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NOTICIAS  BIOGRÁFICAS 


DE    LOS 


AUTORES  COMPRENDIDOS  EN  ESTE  TOMO. 


BERIVAL  DÍAZ  DEI.  CASTILLO. 


Ih*  obsen'flcion  muy  notable  ocurre  siempre  al  tratar  de  los  conquistadores  ña  América.  A 
priincra  vista  cualquiera  creería  que  los  hombres  que  acomelian  la  empresa,  aventurada  en  aque- 
llas tiempos,  de  arrostrarlos  pcJigrosdo  una  larga  navcfjacionjior  mares  tormentosos  y  descono- 
ciáM,  habían  nacido  en  sus  orillas  y  esluban  familiarizados  ron  esto  terrible  elemento  desde  su 
aera  infancia;  y  sin  embargo,  los  heclios  desmienten  esta  conjetura  fundada,  y  no  hay  masque 
'la  vista  sobre  los  nombres  mas  distinguidos  para  convencerse  de  la  verdad.  Hernán  Cortés 
Píííirro  eran  de  Medellin,  en  Extremadura;  Vasco  Nuñez,  de  Jerez  de  los  Caballeros,  en  la  mis- 
roviiicíu ;  Diego  Velaíquez,  primer  gobernador  de  lu  isla  de  Cuba,  de  Cuell.ir,  eu  Castilla  la 
[Rodrigo  de  Orgoños,  de  Toro,  y  son  iiilmílos  los  nalur.iles  de  ambas  Castillos  que  tomaron 
rpsrle  actita  en  aquellos  bcchos  memorables. 

jL'ou  de  ellos  fué  nuestro  Besnai^  Díaz,  que  nació  en  Medina  del  Campo,  sin  que  sepamos  la 
exacta  de  este  suceso  ni  la  menor  parlícutarid<id  dtt  su  niñez ;  bien  es  verdad  que  nada 
tiene  (le  exlraíio  este  silencio  respecto  u  un  individuo  que,  nacido  sin  duda  de,  padres  pobres, 
emprendió  la  carrera  mditar  en  la  humilde  situación  de  soldado.  Pasó  á  América  el  año  de  Í314 
^ftcom|i8nia  de  Pedradas  Dávila,  á  quien  el  Gobierno  acababa  de  conceder  la  gobernación  del 
^Prieii ;  desde  allí,  después  de  los  sucesos  ocurridos  en  aquel  país,  se  trasladó  á  la  isla  do  Cuba, 
^gobernaba  á  la  sazón  Diego  Velazqucz.  La  situación  de  aventurero  en  que  se  liullaba  Bernal 
tl£  obligó  á  lomar  parte  en  cuantas  empresas  se  ofrccian ;  asi  es  que  al  emprenderse  la  expe- 
I  del  descubrimiento  de  Yucatán  se  alistó  bajo  las  banderas  de  Francisco  Fernandez  de  Cor- 
sé embarcó  con  él,  haciéndose  á  la  vela  el  dia  8  de  febrero  de  íolT;  pasó  luego  á  la 
I  con  Juan  Ponce,  y  dio  vuelta  á  Cuba  con  los  pocos  que  se  salvaron  de  aquella  empresa 
íada.  Nuevamente  se  embarcó  en  la  expedición  de  Grijahael  .'Jde  abril  de  1518;  y  vuelto 
iCub«,  salió  por  tercera  vez  con  la  expedición  mandada  por  Uernan  Cortés,  embarcándose  en  la 
Date  de  Pedro  de  Albarado.  Hizo  en  aquella  conquista  cuanto  era  de  esperar  de  un  buen  soldado; 
^■enninada  que  fué  en  todas  sus  partes,  recibió,  en  recompensa  de  sus  servicios,  una  enromien- 
^^eo  Guatemala ,  donde  se  estableció,  siendo  uno  de  los  primeros  pobladores  de  la  ciudad  de 
^blU^  de  los  C-aballeros,  en  la  que  ocupó  el  cargo  de  regidor. — El  mérito  y  servicios  militares 
Wb  Bkrsau  Díaz  fueron  muy  distinguidos ,  como  que  Hernán  Cortés  le  recomendó  especialmente 
al  Emperador  en  carta  escrita  en  Méjico  el  año  de  1340;  la  misma  honra  mereció  después  del  vi- 
rey  don  Antonio  de  Mendoza ;  y  por  ultimo,  habiendo  él  mismo  presentado  unas  probaimas  en  el 
eoosejo  de  ludias,  el  Emperador  se  sij'vió  recomendarle  por  real  cédula  expresa  yexpedidaen 
«u  favor. 

m^gÉftt  de  estos  1  onores.  el  nombre  de  Behnal  Díaz  hubiera  quedado  oscurecido  entre  los  do 
^^^nalerosos  ikoldadus  como  tomaron  parteen  la  conquista;  pero,  habiendo  publicado  Gomara 
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en  1S5á  su  Cnhiira  ñc  la  couquisla  ik  la  iXucva-F.npaüa,  Bernal  Díaz,  que  vivia  tranquilo  en  su 
encomienda  de  Chaiiiula,  no  pudo  ver  si»  onnjo  que  aquel  escritor  li-alaba  de  eiigraiideceri 
Hernán  Corles  li  eosla  do  lodos  sus  compañeros,  alribuyéiidulo  exclusivimierilc  la  gloria  déla 
comiuista;  de  manera  que  la  indignación  le  liizo  aufor.  Desde  entonces  comenzó  sin  duda  á  rfr» 
novar  1.1  nicmoria  y  recuerdos  de  aquellos  Iieclios ,  y  por  los  años  de  1568  se  |»uso  á  escribiría 
Verdadiira  Itistoria  de  la  coitquhla  ile  Aueva-Espam,  dedicándose  muy  piirticularmenle  á  ci»- 
regir  los  errores  é  inexactitudes  de  Gomara  y  demostrar  la  parte  activa  que  nmclios  soldados 
tuvieron  en  la  destrucción  del  imperio  mejicano,  auxiliando  A  su  peneral  siempre  con  el  braw,  y 
muchas  veces  con  el  consejo.  Debía  ser  entonces  ItEnNAL  Díaz  hombre  de  edad  bastante  avaríadí, 
pues  él  mismo  asegura  que  cuando  escribía  su  libro,  de  quinientos  y  cincuenta  compañeros  que 
habían  sido  en  la  guerra  de  Méjico,  solo  quedaban  vivos  cinco;  también  rcíiere  muchas  parti- 
cularidades relativas  ú  su  persona,  como  la  pendencia  que  el  año  de  <525  tuvo  eu  Cimalan  con 
el  cseril)ano  Diego  de  Godoy,  en  la  que  so  acuchillaron  y  salieron  ahibos  heridos;  y  finalmente, 
cuenta  que  estuvo  por  su  persoiur  en  ciento  y  diez  y  nueve  batallas  6  combates,  y  que  viviendo 
ya  anciano  y  quieto  en  su  casa,  era  tal  la  costumbre  que  liabia  coniraidn  en  las  fatigas  del  sitio  de 
Méjico,  que  docmia  siempre  vestido  y  con  sus  armas  á  la  cabecera  de  la  cania ,  para  hallarse  dis- 
puesto en  cualquiera  coyuntura. 

Esta  obra ,  digna  de  atención,  permaneció  largos  años  inédita ,  hasta  qne  el  año  de  UÍ32  la  sacó 
do  la  biblioteca  de!  consejero  y  erudito  do»  Lorenzo  Ilatnirez  de  Prado  el  padre  fray  Alonso  Re- 
mon,  de  la  orden  ilc  la  Merced,  y  la  publicó  en  Madrid  en  la  iuq)renta  Real,  en  un  tomo  en  folio. 
Hay  en  este  punto  la  particularidad  de  que  las  edicimies  de  Madrid  de  1632  son  dos :  una  con  por- 
tada grabada  y  en  malísimo  papel,  y  otra  sin  aquel  requisito,  pero  mas  ceñida  y  ajustada  la  impre- 
siou ;  el  contenido  es  el  mismo .  y  solamente  hay  en  la  primera  un  capítulo  ailicional,  que  nada 
tiene  que  ver  con  la  conquista  de  Méjico,  y  está  consagrado  á  referir  la  famosa  inundación  de  la 
antigua  Gofltomala  por  el  volcan  de  agua  que  eslalld  sobre  la  ciudad  el  año  de  1541,  en  la  que  pe- 
recieron muellísimas  personas,  y  cntrií  ellas  doña  Beatriz  de  la  Cueva,  mujer  del  céli'bre  con- 
quistador y  adelantado  Pedro  de  Albarado,  que,  rodeada  desús  doncellas  en  una  habitación  de 
su  crsa,  fué  arrebatada  por  la  corrienlo  con  toda  su  familia. 

Aquí  darían  punto  las  escasas  noticias  que  tenemos  de  Bernal  Díaz  si  la  casualidad  no  nosbu- 
biese  proporcionado  un  documento  que  expresa  quiénes  fueron  sus  padres,  y  da  ciertas  noticia* 
poco  conocidas  acerca  de  su  obra,  la  cual  casi  puede  asegurarse  no  poseemos  en  su  verdadero 
estado  y  conforme  i^l  la  escribió.  Por  los  años  1689  escribía  don  Francisco  de  Fuentes  y  Guz- 
man  Jiménez  úc  Urrea  en  la  ciudad  de  Goatemala  la  historia  de  aquella  provincia,  de  la  cual  te- 
nemos á  la  vista  la  primera  parle,  comprendida  en  dos  tomos  en  8.°,  manuscritos;  y  unos  bre- 
ves extractos  de  ella  da»  á  conocer  las  cualidades  del  autor,  sus  relaciones  de  parentesco  con 
nuestro  BcHtfAL  Díaz,  y  algunas  particularidades  de  esle  conquistador  y  de  su  übio.  Dice  asi  en  el 
capitulo  primero,  que  sirve  do  introducción  :  *  Habiéndome  aplicado  en  mí  juvenil  edad  á  leer,  m> 
solo  con  curiosidad,  sino  con  alicion,  veneración  y  cariño  el  original  borrador  del  heroico  yvalo- 
rosíj  capitán  DEnNAL  Díaz  del  CASTrLLo,  mirevisabuelo,  cu»a  ancianidad  manuscripta  conserva- 
mos sus  descendientes  con  aprecio  de  memoria  estimable ,  y  Hígado  á  esta  ciudatl  ile  Goaiemalu 
por  el  uño  de  iti7í¡  el  libro  iiupn  so  que  s;icó  á  luz  el  reverendo  path'c  marstro  fray  Alonso  Re- 
inon,  ileí  sagrado  mililar  orden  de  nuestra  Señora  de  la  Merced,  redención  de  cautivos,  hallo  que 
lo  impreso  no  conviene  en  muchas  partes  con  el  venerable  amanuettse  suyo,  porque  en  unaspar- 
tes  tiene  de  nnis  y  en  otras  de  menos  de  lo  que  escribió  el  autor,  mi  revisnbuelo,  como  lo  reco- 
nocí adulterado  eu  los  capítulos  ciento  sesenta  y  cuatro  y  ciento  setenta  y  uno,  y  así  en  otrns 
partes  del  progreso  de  la  historia ,  en  que  no  solo  se  oscurece  el  crédito  y  fidelidad  de  mi  Casti- 
llo, sino  que  se  defraudan  muchos  verdaderos  méritos  de  grandes  héroes,  á  quien  cslán  llaman- 
do el  premio  y  el  laurel  de  la  liuna  á  inaccesibles  glorias;  y  añadiendo  á  esta  verdad  la  de  que 
há  veinte  y  seis  años  que  estoy  sirviendo  á  mi  rey  y  á  mi  patria  en  el  olicio  de  regidor  perpetuo 
dtí  esta  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago  de  los  Caballeros  de  Goatemala,  etc.,  etc. »  \  mas 
iidehuile,  contrayéndose  á  una  equivocación  material  cometida  en  la  iinjjresiou,  doiule  se  omi- 
tieron varias  circunstancias  personales  de  Castillo,  y  hablando  en  general  de  la  inexactitud  de 
inuclios  autores  que  trataron  de  las  co^as  de  Indias,  prosigue  diciendo  :  •  A  que  se  agrega  el  que 
cu  lo  que  escriben  Cfímara,  lllescas  y  el  obispo  Paulo  Jnvio,  como  lo  propone  y  asienta  mi  Cas- 
tillo en  el  preámbulo  prepai-alorio  al  lector,  se  apaitan  de  lo  cierto  y  seguro  de  las  noticias, 
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«orno  lobaceel  rcverenHo obispo ilo  Ciiiapa, IVny  Bartolomé  do  InsC.iisis, cáciibiHiido  con san(;rc. 
ptltora  nuf'vamenle  dcrniuilase  del  primer  Ciipitulo  do  lo  imitrn^t»  <mi  lo  que  purt^cíi  dol  bnrrR- 
dororípnnl.  f|ue  empieza  fii  claianiiu.'iiso  diciendo: — BenitAt.  I)u/, del  Castim.o,  vecino  y  re- 
gulur  de  la  ituiy  noble  ciudíid  (\c  Snritiiígo  do  (itialomítlii,  uno  du  los  ilescubriilüivs  do  1«  Nueva- 
E^wíin  y  sus  pruvincins.  y  cnlio  (lus¡>ués  t'ii  lo  du  llotulijcns  y  tlifrucriis,  «lUc  cu  esln  tiorní  u.«í  se 
^ninbni;  nalural  de  la  muy  noble  é  insigue  villa  de  Medina  del  ('.am|)o,  liijo  de  Fnineiseo  Diat 
■kl  CnMillo,  ropidorf|ue  Tur  delhi,  que  por  o!ro nombre  IlaínabiHi  el  (.r.laii.  y  de  doím  Maiía  Diez 
lllejon.  <pjtr  hayan  santa  ploría,  etc. — Y  comienza  rl  ca]ittn!o  priiucro  de  lo  impreso  &acadi>  á  bu 
hporcl  paíh"e  maestro  fray  Alonso  lícnioii.  dieientlo;  —  fin  el  aiio  tle  lalí  sali  de  Caililla,  etc.» 
I  Kut^vaniL-ntc  y  cu  el  capitulo  segundo  enmienda  otro  error  del  ejemplar  ¡in|iJVso,  evplie.indo.s<>(;i) 
1  (Stoilérmiiius:  <  No  consta  de  lodo  el  capitulo  ciento  sesentJi  y  dos  del  origiiiiil  borrador  do  iiiíCas- 
[  tiuoquccl  rey  Soqucclml  al  tiempo  de  morirse  redujese  a  nuestra  satila  iecalólica,  ñique  re- 
Icibieüt!  el  bautismo,  ni  monos  que  se  le  diesen  por  el  Adohmlailo  tres  días  ile.  tcrrnítso  para  iiis- 
rUuirsc  en  los  inislorins  de  nuestra  sagrada  fe,  ni  qiio  se  le  conmulasc  la  pena  en  que  se  le  dioso 
prroKí  y  no  fueso  quemado;  porque  de  la  pronunciación  de  la  sentencia  á  la  ejecución  dolía  ito 
rttabo  intermisión  de  tiempo ,  y  lo  quemaron  luego  a  la  hora  de  diclia  sentencia  jurídica ;  y  so  opo- 
nte a  esta  verdad  del  ori(íÍnal  lo  que  se  liiec  en  el  capitulo  ciento  sesenta  y  cuatro,  folio  172  de  lo 
ñoprcso.á  diligencia  del  reverendo  padre  maestro  li'ay  Alonso  Kemon,  del  orden  d;  la  Mercedi 
en  que  también  hallo  adulterado  el  sentir  de  mi  verdadero  autor  y  pruijeiiiior,  aíiadiéutlolc  cu 
csts  parte  lo  que  no  se  halla  en  el  borrador  de  su  letra  y  nulortzado  con  su  pro[3Ía  firma,  cornpro- 
fcwii  co!i  las  que  se  hallaron  suyas  en  los  libros  do  cabildo,  y  con  otras  ijUí-  liay  cu  nuestro  po- 
dtf;  ni  menos  conviene  lo  impreso  con  el  traslado  en  Umjiio  que  se  sacó  dt^spués  de  cnviailo  ud 
primero  A  España  para  la  primera  impresión  por  remitirlo  duplicado;  que  no  habiendo  ido,  lo 
conservan  tos  hijos  de  doña  Maria  Castillo,  mis  d:udüs,  autorizado  con  la  lirma  de  don  Ambrosio 
Diai  del  Castillo,  su  nieto,  deán  que  fué  déla  santa  iglesia  catedral  primitiva  de  (ioateniala.  Y  en 
refieren  d(;  la  cristiandad  de  este  rey  n!  ticnijto  de  su  muerte,  es  añadidura  en  lo  impreso; 
ndose  también  haberle  distraído  y  usurpado  sus  dos  primeros  capítulos,  dividiéndolo 
o  el  tercero  ea  adelante  con  tan  poco  orden  y  cautela  que  antes  viene  á  liaber  de  mas  de 
iDauuscrito  á  lo  impreso  hasta  cl  capitulo  ciento  sesenta  y  dos;  habiendo  ser  de  menos,  á 
Ixibune  arreglado  con  el  mismo  orden  de  ¡u  que  se  halla  de  numeración  de  capítulos  en  susaniSr- 
» 
Ite  los  extractos  roeucionados  resulta  :  1.°  que  BsaNAL  Üíaz  erado  familia  noble  y  distinguida, 
ie»su  padre  ocupaba  cl  puesto  de  regidor  en  un»  población  taiitmportanle  entonces  como  Ho- 
a  del  Campo;  2." que  sus  fatigas  y  hechos  de  guerra  le  pruporcíonarou  una  situación  dístin- 
lida  y  decorosa,  porque,  como  conquistador  y  dueño  de  encomiendas  do  indios,  ejerció  el  ear- 
gode  regidor  perpetuo  en  la  ciudad  de  Goatcmala;.y  5.°  que  poseemos  su  obra  de  una  manera 

tfcctuosu,  constando,  como  consta,  que  ni  scini|)rimió  poret  origñíalni  por  copia  debidamente 
torizada,  sino  por  una  que  poseyó  el  consejero  Ramírez  de  Prado,  de  la  cual  se  valió  el  padre 
iiDOD  para  hacer  la  impresión,  pues  fué  cl  que  en  un  |)rtncipÍo  corrió  con  ella;  y  muerto  sin 
ocluirla,  la  terminó,  según  lo  iiulica  don  Micobis  Antonio,  cl  padre  fray  Gabriel  Adarw  de 
StDliuidtír,  después  obispo  de  Otr;into,  en  el  reino  de  NápoU-s, 
Hasta  aquí  llega  cuanto  hemos  podido  müagar  acerca  de  la  persona  de  este  singular  escritor  y 
vnlc  soldado ,  sin  que  podamos  lijar  lamooco  la  época  precisa  de  su  l'altecLmienio,  que  debió 
iirrír  álos  {«oros  años  de  terminado  su  libro,  pues  le  escribió  de  edad  muy  avanzada ;  réstanos 
lamente  dar  noticias  de  las  ediciones  de  él,  y  hacer  algunas  breves  observaciones  sobre  su  e&- 
o  y  forma. 

Dijimos  anteriormente  que  las  dos  impresiones  de  Madrid  de  ítíóá  (si  es  que  son  dos  ó  una 
istna  con  diferente  portada)  son  las  primeras;  la  publicación  de  la  célebre  ¡tiatoiia  de  la  con- 
'       'O,  <ie  di.m  Atilonio  de  Solis,  si  bien  mas  ajustada  n  la  elegancia  y  buen  decir  que 
s'  t  dad  de  los  hechos,  porque,  según  la  opinión  común,  tiene  ntas  de  pane^irico  que 

historia,  vscureció  tos  trabajos  dü  tos  padres  da  la  bt^toria  amcrícann  en  la  parle  relativo  á  la 
iiquista  de  la  Nueva-España,  y  por  esto  no  volvió  á  repetirse  la  impresión  do  BF.nNAi.  Híaz  bas- 
que a  principios  de  este  siglo  la  reprodujo  don  Uonilo  Cano  en  sus  ]irensas,  Madrid,  cnnlro 
oUiriii-ncs  en  lá."  menor;  pero  ron  considerables  supresiones  y  bastante  mutilada;  ae.slo  se  rc- 
ucuQ  loa  ejemplares  do  una  obra  lan  notable  como  digna  de  consulta  para  el  estudio  de  lus 
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hechos  de  los  españoles  en  el  Nuevo-Mundfi.  Ipuoramns  si  posteriormente  y  en  nuestros  mismos 
tiempos  se  lia  vuello  á  imprimir  en  la  antigua  América  espuñola,  aunque  tenemos  ciitctidido  q«a 
ha  alcanzado  este  honor,  tributado  por  nuestros  liermanos  del  olroladndfl  Atlántico  á  Gomara, 
Cieza  y  Zarate.  Al  alemán  la  ha  traducido  P.  i,  de  Uelifues-Bimn-Marcus,  1838,  ruati*o  volú- 
menes 8." 

Rfíspecío  al  estilo  de  Behkal  Díaz,  aunque  poco  culto  y  pulido,  respira  la  ruda  franque&i  de 
un  soldado ;  Robertson  cníiflcó  su  mérito  con  liis  siguientes  palabras  :  « Contiene  (dice,  hablando 
de  esle  libro)  una  narración  contusa  y  llena  de  pormenores  de  todas  las  operaciones  de  Cortés,  en 

fel  estilu  rudo  y  vnl^'ar  propio  de  un  hombre  sin  letras  ni  instrucción  ;  pero,  como  refiere  los  he- 
chos que  presenció  y  en  que  tuvo  tanta  parte ,  su  narración  lleva  todo  e!  sello  de  la  autenticidad, 
y  respira  tal  naturalidad  y  gracia ,  cuenta  pormenores  tan  interesantes  y  demuestra  un  amorpro- 
piu  y  vanidad  tan  graciosos,  aunque  disimulubles  en  un  soldado  que,  segmi  nos  dice,  asistió  á 

l.cieiito  diez  y  nueve  batallas,  que  su  libro  es  uno  de  los  mas  singulares  que  se  pueden  encontrar 

fen  lengua  alguna.»  Nada  añadlix^mos  nosotros  al  testimonio  de  un  escritor  tan  ilustre  y  juei  tan 
competente  en  la  materia,  y  únicamente  nos  tomaremos  ia  libertad  de  indicará  nuestros  lectores 
que  la  relación  de  la  batalla  de  Tabasco,  la  de  la  prisión  de  Montezumn  en  la  estancia  de  los  es- 
paholes,  y  otros  trozos  que  seria  fácil  mencionar,  son  los  que  caracterizan  perfectamente  á  Beb- 
KiL  DÍA2  como  escritor  de  historia,  y  los  que  manifiestan  su  candor,  naturalidad  y  sencillez. 
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Nada  hubiéramos  sabido  de  este  escritor  á  no  haberse  puesto  al  fin  de  su  Relación  las  curiosas 

I  (juiíililiasque  el  erudito  consejero  don  Andrés  González  Barcia  calificó  justamente  de  malas,  pero 
con  poco  acierto  de  inoportunas:  el  tono  laudatorio  que  en  ellas  se  nota  hace  presumir  con  bas- 
tante fundamento  que  no  son  del  mismo  Jedez,  cuya  modestia  resalla  en  su  obra,  donde  apenas 
habla  de  si ,  ocupando ,  como  sabemos  que  ocupaba ,  el  importante  puesto  de  secretario  del  mar- 
qués don  Francisco  Pizarro.  Pero,  dejando  para  después  la  ddlcil  cuestión  de  escudriñar  quién 
pudo  ser  el  autor  de  aquella  composición  poética,  veamos  de  decir  en  pocas  palabras  las  noticias 
biográficas  de  Jerez  que  se  deducen  de  su  contexto. 
Según  él ,  nació  FnANCisco  de  Jerez  en  la  ciudad  de  Sevilla  el  año  de  4304,  y  fué  hijo  de  Pedro 

Ide  Jerez,  ciudadano  honrado;  se  embarcó  ala  edad  de  quince  años  (1519)  para  las  Indias,  donde 
pasó  veinte,  los  primeros  diez  y  nueve  con  pobreza  y  necesidad,  pero  el  último  con  mas  fortuna, 
pues  en  uno  de  aquellos  lances  tan  comunes  en  tiempo  de  la  conquista  le  cupo,  sirviendo  en  la 
guerra,  un  bolin  ó  repartimiento  que  ascendió  á  ciento  y  diez  arrobas  de  buena  plata ;  las  cuales, 
dice,  gjinó  peleando,  Irn bajando  y  comiendo  y  bebiendo  ma!,  y  aun  expresa  que  trajo  este  cau- 
dal a  su  |)atria  en  nueve  cajas.  Consta  también  de  dichos  versos  que  fué  soldado  valiente,  (¡ue  dio 
siempre  buena  cuenta  de  su  persona,  que  recibió  una  herida  en  una  pierna,  y  que,  aunque  no 
ejerció  cargo  alguno  en  la  milicia ,  fué  distinguido  por  su  bizarría  y  buen  comportamiento.  Retí-  ' 
rado  de  la  vida  militar,  el  autor  de  los  versos  le  alaba  de  varón  de  vida  honesta  y  de  virtuoso  y  ca- 
ritativo ,  pues  en  la  época  en  que  los  escribia  llevaba  ya  dados  de  limosna  mil  y  quinientos  duca- 
dos, sin  contar  con  muchus  socorros  y  .auxilios  que  á  escondidas  repartía. 

Si  es  lícito  conjeturar  algo  sobre  la  persona  que  con  tanto  entusiasmo  alababa  á  Jerez,  diría- 
mos que,  según  una  frase  de  las  últimas  quintillas,  en  que  el  autor  dice  •  tener  obligación  de  es- 
crebirl.is  luzañas  de  los  españoles  en  partes  propias  ó  extranjeras»,  debió  escribir  estos  versos  el 
ilustre!  capitán  Gonzalo  Fernandiz  de  Oviedo,  que  ocupaba  entonces  el  cargo  de  cronista  del  Em-  ' 
perador  para  las  cosas  de  Indias.  Su  larga  residencia  en  aquellas  regiones  ocasionaría  sin  duda 
al;,'una  mucho  conocimiento  y  buena  amistad  con  Jehez,  y  liailándose  en  Sevilla  cuando  nuestro 
autur  imprimió  su  fíeladon,  querria  darle  un  testimonio  de  su  afecto  y  voluntad,  acompañando  á 
la  obra  el  cínf(\n  de  su  amigo.  Mas  difícil  es  cs]>licar  lns  razones  que  hubo  ¡lara  que  en  !a  reim- 
presión del  JfiíiEz,  hecha  á  los  trece  años  de  pubhcarsc  por  la  vez  primera,  se  suprimiese  toda  la 
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i  composición  relaltva  á  la  persúiui  üeiiueslio  autor,  dejñiuloln  mutilada  y  cnsi  ininte- 
ile.  ¿tíui^n  dispuso  esla  all(?racioii,  ptisando  en  claro  cuanlurcduiidiilia  en  lionra  y  crédito  de 
Jkwz?  ^Fuéel  mismo  Oviedo,  si  acaso  corrió  personnlraeiite  c.wii  lu  reimpresión  de  su  obra  y  de 
la  de  su  atnipo?  ¿lUíió  con  til  y  se  vengó  de  esto  modo,  dando  rii'iuia  suelta  a  su  carácter  dei^abrido 
j versátil?  ¿Fué  solo  disposición  que  tomó  por  sí  el  impresor  de  Salnmanca  i]ue  hizo  esla  se- 
nda iiuprcsiou.  Cuestiones  son  esas  que  nonos  alrevemos  mas  que  a  indicar,  porque  es  muy 
i-iiiurado  resolverlas,  como  de  tiempos  tan  lejanos,  y  sin  los  precisos  dalos  paradlo.  De  todos 
s,  es  de  presumir  que  para  cntoncesliabia  muerto  yn  JinEz,  de  quien  no  hay  mas  noticias 
•  dichas,  y  que  fué  tratado  rigurosamcute  y  conforme  íi  aquel  proverbio  castellano  que  d¡- 
•  A  muertos  y  a  idos  no  hay  amigos,  • 
La  obi-a  de  Jereí  se  imprimió  por  la  vez  primera  en  Sevilla,  1534,  folio  gótico,  por  Bartolomé 
Pérez,  y  tu  segunda  en  Salamanca,  134",  por  Juan  de  Junta,  unida  á  lu  primera  parte  de  la  ¡íis- 
Uria  general  de  las  Indias,  del  capitán  Gou/.alo  Fernandez  de  Oviedo,  tblio  gótico.  Juan  Bautista 
_fiau]usio  la  tradujo  al  italíanu,  y  la  insertó  en  su  Colección  de  viajes ,  y  por  último  la  reprodujo 
ircÍH  en  su  Colección,  lomo  in,  Madrid,  1740 ;  úlliruamente  ha  sido  traducida  al  alemán  por  Fe- 
Kuih,  Ausburgo,  Cotta,  l84o.  Es  de  advertir,  tratándose  de  Fhanci£Code  hñtt  y  su  libro, 
en  el  mi^mo  año,  y  también  en  Sevilla,  salió  á  luí  al  mismo  tiempo  otra  relación  anónima 
mismos  sucesos  con  un  titulo  casi  idéntico  :  La  Conijuisía  del  Perú,  llamada  la  IS'ueva- 
tUla;  la  cual  tierra  por  divina  voluniad  fué  maravillosamenle  cotiquislada,  etc. ;  Sevilla,  1534, 
por  Bartolomé  Pérez,  ocho  hojas,  folio  gótico.  No  sabemos  de  mas  ejemplar  de  este  curioso  libro  (si 
puede  dársele  este  nombre)  que  el  que  existia  en  la  rica  y  escogida  biblioteca  dtrl  muy  honora- 
ble Tomas  Crenville,  que  ásu  fallecimiento  la  legó  al  Museo  Británico;  no  hemos  logrado  ver  di- 
clio  ejemplar,  pero,  según  las  noticias  que  hemos  adquirido,  liay  fundamentos  bastantes  para 
sujiiir  (jue  la  relación  de  que  hablamos  puede  ser  también  de  Francisco  de  Íerez,  que  sin  duda 
elantó,  para  satisfacer  la  ansiedad  y  anhelo  público,  aquel  breve  rasguño  de  los  importantes 
I  del  Perú,  sin  perjuicio  de  dar  mas  adelante  cuenta  de  ellos  con  mayor  extensión,  como  lo 
I  cu  la  fíelacioit  que  reproducimos  aquí,  y  que  tiene  cuarenta  y  cinco  fojas  impresas  en  el 
ir  priacipe  de  1534.  Con  lo  que  termÍDamos  nuestras  indagacioues  respecto  á  Faanciíco 
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Ipiónae  si  pKiMto  bb  Cibía  nació  en  Sevilla,  pero  puede  decirse  que,  si  no  por  naturaleza,  fué 
lujo  de  ella  por  residencia  y  vecindad.  Tampoco  sabemos  nada  de  su  jiihiilia  y  padres,  y  solo  por 
elqtuoto  que  puso  al  ün  de  la  primera  parte  de  su  obra,  diciendo  qde  la  eonctuyó  en  Lima  el  aña 
delfiSO,  a  la  edad  de  treinta  y  dos  años,  se  viene  en  conocimiejiío  de  que  nació  por  los  de  iíHS. 
AlalJt'rnB  edad  de  trece,  según  don  Nicolás  AjUomío,  y  en  lfi2l,  pasó  a  las  Indias,  donde  residió 
(Dtsttcditizy  siete  seguidos,  sirviendo  en  la  carrera  militar  y  distinguiéndose  por  sus  buenas 
dotes.  Frutode  tan  larga  peregrinación  y  de  sus  estudios  en  aquellas  regiones  fué  una  extensa 
obra,  cuya  primera  parte  dio  á  luz  en  Sevilla  el  año  de  15oo;  lo  cual  indica,  al  parecer,  que  para 
totooces  linbia  vuelto  nuestro  autor  ñ  su  patria.  Es  el  titulo  de  su  libro :  Primera  parte  de  la 

rúttiea  del  Pirú,  que  trata  de  la  demarcación  de  sus  provincias,  la  descripción  dellas,  las  funda- 
'aooes  de  las  nuevas  ciudades,  tos  ritos  y  costumbres  de  los  indios,  con  otras  cosas  extrañ.is  dig' 
BHdetaberse;  Sevilla,  loíío,  por  Martin  de  Akmtcsdoca.  Según  la  larga  explicación  que  de  su 
plan  liacc  en  el  proemio,  la  obra  debia  constar  de  cuatro  parles,  con  mas  dos  libros  suplemen- 
Uríaa^abiazandoeneste  inmenso  espacio  la  historia  natural,  civil  y  poli  tica  det  Perú,  sus  anligüe- 
tlades.los  sucesos  de  la  dinastía  de  los  incas,  la  conquista  délos  españoles,  y  Analmente  las  guerras 
ÓtíIc^  ■  '  Mmagros  y  Pizarros,  hasta  la  completa  pacificación  de  la  tierra  por  la  maña  y  sagaci- 
éid  (i  ■-■  licenciado  Pedro  de  la  Casca.  Por  desgracia  para  las  letras  solo  gozamos  la  parte 

imem,  que  es  !n  impresa,  habiéndose  extraviado  y  perdido  cuanto  en  su  continuación  escribió 
it  que  no  sabemos  si  llegó  á  coocluir  su  trabajo:  cosa  dilicil  do  creer,  sabiendo  con  segorídad 
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que  falleció  á  la  temftnina  edad  de  cuarenta  y  i]üñ  ufios,  y  á  pocos  de  linberse  restituido  á  la  rae- 
lrti|K)li.  Se  ve  (lor  su  propio  leslimonio  y  declanicion  que  cümcuzt)  á  escriliir  lo  impreso  v\  año 
de  1341  en  la  ciudad  de  Cartagena,  de  la  gobernación  de  Popaban,  y  que  lo  acabó  qü  la  ciudod 
de  los  Reyes  en  1530,  cuando  tenia  treinta  y  dos  años. 

Tal  cual  dejó  esta  obra,  y  á  pesar  de  iiíiber  quedado  incompleta,  es  uno  de  los  libros  mas  nota- 
bles, curiosos  y  dignos  de  estudio  de  cuantos  se  publicaron  sobre  el  Nuevo-Mundo.  Antes  deque 
abriesen  el  camino  los  trabajos  del  anlicunrin,  las  descripciones  y  pinturas  del  viajero,  y  los  poí^ 
menores,  medidas  y  reconocimientos  de!  exfiloraiior  científico,  aupo  el  vasto  talento  de  Pct^HODS 
CiEZA  presentar  un  cuadro  de  la  gcnprafia  y  lopogi-atla  <lrl  inmenso  imperio  de  los  incas,  descri- 
biéndole con  exactitud ,  expresando  la  distancia  entre  las  diferentes  poblaciones,  así  de  indios 
como  de  españoles,  enumerando  las  que  exislian  en  aquella  cosía  floreciente  y  en  el  interior,  lia- 
ciendo  un  bosquejo  de  sus  valles  y  llaimnis,  asi  corno  do  las  cordilleras  gigantescas  que  corren 
poralelamente  al  Pacifico  y  forman  uno  de  los  rasgos  mas  notables  de  la  lisononiia  fisicji  del 
globo;  sin  olvidarse  de  referir  particulares  interesantísimos  de  la  población  indígena  y  presentar 
una  descripción  de  sus  trajes,  costumbres,  antigüedades  y  monumentos,  mezclando  h  esto  algunas 
noticias  de  su  bistoria  primitiva  y  del  estado  social  en  que  se  bailaban ;  de  manera  que  el  conjunto 
del  todo  es  la  viva  pintura  delPerú,  bajo  el  aspecto  físico  y  moral,  en  el  jierimlo  mas  curioso  para  el 
observador,  es  decir,  en  la  época  de  transición  y  cuando,  desmoronándose  el  ediOcio  social  cons- 
truido por  Mango  y  sus  descendientes,  pasaban  aquellos  pueblos  aldnminiode  la  influencia  curo- 
pea.  Es  ciertamente  de  sentir  no  parezca  la  relación  que  Cieza  debió  escribir  de  las  puerras  civi- 
•les,  puesacompañó  a!  presidente  Gasea  en  toda  la  expedición  contra  losPizarros,  y  hubiera  consig- 
nado pormenores  mas  circunstanciados  aun  que  los  que  poseemos.  Del  resto  de  su  obra  no  tene- 
rnos, como  arriba  dijimos,  noticia  alguna,  y  solo  se  dice  que  en  Madrid  se  vieron  hace  algunos  años 
en  manuscrito  las  partes  segunda  y  tercera,  ignorándose  adonde  fueron  á  parar.  Monsieur  Ricli,en 
su  Catáhi/o  <k  manuscrilon  relativos  á  América,  pone  bajo  el  número  90  el  siguiente :  Terter  Ubm 
'de  las  Guerras  civiles  del  Perú,  el  cual  <e  llama  la  guerra  de  Quito,  hecho  por  Pedro  deCieza  dk 
León,  coronista  de  las  Indias;  cuatrocientas  veinte  y  cuatro  hojas  en  folio.  Perteneció,  según 
nuestros  noticias,  este  manuscrito  á  la  exquisita  colección  que  reunió  la  diligencia  de  don  An- 
tonio de  U^'uina,  la  cual  pasó  después  de  su  fallecimiento  á  manos  de  monsieur  Ternaux- 
Compans,  de  Paris,  y  después  á  las  de  monsieur  Lennox,  de  Nueva- York,  que  la  adquirió  eu  pre- 
cio de  seiscientas  libras  esterlinas  el  año  de  {Hi9.  Este  es  el  único  apuute  que  nos  ha  sido  dablo 
adquirir  respecto  á  la  parte  inédita  de  la  obra  de  Cieza. 

La  primera  impresión  de  la  primera  parte  es  de  Sevilla,  1553,  por  Martin  de  Montesdoca.  folio 
gótico  ;  hay  otras  dos  ediciones  en  12.°,  una  de  Arabéres,  15íi5,  de  Nució,  otra  del  mismo  año  y 
lugar,  de  Juan  Bellero,  y  unatra<!uccioii  italiana  de  Agustín  Cravaliz,  que  la  imprimió  en  Roma 
el  año  de  1355  en  casa  de  Valerio  Doiigli,  8.";  y  sin  embargo,  puede  afirmarse  que  es  uno  de 
uueslros  libros  de  Indias  mas  difíciles  de  encontrar  y  mas  notables  por  su  mérito;  razones  ambas 
que  nos  han  movido  a  darle  un  lugar  en  esta  Colección,  Ya  Indicamos  antes,  y  lerminarémos  esie 
■artículo  repitiéndolo,  que  Cieza  falleció  en  Sevilla  el  año  de  151)0  y  a  los  cuarenta  y  dos  de  su 
edad :  asi  lo  afirma  el  Padre  Alonso  Chacón,  de  la  orden  de  santo  Domingo,  en  sus  adiciones  y 
notas  á  la  DWüuteca  universal,  de  las  cuales  hace  mención  don  Nicolás  Antonio  en  la  suya. 


AGUSTÍN  0E  ZARATE. 


Contador  de  mercedes  del  Emperador,  empleo  equivalente  á  uno  de  los  principales  de  nuestra 
hacienda  en  el  dia.  Ninguna  noticia  tenemos  de  su  tamilia  ni  patria ,  y  solo  se  sabe  que  pasó  u  la 
América  Meridional  .1  ejercer  su  cargo  cuando  las  turbulencias  del  Perú  tenían  trastornado  el  or- 
den público,  y  las  cajas  reales  experimentaba»  un  abimdom»que  reclamaba  imperiosamente  re-' 
paro  y  remedio.  Aun  cuando  no  lu\iésemos  otro  dalo,  la  importancia  y  gravedad  de  esta  comisión, 
y  uuts  GO  arguella co) untura,  baalariau pai'a a[)reciar  Uv  JiiU!li(j.cacia j^ el  seso  j  la  .piudeucia  tití^^ 


■  DR  ACfSTtt  OE  2ARA1T.  ir 
Bn.  14<>g6á  su  tfcstíno  en  fom]iiiriiii  dil  vircy  BUisco  Nuñez  \ch,  y  íabalmenfe  cuando aso- 
^Kba  la  rubL^lion  (i<í  Gontalft  Píjüiito  ,  Fr;iiirtsco  rtp  Carvajal  y  dt^más  ¡«arlidarifis  suyos;  y  hay  (¡ue 
^■OMr  una  ¡illa  iilfadi'su  caimcidail  y  tak'ttlos,  si  Sf  consiiWn  que  al  mi^mt■^  lirmpo  í|Uc  ck'Si'm- 
Hblm  las  funcioiifs  ¡iropias  de  su  cargo  ,  oltscrvaba  curiosa  me  i  iIü  Ihs  sucesos,  y  Un  t'iicfnnen- 
H|m  al  pM|tt>l  con  iii  ventcitliiti  y  la  ti-iii|)l,iiizu  |>i'0¡>'mis  ele  un  lilósoro.  Currk  en  ello  no  pequeño 
Bh;o.  pues  d  mismo  asegura  (|ue  á  no  procrtlpr  con  el  mayor  recato  y  reserva,  le  pudiera  lia- 
Hr  costado  hasta  1«  vida  el  saberscv  se  ocupaba  en  escribir  los  acoiilecimienlos  de  aquella  región: 
Brqtio.  sospechoso  de  ello  el  Francisca  de  Carvajal ,  auienazó  con  su  venganía  al  que  luviese  la  te- 
Bprídad  ilú  cuular  sus  liazañas,  nnis  dignas  de  perpetuo  silencio  y  olvidoquc  tie  recuerdo ;  y  cuat- 
■Étcra  qutí  cotn>zca  niediunameulc  la  liisloria  de  aquel  tiempo  sabe  que  Carvajal  iia  hombre 
^  cumplir  lo  que  ulrecia. 

■  Tuvo  pues  ZÁnATE  oculto  su  trabajo  hasta  que,  restituido  á  Europa,  y  terminados  mucho  antes 
Hisucrsosilcl  IVrú  ron  castigo  de  Jos  sublevados,  pulilicó  su  libro  en  Ambéres  el  año  de  ISooen 
Bi  towio  en  12.°  dedicándolo  al  Emperador,  que  en  premio  de  sus  buenos  ser\ icios  le  encargó  el 
^bieruo  de  ta  hacienda  en  Flándes.  Verdaderamente  era  digno  ZArate  de  recompensa,  porque 
nüñendo  pasado  a)  Perú  en  compañía  del  Virey,  en  medio  de  conocer  y  deplorar  los  desácier^ 
^tatt  de  este  funcionario,  que  tantas  desventuras  causaron ,  /guió  n  :<u  fallecimiento  el  partido  do 
A  Audiencia,  permaneciendo  fiel  al  pendón  real. 

■  No  podemos  decir  cuánto  tiempo  permaneció  Zarate  en  Flándes,  ni  en  qué  época  se  restituyó 
B  España ;  pero  hay  datos  que  manitjestan  continuó  sus  servicios,  pues  por  real  cédula  de  14  de 
MUZO  de  l."60,  fecha  en  Toledo,  se  le  dio  comisión  para  averiguar  cómo  estaba  lo  tocante  álos 
RBesmos  de  la  mar,  que  estaban  á  cargo  de  la  real  hacienda  desde  el  fallecimiento  del  condestable 

don  Pedro  Fernandez  de  Velasco,  que  antes  los  habia  cobrado  ¡  la  cédula  está  extendida  en  los 
^énninos  mas  lisonjeros  para  Zarate,  pues  dice  que  •  acordado  que  debíamos  enviar  una  persona 
He  recaudo  y  conlianza  á  se  iiifonuarde  lo  que  en  esto  pasa  y  se  debe  hacer  y  proveer ;  por  en- 
Ok^acalando  la  suliciencia  y  (tdebdad  de  vos,  Agustín  re  Zarate,  nuestro  contador  de  mercedes,  y 
amlindo  c^n  que.  como  lo  habéis  heclio  por  lo  pasado,  entenderéis  en  lo  sobredicho  con  la  díli- 
fcnein  y  cuidado  que  convieuc,  nuestra  merced  y  voluntad  es  de  os  nombrar,  como  por  la  pre- 
sente os  nombramos  para  ello,  etc.  >  Con  la  misma  fecha  se  le  dio  instrucción  espresa  para  el 
desMiipeDO  de  su  comisión,  ctj  la  que  se  explica  qué  es  lo  que  debía  hacer  para  poner  en  claro  el 
asaoto  de  los  diezmos  de  la  mar,  que  eran  unos  arbitrios  que  se  cobraban  en  las  cuatro  villas  da 
kcosla  de  Santander,  Laredo.Caslrourdialcs  y  San  Vicente  déla  Barquera,  y  en  las  cuatro  aduo- 
ns  de  Vitoria,  Orduña,  Valmaseda  y  Salvatierra.  Hasta  este  punto  llegan  las  noticias  de  Zarate, 
JW  igocuran  su  destino  posterior  y  la  época  de  su  fallecimiento. 
Tinieodo  á  tratar  de  su  obra,  no  vacilamos  en  decir  que ,  después  de  ser  uno  de  los  monumentos 
^i&tóricos  mas  bellos  (quizá  el  primero)  de  nuestra  lengua,  es  una  autoridad  respetable  en  alto 
■rado  resj>ecto  á  los  sucesos  de  que  trata.  El  autor,  además  de  ocupar  un  cargo  importante ,  in- 
Hervino  activamente  en  muchos  de  ellos,  siguiendo  el  partido  real  después  de  muerto  el  Virey ,  y 
^^^fedoen  una  oc.tsiou  cotno  comisionado  de  los  oidores  á  hablar  con  Gonzalo  Pizarro,  que  se 
B^^li  áLima,  y  requerirle  licenciase  sus  tropas  y  se  retirase  ásus  haciendas.  Fjeculo  el  historiu- 
iatm  comisión  con  poco  gusto,  según  lo  indica  él  mismo,  pues  no  dejaba  de  ofrecer  bastante 
U  j)cli)^o,  y  cumplido  este  deber  espinoso,  parece  se  le  pierdo  de  vista  y  no  suena  en  primer  tér- 
■loino:  lo  cual  indica  que  se  redujo  a  desempeñar  las  funciones  privativas  de  su  empleo  y  á  escri- 

■  l>ir  na  obra.  Estas  circunstancias  que  acabamos  de  enumerar,  y  el  buen  juicio  y  claro  entendí- 
Vmii-ntu  de  Zarate,  son  las  que  le  hacen  tan  distinguido  como  historiador;  en  un  principio  solo 
"    Iratd  de  escribir  lo  ocurrido  hasta  la  llegada  del  virey  Blasco  Nuñcz  Vela  al  Perú ;  pero,  conocien- 
do que  la  nuileria  quedaría  así  oscura ,  dilató  su  plan,  y  comenzando  por  el  descubrimiento  y  con- 
^isüi  de  la  tierra ,  siguió  los  sucesos  hasta  su  pacificación  por  Gasea  ;  en  la  primera  parte  tomó 
por  guiará  los  escritores  auterioresy  á  muchas  personas  que  presenciaron  la  conquista ;  en  la  se- 

Lgunda  sus  propias  observaciones  y  noticias.  Alcedo,  en  su  Biblioleca  americana,  manuscrita,  Ira- 

■UaZÁRATK  de  historiador  de  gran  mérito,  pero  de  poca  exactitud ;  esla  critica  no  nos  parece  justa : 

I    OOIk'm  iifl  pertenecía  al  partido  real,  pero,  sin  embargo,  habla  shi  ira  ni  encono,  refiere 

loi«(  '  icntos  cou  imparcialidad  y  lisura ,  y  sazona  la  narración  con  profundas  retlexiones  y 

umentariris,  que  muchas  veces  dan  luz  á  pasajes  oscuros  de  aquel  tiempo.  Beceloso  de  los  in- 

eooreaüíate»  que  ofrece  siempre  la  historia  contemporánea ,  trató  de  conservarla  inédita  hasta 


I 
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después  de  su  fallecimiento ;  pero  el  Emperador,  á quien  la  liabia  presentado  manuscrita,  qu 
tan  satisfecho  de  ella ,  que  Zábate  ,  no  pudiendo  resistir  á  tan  poderosa  rccoinendacion ,  la  d 
luz  en  Ambcrcs,  1555,  12.°  Roimprimíósc  en  Sevilla  por  A.  Escribano,  1577,  folio;  después 
Barcia,  1740,  y  mereció  luego  la  honra  de  pasar  á  las  principales  lenguas  de  la  Europa.  T. 
cholas  la  tradujo  al  inglés,  Londres,  1381,  i.*;  se  publicó  en  holandés,  Amstcrdam,  Com 
Glaesz,  1596, 4.",  y  en  francés,  Paris,  1706,  dos  tomos  12.* 


VERDADERA  HISTORIA 


DE  LOS 


SUCESOS  DE  LA  CONPSTA  DE  U  HEVA-ESPASA, 

t 

POR  EL  CAPITÁN  BERNAL  DUZ  DEL  CASTILLO, 


CAPITULO  PRIMERO. 

Eb  qaé  ttempo  salí  de  Castilla ,  j  lo  «se  me  aeaecM. 

En  el  año  de  i514  sali  de  CastiHa  en  compania  del 
jobernador  Pedro  Arias  de  Avila ,  qoe  en  aquella  sazón 
e  dieron  la  gobernación  de  Tierra-Firme;  y  viniendo 
Mr  la  marcon  buen  tiempo,  y  otras  veces  con  contrarío, 
llegamos  al  Nombre  de  Dios;  y  en  aquel  tiempo  hubo  pes- 
titencia,  de  que  se  nos  murieron  muchos  soldados,  y  de- 
mis  desto,  todoslosmas  adolecimos,  y  se  nos  hacían  unas 
malas  llagas  en  las  piernas;  y  también  en  aquel  tiempo 
tDvo  diferencias  ol  mismo  gobernador  con  un  hidalgo 
que  en  aquella  sazón  estaba  por  capitán  y  liobia  con- 
quistado aquella  provincia ,  que  se  decia  Vasco  Nuñcz 
de  Balboa;  hombre  rico,  cod  quien  Pedro  Arias  de  Avila 
casó  en  aquel  tiempo  una  su  hija  doncella  con  el  mismo 
Balboa;  y  después  que  la  hubo  desposado ,  se^n  paro- 
ció  .  y  solm  sospechas  que  tuvo  que  el  yerno  se  le  que- 
na alzar  con  copia  de  soldados  por  la  mar  del  Sur,  por 
sentencia  le  mandó  degollar.  Y  después  vimos  lo  que 
dicho  tengo  y  otras  revueltas  entre  capitanes  y  solda- 
dos, y  alcanzamos  i  saber  que  era  nuevamente  ganada 
la  isla  de  Cuba,  y  que  estaba  en  ella  por  gobernador  un 
hidalgo  que  se  decia  Diego  Velazquez,  natural  de  Cué- 
llar;  acordamos  ciertos  hidalgos  y  soldados,  personas 
de  calidad  de  los  que  hablamos  venido  con  el  Pedro 
Anas  de^Avila ,  de  demandalle  licencia  pnra  nos  ir  á  lu 
isla  de  Cuba ,  y  él  nos  la  dio  de  buena  voluntad,  porque 
no  tenia  necesidad  de  tantos  soldados  como  los  que  tru- 
jo de  Castilla ,  para  hacer  guerra ,  porque  po  habla  qué 
conquistar;  que  todo  estaba  de  paz,  porque  ol  Vasco 
Nuñez  de  Balboa ,  yerno  del  Pedro  Anas  de  Avila ,  ha- 
bía conquistado ,  y  la  tierra  de  suyo  es  muy  corta  y  de 
poca  gente.  Y  desque  tuvimos  la  licencia  ,  nos  embar- 
camos en  buen  navio  y  con  buen  tiempo  ¡  llegamos  á 
la  isla  de  Cuba ,  y  Ttiimos  ú  b6sar  las  manos  al  goberna- 
dor della,  y  nos  mostró  rtucho  amor,  y  prometió  que 
nos  dariu  indios  de  los  primeros  que  vacasen;  y  como 
se  habían  pasado  ya  tres  años ,  ansí  en  lo  que  estuvimos 
en  Tierra-Firme  como  eu  lo  que  eslUTímos  en  la  isla  de 
HA-ii. 


Cuba  aguardando  í  que  nos  depositase  algunos  indios, 
como  nos  había  prometido,  y  no  habíamos  hecho  cosa 
ninguna  que  de  contar  sea ,  acordamos  de  nos  juntar 
ciento  y  diez  compañeros  de  los  que  habíamos  venidode 
Tierra-Firme  y  de  otros  que  ea  la  isla  de  Cuba  no  te- 
nían indios ,  y  concertamos  con  un  hidalgo  que  se  decia 
Francisco  Hernández  de  Córdoba,  que  era  hombre  rico 
y  tenia  pueblos  de  indios  en  aquella  isla,  para  que  fuese 
nuestro  capitán,  y  á  nuestra  ventura  buscar  y  des- 
cubrir tierras  nuevas ,  para  en  ellas  emplear  nuestras 
personas;  y  compramos  tres  navios,  los  dos  de  buen 
porte,  y  el  otro  era  un  barco  que  hnbímos  del  mismo 
gobernador  Diego  Velazquez,  fiado,  con  condición  que, 
primero  que  nos  le  diese,  nos  habíamos  de  obligar  to- 
dos los  soldados,  que  con  aquellos  tres  navios  habíamos 
de  ir  á  unas  isletos  que  están  entre  l.i  isla  de  Cuba  y 
Honduras ,  que  ahora  se  llaman  liis  íslus  de  los  Guana- 
jes  ,  y  que  hablamos  de  ir  de  guerra  y  cargar  los  navios 
de  indios  de  aquellas  islas  para  pagar  con  cllns  ul  bar- 
co ,  para  servirse  dellos  por  esclavos.  Y  desque  vimos 
los  soldados  que  aquello  que  pedia  el  Diego  Velazquez 
no  era  justo,  le  respondimos  que  lo  que  decía  no  lo  • 
mandaba  Dios  ni  el  Rey,  que  hiciésemos  á  los  libres  es- 
clavos. Y  desque  vio  nuestro  intento,  dijo  que  era  bue- 
no el  propósito  que  lleviíl)amos  en  querer  descubrir 
tierras  nuevas,  mejor  que  no  el  suyo;  y  entonces  nos 
ayudó  con  cosas  de  bastimento  para  nuestro  viaje.  Y 
desque  nos  vimos  con  tres  navios  y  matalotaje  de  pan 
cazabe ,  que  so  hace  de  unas  raíces  que  llaman  yucas, 
y  compramos  puercos,  que  nos  costaban  en  aquel  tiem- 
po ¿  tres  pesos,  porque  en  aquella  sazón  no  había  en  la 
isla  de  Cuba  vacas  ni  carneros ,  y  con  otros  pobres  man- 
tenimientos, y  con  rescate  de  unas  cuentas  que  entre 
todos  los  soldados  compramos,  y  buscamos  tres  pilotos, 
qoe  el  mas  principal  dellos  y  el  que  regia  nuestra  arma- 
da se  llamaba  Antón  de  Alaminos,  natural  de  Palos,  y 
el  otro  piloto  se  decia  Cainaclio,  deTriana,  y  el  otro  Juan 
Alvarcz,  el  Hanquillo  de  Huelva ;  yasimismo  recogimos 
los  marineros  que  hubimos  menester,  y  el  mejor  aga.- 
rojo  que  pudimos  de  cables  ^  voaxwts»^  ^^<5«^,^■^^p»» 
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lie  aguo  ,  y  lodis  otras  cnías  conveiiiynles  para  seguir 
nucslro  viiijc,  y  imln  psln  ú  nuestra  costa  y  minsion.  Y 
iic$tiuú9  que  nos  Imbimos  junlailo  lus  st.ildadoií ,  que 
fueron  denlo  y  diez,  nos  Tu  irnos  ú  un  puerto  que  «e 
(tice  en  ta  lengua  de  Cuba,  Ajaruco,  j  es  uu  la  banda  dul 
norlo ,  j  eslaba  oclto  leguas  de  una  villa  que  entonces 
tenían  poblada ,  que  se  deciu  San  Cristútiiil,  que  <ies<le 
6  dos  aÑos  la  pasaruN  adonde  agora  estú  pobhdu  ia  dl- 
cliH  Habana.  Y  pura  qaecon  buen  fundamento  fuese  en. 
caminada  nuestra  annada,  iiubimos  de  llevar  un  clérí- 
piquo  estaba  en  la  misma  villa  ile  San  Crjílóbul,  que 
üe  ilecia  Alonso  González ,  que  con  Imanas  palabras  j 
promclimientos  que  le  hicimos  se  fué  con  nosotros;  y 
ilomús  dcslo  elegimos  por  veedor,  en  nombre  de  su  ma- 
jestad ,  á  un  soldado  que  se  decía  Beroardino  loiguez, 
natural  de  Sanio  Domingo  de  la  Calzada,  para  que  si 
Dios  fuese  servido  que  topásemos  (ierras  que  tuviesen 
oro  ó  perlas  ó  piala,  IjubJMe  persona  suiiciente  que 
gtuirdase  el  real  quinto.  Y  después  de  todo  concertado 
y  oido  misa ,  encoincndandonus  &  Dios  nuestro  StMior 
y  d  la  Virgen  santa  María,  su  bendita  Madre,  nuestra 
Señora ,  comenzamos  nuestro  viuju  de  la  maueru  que 
adctanie  djré. 

CAPITULO  n. 

Del  tfíiKBllriiiiiCDto  te  Yatifan  ;  de  un  renciieiilra  de  {ucrra  que 
tuvioioi  con  los  nilunlet. 

En  S  (tiasdel  mes  de  febrero  det  aüode  IsITañas  sali- 
mos de  la  Habana,  y  nosliicimosá  la  vela  en  el  puerto  de 
Juruco,  que  ansi  se  llama  enire  los  indios,  yes  la  banda 
del  norte,  y  en  doce  dias  doblamos  la  de  San  Antón,  que 
por  otro  nombre  en  la  isla  de  Cubase  llama  la  tierra  de 
1(is  Guanatavcis,queson  unos  indios  como  salvujes,  Y 
driblada  aquella  punta  y  puestos  en  alia  mar,  navegamos 
II  nuestra  ventura  hacia  donde  se  pone  el  sol ,  sin  saber 
iiajos  DÍ  corrientes,  ni  qué  vientos  suelen  señorear  en 
oquella  altura, con  grandes  riesgos  de  nuestras  pcrso- 
iiiis;  porque  en  aquel  instante  nos  vino  uiia  tormecitu 
que  durú  dos  dias  con  sus  noches ,  y  fué  lal ,  que  estu- 
vimos para  uaspenlcr;  y  desque  aboaanzú ,  yeudo  por 
otra  navegación ,  pasado  veinte  y  un  dias  que  salimos 
i!e  la  isla  de  Cuba ,  vimos  tierra ,  de  que  nos  alegramos 
mucho.y  dimos  muchas  gracias á  Dios  pnr  ello;  la  cual 
tierra  jamás  se  haLia  descubierto,  ni  había  nolicia  della 
hasta  entonces ;  y  desde  los  navios  vimos  un  gran  pue- 
blo ,  que  al  parecer  estaría  de  la  costa  obra  de  dos  le- 
guas, y  viendo  que  era  gran  población  y  uo  hahiaraos 
visto  en  la  isla  de  Cuba  pueblo  ton  grande ,  le  pusimos 
por  nombre  el  Gran-Cairo.  Y  acordamos  que  con  el  un 
navio  de  menos  porte  se  acercasen  lo  que  mas  pudiesen 
ü  la  costa ,  &  ver  qué  tierra  era ,  y  á  ver  sí  hubia  fondu 
[tara  que  pudiésemos  anclar  junto d  la  costa;  y  unama- 
fiana,  que  fueron  4  de  marzo,  vimos  venir  cinco  canoas 
grandes  llenas  de  indios  naturales  de  aquella  población, 
y  venían  ii  remo  y  vela.  Son  canoas  hechas  ú  manera  de 
nrlesas,  son  grande?,  de  maileros  gruesos  y  cavadas  por 
deduntro  y  cstd  hueco ,  y  todas  son  de  un  madero  ma- 
cizo, y  hay  muchas  deltas  en  que  caben  en  pié  cuarenta 
y  cincucnla  indios.  Quiero  volver  á  mi  materia.  Llegia- 
dos  los  indios  con  tus  cinco  canoas  cerca  de  nuestros 
navias,  con  scñus  de  poí  que  les  hicimos,  Damiindoles 
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con  las  manos  y  capeándoles  con  las  capas  para  qn* 
nos  viniesen  d  hablar,  porque  no  teníamos  en  aqud 
tiempo  lenguas  que  entendiesen  la  de  Yucatán  y  ineji- 
cuna,  sin  temor  ninguno  vinieron,  y  entraron  en  la  nao 
cnpiluua  sobre  treinta  dellos,  á  los  cuales  dimos  de  co- 
mer cazabe  y  tocino,  y  á  cada  uno  un!iar(alejodecuea> 
tas  verdes,  y  eítuvieritn  iiiíramio  un  buen  rato  lus Bi- 
vios; y  el  mas  principal  del  los,  que  era  cacique,  dijo  par 
señas  que  se  quería  tornar  ú  embarcaron  suseanons  y 
volver  ú  su  pueblo ,  y  que  otro  día  volverían  y  traerian 
mus  canoas  en  que  sallúsemos  en  tínrra ;  y  veoian  osloi 
indios  vestidos  con  unas  jaqueías  de  algodón  y  cubier- 
tas sus  vergüenzas  con  unas  nuitilas  angostas ,  que  «n- 
tre  ellos  llaman  maslates,  y  luvímoslos  por  hombres 
mas  de  razón  que  &  los  indios  de  Cuba ,  porque  andaban 
los  de  Cuba  con  sus  vergüenzas  defuera ,  e  ice  [tío  las 
nritjercs,  qite  traían  hasta  que  les  ílegubau  ú  los  uiu^lu" 
uniis  ropas  de  algodón  que  llaman  naguas.  Volvamos  •! 
nuestro  cuento :  que  otro  dia  por  la  mañana  volviú  el 
niiiímu  cacique  d  los  navios ,  y  trujo  doce  canoas  grao- 
diB  con  muchos  indios  remeros,  y  dijo  por  señas  al  Ca- 
pitán ,  con  muestras  de  paz ,  que  hiésemos  ú  su  pueblo 
y  que  nos  diu'ian  comida  y  loque  hubiésemos  menester, 
y  que  en  aquellas  doce  canoas  podíamos  saltar  en  tier- 
ra. Y  cuando  lo  eslaba  diciendo  en  su  lengua  ,  acuér» 
dome  que  decía  :  Con  escotoch ,  con  escotúch  ;  y  quiero 
decir ,  andad  acá  á  mis  casas;  y  por  esta  causa  pusioMS 
<Iesde  entonces  por  nombre  á  aquella  tierra  Punta  do 
Colocbe,  y  así  está  eu  fas  cartas  de  marear.  Pu«s 
viendo  nuestro  capilan  y  lodos  los  demás  soldados  los 
muchos  balagosque  nos  hacia  el  Cacique  jtara  que  fuése- 
mos á  su  pueblo,  tomó  consejo  con  nosotros,  y  fué  acor- 
dado que  sacásemos  nuestros  bateles  de  los  navios ,  j 
en  el  navio  de  los  mas  pequeños  y  en  las  doce  canoas 
saliésemos  &  tierra  todos  juntos  de  una  vez,  porque  vi- 
mos la  cosía  llena  do  indios  que  Imbiuit  venido  de  aque- 
lla población,  y  salimos  todos  en  la  primera  barcada.  Y 
cuando  el  Cacique  nos  vido  en  tierra  y  que  uo  ibamoa 
ásu  pueblo,  dijo  otra  vez  al  Capilan  por  señas  l}ue  fué- 
si-'tnos  &  BUS  cusas;  y  tañías  muestras  de  paz  hacia,  que 
tomimdo  el  Capitán  nuestro  parecer  para  si  iríamos  & 
no ,  acordóse  por  todos  los  mas  soldados  que  cou  el 
UM'jor  recaudo  de  armas  que  pudíésenias  llevar  y  con 
buen  concierto  fuésemos.  Llevamos  quince  ballestas  y 
diez  escopetas  (que  así  se  llamaban,  escopetas  y  espin- 
gardas, eu  aquel  tiempo),  y  comenzamos  ú  caminar  por 
un  camino  por  donde  el  Cacique  iliu  por  guia ,  cou  oíros 
muchos  indios  que  le  acompañaban.  E  yendo  de  la  ma- 
nera que  he  dicho,  cerca  de  unos  montes  brettusos  co- 
menzú  ú  dar  voces  y  apellidar  el  Cacique  parB<que  sa~ 
liesen  &  nosotros  escuadrones  de  gente  de  guerra ,  que 
tenían  en  celada  para  «os  matar;  y  á  las  voces  que  ái6 
el  Cacique,  los  escuadrones  víiiierou  con  gran  furia,  y 
comeníarun  ü  nos  flechar  de  arle,  que  ú  lu  primera  ro- 
ciada de  flechas  nos  hirieron  quince  toldados,  y  traían 
armas  de  algodun,  y  lanzas  y  rodelas,  arcos  y  flechas, 
y  hondas  y  mucha  piedra,  y  sus  penachos  puestos,  y 
luego  tras  las  flechas  vioieronáse  juntar  con  nosotros  pié 
con  pié,  y  con  las  lanzas  á  manteniente  nos  hacían  mu- 
cho mal.  Mas  luego  les  hicimos  huir,  ctimo  conocieron  el 
buen  corlar  de  nuestros  espadas,  y  de  las  ballestas  y  es- 


CONQl'ISTA  DE 

ieldaño<|uolesliacíaa ;  por  mnncra  que  qwAn- 

trlcs ijiiíiire «lullus.  Un  fiuctt  mns  uitetuiile  dotida 

ron  iiqupllt  rcfrirga  quo  diclia  leiigo,  estulja 

ceta  }  tre$  casas  <le  cal  y  canto ,  que  eruii  ailora- 

londetenwK  inuclios  iduli»;  ilu  burro,  unos  como 

e  deniouius  y  otros  coinu  de  mujeres,  allos  de 

,  j  o(r(t«  de  otras  tnalus  lif^uras;  de  tmiiiiTa  que 

cer  estubuu  ludümlo  soduiníus  unas  Lulkis  de 

MO  otro»;  y  dcatro  ea  lus casas  teniun  umis  ar- 

bactúutcte  niailora,  y  en  ellas  oirus  iJolri:;  de 

diaMIicus,  y  una$  patenillos  de  medio  oro,  y 

lyanto  y  tfcs  diactemaü,  y  otras  piecezuelas  ¿ 

de  pescados  y  otras  ú  maDeru  de  úiiaitüs,  d*i  oro 

despo^  que  lu  tniliimos  vkto,  asi  el  oro  como 

B  de  cal  y  canto ,  cst^iliamos  muy  coiileiitos  por- 

Minos  dusculiierto  lal  tierra ,  puiigue  en  uquei 

loo  ef a  descubierto  et  i'erú ,  ni  aun  se  desculiriá 

|bi  idíczy  seisuüos.  En  uq  uel  instan  te  que  cs- 

batalluntto  cOD  lus  iodioí,  como  riiclio  tent^'^, 

Gumalez  ibacim  nosotros,  y  con  dos  indias  de 

cargó  de  las  arquillas  y  el  oro  y  los  ídolos, 

i  al  natío ;  y  en  nqoella  esi'nramuui  iirendimus 

los,  que  das  pues  se  bautizarou  y  volvirTou  criü- 

jccllnmú  el  uno  Melcliory  el  otro  Julia  n,  ycn- 

i  erautrustaliadusdúlus  ojos.  Y  acabado  aquel 

acordamos  de  nos  volver  á  embarcar,  y  seguir 

U  adela  nte  descubriendo  liúcia  donde  se  pone  el 

¡fe^uét  (Je  curados  [os  tarridos,  coiueuuuius  a 
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0el  leseakrimiento  de  Campeche. 


}  tconlainos  de  ir  ia  costa  adelante  hacia  el  po- 
I  dascubrieodo  puntas  y  bajas  y  ancones  y  ar- 
,  erejendo  que  era  bla,  como  nos  lo  certilicaba 
D  AnlOQ  de  Aiaraínos,  íbamos  con  gran  lieoio, 
Wvesaodo  y  de  nocbe  al  reparo  y  parando ;  y  en 
diasque  fuimos  desta  manera,  viinos  desde  los 
pa  pueblo ,  y  al  parecer  algo  grande ,  y  tialiia 
íl  gran  ensenada  y  baliia;  creímos  que  babíario 
pudiÉsemos  lomaragun,  porque  teníamos 
ito  dalla;  acabibase  la  de  las  pipas  y  vasijas  que 
M^qoeooTeoian  bien  reparadas;  que,  como  núes- 
dé ho mbres pobres,  no  tcniu mos  d i n e ro 
«OOteoia  para  comprar  buenas  pipas;  falló  e| 
de  ultar  eo  tierra  junto  al  pueblo,  y  fué 
ttffi  de  Uzaro ,  y  á  esta  causa  le  pusimos  este 
I ,  •ua^ue  (upimoe  que  por  otro  nombre  propio 
M  dice  Campeche ;  pues  para  salir  todos  du 
,  econiainos  de  ir  en  el  navio  mas  cbíco  y 
Inlelee,  bien  apercebidos  de  nuestras  armas, 
leciese  como  en  ia  Punta  de  Cntoclie.  Porque 
ancooe*  y  baliías  mengua  mucho  la  mar ,  y 
I  eaoM  dejamos  los  navios  anctcados  mus  de  una 
!  (ierra,  y  fuimos  á  desembarcar  cerca  del  pu&- 
eslabaalU  un  buen  paso  de  buena  agua,  donde 
nntea  d«  aqoeUa  población  bebían  y  se  servían 
•quallas  tierras ,  se^jun  hemos  visto,  no 
;  yaanimoa  las  pi|)as  para  las  henchir  de  agua  y 
i  lo»  navios.  Ya  que  estaban  ¡lenas  y  nos  que- 
,  vinieron  del  pueblo  obra  de  cincuenta 
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indíoscoit  biit'iiasm:infasdenlf;odon,  ydopaZiyAloque 
parecía  debían  ser  cuciquc;,  y  nos  dec¡:tn  por  señns  que 
qué  buícábamo»,  y  les  dintos  li  eiilemler  que  lomar 
tifiua  é  irnos  luego  á  los  navios,  y  señnlaroa  con  la  ma- 
no que  ai  veníamos  ile  hacia  donde  sat<í  el  sol ,  y  ducian 
Castílan ,  Castilan,  y  no  miníbamos  bii'n  en  k  plática 
de  CasUlaa ,  CasUlaiu  Y  después  dfSt;v5  pliKicas  que  di- 
cho tenRO,  nos  dijeniu  pnr  sciiusque  (misemos «ion ellos 
úsu  pueblo,  y  estuvimos  tomando  consiejnsí  irí.imos. 
Acordamos  con  buen  concierto  de  ¡r  muy  sobre  aviso,  y 
lleváronnos  ij  unas  casas  muy  grandes,  que  eran  adoralo- 
ríos  de  sus  ídolos  y  estaban  muy  bien  labradas  de  cal  y 
canto,  j  tenían  ügurados  en  uitus  paredes  muchos  bulto? 
de  serpientes  y  culebras  y  otras  pinturas  de  ídolos,  y  al' 
rededor  de  uno  como  ntlar,  lleno  de  potas  de  sangre 
muy  fresca;  y  á  otra  parle  du  los  iilolos  teniau  unas  se- 
ñales como  á  manera  de  cruces ,  pintados  de  otros  bul- 
tos de  indios;  de  tixlo  lo  cual  nos  admiramos,  como 
cosa  nunca  visla  ni  oída.  Se^un  pareció,  en  ,i/[uella  sa- 
zón haliíuu  sacrilícndo  á  sus  Ídolos  ciiirtos  indios  pura 
que  les  diese»  vituríu  contra  nosotros,  y  andaban  mu- 
chos indios  é  indias  riéudose  y  al  parecer  muy  de  paz, 
como  que  nos  ventana  ver;  y  como  se  juntaban  tantos, 
temimos  no  hubiese  alguna  zalagarda  como  la  pasada 
de  Coloche;  y  estando  desla  mmiera  vinieron  otros 
muchos  indios,  que  iruiao  muy  ruines  manías,  carga- 
dos de  carrizos  secos,  y  los  pusieron  en  un  llano ,  y  tras 
estos  vinieron  dos  cícuadrones  de  indios  flecheros  con 
lauias  y  rodelas,  y  hondas  y  piedras,  y  con  sus  armas 
de  aigodoo,  y  puestos  en  concierto  eo  cada  escuinlron 
sa  capitán ,  los  cuales  se  apartaron  en  jtoco  irecfio  de 
nosotros;  y  luego  en  aquel  instante  salieron  de  otra 
casa,  que  era  su  adoratorio,  diez  indios,  que  traían  las 
ropas  de  mantas  de  algodón  largas  y  blancas,  y  los  cabe- 
llos muy  grandes,  llenos  de  sanare  y  muy  revueltos  los 
unos  con  los  otros ,  que  no  se  les  ()ueden  esparcir  ui  pei- 
nar si  no  se  cortau ;  los  cuales  eran  sacerdotes  de  los 
ídolos,  que  en  la  Nueva-Espaíia  comunmente  se  llauían 
papas; otra  vez  dipo  que  en  la  Sui; va-España  se  llaman 
papas,  y  asi  los  nonn  raréde  aquí  adelante  ;  y  aquellos 
pa[>osnos  trujeroniahumeríos ,  como  í  mainrri  dp  resi- 
na, que  entre  ellos  llaman  copal,  y  con  braseros  de  barro 
llenos  de  lumbre  nos  comenzaron  a  zahumar,  y  por  seña» 
nos  dicen  quenos  vamosde  sus  tierras  antes  que  á  aque- 
lla leña  que  tienen  llegada  se  ponga  fuego  y  se  acabe  de 
ardor ,  sino  que  nos  darán  guerra  y  nos  matarán.  Y  lue- 
go mandaron  poner  fuego  á  los  carrizos  y  comenzó  dn 
ariler,  y  se  fueron  los  papas  callnudo  sin  mus  nos  ha- 
blar, y  los  que  estaban  apercebidos  en  los  escuadrones 
empelaron  á  silbar  y  á  tañer  sus  bocinas  y  atabalejos. 
Y  desque  los  vimos  de  aquel  arte  y  rauy  bravosos ,  y  do 
lo  de  la  Punta  de  Cotocbe  aun  no  teníamos  sanas  las 
heridas,  y  se  habían  muerto  dos  soldados,  que  echamos 
al  mar ,  y  vitnos  grandes  escuadrones  de  indios  sobre 
nosotros,  tuvimos  temor,  y  acordamos  con  buen  con- 
cierto de  irnos  i  la  costa ;  y  asi,  comenzamos  i  caminar 
por  la  playa  adelante  basta  llegar  enfrente  de  un  peñol 
que  está  en  la  mar,  y  los  bateles  y  al  navio  pequeño 
fueroa  por  la  costa  tierra  i  tierra  con  las  pipas  de  agua,- 
y  no  nos  osamos  embarcar  junto  al  puebij  donde  nos 
hubiaroos  desembarcado,  por  et  grao  número  de  indio* 
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t[ueTa  se  habían  jutilado,  porque  tuvimos  por  cierto 
i]ue  al  enibitrcar  uos  iliiri^m  guerra.  Puvs  jra  ineiiita 
tiuesLra  agua  en  losDuvios,  y  etobarcutios  eii  una  ba- 
hía comí)  porltizuelo  quo  ulli  e$tuba ,  coiaonzainosú  na~  i 
vcgar  seis  diuscotí  sus  iiocbús  cuu  buen  lititnpo,  y  vol-  . 
víú  un  norte ,  quo  es  truvc&ía  eu  aquulla  cosía ,  oí  cual 
ihirA  cuatro  <bu5  cvn  sus  uoclies,  que  esluvimos  pura 
iljr  ul  través:  tan  recio  teinpural  liscia,  que  nos  bJzo 
uiicleíjr  la  costa  por  no  ir  al  truvés;  que  se  uos  qiieUra- 
luii  ilüs  cables,  y  iba  garraiulo  ú  tierra  el  navio.  ¡Ob  eit 
ijué  trabajo  nos  vimos !  Que  si  se  quebrara  el  cable,  íba- 
iniis  á  la  costa  perdidos,  y  quiso  Dios  que  se  ayudaron 
cuu  o(ra«  inarumos  viejas  y  gu¡nitak>tas.  Cues  ya  repo- 
K.I  Itiel  tiempo,  segubuos  nuestra eosla adelante,  lleg&n- 
iluDus  á  tierra  cuanio  poiiiumos  para  tornar  é  lomar 
.agua,  que  (como  be  dicbo)  las  pipas  que  traíamos  vi- 
luíorou  u]uy  abiertas  y  asimismo  uo  baliia  regla  en  ello; 
(«ouio  Íbamos  costeautlo,  creíamos  que  do  quiera  que 
[pillásemos  en  tierra  la  lomaríamos  de  jagüeyes  y  po- 
1  IOS  que  cavaríamos,  Pues  yeudo  nuestra  derrota  ade- 
[  la  lite  vimos  desde  lus  navios  un  pueblo,  y  antes  de  obra 
I  lie  una  legua  dé!  bacía  una  eusenaiia ,  que  parecía  que 
I  liabriariú  óarroj'o :  acordamosde  surgir  junto  i  éi ;  y  uo- 
[  mu  en  aquella  costa  (como  otras  veces  he  dicho)  mengua 
murlio  la  mar  y  quedan  en  seco  los  navios ,  por  temor 
tlelto  suri^imos  mas  de  una  legua  de  tierra  en  el  navio 
^ menor  y  en  todos  los  bateles;  fué  acordado  que  saltá- 
semos en  aquella  ensenaila  ,  sacando  nueslias  vasijas 
con  muy  buen  coucierto,  y  orinas  y  ballestas  y  esco- 
líelas. Salimos  cu  tierra  poco  mas  de  mediodiu,  y  ba- 
briu  una  legua  desde  el  pueblo  basta  donde  desoiiibar- 
canios,  y  estaban  unospozns  y  maizales,  y  caserías  de 
cal  y  canto.  Llámase  este  pueblo  Polouclian ,  é  henclií- 
niDS  nuestras  pipas  de  agua;  mas  no  las  pudimos  llevar 
hí  meter  en  los  bateles,  con  la  muchti  gente  de  guerra 
que  cargó  sobre  ntisolros  ;  y  quedarse  Ira  aquí,  y  ade- 
lante diré  las  guerras  que  uos  dieron. 

CAPITILO  IV. 

Como  dricmbaicaniDJ  en  unj  balila  dauíic  hibl)  maliitcs ,  cercí 
del  pueilu  de  Fulauctiaii ,  y  dt:  Ui  ínetta  nae  nos  díecop. 

Y  estando  en  las  estancias  y  maizales  por  mi  yi  ái- 
,  Hms,  tomando  n"ua>ilra  agua,  vinieron  por  la  costa  mu- 
chos escuadrones  de  indios  del  pueblo  de  Cotoncluin 
(que  usí  se  dice),  con  sus  armas  de  algodón  que  les  da- 
ba iS  la  rodilla,  y  eon  arc<is  y  Hechas,  y  Iniízas  y  ro- 
delas, y  espadas  liedlas  á  manera  de  montantes  de  ú 
dos man(«,  y  blindas  y  piedras,  y  consus  [lenacbos  de 
•  tus  que  ellos  suelen  usar,  y  la<;  caras  phnailus  de  blanco 
y  prieto  enalmagrados;  y  venían  callando ,  y  se  vienen 
dereeltus  &  nosoiro»,  como  que  nes  venían  á  ver  de  paz, 
y  por  señas  nos  dijeron  que  si  veníamos  de  donde  sale 
ti  sol ,  y  las  palabra*  formales  según  nos  hubieron  di- 
cliu  tos  de  Ldiiuro ,  CatUlan ,  CuslÜan  ,  y  respondimos 
por  señas  que  de  donde  sale  el  sol  veniamus.  Y  eulon- 
<i"S  paraufos  en  las  míeles  yon  pensar  qué  podiii  ser 
aquella  plílica ,  porque  los  de  San  Lázaro  nos  dijeron  lo 
mismo;  mtis  nunca  entendimos  al  iinque  lodeciun.  Se- 
ría cuando  esii)  pasi'i  y  los  indios  se  juntaban,  á  lu  hora 
(lelas  Ave-MHriifi,  j  luiTiinseú  unas  caserías,  y  nosotros 
[>u»iinu&  ve  tus  í  cücuvltas  }  bueo  recaudo ,  porque  do 


t  nos  paree  iú  bien  aquella  junta  de  aquella  müTien.  PlMf 
'  estando  vetando  todos  juntos ,  oímos  venir ,  cotí  et  gnia 
I  ruido  y  estruendo  que  traían  por  el  camino,  muchos  in* 
I   dios  de  otras  sus  esta  netas  y  del  pueblo ,  7  todosdegue^- 
.  ra,  y  desque  aquello  sentimos,  bien  entendido  teníamos 
I  que  no  se  juntaban  para  hacernos  ningún  bien  ,  y  enln- 
mos  en  acuerdo  con  el  Capitán  qué  es  loque  huriamos; 
y  unos  soldados  daban  por  consejo  que  nos  fuísetni» 
luego  £  embarcara  y  como  en  tules  casos  suele  acaecer, 
unos  dicen  uno  y  otros  dicen  olro ,  bubo  parecer  que 
sí  nos  fuéramos  á  embarcar,  que  como  eran  muchos  in- 
dios, darían  en  nosotros  y  habría  mucho  nesgo  de  nues- 
tras vidas;  y  otros  éramos  de  acuerdo  que  diésemos  en 
ellos  esa  noche ;  que ,  como  díre  el  rerraii ,  quien  «ce- 
mete,  vetice;  y  por  otra  parte  veíamos  que  para  caila 
uno  de  nosotros  había  Irescicntus  indios.  Y  eslnudn  en 
estos  conciertas  amaneció,  y  dijimos  unos  soldados  ti 
otros  que  tuviésemos  conflonza  en  Dios ,  y  coraionM 
muy  bjerles  para  pelear ,  y  después  de  nos  enconiemlar 
i  Dios ,  cedo  uno  luciese  lo  que  pudiese  para  salvar  las 
vidas.  Ya  que  era  de  día  claro  vimos  venir  por  la  cosía 
muchos  mas  escuadrones  guerreros  con  sus  banderas 
tendidas,  y  penadlos  y  alambores,  y  con  arcos  y  He- 
chas, y  lanzas  y  rodelas,  y  se  juntaran  con  los  prime- 
ros que  habían  venido  la  noche  anlcs;  y  luego,  hechos 
sus  escuadrones,  nos  cercan  por  todas  partes,  y  nos  dan 
tal  rociada  de  Hechas  y  varas,  y  piedras  con  sus  lion- 
das,  que  hirieron  sobre  ochenta  de  nuestros  soldados, 
y  se  juntaron  con  nosotros  pié  con  pié ,  unos  con  lan- 
zas, y  otros  llecliando,  y  otros  con  espadas  de  navajas, 
lie  arte,  que  nos  Iniíiiu  á  mut  andar,  puesto  que  les  dá- 
bamos buena  priesa  de  estocadas  y  cucliílladas,  y  las 
escopetas  y  ballestas  que  no  paraban ,  unas  armando  y 
otras  tirando;  y  ya  que  se  apartaban  algo  de  nosotros, 
desque  sentían  las  grandes  estocadas  y  cuchilladas  que 
les  dábamos,  no  era  lejos ,  y  esto  fué  para  mejor  flccbar 
y  tirar  ttl  terrero  á  su  salvo;  y  cuando  estallamos  en  esta 
buiulta,  y  los  indios  se  apellidaban,  dccími  en  su  lengua 
al  Cdlactioni ,  al  Calachoni ,  que  quiere  decir  que  ma- 
tasen al  Capitán ;  y  le  dieron  d'>ce  flecliazos,  y  fi  nil  me 
dieron  tres,  y  uno  de  los  que  rae  dterun,  bien  peligrosi>, 
en  el  costado  izquierdo,  que  me  pawíl  lo  hueco,  y  6  otnis 
de  nuestros  soldados  dieron  grandes  lanzadas,  y  ádos 
llevaron  vivos,  que  se  decía  el  uno  Alonso  Boley  el  otro 
eraun  portugués  viejo,  f'ues  viendo  nuestro  capí  tan  que 
no  ba^ialja  nuestro Ituentielear,  y  que  nos  ccrcabaa mu- 
chos escuadrones,  y  venían  mas  de  refresco  del  pueblo, 
y  les  tniian  de  comer  y  beber  y  muclius  liedlas ,  y  nos- 
otros todos  heridos,y  otros  soldados  atravesados  tos  gaz- 
nates ,  y  nos  había  muerto  ya  sobre  cincuenta  soldado»; 
y  viendo  que  no  teníamos  fuerzas,  acordamos  con  cora- 
zones muy  fuertes  romper  por  medio  de  sus  batallones, 
y  acni^ernos  á  los  b;i  teles  que  tenia  inos  en  la  costa,  que 
fué  buen  socorro,  y  hechos  toilos  nosotros  un  escua- 
drón, rompimos  por  ellos;  pues  oír  la  grita  y  silbos  y 
vocería  y  priesi  que  nos  daban  de  ílecba  y  4  manti- 
niente  con  sus  tanzas,  luriendo  siempre  en  nosotros. 
Pues  otro  daño  tuvimos ,  que  .  como  nos  acogimos  de 
golpe  alus  bateles  y  éramos  muclios,  ibaiise  ú  foudoi 
y  como  mejiir  pudimos,  asidos  ú  tus  bordes ,  medio  na- 
dando cutre  dos  aguas ,  llegamos  al  navio  de  meuos 


CONQUISTA 

^  qat  eskilA  ceret,  qvfi  ya  venip  á  ^rau  pricsu  ú 

-•i-tirri-r,  y  ni  umliarcarliiricrua  tiiuciios  de  nues- 

I  taltb<l<'« ,  en  especinl  á  los  que  iban  asidos  en  lus 

ide  los  bateles,  y  les  tirobaü  al  terrero ,  y  enira- 

it  mar  con  las  la  odias  y  daban  á  mantioieule  & 

t  soklados ,  y  con  muclio  trabajo  quiso  Dios  que 

«■capunot  coa  las  villas  de  ¡inder  de  aquella  gente. 

Pim  JA  ambareados  en  los  navios ,  hullunios  que  Tulta- 

ka  cincuenta  y  siete  compañeros,  con  lus  ilos  que  lle- 

nna  rivos,  y  con  cinco  que  ecliunios  en  la  miir,  que 

■orieroo  de  las  lieríilas  y  de  la  gran  sed  que  pa<varoii. 

Eitnñmos  pete:iudo  en  aquellas  batidlas  [wco  mas  de 

Milía  llora.  IJúniase  este  pueblo  Poloiiclmu ,  y  en  las 

arlas  del  mureur  te  pusiiimn  por  nombre  los  [lilotos  y 

mnnertA  Bahiu  de  mala  rdta.  \  iieiqwi  nos  vimos 

^  refriügíis,  ilinios  mucims  gracias  á 

'.  curaban  las  beridiis  los  soldados ,  se 

tu  iitucliii  del  dolor  dellas ,  que  como  estubüii 

ts  con  el  agua  salada ,  y  f-slabaii  muy  liincba- 

bs  y  tlijiadas ,  aljjuuús  de  nuestros  soUlados  ¡nuldecian 

JpiMo  Anión  Alaminos  y  á  su  descubrimiento  y  via- 

k,  porque  siempre  portiaba  que  no  era  tierra  firme, 

I  ¡  dündu  los  dejarú  aliora ,  y  dir¿  lo  que  mas  nos 

CAPITULO  V. 

TácArdAnKis  Ac  ooi  volver  á  1i  i^b  ilc  Cuba ,  j  de  li  gran 
Ittiy  (nbijot  une  lailmas  hisla  Urgir  al  jiuerto  ilü  t>  llibani. 

Deiqae  nos  vimos  embarcados  en  los  navios  de  la 
iquedicbo  tengo,  dimos  rnuclias  gracias  á  Dios, 
de  curados  lus  heridos  ( que  no  quedó  liom- 
jliDO  de  cuantos  alli  uos  lialluinos  que  no  lu- 
idos y  á  tres  y  i  cuatro  heridas ,  y  el  Capitán 
Itaziisi  sillo  un  soldado  quedó  sin  herir), 
t  du  nos  volrer  á  la  isla  de  Cuba  ¡  y  como  es~ 
abien  heridos  todos  los  mas  de  los  marlueros 
laroQ  en  tierra  con  nosotros ,  que  se  liullaron  cu 
peleas,  do  teidimios  quien  marchase  Irs  volas,  y 
nritanios  que  dejásemos  el  un  navio,  el  de  menos 
1»,  en  la  mar ,  puesto  fuego ,  después  de  sacadas  dé! 
I  velas  y  anclas  y  oililes,  y  repartir  los  marineros  que 
an  siu  heridas  cu  los  dos  navios  de  mayor  porte; 
lutro  mayor  daño  teníamos,  que  fué  la  gran /alta 
I  agaa;  pon}ue  las  pipas  y  vasijas  que  Icniamos  llenas 
lOemputon,  cutí  lii  i^'raiidi'  i^uurra  que  nos  diernu  y 
de  nos  aciigerá  los  bateles  no  se  pudieron  He- 
rí 4|ac  allí  se  quedaron ,  y  no  sucamus  ninguna  agua. 
tqoe  Untn  sed  pa-^nios,  que  eu  las  lenguas  y  bo- 
leníamns  grietas  de  la  secura ,  pues  otra  cosa  nin- 
i  pan  reírigerío  no  liabia.  ¡Olí  qué  cosa  tan  Iraba- 
l'ír  i  descubrir  tierras  nuitvus,  y  de  la  [nnnera  que 
utrot  aos  areoturiimue  1  iS'o so  puede  ponderar  sino 
k^qe  hnii  pasado  por  aquestos  eicrsivus  trabajos  en 
lOMtolros  nos  vimos,  l'or  manera  que  coa  todo  esto 
navegando  muy  allegados  á  tierra,  para  ha- 
i  r»  paraje  de  atgon  rio  ú  balda  para  tomar  agua, 
abo  de  tres  dtas  vimos  uno  como  ancón ,  que  pa- 
rió á  estero,  que  creimos  tener  agua  dulce,  y 
en  tierra  quince  marineros  de  los  que  liahinn 
io  en  los  navio»!,  j  tres  soldados  que  oslaban  mas 
>  de  iw  flechazos,  y  Üevaroo  azadones  y  Ircs 
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lurrílcs  para  traer  agua;  y  el  estero  era  sitiado,  é  hi- 
cieron nozos  en  b  cosía  ,  y  era  tan  amargosa  y  salada 
it^tia  como  la  del  cslcru;  por  manera  que,  mida  como 
eru,  trujeron  las  vasijas  lli>nas,y  no  había  hombre  que 
la  pudiese  beber  dol  imiargor  y  sal,  y  i  dos  soldados 
que  la  bebieron  daíifi  los  cuerpos  y  las  bocas.  Habia  en 
Bi]uel  estero  miiclios  y  pramlcí  lai-artos,  y  desde  en- 
tonces su  puso  por  nombre  cí  estero  íle  tos  Lagarim, 
y  BSieslií  en  lascarlas  del  marear.  DejemfB  esta  plilli- 
ca,  y  diré  que  entre  tanto  que  fueron  los  bateles  por 
el  Bpiia  se  levanlii  un  viento  nori leste  tan  deslieclm, 
que  íbamos  garrando  A  tierra  con  los  navios;  y  coitin 
en  aquella  costa  es  travesía  y  reina  siempre  norte  y  nor- 
deste ,  estuvimos  en  muy  gnuí  peli^To  pr  Tulla  de  ca- 
ble; y  como  lo  vieron  los  marineros  que  habían  ido  :i 
tierra  por  el  agua,  vinieron  muy  rnas  qnode  paso  con 
(lis  bateles,  y  tuvieron  tiempo  dcecbar  otras  anclas  y 
niaromas ,  y  estuvieron  los  ntivíos  seguros  dos  dias  y 
ilus  tiocbcs;  y  luego  aliamos  anclas  y  dimos  vela,  sí> 
gtiiendo  nuestro  viaje  para  nos  volver  ú  la  isla  de  Ciibn. 
í'arece  ser  el  piloto  Alaminos  so  concerló  y  arorvíejó 
con  los  otros  dos  pilotas  que  desde  aquel  paraje  dundo 
estábamos  atravesásemos  i  la  floriilu,  porque  halla- 
lun  por  sus  cartas  y  grados  y  alturas  que  estaría  do  allí 
iilira  de  setenta  leguas,  y  que  después,  puestos  cu  la 
Florida,  dijeron  que  era  mejor  viaje  ú  nías  cercana  na- 
vegación para  ir  ú  la  Llübaua  que  no  la  derrota  por  don- 
de habíamos  primero  venido  ú  descubrir;  y  asi  fué  eotmi 
il  piloto  dijo;  porque ,  según  yo  entendí,  Imbta  vcoíiIm 
con  Juan  l'ooce  de  León  li  descubrir  la  Florida  había 
diez  ó  doce  años  ya  pasados.  Volvamos  á  nuestra  mate- 
ria :  que  atravesando  aquel  golfo,  en  cuatro  días  que 
navegamos  vimos  la  tierra  de  la  niisiiia  Florida;  y  lo 
que  en  ella  nos  acaeció  diré  adelante. 

CAPULLO  VI. 

Cdma  drsrnIíiTrjrnn  rn  li  httila  itc  li  Florida  v^Uile  Mliiadoi,  ; 
rúQ  niisMnii  r\  pilota  Atanilitns,  pan  liutrür  apta,  y  ile  la  i;ii(m 
que  aUl  na)  itirrao  lut  njtiini|i:t  ie  aijuclli  Iktt^,!  ív  .lue  an 
\iiíú  haíla  «ulVFf  i  la  Hiaiui. 

Llegados  (I  la  Florida  ncurilamos  i[un  siitie^on  en 
tierra  veinte  soldados  do  los  que  leniainos  mas  sanos 
de  las  heridas  :  yo  fui  con  ellos  y  también  el  piloto  An- 
lun  de  Alaminos,  y  sacamos  las  vasijas  que  había,  y  ¡na- 
(lones,  y  nuestras  ballestas  y  escopetas;  v  como  el  Capi- 
tán e'itaba  muy  mal  licrido,  ycon  la  gran  sed  que  ¡lai-abu 
muy  debililaiio ,  nos  rogó  que  por  amor  de  liíi^quecn 
tullo  caso  le  trujésemos  agua  dulce,  que  se  secaba  y 
tiioria  du  sed;  porque  el  agua  que  babia  era  muy  saluda 
y  no  se  pojlia  beber,  comootraveíyadicliu  leuyo.  Lle- 
gadosque  fuimos  4  tierr.i,  cerca  de  un  estero  que  entra- 
ba eu  la  mar,  el  piloto  reconoció  la  costa,  y  dijo  que  ha- 
1>ia  die^  ó  dore  años  ipio  habia  estado  cu  aquel  paraje, 
cuando  vino  rm  luán  Punce  de  León  á  descubrir  aque- 
llas tierras,  y  alli  le  habían  dado  guerra  los  indios  de 
aquella  tierra ,  y  que  tesbutiían  muerto  muchos  solda- 
dos, y  que  i  esiu  causa  eslu viese in os  niny  sobre  avisa 
aperei'bidos,  porque  vinieron  en  aquel  tiempo  que  di- 
rlio  tiene  muyde  repente  los  indios  cuando  le  desbara- 
taron; \  liicgn  pusimos  p<ir  espías  dossoldudosen  una 
playa  que  su  bacía  muy  ancha ,  c  hicimos  pozos  muy 
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Itondos  donde  nos  pareció  haber  agua  dulce ,  porque  en 
Bijutitlu  sazoD  era  menguante  lu  marea ;  y  quiso  Dios  que 
topásemos  muy  buena  agua,  jfcon  el  alegría,}  ^or  liur- 
tamos  della  y  lavar  puños  para  curar  las  berídas ,  estu- 
vimos espacio  do  una  hora ;  y  ya  que  queríamos  venir 
ú  embarcar  con  nuestra  aguo,  muy  gozosos,  TÍmos Te- 
ñir al  un  soldado  de  los  que  balMinos  puerto  en  la  pla- 
ya daodo muchas  voces  diciendo :  u  AI  arma,  al  arma^ 
que  vienen  muclios  indios  de  guerra  por  tierra  y  otros 
en  canoas  por  el  estero; »  y  el  soldado  dando  voces,  é 
Tenia  corriendo ,  y  los  indios  llejiarou  casi  ú  la  par  con 
el  soldado  contra  nosotros,  y  traían  arcos  muy  grande* 
y  buenas  Hedías  y  lanías,  y  unas  ú  manera  de  espadas,  y 
vestidos  de  cueros  de  venados ,  y  eran  de  grandes  cuer- 
pos, y  se  vinieron  derechos  i  nos  flechar,  é  liirieron 
iaefio  seis  de  nuestros  compañeros ,  y  á  mi  me  dieron 
un  Oecliazo  en  el  brazo  derecho  de  poca  herida;  y  di- 
mosles  tanta  priesa  da  estucadas  y  cuchilladas  y  con 
las  escopetas  y  hallustus,  que  nos  dejan  &  nosotros  los 
que  estibamos  tomando  agua  de  tos  pozos,  y  van  á  la 
mar  y  estero  &  ayudar  d  sus  compañeros  tos  que  veniau 
cu  los  canoas  donde  estalm  nuestro  batel  con  los  ma- 
rineros, que  también  andaban  peleando  pié  con  pié 
con  loa  indios  de  las  canoas,  y  aun  les  teman  ya  to- 
mado el  batel  y  le  llevaban  por  el  estero  arriba  con 
Eus  canoas,  y  habían  herido  ú  cuatro  marineros,  y  al 
piloto  Alaminos  le  dieron  una  mala  herida  co  la  gar- 
ganta ;  y  arremetimos  á  ellos,  el  agua  mas  que  á  la  cin- 
ta, y  áeslocodas  les  hicimos  soltar  el  batel ,  y  queda- 
ron tendidos  y  muertos  en  la  cosía  y  en  el  agua  veinte 
y  dos  (Icllos,  y  tres  prendimos,  que  estaban  heridos 
poca  cosa  ¡  que  se  murieron  en  los  navios.  Después  des- 
ta  refriega  pasada ,  preguntamos  al  soldailu  que  pusi- 
mos por  vela  qué  se  hizo  su  campanero  Berrio  (que  así 
se  llamaba);  dijo  que  lo  vio  apartar  con  una  hacha  en 
las  manos  para  cortar  un  palmito ,  y  que  fuá  hacia  el 
estero  por  donde  Iiabian  venido  los  indias  de  guerra, 
y  que  oyó  voces  de  español ,  y  que  por  aquellas  voces 
vino  (!e  presto  a  dar  mandado  &  la  mar,  y  que  entonces 
le  debieran  de  matar;  el  cual  soldado  solamente  él  lia- 
bia  quedado  sin  ninguna  herida  en  lo  de  Poloncban  ,  y 
quiso  su  ventura  que  vino  allí  &  fenecer ;  y  luego  fui- 
mos en  busca  de  nuestro  soldado  por  el  rastro  que  ha- 
bían traído  aquellos  indios  que  nos  dieron  guerra ,  y 
hallamos  una  palma  que  habla  comenzado  á  cortar,  y 
cerca  della  mucha  huella  en  el  suelo,  masque  en  otras 
partes ;  por  dunde  tuvimos  por  cierto  que  le  llevaron 
vivo  ,  porque  no  liabiu  rostro  de  sangre,  y  anduvimos 
buscándole  á  una  parte  y  á  otra  mas  de  uua  liora,  y  di- 
mos voces,  y  sin  mas  saber  de  él  nos  volvimos  &.  em- 
barcar en  el  batel  y  llevamos  i  los  navios  el  agua  dul- 
ce ,  con  que  se  alegraron  todos  los  soldados ,  como  si 
entonces  les  diéramos  las  vidas ;  y  un  soldailo  se  arrojd 
desde  el  navio  en  el  batel  con  la  gran  sed  que  tenia, 
lomú  una  botija  á  pechos,  y  bebió  tanta  agua,  que  da- 
lla se  fiiochá  y  murió.  Pues  ya  embarcados  con  nuestra 
agua  y  metidos  nuestros  bateles  en  los  navios,  dimos 
vela  para  la  Habana,  y  pasamos  aquel  diay  la  noche, 
que  hizo  buen  tiempo,  junto  de  unas  isletos  que  hamau 
los  Mái tires,  que  son  unos  bajos  que  asi  los  Human, 
lot  bajos  de  tos  Ülárüres.  íbamos  en  cuatro  brazas 


DEL  CASTIt.LO. 

I  lo  mas  hondo ,  y  tocd  la  nao  capitana  entre  nnas  cmao 

,  isletas  é  hizo  mucha  agua;  que  con  dar  todos  los  sol- 
I  dados  que  Íbamos  &  la  bomba  no  podíamos  estancar,  ¿ 
íbamos  con  temor  no  nos  anegásemos.  Acuerdóme  que 
traíamos  allí  coa  nosotros  i  unos  marineros  levantis- 
cos ,  y  les  decíamos  :  u  Hermanos ,  ayudad  á  sacar  la 
bomba,  pues  veis  que  eslamos  muy  mal  heridos  y  can- 
sados de  la  noche  y  el  día ,  porque  nos  vamos  &  fondo;» 
y  respondían  los  levantiscos  :  «Facételo  vos,  pues  no 
ganamos  sueldo ,  sino  hambre  y  sed  y  trabajos  y  heri- 
dos, como  vosotros ;»  pornionera  que  les  hacíamos  dar 
A  la  bomba  aunque  no  querían ,  y  malos  y  heridos  como 
íbamos,  mareAliamns  las  velas  y  ddbamosála  bomln, 
basta  que  nuestra  Señor  Jesucristo  nos  llevó  á  Puerto 
de  (arenas,  donde  ahora  está  poblada  la  villa  de  la  fh* 
liana ,  que  en  otro  tiempo  Puerto  de  Carenas  «e  soha 
llamar,  y  no  Habana;  y  cuando  nos  vimos  en  tierra  di- 
mos muchas  gracias  á  Dios ,  y  tucgo  se  tom6  el  agua  de 
la  capitana  un  buzano  portugués  que  cstalia  en  otro 
navio  en  aquei  puerto,  y  escribimos  A  Diego  Veln/quez, 
gobernador  do  aquella  isla,  muy  en  posta,  beciéudule 
saber  que  habíamos  descubierto  tierras  de  grandes  po- 
I  blaciones  y  casas  do  cal  y  canto,  y  las  gentes  natura- 
les dellas  andaban  vestidos  de  ropa  de  algodón  y  cn- 
bierias  sus  vergüenias ,  y  tenían  oro  y  labranzas  do 
maizales;  y  desde  la  Habana  se  fué  nuestro  capitán 
Francisco  Hernández  por  tierra  á  ta  villa  de  Santispi- 
rilus,  que  así  se  dice,  donde  tenia  su  encomienda  de 
indios ;  y  como  iba  mal  herido,  murió  dende  allí  &  diez 
días  que  había  llegado  á  su  casa;  y  todos  los  demás 
soldados  nos  desparecimos ,  y  nos  Tuimos  unos  por  una 
parte  y  otros  por  otra  do  la  isla  adelante;  y  en  la  Ha- 
bana se  murieron  tres  soldados  de  las  heridas,  y  los 
navios  fueron  á  Santiago  de  Cuba,  donde  estaba  el  Go- 
bernador, y  desque  hubieron  desembarcado  los  dos  in- 
dios que  hubimos  en  la  Punta  de  Cotoche,  que  ya  he 
dicho  que  se  decían  Helchoríllu  y  Julíanillo,  y  en  el 
arquilla  con  las  diademas  y  ánades  y  pescadillos,  y  con 
los  ídolos  de  oro,  que  aunque  era  bajo  y  poca  cosa,  su- 
blimábanlo de  arte,  que  en  todas  las  Islas  de  Sanio  Do- 
mingo y  en  Cuba  y  aun  en  Castilla  llegó  la  fama  dello, 
y  decían  que  otras  tierras  en  el  mundo  no  se  habian 
descubierto  mejores,  ni  casas  de  ca!  y  canto ;  y  como 
vio  los  ídolos  de  barro  y  de  tantas  maneras  de  liguras, 
decian  que  eran  del  tiempo  de  los  geutifes;  otros  de- 
cían que  eran  de  los  indios  que  desterró  Tilo  y  Yespa- 
sianode  Jerusalen,  y  que  hablan  aportado  con  los  na- 
vios rotos  en  que  les  echaron  en  aquella  tierra;  y  como 
en  aquel  tiempo  no  era  descubierto  el  Perú ,  teníase  en 
mucha  estima  aquella  tierra.  Pues  otra  cosa  preguntaba 
el  Diego  Velazquez  ¿  aquellos  indios, que  si  había  mi- 
nas de  oro  en  su  tierra ;  y  á  todos  les  respondían  que  sí, 
y  les  mostraban  oro  en  polvo  de  lo  que  sacaban  en  la 
isla  de  Cuba ,  y  decían  que  había  mucho  eu  su  tierra, 
y  no  le  decian  verdad,  porque  claro  está  que  en  la  Punta 
de  Catoche  ni  en  todo  Yucatán  no  es  donde  hay  minas 
de  oro;  y  asimismo  les  mostraban  tos  indios  los  mon- 
tones que  hacen  do  tierra  .donde  ponen  y  siembran  las 
plantas  de  cuyas  micos  hacen  el  pn  cazabe,  y  llámanse 
en  la  isla  de  Cuba  vucn ,  y  los  indios  declan  que  las  ha- 
bía en  su  tierra,  y  declan  Tale,  por  la  tierru,  que  asi  se 


CONQUISTA  DE 
b  en  que  las  ptantaUan;  de  manera  que  yüot  con 
^iere  decir  Vucalao.  Deciun  los  espii fióles  que  es- 
latea  baUtaodu  con  el  Dipgn  Vetazqueí  y  con  los  in- 
dias :  aSeñor,  estos  indios  liicen  que  su  (ierra se  Itatnn 
ÍfucMlMO  ;v  y  asi  se  quedó  con  este  iiomlire,  quo  eii  pro- 
Éría  lengua  no  se  dice  así.  Por  mnnera  que  todos  los 
^li!«ii(»  que  fuimos  ú  aquel  viüje  u  ilescul>rir  gustamos 
bsbleMsque  teniamos,  y  liorídos  y  pobres  volvimos  á 
Cute ,  y  aun  lo  tuvimos  &  bticnn  (licita  halier  vuelto,  y 
i»(|aedu'  inuerto<i  con  los  de  mus  mis  compañeros;  y 
(•da  aoidado  tiní  por  su  prle,  ye!  Capitán  (comotcu- 
gsdkho)  luci;o  iiiuriú,  y  estuvimos  murims  dios  en 
conmoa  los  limdos ,  y  por  nuestra  cuenta  hallamos 
^  s«  tnuriemn  al  pié  de  sesenta  soldados,  y  esta  ga- 
locia  (rujiniosüe  aquella  eolrada  y  descubrimiento. 
Dirga  Velaiquez  escribió  á  Castilla  &  los  señores  que 
aquel  tiempo  miiud^bao  eu  las  cosas  de  ludias,  que 
il  ki  Italtin  dcscubicriQ,  y  gastado  en  descubrillo  muclm 
intidad  de  pesos  de  oro ,  y  nsi  lo  decía  don  Juan  Ro- 
'drí|t;uex  de  Funseca ,  obii^po  de  Burgos  y  arzobispo  de 
llos)uio,queasi  so  nombraba,  que  era  como  presídanle 
de  Indias,  y  lu  escribió  á  su  majestad  á  Flándes,  dando 
muclio  fuvur  y  loor  del  Diego  Vetazquez,  y  no  hizo 
mencioa  de  ninguno  de  nosotras  los  soldados  que  lo 
^xuhñmM  i  nueslro  costa.  Y  quedarse  lia  aquí,  y 
adelante  los  Imbajos  que  Ole  acaecieron  ü  nii  y  á 
soidddos. 

C.\PlTt  LO  VII, 

Oatei  Intajai  fie  ietc  tiisii  llcnr  i  niu  illli  nae  te  dice 
li  Trinidid. 

Ta  te  dicho  que  nos  quedamos  en  la  Habana  ciertos 

Jos  que  uo  e»l.-ÍlKimus  sanos  de  los  flechazos,  y 
I  ir  i  la  villa  de  la  Trinidad,  ya  que  estábamos  me- 
tí acordamos  de  nos  concertar  Ires  soldados  con  un 
DO  de  la  misma  Habana,  que  se  deciu  Pedro  de  Avi- 
,  que  jtia  asimismo  á  aquel  viaje  en  una  canoa  por  la 
trpor  la  banda  del  sur,  y  llevaba  la  canoa  cargada 
> earoiseUs  de  algodón,  que  iba d  vender  A  la  villa  de 
I  Trinidad.  Ya  be  dicho  otras  veces  que  canoas  son  de 
llura  de  artesiis  grandes,  cavadas  y  huecas,  y  en 
bBis  (ierras  con  ellas  navegan  cosía  ú  cosía;  y  el 
to  que  liiciuios  cou  Pedro  de  Avila  fué  que  du' 
idiei  pe«a$  de  oro  porque  fuésemos  en  su  canoa . 
i  yendo  por  la  costa  adelante ,  ú  veces  remando  y  a 
>  á  la  vela ,  ya  que  habíamos  navejjado  once  días  en 
je  de  un  pueblo  da  indios  de  pa'¿  que  se  dice  Ca- 
euii ,  que  era  términos  de  la  villa  de  la  Trinidad,  se 
Mtúuu  tan  recio  vícnlo  de  i)ocbe,quc  nonospu- 
sustentar  en  la  niur  con  la  canoa,  por  bien  que 
sos  todos  nosotros;  y  el  Pedro  do  Avila  y  unos 
M  de  la  Habana  y  unos  remeros  muy  buenos  quo 
Iraiatnus  hubimos  de  dar  al  través  entre  unos  ceboru- 
(,  que  los  hay  muy  grandes  en  aquella  costa;  por 
eniqueseonsquubr6lacano3  y  el  Avila  perdió  su 
ttda ,  y  todús  salimos  descalabrados  de  los  golpes 
icehorucos  y  desnudos  en  carnes;  porque  para 
rnos  que  no  se  quebrase  la  canoa  y  poder  mejor 
i,  nos  aperuebiinoü  de  estar  sin  rop;i  ninguna,  smo 
etsudos.  Pues  }a  c^ajuulos  cou  las  vidas  du  entre 
lueUo»  ceborucos ,  [>ara  imebUu  villa  de  la  Trinidad 
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1)0  había  camino  por  In  costa ,  sino  malos  países  y  cebo- 
rucos  ,  que  así  so  dicen ,  que  son  Uis  [líeüras  con  unas 
puntas  qtio  salen  dellas  que  pasan  las  plantas  do  los 
pies,  y  sin  tener  qué  comer.  Pues  como  las  olas  que  re- 
ventaban de  aquellos  grandes  ceborucos  nos  embes- 
tían, y  con  el  gran  viento  que  bacía  llevábamos  hechas 
grietas  en  las  partes  ocultas  que  corría  sangre  dellas, 
aunque  nos  babiarnos  puesto  delante  umdms  hojas  de 
Arboles  y  otras  yerbas  que  buscamos  para  nos  tapar. 
Pues  como  por  aquella  costeño  podiamus  caminar  por 
cauw  que  se  nos  buicnbaii  por  las  platitas  de  los  pies 
uquullas  puntas  y  piedras  de  losceborucos,  cnii  mucbíi 
trabajo  Uíis  metimos  en  un  monte,  y  Con  otras  piedras 
quebabitt  en  el  monte  corlamos  córtelas  do  árboles, 
que  pusimos  por  suelas ,  aladas  ú  los  pies  con  uuasqui^ 
parecen  cuerdas  delgadas ,  que  llaman  bejucos ,  que 
nacen  entre  los  árboles;  que  espadas  uo  sacamos  nin- 
guna, y  atamos  los  pies  y  cortezas  do  los  Arboles  con 
ello  lo  mejor  que  pudimos ,  y  con  gran  trabajo  salimu'* 
auna  pío  ya  de  arena,  y  de  abí  á  dos  diasque  cainma- 
mos  llegamos  á  un  pueblo  de  indios  que  se  decía  Ya- 
guarania,  el  cual  era  en  aquella  sazón  del  padre  fray 
Bartolomé  de  las  Casas,  que  era  clérigo  presbítero,  y 
después  le  conocí  fraile  dominico ,  y  lli;f^ú  ú  ser  obispo 
de  Élcbiapa ;  y  los  indios  de  aquel  pueblo  nos  dieron  de 
comer.  Y  olro  día  fuimos  baslu  otro  pocbto  que  se  de- 
cía Cbipiona,  que  era  de  un  Alouso  de  Avila  é  de  un 
Sandoval  (no  digo  del  capitán  Sandoval  el  de  la  Nueva- 
España),  y  des  ie  ulli  é  la  Trinidad  ;  y  un  amifíu  min, 
quo  so  decía  Antonio  de  Medina ,  me  remediú  de  vosli- 
dos,  según  que  en  la  villa  se  usaban ,  y  asi  bicieron  ¡i 
mis  compañeros  otros  vecinos  de  aquella  villa;  y  desdo 
allí  con  mi  pobreza  y  trabajos  me  fu!  ú  Santiago  de  Cu- 
ba ,  adonde  estaba  el  gobernador  Diego  Velaz(|Ucz ,  el 
cual  andaba  dando  mucha  priesa  en  enviar  otra  arma- 
da ;  y  cuando  te  fui  á  besar  las  manos,  que  éramos  algo 
deudos ,  él  se  holgó  conmigo ,  y  de  uua<i  pláticas  en 
otras  me  dijo  que  si  estaba  bueno  de  las  heridas,  para 
volverá  Yucatán,  lü  yo  riyendo  lo  re.^'pondi  que  quién 
le  puso  nombre  Yucatán  ;qii«-  allí  no  le  llaman  asi.  E 
di|0  ;  a  Mclcborejo,  el  que  Iniji^ítes,  lo  dice.»  E  yo  dije : 
a  Mejor  nombre  seria  la  tierra  donde  nos  mataron  lamí- 
tud  do  los  soldados  que  fuimos ,  y  todos  los  demís  sa- 
iíinos  heridos. »  E  dijo :  u  Bien  sé  que  pasastes  muchas 
Iratttjos.y  asles  á  los  que  suelen  descubrir  lierrtsniíe- 
vas  y  ganar  honra ,  é  su  majestad  os  lo  gratiíicari,  é  yo 
usí  se  lo  escribiré  ;éaboni,  hijo,  id  otra  vez  en  la  ar- 
mada que  hago,  que  yo  haré  que  os  bagan  mucha  hon- 
ra.» Y  diré  lu  que  pasó. 

CAPITULO  VHI. 

tiao  Dicfo  VaUíqiin,  goliFniaitnr  drCntiit,  ttñi  eirt  ttmitt 
a  la  tierra  nat  dtiiribriiiiiit. 

En  el  año  de  1518  años,  viendo  Diego  Vclauíuez,  go- 

hcrniidorde  Cuba,  la  buf-na  relación  de  la*  tierras  que 
■lescubrimos ,  que  se  dice  Yucatán ,  ordenó  enviar  una 
jirmada ,  y  para  ella  se  buscaron  cuatro  navios;  los  dos 
tiiumn  los  que  hubimos  comprado  los  soldados  quo  fuí- 
iiKis  en  conipañia  del  capitán  Francisco  Ikrnandex  du 
Córdoba  á  ilescubrirá  Yucatán  (según  mas  largameulo 
lu  tengo  escrito  en  d  deicubrímicuto),  y  los  otros  dos 
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navios  compró  el  Diego  Velaiqiiez  desús  rlineros.  Y  «a 
•quelta  suzon  que  onlennha  el  nnninla,  se  liullaron  ()re- 
senlcs  en  Santiago  de  Cidiu,  dundc  residía  el  Vcluz- 
queí,  Juuu  üe  Grljalva  y  I'edrn  de  Albarado  y  Francis- 
co de  Munlojo  é  Alonso  de  Avila,  que  liabian  ido  con 
Jiegooios  al  Gobernador;  porque  todos  leiiian  enco- 
miendas de  indios  en  tus  mismas  islas ;  y  corno  eran  per- 
sonas viilerosas,  cuncurlúsc  con  ellus  que  el  Juan  do 
€rijnlva,  que  era  dirndo  del  Diego  Velnüquei,  íinie&e 
por  capituu  general ,  ó  que  Pedro  de  Albtirado  viniese 
por  capitán  de  un  navio,  y  Francisco  de  Montejo  de 
«Iro ,  y  ef  Alonso  (te  Avila  de  olro ;  por  manera  que  ca- 
da uuo  deslos  cai>ilanes  procurú  de  poner  bastimentos 
5  matulottije  de  jiati  cazabe  y  tocinos;  y  el  Diego  \e- 
la/.qucx  ¡lUiio  bulle'ilas  y  escopetas,  y  cierto  rescate,  y 
ulras  menudencias,  y  mus  los  navios.  Y  como  liabia  fa- 
ina ilestas  tierras  que  erau  muy  ricas  y  liobia  en  ellas 
osas  de  cal  y  canto,  y  el  indio  Melcliorejo  decía  por 
señas  que  balita  oro,  tenían  muclia  codicia  los  vecinas 
y  soldados  que  no  teni;in  indios  en  la  isla,  ite  ir  á  esta 
tierra ;  por  manera  que  de  presto  nos  ¡unlatnos  ducien- 
tOS  y  cuarenta  compañeros ,  y  también  pusimos  cD<la 
soldado,  de  la  hacienda  que  teníamos,  para  nialalatejc  y 
armas  y  cosas  que  convenían  ;  y  en  este  viaje  volvi  y 
con  estús  capitanes  otra  vez ,  y  parece  ser  la  instruccioD 
que  |iara  ello  dio  el  gobernador  Diego  Velazquez  fué, 
seguu  cnlenití,  que  rescatasen  todo  el  oro  y  plata  que 
ptidlesen,  y  si  viesen  que  convenía  pablar  que  pobla- 
sen,  ó  si  no,  que  se  volviesen  &  Cuba.  E  vino  por  vee- 
dor (le  la  armada  uno  que  se  decía  l'enalosa ,  natural  ile 
Segovta ,  é  trojimos  un  clérigo  que  se  decía  Juan  Díaz, 
y  lustres  pilotos  que  antes  liabiamos  traído  cuando  el 
primero  viaje ,  que  ya  be  dicho  sus  Dombres  yde  dúnde 
eran,  Antón  de  Alaminos,  de  Patos,  y  Camaclto,  de 
Triana,  yJuan  Alvarez,  el  Manquilb,  Je  Iluelva  ;  y  el 
Alaminos  venia  por  pflolo  mayor,  y  otro  piloto  que  en- 
tonces vino  no  me  acuerdo  el  nombre.  Pues  antes  que 
mas  pase  adelante,  porque  nombraré  algunas  veces  á 
estos  hidalgos  que  lie  dicbo  que  venían  por  capitanes, 
y  parecen!  cosa  descomedida  nombriilles  socamente, 
Pedro  de  Albarado,  Francisco  deMonli'jo  ,  Alonso  Je 
Avila ,  y  no  decilles  sus  dilados  é  blasones ,  sepan  que 
el  Cedro  de  Albarado  fué  un  hidalgo  muy  valeroso,  que 
después  que  su  liubo  ganado  la  iN'ueva-iüspaña  fué  go- 
bernador y  adelantado  de  las  provincias  de  Guutimaln, 
Ronituras  y  Chiapa,  ú  comendador  de  Santiago,  B  asi- 
mismo el  Francisco  de  Montejo,  hidalgo  do  mucho  va- 
ftir,  que  fué  gobernador  y  adelantado  de  Yucatán;  hasta 
que  su  majestad  les  hizo  aquestas  mercedes  y  tuvieron 
señoríos  no  les  nombraré  sino  sus  nondires,  y  no  ade- 
lantados ;  y  volvamos  &  nuestra  plática  :  que  fueron  los 
cuatro  navios  por  la  parle  y  banda  del  norte  ú  un  puerto 
que  se  llama  Matanzas,  que  era  cerca  de  la  Habana 
vieja, que  en  aquella  sazón  no  estaba  poblada  dunile 
abura  está ,  y  en  aquel  puerto  ó  cerca  del  tenían  todos 
los  mas  vecinos  de  la  Habana  sus  esiancías  de  cazabe 
y  puercos,  y  desde  allí  se  proveyeron  nuestros  navios 
loque  fallaba,  y  nos  juntamos  asi  capitanes  como  sol- 
dados pura  dar  vela  y  hacer  nuestro  viaje.  Y  antes  que 
roas  pase  adelante,  aunque  vaya  fuera  de  urden ,  quiero 
decir  por  qué  llamaban  aquel  puerto  que  líe  dicbo  de 
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Matanzas,  y  esto  traigo  aquí  ala  memoria,  porque  cier- 
tas personas  mu  lo  bnn  pregunlndo  la  causa  de  ponelle 
aquel  nombre ,  y  es  por  esto  que  diré.  Antes  que  aque- 
lla isla  do  Cuba  estuviese  de  paz  dio  a)  través  por  la 
costa  del  norte  un  navio  que  babía  ido  desde  la  isla  de 
Santo  Domingo á  buscar  indios,  que  llamabau  los  luca- 
yos,  ú  unas  isLis  que  están  entre  Cuba  y  la  canal  de  Ba- 
liama,que  se  Human  las  islas  de  los  Lucayos,  y  con  mal 
tiempo  diú  al  través  en  aquella  costa ,  cerca  del  rio  y 
puerto  que  he  dicbo  que  se  llama  Matanzas,  y  reaian 
en  el  navio  sobre  treinta  personas  españoles  y  dos  mu- 
jeres; y  para  pasatlos  aquel  rio  vinieron  muchos  indios 
de  la  Habana  y  de  otros  pueblos,  como  que  los  venían 
&  ver  de  paz ,  y  les  dijeron  que  les  querían  pasar  en  ca- 
noas y  llevallosá  sus  pueblos  para  dalles  de  comer.  E 
yaque  iban  con  ellos,  en  medio  del  rio  les  trastornaron 
las  canoas  y  los  mataron;  que  no  qaedaron  sino  tres 
hombres  y  una  mujer,  que  era  hermosa,  la  cual  llevé 
un  cacique  délos  mas  principales  que  hicieron  aquella 
traición  ,  y  los  tres  españoles  repartieron  entre  los  de- 
nids  caciques.  Y  ú  esta  causa  se  puso  á  este  puerto  nom- 
bre de  puerto  de  Matanzas ;  y  conocí  á  la  mujer  que  he 
dicho,  que  después  de  ganada  la  isla  de  Cubase  le  qnitd 
al  cacique  en  cuyo  poiler  cslalia  ,  y  la  vi  casada  eu  la 
villa  de  la  Trinidad  con  un  vecino  della,  que  se  decía 
Pedro  Sánchez  Farfan ;  y  también  conocí  i  los  tres  es- 
pañoles ,  que  se  decia  el  uno  Gonzalo  Uejía  ,  hombre 
anciano ,  natural  do  Jerez ,  y  el  otro  se  decia  Juan  de 
Suntistéban ,  y  era  natural  de  Madrigal,  y  el  otro  m 
decía  Cascorro,  hombre  de  la  mar,  y  era  pescador,  na- 
tural de  Huelva ,  y  le  había  ya  casado  el  cacique  cod 
quien  solía  estar,  con  una  su  bija ,  é  ya  tenia  horadadas 
las  orejas  y  bis  narices  como  los  indios.  Mucho  me  he 
detenido  en  contar  cuentos  viejos ;  volvamos  &  nuestra 
relación.  E  ya  que  estábamos  recogidos,  asi  capitanes 
como  soldados,  y  dadas  las  instrucciones  que  los  pilo- 
.  tos  habían  de  llevar  y  las  señas  de  los  faroles ,  y  después 
de  haber  oído  misa  con  gran  devoción ,  en  5  días  del 
mes  de  abril  de  fSiS  años  dimos  vela,  y  en  diez  días 
doblamos  la  punta  de  Cuaníguanico ,  que  los  pilotos 
llaman  de  San  Antón ,  y  en  otros  ocho  días  que  nave- 
gamos vimos  la  isla  de  Cozumel ,  que  entonces  la  des- 
cubrimos, dia  de  Sonta  Cnu,  porque  descayeron  los 
navios  con  las  corrientes  mas  bajo  que  cuando  venimos 
con  Francisco  Hernández  de  Córdoba,  y  bajomos  la 
isla  por  la  banda  del  sur;  vimos  un  pueblo,  y  allí  cerca 
buen  surgidero  y  bien  limpio  de  arrucífes,  y  saltamos 
en  tierra  con  el  capílan  Juan  de  Grijalva  buena  copia  de 
soldados ,  y  los  natura  Uís  de  aquel  pueblo  se  fueron  hu- 
yendo desque  vieron  venir  los  navios  á  la  vela ,  porque 
jamás  habió n  visto  tal,  y  tos  soldados  que  salimos  d 
tierra  no  hallamos  en  el  pueblo  persona  ninguna,  y  co 
unas  miescs  de  tnaí/.ales  se  hallaron  dos  viejos  que  no 
podían  andar  y  los  trujímos  al  Capitán,  y  con  Juiiaaillo 
y  Mekborejo,  lo;  que  trajimos  de  la  Punta  de  Cotoclie, 
que  entendían  muy  bien  á  los  indios,  y  les  hoblíS;  por- 
que su  tierra  dellos  y  aquella  isla  de  Cú7,umel  no  hay 
I  de  travesía  en  la  mar  sino  obra  de  cuatro  leguas ,  y  asi 
:  hablan  una  mí>una  lengua ;  y  el  Capitán  halagó  aquellos 
.  viejos  y  les  díócuentezuelas  verdes,  y  b>senvióá  llamar 
I  al  calachioni  da  aquel  pueblo,  que  uti  se  dicen  losca- 
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cjqties  ñe  tquolla  tierra ,  y  fueran  y  ituncu  volvieron; 
f  rvi.'iniloles  nj^'uarilaiKlo,  vino  una  india  moza,  tje  loen 
parecAr ,  é  otiiiemó  d  tiablur  >a  lungiu  de  la  isla  de  Ja- 
ffiiica ,  }  iliju  que  lodos  los  indios  é  indias  de  uquella 
Kla  ;  puoUln  te  liaLiun  ido  á  los  montes ,  de  miedo  ¡  y 
tiKDO  louclios  de  nuestros  soldados  é  yo  eiitendiuiús 
muy  liien  aquella  kiigua ,  que  es  h  de  Cuba ,  nos  admi- 
laniüs,  y  Itt  ¡ircguutumos  que  cómo  estaba  allí,  y  dijo 
que  hÁUa  dos  años  que  dio  al  través  con  una  canoa 
¿nwlceo  que  iltan  ú  pelear  diez  indios  de  Jamaica  á 
UDtsisIetas,  y  que  las  corrientes  la  echaron  en  aquella 
tkm,  }  nutaroa  &  sa  marido  y  i  todos  los  demás  iu- 
Anjunaicsuos  sus  compañeros,  y  los  sacriticoron  i,  los 
i;  I  dflM|ue  la  eiilundíó  el  Capitán  ,  como  vio  que 
india  seria  bueua  mensajera ,  enviiila  á  llamar 
1m  indios  jr  caciques  de  aquel  pueblo ,  y  diola  de  plazo 
docdÍMpara  que  volviese;  porque  los  ludios  Melclio- 
~  I  y  Julianillo,  que  llevamos  de  la  Puuia  de  Cutoctie, 
1  temor  que ,  apartiidos  de  nosotros,  se  buirian 
t  tierra ,  y  por  esta  causa  no  los  enviamos  ú  llamar 
i^los;  y  la  iadia  folviú  otro  dia,  y  dijo  que  ningún 
)  Di  india  quería  venir,  por  mas  pal  a  tiras  que  les  de- 
A  este  pueblo  pusimos  por  Doinbre  Santa  Cruz, 
Tque  cuatro  6  cinco  dias  antes  de  Sania  Cruz  le  vi- 
í ;  babia  en  él  buenos  colmenares  de  miel  y  mucbos 
•los  y  batatas  y  manadas  de  puercos  de  la  tierra, 
tobre  el  espinazo  el  ombligo ;  babia  en  él 
zuetos,  y  este  donde  desembarcamos  era 
tjot,  y  los  otros  dos  eran  mas  cbicos,  que  estaba 
I  uto  ea  una  punta  de  ia  isla ;  lerna  de  bojo  como 
I  de  dos  leguas.  Pues  como  el  capitán  Juan  de  Gri- 
t  fió  que  era  perder  tiempo  estar  mas  allí  aguardon- 
páo,  attaáá  que  nos  emborcúsemos  luego ,  y  la  india  de 
I M  fué  cuD  nosotros,  y  seguimos  nuestro  viaje. 

CAPULLO  IX. 
De  (teo  (inlBoi  i  dmcrntiruc  I  Cbimpotua. 

Pw»  Tuctto  i  embarcar,  ó  yendo  por  las  derrotas  pa- 
t  ( ruBinlo  lo  de  Francisco  Hernández  de  Gírdobn), 
rl  >  en  el  paraje  del  pueblo  de  Cli:riii- 

nns  desbarataron  los  indios  de 
I  ftravtuciu ,  como  ya  dicbo  tongo  en  el  capílnlu 
iImUs:  y  como  ON  aquella  euseiiuda  mengua 
cbó  la  mar,  ancleamos  los  navios  una  legua  de  tíer- 
t  lodM  Int  bateles  desemliarramos  la  mitad  de 
■dai  que  alli  Íbamos,  junto  á  los  casas  del  pu^- 
\  indms  iMtunilus  d'il  y  otros  sus  comarcanos 
tjonUroo  todos,  como  la  otra  vez  vuairdo  nos  niu- 
I  cincueiitu  y  seis  soldados  y  todos  los  mas 
M,  scguu  diclio  tengo  en  el  ca|iilulo  que  dc- 
I ;  y  i'«»ta causa  estaban  muy  ufanos  y  orgu- 
'  Uta  armados á  su  usania,  que  son:  urcos, 
binuK,  rodelas,  m.ican.ns  y  espadas  de  dos 
*,  y  (lieilras  con  hondas,  y  armas  de  algodón,  y 
IraapttiUas  y  olambores,  y  los  mas  dellos  pintadas  las 
ansikite^rn,  colorado  y  blanco;  y  puestos  en  coucieN 
la,  fl»|Knroa  eu  la  costa,  para  en  llegando  que  llega- 
(■awdarcn  no'^dLros  ¡  y  romo  teníamos  experiencia 
4illomv<-/  .  I  cY.ibaiiviiHeii  li><i  biitcÍL'S  unos  lak-otiu- 
lc»,éiii«aM>t  iiii«i cébidos du  biülesltsy  escopetas;  y 
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I  llegaibi'iii  tierra,  nos  comenzaron  ú  flechar  y  con  tas 
lauíuí  dar  ú  muntiniente;  y  tal  rociada  oos  dit-ron  nn> 
tes  que  llegásemos  á  tierra ,  que  birieron  la  mitad  do 
nosotros,  y  desque  bubfmos  saltado  de  los  bateles  les 
liicimos  perder  la  furia  á  buenas  estocadas  y  cucbi- 
tladas;  porqM,  aunque  nos  ítecbaban  á  terrero ,  lodos 
llevúbamus  armas  de  algodón;  y  todavía  se  sostuvieron 
buen  rata  peleamlo  con  nosotros ,  hasta  que  vino  otra 
barcada  de  nuestros  soldados,  y  les  hicimos  retraer  ú 
unas  ciénagas  junto  al  pueblo.  En  esta  guerra  mataron 
áJuan  de  Quiteña  y  d  otros  dos  soldados,  y  al  capitán 
Juan  de  Crijalva  le  dieroa  tres  flechazos  y  aun  le  quo- 
braroo  con  un  cobaco  dos  dientes  (que  bay  mucbos  ea 
uquella  costa),  é  hirieron  sobre  sesenta  de  los  nuestros. 
Ydesque  vimosque  todos  los  contrarios  se  habían  huido, 
nos  fuimos  al  pueblo,  y  se  curaron  los  heridos  y  enter- 
ramos los  muertos,  y  en  todo  el  pueblo  no  hallamos 
persona  ninguna ,  ni  los  que  se  liaUiun  retraído  en  las 
ciénagas ,  que  ya  se  habían  desgarrado ;  por  manera  quo 
todos  tenían  alzadas  sus  haciendas.  Gn  aquellas  escara- 
nmztts  prendimos  tres  indios ,  y  c)  uno  dellos  parecía 
L)ríncip:d.  Mandúles  el  Capitán  que  fues«n  &  llamar  al 
cacique  de  aquel  pueblo,  y  les  dio  cuentas  verdes  y  cas- 
cabeles pura  quo  los  diesen ,  paraque  viniesen  de  paz;  y 
asimismo  d  aquellos  tres  prisioneros  se  les  hicieron  mu- 
chos halagos  y  se  les  dieron  cuentas  porque  fuesen 
sin  miedo ;  y  fueron  y  nunca  volvieron ,  é  creímos  que 
el  indio  Julittuillo  é  Meloborcjo  no  les  hubieran  de  de- 
cir lo  que  les  fui  mandado,  sino  al  revés-  Estuvioiosen 
nquel  pueblo  cuatro  días.  Acuerdóme  que  cuando  es- 
lijhamos  peleando  en  aquella  escaramuza,  que  había 
ulli  unos  prados  algo  pedregosos,  é  babia  langostas  que 
cuando  peleábamos  saltaban  y  venían  volando  y  noa 
tluban  en  la  cara,  y  como  eran  tantos  Heeherns  y  tira- 
han  tanta  llecha  como  granizos ,  que  parecían  eran 
langostas  que  volaban ,  y  no  nos  rodelábamos,  y  la  lle- 
cha que  venía  nos  lioria,  y  otras  veces  creíamos  quo 
era  flecha ,  y  eruu  laugostas  que  venían  volando  :  lué 
liarlo  estorbo. 

CAPITULO  X. 

Cama  ugitl»a>  Dictlro  liije  }  cnlmnai  en  Boca  de  Térmlnol, 
qaij  FDtunceí  !e  pusimas  e»tc  nomlire. 

Yendo  por  nuestra  navegación  ailelante ,  llegamos  d 
una  boca,  como  de  río,  muy  grande  y  ancha,  y  no 
era  rio  como  pensamos ,  sino  nmy  buen  puerto ,  é  por- 
que está  entre  uoas  tierras  ú  otras,  ¿  parecía  como  es- 
trecho: tan  gran  boca  tenia,  que  decia  el  piloto  Antoii 
üe  Alaminos  que  era  isla  y  partían  tt^rnrinos  con  iu  tier- 
ra,  y  A  esta  causa  le  pusimos  nombre  Uoca  de  Termi- 
iKis,  y  asi  está  en  las  cartas  de  murear;  y  alli  soltó  ul 
riipitanJuandeíirijidva  en  tierra,  con  todos  lo<  mas  ca- 
pitanes por  mi  nombrados,  y  muchos  soldado*  estuvi- 
mos tres  <lias  hunilandu  la  h>cadc  aquella  entrada,  y 
miranda hion  arriba  y  ab:iio  del  ancón  dondo  cretunius 
qiite  iba  é  venía  &  parar,  y  liultamos  no  ser  isla  sini<  an- 
cón ,  y  era  muy  bueo  puerto ;  y  hallamos  unos  ado  rato- 
ríos  de  cal  y  cunto  y  ujuclios  ídolos  de  barro  y  do  palo, 
que  eran  dellos  contó  figuran  de  sus  dioses,  y  dellos  de 
ligurusdc  mujeres,  y  muchos  como  sierpes,  y  nun-.hi'S 
cuernos  de  venados,  6  creímos  que  por  allí  cerca  bahria 
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iilgunn  poUlncíon ,  é  con  el  titien  puerto,  que  seria  bue- 
no pnr.i  poliliir  ¡  Id  cuuI  no  fue  üü  ,  que  eslnbi  muy  des- 
poblado; porque  aquellos  adoratorios  enio  de  merca- 
deres y  cazadores  que  de  pasada  entraban  en  aquel 
puerto  con  cunnas  y  allí  sacridcaban ,  y  liitlñn  muclia 
cata  de  veitado»  y  conejos  ;  matamos  diez  venados  con 
una  lebrela,  y  muchos  conejos,  Y  luego,  desque  todo  fué 
fisto  é sondado,  nos  tornamos  á  embarcar,  y  se  nos 
quedú  allí  la  lelirda,  y  cimndo  volvimos  con  Cortés  la 
tornamos  fi  hallar,  ye«taba  muy  gorda  y  lucida.  Lla- 
man los  marineros  á  esto  Puerto  de  Términos.  E  vuel- 
tos á  embarcar,  navegamos  cosía  A  costujuntoé  tierra, 
liasla  que  llegamos  al  rio  de  ToUasco,  que  pordescu- 
lirilc  el  Juan  de  Grijalva ,  se  nombra  agora  el  rio  de  Grí- 
jalvn. 

CAPITULO  XI. 

Cama  Urgamos  i1  rio  de  Tabasto ,  qa«  Itaiiiaa  ile  Grijiln , 
j  ¡1)  qii«  lUjí  noi  auccid. 

Navegando  costa  á  costa  la  vía  del  pnnictite  de  día , 
porque  de  noche  no  osábamos  por  temor  de  bajóse  tir- 
Tacifes ,  á  cabo  de  tres  dias  vimos  una  boca  de  rio  muy 
anciía,  y  llegamos  muy  fi  tierra  con  ¡os  navios,  y  parecía 
Ijucn  puerto;  y  como  fuimos  mas  cerca  de  la  boca,  vi- 
mos reventar  los  bajos  antes  de  entraren  e!  rio ,  y  allí 
sacamos  los  bateles ,  y  con  la  sonda  en  la  mano  halla- 
mos que  no  poiliun  entrar  en  el  puerto  los  dos  navios  de 
mayor  porte:  Fué  acordado  que  ancleasen  fuera  en  la  mur, 
7  con  los  otros  dos  navíosque  demandaban  menos  agun, 
que  con  ellos  é  con  los  bateles  fuésemos  lodos  los  sol- 
dados rio  arrílta,  porque  vimos  muchos  indios  estar  en 
eaiioasenlasriberss,  y  tenían  arcos  y  Oeclias  y  todas 
sus  armas,  según  y  de  la  monera  de  Champoton;  por 
donde  entendimos  que  había  por  allial^un  pueblo  gran- 
de, y  también  porque  viniendo ,  como  veníamos,  na- 
vegando costa  i  costa,  habíamos  visto  echadas  nasas 
en  la  mar,  con  que  pescaban,  y  aun  á  dos  dellasse  Jes 
lom<}el  pescado  con  un  batel  que  traiatnos  á  jorro  de 
la  capiLuua.  Aqueste  rio  se  llama  de  Tabusco  porque 
el  cacique  de  aquel  pueblo  so  llamnbaTabasco;  y  como 
le  descubrimos  des  te  viaje,  y  el  Juan  de  Grijalva  fué  el 
descubridor,  se  nombra  rio  de  Grijalva,  y  asi  está  en 
las  cartas  del  marear.  E  ya  que  llegamos  obra  de  me- 
dia legua  del  pueblo ,  liien  oímos  el  rumor  de  cortar  do 
madera ,  de  que  hacían  grandes  mamparos  n  fuerzas ,  y 
Bflercwrso  para  nos  dar  guerra,  porque  liabian  sabido 
do  lo  que  pasó  bq  Potonchau  y  tenían  la  guerra  pormuy 
cierta.  Y  desque  aquello  sentimos,  desembarcamos  du 
una  punta  de  aquella  tierra  donde  liabia  unos  palmares, 
que  ora  del  pueblo  media  legua;  y  desque  nos  vieron  allí, 
vinieron  obra  de  cincuenta  canoas  cou  gente  de  guerra, 
y  traian  arcos  y  Hechos  y  armas  de  algodón  ,  rodelas  y 
lanzas  y  sus  ot.imboresy  penachos,  y  estaban  éntrelos 
esteros  otras  muchas  canoas  llenas  de  guerreros,  yes- 
tuvieron  algo  apartados  de  nosotros,  que  no  osaron 
llegar  como  los  primeros.  V  desque  los  vimos  de  aquel 
arle,  oslábamos  para  tirarles  con  los  tiros  y  con  lases- 
copetas  y  ballestas,  y  quiso  nuestro  Señor  que  acorda- 
musdu  los  llamar,  écon  Juliauíco  y  Melcliorejo,  los  de 
ta  Puntada  Cotochc,  que  sabían  muy  bien  aquella  len- 
gua fj  dijo  Á  los  priucipulc!!  quu  iiu  bubi«»)u  uiicdo. 
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'  que  les  queríamos  hablar  cosas  que  de«quo  las  enten- 
diesen ,  hubiesen  por  buena  nuestra  llegada  allí  éá  sus 
casas,  é  que  les  queríamos  dar  de  to  que  traíamos.  E 
como  entendieron  la  plática ,  vinieron  obra  de  cuatro 
canoas,  y  en  ellas  hasta  treinta  indios,  y  luego  se  les 
mostraron  sartalejos  de  cuentos  verdes  y  espejuelos  y 
diamanlesazules,ydesque  los  vieron  parecía  que  estiban 
do  mejor  semblante,  creycnilo  que  eran  cbidcbihuites, 
queellos  tienen  en  mucho.  Entunces  el  Capitán  les  dijo 
con  las  lenguas  Juliaoillo  6  Melchorejo,  que  veníamos 
de  lejas  tierras  y  éramos  vasallos  de  un  grande  empe- 
rador que  se  dice  don  Carlos,  el  cual  tiene  pnrvasaltos 
i  muchos  grandes  señores  y  calacliíoníes ,  y  que  ellos 
le  debcQ  tener  por  señor  y  les  irá  muy  bien  en  ello,  6 
que  á  trueco  de  aquellas  cuentas  nos  dúo  comida  de 
gallinas.  Y  nos  respondieron  dos  dcllos,  que  el  uno  tn 
principal  y  el  otro  papa,  que  son  como  sacerdotes ^e 
tienen  cargo  de  los  ídolos,  que  ya  he  dicho  otra  vet  que 
papas  les  llaman  en  la  Nueva-Esparia ,  y  dijeron  que  ha* 
rían  el  bastimento  que  decíamos  é  trocarían  de  susco- 
sas  d  las  nuestras ;  y  en  lo  demis,  que  señor  tienen ,  é 
queapontvenÍ3mos,csin  conocerlos,  é  ya  les  queríamos 
dar  señor,  é  que  mirásemos  no  les  diésemos  guerra  co- 
mo en  Potonchan ,  porque  tenían  aparejados  dos  jiquj- 
pilcs  de  gentes  de  guerra  de  todas  aquellas  provincias 
contra  nosotros:  cada  jiquípíl  son  ocho  mil  hambres;  é 
dijeron  que  bien  sabían  que  pocos  días  había  queba- 
biamos  muerto  y  herido  sobro  mas  de  ducientos  lioro- 
bresen  Polonchan,  é  que  ellos  no  son  hombres  de  tan 
pocasfucrzas  como  los  otros,  é  que  por  esohubían  venj- 
ilo  i  hablar,  por  saber  nuestra  voluntad ;  é  aquello  que 
les  decíamos,  que  se  lo  irían  d  decirá  los  caciques  de 
muchos  pueblos,  que  están  juntos  para  tratar  paces6 
guerra.  Y  luego  e)  Capitán  les  abrazó  en  señal  üe  pal, 
y  los  dio  unos  sartalejosde  cuentas,  y  los  mandó  que 
volviesen  cou  la  respuesta  con  brevedad,  é  que  si  no  ve- 
nían ,  que  por  fuerza  habíamos  do  ir  ú  su  pueblo ,  y  no 
para  los  enojar.  Y  oquellus  mensajeros  que  enviamos 
hablaron  con  los  caciques  y  papas,  que  también  tienen 
vuLo  entre  olios,  y  dije  ron  que  eran  buenas  las  paces  y 
traer  buslimento ,  é  que  enlro  todos  ellos  y  los  pueblos 
comarcauos  se  buscara  Juego  un  présenle  de  oro  para 
nos  dar  y  Jiaccr  amistades;  no  tus  acaezca  comu  lí  Jos 
de  I'otonchan.  Y  lo  que  yo  vi  y  entendí  después  aci, 
eu  aquellas  provincias  so  usaba  enviar  presentes  cuan- 
do se  trataba  paces,  y  eu  aquella  punta  de  Jos  palma- 
res, donde  cstnbamus,  vinieron  sobre  troinla  indiosá 
trujeroi)  pescados  asados  y  gallinas  ó  fruta  y  pan  de 
maíz,  é  unos  braseros  con  ascuas  y  con  zaJiumerios,  j 
iros  zahumaron  á  todos ,  y  luego  pusieron  en  el  suelo 
unas  esteras,  que  acá  llaman  petates,  y  encima  una 
mu  uta,  y  prcscntHron  ciertas  joyas  de  oro,  que  fueron 
ciertas  ánades  como  las  do  Castilla ,  y  otras  joyas  como 
lagartijas,  y  tres  callares  de  cuentas  vaciadizas,  y  utras 
cosas  de  oro  de  poco  valor,  que  no  valía  docíentos  pesos; 
y  mas  tnijorun  unas  mantas  ¿camisetas  de  las  que  ellos 
usan,é  dijeron  que  recibiésemos  aquello  de  buena  vo- 
luntad, é  que  no  tienen  mas  oro  que  nos  dar;  que  ade- 
Inule,  hacia  donde  so  pone  el  sol,  liay  mucho;  y  decían 
Culba ,  Cuiba ,  Méjico ,  Méjico ;  y  nosotros  no  sabíamos 
qué  cos«  era  Cull^,  tii  aun  UejicO  tampoco.  Puesto  que 
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I  morlin  .iffiícl  presente  que  Inijeron ,  luvinutstft 

^r  buena  por  snlirr  cierto  que  Iciiion  oro ,  y  ifesque  lo 

tnMeroDpvofnlado,  dijeron  que  nos  fuésemos  liicgn 

Ble,  jelCapituirlesdiú  les  ^cins  por  ello  écuen- 

iwerdcs;  j  loé  acordado  de  iruos  luepo  á  embarcar, 

n|ai  Sftaboo  en  mucho  peligro  los  dus  navios  por 

■er  det  norte ,  i\\¡í>  es  trafesia  ,  f  tnmbioii  por  acer- 

natliácia  dutiilc  decían  que  había  oro. 

CAPITLLO  XIL 

I  *!■«•  (I  ptrUo  drl  ARiiafatnta ,  ^lit  (iMínoi  por  OMibro 
Li-ltimbli. 

VD»Íto«  i  emlinrrar,  si^utpndo  la  co^s  odelonle, 

dade  i  dos  (lilis  vimos  un  pueblo  junto  ¿  tinrrariguese 

iwri  A^rnaynluco,  pandaban  miiclios  indios  de  aquel 

ftcblo  jOTr  la  costa  con  unas  rodelas  hedías  de  ronchas 

jli tortugas,  que  relumbraban  coo  el  sol  que  daba  en 

(.ycigunos  de  nuestros  so  I  da  dos  pnrüiiban  que  er.iTi 

I  boj« ,  T  los  indios  que  las  truiun  íbuii  hiicíertdo 

m'iíimientos  porel  arenal  y  costa  adelaiile,  y 

!á  este  pueblo  por  nombre  Ltt-nan)1iia,T  así  i'slií 

carias  dei  marear  É  yendo  mas  adelante  cns- 

» ,  Tíinos  una  ensenada ,  donde  se  qnedú  el  rio  de 

I,  qu«i  !■  vuelta  que  volvimos  enlmmfisen  él  ,y 

i>04  nombre  río  de  San  Antonio ,  j  asi  cslá  en 

jHOtltMtlel  mar.  E  yendo  mas  adulante  navegando, 

t  adonde  quedaba  el  paraje  del  gran  rio  de  flua- 

>,  y  quisiéramos  entrar  en  el  ensenada  qoecsli, 

Br  ver  qué  cosa  era,  sino  por  ser  el  tiempo  contrurio; 

so  so  parecieron  Iss  grandes  sierras  nevadas,  que 

» el  aTio  estén  cargadas  de  nieve,  y  también  vi- 

i  Mía»  sierras  que  estin  mas  junto  al  mar ,  que  se 

de  San  Martin ,  y  puslmoslns  por  nombre 

I  IbUin ,  porque  el  primer^j  que  las  vio  fué  un  sol- 

I  qot  te  llamaba  San  Martín ,  vecino  de  la  RahnnD. 

ivegando  nuestra  costa  adelante,  el  capitán  Pcrlro 

I  AUwrsdose  adelanté  con  su  navio ,  y  entró  en  un  rio 

I  «I  Indias  se  llama  Papa  lobuna,  y  entonces  pusi- 

í  {wr  nombre  río  de  Albarado  ,  porque  lo  descubrió 

Albarado.  Allí  le  dieran  pescado  unos  indios 

i,  que  eran  naturales  de  un  pueblo  que  se 

4toTlieoUlpa;  e^luvímosle  aguardando  en  el  panjo 

I  rio  donde  entró  con  todos  tres  navios,  hasta  que  sa- 

(áÜ,  7  i  causa  de  haber  entrado  en  el  rio  sin  licencia 

Ccnenl,  te  enojó  mucho  con  él,  y  le  mandó  que 

I  «a  DO  14  adelantase  del  armada ,  porque  no  le 

1  •Ignn  contraste  en  parte  donde  no  le  pudíése- 

i9jttÍBT.  E  luego  navegamos  con  lodos  cuatro  na~ 

icnconierva,  ligsla  que  llegamos  en  paraje  de  otro 

.  fw  la  {Kttdmos  por  nombre  rio  de  Ganderas,  por- 

n  ¿I  muchos  indios  con  lanzas  grandes,  y 

m  oda  lanra  una  bandera  hecha  de  manta  blanca, 

("""Hodolai  y  llumúutlonos.  Lo  cual  diré  adelante  cu- 
sió. 
CAPITULO  XUL 


>  U*t*mi  á  «a  rio  ^Dc  puioaii  poi  aambn  rio  de  B^adt- 
nt ,  f  rcMilioiis  aturce  mil  pesas. 


"  Ta  faabráo  oído  decir  en  España  yeii  tuda  la  mas  par- 
la iMIb  y  de  la  crístiundad,  cúmu  Uéjíco  es  tan  gruo 
'  '  ,J  poblada  en  «t  agua  como  Veuecia ; ;  tiobia 
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en  cita  un  pr.m  señor  que  era  rey  de  nutclras  provincias 
y  seímmiba  todas  aquellas  tierras,  que  son  mayores 
que  pueiro  veces  nneslra  Casulla;  el  cual  señor  so 
decía  Monle^umB ,  é  como  era  lan  pnilsroso  ,  quena 
í-eñurear  y  saber  hasia  lo  que  no  podía  ni  le  ent  posi- 
líle,  e  tuvo  noticia  de!  la  primera  yct  que  venimos  con 
Francisco  Hernaoili'z  de  Córdoba,  lo  qne  nos  acae*- 
ció  en  la  batalla  de  Cotoche  y  cu  la  de  Champntnn,  y 
tigura  deste  viaje  la  batalla  del  mismo  Cliampolon ,  y 
supo  que  éramos  nosdlros  pocos  soldados  y  los  de  aquel 
pueblo  muchos,  é  al  lin  entendió  que  nuestra  demanda 
era  buscar  oro  i  trueque  del  rescato  que  trainmos ,  é 
lodo  se  la  habían  llevado  pintado  en  unos  paños  que 
hacendé  nequien, que  escomo  de  lino;  y  como  sufio 
que  íbamos  costa  é.  costa  hacía  sus  provincias,  mandó 
¿  sus  gobernadores  que  sí  por  allí  aportásemos  que 
procurasen  de  trocar  oro  á  nuestras  cuentas,  en  espe- 
cial á  las  verdes,  que  parecían ú  suschulchiliuítcs;  y 
también  lo  inandú  para  saber  é  inquirir  mas  por  entero 
de  nuestros  personas  é  qué  ero  nuestro  intento.  Y  lomas 
cierto  era ,  scfi^iin  entendimos ,  que  dicen  que  sus  ente- 
pasarlos  les  habían  dicho  que  habían  de  venirgentes  de 
lilícía  donde  saTe  el  sol,  que  los  hnbian  de  señorear.  Ago- 
m  sea  por  lo  uno  ó  por  lo  otro ,  estaban  en  posta  ;i  vela 
íeidíos  del  gnmde  Montezumu  en  aquel  río  que  dicho 
tengo ,  con  junzas  largas  y  en  cada  lanza  una  bandera, 
enarbolandohi  y  Uamáudoiios  ijue  fuésemos  allí  donde 
esl-iban.  Y  desque  vimos  délos  navios  ro^astan  nuevas, 
para  saber  qué  podía  ser  fué  acordado  porel  (jeneral, 
COI)  lodos  l<is  dcmfis  soMudos  y  capitanes,  que  echa- 
mos dos  bateles  en  el  agua  é  que  sallásemos  en  ellos 
todos  los  ballesteros  y  escopeteros  y  veinte  soldados,  y 
Franciscodo  Montejo  hiese  con  nosotros,  é  que  sí  vjése- 
inos  que  eran  de  guerra  los  que  estaban  con  las  bande- 
ras ,  que  de  pre>ito  se  lo  liiciésenios  saber,  ó  otra  cual- 
quier cosa  que  fuese.  Y  en  iiquellasBíon  quiso  Üiosqne 
lincia  bonanza  en  aquella  costa ,  lo  cual  pocas  veces 
suele  acaecer;  y  como  llegamos  en  tierra  linlIamoslTM 
caciques ,  que  el  uno  dellos  era  gobernador  de  Monte- 
zuma  é  con  muelles  indios  de  propio ,  y  tenían  mucliás 
gallinas  de  lu  tierra  y  pan  de  maíz  de  lo  que  ellos  sue- 
len comer,  é  frutas  que  eran  pinas  y  zapotes,  que  en 
otras  partos  llaman  niameyes ;  y  estalmn  debajo  de  una 
sombra  de  árboles,  pueslas  esteras  en  el  suelo,  que  yii 
liodiHio  otra  ve?  que  en  estas  partf-s  se  llaman  péta- 
les, y  nllí  nos  miindaron  asentar,  y  liwlo  por  señas,  por- 
que Jullanillo,  el  de  la  Punta  de  Coloche ,  no  entendía 
aquella  lengua ;  y  luego  trujernu  brie^eros  de  barro  con 
ascnns,  y  nos  zahumaron  con  uno  como  resina  que 
huele  á  incienso.  Y  luepo  el  cnpilan  Moolejo  lo  hizo  sa- 
ber al  Gcnefíil ,  y  como  lo  supo,  ncordii  de  surgir  alli  en 
aquel  paraje  con  lodos  los  navios ,  y  salló  en  tierra  con 
lodus  los  capitanes  y  soldados,  Y  di-sque  aquellos c;i- 
eiques  y  pobernadores  le  vieruo  uii  lit-rra  y  conocieron 
que  ero  el  capitán  general  de  tmlos,  ú  su  usanza  lelii- 
cicron  grande  acatamiento  y  le  zühiirnaron,  y  él  les 
dio  las  gracias  por  ello  y  les  hizo  muclias caricias,  yles 
mandó  dar  diamantes  y  cuentas  verdes,  y  por  señus  Ics 
dijo  que  trujesen  oro  ú  trocar  ú.  nuestros  rescates.  Lo 
cual  luego  el  Gobeniudor  mundo  ú  sus  indios,  yi|uetodos 
los  pueblos  comarcanos  triijcsuu  de  las  jojos  quu  tenían 
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i  rescsUr;  y  en  seis  diusquo  csIutíitkvs  ntli  trujerun 
mas  do  quince  mil  [«sos  eo  jojmuüIus  i\e¡  uro  bajo  y  do 
,  mucbas  liccliuras ;  y  aquesto  debe  &er  lo  que  dicen  los 
(oronistas  Francisco  Lopeí  de  Gómora  y  GoníJilo  Her- 
nández <le  Oviedo  en  sus  corúoicas,  que  dicen  que  die- 
ron los  de  Tabasco;  y  como  se  lo  dijeron  por  relación, 
I  asi  lo  escriben  como  si  fuese  verdad ;  porque  vista  coia 
«que  en  la  [provincia  del  río  de  Grijalva  noliayoro,  si- 
Do  muy  pocas  joyas.  Dejemos  esto  y  pasemos  adelante, 
y  es  que  tomamos  posesión  en  aquella  tierra  por  su 
inaics.lnd  ,  y  en  su  nninbre  real  el  pobernador  de  Cuba 
Diego  VelBzquez.  V  después  desio  hecho ,  liabló  el  Ce- 
neriil  dios  indios  que  allí  estaban ,  diciendo  que  se  que- 
ría embarcar,  y  les  diú  camisas  de  Coslilla.  Y  de  allí 
tomamos  un  indio,  que  llevamos  en  los  navios,  el  cual, 
después  que  euteudi6  nuestni  lengua,  se  volvió  cristiano 
yse  llamó  Francisco,  y  después  de  ganado  Méjico,  le  vi 
casado  en  un  pueblo  que  se  liorna  Santa  Pe.  Pues  como 
Tiú  el  General  que  no  traían  mas  oro  i  rescatar,  é  bubiu 
•  teísdiusque  estábamos  allí  y  lo«  navios  corrían  riesgo, 
por  ser  travesía  el  norte ,  nos  mandú  embarcar.  E  cor- 
riendo la  costa  adelante ,  vimos  una  ísleta  que  bañaba 
.  la  mar  y  tenia  la  arena  blanca ,  y  estaría ,  al  parecer, 
obra  de  tres  leguas  de  tierra ,  y  puaimosle  por  nombre 
isla  Blanca ,  y  asi  está  en  las  cartas  del  marear.  ¥  no 
muy  lejos  desta  isleta  Blanca  vimos  otra  isla,  mayor,  al 
parecer,  que  las  demás,  y  estaría  de  I  ierra  obra  de  le- 
gua y  media ,  y  allí  enfrente  delta  liaóia  buen  sur- 
gidero ,  y  mandó  el  General  que  surgiésemos.  Echados 
ios  bateles  en  el  agua,  Tué  el  capitán  Juan  de  Grijalva 
con  mudiotde  nosotrof  los  soldados  á  ver  la  isleta,  y 
hallamos  dos  casas  hecbas  de  cal  y  canto  y  bien  labra- 
'  tlu,  y  cada  casa  con  unas  gradas  pordonde  subían  á  unos 
como  altares,  y  en  aquellos  altares  tenían  unos  ídolos 
de  matas  li^'uras,  que  crati  sus  dioses,  y  allí  estaban 
Gacríficados  de  aquella  noche  cinco  indios ,  y  estaban 
'  abierlus  por  los  pechos  y  cortados  los  brazos  y  bs  mue- 
los, y  las  paredes  lleuas  de  sangre.  De  todo  lo  cual  nos 
admiramos,  y  pusimos  por  nombre  i  esta  isleta  isla 
de  Sacrífjcios.  ¥  allí  enfrenie  de  aquella  isla  salla- 
mos lodos  en  (ierra,  y  en  unos  arenales  grandes  que 
ullí  hay ,  adonde  liicímos  ranchos  y  choz.as  con  rumos  y 
con  las  velas  de  los  navios.  Habíanse  allegado  en  aque- 
lla costa  muchos  indios  que  traían  á  rescatar  oro  lieci  lo 
.flwenielas,  como  en  el  rio  de  llanderas ,  y  según  des- 
'^ntl supimos,  mandó  el  gran  Montczuma  que  viniesen 
con  ello ,  y  los  indios  que  lo  traían ,  ai  parecer  estaban 
temerosos,  y  era  muy  poco.  Por  manera  que  luego  el 
capitán  Juan  de  Grijulva  mandó  que  los  navios  alzas«n 
las  ondas  ypusieseo  velas,  y  fuésemos  adelante  á  sur- 
(jÍT  enfrente  de  otra  isleta  que  estaba  obra  de  media  le- 
gtia  de  (ierra ,  y  e;ta  isla  os  donde  agora  está  el  puerto. 
Y  diré  adelante  lo  que  allí  nos  avino. 

CAPITULO  XIV. 

Cóaa  Urgimos  al  pneilo  de  Sin  Inm  de  Calila. 

Dctcmharcados  en  unos  arenales,  hicimos  chnznsen- 
cÍMin  de  los  mnstos  y  medaños  de  arena ,  que  los  liay 
par  allí  grandes^  porcausa  de  lo^  niu-tijuitns,  ijuu  había 
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muchos,  y  con  háleles  sondearon  el  piierlo  y  hallárioBque 
con  el  abrigo  de  aquella  isleta  estarían  seguros  los  ot- 
vios  de!  norte  y  había  buen  fondo ;  y  hecho  esto,  fuimos 
á  la  isleta  con  el  General  treinta  soldados  bien  apercibidas 
en  los  bateles,  y  hallamos  una  casa  de  adomtorío  donde 
estabaun  ídolo  muy  grande  y  feo,  el  cual  se  llamaba  Tei- 
calepuca,  y  estahanaltícuatroindioscon  manta'; firielns 
y  muy  largas  con  capillas,  como  traen  los  dominico»  i 
canónigos,  ú  querían  parecerá  ellos,  y  aquellos  eran 
sacerdotes  do  aquel  ídolo,  y  tenían  sacriftcados  desque! 
diados  muchachos,  y  abiertos  por  los  pechos,  y  los  co- 
razones y  sangre  ofrecidos  &  aquel  msldíto  ídolo ,  y  los 
sacerdotes,  que  ya  be  díchoque  se  dicen  papas,  nos  ve- 
nían á  zahumar  con  lo  que  tahumaban  aquel  su  Ídolo, 
y  en  aquella  satoa  que  llegamos  le  estaban  zahumando 
conunoqueliuelc  á  inciensa,  y  no  consentimos  que  (al 
zahumerio  nos  diesen;  antes  tuvimos  muy  gran  lásti- 
ma y  mancilla  de  aquellos  dos  muchachos  é  verlos  re- 
cién muertos  é  ver  tan  grandísima  crueldad.  Y  el  Ge- 
neral preguntó  al  indio  Francisco ,  que  traíamos  del  rio 
de  Banderas,  que  parecía  algo  entendido,  que  porqué 
hacían  aquello ,  y  esto  le  decía  medio  por  señas,  porque 
entonces  no  teníamos  lengua  ninguna,  como  ya  otras 
veces  he  dicho.  Y  respondió  que  los  de  Cidúa  lo  man- 
daban sacrilicar;  y  como  era  torpe  de  lengua ,  decia  : 
Olúa,  Olúa.  Y  como  nuestro  capitán  estaba  presente  y 
so  llamaba  Juan,  y  asimismo  era  día  de  San  Juan ,  pusi- 
mos por  nombre  á  aquella  isleta  San  Juan  de  Ulúa  ,  y  s 
este  puerto  es  agora  muy  nombrado,  y  cHtiin  hechos  en 
él  grandes  reparos  para  los  navios ,  y  allí  vienen  A  des- 
embarcar las  mercaderías  para  Méjico  é  Nueva-España. 
Volvamos  &  nuestro  cuento  :  que  como  estábamos  en 
aquellos  arenales ,  vinieron  luego  indios  de  puebkis  allí 
comarcanos  á  trocar  su  oro  en  joyezuelas  á  nuestros 
rescates;  mas  eran  tan  pocos  y  de  tan  poco  valor,  qa» 
no  hacíamos  cuenta  dcKo;  y  estuvimos  siete  días  de  la 
manera  que  he  dicho,  y  con  los  muchos  mosquitos  no 
nos  podíamos  valer,  y  viendo  que  el  tiempo  se  nos  pa- 
saba ,  y  teniendo  ja  por  cierto  que  aquellas  tierras  no 
eran  islas,  sino  tierra  línne ,  y  que  liahía  grandes  pue- 
blos, y  el  pan  de  cazabe  muy  nioliosué  sucio  de  las  fa- 
tulas, y  amargaba,  y  los  que  allí  veníamos  no  éramos 
bastantes  para  poblar,  cuanto  mas  qne  fallaban  diez  de 
nuestros  soldados,  que  Se  liabian  muerto  de  las  heridos, 
yestabanotros cuatro dulíentcs;  é  viendo  todo  esto, fué 
acordado  que  lo  enviásemos  &  hacer  saber  al  gobernfr- 
ilor  Diego  Velazquoz  para  que  nos  enviase  socorro; 
porque  el  Juan  de  Grijalva  muy  gran  voluntad  tenia  de 
poblar  con  aquellos  pucos  soldados  que  con  él  estába- 
mos ,  y  siempre  mostró  un  grande  ánimo  de  un  muy  va- 
leroso capitán,  y  no  como  lo  escribe  el  coronistaGóm»- 
ra.  t'ues  para  hacer  esta  embajada  acordamos  que  fuese 
I  el  copiian  Pedro  de  Atbarado  en  un  navio  que  se  decía 
San  Sebastian ,  porque  hacia  agua  ,  aunque  no  nmcha, 
porque  en  lu  isla  de  Cuba  se  diese  carena  y  pudiesen  cu 
él  traer  socorro  é  bflstimtnto.  Y  (amblen  se  concertó 
que  llevase  todo  el  oro  que  se  habia  rescatado  y  ropa  de 
mantas,  y  los  dolientes;  y  los  capitanes  escribieron  al 
niego  Velazquo7.  cada  uno  lo  qne  le  pareció,  y  luego  so 
hizo  á  la  vela  é  iba  la  vuelta  de  lu  Mu  de  Cnhn  ,  adonde 
los  dejaré  agora ,  asi  al  Pedro  de  Albarado  como  al 


CONOniSTA  DE 
i,y  lUrf  oAoiQel  Diego  V)>lazi]uex  Uainn  onrádrí 
rfl  uuwtra  liusca. 

CAPITULO  XV. 

DO  Oitio  \rhtqittt  .  gabrrnadar  At  l>  kli  do  Cib> ,  ni<i\i 
un  navla  iprqucáü  fa  naestra  bu&ca- 

litnns  con  et  capitao  luaa  de  Grijalva 
I  para  liticer  mieslro  viuje,  siempre 
I  V«lu()ue2  estulta  triste  y  peiisotivo  uo  nos  liu- 
lacaecitio  algitn  desa«;tre,  y  deseaba  saber  de  nos- 
i,  y  &  eslft  ciiu»  cn«jd  un  navio  pequeño  en  nues- 
con  siete  Boldatios  ,  y  por  capitán  deJIos  ú  un 
U>ba.l  de  Oti ,  persona  de  valiii,  muy  esforzado,  y  le 
I  fjgiiictie  la  derrota  de  Francisco  Hernández 
iiasta  toparse  coo  nosotros,  Y  según  pa- 
CrittótKil  de  Oli,  yendo  en  nuestra  busca,  es- 
í  Mirto  cerca  de  tierra,  le  diú  uo  recio  teni|>orai ,  y 
iríe  sobre  las  amarras,  el  piloto  que  traían 
i'OMttr  los  cables,  é  perdió  las  andas ,  é  volvióse 
4Suttk^  áa  Cuba,  de  donde  había  salido,  ado;ide  cs- 
^iego  Vclüzquez,  y  cuando  vio  que  no  tenia  uue- 
Bototros  ,  si  Iriste  estaba  antes  que  enriase  al 
I  lie  Olí,  muy  mas  pensativo  estuvo  dcspué:;.  Y 
azuQ  llegó  el  capitán  Pedro  de  AJbarado  con  ul 
<mf  ropa  y  dolientes ,  y  cou  entera  relación  de  lo  que 
biltuaiús  descubierto.  Ycuitnda  el  Colieruador  viú  que 
ietijo}ii>>,  {«recia  mu  cbo  mas  de  laque  era,  y  es- 
I  allí  cou  el  üimo  Yt'iaiquez  muclios  vecinos  de 
I  aln ,  (|ue  vcniun  d  ae;;ocios.  V  cuando  los  oli- 
kilet  Rey  tomaron  el  real  quinta  que  venia  d  su 
estatuii  espantados  de  cuún  ricas  tierras  ba- 
i  di'sGuliierlo;  j  coiuo  el  Pedro  de  Alvarado  se  lo 
muy  bien  pruticsr ,  dice  que  no  liacia  el  Ditgo 
flHM  sioo  titniMÜti,  y  en  oclio  dias  tener  gran  re- 
i  y  i(ig3rr!iñus;ysiiiiucliuraina  leiiiandeantesdc 
ños  ti'  ~  I  Cdij  este  tiro  se  sublimó  en  tudas  las 

i4tt}<'  ,  i'iintiiadt'lanledirv  ;  y  dejaré  ai  Diego 

^Kbujue?  tiariifudo  liustus,  y  vtilvcri*  &  nuestros  navios, 
^^K  MlÁlwmos  en  San  Juan  de  Uúa. 

CAPITULO  XVI. 
D»  l«  qwaot  uíkJi4  cotlnndo  iit  tiemi  4eTiisti]r  il«T»pi. 

Dopué*  que  de  ntKoiros  se  partió  el  capitán  Pedro 

irads  pira  ir  i  la  isla  de  Culia  ,  ai:urdó  nuestro 

coa  k»  dL>má«  capitanes  y  pitotos  que  fuúse- 

coslHodu  y  4lescubriendii  todu  lo  que  pudiese' 

kfMhki  por  nue»m  navegación,  vinins  lus  sicr- 

fwu,  yma»  adelante  de  alu  á  otros  dos  dias 

^•Ira* sierras  muy  alias,  que  a ^ora  so  llaman  lus 

1<1«  Tu»[>a  ¡  por  manera  que  ün»s  siurriis  se  dicen 

eatdn  cali«  tinpoetilo  que  se  dice  asi,  y 

I  sediepn  Tiispa  porque  scnornbra  el  pue- 

I  iuloiMt<<  aquellas  fílju,  Tuspa;  é  oeminnudo 

anie  vídjos  niuclias  pobiaciuncs ,  y  eslariuu  la 

li-ulro  do-í  ó  Irus  leíiuus,  j  esto  os  ya  en  la  pro- 

)  Páiiui'u ;  6  yi.'ndo  por  nuestra  navegaciun,  llo- 

á  BO  no  (¡raiiilt! ,  que  le  pusimos  pi>r  nombre 

Canoas,  é  ulli  eiilrtmle  ilu  la  l>'>ca  <lél  surgimos;  y 

>«iirt>i$  lii>!i>s  [rc'snuvi>is,y  cslajtiloalfíO  descui- 

,  finíorou  por  ut  rio  úivt  y  seis  canoas  muy  grun- 
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des  llenas  do  indios  de  guorra ,  con  arcos  y  flechas  y 
lartEaSj  y  vaosc  derechos  al  navfomas  pequeño,  del  cual 
ern  cofíilan  Alonso  de  Avila,  y  estaba  mas  llegado  i 
tiem ,  y  ddndulu  una  rociada  de  lluchas ,  que  hirieron 
&  üos  soldados,  cclitirun  mano  al  nuviocomo  que  loque- 
rian  llevar,  y  aun  cortaron  nna  amurra;  y  puesta  queel 
capitán  y  los  soldados  peleaban  bien,  y  trastornaron  tres 
canoas,  nosotros  con  gran  presteza  les  ayudamos  con 
nuestros  bateles  y  escopetas  y  ballestas,  y  berímos  mas 
de  la  tercia  parte  de  aquellas  gentes ;  por  manera  quo 
volvieron  con  la  muia  ventura  por  donde  liabian  venido ; 
yliicgo  alzamos  áncoras  é  dimos  vela ,  é  seguimos  cos- 
ta á  costa  basta  que  llegamos  i  una  punta  muy  grande; 
y  era  tan  mala  de  doblar  ,  y  las  corrientes  muclias,  que 
no  podíamos  ir  adelante;  y  el  piloto  Antón  de  Alaminos 
dijo  alGuMcral  que  no  ora  bien  navegar  mas  aquella 
derrola  ,  é  para  ello  se  dieron  muchas  causas ,  y  luego 
se  lumó  consejo  de  lo  que  se  había  de  hacer,  y  fué  acor- 
dado que  diésemus  la  vuelta  &  la  isla  de  Cuba  ,  lo  uno 
porigue  ya  enljaba  el  invierno  é  no  había  bastimentos, 
ú  un  navio  hacia  mucha  agua  ,  y  los  capitanes  liuscon- 
lormes,  porgue  el  Juan  de  Grijalva  decía  que  quería 
poblar,  y  et  Francisco  Montejo  é  Alonso  de  Avila  dC' 
i'iun  que  do  se  podían  sustentar  por  causa  de  loí  mu- 
chos guerreros  que  en  la  tierra  había;  é  también  todo!> 
nosolrus  los  soldados  estábamos  turtos  é  muy  traba  judos 
de  undarporla  mar.  Asi  que  dimos  vuelta  i  todas  velas ,  y 
lascorrientesque  nos  ayudaban,  en  pocos  días  llegamos 
en  el  paraje  del  gran  río  de  Guacacualco,  é  uo  pudimut 
eilar  por  ser  eltienipo  contrario,  y  muyabrazados  cou 
la  (ierra  entramos  en  el  rio  <)e  Toiíala ,  que  se  puso 
nombre  entonces  San  Antnn  ,  é  allí  se  dio  carena  al  uu 
navio  quo  hacía  mucha  agua  ,  puesto  que  tocó  tres  ve- 
ces al  estar  eu  la  barra,  que  es  muy  baja;  y  estando  ade- 
riaando  nuestro  na\  io  vinieron  muchos  indios  del  puer- 
ta deTonala,  que  estaba  una  legua  de  allí ,  e  trujerou 
pau  de  maíz  y  pescado  é  fruta,  y  con  buena  voluntad 
ñus  lo  dieron  ;  y  el  Capitán  les  hizo  muchos  halagos  6 
los  mandó  dar  cuentas  verdes  y  diamantes  ,  é  les  dijn 
por  señas  que  trujescn  oro  á  rescatar ,  é  que  les  dona- 
mos de  nuestro  rescate ;  é  traían  joyas  de  oro  bajo,  é 
selesdabancucntas  por  ello.  Y  desque  lo  supierou  los  de 
Guanacacualco  éde  otms  pueblos  comarcanos  que  res- 
calábamos,  también  vinieron  ellos  con  sus  pieeezuelas, 
é  llevaron  cuentas  verdes,  que  a<{uel  los  tcniau  en  mucho. 
Puesdemüsde  aqueste  rescate,  traían  coraunmentelo- 
dus  lus  indios  de  aquella  provincia  unas  baclms  de  co- 
bre muy  lucidas ,  coma  por  gen  til  cía  é  amanera  de  ar- 
mas, con  unos  cabos  de  palo  muy  piulados,  y  nosotros 
c reimos  que  eran  de  oro  bsjo,  é  comen2amos  á  rescatar 
dellus;  di}joque  en  tres  días  se  hubieron  mus  de  scís- 
cítiolas dellas  ,  y  esliibanios  muy  contentos  con  ellas, 
creyendo  que  eran  de  oro  bajo,  é  los  indios  mucho  mas 
con  las  cuentas ;  mas  todo  salió  vano ,  que  las  hachas 
eran  de  cobre  é  las  cuenius  un  poco  de  nadi.  E  un  ma- 
ritiero  había  rescatado  secretamente  siete  hachas  y 
estaba  muy  alegro  concitas,  y  parece  ser  que  otro  mari- 
nero lo  dijo  al  Capitán, ú  mandóle  que  las  diese;  y  por- 
que rogomos  por  el ,  se  las  dejó,  creyendo  quu  eran  do 
oro.  Tambicu  mu  ai:uerdo  que  un  soldado  que  so  der in 
Bartolomé  Pardo  fué  li  una  caía  de  ídolos,  que  ]a  Iw 
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dicho  que  se  decía  cues ,  que  es  come  quien  dice  casn 
do  sus  dioses,  que  esUiUa  en  un  ceriii  alta,  y  en  ai|uelta 
casa  liaKó  uuiclios  iJolas,  ¿  copal,  que  es  como  incien- 
so, que  es  con  que  zaliuman ,  y  cuctiiilos  de  |>eilemal, 
con  que  sacriücaban  é  rolajaban  ,  é  unas  arras  J*;  ma- 
dera, y  en  ellas  muclias  [>iezas de  oro,  que  erau  dlade- 
masé  collares,  ¿  dos  ídolos,  y  otros  como  cuentas;  y  aquel 
oro  lomij  el  sotJuiio  para  si ,  y  ,Ios  Ídolos  del  sacrilicio 
trujo  al  Capilaii.  Y  no  Tulló  quien  le  vid  é  \o  dijo  al  Gri- 
jalvu,  y  se  lo  quería  tomar;  é  rogárnoste  que  se  lo  deja- 
se; y  como  era  de  buena  condición, que  sucado  el  quin- 
to dtt^u  majestad ,  que  lo  dciniis  fuese  pura  el  pobre 
saldado;  y  no  valia  oclienta  pesos.  También  quicrodecir 
CUIDO  yo  sembré  unes  pepitas  de  naranjas  junto  á  otras 
casasde  ídolos,  y  luú  desta manera:  que  como  había  mii- 
clios  mosquitos  en  aquel  rio,  fuime  á  dormir  á  una  ca«a 
alia  de  ídolos,  é  alli  junto á  ,-iqtielta  cusa  sembré  síele 
ú  ocho  pepitas  de  naranjas  que  habia  traído  da  Culia,  é 
nacieron  muy  bien;  porque  parece  ser  que  los  pajvas 
de  aquellos  ídolos  les  pusieron  defensa  para  que  no  las 
comiesen  borntigas  ,  é  las  regaban  é  limpiabun  desque 
vieron  que  eran  plantas  diíereutes  délas  suyas.  Helraido 
aquí  esioú  la  memoria  para  que  se  sepa  que  estos  fueron 
los  primeros  naranjos  quese  plauluron  en  la  Nuevo-Gs- 
peña,  porque  después  de  ganado  Méjico  é  pacíficos  los 
pueblos  sujetos  de  Guacacuatco ,  túvose  por  la  mejor 
proTÍncia,  por  causa  de  eslar  en  lu  mejor  conuioda- 
cionde  toda  la  IVueva-E^puitu,  así  por  las  minas,  que  lus 
liabiu,  como  por  el  buen  puerto,  y  la  tierra  de  suyo  rica 
de  oro  y  de  pastos  para  ganados;  á  esta  efecto  se  puUlú 
de  loa  mas  priacípales  conquistadores  de  Méjico,  é  yo 
fui  uno ,  é  fui  por  mis  naranjos  y  iraspúsclos,  é  salieron 
muy  buenos.  Bien  sé  que  dirán  que  no  hace  al  propósito 
derai  relacioaesloscuentos  vii'jos,  y  dejallos  lie;  é  diré  có- 
mo quedaron  lodoslosíndiosdeaquelhis  provincias  muy 
contentos,  é luego  nosenibarcamosy  vámosla  vuelta  de 
Cuba,  y  en  cuarenta  y  cinco  días,  unas  veces  con  buen 
tiempo  y  oirás  veces  con  contrario ,  llegamos  á  Su  mia- 
go de  Cuba,  donde  estaha  el  gobernador  Uiego  Velíiz- 
quez, )  él  nos  hizo  huen  recibimiento ;  y  desque  vi6  el 
ero  que  traíamos,  que  seria  cuatro  mil  pesos,  é  con  el 
que  trujo  primero  el  capitán  Pedro  de  Al  barado  seria  por 
todo  uuosveinle  mil  pe$os,unos  decían  muse  otros  decían 
menos,  élus  oticiulesde  su  majestad  saceron  el  reul 
quinto;  é  también  trujcron  las  seiscientas  hachas  quepa- 
recian  do  oro,  é  cuando  las  trujeron  para  quintar  estu  han 
tan  mohosas,  en  lin  como  cobre  que  era,  y  allí  fmbobien 
que  reir  y  decir  de  la  burla  y  del  rescate.  ¥  el  Diego  Vc- 
lazquez  con  todo  esto  estaba  mu  y  contento,  puesto  que 
parecía  eslur  mal  con  el  parieute  Gríjalva ;  é  no  tenía 
razón  ,  si  no  que  e)  Alfonso  de  Avila  era  mal  acondicio- 
nado, y  decía  que  el  Grijalva  era  para  poco,  é  no  faltó  el 
capitán  Moulejo,  que  le  ayudó  de  mal.  Y  cuando  esto 
pasó,  ya  habla  otras  plúticaspiira  euviar  otraannada, 
é  i  quién  etegirian  por  capitán. 

CAPITULO  XVII, 

w 

Cima  Díeca  Ve]ati{iieicavJ£l  Caslllli  i  >tt  piorandor. 

Y  aunque  les  parezca  i  los  lectores  que  va  fuera  de 
DUeilra  rclaciou  «slo  que  yo  traigo  aquí  i  la  roemoha 
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antes  que  entre  en  lo  del  capitán  Hemando  Cortés,  can- 
viene  que  se  difia  por  lus  ciutsus  que  adelante  so  terln , 
é  también  porque  en  un  lieinpu  acaecen  das  ó  tres  co- 
sas ,  y  por  íuer^a  hemos  de  hablar  de  una,  la  que  aat 
viene  al  propúsito,  Y  el  caso  es  que,  como  ya  he  diclio, 
cuando  llegó  el  capitán  Pedro  de  Albarado  u  Santiago 
de  Cuba  con  el  oro  que  hubimos  de  las  tierras  quedei- 
cubrimos,  y  d  [Jiego  Vc!a7quez  lemiü  que  primero  que 
él  hiciese  re  I  a  ció  o  A  su  majestad  ,  que  algún  caballero 
privado  en  corle  tenía  relación  dello  yle  hurlaba  la  ben- 
diciuD,úeslac8iisu  envió  el  üiegt»  Velaitque}'.  i  un  su 
Oipellun,  que  se  clecia  Deiiilo  Murlinel,  iiombre  queea- 
tendiurauy  bien  de  negocios,  i  Castilla  cOn  probantas, 
é  carias  pora  don  Juuu  fiadrigucz  de  t^nuseca,  obispo 
de  Dúrgus,  é  se  nombraba  arzobispo  de  Itusano,  y  pura 
el  ItcenciudoLuisZapalaépara  el  secretario  Lope  Coo- 
chillos ,  que  en  aquella  sazón  euteodian  en  lus  cosas  de 
las  liidiifí,  y  Diego  Velazquez  era  muy  servidor  del  OImí- 
po  y  de  tos  demís  oidnres,  y  como  tol  leí  dio  pueblas 
de  iiulios  en  la  isla  de  Cuba,  que  les  sacaban  uro  de  1*9 
minas,  é  ú  esta  causa  hacia  mucha  por  ei  Diego  Vclaz- 
quez ,  es|>ecialmeate  el  obispo  de  niírjios,  ¿  no  dio  nin- 
gún pueblo  de  inilios  i  su  majestad,  (nirque  en  aquella 
sar.nn  oslaba  en  Flindes;  y  demás  de  les  |juhi.<r  dado  los 
indios  que  dir-lio  tengo,  nuevamente  envió  ti  estos  oido- 
res muclias  joyas  de  oro  de  lo  que  hablamos  enviado 
con  el  capitán  Albarado,  que  enm  vetiiie  mil  pesos,  se- 
gún dicho  tengo,  é  uoso  baria  otra  cosa  en  el  real  con- 
sejo de  ludias  sino  lo  que  aquellos  seíiorcs  manduboii; 
aloque  enviaba  ú  negociar  ot  Die^n  Veluzquez  era  que 
le  diesen  licencia  para  rescatar  é  conquistar  é  poblar 
en  tildo  lo  que  habia  descubierto  y  eu  lo  que  mus  des- 
cubriese,  y  decía  en  sus  relaciones  écurlusquu  liabiu 
gamitado  muchos  millares  de  pt!Si>s  de  oro  eii  el  descu- 
brimiento. Por  manera  quu  el  capel  luu  Benito  Martí- 
nez fué  ¡i  (astilla  y  negoció (odo  loque  pidió,  óaunnias 
cumplidameule ;  que  trujo  provisión  pura  el  Diego  Vc- 
lazquez  para  ser  adelantado  de  la  isla  de  Cuba.  Pues  ya 
negociado  lu  aquí  por  midicho,  nodieron  tan  presto  los 
despachos ,  que  primero  no  saliese  Cortés  con  otru  ar- 
mada. Quedarse  ba  aquí,  asi  los  despacliosdel  Diego  Ve- 
lazquez  como  lu  armada  de  Cortés,  é  diré  cómo  estan- 
do escribiendo  esta  relación  vi  una  coronica  del  coro- 
nista  Francisco  López  de  Gúmora,  y  habla  od  lo  de  las 
conquistas  de  la  Nueva-España  é  Méjico,  é  lo  que  sobre 
ello  me  parece  declarar,  adonde  hubiere  contradicion 
sobre  lo  que  dice  el  Gúmora,  lo  diré  según  y  de  la  ma- 
nera que  pasó  en  las  conquistas,  y  va  muy  diferente  da 
lo  que  escribe,  porque  todo  es  contrario  de  la  verdad. 

CAPITULO  XVIIL 

De  alfaui  iitTsrtcgtiit  icerta  de  lo  qac  cicribe  FraaciHaLofci 

de  tibmara,  mil  iatormiin,  cu  su  aialorii. 

Estando  escribiendo  esta  relación ,  acaso  vi  una  his- 
toria de  buen  estilo,  la  cual  se  nombra  de  un  Francis- 
co López  de  Gómora ,  quo  habla  do  las  conquistas  de 
Méjico  y  Nueva-España,  y  cuando  leí  su  gran  retórica,  y 
como  mí  obra  es  tan  grosera,  dejé  de  escribiren  ella, y  aun 
tuve  vergüenza  que  pareciese  entre  personas  notables; 
y  estando  tan  perplejo  coma  digo ,  torné  &  leer  y  ú  mi- 
rar las  razones  y  pié  ticas  que  el  Gomera  en  sus  libros 
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,é  tí  qtifl  (I(>5de  el  principio  j  meJio  liasta  el 
llrvoLa  liuciiB  relación,  y  va  muy  contrario  de  lo 
é  pasú  en  la  Nueva-Espiña ;  y  cuundo  entró  i  do- 
granili's  ciudades,  y  laníos  numeras  que  dice 
de  Tccioos  en  ellas,  que  tnnlo  se  le  di6  poner 
ocho  mil.  Cues  de  aquellas  grandes  matanuis 
M^9  litcttmos ,  siendo  nosotros  obra  de  cua- 
Itoifoldtdos  los  que  anddbamos  en  la  guerra, que 
tffRñmoa  de  defeadernos que  nonos  matasen  ó 
IB  de  f encida ;  que  aunque  estuvieran  los  indios 
no  liiciériinios  taulas  muertes  y  crueldades 
dic«  que  hicimos  ;  que  juro  orneo  que  cada  dia 
rugntxio  i  Dios  y  ú  nuo^tra  Señora  no  nos 
Volviendo  á  nuestro  cuento  ,  Atalarico, 
■vitímo  rey,  é  Atila,  muy  soberbió  guerrero ,  en  los 
catatanes  no  tiii'ieron  tantas  muestras  de  liom- 
■o  dice  que  liaciümos.  También  dice  que  der- 
|.y  ebrasámos  muclias  ciudades  y  templus,  que 
cnei,  donde  tienen  sus  Ídolos,  y  en  oqucllo  le 
AGiimora  que  aplace  mucho  A  los  oyeotesqne 
bitloria ,  y  no  quiso  ver  ni  entender  cuando 
ItlÑa  que  los  verdaderos  conquistadores  y  cu- 
ietorcs  que  saben  lo  que  pasó  ,  claramente  le 
ue  en  su  Itisloria  en  todo  lo  que  escribe  se  enga- 
I  ta  las  demás  historias  que  escribe  de  otras  co- 
M  arte  del  de  la  Nueva- España,  también  irá  todo 
¡  7  os  lo  bueno  que  ensalza  6  unos  capitanes  y 
Otros;  y  los  que  no  se  hallaron  en  las  conquistas 
i«  fueron  capitanes,  y  que  un  Pedro  Dircio  fué 
taa  cuando  ct  desbarate  que  hubo  en  un  pue- 
)e  pusieron  nombre  Almería ;  porque  el  que  fué 
itan  eo  aquella  entrada  fué  un  Juan  de  Bscalan- 
I  niurii'i  en  el  desbarate  con  otros  siete  soldados; 
que  un  Juan  VeLi^^quez  de  Lcon  fué  í  poblar 
laico ;  mas  la  verdad  es  usi :  que  un  Gonzalo  de 
■1^  Mloral  de  Avila  ,  to  fuó  i  poblar.  También 
■wCwtéS  mandó  quemar  un  indio  que  se  de- 
nal-Popoca,  copíUnde  Montezuma, sobre  la  po- 
lilla M  quemó.  El  Cómora  no  acierta  también  lo 
de  la  entrada  que  fuimos  á  un  pueblo  é  fortu- 
Psngs  escríbelo ,  mas  no  como  posú.  Y  de 
t  es  los  arenales  alzamos  A  Cortés  por  capitán 
I  j  justicia  mayor ,  en  lodo  le  encañaron.  Pues 
deunpuebloquesediceChamtjla,  enlopro- 
Ée Chiapa, tampoco  acierta  enloque escribe.  Pues 
peor  dke,  que  Cortés  mandú  secrelamente 
lar  los  once  navios  en  que  hablamos  venido  ;an- 
p&blico ,  porque  duramente  por  consejo  de  to- 
I  demic  soldados  mandó  dar  con  ellos  ni  través 
listas,  porque  aos  ayudase  la  gente  de  la  mar  que 
•estalla,  á  velar  y  guerrear.  Pues  en  lo  de  Juan  de 
IB,sí«kIo  buen  capitán,  le  deshace  é disminuye. 
•todeFr80ciscol''crnandez  de  Corijoba, habiendo 
«ibierto  lo  de  Yucatán,  lopasa  por  alto.  ¥  enlode 
Ko  lie  Garay  dice  que  vino  él  primero  con  cuatro 
éalodaPúuucuautesque  viniese  con  la  armada 
;«■  lacual  no  acierta  ,  como  en  lo  demás.  Pues 
» lo  foa  tccribe  de  cuando  vino  el  capitán  Nar- 
é>  cómo  la  desbaratamos,  escribe  seguo  é  como 
icioocs.  Pues  en  las  batallas  de  Tuicala  [jasta 
iaa  paces,  en  todo  escribe  muy  lejos  de  lo 
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que  pasó.  Pues  las  guerras  de  Méjico  dectiando  nos  des- 
barataron y  echaron  de  la  ciudad  ,  é  nos  mataron  é  sa- 
crificaron sobre  ochocientos  y  sesenta  soldados ;  digo 
otra  vez  sobre  ocliocíenlos  y  sesenta  soldados ,  porque 
de  mil  trecientos  que  entramos  al  socorro  de  Pedro  de 
Albarado,  é  Íbamos  en  aquel  socorro  los  de  Narvaez  é 
los  de  Corles,  que  eran  los  mil  y  trecientos  que  he  di- 
cho, no  escapamos  sino  cuatrocientos  y  cuarenta,  é  to- 
dosheridos,  ydicelu  de  manera  como  si  no  fuera  nado. 
Pues  deS(]uo  tornamos  ú  conquistar  la  pran  ciudad  de 
Méjico é  la  ganamos ,  tampoco  dice  tos  soldad osque nos 
mataran  é  hirieron  en  las  conquistas,  sino  que  todo  lo 
hallábamos  como  quien  va  á  bodas  y  re¡»ocijos.  ¿Para 
quémelo  yo  aquí  tanto  la  pluma  en  contar  cada  cosa 
por  sí,  quo  es  gustar  papel  yiinia?  Porque  si  en  toJolo 
que  escribe  va  de  aquesta  arle,  es  gran  lástima;  y  pues- 
to que  él  lleve  bneu  estilo  ,  habiu  de  ver  que  para  quo 
diese  fe  alo  demás  que  dice,  que  en  esto  se  había  de  es- 
merar. Déjenlos  esta  ptdlica,é  volveré á  mi  materia; 
que  después  de  bien  mirado  todo  le  que  he  dicho  quo 
escribe  el  Gúmora,  que  por  ser  tan  lejos  de  lo  que  pasó 
es  en  perjuicio  de  tantos ,  torno  á  proseguir  en  mi  rela- 
ción é  historia;  porque  dicen  sabios  varones  que  la 
buena  política  y  agraciado  componer  es  decir  verdad 
eulo  que  escribieren,  y  la  mera  verdad  resiste  &  mi 
rudeza ;  y  mirando  en  esto  que  he  dicho ,  acordé  de 
seguirmi  intento  con  el  ornato  y  plálicasque  adelanto 
so  verán,  para  que  salga  áluz  y  se  vean  las  conrjuisiasde 
la  Nueva-Bspaiía  claramente  y  como  se  han  rie  ver,  y  su 
majestad  sea  servido  conocer  los  grandes  énotablesscr- 
vicíos  que  le  hicimos  los  verdaderos  conquistadores, 
pues  tan  pocos  soldados  como  venimos  i  estas  tierras 
con  el  venturoso  y  buen  capitán  Hernando  Cortés ,  nos 
pusimosátan  grandes  peligros  y  le  ganamos  esta  tierra, 
que  es  una  buena  parte  de  las  del  Nuevo -Mundo,  pues-  • 
lo  que  su  majestad,  como  crisLianlsimo  rey  yüeñornues- 
tro ,  nos  lo  ha  mandado  muchas  veces  gratilicar ;  y  de- 
jaré de  hal)lar  acerca  deslo ,  porque  liay  mucho  qus 
decir. 

Y  quiero  volver  con  la  pluma  en  la  mano ,  como  el 
buen  piloto  lleva  la  sonda  por  la  mar,  descubriendo  los 
bajos  cuando  siente  que  los  Imy ,  así  haré  yo  en  cami- 
nar &  la  verdad  de  lo  que  pasó  la  historia  del  coronísta 
Gúmora  ,  y  no  será  todo  en  loque  escribe ;  porque  si 
parle  por  parte  se  hubiese  de  escribir,  sería  mas  lu  cosía 
en  co^'er  la  rebusca  que  en  las  verdaderas  vendimias.  Di- 
go que  sobre  esta  mi  relación  pueden  los  coronistas  su- 
blimar é  (lar  loas  cuantas  quisieren ,  asi  al  capitán  Cor- 
tés como  á  los  fuertes  conquistadores ,  pues  tan  grande 
y  santa  empresa  salió  de  nuestras  manos,  pues  ello  mis- 
mo da  fe  muy  verdadera ;  y  no  son  cuentos  de  naciones 
extraíias,  ni  sueños  ni  porfías,  que  oyer  pasó  á  manera 
de  decir ,  sino  vean  toda  la  Nueva-España  qué  coso  es, 
y  lo  que  sobre  ello  escriben.  Diremos  loque  en  aquellos 
tiempos  nos  hollamos  ser  verdad,  como  testigos  de  vista, 
é  no  estaremos  hablando  las  contrariedades  y  falsas  re- 
laciones (como  decimos)  de  los  que  escribieron  de  oí- 
das, pues  sabemos  que  la  verdad  es  cosa  sagrada ,  yquie- 
ro  dejar  de  mas  hablar  en  esta  materia;  y  aunque  había 
bien  que  decir  del  la  é  loque  sé,  <:ospecho  del  coronista 
que  le  dieron  falsas  relaciones  cuando  hacía  aquella 
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¡lislorin  ;  porque  toda  le  honra  y  prez  Mte  la  di<'>  $'>!'> 
Ittl  marqués  don  Herniinilcí  Cortés,  6  no  liizo  mortioria 
Me  ninguno  de  fiucilroB  valerosos  capitanes  y  fuertes 
^Snldudüs;  y  bien  se  parece  en  lodo  lo  que  el  Góraora 

scribcensu  liialoria  serie  muy  uriciurtado,  [imis  á  &u 
^liijo ,  el  ninrqués  que  agora  e»,  le  elí^iii  su  curúnica  é 
!  obru,  é  ia  dejó  de  elegir  ú  nuestro  rey  y  señor;  y  no  so- 
hainuute  el  Francisco  López  de  Gúmora  escríbiú  tautas 
Lborrroncsfrcosusque  no  son  verdaderas,  de  que  lia  lie- 
[elio  muclio  daño  (S  inuelios  escritores  é  coronistas  que 
f  después  del  Gomara  imn  escrito  en  lascosasde  la  Nuc- 

vo-Espiítiii,  como  es  el  doctor  lllescus  y  Pablo  lovio,  que 
Dbc  van  por  sus  mismas  palabras  y  escriben  ni  mas  ni 
[menos  qnecl  Góinorn.  Por  maueraque  lo  que  sobre  es- 
1  pi  miiteria  escribieron  es  porque  les  lia  heclio  errar  «I 
^Cúaloru. 

CAPITULO  XIX. 

Cima  vcnitnos  otra  tei  con  aira  annida  i  las  tterras  nneramtnti; 
itc»cubiertai«,  j  var  capilan  de  h  irmiAi  Hcrnindo Cartear  1^^ 
dcípui-j  tuc  marques  del  Valle  y  tuvo  otn»  ditadoi,  ;  de  las  con- 
trariedades qae  tiiitia  pan  le  estorbar  qae  no  hieie  capilan. 

En  1 3  (liusdei  mes  de  noviembre  de  1518  años,  vuelto 
el  cíipilaii  Juan  de  Grijalva  de  descubrir  las  tierras  nue- 
vas (como  dicho  liabemos),  el  gobernador  Diego  Ve- 
lazqucK  ordenaba  de  enviar  otra  armada  muy  mayor  que 
lus  í\i'  unics,  y  para  ello  tenia  yu  diez  navios  en  el  puerto 
rie  Simtiugu  de  Cuba ;  los  cuatro  dellus  eran  en  los  que 
volvitiius  cuando  la  do  Juao  ile  Grijalva,  porque  lue^o 
les  hizo  dar  careno  y  adobar,  y  los  otros  seis  recogie- 
ron de  tuda  la  isla,  y  los  bÍj:o  proveer  de  bastimento, 
'que  era  pan  cazabe  y  loe  i  no ,  porque  ea  aquella  sa- 
zón no  hubiu  en  ia  isla  de  Cuba  ganado  vacuno  ni  car- 
neros ,  y  este  iiastimcnto  no  era  [lara  mas  de  hasta  llu- 
gar  á  ta  Habana,  porque  allí  habíamos  de  hacer  todo  el 
mataloloje,  como  se  hÍM.  Y  dejemos  de  hablaren  esto, 
y  volvamos  á  decir  las  diferencias  que  se  hubo  en  elegir 
capitán  pura  aquel  viaje.  Habia  muclios  debates  y  con- 
trunedaites,  porque  ciertos  cubullcros  decían  que  vi- 
niese un  capitán  muy  de  calidad ,  que  se  ducia  Vasco 
Porcalto,  pariente  cercano  del  conde  de  Feria,  y  te- 
iniúsc  el  Diego  Velazquez  <]ue  se  alzariu  cuo  la  armada, 
porque  era  atrevido;  otros  decion  que  viniese  un  Agus- 
tin  Bermudez  ó  un  Antonio  Velaujuez  Borrego  ó  un 
Bernurdino  Vulazquez,  parientes  del  gobernador  Diego 
Velazquez;  y  todos  los  trias  soldados  que  atli  nos  hallu- 
inos  dociamos  que  volviese  el  Juan  de  Grijalva,  pues  era 
buen  capiüiii  y  no  había  falla  en  su  persona  y  en  saber 
maud;ir.  Attdaiulo  lus  cosas  y  conciertos  desta  manera 
que  uijiil  he  diclio,  dos  grandes  privados  del  Diego  Ve- 
lazquuz,  que  se  decían  Andrés  de  Duero,  secretario 
del  mi-mo  gobernador ,  y  un  Amador  de  Larcz,  conüi- 
dor  de  su  majestad,  liicieroo  secretamente  compañía 
con  un  buen  tiidalgo,  que  se  decía  Hernando  Corli^ij, 
natural  de  Medelltn,el  cual  fué  hijo  de  Martin  Curies 
de  Monroy  y  de  Catalina  i'ízarro  Allamiruno,  é  ambos 
h  ijoidftlgo,  aunque  pobres;  é  así  era  por  taparle  de  su 
pailrc  Curte,';  v  Honro;, )  la  de  su  madre  Piíarro  c  Alla- 
iniraiHi :  fué  de  lus  buenas  linajes  de  lii  trema  dura,  ú 
letiia  judíos  de  eucooijeuda  ou  aquella  isla,  ú  poco 
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liempii  haliia  que  se  había  casado  por  amores  con  una 
señora  que  se  decía  doña  Ctitalinn  Suurez  Paclieco ,  y 
esta  señora  era  hija  de  Diego  Suarez  Puclieco ,  ya  dí< 
fuuto ,  natural  de  la  ciudad  de  Avila ,  y  de  María  de 
Hercaida ,  vizcaína  y  hermana  de  Juan  Stiarez  PacLecr. 
y  este ,  después  que  se  gana  la  Nueva-España ,  fué  ve- 
cino y  eticomendado  en  Méjico;  y  sobre  e.sle casamiento 
de  Corles  le  sucedieron  muchas  pesadumbres  y  prisio- 
nes; parque  Diego  Vela zqucz  favoreció  las  parles  della, 
como  mas  largo  contarán  otros;  y  a^í  pasaré  adelanto 
y  diré  acerca  de  la  compañía ,  y  fué  desta  manera  :  que 
concertaron  estos  dos  grandes  privados  del  Diego  Ve- 
lazqttez  que  le  hiciesen  dar  á  Hernando  Cortés  la  capi- 
tanía general  de  toda  la  armada,  y  que  partirían  entre 
todos  tres  la  ganancia  del  oro  y  plata  y  joyas  de  la  parlo 
que  le  cupiese  á  Cortés ;  porque  secretamente  el  l>i«^ 
Velazquez  envía Ita  i  rescatar,  y  no  á  poblar.  Pues  bfr> 
cbo  este  concierto,  tienen  tales  modos  el  Duero  y  el 
contador  con  el  Diego  Velazquez,  y  le  dícen  tan  bu«uas 
y  melosas  palabras,  loando  muclio  á  Cortés ,  que  es  pof' 
sonn  en  quien  cube  aquel  cargo,  y  para  capitán  muy 
forzado,  y  que  le  seria  muy  Ttet,  pues  era  su  ahi. 
porque  fué  su  padrino  cuando  Cortés  se  vetó  con 
Catalina  Suarez  Pacheco;  por  manera  que  le  persua- 
dieron d  ello  y  luego  seehgiúpor  capitán  general;  y  el 
Andrés  de  Duero ,  como  ero  secretario  del  Gobernador, 
no  lardó  de  hacer  las  provisiones,  como  dice  en  ol  re- 
frán ,  de  muy  buena  lítita ,  y  como  Cortés  las  qui^o  bas- 
tantes, y  se  las  trujo  lirmadas.  Ya  publicada  su  elec- 
ción, á  unas  personas  les  pbicia  y  ti  otras  les  pesaba.  Y 
un  domingo,  yendo  i  misa  el  Diego  Velazquez,  como 
era  gobernador,  íbanle  acompai'iando  tus  mas  nobles 
personas  y  vecinos  que  había  en  aquttlu  villa ,  y  llevaba 
&  Hernando  Cortés  ú  su  lado  derecho  por  l«  Iraiirar;  é 
iba  delante  del  Diego  Velazquez  un  truhán  que  se  de- 
cía Cervfmles  el  Loco,  haciendo  gestos  y  chocarrerías: 
«A  lu  {^ala  de  mi  amo ;  Diego ,  Diego,  ¿qué  capitán  has 
elegido?  Que  es  de  Uedelliu  de  Eitremoduru,  capí  tan 
de  gran  ventura.  Mus  temo,  Diego,  no  se  te  alce  con 
el  armada;  que  le  juzgo  por  muy  gran  varón  en  sus  co- 
sas.» Y  decía  otras  locuras,  que  tudas  iban  inclinadas 
!i  malicia.  Y  porque  lo  iba  diciendo  de  aquella  manera 
le  dio  de  pescozazos  el  Andrés  de  Duero ,  que  iba  illí 
junto  con  Cortés,  y  le  dijo:  <i Calla,  borracho,  louo, 
UD  seas  mas  bellaco;  que  bien  entcrdido  tenemos  quo 
esas  malicias,  socolar  de  gracias,  no  salen  de  li;»  y  lo- 
davia  el  loco  iba  diciendo  :  n  Viva ,  viva  la  gala  de  mi 
uu)o  Diego  y  del  su  venturoso  capiUin  Cortés.  E  juro  ft 
tal ,  mi  amo  Diego ,  que  per  no  te  ver  llorar  tu  mal  re- 
caudo que  ahora  bas  hecho,  yo  me  quiero  ir  con  Corté» 
ó  aquellas  ricas  lierras.  w  Túvose  por  cierto  que  dierou 
tus  Velazquez  parientes  del  Gobernador  ciertos  pesos 
de  uro  á  aquel  chocarrero  porque  dijese  aquellas  mali- 
cias, socolor  de  gracias.  Y  todo  salía  verdad  como  lo 
dijo.  DÍL'i't]  quo  los  locos  muchas  veces  aclerUtn  en  lo 
que  hablan ;  y  fué  elegido  Hernando  Cortés,  por  la  gra- 
cia de  Díoí;  ,  [)itra  ensalzar  nuestra  santa  fe  y  servir  d  sí 
majcslod ,  como  adelauíe  se  dirá. 
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caos  faf  hlio  t  rolenillii  cl  «ipll^n  Htm>tt<¡a  CtiUi 
ivr  (uí  tlesiio  por  ijpiUii ,  como  ilirba  ti. 

fceomn  ya  fué  elegido  Rerrtünflo  Corles  por  p^- 
i«  la  annniln  que  dicho  tengo ,  cometiziS  lí  buscar 
bérieru  <l<r  armas,  así  escopetas  como  púlvorn  y 
|m^  é  todiis  cuantos  pertreciios  de  guerra  pudo 
Hatear,  todas  cuan  tns  maneras  de  rescate,  t  lum- 
PRvcoMS  pertenecientes  \>nn  erjucl  tííiJc.  E  de- 
Mo,  M  comeniú  de  pulir  á  Dbcllidar  en  su  per- 
tociio  ninrt  que  de  antes,  i  se  puso  un  penacho 
IRIS  con  fa  mcdüllu  de  oro ,  que  le  parecía  muy 
fues  p«ra  liarer  oque^los  guatos (]uo  fie  dicho  no 
te  qué ,  porque  en  aqitellu  sazón  estaba  muy  odcu- 
pobre,  puesto  que  letiia  buenos  inJios  de  enro- 
I  y  le  daban  buena  renta  de  Nts  minas  de  oro;  mas 
>  gastaba  en  su  persa  n*  y  en  atavíos  de  su  mujer, 
B  recien  casado.  Era  apacible  en  su  persona  y 
hito  y  de  buena  conversación,  y  lutltiasido  dos 
ilcalcie  en  tu  villa  de  Santiago  de  Ooroco,  adonde 
;ino,  porque  en  aquestas  tierras  se  tiene  por  mu- 
Vitn.  Y  como  ciertos  niercadéres  amigos  suyus, 
I  decían  Jaime  Tria  ó  Jerónimo  Tría  y  un  feriro 
n .  le  vieron  con  capitanía  y  prosperado,  lo  pros- 
eiiilrü  mil  pesos  do  oro  y  le  dieron  oLras  merca- 
sohrc  la  reñía  de  sus  indios ,  y  luego  Iti/o  lia- 
ts  lutadas  de  oro ,  que  puso  en  una  rapa,  de  ler- 
I,  f  mandó  Iracer  estandartes  y  banderas  luítradas 
'con  his  armas  reales  y  una  cruz  de  cada  parle, 
Bente  con  \m  urmas  de  nuestro  rey  y  señor ,  con 
en  latín ,  que  decia  :  «  Hermanos ,  sigamos 
It  de  la  santa  crn?.  con  (u  verdadera ,  que  con  ella 
émot;  n  y  lue^o  mnndij  dar  pregones  y  tocar  sus 
Hflsy  trompetas  en  nombre  de  su  majestad,  y  en 
nombre  pur  Uiegu  Velazquez,  [laru  que  cuales- 
•nas  que  quisiesen  ir  en  su  conipañía  ú  fus 
ouetameiite  descubierüís  á  las  conquistar  y  do- 
D  sus  partes  del  oro ,  plata  y  joyas  que  se 
icomieiidas  de  indios  después  de  [lacificüda, 
dio  tr.nia  el  Diego  Veluz(|iiez  de  su  majcs- 
que  se  pregona  aquesto  de  la  licencia  tiet 
icstro  señor,  oua  no  Labia  venido  con  ella  de 
I  el' capellán  Benito  Marlinei,  que  fué  el  que 
Vclazqucí  hubo  despacbarto  &  Castilla  para  que 
Ke,  como  dictio  tengo  en  el  capitulo  que  dello 
l'Mtcomo  se  supo  esta  nueva  en  toda  la  isla  de 
j  UmbieD  Cortés  escribió  á  todas  las  villas  ¿sus 
que  «e  aparejasen  para  ir  con  i\  li  aquel  viaje, 
ndlu)  sus  haciendas  para  buscar  armas  y  cabti- 
coniwizabaná  hacer  cazabe  y  salar  tocinos 
itmlclaje  ,  j  te  colcliaban  armas  y  se  apcrccbian 
6  iiabito  menester  lo  mejor  que  podían.  De  ma- 
lí nos  junUimos  en  Santiago  de  Cuba ,  donde  sa- 
M  el  armada ,  roas  de  trecientos  soldados ;  y  de 
del  tai«mo  Ulego  Velazquez  vinieron  los  mas 
ilaa  que  tenía  en  su  servicio ,  que  era  ua  Diego 
ít,  ro  mayordamo  mayor,  y  ú  este  el  mismo  Ve- 
to tnriA  para  que  mírase  y  eotendieso  no  hu- 
itfTuna  mala  traiira  en  la  armada ;  que  siempre 
Vi  (tt  r.orU«,autiqU4i  lo  disimulaba;  y  vino  un 
a\ii. 
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Francisco  de  .Moría  y  un  Escobar  y  mi  Ileredia,  y  Juan 
Ruano  y  Pedro  Escudero,  y  un  Murtín  Hamos  de  Lares, 
vi)!caíno ,  y  otros  muchos  que  eran  aroi^'o»  y  paniagua- 
dos del  Diego  Velttzquez.  Eyo  nic  pongo  fl  tu  postre ,  y» 
que  estos  soldados  pongo  aipií  por  memoria,  y  ao  á 
otros,  porque  en  su  tiempo  y  sazón  los  nombrare  ft  lo- 
dos los  que  se  mu  ncordiire,  Y  como  Curtes  andaba  muy 
solicito  en  aviar  su  armada,  y  en  todo  se  dalia  mucha 
priesa  ,  como  yu  la  malicia  y  envidia  reinaba  sieiDpre 
en  aquellos  deudos  del  Üicg  j  Veluzquei,  estaban  afren- 
tados cómo  no  se  fiaba  el  pariente  dollos ,  y  diú  aquel 
cargo  y  capitanía  á  Cortés,  sabiendo  que  le  habia,  teni- 
do por  su  grande  enemigo  pocos  días  había  sobro  el 
casamiento  de  la  mujer  de  Curies,  que  se  decia  Cala- 
lina  Suarez  lu  Marcaida(cnmo  dielio  icnRO);  y  i.  esta 
causa  andaban  mormurando  del  pariente  Diego  de  Ve- 
lazquez  y  nun  de  Cortés ,  y  por  todas  las  vías  que  po- 
dían le  revolvían  con  el  Diego  Velazquez  para  que  en 
todas  maneras  le  revocasen  el  pod^r;  de  lo  cual  tenia 
della  aviso  el  Cortés ,  y  ú  esta  causa  no  se  quitaba  de 
la  compañía  de  estar  con  el  Gobernadur  y  siemiire  mos- 
trándose muy  gran  su  servidor.  El  decia  que  te  había 
de  hacer  muy  ilustre  señor  ó  rico  en  poco  tiempo.  Y 
demás  desto ,  el  Andrés  de  Duero  avisaba  sientpre  & 
Corles  que  se  diese  priesa  en  embarcar ,  porque  ya  te- 
nían trastrocado  al  Diego  Velazquez  con  iinporliuiida- 
Jcs  de  aquellos  sus  parientes  los  Veluzquei.  Y  desque 
aquello  \tó  Cortés,  mandó  á  su  mujer  doña  Catalina 
Suarez  la  Marcaída  que  lodo  lo  quo  hubiese  de  llevar 
de  bastimentos  y  otros  regalos  que  suelen  luicer  para 
sus  maridos,  en  especial  para  tal  jornada,  se  llevaae 
luego  li  embarcar  ú  los  navios.  E  y»  tenia  mnndailo 
apregonar  é  apregouado,  é  apcrcebrilus  ú  loí  maestres  y 
pilotos  y  á  lodos  los  soldudiis,  que  para  lid  día  y  anche 
no  quedase  ninguno  en  tierra.  Y  de9[oe  aquello  tuvo 
mandudo  y  los  vid  lodos  em!iarcados ,  se  fin^  á  despedir 
del  Diego  Veiuzquez,  acompañado deaquellus  susgr,m- 
des  amigos  y  conipuñoros,  Andrés  d(?  Iitieru  y  el  conta- 
dor Amador  de  I.aros,  y  tud'is  lus  t;m%  oobles  vecinos  do 
aquella  villa;  y  dcsiuiés  de  muchos  orrecimientos  y 
abrazos  de  Cortés  al  Gobernador  y  ú<\  tii.>¡>oriiador  ó 
Cortés ,  se  despidió  del ;  y  otro  dia  muy  de  matiana, 
después  de  haber  oído  misa,  nos  fuimos  á  los  nnvíos, 
y  el  mismo  Diego  Velazqucz  lu  lornó  ú  itcoinpuñar,  y 
otros  muchos  hidulgDS,  basta  acercariiosóln  vela,  y  con 
próspero  tiempo  en  pocos  días  llegamos  li  la  villa  de  la 
Trinidad ;  y  tomado  puerto  y  saltados  en  tierra,  lo  quo 
aJlS  le  avino  i  Cortés  adelante  se  dirú.  Aquí  en  eslu  re- 
lación verán  lo  que  á  Cortés  le  acaeció  y  las  contrarie- 
dades que  tuvo  basta  elegir  por  capitán  y  tuda  lo  demds 
ya  por  mi  dicho ;  y  sobre  ello  miren  lo  que  dice  Gümora 
cnsuhistori;i,  y  hallartinscr  muy  contrariólo  uno  de  lo 
otro ,  y  cómo  ñ  Andrés  de  Duero,  siendo  secretario  que 
mandaba  la  ísb  de  Cubn,  le  hace  mercader,  y  al  Diego 
de  Ordá,s,  qtje  tino  ahora  con  Ck)rtés,  dijo  que  hübia 
venido  con  G  rija  Iva.  Dejemos  al  Gómora  y  á  su  mala  re- 
lacio»  ,  y  digamos  cómo  desembarcamos coD  Cortés  en 
kt  villa  de  la  Trinidad. 


ts 
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capí  n  LO  XXI. 


De  lo  que  Cortíj  lino  dtsutie  llcjii  1  li  *1HJ  de  I»  TrinldaJ.  j  ite 
lo»  utiillcroii  y  ioldidos  que  9III  nos  Jualunos  ptri  ir  en  >u 
conipillla,  j  lie  lu  que  mas  le  avino, 

E  ai  como  desembarcamos  en  cí  puerto  óo  la  villn 
déla  Trinidad  ,  y  salidos  en  tierra  ,  y  cunio  tosvecim» 
i  lo  supieron ,  luego  fuerou  á  receliir  ü  Curuís  y  d  todos 
i  •  nosotros  los  qno  vcniamos  en  rh  ccimparda ,  y  ú  liarnos 
•el  parabién  veoi do  íl  su TÍlh,  y  llevaron  áOirlús 4  npo- 
I  senlar  entre  los  vecinos,  porijue  íiabia  on  acuella  villa 
-  poi)la<ios  muy  buenos  bidalgos;  y  kie^o  itiattilü  Corlús 
I'  pooér  su  estandarte  defante  de  su  posuüa  y  dar  pregó- 
nos, como  se  habiu  becho  en  iu  villa  de  Santiago ,  y 
1 1  inaiuló  liuscur  todas  las  balicslas  y  escopetas  que  ¡laliia, 
y  couipriír  ulms  cosas  necesartiis  y  aun  bastimentos;  y 
de  aquesta  villa  salieron  liidalgos  para  ir  con  nosotrus, 
l«<y  lodos  lit!i  manos ,  rjue  fuá  el  capitán  I'edro  de  Albara- 
t»  do  y  Gouzulo  dti  Alburado  y  Jorge  de  Albarado  y  Goii' 
'  xulo  y  Gómez  é  Juan  de  Albarailu  el  TÍejo ,  que  era  bas- 
■  fardo;  el  capitán  I'odro  de  Albarado  es  el  por  muy  mv- 
I  días  veces  tiumbrado;  é  también  ¡«lió  de  aquesta  villa 
'AloQSo  de  Avila,  natural  de  Avila,  capit;ni  que  fuú 
1 1  cuando  lo  de  Grijaha ,  é  saliú  Junn  <ic  Escalante  é  Pe- 
dro Saiicbez  Parfau,  natural  de  Sevilla ,  y  Gonzalo  Me- 
•jía,  quü  fué  tesorero  en  lo  de  Méjico,  6  un  Baenn  y 
[  ''Juanes  de  Fu  enterra  bi  a,  y  Cristóbal  de  011, quo  fué  fer- 
iado, que  fué  maestre  do  ca'mpo  en  la  toma  de  la  ciu- 
dad de  Méjico  y  en  todas  las  guerras  de  la  Nueva-Es~ 
Lfaña,  é  Orti;:  el  músico,  é  un  Gaspar  Sancbeí,  sobrino 
ridcl  tesorero  de  Cuba ,  é  un  Diego  de  Pineda  ó  Pinedo, 
•y  un  Alonso  Rodriguui,  que  tenia  unas  minas  ricas  de 
I  loro,  y  un  Bartolomé  García  y  otros  hidalgos  que  do 
•me  acuerdo  sus  nombres ,  y  todas  personas  de  mucha 
^  llalla.  Y  desde  la  Trinidad  oscribiú  Cortés  á  la  villa  de 
i  iSautispIritus,  que  estaba  de  allí  die?.  y  ocho  leguas, 
-kaciendo  saber  i  todos  los  vecinos  cómo  íbu  á  aquel 
j  -tiaje  &  servir  á  su  majestad ,  y  con  palabras  sabrosas  é 
MOfrecimieolos  para  atraer  á  si  muchas  personas  de  cn^ 
nlidfld  que  estaban  cu  aquella  villa  poblados ,  que  se  de- 
cían Alonso  Hernández  Puertocarrero,  primo  de!  conde 
.de  Medellín,  y  Gonzalo  de  Sandovul,  alguacil  mayor  é 
'.gobernador  que  fué  ocho  meses,  y  capitán  que  después 
lnfué en  la  Nueva-España ,  y á  Juan  Velazquoz  de  León, 
'pariente  del  gobernador  Velazqiioz,  y  Rodrigo  líangcl 
ry  Gonzalo  López  de  Jimena  y  su  barmano  Juan  Lopíz, 
j  Juan  Sedeño.  Este  Juan  Sedeño  era  vecino  de  aquella 
1 -filia;  y  declúrdo  asi  porque  babia  en  nuestra  armada 
[«tros  dosJuan  Sedeños;  y  todos  caitos  que  lie  iKmihra- 
1  ■do,  personas  muy  generosas,  >Í!Heron  á  la  villa  de  la 
I  -Trinidad  ,  donde  Cortés  estaba ;  y  cnmo  lo  supo  que  ve- 
l «tan, los  salida  rece bir con  todos  nosotros  lüssohlados 
j.ique  estábamos  en  su  compañía,  y  sy  dispararon  mu- 
líéljos tiros  de  artillería  y  lesmustró  mucho  timor,  y  ellos 
Fue  tenían  grande  orato,  Etígamos  alioñ)  cerno  todas  las 
l-pcrsonas  que  he  nombrado ,  vecinos  de  la  Trinidail, 
Tlenian  en  sus  estancias ,  donde  hocinn  el  pan  cazabe ,  y 
í  manadas  de  puercos  cerca  de  aquella  villa,  y  cada  ono 
)  procuró  de  poner  el  mas  bastimento  que  podía.  Pues 
i  tstandodesla  moñ era  recogiendo  soldados  y  comprando 
caballos,  que  en  aquelli  sazón  é  tiempo  no  los  había,  ' 
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sino  muy  pucos  y  caros;  y  coran  aqiiot  liidnlgo  por  mi 
ya  itnmbrBilo ,  que  se  diaria  Alonso  Hernández  Puerto- 
carrero  ,  no  tenis  caballo  ni  aun  de  qué  cwnpiiflo. 
Corles  le  compró  mta  yegua  rucia  y  dió  por  rUa  unas 
lazadas  de  oro  que  traía  en  la  ropa  de  terciopelo  qoe 
mandó  hacer  en  Santiago  de  Cuba  (como  dí'-ho  txniii»); 
y  en  aquel  instante  víira  un  navio  de  la  1 1  ;tiel 

puerto  de  la  Trinidad ,  que  Iraia  un  Juan    ■  ,  ve- 

cino de  la  misma  Habana,  cargado  de  pim  cazabe  y 
tocinos,  que  iba  i  vender  á  unas  minas  d«  oro  cero 
de  Santiago  de  Cuba ;  y  como  saltó  en  tierra  el  Juan 
Sedeño,  fué  á  besar  las  mamis  i  Cortés,  y  después  «te 
muchas  pláticas  que  tuvieron ,  le  címiiró  el  navio  j 
tocinos  y  cazabe  Gado,  y  se  fué  el  Juan  de  Sedeño  coa 
nosotres.  Ya  teníamos  once  navios,  y  todo  se  nnsliKt» 
prúspenimenle ,  gracias  á  Dios  por  ello;  y  «"¡(Mitdndí 
lo  manera  que  lie  diclio,  envió  Dief-o  Vela/qih-í  cafla* 
y  mandamientos  para  que  detengan  la  urmadi  i  Cor> 
tés ,  lo  cual  verán  adelante  lo  que  pasó. 

CAPITILO  XXII. 

CAnn  el  giitieniiAar  Dlcga  Vdaiqaei  «arU  itos  criados  ig;«s  n 
VDSta  1  la  «lita  d«  la  Trlnitid  can  paderM  1  maiaaviMUM  f*n 
re«»car  i  Cortés  el  pnder  do  fir  ca|iiui  }  lunallt  I*  ardHdt ;  | 
lu  qac  pata  diré  adelante. 

Quiero  volver  algo  atnis  de  nuestra  plática  para  de- 
cir que  como  salimos  de  Santiago  de  Cuba  con  lodüs  1 
los  navios  de  la  manera  que  be  dicho  ,  dijeron  li  Dieg« 
Velazquez  tales  palabras  contra  Caries,  que  le  liiciereu 
volver  la  huja ;  ponjue  le  acusaban  que  ya  iba  olzado  y 
I  que  salíti  del  puerto  como  &  cencerros  tapador,  y  quo 
I  le  habían  oído  decir  que  aunque  pesase  al  IMego  Ve- 
'  laxquez  bahía  de  ser  capitán ,  y  quo  por  este  efeto  ba- 
'  bía  embarcado  lodos  sus  soldados  en  los  navios  de  no- 
,  che ,  para  si  le  quil:i<;enda  capit:mía  por  fueri^a  hacerse 
I  á  la  vela ,  y  que  le  liahian  engañado  al  Velazquez  íu  sa- 
I  crelario  Andrés  do  Duero  y  el  contador  Amador  de  La- 
res ,  y  que  por  tratos  que  había  enirc  ellos  y  entre  Cor- 
tés, que  te  habían  bcchndaraquellu  capitanía.  E  qnien 
mas  metió  la  mano  en  ello  para  convocar  al  (liego  Ve- 
lazquez que  le  revocase  luego  el  poiler  eran  sus  parien- 
tes Velazquez,  y  un  viejo  que  se  decía  Juan  Millau.quo 
le  llamaban  el  Astrólogo ;  otros  decían  que  tenia  ramos 
de  locura  éque  era  atronado ,  y  esto  viejo  decia  muchas 
veces  al  Diego  Veliizqueí, :  «  Mira,  Señor,  que  Cortés 
se  vengará  ahora  de  vos  de  cuando  le  luvistcs  pr^o ,  y 
como  es  mañoso ,  os  1  la  d  e  echar  á  perder  si  no  lo  reme- 
díais presto.»  A  estas  palabras  y  otras  muchas  que  le 
decían  dio  oídos  aellas,  y  con  rauclia  brevedad  envió 
dos  mozos  de  espuelas ,  de  quien  se  liaba ,  con  manda- 
mientos y  provisiones  para  el  alcalde  mayor  de  la  Tri- 
nidad ,  que  se  decía  Francisco  Verdugo ,  el  cual  era 
cuñado  del  mismo  Gobernador ;  en  las  cuales  provisio- 
nes mandaba  que  en  lodo  caso  le  deluvíeseu  el  armada 
á  Cortés,  porque  ya  no  era  ca[iitan,  y  lo  habían  revocado 
poder  y  dado  i  Vasco  Porcallo.  Y  también  traían  car- 
tas para  Diego  de  Ordás  y  para  Francisco  da  Moría  y 
para  lodos  los  amigos  y  parieaies  del  Diego  Velazquec, 
para  que  en  todo  caso  lo  quitasen  la  armada.  Y  comg 
Cortés  lo  supo ,  babló  secretamente  al  Ordás  y  á  todos 
tijuellos  soldados  y  vecinos  de  la  Trinidad  que  t#|)are- 
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fpe  serian  en  favore«i(>r  Ias  ¡imTiisianes  liel 

t  iiiego  Vfliizítunz ,  y  tales  [«labras  y  o  re  rías 

[fi     :      '  -  iTujo  á  SO  scrfício ;  j  aun  el  mismo 

»  iiablú  é  ctmvocóluego  ti  Francisco  Ver- 

k  ijuc  uru  alcalde  mat'ur ,  qwt  na  hiMn^en  en  •'! 

Ho,  sínn  qiie  lo  di  si  mu  lase  ti ;  y  piíjolú  por  delüiilc 

faht  M  uü  lialiiu  ri^to  ninguna  nnv«.<rhdeñ  Cnr- 

Intessi:  iii'isiraha  miij  scrviíiDf  di'l  Gübarnarfor; 

|m  «o  algo  se  qui$.i«sen  poiier  por  el  Velazquez 

|BÍtaIla  la  arniudu  eti  aquel  liempo,  que  Cortés  te- 

|lchos  liidalgos  por  nmigos ,  j  eneroigos  del  Diego 

ttiiez  porijuu  no  les  hatiid  dado  buenos  indios;  y 

|il«  loa  hidalgos  sus  amij^os ,  toitía  grande  copia 

Idados  y  eslulia  muy  pujante ,  y  que  Scrin  meter 

II  ea  k  tilla,  é  que  por  ventura  los  >oldndn$  lu 

b  sacouiuno  é  k  roboriao  é  jiarum  etro  pL<or  des- 

Wto;  yasí,  $e  quedó  sin  baccr  bullicio;  y  el  un 

I  tie  esiiuclus  de  los  que  tiOBta  las  cartas  y  recau- 

^fu¿  con  aoioiros ,  el  cual  se  dacin  Pedro  Laso,  y 

olro  mensajero  escribió  Corlús  roui^  mansa  y 

lie  al  Uicgu  Vtituzquei  que  so  miiravitlab» 

d  de  baber  tomado  aquel  acuerdo ,  y  que 

es  tervir  á  Uiosy  á  su  n.ajesttid,  y  i  ¿I  en  su 

ibre;  y  que  le  suplica !iu  que  no  oyese  mas  ó 

•eñores  sus  deudo?  los  Velazqiicx ,  ni  por  un 

oco,romo  era  Juan  Millan,  se  mudase.  V  tam- 

Hcritiiú  á  todos  sus  amigos,  en  especial  al  Duero 

Kitador,  sus  compañeros;  y  despuAs  de  Imber  es- 

[mandó  ciileader  á  todos  los  soldados  en  aderezar 

,  y  á  los  herreros  que  estaban  en  uquclla  \itl:i, 

Mipre  liiciescn  casquillos,  yli  los  ballesteros  que 

ahiucen  para  que  tuvieren  muchas  saebs, 

M\ru¡a  y  couvocó  á  los  lierrt-ros  que  se  fue- 

I  nototras,  T  asi  lo  hicieron;  y  estuvimos  en 

villa  doce  dias,  donde  lo  dejuré  ,  y  diré  ciimo 

bborcamos  para  ir  ú  lu  Habana.  También  quiero 

no  los  qui!  esto  leyeren  la  direrencia  que  liuy  de 

Iriou  de  Francisco  tJúniora  cuando  dice  que  envió 

Étr  Oiego  Velaxqnez  i  Ordás  que  coiividase  á  a- 

Cotiét  tü  un  dbtío  y  lo  llevase  preso  á  Santiago. 

olrns  cosas  en  su  Corúnica,que  por  no  me  alar- 

id«jo  de  decir,  y  al  parecer  de  los  curiosos  letores 

inajor  csmioo  lo  que  se  vtó  por  vista  de  ojos  6  lo 

•  «I  Gomera,  que  no  lo  vio.  Volvamos  á  oueatra 


CAPITULO  xxin. 

I  ta^lUn  neniado  Cortés  seernturca  ton  lnilos  lói  AciDlit 
Itn»  ;  mili  titos  pin  Ir  pnc  la  baadj  dd  tur  íl  pDirrUi  ite 

*«i ,  ;  rniKt  otm  sstlu  ¡lor  Ii  banili  del  tarta  al  mlims 

,  j  la  qao  nti  le  tattiá. 

pvÉs  qae  Cortés  vkS  que  en  la  villa  de  la  Trinidad 
eo  qué  entender,  apercibid  d  todos  los 
f  toldados  que  allí  se  liabían  jantada  para  ir 
Biptoia ,  que  embarcasen  juntamente  con  él  en 
wtaboaenet  puerto  de  la  banda  del  sur, 
pu  tierra  qaisieften  ir,  Tuesen  hasta  la  Haba- 
F»áro  de  Albarado ,  para  que  fuese  recogiendo 
,  que  estaban  en  unas  estancias  que  era 
dala  misma  Habana ;  porque  el  Pedro  de  Alha- 
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rudo  era  muy  iipiicible ,  y  tenia  gracia  en  hacer  ^^mle  de 
guerra.  Yo  fui  en  su  eomimiiiu  portierfti.y  inasdn  otros 
cincDí'nta  soldados.  Dejemos  esto ,  y  diré  qite  Ininljien 
mandiJ  Cortés  A  un  hidalgo  que  se  deciu  Juan  du  Esea- 
Intite,  muy  su  amiso,  que  se  fuese  en  un  navio  porta 
liaruiíi  del  norte.  Y  tamtiien  manilo  que  toilos  los  caba- 
llos Tuosen  por  tierra.  Pues  ya  despacbado  tfidn  lo  que 
licito  tengo  I  Cortés  se  embarcii  en  l;t  nao  capitana  con 
todos  los  navios  para  ir  la  derrota  de  lu  Habana.  Parei-e 
ser  que  las  naos  que  llevaba  en  conserva  no  vieron  ti  la 
Capitana,  donde  iba  Cortés,  porque  era  de  nnclie,  y  fue- 
ron al  puerto;  y  asimismo  llegamos  por  tierra  cou  Pe- 
dro de  Albarado  íi  la  villa  de  la  Habana;  y  el  navio  el) 
qtic  venia  Juan  de  Escalante  por  la  hanrla  del  norte  tam- 
bién httbia  llegado,  y  lodos  los  caballos  que  iban  por 
tierra  ;  y  Cortés  no  vino ,  ni  sabian  dar  mna  áH  ni 
dónde  quedaba)  y  pnsironsc  cinco  dias,  y  no  había  nue- 
vas ninguna.s  de  su  navio ,  y  teníamos  sospecha  no  se 
hubiese  perdido  en  los  Jardines,  qne  es  cerca  de  las  is- 
las de  Pinos,  donde  hay  muchos  bajoa,  que  san  die^  6 
doce  leguas  de  la  Habuna;  y  fué  acordado  por  todos 
nosotros  que  fuesen  tres  navios  de  los  de  metios  porte 
en  busca  de  Coritas  ;  y  en  aderezar  los  tiavíos  y  en  de- 
bates ,  vaya  Fulano,  vaya  Zutano,  6  Pedro  ó  Sancho,  se 
pasaron  otros  dos  dias  y  teorías  tío  venia;  y  hahia  en- 
tro nosotros  bandos  y  medio  chirinolas  sobre  quiéti  se- 
ria capitón  hasta  saber  de  Cortés;  y  quien  mas  en  ello 
metió  la  ntuno  fué  Dii^go  de  Ordás,  como  mayordo- 
mo mayor  del  Velazquez ,  i  quien  enviaba  para  eiUcn- 
der  solamente  en  li  de  Iü  armada ,  uo  se  le  alzase  cou 
ella.  Dejemos  esto,  y  volvamos  í  Cortés,  qne  como  ve- 
nia en  el  navio  de  mayor  porte  (como  antes  tengo  dicho), 
en  el  paraje  do  la  isla  de  Pino*  á  cerca  de  los  Jardines 
hay  muchos  bajos ,  parece  ser  tocó  y  quedó  algo  en 
seco  el  navio ,  é  no  pudo  navegar ,  y  cotí  el  batel  mandó 
dosctíTffir  toda  la  carga  que  se  pudo  sacar  ,  porque  allí 
cerca  había  tierra,  dotide  lo  descargaron;  y  desque  vití- 
ron  que  el  navio  estuvo  en  floto  y  podía  nodar,  lo  me- 
tieron en  mas  Itondn,  y  [ornaron  a  cargar  loque  habían 
descargado  eg  lierru,  y  ditivelu;  y  fué  su  tí.ije  hasta  el 
puefli>  de  la  Hiiliana;  y  ptíoniln  llegó ,  tadoa  l-ts  mas  do 
tos  caballeros  y  soldaiios  igue  le  aguarddbamosnoj'ale- 
gramos  con  su  venida,  salvo  aTgunos  que  pretoitdlati 
ser  capitanes;  y  cesaron  lase  liiritiolas,  V  después  que 
le  apasentanios  en  lu  casa  de  Pedro  Barba ,  que  era  Ü- 
níenlA  >e  aqtielta  villa  por  el  Diego  Veluzquez,  mandó 
sacar  sns  estandartes ,  y  poncltos  delante  de  las  cas;is 
ttond»  posaba;  y  mandó  dar  pregoties  seguti  y  de  lu 
manera  de  los  pasados,  y  de  allí  de  la  Habana  vino  un 
liiflulíio  que  se  decia  Francisco  de  Monlejo,  y  este  es  el 
por  n)l  roocbaSTCCtíS  nombrado,  que,  después  de gatiado 
Méjico  CuÉ  atieliintadaj  gobernador  de  'Yucotun  y  Hon- 
duras ;  y  vino  Diego  de  Solo  eJ  de  Tf>fo ,  que  fué  ma- 
yordnmo  de  Corles  en  In  de  Méjico;  y  vino  un  Ángulo, 
Garci  Caro  y  Sebastian  Rodriguei,  y  un  Pacheco,  y  un 
Fulano  Gutiérrez,  y  un  Rrijas  (no  dico  Rújás  el  líicoj, 
y  un  ntancciio  que  se  decía  Santa  Clara,  y  dos  herma- 
nos que  se  decían  los  Martínez  del  Fregenal,  y  un  Juan 
de  Najara  (no  lo  dij^opor  el  sordo,  el  del  juego  de  la  pelo- 
la  de  Méjico),  y  todas  personas  de  calidad,  sin  otros  sol' 
dados  que  oo  me  r.cuerdo  sus  nombres.  YcuandoCor- 
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tCsIosvitj  todos  aquellos  liidalgoa  y  SoMados  juntos  sl^ 

l'tioigú  en  grnnJo  mauera,  y  luego  enviú  un  navio  flla 
punta  de  Cuonipiianieo ,  &  un  pueblo  que  Mi  eslaba  (3e 
indios ,  adonde  luician  cAzabe  y  teaiiin  muelios  puer- 

[.cos,  fiara  (jue  carRíisco)  navio  de  tocinos,  porque  aque- 
lla estancia  era  del  gobernador  Diego  VeliuqUez;  y  en- 

[•  vio  por  capitán  dí;l  uavio  si  Diego  de  Ordás ,  cómn 
tnayordomo  raayor  de  las  liacioudas  del  Volazqueí,  y 
■  envidie  por  tenolle  aparlado  de  s  i ;  porque  Corles  su  po 
que  no  semostrú  mucbo  en  su  favor  cuando  liubo  las 
Contiendas  sobre  quién  seria  capitán  cuando  Corles  es- 
taba en  la  isla  úe  l'inos,  que  tocó  su  navio,  y  porno  le- 
ner  contraste  en  su  persona  le  envió ;  y  le  muitdú  que 
después  que  tuviese  cargado  el  navio  de  buslimenlos, 
»C  estuviese  aguardando  en  el  mismo  puerto  de  Guani- 
(^unntco  basta  que  se  Juulase  coo  otro  navio  que  lia- 
iiiii  de  ir  por  lu  banda  del  n^rte,  y  que  irian  ambos  en 
timscrva  liusta  lo  de  Cozumet ,  ó  le  avisarla  con  indios 
L~n  canoas  lo  que  liabia  de  bacer.  Volvamos  á  decir  del 
Francisco  de  Álüatfjo  y  de  todos  aquellos  vecinos  de 
la  Habana,  que  metieron  ipuclio  tnutatotaje  de  caube 
y  tocinos,  <]ue  otra  cosa  no  había;  y  luego  Cortés  inan- 
Ú6  sacar  toda  la  artillería  de  los  navios,  que  eran  diez 
tiros  de  bronce  y  ciertos  fulconeles,  y  dio  cargo  dellos 
fi  un  artillero  que  se  deciu  ütsa  y  á  un  levantisco  que 
Ke  decía  Arbenga  y  á  un  Juan  Catalán  ,  para  que  los 
limpiasen  y  probasen  y  para  que  las  pelotas  y  polvo- 
.  ra  lodo  lo  tuviesen  muy  í  punto;  édiólesvinoy  vinagre 
conque  loreüiiasen,  y  ditiles  por  compañero  A  uno  que 
He  decia  BartolomÉ  de  usagre.  Asiniisino  mandií  ade- 
rezar las  ballestas  y  cuerdas,  y  nueces  y  almaccu ,  é 
que  tirasen  á  terrero ,  £  que  luirasen  á  cuántos  pasos 
llegaba  la  fuga  de  cqdu  una  dcllas.  Y  como  en  aquella 
tierra  de  la  Habana  liabía  mucbo  algodón  ,  bicitnes  ar- 
mas muy  bien  colcliudas,  porque  son  buenas  para  en- 
tre indios,  porque  es  mucha  la  vara  y  Hecha  y  lanzadas 
fjue  daban,  pues  piedra  era  como  graniza;  y  allí  eo  la 
Habana  comenzó  Cortés  á  poner  casa  y  ú  tratarse  como 
pcñor,  y  el  primer  maestresala  que  tuvo  fué  uu  Guz- 
nian,  que  luego  se  murió  ó  mataron  indios ;  no  digo  por 
el  mayordomo  Cristóbal  de  Guarnan,  que  tuú  de  Cortés, 
que  prendió  Gutemuz  cuando  la  guerra  de  Méjico.  Y 
lambien  tuvo  Cortés  por  camarero  á  un  Rodrigo  Ran- 
fiuel ,  y  por  mayordomo  á  un  Juan  de  Cúceres,  que  fué, 
después  de  ganado  Méjico,  hombre  rico.  Y  todo  esto 
ordenado ,  nos  mandó  apercebirpara  embarcar ,  y  que 
los  caballos  fuesen  repartidos  en  todos  los  navios  :  ¡ti- 
ciaron  pesebrera ,  y  metieron  miiclio  maíz  y  yerlia  se- 
ca. Quiero  aquí  poner  por  memoria  todos  los  caballos  y 
yeguas  que  pasaron. 

ElcapitanCorté5,uncaballocasljtñozaino,quciue- 
£o  se  le  murió  en  San  Juan  de  Lilia. 

Pedro  de  Albarado  y  Hernando  López  de  Avila ,  una 
yegua  castaña  muy  buena ,  de  juego  y  de  carrera ;  y  de 
que  llegamos  i  la  Nuova-Espaüa  el  Pedro  de  Alijarado 
le  compró  la  mitad  de  ta  yegua ,  ó  ae  Ja  tomó  por 
fuerza. 

Alonso  Rcrnandez  Pnerlocnrrero,  una  yegua  ruda 
de  buena  carrera,  que  le  compró  Cortés  por  las  lazadas 
de  oro. 

Juun  Velazqucz  de  León,  otra  yegua  rucia  muy  po- 
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ilerosa,  que  llamábamos  la  Rabona ,  muy  reraella  y  de 
buenacarnria. 
I       Ci'istúbal  de  Oli,  un  caballo  castaño  escoro,  favts 
<  bueno. 

Francisco  de  Mootojo  y  Alonso  de  Avila,  oo  caballo 
alazán  tostado :  no  fué  para  cosa  de  guerra; 

Francisco  de  Moría,  uu  caballo  eastaüo  escoro,  gran 
corredor  y  revuelto. 

Juan  de  Escalante)  on  caballo  castañoclaro,  tresalvo: 
uo  fué  bueno, 

Uiego  dcOrdúStUna  yegua  rucia,  mncliorra.pwsadfr* 
ra  aunque  corría  poco. 

Gonzalo  Uominguez,  un  muy  eilreinadti  jinete  ,  oit 
caballo  castaño  escuro  muy  bueno  y  grande  corredor. 
Podro  González  de  Trujiilo,  un  buen  caballo  castaño, 
perfecto  castuñu ,  que  corría  muy  bien. 

Morón,  vecino  del  Vaimo,  un  caballo  overo,  labrado 
de  lus  mu  nos,  y  era  bien  revuelto. 
I       Vaena ,  vecino  de  la  Trinidad,  un  caballo  overo  algd 
'  soltre  niorciilo:  nosalió  bueno. 
I      Lares,  el  muy  buen  jinete,  un  caballo  inuybQeno.de 
color  castaño  algo  claro  y  buen  Rorreilor. 
Ortiz  el  músico ,  y  un  Bartolomé  Garcfa ,  que  solia 
I  tener  minas  de  oro ,  un  muy  buen  caballo  escuro  que 
decían  el  Arriero :  este  fué  uno  de  los  buenos  caballos 
que  pasamos  en  la  armada. 
I      Juan  Sedeño,  vecino  de  ta  Habana,  una  yegua  cafid- 
ña ,  y  esta  yi'gua  parió  en  c-l  navio.  Este  Juan  SedeAo 
pasó  el  mas  rico  soldado  que  hubo  en  toda  la  «rmada, 
porque  trujo  un  navio  suyo,  y  la  yegua  y  un  negro, i 
cazabe  é  lucinos ;  porque  en  aquella  sazón  no  se  podia 
hallar  caballos  ni  negros  sino  era  á  peso  de  oro,  y  i  esta 
causa  nn  pa<«ron  mas  caballos,  porque  no  los  había.  V 
dejallas  bé  aquí ,  y  diré  lo  que  allá  nosavíuo,  ya  que  es- 
tamos ú  punto  para  uos  embarcar. 

CAPITL'LO  SXIV. 

CiSnio  Dlrio  Velittilel ciirid  i  assuerlidoiiuociledt  Ciipjrd* 
tamiOiCOB  mindaioleiiuii ;  proiislonus  pin  que  en  todo  uao 
it  ptnAieít  i  Cortil  j  se  le  MiaMeel  armadi ,  f  lo  <inc  mbre 
ella  u  lilio. 

Hay  necesidad  que  algunas  cosas  desta  relación  vuel- 
van nmy  atrás  á  se  relatar,  para  que  se  entienda  bien 
lo  que  se  escribe ;  y  esto  digo  que  parece  ser  que,  como 
el  Diego  Vetuztjnez  vio  y  supo  de  cierto  que  Francisco 
Verdugo,  su  icuiente  ó  cuñado,  que  estaba  en  lavilladiji 
lu  Trinidad,  no  quiso  apremiar  il  Cortés  que  dejase  el 
armada ,  antes  le  favoreció,  juntamente  con  Diego  de 
Ordás,  para  que  saliese ,  dice  que  eslaba  tan  enojado  el 
Diego  Velazquez,  que  hacia  bramuras,  y  decia  al  secre- 
tario Andrés  de  Duero  y  al  contador  Amador  de  La- 
res que  ellos  le  habían  engañado  por  el  trato  que  hi- 
cieron, y  que  Cortés  iba  alzado,  y  acordé  de  enviar  Aun 
criado  con  cartas  y  mandamientos  para  la  Habana  ü  su 
teniente,  que  se  decia  Pedro  Garba,  y  escribió  á  todo» 
sus  parientes  que  estaban  por  vecinos  en  aquella  villa, 
y  al  Diego  de  Ürdás  y  6  Juan  Velazquez  de  León,  que 
eran  sus  deudos  é  amigos,  rogándoles  muyorccluosu- 
mente  que  en  bueno  ni  eunialo  no  dejasen  pasaraquHIa 
armada,  y  que  luego  prendiesen  á  Cortes,  yselocnvia* 


CONQt'lSTA  DE 
I  é  á  buen  rccoudo  á  SanlíagodeCuba.  Llegado 
llleí^  GtriitCD  (que  t'íi  su  árx.i»  e\  ifue  elivii'i  éan  las 
euUs  ;  Dundantkutos  d  la  Hatiunu),  se  supo  loqua 
Inéa,  y  con  esle  mismo  meusajcro  lavo  aviso  Curies  ile 
lo  ipie  witnlw  el  Veltizquez ,  y  fué  desta  iimimni :  qua 
iierqueua  fraile  de  la  Merced  que  se  dabu  por 
»r  (i«  Velazquez ,  que  estaba  en  su  comjiuoiii  del 
erniüor,  escribia  á  otro  fruile  de  su  orden, 
|>d«cit  IVb]!  Bario  lomé  de  Olmedo,  que  iba  (h>i) 
¡1}  «o  M|uelli  carta  del  fraile  le  avisubiMí  á  Curiús 
eompañeros  Andrés  de  Duero  j  el  Cmiladnr 
i  kt  iftH)  pasaba :  volvamos  &  nucslru  cueiiio.  Puesco- 
t  la  había  enviudo  Cortés  á  lu  de  lus  baslí- 
tOM  el  osvio(comn  diclio  tengo),  no  tenia  Citr- 
Icoairaditorsinu  ú  Juíia  Velizquex  de  Lean;  luego 
tie  tublú  lo  Utijo  á  su  m»[iiÍLi<lo,  y  especialmente 
I  «1  Juan  Vcliir.quez  no  estuba  bien  con  el  purienle, 
IDO  le  litibia  dado  buenos  indios,  i'ues  ú  tudos  los 
bsbia  escrito  el  Uíe^o  Veluzquez ,  ninguno 
I  i  su  propósito ;  antes  todos  A  uua  se  moslra- 
I  por  Cortés,  y  «llcniunte  Cedro  Barba  uiuynejor;  y 
I dsito, aquellos  liídaljjiis  Albarados,  y  el  Alonso 
1  Puorlocurrero ,  y  Fraiiciíco  de  Uontejo ,  y 
global  de  Oli,  y  JuaiideEscaliiiil.e,  é  Andrés  de  Mon- 
t,  y  su  li«i'inunú  Gregorio  de  Moiíjaruz,  y  lodos  nu^ 
puaiéramus  lu  vida  |)or  el  Ikirlés.  I'or  manera 
tli  «n  It  villa  de  I»  Trinidiid  se  diíiiiiularoA  los  muQ' 
atoa,  muy  mejor  se  callaron  en  la  Habana  enlon- 
i ; ;  con  el  oiismo  Ciaroica  escribió  el  tenierite  Pedro 
tt»  al  Diego  Velazquez ,  que  no  osa  prender  á  Cor- 
I  p«n|ue estilita  muy  pujuniu  de  soldados,  é  que  bu- 
■  no  metiese  á  sacomano  la  villa  y  la  rob;iRe ,  y 
•fCSM  todos  los  vecinos  y  se  los  llevase  consigo,  ii 
k  k>  qne  1»  entendido ,  que  Cortés  em  su  servidor ,  é 
iDoacatreviúá  lutcer  otra  coia.  ¥  Cortés  lu  escribió 
lV«iasquea  coa  palabras  tan  buenas  y  de  ofreciinieu- 
I,  que  los  sabía  muy  bien  decir,  é  que  otro  día  se  lia" 
I A  la  Tela,  y  que  le  seria  muy  servidor. 

GVPITLLO  XXV, 

I  Carlét  M  hita  i  1>  f«U  ron  lodi  >d  eoioiitllía  d««il»UeM)i 
f  aawaaiw  Ht>  ll  **>*  *9  Cotancl ,  j  lo  que  aUi  Ib  a«iBO. 

I  biomos  alarde  bosta  la  villa  de  Cozumcl,  mas  de 

*  Cortés  que  los  caballos  se  embarcasen  ;  y  man- 

i  Curtes  á  Pedro  de  Albarado  que  fuese  pur  la  buuda 

I  norte  eo  uo  buen  nuvia  que  se  decía  San  Suba^tiun, 

tiuló  al  piloto  que  llevaba  el  navio  que  le  aguarda- 

I  la  punta  da  Sun  Antón ,  para  que  allí  se  juulasc 

I  todos  lo^  na  ríos  para  ir  eu  conserva  liusta  Cozumel, 

mcntájeroá  Úiego  de  Ürdús ,  que  habla  idojior 

D, que  aguardase  quelticiese  lu  mismo,  por- 

leola banda  del  nortu;  veo  tOdiasdelmesde 

I,  año  de  15)9 ,  después  de  haber  oído  misa,  nos 

(imov  á  la  vela  con  nueve  navios  por  la  banda  del  sur 

I  la  copia  de  los  caballeros  y  soldados  que  dicho  len- 

jt  COI)  los  dos  navios  de  k  banda  del  norte  (como 

b(bc(iu)>quQ  fueron  once  con  el  en  que  fué  Pedro  do 

irjido  coaaeseula  soldados,  ^  yo  fu!  en  su  compa- 

I  que  llevibamos,  que  se  decía  Cainuclio, 

Dta  de  to  que  le  fué  mandado  pur  Corlas, 
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I  y  siguió  su  derroto,  y  llegomíw  dos  dias  antes  que  Cor- 
tésáOizümel,  y  surjíimos  en  rl puerto ,  ya  por  mi  otra» 
veces  dicho  cuando  lo  do  Grijuiva;  y  Cortés  aun  no 
babia  llegado  con  su  flota ,  por  cansa  que  un  navio 
en  quD  venia  por  capitán  Francisco   de  Horla,  cou 

i  tiempo  se  le  salló  el  gobernalle,  y  fué  socorrido  cou 
otro  goberiíalle  de  los  navios  que  venian  con  Cortés, 
y  vinieron  todos  en  conserva.  Volvamos  u  Pedro  du 
Alborado,  queost  como  llegamos  a  I  puerto  saltamos  en 
lictrra  en  el  pueblo  de  Cozumel  con  Codos  los  soldados, 
ynohnllamosindiosníngunos,  qucselíabtanidohuyen- 
dn;  y  mandó  que  luego  fuésemos  á  otro  pueblo  qire  es- 
ttiba  deallínna  legua,  y  también  se  amontaron  éliuveron 
lits  naturales,  y  no  pudieron  llevarsu  hacienda,  y  deja- 
ron gulünssé  úlrascosas;  y  délas  gal  linas  mandó  Pedro 
de  AllinruiJo  que  tomasen  basta  cuarenta  dellas,  y 
también  en  una  casa  de  uduru torios  de  Idulos  tenían 
unos  pararneulús  de  manías  viejas,  é  unas  arquillas 
donde  estaban  unas  como  diademas  é  ídolos,  cuen- 
Uis  é  pinjaulillos  de  oro  bajo,  é  lambiense  los  tomó  dos 
indios  é  uiiu  india ,  y  volvimos  al  pueblo  'donde  des- 
embarcamos. Lstundo  en  esto  llegó  Corles  con  todos 
los  rtavios,  y  después  de  aposentado  ,  la  primera  co- 
sa que  so  biiofué  mandar  echar  preso  en  (,'rillus  al 
{liluto  C;imachu  porque  no  aguardó  un  la  mar,  como 
le  fué  mandado.  Y  desque  vio  el  pueblo  sin  gen- 
ta ,  y  supo  cómo  Pedro  de  Albarado  bubiu  ido  al  otro 
pueblo,  é  que  les  iiabia  lomado  gallinas é  paramentos 
y  otras  coí illas  de  poco  valor,  de  los  ídolos  y  el  oro 
niedío  cobre ,  mostró  tener  mucho  enojo  dclto  y  de  có- 
mo no  agij:iidó  el  pilotu;  y  reprendióle  gravemente  al 
Pudro  de  Albarado,  y  le  dijo  que  no  se  líabiau  de  apa- 
ciguar las  tierras  de  aquella  manera,  lomando  ú  lo'«  na- 
turales suhuciuudu;  y  luegoinandú  traerálos  dosiudios 
y  la  india  que  babiumoj  tomado,  y  con  Mekliurejn ,  que 
lleVii  hamos  de  la  Punta  de  Coluche,  que  entendía  bieu 
aijuullaIeogua,lcs  habló,  porque  Juliuuillusucompañc- 
ru  se  había  muerto,  que  fuescu  á  llamar  los  caciques  é 
ludios  de  aquel  pueblo,  y  que  no  hubiesen  miedo,  y  les 
mandó  volver  el  uro  é  p.iriiniealus  y  ludo  lu  deuius,  ¿ 
pur  las  gallinas,  que  ya  su  hii:iian  comido,  les  mandó 
dar  cueittus  é  cascabeles,  é  mus  Uió  ú  cada  indio  una  ca- 
misa de  Castilla.  Por  manera  «{ue  fueron  á  llamar  el  se- 
ñor  de  aquel  pueblo ,  é  otro  dia  viuo  el  Cacique  con  to- 
da su  geulti ,  hijos  y  mujeres  de  lodos  los  del  pueblo, 
y  a,udubaa  cnlre  nosotros  como  si  toda  su  vida  nos  hu- 
bieran tratado ;  é  mandó  Corles  que  no  se  tes  hiciese 
enojo  ningmio.  Aquí  en  esta  isla  comenzó  C orles  &  man- 
dar muy  de  iiechu,  y  nutrstro  Scüor  le  daba  gracia  que 
do  quiera  que  ponía  la  mano  se  le  hacia  bien  est>ecial 
cii  puciricaríos  pueblos  y  naturales  de  aquellos  partes, 
cumo  adelante  verán. 

CAPITCLOXXVI. 

CÓtao  Cotíes  miadd  faacer  t\tté»  ie  iodo  is  tjtrcllo,  }  de  la  qnr 
Dii  uní  ivinv. 

r)e  allí  ú  tres  días  que  esUbamos  en  Coiumel  man- 
d<'j  Curies  hacer  alarde  para  ver  qué  tantos  soldados 
tlcvaba .  é  halló  por  su  cuenta  que  éramos  quinientos  j 
dchu,  sin  maestres  y  pilólos  é  marincrus,  que  serían 
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ciento  }■  nueve,  y  dm  y  seis  onballos  é  yaguos,  las 
yeguas  lodas  eran  de  juego  y  de  carrera ,  é  once  navios 
grandes  y  pequeños ,  con  (ino  que  era  como  bergantiti, 
que  IruÍA  ú  curgo  un  Giaés  Nortes ,  y  eran  ireinta  *  úo» 
ballesleros  y  tr<'i'e  escopeteros ;  que  a<i  se  Hamnbnn  en 
aquel  Ikmpo,  é  liros  de  bronce  é  riiairo  fuleonelus,  ó 
tnuclia  pólvora  é  pelotas,  y  esto  desla  cuenta  de  los 
lullosterosnose  mo  acuerda  bien,  no  bacé  il  canotié 
la  re  lo  cío  ti ;  y  hccbo  el  alarde,  mundo  á  Mesa  el  arti- 
Doro,  que  n^  su  llfimiiba,  é  ú  un  Bartolomé  de  Usagre, 
é  Arbetiga  é á  un  cataliio,  que  todos  eran  artilleros, 
que  lo  tuviesen  muy  limpio  é  aderezado,  é  lostirosy  pe- 
lotas muya  punto,  juntamente  Con  fa  pólvora.  Pueo  por 
capitón  de  la  artillería  i  va  Kraucisco  de  Ürozco,  que 
[«Jmbia  sido  buen  soldado  en  Italia;  asimismo  maudú  li 
áos  ballesteros ,  mipsiros  de  aderezar  biillc;.tns,  que  se 
d»cian  Juiín  Beiiitczy  Pedro  de  tíii^man  el  Biillest«- 
fo,qito  mirasen  que  todas  Jus  ballesias  tuviesen  &  ri<is 
y  á  tres  nueces  é  otras  tantas  cuerdas,  y  que  siempre 
■Uíviosen  cepillo  é  ingijuHa,  ylirasenil  terrero,  y  qwe 
los  calta  líos' eHu  viesen  apunto.  No  sé  yo  en  qué  gasto 
iibora  taiiia  tiniu  en  meter  la  mano  encosu^  de  aperci- 
bimiento de  armas  y  de  lo  domds;  porque  Cortés  ver- 
«laderdmcnte  tetüa  grtnde  vigilancia  en  todo. 

CAPITULO  XXVII. 

Ciiaici  Cortf^s  sipo  Al  dos  espiSolci  que  eílilian  en  riiH  da  íd- 
úioi  ta  \i  puuu  üc  CúEücbc,  j  lo  que  ^útre  eilQ  se  liUú. 

Como  Corlésen  todo  poiiia  gran  diligencia,  ineman- 
'dó  Humará  mi  éáun  vizcuñio  que  se  llnmaba  Martin 
•Romos ,  é  no»  preguntíi  que  qu«  sentíamos  do  aque- 
llas palabrasque  nos  hubieron  dicho  losimliosdeCam- 

'  peclie  cuando  venimos  con  Francisco  ñernandei  de 
Córd!>lja,que  decían  CastUan  ,  Castilan,  según  lo  he 
diclio  en  el  capitulo  quedellit  hiiblu;  y  nosotros  se  lo  tor- 

^.TKtmos  fi  contar  según  y  de  la  manera  que  lo  hubiamos 
Tisto  é  nido ,  é  dijo  que  ha  pensado  en  ello  mucims 
Teces, é  que  por  ventura  esiarian  algunos  españoles 
en  aquellas  tierras,  é  dijo  :  «Parécemo  que  será  bien 
preguntar  &  estos  caciques  do  Cozumel  si  sabían  al- 
guna nueva  dellos;»é  conMelchorejo,  el  de  la  Punta  de 
Cotoche ,  que  entendía  ya  poca  cosa  la  lengua  de  Cas- 
tilla ,  é  sabia  muy  bien  lo  de  Cozumel,  se  lo  preguntó 
¿  lodos  los  principóles,  é  todos  á  una  dijeron  que 
habinn  conocido  ciertos  españoles,  é  daban  señas  de- 
tlOB,  y  que  en  la  tierra  adentro,  andadura  de  dos  so- 
les, estaban,  y  tos  tenían  por  esclavos  unos  caciques, 
y  que  allf  en  Coíumel  liabia  indios  mercaderes  que 
tes  tiablaron  pocos  días  Imbia-  de  lo  cual  todos  nos 
■legramos  cou  aquellas  nuevas.  £  díjoles  Corles  que 
luego  les  fuesen  ú  llamar  con  carta ,  que  en  su  len- 
gua llaman  amales,  é  dio  á  los  caciques  y  li  los  indios 
que  fueron  con  lascarlas,  camisas,  y  tos  balagd,  y  tes  di- 
|p  que  citamlo  volviesen  les  darían  mas  cuentas;  y  el 
Cacique  dijo  á  Cortés  que  enviase  rescate  para  los  amos 
<Do  quien  estaban,  que  los  tenían  por  esclavos,  porque 
bs  dejasen  venir  ;  y  así  se  bízo,  que  so  ¡es  dtú  á  los 
Bteosojoros  de  todo  género  de  cuentas ,  y  luego  mandd 
ipercehir  dos  navios,  los  de  menos  porte,  que  el  uno  era 
poco  mayor  que  bergantín,  y  cou  veinte  ballesteros  y 
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escopeteros,  y  por  capitán  detlo»  &  Dieso'  de  OrdSs ;  y 
.  mandó  que  estuviesen  en  la  casta  de  la  HuiKn  de  Col»- 
ehe ,  aguardantlo  ocho  días  con  el  navio  nisyor ;  y  en- 
tre tanto  que  iban  v  venían  con  la  respuesta  de  las  car- 
tas ,  con  el  navio  pequeña  vojríesen  ú  dtrr  la  respuesta  á 
Cortés  da  lo  que  tiacian ,  porque  estaba  aquella  tierra 
do  la  Punía  ¡V  Cotoche  obm  de  cuatro  teífuas,  y  *«  pa- 
rece la  una  tii'na  dosde  la  otra;  y  escrita  lu  onrtn,  decit 
en  ellat  «Seíiorcs  y  hermanos:  Aqui  en  Cciíumet  licsa- 
I)  bido  que  estáis  en  poder  de  un  cacique  duteoidos,  y 
Bos  pido  por  merced  que  luejC^o  os  vengáis  aqui  en 
.nCozumel,que  paradlo  envió  un  navio  con  solJadiM, 
nsí  los  hubiéredes  menester,  y  rescato  para  dar  á  esas 
» indios  con  quien  estáis ,  y  lleva  el  navio  de  piHzo  ckIio 
iiilías  para  os  aguardar.  Ventos  con  toda  brevedad;  de 
»  mi  seréis  Ineii  mirados  y  ajirovechados,  Yo  qneüo 
i>aqu(  en  cMa  isb  con  quinientos  ^Mudos  y  once  m- 
Nvios;  en  ellos  voy,  medíante  Dios,  la  vía  de  un  pueblo 
wque  se  diceTabasco  6  Potondian,  etc.»  Luego  «e 
embarcaron  en  losnuvías  con  las  cartas  y  los  dos  indios 
mercaderes  de  Cozumel  que  las  llevaban,  y  en  tres  ho- 
ras atravesaron  el  golfete,  y  ecliaron  en  tierra  los  meiK 
sajeros  con  las  cartas  y  el  rescate,  y  en  üos  días  las  die- 
ron áuuespañolquese  dBcia  Jerónimo  de  Asuilur,  que 
entonces  supimos  que  asi  se  llatnatin,  y  de  aquí  adelan* 
te  así  le  nombraré.  Y  desque  las  liubo  leído,  y  recebido 
el  rescate  de  las  cuentas  que  le  eniíaftios ,  él  se  holgó 
con  ello  y  lo  llevó  á  %i  amo  el  Cacique  para  que  le  die- 
se licencia ;  la  cual  luego  la  dió  para  que  se  fuese  adon- 
de quisiere.  Caminó  el  Aguílar  adonde  estaba  su  com- 
pañero ,  que  se  decía  Gonzalo  Guerrero,  que  fe  respi>n- 
dió:  «Hermano  Aguíiar,  yo  suy  casado,  tengo  tres  hi- 
jos, y  tiénenme  por  cacique  y  capitán  cuando  haj 
guerras :  los  vos  con  Dios;  que  yo  tengo  labrada  la  ca- 
ra ó  boradailas  las  orejas;  ¿qué  dirüu  de  mi  desque 
me  vean  esos  espaüoles  ir  dusta  manera?  E  ya  veis 
estos  mis  tres  liijitos  cuan  bonitos  son.  l'or  vida  vnes- 
tra  que  me  deis  desas  cuentas  verdes  que  traéis,  para 
ellos,  y  diré  quo  mis  hermanos  me  lus  envían  de  mi  tier- 
ra ;<>é  asimismo  Id  india  mujer  del  Gonzalo  habló  al 
Aguilar  en  sn  lengua  muy  enojada,  y  le  dijo :  oHira  con 
qué  viene  este  esclava  á  llamar  á  mi  marido:  ios  vos,  y 
no  curéis  de  mas  plólicas ;»  y  et  Aguilar  tornó  áliabloral 
Gonzalo  que  mirase  que  era  cristiano ,  que  por  una  in- 
ilia  no  se  perdiese  el  ánima ;  y  si  por  mujer  é  iiijos  lo 
había ,  que  la  llevase  consigo  si  no  los  quería  dejar ;  y 
por  mas  que  le  dijo  é  amonestó ,  no  quiso  venir.  Y  pa- 
rece ser  aquel  Gonzalo  Guerrero  era  hombro  déla  mar, 
natura!  de  WIos.  T  desque  el  Jerónimo  de  Agnitar  vido 
que  no  quería  venir ,  se  vino  fuego  con  los  dos  indios 
mensajeros  adonde  habla  estado  el  navio  aguardándo- 
le, y  desque  llegó  no  lo  halló;  que  ya  se  liabia  ido,  por- 
que ya  seliabian  pasado  los  ocho  días, ú  aun  uno  mas 
que  ¡levó  de  plazo  el  Ordos  para  que  oguardase ;  por- 
que desque  vio  el  Aguilar  no  veuia,  se  volvió ñ  Cozumel, 
sin  llevar  recaudoá  to  que  habia  venido;  y  desque  iíl' 
Aguilar  vio  que  no  estaba  allí  el  navio,  quedó  muy  tris- 
te, v  se  volvió  &  su  amo  al  pueblo  donde  antes  solia vi- 
vir. V  dejaré  esto,  é  dir¿  cuando  Cortés  vio  veniral  Or- 
diís  sin  recaudo  ni  nueva  de  los  espadólos  ni  de  los  indios 
mensajeros,  estaba  tan  enojado,  que  dijocon  palabrasscn 
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^ Ibi bu»  t> OWife que  Uabía  creúloque  olro  mejor  recnu- 
4»tnj«ni^eao  «ntiirs«RSi  sin  los  españoles  ui  oueTs 
i;  portftia  ciertifnente  esUibnu  en  aqutitlii  lierro. 
I  «quel  iiistaiiltíiiconlficidque  unos  marineros  que 
m  itorinn  [os  IVñsies,  naturDlesde  Gibraleoo,  tiiibian 
tpilidoáiin  M)ltlj4>laqi)c  seducía  Berriociertosloi'inas, 
t  U»  qocrisu  dar,  y  qu»ji>se  el  Bcrrio  i  Corles ;  y 
>  juramento  6.  !'>í  miriiieros,  se  perjuraron ,  y  en 
■jutsa  piin'i-iiS  el  liurlu;  los  cuales  loci nos  osla l«in 
irlicius  en  los  sido  marineros  ,  é  á  todo?  siete  los 
«nd^  lu('f;o  aiolar ;  que  no  aproTcdiaron  rufgos  de 
I  capitán.  Donde  lo  dejaré,  asi  esto  de  loí  inari- 
leoiDO  esto  (N  Aguilar,é  d()S  írteos  sin  él  iiues- 
(TI .  ^M  tiempo  y  saüon.  Y  diré  cómo  veninn 

rli  -¡j  roiiteria  á  tiqiielh  isla  do  Coíumc!, 

k oíales  ariiu  natiimle^  de  los  [tueblos  ccunarctnos  de 
I  de  Cotoclie  ¥  de  otras  partes  de  tierra  de  Tí uca- 
Drque,  se{?oa  piireci'í,  baltia  allí  en  Coiumel  ído- 
!  mtjy  disformes  figuras  ,  y  estaban  en  nn  adora- 
rio.  En  aquellos  fil'ikistenian  por  costumbre  en  aque- 
I  por  iiqtiel  tiempo  de  sacrificar ,  y  una  nnitiann 
I  Heno  el  patio  donde  estaban  los  ídolos ,  de  mu- 
aJíos  é  indias  quemando  resina ,  que  es  como 
incienso ;  y  cumo  era  cosa  nwva  para  iios- 
^  paminos  1  mirar  en  ello  con  atención,  y  lui.'gn  se 
eocimudeun  udomtorio  un  indio  viejo  con  mantas 
ct  cun!  era  sacf^rdote  de  aquellos  Ídolos  (que  ya 
ídi<:hoútrasvecesqut5  papüslosllamanenla  Nueva'ts- 
■)  é  comenzó  &  prediculles  ua  rato,  é  Cortés  y  todos 
mirando  vn  qu6  paraba  aquel  negro  set'nion  ; 
És  presunto  i  Melcliorejo,  que  entendía  muy  bien 
i|tie  qué  era  aquL'llo  que  dccia aquel  íu- 
'  que  los  predicaba  cosas  malas ;  i  luc- 
ir al  Cacique  é  i  todos  los  principales 
:  :i  ,é  comí)  mejorse  pudo  dárselo  á  en- 
reoD  nqui'lk  nuestra  lengua,  y  les  dijo  que  si  lia- 
I  deser  nuesiro^i  lierttiauos,  que  quitasen  de  aque- 
I  aquellos  sus  Ídolos,  que  eran  muy  malos  é  les 
tn  amr,  y  que  no  eran  dioses,  sino  cujas  malas,  y 
!  les  llevarían  al  inltemo  sus  almas;  yse  les  dióó  ea- 
'  otras  cosas  santas  é  buenas,  é  quf  pusiesen  una 
iRen  denuestra  Señora  que  les  didó  una  cruí,  y  que 
rían  aj-udados  é  tendrían  buenas  semente- 
ilvarian  sus  ánimas,  y  se  les  dijo  otras  cosas 
lie  tiuestra  santa  fe,  bien  dichas.  Y  el  papa  con 
ñques  respondieron  que  sus  antepasados  adora- 
en  aquellos  dioses  porque  eran  buenos ,  é  que  no 
)  atrevian  ellos  de  hacer  otra  cosa,  é  que  su  los  quita- 
D0>  wisolrüs,  y  quo  venamos  cuánto  mal  nos  iba 
¿ello,  (xirque DOS  iriuiuos  á  [leriler  en  la  mar;  é  luego 
Cortés  nioiidiifjue  los  despedu /.Bremos  y  ecliiisemos  i 
ir  oiiac  grullas  abajo,  é  así  se  Uha;  y  luego  mundo 
rnioelineal ,  que  liabia  liarla  en  aquel  pueblo,  é  in- 
i  elbtñil^,  y  »c  Uim  un  ultar  muy  limpio,  donde  pu- 
ii.'í.'udemieslriiSeñora;  é  moiidú  á  Jos  de 
iicrosdc  Ifi  Illanco,  que  se  decían  Almi- 
i.irii  Loper,que  hiciesen  una  crut  de  unos 
leTiisquealü  estaban;  lacualsepusoenuno 
ülloilero  i[u«»  estjtba  hecho  cerca  del  altar,  ó 
el  pudre  qui'  s<í  decia  Juan  Dial ,  y  el  papa  é 
iqiK  y  t«>d<»  los  iodüs  ostRÜati  mirando  con  atcti- 
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cion.  Llaman  en  esta  India  de  Coitiimel  i  los  c»  ,iqn« 
culachionis,  como  otra  vez  lie  diclio  en  lo  da  poton- 
elian.  Y  dejallos  lie  aqui ,  y  pasará  adelante ,  6  diré  có- 
mo Qos  enüiarcsmos. 

CAPITULO  XXVIII. 

CiiDa  CoiKi  reparlIA  tos  ntrlos  j  setilA  cipilincí  pira  Ir  «a 
ellA) ,  y  isíinitmi)  se  itltt  li  inslriuin*  4e  lo  <\at  Kibian  de  b)> 
eer  i  tus  piloioi,  j  I»  leñateí  de  iot  íarotea  át  taebt ,  j  elni 

COMt  qUB  nvs  (Visa. 

Cortés,  que  llevaba  la  capitana ;  Pedro  do  Albarado  y 
sus  hermanos ,  un  buen  navio  que  se  decia  San  Sebas- 
tian; Alonso  HemanHei  Puertocarrero.  otro ;  Francll- 
(■II  de  Montejo,  otro  buen  navio  ;  Cristúbal  de  011,  otro; 
Diego  de  Ordiis,  olro ;  juín  Velaiquei  de  León ,  olro ; 
Junn  de  Escalante,  otro;  Francisco  de  Mnrln,  otro; 
otro  iic  Esrobar,  el  paje ,  y  el  mas  pequeño ,  fromo  ber- 
ganliii,  Ginés Nortes;  y  en  cada  navio  su  piloto,  y  el 
piloto  mayor  Antón  de  Alaminos,  y  las  instruccinites 
pnrdnnde  se  hahiaa  de  regiré  lo  que  habían  de  hacer, y 
de  niiclie  las  señales  de  los  faroles;  y  Cortés  se  desjií- 
dió  de  ios  caciques  é  papas,  y  les  enconwtidó  aquella 
imagen  de  nuestra  Señora,  é  4  la  cruz  que  la  reveren- 
ciasen é  tuviesen  limpio  y  enramado,  y  verían  cuán- 
to provecho  dello  les  veuia ;  é  dijéronle  que  usi  lo  lia- 
riiiií,  é  trajéronle  cuatro  gallinas  y  dos  jarros  de  miel,  y 
se  abrazaron ;  y  euibarcailos  qne  fuimos  en  ciertos  dias 
lid  roes  de  marzo  de  l^i9  qTÍos,  dimos  velas,  i  con  muy  ^J 
buen  tiempo  Íbamos  nuestra  derrota ;  é  aquel  minno  ^H; 
dia  á  hora  de  las  diez  dan  desde  una  uflo  grandes  vo-  ^^ 
ees, é  capean  é  tiran  un  tiro  para  que  todos  los  navios 
rpie  veníamos  en  conserva  lo  oyesen ;  y  como  Cortés  Jo 
o;óé  viúse  puso  luego  en  el  bordo  de  la  capitana,  4 
víilo  ir  arribando  el  umvío  en  que  venia  Juan  de  Escalan- 
te, que  se  volvía  hitcia  Cozumel ;  é  dijo  Corles  d  otras 
naos  que  venían  allí  cerca  :  n¿Quc  es  aquello,  qn6  es 
aquello?»  Y  un  soldado  qne  se  decia  Zaragoza  le  rei- 
pondid  que  se  anegaba  el  navio  de  Escalante,  qne  ero 
udonde  iba  el  cazabe.  Y  Cortos  dijn  :  «Plegué  &  Dios 
□o  tengamos  algún  desmán, »  V  mandó  ol  piloto  Alainl- 
nosque  hiciese  señas  d  todos  lux  navios  que  arríbáseoá 
Cozumel.  Ese  mismo  día  volvimos  al  puerto  donde  sali- 
mos, y  descargamos  el  cazabe,  y  hallamos  la  imagen  da 
nuestra  Señora  y  la  criK  nuiy  lim(iio  é  puesto  incienso, 
y  dello  nos  alegramos ;é  luego  vtjio  el Caciqueypapasi 
hablar  &  Cortés ,  y  le  preguntaran  qne  á  que  volvíamos; 
é  dijo  quo  porque  liacia  agua  im  navio,  que  lo  quefia 
adobar,  y  quo  les  rogaba  que  con  todas  sus  canoas  ayit' 
d-<isen  á  los  bateles  á  sacar  el  pan  cazabe ,  y  asi  lo  hicie- 
ron; y  estuvimos  en  adoltar  el  navio  cuatro  días.  Y  de- 
jemos de  mas  hablar  en  ello ,  6  diré  cómo  lo  supo  el  e«- 
panol  que  estalia  en  poder  de  iudíos,  que  se  decia  Agui- 
lar,  y  lo  que  mus  hicimos. 

CAPITULO  XXIX. 

Clima  el  cjpiBal  niít  tiitb»  te  pudcr  de  initjos,  ipít  se  t?ivilij 
Jemnunit  de  Agullir,  sofo  rvna  Pablimoi  •rrtbtdo  i  C«ttaul, 

Cuando  tuvo  noticia  cierta  el  español  que  esttM  wt 
poder  de  indios  que  liibiamos  vuelto  á  Cozumel  con  los 
navios,  se  «leg.'ó  en  grande  manera  y  diú  gracias  h 
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liios,  y  rmiília  pripís  on  sc  venir  íl  y  lus  indios  que 
lltivnrori  ia;  nirluí  y  rescate  á  sc  einbarctir  en  uiin  ca— 
una ;  <f  como  la  pti^ú  bien  en  cuenlus  verdes  del  rescate 
quo  le  eaviitmo»,  luego  )a  liallú  alquilada  con  seis  in- 
di ss  reme  m*  con  ella;  y  t^n  ül  priesa  en  remar,  quo 
f>nos|i(u'ln  de  poco  tiempo  pasaron  el  golfetc  que  hay 
rie  un;t  tierra  ü  la  olra,  que  serian  cuatro  leguas,  sin  te» 
nor  contrBste  de  ¡a  mnr;  y  llegados  úJu  costa  de  Cozu- 
mel ,  y¡i  que  estaban  desembarcando,  dijeron  á  Cortés 
unos  SdMudns  que  ¡batí  á  montería  (porque  bublu  en 
aquello  isla  puercos  de  la  (ierra )  que  lutliia  venido  una 
canoa  grande  allí  junto  del  pueblo ,  y  que  venin  de  la 
Punta  de  Colocbo ;  é  mandó  Cortés  á  Andrés  de  Tupia  y 
ú  otros  dos  soldados  que  fuesen  &  ver  qué  cosa  nueva  era 
venir  a  lli  junio  á  nosotros  imliossiii  temor  ninguno  con 
cani>asgrande-s,ú  lui!i:;o  fueron ;  y  dei^que  las  indios  que 
vcnian  en  ia  canoa, <juu  trafa  alquíludus  el  Aguilar,  vie- 
ron los  españoles,  I  uvieron  temor  y  sc  querían  tornar 
ti  embarcar  é  hacer  i  lo  largo  con  la  canoa ;  é  Aguilar 
les  dijo  en  su  lengua  que  no  tuviesen  miedo,  que  eran 
sus  hermanos ;  y  el  AíiilrésdBTiipia,como  los  viú  que 
eran  indios  (porque  el  Aguibr  ni  mus  meuos  6ra  que 
Indio),  luego  envió  á  decir  d  Cortés  con  un  español  que 
siete  indios  de  Cozumcl  eran  los  qne  nití  llegaron  en  la 
canon ;  y  después  que  hubieron  sulliido  en  tierra ,  el  es- 
pañol ,  mal  mascado  y  peor  prouunriniio ,  dijo  :  uljios  y 
sania  María  y  Sevilla;»  é  luego  le  fué  &  abniiar  el  Ta- 
pia; é  otra  soldada  de  los  que  habían  ido  cou  el  Tapia 
í  ver  qué  cosa  era,  fué  á  mucha  prií^  á  demandar  al- 
briciase Cortés,  como  era  español  el  que  venia  en  la  ca- 
noa, de  que  todos  nos  alegramos;  y  luego  se  vino  e[ 
Tapia  con  el  espijñol  donde  estaba  Corles;  é  anles  que 
lleyaseu  donde  Cortés  estaba,  ciertos  españoles  pre- 
guntaban al  Tapia  qué  es  del  español,  aunque  it>a  altj 
junto  con  él ,  porque  le  tetiian  por  indio  propio ,  porque 
de  sujfo  era  moreno  é  tresquilado  á  manera  de  indio  es- 
clavo, é  traía  UD  remo  al  hombro  é  tuio  cotara  vieja 
caUiída  y  la  otra  en  )o  cinta ,  é  una  manta  vieja  muy 
ruin  é  un  braguero  peor,  ron  que  cubría  sus  vergüen- 
zas, é  truia  atado  ea  la  njanta  un  bulto,  que  eran  iioras 
muy  viejas.  Pues  desque  Cortés  la  vid  de  aquella  ma- 
nera ,  tanilnen  picrt  como  las  demás  soldados  y  pregun- 
tó al  Tapia  que  qué  era  del  español.  Y  el  espiiñol  como 
lo  entendióse  puso  en  cuclillas ,  como  haccji  los  indios, 
é  dijo :  rYo  soy,»  Y  luego  te  mandú  dar  de  vestir  camisa 
é  jubón,  é  zanigüelleg,  é  caperuza,  é  alpargates,  que 
otros  vestidos  no  había  ,-y  le  preguntó  de  su  vida  é  có- 
mo se  llamaba  y  cuúndo  vino  li  aquella  tierra.  Y  éS  di- 
jo, aunque  no  bion  prQuuucíado,  que  se  decia  Jerónimo 
de  Aguilur  y  que  en  natural  de  Écija ,  y  que  lenta  ór- 
deties  de  lilvatt^elio  ;  que  liiibia  ocho  biIos  que  se  había 
peri)idiu!|  y  otro»  quince  hombres  y  dos  mujeres  que 
iban  desde  el  LIdiícii  i't  la  isla  de  S;i)ito  Üomiii^o,  cuati- 
do  hubo  unas  diferencias  y  pleitos  de  un  tuciso  y  Val- 
divia, c  dijo  que  llevaban  dii-i  inil  pesos  de  oro  y  los 
procesos  de  uuds  contra  los  otros,  y  que  el  navio  en 
que  ilMtn  dio  en  los  alucraues ,  que  no  pudo  navegar,  y 
que  en  el  batel  del  mismo  navio  sc  metieron  él  y  sus 
compaüeros  é  dos  mujeres ,  creyendo  tomar  la  isla  de 
Cuba  i'i  ú  Ja  mítica ,  y  que  his  corrientes  eran  muy  gran- 
des, que  les  echaron  en  uquel'a  tierra ,  y  que  los  cula- 
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chionis  de  aquella  comarca  tos  reparticroh  eotre  SÍ,  j 
que  habían  sacrilicado  á  los  ídolos  muchos  de  sus  com- 
|rañeros,  y  dellosse  Itabiau  muerto  de  dolencia;  i  tu 
tnujeres,  que  p')co  (íempo  pasado  había  que  de  trabajo 
también  se  murieron,  porque  las  bacinn  moler,  y  que  i 
él  que  le  Icniiin  para  sacrificar,  é  una  noche  se  huyó  y 
se  fué  ií  aquel  cacique,  con  quien  estaba  ( ya  no  se  nje 
acuerda  el  nombre  que  allí  le  nombró),  y  que  DOlmluao 
quedado  de  todos  sino  él  é  un  Gonzalo  Guerrero,  é  dijo 
que  le  fué  á  llamaré  no  quiso  venir.  Y  desque  Cortés  la 
oyó ,  dio  muchas  gracias  i  Utos  por  todo,  y  lo  dijo  qitfl, 
mediante  Dios,  que  dé!  seria  bien  mirado  y  gratiticado. 
Y  le  preguntó  por  la  tierra  é  pueblos ,  y  el  Aguilar  dijo 
que,  como  le  teiuan  por  esclavo,  que  no  subía  sino  traer 
loñu  é  agua  y  cavar  en  los  maíces;  que  no  había  salido 
sino  hasla  cuatro  leguas  que  le  ¡levaron  con  una  carga, 
y  qtie  no  ia  pudo  llevaré  cayó  malo  dello,  y  que  lia  en- 
tendido que  hay  mucfios  pueblos.  V  iuugo  le  preguotiS 
pnr  el  Gonzalo  Guerrero ,  é  dijo  que  estaba  casado  y  te- 
tiia  tres  hijos,  y  que  tenia  labrada  la  rara  é  horadadas  las 
orejas  y  et  be/.ü  de  abajo,  y  que  era  hombre  de  la  mar, 
tialnral  de  Palos,  y  que  los  indios  le  tienen  por  esforjt- 
do;  y  que  había  puco  mas  de  un  año  que  cuando  vinie- 
ron ti  la  Punta  de  Cotoclie  una  capitanía  con  tres  navios 
(parece  ser  que  fueron  cuando  venimos  los  de  fran- 
cisco Hernández  de  Córdoba),  que  él  fuá  inventor  que 
tíos  diesen  la  guerra  que  nos  dieron,  y  que  vino  vi  allí 
porcapítan,  junlatneutecon  un  cacique  de  un  gran  pue- 
bla, según  ya  be  dicho  en  lo  de  Fraticísco  llernandes 
de  Córdoba.  E  cuando  Cortés  lo  oyó  dijo  :  u  Ka  verdad 
que  le  querría  liuber  é  las  manas,  porque  jamás  será 
bueno  dejársele.»  E  diré  cómo  los  cuciques  deCozumcl 
cuando  vieron  al  Aguilar  que  hablaba  su  lengua,  le  da- 
ban muy  bien  de  comer,  y  el  Aguilar  los  aconsejaba  quo 
siempre  tuviesen  devoción  y  reverencia  á  la  santa  ima- 
gen do  nuestra  Señora  y  A  la  cruz,  que  canocierau  quo 
{  por  ello  les  vendría  mucho  bíeti ;  é  los  caciques ,  por 
'  consejo  de  Aguilar,  demandaron  unu  curta  de  favor  á 
I  Cortés,  para  que  si  viniesen  á  aquel  puerto  otros  espa- 
ñoles, que  fuesen  bien  tratados  é  no  les  hiciesen  agra- 
vios; la  cual  carta  luego  se  la  dio ;  y  después  de  despe- 
didos con  muchos  halagos  é  ofrecimientos ,  nos  hici- 
mos &  la  vela  para  el  rio  de  Grijalva,  y  desta  manera 
que  he  dicho  se  hubo  Aguilar,  y  no  de  otra,  como  lo  es- 
cribe el  coroiiiíta  Gomoru;  é  no  me  maravillo,  pues  lo 
que  dice  es  por  nuevas.  Y  volvamos  á  nuestra  relación. 

CAPITIXO  XXX, 

Cdma  no>  lunianias  i  embarcir  j  mí  hicimos  i  1t  yth  'pira  t\  lio 
lie  Crijaiti ,  7  la  que  ni»  avinu  en  ci  viajn. 

En  1  diiisdel  mes  de  marzo  de  llíl9  años,  habieu-» 
do  tan  buen  suceso  en  llevar  tan  buena  lengua  y  liel, 
mandó  Cortés  que  nos  embarcásemos  según  y  de  la 
manera  que  babi^imos  venido  antes  qua  arribásemos  á 
Cozumel,  é  con  las  mismas  instrucciones  y  senas  da 
Ins  faroles  para  de  noche.  Yendo  navegando  i^n  buen 
tiempo,  revuelve  un  tiempo ,  ya  que  quería  anochecer, 
un  recio  y  contrarío,  que  echó  cada  navio  por  su  parte, 
con  harto  riesgo  de  dar  en  tierra ;  y  quiso  Dios  que  fi 
media  noche  allojó ,  y  desquepmaueció  luego  sc  vol- 
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i  janUr  todos  los  navios ,  excepto  uno  en  que 
ftt  hua  Vetaba  ex  de  Leo  o ;  é  i  bu  m  os  iiuestro  viuje 
Bsnl»erd4lii»lB  mediotiía,  delocuol  I íevábun ios  pe- 
ni, creando  fuese  perdido  en  unos  bajas,  y  dusrgue  te 
pMali*  el  dU  é  no  parecía ,  dijo  Cortés  al  piloto  Alami- 
m^oe  iiu  crn  bisn  irmasadelunte  sin  súber  del ,  y  el 
plat»  hiio  stñas  i  todos  loé  ddvíos  que  estuviesen  al 
^    WfW»  tgiurdaiido  si  por  ven  tur  a  le  erbó  el  tiempo 
^■|algiUM  «Dseoada,  donde  no  podia  salir  por  ser  el 
^HlBipo  contrario;  é  como  ?iiiqite  no  venia,  dijo  el  pilo- 
^H|kAC0rlés  :  «Seünr,  tengo  por  cierlo  que  se  mctiú  en 
B^w  eomo  puerto  ó  baUía  que  queda  atrás ,  y  que  el 
Tinto  Ro  le  üqa  snlir,  porque  el  piloto  que  llevabu  es  el 
iw  noo  con  t'ranciico  Hernández  de  (i^rdoba  é  volvió 
maGrijalva,  que  se  dccia  Juan  Alvarcz  el  Manquillo,  é 
«abtBqoel  puerto;  y  luego  lüé  ocordndo  de  volver  i 
coaloik  ta  armada ,  y  en  aquella  bultla  dnude 
«1  piloto  lo  linllamos  nnclado ,  de  que  todos 
pitcer;  y  esluvimos  alli  un  dia,  y  ecbamos 
tilcicseo  el  HpiB.é  saltó  en  liorracl  piloto  é  un 
iD  qoe  se  deeia  Francisco  de  Lugo ;  é  liabia  por 
lili  iitws  estancias  donde  había  muhtiles  i  Imcian  sal ,  y 
iMin  cuatros  cues,  que  sun  casas  de  Ídolos,  y  en  ellos 
¡|iMQgunts,¿  todüslas  mus  de  mujeres,  y  eran  al- 
d«  cuerpo,  y  se  puso  nomKre  ¿  aquella  tierra  la 
tita  de  las  Mujeres.  Acuerdóme  que  de<:ía  el  Aguilar 
crrca  de  aqueles  estancias  estaba  el  pueblo  danile 
esclavo,  y  quo  alli  vino  cur^'ado,  que  le  trujo  su 
,  é  cayd  malo  de  (raer  la  carga  ¡  y  que  también  es- 
no  muy  lejos  el  pueblo  donde  estaba  Gonzalo 
,  jque  todos  tenían  oro,  aunque  era  poco,  y 
«i  qocria,  que  él  guiada,  y  que  fuésemos  allá  ;  ó 
Cartés  le  dijo  riendo  que  no  venia  para  tan  pocas  co- 
«oii  para  servir  ú  Dios  é  al  Rey.  E  luego  mandó 
i  UQ  capitán  que  se  decía  Escobar  que  fuese  en 
0  de  que  era  i'apitan ,  que  era  muy  velero  y  de- 
ba poca  agua  ,  Imsia  Boca  do  Términos ,  é  mira- 
itimi;  bien  qué  tierra  en  ,  e  si  era  buen  puerto  para 
'.éai  liaLtia  muclmcaxa,  como  le  bnbian  informa- 
;  y  esto  quo  lo  mandó  fui  por  consejo  del  pilota,  por- 
poreHi  pasásemos  con  todos  los  noviits  no 
011  entraron  él ;  y  que  después  de  visto,  quo 
una  sf^ñat  y  quebrase  Arboles  en  la  boca  del 
,  «^  cícribies*;  una  carta  é  la  pusiese  donde  In  vié- 
lioa  parlo  y  de  otra  del  puerto  para  quecoiiu- 
que  había  entrado  dentro,  ó  que  aj^uari)a<:e 
«s  ta  inar  ¿  la  armada  barloventeando  daspués  que  lo 
kubicM!  viilu.  V  lueflo  el  Escobar  partió  ó  fué  ¿  Puerto 
dtTcrmiiHM  (que  a^^i  so  llama),  ¿  liizo  todo  lo  que  lo  Toé 
^^■■Bt^  '~    '  ' '"'l'l  la  Ifbrela  que  se  bubn  quedado  cuan- 
^HiAiId  ,  y  estaba  gorda  é  lucía  ;  é  dijo  el  l^s- 

^Bciterquc  ctuiidota  lebrcla  vio  el  navio  que  estaba  en 
^V'elpaarlo,  que  estaba  halagando  ci)n  la  cota  é  haciendo 
■  «trnacMat  de  haUpjs ,  y  se  vino  lue^o  á  Ioí  solJados, 
}  fo  nelió  con  «dios en  la  nao;  y  esto  hecho,  se  salió 
tNfoel  E(Co(kardel  ptiorto  á  la  oiar,  y  estaba  esperando 
dirsaáe,  é  parece  ser,  con  viento  sur  que  le  dio,  no 
pode  esperar  al  re  [Mtro  y  metióse  mucho  en  la  mar.  Vol- 
«MB**áiUMttra  armada,  que  quedábamos  en  la  Punta 
étíu  Uviw»,  que  otro  día  de  tnarmua  «alinws  con 
kMDÜenpo  terral  y  llegiitH»  en  Goca  de  Términos,  y 
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no  hulla tnos  ú  Escobar.  Mandó  Cortas  que  sacasen  el 
batel  y  con  diez  bellesteros  le  fuesen  ti  buscar  eu  la 
Boca  üe  Términos  ó  á  ver  si  había  señal  ó  carta ;  yinego 
se  halló  árboles  cortados  é  una  carta  que  en  ella  decía 
cómo  era  muy  buen  puerto  y  buena  tierra  y  de  mucha 
caza,  é  lu  de  la  lebrela ;  é  dijo  el  piloto  Alaminos  á  Cor- 
tés que  fuésemos  nuestra  derrota  ,  porque  con  el  vienta 
sur  se  debía  haber  metido  en  la  mar,  y  que  no  podría  ir 
muy  lejos,  porqué  había  de  navegar  á  orza.  ¥  puesto 
que  Cortés  sintió  pena  no  lo  hubíeae  acaecido  algún 
desmán,  mandó  meter  velas,  y  luego  lo  alcanzamos,  y 
dio  el  Escobar  sus  descargos  ú  (ktrtés  y  la  causa  por  que 
DO  pudo  aguardar.  Estando  en  esto  llegamos  en  el  pe- 
raje  de  Polonchan ,  y  Corlea  mandó  al  piloto  que  sur- 
giésemos en  aquella  ensenada;  y  el  piloto  respondió 
que  era  mal  puerto,  porque  habían  de  estar  los  navios 
surtos  mas  de  dos  leguas  lejos  de  tierra,  que  mengua 
tnucbo  la  mar;  porque  tenía  pensamiento  Cortés  du 
dalles  una  buena  mano  por  el  desbarate  de  lo  de  Fran- 
cisco Hurnaniloí  de  Córdoba  é  Grijalva ,  y  muclios  de 
l(js  soldados  que  noshabiumos  hallado  en  aquellas  ba- 
tallas S6  lo  suplicamos  que  entrase  dentro ,  é  no  queda- 
seo  sin  bvien  castigo,  aunque  se  detuviesen  alli  dotó 
tres  días.  El  piloto  Alaminos  con  otros  pilotos  porfia- 
ron que  si  alli  entrábamos  que  en  ocho  dias  no  podría- 
mos salir,  por  el  tiempo  contrario,  y  que  ahora  llevába- 
mos buen  viento  y  que  en  dos  dias  llegaríamos  tí  Ta- 
basco ;  é  así,  pasamos  de  largo,  y  en  tres  días  que  nave- 
gamos llegamos  al  rio  de  Grijalva;  é  lo  que  alli  nos 
acaeció  y  las  guerras  que  nos  dieron  djró  edelule, 

CAPITULO  X.VXL 

OSno  U«(imM  >t  ría  de  Críjitta ,  qae  en  tcncni  ir  Indtos  lliinaa 
TaliMCO,  f  ie  lo  nw  a»  coa  etloi  ¡iümbos. 

En  iS  dias  del  mes  de  marzo  de  1SI9  años  llegamoe 
con  toda  la  armada  al  río  de  Grijalva,  que  se  dice  do 
Tabosco ;  y  como  sabíamos  ya  de  cuando  jo  do  Grijalva 
que  en  aquel  puerto  é  rio  no  podían  entrar  navios  do 
mucho  porte,  surgieron  en  la  mar  lus  mayores,  y  con 
los  pequeños  é  ios  bateles  fuimos  todos  los  soldados 
si  desembarcar  ó  la  Punta  de  los  Palniares  (como  cuan- 
do COD  U'ijalvn),  que  estaba  del  pueblo  de  Tabasco  otra 
inedia  Itnaa ,  y  andaban  por  el  rio,  en  la  ríliera ,  eulro 
unos  manf^lares  todo  lleno  do  indios  guerreros;  de  In 
cual  nos  ninravitlamos  los  que  habiamosvenidocou  Grí- 
julvn ;  y  deniús  deslo,  estaban  juntos  cu  el  pueblo  mas  de 
doce  mil  guerreros  aparejados  para  damos  guerra,  pof- 
(jue  en  aquella  sazón  aquel  pueblo  era  de  mucho  fruto 
y  estaban  sujetos  ó  él  otros  crandes  pueblos,  y  todos  loa 
tenían  apert'chidoscon  todd  género  de  armas  según  las 
usaban.  Y  la  causa  dcllo  fué  porque  los  de  Potonchan 
á  los  de  Lázaro  y  otros  pueblos  comarcanos  los  tuvie- 
ron por  cobardee,  y  se  lo  dieron  en  ristro,  por  causa 
que  dieron  á  Grijalva  las  joyas  de  oro  que  anles  be  di- 
cho en  el  capitulo  quo  tlello  habla  ,  y  que  de  medrosM 
no  nos  oiaron  dar  guerra ,  pues  eran  mas  pueblos  y  te- 
nían más  guerreros  que  no  ellos ;  y  esto  les  ilecian  por 
afrentarlos,  y  que  en  sus  pueblos  nos  habían  dado  guer- 
ra y  mucrl»  cincuenta  y  seis  hombres.  Por  manera  quo 
con  aquellas  palabras  quo  les  babiau  dicho  se  delermi- 
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Dsron  de  tomar  budiu  ;  ;  cuando  Cortés  los  vid  puestos 

de  aquella  mouera  dijo  á  Aguilar,  la  lengua,  que  enten- 
ilia  lieu  la  do  Tabanco,  que  dijese  á  unos  indios  (jue 
pereeiim  principales ,  que  pasaban  en  una  gran  canoa 
cerca  de  oosutros ,  qua  para  qué  andaban  Un  alborota- 
dos ;  que  no  les  veniumos  á  tiacer  oinguo  mal,  sino  á  de- 
eülesque  lesquerumoa  dar  de  loque  traemos,  como  á 
lMimuios;;que  les  rogaba  que  mirasen  nocomenza- 
ieu  la  guerra,  porque  les  pesaría  dello ,  y  les  dijo  otras 
muchos  cosas  aceren  de  la  paz;  é  mientras  mas  les  de- 
da  el  Aguilar,  mas  bravos  se  mostraban ,  y  decían  que 
nosniaiarianíi  todossienirübamos  en  su  pueblo,  por- 
gue le  lenian  muy  rortnlecido  todo  á  la  redonda  de  úr- 
.  l»oles  muyf^uesos.'de  cercase  albarradas,  Aguilar  les 
,  tornó  i  liablar  y  requerir  con  la  paz,  y  que  nos  dejaren 
'  tomar  agua  £  comprar  de  comer  á  trueco  do  nuestro 
I  rescate ,  é  también  decir  i  los  calacbioais  cosas  que 
I  sean  de  su  provecho  y  servicio  de  Dios  nuestro  Señor; 
jtodavfa  ellos  ú  porfiar  que  no  pasásemos  de  aquellDS 
'  palmares  adelante ;  si  no,  que  dos  matarían.  Y  cuando 
!  squello  vio  Cortés  mandó  apercebír  los  líateles  é  navios 
menores ,  é  mnndti  poner  en  cada  un  batel  tres  tiros ,  y 
■  repartió  en  ellos  los  ballesteros  y  escopeteros;  y  teiiia- 
1  mes  memoria  cuando  lo  de  firijalva ,  que  iba  un  camino 
«BDgosto  drede  los  palmares  al  pueblo  por  unos  arroyos 
fé  ciénegas.  Cortés  mandó  á  tres  soldados  que  aquella 
i'DCiclie  mirnsen  bien  si  iban  á  las  casas,  y  que  no  se  de- 
tuviesen nnaelio  en  traer  la  respuesta ;  y  los  que  fueron 
''Tieron  que  se  iban  ;  é  visto  todo  esl*» ,  y  después  de  bien 
I  mirado,  se  nos  pasó  aquel  día  dando  orden  en  cómo  y 
'  de  qué  manera  hablamos  de  ir  en  los  bateles  ;  ¿  otro 
I  día  por  la  mañana ,  después  de  haber  oído  m¡«a  y  todas 
nuestras  armas  muy  á  punto ,  mandó  Cortés  á  Alonso 
de  Avila,  que  era  capitán,  que  con  cien  soldados,  y 
entre  ellos  diez  ballesteros,  fuese  por  el  caminilla,  el 
tfxe  he  dichoque  iba  al  pueblo;  y  que  do  que  oyese  los 
I  tiros,  él  por  una  parle  é  nosotros  por  otra  diésemos  en 
\,  ul  pueblo;  é  Cortés  y  lodos  los  mas  soldados  é  capitanes 
fuimos  en  los  bateles  y  navios  de  menos  porte  pur  el  rio 
•rriliíi;  y  cuando  los  indios  guerreros  que  estaban  en 
la  cosía  y  entre  los  manglares  vieron  que  de  hecho  íbti- 
tnos,  vienen  sobre  nosotros  con  tantas  canoas  al  puerto 
•  OTlonde  habíamos  de  desembarcar,  para  defendernos 
h^ueno  salt/is«nios  en  tierra,  que  en  toda  la  costa  había 
I  fino  indios  de  guerra  con  todo  género  de  armas  que 
untre  ellos  se  usan ,  tañendo  trompetillas  y  caracales  é 
I  «tuba lejos;  écomo  Cortés  asi  viú  la  cosa,  mandó  que 
Míos  detuviésemos  un  poco  y  que  no  soltásemos  tiros  ni 
)«scdpelas  ni  ballestas;  é  como  todas  las  cosas  queria 
Miovar  muy  justilícadamcute,  les  hizo  otro  requeri- 
hmiento  delante  de  un  escribano  del  Rey,  que  aJIi  con 
Kiosoiros  iba, que  se  decía  Diego  de  Godoy,  t  por  la  len- 
'■gua  de  Ag»iilar,  para  que  nos  dejnsen  saltar  en  tierra, 
I  lomaragua  y  bablatles  cosas  de  Dios  nuestro  Señor  y 
lie  su  majestad ;  y  que  sí  guerra  nos  daban ,  que  si  por 
I  •  de  rendemos  algunas  muertes  hubiese  ó  otros  cuales- 
'quier  daños,  fuesen  á  su  culpa  y  cargo,  ó  no  á  la  nues- 
''tra;  y  ellos  todavía  hacíentlo  muchas  tierosyque  no  snl- 
-  tusemos  eu  tierra ;  si  no  que  nos  matarían.  Luego  co- 
'  inenzaron  muy  valientemente  ú  nns  llcchar  é  hacersus 
*  eeuas  coa  sus  stimbores  para  t^ue  todos  sus  escuadro- 
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nes  apechugasen  con  nosotros,  é  como  esfomdw  I 
hres  vinieroa  é  nos  cercaron  con  las  canoas  con  tini 
grandes  rociadas  de  (lechas,  que  nos  hirieron  é  lilcie- 
ron  detener  en  el  agua  hasta  la  cinta  y  en  otras  parle» 
mas  arriba  ;  y  como  había  allí  en  aquel  desembarcade- 
ro mucha  lanía  y  ciénago,  no  podíamos  tan  presto  sa- 
lir della;  é  cargaron  sobre  nosotros  tantos  ludios,  que 
con  las  lanzas  i  manteniente  y  otros  á  íleclismos  hacíau 
que  no  tomásemos  tierra  tan  presto  como  quisiéramos, 
é  también  porque  en  aquella  lama  esluba  Cortés  peieto- 
do  y  se  le  quedó  un  alpargata  en  el  cieno,  que  no  lo  pu- 
do sacar,  y  descalzo  el  un  pié  salió  á  tierra.  Estuvimos 
en  aquella  sazón  en  grande  aprieto,  hasta  que  (como 
digo)  salió  ó  tierra,  y  todos  nosotros ;  é  luego  con  gran 
osodía ,  nombrando  al  señor  Santiago  é  arremetiendo  i 
ellos,  les  hicimos  retraer,  y  aunque  no  muy  lejos,  por 
causa  de  las  grandes  albarradas  y  ccrcjs  que  tenían  lie- 
(lias  de  maderos  gruesos,  adonde  se  amparaban ,  hasLi 
que  se  las  deshicimos,  é  tuvimos  lugar  por  uno& porti- 
llos de  entrar  en  el  pueblo  y  pelear  con  ellos,  j  lo;  (le- 
vamos por  una  calle  adelante  adonde  lenian  hechas 
otras  albarradas  y  fuerzas,  é  allí  tornaron  &  reparary 
hacer  cara,  y  pelearon  muy  valientemente,  can  grande 
esfuerto  y  dando  voces  é  silbos,  diciendo  :  nAla,  blo, 
al  calachoNÍ,  al  calachoni;»  que  en  su  lengua  quiere 
decir  que  matasen  i  nuestro  capitán.  Estando  desbi 
manera  envueltos  con  ellos,  vino  Alonso  de  Avila  con 
sus  soldados,  que  habia  ido  por  tierra  desde  los  Palma- 
res ,  como  dicho  tengo ,  que  pareció  ser  no  acertó  i  ve- 
nir mas  presto  por  causa  de  unas  ciénegas  y  esteros  que 
pasd;  y  su  tardan ^^j  fué  bien  menester,  según  Itabia- 
mos  estado  detenidos  en  los  requerimientos  y  deshacer 
portillos  en  las  albarradas  para  pelear;  así  que  todos 
juntos  los  tornamos  A  echar  de  las  fuerzas  doude  esta- 
ban, y  los  llevamos  retrayendo;  y  ciertamente  que  comu 
buenos  guerreros  iban  tirando  grandes  rociadas  de  Oe- 
cbas  y  varas  tostadas,  y  nunca  volvieron  de  hecho  las 
espaldas  hasta  un  gran  patio  donde  estaban  unos  apo- 
sentos y  salas  grandes,  y  tenían  tres  casas  de  ídolos, ú 
ya  babian  llevado  todo  cuanto  hato  había  en  aquel  pa* 
tío.  Miindó  Cortés  que  reparásemos  yque  no  fuésemos 
mas  en  su  seguimiento  del  alcance,  pues  iban  huyendo; 
é  allí  tomó  Cortés  posesión  de  aquella  tierra  por  su  ma- 
jestad ,  y  él  en  su  real  nombre.  Y  fué  desta  manera ,  que 
desenvainada  su  espada ,  dio  tres  cuchilladas ,  en  señal 
do  posesión,  en  un  árbol  grande,  que  se  dice  ceibs,  que 
estaba  en  la  plaza  de  aquel  gran  patio,  é  dijo  que  si  ha- 
bía alguna  persona  que  se  lo  contradijese  que  él  se  lo 
defendería  con  su  espada  y  una  rodela  que  tenía  embrir 
7j]da;  y  todos  los  soldados  que  présenlos  nos  hallamos 
cuando  aquello  pasó  dijimos  que  era  bien  tomar  oquelhi 
real  posesión  en  nombre  de  su  majestad,  y  que  nos* 
otros  seriamos  en  ayudalle  si  alguna  persona  otra  cosa 
dijere ;é  parante  un  escribano  del  Rey  se  hizo  aquel 
auto.  Sobre  esta  posesión ,  la  parte  de  Diego  Velazquex 
tuvo  que  remormurar  della.  Acuerdóme  que  en  aque- 
llas reñidas  guerras  que  nos  dieron  de  aquella  vei  bi- 
rieíon  A  catorce  soldados ,  é  á  mi  me  dieron  uo  flecha- 
zo en  el  muslo,  mas  poca  la  herida ,  y  quedaron  tendi- 
dos y  muertos  diez  y  ocho  indios  en  el  agua  y  en  lierro 
donde  desembarcamos ;  é  allí  dormimos  aqueliti  docIm 
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MU  gnndM  vetas  y  escuchas.  Ydejalto  iie,  por  cuotar 
ki  (¡oe  atiB  ptatftos. 

CAPITULO  XXXII. 

CtUti  Mtait  Cortés  t  «ola»  Iqi  capiliatf  iptt  fassen  toa  ctd* 
•m  Mláadot  t  >(c  1*  Ucrri  tátautr,  j  lo  nac  soliie  cUo  nos 
acMdú. 

Otrw  «fin  tf»"  mnñnftt  mandrt  Corles  á  Perfro  do  Alba- 

lo  i;  Ilutan  con  fien  soMídos,  y  entre 

Bo»  ()  "S  y  DMO|w!cros,  y  q«e  fuese  4 

rt9  tierrn  «itentro  huüla  aniiiiiliira  de  dos  leguas,  y 
( Havsse  en  su  comfwriift  á  Mclcliorejo ,  la  lengua  da 
Ciinti  de  Colocha ;  y  cuando  te  fueron  ú  llamar  al 
t,  va  lo  hallaron,  <]ue  se  había  ya  huido  con  los 
iblo  de  Tabasco ;  porque,  se^nn  parecía ,  el 
tlasPuntasde  los  i^alm«res  dejó  colgados  sus 
li|w<  t(>niit  deCiisiiiln.  y  se  fué  de  noche  en  una 
ñ;  ▼  Cortés  sintió  enojo  con  su  íds  ,  porque  no  di- 
)á  kwiBdÍMSUsniilurules  ul punas  cosas  que  no  Iru- 
t  provecho.  l)«>j^^mosle  huido  con  la  mala  ventura, 
'«otñniM  á  nueitro  caenlo :  que  asimismo  mandú   í 
té»  que  fuese  otro  capit^in  que  se  decía  Francisco 
go  ^r  otra  parte  con  otros  cien  soldados  y  doce  ( 
>  j  escopeteros ,  y  que  nn  pasase  de  otras  dos  | 
I,  y  que  voíWcse  en  la  noche  á  durntir  al  rea) ;  y  i 
I  qutj  iba  el  Fninci^o  de  Lugo  con  su  comjiañtu  | 
lie  ana  legua  do  nncátro  real ,  se  encontró  con 
leapttauesy  escuadrniies  do  indios,  todos  lleche- 
itmssy  rodelas,  y  alambores  y  penachos, 
I  derechos  i  la  capitanía  de  nuestn»  sntfla- 
h«,  y  les  cercan  por  todas  partes,  y  lescomicnun  t  fle- 
-<> arle, que  nnse pndian smlenlarcon  tautt  nul- 
lud  do  indicK ,  y  les  tirniísa  muchas  varas  tostadus  y 
t  hondas,  quo  como  granito  cai;in  sobre  ellos, 
i  de  navajas  de  dos  manos ;  y  fior  tiieii  que 
tii  PniKísctj  do  Lugo  y  sus  solditdus,  un  los  po' 
lapoftaF  de  si;  y  t-uando  uijucstu  viú,  con  grun  con- 
I  Tsnta  ya  retrayendo  al  real ,  é  hubia  enviado 
I  na  indio  de  Cu  lia  muy  gran  corredor  é  suelto»  á 
tkraaailmáo  ú  ík>rtés  para  que  le  fuíscmos  á  ayudar;  é 
I  a]  i-'raiictico  de  Lugo,  con  gran  concierto  de  fus 
i  y  escopeteros ,  uoüs  armando  é  oíros  tirau- 
kTalgaaas «remetidas  que  hacían,  se  sostenían  con 
>>» MCMidroow  que  soüre  él  estaban.  Dejémosle 
I  la  maen  qae  tie  dicho ,  é  con  ^raii  peligro ,  é  vol- 
I  si  espitan  IVdro  de  AILianido,  que  pareció  ser 
t  Bodada  mas  de  una  legua ,  y  topó  con  un  estero 
Bf  aula  de  pasar ,  ú  ifuisu  Uios  nuestro  Señor  enea- 
)  que  volvlcie  por  otro  camino  hdcía  donde  os- 
la) Francisco  deLtigo  peleando,  coma  dicho  tengo; 
I  oyó  las  escopetas  que  tiraban  y  ct  gran  ruido  de 
y  Iroinpetillas,  y  voces  é  silbos  de  lo»  ín- 
enUiidiú  que  estaban  tevueltos  en  guerra, 
~' '^leía  (i  con  gran  concierto  acudió  á  las 
iiltt')  ni  capitula  Francisco  de  Lugo  con 
I  gi.'  '>tro  y  peleando  con  bs  coutra- 

.liiartos;  y  luego  qué  se  juntaron 
I  el  Luga,  dan  tras  tos  indios,  que  los  hicieron  apar- 
y  f.»  .L>  iMiiit.'j'a  que  los  pudiesen  poner  «n  huida, 
•  i'  :  leron  EÍgutcudo  li>s  indios  ú  los  nues~ 

^kasu  el  tcíii;  ¿  asuQísnio  no» habiaa  ncometido  y 
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venido  &  dar  guerra  otras  capiíatiíasde  eií*'''*^***  adon- 
de astKba  Cortés  con  lus  heridos;  nías  muy  presto  los 
liictinos  retraer  con  ios  tiros  que  llerahsD  muchos  de- 
llos,  y  A' buenas  cuchilladas  y  estocadas.  Volvamos  6 
decir  algo  otrái;,  que  cuando  Cortés  oyú  al  indio  de  Cuba 
(]ve  wirta  á  (li'miindar  socorro,  y  del  arte  que  quedaba 
Francisco  de  Lugo ,  de  presto  les  íbamos  i  ayudar ,  y 
n'isüírosque  íbamos  y  Insdos  capitanes  por  mi  nombra- 
dos, que  llega  l«in  con  susgentes  obra  de  media  legua  del 
real,  y  murieron  dos  soldados  de  la  capitanía  de  Frgí»- 
risco  de  Lugo,  y  ocho  heridos,  y  de  los  de  Pedro  de  Al- 
barado  !e  hiñeron  tros,  y  cuando  llegaron  al  real  se  cu- 
raron, y  enterra  mas  los  muertos,  éhubo  buena  vela  y 
esruclias;  y  en  aquellas  csearaniuías  matamos  quince 
indios  ysc  prendieron  tres,  y  el  uno  parecía  algo  prin- 
cipal; y  el  Aguílar,  nuestra  lengua,  les  preguntaba  que 
porqué erun  locos  é «alian i  dur  guerra.  Luego  se  en- 
v'¡6  un  i  adío  dellos  con  cuentas  verdes  para  dará  los  ca- 
ciques porque  viniesen  de  paz ;  é  uquci  mensajero  dijo 
que  el  indio  Mclchorejo,  que  tniamos  con  nosotros  día 
k  Punta  do  Cotnche ,  se  fué  £  ellos  la  noche  antes ,  le* 
aconsejó  que  nos  diesen  guerra  de  dia  y  de  noche,  que 
nos  vencerían,  porque  éramos  muy  pocos-  de  manera 
que  traíamos  con  nosotros  muy  mala  ayuda  y  nuestro 
contrario.  Y  aquel  indio  que  enviamos  por  mensajero 
fué,  y  nunca  vulví6  con  la  respuesta;  y  de  los  otros  dos 
indios  que  estaban  presos  supo  Aguílar,  la  lengua,  por 
muy  cierto,  que  para  otro  día  e^laban  juntos  cuantos 
caciques  h^ihíu  en  aquella  provincia,  con  lodus  sus  ar- 
ims,  según  las  suelen  usar,  aparejados  parj  nos  dnr 
guerra ,  y  que  dos  habían  de  venir  otro  din  á  cercar  en 
el  real .  y  que  el  Melc horcju  se  lo  aconsejó.  Y  dejellos 
lie  aquí ,  é  dirá  lo  que  sobre  olio  hicimos. 

CAPITULO  XXXIII. 

Cómo  Carlít  mindd  qur  jim  Dlro  dii  noj  aiiiirFJisemas  indos 
para  ir  en  buüci  dr  |qs  tit^iáranví  gHcrr¿rL)!i.  \  riianiio  hjtcAr  lo^ 
citiiiloi  áf  liij  nailus,  j  to  que  mas  aoi  tyiaa  cu  U  batalti  tfin 
c«ii  ettus  imlmas. 

Luego  Cortés  supo  que  muy  cíertamcnle  nos  venían 
á  dar  guerra,  y  mandú  que  con  brevedad  saeaíon  todos 
los  caballos  do  los  navios  en  tierra,  y  que  escopetas  y 
ballesteros  é  lodus  los  soldados  estuviésemos  muy  i 
punto  con  nuestras  armas ,  é  aunque  estuviésemos  he* 
rídns;  y  cuando  hubieron  socado  ¡os  caballos  en  tierra, 
estaban  muy  torpes  y  temerosos  en  el  correr,  como  lia- 
bia  muchos  días  que  estaban  en  los  navios,  y  otro  dia 
estuvieron  sueltos,  lina  cosa  acaeció  en  cquella  sazón  & 
seis  6  siete  soldados,  mancebos  y  bien  dispuestos,  que 
les  dio  mal  en  los  ríñones,  que  no  sa  pudieron  tener 
poco  in  mucho  en  sus  pies  si  no  tos  llevaban  i  cuestas ; 
no  supimos  de  quó^  decían  que  do  ser  regalados  en  Cu- 
ba, y  que  con  el  peso  y  calor  do  la^  armas  que  les  dlA 
aqtiel  mal.  Luego  Cortéi  los  mandó  llevar  A  los  n-dvios, 
Qoquedasen  en  tierra,  y  apercibió  ¡í  los  caballeros  qua 
habían  de  ir  los  mejores  jinetes,  y  caballos  que  rttesen 
con  pretales  de  cascabeles,  y  les  maailó  que  no  '•c.  pa- 
rasen &  alancear  hasta  haberlos  desborat.ido ,  «io')  >;uo 
las  lafttasse  les  pasasen  por  los  rostros;  y  soñaló  trece 
de  á  caballo,  ú  Cristóbal  de  Olí,  y  IVdm  «je  Albaradn,  é 
Alonso  Uernandet  Puertocarrero,  ó  Juan  de  £K«l<tnIe, 
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é  francisco  de  Monlcjo;  é  &  Alonso  de  Avik  te  dieron  «n 
(■abollo  que  era  de  Ortiz  el  músico  y  de  un  Bartolomé 
Gnrcia,  que  ninguno  deltosera  buen  jioele;  é  Juan  Ve- 
lai'^uex  de  León,  é  Francisco  de  Moría,  y  Lares  el  bm'n 
jinete  (nómbwle  así  porque  iialíia  otro  buen  jinele  y 
otro  Lares ) ,  é  Gonzalo  Domínguez ,  eitremadc»  hom- 
bres de  tí  caballo ;  Moran  el  del  Kuyamo  y  Pedro  Goma- 
lex  el  tie  Trujillo ;  todos  estos  caballeros  señaló  Cortés, 
y  ti  por  capitán,  é  mandó ¡1  Mesa  el  artillero  que  tuviese  á 
puijio  su  arLiHi;ría ,  é  mandó  á  Diego  de  Ordás  que  fue- 
se por  capitán  de  loilos  nosotros ,  poríjue  no  era  liotnbre 
de  ú  cubüllo,  é  también  fué  por  capitán  de  los  balles- 
teros é  artilleros.  Y  otro  día  muy  tie  marisn»,  que  fué 
dia  de  Nuestra  Señora  de  Marzo,  después  de  liaber  oído 
misa ,  puestos  lodos  en  ordenanza  con  nuestra  alférex, 
que  entonces  era  Antonio  de  Villarroel ,  marido  que  lué 
de  una  señora  que  se  dccia  Isabel  de  Qjedo,  que  diisde 
allí  ú  tres  años  se  mudó  el  nombre  en  Yillareal  y  se  lla- 
mó Antonio  Serrano  de  Cardona.  Tornemos  ú  Tiiii'siro 
propíisito ;  que  fuimos  por  unas  babaiias  grandes,  don- 
de luibian  dado  guerra  &  Francisco  de  Lugo  y  á  Pudro 
de  Albarado,  y  llumdbase  aquella  liabuua  é  pueblo  Cia- 
tta ,  sujeta  al  mesmo  Tabasco ,  una  legua  del  aposento 
donde  salimos;  é  nuestro  Cortés  se  apartó  un  poco  es- 
pacio ú  trecho  de  nosotros  por  causa  de  unas  cíÉnegus 
que  no  podían  pasar  los  caballos ;  é  yendo  de  la  manera 
que  be  dícbo  con  el  Ordiis,  dimos  coa  todo  et  poder  de 
escuadrones  de  iiidiosguerrerosquenosvcntan  yaá  bus- 
car A  los  aposentos ,  é  Tué  donde  los  enconlramos  juuto 
olmesnto  pueblo  deCintía  en  un  buen  llano.  Por  manera 
que  si  aquellos  guarreros  tenían  deseo  de  nos  dar  guer- 
ra y  nos  iban  á  buscar ,  nosotros  los  encontramos  con  e| 
mismo  motivo.  Y  dejallo  lie  aquí ,  é  diré  lo  que  pasó  en 
k  batalla,  y  hien  se  puede  nombrar  batalla,  é  bien  ter- 
.  rjble,  como  adelante  verán. 

capítulo  x.\xiv. 

t  CdDO  DOS  dieron  guerra  lodos  los  Mclitues  it  Tabjtto  j  itti  pro- 
vinciii,  f  lo  que  sobre  ello  i^ct4ió. 

Ya  lio  dicbo  de  la  manera  é  concierto  que  ihamos ,  y 
I  cómo  liiillamos  todas  las  cspitanias  y  escuadrones  de 
contrarios  que  nos  iban  i  buscar,  é  traían  todos  gran- 
des peoacliog,  é  alambores  é  trompel illas ,  é  las  carus 
enalmagradas  c  blancas  é  prietas,  é  con  grandes  ar- 
cos y  Hedías ,  é  lanzas  é  rodelas ,  y  espadas  eomo  niou- 
taQtcs  de  á  dos  manos ,  é  mucba  honda  é  piedra ,  é  va- 
ras toítadiis,  é  cada  uno  sus  armas  colchadas  de  algo- 
I  (ton ;  é  así  como  llegaron  á  nosotros ,  como  eran  grun- 
ries  escuadrones,  que  todas  l»s  habanas  cubrían ,  se 
J-Yieneu  como  perros  rabiosos  é  nos  cercan  por  todas 
••ptirtos,  é tiran  tanta  de  flecho é  Taray  piedra,  quede  la 
.  primera  ofreraetida  hirieron  mas  de  setenta  de  los  nues- 
tros ,  é  con  las  lanías  pié  con  pié  itos  hacían  niuclio 
duno,  é  un  soldado  murió  luego  de  un  (Iccliazo  que  le 
Ldíó  por  el  oído ,  el  cual  sedlaniuba  Saldaba;  é  no  hacían 
j  sino  liecltar  y  lierir  en  los  nuestros ;  é  nosotros  con  los 
|lirDS  y  escopetas,  é  ballestas  é  grandes  eslocudos  no 
I  perdíamos  punto  de  buen  pelear;  y  riimo  conocieron 
^hs  estocadas  y  ot  mal  que  les  hacíamos,  poco  é  poco 
*e  Bp«rlabaii  de  nosotros,  mas  era  para  flechar  mus  i 
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susuIto,  puesto  que  Mesa,  mieslro  nrtiUdro,  toa  los  ti- 
ros mataba  muchos  dellos ,  parque  eran  grandes  escua- 
drones y  no  se  apartaban  lejos,  y  duba  en  ellos  i  SU 
placer ,  y  con  todos  los  males  y  heridas  quo  les  liacía- 
mos,no  lospodíamosapartar.  Yo  dijealcapiíanDiegude 
Ordás:  «Paréeeme  que  debemos  cerrar  y  apechugar  con 
ellos;  porque  verdaderamente  sienten  bien  el  cortar  de 
las  espadas ,  y  por  esta  causa  se  desvian  algo  íIc  nos- 
otros por  temor  del  las ,  y  por  mejor  tiraruos,  sus  tlochas 
y  varas  tostadas,  y  tanta  piedra  eomo  granizo.»  Respon- 
dió el  Ordás  que  do  era  buen  acuerdo,  porque  había 
para  cada  uno  de  niisutros  trecientos  íiidíns,  y  que  dú 
nos  podíamos  sostener  con  tantii  multitud,  é  asi  estu- 
vimos con  ellos  sosteniéndonos.  Todavía  iieorduiuos  do 
nos  llegar  cuanto  pudiésemos  á  ellos ,  como  se  lo  había 
dicho  el  Ordás,  por  dalles  mal  año  de  estocsd;is;  y  biea 
lo  siotieron,  y  se  pasaron  lueso  de  la  parle  de  una  cié- 
nega; y  en  todo  este  tiempo  Cortés  con  los  de  á  Caba- 
llo no  venia,  aunijue  deseábamos  en  gran  manera  su 
iiy«da,  y  temíamos  que  por  ventura  no  le  hubiese  acw- 
cído  algún  desa(>tre.  Acuerdóme  que  cuando  soluiba- 
mos  los  tiros,  que  daban  los  indios  grandes  silbo«  i 
gritos,  y  echaban  tierra  y  pajas  en  alto  porque  no  rií» 
sernos  el  daño  que  les  haciainos ,  é  tañían  entonces 
I  rómpelas  é  trompelillus,  silbos  y  votos,  y  decían  Ala 
(ala.  Estando  en  esto,  vimos  asomar  los  de  acabo  lio,  i 
cnmo  aquellos  prendes  eseuadrodcs  estaban  embebeci- 
dos dándonos  guerra,  no  miraron  tan  de  presto  de  los 
de  á  caballo,  como  venían  por  las  espaldas;  y  como  el 
rampo  era  llano  é  los  caballeros  buenos  jinetes ,  é  al- 
fíunos  de  los  caballos  muy  revueltos  y  corredores,  dan- 
lestan  buena  mniio,  é  alanceando  i  su  placer,  como 
convenia  en  aquel  tiempo ;  pues  los  que  estibamos  pe- 
leando, como  los  vimos,  dimos  tanta  priesa  en  ellos,  los 
de  á  caballo  por  una  p:irlo  é  nosotros  por  otra ,  que  de 
presto  volvieron  las  espaldos.  Aquí  creyeron  Jos  indios 
que  el  caballo  é  caballero  era  todo  un  cuorpo,  como  ja- 
más habían  visto  caballos  basta  entonces;  iban  aquellas 
habanas  é  campos  llenos  dellos,  y  se  ncogieroa  i  unos 
montes  que  allí  liubia.  Y  después  quo  los  hubimos  des- 
Ijaratado ,  Cortés  nos  contó  cómo  no  habla  podido  venir 
mus  presto  por  causa  de  una  ciénega ,  y  que  estuvo  pe- 
leaudo  con  otros  escuadrones  de  truerreros  antes  que  á 
nosotros  llegasen,  y  traía  beridns  cinco  caballeros  y 
ocho  caballos.  Y  después  de  apeados  debajo  de  unos  ár- 
boles que  allí  estaban ,  dimos  muchas  gracias  y  loores  á 
Dios  y  d  nuestra  Señora  su  bendita  Madre ,  alzando  to- 
dos las  manos  ul  cielo,  porque  nos  había  dado  aquella 
Vitoria  tan  cumplida ;  y  como  era  día  de  Nuestra  Sertora 
de  Marzo,  llamóse  una  villa  que  se  pobló  el  tiempo  an- 
dando, Santa  María  de  la  Vitoria,  «si  por  ser  día  da 
Nuestra  Señora  como  por-  la  gran  Vitoria  que  tuvimos. 
Aquesta  fué  pues  la  primera  guerra  que  tuvimos  en 
compañía  de  Cortés  en  la  Nucva^España.  Yeslopnsado, 
apretamos  las  heridas  á  los  heridos  con  paños,  quo  otra 
cosa  m>  había,  y  se  curaron  los  caballos  con  queinallcs 
jas  heridas  con  unto  de  indio  de  los  muertos,  que  abri- 
mos para  sacalle  el  unto,  é  fuimos  a  ver  los  muertos  quo 
había  por  elctmpo ,  y  eran  mas  da  ochocientos,  é  to~ 
dos  los  mas  de  estocadas,  y  otros  do  los  tiros  y  esco- 
polas  y  ballestas,  é  muchos  estaban  medio  muertos 


M«;d.  Y  dejémoslu  nq\ii,  é  diré  loque  mas  pa- 

CAPITL'LO  XXXV. 

BtU  Cartel  1  JUnir  1  tudoi  lo»  Md^aH  de  ]i[iie)1aj  pro- 
tlaciM  ,  I  lo  qae  lobre  ella  >e  bíio. 

Milicho  cdina  preiulimo-í en  aquella  batalla  cinco 

ilo«d<»deyog4;tpÍUDeí  ;cüu  los  cuales  e«tuvtj 

r,  It  leagua,  &  ptúlicas,  é  cooodá  en  h  que  le  di- 

[iM  (efiait  tiontbreB  para  enviar  por  mcosajeros; 

■I  c*(>iUu  Cortés  que  les  soltasítiu ,  y  que  fuesen 

ir  i  lof  caciques  de  aquel  pueblo  é  útros  cuatcí- 

y  ú  at|ucllós  dos  indias  ine[i<iajeros  se  les  did 

(  nrúci  é  diamantes  azules ,  ;  les  dijo  Aguilar 

»  palabras  brea  sabrosas  y  de  liula|;os,  y  que  les 

DM  tener  por  hermanos  y  <jue  no  Itubiosea  míe» 

'  qu«  lo  ¡nisitdo  de  uquuila  gueirii  quo  «líos  tc-> 

culpa ,  y  i]uo  llamasen  íl  todos  los  caciques  do 

luelílc» ,  que  les  queriamos  liablar,  y  se  les 
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il!rl<f«.  Pni>^  (fnndfi  nnduvFeron  las  de  á  caballo 

^  muertos  v  otros  quejúndoso 

r  .  I  :      .  i-n  esla  li«  tal  la  sobre  una  lio- 

.  IpiilDOS  bñcer  perder  punto  de  buenos 

liMti  que  vinieron  los  de  &  caballo,  como  lie 

;  ^  preaiUmos  cinco  indios ,  é  los  dos  dellos  capi- 

y  como  era  torde  y  luirlos  de  pf  lear,  é  no  liabfa- 

mido,  nos  volvimos  ni  real ,  y  luego  enlerranjos 

que  iba»  heridos  por  las  gargantas  é  por 

quetnaiDos  las  heridas  ú  los  demás  é  á  los 

cm  el  unto  del  indio,  y  pusimos  buenas  velus 

y  ceoBniDs  y  reposamos.  Aquí  es  donde 

^nncisco  López  de  Giírnora  que  salió  Francisco 

ia  en  un  caballo  rucio  picado  ames  que  llegase 

coa  los  de  i  caballo ,  y  que  eran  los  santos  após- 

Saniiago  ó  señor  san  Pedro.  Digo  que  to- 

ladrac  obras  y  «tlorias  son  por  mano  de  nuestro 

leauenato,  y  que  en  aquella  batalla  liabia  para 

no  d«  WKOtros  tantos  indios ,  qutt  á  pu fiados  do 

■  nos  r«(;artin  ,  salvo  quo  la  gran  misericordia  de 

■D  {fula  nos  ayudaba;  y  pudiera  ser  que  los  que 

IGdrnora  fueran  los  gloriosos  apóstoles  señor  San- 

(  aeñor  wn  Pedro,  é  yo,  como  pecador,  no  fuesn 

i4a  TcrM;  lo  que  yo  entonces  vi  y  couoci  fué  á 

IM  de  Uorla  en  un  citltallo  castaño ,  que  venia 

Mote  con  Cortés,  que  me  parece  que  agora  que  lo 

KeribieDdo,  se  me  representa  por  estos  ojos  peca- 

Isda  la  guerra  según  y  de  ia  manera  que  allí  pasa- 

f  ja  que  yo,  como  indiiíno  pecador,  no  merecedor 

¿cualquiera  de  aquellos  gloriosos  apóstoles,  allí 

MncQuipiriia  habla  sobre  cuatrocientos  soldados, 

éa  }  otros  muchos  caballeros ,  y  platicárase  de- 

imAnse  por  testimonio ,  y  se  hubiera  hecho  una 

flUbdo  so  pobló  la  villa ,  y  se  nombrara  la  villa 

^H^  de  la  Vitoria  ú  de  San  Pedro  de  la  Vitoria, 

P^DDibró  Santa  Haria  de  la  Vitoria  ¡  y  si  fuera 

IH»  lo  dice  cl  Gó.oora ,  harto  malos  cristianos  fué- 

•ariindooos  nuestro  Señor  Dins  sus  santos  após- 

10  raoonocer  lu  ^ran  merced  que  nos  hacia  ,  y 

peiarcada  dia aquella  iglesia;  y  pluguiera á  Dios 

ootoó  el  corouista  dice ,  y  hasta  que  leí  su 

entre  coaquistadores  que  allí  se  halla- 
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amooosló^lms  muchas  cosas  bien  mansamente  para 
atraellus  de  paz;  y  fueron  de  buena  voluntad,  ^  hn^ 
blaroncon  los  principales é  caciques,  y  les  dijeran  to-, 
do  lo  que  les  enviamos  &  hacer  saber  sobre  la  paz.  E 
oída  nuestra  embajada  ,  fuá  entre  ellos  ncnrdaito  de  en- 
viar luego  quince  ímlios  de  los  esclavos  f]tK  entre  ellos 
tenian ,  .y  todos  tiznadas  las  caras  6  las  mantas  y  bra* 
güeros  que  trainn  muy  ruines,  y  con  ellos  eiivinron  ga- 
llinas y  pescado  asado  é  pan  de  mnJz;  y  llegados  de- 
lante de  Cortés,  los  recibió  de  buena  vuluntorj,  éAgui- 
lar,  la  lengua,  les  (lijo  medio  enojado  que  cómo  veníau 
de  aquella  manera  puestas  tas  caras;  que  mus  veniíin  da 
guerra  quo  para  tratar  paces ,  y  que  luego  fues^p  i 
los  caciques  y  les  dijesen  que  si  querían  paz .  como  te 
la  ofrecimos ,  que  viniesen  señores  A  tratar  delta,  como 
se  usa ,  é  no  enviasen  esclavos.  A  aquellos  mismos  tiz- 
nados se  les  hizo  ciertos  halagos ,  y  se  envió  con  ellas 
cuentas  azules  en  señal  de  paz  y  para  ablandalles  los 
pensamientos.  Y  luego  otro  dia  vinieron  treinta  indios 
principales  é  con  buenas  mantas,  y  trujeron  gallinas 
y  pescado ,  ú  fruta  y  pau  de  maiz,  y  demandaron  li- 
cencia li  Ci>rtt>s  para  quemar  y  enterrar  los  cuerpos  do 
los  muertos  en  las  batallas  pasadas,  porque  no  otiesen 
mal  ó  los  comiesen  tigres  ó  leones ;  la  cual  liceocia  tes 
dio  luego,  y  ellos  se  dieran  priesa  en  traer  mucha  gen- 
te para  los  enterrar  y  quemar  los  cutTpos,  segiiu  su 
usanza ;  y  según  Cortés  supo  dellos,  dijeron  que  les  fal- 
taba sobre  ochocientos  hombres,  sin  los  que  estaban 
heridos ;  é  dijeron  que  do  se  podían  tener  con  nosotros 
en  palabras  ni  paces,  porque  otro  día  liabian  de  venir 
todos  los  principales  y  señores  de  todos  aquellos  pue- 
blos, é  concertarían  las  paces.  Y  como  Cortés  en  todo 
era  muy  avisado ,  dos  dijo  riendo  á  tos  soldados  que  allí 
nos  liallamos  teniéndole  compaiua  :  a  ¿Sabéis,  señores, 
que  me  parece  que  estos  indios  temerán  mucho  &  los 
caballos,  y  deben  de  pensar  que  ellos  solos  hucen  la 
^'uerra  é  asimismo  las  bombardas?  He  pensado  una  cosa 
para  quü  mejor  lo  crean,  que  traigan  lu  yegua  de  Juan  Se- 
deño>que  parió  el  otru  dia  ene!  navio,  é  a  talla  han  aquí 
adonde  yoestoy,é  trstigunel  caballo  do  Ortiz  el  músico, 
quees  muy  rijoso,  y  tomarúotor  de  la  yegua ;  ó  cuando 
haya  lomudo  olor  della ,  llevarán  la  yegua  y  el  caballo, 
cada  uno  de  por  si,  en  pnrte  que  desque  vengan  tus 
caciques  que  han  de  venir,  no  los  oíjjun  relinchar  ni  los 
vean  liasla  que  estén  delante  de  mi  y  estemos  hablan- 
do; d  é  asi  se  hizo,  según  y  de  la  muñera  que  lo  mandó; 
que  trujeron  la  yegua  y  el  caballo ,  é  tomó  olor  della  en 
el  aposento  de  Cortés ;  y  dcinés  deslo,  mundo  que  ceba- 
sen un  tiro,  el  mayor  de  los  que  teníamos,  con  una  bue- 
na pelota  y  bien  cargado  du  pólvora.  Y  estando  en  esto, 
que  ya  era  mediodía,  vinieron  cuarenta  in<lt<.s,  totlos 
caciques ,  con  buena  manen  y  mantas  ricas  i  la  usanu 
dellos ;  saludaron  i  Cortés  y  ¿  todos  nosotros ,  y  traían 
de  sus  inciensos ,  zahumándonos  a  cuatilos  alli  estiíba- 
raos,  y  demandaron  perdón  de  lo  pasado,  y  que  de  allí 
adelante  serian  buenos.  Cortés  les  respondió  con  Aguí- 
lar,  nuestra  lengua,  algo  con  gravedad ,  como  haciendo 
del  enojado  ,  que  ya  ellos  habían  vifto  cuántus  veces  les 
liubian  requerido  coala  paz,  y  que  ellos  tenian  la  cul- 
pa ,  y  que  agora  eran  merecedores  que  d  ellos  é  i  cuan- 
tos quedan  en  todos  sus  pueblos  matásemos  ¡  y  porque 
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somos  TasiíUos  de  un  gran  rey  y  soñor  (jtic  no»  piivió  á 
(¡gtas  [Kirtes,  el  cual  se  dice  el  eiíijipríKlor  don  Curios, 
que  iiiiinila  que  ú  los  que  esluvieren  en  su  real  serricio 
que  les  ayad«iiios  é  fu v orneamos  ¡  y  que  si  ellos  fueren 
traerlos,  cotiKi  dicen,  (¡uc  así  lo ¡Hirémos,  ési  no,  (|ue sol- 
iera de  aquellos  tepuslles  qae  los  maten  (al  lii«rfo  lla- 
man en  su  Jeiígua  íepusííe),  queaun  por  lo  p¡tsado  quü 
han  liocbo  en  darnos  girerra  eílin  enojados  algunos 
-dellos,  EdIo  rices  secretarñente  mandú  |ioner  fuego  a  lu 
bombarda  que  estaba  cebada,  é  diij  luit  buen  truono  y 
recio  como  era  merjester ;  il)a  la  jtiditla  iundjunrto  por 
los  montes ,  que,  como  en  aquel  instante  era  mediodía 
i  tiacia  calma,  llcvatxi  gran  ruido,  y  los  caciques  se  es- 
ntaroa  de  la  oir;  y  como  no  liabian  visto  cosa  como 
•queila ,  creyeron  que  era  verdad  lo  que  Cortos  Ir»  di- 
y  para  asegurarles  del  miedo ,  les  tornú  ú  decir  con 
luilor  que  ya  no  Iiubiesen  miedo ,  que  ¿I  mandó  que 
iiiciese  daño ;  y  en  aquel  instante  trujeroD  el  caba- 
que  liabia  tomntta  olor  de  la  yegua,  y  átanlo  no  muy 
;os  de  donde  estaba  Cortés  liablando  con  los  caciques; 
Jf  como  &  la  yegua  la  habían  tenido  en  el  mismo  a{Hiseri- 
to  adonde  Cortés  y  los  indios  estallan  liabUndo,  paleaba 
el  caballo,  y  reliucliaba  y  liacia  bramuras,  y  siempre 
los  ojos  mirando  i  los  indios  y  al  aposento  donde  babia 
tomado  olor  de  la  yegua ;  é  los  cacii]uescreyeron  que  por 
ellos  Itacia  aquellas  bramuras  del  rcttncbary  el  patear,  y 
«siaban  esi^autudos.  Y  cuando  Cortés  los  viú  du  aquel 
trt« ,  se  levantó  do  la  silla ,  y  se  fué  para  el  caballo  y  le 
túmúdeirreno,édíjoú  Aguijar  quoliiciese  creerá  los  in- 
dios (jue  allí  entuban  que  iiabia  mandado  al  caballo  que 
Bo  le^  iriciese  mal  ninguno;  y  luego  dijo  ú  dos  mozos  ríe 
espuelas  que  lo  llevasen  do  allí  tejos ,  que  no  lo  torira- 
•cn  i  ver  los  cur;iqués.  V  estando  en  esto ,  vinieron  so- 
bre treinta  indios  de  carga,  qno  entre  ellos  llaman  ta- 
menes ,  que  traian  la  comida  de  gallinas  y  pescado  asn- 
do  y  otras  cosas  de  frutas ,  que  parece  serse  quedaron 
itris  6  no  pudieron  venir  junta  mente  con  tos  caciquuü. 
Allí  hubo  niucbas  pláticas  Cortés  con  aquellos  princi- 
pales ,  y  dijeron  que  otro  dia  venrlrian  lodos,  é  traerian 
un  presente  é  hablurian  en  otras  cosas;  y  así,  se  fueron 
muy  couteutos.  Donrle  los  dejaré  agora  basta  otro  diu. 

CAPITULO  XXXVI. 

I  CAoio  (ialeron  lorlot  los  ucifíiM  i  oliclioiiis  it[  rio  de  tirtjalta 
}  rtajtniD  an  pre&enle,  ;  lo  qae  sobre  ello  pisd. 

Otro  dia  (le  mañana  ,  qire  frjÉ  á  los  postreros  riel  mes 
>  de  marzo  de  liíIS  años,  vinierou  muciios  caciques  y 
principales  de  aquel  puehlo  y  otros  comarcanos,  liaclerj- 
do  mucbo  acato  i  lodos  nosotros,  é  trajeron  un  pre- 
sente de  oro ,  que  fueron  cuatro  diariemas ,  y  unas  la- 
gartijas ,  y  dos  como  perrillos ,  y  orejeros,  é  cinco  Aún- 
des,  y  dos  liguras  de  caros  de  indios,  y  dos  suelas  de 
oro,  como  de  sus  cotorras,  y  otras  cosí  lias  de  poco  va- 
l  lor ,  que  yn  no  me  acuerdo  qué  tanto  valia ,  y  trajeron 
[manías  de  Iss  que  ellos  imiané  hacían,  que  son  muy 
I  bastas;  porque  ya  liubrún  oído  decir  los  que  tienen  nrv 
lUcia  de  aquella  provincia  que  no  les  liay  en  aqiu-lla 
1  tierra  sino  de  poco  valor;  y  no  fué  nada  este  presente 
en  comparación  de  veinte  mujerw,  y  eniro  ellas  una 
muy  eicslente  mujer,  que  se  dijo  doña  Uarína,  que  ssl 


DEL  CASTILLO. 

I  «« llamo  después  d«  vuelta  erisiianA.  Y  dejaré  esta  plí< 
tica,  y  de  bitbíar  dellu  y  de  hs  di'iriás  mujeres  quu  tru- 
jeron,  y  diré  que  Cortés  recibió  aquel  presente  con  nle- 
gria ,  y  se  apartó  con  lodos  los  caciques  y  con  AguUar 
el  intérprete  d  hablar,  y  les  dijo  que  por  aquello  que 
traian  iv  lo  tenia  en  £;rucía ;  nrus  que  una  co;a  les  ro- 
gaba, que  luego  ina rulasen  poblar  aquel  pueblo  con  toda 
su  gente, muicres  é  bijos,  y  que  dentro  de  dos  días  le 
quería  ver  poblado,  y  que  en  esto  conocerd  tener  ver- 
dadera paz.  Y  luego  los  caciques  nnindarou  llamar  lo- 
dos los  vecinos ,  é  con  sus  hijos  é  mujerr»  en  dos  dii» 
se  pobló.  Y  á  lo  otro  que  les  maQi1ó,qrie  ilejasensus  ído- 
los é  SBcrilicios,  respondieron  que  aíi  lo  harinti;y  le; 
declaramos  con  Aguilar,  lo  mejor  que  Cortés  pudo,  las 
cosas  tocantes  íl  nuestra  sania  fe ,  y  cierno  éramos  cris- 
tianos é  adoriibamus  i  un  solo  Dios  verdadero,  y  se 
les  mostrri  una  imtigen  muy  devola  de  nuestra  Señora 
con  su  Hijo  precioso  en  los  hmzos ,  y  se  les  declatd  que 
aquella  sania  imAgen  reverenciábamos  porque  asi  esti 
en  el  cielo  y  es  Madre  de  nuestro  Señor  Dios.  T  lo* 
caciques  dijeron  que  les  parece  muy  bien  aquella  gran 
Tedeeiífuala ,  y  que  se  la  diesen  para  tener  en  su  pue- 
blo ,  poquo  á  las  grandes  señoras  en  sri  lengua  Ibiraan 
leeleniguatas.  Y  dijo  Cortés  que  si  daría ,  y  tes  maiidd 
bacerun  buen  altar  bien  Inbrado;  el  cual  brego  le  hi- 
cierun.  Y  otro  dia  de  mañ^ma  mandr5  Corles  A  dos  de 
nuestros  carpinteros  do  lo  blanco,  que  se  decían  Alonso 
Yañez  é  Alvaro  López  ( ya  otra  vez  por  mi  memorados),' 
que  luego  labrtisen  una  cruz  bien  alta ;  y  después  de  ha- 
ber mandado  todo  esto ,  dijo  ri  los  caciques  qué  fui  la 
causa  que  nos  dieron  guerra  tres  veces .  requ  i  riéndoles 
con  la  paj!.  Y  respondieron  que  ya  babian  demandado 
perdón  dello  y  estaban  perdonados,  y  que  el  cacique  de 
Cliampoton,  su  liermano,se  lo  acotrscjó,  y  porque  no 
le  tuviesen  por  cobarde ,  porque  se  lo  reñían  y  dcshon- 
roban ,  porque  no  nos  dio  qwrn  cuando  la  otra  vei  vi- 
no otro  capitán  con  cuatro  navios;  y  según  pareció, 
decíalo  por  Juan  de  Grijalva.  Y  también  dijo  que  el  in- 
dio que  traíamos  por  lengua  ,  que  se  nos  huyó  un»  no- 
che, se  lo  aconsejó,  que  de  dia  y  de  nociré  nos  diesen 
guerra,  porque  éramos  muy  pocos.  Y  luego  Corté*  H 
mandó  que  en  torio  caso  se  lo  trajesen ,  é  dijofon  qu» 
como  les  viri  que  en  la  batalla  no  les  fué  bien ,  que  se 
les  fué  huyendo,  y  que  no  sabían  del  aunque  le  han  bus- 
cado, é  supimos  que  le  sacriDcaron ,  pues  tan  caro  les 
costó  sus  consejos.  Y  mas  les  pregurrló,  que  de  qué 
parle  traian  oro  y  aquellas  joyeiuelus.  Respondieron 
que  ríe  hacia  donde  se  pone  el  so! ,  y  decían  Cvíchúa  y 
Méjico,  y  como  no  subíamos  qué  rosa  era  Méjico  ni  Cul- 
chíia ,  dejébnmoslo  pasar  por  alto ;  y  allí  traíamos  otra 
lengua  que  se  decía  Francisco ,  que  hubimos  cuando  lo 
de  Grijalva  ,  yo  otra  vez  por  mí  nombrado ,  mas  no  en- 
tendía poco  ni  mucho  la  de  Tabasco,  sino  la  de  Culchtk,  • 
que  es  la  mejicana ;  y  medio  por  señas  dijo  i  Cortés 
qne  Cukhúa  era  muy  adelante,  y  nombraba  iiéjito, 
Méjico,  y  no  le  entendimos.  Y  en  esto  cesó  la  plática 
hasta  olro  rlia ,  que  se  puso  en  ci  aliar  la  sania  imílgen 
de  nuestra  Señora  y  la  cruz ,  la  cual  torios  adoramos ;  y 
dijo  misa  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  y  estaban 
todos  tos  caciques  y  principales  delante,  y  púsose  nom- 
bre i  aquel  pueblo  Santa  Muría  de  la  Vitoria ,  é  asi  se 
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COSQtTSTA  DE 

kon  h  tilia  de  Tübaseo;  y  el  mesmo  Tmiie  con 

\  iciigua  Aguitar  predicó  ít  lits  veíiilt:  indias  que 

feutf^rvn,  muchas  buenas  cosas  de  nuestrü  «anl^ 

^H)  creyesen  eu  ¡os  iiioloüquu  de  iintes  crduD, 

Hbos  }  no  eran  dioses,  lú  mas  les  sacrilíra^en, 

(raían  eugiifiados,  é  adontscn  á  nuestro  Señor  ie- 

\',é  luego  se  baulixaron ,  y  se  puso  por  nombre 

Lrim  aquella  india  y  señora  que  allí  nos  dieron, 

leraiDCQte  era  gran  cacica  é  liija  de  graniles  ca- 

f  KÍiora  de  vosa  Nos ,  y  bien  $e  te  parecía  en  su 

i;  ki  cual  diré  adclaule  cómo  y  de  (¡ué  manera 

traída ;  ¿  de  las  otras  mujeres  no  me  acuerdo 

lodos  sus  nomljres ,  é  no  bacc  ul  cuso  nonibrur 

!,  ni«s  estas  fueron  las  primeras  cristianas  que 

I  la  iNueva-España.  Y  Cortés  las  repartió  á  cada 

iasux-a.é  ieslQ  iloñaUarína,  como  era  de  buen 

'  j  enlrerncliiJa  6  desenvuelta,  dio  á  Aluaío  Uer- 

Pucr  tocar  re  ro ,  que  ya  lie  dicho  otra  vim  que 

'  buen  Caballero,  primo  del  conde  de  Mcdelliii; 

e  fué  k  Castilla  el  Puerlocarrero ,  estuío  la  doña 

COI)  Cortés,  é  dulla  bubo  un  liijo,  que  se  dijo  don 

orles,  que  el  tiempo  andando  fué  cotneudadur 

igo.  En  aquel  puelilo  estuvimos  cinco  días,  asi 

curaban  las  tiendas  como  por  los  que  esln- 

dolordo  riüones,  que  al)i  se  lesquitú;  y  demás 

>rquo  Cortés  siempre  aírala  con  buenas  palabras 

qoes,  y  Icsdijo  cuido  el  Emperador  nuestro  se- 

Tisotlos  somos,  tiene á  su  mdiidado  muclios 

t  señores ,  y  que  es  bien  que  elios  le  den  la  obe- 

;  é  que  en  lo  que  hubieren  menester,  asi  favor  do 

B  como  otra  cualquiera,  cosa,  que  se  lo  hagan 

|bnde  quiera  que  estuviésemos ,  que  él  les  vendrá 

hr.  Y  lodos  los  caciques  le  dieron  muchas  gra~ 

f  ello ,  y  allí  se  olor(;aron  por  rasailusde  nuestro 

f-ffiperador.  Kstos  Tueron  los  primeros  vasallos 
.Nueva-España  dieron  la  obediencia  á  su  ma- 
\  luego  Cortés  les  mundo  que  para  otro  «lia,  que 
|úitgode  flamas,  muy  de  mañana  viniesen  al  al> 
Üüdmos,  con  sus  hijos  y  mujeres,  para  que  ado* 
1  suU  imagen  de  nuestra  Señora  y  la  cruz;  y 
po  les  manda  que  viniesen  seis  indios  carpinte* 
Que  fuesen  coa  nuestros  carpinteros,  y  que  en  el 
lile  CiiilJa,  adonde  Dios  nuestro  Señor  fué  ser- 
darnos  aquella  viloria  de  la  bnlalia  pasada,  pur 
irida,  que  liicieseo  uoa  cruz  en  un  lírbol  grande 
JMUba,  que  Ibman  ceiba,  é  liiciéronla  en  aquel 
[cícctoqua  durase  mucho,  que  con  la  corteza, 
Ble  reverdecer,  está  siempre  la  cruz  señalada. 
■sto  ttuindú  que  aparejasen  to<las  Jus  canoas  que 
^páranos ayudará  embarcar,  ponjue aquel  san- 
ios qurriamos  hacer  ú  la  vqU  ,  porque  en  aquella 
I  '        <> 'tos it  decir  á  Corles  que  estaban 

{  viús  por  amor  del  norte,  que  es 

k.  \  iiydc  mañana  vinieron  todos  los 

psji'  ^coo  todas  sus  mujeres  é  hijos,  y 

ya  eo  ei  patio  donde  teníamos  la  iglesia  y  cruz, 
niiDOS  cortados  para  andar  en  procesión ;  y 
los  caciques  vimos  juntos.  Cortés  y  todos  los 
i  una  con  gran  duvorion  amiuvimos  una  muy 
lioo ,  y  «I  padre  de  la  &kfced  y  Juan  Diaz 
rtrtslidos ,  y  se  dijo  misa ,  y  adoramos  y  be< 
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síimut  la  siindi  criiz.  y  los  caciques  é  indios  míriíiiilo- 
nos.  Y  hecha  nuestra  solemne  tiesta  según  e!  tiempo, 
vinieron  los  principales  é  trajeron  á  Cortés  diez  gnllinis 
y  pescado  asado  é  otras  legnmbrcs,  é  nos  despudimos 
dellos,  y  siempre  Cortés  encomemlindoles  la  santa  imi- 
gen  de  nuestra  Señora  y  las  santíi!;  cruces,  yque  las  tu- 
viesen muy  linipia"»,  y  barrida  la  cusa  é  In  iglesia  y  en- 
ramado, y  que  las  reverenciasen,  é  liallarían  salud  y 
buenas  seuiciiteRis ;  y  después  que  era  ya  larde  nos  em- 
barcamos, y  ú  otro  diu  lunes  por  la  mañana  nos  hicimos 
&  la  Tela,  y  con  buen  vinje  nategamos  é  fuimos  la  viii  de 
San  Juan  de  Uh'ia,  y  siempre  muy  juntos  d  tiwrra ;  é  yen- 
do navegando  con  buen  tiempo ,  decíamos  á  Corles  los 
soldados  que  veníamos  con  Grjjalva,  como  sabíamos 
oquella  derrota  :  nScñor,  titlí  queda  la  ftambla,  que  en 
lengua  de  iiiJios  se  dice  Aguarjaluco.^'  Y  lui^go  llegamos 
al  [inrajede  Tonala  ,que  se  dice  San  Auton,  y  se  lo  se- 
ñalábamos; roas  adelante  le  mostramos  et  gran  rio  de 
Gvasaevako,  é  vio  las  muy  altas  sierras  nevadas, 
é  luego  las  sierras  de  San  .Martin;  y  mas  adelante  \o 
mostramos  la  roía  partida ,  que  es  unos  grandes  peñas- 
cos que  entran  en  la  mar,  é  tiene  una  señal  arriba  co- 
mo á  manera  de  silla ;  é  mas  adelante  le  mostramos  el 
rio  de  Albarado ,  que  es  adonde  enlrii  Pedro  de  Aiba- 
rado  cuando  lo  deGrijalva ;  y  luego  vhnos  oi  rio  de  Ban- 
deras, que  fué  donde  rescatamos  los  dic7.y  fois  mil  pi'- 
sos,  y  luego  le  moslramos  ja  isla  Blanca,  y  también  ia 
dijimos  adonde  quedaba  la  isla  Verde ;  y  junto  ú  tierra 
vió  la  isla  de  Sacrilicios,  donde  liullumos  los  altares 
cuando  lo  de  Grijalva ,  y  los  indios  sacriíJcados ,  y  lue- 
go eu  buena  hora  llegamos  &  San  Juan  du  L'iúu  jueves 
de  la  Cena  después  de  mediodía.  Acuérdeme  que  llef^t 
uu  caballero  que  se  deéia  Alonso  Hernández  Puerto- 
carrero,  é  dijo  é  Cortés :  a  Paré  cerne.  Señor,  que  os  han 
venido  dicieudo  estos  caballeros  que  han  venido  otras 
dos  veces  á  esta  tierra  : 

Cm  FriDdi ,  ntriD tesinas 
C«la  Pjm  l>  cíailtid, 
Cala  bi  acuis  del  Uvero , 
Do  TU  i  dar  i  l>  mae. 

Yo  digo  que  miréis  las  tierras  rkas ,  y  sábeos  bien 
goberuur. »  Luego  Cortés  bien  entendió  á  qué  fin  fue- 
ron aquellas  palabras  dichas,  y  respondió  :  «Dénos 
Dios  ventura  en  armas  como  al  paladín  Roldan;  que  en 
lo  demia ,  teniendo  á  vuestra  merced  y  ú  otros  caballe- 
ros por  señores,  bien  me  sabré  entender.»  Y  dejémoslo, 
y  no  pasemos  de  aquí :  e^to  es  lo  que  pasó;  y  Cortés  en- 
tró en  el  rio  de  Albarado,  como  dice  Gúmora. 

CAPITI'LO  XXXVil. 

Dima  dDDi  Miríni  en  atiai  bija  de  Kriades  «rSorrt.  j  trliún 
de  )iu>.-blii$  }  Ti&gllus ,  ;  ile  la  miucra  quii  tui!  Utiiii  i  Tjiliatci). 

Antes  que  mas  meta  la  mano  en  lo  del  gran  Monlezu- 
ma  y  su  gran  ilvjíco  y  mejicanos ,  quiero  decir  lo  de 
doña  Marina ,  cómo  desde  su  niñez  fué  gran  señora  de 
pueblos  y  vasa!!-»  v  re  ijcsta  manera:  que  su  psdrey 
su  marire  orn;  •  v  ciciques  de  un  pueblo  que  se 

dieePaiiiala ,  y  lemu  oíros  pueblos  sujetos  &  él,  oTiru 
de  ocho  leguas  de  la  villa  de  Guacaluco.y  murió  el  pa- 
dre quedando  muy  niña ,  y  la  madre  se  casó  con  otro 


Sí  ~        ^  OBIINAL  DÍAZ 

cacique  rnanceboy  liobieron  mi  liijo ,  y  según  pareció, 
^  queriun  bien  ai  liijoquc  tia!>)nn  liubido  encordaron  en- 
.  tre  el  padre  y  la  nwtire  tle  dalle  el  cargo  después  dosus 
rdias  ,  y  porijne  en  ello  no  liuliicsc  estorbo,  dieran  de 
,  noclie  )a  niña  á  unos  indios  de  Xicalango,  parque  uo  fue- 
se vista,  y  echaron  fama  que  se  babia  muerto ,  y  en 
aqucttasazon  murió  una  bija  de  una  india  esclava  suya, 
y  publicaron  que  era  la  heredora ,  por  manera  que  los 
I  de  Xiculnngo  la  dieron  á  ios  de  Tabasco ,  y  Ioü  de  Tit- 
basco  i  Cortés ,  y  conocí  á  su  madre  y  á  su  hermano  de 
.  madre ,  liijo  de  la  vieja ,  que  era  ya  hombre  y  mandaba 
'.  juntamente  con  la  nimlre  ú  su  pueblo,  porque  el  mari- 
da postrero  de  la  vieja  ya  era  fallecido ;  y  después  de 
vueltos  cristianos,  so  llamó  la  vieja  Marta  y  el  hijo  Lá- 
!taro;y  oslo  seto  muy  bien,  porque  en  el  año  de  1523, 
1  (lespui'S  de  f^aoado  Méjico  y  otras  provincias,  y  se  había 
■huido  Cristúbal  de  Olí  en  los  Higueras ,  fué  Cortés  atlá 
y  pasó  por  Guacacualco,  fuimos  con  él  á  aquel  viaje 
toda  Vs  inuyor  parte  de  los  vecinos  de  aquella  villa ,  co- 
»tno  diré  en  su  tiempo  y  Bugaí';  y  como  doña  Marina  en 
^^das  las  guerras  de  lu  Nueva-España,  Tlascala  y  Méjico 
i'W  tari  excelente  mujer  y  buena  lengua,  como  adelante 
•diré,  ú  osla  eauMi  la  Iraiu  siempre  Curies  conmigo ,  y  en 
aquella  sazón  y  viaje  se  cusú  con  ella  uu  hidalgo  que  se 
decia  Juan  Jiiramillo,  en  un  pueblo  que  se  decía  Ciríza- 
va ,  delante  de  ciertos  testigos,  que  uno  dellos  se  dcciu 
Aranda ,  vecino  que  fué  de  Tabssco ,  y  aquel  contaba 
clcasajnieiito,  y  no  como  lo  dice  el  coronJsta  Gómont; 
j  la  doña  Marina  tenia  mucho  ser  y  mandaba  absohila- 
tnenle  entre  los  indios  en  (oda  la  Nueva-Espafio.  Y  es- 
tando (^rlcs  en  laviíladeCuacacualcD,  envió  ó  llamará 
todos  los  caciques  de  aquella  provincia  para  hacerles  un 
parlamento  acerca  de  la  santa  doctrina  y  sobre  su  buen 
Iralumíerilo ,  y  entonces  vino  la  madre  de  doña  Ma- 
rina y  su  hermano  de  madre  Lá/.aro ,  con  otros  caci- 
ques. Días  babia  que  me  hubiu  dicho  la  doña  Harina 
que  erado  aquella  provincia  y  señora  de  vasallos,  y  bien 
lo  sabía  el  eapiluu  Cortés,  y  Aguilar,  la  lengua;  por  ma- 
nera que  vino  lu  madre  y  su  hija  y  el  hermano,  y  cono- 
cieron que  claramente  era  su  hija,  porque  so  leparecia 
mucho.  Tuvieron  miedo  delia,  que  creyeion  que  los  en- 
viaba illlamar  para  matarlos,  y  lloraban;  y  como  as!  los 
vido  llorar  la  doña  Marina ,  los  consoló,  y  dijo  que  no 
hubiesen  miedo ,  que  cuando  la  traspusieron  con  tos  de 
Xicalango  que  no  supieron  lo  que  se  bacian ,  y  se  lo  por- 
doaiiba,  y  les  dio  mucltas  joyas  de  oro  y  de  ropa  y  que 
se  volviesen  fi  su  pueblo,  y  que  Dios  le  había  huclio  mu- 
cha merced  en  quitarla  do  aibirar  idotus  agora  y  ser 
cristiana ,  y  tener  un  hijo  de  su  amo  y  señor  Cortés,  y 
ser  casada  con  un  caballero  como  era  su  marido  Juan 
Caramillo;  quo  aunque  la  bicicscocacica  de  todas  cuan- 
tas provincias  babia  en  la  Nueva-España ,  no  lo  sería; 
que  en  mas  tenia  scrvirásu  marido  é  á  Cortés  qirc  cuan- 
to en  el  mundo  huy ;  y  todo  esto  que  digo  so  lo  oí  muy 
certilicada mente,  y  se  lo  jurú  amen.  Y  esto  me  parece 
que  quiere  remeitíur  li  lo  que  le  ncuecíó  con  suí  her- 
manos en  Egipto  á  Josef ,  que  vioieron  ú  su  poder 
cuando  lo  del  trigo.  Esto  es  lo  que  pasó,  y  no  ia  relación 
que  dieron  al  Góniora ,  y  también  dice  otras  cosa»  qw 
<iéjo  por  nlto.  E  volviendo  ó  nuestra  materia ,  doñ»lli« 
lioa  jabja  lu  Icngoa  de  Guacacualco ,  que  es  la  projSa 
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'  de  Méjico,  y  sabia  ta  de  Tabasco,  como  Jerfinimo  d« 
Aguilar ,  saina  Is  de  Yucatán  y  Tabasco ,  <jue  es  toJji 
una;  entendíanse  bien,  y  el  Aguilar  lo  doclaral»  «n 
castellano  i  Cortés  ;  fué  gran  principio  para  nuestri 
conquista;  y  así  se  nos  hacían  las  cosas,  loado  sea  Dios, 

¡  muy  próspera  mente.  He  querido  declarar  <^to  ,  por<¡uc 
sin  doña  Marina  no  podíamos  entender  la  lengua  de 
Nueve-España  y  Méjico,  Donde  lo  dejaré ,  é  Tolveré  i 
decir  cómo  nos  desembarcamos  en  el  puerto  de  San 
JuandetJlúa. 

CAPITIILO  XXXVÍII, 

Cdno  tte^BOS  con  Kuñti»  Intniíloi  i  Sin  Jmo  d<  VliU, 
;  lo  iiae  allí  {lauaoi. 

En  Jueves  Santo  de  la  Cena  del^üor  de  tS{0  años 
llepmos  con  toda  la  armada  a)  puerto  do  San  Juan  de 
l'lúa;y  como  el  piloto  Alaminos  lo  sabia  muy  biende»- 
de  cuiindo  venimos  con  Juun  de  Grijalva ,  luego  tniadé 
surgir  en  parle  que  los  navios  estuviesen  seguros  de! 
I  norte ,  y  pusieron  en  lu  nao  capitana  sus  estandartes 
I  reales  y  veletas ,  y  desde  obra  de  medía  tiora  que  snrgi- 
¡  mos,  vinieron  dos  canoas  muy  grandes  (que  enaque- 
:   lias  partes  á  las  canoas  grandes  llaman  piraguas),  y  en 
ellas  vinieron  muchos  indios  mejicanos,  y  como  vieron 
los  estandartes  y  navio  grande ,  conocieron  que  sil!  ha- 
bian  de  ir  á  hablar  al  Cupitan,  y  fHiéronse  derechos  al 
navio,  yentrandenlroy  preguntan  quién  era  el  Tía  toan, 
que  en  su  lengua  dicen  el  señor.  Y  doña  Marina,  que 
bien  lo  entendió,  porque  i^ahia  muy  bien  la  lengua,  se 
lo  m<>stró.  Y  tos  indios  hicieron  mucbo  acato  á  CorlésS 
su  usanza,  y  le  dijeron  que  fuese  bien  venido,  é  que  un 
criado  del  gran  Montezumu ,  su  señor ,  les  enviaba  á  sa- 
ber qué  hombres  éramos  é  qué  huscAbainos.é  quesi  «Igo 
hubiésemos  menester  para  nosotros  y  los  navios,  que  so 
lo  dijésemos,  que  traerían  recaudo  para  ello.  Y  nuestro 
Cortés  respondió  con  !iis  dos  lenguas ,  Aguilar  y  doña 
Marina ,  que  se  lo  tenia  en  merced ;  y  luego  les  mandó  • 
dar  de  comer  y  beber  vino,  y  unas  cuentas  azules, y 
cuando  hubieron  behiJo ,  les  dijo  que  veníamos  p-irart?- 
Ilos  y  contratar,  y  que  no  se  les  haría  enojo  ninguno,  6 
que  hubiesen  por  buena  nuestra  llegada  í  aquella  tierra. 
Y  los  mensajeros  se  volvieron  muy  contentos  i  su  tier- 
ra ;  y  otro  dia  •,  que  fué  Viernes  Santo  de  la  CruE ,  des- 
cm  bureamos,  asi  caballos  como  artillería,  en  unos  mon- 
tones de  arena,  que  uo  había  tierra  llana,  sino  todos 
arenales,  y  asestaron  los  tiros  como  mejor  te  pareció 
ul  artillero,  que  se  decia  Mesa,  y  hicimos  un  altar,  adon- 
de se  dijo  luego  misa,  é  hicieron  chozas  y  enramadas 
para  Cortes  y  pnra  los  capitanes ,  y  entre  tres  saldados 
acarreábamos  madera  é  hicimos  nuestras  chozas,  y  los 
caballos  se  pusieron  adonde  estuviesen  seguros;  j  en 
esto  se  pasó  aquel  Viernes  Santo.  Y  otro  dia  sibado, 
vifipera  de  Pascua,  vinieron  muchos  indios  que  envió  un 
principnl  que  era  gobernador  de  Montczuma,  que  se 
decía  Pilalpiloque,  que  después  le  llamamos  Ovundíllo, 
y  trujcron  hacba'!  y  adobaron  laschozas  del  capitán  Cor- 
tés y  los  ranchos  quemas  cerca  hallaron ,  y  lespusierotí 
mantas  grandesencima,  por  amor  del  sol ,  que  era  cua- 
resma é  hacia  muy  gnrn  calor,  y  trujeron  gallinas  y  pan 
de  maíz  y  ciruelas,  que  era  tiempo  de  fias,  y  paré  cerno 
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P^^BBUmcet  tnjeron  unas  joyat  de  oro,  7  todo  lo  pro- 
MBliMo  á  Corles,  é  dijeron  que  otro  día  había  de  venir 
agobertMdory  traer  (aas  bastimento.  Cortés  se  lo  iigra- 
éaáómuclto  ;  )eá  niand<i  dar  ciertas  cosas  de  rescate, 
en  qoe  fueron  muy  contentos.  Y  otro  día,  jKiscuaünnla 
'd*lteMtrr«cctr)D,  riño  el  gobernador  que  haUian  dicho, 
IM  d«cia  Tendile ,  hombre  de  uegocios ,  é  trujo  con 
I  PiUlpItoqtie ,  que  también  era  persona  enlru  ellos 
j|«l,  ;  trata  detrás  d^  si  muchos  indios  con  pre- 
f  gallinas  ;  otras  legumbres,  y  &  estos  ^uc  los 
1  maadú  Tendilo  que  se  apartnseu  un  poco  á  un 
'  j  con  mucha  humildad  hizo  tres  reverencias  6. 
I  i  su  usanza ,  j  después  i  todos  los  soldados  que 
cercatiot  nos  liallnmos.  Y  Cortés  les  dijo  con 
ra«  lenguas  que  íuesen  bienvenidos,  y  los  abrazó, 
i  mandó  que  esperasen  y  que  luego  les  hablaría,  y 
I  tanta  mandó  hacer  un  altarlo  mejor  que  en  aquel 
Ipo  M  pudo  hacer,  y  dijo  misa  canlaila  fray  llurto- 
I  de  Olmedo,  y  la  beneficiaba  e!  padre  Juan  Oia^,  y 
DD  i  la  tnisa  loj  dos  gobernadores  y  olrospríii- 
tks  <le  loa  que  tmian  eo  ^u  compafiía ;  y  oido  misa, 
úá  Cortés  y  ciertos  capitanes  de  los  nuestros  y  los 
I  iodios  criados  del  gran  Montezuma.  Y  alzadas  las 
I,  te  apartó  Cortés  con  las  dos  nuestras  lenguas 
i  Marina  y  lerónimo  de  Aguilar  y  con  aquellos  ca- 
I ,  y  les  d  ij  irnos  cómo  éramos  cristianos  y  va  salios 
I  mayor  señor  que  hay  eo  el  mundo  ,  que  se  dice  el 
endor  don  Cirios,  y  que  tiene  por  vasallos  y  cria- 
i  Bocbos grandes  señores,  y  que  por  su  mandado 
I  á  aquestas  tierras,  porque  há  muchos  arios 
I  liea«a  noticia  dellas  y  del  gran  señor  que  les  mao 
r  qué  lo  quiere  tener  poramigu  y  decille  muchas 
I  ea  su  real  nomhre  ,  y  cuando  las  sepa  t  liayn  eii- 
)M  holgará  delli  I,  y  para  contratar  con  él  y<ius 
I  y  vanllos  da  buena  amistad,  y  quería  saber  dúo- 
I  nkOiUqueseTean  y  se  hablen.  Y  el  Tendile  le  r^s- 
l<i  algo  soberbio,  y  Icdtjo :  «Aun  agora  basllcgailo 
le  quieres  lialdur;  recibe  agora  este  presente  que 
1  liemos  en  su  uoiiibrc,  y  después  me  dirás  lo  que  tu 
eainplittrr  ;»y  luego  sacó  de  una  petaca ,  que  es  como 
«ija ,  muchas  piezas  de  oro  ydebuciiaü  labores  y  ricas, 
linas  de  diez  cargns  de  ro]>a  blant's  de  algodón  y  de 
I,  cosas  muy  de  ver,  y  otras  joyas  quo  ya  no  me 
|o,conio  h;^  muchos  aüos ,  y  tras  esto  muchu  co- 
■.ifuerraiigallinasde  ¡atierra,  Truta  y  pescado  a°a- 
,  Curies  Ibs  recibió  riendo  y  con  Luijria  gracia ,  y  les 
I  caeotas  de  diamantes  torcidas  y  otras  cn<:as  de  Cas- 
»;  I  les  rogó  que  mandasen  ejj  sus  pueblos  que  vi- 
I á  coutratar  con  nosotros,  porque  él  traiamu- 
.  cuentas  á  trocar  i  oro ,  y  le  dijerun  que  así  lo 
■odarisn.  Y  según  después  siipimus ,  estos  Tendile  y 
tlalpitoque  eran goberriudorcs de  ui]:is  provincia;  que 
kdiccn  Cotasllaii ,  Tustepcque,  Gua7.p;ille[ieque,  Tla~ 
do,  y  de  oíros  puchlnsque  nuevamente  tenían 
los;  y  luego  Cortos  maudú  traer  una  silla  de  eu- 
,  con  entallíidunts  muy  pintadas  y  unas  piedras 
ajilas  que  tienen  dentro  en  sí  muchas  labores,  y 
trurlus  en  unos  algodones  quo  tenían  almizcle  por- 
te olífsenl>ien,y  un  sartal  dodiamantcs  torcido  y  una 
de  carmesí  con  una  medalla  de  oro,  y  en  ella  li- 
)  ú  sao  lorge,  que  estaba  &  caballo  con  una  lanza 
lIA-ii. 


y  parecía  qi'c  mataba  &  un  dragón ;  y  (tijoí  Tendile  que 
Itiego  envíase  aquella  silla  en  quo  se  asiente  el  señor 
Motitcz(ima  paracunndo  le  vaya  d  ver  y  hablar  Cortés,y 
que  ní^oetla  gorra  que  la  ponga  en  la  cobeza ,  y  que  aque- 
llas piedras  y  lodo  lo  demis  le  mandó  dar  el  Rey  nues- 
tro soñorl  en  sííñaí  de  amistad,  porque  sabe  que  es 
granseñor,  y  que  mn n de  señalar  para  qué  dia  y  en  qué 
parte  quiere  que  le  vaya  &  ver,  Y  el  Tendile  lo  recibió  j 
dijo  que  su  señor  Montezuma  es  ton  gran  señor,  que  so 
hulgara  de  conocer  á  nuestro  gran  rey,  y  que  le  llevará 
presto  aquel  présenle  y  traerá  respuesta.  Y  parece  ser 
que  el  Teuilile  Iniia  consigo  graneles  pintores,  quo  los 
liay  tales  en  Méjico ,  y  mandó  pintar  ol  natural  rostro, 
cuerpo  y  facciones  do  Corles  y  do  todos  Ins  capitanes  y 
soldados,  y  navios  y  velas  é  caballos,  y  ft  doria  Marina  é 
Aguünr ,  basta  dos  lebreles,  é  tiros  ú  pelotas,  é  Indo  el 
ejército  que  traíamos,  é  lo  llevó  ú  su  señor.  Y  luego 
mandó  Cortés  A  nuestros  artilleros  que  tuviesen  muy 
bien  cebadas  las  bombardas  con  buen  golpe  de  pólvora 
para  que  hiciesen  gran  trueno  cuando  las  soltasen,  y 
mandó  á  Podro  de  Albarado  que  él  y  todos  los  de  d  ca- 
ballo se  aparejasen  para  que  aquellos  criados  do  Monte- 
zuma  los  viesen  correr,  y  que  llevasen  pretales  de  cas- 
cabeles ¡  y  también  Cortés  cabalgó  y  dijo  :  uSi  en  estos 
medaños  de  arena  pudiéramos  correr,  bueno  fuera; 
mas  ya  verán  que  á  píe  atollamos  en  la  arena :  salgnmos 
á  la  playa  desquesea  menguante,  y  correremos  de  dos 
t>n  dos;»  é  al  Pedro  de  Albarailo,  que  era  su  yegua  ala- 
zana, do  gran  carrera  y  revuelta  ,  le  dio  el  cargo  de  to- 
dos los  de  d  caballo.  Todo  lo  cual  se  hizo  delante  do 
aquellos  dos  embajadores,  y  para  que  viesen  salir  los 
Itrosdijo  Cortésquelesqueria  tornará  hablar  con  otros 
muchos  principales,  y  ponen  luego  i  las  bombardas,  y 
en  aquella  sazón  hacia  calma  ;  iban  las  piedras  por  loa 
montes  retumbando  con  gran  ruido ,  y  los  gobernodo- 
res  y  toiloslos  tndiosse  espantaron  de  cosas  tan  nuevas 
para  ellos,  y  lo  mandaron  pintor  ú  sus  pintores  para  que 
Montezuma  lo  viese,  Y  parece  ser  quo  un  solilado  tenia 
un  casco  medio  dorado,  y  viole  Teorüle.que  era  (ñas  en- 
tremetido indio  que  i't  otro,  y  dijo  que  parecía  d  unos 
que  ellos  tienen  que  les  habían  dejado  sus  auippasados 
del  linaje  donde  venían,  el  cual  tenían  puesta  uu  la  ca- 
beza &  sus  dioses  Iluicbüóbos ,  que  es  su  Ulula  de  la 
guerra,  y  que  su  señor  Montezuma  se  liolganl  do  I<> 
ver,  y  luego  se  lo  dieron  ;  y  les  dijo  Cortos  que  porque 
quería  saber  si  el  oro  desta  tierra  es  como  el  que  sa- 
can de  la  nuestra  de  los  ríos,  que  le  envíen  aquel 
casco  lleno  de  gnnos  para  enviarlo  ú  nuestro  gran  en)- 
perador.  Y  después  de  todo  esto,  el  Tenditc  se  despi- 
dió de  Cortés  y  de  todos  nosolrus,  y  después  de  mu- 
chos ofrecimientos  que  les  bízo  cl  mismo  Curies,  lo 
abrazó  y  se  despidió  del ,  y  dijo  el  Tendilo  que  él  vol- 
vería con  la  respuesta  con  toda  brevedad ;  é  ítlo,  alcan- 
zamos ú  saber  que  ,  después  de  ser  íiidíus  de  grandes 
negocios,  fué  el  roas  suello  peón  que  su  amo  Montezu- 
ma tenia ;  e!  cual  fué  en  posta  y  dio  relación  de  lodo  d 
su  señor, y  lo  mostró  el  dibujo  quo  llevaba  pintado  y  el 
presente  que  le  envió  Cortés ;  y  cuando  cl  gran  Monte* 
zuma  le  vio  quedó  admirado ,  y  recibió  por  otra  parte 
mucho  contenió,  y  desque  vio  el  casco  y  ct  que  tenia 
su  Huichilóbofi,  tuvo  por  cierto  que  í ramo»  del  linaje 
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lie  Ipsqiieles  habían  dicho  íus  antppasadoictue  ven- 
ilrian  á  suñoreiir  aquesta  tierra.  Aquí  es  ((nnáe  illce  el 
cornnista  Gomora  inuchas  cosos  que  no  le  dierÓTi  fjue- 
na  rílaeion.  üejallos  bé  aquí ,  y  diré  lo  quo  mifs  noj 
acausciú. 

CAPITULO  XXXIX. 

Ctimo  fli1>ni<llc  i  tiiblir  i  is  fttmr  Miiiili>£iiin]  v  llcftr  el  ftt- 
^eute,  ;  la  quehicioios  en  niie&tra  rpaL 

Desque  se  Tué  Tetidlte  con  el  présenle  que  el  capitán 
Corlf^s  le  dii3  para  su  seririrMonteziinia,éliabiii  quedado 
cu  nuestro  real  el  olro  gnbcrnadnr  qui]  se  decía  Pitalpi- 
toque ,  querfd  en  unas  cliozas  apartadas  tío  nosotros ,  j 
allí  tru]<3ron  indios  para  que  liiciesen  pnn  de  su  maíz, 
y  (lallinas  ,  fruía  y  pescado,  y  de  aquella  proveían  & 
Cortés  y  á  los  capitanes  que  comían  con  él  (que  ú.  iios- 
iilros  los  soldados,  sí  no  lo  Tnaríseábamos  6  Íbamos 
A  pescar,  no  lo  teníamos) ;  y  cu  aquella  sazan  vinieron 
muchos  indios  de  los  pueblos  por  mi  nombrados,  don- 
de eran  gobernadores  aquellos  crin  dos  del  gran  Monte- 
zuma  ,  y  traían  algunas  dellos  oro  y  joyas  de  poco  va!  or 
y  Rallítias  á  trocar  por  nuestros  rescates,  que  eran 
cuentas  verdes,  diamantes  j  otras  cosas,  y  con  aquelli/ 
nos  sustentábamos,  porque  comunmente  lodos  los  sol- 
dados truiamos  rescate,  como  teníamos  aviso  cuando 
lo  de  Grijatva  que  era  bueno  traer  cuentas ,  y  en  esto 
pasaron  seis  ó  siete  dias;  y  estando  en  esto  vino,  el  Ten- 
lUteuna  mafiana  con  mas  de  cien  itidios  cargados,  y 
venia  con  ellos  un  gran  cacique  mejicano,  y  en  el  rostro, 
íaccioncsy  cuerpo  se  pareciaal  capitán  Cortés,  y  adre- 
de lo  envié  el  gran  Monlezuma ;  porque,  scguu  dijeron, 
cuando  á  Cortés  le  llevó  Tendile  dibujada  su  misma  fi- 
gura, todos  los  principales  que  estaban  con  Montezuma 
dijeron  que  un  principal  que  se  decia  Quintalbor  ec 
le  parecía é  lo  propio  á  Cortés,  que  así  se  Jtamnba aquel 
gran  cacique  que  venia  con  Tendile  ¡  y  como  parecía  ú 
Cortéi;,  ast  le  llamábamos  en  el  real  Cortés  olla.  Cortés 
aculld.  Volvamos  ú  su  venida  y  lo  que  Iiicieron  en  lle- 
gando donde  nuestro  capitán  cslaLa,  y  fué  que  leso  la 
tierra  con  la  mano,  y  con  braseros  que  traían  de  barro, 
yen ellos  de  su  incienso  le  zahumaron,  vá  tnft(ií  los  de- 
més  soldados  que  allí  cerca  nos  hallamos-,  y  Cortés  les 
niosirú  mucho  amor  y  asentólos  cabe  $í;  6  aquul  prin- 
cipal que  venia  con  aquel  présenle  traía  cargo  junta- 
tiienlü  de  hablar  con  el  Tendilo  (ya  he  dicho  qué  se 
decía  Quinta  Ibor) ;  y  después  de  haberle  dado  el  para- 
bién venido  i  aquella  tierra,  y  otras  muchas  pláticas  que 
pasaron ,  mandó  sacar  ol  presente  que  traían  encima 
de  unas  esteras  que  llaman  petates,  y  tendidas  otras 
mantas  de  algodón  encima  dellas,  lo  primero  que  ilió 
fué  una  rueda  de  hecbura  de  sol ,  tan  grande  como  de 
una  carreta,  con  muchas  labores,  todo  de  oro  muy  lino, 
gran  obra  de  mirar,  quo  valia,  á  lo  que  después  dijeron 
que  le  habían  pesado,  sobre  veinte  mi!  pesos  de  oro,  y 
otra  mayor  rueda  de  piala,  figurada  la  luna  con  mu- 
chos resplandores,  y  otras  ítgurns  en  ella,  y  esln  era  de 
(¡rati  peso,  que  valia  mucho,  y  trujo  el  casco  lleno  de  oro 
co  granos  crespos  como  lo  sacan  de  las  minas,  que  valia 
tres  mil  pesos.  Aquel  oro  del  casco  tuvimos  en  mas,  por 
saler  cierto  que  bubia  Ijuenas  minas ,  que  si  trujeran 
treinta  mil  pesos.  Mas  trajo  veinte  útiades  de  oro,  de 
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muy  prima  liilior  y  muy  o!  nattiTíI ,  í  unos  como  perroi 
de  los  que  cutre  silos  tienen ,  y  muchas  piexas  de  oro 
Gguradns,  de  hechura  de  tigres  y  leones  y  moooi,  y 
diez  collares  lieclios  de  una  hechura  muy  prinit,é  Atroí 
pinjantes,  é  doce  flechas  y  arco  trun  su  cuerda,  y  do*  va- 
ros como  de  justicia  ,  de  largo  de  cinco  palmos ,  y  todo 
esto  de  oro  muy  fino  y  de  óbrn  vaciadiza;  y  luego 
mandó  iraer  penachos  ríe  oro  y  de  ricas  plnmag  rerdcs 
y  otras  de  plaln,  y  aventadoresde  lo  mismo,  pnts  vena- 
dos de  oro  sacados  de  vaciadizo;  é  fueron  tantas  cosas, 
que,  como  há  vn  tantos  años  que  paírt,  no  me  acuerdo 
de  todo ;  y  lucgT  mandó  traer  allí  sobre  treinla  cargas  j 
de  ropa  de  algodón  tan  prima  y  de  muchns  género^HH 
labores,  y  de  pluma  de  muchas  calores,  que  por^^^l 
L'intos  no  quiero  en  ello  mas  meter  la  pluma,  porque  nív 
lo  sahré  escribir.  Y  después  de  haberlo  dado ,  (tijt>aqtjel 
gran  cacique  Quinto  Ibor  y  el  Tendile  &  Cortés  que  re- 
ciba aquello  con  la  gran  voluntad  que  su  señor  sala 
envía ,  é  que  lo  reparta  con  los  teules  que  cnnsiik'o  trae; 
y  Cortés  con  alegría  tos  recibí*;  y  dijeron  i  Cortés  aque- 
llos embajadores  que  le  querían  hablar  lo  que  su  señor 
Montezuma  le  envia  4  decir, Y  lo  primero  que  le  dijeron, 
quo  se  ha  holgado  que  hombres  tan  esforzados  vengau 
i  su  tierra,  como  le  han  dicho  que  somos,  porque  sabia 
lo  deTabosco ;  y  que  deseara  mucho  ver  d  nuestro  gran 
emperador,  pues  tan  gran  señor  es,  puesde  lau  lejas  tier- 
ras como  venimos  tiene  noticia  dét ,  é  que  le  envíarii  un 
presento  de  piedras  ricas ,  ó  que  entre  tanto  que  alli  en 
aquel  puerto  esluvíére.'nns,  si  en  algo  nos  puede  servir 
que  lo  hará  de  buena  voluntad ;  é  cuanto  á  las  tísla;, 
que  no  curasen  dellas,  quo  no  bahía  para  qué;  ponien- 
do muchos  inconvenientes.  Cortés  les  tomó  &  darlas 
gracias  con  buen  semblante  porello,  y  con  muchos  ha- 
lagos didd  cada  gobernador  dos  camisas  Je  holanda; 
diamantes  azules  y  otras  cosillas ,  y  tes  rogó  que  volvie- 
sen por  su  embajador  ó  Méjico  á  decir  á  su  señor  elgnn 
Monlezuma  que,  pues  habíamos  pasado  lautas  maresy 
veníamos  de  tan  tejas  tierras  sfllamenle  por  le  ver  y  ha- 
blar de  su  persona  á  la  suya  ,  que  asi  se  volviese ,  que 
no  lo  receberia  de  liuena  manera  nuestro  grao  rey  y  se- 
ñor,y  que  adonde  quiera  que  estuviere  le  quiero  ir  ú 
vfr  y  hicor  lo  que  mandare.  Y  los  embajadores  dijeron 
que  irían  y  se  lo  dirían ;  mas  que  las  vistas  que  dice, 
que  entienden  que  son  por  demíls,  Y  envió  Cortés  con 
aquellos  mensateros  &  Montezuma  de  la  pobreza  que 
traíamos ,  que  era  una  copa  de  vidrio  de  Florencia ,  la-« 
brada  y  dorada ,  con  muchas  arboledas  y  monterías  que 
estaban  en  la  copa ,  y  tres  camisas  de  holanda,  y  olxas 
cosas,  y  les  encomendé  la  respuesta.  Fuéronse  estos 
dos  gobernadores,  y  quedé  en  el  real  Pitatpitoque,  que 
parece  ser  te  dieron  cargo  los  demíscrimlosde  Monle- 
zuma para  que  trújese  lo  comida  de  los  pueblos  mas 
cercanos.  Dejallo  hé  aqui ,  y  diré  lo  que  ea  nuestro  real 
pasó. 

CAPITULO  XI. 

Cdwn  Corlti  eund  i  basttf  otra  puertD  f  tileal»  parí  paMv, 
y  \q  gut:  scitfre  ellu  ic  hizo. 

Despachados  losmensajeros  para  Méjico,  luego  Cor- 
tés muudó  ir  dos  navios  i  descubrir  la  costa  adelante, 
y  por  capitán  dallos  &  Francisco  de  Monlejo,  y  le  raju- 


lirsee) viaje (¡UG  habiainos  llevado  con  Juan 
rtfsKa ,  rNil^que  til  mismo  Montcjo  había  venido  en 
stn  conipitñiii  yiM  Grijalvo,  y  que  procurase  bus- 
r  puerto  seguro  y  mirase  por  tierras  en  que  pudiese- 
fUr,  porque  bien  visque  en  aquellos  arenales  no 
liamos  valer  de  mosquitos  y  estar  ton  léjfls  de 
áon«s;  y  matulo  al  piloto  Alaminos  y  Juíin  Alvares 
I Masquillo ,  fueseij  por  pilotos,  porque subiuit aquella 
Día ,  f  que  diez  días  navegase  costa  ú  costa  todo  lo 
tpudScseD ;  y  fucroo  de  la  manera  que  les  fué  dicho 
[mandado ,  y  llegaron  al  paraje  «Id  rio  Grande,  que  es 
id«  Panuco,  a<!ondc  otra  vez  llegamos  cuando  lo 
I  capilan  Juan  de  Grijalva ,  y  desde  dli  adelanle  no 
|idi«roD  pasar,  por  liis  grandes  corrientes.  Y  viendo 
ella  mala  oavegncion ,  di6  Ea  vuelta  &  San  Juan  de 
I,  sin  mas  pasar  adelante,  ni  otra  relacinn ,  eiceplo 
I  doce  leguas  de  allí  hablan  visto  un  pueblo  como 
tilcra,  el  cual  pueblo  se  llamaba  Quiahuistlan,  y  que 
crea  di  aquel  pucbln  estaba  un  pu>3rto  que  le  parecía 
l^to  Alaminos  que  pudrían  estar  seguros  las  navios 
i  norte ;  púsos^le  un  nombre  feo,  que  es  el  tal  de  Ber- 
I,  (|ue  parecía  á  otro  puerto  que  hay  en  Bspaña  que 
,  aquel  propio  nombre  feo ;  y  en  estas  ¡das  y  veid- 
t  pasaron  al  Muntejo  diez  ó  doce  días.  Y  volveré  i 
■que  el  indio  F'ilalpitoque,  que  quedaba  para  traer 
^comida,  aflnjó  de  tal  manera,  que  nunca  mas  irujoco- 
inioguna;  y  teníamos  entonces  gran  faltu  de  maute- 
DÍentos ,  purque  ya  el  cazabe  amargaba  de  mohoso, 
ido  y  socio  de  fitulas,  y  si  no  íbamos  ú  mariscar  no 
^miamos  ,  y  los  indios  que  solían  traer  oro  y  gallinas 
atar, ya  no  venían  tatitos  como  al  principio,  y  estos 
1  acudiin,  muy  recatados  y  medrosos;  y  estábamos 
irdandoáliK  indios i:ieussjerús que  lueruii  á  Méjico 
rliorat.  Y  estando  desla  manera ,  vuelve  Teadilecon 
bos  indios ,  y  después  de  habar  heclio  el  acato  que 
I  entre  ellos  de  zahumar  á  Corles  y  i  todos  nos- 
(,diúdiei  cargáis  de  mantas  de  pluma  muy  Gday 
ai,  ycuatrochatcliuites,  que  son  unas  piedras  ver- 
de muy  {iran  valor,  y  tenidas  en  mas  estima  entre 
tlloi,  mas  quo  no<otro«  las  esmeraldas ,  y  es  color  ver- 
I,  y  ciertas  piezas  de  oro,  que  dijeron  que  valia  el  oro, 
itoaclMlchuiles.  tres  mil  pesos;  y  cotonees  vinieron 
^Teadtle  y  ["italpitoque,  porque  el  otro  gran  cacique, 
itedccia  Quinialbor,  novoivíú  mas,  porque  liabia 
I  en  elcamino  ¡  y  aquellos  dos  gobernadores  su 
con  Cortés  y  doñit  Marina  y  Aguilar,  y  le  di- 
iq|iM  Mteñar  Mnntcziima  recibió  el  presente  y  que 
ibolgó  coa  él,  é  que  en  cuanto  ó  la  vista,  que  no  le  ha- 
mas  «ibre  ello,  y  que  aquellas  ri'^s  piedras  de 
boitas  que  las  envía  para  el  gran  Emperador,  por- 
iMMBtaB  ricas,  que  vale  cada  una dellas una  granear- 
de  oro,  y  que  en  mas  estima  los  tenia ,  y  que  ya  no 
1 4a  caviar  mas  mensajeros  á  Méjico,  Y  Cortés  les 
i  la%  gracias  con  ofrecimientos ;  v-  ciertamente  que  le 
)  4 Cort¿3  que  t«u  claramente  le  decían  que  no  po- 
Ttr  al  liontczuma ,  y  dijo  aciertos  soldados 
I  allf  DM  hallamos  :  a  Verdaderamente  debe  de  ser 
roo  señor  y  rico,  y  si  Oíos  quisiere,  atgun  día  le  hemos 
'is  ir  i  ver.*  V  ra^odimos  los  noldado^  ;  «Ya  querria- 
aoaeatar  envudt<«coa  él.»  Dejemos  pnr  agora  los  víg~ 
>!<tis*n>ot  qae  en  aquella  sazón  era  hora  del  Ave- 


María,  y  en  el  real  teníamos  lina  campana,  y  todos  nos 
arrodíllamosdelante  do  unacru?.  que  teníamos  puesta 
en  un  medañude  aroiia,  el  ninsallo,  y  dekinte  de  aquella 
cruz  deciaraosla  oración  de  la  Ave-Maria :  y  como  Ti'ii- 
dile  y  Piíalpitoque  ñus  vieron  así  arrodillar,  como  eran 
indios  muy  entrometidos,  preguntvon  que  á  qué  tin 
QOs  humillábamos  delantedc  aquel  palotif?chude  aque- 
lla manera.  Y  como  Coríés  lo  oyó,  y  el  fraile  de  la  Mer- 
ced estaba  presente ,  lo  dijo  Cortos  al  fraile  :  «  Bien  es 
agora,  Padre,  que  hay  buena  materia  para  ello,  <)ueUís 
demos  4  entender  connuestrastenguas  las  cosas  itjwm- 
tesá  nuestra  sania  fe ;  u  y  entonces  so  les  hizo  uu  luo 
buen  razonamiento  para eu  tal  tiempo,  queunos  bnetios 
teólogos  no  lo  dijenio  mejor;  y  después  de  declaradir 
cómo  somos  cristianóse  todas  las  cosas  tocantes  -i  nues- 
tra santa  fe  que  se  convenian  decir,  les  dijeron  que 
sus  ídolos  son  mutas  y  que  no  son  buenos;  que  huyen 
de  donde  está  aquella  señal  de  la  cruz ,  porque  on  otra 
de  aquella  hechura  padeció  muerte  y  pasión  el  Señor 
del  cielo  y  de  la  tierra  y  de  todo  lo  criado ,  que  es  el  en 
que  nosotros  adoramos  y  creemos,  que  es  nuestro  Dios 
verdadero,  que  se  dice  .lesucrislo,  y  que  quiso  sufrir  y 
pasar  oqiiella  muerlepnrsalvariodo  el  género  humano, 
y  que  resucitó  al  tercero  dia  y  está  en  los  cielos,  y  que 
lubcmosde  serju7garlos<tél;  y  se  les  dijo  otras  muchas 
cosas  muy  perfectamente  dichas,  y  las  entendían  bien, 
y  respondían  cómo  ellos  lo  dirían  á  su  señor  Hontczu- 
uia ;  y  también  se  les  declaró  que  una  «le  las  cosas  por 
que  nos  envió  ú  estas  parles  nuestro  gran  emperador 
fué  pura  quitar  que  no  sacriíícasen  ningunos  indios  ui 
otra  manera  de  sacrificios  malos  que  hocen ,  ni  so  ro- 
basen unos  á  otros ,  ni  adorasen  aquellas  malililas  Ijgu- 
ríis;  y  que  les  ruega  que  pongan  eo  su  ciudad,  eu  lol 
adoratorios  donde  están  los  ídolos  que  ellos  tienen  por 
dioces,  una  cruz  como  aquella,  y  pongan  uiia  im:igea 
de  nuestra  Señora,  que  allí  les  dio ,  con  su  Hijo  precio» 
so  en  los  brazos,  y  verán  cuánto  bien  les  va  y  lo  que 
nuestro  Dios  por  ellos  hace.  V  porqno  pasaron  otros 
muchos  razouamientns,  é  yo  ou  ¡os  «abré  escribir  tan 
por  extenso ,  lu  dejuí  e,  y  traeré  b  la  memoria  que  como 
TÍnieroncon  Tendile  muchos  indios  e^ia  p»s¡r>Ta  veza 
rescatar  piezas  de  oro,  y  no  de  mucho  valor,  todos  los 
soldados  lo  rescatábamos;  y  aquel  oro  que  rescataba-' 
[iiosdábamosá  los  hombres  que  traimos  de  la  mar,  que 
iban  t  pescar,  átrui'co  de  supescudo,  para  tener  de  co- 
mer; porque  de  otra  manera  paíábam os  mucha  nece- 
sidad de  hambre,  y  Curies  se  holgaba  dello  y  Id  disi- 
tnulaba ,  aunque  lo  veía,  y  so  lo  liecian  muchos  criadoi 
y  amigos  de  Diego  Vehizquez  que  para  qué  nosdejaUi 
rescatar.  Y  loque  sobre  ello  pasó  diré  adelante. 

.    CAPITULO  XLI. 

D*  la  qi»  M  kin"  •«)>'«  «1  tnttMú*Í«t0,  y  it  ntr»  ru»  «ar  en 

el  reí  I  p^saton. 

0)mo  'ifiron  los  amigos  de  Diego  Velazquez,  goher- 
ludor  de  Cuba  ,  que  algunos  soldados  rcicatAbamos 
oro ,  dijéronselo  á  Cortés  que  para  qué  lo  consentía,  y 
<|ua  no  jo  envió  Diego  Velazquez  para  que  los  soldados 
llevasen  todo  el  mas  oro,  y  que  era  bien  mandur  prego- 
narque  no  rescatasen  mas  de  ahí  adelante  ,  sino  fue- 
be  el  mismo  Cortés ,  y  io  que  hubiesen  habido ,  que  lo 
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Imuaífeitu-WR  para  sacar  el  real  quinto, ¿que  so  {iil^iosc 
is  persona  que  fuese  coiiveiiiuuie  paru  cargo  de  leso- 

rcero.  Corles  ú  todo  dijo  que  era  bien  lo  quedecian,  ifqut; 

Ik  tal  persona  uomtira^n  ellos;  y  seüalaron  á  un  Uun- 
■aloMejiíi.  Y  después  dcslo  lieciio,lesdíj'>  Cortés,  no  Je 

I  Ituen  semblante :  aMird ,  señores ,  que  nuestros  compa^ 
fieros  pasan  gran  trabajo  de  nn  tcnercoii  qué  se  sustentar, 

I  y  por  esta  causA  liubíamos  de  disimular,  porque  todos 

I  comiesen ;  cu» uto  mas  que  es  una  misi^ria  cuiínto  res- 

( CJiluD.que,  ilieilíarilu  Uíos,  miiclioes  lo  quclmbemos  de 
liaber,  porque  todas  tas  cosas  lieneu  su  liaz  y  cu  vén ;  ya 
«stíS  pregonado  que  no  ruscaleu  uius  oro  ,  como  habéis 
querida  ;  veremos  de  qué  conierémes. »  Aqui  es  donde 
dice  el  corotiisla  Góinura  que  lo  liacia  Curies  porijue 
no  creyese  Moule^uma  que  se  nos  duba  nada  por  oro ;  y 
no  le  informaron  bien  ,  que  desde  lo  de  ürijalra  en  el 
rio  de  Banderas  lo  sabia  muy  clurameute;  y  demás  des- 
to ,  cuando  lo  enviamos  a  demandar  el  cusco  de  oro  en 

,  granos  de  las  minas  ,  y  nos  vciati  rescatar.  Pues  que , 
¡geuto  mejicana  para  no  entendellot  V  dejemos  esto 
pues  dice  que  por  iurormaciuii  lo  sabe;  y  digamos  có~ 
tno  uiui  mañana  no  amaneció  indio  ninf;uno  de  los  que 
estaban  en  las  cliozas  ,  que  solían  traer  de  conier ,  ni 
los  que  rescataban,  y  con  ellos  Pitatpiloque  ,  que  sin 
liiblur  palaUra  se  fueron  Imyendo;  y  la  causa  fué,  se- 
gún después  alcanzamos  á saber, que  se  lo  envió á  man- 
dar Monteiuma,  que  uo  aguardase  mas  plálicns  de  Cor- 
tes ni  de  los  que  con  él  estábamos ;  porque  parece  ser 
cómo  el  Iklontezuina  era  muy  devato  de  sus  ídolos, que 
M  deciin  Tezcatepuca  y  Huicbilobns;  el  uno  decían  que 
«ra  dios  de  la  guerra,  y  d  Tezcatepuca  el  dios  del  io- 
iiernn,  y  les  sacrificaba  cada  dia  mucliacbos  para  que 
le  diesen  respuesta  de  lo  que  habla  de  hacer  de  nos- 
otros, porque  ya  el  Uontczuma  tenia  pensamiento  quf? 

.  si  no  nos  tornábamos  á  ir  en  los  navios,  denos  haber 
todos  á  las  manos  para  que  ¡liciésemos  geueraciou  ,  j- 
también  para  tener  que  sucrilicar;  según  después  su- 
pimos, ia  respuesta  que  le  dieron  sus  Ídolos  fué  que 
1)0  curase  de  oir  &  Cortés ,  ni  las  palabras  que  le  envía  ba 
t  decir  que  tuviese  cruz  y  la  imígeu  de  nuestra  Seño- 
ra ,  que  no  ta  trujasen  á  su  ciudad ;  y  por  esta  causa 
ce  fueron  sin  hablar.  Y  como  vimos  tnt  novedad  ,  creí- 
moisque  siempro  estaban  de  guerra,  y  estábamos  muy 
rnai  á  punto  apercebidos.  Y  un  dia  estando  yo  y  otro 
soldado  puestos  por  espías  en  unos  arenales,  vimos  ve- 
nir por  la  playa  cinco  indios ,  y  por  no  liacer  alboro- 
to por  poca  cosa  en  el  real  ,  los  dejamos  allegar  &  nos- 
otros ,  y  con  alegres  rastros  nos  hicieron  reverencia  » 
su  usanza,  y  por  señas  nos  dijeron  que  los  llevdsemus 
al  real ;  y  yo  dije  á  mi  compaíiero  que  se  quedase  en  el 
ptjeslo,  é  yo  iría  con  ellos ,  que  en  aquella  sazón  no  mu 
pesaban  tos  piús  como  agora,  que  soy  viejo  ;  y  cuando 
llegaron  adonde  Cortea  estaba,  le  hicieron  grande  aca- 
to y  te  dijeran:  aLopeIucio,lopalucío;n  que  quiere  decir 
en  la  lengua  totonaque,  señor  y  grao  señor;  y  traían 
unos  grandes  agujeros  en  los  bezos  de  abajo,  y  en  ellos 
unas  rodajas  de  piedras  pintadíllas  de  azul,  y  otros  con 
naoh  bojasde  oro  delgadas,  y  en  las  o  rejas  muy  grandes 
agujeros,  y  en  ellos  puestas  otms  rodaja»  de  uro  y  pie- 
dn«,  y  muy  dirurente  traje  y  liahla  que  tratan  A  lo  de 
ktdnsjicanai  que  aoliau  allí  «atar  eo  los  ranchos  coa 


I  nosotros,  queenviitelgninMonteztima;  y  comodona  U.I- 
I   riña  y  Aguílar ,  los  lenguas,  oyerun  aquello  de  lojMu- 
cio,  no  lo  entendieron;  dijo  la  duna  Marina  en  la  íea- 
I  gua  mejicana  que  si  babiaalli  enire  ellos  naeyauíiloi, 
i  quesou  inlérprelesde  la  lengua  mejicana;  y  respondieron 
los  dos  de  aquellas  cinco  que  sí,  que  ellos  la  euteudiau 
y  hablarían  ;  y  dijeron  luego  eu  la  lengua  mejicana  que 
somos  bieu  venidos ,  é  que  su  señor  les  enviaba  á  sab«r 
quién  6ramos,  y  que  se  búlgara  servir  á  hombres  tan 
esfur/ados  ,  ponjue  pan.'cc  ser  ya  sabían  lo  de  Tnbaseo 
y  lo  do  PotnuL'hau;  y  mas  dijeron,  que  ya  hubieran  v«t- 
nido  á  vernos ,  si  uo  fuera  por  temor  de  los  de  Culua, 
que  debian  estar  allí  con  uosotros;  y  Culúa  entiénde- 
se por  mejicanos,  que  es  como  si  dijésemos  cortloboses 
*!)  villanos;  é  que  supienm  que  había  tres  días  que  se 
habían  ido  huyendo  á  sus  tierras;  y  de  plútíra  cu  ^- 
ticasupu  Cortés  cómo  tenía  Montezuma  enemigos  y  cun- 
trurlos  ,de  lo  cual  se  holgó ;  y  con  didivas  y  halagos  qua 
leshi/o,  despidió  aquellos  cinco  mensajeros,  y  lusdija 
que  dijesen  ú  su  señor  que  él  los  iría  ¿  ver  muy  presto. 
Á  aquellos  indios  llamábamos  úcmUí  uhi  adelante  los 
lopelocios.  Y  dcjallos  he  agora  ,  y  pasemos  adelante 
y  digamos  que  eii  aquellos  areqales  donde  estábamos 
liabia  sienjpre  niui.lius  niusquiius  zantudus,  cuiuu  de 
los  chicus  que  Human  leieiies,  y  sou  peores  que  Ins 
prandes,  y  no  podiumos  dormir  dellos,  y  no  liabia  bas- 
timentos, y  el  ca/abe  se  apncuha,  y  muy  mohoso  y 
sucio  de  tas  fatulas ,  y  algunos  soldados  de  los  que  so- 
lían tener  indios  eu  la  isla  de  Culm  suspirando  contí- 
nuamenlo  por  volverse  i  sus  casas  ,  y  en  especial  los 
crísdosy  amigos  deDíego  Volazquez.  YcomoCortésasí 
vido  la  cosa  y  voluntades,  mandó  que  nos  fuésemos  al 
pueblo  ()uc  liabia  visto  el  Mnntijoy  el  piloto  Alaminos 
que  estaba  en  fortaleza,  que  St;  dice  Quiabuistlan,  y  que 
los  navios  es  tari  a  ii  al  abrigo  del  peñol  par  rai  nombrado. 
Y  como  se  poniapor  la  obra  para  nos  ir,  todos  tos  amigos, 
deudos  y  criados  del  Diego  \'elaiquez  dijeron  fi  Corlé» 
que  para  qué  quería  bucer  aquel  viaje  sin  bastimentos, 
é  que  no  tenía  posíbUídad    pura  pasar  mas  udelanle, 
porque  ya  se  habían  muerto  eu  el  reul  de  heridas  de  lo 
de  Tnbaseo  y  de  dolencias  y  hambre  sobre  treinta  y 
cinco  soldados  ,  y  que  la  tierra  era  grande  y  las  pobla- 
ciones de  mucha  gente,  é  que  nos  darían  guerra  un  üia 
que  otro;  y  que  seria  mejor  que  nos  volviésemos  ft 
Cuba  &  dar  cuenta  úlíiego  Velu/.quez  del  oro  r&scu Lado, 
pues  era  cantidad,  y  de  los  graudes  presentes  de  Mon- 
lczitma,que  era  el  sol  de  oro  y  la  luna  de  plata  y  el  cas> 
eo  de  oro  menudo  de  mtnn<! ,  y  de  todas  lasjoyHS  y  ro- 
pa por  mí  referidas.  Y  Corles  les  respondió  que  no  era 
buen  consejo  volver  sin  ver;  porque  basta  entonces  que 
no  nos  podíamos  qu«]ar  do  la  fortuna ,  é  que  diésemos 
gracias  á  Dios  ,  que  eu  todo  nos  ayudaba ;  y  que  en 
cuanto  ü.  los  que  se  lian  muerto ,  que  en  las  guerras  y 
Irabiijos  suele  aeauterer;  y  que  seria  bien  sahcr  lo  que 
había  cu  la  tierra  ,  y  que  entre  tanto  del  mak  que  te- 
nían los  indios  y  pueblos  cercanos  coincriamos,  6  mal 
nos  andarían  las  manos.  Ycon  esta  respuesta  so  sosegó 
algo  la  parcialidad  del  Diego  Velazquez,  aunque  no 
mucho;  que  ya  Itabía  corrillos  dellos  y  plática  en  el  real 
sobre  la  vuelta  de  Cuba.  Y  dejallo  he  aqui,  y  diré  to  que 
mus  avino. 


CONQUISTA  DE 
CAPITl'LO  XLII. 

•tOMM  I  llrrain<a  Corté»  por  o|ilUn  gnrni  f  infltcii 
ts»U  4»  ta  mujesUil  en  «IJu  ■uudiMi  li>  ijii«  íaat  íit- 
,  }  la  que  en  cllu  ic  taita, 

h  be  tiicho  que  en  el  rool  andahan  los  paricnles  y 
» del  Diego  Veiazquez  perturbando  que  iiu  pnf^A- 
( adelante,  y  que  ite»()e  allí  de  San  Juan  deLlúa 
tJolfiéwtiKM  é  la  isla  de  Culia.  Purece  ser  <]ue  )>i 
i  pláliciis  Clin  AlonM  Hnrnandez  Puerlocar- 
I  Pedro  de  AII>arado,  y  sus  cuatro  licrmanos, 
añílalo,  Cotnex  y  Juan,  todos  Alliarados,  y  con 
il  de  Olí ,  Alonso  de  Avila  ,  Juan  du  Escalante, 
rnocisco  de  Lu|^ ,  y  conmigo  é  otros  cnltülleros  y  ca- 
I,  que  le  pidiésemos  por  capitán.  Kl  francisco  de 
I  bien  Id  entcndiii,  y  estiUiusc  &  la  rnira ;  y  iuki 
I  i  mas  de  media  noelie  viuiuron  i  ini  clioisa  el 
Heniandcx  riiertociirroro  y  el  Juan  Escal»iit« 
jFrmBcitco  de  l.u^'o,  que  éramos  algo  deudos  yo  y  el 
^Ogo,  }  áe  una  tierra,  y  niuitijurou :  «Ali  scfiur  lleniul 
1  del  l^UÜIo,  siili  acH  con  vuestras  armas  á  roitdnr, 
tturi-uiusá  Cortés,  que  anda  rondando;  n  ycunn- 
^ttluve  apartad»  de  U  clioxa  me  dijerou :  «Mirad,  Sc- 
I  secreto  de  un  poco  que  agora  os  queremos 
qm  pese  niudio,  y  tiu  lo  entiendan  los  com- 
iqueesltúi  cu  vuestro  rnni-lio,  quesonde  lapur- 
I  Diego  Vi-lazqucz;w  y  lu  que  ptaliraron  fuÉ;  o¿Par¿- 
,  Señor  ,  bien  ipiu  liernandu  Corles  asi  nos  liaya 
Ja  engañados  á  todos ,  y  dio  prc|>iiue5  cu  CnliEt  que 
.  i  pol'lur  ,  y  alior.i  liemos  sidmlo  que  no  trais  po- 
'  pera  ello,  sino  para  rescatar,  y  quierun  que  no^  val- 
la Staliígo  de  Cuba  coa  Imto  el  oro  que  se  lia  lia- 
,  jrqoedurémos  todos  perdidos,  y  lomarsu  lia  el  oro  el 
iVelizqiiez ,  como  la  otra  vez '/Mirü,  Señor,  que  lia- 
lyen  Lio  ya  tresverescno  esta  postrera,  gastando  vues- 
ihaberes ,  y  lisbois  queilodo empeñado, aventurando 
tlavitlaeou  tantas  tieriilas;  liacÉmoslo,  Se- 
k^athet,  porque  no  pase  esto  adelante;  y  estamos  mn- 
icabslleros  que  sahornos  que  souam¡i;osde  vuestra 
I,  para  que  esta  tierra  se  pueblo  en  nombre  de  su 
ad ,  y  lleruando  Curtét  en  su  real  nombre,  y  en  te- 
i^neteugatnos  posibilidad  hacello  saber  eoCiisií- 
ro  rey  y  señor.  Y  ten(?a,  Señor,  cuidado  de  dar 
ique  todos  le  elijamos  por  capitán  deunini- 
I,  porque  es  servicio  de  Dios  y  de  nuestro 
fcf  Mtar.*  Yo  respondí  que  la  ida  de  Cuba  no  ern 
IMOHdo,  y  que  sería  bien  que  la  tierra  se  poblase, 
I  clieiéaeiiius  á  Cortés  por  general  y  justicia  mayor 
1  su  majestad  otra  cosa  mandase.  Y  andando 
I  60  soldado  eslú  concierto  ,  alcanzáronlo  á 
loe  deudos  y  amigos  del  Diego  Veluzquez  ,  que 
I  nucbos  mas  que  nosotros ,  y  con  palabras  algo 
idijeroft  i  Cortés  que  para  qué  andaba  con  ma- 
I  fmn  4|uedarso  en  aquesta  tierra  sin  ir  á  dar  cuenta 
kenviáparaier  capitán;  porque  Diego  Velaz- 
I  no  M  to  teniia  i  Ima;  y  que  luego  nos  Tuéscmos 
■r,  y  que  no  enrase  de  mas  rodeos  y  andar 
I  •atielu  con  los  soldados ,  pues  no  tenia  bastimeii- 
■i  gaole  nj  posibilidad  para  que  pudiese  poblar. 
respondió  sin  mostrar  enojo,  y  dijo  que  le 
[,qne  no  iría  centra  las  inslruccínnes  y  memo- 
(Itaia  del  señor  Diego  Velazquez;  yiniodú  tue- 
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pi>  pregonar  que  para  otro  dia  todos  nos  embnrcSse- 
nios,  cada  uno  en  el  navio  que  liabfa  venido ;  y  los  que 
Imbiamos  sido  en  el  concierto  le  respondimos  que  no 
era  binn  traernos  engañados;  que  en  Cuba  prcgonAqiin 
venia  lí  poblar  équo  viene  iS  rescatar,  y  que  lo  reqne- 
rinmos  de  parte  de  Dios  nuestro  Señor  y  de  su  majes- 
tad quo  luego  poblase ,  y  no  bicicso  otra  cosr»,  porque 
era  muy  gran  bien  y  servicio  do  Dios  y  de  su  majestad ; 
y  se  le  dijeron  muclms  cosas  bien  dicbas sobre  el  caso, 
diciendoquB  los  naturales  no  nos  dejarían  desembarcar 
otra  vez  como  ahora  ,  y  que  en  estar  poblad»  acuesta 
tierra  siempre  acudirían  de  todas  las  islas  soldados  pa- 
ra nos  ayudar,  y  que  Vela^quez  nos  habia  echado  &  per. 
dercon  publicar  quo  tenia  provisiones  de  su  majestad 
para  poblar,  siendo  al  contrario;  é  que  nosotros  quería- 
mos poblar  ,  é  que  se  Titese  quien  quisiese  4  Cuba.  Por 
manera  que  Cortés  lo  aceptí  ,  y  aunque  se  liaeia  mu- 
cho de  rogar,  y  como  dice  el  refrán : «  Tú  me  lo  ruegas 
é  yo  meló  quiero;»  y  fue  con  condición  que  le  hiciése- 
mos justicia  mayor  y  capitán  general;  y  lo  peor  de  loib 
quo  le  olor>nimos,  que  le  daríamos  elquinto  detoro  de 
lo  que  se  liubiese,  después  de  sacado  el  real  quinto ,  y 
luego  le  dimos  poderes  muy  bastantisimosdclniUedi!  un 
escribano  del  itey  ,  que  se  deciu  Diego  de  Godoy,  para 
todo  lo  por  mí  aquí  dicho.  Y  luego  ordenamos  de  bacer 
y  fundaré  poblar  una  villa  ,  que  se  nombró  la  villa  ri- 
ca de  la  Veracruz,  porque  llegamos  jueves  de  ia  Cena, 
y  desembarcamos  en  vii'rnes  santo  de  la  Cruz ,  é  rica 
por  aquel  caballero  que  dije  en  el  capitulo,  que  selleg6 
&  Cortés  y  le  dijo  que  mirase  las  tierras  ricas :  y  que  so 
supiese  bien  gobernar,  é  quiso  decir  que  se  quedase 
por  capitán  general;  el  cual  era  el  Alonso  He  rus  ndci 
Puertocarrero.  Y  volvamos  ú  nuestra  relación :  que  fiin- 
duda  la  villa ,  hicimos  alcalde  y  regidores,  y  fueron  lOs 
primeros  alcaldes  Alonso  Hernández  Puertocarrero , 
Francisco  de  Mootejo,  y  &  este  Montejo,  porque  no  es- 
taba muy  bien  con  Cortés,  por  melelle  en  los  prime- 
ros y  principal  ,  le  mandó  nombrar  por  alcalde  ;  y 
los  regidores  dejallos  he  de  escribir  ,  porque  no  liare 
ai  coso  que  nombre  algunos  ,  j  diré  cómo  se  puso  una 
picola  en  la  plata,  y  fuera  de  la  villa  una  horca  ,  y  se- 
ñalemos por  capitán  para  las  cntrailas  ú  Pedro  de  Alba- 
rudo  ,y  niaeslre  decnmpoá  Cristóbal  de  Olí,  alguacil 
mayor  á  Juan  de  E^scabute ,  y  tesorero  Gonzulo  Uejfa  , 
y  contador  ú  Alonso  do  Avila ,  y  alférez  í  Hulano  Cor- 
ral, porque  el  Villarea) ,  que  liabia  sido  alférez,  no  so 
qué  enojo  liabia  becho'ú  Cortés  sobre  una  indiada  Cu- 
ba, y  se  le  quita  el  cargo;  y  alguacil  del  real  A  Ocboa, 
vücalno,  y  ú  un  Alonso  Romero.  Dirán  ahora  cúi  v)  no 
nombro  en  esta  relación  al  capitán  Gonzalo  de  Siaado- 
val ,  siendo  un  capitán  tan  nombrado , que  despuás  de 
Cortés ,  fué  la  segunda  persona,  y  de  quien  tanta  noti- 
cia tuvo  el  lilmperador  nuestro  señor.  A  esto  di^oque, 
como  era  mancebo  entonces,  no  se  turo  tanta  cuenta 
ccn  él  Y  <^*>i  otros  valerosos  capilnnes;  que  lo  vimos 
ílorecer  en  tanta  manera ,  quo  Cortés  y  todos  los  sol- 
dados le  teníamos  eu  tanta  eslima  como  al  mismo  Cor- 
tés, como  adelante  diré.  Y  quedarse  lia  aquí  esta  rela- 
ción ;  y  diré  cómo  el  eoronísla  COmora  dice  que  por 
relación  sabe  lo  que  escribe;  y  esto  que  aquí  digo,  pasd 
sa¡;  y  eu  todo  lo  demás  que  escribe  no  lo  dieron  btiena 
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cuenta  de  lo  que  dice.  E  otra  co»  veo ,  que  paru  que  ^ 
parezca  $er  verdad  lo  que  eu  ellu  escribe,  todo  bq<ie  eü   . 
elcaso  pone  es  muy  al  revés,  por  muí  buena  relúríua  que 
en  el  escribir  ponga.  Y  dejallo  he,  y  diré  lo  que  la  par- 
ciuitdaddel  Diego  Velazquez  liizo  sobre  que  no  fuese  por 
t'upilau  elegido  Cortés ,  y  nús  volviéseniMS  i  la  isla  de  I 
Cuba.  [ 

CAPITULO  XLIII.  t 

Olmo  li  titcUUúii  de  Diego  VeUitaei  pírturbíba  tí  paiet  n^t   I 
lliíianiBs  dado  i  Corléü,  j  Iú  que  sobre  ctto  it  Mío.  ¡ 

Y  desque  la  parcialidad  de  Ditigo  Vekzques  vieron 

^^uc  de  heclio  liabium os  elegido  á  Cortés  por  capitán 
^general  y  justicia  mayor,  y  unmbraila  la  villa  y  alcaldes 
ty  regidores,  y  nombrado  capitán  6  Pedro  da  Albarado, 
M  alguacil  mayor  y  miieíilrede  campoy  todo  lo  por  mí  di- 
¿cl)o,  estaban  tnn  etinjados  y  rabiosas,  que  comenzaron 
fi  armar  bandosé  chirinolas,  y  aun  palabras  muy  malrii- 
j  citas  con  tra  Cortés  y  contra  los  que  le  elegimos,  é  q  lie  lio 
L«ra  bien  beclioíin  ser  sabidoresricllo  todos  los  cnpi  tañes 
f 'jsoldádosquoallí  veniun,  yqueno  ledi(í  talespoderus 
«i  Diego  Ve lazquez,  sínopurare^^catar,  y  harto  teníamos 
,  Jos  del  bando  de  Cortés  do  mirar  que  no  se  desvcrgon- 
[tcnscn  mas  y  viniésemos  ti  las  arntus ;  y  entonces  avisó 
I  Corles  secretjimente  á  Juan  de  Escalante  que  le  hicié- 
remos parecerías  instrucciones  que  traía  del  Diego  Ve- 
lazquez;  por  lo  cual  luego  Cortés  las  *ac(i  del  seno  y  las 
-tlió  aun  escribano  del  Rey  que  ios  leyese,  y  decía  en  ellas: 
NDca|ue  Itubiéredes rescatada  lomas  que pudiéredes, 
-OS  volveréis;»  y  venia  o  Jirmadas  del  Diego  Velaiqueí  y 
f  refrendadas  de  su  scci-elario  Andrés  de  Duero.  Pedi- 
tifliosá  Cortés  que  las  mandase  encorparnr  juntamente 
con  el  poder  que  le  dimos,  y  asimismo  el  pregón  que  se 
dio  en  la  isla  de  Cuba;  ycslofueá  causa  que  su  majes- 
tad supiese  en  E^p;iña  ctimo  lodo  lo  que  liaríamos  era 
en  su  real  servicio,  y  do  nos  levantasen  alguna  cosa  con- 
traria  ile  la  verdad ;  y  fué  liarlo  buen  acuerdo  según  en 
Castilla  nos  trataba  don  Juan  Rniiríguez  de  I'"nnscca, 
obispo  de  Burgos  y  arzobispo  de  ít  osano ,  que  asi  se  llama- 
ba; lo  cual  supimos  pof  muy  cierto  que  añilaba  por  nos 
destruir,  y  todo  por  ser  mal  informado,  como  adelante 
<liré.  Hecho  esto,  volvieron  otra  voíi  lr>s  mismos  omi- 
sos; criados  del  Diego  Vetazquez  ú  decir  que  no  es- 
',  taba  bien  liecbo  haberle  elegido  sin  ellos,  é  que  no  que- 
riinesiardebajode  su  mandado,  sino  volverse  luego  ¡i  la 
isla  de  Cuba ;  y  Cortés  les  respondía  que  él  no  detcrnia 
á  ninguno  por  fuerza,  é  é  cualquiera  que  te  viniese  á 
pedir  licencia  se  la  daria  rto  bueno  voluntad,  aunque  se 
«juedase  solo;  y  cun  esto  los  asosegó  á  algunos  dellos, 
exceptoal  Juan  de  Velazque?:  de  León,  que  era  parien- 
te del  Diego  Veiazquez,  é  ú  Diego  de  Orditif,  y  A  Esco- 
bar, que  llamábamos  el  l'aje  porque  habiastilo  criado 
del  DiegoVelasKjueíjy  á  Pedro  Escudero  y  ú  otros  ami- 
gos del  Diego  Veiazquez  ;  y  á  tanto  vino  la  co<^¿i ,  que 
pbcn  ni  mucho  le  querían  ohodecer,  y  Cortés  con  nues- 
tro favor  dctennimS  de  prender  al  Juan  Vi'lazquez  de 
Loen ,  y  ni  Diego  fie  Ordás,  j  á  Escobar  el  Paje,  é  &  Pe- 
dro Escudero,  y  á  otros  que  ya  no  me  acuerdo;  y  por  los 
demás  mirábamos  no  hubiese  algún  ruido ,  y  estuvie- 
ron presos  con  cadenas  y  velas  que  le»  Tnaodalm  poner 
eicTlos  dias.  Y  pMaré  adelantr ,  y  dirécúBofaé  Pedro 


de  Albarado  A  entrar  en  un  puehto  corea  de  allí.  Aquí 
dice  el  coronísta  Gémora  en  su  Historia  muy  «I  coutra» 
rio  de  toque  pasú,  y  quien  viere  su  Historia  «vrá  ser 
muy  eitremado  en  lirihliir,  é  ^i  bien  le  informaran, él 
dijera  lo  que  pasaba ;  ñas  todo  es  mentiras. 

CAPITULO  XLIV. 

(SAm*  t*t  ordi'iiüila  dr  eiiiiiT  i  Pedra  dr  Albarado  1>  Uem  ato' 
Ir»  i  buacgr  juali  j  baatiuisaloi,  ;  lo  que  sai  put. 

Ya  que  Imbiamos  hecho  y  ordenado  lo  por  nní  sqni 
dicho ,  acordamos  que  fuese  Pedro  de  Albarado  U  tier- 
ra adentro  á  unoi  pueblos  q'io  leniamo»  noticia  que 
estaban  cerca,  para  i|ue  viese  qué  tierra  era  r  para  traer 
mh'a  é  algún  bailímento ,  porque  en  el  real  pasábamos 
mucha  necesidad;  y  llevd  cien  soldados,  y  entre  ellos 
quince  bullesteros  y  seis  escopeteros ,  y  eran  destos  sol- 
dados mas  de  la  mitad  de  la  parcialidad  de  Die^  Ve- 
iazquez ,  y  quedamos  con  Cortés  lodos  los  de  su  ban- 
do ,  por  temor  no  hubiese  mas  ruido  ui  chiiínola  y  se 
levantasen  contra  él  ,  hasta  asegurar  mas  la  co5o;v 
desta  manera  fué  el  Albarado  S  unos  pueblos  pequeños, 
sujetos  de  otro  pueblo  que  se  decía  CosUistlan,  queeri 
delenguadeCulúa;yestonombrcdeCulÚBescnaquell« 
tierra  como  si  dijesen  los  romanos  hallados;  asi  es  toda 
la  leogUB  de  la  parcialidad  de  Méjico  y  de  Monteiutnt; 
y  ft  este  linen  toda  aquesta  tierra  cuando  dijere  Culíia 
son  vasallos  y  sujetos  A  Méjico,  y  asi  se  lia  de  entender. 
Y  llegado  Pedro  de  Albarado  ó  los  pueblos,  todos  esta- 
ban despoblados  do  aquel  mismo  día,  y  Irallósucrítict- 
dosenunoscuoshombresymuchaclios,  y  las  paredes  y 
altares  de  sus  ¡dolos  con  sangre ,  y  los  corazones  pre- 
sentados A  los  ídolos;  y  también  hallaron  las  piedras  so- 
bre que  los  sacrilicaban,  y  los  cuchillazos  de  pedernal 
con  que  los  ahrion  por  los  pechos  para  les  sacar  los  co- 
razones. Dijo  e)  Pedro  de  Albarado  qtre  habían  hallado 
todos  los  mas  de  aquellos  cuerpos  sin  brazos  y  piernas. 
E  que  dijeron  otros  indios  que  los  habian  llevado  para 
comer;  délo  cual  nuestros  soldados  se  admiraron  mu- 
cho de  tan  grandes  crueldades.  Y  dejemos  de  hablar  de 
tanto  sacrificio,  pues  dende  allí  adelante  en  ciida  pue- 
blo no  liallíbamos  olracosa.  Y  volvamos  4  Pedro  de 
Albarado,  que  aquellos  pueblos  loa  halló  muy  abasteci- 
dos de  comida  y  despoblad  os  de  aquel  dia  de  indios,  que 
no  pudo  hallar  sino  dos  indios  que  le  trajeron  maii;  y 
así,  hubo  de  cargar  cada  soldado  de  gallinas  y  de  otras 
legumbres ;  y  volvióse  al  real  sin  mas  daño  les  hacer, 
aunque  halló  bien  en  qoé  ,  porque  así  se  lo  monda  Cor- 
tés ,  que  no  fuese  como  lo  de  Coiumel;  y  en  el  real  nos 
hoigaiuos  con  aquel  poco  hoslimeiito  que  trujo ,  porque 
todos  los  niales  y  trabajo*  se  pasan  con  el  comer.  Aquí 
es  donde  dice  el  corouista  Gómora  que  fué  Cortés  la 
tierra  adestró  con  cuatrocientos  soldados;  no  leinror- 
maron  bien ,  que  el  primero  que  fué  es  el  por  mi  aquí 
dicho,  y  no  otro,  Y  tornemos  li  mieslra  plática :  que  co- 
mo Cortés  en  todo  poniagraTi  diligencia,  procuró  de h«- 
eerse  amigo  con  la  parcialidad  del  Diego  Veiazquez, 
porque  &  unos  con  diidtvas  del  oro  que  htihiamns  habi- 
do, que  quebranta  peñas ,  é  oíros  promelimieutof,  los 
nirajo  ó  sj  y  tos  socó  de  las  prisiones,  excepto  Juan  Ve- 
iazquez de  León  y  a!  Diego  de  Ordá*  ,  que  estaban  en 
cadenas  en  los  navios,  y  deode  á  pocos  días  también  los 


CONQUISTA  DE 
da  laa  prisiones  ,  J  liiio  tan  buenos  i  Terdaderos 
dellós  cuinú  udelurile  veráu ,  y  loiío  con  el  oro, 
lUU.  Y  ú  tudas  h%  cosas  pucsUseoesteesUido, 
di>  nos  ir  al  puelilo  que  estaba  en  la  forlale- 
fti  otra  tu  por  iní  roemorndo ,  que  se  dice  Quia- 
iijtiao ,  y  que  tus  navios  se  fuesen  al  [teñol  y  puerlo 
eslata  eufieule  de  aquel  pueblo  obra  de  unalc- 
;  é  jeodo  cosía  &  costa  ,  acuerdóme  que  se  ma- 
gno pescado  que  le  ecliÓ  tu  mar  en  la  costa  ea 
j  IlegiiRK»  ¿  un  rio  donde  está  poblada  aliora  la 
icrut ,  y  íetii.i  algo  liondo ,  j  con  unas  canoas  que- 
idaí  lo  (Misamos,  yo  íi  nado  y  en  balsas,  y  de  uquella 
Xt  del  rio  estubuu  unos  pueblos  sujetos  &  otro  graa 
blo  que  te  decía  Cempoal,  donde  eran  natura- 
Ios  duco  indio*  de  los  bezotes  de  oro  que  be  dicho 
le  Tinieroo  por  rneusajcros  á  Cortés ,  que  les  llama- 
)  lopelucios  ea  el  real ,  y  bailamos  las  casas  de  ído- 
jf  s«criticador6£ ,  y  sangre  derramada  y  encieosos 
nqoe zahumaban,  y  oíros  cosas  de  ídolos  y  de  piedras 
QPoqu*  sóCríScabao,  y  plumas  de  papagayos  y  muchos 
fibras  do  lu  papel  cosidos  i  dobleces,  como  á  manera 
d*  paoos  de  Castilla ,  y  no  bailamos  indios  ningunos, 
te  luibian  ya  huido  ¡  que ,  vomo  no  hablan  visto 
coiso  Dosolros  ni  caballos,  tuvieron  temor ,  y 
lis  noche  no  buho  qu^  cenar;  camioumos  la  tier- 
o  búcia  el  poniente ,  y  dcjamus  la  cosía ,  y  no 
«■Wutt9S  el  ctm  iuo,ytopamosuno3bi!enosprudosque 
Buou  habuus,  y  estaban  paciendo  unos  venados,  y 
«orrló  Pedro  de  Albarado  con  su  yegua  ala;;ana  tras  un 
«■Mito  y  le  dio  una  lanzada,  y  herido ,  se  metió  por  un 
maote,  que  no  se  pudo  babcr.  Y  eslando  en  esto,  vimos 
letiirdoce  indios  que  eran  vecinosde  aquellas  estancias 
•ude  babiamos dormido,  j  venian  de  hablar  á  su  caci- 
Ininn  gallinas  y  [lau  de  maiz,  y  dijeron  i  Corles 
iMtris  lenguas  que  su  señor  enviaba  aquellas  ga- 
'-omiésemos,  y  nos  rogaba  que  ruásemos  úsu 
,  lia  estaba  de  alli,  A  lo  que  señalaron ,  andadura 
un  día,  porque  e5  un  sol;  y  Cortos  les  dio  las  gracias  y 
bálago,  ycaminainos  addante  y  dormimes  en  otro 
lo  pequeño,  que  también  tenía  hechos  muchos  sa- 
ios.  Y  porque  estarán  hartos  de  oir  de  tantos  indios 
é  iodiüsque  bailábamos  sacrilicados  en  todos  los  pue- 
blos y  caminos  que  top^k hamos ,  pasaré  adelante  sin  lor- 
á  decir  lie  que  n¡uiiera  é  qué  cosas  tenían;  y  diré 
eu  aquel  píjcbleiuelo  de  cenar,  y  supi- 
Srnijionl  el  camino  para  ir  al  Quiuhuist- 
ho ,  que  ,^  a  he  dicho  que  estaba  en  una  sierra,  y  pasaré 
ileliioic,  y  diré  ctimu  entramos  en  Ceuipoal> 

CAPmvLO  XLV. 

'«•Inaoi  «o  C.rm^ail,  qor  «n  iqnclli  siitin  eri  mi  baeni 
piililicioit,  fio  iiae  lili  piiinot. 

dormimos  en  aquel  pueblo  donde  nos  apo- 
pa indios  que  he  dicbo,  y  después  de  bien 
I  íTamiiioque  habíamos  do  llevar  para  ir 
on  el  peñol ,  muy  de  mañanase  to 
>  aciquijs  do  Cempoal  cómo  Íbamos 
I M  pueblo,  y  que  lo  tuviesen  por  bien;  y  para  ello  cu- 
ió  Cortés  los  iHK  indios  por  mensajeros ,  y  los  otros 
etí  quedaron  pjni  que  nos  cuiasen  ;  y  mandó  Cortés 
poner  en  íntcii  los  tiros  y  esccfelas  y  ballesteros ,  y 


nueva-espaSa. 


» 


siempre  corredores  del  campo  descubriendo  ,  y  tos  de 
á  caballo  y  todos  los  demís  muy  apcrcebiJos.  Y  desta 
manera  cainiuamos  basla  que  llegamos  una  legua  del 
pueblo ;  é  ya  que  estábamos  cerca  del ,  salieron  veíate 
indios  principales  &  nos  recebír  de  parte  del  Cacique , 
y  Irujeron  unas  pinas  rojas  de  la  tierra,  muy  olorosas,  y 
tas  dieron  á  Cortés  y  1  los  do  i  caballo  con  gran  amor,  j 
le  dijeron  que  su  señor  nos  estaba  esperando  en  los 
aposentos ,  y  por  ser  hombre  muy  gordo  y  pesado  na 
podía  veiiirá  nos  recebír;  y  Cortés  les  dio  las  gracias ,  j 
se  fueron  adelante.  E  ya  que  íbamos  eatrando  entre  las 
casas,  desque  vimos  tan  gran  pueblo ,  y  no  habíamos 
visto  otro  mayor,  nos  adrairdmos  mucho  dello ;  y  como 
estaba  tan  vicioso  y  hecho  un  verjel ,  y  tau  poblado  de 
tiombresy  mujet-es  las  calles  lleaasque  nos  salianá  ver, 
díbamos  muchos  loores  á  Dios,  que  tales  tierras  habia- 
mos  descubierto;  y  nuestros  corredores  del  campo,  que 
ilion  &  caballo,  parece  ser  llcpron  á  la  gran  plaio  y  pa- 
tios doude  estaban  los  aposentos,  y  de  pocos  días,  se- 
gún pareció,  teníanlos  muy  encalad  os  y  relucientes, 
que  lo  saben  muy  bien  hacer,  y  parecida!  uno  de  los 
de  d  caballo  que  era  aquello  hknco  que  relucía  pla- 
ta, y  vuelve  á  rienda  suelta  á  decir  4  Cortés  cúmo  le- 
oian  las  paredes  de  plata.  Y  duna  Marina  é  Aguikr  di- 
jeron que  seria  yeso  ó  cal ,  y  tuvimos  bien  que  reír  da 
su  plata  é  freuesi,  que  siempre  después  le  decíamos 
que  todo  lo  blanco  le  parecía  plata.  Dejemos  de  lu  hur- 
la ,  ydigamos  cémo  llegamos  á  los  aposentos,  y  el  caci- 
que gordo  nos  salía  i  recebír  junto  al  palio,  que  porque 
era  muy  gordo  asi  le  nombraré,  ó  bi^o  muy  gran  reve- 
rencia (k  Cortés  ylezaburaiS,  que  asi  lo  tenían  de  cos- 
tumbre, y  Cortés  le  abraza,  y  allí  nos  aposentaron  eu 
unos  aposentos  harto  buenos  y  grandes,  que  cabia[no.<; 
lodos,  y  nos  dieron  da  comer  y  pusieron  unos  cestos  de 
ciruelas,  que  había  muchas,  parqueara  tiempo  deltas, 
y  pan  de  maíz;  y  como  veníamos  ha mbri^.'nlos,  y  no  íia- 
Liamos  visto  otro  tanto  bastimento  como  entonces,  pu- 
simos nombre  ú  aquel  pueblo  Vilhivicioso ,  y  otros  lo 
nombraron  Sevilla.  Mandó  Cvrt«9  que  ningún  soldado 
les  hiciese  enojo  ni  se  apartase  de  aquella  plaza.  Y 
cuando  el  cacique  gordo  supo  que  habíamos  comido,  lo 
envié  &  decir  á  Cortés  que  le  quería  ir  á  ver,  é  vino  con 
buena  copia  de  indi  os  principa  les,  y  todos  traían  grao- 
<les  bocetos  de  oroé  ricas  mantas ;  y  Cortés  también  les 
salió  al  encui'Htro  del  aposento,  y  con  grandes  caricias 
y  halagos  le  torné  &  abrazar;  y  luego  mandó  el  caciquu 
gordo  que  Irujcscn  un  presente  que  tenía  aparejado 
de  cosas  de  joyas  de  oro  y  mantas ,  aunque  no  fui  mu- 
clio,  sino  depoco  valor,  y  le  dijo  á  Cortés:  oLopelucio, 
lopelucio,  recibe  esto  de  buena  voluntad;»  é  que  sí  mas 
tuviera  ,  que  se  lo  diera.  Ya  be  dicho  que  en  lengua  to- 
lonaque  dijeron  señor  y  gran  señor,  cuando  dicen  lo- 
pelucío,  etc.  Y  Corles  le  dijo  con  doña  Marinaé  Aguilar 
queél  sclopagaríaeobuenasobras,  éqiieloque  liuhieso 
mencsler,  que  se  lo  dijese,  quu  (o  hurta  por  ellos;  por- 
que somos  vasallos  de  un  tan  ytan  señor,  que  es  el  em- 
perador don  Carlos,  que  manda  muchos  reinos  y  seuQ- 
riiis,  y  que  nos  envía  para  des! laccr  agravios  y  castigar 
ú  los  malo<),  y  mandar  que  no  sacríricasen  masinimas; 
y  se  les  díó  .i  entender  otras  muchas  cosas  locantes  li 
iiucstrn  sania  fe.Yluegocimoaqucllo'jyóelcaciqui'gor- 
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do,  dando  suspiros,  se  quejó  reciamente  del  gran  Monte- 
sunm  y  de  sus  gobcraadores ,  diciendo  que  de  poco  liem* 
po  sed  le  ttabiasojuzgado,  y  que  le  tialtiu  I  levado  todus  suj 
joyas  de  oro,  y  les  tiene  tan  apremiadas,  que  no  osan  Im- 
cersJQO  lo  que  les  manda,  porque  es  señor  de  grandes 
ciudades,  tierras ,  e  vasalbs  y  ejércitos  de  guerra.  Y 
como  Cortés  entendió  que  de  aquellas  quejnaque  dabao 
al  presente  no  podían  enlendür  en  ello  ,  les  dijo  que  é| 
baria  do  manera  que  fuesen  desagraviados;  y  porque  él 
iba  ú  ver  sus  acales  (que  en  lengua  de  indius  asi  llaman 
i  los  navíosj ,  é  hacer  su  estada  é  asiento  en  el  pueblo 
Je  Quiahuisilan ,  que  desque  allí  esté  de  asiento  se  ve- 
rán mas  de  espacio ;  y  el  cacique  gordo  le  respondid 
muy  concertadamente.  Y  otro  dia  de  mañana  salimos 
de  Cempoal ,  y  tenia  aparejados  sobre  cualrocieiiíos  in- 
dios de  carga ,  que  en  aquellas  partes  llaman  tamemes, 
que  llevan  dos  arrobas  de  peso  &  cuestas  y  caminan  cea 
ellas  cinco  leguas;  y  desque  vimos  tanto  indio  para  car- 
ga nos  holgamos,  porque  de  antes  siempre  traíamos  í 
cuestas  nuestras  mochilas  los  que  no  traian  indios  de 
Cuba,  porque  no  pasaron  en  laarmada  sino  cinco  ó  seis, 
y  no  tantos  como  dice  el  Gúmora.  Y  doña  Harina  é 
Aguilar  nos  dijeron,  que  en  aquestas  ti  o  rra;;,  que  cuan- 
do e<ftán  de  paz  sin  demandar  quien  lleve  la  carga,  las 
,  caciques  son  obligados  de  dar  d«  aijuellos  tamemes;  y 
\  desde  alli  adelante,  donde  quiera  que  Íbamos  demanda- 
bainos  indios  para  las  cargas.  V  despedido  Cortés  del 
.  cacique  gordo,  olm  dia  caminamos  nuestro  camino,  y 
fuimos  adormir  á  un  pueblcKuelo  cerca  de  Quiahuist- 
I  ]an ,  y  estaba  despoSiliíJu ,  y  los  de  Ccnipoul  trujeron  de 
cenar.  Aquí  es  dnnde  ilíce  el  coronista  Gúmora  que  e%- 
I  'tuvo  Cortés  muclios  <lias  en  Cen)poaI,  é  que  se  concertó 
.  U  rebelión  é  liga  contra  Montezuma :  no  le  informaron 
'bien;  porque,  como  lie  dicho,  otro  dia  por  la  mañana 
''lalimos  rie  allí,  y  donde  se  concertó  la  rebelión  j  por 
qué  cíiu!:a  adelante  lo  diré.  B  quédese  así,  é  digamos 
_cómo  eulranius  en  Quialiuistlan. 

CAPITILO  XLVI. 

CAiBV  eDlramos  rn  Odiahuislláti ,  que  en  pueblo  ¡lUesLO 
«D  toruluj ,  j  nos  acoilerop  úe  pii 

Otro  día,  ú  hora  de  las  diez,  llegamos  en  el  pueblo 
ftierte.que  se  decia  Quialiuistlan,  que  estd  entre  gran- 
des peñascos  y  muy  altas  cuestas ,  y  si  hubiera  resis- 
tencia era  mala  de  lomar.  E  yendo  con  buen  concierto 
jordennuM,  creyendo  que  estuviese  de  guerra,  iba  «I 
artillería  delaolc,  y  todos  subíamos  en  aquella  rorUlem, 
do  manera  que  si  algo  acontecía,  hacer  loque  éramos 

•  obligados.  Entonces  Alonso  de  Avila  llevó  carfio  de  ca- 
pitán; é  como  era  soberbia  é  de  mala  condición,  por- 
que un  soldado  que  se  decia  llennitido  Alntiso  de  Villii- 
Ducva  no  iba  en  buena  ordenanza,  te  dio  tm  boic  do 

'  lanza  en  un  braxo  que  le  mancó;  y  desfuics  se  llamó 
liernando  Alonso  du  Villa ruova  el  MariquÜlo.  Dirán  que 
siempre  salgo  de  órdeu  ul  mejor  tiempo  por  contar  co- 

'  »is viejas.  Dejémoslo,  y  digamos  que  basta  en  la  mitad 
de  aquel  pueblo  no  hallamos  indio  ninguno  con  quien 
hablar,  de  lo  cual  nos  maravillamos ,  que  se  habiau  ido 
liuyendo  de  miedo  aque!  propio  dia ;  é  cuando  nos  vie- 
ron subir  d  sus  casas,  y  estando  en  lo  mas  de  la  íorlu- 
teza  en  una  plaza  junto  adonde  tenían  los  cues  é  casas 
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grandes  de  sus  fdolot,  vimos  estar  quince  Indios  con 
buenas  mantas,  y  cada  uno  ua  brasero  de  brasas,  j«n 
ellos  de  sus  inciensos,  y  vinieron  donde  Cortés  estaba  y 
le  zahumaron,  y  ft  las  soldados  que  cerca  del  los  eftübt- 
inos ,  y  con  grandes  reverencias  le  diceti  que  Iss  per- 
donen porque  no  le  lian  salido  &  recebir,  y  que  ruáse- 
mos bien  venidos  é  que  repasemos,  é  que  de  miedo  se 
habían  huido  é  ausentado  basta  ver  qué  cosas  éramos, 
porque  tenían  miedo  de  nosotros  y  de  los  caballos,  6 
que  aquella  noche  les  mandarían  poblar  todo  el  pue* 
hlo;  y  Corles  les  mostró  mucho  amor,  y  les  dijo  ma- 
chas cosas  tacantes  á  nuestra  santa  fe ,  como  siempre 
lo  teníamos  de  costumbre  á  da  quiera  que  llegábamos, 
y  que  éramos  vasallos  de  nuestro  gran  emperador  don 
Curios ,  y  les  díó  unas  cuentas  verdes  é  otras  cosiltos 
de  Castilla;  y  ellos  trujeron  luego  gallinas  y  pan  de 
iiiafz,  Y  estando  en  estas  pláticas,  vinieron  luego  á  decir 
ú  Cortés  que  venia  el  cacique  gordo  de  Cempoal  en  an- 
das ,  y  las  andas  á  cuestas  de  muchos  indios  principa- 
les; y  desque  llegó  el  Cacique  liubló  con  Cortés,  jun- 
tamente con  el  cacique  y  otros  principales  de  aquel 
puebla,  dando  tontas  quejas  de  Monlexuma,  ycontaba 
de  sus  grandes  poderes ,  y  decíalo  con  lágrimas  y  sus- 
piros, que  Corlas  y  los  que  estibamos  presentes  tuvi- 
mos mancilla ;  y  demás  de  contar  porqué  vía  é  modo  los 
habia sujetado,  que  cada  anotes  demandaban  muchos 
de  sus  hijos  y  hijas  para  sacrJIicnr  yotros  para  servir  en 
sus  casas  y  sementeras,  y  otras  muchas  quejas,  que  íue- 
ron  tañías ,  que  ya  no  se  me  acuerda ;  y  que  los  recau- 
dadores de  Moutezuma  les  lomaban  sus  mujeres  é  hi- 
jas si  eran  hermosas ,  y  las  forzaban ;  y  que  otro  tanto 
hacían  en  aquellas  tierras  de  la  lengua  de  Totonaque, 
que  erao  mas  de  treinta  pueblos;  y  Cortés  tos  consola* 
ba  con  nuestras  lenguas  cunólo  podía ,  é  que  los  favo- 
recería en  lodo  cuanto  pudiese,  y  quitaría  aquellos  robos 
y  agravios,  y  que  para  eso  les  envió  d  estas  partes  el  Em- 
perador nuestro  señor,  é  que  no  tuviesen  pena  ninguna, 
que  presto  venan  lo  que  sobre  ello  baciamo^ ;  y  con  es- 
lAS  palabras  recibieron  algún  comento ,  mas  no  se  leí 
aseguraba  el  coraron  con  el  gran  temor  que  tenían  i  los 
mejicanos.  Y  estando  en  estas  pláticas  vinieron  unos 
indios  del  mismo  puelilo  á  decir  á  todoslos  caciques  que 
alli  estaban  hablando  con  Cortés,  c6mo  venían  cinco 
mejicanos  que  eran  los  recaudadores  de  Monlezuma,  é 
como  los  vieron  se  les  perdió  la  color  y  temblaban  de 
miedo,  y  dejan  solo  á  Cortés  y  los  salen  á  recibir,  y  de 
presto  les  enraman  una  sala  y  les  guisan  de  comer  y  les 
hacen  mucho  cacao,  que  es  la  mejor  cosa  que  entre 
ellos  beben ;  v  cuando  entraron  en  el  pueblo  los  cinco 
indios  vinieren  por  donde  eslibamos ,  porque  allí  esta- 
ban las  casas  del  Cacique  y  nuestros  aposentos ;  y  pasa- 
ron con  tunta  contenencia  y  presunción,  que  sin  hablar 
&  Cortés  ni  á  ninguno  de  nosotras  se  fueron  é  pasaron 
delante;  y  traian  ricas  mantas  labradas,  y  los  brague- 
ros de  la  misma  manera  (que  entonces  bragueros  se 
ponían),  y  el  cabello  lucio  é  alzado,  como  atado  en  la 
cabeza,  y  cada  uno  unas  rosas  olíénilolas,  y  mosquea- 
dores que  les  traian  otros  indios  como  criailus,  y  cada 
unoun  bordón  con  un  garabato  en  la  mano,  y  muy  acom- 
pañados de  priticipales  de  otros  pueblos  de  la  lengua  to- 
tonaque ;  y  hasta  que  los  llevaron  ú  aposentar  y  les  die- 


ÍJOtíQWSTA  DE 
muy  Altamente  no  les  düíjaron  de  acom- 
lMpu¿s  1(110  butiieron  comido  mandaron  lln- 
liqoo  gorda  é  i  los  détnás  príncipules,  y  les 
uclias  ttmeiiazai  y  le«  riñeron  que  por  qué  nos 
itpedado  un  $us  (metilos ,  y  les  dijeron  que  qué 
an  que  lintilar  y  ver  con  nosotros,  E  que  su 
Ketuma  no  era  servido  de  aquello,  porque  sin 
lyoinmlndd  no  nos  hobian  de  recoger  en  su 
cl«r  joyos  do  oro.  Y  sobre  ello  al  cacique  gor- 
ilemiis  principales  les  dijeron  muchas  nmena- 
I  luef,'o  les  díe<>en  veinle  indiocé  indias  para 

■linses  por  el  mal  oQcto  que  habla  heclio. 
luo,  viéndole  Cortés,  preguntó  á  doña  Ma- 
tou  de  Aguilar,  nuestras  lenguas,  de  qué 
borotados  los  caciques  desque  vinieron  sque- 
(,  é  quién  eran.  E  doña  Marina,  que  muy  bien 
M,  se  lo  contó  lo  que  pasaba;  é  luego  Cortés 
mor  il  cacique  gvrdo  y  ¿  todos  los  mas  prin- 
'  les  dijo  que  quiOn  eran  aquellos  indios,  que 
I  tanta  tiesta.  V  dijeron  que  los  recnuiladores 
loDtciuma , «  que  vienen  á  ver  por  qué  causa 
on  m  el  pueblo  sin  licencia  de  su  señor,  y  que 
Idan  flliom  veinte  indios  ó  indias  para  sacriG- 
liOMS  Iluichílóbos  porque  les  dé  Vitoria  con- 
PM,  porque  ban  díclio  que  dice  Montezuma 
Hiere  lomar  para  que  scaís  sus  est-'lsvos;  y 
I  roosóló  6  que  no  hubiesen  micilo ,  que  él  es- 
con  lodos  nosotros  y  que  los  casliciiría.  Y  pa- 
et«nte  &  otro  capitulo ,  y  diré  muy  por  extenso 
tbn  ello  se  liixo. 

CAHITILO  XLVIl. 

Is  mni^  qie  pr«ií<n«tl  iqurltoi  cinco  rcúiliiiareí 
aw>.  j  munilfl  ^iir  dcBd<  illl  adcbnln  no  nbcdrcle- 
ttm  tñbiM,!  li  letulíoii  tuc  cnlgnc»  m  «rdcnd  coa- 


DiTtés  enien'iiiS  lo  que  tos  caciques  le  decian, 
[lie  ya  les  liuSra  dicho  otras  veces  que  el  Rey 
ttíior  le  mandd  que  viniese  i  castigar  los  bmU 
lé  que  no  consintiese  sacriQcios  ni  robos ;  y 
ellos  recaudadores  venían  con  aquella  deman- 
iand¿  que  luego  los  aprisionasen  é  los  tuviesen 
■Uque  su  señor  Montezumi  supiese  la  causa 
IMB  i  robar  y  llevar  por  esclavos  sus  hijos  y 
.ébtfCtt  otras  fuerzas.  B  cuando  los  caciques 
IHttbon  espantados  de  tal  osadia,  mamiar 
MnajeroB  del  i;ran  Monlezuma  fuesen  maltni- 
lemitn  y  no  osaban  hacetlo ;  v  todavía  Cortés 
cú  para  que  luego  los  echasen  en  prisiones ,  y 
wrim,  y  de  tal  manera ,  que  en  unas  varas  lar> 
I eollarcs  (seiiun  enire  ellos  se  xoa)  ios  pusis- 
te que  no  se  tes  podian  ir ;  é  uno  dellos  porque 
latM  alar  le  dieron  de  palits ;  y  dt-más  desto, 
¡ortéi  i  lodos  los  caríijues  que  no  les  diesen 
lit<»,niolH»liencia  á  Uontezuma,  é  que  dsí  lo 
m  en  todos  los  pueblos  aliados  y  amibos.  E  que 
recaudadores  hubiese  en  otros  pueblos  como 
,  que  se  lo  hiciesen  saber,  que  él  enviariu  por 

E  aquella  nueva  se  supo  en  t»<la  aquella 
n(u<í  lufíjn  envió  mensajeros  el  eai:i(|ue 
IflMtoisber,  y  también  lo  pubhcarou  los 
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principales  que  liabian  traído  en  su  aimpama  aqucllot^ 
recaudadores,  que  como  los  vieron  presos,  Iucro  se  fles*l 
cargaron  y  fueron  cada  uno  &  su  pueblo  &  dar  mandadvl 
y  &  contar  lo  acaecido.  E  viendo  cosas  tan  maravillos. 
é  de  tanto  peso  para  ellos ,  dijeron  que  no  osaran  hace 
Aquello  hombres  humanos,  sino  teules,  que  asi  llama 
á  sus  ídolos  en  que  adoraban ;  é  &  esta  causa  desde  sltl 
adelante  nos  llamaron  teules,  que  es,  como  he  dicho,* 
dioses  6  demonios;  y  cuando  dijere  en  esta  relación 
teules  en  cosas  que  han  de  ser  tocadas  nuestras  perdo- 
nas, scpnn  que  se  dice  por  nosotros.  Volvamos  í  decir 
do  los  prisioneros,  quelos  querían  sacrilicarporconsejo 
de  loítos  tos  caciques ,  porque  no  se  les  fuese  alguno 
dellos  &  dar  mandado  ¿Méjico;  y  como  Cortés  lo  en  ten- 
dio ,  les  mandó  que  no  los  matasen ,  que  él  los  quería 
guardar,  y  puso  de  nuestros  soldados  que  los  vehiseu  ; 
é  á  medía  noche  mandó  llamar  Cortés  d  tus  mismos 
nuestros  soldados  que  tos  guardaban  ,  y  tes  dijo  :  a  Mi- 
rad que  soltéis  dos  dellos,  los  mas  dib  gentes  que  os  pa- 
recieren, de  manera  que  no  lo  sientan  los  indios  deslos 
pueblos  ;:>  que  se  los  llevasen  ú  su  aposento ;  y  así  lo  hi- 
cieron, y  después  que  los  tuvo  delante  les  preguntó  con 
nuestras  lenguas  que  por  qué  estaban  presos  y  de  qu¿ 
tierra  eran ,  como  haciendo  que  no  los  conocía ;  y  res- 
pondieron que  los  caciques  de  Cempoal  y  de  aquel  pue- 
blo con  su  favor  y  el  nuestro  los  prendieron ;  y  Cortés 
respondió  que  él  no  sabia  nada  y  que  te  pesa  dello;  y 
les  mandó  dar  de  comer  y  les  dijo  palabras  de  muchos 
halagos,  y  que  se  fuesen  luego  &  decir  á  su  señor  Mun- 
tezuma  cómo  éramos  lodos  sus  grandes  amigos  y  ser- 
vidora; y  porque  no  pasa.;cu  mas  mal  les  quitó  las  pri- 
siones, y  que  riñó  con  los  caciques  que  los  tenían 
presos ,  y  que  todo  lo  que  hubieren  menester  para  su 
servicio  que  lo  hará  de  muy  buena  voluntad,  y  que  los 
tres  indios  sus  compañeros  que  llenen  en  prisiones, 
que  él  los  mandará  sollar  y  guardar,  y  que  vayan  muy 
preslo,  DO  tos  tornen  á  prender  y  los  maten  ;  ^  los  dos 
prísioneros  respondieron  que  so  lo  tenían  en  merced,  y 
que  habían  miedo  que  los  tornarían  á  las  manos ,  por- 
que por  fuersia  habían  de  (Kisar  por  sus  tierras ;  y  luego 
mandó  Corles  A  seis  hambres  de  la  marque  esa  noche 
ios  llevasen  en  un  batel  obra  de  cuatro  leguas  de  aill, 
hasta  sacallos  &  tierra  segura  fuera  de  los  términos  de 
(^mpoal.  Y  como  amaneció ,  j  tos  caciques  de  aquel 
pueblo  y  el  cacique  gordo  hallaron  menos  los  dos  pri- 
sioneros ,  querion  muy  de  hecho  sacnlicar  los  otrnsquo 
quedaban,  si  Cortés  no  se  los  quitara  de  su  poitcr.é  hizo 
del  enojado  porque  se  habían  tiuido  los  otros  dos ;  y 
mandó  traer  una  cadena  del  navio  y  echólos  en  ella ,  y 
luego  los  mandó  llevará  tosnav¡os,édijoque¿llo3que' 
ría  guardar,  pues  tan  mal  cobro  pusieron  de  los  demás; 
y  cuando  los  hubieron  llevado  les  mandó  quitar  las  ca- 
denas, é  con  buenas  palabras  los  dijo  que  presto  les  cth- 
viarítt  A  Méjico.  Dejémoslo  así ,  que  luego  que  eslo  Toó 
hecho  loólos  los  caciques  da  llompoal  y  de  aquel  pue- 
blo é  de  otros  que  se  hablan  allí  juntado  de  ta  leiif;ua 
lolouuque,  dijeron  á  Curtes  que  qué  harían ,  pui^squa 
Munlexuma  sabría  la  prisión  de  sus  recaudadores,  que 
cÍLirlamcnte  vendrían  sobre  ellos  los  poderes  de  Mqico 
del  gran  Montc/.uma ,  y  que  no  podrían  cícajiar  df^  ser 
muertos  y  destruidos.  Y  dijo  Cortés  con  semblante  muy 
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«iígre,  q\ie  él  ;  tos  hermanos  que  altj  esi:lbnmos  los 
tlt'fenderiamo?,  y  matnrianios  6  quien  enojar  los<luisie* 
te.  F.iitonces  prunietieran  Iodos  aquellos  pueblos  ;  ca- 
ciques li  utia  que  serian  coa  nosotros  en  todo  lo  qua 
li'S  quisiésemos  manJur,  y  juntarían  torios  sus  poderes 
coulra  Monleiuma  y  todos  sus  aliados.  Y  aquí  dieron  la 
obediencia  á  su  majestad  por  ante  un  Dic^^o  de  Godcy 
el  escribano ,  y  todo  lo  que  pasú  lo  enviaron  ü  decir  i 
los  mas  puelilos  de  aquella  provincia ;  é  como  ya  no 
d4)lian  tributo  ninguno,  é  los  recogedores  no  parecían, 
no  cabían  de  gozo  en  haber  quíludo  aquel  dominín.  Y 
dejemos  esto ,  y  diré  cómo  acordamos  de  nos  bajar  A  lo 
llano  i  unos  prados ,  donde  comenzamos  á  hacer  una 
fortaleza.  Esto  es  lo  que  pasa ,  y  oo  la  relación  que  so^ 
°  bre  ello  dieron  al  corooísia  Gómora. 

CAPITULO  XLVIll. 

Címn  icoráimoi  de  potilar  I>  iltla  rica  de  íi  \tnttitt ,  j  it  hi- 
cer  uní  furulcu  en  unos  pridi»  tanto  i  qdii  silíc»  ;  cftct 
éel  purrtn  dfl  ttmolm-tta ,  doiide  uliliM  mcIuIob  aauttas 
nivlat,  ;  lg  que  allt  <e  biio. 

Después  que  hubimos  hecho  liga  y  amistad  con  mas 
de  treinta  pueblos  de  las  sierras,  que  se  decinn  los  loto- 
naques  ,  que  entonces  se  rebelaron  al  gran  Montezuma 
y  dieron  la  obediencia  fi  su  majestad,  jse  prclírieron 
ú  nos  servir ,  con  aquella  ayuda  tan  presta  acordamos 
de  polilar  é  de  fundar  ja  villa  rica  de  la  YeracruE  «n 
unos  llanos  media  legua  del  pueblo ,  que  eslaba  como 
«n  fortaleza,  que  se  dice  QuiuhuísLbn,  y  irara  de  igle- 
eía  y  plaza  7  atarazanas,  y  todas  lus  cnsas  que  cou ve- 
nían para  parecer  villa,  é  lucimos  una  íortaleía ,  y  des- 
de entonces  los  cimientos*  y  en  acaballa  de  tener  alta 
para  enmaderar;  y  hechas  troneras  y  cubos  y  barbaca- 
nas ,  dimos  tinta  priesa,  que  desde  Cortés  comenzú  el 
primero  &  sacar  tierra  d  cuestas  y  piedra  é  ahondar  los 
cimientos,  como  todos  los  capitanes  y  soldados,  y  A  la 
continua  entendimos  en  ello  y  trabajamos  pur  lu  acabar 
de  presto,  los  unos  en  los  cimientos  y  otros  en  hacer 
las  tapias,  y  otros  en  acarrear  agua  y  en  las  escaleras, 
•en  hacer  ladrillos  y  tejas  y  buscar  comida ,  y  otros  eo  la 
tnadera,  y  tos  herreros  en  la  clavazón,  porque  lenionnus 
}ierreros;  y  desta  manera  trabajábamos  en  ello  íi  la 
contina  desde  el  mayor  hasta  el  menor,  y  los  indios  que 
vus  ayudaban ,  de  manera  que  ya  estaba  hcciía  iglesia  y 
catas,  É  casi  que  la  furtalr}.Li.  Estando  en  esto,  parece 
'serquo  el  graa  Montezumu  tuvo  noticia  en  Méjico  cómo 
*|c  habían  preso  sus  recaudadores  é  que  le  habían  qui- 
tado la  obediencia ,  y  cómo  estaban  rebelados  los  pue- 

*.blos  tototiaques ;  mostró  tener  mucho  enojo  de  Cortés 
y  de  todos  nnsolros,  y  tenía  ^•a  mandado  ú  un  su  gran 
ejército  de  guerreros  que  viniesen  ó  dar  f^uerra  á  los 
pueblos  que  se  le  rebelaron  y  que  no  queríase  ninguno 
detlos  á  vida ;  ó  para  contra  nosotros  aparejaba  de  venir 
con  gran  ejército  y  pujanza  de  capiluties',  y  en  orjuel 
instante  van  los  dos  indioc  prisioneros  que  Corles  man- 
dó soltar,  según  he  dicho  en  el  capítulo  pasado,  y  cuan- 
do Itontezuma  entendió  que  Corles  les  quíLú  de  las  pri- 
siones y  los  envió  á  Mt^jíco,  y  las  palabras  de  dbóei- 
mieotos  que  les  envió  á  decir,  quiso  nuestro  Señar  Días 

F'^que  amansó  su  Ira  é  acordó  de  enviar  á  saber  de  nos- 
ilr<K  qué  voluntad  teníamos,  y  para  ello  envió  dos  man- 
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cebos  sobrinos  suyos,  con  cuniro  viejos,  grande*  caci- 
ques ,  que  los  traían  A  cargo ,  y  con  ellos  eovid  nn  pr^ 
senté  de  oro  y  mantas,  é  á  dar  las  gracias  i  Cortés  po^- 
qu«  les  soltó  á  sus  criados ;  y  por  otra  parte  se  eavié  i 
quejar  mucho,  diciendo  que  con  nuestro  faTor  se  b^ 
biun  arrevido  aquellos  pueblos  de  hacelle  tan  gran  Irei- 
ríoné  (¡uo  no  le  diesen  tributo  équitalle  la  obedieocia; 
é  que  ahora,  teniendo  respeto  &  que  tiene  por  cierto  qu« 
somos  los  que  sus  antepasados  tes  habían  dicho  que  ha- 
blan de  venir  &  sus  tierras,  é  que  debemos  de  ser  desoí 
linnjes,  y  porque  eslfl hamos  en  casa  délos  traidores, ao 
les  envió  luego  á  destruir;  mas  que  el  tiempo  andando 
no  se  Blaharau  de  aquellas  traiciones.  Y  Corles  redbM 
el  oro  y  la  ropa ,  que  valia  sobre  dos  mil  pesos ,  y  les 
abrazó,  y  dio  por  disculpa  que  él  y  todos  nosotros  éra- 
mos muy  amigos  de  su  señor  lloniezuma ,  y  como  til 
servidor  le  tiene  guardadas  sus  lre«  recaudadorea;  y 
luego  los  mandó  traer  de  los  navios,  y  con  buenas 
manías  y  bien  tratados  se  los  entregó;  y  también  Cor- 
tés se  quejó  muclio  del  Mootezuma ,  y  les  dijo  cómo  su 
gobernador  Pítslpitoque  se  fué  una  noche  del  real  üa 
lo  hablar,  y  que  no  fué  bien  hecho  ,  y  que  crae  j  liam 
por  cierto  que  no  se  lo  mandariu  ef  señor  UontaiaBu 
que  hiciese  (al  villunfa  ,  é  que  por  aquella  cansa  oos  fe- 
mamos á  aquellos  pueblos  donde  estábamos ,  é  qtw  be- 
mos  recibido  dellos  honra  ;  é  que  fe  pide  por  mercad 
que  les  perdone  el  desacato  que  contra  él  han  tenido; 
y  que  en  cuanto  á  lo  que  dice  que  no  te  acuden  con  el 
tríbulo ,  que  no  pueden  servir  ú  dos  señores ,  que  en 
aquellas  dias  que  allí  hemos  estado  nos  lian  senído  ai 
nombre  de  nuestro  rey  y  señor,  y  porque  el  Cortés  y 
todos  sus  hermanos  irianins  presto  &  le  ver  y  servir,  y 
cuaudo  alta  estemos  se  dará  orden  en  todo  lo  quo  ntaa- 
dare.  Y  después  de  aquestas  pláticas  y  otras  mucbas 
que  pasaron,  mandó  dar  á  aquellos  mancebos,  que 
eran  grandes  caciques,  y  d  los  cuatro  viejos  que  los 
traían  ú  cargo,  qtie  eran  hombres  principales ,  diaman- 
tes azules  y  cuetiias  verdes,  y  se  les  hizo  honra;  y  allí 
delante  dellos,  porijue  habla  buenos  prados,  mandó 
Cqrliée  que  corriesen  y  escararauzaseu  Pedro  de  Aiba- 
rndo,  que  tenía  una  muy  buena  yegua  alazana  que  era 
muy  revuelta ,  y  otros  caballeros ,  de  lo  cual  se  holga- 
ron de  los  haber  visto  correr ;  y  despedidos  y  muy  con- 
tentos de  Cortés  y  de  todos  nosotros  se  fueren  á  su  Mi- 
jico.  En  aquella  suzon  se  le  murió  el  caballo  á  Cortés, 
y  compró  o  le  dieron  otro  que  se  decía  el  Arriero ,  que 
era  castaño  escuro,  que  fué  de  Ortiz  el  músico  y  un 
Bartolomé  García  el  minero ,  y  fué  uno  de  los  mejores 
caballos  que  venían  en  el  armada.  Debemos  de  hablar 
enasto,  y  diré  que  como  aquellos  pueblos  de  la  sierra, 
nuestros  amigos,  y  el  pueblo  de  Ccmpoal  solian  estar  de 
8nt«s  muy  temerosos  de  los  mejicanos,  creyendo  que 
el  gran  Montezuma  los  había  do  enviar  ú  destruir  con 
sus  grandes  ejércitos  de  gunrreros,  y  cuando  vieron  á 
aquellos  parientes  deliran  Montezuma  que  venían  con 
ol  presente  por  mi  nombrado ,  y  á  dnrse  por  servidores 
de  Cortés  y  de  todos  nosotrot ,  estaban  espantados,  y 
decían  unos  caciques  ú  otros  que  ciertameutc  éramos 
tenles,  pues  que  .Montezuma  nos  habin  míedo,  pues  en- 
viaba oro  en  presente.  Y  si  de  antes  teníamos  mucha 
reputación  de  esforzados ,  de  allí  adelante  nos  tuvieron 


CONQUrSTA  DE 
hnwff  Y  quedarse  liá  «qui ,  y  diré  lo  que  Itiio 
|IM  gordo  y  oíros  sus  amigos. 

f 

CAPITULO    XLIX. 

M  «Ictci^M  torts  j  otrM  itrincifilcs  t  (|ii(]>tf«  itítn- 
ImMí  •<■•  «■  n  lOéHo  ra«rt«,  ^iie  »  deck  Cioftipi' 

f  lo  qtt  >«br«  elta  le  hlio. 


I  lo  qtt 


ii¿é  Je  despedidos  los  mensajeros  mejicaDOs , 
¡cuiíjue  gordo,  con  otras  iiiiicljos  príiicipotes 
(«migw,  á  decir  ¿  Cortés  que  lu«gü  vafo  á  un 
I M  decía  CÍAgapBCinga,  que  estaría  de  Cem- 
( de  unJafiura ,  que  serian  oclio  ó  oueve  le- 
decian  que  estaban  en  úl  juntos  muclios 
pt  guerra  de  los  cujúas,  que  se  CNliende  por  los 
|os ,  y  que  les  venian  á  deütruir  sus  sementeras 
pías,  y  les  salteabaQ  sus  vasallos  y  les  ludan 

Elos  tratamieiilos ;  y  Curtas  lo  cre^ó ,  seguu  se 
Ua  BfcctijadameQle;  y  viendo  aquellas  que- 
'  iinporluiiacioflcs ,  y  liabiéndoles  pro- 

uiluría,  ;  Dialaria  ú  lus  culúas  ó  á  oíros 
|UB  los  quisiesen  eoojnr;  éi  esta  causo  no  sabia 
pf,  salvo  ecliallofl  de  allí ,  y  estuvo  pensando  en 
lijo  riendo  í  ciertos  compañeros  que  estábamos 
piíKlole  :  «Sabéis,  señores,  que  me  parece  que 
ll  «las  tierras  ya  tenemos  fama  de  esforzados, 
f  que  ttan  visto  estas  gentes  pnr  tos  recaudado- 
piwilexuma ,  dos  tienen  por  dioses  ú  por  cosas 
Kia  Jdalos.  He  pensado  que,  para  que  crean  que 
^ooutros  iNtsta  para  desbaratar  aquellos  indios 
ros  que  dicea  que  esUn  en  el  pueblo  de  lii  for- 

ft  sus  enemigos ,  enviemos  á  Hercdia  el  viejo ; » 
viicaiDO ,  y  leuia  mala  cutadura  en  la  cara,  y  la 
innile ,  y  la  cara  media  acuchillada ,  é  un  ojo 
^c  COJO  de  una  pierna,  escopetero;  el  cual  le 
r,  y  le  dijo :  ald  con  estos  caciques  UákU  el 
r  de  allí  uo  cuarto  de  legua;  é  cuando  allíi 
,  haced  que  os  paráis  i  beber  í  lavar  las  roa- 
itá  un  liro  coa  vuestra  escopeta ,  que  yo  os  eu- 
r;  ^eesto  faigo  porque  crean  que  somos 
k  dAMpiel  nombre  y  reputación  que  nos  tienen 
^  y  cooio  vos  sois  mal  agestado ,  crean  que  sois 
^y  el  Heredía  lo  liizo según  y  de  la  manera  que  le 
bdAdo,  porque  era  lio m breque  liabia  sido  sol- 
f  lUli»;  y  luegoenvió  Cortés  á  llamar  al  cacique 
'.  é  todo»  los  deniús  priacipales  que  estaban 
>  «I  ayuda  y  socorro,  y  les  dijo  :  u Allá  envió 
i  este  mi  bermauo ,  para  que  mate  y  eche 
iculúas  de  ese  pueblo,  y  oie  traiga  presos  ¿  los 
iquitiereu  ir.»  Y  los  caciques  estnbiio  elevados 
i  oy«roD,  y  no  sabían  si  lo  creer  ó  no,  é  mira- 
sj  liucia  algún  mudamiento  en  el  rostro, 
|«roa  que  era  verdad  loque  les  decía ;  y  luego 
dja,que  iba  con  ellos,  cargó  su  escopeta, é 
lo  lirut  al  aire  por  los  montes  porque  lo  óye- 
les indios ,  y  los  caciques  enviaron  ú  dar 
I  á  loe  otros  pueblos  cúmo  llevun  ú.  un  teuJe 
'  4  Im  mejicuiosque  estaban  en  Cingapacin- 
>  pongo  aquí  por  cosa  de  risa ,  porque  vean 
»qu«  leuia  Corté*.  ¥  cuando  entendió  que  lia- 
1  Heredia  al  no  que  le  liabia  diclio ,  mandó 
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de  presto  que  le  fuesen  li  liamir,  y  vueltos  loi  caciques 
y  el  viejo  Heredia,  les  tornó  d  decir  Cortés  i  los  caci- 
ques que  par  Ea  buena  voluntad  que  les  tenia  que  el  pro* 
prio  Corles  en  persona  con  algunos  de  sus  liermunos 
quería  irí  bacelies  aquel  socorro  j-  á  íer  aquellas  (ier- 
ras y  forUlexas ,  y  que  luego  le  trujcsen  cien  hombres 
tamemes  para  llevar  las  tepuzques,  que  son  los  tiros,  y 
vinieran  otro  dia  por  la  mañana ;  y  liabia mos  de  partir 
aquel  mismo  dia  con  cuatrocientos  soldados  y  catorce 
de  á  csbüllo  y  ballesteros  y  escopeteros,  que  esluban 
apcrccbidos;  y  cicrlos  soldados  que  eran  de  la  parciali- 
dad de  Diego  Vclazquet  dijeran  que  no  querían  ir,  y 
que  se  fuese  Cortés  con  los  que  quisiese;  que  ellos  ú  Cu- 
ba se  qneriau  volver;  y  lo  que  sobre  ello  se  hizo  diii 
adelante. 

CAPITULO  L 

CAn  D  tirrias  mí  iidoidfli  (urcialídad  del  Di^fo  Vrtiiqsn,  vira- 
do que  da  htelio  qafrianet  pgblir  •  concniainoí  i  pxiScac 
pueblas,  dljeruB  que  na  qiicrlio  Ir  i  mngiini  <iitr>di,  íiuo  lul- 

tcní«  i  ti  Iil>  deCgbi. 

Ya  me  liabnín  oido  decir  en  el  cj{)ítulo  antes  desle 
que  Cortés  hutía,  de  ir  á  un  pueblo  que  se  dice  Cínga- 
pacinga,  y  había  de  llevar  consiga  cuatrocientos  solda- 
dos y  catorce  de  á  caballo  y  ballesteros  y  escopeteros, 
y  teniau  puestos  en  la  toomoria  para  ir  con  nosotros  á 
ciertos  soldados  de  la  parcialidad  del  Diego  Velazquez;  é 
yendo  los  cuadrilleros  áapercebi  ríos  que  saliesen  luego 
con  sus  armas  y  caballos  los  que  los  tenían,  respon- 
dieron soberbiamente  que  no  querían  ir  ú  níuguna  en- 
trada, sino  volverse  ú  sus  estancias  y  haciendas  que  de- 
jaron en  Cuba ;  que  baslaba  lo  que  babian  perdido  por 
sacallos  Cortés  de  sus  casas,  y  que  le^  había  prometido 
en  Lar«mil  que  cualquiera  persona  que  se  quisiese  ir 
que  les  daria  licencia  y  navio  y  matalotaje;  y  lí  esta  cau- 
sa estaban  siete  soldados  apert;ebiiIos  para  se  folvcr  á 
Cuba ;  y  como  Cortés  lo  supo,  los  envió  á  llamar,  y  pre> 
(juntando  porqué  liucíau  aquella  cosa  tan  fea,  respon- 
dieron al^ij  alterados,  y  dijeron  que  se  maravillaban 
querer  poblar  adunde  había  tanta  fama  de  millares  de 
indiois  y  grandes  poblaciones,  con  lau  pocos  soldados 
como  éramos,  y  que  ellos  estaban  dolientes  y  liarlos  de 
andar  de  una  parte  ú  otra,  y  que  se  querían  ir  á  Cuba  á 
sus  cu^as  y  haciendas;  que  les  diese  luego  licencia,  co- 
mo se  lo  había  promelidú ;  y  Corles  les  respondió  man- 
ítumente  que  era  verdad  que  se  la  prometió ,  mas  que 
no  liarían  lo  que  debían  en  depr  la  biinder*!  de  su  ca- 
pitán desamparada ;  y  luego  Íes  mandó  que  sin  di.-teni- 
míento  ninguno  se  fuesen  á  emburctr,  y  les  señaló  na- 
vio, y  les  mandó  dar  cazabe  y  una  botija  de  aceite  y 
otras  legumbres  de  bastimentos  do  lo  que  leniamoh,  Y 
uno  de  aquellos  sohladus ,  que  se  decía  Uutauo  Morón, 
vecino  de  la  villa  que  se  decía  Delbayaiao,  leniu  un 
buen  caballo  overo,  labrado  de  las  manos,  y  le  vendió 
luego  bien  vendido  ¿  un  Juan-  (luano  i  trueco  de  otras 
liaciendas  que  el  Juan  Ruano  dejaba  en  Cuba;  é  ya  que 
se  querían  hacer  a  la  velu,  íuínios  todos  los  compañeros 
é  alcaldes  y  regidores  de  nuestra  Vüla-lUca  á  requerir 
á  Cortés  que  por  vía  ninguna  no  diese  licencia  ii  perso- 
na ninguna  para  salir  de  la  tierra,  porque  asi  convenía 
al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  de  su  niujestad ; 
y  que  la  persona  que  Ul  licencia  pidiese,  pur  Itombra 
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que  mei-ecia  pena  de  muerte ,  conforme  &  las  leyes  de  la 
(ínion  militar,  pues  quieren  rlejar  á  su  capiluri  y  itnn- 
dera  desamparada  en  la  guerra  é  peligro ,  en  especial 
habiendo  tan  la  muUititd  de  pueblos  de  indios  guerreros 
rnmn  ellos  lian  dicho;  y  Corles  hizo  como  ijuo  les  quc- 
riíi  Har  la  licencia,  mas  i  la  postre  se  la  revocó,  y  se 
quedaron  hurlados  y  aun  avergonzados,  y  el  Marón  su 
caballo  vtindirio,  jeIJunn  Ruano,  que  lo  hubo,  no  se  lo 
quiso  volver,  y  todo  fué  maneado  por  Cortes,  j  fuimos 
nuestra  eutrjda  á  Cingapacinga. 

CAPITULO  LI. 

fie  lo  que  ao»  acardd  en  Cingapaclaii ,  j  cilna  i  i»  ratlu  qic 
TOltitnos  por  Cempaal  l(s  imoamai  tas  Idaloi.  J  otr»  ta- 
H»  que  jiasaroo. 

Como  ya  los  siele  hombres  que  se  queriun  volver  ú 
Cuba  estaban  pacíficos ,  luego  partimos  con  los  solda- 
dos de  infanlen'a  ya  por  mí  nombrados,  y  fuimos  i  dor- 
mir al  pueblo  de  Cempoal ,  y  tenían  aparejado  para  sa- 
lir con  nosotros  dos  mil  indios  de  guerra  en  cuatro  ra- 
pitanias;  y  el  primero  dia  caminamos  cinco  leguas  con 
buen  concierto ,  y  otro  dia  &  poco  mas  de  vísperas  llega- 
mos i  las  estancias  que  estaban  junto  al  puettto  de  Cin- 
frapocinfia ,  é  los  naturales  del  tuvieron  noticia  cómo 
Íbamos;  é  ya  que  comentábamos  á  subir  por  la  forta- 
leza y  casas,  que  estaban  entre  grandes  riscos  y  peñas- 
cos, salieron  de  paz  á  nosotros  ocho  indios  principales 
y  papas,  y  dicen  á  Cortés  llorando  que  porqué  los  quie- 
re matar  y  destruir  no  habiendo  hecho  por  qué ,  pues 
teníamos  fama  que  d  todos  bacín  mos  l>ien  y  desagra- 
viábamos á  Bosque  estaban  robados,  y  hablamos  pren- 
dido á  los  recaudadores  de  Monlezuma ;  y  que  aquellos 
indios  de  guerra  de  Ccmpoal  que  allí  iban  cou  nos- 
otros estaban  mal  con  ellos  de  enemistades  viejas  que 
habían  tenido  sobre  tierras  ¿  términos,  y  que  con  nues- 
tro favor  les  venían  &  matar  y  robar;  y  que  es  verdad 
que  mejicano»  solían  estar  en  guarnición  en  aquel  pue- 
hlo,  y  que  pocos  días  había  se  hablan  ido  á  sus  tierras 
cuando  supieron  que  Imbiamos  preso  ú  otros  recauda- 
dores; y  que  le  ruegan  que  no  pasemos  adelante  la  ar- 
mada y  les  favorezcan;  y  como  CorlAs  lo  hubo  muy  bien 
«ntendído  con  nuestras  lenguas  doña  Marina  é  AguiJur, 
luego  con  mucha  brevedad  mandó  al  capilan  Pedro  de 
Alharado  y  al  maestre  de  campo ,  que  era  Cristóbal  de 
Ulí ,  y  ú  todos  nosotros  los  compañerns  que  con  él  Íba- 
mos, que  detuviésemos  ú.  los  indios  de  Cempoal  que  no 
pasasen  mas  adelante;  y  así  lo  hicimos,  y  por  presto 
que  fuimos  á  detenellos,  ya  estaban  robando  en  las  es- 
tancias; de  lo  cual  IuiÍK)  Cortés  gran  enojo,  y  mandó 
que  viniesen  luego  los  capituues  que  traían  á  cargo 
aquellos  guerreros  de  Cempoal,  y  con  palabras  de  muy 
enojado  y  de  grandes  amenaztts  les  dijo  que  luego  les 
trujesen  los  iodiosé  indias  y  mantas  y  gallinas  que  lia- 
bian  robado  en  las  estancias,  y  que  no  entre  iitngutio 
dellns  en  aquel  pueblo;  y  que  porque  le  hahian  mcjitidu 
y  venían  á  sacrilicar  y  robar  á  sus  vecinos  ciai  nuMiro 
favor  eran  dignos  de  muerte,  y  que  nuestro  reyysoíior, 
cuyos  vasallos  snmos,  no  nos  envío  a  estas  parles  y  tier- 
ras para  que  bícies^Mi  aquellas  maldades,  y  que  abrie- 
sen bien  !u'<  OJOS  iii>  les  aconteciese  otra  coitiii  aqio-lla, 
porque  uo  había  do  quedar  bunibre  dellus  ú  viJa;  ylue- 
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go  los  caciques  y  capitanes  de  Cempoal  trajeron  áCM<> 
les  todo  lo  que  habían  robado,  asi  indios  como  indias  y 
gallinas ,  y  se  les  entregó  á  los  dueños  cuyo  era ,  y  coa 
semblante  muy  furioso  les  tomó  á  mandar  que  se  sa- 
liesen i  dormir  al  campo ,  y  asi  lo  hicieron.  Y  desque 
los  caciques  y  papas  de  aquel  pueblo  y  otros  comarca 
nos  vieron  que  tan  justilicados  éramos,  y  tas  pala 
amorosas  que  les  decía  Cortes  con  nuestras  iengui 
también  las  cosas  tocantes  A  nuestra  santa  fe ,  coraóT 
teníamos  de  coütuaibre ,  y  que  dejase»  el  sacrificio  j 
de  se  robar  unos  £  otros,  y  las  suciedades  de  aodomiat, 
y  que  no  adorasen  sus  malditos  ídolos,  y  se  les  dijo  otns 
muchas  cosas  buenas,  lomáronnos  tan  buena  voluntad, 
que  luego  fueron  á  llamará  otros  pueblos  coniarcanot, 
y  todos  dieron  la  obediencia  á  su  majeslaü;  y  alli  luego 
dieron  muchas  quejas  de  Montezums ,  como  las  pasa- 
das que  habían  dado  los  de  Cempoal  cuando  estibamos 
en  el  pueblo  de  Quiahuístlan  ;  y  otro  dia  por  la  mañano 
Cortés  mandó  llamará  tos  capitanes  y  caciques  de  Cem- 
poal, que  estaban  en  el  campo  aguardando  para  ver  loque 
les  mandábamos,  y  aun  muy  temerososdeCortésporlo 
que  babíanhecboen  haberle  mentido;  y  venidos  delante, 
hÍ70  amistades  entre  ellos  y  los  de  aquel  pueblo ,  que 
nunca  faltó  por  ninguno  dellos;  y  luego  partimos  para 
Cempoal  por  otro  camino ,  y  piásemos  por  dos  pueblos 
amigos  de  tos  de  Cingapacinga ,  y  estábamos  descan- 
sando, porque  hacia  recio  sol  y  veníamos  muy  cansados 
con  las  armas  á  cuestas;  y  un  soldado  que  se  decía  Fu- 
lano de  Mora,  natural  de  Ciudad-Rodrigo,  tomó  dos 
^allínusde  una  casa  de  indios  de  aquel  pueblo,  y  Cor- 
les, que  lo  acerli)  li  ver,  hubo  tnnto  enojo  de  lo  que  de* 
lantedél  hizo  aquel  soldado  en  lus  pueblos  de  pai  en 
tomar  las  gallinas,  que  luego  le  mandó  echar  una  soga 
á  la  garganta ,  y  le  tenían  ahorcando  si  Pedro  de  Albá- 
rado,  que  se  hatió  junto  de  Cortés,  no  le  cortara  la  soga 
con  ta  espada,  y  medio  muerto  quedé  el  pobre  sol- 
dado. He  querido  traer  esto  aquí  á  la  memoría  para 
que  vean  los  curiosos  lelores  cutín  ejemplarmente  pro- 
cedía Cortés ,  y  lo  que  esto  importa  en  esta  ocasión. 
Después  murió  eslc  soldado  en  una  guerra  en  la  pro- 
vincia de  Cuati  mala  sobre  un  peñol.  Volvamos  á  nues- 
tra relación :  que, como  salimos  de  aquellos  pueblos  que 
dejamos  de  pax,  yendo  para  Cempoal,  estaba  el  cacique 
gordo,  con  otros  principales,  aguardándonos  en  unas 
cholas  con  comí>la;  que,  aunque  son  indios,  vieron  y 
entendieron  que  la  justicia  es  santa  y  buena ,  y  que  las 
piílabrasque  Cortés  les  babia  dicho,  que  veníamos á 
ileüñgraviar  y  quitar  tíranius ,  conformaban  con  lo  que 
pasó  en  aquella  entrada ,  y  tuviéronnos  en  mucho  mas 
quede  antes,  y  allí  dormimos  en  aquellas  chozas,  y  to- 
dos los  caciques  nos  llevaron  acompañando  hasta  los 
aposentos  de  SU  pueblo;  y  verdaderamente  quisieran 
que  no  saliéramos  de  su  tierra ,  porque  se  temían  de 
Monlezuma  no  enviase  su  pente  de  guerra  contra  ellos; 
y  dijeron  á  Cortés,  pues  éramos  ya  sus  amigos,  que  nos 
quieren  tener  por  hermanos ,  qtte  será  bien  que  tomá- 
semos de  sus  hijas  é  parientas  para  hacer  generación;  y 
que  para  que  mas  fijas  sean  lasauíisiiides  trujeron  ocho 
indias,  i'ulas  hijas  de  caciques,  y  dieron  á  Cortés  una 
deaquelliis  cnrjeas,  y  era  sobrina  del  mismo  cacique 
gordo,  y  otra  dieron  á  Alunsu  lleniandcz  Puerlucarre* 
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hija  de  otro  gran  ciciqnri  que  se  deeia  Cut^i) 
;  y  ir^iüiilus  vt'slitliis  i'«  UkIíis  odio  culi  ri' 
lilH  (le  la  ticrrj  v  liiuti  ntuviadas  i  su  iisaoza, 
dethts  UD  cúllur  ile  nro  el  cuello,  veo  Ins  urfr- 
de  oro ,  y  wnían  ucoinpaFiadas  de  otras  ín* 
M  servir  detln^j ;  y  cuiimlo  el  cacique  gordo 
,  diju  ú  CoriKS*  iiTectt((]ae quiere  decir  en 

Pscixir),  estas  si  ele  mujeres  son  pura  lüscapi- 
tlenes ,  y  esin  .  que  es  tiii  sobrina,  es  para  ti, 
péñora  óe  füvhlm  y  va'ullus.D  Girtú»  las  rucll)i<> 
PV  cemltlaritu  y  teü  dijuque  se  lü  teiiianon  mer- 
Wpara  tomallus ,  cntno  dice  que  seamos  lieriiia- 
Is  Ih;  Mcesidad  que  no  tuu^'uri  aquellos  Ídolos 
craeo  y  «ilúraii,  ((Uu  lus  trupii  ení;aÑados,  y  que 
••critiquen ;  y  queciiiiin  ¿I  no  vea  aqueitus  cosas 
en  el  suelo  y  quu  do  sucriliqueii ,  que  luego 
nu&ulros  luuy  jiias  lija  la  liennandad;  y  que 
■  mujeres  que  se  vulvcrúit  cristianas  primero 
I  recibamos,  y  que  tauíbiea  liabiun  de  «ler  limpios 
MBias,  ]Kirqtie  tetiiua  mucliaelios  veslidos  eii 
ll«nuj«rL>$  que  andulian  ú  {^iiimreouquul  wal- 
Icíú;  y  cada  uta  Kacrilicuban  dotante  de  nosotros 
fuiírt»  y  cinco  indios,  y  los  cora/.oiics  orreriim  ú 
llus  y  la  sangre  [«gabaí)  por  las  paredes,  y  corlá- 
ilas  piernas  y  bruzn»  y  muslos,  y  los  comían  como 
Be  te  irai.-  de  las  carnicerías  en  nuestra  tierra ,  y 
tgo  creído  que  b  vendían  por  meiiuiio  en  los  lian- 
|O0  toa  mercados;  y  que  como  estas  maldades  $e 
j  «pie  DO  lo  usen ,  que  no  suianienle  les  seremos 
I,  owqua  les  tmru  que  sean  señores  de  oirás 
ciu;  y  lodos  los  caciques,  ¡uipasy  principales 
idteruQ  que  no  les  estaba  bien  de  dejar  sus  ídolus 
Icius,  >  que  aquellos  sus  dioses  les  duban  salud 
B>  senieiiieras  y  ludo  lo  que  liabían  menester;  y 
^Ciuutloá  k>  de  luü  soduitdns ,  que  pornán  resis- 
•CD  ello  [lara  que  uo  se  use  utas ;  y  como  Curies 
p  nosotros  vintus  aquel  la  respuesta  taiidesacata- 
imas  visto  tantas  crueldades  y  torpcdade«i,  ya 
otea  vez  diclias ,  no  las  pu<limüs  sufrir ;  y  enlou- 
tittblú  Cortés  sobre  ello  y  nos  trujo  ü  la  memo- 
iUitasy  tmeuasdotrinas,  yquc¿cóino  podíamos 
a  cosa  buena  si  no  volvíamos  por  la  lionra 
j  eo  quitar  tos  sacrilicios  que  liacían  i  los  ído- 
ue  e«tuTÍcscinos  muy  aperccbidos  para  pelear 
▼iniesea  á  defender  que  no  se  los  derrocáse- 
iue,  aunque  nos  costase  las  vidas,  en  aquel  diu 
Tcnir  al  iuein.  Y  puestos  que  estribamos  todos 
o  cou  nuestras  armas ,  como  lo  teniainos  de 
im  para  pelear,  tes  dijo  Cortesa  loscaciques 
I  lutitan  de  derrocar ;  y  cuando  aquello  vieron, 
el  cacique  gordo  á  Oíros  sus  capitanes  que 
«o  niuclius  i;uerreros  en  defensa  de  sus 
f  cvaadií  vid  que  queríamos  íubir  en  un  alio  cu 
■MiadaFiturío,  que  estaba  alto  y  Labia  muclias 
kqiup note  mu  acuerda  qué  tantas  había ,  vi- 
ICKíqM  gordo  con  otros  príncipato  muy  albo- 
j  saiudos,  y  dijeron  á  Cortés  que  por  qué  les 
ir.  Y  que  si  los  baciainos  desliouor  & 
mIqa  quila uios,  que  todos  ellos  perecerían, 
itnn  coD  ellos ;  y  («rtés  los  respondió  muy 
q»é  oirt  tez  les  Im  dictio  que  no  iicríljquen4 
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aqueitus  malas  figuras,  porque  no  les  traigan  mas  enga- 
ñados, y  que  á  esta  causa  los  veniumosú  quitar  de  allí, 
é  que  luego  á  Ir  hora  los  quitasen  ellos;  si  no,  que  lue- 
go ios  «cliarian  í  rodar  por  las  graitas  abajo ;  y  les  dijo 
que  no  los  lerníamos  por  amíg'i-i ,  sino  por  enemigos 
mortales ,  pues  que  les  daba  buen  coitscjo  y  tío  le  que- 
rían creer ;  y  porque  habían  visto  que  írabian  venido 
sus  capitanes  puestos  en  armas  de  guerreros ,  que  está 
enojado  con  ellos  y  que  se  lo  pagaren  con  qnitulles  las 
villas;  y  como  vieron  &  Cortés  que  les  decía  aquellas 
amenazas,  y  nuestra  lengua  doña  Marina  que  se  lo  sa- 
bía muy  bien  dar  d  entender  y  aun  los  imieuarabn  con 
los  poderes  de  Hontezuma,  que  cada  día  los  aguurdubo, 
por  temor  desto  dijeron  que  ellos  que  no  eran  dignos 
de  llegar  il  sus  dioses ,  y  que  sí  nosotros  los  queríamos 
derrocnr,  que  no  era  con  su  consentimiento,  que  se  los 
derrocásemos  y  bicíé^emos  lo  que  quisü'semns;  y  uu  lo 
liubo  bien  diclio,  cuando  subimos  sobre  cincuenta  sol- 
dados y  los  derrocamos,  y  venian  rod»ndo  aquellos  sus 
ídolos  hechos  pedamos,  y  eran  de  manera  de  dragones 
espantables ,  tan  grandes  como  Iwcerros,  y  otras  ligu> 
ras  de  manera  de  medio  hombre  y  de  perros  grandes  y 
do  malas  semejanzas ;  y  cuanilo  así  los  vieron  hechos 
[>edazu9,  tus  caciques  y  papas  que  con  ellos  estaban  llo- 
raban y  tapaban  los  ojos,  y  en  su  ten^'ua  totoiiaque  les 
decían  que  les  perdonasen  y  que  no  era  mas  en  su  ma- 
no ni  tenían  culpa, sino  estos  teulcs  que  les  derruecan, 
éque  por  ternor  de  los  mejicanos  no  nos  daban  guerra: 
ycuando  aqueilu  pasú,  comenzaban  las  capitauÍHS  de 
los  iudius  guerraros ,  que  he  dicho  que  venían  á  nos 
dar  guerra ,  i  querer  flechar;  y  cuando  aquello  vimos, 
echamos  mano  al  cacique  gordo  y  á  seis  papas  y  A  otros 
principales,  y  les  dijo  (^rlésque  sí  hacían  algún  desco- 
medimiento de  guerra  que  habiande  morir  todosetlos ; 

i  y  luego  el  cacique  ^ordo  rnandú  ásus  gentes  que  se  fue- 
sen delante  de  nosotros  y  que  no  hiciesen  guerra;  y 
como  Corles  los  vio  soseg.idos,  les  hizo  un  parbí mentó, 
lo  cual  diré  adelante,  y  así  se  apaciguó  lodo ;  y  esta  de 
Cingapacinga  fué  la  primera  entrada  que  hizo  Cortés  en 
la  NuevB-Españn,  y  fué  de  bario  provecho;  y  no  como 
dice  el  coronisla  Gómors,  que  matamos  y  preudiinos  y 
nsolamos  tantos  millares  de  hotnbres  en  lo  de  Cingopa- 
cinga ;  y  miren  los  curiosos  que  esto  leyeren  cuánto  va 
del  unri  al  otro,  por  muy  buen  oütílo  que  lo  dice  pn  su 
Corúiiica,  pues  en  lodo  lo  que  escrib«  no  pasa  como  dice. 

CAPITULO  LlI. 

CAmo  Conti  mindd  liatcr  tío  iTurrii?  imio  niti  ínslfrii  rlr  nari- 
tra  SeíVon  ;  saa  ctu ,  }  M  4I|0  mlil  }  u  biaUíiran  I»  otho 

Como  ya  callaban  los  caciques  y  popas  y  lodos  \m 
mas  principales,  manda  Cortés  que  A  los  ídolos  que  der- 
rocamos, hechos  pedazos ,  que  los  llevasen  adonde  no 
pareciesen  mas  y  los  quemasen;  y  luego  salieron  de  un 
aposento  ochopapasque  tenían  cargo  dallos,  y  loman 
sus  ídolos  y  los  lleva  Q  ú  la  mi^ma  casa  donde  salieron  ó 
los  quemaron.  El  hábito  que  traían  aquellos  papas  eran 
unas  mantas  prietas,  í  manera  de  sábana,  y  tubas  lar- 
gas hasta  los  píés,yuuos  como  capillos  que  queriiK 
parecer  &  los  que  traen  los  canónigos ,  y  otros  cupiHoR 
traían  mas  chicos  como  los  que  Iraeu  los  dommícus,  y 
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Joslraíanmuy  largos  Iiastala  citittiiyauDalgunosIiiistD 
las  pies,  llenus  de  siiDgre  peguda  y  muy  euredadoe,  que 
no  se  podiuQ  esparcir ,  y  las  orejas  lierhas  pcdagns,  sa- 
criflcadas  de  I  las ,  y  lieiiian  como  azufre,  y  teniaii  otro 
muy  mal  olor  como  de  carne  muerla;  y  sogun  decían , 
t  alcanzamos  ¿saber,  aquellos  papas  eran  iiijos  do  prin- 
cipales y  no  toiiiun  nitijerM,  roas  tenian  c)  maldiio  olí- 
cío  de  sodomías,  y  ayuuaban  ciertos  días;  y  lo  qua  50 
les  veiu  comer  crau  unos  meollos  6  pepitas  de  olgodrin 
cuando  los  desmotitonan,  salvo  si  ellns  no  cornian  ülr«s 
«osas  que  yo  no  se  las  pudiese  ver.  Dejemos  ¡i  los  pa- 
lias y  volvamos  ü  Cortés,  que  les  liizo  un  buen  razona- 
mieuto  con  nuestras  lenguas  doña  Marina  y  Jerónimo 
de  Aguilar,  y  les  dijo  que  aliora  los  teníamos  como 
hermanos,  y  que  les  fiYorccería  en  todo  lo  que  pudiese 
contra  Uontezuma  y  sus  mejicanos,  porque  ya  envió  & 
mandar  que  no  les  dioücn  guerra  ni  tes  llevasen  tribu- 
to; y  que  pues  en  aquellos  sus  altos  cues  no  liabian  de 
tenerniasidülos,  que  él  les  quiere  dejar  una  gran  Se- 
ñora, que  es  madre  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  en 
quien  creemos  y  adoramos ,  para  que  ellos  también  la 
tengan  por  Señora  y  abogada;  y  sobre  ello,  y  otras  co- 
6as  de  pláticas  que  pasaron ,  se  tes  liíza  un  buen  razo- 
namiento ,  y  lan  bien  propuesto  para  según  el  tiempo, 
que  no  liabia  mas  que  decir;  y  seles  declaró  mucims 
cosas  locantes  á  nuestra  santa  fe,  lan  bien  diclias  co- 
mo ahora  tos  religiosos  se  lo  daná  entender,  de  mane- 
ra que  lo  oiaD  de  buena  voluntad.  Y  luego  les  mandó 
llamar  todos  los  indios  albaililcs  que  había  en  aquel 
pueblo,  y  traer  mucha  cal,. porque  habiu  mucha,  y  man- 
dó que  quitasen  las  costras  de  sangre  que  estaban  en 
uquellos  cues  y  que  lo  aderezasen  muy  bien,  y  luego 
ouro  dia  se  enculO  y  se  hizo  uu  altar  con  buenas  man- 
tas ,  y  mandó  traer  muchas  rosas  de  las  naturales  que 
había  en  la  tierra,  que  eran  bien  olorosas,  y  mochos 
Tamos,  y  lo  mandó  enramar  y  que  lo  tuviesen  limpio  y 
hurrido  á  la  contíoa ;  y  para  que  tuviesen  cargo  dolió, 
upercibió  á  cuatro  papas  que  se  trasquilasen  el  cabello, 
que  lo  traían  largo,  como  otra  vez  lie  dicho,  y  que  vis- 
tiesen mantas  blancas  y  se  quitasen  las  que  traían,  y 
que  siempre  auiJuviesen  limpios  y  que  sirviesen  aque- 
Ibi  santa  imagen  de  nuestra  Señora,  en  barrer  y  enra- 
mar ;  y  para  que  tuviesen  mas  cargo  dello  puso  ú  un 
nuestro  soldada  cojo  é  viejo,  que  se  decía  Juan  it« 
Turres  de  Córdoba,  que  estuviese  allí  por  ermitaño, 
é  que  mírase  que  se  luciese  cada  dia  así  como  lo  man- 
daba á  los  papas.  Y  mandó  á  nuestros  carpinteros,  otra 
vez  por  mi  nombrados ,  que  hiciesen  una  cruz  y  la  pu- 
sieseu  en  uu  pilar  que  teníamos  ya  nuevamente  hecho 
y  muy  bien  encalado;  y  otro  dia  de  maña  na  se  dijo 
misa  en  el  altar,  la  cual  dijo  el  ptidre  fray  Bartolomé 
de  Olmedo,  y  entonces  se  dio  orden  como  con  el  in- 
cieuso  de  la  tierra  se  incensase  6.  lo  santa  inidgeu  de 
nuestra  Señora  y  á  la  santa  cruz ,  y  también  se  les 
mostró  hacer  camiclas  de  la  cena  de  la  tierra,  y  se  U» 
mandó  que  aquellas  candelas  siempre  estuviusen  iir* 
diendo  en  el  altar,  porque  hasta  entonces  no  se  sabían 
aprovechar  de  la  cera ;  y  á  la  misa  estuvieron  tos  mas 
principales  caciques  deaquel  pueblo  y  de  otros  que  se 
habían  juntado.  V  asimi&mo  trajeron  lat  ocho  indias 
para  volver  cristianas,  que  todavía  estaban  en  poder  de 
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sus  padres  y  tíos ,  y  se  les  dio  &  entender  que  no  t«- 

btan  desucrilicar  mas  ni  adorar  ídolos,  salvo  que  ha- 
bían de  creer  en  nuestro  Señor  Dios;  y  se  les  amonestó 
muchas  cosas  tocantes  i  nuestra  santa  íe,  y  se  bauti- 
zaron, y  se  llamó  ú  la  sobrina  del  cacique  gordo  doña 
Catuliiifl,  y  era  muy  fea;  aquella  dieron  fi  Cortés  por  la  , 
mano,  y  la  recibió  con  buou  semblante;  á  la  hija  d« 
Cuesco,  que  era  un  gran  cacique ,  se  puse  por  nombre 
doña  Francisca;  esta  era  muy  hermana  para  ser  india, 
y  la  dio  Cortés  á  Alonso  Hernondez  Puertocarrero;  lis 
otras  seis  ya  no  se  me  acuerda  el  nombre  de  todas, 
mas  sé  qtto  Corles  las  repartió  entre  soldados.  Y  d«*- 
pué!)  desto  hecho,  nos  despedimos  de  todos  los  cact- 
ques  y  principales,  y  deude  adelante  siempre  les  tuvie- 
ron muy  buena  voluntad ,  especialmente  cuando  vieron 
que  recibió  Cortés  sus  hijas  y  las  llevamos  con  nosotros, 
y  con  muy  grandes  ofrecimientos  que  Cortés  les  liixo 
que  les  ayudaría,  nos  fuimos  á  nuestra  Villa-Rico,  y  lo 
que  allí  se  hizo  lo  diré  adelante.  Esto  es  lo  que  pasó 
on  este  pueblo  de  Cempoat,  y  no  otra  cosa  que  sobn? 
ello  hajun  escrito  ol  Cómora  ni  los  demás  coronistos. 

CAPITULO  Lili. 

Cdoia  tlegimei  i  auesira  villa  riu  de  taVcracrui, ;  ta  qae  atlj  fiti. 

Después  que  hubimos  hecho  aquella  jornada  y  qt»- 
dsron  amigos  los  de  Ciogapacinga  con  los  de  Cempoat, 
y  otros  pueblos  comarcanos  dieron  la  obediencia  á  sn 
majestad,  y  se  derrocaron  los  ídolos  y  se  puso  la  imigen 
de  nuestra  Señora  y  la  santa  cruz,  y  le  puso  por  ermi- 
taño el  viejo  soldado  y  todo  lo  por  mí  referido,  fuimas 
á  la  vdla  y  llevamos  con  nosotros  ciertos  principales  de 
Cempoal ,  y  hallamos  que  aquel  día  había  venido  d«  la 
isla  de  Cuba  un  navio,  y  por  capitán  del  un  Francisco  de 
Saucedo ,  que  llamábamos  el  Pulido ;  y  pusimode  aquel 
nombre  porque  en  demasía  se  preciaba  de  galán  y  pu- 
lido, y  decían  que  había  sido  maestresala  del  almirante 
de  Ca<.tilla  ,  y  era  natural  de  Medina  de  Rioseco ;  y  vino 
entonces  Luis  Marin,  capitán  que  fué  en  lo  de  Méjico, 
persona  que  valió  mucho ,  y  vinieron  diez  soldados;  y 
traía  el  Saucedo  un  caballo  y  Luis  Marin  une  yegua,  y 
nuevas  de  Cuba,  que  le  habían  llegado  al  Diego  Velai- 
quez  de  Castilla  las  provisiones  para  poder  rescatar  y 
poblar;  y  los  amigos  del  Diego  Velazquez  se  regod- 
jaron  mucho ,  y  mas  de  que  supieron  que  le  trajeron 
provisión  para  ser  adelantado  de  Cuba.  Y  estando  tm 
aquella  villa  sin  tenor  en  qué  entender  mas  de  acabar  de 
hacer  la  fortaleza,  que  todavía  se  entendía  en  ella,  diji- 
mos á  Cortés  todos  los  mas  soldados  que  se  quedase 
aquello  que  estaba  hecho  en  ella  para  memoria ,  pues 
estaba  ya  para  enmaderar ,  y  que  había  ya  mas  de  tro* 
meses  que  estábamos  en  aquella  tierra,  é  que  seria  bue- 
no ir  á  ver  qué  cosa  era  el  gran  Montezuraa  y  buscarla 
vida  y  nuestra  ventura,  é  que  antes  que  nos  melíceetiios 
en  camino  que  enviásemos  tí  besar  los  pies  a  su  majesr- 
lad  y  á  dalle  cuenta  de  lodo  lo  acaecido  desde  que  eli- 
mos de  la  isla  de  Cuba ;  y  también  se  puso  en  plilícs 
que  enviásemos  á  su  majestad  el  oro  que  se  había  ha- 
bido ,  nsi  rescatado  como  los  presentes  que  nos  envió 
Jí  onlezun» ;  y  respondió  Cortés  que  era  muy  bien  acor- 
dado y  que  ya  lo  había  puesto  él  oa  plática  con  ciertos 
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n;  j  porque  ea  lo  del  oro  por  vpDlurii  Imbriu 
I9ldad08 qut! querrian  sus  partes,  )  ú  separ- 
iMT»  poco  lo  que  se  pnAth  enviar ,  por  esta 
lísrgo  ¿  Diego  (le  Ordüs  y  &  Frjncisco  de  Hoii' 
ictsn  personas  de  negocios,  que  fuesen  <)e  sol- 
¡Mtdado  de  los  que  se  tuviese  sospecha  que 
rían  los  partes  del  oro ,  y  les  flecian  csins  pa- 
iSefiorei,  y»  vfi«  que  queremos  liacer  uii  pre- 
I  nwje«U<]  del  uro  que  aquí  hemos  Imbido ,  y 
ti  primen»  que  eiiviatiios  desla?  Iknñ',  había 
iQcliu  mas;  parécencs  que  lodus  lu  sirvamos 
lulei  que  dos  caben ;  Iüí  caljalleros  y  soldados 
I  eiUnioa  escritas  tcuenioi  firmado  cúmo  uo 
.pvteuiíiguna  dello,  siuo  que  servimos  á  su 
con  ello  porque  noi  liiisa  mercedes.  El  que 
M paria  do  se  le  negará;  el  que  do  Ift  quiúere 
lodoi  hemos  hecho,  nnnelo  aquí  ;i>  y  desta 
to  firmaron  A  una.  V  beelio  esto,  luego 
para  procuradores  que  fuesen  &  Castilla 
Hcnundes  Puertorarrero  y  FraDcisea  de  Mon- 
qoe  fa  Cortés  le  h»l)iu  dado  sobra  dos  tníl  pe- 
ivoelle  do  9U  parte.  Y  se  tnandiü  apcrcebir  el 
lYÍo  de  toda  la  ílol»,  v  cou  do*  piloto*,  que  fué 
Mde  AlRinÍoos,que  sabia  cdmo  hahiati  de  dcs- 
t  por  la  canal  de  iSahama ,  porque  él  fué  el  pri- 
tuiTcgA  por  aquella  canal ;  y  también  opcrcí- 
lnariaeru.<i ,  t  se  les  diA  todo  ruuuudo  de 
fa.  Y  esto  apercebidu ,  acordamos  de  escribir 
labéf  á  su  majestad  todo  lo  acuei^ido,  y  Cortés 
por  ti ,  Mgun  ¿I  nns  dijo,  cou  recta  relucion; 
imtis  MI  corla ;  y  el  Cabildo  escribió  juntamente 
aoldados  de  lus  que  fuimos  en  que  se  poblare 
( y  le  alzamos  i  Cortés  por  geiteral ;  y  con  toda 
lie  Bo  faltó  cosa  ninguna  en  la  carta ,  é  iba  yo 
tn  «lia ;  y  demás  desus  cartas  y  relacloueSr  lo- 
kpitanes  y  soldados  junta  mente  eMribimos  otra 
pación;  y  lo  que  so  coDleuia  eu  la  carta  que 
|M«s  la  siguiente. 

CAPITULO  LIV. 

}  rirto  fie  tMiitUnos  i  su  mijestid  coa  laeilroi 
AImió  Heniindci  Puerlecirruru  j  Frmcliu  de 
,  la  tul  c«ru  ibi  Irmida  de  iltiiaos  upiunei  ;  Mi- 
da pooer  en  el  principio  aquel  muy  debido 
obligados  6  la»  gran  majestad  del  Em- 
iwstro  tetior,  que  fu¿  asi :  h Siempre  sacra, 
,  real  majestad; »  y  poner  otras  cosas 
ivaniau  dedr  eu  la  relación  y  cuenta  de  núes- 
viaje,  cada  capitula  por  si,  fué  esto  que  equi 
brere.Ctim  o  salimos  de  la  isla  de  Cuba  con 
Cortés,  loo  pregones  que  se  dieroo,  c^mo  je- 
t,  y  que  L)iego  Velazqueí  secretamente 
I  raacatar ,  y  uo  ú  poblar;  cúmo  Cortés  se  que- 
r  coo  cierto  oro  rescatado ,  conforme  &  las  ins- 
qoe  de  Diego  Vdaiquez  traia ,  de  lus  cuales 
icioo ;  cómo  hicimos  A  Cortés  que  po- 
kaombFnmns  por  capitán  general  y  justicia  ma- 
ique  otracosa  su  maj  estad  fueseservidotnondnr; 
etitnos  el  quinto  de  lo  que  se  hubiese,  des- 
Mireal  quinto;  cómo  negamos  i  Cozu- 
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mel  y  per  qué  ventura  se  Iiubo  Jerúnimo  de  Aguilar  eu 
la  punta  de  Cutoche,  y  de  la  manera  que  deciu  que  alli 
aporíii  él  y  un  Cómalo  Guerrero  ,  que  se  quedfi  con  los 
indios  pnr  estar  casado'  y  tener  Iiijos  y  estar  ya  hecho 
indio;  cámo  llegamos  A  Tabasco,  y  de  las  guerras  que 
nos  dieron  y  batullas  que  con  elloü  tuvimos;  cómo  los 
nlrajimos  de  paz;  cúmo  d  do  quiera  que  llegamos  se  les 
fiacctt  buenos  razonamientos  para  que  dejasen  sus  (do- 
Tos,  y  se  les  declara  las  cusas  tocantes  á  nuestra  santa 
fe ;  ciímo  dieron  h  obediencia  d  su  real  miíjestad  y  fue- 
ron los  primeros  vasallos  que  tiene  en  aquestas  partes; 
cómo  hicieron  un  presente  de  mujeres,  y  en  él  una  ca- 
cica, para  india  de  mucho  ser,  que  sabe  la  lengua  do 
Méjico ,  que  es  la  que  se  usa  en  toda  la  tierra ,  y  que 
con  olla  y  el  Aguilar  tenemos  verdaderas  lenguas ;  cómo 
desumbLirL-jiiias  en  San  Juan  de  L'lúa ,  y  de  las  piáticas 
do  los  embajadores  del  gran  Montezunia,  y  quidn  era  el 
grau  Montezuma  y  loque  sedecia  de  sus  grandezas  y 
del  presente  que  trajeron ,  y  cómo  fuimos  d  Cempoal, 
que  es  un  pueblo  grande,  y  desde  alli  á  otro  pueblo  que 
su  dice  Quiubuistlan,  que  estaba  en  fortuíeza,  y  cúmo  se 
liiío  Ib  ligo  y  confederación  con  nosotros  y  quitaron  la 
uLudienciu  i  Montezuma  en  aquel  pueblo,  demús  de 
treinta  pueblos  que  todos  le  dieron  la  obediencia  y  estin 
en  su  real  patrimomo,  y  la  ida  de  Cínppacinga;  cómo 
hicimos  la  fortaleza ,  y  que  agora  estamos  de  camino 
para  ir  !a  tierra  adentro. hasta  vernos  con  el  Montezu- 
ma; cómo  aquella  tierra  es  muy  grande  y  de  muctias 
ciudades  y  muy  pobladisima,  y  los  naturales  grandes 
guerreros;  cúmo  entre  ellos  hay  muchas  diversida- 
des de  lenguas  y  tienen  guerra  unos  con  otros ;  cúmo 
son  idólatras  y  se  sacríficao  y  matan  en  sacrificios  mu- 
chos hombres  é  niños  y  mujeres, y  comea  carne  huma- 
na y  usan  otras  torpedades;  cúmo  el  primer  descubri- 
dor fué  un  Francisca  Hernández  de  Córdoba,  y  luof^o 
cúmn  vino  Juan  de  Gri jaiva ,  é  que  agora  al  preseulo  le 
servimos  con  el  oro  que  hemos  habido ,  que  es  el  sol  de 
oro  y  la  luna  de  plata  y  un  casco  de  oro  en  granos  co- 
mo se  coge  eu  las  minas ,  y  muchas  diversidades  y  gé- 
neros de  piezas  de  oro  hechas  de  muchas  maneras, 
mantas  de  algodón  muy  labradas  de  plumas  y  primas; 
otras  muchas  de  oro ,  que  fueron  mosqueadores,  rode- 
las y  otras  cosas  que  ya  no  se  me  acuerda,  como  hii  ya 
tantos  años  que  pasú ;  también  enviamos  cuatro  indio.^ 
que  quitamos  en  Cempnal,  que  tfnian  &  engordar  en 
unas  jautas  de  maiiera  fiara  de.spués  de  gordos  sacrifi- 
callosy  comérselos.  Y  después  de  hecha  esta  relación  é 
otras  cosas,  dimos  cuenta  y  relación  cómo  quedóha- 
mos  en  estos  sus  reinos  cuatrocientos  y  cincuenta  soU 
dados  á  muy  gran  peligro  entre  tanta  multitud  de  pue- 
blos y  gentes  belicosas  y  muy  grandes  guerreros ,  paní 
servir  á  Dios  y  á  su  real  corona;  y  le  suplicomos  qmv 
en  todo  lo  que  se  nos  ofreciese  nos  haga  mercedeí ,  y 
que  no  hiciese  merced  de  la  gobernación  destas  tier- 
ras ni  de  ningunos  olicios  reales  ó  persona  ninguna, 
porque  son  tales ,  ricas  y  de  grandes  pueblos, y  ciuda- 
des, que  convienen  para  un  infante  ó  gran  señor;  y  te- 
nemos pensamiento  que ,  como  don  Juan  Rodríguez  do 
Fonseca,  obispo  de  Uúrgos  y  antobispo  de  tVosano ,  es 
su  presidente  y  manda  A  todas  las  Indias ,  que  lo  dará  lí 
atgun  su  deudo  ó  amijo,  especial  menta  á  un  Oie(jó 
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Velaíquez  que  cstS  por  golicmüilor  on  la  isls  de  Culia; 
Y  la  causa  es  por  que  se  le  ilurá  la  gobernación  ó  oLro 
cualquiíT  cargo ,  que  siempre  le  sirve  con  presentes  da 
oro,  y  le  Im  dejado  en  la  mismit  isla  pueblos  de  indios 
que  le  sacan  oro  de  las  minas;  de  lo  cual  tmljia  prime- 
ramente ñe  dar  los  mejores  pueblos  á  nu  reut  corona  ,  y 
no  le  dejó  ningunos ,  que  solamente  por  oslo  es  di{{iio 
de  que  no  se  le  hagan  mercedes;  y  que,  como  en  lodo 
somos  sus  muy  leu  les  servidores,  y  liasla  fenecer  nues- 
tras v¡<!as  le  liemos  de  servir ,  se  lo  hacemos  saber  para 
que  lenga  noticia  de  todo ,  y  que  estamos  determina- 
dos que  hasta  que  sea  servido  de  uuestros  procuradores 
que  ullA  enviamos  besen  sus  reales  pies  y  ver  nuestras 
cartas ,  y  nosotros  veamos  su  real  firma ,  que  entonces, 
los  pedios  por  tierra,  para  obedecer  sus  reales  mau- 
dos ;  y  que  si  el  obispo  de  Burgos  por  su  mandado  nos 
enviu  ú  cualquiera  persona  &  gobernar  ó  £  ser  capitán, 
que  primero  que  le  obedezcamos  se  lo  haremos  saber  ú 
su  real  persona  á  do  quiera  que  estuviere  y  lo  fuere 
servido  de  mondar ,  que  le  obedeceremos  como  mando 
de  nuestro  rey  y  señor,  como  somos  obligados;  y  de- 
mis  destas  relaciones,  le  suplicamos  que  entre  tanto 
que  otra  co^a  sea  servido  mandar,  que  le  hiciese  mer- 
ced de  la  gobernación  fi  Hernando  Cortés,  y  dimos  tan- 
tos loores  del  y  que  es  tan  gran  servidor  suyo,  hasta  po- 
nello  en  las  nubes.  Y  después  de  liaber  escrito  todas 
estas  rclaciojies  con  todo  el  mayor  acato  y  humildad 
que  pudimos  y  convenia,  y  cada  capitulo  por  si ,  y  de- 
claramos cada  cosa  cómo  y  cuándo  y  de  qué  arte  pa- 
saron, como  caria  para  nuestro  rey  y  señor,  y  no  del 
«rte  que  va  nquí  en  esta  relación ;  y  la  firmamos  todos 
los  cajiiluiies  y  sol  Jailos  que  éramos  de  la  parto  de  Cor- 
tés, é  fueron  dos  carias  duplicados;  y  nos  rogó  que  se 
la  mostrásemos ;  y  como  vió  la  relación  tan  verdadera 
y  los  ({randes  loores  que  del  dábamos,  hubo  mucho 
placer  y  dijo  que  nos  lo  tenia  en  merced,  con  grandes 
orrectmientos  que  nos  lii/,o ;  empero  no  quisiera  que 
dijéramos  en  ella  ni  ment.i  ramos  del  quinto  del  oro  que 
le  prometimos,  ni  que  declaráramos  quién  fueron  los 
primeros  descubridores;  porque,  segon  entendimos, 
no  hacia  en  su  carta  relación  de  Francisco  Hernández 
de  Córdoba  ni  del  Grijalva,  sino  &  él  solo  se  atribula  el 
descubrimiento  y  Li  liunru  é  honor  de  lodo  ¡  y  dijo  que 
agoró  al  presente  aquella  estuviera  mejor  por  escribir, 
y  no  dar  relación  dello  á  su  majestad  ¡  y  do  faltú  quien 
le  dijo  que  á  nuestro  rey  y  señor  no  se  le  ha  de  dejar 
de  decir  todo  lo  que  pasa.  Pues  ya  escritas  estas  carias 
y  dadas  á  nuestros  procuradores ,  les  encomendamos 
mucho  que  por  vio  ninguna  entrasen  en  la  [(abana  ni 
fuesen  d  una  estancia  que  tenia  ulü  el  Francisco  de 
Monlejo,  que  se  decia  el  Marien  ,  que  era  puerto  para 
navios ,  porque  no  alcanzase  h  sobcr  el  Diego  Yelaz- 
quezloquepa^ba;  y  no  lo  bicteroo  asi,  como  adelante 
diré.  Pues  ya  puesto  lodo  i  punto  para  se  irá  embar- 
car, dijo  misa  el  padre  Truy  Bartolomé  de  Olmedo,  de 
la  Merced,  y  encomendándoles  al  Espíritu  Sanio  que 
les  Rutase,  en  26  dias  del  mes  de  julio  de  l^in  años 
partieron  de  Sun  Juan  de  Ulúa,  y  con  buen  tiempo  llega- 
ron í  la  Habana;  y  el  Francisco  de  Montcjo  con  grandes 
Importunaciones  convocó  é  ntrnju  u)  pilólo  Ahniriuos 
guiare  i  su  esLautia .  tlidundo  que  ibu  &  loiua/Jtasti- 
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meólo  de  puercos  y  cazabe,  hasta  q\ie  le  biso  hacer  lo 
que  quiso.  Fué  &  surgir  A  su  estancia ,  porque  el  ('u«i^ 
tocarrero  iba  muy  malo ,  y  no  hizo  cuenta  del ;  y  la  uo- 
che  que  alli  llegaron,  destJe  la  nao  echaron  un  rnariaero 
en  tierra  con  cartas  é  avisos  para  el  Dícro  Velaiquer, 
y  supimos  que  el  Montejo  le  mandó  que  fuests  coa  las 
cartas,  y  en  posta  fué  el  marinero  por  la  isla  de  Cuba  de 
pueblo  en  pueblo  publicando  todo  lo  aqui  por  mi  di- 
cho ,  hasta  que  el  Diego  Velazquei  lo  supo.  Y  lo  quo 
sobro  ello  hizo,  adelante  lo  diré. 

CAPITULO  LV. 

Cuma  Dleí»  V«li»]i>ei,  fabeniador  ii«  Culi*,  lupn  por  tartatu* 
por  (lerta  que  caitibimos  prncundorL'i  cun  embijidu  j  flt- 
ieolcí  i  nantro  tej,j  le  que  tabre  ello  se  Itiio. 

Como  Diego  Velazquez ,  gobernador  Je  Cuba ,  supo 
las  nuevas,  asi  por  las  carias  que  le  enviaron  secretu 
y  dijeron  que  fueron  del  Montejo ,  como  lo  que  dijo  el 
marinero  que  se  halló  presente  en  todo  lo  por  mi  dicbo 
en  el  capítulo  pasado ,  que  se  babia  echada  &  nado  para 
te  llevar  las  carias;  y  cuando  entendió  del  gran  prese&la 
de  oro  que  enviábamos  á  su  majestad  y  supo  quién  enn 
los  embajadores ,  temió  y  decia  palabras  muy  IssUmo- 
sas  é  maldiciones  contra  Cortés  y  su  secretario  Daoro 
y  del  contador  Amador  de  Lares ,  y  de  presto  maodó  ar- 
mar dos  navios  de  poco  porle ,  grandes  veleros ,  cm 
toda  ta  artillería  y  soldados  que  pudo  liaber  y  con  dos 
capitanes  que  fueron  en  ellos,  que  se  decía»  Cabrie' 
de  flojas,  y  el  otro  capitán  se  decia  Huleno  de  Guarnan, 
y  les  mandó  que  fuesen  basta  la  Habana ,  y  que  en  todo 
caso  le  trujesen  presa  la  nao  en  que  iban  nuestros  pro- 
curadores y  todo  el  oro  que  llevaban ;  y  de  pre<^ta ,  asi 
como  lo  mandó ,  llegaron  en  ciertos  dias  á  la  canal  de 
Dalia ma,  y  preguntaban  los  de  los  navios á  barcos  que 
andabun  por  la  mar  de  acarreto  que  si  babian  visto  ir 
una  nao  de  mucho  porte,  y  Lodos  diiban  noticia  delU  y 
que  ya  seria  desembocada  por  la  canal  (h  Baltama ,  pot^ 
que  siempre  tuvieron  buen  tiempo;  y  después  de  andar 
barloventeando  con  aquellos  dos  navios  entre  la  canal 
y  la  Habana ,  y  no  hallaron  recado  de  lo  que  venían  & 
buscar,  se  volvieron  á  Sanliago  de  Cuba ;  y  si  tristo 
estaba  el  Diego  Velazqucz  antes  que  enviase  los  navios, 
muy  mas  se  congojó  cuando  los  vió  volver  de  aquel  ar- 
te; y  luego  le  aconsejaron  sus  amigos  que  se  envíase  á 
quejar  i  España  al  obispo  de  Burgos ,  que  estalu  por 
presidenta  de  Indias,  que  hacia  mucho  por  él ;  y  tam- 
bién envió  á  dar  sus  quejas  ó  la  isla  de  Santo  Doiningii 
á  la  audiencia  real  que  en  ella  residía  y  á  los  frailes  Je- 
rónimos que  estaban  por  goberoadores  en  ella,  ques» 
decian  (ray  Luis  de  Figucroa  y  fray  Aloaso  de  Sanio 
Domingo  y  fray  Dernardino  de  Mauzanedo ;  los  cualel 
religiosos  süliau  estar  y  residir  en  el  monastorio  de  la 
Mejorada ,  que  es  dos  leguas  de  Medina  del  Campo  ;  y 
envían  en  posta  un  navio  á  la  Hespinola  y  danics  mucbat 
quejas  de  Corles  y  de  lodos  nosotros.  Y  como  alcan- 
zaron i.  saber  eii  la  real  audiencia  nuestros  prettdei 
servicios,  la  respuesta  que  le  dierou  los  frailes  fué  qu« 
ú  Cortés  y  los  que  con  él  aullábamos  en  las  guerras  lu 
so  nos  podía  poner  culpa ,  pues  sobre  lodas  cosas  acu- 
díamos ú  nuestro  rey  y  señor,  y  le  enviábamos  lan  gran 
presente ,  que  otro  como  él  no  so  había  visto  de  aa- 


CONQUISTA  [)E 
ipM  psstdosen  nuestra  EsfirtriH ;  y  eslo  (tijerotí 
«n  nquct  Üeriipi)  y  saron  nu  tiubiu  Perú  ui  mi?- 
;  y  tambicn  le  enviaron  á  decir  que  snles  era- 
da que  su  majes! u<]  no<t  lii cíese  mucli8<í 
Bataoces  le  euríaron  al  l>¡ego  Yelazquex  A 
Veutmdo  que  se  deciu  Zuuzo,  pura  que  Ui 
rwidMcm,  é  á  1(1  menos  liabia  pocos  meses  que 
ido  A  la  isla  de  CuIj»  ;  y  como  aquella  res- 
le  trujeroii  al  Uiega  Volazquez ,  se  congojó  tnu- 
;  j  como  de  antes  era  muy  gonio ,  se  paró  flaco 
Hoí  dios;  y  luego  con  gran  diligencia  mandó 
tiulos  los  navios  que  pudo  liaber  en  la  isla  y 
ir  soldaitoí  y  capitanes ,  y  procurd  enviar  una 
■da  para  prender  &  Cortés  y  á  todos  nosotros; 
^  diligencia  puso,  qite  el  mismo  en  persona  sn- 
b  Tilla  en  Tilla  y  en  unas  cstanctu'iy  enotrai;,  y 

Íi  á  todus  las  partes  de  la  isla  donde  él  no  podía 
tr  i  sus  amigos  fueren  á  aquella  jornada ;  por 
I  que  en  ohra  de  once  me<;cs  ó  uo  año  allegú  Ain 
telas  grandes  y  pequeñas  y  sobre  mil  y  irecien- 
■doaenlrecHpilanes y  marineros;  porque,  como 
I  dei  trte  que  lie  diclio ,  andar  tan  apasionado  y 
),  todos  lus  mas  principales  vecinos  de  Cuba,  »sí 
lentes  como  los  que  tenian  indios ,  se  aparejaron 
iMnrir ,  y  también  envió  por  capitán  genera!  de 
( armadH  á  un  bidalgo  que  se  decía  Páofdn  de 
9,  liombrj!  alto  de  cuerpo  y  membrudo ,  y  bn- 
l|go  entonado,  como  medio  de  bóveda,  y  era  na- 
t  Vtlladotid ,  casado  en  la  isla  de  Cuba  con  una 
|tws«  llamaba  Haría  de  Valenzueta ,  ya  viuda ,  y 
leBM  pueblos  de  indios  y  era  mny  rico.  Donde 
té  igora  haciendo  y  aderezando  su  armada ,  y 
i  i  «lecir  de  nuestros  procuradores  y  su  buen  vía- 
n|oe  en  una  saxnn  acontecian  tres  y  cnniro  co- 
lé puedo  seguir  la  relación  y  materia  de  lo  que 
bbliwto  |Kir  dejar  de  decir  to  que  mas  viene  al 
tba,J  i  ectii  causa  no  me  culpen  por<]ue  satgn  y 
Uto  de  ta  orden  por  decir  lo  que  mas  adelante 

CAPITULO  LVI. 

yracsndortí  con  bosD  tiempo  dttenbocaroD  li 
¡#c  ttbiBt  j  tu  f  »ct4  di)s  Itecaroa  1  Culi  I  la ,  f  lo  ({ae 

t»tít  IM  tllMdid. 

dicho  que  partieron  nuestros  procuradores 
de  San  Juan  de  l'lúa  en  6  del  mes  de  julio 
IDOS ,  y  con  buen  viaje  llegaron  á  la  Halmna,  y 
Inambocaron  la  canal ,  é  dice  que  aquella  fué  la 
«eiqtte  por  allí  navegaron ,  y  en  poco  tiempo 
i  Itt  islas  de  la  Tercera ,  y  desde  allí  á  Sevilla, 
M  pMtt  á  la  corte,  que  estaba  en  Vaifadolíd, 
lente  del  rt»l  consejo  do  Indioi  don  Juan 
de  Fonseca ,  que  era  obispo  de  Burgos,  y  se 
iba  arenbispo  de  Rosano  y  mandaba  toda  la  cor- 
ifac  el  Emperador  nuestro  señor  estaba  en  Flín- 
■ra  mancvho;  y  como  nuestros  procuradores  le 
■i  henr  las  manos  al  Presidente  muy  uranos, 
rio  que  ie%  hiciera  mercedes,  y  datte  nuestras  car- 
vtacionea  y  ú  presentar  todo  el  oro  y  joyas ,  le 
kltMi  que  luego  hiciese  mensajero  á  su  niajeitad  y 
Mea  aquel  presente  f  curtos,  y  que  ellos  miónos 
HA  II. 


nueva-espaSa. 

irían  con  ello  ú  besar  sus  reiües  pi¿s ;  y  en  vet  de  aga- 
sajarlos ,  les  mostró  poco  amor  y  los  favoreció  muy  pu' 
co ,  y  aun  les  dijo  palabras  secas  y  ásperas.  Nuestros 
embajadores  dijeron  que  mirase  su  seíioriu  los  grandes 
servicios  que  Corles  y  sus  compuüeros  liacinmos  i  su 
niujestiid ,  y  que  le  suplicaban  i)tra  ve/,  que  todas  aque- 
llas joyas  de  oro,  carias  y  relaciones  las  enviase  luego 
á  su  majestad  para  que  sepa  todo  lo  que  pai^a,  y  quo 
ello;  iriuQ  cou  éL  Y  les  tornó  á  responder  muy  sobcr- 
biumenle,  y  ami  les  mandó  quo  no  tuviesen  ellos  cargo 
dello,  que  él  le  escribiría  lo  que  pasaba,  y  no  lo  que  le 
ducian  ,  pues  se  habían  levantado  contra  el  Diego  Ve- 
lazquez ;  y  pasaron  otras  muchas  palabras  agrias ;  y  eo 
esta  saxon  llegó  &  la  corte  el  Benito  Uartin ,  capellán  do 
Uiego  Yelazqucz ,  otro  vez  por  mi  nombrado ,  dando 
muchas  quejas  de  Cortos  y  de  todos  nosotros,  de  que  el 
Obispa  se  airó  mucho  mas  contra  nosotros;  y  porque 
el  Aloasn  Hernández  Puertocarrero,  como  era  caballero 
primo  del  conde  de  Medcllin ,  y  porque  el  Montpjo  no 
osaba  desagradar  al  Presidente ,  decia  al  Obispo  que  le 
suplicaba  muy  ahincadamente  que  sin  p;isioo  Tuesea 
oidos  y  que  no  dijese  las  palabras  que  decía ,  y  que  lue- 
go enviase  aquellos  recaudos  asi  como  los  Iraíao  ásii 
majestad,  y  que  éramos  servidores  de  h  real  corona, 
y  que  eran  difinos  de  mercedes,  y  no  de  ser  por  pala- 
bras afrentados.  Cuando  aquello  oyó  el  Obispo  le  mandó 
echar  preso,  y  porque  le  inlonritiron  que  habia  sacado 
de  Medellin  Ires  o  ños  bahia  «na  mujer  que  se  decía 
Muria  Rodríguez  y  la  llevó  i  las  Indias.  Por  manera 
que  totlos  nuestros  servicios  y  los  presentes  de  oro  es- 
taban del  arte  que  aquf  he  dicho ;  y  acordaron  nues- 
tros embajadores  de  callar  hasta  su  tiempo  é  lugar.  Y 
el  Obispo  escribió  li  su  majestad  i  Fliíndes  en  favor  de 
su  prírndn  é  amiRonieRo  Vetazquei,  y  muy  malas  pala- 
bras contra  Hernando  Cortés  y  conlra  todos  nosotrní; 
mas  no  hizo  relación  <)e  ninguna  maner.t  de  las  cartas 
que  le  enviábamos,  salvo  que  se  habin  alzado  Heninndo 
Cortés  al  Diego  Velazquez,  y  otras  cfifns  que  dijo.  Vol- 
vamos i  decir  M  Alindo  Fferniiridei  Puertocarrero  y 
del  Francisco  de  liuntejo,  y  aun  de  Hiirlin  Cortés ,  pa- 
dre del  mismo  Cortés,  y  de  un  licem'irtdo  ^'l(^c7:,  re- 
lator del  real  consejo  de  su  majestad  y  cercano  pariente 
del  Cortés,  qué  liaciau  por  él;  acordaron  de  enviar 
mensajeros  á  Ftándes  coa  otras  cartas  como  las  que 
dieran  al  obispo  de  Burgos,  porque  iban  duplicadas  las 
que  enviamos  con  los  procuradores,  y  escribieron  &  su 
majestad  todo  lo  que  pasaba  é  la  memoria  de  las  joyos 
de  oVo  del  presente ,  y  dando  quejas  del  Obispo  y  des- 
cubriendo sus  tratos  que  tenia  con  el  Diego  Velazquez; 
y  aun  otros  ciballeros  les  favorecieron ,  que  no  estaban 
muy  bien  con  el  don  Juan  Rodríguez  do  Fonscca  ;  por- 
que, según  decían,  era  malquisto  por  muchas  dema- 
sías y  soberbias  que  mostraba  con  los  grandes  cargos 
que  tenia ;  y  romo  nuestros  grandes  servicios  eran  por 
Dios  ouc-tru  Señor  y  por  su  majestad,  y  siempre  po- 
níamos nuestras  fuerans  en  ello,  quiso  Dtot  que  su 
majestad  lo  alcanzó  á  saber  muy  claramente;  y  como 
lo  víó  yenlendió,  fué  tanto  el  contentamiento  que  mos- 
tró, y  los  duques,  marqueses  y  condes  y  otros  caballeros 
que  estaban  en  su  real  corte ,  que  en  otra  cosa  no  ha- 
blaban por  algunos  días  sino  de  Cortés  y  de  todos  nos- 
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(O  ÜEflNAL  DUZ 

ntro»  los  que  íe  ayudumos  cu  ias  concjuistas,  y  de  liis  ri- 
quezas qm  deslBs  parles  le  eíiviamos;  y  u?í  por  esln 
como  ¡K>r  luí  cartas  glosRdas  que  sobre  ullo  \t  e<;criliiú 
fl  obispo  (le  Burgos,  desque  vio  su  oiajesUiJ  iiuo  toiJo 

■  era  al  contrario  de  Ja  verdad,  desde  atli  mielaiile  le 
tuvo  malo  voUtntJid  al  Obispo,  especialmente  que  no 

■  enrió  todtslos  piezss  de  oro,  é  se  quedócon  gron  parle 
íielias.  Todo  lo  cuul  alcanzó  ii  sabar  él  mismo  Obispo, 
■ijue  so  lo  escribieron  drsiie  Fhíndes,  de  lo  cual  recibió 

muy  grande  enojo ;  y  si  de  anlM  que  fuesen  nuestras 
carias  ante  su  majeslnd  el  Ohispo  decía  muchos  males 
dfl  Corles  y  de  lodos  nosotros  ,  de  alli  ndelanle  i  boc» 
■llena  nos  llamaba  traidores;  mas  quiso  Dios  que  perdií'i 
In  riiriá  y  bravezo ,  que  desde  ahi  á  dos  aoos  fué  recu- 
sado y  aun  quedó  corrido  y  afrentado,  y  nosotros  que- 
damos por  muy  leales  servidores ,  como  adelante  drrí 
fleque  venpa  i  coyuntura;  y  escribió  su  majestad  que 
presto  vendría  i  Castilla  y  enlenderia  en  lo  que  nos 
í-onviniese,  6nos  baria  mercedes,  Y  porque  adeloiite 
lo  diré  muy  por  extenso  cónjo  y  de  qué  manera  pa^f^, 
sequnitorá  aijui  asi,  y  nuestros  procuradores  aguardan- 
lio  la  venida  de  su  majestad.  V  antes  que  mus  pase 
adelante  quiero  decir,  por  lo  que  me  lian  preguntarlo 
tiertos  caballeros  muy  curiosos ,  y  aun  tienen  razón  de 
lo  saber ,  que  ¿cómo  puedo  yo  escribir  en  esta  relacíi>[i 
lo  que  no  vi ,  pues  estaba  en  aquella  sazón  en  las  coii- 
quislas  de  la  Nueva- Espaóa  cuaudo  los  procuradores 
dieron  las  carias,  recaudas  y  presente  de  oro  que  lle- 
vabau  para  su  majestad  .  y  tuvieron  aquellas  contiendas 
con  el  obispo  de  Búrfros?  A  etto  digo  que  nuestros  pro- 
curadores nos  escribiun  i  los  vcrdaíleros  conquistado- 
res lo  que  pasaba ,  asi  lo  del  obispo  de  Burgos  como  lo 
qud  «u  majestad  fué  servido  mandar  en  nuestro  favor, 
luirá  por  letra  en  capílulns,  y  de  qué  manera  pasaba;  y 
Corles  nos  enviaba  otras  cartas  que  recebia  de  nues- 
I  ros  procuradores,  ú  las  villas  donde  vivíamos  en  aquC' 
Ha  saznn,  para  que  viésetnos  cuan  bien  negociúliamos 
con  su  majestad  y  qué  grande  contrario  teníamos  cu  el 
obispo  de  Burgos.  Y  esto  doy  por  descargo  de  lo  que 
me  preguntaban  «quelios  caballeros  que  dicho  tengo. 
Bajemos  esto ,  y  digamos  en  otro  capitulo  lo  que  en 
nuestro  real  pasó. 

CAPITULO  LVd. 

C4ao  dcípatt  <li)«  partiirna  niciiro!  «mbajailar»  para  su  xat' 
itiiiil  con  tata  el  om  y  ckuí  j  relaciant;!  de  lo  <iue  en  ti  real 
te  biio ,  f  ij  j  aiticja  n^t  Curies  luaniia  bacer. 

Desde  &  cuatro  dias  que  partieron  nuestros  procura- 
dores para  ir  ante  el  Emperador  nuestra  «eñor,  como 
dicho  habernos ,  y  los  comzonos  de  los  liombres  son  de 
muchas  calidades  í>  pensiimienlos ,  parece  ser  que  unos 
amigos  y  criados  drl  Diego  Velazquez,  que  se  decían 
Pedro  Escudero  y  un  Juan  Cermeño ,  y  un  Gosasto  de 
Umbría,  piloto,  y  tíernaldino  do  Coria  ,  vcrfno  que  fué 
después  de  Cbíapa,  padre  de  un  U ulano  Centeno,  y  un 
clérigo  que  so  decía  Juan  Díaz,  y  ciertos  hombres  de  la 
marqúese  decían  Penates,  natureles  de  Gibraleon,  cs- 
Isbau  mal  con  Corles,  los  uoos  porque  no  les  diú  licen- 
cia para  se  volver  &  Cuba,  como  se  la  liuhian  prometido, 
y  otros  porque  no  les  dio  parte  del  oro  que  enviamos  u 
Castilla ;  los  Penates  porque  los  azotó  en  Cozumel ,  co- 


DEl.  CASTILLO. 

I  mo  ya  o  Ira  vez  tengo  dicho ,  cuando  hurlaron  lo«  (oci- 
óos £  un  soldado  que  se  decía  Barrio ;  acordaron  todo* 

I  de  tomar  un  navio  de  poco  porte  é  irse  con  él  i  Cuba  i 
dar  mandudo  al  Diego  Vetatquei ,  para  avísalle  cómo 
cu  la  Habana  podían  tomar  en  la  estancia  de  Francisco 
Monlcjo  á  nui-islros  procuradores  con  el  oro  y  recau- 
dos; que,  según  pareció,  de  otras  personas  principales 
que  estaban  eii  nuestro  real  fueron  ucousejados  que 
fuesen  á  aquella  estancia  que  he  dielio,  y  aun  escribie- 
ron para  que  el  Diego  Velaiquez  tuviese  tiempo  de  ha- 
hellos  ii  las  manos.  Por  manera  que  las  personas  que  be 
diclio  ya  tenían  metido  matulo loje,  que  era  pao  cazab^ 
aceite,  pescado  y  agua ,  y  otras  pobrez;is  de  lo  qua 
dtan  haber ;  é  ya  que  se  Iban  á  embarcar,  y  era  k  \ 
de  media  nocbe,e]  uno  dellos,que  era  el  Bernaldinode 
Coria,  parece  serse  arrepintió  de  se  volver  ii  Cuhn,  y  la 
fué  &  hacer  saber  A  Cortés.  E  como  lo  supo ,  c  i^  que 
manera  y  cuántos  é  por  qué  caa^as  se  querían  ir,  y 
quiénes  fueron  en  Ins  consejos  y  tramas  para  ello,  leí 
mandó  luego  sacar  las  velas,  sfínja  y  limón  del  navio, 
y  los  mandó  ecliar  presos  y  les  tomó  sus  confesiones,  y 
confesaron  la  verdad,  y  conilenarnt)  A  otros  que  estaban 
con  nosotros,  que  se  disimuló  por  el  tiempo,  que  no  per- 
mitía otra  cosa;  y  por  sentencia  que  dio,  mandó  ahorcar 
a!  Pedro  Escudero  y  é  Juan  Cermeño ,  y  &  corlar  los 
pies  al  piloto  Goniaio  de  Umbría,  y  azotará  los  marine- 
ros Penates,  i  cada  ducíentos  azotes;  y  al  padre  lusn 
Díaz  sí  no  fuera  de  mi<a  tanihicii  lo  citstigara ,  mas  me- 
tióle algo  lomor.  Acuerdóme  que  cuando  Cortés  firii>ó 
aquella  sentencia  dijo  con  giandes  suspiros  y  senií- 
mieotos;  « ¡Ob,  qu¡'';n  no  supiera  escríl.ir,  para  do  6r- 
mar  muertes  de  linmhr»"!!»  Y  pnrecmio  que  aqueste 
dicho  es  muy  común  entre  los  jueces  quo  senlencion 
algunas  personas  á  muerte ,  que  lo  tamaron  de  aquel 
cruel  Neroo  en  el  liempo  que  di6  muestras  de  buen  em- 
perador; y  así  como  se  jiuho  ejeculado  la  sentencia ,  se 
fué  Cortés  luego  li  mata-caballo  &  Cempoal,  que  es  cin- 
co leguas  de  la  villa,  y  nos  maudó  que  luego  fuésemos 
tros  el  ducicntos  soldados  y  lodos  los  de  á  caballo;  y 
acuerdóme  que  Pedro  de  Albarado,  que  había  tres  días 
que  le  había  enviado  Cortés  con  otros  ducientos  solda- 
das por  los  pueblos  de  la  sierra  porque  tuviesen  qué 
comer,  porque  en  nuestra  villa  pasábamos  mucha  ne- 
cesidad de  baslimenlos,  y  le  mandó  que  se  fuese  á 
Cempoal  pura  que  allí  diéramos  orden  de  nuestro  viaje 
¿Méjico.  Por  manera  que  el  Pedro  de  Albarado  no  se 
halló  presente  cuando  se  liízo  la  jtislícía  qun  dicho  ten- 
go. Ycuuudo  nos  vimos  juntos  cu  Cempoal,  ta  urden 
que  se  dio  ea  lodo  diré  adelante. 

CAPITULO  LVm. 

Cóaiii  aeordamss  it  ir  i  Híjiea ,  j  un!»  que  partit.'finos  dar  na 
todos  los  m-HQí  al  liatéi ,  j  lo  que  oiis  ptJÁ ;  y  nio  ir  iar 
caá  lo*  nanos  al  Irivét  lai  por  canscja  é  acaerilD  ile  lodoi  noi- 
otros  los  qie  éranoi  ihIeoí  de  Corits. 

Estando  en  Cempoal ,  como  dicho  lengo ,  platicando 
con  Cortés  en  lus  cosas  de  la  guerra  y  camino  para  ade- 
lante, de  plática  en  plática  le  aconsejamos  los  que  éra- 
mos sus  amigos  que  no  dejase  navio  en  el  puerto  nin- 
guno, sino  que  luego  diese  al  través  con  lodos,  y  no 
quedasen  ocasiones,  porque  entre  tanto  que  esübatiius 
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CONQUISTA  OK  NLEVA-ESPaSA. 
«dralro  00  se  alzasen  otras  p^ri^nnns  com»  los  | 
;  3f  demás  desiu,  que  t«iiiuriiu^  imielia  ayuda  de 
,  pilotos  }  marineros,  que  serian  al  pié  de 
m,  y  que  mejor  ou^  ayudarían  ¿  pelear  y 
que  no  estando  en  el  puerto ;  y  según  t¡  y  ea- 
pUticadedarcoalúsiruvioí  al  tr&vésque  allí 
fimos,  el  misma  Cortés  lo  tenia  ya  couccrlado, 
;UÍ< o ({ue saliese  de  nosotros,  porque  si  ulgo 
iti  que  pagase  los  navios,  que  era  por  nues- 
j  lodos  fuésemos  ea  los  pagar.  Y  luego 
üii  Juan  de  Escjlünle,  que  era  ulguacil  mayor 
■  de  niuciio  valar  y  gran  amigo  de  Cortés,  y 
ko  de  IHcgo  Vela^.qucí  porijuo  cu  la  isla  de  Cu- 
»  dio  buenos  indios ,  que  Juego  fuese  ú  la  villa ,  y 
todos  los  navios  se  sacasen  todas  ius  anclas,  ca- 
y  lo  que  dentro  tenian  úo.  que  se  pudieren 
Ebar,  f  que  díase  con  todos  elluü  al  iravtJs,  que 
mus  de  los  bateles;  é  que  los  püulos  é 
vi^os  y  marineros  que  no  eran  dueños  para  ir 
I,  que  se  quedasen  en  la  villa,  y  eon  dos  cliin- 
qiM  tuviesen  cargo  de  pescar,  que  en  aquel 
«leoipre  había  pescado ,  aunque  no  muclio ;  y 
\i*  Escalante  lo  tiizo  según  y  de  la  manera  que 
ttOiUdo ,  y  luego  se  vino  i  Cempoat  con  una  ca- 
de liouilires  de  la  mar,  que  fueron  los  que  saca- 
iios  navios,  y  salieron  algunos  dellos  muy  buenos 
pi.  Tues  liectio  esto,  mandó  Cortés  llamar  á  ta- 
cariqtirs  d<^  la  «errjoía  de  los  pucUIos  nucslroí 
trsil  idos  al  gran  Moiiiezuina,  y  les  di- 

Dlui  ^iriiloF^iguequedabunen  la  Villa- 

acabur  do  Imcer  la  iglesia,  turtaleza  y  casas;  y 
dcllos  Inmá  Cortes  por  la  mano  al  Juan  de 
,  y  les  dijo  :  u  Ksie  es  mi  hermano;  h  y  que  lo 
I  mandase  que  lo  hiciosen ;  é  que  si  huliicsen  me- 
ítvuré  ayuda  contra  algunos  indios  mejicanos, 
lÉHiirrieseo,  que  él  iria  en  persona  i  les  ayudar,   i 
Pm  caciques  se  ofrecieron  de  buena  voluntad 
ir  Jo  que  les  mandase ;  é  acuérikime  que  luego  ' 
im«ma  ul  Juan  de  Escalante  con  sus  inciensos,  | 
me  quiso.  Ya  lie  dicho  era  persona  muy  bastante  < 
miqaier  c«ri^>o  y  amigo  de  Cortés ,  y  con  aquella 
MI  te  puio  ea  aquella  villa  y  puerto  por  capitán, 
|i  sigo  enviaso  Diego  Velazquez  ,  que  bubiese   | 
rií-i».  líejallo  be  aqui ,  y  diré  lo  que  pasó.  Aquí  es  ! 
dice  el  coronista  Gúmora  que  mando  Cortés  bar-  I 
los  navios ,  y  también  dice  el  mismo  que  Cortés  j 
ktfmiktíor  í  los  soldados  que  queria  ir  &  Méjico  | 
les  del  gran  Montejuma.  Pues  ¿de  qué  condición  | 
llns  españoles  para  no  ir  adelattl'',  y  estamos  en  I 
Bo  unpmos  provccfio  é  guerras?  También  i 
Gdmora  que  Pedro  de  Ircio  quedé  por  \ 
ti  Veracruz;  no  le  informaron  bien.  Digo 
de  Escalante  fué  el  que  quedé  por  capitán  y 
Myor  de  la  Nueva- España,  que  aun  al  Pedro 
no  ¡f  hablan  dado  cargo  ninguno,  ni  aun  de 
Itero ,  n«  era  pitra  ello ,  ni  es  juf  to  dar  i  nadie  lo 
lavo,  ni  quitarle  6  quien  lo  tuvo. 
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CAPITLLO  UX. 


D<  an  ratoMmicnlo  qoe  CorWt  i>a>  hile  deipatt  de  liilkn  átéo 
ton  los  sanloi  al  uivíi,  )  cdna  igircitiBaí  luestr»  ida  pin 
Méjico. 

Después  de  baber  dado  con  los  navios  al  travésá  ojos 
vistas,  y  no  como  lo  dice  el  coronista  Gómora,  una  ma- 
ñana, después  de  haber  oido  misa ,  estando  que  esiúlNi- 
mos  todos  los  capitanes  y  solihidos  juntos  hablando  con 
Cortés  en  cosas  de  la  guerra,  dijo  que  nos  pedia  por  mer- 
ced que  le  oyésemos,  y  propuso  un  ranmamiento  desla 
manera:  nQue  ya  liabiamos  entendido  la  jornada á  que 
íbamos,  y  mediautc  nuestro  Señur  Jesucristo  liubiamos 
de  vencer  todas  las  balullas  y  rencuentros,  y  que  liabia- 
mos  de  estar  tan  prestas  para  ello  como  convenía  ¡  por'- 
que  en  cualquier  parte  que  fuésemos  desbaralailos  ( to 
cual  Dios  no  permitiese)  no  pndriumos  aUar  caljc^a, 
por  ser  muy  pocos,  y  que  no  tcuianios  otro  socorro  m 
ayuda  sino  el  de  Dios ,  porque  ya  no  teníamos  navion 
para  ir  ¡i  Cuba,  salvo  ntieslru  buen  peluar  y  corazones 
fuertes;  y  sobre  ello  dijo  otras  muclias  conipa raciones 
de  beclios  heroicos  de  ¡as  romanos, »  Y  lodos  á  una 
le  respondimos  que  bariamos  lo  que  ordenase;  que 
echada  estábala  suerte  de  la  buena  d  mala  ventura,  co- 
mo dijo  Julio  César  sobre  el  Rubicon,  pues  eran  todo<: 
nuestros  servicios  para  senir  ú  Dios  y  á  su  majestad.  V 
después  deste  razonamiento,  que  fué  muy  bueno,  cier- 
to ,  con  otras  palabras  mas  melosas  y  elocuencia  que  yo 
aqui  las  digo,  luego  mandó  llamar  ai  cacique  gordo,  y 
le  tornó  ú  traer  ú  ia  memoria  que  tuviese  muy  reveren- 
ciada y  limpia  la  iglesia  y  cruz ;  é  demás  desto  le  dijo 
que  él  se  quería  partir  luego  para  Méjico  á  mandar  i 
Moatczuma  que  no  robe  ni  sucrilique ;  é  que  ha  menester 
ducie  a  tos  indios  tainemes  para  llevar  el  artiltería,  que 
ya  he  dicho  otra  vez  que  llevan  dos  arrobas  4  cuentas 
é  andan  con  ellas  cinco  leguas;  y  también  los  deman- 
dó cincuenta  principales  hombres  de  i;nerra  que  fuesen 
con  nosotros.  Estando  dclu  mooorn  pura  piirlir,  vino 
de  la  Villa-nica  un  soldado  con  una  carta  del  Juan  de 
Escelante,  que  ya  le  había  mandado  otra  vez  CortéR 
que  fuese  á  Id  villa  para  que  le  enviase  otros  soldados, 
y  lo  que  en  la  carta  decía  el  Escalante  era  que  andaba 
un  nuvio  por  la  costa ,  y  que  le  habla  hecho  ahumadas  y 
otras  grandes  señas,  y  había  puesto  unas  mantas  blan- 
cas por  banderas ,  y  que  cabalgó  á  caballo  con  una  capa 
de  grana  colorada  purque  lo  viesen  los  del  navio;  y 
que  le  pareció  á  él  que  Dien  vieron  las  señas ,  bandera.', 
caballo  y  capa,  y  no  quisieron  venir  al  puerto;  y  que 
luego  envió  españoles  á  ver  en  qué  panijd  iba ,  y  le  tru- 
jeroQ  respuesta  que  tres  leguas  de  allí  estaba  surto, 
cerca  de  uoa  boca  de  un  rio ;  y  que  se  lo  hace  saber 
pera  ver  lo  que  manda.  V  como  Cortés  vio  la  carta, 
niaodó  luego  á  Pedro  de  Albarado  que  tuviese  cargo  de 
todo  el  ejército  que  estaba  alli  en  Cempoal,  y  junta- 
mente con  (.'I  i  Gonzalo  de  Sandoval,  que  ya  daba 
muestras  de  varón  muy  esforzado,  como  siempre  lo  fué. 
Este  fué  el  primer  cargo  que  tuvo  el  Saodoval ;  y  aun  so- 
bre que  le  dio  entonces  atjuel  cargo,  que  fué  el  prime- 
ro, y  se  lo  dejó  de  dar  á  AlotL^o  de  Avila ,  tuvieron  cier- 
tas cosquilias  el  Alonso  de  Avila  y  el  Saudoval.  Volvu- 
oaos  i  nuestro  cuento,  y  os,  que  lurgo  Cortas  cabalfí<< 


BERNAL  DÍAZ 
1 00  cuBtru  lie  ú  caballo  que  le  acampaüaroD ,  y  manilo 
ijui>  [u  sigui(!>«cmn^  citicucirtu  soklados  de  los  mas  suel* 
lüK ,  porque  Ctirlés  uos  nombró  los  que  hablamos  de  ir 
con  (I ;  ;  aquella  noclie  llcgamoá  d  la  Villu-Rica.  Y  lo 
que  allí  pasuiiiDí;  diré  adelante. 

CAPITULO  LX. 

CdBQ  Cnrltt  fué  tdanil;  nubi  surlo  el  natío,  j  jirriidlaat  ici> 
toldidoi  r  niiriniTus  (jnc  dd  iiaviu  liutrrOD,  31  la  que  sobre 

A&icomo  llegamos  ¡i  b  V¡no-Ricn,  como  dicho  len- 
go,  vino  Juan  (le  Escalanle  á  liahliirá  Cortés,  y  le  dito 
que  seria  bien  ir  luego  aquella  noche  al  navio,  por  ven- 
tur»  no  aliaíe  velas  v  so  fiie^se,  y  que  reposóse  el  Cor- 
tés, qne  él  iria  con  vciuie  soldmlos.  Y  Corles  dijo  que 
no  podia  reposar;  que  calin  coja  no  tenga  siesta,  que 
íl  (juería  ir  en  persona  con  los  soldailos  que  consigo 
traía;  yantes  que  hocnda  comiésemas  comcn7,Hmos  d 
caminar  la  costa  aticlanle,  y  topamos  en  el  camino  ¿ 
cuatro  españoles  que  veniun  á  lomar  poseüion  en  uquo- 
llu  tierra  por  Francisco  de  Gariy,  gobernador  de  Jo- 
ma ico,  los  cuates  enviaba  un  capitán  que  estaba  po- 
blando de  pocos  dins  liabia  en  el  rio  do  l'útiuco,  que  se 
llamaba  Alonso  Alvareí  de  l'inedo  ó  Pint>do ;  y  los  cuii- 
!ro  españoles  que  lotnamos  se  deciim  Guiüen  íle  la  Lon, 
(Ste  venia  por  escribano;  y  los  lesiigos  que  iraia  pura 
tomar  la  po3«sion  se  decian  Andrés  Nuñwj;,  y  era  car- 
pinlero  de  ribera,  y  el  nlro  se  dccia  niae'ilrtí  Pedro  el 
He  la  Arpa,  y  era  valenciano ;  el  olro  no  me  acnerilii  el 
nombro,  V  como  Cortés  hubo  bien  entendido  cómo  ne- 
nien á  tomar  posesión  en  nntnbre  de  Kroneisco  (to  Ca- 
ray, é  supo  que  quedaba  en  Jainiiicü  y  envinha  capita- 
nes, pregtmidles  Cijrlés  que  por  qué  ¡itiilo  O  por  qiii 
vía  venían  aquellos  capitanes.  Respondieron  los  cuatro 
hombresquc  on  el  año  de  tSlS,  como  Imbia  fama  cu 
todas  las  islas  de  las  tierras  que  descubrimos  cuando  lo 
de  Francisco  Hcruandei  de  Córdoba  y  Juan  de  (irijal- 
»a,  y  llevamos  á  Cuba  los  veinte  mil  pesos  de  oro  á  Uie- 
(;o  Velaxquez,que  enlonres  turo  relación  el  Caray  (W 
piloto  Antón  de  Alaminos  y  de  otro  piloto  que  btibia- 
inos  traído  con  nosotros ,  que  podía  pedir  á  su  majeslad 
desde  el  rio  de  San  Pedro  y  San  Pablo  por  la  hunda  del 
norte  lodo  loque  descubriese;  y  como  el  Garuy  tenia 
en  la  corte  quien  le  favoreciese  enn  el  favor  qno  cspe- 
nhi,  envió  no  mayordomo  suyo  que  se  dccia  Torra I- 
va ,  á  lo  m-guciur,  y  trujo  provisiones  ¡lara  que  fueíe 
,  adelantado  y  fiohernador  desde  el  rio  de  San  Pedro  y 
»Sün  Pablo  y  lodo  lo  que  descubriese;  y  por  aquellos 
provisiones  envió  luego  tres  navios  con  hasta  ducien- 
tos  y  sclcntn  soldados  con  haílimenios  y  eaboDos,  con 
el  capitán  por  mi  nombrado,  que  se  dcria  Alonso  Alra- 
rezPineiIü  ó  Pinedo,  y  que  estaba  poblando  en  un  rio 
ijuese  dicu  Panuco,  obra  de  Kelenta  leguas  de  otlí;  y 
que  ellos  lucieron  to  que  su  capiían  les  mandó,  y  que 
tm  lienirn  culpo.  Y  como  lo  hubo  cutewiido  Cortés, 
C'in  palabras  amorosas  les  imliiRÓ,  y  les  (tijn  que  si  po- 
driomos  tomar  aquel  naviu;  y  el  Guillen  do  la  Loa,  que 
era  el  mas  principal  de  los  cuatro  hombres ,  dijo  que 
capearían  y  liarian  to  que  pudiesen ;  y  por  bien  que  los 
'  Jlamu-on  y  cipearon,  ni  por  s^as  que  les  hicitsron ,  no 
quisieron  venir;  porque,  seguu  dije  ron  aquellos  hom- 
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bres,  su  capitán  tes  mandó  que  mirasen  que  los  solda- 
dos de  Cortés  no  topasen  con  ellos,  porque  tenían  no- 
ticia que  estábamos  en  aquella  tierra;  y 
que  DO  venia  el  batel,  bien  entendimos  que  i 
vio  nos  hablan  visto  venir  por  ta  cosía  adelante,  y  qiiesi 
no  ero  con  maña  nn  volverían  con  el  batel  á  aqneíla  liirr- 
ra ;  é  rogóles  Cortés  que  se  desnuilaseu  aqni?l!os  cuatro 
hombres  sus  vestidos  para  que  se  los  vistiesen  oíros 
cuatro  hombres  de  bis  nuestros,  y  osi  lo  hli'ioron;  y 
luego  nos  volvinins  por  la  costa  adelante  pordnmle  ha- 
bía nios  venido,  para  que  nos  viesen  volver  desde  el 
navio ,  para  que  creyesen  los  del  navio  que  de  hecho 
nos  volvimos,  y  qoedá  hamos  los  cuairo  de  nitestnis  sol- 
dados vestidos  los  vestidos  de  los  otros  cuairo,  y  estn- 
vinios  con  Cortés  en  c!  monte  escondidos  hasta  inns  d« 
media  noche  que  Iticicíe  escuro  para  volvernos  enfren- 
te del  riarhuelr) ,  y  inity  escoariidos ,  que  no  piireciantM 
otros,  sino  los  cuatro  soldados  de  lis  nuestros  ;  y  como 
amaneció  cotiienzaron  d  capear  los  cuatro  soldados,  y 
luego  vinieron  en  el  Imlc.l  seis  marineros,  y  los  dossal- 
líiron  en  tierra  con  umis  dns  bolijas  de  agua  ;  y  enton- 
ces aguardamos  los  que  estibamos  con  Cortés  escondi- 
dos que  Gidtusen  los  demiis  mariuerus,  y  no  quisieron 
s.iltar  en  tierra ;  y  los  cuatro  de  los  nuestros  que  tenisn 
'  vestidas  las  ropas  de  los  otros  de  Garay  liacian  que  es- 
taban lavando  las  manos  y  escondiendo  las  caras,  y  de- 
cían los  del  batel ;  «Venios  d  embarcar;  ¿qué  hacéis? 
¿porqué  no  venís?»  Y  entonces  respondió  uno  de  los 
iiueíl  ros :  (iSuItad  en  tierra  y  veréis  aquí  un  poco, »  Y  co- 
nio  desconocieron  ta  voz ,  se  volvieron  con  su  balel,  j 
pitr  mas  que  los  llamaron,  no  quisieron  responder;  j 
querinmos  lestirarcon  las  escopetas  y  ballestas,  y  Cor- 
tés dijo  que  no  so  bicieüe  tal ,  qne  se  fuesen  con  Dios  í 
dar  mandado  ú  su  capitán  ;  por  manera  qae  se  hubie- 
riiii  de  aquel  navio  seis  soldados,  los  cuatro  hubimos 
¡irimero,  y  dos  marineros  que  sallaron  en  tierra;  y  así, 
volvimos  ú  Villa-Rica ,  y  todo  eílo  siu  comer  coso  nin- 
guna ;  y  esto  es  lo  que  so  hm ,  y  no  lo  que  escribe  el 
coronista  Góinora,  porque  dice  que  vino  Garay  en  aquel 
liiMupo,  y  engañóse,  que  primero  que  viniese  envió  tres 
capitanes  con  navios;  los  cuales  diré  adelante  en  qoé 
tiempo  vinieron  é  qué  so  liir.o  dcllos,  y  también  en  el 
tiempo  que  vino  Caray  ;  y  pasemos  adelante,  é  dire- 
mos cómo  acordamos  de  ir  á  Méjico. 

CAPITULO  LXI. 

CiWiU)  ordciimol  dr  ir  i  la  ctailid  de  HíjtcD,  t  Por  rnmrjo  4t\ 
Cacique  fnitnojj  por  Tlasctii ,  y  <le  la  qac  duü  acacciij  ai  it  reu- 
cueolroi  de  guerra  coma  de  aím  casas. 

Después  de  bien  considerada  la  partida  paro  Méjico, 
tomamos  consejo  sobre  el  camino  que  habíamos  de  Ib.'- 
var,  y  fué  acordado  por  les  principales  de  Cempoal  que 
el  mejor  y  mas  conveniente  era  pnr  la  provincia  de 
Tlasruta ,  porque  eran  sus  amigos  y  mortales  enemi- 
gos de  mejicanos,  é  ya  tcoinn  apareja ilos  cuarenta  prin- 
cipales, y  lodos  hombres  do  guerra,  que  Tueron  coa 
líüsolros  y  nos  ayudiiron  mnclio  en  aquella  jornada,  y 
mas  nos  dieronducientoslamemes  para  llevar  el  artille- 
ría; que  pora  nosotros  los  pobres  soldados  no  habíamos 
menester  ninguno ,  porque  en  aquel  tiempo  no  tenta- 
mos qué  llevar,  porque  nuestras  armjit,  nsi  lamas  cu- 
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is  ybaUesUts  j  rodelas, ;  todo  oiro  género 
tdormiamos  j  caminúüanios,  y  calzados 
itlp*rgates,queera  iiuuslra  calzado,  y  como  he 
apre ,  muy  apercebidos  pnro  pelear ;  y  porti- 
I  CeD)p4)al  demediado  el  mes  do  agosta  de  iS19 
f  «ieaipre  coa  muy  buena  urden,  y  los  corredores 
I  y  cieflos  soldudüs  muy  sueltos  delante ;  y  la 
I  jornada  fuin>os  aun  pueblo  que  se  dice  Julspa, 
Je  allí  á  Sncncliinia,  y  estaba  muy  fuerte  y  mala 
i,  j  en  él  Imbia  muclias  parras  de  uvas  de  lu 
6gna;  j  en  etlos  pueblos  se  ics  dijo  con  dooa  Marina  y 
Jentoino  de  Aguiiar,  nuestras  lenguas,  todus  las  cosas 
«ffn'—  i  uue^lra  sania  ft%  y  cómo  éramos  vasallos  del 
(■penidor  áoa  Carlos,  é  ijue  nos  envió  para  quitar  que 
wfaa;>  HwssatTtlicii^de  huiabre^  ni  se  robasen  unus 
éMroi,  7  se  les  declaró  muchas  cüí^s  que  se  les  cou* 
«wis  áuüir ;  y  como  eran  aiiiigus  de  Cempoal  y  no  tri- 
1  é  Uontezuma,  hallábamos  eu  ellos  muy  bue- 
y  nos  daban  de  canter ,  y  se  puso  en  cudu 
oni  cruz,  y  se  les  declaro  lo  que  significaba 
éque  la  tuviesen  en  muclui  revereacia;  y  desde  Sucu- 
düios  pasamos  uuas  altas  sierras  y  puerto ,  y  llegamos 
t  otro  pueblo  que  se  dice  Teiutla,  y  también  bailamos 
m  MUh  buena  voluntad,  porque  tampoco  daban  iribulo 
tMBO  los  daniás ;  y  desde  aquel  pueblo  acabamos  de  su* 
ÜrtodttLu  sierras  y  entramos  en  ei  despoblado,  donde 
1  may  gran  ¡ñu  y  granizo  aquella  noche ,  donde  tu- 
khlla  de  comida,  y  venia  un  viento  de  la  sierra  ue- 
i,qa«  estaba  &  un  lado, que  nos  hacia  temblar  de 
purifue,  como  liabiamos  venido  de  la  isla  de  Culia 
!  ía  Villa-Rica,  y  toda  aquella  cosía  es  muy  calurosa, 
noa  en  tierra  fría ,  y  no  leniamos  con  qu<i  uns 
r  sino  con  nuestras  armns,  sentiamus  las  heladas, 
(MérttDos acostumbrados  al  frió;  y  desde  alli  ¡w- 
liotro  puerto,  donde  hallamos  uaas  caserías  y 
ladoralorios  de  Ídolos,  que  ya  he  díclio  que  se 
I,  y  tenia  a  grandes  rimeros  de  leña  para  el 
>  de  los  ídolos  que  estaban  en  aqucllns  udoruto- 
t;  }  tampoco  tuvimos  qué  comer,  y  huciu  recio  frío  ; 
de  alli  entramos  en  tierra  de  un  pueblo  que  se  de- 
iCocotlau,  j  enviamos  dos  indios  de  Cempoal  á  de- 
■I Cacique  cómo  íbamos,  que  tuviesen  por  bien 
I  Itejj'iida  &  sus  casas ;  y  era  sujeto  cslc  pueblo  ^ 
D,  y  siempre  camino  banios  mu  y  apercebidos  y  con 
■o concierto ,  purque  viamosqueya  era  olra  manera 
^tlein;  jctiamb  vimos  blanquear  muchas  aiuteas, 
del  Cacique  y  los  cucsy  adoralorios,  que. 
'  allOT  y  encalados ,  parecían  muy  bien,  como 
t  pueblos  de  nuestra  España ,  y  pusimosle  nom-~ 
iGntilUiaca ,  porque  dijeron  unos  soldados  portu~ 
iparecin  ú  la  villa  de  Casteloblanco  de  Por- 
I,  j  mIm  llama  ahora;  y  como  supieron  en  aquel 
I  par  mi  nombrado,  por  los  mensajeros  que  eo-, 
k,  cómo  íbamos,  salió  el  Caciquea  recebirnos^ 
I  ctt9*  príuci[Kiles  junto  á  sus  cusas ;  el  cual  caciqua 
I  Olinlacle,  y  nos  llevaron  á  unos  aptiscntos  y. 
I  da  comer  poca  cosa  y  de  mala  voluntad ;  y 
^ql)e  hubimos  comido ,  Cortés  les  preguntó  con 
( ieoguudB  las  cosas  de  su  señor  MoniczumaT' 
Ujo  de  MIS  grandes  poderes  de  guerreros  que  tenia 
» la*  proriocias sujetas,  sin  otros  muchos  ejér- 
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¡  c  i  tos  que  tenia  eo  las  (roolcras  y  provincias  com  arce- 
nes ;  y  luego  dijo  de  la  gran  fortaleza  de  Méjico  y  cómo 
estaban  fundadas  las  casas  sobre  agua,  y  que  de  una 
casa  i  olra  no  se  podía  pasar  sino  por  puentes  que  te- 
nían hechas  y  en  canoas ;  y  las  casas  todas  de  azuleas, 
y  en  cada  azutea  si  querían  poner  mamparos  eran  for- 
talezas; y  que  para  enlrar  dentro  en  la  ciudad  que  ha- 
bía tres  calzadas,  y  en  cada  calzada  cuatro  á  cinco 
aberturas  por  doude  se  pasaba  el  agua  de  una  parte  a 
otra;  y  en  cada  una  de  aquellas  oberturas  había  una 
puente,  y  con  alzar  cualquiera  dellas,  que  son  becbas  de 
madera,  no  pueden  enlrar  en  Méjico;  y  luego  dijo  del 
mucho  oro  y  piala  y  piedras  cbalchiuis  y  riquezas  que 
teuia  Montezuma,  su  señor,  que  nunca  acababa  dú  de- 
cir otras  muchas  cosas  de  cuan  gran  señor  era,  que 
Cortés  y  todos  nosotros  estábamos  admirados  de  lo  oír; 
y  con  todo  cuanto  contaban  de  su  gran  fortaleza  y 
puentes,  como  somos  de  tal  calidad  los  soldadas  espa- 
ñoles, quisiéramos  ya  estar  probando  ventura,  y  aunque 
mis  parecía  cosu  imposible,  seguiji  lo  señalaba  y  deciu  el 
Olintecle.  Y  verdaderamente  era  Míjico  muy  mas  fuer- 
te y  tenía  mayores  pertreclios  de  nlbarrtidas  que  todo  lo 
que  decia ;  porque  una  cosa  es  haberlo  visto  de  la  ma- 
nera y  fuerzas  que  tenio ,  y  no  como  )o  escribo ;  y  dijii 
que  era  tan  gran  señor  Montezuma,  que  todo  lo  queque- 
ríe  señoreaba,  y  qae  no  sabia  si  seria  contento  cuando 
supiese  nuestra  estada  aílí  en  aquel  pueblo,  por  nos  ha- 
ber aposentado  y  dado  de  comer  sin  su  licencia ;  y  Cor- 
tés lo  dijo  con  nuestras  lenguas  :  a  Pues  hágoos  saber 
que  nosotros  venimos  de  lejas  lierras  por  mandudo  de 
nuestro  rey  y  señor,  que  es  el  emperador  don  Cárl<K,  da 
quien  son  vasallos  muchos  y  grandes  señores ,  y  envía 
ú  mandar  á  ese  vuestro  gran  Montezuma  que  uo  sacrí- 
fjque  ni  mole  ningunos  indios,  ní  robe  sus  vasallos  ni 
tome  ningunas  tierras,  V  pnra  que  dé  la  obediencia  i 
nuestro  rey  y  señor;  y  ahora  lo  digo  asimismo  ú  vos, 
01inlecle,yá  todoslns  mas  caciques  que  aquí  estáis,  que 
dejéis  vuestros  sacrificios  y  no  comáis  carnes  do  vues- 
tros prójimos,  n i  hagáis  sodomías  ni  las  cosas  feas  que 
soléis  hacer,  porque  así  lo  manda  nuesiro  Señor  Dins, 
que  es  el  que  adoramos  y  creemos ,  y  nos  da  la  vida  y  lu 
m  iterto  y  nos  ha  de  llevar  ú  los  cielos ;»  y  so  les  declaró 
otras  muchas  cusas  liicantes  &  imestra  santa  fe,  y  ellos 
&  lodo  callatum.  Y  dijo  Cortés  á  los  soldados  que  alli 
uos  hallamos :  u  Paréceme ,  señores,  que  ya  ijuo  no  po- 
demos hacer  otra  cosa,  que  so  ponga  una  cruz. »  Y  res- 
pondió ei  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo  :  «  Paréce- 
me ,  Señor,  que  en  estos  pueblos  no  es  tiempo  pera  de- 
jallescruzen  su  poder,  porquesoualyo  desvergonzados 
y  sin  temor;  y  como  son  vasallos  de  Montezuma,  no  la 
quemen  ó  bagan  alguna  cosa  mala ;  y  esto  que  se  les 
dijo  basta  hasta  que  tengan  mas  c  o  nucí  miento  de  nues- 
tra santa  fe; »  y  asi ,  se  quedó  sin  poner  la  cruz.  Deje- 
mos esto  y  de  las  santas  arooneslacioucs  que  les  hacía- 
mos, y  digamos  que  como  llevábamos  un  lebrel  de  muy 
gran  cuerpo ,  que  era  do  Francisco  de  Lugo ,  j  ladraba 
mucho  de  noche,  parece  ser  preguntaban  aquellos  ca- 
ciq<jes  del  pueblo  i  lo*  amigos  que  traíamos  de  Cein- 
poul  que  si  era  tigre  6  león,  ó  cosa  con  que  matubim 
liis  indios ;  y  respondieron  :  «T rúenle  para  que  cuando 
iitguno  los  enoja  I'M  mate,  n  Y  también  le$  preguataro.) 
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que  «quellas  boriibardas  que  trenmás ,  ijuú  liaoiaOKM 
eMi  «this;  y  respondieron  que  con  uiibs  piedrnf  que 
üetiamoi  deotro  dellas  matálianios  é  quien  queríamos; 
y  que  los  cabütlos  coman  como  veñudos,  y  olcanziba- 
tnM<!on  ellos  &  quien  les  miindátjiimas.  Y  dijo  el  ülinie- 
cle  j  los  demás  principales:  «Luego  desa  manera  teoles 
deben  de  ser.  h  Ya  lie  dicbo  otras  veces  que  d  los  Idolcs 
6  so»  dioses  6  cosas  malas  llamalian  leu  les.  Y  respon- 
áieron  nuestros  amlgns :  «iPues  ¡cómo!  ¿aliorn  lo  veis? 
Mirad  que  no  bagáis  cosa  con  que  ¡os  enojéis,  que  lue- 
go sabrán,  que  soben  lo  que  tenéis  en  el  pensamiento; 
|vorque  estos  feules  son  los  que  prendieron  á  los  recau- 
dadores del  Tuestro  gran  Mootezuma,  y  mandaron  que 
no  les  diesen  mas  tributo  ea  todas  las  sierras  ni  en 
nuestro  pueblo  de  Cempoal ;  y  estos  son  los  que  nos 
derrocaron  de  nuestros  templos  nuestros  teules ,  y  pu- 
sieron los  suyos,  y  li.in  vencido  los  de  Tabasco  y  Cin- 
gapacinga.  Y  demiis  dcsto ,  ya  habréis  visto  cúmo  el 
gran  Monlezuma,  aunt[ue  liene  tantos  poderes,  los  en- 
níia  oro  y  mantas ,  y  oiiora  han  venido  á  este  vuestro 
pueblo  7  veo  que  no  les  dais  nada ;  atidail  presto  y  trael- 
¿es  algún  presente.»  Por  manera  que  traíamos  con  nos- 
otros buenos  echacuervos ,  porque  luego  trujeron  cua- 
tro pinjantes  y  tres  collares  y  unes  In^urlijus,  aunque 
era  de  oro  todo  muy  bajff;  y  mas  trujeron  cuatro  in- 
dias, que  eran  buenas  para  moler  pau ,  y  una  carga  de 
manías.  Cortés  las  recibiú  con  alegre  volunta  d  y  con 
grandes  orrecimientos.  Acuerdóme  que  iciiian  en  una 
plaza ,  adonde  estaban  unos  adoralorios ,  puestos  tantos 
rimeros  de  calaveras  de  muertos,  que  se  podian  bi^n 
contar,  según  el  concierto  con  que  estaban  puestas, 
^ue  me  parece  que  eran  mas  de  cien  mil ,  y  digo  otra 
vez  sobre  cien  mit ;  y  en  otra  parte  ríe  la  plaza  estaban 
otros  tantos  rimeros  de  zancarrones  y  huesos  de  muer- 
tos que  QO  se  podian  contar,  y  tenían  en  unas  vigns 
niuciras  cabezas  colgadas  de  una  p&rtc  á  otra ,  y  esta- 
ban guardando  aquellos  liuesos  y  calaveras  tres  pipüs 
que ,  según  entendinto; ,  ienian  cargo  dellos ;  de  lo  cual 
tuvimos  que  mirar  mas  después  f¡uo  entramos  mas  la 
tierrs  adentro ;  y  en  todos  fos  pueblos  estaban  de  aque- 
lla manera ,  é  también  en  lo  de  Tlascula.  Casado  todo 
esto  que  aquí  be  dicho ,  acordamos  de  ir  nuestro  cumí- 
óoporTIascala,  porque  decían  nuestros  amigoseslalwit 
muy  cerca ,  y  que  los  térniiims  estaban  alti  junto  donde 
tenían  puestos  por  seBalos  unos  mojones;  y  sobre  ello 
te  preguntó  al  cacique  Olin  tecle  que  cu&l  era  mejor  cn- 
fbino  y  mas  llano  para  ir  á  Mt^jico ;  y  dijo  que  por  un  puc- 
tío  muy  grande  que  se  decía  Choulula  ;  y  los  de  Cetn- 
|)oal  dijeron  &  Cortés  :  n Señor,  no  vais  por  Clioulula, 
que  son  muy  traidores  y  tiene  alii  siempre  Montezuiiia 
sus  guarniciones  de  guerra;»  y  que  fuésemos  por  'flus- 
cola,  que  eran  sus  amigos,  y  enemigos  de  uicjicunns;  y 
asi ,  acordamos  de  tomar  el  consejo  de  los  de  Ccmptial, 

>4)ue  Dios  lo  encaminaba  todo;  y  Cortés  demandó  luego 
alOlintecle  veinte  hombres  principales  guerreros  que 

'  fuesen  con  nosotros ,  y  luego  nos  los  dieron  ;  y  otro  dia 
de  mañana  fuimos  camino  de  Tlascala,  y  llegamos  aun 

'  pueblettielo  que  era  de  los  de  Xalacingo,  y  de  alii  en- 
viamos por  mensajeros  dos  indios  de  los  principales  do 
Cempoal,  de  los  indios  que  solían  decir  muchos  bienes 
y  loss  de  lot  I  lasca  I  lecas  y  que  eran  sus  amigos ,  y  les 
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enviamos  ano  carta,  puesto  quo  Mbíumas'que  no  lo 

entenderían ,  y  también  un  chapeo  de  losvedijudnsco- 
I  loradosde  Flándes,  que  entóneos  se  osaban; y  lo  quo 
j  se  hizo  diremos  adelante. 

CAPÍTULO  LXIL 

Cínn  le  artFrDilnt;  que  fuíumat  por  Tliscili,  ;  I»  etiTilbanM 
miniíivTai  pan  que  luvicseo  (lor  bien  naittri  ida  por  si  uer- 
n ,  j  cAiDo  prendieroD  i  lus  mcnujerus ,  j  lo  qsi  bis  u  aii». 

Como  salimos  de  Castilblanco ,  y  fuimos  por  nuestro 
camino,  los  corredores  del  campo  siempre  delante  y 
muy  apercebidoB ,  en  gr;in  concierto  los  escopeteros  y 
ballesteros,  como  couvenia,  y  tos  de  i  caballo  mucba 
mejor,  y  siempre  nuestras  armas  vestidas,  cómo  lo  te- 
ntamos de  costumbre.  Dejemos  esto;  no  sé  para  qué 
gasto  mas  palabras  sobre  ello,  sino  que  estábamos  tan 
nperceb¡dos,a5Í  de  dia  camode  noclie.qiicsi  diesen 
al  arma  diez  veces,  en  aquel  punto  nos  hallaran  muy 
puertos,  caíiados  nuestros  alpargates,  y  las  espadas  y 
roditks  y  lanzas  puesto  todo  muy  á  mano;  y  con  uque»- 
ta  orden  llegíunos  ú  un  pueblezueto  de  .Xaliicingn,  y  alli 
nos  dieron  un  collar  de  oro  y  unas  mantas  y  dos  indiai, 
y  de«(le  aquel  puebtoenvíomosdosmeiisajcrospritjcipí- 
les  de  los  de  Cempoal  á  Tlascala  con  una  carta  y  con  un 
chapeo  vedejudo  de  riiíiides,  colorada,  que  se  usaban 
entonces;  y  puesto  que  la  carta  bien  entendimos  que 
no  [a  sabrían  loer ,  sino  que  como  viesen  el  papel  dife- 
renciado lie  lo  suyo,  eonorerian  que  era  de  mensajería, 
y  lo  que  les  envüinos  &  decir  con  los  mensajeros  có- 
mo ibumosá  su  pueblo,  y  que  lo  tuviesen  por  bien,  que 
lio  les  íkimos  á  hacer  enojn,  sino  lonellos  por  omigos; 
y  esto  fué  porque  en  aquel  pueblexiielo  nos  certiGcaroo 
que  toda  Tlascala  estaba  pue<;la  en  armas  contra  nos- 
otros, porque,  scgon  pareció,  ya  tenisn  noticia  cétno 
ihamosy  quo  llcvíbamos  con  nosoirns  muchos  ami- 
gos, asi  de' Cempoal  como  los  de  Zocollan  y  de  utros 
pueblos  por  donde  habíamos  pasada ,  y  lodos  solían  dar 
tributo  a  Montozuma,  tuvieron  porciertn  que  íbamos 
contra  ellos,  piirque  les  tenían  por  eininyigos;  y  como 
otras  veces  los  mejicnnos  con  mañas  y  cautelas  les  en- 
traban  en  la  tierra  y  se  la  saqueaban ,  así  creyeron 
querían  hacer  ora  ;  por  manera  que  luego  como  llega- 
ron los  dos  nuestros  mensajeros  con  la  caria  y  ol  riiu- 
¡leo,  y  comenzaron  S  decir  su  embajada,  los  mandaron 
prender  sin  ser  mas  oidos,  y  estuvnnos  aguardando 
respuesta  aquel  dia  y  otro;  y  como  no  venían ,  después 
de  halier hablado  Cortés  dios  principales  de  aquel  pue- 
blo, y  dicho  las  cosas  que  cnnvcnian  decir  acerca  de 
nuestra  santa  fe,  y  cuino  éramos  vasallos  de  nueslrn 
rey  y  señor,  que  nos  envite  á  estas  partes  para  quitar 
que  no  sacrifiquen  y  no  maten  hombres  ni  cojnan  car» 
ne  humana ,  ni  huguu  las  lorpcdades  que  suelen  hacer; 
y  leí;  tlijo  otras  muchas  cosas  queenlus  mas  pueblos  por 
donde  pasibamos  les  solíamos  ilcc¡r,y  después  de  muchos 
ofrechuientos  que  les  hizoque  les  ayudarla, lesdemandó 
veinte  indios  de  guerra  que  fu e$ cu  con  nosotros,  yello.s 
nos  los  dieron  de  buena  voluntad ,  y  con  !a  buena  ven- 
tura, encomendándonos  á  Dios,  partimos  otro  dia  pe- 
ro Tlascala;  é  yendo  por  nuestro  camino  con  el  cnu- 
cierto  que  ya  he  dicho,  vienen  nuestros  uiensajeros  que 
I   tenían  preso»  que  parece  ser,  como  andaban  revuellof 


CONQUISTA  Dl¿ 
I  te  gomr*  tes  Indio»  que  los  tenian  i  cargo  y  guarda, 
onH),f(le  liccliü.coinu  uran amigos, los  solti- 
idelupfisWDOt;  y  viiiicroit  tan  medrosos  do  lo  que 
ivMpéaida,  que  iioIo  acertaban ádecir;  porque, 
idiisrcn.  cnaoiio  esUili^n  presui;  los  amcnaznbaii 
> :  «Aliora  li6mos  de  matar  i  esos  que  llamab 
y  eonv  sus  carnes,  y  veremos  si  son  tao  csfor- 
ooiM{ttttilícáH,  ;  taiiibien  comcrúmos  vuc<itras 
I,  pats  vejii^  coD  Iraicioiies  y  con  embustes  de 
I  traidor  de  Montezuma;»  y  [lor  mas  que  les  deciun 
)  WtotMiorm,  que  éramos  contra  los  mejicaoos ,  que 
I  Im  Uascaliecas  los  teniumos  por  l)t;rmanos,  no 
aa  nada  sus  razoucs;  y  cuando  Cortés  y  to- 
lOOMllot  eoteadimos  aquellas  soberbias  palabras,  y 
«csUlNin  de  guerra,  pu<:^tu  que  nos  día  bien  que 
I  «lio,  dijimos  lodos  :  uPues  que  usí  es  ,  ade- 
I en  bueo  bora ;»  eac o mend andona íd  Dios,  y  nucs- 
1  teudida,  que  llevaba  el  alféreí  Curra! ;  por- 
lamMite  003  certiDcaron  losinrlios  del  pueble- 
rdatkle  dormimos ,  que  habían  de  salir  a)  camino  á 
Icfuider  la  entrada  en  Tlascala;y  a«¡ minino  nos 
idQenB  los  de  Cempoal,  como  dicho  tengo.  Puesyen- 
I  manera  que  be  liíclio,  sltMnpre  íbamos  hablan* 
\  bobian  (te  entrar  j  falir  los  de  &  caballo  ú  me- 
ly  las  lanzas  algo  terciadas,  y  de  tres  en  tres 
I  R}udásen;  é  que  cuando  rompiésemos  por 
cscasdronet,  que  llevasen  las  lanzas  por  lus  caras 
» pvaMD  á  dar  lanzadas,  porque  uo  les  echasen  raa~ 
dellas,  y  que  si  acaescicse  que  les  echasen  mano, 
cofl  liKk  fuerzo  la  tuviesen  y  debajo  del  brazo 
^  a  judaieo ,  7  poniendo  espuelas  con  la  furia  del  caba- 
,seta  tnrnariaa  á  sacar  ó  llevarían  al  indio  arraslfan~ 
y  tUría  ahora  que  para  qué  tanta  diligencia  sin  ver 
iri"»  guerreros  que  nos  acometiesen.  A  esto  res- 
9,  y  digo  que  decía  Corles  :  «üiri,  señores  com- 
m ,  JO  veis  que  somos  pocos ,  hemos  de  estar 
Dpre  tan  apercebídos  y  aparejados  c(>mo  si  ahora 
i«  venir  los  contrarios  á  p.-lear,  yno  solamente 
t  venir  ,tiao  hacer  cuenta  que  estamos  ya  en  la  ha- 
I  ellos  j  y  que,  como  acaece  muchas  veces  que 
itoaoo  de  ta  lanza  ,  por  uso  hemos  de  estar  uvisa- 
iptn  «i  Ul  menester,  así  dello  como  de  otras  cosas 
t  codvienen  en  lo  militar ;  que  ya  bien  be  entendido 
I  a  ei  palear  no  leñemos  necesidad  de  avisos ,  par- 
ilwconocid*  que  por  bícoque  yo  lo  quiera  decir, 
ibarétemuy  masanimosamente;»  y  desla  manera ca- 
amos  ohrti  de  dos  leguas,  y  hallamos  una  fuerza 
ifaerlebecha  de  cal  y  canto  y  de  otro  betún  tan  recio, 
I  {lieos  de  hierra  era  forzoso  deshacerla,  y  hedía 
I  lil  BianerB.  que  para  defensa  era  harto  recia  de  to- 
ar; y  deUtvimoQos  li  miraren  ella,  y  preguntó  Cortés 
( loa  indios  de  Zocolla  n  que  i  qué  f]  n  t  e  nia  n  u  q  u  e  I  lu  fu  e  rza 
lella  nanera  ;  y  dijeron  que,  como  entro  su  señor 
cama  y  tos  de  Tlascala  luaiati  guerras  á  la  contí- 
l.qiMlMÜBscittecas  para  defender  mejor  sus  pue> 
ilalaürian  hecliotaa  fuerte,  porque  ya  nquclla  es 
I  titm;  y  repáranos  un  rato,y  nos  ató  bien  que  pensar 
I  y  aa  la  rortalcsi.  Y  Cortés  dijo :  «Señorcí,  «iga» 
i  MWtra  bandera ,  que  es  la  señal  do  la  santa  crai, 
icoaeUa  venceremos.*  Y  lodosa  una  le  respondí' 
I  famoe  mucho  en  buen  hora,  que  Üioa  e«  fuer- 
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za  verdadera;  y  üsJ  ,  comenzamos  d  caminar  con  el 
concierto  que  he  dicho,  y  no  nmy  lejjs  vieron  inicslros 
corredores  del  campo  hasta  obra  dy  treinta  indios  que 
estaban  por eí pías,  y  teninn  pspadasdcdoí*  manos,  ro» 
délas,  lanzas  y  pcnarhos ,  y  las  espadas  son  de  peder- 
nales, que  cortan  mas  que  iiuvaja?,  puestas  de  arte  que 
no  se  pueden  quebrar  ni  quitar  lus  navujas ,  y  son  lar- 
gas como  montantes,  y  teiiiau  sus  diviias  y  penachos ;  y 
como  nuestros  corredores  dul  campo  tos  Tíeron ,  volvic- 

I  ron  á  dar  mandado.  Y  Curtas  mandú  &  los  niismoi  de 
á  caballo  que  corriesen  tras  ellos  y  que  procurasen 
tomar  algiiuiís  sin  herida»  ;  y  luego  envió  otros  eínen 
de  íicoballo,  porque  si  hubiese  alguna  celada,  pam  que 
se  ayudasen ;  y  con  lodo  nuestro  ejército  dimos  priesa 
y  el  poso  largü ,  y  con  gran  concierto ,  porque  los  amí- 
gosque  teniainus  noí  dijeron  que  ciertamente  tratan 
gran  copia  de  guerreros  en  cebidas;  y  desque  tos  trem- 
ta  indios  que  estaban  por  espiís  vieron  que  los  de  i  ca- 
ballo iban  hacia  ellos  y  los  llamaban  con  la  mano,  no 
quisieron  aguardar,  hasta  que  los  atcaníaroa  y  quisie- 
ron tomar  ú  algunos  deltos;  mas  defendiéronse  muy 
Lien,  que  con  los  montantes  y  sus  lanías  Iiíricron  los 
caballos;  y  cuando  los  nuestros  vieron  tan  bravosa- 
mente pelear,  y  sus  caballos  heridos,  procuraron  de 
hacer  lo  que  eran  obligados,  y  mataron  cinco  dcllos;  y 
estaniio  en  esto ,  viene  muy  de  presto  y  con  gran  furia 
un  escuadrón  de  tíascaltecas,  que  estaba  en  celada,  dn 
mas  de  tres  mil  do!  los,  y  comenMron  á  H  echar  en  lodos 
los  nuestros  de  &  caballo,  que  ya  estaban  juntos  todos, 

i  y  dan  una  refriega;  y  en  esto  instante  llegamos  con 
uuestra  artíHeria ,  escopetas  y  ballestas ,  y  poco  ú  poco 
comenzaron  ó  volver  las  espaldas ,  puesto  que  se  detu- 
¥Íeron  buen  rato  peleando  con  bucu  concierto;  y  en 
aquel  rencuentro  hirieron  í  cuatro  de  los  nuestros,  y 
paréceme  que  desde  olli  ú  pocos  días  murió  el  nno  de 
tas  heridas ;  y  como  era  tardo,  se  fuerou  los  tlascaltecas 
recogiendo,  yno  los  seguimos;  y  quedaron  muertos 
hastn  diez  y  siete  dellos,  sfn  mucljos  heridos;  y  desdo 
aquellas  sierms  pasamos  adelante  .  y  i;ra  llano  y  había 
muchas  casas  de  labranzas  de  maíz  y  magiales,  que  es 
de  lo  que  hacen  el  vino; y  doniiimns  cabe  un  arroyo,  y 
con  el  unto  de  un  indio  gordo  que  alli  matamos,  que  so 
abrió,  se  curaron  los  heridos;  que  aceite  no  ¡o  hRbia;y 
tuvimos  muy  bien  de  cenar  de  unos  perrillos  que  ellos 
crian,  puesta  que  estallan  todas  lascasásdespobladas,  y 
alzado  el  hato,  y  aunque  los  perrillos  llevaban  consigo, 
de  noche  se  volvían  á  sus  cosas ,  y  allí  los  apuñábamos, 
que  en  harto  buen  mantenimiento;  y  estuvimos  toda 
la  noche  muy  ú  punto  con  escuchas  y  buenas  rondas  y 
corredores  del  campo ,  y  los  caballos  ensilíailos  y  enfre- 
nados ,  por  temor  no  diesen  sobre  nosotros.  Y  quedarse 
be  aquí,  y  dífú  las  guerras  que  nos  dieron. 

CAPITtXO  Lxin. 

Da  lii  (atmt  f  bitillis  mitf  (lengiout  <idc  (aiiinM  tta  laf  llM- 
ctlleut ,  r  4a  lo  que  mu  pi«k. 

01ro  dia,  después  de  habernos  encomendado  á  ttioí, 
partimos  de  allf ,  muy  concertados  todos  nuestros  ei- 
cnadrones,  y  los  de  d  caballo  muy  avisados  de  cómo 
habían  de  enirar  rompiendo  y  salir;  y  en  todo  caso  pro- 
curar qoe  uo  noa  rompieteu  ni  mi  apirtaKU  utii«  de 
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'  «tros;  í  yenJo  nsí  como  diclio  tengo,  Tiéocnsc  á  eii- 
'  coulrar  con  nosotros  dos  escuudroties,  (|ue  linbria  seis 
hBiil ,  con  grandes  gritas,  atambores  j  trompetas,  y  II&- 
("«iiatidoy  tirando  Tanis,  y  haciendo  como  fuertes  gvier- 
,  reros.  Cortés  maDd6  que  estuviésemos  quedos,  y  con 
'tres  priíioneros  que  les  liabiamos  tomado  el  dia  antes 
'Jes  enviamos  íi  decir  y  ú.  requerir  que  no  nos  diesen 
I  guerra,  que  los  queremos  tenor  por  hermanos;  y  dijo á 
I  tino  <Je  nuestros  soldados,  que  se  decía  Diego  de  Go- 
rdoy,queem  escribano  de  su  majestad,  mirase  Ili  que 
pasaba,  y  diese  testimonio  dello  si  $e  hubiese  meuester, 
porque  en  algún  tiempo  no  nos  demandasen  las  muer- 
. les  y  daños  que  se  recreciesen,  pues  les  requeríamos 
et»n  la  pai;  y  como  les  liablaron  los  tres  prisioneros  que 
'  ks  enviábamos,  mostráronse  muy  mas  recios,  y  ni>s 
daban  tanta  guerra  ,  que  no  les  podíamos  surrir,  Kn- 
'  tonces  dijo  Cortés:  «Saullago  y  á  ellos;»  y  de  Iteclio 
trremetimos  de  manera ,  que  les  matamos  y  berimos 
I  .muchas  de  sus  gentes  con  los  tiros,  y  entre  ellos  tres 
.capitanes.  Ibansc  retrayendo  hacia  unos  arcabuezos, 
dx>nde  estaban  en  celada  sobre  mas  de  cuarenta  mil 
guerreros  cou  su  capitán  general,  que  se  deuia  Xicoten- 
gtt,  y  con  sus  divisas  de  blanco  y  colorado,  porque 
íquella  divisa  y  librea  era  de  aquel  Xicotenga;  y  como 
[  liabia  alli  unas  quebradas,  no  nos  podíamos  aprof  echar 
I  délos  caballos,  y  con  mucho  concierto  los  pasamos. 
Al  pasar  tuvimos  muy  gran  peligro,  porque  se  aprove- 
chaban de  su. buen  llecliar,  ycon  suslanr.asymoutanlcs 
BOsliaciuM  mala  obra,  y  aun  las  bandas  y  piedras  como 
granizo  eran  hnrto  malas ;  y  como  nos  vinms  en  lo  llano 
cou  los  caballos  y  artítleria,  nos  lo  pagaban,  qtie  ma- 
tábamos muchos;  mas  «o  osábamos  deshacer  nuesiro 
escuadrón,  porque  el  soldado  que  en  algo  se  desman- 
ilaba  para  seguir  algunos  indias  de  los  montantes  i'i 
caia'tanes ,  luego  era  herido  y  corría  gran  peligro.  Y 
andando  en  estas  balallas,  nos  cercan  por  todas  parte<:, 
que  no  nos  podíamos  valer  poco  ni  mucho;  que  no  osá- 
bamos arremeter  á  ellos  si  no  era  lodos  juntos,  porque 
no  nos  desconcerlasen  y  rompiesen;  ysr  arremetíamos 
como  diclio  tengo ,  hallábamos  sobre  veinte  escuadro- 
nes sobre  nosotros,  que  nos  resistían;  y  estaban  nues- 
tras vidas  en  mucho  pebgro,  porque  eran  tantos  guer- 
reros, que  á  puñpdos  de  tierra  nos  cc^'aran,  sino  que 
la  gran  misericordia  de  Dios  nos  sororria  y  nos  guar- 
daba. Y  andando  oa  eslas  priesas  caire  aquellas  gran- 
des guerreros  y  sus  temerosos  montantes ,  parece  ser 
acordaron  de  se  juntar  muchos  dellos  y  de  mayores 
hiana  para  tomar  á  manos  á  algún  caballo,  y  lo  pu- 
sieron por  obra ,  y  arremetieron,  y  echan  mano  á  una 
muy  buena  yegua  y  bien  revuelta  ,  de  juego  y  de  carre- 
ra ,  y  el  calullero  que  en  ella  iba  muy  buen  jinete ,  que 
se  decía  Pedro  de  Uoron;  y  como  entró  rompíendocon 
otros  tres  de  á  caballo  entre  los  escuadrones  de  los 
contrarios,  porque  así  les  era  mandado,  porque  s-e 
ayudasen  unos  á  otros,  échanle  mano  de  la  lanza, 
que  no  la  pudo  sacar ,  y  otros  le  dan  de  cuchílla- 
d.is  con  los  roonlanics  y  le  liírii.-rou  malamente,  y 
entonces  dieron  una  cuchillada  i  la  yegua,  que  le  cor- 
laron el  pescuezo  redondo,  y  allí  quedú  muerta;  y  sí  de 
presto  no  soeorrii'ran  los  dos  compAuern"!  de  ñ  cahnlfo 
al  Pcilro  de  Morón,  lambien  le  acabaran  de  malar,  pues 
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quizi  podíamos  con  todo  nuestra  escuadrón  tfuMIe. 
Digo  otra  vez  que  por  temor  que  nos  detbaretastfn  6 
acabasen  de  desbaratar,  no  podíamos  ir  ni  I  ana  par- 
te  ni  i  otra  ;  que  harto  tenia  inos  que  sustentar  no  nos 
llevasen  de  vencida,  que  estábamos  muy  en  gieligrü;  ; 
todavía  acudíamos  á  h  presa  de  la  yegua  ,  y  luvimos 
lugar  de  salvur  al  Morón  y  quitársele  de  su  poder,  que 
ya  le  llevaban  medio  muerto ;  y  corlamos  la  cincha  de 
la  yegua,  porque  no  se  quedase  atlí  la  silla;  y  alli  en 
aquel  socorro  hirieron  diei  de  los  nuestros;  y  tengo  en 
mi  que  matamos  entonces  cuatro  capitanes,  porque  an- 
dábamos juntos  pié  con  pié,  y  con  las  espadas  ín  lia- 
ciatnos  mucho  daño;  porque  como  aquello  piad  m  co- 
men2aron  á  retirar  y  llevaron  !a  yegua,  la  cual  hicieron 
pedazos  para  mostrar  en  todos  los  pueblos  do  Tlascala; 
y  después  supimos  que  habían  ofrecido  á  sus  ídolos  las 
herraduras  y  el  chapeo  de  Flúndes  vedijudo,  y  las  dos 
curtas  que  les  enviamos  para  que  viniesen  de  paz.  La 
yegua  que  mataron  era  de  un  Juan  Sedeño ;  y  porque 
en  aquella  sazón  estaba  herido  el  Sedeño  de  tres  heri- 
das del  dia  antes ,  por  esta  causa  se  la  diú  al  Horon,  que 
era  muy  buen  jinete,  y  murió  el  Morón  entoaces  de 
allí  á  dos  días  de  las  beddas,  porque  no  me  acuerdo 
verle  mas,  Volvamosá  nuestra  batalla:  que,  como  liabia 
bien  una  hora  que  estábamos  en  las  rencillas  peleandOi 
y  tos  tjros  les  debrian  de  hacer  mucho  mal ;  porque,  co- 
mo eran  muchos ,  andaban  tan  juntos,  que  por  fuena 
les  habían  de  llevar  copia  dellos ;  pues  lo»  dea  coballo, 
escopetas,  ballestas,  espadas,  rodelas  y  lanzas,  todos 
ú  una  peleábamos  como  valientes  soldados  por  salvar 
nuestras  vidus  y  hacer  lo  que  éramos  obligados ;  porque 
cierlamento  las  teníamos  engrande  peligro ,  cual  nun- 
ca estuvieron ;  y  á  lo  que  después  supimos,  en  aquella 
batalla  les  matamos  muchos  indios,  y  entre  ellos  ocho 
capitanes  muy  principales,  hijos  de  los  viejos caciqnes 
que  estaban  en  el  pueblo  cabecera  mayor ;  i  esta  cai^ 
sa  se  trujaron  con  muy  buen  concierto,  y  £  nosotros 
que  no  DOS  pesó  dello ;  y  no  los  seguímos  porque  no  nos 
podíamos  tener  en  los  pies ,  de  cansados;  alif  nos  que- 
ilamos  et!  aquel  poblezuelo,  que  todos  aquellos  campos 
estaban  muy  poblados,  y  aun  tenían  hechas  otras  casas 
debajo  de  tierra  como  cuevas,  en  que  vivían  mucho* 
indios;  y  llamábase  donde  pasó  esta  batalla  Tehuacin- 
goóTehuacacingo,  y  fué  dada  en  2  días  del  mes  de  se- 
tiembre de  tSIDanos;  y  desque  nos  vimos  con  vitoriti 
dimos  muchas  gracias  á  Dios,  que  no  s  libró  de  tan  gran- 
des peligros;  y  desde  alli  nos  retrujimos  luego  á  unos  cues 
que  eslnban  buenos  y  altos  como  en  fortaleza ,  y  con  el  un- 
to del  indio  que  ya  he  dicho  otras  veces  se  curaron  nue»< 
tros  soldados,  que  fueron  quince,  y  murió  uno  de  las  h^ 
ridas;  y  también  se  curaron  cuatro  6  cinco  caballos  que 
estaban  heridos,  y  reposamos  y  cenamos  muy  bien 
aquella  noche ,  porque  teníamos  muchas  gallinasy  per- 
rillos que  hubimos  en  aquellas  casas ,  con  muy  buen 
recaudo  de  escuchas  y  rondas  y  los  corredores  del 
campo,  y  descansamos  hasta  otro  dia  por  [a  mañana.  En 
aquesta  batalla  tomamos  y  prendimos  quince  indios  y 
los  dos  principales ;  y  una  cosa  teuian  los  tlascattects 
en  esta  batalla  y  en  todas  las  demás ,  que  en  hiriéndo- 
les cualquiera  iodío,  luego  lo  llevaban,  y  no  podíamos 
ver  los  muertos. 
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CAPITULO  LXIV. 

I  tiuaoi  ntfslra  r»>l  atmiiilo  «i  unoi  pueblos  y  ctíerfit 
f«t  M  é%ttm  TcoKlDfo  i  Tcaieinfo  ,  y  lo  qac  allí  hlrtni». 

Cmpo  dm  Mntimos  muy  trshajndos  de  Ins  bala  Has 
;  «gUbBnmiicliosioldailosycnbfillos  berilios, 
I  OMesidxl  de  iidobar  las  balleMas  y  alistar 
can  lie  uetas,  estuvimos  uii  día  Ñn  liacer  casi 
)<t*coiiUr  ««a;  yolro  rlia  jitir  la  mañana  dijo  Cor- 
qua  seria  burno  ir  &  correr  et  cuiiipo  con  los  de 
ilin  qa«  eslaUan  buenos  para  ello ,  pori]ue  iio  pen- 
1  los  tltscaltctt  que  dejúbamos  d«  guerrear  por  li 
blalta  pMaits ,  y  porque  viessn  que  siempre  los  liabia- 
ideteguir;  ycl  día  pasado,  cnnio  liediclio,  babia- 
,  nudo  sin  saurios  á  buscar ,  é  que  era  mqor  irles 
»iro«  It  acnrnctcf  que  ellos  á  nosotros ,  porque  ao 
Notíoea  nuestra  naquuxa  y  porque  aquel  campo  es  mujr 
lluw  7  mu;  poblado.  Por  ittanera  <]uc  con  siete  de  á 
caktUo  y  pricos  ballesteros  y  escopeleros,  y  obra  de  du- 
ei«nlo*folthdos  j  con  nuestros  amigos,  salimos  y  de- 
id  real  bueu  recaudo .  según  nuestra  posibi- 
U  7  P"'  '''*^  <^''^°^  y  pusl^l^'s  P^^  doude  ¡liamos 
{•««dimoi  hasta  veinte  indias  é  indias  sin  bacelles  nin- 
gmoMl;;  luf  amigos,  como  son  crueles,  quemaron 
laudias  e»f»i  y  trujeron  bien  de  comer  gallinas  y  per- 
rilUM*.  y  lueRO  nos  vulf irnos  al  real ,  quo  era  cerca,  y 
woríA  Cortés  de  soltar  los  prisioneros,  y  se  les  di<i  pri- 
IB«« de  comer,  y  doña  Marina  yAguilar  los  halagaron 
idiMito  cuentas,  y  les  dijeron  que  no  fuRseu  mas  locos, 
|(|M  «iiuesen  de  paz,  quenusolros  les  queremos  ayu- 
rjiewr  por  liermünos :  y  entonces  también  soltamos 
iprisioneríH  primeros,  que  eran  principales,  y  se 
( A6  otFi  carta  para  que  fuesen  á  decir  á  los  caciques 
uyttti,  qu<>  estaban  en  el  pufblo  cabecera  de  tudos 
i  pueblos  <k  uqui^lla  provincia,  que  no  les  venía- 
I  á  iMcer  mal  m  eanp ,  sino  para  pasar  por  su  tier- 
léíráMéjicd  úliiiblar  ú  Montezuma;ylusilos  mensa- 
klMrooal  real  de  Xicolenga ,  que  estaba  de  alli 
I  de  dos  teguas ,  en  unos  pueblosy  casas  que  me  pa- 
í^nee  llMinaban  Tecuacitipacingo ;  y  como  lesdie- 
ili  carta  y  dijcmn  nuestra  embajada  ,  la  re^pofsui 
•  diú  sucajiítan  Xicotcnga  el  moxo  fué  que  íaé- 
lÉM  pueblo,  adonde  está  su  padre  j  que  allá  ba- 
I  lat  peic«scon  bartarse  de  nuestras  carnes  y  lionrar 
I  coa  nuestros  corazones  y  sangre ,  é  que  para 
I  dit  de  auñans  veríamos  su  respuesta ;  y  cuando 
y  todo»  nosotros  oimos  aquelfas  tan  soberbias 
),coaio  estábamos  liosligudos  de  l:is  pasadas 
I  é  eocuentroj,  verdaderamente  no  lo  tuvimos 
1, 1 1  zquellos  mensajeros  ba1n;!4  Cortés  con 
iptUhras,  porque  les  pareció  que  ba  biau  perdí- 
idMCdo,  j  lee  mandó  dar  unos  sartalejns  de  cuen- 
I,  y  dio  para  tomalles  á  enviar  por  mensajeros  sobre 
BoloacM  se  informa  muy  por  extenso  cúmo  y 
qué  amnere  estaba  el  capitán  Xicotenga,  y  qué 
cattsigo ,  y  les'  dijeron  que  tenia  muy 
i  geste  qw)  la  otra  vet  cuando  nos  dio  guerra, 
inta  cinco  capitanes  consigo,  y  que  cada 
mía  diei  mil  guerreros.  Fué  desla  ma- 
te coDtabt ,  que  de  la  parcialidad  de  Xico- 
teyaoobabiadel  viejo  padre  del  mismo  es- 
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¡  pitan  sino  diez  mil ,  y  de  la  parle  «le  otro  ^rao  cn''ii]ito 
que  se  decia  Masse-Escaei,  otrus  diez  mil,  y  de  otro  ^ruil 
principal  que  se  deciaCbicliiuiccu  Tecle,  otros  tantos, 
y  de  otro  gran  cacique  señor  de  Topeyauco,  que  se  de- 
cía Tecapaneca ,  otros  diez  mil,  é  do  otro  cacique  que 
se  decin  Guaiobcin,  otros  dicü  mil;  por  manera  que 
eran  á  la  cuenta  cincuenla  mil,  y  que  babiau  desacarsu 
bandera  y  seña,  que  era  un  ave  blanca,  tendidas  las  alas 
como  que  quería  volar,  que  parece  ci>  moa  ves  iruí,  y  ca- 
da capitán  con  su  divisa  y  librea;  porqiiK  cada  cacique 
asi  las  lenia  difcreucitula;,  Uiganjos  abora  como  en 
nuestra  Castilla  tienen  Ins  duffucs  y  condes;  y  lodo  es- 
to que  nquí  be  dicho  luvímosio  por  muy  cierto,  prir(|ue 
ciertos  indios  de  los  que  tuvimos  presos,  que  solíamos 
aquel  dia ,  lo  decían  muy  claramente,  aunque  no  eran 
creídos.  V  cuando  aquello  vimos,  como  somos  bnmbrea 
y  temíamos  la  muerte,  muclius  do  nosotros  ynuu  todos 
lus  mas  nos  confesamos  con  el  pailre  de  la  Morced  y 
con  el  cléri!;aJuaii  Dinz,  que  toda  la  noche  estuvieron 
cnoir  de  penitencia  y  cncumenddndonos  á  Días  que' 
nos  librare  ot>  fuésemos  vencidos;  y  de^ta  ninncru  pi- 
sainos  hasta  otro  día;  y  la  batalla  que  nos  dtoron,  aquí 
lo  diré. 

CAPULLO  LXV. 

De  la  frrxn  bafslli  qui?  hubimos  fon  rl  poJer  dp  Llafraltreii,^ 
nmn  tiías  naiiiuo  SeDar  diirnus  illorla,  |  la  gu«  mat  ixto. 

Otro  día  de  mañana,  que  fueron  S  de  «eliembrn  de 
ISIEl  anits,  pusimos  los  caballos  en  concicrtn.qttc  no 
quedó  ninguno  de  los  heridos  que  sltí  no  saliesen  para 
liacer  cuerpo  é  ayu  fiasen  lo  que  puiliusen,  y  npercehi- 
doslos  ballesteros  que  con  gnn  coricirrlo  gustasen  e{ 
almoceu  ,  unos  nrmondo  y  otrus  soltando  ,  y  los  esco- 
peteros por  el  consiguiente  ,  y  los  de  espada  y  rodela 
qué  la  estocada  ó  cuchillada  que  dÍt.'S<>in'is,  que  pasasen 
lus  entrañas,  porque  no  se  osasen  juntar  tanto  como 
Is  otra  vci,  y  el  artillería  bien  apcrcebida  iba ;  j  como 
ya  teniao  aviso  los  de  á  caballo  que  se  nyuílasen  unos 
ú.  otros,  y  las  lanzas  terciadas,  sin  pararse  &  alancear 
sino  por  las  caras  y  ojos,  eiilraoilo  y  saliendo  á  media 
rienda,  y  que  ningún  soldado  saliese  del  escuadrón ,  y 
con  nuestra  bandera  tendida,  y  cuatro  compaüitro* 
guardando  al  alférez  Corral.  Asi  salimos  do  nuestro 
real ,  y  oo  babismos  andado  medio  cuarto  de  le;;'us , 
cuando  vimos  asomar  los  campos  llenos  de  gucrrerrts 
con  grandes  penachos  y  sus  divisas ,  y  mucho  ruido  de 
trompetillas  y  bocinas.  Aqui  había  bien  que  e'icriinr  y 
ponello  en  relación  lo  que  en  esta  peligrosa  y  dud>i<>;i 
batalla  pasamos ;  porque  nos  cercaron  por  todas  par  tes 
tantos  guerreros  ,  que  se  podía  comparar  como  si  bu- 
biese  unos  grandes  prados  de  dos  leguas  de  anrbo  y 
otras  tantas  de  largo ,  y  en  medio  dellos  cuatrocientos 
hombres;  asi  era  :  todos  los  campos  llenos  dellos,  y 
nosotros  obra  do  cuatrocientos  ,  niucboe  herkloí  y  do- 
lientes; y  supimos  de  cierto  que  esta  ve»«t«ieBe<Mt  pen- 
samiento que  no  habían  de  dej^r  nín^uMO  de  nosotros 
i  vida,  que  no  hubia  de  ser  sacriiicadu  i  sus  Ídolos.  Vid- 
vamos  &  nuestra  ba tulla  ;  pues  como  comentaron  É 
romper  con  nosotros ,  i  qué  granixo  de  piedra  de  los 
bonderosf  Pues  ñochas,  todo  el  «ueto  liecbo  perra  <l« 
Turas,  todas  do  i  dos  gajOs,  que  pasan  cualquiera  arnu 
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ylasentranai,  adonde  do  bajderensa,  y  los tJe  espada  y 
rodeln ,  V  de  otras  mayores  que  espadas,  como  tnontaO' 
te»  y  Innzns ,  ¡qué  priesa  nos  daban  y  coa  qué  hraveEa 
cejuntaboncon  nosotros,  ycon  qué  grandisimos gri- 
tos y  alaridos !  Puesto  que  nosayudábamoscon  tan  gran 
concierto  con  nuestra  artülería  y  escopetas  y  ballestas, 
que  les  liaciamos harto  daño,  y  á los  quo  senos  llegaban 
con  sus  espadas  y  montantes  les  dábamos  buenas  eslo- 
cadas, que  les  hacíamos  a^tertar,  y  no  se  juntaban  tanto 
Como  la  otra  vez  pasada;  y  los  de  á  caballo  estaban  tan 
[  4lie$tros  y  bacíanio  Uu  vuroiiilmente,  que,  después  de 
Dios,  que  es  el  que  nos  guardaba,  ellos  fueron  fortaleza. 
Yo  ii  entonces  medio  desbaratado  nuestro  escuadrón, 
<|ueno  aprovechaban  voces  de  Cortés  ni  de  otros  capi- 
tanes para  que  to ruásemos  ú  cerrar ;  tanto  número  de 
j  indios  cargó  entonces  sobre  nosotros,  sino  que  &  puras 
li«sl(icadas  lesbictmos  que  nos  diesen  lugar  -,  con  que  vol- 
'vimosA  ponemos  enconcierlo.  Una  cosa  nosdabala  vi- 
^a ,  y  eru  que,  como  eran  muclios  y  estaban  amontuna- 
>  dos,  los  tiros  les  hacían  mucho  mal ;  y  demás  desto,  no  se 
ibian  capitanear,  porque  no  podían  allegar  todos  los 
capitanes  con  sus  gentes;  y  &  lo  que  supimos,  desde  la 
otra  batalla  pasada  habían  tcitído  pendencias  y  rencillas 
«nire  eícupi  tan  X  ico  tenga  con  otro  capitán  hijo  de  Cbi- 
cbimcclalecle,  sobre  que  decia  el  un  capitán  aloiroque 
Bo  lo  liabía  liecbo  bien  en  la  batalla  pasada,  y  el  liíjo  de 
Chicbimeclatecle  respondió  que  muymejorque  él ,  y  se 
]o  liaría  conocer  de  su  persona  &  la  suya  de  Xíco tenga ; 
por  manera  que  en  esta  batalla  no  quiso  ayudar  cnn  su 
^enle  el  Cliicbimeclatecle  ai  Xicotenga ;  antessu[iimos 
muy  cierta  mente  que  convocó  i  la  capitanía  de  GuaioU 
ciiigo  que  no  pulease.  Y  demás  dcstú,  desde  la  batalla 
pasada  temían  los  caballos  y  tiros  y  es|)adas  y  ballestas 
y  nuestro  buen  pelear ,  y  sobre  lodo,  la  gran  misericor- 
dia  de  Dios ,  que  nos  «l^ba  esfuerzo  para  nos  sustentar; 
7  como  et  Xicotenga  no  era  obedecido  de  dos  capita- 
nes, y  nosotros  les  haci:imos  ntuy  fiaran  daño ,  que  les 
DI  ata  liamos  muchas  gentes;  las  cuales  encubrían  ,por- 
•  que,  como  eran  mucbus,  en  hiriéndolos  á  cualquiera  lie 
los  suyos,  luego  le  apañaban  y  te  llevaban  acuestas;  y 
(ijieu  esta  batalla  como  en  la  pasada  no  podíamos  ver 
ningún  muerto;  y  como  ya  peleaban  de  mala  g;tna,y 
sintieron  que  las  capitanías  de  los  dos  capitanes  por  mi 
iiombrudos no  les  acudían, comenzaron  áallujiir;  por- 
que ,  según  pareció,  en  aquella  batalla  matamos  un  ca- 
pitán 'muy  principal,  que  de  los  otros  no  tos  cuento ;  y 
comenmrun  &  retraerse  con  buen  concierto ,  y  toa  da 
ú  caballo  á  media  rienda  siguiéodolcs  poco  trcclio, 
porque  no  se  puiliao  ya  tener  de  cansados;  y  cuando 
nos  vimos  libres  de  aquella  tanta  multitud  tie  guerre- 
n>s,  dimos  mucbas  gracias  á  Dios.  AHÍ  nos  mataron  un 
soldado  y  hirieron  mas  de  sesenta ,  y  también  iiirieron 
i  todos  ios  caballos ;  il  mi  me  dieron  dos  lieridas,  la 
una  en  la  cu!ieza,  de  pedrada,  y  otra  en  un  muslo,  de 
utiDectiHZo;  mas  no  eran  para  dejar  de  petenr  y  velar  y 
Hjudar  á  nuestros  soldador;  y  asimismo  lo  hacían  ta- 
llas los  soldados  que  estaban  heridos ,  que  si  iio  erad 
muy  peligrosas  lus  lieridas ,  habiamos  de  pelear  y  velar 
ron  ellos ,  porqise  de  otra  mauera  pocos  quedaron  que 
cstuvicsel^  sin  heridas;  y  lue^o  nos  fuimos  ú  nuesirn 
real  muy  contentas  j  dando  muchas  gracias  á  Dios ,  y 


enterramos  los  touerto*  «o  una  dt  aquellas  casas  que 

tenían  hedías  en  los  soterraños ,  porque  no  viesen  los 
indios  que  éramos  mortales ,  sino  que  creyesen  que 
éramos  teules,  como  ellos  decían ;  y  derrocamos  mo- 
clia  tierra  encima  de  la  casa  porque  no  ohesen  los 
cuerpos ,  y  se  curaron  todos  los  heridos  con  el  unto  del 
indio  que  otras  veces  he  dicho,  j  Oh  que  mal  refrige- 
rio teníamos,  que  aun  aceite  parí  curar  heridas  ni  sal 
00  liubia !  Otra  falta  teníamos ,  y  grande ,  que  era  ropa 
para  nos  abrigar;  que  venía  un  viento  tan  frió  ¿e  U 
sierra  nevada,  que  nos  hacia  tiritar  (aunque  mostri- 
bamos  buen  Animo  siempre),  porque  las  luuzus  y  es- 
copetas y  ballestas  mal  nos  cobijaban.  Aquella  noche 
dormimos  con  mas  sosiego  que  la  pasada ,  puesto  qur 
(euinmos  mucho  recaudo  de  corredores  y  espías ,  vtíu 
y  rondas.  Y  dejallo  hé  aqui ,  é  diré  lo  que  otro  día  hici- 
mos en  esta  batalla ,  y  prendimos  tres  indios  princi- 
pales. 

CAPITULO  LXVI. 

Cima  atrn  dii  cu  vis  mi»  inrnsajeroi  i  tas  uei(|nn  de  TlMtil), 
itiEJndol»  coa  li  pai ,  j  lo  ^ds  tabre  ello  bicieroa. 

Después  de  pasada  la  batalla  por  mt  cantada,  que 
prendimos  en  ella  los  tres  indios  principales ,  eiivi6l<s 
luego  nuestro  capitán  Cortés,  y  con  los  dos  que  estaban 
en  nuestro  real,  que  habían  ¡do  otras  veces  por  menst~ 
jeras,  les  mandó  que  dijesen  i  los  caciques  de  Tlascaia 
que  les  rogábamos  que  vengan  luego  de  pazyquenos 
den  pasada  por  su  tierra  para  irá  Méjico ,  como  otra* 
veces  les  liemos  enviado  á  decir,  é  que  si  ahora  no  vie- 
nen, que  les  mataremos  todas  sus  gentes;  y  porque 
los  queremos  mucho  y  tener  por  hermanos,  ño  les  qui- 
siéramos enojar  si  ellos  no  hubiesen  dado  causa  á  ello, 
y  se  les  dijo  muchos  halagos  para  atraerlos  d  nuestra 
amistad ;  y  aquellos  Riensojeros  fueron  de  buena  fiai» 
luego  á  la  cabecera  de  Tlascaia,  y  dijeron  su  embajada 
átodos  los  caciques  por  mi  ya  nombrados;  los  cuales  ha* 
liaron  juntos  con  otros  muchos  viejos  y  papas,  y  estaban 
muy  tristes,  asi  del  mal  suceso  de  la  guerra  como  de 
la  muerte  de  los  capitanes  parientes  6  hijos  suyos  que 
en  las  batallas  murieron,  y  dice  que  no  les  quisieron 
escuchar  de  buena  gana ;  y  ln  que  sobre  ello  acordaron, 
fué  quelue^o  mandaron  llamar  lodos  los  adivinos  ypa- 
pas,  y  otros  que  echaban  suertes,  que  llaman  lacalna- 
gual ,  que  son  como  hechiceros ,  y  dijeron  que  mirasen 
por  sus  adivinanzas  y  hechizos  y  suertes  qué  gente  éra- 
mos, y  si  podríamos  ser  vencidos  dándonos  guerra  de 
día  y  de  noche  á  la  continu,  y  también  para  saberti 
éramos  teules,  asi  como  to  decían  los  de  C«mpual;4 
yn  he  dicho  otras  veces  que  son  cosas  malas,  como  i 
niouios;  é  qué  cosas  comíamos,  é  que  mirasen  todo  esto 
con  mucha  diligencia  ■  y  después  que  se  juntaron  luí 
adivinos  y  hecliiceros  y  muchos  papas,  y  hechas  sus 
adivinanzas  yeciíadas  sus  suertes  y  lodo  lo  que  solían 
hacer,  parece  ser  dijeron  que  en  las  suertes  hallaron 
que  éramos  hombres  de  bueso  y  de  carne,  y  que  comía- 
mos gallinas  y  perros  y  pan  y  fruta  cuando  lu  teníamos, 
y  que  no  comíamos  carnes  de  indios  ni  corazones  de 
ios  que  melábamos;  porque,  según  pareció ,  los  indios 
amigos  que  traíamos  de  Ccmpoal  lus  hicieriin  eiicrc- 
jciitti  que  éramos  teules  é  que  comíamos  corazones 


CONQUISTA  DE 
I ,  é  qoe  las  bombardas  ectmbtfn  rayos  como 
I  dM  tít/h,  t  que  tí  lebrel ,  que  ora  tigre  ú  león , 
lM«al»lloteRin  para  lancear  &  las  indioE  cuan- 
to* qoeriifiKM  mnUr ;  y  les  dijeron  otras  muchas 
■s.  C  f  olvitnos  &  ioi  papns  :  y  lo  [>(!or  de  todo  que 
lifijernn  sus  (Kipn^i  é  lulivttios  fué  que  de  día  no  po- 
ttT  f eneldos ,  sino  de  nodie  ,  porque  como 
■Mcbeei*  M  DOS  quiíAhan  las  íuerznü;  y  mas  les  diju- 
fm  IM  b^ellic:eros,  «{uu  >/ ramos esforzíidns,  yque  todas 
irirtotlc  Ipiiíjiiijs  dtídíu  haslB  que  se  ponía  el  sol, 
I  moettecia  üo  teníamos  fuer/.as  iiin¡.-itnas.  Y 
( aiiudlo  oyeron  los  caciques,  y  lo  tuvieron  por 
I,  K  lo  enviaron  i  decir  &  su  capitán  general 
I ,  fiara  que  luego  con  brevedad  venga  una 
1  C0D  gnndea  poderes  Ú  dos  dar  guerra.  El  cual, 
lo  iapo,  jodUS  obra  du  áie?,  mil  indíus ,  los  nia>; 
\  qitú  tañía,  y  vino  á  nuestro  real,  y  por  tres 
pgtm  oot  comeniá  Adar  uno  tnano  de  fli'clias  y  tirar 
t  «OD  SUS  tiraderas  de  un  leajo  y  de  dos ,  y  los  do 
i  j  loacaiMS  y  montantes  por  otra  parte;  por  ma- 
i^Md«  repente  luviomn  por  cierto  que  llevarían 
da  nosotros  pam  sacrilícar ;  y  mejor  lo  Itizo 
MMMraSettor  Dros,que  por  muy  secretaments  que  ellos 
I,  iMM  bailaron  muy  apercebidos;  porque ,  como 
isti  gran  ruido  que  traían  &  mata-cabullo ,  vi- 
DoeMros  corrc'luros  del  campo  y  las  espías  il 
tdtmTtM,J  como  estábamos  tan  a(*o<;íunibrados  ú 
r  caltados  y  Us  armas  vestidas  y  los  caballos  eu- 
y  enfrenados,  y  todo  giiiiero  de  armas  muy  ú 
les  resistimos  con  las  escopetas  y  ballestas  y  ú 
s;  de  presto  melvcn  las  espnldits ,  y  como  eru 
Icanipo  llano  y  hacia  luna,  los  de  á  caliallo  los  s¡|juie~ 
I  poco,  donde  por  la  mañaua  bailamos  tendidos 
I  y  bandos  hasta  veinte  dellos ;  por  manera  que 
igran  pérdida  y  muy  arrepentidos  de  la 
i  denocbe.  Y  aun  oí  decir  que,  como  no  les  suce- 
kkian  loque  los  papas  y  las  suertes  y  hechiceros  les 
1»  fUB  HcrilicaroQ  A  dosdellus.  Aquella  noche 
I  un  indio  de  nuestros  amigos  de  Ccmpoal ,  é 
BBdot  soldados  y  un  caballo,  y  allí  prendimos 
«IcUos;  y  como  nos  vimos  libres  de  aqTH'lla  ar- 
t  refriega,  dimos  gracias  á  Dios,  y  enterremos 
rdvCmnpoal,  y  curamos  los  lierÚos  y  al  cabo- 
fdamioiM  (o  qoé  queitú  de  la  nocbe  con  grande 
I  el  real,  asi  como  lo  teníamos  de  costumbre; 
laniaoeció ,  y  nos  vimos  todos  heridos  á  dos  y 
^Itm  iwridaí,  y  muy  cansadas ,  y  otros  dolientes  y  en- 
I,  y  Xicolenga  que  siempre  nos  seguía ,  y  fnl- 
lyaaobrecíDCuentay  cinco  soldados,  que  se  haliían 
BB  Ua  batallas  y  dolencias  y  fríos,  y  estaliati 
(•tres  doce ,  y  asimismo  nuestro  eupttun  Cor- 
)  tomlÑeo  tenia  calenturas ,  y  aun  el  padre  fray  Bar- 
i  dt  Olmedo .  de  ta  orden  de  la  Merced ,  con  el 
)  y  |Mo de  las  armas ,  que  siempre  traíamos  á 
I, y  Otm  malas  venttrras  de  fríos  y  (alta  de  sal, 
I  sola  eoAiamosni  la  balldhamos-,  ydemfis  desto, 
;  ^tii  (lamar  qué  lia  Iwbríamos  en  aquestas 
I ,  é  yi  que  allí  ae  acabasen ,  qué  seria  de  nos- 
I,  adtede  litbiatms  de  ir;  porque  entrar  en  Méjico 
por  cosa  de  risa  6  causa  de  su;  grandes 
I,}  deetanos  «¡ue  cuando  aquellos  de  Tlnscala 
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nos  habían  puesto  anaquel  punto ,  y  noshicieroncreer 
nuestros  amigos  los  de  Cempoal  que  estaban  de  paz, 
que  cuando  nos  viésemos  en  la  guerra  con  los  (grandes 
poileres  de  Monleiuma ,  que  ¿qué  podríamos  hacer? 
Y  demíisdeslo,  no  sabíamos  de  los  que  quedaron  pobla- 
dos en  ia  Villa-Rica ,  ni  ellos  «e  nosotros ;  y  como  en- 
t^•  todos  nosotros  Itabía  caballeros  y  soldados  tan  ei- 
celenles  varones  y  tan  esforzados  y  de  buen  consejo, 
que  Cortés  ninguna  cosa  decía  ni  hacia  sin  primero 
tomar  sobre  ello  muy  maduro  conscfo  y  acuerdo  con 
nosotros;  puesto  que  el  coroníslatiúmoradíga:  «Hizn 
Cortés  esto ,  fué  ulIA ,  vino  de  oeulll  ;i)  dice  otras  cosas 
que  no  llevan  camino;  y  aunque  Corles  fuera  de  hierro, 
según  lo  cuenta  el  Gúmora  en  su  Uistorin ,  no  podía 
acudir  á  todas  partes;  bastaba  que  dijcm  que  lo  hacía 
como  buen  capílan ,  como  siempre  lo  fué ;  y  eslo  digo, 
parque  después  de  las  gruiules  mercedes  que  nuestro 
Señor  nos  bacía  en  lodos  nuestros  hechos  y  en  las  Vi- 
torias pasadas  y  en  todo  lo  demás,  parece  ser  que  &  los 
soldados  nosdaba  gracia  y  consejo  para  aconsejar  que 
Corles  hiciese  todas  las  cosas  muy  bien  hechas.  Deje- 
mos de  hablar  en  loas  pasadas  ,  pues  no  hacen  mucho  á 
nuestra  historia ,  y  digamos  cómo  todos  i  una  esfonS- 
bamos  &  CorlÉs,  y  le  dijimos  que  curase  de  su  persona, 
(¡uc  alM  está  humos,  y  que  con  el  ayuda  de  Utos ,  que 
pues  habíamos  escapado  de  tan  peligrosas  batallas,  que 
para  nigiin  buen  lin  era  nuestro  Señor  servido  de  guar- 
damos ;  y  que  luego  solíase  los  prisinncros  y  qne  los 
enviase  i  los  caciques  mayores  otra  vi-z  por  mi  nom- 
brados, que  vengnn  de  pax  é  se  les  pcntunari  todo  lo 
hecho  y  la  muerte  de  la  yegua.  Dejemos  cslo,  y  digamos 
cúmo  doña  Marina ,  con  ser  mujer  de  la  liurra ,  qué 
esfuerzo  lan  varonil  tenia ,  que  con  oír  cada  día  que 
nos  habían  de  malar  y  comer  nuestras  carrtes,  y  ha- 
bernos visto  cercados  en  las  batallas  pasadas ,  y  quo 
nhorntodosestúbamos  heridos  y  dolientes,  jamás  vimos 
flaqueza  eu  ella,  sino  muymayoresfuenio  quctlenmjer, 
*  á  los  mensajeros  que  ahora  enviábamos  les  bablú  la 
doña  Marina  y  Jerúnimo  de  Aguilar,  que  venpm  luego 
de  paz ,  y  que  si  no  vienen  dentro  de  dos  dius ,  les 
iremos  &  mutar  y  destruir  sus  tierras ,  é  iremos  á  bus- 
carlos á  su  ciudad ;  y  con  estas  resueltas  palabras 
fueron  &  la  cabecera  donde  estaba  Xlcolenga  el  viejo. 
Dejemos  esto,  y  diré  olra  cosa  qnc  he  visto,  que  el  co- 
ronlsla  Gómora  no  escribe  en  su  Historia  ni  hace  men- 
ción si  nos  mataban  ó  estábamos  heridos,  nípasíba- 
mos  trabajos  ni  odoleciamos ,  sino  todo  lo  que  escribe 
es  como  si  lo  halláramos  hecho.  |0h  cuín  mal  le  in- 
forniaron  tos  qne  tal  le  aconsejaron  que  lo  pusiese  asi 
en  su  Historia!  Y  á  todos  loe  conquistadores  nos  ha 
dado  qué  pensar  en  lo  que  ha  escrito ,  no  siendo  asi;  y 
debía  de  pensar  que  cuando  viésemos  su  Historia  ha- 
bíamos de  decir  la  verdad.  Olvidemos  al  coronista  Gú- 
mora ,  y  digamos  cómo  nuestros  mensajeros  fueron  i  la 
cabecera  de  Tlascala  con  nuestro  mensaje ;  y  paréceme 
que  llevaron  una  caria ,  que  aunque  sabíamos  quü  no 
la  hablan  de  entender ,  sino  porque  se  tenia  por  cosa  de 
mandsmienlo ,  y  con  ella  una  saeta ;  y  hallaron  &  los  dos 
caciques  mayores  que  estaban  hablando  con  otros  prhi- 
cí pales,  y  lo  que  sobre  ello  respondieroa  adelante  U 
I  diré.     • 
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CAnTULO  LXVII. 


f  Citoin  tnniimos  1  rnflar  mensijeroi  1  los  C4(li|De3  de  Tliiuli 
I  f*i>  qitc  v<!a|iB  lie  p)t ,  y  lo  ^ue  sobre  «lio  lileleroii  ;  acordiroo. 

Como  llegaron  á  Ttüscala  los  mensajeros  que  envia- 
rnos á  tratar  <je  las  paces,  y  les  liallaron  que  eslnban 
Leo  consDlta  los  dos  mas  principaics  cuciques,  que  s« 
|dec¡aii  Míissc-Escaci  y  Xicolenga  el  viejo,  ijadre  del  ca- 
piUD  gotiürul ,  quo  tiimbien  se  decía  Xicolenga  el  ma- 
llo, otras  muciiíS  veces  por  mi  nombrado,  cumo  los 
ojerotí  su  embajada ,  es  in  vieron  suspeosos  un  ruto  que 
JBo  liubluron,  y  quiso  Dios  que  iaspiróensiis  pensa- 
mientos que  hiciiifen  paces  con  nosofros,  y  luego  en- 
»¡aron  ú  llamar  á  lotlns  los  msts  caciques  y  capitanes 
l(|ue  lialiin  en  sus  poblaciones,  y  á  los  de  una  provincia 
l;4ue  están  junio  con  ellos,  que  se  dioe  Guiíiocingo, 
i-ijue  eRin  sus  amigos  y  confederados ,  y  lodos  junios  en 
,  .iiquol  pueblo  que  eí'labnn,  que  era  c;iliecem ,  les  liijo 
Uasso-liscaci  y  el  viejo  X¡C(j|eng;i,  que  eran  bien  en- 
tendidos, un  rii^rinnniicnlo  caM  que  fué  desla  manera, 
se^'un  después  supimos ,  aunque  no  las  palabras  for- 
I  males :  b  Hermanos  y  amigos  nocstros,  ya  habéis  visto 
cuántas  veces  cilos  icoles  que  están  en  el  campo  espe- 
[rando  guerras  nos  Ikiq  enviudo  mensajeros  ú  dcmiin- 
|dnrp:ií,  y  dieoii  que  nos  vienen  ¡S  ayudar  y  tener  en 
[lugar  de  ftcrmanos  ;  y  asimismo  habéis  visto  cuáiilus 
Teces  lian  llevado  presos  muchos  de  nuestros  vasallos, 
[que  no  les  liacen  mal  y  lue^o  los  sueititn;  bien  veis 
f  cómo  les  liemos  dado  guerra  tres  veees  con  todos  nues- 
I  tros  poderes ,  así  de  diU  como  de  noclie,  y  no  lian  sido 
vcncidns,  y  ellos  nos  lian  muerto  en  los  cómbales  que 
i  ks  liemos  dado  niucbas  de  nucsiras  gentes  é  liijos  y  pa- 
Irieiilos  ycapilafícs;  aliorado  nuevo  vuelven  ú  deman- 
I  dar  paz ,  y  los  de  Cempoul ,  que  traen  en  su  compañía, 
dicen  que  son  contrarios  de  Montczunm  y  sus  niejica- 
I  nos,  y  que  les  lian  mandado  que  no  lo  den  tributo  los 
[  pueblos  de  las  sierras  Tu  tona  que  ni  los  de  Cempoai; 
'  pues  bien  se  os  acordari  que  los  mejicanos  nos  dan 
^guerra  cada  año,  da  mas  de  cien  años  á  esta  parte,  y 
bien  veis  que  estamos  en  estáis  nuestras  tierras  cfinio 
acorralados,  que  no  osamos  salir  á  buscar  sal ,  ni  aun  la 
L  comemos,  ni  aun  algodón,  que  pocasmuntnsdeilo  true- 
\  tnos;  pues  si  salen  ó  lian  salido  algunos  de  los  nnes- 
trosá  buscar,  pocos  vuelven  con  las  vidas,  que  estos 
)  traidores  de  mejicanos  ysus  coiircderados  nos  los  nm- 
{ Un  6  hacen  esclavos  i  ya  nuestros  tacalnaguas  y  adivinos 
ypapss  oosliandtclioloque  sienten  desuspersonasdcs- 
losteutes,  y  que  son  esforzados.  Lo  que  me  parece  es, 
^4)ue  procuremos  de  tener  amistad  con  ellos,  y  si  no  fue- 
'ren hombres,  sino  teules,  de  una  manera  y  de  otra  les 
bagamos  buena  compañia,  y  luego  vayan  cuatro  nuestros 
principales  y  les  lleven  muy  bien  de  comer,  y  moslré- 
I  Rioslessmor  y  paz,  porque  nos  ayudeu  y  deliendau  de 
I  nuestros  enemigos,  y  traigámoslos  aqui  luego  con  nos- 
otros, y  démosles  mujeres  para  que  de  su  generación 
tengamos  parientes,  pues  según  dicen  los  embajado- 
res que  nos  envían  á  tratar  las  paces,  que  traen  mujeres 
entre  eilos.»  Y  comooyeronestera7.onanitento,^todos 
los  caciques  les  pareció  bien ,  y  dijeron  quo  era  cosa 
(cerluda,  y  qtie  luego  vayan  •'í  entender  cu  las  paces, 
S  que  K  le  envié  i  hacer  saber  i  su  oapitau  Xicotenga  y 
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i  los  demás  capitanesque  eonsigo  tiene ,  pafn  fu^  Tue^o 
vengan  sin  dar  mas  guerras ,  y  les  digan  que  ya  tenemos 
hechas  paces ;  y  enviaron  luego  mensajeros  sobre  ello ; 
y  el  capitán  Xicntenga  el  mozo  no  los  qui^o  escuchar  i 
los  cuatro  principales,  y  mostró  lenerenojo,  y  toslrald 
mu!  de  palabra,  y  que  no  estaba  portas  poces ;  y  dijo  que 
ya  había  muerto  muchos  teules  y  la  yegua,  yqueól  qu«- 
ria  dar  otra  nocliesohre  nosotros  y  acabarnos  de  vencer 
y  matar ;  ia  cual  respuesta,  desque  la  oyó  su  padre  Xico- 
tenga  el  viejo  y  Masse-Escaci  y  los  demás  caciques,  m 
enojaron  de  manera,  que  luego  enviaron  á  mandarálos 
capitanes  y  á  todo  su  ejército  que  no  fuesen  coa  el  Xi- 
cotenga  á  nos  dar  guerra ,  ni  en  tal  caso  le  obedecíeiM 
en  cosa  que  les  mandase  si  no  fuese  para  hacer  paces, 
y  tampoco  lo  quiso  obedecer;  y  cuando  vieron  la  des^- 
obediencia  de  su  capitán ,  luego  enviaron  tos  coatro 
principies,  que  otra  vez  les  habiaa  mandado  que  viaie- 
senú  nuestro  real  y  trujesen  bastimento  y  paratralarlas 
paces  en  nombre  de  toda  Tiascala  y  Cuaiocingo;  y  tos 
cuatro  viejos  por  temor  de  Xicolenga  el  moro  novioie- 
ron  en  aquella  sazón ;  y  porque  en  un  instante  acaeceo 
dos  y  tres  cusas ,  iisl  en  nuestro  real  como  en  este  tratar 
de  paces ,  y  por  fueria  tengo  de  tomar  entre  manos  lo 
que  mas  viene  al  propósito,  dejaré  de  hablar  de  los 
cuatro  indios  principales  que  enviaron  í  tratar  las  pa- 
ces, que  aun  no  venían  por  temor  de  Xicolenga :  en  este 
tiempo  fuimos  con  Cortés  i  un  pueblo  junto  á  nuestro 
real,  y  lo  que  pasó  diré  adelante, 

CAPITULO  LXVIU. 

CitDia  itardiaiDi  At  ir  1  un  piieblti  que  rst>bi  ata  de 
r^at,  jr  la  quu  sobre  ello  se  bJiu, 

Como  había  dos  días  que  estábamos  sin  hacer  cofa 
quede  contar  sea,  fué  acordado,  y  aun  uciin$ejaino'< 
áCorlés,  que  un  pueblo  que  estaba  obra  de  una  legua 
de  nuestro  real,  que  te  habíamos  enviado  A  llamar  de 
paz  y  no  venia,  que  fuésemos  una  noche  y  diésemos 
sobre  él,  no  para  hacellesmal ,  digo  malalles  ni  heritles 
ni  traclles  presos ,  mas  de  traer  comido  y  atemoríznlles 
ó  liublallesde  paz,  según  viésemos  lo  que  ellos  hacían; 
y  llámase  este  pueblo  Zumpacingo ,  y  era  cabecera  de 
muchos  pueblos  chicos,  y  era  sujeto  el  pueblo  donde 
estábamos  allf  donde  teníamos  nuestro  real,  quesedice 
Tecodcungapaeingo,  que  todo  alrededor  estaba  muy 
poblado  de  cusas  é  pueblos ;  porroaneraqueuna  noche 
al  cuarto  de  la  modorra  madrugamos  para  ir  i  aquel 
pueblo  con  seis  de  i  caballo  de  los  mejores ,  y  con  lo» 
mas  sanos  soldados  y  con  diez  ballesteros  y  iidio  esco- 
peteros, y  Cortés  por  nuestro  capitán,  ¡tuesto  que  tenia 
calenturas  ó  tercianas;  dejamos  el  mejor  recaudo  que 
pudimos  en  el  real.  Antes  que  amaneciese  con  dos  ho- 
ras caminamos,  y  haría  un  viento  tan  frío  aquella  ma- 
ñana ,  que  venía  de  la  sierra  nevada,  que  nos  liacín 
temblaré  tiritar,  y  bien  lo  sintieron  los  caballos  que 
llevábamos,  porque  dos  dellns  se  atorotonaron  y  esta- 
ban temblando;  de  lo  cual  nos  pesó  en  gran  manera, 
temiendo  no  muriesen;  y  Corles  mandó  que  se  volvie- 
sen al  re;il  los  caballeros  dueños  cuyos  eran,  i  curar 
dellos;  y  como  estaba  cerca  el  pueblo,  llegamos ácl 
aiiiesque  fuese  de  día;  y  como  nos  sintieron  los  nalura- 
!  les  Uel,  (ucrouse  huyendo  de  sus  casas,  dando  voces 
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lá  otrocque  se  guard(i<;eii  de  losteitlet,  que  leslba- 

lianUf",  que  no  se  aguarduban  padres  iliijos;  y 

>to«iano«,  IlicKnostiltoenun  palio  liasta  que  fuera 

^qmwseleslilzodaño  ninguno;  ycomounospa- 

l^oeettatianen  unos  cues,  lo;  mayores  del  pueblo  y 

(▼¡«jos  principales  vieron  que  estábamos  alli  sin  les 

rMMJA  oinguno,  vienen  á  Cortés  y  le  dicen  que  les 

i(M>rqueiiobanidoá  nuestro  real  depajni  lio 

rdeeooier  cuando  los  enviamos  á  Humar,  y  la  causa 

l<Mo<{ae  el  capitán  Xirotunga,  que  estd  de  alli  muy 

I ,  M  lo  ht  enviado  á  decir  que  no  lo  den ;  y  porque 

lafoei  purttlo  y  otros  muehos  le  bastecen  su  real ,  é 

)  tiene  eomígotodos  los  lioinbresdeguerra  y  de  toda 

tdeTlascala;  y  Cortés  les  dijo  con  nuestras  leii- 

n, doña Marlnay Aguilar, quesicnipro  ibanconnijs- 

lá  cualquiera  entrada  que  Íbamos,  y  aunque  Tuesc 

loocbr,  que  no  Imbiesen  miedo,  y  que  luego  fuesen  i 

'  é  im  caciques  á  la  cabecera  que  vengan  de  pii7, 

■te la  guerra  es  mala  pora  ellos;  y  envió  &  aquestas 

I,  porqoe  de  tos  otros  tiietisajeros  que  habiamos  tn- 

\  ton  lio  teoiamos  respuesta  ninguna  sobreque  en> 

kbsDi  tratar  Ins  paces  los  caciques  deTIuscala  con  los 

■fro  principa  les, que  aun  noha)>íanveuido;éaquellos 

is  de  aquel  pueblo  buscaron  de  presto  mas  de  eua~ 

tgillinas  é  gnllos,  y  dos  indias  pera  moler  tortillas, 

I  trajeron ,  y  Cortés  se  lo  agradeció ,  y  mandó  luego 

hUertten  veinte  indios  de  aquel  pueblo  á  nuestro 

kl,  y  sin  lémur  ninguno  fueron  con  el  bastimento,  y 

íerotí  en  el  real  Imsin  la  tarde ,  y  se  les  dio  con- 

f ,  con  que  vokieroii  muy  contentos  i  sus  casas  é 

I  iquellas  caserías.  Nuestros  vecinas  deeian  que 

t  buenos ,  que  no  les  enojábamos,  y  aquellos  vie- 

;  papti  tvisaroa  dello  al  capitán  Xicotenga  cdmo 

I  ibdo  la  comidu  y  las  indias ,  y  riñó  mucho  con 

I ,  y  fueron  luego  6  la  cabecera  á  liacello  saber  á  los 

I  viejos;  y  como  supieron  que  no  les  liacinmos 

no,  y  aunque  pudiéramos  ma talles  aquella 

I  muchos  de  sus  gentes,  y  les  enviábamos  á  do- 

'  paces,  se  holgaron  y  les  mandaron  que  cada 

I  BOT  trajesen  todo  lo  que  hubiésemos  menester,  y 

otra  vet  á  mandar  i  los  cuatro  principales , 

i  veres  les  encarj;aron  las  paces,  que  luego  en 

ttanle  fuesen  í  nuestro  real  y  llevasen  tuda  la 

I  y  apanitoquctes  mandaban;  yast,  nos  volvimos 

té  nuestro  real  con  el  liastimenlo  é  indias  y  muy 

ilo« ;  é  quednrae  liA  aquí ,  y  diré  lo  qiw  pasó  en 

l«iilre  tanto  que  habíamos  ido  d  aquel  pueblo. 

CAF'ITULO  h%\\. 

4»  «ahínini  can  Cárt^t  (l«  Ciapictnita ,  tiitU- 
■M  r»  iiuiUro  i»tl  cierlu  yltlic»,  j  lo  ^aa  Conit  rf>|wiidi<i  i 


■No»  da  Cimpicingo .  que  asi  se  dice,  con  basti- 
k  j>  muy  conleiiios  en  dejatlos  de  paz,  hallamos 
•■  al  fwl  corriHm  y  pUlíciis  sobre  los  grandísimos  pe- 
ligra* aa  que  cada  día  estábamos  en  aquella  guerra , 
ycaiid»lia(|inio«avívaron  mas  tas  plúücas;  y  los  que 
■aamatlo  btU-d:  lian.erao  losqueen  la  (s~ 

k4>Cllba  dejal»!!.  i>  y  repartimientos  de  iii- 

BlifWMe  liusta  Mete  dellus,  que  uquí  no  quiero 
'  M  honor,  y  (ueroo  al  rioclio  y  aposeuio 
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de  Cortés,  y  uno  dellos,  que  habld  por  lodos,  que  tenia 
l»uenn  expresiva,  y  aun  tenia  bien  en  la  memoria  lo  que 
liabia  de  proponer,  dijo  como  ú  manera  de  aconsejarle 
I  á  Cortés,  que  mirase  cuál  andábamos  malamente  he- 
ridos y  flacos  y  corridos,  y  los  grandes  trubajos  que 
I  teníamos  ,  asi  de  noche  con  velas  y  con  espías ,  y  ron- 
das y  corredores  del  campo  ,  como  de  día  é  de  noche 
p«leando ;  y  que  por  la  cuenta  que  han  echado ,  que 
desde  quesalímosdeCubaque  faltaban  ya  sobre  cincuen- 
ta y  cinco  compañeros,  y  que  no  sabemos  de  los  de  la 
Villa-ftico  que  dejamos  poblados;  é  que  pues  Dios  nos 
había  dadovitoria  en  las  batallas  y  rencuentros  que  des- 
de que  venimos  en  aquella  provincia  habíamos  batti- 
do,  y  con  su  gran  misericordia  nos  sostenía,  que  no  le 
debíamos  tentar  tantas  veces ;  é  que  no  quiera  ser 
peorquePciIro Carbonero,  que  nos  había  metido  en  par- 
le que  no  se  esperaha ;  sí  tu>,  que  un  día  ó  otro  liabia- 
mos  de  ser  sacrilicados  á  los  ídolos;  lo  cual  plega  Dios 
Ul  no  permita;  é  que  seria  bueno  volver  i  oueslra  vi- 
lla, y  que  en  la  fortaleza  que  hicimos  ,  y  entre  los  pue- 
blos délos  totonaques,  nuestrosamigos,  nos  estaríamos 
hasta  que  hiciésemos  un  navio  que  fuese  á  dar  monda- 
do á  Diego  Vekzquez  y  á  otras  parles  é  islas  para  que 
nos  enviasen  socorro  é  ayudas,  é  que  ahoro  fueran  bue- 
nos los  navios  que  dimos  con  todos  al  través ,  6  que  se 
quedaran  siquiera  dos  dellos  pora  la  necesidad  sí  ocur- 
riese ,  y  que  sin  dalles  parte  detlo  iií  de  cosa  ninguna , 
por  consejo  de  quien  no  sabe  considerar  las  cosas  de 
fortuna,  mandó  dar  con  lodos  al  través;  y  que  plegué 
á  riiosque  él  y  los  que  tal  consejo  le  dieron  no  te  ar- 
ropienian  dello;  y  que  ya  üo  podíamos  sufrir  la  carga, 
cuanto  mos  muchas  sobrecargas,  y  que  andábamos  peo- 
res que  bestias;  porque  á  las  bestias  que  han  hecho  sus 
jomadas  las  quitan  las  albardas  y  les  dan  de  comer 
y  reposan,  y  que  nosotros  de  día  y  de  noche  siempre 
nDdnmos  cargados  de  armas  y  calzados ;  y  mas  le  dije- 
ron ,  que  mírase  en  todas  las  historias ,  así  de  romanos 
como  las  de  Alejandro  ni  de  otros  capitanes  de  los  muy 
nombrados  que  en  el  mundo  ha  habido,  no  se  atrevie- 
ron á  dar  con  los  navios  al  través,  y  con  tan  poca  gen- 
te meterse  en  tan  grandes  poblaciones  y  de  muchos 
guerreros,  como  él  ha  hecho ,  y  que  parece  que  es  ou- 
tor  de  su  muerte  y  de  la  de  todos  nosotros.  E  que  quie- 
ra cnuservur  su  vida  y  las  nuestras,  y  que  hieuo  nos 
volviésemos  &  la  Vílla-Hica,  pues  estaba  lie  paz  la  tierra; 
y  que  no  se  lo  habian  dicho  hasta  entonces  pnrque  no 
Inin  visto  tiempo  para  ello,  por  los  muchos  guerreros 
que  teníamos  cada  día  pordelante  y  en  los  lados;  y  pues 
ya  no  tornaban  de  nuevo,  ios  cuali-s  creían  que  vnlvcrian, 
y  pues  Xicotenga  con  su  gran  poder  no  nos  ha  venido  ú 
buscar  aquellos  tres  días  pasados,  que  debe  estar  alle- 
gando gente,  y  que  no  debíamos  aguardar  olru  como 
tas  pasadas ;  y  le  dijeron  otras  cosas  sobre  el  caso.  E 
viendo  Cortés  que  se  lo  decían  algo  como  soiwrbíos, 
puesto  que  iba  á  manera  de  consejo,  le  respondió  muy 
niansiimentc ,  y  dijo  que  bien  conocido  tenia  muclim 
cosas  de  las  que  habían  dicho,  é  que  á  lo  que  ha  visto 
y  tiene  creído,  que  en  el  universo  no  hubiese  otros  espa- 
ñoles mas  fuertes  ni  que  con  tanto  ánimo  hayan  peleado 
ni  pasado  tan  excesivos  trabajos  como  nosotros ;  é  que 
andar  con  tas  armas  i  cueütas  i  la  continua,  y  velas. 
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ifidaB  j  fríos,  que  ei  dtt  po  )<>  (lubicrarnos  lincho  ya 
Itéramúg  perdidos,  y  que  por  salvar  nuestras  viJaü,  que 
uellos  trabajos  y  oLrns  ntajores  liabiamos  de  turnar ; 
Pi  dijo:  <i¿PiirB<|ué  es ,  scriores,  contar  en  esto  cosas  de 
bvalcnlius,que  verdaderameule  nuestro  Soiinre»  seni- 
Ldo  ajudarnos'  Eque  cuando  se  me  acuerda  vunioscer- 
I  cadus  de  lautas  cupiUuias  de  contrarios,  y  verlus  csgrí- 
nir  ^us  montantes  y  andar  tan  junto  do  nosotros,  aitoro 
ae  pone  grima,  especia]  cuando  nos  mataron  lu  yegua 
[(de  uoa cuchillada,  cuan  pcniídos  y  desbaraindos  está- 
bamos, y  entonces  couúci  vuestro  muy  f^raiidisiino  áiú- 
.010  nia.s  que  nunca ;  y  pues  L>ios  nos  liiirú  de  tan  gran 
peligro,  que  esperanza  tenia  eu  él  que  asi  liabia  de  sor 
t^e  aití  adelante,  pues  en  Lodos  estos  peligros  no  me  co- 
Doceriuiies  tener  pereza,  que  en  ellos  me  liallaba  con 
Tuesirus  mercedes,  »  Y  tuvo  raion  de  lo  decir,  porque 
1  'Cierlamenle  en  todas  las  buladas  se  bailaba  du  los  pri- 
^xoeros,  »  He  querido ,  serio''es ,  traeros  esto  ú  lu  memo- 
ria ,  que  pues  nuestro  Señor  fué  servido  guarditrnos, 
\  tengamos  esperanza  que  asi  será  deaqui  adelaute,  pues 
ilesque  entramos  eu  la  tierra  ,  en  todos  jos  pueblos 
les  predicamos  la  santa  doclriua  lo  mejor  que  pode- 
mos, y  tes  procuramos  deshacer  sub  ídolos.  Y  pues 
que  vaviamosqueel  capilauXicotenga  ni  sus  capitanías 
lio  parecían,  y  que  de  miedo  no  debían  de  osar  volver, 
porque  les  debiéramos  de  hacer  mala  obra  en  las  bota- 
jlas  pasadas,  y  que  no  podría  juntar  sus  genios,  Ita  bien- 
do  sido  ya  desbaratado  tres  veces,  y  que  por  esta  causa 
tenia  caaliaji!;a  en  Dios  y  en  su  abogado  señor  san  Pe- 
dro, que  era  fenecida  la  guerra  de  aquella  provincia ;  y 
ahora,  como  lia  beis  visto,  traen  de  comerlos  de  Cimpa- 
cingo  yquedan  de  puz,  y  estos  nuestros  vecinos  quees- 
tan  por  aquí  poblados  en  sus  cases;  y  que  en  cuanto  dar 
con  los  navius  al  travési  fué  muy  bien  aconsejado,  y  que 
si  no  llamú  i  alguno  del  los  al  consejo,  como  á  otros  ca- 
balleras,  fué  por  lo  que  sintió  en  el  arenal,  que  no  lo 
quisiera  ahora  iraer  ú  la  memoria ;  y  que  el  acut^rdo  y 
consejo  que  ahora  le  dan  y  el  que  entonces  le  dieron 
es  todo  de  una  luaneray  todo  uno,  y  que  miren  que  hay 
otros  muclios  caballeros  en  ei  real  que  serán  inuy  con- 
traríos de  lo  que  ahora  piden  y  aconsejan ,  y  que  enca- 
minemos siempre  todas  las  cosas  á  Üios,  y  seguíllas  en 
susaulo  servicio  será  mejor.  Y  á  lo  que.  señores,  decís, 
que  jamás  capitanes  romanos  de  los  muy  nombrados 
lianacomelido  tan  grandes  hechos  como  nosotros,  vues- 
tras mercedes  dicen  verdad.  E  atiora  en  adelante,  me- 
diante Dios,  dirán  en  las  historias  que  desto  harán  me- 
moria, mocho  mas  que  de  los  an  tepasadns;  pues,  como  he 
dicliO,  todas  nuestras  cosas  eu  servíciode  Uios  y  de  nues- 
tro gran  emperador  don  Carlos,  y  aun  debajo  de  su  rec- 
ta justicia  y  cristiandad,  serán  ayudadas  de  la  miseri- 
cordia de  nuestro  Señor,  y  nos  sostenía  que  vamos  de 
bien  en  mejnr.  A  sí  que,  señores,  noescosabtenaccrta~ 
da  volver  un  paso  atrás;  que  sí  nos  viesen  volver  estas 
gentes  y  los  que  dejamos  atrás  de  paz,  las  piedras  se 
levantarían  contra  nosotros ;  y  como  ahora  nos  tienen 
por  dioses  y  ídolos,  que  asi  nos  llaman,  nos  juzgarían  por 
muy  coburdRs  y  de  pocas  fuerzas.  Y  á  lo  que  decís  de 
estar  entro  los  amigos  tolonaques.  nuestros  aliados,  ni 
Uüs  viescu  que  liamos  vuelta  sin  ir  á  Uejico  se  levanto- 
rian  contra  nosotros ,  y  la  causa  delio  seria  que,  como 


les  quitamos  que  no  diesen  tributo  ú  Honte^mt ,  M- 
viaria  sus  ¡loderes  mejicitnn^i  contra  elli>s  pura  quo  \M 
tomasen  á  Iributar  y  sobre  ello  daties  guerra,  y  aua]c« 
mandaría  que  nos  la  den  &  nosotros;  y  di'  -  ^er 

destruidos,  porque  les  temen  en  gran  maii.  .  .lun 

por  la  obra;  así  que,  donde  pensábamos  leiiWAiiwfBa, 
serian  cueinigos;  pues  desque  lo  supiese  el  ^ati  Hmifr- 
zumaque  nos  liabianios  vuelto,  ¿qué  dírinV  Bu  qué  Icr- 
nia  nuestras  palabras  ni  In  que  lo  enviamos  i  decir* 
Que  todo  era  cosa  de  burla  6jiiego  de  niños.  Asíqtic,  se- 
ñores ,  mal  allá  y  peor  acullá,  mas  vale  que  estemos 
aquí  donde  eetunius  ,  que  es  bien  llano  y  lodo  bioa  f^ 
blado  ,  y  este  nuestro  real  bien  bastecido :  unas  veces 
grdIÍMus,  otras  perros,  gracias  á  Dios  no  falta  de  comer, 
si  tuviúiomos  sal,  que  es  la  mayor  Falta  que  ol  presente 
teoennos,  y  ropapara  piarccernosdel  frío.  Y  á  litque 
decís ,  señores  ,  que  se  iinn  muerto  desde  que  salimos 
de  la  isla  de  Cuba  cincuenta  y  cinco  soldados  de  heri- 
das ,  hambres,  fríos,  dolencias  ;  IraUnjos,  é  que  somos 
pocos,  é  lodos  heridos  y  dolientes ;  Uios  nos  da  esfuer- 
zo por  muchos  ¡  porquo  vista  co!^a  es  que  las  guerras 
gastan  hombres  y  catiailos,  y  que  unas  veces  comemos 
bien,  y  no  venimos  al  presente  paiu  descansar,  shio  pa- 
ra pelear  cuando  se  ofreciere ;  por  tanto  os  pido ,  seño- 
res, por  merced,  que  pues  sois  caballeros  ypeníonaí 
que  antes  hab¡:idcs  de  esforzar  i  quien  viésedes  mos- 
trar Ikqueza,  que  de  aquí  jidelaiite  se  o<  quite  del  peo- 
Eumienlo  lai$lu  de  Cuba  y  loque  allá  dt^jais,y  procU" 
remusdn  hacer  lo  que  siempre  habéis  hecho  como  buc- 
iiits  soldados;  que  despuús  de  Dios,  que  es  nuestro  so- 
corroéuyudajian  de  ser  nucstrus  valerosos  brazos.*  Y 
como  Cortés  buba  dado  esla  rcspuesla,  volvieron  aque- 
llos soldados  á  repetir  en  la  plática,  y  dijeron  que  lodo 
lo  que  decía  estaba  bien  dícito  ;  mas  que  cuando  uli- 
mos  do  la  villa  que  dejábamos  poblada,  nuestro  iu  lento 
era,  y  ahora  lo  es,  de  ir  ú  Méjico ,  pues  b;iy  tan  gran  fa- 
ma de  tan  fuerte  ciudad  y  lanía  mullí luil  de  guerreros, 
y  que  aquellos  tlusciiKccas  decían  que  los  ile  Cempotl 
eran  pacílicos,  y  no  había  funia  dellos,  como  de  los  de 
Méjico  ;  y  habernos  estado  tan  á  riesgo  nuestra!;  vidtt, 
que  si  ulro  día  nos  dieran  otra  bu  talla  como  alguna  de 
las  pasadas,  ya  no  oos  podíamos  teuer  de  cansados,  ya 
que  no  nos  dkseu  mas  guerras;  que  la  ida  do  Méjíco  <«& 
parecía  muy  lerrüble  cosa,  y  que  mirase  loque  decía  y  or- 
denaba. Y  Cortés  respondió,  medio  enojado,  que  valia 
mas  morir  por  buenos ,  como  dicen  los  cantares,  que 
vivir  deshonrados;  y  demás  d  es  lo  que  Cortés  les  di]0,°  to- 
dos los  mas  soldados  que  le  fuimos  en  alzar  capitán  y  di- 
mos consejo  sobro  dar  al  través  cim  los  navios ,  dijimos 
en  alta  voz  que  no  curase  de  corrillos  ni  de  oír  seme- 
jantes plúlieas,  sino  que  con  el  ayuda  de  Míos  con  buen 
concierto  estemos  npercebidos  paro  hacer  lo  que  con- 
venga, y  asi  cesaron  todas  las  pláticas;  verdad  es  que 
murmuraban  de  Cortés  é  le  muldecian ,  y  aun  de  nos~ 
otros,  que  le  acongoja  ha  mos,  y  de  los  de  Cempoal,  que 
piir  tal  camino  nos  trujeron,  y  decían  otras  rosas  oo 
bien  dichas;  mas  en  tajes  tiempos  se  disimulaban.  En 
tiii,  lodos  obedecieron  muy  bien.  Y  dejaré  de  hablar  en 
esto ,  y  diré  cómo  los  cai'iques  viejos  de  la  cabecera  de 
TUiscala  enviaron  olra  vez  mensajems  de  nuevo  A  su 
cspitaD  general  Xlcotenga ,  que  en  todo  caso  no  nos  dé 
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I,  y^oenfade  pax1uei;o  á  nos  ver  yltevarde  co- 
mtr,  fMH^u  ui  esti  ordenado  por  lodus  lus  caciques 
v{ráKÍpile6deiqtiella  tierral  de  Guaxocingo;  y  tam- 
Un  «wriariMi  á  mandur  &  los  capitanes  que  tetiia  en  su 
I  ti  no  fílese  para  trntar  paces,  que  en  cosa 
,  !•  abededesen ;  y  esto  le  tornaron  á  enviar  & 
Hwes,  {(orque  sabrán  cierto  que  nolesqiipria 
,  y  tenia  determinado  el  Xicolenga  que  una 
I  de  dar  otra  vez  en  nuestro  real ,  porque  pa- 
ra «iloleAia  juntos  Teintc  mil  hombres;  y  como  era  so- 
fc«Mi  ;  muy  porDado  ,  asi  alinra  como  las  otras  veces 
MqniM  otiedecer.  Y  to  que  sotire  ello  tiizo  diré  ade- 
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i  eayttaa  Xlutcan  tola  ipertctitdat  t(inta  mil  tioabru 
u,  para  dar  en  o  g  otro  real ,  j  lo  (loi!  talu» 
)B*  »e  tri*o. 

Como  Muse-Csctci  y  Xicotenga  el  viejo ,  y  todos  los 
■■t  CKÍI|IM>  ie  la  cabecert  de  Tlascala  enviaron  cua- 
tfomeak  á  decir  i  au  capitán  que  no  nos  diese  guerra, 
flOB^att  DOS  fuese  á  hablar  de  paz,  puK  estaba  cerca  de 
mMtro  nal ,  y  mandaron  á  los  demás  capitanes  quo 
toa  él  ataban  que  no  le  siguiesen  si  no  fuese  para 
niiipiflirlii  ni  nos  iba  ú  ver  de  paz;  como  el  Xicotuti- 
|i  flrtds  tnab  condición ,  porfindo  y  snlierhio,  acordú 
it  Dot  enviar  cuarenta  indios  con  comida  de  gallinas , 
pao  y  fruta  ,  y  cuatro  mujeres  indias  viejas  y  de  ruin 
I,  y  mucho  copal  y  plimms  de  papagayos,  y  los 
qua  lo  traían  al  parecer  creímos  que  veni»n  de 
(fllágKios i  nuestro  real,  zahumaron  á  Cortés,  y  sin 
raeato,  como  suelen  entre  ellos,  dijeron:  «Estaos 
ttl  capitán  Xtcotenga ,  que  comáis  si  sois  teulcs, 
los  de  Ompnul;  6  si  queréis  sacrificios, 
inatro  mujeres  que  sacrifiquéis,  y  poduis  co- 
rda na  carnet  y  cortxo  oes;  y  porque  no  sahemo« 
i  numera  lo  hacéis,  por  eso  no  las  hemos  sacrili- 
>aborm  deUiile  do  vosotros;  y  si  sois  hombres,  co- 
|4elM (gallinas,  pan  y  fruta;  y  si  sois  teules  mansos, 
\  os  traemos  copal  (que  ya  hudiclio  quo  es  como  in- 
I  f  plumas  de  papagayas;  haced  vuestra  socrtli- 
látio.ii  Y  Cartea  respondió  con  nuestras  lenguris 
^  laa  liabia  enviado  &  decir  que  quieren  \uír.  y 
IM  wniaidar  guerra,  yles venían  úrognry  niaiii- 
I  parte  de  nui-stro  Señor  Jesucristo ,  que  es  ¿I 
lereemos  y  «doramos,  y  cl  emperador  don  Cár- 
t  (cuyes  vanllM  somns),  que  no  maten  ni  sacrifiquen 
persona,  como  to  suelen  hacer;  y  que  tMlos 
somos  bORiltres  de  hueso  y  de  carne  como 
,  y  ae  tenias,  «Ro  crístiarins ,  y  que  no  tenemos  cos- 
ida Bataráaingunos;  que  si  matarquisiéramos, 
las  tas  veres  que  nos  dieron  guerra  de  dia  y  de 
len  ello*  hurtos  en  que  pudiéramos  hacer 
(,  y  qur  por  aquella  comida  que  alli  traen  se 
> ,  y  quo  nn  sean  mas  locos  de  lo  que  han  sí- 
rveDnso  de  pal.  Y  parece  ser  aquellos  indios  que 
^slXicaten^aron  la  comida,  eran  espías  para  mi- 
BcstreschmiNs  y  entradas  y  salidas,  y  lodo  lo  que 
iMlrereai  había .  y  ranchos  y  cabüllos  y  artillería, 
MoaandltaniM  en  cada  choza;  y  estuvieron  aquel 
I  j  la  Moelw,  y  so  iban  unos  con  mensajes  i  tu  Xico> 
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looga  y  venían  otros;  y  los  aniígos  que  Iraiamos  do 
Cempoal  miraron  y  cayeron  en  ello,  que  no  era  cosa 
acostumbrada  estar  do  din  ni  de  noche  nuestros  enemi- 
gos en  cl  real  sin  propósito  ninguno,  y  que  cierto  erun 
espías,  y  tomaron  deltos  mas  sospecha  porque  cuandi. 
fuimos  alo  del  puobleiucloCimpacin^o,  dijeron  dos  vie- 
jos de  aquel  pueblo  &  los  de  Ctímpnul.que  estaba  aper- 
cibido Xicotenga  con  muchas  guerreros  pnra  dar  en 
nuestro  real  de  noche  de  muñera  que  no  fuesen  senli- 
áoí,  y  los  de  Cempoal  entonces  tuviéronlo  por  burla  y 
cosa  de  fieros ,  y  por  no  sab«llo  muy  de  cierto  no  se 
lo  habinn  dicho  &  Cortés;  y  súpolo  luego  doña  Harina, 
y  ella  lo  dijo  á  Cortés;  y  para  saber  la  verdad  mandó 
Cortés  apartar  dos  de  los  tlascaltecas  que  parecían  mas 
hombres  de  bien,  y  coafesaron  que  eran  espías  de  Xi- 
cotenga, Y  trido  á  la  Gn  quo  venían;  y  Cortés  les  mandú 
soltar,  y  tomamos  otros  dos,  y  ni  mas  ni  menos  confe- 
saron que  eran  espías;  y  tomáronse  oti  os  dos  ni  mus  ni 
menos ,  y  mas  dijeron,  que  eslalia  su  capitán  Xicoten- 
ga aguardando  la  respuesta  para  dar  aquallu  noche  con 
tmius  sus  capitanías  en  nosotros;  y  como  Cortés  lo  hu- 
bo entendido,  lo  hizo  saber  en  todo  el  real  pnra  que 
estuviésemos  muy  alerta,  creyendo  quo  había  de  venir, 
comolo  tenioa concertado;  y  luegomandó  prender  has- 
ta diez  y  siete  indios  de  aquellas  espías,  y  dellos  se  la 
cortaron  las  manos  y  á  otros  los  dedos  pulgares,  y  los 
enviamos  &  su  capitán  Xicotenga  ,  y  se  les  dijo  que  por 
el  atrevimiento  de  venir  de  aquella  manera  se  les  ha 
hecho  ahora  aquel  castigo,  é  digan  que  venga  cuando 
quisiere,  de  día  á  de  noche  ;  que  ail!  le  aguardaríamos 
dosdius,  y  que  si  dentro  de  los  dos  días  no  viniese, 
que  lo  ¡ramos  á  buscar  á  su  real;  y  que  ya  hubiéramos 
ido  1  les  dar  guerra  y  malnlles  ,  sino  porque  los  que^ 
remos  muclio ,  y  que  no  sean  mas  locos ,  y  vengan  de 
pttz;  y  como  fueron  aquellos  indios  do  las  manos  cor- 
tada*  y  dedo';,  en  aquel  instante  dicen  que  ya  Xicoten- 
ga quena  sü^ír  de  su  real  con  todos  sus  poderes  para 
(lar  sobre  nosotros  de  noclte,  como  lo  t en iao  concerta- 
do; y  como  vid  ir  á  sus  espías  de  aquella  mtinera,  se 
maravilló  y  prcgunlú  la  causa  dello,  y  le  contaron  lodo 
lo  acaecido,  y  desde  cninnces  perdió  el  brio  y  soberbia; 
y  demiis  desto,  ya  se  le  linbia  ido  del  real  un»  capitauia 
ron  toda  su  gontp ,  con  quien  había  tenido  contienda  y 
bandos  en  las  batallas  pasadas.  Dejemos  esto  aquí,  é 
pasemos  adelante. 

CAlTI'LO  LXXl. 

CitAK  vtntrros  i  iiD(t!rn  retí  los  caalro  prinrJpiles  qi«  biblnri- 
ilidn  i  tralir  piucs  ,  ;  cl  tuauínienta  fie  ttiueroa,  1  la  qae 

Estando  en  nuestro  reñí  sin  saber  que  habían  de  ve- 
nir de  fKiT.,  puesto  que  la  deseábamos  eo  gron  manera, 
y  estábamos  entendiendo  en  aderear  armas  y  en  hacer 
saetas  ,  y  cada  uno  en  lo  que  habia  menester  para  en 
cosas  do  la  guerra  ;  en  este  instante  vino  uno  de  nues- 
tros corredores  del  campo  á  gran  priesa,  y  dijo  quo 
porcl  camino  principal  de  Tlascala  vienen  mucho»  in- 
dios é  indias  con  cargas,  y  que  sin  torcer  por  el  cami- 
no, vienen  hacia  nuestro  real,  é  que  el  otro  su  compañero 
de  á  caballo,  correilnr  del  campo ,  está  atalayando  pan 
ver  á  qué  parte  van;  y  estando  en  esto  llegO  el  otro  su 
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compaiiero  de  i  cahMa ,  j  dijo  que  muy  cerca  de  clÜ 
iri-iiiaii  derechos  dumle  está  bu  tilos,  y  qufi  lie  ralo  unnilo 
iiiicían  puratlilliis;  ;  Corles  y  loilosuosolrosnus  alegra- 
mos cnuaquellus  nuevas  ,  porque  crciinos  cierto  ser  de 
paifComo  lo  fué,  ymiinclóCortús  que  (lo  so  liicieif  ulbo- 
rotoit)  seuti'túeiitn,  y  que  disimulados  nos  estuviése- 
mos en  auesiras  cbaziiü;  y  luego,  de  lotbs  aquellas  pon- 
tos que  veniun  con  lus  cargas  se  adclunturon  cuatru 
principales  que  Iraian  cargo  de  entender  en  tas  [jaucs, 
como  les  fué  mandado  por  los  caciques  viejos;  y  liacien- 
(lu  señas  de  paz,  que  era  bajar  la  cubcza,  se  vinieron 
'  Uereclios  á  la  choza  y  aposento  de  Cortés ,  y  pusieron 
la  uiauú  en  el  suelo  y  besaron  la  tierra,  y  lucieron  tres 
rererencias  y  quemaron  sus  copales ,  y  dijeron  que  to- 
llos lo^  cadques  de  Tlascala  y  vasallos  y  aliados,  y 
nniigos  y  cuuíuderudos  suyos,  se  vienen  ámeterdebaju  de 
la  aniíslad  y  paces  de  Cortés  y  de  todos  sus  hermanos 
lusleulesque  consigo  estaban,  y  que  los  perdone  por - 
ijue  tío  lian  salido  de  paz  y  pnr  la  guerra  que  noí  han 
dado,  pulque  crejeron  y  tuvieron  por  cierto  que  éra- 
mos aniigus  de  Mooiexuma  y  sus  mejicanos,  los  cuales 
siHi  sns  eueiuigos  mortales  de  tiempos  muy  antiguos, 
jHiinjue  vieron  que  venia  ti  con  nosotros  en  nuestra  coin- 
puiíia  niuctios  de  sus  va^aljos  que  ledan  tributos:  y  que 
con  engullo  y  traiciones  les  qunrian  entrar  en  su  tierra, 
como  lo  leiiian  de  costumbre,  pura  llevar  robados  sus  hi- 
jos y  mujeres,  y  que  por  esta  i^usa  no  creian  &  tos  men- 
sajeros que  lesetiviáboinos ;  y  demás  deslo  dijeron  que 
Jos  primeros  indios  que  nos  salieron  á  dar  guerra  dsí 
como  entramos  en  sus  tierras,  que  no  fué  por  su  man- 
úttúo  y  consejo,  sino  por  los  chonta  les  esloniies,  que  son 
frentes  como  monteses  y  sin  razón  ;  y  que  cuitiio  vieron 
que  éramos  tan  pocos,  que  creyeron  de  tüii.ninüs  á 
manos  y  llevamos  presos  á  sus  señores  y  ganar  gracias 
con  ello,  y  que  ahora  vienen  ii  demandar  pertjau  de  su 
atrevimiento,  y  que  cada  dio  traerán  mas  bastimento  del 
que  nllitraian,  y  que  lo  recibamos  con  el  amor  que  lo 
envían,  y  que  de  alli  á  dos  días  vendrá  el  capitán  Xieo- 
lenga  con  otros  caciques,  y  dará  mas  relación  déla  bue- 
na voluntad  que  toda  Tlascala  tiene  de  nuestra  buena 
amistad.  Y  luego  que  iiuliieron  acabado  su  ra^onumieii- 
lo  bajaron  sus  cabezas  y  pusieron  las  manos  on  el  sue- 
lo y  besaron  la  tierra ;  y  luego  Cortés  les  tiubló  con 
imestrtis  lenguas  con  gravedad  é  hizo  del  cnojadu,  é 
dijo  que  ,  puesto  que  habia  causas  para  no  los  oír  ni 
tener  oini>tait  con  ellos,  porque  desde  que  entramos 
por  fu  tierra  les  enviamos  i  demandar  paces  y  les  envió 
Á  d«cir  que  los  quena  favorecer  contra  sus  enemigos 
los  de  Méjico,  é  no  lo  quisieron  creer  y  querían  matar 
nuestros  umbujadores,  y  no  contentos  con  aquello,  nos 
dieron  guerra  tres  veces,  y  de  noche ,  y  que  tenian  es- 
pús  y  asechanzas  sobre  nosotri'S ,  y  en  las  guerras  que 
líos  daban  les  pudiéramos  matar  muchos  de  sus  vasa- 
llos ;  y  no  quise  ,  y  que  los  que  murieron  me  pesa  por 
ello ,  que  ellos  dieron  causa  ú  ello,  y  que  tenian  deternil- 
nadu  du  ir  adonde  eslfin  Ins  caciques  viejos  a  (¡altes 
guerra;  que  pues  aliara  vienen  de  p:izde  purlc  de  aque- 
lla provincia  ,quu  él  los  recibe  on  nombre  do  nuestro 
rey  y  señor,  y  los  agradece  el  bastimento  que  traen;  y 
lev  mandó  que  luogu  fuesen  á  sus  señores  i  les  decir 
vengan  i  euvien  ti  tratar  lus  pucos  con  mascertiticadon; 
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y  si  no  vienen,  que  iríamos  ú  su  pueblo  á  les  dtrgttem; 
y  les  mando  dar  eumilas  azules  para  que  diesiMi  i  lo« 
caciques  en  señal  de  paz;  y  se  les  amonestó  que  ruando 
viniesen  á  nuestro  real  fuese  de  dia,  y  no  de  noche,  por- 
que los  mnlnriamos;  y  luego  se  fueron  aquellos  ciwtm 
principales  mensajeros,  y  dejaron  en  unascasasde  indios 
algo  apartadas  de  nuestro  reul  las  indias  que  traiun  pa- 
ra hacer  pan,  y  gallinas  y  todo  servicio,  y  veiulo  iitdií» 
que  les  traigan  agua  y  k'ña  ,  y  desde  allí  udelaiile  lu« 
traían  muy  bien  de  comer-;  y  ciianJo  aquello' viinns,  r 
nos  pareció  que  eran  verdaderas  las  paces,  d?H)i«  mu- 
chas gracias  ú  DiíJS  por  ello,  y  viníeriin  en  tiempo  que  yj 
estábamos  tan  [lucos  y  trabujados  y  descontentos  coa  la* 
guerras,  sin  saber  d  finque  habría  dellas,  irualsa  pue- 
de crilegir ;  y  en  los  capítulos  pasados  dice  d  curonisla 
Gómorn  que  Gtriés  se  subió  en  unas  peñas,  y  que  vio 
ol  puelito  de  Cimpuciugo;  digo  que  estaba  ¡unto  á  nus- 
tro  real ,  que  [iiirtu  ciego  era  el  soldado  que  lo  quena 
ver  y  no  lo  via  muy  claro.  También  dice  que  se  le 
rinn  iiniotinar  y  rcbclar  los  suliludo^,  é  dice  otra» 
que  yo  no  las  quiero  escribir,  porque  es  gastarpaln 
ponjue  dice  que  lo  sabe  por  iiiforniiicion.  Digo  quecii- 
pitan  nunca  fué  tan  obedecido  un  el  mundo,  <egungde- 
lünte  lo  verán;  que  lal  por  pensamiento  no  pasé  i  nin- 
gún soldado  desde  que  en  I  r»  mos  en  tierra  a  deutro,  sino 
fui'  cuiíodo  lo  de  los  arenalc<i,  y  las  palabras  que  Id  de- 
cían cu  el  capitulo  pasado  era  por  via  de  aconsejarle  y 
píirqiic  les  parecía  que  eran  hien  diciías ,  y  no  por  otra 
via,  p I ir(|ue siempre  ie  siguieron  muy  hien  y  tealmeute; 
y  nu  es  mucho  que  en  los  ejércitos  algunos  buenos  sol- 
dados aconsejen  á  su  cap  i  tan ,  y  tnas  si  so  ven  tan  trabaja  - 
dos  como  nosotros  andubamos;  y  quien  viero  su  Híst»- 
í  ría  lo  que  dico ,  crenrií  que  es  verdad  ,  según  lo  refiere 
con  tanta clocueuciii ,  siendo  muy  contrario  de  lo  que 
pasó.  Y  dejado  he  aqui ,  y  diré  lo  que  mas  addunte  tiüs 
aviuuconuuosmensajerosqueenvióelgranUootciuma. 

CAPITULO  LXXII. 

CdaiQ  TÍDJtroa  I  oaeiiro  real  e mbijadoríj  de  Nontciami ,  fna 
tenor  lie  Slijica,  f  det  iireienti!  que  u^ji^rOD. 

Como  nuestro  Señor  Dios,  por  su  gran  misericordia, 
fué  SL*rvido  darnos  Vitoria  de  aquellas  batallas  iloTliis- 
cula,  voló  nuestra  fama  por  todas  aquellas  comarcas,  y 
fué  i  oídos  dd  gran  Mouiezuma  á  la  gran  ciudod  de  Ué- 
jico,  y  si  antes  nos  tenian  por  leu  les,  que  son  como  sus 
ídolos,  de  allí  adelante  nos  tenían  en  muy  mayor  repu- 
tación y  por  fuertes  guerreros,  y  puso  espanto  en  toda 
la  tierra  cómo,  siendo  nosotros  tan  pocos  y  los  tlascal- 
tecas  de  muy  grandes  poderes,  los  vencimos,  y  ahora  en- 
viarnos ¡í  demandar  paz.  Por  niuuora  que  Montezuma, 
gran  señor  de  Méjico  ,  de  muy  bueno  que  era,  ó  l^iuíó 
nuestra  ida  ¿su  ciudad,  despitcbó  cinco  principaleslmm- 
bres  de  mucha  cuenta  é  Tluscala  y  á  nuestro  real  para 
darnos  el  hien  venido,  y  á  decir  que  se  había  holgado 
mucho  de  nuestra  gran  vítoriaque  liubímiiscontia  tan- 
tos escuadrones  de  guerreros,  y  envió  un  presente,  obra 
de  mil  pesos  de  oro,  enjoyas  muy  ricas  y  du  muchas  ma- 
nTas  labradas,  y  veinte  cargas  de  ropa  lina  de  algodón, 
y  envió  i  decir  que  quería  ser  vasallo  do  nuestro  grtu 
emperador,  y  que  se  holgaba  porque  estábamos  ya  cer- 
ca de  su  ciudad,  por  la  buena  voluntad  que  tenía  á  Cor- 


CONOPISTA  DE 
Utft  todot  los  leulesins  liennano^  que  con  él  estábn- 
■aa,qoe  tU  Dosilaniaba,  y  que  vine  cuánto  queríít  de 
I  eailtaño  para  auestro  gran  emprador,  qae  lo 
IB  ero ,  plata  j  joyas  y  ropu ,  con  tal  que  do  íué- 
F  i  Méjico;  y  oslo  quo  no  lo  liacia  porque  no  ñú- 
1, quede  muy  buetia  voluntaJ  nos  acogiera,  sino 
pw  Mr  te  Uem  estéril  y  fragosa  ,  y  que  le  p«sariii  de 
wuutn  tralwjo  sí  nos  lo  vi<^se  p»^ar ,  6  que  por  veulu* 
11  fM  na  le  podría  remediar  lan  bien  como  querría. 
Corttt  le  raspondid  y  dijo  que  le  Ictiia  en  merced  la 
«iBlad  que  mostraba  y  el  preseute  que  envió,  j  el 
itMJiiiieBlo  de  dar  ü  su  majestad  el  tríbulo  que  decía; 
fhMiga  fng4  í  tos  mensajeros  que  no  se  fuesen  basta 
irá  la  c»lM«eri  de  TIuscala,  y  que  allí  los  despocliaria , 
ytnf  oe  viese  en  lo  que  paraba  ai|uetta  de  la  guerra ;  y 
Mies  qoÍM  dar  luego  la  respuesia  porque  estaba  pur- 
Ipiodel  día  antes,  y  purgóse  con  unas  man  z:iiiillas  que 
tay  ea  le  illa  de  Cuto ,  y  son  muy  buenas  para  quien 
MbecAmo  se  bao  de  tomar,  Dejnré  esta  materia,  y  di- 
ré lo  ^ae  mas  ea  nuestro  real  pasü. 


^ 


CAPITt  LO  LXXIH. 


cea»  tu»  Xieoteip,  eipltao  geatnl  de  TIiKila,  i  (nltudci 
I  It»  |i*cH,  y  1(J  i)ue  dijo,  j  Ig  que  dos  atiug. 

ff***— í-  plnUcando  Cortés  can  los  embajadores  de 
I,  como  dicbo  habernos,  y  quería  repodar 
eiUba  malo  de  calenturas  y  purgado  de  otro 
ites,  Ticnenleá  decir  que  venia  el  capitán  Xíco^ 
con  muchos  caciques  y  capitanes,  y  que  traen 
I»  mantas  btaneas  y  coloradas,  digo  te  milad  de 
I  blancas  y  la  otra  mitad  coloradas,  que  era 
t }  librea ,  y  muy  de  pa  z ,  y  traiu  consigo  basta 
ibonibres  principa  les  que  le  acompañaban;  y 
I  al  aposento  de  Curtes,  te  liizo  muy  grande  acato 
reverencias ,  como  entre  cltos  se  usa ,  y  mandó 
■r  mucho  copal ,  y  Cortés  con  grao  amor  le  mao- 
itarcabe  si;  y  dijo  el  Xicoteuga  que  él  venia  de 
I  de  iu  padre  y  de  ilasse-Escaci ,  y  de  todos  los  ca- 
I  f  r^iública  de  Tlascola,  á  rogarle  que  los  admi- 
li  mcitn  amistad ;  y  que  venia  i  dar  la  obedien- 
i  uamtro  rey  ;  señor,  y  á  demandar  perdón  por 
nado  armas  y  bebemos  dndo  guerra ;  y  que  si 
tw,  que  fué  por  no  saber  quién  éramos,  porque 
I  por  cierto  que  veníamos  de  la  parte  de  su  ene- 
iHeatetama,  que  como  mucbas  veces  suelea  te- 
k  y  mañas  para  entrar  en  sus  tierras  y  roba- 
Kjnealiea ,  que  asi  creyeron  que  lo  quería  hacer 
ara ;  y  qoe  por  esta  causa  procuraron  de  defender 
I  fVMDas  7  patria ,  y  fué  forjado  pelear ;  y  que  ellos 
mef  potms ,  que  no  alcanzan  oro  ni  plata,  ni  píe- 
ni  ropa  de  algodón ,  ni  auo  sal  para  comer, 
rHontcRima  no  les  da  lugar  á  ello  para  salir  i 
'  i;  y  que  £i  sus  antepasados  tenían  al^un  oro  6 
lile  valor,  que  si  Moniezuma  se  le  habían  dado 
algunas  veces  hacían  paces  ó  treguas  porque 
Fdeairuyesen,  y  esto  en  los  tiempos  muy  alrítspa- 
i;  y  porque  al  presente  no  tienen  qué  dar,  quo  los 
í ,  qoe  su  pobreza  era  causa  dello,  y  no  la  buena 
I ; }  dio  mucbas  quejas  de  Monieiuma  y  de  sus 
I  todoa  eran  contra  ellos  y  les  daban  guerra, 


puesto  que  se  habían  defendido  muy  bien;;  que  abum 
quisiera  hacer  lo  mismo  contra  nosotros ,  y  no  pudio- 
rou ,  aunque  se  habían  juntado  tres  veces  con  todos  sus 
guerrwros,  y  que  éramos  invencibles;  y  que  como  co- 
nocieron esto  de  nuestras  personas,  qur  quieren  ser 
nuestros  amigos,  y  vasallos  del  gran  señor  emperador 
don  Carlos,  porque  tienen  por  cierto  que  con  nuestra 
compañía  serian  siempre  guardinlns  y  ampsradas  sus 
pcrsouas,  mujeres  é  lujos,  y  no  eslar.ín  siempre  con 
sobresalto  de  los  traidores  mejicanos ;  y  dijo  otras  nm- 
clias  palabras  de  ofrecimienlos  con  sus  personas  y  ciu- 
dad. Era  este  Xicotenga  alto  de  cuerpo  y  de  grande  es- 
palda y  bien  hecho,  y  la  cara  tenia  larga  y  como  hoyosa 
y  robusta,  y  era  de  basla  treinta  y  cinco  años,  y  en  el 
parecer  mostraba  en  su-  persona  gravedad ;  y  Cortés 
íes  did  las  gracias  muy  cumplidas  con  bálagos  que  Ia 
moslrú ,  y  dijo  que  él  los  recibía  por  lales  vasallos  de 
nuestro  rey  y  señor  y  amigos  nuestros;  y  luego  dijo  el 
Xieotenga  que  nos  rogaba  fuésemos  ú  su  ciudad ,  por- 
que estaban  todos  los  caciques  viejos  y  pnpas  aguar- 
dándonos con  mucho  regocijo;  y  Cortés  le  respoiidi^i 
que  Él  iría  presto,  y  que  luego  fuera,  sino  porque  esta- 
ba entendiendo  en  negocios  del  gran  Montcsuma ,  y  co- 
mo despache  aquellos  mensajeros,  que  él  será  allí;  y 
tornó  Cortés  á  decir  algo  mas  ásjiero  y  con  gravedad  de 
las  (jucrras  que  nos  habian  dado  de  día  y  de  noche;  é 
que  pues  ya  no  puede  haber  emienda  en  ello,  que  se  lo 
perdona ,  y  que  miren  que  las  paces  que  ahora  les  da- 
mos que  sean  tirmes  y  no  haya  muila miento,  porque  sí 
olra  cosa  hacen,  que  los  matará  y  destruirá  &  su  ciudad, 
y  que  no  aguardasen  olrss  pulalirtsde  paces, sino  de 
guerra.  Y  cumo  aquello  oyó  el  Xicolenga  y  todos  lo* 
príncipalesque  con  él  venían  ,  respondieron  &  una  que 
serian  Urmes  y  verdaderas,  y  que  pora  ello  quedaban 
todos  en  rehenes;  y  pasaron  otras  pláticas  de  Corles 
ú  Xicolenga  y  de  todus  los  mas  principales,  y  so  les 
dieron  unas  cuentas  vcrdt/s  y  azules  para  su  padre  y 
para  él  y  los  mas  caciques ,  y  les  mamló  que  dijesen  que 
ifia  presto  á  su  ciudad.  Eld  todas  estos  pbticas  y  ofreci- 
mientos que  he  dicho  estaban  presentes  los  embajado- 
res mejicanos,  de  lo  cual  les  pesó  en  gran  manera  de 
las  paces,  porque  bien  entendieron  que  por  ellas  no  les 
había  de  venir  bien  ninguno.  Y  desque  se  hubo  despe- 
dido el  Xicoteuga,  dijeron  i  Cortés  los  embajodures 
de  Monleiuma ,  medio  riendo ,  que  h  creía  algo  de 
aquellos  ofrecimientos  é  paces  que  habían  hecho  do 
parte  de  toda  Tlascula ,  que  lodo  era  burla  y  que  no  los 
creyesen,  que  eran  palabras  muy  de  traidores  y  enga- 
ñosas; que  lo  liarían  para  que  de<<que  nos  tuviesen  en 
su  ciudad  en  parte  donde  nos  pudiesen  tomar  i  su  sal- 
vo darnos  guerra  y  matarnos;  y  que  tuviésemos  en  la 
memoria  cuántas  veces  nos  hiiliian  venido  con  todos  sus 
poderes  i  matar,  y  coran  no  pudieron,  y  fueron  dcllos 
muchos  muertos  y  otros  berilios,  que  se  querían  aliora 
vengar  con  demandas  y  paz  Ungida.  Y  Cortés  respondió 
con  semblante  muy  esforzado ,  y  dijo  que  no  se  le  daba 
nada  porque  tuviesen  tal  pensamiento  como  deciun;  & 
ya  que  todo  fuese  verdad ,  que  él  se  holgaría  dello  para 
castigalles  con  quilalles  las  vidas ,  y  que  eso  se  le  da 
rpie  den  guerra  de  día  que  de  noche ,  ni  que  tea  en  el 
cimpoquecn  la  ciudad ;  que  en  tanto  tenia  lo  uno  co- 
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mo  fo  otro ;  y  para  ver  ü  es  vtrJad,  que  por  esta  causa 
detormina  da  ir  nllá.  Y  viomln  aquellos  embajadores  su 
dalcrmiitacion ,  rogironle  que  aguardúscmos  allí  en 
nuestro  real  seis  dins,  porque  querían  enviar  dos  de  sos 
cnitiparierosásuseriürMoiitezuiua,yqueTondrian  don- 
tro  de  los  seis  diascon  respuesta;  y  Corles  se  lo  pro- 
metió ,  lo  uno  porque,  eomo  lie  dícJio,  estaba  con  rn- 
kHiluras,  y  lo  otro,  como  aquellos  cmUij;» lores  le  di- 
jeron aquellas  palabras,  puesto  que  liízo  s<.'r!i[;l:iiito  no 
Iia6er  caso  dellaí ,  miró  que  si  por  v(>iilur[i  serian  ver- 
dad ,  lm<;taver  mas  certiJuinhre  en  las  paces,  porque 
tran  tHles,  que  liubia  que  pensar  en  eÜRs;  y  como  efi 
aquella  sazón  vjú  que  habiu  venido  de  fitiz ,  y  en  todo  el 
camino  por  donde  venimos  do  nuestra  villa  rica  de  lu 
Vcracruií  eran  los  puflilos  nuestros  amibos  y  cenfede- 
rados, escribió  Cortd^sá  Juan  de  Escalante,  que  ya  he 
dicho  que  quedó  en  la  villa  para  acalüir  de  liacer  1»  tor- 
taleza  y  por  cnpilnn  de  obra  de  sesenta  soldados  viejos 
y  dolientes  que  ulli  quedaron ;  en  las  cuales  cartas  les 
íiiio  sBlier  las  gran  des  mercedes  que  mieslro  señor  Je- 
sucríslo  nos  lia  hecbo  en  las  balullas  que  luibimos  en 
las  vilortas  y  rencuentros  desde  que  enlrnnios  en  Iti 
[vrovinciade  Ttascala,  donde  abara  lian  venido  de  paz, 
y  que  todos  diesen  gracias  á  Dios  por  ello ;  y  que  mira- 
sen que  siempre  favoreciesen  a  los  pueblos  toton:iqucs, 
nuestros  amigos,  y  que  le  enviase  luego  en  posta  dus 
botijas  de  vino  que  hablan  dejado  soterradas  en  cierta 
I>arte  señalada  de  stt  aposento  ,  y  asimistno  trnjoscn 
bostÍRs<¡c  lasque  liiibiumos  traido  de  la  isla  de  Cuba, 
porque  los  que  trujimos  de  aquella  entrada  \a  se  lia- 
biao  acubado.  En  las  cuales  cartas  dice  que  hubieron 
muclio  placer  en  la  villa ,  y  escribió  el  Escalante  lo  que 
til)  liabia  sucedido,  y  lodo  vino  muy  presto;  y  eu aque- 
llos dius  en  nuestro  real  pusimos  una  cruz  muy  sun- 
tuosa y  alta,  y  mandó  Cortés  á  los  indios  de  Cimpa- 
cingo  y  á  los  de  las  casas  que  estaban  junio  do  nuestro 
real  que  enea  las,.' n  un  cu  y  estuviese  bien  aderexudo. 
Dejemos  de  escriliir  desto,  y  volvamos  é  nuestros  nue- 
vos amigos  los  caciques  de  Tluscafa,  que  como  vieron 
que  no  íbamos  á  su  pui-blo,  ellos  venían  á  nuestro  rcul 

I  'con  gallinas  y  lunas,  que  era  tiempo  dellas ,  y  cada  día 
traían  el  basiimcnto  quu  teuian  en  su  casa,  y  con  buena 
voluntad  nos  lo  daban ,  sin  que  quisiesen  tomar  por  ello 
cosa  ninguna  aunque  se  lo  dábainos,  y  siempre  rogan- 

I  do  á  Corlis  i|iie  se  fuese  luego  con  ellos  ú  su  ciudad  ;  y 

'  como  estílbamos  aguardando  ú  los  mejicanos  los  seis 
dias,  como  les  prometió,  con  palabras  blandas  les  dete- 
nía; y  luego,  cumplida  el  plazo  que  bubian  diclio,  vi- 
nieron de  Méjico  seis  principales,  hombres  deniucba 
csiiina ,  y  trujeron  un  rico  présenlo  que  envió  el  gran 

,  MouLe^uina,  que  fueron  mas  de  tres  mil  pesos  do  oro 
EDric.''sj<ij'as  de  diversas  maneras,  y  ducíentas  piezas 
de  ropa  de  maulas  muy  ricas  de  pluma  y  de  otras  labo- 
res, y  dijeron  ú  Corles  cuando  lo  presentaron ,  que  s>u 
leñor  Hoatezuma  se  huelga  de  nuestra  buena  andanza, 
y  que  le  niega  muy  ahincadumcQle  que  ni  en  bueno  ni 
(Dalo  íto  fuf  se  con  los  de  Tlascala  á  su  pueblo  ni  se  c o a- 
flise  dellos,  que  lo  querían  llevar  allá  para  roballe  oro 
j  ropa,  {wrque  son  muy  pobres,  que  una  manta  bue- 
na de  tigodon  no  alcanzan ;  é  que  por  saber  que  el 
Monteiuma  nos  tieiie  por  amigos  y  nos  envía  aquel  oro 
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I  y  joyas  y  manías,  lo  procurarín  de  robar  nfioy  mejor;  y 
Cortés  recibió  con  alegría  aquel  praíente,  y  dijo  queie 
lo  Icnía  en  mcn-cd  y  que  él  lo  (ta^ínria  id  señor  MonM» 
zuma  en  buenas  obras;  y  que  si  se  sintiese  que  los  llas« 
caltecas  les  pasase  por  el  pensamiento  lo  que  Mantexu- 
mn  les  enviaba  &  avisar,  que  se  lo  pagaría  con  quilatlaa 
Atodoslas  vidas,  y  que  él  sabe  muy  cierto  qnn  nn  ha- 
rán viHíinia  ninguna,  y  que  todavía  quiere  ir  ú  ver  lo 
que  bacun,  Y  estando  en  estas  razones  viene»  otm 
muchos  mensajeros  de  Tlascala  á  decir  á  Cortés  cúuo 
vienen  cerca  do  alli  lodus  los  caciques  viejos  de  la 
cera  de  toda  la  provincia  ii  nuestros  runchos  y  cb 
ver  á  Curtes  y  il  todos  nosotros  pura  llevarnos  á  su  du- 
dad ;  y  como  Cortés  lo  supo,  rogó  á  los  embajadores  me- 
jicanos que  aguardasen  lr«s  días  por  los  despachos  para 
su  señor,  porque  tenia  al  presente  que  Imblar  y  despe- 
char sobre  la  guerra  pasuila  é  paces  que  abora  Ir.ttútt; 
y  ellos  dijeron  que  aguardarían.  Y  lo  que  loe  caciques 
viejos  dú^rou  á.  Cortüs  se  dirii  adelaute. 

CAMTLLO  LXXIV. 

Cdmo  vinitran  i  nacilra  real  to<  eati(|a«s  vlíjoi  de  Tlateala  i 
rotear  si  Cortés  y  i  \ínUi&  nosotros  qae  Iu<'^'ü  am  ruesrmoft  «>o 
cllui  i  su  tlttdail,  y  lo  que  lobre  ello  piul. 

Como  los  caciques  viejos  de  toda  Tlascala  vieron  que 
no  Íbamos  d  su  ciudad,  acordaron  de  venir  en  andas,  y 
otros  en  cbamacas  é  ú  cuestas,  y  otros  á  pié ,  los  coalet 
eran  ios  por  mí  ya  nombrados,  igue  se  decían  Masse-Gs- 
caci ,  Xicolenga  el  viejo  é  ciego,  é  Cuaiolacíma ,  Clii- 
cliimccialecle,  Tccapaneca,  deTopcyanco;  los  cnale* 
llegaron  &  nuestro  real  con  otra  gran  cninpañia  de  priiK 
cipales ,  y  con  gran  acato  hicterDn  A  Cortés  y  &  todos 
nosotros  tres  reverencias,  y  quemaron  copal  y  locaron 
las  manos  en  el  suelo  y  besaron  la  tierra  ;  y  el  Xicoten- 
ga  el  viejo  comenzó  de  hablar  ú  Corles  desta  manera,  y 
díjole  ;  (iMaliucbe,Maliiii'lie,  mucbus  veces  te  bemol 
enviado  ú  rogar  que  nos  perdones  porque  salimos  de 
sucrra ,  é  ya  te  enviumo^  ;i  dar  nuestro  descargo ,  que 
fue  por  dcTvndcrnos  del  malo  de  Moutezuma  y  sus  gran' 
des  poderes,  pori¡ue  crciiiios  que  érades  de  su  bando  y 
confederados;  y  si  supiéramos  lo  que  abora  sabcmoit, 
no  digo  yo  sabios  (i  re<'i'bir  ú  los  cartiiuos  con  mucbos 
bastimentos,  sino  ten^Voslos  barridos ,  y  aun  fuéramos 
por  vosotros  ñ  la  mar  donde  leniados  vuestros  acole» 
(que  son  navios)  •  y  pues  ya  nos  haiieis  perdonado,  lo 
que  ahora  os  vcuiaius  a  rogar  yo  y  todos  estos  caciquea 
es,  que  vais  lirgocon  nosotros  á  nuestra  ciudad ,  y  allí 
os  daremos  de  lo  que  tuviéremos,  é  os  serviremos  con 
nuestras  personasiy  hacienda;  y mírá,  Malinche,  no  ba'< 
gas  otra  cosa,  sino  luego  nos  vamos ;  y  porque  lemeinoa 
que  por  ventura  te  bubriiu  dicho  esos  mejicanos  algu- 
nas cosas  de  falsedarles  y  mentiras  de  las  que  suelen 
decir  de  nosotros,  no  los  creas  ni  los  oigas;  que  en  todo 
son  falsos ,  y  tenemos  entendido  que  por  causa  dellos 
co  lias  queritto  ir  &  nuestra  ciudad,  n  Y  Corles  respon- 
dió con  alegre  semblante,  y  dijo  que  bien  sabia,  desde 
muchos  años  antes  que  á  estas  sus  tierras  viniésemos, 
cómo  eran  buenos ,  y  que  deso  se  maravilló  cuando  nos 
saberon  de  guerra ,  y  que  los  mejicanos  que  allí  estaban 
aguardaban  respuestas  para  su  señor  Moutetame ;  é  & 
lo  que  decían  que  fuésemos  luego  á  su  ciudad ,  y  por  el 


CONQUISTA  bE 

>  file  sieitipre  Irtun  é  oíros  cumplimienlos, 

•se  lo«gra<leci>  muciio  y  lo  pagarin  en  buenos  obras; 

Jé  M  hubiera  ido  si  tuviera  quien  nos  llevase 

itSfHiiques,  que  son  las  boui bardas;  y  como  oyeron 

luelU  pa'itbre  sioüeroa  tanto  piscer,  que  en  los  ros- 

i  M  cunooeria,  y  dijerou :  u  l'ues  cúmo,  ¿por  esto 

i  wUdo,  y  no  lo  lias  dicho?  n  Y  en  menos  de  media 

I  Iraan  sobre  quinientos  indios  de  carga ,  y  otro  día 

f4*iDalMaa  comenzamos  A  marchar  camino  de  la 

id«  Tlascala  con  tnuclio  cuucierla,  asi  de  la  ar- 

icaaiú  de  los  caballos  y  escopetas  y  ballesteros,  y 

ktos ikinis,  según  lo  tenianiosde  costumbre ;  y  ba- 

ifi^wloCortésé  los  mensajeros  do  Moiitezuma  que 

)  fiMMo  con  nosotros  para  ver  4a  qué  paraba  lo  de 

lia,  y  desde  ulli  les  despacharía ,  y  que  en  su  apo- 

»«tUri>ii  porque  uo  recibiesen  ningún  desbonor; 

,»tfSaa  dijeron,  leuiíanse  de  los  tluscil  lecas.  An- 

i  pase  adelante  quiero  decir  cómo  en  todos 

iIm  por  donde  pasamos ,  ú  en  otros  dondo  te- 

tticia  de  nosotros ,  llamaban  ú  Cr>rlt-s  Malinche; 

I  nombraré  de  aquí  adelante  Muliuclie  en  todas 

Iscas  que  tuviéremos  con  cualesquier  inilius,  así 

^pfQfincia  como  de  la  ciudad  de  Uéjico,  y  no  le 

I  Cortés  sino  en  parte  que  conveuga ;  y  la  cau- 

k  ét  haberle  puesto  aqueste  nombre  es  que ,  como 

Harina,  nuestra  leiií^ua,  estulia  siempre  en  su 

■ptñia,  especialmente  cuando  venían  cmbujadoriis  ú 

tde  caciques,  y  ella  lo  declariiba  en  lengua  mc~ 

l,  por  esta  causa  le  llamaban  á  Cortés  «I  cagiitun 

t ,  y  para  mas  breve  le  Humaron  Malincbe ;  y 

fe  le  quedó  este  nombre  ú  un  Juaa  Pérez  <\ti 

r<vino  de  la  l*uQbla ,  por  causa  que  siumpro 

duiM  Malilla  y  con  Jerónimo  de  Aguilarde- 

eutiieiiiiu  la  lengua,  y  ú  esta  causa  le  lluiuuluin  Juan 

tJtalínche,  que  renombre  de  Arlea^a  de  obra  de 

i  i  esta  parte  lo  sabemos.  He  querido  traer  csiu 

i  te  HKBioria ,  aunque  uo  linbia  para  qué,  purque  se 

I  el  nombre  de  Cortes  de  aqui  adelante ,  que  s<.' 

)lliliacbe;y  también  quiero  decir  que,  como  cn~ 

les  tierra  de  Tlascala  basta  que  fuimos  á  su  cíu- 

> patarra  veinte  y  cuatro  días,  y  entrumos  eu  elk 

ÍS3  de  aeiiembre  de  1a19  años;  y  vamos  á  olroca- 

ttf  j  diré  lo  que  allí  uus  avino. 

CAPITULO  LXXV. 

I  trisM  á  It  r)a4«d  4e  Tliitili,  t  Is  que  las  caelqaH  rtejas 

I  VtlM  1  fóbris» , }  lo  i|u«  UH  fisA, 

Como  los  caciques  vieron  que  comenz  < '  la  ú  ir  nuestro 
ij«  cereuio  de  »u  ciudad,  lue^'o  se  fueron  adelante 
auodarque  todo  esluvir^^e  aparejado  para  nos  rc> 
y  pmtsmr  tos  upusentos  muy  enramaJaí ;  é  ya 
MigibuMMáun  cuarto  de  lepui  de  laciudiul,  sá- 
•  á  recelilr  Ins  mismos  caciques  que  so  Imbian 
ido,  y  traen  consigo  su>>  liíjos  y  subrinas  y  mu- 
principiles,cida  parentela  y  bando  y  pitre luliiluil 
(i ;  porque  en  T  táscala  había  c  ua  tro  pare  i  a  I  id  a  des,  sin 
de  Tecapeneca,  señor  de  Tepnyauco ,  que  eran  ciu- 
también  vinieron  de  todo«  ia  tugares  sus  sugetns, 
sus  líbrnas  diferenciadas ,  que  aunque  eran  do 
•na  muy  primas  y  de  buenas  labores  y  pintu- 
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ras,  porque  algodón  no  lo  alcanzaban ;  y  luego  Ttnícroii 
ios  papas  da  toila  la  provim-ia ,  que  había  muclius  por 
los  grandes  adoratorios  que  iL'Dían ,  que  ya  he  dicho 
que  entre  ellos  se  llama  cues,  que  son  donde  tienen  lu» 
Ídolos  y  sacrifican;  y  traían  aquellns  papas  braseros 
con  brasas,  y  con  sus  inciensos  zaliutiiuudo  á  todos 
nosotros ,  y  traían  veslidoe  algunos  deijus  ropas  muy 
largas  á  niniiera  de  sobropeIJicos ,  y  eran  blancas,  y 
traían  capillas  en  ellos,  couioquc  querían  parecer  á  las 
que  traen  los  cani'iigigos,  como  ya  lo  tengo  dicho ,  y  tos 
cabellos  muy  lar^'os  y  enredados,  que  no  se  piicdendes- 
parcir  si  uo  se  corlan ,  y  llenos  de  sangrú  que  les  saliin 
líelas  orejas,  que  en  aquel  díase  bahía n  sacrillcado ;  f 
abajaban  las  cabezas  como  á  manera  do  hmiiildad  cuan- 
do nos  vieron,  y  traían  las  uñas  de  los  dedos  de  las  ma- 
nos muv  largas;  6  oímos  decir  que  aquellos  papas  te- 
nían por  religiosos  y  de  bm^iia  vida,  y  junto  A  Cor  tés  se 
allega  ron  muclios  principales  acompañtiadole;  y  como 
entramos  en  lo  poblado  uocubian  por  las  calles  y  azuleas, 
de  tantos  indios  é  indias  que  noesalian  á  ver  con  rostros 
muy  alegres,  y  trujeron  obra  de  veinte  pinas  hechas  de 
muchas  rosas  de  la  tierra ,  dírerencíudus  las  colares  y 
de  buenos  olores ,  v  las  dieron  á  Cortés  y  í  los  demás 
soldados  que  les  parecían  capitanes,  especial  á  los  de 
i  caballo ;  y  como  llegamos  &  unos  buenos  palios  adon- 
de estaban  los  aposentos ,  tomaron  luego  por  la  mano  A 
Cortés,  Xicoienga  el  viejo  y  Massc-Escací,ylemelenen 
los  aposentos,  y  allí  tenían  aparejado  para  cada  uno  de 
nosotros  ti  su  usanza  unas  camillas  de  esteras  y  mantas 
danequen;  y  también  se  aposcutarun  los  amigos  que 
traíamos  de  Ceropoal  y  de  Cocol lan  cerca  de  nosotros; 
y  mandó  Cortés  que  los  mensajeros  del  gran  Montezu- 
ina  se  aposentasen  junto  con  su  aposento ;  y  puesto  que 
estábamos  en  tierra  que  víamos  claramcule  que  esta- 
ban de  buenas  voluntades  y  muy  de  paz,  no  nos  descui- 
damos de  estar  muy  aperuebidos,  se^uu  teníamos  de 
costumbre;  y  parece  ser  que  nuestro  capitán , á quien 
cabía  el  cuarto  de  poner  corredores  d^l  campo  y  espías 
y  velas,  dijo  áCorléi :  «  Parece ,  btiñor,  que  están  muy 
depaz,yi)oliubemus  monuster  tanta  guarda  ni  estar 
tan  recatados  como  solemos.»  «Mira,  señorea,  hieu  veo 
lo  que  decís;  mas  por  la  buena  costumbre  hemos  de  es- 
tar apercebidos,  que  aum]ue  sean  muy  tiucuos ,  no  ha- 
bcmosdecreeren»u  pni,sino  como  sí  nos  quÍ!>ieseii 
dar  guerra  y  los  viéseious  venir  á  enconlrar  con  nos- 
otros; que  muchos  capitanes  por  se  conliar  y  descuidar 
fueron  desbaratados,  especialmente  nosotros,  como  so- 
mos tan  pocos,  y  liabiéndonos  enviado  i  avisar  el  gran 
Monte  zuma,  puesto  que  sea  Ungido,  y  no  verdad ,  be- 
inos  de  estar  muy  alerta,  u  Dejemos  de  hablar  de  tantos 
cumplimientos 6  urden  como  teniumos  en  uucsiras  ve- 
las y  guardas ,  y  volvamos  i  decir  cómo  Xícolenga  el 
viejo  y  Massfc-Escaci ,  que  eran  grandes  caciques,  w 
enojaron  mm'lio  con  Cortés,  y  le  dijeron  con  nuestras 
lenguas ;  nSlalinebe,  ú  tú  me  tienes  por  enemigos  ó  no 
muestras  obras  en  loque  te  vemns  hacer, que  no  tienes 
confianza  de  nuestras  personas  y  en  las  paces  que  nos 
has  dado  y  nosotros  á  ti ;  y  esto  te  decimos  porque  ve* 
DIOS  que  asi  os  veláis  y  veuis  por  los  caminos  aparcebi- 
floscomo  cuando  veníais  d  encontrar  con  nuestros  es- 
cuadrones; y  oslo,  Halínche,  creemos  que  lo  haces  por 
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Jns  traiciones  ;  maldades  (|Ue  los  mejicanos  le  liasi  di- 
[  ülio  eu  secreto  para  que  estés  mal  con  nnsotros :  mira 
tú  los  crea'; ;  que  ya  aquí  estás  y  te  daremos  torio  lo  quo 
«juisiereíi,  iiasia  nuestras  personas  y  liijos,  y  morire- 
mos por  vosivlros ;  por  eso  domanila  en  rehenes  todo  lo 
que  quisieres  y  fuere  tu  voluntad. »  Y  Cortés  y  todos 
nosotros  estúbutiius  espantados  de  la  gracia  y  amor  can 
t|ue  lo  decid  u;  y  Cortés  les  respondiú  con  doña  Marina 
«|uc  así  lo  tiene  creído ,  é  que  no  tm  menester  rellenes, 
Kino  versos  muy  buenos  voluntades ;  y  que  en  cuanto  á 
venir  aperceliidos,  que  siempre  lo  teníamos  de  coslum- 
l>re  y  que  no  lo  luvieseu  ú  mal ;  y  por  todos  los  oFreci- 
tnientos  se  lo  teuía  en  merced  y  se  lo  pagarin  el  tiempo 
I  «ndandü.  Y  pasudas  estas  plálicas,  vienen  otros  princi- 
|)aIescon  f^run  aparato  de  gallinas  y  pan  de  maíz  y  lu- 
nes ,  y  otras  cosas  de  legumbres  que  liabia  en  la  üerru, 
"j  bastecen  el  real  muy  cumplí  (lamento ,  que  en  veíute 
clius  que  alli  estuvimos  todo  lu  hubo  sobrado ;  y  entra- 
mos en  esta  ctuilad  ú  23  «lías  del  mes  de  Si^lii^mliro 
«le  1519  años;  é  quedaritse  uqui,  y  diré  lo  que  mus 
ivits¿, 

CAPITULO  LXXVI. 

Ciait  se  dijo  mis]  csUní!»  pren^ntes  moclios  carlqnes,  j  de  on 
prrfteDle  i[]ie  trujerun  las  cicitjgcs  vífJoj;. 

Otro  día  de  raañana  manda  Cortés  que  se  pusiese  un 
ñltar  para  que  sedíjese  misa,  porque  ya  teníamos  vino  é 
hostias;  la  cual  miíui  dijo  el  clérigo  Juan  Diax,  porque 
4-1  pudre  de  la  Merced  estiiba  con  calenturas  y  muy  lio* 
C.0 ,  y  estando  presente  Masse-lüscací  el  viejo  y  Xícoteii- 
ga  Y  otroi  caciques;  y  acabüda  la  misa,  Cortés  se  entró 
en  su  aposento,  y  con  él  parle  de  tos  soldados  que  le  so- 
líamos acompañar,  y  también  los  dos  cadques  viejos  y 
iiuestras  lenguns,  y  díjole  el  Xícolen^a  que  le  querian 
frier  un  presente,  y  Cortés  fes  mostnilia  mucbo  amor, 
^  les  dijo  que  cuando  i[uisiosen  ;  y  luego  tendieron 
unas  esteras ,  y  una  miiuta  encimo ,  y  trujoron  seis  6 
Bíete  pecesiuelo*  de  oro  y  piedras  de  poco  valor,  y  eier- 
las  cargas  de  ropa  de  iiequío,  que  toda  era  muy  pobre 
(;ue  no  valía  veinte  pe^os;  y  cuando  lo  daban,  dijeron 
aquellos  caciques  riendo  :  uMuIíoclie,  bien  creemos  que 
como  es  poco  eso  que  te  d.imos,  no  lo  recebírás  con  bue- 
na voluntad  ;  ya  ts  bemos  enviado  á  decir  que  sotnos 
pobres,  é  que  no  tenemos  oro  ni  ningunas  riquezas,  y 
I»  causa  delloesque  esostraídoresy  malosde  los  mejica- 
nos y  Monleíuma,  quealmraes  serior,noslo  han  sacado 
lodo  cuando  solíamos  tener  paces  y  treguas,  que  tes  dc- 
mandiibamos  porque  no  nos  diesen  guerra;  y  no  mír<>s 
queespoco  valor,  sino  recíbelo  cou  buena  volunlail, 
como  coso  de  amigos  yservíiloresque  le  seremos;»  y 
entonces  tnmbicn  Irujeron  aparte  niuílin  bustimento. 
Cortés  lo  recibió  con  aIef,Tía ,  y  les  dijo  que  en  niiis  te- 
nía aquello  porserdo  su  mano  y  cou  la  voluntad  que 
seto  daban,  que  si  le  trujernn  otros  una  casa  llena  ile 
oro  en  granos,  y  que  usí  lo  recibe,  y  les  mostró  mucho 
nmor;  y  parece  ser  tenían  concertado  entre  toilos  lus 
caciques  de  darnos  sus  hijas  y  sobrinas  ,  las  mas  ber- 
mosasque  teoían,  qne  fuesen  doncellas  por  casar;  y  di- 
jo el  viejo  Xícotenga  ;  «líaünclie,  porque  mas  claru- 
lucuto  conoxcais  el  bien  que  os  queremos  y  deseamns 
cu  todo  contentaros ,  nosgtros  o«  queremos  dar  nuestras 
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hijas  para  que  sean  vuestras  mujeres  y  liagaís  gene- 

,  mcion ,  porque  querjemos  teneros  por  bemisnos  ,  pues 
sois  tan  buenos  y  esforzados.  Yo  tengo  una  bija  muy 
hermosa ,  é  no  lia  sido  casada ,  é  quíérola  para  vos ;  y 
asimismo  Husse-Escací  j  todos  los  mas  cacique*  di- 
jeron que /raerían  sus  hijas  y  que  las  recíliii^tsomos  por 
mujeres,  y  dijeron  otros  muchos  ofrecí  mi  en  los,  y  en  to- 
do el  dia  no  se  quitaban,  asi  el  Masse-Escaci  como  el 
Xicolenga,  de  cabe  Cortés;  y  como  era  ciego,  lievíejo.el 
Xicolenga ,  con  la  mano  atentaba  A  Cortés  en  la  cabe- 
za y  en  las  barbas  y  rostro ,  y  se  lu  traía  por  Io4o  el 
cuerpo ;  y  Corles  les  respondió  ú  lo  de  las  mujeres,  que 
él  y  todos  nosotros  se  lo  teníamos  eu  merced,  y  que  en 
buenas  obras  se  lo  pnparíanius  el  tiempo  amlaniJo ;  y 
estaba  alli  présenle  el  partre  de  la  Merced,  y  Cortés  lo  di- 
jo :  n  Señor  padre ,  paréceme  que  será  ahora  bien  que 
demos  un  líenlo  li  estos  caciques  para  que  di'jeii  sus 
ídolos  y  no  sacrifiquen,  porque  harán  cualquier  com 
que  les  inundaremos ,  pur  causa  del  gran  tt<mor  qua 
tienen  úlos  mejicanos;»  ycl  fraile  dijo:  «Señor,  biem 
pero  dejémiislo  hasta  que  Irsif^n  las  bi|as,  y  etilo 
habrá  materia  para  ello,  y  dirá  vucsanierced  que  nit 
las  quiere  rccchir  liasla  que  prometan  de  no  sacríücar : 
si  aprovecliare,  bien;  sí  no,  liaremos  lo  que  somos 
obligados;»  y  así  quedó  para  otro  dia,  y  lo  que  seiúio 
se  dirá  adelante. 
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CAPITULO  LXXVII. 

Cdna  itaJ«rao  lat  tiijis  i  prctsemir  i  Cortés  j  i  tadM 
I  la  que  taite  ello  se  hiio. 

Olro  día  vinieron  los  mismos  caciques  viejos, y  iru- 
jeron cinco  indios  hermosas,  doncollas y  mozas,  j  pa- 
ra ser  indias  eran  de  buen  parecer  y  bien  ataviadas,  y 
traían  para  cada  india  otra  moza  piira  su  servicio,  y  to- 
das eran  hijas  de  caciques,  y  dijo  Xicolenga  á  Cortés: 
n  Malínchc,  esta  es  mí  bija,  y  no  ha  sidn  casada ,  que  es 
doncella ;  tomadla  para  vas ;»  la  cual  le  dio  por  la  ma- 
no, y  las  demás  que  las  diese  Ú  los  capitanes;  y  Cortes 
se  lo  agradeció,  y  con  buen  semblante  que  moslrd  dijo 
que  él  las  recibía  y  lomaba  por  suyas ,  y  que  ahora* al 
presente  que  las  tuviesen  eu  su  pDdersuspa(lres;ypre- 
puntaron  los  mismos  caciques  quo  por  qué  causa  no 
lus  lomábamos  ahora;  y  Cortés  respondió  :  <i  Porque 
quiero  hacer  primero  lo  que  manda  Díus  nuestro  Se- 
ñor, que  es  cu  elque  creemos  y  adoramos,  y  alo  queme 
envió  el  Rey  nuestro  señor,  que  es  quo  quileu  sus  Ído- 
los, que  no  sacriliquen  ni  maten  mas  bumhres,  ni  ba- 
gan otras  torpedadcsmalasqiiesuelcn  hacer,  y  crean  eu 
loque  nosotros  creemos,  que  cscn  un  solo  Dios  verdade- 
ro;» y  se  les  dijo  otras  muchas  cosas  locantes  á  nues- 
tra santa  fe;  y  verdaderamente  fueron  muy  bien  decla- 
radas, porque  doria  Marina  y  Aguílar,nueslraslenguas, 
estaban  ya  tan  expertas  en  ello,  quo  se  les  daba  á  eul^n- 
der  muy  bien;  y  so  les  mostró  uua  imagen  de  nuestnt 
Señora  con  su  Hijo  precioso  en  los  brazos,  y  se  les  dio 
á  entender  cómo  aquella  imagen  es  fí;.'ura  como  la  de 
nuestra  Señora ,  que  se  ák£¡  Santa  Maria ,  que  está  eu 
los  altos  cíelos ,  y  es  la  Madre  de  nuestro  Señor ,  que  es 
aquel  niño  Jesús  que  tiene  en  los  brazos,  y  que  le  con- 
cibió jior  graciado!  Espíritu  Santo,  qitedanilo  virgen 
aiilcs  del  parto  y  en  el  parto  y  despuús  del  parlo ;  f 
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Igras  Scíiora  ruega  por  oosoiros  á  su  Hijo  pre- 
[we» nuestro U ios  y  Señor;  y  les  dijo  otrus  mu> 
MM  quese  cutiveiiiatt  decir  sobre  iiuestm  santa 
k,yñquienin  ser  Ducstma  liermanos  y  leoer amistad 
deiucoii  nosotros;  y  para  que  con  mejor  votun- 
1  tonáMinu*  aigtieliiis  sus  Ijíjas,  fura  teaellos ,  como 
r  mujeres ,  que  lue^o  dcjcti  sis  malos  íiloios, 
ly  wlortD  en  nuestro  Señor  Dios,  quo  t!s  el  que 
(creemos  y  aburamos  ,  y  verán  cuiíntubien  les 
l¡  porque,  deniás  de  tener  sol  ud  y  tmenos  tempora- 
icoMSM  les  liarin  prúspentmente ,  y  cuando  se 
liria  «US  úniíitus  i  l<is  cielos  á  gozar  de  la  gloria 
tble¡y  que  si  liaruD  los  sacriiicios  quesuelen 
rtsqun'lliis  sus  idilios,  que  son  diablos,  les  lleva- 
tiloa  iiiGernns ,  donde  piíru  siempre  jamás  arderán 
Iffitsa  Utnas.  Y  porque  en  otros  razo  oamíentos  seles 
dkbo  otras  cosas  acerca  de  que  dejasen  los 
I,  MI  esta  plática  no  se  les  dijo  mas ,  y  lo  que  res- 
ta i  todo  es, que  dij^roit:  «(Malinclie,  ya  le 
leotendido  antes  de  almra'.y  bien  creemos  que 
I  vuestro  Dios  y  esa  gran  Seriiira,quc  son  muy  bue- 
imira :  ahora  venístes  á  e^las  nuestras  tierras 
i;  el  tiempo  andando  entenderemos  muy  mas 
neate  rué  si  ras  cosas,  7  verúmos  cúmo  son,  y 
o«  lo  que  sea  bueno.  ¿Cuma  quieres  que  dejemos 
ros  teules,  que  desde  niucjios  años  nuestros 
ados  tienen  por  dioses  y  les  han  adorado  y 
■do?  E  ya  que  nosotros ,  que  somos  viejos, 
tA  ctunplacer  lo  qui'^iésemos  bacer,  ¿qué  dirán 
I  nuestros  papal  y  todos  los  vecinos  mozos  y  n¡~ 
|«U  proviucía,  sino  levuntarse  contra  nosotros? 
■Imeole  que  los  papas  ban  ya  hablado  connues- 
tteates,  y  le  respondieron  que  no  los  olvidásemos 
I  «acrílicios  de  hombres  y  en  todo  lo  que  de  antes 
Dosbacer;sino,queá  lodaesta  provincia  destrui- 
k  cao  banjbfci ,  pestilencias  y  f;uerra ; »  asi  que,  di- 
I  y  dieron  por  respuesta  que  no  curásemos  mas 
ilMbablir cu  aquella  cosa,  poniueoo  ios  habían  de 
rde  tacnllcar  aunque  Im  matasen.  Y  desque  vi- 
Itquella  respuesta,  que  la  dnüan  tan  de  veras  y  sin 
or, dijo  el  padre  de  la  Ueiced,que  era  entendida 
|laólogo:  «S^-ñor,  no  cure  vuestmierced  de  mas  les 
ortuoar  sobra  esto,  que  no  es  justo  que  por  fuerm 
ibtgamossercrisliaoDs,  yaun lo quehicimosen Cem- 
t  derrucultcs  sus  ídolus,  no  quisiera  yo  que  se  lii- 
i  bula  que  tengan  conocimiento  de  nuestra  santa 
|;¿^Í  aprovecha  quítiill  js  ohora  sus  Ídolos  de  un  cu 
|«daretorio ,  si  los  pasan  tuej:;»  i  otros?  Uieo  es  que 
isinüendo  nueslros  amnnostacínnes,  que  sonsao- 
h  y  buenas,  para  que  conozcan  adelanto  los  buenos 
]o*  que  les  damos ;»  y  tümhien  le  hablaron  i  Cor* 
ITM  caballeros ,  que  fueron  Pedro  de  Albarado  y 
1  Veiaiquei  de  Leun  y  Francisco  de  Lugo ,  y  dijeron 
\CtttÁt:  a  Muy  bien  dice  el  Padre,  y  vuesamcrced  con 
I  qua  1m  berhu cumple,  y  no  se  toque  mas  i  estos  caci- 
iMbrad  caso;»  y  así  se  hizo.  Lo  que  les  maoda- 
lOOQ  rtiegui  fué, que  luego  desembarazasen  un  cu 
latU  cerca  y  era  nuevamente  liecbo,  é  qui- 
t  (dolof ,  j  In  encalasen  y  limpiasen  para  po- 
rta él  una  cnii  y  la  imagen  de  nuestra  Señora  ;  lo 
I  luego  lo  lucieron,  y  en  él  se  dijo  misa  y  se  bauti- 
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laron  aquellas  cacicas,  y  so  puso  nombre  á  la  hija  det 
Xícütenga  doña  Luisa,  y  Cortés  ta  lomó  por  la  mano, 
y  se  ts  dio  á  Pedro  de  Albarado,  y  dijo  á  Xicotcngaqua 
aquel  á  quien  la  daba  era  su  hermana  y  su  capitán ,  y 
que  lo  hubiese  por  bien,  porque  seria  dét  muy  bien  tra- 
tada, y  el  Xic  oten  ga  recibid  coutenlamicnto  dello;  y  la 
bija  á  sobrina  de  Masse-Escact  se  puso  nombre  doña  El- 
vira, y  era  muy  hermosa;  y  parúceme  que  la  liiii  á  Juan 
Velazquezde  Leoo,  y  las  demás  se  pusieron  sus  nom- 
bres de  pila,  y  todas  con  dones,  y  Curtes  las  dio  A  Cris* 
t<3bal  de  Oiiy  á  Gonzalo  do  Sandnval  y  á  Alonso  de 
Avila ;  y  después  desto  hecho  se  les  declara  i  qué  ha  se 
pusieron  dos  cruces,  é  que  era  porque  tienen  temor  de- 
bas sus  Ídolos,  y  que  á  do  quiera  que  estA hamos  de  asien- 
to ó  dormíamos  se  ponen  en  loscaminos;  é  i  todo  esto 
estaban  muy  atentos.  Anies  que  mas  pase  adelante, 
quiero  decir  cómo  de  aquella  cacica  hija  de  Xicoleng», 
que  se  llamó  dnña  Luisa ,  que  se  la  diii  á  Pedro  do  Al- 
bsirodo ,  que  asi  como  se  la  dieron ,  toda  la  mayor  parla 
de  Tlascala  la  acataba  y  le  daban  presentes  y  la  tenían 
por  su  señora,  y  della  hubo  d  Pedro  de  Albarado ,  sien- 
do saltero, un  hijo  que  se  dijo  don  Pedro ,  é  una  bija  que 
sódico  doña  Leonor,  mujer  que  ahora  es  de  don  Fran- 
cisco de  la  Cueva,  buen  ciiballero ,  primo  del  duque  de 
Alburquerque,  é  ha  habido  en  ella  cuatro  ó  cinco  bi- 
jfis  muy  buenos  caballeros,  y  oquesta  señora  doña  Leo- 
nor es  tan  excelente  señora ,  eu  tin  como  hija  de  tal  pa- 
dre, que  fué  comendador  de  Sanliago,  nitelantailo  y 
gobernador  de  Guatemala,  y  por  lu  parte  de  Xicotenga 
gran  señor  de  Tlascala,  queera  como  rey.  Dejemos  es- 
tas relaciones ,  y  volvamos  á  Corlas ,  que  se  informó 
de  aquestos  caciques  y  les  preguntó  muy  por  entero  de 
las  cosas  de  Méjico,  y  lo  que  sobre  ello  dijeron  es  esto 
que  diré. 

CAPITULO  LXXVIIL 

C<iaio  CottH  prctnnlii  i  Mtat-Euul  t  i  Xlcotcifá  |Hir  lll  cmíi 
de  Utiito,  j  laqag  eti  li  relación  djgeiuo. 

Luego  Cortés  apartó  oqitcllos  ene  iqiies,  y  les  pregun- 
tó muy  por  extenso  las  cosas  de  Méjico;  y  Xicotenga,  co- 
ntó era  mas  avisado  yerran  señor,  tomó  la  mano  í  ha- 
blar, y  de  cuando  en  cua n do  lo  ayudaba  Ha sse-Escaci, 
que  también  era  gran  señor,  y  dijeron  que  tenia  Uon- 
tezuma  tan  guindes  poderes  de  gente  de  guerra ,  que 
cuaDdo  qmrui  turnar  un  gran  pueblo  ó  bncer  un  asalta 
en  una  provincia,  que  ponía  en  campo  cien  mí  I  hombres, 
y  que  esto  que  lo  tenia  bien  oiperimentniJo  por  las  guer- 
ras y  enemistades  pasadas  que  con  ellos  tienen  domas 
de  cien  años;  y  Curtes  le  dijo  :  n  Pues  con  tanto  guer- 
rero como  decís  que  venían  sobre  vosotros,  ¿cúmo  nun- 
ca os  acabaron  de  vencer?»  Y  respondieron  que,  puesto 
que  algunas  veces  les  desbanilaban  y  maiabuu,  y  lle- 
vaban muciios  de  susvai^atlos  parasacrilicar,  que  tam- 
bién de  los  contrarios  quedalien  en  el  campo  mucho» 
muertos  y  otros  presos ,  y  que  no  venían  tan  enciibi<>r- 
tos,  que  dello  no  tuviesen  noticia,  y  cuando  lo  sabian, 
que  se  nperccbían  con  todos  sus  poderes ,  y  con  ayudtt 
de  tus  de  tiuaxocingo  se  defendían  é  ofendían;  é que, 
como  todas  las  provincias  y  pueblos  que  ba  robado 
Munlezuma  y  puesto  debajo  de  su  dominio  estoban  muy 
iDül  con  los  mejicanos  ,j  traían  del  los  por  íuerta  á  la 
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I  gnerra,  no  pelean  de  buena  votuQtii<l;  antes  de  ios  m\&^ 
mos  tciiinn  avisos,  y  que  &  esta  causa  les  defendían  sus 
tierras  lo  m^jorque  podían , ;  que  donde  mas  (nut  les 
\\»bÍM  veoido  á  la  contína  es  de  una  ciudad  muy  grande 
^e  esti  de  nfli  andadura  de  un  día,  que  se  dice  Clio- 
lúb,  que  sou  grandes  traidores,  y  que  allí  mcIJa  Mon- 
tazuoaa  secretamente  sus  capitautas;  y  como  estaban 
[cerca  de  nodie ,  liuciun  sallo  j  masdijfl  Masse-Escaci, 
'que  tenia  Uuntezuma  en  todas  las  provincias  puestas 
I  guamicioues  de  muchos  guerreros,  siu  tos  rnuchosque 
I  «acaba  de  la  ciudad ,  y  que  tt)dj)$  aquellas  provincias  le 
,  tributan  oro  y  piala ,  y  plumas,  j  piedras  y  ropa  de 
i  manías  y  algudon ,  é  indios  é  ímlius  para  sacrílicar ,  y 
[Otros  para  servir;  y  que  oslan  gran  seüor,  que  todo  lo 
[,qu8  quiere  tiene,  y  que  las  casas  en  que  vive  liene  lio- 
nas de  riquezas  y  piedras  cli a iciií  Imites,  que  ha  robado 
I }  tomado  por  fuerza  &  quien  no  se  lo  da  de  grado, y  que 
f  tedas  las  riquezas  déla  tierra  estañen  supoder;  yluego 
eoutaron  del  gran  servicio  de  su  casa ,  que  era  para 
\  jwnca  acabar  si  lo  hubiese  aquí  de  decir,  pues  de  las 
I  muchas  mujeres  que  tenia  ,  y  como  casaba  algunas  de- 
llas,  de  tüdo  daban  relación  ¡  y  luego  dicen  de  la  gran 
I  fortaleza  de  su  ciudad,  de  la  manera  que  es  la  laguna ,  y 
kla  boiidura  del  agua,  y  de  las  calzadas  que  hay  pordon- 
^ile  han  de  entrar  en  la  ciudad,  y  tas  puentes  de  made- 
,n  quo  tienen  en  cada  calzada,  y  cúmo  entra  y  sale  por 
C«l  estrecho  do  abertura  que  hay  en  cada  puente,  y  cu- 
pido eu  alzando  cualquiera  dellus  se  pueden  quedar  ais- 
'  lados  entre  puente  y  puente  sin  entrar  eu  su  ciudad ;  y 
•  cómo  está  toda  la  mayor  parte  de  la  ciudad  poblada 
>  dentro  en  la  laguna,  y  no  se  puede  pasar  de  casa  enca- 
'  Be  sino  es  p<ir  unas  puentes  levad  i  zas  que  tí  en  en  hechas, 
I  ¿en  canoas,  y  todas  las  casas  son  de  azuleas,  y  en  las 
I  azuleas  tienen  hechos  como  á  maneras  de  mamparos ,  y 
kpueden  pelear  desdo  eudma  dellas,  y  la  manera  como 
i  le  provee  la  ciudad  de  agua  dulce  desde  una  fuente  que 
.  se  dice  Cliapultepequu ,  que  eslá  de  la  ciudad  obra  de 
I  media  Ic^ua ,  y  va  el  agua  por  unos  ediOcios,  y  llega  en 
■  parte  que  con  canoas  la  llevan  á  vender  por  tas  calles;  y 
luego  contaron  de  la  manera  de  las  armas,  que  eranva- 
I  ras  dea  dos  gajos,  que  tiraban  con  tiraderas  que  pasan 
Lcualesquior  armas,  y  muchos  buenos  Oechcros,  y  otros 
I  oon  lanzas  de  pedernales  quu  tienen  una  braza  de  cuchi- 
lla ,  hechas  de  arte  que  corlan  mas  que  navajas ,  y  ro- 
dtilasy  armas  do  algodón,  y  muchos  honderos  con  }iie- 
I  drasrulliíasé  otras  tanzas  muy  largas  y  espadas  deudos 
I  nanos  de  navajas ,  y  trujeron  pintados  en  unos  pañus 
I  grandes  de  nequen  las  ba tallas  que  con  ellos  liabiun  ha- 
Üdo  y  la  manera  del  pf^k':ir-  y  como  nuestro  capitán 
I  j  todos  nosotros  estábamos  ya  inlormados  de  todo  lo 
.  que  deciau  aquellos  caciques ,  estorlió  la  plática  y  me- 
tíalos en  otra  mes  honda ,  y  fué  que  cúmo  eHus  babian 
venido  &  poblar  á  aquella  tierra ,  é  de  quá-^irtes  vinio- 
Ton,  que  lan  diferentes  y  enemigos  eran  de  los  inrjira- 
Bos,  siendotan  cerca  unas  tierras  do  otras;  y  dijeron 
que  les  habían  diclio  sus  antecesores  que  en  los  tiem- 
pos pasados  que  había  alli  entre  ellos  poblados  hom- 
bros y  mujeres  muy  altos  de  cuerpo  y  de  grandes  hue- 
sos, que  fMirquc  eran  muy  malos  y  de  malas  maneras, 
<jue  los  mataron  peleando  con  ellos,  y  oíros  quequoda- 
ban  se  murieron ;  é  para  que  viésemos  qué  tamaños  é 
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altos  cuerpos  tenian ,  trujeron  un  hueso  6  zancatri 
I  uno  delloB ,  y  era  muy  grueso ,  el  altor  del  tamiúio  C9* 

¡  moun  homhrederazDuablü  estatura;  y  aquel xanearron 
era  desde  la  rodilla  hasta  la  cadera:  yo  me  medf  cooél, 
y  tenia  tan  gran  altor  como  yo ,  puesto  que  soy  de  ra- 
zonable cuerpo;  y  trujeron  otros  pedazos  de  huesos  co- 
mo el  primeri) ,  mas  estabaa  ya  comidos  y  desliecltos  4t 
la  tierra;  y  todos  nos  espantamos  de  ver  aquellos  aa- 
oarrones ,  y  tuvimos  por  cierto  haber  habido  gigantes 
en  esta  tierra;  y  nuestro  capitán  Cortós  nos  dijo  que 
seria  bien  enviar  aquel  gran  hueso  a  Castilla  par^qoe 
lo  viese  su  majestad ,  y  asi  lo  enviamos  con  los  prime- 
ros procuradores  que  fueron ;  también  dijeron  aquellas 
mismos  caciques,  que  sabían  de  aquellos  sus  anteceso- 
res que  tes  habiadicho  un  su  ídolo  eu  quien  ellos  teman 
mucho  devoción ,  que  vendrían  hombres  de  las  partes  de 
Itácía  dooile  sale  el  sol  y  de  lójas  tierras  á  les  sojuzgar 
y  señorear ;  que  si  somos  nosotros,  holgaran  dello,  qoe 
pues  tan  esforzados  y  buenos  somos ;  y  cuando  tni*- 
roii  las  paces  sa  les  arordú  desto  que  les  había  dicho 
su  ídolo,  que  poraquelta  causa  nos  dan  sus  hijas,  park 
tenor  parieules  qnu  les  defiendan  de  los  mejicaoos ;  y 
cuando  acabaron  su  razonamiento,  todos  quedamos 
ospantados,  y  decíamos  si  por  ventura  dicen  verdad;  y 
luego  iiuestrucapitan  Corles  los  replicó,  y  dijo  que  cier- 
t-amenle  veníamos  de  Inicia  donde  sale  el  sol ,  y  que  por 
esta  causa  nos  cuvíd  el  Rey  nuestro  señor  á  tenellosB|^a 
hermanos,  porque  tienen  noticia  dellos,  y  que  plegn|^^| 
Dios  nos  dé  grjcía  para  que  por  nuestras  manos  é  í^^ 
terccsion  se  salven;  y  dijimos  lodos :  «Amen.»  Hartos 
estarán  ya  los  caballeros  que  esto  leyeren  de  oír  razona- 
mientos y  pláticas  de  nosotros  á  los  de  TI  as  cala,  y  ellos 
á  nosotros ;  quería  acabar,  y  por  fuerza  me  lie  de  dete- 
ner en  otras  cosas  que  con  e!los  [>asamos;  y  es  que  el 
volcan  que  está  cabe  Guaxocingo  echaba  en  aquella 
sazón  que  estábamos  en  Tlascala  mucho  fuego,  mas«iue 
otras  veces  solía  echar;  de  lo  cual  nuestro  capitán  Cor- 
tés y  todos  nosotros ,  como  no  habíamos  visto  tal,  nos 
admiramos  dello ;  y  un  capitán  de  los  nuestros ,  que  se 
decía  Diego  de  Ordás,  lómele  codicia  de  ir  á  ver  qué 
cosa  era ,  y  demandó  licencia  á  nuestro  general  para 
subir  en  él ;  la  cual  licencia  le  üñ ,  y  aun  de  Incito  se  In 
mandó ;  y  lleva  consigo  dos  de  nuestros  soldados  y  cier- 
tos indios  principales  de  Guaiocíogo,  y  los  principales 
que  consigo  llevaba  poníanle  temor  con  decílle  qua 
cuando  estuviese  &  medio  camino  de  Popocatepeque, 
que  ai^t  se  lt:itii^i!ia  aquel  volcan,  no  pOLlria  sufrir  el 
temblor  do  la  tierra  ni  llamas  y  piedras  y  ceniza  que 
dtil  sale,  é  que  ellos  tío  seairevcriauá  subir  mas  de  bas- 
ta donde  tienen  unos  cues  de  [dolos,  que  Itunianlosleo- 
lesde  Popocatepeque ;  y  todavía  el  Diego  de  Ordás  cou 
sus  dos  compañeros  fué  su  camino  hasta  llegar  arriba, 
y  tos  iiiilios  que  iban  en  su  compañía  se  le  quedaron  en 
lo  bajo;  después  el  Ordás  y  los  dos  soldados  vieron  al  su- 
bir que  cou)eoz6  el  volcan  de  echar  grandes  llama  rudas 
de  fuego  y  piedras  medio  quemadas  y  livianas  y  mo- 
cha ceniza ,  y  que  icmbíaba  toda  aquella  sierra  y  moii- 
laña  adonde  está  el  volcan,  y  estuvieron  quedos  sin  dar 
mas  paso  adelante  hasta  de  allí  á  una  hora ,  que  sintie- 
ron que  habiii  pasndo  aquella  llamarada  y  no  echaba 
tanta ceniztt  ni  humo,  y  subieron  liusla  la  boca, que  muy 
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CO.\QUISTA  ÜIí; 
I  y  tticlia  j  y  qiie  había  en  el  anclior  un  cuarta 
^icgm,  f  qoed^eallise  parecía  la  gran  ciudad  de 
lie»  j  toda  la  togum  y  todos  Iob  pueblus  qua  esttin 
I  tik  poMailos;  j  asli  este  »oican  de  WÉjico  olira  do 
1  ó  trece  leguas ;  y  despufs  do  liien  visto,  muj'  go- 
ttt  Or«iás,  y  adiniradü  de  liaherítsto  &  Méjico  j  sus 
í«Im,  YnlvitVrt  Tfiiscíiln  con  sus  con  i  fia  ñeros,  y  los 
■  y  los  d(!  TI  11  sea  la  so  lo  tuvieron 
> ,  yruaudo  lo  coiitatjan  al  cagiituu 
rt  todos  RDsotrus,  como  en  aquolla  <iu/.on  no 
I  mío  ni  oído,  como  ahora,  que  sabemos  lo 
I  e*,  y  iuD  siiIjÍiIo  encima  do  la  boca  nuiclios  o<ípa- 
raun  frailes  franciicrts ,  nos  admirábamos  enlon- 
lito;  y  ciiiindo  fué  Oi*>pa  do  Ordás  á  Castilla  lixle- 
porunnnsá  su  m;i]«slad  ,  ó  asi  las  tiene  idiora 
i»obri(njOrdás[|ue  vive  eii  la  Puebla;  y  despuésacá 
ii«  estamos  en  esta  tierra  ou  le  li alemos  visto 
rUtito  fuego  ai  con  tuuto  ruidu  como  al  priiici- 
Itineituvo  ciertos  años  que  no  cebaba  fuego,  buít.i 
de  1539  que  ecjir'i  muy  grandes  llamas  y  pic- 
»  yccniía.  D^jinnos  de  eoolar  del  volcan,  quealio- 
,  que  sabemos  qiiü  rosa  es  y  habernos  visto  otros  tol- 
i,  coma  siiu  tus  do  Nicaragua  y  Iús  de  Guatemala, 
dian  liabur  callado  losdeGuaxocingosiii  piuiercii 
■ciou ,  ydir¿  cúnio  hallamos  eit  este  pueblo  de  Tlas- 
icasas  d« madera  hechas  ile  redes,  y  lleuas  de  in- 
te indias  que  leiiiau  dentro  encarcelados  éi  cebo 
I  que  estuviesen  gordos  ¡luracuinerysacrjíicar;  las 
i  cárceles  les  quebramos  y  desbiciinos  para  que 
I  los  presos  que  en  ellas  estabau ,  y  los  trídes 
Aios  no  osaban  de  ir  d  cabo  ni  oguno,  si  no  estarse  alti 
iBMolros,  y  ttsl  escuperoii  las  vidas;  y  duiíducDude- 
ttn  U>A<>s  ItKí  pueblos  que  enlrábainoí ,  lo  primero 
I  mandaba  nuestro  capilim  era  qucbralles  las  tales 
lies  j  eclur  fuera  los  prisioneros ,  y  comunmenie 
I  lodMMtas  tierras  las  lenian;  y  como  Curtes  y  lo- 
I  nosotros  viraos  aquella  gran  craeldad  ,  mostró  le- 
r mocho  enojo  de  los  caciques  de  Tlascala,y  se  lo 
n6  bien  enojado ,  y  prometieron  desde  allí  adelaute 
ae  no  malaríau  ni  comerían  de  aquella  manera  mas 
sdíus.  Dije  yo  que  qué  aprovechaban  aquellos  prome- 
tienlos,  que  en  volviendo  la  cabeza  Inician  ¡as  mis- 
i  rrurldadcs.  Y  dejémoslo  así,  f  digamos  cúm o  or- 
aos de  irá  Méjico. 

CAPITULO  LXXIX. 

I  tMrtí  aputrn  riplUn  nerninita  Cortés  con  lañas  narfttos 

captutat  f  itütiai  que  ínHemos  1  Híjiro,  y  lo  que  >obn>  ella 

Tiendo  ooestro  capitán  que  babía  diezysiete  diasque 
Íbamos  holgando  co  Ttuscala,  y  oíamos  decir  de  las 
ndoa  riquezas  de  Montezuma  y  su  próspera  ciudad, 
cordd  tomar  consejo  con  todos  nuestros  capitanes  y 
■dos  de  quien  seulia  que  lo  tenian  buena  voluntad, 
i  ir  adelante,  y  fué  acordado  que  con  brevedad  Tue- 
ra  partida ;  y  sobre  este  camino  hubo  en  el  real 
pláticas  de  desconformidad  ,  porque  dedan 
(toldados  que  era  cosa  muy  temerosa  irnos  ú  me- 
r  W  Un  ruerio  ciudad  siendo  nosotros  lan  pocos,  y 
ésdiade  losgrindes  poderes  del  Mante^cuma.  Cortés 
niyondió  quo  ja  no  podíamos  liicer  otra  cosa^  [lor^ue 
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siempre  nuestra  deiniimla  y  apellido  fué  ver  al  Moníe- 
%uma,  i  que  por  (bniás  eran  ya  otros  concejos;  y  vien- 
¡  (lo  que  tan  rcsuellambute  lodecia,  y  sintieron  los  de) 
contrarío  parecer  que  tan  determinadamente  se  acor- 
daba, y  que  muclios  de  ios  soldadas  o  yuditbiimosú  Cor- 
les de  buena  voluntad  con  decir  u  Adelante  en  buen  ho- 
ra», no  hubo  mas  conlradicion ;  y  los  que  andaban  en 
estas  pláticas  contrarias  eran  de  los  que  teninu  on  Cu- 
ba haciendas;  quo  yo  y  otros  pobres  soldados  ofrecido 
leñemos  siempre  nuestras  únímas  &  Dios,  que  las  crió, 
y  los  cuerpos  á  lieridas  y  trabajos  hasta  morir  en  ser- 
vicio de  nuestro  Señor  y  de  su  majestad.  Pues  viendo 
Xieciienga  y  Masse-Escaci,  señores  de  Tlascala.qño  do 
becliü  queríamos  ir  ú  Méjico ,  pesábales  en  el  alma,  y 
siempre  estaban  cun  Corles  avísííndolc  que  no  curase 
de  ir  aquel  camino,  y  que  no  se  fiase  poco  ni  niudio 
de  Moiitezuma  ni  dcninguu  mejicauo,  y  que  no  se  ere- 
yese  de  sus  grandes  rcverencius  uí  de  sus  palabras  tan 
bnmildufi  y  llenas  do  curteüías ,  ni  aun  de  cuantos  pre- 
sentes le  lia  enviado  ni  de  otros  ninguuo»  ofreci- 
niiienlos ,  que  todos  eran  de  atraidorados  ¡  que  en  una 
hora  se  lo  tornarían  á  tontar  cuanto  lo  hiibiau  dado,  y 
que  de  noobe  y  de  dia  se  guardare  muy  bícn  dellos, 
porque  tienen  IJíen  entendido  que  cuando  nms  descui- 
dados ostuviúseinos  nos  dariau  guerra ,  y  que  cuando 
paleáremos  con  ellas,  que  losque  puiüésemos  ma  tarque 
no  quedasen  con  las  vidas,  al  mancebo  porque  no  lo- 
me armas ,  al  viejo  [wrque  no  dé  consejo ,  y  le  dieron 
otros  muclios  avisos;  y  nuestro  capitán  les  dijo  que  sa 
lo  agradecía  el  buen  consejo,  y  les  mostró  mucho  amor 
cun  ofrecimientos  y  dádivas  que  luego  les  dióat  viejo 
.Xicotengay  al  Masse-Escaci  y  todos  los  mas  caciques,  j 
les  di6  muclia  parte  de  la  ropa  tina  de  mantas  que  ha- 
bía presentado  Moiile?.uma ,  y  les  dijo  que  sería  bueno 
tratar  paces  entre  ellos  y  los  mejicanos  para  que  tu- 
viesen amistad ,  y  trujesen  sal  y  algodón  y  otras  mer- 
cadurías; y  el  Xieutenga  respondió  que  eran  por  demás 
las  paces,  y  que  su  enemistad  tienen  siempre  en  los  co- 
razones arraigada,  y  que  son  ta^us  ¡os  mejicanos ,  que 
su  colar  de  las  paces  les  haríin  mayores  traiciones,  por- 
que jamás  mantienen  verdad  en  cosa  ninguna  que  pro- 
meten ;  é  que  no  curase  de  hablar  en  ellas ,  sino  que  le 
tornaban  á  rogar  que  se  guardase  muy  bien  de  no  caer 
en  manos  de  tan  malas  gentes;  y  estando  platícnndo 
sobre  el  camino  que  liabiamos  de  llevar  para  Méjico, 
porque  los  embajadores  de  Moutezuma  que  estaban  con 
nosotros,  que  iban  por  guias ,  decían  que  el  mejor  ca- 
mino y  mas  llano  era  por  >a  ciuilad  de  Cliolnla,  por  ser 
vasallos  del  gran  Hontezuma ,  donde  rccibiriamos  ser- 
vicios ,  y  á  todos  nosotros  nos  pareció  bien  que  fuése- 
mos á  aquella  ciudad;  y  los  caciques  de  Tlitscula,  como 
entendieron  que  queríamos  ir  por  donde  nos  encami- 
nalian  los  mejicanos,  se  entristecieron ,  y  tornaron  á 
decir  que  cu  lodo  caso  fuésemos  por  Guaiocingo,  que 
eran  sus  parientes  y  nuestros  amigos,  y  no  por  Clmlula, 
porque  en  Cholula  siempre  tiene  Uontezuroa  sns  tratos 
dobles  encubiertos ;  y  por  mas  que  nos  dijeron  y  acen- 
sejariin  i|ue  no  entrásemos  en  aquella  ciudad ,  siempre 
nuestro  (apilan,  con  nuestro  consejo  muy  bien  jíluliea^ 
do, acontó  de  ir  pnr  Chohilii;  ln  uno,  porque  tlceian  lo- 
dos que  era  grande  población  y  muy  bien  torrosda,  y 
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mo  lo  otro ;  y  para  ver  si  es  verdad,  que  por  es  I  a  causa 
flelertnina  da  ir  allá.  Y  viendo  aquellos  etnljajadnres  su 
delcrminac ton ,  ragáronle  que  a guard usamos  allí  on 
nuestra  real  seis  días,  parque  querían  enviar  das  de  sus 
coinparierosásusiíriorMoiitezuiua.yquevendriandcR- 
iro  de  los  seis  días  con  res^iuesla ;  y  Corlús  se  lo  pro- 
meiió,  lo  uno  porque,  cama  lie  dictio ,  estaba  con  ca- 
leiKums,  y  lo  otro,  como  aquellos  enit)iij;i>lores  le  di- 
jeron aquellas  palabra,  puesto  que  hiio  suiíiUhiiito  no 
liater  caso  tiella'i ,  ntirú  que  si  pw  vpiilura  serian  vcr- 
ilail ,  liiisia  ver  mas  cerlidumitre  en  las  pai'cs,  porqtiti 
eran  tules,  que  liabta  que  pensir  en  ellas;  y  coiDot-'i) 
aquella  sazntt  vio  que  habiu  veaido  de  paz,  y  en  lodo  el 
rumiiio  por  ilonde  venimos  do  nucílra  villa  rica  de  la 
Vcracriu  eran  los  puelilos  nucslrus  amigos  y  confede- 
rados, escribió  Cortés  á  Juan  de  Escalante ,  que  ya  Fie 
(Helio  que  quedó  en  la  villa  pnra  acó  liar  do  hacer  la  for- 
Idleza  y  por  capitán  de  obra  de  sesenta  soldados  vi cjus 
y  dolientes  que  allí  qiieditnm ;  en  las  cuales  cartas  les 
hizo  saber  las  gramlcs  nicrcedcí;  que  nuestro  señor  Je- 
sucristo DOS  bn  herbó  en  lus  butullas  que  bubimos  en 
Jas  Vitorias  y  rencuentros  desde  que  entramos  en  la 
provincia  de  Tlascala,  donde  aliora  lian  venido  de  paz, 
j  que  todos  diesen  gracias á  Dios  por  ello;  y  que  mira- 
sen que  siempre  favoreciesen  ú  los  pueblos  loloiwquos, 
nuestros  amigos,  y  que  te  enviase  luego  en  posta  dos 
botijas  de  vino  que  liabían  dejado  soterraiüís  en  cierta 
pArte  señalada  de  su  nposeuto  ,  y  asiini^^mu  trujcscn 
hostias  de  las  que  babitimos  truido  de  la  isla  de  Cuba, 
porque  las  que  Irujimos  do  aquella  entrada  ya  se  ba- 
ItlDo  acallado.  En  las  cuales  cartas  dictí  que  hubieron 
mucho  placer  en  la  villa,  y  escribió  el  Escalante  lo  qtie 
olli  liahia  sucedido,  y  lodo  vino  rnuy  presto;  yon  aque- 
llos dias  en  nuratro  real  pusimos  una  cruz  muy  sun- 
tuoso y  alta ,  j  mandó  Cortés  á  los  indios  de  Cimpa- 
rinno  y  ú  los  de  las  casas  que  esUibau  junto  de  nuestro 
real  que  encalasen  un  cu  y  estuviese  bien  aderezado. 
Dejemos  de  escribir  dcsto,  y  volvamos  á  nuestros  nue- 
vos amígnslos  caciques  dé  Tbscala,  que  como  vtercm 
que  no  Íbamos  á  su  pueblo,  ellos  veiiinn  á  nuestro  real 
con  gallin:is  y  tunas,  que  era  licnipo  de  lias,  y  cada  dia 
traian  el  buslimcitto  que  tenían  en  su  casa,  y  con  buena 
voluntad  nos  lo  dab.in ,  sin  que  quisiesen  tomar  por  ello 
cosa  ninguna  aunque  se  lo  dábamos ,  y  siempre  rogan- 
do á  Cortí's  que  se  fuese  luego  con  ellos  ú  sü  ciudad  ;  y 
como  estábamos  aguardíindo  ú  fos  mejicanos  tos  seis 
días,  como  les  prometió,  con  palabras  bíandus  les  dete- 
nia;  y  luego,  cumplido  el  plazo  que  iiabian  dicho,  vi- 
nieron de  Méjico  seis  principales ,  hombres  demuclia 
eslima,  y  irujeron  un  rico  presente  que  envió  el  gran 
Montezuma,  que  fueron  mas  de  tres  mi!  pesos  de  oro 
en  ricjs  joyas  de  diversas  maneras,  y  duélenlas  piezas 
de  ropa  de  mantíis  muy  ricas  de  pluma  y  de  otras  labo- 
res, y  dijeron  ú  Cortés  cuando  Jo  presentaron,  que  su 
señor  Uootezuma  se  huelga  de  nuestra  buena  Biidnnüo, 
}  que  le  ruega  muy  ahincadamente  que  ni  en  bueno  dí 
Bialo  no  ru«so  con  los  de  Tlascala  i¡  su  pueblo  ni  se  coa- 
fitse  deltos,  que  lo  querían  llevar  allá  para  roballe  oro 
]  ropa,  poique  son  muy  pobres,  que  una  manta  bue- 
na de  algodón  no  alcanzan ;  é  que  por  saber  que  el 
Montemma  nos  tiene  por  amigos  y  nos  envia  aquel  oro 
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I  y  joyas  y  mantas,  lo  procurarán  de  robar  ttioy  mejor;  y 
I  Cortés  recibió  con  alCfíria  aquel  présenle .  y  dijo  i)U«te 
)o  tenia  en  merced  y  que  él  lo  {lagariu  ul  señor  Moal^ 
luma  en  Iiuenas  obras;  v  que  si  se  sintiese  que  los  liai- 
caltecas  les  pasnse  por  el  pensamiento  lo  que  ¡Uuntcn- 
ma  Icsenvialto  á  avisar,  que  se  lo  pagaría  con  quíulta 
i  lodos  las  vidas,  y  que  él  sabe  muy  cierto  qim  no  Iw-  " 
rán  villimia  ninguna ,  y  que  todavía  quiere  ir  á  ver  lo 
que  hacun.  Y  estando  eu  estas  razones  vienen  otm 
muchos  mensajeros  de  Tlascala  i  decir  d  Corl6s  cAno 
vienen  cerco  de  ollf  todos  Ins  caciques  viejos  de  tácate* 
cera  de  toda  la  provincia  a  nuestros  ranchos  y  choas  i 
verá  Cortés  y  ú  lodos  nosotros  pura  llevarnos  é.  su  ciu- 
dad ;  y  como  Cortés  lo  supo,  rogó  i  los  embiíjndores  me»  ■ 
jicanusque  aguardasen  tres  días  por  kts  despachos  pm  I 
su  señor,  porque  tenia  al  presente  que  li:dibjr  y  itospá> 
char  sobre  lu  guerra  pasada  é  paces  que  aluna  Inilan; 
y  elliis  dijeron  que  aguardarían.  Y  lo  que  loe  caciqoei 
viejos  djjervu  ú  Cortés  so  dirá  adelante. 

CAIITU-O  LXXIV. 

CAna  Tinlíron  1  nncilra  rcti  \at  ciclqui  virios  de  Tlisala  i 
rif;>r  ú  Corléi  y  i  ludns  nofolroe  itne  i\tfiío  pos  Suattaat  coa 
tllui  j  su  eludid ,  ;  lo  qns  ntbtt  (lio  p*ti. 

Como  los  caciques  viejos  de  toda  Tlascala  vieron  que 
no  Íbamos  á  su  ciudad,  acordaron  de  venir  en  andas,  y 
otros  en  chamacas  é  ú  cuestos,  y  otros  i.  pié ,  los  cuate 
eran  los  por  mi  ya  nombrados,  que  se  deciau  Masse-Es> 
caci,  Xicolenga  el  viejo  é  ciego,  é  Guaiolacinia .  Clu* 
cliinit'clalecle ,  Teeapaneea,  de  Topeyanco ;  los  cnaiet 
llegaron  &  nuestro  real  con  otra  gran  compañía  de  prm- 
cipales ,  y  con  gran  acato  h¡di;roa  ñ  Curtes  y  á 
nosolros  tres  reverencias,  y  quemaron  copal  y 
las  manos  en  el  suelo  y  befaron  la  tierra  ;  y  el  Xicotcn- 
ga  ol  viejo  comenzó  de  hablar  li  Cortés  desta  manera,  y 
dijnle  :  «Maliucbe,  Muiíncbe,  muchas  veces  te  bemoi 
enviado  á  rogar  que  nos  perdones  porque  salimos  de 
guerra ,  é  ya  te  enviamos  ü  dar  nuestro  descargo ,  que 
fué  por  defendernos  del  malo  de  Monlezuma  y  sos  gra»* 
des  poderes,  ponjue  crciinos  que  erados  de  su  bando  y 
confederados;  y  sí  supiéramos  lo  que  ahora  sahemoi, 
no  digo  yo  saliros  ñ.  rerubir  &  los  cafiiiiios  con  muclioi 
bastimentos,  sino  teni'^roslos  barridos,  y  aun  fué 
por  vosotros  ú  la  mar  donde  teníailes  vuestros  ai 
(que  son  navios);  y  pues  ya  nos  habéis  perdonado,  lo 
que  ahora  os  vcui,iios  A  rogar  yo  y  ti) dos  estos  cae iqnes 
es,  que  vais  lurno  con  nosotros  It  nuestra  ciudad ,  y  allí 
os  daremos  de  tu  que  tuviéremos,  é  os  serviremos  con 
nuestras  personas  y  hacienda;  y  mira,  Ma  linche,  no  ha* 
gas  otra  cosa,  sino  luego  nos  vamos ;  y  pnrque  tememos 
que  por  ventura  te  habrán  dicho  esos  mejicanos  algu- 
nas cosas  de  falsedades  y  mentiras  de  las  que  saelM 
decir  de  nosotros,  no  los  creos  ni  los  oigas;  que  en  toio 
son  falsos,  y  tenemos  entendido  que  por  causa  deltas 
no  has  querido  irfi  nuestra  ciudad.»  ¥  Cortés  respon- 
dió con  alegre  semblante ,  y  dijo  que  bien  sabia,  desdo 
muchos  anos  antes  que  ú  estas  sus  tierras  viniésemos, 
cómo  eran  buenos,  y  que  deso  se  maravilló  cuando  nos 
salieron  de  guerra ,  y  que  los  mejicanos  que  alli  estaban 
nguardaban  respuestas  para  su  señor  Uontezuma ;  é  á 
lo  que  decían  que  fuésemos  luego  á  su  ciudad ,  y  por  el 


COiNQUISTA  DE 
4Ue  tiempre  tnñné  úlros  cumplimíeiitoSi 
I  lo  Kgniilecia  mucl40  y  lo  pagarán  en  bueuus  obras; 
5«  i»  bubwH  i<jo  si  tuviera  quien  nos  lIcifBse 
piuniueft,  que  «ou  laE  bombardas;  y  como  oyeron 
pt'iiini  únli«ron  tanto  placer,  que  ca  los  ros- 
,  j  dijeron  ;  «  Cues  cúniO|  ¿(tur  eslo 
,  y  DO  lo  lia&  dicho?»  Y  en  menos  de  meriia 
trun  Sobre  quiaiaotosiodios  de  carga ,  y  olro  dia 
comeoiamos  á  marchar  camino  de  la 
M  Tliscaía  con  mucho  coouerlo,  asi  de  la  ar- 
da IM  caballos  y  escopetas  y  ballesteros,  y 
<,  tegun  lo  teniaiiiosde  costumbre ;  y  Im- 
Kitdo  Corté»  ú  los  mensajeros  do  Mooleieuma  que 
coa  nosotros  para  ver  lín  qué  paraba  lo  de 
,y  desde allf  les  dospadieria ,  y  que  en  su  upo- 
iMtArian  porque  uo  recibiesen  ningún  deshonor; 
M^teguu  dijeron,  leniiause  do  los  Iluso  Itecas.  An- 
pase  adelniítü  quiero  decir  cómo  en  todos 
mUo«  por  donde  pasamos ,  ó  en  otros  donde  te- 
loticáde  nosolrus,  llamtibiía  ú  Cnrtés  Maiiacbei 
le  Domliruré  de  aqui  adelante  Mulinclie  en  todas 
áticas  que  tuviéremos  con  cuulesquier  indios,  asi 
pfOfincift  como  de  la  ciudad  de  Méjico,  y  no  le 
Cortés  sino  en  parte  que  convcoga ;  y  la  cau- 
tuberle  puesto  aqueste  nombre  es  que,  como 
Harina,  nuestra  lengua,  eslulia  siempre  ea  su 
iñia,  especialmente  cuando  veiiian  embajadores  ó 
tl4Íe  caciques,  y  ella  la  declaraba  en  lengua  mc- 
,  por  tila  causa  le  llamaban  ¿  Cortés  el  capitiin 
,  y  para  mas  breve  le  llamaron  Matiuclie ;  y 
M  M  le  quedó  este  nombre  á  un  Juan  Pereí  ilu 
^,  Tocino  de  la  I^ebia,  por  causa  que  sicmprii 
coa  diiü.)  Marina  y  con  JerúnimodeAguilar  dé- 
la l«uj,'ua,  y  á  esta  causa  le  llamaban  Juan 
che,  que  renombre  de  Arlcacta  de  obra  de 
á«sla  parle  lostibemos.  He  querido  traer  esio 
¡moría,  aunque  no  linbis  para  qué,  porque  se 
li  el  ooDibre  de  Corles  de  ai{ui  adelante ,  que  se 
ie;y  también  quiero  decir  que,  como  en- 
tism  de  Tlascalu  husla  que  fuimos  ú  su  ciu- 
Teinte  y  cuatro  dius,  y  entramos  en  ellu 
k  Kliembre  de  JS19  añns ;  y  vamos  á  otro  ca- 
tf  y  diré  lo  que  alti  uos  avino. 

CAPITULO  LXXV. 

1 1»  títtai  it  Tlauíli,  T  lo  i|u«  los  cacliiiits  vttjat 
<t  u  t"*"i^  ^ie  pot  dlciPA.j'cvat)  trojoron  tu» 
]  wbrií» ,  j  lo  Hite  ims  piid. 

MlMCtciquesvieronquecomenZii'iaáirnueslro 
I  eamioo  de  su  ciudad ,  luo^o  se  fueron  adelante 
landarque  lodo  estuviere  aparejado  para  nos  re- 
y  pan  tener  los  apusentus  muy  enramados ;c  ya 
IDOsá  un  cuarto d«  lef^na  du  la  ciudad,  sú- 
A  recebir  los  mismos  caciques  que  se  hubiaii 
, ;  traen  consigo  sus  bijas  y  sobiinas  y  mu- 
priDCÍpale$,cadu  parcnlplii  y  bando  y  parciuiiduil 
¡  porque  M  Tlascala  liabia  cuatro  p^ireiuUibiles,  sin 
Twopmoca,  tefinr  de  Tepoyaoco ,  que  crun  cto- 
«inieron  de  todos  los  luífires  sus  su^-etns, 
cvtlibrws  dtfereuciudas,  que  aunque  oran  de 
erta  muy  primat  y  de  buenas  labores  y  pintu* 
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ras ,  porque  alfité»  DO  lo  tktmabtn ; ;  luego  vinscroa 
h»  popas  do  toda  la  provini-in.  que  liabia  muchos  por 
loe  grandes  adoratorios  que  limian ,  que  ya  be  dicho 
que  entre  ellos  se  llama  cues^  que  son  doaic  tienen  sus 
¡dolos  y  sacriGcan;  y  traían  aquellos  papas  braseros 
con  brasas,  y  con  sus  inciensos  znlaimnndo  á  todos 
nosotros,  y  traían  vestidos  olgunos  deüos  ropas  muy 
largits  á  ni.incra  de  soüri'-peUicfs ,  y  eran  blancas ,  y 
traiun  capillas  en  ellos,  conm  que  qucrian  parecer  &  las 
que  trueii  los  canónicos ,  como  ya  lo  tengo  dicho ,  y  los 
cabellos  muy  lardos  y  enredados,  que  no  so  pircden  dcs- 
[jarcirsi  uo  se  cortan ,  y  llenos  de  simgre  que  les  salian 
de  las  ortgas,  que  en  aipiel  diitse  Imbian  sacril¡cado;f 
ubajaban  las  cabezas  como  &  tnan'sra  do  hirmildad  cuan* 
do  nos  vieron,  y  traían  las  uñas  de  los  dedos  de  las  ma- 
nos muy  largas;  6  oimos  decir  que  aquellos  popas  t^ 
nian  por  religiosos  y  de  buena  vida,  yjunloáCorlésso 
allegaron  muchos  príncipali's  acompañáBdoIe;  y  como 
entramos  en  lo  poblado  no  cabían  por  las  calles  y  a/.uteM, 
de  taolos  indios  é  indias  que  nos  salían  á  ver  con  rostros 
muy  alegres,  y  irujeron  obra  de  veinte  pinas  hedías  de 
muchas  rosas  de  la  tierra ,  diferenciodas  las  colores  y 
de  buenos  olores,  y  las  dicroo  á  Cortés  y  i  los  dcmiis 
soldados  que  les  parecían  capitanes,  especial  í  los  de 
ú  caballo ;  y  como  llegamos  á  unos  buenos  patios  adon- 
de estaban  los  aposentos ,  tomaron  luego  por  la  mano  í 
Cortés,  Xicotenga  el  viejo  y  Massc-Bscaci,y  lemelenen 
los  aposentes,  y  allí  tenían  aparejado  para  cada  uno  de 
nosotros  á  su  usanxa  uuas  camillas  de  esteras  y  maulas 
doncquen;  y  también  se  aposentaron  los  amigos  qat 
Iraiomos  de  Ceinpoal  y  do  Cocotiuu  cerca  de  nosotros; 
y  mandó  Cortés  que  ios  mensajeros  del  gran  Montezu> 
ma  se  aposentasen  junto  con  su  aposento ;  y  puesto  que 
estábamos  en  tierra  que  víamos  clarauíente  que  esta- 
ban de  buenas  voluíilodes  y  muy  de  paz,  no  nosdescui- 
dumr»  de  estar  muy  apercebídos ,  según  teníamos  de 
costumbre  ¡  y  parece  ser  que  nuestro  capitán ,  &  quita 
cabía  el  cuarto  de  poner  corredores  del  campo  y  espías 
y  Telas,  dijo  á  Cortés :  n  Parece ,  befior,  que  están  nmy 
de  paz,  y  nohubeiuos  mcnejler  tanta  guarda  ni  estar 
tan  recalados  como  solemos,  o  aMirú,  seaoi  es,  bien  veo 
lo  que  decís;  mas  por  U  buena  costumbre  hemos  de  es^ 
tar  apercebídos ,  que  aunque  sean  muy  buenos ,  do  lia- 
bemos  de  creer  en  f-u.  paz ,  sino  como  sí  nos  quisiesen 
dar  guerra  y  los  vieseiitos  venir  i  encontrar  con  nos- 
otros.; que  muchos  capitanes  por  se  conliar  y  descuidar 
fueron  desbaratados,  especiulmcute  nosotros,  como  so- 
mos tan  pocos,  y  habiéndonos  enviado  i  avisar  el  gran 
Monlezuma,  puesto  que  sea  fingido,  y  no  verdad,  lie- 
mos de  estar  muy  alerta,  n  Dejemos  de  bublur  de  tantos 
curo|j|imienlos  é  úrdeu  como  leniamos  en  nuestras  ve- 
las y  guardas ,  y  volvamos  i  decir  cómo  Xicotenga  el 
viejo  y  Masse-Escact ,  que  eran  grandes  caciques,  in 
enojaron  muilio  con  Cortés,  y  le  dijeron  con  nuestras 
lenguas:  nMalinche,  ú  tú  nos  tienes  por  enemigos  d  uo 
muestras  obras  en  lo  que  te  vemos  hacer,que  no  llenes 
conH  atiza  de  nuestras  personas  y  en  las  paces  que  uos 
has  liado  y  imsotros  á  ti ;  y  esto  te  decimos  porque  ve- 
mos que  asi  os  veláis  y  venís  por  los  caminos  a  parce  bi- 
ílos  como  cuando  veninís  &  encontrar  con  nuestro*  es- 
cuadrones; y  esto,  Malincbe,  creemos  que  lo  iiuccs  por 
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de  oí  t  os  y  grandes  c  11  flí,  y  en  bueu  nanoosciilada,  y  ver- 
daderarnenle  de  lejos  parecía  en  aijuella  sazoo  i  nues- 
tra gran  VtUadoltd  de  Castilla  la  Vieja;  y  lo  olro,  por- 
que estaba  en  parle  cercona  de  grandes  poblaciones,  y 
tener  muclios  basürneatos  y  íbu  d  la  mano  á  nuestros 
■niigos  los  de  Tlascala,  y  con  intención  de  estarnos  allí 

I  }ia<ila  Tcr  de  qué  manera  podríamos  ¡r  i  Méjico  sin  te- 
ner guerra,  por'jite  era  de  lemer  el  gran  potterde  meji- 
canos; si  Dios  nuestro  Señor  primeramente  no  ponía  su 
«livina  mano  y  misericordia ,  con  que  siempre  nos  ayu- 

idaba  y  nos  daba  esfuerzo ,  no  podiumns  entrar  de  otra 
manera,  Y  después  de  muchas  pláticas  y  acuerdos, 
nuestro  camino  fué  por  Cliolula;  y  luego  Corles  rnand«i 
que  fuesen  mensajeros  á  les  decir  que  cómo,  estando 

I  Un  cerca  de  nosotros ,  no  nos  enviaban  li  visitar  y  ba~ 

I  cer  aquel  acato  que  soii  obligados  ú  mensajeros ,  como 
somos,  de  lan  gran  rey  y  señor  como  es  el  que  nos  en- 
■viú  á  notilicarsu  salvación;  y  que  los  ruegu  que  luego 
viniesen  toilos  los  caciques  y  papas  de  aquella  ciudad  á 
nos  ver,  y  darla  ol;cd¡eticia  &  nuestro  reyysoñor;  si  no, 
quebs  temía  pOTih  malas  intenciones.  Y  estando  di- 
ciendo esto ,  y  otras  cosas  que  conventa  envíalles  &  de- 
cir sobre  este  caso,  vinieron  ú  liacer  saber  á  Cortés  có- 
mo el  gran  Monlezumu  enviaba  cuatro  embajadores  con 
presentes  de  oro,  porque  jamás,  á  lo  que  hubiamos  vis- 
to ,  envió  mensaje  sin  presentes  de  oro ,  y  lo  tenia  por 
afrenta  enviar  mensajeros  si  no  enviuba  con  ellos  dá- 
divas; jio  que  dijeron  aquellos  mensajeros  diré  ade- 
ItDle. 

CAPJTLLO  LXXX. 

Himfí  f  I  ffraiT  Motitpzumi  em-iá  caatrn  ¡irincipilcs,  linmlire^  Ae 
R«eli9  euenb,  ron  ua  preícnte  de  oto  joiimjs,;  lo  ijiie  di- 
Jcroo  i  nuestro  cspiUD. 

Estantío  plalícando  Cortés  con  lodos  nosotros  y  con 
loscaciques  de  Tlascala  sobre  nuestra  partida  y  en  tus 
cosas  de  l.i  guerra,  viniéronle  á  decir  que  llegaron  ú 
aquel  jiueblo  cuatro  embajadores  de  Moiitezuma,  todos 
principales,  y  traían  presentes ;  y  Cortés  les  mandú  lla- 
mar, y  cuando  ¡legaron  donde  estaba,  hicíóronte  gran- 
de Rcalo,  y  á  todos  Eos  soldados  que  allí  nos  hallamos;  y 
presentado  su  presente  de  ricas  joyas  de  oro  y  de  mu- 
ctios  géneros  de  hechuras,  que  valían  bien  diez  mil  pe- 
«os,  y  diez  cargas  do  ni  nulas  de  buenas  labores  de  plu- 
ma. Corles  los  reeibift  con  buen  semblante;  y  luego  di- 
jeron aquellos  cmbajailores  por  porto  de  su  señor  Mon- 
tezuma  que  se  innravíllaba  mucho  estar  tantos  dias 
cutre  aquellas  gentes  pobres  y  sin  policía,  que  aun  para 
«sclavos  no  son  buenos,  por  ser  tan  malos  y  traidores  y 
rolutdores,  que  cuando  mas  descuidados  estuviésemos, 
de  dia  y  de  noche  nos  mataríüu  por  nos  robar,  y  que 
¡  -nos  rogalia  que  fuésemos  luego  ü  su  ciudad  y  que  nos 
doria  de  lo  que  tuviese,  y  aunque  no  tan  cumplido  como 
[«nosotros  merecíamos  y  él  deseaba;  y  que  puesto  que 
f.todas  las  vituallas  le  entran  en  su  ciudad  de  acarreo, 
li]ue  mandaría  proveernos  lo  mejor  que  él  pudiese. 
>Aquestn  liucia  Mouleíuma  por  sacarnos  do  Tlascala, 
'porque  supo  que  habíamos  hecbn  las  amistades  que  di- 
rcho  tengo  en  el  capitulo  que  dello  habla,  y  para  ser 
Iferfectas,  habían  dado  sus  hijas  á  Malínche;  porque 
liicD  luvicrou  entendido  que  do  les  podía  venir  bien 
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ninguna  de  nuestras  c5n  fe  de  rae  iones  ,  y  i  esta  causa 
nos  cebaba  con  oro  y  presentes  para  que  fuésemos  i  sus 
tierras,  &  lo  menos  porque  saliésemos  de  Tlascala.  Vol- 
vamos á  decir  de  los  embajadores,  que  los  conocieron 
bien  los  de  Tlascala ,  y  dijeron  á  nuestro  capitán  qiio 
todos  eran  señores  de  pueblos  y  vasallos ,  con  quien 
Monteüuma  enviaba  fl  tratar  cosas  de  mucha  importan- 
cia. Cortés  los  did  muchas  gracias  íí  los  embajadores, 
con  grandes  caricias  y  señales  de  amor  que  les  mostrií, 
y  les  díó  por  respuesta  que  él  iría  muy  presto  á  ver  al 
señor  Montezuma,  y  les  rogiiquo  estuviesen  algunos 
dias  allí  con  nosotros,  que  en  aquella  sazón  acordó  Cor^ 
tés  que  fuesen  dos  de  nuestros  capitanes,  personas  se- 
ñaladas, á  ver  y  hablar  al  gran  Monlezuiua  ,  é  ver  la 
gran  ciudad  de  Méjico  y  sus  grandes  fuerzas  y  fortale- 
zas, é  iban  ya  camino  Pedro  de  Albnrado  y  Bernardin» 
Vázquez  de  Tapia,  y  quedaron  en  rehenes  cuatro  de 
aquellos  embajadores  que  habían  traído  el  présenle,  y 
otros  embajadores  detgranUoQtezuina  de  los  que  sotiao 
estar  con  nosotros  fueron  en  su  compaaíe;  y  porque  en 
aquel  tiempo  yo  estaba  mal  herido  y  con  calenturas ,  j 
harto  tenia  que  curarme,  no  me  acuerdo  bien  basta  ddjH 
deallegaron;mas  de  que  supimos  que  Cortés  había  en- 
viado así  ú  la  ventura  &  aquellos  caballeros,  y  se  lo  tuvi- 
mosi  mal  consejo  y  le  rctrujimos,  y  ledijiraosque  cuma 
enviaba  &  Méjico  no  mas  de  para  ver  la  ciudad  y  sus  fuer- 
zas; que  no  era  buen  acuerdo,  j  que  luego  los  fuesen  á 
llamar  que  no  pasasen  mas  adelante ;  y  les  escribid  que 
se  volviesen  luego.  Demi¡sdesto,el  Bemardino  Vazques 
de  Tapia  ya  había  adolecido  en  el  camino  de  calentu- 
ras, y  como  vieron  las  cartas,  se  volvieron;  y  los  em- 
bajadores con  quien  iban  dieron  relación  dello  i  su  Moa- 
tezuma,  y  les  preguntó  que  qué  manera  de  rostros  j 
proporción  de  cuerpos  llevaban  los  dos  teules  que  iban 
á  Méjico,  y  si  eran  capitanes;  y  parece  ser  que  les  di- 
jeron que  el  Pedro  de  Albarado  era  de  muy  linda  gra- 
cia, asi  en  el  rostro  como  en  su  persona ,  y  que  parecía 
como  ol  sol  y  que  era  capitán;  y  dcmús  deSto ,  se  lo  lle- 
varon figurado  muy  al  natural  su  dibujo  y  cara ,  y  des- 
de entonces  le  pusieron  nombre  el  Tonacio,  que  quiere 
decir  el  sol ,  hijo  del  sol ,  y  asi  le  llamaron  de  allí  ad^ 
lante;  y  el  Bernordino  Yazqucí  de  Tttfiia  dijeron  que 
era  lionibre  robusto  y  de  muy  buena  disposición,  quo 
también  era  capitán;  y  al  Moutczunia  le  pesó  porque  se 
habían  vuelto  del  camino.  Y  aquellos  embajadores  tu- 
vieron razón  de  compara! los,  así  en  los  rostros  como 
en  el  aspecto  de  las  personas  y  cuerpos ,  como  lo  sig- 
nificaron &  su  señor  Monlezuma ;  porque  el  Pedro  de 
Aibarado  era  de  aiuy  buen  cuerpo  y  ligero ,  y  facciones 
y  presencia,  y  asi  en  el  rostro  como  en  el  hablar  en  todo 
era  agraciado,  que  parecía  que  estaba  riendo,  y  el  Ber- 
nordino Vázquez  de  Tapia  era  algo  robusto,  puesto  que 
tenía  buena  presencia ;  y  desque  volvieron  á  nuestra 
real ,  nos  holgamos  con  elfos ,  y  los  decíamos  que  no 
era  cosa  acertada  lo  que  Cortés  les  mandaba.  YdeJA- 
mas  esta  materia  ,  pues  no  hace  mucho  á  nuestra  rela- 
ción, y  diré  de  los  raensojeros  que  Cortés  envió  á  Cho- 
lula,  y  la  respuesta  que  enviaron. 


CONQUISTA  DE 
CiriTULO  LXXXl, 

tlifai  !•«  te  Cbotgli  (sitro  Indioi  4»  poe*  «*ll«  i  é«f- 
^r  10  biber  renidi)  i  TllictU ,  jr  I»  igge  lolirt  tilo 


Ti  be  dklio  en  el  capitulo  paüsdo  cútno  enñá  núes- 
ln>  capiUa  mensajeros  i  Choluln  pitra  qua  dos  viiiíe- 
MD  á  ««r  i  Tksc&la ;  6  las  cacír^ues  de  aquella  ciudad, 
MOM  «aUodseron  lo  que  Corles  les  mandaba,  pareci6- 
im  fM  ••ria  bien  enviar  cuatro  indios  de  poca  valia  i 
dp«r  ¿é  decir  que  por  estar  mulos  no  venían,  j 
kbijeron  iMstimenlo  ni  gira  cosa ,  sino  ns!  secamente 
•((IMila  respuesta;  y  cuando  viuieron  aquellas 
I  eslabao  presenten  los  caciques  de  T láscala, 
ttjjcwtt  i  nuestro  c» pilan  que  para  li:ioer  burla  del  y 
^•oMtros  enviiiban  los  de  CboJula  aquellos  in- 
I,  qtM  eran  macegnles  é  de  poca  calidad.  Por  ma- 
)  Cwt¿s  les  tornó  ú  enviar  luego  con  oíros  cua- 
I  de  Cempoal  á  decir  que  viniesen  dentro  de 
t^bOfnbre*  principulo; ,  pues  estaban  cuatro  lu- 
I  alU ,  £  que  si  no  vcniuu,  que  los  ternia  por  re» 
i;  J9ue  cuando  vengan,  que  los  quiere  decir co^ 
iqoB  les  convienen  pnra  ^Ivacion  desús  Animas,  } 
ipAlicii  para  su  buen  vivir,  y  ten  ellos  por  amigos 
f  hannano»,  como  son  los  de  Tlascala,  sus  vecinos;  y 
■•  ti  otra  con  acordaren,  y  no  quieren  nuestra  amis- 
I  noaotros  DO  por  eso  los  procuraríamos  de  des- 
'  Bí  enojarles.  Y  como  oyeron  aquella  amo- 
I  oabijada ,  respondieron  que  no  habiün  de  venir  á 
Tliaeata,  porque  son  sus  enemij^os,  porque  saben  que 
bao  dicho  deilos  y  de  su  señor  Monlezuma  muchos  ma- 
laa,  j  qaa  vamos  ú  su  ciudad  y  salgamos  de  los  térmt- 
ide  Tlascala ;  y  si  no  biciereu  lo  que  deben,  que  los 
i  por  tales  como  les  enviamos  á  decir.  Y  vien- 
>meitn>  capitao  que  la  excusa  que  decianera  muy 
tiQ!»  de  ir  allá;  y  como  los  caciques  de 
tTtanm  que  determinadamente  era  nuestra  ida 
•  Cbolnla ,  dijeron  6  Curtes  :  nPues  que  asi  quieres 
'  i  los  mejicanos ,  y  no  á  nosotros,  que  somos  tus 
I,  ya  te  hemos  diclio  mudius  veces  que  te  guar- 
ida loa  de  Cliolula  y  del  poder  de  Méjico;  y  parn  que 
ri«  puedüs  «jutt.irdo  nosolros,  te  tenenios  apure- 
I  diex  mil  hambres  de  guerra  que  vayan  en  vues- 
tra eompañia;*  y  Cortés  les  di^mucbas  gracias  por  ello, 
IcoPUlUcon  todos  nosotros  que  no  seria  bueno  que 
I  lanlms  guerreros  á  tierra  que  habíamos  de 
'  siBittadw ,  i  que  seria  bien  que  llevásemos 
>aill,f  Míos  les  demandú,  y  que  los  demás  que  se 
1  as  su  casas.  E  dejemos  esta  plática,  y  diré 
toamioo. 

CAPITULO  LXXXII, 

I  b  diiitid  di  Cii oíala,  y  del  f  nn  Kíebisiicnlo 
fie  SOI  Dicieíoi, 

Vm  mñ>Da  cnmeniaioos  á  marchar  por  nuestro  ca- 

t  ia  cwdad  de  Cbolula ,  é  íbamos  con  el  nía- 

i  que  podíamos;  porque,  como  otras  ve- 

iba  dicho,  adonde  esperábamos  haber  revueltas  ó 

I  noa  apercebismos  muy  mejor,  é  aquel  diu  fui- 

á  doraür  á  UD  río  que  pasa  obra  de  Dna  legua 

!  Cbirink,  adonde  esti  becba  ahora  una  puente 
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de  piedra,  éalli  nos  hicieron  unas  c1io2as  ¿raoclios;  y 

esa  nocho  enviaron  los  caciques  du  Chululu  mensaje- 
ros ,  hombres  principales ,  á  darnos  el  parabicii  veni- 
dos i  sus  tierras,  y  trujerou  bustimenlos  de  gnlliniís  y 
pan  de  su  maíz ,  é  dijeron  que  en  la  ninñuna  vcndriau 
todos  los  caciques  y  papas  á  nos  recebir  é  A  que  lea 
perdonasen  porque  no  butiian  salido  luego;  y  Cortés 
les  dijo  con  nuestras  lenguas  dona  Muriiia  y  Ajjuilar 
que  se  lo  agradecía ,  asi  por  el  baslimcutu  que  traian 
como  por  lu  buena  voluntad  que  mostraban ;  é  aiti  dor- 
mimos aquella  noche  con  buenas  vebs  y  oscuclias  y 
corredores  del  campo.  V  como  amanee  id,  Cllmen^amo5 
&  cttminar  liácia  la  ciudad;  é  yendo  por  nuestro  cami- 
no, ya  cerco  de  la  población  nos  salieron  á  rccebir  loa 
caciques  y  papas  y  otros  muchos  indios,  é  ludus  los 
cnas'traian  vestidas  unus  ropas  de  algodón  de  hechura 
de  marlotas,  como  las  traian  los  indios  capotecas;  y 
esto  digo  i  quien  las  ha  visto  y  lia  estado  en  aquella 
provincia,  porque  en  oqucllu  ciudad  asi  se  usan;  é  *e- 
iiian  muy  de  paz  y  de  buena  voluntad,  y  los  papas 
truinn  braseros  con  incii-nío,  con  que  sahumaron  á 
nuestro  capitán  é  á  los  soldados  que  cerca  dd  noa  hs'* 
Uauíos.  E  parece  ser  aquellos  papas  y  princípides,  como 
vieron  los  indios  lloscultecas  que  con  nosolros  venían, 
dijéronseloadoña  Marina  que  se  lo  dijese  6  Cortés,  quo 
no  era  bien  que  de  aquella  manera  entrasen  sus  enemi- 
gos con  armasen  su  ciudad;  y  como  nuestro  capitán 
lo  entendió ,  mandó  á  los  capitanes  y  soldados  y  el  far- 
daje que  reparásemos ;  y  como  nos  vio  juntos  é  que  no 
caminaba  ninguno,  di;o  :  aParéccme,  seüorcs,  que  so- 
tes que  entremos  en  Cliolulu  que  demos  un  tiento  con 
buenas  palabras  i  estos  caciques  é  papas,  é  veamos  quó 
es  su  voluntad;  ponjuevieneu  murmura  iidodeslos  nues- 
tros amigos  de  Tlascala ,  y  tienen  mucha  raion  en  la 
que  dicen;  é  con  buenas  palabras  les  quiero  dará  en- 
tender h  causa  porque  veníamos  á  su  ciudad.  Y  porque 
ya,  señores,  habéis  entendido  lo  que  nos  Imn  dicho  tos 
tbscaltccas,  que  son  hutliciosos,  sera  bien  que  por  bien 
déo  la  obediencia  ú  su  majestad ,  y  esto  me  parece  quo 
conviene;»  y  luego  manrfó  ú  doña  Marina  que  l/amaso  á 
los  caciques  ypíi¡»asallidonde  estaba  á  caballo,  é  todos 
nosotros  juntos  con  Cortés;  y  luego  vinieron  trespriu- 
cípales  y  dos  papas,  y  dijeron  :  «Mu  linche,  perdonadnos 
porque  no  fuimosá  Tlastaluá  le  ver  y  llevar  couiida,  y  no 
por  ralla  de  voluntad,  sino  porque  son  nuestros  cucniigos 
Müsse-Escaci  y  Xicotonga  é  toda  Tlascala,  é  porque  han 
dicho  muchos  males  de  nosotros  é  del  gran  Monlezurna, 
nuestro  señor,  que  no  basta  lo  que  bnu  dicho,  sino  que 
ahora  tengan  atrevimiento  con  vuestro  favor  de  veuir 
con  armasá  nueslra  ciud.'id;Myquele  piden  por  merced 
que  les  mande  volver  ú  sus  tierras,  ó  á  lo  monos  que  se 
queden  en  el  campo ,  é  que  no  entren  de  aquella  mauo- 
ra  en  su  ciudad ,  é  que  nosotros  que  vamos  mucho  en 
buena  hora.  E  como  el  capitán  vio  la  razón  que  tenia, 
asando  luego  á  Podro  de  Albarado  é  al  maestre  de  cam- 
po, que  era  Cristóbal  de  Oli,  que  ruga^eu  i  los  tlascal- 
lecasque  allj  en  el  campo  hiciesen  sus  ranclios  y  chn- 
us,  éque  no  entrasen  con  nosotros  sino  los  que  lleva- 
ban la  artillería  y  nuestros  amigos  loe  de  Cemponl,  ; 
les  dijesen  la  cau^a  por  que  se  mandaba ,  porque  lodos 
aquellos  caciques  y  papas  se  temen  deilos;  c  que  cuaír- 
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do  bubiéremos  de  pasar  de  Cholob  pnra  Méjico  que  los 
ennnria  i  llanjur,  é  que  ao  lo  liayuD  por  enojo;  ;  como 
los  de  Clioluta  vieron  lo  que  Cortés  mandó,  parecía  que 
estubun  mas  sosegüdos ,  y  les  comenzó  Cortas  á  hacer 
tiD  parlamenlo,  diciendo  que  nuestro  rey  y  señor,  cu- 
yos vasallos  somos,  tieue  grandes  poderes  y  tiene  de- 
bajo de  su  mando  á  muchos  graudes  principes  y  caci- 
ques ,  y  que  dos  enviú  i  estas  tierras  á  les  notilicar  y 
muuilar  que  no  adoren  Ídolos,  ni  sacrifiquen  hombre 
ni  coman  de  sus  carnes ,  ni  bagaa  sodomías  ni  otras 
lorpedudes;  éfjue  por  ser  el  camino  por  allí  para  Méji- 
co, adonde  vüinos  ú  liablar  al  gran  Mootezuma ,  y  por 
lio  haber  otro  mas  cercano  ,  venimos  por  su  ciudad ,  y 
lamhiei)  para  teiiellos  por  Lermanos;  é  que  pues  otros 
grandes  cariques  han  dado  la  ohedicncia  á  su  majes- 
tad, quesera  bien  que  ellos  la  den, como  los  demás,  E 
respondieron  que  aun  no  bohemos  entrado  en  su  tier- 
ra ó  ya  les  maudamos  dejar  sus  teulcs ,  que  asi  llaman 
Ú3US  Ídolos,  qUe  lio  lo  pueden  hacer;  y  dar  la  obadien- 
cia  i  ese  vuestro  rey  que  decís,  les  place ;  y  asi,  la  die- 
ron do  palabra,  y  no  aute  escribano,  Y  esto  becho,  lue- 
(jo  comenzamos  á  marcbar  para  la  ciudad ,  y  era  tanto 
ja  gente  que  nos  salia  á  ver,  que  las  calles  é  azuleas  es- 
taban llenas;  é  no  me  maravillo  dello,  poque  ooha- 
Lian  visto  hombres  como  nosotros ,  ni  caballos ,  y  nos 
llevaron  á  aposentar  á  unas  grandes  salas,  en  que  es- 
tuvimos todos  é  nuestros  amigos  los  de  Cempoal  y  los 
llucaltecas  qne  llevaron  el  fardaje ,  y  nos  dieron  de  co- 
tner  aquel  diaé  otro  muy  bien  é  a  basta  da  mente.  E  que- 
darse bú  aquí,  y  diré  loque  mas  pasamos. 

CAPITULO  LXXim. 

Cuno  traiin  cnncerUda  ea  «la  cladad  de  Cbolnla  do  Bof  maiir 
pgrmacdido  de  MiiDtciuiiia  ,  j  lo  que  sobredio  pajil. 

Hahiéodonos  recebido  tan  solenementecomo  habernos 
dicho,  é  ciertamente  de  buena  voluntad ,  sioo  que,  ee- 
guo  después  pareciú ,  envió  á  mandar  Monteznma  &  su; 
embajadores  que  con  nosotros  estaban,  que  tratasen 
con  los  de  Cholula  que  con  un  escuadrón  de  veinte  mil 
liombresque  envió  Montezuma,  que  estuviesen  aperce- 
bidos  para  en  entrando  en  aquella  ciudad,  que  todos 
nos  diesen  guerra,  y  de  noche  y  de  dia  nosacapillasen, 
¿  los  que  pudiesen  llevar  atados  de  oo^^otros  &  Méjico, 
quese  los  llevasen;  é  con  grandes  prometimienlosque  les 
■nandú,  y  muchas  joyas  y  ropa  que  entonces  les  envió, 
éun  alambor  de  oro;  é  álos  papas  de  aquella  ciudad  que 
Jiabian  de  tomar  veiule  de  nosotros  pura  hacer  sacrifi- 
cios ú  sus  ídolos;  pues  ya  todo  coiicertodo,  y  los  guerro- 
rosque  luego  Montezuma  envió  estaban  «u  unos  ran- 
chos é  arcabuezos  obra  de  media  legua  de  Cholula ,  y 
otros  estaban  ya  dentro  en  las  casas,  y  todos  puestos 
á  puntoconsusarmas,  hechos  niamparosen  las uíutc as, 
y  en  las  calles  hoyos  é  albarradas  para  que  no  pudiesen 
cqrrer  tos  caballos ,  y  aun  tenían  unos  casas  llenas  de 
viras  largas  y  col  leras  de  cueros ,  é  cordeles  con  que  nos 
liobiandealarÉ llevarnos á Méjico. Mejor  lobízo  tiueílro 
Señor  Dios,  que  todo  se  les  volvió  a[  revés ;  é  dejémoslo 
abors,  é  volvamos  á  decir  que ,  asf  como  nos  aposeiils- 
roD  como  dicho  bemos ,  é  nos  dieron  mtiy  bien  de  co- 
mer lusdias  primeros,  é  puesto  que  los  víamos  que  cs- 
tatuumuy  do  paz,  uo  dejiboinos  sictopro  de  estar  muy 
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spercebidos,  por  la  bueno  costumbre  que  en  cito  tenía- 
mos, é  al  tercero  día  ni  nos  daban  de  comer  ni  pare- 
cía cacique  ni  papa;  é  sí  algunos  indios  nos  venían  áver, 
estaban  apartados,  que  no  I  lega  han  ¿  nosotros,  é  riéJi- 
dose  como  cosa  de  burla  ;  é  como  aquello  vio  nuestro 
capitán, dijo  A  dona  Marina  éAí?uÍ lar,  nuestras  lenguas, 
que  dijese  i  los  embajadores  dd  gran  Montezuma  que 
allí  estaban ,  que  mandasen  i  los  caciques  traer  da  c»- 
mer;  é  lo  que  traían  era  agua  y  leña ,  y  unos  viejosqoe 
lo  traían  decían  que  no  ten  ian  ma  íz ,  *  que  en  aij«el  dii 
vinieron  otros  embajadores  del  Móutczuma,  é  se  junta- 
ron con  los  que  estaban  con  nosotros  ,  é  dijeron  muj 
desverponzadamente  é  sin  bacer  acato  que  su  leñer 
les  enviaba  á  decir  que  no  fuésemos  á  lu  ciudad ,  por- 
que no  tenia  qué  darnos  de  comer,  é  que  luego  se  que- 
rían volver  ú  Méjico  cou  la  respuesta;  é  como  aquello 
vid  Cortés ,  le  pareció  mal  su  plática ,  é  con  pitlabns 
blandas  dijo  i  los  embajadores  que  se  maravillaba  de 
tan  gran  señorcomo  es  Montezuma,  tener  tautosacuer- 
dos,  é  que  les  rogutm  que  no  se  fuesen,  porque  otra  dia 
se  querían  partir  paravelleé  hacer  loque  mandase, y 
aun  me  parece  que  les  dio  unos  sartalejns  de  cuenlis; 
y  los  embajadores  dijerooque  sí  aguardarinn;  y  hecho 
esto,  nuestro  capitán  oasmandú  juntar,  y  nosdijoiNMir* 
dc$coocertadaveoestapenle,esiemosnmyiil<>rl8,  qne  al- 
guna  maldad  boy  entre  ellos;  n  é  luego  envió  A  llamar  al 
Cacique  é  principal ,  que  ya  no  se  me  acuerda  cómo  se 
llamaba,  ó  que  enviase  algunos  principales;  é  respondió 
que  estaba  malo  é  que  no  podía  venir  él  ni  eflos;  y  co- 
mo aquello  vio  nuestro  capitán,  mundo  que  deungran 
cu  que  estaba  junto  de  nuestros  apusenios  la  trujése- 
mosdos  papas  con  buena';  razones,  porque  había  mucho; 
en  él ;  Irujíraos  dos  dcltos  sin  hacer  deshonor,  y  Cortés 
les  mandó  dar  á  cada  uno  un  chalrhihui ,  que  son  muy 
estimadosenlreellos,comoesmeraldas,élesdljocOfl  pa- 
labras amorosas,  que  por  qué  causa  el  Cacique  y  prin- 
cipales é  todos  los  mas  papas  eslín  amedreotadot, 
que  los  ha  enviado  á  llamar  y  no  habían  querido  venir; 
parece  ser  que  el  uno  de  aquellos  papus  era  hombfv 
muy  principal  entre  ellos,  y  tenia  cargo  4  mando  ea 
lados  los  mus  cues  de  aquella  ciudad ,  que  debía  de  ser 
6  manera  de  obi<:po  entro  ellos,  y  le  tenían  gran  acato; 
é  dijo  que  los  que  son  papas  que  no  tenían  temor  de 
nosotros  ;que  si  el  cacique  y  principales  no  han  queri- 
do venir,  que  él  iría  ú  les  llamar,  y  que  como  él  les  ha- 
ble, que  tiene  creído  que  no  harán  otra  cosa  yque  ver- 
nin  ;  i  luego  Cortés  dijo  que  fuese  en  buen  hora ,  y 
quedase  su  compañero  allí  aguardando  hasta  que  vi- 
niesen ;  é  fué  aquel  papa  é  llamó  al  Cacique  é  prinoi- 
palcs ,  é  luego  vinieron  juntamente  con  él  al  aposenlu 
deCartús,y  les  preguntó  con  nuestras  lenguas  doña  Ma- 
rina éAguitar,  que  porqué  liübian  miedo  é  por  qué  cau- 
sa no  nos  daban  de  comer,  y  que  si  reciben  pena  de 
nuestra  estada  en  la  ciudaii,  que  otro  día  por  la  maña- 
na nos  queríamos  partir  para  Méjico  á  ver  é  hablar  ni 
señor  Montezuma,  é  que  le  tengan  aparejados  tamemcs 
pnra  llevare)  fardaje  é  tepuzques,que  üon  las  bomber- 

I  dus;é  también,  que  luego  traigan  comida;  y  el  Cacique 

,  estaba  tan  cortailo,  que  no  acertaba  á  hablar  ,  y  dijo 
qne  la  coini'la  que  !a  busrarian ;  mas  que  su  señor  Mon- 

;  tezuDM  les  Ira  enviado  á  mandar  que  no  la  diesen ,  ai 
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quería  que  pasúsemos  dealil  adelante;  ;  estando  on 
I  «stasphiticas  vinieron  tres  indios  de  los  de  Cempoal, 
,  nuestros  amigos ,  y  secretamente  dyeron  i  Gortte  que 
.  babiatt  hallado  junto  adonde  estátmmos  aposentados 
I  liecbos  hoyos  en  las  calles  é  cubiertos  con  madera  ¿ 
I  tierra,  que  no  mirando  mucho  ai  ello  no  se  podría  ver, 
,  4que  quitaron  la  tierra  de  encima  de  un  hoyo,  que  es- 
taba lleno  de  estacas  muy  agudas  para  matar  los  caba- 
llos que  corriesen,  é  que  las  azuteas  que  las  tienen  lle- 
nas de  piedrasé  mamparosde  adobes;  y  queciertamente 
estaban  de  buen  arte ,  porque  también  hallaron  albar- 
radas  de  maderos  gruesos  en  otra  calle;  y  en  aquel  ins- 
tante vinieron  ocho  indios  tlascaltecas  de  los  que  de- 
jamos en  el  campo,  que  no  eotraron  en  Cliolula ,  y  di- 
jeron á  Cortés:  «Mira ,  Halinche,que  esta  ciudad esti  de 
mala  manent,  porque  sabemos  que  esta  noche  han  sa- 
crilicado  ú  su  Ídolo,  que  es  el  de  ¡a  guerra  ,  siete  perso- 
nas, y  los  cinco  dellosson  niños,  porque  les  dé  Vitoria 
contra  vosotros;  é  también  habernos  visto  que  sacan  todo 
el  fardaje  é  mujeres  é  niños.»  Y  como  aquello  oyó  Cor- 
tés, luego  los  despacito  para  que  fuesen  á  sus  capitanes 
los  tlascaltecas,  que  estuviesen  muy  aparejados  si  los 
enviásemos  á  llamar,  y  tornó  ¿  hablar  al  cacique  y  pa- 
pas y  priucipales  de  Cliolula  que  no  tuviesen  miedo  ni 
anduviesen  alterados ,  y  que  mirasen  la  obediencia  que 
dieron ,  que  no  la  quebrantasen,  que  les  castigaría  por 
ello;  que  ya  les  ba  dicho  que  nos  queremos  ir  por  la 
mañana,  que  ha  menester  dos  mil  hombres  de  guerra 
de  aquella  ciudad  que  vayan  con  nosotros ,  como  nos 
lian  dado  los  de  Tlascala,  porque  en  los  caminos  los  ha- 
brá menester ;  ó.  díjéronle  que  si  darían  asi  los  hom- 
bres de  guem  como  los  del  fardaje ;  é  demandaron 
licencia  para  irse  luego  t  los  apercebir ,  y  muy  conten- 
tos se  fueron,  porque  creyeron  que  con  los  guerreros 
que  liabian  de  dar  é  con  las  capitanías  de  Muoteiunu 
que  estaban  en  los  arcabuexos  y  barrancas ,  que  allí  de 
muertosó  presos  uo  podríamos  escapar,  por  cause  que 
no  podrían  correr  Ins  caballos ;  y  por  ciertos  mamparos 
y  albarradas,  que  dieron  luego  poraviso  á  los  que  esta- 
ban en  guarnición  que  hiciesen  á  manera  de  callejón 
que  no  pudiésemos  pasar ,  y  les  avisaron  que  otro  dia 
liabiamos  de  partir,  é  que  estuviesen  muy  á  puuto  to- 
dos, porque  ellos  darían  dos  milhombres  da  guerra;  é 
como  fuésemos  descuidados ,  que  allí  harían  su  presa 
los  unos  y  los  otros ,  é  nos  podían  atar ;  é  que  esto  que 
lo  tuviesen  por  cierto,  porque  ya  habían  heclio  sacrifi- 
cios ¿  sus  Ídolos  de  guerra  y  les  han  prometido  la  Vito- 
ria. Y  dejemos  de  hablar  en  ello,  que  pensaban  que  seria 
''ierto;é  volvamos  ¿nuestro  capí  lan,que  quisosabermuy 
por  extenso  todo  el  concierto  y  lo  que  pasaba ;  y  dijo  i 
doña  Marina  que  llevase  mas  chalchihuis  ¿  los  dos  pa- 
pas que  había  hablado  primero,  pues  no  tenia  miedo,  é 
con  palabras  amorosas  les  dijase  que  les  quería  tornar 
á  hablar  Malinche,  é  que  los  trújese  consigo ;  y  la  doña 
Marina  bié  y  les  habló  de  tal  manera,  que  lo  sabía  muy 
bien  hacer,  y  con  dádivas  vioieron  luego  con  ella;  y 
Cortés  les  d^o  que  dijesen  la  verdad  do  lo  que  supiesen, 
pues  eran  sacerdotes  de  ídolos  é  principales,  que  no  ha- 
bían do  mentir;  éqoe  lo  que  dijesen,  que  no  seria  des- 
cubierto por  vía  vio({iua,  pues  que  otro  dia  nosbabia- 
inosdepartir,éqii»kida^inucliaropa;6dijeroaqQela 
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verdad  es ,  que  su  señor  Hontazuma  sopo  que  íbamos  á 
aquella  ciudad  ,é  que  cada  dia  estaba  en  muchos  acuer- 
dos, éque  no  determhuba  bien  la  cosa;  éque  nnas  veces 
les  enviaba  á  mandar  que  si  allí  fuésemos  que  nos  hi*> 
ciesen  mucha  honra  é  nos  encaminasen  ¿  su  ciudad,  é 
otras  veces  les  enviaba  á  decir  que  ya  no  era  su  vo- 
luntad que  fuésemos  á  Méjico;  éque  ahora  nuevamente 
le  han  aconsejado  su  Tezcatepuca  y  su  Huícliilóbos, 
en  quien  ellos  tienen  gran  devoción,  que  alli  en  Cholu- 
la  los  matasen  ,  ó  llevasen  atados  á  Méjico.  E  que  habla 
enviado  el  dia  antes  veinte  mil  hombres  de  guerra,  y  la 
mitad  están  ya  aquí  dentro  desta  ciudad  é  la  otra  mi- 
tad están  cerca  de  aquí  entre  unas  quebradas,  é  que 
ya  tienen  aviso  que  os  habéis  de  ir  mañana,  y  de  las  ai- 
barradas  que  se  mandaron  iiacer  y  de  los  dos  mil  guer- 
reros que  os  habemos  de  dar,  é  cómo  tenían  ya  heclios 
conciertos  que  hablan  de  quedar  veinte  de  nosotros  pa- 
ra sacríficará  los  ídolos  de  Cholula.  Y  sabido  todo  esto. 
Cortés  les  mandó  dar  mantas  muy  labradas,  y  les  rog6 
que  no  lo  dijesen,  porque  si  lo  descubrían,  que  ala  vuel- 
ta que  volviésemos  de  Méjico  losmatarian;équesequ»- 
rían  ir  muy  de  mañana,  éque  hiciesen  venir  todos  los 
caciques  para  hablalles,  como  dicho  les  tiene;  y  lueg» 
aquella  noche  tomó  consejo  Cortés  de  lo  que  habiamos 
de  hacer,  porque  tenia  muy  extremados  varones  y  da 
buenos  consejos ;  y  como  en  tales  casos  suele  acaecer, 
unos  decían  que  seria  bien  torcer  el  camino  é  irnus  par 
ra  Guazocingo ,  otros  decían  que  procurásemos  liaber 
paz  por  cualquiera  via  que  pudiésemos,  y  que  dos  vol- 
viésemos á  Tlascala ;  otros  dimos  parecer  que  si  aqu»> 
lías  traiciones  dejábamos  pasar  sin  castigo,  que  en  cual- 
i|uíera  parte  nos  tratarían  otras  peores,  y  pues  que 
estábamos  allí  en  aquel  gran  pueblo  é  había  hartos  bas- 
timentos, les  diésemos  guerra,  porque  mas  k  sentirían 
en  sus  casas  que  no  en  el  campo ,  y  que  luego  aperci- 
biésemos á  kw  tlascaltecas  que  se  lullasen  en  ello.  Y  A 
todos  pareció  bien  este  postrer  acuerdo,  y  fué  desta 
manera:  que  ya  que  les  había  dicho  Cortés  que  uos  ha- 
bíamos de  partir  para  otro  día ,  que  hiciésemos  que  liá- 
bamos nuestro  bato ,  que  era  Iwrto  poco ,  y  que  unos 
grandes  patiosquebabiadondeposátúmos,  estaban  con 
altas  cercas,  que  diésemos  en  los  indios  de  guerra,  pues 
aquello  era  su  merecido,  y  que  con  los  embajadores  de 
Montezuroa  disimulásemos,  y  les  dijésemosque  los  ma- 
los de  los  cholultecas  han  querído  hacer  una  traición,  y 
echar  la  culpa  della  á  su  señor  Moutezuma ,  é  á  ellos 
mismos  como  sus  embajadores;  lo  cual  no  creíamos  que 
tal  mandase  hacer,  y  que  les  rogábamos  que  se  estuvie- 
sen en  el  aposento  de  nuestro  capitán ,  é  no  tuvie- 
sen mas  plática  con  los  de  aquella  ciudad ,  porque  uo 
nosdénque  pensar  que  andan  juntamente  cuu  ellos  en 
las  traiciones,  y  para  que  se  vayan  con  nosotros  á  Méji- 
co por  guias;  y  respondieron  que  ellos  ni  su  señor  Mou- 
tezuma no  sabencosa  ninguna  de  lo  que  lcsdicen;yauu- 
que  no  quisieron,  les  pusimos  guardas  porque  uo  so 
fuesen  sin  licencia  y  porque  uo  supiese  Montezunia  quo 
nosotros  sabíamos  que  éleraquienlolubia  mandadulia- 
cer;éaquella  noche  estuvimos  muy  apercebidos  y  arma- 
dos, y  los  caballos  ensillados  y  eufreuados,  con  grandes 
velas  y  rondas,  que  estosicmpre  lo  teníamos  de  costum- 
bre, porque  tuviaws  por  cierto  que  todas  las  capitaofáai, 
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«sí  de  mejicanos  como  de  ctmlullecas ,  aquelta  noclie 
habían  de  dar  sobre  nosotros;  y  unn  iodía  ríeja,  mujür 
de  un  cacitjue,  como  sahia  el  concierto  y  (rama  que  te' 
ninn  ordciiBd(j,»Íno  sccrelumente á  doM  Marina,  nues- 
tra leiipíiia,  y  como  la  ñó  moza  y  de  buen  parecer  y  ri- 
ca, le  dijo  y  aconsejó  que  se  fuese  con  ella  (i  su  casa  s¡ 
quería  escjipar  iu  vida,  porque  ciertamente  «queila  no- 
che ó  otro  día  nos  linbian  de  matar  á  lodos ,  parque  ya 
estaba  así  mandado  y  concertado  por  el  gran  Muntczu- 
malpara  que  entre  tos  de  aquella  ciudad  y  los  mejica- 
nos SH  juntasen  ,  y  no  (jueduse  ninguno  de  nosotros  á 
Tida,  6  nos  llevasen  alados  i  Méjico;  y  porque  sabe  es- 
to, y  por  mancilla  que  tenia  de  la  daña  Marina  ,  se  lo 
Tenia  &  decir,  y  que  (ornase  todo  su  bulo  y  se  fuese  con 
ella  d  su  casa,  y  que  allí  la  casaría  con  un  su  hijo,  her- 
mano de  otro  mozo  que  troin  la  vieja  ,  que  la  acompa- 
ñaba. E  como  lo  entendió  la  doña  Marina,  y  en  lodo 
era  muy  avisada,  le  dijo:  «¡Olí  madre,  qué  muclio  tengo 
que  agradeceros  eso  que  me  decis !  Yo  me  fuera  alio- 
ra  ,  sino  que  no  tengo  de  quien  liarme  para  llevar  mis 
mantas  y  joyas  de  oro,  que  es  muclio.Por  vuestra  vida, 
madre,  que  aguardéis  un  poco  vos  y  vuestro  liijo,  y  es- 
ta noclie  nos  iremos;  que  ahora  ya  veis  que  estos  teu I  es 
cslAn  velando,  y  sentirnos  Lan ; »  y  la  vieja  creyó  lo  que 
la  decia,  y  quedóse  con  ella  platicando  ,  y  le  preguntó 
quedequó  manera  nos  habían  de  matar,  é  cómo  é  cuán- 
do se  hizo  e]  concierto;  y  la  vieja  se  lo  dijo  ni  mas  ni 
menos  que  lo  babiaii  dicho  los  dos  papas;  6  respon- 
dió la  doña  Marina:  o  Pues  ¿cómo  siendo  tan  secre- 
to ese  negocio,  lo  alcanzastes  vosa  saber?»  Dijo  que  su 
marido  se  lo  habia  dicho,  que  es  capitán  do  una  parcia- 
lidad de  aquella  ciudad  ,  y  como  ttd  capitán  está  ahora 
con  la  gente  de  guerra  que  tiene  á  cargo,  dando  orden 
para  que  se  junten  eu  las  barrancas  coa  los  escuadro- 
nes del  gran  Hun  te  zuma,  yque  cree  estarán  juntos  espe- 
rando para  cuando  fuésemos,  y  que  alli  dos  matarían; 
y  que  esto  del  concierto  que  lo  sabia  tres  días  habia, 
porque  de  Méjicoenvíaronásu  marido  un  alambor  do- 
rado, é  á  otras  tres  capitanías  también  les  envió  ricas 
mantas  y  joyas  de  oro,  porque  nos  llevasen  á  todos  A  su 
señor  Houtezuma  ;  y  la  doña  Marina,  como  lo  oyó,  di- 
simuló con  la  vieja ,  y  dijo :  «¡Oh  cuánto  me  huelgo  en  sa- 
ber que  tu  estro  hijo  con  quien  me  queréis  casar  es  perso- 
na principul!  Mucho  hemos  estado  hablando ;  no  quer- 
ría que  nos  sintiesen:  por  eso,  madre,  aguardad  aqui, 
coraeoiaré  i  traer  roi  hacienda,  porque  no  lo  podré  sa- 
car todo  junto ;  é  vos  é  vuestro  hijo ,  mí  hermano,  lo 
guardaréis,  y  luego  nos  podremos  tr;  u  y  la  vieja  todo 
se  lo  creía,  y  sentóse  do  reposo  la  vieja,  ella  y  su  hijo; 
y  la  doña  Marina  entra  de  presto  donde  estaba  el  capi- 
tán Corlís,  y  le  dice  todo  lo  que  pasó  con  la  india;  la 
cuot  luego  la  mandó  traer  ante  él,  y  la  lomó  i  pregun- 
tar sobre  las  traiciones  y  conciertos,  y  le  dijo  ni  mas  ni 
'  ^  menos  que  los  papas  ,  y  le  pusieron  guardas  porque 
no  se  fuese;  y  cuando  amaneció  era  cosa  de  ver  la  prie- 
sa que  traían  los  caciques  y  papas  con  los  indios  de 
guerra,  con  muchas  risadas  y  muy  contentos,  como  si 
ya  nos  tuvieran  metidos  en  el  garlito  é  redes;  é  trujeroD 
mas  indios  deguerra  que  tes  pedimos,  que  no  cupieron 
en -los  patios,  por  muy  grandes  que  son ,  que  aun  toda- 
vía Ec  cstín  sia  deshacer  por  memona  ds  lo  pasado ;  é 
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por  bien  de  mañano  qtie  vinieron  )m  choluIlera<i  con  la 
gente  de  guerra,  ya  todoí  nosotros  estábamos  muy  i  pon- 
to para  lo  que  se  habia  da  hacer ,  y  los  soldados  do  es- 
pada y  rodela  puestos  á  la  puerta  del  grnn  palio  pan 
no  dejar  salir  á  ningún  indio  de  los  que  estaban  coo  ar- 
mas, y  nuestro  capitán  también  estaba  d  caballo,  acom- 
pañado de  muchos  soldados  para  su  guarda ;  y  cuando 
vio  que  tan  de  mañana  habian  venido  los  caciques  y  po- 
pas y  gente  de  guerra,  dijo  :  «¡Qué  volunlad  Ueooi 
estos  traidores  de  vernos  entre  las  barrancas  para  a* 
hartar  de  nuestras  carnes !  Mejor  lo  hará  nuestro  Se- 
ñor;  n  y  preguntó  por  los  dos  papas  que  hiibian  déscu- 
bierlo  el  secreto  ,  y  le  dijeron  que  estaban  ú  la  puerta 
del  palio  con  otros  caciques  quequerian  entrar,  y  man- 
dó Cortés  í  Aguí  [ur,  nuestra  lengua,  que  les  dijesen  que 
se  fuesen  á  sus  casas,  é  que  ahora  no  tenían  necesidad 
detlos;  y  esto  fué  por  causa  que,  puesoos  hicieron  bue- 
na obra,  no  recibiesen  mal  por  ella,  porque  no  los  ma- 
tasen; é  como  Ctorlés  estaba  i  caballo,  é  duna  Marina 
junto  lí  él,  cumeuzó  S  decir  á  los  caciques  é  papas  que , 
sin  hacelles  enojo  ninguno ,  á  qué  causa  nos  querían 
matar  la  noche  pasada.  E  que  si  les  liemos  hecho  ó  di- 
cho  cosa  para  que  nos  tratasen  aquellas  traiciones,  maa 
de  amonestalles  las  cosas  que  á  todos  los  mas  pueblos 
por  donde  hemos  venido  les  decimos,  que  no  sean  ma- 
los ni  sacrifiquen  hombres,  ni  adoren  sus  ¡dolos  ni  co- 
man las  carnes  de  sus  prójimos;  que  no  sean  somélkos 
é  que  tengan  buena  manera  en  su  vivir  ,  y  decirles  las 
cosas  locantes  á  nuestra  santa  fe ,  y  esto  sin  aprvmia- 
lles  en  cosa  ninguna  ;  é  á  qué  Un  tienen  ahora  nueva- 
mente aparejadas  muchas  varas  largas  y  recias  como 
colleras  ,  y  muchos  cordeles  en  una  casa  junto  ai  gran 
cu,  é  por  qué  han  hecho  de  tres  días  acá  albarrad^ 
eo  las  calles  ó  hoyos  é  pertrechos  en  las  azuleas ,  i 
porqué  han  sacado  de  su  ciudad  sus  hijos  é  ^.mujeres  f 
liacienda ;  é  que  bien  se  lia  parecido  su  mata  voluntad  y 
las  traiciones,  que  no  las  pudieron  encubrir,  que  aun  da 
comer  no  nos  daban  ,  que  por  burla  traían  agua  y  le- 
ña ,  y  decían  que  no  bahía  maiz;  y  que  bien  sabe  que 
tienen  cerca  de  allí  eu  unas  barrancas  muchas  capita- 
nías de  guerreros  esperándonos  ,  creyendo  que  tiubia- 
mos  de  ir  por  aquel  camino  á  Méjico,  para  hacerla  trai- 
ción que  tienen  acordada  ,  con  otra  mucha  gente  de 
guerra  que  esta  noche  se  ha  juntado  con  ellos;  que  pues 
en  pago  de  que  los  venían  á  tener  por  hermanos  é  de- 
cíllea  lo  qué  Dios  nuestro  Señor  y  el  Bey  manda ,  nos 
querían  matar  é  comer  nuestras  carnes,  que  ya  tenian 
aparejadas  las  ollas  con  sal  é  ají  é  tomates;  que  sí  eüa 
querían  hacer,  que  fuera  mejor  nosdierun  guerra  como 
esforzados  y  buenos  guerreros  en  los  campos ,  como  hi- 
cieron sus  vecinos  los  tía  sea  I  tecas ;  6  que  sabe  por  muy 
cierto  lo  que  tenían  concertado  en  aquella  ciudad  y 
aun  prometido  ásu  idolo  abogado  de  la  guerra,  y  qua 
le  habían  de  sacrilicar  veinte  de  nosotros  delante  del 
ídolo,  y  tres  noches  antes  ya  pasadas  q  ue  le  sacrificanm 
siete  indios  porque  les  diese  vítoria,  la  cual  les  prometió; 
é  como  es  malo  y  falso ,  no  tiene  ní  tuvo  poder  contra 
nosotros;  y  que  todas  estas  maldades  y  traiciones  que 
han  tratado  y  puesto  por  la  obra,  han  de  caer  sobre  ellos; 
y  esta  razón  se  lo  decía  doña  Marina ,  y  se  lo  dabati 
inuy  bies  á  entender;  y  como  lo  oyeron  los  papes  y  ca- 
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cíqaes  y  capitanes,  dijeroii  que  así  es  verdad  lo  que  ]es 
dice,  y  que  dello  no  üeoen  culpa,  porque  los  emlNyado- 
res  de  Mootezuma  lo  ordenaroa  por  mandado  de  su  se- 
ñor. Entonces  les  dijo  Corles  que  tales  traiciones  como 
aquellas ,  que  mandan  las  leyes  reales  que  no  queden 
sin  castigo,  é  que  por  su  delito  que  liau  de  morir;  é  lue- 
go mandó  soltar  una  escopeta ,  que  era  la  señal  que  te- 
níamos apercebida  para  aquel  efecto,  y  se  les  dio  una 
mauo  que  se  les  acordurá  para  siempre ,  porque  mata- 
mos muchos  dellos,  y  otros  se  quemaron  vivos,  que  no 
les  aprovechó  las  promesas  de  sus  Talaos  ídolos ;  y  no 
tardaron  dos  horas  que  no  llegaron  allí  nuestros  ami- 
gos los  tlascaltecas  que  dejamos  en  el  campo ,  como  ya 
lie  dicho  otra  vez,  y  peleaban  muy  fuertemente  en  las 
calles,  donde  los  cholultecas  tenían  otras  capitanías  de- 
fendiéndolas porque  no  les  entrásemos ,  y  de  presto 
fueron  desbaratadas,  y  iban  por  la  ciudad  robando  y  cau- 
tivando, que  no  los  podíamos  detener;  y  otro  dia  vinie- 
ron otras  capitanías  de  tas  poblaciones  de  Tlascale ,  y 
les  hacían  grandes  daños,  porque  estaban  muy  mal  con 
los  de  Cholula ;  y  como  aquello  vimos,  así  Culis  coino 
los  demás  capitanes  y  soldados,  por  mancilla  que  hubi- 
mos dellos,  detuvimos  á  los  tlascaltecas  que  no  hicie- 
sen mas  mal ;  y  Cortés  mandó  á  Pedro  de  Albarado  y 
A  Cristóbal  de  Olí  que  le  tnijesen  todas  las  capitanías 
de  Tlatcala  para  les  hablar,  y  no  tardaron  de  venir,  y  les 
mandó  que  recogiesen  toda  su  gente  y  se  estuviesen  en 
el  campo,  y  así  lo  hicieron,  que  no  quedó  con  nosotros 
sino  los  de  Cempoal;  y  en  aqueste  instante  vinieron 
ciertos  caciques  y  papas  cholultecas  que  eran  de  otros 
barrios,  queno  se  hallaron  en  las  traiciones,  según  ellos 
decían  (que,  comees  gran  ciudad, era  bando  y  parciali- 
dad por  si) ,  y  rogaron  i  Cortés  y  á  todos  nosotros  que 
perdonásemos  el  enojo  de  las  traiciones  que  nos  tenían 
ordenadas ,  pues  los  traidores  habían  pagado  coa  las 
vidas;  y  luego  vinieron  los  dos  papas  amigos  nuestros 
que  nos  descubrieron  el  secreto,  y  la  vieja  mujer  del  ca- 
pitán que  quería  ser  suegra  de  doña  Harina  (como  ya 
ite  dicho  otra  vez),  y  todos  rogaron  á  Cortés  fuesen  per- 
donados. YCortés  cuando  se  lo  decían  mostró  tener  gran- 
de enojo,  y  mandó  llamar  á  los  embajadores  de  Monte- 
zuma  que  estaban  detenidos  en  nuestra  compañía ,  y 
dijo  que ,  puesto  que  toda  aquella  ciudad  merecía  ser 
asolada  y  que  pagaran  con  las  vidas,  que  teniendo  res- 
petoá  su  señor  Hontezuma, cuyos  vasallos  son,  losper- 
dona,  i  que  de  allí  adelante  que  sean  buenos ,  é  no  les 
acontexca  otra  como  la  pasada ,  que  morirán  por  ello. 
Y  luego  mandó  llamar  los  caciques  de  Tlascala  quees« 
laban  en  el  campo,  é  les  dijo  que  volviesen  los  hombres 
y  mujeresque  habían  cautivado,  que  bastaban  los  ma- 
les que  liabían  hecho.  Y  puesto  que  se  les  liacia  de  mal 
devolvello,  é  decían  que  de  muchos  mas  danos  eran 
merecedores  por  las  traiciones  que  siempre  de  aquella 
ciudad  bao  recibido ,  por  munJulio  Corles  volvieron 
nucbaa  personas ;  mas  ellos  quedaron  dcsta  vez  ricos , 
asi  de  oro  é  puntas ,  é  algodón  y  sal  é  esclavos.  Y  de- 
más desto,  Cortés  los  hizo  amigos  con  los  de  Cholula , 
que  á  lo  que  después  vi  é  entendí ,  jamás  quebraron 
las  amistades;  i  mu  les  mandó  á  todos  los  papas  é  ca- 
ciquea cliolultecas  que  poblasen  su  ciudad  é  que  hicie- 
sen tiangues  é  mercad«>s,  i  que  no  hubiesen  tenor,  que 
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no  se  les  haría  enojo  ninguno ;  y  respondieron  que  den- 
tro en  cinco  días  harían  poblar  toda  la  ciudad ,  porque 
en  aquella  sazón  todos  los  mas  vecinos  estaban  amon- 
tados, é  dijeron  que  temían  que  Cortés  \es  nombrase 
cacique ,  porque  el  que  solía  mandar  fué  uno  de  losqoe 
murieron  en  el  palio.  E  luego  preguntó  que  á  quién  le 
venia  el  cacicazgo,  é  dijeron  que  á  un  su  hermano ;  al 
cual  lupgole  señaló  por  gobernador,  hasta  que  otra  co- 
sa fuese  mandada.  Y  demás  desto,  desque  vio  la  ciudad 
poblada  y  estaban  seguros  en  sus  mercados,  mandó  que 
te  juntasen  k»  papas  y  capitanes  con  los  demás  princi- 
pales de  aquella  ciudad,  y  se  les  dio  i  entender  muy  cla- 
ramente todas  las  cosas  tocantes  á  nuestra  santa  fe ,  é 
que  dejasen  de  adorar  ídolos ,  y  no  sacrííicasen  ni  co- 
miesen carne  humana,  ni  se  robasen  unos  á  otros, ni 
usasen  las  torpedades  que  solían  usar,  y  que  mirasen 
que  sus  ídoloe  los  traen  engañados ,  y  que  son  malos  y 
no  dicen  verdad ,  é  que  tuviesen  memoria  que  cinco  días 
había  de  las  mentiras  que  les  prometieron  que  les  da- 
rían Vitoria  cuando  sacrificaron  las  siete  personu,  é 
cómo  todo  cuanto  dicen  á  los  papas  é  á  ellos  es  todo 
malo ,  é  que  lesrogaba  que  luego  los  derrocasen  é  hicie- 
sen pedazos,  é  si  ellos  no  querían ,  que  nosotros  los  qni- 
tariamos,  é  que  hiciesen  encalar  uno  como  humilladero, 
donde  pusimos  una  cruz.  Lo  de  la  cruz  luego  lo  hicie- 
ron, y  respondieron  que  quitarian  los  ídolos;  y  pues- 
to que  se  lo  mandó  muchas  veces  que  los  quitasen ,  lo 
dilataban.  Y  entonces  dijo  el  padre  de  la  Merced  á  Cor- 
tés que  era  por  demás  á  los  principios  quitalles  sus  ído- 
los, hasta  que  vayan  entendiendo  mas  las  cosas,  y  ver 
en  qué  paraba  nuestra  entrada  eu  Méjico ,  y  el  tiempo 
nos  diría  lo  que  habíamos  de  hacer,  que  al  presente  bas- 
taba tas  amoneslacíoaes  que  se  les  hubía  hecho ,  y  po- 
nelles  ta  cruz.  Dejaré  de  iiablar  dcstQ ,  y  diré  cómo 
aquelta  ciudad  está  asentada  en  uu  llano  y  en  parte  é 
sitio  donde  están  muchas  poblaciones  cercanu,  que  os 
Tepeaca ,  Tlascata ,  Cheleo,  Tocamachalco,  Guazodn- 
go  é  otros  muchos  pueblos,  que  por  ser  tantos,  aqui  no 
los  nombro;  y  es  tíeira  de  maíz  é  otras  legumbres,  é 
de  muclio  ají,  y  toda  llena  de  roaíjales,  que  es  do  lo  que 
liacen  el  vino ,  é  hacen  en  ella  muy  buena  loza  de  iñr- 
ro  colorado  é  prieto  é  blanco ,  de  diversas  pinturas ,  é 
se  bastece  delta  Méjico  y  todas  tas  provincias  comarca- 
nas, digamos  ahora  como  en  Castilla  lo  de  Talavera  ó 
Palenda.  Tenia  aquella  ciudad  en  aquel  tiempo  sobre 
cien  torres  muy  altas ,  que  eran  cues  ó  adoratorios  don- 
de estaban  sus  ídolos,  especial  el  eu  mayor  era  de  mas 
alterque  el  de  Méjico,  puesto  que  era  muy  suntuoso  y 
alto  el  cu  mejicano,  y  tenía  otros  cíen  patíos  para  el  ser- 
vicio de  los  cues;  y  según  entendimos ,  había  allí  un 
ídolo  muy  grande ,  el  nombre  del  no  me  acuerdo,  mas 
entre  ellos  tenían  gran  devoción  y  vcuiun  de  muclias 
parlesá  le  sacrífícar,  en  tener  como  á  manera  de  nove- 
nas, yle  presentaban  de  las  haciendasqoe  tenían.  Acuer- 
dóme que  cuando  en  aquella  ciudad  entramos,  que 
cuando  vimos  tan  altas  torres  y  blanquear,  nos  pareció 
al  propio  Valladolid.  Dejemos  de  hablar  desta  ciudad  y 
todo  lo  acaecido  en  ella,  y  digamos  cómo  los  escuadro- 
nes que  había  enviado  el  gran  Hontezuma,  que  estaban 
ya  puestos  entre  los  arcabuezos  que  están  cabe  Cholu- 
la ,  y  tenían  hechos  mamparos  y  callejones  para  quo  uo 
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puJieseDcofrer  los  caballos,  cómalo  lonísQ  concertadu, 
corao  yo  oto  tbi  lie  dicho ;  6  cninu  supieron  lo  arae- 
cido,  se  vuelven  mas  que  de  puso  pura  Méjico,  y  dan 
relucioD  ú  su  Montczutna  segut)  y  de  la  mnnern  que  lo- 
do prisü ;  y  por  presto  que  fueron ,  ya  teniamos  k  nueva 
dedos  principales  que  coa  nosotros  eslijljii» ,  que  tuc- 
ron  on  posta  ;  y  supimos  muy  de  cierto  que  cuuuda  la 
supo  Monlezuma  que  sinlió  gran  dolor  y  enojo ,  é  que 
luefjn  sacrilicó  ciertos  indios ú  su  idulo  Huiclii1<}bús,c|ue 
Je  tetiiaii  por  dios  de  la  guerra,  porque  les  dijese  en  qué 
liubía  de  [Kirur  nuestru  ida  &  Méjico,  ú  si  nos  dejarla  t>a- 
inircn  su  ciudad ;  y  aun  supimus  que  estuvo  encerrado 
en  sus  devociones  y  sacriUcios  dos  dias  .Juntamente  cun 
diez  papus  los  mas  principalea  ,  y  hubo  respuesta  de 
aquellos  ídolos  que  tenían  pordiosea,  y  Tué  que  le  acoo- 
s«>|aroo  quo  nos  euviase  mensajeros  á  disculpar  de  lo 
de  ClKiIula,  y  que  con  muestras  de  paz  nns  deje  entrar 
t'ü  Méjico,  y  quft  «ilnriilo  dentro,  cm»  quitarnos  ta  co- 
mida É  agua,  ú  alzar  cualquiera  délas  puentes,  nos 
inutaria,  y  que  eu  un  día,  si  nos  daba  guerra,  no  que- 
daría tino  de  nosotros  á  vida ,  y  que  allí  podría  liacur 
f!  US  SBC  ri  [icios ,  así  al  IluivIiiliSbas,  que  les  dio  es  tu  res- 
puesta, romo  á  Tezcatccupa,queleuianpor  dioudcl  iii- 
íierno,  é  se  liartariaude  nuestras  muslos  y  piernas  y 
brazos ,  y  de  las  tripas  y  el  cuerpo  y  todo  lo  demiis  liar- 
tiirínn  las  cutobras  y  serpientes  é  tigres  quo  tenían  en 
unas  casas  de  madera ,  como  adelante  diré  en  su  tiem- 
po y  lugur.  Dejemos  de  Imblar  de  loque  Montezuma 
.sintiú  de  lo  sobredicbo  ,  y  digamos  cúmo  eslacosa  6 
custijío  do  Cltülula  fué  sabido  en  todas  las  provincias 
do  lu  Nucvi-Espani.  ¥  &i  de  antes  leuiuDios  fama  de 
esforzados,  y  tiabiao  sabido  de  las  guerras  de  f'otoochan 
y  Taliusco  y  deCiiit;apaL-iuga  y  jo  de  Tlascala,  y  nos  lla- 
maban teuies,  que  es  uomlire  como  sus  dioses  ó  cosas 
malas,  desde  allí  adelante  nos  tenían  por  adivinos  ,  y 
decían  que  no  se  nos  podría  encubrir  cosa  ninguna  mala 
que  contra  nosotras  tratasen,  que  ua  lo  supiéremos,  y  ú 
esta  causa  nos  mostraban  buena  voluntad.  Y  creo  que 
cstarín  hartos  los  curiosos  letores  de  oír  esta  relación 
de  Cholula ,  é  ya  quisiera  habella  acá  hado  de  escribir. 
Y  00  puedo  dejar  de  traer  aquí  á  la  memoria  las  redes 
de  maderos  gruesos  que  en  ella  bailamos;  ias  cuales  te- 
nian  llenas  de  iudiüs  y  oiucbachos  á  cebo,  para  sacrifi- 
car y  comer  sus  carnes  ;  las  cuales  redes  quebramos,  y 
los  indios  que  ea  ellas  estabau  presos  les  mandó  Cor- 
té» que  se  fuesen  adonde  eran  naturales,  y  con  amena- 
zas mandó  i  los  capiianos  y  papas  du  aquella  ciudad 
que  no  tuviesen  mas  indios  de  aquella  manera  ni  co- 
miesen carne  humana ,  y  asi  lo  prometieron.  Mas  ¿qué 
flprovecliabun  aquellos  prometimie utos,  que  no  lo  cum- 
plían? Pasemos  ya  adelante ,  y  digamos  que  aques.tas 
fueron  tas  prandes  crueldades  que  escribe  y  nunca  aca- 
ba de  dei'ir  v\  señor  obispo  de  Cbiapa ,  don  fray  Barto- 
lomé de  las  Cesas;  porque  afirma  y  dice  que  sin  causa 
ninguna,  sino  por  nuestro  pnsaliempo  y  porque  $e  nos 
oolojil,  se  hizo  aquel  castigo.  Y  también  quiero  decir 
que  unos  buenos  religiosos  franciscos ,  que  fueron  los 
primeros  fruiles  que  su  maj<-.iad  envió  á  esta  Nueva- 
Rspañailcspuésde  ganada  H¿;  ic  o,  se^u  nádela  ole  diré, 
fueroD  &  Chulula  para  saber  y  pesquisar  é. inquirir  có~ 
waajóaqué  manera  pasó  aquel  castigo,  épor  qué  cau- 


llEL  CASTILLO. 
sn ,  c  la  pi-squisa  que  hicieron  fuiJ  con  los  mísmoípfliiat 
é  viejos  de  aquella  ciudad;  y  des  pues  de  bieu  subí  do  de- 
Itos  mismos ,  bailaron  ser  ni  mas  ni  moons  que  en  esta 
mi  relación  escribo;  y  si  no  se  hiciera  aquel  castigo, 
nuestras  vi  das  eslabau  eu  liarlo  peligro  ,  según  los  es- 
cuadrones ycapitanius  tenían  do  guerreros  mejicanos 
ydetns  naturales  de  Chulula, culbarradasé  pertrocbos; 
que  si  allí  por  nuestra  des'liclia  nos  mataran,  esta  ¡Suc-j 
va-España  no  so  ganura  tan  presto  ni  «o  atreviera  i. 
venir  otra  arinnda,  é  yaque  viniera,  fnera  con  gran  tra- 
bajo ,  porque  les  defendieran  los  puertos; y  se  estuvie- 
ran siempre  en  sus  id  alj  trias.  Yo  be  oidoilecirtí  un  freí* 
(e  francisco  de  buena  vida ,  que  se  decia  fray  Toribi. 
HouteliDCB,  que  si  se  pudiera  excusar  aquel  castigo,  y 
ellos  no  dieran  causa  i  que  se  hiciyse,  que  uiejor  fuera; 
mus  va  que  hc  bim ,  que  Tité  bueno  pam  que  todos  lat 
ludios  de  toiliis  hs  pritváicias  de  la  .Ñueva-luspaña  vi»> 
seo  y  conocieren  que  aquellos  iiloios  ylosdeniás  soo 
matos  y  mentirosos ,  y  que  viendo  que  lo  que  les  ha> 
hia  prometido  salió  ul  revés,  que  perdiesen  ladovooiaa 
qix^  antes  tenían  con  ellos,  y  que  desde  allí  en  adelaine 
lio  le  sa>:rilícabun  ni  venían  en  romería  de  otras  parle», 
como  solían  ;  y  dcsJe  enl>^nccs  no  curaron  mas  dét,  y  le 
quitaron  del  alto  cu  donde  estaba,  y  lo  escondieroa  6 
quebraron  ,  que  no  pareció  mas,  y  en  su  lugar  I 
puestoolro  iduio.  Dejéimislo  ya ,  y  diré  lu  que  masi 
iante  hicimos, 

CAPULLO  LXXXIV. 
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Deciertis  ptllicss  éiiii^:ij«rosqae  cnvlimoíal  {raí  Homniiiu. 

Como  Imbinn  ya  jasado  catorce  dins  i^ue  c!i  tal  ¡.irnos 
eu  Cholula,  y  no  teníamos  en  qué  entender,  y  viino>quo 
quedaba  aquella  ciudad  niuv  poblada,  é  liacian  merca- 
dos, é  haliiamua  hecho  amistades  enü^  ellos  y  los  de 
Tlascala,  é  les  teniamns  puesto  una  cruzé  ainoncsltído- 
les  tus  cosas  tocantes  á  nuestra  santa  fe,  y  viuiuus  que 
el  gran  Moutczuma  enviaba  á  nuestro  real  espías  encu- 
biertamente ú  saber  é  inquirir  qué  era  nuestra  volun- 
tad, é  si  habíamos  de  pasar  adelanto  para  ir  ú.  su  cii>- 
dad,  porque  todo  lo  alcanzaba  á  súber  muy  eul«fa- 
mente  por  dos  embajadores  que  cstubau  eu  nu^rt 
compuñia;  acordó  nuestro  capitán  de  entrar  en  consejo 
con  ciertos  capitanes  é  algunos  soldados  que  sabia  quo 
le  tenían  buena  voluntad,  y  porque,  demás  Je  '^er  muy 
esforzados,  eran  de  buen  consejo ;  porque  ninguna  cosa 
hacia  sin  primero  tomar  sobre  ello  nuestro  jiarecer.  Y 
fué  acordado  que  blanda  y  amorosamente  enviásemos 
&  decir  al  gran  Muntezunia  que  para  cumplir  con  lo 
que  nuestro  rey  y  señor  nos  envió  á  estas  partes,  hemos 
pasado  muclios  mares  é  remotas  tierras,  solamente  pa- 
ra le  ver  é  riecüle  cosas  que  le  serian  muy  provechosas 
cuando  las  haya  entendido;  que  viuiendoque  veníamos 
camino  de  su  ciudad,  porque  sus  embajadores  nos  en- 
caininarou  por  Cliolula,  que  dijeron  que  eran  sus  va- 
sallos ;é  que  dos  dias,  Iw  primero:;  que  en  ella  entra* 
mos,  nos  recibieron  muy  bien,  é  paia  otro  db  teniají 
ordenada  una  traición,  con  peusumieiito  de  matarnos; 
y  porque  somos  hombres  que  tenemos  tal  calidad ,  quo 
no  se  nos  puede  encubrir  cosa  de  trato  ni  traición  oi 
maldad  que  conira  nosotros  quieran  hactr,  que  luego 
no  la  sepamos;  úque  por  esta  causu  castigatnus  &  algu- 


COiíQOtSTA  DE 
■•di  tos  que  qocríiin  ponrrlo  [lor  obra.  V.  que  porf\ue 
mfo^a  eniB  sus  sujetos,  teniendo  respeto  ú  su  pec^ 
aaa  7  á  mestra  gran  amistad ,  dejó  ñe  matar  y  asolar 
taém  Im  que  Eueraii  ea  p«Q$ar  en  la  traición ;  y  lo  peor 
4ltod0  «s.  que  dijeron  lus  pupas  é  caciques  que  por 
é  nutiJado  del  y  de  sus  einliajadores  lo  queriaii 
cual  DUDca  creímos,  que  tan  |L;ran  señor  como 
Bundase,  especialmeiilc  bnliíiindose  dado  por 
iÍK«;  y  timemos  colegida  de  su  persona  que, 
nul  |Mrntamiento  sus  ídolos  le  pusiesen  de 
ámcmgaem.  <|ue  seria  en  el  campo-  mas  co  tanto  te- 
qne  pelease  en  cuinpn  como  en  poblado,  que  de 
fW  de  ncHsIra,  porque  los  muUiriamos  &  quien  tal 
hacer.  Has  como  lo  tiooe  por  grande  amigo  y 
nr  j  liublnr,  luego  nos  partimos  para  su  ciu- 
f  dilk  cuenta  muy  por  entero  de  lo  que  el  Key  nues- 
MmAot  nos  niandú.  Y  como  el  Monlezumu  oyó  esta 
•■malla,  y  entendió  que  por  lo  de  Qiolula  tío  le  po- 
riuMstiilfitt  oímos  decir  que  tornó  á  entrar  con  sus 
pafws  na  ayuui>>  ú  sacrilicins  que  bicieroná  sus  Ídolos, 
fm  que  »e  tornase  á  rotilicar  que  si  nos  dejaría  on~ 
tltr  ao  «a  eituUd  ó  no,  y  si  se  lo  tura»tia  á  mandar,  co- 
■•  le  tmbiatlicho  otra  vez.  Y  íu  rcspue<;ta  que  les  tor- 
|6  A  áu  ftté  como  la  primera,  y  que  de  liorlio  nos  deje 
^^BHt,  y  qna  dentro  nos  mataría  á  su  voluntad.  Y 
PlBitesoenaojaroa  sus  capitanes  y  p^ipas,  que  si  po- 
Pg^etlArbo  en  la  entrada,  que  le  liaríamos  guerreen  los 
I  |wliliw  sos  sujetos,  teniendo,  como  teníamos,  por  ami- 
|U  i  Im  Üascaltecas  y  lodos  l'is  tolonaqties  de  la  sier- 
ti,éotn>a  pueblot  que  tiabíun  tomado  nuestra  amistad, 
y  forescusar  eslo^  males,  que  mejor  y  mas  sauo  con* 
moMeé  que  les  ba  dado  su  MuicbílóUis.  Dejemos  de 
áe  lo  que  Montexuina  tenia  acordado ,  é  dír¿ 
bizo,  y  ciinio  acordamos  de  ir  camino 
«jpetfxndo  de  partida  llegaron  nieiKojifrns  de 
HooteJcuQui  cou  un  presente,  y  lo  que  envió  á  decir. 

CAPlTtLO  LXXXV. 

C*M c1  |nii  Moitriumi  mt-íd  so  prrsente  it  on,j  lo  que  te- 
vM  t  amr,  }  cuoui  iurJiBii»  ir  eanlnii  de  Héjieo ,  )-  lo  que 
■atwaMM. 

Chbo  el  gi^m  Montezoma  liubo  tomado  otra  vez  con- 

^(•«ea  stM  Huirliilúbos  é  [lapas  é  capitanes,  y  todos 

li  MoaeqeroD  qni<  nos  dejase  entrar  en  su  ciudad,  é 

fndM  nos  maurían  i  su  salvo.  Y  después  que  «}ó  las 

fiiiln»  qoe  le  envinnios  á  decir  acerca  do  nu'^tra 

inihrtil.  é  tamldenuiris  raz<mes  bravosos,  como  somos 

ImiilNii  q<M  no  se  nos  encubre  traición  qne  contm 

I M  trote,  que  no  lo  sepamos,  y  que  en  lo  de  I» 

I  eao  se  nos  da  que  sea  en  el  campo  6  ea 

I,  qne  de  n»et)e  ^  Ao  día ,  é  de  otra  cualquier 

1;  i  cerno  1 1  irlídu  lus  guerras  de  Tías* 

,  é  iwlwi  aabí  <  '  ..timcban  e  Tabast'o  é  Ctn- 

I,  é  agora  lo  de  Cholub  ,  estaba  asombrado 

I ;  y  desfmés  de  inuclios  acuerdos  que 

,  «atid  Mis  princiiMlea  con  un  presente  de  oro  y 

1 4eMtKlia  diversidad  de  hecliuras ,  que  valdría,  á 

aben,  sobre  dos  mil  pesos .  y  también  envió 

tde  mantas  muy  ricas  de  primas  labores; 

i  principales  llegaron  gnie  (.Inrtés  con 

»,  beoroQ  la  tierra  con  la  maoo ,  y  con  grao 


Pít'CTA-RSPAHA.  70 

acato,  como  entre  ellos  se  usa,  dijeron;  oMatinclie, 
nuestro  señor  el  gran  Montezuma  te  envía  e.ste  presoti- 
te,  y  dice  que  lo  recibas  con  el  amor  grande  que  te  lir>ne 
ó  á  todos  vuciítros  bermanos,  é  que  le  pesa  del  enojo 
que  les  dieron  los  de  Cbolula,  é  «/uisiera  que  los  casli- 
goras  mas  en  sus  periconas,  que  son  malos  y  mentiro- 
sos, é  que  las  nmlilades  qiio  ellos  querían  hacer,  le 
ecbatmn  fiálla  colpa  é  ú  sus  embajadores;  6  que  tu~ 
viésemos  por  muy  cierto  qne  era  nuestro  amigo ,  6  quo 
vamos  á  su  ciudad  cuando  quisiéremos,  que  puesto  que 
él  nos  quiere  bacer  mucha  honra,  como  il  personas  tan 
esforzadas  y  mensajeros  de  tan  alto  rey  como  decis 
que  es, é  porque  no  tiene  que  nos  dar  de  comer,  qued 
la  ciudad  se  lleva  todo  el  basiimeiito  de  acarreo,  por 
estar  en  la  laguna  poblados,  no  lo  poilia  hacer  tan  cum- 
plidumenle;  mas  que  él  procurará  de  baocrnos  toda  la 
mas  bonraijue  pudiere,  y  que  por  los  pueblos  por  don- 
de habíamos  de  pasar,  que  él  ha  mondado  que  nos  don 
lo  que  huhíéremiis  menester ;  u  é  dijo  otros  muchos 
campliinientos  de  palabra.  V  como  Corles  lo  enlendiú 
por  nuestras  lenguas,  recibió  aquel  presente  con  mues- 
tras de  iimor,  é  abrazó  i  los  mensajeros  y  les  mandó 
dar  ciertos  diamantes  torcidos,  é  todos  nuestros  rnpi- 
tañese  soldados  nos  alegramos  con  tan  buenas  nueras, 
é  mandamos  que  vamos  &  su  eíudaii ,  porque  de  dio  en 
día  lo  estábamos  deseando  lodos  los  mas  soldados,  es- 
pecial los  que  no  dejábamos  en  la  isla  de  Cuba  bimes 
ningunos,  É  bnbiamos  venido  dos  veres  il  deseo lirir 
primero  que  Cortés.  Dejemos  ealo,  y  digamos  cómo  el 
capitán  les  dio  buena  respuesta  y  muy  amorosa,  yman- 
d<^  que  se  quedasen  tres  mensajeros  de  los  que  vinieron 
con  el  presente,  para  que  fuesen  con  nosotros  por  guias, 
y  los  otros  tres  volvieron  con  la  respuesta  &  su  seítor, 
y  los  avisaron  que  ya  íbamos  camino.  Y  después  que 
aquella  nuestra  partido  oñlendieron  loe  caciques  mayo- 
res de  Tlascala,  que  se  decían  Xicotenga  el  viejo  é  cie- 
ga, y  Masse-Escaci ,  los  cuales  he  nombrado  otras  ve- 
ces, les  pesó  en  el  alma ,  é  enviaron  &  decir  á  Cortés 
que  ya  te  liabtan  dicho  inncbas  veces  que  mirase  lo  que 
hncia,  ése  guardase  de  entrar  en  tan  grande  cíndad, 
donde  bahía  tantas  fnerzas  y  tanta  multitud  de  guer- 
reros; porque  un  din  ó  otro  nos  dación  guerra,  é  temían 
que  no  podríamos  salir  con  los  vidas;  é  que  por  la  bue- 
nu  voluntad  que  nos  tienen,  que  ellos  quieren  enviar 
diez  mil  hombres  con  capitanes  esrorzado'.,  qne  vnynn 
con  nosotros  con  bastimento  para  el  camino.  Corles  les 
agradeció  mucho  su  buena  voluntad,  j  tes  dijo  que  no 
era  justo  entrar  en  Mújieo  con  tanta  copia  de  guer- 
reros, especiabnenlc  siendo  f.in  contrarios  los  unos  de 
los  otros;  que  solamente  linbiu  menester  mil  hombres 
pora  llevar  tos  tepuzques  é  furdaje  é  para  adobar  al- 
gunos caminos.  Ya  he  dicho  otra  vez  que  tepuzques  ea 
estas  partos  dicen  por  los  tiros,  que  son  de  íi ierro,  que 
llevábamos  ;  y  luego  despacharon  los  mil  indios  muy 
apercebidos;  é  ya  que  estábamos  muy  &  punto  para  ca- 
minar, vinieron  ú  Cortés  los  caciques  é  todos  los  ntas 
principales  guerreros  de  Cempoal  que  andaban  en 
nuestra  compañía,  y  nos  sirvieron  muy  bien  y  teot- 
mcnte, é dijeron  que  so  querían  volver  ú  Cempoal,  y 
que  no  pasarían  de  Cbolula  adelante  para  irá  Méjico, 
parque  cierto  tenian  que  si  allá  iban,  quo  habían  da 
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morir  olios  f  nosotros,  é  quo  el  gran  Uoolezuma  los 
mandaría  palar,  porque  eran  personas  muy  principa- 
tes  de  los  do  Cumpnal,  quo  fueron  en  quiUille  la  obe- 
diencia é  ea  que  no  se  te  diese  iribuio ,  j  en  oprísionar 
sus  recaudadores  cuando  liubo  la  relielioa  ya  por  mí 
otra  vez  escrilu  en  esla  relación.  V  como  Cortés  les  viú 
que  coa  t«ula  volutiUid  lo  demanda  bao  aquella  licencia, 
lesrespondiú  con  ámn  Marina  é  Aguí  lar  que  no  liubie* 
aeo  temor  ain^uno  de  que  recibiriun  mal  ai  da  ño,  é  que, 
pues  iban  eti  imesira  couipañia,  quo  ¿quién  liubia  de 
scrosado  lilus enojar  &  ellos  ni  í  nosotros?  Eque  les 
rogaba  que  mudasen  su  voluntad  é  que  se  quedasen 
con  nosotros,  y  les  prometió  que  les  baria  ricos ;  é  por 
mas  que  so  la  rogú  Cortas,  é  duñu  Marina  se  lo  decía 

'  muy  ofectuosaineute,  nuuca  quisieron  quedar ,  sino  que 
te  querían  volver  ¡  é  como  aquello  vjú  Corlús .  dijo : 
«Nunca  Dios  quiera  que  nosotros  llevemos  por  fuerza 
Á  esos  indios  que  tan  bien  nos  hau  serviilo;»  y  manda 
traer  muchas  cargas  de  manías  ricas,  é  se  las  reparlió 
entro  todos,  é  tambiea  envió  a]  cacique  gordo ,  nues- 
tro amigo ,  señor  do  Cempoal ,  dos  cargas  de  mantas 
para  él  y  para  su  sobrino  Cuesco ,  que  asi  se  llamaba 
otro  gran  cacique,  y  escribiú  al  tiiiiciite  Juan  de  Esea- 
lanlo ,  que  dejábamos  por  capitán,  y  era  en  aquella  sa- 
zón alguacil  mayor,  todo  lo  que  nos  liabia  acaecido,  j 
cómo  ya  íbamos  camino  de  Méjico,  é  que  mirase  muy 

•  liieu  por  todos  los  vecinos,  é  se  velase,  que  siempre  es- 
tuviese de  dia  é  de  nocbe  con  gran  cuidado ;  que  aca- 
base do  liacer  la  forlaleza ,  é  que  d  los  naturales  de 
aquellos  pueblos  que  los  favoreciese  contra  mejicanos, 
y  00  les  hiciese  agravio,  ni  ningún  soldado  do  los  que 
con  él  estaban  ¡  y  escritas  estas  cartas,  y  partidos  los  de 
Cempoal,  comeniaiROS  de  ir  de  nuestro  camíao  oiuy 
aporco  b  id  os. 

CAPITCLO  LSXXVI. 

CfiDfl  roiDcntiiaos  i  (i  minar  t<in  la  elodiJ  if«KéJlea,  jit  taqtt 
cu  el  ummo  dos  iitiQO,  }  lo  qitt  Nonleiiimi  tavlü  i  drcir. 

Así  como  salimos  de  Cbolula  con  gran  concierto,  co- 
mo lo  teníamos  de  costumbre,  lk)S  corredores  del  cam- 
po á  caballo  descubrÍL'itdo  la  tierra ,  y  peones  muy  suel- 
tos juntamente  con  ellos,  para  si  algún  paso  malo  ú  ern- 
baruzo  Imbíese  se  ayuílisen  los  unos  i  los  otros,  é 
nuestros  tiros  muy  i  {luiilo ,  é  escopetas  é  ballesteros, 
élDs  da  á  caballo  de  tre^  en  tres  |>ara  que  se  ayuda- 
sen .  é  todtJS  los  mas  snliiadns  en  gran  concierto.  No  sé 
jopan  qué  lo  Irai^^'o  tanto  á  la  memoria,  ^no  que  en 
Iti  cosas  de  la  guerra  por  fuerza  bemos  de  hacer  rela- 
ción dellu,  para  que  <e  vea  cuál  andábamos  la  barba 
sobre  el  hombro.  E  osí  caniinaiiiln,  llegamos  aquel  día 
á  unos  ranchos  qtie  están  en  una  como  sierrezuela, 
que  es  población  de  Cuaiocingo,  que  me  parece  quo  sa 
dicen  tos  ranchos  da  lsc(ilpan,ciiniro  leguas  de  Cholu- 
lu;  y  allí  vinieron  luego  los  caciques  y  papas  de  los 
pueblos  de  Guaiociiieo,  que  cstiitmn  cerca,  é  eran  ami- 
gos é  conícderadus  de  los  de  Tluscaia,  y  también  vi- 
nieron otros  puchlczuelos  que  csldn  pobliidos  á  las 
lialilusdel  volcan,  que  cotilinun  cun  ellos,  y  trujeron  lo- 
dos niuclio  basiimento  y  un  presettie  de  joyas  de  oro 
de  poca  vulin,  y  dijeron  u  Cortes  que  recibiese  aquello, 
y  no  mirase  ú  ¡o  poco  que  era,  síuo  i  la  voluntad  con 
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que  se  lo  daban ;  y  le  aconsejaron  que  HO  fuese  i  MíjieP, 
que  era  una  ciudad  muy  fuerte  y  de  muchos  gmm- 
ros,  y  que  corríamos  mucho  peligro;  é  que  ya  que 
Íbamos,  que  subido  aquel  puerto,  que  linbia  dos  cami- 
nos muy  anchos,  y  que  el  uno  iba  á  un  pueblo  que  se  di- 
ce Clialco,  y  el  otro  Talmalanco ,  que  era  otro  pueblo, 
y  entrambos  sujetos  á  Mt^jico ,  y  que  el  un  camino  e(- 
tuba  muy  barrido  y  limpio  pan  quevamosporál.yqin 
el  otro  camino  lo  tienen  ciego,  y  cortados  muclti 
brdes  muy  gruesos  y  grandes  pinos  porque  do  pi 
ir  caballos  ní  pudiésemos  pasar  adelante ;  y  que  ala- 
jada  un  poco  de  la  sierra,  por  el  camino  que  traini 
limpio,  creyendo  que  hablamos  de  ir  por  él ,  que  teoiu 
corlado  un  pedazo  de  la  sierra,  y  había  allí  mamparos 
é  albarradas,  é  que  han  estado  en  el  puso  ciertos  es- 
cuadrones de  mejicanos  para  nos  matar ,  é  que  nos 
aconsejaban  que  no  fuésemos  por  el  que  estaba  limpio, 
sino  por  donde  eslaban  los  úrboles  atravesados,  é  que 
ellos  nos  darán  mucha  gente  que  lo  desembaracen.  B 
pues  que  iban  con  nosotros  los  tlascaltecas,  que  todos 
quitarían  los  árboles,  é  que  aquel  camino  salia  &  Tal- 
malanco ;  é  Cortés  recibid  ei  presente  con  mucho  amor, 
y  les  dijo  que  les  agradecía  el  aviso  que  le  dnban,  y  con 
el  ayuda  de  Dios  que  no  dejará  de  scj^uir  su  camino, 
é  que  irá  por  donde  le  aconsejaban.  E  luego  otro  día 
bien  de  mañana  comenzamos  ú  caminar,  é  ya  era  cerca 
de  mediodía  cuando  llegamos  en  lo  alto  de  la  sierra, 
donde  hallamos  los  caminos  ni  mas  ní  menos  qne  loa 
deGuaiocingo  dijeron;  y  alli  reparamos  un  poco  vano 
nos  dio  que  pensar  en  lo  de  los  escustlrunes  mejícti 
y  en  la  sicrracortada  donde  eslaban  las  alharrad 
que  nos  avisaron.  Y  Cortés  mandó  llamará  los  cm 
dores  del  gran  Uontezuma,  que  iban  en  nuestra  comps' 
ñfa,  y  les  preguntú  que  cómo  eslaban  aquellos  dos  ca- 
minos de  aquella  manera,  el  uno  muy  limpio  y  barrido, 
y  el  otro  lleno  de  árbales  corlados  ituuvameule.  Y  ré&- 
pondieron  que  porque  vamns  por  el  limpio,  que  sale  & 
una  ciudad  que  se  dice  Cbalco,  donde  nos  harán  buen 
recibimiento,  quo  es  de  su  señor  Mootezuma ;  y  que  al 
otro  camino,  que  le  pusieron  aquellos  árboles  y  |ec«^- 
ron  porque  no  fuésemos  por  él,  que  hay  malos  pasos 
é  se  rodea  algo  para  ir  á  Méjico,  que  sale  á  otro  pueblo 
quo  no  están  grande  como  Cliatco;  entonces  dijo  Cot~ 
tés  que  quería  ir  por  el  quo  estaba  einbaraiado ,  é  co- 
menzamos á  subir  la  sierra  puestos  en  grun  concierto, 
y  nuestros  amigos  apartando  los  árbok's  muy  grandes 
y  gruesas,  por  donde  pasamos  con  gran  trabajo,  j  bas- 
ta boy  esiún  algunas  dellos  fuera  del  camino;  y  sa- 
biendo á  lo  mus  alto,  comenzó  á  nevar  y  se  cuajide 
nieve  la  tierra,  é  caminamos  la  sierra  abajo,  y  fuimos  á 
dormir  á  unas  caserías  que  eran  como  á  manera  de 
aposentos  ó  mesones,  donde  posaban  indios  mercade- 
res, é  tuvimos  bien  de  cenar,  é  con  gran  frío  pusimos 
nuestras  velas  y  rondas  é  escuchas  y  uuo  correilores 
del  campo  ¡  é  otro  dia  comenzamos  á  caminar,  é  i  hora 
de  misas  mayores  llegamos  á  un  pueblo  que  ya  ho 
dicho  que  se  dice  Talmalanco,  y  nos  recibieron  bien,  é 
de  comer  no  faltó;  écomo  supieron  de  otros  puablot 
de  nuestra  llegada,  luego  vinieron  los  de  Clialca ,  é  m 
juotoroncon  los  du  Talmalanco,  é  á  Slocatueca  é  Acia- 
go, donde  están  los  canoas,  que  es  puerto  del  los,  ¿  o  troii 
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luelos  que  yn  no  se  me  acuerda  e!  nombre  de- 
i;  f  todos  Junios  trujeron  un  ¡irosctile  de  uro  y  Jos 
oigtt  de  mantas  é  ocho  indias,  que  valdría  el  oro  sn- 
Iprctcoto y  cincuenta  pesos, é dijeron :  MMalioche,  reci- 
WHl09|ire«enlcsque  le  damos,  flennosdcarjulBde- 
I  pot  tus  amtpos ;  <>  y  Cortés  los  recibió  con  gronile 
7  te  l«i  ofreció  que  en  todo  lo  que  hubieseu 
ríos  byudaria ;  y  cuando  los  vii)  junios,  dijo  al 
{■Értilsla  Merced  que  les  amonestase  lus  cosas  to- 
«nlMá  iHttitra  sania  fe  é  dejasen  sus  ídolos;  y  se  les 
I  la  que  solíamos  decir  en  los  mas  pueblos  por 
linbianios  venido;  é  á  todo  respoudieron  que 
elio  eslaba  é  que  lo  verían  odelunle.  También 
ió  4  entender  el  gran  poder  del  emperador  nues- 
>9(rnor,  y  que  veníamos  á  desbacer  agravios  é  robos, 
tfOB  para  ello  nos  envió  á  esUs  partes ;  é  como  aquello 
m  todos  aquclíos  pueblos  que  díclio  tougo ,  secre- 
sto, que  uo  lo  siulíeron  tos  euibajudures  mejicu- 
•, dieron  Untasqueja&deMontezumayde  sus  recau- 
%,  que  les  roi>aban  cuanto  tcniun,  ó  las  mujeres 
L|üaa  ai  eran  licrniusas  las  forzaban  dHante  dellos 
k  mandos,  y  se  las  tunuibaD,  é  que  les  liuciun 
como  si  fueran  esclavos ,  que  les  liacian  lie- 
I  candase  por  tierra  madera  de  pinns,  é  piedra 
flan  étmii,  é  oíros  muchos  servicios  de  sembrar 
é  les  tomaban  tus  tierras  para  servicio  de 
,  é  otras  muchas  quejas,  que  como  liú  ya  muchos 
ifaatqtw  pasó,  no  me  acuerdo  ;  i  Cortés  les  consoló 
I  palabras  amorosas ,  que  se  las  s.ibia  muy  bien  de- 
I  dolía  Uaritia,  É  que  ahora  al  presente  no  puede 
>en  iiaccMCs  jusücia,  é  que  se  sufriesen,  que 
litiq[aitaria  aqud  duiuinio;  é  secretamenle  les  man- 
•  fueien  dos  principales  con  oíros  cuatro  amigos 
iTteealai  Terelcamhio  barrí  Jo  que  nos  hubieron 
ilosdaGuaincingo  que  no  ftiúsemosporél,  pura 
I  qué  etbarnidas  ú  mamparos  tenían ,  y  a  es- 
IbHÍ  algunos  escuatirones  de  guerra;  y  los  cací- 
i  rtffKMdienan  :  «¡Uiiliiiclie,  no  hay  necesidiid  de 
li  fvr,  parque  todo  esiá  aliora  muy  llano  é  adereza- 
Blna  da  saber  que  hubrú  seis  dius  que  eslatian  á 
I  paso,  que  teiiiuQ  corlada  la  sierra  porque  no 
ipáSiir,  con  iiiucita  gen  le  de  guerra  del  grao 
*»;y  hi'tiios  sabido  que  su  HuíclNlóbos,quo 
k«i  Üos  que  tienen  de  la  guerra,  les  aconsejé  quo  os 
I  pasar,  é  cuando  liuvuís  entruiioeu  Méjico,  que  allí 
BtMM;  por  tamo,  lo  que  nos  parece  es,  que  os 
IMfoi  coa  nosotros,  y  os  daremos  de  lo  que  luvié- 
i;  é  no  rais  4  Míjíco,  que  sabemos  cierto  qui>,  se- 
»  fuerte  y  de  niuclios  ¿tuerreros,  no  os  dejarán 
)  toa  «idas;»  y  Corii'.s  les  dijo  con  buen  sembla  ole 
rnotaniín  los  mejicanos  ni  otras  oingunasnario- 
r  para  nos  malar,  salvo  nuesiro  Señor  Dios, 
t  creemos.  Equo  porque  vean  que  al  misino 
I  j  á  todos  los  caciques  y  papas  les  vamos  á 
lleodierla  que  nuesiro  Dios  manda,  que  luego 
fainos  partir,  é  quo  le  diesen  veiu te  hombres 
priocspaleaqae  vayan  eu  nuestra  compaíiia,  é  que  ba- 
ria Bodra  por  ellos ,  6  les  baria  justicia  cuando  haya 
catndo  eo  Mé|ico,  para  quL<  Montezuma  ni  sus  recHU- 
dkdanano  les  hagan  las  demasías  y  fuerzas  que  han 
dhbftqoalet  luceii;  y  con  ali'gre  rostro  todos  los  de 
"  HA-n. 
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aquellos  pueblos  por  mí  ya  nombrados  dieron  buenas 
respuestas  y  nos  trujeron  los  veinte  indios ;  é  ya  que 
estábamos  para  partir ,  vinieron  mensajeros  del  gran 
MoDtezuniB,  y  lo  que  dijeron  diré  adelante. 

CAPJTLLO  LSXXVll. 

CAmo  r\  {Tsn  Honlr^aní  imt  eatiA  otros  cmbajidores  rnn  on 
rresfole  ile  ora  ;  miBlis ,  y  [o  ntt  dijci«a  á  CorMs ,  j  lo  que 
íei  rciíiiDudla. 

Va  que  estábamos  de  partida  para  ir  nuestro  camino 
á  Méjico,  vinieron  ante  Cortés  cuatro  princípotes  me- 
jicanos que  crtvíú  Montezuma ,  y  trujerou  un  présenle 
rteoroy  mantas;  y  después  de  hecho  su  acato,  como 
lo  tenían  de  costumbre,  dijeron  :  «Malinclie,  esle  pre- 
sente te  envía  nuesiro  señor  el  gran  Montezuma ,  y  dice 
que  le  pesa  mucho  por  el  trabajo  que  habéis  pasado  en 
venir  de  tan  téjüs  tierras  é  le  ver ,  y  que  ya  te  ha  envia- 
do ú  decir  otra  vez  que  te  dará  mucho  oro  y  plata  y  chal- 
chihuis  en  tributo  para  vueslro  emperador  y  para  vos  y 
los  demás  teules  que  traéis,  y  que  no  vengas  á  Méjico, 
Ahora  nuevamente  te  pide  por  merced  que  no  pases  de 
aquí  adelanto,  sino  que  te  vuelvas  por  donde  venisle; 
que  él  te  promete  de  te  enviar  al  puerto  mucha  canti- 
dad de  oro  y  piala  y  ricas  piedras  para  ese  vueslro  rey, 
y  para  li  te  dará  cuatro  cargas  de  oro ,  y  para  cada  uno 
de  tus  hermanos  una  carga;  porque  ir  ¿  Méjico,  es  ei- 
cu^ada  tu  entrada  dentro ,  que  lodos  sus  vasallos  están 
puestos  en  armas  para  no  os  dejar  entrar.»  Y  demás 
desto ,  que  no  tenía  camino,  sino  muy  angosto,  ni  bas- 
ttmenlos  que  comiésemos;  y  dijo  otras  muc  lias  razones 
y  inconvenientes  para  que  no  pagásemos  de  allí ;  é  Cor- 
tés con  mucho  amor  abrazó  i  los  mensajeros ,  puesto 
quo  le  posó  de  la  embajada  ,  y  recibió  el  presente,  que 
;  a  no  se  me  acuHrda  qué  tanto  valia;  é  á  to  que  yo  vi  y 
eislendi,  jamás  dejó  de  enviar  Uonlezuma  oro,  poco  ó 
mucho,  cuando  nos  enviaba  mensajeros ,  como  otra  vez 
he  dicho.  Y  volviendo  i  nuestra  relación.  Cortés  les 
Tf^pondió  que  se  maraviüiihn  del  señor  Muntezumu, 
liabiéudtise  dado  por  nuesiro  amigo  y  siendo  tan  gran 
señor,  tener  tantos  mudanzas,  que  unas  veces  dice 
uno  y  otras  envía  S  mandar  a!  contrarío,  Y  que  on 
cuanto  ó  lo  que  dice  que  dará  el  oro  para  nuesiro  se- 
íior  el  Emperador  y  para  nosotros ,  que  so  lo  tiene  eti 
merced ,  y  por  aquello  que  ahora  le  envía,  quo  en  bue- 
nas obras  se  lo  pagará,  el  tiempo  andando;  y  que  si  le 
parecerá  bíen  que  estando  tan  cerca  de  su  ciudad,  será 
bueno  volvernos  del  camino  sin  hacer  aquello  que  nues- 
tro señor  nos  manila.  Que  si  el  ícñor  Moatezuma  hu- 
biese enviado  mensajeros  y  embajadores  £  nigua  gran 
señor,  como  él  es,  6  ya  que  llegasen  cerca  de  su  ca«a 
aquellos  mensajeros  que  enviaba  se  volviesen  sin  le  ha- 
blar y  decilte  &  lo  que  iban ,  cuando  volviesen  anie  su 
presencia  con  aquel  recaudo,  ¿qué  mercedles  baria, 
sino  tcnellos  por  cobardes  y  de  poca  Ciilidnd?  Que  asi 
haría  el  Emperador  nuestro  señor  con  nosolros;  y  que 
de  una  manera  ó  otra  que  habíamos  de  entrar  en  su 
ciudad  ,  y  desde  aUi  adelante  que  no  le  envíase  mas  ex- 
cusas sobre  aquel  caso ,  porque  le  ha  de  ver  y  hablar  v' 
llar  razón  de  ludo  el  recaudo  á  que  hemos  venirlo ,  y  bu 
de  ser  ú  su  sola  persona;  y  cuando  lo  baya  entendido, 
si  Uü  Ib  pareciere  bien  nuestra  estada  en  su  ciudailf 
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i  que  nos  TOlverémos  por  don  Je  veitlmos.  E  cuiínlo  á  to 
I  «|ue  dice,  que  no  tiene  comida  sino  mu;  \K>t:o,  é  ijue  no 
I  nos  podremos  suslcníar,  que  somos  tiomlires  que  con 
I  poca  cosa  que  comemos  ñas  pasamos,  é  que  ja,  vamos 
^á$u  ciudad,  que  huya  por  liiea  nuestra  ida.  Y  luvga  cu 
despachando  los  mensajeras,  comenzamos  &  caminar 
pnru  Méjico;  y  como  dos  liuliíjiu  dicliu  y  avisado  tus  Je 
!  Guaiocingo  y  los  de  Clwico  que  Montezuma  tiiihia  le- 
jiido  plálicas  con  sus  ídolos  y  papas  que  si  nos  dejsriii 
entmr  en  Méjico  ó  si  nos  daña  guerra ,  y  todos  sus  pa- 
pas le  respondieron  que  decía  su  Huíchilúbos  que  nos 
'  dejQso  entrar,  que  allí  nos  podrá  malar,  sc^n  dicho 
tengo  otras  veces  en  el  capitulo  que  dello  l)ablu;yconio 
^  «omos  hombres  y  temíamos  la  muerte,  no  dejúhamos 
de  pensar  en  ello ;  y  como  aquella  tierra  es  muy  pobla- 
da. Íbamos  siempre  cominando  muy  eliicüs  jornadas,  y 
encomenddndonos  á  Dios  y  ásu  bei>dita  Madre  nuestra 
Señora,  y  platicando  cdino  y  de  qué  manera  potliumos 
entrar ,  y  pusimos  en  nuestros  corazones  con  buena  es' 
persnza,  que  pues  nuestro  Señor  Jesucristo  fué  servido 
guardarnos  de  los  peligros  pasados ,  que  también  nos 
guardarla  del  poder  de  Méjico ;  y  fuimos  ú  dormir  ú,  un 
pueblo  que  se  dice  Istapalalcngo,  que  es  la  milud  de  las 
casasen  e!  agua  y  la  mitad  en  tierra  firme,  donde  e<-tá 
una  sierrezuela ,  y  egora  está  una  venta  cabe  él ,  y  alli 
tuvimos  bien  de  cenar.  Dejemos  esto,  y  volvamos  al  gran 
Hootezuma,  que  como  [legaron  sus  mensajeros  é  oyó 
Ib  respuesta  que  Caries  le  enviú ,  luego  acordó  de  en- 
viar 4  su  sobrino ,  que  se  decía  Cucametzio ,  señor  de 
Tezcuco ,  con  muy  gran  fausto  li  dar  el  bien  venido  á 
Corles  y  ¿  todos  nosotros ;  y  como  síenrpre  teníamos  de 
costumbre  tener  veías  y  corredores  del  campo,  vino 
uno  (le  nuestros  corredores  ¿  avisar  que  venio  por  el 
camino  muy  gran  copia  de  mejicanos  <le  paz,  y  que  al 
parecer  venían  de  ricas  mantos  vestidos ;  y  entonces 
cuando  cato  pasó  era  muy  de  mañana ,  y  queríamos  ca- 
minar, y  Cortés  nos  dijo  que  reparásemos  en  nuestras 
posadas  basta  ver  qué  cosa  era;  y  en  aquel  instante 
ninieron  cuatro  principales,  y  liacen  d  Cortés  gran  re- 
verencia, y  le  dicen  que  ath  cerca  viene  Cacaroatzin, 
grande  señor  de  Tezcuco,  sobrino  del  gran  Montezu- 
mo ,  y  que  nos  pide  por  merced  que  aguardemos  has  la 
que  venga;  y  no  tardó  mucho ,  porque  luego  llegó  con 
el  mayor  rnusto  y  grandeza  que  ningún  señor  de  los 
mejiconos  habíamos  visto  traer,  porque  venia  en  andas 
muy  ricos,  bliradas  de  plumas  verdes,  y  mucha  argen- 
tería y  otrits  ricas  piedras  engastadas  en  ciertas  arbolc- 
I*  das  de  oro  que  en  ellas  traía  hechas  de  oro ,  y  traian  las 
tndns  á  cuestas  ocho  principales ,  y  todos  decían  que 
eran  señores  de  pueblos  ■  é  ya  que  llegaron  cerca  del 
■pósenlo  donde  estaba  Cortés,  le  ayudaron  &  salir  de  las 
indas.yle  barrieron  el  suelo,  y  le  quitaban  las  pajas  por 
donde  habia  de  pasar;  y  desque  llegaron  ante  nuestro 
capitán  ,  le  bicieron  grande  acato,  y  el  Cacamalzin  le 
dijo  :  aMalinche,  aquí  venimos  yo  y  estos  señores  á  te 
servir,  hacerte  dar  todo  lo  que  hubieres  menester  para 
li  y  tus  compañeros,  y  meleros  en  vuestras  casas,  que 
esnucstra  ciudad;  porque  asi  nos  es  mandado  por  nues- 
tro señor  el  gran  Mootezuma ,  y  dice  que  por  esto  lo 
deja, y  no  por  falta  de  muy  buena  voluntad  que  os  tie- 
flfl. »  \  cuando  nueslro  capitán  y  lodos  nosotros  vimos 
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I  (;)nlo  apáralo  y  mijpitad  como  traían  aquettos  etdques, 
I  especialmente  el  sobrino  ilo  ¡Uontezuma ,  lo  tuvimos  por 
muy  gran  cosa ,  y  ptatícamos  entre  nosotros  que  cuan- 
do aquel  caríijnetrniu  tniilo  triunfo,  /.qué  haría  el  gran 
Montc7,uma?  V  como  el  dcamatzin  hubo  dicho  su  ra- 
zonamiento, Cortés  le  abrazó  y  le  biza  muchas  caririas 
fi  él  y  á  loilos  los  m¡is  principaips,  y  te  dio  tres  piedras 
que  se  llaman  mareajitus,  que  lieiieu  dentro  de  si  mu- 
chas pinturas  de  diversos  colores,  é  6  tos  demás  prin- 
cipales so  les  dio  diaraanles  azules,  y  les  dijo  que  seto 
tenia  en  merced ,  é  ¿cuándo  pagaría  ol  señor  Monteiu- 
ma  tas  mercedes  que  coda  día  nos  bace?  Y  acabad*  la 
plática ,  hiejo  nos  partimos;  é  como  habían  venido 
aquellos  caciques  que  Hiclm  tengo,  traían  mucba  gente 
consigo  y  de  otros  muchos  pueWosque  están  en  aque- 
lla comarca,  que  sitian  ú  vernos,  todos  \m  caminos 
estaban  llenos  dcIt'iH;  y  otro  día  por  la  mañana  llegamos 
á  la  calzada  ancha,  íbamns  camino  de  Iilapaliipa;  y 
desde  que  vimos  tantas  ciudades  y  villas  pobladas  ed  él 
agua,  y  en  tierra  firme  otras  grandes  poblaciones,  y 
aquella  calzada  tan  derecha  por  nivel  cómo  iba  á  Mé- 
jico, nos  quedamos  admirados,  y  decíamos  que  parecía 
á  las  casas  de  encantamento  que  cuentan  en  el  libro  de 
Amadis,  por  las  grandes  torres  y  cues  y  edificios  que 
tenían  dentro  en  el  agua  ,  y  todas  de  cal  y  cantó; 7  aun 
algunos  de  nuestros  soldados  decían  que  si  aquello  que 
veían  SÍ  era  entre  sueños.  V  no  es  de  maravillar  que  yo 
aquí  lo  escriba  desta  manera,  porque  hay  que  pondenr 
mucho  en  ello,  que  no  sé  cúrao  lo  cuente,  ver  cos« 
nunca  oídas  ni  vistas  y  aun  soñadas,  como  vimos.  Pues 
desque  llegamos  cerca  do  Izlspalapa ,  ver  la  grande» 
de  otros  caciques  que  nos  salieron  ¿  recebir,  que  luí  el 
señor  del  pueblo,  que  se  decía  Coadlauaca,  y  el  señor 
de  Cuyoacan,  que  eiitrnniljo»  eron  deudos  muy  cerca- 
nos del  Montczuma;  y  de  cuando  entramos  en  >qiri^| 
villa  de  Izlapalapa  de  la  manera  de  los  palacios  en^i 
nos  aposentaron,  decuún  grandes  y  bien  labrados  er»n, 
de  cantería  muy  prima,  y  la  madera  de  cedros  y  de  otros 
buenos  Arboles  olorosos ,  con  grandes  patios  é  cuartos, 
cosas  muy  de  ver ,  y  entoldados  con  paramentos  de  al- 
godón. Dcsjmésde  bien  visto  todo  aquello ,  fuimos  á  la 
huerta  y  jardín,  que  fué  cosa  muy  admirable  vello  y  pí- 
satln ,  que  no  me  hartaba  de  mirallo  y  ver  la  diversidad 
de  árboles  y  los  olores  que  cada  uno  tenia ,  y  andenes 
llenos  de  rosas  y  Dores,  y  muchos  frutales  y  rOKiles  de  la 
tierra,  y  un  estanque  de  aguadulce;  y  otra  cosa  de  ver, 
que  podrían  entrar  en  el  verjel  grandes  canoas  desdei 
la  laguna  por  una  abertura  que  tenia  hecha,  sin  saltar 
en  tierra ,  y  lodo  muy  encalado  y  lucido  de  muchas  ma- 
neras de  piedras ,  y  piniurns  en  ellas,  que  bahía  bario 
que  ponderar,  y  de  las  aves  de  muchas  raleas  y  diver- 
sidades que  entraban  en  el  estanque.  Digo  otra  vez  que 
lo  estuve  mirando ,  y  no  creí  que  en  el  rnundo  bubieso 
otras  tierras  descubiertas  como  oslas ;  porque  en  aqtJe» 
tiempo  no  habia  Perú  ni  memoria  del.  Agora  toda  Mía 
villa  está  por  el  suelo  perdida ,  que  no  hay  cosa  en  jáé. 
Pasemos  adelanle,  y  diré  cémo  trujeron  un  presenta 
de  oro  los  caciques  de  aquella  ciudad  y  tos  de  Cuyoa- 
can ,  que  valia  sobre  dos  mil  pesos ,  y  Cortés  les  dio 
muchas  gracias  por  ello  y  les  mostró  grande  amor,  y 
se  les  dijo  con  nuestras  lenguas  bis  cvsas  tocante  á, 


fe, ;  £e  les  declaró  el  gran  [loder  de  nues- 
tro Mtñor  el  Empero  dor ;  é  porque  hubo  ulras  muclius 
pitucas,  lo  dejaré  de  decir,  y  diré  que  on  aquella  sozou 
m  nu}  gran  pueblo ,  7  que  e&laba  poblada  la  mitad 
ét  las  cua»  ea  tierra  y  la  otra  míuid  en  el  agua ;  agora 
•eataaauo  «tü  todo  seco,  y  sieoibrau  donde  solía 
MT  laguna ,  y  está  de  otra  iiiaaera  mudado ,  que  si  no 
k  buttiera  de  antes  visto ,  no  lo  dijera ,  que  m  era  po- 
■Uequaa^aeilo  que  estaba  lleno  de  agua  esté  agora 
Mobñilo  de  matules  y  muy  perdido.  Di'jémoslo  aquf, 
I  diré  «leí  solMiisimo  recebimietilo  que  nos  hizo  Uante> 
auu  A  Cortés  y  i  todos  Dusolrus  en  la  entrada  de  ta 
ciudad  d«  Méjico. 

CAPITULO  LXXXVIII. 


fn»  t  to(eB«  Trrcbírairnto  que  ara  blio  el  gnn  Moalfítnni 
I  Cmw*  }  a  ickIo)  BitMtiMji  cu  I9  Murada  de  li  (ru  cisdid  de 

■4ÍM. 

Loego  otro  día  de  m^iuana  partimos  de  Iztapalopa 
auf  acoiDptñados  do  aquellos  grandes  caciques  que 
tfrt»  he  dicho.  íbamos  por  nuestra  calcada  adelanto,  la 
coal  as  ancha  de  ocho  pasos ,  y  va  (un  derecha  &  la  ciu- 
Mde  Méjico, que  me  parece  que  no  se  tuerce  poco  ni 
■Kk»;  i  puesto  que  es  bien  sacha ,  toda  iba  lleaa  de 
f<entes,  que  no  cabian,  unos  que  entraban  en 
T  Otros  que  salían,  que  nos  venían  áver,  que 
pod jamos  rodear  de  turnios  como  finieron,  por- 
ftaalahifi  llenas  tas  torres  y  cues  y  en  las  canoas  y  de 
{•rtw  de  la  loguna ;  y  no  era  cosa  de  maravillar, 
jaoiás  habian  visto  caballos  ni  hombres  como 
Y  de  que  vimos  cosas  tan  admirables ,  do  sa- 
tfúé  nos  decir,  ó  si  era  verdad  loque  por  delante 
,  ^ue  por  una  purte  en  tierra  liahia  grandes  ciu- 
árfü,  y  eu  la  laguna  otras  muchas,  é  víamoslo  todo 
ÍHI0  ile  canoas ,  y  en  la  cakada  muchas  puen  tes  de  tre- 
<iboAlm'ho,  y  por  delante  estaba  la  gran  ciudad  de 
Utftú,  j  nosotros  aun  no  llegábamos  á  cuatrocienlos 
cÍMaeoU  soldados ,  y  teníamos  muy  bien  en  la  memo- 
ria laa  páticas  é  avisos  que  nos  dieron  los  de  Guaia- 
«ílga  é  Tlascata  y Talmanalco,  ycon  otros  muchos  con- 
a^foa  <|ue  nos  habían  dado  para  que  nos  guardásemos 
^aiUiren  Méjico,  que  nns  habian  de  matar  cuando 
DOt  tuviesen.  Uircq  los  curiosos  le  lores  esto  que 
babia  bien  que  ponderar  en  ello ;  ¿qué  bom- 
en  el  universo  que  tal  atrevimíenLo  tu- 
t  PaiaiDM  adelante ,  y  vamos  por  nuestra  calza- 
di.  Yaque  ilef^ibamos  donde  se  aparta  otra  calxadilia 
^a  ÜM  á  Cuyoarjin,  que  es  otra  ciudad  adonde  esla- 
kaBoaatcotno  torres,  que  eran  sus  adoraloríos,  viuie> 
KM  Bacbot  principales  y  caciques  ron  mu^  ricas  man- 
ila aoitra  *í ,  «on  galanía  y  libreas  dilerenciadas  las  de 
anas  caciques  é  los  otros,  y  las  calzadas  ¡lenas  de- 
,  y  aqvellos  grandes  caciques  enviaba  el  gran  Hon- 
datanta  á  recebimos;  y  asi  como  llegaban  de- 
4a  CMtís  decían  en  sus  lenguas  que  fuésemos 
,  y  en  señal  de  paz  tocaban  con  la  mano 
f  besaban  ta  tierra  con  la  mesma  mano.  Así 
■Ha limos  detenidos  un  buen  ralo,  y  desde  alti  se 
«1  Cacamacan,  señor  de  Tezcuco ,  y  el  se- 
Mapalspa  y  el  señor  de  Tacuba  y  el  señor  de 
Cejoaem  A  cncootnrsa  con  el  gran  Uont azuma ,  que 
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venia  cerca  en  ricas  andas,  acompañado  de  otros  grao- 
des  señores  y  caciques  que  teniati  vasallos ;  é  }'a  quo 
llegábamos  cerca  de  Méjico,  adonde  estaban  otras  tor- 
recillas, so  apeó  el  gran  Montezuma  de  las  andas,  y 
traíanle  del  brazo  Dquellos  grandes  caciques  debajo  de 
un  palio  muy  riquísimo  ú  maravilla ,  y  la  color  de  plu- 
mas verdes  con  grandes  labores  de  oro ,  con  mucha  ar- 
gentería y  perlas  y  piedras  chalcliíhuis,  que  colgaban 
de  unas  como  bordadi'ras ,  que  hubo  mucho  que  mirar 
en  ello;  y  el  gran  Montez.uma  venia  muy  ricamente  ata- 
viado, según  su  usanza,  y  trata  calzados  unos  como  co- 
laras, que  así  se  dice  lo  que  se  calzan ,  las  suelas  de  oro, 
y  muy  preciada  pedrería  encima  en  ellas;  é  los  cuatro 
señores  que  te  traían  del  brazo  venían  con  rica  mancm 
de  vestidos  d  su  usanza ,  que  parece  ser  se  los  lenian 
aparejados  en  el  camino  para  entrar  con  su  señor,  qufí 
no  traían  los  vestidos  con  que  nos  fueron  ú  recebir ;  y 
venían ,  sin  aquellos  grandes  señores ,  otros  grandes 
caciques,  que  traían  el  palio  sobre  sus  cabezas,  y  otros 
muchos  señores  que  venían  delante  dtl  gran  Montezu- 
ma barriendo  el  suelo  por  donde  había  de  pisar,  y  le 
ponían  manías  porque  no  pieaso  la  tierra.  Todos  eslos 
señores  ni  por  peusamicnlo  le  miraban  a  la  can»,  sino 
los  OJOS  bajos  ó  con  mucho  acato ,  eicepto  aquellos  cua- 
tro deudos  y  sobrinos  suyos  que  le  llevitban  del  brazo. 
E  como  Cortés  vio  y  enlendid  é  lo  dijeron  que  venia  el 
gran  Hontezuma ,  se  apeú  det  caballo ,  y  desque  llegó 
cerca  de  Montezuma ,  á  una  se  hicieron  grandes  acato»; 
el  Montezuma  le  dio  el  bien  venido ,  é  nuestra  Cortés  le 
respondió  con  doria  Uarina  que  él  fuese  el  muy  bien 
eslttdo.  E  paréccme  que  el  Cortés  con  la  lengua  doña 
Uarina  ,  que  iba  junto  á  Cortés,  te  daba  la  mano  dere^ 
cha,  y  el  Montezuma  no  la  quiso  ése  ladíúd  Cortés  ;t 
entonces  sacd  Cortés  un  collar  que  traía  muyd  mano 
de  unas  piedras  de  vidrio ,  que  ya  be  dicho  que  se  dicen 
margajitas,  que  tiennn  dentro  muchas  colores  é  diver- 
sidad de  labores,  y  venía  ensartado  en  unos  cordones 
dé  oro  con  almizque  porque  diesen  buen  olor ,  y  se  Ee 
echó  al  cuello  al  gran  Montezuma ;  y  cuando  se  lo  puso 
le  iba  ú  abrazar,  y  aquellos  grandes  señores  que  iban 
con  el  Montezuma  detuvieron  el  brazo  ü  Cortés  que  ni» 
le  abrazase ,  porque  lo  tenian  por  menosprecio ;  y  luuao 
Cortés  con  la  lengua  doñii  Marina  le  dijO  que  liolgaba 
agora  su  corazón  en  haber  visto  un  tan  gran  príncipe, 
y  que  le  tenia  en  gran  merced  la  venida  de  su  persona  A 
le  recebir  y  las  mercedes  que  le  hace  ú  la  conlina.  R 
entonces  el  Montezuma  le  dijo  otras  palabras  de  buen 
comedimiento,  é  mandó  &  dos  de  sus  sobrinos  do  los 
que  le  traían  del  brazo ,  que  era  el  señor  de  Tezcuco  y 
el  señor  de  Cu  yoncan,  que  se  fuesen  con  nosotros  basli 
Rposcniamos ;  y  el  Montezuma  con  los  otros  dos  sus  pa- 
rientes ,  Cuedlauaea  y  el  señor  de  Tacuba ,  que  le  acom- 
pañaban, se  volvió  á  la  ciudad ,  y  también  se  volvieron 
con  él  todas  aquellas  grandes  compañías  de  caciques  y 
principales  que  le  hubian  venido  á  acompañar;  é  cuan- 
do se  volvían  con  su  señor  estibamoslos  mirando  cómo 
ibón  todos,  tos  ojos  puestos  en  tierra,  sin  miralle  y  muy 
arrimados  ¡i  la  pared ,  y  con  gran  acato  le  acompaña- 
ban; y  así,  tuvimos  lugar  nosotros  de  entrar  por  las 
calles  de  Méjico  sin  tener  tanto  embarazo.  ¿  Quién  po- 
drá decir  la  mullilud  de  hombres  y  mujeres  y  mucha- 
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k\ms  que  estolian  en  Iní  cnllM  é  Dwiteaí  y  en  canoas 
en  aiiuellus  acequias  que  nos  solinu  á  mirar?  Era  cosa 
c!i5  nolar,  que  agora ,  ijite  lo  estoy  escribiendo,  se  me 
representa  todo  delante  de  mis  ojuscumo  si  ayer  fuera 
cuando  eílo  pasó  ¡  y  considerada  la  cosa  y  pran  merced 
que  nuestro  Señor  Jesucristo  nos  In'ío  y  fué  servido  de 
ttaruos  gracia  y  esfuerzo  ptini  osar  entrar  en  tal  ciudad, 
.  é  me  lialier  guardado  de  tnui:hos  peligros  de  muerte, 
Conio  adelante  veríin,  Doyle  int><'lias  gracias  por  ello, 
queátal  tiempo  me  liu  traído  para  podello  esuríbir,  é 
aunque  no  Ib»  cumplidamonte  corno  congenia  y  so  re- 
quiere; y  dejemos  putabras,  pues  Jas  obras  &uu  buen 
testigo  de  lo  que  A'tün. 

E  volvamos á  nuestra  entrada  en  Méjico,  que  nní  lle- 
varon ü  aposentar  á  uiihs  ji^raiides  ca<>us,  dunde  liubia 
«pásenlos  para  todos  i>osotrüs,qi)e  lisbiaa  sido  de  su 
padre  didnranMontozíitoa,  qucsedecia  Aiayaca,  adon- 
de en  aquella  SBznn  Ifiiia  el  i^ran  Monlezuma  sus  gran- 
des udoratorios  de  iilotos,  ü  tenia  una  reciimara  muy 
necreta  de  pieíiis  y  joytis  de  oro ,  que  era  como  tesoro 
tle  lo  que  li.nhia  bercdndo  de  su  padre  Aiayaca ,  que  no 
locaba  en  ello;  y  asimismo  nos  llevaron  ¿aposentar  á 
«quella  cnsa  por  causa  que  como  nos  llamaban  teules,  é 
por  tales  nos  teiuan,  que  ostuvtésemos  entro  sus  ídolos, 
como  teules  que  al  íi  Uwa,  Sea  de  una  manera  ú  de  otra, 
iillinosllevarou,  donde  tenia  lieclins grandes  estrados 
y  salas  muy  entoldadas  de  paramentos  de  la  tierra  para 
imeslro  capitán,  y  para  cada  uno  de  nosotros  otras  ca- 
mas de  esteras  y  unos  tulijillos  encima,  que  no  se  da 
mas  cama  por  muy  gran  señor  que  sea,  porque  no  las 
usan;  y  todos  aquellos  palucios  muy  lucidos  y  encala- 
«loi  y  barridos  y  enramados;  y  como  llegarnos  y  entra- 
mos en  UD  gran  patío,  lue^o  tomii  por  la  mano  el  gran 
Montezuma  á  uuestro  capitán ,  que  allí  lo  estuvo  espe- 
rando, y  le  metió  en  el  uposenlo  y  sala  donde  liabiit  de 
posar,  que  la  leniu  muy  ricamente  aderezada  para  se- 
^ua  su  usanza,  y  tenia  aparejado  un  muy  rico  collar  de 
«ro,  de  liecliura  de  camarones,  obra  muy  maravillosa; 
>]r  et  ndsma  Montezuma  se  lo  cebó  al  cuello  á  nuestro 
capitán  Cortés,  que  tuvieron  bien  que  admirar  sus  ca- 
pitanes del  gran  favor  que  le  diú;  y  cuando  se  lo  hubo 
puesto ,  Cortés  lo  diú  las  gracias  con  nuestras  lenguas; 
¿dijo  Muntczuma  :  uMulincbe,  en  vuestra  casa  estáis 
«os  y  vuestros  tiermarios ,  descansad ;  u  y  luego  se  fué  á 
sus  palacios,  que  no  estaban  lejos;  y  nosotros  rcpar- 
limos  nuestros  aposentos  por  capitanías,  é  nuestraar- 
lilteria  asestada  cu  parte  conveniente,  y  muy  bien  pla- 
ticada ia  orden  que  en  todo  liabiamos  da  icjier,  y  csLar 
muy  apercebidos ,  asi  los  de  á  caballo  como  todos  nues- 
tros soldados;  y  nos  tcuiau  aparejada  una  muy  sun- 
tuosa comida  á  su  uso  ó  costumbre,  que  luego  comi- 
mos. Y  fué  esta  nuestra  venturosa  6  atrevida  entrada  eu 
la  gran  ciudad  de  Tcnuslítlan,  Méjico,  á  S  dins  del  mes 
de  noviembre  ,  año  de  nuestro  Salvadnr  Jesucristo 
de  iSi9  años.  Cracias  ¿  nuestro  Sctior  Jesucristo  por 
todo.  E  puesto  que  no  v.iya  expresado  otras  cosas  que 
Iiabia  que  decir,  perdónenme,  que  no  'o  sé  decir  mejor 
por  agora  hasta  su  tiempo.  E  dejemos  de  mas  pláticns, 
¿  volvamos  á  nuestra  rctacion  de  tu  que  wai  nos  avino; 
lo  cual  diré  adelante. 


DEL  Cj^STIU.O. 

CAPITL'LO  LXXXI.X. 

Cuno  el  tno  HaittiaiD)  itna  i  hdcsums  ijioientns  coi  bisc&u 
caciques  ^ae  ie  icompaJiíbiiu,  t  U  pllucí  <iiic  Uto  coa  drhU* 

Como  el  gran  Montezuma  hubo  comido ,  j  snpn  qas 
nuestro  capitán  y  todos  nosotros  asimismo  Imbia  bn«n 
ralo  que  babiauíos  beclio  lo  mismo,  vinoá  nuestro 
aposeulo  con  gran  copia  de  principales,  é  todos  ilfudos 
su^os,  é  rnn  gran  pumpa;  é  comoá  Cortés  le  dijeron 
que  venia ,  le  salió  ú  la  mitad  de  la  sala  i  le  reeebir,  y  ct 
Montezuma  le  tomó  por  la  mano,  é  trajeron  unos  como 
osentaderos  beclios  ú  su  usanza  é  muy  ricos ,  y  iabnidos 
de  muchas  muñeras  con  oro ;  yol  Montezuma  dijo  á  nui-s- 
tro  capitán  que  se  scnlasc,  e  ge  asentaron  eutniítil  os, 
cada  uno  en  el  suyo ,  y  liicf;o  comenzó  el  Monlezunu  un 
muy  buen  parlamento,  é  dijo  que  en  gran  manera  se 
holgaba  de  tener  en  su  casa  y  reino  unos  caballeros  tan 
esforzados,  como  era  el  capitán  Cortes  y  todos  nosotros, 
éque  habia  dos  años  que  turo  noticia  de  otro  capitán 
que  vino  d  lo  de  Cbnmpoton ,  é  también  el  año  pasado  le 
Irujeron  nuevas  de  otro  capitán  quo  vino  con  cnulro 
navios,  é  que  siempre  lo  deseó  ver,  é  que  ahora  que  titn 
tiene  ya  consigo  pura  servirnos  y  darnos  de  todo  lo  que 
tuviese.  Y  que  verdaderamente  debe  de  ser  cierto  que 
soiuiis  les  que  sus  antepasados  muchos  tiempos  antes 
bubian  dieho,  que  vendrían  hombres  de  tiúcin  donde 
sale  el  sol  á  señorear  aquestas  tierras,  y  que  debemos 
de  ser  nosotros,  pues  tan  valientemente  peleamos  en  lo 
de  Potoncttan  y  Tabasco  y  coa  los  tlascaltccus ,  porque 
todas  Ins  batallas  se  las  trujeron  pintadas  al  nutunl. 
Cortés  le  respondió  con  nuestras  lenguas,  que  consigo 
siempre  estallan,  especial  la  dofia  Marina,  y  le  dijo  que 
no  sabe  conque  pagar  él  ni  todos  uo^jutros  las  grandes 
mercedes  rccebidas  de  cada  día  ,  é  que  ciertamente  ve- 
uiamusde  donde  sale  el  sol,  y  somos  vasallos  y  criados 
do  un  gran  si;ñor  que  se  dice  el  emperador  don  Cari  os, 
que  tiene  sujetos  á  si  muclios  y  grandes  principes,  é 
quo  tetdeudo  noticia  del  y  de  cuúu  gran  señor  es,  nos 
envió  i  estas  partes  &  le  ver  é  á  rogar  que  sean  cristia- 
nos, como  es  nuestro  emperador  é  ledos  iiosolros,  é 
que  salvuráu  sus  ánimas  él  y  tudos  sus  vasallos ,  éque 
adelante  le  declarará  mas  como  y  deque  manera  ba  de 
ser,  y  cómo  adoramos  á  un  solo  iJios  verdadero,  y  quiéu 
es,  y  otras  muchas  cosas  buenas  que  oirá ,  como  les  ha- 
bla dicho  á  sus  embajadores  Tcuilile  é  l*i(alpLtoque  é 
Quintalvor  cuando  entubamos  en  los  arenales.  E  aca- 
bado este  parla  mentó,  tenia  apercebidoel  gran  Monte- 
zuma  muy  ricas  joyas  de  oro  y  de  muchas  becliuras.que 
dióá  nuestro  capitán,  ó  asimismo  á  ciida  uno  de  uues^ 
tros  capitanes  diú  cositas  de  oro  y  tres  cargits  de  man- 
tas de  labores  ricas  de  pluma ,  y  entre  lodos  los  solda- 
dos también  nos  dio  acuda  unoú  dos  cargas  de  mantas, 
con  alegría ,  y  en  todo  parecía  grao  señor.  Y  cuando  lo 
hubo  repartido,  preguntó  á  Cortés  que  si  éramos  todos 
hermanos,  y  vasallos  de  nuestro  gran  emperador,  é  dijo 
que  sí,  que  eramos  hermanos  en  el  amor  y  amistad,  é 
personas  muy  principales  é  criados  de  nuestro  grao  rey 
y  señor.  Y  porque  pasitron  otras  pláticas  de  buenos  co- 
medimientos entre  Mouteznmii  y  Cortés,  y  por  ser  esta 
la  primera  vez  que  nos  venía  i  visitar,  y  por  no  le  ser 


CONCnSTA  DE 
I,  nsiron  Iik  rainnamientos ;  j  M»a  mandado  el 
Hiatrsunu  I  sus  ra^yorilumos  que  ú  ntieUro  motlo  y 
I  efUiv)ésem(>«  provtfklo.i;,  que  t?s  maíz,  é  piedras 
tparaliarcrp:)ii,ú  t'atliimsy  ffül.T,y  tnuclia  ycr- 
1  loscatjállos :  }  el  gran  Monlezuiria  se  despidiii 
cortesía  de  iiut^stro  cs[iilan  y  de  todos  nos- 
1,;  salimos  COI)  éiliastu  I»  calle,  y  Cortés  uasmaD- 
ii  ^ue  ■(  presento  que  no  fuésemos  muy  lejos  de  Iú<; 
Utos,  Insta  «iiteilder  mas  lo  que  coiivitiie&e.  E 
I  bí  aqui , «  diré  lo  que  adetiiiitu  pasú . 

CAPULLO  XC. 

I  eiro  'ii  íté  naeilr*  cipittii  i  ter  il  (ras  Moal^fiami, 
}  de  cíttlis  ¡ilitic»  qnc  lavitraii. 

>dia  acordó  Cortés  de  ir  &  los  palacios  de  Mónte- 
le primero  envi.S  &  saber  qué  liíicin,  y  supiese  c<í- 
■W  fctMiln ,  j  llevó  conmigo  cuatro  capiltmes,  que  fué 
Mrails  A'ltarudo  yJuan  Velüzquez  deLeoa  y  Diego 
4eOrdás,  éiiUauxalode  Sjiidovul,  y  lainliiea  fuimos 
«Dco  soldados;  y  casiio  el  Uoiitezuma  lo  supo,  salió  ¡i 
■M  raeebir  i  )b  milnd  de  la  ftila,  muy  acompuriado  de 
tmtobr'taos,  porr[\]o  otros  seuores  do  eutraiían  ni  co- 
■niaten  doude  el  Motite;ruma  estaba ,  si  no  era  á  ne- 
fBCiot  ímportaoles  ;  y  con  gran  acato  que  hizo  li  Cor- 
Mi,  y  Cortés  d  él ,  le  tomaroo  por  las  manos ,  é  adonde 
Mltbi  tu  pslraüo  le  liizo  sentará  la  mano  derecha  ;  y 
■mrtcno  nos  mandó  sentará  todos  oosotrosen  asientos 
<aUl  ma  mi  ú  I  raer  ;é  Cortés  le  comeozAii  hacer  un  ra- 
mio cou  nuestras  lenguas  liona  Marina  é  Agut- 
Idiio  (jue  ahora ,  que  liabia  venido  á  ver  y  hablar  i 
I  ten  gran  señor  como  era  ,  cslaba  dcsfansado,  y  io- 
ta ansalros,  pues  lia  cumplido  el  vinjeé  mundo  que 
I  gna  rey  y  seuor  le  mandó ;  é  lo  que  mas  le  vie- 
fadr  de  parto  de  nuestro  Señor  Dios  es ,  que  ya 
srced  tisbrá  entendido  de  sus  embajadores  Temh- 
t  Pitcipitoque  é  Quiatalwr,  cuando  nos  hiío  tns 
i  de  enviarnos  la  luna  j  el  sol  de  oro  en  el  ore- 
,  cómo  Ici  dijimos  que  éramos  cristinnos  é  adora- 
la  uo  solo  Dios  verdadero ,  que  so  dibe  Jesucristo, 
1  padeció  muerte  y  pasión  por  nos  salvar;  y  le  di- 
, cuando  nospreguiuuron  que  porqué  adoráliamos 
Lcruz,quelaQtlorúliQmos  por  otra  quevraserial 
•  nuestro  Señor  fué  cruciíieado  por  nuestra  sálva- 
la ¿  que  aquesta  muerte  y  pasión  que  permitió  que 
»e  por  salvar  por  ella  todo  el  linaje  humano ,  que 
1  perdido ;  y  que  aqueste  nuestro  Dios  resucitó  al 
»dia  y  está  en  los  cielos,  y  es  el  que  hizo  el  cíelo 
yliem  j  1>  mar,  y  crío  todas  las  cosas  que  hay  eo  el 
^  ' »,  7  lu  aguas  y  rocíos ,  y  ninguna  cosa  se  hace 
i  voluntad ;  y  que  en  él  creemos  y  odoramos, 
Uosquo  ellos  tienen  por  dioses,  que  no  lo 
idiab]o«,quc  stm  cosas  muy  malas,  ycnnles 
I  tas  Uguras,  que  peores  tienen  los  hechos  ;  é  que 
I  caáa  malos  son  y  de  ¡wca  valía,  que  adunde 
I  puestas  cruces  como  las  que  vieron  sus  emba- 
t,  con  temor  dejlas  no  osan  parecer  delante ,  y 
el  tiempo  añilando  lo  verían.  E  lo  quengora  le  pide 
I  es ,  que  esité  atento  á  las  palabras  que  at;ora 
láwir.  y  luego  le  dijo  muy  bien  dado  ú  eo- 
rda  la  creación  del  mundo  ,  é  cómo  lodos  somos 
I  klioi  de  ua  padre  y  de  una  madre 
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decían  Adán  y  Eva ;  cómo  lol  hermano,  nuestro  gran 

emperador,  itoliéiidoso  du  lafierdicion  du  las  ánimas, 
que  son  muchas  las  qiM  aquellos  sus  Ídolos  llevan  al 
iuherno,  duiule  arden  en  vivas  llamas,  nos  envió  p:tra 
qxift  esto  que  ha  nido  lo  renieilie,  y  no  aJorcfl  aquello» 
iiiolos  ni  les  sacriliqíien  mas  iinlios  ni  indias ;  y  pues 
todos  somos  hermanos ,  no  c>in<iienlan  sodomías  ni  ro~ 
l>os;  y  mas  lo  dijo,  que  el  tiempo  andanito  enviaríu 
nuestro  rey  y  señur  unos  hombrea  que  enlre  nosotros 
viven  muy  santamente,  mejores  que  nosotros,  para  qun 
fíelo  den  á  entender;  porque  al  présenle  no  veníamos 
á  mas  (te  se  lo  notificar ;  é  asi,  se  lo  pide  por  jiiercL'd 
que  lo  haga  y  cumpla.  E  porque  pareció  que  el  Monte- 
zuma  quería  responder,  cesó  Cortés  la  plática.  E  dijo- 
nos  Curte  sá  todos  nosotros  que  con  él  fuimos;  uCon  esto 
cumplimos,  por  ser  el  prímer  loque ;n  y  ei  Monleíuma 
respondió :  «Señor  Muliiiche,  mu  j  Lien  entendido  tengo 
vuestras  pláticas  y  razonamientos  antes  de  agora ,  que 
ú  mis  criados  sobre  vuestro  Dios  les  dijístes  en  el  are- 
nal ,  y  eso  de  la  cruz  y  todas  las  cosas  que  en  bs pueblos 
por  donde  habéis  venido  habéis  predica  tío,  no  os  hemot 
respondido  á  cosa  ninguna  dellas  porque  desde  ab-ini- 
cio  acá  adoramos  nuestros  dioses  y  los  tenemos  por 
buenos ,  é  asi  deben  ser  los  vuestros ,  é  uo  curéis  mas  al 
presente  do  nos  hablar  dellos;  y  en  estode  la  creación 
del  mundo,  así  lo  tenemos  nosotros  creido  muchos  tiem- 
pos  pasados ;  6  ú  esla  causa  tenemos  por  ciarlo  que 
sois  losqtie  nuestros  antecesores  nosdijeraa  que  verían 
de  adonde  sale  el  sol ,  é  ú  ese  vue.stro  (;ran  rey  yo  la 
soy  on  cargo  y  le  daré  da  lo  que  tuviere ;  porque,  unmo 
iliclio  tengo  otra  voí,  bien  há  dos  años  tengo  noticia  de 
capitanes  que  vinieron  con  navios  por  donde  vo-^otros 
venistes,  y  decian  que  eran  criados  ilcse  vuestro  gran 
rey.  Querría  sabersi  sois  todos  unos;»  u  Cortés  le  dijo' 
que  sf ,  que  todos  éramos  criados  de  nuestro  empera- 
dor, é  que  aquellas  vhiieron  á  ver  el  camino  é  mares 
é  puertos  para  lo  saber  muy  bien,  y  venir  nosotros  co- 
mo veníamos ;  y  decíalo  el  Mootezuma  por  lo  de  Fran- 
cisco Fernandez  de  Córdoba  é  Crijalva,  cuando  venimos 
&  descubrir  la  primera  vez ;  y  dijo  que  desda  eotonccf 
tuvo  pensamiento  de  ver  alí.'iiiiosde  nquellos  hombre» 
que  venían,  para  tener  en  sus  reinóse  ciudades,  para 
les  honrar;  é  pues  que  sus  dioses  la  habían  cumplido 
sus  buenos  deseos ,  é  ya  estábamos  en  stis  casas ,  las 
cuales  se  pueden  llamar  nuestras ,  que  holgásemos  y 
tuviésemos  descanso;  que  allí  seríamoü  servidos,  é  que 
si  algunas  veces  nos  enviaba  á  decir  que  no  entrásemos 
en  su  ciudad ,  que  no  era  de  sn  voluntad  ,  sino  porque 
sus  vasallos  tenían  temor,  que  les  decían  que  echá- 
bamos rayoso  relámpagos,  é  con  los  caballos  malüba- 
mos  muchos  indios,  é  quo  éramos  teules  bravos,  é 
otras  cosas  de  niñerías.  E  que  agora,  que  lia  visto  nnes- 
tras personas,  6  que  somos  de  hueso  y  de  carne  y  da 
mucha  razón ,  ó  sabe  que  somos  muy  esforxados,  por 
estas  causas  nos  tiene  en  mas  estima  que  lo  hiibian 
dicho ,  é  que  nos  daría  de  lo  que  tuviese.  E  Cortés  é 
todos  nosotros  respondimos  quo  se  lo  teníamos  en 
grnaite  merced  tan  sobrada  voluntad  ;  y  luego  el  Moo~ 
leiumadíjo  riendo,  porque  en  todo  era  muy  reg«icija- 
do  en  su  hablar  de  gran  seüor ;  oMatínclie ,  bien  í¿  que 
e  Tlascala ,  con  quien  ta uta  amistad 


que  se      te  han  dicho  esos  de 
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liabeis  lomado ,  que  yo  qunsoy  como  dios  6  leule ,  que 
i  cuanto  hay  en  mis  caíns  es  todo  oro  é  piala  y  fiiedmi 
'  ricas;  bion  tenf^o  conocido  que  como  sois  entendidos, 
'  que  liólo  creiadcs  y  lo  tenlades  por  burla;  lo  que aliora, 
,  twfior  Malinche,  veis :  mi  cuerpo  de  hueso  y  de  carne 
como  los  vuestros ,  mis  casas  y  palacios  de  piedra  y  ma- 
I  dera  y  cal ;  de  ser  yo  gran  rey ,  si  soy ,  y  tener  riquezas 
¡de  mis  antecesurcs,  si  lenizo;  mas  no  las  locuras  y  men- 
tiras que  de  mí  os  lian  dicho ;  así  que  también  lo  tenéis 
I  por  burla ,  como  yo  tengo  lo  de  vuestros  truenos  y  re- 
fjifflpagos.  E  Cortés  k  ru^poruiiú  también  riendo,  y  dijo 
[que  loscootrariiisenomigiis  siempre  dicen  cosas  matas 
ésin  verdad  de  los  que  quieren  mal ,  é  que  bien  lia  cu- 
nocido  qLie  en  estos  parles  otro  señor  mas  tnaguilico 
I  no  le  espiifa  ver ,  é  que  no  siu  causa  es  tan  nonibradu 
delante  de  nuestro  cnijierador.  lí  eritaridoen  estas  ptú- 
'  licas  muiidí)  secreUuneute  Moutezuma  á  un  gmn  caci- 
I  que ,  sobrino  suyo ,  de  los  que  estuban  en  su  compañía, 
I  que  mandase  &.  sus  m^tyordomos  que  trujesea  ciertas 
'piezas  de  oro,  que  parece  ser  debieran  estar  apartadas 
1  pira  dar  á  Cortés  disz  cargas  de  ropa  fina ;  lo  cual  re- 
:  ]>nrUú,  ei  oro  y  monUis  cutre  Cortés  y  los  cuiíirocapita- 
>  ues,  é  á  nosotros  los  sivlilados  nos  dio  á  cada  uno  das 
collares  de  oro,  que  valdria  caria  collar  diez  pesos,  é 
doscur^sde  maulas.  Valia  todo  el  oro  que  entonces 
éió  sobre  mil  pesos,  y  oslo  dalia  con  una  alegría  y  sem- 
blante de  grande  é  valeroso  señor ;  y  porque  pasaba  la 
I  Ihux  mas  de  mediodía,  y  por  no  le  ser  mas  importuno, 
I  te  dijo  Cortés:  «El  señor  Montoíuma  siempre  tiene  por 
costumbre  de  echamos  un  car;!o  sobre  otro,  en  hacer- 
nos cada  dia  mcrcctles;  ya  es  hora  que  vuestra  majestad 
coma  ;n  y  ei  Muntezunm  dijo  que  antes  por  haberle  ido 
á  visitar  le  hicimos  merced ;  é  »si ,  nos  <le#pedimos  con 
'  grandes  cortesías  del  y  nos  fuimos  tí  nuestros  aposeii- 
I  tos,  é  íbamos  platicando  de  la  buena  manera  é  crianza 
[  que  en  todo  tenia ,  é  que  nosotros  en  todo  le  tuviésemos 
I  nucbo  acato,  é  con  las  gorras  de  armas  colchadas  qui- 
tadas cuando  delante  dól  pasásemos;  é  así  lo  hacia- 
tnos.  E  dejémosiü  aquí ,  é  pasemos  adeíaute. 

CAPITULO  XCI. 

Ot  Ja  RMncn  í  perioai  del  gran  MontetaEía ,  t  de  cuiíi  gmt 
Itítor  art. 

Seria  el  gran  Montezumade  edad  de  hasta  cuarenta 
Laoos,  y  de  buena  estatura  y  bien  proporcionado,  ú 
'  cenceño  é  pocas  carnes, y  la  color  no  muy  moreno, sino 
f  propia  color  y  matiz  de  indio ,  y  traia  los  cabellos  no 
[>|iuy  largos,  sino  cuanto  lo  cubrían  las  orejas,  épocas 
I  ^rhas,  prietas  y  bien  puestas  é  ralas,  y  el  rastro  algo 
I  Jargo  é  alegre,  é  los  ojos  de  buena  manera,  é  mostraba 
^en  su  persona  en  el  mirar  por  un  cubo  amor,  é  cuando 
)  «ra  menester  pravedad.  Era  muy  pulido  y  hmpio,  ha- 
lüábasecada  dia  una  veza  la  tarde;  tenia  muclias  mu~ 
neres  por  amigas,  é  hijas  de  señores,  puesto  «juc  tenía 
(dos  grandes  cacicas  por  sus  legítimas  mujeres  ,  que 
Lcuandu  usaba  con  ellas  era  tan  secretamente,  que  no 
[  lo  alcanzaban  ú.  saber  sino  alguno  de  los  que  le  servían; 
'  era  muy  limpio  de  sodomías;  las  mantas  y  ropas  que  se 
.  ponía  cada  un  dia,  no  se  las  ponía  sino  desde  &  cuatro 
i  días.  Tenia  sobre  duciciUos  principales  de  su  guarda  en 
L«Uis  salas  junto  á  k  suya,  y  estos  no  paraque  hablasen 
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lodos  con  él, sino  cual  d  cual;  y  cuando  le  iban  á  hablar 
se  habían  de  quihir  las  mantas  ricas  y  ponerse  otras  de 
poca  valía,  mas  habían  de  ser  limpies,  y  habian  de  en- 
trar descalzos  y  los  ojos  bajos  puestos  en  tierra  ,  y  ao 
rairalle  á  la  cara ,  y  con  tres  reverencias  que  le  haciao 
primero  que  d  él  llegasen,  é  lo  decian  en  ellas:  «Señor, 
mi  señor,  gran  señor ;i)  y  cuando  le  daban  relación  ito 
que  iban,  con  pocas  palabras  los  despachaba;  sin  lefio- 
tar  el  rostro  al  despedirse  del ,  sino  la  cüra  é  ojos  bajos 
en  tierra  húcia  donde  estaba ,  é  no  vueltas  las  espaldas 
hasta  que  salían  de  la  sala.  E  otra  cosa  vi,  que  cuando 
otros  grandes  señores  venían  de  lejas  tierras  á  pleitos  & 
negocios ,  cuando  llegaban  &  los  aposentos  del  gru 
Houtezunia  habíanse  de  descalzar  é  venir  con  pobres 
mantas,  y  no  habian  de  entrar  derecho  en  los  pala' 
sino  rodear  un  poco  por  el  lado  de  !a  puerta  de  pal 
que  entrar  de  rota  batida  teníanlo  por  descaro;  en 
comer  le  tenían  sus  cocineros  sobre  treinta  maneras  de 
guisados  hechos  á  su  modo  y  usanza;  leoianlos  puestos 
en  braseros  de  barro,  chicos  debajo ,  porque  no  se  en< 
Triasen.  E  de  aquello  que  el  gran  Monlezuma  iiahia  de 
comer  guisaban  mas  de  trecientos  platos,  sin  mas  de 
mil  para  la  gente  de  guarda;  y  cuando  había  de  comer, 
salíase  el  Honlezuma  algunas  veces  con  sus  principales 
y  mayordomos,  y  le  señalaban  cuál  guisado  era  mejoré 
de  qué  aves  é  cosas  estaba  guisado,  y  de  tu  que  le  de- 
cian, de  aquello  había  de  comer,  é  cuando  salía  alo  ver 
eran  pocas  veces;  é  como  por  pasatiempo,  oí  decir  que 
le  soliau  guisar  carnes  de  muchachos  de  pnca  edad;  j 
como  tenia  tantas  diversidades  de  guisados  y  de  tantai 
cosas,  no  lo  echábamos  de  ver  si  era  de  carne  huma» 
y  de  otras  cosas,  porque  cotídiiinamente  le  guiSflbiD 
gidlinas  ,  gallos  de  papada,  faisanes  ,  perdices  de  la 
tierra,  codornices,  patos  mansos  y  bravos,  venado, 
puerco  de  la  tierra ,  pajaritos  de  cañii  y  palomas  y  lie- 
bres y  conejos,  y  muchas  maneras  de  ovesé  cosas  délos 
que  se  crian  en  estas  tierras,  que  son  tantas,  que  no  lis 
acabaré  de  nombrar  tan  presto;  y  así,  no  miramcksen 
ello.  Loque  yo  sé  es,  que  desque  nueslro  capitán  le  re- 
prendió el  sacrilicio  y  comer  de  carne  humana,  que 
desde  entonces  manduque  no  le  guisasen  tal  manjar. 
Dejemos  de  hablar  en  esto,  y  volvamos  ala  manera  que 
tenia  en  su  servicio  ol  tiempo  de  comer,  y  es  desla  ma- 
nera: que  si  hacia  frió  teníanle  hecha  mucha  lumbre 
de  ascuas  de  uua  leña  de  cortezas  de  írlioles  que  no 
liacian  humo  ,  el  otor  de  las  cortezas  de  que  liaciaa 
aquellas  ascuas  muy  oloroso;  y  porque  no  le  diesen  mas 
calor  de  lo  que  él  quena ,  ponían  delante  una  como  ta- 
bla labrada  con  oro  y  otras  figuras  de  Ídolos,  y  él  sen- 
tado en  un  a  sentadero  bajo,  ríco  é  blando,  éla  mesa 
tuuibjen  hoja ,  hecha  de  la  ndsma  manera  de  los  aseo- 
taderus,  é  allí  le  ponían  sus  manteles  de  mantas  blaiH 
cas  y  unos  pañizuelos  algo  largos  de  lo  mismo,  y  cuatro 
mujeres  muy  hermosas  y  limpias  le  daban  aguamanos 
en  unos  como  á  manera  de  aguamaniles  hondos,  que 
Human  sicales,  y  le  ponían  debajo  para  recoger  el  agua 
otros  á  manera  de  platos,  y  le  daban  sus  toallas,  é  olrss 
dos  mujeres  le  traían  el  pan  de  tortillas;  é  ya  que  co- 
menzaba d  comer,  echúbanle  delante  una  como  puerta 
de  madera  muy  pintaila  de  oro,  porque  no  le  viesen  CÍH 
mer;y  estaban  apartadas  las  cuatro  mujeres  oparte. 
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COKQ!  ISTA  DE 
■BTmI*  poniíQ  i  (US  lados  emita  f¡r.miW<i  si-mrta 
j  de  dtd,  tn  ;>!<:,  con  qtiíoii  el  MuiitM^iiiiia  du 
•Bíoaititoptuticoki  ú  [lO'KU'ili''»»  «-nsus,  y  por 
li  '3  á  cniluuiiuik'stiis  vú'jos  un  [iluto  de 

qov  ,  L-ilerian  que  uquctius  viejos  ernn  SUS 

io*  luuy  cercanus,  B  ccnsfjeros  y  jiiects  de  pleitos, 
ctpblo  r  niunprijue  lesdiihu  el  Muiilei:tima  comían 
i  y  con  iniirlio  aeuln,  y  tado«ÍD  tnirulle  i  la  cara, 
ase  eoD  barro  de  C  lio  lo  la ,  uno  colorado  y  otro 
.grieto.  Hierilms  que  rnmin,  ni  por  f  i'iisamiento  liabiaii 
ik  ftncer  alborota  ni  hablar  alto  lus  de  m  guarda,  que 
rttalnoen  la^sahiS  cert'a  il*^  la  del  Mouteztiina.  Truiun- 
ItCruLas  Je  loda-icuatitii»  h:ibia  en  la  tierra,  mas  no 
noia  úuo  muy  piicu ,  y  du  cutunto  ^n  mando  traían 
■noopK»  cop&s  de  oro  íino.  con  ctertu  bebida  beclia 
itSuüama  cacuo,  que  dci:i>in  era  para  tener  acr^eso  con 
inüjTes;  y  endmces  nomirálianiosenello;  maeloque 
)ú  «i,  que  traían  sobrí; dncuenlu  jarros  grandes lieclios 
áe  bu«a  cacao  con  su  espuma ,  y  de  lo  que  bebía;  y  las 
■marM le  ter?ian  al  beber  con  gran  acato,  y  algunas 
L     noat  •!  tiempo  det  comer  esluban  unos  mdíu&cütco- 
^Mdoc,  muy  r<eoí,  porque  cnn  chicos  de  cuerpo  y  que- 
Vwidos  por  tncdio  los  cuiírpos,  que  entre  ellos  cían 
[     <fcoo>ffefos;  otros  indios  que  (ichinn  de  ser  trubanes, 
qaeledeciingracías,é  oirosque  lecaniabanybaitjjban, 
p^n^e  el  Montezuma  era  muy  aíicinuudo  A  placeres 
cantares .  é  á  aquellos  mantl<iha  dar  tos  relieves  y  jar- 
da! cacao; ;  las  miomas  cuatro  mujeres  alzaban  los 
s  y  k  tornaban  ú  dur  agua  á  manos ,  y  con  mu- 
acato  que  le  liacian ;  é  Nublaba  Monle'íuma  á  aquft- 
CMtro  prineipnle;.  viejos  en  cosas  que  le  convenían, 
'despedian  dél  con  gran  acato  que  le  tenían ,  y  ét 
foadiiba  reposando  ;  y  cuando  el  grao  Montezuma 
eooiido,  luego  coniiau  todos  los  de  su  guarda  é 
machos  de  sus  senriciales  de  casa ,  y  me  [larece 
tacatwa  sobre  mil  platos  de  aquellos  manjares  que 
icliu  tengo:  pues  jarros  de  cacao  con  su  espuma,  co- 
artre  mejicanos  se  bace,  mas  de  dos  mil,  y  truta  in- 
para  sus  mujert's  y  criadas,  é  panaderas  é 
toleras  era  gran  costa  la  que  tenia.  Dejemos  de 
T  de  la  costa  y  comida  de  su  casa ,  y  digamos  de 
yordomos  y  tesoreros ,  é  despensas  y  botillería,  y 
Im  que  tenían  cargo  de  las  casas  adoude  tenian  el 
\z,  digo  que  habia  tanto  que  escribir,  cada  cosa  por 
,  que  yo  do  sé  por  donde  comenzar ,  sino  que  es  tába- 
no» admirados  del  gran  concierto  é  abasto  que  en  todo 
kabia.  V  aias  digo ,  que  se  me  había  olvidado ,  que  es 
Uftú  dt  tomttlo  i  recitar ,  y  es ,  que  te  servían  al  Mon- 
taiOiM  MUado  ala  mesa  cuando  comía,  comodíclio 
(■fB,  Oina  dos  mujeres  muy  ograciudas ;  liacian  torti- 
teaaaiidas  coo  huevos  y  otras  cosas  sustanciosas,  y 
afW  ha lortillas  muy  blancas,  y  traiansetas  en  unos  pía- 
los cobijado*  con  sus  paños  limpios,  y  también  le  traian 
0tra  aaDera  de  peo  que  son  como  bollos  largos ,  he- 
y  amasados  con  otra  manera  de  cusas  sustancia- 
y  pan  pachol,  que  en  esta  tierra  así  s«  dice,  que  es  á 
de  UU4S  ubieas.  También  te  ponían  en  la  mesa 
muy  piolados  y  dorados,  y  dentro  traían  li- 
revuelto  con  unas  yerbas  que  se  dice  tabaco, 
yCMBdoacatwba  de  comer,  üuspuéi  que  le  h;ibiun  c^in- 
Md»;  Mlad«,  y  aluda  ia  mesa,  tomaba  ol  humo  de  uno 
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I  tle  aquel  los  ennutos,  y  muy  poco,  y  COR  ellose  dormli. 

(  Pojemos  yndeiiecirdel  servicio  de  su  mesa,  y  volvamos 
ú  nuestra  relación.  Acuérdxmequeera  enaqucl  tiempo 
su  mayordomo  mayor  un  gran  cacique  que  le  pusimoa 
por  nombre  Tapia,  y  tenia  cuenta  diituJiisIasreuiasqua 
le  Iruianol  Miiuteüuina,  con  sus  libros  beebos  de  su  pa- 
pel, que  se  dico  amatl ,  y  tenia  destos  libros  una  gran 
casa  dellns.  Dejemos  de  hablar  de  los  libros  y  cuentas, 
pues  va  fuera  de  nuestra  relación ,  y  digamos  cómo  te- 
nía Miiutezuma  «tos  casos  llenas  de  todo  género  de  ar- 
mas, y  muchas  de  ellas  ricas  con  oro  y  pedrería ,  como 
eran  rodelas  grandes  y  chicas,  y  unas  como  macanas,  y 
otras  á  manera  de  espadas  de  á  dos  in3rios,engost;idafi 
en  ellas  unas  navajas  de  pedernal ,  que  corlulian  muy 
mejor  que  nuestras  espadas,  é  otras  lanzas  mus  larga» 
que  no  las  nuestras,  con  una  braza  de  cucliíl  las,  y  engas- 
tadas en  ellas  muchasnavajas,  que  aunque  déu  con  ellas 
en  un  broquel  ó  rodela  no  saltan,  é  cortan  en  fin  como 
navajas , que 80  rapan  con  ellas  las  cabezas;  y  tenían 
muy  bnvnosarcos  y  Qechas,  y  varas  de  í  dos  gajos,  y  oirás 
de  á  uno  con  sus  tiraderas ,  y  muchas  hondos  y  piedras 
rollizas  hechas  i  mauo,  y  unos  como  paveces,  que  son 
üe  arte  que  los  puedeu  arrollar  arriba  cuando  no  pelean 
putqua  no  les  estorbe,  y  al  tiempo  del  pelear,  cuandosoit 
menester,  los  dejan  cuer,  é  quedan  cubiertos  sus  cuer- 
pos de  arrilKi  abujo.  También  tenían  muchas  armas  da 
olgodon  colchadasy  ricamente  labradas  por  defuera,  da 
plumas  de  muchas  colores  á  manera  de  dividas  é  inveo- 
ciones.y  tenían  otroscumocapacetesycascosdcjnadera 
y  de  hueso,  también  muy  labrados  de  plumspor  deluers, 
j  tcninu  otras  armas  de  otras  hechuras,  que  por  eicu- 
sar  prolijidad  tus  dejo  de  decir.  Y  sus  oftciales,  que  siem- 
pre labraban  y  entendían  cu  ello,  y  mayordomos  que 
tenían  cargo  de  las  casas  de  amias.  IJcjemos  esto,  y  va- 
mos i  la  casa  de  aves,  y  por  fuerza  me  he  de  deteuer 
en  contar  cada  género  de  qué  cahdad  eran.  Dígo  qua 
desde  águilas  reales  y  otras  águilas  mas  cliieas,  é  otras 
muchas  maneras  de  aves  de  grandes  cuerpos,  Itaslü  pa- 
jaritos muy  chicos ,  pintados  de  diversos  colores.  Tam- 
Liíeo  doude  liaceo  aquellos  ríeos  plumajes  que  labran 
de  plumas  verdes ,  y  las  aves  destas  plumas  es  el  cuerpo 
deltas  i  manera  de  tas  picaitas  que  hay  eo  nuestra  bs- 
paüa ;  Ilámanse  eii  esla  tierra  quezales ;  y  otros  pájaros 
que  tienen  la  pluma  de  cinco  colores,  que  es  verde,  co> 
lorado,  blanco,  amarillo  y  azul;  estos  no  sé  cúroo  se 
llaman.  Pues  papagayos  de  otras  diferenciadas  colores 
tenia  tantos,  que  no  se  me  acuerda  los  nombres  dcltus. 
Dejamos  patos  de  bueoa  pluma  y  otros  muyores  qua 
les  querían  parecer,  y  de  todas  estas  aves  pelábanles 
las  plumas  en  tiempos  que  para  eilo  era  convenible ,  y 
tornaban  á  pelechar;  y  todas  las  mas  aves  que  dicho 
tengo,  criaban  en  aquella  casa,  y  al  tiempo  del  encoclar 
lenian  cargo  de  les  echar  sus  huevos  ciertos  indios  é 
indias  que  miraban  por  todas  las  aves,  é  de  limpiarles 
sus  nidos  y  darles  de  comer ,  y  esto  á  cada  género  é  ra- 
lea de  aves  lo  que  era  su  mantenimiento.  Y  en  aquella 
casa  había  un  estanque  grande  de  agua  dulce,  y  tenía 
en  él  otra  manera  de  aves  muy  altas  de  zancas  y  colora- 
do todo  et  cuerpo  y  alus  y  cola;  no  sé  el  nombre  dellas, 
tnus  en  la  isla  do  Cuba  las  llamaban  ípiris  ¡í  otras  como 
ellas.  Y  también  en  equet  c^ttouque  liabia  otra»  latsaa 
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de  aves  que  siempre  eslabftu  en  el  aguo.  Dejemos  eslo, 
jvitmosáotra  graneaía  donde  lemán  muclios  ídolos, 

l'y  dccinji  que  eran  sus  dioses  bravos,  y  con  ellos  muclioa 
géneros  de  animales,  de  tigres  y  leones  de  dos  mane- 

rnu;  tinos  que  son  de  trecliura  de  lobns,  (jue  en  esta 
tierra  se  lliiman  ad  i  ves,  y  rorros  y  oirás  alimañas  c  bitas; 
y  lodas  estas  carniceras  se  las  mantenían  con  carne ,  y 
hs  mas  deltas  criaban  en  aquella  casa,  y  les  daban  de 
CoHicr  ?enailns,  pllinas,  perrillos  y  otros  cosas  que 
ca2al)an ,  y  auu  oi  decir  que  cuerpos  de  indios  de  los 

*  '^ue  sacrificaban.  Y  es  desLu  manera  que  ya  me  babnín 
oido  decir:  qu|!  cuando  sacriliciiband  ut^un  triste  indio, 
que  le  aserraban  con  nnos  iiavajones  de  pedernal  por 
ios  pecbos,  y  bullendo  le  sacaban  el  coraron  y  sangre, 

1 7  lo  presen liiban  á  sus  ¡dolos,  en  cuyo  nombre  hacían 
íquel  sacrificio;  y  luego  les  corlaban  los  muslos  y  bra- 
los  y  la  cabeza,  y  aquello  comían  en  lieslas  y  banque- 
tes ;  y  la  cábela  colgaban  de  unas  vigas,  y  el  cuerpo 
del  indio  sacrilícado  no  llegaban  á  él  para  le  comer,  sino 

I  dábanlo  á  aquellos  bravos  animales;  pues  mas  tenían 

•  en  aquella  maldtla  casa  inucbus  vllioras  y  culebros 
«mponzoñadas,  que  Iraeu  en  las  colas  unos  que  suenan 
como  cascabeles;  eslas  son  las  peores  víboras  que  liay 

idetodis,  y  teníanlas  en  cunas,  tinajas  y  en  cánlaros 
I  gran  lies,  y  en  ellos  mucba  pluma,  y  allí  tenían  sus  Ime- 
l^os  y  criaban  sus  viboreznos,  y  les  da  han  d  comer  de  los 
I  fcuerpos  de  Jos  indios  que  sacrilicaban  y  otras  carnes 
[  de  perros  de  los  que  ellos  solían  criar.  Y  auu  tuvimos 
'  isor  cierto  que  cuando  iTos  cebaron  de  Méjico  y  nos  ma- 
I  tirón  sobre  ocboeíenlos  y  cincuenta  de  nuestros  solda- 
dos é  de  los  de  iNarvaez,  que  de  los  muertos  manluvíe- 
I  ron  nmcbos  diasii  aquellas  fuertes  alimañas  y  culebras, 
'  fcegun  diré  en  su  liempo  y  sazón;  y  aquestas  culebras 
[7  bestias. tenían  ofrceidasd  aquellos  sus  ídolos  bravos 
para  quo  estnvie'en  en  su  compañía.  Digamos  ahora 
I  tas  cosas  ínrcniales  que  bacian  cuando  bramaban  los 
41gres  y  leones  y  aullaban  los  adives  y  zorros  y  silba- 
■  ban  las  sierpes*  era  grima  oírlo,  y  parecía  infierim.  Pa- 
^tenms  adelenle,  y  digamos  de  los  grandes  olicialcsque 
I  tenia  de  cada  género  de  oiicioque  entre  ellos  se  usaba; 
[  y  eonnuicomos  por  los  lapidarios  y  plateros  de  oro  y 
t  Tlata  y  lodo  vaciadizo,  que  en  nuestra  EspaFia  los  graii- 
Vtles pisteros  tienen  que  mirar  en  ello;  y  destos  lenia 
I  tantos  y  tan  primos  en  un  pueblo  que  se  dice  Escapu- 
|«alco,  una  legua  de  Míjico;  pues  labrar  piedras  finas  y 
'  «balcbibuis,  quo  son  como  esmeraldas,  otros  mudioj 
grandes  ntacsiros.  Vamos  adelante  á  los  grandes  olicia- 
^4es  de  afentar  de  pluma  y  pintores  j  entalludores  muv 
íUbli  mudos ,  que  por  lo  que  abora  liemos  \¡stü  la  obra 
'  <juo  bacen,  leraímos  consideración  en  lo  que  entonces 
labraban;  que  tres  indios  liay  en  la  ciudad  de  Méjico, 
liiD  primos  en  su  olicio  de  entalladores  y  pintores,  que 
íe  dicen  Marcos  do  Aquino  y  Juan  de  la  Cruz  y  el  Cres- 
'  pillo,  que  sí  fueran  en  tiempo  de  aquel  anticuo  é  aTti- 
Ifuado  Apeles,  y  de  Miguel  Ángel  ó  Berruguele,  que 
I  *3n  do  nuestros  tiampos,  leS  pusieran  eu  el  número  de- 
ytíos.  Pasemos  adelante ,  y  vamos  ú  las  indias  de  tejede- 
Tws  y  labranderas, que  le  bacian  lanía  multitud  de  ropo 
I  Jiña  con  muy  grandes  Inbures  de  plumas;  y  de  donde 
*ias  coüdianamente  le  traían,  eru  de  unos  pueblos  y 
froviucMi  ^ue  está  en  Ja  costa  del  Durte  de  cabe  la  Ven- 
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Crui,  que  la  decían  Costacan,  muy  cerca  de  San  Jota 
de  Ulúa,  donde  desembarcamos  cuando  veníamos  con 
Cortés;  y  en  su  casa  del  mismo  Montoiuma  lodas  las 
bijas  de  señores  que  tenia  por  amigas,  siempre  le 
cosas  muy  primas,  é  oirás  muclias  hijas  de  mejic 
vecinos,  quu  estaban  como  á  manera  de  recogimientií, 
que  querían  parecer  mmijiLS,  también  tejían,  y  tododn 
pluma.  Estas  monjas  (enian  sus  casas  cerca  del  gran 
cu  del  Huicliilóbos,  y  por  devoción  suya  y  de  otro  idolu 
de  mujer,  quededan  que  era  su  abogada  pare  casamfen- 
los,  lus  mctian  sus  padres  rn  aquella  religión  hasta  qua 
se  casaban,  y  de  alli  las  sacaban  para  las  casar.  Posemos 
adelante,  y  digamos  de  la  gran  cantidad  de  bailadoreí 
que  tenia  el  gran  Monlezuma,  y  danzadores  é  olm 
que  Iraeu  un  palo  con  los  pies,  y  de  otros  que  nielan 
cuando  b:iilan  por  alto,  y  de  otros  que  parecen  como 
malacbíncs,y  estos  eran  para  dalle  placer.  Digo  que 
tenia  un  barrio  destos  que  no  entendían  en  otra  cosa. 
Pasemos  adelante,  y  digumos  de  los  oííciales  que  tenia 
de  canteros  é  albaíiiles ,  carpinteros,  que  lodos  euten- 
diau  en  las  obras  de  sus  casas,  También  digo  que  tenía 
laníos  cuantos  quería.  i\o  olvidemos  lus  huertas  de  flo'- 
res  y  árboles  olorosos,  y  do  muchos  géneros  que  dellos 
tenia,  y  el  concierto  y  pasaderos  dellas,  y  desusalber- 
cas,  estanques  de  agua  dulce,  cómo  viene  una  agua  por 
un  cabo  y  va  por  oU-o ,  é  de  los  baños  que  dentro  tenia, 
y  de  la  diversidad  de  pajaritos  chicos  que  en  los  árboles 
triaban;  y  qué  de  yerbas  medicinales  y  d«  provecho  que 
en  ellas  tenia,  era  cusa  de  ver;  y  para  lodo  es  lo  muchos 
liorteíanos,  y  iodo  labrado  de  cantería,  asi  baños  como 
paseaderos  y  otros  retretes  y  apartamientos,  como  rt- 
uadcros ,  y  también  adunde  bailaban  é  cantaban ;  6  ha- 
bía lanío  que  mirar  en  esto  de  tas  huertas  como  en  todo 
lo  demás,  que  no  nos  hartábamos  do  ver  su  gran  poder. 
E  asi  por  el  cDnsigutonic  tenia  maestros  de  todos  cuan- 
tos olicios  entre  ellos  se  usaban,  y  de  todos  gran  canti- 
dad. Y  porque  yo  estoy  harto  de  escribir  sobre  esta 
molería,  y  mas  Jo  estarán  los  letores ,  lo  dejaré  de  de- 
cir, y  diré  cún;o  fué  nuestro  capitán  Cortés  con  muchos 
de  nuestros  citpilancs  y  soldados  d  ver  el  Tatelulco, 
que  es  la  gran  ptuxade  Méjico,  y  subimos  en  el  alto  cu, 
donde  estaban  sus  ídolos  Te/catepuca  ,  y  su  Huichiló- 
bos;  y  esta  Fuá  la  primera  vez  que  nuestro  capitán  salió 
ú  verla  ciudud  de  Méjico ,  y  lo  que  en  ello  pasó. 
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Cütod  nupílrn  opilan  salM  i  Vír  la  f  Injíd  it  Mijito  j  el  TíIp- 
lulco,  nae  n  la  ptiiu  auvnr,  7  el  guii  cu  üe  su  Hulchllábti, 
;  lo  que  iii>i:>  pasú. 

Como  biibía  ya  cuatro  dtiis  (jue  esiilhamos  en  Méjico, 
yno  salía  el  cu  [litan  iii  ninguno  de  nosotros  do  los  apo- 
sentos ,  ejceplus  ú  las  casas  y  biierlas,  nos  dijo  Cortés 
que  seria  bien  ir  á  bi  plaza  Mayor  ú  vur  el  gruit  odora- 
lorio  de  su  Jluichilúbos,  y  quo  quería  envialle  ú  decir 
al  gran  Monte  ^uma  que  lo  tuviese  por  Lien ;  y  para  ello 
envié  por  mensajero  á  Jerúiiimo  de  Aguílur  y  á  doña 
Marina  ,é  con  ellos  á  un  pajecillo  de  nuestro  capitán, 
que  entendía  ya  algo  de  la  lengua  ,  que  sí  decia  Orte- 
guilla  ;  y  el  Monlcíuma,  como  lo  supo,  envié  &  decir 
que  ritésemus  mucho  en  buen  hora,  y  por  otro  parle 
temió  no  lo  fuégeinos  á  hacer  algún  desbooor  ¿  sus 


CONQLISTA  DE 
I,  yicorúft  lie  i>  él  en  persona  con  muctios  áe%m 
■les, 7 en  tm  ricas  RniJti';  ^alid  de  sus  palBCÍos 
ita  mitad  del  camino ,  y  cubo  tmos  odoraloríos  se 
f  ltt«  andas,  porf]  ue  tenia  por  eran  deshonor  de  sus 
iliM  ir  hasta  su  casué  adorstorío  de  aquella  matiem, 
}  DO  ir  4  pit* ,  T  Mnv-iiliiinli!  de  lirazo  grandes  principtiles, 
éibandclanie  del  Montuzíima señores  de  vasallos,  7  lie- 
nbanilos  baslunes  cnmo  retros  alzados  en  alto,  que 
en  wñ  '  I  nltl  el  pran  Montcsnimü  ;  y  cuondoiba 

tnli«-  !ia  una  varita,  la  media  de  oro  y  me- 

ilm  á»  fuk) ,  levaniada  como  vara  de  justicia  ;  y  así  se 
htl**ihiú  en  su  grm  cu,  acompnoailo  de  muchos  pa- 
fn,j  rompn7.1V  ú  zahumar  y  hacer  otras  ceremonias  al 
Bnclútóbos.  Dejamos  ol  Monlcitima,  que  ya  habla  ido 
■Manta,  como  dicho  tengo,  y  vulratnos  li  Cortés  y  á 
■nstres  capitanes  y  soldados ,  como  &icinpre  teníamos 
^costumbre  de  noche  y  de  día  estar  armados ,  y  usi 
ii  -   '    .   '  r  el  Montezuins  ,  y  cuando  lo  Íbamos  &  vlt 

ii ,  Di  por  cosa  nuevu.  Digo  esto  porque  i  ca- 

iBUt^stro  c^ipitaa,  con  todos  los  mas  que  tenían  ca- 
^  y  la  mas  parte  de  nnestros  soldados ,  muy  aper- 
ctbidos  faitnos  al  tiitelulco  ,  6  iban  muchos  caciques 
IMontezuma  enviú  para  que  nos  acompañasen;  y 
ntagatnos  á  la  gran  plaza ,  que  se  dice  el  Tate- 
orno  no  hablamos  visto  tal  cosa,  quedainos  ad- 
)do  la  multitud  de  gente  y  mercaderías  que  en 
bia  y  del  pran  concierto  y  regimiento  qae  en  todo 
mian  ;  y  Jos  principales  que  iban  coa  nosotros  nos  lo 
llui  moslniíido  :  caila  gHiero  ele  mercaderías  estaban 
pirii,y  leiiian  situados  y  seüa lados suí  asicnlot.  Co- 
mneoatú*  por  los  mercaderes  de  oro  y  piala  y  picdros 
rieas,  y  pinmas  j  mantas  y  cosas  labradas,  y  olma 
mrcaderf as ,  esclavos  y  enclavas ;  digo  que  traían  tan- 
tMÉ  Tender  i  ai|uell»  (;ran  piara  como  traen  los  porlu- 
gMMS  los  negros  de  Guinea,  é  traíanlos  atados  en  unas 
«■na  Itrgas,  coa  collares  á  los  pescuezos  porque  no  se 
kl  bay«aen,y  otros  dejaban  sueltos.  Luego  estaban 
•Ina  mercaderes  que  vendían  ropa  mas  basta ,  é  algo- 
rito,  é  otras  cosas  de  hilo  torcido,  y  cacahuateros  que 
indiao  cacao;  y  destn  manera  estaitan  cuantos  f^énc- 
TBideniercaderias  hay  en  toda  la  Nucva-Ksparia ,  puesto 
i/atptlf  su  concierto,  de  la  manera  que  hay  en  nii  tier- 
Tt,  qoe  as  Medina  del  Campo ,  donde  íe  facen  las  ferias, 
«pM  «n  cada  calle  están  sus  mercaderías  por  sí ,  nsl  a- 
llteB  en  cfla  gran  plaza ;  y  los  que  vendían  mantas  de 
M^ma  y  sogus ,  y  cotaras ,  que  son  los  zapatos  que 
an,  y  hacen  de  nequen  y  de  las  raíces  del  mismo  ír- 
ay  dulces cof  jilas,  y  otras  larra buste rías  que  sa- 
ini<mo  irtml ;  todo  estaba  &  una  parlo  de  la 
I  ea  su  luRor  stiñalado ;  y  cueros  de  tigres ,  de  leo- 
de  nutrias,  y  de  adivus  y  de  venados  y  do  otras 
úuM,  é  tejones  é  gatos  manteses,  de  I  los  adobados 
I  *in  aduliar.  Estaban  m  otra  parte  otros  (jéoeros 
I  é  mercaderías.  Pasemos  adelante,  y  digamos 
qoa  féndian  /rísotes  y  chía  y  otras  legumbres 
f ,  é  otra  parle.  Vamos  &  los  que  vendían  gallinas, 
I  de  papada ,  conejos ,  liebres ,  venados  y  inado- 
(WTillut  y  otras  cosas  deste  arte,  á  su  parte  de  la 
Diurnos  de  las  fruteras  ,  de  las  que  vendían 
leocklas ,  mazamorreras  y  malcocinado ,  tamhien 
I  parte;  ptiesto  lodo  género  de  lou  hcclja  de  mil 
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maneras ,  desde  tinajas  grandes  y  jarritlos  chicos,  que 
estaban  por  si  uparte  ;  y  tambífen  los  que  vendían  miel 
y  melcochas  y  otras  golosinas  que  hacían,  como  nué- 
gados. Pues  los  que  vendían  madera  ,  tablas  ,  cunas 
viejas  é  tajos  6  bancos  ,  todo  por  sí.  Vamos  á  los  qua 
vendiiiij  leña,  ocote  6  otras  cosas  desta  manera.  ¿Qué 
quieren  mas  que  diga?  Que  hablando  con  acato,  Uim- 
bien  vendían  canoas  llenas  de  hienda  de  hombres,  quo 
tenían  en  los  esteros  cerca  de  la  plaza ,  y  esto  era  para 
hacer  6  para  curtir  cueros ,  que  sio  ella  decían  que 
no  se  hacían  buenos.  Sien  tengo  entendido  que  al- 
gunos se  reirán  desto;  pues  digo  que  es  asi ;  y  mas 
digo,  que  teninn  por  costumlire  que  en  todns  los  cami- 
nos que  tenían  hechos  de  canas  6  paja  6  yerbas  porque 
no  los  viesen  los  que  pasasen  por  ellos,  y  allí  se  metían 
si  tenion  gnnos  de  purgar  los  vientres  porque  no  sa  les 
perdiese  aquella  suciedad.  ¿Para  qué  gasto  ya  tantas 
palabras  de  lo  que  vcndiau  en  aqnellu  gran  plaza?  Por- 
que es  para  no  acabarían  presto  de  contar  por  menudo 
todas  las  cosas,  sino  que  papel,  que  en  esta  tierra  lla- 
man amatl,  y  unos  caíiutns  de  olores  con  líqujdámbur, 
llenos  detohaco,  y  otros  ungüentos  amarillos,  y  cosa 
rie!.(e  arte  vendían  pnrsí;é  vendían  mucha  grana  de- 
bajo de  los  portales  que  estaban  en  aquella  gran  plaza;  6 
liabia  muchos  hcrholarioi  y  mercaderías  de  otra  mane- 
ra; y  tenían  allí  sus  casas ,  donde  juzgaban  tres  jueces  y 
olms  como  alguaciles  ejecutores  que  mírohaa  las  mer- 
caderías. Olvidúdoseme  había  la  sal  y  los  que  hacñm 
navajas  de  pedernal,  y  de  cómo  tas  sacaban  de  la  misma 
piedra.  Pues  pescaderas  y  otros  que  vi'odian  unos  pa- 
necillos que  hacen  de  una  cumo  lama  que  cogen  de 
oiuellagran  laguna,  quts  se  cuaja  y  hacen  panes dcUn, 
que  tienen  un  sabor  d  manera  de  queso;  y  vendion  ha- 
chas do  latón  y  cobre  y  estaño,  y  jicaras,  y  unos  jar- 
ros muy  piulados,  de  madera  hechos.  Ya  querría  ha- 
ber acaba  rio  de  decir  todas  las  cosas  que  allí  se  vendían, 
pnrqno  eran  tantas  y  de  tan  diverpas calidades,  que  para 
que  lo  acabí ramos  de  ver  é  ¡¡iquírir  era  necesario  mas 
espacio ;  que,  como  la  gran  plaza  estaba  llena  de  tanta 
gen  le  y  toda  cercada  de  portilles,  que  en  un  día  no  se 
pntliavtT  todo;  y  fuimos  al  gran  cu,  é  ya  que  íbamos 
cerca  de  sus  grandes  patíos ,  é  antes  de  salir  de  la  mis- 
ma plaza  estaban  otros  muchos  mercaderes,  quescgun 
dijeron,  era  que  tenían  ti  vender  oro  en  granos  como 
lo  sacan  de  las  minas,  metido  el  oro  en  unos  cañutillüs 
delgados  de  los  de  ansarones  de  la  tierra ,  é  así  blancos 
porque  se  pareciese  el  oro  por  defuera,  y  pnr  el  Largor 
y  gordor  de  los  cañutiltos  tenían  entre  ellos  su  cuenta 
qtié  tantas  mantas  6  qué  jíquipiles  de  cacao  valia,  d 
qué  esclavos,  d  otra  cualquier  cosa  í.  que  lo  trocaban  ; 
é  asi,  dejamos  la  gran  plaza  sin  mas  la  ver,  y  lle¡í;ainoi 
&  los  grandes  palios  y  cercas  donde  estaba  el  grau  cu, 
y  tenia  antes  de  llegar ií  ¿I  un  gran  circuito  de  piitios, 
que  me  parece  que  eran  mayores  que  la  plaza  que  hay 
en  Salamanca ,  y  con  dos  cercas  alrededor  de  cal  y  can- 
to,  y  el  mismo  patio  y  sitio  tmlo  cmp«drodo  de  piedras 
grandes  de  losas  blancas  y  muy  lisas ,  y  adonde  no  ha- 
bía de  aquellas  piedras,  estaba  encalado  y  bruñido,  y 
todo  muy  limpio ,  que  oo  hallaran  una  paja  ni  p<dvo  en 
trtdo  él.  Y  cuando  llegamos  cerca  del  gran  cu,  antes 
que  subiésemos  ningima  grada  del,  envió  el  grau  Mon- 
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tcEUtno  désds  arriba,  donde  estaba  liacieodo  Bacrí&cios, 
tea  papiís  y  dos  principóles  para  que  acompañasea  i 
nueslro  capitán  Corl¿i ,  y  al  íubir  de  hs  grailas,  qua 
eran  ciento  y  catorce ,  le  iban  ñ.  tomar  da  los  bruzos 
para  le  ayuílar  á  subir,  creyendo  que  se  catisaria ,  como 
•yudubun  á  subir  6  su  Süiiur  Moiilczuma ,  y  Cortés  oo 
•quiso  que  llegu^eti  &é\;  y  como  subiinris  á  lo  alto  del 
gran  cu,  en  una  placeta  que  arriba  se  bueia,  adonde 
léniaa  un  esjtecio  como  andaniios,  y  en  ellos  puestas 
unas  grandes  piedras  adonde  ponían  los  tristes  indios 
para  sacnflcar ,  atli  habia  un  gran  bulto  como  de  drugou 
é  otras  malas  liguras,  y  muclta  sangre  derramada  de 
aqut^l  dia.  B  asi  como  ¡legamos,  saiíóel  gran  Montezu~ 
pía  de  un  sdoratorto  donde  estaban  sus  malditos  ídolos, 

'  que  era  en  Ío  alto  del  gran  cu,  y  «¡Qieron  con  él  dos 
jpapas,  y  con  muclio  acato  que  liicieron  á  Corlase  á  to- 
llos nosotros  le  dijo: «  Causado  estaréis,  señorMulincliA, 
de  subir  ú  este  nuestro  gran  templo. »  ¥  Cortés  le  dijo 
con  nuestras  lenguas,  que  iban  con  nosotros, que  él  ni 
nosotros  no  nos  cunsúbanios  en  cosa  ninguna  ;  y  luego 
le  lomú  par  la  mano  y  le  dijo  que  mirase  su  gianciudud 
3  todas  las  mas  ciudades  que  liabia  dentro  en  el  agun.é 

*  «tros  m  ucbos  pueblos  en  tierra  al  rededor  de  la  misma  la* 
(tuna ;  y  que  si  no  babia  visto  bien  su  gran  plaza ,  que 
cicsde  alli  la  podría  ver  muy  mejor  ^  y  así  lo  estuvimos  mi- 
lando,  porque  aquel  grande  y  maldito  templo  estaba  tan 
nlto,quetodo  lo  señoreaba;  y  deallí  vimos  las  trescalza- 
das  que  entrañen  Méjico,  que  &s  la  de  Iztapalapa,  que 
íué  por  la  que  entramos  cuatro  días  liabia ;  y  la  de  Ta- 
cuba ,  que  fué  por  donde  después  de  alii  á  ocho  meses 
folimos  huyendo  la  noche  de  nuestro  gran  desbarate, 
cuando Cuedlauaca,  nuevo  señor,  nosecliú  de  la  ciudad, 
como  adelante  diremos;  y  la  de  Tcpoaquilla ;  y  víamos  el 
agua  dulce  que  venia  deCbapuItepeqne,  de  que  se  pro- 
veía la  ciudad ;  y  en  aquellas  tres  calzadas  las  puentes 

,  que  tenían  beclios  de  trecho  d  trecho,  perdonde  entraba 

'  7  salía  el  agua  de  la  laguna  de  una  parte  á  otra ;  é  via- 

IDOS  eu  aquella  gran  laguna  tanta  mullilud  de  canoas, 

unas  que  venían  con  bastimentos  é  otras  que  venian  cou 

cargas  é  mercaderías;  y  viamosque  cada  casa  de  aquella 

l/^iaa  ciudad  y  de  todas  las  demás  ciudades  que  estaLnn 

,  pobladas  eu  el  agua,  de  casa  a  casa  no  se  pasaba  sino 

'  -por  unas  puentes  levadiíus  que  tenían  hechas  de  m«- 
(ieraó  en  canoas;  y  víamos  en  aquellas  ciudades  cues 

'  é  adoratoríosá  mañero  de  torres  é  fortalezas,  y  todas 
blanqueando ,  que  era  cosa  de  admiración ,  y  las  casas 
de  Bzuteas,  y  en  las  calzadas  oirás  torrecillas  á  adoratu- 
rios  que  eran  como  fortalezas,  Y  después  de  bien  mi- 
rado y  considerado  lodo  lo  que  habíamos  visto,  torna- 
mos ú  ver  la  gran  plaza  y  la  multitud  de  gente  que  en 
ella  babia ,  unos  comprando  y  otros  vendiendo,  que  so- 
lamente el  rumor  y  el  zumbido  de  las  voces  y  palabras 
que  allí  había ,  sonaba  mas  que  de  una  legua  ¡  y  cu  t  re 

■  nosotros  hubo  soldados  que  liubian  estado  en  muchas 

■  jiaf  tes  del  mundo ,  y  en  Constantinopla  yen  toda  Ita- 
'lia  y  Roma,  y  dijeron  que  plaza  tan  hien  compasada  y 

con  tanto  concíerio,  y  tamaña  y  llena  de  tanta  gente, 
lio  la  habían  visto.  Dejemos  esto,  y  volvamos  4 nuestro 
capitán,  que  dijo  á  fray  tiarlolomé  de  Olmedo,  ya  o  tras 
yecos  por  mí  nonibradu.que  allí  se  halló:  «Paree  eme,  se- 
ñor padre,  que  será  bien  que  demos  un  Lieulu  i  Monte- 
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zuma  sobre  que  nos  deje  Iiaceraqoí  nuestra  iglesia;  j 
el  padre  dijo  que  seria  bien  si  aprovechase,  mas  que  ló 
parecía  que  no  era  cosa  conveniWe  hablaren  tal  tiempo, 
que  no  víuul  Monteznma  de  arte  que  en  tal  cosa  con- 
cediese ;  y  luego  nuestro  Cortes  dijo  at  Monlezuraa,  con 
doña  Marina,  la  lengua:  «Muy  gran  señor  es  vuestra  mai 
jestad,  y  de  mucho  mas  es  merecedor  ¡  hemos  lioígado 
de  ver  vuestras  ciudades.  Lo  que  os  pido  por  merced 
es,  que  pues  estamos  aqui  en  este  vuestro  templo,  que 
nos  mostréis  vuestros  diuses  y  teules.»  V  Monteiuiot 
dijo  que  primero  hablaría  con  sus  grandes  papas ; ; 
luego  que  con  ellos  bubo  hablado,  dijo  que  eutrúsemos 
en  una  torrecilla  é  apartamiento  ú  manera  de  sala, 
donde  estaban  dos  como  alteres  con  muy  ricas  taltk- 
zones  encima  del  lecho,  ú  en  cada  aliar  estaban  dns 
bultos  como  de  gigante ,  de  muy  altos  cuerpos  y  muj 
gordos,  y  el  primero  que  estaba  á  la  mano  dereclui de- 
cían que  era  el  de  Uuicbilt^bos,  su  dios  de  la  guerra,  y 
tenia  la  cara  y  rostro  muy  ancho ,  y  tos  ojos  disrormesé 
espantables,  y  en  todo  el  cuerpo  tanta  de  la  pedrería  é 
oro  y  perlas  é  aljófar  pegada  coa  engrudo ,  que  Lacea 
en  esta  tierra  de  unas  como  de  raices ,  que  todo  el  cuer- 
po y  cabeza  estatia  lleuo  dello ,  y  ceñido  al  cuerpo  unas 
é  manara  de  grandes  culebras  beclias  de  oro  y  pedrería, 
y  en  una  mauo  tenia  un  arco  y  en  otra  unas  Dechas.  E 
otro  ídolo  pequeño  que  allí  cabo  el  estaba,  qne  decían 
era  su  paje ,  le  tenia  una  lanza  no  larga  y  una  rodela  muy 
rica  de  oro  é  pedrería ,  é  tenia  puestos  al  cuello  el  Huí» 
ciiilúbos  unas  caras  de  indios  y  otros  como  corazones 
de  tos  mismos  indios ,  y  estos  de  oro  y  detios  de  pkta 
con  mucha  pedrería  azules ;  y  estaban  allí  unos  brase- 
ros con  incienso,  que  es  su  copal ,  y  con  Ires  coraioni» 
de  indios  de  aquel  día  sacrilicados ,  é  se  quemaban,  j 
con  et  humo  y  copal  le  habiau  liecho  aquel  sacriGcio;  y 
esUiban  todas  las  paredes  de  aquel  adora  tono  un  baña- 
das y  negras  de  costras  de  sangre ,  y  asimismo  el  suelo, 
que  todo  hedía  muy  malamente.  Luego  vimos  i  ta  otra 
parle  de  la  mauo  izquierda  estar  el  otro  gran  bulto  del 
altor  del  Uuícbitóbus,  y  teaiu  un  rostro  como  do  oso  y 
unos  ojos  que  lerelunibraban,  hechos  de  sus  espejos, 
que  se  dice  Tezcat,y  el  cut;rpo  con  ricas  piedras  pegadas 
según  y  de  la  manera  del  otro  su  Huichilúbos ;  porque, 
según  decían,  entrambos  eran  hermanos ,  y  este  l'ezca- 
tepuca  era  el  dios  de  los  íntíernos ,  y  tenia  cargo  de 
las  ánimas  de  los  mejicanos,  y  tenia  ceñidas  al  cuerp» 
unas  figuras  como  díabhllos  cliicos,  y  las  colas  deitot 
como  sierpes ,  y  tenia  en  las  paredes  tantas  costras 
de  sangre  y  el  suelo  todo  bañado  dello  ,  que  en  los  ma- 
taderos de  Castilla  no  babia  tanto  hedor;  y  allí  le  tA- 
nian  preseulado  cinco  corazones  de  aquel  dia  sacrifica- 
dos; yenlomasaltode  todo  el  cu  estaba  otra  concavidad 
muy  ricamente  labrada  la  madera  dtlla,  y  estaba  otro 
bulto  como  de  medio  hombre  y  medio  lagarto ,  todo 
lleno  de  piedras  ricas,  y  la  mitad  del  enmantado.  Este 
decían  que  la  mitad  del  estaba  lleno  de  tudas  las  semi- 
llas que  babia  eu  toda  la  tierra ,  y  decían  que  era  el  dios 
de  las  sementeras  y  [rulas ;  no  se  me  acuerda  el  uombrc 
del,  y  todo  estaba  lleno  desangre,  asi  paredes  como  al- 
tar, y  «ru  lanío  el  hedor,  que  no  víamos  la  hora  de  salir- 
nos  afuera  .  y  alii  tenían  un  tambor  muy  grande  eu  de- 
masía, que  cuando  le  tanian  «1  sonido  del  era  tan  triste 


CONQIISTA  DE 
^4«  te]  raioera ,  como  dicen  instmraento  de  los  irider- 
,y  mas  de  <!os  leguas  de  allí  se  oía;  y  decían  quelos 
td*  wqfUi  aUrabor  eran  de  sierpes  mu  jrgniniles; 
AaiBfiwUa  filiceta  tcnian  tantas  cosas  muy  diu  boticas 
iitcr,  de  bocinas  ;  trampctillas  ;  narajtines,  7  mu- 
ámettMomt  de  íodios  que  liibian  quemado,  con  que 
kvinateii  aquellos  sus  Ídolos,  y  todo  cuajado  de  sao- 
I,  vleaiantanto,  que  los  doy  ú  la  maldición;  y  como 
Mdu 4 eamiceria ,  no  víamos  In  horade  quitarnos 
I  mal  bedor  y  peor  vista ;  y  nuestro  capitán  dijo  & 
iCOD  nuestra  li'iif;ua,  cotno  medio  riendo : 
rMonleiuma,  no  se  yo  como  un  lan^run  señor  6 
>ll  como  viie<;tr3  majestad  es,  no  linyu  coli- 
pemsmiento  ct'itno  no  sod  estos  vuestros 
liosos,  sino  cosas  mal.is^que  se  llaman  diablos, 
I  que  Tuestra  majestad  lo  conozca  y  todos  sus  pa- 
|Hto  veftti  claro,  hacedme  una  merced ,  que  hayaJspor 
Utaqueeo  lo  alio  desta  torre  pongamos  una  cruz,  y 
I  KM  parte  destos  adoralorios,  donde  cslún  vuestros 
os  y  TéEcatepuca ,  haremos  un  opürtado  donde 
I  ana  imagen  de  nuestra  Señora;  lii  cual  imú' 
I  Y»  el  HcMtteiuma  la  liahia  visto ;  y  veréis  el  temor 
iHo  tienen  esos  ¡dolos  qae  os  tienen  enpñadus.n 
ilezuma  respoodió  medio  enojado,  y  dos  papas 
I  estaban  mostraron  inulasscñales.ydijo:  «So- 
rüalinche,  si  tal  deshonor  como  has  dicho  creyera 
( de  decir,  no  te  mostrara  mis  dioses;  aques- 
t  por  muy  buenos,  y  ellos  dan  salud  y  aguas 
iseíiientiíras ,  é  temporales  y  Vitorias,  ycuanto 
i,é  tenérnoslos  do  adorar  y  sacrilicar.  Lo  que 
sgo  «,  que  no  se  digan  otras  palabras  en  su  des- 
r;s  y  como  aquello  te  oyú  nucitro  capitán,  y  tan  a1- 
>,  no  le  replicó  mas  en  ello ,  y  con  cara  alegre  le 
»:  •  Hora  es  que  vuestra  majestad  y  nosotros  nos  va- 
nea; a  y  el  Hontexuma  respondió  que  era  bien ,  é  qno 
fVfBSéi  lenñ  (fue  rezaré  hacer  ciertos  sacrilicios  en  re- 
i  del  gratlatlacnl,  que  quiere  decir  pecado  que 
'  I  en  dejarnos  subir  en  su  pran  cu  é  ser  causa 
I  míe  dejase  versos  dioses,  é  del  deshonor  que  les 
I  eR  decir  nial  dellos,  que  autes  que  se  fuese  que 
>de  reuré  adorar.  Y  Cortés  le  dijo :  a  Pues  que 
a,  perdone.  Señor ;  a  é  luego  nos  bajamos  las  p>radas 
I  como  eran  ciento  y  catorce ,  é  algunos  de  nues- 
;  estaban  malus  de  bubas  ó  humores ,  les 
I  los  muslos  de  bajar,  Y  dejaré  de  hablar  de  su 
tÉtnb'ría,  y  diré  loqoe  rae  parece  del  circuito  y  ma- 
1 4|iie  teiiia ;  y  si  no  lodi)eretanal  natural  como  era, 
■  roaretilien,  porque  en  aquel  tJumpo  tenia  otro  pen- 
"  ato  de  mleader  en  lo  que  traíamos  entre  manos, 
leo  lo  militar  y  lo  que  mi  capitán  Cortés  me  man- 
kbe,  y  no  en  iiacer  relaciones.  Volvamos  á  nuestra  ma- 
.  Peréceme  queel  circuito  del  gran  cu  seria  de  seis 
ly  grandes  solares  de  los  que  dan  en  esta  tierra,  y 
•deaha^o  tiasta  arriba,  adonde  estaba  una  torrecilla, 
keli  flilabiD  tus  fdolos,  va  estrechando ,  y  en  medio 
t  OH  hasitt  lo  mas  alio  del  van  cinco  concavida- 
IftlHMn  de  GürbacBítas  y  descubiertas  sin  mampa* 
1;  y  fOttfM  bay  muchos  cues  pintados  en  reposteros 
iviiledon» ,  é  en  uno  que  yo  tengo ,  que  cual- 
delloi  al  que  los  ha  visto  ,  podrá  colegir  la 
I  qo«  leniín  por  defuera ;  mas  lo  que  yo  vi  y  en- 
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tendí ,  é  dello  buho  fama  en  aquellos  tiempos  que  fun- 
daron aquel  granen , en  el  cimiento  del  liabian  ofrecido 
de  lodus  los  vecinos  de  aquella  í;ran  ciudad  oro  6  plata 
y  atjúfiír  é  piedras  ricas ,  é  que  le  liabiaa  bañado  con 
iiuiclia  sangre  de  indios  que  siicrificaron ,  que  habían 
tomado  en  las  guerras ,  y  (Jo  toda  niaiiura  de  diversidad 
de  Sümílliisque  había  cu  toda  la  tierra ,  porque  lesdie- 
sun  sus  ídolos  victorias  é  riquezas  y  muchos  frutos. 
Dirán  ahora  alf^unos  lelores  muy  curiusos  que  cümo 
pudimos  aicaiizur  á  saber  que  en  el  cimiento  de  aquel 
gran  cu  eeliiroa  oro  y  plata  6  piedras  de  chalchihuís 
ricas,  ysetmilas,  y  lo  rociaban  con  sangre  humaua  da 
indios  quo  sacriticuban,  habiendo  sobre  mil  años  que  se 
fabricó  y  se  hizo.  A  esto  doy  por  respuesta  que  desde 
que  ganamos  aquella  Tuerto  y  gran  ciudad  y  se  repar- 
tieron los  solares ,  que  luego  propusimos  que  en  aquel 
gran  cu  habíamos  de  iiacer  la  iglesia  do  nuestro  patrón  ó 
guiador  señor  Santiago,  é  cnpi)  mucha  parle  de  sotar 
del  alto  cu  para  el  solar  de  la  santa  iglesia,  y  cuando 
abrian  los  cimientos  para  hacerlos  mas  lijos ,  hallaron 
muciio  uro  y  plata  y  chalcbihuis ,  y  perlas  é  aljófar  y  otros 
piedras,  ¥  asimismo  A  un  vecino  de  Méjico  que  le  cupo 
otra  parte  del  mismo  solar,  bailólo  mismo;  y  los  oii- 
cialesdelahaciendadesumnjestaddcmandábauloporde 
su  majestad,  quo  le  venia  de  derecho ,  y  sobre  ello  hubo 
pleito,»  no  se  me  acuérdalo  que  pasó,  mas  de  que  se  in- 
formaron de  los  citciques  y  priucipales  de  Méjico  y  do 
Gualomuz,que  entonces  era  vivo, é dijeron  que  es  vor- 
dad  que  todos  los  veciuos  de  Méjico  do  aquel  tiempo 
eclinrun  en  los  cimientos  aquellas  joyas  é  todo  lo  demás, 
é  que  así  lo  tenían  por  memoria  cu  üus  libros  y  pinturas 
de  cosas  autigua9,é  por  esta  caucase  quedó  para  la  obra 
de  la  santa  iglesia  de  señor  Santiago.  Dejemos  esto,  y  di* 
l^mos  dolos  grandes  y  suntuosos  patíos  que  estabande- 
lantedelHuichÍióbos,adQndeestáahora  señor  Santiago, 
quesedicecl  Ta Ite I u Ico ,  porque  asi  se  solía  llamar.  Va 
he  dicho  que  tenían  dos  cercas  de  cal  y  canto  antes  de 
entrar  dentro,  é  que  era  enipedrado  de  piedras  blancas 
como  losas ,  y  muy  encalado  y  bruñido  y  limpio,  y  seria 
de  tanto  compás  y  tan  ancho  cnnio  la  phiza  de  Salaman- 
ca; y  un  poco  apartado  del  granen  estaba  una  torrecilla 
que  también  era  casa  de  ídolos,  ó  puro  infierno,  porque 
tenia  &  la  boca  de  la  una  puerta  una  muy  espantable 
boca  de  las  qne  pintan  ,  que  dicen  que  es  como  la  que 
está  en  los  inUemos,  con  la  boca  abierta  y  grauJes  coh 
millos  para  tragar  las  unimos.  E  asimismo  estaban  unos 
bultos  de  diablos  y  cuerpos  de  sierpes  junto  A  la  puerta, 
y  tenían  un  poco  apartado  un  sacnlícadcro ,  y  ti>(k>  ello 
muy  ensangrentado  y  negro  de  humo  é  costras  desan- 
gre ;  y  tenían  muchas  ollas  grandes  y  cántaros  é  Uiinjos 
dentro  en  la  c&sa  llenas  de  agua ,  que  era  allí  donde  co- 
cinaban la  carne  de  los  tristes  indios  que  sacrílictibafl, 
r[ue comíiin  los  papas,  porque  también  loiiíao  caheel 
sacrificadiTu  muchos  navajones  y  unos  tajos  do  madera 
como  en  los  que  corlan  carne  en  las  camirerías.  Y  asi- 
mismo detrás  de  aquella  matilila  casa,  bien  apartado 
della ,  estaban  unos  grandes  rimeros  de  leña  ,  y  no  muy 
léjosuna  gran  albercade  agua  que  se  henchía  y  vacinbn, 
que  le  venia  por  su  caño  encubierto  de  la  que  entraba 
en  la  ciudad  desde  Cbapultepeque.Yo  siempre  lu  lla- 
Dília  í  aquella  ca'a  el  infierno.  Pasemos  adelante  del 


81  -  •  BERNAL  DÍAZ 

I  potin  y  vamos  í  otro  cu,  donde  era  enterra  miento  de 
I  gmniles  suñores  mejieonos .  que  tumbien  leniun  oíros 
lldotús,  y  lodo  llena  de  sangre  é  humo,  y  tenia  otras 
I  paertas  y  figuras  de  inHerno  ;  y  luego  junto  de  atjuel  cu 
estsba  otro  lleno  de  calavera;  é  zancarrones  puestos  con 
gnu  concierto,  que  se  podían  ver,  mas  no  se  pndtan  coit- 
lur,  porque  eran  mucttos ,  y  las  caloveras  por  si ,  y  los 
zancarrones  en  otros  rimeros  ;  éallí  había  otros  idotos, 
}  en  cada  casa  ó  cu  y  adorniorio  que  he  dicho,  estaban 
[papas  con  sus  vestiduras  largas  de  mantas  prietas  y  bs 
(.capillas  como  de  dominicos,  que  también  tiruhao  un 
l^coá  las  de  los  canónigos,  y  el  cabello  muy  largo  y  hu- 
ello, que  no  se  podia  desparcir  ni  desenredar ;  y  todos 
Jos  mus  sacrííicados  las  orejas ,  é  ea  los  mismos  cabe- 
Has  mucha  snngre.  Pasemos  adelante ,  que  había  otros 
cues  apartados  un  puco  de  donde  estaban  las  calaveras, 
[  que  tenían  otros  ídolos  y  sacriQcios  de  otras  malas  piti- 
I  toras;  é  aquellos  decían  que  eran  abogados  dehscaf^a- 
rnientosde  los  hombres.  No  quiero  detenerme  mas  en 
'contarde  Ídolos,  sino  solamente  diré  que  en  torno  de 
iquel  gran  patio  había  mucbas  casas,  ¿  do  ellas,  éeran 
adonde  estaban  y  residían  los  papas  é  otros  indios  que 
ftenian  cargo  de  los  ídolos;  y  también  tenían  oira  muy 
^jnayorullierca  ó  eslauque  de  agua  y  muy  limpia  &  uoa 
i  prledcSfiran  cu,  y  era  dedicada  para  solamente  el  ser- 
'  vicio  de  Huiclu'Ióbosé  Tezcatepuca,  yentraboetuguaen 
Igquella  alberca  por  ranos  encubiertos  que  venían  de 
Chalpullepeque;  éalli  cerca  estaban  otros  grandes  a  po- 
'  teñios  á  manera  de  monasterio,  adonde  estaban  rcco- 
I  gidas  muchas  hijas  do  vecinos  mejicanos,  como  monjas, 
basta  que  se  casaban  ;  y  allí  estaban  dos  bultos  de  ido- 
tos  de  mujeres,  que  eran  abrigadas  de  ios  casamientos 
\  áe  las  mujeres,  y  á  aquellas  saciilicaban  y  liací:m  fies- 
I  J8S  porque  les  diesen  buenos  maridos.  Muclio  me  he 
rdetenido  cuconlardeste  gran  cu  de)  Talolulcoy  sus  pa- 
'tios,  pues  digo  era  el  mayor  templo  de  sus  ¡dolos  de 
'todo  Mújico ,  porque  había  tantos  y  mu  y  suntuosos,  quo 
I  «ntre  cuatro  ó  cinco  biirrios  tenían  un  adoralorioy  sus 
[ídolos ;  y  porque  eran  muchos ,  é  yo  no  sé  la  cuenta  de 
I  lodos ,  pasarú  adelante ,  y  dirú  que  en  Ctiolula  el  gran 
^tdoratorio  que  en  él  tenían  era  de  mayor  altor  que  no 
el  de  Méjico ,  porque  tenia  ciento  y  veinte  gradas,  y  se- 
gún dicen,  el  ídolo  de  Cholula  teníanle  por  bueno,  é 
iban  ú  úl  en  romería  de  todas  partes  de  la  Nueva-E-^paña 
é  gsDarperdoncs.y  áesta  causa  le  hicieron  tan  suntuoso 
cu,  masera  de  otra  liecliura  que  el  mejicano,  é  asimis- 
mo los  palios  muy  grandes  é  con  dos  cercas.  También 
digo  que  el  cu  de  la  ciudad  del  Te^cuco  era  muy  alto, 
«le  ciento  ydiez  y  siete  gradas,  y  lospaliosaQcbosybue' 
Bos ,  y  beclios  de  otra  maoeraque  los  demís.  Y  una  cosa 
I  de  reír  es ,  que  t«nian  en  caila  provincia  sua  ídolos ,  y 
los  de  la  una  provincia  é  ciudaiinooprovecbahaná  lus 
otros ;  é  asi ,  tenían  infinitos  ídolos  y  i  todos  sacriGca- 
bao.  Y  después  que  nuestro  capitau  y  todos  nosotros 
IIM  cantamos  de  andar  y  ver  tantas  diversidades  de  ¡do- 
los y  sus  sacriíicios ,  nos  volvimos  á  nuestros  aposentos, 
j  siempro  muy  acompañados  de  principales  y  caciques 
que  Montczuma  env¡Bba  con  nosotros.  Y  quedarse  bi 
equf ,  y  diré  lo  que  inas  Iiicímos. 
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CAPITULO  XCUL 


Cima  !iiclniii<i  nucstn  IgfMii  f  iliár  en  nsMlril  (pounla .  j  <nn 
cruilbrra  itd  aposcntit,  f  lo  <|uc  mas  pJ>anii)«.  r  htninniU 
tili  T  reciDiari  del  iMoro  di'i  pidre  de  Itunittiiu* ,  f  amo  M 
ítatíi  prender  al  Uoniiiiiiiiia. 

Como  nuestro  capitán  Cortés  y  el  padre  de  ta  Mer- 
ced vieron  que  Uontezuma  no  tenía  voluntad  que  an 
oí  cu  de  su  Nuichi  lobos  pusiésemos  la  cruz  ni  liiciése- 
mos  la  iglesia;  y  parque  de^leque  entramos  en  ta  ciu- 
dad de  Méjico,  cuando  se  decía  misa  liacianios  un  altar 
sobro  mesas  y  tornábamos  á  quiíario,  acordóse  que 
demandásemos  ti  los  mayordomos  del  gran  Montezuam 
albañiles  para  que  en  nuestro  aposenlu  biciésenios  una 
iglesia;  y  los  mayordomos  dijeron  qucse  lo  liarían  sa- 
ber al  Monteiuma,  y  nuestro  espitan  envió  á  decírselo 
con  doña  Marina  y  Aguilar,  ycon  Orteguilla,supaje,qus 
entendía  ya  algo  la  lengua ,  y  luego  dio  licencia  yroan- 
dódartedorecaudu,éeotrcsdiasteníamo3nueslraigle> 
sia  hecha,  y  la  santa  crux  puesta  delante  de  los  aposeU'- 
tos ,  é  allí  se  decía  misa  cada  día ,  hasta  que  se  acabA 
el  Tino;  que,  como  Cortés  y  otros  capitanes  y  ei  fraile 
estuvieron  malos  cuando  las  guerras  de  Tlascaia ,  die- 
ron priesa  al  vino  que  teníamos  pora  misas  ,  y  desde 
que  se  acabó,  cada  día  estábamos  eu  la  i^esia  rezando 
de  rodillas  delante  del  altar  é  imágenes ,  lo  uno  por  lo 
que  éramos  oblígados'á  cristianos  y  buena  costumbre, 
y  lo  otro  porque  Montezuma  y  todos  sus  capitanes  lo 
viesen  y  se  inclinasen  ¡1  ello,  y  porque  viesenel  adora- 
torio,  y  vernos  de  rodillas  dolante  de  la  cruz ,  especial 
cuando  taüíamosú  la  Ave-María.  Pues  estando  que 
estábamos  en  aquellos  aposentos ,  como  somos  de 
tal  calidad,  é  toda  lo  trascendemos  é  queremos  saber, 
cuando  miramos  adunde  mejor  y  en  mus  coiiveaiblo 
parte  habíamos  de  hacer  el  altar,  dos  de  nuestros  sol~ 
dados,  que  uno  dellns  era  airpiutero  de  lo  Illanco,  que 
se  decía  Alonso  Yañez.Tíú  en  una  pared  una  como  se- 
ñal que  había  sido  puerta ,  que  estaba  cerrada  y  muy 
bien  encalada  é  bruñida;  y  como  había  fuma  é  tenía- 
mos relación  que  en  aquel  aposento  tenía  Montezuma 
el  tesoro  de  su  padre  Axayaca ,  sospechóse  que  estaría 
eci  aquella  sala,  queestabu  de  pocos  días  cerrada  y  en- 
calada; y  el  Yañez  le  dijo  a  Juan  Velazquez  do  León  j 
Francisco  de  Lugo,  que  eran  capitanes ,  y  aun  deudas 
míos ;  el  Alonso  Yañez  se  allegaba  fi  su  compañía ,  co- 
mo criado  de  aquellos  capitanes,  y  se  lo  dijeron  á  Cor- 
tés,  y  secretamente  ío  abrió  la  puerta,  y  cuando  fuS 
abierta ,  Cortés  con  ciertm  capitanes  entraron  primera 
dentro ,  y  vieron  tanto  número  de  joyas  de  oro  é  plan- 
chas, y  tejuelos  muchos,  y  piedrasdo  rbalchiliuis  y 
otras  muy  grandes  riquezas;  quedaron  elevados,  y  no 
supieron  qué  decir  de  tantas  riquezas;  y  luego  lo  supi- 
mos entre  todos  los  demás  capitanes  y  soldados ,  y  lo 
cnlramosú  ver  muy  secretamente;  y  como  yo  lo  vi,  di- 
go que  me  admiré ,  é  como  en  aquel  tiempo  era  man- 
cebo y  no  había  visto  en  mí  vida  riquezas  como  aque- 
llas ,  tuve  por  cíertoque  en  el  mundo  no  debiera  haber 
otras  tantas;  é  acordóse  por  todos  nuestros  capitanes  6 
sdtdadns  que  ni  por  pensamiento  se  tocase  en  cosa 
ninguna  deltas,  sino  quo  la  -misma  puerta  se  tornase 
luego  á  poner  sus  piedras  y  cerrase  y  encalase  de  ta 
matierfl  que  la  hallamos ,  y  que  no  se  hablase  en  ello, 


CONQUISTA  DE 
I  no  lo  ilcBDzase  i  saber  Munlczuma ,  hasta  ver 
,«tm  ÜMBpo.  Dejemos  eslo  desta  ri<}ui-2a ,  y  digamos 
4ae,eoaM  leaJamos  laii  esforzados  capitanes  jrsoldados, 
;d8  Bucbot  truenos  concejos f  pareceres,  7  primera- 
■iwl-  ouMtro  Señor  Jesucristo  ponía  su  divina  maoo 
M  lód«s  nuestras  cosas ,  ;  asi  lo  teníamos  por  cierto, 
iprtsron  i  Cortés  cuatro  de  nuestros  capitanes ,  j  jun- 
liaMlttiioce  soldados  dfe quien  él  seíiabaó  comuni- 
aim,  é  ;o  era  000  delto5,y  le  dijimos  que  mirase  Ured 
«giriila  donde  estúbaraos,  y  la  forlalcza  de  aquella 
I ,  y  mirase  las  puentes  y  calzadas ,  y  las  palabras 
que  en  todos  tos  pueblos  por  donde  hemos  ve- 
oosban  dado,  que  liabía  ucoDsejada  et  Huicliilú- 
i  Monloiuma  que  nos  dejase  entrar  en  su  ciudad, 
é^neaUi  BOSii)atariaQ;vque  mirase  que  los  corazones 
Alocfaombressoa  muy  mudables,  en  especial  en  los 
iadiat, ;  ^ue  no  tuviese  conlinoza  de  la  buena  voluulad 
I«nori}ue  Monle/uma  nos  muestra,  porque  do  una 
Jkon  ¿  otra  h  muüaria,  f  cuando  se  le  antojase  darnos 
,  que  con  quitarnos  la  comiila  ú  el  agua,  ó  alzar 
I  puente ,  que  no  uos  podriiiinos valer;  é  que 
■ir*to  0rtnmultilu(l  de  indios  quelicfiede  guerracnsu 
é  i<]iié  podríamos  nosotros  Imcer  para  oíendo- 
té  ptr»  defeoderDOsT  l'orque  todas  las  casos  tienen 
I  «gna ;  pues  socorro  de  nuestros  amigos  los  de 
al*  ¿por  dónde  tian  de  entrar  ?  Y  pues  es  cosa  de 
erar  todo  esto  que  le  decíamos,  que  luego  sin  inas 
<M  prendiésemos  al  Motitezunia  si  queriamosasc- 
'  nuestras  vidas ,  v  que  no  se  aguardase  para  otro 
,  f  que  mirti^e  que  con  lodo  et  oro  que  nos  daba 
D9,niel  quebabiomos  vislnenel  lesoro  de  su 
tAujaca,  ni  con  cuanta  comida  comiamos,que 
)  té  nos  Iiacia  rejalpr  en  el  cuerpo ,  ó  que  üi  de 
ni  de  día  no  doriuiamos  tii  reposábamos,  cnn 
{Mosamiciito ;  é  que  si  otra  cosa  algunas  de 
IrM  soldados  menos  que  esto  que  le  declamas  siu- 
i,que  «leriao  como  bestias,  que  no  tenían  sentido, 
•  M  estaban  al  dulzor  del  oro,  no  viendo  la  muerte 
,  ¥  como  esto  oyó  Cortés ,  dijo :  n  No  creáis,  caba- 
,  que  duermo  ni  estoy  sin  el  minino  cuidado ;  que 
ilobabreis  sentido;  mas¿qué  poder  tenemos 
BÉMlfOi'  para  liscer  tan  grande  al  revi  míenlo  como 
pTMldar  á  lan  grau  señor  cu  sus  mismos  pa  lacios,  le- 
■iaada  sus  gentes  de  guarda  y  de  guerra?  Qué  manera 
4  arle  se  puede  Icucr  en  querello  poner  por  efeto,  que 
OP  speilid*  sus  guerreros  y  luego  nos  acometan ?ii  ¥ 
nuestros  capitanes,  que  Tué  Juan  Velaz~ 
I  León  y  Diego  de  Ordís  é  Gonzalo  de  Salida- 
'  Pedro  de  Albarado,  que  con  buenas  palabras  sa- 
ri* so  tala  y  traelto  ú  nuestros  aposentos  y  dc- 
»^a«ltade  estar  preso;  que  si  se  alterare  ú  diere 
l,qu«  lo  pagará  su  persona;  y  que  si  Cortés  do  lo 
r  hacer  íue^'o ,  que  le$  dé  licencia,  que  ellos  lo 
ia  y  lo  pondrán  por  la  obra;  y  que  de  dos 
in  peligros  en  que  estamos ,  que  el  mejor  y  el  mas 
I  ee  prcndelle ,  que  no  aguardar  que  oosdie- 
k;  y  que  si  la  comenzaba ,  ¿qué  remedio  po- 
( tenar?  También  le  dijeron  ciertos  soldados  que 
I}!»  los  mayordomos  de  Hontezuma  que 
en  ditroot  bastimentos  se  desvergonzaban  y 
»li>lreieDraniplidameole,coino  los  primeros  dias ; 
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y  también  dosiodiús  tlascnllecas.  nuestrosamigos,  di- 
jeron secretamente á  Jerónimo  de  ^^^uílar,  nuestra  leu- 
guo,queDO  les  purecia  bien  la  voluntad  de  los  meji- 
canos de  dos  días  atrás.  Por  manera  que  estuvimos 
platicando  en  este  acuerdo  bien  una  hora, sí  le  prendié- 
ramos ó  no ,  y  qué  manera  temíamos;  y  á  nuestro  ca- 
pitán bien  se  le  encajó  este  postrer  consejo,  y  dejiSbn- 
moslo  para  otro  día ,  que  en  todo  caso  lo  tiabiamos  do 
prender,  y  aun  toda  la  nocbe  estuvimos  con  el  padre 
de  la  Merced  rogando  ú  Dios  que  lo  encaminase  para  su 
santn  servicio.  Después  deslas  pláticas,  otro  dia  por  la 
mañana  vinieron  dos  indios  de  Tlascala  muy  secretn- 
meiilo  con  unas  cartas  de  la  Villa-Rica,  y  lo  que  se  con- 
tenía en  ello  decía  que  Juan  de  Lscalanle,  quequciló 
por  alguacil  mayor,  crn  muerto,  y  seis  soldados juiila~ 
mente  con  él ,  cti  una  batalla  que  le  dieron  los  mejica~ 
nos;  y  también  te  motaron  el  caballo  y  á  nuestros  in- 
dios totanaques,  que  llevó  en  su  compañía,  y  que 
lodos  los  pueblos  de  la  sierra  yCemponl  y  su  siijpIo 
están  alterados  y  na  les  quieren  dar  comida  ni  servir 
en  la  fortaleza,  y  que  00  saben  qué  se  bacer ;  y  que  co- 
mo de  antas  los  tenían  por  teules ,  que  ahora,  que  han 
visto  aquel  desbarate,  les  hacen  fieros,  asi  los  totonaques 
como  los  mejicnDOS,y  que  00  les  tienen  en  nad»,  ni  sa- 
ben qué  remedio  tomar.  Y  cuando  oímos  aquellas  nue- 
vas, sabe  Dios  cuánto  pesar  tuvimos  todos.  Aqueste 
fué  el  primer  desbarate  que  tuvimos  eil  la  Nuevo-Es- 
paoa;  míreo  los  curiosos  letores  la  adversa  fortuna 
cómo  vuelve  rodando ;  ¡quien  nos  vio  entrar  en  oquella 
ciudad  con  tan  solemne  recibimiento  y  triunfantes,  y 
nos  teníamos  en  posesión  de  ricos  con  lo  que  Uontezu- 
lua  nos  daba  cada  día ,  aú  at  capitán  como  á  nosotros; 
y  Imber  visto  la  casa  por  mí  nombrada  llena  de  oro,  y 
DOS  tenían  por  teules,  que  son  ídolos,  ú  que  lodas  las 
batallas  vencíamos;  é  ahora  habernos  venido  tan  gran- 
de desmán,  que  no  nos  tuviesen  en  aquella  repulaciotí 
que  de  antes,  sino  por  hombres  que  pudiatrios  sur  ven- 
cidos ,  y  haber  sentido  cómo  se  desvergonzaban  con- 
tra nosotros!  En  lindo  mas  razones,  fué  acordado  que 
aquel  miimo  día  de  uuu  manera  y  de  otra  se  prendie- 
se á  Muotczuma.ó  morir  lodos  sobre  ello.  Y  porque 
[lara  que  vean  los  lelores  de  la  maucra  que  fué  esta 
batalla  de  Juan  de  Escalante ,  y  cómo  le  matarou  á  él  y 
&  seis  soldados,  y  el  caballo  y  losamigastotonaquesque 
llevaba  consigo,  lo  quiero  aquí  declarar  antes  de  In 
prisión  de  Monlezuma,  por  no  dejallo  atrás,  porque 
es  menester  dallo  bieo  ó  entender. 

CAnTlILO  XCIV. 

Cima  tti  la  kititli  qiB  4l<r>D  los  optUnes  DcJImof  i  Iiin  d« 
tscitioie.  ]  cúaio  le  ndiroa  1  íl  j  el  «btito  j  *  mrot  mLi 
CDliljilcí»,  I  miicfaoi  imigoi  iadioi  tosañtnati  que  unllitii  lUI 
nurleraD. 

Y  es  desta  manera :  que  ya  me  Iiabrán  oído  decir  en 
el  capítulo  que  dello  habla ,  que  cuando  estábamos  en 
un  pueblo  que  sedice  Quiahuiütlan.que  se  juntaron  mu- 
chos pueblos  sus  confederados ,  que  eran  amigos  délos 
de  Cempoal ,  y  por  consejo  y  convocación  de  nuestro 
capitán ,  que  los  atrup  á  ello,  quitó  que  no  dieseii  tri- 
buta á  Montezuma ,  y  se  le  rebelaron  y  fueron  mas  de 
treinta  piteblos;  y  esto  fué  cuando  le  prendimos  sus 
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Nrecaudadores ,  teguQ  otras  veces  dicho  leDgo  cn  el  ca- 
pitulo <]ue  dello  habla;  y  cuando  partimos  de  Cempual 
para  venir  ú  Méjico  qucdú  m  la  Villa^Ricn  por  cnpttait 
'  algUHCÍl  mayor  de  la  Nueva- Bspnüa  un  Juiín  de  É»ca- 
Jtate,  que  era  persona  de  niuciiü  ser  y  amigo  de  Corles, 
'  le  maad6  que  eu  todo  lo  que  aquellos  pueblos  nues- 

'.tros  atntgos  Lubiescn  menester  les  favoreciese ;  y  pa- 
rece ser  que,  como  el  gran  Monlczuma  tenia  muchas 
gUBroicioiies  y  capitanes  de  gente  de  guerra  eo  todas 

".tas  provincias,  que  siempre  estaban  juulo  ú  la  raya  de- 
Uos;  porque  una  tenia  eu  lo  de  Socoausco  por  guarda 
■de  Gualimala  yCtiiapa,  y  otra  tenia  en  lo  de  Guaza- 
cualco,  y  otra  capitanía  en  lo  de  Mechoacan,  y  otra  ú 
la  raja  de  Panuco ,  enlre  Tuzapan  y  un  pueblo  que  le 
|>usituos  por  nombre  Almería ,  que  es  eu  la  costa  del 

^  norte  ¡  y  como  aquella  guarnición  quo  tenia  cerca  de 
Tuxapau  pareció  ser  demandaron  tributo  de  indios  é 

I  indias  y  bastimentos  para  sus  gentes  á  ciertos  pueblos 
que  estaban  alli  cerca  y  coultnaban  con  ellos,  que  eran 
amigos  de  Cempoal  y  servían  ¿  Juan  Escalante  y  ü  los 
vecinos  que  quedaron  en  la  Vtlla-ltica  y  entendiau  en 
hacer  la  tortaleía ;  y  como  les  demandaban  los  mi'iica- 
nos  el  tributo  y  servicio,  dijeron  que  no  se  le  que~ 
rian  dar,  porche  Malínche  les  mandó  que  no  lodiesen, 

'  j  que  el  gran  Montezuma  lo  ba  tenido  por  bien  ;  y  los 
capitanes  mejicanos  respondieron  que  si  oo  lo  daban, 
que  los  vendrían  á  destruir  sus  pueblos  y  llevallos  cau- 
lÍTOS,  y  que  su  señor  Montezuma  se  lo  liabia  mandada 
de  poco  tiempo  acá.  Y  como  aquellas  amenazas  vieron 
nuestros  amigos  los  totonaques,  vinieron  al  capitán 
Juan  de  Escaiaute,  é  quejáronse  rectamente  que  los  me- 
jicanos les  venían  á  robar  y  destruir  sus  tierras ;  y  como 
el  Escalante  lo  entendió,  envió  mensajerosá  los  mismos 
tnejícaJios  para  que  no  biciesen  enojo  ni  robasen  aque- 
llos pueblos,  pues  su  señor  Montezuma  lo  había  ábieo, 
que  somos  todos  grandes  amigos ;  si  no,  que  irá  contra 
ellos  y  les  dará  guerra.  A  los  mejicanos  nose  les  dio  nada 
por  aquel  la  respuesta  ni  lieros,  y  respondieron  que  en  el 
campo  los  hallaria;  y  el  Juan  de  Escalante,  que  era  liom- 
bre  muy  bastante  y  de  sangre  en  el  ojo,  apercibió  to- 
dos ios  pueblos  nuestros  amigos  do  la  sierra  que  vi- 
niesen con  sus  armas,  que  eran  arcos ,  Hechas,  tanzas, 
rodelas,  y  asimismo  apercibió  los  soldados  mas  suel- 
tos y  sanos  que  tenia ;  porque  ya  he  dicho  otra  vezque 
lodos  los  mas  vecinas  que  quedaban  en  la  VilIa-Ríca 
estaban  dolientes  y  eran  hombres  de  la  mar;  y  con  dos 
tiros  y  un  poco  de  pólvora  ,  y  tres  ballestas  y  dos  es- 
copetas, y  cuarenta  soldados  y  sobre  dos  mil  indios 
totonaques,  fuú  adonde  estaban  las  guarniciones  délos 
mejicanos,  que  andaban  ya  robando  un  pueblo  de  nues- 
tros amigos  los  totonaques,  y  en  el  campo  se  encontra- 
ron al  cuarto  del  alba ;  y  como  los  mejicanos  eran  mas 
doblados  que  nuestros  amigas  los  totonaques ,  é  como 
siempre  estaban  atemorizados  dellos  de  lis  guerras  pa- 
sadas, ala  primero  refriega  de  flechas  y  varas  y  pie- 
dras y  gritas  huyeron,  y  dejaron  al  Juan  de  Escalante 
peleando  con  los  mejicanos,  y  de  tal  manera,  que  llegó 
con  sus  pobres  soliiados  basta  un  pueblo  que  llaman  Al- 
mería ,  y  ie  puso  fuegoy  lo  quemó  las  casas.  Allí  reposó 
un  poco,  porque  estaba  mal  herido ,  y  en  aquellas  re- 
friegas j  guerra  le  llevaron  ua  soldado  vivo  que  se  d&- 
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I  cía  Arguello,  que  era  natural  de  León  y  tenia  litfilA 
muy  grande  y  b  barba  prieta  y  crespa,  y  era  muy  foKus- 

j  to  de  gesto  y  manctsbo  de  muchas  fuenas,  y  le  hirie- 
ronmuy  malamente  al  Esailante  y  otros  seis  soldadus,y 
matnmnelcaballo,y  se  volvió  á  la  Villa-Rica,  y  dende 
á  tres  días  murió  él  y  los  soldados ;  y  desia  manera  pa- 
só loque  decimos  de  la  Almería,  y  no  como  lo  cuenta 
olcoronista  Gómora,  que  dice  en  su  Historia  que  iba 
Pedro  de  frcio  á  poblar  á  Pínuco  con  ciertos  soldados; 
y  para  bien  velar  no  tentamos  recaudo  .cuanto  masen- 
TÍará  poblar  Q.  Panuco;  y  dice  que  iba  por  Ciipitan  el 
Pedro  de  Ircío ,  que  ni  aun  en  aquel  tiempo  no  era  ca- 
pitán ni  aun  cuadrillero,  ni  se  le  daba  cargo,  y  se 
quedó  con  nosotros  en  Méjico.  También  dice  el  mismo 
coroiiisia  otras  muchas  cosas  sobre  la  prisión  del  Mon- 
tezuma :  había  de  mirar  que  cuando  lo  escribía  en  so 
Historia  que  había  de  haber  vivos  conquistadores  de 
los  de  aquel  tiempo ,  que  le  dirían  cuando  lo  leyesen : 
«Esto  paso  desta  suerte,»  Y  dejiillo  heaqui,  y  volvamos 
á  nuestra  materia ,  y  diré  cómo  loscapitanes  mejicanos, 
después  de  dalle  la  batalla  que  dicho  leugo  al  Juan 
de  Escalante,  se  to  hicieron  saberalMontei!uma,yaun 
le  llevaron  presentada  lacabeí.a  del  Ar¡:iiel[o,  que  pa- 
rece se  murió  en  el  camino  de  las  heridas,  qoe  vivóle 
llevaban;  y  supimos  que  el  Montezuma  cuando  se  lo 
mostraron,  como  era  robusto  y  prande,  y  tenia  gran- 
des barbas  y  crespas ,  hubo  pavor  y  temió  de  la  ver,  y 
mandó  que  no  la  ofreciesen  ú  nínf^ii  cu  de  Méjico,  si- 
no en  otros  Ídolos  de  otros  pueblos ;  y  preguntó 
el  Montezuma  que,  siendo  ellos  muchos  millares  de 
guerreros ,  que  cómo  no  vencieron  íl  tan  pocos  teufes. 
if  respondieron  que  no  aprovechaban  nada  sus  varas 
y  Hechas  ni  buen  pelear;  que  no  les  puilieroii  hacer 
retraer,  porque  una  gran  teqnccif;u«ta  de  Casulla  venia 
delante  dellos ,  y  que  aquella  sefioru  punía  &  l-w  mejí* 
canos  temor,  y  decía  plabras  á  sus  teules  que  los  cs- 
focMba;  y  el  Montezuma  entonces  creyó  que  aquella 
gran  señora  que  era  santa  María  y  la  que  le  había- 
mos dicho  que  era  nuestra  abogada ,  que  de  antes  di- 
mos al  gran  Montezuma  con  su  precioso  ilíjo  eu  los  bri- 
zos. Y  porque  esto  yo  no  lo  vi ,  porque  estaba  en  Méji- 
co, sino  lo  que  dijeron  ciertos  conquistadores  que  se 
hallaron  en  ello;  y  pluguiese  a  Uíos  que  así  fuese.  Y 
ciertamente  todos  los  soldados  que  pasamos  con  Cor- 
tés tenemos  muy  creído ,  é  así  es  verdad ,  que  la  mise- 
ricordia divina  y  nuestra  Señora  la  virgen  Mark  siem- 
pre era  con  nosotros;  por  lo  cual  le  doy  muchas  gracias. 
Y  dejallo  he  aquí,  y  diré  loque  pasó  en  la  prisión  del 
gran  Montezuma. 

CAPITULO  XCV. 

D«  li  prisisn  de  Monu^unii ,  *  to  qae  sobre  ello  M  M». 

E  como  teníamos  acordado  el  día  antes  de  prender  al 
Montezuma ,  toda  la  noche  estuvimos  en  oración  coa  el 
padre  de  la  Merced  rogando  á  Dios  que  fuese  de  tal  mo- 
do que  redundase  para  su  santo  servicio ,  y  otro  dia  da 
mañana  fué  acordado  de  la  manera  que  había  de  ser. 
Llevó  consigo  Cortés  cinco  capit:;nes ,  que  fueron  Pe- 
dro de  Albarado  y  Gonzalo  de  Sandoval  y  Juan  Velat* 
quei  de  León  y  Francisco  de  Lugo  y  Alonso  de  Avik 
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uwJrtña  Morina  y  A  güila  r;  y  lodos 
atfictft  que  estuviésemos  muy  i  punto  y  los 
I  cmillailns  y  enfrenndos;  y  en  lo  de  las  armas 
«t  ilkUa  D«ce«i<1ad  de  poncllo  yo  aquí  por  mcTnorin, 
pugt  siempre  áe  día  y  de  noche  eslíütamos  armados 
}  caindM  mxHlrog  alpargates ,  que  en  aquella  sazón 
eatmclo ;  y  cuantío  solíamos  ir  &  hablar  al 
isienipro  nnsvein  nrmados  de  aqucDn  mone- 
>d(go  porque,  pu^^to  que  Cortés  con  tos  cinco 
I  ÜMUí  con  todas  sus  armas  para  le  preuder,  ct 
I  DO  lo  iendrin  por  cosa  nueva  ni  se  alleruríu 
Va  puestos  á  pumo  todos ,  envii^le  nuestro  cupi* 
!■  i  htc«lle  «aber  c6mo  iba  d  su  palacio ,  porque  asi 
ktaaia  por  costumbre ,  y  no  se  alterase  viéndole  ir  de 
llU>;  y  al  M onlezuma  bien  entendió  poco  mas  6 
I  iba  enojado  por  lo  de  Almería ,  y  no  to  tenia 
ifia ,  y  mandó  que  fuese  mucho  en  liueu  lio- 
n;  y  coma  entri't  Cortés,  después  de  le  baber  hecho  sus 
MilM  acostumbrados,  le  dijo  con  nuestras  lenguas: 
•Sattir  Uoutezuma,  muy  maravillado  estoy  de  vos, 
riaria  tan  valeroso  príncipe  y  baberos  dado  por  nues- 
fe*Hn%Ot  mandar  ú  vuestros  capí  tañes  que  teniadesen 
llMfte  cerca  de  Tuzapan  que  lomasen  armas  contra 
aiMtpüoles,  y  tener  atrevimiento  de  robar  los  pue^ 
üak^a*  estJD  en  guanla  y  mamparo  de  nuestro  rey  y 
aiteTi  7  d*  tnandaíles  indios  é  indias  para  sacriGcar  y 
■Mar  na  eepaoot  hermano  mió  y  un  caballo;»  no  le 
friwdadr  del  capitán  ni  de  los  seis  soldados  que  mu- 

I  luego  que  llepronálu  Villa-Rica,  porque  el  Mon- 
I  Ro  lo  aicanzü  á  aaber ,  ni  tampoco  lo  supieron 

I  capitanes  que  les  dieron  I»  guerra ;  y  mns  le 

•  Cartee,  que  leniéndole  por  tan  su  ami^o,  man  Jé  é. 

ipitaoes  que  en  todo  lo  que  posible  fuese  os  sir- 

I I  favoreciesen ,  y  vuestra  majestad ,  por  el  con- 
,  no  lo  ha  hecho.  Y  asimismo  en  io  de  Cholula 
>n  vuestros  capitanes  gran  copia  do  guerreros, 

«rilMdo  porTueslro  mandado ,  que  uos  matasen ;  helo 
4UmbMo  lo  de  entonces  por  lo  mucbo  que  os  quiero; 
f  MlBÍmo  ahora  vuestros  vasallos  y  capitanes  se  han 
tevargODzado ,  y  tienen  pláticas  secretas  que  nos  que- 
nit  rntndar  matar;  por  estas  causas  no  querria  co- 
■tacar  guerra  ni  destruir  aquesta  ciudad;  conviene 
^para  excusarlo  todo,  que  luego  callando  y  sin  hacer 
■iagm  alboroto  os  vais  con  nosotros  á  nuestro  apo- 
Mla,<|oe«lli  seréis  servido  y  mirado  muy  bien  como 
I  propia  ca<ia ;  y  que  si  alboroto  ó  voces  daba, 
I  aeréis  muerto  de  aquestos  mis  capitanes,  que 
toa  Iraigo  para  otro  efeto.  Y  cuando  esto  oyó  el 
I ,  estuvo  muy  espautado  y  sin  sentido,  y  res- 
í  qoe  DUDca  tal  mandó,  que  tomasen  armas  contra 
i,  y  que  enviaría  luego  á  llumur  sus  capitanes, 
la  verdad  y  los  castigaría ;  y  luego  en  aquel 
ate  qait6  de  su  brazo  y  muñeca  el  sello  y  aeiial  de 
i ,  que  aquello  era  cuando  mandaba  alguna 
té  de  peso  para  que  se  cumpliese,  é  luego  se 
;  y  en  lo  de  ir  preso  y  salir  de  sus  palacios  coo- 
«oioutad,  que  no  eru  persona  la  suya  para  que 
I,  é  que  no  ero  su  voluntad  salir;  y  Cor- 
inflied  niay  huenas  razones,  y  el  Montezuma  le 
I  muy  mejores  y  que  no  bahía  de  salir  de  sus 
»;  por  maitera  que  estuvieron  mas  de  medía  hora 


en  estas  pUtiras ;  y  como  Juan  Velaiquen  de  I.eon  y  Id* 
demás  capitanes  vieron  quese  iletenÍBconét,  yno  veiuu 
la  linra  de  babeflo  sacado  de  sus  cn«:is  y  tencllc  preso, 
hablaron  á  Cortés  algo  alleradiis,y  dijeron  :  «¿Que  ba- 
cevueslra  merced  ya  con  lautas  palabrnsT  O  le  lleve- 
mos preso  i)  le  daremos  de  estocadas;  por  cío  tornadle 
á  decir  que  si  da  voces  ó  lince  alboroto,  qtie  te  mata- 
réis; porque  mas  vale  que  desta  vez  asefturninos nues- 
tras vidas  6  las  perdamos.  Y  como  el  Juan  Velazquezlo 
decia  con  vor,  ulpo  alta  y  espantosa ,  porque  asi  era  su 
linblar,  y  el  Mouteziima  vio  ii  nuestros  capitanes  como 
enojados,  preguntes  doña  Marina  queque  decían  con 
aquellas  palabras  altas ;  y  como  la  doña  Jlurína  ora  muy 
entendida ,  le  dijo  :  «Señor  Montezuma,  lo  que  yo  os 
aconseja  es  que  vais  luego  con  ellos  &  su  aposento  sit) 
ruido  ningUDO ;  que  yo  sé  qne  os  barín  mucha  honra, 
como  gran  señor  que  sois;  y  de  otra  manera,  aquí  que- 
daréis muerto;  y  en  su  aposento  se  sobr¿  la  verdad;» 
y  entonces  el  Montezuma  dijo  &  Corles :  «Señor  Mal  lu- 
che ,  ya  que  eso  queréis  que  sea ,  yo  tengu  un  hijo  y  dos 
hijas  legílimas;  tomaldas  en  rehenes,  y  ú  mí  no  me 
bagáis  esta  afrenta;  ¿qué  dirán  mis  principales  si  me 
viesen  llevar  preso  ?n  Torno  á  decir  Cortés  que  sn  per- 
sona había  de  ir  con  ellos ,  y  no  babia  de  ser  otra  cosa . 
Y  en  fin  de  muchas  mas  razones  que  pasaron,  dijo  que 
él  iría  de  buena  voluntad ;  y  entonces  nuestros  capita- 
nes le  hicieron  muclias  caricias,  y  le  dijeron  que  le  pe- 
dían por  merced  que  no  hubiese  enojo,  y  que  dijese  ú 
sus  capitanes  y  d  los  de  su  guarda  que  iba  de  su  volun- 
tad, porque  babia  tenido  plática  de  su  ídolo  Huichilé- 
has  y  de  los  papas  que  le  servían  que  convenía  peni  su 
situd  y  guardar  su  vida  estar  con  nosotros;  y  luego  le 
Irujeronsus  ricas  andas  en  que  solía  salir,  con  lodos  sus 
capitanes  que  le  acompañaron ,  y  fué  á  nuestro  apo- 
sento, donde  le  pusimos  guardas  y  velas  y  todos  cuan- 
tos servicios  y  placeres  le  podíamos  hacer,  asi  Cortés 
como  todos  nosotros;  lentos  le  hacíamos,  y  no  se  le 
ecbó  prisiones  ningunas;  y  luego  le  vinieron  á  ver  le- 
fios los  mayores  principales  mejicanos  y  sussobriuos,  é 
hablar  con  él  y  á  saber  la  causa  de  su  prisión  y  si  inan- 
dülm  que  nos  diesen  guerra  ;  y  el  Moutezuma  les  res- 
pondía que  él  holgaba  de  eslor  olgunos  dias  allí  con 
nosotros  de  buena  voluntad ,  y  no  por  fuerza ;  y  cuando 
él  alf^o quisiese,  que  se  lo  diría,  y  que  no  se  alborota- 
sen ellos  ni  la  ciudad  ni  tomasen  pesar  dello ,  porque 
aquesto  que  ha  pasado  de  estar  allí,  quesu  Huichilóbos 
lo  tiene  pur  bien  ,  y  se  lo  han  dicho  ciertos  paps  que  lo 
suben,  que  hablaron  con  su  blolo  sobre  ello;  y  desta 
manera  que  he  diclio  fué  la  pri.'íiun  del  gran  Mouieiu- 
ma ;  y  allí  donde  estaba  tenia  su  servicio  y  mujeres  y 
baños  en  que  se  bañaba ,  y  siempre  á  la  contiua  estaban 
en  su  compañía  veinte  grandes  señores  y  consejeros  y 
capitanes,  y  se  hizo  á  estar  preso  sin  mostrar  pasión  en 
ello ;  y  allí  venían  con  pleitos  embajadores  de  lejas  tier- 
ras y  le  traían  sus  tributos ,  y  despachaba  negocios  de 
importancia.  Acuerdóme  que  cuando  venían  ante  él 
grandes  caciques  de  otras  tierras  sobre  términos  y  pue- 
lilos  ó  otras  cosas  de  aquel  arle ,  que  por  muy  graii  se- 
ñor que  fuese  se  quitaba  las  mantas  ricas,  y  se  ponía 
otras  de  nequea  y  de  poca  valia ,  y  descalzo  hubia  do 
venir;  j  cuando  llegaba  i  los  a  puse  utos  uu  entraba  do- 
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reclio ,  sino  por  un  bilo  dellos ,  y  cuando  parecicn  de- 
loDledel  gruii  Muiitciiinia,  loa  ojos  bajos  en  tierra;  y 
antes  que  &  él  llegasen  le  Ijacian  trps  reverencias  y  la 
decían  ;  «Señor,  mi  señor,  gran  sefiur;»  y  entonces 
letraíiin  pinlndo  6  dibujado  el  pleito  ú  negocio  soltrc 
que  venían ,  en  unos  paños  d  mantas  de  netjuen ,  y  con 
tinss  varitas  muy  delgadas  y  putiJas  le  señaluljaii  h 
causa  del  pleito ;  y  estaban  allí  junto  al  Munte;.uma  dos 
hombres  viejos,  grandes  caciques ,  y  cuando  bien  lia- 
binn  entendido  el  pleito  aquellos  jueces,  le  decían  si 
Monlezuma  la  justicia  quo  Icnian ,  y  con  peas  palabras 
los  dcspncíiuba  y  mundaUa  quien  babiu  de  tlevar  lus 
tierras ü  pueblos;  y  sin  mas  replicaren  ello,  se  salían 
los  pleiteantes  sin  volverlas  espaldas,  y  con  las  ires  re- 
verencias se  salían  Itasla  la  sala ,  y  cuando  se  veían  fue- 
ra de  su  presencia  del  Uuntezuniu  se  ponían  otras  man- 
tas ricas  y  se  pasi'íiban  por  Méjico.  Y  dejaré  do  decir  al 
presente  desla  prisión,  y  digamos  cómo  tos  mensajeros 
que  envió  el  Muntezuma  con  su  señal  y  sello  á  llamar 
sus  capitones  que  mataron  nuestros  soldadas,  los  truje- 
ron  onteil  presos,  y  lo  que  con  ellos  habló  yo  no  !o  st; 
loas  que  se  los  envía  á  Cortés  pora  que  Itícicse  justicia 
dellns;  y  tomada  su  confesión  sin  estar  el  Monlciunia 
delante,  confesaron  ser  verdad  lo  ¡itrás  ya  por  mi  liicíic, 
é  que  su  señor  se  lo  había  manduiln  que  diesen  guerra 
}  cobrasen  los  tributos ,  y  si  algunos  teules  fuesen  en  su 
defensa,  que  también  les  diesen  guerra  ú  m>.lasDn.  E 
*Í5la  e^lu  confesión  por  Cortés,  envíúselo  á  decir  al 
Uontezuma  cómo  te  condenaban  en  oquella  cosa ,  y  ¿1 
se  disculp<í  cuanto  pudo,  y  nuestro  capitán  lo  envió  & 
decir  que  él  asi  lo  creía ;  que  puesto  que  merecia  casti- 
go ,  conforme  á  lo  que  nuestro  rey  manda ,  que  ta  per- 
sona que  manda  matará  otros  sin  culpa  á  con  culpa  que 
niuern  por  ello;  masque  !e  quiere  tanto  y  le  desea  tuilo 
bien,  que  ya  quo  aquella  culpa  tuviese,  que  antes  la 
pagnria  el  Cortés  por  su  pcrsnnaque  vérsela  pasara! 
Montezuma ;  y  con  todo  esto  que  le  envió  ü  decir  estaba 
temeroso ;  y  sin  mas  gastar  razones,  Cortés  sentenció  á 
aquellos  capitanes  a  muerte  é  quo  fuesen  quemados 
delante  de  los  palacios  del  Montezuma,  é  así  se  ejecutó 
¡  luego  la  sentencia;  y  porque  no  hubiese  algún  impedt- 
^  mentó,  entre  tanto  que  se  quemaban  mandó  echar  unos 
grillos  al  mismo  Montezuma;  y  cuando  se  los  echaron 
él  liacía  bramuras,  y  si  de  antes  estaba  temeroso,  en- 
[  4onces  estuvo  mucho  mas ;  y  después  de  quemados,  fué 
I  nuestro  Cortés  con  cinco  de  nuestros  capitanes  ú  su 
I  aposento,  y  él  mismo  lo  quitó  los  grillos,  y  tales  pal.i- 
I  bras  le  dijo ,  que  no  solamente  lo  tenia  por  hermano, 
;  lino  en  mucho  mas ,  é  que  como  es  señor  y  rey  de  lan- 
i  tos  pueblos  y  provincias ,  que  si  él  podía ,  el  tiempo  an- 
dando le  haría  que  fuese  señor  de  mas  tierras  do  las 
,  quo  no  ha  podido  conquistar  ni  le  obedecían;  y  que  si 
'  qnitte  ir  ú  sus  palacios,  quo  le  da  licencia  para  ello;  y 
;  deciasélo  Cortés  con  nuestras  lenguas,  y  cuando  se  lo 
estaba  diciendo  Cortés,  parecía  se  le  sallaban  las  lágri- 
!  mas  do  tos  ojos  al  Montezuma;  y  respondió  con  gran 
cortesía  que  se  lo  leiüa  en  merced ,  porque  bien  enten- 
I  dio  Montezuma  que  todo  era  palabras  ias  de  Cortés ;  é 
que  ahora  a)  presente  que  convenia  estar  alli  preso,  por- 
I  <¡\K  por  ventura,  como  sus  principales  son  muchos,  y 
itoSMtbrínM  é  parientes  le  vienen  cada  dia  i  decir  que 
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será  bien  darnos  guerra  y  sacolln  de  prisión,  que  cuan- 
do lo  vean  kicra  que  le  atraerjíii  ú  ello,  é  que  no  querid 
ver  en  su  ciudad  revueltas,  é  quo  si  no  buce  su  votuu- 
tad,  por  ventura  querrán  alzarúolroseúor;y  queétie» 
quitaba  do  aquellos  pensamientos  con  docillcs  que  Sa 
dios  Iluichílúhusse  lo  ba  enviado  li  decir  que  esté  preso. 
Lii  loqueentendiiiiosélo  ma^  cierto,  (sirtes  habit  di- 
cho ú  Aguilar,  la  lengua ,  que  lo  dijese  de  secreto  qu« 
aunque  Maiinclis  Is  manda  salir  de  la  prisión,  que  lo* 
capitanes  nuestros  úsohlados  no  querríamos.  V  como 
aquello  lo  oyó,  el  Cortés  ¡e  echó  tos  brazos  encinta ,  y  le 
abrazó  y  dijo  :  «No  en  balde,  señor  Montezuma, os 
quiero  tanto  como  á  mi  mismo;»  y  luego  el  Uontezuma 
demandó  ú  Cortés  un  paje  español  que  le  servia ,  quo 
sabía  ya  la  lengua ,  que  so  decía  Orteguilla ,  y  fué  harto 
proveibiiso  asi  para  el  Montezuma  como  paro  nosotros, 
ponjue  de  aquel  paje  ínquíria  y  saljia  muchas  cosas  de 
las  de  Castilla  el  Muutezuma ,  y  nosutros  de  lo  que  dt^* 
cían  sus  capitanes  ;  y  verdadera  menta  le  era  tan  buen 
servicia),  que  loquería  mucho  el  Montezuma.  Dejemos 
de  hablar  cómo  ya  estaba  el  Montezuma  contento  coa 
los  grandes  halagos  y  servicios  y  conversaciones  quo 
con  lodos  nosotros  tenia,  porque  siempre  que  aule  él 
pasábamos,  y  aunque  fuese  Cortés,  le  quitábamos  los 
bonetes  de  armas  ó  cascos,  que  siempre  estábamos  ar- 
mados, y  él  nos  hacía  t^ran  mesura  y  honra  ú  todos;  y 
digamos  los  nombres  de  aquellos  capitanes  de  Moute- 
zuma  que  se  qucmuron  por  justicia,  que  se  decía  el 
principal  Quetzalpopoca ,  y  los  otros  so  decían  el  un» 
Coall  y  el  otro  Quiabuilie  y  el  otro  uo  nio  acuerdo  el 
nombre,  que  poco  va  en  saber  sus  nombres.  Y  di^aino$ 
que  como  este  castigo  se  supo  cu  todas  las  provincias 
de  la  Nueva-España ,  leniieron ,  y  los  pueblos  de  la  cos- 
ta adonde  mataron  nuestros  soíiUidos  volvieron  i  servir 
muy  bien  ú  los  vecinos  que  quedaban  en  la  Vílla-ltica.  G 
han  de  considerar  los  curiosos  que  oslo  leyeren  tan 
grandes  hechos  l  que  entonces  hicimos  dar  con  lo5  na- 
vios al  través-  lo  otro  osar  entrar  en  tan  fuerte  ciudad, 
teniendo  tantos  avisos  que  uili  nos  habían  de  motar 
cuando  dentro  nos  tuviesen;  lo  otro  tener  tania  osadía 
de  osar  prender  al  gran  Muutezuma,  que  era  rey  de 
aquella  tierra,  dentro  en  su  gran  ciudad  y  en  sus  mis- 
mos palacios,  teniendo  tan  gran  número  de  guerreros 
do  su  guarda; ;  lo  otro  osar  quemar  sus  cajútanes  de- 
lante de  sus  palacios  y  ccballe  grillos  entre  tanto  que 
se  hacia  la  justicia,  que  muchas  veces,  aliora  que  soy 
viejo ,  me  paro  á  considerar  las  cosas  heroicos  que  en 
aquel  tiempo  pasamos, que  me  parece  las  veo  presen- 
tes. Y  digo  que  nuestros  hechos  que  no  los  baciamos 
nosotros,  sino  que  venían  lodos  eucamímidos  por  Dios; 
porque  ¿qué  hombres  ha  habido  en  el  mundo  que  osa- 
sen entrar  cuatrocientos  y  cincuenta  soldarlos,  y  aun 
no  llegábamos  ú  ellos,  eu  una  tan  fuerte  ciudad  coma 
Méjico  ,  que  es  mayor  que  Vcuecia  .estando  tan  apar- 
tados do  nuestra  Castilla  sobre  mas  de  mil  y  quinientas 
leguas,  y  prender  á  uo  lan  gran  señor  y  hacer  justicia 
desús  capitanes  delante  del?  Porque  hay  mucho  que 
ponderar  en  ello,  y  no  así  secamente  como  yo  lo  digo. 
Pasaré  adulante,  y  diré  cómo  Cortés  dcspacliú  luego  otro 
capitán  que  estuviese  un  la  Vilja-Rica  como  estaba  el 
juun  lüscatantc  que  mataroa. 
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I  Cttttt  tntWt  li  Villi-Ric)  por  tcnlrnlí  j  tipitin  1 
lMá*IC*4**  u  AttU  Aiantu  it  brida,  ro  tggir  rjrl  atfaicll 
Bt<tt  J*«a  de  Csatintr ,  t  el  al(t»cilit|io  navor  se  If  M  1 
C**ul6  ««  SisJaul ,  }  Adié  «ntoncei  tut  il|uacil  Dijor ;  ) 
I»t0*  ^V«<*|nM  dtrí  atldinle. 

Dolóte  de  Iwclia  justicia  de  Quelzalpopocn  ;  sos 
gyiUiwt,  é  sowgado  el  groD  Mnnluzuma,  acordúdeen- 
t'or  oiMSlxo  mpitati  á  la  Vílta-Kica  por  lenieale  delta  á 
3fflt<ri«tado  que  se  decía  Alonso  de  Grado,  porque  era 
humbw  mu;  ealendiüú  y  ác  bup.tia  plúLica  y  presencia, 
joAsieo  é  gnn  escribano,  Eslo  Alonso  de  Grado  era 
DOO  é»  los  que  siempre  fuá  contrario  de  nuestro  ca pilan 
Curtes  porf¡ue  dú  íuésemos  á  Méjico  y  nos  volviésemos 
1  k  Vilta-Riti,  cuando  iiuba  en  lo  de  Tlascala  cierlos 
cnTiHuí,  ra  por  mi  diclios  en  el  capítulo  qno  dcUo  lia- 
Ut;  I  el  Alonso  de  Grado  era  el  que  lo  mutlia  ;  liabla- 
hi ; ;  &i  como  era  hombre  de  buenas  gracias  fuera  hom- 
trt  de  guerra,  l>ien  le  ayudara  ¡dio  junto;  esto  digo 
cuando  nueítro  Cortús  le  dio  el  cargo ,  como 
su  condición ,  que  no  era  hombre  de  afrenta, 
¡iCorléf  rra  gracioso  en  to  que  decía,  le  dijo  :  añé 
ai ,  íeñof  Alonso  de  Grado ,  vuestros  deseos  cumpli- 
I,  que  i  ruis  a  ti  ora  á  la  Villa-Rica,  como  lú  de^eába- 
t,  f  entenderéis  cu  ta  furtaleza ;  y  mirad  no  vais  & 
I  entrada ,  como  hiio  Juan  de  Escalante ,  ;  os 
lian;  B  j  cumdo  se  lo  estaba  diciendo  guiñaba  el  ojo 
I  to  viésemos  los  soldados  que  allí  nos  lialUba' 
i  j  tiütiésemos  á  qué  iin  lo  decía  ¡  porque  sabia  del 
fM  •nmim  se  lo  mamlara  con  peoa  no  fuera.  Pues  da- 
i  lat  provisiones  é  iostrucciones  de  lo  que  liubia  de 
r.*l  Alonso  de  Grado  le  supiieé¿  Corles  que  le  hi- 
I  merced  de  la  vara  de  alguacil  mnvor,  como  la  te- 
I  al  JtULO  de  Escalante  que  njutaron  los  indios,  y  le 
iqiM  !•  la  había  dado  á  Gonzalo  do  Sandoval ,  y  que 
>  él  00  le  fallaría ,  el  tiempo  andando ,  otro  oficio 
■nfboaroM,  7  que  se  fuese  con  Dii><;;  y  Ir  encargó 
qai minué  por  los  vecinos  é  los  honrare ,  y  &  los  indios 
iBigoe  no  se  les  hiciese  níngtm  agravio  ni  se  les  toma- 
se ceta  por  fuerza ,  y  que  dos  herreros  que  en  aquella 
villa  ^sedatun ,  y  les  había  enviado  á  decir  y  mandar 
fm  hwgo  htcieseo  dos  cadenas  gruesas  del  hierro  y 
MeÍM<|iM  tacaron  de  los  navios  que  dimos  al  través, 
^oacoQ  brevedad  las  enriase,  y  que  diese  priesa  &  la 
fortilaa  <|ue  se  acabase  de  enmaderar  y  cubrir  de  leja. 
T  como  el  Alonso  de  Grado  llügá  á  la  villa  ,  mostró  mu- 
dM gravedad  con  los  vecinos,  y  queríase  liacer  servir 
(Uto  como  groa  señor,  é  &.  los  pueblos  que  estaban  de 
pai,  ^ae  fueron  mas  de  treinta ,  los  enviaba  i  deman- 
dar joyas  de  oro  é  indias  hermosas ;  y  en  la  fortaleza  no 
ai  le  daba  nada  de  entender  en  ella ,  y  en  lo  que  gastaba 
el  tieíopo  era  en  bien  comer  ;  en  jugar ;  y  ^obre  todo 
esto,  qoe  fué  peor  que  lo  pasado,  secretamente  convo- 
caUa  á  ft» amigos  é  á  los  que  no  lo  eran  para  que  sivi- 
niaae  á  aquélla  tierra  Diego  Yeluzquez  de  Cuba  á  cual- 
faiv  W  capitán,  dedalle  la  tierra  é  hacerse  con  él ;  lodo 
lacoftl  nay  en  posta  se  lo  hicieron  saber  por  cartas  á 
Qlttto  A  Méjico ;  y  como  lo  tupo ,  liubo  enojo  consigo 
■kne  por  iiaber  enviado  á  Alonso  de  Grado  conodén- 
4/ÉÉ  ana  maha  entrañas  é  condición  dañada ;  y  como 
Cinil  laBiaaiempre  en  el  pensamiento  que  Diego  Ve- 
HA-iL 
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lazquez,  gobernador  de  Cuba ,  por  una  parte  6  por  otra 
había  de  alcanzar  i  saber  cómo  Imbtatnos  enviado  i 
nuestros  procuradores  a  su  majestad ,  é  que  no  le  acu- 
diríamos li  cosa  ninguna,  é  que  por  ventura  enviaría 
armada  y  capitanes  contra  nosotros,  parecirtln  que  se- 
ría bien  poner  hombro  de  quien  Gar  el  puerto  é  la  vjíln. 
y  envió  li  Gonzalo  de  Sandoval ,  que  era  alguacil  mayor 
por  muerte  de  Juan  de  Escalante,  y  llevú  en  su  compa- 
ñía á  Pedro  de  trcio,  aquel  de  quien  cuenta  el  coronisla 
Gámora  que  iba  ú  pobtar  a  Panuco ;  y  eoloñcesel  Pe» 
dro  de  Ircio  fué  &  la  villa ,  y  tomó  tanta  amistad  Gon- 
zalo de  Sandoval  con  él ,  porque  el  Pedro  de  Ircio, co- 
mo había  sido  mozo  de  espuelas  en  la  casa  del  condo 
de  Ureñn  y  de  don  Pedro  Girón ,  siempre  contaba  lo 
que  les  babia  acontecido;  y  como  el  Gonzalo  de  San- 
doval  era  de  buena  volunta  il  y  no  nada  malicioso,  y  lo 
cnntaba  aquellos  cuentos,  lomd  amistad  con  él ,  como 
dicho  tengo,  y  siempre  le  hizosubir  hasta  ser  capitán; 
y  si  en  este  tiempo  de  ahora  fuera,  algunas  pidnbrn^ 

I  muí  dichas  que  no  eran  de  decir  decía  el  Pedro  de  Ir- 

j  cío  en  hipar  de  gracias,  que  se  las  reprendía  harto 
Gonzalo  de  Sandoval,  que  le  castigaran  por  ellas  en 
muchos  tribunales.  Dejemos  de  contar  vidas  ajenas,  y 
volvamos  á  Gonzalo  de  Sandoval,  que  llegó  A  la  Villa- 

¡  II  íca ,  y  luego  cnviú  preso  á  Méjico  con  indios  que  lo 
guardasen  i  Alonso  de  Grado,  porque  asi  se  lo  mandó 
Cortés;  y  lodos  los  vecinos  querían  mucho  i  Gonzalo 
de  Sandoval ,  porque  &  los  qno  halló  que  estaban  enfer- 
mos los  provsyó  de  comida  lo  mejor  que  podía  y  les 
mostrii  mucho  amor,  y  á  los  pueblos  de  paz  tenía  en 
mucjia  justicia  y  los  favorecía  en  todo  lo  que  se  les  ofre- 

I  cia,  y  en  la  fortaleza  comenzó á  enmaderar  y  tejar,  y 
liBciu  todas  las  cosas  como  conviene  hacer  todo  lo  que 

'  h)S  buenos  capitanes  son  obligadas;  y  fué  harto  prove- 
choto  á  Cortés  y  á  todos  nosotros,  como  adelante  ve- 
rán en  su  tiempo  é  snton.  Dt'jemf>^  a  Sandoval  en  la  Vi- 
lla-Rica, j  volvamos  i  Alonso  lie  Grado,  que  Uep/j  preso 
á  Méjico,  yqueria  irá  hablará  Cortés,  y  no  L-  caiisin- 
lió  que  pareciese  delante  del ,  antes  le  mnmió  echar 
preso  en  un  cepo  de  inaiieraque  entonces  hicieronnue- 
V  amen  te.  Acuerdóme  que  olía  la  madera  de  aquel  cepo 
como  tí  sabor  de  ajos  y  cebollas,  y  estuvo  preso  dos 
dius.  Y  como  el  Alonso  de  Grado  era  muy  platico  y  hom- 
bre de  muchos  medios ,  hizo  grandes  ofrecimientos  & 
Cortés  que  lo  sería  muy  servidor,  y  luego  le  soltó;  y 
aun  desde  allí  adelante  vi  que  siempre  privaba  con  Cor- 
tés ,  mas  no  para  que  le  diese  cargos  de  cosas  de  guer- 
ra ,  sino  conforme  á  su  condición ;  y  aun  el  tiempo  an- 
dando le  dio  la  contaduría  que  solía  tener  Alonso  de 
Avila,  parque  en  aquel  tiempo  envió  al  mismo  Alonso 
de  Avila  í  la  i'la  de  Santo  Domingo  por  procurador,  se- 
gún adelante  diré  en  su  coyuntura.  No  quiero  dejar  de 
traer  aquí  á  ta  memoria  cómo  cuando  CoHé»  envió  á 
Gonzalo  de  Sandoval  á  lo  Villa-Rica  por  teniente  y  capi- 
tán y  alguacil  mayor ,  le  mandó  que  así  como  llegace  lo 
enviase  dos  herreros  con  todos  sus  aderezos  do  fuelles 
y  herramientas,  y  mucho  bíerro  de  lo  de  los  navios  quM 
dimos  al  través ,  y  tas  dos  cadenas  grandes  de  liiorro, 
que  estaban  ya  hechas,  y  que  envíase  velas  y  jarcias  y 
l>ez  y  estopa  y  una  aguja  de  marear,  y  todo  otro  cnat- 
quier  aparejo  pura  hacer  dos  bergantines  para  andar  ea 
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la  iBgana  de  Méjico ;  lo  cual  luego  se  to  envió  el  Sirtirlo- 
vjI  rnuy  cumplidumente,  según  !f  "l^  I»  manera  que  lu 
ranudil 

CAPITULO  XCV». 

como  cslDtKlo  et  Irjn  Manlcitinu  preso .  siempre  Corles  j  laío» 
diú  líceticii  ijiit*  ii  ;t  sui  cues. 

Como  nuestro  capitán  cu  todo  era  muy  diligente,  y 
»ió  que  el  Munti'zuitia  estaba  [ireso  ,  y  por  temor  no  se 
eoii¡((Ojase  con  estar  encerrado  y  óeleuido,  procuraba 
cadttdb,  después  de  haber  rezado,  que  entonces  no  te- 
níamos viüo  para  decir  misa ,  de  irle  &  tener  palacio ,  é 
ibsin  coa  ól cuatro  capitanes,  especialmente  Pedro  ile 
Alüarado  y  Juan  Vetazquez  de  Lcony  Djef^o  de  OrdSs, 
y  pregunlabanalMontezumacon  mucha  cortesía,  yque 
mirase  lo  (pie  mandalia,  que  lodo  se  haria,  y  que  no 
tuviese  congoja  da  su  prisión ;  y  le  respondía  que  an- 
tes se  liolgabo  de  estar  preso ,  y  esto  que  nuestros  dio- 
ses nos  daban  poder  para  ello,  ú  su  Huicbildbos  lo  per- 
mitía ;  y  de  plática  en  plática  le  dieron  á  entender  por 
medio  del  fraila  mas  por  eiien*o  las  cosas  de  nuestra 
santa  fe  y  el  gran  poder  del  Hinperudor  nuestro  señor; 
y  oun  algunas  veces  jugaba  el  Montezuma  con  Corl^'s 
al  totoloque,  que  es  un  juego  quo  ellos  así  le  llaman, 
con  unos  liodoquillos  chicos  muy  lisos  quetenian  ]ie- 
rhos  de  oro  para  aquel  juego,  y  tiraban  con  aquellos 
hodoquíllos  oigo  lejos  ú  unos  tejuelos  que  también  eran 
de  oro,  6  á  cinco  rayas  ganaban  ú  perdían  cicrtus 
picatas  é  joyas  ricas  que  ponian.  Acuerdóme  que  tan- 
teaba  i  Cortés  Pedro  de  Alborado,  é  al  grau  Monlezu- 
ina  un  sobrino  suyo,  gran  señor  ;  y  el  Pedro  de  Albn- 
rado  siempre  tanteaba  una  raya  de  mas  de  las  que 
liabia  Cortés ,  y  el  Montezuma,  como  lo  víú,  decía  con 
gracia  y  risa  que  no  quería  que  le  (antease  á  Corles 
el  Tonaíio,  que  así  llamaban  ai  Pedro  deAlbarado; 
porque  bacía  muciio  iioxol  en  lo  que  tanteaba,  que 
quiere  decir  en  su  lengua  que  mentía ,  que  echaba 
siempre  una  raya  de  mas  ;  j  Corles  y  lodos  nosotros  los 
soldados  que  aquella  sazón  bacíamos  guarda  ito  po- 
díamos estar  de  risa  por  lo  que  dijo  el  gran  MontcTtu- 
ma.  Dirán  agora  que  por  qué  nos  reimos  da  aquella 
palabra.  E  porque  el  Pedro  de  Alburado,  puesto  que 
era  de  gentil  cuerpo  y  buena  manera ,  era  vicioso  en 
el  ha blír  demasiado,  y  como  le  conocimos  su  condi- 
ción, por  esto  nos  reímos  tanto.  E  volvamos  al  juego; 
y  si  ganaba  Cortés,  daba  las  joyas  ¡i  aquellos  sus  so- 
brinos y  privados  del  Montczuma  que  le  servían  ;  y  si 
ganaba  Slimteiuma ,  nos  lo  rcparlia  íl  los  soldados  rjue 
le  hacíamos  guarda  ;  y  aun  no  contento  por  lo  que  nos 
daba  del  juego,  no  dejaba  cada  dia  do  darnos  présenles 
de  oro  y  ropa,  asi  i  nosotros  corno  al  capitán  de  la  guiír- 
da,  qtie  entonces  era  Juan  Velazquez  de  León,  y  en 
todo  se  mostraba  Juan  Velazquez  grande  ami^o  é  ser- 
vidor de  Montei'.uma.  También  me  acuerdo  que  era  de  la 
vela  mi  soldado  muy  alto  de  cuerpo  y  bien  díspuestu  y 
detiiiy  grandes  fueraas ,  qae  se  derla  Fulano  do  Truji- 
llo,  y  era  hombre  do  la  mar,  y  cuando  le  cabiael  cuarto 
de  la  noche  de  la  vela ,  era  lan  mal  mirado ,  que  ha- 
blando aquí  coa  Bcaio  de  los  señores  leyentes ,  hacía 
cosas  dcElioDesus,  que  lo  ojó  el  Hoatezuma  ;  é  como 
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era  un  rey  destas  tierra»  y  tan  valeroso,  túvolo  á  mala 
crianza  y  desacato,  que  en  parte  i|ue  él  lo  oyeM  m 
luciese  tal  cosa ,  sin  tener  respeto  i  su  persona  ;  y  pre- 
guntó á  su  paje  Orteguilla  que  quién  era  aquel  mal 
criado  i  sucio,  é  dijo  que  era  hombre  que  solía  andar 
en  la  mar  é  que  no  sabe  de  policía  é  buena  crianza,  y 
también  le  díó  á  entender  de  la  calidad  de  cada  uno  de 
los  soldados  que  allí  estúbemos,  cuál  era  caballero  y 
cuál  no ,  y  le  decía  d  la  contína  muchas  cosas  que  el 
Montezuma  deseaba  saber.  Y  volvamos  li  nuestro  sol- 
dado Trujillo,  que  desque  fué  de  dia  Monleynma  lo 
mandó  llamar,  y  le  dijo  que  por  qué  era  de  nqueilu  con- 
dición, que  sin  lener  miramiento  ú  su  persona,  no  leaia 
aquel  acato  debido  ;  que  le  rogaba  que  otra  vez  no  lo 
líiciese;  y  mandóle  dar  una  joya  de  oro  que  pesaba  fin- 
co pesos :  y  al  Trujilio  no  se  le  dio  nada  por  lo  que  dijo, 
y  otra  noche  adrede  liró  otro  iraque,  creyendo  que  le 
d.iria  otra  cosa  ;  y  el  Montezuma  lo  hizo  saber  á  Joan 
Velaiquez ,  capitán  de  la  guarda ,  y  mandó  luego  el  ca- 
pitán quitará  Trujilio  que  no  velase  mas,  y  con  pala- 
bras ásperas  le  respondieron.  También  acaeció  qtw 
otro  soldado  que  sedéela  Pedro  Lupez,  gran  ballesle- 
ro,  y  era  hombre  que  no  se  le  entendía  mucho ,  y  era 
bien  dispuesto  y  velaba  al  Moul  ezumu,  y  sobre  si  era  hora 
de  tomar  el  cuartouno  tuvo  palabras  con  u  o  cuadrillero, 
y  dijo:  «Oh  pesia  tal  con  este  perro,  que  por  velalle  4 
la  continua  estoy  muy  malo  del  estómago,  para  me 
morir;»  y  el  Montezuma  oyó  aquella  palabra  y  pesóle 
en  el  alma,  y  cuando  vino  Cortés  á  tenelle  palacio  lo 
alcanzó  á  saber,  y  lomó  tanto  enojo  de  ello,  que  al 
Pedro  López,  con  ser  muy  buen  stildado,  le  mandó 
acotar  dentro  en  nuestros  aposentos  t  y  desde  allí  ade- 
lante todos  los  soldados  á  quien  cabia  la  vela,  con 
mucho  silencio  y  crianza  estaban  velando ,  puesto  que 
no  había  menester  mandarlo  á  mí  ni  ¿  otros  soldados 
de  nosotros  que  le  velábamos,  sobre  este  Imeo  co- 
niedimienlo  que  con  aqueste  gran  cacique  linbiamos 
de  tener;  y  él  bien  ennecia  á  lodos,  y  sabía  nues- 
Iros  nombres  y  aun  calidades;  y  era  tan  bueno,  que 
A  todos  nos  daba  joyas,  ú  otros  mantas  é  indias  her- 
mosas. Y  como  en  aquel  tiempo  era  yo  mancebo,  y 
siempre  que  estaba  en  su  guarda  6  pasaba  delante  dil 
con  muy  grande  acato  le  quitaba  mi  bonete  de  ar- 
mas, y  aun  le  hsLia  dicho  el  pnje  Orteguilla  que  vi- 
ne dos  veces  á  descubrir  esla  Mueva-Esiiaña  prñaero 
que  Cortés,  é  yo  le  liabía  hablado  al  Orteguilla  que  le 
quería  demandar  á  Montezuma  que  rae  hiciese  merced 
de  una  india  hermosa ;  y  como  lo  supo  el  Montezuma, 
mu  mandó  llamar  y  me  dijo :  «Bernal  Diez  del  Casti- 
llo ,  hanmc  dicho  que  tenéis  motolínea  de  oro  y  ropa ; 
yo  05  mandaré  dar  hoy  una  buena  moza ;  tratadla  muy 
bien ,  que  es  hija  de  hombre  prindpsl ;  y  también  Os  da- 
rán oro  y  mantas. »  Yo  le  respondí  con  mucho  acato 
que  le  besábalas  tnanosporiau  gran  merced  yque  Dio« 
nuestro  Kefior  la  prosperase  ;  y  parece  ser  preguntó  al 
paje  que  qué  había  respondido,  yledeclarólarespuMta; 
ydijole  el  Monlezuma  ;  «Oe  noble  condición  me  parec« 
Barnal  Diez  ;  >>  porque  á  todos  nos  sabia  los  nombres, 
como  tengo  dicho  ;  é  me  maudti  dar  tres  tejuelos  do 
ora  é  dos  cargas  de  maiitaí.  Dejemos  de  habluf  éa 
esto,  y  digamos  cómo  por  la  rnañana,  cuando  iiacís 
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I V  aeriCetM  i  loi  ¡dolos ,  ttmonaba  poca 
■«  é  M  on  carat,  fiw  ■!),  7  «ubs  ocupado  OM  bwi 
méefUtam  éamotimafuiei,  de  ctciqa«sqoe  i  él 
«■ha  áb  l^n  tiarm.  Tb  be  dicbo  otra  m  en  el  cap!- 
Mil  fn  de  «Ro  btbit,  <k  U  rosDefa  que  entraban  ú 
y  el  acata  qoa  le  tenita ,  j  cómo  siempre  es- 
I  ca  *a  campanil  ea  aquel  tiempo  para  despacbar 
aa$odot  v«iMe  bombres  ancianos,  que  eran  jueces;  y 
parque  asU  ya  refendo,  do  lo  toma  á  referir ;  ;  eo- 
uaeei  alemiamo»  i  aaber  que  las  muchas  mujeres  que 
(■h  po^  migas,  casaba  deflas  con  sm  capitanes  ó 
rprladpales  muTptiTados,  y  aun  deltas  dió¿ 
.  saldadoa ,  7  la  que  me  dio  á  mí  era  una  se- 
I,  y  biflo  se  pareció  en  ella ,  que  se  dijo  doña 
I ;  y  asi  se  pagaba  fa  Tida,  una  ateces  riendo 
f  aliaaaaeet  peasaado  en  su  prisión.  Quiero  aquí  de- 
ér,  paast»  i|ae  ao  «aya  á  propósito  de  aoestra  relación, 
p«^ae  aw  lo  baa  preguntado  aJguoas  personas  curio- 
VS,  moB  cómo ,  porque  solamente  el  soldado  por  mí 
mbndfl  Itanaó  perro  al  Hontezuma,  aun  no  en  su 
|naaNJa,te  mandó  Cortés  azotar,  siendo  tan  pocos 
r  ooRio  éraniM ,  j  que  los  ¡odios  tuviesen  00- 
A  esto  digo  que  en  aquel  tiempo  todos 
I,  y  aun  el  mismo  Cortés,  cuando  pasábamos 
M  grao  UoDtezuma  le  hacíamos  reverencia 
Malas  bonetes  de  armas,  que  siempre  tratamos  qui- 
I,  7  él  era  tao  bueno  jr  tan  bien  mirado ,  que  á  to- 
I  bacía  mucha  hoora ;  que,  demás  de  ser  rev  destn 
Xain  Cjpaña,  so  persona  ;  condición  lo  merecía.  Y 
4mís  da  todo  esto ,  sí  hi<Mi  se  consí«ieni  la  cosa  en 
%ie  aatabao  soestras  vidas ,  sino  en  wlamenle  mandar 
imfaaallof  le  sacasen  de  la  prisión  y  damos  luego 
laqueen  tersu  preseacta  y  real  Tranqueza  lo  lii- 
Y  como  riamos  que  tenía  i  la  conüna  consigo 
( señores  que  le  acompnnaban ,  y  Tenían  de  lejas 
\  otros  muchos  mas  señores,  y  el  gran  palacio 
r  le  baciao  v  el  gran  número  de  gente  que  á  la  cou- 
i  de  comer  y  beber,  ni  mas  ni  menos  que  cuan- 
prisioD ;  lodo  esto  considerándolo  Cor- 
H»,  bobo  mucho  enojo  de  cuando  lo  supo  que  tal  pn- 
lahra  la  dijese,  y  como  estaba  airado  dello,  de  repente 
b  iMidó  ea»tigar  como  dicho  Icngo  ;  y  fué  bien  etn- 
flttdoeoéi.  Pasemos  adelante  y  digamos  que  en  aquel 
iaMaote  llegaron  de  la  Villa-Rica  indios  cargados  con 
'  I  cadenas  de  hierro  gruesas  que  Cortes  habia  man- 
'  tbaccrá  los  lierreros.  También  Irujcron  todas  las 
I  ptrtenocieotes  pera  los  hcrgaolines,  como  dicho 
>;  7  asi  como  finé  traído  se  lo  hi7.a  saber  al  ^rati 
>  T  dejallo  lié  aquí ,  y  diré  lo  que  sobre  ello 

CAPITULO  XCVIII. 

*  Cada*  atuSó  tutes  tai  bersiniincs  de  narh<i  uiiiti  i  ie- 
I  fart  *B4jr  «a  li  Itfn»,  j  (ono  d  {ni  Montetnsí*  itio 
mtt  ^<M  le  íina  licf atli  pira  Ir  í  h jríf  ofif  jnn  i  tm  ten- 

1. 1 1*  «••  Con»  le  4IÍ0,  jtámo  le  did  Unnci». 

I  camo  bobo  Heg;ado  el  aderezo  necesario  para 
■  les  ber^Dtines,  luego  Cortés  se  lo  fué  i  decir  y 
•f  ssbef  al  Mootezoma,  que  quoria  Itiicerdos  na- 
lebieoa  parase  andar  holgando  en  In  laguna;  que 
•daie  á  tos  carpinteros  que  fueseu  k  corlar  la  ma- 
dm.yqine  irían  coa  ellos  nuestros  maestros  do  liacer 
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navios,  que  te  deciau  Uartio  Lopet  y  un  Alonso  No- 
ñet;  y  como  la  madera  de  rolóle  «sU  obf«^  cuatro  le- 
guas de  alli ,  de  presto  fui  traída  y  dado  el  pihodelia; 
T  como  había  mocbo6«arpiBten»  de  los  indio«,  ütatan 
depresU)  bechoa  7  calaíelaados  y  breados,  y  poaste 
sus  jarcias  y  velas  á  su  tamaño  7  nadida ,  y  una  bilda  k 
cada  uno ;  y  salieron  tan  boenus  y  veleros  como  si  e»> 
turieran  un  roes  en  lomar  los  galiros ,  porque  el  Nartin 
Lopes  era  mu;  eilremado  maestra,  y  este  fué  el  que 
hizo  los  trece  berganlines  para  ayudar  £  ganar  ú  Méjico , 
como  adelante  dir£,é  fué  un  buco  soldado  parata  guer- 
ra. Dejemos  aparte  esto,  é  diré  cúmo  el  Montexuma  (fi- 
jo 4  Corles  que  quería  salir  ú  ir  ¿sus  templos  i  hacer 
sacrílidos  é  cumplir  sus  devociones,  asi  para  lo  que  ^ 
sus  dioses  era  obligado  como  parvqtiv  lo  conozcan  sus 
rapjlanes  é  principales ,  especial  ciertos  sobrinos  sti- 
vns  que  cada  dia  le  vienen  idecír  le  quieren  soltar  y  dar^ 
«os  guerra ,  y  que  él  les  Ja  por  respuesta  que  él  se  huel- 
ga de  eslar  con  nosotros ;  porque  crean  que  es  como  se 
lr>  lian  dicho,  porque  «Use  lo  mandó  su  dios  llutchilA- 
b«s,  como  }s  otra  vei  se  lo  ha  b^cho  creer.  Y  cuanto 
ú  la  licencia  que  le  demandaba.  Cortés  le  dyo  que  mip 
rase  quo  no  hiciese  cosa  con  que  perdiese  la  vida,  y  qil6 
p^iraversi  babia  algún  descumediraieuto,  ó  mandaba 
ú  sus  capitanes  ó  papas  que  le  soltasen  ó  nos  diesen 
guerra ,  que  para  aquel  efecto  enviaba  capitanes  é  sol- 
dados para  que  luego  le  matasen  á  estocadas  en  sintien- 
do alguna  novedad  de  su  persona ,  y  que  vaya  mucho 
en  buen  hora ,  y  que  no  saürificasc  ningunas  personas, 
que  era  gran  pecado  coiiini  nuestro  Dios  verdadero, 
que  es  el  que  le  hemos  predicado ,  y  que  alli  estaban 
nuestros  altares  é  la  imiigea  de  nuestra  Señora,  anle 
quien  podría  hacer  oración  sin  irá  su  templo.  Y  el  Mon- 
tczuma  dijo  que  do  sacrificaría  ánima  ninguna,  é  fué  en 
susmuyrícasandasacompañadodegrancles  caciques  con 
gran  pompa,  como  snl'a,  j  lloTabo  Uetantesus  insignias, 
que  ora  como  vara  ó  bastón ,  que  era  la  señal  que  i\n 
alli  su  persono  real ,  coma  hacen  á  los  vi^oreys  desia 
Nueva-España ;  é  con  él  i])au  para  guardalle  cualru  de 
nuestros  capitanes,  que  se  decían  Juan  Yclazquez  1*0 
León  y  Pedro  de  Alliarado  é  Alonso  de  Avila  y  Fran- 
cisco de  Lugo,  con  ciento  y  cincuenla  soldados,  ó  loni- 
bien  ibancou  nosotros  el  ¡«dre  fray  Bartolomé  do  Ol- 
medo, de  la  orden  de  la  Ucreed  .  pnra  le  relntcrel  «a- 
crincio  si  le  hiciere  de  hombres;  ó  yendo  como  íbamos 
alcudelluicliilúbns,  vaquollegdbonKisci'rra  del  nial- 
djto  templo  manilo  que  le  sacasen  de  las  anda*,  é  fué  ar- 
rimado li  hombros  de  sus  sobrinos  y  de  otros  caciques 
hasta  que  llegó  al  templo.  Va  be  dicho  otras  veces  que 
por  las  calles  piir  donde  iba  su  persona  lodos  ios  prin- 
cipales hablen  Je  llevar  los  ojos  puestos  en  v\  s<ji'lo  y 
no  le  miraban  é  lacera ;  y  llegado  i  las  gradas  del  adoro- 
torio,  estaban  muchos  papas  aguardando  parale  ayudar 
i  subir  de  los  brazos,  é  ya  le  tenían  sacrificados  desde 
la  noche  anterior  cuatro  indios;  y  por  mas  que  nuestro 
capitán  le  decía,  y  se  lo  retraía  el  padre  fray  Borlolamci 
de  Olmedo ,  de  la  orden  de  la  Merced ,  no  oproveohalia 
cosa  ninguna ,  sínoqite  babia  da  matar  hombres  y  mu- 
chachos para  Mcrtficar;  y  no  podiainos  en  aquello  so. 
7011  hacer  otra  cosa  sino  disimular  con  él  porque  p*lal>n 
muy  revuelto  Mi^jico  y  otras  ¿rtimief  ciudades  cou  lot 
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sobríiK»  de  Uontezumn,  coma  adelaole  diré;  y  cuando 
liubo  heclio,£iis  sacríficioi,  porque  no  tardó  muclio  eu 
Imceilús,  nos  volvimos  con  Él  (t  nuestros  ojiosenlos;  y 
estaba  muy  alegre,])  á  lossoldudosquecon  él  ruimos 
luego  DOS  hizo  merced  dojoyáíde  oro.  UejÉitio&lo  aquí, 
j  difé  lo  que  mas  puiú. 

CAPITULO  XCIX. 

Cdng  eehainoi  tas  dos  ber^Diinfs  il  igna.  T  tdma  t\  ftm  Mod- 
leiuní  diju  que  qucrU  ii  i  tm,  j  lué  eit  loi  bfrganiinri  hai- 
II  na  peAül  donde  liabia  mucboí  límdos  ¡  tai)  ;qile  no  eaín- 
bi  en  el  ilcíur  pereana  iiiD|[Uiia,  tan  grate  pena. 

,  Como  los  dos  bergantines  Tueron  acabados  de  hacer 
yeciíadosul  agua,  jpueslos  y  aderezados  con  sus  jar- 
cias y  niiisüles,  con  sus  bnuderas  reales  é  imperjules,  y 
uporcel)idos  ttonibres  dota  mar  para  los  marear,  (uc- 
rou  en  ellos  al  remo  y  vela,  y  eran  muy  buenos  veleros. 
Y  como  MoiUczuma  lo  supo,  dijo  i  Cortésque  queria  ir 
6  caza  en  la  laguna  á  un  peñol  que  estaba  acotado,  que 
lio  osatMin  entraren  éiá montear  por  muy  principales 
que  fuesen,  so  pena  de  muerte;  y  Corles  le  dijo  que  fue- 
se mucho  eu  buen  hora ,  y  que  mirase  lo  que  de  antes 
le  babia  dicho  cuando  fué  á  sus  ídolos ,  que  no  era  mas 
6U  vida  de  revolver  alguna  cosa ,  y  que  en  aquellos  ber- 
gaulines  iria,  que  era  mejor  navegación  ir  en  ellos  quo 
co  sus  canoas  y  piraguas,  por  grandes  que  sean;  y  el 
JJootezuma  se  ho%óde  ir  en  el  bergantín  mas  velero, 
j  meüó  consiga  muchos  señores  y  principales,  y  el  otro 

'  bergantiofué  lleno  de  caciques  y  un  iiijo  de  Monlezu- 
ma,  y  apercebió  sus  monteros  que  fues^in  en  canoas  y 
piraguas.  Corles  mandó  á  Juan  Vclazquczde  León,  que 
era  capitán  de  la  guarda ,  y  á  I\>dro  de  Albarudo  y  á 
Cristóbal  de  Ülí  fuesea  con  él ,  y  Alonso  da  Avila  con 
ducicntoa  soldados,  que  llevasen  gran  advertencia  del 
cargo  que  les  daiía,  y  mirasen  por  el  granMotilezuma; 
y  como  todos  estos  capitanes  que  be  nombrado  eran  de 
sangre  en  el  ojo  ,  metieran  lodos  los  soldados  que  lie 
dicho ,  y  cuatro  tiros  de  bronce  con  toda  la  pólvora  que 
había,  con  nuestros  artilleros,  que  se  decían  Me^a  y 
Arvenga,  y  se  hizo  un  toldo  muy  eniparameuU)do,scgL(ii 
el  tiempo  ;  y  alli  entró  Muulezuma  con  sus  principales; 
y  como  en  aquella  sazón  bizo  e)  vieuto  muy  Tresco,  y 
los  marineros  se  holgaban  do  couteolar  y  sgrudar  ul 
Moniezunia,  mureabau  las  velus  de  arte  que  iban  volaii* 
do,  y  tas  canoas  en  que  iitan  sus  monteros  y  principa- 
les quedaboo  atrás,  pormuchos  remeros  que  llevaban, 
(lolgúiíase  el  Montezuma  y  decía  que  eran  gran  maestría 
la  de  las  velas  y  remos  todo  j  un  lo ;  y  llegó  ul  peñol ,  que 
noera  muy  lejos,  y  mató  toda  la  caza  que  quiso  de  vena- 
dos y  bebres  y  couejos ,  y  volvió  muy  contento  ú  la  ciu- 

*  dad.  Y  cuando  llegábamos  cerca  de  Méjico  mandó  Pe- 
dro de  Albarado  y  Juan  Velazquez  de  León  y  los  demás 
capitones  que  disparasen  el  artillería,  de  que  se  holgó 
mucho  Montezuma,  que,  como  le  víamos  tan  franco  y 
bueno,  le  temamos  en  el  acato  que  se  tienen  los  reyes 
destas  partes ,  y  él  nos  hacia  lo  mismo.  V  si  hubiese  de 
contar  las  cosas  y  condición  que  él  tenia  de  gran  seüor, 
j  el  ecalo  y  servicio  que  todos  los  señores  de  la  iNueva- 
Espaua  y  de  otras  provincias  le  hacían ,  es  para  nunca 
acabar ,  porque  cosa  ninguna  que  nianilaha  que  le  tru- 
{esen,  auuque  fuese  votando,  que  luego  do  le  era  traid  u; 


DEL  CASTILLO. 
y  esto  díjíulo  [jorque  un  dia  Mtíhnmos  tre«  de  nuestros 

I  capiíaitcs  y  ciertos  soldados  con  el  gran  Montezuma ,  y 
maso  abatióse  un  f^avílun  en  unas  salas  como  comnlo- 
res  por  una  codorniz;  quo  cerca  de  lus  casas  y  paItcÍM 
donde  estaba  el  Uontezuma  preso  estaban  unas  palo- 
mas y  codornices  mansas ,  parque  por  grandeza  las  te* 
ntaallí  para  criar  el  indio  mayordomo  que  tenia  ctrgo 
de  barrerlos  DposAnlos;  y  como  el  gavilán  se  abatió  y 
llovó  presa ,  viéronlo  nuestros  capitanes,  y  dijo  uno  de- 
llos,  que  se  decía  Francisco  de  Acevcdo  et  Pulido,  qua 
fué  maestresala  d^l  almirante  de  Castilla:  ii  ¡Oír  qué  lindo 
gavílan,y  qué  presa  hizo,  y  tan  buen  vuelo  tieiieUYrei- 
pndimos  los  demás  soldados  que  era  muy  bueno,  y  que 
habia  en  estus  tierras  muchas  buenas  aves  de  caza  de 
volatería;  y  el  Montezuma  esluvo  mirandoen  lo  que  ha- 
blábamos, y  preguntó  á  su  pajeOrteguilla  sóbrela pl*- 
lica,  y  le  respondió  que  decíamos  aquellos  capitanes 
que  el  gavilán  que  entro  á  cazar  era  muy  bueno,  é  que 
si  tuviésemos  otro  como  aquel  que  le  mostrarían  i  te- 
ñirá la  mano,  y  que  en  el  campo  le  echarían  ú  cualquier 
ave,  aunque  fuese  algo  grande,  y  ia  mataría.  Entóneos 
dijo  el  Montezuma  :  «Cues  yo  mandaré  agora  que  to- 
men aquel  mismo  gavilán ,  y  veremos  si  le  amansan  y 
cazón  con  él.  Todos  nosotros  lus  que  allí  nos  lidiamos 
le  quitamos  las  gorras  de  armas  por  la  merced  ;  y  lucgu 
nmudó  llamar  sus  cazadores  de  volaleria,  y  les  dijo  que 
le  irujesen  el  mismo  gavilán;  y  tal  maña  se  dieron  en 
te  tomar,  que  á  horas  det  Ave-María  vienen  con  el  núi- 
mo  gavilán,  y  le  dieron  á  Francisco  de  Acevedo,  y  le 
mostró  ul  señuelo ;  y  porque  luego  se  nos  ofrocierott co- 
sas en  que  iba  mas  que  la  caza,  se  dejará  aqu!  de  ha- 
blar en  ello.  Y  líelo  dicho  porque  era  tan  gran  príncipe, 
que  no  solamente  lo  traían  trilmlos  de  todas  las  maf 
partes  de  la  ¡Sueva- España ,  y  señoreaba  tantos  tierras, 
y  en  todas  bien  obedecido,  que  aun  estando  preso, sus 
vasallos  temblaban  del,  que  liai^ta  las  aves  que  vuelan 
por  el  aire  hacia  tomar.  Dejemos  esto  aparte,  y  digamos 
cómela  adversa  fortuna  vuelve  de  cuando  en  cuando 
su  rueda.  En  aqueste  tiempo  tenia  convocado  entre  los 
sobrinos  y  deudns  del  gran  Montezuma  á  otros  muchos 
caciques  y  ü  toda  la  tierra  pora  darnos  guerra  y  soltar 
al  Montezuma ,  y  alzarse  algunos  dellos  por  reyes  de 
Méjico;  lo  cual  diré  adelante. 

CAPITCLO  C. 

Cdmo  los  lotirinoc  del  gntiíe  MnnteEsnii  andabaa  coniacaado  t 
inTcnilo  i  «I  tai  lOlunitdi-s  de  altai  íi-anres  para  leitir  i  Méji- 
co ;  tauf  de  li  f  risioa  al  grao  MaDltciiina  jr  ecbarnoi  di  b 
tlddid. 

Como  el  Cacamntzin,  señor  de  la  ciudad  da  Tezcuco, 
que  después  de  Méjico  era  la  mayor  y  mas  principal 
ciudad  que  hay  en  la  Nueva-España ,  entendió  que  lia- 
bia muchos  días  que  estaba  preso  su  tio  Montezuma,  é 
que  en  lodo  lo  que  nosotros  podíamos  nos  íbamos  se- 
ñoreando ,  y  aun  alcanza  á  saber  que  hablamos  abierto 
la  casa  donde  estaba  el  gran  tesoro  de  su  abuelo  Ataba- 
ca ,  y  que  no  habíamos  tomado  cosa  ninguna  dello  ',  a 
antes  que  lo  tomásemos  acordó  de  convocar  á  todos  los 
señores  do  Tezcuco,  sus  vasallos ,  é  al  señor  de  Cujua- 
can,queera  su  primo,  y  sobrino  del  Montezuma,  é  al  se- 
ñor de  Tacuba  é  al  señor  de  btapilapa ,  é  á  olro  cu- 
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I,  señor  de  Matalcingo,  que  era  pn- 
Do  del  Montezumn ,  y  nun  decían  que 
éelio  et  reino  y  seriorío  de  Méjico ,  y  este 
admite  fn  mm  »alJeníe  por  su  persona  entre  ios  in- 
dhM;  I  iiio  eoticertando  con  ellos  ycnn  oíros 

leBarr^  ,  •>«  que  para  lat  áia  viniesen  con  todos 
fDf  poderes  jf  nos  (iie<en  guerra ,  parece  ser  que  el  ca- 
'.  que  liedicltoqtiQ  era  vntiento  por  su  persona,  que 
I  le  sé  «I  nonilire ,  dijo  rjue  si  te  dsbnn  lí  é\  el  señorío 
¡ico,  pues  le  veoiu  de  derecho,  que  él  con  toda  su 
la ,  y  de  una  provincia  que  se  dice  Hat.ilcingr>, 
los  primeros  que  vendrían  cim  sus  armas  á  nos 
ttimr  de  Héjico ,  á  no  quedaría  ninguno  iie  nosotros 
1  ridt.  Y  él  Carnmulíin  pitrece  ser  respomÜú  que  á  f ] 
li  frait  el  cücicajjj'i)  y  01  liabia  de  ser  rey,  pues  era  so- 
ÍDo  do  Mnnlcj;un)a,  y  que  si  no  quería  venir,  que  sin 
I  ni  su  f;ente  baria  Ib  guerra.  Por  manera  que  ya  tenia 
I  Cacuní:!  tiifi  apt^rcebidos  los  pueblos  y  señores  por  mí 
ados,  y  tenin  conccrladaque  partí  lat  día  vinie- 
!  Méjico,  é  con  los  señores  que  dentro  estaban  de 
le  tes  darían  !uf;ar  á  la  entrada ;  é  andando  en  es* 
I  tnlot,  losiipo  muy  bien  Monleiunio  por  la  parle  de 
m  gnn  deudo ,  que  no  quiso  conceder  en  lo  que  Caca- 
jMtim  quería ;  y  para  mejor  lo  saber  envió  Montczuma 
^Iksiar  lodos  sus  caciques  y  principales  de  aquella  ciu- 
I,  y  le  dijeron  cúmo  el  Cafumalzin  los  andaba  con- 
I  á  loiloscou  palabras  édddivüs  para  que  leayu- 
i  i  durnos  guerra  y  sollur  al  lío,  Y  como  Monlciü- 
mcuerdo  y  no  quería  ver  su  ciudad  puesta  en  arnias 
I  ilborotos  ,  se  lo  tlijo  ú  Cortés  según  y  de  la  manera 
)pK«l«,  el  cuul  alboroto  saLia  muy  bien  nuestro 
itMD  y  todos  nosotros,  mas  no  tan  por  culero  como 
tlxüjo.  V  el  consejo  que  sobre  ello  tomó  era,  que  nos 
!  fu  gente  mejicana  é  iríamos  sobre  Tezcuco,  y 
I  preudertamos  6  destruiríamos  aquella  ciudad  é 
k  eomarcas.  E  al  Montezuma  no  lo  cuadrú  este  con- 
ti  por  manera  que  Cortés  le  envió  &  decir  al  Caca- 
lina que  se  quitase  de  andar  revolviendo  guerra,  que 
I  cansa  de  su  perdición ,  é  que  le  quiere  tener  por 
é  queeti  loilo  lo  que  hubiere  menester  de  su 
Mnoaa  lo  tiarj  por  él ,  é  otros  mucbos  cumplimientos. 
_S  eoma  el  Cacamatzin  era  mancebo ,  y  lialló  otros  tnu> 
I  de  su  parecer  que  le  acudírian  en  la  guerra,  envió 
tdeeir  i  Cortés  que  ya  babía  entendido  sus  palabrasde 
»,qae  no  las  quería  mas  oír,  sino  cuando  le  viese 
r,  que  <m lances  le  liablaria  to  que  quisiese.  Tornó 
iT«s  Cortés  á  le  enviar  ¿  decir  que  mirase  que  no 
I  deserricio  i  nuestro  rey  y  señor,  que  lo  pagaría 
ipMSOoa  y  le  quitaría  la  vida  por  ello ;  y  respondió 
tai  cooocia  t  rey  ni  quí!>iertt  liaber  conocido  &  Cor- 
I,  que  con  palabras  blandas  prendió  i  su  tío.  Como  en- 
qnlla  respuesta ,  nueslro  capitán  rogó  á  Moiile- 
tfpoet  era  tan  grao  señor,  y  dentro  en  Tezcuco  teuia 
I  caciques  y  patentes  por  capitones ,  y  do  esla- 
ibieaeoD  el  Cacsmatzin,  por  ser  muysobcrlio  y  mul- 
>;  j  pues  allí  en  Méjico  ccn  el  Monlezuma  estaba 
I  del  mismo  Cacaniatiin ,  manceba  de  bue- 
ioo,  que  estaba  buido  del  propio  hermano 
(u<-  'ase,  que  después  del  CacamaUinhere- 

it'  letcuco;  queluvjese  manera  yconcier- 

to  con  «míos  los  de  Tezcuco  que  prendiesen  al  Caca- 
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malzin,  úque  secretamente  le  envía  se  á  llamar,  y  que  «i 
viniese,  que  le  echase  mano  y  le  tuviesen  en  su  po- 
der basto  que  estuviese  mas  sosegado ;  y  que  pues  que 
aquel  su  sobrino  estaba  en  su  cosa  buido  por  temor  del 
liermnno ,  y  le  sirve ,  que  le  alce  luego  por  señor,  y  la 
quilo  el  señaría  al  Cucamntzin,  que  esl&  en  su  deservi- 
cio y  anda  revolviendo  lodas  las  ciudades  y  caciques 
de  la  lien-a  por  señorear  su  ciudad  é  reino.  ¥  el  Mon- 
tezuma  dijo  que  le  enviaría  luego  S  llamar ;  mas  qua 
sentía  del  que  no  querría  venir,  y  que  si  no  viniese,  que 
se  icrnia^concierto  con  sos  capitanes  y  parientes  que 
le  prendan;  y  Corles  le  dio  muchas  gracias  por  cito,  y 
Bun  le  dijo :  «Señor  Montezuma,  bien  podéis  creerqu* 
si  os  queréis  ir  i  vuestros  paludos,  que  en  vuestra  mano 
está;  que  de«de  que  ten^o  entendido  que  me  tenéis  bue- 
na voluntad  é  yo  os  quiero  tanio,quenoruera\ode  lal 
condición,  quo  luego  no  os  Tuera  acompañaudo  pura 
que  os  fuérddes  con  toda  vuestra  cahallcria  ú  vuestros 
palacios;  y  si  lo  he  dejado  de  hacer,  es  por  estos  mis  ca- 
pitanes que  os  fueron  á  prender,  porque  no  quieren  quo 
os  suelte ,  y  parque  vuestra  majestad  dice  que  quiero 
estar  preso  por  eicusar  las  ruvuelliis  que  vuestros  so- 
brinas traen  por  haber  en  su  poder  esla  ciudad  é  qui- 
taros el  mando;i)  y  el  Mauteituma  dijo  que  se  lo  icuiu  eit 
merced,  y  como  iba  entendiendo  las  palabras  halagQe- 
ñus  de  Cortés  é  vía  que  lo  decía,  no  por  saltolle,  sino 
probar  su  voluntad ;  y  también  Ortegttitta,  su  paje,  se  la 
liabia  dicho  ú  Moni  e/.unia,  que  nuestros  capitanes  erau 
losque  le  aconsejaron  que  le  prendiese,  É  que  nocreyeso 
á  Cortés,  que  sin  ellos  nolesoltarín.  Dijo  el  MontezuinaA 
Cortés  que  mu  y  bien  estaba  prew  Itaata  ver  en  qué  para- 
ban los  tratos  de  sus  sobrínos,  y  que  luego  quería  envíor 
mensojeros  &  Cacamatzin  rogándole  que  viniese  antcíl, 
que  le  quería  hablaren  amistades  entre  él  y  nosotros; 
y  le  envió  &  decir  que  de  su  prísíon  que  no  tenga  él  cui- 
dada, que  si  se  quisiese  soknT,  que  muchos  tiempos  ha 
tenido  pura  ello,  y  que  Malim.'he  le  ha  dicho  dos  veces 
que  se  vaya  &  sus  palacios,  y  que  él  no  quiere,  por  cum- 
gilirel  mandado  de  sus  dioses,  que  le  han  dicho  que  (o 
esté  preso,  y  que  si  no  lo  eslá,  luego  serú  muerto;  y  que 
e«lo  que  lusniíe  muchos  días  bú  de  los  papas  quo  eslín 
en  servicio  de  los  ídolos;  y  que  ú  esta  causa  será  bien 
que  tenga  amistad  con  Malinche  y  sus  hermanos.  Yes- 
tas  mismas  palabras  envió  Hautezutna  &  decir  á  los  ca- 
pitanes de  Tezcuco  ,  cómo  enviaba  á  llamar  ú  su  sobri- 
no para  hacer  las  amistades,  y  quo  mirase  no  le  tras- 
tornase su  seso  aquel  mancebo  para  lomar  armas  contra 
nosotros.  Y  dejemos  esta  pldli>:a,  que  muy  bien  la  enten- 
dió el  Cacamatzin;  y  sus  príncipaloscntraron  en  conso- 
jo  sobre  loque  harían,  y  el  Cacamalzin  comenzó  ú  bra- 
vear y  que  nos  bahía  de  malar  deutro  de  cuatro  días, 
é  que  al  tío,  que  era  una  gallina,  pomo  durnos  guerra 
cuando  se  lo  aconsejaba  al  abajar  la  sierra  de  Chaleo, 
cuando  luvo  allí  buen  aparejo  con  sus  guarniciones,  y 
que  nos  metió  él  por  su  persona  en  su  ciudad,  como  si 
tunera  conocíilo  que  Íbamos  para  hucetle  alguu  bien,  y 
que  cuanto  oro  le  han  traído  de  sus  tríbulos  nos  daba;  y 
que  le  hablamos  escalado  y  abierto  la  casa  donde  está 
el  tesoro  de  su  abuelo  Aiayaca,  y  que  sobre  lodo  esto 
)«  teníamos  preso,  é  que  vale  andábamos  diciendo  que 
quitasen  los  ídolos  del  gran  Muichilóbos,  é  que  quería- 
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inos  ponerlos  nuestros;  ¿  que  porque  esto  no  viniese 
IDOS  mal,  y  para  castigar  tales  cosas  éiajurios,  que  les 
rogatia  que  le  ayudasen,  pues  lotio  lo  que  ha  dicho  lian 
vÍBto  por  sus  ojos,  y  cómo  quemamos  los  mismos  capi- 
tanes del  Motitczuma,  j  que  ja  no  se  puede  cumpadecer 
ütrít  cosa  sino  que  lodos  juntos  á  una  nos  diesen  guer- 
ra; y  alli  les  promeliú  el  Cacamatzin  que  si  quedaba 
con  el  señorío  de  Méjico  que  les  hahia  de  liacor  grandes 
tenores,  y  lambieo  les  dii5  muchos  jojus  de  oro  j  les 
dijo  que  ja  lenia  concerladu  con  sus  primos,  los  seño- 
res de  Cuyoacaii  y  áa  Izt^palapu  j  de  Taouba  j  oLcús 
deudos,  que  le  ojudarÍan,é  que  en  Méjico  tchia  de  su 
parte  otras  [tersónos  principales,  que  lo  dariaii  entrada 
é  ayuda  i  ciudquiera  hora  que  quisiese ,  y  que  unos  por 
las  citluidas,  j  lodos  los  mas  en  sus  piraguas  y  canoas 
chicas  por  lal&gtioa,  podrhin  entrar,  sin  tener  contra- 
rios que  se  lo  defendiesen,  pues  su  tio  estaba  preso;  y 
que  no  tuviesen  luíedo  do  nosotros,  puessabeu  que  po~ 
eos  días  hahian  pasado  que  en  lo  de  Almería  los  mesmos 
capitaues  de  su  lio  Imíiian  muerto  muchas  teules  y  un 
caballo,  lo  cual  bien  vieron  la  cabeza  de  un  tculeé  el 
cuerpo  del  caballo ;  équeen  una  hora  nos  despacharían, 
é  con  nuesiros  cuerpos  harían  buenas  Tiestas  y  iiarUiz- 
gns.  Y  como  hubo  hecho  aquel  razonamiento,  dicen 
que  se  miraban  unos  capitanes  á  otros  para  que  ha- 
blasen los  que  solían  hablar  primero  en  cosas  de  guerra, 
éque  cualro  ó  cinco  de  aquellas  capitanes  le  dijeron 
que  ¿cómo  habían  de  ir  sin  licencia  de  su  gran  señor 
Uonlezuma  y  dar  guerra  en  su  propia  casa  y  ciudad?  Y 
que  se  lo  envíen  primero  á  hacer  solter ,  é  que  si  es  con- 
sentidor, que  iníncon  él  de  muy  buena  voluntad,  é  que 
de  olra  manera ,  que  no  le  quieren  ser  traidores .  Y  pareció 
ser  que  el  Cacanialzin  se  euojú  con  lus  capitanes  que  le 
dieron  aquella  respuesta,  ymaudó  echar  presou  tresdt;- 
líos;  y  como  liabía  ullí  eu  el  consejo  y  junta  que  teiiiün 
Otros  sus  deudos  y  ganosas  de  bullicios,  dijeron  que  le 
ayudarían  liasla  morir,  ¿acordó  de  enviar  ú  decir  d  su 
lio  el  gran  Moutezuma  que  había  de  tencrempaciio  cn- 
vialleá  decir  que  venga  á  tener  amistad  con  quien  tan  to 
mal  y  deslionra  le  ha  hecho,  teniéndole  preso  ;é  que  uo 
es  posible  siuo  que  nosotros  éramos  hechiceros  y  con 
hechizos  le  teníamos  quitado  su  gran  corazón  y  fuerza, 
éque  nuestros  dioses  y  la  gran  mujer  de  Castilla  que 
les  dijimos  que  era  nuestra  abogada  nos  da  aquel  gran 
poder  para  hacer  lo  que  haciumos;  é  eti  esto  que  dijo  í 
la  postre  no  lo  erraba,  que  cícrlamenle  la  gran  miseri- 
cordia de  Dios  y  su  bendita  Madre  nuestra  Señora  nos 
ayudaba.  Y  volvamos  á  nuestra  plilica,  que  en  lo  que 
'  «e  resumía,  fué  enviar  á  decir  que  él  venia  á  pesar  nues- 
tro y  de  su  lio  á  nos  hablar  y  matar;  y  cuando  el  gran 
Uontejuma  oyó  aquella  respuesta  tan  desvergonr.ada, 
recibió  mucho  enojo,  y  luego  en  aquella  hora  envió  ú  lla- 
mar íeís  de  sus  capitanes  de  mucha  cuenta,  y  les  dio  su 
•ello,  y  aun  les  dio  ciertas  joyas  de  oro,  y  les  uitiudú  que 
luego  fuesen á  Tezcucn  y  que  mostrasen  secretamente 
aquel  su  sello  ú.  cÍL>rtos  capitanes  y  parientes  que  esta- 
ban muy  mal  con  el  Cacamalzio  por  ser  muy  soberbio, 
éque  tuviesen  la)  urden  y  manera,  queá  él  y  álos  que 
eran  en  su  consejo  lus  prendiesen  y  que  luego  se  los 
trajesen  delante.  V  como  fueron  aquellos  capitanes,  y 
en  Tezcuco  eatendieron  lo  que  elUontezuma  mandaba, 


CASTILLO. 

y  el  Cacamatzin  era  malquisto ,  en  sus  propios  palacios 
le  prendieron,  que  estaba  plulieaudu  con  aquellos  sus 
confederados  en  cosas  de  la  guerrt,  y  tKiribien  trujeroit 
otros  ciuco  presos  con  él,  Ecomo  aquella  ciudad  esUl 
poblada  junto  á  k  grao  laguna,  aderezan  una  gran  pi- 
ragua con  sus  toldos  y  les  meten  en  ello,  y  con  gran  ci>- 
pia  de  remeros  los  Iraen  A  Méjico,  y  cuando  hubo  des- 
eniburcudo  le  meten  en  sus  ricas  andas,  tomo  rey  que 
era,  y  con  gran  acato  le  llevan  ante  Moutezuma;  j  pare- 
ce ser  estuvo  hablando  con  su  tio,  y  desvergonzósele 
mas  de  lo  que  antes  estaba,  y  supo  Montezuma  de  los 
conciertos  en  que  andaba,  que  era  alzarse  por  señor;  io 
cual  alcanzó  á  saber  mas  por  entero  de  los  demás pri- 
fiionerus  que  letrujcron,  y  sí  enojado  estaba  de  antes 
del  sobrino ,  muy  mas  lo  estuvo  entonces.  Y  luego  ss  to 
enviú  í  nuestro  capitán  para  que  lo  echase  preso,  J  í 
los  demás  prisioneros  mandó  soltar;  é  luego  Corles  fué 
átos  palacios  é  al  aposento  de  Montezuma  y  le  dio  las 
gracias  por  tan  grau  merced  ;  y  se  diú  orden  que  se  al- 
zase por  rey  de  Tezcuco  al  mancebo  que  estalla  en  su 
compañía  del  Moutezuma,  que  también  era  su  sobrino, 
liermano  del  Caca  ma  tzin ,  que  ya  he  dicho  que  por  su  te- 
mor estaba  allí  retraído  al  favor  del  tio  porque  no  le  ma- 
tase, que  era  también  heredero  muy  propiucuo  del  rei- 
no de  Tezcuco;  y  para  lo  hacer  solenemcnte  y  con 
acuerdo  de  toda  la  ciudad ,  mandó  Montezuma  que  vi- 
niesen ante  él  los  mas  principales  de  toda  aquella  pro- 
vincia, y  después  de  muy  bien  platicada  la  cosa,  le  alza- 
ron por  rey  y  señor  de  aquella  gran  ciudad ,  y  se  llama 
don  Carlos.  Ya  todo  esto  liecho ,  como  los  caciques  y 
reyezuelos  sobrino!  del  gran  Montezuma,  que  ersn  el 
señor  de  Cuyoacaa  y  el  señor  de  Iztapalapa  y  el  deXa- 
cuba ,  vieron  é  oyeron  las  prisiones  del  Cacamalzin ,  y 
supierou  que  el  gran  Montezuma  había  subido  que  ellos 
entraban  en  la  eiinjuracion  para  quitalle  su  remo  f  dJr- 
seio  ú  Cacamatzin ,  temieron,  y  uo  le  venían  á  ver  uí  á 
hacer  palacio  como  sol  ¡an;é  con  acuerdo  de  Cortés,  que 
te  convocó  é  atrajo  al  Montezuma  para  que  los  mandaM 
prender,  en  ocho  dias  todos  estuvieron  presos  en  la 
cadena  gorda ,  que  no  poco  se  holf;á  nuestro  capitán  y 
todos  nosotros.  Miren  los  curiosos  letores  en  loque  an- 
daban nuestras  vidas,  tratando  de  nos  matar  cada  día 
y  comer  nuestras  carnes,  sí  la  gran  misericordia  de  Dios, 
que  siempre  era  con  nosotros,  no  nos  socorría;  é  aquel 
buen  Morí  tezumaútodasnuestrascosasdaba  buen  corte: 
é  miren  qué  gran  señor  era ,  que  estando  preso  asi  era 
tan  obedecido.  Pues  ya  todo  apaciguado  é  aquellos  seño- 
res presos,  siempre  nuestro  Cortés  con  otros  capítanesé 
el  padre  fray  Ltariolomé  de  Olmedo, déla  urden  de  la  Mer- 
ced, estaban  teniéndole  palacio,  é  en  todo  lo  que  podían 
le  daban  mucho  placer,  y  burlaban  no  de  manera  ds 
desacato,  que  digo  que  no  se  sentaban  Cortés  ni  ningún 
capitán  hasta  que  el  Montezuma  les  mandaba  dar  sus 
usenladeros  ricos  y  les  mandaba  asentar;  y  en  esto  era 
tan  bien  mirado,  que  todos  le  queríamos  con  gran  amor, 
parque  verdaderamente  eragranseñoren  todas  las  co- 
sas ^ue  le  víamos  hacer.  Y  volviendo  á  nuestra  plática, 
unas  veces  le  daban  ¿  entender  las  cosas  tocantes  á 
nuestra  santa  fe,  y  se  lo  decía  el  fraile  con  el  paje  Orle- 
guilla  ,  que  parece  que  le  entraban  ya  algunas  buenas 
razones  en  el  corazón,  pues  las  escuchaba  coa  atención 
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CQPiQUtSTA  DE 
■Mjor  qM  ti  priocipio.  También  k  daljan  i  oalender 
clgnw  poder  del  Emperador  nuestro  seüur,  y  cunto  le 
it(bw>*>Mltait>  niDclios  grandes seiiurcs  que  ie  oliedii- 
tierrns;  y  (¡cciaiilc  oirás  muchas  cosas 
Mil  de  les  üir,  y  ulras  veces  jugaba  Cor- 
1  el  ai  totoloqiie ;  y  ¿I,  como  no  era  nada  escusn, 
■ba  C8«la  «lia  i'ual  joyas  do  oro  ú  ni  antas.  ¥  de- 
I  ilc  Iwbliir  m  «ilo,  y  pasi^rú  a<{elüUto. 

CAPULLO  CI. 

IgaillaiileKic»  em  iDochi»  mcIíiom t (irliMl¡»les  df  li 
rtM  éíftnü  l>  «be(ttc{ic4a  á  »u  n^t-'^lA^*  J  de  oLfis  «osáis 
r  é0hn  elli»  pl^a^lJn 

Cmnoel  cu  pítun  Corles  vid  que  ya  esta  han  presos 
lios  reyecillos  fwrrai  nombrados,  y  lodas  las  ciu- 
s  fKií-iCcas,  dijo  á  Montezuma  que  dos  veces  le 
enviado  á  decir  entes  que  entrásemos  en  Méjico 
quyriadartribntodsumaj*e5tíid,yquepues  valia- 
[lúa  fuleiidido  el  pran  poder  de  nuestro  rey  y  señor,  é 
qac  <ie  muchas  tierras  le  dan  parias  y  tributos,  y  le  son 
(ujelfis  muy  grandes  reyes,  que  será  bien  quo  él  y  lo- 
[áai  sus  vasaltc><i  le  (!6n  la  obediencia, porquean^i se  tie- 
e  pur  oistuinhre,  que  primero  se  da  la  obediencia  que 
hu  ptriis  é  tributo.  Y  el  Montezurna  dijo  que  jun- 
suf  vasallos  é  hablaría  solire  ello  ;  y  en  diez  dius 
juularoii  todos  los  mas  caci(]ues  de  aquella  comarca, 
vino  aquel  cacique  pariente  muy  cercano  del  Mnn- 
,  que  ya  hemos  dichoque  decían  que  era  muy 
ido,  y  en  la  presencia  y  cuerpo  y  miembros  se 
parecía.  Bien  era  algo  atronado,  y  en  aquella  sazón 
«D  UQ  pueblo  suyo  que  se  decía  Tula;  y  &  este 
,  seguD  dccian,  le  venia  el  reino  de  Méjico  des- 
del  Moatezuma;  y  como  le  llamaron ,  envió  ¿  de- 
que DO  quería  Teñir  ni  dar  tributo  ¡  que  aun  con  lo 
Ueoe  de  sus  provincias  no  se  pueile  sustentar.  De 
respuesta  buho  enojo  Montezurna,  y  luego  en- 
dertoi  capitanes  para  que  le  prendiesen ;  como  era 
señor  j  muy  emparentado ,  tuvo  aviso  dello  y  me- 
en su  provincia ,  donde  no  le  pudo  haber  por  en- 
>iic«s.  Y  dejailo  hé  aquí,  y  diré  que  eo  ¡a  plática  que 
el  Uontezuma  con  todos  los  caciques  de  toda  la 
'•  que  liabin  enviado  á  llamar ,  que  después  que  les 
liecbóun  parlamento  sin  estar  Cortés  ni  ningu- 
oosolros  delante ,  salvo  Orteguilta  el  paje ,  dicen 
les  dijo  que  mirasen  que  de  muchos  años  pasados 
lian  pur  muy  cierto,  por  lo  que  sus  antepasados  les 
dicbo,  é  así  lo  tiene  señalado  en  sus  libros  de  cosas 
utemorias,  que  de  donde  sale  el  sol  habían  de  ve- 
gentes  que  habían  de  señorear  estas  tierras,  y  que 
Itabia  de  acabar  en  aquella  sazón  el  señorío  y  reino 
4a  los  mejicanos;  y  quo  él  tiene  entendido,  por  lo  que 
dioses  le  bao  dicho,  que  somos  nosotros ;  é  que  se 
ban  preguntado  &  su  Huicliiliibos  los  papas  que  lode- 
lareo,*  sobre  ello  tes  hacen  sacrilicios  y  no  quieren 
ndelles  como  suelo  ¡  y  lo  que  mas  lesda  á  entender 
el  Htiichilébos  es  .  que  lo  que  les  ha  dicho  otras  veces, 
aquello  dé  ahora  por  respuesta,  é  que  no  le  pregunten 
;  ast,  que  bien  da  i  entondcr  que  demos  la  obedíen- 
alr«y  de  CasUna ,  cuyu*  vasallos  dicen  estos  teules 
SOo;  J  porque  al  proscule  no  va  nada  en  ello,  y  el 
OTATúiiiasbi  tenemos  otra  mejorrespues- 
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lii  de  nuestros  dioses ,  y  tomo  viéremos  el  tiempo,  así 
Jiarlmos.  Loque  yo  os  mundo  y  ruego,  que  todos  de 
buena  voluntad  al  presente  se  iu  demos ,  y  contríbuy»- 
jnos  con  alguna  señal  de  vasallaje ,  que  presto  os  diré  lo 
j  quo  mas  nos  convcrifja ;  y  porque  ahora  soy  íniportusa- 
I  Jo  de  Atulíncbc  d  ello ,  ninguno  lo  rehuse ;  ú  mírá  que 
en  diez  y  ocho  años  que  liá  que  sny  vuestro  señor, sianii- 
pre  me  habéis  sido  sido  muy  leales ,  ¿  yo  os  he  enriquo- 
t'ido ,  é  ensanchado  vuestras  tierras ,  é  os  he  dado 
mandóse  hacíeuda ;  é  si  ahora  al  presente  nuestros  dio<- 
ses  perroiienque  yo  oslé  aquí  detenido,  no  lo  estuvíe» 
ra,  sinn  que  ya  os  be  dicho  muciías  veces  que  migmn 
Huichilúhos  me  lo  1(8  mandado.  Y  desque  oyeron  esto 
razonamiento ,  todos  dieron  por  respuesta  que  harían 
lo  que  mandase,  y  con  muchas  lágrimas  y  suspiros,  y 
«I  Montezurna  muchas  mas;  y  luego  envió  á  decir  cou 
un  principal  que  para  otro  día  darían  la  obediencia  y 
vasallaje  i  su  majestad.  Desfiués  Montezurna  torné  i 
hablar  con  sus  caciques  sobre  el  caso,  estando  Cortés 
delante,  é nuestros  capitanes  y  muelios  soldados,  y  Pe- 
dro Fernandez,  secretario  de  Cortés ;  6  dieron  la  uhe- 
(lienciail  su  majestad,  y  con  mucha  tristeza  que  tnas- 
traron ;  y  el  Montezurna  no  pudo  sostener  las  lágrimas; 
ú  queríamoslo  taiilo  é  de  buenas  entrañas  ,  que  ú  nos- 
otros de  verle  llorar  se  nos  enternecieron  los  ojos,  y 
suldado  hubo  que  lloraba  tanto  como  Montezurna :  tanto 
era  el  amor  que  le  teníamos.  Y  dejailo  hé  aquí ,  y  diré 
que  siempre  Cortés  y  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmo- 
do  ,  de  la  Merced ,  que  era  bien  entendido ,  estaban  en 
los  palacios  de  Monlezuma  por  alegt^Ne,  atrayéndole  á 
ijue  dqase  sus  Ídolos;  j  pasaré  adelante. 

CAPITULO  ai. 

Citno  noeslro  Cortés  procnrí  de  tíbti  it  \is  juinii  te  oto,  y  ite 
qué  cilldiil  eran ,  7  iisidiisina  en  qm*  ríos  «skiliiii ,  j  i\ti  pon- 
lo»  p>ra  navio*  deide  lo  de  Páottco  hatlt  lo  de  Tabal  cu,  <s|»e- 
ciilmciue  cirio  gua^t  d«  GiuiMiBalca,  >lo  fuc  aobn  dio 

Estando  Cortés  é  oíros  capitanes  cott  el  gran  Mónte- 
lo ma,  teniéndole  en  palacio,  entreoirás  pláticas  que 
le  decia  con  nuestras  lenguas  doña  Marina  é  Jerdnimo 
de  Aguilar  é  Orleguilta ,  lo  preguntú  quo  li  qné  parte 
eran  las  minas  é  en  qué  ríos,  é  cúrno  y  de  que  manera 
cogían  el  oro  que  le  traían  en  granos ,  porque  quería 
enviar  &  vello  dos  de  nuestros  soldados  grandes  mine- 
ros. Y  el  Monlezuma  dijo  que  de  tres  partes,  y  que  donde 
mas  oro  se  solía  traer  que  era  de  una  provincia  qoe  te 
diceZacalula,quees  i  la  banda  del  sur,  que  úti  ito 
aquella  ciudad  andadura  de  diex  ó  doce  días ,  y  qru  h 
cogían  con  unas  jicaras ,  en  que  lavan  fa  tierra,  i'  q»! 
allí  quedan  unos  granos  menudos  después  de  laTado ;  é 
queahoraalpresenteselotraeiidootraproviociiquo 
se  dice  Gustepeque ,  cerca  de  donde  desembarcamos, 
que  es  en  la  banda  del  norte,  ó  que  lo  copen  de  dos 
ríos;  é  que  cerca  de  aquella  provincia  hoy  otras  buenas 
minas,  en  parte  que  no  son  sujetos,  que  se  dicen  los 
cliínatecas  y  capotccas,  y  que  no  le  obedecen;  y  quo 
si  quí'.Te  enviar  sus  soldados,  que  él  daría  príncípolw 
que  vayan  cou  ellos ;  y  Cortés  le  dié  las  gracias  por  elle, 
y  luego  despachó  un  piloto  que  se  decia  f.onialo  dt) 
Umbría,  coootrusdossoldadúsminero!,álode2aciUula. 
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Aqueste  Gonuto  de  Uiiilirta  era  al  que  Caries  mBntl<i 
cortar  los  pies  cuando  aliorcú  á  Pedro  Escuderos  é  A 
Juan  Cermeño  y  azotó  los  Peftates  porque  se  aknban 
enSiin  Juan  de  Ulúa  coa  el  navio,  según  mas  larp- 
mente  lo  lengo  escrito  en  el  capílulo  que  dello  liubla. 
Dejemos  de  contar  mas  en  lo  pasado ,  y  digamos  cómo 
fueron  con  ol  Umbria,  y  seles  dio  de  pluzo  para  ir  é  vol- 
ver cuarenta  días.  E  por  la  banda  de!  norte  despaclió 
para  ver  los  minas  ft  un  capitán  que  se  decía  Pi/.arro, 
mancebo  de  liasla  teitite  y  cinco  años ;  y  á  este  Piíarro 
trataba  Cortés  como  á  pariente.  Ea  aquel  tiempo  no  ha- 
oia  fama  del  Perú  ni  se  nombraban  Pizarros  en  esta 
tierra;  é  con  cuatro  soldados  mineros  fuéj  y  llevó  de  plaio 
otros  cuarenta  dias  para  ir  é  volver,  porque  babia  des- 
de Méjico  obra  de  ochenta  leguas ,  é  con  cuatro  princi- 
pales mejicanos.  Ya  partidos  para  ver  las  minas,  como 
iliclio  tengo  ,  volvamos  ádecircúmo  le  diúel  gran  Mon- 
tezoraftí  nuestro  capitán  eu  un  paño  de  nequen  pin- 
tados y  señalados  muy  al  natural  todos  los  ríos  é  an- 
cones que  había  en  la  costa  del  norte  Pínuco  basta 
Tabasco,  que  son  obra  de  ciento  cuarenta  leguas,  y  en 
ellos  venia  señalado  el  rio  de  Cuuzacualco;  é  como  ya 
sabíamos  todos  los  puertos  y  ancones  que  señalaban  en 
el  paño  que  tedió  el  Montri!uma,  de  cuando  veníamos 
.&  descubrir  con  Grijalva ,  excepto  el  rio  de  Guazacual- 
co ,  que  dijeron  que  era  muy  poderoso  y  hondo,  acor- 
dó Cortés  de  enviar  á  ver  qué  era, y  para  liondar  el 
puerto  y  la  entrada,  Y  como  uno  de  nueslroseapitaucs, 
.que  se  decía  Diego  de  ürdús,  otras  veces  por  mi  nom- 
tdo,  era  hombre  muyenlendido  y  bien  esforzado,  di- 
[jo  al  capitán  que  él  quería  irá  ver  aquel  rio  y  quó 
tierras  habia  y  qué  manera  de  gente  era,  y  que  le  die- 
se hombres  é  indios  principales  que  fuesen  con  él  ¡  y 
Cortés  lo  rebusaba,  porque  era  hombre  de  buenos  con- 
'  sejos  y  tenello  en  su  compañía,  y  por  no  ¡e  descomplaccr 
le  dio  licencia  para  que  fuese;  y  el  Monteiumaledtjoal 
"^Ordiis  que  en  lo  de  Guazacuatco  no  llegaba  su  señoría, 
á  que  eran  muy  esforzados,  c  que  parase  &  ver  lo  que 
r-faacia,  y  que  si  algo  lo  aconteciese  no  le  cargasen  ni 
'Culpasen  á  él ;  y  que  antes  de  llegar  á  aquella  provincia 
c  toparía  con  sus  guarniciones  de  gente  de  guerra ,  que 
tenia  en  frontera,  y  que  sí  los  hubiese  menester,  que  los 
(llevase consigo;  ydijo  otros  muchos  cumpUmlentos.  Y 
|«Corlésy  el  Diego  de  Ordás  le  dieron  las  gracias;  é  asi, 
-partió  con  dos  de  nuestros  soldados  y  con  otros  prjn- 
'■cipalesque  elMontezuma  les  dio.  Aquí  es  donde  dice  el 
.  corODÍsta  Francisco  López  de  Gómoru  que  iba  Juan 
Velazquez  con  cicu  soldados  á  poblará  Guazacualco,  é 
•  que  Pedro  de  Ircio  luibia  ido  á  poblar  A  Panuco ;  é  por- 
gue ya  estoy  harto  de  mirar  en  lo  que  el  coronísta  va 
fuera  de  lo  que  pasó,  lo  dejaré  de  decir,  y  diré  lo  que 
cada  uno  de  los  capilanes  que  nuestro  Cortés  envió  hi- 
xo,  t  víaieron  con  muestras  de  oro. 

CAPITULO  cm. 

CdDD  >o!«leroo  la«  ci|iltinM  qae  tuf  sira  capitán  «ovlii  i  ver  tas 
roiuasé  i  ímodar  el  patria  t  río  úe  UuazacuJtko. 

El  primero  que  volvió  &  la  ciudad  de  Méjico  á  dar  ra- 
zón dea  lo  que  Cortés  los  envió ,  fué  Gonzalo  de  Lmbria 
y  ^us  compañeros ,  y  trajeron  obra  de  trecientos  pesos 
en  éranos,  que  sacaron  delante  de  los  indios  de  uu  pue- 


blo que  so  dice  Caeatula ,  que ,  según  contaba  el  Lm- 
bríu ,  los  caciques  de  aquella  provincia  llevaron  muclros 
indios  ú  los  ríos ,  y  con  anas  como  bateas  chicas  lava- 
ban ta  tierra  y  cogían  el  oro  ,  y  era  dedos  ríos;  j  dije- 
roo  que  si  fuesen  buenos  mineros  y  ta  lavasen  como  en 
la  isla  de  Santo  Domingo  ó  como  en  isla  de  Cuba,  quo 
serían  ricas  minas;  y  u^imísmo  Irujeron  consigo  dos 
principales  que  envió  aquella  provincia ,  y  trajeron  un 
presente  de  tra  heclio  en  joyüs,  que  valdría  ducientos 
pesos ,  é  i  liarse  é  ofrecerse  por  servidores  de  su  majes- 
tad ;  y  Cortés  se  holgó  tanto  con  el  oro  como  sí  fueran 
treinta  mil  pesos,  en  saber  cierto  que  babia  buenas 
minas;  éá  los  caciques  que  trajeron  el  presente  tes 
mostró  mucho  amor  y  les  mandó  dar  cuentas  verdes 
de  Castilla,  y  con  buenas  palabras  se  volvierou  á  sus 
tierras  muy  contentos.  Y  decia  e!  Umbría  que  no  muy 
lejos  de  Méjico  había  grandes  poblaciones  y  otra  pro- 
vincia que  se  decia  Mutalcíngu;  y  á  lo  que  seutímos 
y  vimos,  el  timbria  y  sus  compañeros  vinieron  ricos 
con  mucho  oro  y  bien  aprovechados ;  que  á  este  efec- 
to le  envió  Cortés,  para  hacer  buen  amigo  del  por  lo 
pasjido  que  dicho  tengo,  que  le  mandó  corlar  los  píes. 
Dejémosle ,  pues  volvió  con  buen  recaudo,  y  volvamos 
al  capitán  Diego  (teOrdús,  que  fuéá  ver  el  rio  de  Guaza- 
cualco, que  es  sobre  cíenlo  y  veinte  leguas  de  Méjico;  j 
dijo  que  pasó  por  muy  grandes  pueblos, quenlli  los  nom- 
bró, é  que  toiiosle  hacían  honra;  é  que  en  el  camino 
de  Guazacualco  lupú  &  las  guarniciones  de  Monlezuiim 
que  estaban  en  frontera,  é  que  todas  uqucüus comarco* 
se  quejaban  dellos,  asi  de  robos  que  les  hacían ,  y  le» 
tomaban  sus  mujeres  y  les  demandaban  otros  tribu- 
tos ;  y  el  Ord;ls ,  con  los  principales  mejicanos  que  lle- 
vaba ,  reprendió  i  los  capitanes  de  Montezuma  que 
tenian  cargo  de  aquellas  gentes,  y  les  amenazaron  quo 
sí  mas  robaban,  que  se  lo  haría  saber  á  su  señor  Uoote- 
zuma,  y  que  enviaría  por  ellos  y  los  castigaría,  como 
hizo  á  Quelzalpopoca  y  sus  compañeros  porque  ha- 
bían robado  los  pueblos  de  nuestros  amigos;  y  con  es- 
tas palabras  les  tnelió  temor;  é  luego  lué  camino  da 
Guazacualco,  y  no  llevó  mas  de  un  principal  mejícono; 
y  cuando  el  cacique  de  aquella'provincia,  que  se  decit 
Tochel,  supo  que  iba,  envió  sus  principates  ú  le  recebtf, 
y  le  raoslruron  mucha  voluntad,  porque  aquellos  de 
aquella  provincia  y  todos  letiían  relación  y  noticia  de 
nuestras  personas ,  de  cuando  venimos  4  descubrir  con 
Juan  de  Grijalva ,  según  largamente  lo  he  escrito  en  el 
capitulo  pasado  que  dello  habla;  y  volvamos  ahora  i 
decir  que,  como  los  caciques  de  Guazacualco  entendie- 
ron á  lo  que  iba ,  luego  le  dieron  muchas  grandes  ca- 
noas,  y  el  mesmo  cacique  Tochel ,  y  con  él  otros  nitt- 
clios principales  hondaron  la  boca  del  rio,é  hallaron 
tres  brazas  largas,  sin  la  de  caída,  en  lo  mas  bajo ;  y  en- 
trados en  el  rio  un  poco  arriba,  podían  nadar  grandes 
navios,  é  mientras  mas  arriba  mas  hondo.  Y  junio  & 
un  pueblo  que  en  aquella  sazón  estaba  poblado  de  in- 
dios pueden  estar  carracas;  y  como  el  Ordás  lo  hubo 
ahondado  y  se  vino  con  los  caciques  al  pueblo,  le  die- 
ron ciertas  joyas  de  oro  y  una  india  hermosa,  y  so 
ofrecieron  por  servidores  de  su  majestad  ,  y  se  le  que- 
jaron de  Munlezuma  y  de  su  guarnición  de  gente  do 
guerra ,  y  que  hubia  poco  tiempo  que  tuvieron  una  bt- 
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I  con  elloK,  f  que  cerca  de  un  pueblo  de  pocas  ca- 
aronlosdfl  siiuella  provincia  í  los  m«j>cnno5 
éiías  de  sus  gentes,  y  por  aquella  cauta  llaman  hoy 
■.(iñude aquella  guerra pasú,  Cuilonemiqui ,  que 
I  ieugat  quiere  decir  donde  matarun  los  putos  me- 
.  jkutos;  j  el  Ordás  les  dio  muchas  gracias  por  la  honra 
~  !  habia  racebido ,  y  les  dio  ciertas  cuentas  de  Casli- 
qoe  Uevaba  para  aquel  efecto,  y  se  volvió  á  Méjico, 
J  fué  ■(«gremeiite  recebido  de  Cortés  y  de  lodos  nos- 
i;  y  decía  que  era  buena  tierra  para  ganados  y  gran- 
I ,  j  el  puerto  &  pique  para  las  islas  de  Cuhg  y  de 
»  boroingo  y  de  Jamaica ,  excepto  que  era  lejos  de 
^jico  y  habia  grandes  ciénagas.  Y  li  esta  causa  nunca 
ivtmos  cnnfinnza  del  puerto  para  el  descarga  y  trato 
:  JHijico.  Dejemos  al  Ordás,  y  digamos  del  capitán 
ro  j  sus  compañeros,  que  fueron  en  lo  de  Tuste- 
■•  i  buscar  oro  y  verlas  minas,  que  volviú  el  Pi- 
laira  con  un  soldado  solo  &  darcucnlaúCortés,  y  tru- 
I  sobre  mil  pesos  (te  granos  de  oro  sacado  de  las 
I,  y  dijeron  que  en  la  provincia  de  Tuslepeque  y 
illnaltepeque  y  otros  pueblos  comarcanos  fué  A  los 
rio*  con  mucha  gente  que  le  dieron,  y  cogieron  la  tercia 
1  oro  que  aili  traian ,  y  que  fueron  en  los  sierras 
iba  d  otra  provincia  que  se  dica  los  cliinante- 
I.  y fiimfi  llegaron  á  su  tierra ,  que  salieron  muchos 
lios  con  armas,  que  son  unas  la luns  mayores  que  las 
tni,  y  arcos  y  Hedías  y  pavesinas,  y  dijeron 
I  ni  un  indio  mejicano  no  les  entrase  en  su  tierra;  si 
iquelosmalnriim,  y  que  los  teules  que  vayan  mu- 
buen  hora ;  y  asi,  fueron ,  y  se  quedaron  los 
SOS,  que  do  pasaron  adelante ;  y  cuando  los 
ideCliinanla  entendieron d  lo  que  il>an,jun- 
upia  da  sus  gentes  pora  favor  oro ,  y  le  llevaron  á 
I,  donde  cogieron  el  demás  oro  que  venia  por 
granos  crespillos,  porque  dijeron  los  mi- 
I  que  oquello  era  de  mas  duraderas  minas,  como 
amiento;  y  también  trujo  el  capiUin  Piíarro  dos 
>de  aquelia  tierra,  que  vinieron  ú  ofrecerse  por 
de  su  majestad  y  tener  nuestra  amistad,  y  aun 
1 00  presente  de  oro;  y  todos  aquellos  caciques 
cinn  mucho  mal  de  los  mejicanos,  que  eran 
I  aburridos  de  aquellas  provincias  por  los  robos  que 
ician.que  no  podían  ver,  ni  aun  mentar  sus  rom- 
,  Cortés  recibió  bien  al  Pi/.arro  y  ú  los  principa- 
ae  traU,  y  lomó  el  presente  que  le  dieron,  y  pur- 
ká  (Dttcbos  años  ya  pasados ,  no  me  acuerdo  qué 
I  cnr;  y  m  ofreció  con  buenas  palabras  que  les 
I  y  Miríasu  amigode  loschinantecas,  y  les  mandó 
I  IWnft  á  su  proTÍucia;  y  porque  no  recibiesen  al- 
as ta  el  camino ,  mandó  á  dos  principales 
I  qoe  los  pusiesen  en  sus  tierras,  y  que  no  se 
I  dedos  basta  que  esluvieseu  en  salvo ,  y  fueron 
atos.  VuKümus  &  nue^itra  plática:  quepregun- 
lA  Cortés  pur  los  dcniíts  soldados  que  había  llevodo  el 
Ptxam  m  su  compunia,  que  se  decían  Barrientos  y 
I  el  viejo  y  Escalona  el  mozo  y  Cervantes  el  cbo- 
»;  y  dijo  que  ponjue  les  pareció  muy  bienoque- 
y  era  -rici  de  tuinas ,  y  los  pueblos  por  donde 
iiBiiydepai,lcR  mandóque  hiciesen  una  gran 
I  im  ctctguttalesy  maizales  y  pusiesen  muchas 
!•  tisRi,  y  Otras  granjerias  que  habia  de  algo- 


don  ,  y  que  desde  allí  ruasen  calando  todos  los  ríos  y 
viesen  qué  minas  habia.  T  puesln  que  Cortés  calló  por 
entonces,  no  se  lo  tuvoá  bien  i  su  pariente  hubcr  sa- 
lido de  su  mandado,  y  supimos  que  en  secreto  riñó 
mucho  con  él  sobre  ello,  y  le  dijo  que  era  de  poca  ca- 
lidad querer  entender  en  cosas  de  criar  aves  é  caca- 
guatales; y  luego  envió  otro  soldado  que  se  decía  Alon- 
so Luis  á  llamar  los  demás  que  había  dejado  el  Pizarro, 
y  para  que  luego  viniesen  llcvdun  mandamiento;  y  lo 
que  aquellos  soldados  hicieron  diré  adelante  eti  SU 
tiempo  y  lugar. 

CAPÍTULO  CIV. 

CdiDoCortts  dllfl  il  gnu  Nsnlentn»  que  miDdise  1  lodM  1ast>< 
ciqít»  que  tritiauíen  i  su  mjjesliil ,  pncí  cooiuiiraeiilc  ttiblta 
qvt  teaiin  ucu.  j  lo  que  sobre  ella  i«  hiio. 

Puescomo  el  capitán  Diego  de  Ordüs  y  los  soldados  por 
mi  ya  nombrados  vinieron  con  muestras  de  oro  y  rela- 
ción que  toda  la  tierra  era  rica,  Cortés,  con  consejo  del 
Ordás  y  de  otros  capitanes  y  soldados,  acordó  de  decir  y 
demnndar  al  Montezumaque  todos  los  caciques  y  pue- 
blos de  ta  tierra  tributasíu  ü  su  majestad  ,  y  que  al  mis- 
mn,  como  gran  señor,  también  tributase  é  diese  de  sus 
tesoros;  y  respondió  que  él  enviaría  por  todos  los  pue- 
blos &  demandar  oro ,  mas  que  muchos  del  los  no  lo  al- 
canzaban ,  sino  joyas  de  poca  valia  que  habían  habido 
de  sus  antepasados ;  y  de  presto  despachó  principales 
ú  las  partes  doode  había  minas,  y  les  mandó  que  dieso 
cada  una  tan  tos  tejuelos  de  oro  fino  del  tamaño  y  gordor 
de  otros  que  le  suliun  tributar,  y  llevaban  para  mues- 
trasdos  tejuelos,  y  de  otras  partes  no  le  traía  ir  síiiojoye- 
zuelasde  poca  valia.  También  envióA  la  provincia  dondo 
era  cacique  y  señor  aquel  su  pariente  muy  cercano  que 
no  le  quería  obedecer,  que  estaba  de  Méjico  obra  de  daca 
leguas;  y  la  respuesta  que  irujeron  los  mensajeros  toé, 
que  dccia  que  no  quería  dar  oro  ni  obedecer  al  Monte- 
luma ,  y  que  también  él  era  señor  de  Méjico  y  le  venia 
el  señorío  como  al  mismo  Montezumn  que  le  enviuba  i, 
pedir  tributo.  Y  como  eslo  oyó  el  Wontezuma,  tuvo 
tanto  enojo,  que  de  presto  envió  su  señal  y  sello  y  con 
buenos  capitanes  pnra  que  se  lo  trujesen  preso;  y  ve- 
nido á  su  presencia  el  pariente ,  le  habló  muy  desaca la- 
damenle  y  sin  níuguu  temur,  ó  de  muy  eafonado,  6 
decían  que  tenía  ramos  de  locura,  porque  era  como 
atronado ;  todo  lo  cual  alcanzó  á  saber  Cortés,  y  evvtó 
á  pedir  por  merced  al  Montezuma  que  se  lo  diese ,  quo 
él  lo  queria  guardar ;  porque,  según  le  dijeron,  te  había 
mandado  matar  el  Montezuma ;  y  traído  ante  Corles,  la 
habló  muy  amorosamente ,  y  que  no  fuese  loco  contr» 
su  señor,  y  que  lo  queria  soltar.  V  Uontczuma  cuando 
lo  supo  dijo  que  no  lo  soltase,  sino  que  lo  echasen  en 
la  cadena  gorda ,  como  á  los  otros  reyezuelos  por  mf 
y»  nombrados.  Tornemos  á  decir  que  en  obra  de  veinte 
días  vinieron  todos  los  principales  que  Montezuma  ha- 
bía enviado  i  cobrar  los  tributos  del  oro,  que  dicho 
tengo.  Y  asi  como  vinieron,  envió  i  llamar  á  Cortés  y 
á  nuestros  capitanes  y  ciertos  soldados  quo  conocJa 
que  éramos  de  guarda,  y  dijo  estas  palabras  formate<;,  6 
otras  como  ellas :  o  Higoos  saber,  señor  Malínche  y  se- 
norcs  capitanes  y  sotdailos,  que  á  vuestro  gran  rey  yo 
le  soy  en  cargo  y  le  tengo  buena  voluntad,  asi  por  se- 
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íwr  y  (an  gran  señor,  mido  por  baber  enviado  de  tan 
léju$  (ierras  ú  sal)«r  de  mí;  y  lo  que  mas  me  pone  en  el 
pensamiento  es, que  el  tm  de  ser  el  que  nos  lia  de  so~ 
¿orear,  segua  iiueslros  aiitepasailos  nos  lian  diclio,  J 
uua  nuestros  dioses  nos  dan  i  entender  por  lus  res  pues- 
tasque  deltos  tenemos;  toroi  ese  oro  que  se  lia  reco- 
gido ,  y  pur  ser  tan  de  priesa  no  te  trae  mas ;  y  lo  que 
JO  tengo  aparejado  para  el  Eraperador  os  todo  el  teso- 
ro que  iie  liubído  de  mi  padre ,  que  está  un  vucslro  po- 
der y  apuseoto,  que  Ijienséque  luego  que  á<]u\  venistes, 
llbristes  la  casa  y  lo  vistes  é  mirusles  ludo,  y  la  tornas- 
tes  á  cerrar  como  antes  eslaba ;  y  cuando  se  lo  envii- 
redtís ,  decilde  en  yueslros  anales  y  carias  :  «  Esto  os 
envía  vuestro  Luen  vasallo  Uontezuma ;  n  y  también  yo 
03  daré  unas  piedras  muy  ricas,  que  le  enviéis  en  mi 
nombre,  que  son  clialcbütuis,  que  no  son  para  dar  á 
otras  personas,  sino  para  ese  vuestro  gran  emperador, 
que  vale  cada  una  piedra  dos  carcas  de  oro.  También 
le  quiero  enviar  tres  cerbatanas  con  sus  esqueros  y  bo- 
doqueras, que  tienen  tales  obras  de  pedrería,  que  se 
liolgtiM  de  veüas;  y  también  yo  quiero  dar  de  lo  que 
tuviere,  aunque  es  poco,  porque  todo  el  mas  oro  y  joyas 
que  tenia  os  he  dado  en  veces.  Y  cuando  aquello  le  o  yó 
Cortés  y  todos  nosotros ,  estuvimos  espantados  de  la 
gran  bondad  y  liberalidad  del  gran  Montezuma,  y  on 
tnucbo  acato  le  quitamos  todos  las  gorras  de  armas,  y  le 
dijimos  que  se  lo  teníamos  en  merced ,  y  con  palabras  de 
mucbo  amor  le  prometió  Cortés  que  escriliiriamos  á  su 
majestad  de  la  magnificencia  y  franqueza  del  oro  que 
nos  dio  en  su  real  nombre.  Y  después  que  tuvimos  otras 
pláticas  de  buenos  comedimienlos,  luego  eii  aquella 
llora eníiú  Mouteíuma  sus  mayordomos  para  entregar 
todo  el  tesoro  de  oro  y  riqueza  que  eslaba  en  aquella 
sala  encalada ;  y  para  vello  y  quitallo  de  sus  bordadu- 
ra«  y  donde  «staba  engaslado  tardamos  tres  días ,  y 
aun  para  lo  quitar  y  desliucer  vinieron  los  plateros  do 
Monlezuma ,  de  un  puetilo  que  se  dice  Escapuzalco.  Y 
digo  que  era  lauto,  que  después  do  desliecho  eraa  tres 
montones  de  oro ;  y  pesado,  Imbo  en  ellos  sobre  Seis- 
cientos mil  pesos,  como  adelante  diré,  sin  la  piala  é 
otras  III uc lias  riquezas.  Y  no  cuento  con  ello  las  plan- 
chas, y  tejuelos  de  oro  y  el  oro  en  grano  de  las  minas; 
y  se  comenzó  á  fundir  con  los  plateros  indios  que  diclio 
tengo,  naturales  de  Escapuzalco,  é  so  hicieron  uiaas 
barras  muy  anclas  deilo,  como  meilida  de  tres  dedos 
de  la  mano  de  anchor  de  cada  una  biirra.  Pues  ya  fun- 
dido y  hecbo  barras,  traen  otro  presente  por  si  de  to 
que  el  gran  Monlezuma  babia  dicho  que  daria ,  que  fué 
cosa  de  admiración  ver  tanto  oro  y  las  riquezas  de  otras 
joyas  que  trujo.  Pues  las  piedras  cbalchilmis,  que  eran 
tan  ricas  algunas  dellas,  que  vallan  entre  los  mismos 
caciques  mucha  cantidad  de  oro ;  pues  tas  tres  cerbata- 
nas con  sus  bodoqueras,  los  engastes  que  tenían  de 
piedras  y  perlas,  y  las  pinturas  de  pluma  ó  de  pajaritos 
llanos  de  aljófar,  é  otras  aves,  lodo  era  de  gran  valor. 
Dejamos  de  decir  de  penachos  y  plumas  y  otras  muchas 
cosas  ricas ,  que  es  para  nunca  acabar  de  iracrlo  aquí  á 
la  memoria ;  digamos  agora  cómo  se  marcó  lodo  et  oro 
que  dicho  tengo  con  una  marca  ile  hierro  que  maudó 
liacer  Cortés ,  y  lus  oliciales  del  Rey  prohibidos  por 
Corles,  y  de  acuerdo  de  todas  nosotros ,  en  nombre  de 
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I  su  majestad ,  hasta  que  otra  cosa  mandase ;  y  la  marca 
fué  las  armas  reales  como  de  un  real  y  del  tamaño  da 
un  tostón  de  á  cuatro,  y  eslo  sin  las  joyas  ricas  que  nos 
pareció  que  no  eran  para  deshacer;  pues  pera  pesar  to- 
das estas  barras  de  oro  y  plata  y  las  joyas  que  queikron 
por  deshacer  no  teníumus  pesas  de  marcos  ni  baliii- 
za  ,  y  pareció  í  Cortés  y  &  los  mismos  oliciales  de  la 
hacienda  desu  majestad  que  seria  bien  liacerde  hierro 
unas  pesas  de  Imsta  una  arroba ,  y  otras  de  media  arro- 
ba, y  de  dos  libras,  y  de  una  libra,  y  de  media  libra  y 
de  cuatro  onzas ;  y  esto  no  para  que  viniese  muy  justo, 
sino  media  ouza  mas  ú  meaos  en  cada  peso  que  pesaba 
y  de  cuanto  pesó.  Y  dijeron  los  oliciales  del  Key  que  I 
había  en  el  oro ,  así  en  lo  que  esluba  hecho  arrobas  1 
como  en  los  granos  de  lus  minas  y  en  loa  tejuelos  y  jo- 
yas, mus  de  seiscientos  mil  pesos,  sin  la  plata  é  utrat 
muchas  joyas  que  se  dejaron  de  avaluar;  y  atgfunof 
soldados  decian  que  había  mas,  Y  como  ya  no  había 
que  hacer  en  ello  sino  sacar  el  real  quinto  y  dar  á  cada 
capitán  y  soldado  nueslras  partes,  éá  los  que  queda- 
ban en  el  puerto  de  la  Vi Ita-ltíca  también  las  suya.;,  pa- 
rece ser  Cortés  procuraba  de  no  lo  repartir  tan  presto,  | 
basU  que  tuviese  mas  oro  é  hubiese  buenas  pesas  y 
razón  y  cuenta  de  lí  cómo  salian;  y  lodos  los  mas  sol» 
dados  y  capitanes  dijimos  que  luego  se  repartiese,  por- 
que habíamos  visto  que  cuando  se  deshacían  las  pie- 
iias  del  tesoro  de  Monlezuma  estaba  en  los  montones 
;  que  lie  dicho  mucho  mas  oro,  y  que  faltaba  la  ter- 
I  cía  parle  dello ,  que  lo  lomaban  y  escondían ,  así  por  la 
!  parle  de  Cortés  como  de  los  capitanes  y  otros  que  no 
I  se  sabía,  y  se  iba  menoscabando;  é  á  poder  de  muchas 
piúticas  se  pesó  lo  que  quedaha,  y  bailaron  sobre  seis- 
cíenlos  mil  pesos,  sin  las  jujas  y  tejuelos,  y  para  otro 
día  habían  de  dar  las  parles.  E  diré  cómo  lo  reptrlieroo, 
é  lodo  lo  mas  se  quedó  con  ello  el  capilan  Cortés  ó  otras 
personas^  y  lo  que  sobre  ello  se  hizo  diré  adelante. 

CAPITLLO   CV. 

Ctna  se  Kpirtid  el  oro  que  bnliliiioi,  til  ie  lo  faedid  típu 
Hoat»iima  eamii  de  lo  que  se  rcesgiú  iv  lo«  paeMoi,  j  t«l« 
<i<lt  Subrc  ello  acacclú  i  un  soldado. 

La  primero  se  sacó  el  real  quinto,  y  luego  Cortés 
dijo  que  le  sacasen  á  él  otro  quinto  como  á  su  majestad, 
pues  se  lo  prometimos  en  el  arenal  cuando  le  alzamos 
por  capitán  generail  y  justicia  mayor,  cumo  ya  lo  h» 
dicho  en  el  capitulo  que  dello  habla.  Luego  tras  esto 
dijo  que  había  hecho  cierta  costa  en  la  isla  de  Cube  que 
f^asló  en  el  armada,  que  lo  sacasen  de  montón;  y  dero&s 
desto,  que  se  apartase  del  mismo  moute  la  costa  que 
bahía  hecbo  Diego  Velazquez  en  los  navios  que  dimos 
al  través  con  ellos,  pues  todos  fuimos  en  ellos;  y  tras 
esto,  para  los  procuradores  que  fuerun  é  Castilla.  Y  de- 
más desto,  para  los  que  quedaron  en  la  Vílla-Hica,  quo 
eran  selenU  vecinos ,  y  para  el  caballo  que  se  le  murió 
y  para  la  yegua  de  Juan  Sedeño ,  que  mataron  en  lo  de 
Tlascala  de  una  cuchillada ;  pues  para  el  padre  de  la 
Merced  y  el  clérigo  Juan  Díaz  y  los  capitanes  y  los  qno 
traían  caballos,  dublés  partes,  eseopelofos  y  bailesteroi 
por  el  consiguiente ,  é  otras  sacahñas;  de  manera  qoo 
quedaba  muy  i>oco  de  parle ,  y  por  ser  tan  poco  muchos 
saldados  hubo  que  no  lo  quisieron  recebir;  y  con  todo 
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k^ndtba  Cortét ,  pue«  en  aquel  (¡cmpo  no  podinmns 
lañrAtni  cma  sino  collar,  purque  dt-mandar  jiiílicia 
I  elln  era  por  demás;  é  oíros  soldados  Lubo  que  (n- 
I  tij«  partera  den  pesos^y  dabao  voces  por  lo  de- 
■<■;  7  Cortét  fecretamcnte  daba  ú  unos  y  á  otros  por 
jk  <|iM  k»  hocti  merced  por  conleii tollos ,  y  con  bue- 
n*  filabraf  que  let  decia  sufrían.  Pues  vamos  6  las 
prta  quedaban  i  los  de  laVillu-Kica,  queso  lu  maiidú 
Brear  i  Ttesnia  [mm  que  atlí  se  lo  guardare  ;  y  cnmo 
So  fM  a»!  repartido ,  en  tal  puro  toda ,  como  aitelaiile 
dtféM  tu  tiempo.  En  aquella  sazón  muvltos  do  núes- 
tía*  opilanes  mandaron  bauer  cadenas  de  oro  muy 
fnndes  i  los  plateros  del  gran  Monti^/uma,  que  ya  lie 
dicho  que  tenia  un  gran  puebío  dellns,  meilía  legua 
da  Méjico,  que  se  diré  E^seapuzalco;  y  asiniisnio  Cor- 
Ib  mandó  Imcer  mudms  juyús  y  grati  servicia  de  va- 
jUh ,  y  algunos  de  nuestros  soldados  que  habían  lieu- 
cMdo  íaf  manos;  por  manera  que  p  aniitban  públícii- 
■MBta  muclios  Icjuelos  de  oro  marcado  y  por  marcar, 
j  joyas  (le  iiiuL-ltas  diversidades  de  hecliurus,é  el  juego 
hrga,  con  uuos  naipes  que  hacian  de  cuero  de  atambo- 
Rf ,  Inn  buenos  é  tan  bien  pintados  como  los  do  Espa- 
la; Un  calles  naipes  bacía  un  Pedro  Valenciano,  y 
telí  manera  estábamos.  Dejemos  de  hnblur  en  el  ora 
y  da  lo  mal  que  se  repartió  y  peor  se  goió ,  y  diré  lo  que 
áOD  aoltlado  que  se  decia  Fulana  de  Cárdenas  le  acae- 
ció. Parece  ser  que  aquel  soldado  era  piloto  y  hombro 
I  laBur ,  natural  de  Triana  y  del  condudo ;  el  pobre 
I  en  su  tierra  mujer  é  hijos ,  y  como  ú  muchos  nos 
ce ,  debria  de  estar  pobre,  y  vino  il  buscar  la  vida 
volverse  i  su  mujer  é  hijos ;  é  como  tiabía  visto 
I  fique»  en  oro  en  planchas  y  en  grunos  de  lus  mí- 
\  tejuelos  y  burras  rundidas,  y  al  rejiartir  dello  viá 
)  00  le  daban  sino  cien  pesos,  cayó  malo  de  pensa- 
roto  y  tristeza ;  y  un  su  amigo,  como  lo  veía  cada  día 
pensativo  y  malo ,  {bale  á  ver  y  decíale  que  do  qué 
I  de  aquella  manera  y  suspiraba  tanto ;  y  respondió 
I  piloto  Cárdenas  :  a¡  Oh  cuerpo  do  tal  conmigo  t  ¿Yo 
iba  de  estar  malo  viendo  que  Cortés  as!  se  lleva  lodo 
»,  y  como  rey  lleva  quinto ,  y  ha  sacado  para  el  ca- 
lilo que  se  le  murió  y  para  los  uavfos  de  Üicgo  Velaz- 
qws  J  para  otras  muchas  traucanillas,  y  que  muera 
~im^tTé  híjosde  hambre,  pudiéndolos socorrercnaii- 
1  foeren  tos  procmudores  con  nuestras  cartas,  y  le 
lodo  el  oro  y  pinta  que  habíanlos  habido  en 
I  iJempo  ?»  Y  respondióle  aquel  suamigo:«Pue9 
iorotenisdes  vos  para  les  enviar?»  Y  el  Círdenas 
yo  :  «Si  Cortés  me  ditera  mi  parte  do  lo  que  me  cabía, 
era  ello  se  so«luvÍera  mi  mujer  é  hijos,  y  aun  les  so- 
i;  inai  mirad  qué  embustes  tuvo ,  hacernos  firmur 
fiásemos  i  su  mojestad  con  nuestras  partes ,  y 
del  oro  pam  sn  padre  Martin  Cortés  sobre  seis 
I  peaos  é  lo  que  escondió ;  y  yo  y  otros  pobres  quo 
»o«  de  noche  y  de  día  batiitlanilo,  como  habéis  vis- 
I  las  guerras  pasjdas  de  Ta basco  y  Tlascalaélo  do 
ipacinga  é  Cholula^  y  agora  estar  en  tan  grandes 
icomo  estemos ,  y  cada  día  h  muerte  »\  ojo  si 
•otasen  en  esta  cludud ,  é  que  se  alce  con  todo  et 
I  que  lleve  quinto  como  r<>y. »  E  dijo  otras  pala- 
tiobreello.yquo  talquíulo  no  le  liabiamos  dede- 
'ncu,  ni  tener  tantos  reyes ,  sino  solamente  á  su 
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majestad.  Y  replicó  su  compañero  y  dijo  ;  «Pues 
¿esos  cuidados  os  matan,  y  agora  veis  que  todo  ¡o  quo 
traen  los  caciques  y  Montezuma  se  consume  en  él ,  uno 
en  p.ipo  y  otro  ensaco  é  olro  so  el  sobaco, y  allii  v» 
lodo  donde  quiere  Cortés  y  estos  nueitroscapílancs, 
que  husta  el  bastimento  todo  lo  llevan?  Por  eso  de- 
jaos desos  pensamientos ,  y  rogad  ü.  Dios  que  en  esla 
ciudad  no  perdamos  lus  vi.ias ; »  y  así ,  resarou  sus  plá- 
ticas, las  cuales  aleauíó  ú  saber  Cortés;  y  como  lo  de- 
cían quo  había  muchos  soldados  descontentos  por  las 
parles  del  oro  y  de  lo  que  bnbian  hurtado  del  montón, 
acordó  de  haCBcS  todos  un  pnriamonlo  con  palabras  muy 
melifluas,  y  dijo  que  todo  lo  que  tenia  era  para  nos- 
otros; que  él  no  quería  quinto,  sino  la  parta  quo  lo 
coba  do  capitán  general ,  y  cualquiera  que  hubiese  me- 
nester oigo  que  se  lo  daría ;  y  aquel  oro  que  liuliísmos 
habido  que  era  un  poco  de  aire  ;  que  mirásemos  bs 
grandes  ciudades  que  hoy  ó  ricas  míims,  que  todos  se- 
riamos señores  dellas,  y  muy  prósporosé  ricos;  y  dijo 
otras  razones  muy  bien  dichas ,  que  las  sabía  bien  pro- 
poner. Y  demás  dosto,  á  ciertos  soldados  secrelamente 
daba  joyas  do  oro,  y  &  otros  hacia  grandes  promesas,  y 
mandó  que  los  bastimentos  que  traían  los  mayordomos 
de  Montezuma  que  lo  repartiesen  entre  to<ios  los  sol- 
dados como  á su  persono ;  y  demúsdesto,  llamó  aparte 
al  Cárdenas  y  con  palabras  lo  halagó,  y  lo  promeiid 
que  con  los  primeros  novios  lo  enviaría  ú  Castilla  á  su 
mujer  &  hijos ,  é  le  dio  trecientos  pesos ,  y  así  se  que- 
dó contento.  Y  quedarse  ha  aquí,  y  diré  cuando  venga 
á  coyuntura  lo  que  al  Cárdenas  acaeció  cuando  fue  i, 
Castilla ,  y  cómo  le  (ué  muy  contrario  á  Corles  en  los 
negocios  que  tuvo  ante  su  majestad. 

CAPITULO  CVI. 

Cima  habieron  pilibni  Jmo  VeliKtnei  de  Lean  j  ti  utareni 
Gregúria  Mrjit  sobre  el  oro  ijnc  (iltiba  de  los  nautoDU  aoCtS 
que  se  rnadleie,  i  U¡  que  Cortts  liiio  lobrecllo. 

Como  el  oro  comunmente  todos  los  hombres  lo  de- 
seamos, y  mientras  unos  mas  tienen  m  as  qn  i  eren,  acon- 
teció que,  como  ralta  han  muchas  piezas  dcoro  conoci- 
das de  los  montones,  ya  otra  vez  por  mi  dicho,  y  Juan 
Velazquez  de  León  en  aquel  tiempo  hacía  labrar  &  los 
indios  de  Escapuialco,  que  eran  todos  plateros  du] 
gran  Montezuma  ,  grandes  cadenas  de  oro  y  otras  pie- 
zas de  vajillas  para  su  servicio;  y  como  Couzalo  Mejia, 
que  era  tesorero,  le  dijo  secretamente  que  se  las  diese, 
pties  no  estaban  quintadas  y  eran  conocidamente  de  las 
que  había  dado  el  Mnnleiuma  ;  y  al  Juan  Velazquejida 
Lelilí ,  que  era  muy  privado  de  Cortés,  dijo  que  no  le 
quería  dar  ninguna  cesa,  y  que  no  lo  había  tomado  du 
loque  estaba  allegado  ni  de  otra  parte  ninguna  ,  salva 
que  Cortés  se  las  habia  dado  antes  que  se  hiciesen  bar> 
ras;  y  el  Gonzalo  Mejia  respondió  que  bastaba  lo  que 
Cortés  había  escondido  y  tomado  ó  los  couipiifieros ,  y 
todavía  como  tesorero  demaudaba  mucho  oro,quuso 
había  pagado  el  real  quinto ,  y  do  palabras  en  palabras 
se  desmandaron  y  vinieron  á  echar  mano  á  las  espadas, 
y  si  de  presto  no  los  metiéramos  en  paz,  entrambos 4 
dos  acabaran  allí  sus  vidas  ,  porque  eran  personas  da 
mucho  ser  y  valientes  por  las  armas;  y  sRÜeron  heridos 
cada  uno  cou  dos  heridas.  Y  como  Cortés  lo  supo,  los 
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tnandii  edmr  presos  cada  uno  ea  una  cadena  gruesa, 
y  parece  ser ,  según  muclios  soldados  dijeron ,  que  se- 
crctomeale  liablú  Cortés  al  Juan  Velazquez  de  León, 
.como  era  inuclio  su  amigo,  que  estuviese  preso  dos  djas 
eula  misma  cadena,  yqtie  sacarían  de  la  prisión  al  Gon- 
zalo Mejia,  como  i  tesorero;  j  eslo  lo  hacía  Cortés 

'pnrquo  viésemos  todos  tos  rapitanesy  soldados  que  Ija- 
da juslída,  que  con  ser  el  iuan  Velnzquez  una  y  carne 
del  mismo  cngjítan ,  le  tenia  preso.  Y  porque  pasuron 
olrus  cosas  acerca  del  GonEolo  Mejía ,  que  dijo  &  Cortés 
sobre  el  muclio  oro  que  faltaba ,  y  que  se  te  quejaban 
dello  todos  los  soldados  porque  no  se  lo  demandaba  al 
mismo  capitán  Cortés,  pues  era  tesorero  é  estabaú  su 
cargo;  porque  es  larga  relación,  lo  dejaré  de  decir,  y 
diré  que,  como  el  Juan  Vela7.qucz  de  León  estaba  presd 
eo  una  asta  cerca  del  Monlezuma  y  su  aposento,  en  una 
cadena  gorda,  y  como  el  Juan  Vclazqucz  era  liombre 
de  gmn  cuerpo  y  muy  membrudo,  y  cuando  se  pa* 
geaba  por  la  sula  lloraba  la  cadena  arrastrando  y  hacia 
gran  sonido,  que  lo  oíaelMontezumo,  preguntó  al  paje 
Orteguilk  que  á  quién  tenia  preso  Cortés  en  lus  cade- 
nas, y  el  paje  le  dijo  que  era  ú  Juan  Velazqucz,  el  que 
■olía  leuer  guarda  de  su  persona,  porque  ya  en  aquella 
sazón  no  lo  era,  sino  Cristóbal  de  Olí;  y  pregunté  que 
por  qué  causa,  y  el  paje  le  dijo  que  por  cierto  oro 
que  Tallaba.  Y  aquel  mismo  dia  Tué  Cortés  á  tener  pa- 
lacio ut  Monlezuma,  y  después  de  las  cortesías  acos- 
tumbradas y  do  las  palabras  que  entre  ellos  pasaron, 
pregutiti^  el  Monlezuma  á  Corles  que  por  qué  tenia 
preso  &  Juan  Vclazquez,  siendo  buen  capitán  y  muy 
esforzado;  porque  el  Monlezuma ,  como  lie  dicho  oirás 
veces ,  bien  conocía  á  todos  nosotros  y  aun  nuestras 
calidades;  y  Cortés  le  dijo  medio  riendo  queporqoe  era 
tnbanillo ,  que  quiere  decir  loco ,  y  que  porque  no  le  dan 
mucho  oro  quiere  tr  por  sus  pueblos  y  ciudades  á  de- 
I,  mandalloü  los  caciques,  y  porque  no  mn  te  ¿algunos, 
por  esla  causa  tolictie  preso;  y  ei  Mojileíuma  respori- 
diú  que  le  pedia  por  merced  que  le  soltase,  y  qoe  él 
enviaría  ú  buscar  mas  oro  y  le  daría  de  lo  suyo ;  y  Cor- 
tés hacia  como  que  se  le  hacía  de  tnal  el  sollallo,  ydijo 
que  si  huirla  por  complacer  al  Monlezuma;  y  paréccme 
que  lo  sentenció  enque  fuese  desterrado  dclreuly  fuese 
i  un  pueblo  que  se  decía  Cliolula,  con  mensajero  del 
Monlezuma ,  ú  demandar  oro,  y  primero  los  hizo  amigos 
ol  Gouzalo  Mejía  ya)  Juan  Velazquez,é  vi  que  dentro  de 

■seis  dias  volvió  de  cumplir  su  destierro,  y  desde  allí 
sdelaiite  ct  Gonzalo  Mejía  y  Cortés  no  so  llevaron  bien, 
y  el  Juan  Velazqucz  vino  con  mas  oro.  He  traído  eslo 
■qui  á  la  memoria  ,  aunque  vaya  fuera  de  nuestra  reía* 
don,  porque  vean  que  Cortés,  so  color  de  hacer  justicia 
[lorque  todos  le  temiésemos,  era  con  grandes  mañas. 
Y  dejarémoslo  aquí. 

CAPITULO  CVIL 

Cína  (!  una  Montrtatni  dijo  i  Catlm  qac  Se  qoerli  Air  tm  htii 
de  lai  lups  |iin  que  >e  ciiiie  rtin  cMi,  j  lo  que  Corles  le  tpí- 
pOBdid,  f  todivii  la  lomd,  j  U  leniíi  i  liuarjbaí)  como  bíji 
it  Ul  teíur. 

Como  Otras  muchas  veces  lie  dicho ,  siempre  Cortés 
y  lodos  nosotros  procurábamos  de  agradar  y  senir  ú 
Montezunia  y  tenerle  palacio ;  y  uo  dia  le  dijo  el  Moh- 


tezuma :  «  Mira ,  Malinclie,  que  tanto  os  amo ,  qtie  05 
quiero  dar  una  hija  mía  muy  hermosa  para  que  os  ca- 
séis con  ella  y  la  tengáis  por  vuestra  legitima  mujer;»  y 
Cortés  le  quitó  la  gorra  por  la  merced ,  y  dijo  qu«  en 
gran  merced  la  que  le  hacía ;  mas  que  era  casado  y  tenia 
mujer,équeentrenosotrosnopod("mostenermasdeun» 
mujer,  y  que  él  la  tenia  en  aquel  agrado  que  tiíja  de 
tan  gran  señor  merece ,  y  que  primero  quiere  se  tucIt» 
cristiana ,  como  son  otras  señoras  hijas  de  señores ;  <r 
Monteiiima  lo  hubo  por  bien ,  y  siempre  mostraba  eJ 
pran  Monlezuma  su  acostumbrada  voluntad  ;  é  de  un 
dia  en  otro  no  cesaba  Monlezuma  sus  sncriüdcM  y  do 
matar  en  ellos  indios,  y  Cortés  se  lo  retraía,  y  no  apro- 
vechaba cosa  ningun;i,  hasta  que  tomó  consejo  con 
nuestros  capitanes  qué  liaríamos  en  aquel  caso,  par- 
que no  se  atrevía  ú  poner  remedio  en  ello  por  no  revol- 
ver la  ciudad  é  i  los  papas  que  estaban  en  el  Huidii- 
lúhos ;  y  el  consejo  que  sobre  ello  se  dio  por  nuestros 
capitanes  é  soldados,  que  hiciese  que  quería  ir  á  der- 
rocar los  ídolos  dd  alto  cu  de  Iluichilóhos,  y  si  viése- 
mos que  se  ponían  en  defenddlo  ú  quo  se  alborotaban, 
que  le  demandase  licencia  para  hacer  un  altar  en  umi 
pnrle  del  gran  cu ,  é  ponor  un  Crucifijo  é  una  imágeii 
de  nuestra  Señora  ;  y  como  esto  se  acardi,  fué  Cortés 
ú  los  palacios  adonde  estaba  preso  Moiile/uma ,  y  llevó 
consigo  siete  capitanes  y  soldados ,  &  dijo  a!  Monlezu- 
ma :  «Señor,  yíi  muchas  veces  he  dicho  6  vuestra  mn- 
jpslad  que  no  sacrifiquéis  mas  ánimas  i  estos  vuestros 
dioses,  que  os  traen  eugañudos,  y  no  lo  queréis  hacM*; 
liiÍRoos,  Señor,  saber  que  lod(>s  mis  companeros  y  estos 
capitanes  que  conmigo  vienen,  os  vienen  á  pedir  por 
merced  que  les  deis  licencia  para  los  quitar  de  alft,  y 
pondremos  &  nuestra  Si^ntira  sania  María  y  uno  en»;  j 
que  si  ahora  no  les  dais  licencia  ,  que  ellos  inln  6  to% 
quitar,  y  no  querría  que  matasen  algún  popa.»  Y  cuando 
el  Monlezuma  oyó  aquellas  potabras  y  vio  ir  A  los  copi- 
tancs  iilgo  alterados,  dijo  :  « ¡Oh  MaNnche,  y  cómo  nos 
queréis  ediurú  pcnier  toda  esta  ciudad!  Porquoesturúu 
muy  enojados  nuestros  dioses  coivtm  nosotros,  y  «un 
vuestras  vidas  no  sé  en  quú  pararán.  Lo  que  os  ruego, 
que  ahora  al  prewoie  os  sufriiis,  que  yo  enviaré  &  lla- 
mar fi  todiis  los  papas  y  veré  su  respuesta.»  Y  como 
aquello  oyó  Cortés,  hízo  un  ademan  que  quería  liubUr 
muy  en  secreto  al  Monlezuma  solo  con  et  frailo  de  la 
Merced ,  é  que  no  estuviesen  présenles  nuestros  capita- 
nes que  llevaba  en  su  compañía,  á  los  cuales  man- 
dó que  le  dejasen  solo,  y  los  mandó  salir ;  y  como  te 
salieron  de  la  sala,  dijo  al  Monlezuma  que  porque  nu 
se  hiciese  alboroto,  ui  los  papas  lo  tuviesen  á  mal 
derrocallo  sus  Ídolos ,  que  él  trataría  con  los  mismo» 
mxistros  capitanes  que  no  so  lúdese  tal  cosa,  coa  tal 
que  en  un  apartamiento  del  gran  cu  tiidéseinos  un 
altar  para  poner  la  imúgen  de  nuestra  Señora  é  una 
cruz,  é  que  el  tiempo  andando  verían  cuún  buenos  ; 
provechosos  son  para  sus  únimas  y  para  dalles  la  salud 
y  buenas  sementeras  y  prosperidades  ;  y  el  Monlezu- 
ma, puesto  que  con  suspiros  y  semblante  muy  triste, 
dijo  que  él  lo  trataría  con  los  papas.  V  en  lio  de  mucluu 
palnbras  que  sobre  ello  hubo ,  se  puso  nuestra  altar 
apartado  de  sus  malditos  ídolos,  y  li  ímigen  de  nues- 
tra Señora  y  una  cruz ,  y  con  mudia  devoción,  y  lodos 


CONQUISTA  DE 

gndas  i  Dios ,  dijeron  misa  cantada  el  padre  de 

,  }  airudaba  i  la  mist  el  clérigo  Juan  Díaz  y 

de  las  nuestros  soldados  ;  y  allí  mitndd  poner 

eapilau  i  un  soldada  viejo  para  qbe  tuviese 

Hi  •lio,  f  rogó  al  Monlezuinu  que  mandase  á 

que  no  tocasen  on  ello ,  salvo  para  barrer  y 

toeienso  j  poner  candcks  de  cera  ardlcivdn  de 

7  de  día,  ;  eiinínmllo  y  poner  ¡lores.  Y  dejallo 

,  J  diré  lo  qne  sobre  ello  ariuo. 


CAPITULO  CVIII. 


iH^Vla*  r)  fría  Vsntfiaii»  dijo  i  noeitro  cipitan  Cortís  qae  te  51. 

P"  Üf%*  ác  U^itco  coa  todos  los  laldadoi*  porque  te  quériaa  \t- 
«*(ur  taiut  loi  ticiqMi  1  fipa  y  Attaot  gaerri  bastí  iniur- 
M4»  p<ir^ac  it*í  fiUli4  aiordado  j  áiáít  coaseju  por  su&J(lüia>, 
j  I»  fme  Cortil  sobre  ello  tiiio. 

Como  siempre  i  la  contina  nunca  nos  fallabnn  so- 
brcsiltos .  y  de  tal  calidad ,  que  eran  pura  acabar  las  vi- 
das eo  ellos  si  nuestro  Señor  Dios  no  lo  remediara ,  y 
iui  qua ,  como  habíamos  puesto  en  el  f;ran  cu  en  el  ait»r 
<¡ae  bicimos  la  iniúgen  de  tiucslra  Señora  y  la  cruz ,  y  se 
^^••luntaEtan^lio  y  misa,  parece  ser  qne  los  Hut- 
i  y  el  Tezcatepuca  iiablaroo  con  los  papas ,  y  le<s 
I  que  se  querían  ír  de  su  provincia  ,  pues  tan  nml 
Mkdo6«ran  itc  Ins  teules,  i  que  adonde  están  aque- 
flnS^urasycrur.  quena  quieren  estar,  é  que  ellos  no 
«ttarüín  «lU  si  no  nos  matalian,  é  que  aquello  les  daban 
perra-Sfiuesta,  éque  no  curasen  de  tener  otra ,  é  que  se 
^d^ieMD  á  UoDtezuma  y  á  todos  sus  capitanes,  que  lue- 
)  opoieniasen  la  guerra  y  nos  matasen ;  y  les  dijo  el 
I  que  inir3!«n  que  todo  el  oro  que  sallan  tener  para 
Uosto  liabiamos  deshecho  y  hecho  ladrillos,  éque 
I  que  DOS  Íbamos  señoreando  de  la  tierra ,  y  que 
IOS  presos  &  cinco  grandes  caciques,  y  les  dijeron 
Ifuldadespara  alraeilos  adornos  guerra;  y  para  que 
I  j  todos  nosotros  lo  supiésemos,  el  grao  Moute- 
)  le  «avió  á  llamar  para  que  le  quería  hablar  en  cosas 
I  iki  Rtuclio  en  ellas;  y  viuo  el  paje  Orteguílla ,  y  dijo 
iMUba  muy  alterado  y  triste  Uoo  tez  orna,  é  que  aijue- 
)  é  parle  del  día  habían  estado  con  él  muchos  pa- 
pt  j  capitanes  muy  principales ,  y  secretamente  habla- 
bu,  que  no  lo  pudo  entender ;  y  cuando  Cortés  lo  oyá, 
teéde  pretto  «1  palacio  donde  estaba  el  Monlezuma,  y 
teonsig<i  iDisióbal  de  Olí,  que  era  capitán  do  la 
I,  é  i  otros  cuatro  capitanes,  é  á  doña  Marina  éá 
Jtfiíainio  de  Aguílar;  y  después  que  le  hicieron  mucho 
a,  dijo  el  Montezuma :  a  ¡Olí,  señor  Mal  i  oche  y  seño- 
leapluaes,  cuánto  mepesade  la  respuesta  y  mandudo 
I  Doestrot  teules  han  dado  á  nuestros  papas  é  ¿  mi  ó  á 
» Bit  ctpitaoesl  Y  es  que  os  demos  guerra  y  os  ma- 
I  é  01  ba^mos  tr  por  la  mar  adelante ;  lo  que  he 
tdailo  y  me  parece,  es  que  antes  que  comiencen 
I,  que  luego  salgáis  desta  ciudad  y  no  quede 
» <Íe  rosotroi  aquí ;  y  esto ,  señor  Mulinclie ,  os 
)  qM  liaRiís  en  todas  manems,  que  os  conviene ;  si 
ff  BMUrae  han,  y  míri  que  os  va  las  vidas,  m  Y  Cor- 


itros  capitanes  sintieron  pesar  y  aun  se  al- 
;  y  DO  era  de  maravillar  do  cosa  tan  nueva  y 
,  que  era  poner  nuaslras  vidas  «u  gran  pc- 
elloen  aquel  Instaute,  pues  lan  determinu- 
DOt  lo  avisahan ;  y  Cortés  le  dijo  que  él  m  lo 


NUEVA-ESPA.^A.  L     w  "  t.  109 

t«tiia  en  merced  el  aviso ;  que  a]  presente  do  dos  cosas 
le  pesaban  :  no  tener  navios  en  que  se  ir,  que  mandú 
quebrarlos  que  trujo  ;  y  la  otra,  que  por  fuerza  había 
de  ír  el  Montezuraa  con  nosotros  pa  ra  que  le  vea  nuestro 
gran  emperador ;  y  que  le  pide  por  merced  que  ten^a 
por  bion  que  hasta  que  se  hagan  tres  navios  eo  el  arc- 
ual que  detenga  iS  los  papas  y  capitanes,  porque  para 
ellos  es  mejor  partido ;  y  que  si  comenzaren  la  guerra, 
que  todas  morirán  en  ella  si  la  quisieren  dar.  E  mas 
dijo,  que  porque  vea  Montezuma  quiere  luego  hacer 
lo  que  le  dice,  que  mande  ú  sus  capitanes  que  vayan 
con  dos  de  nuestros  soldados  que  son  grandes  maes- 
tros de  h:icer  navios  acortar  la  madera  cerca  del  are- 
nal. El  Montezuma  estuvo  muy  mas  triste  que  de  ante', 
como  Curtes  le  dijn  que  había  de  ir  con  nosotros  ai)te 
el  Emperador,  y  dijo  que  le  daría  los  carpinteros,  y 
que  luego  despachase,  yuohubiese  inos  palabras,  sino 
obras;  y  que  entre  tanto  que  él  maiubirí)!  6  los  papas 
y  ásiis  capitanes  que  no  curasen  de  alborotar  la  ciu- 
dad, é  que  á  sus  Ídolos  Huichilúbos  que  mandaría 
oplacasen  con  sacrillcíos ,  é  que  no  seria  con  muertes 
de  hombres.  Y  con  esta  tan  albarotada  plática  se  despi- 
did  Cortés  del  Montezuma,  y  estábamos  todos  con 
grande  congoja,  esperando  cuándo  habían  deconrenzar 
la  guerra.  Luego  CortL^  mandó  llamar  i  Martin  Lopeí 
y  Andrés  Nuñcz ,  y  con  los  indios  carpinteros  que  !e  díú 
el  gran  Montezuma  ;  y  después  de  platicado  el  porte 
de  que  se  podrían  labrar  los  tres  navios)  le  mandó  <quu 
luego  pusiese  por  la  obra  de  los  hacer  é  poner  á  pun- 
to, pues  que  en  ia  Villa-Dica  babiii  todo  aparejo  de  hier- 
ro y  herreros,  y  jarcia  y  estopa,  y  calafates  y  brea;  y 
asi,  fueron  y  corUiron  la  madera  en  la  coíta  de  la  Vi- 
lla-Rica, y  con  toda  la  cuenta  y  galivo  di'lla,  y  con 
buena  priesa  comenzó  á  labrar  sus  navios.  La  que  Cor- 
tés le  dijo  á  Martin  López  sobre  ello  no  lo  sé  ;  y  esto 
digo  porque  dice  el  coronisla  Cúmora  ea  su  Historia 
que  le  mandó  que  iñciese  muestras,  como  cosa  de  bur- 
la ,  que  los  labraba,  parque  lo  supiese  el  gran  Monte- 
zuma  :  remítomeá  lo  que  ellos  dijeron,  que  gracias  á 
Utos  son  vivos  en  este  tiempo  ¡  mus  muy  secretamente 
me  dijo  el  Martín  Lnpez  que  de  hecho  y  apriesa  los 
labraba  ;  y  asi ,  los  dejó  en  astillero  tres  navios.  Dejé- 
moslos labrándolos,  y  digamos  cuáles  andábamos  todos 
en  aquella  gran  ciudad  inn  pensalivns ,  temiendo  que 
de  unn  hora  á  otra  nos  habian  de  dar  guerra  en  nues- 
tras caborías  de  Tlascala  ;  é  duna  Marina  asi  lo  decía  el 
capituu ,  y  el  Orteguílla,  el  paje  del  Montezuma,  siemjtro 
estaba  llorando ,  y  lodos  nosotros  muy  ú  punto ,  y  bue- 
nas guardas  al  Montezuma.  Digo,  de  nosotros  estar  á 
punto  no  habia  necesidad  de  decillo  tantas  veces,  por- 
que do  dia  y  de  noche  no  se  nos  quitaban  las  urmus, 
gorjales  y  antiparas,  y  con  ello  dormíamos.  Y  dirdn 
ahora  dónde  dormíamos ,  de  qué  eran  nuestras  camas, 
sino  un  poco  de  paja  y  una  estera ,  y  el  que  tenia  un 
toldillo,  ponclle  debajo,  y  calzados  y  armados,  y  todo 
género  de  armas  muy  á  punta,  y  los  caballos  eorren&Jos 
y  ensillados  todo  el  dia  ;  y  todus  tan  prestos,  quo  en 
tocando  el  arma,  como  sí  estuviéremos  puestosé  aguar- 
dando para  aquel  punto  ;  pues  de  velar  cada  noche,  no 
quedaba  soldado  que  no  velaba.  Y  otra  cosa  digo ,  y  no 
por  me  jactanciar  dello ,  que  quedé  yo  tan  acoitum- 
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brado  de  andar  armadi)  ;  dormir  de  la  mamra  que  lie 
diclm,  que  desput'S  de  conquistada  la  Nueva- Es [vnña 
lc>n¡a  por  costumbre  de  me  acostar  testido  y  sin  cama, 
é  que  dwrrtia  mejor  que  e»  cutclioues  duermo  ;  í  sfiora 
cuando  voy  á  los  puelitos  de  mi  encomienda  no  llevo 
catnu  ,  ú  s\  alguna  vez  la  llevo  no  es  por  mi  voluntad, 
sino  por  alguuos  cabulleros  que  se  Inillan  presentes, 
purqut!  no  veuu  que  por  fallu  áe  buena  ciiuia  la  dejo  de 
nevar  ;  mas  en  verdad  que  nie  echo  vestido  en  ellü.  Y 
'  Otra  cosa  digo,  que  no  puedo  dormir  sino  un  ruto  de 
la  noche,  que  me  tengo  de  levantar  á  ver  el  ciclo  y  es- 
trellas, y  me  he  de  pasear  un  ralo  ul sereno,  y  eslo  sin 
poner  en  la  cabe^.a  el  bonete  ni  paño  ni  co«i  ningu- 
no ,  ;  gracias  d  Dios  no  me  hace  mal ,  por  la  costumbre 
que  leuia  ;  y  esto  lie  diclio  porque  sepan  de  qué  arte 
andamos  los  verduderos  conquistadores,  ycúmo  eslá- 
¿amas  tan  acustumbradus  &  las  armas  y  velar.  Y  de]e- 
tnos  de  hablar  en  ello ,  pues  que  salgo  fuera  «le  nuestra 
rekciOTí,  y  digamos  cómo  nuestro  Señor  Jesucristo 
siempre  nos  hace  muclias  mercedes.  Y  es,  que  en  lit 
íalu  de  Cuba  biego  Velazqucz  dio  mucha  priesa  en  su 
armada,  como  ntlelanle  diré,  y  vino  en  aquel  instante 
fi  la  Nueva-España  un  capitán  que  se  decía  Pánñlo  de 
Norváez. 

CAPITULO  ere. 

Cómo  Dlcfto  Veliinncj,  eobernador  de  Cuba,  á\i  mnj  gran  priesa 
en  envÍ3T  su  armada  coDtn  nololros.  j  ca  eWí  pur  caplun  gC' 
nertl  i  Púnfllo  fie  Nirvsfi,  f  c6mo  vino  en  su  compaíiia  el  li- 
resciido  Lúcaí  VaiqDci  ie  AiUog ,  oidor  ir  l>  nal  indleaeía  de 
Sanio  üomiDga ,  ;  lo  que  íutire  ello  »e  biio. 

Volvamos  ahora  &  decir  atgo  atrás  de  nuestra  rela- 
ción ,  para  que  bien  se  entienda  lo  que  ahora  diré.  Ya 
he  dicho  en  el  capitulo  que  dello  habla,  que  como  Diego 

'  1?elazquez,!?ohernador  de  Cuba,  supo  que  habíamos  en- 
TÍado  nucsiros  prncuradores  ú  su  majestad  con  todo  «1 
Oro  que  Itabiamos  habido ,  é  el  sol  y  la  luna  y  mnclias 
'diversidades  de  joyas,  y  oro  en  granos  sacados  de  las 
minas ,  y  otras  muchas  cosas  de  prun  valor,  que  no  le 
acudíamos  con  cosa  ninguna;  y  asimismo  supo  cúmo 
don  Juan  Rodríguez  de  Fonseca,  obispo  de  Burgos  é 
aríobispo  de  Resano,  que  así  se  nombraba,  é  en  aquella 
sazón  era  presidente  de  Indias  y  lo  mandaba  todo  muy 
nbsolutamL-nlc,  porr^ue  su  majestad  estaba  en  FUndes, 
y  liabia  tratado  muy  mal  el  obispo  á  nuestros  proctira- 
tlores ;  y  dicen  que  le  envió  el  Obispo  desde  Castilla  en 
oquella  sazón  muchos  favores  al  Diego  Vclawjuez,é  avi- 
t&é  inandd  para  que  nos  envíase  á  prender,  y  que  él  le 
daba  desde  Castilla  todo  favor  para  ello ;  el  Diego  Ve- 
kzquez  con  aquel  gran  fuvur  hiío  una  armada  de  diez 
y  nueve  navios  y  con  mil  y  cuatrocientos  soldados,  en 
que  traían  sobre  veinte  tiros  y  mucha  pólvora  y  todo 
e¿>>erod«  aparejos,  de  piedras  y  pelotas,  y  dos  artille- 

,  tos,  que  el  capitán  de  la  artillería  se  decía  Rodrigo  Mar- 
tin ,  y  Iraia  ochenta  de  ú  caballo  y  noventa  ballesteras  y 
Setenta  escopeteros ;  y  el  mismo  Diego  Velazqnei  por 
su  persona,  aunque  era  bien  gordo  y  pesado,  andaba  en 
Cuba  de  villa  en  villa  y  de  pueblo  en  pueblo  proveyenjo 
la  armada  y  atrayendo  los  vecinos  que  lenian  indios,  y 
li  parientes  y  amigos,  qne  viniesen  con  Panfilo  de  Nar- 
taei  para  que  le  llevasen  preso  á  Corles  y  á  todos  nos- 
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otros  sus  capitanes  y  soMadns,  ó  iI  lo  menos  do  qaaii' 
scinoí  algunos  ron  las  vidas  ;  y  andaba  tan  «neeniCdo 
I  de  enojo  y  tan  diligetite,  que  vino  bajita  GunnigtiMleo, 
que  es  pasada  la  Habana  mus  de  sesenta  leguas.  T  lin- 
dando desla  manera,  antes  que  saliese  su  armada  pare-  il 
cid  ser  alcanzarlo  á  saber  la  real  audiencia  de  Santo 
Domingo  y  los  frailes  jenlnimos  qiie  estaban  por  go- 
beraartores;  el  cual  aviso  y  relación  dellos  les  envid  des- 
de Cuba  el  licenciado  Zuazo ,  que  había  venido  &  aquella 
isla  á  tomar  residencia  al  mismo  Diego  Velazqucz.  Pues 
como  lo  supieron  en  la  reiil  audiencia,  y  tenían  memo- 
rias de  nuestros  muy  buenos  y  nobles  servicios  que 
ciamos  á  Dios  y  á  su  majestad,  y  habíamos  ea< 
nuestros  procuradores  con  gnindcs  présenles  i  n» 
rey  y  señor,  y  que  el  Diego  Vefazquez  no  leom 
ni  justicia  para  venir  con  armada  á  tomar  venganza  de 
nosotros,  sino  que  por  justicia  lo  mandase ;  y  que  sí  ve- 
nia con  la  armada  era  gran  estorbo  pnrn  nuestra  con- 
quista, acordaron  de  enviará  un  licenciado  que  sedé- 
ela Lúeas  Vázquez  de  A  ilion,  que  era  oidor  de  la  ini>n]i 
real  audiencia ,  para  que  estorbase  la  armada  at  Dieg» 
Velazqucz  y  no  la  dejase  pasar,  y  que  sobre  ello  ptisiese 
grandes  penas ;  é  vino  á  Cuba  el  mismo  oidor,  y  hiio 
sus  diligencias  y  protestaciones ,  como  le  era  mandado 
por  la  real  audiencia ,  para  que  no  saliese  con  su  inten- 
ción el  Velazquez ;  y  por  mas  penas  y  requirimientos 
que  le  hizo  é  puso,  no  aprovechó  cosa  ninguna;  porque, 
como  el  Diepo  Velazquez  era  (an  favorecido  del  obispo 
de  Burgos,  y  había  gastado  cuanto  tenia  en  haceraquella 
gente  de  guerra  contra  nosotros,  no  tuvo  to(f  os  aquellos 
requirimientos  que  hicieron  en  una  castañeta ,  antes  se 
mostró  mas  bravoso.  Y  desque  aquello  vio  el  oidor,  ví- 
nose con  el  raesmo  Nan*aez  para  poner  paces  y  dar 
buenos  conciertos  entre  Cortés  y  el  Narvuez.  Otros  sol- 
I  dados  dijeron  que  venia  con  intención  de  ayudamos,  y 
I  si  no  lo  pudiese  hacer,  tomar  la  tierra  en  sí  por  so  nis- 
I  jestad,  como  oidor;  y  desta  manera  vino  hasta  el  puerto 
de  San  Juan  de  t-'lúa,  Y  quedarse  ha  aqui ,  y  pasaré  ade- 
lante y  diré  lo  que  sobre  ello  se  hizo. 

CAPITULO  ex. 

CAno  ItaHlo  de  Nar^gei  Itrgii  al  fatntt  de  Sin  Juan  St  Cliia, 
qat  te  dic«  la  Veraemí,  coa  loda  su  amada,  i  lo  <\ae  Ictv- 
udiü. 

Viniendo  el  Panfilo  de  tVanraez  con  toda  su  flota,  que 
eran  diez  y  nueve  navios,  por  la  mar,  parece  ser  junto  4 
las  sierras  de  San  Martin,  que  así  se  llaman,  tuvo  ut> 
viento  de  norte,  y  en  aquella  costa  es  traricsa,  y  de  no- 
che se  le  perdió  un  navio  de  poco  porte,  que  dtd  al  Ira- 
vés  ;  venían  en  él  por  capitán  un  liidnigo  que  se  decia 
Cristóbal  de  Morante ,  natural  de  Medina  del  Campo,  y 
se  ahogA  cierta  gente,  y  con  toda  la  mas  (tota  vino  á 
San  Juan  de  Llúa;  y  como  se  supo  de  aquella  grande 
armada,  que  para  haberse  hecho  en  la  isla  de  Cuba, 
grande  se  puede  llamar,  tuvieron  noticia  dclla  los  sol- 
dados que  hubta  enviado  Corles  á  buscar  las  minas,  y 
viénense  á  los  navios  del  Narvaez  los  tres  dellos,  que  se 
decían  Cervantes  el  cliocarroro,  y  Escalana,  y  otro  que 
se  decía  Alonso  Hernández  Carretero ;  y  cuando  se  vio- 
ron  dentro  en  los  navios  y  con  el  Narvtez ,  dice  que  al- 
zaban las  manos  i  Dios,  que  los  libró  del  poder  de  Cor- 


CONQUISTA  DE 
Us  y  de  atEr  de  la  gna  cluJad  iTe  Méjico.,  donde  cada 
i«ifi«ralMfi  la  muerte;  y  coino  caniiniiD  con  el  Nar- 
1 7  iMRamlaba  dar  de  b«ber  demasiado ,  csLibansa 
■do  tos  anos  á  Ins  otros  delanie  del  mismo  general: 
k«i  es  infjorestsraquí  bebiendo  bueiiíiiui  que  oo 
i  poder  de  Cortés,  que  nos  traía  de  unche  ^  de 
I  tu  atasallsdos ,  que  no  osiibHmos  tiullar,  y  iiguar- 
'  I  de  ctn  dia  á  otro  1n  muerte  al  ojo ;»  y  uundeera 
[-•i  Cenintes,  cotno  era  truh  un,  socolor  de  gracias :  uOli 
r ,  N«r»íei ,  qué  bieunvcniurado  que  eres  é  á 
\lfé  tiempo  bes  veaido,  que  tiene  ese  traidor  de  Cortés 
IritaffMlos  mas  de  setecientus  mil  pesos  de  oro,  y  todos 
\  InaaldAdiM  están  muy  mal  con  él  porque  les  ha  turnado 
parte  de  lo  que  les  cabia  del  oro  de  parle ,  é  no 
^flieren  recehir  lo  que  les  da.  Por  manera  que  aíjuellos 
itUados  qoe  £«  dos  huyeron  eran  ruines  y  soeces,  y  de* 
tma  ai  Narraet  mucho  mes  de  lo  que  quería  saber.  Y 
}«  dieron  por  btís*  que  ocho  leguas  de  alSÍ  es- 
tbhdanoa  Tilla  que  se  dice  la  villa  rica  de  la  Vera- 
t,  y  es  tabaeneMa  un  Gonzalo  de  Sando  val  con  sesenta 
laldtdos,  lodosriejos  y  dolientes,  y  que  si  enviase  á  ellos 
I  desuarda,  luego  se  darían,  y  le  deciau  otras  mu- 
^dtucosas.  Dejemos  todas  estas  pUticas,  y  digamos  cdniu 
loego  lo  alcanza  á  saber  el  gran  Honteuimacómoesto- 
baaiIU  surtos  los  navios,  y  con  muchos  capitanes  ysol- 
dM)M.7eiiTÍ6  sus  principales  secretamente,  que  no  lo 
■ope  Cortés ,  y  les  mandó  dar  comida  y  oro  y  plata,  y  que 
4c  ios  pueblos  mas  cercanos  les  proveyesen  de  basli- 
vnio ;  y  ct  Narvaei  envíú  á  decir  al  Montczuma  muchas 
1  palabras  y  descomedimientos  contra  Cortés,  y  de 
nosotros  que  éramos  unas  gentes  malas,  ladro- 
,  ijtie  Tcóiamos  huyendo  de  Castilla  sin  licencia  de 
rey  y  señor,  y  que  como  tuvo  noticia  el  líey 
MÜor  que  estábamos  en  estas  tierras ,  y  de  los 
I  y  robos  que  hacíamos,  y  temamos  preso  al  Uonle- 
I,  para  estorbar  tantos  daños,  que  le  maudii  al  ^a^- 
YMS  qne  luego  viniese  con  todas  aquellas  naos  y  sol- 
dtáaa  j  caballeros  paraquelesueltcndelssprisiones.y 
^  i  Cortea  y  i  todosnosotros,  como  malos,  nospren- 
dknn  d  matasen ,  y  en  las  misuiasuaos  nos  enviasen  & 
CMCflla ,  y  que  cuando  allá  llegdscmos  nos  maudaria 
r;  y  le  envió  ú  decir  otros  muchos  desatinos;  y 
I  ksiatérprctes  para  dárselos  i  en  tender  ú  los  indios 
ha  tres  soldados  que  se  nos  fueron ,  que  ya  sabían  la  len- 
gga.  Y  demás  destas  pláticas ,  le  envió  el  Narvaez  cier- 
tiaoosasdeCastilla.  YcuandoUoDtezuma  to supo,  tuvo 
graacoateolo  con  aquellas  nuevas;  porque,  como  le  de- 
I  qoe  tenia  tantos  navios  é  caballos  é  tiros  y  escope- 
I  y  tiallesteros,  y  eran  mil  ▼  trecientos  so  Idndos,  y  den- 
I  arriba  creyó  que  nos  perdería.  Y  demSs  desto ,  como 
iprÍDc(pilesrieronii  nuestros  tres  soldados  ( que  trui- 
ibenacos  se  pueden  llamar)  con  el  Narvacz  y  veían 
I  decían  mucho  mnl  de  Cortés ,  tuvo  por  cierto  todo 
l^oe  el  Namez  le  envió  á  decir;  y  toda  la  armada  se  la 
iroa  pintada  en  dos  poños  al  natural.  Eaionces  el 
ama  le  envió  mucho  mas  oro  y  manías,  y  mandó 
I  todos  los  pueblos  de  la  comarca  le  llevasen  bien  de 
r,  é  ya  había  tres  días  que  lo  sabia  el  Monlezuma, 
i  DO  sabia  cosa  nitiguna.  E  un  dia  vendóle  iier 
I  capitán  y  i  ten  el  le  palacio,  después  de  las  cor- 
i  ^fm  catre  ellos  se  tenían ,  pareció  aJ  capitán  Cor- 
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tés  que  estaba  el  Monteiumn  muy  alegre  y  do  buen  sem- 
blante, y  ledíjo  qué  talsescntjü,  y  el  Montcium»  respon- 
dió que  mejor  estaba;  y  también,  como  el  Montczuma 
le  vio  ir  á  visilar  en  un  dta  dos  veces ,  temió  que  Cortés 
sabia  de  los  navios,  y  por  ganar  por  la  mano  y  que  no  le 
tuviese  por  sospechoso  le  dijo  :  «Señor  Maliiichc,  ahora 
en  este  punto  me  han  llegado  mensajeros  de  cómo  en 
el  puerto  donde  desemborcasles  han  venido  diez  y  ocho 
navios  y  mucha  gente  y  caballos ,  é  todo  nos  lo  traen 
pintado  en  unas  mantas ;  y  como  me  visitastes  hoy  dos 
veces,  creí  que  me  vcniades  &  dar  nuevas  dello ;  asi  que 
00  habréis  menester  hai'er  navio;  y  porque  no  me  lo  dc- 
cíades ,  por  una  parle  tenia  enojo  de  vos  de  tenérmelo 
encubierto,  y  por  otra  me  holgaba  porque  vienen  vues- 
troe  hermanos,  para  que  todos  os  vals  ú  Castilla  é  no  ha- 
ya mas  palabras.»  Y  ruando  Cortés  oyó  Jo  de  los  navios 
y  vio  la  pintura  del  paño  se  holgó  en  gra  n  manera,  y  di- 
jo :  oGracias  á  Dios,  que  al  mejor  tiempo  proveen  Pocs 
nosotros  los  soldados  era  tanto  el  gozo,  que  no  podía- 
mos estar  quedos,  y  de  alegría  escaramuzaron  los  ca- 
ballos y  tiramos  tiros;  é  Cortés  estuvo  muy  pensativo, 
porque  bien  cnleudióque  aquella  armada  que  la  envia- 
ba el  gobernador  Velaüquei  contra  él  y  contra  todos 
nosotros.  Y  como  supo  que  era,  comunicó  lo  que  sontiii 
ilullfl  con  todos  nosotros,  capitanes  y  soldados,  y  con 
grandes  dádivas  y  ofrecimientos  que  nos  baria  ricos  i 
todos  nos  atraía  para  que  tuviésemos  con  él ,  y  no  sabia 
quién  venia  por  capitán;  y  estábamas  muy  alegresicon 
las  ouevasy  con  el  mas  oro  que  nos  había  dado  Cortés 
por  vía  de  mercedes,  como  que  lo  daba  de  su  hacienda, 
y  no  de  lo  que  nos  cabla  de  parte ,  y  viendo  el  gran  so- 
corro é  ayuda  que  nuestro  Señor  Jesucristo  nos  en- 
viaba. E  quedarse  ha  aquí ,  é  diré  lo  que  pasó  eu  el  real 
de  Narvaez. 

CAPITULO  C.\l. 

Cdmo  l^íiiSld  de  Ntrriri  rntlA  con  tinta  jitnotiM  it  lu  línid» 
i  reiiDerir  k  Cómala  dé  Sandoval ,  ijiir  pstaba  por  ct$illan  tTi  t> 
VUla-Itic) ,  que  se  dirte  lueg»  toa  loAoi  lus  tMioót ,  y  lo  fas 
tabre  ells  (diü. 


Como  aquellos  tres  malos  de  nueslms  soldados  por 
nat  nombrados,  que  se  le  pasaron  al  Narvací  y  le  da- 
ban aviso  de  todas  ¡as  cosas  que  Cortés  y  todos  nosotros 
habíamos  hechodesde  que  entramos  en  la  Nueva  Efpa-> 
ña,  y  le  avisaron  que  el  capitán  Gonzalo  de  Sanduval 
estaba  ocho  ó  nueve  leguas  de  allí  en  una  villa  que  es- 
luha  poblada,  que  se  decia  la  villa  rica  de  la  \eracnit, 
é  que  tenia  consigo  sesenta  vecinos,  y  todos  los  ma* 
viejos  y  dolientes,  acordó  de  enviar  i  h  villa  ó  un  cléri- 
go que  se  decía  Guevara,  que  tenia  buena  expresiva,  é 
á  otro  hambre  de  mucha  cuenta  que  se  decia  Amaya, 
pDfieole  del  Diego  Vclazquez ,  y  ü  un  escríbano  quefe 
decia  Vergara,  y  tres  testigos,  los  nombres  dellos  no 
me  acuerdo;  los  cuales  euvíá  quenotiücasená  Gooíalo 
de  Saudoval  que  luego  se  diesen  al  Narvaez,  y  para 
ello  dijeron  que  traían  unos  traslados  de  las  provisio- 
nes, é  dicen  que  ya  el  Cuuzalo  do  Sandovul  sabia  de 
los  navios  por  nuevas  de  indios,  y  de  la  mucha  geoto 
que  en  ellos  venia;  y  como  era  muy  varón  en  sus  cosas, 
siompre  estaba  muy  apercehido  él,  ysus  soldados  arma- 
dos; ysospechandoqueaquellaarmadaerade  Diego  Ye- 
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f  lüz/jtiez,  y  que  enviaría  A  aquella  villa  rie  su*  gentes  para 
we  apoderar  della ,  y  por  esUir  ums  desembaraMtkis  de 
líos  soldados  viejos  y  dolientes ,  los  envió  lueyu  á  un, 
rinielílo  de  indios  que  se  dice  Papalote,  é  quedú  con  los 
r^snnos;  y  el  Saadoval  siempre  tenia  buenas  vel..s  en  los 
rcaminus  de  Cuuipoal ,  que  es  por  donde  Imbiau  de  venir 
'i  lu  villa;  y  estaba  convoca  iiilo  el  Saniloval  y  atrayendo 
t  sus  soldados  que  si  viniese  Diego  Velazquez  ó  olra 
persona ,  que  no  le  diesen  la  villa  ;  y  todos  lossnldudos 
¿iliccnque  le  respondieron  conforme  &  su  voluntad,  y 
uandó  liacer  utiu  borea  en  un  cerro.  Pues  estando  sus 
espías  en  los  caminos,  vienen  de  presto  y  le  dan  noticia 
>que  vienen  cerca  déla  villa  dontle  eslaban.seis  españo- 
les é  indios  de  Cuba;  y  el  Sandovul  aguardo  en  su  casa, 
'queno  les  salió  á  racebir ,  y  habia  mandado  que  ningún 
'  soldado  saliese  de  sus  casas  ni  les  liabkscn.  Y  como 
«I  clérigo  y  los  demás  quo  traía  eo  su  compañía  no  ta- 
laba d  ningún  vecino  español  con  quien  hablar ,  sino 
eran  indios  quo  liacian  la  obra  de  la  fortaleía ;  y  como 
entraron  en  la  villa ,  fuéronse  á  la  iglesia  ú  hacer  nra- 
cjon,  y  luego  se  fueron  i  h  casa  de  Sandoval ,  que  les 
pareció  que  era  la  mayor  de  la  villa  ¡  é  el  clérigo,  des- 
pues  del  norabuena  estéis,  que  iú  diz  que  dijo,  y  el 
Sandoval  le  respondió  que  eu  tal  hora  buena  viniese ; 
dicen  que  el  clérigo  Guevara  (que  así  se  llamaba)  co- 
menzó un  razonamiento ,  diciendo  que  el  señor  Diego 
Velazquez,  gobernador  do  Cuba,  liabia  gastada  tnu- 
cbos  dineros  en  la  armada ,  é  que  Cortés  é  todos  los  de- 
más que  Itabia  Iraido  en  su  compañia  lo  liabian  sido 
traidores,  y  que  les  venia  &  aotibcar  que  luego  fuesen 
i  dar  la  obediencia  al  señor  Pánlilo  de  Niirvaez,  que  ve- 
nia por  capitán  general  del  Diego  Velozquez.  E  como  el 
Sandoval  oyó  aqudtas  palabras  y  descomedimientos 
que  el  padre  Guevara  dijo ,  se  estaba  carcomiendo  de 
pesar  de  lo  que  oia,  y  le  dijo :  nSeñor  pudre  ,  muy  mal 
LabSaisen  decir  esas  palabras  de  traidores;  aqui  somos 
mejores  servidores  de  su  majestad  que  no  Diego  Ve- 
biquez  ni  ese  vuestro  capitán;  y  porque  sais  clérigo 
DO  os  castigo  conforme  á  vuestra  mala  criauza.  Andud 
con  Dios  i  Méjico,  que  allá  está  Cortés,  que  es  capiloii 
general  y  justicia  mayor  de  esta.Nueva-Espafia,  y  os  res- 
ponderá; aqui  no  tenéis  masque  hablar.»  Entonces  el 
clérigo  muy  bravoso  dijo  á  su  escribano  que  con  ¿1  ve- 
nia ,  que  se  decía  Vergara ,  quo  luego  sacase  las  provi- 
siones que  traía  en  el  seno  y  las  notifícaso  ul  Sandoval 
y  á  lus  vecinos  que  con  él  estaban  ¡  y  dijo  Sandoval  al 
e^mbauo  que  no  leyese  ningunos  papeles,  que  no  sa- 
bia sí  eran  provisiones  ó  otras  escrituras;  y  de  plática 
eD  plática ,  ya  el  escribano  comenzaba  á  sacar  del  seno 
lasescrílurasque  Iraia ,  y  el  Sandoval  le  dijo :  «Mirad, 
Vergara  ,  ya  os  lie  dii;bo  que  no  leáis  ningunos  papeles 
equí ,  sino  id  á  Méjico ;  yo  os  promelo  que  si  tal  leyére- 
des,  que  yo  os  haga  dar  cien  azotes,  porque  ni  sabemos 
li  sois  escribano  del  Rey  ó  no;  amostrad  el  titulo  ddlo, 
ják  traéis,  leeldo;  y  tampoco  sabemos  si  son  origí- 
nales de  las  provisiones  ó  traslados  ó  otros  papeles.»  Y 
el  clérigo,  que  era  muy  soberbio,  dijo  muy  enojado: 
«¿Qué  hacéis  con  estos  traidores?Sacad  esas  provisiones 
;  noLincádselas.»  Y  como  el  Sandoval  oyó  aquella  pala- 
bra, le  dijo  que  meotia  como  ruio  clérigo,  y  luego 
mondó  I  sus  soMados  que  los  llevascu  presos  ti  Méjico; 
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I  y  lio  lo  hubobien  dicho,  cuando  en  jamnquillas  de  re- 
des, como  ánimas  pecadoras  los  arrebataron  mucboi 
indios  de  los  que  trabajaban  en  la  fortaleza ,  que  los  ll«« 
varón  ú  cuestas,  y  en  cuatro  dias  dúo  con  ellos  cerca  de 
Méjico ,  que  de  noche  y  do  día  con  indios  de  remuOt 
caminaban ;  é  iban  espantados  de  que  velan  (antas  ciu- 
dades y  pueblos  grandes  que  les  Iraian  de  comer,  y 
unos  los  dejaban  y  otros  los  lomaban ,  y  andar  por  su 
camino.  Dicen  que  iban  pensando  si  eraencantumienlo 
ó  sueño ;  y  el  Sandoval  envió  con  ellos  por  alguacil, 
basta  que  llegasen  Méjico ,  &  Pedro  de  Solis,  el  yerno 
que  fué  deOrduña,  que  ahora  Human  Salís  deAtras-de- 
la-puerla.  Y  usf  como  los  envió  presos,  escribió  muy  eu 
posta  i  Corles  quién  era  el  capitán  de  la  armada  y  lodo 
lo  acaecido ;  y  corno  Cortés  lo  supo  que  venían  presos  y 
llegaban  cerca  de  Méjico,  envióles  gran  banquete,  é  ci- 
balgaduras  para  los  tres  mas  principales,  y  mandó  que 
luego  los  soltasen  de  la  prisión,  y  les  escribió  que  lo 
pesó  de  que  Gonzalo  de  Sandoval  tal  desacato  iuviesr, 
é  que  quisieraque  Íes  liiciera  mucha  honra ;  y  como  lle- 
garoD  ú  Méjico  los  salió  A  recebir,  y  los  metió  eu  la  ciu- 
dad muy  honradamente ;  y  como  el  clérigo  y  los  demás 
sus  compañeros  vieron  i  Méjico  ser  tan  grandísima  ciu- 
dad, y  la  riqueza  de  oro  que  teníamos,  é  otras  inucbas 
ciudades  en  el  agua  de  la  laguna,  é  todos  nuestros  ca- 
pitanes é  soldados,  y  lu  gran  franqueza  de  Cortés,  esta- 
ban admirados  ;  y  á  cabo  de  dos  dias  que  estuvieron 
con  nosotros ,  Cortés  les  habló  de  tal  manera  con  pro- 
metimientos y  halagos ,  y  aun  les  untó  las  manos  de  li>- 
juelos  y  joyas  de  oro ,  y  los  tornó  6.  euviar  ú  su  Narvaez 
con  bustintento  que  les  díó  para  el  camino  ;  que  doade 
veniau  muy  bravosos  leones,  volvieron  muy  mansos  y 
se  le  ofrecieron  por  servidores,  Y  asi  como  llegaron  ú 
Cempoal  &  dar  relación  &  su  capitán ,  comenzaron  á 
convocar  todo  el  real  de  Narvaezquese  pasasen  con  nos- 
otros. Y  dejallo  Ité  aquí,  y  diré  cómo  Cortés  escribió  al 
Narvaez ,  y  lo  que  sobre  ello  pasó. 

CAPULLO  CXH. 

Cánn  CoMFs,  dcspuís  de  iin  inFornisdo  de  iiniín  rn  cijitbfl,  ? 
qai^'ii  y  mintoi  venían  i^n  ia  irinidi ,  j  de  los  pertrechos  it 
gttcm  que  trili ,  T  de  los  tres  nuestros  falsos  toldados  nut  i 
Naniei  se  pasiroa,  cícribid  it  capitán  t  i  oíros  sos  iiBl|os, 
eípeclílinrnte  1  Andríí  rft  Dnero ,  seereiarió  díl  Diego  Velai- 
quei,  y  lainbíco  supo  cAido  Montctumi  tovlaba  oía  r  rop>  >t 
Narvaez,  j  in  pjlibras  qae  Je  eiiTiij  i  decir  el  Narviei  >1  Uoa- 
iezütai  ij  de  romo  veaia  en  aquella  armada  el  Ucraciado  Ldrai 
Vai(ltirE  de  Aillou ,  oidor  de  la  ludiencla  real  de  Stnto  üaialngu, 
t  la  laslrariioD  que  iriisn. 

Como  Cortés  en  toiIo  tenía  cuidado  y  advertencia ,  y 
cosa  ninguna  se  le  pasaba  que  no  procuraba  poner  ni- 
medio  ,  y  como  muchas  veces  be  dicho  antes  de  abora, 
tenia  tan  acertados  y  buenos  capitanes  y  soldados,  que, 
demás  de  ser  muy  esforzados,  di  hamos  buenos  consejos, 
acordóse  por  todos  que  se  escribiese  en  posta  con  in- 
dios que  llevasen  lascartasal  Narvaez  antes  que  llegoso 
el  clérigo  Guevara ,  con  muchas  caricias  y  ofrecínuen- 
los  que  todos  á  una  le  hiciésemos,  y  que  haríamos  todo 
lo  que  su  merced  mandase ;  y  quo  le  pedíamos  por  mer- 
ced que  no  alborotase  la  tierra ,  ni  los  indios  viesen  en- 
tre nosotros  disensiones;  y  esto  deste  ofrecimiento  fué 
por  causa  que ,  como  éramos  los  de  Corles  pocoi  toltk- 
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cioD  áe  tos  que  el  N'arvacz  tmia ,  porque 
ibnenaToluiitnd  y  pora  ver  lo  que  sucedía;  y 
B0&porsu«6ervii]ures,  y  tamtiieu  debajo  des- 
I  palabns  do  dejamos  de  buscar  a  minios  entre 
^tepiteses  de  Narvacz ;  porque  el  pudre  Guevara  y  el 
I  Vergara  dijeron  ü  Corles  que  iXarvaez  no  veaia 
)  eOD  suscapiUiries ,  y  que  les  enviase  ulgunos 
f  CMleiiasde  oro,  ponjuií  d^divBsquebrautiiiipe- 
^yCartés  les  escribió  que  se  liabia  iiolgatlo  en  gran 
koeraét  y  Uidas  nosotros  sus  compañeros  con  su  llcga- 
4i4«9Ui-l  puerto;  y  pues  son  amigos  de  tiempos  pujados, 
^lBpidepornierct;dquc(]Odéci<u!:aí¡quuelMotlíezu- 
ni,<|nee&láprt!»o,sesuclle  y  la  ciudad  su  lijvaiile,  por- 
fm  ferá  psra  perderse  él  y  su  gente ,  y  todos  nosotros 
ltiftd»«,  por  los  grandes  poderes  ([ue  tiene ;  y  esto,  que 
idtce  porque  el  Montezuma  estd  muy  nllcrado  y  toda 
idad  revuelta  con  las  pal  u  liras  quede  ulíú  le  lia  en- 
r;  é  que  cree  y  tiene  por  cierto  que  de  un 
)  y  sabio  vuron  como  él  es  no  hablan  de  sa- 
esu  !iooi  cosas  de  tul  arte  dichas,  iti  en  tal  tiempo, 
>que  el  Cervantes  el  eliocarrero  y  los  soldados  (jiiu 
ycoasi^ ,  como  eran  ruines,  lo  dirían.  ¥  dcniits  de 
pnlalns  que  en  la  carta  iban,  se  le  orreciúcoii  su 
pmoa»  y  hacienda ,  y  que  en  lodo  liaría  lo  que  mauílíi- 
le.  YUmbien  escribid  Corles  al  socrclario  Andrés  de 
Omtv  y  al  oidor  Lúeas  Vitsquoz  de  Aíllon,  y  coo  las 
^^prtat  envió  cierlus joyas  de  uro  para  sus  amigos;  y  des- 
^Kltque  iiubo  enviudo  cí^la  carta  secretamente,  mandó 
^Hr  al  oidor  cadenas  y  Icjiíelos,  y  rogó  a!  padre  de  la 
^fvced  que  kit':;-ii  Iras  la  curU  fuese  al  real  de  Nar- 
*tn;  y  le  dio  (itrus  cadenas  de  oro  y  tejuelos  y  jnyus 
^Miy  Mlimadastjuc  iliese  alU  lí  sus  amigas.  Y  asi  nomo 
^■(i  Ib  primera  carta  qne  dicho  liabeinos  que  escribió 
^Varíes  con  tox  indios  anius  que  llegase  el  padre  Cueva- 
n, que  fué  el  que  Narviiez  nos  envió,  andáfialn  nios- 
inndoel  Narvaez  ú  sus  capitanes ,  Imcítmdo  burla  delia 
«aonde  Dosotrcis;  y  un  oa pilan  de  los  que  traía  el  Nar- 

EBOa  faoia  por  veedor,  que  se  decia  Salvatierra, 
pM  bacía  bramuras  desque  la  ovó ,  y  decía  ul  Nar- 
fependiéudulc ,  que  para  qué  leía  la  caria  de  un 
reoiBO  Curies  é  los  que  con  él  estaban,  é  que 
twgo  ÍDfse  cootra  nosotros,  é  que  no  quedase  ninguno 
^UdA ;  y  jurá  que  las  orejas  de  i^urlés  que  las  íiabía  de 
j^Kr,  y  comar  la  una  dcllas ;  y  decía  oirás  liviandades. 
^K  ■uaoera  que  tío  quiso  responder  ú  la  caria  ni  nos 
^■íaeo  uua  castañeta.  Y  en  este  instante  llegó  el  clé- 
^^»  Coevara  y  sus  compañeros  á  su  real ,  y  liablan  al 
Kwtvrz que  Cortés  era  rnuy1in<^n  caballero  égrauscr' 
nÍor<let  Key  ,  y  le  dice  del  f{r,iu  poder  de  Méjico,  y  de 

«mellas  ciudades  qnc  vieron  pur  dnmle  pasarun,  é 
•aUadieroo  que  Cortés  que  le  scráservidur  j  ha- 
gasato  mandase ;  é  que  será  bien  que  por  paz  y  sin 
nÉto  iiaja  «nUe  los  unos  y  los  otros  coucierio ,  y  que 
■k««l  MoorNarvaez  á  qué  parle  quiere  ir  de  (oda  la 
Kwn>*Esfnña  ron  la  gente  que  trae,  que  alli  vaya,  ó 
^■■ÍÓ*'^^^''^^*"^"''^P''<'^''"<^'''^>  pues  lia  y  tierras 
^Bm  doada  «e  paeilen  alliergar.  E  como  esto  oyú  el 
^K«Mi,  riic€n  qnc  f«  eoojA  de  lol  mtineni  con  el  podro 
Hibian  y  con  el  Ama  ya,  que  no  los  quería  después 
■H  nr  ni  escuchar ;  y  desque  los  del  real  de  Narvaez 
k  rieran  ir  tan  ricos  al  padre  Guevara  val  escribano 
HVu. 
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Vergara  é  ú  losdemis,  y  les  decian  secretamente  á  lo- 
dos los  du  Narvaez  tanto  bien  de  Cortés  é  de  todos  nos- 
otros ,  é  que  habían  visto  tanta  inullitüd  de  oro  que  en 
el  rea!  andaba  en  el  juego  de  los  naipes ,  muchos  de  los 
de  Narvaez  deseaban  estar  ya  en  nuestro  real;  yen  este 
iusianle  llegó  nuestro  padre  de  la  Merced ,  como  dicho 
tengo,  al  real  de  Nurvaez  con  los  tejuelos  que  Cortés  les 
dio  y  con  cartas  secretas,  y  fué  A  besar  Iss  manos  al 
Sarvaez,  é  i  decille cfirao  Corles  hará  lodo  loque  raan- 
diire ,  é  que  tenga  paz  y  amor;  é  como  el  Narvaoz  era 
f/i bezudo  y  venía  muy  pojante,  no  lo  quiso  oir ;  antes 
dijo  delante  del  mismo  padre  qite  Cortes  y  todos  nos- 
otros éramos  unos  traidores;  é  porque  el  fraile  respon- 
día que  untes  éramos  muy  leales  servidores  del  fiey ,  le 
trillé  mal  de  palabra ;  y  muy  secretamente  repartió  el 
fraile  los  tejuelos  y  cadenas  de  oro  á  quien  Cortés  le 
mandó ,  y  convocaba  y  atraía  á  sí  los  mas  principales  del 
real  de  Narvaez,  Y  dejailo  lié  aquí,  y  diré  lo  que  al  oi- 
dor Lúeas  Volazquez  de  Aillon  y  al  Narvaez  les  aconte- 
ció, y  lo  que  sobre  ello  pasú_^; - 

CAPITULO  CXIII. 

Ci'tmo  liubieron  pilabras  d  capitin  PlnOlo  de  Nirviri  j  el  oidar 
ijü<:;is  Viiquei  de  .MIIdii  ,  y  fJ  Narvif";  le  mandú  prender  y  le 
«ntirt  «n  Dii  oitIo  prcüaá  Cubi  Ai  CiiUiiii,  y  l«  qae  iobn  ello 
avinn. 

farcce  ser  que  ,  como  el  oidor  Lúeas  Vázquez  de  Ai- 
llon venia  á  favorecer  las  cosas  de  Cortés  y  de  todos 
nosotros,  porque  asi  se  lo  liabia  mandado  la  real  au- 
diencia de  Santo  Uomíngo  y  los  frailes  Jerónimos  que 
estaban  por  gobernadores ,  como  sabían  los  muchos  y 
buenos  y  leales  servicios  que  haciamos  á  Dios  prímcra- 
raente  y  á  nuestro  rey  y  señor,  y  del  gran  présenla  que 
enviamos  á  Castilla  con  nuestros  procuradores ;  é  dcmis 
de  lo  que  la  audiencia  rcat  le  mandó ,  como  el  oidor  viú 
las  carias  de  Corles,  y  con  ellan  k-juelos  de  oro ,  si  do 
antes  decía  que  aquella  aiuiada  que  enviaba  ora  in- 
justa ,  y  contra  toda  justicia  que  contra  laii  buenos  ser- 
vidores del  Rey  como  éramos  era  mal  hecho  venir,  de 
allí  adelante  lo  decía  muy  clara  y  abiertamente;  y  decís 
tanto  bien  de  Cortés  y  de  lodos  los  que  con  él  estábamos, 
que  ya  en  el  real  do  Ñirvaez  no  se  hablaba  de  otra  cosa. 
Y  demás  dcsto ,  como  veían  y  conocían  en  el  Nurvaei 
ser  la  pura  miseria ,  y  el  oro  y  ropa  que  el  Montezuma 
les  enviaba  todo  se  1»  cuardaha,  y  no  daba  cosa  dellu  ¿ 
ningún  capitán  ni  saldado;  antes  decía ,  con  voz,  que 
hablaba  muy  entonado,  medio  de  bóveda,  á  su  mayordu- 
nin  :  «lüirad  que  no  falle  ninguna  nmuta ,  porque  todas 
están  puestas  por  memoria;»  é  como  aquello  conociait 
dct,é  oiao  loque  dicho  tengo  del  Corles  y  los  que  con 
él  estábanlos,  líe  muy  francos,  todo  su  real  estaba  inedii> 
alborotado ,  y  tuvo  pensamiento  el  Narvaez  que  el  oi- 
dor entendía  en  ello,  é  poner  zíiaña.  Y  deniís  desto, 
cusndo  Monteíunia  les  enviaba  bastímenlo,  qite  repar- 
tía el  despensero  ó  mayordomo  de  Narvaez,  no  tenía 
cuenta  con  el  oidor  ni  con  sus  criados,  como  era  razón, 
y  sobre  ello  hubo  ciertas  cosquillas  y  ruido  en  el  real; 
y  también  porque  el  consejo  quedaban  al  Narvac?.  el  Sal- 
vatierra ,  que  dicho  lengo  que  venia  por  veedor,  y  Juan 
Booa,  vizcaíno,  y  un  Gamarra ,  y  sobre  lodo,  los  gron- 
des  fovOTCs  <;ue  tenia  de  Castilla  de  don  Juau  Hodri- 
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fiuei  (la  Fonseca ,  obispn  dn  Cúrgos,  tuvo  tan  gran 
atróvimietilo  el  Narvaeit,  que  prendió  b!  oiitnrdel  Bey, 
ú  él  y  (i  su  escribano  y  dortos  criarius ,  y  \a  biza  embiir- 
car  en  uti  navio,  y  los  enrió  presos á  Castilla  ú  á  la  isla 
do  Cuba,  Yuun  solire  todo  esto,  porque  un  hidalgo  que 
se  decía  Futano  de  Oblaiico  y  eni  letrado,  ilecia  ni 
Narvoez  (¡ue  Cortés  era  muy  servidor  del  Rey,  y  to- 
dos Dosotros  los  que  estábamos  en  su  compnFíia  érn- 
mos  tlignos  de  inuclias  inerceJes  ,  yquepiírecia  mu! 
llamaruos  traidores ,  y  que  era  mucho  mas  muí  pren- 
der á  uti  oidor  do  su  majestjd ;  y  por  esto  que  le  dijo, 
Je  mandó  eciiar  preso  ;  y  cuido  el  Gonznlo  de  Oblii  íl- 
eo era  muy  noble  ,  de  enojo  rnuriú  dentro  du  cniílro 
días.  Tambiea  mniiiió  ecbar  presos  á  otros  dos  sol- 
dados de  los  que  Iraia  en  su  navio,  que  sabía  que  Im- 
lilaban  bien  de  Cortas ,  y  entre  ellos  fué  un  Sandio  ée 
Baralionn,  vecino  que  fué  de  Guatlinaln.  Tornemos  á 
decir  del  oidor  que  llevaban  preso  á  Caslilla ,  que  con 
palabras  buenas é  cou  temores  que  puso  al  capitán  <!ei 
navio  y  al  muestre  y  al  piloto  que  le  jlcvitban  »  car^n, 
les  dijo  que,  llegados  ú  Caslílla.queen  lugnrdepagade 
loque  liaceu,  su  miíjestad  les  mandaría  ahorcar;  y  co- 
nio  aquellas  palabras  oyerou ,  le  dijeron  que  les  pagare 
su  trabajo  y  le  llcvariun  á  Santo  Domingo;  y  asi,mudii- 
Ton  la  derrolaque  Narvaez  les  babía  mandado  que  fu''- 
sen ;  y  llegado  &  la  isla  de  Santo  Domingo  y  doscmbiir- 
csdo,  como  la  audiencia  real  que  allí  residía  y  los  frai- 
les Jerónimos  que  estaba»  por  gobernadores  oyerou  a\ 
licenciado  Lucas  Vaí.quc!',  y  vieron  lan  grande  desacato 
é  alrevimierilo ,  sintiéronlo  mucho,  y  con  tnnlo  enojo, 
que  luego  lo  escribieron  ü  Castilla  a!  renl  consejo  de  su 
mB/cstad ;  y  como  el  obispo  de  Burgos  era  presídeme  y 
lo  mandaba  todo,  y  so  maj^-stad  no  babia  venido  de  Fun- 
des ,  no  bubfi  lugar  de  se  hacer  cosa  ninguna  de  justicia 
cnnuesiro  favor;  antes  el  don  Jinm  ítodríguei  de  Fon- 
seca  diz  que  se  holgó  mucho,  creyendo  que  el  Nan-aez 
nos  babia  ya  prendido  y  desbaratado;  y  cuando  su  ma- 
jestad estaba  en  Flíndes ,  y  oyeron  ú  nuestros  procum- 
tlores,  y  lo  que  el  Dicíro  Velazíjuei  y  d  Narvaez  habían 
Iiecho  en  enviar  la  armada  sin  su  real  licencia,  y  haber 
prendido  á  su  oidor ,  les  iiizo  harto  daño  en  los  pleitos 
y  demandas  que  después  le  pusieron  Ú  Cortes  y  á  todos 
nosotros ,  como  adelante  diré ,  por  mas  que  decían  que 
tenían  licencia  del  obís¡io  de  Burgos ,  que  era  presiden- 
te, para  liacere!  armaila  que  contra  nosotros  enviaron. 
Pues  como  ciertos  suldados,  parientes  y  amigos  del  oi- 
dor Lucos  Vázquez ,  vieron  que  el  Narvaez  le  babia 
preso,  lemieron  no  tes  acaeciese  lo  que  hizo  con  el  le- 
trado Gonzalo  de  Oblancu,  porque  ya  les  iraia  sobre  los 
ojos  y  estaba  mal  con  e!los,  acordaron  de  se  ir  desde 
los  arenales  huyendo  á  fa  villa  donde  estaba  el  capiiuu 
Saadoval  con  los  dob'enles ;  y  cuando  llegaron  &  le  besar 
taaitranos,  el  Sandoval  les  liixo  muclia  honra .  y  supo 
dellos  todo  lo  aquí  por  mi  ékho ,  y  cómo  qu'.Tia  enviar 
el  Narvaez  á  aquella  vilta  soldados  ú  prenderlo.  Y  lo  que 
mas  pasó  diré  adelante. 
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CAPITULO  CXIV. 


Cómn  Nurratz  eau  IexTú  &□  rjírf  ito  so  vtno  ft  uti  pucMü  qttí  t« 
illi^  Cempril,  e  lo  ijuer  m  el  (onckriu  »<■  Iilio,  ^lo  que  BDf 
olroi  bírimos  eaUndi»  un  ta  ciudatl  do  M^ileo ,  é  lono  acords- 
mos  de  iriobre  ^>^<aeI. 

Pues  como  Narvaeí  bobo  preso  al  oidor  de  la  audíea- 
cja  real  de  Santo  Domingo,  luego  se  vino  con  todo  su 
fardaje  é  pertrechos  de  guerra  á  asentar  su  real  en 
un  pueblo  que  se  dice  Cempoal ,  que  en  aquella  suoa 
er^  muy  poblado ;  é  la  primera  cosa  que  hizo,  lomó 
por  fuerza  al  cacique  gordo  {que  así  le  llamábamos)  to- 
das las  mantas  é  ropa  labrada  é  joyas  de  oro,  é  titst- 
iiien  lo  lomó  las  indias  que  nos  habían  dado  los  caciques 
de  aquel  pueblo ,  que  se  las  dejamos  en  casa  de  su$  pa- 
dres é  hermanos ,  porque  eran  hijas  de  $ei)ore« ,  é  para 
ir  á  la  guerra  inuy  delicadas.  Y  el  cacique  gordo  dijo 
muchas  veces  al  Narvaez  que  no  le  tomase  cosa  nin- 
guna de  las  que  Cortés  dejó  en  su  poder,  así  el  oro  como 
mantas  é  indias ,  porque  estiirin  muy  enojado ,  y  le  ver- 
iiia  á  malar  do  Méjico,  asi  al  Nnrvncz  como  al  miímo 
cacique  porque  se  las  dejaba  tomar.  E  mas,  se  le  quej6 
el  mismo  cacique  de  los  rob<is  que  lo  hacían  sus  solda- 
dos en  aquel  pueblo, ú  le  dijo  que  cuando  estaba  allí 
Miitínelie ,  que  asi  llamaban  d  Cortés ,  con  «us  gentes, 
que  no  les  lomaban  co?a  ninguna ,  ú  que  era  muy  bueno 
él  é  sus  saldados  los  tcules,  porque  teuli's  nos  llama- 
han;  é  como  aquellas  palabras  le  oía  e!  Narvaez ,  bacía 
borla  del,  é  un  Salvatierra  que  venia  por  veedor,  otras 
vices  por  mi  nombrado ,  que  era  el  que  mas  bravcMs 
é  lieros  hacía,  dijo  &  Narvaez  é  otros  capitanes  sus  amí- 
(ios :  «¿No  liabeis  visto  qué  miediiquc  líi^nen  lodos  estos 
caciques  dusla  nonada  de  Cortesfllo?  »  Tengan  atención 
los  curiosos  letores  cuiln  bueno  fuera  no  decir  mal  de 
lo  bueno ;  porque  juro  amen  que  cuando  dimos  sobre 
el  Niirvaez,  uno  de  los  mas  cobardes  é  para  menos  fué 
el  Salvatierra ,  como  adelante  diré;  é  no  porque  no  tenia 
buen  cuerpo  é  membrudo ,  mas  era  mal  engnlibado,  mas 
nodo  lengua,  y  decían  que  era  natural  de  tierra  de 
Burgos.  Dejemos  de  hablar  del  Salvatierra,  é  diré  cómo 
el  Narvaez  envió  á  requerir  ú  nuestro  capitán  é  á  lodos 
nosotros  con  unas  provisiones  que  decían  que  eran  tras- 
lados de  los  originales  que  traía  para  ser  capitán  por 
el  Diego  Velazquc?.;  las  cuales  enviaba  para  que  nos  las 
noiiñcase  escribano,  que  se  decía  Alonso  de  Mata,  el 
cual  después,  el  tiempo  andando,  fué  vecino  Je  la  Pue- 
bla, que  era  ballestero ;  ó  enviaba  con  el  Mata  á  otras  tre* 
personas  de  calidad.  K  dejalto  lia  oquí ,  así  al  Narvaai 
como  &  su  escribano ,  é  volveré  &  Cortés ,  que  como  cada 
día  tenia  cariase  avisos,  asi  de  los  del  real  de  Narvici 
como  del  capitán  Gonzalo  do  Sandoval,  que  quedaba 
en  la  Vílla-Bícn,  6  le  hizo  saber  que  tenía  consigo  cinco 
soldodos,  personas  muy  principales  é amigos  del  licen- 
ciado Lúeas  Vázquez  de  Aillon,  que  es  el  que  envió 
preso  Narvaez  á  Castilla  6  ú  la  íílade  Cuba ;  é  la  causa 
que  daban  por  que  se  vinieron  del  llcal  de  Narvaez  fué, 
que  pues  el  Narvaez  no  tuvo  respeto  aun  oidor  del  Hey, 
que  menos  se  lo  teniin  &  ellos,  que  eran  sus  deudos;  de 
los  cuales  soldados  supo  el  Sandoval  muy  por  entero 
todo  lo  que  pasaba  en  el  real  de  Narvaez  é  la  voluntad 
que  tenín ,  porque  decia  que  muy  de  hecho  lutlm  de 
reñir  en  nuestra  busca  á  Méjico  para  nos  prender.  Pa- 


CONQUISTA  DE 
odeloute,  y  díri  que  Corles  (omá  luego  consejo 
I  oomlrocct (titanes  é  lodos  nosotros  tos  que  sabia 
I  le  hAtkiamos  de  ser  mu;  senidores  ,  é  solía  llamar 
Inmcjo  pan  ea  casos  de  calidad  ,  como  estos ;  é  por 
Jo»  í«i¿  acordado  que  brevemenle ,  sin  mas  aguardar 
ni  otras  razones,  fuésemos  sobre  el  Narvaez,  é 
Pedro  de  Albarado  quedase  en  Méjico  en  guarda 
I  Uuntexurna  con  todos  tos  saldados  que  no  tuviesen 
I  disposición  pata  ir  &  aquella  jornada ;  é  también 
I  qtM  quedasen  allí  las  personas  sospechosas  que 
tmos  que  serian  amigos  del  Diego  Vcluzquez  é  de 
ttz;  é  en  aquella  sazón,  é  antes  que  el  Nurvuez 
),  Inbia  enviado  Cortés  á  Tlascaiu  por  tnuclio 
t,  porque  liabia  luala  sementera  en  tierra  de  Méjico 
'  blla  d«  Bguiís;  porque  teníamos  niucims  naborías 
\  amigos  del  iiiisma  Tlnscala  ,  iiabiumoslo  menester 
ira  ellos;  é  Irujeron  d  muiz  que  lie  díctio,  é  muchas 
atlinas  é  otros  baslimeutos,  tos  cuales  enviamos  al 
dro  tie  Albarado,  é  aun  te  liicimos  unas  defensas  á 
era  de  mamparos  é  furtalcza  con  arle  ó  faSconete, 
Icutro  tiros  gruesas  é  toda  la  pútvura  que  teníamos, 
pibaUestéros  é  catorce  escopeteros  c  siete  catm- 
eslo  que  sabíamos  que  los  caballos  do  se  podrían 
^proTecliar  dellos  en  ei  palio  donde  estaban  lostipo^en- 
t;  é  quedaron  por  todos  los  soldados  cornados,  de  ú  cu- 
Do  j  escopeteros  é  baltesleros,  odíenla  é  tres.  V  co- 
>el  grnii  |loDle¿uma  vio  é  entendió  que  queríamos 
|,|r  sobre  el  .Narvaez ,  é  como  Cortés  le  iba  á  ver  cada 
léá  tciielle  palacio, jamüs  quiso  decir  uídardenlen- 
'c¿nio  el  Monte/uma  a)'ud»ba  al  iV'arvae?.  é  lo  en- 
Ittaba  oro  é  niuntus  u  Uastiuienlos,  Y  <Ie  una  plática 
lolra,  líí  preguntó  el  Montezuniad  Cortés  que  díinde 
[(|ueria  ir,  é  pjruque  había  hecho  aliora  de  nuevo  aque- 
ja pertrechos  ii  turbieza,  é  que  cómo  andiíbomos  lu- 
I  dos  alborotados ;  é  lo  que  Cortes  le  respondió  é  en  qué 
'■irafuiiiJúla  plática  diré  edetaule. 

CAI'ITLLO  CXV. 

ti  gnu  ll»iileiiiii>t  prtfQBld  t  CatlH  qua  cima  qneria  Ir 
ti  Sirvdct,  ftieud»  lus  que  ic»u  dobudos  ina&  que  no»- 
}  4il(  te  prsirii  mutbo  «  noi  viniese  al^tm  rail. 


CoroocsUba  [ilalicaudo  Cortés  con  el  grnn  Monle- 
I,  como  lo  tenían  de  costumbre,  dijo  elMonlezu- 
i  Cortés  :  u Señor  Ma linche,  &  todos  vuestros 
Icipitanes  é  compañeros  os  veo  andar  dc^asosegadris,  é 
jtomliieu  be  visto  que  iio  me  visitáis  sino  de  cu^indo  en 
t,  é  Orteguilla  el  [>aje  me  dice  que  queréis  ir  de 
I  (obre  esos  vuestros  hermanos  que  vienen  en  los 
I,  é  que  queréis  dejar  aqui  en  mi  puarda  al  Tona- 
icedroe  merced  qiie  me  lo  declaréis,  para  que  si 
I  algo  os  pudiere  serviré  ayudar,  lo  haré  de  muy 
"i  toJuntad.  E  larabieo,  señorMaliucbe,  noquerria 
[ifñ  M  ñnicse  algún  desmán ,  porque  vos  tcucis  mu; 
[joeos  leutM,y  esos  que  vienen  son  cinco  veces  mas; 
l_é  ellos  dicen  que  son  cristianos  corno  vosotros  é  vasa- 
eM  vuestro  emperador ,  é  liencti  imágenes  ; 
icrtiz,é  les  dicen  misa,  é  dicen  é  publican  que 
niel  que  vcntstes  huyendo  do  Cnsiilla  de  vuestro 
r,  é  que  os  vienen  á  prender  ó  d  matar ;  en 
iqoe  ;a  do  os  entiendo.  Por  lauto,  mirad  priine- 
bKeii.D  Y  Cortés  Je  respondió  con  nuestros 
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lenguas  doña  Miirina  é  Jerónimo  de  Aguilnr,  con  un 
semblante  muy  alegre,  que  sí  no  le  Ita  venido  ú  d.ir  rc- 
luciun  dclla,  es  como  le  quiere  mucha  y  por  no  le  dar 
pesar  con  nuestra  partida,  é  que  por  estii  causa  lo  ha  de- 
jado, porque  así  ticne.por  cierto  que  el  Monlezuma  le 
tiene  voluntad.  E  que  cuanto  i  lo  qua  dice ,  que  todos 
somos  vasallos  de  nuestro  gran  emperador,  quees  ver- 
dad, é  <¡e  ser  cristianos  como  nosotros,  que  si  son ;  é  & 
lo  que  dicen  que  venimos  huyendo  de  nuestro  rey  y  se- 
ñor, que  no  es  asi,  sino  que  nuestro  rey  nos  eiiviii  pa- 
ra velle  y  hablalte  toilo  lo  que  en  su  real  nombre  le  ha 
dicho  é  platicado;  é  á  lo  que  dice  que  I  rae  muchos  sol- 
dadas é  noventa  cáhuiles  é  muchos  tiros  <>  pólvora,  ¿ 
que  nosotros  somos  pocos,  éque  nos  vienen  á  matar 
e  prender,  nuestro  Señor  Jesucristo,  en  quien  cree- 
mosé  adoramos ,  é  nuestra  Señora  santa  María,  su  ben- 
dita Madre ,  nos  dará  fuerzas,  y  mas  que  noá  ellos,  pues 
que  son  malos  é  vienen  de  aquella  manera.  E  que  co- 
mo nuestro  emperador  tiene  muchos  reinos  é  señorios, 
liay  en  ellos  mucha  diversidad  de  penles,  unas  muy  es- 
forzadas é  otras  mucho  mas,  é  que  nos<itros  somos  de 
ileutro  de  Castilla,  que  tiumuu  Castilla  la  Vieja  ,  é  nos 
nombran  por  sobrenombre  castellanos;  é  que  el  ca  pilan 
que  eslá  ahora  en  Cemponl  y  la  gcnle  que  trae  que  es 
de  otra  provincia  que  llaman  Vi/caya ,  é  que  tienen  la 
liabla  muy  revesada,  como  á  manera  de  decir  como 
losolomís  tierra  de  Méjico;  oque  ii  verú  cuál  se  los 
traeríamos  presos;  6  que  no  tuviese  pesiir  por  nuestra 
ida,  que  presto  volveríamos  con  Vitoria.  E  lo  que  aho- 
ra le  pide  por  merced ,  que  mire  que  queda  con  él  su 
bermano  Tonatio ,  que  «sí  llamaban  i  I'etlro  de  Alba- 
rado, con  ochenta  soldados;  que  después  que  salga- 
mos de  aquella  ciudad  no  baya  algún  alboroto ,  ni  coh- 
sieutaá  sus  cnpit:iues  ó  papas  hagan  cosas  que  sean 
mal  hechas,  porque  después  que  volvamos,  si  IJins  qui- 
siere ,  no  tengan  que  pngar  con  Ins  vidas  los  malus  re- 
volvedores ;é  que  luito  lo  que  hubiere  menester  de 
Lastímenlos,  que  se  los  diesen ;  é  alli  le  abi  jifó  Cartís 
dos  veces  al  Monlezuma,  é  asimismo  el  Monlezuma  á 
Cortés;  ¿doña  Marina,  coran  era  muy  avisad»,  seludí"- 
cii  de  arte  que  ponía  tristeza  con  nuestra  partida. 
Allí  le  ofreció  que  baria  lorioloque  Cortés  lo  eiifargaba, 
y  aun  prometió  que  enviada  en  uueíira  ayuda  cinco  mil 
hombres  degueiTii,é  Cortés  lodiógraciasporello,  por- 
que bien  entendió  que  no  los  haíita  dn  enviar;  é  le  dijo 
que  no  había  menester  su  ayuda ,  sino  era  la  de  T>ins 
nuestro  Señor,  que  es  ta  ayuda  verdadera ,  é  la  de  sus 
compañeros  que  con  él  Íbamos  ;c  también  le  encarga) 
que  mirase  que  la  imagen  (la  nuestra  Señora  é  la  crui 
que  siempre  to  tuviesen  muy  enromivilo.é  limpia  la  igle- 
sia ,  ó  quemastíri  candelas  de  cera,  que  luvtesen*í«m|iro 
encendidas  de  noche  y  dediB,éqiie  no  consintiesen  A 
Jos  papas  que  hiciesen  otra  cnsa  ;  porque  en  nqucslo  Co- 
nocería muy  mejor  su  buena  vnluiiiail  é  amiílad  verda- 
dera. E  después  de  tornados  otra  vceiísp  abrazar,  le  di- 
jo Cortés  que  le  perdonas*! ,  que  no  poilin  «inr  mas  en 
plática  con  él,  por  entender  en  la  partida ;é  luego  ha- 
bló A  Cedro  de  Albarad»  é  A  todos  los  soldiidns  que 
con  él  quedaban,  é  les  encargó  que  guardasen  al  Mon- 
lezuma con  mucho  cuidado  no  se  soltase ,  é  que  obede- 
ciesen al  Pedro  de  Albarado  ¡  y  prometióles  que ,  iH 
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din  (lio  Dios,  que  á  tóúaa  les  hnhht  úe  Imcer  ricos;  ú  alli 
quedó  con  ellosel  cli'rigu  Juan  Díaz,  que  no  Tuve  un  nns- 
etros,  é  (tiros  soklüdus  sospoclioios,  queatjul  no  de- 
claro  [lor  sus  nombres;  é  allí  nos  nlirazamos  los  unos 
ft  los  oíros,  é  sin  Itevur  indins  qI  gprvirio,  sino  S  la  li- 
pprn ,  liramos  por  nuestnis  jortiiulas  pnr  la  ciudad  »!e 
Cliolula,  y  en  el  camino  envi<5  Corlúsd  Tlasrala  ú  ropur 
i  luiestros  amigos  Xicolenga  y  Masse-Eseuci  ú  i  todos 
Jos  mas  caciques,  que  nos  enviasen  ricpreslociititromil 
Jioinljresde  guerra;  y  enviaron  á  decir  <juosi  fueran 
|)ara  pel'-'ar con  indias  como  ei los,  que  si  liitieran,  ¿aun 
muchos  mBsdelosquelesdemanduban,«  qup  para  con- 
tra teules  como  no; atro;;,  é  contra  bombardas  é  cuba- 
llos,  que  Íes  pníonen,  que  no  los  quieren  dar;  é  prove- 
yeron de  v.'inle  rarpiís  dñ  gallinas ;  é  luego  Curl'is  t;s- 
cribiú  en  posla  á  Sandovídque  sejutilase  con  lodos  sus 
soldados  nmy  prestamente  con  ni>!;otrns ,  que  íbamos 
j'i  unos  pueblos  obra  de  doce  leguas  de  Cenipoal,  que  se 
iltcen  Tampaniquilu  é  Mitalnguilu,  q«e  atiora  son  de  la 
encomienda  do  Pedro  Moreno  Meilraiu»,  que  vive  en  la 
Puebla ;  é  que  mirase  muy  bien  el  Saudovul  que  Nar- 
vaeü  nu  le  prenJie.se ,  ni  b  ubi  ese  d  las  mnnosút'd  ni  á 
ninguno  d«  sus  soltlados.  Pues  yendo  que  Íbamos  de  lu 
manera  que  lie  diclro,  con  mucbo  concierto  para  pelear 
si  topásemos  gente  de  guerra  de  Narvaez  ú  al  mismo 
Naríaez ,  y  nuestros  corredores  del  campo  (íesmibrien- 
do,é  siempre  una  jornada  adelante  dos  de  nueslruü 
soldados  grandes  peones,  personas  de  muclia  coidian- 
za ,  y  eslos  no  iban  por  camino  dcrecliu,  sino  par  par- 
tes que  no  podian  ir  ü  caballa,  para  saber  é  inquirir 
de  indios  de  la  gente  dcNarvae?-.  I'uesyenilo  nm-slros 
corredures  del  campo  descubrieudo,  vieron  venir  aun 
Alonso  de  Mata,  el  que  decían  que  era  estribano,  que 
venia  á  notificar  los  papelesó  traslados  de  las  provisio- 
nes, según  dije  atrás  cu  el  capitulo  que  dellu  habla ,  é 
ti  los  cuatro  españoles  que  con  él  venían  por  testigos,  y 
luego  vinieron  los  dos  nuestros  soldados  de  &  cuba  Ib  ú 
llar  mandado  ,  y  los  otros  dos  corredurcs  del  campo  se 
estuvieron  en  palabras  con  e!  Alonso  de  Mala  é  con 
los  cuatro  testigos;  y  en  este  instante  nos  dimos  prio- 
sa  onandary  alargamos  el  paso,  y  cunndu  llega  ron  cor- 
cu  de  nosotros  hicieron  gran  reverencia  ú  liarles  y  á 
lodos  nosotros  ,  y  Cortés  se  apeú  de!  caballo  y  supo  ú 
lo  que  Tenían.  ¥  como  el  Alonso  de  Mala  quería  nuiilj- 
nir  los  despachos  quetraia.  Cortés  le  dijo  que  si  era 
escribano  dei  Bey ,  y  dijo  que  sí;  y  mandóle  que  luego 
eiLibiese  el  tiluto ,  é  que  si  le  traía ,  que  leyesi!  los  re- 
cados, é  que  haría  lo  que  viese  que  era  servicio  de  Dios 
ú  de  su  majestad  ;  y  si  no  le  Iraia,  que  no  leyese  aque- 
llos papeles;  ú  que  también  había  de  ver  los  originales 
de  8U  majestad.  Por  manera  que  el  Mata,  medíg  cor- 
tado é  medroso,  ponjue  no  era  escribano  de  su 
majestad,  y  los  que  con  él  venían  no  subían  qué 
le  decir;  y  Cortas  les  mandó  dar  d«  comer ,  y  porque 
comiesen  reparamos  alli;  y  les  dijo  Corles  que  íbamos 
á  unos  pueblos  cerca  del  real  del  sciíor  Piarvaeí,  queso 
decían  Tampaiie quita ,  y  que  ulli  podía  enviar  lí  nuiili- 
car  lo  que  su  capitán  mandase;  y  tenia  Cortés  tanto  su- 
IrimiHitu,  que  nunca  dijo  palabra  mala  del  Narvaez  ,  6 
apartadamente  habló  con  ellos  y  los  untó  las  manos  con 
teiuelos  de  oro  j  y  luejjo  seTulvicroD  i  su  Carnet  di- 
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ciendo  bien  de  Cortés  y  <]e  todos  nosotros;  y  como 
muchos  de  nuestros  soldados  por  gentileza  en  nqucl 
inslante  llevilbamos  en  l¡is  armas  joyas  de  oro ,  y  otros 
cadenas  y  collares  al  cuello,  y  aquello»  que  venianü  no- 
tificar los  papeles  les  vieron ,  dicen  en  Cempoal  mdra- 
villuríe  de  nosotros ;  y  muchos  liabiii  en  el  real  deNar- 
vací,  personas  principales,  que  querían  venir  4  tratar 
paces  con  Cortés  y  su  capitán  Narvait,  como  á  lOiios 
nos  veiun  ir  ricos.  Vitr  mu  ñera  que  llpgninos  á  Pnngun- 
iiir[uila ,  é  otro  día  llegó  el  capitán  Saiidoval  con  liissol- 
dados que  tenia,  que  serian  basta  sesenta;  porque  !ns 
demás  viejns  y  dolientes  los  dejó  en  míos  pui-blos  de 
indios  nuestros  amigos,  que  se  decían  l'upalole,  [tara 
que  alli  les  dieícn  de  comer;  y  también  viiiíenm  con  ¿I 
los  cinco  soldados  parientes  y  amigos  del  lireurjijilo 
Lúras  Yazquezde  Aíllojí,  que  so  habían  venido  hininnlo 
ilel  real  do  Narvaez,  y  venían  i  besar  las  manos  ú  Cor- 
tes; á  los  cuales  con  muclta  alegría  recibió  mcsy  bien; 
y  ulli  estuvo  contando  el  Sandovulá  Cortés  de  lo  que  les 
ücaeciú  con  el  clérigo  furioso  Guevara  y  cuii  el  Verga- 
ra  y  con  los  demás,  y  cómo  los  mandó  llevar  presos  & 
Méjico ,  según  y  de  (a  manera  que  dicho  tengo  en  el 
capitulo  pasado.  Y  también  dijo  cómo  desde  la  Villa- 
Itíca  envió  dos  soldados  cunro  indios,  puestas  tiiantÜlas 
ó  mantas,  y  eran  como  indios  propíos,  al  real  de  Nar- 
vaez;  é  como  eran  morenos,  dijo  Sandoval  que  no  pa- 
recían sino  propios  inilius,  y  cada  uno  llevó  una  car- 
guilla  de  ciruelas  ó  vender,  que  en  aquella  sazón  era 
tiempo  deltas,  cuando  estaba  í^iarvaezcn  los  arenales, 
antes  que  se  pasasen  al  pueblo  de  Cempoal;  é  que  fue- 
ron al  raiicbn  del  bruvo  Salvatierra,  é  qne  les  diú  por 
las  ciruelas  unsartalejo  de  cuentas  amarillas.  Ecuando 
huliieroii  vendido  las  ciriielii<i,  el  Salvatierra  \e<t  mandó 
que  le  Tuesen  por  yerba ,  creyendo  que  eran  indios,  allí 
junto  á  un  riachuelo  que  está  cerca  de  los  ranchos, 
para  su  caballo  ,  é  fueron  é  cogieron  unas  carguillas 
dello,  y  esto  era  &  Lora  del  Ave-María  cuando  volvie- 
ron con  la  yurlia,y  se  BStuvicrnn  en  el  rancho  encucli- 
llas como  indios  lioslaque  anocheció,  y  tenían  ojo  y 
sentido  en  lo  que  decían  ciertos  soldados  de  Narvaeí 
que  vinieron  ó  tener  palacio  é  compañía  al  Salvatierra, 
y  después  les  d«ia  el  Salvatierra  :  « ¡  Oh ,  á  qué  tiempo 
liemos  veiiíilo,  que  tiene  allegado  este  traidor  de  Cor- 
tés mas  de  setecientos  mil  pesos  de  oro ,  y  todos  sere- 
mos ricos ;  pues  los  capitanes  y  soldados  que  consign 
trae,  no  será  menos  sino  que  tengan  mucho  oroln'V 
decían  por  alii  oirás  palabras.  Y  desque  fué  bien  escu- 
ro vienen  los  dos  nuestros  soldados  que  estaban  he- 
clioscomo  indios,  y  callando  salen  delranctio,  y  vütv 
adonde  tenia  el  cabuíln,  y  con  el  freno  qiie  estaba  jiinl» 
con  la  silla  le  enfrenan  y  ensillan ,  y  cabalgan  en  él.  Y  vi- 
niéndose para  la  villa  de  caminOjlopan  otro  caballo  man- 
cocabe  el  riachuelo,  y  tambiense  lo  trajeron.  Y  preguntó 
Cortés  al  Sandoval  por  los  músmos  caballos  ,  y  dijoqu't 
los  dejó  en  el  pueblo  de  Papalote,  donde  quedaban  los 
dolientes;  porque  por  donde  él  venta  con  sus  compa- 
ñeros no  podían  pasar  caballos,  porque  era  tierra  muy 
fragosa  y  de  grandes  sierras ,  y  que  vino  por  rIIí  por  do 
topar  con  gente  del  Nurvaez;  y  cuando  Cortés  supo 
que  era  el  un  caballo  de  Salvatierra  se  holgó  en  gran 
«lanera,  é  dijo :  «  Ahora  ¿raveari  mai  cuaudo  lo  baila 


CONQUISTA  Dfe 
I,»  VoHramosd  decir  del  Stilvalierra  ,  quts  c uan- 
»«irai>eció  ¿no  liall<iá  las  «¡os  íikIíüs  que  le  trúje- 
la «*ni1erji«  cirut'liis,  uí  liullú  su  cíiIkiIIo  ni  la  si- 
;  ol  freno  .ilijproii  ilcf^puís  muclios  sóli1ii<iu$  du  los 
íl  mivTio  Nüívtiex  quo  tkciu  cosas  rjiic  los  liada  roir; 
|ue  lu«s<}  conticift  i[iie  eran  rspiuioles  de  los  ih  Cor- 
flíc  ■'(■(Ttiniii  líis  r!il>alln9 ;  y  Josdc  nlif  oJe- 

:.  Vulvaniiisá  imeslru  materia:  y  lurgfi 
íst<.t<u  tiiikts  uuestrus  riipilitims  y  salitudog  estu- 
>  plirlii'unda  rúiiiu  v  de  qitá  niiiiicni  duriunios  eu 
¿I  rwl  líe  Navafz;  i-  lo  que  si!  c (iiictTlii  aules  que  íu¿- 
I  iobte  el  .Narvucz  dirú  adctuntt?. 

CAPULLO  CXVI. 

cBo  Mordvi  {'^rl^i  con  (ndns  nnrslros  catiiunrs  j  mlitios  qoc 
lnrt>>tiii«it  i  cnvUr  >l  real  ile  tiitiii;!  al  frii(te  de  la  Merced, 
H»f  tn  oaj  tijai  J  íIí  buenos  mi^dins ,  j  ijoc  sp  lilcleEP  muy 
•fnUnr  drl  Sartjfi.  íque  ít  inastrasf  MurabtfJsti  partí  Días 
.  4UB0  *  la  dr  Cntl^s  c  i|  a  i<  serreta  tur»  t^  rnnt<ica$e  al  artilltri)  qtic 
cía  tlodrieo  Martín  é  fl  aXr<y  artJFtrro  (^ur  sp  drcia  ^^sa^, 
tbibluircun  Andrr»  dcniírin  pan  que  «inirsca  vrrsccoii 
^n  orla  i|iie  cserlhlCswiuis  al  Kanari  que  mi- 
ra*' sv  en  «US  Bttfin&.éliiijUf  en  lal  osaronvruia^ 
f  ^1l  ¡^rha  adtertcncia ;  j  giara  rsio  Ucvd  cnucli*  can- 
I  úm  icjsvtot  e  udcMi  <e  oru  |iara  rojiarlir. 


Pnwfomo  ja  eílíljímns  en  ol  pueblo  (otios  junios, 

tinos  que  i-on  el  pudre  >Ie  lii  Merced  ^ecscrilticsc 

irla  al  .\;in'iie7,  que  decían  en  clin  asi,  d  otras  pa- 

|furm:ilt'S  como  estas  que  diré,  después  de  puesto 

I  urjt.i  ton  (.Tua  cfjrlMía  :  que  nos  haluauíos  holgado 

»u  ^i;nidii ,  li  creiiimos  que  con  su  generosa  persona 

irnos  grjfi  icn  ieio  4  Dios  nuestro  Señor  y  á  su  ma- 

iá ;  ¿  qu»!  lio  Dus  Itu  querido  responder  cosa  nin- 

Diu,  antes  iti'S  llimiit  detruidores,  siendo  muy  leales 

tr»»Jores  del  Hey;  é  lia  revuflto  toda  la  tierra  con  las 

■labras  que  enviú á dwir  á  Montezuma;  6  que  leeis- 

Só  Cortés  d  pedir  por  merced  rjue  escogiese  la  provin- 

eo  (  uatquíera  parte  que  él  quisiese  quedar  con  la 

I  qii«  tiene,  ú  fuese  adolaulu ,  é  qtie  nosotros  iria- 

l  otros  tierras  é  hariamos  lo  que  ú  buenos  servi- 

ore*  de  na  majestad  somos  obligados;  é  que  le  liemos 

i)<}o  por  merced  que  sí  trae  provisiones  de  su  ina- 

ad  que  envié  los  originales  para  ver  y  entender  si 

enrn  nm  la  real  firma  y  ver  lo  que  en  ellas  se  coulie- 

t,  para  que  luego  que  lo  veamos,  los  pedios  por  tierra 

L  «tieiiecerla ;  é  que  no  bn  querido  hacer  lo  uno  ni 

g9,  «ino  tratamos  mal  de  palabra  y  revolver  la  tier- 

i;  qoe  le  pedimos  y  requerimos  de  parte  do  Liins  y  del 

ley  uo«tro  señor  que  dentro  en  tres  dias  envié  i  no- 

'  loa  despcliosque  trae  con  escribano  de  su  nia- 

id  ,  é  que  cumpliremos  como  mandado  del  Rey 

B««tro  wñor  todo  lo  que  en  las  reales  provisiones 

■ndtre;  que  para  aquel  eruto  nos  hemos  venido  & 

I  porbl»  di-  I'nngiieiic7quil8 ,  por  estar  mas  cerca 

íwi  ríal;  í  que  si  no  trae  las  provisiones  y  se  quisiere 

•  1  Cuba,  que  se  vuelva  y  no  alborote  mus  la  tier- 

I ,  ron  protestación  que  si  otra  cosa  hice ,  que  iremos 

ét  i  le  prender  y  enviallo  preso  i  nuestro  rey 

f  Mfior,  poe»  sin  su  rexil  licencia  nos  viene  i  dar  guer~ 

'i  é  d«H«o»egar  lodns  las  ciudades;  ó  que  todos  los 

lé  muertes  y  fuegos  y  menoscabos  que  sobre  eslo 

B,  qac  sea  á  su  cargo,  y  no  al  nuestro ;  y  eslo 
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,  se  escribe  abora  pw  carta  misiva,  porque  no  osa  nin- 
gún escribano  do  su  majestad  Írselo  Á  notificar,  por  te- 
mor no  le  acaezca  lan  gran  desacato  como  el  que  so 
tuvo  con  un  oidor  de  su  majestad ,  y  que  ¿dónde  so  viií 
Ulofrevlniieuto  de  le  enviar  preso?  Y  que  allende  de  lo 
(|ue  dicho  tiene,  por  lo  que  es  oliligodo  ú  la  honra  y  jus- 
ticia de  nuestro  rey ,  que  le  conviene  castigar  aquel 
gran  desacato  y  delito,  como  capitán  fjeneni I  y  justicia 
mayorque  es  de  aquesta  Nueva-España ,  le  cilu  yem- 
[ihim  \ma  ello,  y  su  lo  demandará  usando  dujusLícia, 
pues  es  crimen  laexae  majesCalis  lo  que  ha  tentado ,  ú 
que  hace  á  Dios  testigo  de  lo  que  abara  dice;  y  tamhien 
lo  enviamos ü  decir  que  luego  vahiese  al  caciquij  gordo 
las  mantas  y  ropa  yjoyas  de  oro  que  le  hobian  tomado 
por  fuerza ,  y  ansímismo  las  hijas  de  señores  que  nos 
liabian  dado  sus  pailres,  y  mandase  á  sus  soldados  que 
no  robasen  á  los  indios  do  aquel  pueblo  ni  de  olrus.  Y 
después  de  puesta  su  cortesía  y  firmada  de  Cortés  y  de 
nuestros  capitanes  y  algunos  soldados,  iba  allí  mi  tir- 
ina; y  entonces  se  fué  con  el  mismo  p:tdro  fray  Burio- 
lomó  de  Olmedo  un  soldado  que  se  decía  Barlolonié  do 
Lsflgre ,  porque  eni  hermano  del  artillero  L'sagre,  que 
tenia  cargo  del  artillería  de  Narvaez ;  y  llegados  núes- 
tro  religioso  y  el  Usagre  á  Ccmpoal,  adonde  estaba  el 
NarraeK,  diré  lo  que  dice  que  pasó. 

CAMTLLO  CXVII. 

Cdma  el  padre  Iny  Dirloluinf'  <le  Olinritn  ,  de  li  órdeit  de  aneslca 
Scíora  de  la  Merted,  luí  i  Cewpoal,  adunde  caiab»  (I  Nanrart  6 
tadoi  1115  capllaaoi , ;  tu  que  patu  con  üllos,  j  les  dlú  la  caria. 

Como  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olinedo,  de  la  ur- 
den de  la  Merced,  lie^-ó  al  real  de  Narvaeí,  sin  mas  gas- 
tar yo  palabras  en  torna  lili  á  recitar,  bijio  loque  Cor- 
tés le  mandó ,  que  fué  convocar  á  ciertos  caballeros  du 
los  de  Narvaez  val  artillero  Rodrigo  Mino,  que  asi  su 
llamaba, é al  L'sagre,  que  tenia  también  car^u  de  los 
tiros;  y  para  mejor  le  atraer,  fué  un  su  liermauo  del 
L'sagre  con  tejuelos  de  oro,  que  dio  de  secreto  al  her- 
mano; y  asimismo  el  padre  fray  Uurtolomé  de  Olniedo 
repartió  todo  el  oro  que  Cortés  le  mandó ,  y  habló  al 
Andrés  de  Duero  que  luego  ise  viniese  á  nuesiro  real 
con  Cortés;  y  deniiís  dcstn  ,  ya  el  fraile  había  ¡do  á  ver 
y  hablar  al  Ñarvuez  y  hacérsele  muy  gran  servidor;  y 
andando  en  esLos  pasos,  lavieron  gran  sospecha  de  lo 
en  que  andaba  nuestro  fraile,  é  uconsejabaii  al  Narvaez 
que  luego  le  prendiese ,  é  u^i  lo  querían  hacer ;  y  comu 
lo  supo  Andrés  de  Duero,  que  era  secretario  del  Uiegu 
Velazque;^,  y  era  de  Tudcla  de  Duero,  y  se  tenían  [Mr 
deudos  el  Nurvaez  y  él,  porque  el  Karvacz  también  era 
óe  tierra  de  Valladolid  6  del  mismo  Valladolid,  y  en  tu- 
da la  armada  era  muy  estimado  é  preeminente ,  el  An- 
drés de  Duero  fué  al  Nan'ací  y  le  dijo  que  lo  habían 
dicho  que  quería  prender  al  padre  fray  Dartbiomé  de 
Olmedo,  mensajero  y  embajador  de  Cortés ;  que  mirase 
que  ya  que  hubiese  snspeclia  que  «1  fraile  hablaba  ol- 
punus  cosas  en  favor  de  Curies,  que  no  es  bien  pren- 
delle,  pues  que  claramente  se  ha  visto  cuánta  boiu»  é 
dúdivas  da  Cortés  i  todos  los  suyos  del  Narva*:^!  que  hn- 
llabnn;  é  que  fray  Bartolomé  do  Olmedo  bu  habladi^ 
con  él  desjiués  que  alli  ha  venido ,  é  lo  que  siente  del 
es  que  desea  que  él  y  otros  caballeras  del  real  deCortés 
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Je  vengan  ú  rccebir ,  é  que  todos  Tuesen  amigos;  é  que 
mire  cuánto  bien  díce  Cortés  á  los  mensajeros  que  en- 
íia;  que  no  le  sale  por  la  boca  á  él  ni  á  cuantos  están 
con  é\,  sino  el  señor  capitán  Narvaez,  é  que  seria  po- 
quedad prenderá  un  religioso;  é  que  otro  liombro  que 
vino  con  éi,  que  es  hermano  do  Usagre  el  artillero,  que 
Je  viene  á  ver ;  que  convide  lí  fray  Bartolomé  de  Olmo- 
lio  ft  comer,  y  le  saque  del  pecho  la  voluntad  que  to- 
llos los  do  Cortés  tienen.  ¥  con  a(]ueltas  palabras,  y 
otras  sabrosas  que  le  dijo,  amansú  al  Narvaez.  Y  luego 
desque  esto  pasó,  se  dcspidiú  Andrés  de  Duero  del  Nar- 
taez,  ysecretamenle  liablá  at  padre  lo  que  habiu  pasa- 
do; y  luego  el  Narvacz  enviúá  llamar  i  fray  Bartolomé 
«le Olmedo,  y  como  vino,  le  hizo  mucho  acato,  y  me- 
dia riendo  (que  era  el  fraile  muy  cuerdo  y  sagaz)  le  su> 
plicúque  so  apartase  en  secreto,  y  el  Narvaez  se  fué 
con  él  paseando  á  un  patio,  yel  fruile  le  dijo  :  «Bien  «en- 
tendido tengo  que  vuestra  merced  me  queria  inundar 
prender;  pues  liúgole  saber.  Señor,  que  no  tiene  mejor 
ni  mayor  servidor  en  su  real  que  yo,  y  tengo  por  cierto 
que  muchos  caballeros  y  capitanes  de  los  do  Corles  le 
querrían  ya  ver  en  las  muiius  de  vuestra  merced;yansí, 
creo  que  vendremos  todos ;  y  para  mas  le  atraer  &  que 
se  desconcierte,  le  han  beclio  escribir  uua  carta  tic 
desvarios,  firmada  de  los  soldados,  i|ue  me  diunm  que 
diese  á  vuestra  merced ,  que  no  la  he  (¡uerido  mostrar 
hasta  ugora,  que  vine  il  pláticas,  que  en  un  rio  la  quise 
úcbar  por  las  necedades  quo  en  ella  trae;  y  esto  bucen 
lodos  sus  capitanes  y  soldados  de  Corles  por  verle  ya 
desconcertar.))  Y  el  iV'arvaez  dijo  que  se  Iii  diese,  y  el 
padre  íruy  Bartolomé  de  Ohnedo  le  dijo  que  la  dejú  en 
£U  pasada  é  que  iria  por  etlu;  é  ansí,  se  despidií)  para  ir 
por  la  curta ;  y  entre  tanto  vino  al  aposento  de  Narvacz 
el  bravoso  Salvatierra;  y  de  presto  el  padre  fray  Bar- 
tolomé de  Olmedo  llamó  &  Duero  que  futse  luego  en 
casa  del  N'arvaez  para  ver  dalle  la  caria,  que  bien  sabia 
yn  el  Duero  delta,  y  aun  otroscJipiUoesdeNiírvaczque 
te  liabian  mostrado  por  Cortés;  parque  el  fraile  consi- 
go la  (raia.  sino  porque  tuvieseu  juntos  muchos  de 
los  de  aquel  ruol  y  le  oyesen,  E  lue^u  como  vino  el  pa- 
dre fray  Bartolomü  de  Olmedo  con  la  corta,  se  la  díé  al 
mismo  Narvaoí,  y  dijo  ;  «No  se  maraville  vuestra  mer- 
Ccdcon  ella, que  ya  Cortés  anda  desvariando;  y  sé  cierto 
que  si  vuestra  merced  le  habla  con  amor,  que  luego  se 
fe  dará  él  y  todos  los  que  consigo  trae.w  Dejémonos  de 
razones  de  ira)-  Bartolomé,  que  las  tenia  muy  buenas, 
I  Tf  digamos  que  le  dijeron  á  Narvaez  los  soldados  y  ca- 
I  pitajics  que  leyese  la  carta,  y  cuando  la  oyeron,  dice 
que  hacían  bramuras  el  Narvoez  y  f  I  Salvatierra ,  y  las 
demás  se  reían,  como  liaciendo  burla  delta;  y  entonces 
t  dijo  el  Andrés  de  Duero :  [(Ahora  yo  no  sé  cómo  eeaeslo; 
yo  no  lo  entiendo;  porque  este  religioso  me  lia  dicho 
que  Cortés  y  todos  se  le  duran  A  vuestra  merced,  y  |  es- 
cribir aliora  estos  desvarios  I  u  Y  luego  de  bii«;ua  tinta 
también  le  ayudó  ú  la  plática  al  Duero  uii  Agustín  Der- 
mudez,  que  era  capitán  é  alguacil  mayor  del  real  de 
fiarvaez ,  é  dijo  :  «Cierlamente,  también  he  sabido  del 
padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo  muy  en  secreto  que 
como  enviaie  buenos  terceros ,  que  el  mismo  Cortés 
Ternia  i  verse  con  vuestra  merced  para  que  se  diese 
con  sus  soldados;  y  serd  bteuque  envíe  á  su  real,  pues 
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no  está  muy  lejos,  al  seúor  veedor  Solvatierra  é  al  se- 
ñor Andrés  de  Duero,  é  yo  iré  con  ellos ;«  y  esto  di]o 
adrede  por  ver  qué  diría  el  Salvatierra.  Y  respondió 
el  Salvatierra  que  estaba  mal  dispuesto  é  que  no  iría  á 
ver  un  traidor ;  y  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo  le 
dijo ;  «Señor  veedor,  bueno  es  tener  templanza ,  pues 
está  cierto  que  le  Cernéis  preso  antes  de  muchos  dios.» 
Pues  concertado  la  partida  del  Andrés  Se  Duero,  pand- 
ee ser  muy  cu  secreto  trató  el  Narvaez  con  el  niismD 
Duero  y  con  tros  capitanes  que  tuviesen  modo  con  el 
Cortés  cómo  se  viesen  en  unas  estancias  é  casas  de  in- 
dias que  estaban  entre  el  real  de  Narvaez  y  el  Dues- 
iro,  é  que  alíi  se  darían  conciertos  donde  babiaroos  áe  ¡. 
ir  con  Cortés  á  poblar  y  partir  términos ,  y  en  las  vistas 
le  prendería;  y  para  ello  tenia  ya  hablado  el  Narvaez  i 
veinte  soldados  de  sus  amiROS ;  lo  cual  luego  supo  fray 
Bartolomé  del  Narvuezéde!  Andrés  de  Duero,  y  avi- 
saron á  Cortés  de  t'hlo.  Dejemos  al  b^ile  en  el  real  de 
Narvaez,  que  ya  se  liabia  hecho  muy  amigo  y  pariente 
del  Salvatierra ,  siendo  el  fraile  de  Olmedo  y  el  Salva- 
tierra de  Burgos,  y  comia  con  él  cada  día.  E  digamos 
do  Andrés  de  Duero,  que  quedaba  aporcibiéiidose  para 
irá  nuestro  real  y  llevar  consigo  d  Bartolomé  de  Usa- 
gre ,  nuestro  soldado ,  porque  el  Narvaez  no  alcanzase 
á  siibcr  dél  lo  que  pasaba;  y  diré  lo  que  en  nuestro  real 
liictiuos. 

CAPITULO  CXVIII. 

Cdmi)  en  nnctlrcí  ceil  liicíEnojibraede  los  ssldadiis  que  tntaot, 
y  cuma  Injeron  dncientas  y  clncaenla  ijicíis  uu;  larval,  coa 
giias  hierrus  ds  cobre  cada  uiu,  que  Cortés  lubu  miDdido  ti- 
ciTm  UDo&pactila&qaeiedicco  loscbidiiDaieos,  ynotlaipO' 
niiiDos  c<)it)i>  tiibianxisde  Jugirildbs  pirn  derrocar  la  gcatedo 
á  cabillo  qau  leal)  Narvací,  y  clras  cusas  que  en  el  real  pacaraB. 

Yohamos  fi  decir  algo  atrás  de  lo  dicho,  y  lo  que  mas 
pasó.  Asi  como  Cortés  tuvo  noticia  del  armada  que  traía 
iNarvae?.,  luego  despachó  un  soldado  que  liabia  estado 
en  Italia ,  bien  diestro  de  lodiis  armas ,  y  mas  de  jugar 
una  pica ,  y  le  envió  é  una  provincia  que  se  dice  los 
cliichinatccas,  junto  adonde  estaban  uueslros  soldados 
losquefueronébusc;irmínas;  porque  aquellos  de  aque- 
lla provincia  eran  muy  enemigos  de  los  mejicanos  «po- 
cos días  babia  que  tomaron  nuestra  amistad ,  é  usaban 
por  armas  muy  grandes  lanzas,  mayores  que  las  nues- 
tras de  Castilla ,  con  dos  brazas  de  pedernal  é  navajas; 
y  envióles  á  rogar  que  luego  le  trajesen  á  do  quiera  que 
estuviesen  treeiontas  dellas,  é  que  les  quitasen  Idyia- 
vüjas ,  é  ijue  pues  icuian  nmehu  cobro ,  que  les  bicíeaen 
á  coda  una  dos  hierros,  y  llevó  el  Síildudo  la  maneni 
cómo  habían  de  ser  loshiorros;  yconio  llegó,  de  presto 
buscáronlas  lanzas  é  hicieron  los  hierros;  porqueen  to- 
da la  provincia  ú  aquella  sazón  había  cuatro  6  cinco 
pueblos,  sin  muchas  estancias,  y  las  recogieron,  é  liidí^ 
ron  los  hierros  muy  mas  perfectamente  que  se  los  en- 
viamos á  mandar;  y  también  mandó  ú  nuestro  soldado, 
que  se  decía  Tuvílk ,  que  les  demandase  dos  mil  hom- 
bres de  guerra ,  é  que  para  el  día  de  pascua  del  Espírlu 
Santo  viniese  con  ellos  al  pueblo  de  Panguenequita ,  que 
ansi  se  decía,  ó  que  preguntase  en  qué  parle  estábamos, 
éque  (odofidos  mil  hombres  ti^jesen  lanzas;  por  ma- 
nera que  el  soldado  se  los  demandó ,  é  los  caciques  di- 
jeron que  ellos  vernian  con  la  gente  de  guerra;  y  el 


CONQlItSTA  DE 
I  »*  tino  luego  con  obra  Hp  ilucienlos  mi1ios,qije 
ilaslanuis,  y  con  lostteuifis  iniJkis  de  guerra 
ÍA  psra  TPtttr  con  ellos  olro  soldado  de  los  nuestros, 
(»'  '    rrienioí;  y«ttí  Barrientosestabien  lii 

^  que  (tescubrian ,  va  otra  vez  [inr  tul 
Dmbridas,  y  atli  ee  concertó  que  liaíiia  de  venir  de  la 
'«Moera  que  está  diclto  á  ouustro  rt'ut;  porque  seria  de 
ndwtura  diei  ó  doce  leguiis  de  la  uno  ú  lo  otro.  Pues 
nt&do  el  oueilro  soliiadu  Tovillu  con  las  ¡atizas,  eran 
muy  Mtremadas  de  buenas: ;  ^  asi ,  se  da  bu  urden  y  nos 
jü^anú  et  ■oMvdo  é  nos  moslrabaú  jugar  con  ellas,  y 
«fósvos  babúmosde  baber  con  loüdu  a  caballo,  é  yu 
mksios  Iieclio  nuestro  alanlc  y  copÍH  y  memoria  de 
I  lussoldudiis  y  capilaiieí  de  nuestro  ejército,  y  ba- 
I  ducientos  y  seis,  contadas  atambaré  pífaro,  sin 
^_|llriile,  y  cúDCíncode  á  caballo  y  dos  artilleros  y  po- 
^■tps  bollcsleros  y  metios  escopeteras ;  yd  lo  que  tuvimos 
^H|K  P*"  pel^r  con  Narvuez  eran  las  picas,  y  fueron 
^BBOy  buenas ,  como  adelante  venín ;  y  dejemos  de  plali- 
^  oraas  ea  el  alarde  y  lanzas ,  y  dirí-  cómo  llegó  Aiidrís 
éiltmra,  que  envió  Ñarvnezá  nuestro  reo  I ,  é  trujucon* 
I  lifoi  nucMro  soldado  Usagre  y  dos  iodio»  naborías  de 
I,  }  loque  dijeron  y  cuaccrturon  Cortés  y  Uuero, 
1  después  alcanzamos  ú  saber. 

CACITLLO  CXIX. 

_^Viao  AtiiIríKlc  Dufro  4  oífíiro  mi  j  (t  seldtdo  TJssBrs  j 
>  doi  tD<ia>d«  Cubi ,  iMburiji  del  nufro,  f  qulfii  era  ei  Uucrd 
'  }  *  lo  qec  icDli,  y  lo  ijue  luvimun  pur  derlQ  )  la  que  ie  tm- 
ttrtd. 

V  cidcsta  manera,  que  tenRo  devolver  muy  atrílsá 

tar  lo  pasado.  Va  liedkbo  en  loscapitulosmasadc- 

deslos  que  cuando  estábamos  en  Santiago  de  Cu- 

,  que  »e  coocerió  Cortés  con  Audrés  de  üuero  y  con 

ouDtaiUir  del  Itey,  quosedecia  Amador  de  Lares,  que 

grandes  amJgus  del  Diego  Velazquei ,  y  el  Duero 

«I  secretario,  que  tratase  con  el  Diego  Velaniu« 

Icliicieseué  Cortés  capitán  general  para  venir  cii 

oraiada,  y  que  parliria  con  ellos  todo  el  oro  y 

y  J0JB8  que  le  cupiese  de  su  parte  de  Cortés;  y 

al  Audrés  de  Duero  vio  ennquel  íostiinte  á  Cortés 

n  KMD|iaúero,  tan  rico  y  poderoso,  y  so  «olor  que  venia 

'  poiHrpaees  yH  raforecer  i  Narvaei,  y  en  loque  en- 

" '  ara  á  demandar  la  parle  de  la  compañía ,  porque 

el  olro  su  compañero  Amador  de  Lares  era  tallecido; 

j  cdmo  Cortés  era  sagai  y  manso ,  no  solamente  le  pro- 

dadallegran  tesoro,  sino  que  también  le  duria 

toda  la  armada ,  ni  mas  ni  menivs  que  su  pro- 

liiftnMa,  y  que,  después  de  conquistada  la  Nuev:)- 

ttftim,  te  daria  otros  tantos  pueblos  coma  í  él,  con  tal 

^■•Isvioat  cooci«rlo  con  AgusUn  Bermudez  ,  quo  era 

tripadl  mayor  del  real  de  Narvaet,  y  con  otros  eaba- 

que  aquí  no  nombro,  que  estaban  convocados 

que  enlodo  caso  fuesen  en  desviar  al  Narvaez  para 

qoa  DO  aaileae  con  la  fida  é  con  lionra  y  le  desbaratase; 

ycMnaiKarvaat  tuviere  muerto  6  preso,  ydesiiechasu 

sauda ,  qtia  ellos  qnedariun  por  señores  y  partirían 

«•  y  pueblos  de  la  ^ueta-Espaíla ;  y  para  mas  le 

y  coofocar  á  lo  que  diclio  tengo ,  le  cargó  de  oro 

dp>  iadioa  de  Cel» ;  y  según  pareció,  el  Duero  »e  lo 

'"',  y  ana  ya  se  lotiabia  prometido  el  Agustiu 
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Bermudez  por  firmas  y  cartas;  y  también  envit'i  Corléü 
al  Bermudoí  y  á  un  clérigo  que  se  decia  Juan  do  León, 
y  al  clérigo  Guevara,  que  fué  el  que  primero  envió  Nar- 
Taez,y  otros  sns  amigos,  muchos  tejuelos  y  joyas  de 
oro ,  y  les  escribió  lo  que  le  pareció  que  convenia,  para 
(¡lio  en  todo  le  ayudasen ;  y  estuvo  el  Andrés  de  Duero 
en  nuestro  real  el  día  que  llegó  hasta  otro  dJa  después 
de  comer,  que  era  dia  de  pascua  de  Espiritu  Santo,  y 
comió  con  Cortés  y  estuvo  bablandoconél  en  serreto 
buen  rato ;  y  cuuudo  bubieron  comido  so-despiJió  el 
Üuero  de  todos  nosotros,  osi  capitanes  como  soMados, 
y  luego  fué  i  caballo  otra  vei  adonde  Cortés  estaba ,  y 
dijo  :  «¿Úué  manda  vuestra  merced?  Que  ino  quiero 
ir;  1)  y  responiUóle  :  uQue  vaya  con  Dios ,  y  mire,  se- 
fior  Aiulrésdo  Dncro,  que  haya  buen  concierto  de  lo 
que  tenemos  platicado;  sino,  en  mi  conciencia  (ifue  asi 
juraba  Cortés),  que  antes  de  tres  dias  con  todos  mis 
cnmpMÍierosseré  allá  en  vuestro  real,  y  y]  primero  que 
le  ocbe  lanza  seri  ú.  vuestra  merced  si  otra  cosa  siento 
iil  contra  rio  de  lo  que  tenemos  hablado. »  Y  el  Duero  se 
riú,  y  dijo  :  <i.\o  liillaru  en  cosa  que  sea  contrario  do 
servir  &  vuestra  merced ;  >i  y  luego  se  fué ,  y  llegado  í 
su  real,  dii  que  dijo  a!  Narvuez  que  Cortés  y  lodos  Ion 
que  esUibamos  con  él  sentia  estar  de  imeua  voluntad 
¡tara  pasarnos  con  el  mismo  Narvaez.  Dejemos  de  ba- 
litar deso  del  Duero,  y  diré  cómo  Cortés  luego  mandó 
llamará  un  nuestro  capitán  que  se  dice  Juan  Velazquez 
tle  León  ,  pcrsoua  de  nmclia  cuenta  y  amigo  de  Cortés, 
y  era  pariente  muy  cercano  del  gobernador  de  Cuba 
hiego  Velazquez;  y  á  lo  que  siempre  tuvimos  crcido, 
luiubicn  lo  tenia  Cortés  convocado  y  atraído  d  sí  cou 
grandes  dádivas  y  ofrecinneiilos  que  lo  dariu  mando  en 
tu  Nueva-España  y  le  liaría  m  igual;  ¡lortjae  el  Juan 
Velazque?,  siempre  se  mostró  muy  grao  servidor  y  ver- 
dadero aniif;»,  como  adelante  verán.  Y  cuondo  hubo 
venido  delante  de  Cortés  y  hecho  su  acato,  le  dijo  : 
«¿Qué  manda  vuestra  merced?»  V  Cortés,  como  ha-> 
liUba  algunas  veces  m«v  meloso  y  con  la  risa  en  la 
boca,  le  dijo  medio  rienúo  :  «Alo  r,iie,  señor  Juan  Ve- 
laíquez ,  le  hice  llamar  es,  qtie  me  dijo  Andrés  de  Due- 
ro que  dice  Narvací,  y  en  lujo  su  real  hoy  fama ,  que 
si  vuestra  merced  va  allá,  que  luego  yo  soy  desbeclioy 
desbaratado ,  porque  creen  que  so  ba  de  hacer  con 
Narvaez;  y  á  esta  cau>a  be  acordado  que  pur  mi  vida, 
si  bien  me  quiere,  que  luego  se  voya  en  su  biioua  ye- 
gua rucia ,  y  que  Heve  todo  su  oro  y  la  fanfarrona  { que 
era  muy  pesoda  cadena  de  oro),  y  otras  cositas  que  yo 
Ir  daré,  que  dú  allá  por  mí  á  quien  yo  ie  dijere;  y  su 
fanfarrona  de  oro, que  pesa  mucbo, llevará iil  hombro, 
y  oira  cadena  que  pesa  mas  que  ella  llevará  con  dos 
vui'ltas ,  y  alia  verá  qué  le  quiere  Narvoei ;  y  en  vinien- 
do que  se  vensa ,  luego  irán  allá  el  scíwr  Diego  de  Or- 
dás,  que  le  desean  ver  en  su  real,  como  mayordomo 
que  era  del  Diego  Vela/quea. "  Y  el  Juan  Vcluzqueí 
respondió  que  él  liaría  loque  su  merced  mandaba,  mas 
que  su  oro  ni  cadenas  que  no  las  llevarla  consigo ,  salvo 
lo  que  le  diese  para  dar  á  quien  mandase ;  porque  don- 
de su  ptrsona  estuviere ,  os  para  la  siempre  servir, 
mas  que  cuan  lo  oro  ni  picilras  de  diamantes  puede  ba- 
b«r.  «  Ansi  lo  tenga  yo  creído ,  dijo  Cortés ,  y  con  esta 
conliauüa ,  Señor,  18  cayiíii  ina&si  no  Ueva  todosu  orp 
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y  jovas,  como  le  mando,  oo quiero  que  vaya  allá.»  Y 
el  Juan  VelazquGz  respaudíú:  ailágs^e  lo  quevuestrn 
merced  maiiiiare;  II  y  no  quiso  llevar  Ins  joyas,  y  Cortés  allí 
le  liablú  secrelameule,  y  luego  se  jiorliú ,  y  Uevú  en  su 
,  conipaiVja  i  un  mozo  de  espuelss  de  Corlts  para  que  le 
sirvjp5e,quefedecin  Juantlel  Kio.  Y  dejemos  destii  par- 
tida deJuaiiVelazquez,  quedijprbnquelo.pnviíjCorlús 
por  descuidara  Narvaez,  y  vokiimos  ú  decir  loque  eo 
iiueslrorealpxsórquedeodeá  dos  lluras  que  se  purtiú  el 
Juan  Vehizqnez,  muiidú  Cortéstocarcl alambor á  Cani- 
llas, que  ansí  ge  llnmaba nuestro  atambor,  y  úOcnitode 
Veguer,nufSlropiraro,quetocaResulamborino,ymaii- 
úá  &  Gun^alo  de  Sandovul,  que  era  capitán  y  ulguacil 
mayor,  que  llama<icú  todos  1 01$ soldados ,  ycomenzásc- 
niosú  nmrcbar  luego  á  paso  largo  camino  de  Cempoal;é 
yendo  por  nuestro  cumino  se  mataron  dos  puercos  de 
la  tierra ,  que  tienen  el  ombligo  en  el  espinazo,  y  ilíji' 
nios  muchos  soldados  que  ora  señal  de  Vitoria;  y  dor- 
mimos en  un  repecho  cerca  de  un  riachuelo ,  y  sendas 
piedras  por  almohadas,  como  lo  temamos  de  costum- 
lire,  y  nuestrüs  corredores  del  campo  adulante,  y  espías 
y  rondas;  y  cuando  amaneció,  camiuamos  por  nuestro 
camino  derecho ,  y  fuimos  á  hora  de  mediodíaáun  río, 
«dondoestú  ahora  pohlada  la  villa  rica  de  la  Veracruz, 
donde  descmburirun  las  barcas  cgd  mercaderias  que 
vienen  de  Casulla;  porque  en  aquel  lienipo  estaban 
pobladas  junto  al  rio  unas  casas  de  indios  y  arboledus; 
y  como  en  afjuella  lienra  liace  grandísimo  sol,  reposa- 
mos allí,  comodiclf)  tengo ,  porque  traíamos  nuestras 
armas  y  picas.  Y  dejemos  ahora  de  mas  caminar,  y  di- 
gamos lo  que  al  Juan  Vetazquez  de  León  le  avino  can 
Karvaez  y  con  un  su  capitón  que  también  se  decía  Die- 
go Velazquez ,  sobrino  del  Yelazquez ,  gobernador  de 
Cuba. 

CAPITULO  CXX. 

Ciño  llegó  Jujn  Velaiqucí  de  Lean  y  e]  Booia  de  es(tu«!i£  iitie 
se  decU  Juan  del  Kio  al  real  de  Nanaet,  y  lo  que  ea  é\  pa&ó. 

Ya  he  dicho  cómo  envió  Cortés  al  Juan  Velazquez  de 
León  y  al  mozo  de  espuelas  para  que  le  acompañase 
á  Cempoa!,  y  íi  ver  lo  que  Narvaeí  quería,  quo  tanto 
deseo  tenia  do  tenello  en  su  compañía;  por  manera 
que  ansí  como  partieron  de  nuestro  real  se  diú  tanta 
prisa  en  el  c;imino,  y  fué  amanecer  £  Cempoal,  y  se  fué 
i  apear  el  Juan  Vclazquez  en  casa  del  cacique  gordo, 

'  porque  el  Juan  del  Rio  no  tenía  caballo,  y  desde  allí  se 
van  á  pió  &  la  posada  de  Narvacz.  Pues  como  los  indios 
de  Cempoal  le  conocieron,  hulf'iiron  de  le  ver  y  hablar, 
]r  deciao  £  voces  ú  unos  soldudos  de  Marvaez  que  allí 

'  posaban  en  casa  del  cacique  gordo ,  que  aquel  era  Juan 

'  Velazquezde  León,  capitán  de  Malinche;  y  ansí  como 
lo  oyeron  loa  soldados,  fueron  corriendo  á  demandar 
albricias  ú  Nar^'aez  cómo  liabia  venido  Juan  Velazquez 
<le  León ,  y  antes  que  el  Juan  Velazquez  llegase  Ik  la  po- 

'^kado  del  Ñarvaez,  que  yo  le  iba  á  le  iiabl¡ir,  como  de 
repente  supo  el  Narvaez  su  venida,  le  salió  i  recibir  á 
A  calle,  acompañado  de  ciertos  soldados,  donde  se 

'  encontraron  el  Juan  Velazquez  y  el  Narvaeí ,  y  se  hi- 
cieron muy  grandes  acatos ,  y  el  Narvaez  abrazó  al  Jusn 

'  Velazquez,  y  le  mandó  sentar  en  una  silla,  que  luego 
trajín  sillas  cerca  de  si ,  y  le  dijo  que  porqué  no  se 
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fué  ú  Dpear  A  su  posada;  y  mnndü  &  sus  criados  que  la 
fuesen  luego  por  el  caballo  y  fardaje,  si  le  llevaba,  | 
que  en  su  casa  y  caballerizii  y  posada  estaría;  y  í4 
Velazquez  dijo  que  luego  se  quería  volver ,  que  110  w- 
nia  sino  ú  besalle  las  manos ,  y  il  lodos  los  caballero»  ile 
su  real ,  y  para  ver  si  pndia  ibir  concierto  que  su  roer* 
ced  y  Cortés  tuviesen  ¡la?.  y  amistad.  Enlouces  dicen 
que  el  Nurvaez  apartó  al  Juan  Velazquez,  y  le  comcanS 
d  decir  airad  í)  cómo  que  tales  palabras  le  habia  d^*  decir 
de  tener  aiitisluil  ni  puz  cou  un  truidor  que  se  bIzú  á  lU 
primo  Diego  Velazquez  con  la  armada.  Y  el  Jn.in  Velaz- 
quez ref  poiidíú  que  Cortés  no  era  traidor,  si  no  buen  ser- 
vidor de  su  majestad ,  y  que  ocuirir  6  nuestro  rey  y  se- 
ñor, como  envió  é  ocurrid,  no  se  le  ba  de  atribuirá 
traición,  y  que  le  suplica  que  delante  dé!  no  se  tlíga  tal 
palabra.  Y  entonces  el  Narvaez  lo  comeólo  á  hacer  gran- 
líes  prometimientos  que  se  quedase  con  él ,  y  que  con- 
cierte con  los  de  Cortés  que  se  le  den  y  vengan  luego  i  se 
meter  en  su  obediencia ,  promctiéudole  con  juramento 
que  seria  en  todo  su  real  el  mas  preeminente  capitán, 
y  en  el  mando  segunda  persona;  y  et  Juan  Velazquez  res- 
pondió que  mayor  traición  baria  él  eu  dejar  al  capitán 
que  tiene  jurado  en  la  guerra  y  desamparallo,  cono- 
ciendo que  todo  lo  que  ba  hecho  en  la  Nueva-España 
es  en  servicio  de  Uios  nuestro  Señor  j  de  su  majes- 
tad ¡  que  no  dejará  de  acudir  á  Cortés,  como  acudía  ú 
nuestro  rey  y  señor,  y  que  le  suplica  que  no  hable  ints 
cu  ello.  En  aquella  sazón  habían  venido  &  ver  i  Jnao 
Velazquez  todos  tos  mas  principales  capitanes  del  real 
de  iNarvaez,  y  le  abrazaban  con  gran  cortesía,  porque 
el  Juan  Velazquez  era  muy  de  palacio  y  de  hum  cuerpo, 
membrudo ,  y  de  buena  presencia  y  rustro  y  la  burba 
muy  bien  puesta,  y  llevaba  utm cadena  muy  graodede 
oro  echada  al  hombro,  que  le  daba  vueltas  debajo  el 
brazo ,  y  parecíale  muy  bien ,  cnmo  bravoso  y  buen  ca- 
pitán. Dejemos  dcsie  buen  parecer  de  Juan  Velazquex 
y  cómo  le  estaban  mirando  todos  los  capitanes  de  Ñar- 
vaez, y  aun  nuestro  padre  fray  Bartolomé  do  Olmedo 
también  le  vino  á  very  en  secreto  hablar,  yausimismo 
el  Andrés  de  Duero  y  el  alguacil  mayor  Bermudea,  j 
parece  ser  quo  en  aquel  instante  ciertos  capitanes  dé 
Nanuez,  que  se  decían  Gamarra  y  un  Juan  Yuste.y 
un  Juan  Bono  de  Qucio,  vizcaíno,  y  Salvatierra  el 
bravoso,  aconsejaron  al  Narvaez  que  luego  preiuiieio 
al  Juan  Velazquez,  porque  les  pareció  que  hablaba  muy 
sueltamente  en  favor  de  Cortés ;  é  yaque  había  manda> 
do  el  Narvaez  secretamente  í  suscapitanes  y  alguaciles 
que  le  echasen  preso  ,  súpolo  Agustín  Bermudez  y  el 
Andrés  de  Duero,  y  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo 
y  un  clérigo  que  se  decía  Juan  de  León ,  y  otras  per- 
sonas que  se  hahian  dado  par  amigos  de  Cortés,  y  di- 
cen al  Narvaez  quo  se  niara villau  de  su  merced  querer 
mandar  prender  al  Juan  Vetazquez  de  León ,  que  ¿qué 
puede  hacer  Cortés  contra  él ,  aunque  tenga  en  su 
compañía  otros  cíen  Joan  Vetazquez?  Y  que  mire  la 
liuora  y  acatos  que  hace  Cortés  A  lodos  los  que  do  su 
real  l)an  ido ,  que  tes  sate  á  recebír  y  á  todos  les  da  oro 
y  joyas,  y  vienen  cargados  como  abejas  li  las  colmenas, 
y  de  otras  cosas  de  mantas  y  mosqueadores ,  y  que  á 
Andrés  de  Duero  y  at  clérigo  Guevara,  y  Amaya  y  á 
^  ergara  el  escribano ,  y  á  Alonso  de  Mata  y  oíros  que 
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I ,  hion  los  fiudierü  prender  y  no  lo  liizo; 
'  diclto  tÍPiítfn ,  leí  Itace  mucha  honra ,  y 
r  <]ae  fe  torne  (\  iiablur  al  Juan  Velozqiiez 
I  cortesía,*  le  conoide  á  cfimerpara  otro  din; 
ira  <fiv)  si  N»rvHez  le  pareció  bien  el  conücjo, 
le  lornú  i  hiihlar  con  palabras  mur  amorosas 
i  ftnca  tercero  en  que  Cortés  se  le  diese  con 
•otras,  y  le  convidii  pam  otro  din  a  comer;  j 
j^edrifirf  X  responiüó  que  él  liaria  lo  que  puitíe- 
ttti  caso ;  mus  que  tenia  á  Cortés  por  muy  por- 
bkacudo  en  aquel  negocio ,  j  que  seria  mejor 
Ibho  las  provincias,  y  que  escogiese  la  tierra 
MI  merced  quisiese  ;  y  esto  deeia  el  Juan  Ve- 
por  le  amansar;  y  entre  aquella*!  pláticas  lle- 
oidú  (le  Narvuez  el  pudro  fray  Bartolomé  de 
,  y  k  dijo,  cntiio  su  privado  y  consejero  que  ya 
Imcbo  :  a  Mande  vuestra  merced  Imcer  alarde 
iu  arlilleríu  y  catiallos  y  escopeteros  y  (¡olles- 
ii>ld4dos ,  para  que  lo  vea  el  Juiín  Velazquez  de 
M'SMO  de  e<:pueks  Juan  del  Kio,  para  que 
Int  foestro  poder  é  getitc ,  y  se  venga  &  i  ues- 
rd  aunque  le  pe^e;»  y  esto  lo  dijo  fray  Darlolo- 
Imedocomo  por  vía  de  su  muy  gran  servidor  y 
f  por  liorclleque  trabajasen  lodos  losdcdca- 
Dtdados  en  su  real.  Por  manara  que  por  el  di- 
bestro  Traile  hizo  hacer  nlcrde  dcliintc  el  Juan 
n«ic  Ltotí  y  el  Jitnn  del  Rio,  estaiulu  presente 
reli^'oso ;  y  cuando  fué  ncnhudo  de  hacer  dijo 
■Vetazquei  al  Narvaez  r  «Gran  pujanza  Irae 
merced ;  Dios  se  lo  acreciento,  »  Entonces  dijo 
tez :  o  Ahi  verá  vuestra  merced  que  si  quisiera 
>coatraCortésle  hubiera  (raido preso,  y  á  cunn- 
i,  coa  él.»  Eutonces  respondió  el  Juan  Veluz- 
Ifjú  :  «Téngale  vuestra  merced  por  tal ,  y  á  los 
tqneronél  estamos,  que  snlirémos  muy  bien 
t  aueslres  persouns;  o  yansi  cesaron  las  pláticas; 
tía  llevóle  convidado  A  comer  al  Juan  Velaí- 
MRO  dirlit)  lengr),  y  comía  con  el  Narvaez  un 
Uel  Diego  Velazquez ,  pol)iíniB<iordc  Cuba,  que 
lenisn  capilau;  y  estando  CMniendo,  tniiúse 
ie  crtmo  Corles  nu  se  thiha  al  ^urvae^ ,  y  de 
f  nsquirimienlos  que  le  enviomos,  y  de  unas 
tea  otras,  desma mióse  el  sobrino  de  üie^u  Vc- 
I  ^ue  también  se  dei^ía  Diego  Velazqupx  como 
t  diju  que  Cérlés  y  lodos  los  que  con  él  esliibu- 
kios  traidores,  pues  no  se  venian  á  someter  al 
^  y  el  Juuti  Velaiquez  cuando  lo  oyó  se  levantó 
fe  la  nthi  en  que  estaba  ,  y  con  muclio  aculo 
Ib&orcapituii  Narvaez,  ya  lie  suplicado  á  vues- 
fió  i)ue  no  se  consienta  que  so  digan  palabras 
|M  esiis  que  lücen  de  Cortés  ni  de  ninguno  de 
too  ¿I  estamos,  porque  ver  ¡laderamente  son  mal 
wctrmatde  nosotros,  que  tan  lealmente  liemos 
I  w majestad;»  y  el  Diego  Vcfnzquez  respon- 
ibiendichns,  y  puesvolvia  poruo  traidor, 
1  lie  ser  y  otro  tal  como  él ,  y  que  no  era 
i  buenos ;  y  el  Juan  Velazquez ,  echan- 
|á  MI  etpBdn,  dijo  que  mentía  ,  que  tra  mejor 
»qae  do  él ,  y  de  los  buenos  Velazquez ,  mejo- 
loélortu  Uo,  y  que  se  lo  liariu  conocer  si  el 
|mUui  Nanaex  les  daba  licencia;  y  comoliabia 
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allí  mucjms  capitanes,  ansí  de  los  de  Narvací  y  ílgunní 
de  los  di*  Cortés,  se  melieron  en  medio,  que  de  hecho 
le  iba  á  riar  el  Juan  Velazqoéz  una  eslocaila ;  y  acmise- 
jumn  al  Píarvaez  que  luego  le  mandase  sjdirde  su  real, 
ansí  ü  é!  como  al  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo  é  i 
Juan  del  Río ;  porque  A  lo  que  sentían  ,  no  hacían  pro- 
vecliu  ninguno,  y  luego  sin  mas  dilación  les  mandaron 
que  se  fuesen ;  y  ellos  ,  que  no  veiati  Iu  liora  df  verse 
en  nuestro  real,  lo  pusieron  por  obra.  E  dicen  que  el 
Juan  Vetazquez  yendo  íi  caballo  en  su  hucna  yegnjysu 
cotn  puesta ,  que  siempre  andaba  con  ella  y  con  su  capa- 
cete y  gran  cadena  de  oro ,  se  fué  ú  despedir  del  Nuf- 
vacz,  y  estaba  allí  con  el  Nurvaez  el  mancebo  Diego 
Velazquez,  el  de  la  brega ,  y  dijo  al  Narvaez  :  «¿Quií 
manda  vuestra  merced  para  nuestro  real?»  Y  respondió 
eI^arvuez,  muy  enojado, quese  fuese,  ó  que  valiera  mas 
que  no  liubieru  venido;  y  dijo  el  mancebo  Diego  Vetaz- 
qne?,  palabras  de  amenazí  é  injuriosas  :i  Juno  Vcluzquez, 
y  le  respondió  á  ellas  el  Juan  Vela/qnez  de  León  que 
es  grnmlesu  atrevimiento ,  y  digno  de  eosligo  por  aque- 
llas pulabrasque  le  dijo;  y  echándose  inanu  ú  fa  barba, 
lo  dijo  •  o  Cura  estas ,  que  yo  vea  aules  de  muchos  dia» 
si  vuestro  esfuereo  es  lanío  como  vuestro  lialilur ;  o  y 
como  venian  con  el  Juan  Velazquez  seis  6  siete  de  los 
del  real  de  Narvuez,  que  yo  esiiiljan  convocados  por 
Cortés,  que  le  ibsn  á  despedir,  dicen  que  tmburon  del 
como  enojados,  y  le  dijeron  :  «Vayase  ya  y  no  cure  de 
mas  hablar;  ii  y  as!,  so  despidieron,  y  A  buen  undurde 
sus  caballos  se  van  para  nuestro  real,  porque  luego  le 
avisaron  &  Juan  Velazquez  que  el  Narvaez  lus  qocriu 
prender  y  operccbia  muchos  de  á  cwlmllo  que  fuesen 
tras  ellos ;  é  viniendo  su  camino,  nos  encontraron  ni  rio 
que  dicho  tetigo,  que  estú  ahora  cabe  la  Veracruz;  y 
estando  que esláliunios  en  el  rio  por  mi  ya  nombrado, 
teniendo  la  siesta ,  porque  en  aquella  tierra  liace  mucho 
calor  y  muy  recia;  porque,  como  caminábamos  cou 
todas  nuestras  armas  &  cuestas  y  cada  uno  con  unu 
pica ,  estábamos  cansados;  y  en  este  instante  vino  nno 
denueslros  corrediires  del  campo  il  dar  mandado  áC- ir- 
les que  vían  venir  buen  rato  de  alli  dos  ó  tres  personas 
de  á  caballo  ,  y  luego  presumimos  que  serian  nuestros 
embajadores  Juan  Velazqucí  de  León  y  fray  Bartolomé 
de  Olmedo  y  Juan  del  Rio;  y  como  llegaron  adonde  es- 
tábamos, ¡qué  regocijos  y  alegrias  tuvimos  todos!  Y  Cor- 
tés] cuántas  caricias  y  buenos  comedimientos  hito  al 
Juan  Velazquez  y  á  fray  Bartolomé  de  Olmedo!  Y  tenia 
razón  ,  porque  le  fueron  muy  servidores;  y  allt  contó 
el  Juan  Velazquez  paso  por  paso  lodo  lo  atrás  por  mi 
dicho  que  les  acaeció  con  Narvaez ,  y  cómo  envió  se- 
cretamente ú  dar  las  cadenas  y  tejuelos  de  oro  á  Im 
i  personas  que  Cortés  mandó.  Pues  oir  de  uúeslro  fraile, 
como  era  mnyregocijado,  sabíalo  muy  bien  representar, 
cómo  se  hizo  muy  servidor  del  Narvaez,  y  que  por  ha- 
cer burla  dt'l  le  aconsejó  que  hiciese  el  alarde  y  siicaso 
su  artillería ,  y  con  qué  astucia  y  mañas  le  dio  ft  carta; 
pues  cuando  conlabii  loque  le  acaeció  con  el  Salrnlier- 
ra  y  se  le  hizo  muy  pariente,  siendo  el  fraile  de  Olmedo 
y  el  Salvatierra  adelante  de  Burgos ,  y  de  los  lieros  que 
le  decía  oí  Salvatierra  que  liahíade  hacer  y  acontecer 
en  prendiendo  á  Cortés  y  á  todos  nosotfí.s.  v  nu"  s« 
Icqucjó  de  los  soldados  que  h¡  hurlaron  su  caballo  ;  el 
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de  otro  capilau ;  y  lodos  nosotros  nos  liolgamos  de  lo 
oir,  como  si  fuéramos  á  bodas  y  regocijo,  y  sabíamos 
que  otro  din  habíamos  de  estar  en  batulla;  y  que  liubía- 
IDOS  de  vencer  ú  morir  en  ella,  siotido  como  jierntanos, 
ducientosy  sesenta  y  seis  soldados ,  y  los  de  Nuríaez 
cinco  vetes  mas  que  nosotros.  Volvamos  á  nuestra  re- 
lación, y  es  que  luego  caminamos  totios  pura  Cempoal, 
y  fuimos  ú  dormir  a  un  riacliuelo  ,  adonde  estaba  en 
tiquella  saioii  una  puente  ,  obra  de  una  legua  de  Oiu- 
¡wal ,  adonde  está  aliora  una  estancia  de  vacas.  Y  dc- 
jnllo  lie  aquí,  y  diré  lo  que  se  liíM  en  el  real  de  Narvaei 
después  que  vinieron  el  Juan  Velazí|uez  y  el  frailo  y 
Juan  del  Rio,  y  luego  volveré  i  contarlo  queliicintos 
en  nuestro  real ,  porque  en  un  instante  acontecen  dos 
i>  tres  cosas,  y  por  fuerza  lie  de  dejar  tas  unas  por  cou- 
larlo  que  mas  viene  ü  propósito  des  la  relación. 

CAPITULO  CXXI. 

So  lo  qac  se  hiiD  en  el  reil  de  Manatí  ilespaí  j  que  de  lUi 
silicron  oitesiros  etnbiJKlF)^. 

Pareció  ser  que  como  so  vinieron  el  Juan  Velazqucz 
y  el  fraile  é  Juau  del  Rio ,  dijeron  al  Narvaez  sus  capi- 
tanes que  en  su  real  sentían  que  Cortés  habla  enviado 
muchas  joyas  de  oro,  y  que  tenia  de  su  parte  amigos 
eu  el  mismo  real ,  y  que  seria  l»¡en  estar  muy  epercebi- 
(lo  y  avisar  á  todos  sus  soldados  que  estuviesen  con  sus 
armas  y  caballos  prestos ;  y  demás  desto ,  el  cacique 
gordo,  otras  veces  por  mí  nombrado,  temía  mucho  & 
Corles,  porque  hiibia  consentido  que  IVurvaez  lomase 
las  mantas  y  oro  é  indias  que  le  tomú ;  y  siempre  espia- 
ba sobre  nosotros  en  qué  parle  dormíamos ,  por  qué 
camino  veníamos,  porque  asi  se  lo  había  mandado  por 
fuerza  el  Narvuei;  y  como  supo  que  ya  llegábamos  cer- 
ca do  Cempoal ,  le  dijo  ni  Karvaez  el  cacique  gordu  : 
«¿Qué  hacéis,  que  eslilis  muy  descuidado?  ¿I'cusnis 
queMalincbe  y  los  tente  que  trae  consigo  que  son  üsí 
tomo  vosotros?  Pues  jo  os  digo  que  cuando  no  os  ca- 
tárcdes  será  aqui  y  os  malura;»  y  aunque  haciao  burla 
<ic  aquellas  palabras  que  ct  cacique  gordo  les  dijo,  no 
dejaron  de  se  ajtercebir,  y  la  primor  cosa  que  hicieron 
fué  pregonar  guerra  contra  nusotros  á  fuego  y  sangre 
y  á  toda  ropa  franca;  io  cual  supimos  de  un  soldado 
<[ue  llamaban  el  Galleguillo,  que  se  vino  huyendo  aque- 
lla uoclie  del  rcul  de  Narvaez,  ú  le  envió  el  Andrés  de 
Duero ,  y  dio  aviso  ú  Cortés  de  lo  del  pregón  y  de  otrus 
cosas  que  convino  saber.  Volvamos  á  Narvaez,  que  lue- 
go mandó  saciir  (oda  su  artillería  y  los  de  á  cabailr», 
escopeteros  y  ballosterús  y  soldados  ú  un  campo ,  obra 
úe  un  cuarto  de  legua  de  Cempoal ,  para  allí  nos  aguar- 
ilar  y  no  dejar  ninguno  de  nosotros  que  no  fuese  nmer- 
to  ú  preso ;  y  como  llovió  mucho  aquel  día ,  estaban  ya 
los  de  Narvaez  hartos  de  estar  aguardándonos  al  agua; 
y  como  no  estaban  acostutnbrados  á  aguas  ni  trabajos, 
y  no  nos  (em'iin  en  nada  sus  capitanes,  (e  aconsejaron 
que  se  volviesen  á  lus  aposentos,  y  que  era  afrenta  es- 
tar allí,  como  estaban,  aguardando  á  dos  ó  tres,  y  es  que 
decían  que  éramos,  y  que  asestase  su  artíllcdu  delante 
de  sus  aposentos ,  que  era  diez  y  ocho  tiros  gruesos ,  y 
que  estuviesen  toda  la  noche  cuarenta  de  á  caballo  es- 
perando en  el  caniiuo  por  do  habíamos  de  venir  ú  Cooi- 
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poal ,  y  que  tuviese  al  paso  del  rio ,  qw  era  por  don- 
de habíamos  de  pasar ,  sus  espías ,  que  fuesen  buenos 
hombres  de  ú  caballo  y  peones  ligeros  para  dar  mait- 
dado ,  y  que  en  los  patíos  de  los  aposentos  de  Namez 
anduviesen  toda  la  noche  veinte  de  &  cabaUo;  y  este 
concierlo  que  le  dieron  fué  por  hacelle  volver  i  los  apo< 
sontos;  y  mas  te  decían  sus  capitanes  :  nPues  jcúoio, 
Señor  I  ¿Por  tal  tiene  á  Cortés,  que  se  ha  de  atrever  coo 
unos  gatos  que  tiene  ú  venir  (i  este  real,  por  el  dicho 
deste  indio  gordo?  JXo  lo  crea  vuestra  merced,  sino 
que  echa  aquellas  algaradas  y  muestras  de  venir  poique 
vuestra  merced  vonga  á  buen  concierto  con  él ;  b  por 
manera  que  así  como  dicho  tengo  se  volvió  Narvaez  á 
su  real,  y  después  de  vuelto,  públicamente  prometía 
que  quien  matase  á  Cortés  ó  ;1  Gonzalo  de  Sandoval  que 
le  daría  dos  mil  pesos;  y  luego  puso  espías  al  rio  i  un 
Gonzalo  Carrasco,  que  vive  ahora  en  la  Puebla,  y  al  olf» 
que  se  decía  Fulano  Hurtado;  el  nombre  y  apellido] 
señal  secreta  que  dio  cuando  batallasen  contra  oos* 
otros  en  su  real  había  de  ser  Santa  Mario  ,  Santa  María; 
y  demás  desto  concierto  que  tenian  liecbo,  mandó  jNar- 
vuez  que  en  su  aposento  durmiesen  muchos  soldados, 
así  escopeteros  como  ballesteros ,  y  otros  con  partesa- 
nas, y  otros  tantos  mandó  qwe  estuviesen  en  el  apo- 
sento del  veedor  Salvatitirra,  yGamarra,  y  del  Juau  Bu- 
uo.  Ya  he  dicbo  el  concierto  que  tenia  Nan'aez  eu  su 
rea] ,  y  volveré  á  decir  la  orden  que  se  dio  en  el  Duestro. 

CAPITULO  C.X.'ÍIL 

Del  eonelcrta  j  órdci  que  k  dlii  en  nuestro  Mal  ftn  Ir  costra 
ti^rvicc,  i*  el  raaonamíeDlo  que  CortiíB  aos  liiio>  f  lo  qus  ns- 

Llegados  que  fuimos  ül  riachuelo  que  ya  he  dicbo, 
que  estará  obra  de  una  legua  de  Cempoal ,  y.habia  allí 
unos  buenas  prados ,  después  de  haber  enviado  nues- 
tros corredores  del  campo ,  personas  de  conliaoia, 
nuestro  capitán  Cortés  á  caballo  nos  envió  á  llamar,  asi 
á  capitanes  como  á  todos  los  soldados,  y  de  que  nos  vio 
juntos  dijo  que  nos  pedia  por  merced  que  caltuscmos; 
y  luego  comenzó  uu  pnrlumcntu  por  (un  lindo  estilo  y 
plática,  tun  bien  diclias  cierto  olrus  pulabras  mai sa- 
brosas y  llenas  de  ofertas,  que  yo  aquí  no  sabré  escri- 
bir; en  que  nos  trajo  á  la  memoria  desde  quesahnaoi 
de  la  isla  de  Cuba ,  con  todo  lo  acaecido  por  nosotros 
basta  aquella  saiion  ,  y  nos  dijo  :  «  Bien  saben  vuestras 
mercedes  que  Uiego  Vclazquex,  gobernador  de  Cuba, 
me  eligió  por  ca[iitaa  general,  no  porque  entre  vues- 
tras mercedes  no  había  muchos  caballeros  que  «ren 
merecedores  dello;  y  saben  que  creíslesque  veníaiDOs 
ú  poblar  ,  y  así  se  publicaba  y  pregonó ;  y  según  has 
visto,  enviaba  A  rescatar;  y  salten  lo  que  pasamos  sobre 
que  me  qucria  volver  á  la  isla  de  Cuba  á  dar  cuenta  á 
Diego  Velazquez  del  cargo  que  me  dio ,  conforme  i  su 
instrucción ;  pues  vuestros  mercedes  me  mandastes  j 
requeristes  que  poblásemos  esta  tierra  en  nombre  de  su 
majestad,  como,  gracias  á  nuestro  Señor,  ia  tenemos 
poblada ,  y  fué  cosa  cuerda ;  y  demás  desto,  n)e  hicistos 
vuestro  capitán  general  y  justicia  mayor  dellu,  basta 
'  que  su  majestad  otra  cosa  sea  servido  mandar.  Como 
{  ya  he  dicho ,  entre  algunos  de  vuestras  mercedes  hubo 
'  algunas  pláticas  de  tornar  á  Cuba ,  que  no  lo  quiera 
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,  pues  i  lasnera  de  decir ,  ayer  pnsá,  y  fu 6 
IMtB  j  bttena  imeslra  quedad»,  y  liemos  lincho  á 
é  tu  miijetUiírt  gran  servir io ,  que  esto  daro  eslú; 
•B  lo  <|tie  prorneiiiiios  en  nuestras  enrías  i  su 
hdt  después  de  le  hntierdoducueniayrelacinn  de 
vaeslrris  licclios ,  que  punió  no  quedó,  é  que 
títtn  es  de  la  maneru  qiie  lictnc»  ¥Íslo  y  cojio~ 
qoe  es  cuatro  veces  mayor  que  Ca?lilla ,  y  de 
pueblos  y  muy  rica  de  oro  y  minas,  y  lícnn 
proTÍncias ;  y  eútno  eiiviiitnos  á  suplicar  d 
id  que  no  la  diese  en  gobernación  ni  de  otrj 
manera  á  persona  níuí^una;  y  porque  creia- 
por  cierto  que  e!  obispo  de  Burgos  don 
«  de  Fonseca ,  que  era  en  aquella  sazón 
file  <le  tndias  y  tenia  mocho  mundo ,  que  la  de- 
á  tn  mnjestad  para  el  Diego  Velazquez  ú  nl- 
liiente  6  amigo  del  Chispo ,  porque  esta  tierra  es 
ta  bueoa  para  dar  ú  un  iiifante  ú  gran  scüor,  que 
|09  dclenninado  de  no  dalle  á  persona  ninguna 
qae  su  majestad  oyese  ¡i  nueslres  procuradores,  y 
N»  viésemos  su  real  firma ,  é  vista ,  que  con  lo 
Bi»  senfido  mandar  (os  pechos  por  tierra ;  y  con 
Itas  Ta  sahian  que  enviamos  y  servimos  li  su  nía- 
«ou  lodo  el  oro  y  plata ,  joyas  é  todo  cuanto  te- 
■  liobido ;»  y  mas  dijo  :  aBien  se  les  acordarj,  se- 
^  cuántas  veces  hemos  llegado  i  punió  de  muerte 
i  guerras  y  batallas  que  hemos  habido.  I'ues  no 
ta  tneilas  &  la  memoria ,  que  acostumbrados  cs- 
Í9  trabajos  y  aguas  y  vientos  y  olfiunas  teces 
res ,  7  siempre  (raer  las  armas  ú  cuestas  y  dormir 
isiielo<;,  así  nevando  como  lloviendo,  que  si  nii- 
I  en  *llo ,  lus  cueros  teoemos  ya  curtidos  de  los 
H.  Ko  quiero  decir  de  mas  de  cincuenta  dcnues- 
iBpafierosque  nos  han  muerto  en  liis  guerras,  ni 
lÉviiMlns  mercedes  como  cstúis  entru  pajados  y 
R  de  heridas  que  aun  estún  por  sanar;  pues  que 
traer  A  la  memoria  los  trabajos  que  trajimos 
ry  los  batallas  de  Tabanco,  y  los  que  se  hálla- 
te de  Almería  y  lo  de  Cinppacinga,  y  cuántas 
in  «erras  y  caminos  nos  procuraban  quitar 
fMSM  las  batallas  de  TIuscala  en  qué  panto 
m  y  cuáles  nos  traían ;  pues  ta  de  Chotula  ya 
poMtas  las  olías  para  couier  nuestros  eu>-rjios ; 
Mbiéi  de  los  puertos  no  se  los  había  olvidado 
(jastenía  Montezuma  para  no  dejar  ninguno 
,  y  bien  vieron  los  cominos  todos  llenos  de 
árboles  toriados;  pues  Ins  peligros  de  la  en- 
y  nlada  en  la  gran  ciudad  de  Méjico,  cuántas 
la  muerte  al  njo,  ¿quién  ios  podrá  pon- 
'IHH*  vato  los  que  han  venido  de  vuestras  mer- 
SMprímero  que  no  yo,  In  una  con  Fran- 
i«)ei  deCórdoiía  y  la  otra  con  Juan  de  Gri- 
|m  trthijos ,  bambres  y  sedes ,  heridas  y  muertes 
Icboe  t«td«dos  que  en  descubrir  aquestas  tierras 
>i,  y  todo  lo  que  eo  aquellos  dos  ví.ijcs  hubeis 
Id  de  Tueatras  haciendas;  ■>  y  dijo  qu<i  no  quena 
t  •tn»  Diaclias  cosas  que  tenia  por  decir  por  me- 
^y  D6  iitbria  tiempo  para  acaballo  de  platicar, 
lan  tarde  y  venia  b  noche;  y  mas  dijo :  «Diga- 
bon,  aeaores:  Panfilo  de  Narvaez  viejie  contra 
mucha  rabúi  y  deseo  de  nos  tisber  á  ks 
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manos ,  y  no  babian  desembarcado ,  y  nos  llomalisn  de 
Irnidores  y  malos ;  y  envió  ú  decir  al  <?ron  Monteiuma, 
no  palabras  de  snliio  capitán,  sino  de  alborotador;  y 
demás  desto ,  tuvo  atrevimiento  de  prender  6  un  oidor 
de  su  majestad ,  que  por  solo  este  delito  es  digno  de  ser 
cafiligadú.  Ya  habráu  oidocómo  han  pregonado  en  su 
real  guerra  contra  nosotros  á  ropa  franca,  como  si  fuí- 
mmos  moros,  n  Y  luego,  después  du  haber  dicho  eslo 
Cortés,  comenzó  il  subttmnr  nuestras  personas  y  es- 
fuerzos en  los  guerras  y  batallas  pasadas, oy  que  enton- 
ces peleúhamos  pur  salvar  nuestras  vidas,  y  que  aborn 
hemos  de  pelear  con  todo  vigor  por  vida  y  honra,  pues 
nos  vienen  ú  prender  y  echar  de  nuestras  casas  y  robar 
nuestras  haciendas;  y  demás  dc«tú ,  que  no  sabemos  si 
trae  provisiones  de  uuestru  rey  y  seüor ,  salvo  favores 
del  obispo  de  Burgos,  nueslru  contrario ;  y  si  por  ven- 
tura caemos  debajo  de  sus  manos  de  ?(arvaez  ( lo  cual 
Dios  no  permita),  todos  nuestros  servicios,  que  hemos 
hecho  á  Dios  primeramente  y  ú  su  majfótad ,  tornarán 
en  deservicios,  y  hardn  procesos  contra  nosotros,  y 
dirán  que  hemos  muerto  y  robado  y  destruido  ta  tierra, 
donde  ellos  son  los  robadores  y  alborotadores  y  deser- 
vidores de  nuestro  rey  y  señor;  dirán  que  le  han  servi- 
do; y  pues  vemos  por  los  ojos  todo  lo  que  he  dicho,  y 
como  buenos  caballeros  somos  obligodos  á  volver  por  la 
honra  de  su  majestad  y  por  las  nuestras,  y  por  nuestras 
casas  y  haciendas ;  y  con  eslu  intención  salí  de  Méjico, 
teniendo  cunliauza  en  Ules  y  de  nosotros;  que  todo  lo 
ponía  en  las  manos  do  Dios  primcramL-nie,  y  dospuis 
en  las  nuestras;  que  veamos  lu  que  nos  parece.»  Enton- 
ces respoudimos.'y  tuiíibitón  juniamuuie  con  nosotros 
Juan  Vclazquez  de  l.eon  y  Francisco  de  Lugo  y  otros 
capitanes,  que  tuv¡e<ie  por  cierto  que,  mediante  Dios, 
habíamos  de  vencer  ó  morir  sobra  ello,  y  que  mirase 
no  le  couvenciescn  cou  partidos ,  porque  si  alguna  cosa 
hacia  fea ,  le  daríamos  de  estocadas.  Entonces ,  como 
vio  nuestras  voluntades,  se  hulj^ú  mucho,  y  dijo  que 
con  aquella  confianza  venía;  y  allí  hizo  muchas  ur'rtus 
y  prometimientos  que  seriamos  todos  muy  ricos  y  va- 
lerosos, ncchoesto,  tcrnó  ú  decir  que  nos  pedia  por 
irorccd  que  callásemos ,  y  qtic  en  las  guernis  y  batallas 
es  menester  roas  prudencia  y  saber  para,  bien  vencer  los 
contrarios,  que  no  demasiada  osadia;  y  que  porque 
tenia  conocido  de  nuestros  grandes  esfuerzos  que  por 
ganar  honra  cadtt  uno  de  nosotros  se  quería  adelantar 
de  los  prímeros  á  encontrar  con  los  enemigos,  que  fué- 
semos puestos  en  ordenanza  y  capitanías;  y  para  que  < 
la  primera  cosa  que  luciésemos  fuese  lomallcsol  nrti- 
lleria,  que  eran  diez  y  ocho  tiros  que  tenían  osestadoa 
delante  de  sus  aposentos  de  Narvaez ,  mandó  que  fuese 
por  capitán  suyo  de  Cortas  uno  que  se  decía  Piíam, 
que  ya  he  dicho  otros  veces  que  en  aquella  sazoo  no 
había  fama  de  Perú  ni  Pizarros,  que  no  era  descubier- 
to; y  era  el  Pízarro  suelto  mancebo,  y  le  señaló  se- 
senta Boldndos  mnncebos,  y  entre  ellos  me  nombraron  á 
mi ;  y  mandó  que,  después  de  tomada  el  artillería,  acu- 
diésemos todos  é  los  aposentos  de  Narvacs',  que  estaba 
en  un  muy  alto  cu ;  y  para  (mnder  i  Ptarvaei  señaló 
por  capitán  i  Gonzalo  de  ^doval  cen  otroe  sesenta 
compañeros;  y  como  era  alguacil  mayor,  le  dio  on 
mandamiento  que  decía  así  :  «  bouialo  de  Sundovsl, 
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ulguaril-mnyor  desla  Niievo-Eípaüa  por  sn  inajéslii<l, 
JO  os  inniido  que  premiáis  el  cuerpo  Je  l'anlilo  de  Nsir- 
vaez,  é  si  se  os  detcndiere,  matalde  ,  que  así  conviene 
|i  u\  servicio  de  Dios  y  de  su  niíijeslad,  y  le  prendió  ú  un 
íiiibr.  Dado  en  este  reol;"  j  la  lirma,  Henmndo  Corles, 
y  refrendado  de  su  seerelnrio  Pedro  Hernández.  Y 
ilespii¿«  de  dado  e!  tnnodamieTUo-,  prom^liú  (¡ue  al  pri- 
mer soldiido  que  le  ccIjüso  la  mano  le  daria  ires  mil  pe- 
sos, y  al  segundo  dos  mil,  y  al  tercero  mil;  y  dijo  que 
nquelto  que  prumetia  que  era  pora  guaníes,  que  bien 
víamos  lu  riqueza  que  habia  enlre  nuestras  ntiinos;  y 
luegu  Domhrü  á  Juitii  Vclazquoí  de  León  para  que  pren- 
diese á  Diego  Vclaüqitez,  con  quien  liabja  lenido  lu  bre- 
ga,  y  le  dio  otros  seíeiila  soliiaJos.  Narvaez  estaba  en 
su  furtiilczu  é  altos  cues ,  y  el  mismo  Cortés  por  sobre- 
Bílienle  con  oíros  veinle  soldados  para  acudir  adon  de 
mus  necesidad  hubiese ,  y  donde  él  tenia  el  pensamien- 
to de  asistir  era  para  prenderá  Narvuez  yá  Salvatierra; 
pues  ya  diidus  las  copias  íi  los  capitanes,  como  diclio 
tengo,  dgo :  «Bien  sé  qne  lus  de  Narvatí  son  por  cua- 
tro veetís  mas  que  rtosotros;  mas  ellos  no  son  acoslnin- 
íirados  á  liis  armas,  y  como  están  la  mayor  parte  dellns 
mal  con  suciipitan,  y  muchos  dolientes,  les  lomare- 
mos de  sobresalto;  tengo  pensamiento  que  Dios  nos 
dará  vitorie ,  que  no  purrmriin  mucbo  cu  su  defensa, 
porque  mas  bienes  les  liaremos  nosotros  que  no  su 
Píarvaez;  así,  señores,  pues  nuestra  vida  y  honra  está, 
después  de  Dios,  en  vuestros  esfuerzos  é  vigorosos  bra- 
zos, Qo  tengo  mas  que  os  pedir  por  merced  ni  traer  i 
la  memoria  sino  que  en  eslo  está  el  toque  de  nuestras 
honras  y  famas  para  siempre  jamás;  j  mas  vale  morir 
por  buenos  que  vivir  iifrenlados; »  y  porque  en  aquello 
sazón  llovía  y  era  tarde  no  dijo  mas.  Una  cosa  he  pen- 
sado después  acá,  que  jamás  nos  dijrt  tengo  tal  co[i- 
cierto  eo  el  real  heciio,  ni  Fulano  ni  Zutauo  es  en  nues- 
tro íavor,  ni  cosa  ninguna  deslas,  sine  que  peleásemos 
como  varones;  y  esto  de  no  decirnos  que  tenia  amigas 
en  el  real  de  .Narvnez  fué  de  muy  cuerdo  capitán,  que 
por  aquel  efeto  no  dejásemos  de  batallar  como  esforza- 
dos, y  no  (uviifsomos  esperanza  en  ellos,  sino,  después 
de  Dios,  en  nuestros  grandes  ánimos.  Dejemos  desto,  y 
digamos  ci'imo  cada  uno  de  los  capitanes  por  mi  noni- 
lirados  estaban  con  los  soldados  señalados,  poniéndose 
esfuerzo  unos  6.  otros.  Pues  mi  capitán  Pizarro,  can 
quien  habiamos  de  tomar  la  arlilleriu,  que  era  la  co<;a 
■demás  peligro,  y  liabiamos  de  ser  los  primeros  qite  lia- 
^liiamos  de  romper  hasta  hts  tiros,  también  decía  con 
mucho  esfuerzo  oórao  haíjiainasde  entrar  y  colar  nues- 
tras picas  liasla  tener  la  arlillcrii  en  nuestro  poder ,  y 
cuando  se  la  hubiésemos  tomado,  que  con  ella  misma 
mandó  é  nuestros  artilleros,  que  se  decian  Mesa  y  el 
siciliano  Aruega,  que  con  lus  pelólas  que  estuviesen 
por  descargar  se  diese  guerra  A  los  del  aposento  de 
Salvatierra.  También  quiero  decir  la  gran  necesidad 
que  teníamos  de  armas,  que  por  un  peto  ú  capacete  6 
cascoóhabera  de  hierro  diéramos  aquella  noche  cuanlo 
nos  pidieran  por  ello  y  todo  cunnio  habiamos  ganado; 
y  Juego  secretamente  nos  ni im tiraron  el  apellido  quo 
liabiamos  de  tener  estando  batallando,  que  era  Espí- 
ritu Santo ,  Espíritu  Santo;  que  esto  se  suele  liaccr  se- 
creto en  las  guerras  porque  se  conMcao  y  apelliden  por 
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el  nombre  ^  que  no  lo  sepan  unos  cnnlrarins  de  otros; 

I  y  Ins  de  Narvaez  tenían  su  apellido  y  voj:  Santa  Marii, 
Santa  Marta,  Ya  liecbu  torio  esto,  romo  yo  en  gT»n 

I  «tilico  y  servidor  del  capil.in  Sandova! ,  me  dijo  nquella 
noclio  que  me  pedia  par  mirrced  que  cuando  hitbiése- 
mo5  tomado  el  artillería ,  si  qnediiba  fotí  l;i  vida ,  siem- 
pre me  hablusc  con  él  y  le  siguiese ;  é  ya  le  proinutt,  é 
asi  lo  liice,  como  ad'ílante  verán.  Digamns  ahor»  pn 
qué  se  entendió  un  rato  de  la  noche  ,  sino  en  ailerexar 
y  pensaron  lo  que  toniamoi  por  delante ,  [mes  para  ci- 
liar no  teníamos  cusa  ninguna ;  y  luego  fueron  itucslro» 
corredores  del  campo ,  y  so  pu^o  espías  y  velas  á  mí  y  íi 
otros  dos  soldadas,  y  no  lurdú  nuií'ho,  cuamli)  viene 
un  corredor  di'l  campo  ú  me  preguntar  que  si  he  sen- 
tido algo,é  yo  dijeque  no;  y  luego  vino  uti  cuadrillen», 
y  dijo  que  el  Callcguillo  que  liabia  venido  del  real  de 
\arvaez  no  parecía,  y  que  era  espía  eclinda  del  Karvaei; 
é  que  mandaba  Cortés  que  luego  martdiíisemos  comino 
de  Cempoal,  é  oímos  tacar  nuestro  pifare  y  alambor,  y 
los  capitanes  aperciliicTidosussoldados, y  ronienínmos 
á  marciiar,  y  al  Galleguillo  bailaron  debajo  de  unn 
mantas  durmiendo;  que,  como  llovió  v  ti  pobre  no  en 
acostumbrado  á  estar  al  agua  ni  Trios ,  metióse  olh  A 
dormir.  Pues  yendo  nuestro  paso  tendido,  sin  locar 
pífaro  ni  alamlior,  que  luego  niaiidó  Citrit'sque  no  lo- 
casen, y  nuestros  corredores  del  campo  descubriendo 
la  tierra,  llegamos  al  rio,  donde  estuban  las  espías  do 
^a^vae^,  que  ya  lie  diclio  que  se  decían  Gonzalo  Car- 
rasco é  Hurtado,  y  estaban  descuidados,  que  tuvimos 
tiempo  de  prender  al  Carrasco,  y  el  olro  fué  dando  voces 
al  real  de  Narvaez  y  diciendo  :  u  Al  arma ,  al  arma,  que 
víenoCortés.i)  Acuerdóme  quecuando  pasábamos  aquel 
rio,  como  llovía,  venia  un  poco  lionilo,  y  las  piedras 
resbalaban  algo,  y  como  llevábamos  á  cuestas  las  picas 
y  armas,  nos  bacía  mucha  estorbo ;  y  también  mt  acuer- 
do cuando  se  p rendid  &  Carrasco  decía  á  Cortés  ft  gran- 
des voces  :  «Mira,  señor  Cortés,  itu  vayas  allá;  que 
juro  i  tal  que  está  Narvaez  esperándoos  en  el  campo 
con  todo  su  ejército ; »  y  Cortés  le  dio  un  guarda  &  m 
secretario  Pedro  Hcrnande?. ;  y  como  vimos  que  el  Hur- 
tado hié  á  dar  mandado ,  no  nos  detuvimos  cosa ,  sino 
que  el  Hurtado  iba  dando  voces  y  mandando  dar  al  ar- 
ma, y  el  Narvaez  llamando  sus  capilaties,  y  nosotros 
calando  nuestras  picas  y  cerrando  con  su  artillería,  to- 
do fué  uno,  que  no  tuíieron  tiempo  sns  artilleros  de 
poner  fuego  sino  á  cuatro  tiros ,  y  los  pelotas  alguna* 
dellas  pasaron  por  sito,  é  una  dellas  mató  á  tres  de 
nuestros  compañeros.  Pues  en  esle  instante  llegaron 
lodos  nuestros  capitones,  tocando  al  arma  nuestro  pí- 
faro y  alambor;  y  como  bahía  muchos  de  los  de  Nar- 
vaez á  caballo,  detuviéronse  un  poco  con  ellos,  porque 
luego  derrocaron  seis  Ó  siete  dedos.  Pues  nosotros  los 
que  tomemos  el  artillería  no  osábamos  desampararla, 
porque  el  Narvaez  desde  su  eposcnlo  nos  tiraba  saetas 
y  escopetas ;  y  en  aquel  instante  llegi'i  el  capitán  San- 
doval  y  sube  de  presto  las  gradas  arriba ,  y  por  mucha 
resistencia  que  le  ponia  el  Narvaez  y  le  tiraban  saetas  y 
escopetas  y  con  partesanas  y  lanzas ,  todavía  las  subió 
él  y  sus  solflados ;  y  luego  como  vimos  los  soldados  que 
ganamos  el  artillería  que  no  babía  quien  nos  la  defen- 
diese ,  so  la  dimos  6  nuestros  arlilloros  por  mí  nombra- 
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dos»  y  fuimos  muchos  de  nosotros  y  el  capiua  Piurro 
ú  ayudar  al  Saadovul ,  que  les  liacian  los  de  Narvaez 
venir  seis  ó  siete  (gradas  ubajo  retrayéndose,  y  con  nues- 
tra llegada  tomó  á  las  subir ,  y  estuvimos  buen  rato  pe- 
leando con  nuestras  picas ,  que  eran  grandes ;  y  cuando 
no  me  cato  oímos  voces  del  Narvaez,  que  decía :  «Santa 
Marta ,  váleme;  que  muerta  me  han  y  quebrado  un  ojo;» 
y  cuando  aquello  oímos,  luego  dimos  voces :  a  Vitoria, 
Vitoria  por  kisdel  nombre  del  Espíritu  Santo;  que  muer- 
to es  Narvaez;  »  y  con  todo  esto  no  les  pudimos  entrar 
.  en  el  cu  donde  estaban  liasla  que  un  Martin  López ,  el 
de  los  bergantines ,  como  era  alto  de  cuerpo ,  puso  fuego 
4  las  pajas  del  alto  cu ,  y  víuíeroa  todos  los  de  Narvaez 
rodando  las  gradas  abajo;  entonces  prendimos á  Nar- 
vaez ,  y  el  primero  que  le  echó  mano  fué  un  Pero  Sán- 
chez Farfan ,  é  yo  se  lo  di  al  Sandoval  y  i  otros  capita- 
uesdel  mismo  Narvaez  que  con  él  estaban  todavía  dando 
voces  y  apellidando  :  a  Viva  el  Rey,  viva  el  Rey,  y  en  su 
real  nombre  Cortés;  vítoiia,  vitoría;  que  muerto  es 
Narvaez.»  Dejemos  este  combate ,  é  vamos  á  Cortés  y  á 
los  demás  capitanes  quo  todavía  estaban  batallando 
cada  uno  con  los  capitanes  del  Narvaez  que  aun  no  se 
Jiabían  dado ,  porque  estaban  en  muy  altos  cues ,  y  con 
los  tiros  que  les  tiraban  nuestros  artilleros  y  con  nues- 
tras voces,  é  muerte  del  Narvaez,  como  Cortés  era  muy 
avisado,  mandó  de  presto  pregonar  que  todos  los  de 
Karvaez  se  vengan  luego  á  someter  debajo  de  la  ban- 
doru  (le  su  majestad,  y  de  Cortés  en  su  real  nombre ,  so 
pena  de  muerte ;  y  aun  con  todo  esto  no  se  daban  los 
de  Diego  Velazquez  el  mozo  ni  los  de  Salvatierra ,  por- 
que estaban  en  muy  altos  cues  y  no  los  podían  entrar; 
hasta  que  Gonzalode  Sandoval  fué  con  la  mitad  de  nos- 
otros los  que  con  él  estábamos,  y  con  los  tiros  y  con  los 
pregones  les  entramos ,  y  se  prendieron  así  al  Salva- 
tierra como  los  que  con  él  estaban,  y  al  Diego  Velazquez 
el  mozo ;  y  luego  Sandoval  vino  coa  todos  nosotros  los 
que  fuimos  en  prender  al  Narvaez  á  puiulle  mas  en  co- 
bro, puesto  que  le  habíamos  echado  dos  pares  de  gri- 
llos ,  y  cuando  Cortés  y  el  Juan  Velazquez  y  el  Ordás 
tuvieron  presos  á  Sulvatierra  y  al  Diego  Vi-luzquez  el 
mozo  y  á  Gamarra  y  ú  Juan  Yuste  y  i  Juan  Bono,  viz- 
caíno ,  y  á  otras  personas  principales ,  vino  Cortés  des- 
couocidu,  acomiNinado  de  nuestros  capitanes,  adonde 
teníamos  á  Narvaez,  y  con  el  calor  que  hacia  grande,  y 
como  estaba  cargado  con  las  armas  é  andaba  de  una 
parle  á  otra  apellidando  a  nuestros  soldados  y  haciendo 
dar  pregones,  venia  muy  sudando  y  cansado,  y  tal,  que 
no  le  alcanzaba  un  huelgo  á  otro ,  é  dijo  á  Sandoval  dos 
veces,  que  no  lo  acertaba  á  decir  del  trabajo  que  traía, 
é  dijo :  a^Qué  es  de  Narvaez  ?  Qué  es  de  Narvaez? »  E 
dijo  Sandoval :  a  Aquí  está,  a(|uí  está,  é  ¿  muy  buen 
recaudo;»  y  tornó  Cortesa  decir  muy  sin  huelgo :  «Hi- 
rá ,  hijo  Sandoval ,  quo  no  os  quitéis  del  vos  y  vuestros 
compafieroi,  no  so  os  suelte  mientras  yo  voy  i  enten- 
der en  otns  cosos;  é  mirad  estos  capiianaa  que  con  él 
tenéis  presos  que  en  todo  luya  recausto ;»  y  luego  se  fué, 
y  mand¿  dar  otros  pregones  que ,  so  pena  da  muerte, 
que  todos  los  de  Narvaei  luego  en  aquel  punto  se  ven- 
gan i  someter  debajo  de  la  bandera  de  su  majestad,  y  en 
su  real  nombre  de  lleraando  Cortés,  su  capitán  general 
y  justicia  mayor,  é  qne  nioguao  trajese  niaguuu^r- 
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mu,  sino  que  todos  las  diesen  y  entregasen  á  nuestros 
alguaciles;  y  todo  esto  era  de  noche ,  que  no  amanecía, 
y  aun  llovía  de  rato  en  rato,  y  entonces  salía  la  luna, 
que  cuando  allí  llegamos  hacia  muy  escuro  y  llovía,  y 
también  la  oscuridad  ayudó ;  que,  como  liacía  tan  escu- 
ro, había  muchos  cucayos  (así  los  llaman  en  Cuba), 
que  relumbraban  de  noche,  ó  los  de  Narvaez  creyeron 
que  eran  muchas  de  his  escopetas.  Dejemos  esto,  y  pa- 
semos adelante :  que,  como  el.  Narvaez  estaba  muy  mal 
herido  y  quebrado  el  ojo ,  demaudó  licencia  6  Sandoval 
para  quo  un  cirujano  que  traía  en  su  armada ,  que  se  de- 
cía maestre  Juan,  le  curase  el  ojo  á  él  y  otros  capitanes 
que  estaban  heridos,  y  se  la  dio,  y  estándole  curando 
llegó  allí  cerca  Cortés  disimulado,  que  no  le  conocie- 
sen,  á  le  ver  curar;  dijéronle  al  Narvaez  que  estaba  allí 
Cortés,  y  como  se  lo  dijeron ,  dijo  el  Narvaez :  «Señor 
capitán  Cortés,  teué  en  mucho  esta  Vitoria  que  de  mí 
Imbeis  habido  y  en  tener  presa  mi  persona;»  y  Cortés 
le  respondió  que  daba  muchas  gracias  á  Dius,  que  se  la 
dio ,  y  por  los  esforzados  caballeros  y  compañeros  que 
tenia ,  que  fueron  parle  para  ello.  E  que  una  de  las  me- 
nores cosas  que  en  la  Nueva-España  ha  hecho  es  pren- 
delle  y  desbara talle;  y  que  si  le  lia  parecido  bien  tener 
atrevimiento  de  prender  á  un  oidor  de  su  majestad.  Y 
cuando  hubo  dicho  esto  se  fué  de  allí,  que  nu  le  habló 
mas,  y  mandó  á  Sandoval  que  lo  pusiese  buenas  guar- 
das, y  que  él  no  se  quitase  del  cou  personas  de  recau- 
do ;  ya  le  teníamos  echado  dos  pares  de  grillos  y  le  lle- 
vábamos á  un  aposento ,  y  puestos  soldados  que  le  ha- 
bíamos de  guardar,  y  ú  mí  me  suñáló  Saiidovul  por  uno 
dellos,  y  secretamente  me  mundo  que  nu  dejase  hablar 
con  él  ú  ninguno  de  los  de  ISurvuez  hasta  que  amanecie- 
se, que  Curtús  le  pusiese  mas  en  cobro.  Dejemos  destu, 
y  digamos  cómo  xNarvuez  había  enviado  cuarenta  do  á 
caballo  para  que  ñus  estuviesen  aguardando  en  el  paso 
del  rio  cuauda  viniésemos  á  su  real ,  como  dicho  tengo 
en  el  capitulo  que  dello  habla ,  y  supimos  que  andaban 
todavía  eu  el  campo;  tuvimos  temor  no  nos  viniesen á 
acometer  para  nos  quitar  sus  cupituncsé  al  mismo  Nap- 
vaezqueteiiiamos  presos,  y  estábamos  muy  apercebi- 
dus;  y  acordó  Cortés  de  les  enviar  á  pedir  por  merced 
que  se  viniesen  al  real,  con  grandes  ofracimientos  que 
á  todos  prometió ;  y  para  los  traer  envió  i  Cristóbal  da 
Olí ,  que  era  nuestro  maestre  de  campo ,  é  á  Diego  de 
Ordos,  y  fueron  en  uuds  caballos  que  tomaron  de  los  de 
Narvaez,  que  de  todos  los  nuestros  no  trajimos  ningu- 
nos, que  atados  quedaron  en  un  muntccillo  junto  á  Cem- 
poal;  que  no  trajimos  sino  picas,  espadas  y  rodelas  y 
puñales;  y  fueron  al  campo  con  un  soldado  de  los  de 
Narvaez,  que  les  mostró  el  rastro  por  donde  habían  ido, 
y  se  toparon  con  ellos;  y  en  fin,  tantas  palabras  de 
ofertas  y  ofrecimientos  les  dijeron  por  parte  de  Cortés, 
yantes  que  llegasen  á  nuestro  real  ya  era  de  día  claro; 
y  sin  decir  cosa  ninguna  Cortés  ni  ninguno  de  nosotros 
á  los  atabaleros  que  el  Nan-aez  truia ,  comenzaron  á  to- 
carlos atabales  y  á  tañer  sus  pifaros  y  tamberos,  y  de- 
cían: «Viva,  viva  la  gala  de  los  romanos ,  que  siendo 
tan  pocos  han  vencido  á  Narvaez  y  á  sus  soblados;»  é 
un  negro  que  se  decía  Cuídela,  que  fué  muy  gracioso 
trulian,  que  traía  el  Narvaez,  daba  voces  que  deda  : 
•  Uúid  que  lo»  romanos  no  han  liecho  tal  hazaña ; »  y 
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•¡Mjr  mas  que  les  deciaraos  que  CBllasen  y  no  laüesen  sus 

aüiUiíles,  no  querjaii,  basta  que  Cortés  niandú  que 
prendiesen  al  atabalero,  que  era  medio  loco,  que  se  tle- 
cia  Tapia ;  y  cu  este  itislante  vino  Cristúbal  ile  Oli  y  Die- 
go do  Ordás ,  y  trajeron  ú  ios  de  ú  caballo  que  diciio 
tengo,  y  cutre  ellos  venia  Andrés  de  Duero  y  Agustín 
Bennudez  y  muclias  amigos  de  nuestro  capitán;  y  así 
como  veuian ,  ibsa  il  besar  las  manos  á  Cortés ,  que  es- 
taba sentado  cu  una  silla  de  caderas,  con  unu  ropa  lar- 
I 'ga  de  color  como  naraujaila,  con  sus  annns  debajo, 
acompafiBiio  de  nosotros.  Pues  ver  la  t;racia  con  que 
les  liublubay  abrazaba,  y  lus  palabras  de  lautos  cumplí- 
<niieulosque  les  decia ,  era  cosa  de  ver  qué  alegre  eslu- 
ba;  y  tenia  muclia  razón  de  verse  en  aquel  punto  tan 
.Beítofj  pujante;  y  asi  como  le  besaban  la  inauose  fue- 
Ton  cada  uno  ¿  su  posada,  Dif^umos  ahora  de  tos  muer- 
tos y  lierídcsque  hubo  aquella  noclio.  Murió  el  alférez 
de  Narraez.que  se  deciu  Fulano  de  Puentes,  que  era  un 
IlidalgQ  de  Süviüa;  murí6  otro  capitán  de;  i\arvaC7,  que 
■s«  decía  rWjus,  natural  de  Castilla  la  Vieja  ;  murieron 
-otros  dos  de  Narvaez;  murió  uuo  de  los  (res  soldados 
que  se  le  habían  pasado,  que  habiuu  sido  de  los  nues- 
tros, que  llimiábamos  Alonso  üarciu  el  carretero,  y 
Jieridos  de  los  do  Narvaez  hubo  muchos;  y  Uiinhíeo 
Biurieraii  de  los  nuesü-os  oíros  cuatro ,  y  buho  mas  he- 
lidos,y  el  cacique  (ionio  también  salió  herido;  por(}ue, 
I -como  supo  que  ven  iamos  cerca  de  Cempoal,  seacoK'ó 
L-«l  aposento  de  Xarvaez ,  y  allí  te  hirieron ,  y  luego  Cor- 
-tés  to  mandó  curar  muy  bien  y  le  puso  en  su  casa,  y  que 
1  mo  se  le  liicieso  enojo.  Pues  Corvantes  el  loco  y  Esca- 
Jonilla ,  que  sou  los  que  se  pasaron  al  Karvaezque  ha- 
l-biansido  do  los  nuestras,  tampoco  libraron  bien,  que 
"  JEscaiona  salió  bien  heridu ,  y  el  Cervantes  bien  apatea- 
I  do,  B  ya  be  dicho  que  murió  el  Carretero.  Vamos  á  los 
•del  aposento  tic  Salvatierra,  el  muy  fiero ,  que  dijeron 
|'#us  soldailos  que  en  leda  su  vida  vieron  hombre  para 
[únenos  ni  tan  cortailo  do  muerte  cuando  nos  oyó  locar  al 
Imrmaycuando  decíamos  :  «Vilorta,  viioria;que  muerto 
J4sNarvaez.u  Dicenque  luego  dijo  que  estaba  muy  malo 
|4el  estómago,  é que  no  fué  pura  cosa  uinguna.  Estoto 
I  lie  dicho  por  sus  licros  y  bravear;  y  de  los  de  su  com- 
1  fiañía  también  hubo  IteriJus.  Digamos  del  aposento  del 
I  Diego  Velazquez  y  oíros  capitanes  que  estaban  con  él, 
^ue  también  hubo  heridos ,  y  nuestro  capitán  Juan  Ve- 
I  lazquez  de  León  prendió  al  üiego  Velazquez,  aquel  con 
1 4|uicn  tuvo  las  bregas  estando  comiendo  con  el  Nar- 
taez ,  y  le  llevó  á  su  aposento  y  le  mandó  curar  y  Im- 
¡  cer  mucha  honra.  Pues  va  he  dado  cuenta  de  todo  lo 
i  acaecido  en  nuestra  ¿alalia ,  digamos  agora  lo  que  mtts 
\  ae  hizo. 

CAPITULO  GXXlir. 

Cjmti  daputs  ie  dcsiuriUiío  Nartací  scgua  ;  de  1>  minen  (lao 
be  dicha ,  liniícan  tos  Indio]  de  Clilnanii  ({ge  Cortes  hilil.i 
eottido  i  tlimir.  jr  de  «iris  coiii  que  pisaron. 

Va  he  dicho  en  el  capitulo  que  dcllo  habla ,  que  Cor- 
les envió  á  decir  á  los  pueblos  de  Chinanta ,  donde  Ira- 
jcron  las  lanzas  é  picas,  que  viniesen  dos  mil  indios 
dellos  con  sus  lanzas,  que  son  mucho  mas  largas  que 
no  las  nuestras ,  para  nos  ayudar,  é  vinieron  aquel  mis- 
uio  dia  y  algo  larde ,  después  de  preso  Narvaez ,  y 
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'  vonian  por  capitanes  los  caciques  de  tos  misinos  pue- 
blos á  uun  do  nuestros  soldados ,  que  se  decía  Bnrrieo- 

'  tos,  que  había  quedado  en  Chinanlapara  aquel  efecto; 

\  y  entraron  en  Cempoalcon  muy  gran  ordenanza,  dedos 
en  dos;  y  como  traían  las  lanzas  muy  grnndes  y  de  buen 
cuerpo ,  y  tienen  en  ellas  una  braza  de  cuchilla  de  pn- 
deriiales,  que  corlan  tanto  como  navajas,  según  ya  otra 
vez  he  diiilio ,  y  Iraia  cada  indio  una  rodela  corno  pav»- 
siua,  y  con  sus  banderas  tendidas,  y  con  muchos  plu- 
majes y  alambores  y  trompetillas,  y  entre  cada  lancero 
é  lancero  un  flechero ,  y  dando  gritos  y  silbos  dceiao  : 
«Viva  e!  Rey,  viva  el  Roy,  y  Hernaudo  Cortés  en  su  real 
nombre ; »  y  entraron  bravosos ,  que  era  cosa  do  notar, 
yserinn  mil  y  quinientos,  quepareciau,  déla  manera  y 
concierto  que  venían,  que  eran  tres  mil ;  y  cuatido  los 
de  Narvaez  los  vieron  s«  admiraron,  é  dicen  que  dijeron 
unos  á  otros  que  si  aquella  gente  les  tomara  en  medio  ó 
entraran  con  nosotros ,  qué  tal  que  les  pararan  ;  y  Cor- 
tés habló  á  los  indios  capitanes  muy  amorosamente, 
agradeciéndole  su  venida ,  y  los  dio  cuentas  de  Castilla, 
y  les  mandó  que  luego  se  volviesen  á  sus  puoblus,  yqufl 
por  el  camino  no  hiciesen  da  ño  á  otros  pueblos,  y  lerna 
á  enviar  con  ellos  al  mismo  Barrientos.  Y  quedarM  bt 
aqui,  y  diré  lo  que  mas  Cortés  liizo. 

CAPITULO  CX.lilV. 

Cono  Cortés  envlí  al  poerto  al  cniiilan  Francisco  de  Lo^,  jreí 
Eu  compa&la  dos  ioldidus  que  liabian  sido  niieilres  ilo  hite' 
Divfoi,  para  que  lue^o  irajcse  allí  1  Cdmpoal  lodus  los  mati- 
Ifes  I  pílalos  de  loj  naitos  jf  flota  de  Ninsfi,  y  que  l«  ntí- 
■en  las  telas  f  limones  i  anujas,  porque  n»  mesen  i  dat  «iMi- 
dadoi  I)  isla  de  Culiaí  Diego  Veliiqnctde  lo  acieeiilo,  jcd» 
puso  (In  Irán  le  de  la  mar. 

Pues  acabado  de  desbaratar  al  Panfilo  do  Narvaci.í- 
presosél  y  sus  capitanes, ó  á  lodos  los  demús  tnmido 
sus  armas,  mandó  Cortés  al  capitán  Francisco  de  l.u)p 
que  fuese  al  puerto  doude  estaba  la  ilota  de  Narvaoi, 
que  eran  diez  y  ocho  navios ,  y  mandase  venir  allí  í 
Compoal  ó  todos  los  pilotos  y  maestres  de  los  navios, y 
que  les  sacasen  velas  y  timones  é  agujas,  porque  no 
fuesen  á  dar  mandado  á  Cuba  á  Diego  Velazquez ;  é  que 
sí  no  le  quisiesen  obedecer,  que  les  echase  presos;  y 
llevó  consigo  el  Francisco  do  Lugo  dosde  nuestros  sol- 
dados, que  habían  sido  hombres  de  ta  mar,  para  que  le 
ayudasen;  y  también  mandó  Cortés  quo  luego  le  envia- 
sen ú  un  SaiiL'ho  deBarahona,que  le  tenia  preso  el  Nar- 
vaez con  otros  soldados.  Este  Ba rabona  fué  vecino  do 
Cualimala,  hombre  rico;  y  acuerdóme  que  cuando  llegó 
ante  Cortés,  quo  venia  muy  doliente  y  Haco,  y  le  mandó 
hacer  honra.  Volvamos  á  los  maestres  y  pilotos,  que 
luego  vinieron  á  besarlas  manos  al  capitán  Cortés,  tíos 
cuales  tomó  juramento  que  no  saldrían  de  su  mandadOi 
é  que  le  obedecerían  en  todo  lo  que  les  mandase ;  y  luego 
tes  puso  por  utmirante  y  capitán  de  la  mará  un  Pedro 
Caballero,  que  había  sido  maestre  de  un  navio  de  los  de 
Narvaez;  pwsona  de  quien  Cortés  se  fió  mucho,  al  cual 
dicen  que  le  diú  primero  buenos  tejuelas  de  oro;  y  d 
este  mandó  que  uo  dejase  ir  deaquel  puerto  ningún  na- 
vii}  á  parle  ninguna ,  y  mandó  i  todos  los  maestres  f 
pilotos  y  marineros  que  todos  le  obedeciesen ,  y  que 
si  de  Cuba  enviase  Diego  Velazquez  mas  navios  (porque 
tuvo  aviso  Cortés  que  estaban  dos  navios  para  Tenfr), 
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fase  nodo  tp¡t  i  ios  capitanes  que  en  él  viniesen 
few  fnaoi ,  y  \es  Mcase  el  limón  é  velas  j  agu- 
tli  i^ne  ntr»  cosa  en  ello  Corles  mandase.  Lo 

i  lo  I  Caballero,  como  üdelanle  diré. 

IMB  i  I  ■  lis  y  el  puerto  SPKuro ,  y  difiíimos 

M  eoacMtó  en  nuestro  real  é  los  de  Narvaoz ,  y 
hiegttsddió  orden  que  fueseo  á  conquistar  y 
iJoan  Yetazquez  de  León  á  to  de  Panuco ,  y  para 
rtés  le sctiiild ciento ;  veinte  soMudos,  lascienlo 
de  ser  do  los  de  Karraer,  y  los  teiirte  da  los 
«entremetidos, pnrque  tenían  mas  experiencia 
Herní ;  y  también  ¡(pbia  de  llevar  dos  navios  para 
ttle  el  río  de  Panuco  fuesen  A  descubrir  la  costa 
a ;  y  también  á  Oiego  do  Ortlás  dio  otra  eapila- 
btros  ciento*  veinte  soldados  para  ir  ú  poblar 
Gncacualco,  y  los  ciento  liabian  de  ser  de  los 
raei  y  los  veinte  de  los  nuestros,  seRun  y  de  la 
qae  4Ju«n  Vetazqucz  de  Leou;  y  liabia  de  Me- 
P9  ño»  navios  para  desde  el  rio  de  Guacacnnlco 
i  la  isla  de  Jamüica  por  ganados  de  yeguas  y  t»o- 
puerrosy  ovejas,  y  gallinas  rieCiislitla  y  ca- 
■rn  r  la  üorra  ,  purque  la  provincia 

cacii  ii-na para  ello,  l'ues  para  iraque- 

titanes  con  sus  Guldudus  y  llcviir  tuilus  sui  ar- 
k>rtéssa  lias  mandó  dar,  y  sollur  todoü  loij  prí- 
m  capilimei  dn  Narvaez,  y  el  Salvatierra  ,  f]uo 

ti  estaba  malo  del  cstúmiígo.  I'ues  pura  dalles 
iniiH ,  olgtinos  de  nuestros  suMados  les  (u- 
i  '  do  caballos  y  espadas  y  otras  cosas ,  y 
. .'  luego  &(!  las  vülviúsenios ,  y  sobre  no 
I  híibú  cirj'tas  pláticas  eaajo<>a<;,  y  lucro»,  (juu 
( lo«  wldídos ([uo  las  lentatnos  muyclarauíente, 
\  ce  las  (juerinmos  rinr,  pues  rjue  en  ol  rea!  de 
k  pregonaron  guerra  contra  nosotros  &  ropa 
¡  y  con  aquella  intención  venia  n  á  nos  premier  y 
|d  qne  teoiamos,  é  que  siendo  nosotros  tani;ran». 
■idores  de  su  majestad ,  nos  llamaban  traidores, 
lo  se  las  queríamos  dar;  y  Cortés  todavia  porliaba 
^  las  diésemos ,  é  como  era  es  pilan  peiieral ,  lii'i- 
I  hacer  lo  quemando,  que  yo  les  di  un  caballo 
k  J*  escondido,  ensillado  y  enlrenado ,  y  dos  es- 
I  tm  pañales  y  una  adarga ,  y  otros  muclios  de 
^Mkltdosdieran  también  otroscaballos  y  armas; 
rAlúoto  de  Avila  era  capilan  y  persona  que  osaba 
Cortés  cosas  queconvenian ,  é  juntamente  con  ¿I 
I  íray  Bartolomé  de  Olmedo,  hablaron  aparte á 
I  y  lé  dijeron  que  parecía  quo  quería  remedar  á 
Irillaceüorói),  que  después  que  con  snssolda- 
lia  liecho  alguna  gran  hazaña ,  que  mas  proru- 
iboDTtf  y  hacer  mercedes  ú  los  que  vencía  que 
I  capitanes  j  soldados ,  que  eran  los  que  lo  ven» 
¡Mto,  que  lo  dAian  porque  lo  lian  visto  en  aque- 
iqoe  ollí  estábamos  después  de  preso  Narvaez, 
las  jayas  de  oro  que  le  presentaban  los  indios 
I  comarcas  y  bastimentos  daba  á  los  capita- 
ez,  é  como  si  no  nos  conociera ,  ansí  nos 
que  no  en  bien  Itecho,  sino  muy  grande 
balñáodole  puesto  en  el  estado  en  que  esta- 
rwpofldió  Cortés  que  lodo  cuanto  tenia, 
iM  como  bienes ,  era  para  ttosotros ,  é  que  al 
odia  mas  sino  con  dadivas  j  palabras  j 
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ofrecimientos  honrar  i  los  de  Norvaez ;  porque ,  como 
son  muchos,  y  nosotros  pocos ,  no  se  levanten  contra  él 
y  contra  nosotros,  y  le  matasen.  A  esto  res¡nuidiii  el 
Alonso  de  Avila ,  y  le  ilíjo  cierlas  palabras  algo  sober- 
bias, (le  tal  manera,  que  Cortés  le  dijo  que  quien  no  le 
quisiese  seguir,  (jue  las  mujeres  han  pondo  y  paren  er, 
6)slilla  soldados ;  y  el  Alonso  de  Avila  dijo  con  pala- 
bras muy  soberbias  y  sin  acato  que  así  era  verdad,  que 
soldados  y  capitanes  é  (Exúbera a dure^  ,  d  que  aquello 
merecíamos  que  dijese,  Y  comeen  aquella  sai  on  estaba 
la  cosa  de  arte  que  Cortés  no  podia  hacerntra  cosu  sino 
callar,  y  con  dádivas  y  ofertas  le  atrajo  i  si ;  y  como  co- 
noció del  ser  muy  atrevido,  y  tuvosiemiire  Cortés  temor 
que  por  ventura  un  día  ú  otro  uu  hiciese  olguna  cnsn 
en  su  daño,  disimuló  f  y  dende  allí  adefaulo  siempre  le 
enviaba  á  negocios  de  importancia,  como  fnéá  la  isla  do 
Santo  Domingo  ,  y  después  á  España  cuando  enviamos 
la  recúmará  y  tesoro  del  gran  Monlo^uina ,  que  robd 
Juan  Florín,  gran  cosario  francés;  In  cual  diré  en  «u 
tiempo  y  lugar.  Y  volvamos  ahora  al  iNarvaez  y  d  un 
negro  quotraia  lleno  de  viruelas,  que  liarlo  negro  fué 
en  la  -Nueva-España ,  que  fué  causa  qne  se  pega<re  é  hin- 
chese toda  la  tierra  de  I  las,  de  lo  cual  liubo  (;ran  mor- 
tinilad ;  que.  según  deciati  los  indios ,  ;oniüs  tul  enfer- 
medad tuvieron  ,  y  como  no  la  conocían,  laváhaiisit 
muchas  veres,  y  á  esta  causa  se  murieron  gran  cantídail 
dellos.  Por  manera  que  negra  la  ventura  de  .\'arvauz, 
y  maspricla  la  muerte  de  tanta  gente  sin  ser  crislianos. 
Úejetiius  aliara  IikIo  esto,  y  digamos  cómo  los  vecinos 
do  la  Vília-ltiea  que  hablan  quedado  pablad.)S,  que  uu 
fueron  á  Méjico,  demandaron  ti  Cortes  las  partes  iWI 
croque  les  cabii,  y  dijeron  6  Cortés  que,  puesto  que 
allí  los  mandé  quedar  en  aquel  puerto  y  vüla  ,  qtiu 
también  servían  ajü  á  Dios  y  al  Hey  como  lusquo  fui- 
mos i  Méjico ,  pues  euleudian  en  guardar  la  tierra  y 
hacer  la  fortaleza,  y  alguuos  dellos  so  hallaron  en  lo 
Ue  Almería,  que  aun  no  tenían  sanas  las  lieriJiis,  y 
que  tocios  los  rnas  su  hallaron  en  la  prisión  de  i\arv7ic2, 
y  que  les  diesen  sus  parles;  y  viendo  Cortés  que  era 
muy  justo  lo  quo  decían,  dijo  que  fuesen  dos  hombres 
principales  vecinos  do  uquclla  villa  con  poder  de  lodos, 
y  que  lo  tenía  apartado,  y  que  se  lo  darían;  y  parécenic 
que  les  dijo  que  en  Tiascala  estaba  guardafo ,  que  esto 
no  me  acuerdo  bien;  é  así,  luego  despacharon  dcaqurlla 
villa  dos  vecinos  por  el  oro  y  sus  parles,  y  el  principal 
se  decía  Juan  de  Alcántara  el  vieju.  V  dejemos  de  pla- 
ticar en  elto,  y  después  diremos  lo  que  sucedió  al  Al- 
cántara y  ololro;  y  digamos  cómo  la  adversa  fortuna 
vuelve  de  presto  su  rueda ,  que  i  grandes  bonanzas  y 
placeres  siguen  las  trísicias ;  y  es  que  ea  este  instanl» 
vienen  nuevas  que  Méjico  estaba  alzado,  y  que  Pedro  de 
Albarado  está  cercado  en  su  fortaleza  y  aposento,  y  qae 
le  ponían  fuego  por  todas  pariesen  la  misma  fortaleifa, 
y  que  le  han  muerto  siete  soldados,  y  que  estaban  Otros 
muchos  berilios;  y  enviaba  A  demandar  socorros  coa 
mucha  instancia  y  priesa ;  y  esta  nueva  trujeron  dos 
Uascallccas  sin  carta  ninguna,  y  luego  vino  una  carta 
con  otrns  Uascollecas  quo  envió  el  l'edri>  do  Albara- 
do ,  en  que  decía  lo  mismo.  Y  cuando  aquella  tan  rnalu 
nueva  oímos,  sabe  Dios  cnanto  nos  pesó,  y  á  grandes 
jornadas  comeoiaaius  i  caminar  para  Méjico ,  y  qwidfi 
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i^reso  en  lu  Villa-Rica  el  Nanaezy  el  Sat('»lierra.  y  par 
Keiiiente  y  cupítun  purúceme  que  quedó  Itodrígo  Raii- 
tgre,  que  tuviese  cargo  de  guardar  ai  Na  rvací  y  de  reco- 
ger muclioi  d'i  los  do  N'arviiez  que  e^tubau  eufermos. 
I V  también  en  este  instante,  yaque  queríamos  purlir, 
jTimerun  cuairo  grandes  principales  que  envió  el  grau 
IHontejumo  ante  CorLés  á  quejarse  del  Cedro  de  Aldara- 
\io,  y  lo  que  dijeron  lloran  Jo  con  muchas  lágrimas  de  sus 
^0jus  fué,  que  Pedro  de  Albarado  salié  de  su  apusanto  con 
Dctos  los  soldados  que  le  dcjú  Curtes ,  y  sin  causa  nia- 
Junadió  en  sus  principales  y  caciques,  que  esta  bao  bai- 
Ihndo  y  Itaciendo  fiesta  á  sus  ¡dolos  Huicbilúbos  yTez- 
feíitepuca,  con  licencia  que  para  ello  les  dio  el  Pedro 
I  de  Atbarado,  é  qtie  nialú  é  iríú  muclios  dellos,  y  que 
'por se  defender  le  mataron  seis  de  sus  solitados.  Per 
iinanera  que  daban  mucljas  quejas  del  Pedro  de  A1i>a- 
ifado ;  y  Corles  les  respontliú  á  los  mensajeros  algo  des- 
pabrido  ,é  que  él  iría  i  Méjico  y  pornia  remedio  en  lodo; 
I  JSSÍ,  fueruiico» aquella  respuesluú  su  sniuMonlezuuin, 
y  dicen  la  sinliii  por  muy  mala  y  hubo  enojo  delb.  V 
I  asimismo  luego  despacbó  Corles  carias  para  Pedro  de 
Albarado,  eti  que  le  envió  ú  decir  que  mirase  <[uü  el 
Montcíutiia  no  se  si>¡lase ,  é  que  ibumes  á  grandes  jur- 
*  nadas ;  y  le  bizo  saber  de  la  viloria  que  habíamos  bu- 
I  bido  con  Ira  .Narvaez  ;  lo  cual  ja  sabia  el  gran  Moiilezu- 
I  Itu.  Y  dejallo  lié  aquí,  y  diré  to  que  mas  adelante  pustj. 

CAPITULO  CXXV. 

Gún:>  íiiiiiioi  gnnitfii  Jornadas,  atl  Corlét  con  todos  sus  tspUa- 
Dti  toma  IQilus  Itis  ún  Nirvart,  etceplo  ■■jníllti  de  }ij.ní\.'t  ¡ 
StlvaUorrj  »  qiiü  ilutaiLan  presas. 

Como  llegó  la  nueva  referida  cúmo  Pedro  de  Alba- 
rado estaba  cercado  y  Méjico  rebelado ,  cesaron  las  ca- 
pitanías que  liabian  de  ir d  poblará  Panuco  y  i  Guuca- 
eualco ,  que  liubian  dado  á  Juan  Velaicquez  de  León  y  ü 
Diego  de  Ordás ,  (¡ue  no  fué  ninguno  dcljos ,  que  todos 
fueron  con  nosotros;  y  Cortés  butilo  ú  los  de  Nnrvaez, 

^4iue  sintió  que  no  irían  con  nosotros  de  buena  voluuLad 
i  liacer  aquel  socorro ,  y  les  rogó  que  dejasen  atrúsenü- 
mislades  pasadas  por  lo  de  Narvací,  ofreciéndotes  de 
Iiaeerlos  ricos  y  dalles  cargos;  y  pues  venían  ú  buscar 
la  vida,  y  estaban  en  tierra  donde  podrían  bacer  servi- 
cio á  Dios  y  é  su  majestad ,  y  enríquecer,  que  aliora  les 
venia  lance;  y  tantas  palabras  les  dijo,  que  todos  á  una 
se  le  ofrecieron  que  irían  con  nosotros  ;  y  si  supieran 
kis  fuerzas  de  Méjico ,  cierto  está  que  no  fuera  ninguno. 
V  luefjo  caminamos  a  inuy  gramlt-s  jornadas  basta  lle- 
(jar  ú  Tlascala,  donde  supimos  que  basta  que  Monte- 
zuma  y  sus  capitanes  habían  sabido  cómo  babiamos 
desbaratado  ¿  Narvaez ,  no  dejaron  de  darle  guerra  á 
Pedro  de  Albarado,  y  le  habían  ya  nmerto  sieie  solda- 
dos y  le  quemaran  los  aposentos ;  y  cuando  supieron 
nuestra  Vitoria  cesaron  de  dalle  guerra  ;  mas  dijeron 
que  estaban  muy  fatigados  por  fulla  de  agua  y  basti- 

I'  Tneato ,  lo  cual  nunca  se  lo  había  mamlado  dar  Monte* 
zuma ;  y  esta  nueva  trujeron  indios  do  Tlascala  euaquc- 
,lla  misma  Itora  que  hubimos  llegado.  Y  luego Coilés 
mandó  hacer  alarde  de  la  gente  que  llevaba ,  y  halló  so- 
bre mil  y  trccienlus  soldados,  aüi  de  los  nuestros  como 
tle  los  de  Narvaez,  y  sobre  ooveuta  y  seis  caballas  y 
«dienta  bailes! itüs  y  otros  tautos  escopeteros;  con  los 
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cuales  le  pitrcdó  Á  Cortés  que  Nevaba  gente  para  poder 
entrar  muy  ¡i  su  salvo  en  Méjico;  ydemiis  desU>,en 
TIuscata  nos  dieron  los  caciques  dos  mil  hombres,  in- 
dios deguerra ;  y  luego  fuimos  i  grandes  jornadas liasla 
Tezcuco ,  que  es  una  gran  ciudad ,  y  no  senos  hizo  honra 
ninguna  en  ella  ni  pareció  ningún  señor,  sino  todo  muy 
rentantudo  y  de  müi  arte ;  y  llegamos  á  Méjico  día  de 
señor  Sun  Juan  de  junio  de  V¿20  años,  y  no  parecían 
por  las  calles  caciques  ni  capitanes  ni  indios  conoci- 
dos, sino  todas  las  casas  despobladas.  Y  como  llega- 
mos á  los  oposcnt<is  que  soliumos  posar,  el  graoMoD- 
leznma  salió  al  p»tio  para  hablar  y  abrazar  á  Cortés  y 
dalle  el  bien  venido,  y  de  la  vilorin  con  ^anraez;  y 
Corles ,  como  venía  víioríoso ,  no  le  quiso  oir,  j  rf 
Monlezumase  entró  en  su  aposento  muy  triste  y  pea> 
sativo.  I'ucs  ya  aposentados  cada  uno  de  no.sniros don- 
de solía  mus  estar  antes  que  saliésemos  de  Méjico  para 
ir  i  lu  de  Narvaez,  y  los  de  Narvaez  (^  otros  ápo- 
senliis,é  ya  habíamos  visto  é  hablado  con  el  Pedro  de 
Albarado  y  los  soldados  que  con  él  qnedanni,  y  ellos 
nos  daljHn  cuenta  do  las  guerras  que  los  mejicanas  Its 
dulian  y  trabajo  en  que  les  tenían  puesto ,  y  nosotros  les 
díibaniús  relación  de  la  viloría  contra  Karvaez.  Y  ile- 
JHté  esto,  y  diré  cómo  Cortés  procuró  saber  qué  fue  la 
causa  de  se  levantar  Méjico,  perqué  bicnenleudído  te- 
niuniosqne  á  Montezuina  le  pesó  dallo,  que  sí  le  plu- 
guiera ó  fuera  por  su  consejo,  dijeron  muchos  solda- 
dos de  los  que  se  quedaron  con  Pedro  de  Albarado  en 
aquellos  trances,  que  si  Mitutezuma  fuera  en  ello  ,  que 
ú  túilüsles  mataran  ,  y  que  el  Moutezuma  los  sfilacaba 
qne  cesasen  la  guerra  ;  y  lo  que  contaba  el  Pedro  de 
Albarado  á  Cortés  sobre  el  caso  era.  que  por  líbert»r 
los  mejicanos  al  Munte:iut)ia ,  é  porque  su  IluicbilóbM 
se  lo  mandó  punjue  pusinms  en  su  ea<^a  la  imagen dt 
nuestra  Señora  la  Virgen  santa  María  y  la  cruz.  Y  ims 
dijo ,  que  hablan  llegado  muchas  iuilios  i  quitar  It 
santa  iiníigen  del  altar  donde  la  pusimos,  y  que  no 
pudieron  quilslla,  y  que  los  indios  lo  luvit-ron  fi  grao 
mila^^ro,  y  que  se  lu  dijeron  al  Mantezuma  ,  é  que  le& 
mandó  que  la  dejasen  en  el  misino  lugar  y  altar,  y  qua 
no  cura"íen  de  bucerolni  cosa ;  y  así,  la  dejaron.  Y  ma$ 
dijo  el  Pedro  de  Albarado,  que  por  loque  el  Narvaez 
les  había  enviado  ó  decir  al  Montezuma,qup!e  veniai 
soltar  de  las  prisiones  yd  prendernos ,  y  no  saNó  verdad; 
y  como  Corles  había  dicimol  Montenuma  que  en  tenien- 
do navios  nos  habíamos  de  irá  embiircur  y  salir  de  toda 
la  tierra,  é  que  nonos  íbamos,  é  que  todo  eran  palabras, 
é  que  ahora  liabiaii  visto  venir  niuchos  mas  leulcs,  an- 
tes que  todos  los  de  .Narvaez  y  los  nuestros  tornásemos 
á  entrar  en  Méjico  ,  que  seria  bien  malar  at  Pedro  da 
Albarado  y  á  sus  soldados,  y  soltar  al  gran  Montezuma, 
y  después  no  quedará  vida  nMigñno  de  los  nuestros  é 
de  los  de  Narvaez ,  cuanto  mas  que  tuvieron  por  cierto 
que  nos  venciera  el  Narvaez.  Estas  piúlicas  y  descargo 
dio  el  Pedro  de  Albarado  á  Corles,  y  le  tornó  A  decir 
Cortés  que  A  qué  causa  les  fué  á  dar  guerra  estando 
bailando  y  haciendo  sus  tiestas  y  bailes  y  sacrificios 
que  hacían  i  su  Huicbilúbns  y  ú  Tezcatepuca ;  y  el  Pe- 
dro de  Albarado  ilijo  que  luego  le  habían  de  venir  i 
dar  guerra ,  según  el  concierto  tenían  entre  ellos  lieclio, 
V  todo  lo  demás  que  lo  supo  de  un  |iapa  y  de  dus  pria- 
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cípoles  y  de  otroe  mejicanos;  y  Cortés  le  dijo:  aPues. 
Iianme  dicho  qae  os  demandaron  licencia  para  hacer 
«1  areito  Iniles ;»  é  dijo  que  así  era  verdad,  é  qae 
fué  portomalles  descuidados;  é  que  porque  temiesen 
y  oo  viniesen  i  dalle  guerra ,  que  por  esto  se  adelantó 
é  dar  en  ellos;  y  como  aquello  Cortés  le  oyó,  le  dijo, 
may  enojodo ,  que  era  muy  mal  hecho,  y  grande  des- 
atino y  poca  verdad;  é  que  pluguiera  á  Dios  que  el 
llontezuma  se  hubiera  soltado ,  é  que  tal  cosa  no  la  oyera 
¿sus  Ídolos;  y  así  I9  dejó,  que  no  le  liabló  masen  ello. 
;  También  dijo  el  mismo  Pedro  de  Albarado  que  cuando 
I  andaba  con  ellos  en  aquella  guerra,  que  mandó  poner 
:'  á  un  tiro  que  estaba  cebado  fuego,  con  una  pelota  y 
,  muchos  perdigones,  é  que  como  venían  muchos  escua- 
;  drenes  de  indios  á  le  quemar  los  aposentos,  que  saltó 
,  á  pelear  con  ellos,  á  que  mandó  poner  fuego  al  tiro ,  é 
I  que  no  salió,  y  que  hizo  una  arremetida  contra  los  es- 
cuadrones que  le  daban  guerra,  y  cargaban  muchos 
,  indios  sobre  él ,  é  que  venia  retrayéndose  i  la  fuerza 
y  aposento ,  é  que  entonces  sin  poner  fuego  al  tiro  sa- 
lió la  pelota  y  los  perdigones  y  mató  muchos  indios ;  y 
que  si  aquello  no  acaeciera,  que  los  enemigos  los  ma- 
taran á  todos,  como  en  aquella  vez  le  llevaron  dos  de 
tm  soldados  vivos.  Otra  cosa  dijo  el  Pedro  de  Albara- 
do, y  esta  sola  cosa  la  dijeron  otros  soldados,  que  las 
.  demás  pláticas  solo  el  Pedro  de  Albarado  lo  contaba ;  y 
es,  que  no  tenia  agua  para  beber,  y  cavaron  en  el  patio, 
é  lucieron  un  pozo  y  sacaron  agua  dulce,  siendo  todo 
salado  también.  Todo  fué  muchos  bienes  que  nuestro 
Señor  Dios  nos  hacia.  E  &  esto  del  agua  digo  yo  que 
en  Méjico  estaba  una  fuente  que  muchas  veces  y  todas 
los  mas  manaba  agua  algo  dulce;  que  lo  demás  que 
dicen  algunas  personas,  que  el  Pedro  de  Albarado,  por 
codicia  de  haber  mucho  oro  y  joyas  de  gran  valor  con 
que  bailaban  los  indios ,  les  fué  á  dar  guerra ,  yo  no  lo 
.creo  ni  nunca  tul  oí,  ni  es  de  creer  que  tal  hiciese, 
puesto  que  lo  dice  el  obispo  fray  Bartolomé  de  las  Ca- 
tas aquello  y  otras  cosas  que  nunca  pasaron;  sino  que 
▼erdaderamente  dio  en  ellos  por  metelles  temor,  é  que 
con  aquellos  malesque  les  hizo  tuviesen  harto  que  curar 
j  llorar  en  ellos ,  porque  no  le  viniesen  á  dar  guerra;  y 
como  dicen  que  quien  acomete  vence ,  y  fué  muy  peor, 
■egun  pareció.  Y  también  supimos  de  mucha  verdad 
que  tal  guerra  nunca  el  llontezuma  mandó  dar,  é  que 
cuando  combatían  al  Pedro  de  Albarado ,  que  el  Mon- 
tezuma  les  mandaba  á  los  suyos  que  no  lo  hiciesen ,  y 
que  le  respondían  que  ya  no  era  cosa  de  sufrir  tenelle 
preso,  y  estando  bailando  irles  á  matar,  como  fueron;  y 
que  le  habían  de  sacar  de  allí  y  matar  i  todos  los  teules 
que  le  defendían.  Estas  cusas  y  otras  sé  decir  que  lo  oi 
ú  personas  de  fe  y  que  se  hallaron  con-el  Pedro  de  Al- 
barado cuando  aqudlo  pasó.  Y  dejallo  he  aquí ,  y  diré  la 
gran  guerra  que  luego  nos  dieron,  y  es  desla  manera. 

CAPITULO  CXXVI. 

Ciao  BOt  dieroa  fum  en  Ut¡\to,  y  lu  comlnte*  qoe  aosdabu, 
J  olni  eosai  que  pasamoi. 

Como  Cortés  vio  qoeen  Tezcuco  no  nos  habían  hecho 

ningún  recibimiento,  ni  aun  dado  de  comer,  sino  mal 

y  por  mal  cabo,  y  que  no  hallamos  principales  con 

quien  hablar,  y  lo  fió  todo  rematado  y  de  mal  arte,  y 

HA-ii. 
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venido á  Méjico  lo  mismo;  y  vio  qoo  no  hacían  tián- 
guez, sino  todo  Ievantado,éoyóal  Pedro  de  Albaradode 
la  manera  y  desconcierto  con  que  les  fué  á  dar  guerra; 
y  parece  ser  había  dicho  Cortés  en  el  camino  á  loscapi- 
tanes,  alabándose  de  sí  mismo,  el  gran  acato  y  mando 
que  tenia,  é  que  por  los  puéblese  caminos  le  saldrían 
árecíbir  y  hacer  fiestas ,  y  que  en  Méjico  mandaba  tan 
absolutamente ,  así  al  gran  Montezuma  como  á  todos 
sus  capitanes ,  é  que  le  darían  presentes  de  oro  como 
solían ;  y  viendo  que  todo  estaba  muy  al  conirario  do 
sus  pensamientos ,  que  aun  de  comer  no  nos  daban,  es- 
taba muy  airado  y  soberbio  con  la  mucha  gente  de  espa- 
ñoles que  traía,  y  muy  triste  y  mohíno;  y  en  esteinstanto 
envió  el  gran  Montezuma  dos  de  sus  principales  á  rogar 
á  nuestro  Cortésque  le  fuese  á  ver,  que  le  quería  hablar, 
y  la  respuesta  que  le  dio  fué:  «Vaya  para  perro,  que 
aun  tiánguez  no  quiere  hacer  ni  de  comer  nos  manda 
dar;»  y  entonces,  como  aquello  le  oyeron  á  Cortésnnes- 
tros  capitanes,  que  fué  Juan  Velazquez  de  León  y  Cris- 
tóbal de  Oli  y  Alonso  de  Avila  y  Francisco  de  Lugo, 
dijeron :  a  Señor ,  temple  su  úv ,  y  mire  cuánto  bien  j 
honra  nos  ha  hecho  este  rey  destas  tierras,  que  es  tan 
bueno,  que  si  porél  no  fuese  ya  fuéramos  muertos  y  nos 
habrían  comido,  é  mire  que  hasta  lu  hijas  le  han  dado.  Y 
como  esto  oyó  Cortes,  sé  indignó  mas  de  las  palabras 
que  le  dijeron ,  como  parecían  de  reprensión ,  é  dijo : 
«¿Qué  cumplimiento  tengo  yo  de  tener  con  un  perro  qu9 
sellada  con  Narvaez  secretamente,  é  ahora  veis  que 
aun  de  comer  no  nos  da?»  Y  dijeron  nuestros  capi- 
tanes: «Esto  nos  parece  que  debe  hacer,  y  ea  buen 
consejo.»  Y  como  Cortés  tenia  allí  en  Méjico  tantos  es- 
pañoles, así  de  los  nuestros  como  de  losde  Narvaez ,  no 
se  le  daba  nada  por  cosa  ninguna ,  é  hablaba  tan  airado  y 
descomedido.  Por  manera  que  tornó  á  hablar  á  los  prín- 
cipalesquedijesenásu  señor  Montezuma  queluego  man- 
dase hacer  tiánguez  y  mercados;  bi  no ,  que  hará  é  que 
acontecerá ;  y.  los  principales  bien  entendieron  las  pa- 
labras injuriosas  queCorlés  dijnde  su  señor,  y  aun  tam- 
bién la  reprensión  que  nuestros  capitanes  dieron  á  Cor- 
tés sobre  ello ;  porque  bien  los  conocían,  que  hablan 
sido  los  que  solían  tener  en  guarda  á  su  señor ,  y  sa- 
bían que  eran  grandes  servidores  de  su  Montezuma ;  y 
según  y  de  la  manera  que  lo  entendieron,  se  lo  dijeron 
al  Montezuma,  y  de  enojo  ,  ó  porque  ya  estaba  con- 
certado que  nos  diesen  guerra ,  no  tardó  un  cuarto  de 
hora  que  vi  no  un  soldado  á  gran  priesa  muy  mal  herido , 
que  venia  de  un  pueblo  que  está  junto  á  Méjico ,  que 
se  dice  Tacuba ,  y  traía  unas  indias  que  eran  de  Corüés, 
éla  una  bija  del  Montezuma ,  que  parece  ser  las  dejó  á 
guardar  alli  al  señor  de  Tacuba ,  que  eran  sus  parientes 
del  mismo  señor,  cuando  fuimos  á  lo  de  Narvaez.  Ydi- 
jo  aquel  soldado  que  estaba  toda  la  ciudac^  y  camino 
por  donde  venia  lleno  de  gente  de  guerra  con  todo  gé- 
nero de  armas ,  y  que  le  quiuiron  los  imiias  que  traía  y 
le  dieron  dosheridas,équcsi  no  so  les  soltara,  que  le  te- 
nían ya  asido  para  le  meter  en  una  canoa  y  llevalle  á  sa- 
crificar, y  habían  deshecho  una  puente.  Y  desqueaque- 
llooyó  Cortés  y  algunos  de  nosotros,  ciertamente  nos 
pesó  mucho ;  porque  bien  entendido  teníamos  los  que 
solíamos  batallar  con  indios,  la  mucha  multitud  que  da 
ellos  se  suelen  juntar,  que  por  bien  que  peleásemos, 
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y  uuii(]ue  mas  solJados  IrujéííGmos  aliara ,  que  liniíi»- 
liiüs  lie  jiasar  gran  riesgo  de  nueslras  vidas ,  y  Iwmhres 
y  trabajos,  especial  me  rile  estando  en  tan  fuerte  ciudad. 
Pósenlos  adelante,  y  digamos  que  luego  mnndú  ú  un 
capitán  que  se  deein  Diego  de  Ordíis,f|uc  fuese  con  cua- 
Irocientos  soldados,  y  entre  ellos,  los  mas  ballesteros  y 
escopeteros  y  algunos  de  6  cubullo  ,ú  que  mirase  qué 
<>.fii  aquello  quedecia  el  soldado  que  había,  venido  he- 
rido y  trajo  lus  nuevas;  é  que  si  vii-sc  que  sin  guerra  y 
ruido  se  pudiese  apaciguar ,  lo  pacilicase  ;  y  como  fué 
el  Orego  deOrdúsüi;  Ja  manera  que  le  fué  mitndado,  cnn 
«US  cuatrocientos  soldados  ,  aun  no  liubo  bien  llegado 
&  media  calle  por  donde  iba,  cuando  le  salen  lautos  es- 
cuadruncs  mejicanos  de  guerra  y  otros  muclios  que  es- 
taban cillas  azuicus,  y  lesdieroi  tan  grandes  combatas, 
que  le  mataron  á  las  primeras  arremetidas  odio  solda- 
dos, ya  lodos  los  mas  liirieron,  y  al  mismo  üiogo  de 
Ordús  le  dieron  tres  heridas.  Por  manera  que  no  pu- 
do pasar  un  paso  adelante,  sino  volverse  poco  &  puco  al 
nposeiilo;  y  al  retraer  le  mataron  otro  buen  saldado,  «¡uc 
se  decía  Lezcnno,  quecon  un  montante  habialiccbiico~ 
sus  de  muy  csfurzado  varón;  y  en  aquel  instante  si  mu- 
flios escuadrones  salieron  al  Diego  de  Ordds,  murlms 
masviuieronú  nuestros  aposentos,  y  tiran  tanta  vara  y 
pícilra  con  hondas  y  flecfias,  que  nos  birieron  de  aque- 
lla vezsubrc  cuarenta  y  seis  de  los  nuestros,  y  doce  mu- 
rieron de  las  heridas.  Y  estaban  tanto  soljre  nosotros , 
que  el  Ditígo  de  Ordás,  que  se  venia  retravondo,  no  po- 
dio llegar  a  los  aposentos  por  la  mucha  guerra  que  les 
daban,  unos  pordetrús  y  otros  por  delante  y  otros  desde 
ksazuteas.PuesquizáaproveciiabanmuchouuDs tros  ti- 
ros y  escopetas,  ni  ballestas  ni  lanzas,  ni  eslocadas  que 
lesdiSbamos,  ni  uuestro  buen  pelear; que, aunque  Icsnia- 
tábomos  y  heríamos  mucbosdellos,  por  las  puntas  de  las 
picas  y  lanzas  se  nos  metían;  con  Iodo  esto  ,  cerraban 
sus  escuadrones  y  no  perdían  punto  de  su  buen  pelear, 
ni  les  podíamos  apartar  de  nosotros.  Y  en  l'in,  con  los  ti- 
ros y  escfipcias  y  baíleslas,  y  el  mal  que  les  hacíamos 
de  eslocadas,  tuvo  lugar  el  Ordás  de  entrar  en  el  ajio- 
ceolu;  que  hasta  entonces,  aunque  quería,  no  podia  pa- 
sar, y  con  sus  soldados  biun  heridos  j  veinte  y  tres  me- 
nos ,  y  todavía  no  cesaban  muclgos  escuadrones  de  nos 
*br  gucrro  v  decirnos  que  éramos  como  mujeres,  y  nos 
llamaban  de  bellacos  y  otros  vituperios.  Y  aun  no  lia 
eído  nada  lodo  el  daño  que  nos  lian  licciiohasla  alxira, 
á  lo  qua  después  líicicrun.  Y  es,  que  tuvieron  tanto 
Btrevimienlo,  que,  unos  dándonos  guerra  por  una  parte 
y  otros  por  otra ,  entraron  ú  ponernos  fuego  en  nuestros 
aposentos,  que  no  nos  podíamos  valer  con  el  bunio  y 
fuego ,  liaslu  que  se  puso  remedio  en  derrocar  solire 
él  mucha  tierra  y  atajar  olrns  salas  por  donde  venía  el 
fuego,  que  verdadcruinentaallí  dentro  creyeron  de  nos 
quemar  vivos;  y  duraron  eslos  combates  todo  el  día  y 
aun  la  noche  ,  y  aun  de  nnclie  estaban  solire  nosotros 
tantos  escuadrones,  y  tiraban  varas  y  piedras  y  Cecbas 
á  bulto  y  piedra  perdida,  que  entonces  estaban  todos 
aquellos  patios  y  suelos  hechos  parvas  dellos.  Pues  nos- 
olrosaqueila  noclie  en  curar  lloridos, 'j  en  poner  reme- 
dio en  los  portillos  que  habían  hecho  y  en  apercebimos 
para  otro  día  ,  en  esto  so  pasú.  Pues  desque  amaneció, 
iicordú  nuestro  capitán  quccou  todos  los  nuestros  y  los 
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de  Nurvaez  saliésemos  á  pelf  ar  con  ellos ,  y  que  llefl- 

scnins  tiros  y  escopetas  y  ballestas ,  y  prs  cu  rásenlos  de 
los  vencer,  &  lo  menos  que  sintiesen  mas  nuestras  fuer- 
zas y  esfuerzo  mejor  que  el  din  pasado.  Y  digo  que  si 
noMlros  teníamos  Uedm  aquel  concierto,  que  los  me- 
jicanos tenían  concprlado  lontísmn,  y  peleábamos  muy 
bien ;  mas  ellos  eslab;in  tan  fuertes  y  icnian  tantos  es- 
cuadrones, que  se  mudaban  de  ralo  en  ralo,  que  aun- 
que estuvieren  allí  ihet  mil  Helores  troyanos  y  oíros 
lautos  ttoMancs,  no  les  pmlieran  entrar;  porque  sabe- 
llo  ahora  yo  aquí  decir  cúmn  pasó ,  y  vimos  osle  tesón 
en  el  pelear ,  digo  que  no  lo  s¿  escribir;  porque  ni 
Bprovecbabau  tiriw  ni  eícopefasni  ballestas,  ni  apecho- 
barcón  ellos,  ui  nía  tal  les  treinta  ni  cuarenta  de  rada 
veü  que  arremetíamos;  quetanentems  y  con  masviyor 
peleaban  que  al  principio;  y  si  alguna»  veces  les  íba- 
mos ganando  alguna  poca  de  tierra  ú  parte  de  calle ,  y 
liaciun  que  se  retraían,  era  para  que  lússiguíéscuios,  por 
apartarnos  de  nuestra  fueraa  y  aposento,  para  dar  mas 
ú su  salvo  en  nosotros,  crevendo  que  no  volveríamos 
con  las  vidasá  losapo^entos;  porque  al  retraemos  hacían 
mucho  mal.  Pues  para  pasar  í  queinalles  tas  «rasas ,  ya 
he  dicho  en  el  capitulo  que  del  lo  habla,  que  de  casa  i 
cusa  tenían  una  puente  de  madera  levadíza,al/:ibajila,T 
no  podíamos  pasar  sino  por  agua  muy  honda,  l'uesdes» 
de  las  azuleas ,  los  cantos  y  piedras  y  varas  no  lo  po- 
díamos sufrir.  Por  manera  que  nos  maltrataban  y  herían 
muclins  de  liis  nuestros  ,  é  no  sé  yo  para  qué  lo  escri- 
bo asi  lan  liiiiamenie;  porque  unos  tres  ócuatrosol- 
dailosquese  habían  Imlladu  en  Italia,  que  allí  estaban 
con  nosotros ,  juraron  muchas  vece;  á  Dios  que  guer- 
ras tan  bravosas  jamás  liabían  vi^lo  en  algunas  que  se 
habían  hallado  entre  críf^iian'is,  y  contra  la  artillería  del 
rey  de  Francia  ni  del  Gran  Turco,  ni  gente  como  aque- 
llos indios  con  tanto  ánimo  cerrar  los  escuadrones  »»• 
ron  ;  y  porque  decían  oirás  muchas  cosas  y  causas  que 
daban  á  el  lo,  como  ttilelanleverin.  Y  quedarse  Ua  aquí,  j 
diré  cómo  con  hario  trabajo  nosretrujimos  á  nuestros 
aposentos ,  y  todavía  muchos  escuadrones  de  guerreros 
sobre  uosotroscongrqndesgritosé  silbos,  y  trompe  tiltis 
y  alambores,  llamándonos  de  bellacos  y  para  poco,  que 
no  sabíamos  atendellcs  toilo  el  día  en  balalla,  sino  vol- 
vernos retrayendo.  Aquel  día  maiaroo  diez  ó  doce  sol- 
dados, y  lodos  volvimos  bien  heridos  ;  y  lo  que  pasa  de 
la  noche  fué  en  concerlar  para  que  de  ahi  &  dos  día* 
saliésemos  todos  los  soldados  cuantos  sanos  habia  en 
todo  el  real,  y  con  cuatro  ingenios  ú  manera  de  torres, 
que  se  hicieron  de  madera  bien  recios,  en  que  pudiesen 
ir  debajo  de  cualquiera  deMos  veinte  y  cinco  hombres; 
y  llevaban  sus  vcnianilías  en  ellos  para  ir  los  tiros,  y 
también  iban  escopeteros  y  ballesteros  ,  y  junto  con 
ellos  hablamos  de  ir  otros  soldados  escopeteros  y  ba- 
llesteros y  los  tiros ,  y  todos  los  demds  de  á  caballo  ha- 
cer algunas  arremetidas.  Y  hecho  este  concierto,  como 
estuvimos  aquel  día  que  entendíamos  en  la  obra  y  for- 
talecer muchos  portillos  que  nos  tenían  hechos,  nasa- 
limos  á  pelear  aquel  día;  no  sé  cúmo  lo  diga,  lo» gran- 
des escuadrones  de  guerreros  que  nos  vinieron  á  lo  i 
aposentos  &  dar  guerra,  no  solamente  por  diez  6  doce 
parles ,  sino  por  mas  de  veinte ;  porque  en  lodo  csli- 
bamcs  repartidos ,  y  otros  en  muchas  partes ;  y  entre 


COnQUISTA  DE 
blwadolMÍli[iii)OST(»rialccíiimos,cotnodiclii} 
Irw  aiuctio$  escuDilrüties  [troniruron  (üítrariios 
potos  a  escala  vi^ia,  que  par  tiros  dí  tiiillestos  iii 
^ .  Di  por  muclias  arremclídtis  y  estocadas  les 
pUa«r.  Fuesit)  que  «Jcciaa,  que  ivt)  aqui^l  ijia  no 

f|u«'iiar ninguno  ác  uosotros,  ;  que  habiun  de 
á  susüi'ises  nuestros  corazoiiRS  ;  saugre,  y 
pieniM  y  bruzos,  que  lien  tendriaa  para  hacer 
|f  j  fie&la^;  y  que  los  (.-uerpos  ocliariaa  A  los  ti- 
kkoes  ;  víboras  )'  cuidiras  quo  liencii  eiiccrra' 
I  w  harten  dallui  ¡  ú  qu^:  á  aquel  efecto  liá  dos 
|ituodaroD  que  no  Icsdíci^ti  Aa  comer;  jque 
le  le  ni  amos,  que  lüibriüinos  míil  guzo  Jél)'  dclo- 

C&ntas ;  y  á  los  du  Tluscula  que  con  nosotros 
tdecianque  leiineteriao  cti  juut<is ú eogardar, 
Ko  á  (tuco  harían  sus  sacrilicius  coi)  sus  cuer- 
nuy  arectuosanueate  decían  que  les  diúsemos 
^DorMoiilezuma,  j  deciuu  otras  cosas;  y  do 

giima  siempre  silbos  y  voces ,  y  rociadsi  de 
B}  flecba;  y  cuando  amaneció,  despu¿á  do 
fátti  Oíos,  salimos  de  nuestros  apoicutns 
I»  turres,  que  inc  [lurece  ú  ¡ni  que  cu  otras 
boda  me  be  hulla  Jo  etj  guerras  tn  cosas  que 
liiieoa»lor,  Is^ llaman  buros  y  manl¡is;  y  con 
[sr  escopetas  y  Itallaslus  dolunti.',  y  los  de  li  caba- 
IBdo3l(;iiua5arremeiida$;  écoinu  be  dicho,  aun- 
kiitátkairiús  muchos  dellos,  noapravechabacKsa 
pmc«r  volver  lasespaMas,  sino  queií  siempre  muy 
tale  liahian  peleado  los  (locedlas  pasados,  muy 
tacdo  mayoret  fuerzas  y  escuadrones  estaban 
ytihlavk  dennínamosque, aunque  diodos  cos- 
ita, de  ir  coa  nuestras  torres  é  ingenios  hasta  el 
del  Uuicbilijbos.  ^'o  digo  por  extenso  los  grandes 
IB  ijue  eu  una  ca^a  fuerte  nos  dieron ,  nt  diré 
iot  caballos  los  heriun  ni  nos  aprovechábamos 
orque,  aunque  arrenJCtíauú  los  escuadrones  pa- 
ellos,  tirúbanlus  tunta  Hecha  y  vara  y  piedra, 
tepotlian  valer,  pnr  bien  armados  que  eslalmn; 
bualcanziindo,  luego  se  dejabati  caer  losme- 
iMiwkuen  los  acequiasylaguna, donde  tcnian 
Oíros  reparos  para  los  de  á  caballo;  y  estaban 
IkIim  indios  con  lanzas  muy  largas  para  acabar 
ríos;  así  que  no  aprovechaba  cosa  ninguna  de- 
t%  apartamos  d  quentar  nt  A  deshacer  uitigu- 
I  era  pordeniús;  porque,  como  be  dicho,  esiiu 
I  el  agua,  y  de  casa  ü  casa  una  pu<'tito  levadiza; 
I  nado  era  cosa  muy  peligrosa ,  purque  desde 
las  tiraban  tanta  piedra  y  cantos,  quo  era  co'U 
poDeruoseu  ello.  Y  deniLÍs  dcsto,  en  algunas  ca- 
les poniamns  íui-;;o  tardaba  una  casa  dseque- 
a  UD  día  entero ,  y  nu  se  pedio  pegar  fuego  de 
t  i  otra,  lo  uno  por  estar  n  parladas  la  una  de  otra, 
en  roedi/t ,  y  lo  otro  por  ser  de  azuleas ;  asi  que 
rdemás  ouestros  trahajosen  aventurar  nuestras 
t  en  aquello.  Por  manera  que  fuimos  al  gran  cu 

Ki ,  y  luego  de  repeute  suben  en  él  rnas  de 
tjicanos,  sin  otras  capítanias  que  en  ellos 
grandes  tanzas  y  píeilra  y  vura,  y  se  ponen 
y  oM  resistieron  la  subida  un  buen  ralo,  que 
las  torres  ni  los  tiros  ni  ballestas  ni  escope- 
Mde  é  caballo;  porijuej  aunque  querían orrc- 
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meter  bscalmllos.  Iinbia  unas  lous  muy  grandes ,  uni- 
|>edrado  todo  id  pulió,  que  se  iban  li  los  caballos  Io«pir« 
y  niuuos ;  y  «rují  tan  lisas ,  que  caían  ¡  é  como  de*d« 
las  gradas  del  alto  cu  nos  defcndian  el  |ia^,e  i  un  lado 
éotro  teníamos  lautos  contrarios,  aunque  nuestros  ti- 
ros ilevultun  iliezú  quince  dellos,  é  ü  estacadas  y  orre- 
melidiis  maiúhamos  otros  muchos,  cargaba  lanía  gente, 
que  no  le«  podíamos  subir  ul  alto  cu ,  y  con  gran  con- 
cierto tomamos  ú  jtortiar  sin  llevar  las  torres ,  poniue 
ya  esíabau  desbaratadas,  y  les  subimos  arriba.  Aqni  so 
mostró  Cortés  nmy  «aron,  como  siempre  lo  fué.  ¡Olí  quii 
pelear  y  fuerte  batulla  que  aqui  tuvimos !  Lira  co^a  de 
nolar  vernos  á  toiius  corriendo  sangro  y  lli-nos  de  heri- 
das, é  mas  de  cuarenta  soldados  uiuertus.  B  quiso  nuc-^ 
tro  Señor  que  llegamos  adonde  soliumo^  tener  la  ima- 
gen do  nuestra  Señora  ,  y  no  la  hallamos;  quo  pareció, 
según  supimos,  que  elgi'anMonlczuutatenm  ú  devoción 
eti  ella  ¿  miedo,  y  lu  niuudú  guardar;  y  pusimos  fuego  á 
sus  Ídolos,  y  sa  quemó  un  pedazo  «¡elasalaconlosidolo» 
[iuicbílúbosyTuícutepiica.  Liiitouce-snosayudaronmuy 
bien  los  t  lasca  I  te  cas.  Pues  va  lieclio  esto,  estando  quu 
catáijatiias  unos  pcb^ando  y  otros  poniendo  el  fuego, 
como  dicho  tengo ,  ver  los  papas  que  estaban  en  este 
gran  cu  y  sobre  tres  ó  cuatro  mil  indios,  todos  princi- 
pales, y  que  nos  kijábamos,  cuiil  nos  hacían  venir  ro- 
dando seis  gradas  y  aun  dícz  abajo  ,  y  liuy  tanto  quo 
decir  de  otros  escuadrones  que  estaban  en  los  petriles  y 
cjncavidades  del  gran  cu,  líriudonos  tautasvaras  y  He- 
chas, que  asi  ú  unos  escuadrones  coiao  á  los  otros  no 
podíamos  hacer  cara  ni  sustentarnos^;  ucordamos,  con 
mucho  trabajo  y  riesgo  de  nuestras  personas,  de  nos  vol- 
ver i  nuestros  aposentos ,  los  castillos  dosbechos  y  to- 
dos heridos,  y  muertos  cuarenta  y  seis,  y  los  indios  siem- 
pre apretándonos,  y  otros  escuadrones  por  las  espaldas, 
que  quien  nos  vio,  auni|uo  aquí  mas  cl.iro  lodíga,  yo  na 
lo  sú  significar;  pues  aun  nu  digo  lo  que  hicieron  1  is 
escuadroues  mejicanos,  que  e!>taban  dando  guerra  en  los 
aposentos  en  tanto  que  andábamos  fuera,  y  Ugran  por- 
lía  y  tesón  que  poniun  de  les  entrará  qnenullos.  Un  esta 
batalla  prendimos  dos  papas  principales,  queCorli''snii> 
mandó  que  los  llevasen  á  Imeu  recntdo.  .Muchas  vi'cos  lie 
visto  piulada  entre  los  mejicano^  y  tlascallecas  esta  ita- 
talta  y  subida  que  hicimos  en  csie  gran  cu ;  y  tívucnlo 
por  cosa  muy  her<1ica ,  que  ounquu  nos  piniun  á  todos 
nosotros  muy  heridos  corriendo  sangre,  y  muclii»snnier- 
tos  en  retratos  que  tienen  ddio  hechos,  en  mucho  lo 
tienen  esto  de  poner  fuego  al  en  y  e<itar  tanto  guerrero 
guardándolo  en  tos  pclriles  y  concavidadi.-s,  »  oíros  mu- 
chos indiosabii  jo  enelsneloypattoslleuos,  y  en  los  lados 
otros  muchas  ,  y  deshechas  nuestros  torres,  como  fQ¿ 
posible  subilla.  Dejemos  de  liahUrdello,  y  digamos  cu- 
ma con  gran  trabajo  torna  mits  ú  los  n  posuntos ;  y  si  mu- 
cha geiite  nos  fueron  siguiendo  y  dando  guerra ,  oirut 
muchos  eslafiun  en  los  aposentos,  que  ya  les  loníau  der- 
rocadas unas  paredes  para  cu  ira  I  les ;  y  con  nuestra  lle- 
gada cesaron,  masno  de  maneraque  en  todo  lo  quo  que- 
dó del  día  dejaban  de  tirar  vara  y  piedra  y  flucha  ,  y 
eu  la  noche  grita  y  piedra  y  vara.  Dejemos  de  su  gruu 
Icson  y  porfía  que  siempre  ¿la  couüoua  tenían  dees- 
lur  sobre  nosotros,  como  he  dicho ;  «i  digunioa  que  aque- 
lla nocije  se  uos  fué  en  curar  heridos;  en  terrar  los  muer* 
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tos,  y  en  aderezar  pora  salir  otro  dia  i  pelear,  ;  en 
'  poner  fuerías  y  mamparos  alas  paroilesque  lialiian  dcr- 

rocaio  6  á  otros  porlillos  que  habían  lieclio  ,  y  tomnr 

consejo  cómo  y  de  qué  manera  podríamos  pelear  sin 
,que  recibiésemos  laníos  daños  ni  muertes;  y  eti  loilo 

1(1  (]uc  platicamos  do  hailábamo;  remedio  ninguno. 

■  Piles  también  quiero  decir  tns  maldiciones  que  los  de 
Warvacz  ecliabaná  Corles,  y  las  palabras  que  dccian,que 
renegaban  del  y  de  b  tierra,  y  tum  do  Diego  Volazquez, 

•iqueucA  les  cnviú;  que  bien  paciltcos  estaban  en  sus  ca- 
sas en  la  isla  de  Cuba;  y  estaban  embelesados  y  síu  sen- 
tido. Volvamos  á  nuestra  plútica,  que  fu¿  acordado  do 
demandalles  páceos  para  salir  de  Mí'jico ;  y  desque  ama- 
_  ncci6  vienen  nmclios  mas  escuadrones  de  guerreros ,  y 
muy  de  liecho  nos  cercan  por  todas  partes  los  aposen- 
tos; y  sí  mucha  piedra  y  Hecha  tiraban  de  antes,  mu- 

■  clw  mas  espesas  y  con  mayores  alaridos  y  silbos  vinie- 
ron esto  dia;  y  otros  escuadrones  por  otras  parles  pro- 
curaban de  nos  entrar  ,  que  no  nprovecbaban  liros  ni 
escopetas,  aunque  les  liacian  harto  mal.  Y  vicmlo  lodo 
esto.acordú  Cortés  que  el  gran  Moutezuma  les  hablase 
desde  una  azulea ,  y  les  dijesen  que  cesasen  las  guerras 
y  que  nos  queríamos  ir  de  su  ciudad;  y  cuando  al  griu) 
tlotitczuma  se  lo  fueron  á  decir  de  parle  de  Cortés ,  di' 
cen  que  dijo  con  gran  dolor;  «¿Qué  quiere  de  mí  ya  Ma- 
lÍnehe?Que  yo  no  deseo  vivir  nioille,  pues  en  tal  eslaclo 

r  por  $u  causa  mi  ventura  me  ha  traído.»  Y  no  quiso  ve- 
nir; y  aun  dicen  que  dijo  queja  no  le  querían  ver  ni  otr 
á  ti  ni  á  sus  falsas  palabras  ni  promesas  y  mentiras;  y  fuó 
el  padre  de  la  Otcrced  y  Cristóbal  üe  Olí,  y  le  Imblaron 
con  mucho  acato  y  palabras  muy  amorosas.  Y  dijoles  el 
Monlezumu ;  «Yo  tengo  creído  que  no  aprovecharé  cosa 
ninguna  para  que  cese  la  guerra,  porque  ya  lipiicn  alzado 
Ctro  señor,  y  han  propuesto  de  no  os  dejar  salir  de  aquí 
con  lav'¡da;yost,  creo  que  todos  vosotros  habéis  de  mo- 
rir en  esta  ciudad. n  Y  volvamos  &  decir  de  los  grandes 
combates  que  nos  daban ,  que  Montezuma  se  puso  &  un 
pctril  dé  una  azulea  con  muchos  de  nuestros  soldados 
que  le  guardaban,  y  les  cometido  á  hablar  á  los  suyos  con 
palabras  muy  amorosas,  que  dejasen  la  guerra, que  nos 
iríamos  de  Méjico  ;  y  muchos  principales  mejicanos  y 
capitanes  bien  le  conocieron,  y  lue^o  mandaron  que 
collasensus  gentes  y  no  tirasen  varas  iii  piedras  ni  He- 
chas ,  y  cuatro  dcllos  se  allegaron  en  parle  que  Monle- 
zümn  les  podía  hablar,  y  ellos  á  61,  y  llorando  le  dijeron : 
a¡  Oh  señor,  é  nuestro  gran  señor ,  y  cómo  nos  pesa  de 
todo  vuestro  mal  y  daño,  y  de  vuestros  hijos  y  parientes  I 
{lacémosos  saber  que  ya  hemos  levantado  á  un  vuestro 
primo  por  señor;»  y  alli  ie  nombró  cómo  se  llamaba, 
que  se  dccia  Coadlauaca,  señor  de  Iztapsiapa,  que  ao 
fué  Guatemuz ,  el  cual  desde  á  dos  meses  fué  señor.  Y 
mas  dijeron,  que  la  guerra  que  la  Imbian  de  acabar,  y 
que  teniati  prometido  á  sus  ídolos  de  no  lo  dejar  liusla 
que  todos  nosotros  muriésemos ;  y  que  rogaban  cutía 
diaá  su  Iluichilúbos  y  á  Tezcatepuca  que  lo  guardase 
Ubre  y  sano  de  nuestro  poder,  é  como  saliese  como  de- 
(cabau,  que  no  lo  dejarían  de  tcoer  muy  mejor  que  de 
antes  por  señor,  y  que  les  pcrdo  oasc.  Y  no  hubieron  bien 
acabado  el  ruzonamicnUí ,  cuando  en  aquella  sazón  ti- 
ran tanta  piedra  y  vara,  que  los  nuestros  le  arrodelahao; 
y  camo  vieron  que  catj%  tanto  que  tiabltbi  con  ellos 
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no  daban  guerra,  se  descuidaron  im  momento  delrodc- 
lar ,  y  le  dieron  tres  pedradas  é  un  llechazo ,  una  en  la 
cabeza  y  otra  en  un  brazo  y  otra  en  una  pierna;  y  pun- 
to que  le  rogaban  que  se  curase  y  comiese ,  y  le  decían 
sobre  ello  buenas  palabras,  no  quiso;  antes  cuando  no 
nos  calamos,  vinieron  á  decir  que  era  muerto,  y  Cortil 
lloró  por  él ,  y  lodos  nuestros  capitanes  y  soldados;* 
hombres  hubo  entre  nosotros,  de  losque  lecnnociamos 
y  tratábamos,  que  tan  llorado  fuó  como  si  fuera  nues- 
tro padre;  y  no  nos  hemos  de  maravillar  dcllo  ñenáa 
quo  tan  bueno  era ;  y  decían  que  había  diez  y  siete  años 
que  reinaba,  y  que  fué  el  m^jor  rey  quo  en  Méjico  ha- 
bla habido,  y  que  por  su  persona  había  vencido  tresde- 
sullos  que  tuvo  sobre  las  tierras  que  sojuzgó. 


CAPITULO  CXXVfl. 

I)l^spe  ratmMtia  d  gran  Honteititnt,  aronló  Cortés  da  btuA 
bcr  i  sos  capiMacis  y  principiles  que  duí  áihth  guem,  1 
mas  sobn  ello  |iis(l. 


I 

míos    I 


Pues  como  vimos  ú  Montezuma  quo  so  había  roai 
to,  ya  be  dicho  la  triste/^  que  todos  nosotros  Imbiines 
por  ello ,  y  aun  al  fraile  de  la  Merced ,  que  siempre  es- 
taba con  él ,  y  no  le  pudo  atraer  á  que  se  volviese  cris- 
tiano; y  el  fraile  le  dijo  que  creyese  que  de  aquellas 
heridas  moriria ,  á  que  él  respondía  que  él  «iehta  de 
mandarquele  pusiesen  alguna  cosa.  En  íin  de  mas  ra- 
zones, mandó  Cortés  A  un  papa  é  d  un  principal  de  los 
que  estaban  presos,  que  solíamos  para  que  fuesen  jl 
decir  al  cacique  que  ul/aron  por  señor,  que  se  dccia 
Coadtauoco,  y  ásus  capitanes,  cómo  el  gran  Moutozunia 
ora  muerto ,  y  que  ellos  lo  vieron  morir,  y  de  la  monc- 
ra  que  murió,  y  heridas  que  lo  dieron  los  suyos,  y  dije- 
sen cúmoá  lodos  nospe'ínbn  dullo,  y  quo  lo  entera- 
sen como  gran  rey  que  era ,  y  que  alzasen  á  su  primo 
del  Montezuma  que  con  n  oso  iros  estaba ,  por  rey ,  pufó 
le  pertenecía  de  heredar,  ó  ú  otros  sus  hijos;  é  que  al 
que  habían  alzado  por  señor  que  no  le  venta  de  derv- 
cho ,  Éque  tratasen  paces  para  salimos  de  Méjico;  que 
sino  lo  hacían  ahora  que  era  muerto  MonloEuma,ii 
quien  teníamos  respeto,  y  que  por  su  causa  no  les 
(Icstruiamos su  ciudad, que  saldríamos  ú  dalles  guer- 
ra y  ú  quemallcs  todas  las  casas,  y  les  haríamos  mu- 
cho mal;  y  porque  lo  viesen  cómo  ero  muerto  el  Mon- 
tezuma ,  maniió  á  seis  mejicanos  muy  principales  y 
los  mas  pupas  que  teníamos  presos  que  lo  sacasen  & 
cuestns  y  lo  entre^'ascn  á  los  capitanes  mejicanos,  y 
les  dijesen  lo  que  Montezuma  mandó  al  tiempo  que 
se  quería  morir,  que  aquellos  quo  llevaron  á  cuestas 
se  hallaron  [iresentos  6,  su  muerte;  y  dijeron  al  Coad- 
lauaca  toda  la  verdad ,  cómo  ellos  propios  le  mata- 
ron de  tres  pedradas  y  un  (loclinzo;  y  cuando  así  le 
vieron  muerto,  vimos  que  hicieron  muy  gran  llanto, 
que  bien  oímos  las  gritas  y  aullidos  que  por  él  daban; 
y  aun  con  todo  est«  no  cesó  la  graa  halcria  que  siem- 
pre nos  daban ,  que  era  sobre  nosotros  de  vara  y  pi^ 
dra  y  Hecha,  y  luego  la  comenzaron  muy  mayor,  y  con 
gran  braveza  nos  decían:  «Ahora  pagaréis  muy  de  ver- 
dad la  muerte  de  nuestro  rey  y  ol  deshonor  do  nues- 
tros Ídolos;  y  las  paces  que  nos  enviaisú  |>edir, salid 
acá ,  y  concertaremos  ctíino  y  do  qué  manera  han  de 
ser;u  y  decían  tantas  palabras  sobre  ello,  y  de  oins 
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\qae  ya  no  se  ttic  ncuerda ,  y  las  di-jarú  nquí  da 
itett,  J  i|ua  ya  leaian  elegido  liucn  rey,  y  que  no  eru 
^acMaioo  luí  flaco ,  qiic  le  podáis  engaPiar  con  pala- 
bn»  Usas,  como  fué  al  buen  Monte  zuma ;  y  delcnterra- 
■talOi^m  00  iuTictscn  cuidado ,  siito  «le  nuestras  vi- 
te, que  es  dos  dias  no  quedarían  DÍn;;unos  de  nos- 
l  quetatcs  cosas  enviemos  á  decir ;  y  con  es- 
1 0107  grandes  grilas  y  silbos,  y  rociadas  du 
k,  wn  j  íleclia ,  y  oíros  muclius  escuadrones  to- 
pracurandi)  de  poner  fuego  ti  mu  di  as  partes  de 
[aposentos;  y  como  aquello  vio  Cortés  y  tod^s 
iMotms,  acordamos  que  para  uiro  dia  saliésemos  del 
mi .  y  diésemos  guerra  por  olra  parle ,  aiionde  habia 
aacbas  casas  en  tierra  íirmo ,  y  que  liicié sernos  lodo  el 
■d  qiM  pudi£scmt>s ,  y  fuésemos  Ideia  la  calzada ,  y 
fK  todos  los  de  i  cab;illo  rompiesen  con  los  escuadró- 
la }  los  alancearen  ó  echasen  en  la  lu¿;uiia,  y  aun- 
|M  tes  molascn  los  cabillos;  y  esto  se  ordenó  para 
W  sí  por  ventura  con  el  daño  y  niiicrle  quo  les  lit- 
füseaios  ceaana  la  fucrra  y  se  trataría  alguna  ma- 
avt  át  {nz  para  salir  libres  sin  mas  muertes  y  daños. 
T  poesto  que  otro  día  lo  hicimos  todos  muy  varonil- 
Ble, y  matamos  muchos  contrarios  y  se  quemurojí 
I  de  veinte  casas,  y  fuimos  hasta  cerca  de  tierra 
I ,  todo  fué  nonada  para  el  (;run  daño  y  muertes 
dt  ais  do  veinte  soldados,  y  heridas  que  nos  dieron;  y 
Bft  pódimos  ganalles  ninguna  puente,  porque  todas  es- 
abaa  medio  quebradas ,  y  cargaron  muchos  mejicanos 
lOosoiroü,  y  tenían  pucstits  albarradas  ymampa- 
I  parle  adonde  couucian  que  podían  alcanzar  los 
Jkiti  Por  manera  que ,  si  muchos  trabajos  teniu- 
I  liarla  allí ,  muchos  mayores  tuvimos  ailclante,  Y 
lo  he  nquí,  y  volvamos  ú  decir  cúmo  acordamos  de 
'  de  MAjico.  En  esta  entrada  y  salida  que  hicimos 
)  los  de  á  caballo ,  q  uc  era  un  jueves,  acuerdóme  que 
•tu  Sandoval  y  Lares  el  buen  jinete ,  y  Gonzalo 
lingucz,  íujü  Velazquez  de  León  y  Francisco  de 
'  I,  y  otros  buenos  hombres  de  ú  caballo  de  losuues- 
j  de  los  de  Narvaeí;  asimismo  iban  otros  buenos 
mus  estaban  espantadas  y  temerosos  los  de 
,  como  no  se  hahian  hulludo  en  guerras  de  iu- 
s,  cotoo  nosotros  los  de  Cortés. 

CM'ITULO  CXXVIll. 

)  «t«r4inoi  ie  am  ir  tiuji'ndo  de  Méjico,  fio  que  sebrc 
elli)  9c  hito. 

Gomo  «mos  que  cada  dia  iban  menguando  nuestras 

5,  y  las  de  lus  mejicanos crecian ,  y  víamos  mu- 

I  de  los  nuestros  muertos,  y  todos  los  mas  heridos, 

tasnque  pelcíbamos  muy  como  varones,  no  tos 

(hacer  retirar  ni  que  se  apartasen  los  muchos 

idrooes  que  do  dia  y  de  noche  nos  daban  guerra, 

I  pdiTora  apocada ,  y  la  comida  y  agua  por  el  coosí- 

í , ;  el  gran  Uontuzuma  muerto ,  las  paces  que 

paariamosA  demandar  no  lasquisierou  acetar ;  en  Dn, 

I  nuestras  muertes  &  los  ojos,  y  las  puentes  que 

>  aladas ;  y  fué  (cordado  [lor  Cortés  y  por  todos 

capttancsy  soldados  que  de  ñocha  nos  fuésc- 

lio  viésemos  que  los  escuadrones  guerreros 

(deKuidados;  y  para  mas  les  descuidar, 

i  tarda  les  enviamos  ú  decir  con  uu  papa  du  los 
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que  estaban  presos,  que  era  muy  principal  entre  ellos, 
y  con  otros  prisioneros,  que  nos  dejen  ir  en  paz  de  ahí 
á  oclio  días ,  y  que  les  daríamos  todo  el  org;  y  esto  por 
descuidarlos  y  salimos  aquella  noche.  Y  demás  desto, 
estaba  con  nosotros  un  soldado  que  se  decía  Rotctlo,  ú 
parecer  muy  hombre  do  bien  y  latino ,  y  había  estado 
en  Ftoma ,  ydt!cian  que  era  nigromántico ,  otros dcciati 
que  leiiia  familiar,  algunos  le  Humaban  astrólogo;  y 
este  Butdlo  habia  dicho  cuatro  días  habla  que  haltb- 
biiporsus  suertes  y  astrologias  que  si  aquella  nocho 
que  venia  00  sahamos  de  Méjico ,  y  si  mas  oguurdí- 
hamos,  que  ningún  soldado  podría  salir  con  la  vida; 
y  aun  había  dicho  otras  veces  que  Cortés  había  de  te- 
ner muchos  trabajos  y  había  de  ser  desposeído  de  su 
ser  y  honra ,  y  que  después  habia  de  volver  i  ser  grao 
señor  y  de  mucha  renta  ;  y  decía  otras  muchas  cusas 
deste  arle.  Dejemos  al  Botello,  que  después  tornaré 
hablar  en  él ,  y  diré  címo  se  dio  luego  urden  quo  se 
hiciese  de  maderos  y  ballestas  muy  recias  una  puente 
que  I  levásemos  jKira  pouer  en  las  puentes  que  leniaD 
qucbradas;y  paraponella  y  llevalla,y  (guardar  el  paso 
hasta  que  pasase  lodo  el  fardaje  y  los  de  &  caballo  y 
todo  nuestro  ejército,  señalaron  y  mandaran  é  cuatro- 
cientos indios  tlascallecas  y  ciento  y  cincuenta  solda- 
dus;  y  para  llevar  el  artillería  eeñalaron  ducieutos  y 
cincuenta  indios  tlascaltecas  y  cincuenta  soldados  ;  y 
para  que  fuesen  en  la  delantera  peleando  señalaron  á 
Gonzalo  de  Sandovul  y  ú  Francisco  de  Acebcilo  el  pu- 
lido, y  £  Francisco  de  Lugo  yADiegode  Ordésó  An- 
drés de  Tapia;  y  todos  estos  capitanes^  y  otros  ocho  & 
nueve  de  los  de  Narvaez.  que  aqui  no  nomhro,  y  coa 
ellos ,  para  que  les  ayudasen,  cien  soldados  mancebos 
sueltos;  y  para  que  fuesen  entre  medias  del  fardaje  y 
naborías  y  prisiuncros ,  y  acudiesen  á  la  parte  que  mas 
conviniese  de  pelear,  señalaron  al  mismo  Cortés  y  i 
Alonso  de  Avila,  y  ¿  Crisldbal  do  Olí  é  ú.  Uernurdinu 
Vázquez  de  Tapia,  y  á  otros  capitanes  de  los  nues- 
tros ,  que  no  me  acuerdo  ya  sus  nombres ,  con  otroí 
cincuenta  soldados;  y  para  la  retaguarda  señalaron  i 
Juan  Velazqucz  de  León  y  á  Pedro  do  Albarado,  con 
otros  muchos  de  á  caballo  y  jnasde  cien  soldados,  y  to- 
dos los  roas  de  los  do  Narvaez ;  y  para  que  llevasen  i 
cargo  los  prisioneros  y  ¿  doña  Marina  y  ¿  doña  Luisa 
señalaron  trecientos  tlascaltecas  y  treinta  soldados. 
Pues  hecho  este  concierto ,  ya  era  noche ,  y  para  sacar 
el  oro  y  ilevallo  y  reparlillo,  maud6  Cortés  &  su  cama- 
rero, que  se  decía  Cristáhal  de  Guzman,  y  ú  otros  st^ 
críados,  que  lodo  el  oro  y  plata  y  joyas  lo  sacasen  do 
su  aposento  i  la  sala  con  muchos  indios  do  Ttascala, 
y  mandó  á  los  oliciales  del  Rey,  que  era  en  aquel  tiem- 
po Alonso  do  Avila  y  Gonzalo  Mejía,quo  pusiesen  cu 
cobro  todo  el  oro  de  su  mojeslad ,  y  para  que  lo  lleva- 
sen les  dio  siete  caballos  heridos  y  cojos  y  una  yegua,  y 
muchos  indios  tlascaltecas ,  que ,  según  dijeron ,  fue- 
ron mas  de  ochenta ,  y  cargaron  dello  lo  que  mas  pu- 
dieron llevar,que  eslaba  hecho  todo  lo  mas  dclloen  bar- 
ras muy  anchas  y  grandes ,  como  dicho  tengo  eo  él 
capitulo  que  dello  habla,  y  quedaba  mucho  mas  wo  un 
la  sala  hecho  montones.  Entonces  Cortés  Uam¿  su  se- 
cretario, que  se  decía  í'edro  Hemandei,  y  íl  otros  es- 
cribanosdcl  ftcy,  y  dijo :  «Dadme  por  testimonio  que  uo 
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puedo  mas  Uscer  sobre  guardaresle  oro.  Aquí  tenemos 
ea  esta  casa  y  sala  sobre  setecientos  mil  pesos  por  lo- 
(io ,  y  veis  que  do  lo  podemos  pasar  ni  poner  cobro  mns 
de  lo  [iuesio;lo5  soldados  que  q(iisiere[isacartlello,des> 
do  aquí  se  lo  doy,  como  se  liu  de  quedar  aqiii  perdido 
enlre  estos  perros ;»  y  desque  aquello  oyeron ,  muclios 
soldados  de  l'»s  do  Narvaez  y  aun  algunos  Je  los  nuestros 
curgaron  del  lo.  Yo  digo  que  niincit  Uwe  codicia  del 
oro,  sino  procurar  Fii [varia  vida;  porque  la  teniíimos 
en  pran  poligro;  mas  no  dejé  de  upaiíardo  uiiapeíaqiii- 
Ha  que  slli  estabn  cuulro  chalcliiliuia,  que  son  pic- 

'  ifíras  muy  preciadas  eiilre  los  indios,  que  presto  me 
t>clié  entra  los  pedios  entre  lasarmas;  y  aun  entonces 
Cortés  mandó  tumur  la  petaquilla  con  !os  cliak'liiliuies 
que  quedaban ,  piíraque  la  guardase  su  iiiayonlomo; 
y  aun  los  cuatro  chulcliiliuies  que  yo  tomé,  sino  ma 
los  hubiera  ecíiado  entre  lospecbos.me  losdeniundara 
Cortés;  los  cuales  me  fuüroii  muy  buenos  para  curar 
mis  heridas  ycomcrdel  valardellus.  Volvamos  á  nues- 
tro cuento;  que  desque  supimos  el  concierto  que  Cor- 
tés babia  hecho  de  la  manera  que  habíamos  de  salir  y 
llegarla  madera  para  las  puentes,  y  como  hacia  algo 
escuro,  que  hatiia  neblina  6  lloviznaba,  y  era  antes 
de  inedia  nocbe,  comenzaron  á  traer  lamaiji-ra  é  puen- 
te, j  puuella  en  el  lugar  que  babia  de  estar,  y  á  cami- 
nar el  fardaje  y  artillería  y  mucbos  de  á  caliallo,  y  los 
indios  llascallecas  con  el  oro;  y  después  que  se  pnsoen 
k  puente,  y  pasaron  lodos  así  comovcniau,  yiiasóSaii- 
doval  &  mucbos  de  á  caballo,  también  pasú  Cortés 
con  sus  compañeros  de  ú  caballa  tras  de  los  primeros,  y 
otros  muchos  soldados.  Y  estando  en  esto,  suenan  los 
cornetas  y  gritas  y  silbos  de  las  mejicanos  ,  y  decian  en 
«u  lengua;  íiTaltolulco,TaUeIulco,sali  prestocnn  vues- 
tras canoas, que  se  van  lusleules;atajaldos  ea  tas  puen- 
tes;» y  cuando  no  mo  cato,  vimos  tantos  escuadro- 
nes de  £;uerreros  sobro  nosotros,  y  toda  la  laguna  cuu- 

'  Jada  de  canoas,  que  no  nospoiiiunms  valer,  y  mucbos 
de  nuestros  soldadiis  ya  hablan  pasado.  Y  estando  des- 
13  manera,  carga  lauta  multitud  de  mejicanos  &  quitar 
la  puente  y  á  herir  y  matar ü  los  nuestros,  que  no  se 
tlabuná  manos  naos  á  otros;  y  como  la  desdicha  es  ma- 
lo, y  en  tales  tiempos  ocurre  uu  mal  sobre  otro, como 
llovía,  resbalaron  dos  caballos  y  se  espantaron,  y  caen 
«n  la  laguna,  y  la  puente  calda  y  quitada;  y  carga 
Unto  guerrero  mejicano  para  acalialla  de  quitar,  que 
por  bien  que  peleábamos,  y  matábamos  muchos  dellos, 

'tío. se  pudo  mas  aprovechar  della.  l^r  manera  que 
aquel  paso  y  abertura  de  agua  prestóse  hinchó  de  ca- 
ballos muertos  y  de  los  caballeros  cuyos  eran,  que  do 
podían  nadar,  y  mataban  muchos  dellos  y  do  los  lu- 
dios tlascaltecas  ó  indias  naborías,  y  fardaje  y  pelucas 
y  artillería;  y  de  los  mucbos  que  se  ahogaban ,  ellos  y 
loscaballos,  y  de  otros  muchos  soldados  que  allí  en  el 
agua  mataban  y  mellan  en  las  canoas,  que  era  muy  gran 
lástima  de  lo  ver  y  oir ,  pues  la  grito  y  lloros  y  lásti- 
mas que  decian  demandando  socorro:  «Ayudadme,  que 
me  ahogo;  «otros,  u  Socorredme,  que  me  matan;  u  otros 
demandando  ayuda  ú  nuestra  Señora  santa  Mariay  ás&< 

''fior  Santiago ;  otros  demandaban  ayuda  para  subir  i  lo 

'  fuente,  y  estos  eran  ya  que  escapaban  nadando,  y  asi- 
dos d  muertos  y  á  petacas  para  subir  arriba,  adonde  cs- 
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taba  la  puente ;  y  algunos  que  habían  subido,  y  pensa- 
I  |ian  que  estaban  libres  de  aquel  peligro  ,  liabiu  en  las 
¡  calzadas  grandes  escuadrones  guerreros  que  los  apa- 
'  ñaban  é  amorriñaban  con  unas  macanas,  y  otros  que 
les  (lechaban  y  alancealmn.  Pues  quizá  babia  algún 
concierto  en  la  salida ,  rmno  lo  habíanlos  concertado, 
maldito  aquel;  porque  Cortés  y  los  capitanes  y  solda- 
dos que  pasaron  primero  i  caballo,  por  salvar  sus  viiUs 
y  llegar  á  tierra  linne,  aguijaron  portas  puentes  y  cal- 
zadas adelanlo,  y  no  aguardaron  unos  á  otros;  y  no  lo 
erraron ,  porque  los  de  á  caballo  no  podían  pelearen  las 
calzadas;  porque  yendo  por  la  calzada,  ya  que  arreme- 
tían ft  los  escuadrones  mejicanos,  echiiba úseles  al  agua, 
y  de  la  una  parte  la  lagnna  y  de  la  otra  azuleas,  y  por 
tierra  les  tiraban  lauta  jlecba  y  vara  y  piedra ,  y  e^a 
lanzas  mny  largas  que  habían  licclio  de  las  espadas  que 
nos  lomaron,  como  piirtc^anas,  matábanlos  caballos 
con  ellas;  y  si  arremeiiu  alguno  de  á  caballo  y  mataba 
algún  indio,  luego  le  mataban  el  caballo;  y  así,  uoso 
atrevían  4  correr  por  la  calzada.  Pues  vista  coso  es  que 
lio  podían  pelearen  el  agua  y  puestos;  sin  escopetas 
ni  ballestas  y  de  noche,  ¿qué  podíamos  iiocer  sino  lo 
que  hacÍBmos?Qne  era  que  arremetiésemos  treinta  y 
cuarenta  soldados  que  nos  juntábamos,  y  dar  algunas 
cucliiliadas  á  los  que  mis  venían  á  echar  mano,  y  andar 
y  pasar  adelante,  hasta  salir  de  las  calzadas;  porque  si 
aguardáramos  [osunos  á  los  otros,  no  soliéramos  nin- 
guno con  la  vida,  y  si  fuera  de  dia,  peor  fuera ;  y  aun 
los  que  escapamos  fué  que  nuestro  Señor  Dios  fué  ser- 
vido darnos  esfuerzo  para  ello;  y  para  quien  no  lo  viií 
aquella  noche  la  multitud  de  guerreros  que  sobre  nos- 
otros estaban,  y  las  ciuioas  que  de  los  nuestros  arreba- 
taban y  llevaban  á  sacrilícar,  era  cosa  de  espauto.  Pues 
yendo  que  íbamos  cincuenta  soldados  de  los  de  Cortés  y 
algunos  de  ¡Varvaez  por  nuestra  calzada  adelante,  de 
cuando  en  cuando  salían  escuadrones  mejicanos  á  nos 
echar  manos.  Acuerdóme  que  nos  decian  :  a  ¡Oh,  oh, 
olí  luilones!»  que  quiere  (iccir:  Olí  putos,  ¿aun  mal 
quedáis  vivos,  que  no  os  han  muerto  los  tiocanes?  Y 
como  les  acudtmus  con  cuchilladas  y  estocadas,  pasa- 
mos adelante  ;é  yendo  por  la  calzada  cerca  de  tierra 
lirme ,  cube  el  pueblo  de  Tacaba,  donde  ya  habían  lle- 
ftiido  Gonüalode  Sandoval  y  Cristóbal  de  Olí  y  Fran- 
cisco de  Salcedo  el  pulido,  y  Gonzalo  Domínguez,  y 
Lares,  y  otros  mucbos  de  á  caballo,  y  sotJados  de  los 
que  pasaron  adelante  antes  que  desamparasen  la  puen- 
te, según  y  de  la  manera  que  dicho  tengo;  é  ya  que 
llegábamos  cerca  olamos  voces  quo  daba  Cristóbal  do 
Olí  y  Gonzalo  de  Sundoval  y  Francisco  de  Moría ,  y  de- 
cian á  Cortés,  que  iba  adelante  de  lodos  :  n  Aguardad, 
señor  capitán;  que  dicen  estos  soldados  que  ramos 
huyendo,  y  los  dejamos  morir  en  ¡as  puentes  y  calza- 
dos &  lodos  los  que  quedan  atrás;  lomémoslos  á  am- 
parar y  recoger ;  porijue  vic;)un  algunos  soldados  muy 
heridos  y  dicen  que  los  demás  quedan  todos  muer- 
tos, y  no  salen  ni  vieneu  ningunos.»  Y  la  respuesta 
que  dio  Cortés,  tjue  los  que  h.ibiamos  salido  de  las 
calísdas  era  milagro;  que  si  á  las  puentes  volvie- 
sen ,  pocos  escaparían  con  las  vidas ,  ellos  y  los  caba- 
llos; y  todavía  volvió  el  mismo  Cortés  y  Cristóbal  de 
Olí,  y  Alonso  do  Avila  y  Gonzalo  de  Sandoval,  y  Fran- 


CONQUISTA  DE 
^éhto  Ai:  Moría  y  Gómala  Doniinguoz  ,  cnn  otros  seis 
\  sirte  de  A  cabutlo ,  y  algunas  soS4;i(los  que  no  eslalien 
íridos:  ma»  no  fueron  muclro  trecSio,  pori|ue  luego 
contrtronconPeiirudeAlItarsdo  bien  1 1 crido,  con  una 
I  en  la  nmiio,  &  píú ,  <)ue  la  yc^iua  alu7Jiiia  ja  se  la 
in  inaerto ,  y  Iraia  consigo  sietesoliiuclos ,  tos  tres 
I  In  nucstrtts  y  lo*  cimlro  de  Narvaez,  lomliien  muy 
rídot.y  oclin  llti<;caltRcas,  todos  corrienilo  sangre 
>  muclms  lii'fidiis ;  y  (>iilro  tSQto  Tokiú  Cortés  por  la 
^ftlziJacon  Iosc3pitaoe<ty  soMímIiis  que  diclio  tengo, 
l»pi™n(»scn  los  palios  junio  á  Tucuira,  y  ya  habían 
^  Tenido  de  Méjico,  como  eslú  cerca ,  dando  voces,  y  á 
hr  maududo  í  Tnculta  y  á  Escapuzalco  y  á  Teneyucu 
para  qtie  nos  salieren  al  encuentro.  Tor  manera  que 
noacoinen/arun  ú  lirarvara  y  piedra  y  fleclia,  y  con  sus 
knzas  grandt'i,  engastonudas  en  (?IIas  de  nu^-siruscs- 
yidm|U0DOf  lomaron  en  usti^  desbarate;  y  baciumos 
dfrnnaí  arremetidas ,  en  que  nos  defendíamos  dellos  y 
mos.  Volvamos  í  Pedro  de  Albnrado,  que, 
-.    L  -los  y  los  demás  cnpitanw  y  soldados  lo  en- 
eontraron  de  aquélla  manera  que  be  dicbo,  y  como  su- 
pieron que  no  venían  mas  soldados  ,  $%  les  saltaron  las 
Ugrinuis  de  los  ojos;  porque  el  IVdro  do  Alba  ra  do  y 
Atan  Vclaiquez  de  Leoa,  con  oíros  mas  de  á  caballo  y 
Budc  cien  soldados,  buhian  quedaiio  en  la  retaguar- 
da; j  preguntando  Cortés  por  los  demás ,  dijo  que  to- 
dos quedaban  muertos,  vean  ellos  el  capitán  Juan  Ve- 
Inqtmde  Lean  y  lodos  los  mus  de  :í  cabulla  que  traia, 
f  de  los  nuestros  como  de  los  de  Narvaoz  ,  y  mas  de 
nio  y  cincuenta  soldados  que  traía ;  y  dijo  el  Pedro 
|u«  después  que  tes  mal  a  roa  los  culmtlus  y  la  yegua, 
CqtieM  juntaron  parase  amparar  obro  de  ocbenla  sol- 
1,  y  que  sobro  los  muertos  y  pelucas  y  caballos 
lie  aé abogaron ,  pasaron  la  primera  puente;  en  esto 
I  me  acuerda  bien  si  dijo  que  pasó  sobre  los  muertos, 
bUnicm  no  miramos  lo  que  sobre  ello  dijo  ú  Corles, 
tqDqallíeu  aijueita  pueuto  le  mataron  á  Juan  Ve- 
i  y  tiias  de ducientos compafieros  que  traia , que 
no  le»  pudieron  valer.  V  asiniisino  á  esta  otra  puente, 
jfoe  les  biin  Dios  mucba  merced  en  esca  parlón  las  vi- 
'  t;  y  decía  que  todas  las  puentes  y  calzadas  estaban  tle- 
iiie  guerreros.  Dejemos  esto,  y  diré  que  en  la  triste 

» que  dicen  abora  que  fué  el  sallo  del  Albarado, 

yodigoqueen  aquel  tiempo  ningún  sohlado  se  poróá 
vello,  ai  saltaba  poco  ómuuho,que  liarlo  teníamos  en 
minr  7  aatvar  nuestras  vidas,  porque  eran  muchos  los 
at)icuiús  que  contra  uosotrosbabia;  porque  en  aquc- 
Ba  coyuntura  no  lo  podíamos  ver  ni  tenor  senlido  en 
(i  sallaba  ó  pasaba  poco  ó  mucho ;  y  asi  seria 
I  el  Pedro  de  Albarado  llegó  d  (a  puente,  como 
i  Cortés,  que  había  pasado  asido  &  pi^acas  y 
illos  y  cuerpos  nmí^rlos,  porque  yaque  quisiera sal- 
rycuatestane  en  la  la  tiza  en  el  af|ua,era  muy  buod», 
I  podfora  allegar  al  suelo  con  ella  para  poderse  sus- 
■lar  sobre  ella ;  y  demás  desio ,  la  abertura  muy  an- 
y  tila,  que  uo  la  podría  saltar  por  muy  ntas  suelto 
qoeera.  Tanibien  digo  que  no  la  podía  saltar  ui  sobre 
t  luna  ni  de  otra  manera ;  porque  después  desde  cer- 
'  I  un  año  que  volvimos  á  poner  cerco  A  Miijíco  y  la 
Bu$,air  bailé  muchas  veceseo  aquella  puente 
adocon  escuadrones  mejicauos ,  y  leaiao  aití  hc- 
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i  i'bos reamparos  y  alb:irra'!as,  que  se  llama  ahora  la 
puente  del  salto  dn  Albarado;  y  plalicAbamos  lauclios 
Mildados sobre  ello,  y  uo  ludlíibamos  raxon  ni  soltura 
(ietm  hombre  que  tal  saltaseí  Dejémososte  salto,  y  di- 
gamos que,  como  vieron  nuestros  capitones  que  uoacii- 
ilian  mas  soldados,  y  el  Pedro  de  Albarado  dijo  que 
todo  qticdaba  lleno  do  guerreros,  y  que  ya  que  algunos 
quedasen  rezagados,  que  en  las  puentes  los  maladsu, 
volvamos  ¿decir  destodel  salto  de  Albarado :  digo  que 
fara  qué  porliao  algunas  personas  que  no  bsaheu  ui  lo 
vieron,  que  fué  cierto  que  la  saltó  el  Pedro  de  Albarado 
la  noche  que  salimos  huyendo ,  aquella  puente  y  aber- 
tura del  agua;  oira  vez  digo  que  no  la  pudo  saltar  eu 
ninguna rnancra ;  y  para  que  claro  se  vea,  hoy  día  eslií  la 
[vuenle ;  y  la  manera  del  altor  del  agua  que  soliu  venir 
y  que  tan  alia  estaba  la  puente,  y  el  agua  muy  honda, 
que  tío  podía  llegar  al  suelo  con  la  lauza.  Y  porque  los 
k-ctores  sepan  que  eu  Méjico  hubo  un  soldado  que  se 
deciu  fulano  de  Ucampo,  que  fué  de  los  que  vinie- 
ron con  Garay,  hombre  muy  platico,  y  so  preciaba  de 
liucor  libelos  infamatorios  y  otras  cosas  lí  manera  de 
tnasepasquines ;  y  puso  en  ciertos  líbelos  i  muchos  de 
nuestros  capitanes  cosas  feas  qae  no  son  ilu  decir  no 
siendo  verdad;  y  entre  eítos,  demás  de  otras  cosas  que 
ili,o  de  Pedro  de  Albarado,  que  bahía  dejado  morir  a  su 
cuiiípañertí  Juan  V'eluzi|uez  de  León  con  masdcducieu- 
lüs  soldados  y  ios  de  li  caballo  que  les  dejamos  en  la 
retaguarda ,  y  se  escapó  él,  y  por  escaparse  dió  aquel 
gran  sallo, como  suele  decir  el  refrán;  «Saltó,  y  eseiqM) 
la  vida.»  Volvamos  ú  nuestra  malcría;  é  porque  los  quo 
bslilbamos  yu  eu  salvo  en  lo  de  Tacuba  no  nos  acabá- 
semos del  todo  de  perder,  é  porque  linbiau  venido  mu- 
chos mejicanos  y  los  de  Tacuba  y  Escapuxalco  y  Tc- 
neyuea  y  de  otros  pueblos  comarcanos  sobre  nosutros, 
que  lodos  enviaron  mensajeros  desdo  Méjico  para  quo 
iiossalicscn  al  encuentro  en  las  puonles  y  calzadas,  y 
desde  los  maizales  nos  hacian  mucho  daño,  y  mataron 
tres  soldaddsqtie  ya  estaban  heridos,  acordamos  lo  mas 
presto  que  pudiésemos  salir  de  aquel  pueblo  y  sus  mat- 
:£ules,  y  con  seis  ó  siete  llasraltecas  que  sabían  ó  ali- 
ñaban el  camino  de  Tlascala,  sin  ir  porcamhio  derecho 
DOS  guiabanconNiuchoconcíerto  hasta  que  satiésemosó 
unas  caserías  que  en  un  cerro  estaban ,  y  allí  junto  á  un 
cu  é  adoratorio  y  como  fortaleza ,  adonde  reparamos ; 
que  quiero  tornar  á  decir  que,  seguidas  que  íbamos  de 
los  mejicanos,  y  de  las  flechas  y  varas  y  piedras  coa 
sus  hondas  nos  tiraban ;  y  cómo  nos  ccrcjjban,  dando 
siempre  en  nosotros,  escosa  de  espantar;  y  como  lo 
lie  dicho  muchas  veces,  estoy  liarlo  do  decirlo,  los  lec- 
tores no  lo  tengan  por  cosa  de  prolijidad ,  por  causa 
que  cada  vez  Ó  cailu  rato  que  nos  apretaban  y  heriati 
y  daliJii  recia  guerra ,  por  fuerza  lenp¡o  de  tornar  i  de- 
cirde  los  escuadrones  que  nos  seguiaii ,  y  malaban  mu- 
cb'os  de  nosotros.  Dejémoslo  ya  de  traer  tanto  &  la  nie,- 
tnoria,  y  digamos  cómo  nos  defendíamos  en  aquel  cu 
y  fortaleza ,  nos  albergamos ,  y  se  curaron  los  heridos, 
y  con  muchos  lumbres  que  hicimos.  Pues  de  comír  na 
lo  bahía,  y  en  aquel  cu  y  adoratorio,  después  de  ga- 
nada la  gran  ciudad  de  Méjico,  hicimos  una  iglesia,  quo 
se  dice  .Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  muy  devota, 
é  van  ahora  alli  en  romería  y  á  tener  novenas  muchos 
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vecinos  y  scRotas  de  Méjieo.  Dejemos  eslo ,  y  volvamos 
á  liecir  qué  lásiima  era  de  ver  curar  j  apretar  con  ulgunos 
paños  áe  mantas  nuestras  bcridas ;  y  como  so  hubíon 
resfriailo  y  estaban  liinctiadas,  doliitn.  Pues  mas  de  llo- 
rar fué  los  caballos  y  esforzados  soldados  que  faltaban ; 
¿qué  ?sdeJuan  Vclaiquezde  Leoit,  Francisco  de  Sal- 
cedo y  Francisco  de  Moría,  y  mi  Lares  el  buen  jinete, 
y  otros  muchos  de  los  nuestros  de  Cortés?  ¿Para  quá 
cuento  yo  estos  pooos?  Porque  para  escribir  los  nom- 
bres de  ios  muclios  que  de  los  nueslros  faltaron,  es  no 
acttltur  tan  [ireElo.  Pues  de  losdeNarvaez,  todos  losma;; 
«n  las  puentes  quedaron  cargados  de  oro.  Digumos 
«hora ,  ¿qué  es  de  muclios  tlascaltecas  que  iban  car- 
gados de  barras  de  oro,  y  otros  que  nos  ayudaban?  Pues 
bI  Bstrúlogo  Botello  no  le  aprovecha  su  ostrolDf;ÍB,  que 
Jambieiualli  muri6.  Volvamos  d  decir  cómo  quedaron 
muertos ,  asj  los  bijos  do  Monlezuma  como  los  prisio- 
neros que  traíamos,  y  el  Cacamatiin  y  otros  reyezue- 
los. Dejemos  ya  de  contar  tantos  trabajas ,  y  digamns 
cómo  estibamos  peasando  en  lo  que  por  delante  tenia- 
tnos ,  y  era  que  todos  estfibainos  heridos,  y  no  escapa- 
roa  sino  veíale  y  tres  cabal  los.  Pues  los  tiros  y  artillería 
y  pélvora  no  sacamos  ninguna;  las  ballestas  fueron 
pocos,  y  esas  se  remediaron  luego,  6  hicimos  saetas. 
Pues  lo  peor  de  todo  era  que  no  sabíamos  la  voluntad 
que  habíamos  de  bailaren  nuestros  amigos  los  do  Tlas- 
cala.  Y  demás  desto,  aquella  noche ,  siempre  cercados 
de  mejicanos ,  y  grita  y  vara  y  llcclia ,  con  hondas 
lobre  nosotros,  acordamos  de  nos  salir  de  atli  &  media 
noche,  y  con  ios  tlascaltecas,  nuestras  guias,  por  delante 
con  muy  gran  concierto;  llevábamos  los  muy  lieridos 
en  el  camino  en  medio,  y  los  cojos  con  bordones,  y  al- 
gunos que  DO  podían  andar  y  estaban  muy  malos  ú 
aucas  de  caballos  de  los  que  iban  cojos,  que  no  eran 
para  batallar,  y  los  de  á  caballo  sanos  delante,  y  ¿  un 
lado  y  i  otro  repartidos ;  y  por  este  arte  todos  nos- 
otroslos  que  mas  sanos  estábamos  haciendo  rostro  y 
cara  i  los  mejicanos,  y  tos  tlasca Uceas  que  estaban  lie- 
lidos  iban  dentro  en  el  cuerpo  de  nuestro  escuadrón, 
7  los  demás  que  estaban  sanos  hacían  cara  juntamen- 
te con  nosotros;  porque  los  mejicanosnos  íbausiempre 
picaado  con  grandes  voces  y  gritos  y  silbos ,  diciea- 

.<to  :  «Allá  iréis  donde  no  quede  ninf^uno  de  vosotros  1 
tida;»  y  no  entendíamos  í  qué  linio  decían,  según  ade- 
lante verán.  Olvidado  me  lie  de  escribir  el  contento  que 
recebimos  de  ver  viva  á  nuestra  doña  Marina  y  ú.  doña 
Luisa,  bija  deXicotenga,  que  las  escaparon  en  las  puen- 
tes unos  tlascaltecus  berinanos  de  la  doña  Luisa ,  que 

I  «alJercín  de  los  primeros,  y  quedaron  muerUs  todas  las 
mas  naborías  que  nos  babian  dado  en  Tlascala  y  en 
Méjico :  alií  quedaron  en  las  puentes  con  los  demás.  Y 
volvamos á decir  cúmo  llegamos  aquel  diaá  un  pue- 
blo grande  que  se  díce  Gualquilau  ,  el  cual  pueblo  fué 

'  de  Alonso  de  Avila;  y  aunque  nos  daban  prila  y  vníes 
y  tiraban  piedrj  y  vara  y  flecbn ,  todo  lo  sopnrtíbamos. 
Y  desde  allí  fuimos  por  unas  caserías  y  pueblezuelos,  y 
siempre  los  mejicanos  siguiéndonos,  y  como  se  junta- 
ban muclios,  procuraban  de  nos  matar,  y  nos  comenza- 

I  baná  cercar,  y  tiraban  tanta  piedra  con  hondas,  y  vara  y 
(ieclta ,  que  mataron  á  dos  de  nuestros  soldados  en  un 
pcLio  malo,  que  iban  mancos,  y  también  uu  caJi>el[o,é  hi- 
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rieron  d  muchos  de  los  nuestros;  y  también  nosotros  & 
eslocadas  les  matamos  algunos  dellos,  y  los  do  á  caballo 
i  lanzadas  les  mataban,  aunque  pocos;  y  así,  dormimos 
eo  aquellas  casas,  y  atli  comimos  el  caballo  que  mata- 
ron. Y  otro  día  muy  de  mañana  comenzamos  á  caminar 
con  el  concierto  que  de  antes ,  y  aun  mejor,  y  siempre 
la  mitad  de  los  de  á  caballoadeiante;  y  poco  mas  de  una 
legua,  en  un  líano ,  ya  que  creímos  ir  en  salvo,  vuelven 
tres  de  ios  nuestros  de  á  caballo,  y  dicen  que  están  los 
campos  llenos  de  guerreros  mejicanos  apuardúndonos; 
y  cuando  lo  oimos,  bien  que  tuvimos  temor,  ¿grande, 
mas  no  {»ra  desmayar  dol  todo  ,  ni  dejar  de  encontrar- 
nos con  ellos  y  pelear  hasta  morir;  y  allí  reparamos  un 
poco ,  y  se  dio  orden  cómo  habían  de  entrar  y  salir  lod 
de  á  caballo  á  media  rieotia ,  y  que  no  se  parasen  i  lan- 
cear, sino  las  lanzas  por  los  rostros  hasta  romper  sus 
escuadrones ,  y  que  lodos  los  soldados ,  las  estoca- 
das que  diésemos,  que  los  pasásemos  las  entrañas, 
y  que  todos  hiciésemos  da  manera  que  vengásemos 
muy  bien  nuestras  muertes  y  heridas,  por  manwaque 
&i  Dios  fuese  servida,  que  escapásemos  con  las  vi* 
das ;  y  después  de  nos  encomendar  d  Dios  y  i  santa 
Maria  muy  de  corazón ,  é  invocando  el  nombre  del  se- 
ñor Santiago,  desque  vimos  que  nos  comenzaban  i 
cercar,  de  cinco  en  cinco  de  á  caballo  rompieron  por 
cliús,  y  lodos  nosotros  juntamente.  ¡Oh  qué  cosa  de 
ver  eráosla  tan  temerosay  rompida  batalla,  cúmo  añ- 
ilábamos pié  con  pié,  y  con  qué  furia  los  perros  pelea- 
ban, y  qué  herir  y  matar  hacían  en  nosotros  cou  SU9 
lanzas  y  macanas  y  espadas  de  dos  manos !  Y  los  de  & 
caballo ,  como  era  el  campo  llano,  cúmo  alanceaban  i 
su  jilacer,  entrando  y  saliendo  á  media  rieada  ;  y  .lun- 
que  esUibaa  heridos  ellos  y  sus  caballos,  no  dejaban 
do  batallar  muy  como  varones  esforzados.  Pues  lodos 
nosotros  los  que  teníamos  c  a  fia  í  los,  parece  ser  queá 
todos  se  nos  ponie  esfuerzo  doblado ,  que  aunque  está- 
bamos heridos,  y  de  refresco  teníamos  mas  heridas,  na 
curábamos  de  los  apretar,  por  no  nos  parar  A  ello,  que 
no  había  lugar ,  sino  con  grandes  ánimos  apechu^ba^ 
mos  á  les  dar  de  estocadas.  Pues  quiero  decir  cdmo 
Cortés  yCrislábal  de  Olí, y  Pedro  de  Albaradú,  que 
tomó  otro  caballo  do  los  de  Narvaez ,  porque  su  yegua 
se  la  habían  muerto ,  como  dicho  tengo;  y  Gonzalo  de 
Saudoval,  cuál  andaban  de  una  parte  á  otra  rompiendo 
escuadrones ,  aunque  bien  heridos  ;  y  las  palabras  que 
Cortés  deciaúlusque  andábamos  envuoltus  con  ellos, 
que  la  estocada  y  cuchillada  que  diésemos  fuese  eu 
señores  señalados;  porque  todos  traían  grandes  pe- 
nachos con  oro  y  ricas  armas  y  divisas.  Pues  oir  có- 
mo nos  csfoncaba  el  valiente  y  animoso  Sandoval,  y  de- 
ciu :  «Eu,  señores,  que  lioy  es  el  dia  que  hemos  de  ven- 
cer; tened  esperanza  en  Dios  que  saldremos  de  aquí 
vivos;  para  algún  buen  fin  nos  guarJaDíos.n  Y  tornaré 
ú  decir  los  muclms  lio  nuestros  soldados  que  nos  ma- 
taban y  herían.  Y  dejemos  eslo ,  y  volvamos  &  Cortés  y 
Cristóbal  de  Olí  y  Sanjova!,  y  Pedro  de  Albarado  y 
Gonzalo  Ouminguuz,  y  otros  muchos  que  aquí  no  nom- 
bro ;  y  todos  los  soldados  poníamos  ^uude  ánimo  puu 
pelear;  y  esto,  nuestro  Señor  Jesucristo  y  nuestra  Se- 
ñora la  Virgen  santa  Maria  nos  lo  ponía ,  y  señor  San- 
tiago ,  que  ciertamente  uos  ayudaba ;  y  usí  lo  cerüJicú 


CONQUISTA  DE 
«n  capitán  de  Guatemnz ,  de  Im  que  se  bailaron  en  la 
iMUlla ;  y  quiso  Dios  que  allegó  Cortés  con  loa  capita- 
nes por  mi  nombrados  en  parle  donde  andatM  el  capt» 
tan  general  de  los  mejicanos  con  su  bandera  tendida, 
con  ricas  armas  de  oro  y  grandes  penachos  de  argen- 
tería; y  como  lo  vio  Cortés  al  que  llevaba  la  bandera, 
con  otros  muchos  mejicanos,  que  todos  traían  grandes 
penachos  de  oro,  dijoé  Pedro  de  Albarado  yé  Gon- 
zalo de  Sandoval  y  &  Cristóbal  de  Oli  y  &  los  demás  ca- 
pitanes :  a  Ea,  señores ,  rompamos  con  ellos.»  Y  enco- 
mendándose á  Dios ,  arremetió  Cortés  y  Cristóbal  de 
Olí,  y  Sandoval  y  Alonso  de  Avila  y  otros  caballeros,  y 
Cortés  dio  un  encuentro  con  ol  caballo  al  capitán  meji- 
cano ,  que  le  hizo  abolir  su  bandera ,  y  los  demás  nues- 
tros cupitanes  acabaron  do  romper  el  escuadrón,  que 
«tan  muchos  indios ;  y  quien  siguió  al  capitán  que  traia 
la  bandera,  que  aun  nobabia  eaidodel  eueuentroque 
Cortés  le  dio ,  fué  un  Juan  de  Salamanca ,  natural  de 
Ontiveros ,  con  una  buena  yegua  overa ,  que  le  acabó 
de  matar  y  le  quitó  el  rico  penacho  que  traia ,  y  se  le 
dio  d  Cortés,  diciendo  que,  pues  él  le  encontró  primero 
y  le  hilo  abatir  la  bandera  y  hizo  perder  el  brío ,  le  daba 
el  plunuye ;  mas  dende  i  ciertos  años  su  majestad  se  le 
dio  por  armas  al  Salamanca ,  y  asi  las  tienen  en  sus  re- 
posteros sus  descendienles.  Volvamos  á  nuestra  bata- 
lla, que  nuestro  Señor  Dios  fué  servido  que,  muerto 
aquel  capitán  que  traia  la  bandera  mejicana  y  oíros 
muchos  que  allí  murieron,  aflojó  su  batallar  die  arte, 
que  se  iban  retrayendo,  y  todos  los  de  á  caballo 
siguiéndoles  y  alcanzándoles.  Pues  á  nosotros  no  nos 
dolian  las  heridas  ni  teníamos  hambre  oi  sed,  sino 
que  parecía  que  no  habíamos  liabido  ni  pasado  nin- 
gún mal  trabajo.  Seguímos  la  Vitoria  matando  é  hirien- 
do. Pues  nuestros  amigos  los  de  Tlascala  estaban  he- 
chos unos  leones,  y  con  sus  espadas  y  montantes  y  oirás 
armas  que  alli  apañaron,  hacíanlo  muy  bien  y  esforza- 
damente. Ya  vueltos  los  de  á  caballo  de  seguir  la  vito- 
ría,  todos  dimos  rouclias  gracias  á  Dios,  que  escapa- 
mos de  tan  gran  multitud  de  gente ;  porque  no  se  había 
visto  ni  hallado  en  todas  las  Indias,  en  liatalla  que  se 
liaya  dado,  tan  gran  número  de  guerreros  juntos ;  pop- 
que  alli  estaba  la  Hor  de  Méjico  y  de  Tezcucoy  Saleo- 
can,  ya  con  pensamiento  que  de  aquella  vez  no  que- 
dara roso  ni  velloso  de  nosotros.  Pues  qué  armas  tan 
ricas  que  traian,  con  tanto  oro  y  penachos  y  divisas,  y 
todos  los  mas  capitanes  y  personas  principales,  y  allí 
junto  donde  fué  esta  reñida  y  nombrada  y  temerosa 
batalla  para  en  estas  partes  (asi  se  pueda  decir,  pues 
Dios  nos  escapó  con  las  vidas } ,  había  cerca  un  puet)lo 
quesediceObtumba;  la  cual  batalla  tienen  muy  bien 
pintada,  y  «a  retratos  entallada  los  mejicanos  y  tlascal- 
tecu,  entre  otras  muchas  batallas  que  con  los  mejica- 
nos hubimos  hasta  qve  ganamos  á  Méjico.  Y  tengan 
atención  los  conotos  lectores  que  esto  leyeren ,  que 
quiero  traer  aquí  ala  memoria  que  cuando  entramos 
al  socorro  de  Pedro  de  Albarado  en  Méjico  fuimos  por 
todos  sobie  mas  de  mil  y  trecientos  soldados,  con  lot' 
dea  caballo,  qne  fueron  noventa  y  siete,  y  ochenta 
ballesteros  y  otn»  tantos  escopeteros ,  y  mas  de  dos 
mil  tlascaltecas , y  metimos  mucha  artillería;  y  fué 
nuestra  entrada  «n  M^ico  día  de  señor  San  Juan  do  ju- 
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nio  de  1 5S0  años,  y  f  né  nuestra  salida  huyendo  á  10  del 
roes  de  julio  del  año  siguiente,y  fué  esta  nombrada  ba- 
talla de  Obtumba  á  14  del  mes  de  julio.  Digamos  aho- 
ra, ya  que  escapamos  de  todos  los  trances  por  mi  atrás 
dichos,  quiero  dar  otra  cuenta  qué  tantos  mataron,  ast 
en  Méjico ,  en  puentes  y  calzadu,  como  en  todos  los 
reencuentros,  y  en  esta  de  Obtuml»,  y  los  que  mata- 
ron por.  los  caminos.  Digo  que  en  obra  de  cinco  días 
fueron  muertos  y  sacrüicados  sobre  ochocientos  y  s»- 
tenla  soldados,  con  setenta  y  dos  que  mataron  en  va 
pueblo  que  se  dice  Tustepeque,  y  á  cinco  mujeres  do 
Castilla;  y  estos  quemataron  en  Tustepeque  eran  de  los 
de  Narvaez,  y  mataron  sobre  mil  y  ducieatos  tlascalte- 
cas. Tamlñen  quiero  decir  cómo  en  aquella  sazón  ma- 
taron á  un  Juan  de  Alcántara  el  viejo ,  con  otros  tres 
vecinos  de  la  VilU-Ríca ,  que  venían  por  las  partes  del 
oro  que  les  cabía ;  de  lo  cual  tengo  hecha  rdacion  en  el 
capitulo  que  dello  trata.  Por  manera  que  también  per- 
dieron las  vídasy  aun  el  oro ;  y  sí  miramos  en  ello,  todos 
comunmente  hubimos  mal  gozo  de  las  partes  del  oro  que 
nos  dieron ;  y  si  de  los  de  Narvaez  muñeron  muchos  mas 
quede  los  de  Corles  en  las  puentes,  fué  por  salir  car- 
gados de  oro ,  que  con  el  peso  dello  no  podían  salir  ni 
nadar.  Dejemos  de  hablar  en  esta  materia ,  y  digamos 
cómo  Íbamos  muy  alegres  y  comiendo  unas  calabazas 
que  llaman  ayotes,  y  comiendo  y  caminando  bada  Tlas- 
cala; que  por  salir  de  aquellas  poblaciones,  por  temor 
no  se  tornasen  á  juntar  escuadrones  mejicanos,  quo 
aun  todavía  nos  daban  grita  en  partes  que  no  podía- 
mos ser  señores  delios,y  nos  tiraban  rauclia  piedra 
con  hondas,  y  vara  y  flecha,  hasta  que  fuimos  ú  oirás 
caserías  y  pueblo  chico;  porque  estaba  todo  poblado 
de  mejicanos,  y  allí  estaba  un  buen  cu  y  cosa  faerte, 
donde  reparamos  aquella  noche  y  nos  curamos  nues- 
tras herídas,  y  estuvimos  con  mas  reposo;  yauoquo 
siempre  teníamos  escuadrones  demejícanosquenos  se- 
guían, mas  ya  no  se  osaban  llegar;  y  aquellos  qne  venían 
era  como  quien  decía :  a  Allá  iréis  fuera  denucstra  tier- 
ra.» Y  desde  aquella  población  y  casa  donde  dormimos 
se  parecían  las  sierrezuelas  que  están  cabe  Tlascala ,  y 
como  las  vimos ,  nos  alegramos  como  si  fueran  nues- 
tras casas.  Pues  quizá  sabíamos  cierto  que  nos  faabiao 
de  ser  leales  ó  qué  voluntad  ternian,  ó  qué  había  acon- 
tecido á  los  que  estaban  poblados  en  la  Villa-Rica, si 
eran  muertos  ó  vivos.  Y  Cortés  nos  dijo  que,  pues  éra- 
mos pocos,  que  no  quedamos  sino  cuatrocientos  y  cua- 
renta, con  veinte  caballos  y  doce  ballesteros  y  siete 
escopeteros ,  y  no  teníamos  pólvora ,  y  todos  heridos  y 
cojos  y  mancos,  qne  mirásemos  muy  bien  cómo  nues- 
tio  Señor  Jesucristo  fué  servido  escapamos  con  las  vi- 
das;  por  lo  cual  siempre  le  hemos  de  dar  muchas  gra- 
cias y  loores,  y  que  volvimos  otra  vez  á  disminuirnos  en 
el  número  y  copiado  ios  soldados  que  con  él  pasamos 
desde  Cuba,  y  que  primero  entramos  en  Méjico  cua- 
trocientos y  cincuenta  soldados ;  y  que  nos  rogaba  que 
en  Tlascakno  les  hiciésemos  enojo,  ni  se  les  toma- 
se ninguna  cosa ;  y  esto  dio  á  entender  á  los  de  Nar- 
vaez, porque  no  estaban  acostumbrados  á  ser  sujetóse 
capilauesenlasguerras,  comonosotros;  y  masdijo,quo 
tenía  esperanza  en  Dios  que  los  balloriamos  buenos  y 
leales ;  ó  que  si  otra  cosa  fuese ,  lo  que  Dios  no  permi-» 
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ta ,  que  nos  han  de  tornar  ¿  andarlos  puños  con  cora* 
íunes  fuertes  y  brazM  vigorosos ,  y  que  para  eso  fué- 
K^mos  muy  apercebiilos,  y  nueslrus  corredores  del 
atnpu  adelanlp.  Llegamos  á  una  fuente  que  estaba  en 
una  ladera ,  y  alli  estaban  unas  como  cercas  y  ream- 
parus  de  tiemblos  viejos ,  y  dijeron  nuestros  amigos  los 
llascaltecas  que  alli  parliaa  términos  entre  los  mejica- 
nos y  ellos;  y  de  buen  reposo  nos  paramos  á  lavar ,  y  ú 
conrer  de  la  miseria  que  habíamos  liabido ,  y  luego  co- 
luenxumos  ú  ninrclinr,  y  fuimos  i  un  pueblo  délos  llas- 
callecas,  que  se  dice  Gunliopar,  donde  nos  recibieron 
}  nos  daban  (le  comer;  mus  no  tanlo,  que  si  no  se  I»  pa- 
gábamos con  algimus  |iiucezuelas  de  oro  y  cbalciiibuis 
que  llevábamos  algunos  de  nosotros ,  no  nos  lo  daban 
de  balde-,  y  alli  estuvimos  un  día  reposando,  curando 
nuestras  beridas,  y  ausimismr)  curamos  los  cabullas. 
Pues  cuiuido  lo  supieron  en  tu  cabecera  de  TUscala, 
Juego  vino  Masse-tlscuci  y  principales,  y  tudos  los  mas 
sus  vecinos,  y  Xicotunga  el  viejo ,  y  Cliicljimucliilocle 
y  los  deGuaiücÍMgo;  y  coma  llegaron  á  aquel  puclilo 
donde  estábamos,  fueron  ú  abrazar  á  Cortés  y  á  todos 
nuestros  capitanes  y  soldados;  y  llorando  algunos  de- 
Jlos ,  especial  el  Masse-Escncí  y  Xicotenga,  y  Cbiclii- 
^>  mecía  tecle  y  Tccapaneca ,  dijeron  i  Cortés;  n¡  Olí  Mu- 
lincbe ,  Ualincbe ,  y  cúiuo  nos  pesa  de  vuestro  mal  y 
(le  todos  vuestros  hi^rmanos,  y  de  los  muclias  de  los 
nuestros  que  con  vosotros  lian  muerto;  ya  os  lo  baliía- 
inos  dicbo  rauclnss  veces ,  que  no  os  liúsedes  de  gente 
{'■-inejicana,  porque  deuti  dia  á  otro  os  liubian  de  dar 
guerra;  no  me  quísisles  creer:  ya  es  liuclio ,  al  prcseii- 
'  te  uo  se  puedo  bacer  mas  de  curaros  y  daros  de  comer; 
en  vuestras  cu^as  estúis,  descansad,  é  iremos  luego  ¡1 
Duestro  pueblo  y  os  aposentaremos;  y  no  pienses,  Mu- 
'iincbe,  que  babeisliecbo  poco  en  escapar  con  las  vi- 
'  das  de  aquella  tan  fuerte  ciudad  y  sus  puentes;  é  yo  difo 

>  que  si  de  antes  os  teníamos  por  muy  esforzados ,  u luirá 
os  tenemos  en  muclio  mas,  filen  sé  que  lloran  muchas 
mujeres  é  indios  destos  nuestros  pueblos  las  muertes 

'  (le  stls  hijos  y  maridos  y  hermanos  y  parientes;  no  te 
congojes  por  ello,  y  mucho  debes  á  tus  dioses,  que  te 

'  lian  aportado  aqui ,  y  salido  de  entre  tunta  multitud  do 
guerreros  que  os  aguarda  baneotodeObtumba,  que  cua- 

,  tro  días  había  que  lo  supe  que  os  esperaban  paraosinatur. 

'  Yo  queriairenvuestrobuscacon  treinta  mil  guerrerosde 

I  los  nuestros,  y  no  pudesalir,íi  causa  que  no  estábamos 

I  juntos  y  los  andaba  juntando,  u  Cortés  y  todos  nuestros 
capitanes  y  saldados  los  abrazamos^  y  les  dijimos  (|ue 
Ec  lo  teníamos  en  merced ,  y  Cortés  les  diú  a  todos  los 

'principales  joyas  de  oro  y  piedras  que  todavía  su  esca- 
paron ,  cada  cual  soldado  lo  que  pudo ;  y  ansimcsmo  di- 
trios  algunos  de  nosotros  A  nuestros  conocidos  de  lo  ijue 
leniamos.  Pues  qué  tiesta  y  alegría  mostraron  con  doda 

'  Luisa  y  con  doña  Marina  cuando  las  vieruii  en  salva- 
mento, y  qué  llorar,  y  qué  tristeza  tenían  por  los  de- 
más indios  que  no  venían,  quo  se  quedaron  muortos, 

>  en  especial  el  Masse-b)scaci  por  su  bija  doña  Elvira ,  y 
lloraba  la  muerte  do  Juan  Velazquez  de  León ,  á  quíuu 
la  clíú.  Y  d(.'sta  manera  fuimos  ú  la  cabeza  de  Tlascalu 
COQ  todos  los  caciques ,  y  ú  Cortés  aposenturon  en  las 

k  casal  de  Hasse-Escaci,  y  Xicotenga  dio  sus  aposentos  i 
fcdro  de  Albarado,y  allí  nos  curamos  y  tornamos á 
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convalecer,  y  aun  se  murieron  cuatro  soldados  dé  bts 
Iteridas,  yá  otros  soldados  no  se  les  habían  sanado.  Y 
dejallo  he  aquí,  y  dirú  loque  mas  pasó. 

CAPITULO  CXSIX. 

Cdoio  tuloiat  i  Ib  cabecera  j  mayor  gincbla  de  Tiuulti 
;  loque  lili  i)asaiiios. 

Pues  como  liabia  un  dia  que  estábamos  en  el  paobls- 
zuelo  de  üualiopar,  y  los  cuciijues  de  Tlu<écala  por  mí 
nombrados  nos  hicieron  aquellos  ofrectniÍKntii^,  quu 
son  dignos  de  no  olvidar  y  de  ser  gratificados,  y  hechos 
en  tu  I  líeuqio  y  co}  un  tura;  después  que  fuímus  i  la  ca- 
beza y  pueblo  mayor  de  Tlascala  ,  nos  aposeutaroo, 
como  dicbo  tengo,  parece  ser  que  Cortés  preguntó pur 
el  oro  que  liabían  traído  alh,  que  eran  cuarenta  aiÚ  pe- 
sos; el  cual  oro  fueron  las  partes  de  los  vecinos  qua  j 
quedaban  en  la  Villu-Iíica;  y  dijo  Slasse-Escaci  y  Xicw 
teugiiel  viejo  y  un  soldado  de  los  nuestros,que  su  liabia 
alli  qucdudo  doliente,  que  no  se  liullú  cu  lo  de  Méjico 
cuando  nos  desbarataron,  que  liubian  venido  de  la  VUlu- 
llica  un  Juan  de  Alcántara  y  atros  dos  vecinos,  ¿  que  lo 
lluvaron  todo  porque  traían  carias  de  Cortés  para  quo 
se  lo  diesen;  la  cual  curta  mostró  el  soldado,  que  liubla 
dejado  en  poder  dt:l  Masse-Escací  cuando  te  dieron  el 
oro;  y  preguntando  cómo  y  cuándo  y  en  qué  Ijcnipo  lo 
llevó, ysabidoquerué,  por  iu  cuenta  de  los  días,  cuando 
nos  daban  guerra  los  mejicanos,  luego  entendimos  có- 
mo en  el  camino  habían  muerto  y  toniailo  el  oro,  y  Cur- 
ies hizo  sentimiento  por  ello;  y  también  estábamos  1 
con  pena  por  no  saber  de  los  de  la  Villu-flica,  no  bulñe-  1 
son  corrido  nlgun  desmán;  y  luego  por  la  posta  escri- 
bió con  tres  tlascaltecas,  en  que  les  hizo  saber  los  gran- 
des peligros  que  ea  Méjico  nos  habíamos  visto,  y  cómo 
y  de  qué  manera  escapamos  con  las  vidas ,  y  no  se  les 
dio  relación  de  cuántos  faltaban  de  los  nuestros;  y  que 
mirasen  que  siempre  estuviesen  niny  alertos  ys«  ve- 
lamen; y  que  si  hubiese  algunos  soldados  sanos  se  los 
enviasen,  y  que  guardasen  inuy  Lien  al  Narvaez  y  «I 
Salvatierra*,  y  si  hubiese  pólvora  ó  ballestas,  porque 
quería  lomar  á  correr  los  rededores  de  Méjico ;  y  taro- 
bien  escribió  al  capitán  que  quedó  por  guarda  y  capi- 
tán de  la  mar,  que  se  decía  Caballero,  y  que  mirase  no 
fuese  ningún  navio  á  Cuba  ni  Narvaez  se  soltase ;  y  que 
si  viese  que  dos  navius  de  los  de  Narvaez,  que  queda- 
ban en  el  puerto ,  no  estaban  para  navegar,  que  diese 
coB  ellos  ul  través,  j  le  enviase  los  marineros  con  todas 
lus  armas  que  tuviesen  ;  y  por  la  posta  fueron  y  vcdvic- 
ron  lüsmeusajeros,  y  trajeron  cartas qiio  «o  Imbiaii  te- 
nido guerras;  quo  un  Juan  de  A  Icánlara  y  los  dos  veci- 
nos que  enviaron  por  el  oro,  que  los  debeu  de  liaber 
muerto  en  el  camino ;  y  que  bien  supieron  la  guerra 
que  en  Méjico  nos  dieron,  porque  el  cacique  gordo  de 
Ccmpoal  se  lo  babia  dicho;  y  ansimismo  escribió  el  al- 
mirante de  lu  mar,  que  se  decía  Pedro  Caballero,  y  di- 
jeron que  liarían  lo  que  Cortés  les  mandaba,  é  enviaría 
los  soldados,  é  que  el  un  navio  estaba  bueno,  y  que  al 
otro  daría  ai  través  y  enviarla  ta  gente,  é  que  había  po- 
cas marineros ,  porque  Imbian  adolescido  y  se  babiau 
tnuerto,  yque  agora  escribían  las  respuestas  de  las  car- 
tas; y  luego  vinieron  con  el  socorro  que  enviaban  de 
la  Villa-Uica,  que  fueron  cuatro  hotnbrcs  con  tres  da 


CONQtlSTA  DE 
r,  que  todos  fueron  sí^tc, ;  venia  par  cepiían  á<í- 
itñiiMéoifue  se  iIkcI»  Lencera ,  cuya  fué  la  venta 
dÍMo  lie  Lencero.  Y  cuando  llegaron  i  TIb»- 
Teriiaiiilolionles  f  (lacn;,  nmdias  vceespor 
|MSttiein[io  v  Lurlnr  di^llos  decíamos :  «  El  so- 
d«t  Loncero;qoevfnio(i  siete  soldados,  y  los  cinco 
I'    ■    ■     vUisdoslilocliadiíí,  coiiprandesbarri- 
urtiií.y  (tigBmns  lo  que  rttli  en  Tlascala 
kkMileciu  can  Xicoterii^a  el  tnozo,  y  de  su  mnla  vo- 
,  el  ciul  hnliia  sido  cnpilnn  de  Indn  Tltií^eitla 
>no«  dieron  las  piicrrns  pnrtníoira*  íecus  diclms 
ipítulo  que  detlii  lialiln.  Y  es  el  caío  que,  romn 

0  en  aquella  su  ciudad  que  salimos  huyendrt  de 

1  ?  fj«e  nos  linbían  muerto  inurlia  rnpla  de  snlda- 
i»t<1e  los  nupstroscomn  de  los  indios  tlascallccas 
bian  ido  de  Tlascala  en  nuestra  compa¡ifa,y  (]ue 

no«  6  nos  socoirer  é  ampnriir  en  aquella  provln- 
Xicolenpa  el  mnio  andnbs  convorando  ú  todos 
¡nenies  y  amigos,  y  á  oíros  que  sentía  que  eran  de 
ftatiiLid,  y  les  decía  que  en  unn  i)oclie,<J  de  día, 
In  mas  aparejado  tiempo  viesen,  que  nos  matasen, 
liaría  amistades  con  el  señor  do  Méjico,  que  en 
^^son  habinn  alzndo  por  rey  á  uno  que  se  decía 
^^hi;yqtiedemásdesto,queen  las  mantas  y  ropa 
Bboioi  dejado  en  Tlnscala  ¿  guardar  y  el  oro 
siedinmos  de  Méjico  tendrían  qué  ruhar,  y 
rían  todos  ricos  con  ello;  lo  cual  alcanz<t  á  saber 
o  Xicotenpa ,  su  pndre ,  y  se  lo  rifuS,  y  le  dijo  que 
Mtase  tal  por  el  ppnsamifiilo,queera  mallierlio; 
ñ  lo  alcanzase  ¡i  saber  Masse-Escaci  y  Cbicliime- 
le ,  que  por  ícnlura  !e  malarian,  y  al  qi«í  en  tal 
irlo  fuese ;  y  por  mas  que  el  padre  se  lo  riñd ,  no 
deto  que  le  decía,  y  todavía  enlendia  en  su  mal 
ito;  j  vinod  oidos  de  ChirlMmeclolecle,  que  era 
migo  mortal  del  mozo  Xicotencn,  y  lo  dijo  i  Mas- 
BMi ,  y  acordiiron  entrar  en  acuerdo  y  como  ca- 
;  y  sobre  ello  llamaron  al  Xicotenga  el  viejo  y  los 
letde  Guaxocingo,  y  mandaron  traer  preso  ante 
icotengn  el  mozo,  y  Masse-Kscaci  propuso  un  rá- 
llenlo delante  de  todos,  y  dijo  que  si  se  les  acorda- 
bian  oído  decir  de  mas  de  cien  años  liasla  enlon- 
t  en  toda  Tlascala  fiabian  estado  tan  prósperos  y 
tmno  después  que  los  teulcs  vinieron  á  sus  lacr- 
en todas  sus  provincias  liabíaQ  sido  en  tanto  tc- 
y  que  tenían  muclta  ropa  de  algodón  y  oro,  y  co- 
mI,  1.1  que  basta  nlll  no  solían  comer;  y  por  do 
que  itiua  de  sus  ilascaltecas  coa  los  teules  les 
bonn  pnr  su  respeto,  puesto  que  aliara  les  lia- 
:rto  en  Méjico  miiclios  dollos ;  y  que  tengan  en 
íoria  lo  que  sus  antepasados  les  liabíun  diclio 
W  atea  atrás,  que  de  adonde  sale  el  sol  liabian  de 
hombres  que  les  habían  de  señorear;  équo  ¿i 
agora  andaba  Xícotrnf;a  en  aquellas  traicto- 
IdadM,  concertando  de  nos  dar  guerra  y  matar- 
ía era  mal  hecho,  ú  que  no  podia  dar  ninguna 
1  de  Nts  bellaqueri.Ts  y  maldudes,  que  siempre 
neerratlas  en  «u  peclto ;  y  agora  que  los  veía  ve- 
aqoella  manera  desbaratad  us,  que  nos  había  de 
pareen  estando  sanos  volver  sutire  los  pueblos 
ico,  «US  enemigris,  quería  hacer  aquella  traición. 
lu  jithitinis  que  el  Masse-EscacJ  ;  su  padre  Xi- 
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I  cotenga  el  ciego  le  dijeron ,  el  Xicotenga  el  mozo  rcs- 
puiidió  que  era  muy  bien  acordado  lo  quit  decía  por 
tener  pucos  con  nu-jicanos,  y  díju  otras  cosas  que  mi 
puilieroo  sufrir  ¡  y  luego  so  levantó  el  Musse-Escuci  y 
d  Cliidiimeclulecle  y  el  viejo  úa  su  padre,  ciego  como 
estaba,  y  lomaron  al  Xícoleiiga  el  niow  por  los  cabezo- 
nes y  de  las  mantas ,  y  se  las  rompieron ,  y  ú  empujones 
y  con  palabras  énjuriosas  que  le  dijeron ,  le  cebaron  do 
I  las  grudas  nbujo  donde  estaba,  y  lus maulas  ludits  rom- 
i  pidus;  y  aun  sí  por  el  padre  no  fuera,  le  queriiin  ina- 
.  lar ,  y  i  lus  demás  que  habían  sido  en  su  consejo  echa- 
ron presos;  y  como  estábomos  allí  retraídos,  y  no  era 
tiempo  dele  castigar,  no  osú  Cortés  hablar  mas  en  ello. 
Me  traído  esto'aqui  6  la  memoria  para  que  vean  il; 
I  cuánta  lealtad  y  buenos  fueron  losde  Tlascala, ycuAnto 
I  les  debemos ,  y  aun  al  buen  viejo  Xicutenga,  que  á  su 
'  hijo  dicen  que  le  habla  momlado  mular  luego  que  supo 
I  sus  tramas  y  traición.  Dejemos  cslo,  ydigimios  cúuio 
.  habia  veinte  y  dos  días  que  estábamos  en  Hi|Uel  pueblo 
:  curándonos  nuestras  heridas  y  convalccieiido,  y  acordú 
Cortés  que  fuésemos  &  la  provincia  de  Tcpeoca,  qne  cs^ 
taba  cerca,  porque  allí  liubian  muerto  mucbns  de  iiuet> 
Iros  soldados  y  do  los  de  iNarvacz,  que  se  venían  ú  Mé- 
jico,y  enniros  puobíosque  ostiinjuntndeTepeai.'a,que 
se  dice  Cuclml»;  y  como  Cortés  lo  dijo  rt  nuestros  ca- 
pitanes, y  Qpercebian  i  los  soldiidos  de  Nurvaez  paro  ir 
á  la  guerra,  y  como  no  eran  tan  acostumbrados  li  guer- 
ras y  babiau  escapado  de  la  rota  de  Méjico  y  pueiiles 
de  lo  de  Obtumba,  y  no  vían  la  hora  de  so  volver  ú  la  isía 
de  Cuba  á  sus  indios  é  minas  de  oro,  renepban  de  Cor- 
tés y  de  sus  conquistas,  especial  el  And  rus  de  Duero, 
compañero  de  nuestra  Cortés;  porque  ya  lo  iiabrin  cii- 
lendido  los  curiosos  lectores  en  dos  veges  que  lo  be 
declarado  en  los  capítulos  pasados,  ciinio  y  de  qué  ma- 
nera fué  la  compuñía;  maldecian  el  oro  que  le  habia 
dado  á  él  y  ú  los  demás  capitanes,  que  ludo  so  hnbiu 
perdido  en  las  puentes,  como  babían  visto  las  grandes 
guerras  que  nos  dalian ,  y  con  haber  escapado  con  lus 
vidas  estaban  muy  contentos;  y  acordaron  de  decir  í 
Corles  que  no  querían  ir  á  Tepeaca  ni  &  guerra  núigu* 
un,  sino  que  se  querían  volver!  sus  cnsos;  que  bastaba 
lo  que  habinn  perdido  en  haber  venido  de  Cuba;  y  C^- 
tés  les  bíibló  muy  mansa  y  amorosamente,  creyendo  de 
los  atraer  para  que  fuesen  con  nosotros  it  lo  de  Tepea- 
ca ;  y  por  mas  pláticas  y  reprensiones  que  les  diú,  no 
querían ;  y  como  vieron  los  de  Narraei  que  con  Corles 
no  aprovechaban  sus  palabras,  le  hicieron  requerimien- 
to en  fornm  delante  de  un  escribano  del  Iley  para  que 
luego  se  fuese  &  la  Villa^ltirn  ,  poniéndole  por  delante 
que  no  teníamos  caballos  ni  escopetas  ni  ballestas  ui 
ptilvora,  ni  hilo  paro  hacer  cuerdas,  ni  almacén;  que  es- 
lúliainos  heridos,  y  que  no  habían  quedado  portados 
nuestros  soldados  y  los  de  Narvaez  sino  euutrucionlo*  y 
cuarenta  soldados ;  que  los  mejicanos  nos  tomarían  to> 
dos  los  puertos  y  sierras  y  pasos,  éque  los  navios,  si 
nías  «guardaban,  secoinerian  de  broma;  y  dijeron  en 
el  requerimiento  otras  muchas  cosas.  V  cuando  se  le 
hubieron  dado  y  Icido  el  requerimiento  ú  Corles,  si  nm- 
cbas  palabras  decían  en  vi ,  muy  muchas  mas  conlra- 
ricdadcs  respondió ;  y  demis  de«to ,  todos  los  mas  de 
nosotros  do  los  que  habíamos  pasado  con  Cortés  ludijí- 
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mos  que  mirase  que  nú  diese  licencia  d  ninguno  de  los 
de  Narvaez  ni  i  otras  personas  para  volver  &  CuIki,  si- 
no que  procurásemos  todos  de  servir  á  Dios  é  al  Itcy ;  é 
que  esto  era  lo  bueno,  y  no  volverle  &  Cuba.  Cuando 
Cortés  bubo  respondido  al  requerimienlo  ,  como  vieron 
las  personas  que  le  estaba  o  roquerícndo  que  mucliosde 
nosotros  uyuíláLamos  el  intento  de  Corlus  yque  les  es- 
torbábamos sus  granLlea  importunaciones  que  sobre 
ello  le  liabluban  y  requerian,  coa  no  mas  de  que  decía- 
mos que  no  es  servicio  de  Dios  ni  de  su  majestad  que 
dejen  desuntpiírado  su  cupitiin  en  las  guerras,  en  liu  de 
luucbus  ruzúoos  que  pasaron ,  obedecieron  para  ir  can 
nosotros  ú  las  enlradits  que  se  ofreciesen;  mas  fué  que 
les  prometió  Cortés  que  eti  babiendo  coyualura  los  de* 

,  jaría  volver  á  su  isla  de  Cubu;  y  no  por  aqueslo  dejaroQ 
de  murmurar  del  y  de  su  couquislu ,  que  tan  caro  les 
había  costado  en  dejar  sus  casas  y  reposo  y  baberse  ve- 
nido lí  meter  adeude  no  estaban  seguros  de  las  vidas; 
y  mas  decian,  que  si  en  otra  guerra  enlrisemos  con  el 
poder  de  Uéjicú,  que  uose  podria  excusar  tarde  ó  tem- 
prano de  teoella,  que  croíiui  é  tenían  por  cierto  que  no 
nos  podríamos  sustentar  contra  eltos  eu  los  batallas,  se- 
gún liabian  visto  lo  do  Méjico  y  pueules,  y  en  iu  num- 
erada de  Oblumlia  ¡  y  mus  decían,  que  nuestro  Curt<is 
por  mandar  y  siempre  ser  señor,  y  nosotros  los  que  cuu 
él  pas;ibamos  no  tener  que  perder  sino  nuestras  perso- 
nas, asistíamos  con  ó!;  y  decían  otros  nmclios  desati- 
nos, y  todo  se  tes  disimulaba  por  el  tiempo  en  que  lo 
decían ;  mas  no  tardaron  muchos  meses  que  no  les  dio 
Ucencia  para  que  se  volviesen  ú  sus  casas;  lo  cual  diré 
en  su  tiempo  y  sazón,  Y  dejémoslo  de  repetir ,  j  diga- 
mos de  lo  que  dice  el  coronísta  Gómora ,  que  yu  estuy 
muy  barto  de  declarar  sus  borrones,  que  dice  que  le  iii- 
Ibruiaron;  las  cuales  informacioues  uo  son  asi  como  él 
lo  escribe ;  y  por  no  me  detener  en  todos  los  capítulos 
£  tornallos  á  recitar  y  traerá  Itt  memoria  cómo  y  de  qué 
manera  puso,  lo  be  dejada  de  escribir;  y  abura  paro- 

'  ciéadome  que  en  esto  de  este  requerimiento  que  escri- 

'  be  que  liicieron  á  Cortés  no  dice  quién  fueron  los  que 
lo  bicícron ,  sí  eran  de  los  nutriros  ó  de  los  de  Narvaez, 
•y  en  esto  que  escribe  es  por  sublimar  ú  Corles  y  abatir 
6  nosotros  los  que  con  él  pasamos  -  y  sopan  que  liemos 
tenido  por  cierto  loscouquiíítadores  verdaderos  que  es< 
to vemos  escrito,  que  le  deltieron  de  granjear  ul  üó- 
mora  con  dádivas  porque  lo  escribiese  desta  manoru, 
porque  eu  todas  los  batallas  y  reencuentros  Éramos  ¡üs 

^^ue  fiosleoiaraos  ú  Cortés,  y  aliora  nos  aniquila  eu  lo 
que  dice  este  coronísta  que  le  requeríamos.  También 
dice  que  decía  Corles  en  las  respuestas  del  mismo  re- 
querimiento que  para  animarnos  y  esforzamos  que  eii~ 
viar¿  ¿  llamar  6  Juan  Velazques  de  Leo»  y  al  Diego  de 
Ordás,  que  el  uno  dallos  dijo  estaba  poíilaudo  eu  lo  Ue 
Púnuco  con  trecientos  soldados,  y  el  olro  en  lo  de  Guu- 
cucuulcoconotros  soldados,  y  tiu  es  un.sí;  porque  luego 
queíuimossobreMéjicoalsocorrodePedradeAibaradu, 
cesaron  los  conciertos  que  estaban  beclios.que  Juan  Ve- 
laiquuz  de  León  bubíu  de  ir  á  lo  de  Púnuco  y  el  Diego  de 
Ordás  á  lo  de  Cuacacualco ,  según  mas  largamente  lo 
tengoescrito  en  el  capitulo  posado  que  solire  ello  ten- 
go hoclia  rolaciou;  parque  estos  dos  capitanes  fueron  ú 
Méjico  cou  nosotros  al  socorro  de  Pedro  de  A.lbarado, 
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y  eu  aquella  dorrola  el  Juan  Vclazquez  de  Lcnn  quodii 
muerto  en  las  puetites,  y  el  Dícko  de  Ordíis  salió  muy 
muí  berido  de  tres  heridas  que  le  dieron  eu  Méjico ,  se- 
gún ya  lo  tengo  escrito  cómo  y  cuándo  y  de  qué  arla 
pasó.  Por  manera  que  el  coronísta  Gómora,  si  como 
tiene  buena  retórica  en  lo  que  aH^ríbc ,  acertara  i  decir 
lo  que  pasó,  muy  bíeu  fuera.  También  bu  estado  mi- 
raudo  cuando  dice  en  lo  de  la  batalla  deObtuniba,qua 
dice  que  sí  no  fuera  por  la  persuna  de  Cortés  que  loílos 
fuéramos  vencidos,  y  que  él  solo  fué  ul  que  la  venció  eti 
el  dar,  como  dio  el  encuentro  al  que  truia  el  estandarte 
y  seun  de  Méjico.  Ya  lio  dícito ,  y  lo  tomo  ai;ora  á  decir, 
que  ú  Cortés  toda  la  lionra  se  le  dube^  como  bueno  y  es- 
forzado capitán ;  mas  sobre  lodo  bemosdedargraciasá 
Dios,  que  él  fuéservido  poner  sudivíua  misericordia, coa 
que  siempre  nos  ayudaba  y  sustentaba;  y  Cortés  en  te» 
iier  tan  esforzados  y  valerosos  capitanes  y  valteutes sol- 
dados como  tenia ;  é  ilespnés  de  Dios,  con  nosotros  la 
dábamos  esfuerzo  y  rompíamos  los  escuadrones  y  la 
sustentábamos,  para  que  con  nuestra  ayuíla  y  de  nues- 
tros capitanes  guerreasen  de  la  manera  que  guerrea- 
mos, como  en  los  capítulos  pasados  sobre  ello  dicbo 
tengo;  porquo  siempre  andaban  juntos  con  Cortés  lo- 
dos los  capitanes  por  mi  nombrados,  y  aun  agora  lostoi^ 
no  á  nombrar,  que  fueron  Pedro  de  Albarado,  Cristóbal 
deOlI.GonzalodeSaDdoval,  Francisco  de  Moría,  Luís 
Mario,Franciscode  Lugo  y  Gonzalo  Dombiguez,  y  otros 
muy  buenos  y  vabeules  soldados  que  no  alcanzábamos 
caballos ;  porque  en  aquel  tiempo  diez  y  seis  caballos  y 
yeguas  fueron  los  que  pasaron  desde  la  isla  de  Cuba 
con  Cortés ,  y  no  los  babia ,  aunque  nos  costaran  á  mil 
pesos;  y  como  el  Gómora  dice  en  su  Historia  que  solo 
la  persona  de  Cortés  fué  el  que  venció  lo  de  Ob tumba, 
¿por  qué  no  declaró  tos  heroicos  liecbos  que  estos  nues- 
tros capitanes  y  valerosos  soldados  bicimos  en  esta  ba- 
talla? Ansí  que,  por  estas  causas  tenemos  por  cieno 
que  por  ensalzar  á  Cortés  solo  lo  dijo ,  porque  de  nos- 
otros uo  liace  mención;  si  u  a,  pregúnteselo  á  aquel  muy 
esforzada  soldado  quese  decía  Cristóbal  de  UIe>t, cuán- 
tas veces  se  bailó  eu  ayudar  á  salvar  la  vida  á  Cortés, 
basta  que  en  las  puentes  cuando  volvimos  sobre  Mójico 
perdió  la  vida  él  y  otros  ranchos  soldados  por  le  i>iilv.ir. 
Olvidado  se  mo  había  de  otra  vez  que  le  salvó  en  lo  da 
Suchimileco ,  que  quedó  mal  berido  el  Olea;  é  pura  que 
bien  se  entieuda  esto  que  digo,  uno  fué  Cristóbal  do 
Olea  y  otro  Cristóbal  de  Oii.  También  lo  que  dice  ol 
coronísta  en  lo  del  encuentro  con  el  caballo  que  dio  al 
capitán  mejicano  y  lu  hizo  abatir  la  bandera ,  ansí  es 
verdad;  mas  ya  be  dicbo  otra  vez  que  uu  Juan  de  Sala- 
manca, natural  de  la  villa  de  Ouliveros ,  que  después  do 
ganado  Méjico  fué  alcalde  mayor  de  Guacacuaico,  es 
el  que  le  dio  una  lanzada  y  le  raaló  y  quitó  el  rico  pfr* 
nacho  que  llcvalia,  y  se  le  dio  el  Salamanca  i  Cortés ;  y 
eu  majestad,  el  tiempo  andando,  lo  dio  por  armas  al  Sa- 
lamanca; y  esto  lio  traído  aqui  á  la  memoria,  no  por 
dejar  de  ensalzar  y  teuelle  en  mueba  estima  lí  nuestro 
capitán  Cortés,  y  débesele  todo  lionory  prez  é  honra 
de  todos  las  batallas  é  vencimientos  bosta  que  ganamos 
esta  Nueva-España,  como  se  suele  dar  on  Castilla  á  los 
muy  nombrados  capitanes,  y  como  los  romanos  daban 
triunfos  á  Pompcyo  y  Julio  César  y  á  los  Cipiones;  niiis 
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I  de  loores  es  Duoslro  Cortas  que  no  los  romanos. 
lien  iliw!  el  tnismií  Gínnoru  que  Corles  itianriú  ma- 
•VMcreUmfntc  á  Xicolcnga  el  mozo  en  Tlascala  por 
h*  irakioDCS  quo  indaba  concerlando  para  nos  ma- 
lo', como  anlcs  he  dicho.  No  pasa  ansí  como  dice ;  quo 
I  ki  mandó  ahorctr  fué  en  un  pueblo  junto  á  Tez- 
I ,  como  afielante  diré  sobre  qué  Tuú;  y  tamhieii  di- 
«•Otccomnistaque  iban  tantos  millares  de  indios  con 
i  á  laseotradas,  que  no  llene  cuenta  ni  razón  en 
eoño  pone;  y  también  dice  de  las  ciudades  y 
if  poblaciones  que  eran  tantos  millares  do  ca- 
;,  no  cteodo  la  quinta  parle;  que  si  se  suma  todo  lo 
I  pone  en  su  Itistoría ,  son  mas  millones  de  liombrcs 
i«o  toda  Castilla  esián  poblados ,  y  eso  se  le  da  po- 
'  mil  que  oclicnta  mil ,  y  en  esto  se  jacta,  crcveudo 
t  w  muy  apacible  su  Historia  &  los  oyentes  no  d¡- 
I  io  que  pasú;  miren  los  curiosos  lectores  cuúnlo 
ti  d«  su  historia  á  esta  mí  relücioo ,  en  decir  letra  por 
l«tra  lo  acaecido,  y  no  miren  h  retórica  ni  ornato;  que 
y»  cosa  vista  es  que  es  mas  apacible  que  no  esta  tan  gro- 
i;  mas  iuple  la  verdad  la  falta  de  pliltica  y  corta 
.  Dejemos  ya  de  contar  ni  de  traer  á  la  memoria 
los  borrones  declarados,  y  cómo  yo  soy  mas  obligado  á 
óteir  la  verdad  de  todo  lo  que  pasa  quo  no  á  lisonjas; 
y  deinis  del  daño  que  liizo  con  no  ser  bien  inrormado, 
ba  dado  ocasión  que  el  doctor  llléscas  y  Pablo  Jobio  se 
I  por  MU  palabras.  Vulvamoi  á  uuestra  bisloria ,  y 
i  «¿010  acordamos  ir  sobre  Tepcaca;  y  loque 
pMÍ  «Dlt  «iilrada  diré  adelante. 
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latinos  i  b  ptotlsda  de  Tfpeica,  i  lo  que  en  elii  tilclmos; 
j  oiru  CB&Í&  que  pasan) d. 

Como  Cortés  Imbia  pedido  ú  los  caciques  de  TIuscala, 
ya Otns  veces  por  mi  nombrados,  cinco  mil  bombres 
dogoerra  para  ir  ú  correr  y  castigar  los  pueblos  adon- 
4ÍS  habían  muerto  españoles ,  que  era  á  Tepeaca  y  Ca- 
dnüa  y  Tecaroachalco ,  que  estaría  de  Ttascala  seis  ó 
sMe leguas,  de  muy  entera  folunlad  tenian  aparejados 
ctiatio  mil  indios;  porque,  si  mucha  voluntad  te- 
nosolros  de  ir  i  aquellos  pueblos,  mucha  mas 
el  Uassc-Escaci  y  Xicotenga  el  viejo,  parque 
lasÍMbiiii««oida  ú  robar  unas  estancias  y  tenían  volun- 
ta^ds  enviar  gente  de  guerra  sobre  ellos,  y  la  causa  fué 
«la:  porque,  como  los  mejicanos  nos  echaron  de  Méji- 
co» segUD  y  de  la  manera  i|ue  dicho  tengo  en  los  ca{>í- 
lillas  pasodosque  sobre  ello  hablan,  y  supieron  que  en 
nMCala  nos  habíamos  recogido,  y  tuvieron  por  cierto 
qae  an  estando  sanos  que  habíamos  de  venir  con  el  po- 
dacdo  Ttascala  á  cortalles  las  tierras  de  los  pueblos  que 
OIBB  cercanos  conCnan  con  T  lasca  la ;  á  este  cfelo  cn- 
viiroa  i  lodas  las  provincias  adonde  sentían  que  habia- 
■aidaimiiKbos  escuadrones  mejicanos  de  guerreros 
fWMiUviesen  en  guarda  y  guarniciones,  y  en  Tepeaca 
aMteia  mayor  guarnición  deilos.  Lo  cual  supo  el  Mas- 
■a^MKÍ  j  al  Xicoleoga,  y  aun  se  temían  dedos.  Pues  ya 
^Mladosestáiiemos Apunto, comenzamos ¡i caminar,  y 
«a  aquella  jomada  no  llevamos  artillería  ni  escopetas, 
por^o  todo  quedó  cu  iaspuentes;  é  ya  que  algunas  esc  o- 
polMeaeaparon,  no  teníamos  pólvora;  y  fuimoscondíez 
y  sieta  dtéatiíallo  yseísbaltestasycua  trecientos  y  veinto 
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I  soldados,  los  mas  de  espada  y  rodela,  y  con  obra  de  cua- 
tro mil  amij;o5  de  Tlascala  y  el  bastimento  para  un  dia; 
porque  las  tierrasadondc  íbamos  era  muypobladoy  bicji 
obostecído  de  maíz  y  gallinas  y  perrillos  de  la  tierra; 
y  como  lo  ten  ¡amos  de  costumbre ,  nuestros  corredores 
del  campo  adelante;  y  con  muy  buen  condorlo  fuimos 
á  dormir  obra  de  tres  leguas  de  Tepeaca.  E  ya  tenian 
alzado  todo  el  fardaje  do  las  estancias  y  población  por 
donde  pasamos,  porque  muy  bien  tuvieron  noticia  cómo 
íbamos  &  su  pueblo;  é  porque  ninguna  cosa  hiciésemos 
sino  por  buena  urden  y  justilicadamento.  Cortés  los 
envió  á  decir  con  seis  indios  de  su  pueblo  de  Tepeaca, 
que  habíamos  tomado  en  aquella  oslancta ,  que  para 
aquel  efcto  los  prendimos,  6  con  cuatro  de  sus  mujeres, 
carao  íbamos  á  su  pueblo  ósaberétnquirir  quién  y  cuín- 
tos  se  hallaron  en  la  muerte  de  mas  de  diez  y  ocbo  es~ 
pñoles  que  mataron  sin  causa  ninguna ,  viniendo  ca- 
mino para  Méjico;  y  también  veníamos  i  saber  d  qué 
causa  tenían  agora  nuevamente  muchos  escuadrones 
mejicanos,  que  cnn  ellos  habían  ido  á  robar  y  sulleíir 
unas  estancias  de  Tlascola,  nuestros  ani¡;;os;  que  les 
ruega  que  luego  vengan  de  paz  adonde  estillamos  para 
ser  nuestros  amigos ,  y  que  despidan  do  su  pueblo  &  los 
mejicanos;  sí  no,  que  iremos  contra  ellos  como  rebeldes 
y  matadores  y  salteodorcs  de  caminos,  y  les  castigaría 
i  fuego  y  sanf;re  y  los  daría  por  esclavos;  y  como  fue- 
ron aquellos  seis  indios  y  cuatro  mujeres  del  mismo 
pueblo,  si  muy  Doras  palabras  les  enviaron  rt  decir,  mu- 
cho mus  bravosa  nos  dieron  la  respuesta  con  los  mismos 
seis  indios  y  dos  mejicanos  que  veniau  con  ellos ;  por- 
que muy  bien  conocido  tenían  do  nosotros  que  ti  ningu- 
nos mensajeros  que  nos  enviaban  hacia  dios  ninguna 
demasía,  sino  antes  dalles  algunas  cuenius  paraalrac- 
llos;  y  con  estos  que  nos  enviaron  los  do  Tepeaca,  fue- 
ron las  palabras  bravosas  dichas  por  los  capitanes  me- 
jicanos, como  estaban  vitoriosos  délo  de  lus  puentes  do 
Méjico ;  y  Cortés  les  mandó  dar  á  cada  mensajero  una 
manta,  y  conollos  les  tornó  á  requerir  que  viniesen  á  lo 
ver  y  hablar  y  que  no  hubiesen  miedo;  é  que  pues  ya  los 
españoles  quo  habían  muerto  no  los  podían  dar  vivos, 
que  i-engan  ellos  de  paz  y  se  les  perdonará  toilr)S  los 
muertos  que  mataron;  y  sobre  ello  se  les  escribió  una 
carta;  y  aunque  sabíamos  que  no  lu  habían  de  entender, 
sino  como  vían  papel  de  Castilla  tenían  por  muy  cierto 
que  era  cosa  de  mandamiento;  y  rogó  ú  los  dos  meji- 
canos que  venían  con  los  de  Tepeaca  como  mensajeros, 
que  volviesen  á  traer  la  respuesta,  y  volvieron;  y  lo  quo 
dijeron  era ,  que  no  pasásemos  adelante  y  que  no  vol- 
viésemos por  donde  veníanlas,  sino  que  otro  día  pen- 
saban tener  buenas  hariazgas  con  nucslroscuerpos,  ma- 
yores que  las  de  Méjico  y  sus  puentes  y  la  de  Obturaba; 
y  como  aquello  viú  Cortés  comunicólo  con  todos  nues- 
tros capitanes  y  soldados,  y  fué  acordado  que  se  bicieso 
un  auto  por  ante  escribano  quo  diese  fe  de  todo  lo  pa- 
sado, y  quo  se  diesen  por  esclavos  á  lodos  los  aliados  do 
Méjico  que  hubiesen  muerto  españoles ,  porque  habien- 
do dado  la  obediencia  úsu  majestad,  se  levantaron,  y 
mataron  sobre  ochocientos  y  sesenta  de  los  nuestros  y 
sesenta  caballos,  y  &  los  demás  pueblos  por  salteadores 
de  caminos  y  matadores  de  hombres;  é  liecbo  este  auto, 
envióse  les  d  hacer  saber ,  amonestándolos  y  rcquirien- 
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'  do  con  la  pai ;  y  ellos  tomaron  á  dceir  (¡iie  si  luepn  no 
nos  volvíamos,  que  saldrían  á  rosmnlnr;  y  se  npcreiliie- 
ron  para  ello,  y  nosotros  lo  mismn.  Otro  «lía  liivimos  en 
un  llano  ona  hiipna  balalla  con  los  rnejicaiios  y  lepea- 
quenos ;  y  como  el  campo  era  labranzas  de  maíz  é  ma- 
(jueyalcs,  pueMo  (]ue  peleaban  valerosamente  los  meji- 
cano*!, presto  fueron  rfesljaratados  por  los  de  icnlialln, 
j  los  (|tie  no  loa  leniamos  no  citábaiiyos  de  espacio; 
pues  ver  á  nuestros  amigos  de  Tiascala  tan  animosos 
cómo  peleaban  con  ellos  y  les  siguieron  el  alcance;  allí 
Imbo  muertes  de  los  mejicanos  y  de  Tepeaca  moclio«, 
y  de  nuestros  amigos  los  do  Tlascula  tres,  y  birieron 
dos  caballos,  el  unosemuriiS,  y  lembien  birieron  dora 
dettueslros  soldados,  mas  no  de  suerte  que  pelifirii  nín* 
^'UMO.  I'ues  scguíJa  la  víloria ,  allegáronse  nmcbas  in- 
fiias  y  mucbacbos  que  se  tomaron  por  los  campos  y  ca- 
sos; quo  hombres  no  cnríbamns  dellos,  quo  los  tlascul- 
teeaslos  llevaban  por  esclavos.  Pues  como  los  de  Te- 
peuca  vieruii  que  con  el  bravear  que  bacían  los  mejicanos 
que  leninnensu  pueblo y^uarnicion  eran ilcslmrataclos, 
y  eltrisjimlamenlocon  ellos,  acordaron  qtie  sindecillcs 
cosa  uiaguna  viniesen  sdivuile  cslábamos;  f  los  recebi- 
mos  de  paz  y  dieron  la  obediencia  á  su  majestad,  y  eclia- 
ron  los  mejicanos  de  sus  casas,  y  nos  roímos  nosotros  ul 
pueblo  de  Tepeaca,  adonde  se  fuad6  una  vilfaque  se 
nombró  la  villa  de  Segura  de  la  Frontera,  porque  estaba 
isn  el  camino  déla  Villa-Rica,  en  una  buena  comarco  Je 
I  buenos  pueblos  sujetos  á  Méjívo ,  y  babia  mucbo  maíz, 
}  guardaban  la  raya  iiitesl ros  amigos  lostle  Tlascala;  y 
j  allí  se  nombraron  alcaldes  y  ref^irtores,  y  se  diú  orden 
[en  cúmose  corriese  los  rededores  sujetos  ú  Méjico,  en 
¡especial  los  pueblos  adonde  liabian  muerto  espnñoles; 
f  j^alli  hicieron  hacer  el  hierro  conque  se  habían  de  hcf- 
[rarlosquese  tomaban  por  esclavos,  que  era  un»  G,  que 
I  quiere  decir  guerra.  Y  de^de  la  villa  de  Segura  do  la 
[Frontera  eurrimos  todos  los  rededores,  que  Tuc  Cachola 
jTeceniecbalco  y  el  pueblo  de  lasGuayaguas,  yolras 
pueblos  que  no  se  me  ai'uenla  el  nombre;  y  en  luJe 
!  Cacliula  lutí  adonde  habían  muerto  en  los  apuiientos 
r  quince  españoles;  y  en  este  de  Cacbula  liubimos  mu- 
[cha«  esclavus,  de  manera  que  en  obra  de  cuarenta  días 
nvímos  aquellos  pueblos  pacílicos  y  castigados.  Ya  en 
j  aquella  sazou  habían  alzado  en  Méjico  otro  señor  pur 
rey,  porque  el  señor  que  nos  ecbd  de  Méjico  era  fiilte- 
l  eído  de  viruelas,  y  aquel  señor  que  hicieron  rey  era  un 
IflobrínoiJ  pariente  muy  cercano  del  gran  Monlezunia, 
'  4]ue  se  decía  Cuutemuz,  mancebo  de  hasta  veinte  y  cin- 
co oños,  bien  gentil  hombre  para  ser  indio,  y  muy  es- 
forzado; y  se  hizo  temer  de  lal  manera,  que  todos  los 
suyos  temblaban  del ;  y  estaba  casado  con  una  hija  de 
¡  VoDlezama-,  bien  hermosa  mujer  para  ser  india;  y  como 
esteCuatemnz,  señor  de  Méjico,  supo  cómo  habíamos 
desbaratado  los  escuadrones  mejicanos  que  estaban  en 
Tepeaca ,  y  que  liabian  dado  la  obediencia  á  su  majes- 
tad del  emperador  Carlos  V ,  y  nos  servían  y  daban 
de  comer,  y  estábamos  aití  poblados  ;  y  temió  que  les 
correríamos  lo  de  (íuaiaca  y  otras  provincias,  y  que  i 
todos  les  alraeríanios  á  nuestra  amistad,  envió  A  sus 
mensajeros  por  todos  los  pueblos  para  que  estuviesen 
muy  alerta  con  lodaf  sus  armas,  y  &  los  caciques  ¡ps 
daba  joyas  de  oro,  y  i  otros  perdonaba  los  tríbulos;  y 
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sobre  todo,  mantlaba  ir  muy  grandes  capitanes  y  guar- 
niciones de  gente  de  guerra  para  que  mirasen  no  le*  en- 
trásemos en  sus  tierras;  y  les  enviaba  <J  decir  que  pe- 
leasen muy  reciamente  con  nosotros ,  no  les  acaecíeSB 
como  en  lo  de  Tepeaca,  ailunde  estaba  nuestra  villa 
duce  leguas.  Para  que  bien  se  entiendan  los  nombres 
deslos  pueblos,  un  nombre  es  Cacbula,  otro  nombre 
esGuacachula.  Y  dejaré  de  contarlo  que  en  Guacacbu- 
la  se  hizo,  hasta  su  tiempo  y  lugar;  y  diré  cómo  en  aquel 
tiempo  É  instunle  vinieron  de  la  Villa-Uicn  mensajero* 
cúmo había  venido  un  nuviode  Cuba,  y  ciertos  soldados 
en  él. 

CAPITULO  CX.V.VL 

CiMa  fino  un  niita  d(  Cuba  qae  rnvlabí  ttie^a  Veliiqaet,  é  »• 
mi  ea  H  |i»r  caiiltin  I'cdro  Barba  ,  .r  1«  manera  qnp  «I  ilmíris-' 
n>  que  át¡á  iiurslni  Cartas  iiur  guiicila  de  ti  mar  teaii  pan  ¡M    i 
l<i'i!D>lcr,  y  es  <l»bi  m^ocn, 

Pues  como  andábamos  en  aquella  provincia  de  Te- 
peaca, castigando  álosque  fueron  en  la  muerte  de  nues- 
tros compañeros,  que  fueron  diez  y  ocho  losque  ma- 
taron en  aquellos  pueblos  ,  y  alrajéndolos  de  paz ,  y 
lodos  dabau  la  obediencia  ii  su  majestad ;  vinieron  car- 
las  de  la  Villa-Hice  cúnm  habia  venido  un  navio  al  puerto, 
y  vino  en  él  por  capitán  un  hidalgo  que  se  decía  Pedro 
Barba,  que  era  muy  amigo  de  Cortés;  y  este  Pedro  Bar- 
ha  había  estado  por  teniente  del  Diego  Velazquez  en  la 
Habana,  y  traía  trece  soldados  y  uneaballo  y  una  yegua, 
porque  el  navio  que  traía  era  muy  chico;  y  traia  carl:<s 
para  Páiiblo  de  Narvaez ,  el  capitán  quo  Diego  Velaí- 
quei  habia  enviado  contra  nosotros, creyendo  queesla- 
ba  por  61  la  Nueva-España ,  en  que  le  enviaba  ú  decir  d 
Diego  Velazquez  que  si  acaso  no  habia  muerto  i  Cop- 
ies ,  que  luego  se  le  enviase  preso  í  Cuba,  para  envíallft 
lí  Castilla ,  que  ansí  lo  mandaba  donjuán  Rodrigue!  do 
Fonseca  ,  obispo  de  Burgos  y  arzobispo  de  Rosana, 
presidente  de  Indias,  que  luego  fuese  preso  con  oíros 
de  nuestros  capitanes;  porque  el  Diego  Velazquez  leuia 
piir  cierto  que  éramos  desbaratados ,  ó  á  lo  menos  que 
Narvae?  señoreábala  Nueva-España.  Pues  como  el  fe- 
(iro  Barba  llegó  al  puerto  con  su  navio  y  echó  ancla«, 
luego  le  fué  ú  visitar  y  dar  el  bien  venido  el  almirante 
de  la  mar  que  puso  Cortés,  el  cual  se  decía  Pedro  Ca- 
ballero ó  Juan  Caballero,  oirás  veces  por  mí  nombrado, 
con  un  batel  bien  esquifado  de  marineros  y  armas  en- 
cubiertas, y  fué  al  navio  de  Pedro  Btirba;  y  después  de 
hablar  palabras  de  buen  comeriimiento  ,  qué  tal  viene 
vuestra  merced,  y  quitar  las  gorras  y  abrazarse  unos  6, 
otros,  como  se  suele  hacer,  preguntó  el  Pedro  Caballe- 
ro por  el  señor  Diego  Vela):quez  .gobernador  de  Cuba, 
qué  lal  queda ,  y  responde  el  Pedro  Barba  que  bueno; 
y  el  Pedro  Barba  y  los  demás  que  consigo  iraian  pr»- 
guntan  por  el  señor  Panfilo  de  Narvaez ,  y  cómo  letn 
con  Cortés ;  y  responden  que  muy  bien ,  é  que  Corldt 
amia  huyendo  y  al/jido  con  veinte  de  sus  compañero!!, 
é  quo  Narvae!  está  muy  próspero  é  rico ,  y  que  la  tierra 
es  muy  buena;  y  de  plática  en  platícale  dicen  al  Pedru 
Barba  que  allí  junto  estaba  un  pueblo ,  que  desem- 
barque é  que  se  vayan  ü  dormir  y  estar  en  él ,  que  les 
traerán  comida  y  lo  que  hubieren  menester, que  para 
flolo  aquello  estaba  señalado  aquel  piieblo;  y  tantas  pa- 
labras tes  dicen,  que  en  el  batel  y  en  otros  que  luego  allí 
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de  Im  olrot  navios  que  petaban  surtos  I us.  sa- 
lí tkna,  ycuindo  lusvieruo  fu^radel  na%'io,  y 
í«pía  de  marineros  junto  con  el  almirante  f'edro 
ro ,  tlijeron  al  Pedro  Barba  :  «Sfd  preso  por  el 
pilao  Cortés,  mi  señor;»  y  ansí  los  pruiidienn.y 
inesfMniados,  y  luego  les  sacaban  del  uavío  Ins 
timna  y  igiijiis ,  y  liis  envinbiiii  adonde  p>itiibu- 
Corlé»  fii  Tepeaca;  por  los  eiinips  bubtumo» 
',  con  el  socorro  que  venia  en  el  mejor  tiempo 
Mr;  porque  en  aquellas  entradas  que  lie  di- 
tfaacrtmos,  no  eran  tan  en  íalvo,  que  inucbas  de 
•nidados  do  quedábamos  beridos,  y  otros  ado- 
del  Irabiíji»;  porque,  de  sanRru  y  pulvoque  esta- 
do en  las  entrañas,  no  ccb  libamos  otra  cosa  del 
y  por  la  boca,  como  truíamos  siempre  los  armas 
u  y  lio  parar  noeltes  ni  días ;  por  manera  que  ya 
•n  tiiuiTtr»  cinco  de  nuestros  soldados  de  dolor 
en  obra  de  quince  dias.  También  quiero  de- 
teoDeste  l'edro  Itarba  vino  un  Francisco  López, 
ly  regidor  que  {uí'  de  Guatitnala ,  y  Cortés  bacia 
bonra  al  l'edro  Barba  ,  y  Je  liizu  copilan  de  ba- 
>,  y  diú  Duevas  que  est^lm  otro  navio  cliico  en 
fue  I«  queria  enviar  el  Diego  Yelazquez  cou  cabi 
inentos;el  cual  vinodende  úocbo  dius,  y  venia 
Wcapitan  un  hiduigo  natural  de  Medina  del  Cam- 
se  decía  Itodrigu  Morejoo  de  Lobera ,  y  iruiu 
ocbo  aoldados  y  seis  batiuslas  y  mucbo  bilo 
lerdas,  é  una  ye(:uu;  y  ni  mas  ni  menos  que  ba- 
mdtdo  al  i'edru  Barba ,  ansí  liicieron  á  este  Ro- 
le Horejun ,  y  luego  fueron  á  Segura  de  la  tron- 
cón lodos  ellos  nos  ule^'ramos,  y  Cortés  les  liacia 
I  lioura  y  les  daba  cargos;  y  gracias  á  Dios,  ya  nos 
I  furtalecienda  con  ¡cuidados  y  ballestas  y  dos  ó 
mIIos  mas.  Y  dejallo  lie  aquí,  y  volveré  á  decir 
nGuacacbula  tiaciaii  los  ejércitos  mejicanos  que 
60  frontera ,  y  cúmo  los  caciques  de  aquel  puc- 
ieroo  secretamente  á  demandar  favor  á  Curtes 
ÉtUea  de  alli. 
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CAPITULO  CXXXII. 

Jr  dúit-tthaii  ^iaíeroa  i  demiodir  fiTor  &  Corlftí  tohit 
:ii<-|K:iao»  l0i  iníibia  Bul  jr  luí  rubaban,  ;  Ij 

.  miu. 


dictio  que  Gualemuz,  señor  que  nuevamente 
ido  [lor  rey  de  Hípico ,  enviaba  grandes  guurni- 
é  sus  fronteras  ¡  eu  especial  enviú  una  muy  po- 
,j  d«  mucha  copie  de  guerreros  á  Guacacliula ,  y 
Ü/ucar,  que  estaba  dos  d  tres  leguas  de  tiuaca- 
porque  bien  tcniiii  que  por  alli  le  liabiamos  de 
tieiTasy  pueblos  sujetos  á  Méjico;  y  parece 
•avió  taola  multitud  de  guerreros  y  co- 
señor,  liacian  mucbos  robos  y  tuerzas 
de  aquellos  pueblos  adonde  estaban  apo- 
y  lautas,  que  nu  les  podían  sufrir  los  de  oqne- 
RrÍDCii,  puniue  decían  que  les  robubau  tas  man- 
■ii  y  gallinas  y  juyos  de  oro ,  y  sobre  lodo,  las 
lanjeres  si  eran  bermosas,  y  que  las  furtabau 
idCHK maridos  y  padr«s  j  parientes.  Comooye* 
tirqneioadel  pueblo  de  CboluJa  estaban  lodAs 
pea  y  aoeegtdos  decpaée  que  los  mejictnos 
en  41,  y  tgurt  oosimesmo  en  lo  de  Tepeaca 
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y  Tecantacbalco  y  Cocliulo,  á  eíla  causa  vinieron  ruolro 
prinnipales  muy  secretamente  de  aquel  pueblo,  por  mí 
otras  veces  uombrudo,  y  dicen  &  Cortés  que  puvíb  teu- 
les  y  caballps  á  quitar  aquellos  robos  y  agravios  que  les 
bacian  los  mejicanos,  é  que  todos  los  de  aquel  pueblo  y 
otros  comarcanos  nos  n)-udarian  para  que  ma  tusemos  i 
los  escuadrones  mejicanos ;  y  de  que  Cortés  lo  oyó,  luft- 
go  propuso  que  ^ese  por  capitán  Cristóbal  de  Olí  con 
todos  los  mas  de  á  caballo  y  ballesteros  y  con  gran  co- 
pia do  llascaltecas;  porque  con  la  ganancia  que  los  de 
Tlaseala  babian  lievndo  de  Tcpeaca,  baldan  venido  i 
nuestro  real  é  villa  muchos  mas  llnscalleras;  y  nom- 
bró Cortés  para  ir  con  el  Cristóbal  de  Oli  i  ciertos  ca- 
pitanes de  liis  que  hablan  venido  cou  Narvacz;  por  ma- 
nera que  llevaba  en  su  compañía  sobre  trecientos  sol* 
dados  y  todos  los  mejores  caballos  que  Icuíaroos.  E 
yendo  que  iba  con  todos  sus  compañeros  camino  de 
aquella  provincia,  pareció  ser  que  en  el  camino  dijeron 
ciertos  indios  á  los  de  Narvaez  cómo  estaban  lodos  Jos 
campas  y  casas  llenas  de  gcnle  de  guerra  de  mejicanos, 
muebo  mas  que  los  de  Oblumba,  y  qite  estaba  alli  con 
ellas  e)  Guale muz,  señor  de  Méjico;  y  tantas  rn$as  di- 
cen que  les  dijeron,  que  atemorizaron  li  los  de.Narvucz; 
y  como  no  teruan  buena  voluntad  de  ir  ú  entradas  ni 
ver  guerras,  sino  volverse  i  su  isla  de  Cuba,  y  como  lia- 
bian  escapado  de  la  de  Méjico  y  calzadas  y  puentes  >  la 
de  Oblumba,  no  se  querían  ver  eu  otra  como  lo  posado;  y 
sobre  ello  dijeron  los  de  N'arvaez  tantas  cosas  al  Crístá- 
batde  Oli,  que  no  pasase  adelante^  sino  que  se  volviese, 
y  que  mirase  no  fuese  peor  esta  guerra  que  las  pasadañ, 
dontlc  perdiesen  las  vidas ;  y  tantos  inconvenientes  Ir 
dijeron,  y  dábanle  li  entender  que  si  el  Cristóbal  do  Olí 
quería  ir,  que  fuese  en  buen  liora,  que  mucbos  dellos 
no  querían  pasar  adelante;  de  modo  que,  por  muy  es- 
forzado que  era  el  capitán  que  llevaban,  aunque  les  de- 
cía que  no  era  cosa  volver,  sino  ir  adelante,  que  buenos 
caballos  llevaban  y  mucha  gente,  y  que  si  volviesen  oa 
paso  atrás  que  los  indios  los  temían  en  poco,  é  que  en 
tierra  llana  era,  y  que  no  quería  volver,  sino  ir  a'lelanle; 
y  para  ello,  de  nuestros  soldados  de  Cortés  le  ayudaban 
á  decir  que  no  se  volviese,  y  que  en  otras  entradisy 
guerras  peligrosas  se  habían  visto,  éque,  gracias  á  Dios, 
liabiaa  tenido  vitoria,  noaprovecluicosa  ninguna  ron 
cuanta  les  decían;  sino  por  vía  de  ruegos  le  Irastornaron 
su  seso,  que  vulvíesen  y  que  desde  Cbolula  escribiesen 
i  Cortés  sobre  el  caso;  y  así,  so  volvió;  y  de  que  Corles 
lo  supo,  se  enojó,  y  otivió  á  Cristóbal  de  Olí  otros  dus 
ballesteros,  y  le  escribió  que  so  maravillaba  de  su  buen 
esfuerzo  y  valentía,  que  por  palabras  de  ninguna  dejase 
de  ir  i  una  cosa  sefialada  como  aquella;  y  de  que  el 
Cristóbal  de  Oli  vio  la  carta,  hacía  bramuras  de  enojo, 
y  dijo  i  los  que  tal  le  aconsejaron  que  por  su  causa  ha- 
bía caído  en  falla,  Y  luego,  sin  mus  determinación,  les 
mandú  fuesen  con  él,  ¿que  el  que  no  quisiese  ir,  que  se 
volviese  al  real  pur  cobarde,  que  Cortes  le  castigaría  oñ 
llegando ;  y  como  iba  hecho  un  bravo  león  de  ennjo  con 
su  geiue  camino  de  Guacachula ,  autes  que  llegasen 
con  uua  legua,  le  sabcron  á  decir  los  caciqtiesde  aquel 
pueblo  de  la  manera  y  arte  que  estaban  los  de  Cu  lúe,  y 
cómo  hiibk  de  dar  en  ellos,  y  de  qué  manera  había  da 
ser  ayudado;  y  como  lo  hubieron  enliiadido,  apcrcebió 
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los  de  &  caballo  y  ballesteros  y  soMaJos,  y  según  y  de 
Id  njanera  que  tenían  en  el  concierto  da  en  Ins  de  Cu- 
lúa  ;  y  puesto  que  pelearon  muy  bien  por  un  buen  rato, 
y  lo  hirieron  ciertos  soldados  y  mataron  áus  cniíallos  y 
[lirieron  otros  ocim  ea  unas  Tuerzas  y  olburradas  que 
.  estaban  en  aquel  pueblo,  en  obra  de  tina  bora  estaban 
!  ya  puestos  en  buida  todos  los  mejicanos;  y  dicen  que 
nueslrus  tlascaltecas  que  lo  liicieron  muy  varonilmen- 
te, que  mataban  y  prendiun  muchos  dellos ,  y  como  !es 
Ayudaban  todos  los  de  aquel  pueblo  y  provincia ,  lucie- 
ron muy  firande  estrago  en  los  mejicanos,  que  presto 
procuraron  retraerse  é  liacerse  fuertes  en  otro  gran 
pueblo  que  se  dice  Ozucar,  donde  estaban  otras  muy 
grandes  guarniciones  de  mejicanos ,  y  estaban  en  gran 
ibrlaleza,  y  quebrüron  una  puente  porque  no  pudiesen 
pasar  caballos  ni  el  Cristóbal  de  Olí;  porque,  como  ¡jo 
diclio,  andaba  enojado,  beclio  un  tigre,  y  no  tardó  mu- 
len  aquel  pueblo ;  que  luego  se  fué  (i  Ozucar  con  to- 
I  los  que  le  pudieron  seguir,  y  con  los  amigos  de 
GuDcacliulii  pasó  el  rio  y  dio  en  los  escuadrones  meji* 
canos,  que  de  presto  los  venció,  y  elli  le  mataron  dos 
caballos,  y  á  ¿I  lu  dieron  dos  heridas,  y  la  una  en  el 
muslo,  y  eí  caballo  muy  bien  herido,  y  estuvo  en  Ozucar 
dos  días;  y  como  Codos  los  mejicanos  fucroa  desbara- 
tados, luego  vinieron  los  caciijuos  y  señores  de  aquel 
.  pueblo  y  de  otros  comarcanos  A  demandar  paz,  y  se 
dieron  por  vasallos  de  nuestro  rey  y  señor;  y  como  lo- 
do (\i&  paciflco,  se  fué  con  todos  sus  soldados  ú  nuestra 
TÍlIu  de  la  Froutera.  Y  porque  yo  no  fui  en  esta  entra- 
da, digo  en  cila  relación  que  dicen  que  pasó  lo  que  lie 
diclto ;  y  nuestro  Corles  le  salió  i  recebir,  y  todos  nos- 
otros, y  bubimos  mucho  placer ,  y  reíamos  de  cómo  ie 
lia  bían  convocado  á  que  se  volviese,  y  el  Cristóbal  de 
Olí  también  reía,  y  decía  que  mucbo  mas  cuidado  le- 
.  iiían  algunos  de  sus  minas  y  de  Cuba  que  no  da  las  ar- 
mas, y  que  juraba  ó  Dios  que  no  le  acaeciese  llevar 
consigo,  si  ú  otraenlraila  fuese,  síuo  de  los  pobres  sol- 
dados de  los  de  Cortés,  y  no  de  los  ricos  que  venían  de 
Karvae;;,  que  querían  mandar  mas  que  no  él.  Dejemos 
ilfl  platicar  mas  dcsto,  y  digamos  como  el  coronista  Gú- 
Oíara.  dice  en  su  Historia  que  por  no  entender  bien  el 
Cristóbal  de  Olí  A  los  naguatatos  6  intérpretes  se  val- 
vía  del  camina  de  Guacacliula,  creyendo  que  era  truto 
doble  co  ntra  nosotros ;  y  no  fué  ansi  como  dice ,  sino  que 
los  mas  principales  capitanes  de  los  del  Narvaez,  como 
les  decían  otros  indios  que  estaban  grandes  escuadro- 
nes de  niejieanos  juntos  y  mas  que  en  lo  de  Mt-jico  y 
Oblnmba,  y  que  con  ellos  estaba  el  señor  de  Méjico,  que 
so  decía  Gualemuz,  que  entonces  te  Itabian  alzado  por 
rey,  como  babiau  escapado  tan  mal  parados  de  lo  de 
Méjico,  tuvieron  grande  temor  de  entrar  éü  aquellas 
botallos,  y  por  esia  causa  convocaron  al  Cristóbal  de 
Olí  que  se  volviese,  y  aunque  todavía  porfiaba  de  ir 
■delante,  esta  es  la  verdad.  Y  también  dice  que  fué  el 
diismo  Cortés  ú  aquella  guerra  cuando  el  Cristóbal  de 
OKse  volvía  ;no  fué  ansí.que  el  mismo  Crislúhal  de  Oli, 
maestre  de  campo,  es  el  quel'ué,  como  dicbo  teng-o. 
También  dice  dos  veces  que  los  que  i n formaran  á  los 
deNarvaez  cómo  estaban  los  mucbos  millares  de  indios 
juntos,  que  fueron  los  do  Guaiocingo,  cuando  pasabua 
por  aquel  pueblo.  También  digo  que  so  engañó,  por- 
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que  claro  está  que  para  ir  desde  Tepeaca  &  Cachula  no 
babian  do  volver  atrás  por  Guaxocíngo,  que  ero  ir  como 
si  estuviésemos  agora  on  Mcdíua  del  Campo ,  y  pam  ir 
&  Salamanca  tomar  el  camino  por  Vailadolid;  no  ea 
mas  lo  uno  en  comparación  de  lo  otro.  Y  dejemos  ya 
I  esta  maleria,  y  digamos  loque  masen  aquel  iostuito 
I  aconteció,  é  fué  que  vino  un  navio  al  puortu  del  peñol 
del  Nombro-Feo,  que  se  decía  el  Tol  de  Bemol ,  junto  i 
laVílla-Bícfl,  que  venia  de  lo  de  Panuco, que  era  délos 
que  enviaba  Garay,  y  veníaen  él  por  capitán  uno  queso 
decía  Camargo ,  y  lo  que  pasó  adelante  diré. 

'  CAPITULO  CX.X.X1II. 

i  Cdmj)  .ipnrlit  al  ftüul  y  puerto  que  titíi  jiulo  i  la  Vilti-RlM  «* 
I      navio  <Ji!  ÍD>  lie  Frandsto  Gara),  que  liibia  eairiada  i  potibr 
el  rio  de  r^n  ueo ,  ;  lo  que  lolire  ella  üiis  pasd. 

Estando  que  estábanlos  en  Segura  de  la  Frontera,  do 
la  maneraqueen  mi  relación  babrún  oida,v(meroncar- 
lasú  Cortés  cómo  había  aportado  un  navio  de  los  que  el 
Francisco  do  Garay  había  enviado  á  poblar  á  Panuco,  ó 
que  venia  por  capitán  uno  que  se  decía  Fulano  Camar- 
I  go,  y  traía  sobre  sesenta  soldados,  y  todos  dolientes  y 
muy  amarillas  éiúnchudas  las  barrigas,  y  que  liabían 
dicho  que  otro  capitán  que  el  Garay  había  enviado  á  po- 
blar á  l^únuco,  que  se  decía  Fulano  Alvarez  Pinedo.qne 
los  indios  del  Panuco  lo  babian  muerto ,  y  á  todos  tos 
soldados  y  caballos  que  había  enviado  á  aquella  pro- 
vincia, y  que  los  navios  so  los  habían  quemado;  y  que 
este  Camargo,  viendo  el  mal  suceso,  so  embarcó  con 
los  soldados  que  dicho  tengo ,  y  se  vino  ú.  socorrsr  & 
aquel  puerto,  porque  bien  tenía  noticia  que  estábaom 
poblados  allí ,  y  ú  causa  que  por  sustentar  tas  guerras 
con  los  indios  no  tenían  qué  comer,  y  venían  muy  flt- 
cos  y  amarillos  é  liincbados ;  y  tnas  dijeron ,  que  el  ca- 
pitán Camargo  había  sido  fraile  dominico,  é  que  había 
iiecho  profesión ;  los  cualos  soldados,  con  su  capitón,  so 
fueron  luego  su  poco  á  poco  ú  la  villa  de  la  Fronten, 
porque  no  podiau  andar  ¡1  pié  de  lia  eos;  y  cuando  CoT' 
tés  los  vio  tan  liiticbados  y  amarillos,  que  no  eran  para 
pelear,  harto  teniainosquc  curar  en  ellos;  al  Camargo 
bizo  mucha  honra,  y  lí  todos  los  soldados ,  y  tengo  que 
el  Camargo  murió  luego ,  que  no  me  acuerdo  bien  qné 
se  hizo,  y  tambiensu  murieron  mucbos  soldados; y  co' 
toncos  por  burlar  Íes  llamamos  y  pusimos  por  nombre 
lospauzaverdetes,  porque  traían  las  colores  de  muer- 
tos y  las  barrigas  muy  hinchadas;  y  poruo  roe  dete- 
ner en  contar  cada  cosa  en  qué  lienipo  y  lugar  aconte- 
cían, pues  eran  todos  los  navios  que  en  aquel  tiempo 
venían  !l  la  Villa-Rica  del  (¡aray,  y  puesto  quese\mie- 
ron  los  unos  de  tos  otros  un  mes  delanteros,  bagamos 
cuenta  que  todos  apartaron  d  aquel  puerto ,  agora  sea 
un  mes  antes  los  unos  que  los  otros ;  y  esto  digo  por- 
que vino  luego  un  Miguel  Díaz  de  Auz,  aragonés,  por 
capitán  de  Francisco  de  Garay,  el  cuul  le  enviaba  para 
socorro  alrapítau  Fulana  Alvarez  Pinedo,  que  creía  que 
estaba  en  Panuco ;  y  como  llegó  al  puerto  del  Panuco, 
y  no  bolló  ni  pelo  de  la  armada  de  Üaroy ,  luego  enten- 
dió por  lo  quo  vido  que  te  habían  nmerto ;  porque  ai 
Miguel  Díaz  le  dieron  guerra,  luego  que  llegó  con  un 
navio,  los  indios  de  aquella  provincia ,  y  por  aquel  efclo 
vino  ú  aquel  nuestro  puerto  y  desembarcó  sussoldade^ 


CONÜilSTA  DE 
iDuderincoünta,  ymofl  EiolcralKtrius.y  se 
;o  para  dondti  «slábunios  con  CurU's;  y  esle  fué 
•Ocurro  ¡f  d1  nifljor  tiempo  qm!  le  liaUiainos 
T.  Y  pomqiK)  bien  s«|iiiti  (]uíéii  fué  este  Miguel 
Aut,  iligó  jro  qtte  sirvió  muy  bien  ii  su  muJesUiJ 
lo  que  M  ufreció  eti  ins  guerras  yconquisius  tl« 
iw,  y  eslc  ruó  el  i]iie  Irojo  pieilo,  después 
ti  ^í^leTa-Eíp!lí^a,  cuii  un  cuñiido  de  Curtes, 
;dectt  Amlrú^  «te  barrios,  naturiil  tt»  Sevilla,  que 
■HM«i  dartzadttr,  sobre  ul  pleito  de  la  tnilud  de 
,  qua  se  sviiteiició  (tcspuús  con  que  ledéii  la 
Itf  que  reiilure  el  [lueblD,  nms  de  d.>s  tnll  yqui- 
W  pesos  de  su  parle,  con  tal  que  uu  cutre  eii  el 

E>r  (los  aíius,  porque  en  lo  que  te  acusaban  era 
1  inui'rlo  ciertos  indios  en  aquel  pueble  y  en 
liMbían  tenido.  Uejenios  de  lialikir  dcsio,  y 
los  que  desale  ú  pocu^  dius  que  Mif^uel  Uímz  ile 
tiia  venido  ¡t  uquel  puerto  de  lu  luuueru  que  ili- 
I,  aportó  luc^o  oiro  nuvjo  que  euviutia  el  inis- 
:}  ea  ayuda  y  socorro  de  su  unnudu ,  creyendo 
cstabotí  buenos  y  stmos  en  el  rio  ile  I'áuuco, 
aé\  ¡lorcapltmi  uu  viejo  que  se  decía  Runñrex, 
bon)br«  anciano ,  y  ú  esta  causa  le  llatnatnos 
«J  f íejo ,  porque  Imbia  en  nuestro  reul  dos  Ita- 
,f  tnia  Htbre  cuareula  soldüdos  y  diez  caballos  é 
y  taÜesteros  y  otras  armas  ;  y  el  Francisco  de 
kacia  tiiiio  ecliar  unos  navios  tras  de  ulros  al 
,y  li»doeni  íuvorecery  enviar  socorro  ú  Corles, 
na  ftirluoa  le  ocurría,  y  ú  nosotros  era  de  gran 
y  todos  estoj  de  Caray  que  dicIro  tengo  fueron 
,  adunde  cstiibanios;  y  porque  los  soldados 
ík  M<(;;uel  Uíaz  de  Auz  veniau  muy  recios  y  gor- 
pn>iinos  por  mimbre  los  de  los  lomos  recios; 
.4f»i.id  viejo  lluinircK  (raían  unas  armas  de 
Inutu  gordor,  que  no  las  pasara  ninguna  íle* 
ftíitbaa  niuelio,  y  pulírnosles  por  nombre  los 
liinnlilks ;  y  cuando  lúe  ron  tos  capitanes  que  di- 
B  delante  de  Coi  tés  lesliizo  mueba  lionra.  De- 
centar do  los  socorros  que  teníamos  de  Garay, 
Htrotl  buenos,  y  digamos  cómo  Cortés  envió  á 
lo  ite  SíUiduvnI  ii  una  entrada  ll  unos  pueblos  que 
B  Xalacwgu  y  tiacutaiui. 

CAPULLO  CXXXIV, 

Mú  CmXti  1  GuDialo  itt  Sioijot)!  i  pitiñtit  los  purblos 
llteiD(n  ;  CiciUiul, ;  Iloo  doeifolas  toiiljilot  y  M'inle  d« 
7  ioct  killMterot ,  >  para  que  lupletr  que  niiailulcs 
M  ai  tU(n,  j  4W  nirxe  i{M  nmu  íti  i>«bl*n  lumida  ; 
Ircr*  (ta.  j  ladetDaailase  el  uro  nat  rubaran ,  f  de  lo  iiue 
tD  día  f  ato. 

y»  Corlé*  tenia  copia  de  soldados  j  caballos  y 
as,  ¿  fe  iba  íorlalecieudo  con  los  dos  nuvtcliuelüs 
«ió  Diego  Veteíquez,  y  envió  en  ellos  purcapita- 
Barba  y  Rodrigo  do  Morejou  de  Lobera ,  y 
elios sobre  fieinte  y  cinco  soldados,  ydosca- 
ijf  Oaa  yegua ,  y  luego  vinieron  los  tres  navios  de 
4Caray ,  que  fué  e)  primero  capilun  que  vino,  Cn- 
tk  ;«l  seguodo  Miguel  Dia£  de  Auz,  y  el  postrero 
Ifesel  viejo,  y  (raían,  entre  todas  estos  capitanes 
IBowbndo,  sobre  cieolo  y  veinte  soldados,  ydiej 
calnUea  i  yeguas,  é  las  «pguas  eran  de  juego  y 
HA-u. 
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de  carrera.  Y  Cnrtés  (uva  noticia  de  que  en  unos  pue- 
blos que  se  dicen  Cacaiutid  y  Xaincínfío.  é  en  Mros  su<i 
enmárcanos,  hubian  muerto  muclios  snldnilo<4  de  Iok  do 
Nari'Bezque  venían  camino  de  Méjico,  é  unsiniesmoquu 
en  aquellos  pueblos  liabian  muerlo  y  robado  el  oro  iuu 
Juan  de  Alcántara  éú  altos  dos  vecinos  de  la  Yíll.i-R?- 
ca,  que  era  lo  que  les  liubia  cabido  de  las  partes  á  todos 
los  vecinos  que  ijueiaban  en  la  mí^ma  villa,  según  mas 
largo  lo  be  escrito  en  el  capítulo  que  dcllo  se  tro  (o;  y 
envió  Cori<i';  para  liacer  aquella  entrada  por  capitán  i 
Gonzalode  Sundovid,  que  era  alguacil  mayor,  y  muy  es- 
forzado y  de  buenos  cousejoi,  y  llevó  consigo  dncicnlos 
soldados,  toiios  los  mas  de  lus  nuestros  de  Cortés,  y 
veinte  de  á  cuIhiIId  é  doce  ballesteros  y  buena  copia  de 
tlascal  tecas;  yanicsque  llegase  ú  aquellos  pueblos  su- 
po que  estaban  todos  pucslus  en  armas,  y  juntamente 
tenían  eonsiyo  guiímítíoncs  de  mejicanos,  é  que  se  Im- 
bian  muy  bien  lorlalecidocon  alimrradas  y  pertrcclins, 
porque  bien  tiabiun  entendido  que  por  las  muertes  de 
los  españoles  que  liabiun  muerto,  que  luego  habiamot 
de  ser  contra  ellos  paro  los  castigar,  como  á  los  deTe- 
peaca  y  Cudinla  y  Tecainaclialco ;  y  Sandcvul  ordenó 
muy  bien  sus  csctiadrones  y  ballesteros,  y  nmiidó  ú  los 
de  Q  caballo  cómo  y  de  qué  manera  tiabíou  de  ir  y  rom- 
per; y  primero  que  entrasen  en  su  tierra  lesenvio  nieii- 
sajorosúdecdlesque  viniesen  de  paz  y  que  diesen  el 
oro  y  unnas  que  babian  robado,  é  que  la  muerte  de  loi 
espuñulesse  les  perdonaría.  V  li  esto  de  les  enviar  men- 
sajeros á  dccilles  que  viniesen  de  paz  fueron  (res  ó  cua- 
tro veces,  y  la  respuesta  que  le;  enviaban  era,  que  allá 
iban :  que  como  babiau  muerto  ú  comido  los  Iciilcsqiic 
les  demandaban,  que  ansi  harían  al  capitán  y  á  tudot 
los  que  llevaba ;  por  manera  que  no  aprovechaban  men- 
sajes; yolra  vez  les  tornó  á  enviar  ú  decir  que  él  les 
baria  esclavos  por  traidores  y  salicadores  de  caminos, 
y  que  se  apireja=en  d  defender;  y  fué  Sandoval  con  sus 
íompaocros  y  les  entró  por  dos  partes ;  que  puesto  quo 
peleaban  muy  bien  tudo'>  lus  mejicanos  y  toí  naturales 
de  aquellos  pueblos,  sin  mas  referir  lo  que  allí  eu  aque- 
llas bulabas  pasó,  losdesbarniií,  y  fueron  buyeudo  to- 
dos los  mejicanos  y  caciques  de  aquellos  pueblos,  y  si- 
guió el  alcance  y  se  prendieron  mucbus  gentes  ntenn- 
das;  que  de  los  indios  no  se  curaban,  pnr  no  teñir  qnu 
guardar;  y  hallaron  en  nnos  cues  de  aquel  pueblo  nni- 
cbos  vestidos  y  arir;BS  y  frenos  de  caballos  y  dos  sillos, 
y  otras  muchas  cosas  de  la  jineta ,  que  hidjían  presen- 
tado li  sus  indios;  y  acordó  Sandoval  de  estar  allí  tres 
días,  y  vinieron  los  caciques  de  aquellos  pueblos!  pe- 
dir perdón  y  ú  dar  la  obediencia  ú.  su  majestad  Cesi- 
rea;  y  Sandoval  les  dijo  que  diesen  el  oro  que  Iiabian 
robado  á  los  españoles  que  mataron  é  que  luego  le* 
ppftlonaria;  y  respondieron  que  el  oro,  que  los  nieji- 
caons  lo  bnhieron  y  que  lo  enviaron  al  soñor  de  Méji- 
co que  entonces  babían  alzado  por  rey,  y  quo  no  (enian 
ninguno;  por  manera  que  los  mandó  que  en  cuanto  el 
pf-rdon,  que  fueren  adonde  entuba  el  Valii,clie,é  que 
el  les  hablaría  e  perdonaría ;  y  ansí,  se  volvió  con  uua 
bueliik  presj  de  mujeres  y  muchucbos,  que  echaron  el 
hierro  (lor  esclavo».  Y  Cortés  se  bol^ú  mucho  cuando 
lo  vio  venir  bueno  y  sano,  puesto  que  iraia  cosa  úa  ocho 
soldados  mu!  heridos  y  tres  caballos  menos ,  y  aun  et 
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S^iiidoval  traía  un  neclinzo;  6  yo  no  fuí  ciietlu  cntruitii, 

|f|iip  estaba  muy  iijiíto  ile  ruleiituras  y  vuliabu  saiign; 
j)í>r  la  lioca ;  ú  firucius  á  Híds,  esluvc  bueno  porijuí}  tnfl 
Cun^ruron  tnurlins  veces.  EcumoGonzalntlu  Snndov.'tl 
Jiabindicbn  li  losratiqíies  de  Xulacingo  é  Cacalaniiqíic 
viniesen  ii  Cnritóá  domanilitr  pnces,  no  solumfntc  vi- 
liitírúnoqucllos  pueblossiilos,  sino  inniliien  otros  iiiu- 
clios  Je  lü  comarra ,  y  toitns  (lleroii  It  olieiüeiieia  ¡i  su 
inaje&tad,  y  iniiati  Je  comer  á  nquclla  villa  uJonde  vs- 
,Í«bamos.  E  fué  aiuella  cninida  ijue  lii?.o  de  mueiio  pro- 

I  ycclm ,  y  se  pacilkú  toda  lu  lierm ;  y  dcnde  en  adelanie 
tteoia  Cortés  lanía  riima  en  todos  lus  pueblos  de  la  Nue- 
va-España ,  tu  uno  de  niiiy  juslllicado  y  In  otro  de 

,  jnuyesfor/ndo,  qiteá  todus  poiiia  temor,  y  muy  ma- 
yor iíGualeinur.,  el  señor  y  rey  nuuTumeate  alzado  on 

'  Méjico ;  y  lanía  era  In  autoridml,  <;or  y  mando  que  tiíi- 
Jiia  cobrado  nuestro  Curtios,  que  veitiun  anie  él  pleitos 
*lu  indios  de  tejas  licrnií;,  en  especial  sobre  cosas  de 
íBcicnzgos  y  señorinn ;  que,  toinn  en  aquel  tiempo  an- 
duve la  viruela  taiicotiiuti  en  la  Nueva-España,  fulk-- 
cían  muchos  caciques,  y  suíire  (i  quién  je  perteiiecia  el 
«acicaz^o  y  ser  sefior  y  partir  tierras  ú  vasallos  ú  bit- 
nes  venian  ú  nuestro  Cortés,  como  i  señor  absoluto  de 
toda  la  tierra,  para  que  por  su  muño  é  autoridad  aligase 
por  señora  quien  le  pertenecía.  Y  en  aquel  tiempo  vi- 
nieron del  pueblo  de  Oíucar  y  tjuacacliula,  otras  vecís 
p  por  mi  nombrado ;  porque  en  úzúcar  estaba  casada 
unaparienla  muy  cercana  ileMontezuaia con e) señor  ilu 
nquel  pueblo,  y  leniau  un  liijo  que  decían  era  sobrino 
del  Montezuma,  é  según  [larece,  liereilaba  el  señorío,  é 
ulros  decían  que  le  pertenecía  á  otro  señor,  y  sobre  el  lo 
tuvieron  muy  grandes  diferencias,  y  viiiierou  ú  Cortús, 
y  mandó  que  le  heredase  el  pariente  de  Mojitczuma ,  y 
luego  cumplieron  su  mandado;  é  ansí  vinieron  de  otros 
mucbos  pueblos  de  ú  lu  redomla  sobre  pleitos ,  y  á  ca- 
da uno  mandaba  dar  sus  tierras  y  vasallos,  srguu  sen- 
tía per  derecho  (¡ue  les  pertenecía.  Y  en  aquella  sa/on 
también  tuvo  noticia  Cortés  que  en  un  puetilo  que  es- 
taba de  alli  Seis  k'guns,  que  se  decía  Cucotlan,  y  te  pusi- 
mos por  nombre  Castílblanco  (como  ya  otras  veces  lio 
diclin,  (lando  lu  causa  por  qué  se  le  puso  este  nombre), 
liabian  muorlo  nueve  españoles,  envió  al  mismo  Gon- 
zalo de  Saniievul  para  que  los  castigase  y  los  trajese  de 
paz,  y  fué  allá  coa  Ireiuta  de  á  cuba  lio  y  cien  soldados, 
y  üclio  liaHcsIeros  y  cinco  escopeteros,  y  muelios  llus- 
callecas,  que  siempre  se  niostruron  muy  aikiunados  y 
eran  bueiios  guerreros,  Y  después  de  liecbos  sus  reque- 
rimientos y  prolcslaciones,  que  vieron  y  lus  enviaron  ú 
«lecir  oirás  muchas  cosas  de  cumplimientos  con  cinco 
indios  principales  de  Tcpeaca,  y  sí  no  veuían  que  les 
daria  guerra  y  hurla  esclavos.  Y  pareció  ser  estaban  en 
nquel  pueblo  otros  escuadrones  de  mejicanos  en  su 
guírda  y  amparo,  y  respondieron  que  señor  tenían, 
que  era  Cualemuz ;  que  no  Itabiau  menester  ni  venir  ni 
ir  á  llamarlo  de  otro  señor;  que  si  allá  fuesen,  que  en  el 
tamino  les  bailarían,  que  no  se  les  hubinn  ahora  fatie- 
cido  las  fuerzas  menos  i{ue  las  tenían  en  &léjko  y  pueu- 
lesycalzailas,  é  que  ya  saldan  á  qué  lanío  Uepuban 
nuestras  valenlins.  V  cuando  aquello  ojú  Samioval, 
puesta  nmy  en  órdeu  su  gente  cómo  había  de  pefear,  y 
los  de  a  caballa  v  escopeteros  y  Lallcsleros,  mandií  li 


hEL  CASTILLO. 
los  tlascítttecas  que  no  se  metieren  en  los  enemigos  al 
principio,  porque  no  estorbasen  á  los  caballos  y  porqiM 
na  corriesen  peligro,  ó  hiriesen  algunos  dallos  con  bs 
ballestas  y  escopetas  ó  los  álrop«llasen  con  tos  ciba- 
11  os,  1 1  asta  haber  rompida  los  escuadrones,  y  cnando 
los  liubteseu  desbaratailo,  que  prendiesen  ü  lus  niejita- 

,  nos  y  siguiesen  el  alcaitce;  y  luego  comeníó  &  cami- 
nar húcia  el  pueblo,  y  salen  al  camino  y  encuentro 
dos  escuadrones  de  guerreros  jnnlo  fi  nn;«  fueras  y 
barrancas,  y  allí  estuvieron  fuertes  un  ralo,  y  con  las 
ballestas  y  escopetas  les  Imdnn  mucho  mal;  por  mane- 
ra que  tuvo  S.mduval  lugar  de  pasar  aquella  fuerza  é 
albarradas  con  los  caballos;  y  aunque  le  hirieron  nueve 
caballos,  y  uno  murió,  y  también  le  hirieron  cuntro  sol- 
dadas, como  se  vio  fuera  de  mal  paso  é  tuvo  lugar  por 
donde  corriesen  los  caballos,  y  aunque  no  era  huera 
tierra  ni  llano,  que  habia  muchas  piedras,  da  trastos 
escuadrones,  rompiendo  por  ellos,  que  los  Nevó  hasta  «1 
mismo  pueblo,  adonde  estaba  un  c;ran  palio,  y  allí  M- 
nian  otra  fuerza  y  unos  cues,  adonde  se  tornaron  á  1»- 
cer  fuertes;  y  puesto  que  peleaban  muy  bravosamente, 
todavía  lus  venció,  y  mató  hasta  siete  indios,  porque  «s- 
luban  en  malos  pasos;  y  los  t  lasca  I  tecas  no  habían  me- 
nester mandalles  que  siguiesen  el  alcance,  qua  con  lo 
ganancia,  como  eran  guerreros,  ellos  teniun  el  cargo, 
especialmente  como  sus  tierras  no  estallan  lejos  do 
aquel  pueblo ;  allí  se  hubieron  muchas  mujeres  y  gen- 
te menuda ,  y  esluvo  atl!  el  Gonzalo  de  Sandoval  ám 
dias^  y  envió  á  llamar  los  caciques  de  aquel  pueblo  con 
unos  prineipult:sde  Tepeaco  que  ilian  en  su  compañía, 
y  vinieron ,  y  tlemandiiron  perdón  de  la  muerte  ás  lo» 
españoles,  y  Üandoval  les  dijo  que  si  ilabao  las  ropa^y 
hacienda  que  robaron  de  tus  que  mataron,  que  se  les 
perdonaría ,  y  respondieron  que  todo  lo  habían  quema- 
do y  que  no  tenían  ninguna  cosa  ,  y  que  los  que  ma- 
taron, que  lus  mas  del  los  habían  ya  comido,  y  que  cin- 
co tcules  enviaron  vivos  áGunlcutuz,&u  señor,  y  que}  a 
liabian  papudo  la  pena  con  los  que  agora  tes  habian 
muerto  en  el  campo  y  en  el  pueblo;  que  les  perdonase, 
¿  que  llevarían  muy  bien  de  comer  y  baslecerian  la 
villa  donde  estaba  Ma linche.  Y  como  el  Gonzalo  de  San- 
doval  vio  que  no  se  podia  hacer  mas,  les  perdond,  j 
allí  se  ofrecieron  do  servir  bien  en  lo  que  les  manda- 
sen ;  y  con  esto  recaudo  se  fué  ú  la  villa,  y  fué  bien  re- 
cibido de  Cortés  y  de  torios  los  del  reul.  Donde  dejaré 
de  hablar  mas  en  ello,  y  digamos  cómo  se  horraron  lo- 
dos los  esclavos  que  se  habían  habido  en  aquellos  pue- 
blos y  provincia,  y  lo  que  sobre  ello  se  hizo. 
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Caoi)  si  recarleraa  tod»  li;  inuJcrEa  y  rsrliioi  de  tnda  naettrv 
reil  que  babiamot  liabtda  ea  tqucMo  de  Te|ic>c*  t  C»c)io!«  ,  Te- 
unjechalco  ;  en  CtiUlblincB  «  ta  sus  Uerna ,  pirt  >jae  M  her, 
Tiitú  con  el  aierr<i  en  Dümbrc  de  íú  müjeiUd,  j  l9  que  tabte 
ello  pasú. 

Como  Gonralo  de  Sandoval  hubo  llegado  á  la  vülo  d« 

Segura  de  la  Frontera,  de  hacer  aquellas  entratiasquo 

ya  he  dicho,  y  en  aquella  provincia  todos  losleniamos 

i  \!i  pací  lieos,  y  no  teninmos  por  entonces  dónde  iráon- 

I  trar,  porque  lodos  los  pueblos  de  los  rededores  habían 

dado  Itt  obediencia  A  su  majestad,  acordó  Cortés,  con 
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I  del  Rey,  que  se  lierrsjen  las  [líczns  y  escla- 
I  M  IhIm»  hutiido ,  pura  sucar  su  quinto ,  <lef^ 
I foe  te  hubiese  primero  sacudo  l>I  «le  su  nt.-ij<.<«Lu>Í, 
1  ello  inuuló  dar  pregones  eu  el  real  é  rílla  que 
toldados  llevúsenios  á  una  cu$a  ijiic  oslaba 
i  para  aquel  e feto  ú  herrar  todas  lus  [iie;eas<jua 
■  'is,  y  dieroQ  de  plazo  aquel  día  tjiie  se 
todos ocarrimos  cnn  todas  la«  iiidlus, 
a»  j'  tuui'lindios<¡uc  liiibiamos  liatjido ;  que  de 
eil.iil  no  nos  curábamos  dullus,  qua  cniu 
-.  y  no  Itabiamoi  meiiesUT  su  servicio, 
ros  aiiiig')5  los  tlnscallecas.  Pues  ya 
iaolas  todas  las  piezas ,  y  hecitoet  liierro,  que  era  un» 
Gcomo  &U,  que  quería  decir  guerra,  cuando  no  nos 
taÍMmot,  a{iartiin  el  rcitl  quinto,  y  luego  sacan  otro 
fofatU»  pam  Codés;  y  dcuiiís  dtistn,  la  noclie  antes, 
«ou4o  metimos  las  pteus,  como  lie  (lidio,  en  aquc- 
Ai  OM,  Itabiiin  yn  escnndiilo  y  tomaiJo  las  mejoren  in- 
4ÍM,i{ue  00  [tun-uJú  alli  ninguna  buena,  val  lipinim  del 
>  dibaono&lus  viüjus  y  ruines;  y  sobre  esto  iitibo 
r  gmodet  murmuraciouesconira  Cortés  y  de  los  que 
an  hurtar  y  esconder  tashuenas  indias;  ydetal 
I M  lo  dijeron  al  mismo  Cortés  soldados  de  los  de 
Kamci,  que  juraban  á  Dios  que  no  hubian  visto  tal, 
'  di»  reyes  en  ¡a  tierra  de  nuestro  rey  y  señor  y 
r  dof  quintos  ;  y  uno  de  los  soldados  que  so  lo  dije- 
uo  Juan  liono  de  (juejo  ;  y  mas  dijo ,  que  no 
ao  en  lat  tierra,  y  que  lo  harían  saber  eu  Castilla 
•jMtad  ;  á  tos  de  su  real  consejo  de  Indias;  y 
I  dije  i  Cortés  otro  soldado  iü\iy  claramente  que 
I  repartir  el  uro  que  se  habiu  habido  en  Méjico 
i  Btaneraque  lo  repartid ,  j  que  cuando  estaba  re- 
ndo tas  partes  decía  que  eran  trecientos  mil 
tloiquese  habían  llegado,  y  que  cuando  salimos 
de  Méjico  mandü  tomar  pur  testimonio  qne 
I  nMsde  setecientos  mil ,  y  que  agora  el  pobre 
qiM  kabia  echado  los  bofes  y  estaba  lleno  de 
I  por  1)1  ber  una  buenit  india,  y  les  habían  dado 
y  camisaü,  habían  tomado  y  escondido  las  ia> 
Ictimlias,  y  que  cuando  dieron  el  pregón  para  que  se 
OifiMD  á  herrar,  que  creyeron  que  ácaiia  soldado  toI- 
««rian  iut  piezas  yque  apreciarían  qué  tantos  pesos  tu- 
Eui,y  que  como  tas  npreciascD  pagaren  el  quinto  i  su 
Mjcslad ,  j  que  no  tiahrJa  mus  quinto  para  Cortés  ¡  y 
daeianotrut  munnu  raciones  peores  que  estas;  y  c^mo 
Cortas  aquello  vio,  con  palabras  algo  blandas  dijo  que 
janbaeuau  conciencia  (que  aquesto  tenía  costumbre 
dejimr)  que  de  allí  adelante  no  sería  ni  se  haría  de 
iqai'lli mauera ,  sino  que  buena»  ó  muías  indias,  saca- 
Rwd  ■lmoiieda,y  labuenaquese  vendería  por  tal ,  y 
li^ua  BO  io  fuese  por  menos  precio ,  y  de  aquella  manera 
M  laniiu  qu»  reñir  coo  el.  ¥  puesto  que  al)!  en  Te- 
ynea ao  M  tiicieroQ  mas  esclavos,  mns  después  en  lo 
4aTaeoco  casi  que  fuá  desla  manera,  como  adelante 
di/é.  y  dataré  de  lublar  en  estainateria ,  y  digamos  otra 
o(M  casi  paor  que  esto  de  los  esclavos,  y  os  que  ya  he 
<>ielM«0«l  capitula  que  dello  Itabla,  cuando  la  triste 
ooelM  nm  talimM  de  liéjico  huyendo ,  cómo  quedaban 
m  h  aafai  dimila  posaba  Cortés  muchas  barras  de  oro 
fardida,  que  no  lo  podiun  sacar,  mas  de  lo  que  rarga- 
fOB  m  ta  jegua  y  caballos  y  muclios  tla<icalteca<i,  y  lo 
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I  que  burlaron  los  amigos  y  otros  SAldudosquc  cargaron 
dello;  y  como  lo  tiemís  se  quedaba  perdido  en  poder 
dé  bisninjÍL'anos,  Cortés  dijo  delante  de  un  eicribauú 
dd  Itey  que  cualquiera  que  quisiese  sacar  uro  ele  lu  que 
alti  quedaba,  que  «e  lo  llevase  mucho  en  buena  Imrapor 
suyo ,  como  se  había  de  perder ;  y  mucims  soldados  de 
to^  de  Narvaez  cargaron  dello ,  y  usímismn  algunos 
de  bis  nuestros,  y  por  sacallo  pcrdípron  muctios  dello* 
las  vidas,  y  los  que  escaparon  con  la  presa  que  trninn, 
habían  estado  cu  gran  nesgo  de  morír  y  salieron  líenos 
deberídas.  V  como  en  nuestro  real  y  villa  de  Segurado 
la  Frontera ,  que  así  $e  llamaba ,  alcuuiú  Cortés  á  saber 
que  había  muclias  burras  de  oru ,  y  que  andaban  en  v/ 
juego,  y  como  dice  el  refrán  que  el  oro  y  amores  son 
malos  de  encubrí  r,  mandú  dar  un  pregón,  so  graves  pe- 
nas ,  que  traigan  á  manifestar  el  oro  que  sacaron ,  y  qup 
le-i  dará  la  tercia  parte  dello ,  y  si  no  lo  traen ,  que  se  lo 
tomará  todo;  y  muchos  soldados  de  los  que  lo  tenían 
no  lo  quisieron  dar,  y  A  alguno  se  lo  tomó  Cortés  romo 
prestado ,  y  mas  por  fuerza  que  por  grado ;  y  como  to- 
dos los  mas  capitanes  tenían  oro,  y  aun  los  oficíales  del 
[tey  muy  mejor,  que  liícíeron  sacos  dello,  se  calló  lo 
del  pregón ,  que  no  so  hablii  en  elfo ;  mas  pareció  muy 
mal  esto  que  mandó  Cortés.  Dejémoslo  ya  de  mas  de- 
clarar, y  digamos  cómo  todos  los  mas  capitanes  y  per- 
sonas principales  de  los  que  pasaron  cnn  .Narvaec  de- 
mandaron licencia  á  Cortés  para  se  volver  á  Cuba ,  y 
Ctirlésse  la  ilii»,  j-  lo  ipie  mas  ui^aeció, 
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CArna  itmiitiiran  ticepcli  i  Ctittis  los  uplunci  j  ptnanK  mii 
(iríncipaks  de  \at  nae  í>3tiui  liabii  traído  en  tu  cuin|i>Iiii  iiara 
«f  Totv£r  á  li  laii  de  Cubj ,.  jr  Corlas  te  U  dio  j  »e  fueron»  Y  dto 
(diso  dcjpielii)  Cortil  ctnliijidorct  para  Caiuní  f  p^n  SinM 
Domiaca  }  Umiít* ,  j  lo  i|ue  tabre  ud«  m»  luecia. 

Comoviepnn  los  en  ni  tan  es  de  Xirvítez  que  ya  tema- 
mos socorros,  »>)  de  los  que  vinieron  de  Cub»  como  los 
de  Jamaica  que  había  enviado  Francisco  de  üaray  para 
su  armada,  se^uo  lo  teniío  declararto  enelc«[Htulu  que 
dello  liabla,  y  vieron  que  los  pueblus  de  la  priiviiniLi  da 
Tepeaca  estaban  paciitcos,  después  de  muchas  paíabm') 
que  ¿Cortés dijeron,  con  grandes  ofertas  y  ruegos  le  su- 
plicaron que  les  diese  licencia  para  se  volver  á  la  íita  di; 
Cuba ,  pues  se  lo  babin  prometido,  y  luego  Cortés  se  in 
dio ,  y  les  prometió  que  si  volvía  á  ganar  la  Kueva>t^ 
paña  y  ciudad  de  liüjico ,  que  al  Andrés  do  Duero ,  sir 
compañero,  que  lednria  mucho  mas  om  que  le  había 
de  antes  dado ;  y  así  liiio  otras  ofertas  a  tus  rlemAs  ra- 
pitancs,  en  especial  á  Agustio  Bermudez,  y  tes  mandtí 
dar  matalotaje  que  an  aquella  saion  bahía,  que  era  mafa 
y  porrillos  talo<los  j  algunas  gallinas,  y  un  navio  de  lo% 
m^ores,  y  escribió  Cortés  á  su  mujer  Catalina  Juaret  fa 
ilarcáiila  y  á  Juan  IVuüei,  sucnnaiJo,  queen  aquella  so- 
ion  vim  en  ta  isla  íle  Cuba ,  y  les  envío  ciertas  barras  y 
joyas  de  oro ,  y  les  bízo  saber  todas  las  desgracias  y  Ira- 
bujos  que  dos  habían  acaecido ,  j  cómo  nos  ecburun  de 
Méjico.  Dejemos  esto,  y  digamos  las  personas  qne  pidie- 
rou  la  licencia  para  se  volver  a  Cuba,  que  todavía  íbaurí- 
cog ,  y  fucroQ  Andrés  de  Duero  y  Agustín  Bt.<riiiui]ei, 
y  Juan  Bono  de  Quejo  y  Bernardina  de  Qur^sada,  y 
¡■'ranciíco  Vntutquei  el  corcovado  ,  pariente  del  Diegu 
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I  V(.'lii7.([Uízelgolifirnái1oriÍeCiilm,  v  CoiimIo  Carrasco 
I  el  (jiic  vitu  cu  ta  l'ui-bla ,  i|ul>  ilespuiis  se  Tolviú  d  isla 
riueva-Espiífia,  y  un  Mdclior  deVelusco,  qiieftiéveciiii 
I  de  Guulimulu,  y  un  Jiménez  que  vive  en  Guiíjuca ,  que 
[fué  p«r  sus  liijos ,  y  el  cumciulador  Leotí  áa  Cerváules, 
<{uu  fué  pursus  liijas,  que  después  de  guimdo  tiéjicri  hf, 
I  casó  muy  linnradanifuie ;  y  se  fué  uno  que  se  decía  .Mal- 
,  (tañado ,  natural  de  ¡tieiictlin  ,que  cslnbu  doliente ;  no 
[  «Jigo  M^ildouailOí'l  que  fué  marido  lio  duFiu  Muría  dul 
[niñean ,  iti  (lur  Uulilonado  el  nnclio ,  ni  otro  MahBunadu 
[que  se  dei;ia  Alvaro  MaMonodo  el  fiero,  que  fué  casado 
¡  con  una  señora  que  se  deciti  María  Aríus ;  y  tamtjien  so 
I  fué  nn  Vlrgns,  vecino  de  lu  Trinidad ,  que  le  Itainnban 
fun  Cubil  Vargas  el  galán;  nodí{{oel  V¡jirf;asquefuésue- 
l  ^'ro  <le  CrislúttHl  LoUi,  vecino  que  lué  de  Gualimulu  ;  y 
se  fué  un  soklaiio  de  los  de  Cortes ,  que  se  decía  Cíírdu- 
iiits ,  |itluto ;  aquel  Cárdenas  fué  el  quo  dijo  i  un  su  coiD' 
'  pañero  qué  ¿cóino  podíamos  reposir  los  sohlados  te- 
niendo dos  rojos  un  estu  Mueva- fciiaíia?  Eslefué  li  quien 
Cortés  dio  trecitínlus  pesos  para  queso  fuese  con  suinu- 
jer  é  lujos.  Y  por  cxcu^üir  prolijidad  de  pondlos  lodus 
.por  iTientoria,  so  fueron  oirosuiuciiosqueuonieueuer- 
,  do  bien  sus  uombres;  y  cuundo  Cortés  ks  dio  lu^iciii- 
cía,  dijimos  que  para  qué  se  lu  dalK),  (lues  que  éruuios 
pocos  losquequedúliainos;  y  respondió  que  porcicusur 
esuindalosé  iniportunacioues ,  y  que  yu  veiatnos  que 
[larn  lii  guerra  al^'nu'is  de  los  que  se  voíviau  li  Cuba 
no  lo  eran,  y  que  valía  mas  cslar  solos  que  mal  ucnm- 
paíiados ;  y  para  los  despatbiir  del  puerto  envió  Cur- 
tos á  l'odro  de  Albarado ;  y  en  liabíéjidtitos  enitjurcado, 
lu  niuudú  que  se  volviese  luego  &  la  tíIIu.  Y  dínamos 
abora  que  la  m  Iti  en  envió  ú  Custitlu  A  Diego  de  Uidú!)  y 
A  Alonso  de  Mendoza,  natural  de  Mcdellín  y  de  Cáce- 
ros ,  om  ciertos  recaudos  de  Cortés ,  que  yo  no  só  otros 
que  llevase  nuestros,  ni  nos  dio  purte  de  cosa  de  Itts 
negocios  que  enviaba  ú  tratar  cou  su  majestad ,  ni  lo 
que  plisó  en  Castilla  yo  no  lo  alcancé  ú  saber,  salvo  que 
li  beca  llena  decía  ct  obispo  de  Burgos  deliuitc  del  L)ío- 
go  de  Ordtis  que  así  Cortés  como  todos  los  soldiulos 
quo  pasamos  con  Él  émmos  malos  y  traidores ,  puesto 
que  el  Ordás  sé  cierto  respondía  muy  bien  pur  todos 
nosotros  ¡  y  cutouccs  le  dieron  ul  Ordás  una  encomíeu- 
da  de  señor  Sautiago,  y  por  armas  el  volcan  que  Cita 
entre  Guaxoeíngo  y  cerca  de  Cliolula;  y  lo  que  negoció 
adeUnte  to  diré ,  seuun  lo  supimos  por  caria.  Dejamos 
esto  aparte,  y  diré  como  Cortos  envió  á  Alonso  de  Avila, 
que  era  ca pilan  y  contador  dosta  Nueva-Empaña ,  y  jun- 
tamente cun  él  envió  otro  bidalgo  que  se  deciu  Fran- 
cisco Alviirez  Cinco,  que  era  bombre  que  entendía  de 
uegocius ;  y  mandó  que  fuesen  con  otro  navio  pura  la 
úln  de  Santo  Domingo,  ú  hacer  relación  de  todo  lo 
actocido  á  la  real  audiencia  que  en  ella  ri'SJdíu,  y  i 
los  frailes  Jerónimos  que  ostatian  por  gobernadores  de 
todas  las  islas ,  que  tuviesen  por  bueno  lo  que  liabiumos 
lieclio  eu  las  conquistas  y  el  desbarate  de  Nurvuez  ,  y 
cómo  Uubia  lieclio  esclavos  en  los  pueblos  que  liahíuii 
muerto  espaüoles  y  se  babían  quitado  de  la  obedien- 
cia que  liubiau  dado  a  nuestro  rey  y  señor ,  y  qUe  asi  se 
cnteudia  hacer  en  lodos  lo  mas  pueblos  que  fueron  de 
la  liga  y  nombre  de  mejicanos ;  y  que  supücobn  que  hi- 
dese  retacion  deUo  eo  Castilla  á  nueslro  gran  empc- 
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rador ,  y  tuviesen  en  la  memorio  los  grandes  serTÍrio* 
que  síentpre  le  hacíamos  ,  y  que  por  su  intercesión  y 
(lo  la  real  audiencia  ruésemos  favurecídos  con  justicia 
■  contra  la  mala  voluntad  y  obres  que  contra  nosotros 
:  Iraluhu  el  obispo  de  Burgos  y  arzobispo  de  fíosane;  y 
I  inmbiea  envió  otro  navio  á  la  Isla  de  Jamaica  por  calm- 
iles é  jeRuas ,  y  el  capitán  que  con  él  fué  se  decía  Fu- 
lano de  So  lis,  que  después  de  ganado  Méjico  le  Itanm- 
mos  Solís  el  de  la  huerta ,  yerno  de  uno  que  se  decía  el 
bachiiler  Ortcji^a.  Bien  sé  que  dirán  algunos  cnriosof 
letores  que  sin  dineros  cómo  enviiilm  al  Diego  de 
Ordás  &  ne^'ocíosá  Castilla;  pues  está  claro  que  para 
Cnslílla  y  para  oirás  partes  son  menester  dineroi ;  j 
que  asinusnio  envió  ú  Alonso  de  Avila  y  S  Francisco 
Alvoreí  Cbíco  i  Santo  Domingo  S  negocios,  y  ú  h  í-ia 
de  Jamaica  por  nnballos  é  yeguas,  A  esto  digo  que,  co- 
mo al  salir  de  Méjico  salimos  buycndo  la  noche  per  mi 
muchas  veces  referida,  que,  como  quedaban  en  la  futa 
muchas  barras  de  oro  perdido  en  mi  montón ,  que  loilos 
los  mas  soldados  apañaban  dettn,  en  especial  los  do 
ú  caballo,  ylos  de  Narvnei  mucli"  mejor,  y  losoficinles 
de  so  majestad  que  lo  tenían  en  poder  y  car^o  lli*va- 
ron  los  fardos  hechos.  Y  demás  tiesto ,  cuando  se  car- 
gartin  de  oro  mas  de  odíenla  ímlíos  lla'icallecas  pr 
mandudo  de  Cortés,  y  fueron  los  primeros  que  salieron 
I  en  las  puentes,  vista  cosa  era  qite  salvuriau  muchas 
cargas  dello,  que  no  se  perdería  todo  en  la  calíoda ;  y 
cuino  nosotros  los  pobres  saldados  que  no  tentamos 
niando,  sino  ser  mandados,  en  aquella  sazón  procura- 
bomosdesalvarnuestrasvidas,  ydespuésde  curar  nues- 
tras heridas,  á  esta  causa  no  mirábamos  eu  el  oro,  si 
sidíoron  muchas  cargas  dello  en  las  puentes  ó  no,  ni  se 
nos  dabit  muclio  por  ello ;  y  Chirles  con  algunos  de 
nuestros  capitanes  lo  proeumruti  de  haber  de  algunos  de 
los lluscaltccas que Itj  sacaron, y  tuvimos sospeclmque 
loscuarenta  mil  pesosdu  las  piirius  de  Ins  de  la  Vilia-flíca, 
que  también  lo  huboyechó  fama  que  lo  babían  robado, 
v  con  ello  envió  á  Castilla  á  tos  negocios  de  su  persona 
y  á  comprar  caballos,  y  ¿  la  isla  de  Simio  Domingo á  la 
audiencia  real ;  porque  en  aquel  tiempo  todos  k  calla- 
ban con  las  barras  de  oro  que  tenían ,  aunque  mas  pre- 
gones habían  dado.  Dejemos  esto,  y  digamos  como  ya 
estaban  do  paz  todos  los  pueblos  comarcanos  de  Tepeu- 
ca  ,  acordó  Cortés  que  quedase  en  lu  villa  de  Segura 
de  la  Frontera  por  capitán  un  Francisco  de  Orozco  cou 
obra  de  veinte  soldados  que  estaban  heridos  y  dolieu- 
tes ;  y  coa  todos  los  mas  de  nuestro  ejército  Tuimos  i 
Tlascalu ,  y  se  dio  ónien  que  se  cortase  madera  para  ha- 
cer trece  bergantines  pura  ir  olru  ver.  sobre  Méjico; 
parque  hallábamos  por  muy  cierto  que  para  la  laguna, 
sin  bergantines  no  la  podíamos  señorear  ni  podíamos 
dar  guerra ,  ni  entrar  oiru  vez  por  las  calzadas  en  aque- 
lla gran  ciudad  sino  con  gran  riesgo  de  nuestras  vi- 
das ;  y  el  que  fué  muestro  de  cortar  la  madera  y  dar  el 
gálibo  y  cuenta  y  ruion  cómo  liabian  de  ser  veleros  y 
ligeros  para  aquel  efeto,  y  los  bizo ,  fué  un  Martin  Ló- 
pez, que  ciertamente,  demás  do  ser  un  buen  soldado, 
en  todas  las  guerras  sirvió  muy  bien  á  su  mnjestnd.  En 
esto  de  los  bergantines  trabajó  en  ellos  como  fuerte 
varón  ;  y  me  parece  que  si  por  dicha  no  viniera  en 
nuestra  compañía  de  los  primeros ,  como  vino ,  que 
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DR 
por  otrn  mat-slro  A  Casljllu  se  |i»<iara  niu- 
,  6  no  viniera  uioguuo.  Volvcrú  ú  iiti<!<ilrn 
,¿difi*niosaliora  que  cuagido  llegamos  áTIs;^- 
3fa  «ra  filleci<]o  de  viruelas  nuestro  gran  arni^n  y 
ImI  vanllo  de  su  majestad  Maüse-E^caci ,  de  lu 
muerte  DOS  pesa  ú  tndos  ;  y  Corlea  lo  siiitii)  tanto, 
isél  decja,  como  si  íiipra  su  pdre ,  y  te  puso  luto 
■iwii»«  n#<tnis ,  y  avmiímomuclifis  de  nuesirns  i;¡i- 
K ;  y  S  sus  hijos  y  ponentes  del  Miisse- 
>  todo«  nosotros  les  liAciamos  modín 
;  y  porque  en  TÍascyla  Imbia  diferenriiis  suliro 
iiwBilo  y  cacícaxfin,  seTialá  y  mandó  que  lo  íacw  un 
Ujo  legitimo  del  Masse-Gscaci ,  [torque  así  se  lo  liu- 
mUdo  su  jmAf.  aiitL's  que  muriese  ;  y  nun  ilija 
ijus  y  ptirienles  que  inira<!en  que  no  saliesen  del 
ido  de  M:dinr*lie  y  de  sus  Ijennunos,  pnrque  cier- 
Maole  éramos  los  qne  lialjininns  de  suüorcar  estas 
mas,  y  Iks  dio  «Irnstiiticlioslincnos  consejos.  Dejc- 
«i  fi  de  coti'nr  del  Massc-Escuci ,  pues  ya  es  muerto, 
dieamos  de.Vicnlcní;a  el  viejo  y  de  Cliicliimecoterle 
Uhios  los  demíiscai'ii  pies  deTlascala  ,  que  se  ofre- 
de  wrvir  á  Cortos  i  asi  en  cortar  la  m»dern  para 
'ganlines  como  para  lodu  lo  demás  qno  les  qui- 
idor  en  U  guerra  conlra  mejicanos,  é  Corles 
coa  tnuclio  amor  y  les  dtú  (gracias  por  ellu, 
lie  i  Xicotenga  el  viejo  y  úCliicliimecnlc- 
y  ItWBo  procuró  qne  se  volviese  cristiano,  y  el 
f'uf'fO  dt)  .Viirolen^a  da  lKif>iia  viiUmlad  dijo  que  lo 
«r,  y  con  la  rwjiynr  liedla  que  en  nqiieílo  sazón 
lo  Ncer,  en  Tlascata  le  lautizó  el  {tadre  de  la 
I,  y  k  puto  nombre  don  Loreiuo  de  Vargas.  Vol- 
i decir  de  nuestros  l>ergunlines,que  el  Martin 
•ediü  tanta  priesa  en  corlar  la  mudem  ,  con  la 
ayuda  de  los  indios  que  le  ayudalinn ,  quo  en  po- 
li» la  tenia  ya  cortnija  toila,  y  señalu<lu  su  rúenla 
idi  nsdero  pora  qué  parte  y  lugar  lialdu  de  ser, 
tienen  tus  señales  loi  oticialcs ,  maestros  y  car- 
de riliern ;  y  tand'ien  le  ayudaba  olro  buen  sol- 
stedecia  Andrés  Nuñeí,  é  un  viejo  curpin- 
^ue  estaba  cojo  de  una  lierida ,  que  s«  decia  lia- 
el  viejo ;  y  luego  despacliú  Cortes  á  la  Villa-hica 
muclia  bierro  y  clavazón  de  los  navios  que  dimos  ni 
>,  y  por  ancoras  y  velase  jarcias  y  cables  y  estopa, 
todo  a¡iari>jo  de  bacer  navios,  y  mandó  venir  li>- 
lot  lierr eros  que  liabia ,  y  rt  uu  Hernando  de  Agui- 
que  ora  niediu  berrera,  que  ayudaba  á  macliarur;  y 
ea  aquel  tieinjHi  babia  en  luicslro  real  tres 
que  ledecian  Apuitar,  liumainosá  esleHer- 
de  Aguilar  Uaja-Jiierro ;  y  envió  por  ciipiUm  i. 
Vílta'-ltica ,  (wr  los  aparejos  que  bo  dicbo,  pora  maii- 
Iraer,  i  un  SanLi  Cruz,  Lurgalés,  regidur  que  des- 
foi  de  Méjico ,  persiiiu  muy  bueu  sitldiido  yddi- 
;  y  liatta  las  calderas  para  bacer  brea,  y  todo 
de  aulf »  babian  sacado  de  lus  navios ,  trujo  con 
de  mil  ludios,  que  Indos  los  pueblos  de  aqnullas 
lincias,  eoemigog  de  mejicanos ,  luego  se  los  daban 
traer  lat  cargas.  Pues  cnmo  no  teniamtis  pez  para 
¡r,  ni  aun  los  ludios  lu  sabian  baccr,  niiindó  Cortesa 
bomlirr.s  de  la  mar,  que  sabian  de  aquel  olido, 
CO  non»  ptunresciTCB  de  tiuasocingo,  que  los  liay 
|ia'.'ef  tu  pez.  Pasemos  adclanle,  pueslo 
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que  nu  vit  muy  n  prnpáiilo  de  In  materia  on  quo  estalla 
Itabhiudo,  que  nie  lian  preinintudo  ciertos  caballeros 
<iiriosos,(¡uecnnoctun  muy  bien  li  Alonso  do  Avila, que 
{  cómo,  siendo  capilan  y  muy  esforzado,  y  era  contiidor 
I  de  la  Nueva-España ,  y  sienib  belicoso  y  ile  su  inclina- 
ción mas  para  guerra  que  no  ir  ú  solicitar  negocios 
cini  lus  frailes  Jerónimos  que  estaban  por  gobernado- 
res de  todas  las  islas .  ¿por  qué  causa  lo  envió  Cortés , 
lenieudo  otros  bombres  que  estaban  mas  scuslumbr»' 
dos  á  negocios,  como  era  un  Alonso  de  Grado  ú  un 
Juan  de  Cáeerescl  rico,  y  otros  que  me  nombraron?  A 
esto  dipo  que  Corles  le  envió  al  Al'mso  de  Avila  por- 
que sinliódél  ser  muy  varón,  y  porque  osaría  respon- 
der por  nosotros  confurmo  á  justicia  ;  y  tamiiieu  le  en- 
vió porcauíta  que,  como  el  Alonso  de  Avila  biibia  tenido 
diferencias  con  oíros  capitanes,  y  tenia  gran  airovi- 
miento  de  decir  ú  Cortés  cualquiera  cosa  que  veia  que 
conveiiia  decille,  y  por  excnsar  ruidos  y  por  dar  la  ca- 
pitanía que  tenia  ú  Andrés  de  Tapia,  y  la  contaduría  i 
Alonso  de  Grado,  como  luego  se  la  dio ,  por  estas  ra- 
zones le  envió.  Volvamos  ñ.  nuestra  relación  :  pues  vien- 
do Cortés  que  ya  era  corlada  la  madera  para  los  ber- 
gantines, y  se  babiun  iiio  ú  Cuba  las  pertionas  por  mi 
nombradas,  que  eran  do  los  de  Narvaez ,  que  los  leiiia- 
mos  por  sobre  buesos ,  especialmente  poniendo  temo- 
res que  siempre  nos  ponían ,  que  no  seriamos  bastan- 
tes para  resistir  el  gran  poder  de  mejicanos ,  cuando 
oian  que  decíamos  que  bebíamos  de  ir  ü  poner  cerco 
fídjre  Méjico;  y  libres  do  aquellos  temores,  acordóCor- 
tés  que  fuésemos  eon  todos  nuestros  soldados  á  Tez- 
cuco,  é  sobre  ello  buba  grandes  ymucbos  acuenlos; 
porque  unos  soldados  decían  que  era  mejor  sitio  y  ace- 
quias y  zanjas  [lara  bncer  los  bergantines,  en  Ayocíiigo, 
junto  á  Clialco,  que  no  ea  la  zanja  y  estero  de  Tuzcu- 
co;  y  otros  porlialian  quo  mejor  seria  en  Tezcuco,  por 
estar  en  parle  y  sitio  y  cerca  de  mucbos  pueblos;  y  que 
tt-niendu  oquidla  ciudad  por  nosotros  ,  desde  allí  bu- 
riainos  entradas  en  las  tierras  comarcanas  de  Méjico  ;  y 
puestos  en  aquella  ciudad,  temiiriainos el  mejor  parecer 
como  sucediesen  las  cosas.  Pues  ya  que  calaba  acor- 
dado lo  por  mi  díebo,  viene  nueva  y  cartas,  quo  truje- 
ídu  tres  soldados,  de  cóm»  liabia  veuidu  ú  la  Villa-Rica 
un  navio  de  Castilla  y  de  las  i<ilas  de  Cunaría ,  de  buen 
porto,  cargado  de  muclia?  balicsius  y  tres  caballos,  é 
niüclias  mercaderias,  escopelas  ,  pdvora  é  Itílo  do 
ballestas ,  y  olrus armas  ;  y  venia  porseíior  de  la  mer- 
caderiii  y  navio  un  Juan  de  Uúrgos,  y  por  maestre  un 
Francisco  Medel,  y  venían  trece  soldados ;  y  con  aque- 
llanuevanos  alegrainosen  gran  manera  ,  y  si  de  antes 
que  supiésemos  del  navio  nos  dábamos  priesa  en  la  par- 
tida para  Teíeuco,  muclio  mas  nos  dimos  entonces , 
porque  luego  le  envió  Curies  li  comprar  todas  lus  ar- 
mas y  polvera  y  todo  lo  mas  quo  irai»,  y  aun  el  mismn 
iiian  do  Uúrgos  y  el  Medel  v  lodos  los  pasajeros  que 
tniia  se  vinieron  jue^-o  para  donde  c«litli«mos;con  tos 
cuales  recibimos  contento,  viendo  tan  buen  socorra  y 
011  tal  tiempo.  Acuerdóme  quo  eutonees  vino  un  Juan 
d«l  Espinar,  vecino  que  fué  de  Ijualtmula ,  persona  que 
ble  muy  rico  ;  y  liuubíen  vino  un  S<i^redu,  tio  de  una 
mujer  que  se  decia  la  Sagreda,  que  eslabn  en  Cuba, 
naturales  de  la  villa  de  Medcllio  ¡  también  vino  un  viz- 
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caiuo  que  se  deck  Muiijuraz,  tío  que  ilecia  ser  de  An- 
drés (le  Honjnraz  y  Gregorio  de  Monjuraz ,  fio)dado$  que 
eilHban  con  nosotros,  y  [tadre  de  una  inujer  que  des- 
pués vino  á  Méjico,  que  se  decía  tu  Múiijuruza,  muy 
liermoíu  mujer.  Ue  iniido  di{uí  esto  li  la  memoria  por 
lo  que  udulanle  diré  ,  y  es  que  jamás  fué  el  Monjarai 
á  guerra  ninguna  ni  enlrudu  con  nosotros ,  porque 
;¡[idaba doliente  en  aquel  tiempo;  é  ruque  estaba  muy 
bueno  y  sano  é  presumía  de  muy  vu líente  soldad», 
cuando  tentamos  puesto  cerco  ú  filéjieo  dijo  el  Monja- 
ruz  que  quería  ir  ú.  ver  c6ina  butallúbamos  ron  los  ine- 
/ifontis ;  porque  no  tenia  á  los  mejicanos  ní  á  otios  in- 
dios por  valientes ;  y  fué,  y  se  subiú  en  un  alto  cu,  co- 
mo torrecilla ,  y  nunca  supimos  cómo  ni  dequ¿  tnancra 
le  mataron  inrlios  en  aquel  mistno  día ,  y  muchas  per- 
donas dijeron,  que  le  iiubian  conocido  en  !a  ista  de  Sunto 
Domiugo ,  quti  fué  permisión  divina  que  muriese  aque- 
lla muerte,  porque  iiatiia  muerto  á  su  niujt^r,  muylioii- 
rada  y  buena  y  liermosa,  sin  culpa  ninguna,  y  que 
buscó  testigos  falsos  que  jtirarnn  que  le  bucia  mu  leu- 
cío.  Quiero  ilejar  ya  de  contar  cosas  pasadus ,  y  (liga- 
mos cómo  fuimos  á  la  ciudad  de  Tezcuco,  y  lo  que  mas 

pB3<). 
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Cómo  faniiei^iDas  cnn  tiMlu  narsLro  pjéffitfl  fumino  át  ti  tldffatl 
ilf  TclcucD ,  y  tu  iiug  en  el  eataino  nut  i^iuü,  y  aUis  cúían  i[iic 
|ia«ariin. 

Como  Cortés  rió  tan  buena  prefencion,  así  tie  escope- 
tas y  púlvora  y  baliestus  y  caballos ,  y  cunnciú  de  todos 
nosotros,  asi  capitanes  como  soldudos,  el  gran  deseo 
que  teníamos  do  estar  \a  sobre  la  gran  ciudad  de  Ucji- 
co,  aeonió  do  hablar  ú  los  cacicjues  de  Tiascala  para 
que  le  diesen  di  ex  mil  indios  de  f^uerra  que  fuesen  con 
nosotros  aquella  jornada  Imsta  Tezcuco  ,  que  es  una 
de  las  mayores  ciudades  que  hoy  en  toda  la  Nueva- Es- 
paña, despités  de  Mi^jico ;  y  oiuid  se  lo  den>andó  y  les 
liizo  un  buen  pnrlaiíicnto  sobre  ello ,  luego  Xicotenga 
el  viejo,  que  en  aquella  sazón  se  hubia  vuelto  cristiano 
y  se  llamó  don  Lorenzo  do  Vargas ,  ciinio  dicbo  tengo, 
dijoquele  placía  de  buena  valuntad ,  nosolamcnle  diez 
mí)  hombres,  sino  mucbos  mas  si  tos  quería  llevar,  y 
que  iría  por  capitán  dellos  otro  cacique  muy  esforzado 
é  nuestro  gran  amigo  que  so  decid  Cbicliimccatecle,  y 
Cortés  le  dio  las  gracias  por  ella ;  y  después  de  beclio 
nuestro  alarde,  que  ya  no  me  acuerdo  bien  qué  tanta 
copia  éramos,  asi  de  soldados  como  de  los  dumés,  un 
(lia  después  de  la  pascua  de  Navidad  del  año  de  1520  años 
comenzamos  é  caminar  con  mucho  concierto ,  como  lo 
teníamos  de  costumbre;  fuimos  á  dormir  &  un  puebla 
sujeto  de  Tezcuco,  y  los  del  mismo  pueblo  nos  dieron 
lo  que  bflbiamos  menester  de  allí  adelante;  era  tierra 
de  mejicanos,  é  íbamos  mas  recalados,  nueMra  arlílle- 
ría puesta  en  mucbo  concierto,  y  ballesteros  y  escopete- 
ros, y  siempre  cuatro  corredores  del  campo  é  caballo, 
y  oíros  cuatro  soldados  decapada  y  rodela  muysueltos, 
I  jimtamenle  con  los  de  á  caba  lio  para  ver  los  pasos  si  es- 
taban para  pasar  caballas,  porque  en  el  camino  tuvimos 
sriso  que  estaba  embara^.ad»  de  aquel  día  un  mal  paso, 
y  las¡erí"a  con  árboles  cortados,  porque  bien  tuvieron 
noticia  en  Mijyico  y  en  Teicuco  cómo  caminí üamos  liá- 
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\  cía  su  ciudad,  y  aquiil  día  no  laliatnos  estorbo  ninguna 
'  y  fuimos  ú  dormir  al  pié  de  la  iiíorra ,  que  serian  tre 
leguas ,  y  aquella  noche  tuvimus  buen  frío ,  y  con  núes* 
Iras  rondas  y  espías  y  velas  y  corredofes  del  campo  la 
pasamos;  y  cuando  amaneció  conienzamos  6  subir  un 
puertezuelú  y  unos  malos  pasos  como  barrancas,  y  es- 
taba cortada  la  sierra ,  |>or  donde  no  podíamos  pasar ,  y 
puesta  mucli!)  madera  y  pinos  cu  el  camino ;  y  como  lle- 
vábamos taniiisamigos  tlascaitccas,  de  presto  se  des- 
embarazó ,  y  Cüu  mucho  concierto  camioumos  con  una 
co  pisa  nía  de  escopetas  y  ballestas  delante,  y  con  nues- 
tros amigos  corlaudo  y  apartando  árboles  para  poiler 
pasarloscaballos,  hasta  que  subimos  insierr.i,  y  aun  ba- 
jamos un  poco  abajo  adonde  se  descubría  la  liíguuado 
Méjico  y  sus  grandes  ciudades  pobladas  en  el  agua;  y 
cuando  la  vimos  dimos  muchas  gracias  ú.  Dios,  que  ñus 
la  tornea  dejar  ver.  Cn lances  nos  acordamos  de  nuestro 
desbarate  pasado ,  de  cuando  nns  echaron  de  Méjiru ,  j 
prometimos ,  si  Dios  fuese  servido  dodarnos  mejor  su- 
ceso en  esta  guerra ,  de  ser  otros  hombres  en  el  trato  y 
modode  cercarla ;  y  luego  bajamos  la  sierra, donde  vimos 
grandes  ahumadas  que  hacían,  asi  los  de  Tezcuco  co- 
mo los  de  los  pueblos  sujetos ;  é  andando  mas  adelante, 
topamos  con  un  buen  escuadrón  de  gente,  guerreros  do 
Méjico  y  de  Tezcuco,  que  nos  aguardaban  á  un  mal 
paso ,  que  era  un  arcabuezo  donde  estaba  una  puente 
comoquebradu,  demadera,algo honda,  y  corriaun buen 
golpe  de  at'ua ;  mas  luego  desbaratamos  los  escuadro- 
nes y  pasamos  muy  ú  nuestro  salvo.  Pues  oír  la  grita  que 
nos  daban  desde  las  estancias  y  barrancas,  no  haciaii 
otra  cosa ,  y  era  en  parle  que  no  podían  correr  caballoi, 
y  nuestros  amigos  los  tlascaltecaslesapañaban  gallinas, 
y  lo  que  podían  robulles  no  tes  dejaban,  puesto  que 
Cortés  tes  mandaba  que  si  no  diesen  guerra ,  que  no  mí 
la  diesen ;  y  los  tlascaltecas  decían  que  si  estuvieran  de 
buenos  corazones  y  de  paz,  que  no  salieran  al  camino 
á  darnos  guerra ,  como  estaban  al  paso  de  las  barrancas 
y  puente  para  no  nos  dejar  pasar.  Volvamos  á  nuestra 
materia,  y  digamos  cómo  fuimos  &.  dormir  á  uu  pueblo 
sujeto  de  Tezcuco,  y  estaba  despoblado,  y  puestas  nues- 
tras velas  y  rondas  y  escuchas  y  corredores  del  <»mpo, 
y  estuvimos  aquella  noche  con  cuidado  no  diesen  ou 
nosotros  muchos  escuadrones  de  mejicanos  guerreros 
que  estallan  oguardándonos  en  unos  malos  pasos;  délo 
cual  tuvimos  aviso  porque  se  prendieron  cinco  meji- 
canosen  la  puente  primera  que  dicho  tengo,  y  aque- 
llos dijeron  lo  que  pasaba  de  los  escuadrones,  y  según 
después  supimos ,  no  so  atrevieron  &  darnos  guerra  ni 
á  mas  aguardar ;  porque ,  según  pareció ,  entre  los  me- 
jicanos y  los  de  TezcQco  tuvieron  difercucias  y  landos; 
y  también,  como  aun  no  estaban  muy  sanos  de  las  vi- 
ruelas ,  que  fué  dolencia  que  en  leda  la  tierra  dio  y 
cundió,  y  como  Imbiansahidocómoen  lo  dcCuacacbulu 
é  Üiucar.y  en  Tepeaca  yXalacingoyCnslilblaiico todas 
las  guarniciones  mejicanas  habíamos  desbaratado ,  y 
osimismo  corría  fama,  y  así  lo  creían ,  que  iban  con  nos- 
otros en  nuestra  cotnpañía  todo  el  poder  de  Tiascala  y 
Guaiocingo ,  acordaron  de  no  nos  aguardar ;  y  todoeíto 
nuestro  SeñorJesucristo  lo  encaminaba;  y  desqueara»- 
neció,  puestos  todos  nosolros  en  gran  concierto,  así 
artillería  como  escopetas  y  ballestas ,  y  los  corredores 


CONQUISTA,  DE 
M  campo  odelaiHc  descubriendo  licrra,  comeníamfwá 
r  biicía  TezcucD ,  que  seria  de  aIJi  de  doade  dor> 
I  obra  de  dos  Ir^iins;  é  aun  no  lialtinmos  andado 
lofjua  cuando  vimos  vofver  nuestros  corredores 
I  campo  muy  alef;res ,  y  dijeron  li  Cortés  (juü  vrliiiiii 
i  dicí  iiidius,  )  (]Uo  Lraiun  uims  senas  y  veletas  de 
»,  y  ipie  no  iraian  armits  niiiguiius,  y  que  en  iodas  Ins 
trias  y  «loncias  por  donde  [nisabau  ito  les  duboii 
ita  ni  vocef  como  liabian  dado  el  din  antes;  antes,  al 
■recer ,  todo  éstalia  de  paz ;  y  Ciirltís  y  todos  nuestros 
y  soldados  nos  alegramos,  y  litego  mandó 
I  reparar,  Insla  fjuc  llegaron  sicle  indios  princi- 
r,  ttalumlesde  Tezcuco,  y  Iniían  una  bandera  de 
i«Buna  lanía  larga,  y  aitics  <]iio  UegTiwrí  abajaron 
bandera  y  se  liuiníltnron ,  (]tit>  es  svinú  do  paz ;  y 
üodo  llegaron  anle  Corles,  esfundo  doim  Mariniir 
(ntmodeAguihtr.nnestras  lenguas,  rielunle,  dijeron: 
kliallnche ,  Ox'oivíicín ,  nuestro  sañor  y  señor  de  Tel- 
uro, te  envía  a  rogar  que  le  quieras  recebir  á  lu  amis- 
id,  y  le  esli  esperando  de  paz  en  su  ciudad  deTcsicu- 
y  en  señal  dello  recibe  esta  bandera  de  oro;  y  que 
!  pille  por  merced  que  mandes  ii  todos  los  tlascaltocas 
^¿  tus  hcniíanos  que  no  les  liaban  niul  en  su  tierra  ,  y 
I  vayus  ú  aposenlar  en  su  ciudad,  y  é\  te  dará  lo 
ibiorus  menester;  n  y  mas  dijeron,  que  los  escua- 
r>n«s  que  nlli  eslabítn  en  las  barrancas  y  pusas  malos, 
ue  00  eran  de  Tezctico,  sino  mejicanos,  que  losenviaba 
uatemii?:.  ¥  cuando  Cortés  oyó  aquellas  paces  lioigú 
idellas,yasimi<imn|ndo5  nosotros,  éabraz6úlos 
^eros,  en  especiul  ú  tres  dettos,  que  eran  parten- 
bueu  Moute/umu ,  y  los  connciamos  lodos  lus 
iMldados,  que  liabian  sido  sus  c!ipíl»nes;  y  conci- 
lla em  lia  jada ,  iuego  mandó  Cortés  llamar  los  ca- 
mes  tlascallecas ,  y  les  mundci  muy  aíeciuosamento 
I  DO  hiciesen  mal  ninguno  ni  les  tomasen  cosa  nin- 
DBt  en  luda  la  tierra ,  porquu  esialwn  de  pu ;  y  asi 
t habían  como  se  lomando ;  mas  comida  no  se  les  de~ 
si  era  solamente  maízé  rrísolus,  y  aun  gallinas 
^pari'illos,  que  liabta  muchos  en  todas  las  casas,  llenas 
í;  y  entonces  Cortés  lomó  consejo  con  nuestros  ca- 
I,  yá  lodos  les  pareció  que  aquel  pedir  de  paz  y 
i  Mfoella  manera  que  era  fingido ;  porque  si  fueran 
suo  vioienio  linarrebaladamente,  y  aun  Iru' 
Í«nD  bastimento;  y  cotí  todueslo,  recebió  Cortés  la  ban- 
l,  «{tM  valia  iiasla  oclienta  pesos,  j  dio  muchas 
i  á  los  mensajeros,  y  les  dijo  que  no  tenian  por 
abre  de  hacer  mal  ni  daño  á  ningunos  vasallos  de 
■a  naÍMttd ;  tutes  les  favorccia  y  miraba  por  ellos,  y 
i{iw  fi  guardaban  los  paces  que  decian  ,  que  les  ínvoru- 
I  coDüi  los  mejicanos ,  y  que  ya  había  mandado  á 
t  que  DO  hiciesen  diino  en  su  tierra ,  co- 
nsto, y  que  ai>t  lo  cumplirían  adelantu;  y 
I  libia  que  en  aquella  ciudad  mataron  sobre 
I  «spvíoles  nuestros  bermanos  cuando  salimos 
da  Méjico,  y  sobre  ducíentos  ti  ase  a  I  tecas,  y  que  robu- 
I  cargas  de  oro  y  otros  despojos  que  dellos 
Dn ;  que  ruega  i  $u señor  Cocoivacíu  é  ú  todas  los 
liqvM  y  capitanes  de  Tezcuco  que  le  déuul  oro 
I ,  y  que  la  mmrte  de  los  espaúolos ,  que  pues  ya 
I renedio,  que  no  se  les  pediría;  y  reí(iondicroii 
I  ^ue  ellos  io  dirían  á  su  señor  asi 
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como  se  lo  mandaba ;  mas  que  el  que  los  mandó  matar 
rué  el  que  en  aquel  tiempo  alzaron  en  Méjico  por  <-cñnr 
fit'ípués  do  muerto  Montezuma,  qtie  se  decía  Coad- 
laiiaca,  é  iiubo  lodo  el  despojo,  y  te  llevaron  á  Méjico 
lodos  los  mas  te  ules,  y  que  luego  los  sucriricnron  tí  su 
Huieliilóbos;  y  como  Cortos  vio  aquella  respuesta,  por 
1)0  losresubíar  ni  uletnnrizur,  rio  tes  replicó  en  ello  sino 
que  fuesen  con  Dios,  y  quedó  uno  dellos  en  nüOítrn 
cunipaíiís,  y  luego  nos  fuimos  A  unos  arrabales  do  Tez- 
cuco,  que  se  decinn  Guau  lincha  a  ó  Huacho  tan  ,  quo 
ya  se  me  olvidó  el  nombro ,  y  alli  uosdieroo  bien  de  co- 
mer y  todo  k)  que  hubimos  menester,  y  aun  derriba- 
mos unos  idoli»  que  estabiin  en  nnasoposeutosdunde 
posábamos,  y  otro  día  de  mañana  fuimos  illa  ciudad  do 
Tezcuco,  y  en  todas  las  calles  ni  cases  no  vintnos  mu- 
jeres ni  muchachos  ni  niíius,siiio  todos  los  uidios co- 
mo asombrados  y  como  gente  que  oslaba  de  guerra,  y 
fulmonos  li  aposentar  ú  unos  aposentos  y  salusgrandos, 
y  luego  mnudó  Cortés  llainurú  nuestros  capitanes  y 
todos  los  mas  soldadas ,  y  nos  di]oqucnosali¿somosde 
unos  patios  grandes  queatli  liabia,  y  quee^luviésemos 
muy  apercebidos,  porque  no  le  parecía  que  cslulw  aque- 
lla ciudad  pacÜica ,  basta  vercóum  y  de  i(ué  manera  ce- 
laba, y  mandó  id  Pedro  du  Albarado  y  á  Cristóbal  do 
Üli  é  a  otros  soldados,  y  ii  mi  con  ellos,  que  subiése- 
mos al  grao  cu,  que  eru  bitiii  alto ,  y  ll'jvJscmos  hasta 
veinte  escopeteros  para  nuestra  guarda ,  y  que  mirase- 
naos  desde  el  alto  cu  la  luguna  y  la  ciudad ,  porque  bien 
se  parecía  toda;  y  vimos  que  todos  los  niuradores  do 
uquellas  poblaciones  se  iban  con  sus  haciendas  y  halos 
é  hijos  y  mujeres,  uuosá  los  montes  y  otros  á  los  car- 
rizales que  hay  en  la  laguna,  que  loduitia  cuajada  do 
canoas,  dellas  grandes  y  otras  chicas;  y  cunto  Corles  lo 
supo,  quiso  prender  ul  señor  de  Teauco  que  envió  la 
bandera  de  oro,  y  cuando  le  fueron  á  llamar  ciertas 
papas  que  envió  Cortés  por  mensajeros,  ya  estaba  puesto 
en  cobro,  que  él  fué  el  primero  que  se  fué  huyendo  lí 
Méjico,  y  fueron  con  él  otros  mnchos  principales,  Y  asi 
se  pasó  aquella  noche,  que  tuvimos  grande  recaudo  do 
velas  y  rondas  y  espías,  y  otro  dia  muy  do  mañana 
mandó  llamar  Cortés  i  todos  los  mas  principales  indios 
que  había  en  Tezcuco;  porque ,  como  es  gran  ciudad, 
Itabia  otros  muchos  señores,  partes  contrarias  del  ca- 
cique que  se  fué  huyendo ,  con  quien  tenian  debales 
y  diferencias  sobre  el  mando  y  reiuode  aquella  ciudad; 
y  venidos  ante  Cortés,  informado  dellos  cómo  y  do  qué 
manera  y  desde  qué  liempo  acá  señoreaba  el  Cocoiva- 
cin,  dijeron  que  por  codicia  de  reinar  había  muerto 
iTolamente  ásu  hermano  mayor,  que  se  decía  Cuscusca, 
con  favor  quo  para  etlo  le  dio  el  señor  de  Méjico ,  que 
ja  he  dichoque  se  decía  Coadlauoca ,  el  cual  fué  elqu* 
líos  dio  la  guerra  cuando  salimos  huyendo  después  do 
muerto  Montezuma  ;  é  que  olli  había  otros  señores  & 
tjuien  venia  el  reino  de  Tezcuco  lous  justamente  que  no 
olque  lo  tenia,  que  era  un  mancebo  quo  luego  eo  aque- 
lla saznn  SO  volvió  cristiano  con  mucha  soleuidad ,  y  i» 
hautiíó  el  fraile  de  la  Merced,  y  se  llamó  don  Hernando 
Cortés,  porque  fué  sn  padríuojiuestro  capitán,  Eaques- 
le  mancebo  dijeron  que  era  hijo  legitimo  dal  seíuir  y 
rey  (leTeícuco,  que  se  deciasu  padre  Nezabal  Pintíialli; 
y  luego  sin  mas  dilaciones,  cou  grundcs  iieilas  y  t»fO- 
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i-ijns  (ie  toiio  TeMuco ,  le  olwrmí  por  rey  y  señor  iialu- 
ral,  con  litth%  luscerumuniasque  ú  loi  talos  reyes  soIíbd 
Itacor ,  é  con  innclia  paí  y  eo  amor  ile  tntlos  sus  tusb- 
llos  )■  olrM  puditos  comurranos,  ¿  manduba  muy  al>- 
soljtumpnle  y  era  oliedecúto;  j  pnra  mejor  le  imluí- 
iriur  en  Ihs  cosas  de  nuesitra  satiln  Te  y  potielle  en  (oitn 
policía,  y  para  que  depreriiliese  imeütra  ¡«nsua ,  mufiilú 
Cortés  ijue  tuviese  por  uyosú  Antonio  de  Villareal,  ma* 
rido  que  íüé  de  uny  seÜGr»  liermosa  que  fe  dijo  Isiibd 
deOjedo',  é  &  uti  bacijillur  que  se  deciu  (vscubar  pus» 
por  capitán  de  Te/.cucu,  para  que  viese  y  defendiere 
que  no  conlinlDSecoM  el  don  Fentaitdo  nitisun  meji- 
vOTio;  y  á  un  buen  sólita  Jo  quo  se  dceia  Pedro  S¡in- 
i'beü  Kurrju,  m;iriilii  que  fué  de  lu  buena  y  lioiirada  mu- 
jer Muría  de  Estrada.  l)cj<;rno3  de  contar  su  f;ran  seivicio 
de  nqucíte  eaci  (ue,  y  digumus  cuún  amado  y  obedeei- 
dn  fué  de  los  su  yus,  y  diríamos  cóino  Cortés  le  demumlú 
que  diese  muclia  cupi»  de  indina  trabajadores  paraen- 
«nncliar  y  abrir  mas  las  acequias  y  z/injas  por  donde 
luddiiuios  de  sacar  los  b)*r|L;uittitJCS  ¿la  la^uiiii  de  qtie 
estuviesen  acabadlas  y  puestos  á  punto  para  ir  ú  lu  velu, 
y  se  ití  diü  ú  entender  al  mismo  don  Jlerjiando  y  á  utrus 
PUS  principales  á  qué  lin  y  eíeto  se  liabJan  de  biicer, 
I  ■j  cómo  y  de  qué  manera  lialiiamos  de  pouer  cerco  i 
iléjico ,  y  par»  todo  ello  se  ofreció  con  todo  su  poder  y 
^vasu)los,que  no  solamente  aquelloque  le  mandaba,  sino 
i  f|ue  enviarla  mensajeros  á  otros  pueblos  comarcanos 
'  para  que  se  diesen  por  vasallos  fie  su  majestad  y  toinS' 
'seunnesliii  amistad  y  voz  contra  Méjico.  Y  todo  eslo 
[.concertado,  después  de  no^liidieraposenlailn  muy  bien, 
'y  cíida  capitanía  por  sí,  y  suíioladris  los  puestos  y  lugares 
Joinle  Ijiíbiamos  de  acudir  ii  hubiese  rebato  de  mejica- 
nos, prirque  esLibamos  á  guarda  la  raya  de  su  laguna, 
i  porque  do  cuando  en  cuando  enviala  Guatemuz  ^raii- 
'  líos  piraguas  y  canoas  con  muebos  guerreros ,  y  venían 
I  ¿ver  si  nos  tomaban  descuid;idus  ;  y  eu  aquella  sa/iiu 
I  vinieron  de  paz  ciertos  pueblos  sujetos  ú  Teicuco,  á  de- 
)  mandar  perdón  y  par,  si  en  algo  liabian  errado  en  bs 
guerras  pasadas,  y  babíau  sido  en  la  muerte  de  ioses- 
.  pañoles;  los  cuales  se  decían  Cuatiiiclian;  y  Cortés  l&s 
liablóú  todos  muy  amorosutucníe  y  les  perdona,  ^uíe- 
ro  decir  que  no  liabia  dio  ninguno  que  dejasen  de  an- 
dar en  la  obra  y  zanja  y  acequia  de  siete  ¿  oclio  nid 
indios,  y  la  abrían  y  ensanchaban  muy  bien ,  que  pO(.lian 
nadar  por  ella  navios  de  gran  porte.  Y  en  aquella  sazón, 
romo  teníamos  eu  nuestra  compañía  subrc  siete  mil 
'  llascullecas,  y  estaban  deseosos  de  pnar  Ijonra  y  de 
I  guerrear  contra  mejit^nos,  acordó  Cortés,  pues  que 
tan  lietos  compaüeros  tBniuiuos,que  fuúscntos  á  entrar 
I  ]  dar  una  vista  á  un  pueblo  quo  se  dice  Izlapulapa  , 
el  cual  pueblo  fué  por  donde  liabíamos  pasada  cuando 
hi  primera  vez  venimos  para  Mcjico ,  y  el  señor  dál  fué 
el  que  alzaron  por  rey  en  Méjico  desjiués  de  la  muerte 
ilel  gran  Monlezumn ,  que  ya  be  dicho  otras  veces  que 
(e  decía  Coadlau»cu  ;  y  do  aqueste  pueblo,  scgim  su- 
pimos, recebiamos  innrlio  daño ,  porque  eran  uiuy  cotl- 
^Imrius  contra  Cbalco  y  Tabnulauío  y  Mccanieca  y  Cbi- 
'  malOBCan,  que  querían  venir  á  tener  nuestra  amistad,  y 
ellos  lo  estorbaban;  y  como  liabía  ya  doce  días  que 
[  atibamos  en  Tezcuco  m\  bacer  cosa  que  i^  coatiir  si-a, 
fuinios  ¿  aquella  entrada  de  Iztapalupn. 
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Ci^m^  fulma!i  A  tiLtpatapa  riin  Carias,  j  tícvúeu  ^u  rnmpift 
CrLílúttiil  de  011  f  i  Frilrs  <tL>  Alliiriild ,  ;  ijucilú  Uuniili 
Sjiiiloval  por  gmrila  de  Tocata ,  }  lo  que  nos  ic«ecii>  (o  I 
ma  de  aquel  puetilo. 

I'ues  como  liabía  doce  diiis  qt)e  esliibnmos  en  Toi- 
cuco,  y  teníamos  los  ti  use  a  I  tecas,  por  mi  ya  otra  res 
nombrados,  que  estaban  con  nosotros,  y  porque  tuvie- 
sen que  comer,  porque  para  laníos  como  tnw  no  se  lo 
podían  dar  abosiudamente  losde  Tezcuco ,  y  porque  no 
recibiesen  pesadumbre  dello  -,  y  también  porque  esta- 
ban deseosos  de  puerrear  cnu  nicjicanos,  y  se  vengar 
por  los  inuclios  tlascaltecasqiie  en  las  derrotas  pasada* 
les  liubían  muerto  y  sacriticado,  acordó  CJirtés  que  él 
por  capitán  general ,  y  cnn  Pedro  de  Albarudo  y  Cris- 
lótial  de  Olí ,  y  con  trece  de  ú  caballo  y  veinte  balleste- 
ros y  seis  escopeteros  y  ducientos  y  veinte  soldado', 
ycou  nuestros  amigos  de  Tlascala  y  con  otros  veinte 
[irincipales  de  Tezcuco  que  nos  diú  don  Hernando ,  ca- 
cique mayor  de  Tezcuco,  y  estos  sabíamos  que  eran  sus 
primos  y  parientes  del  mismo  cacique  y  enemigos  do 
Cualemuz,  que  ya  le  liobian  aUatlo  por  rey  en  Méjici ; 
fuésemos  camino  de  Iztapalapa,  que  estará  de  Tezcc- 
co  obra  de  cuatro  leguas.  Ya  he  dícito  otra  vez ,  en  1 1 
capítulo  que  dello  trata,  que  estaban  mas  de  la  m'- 
lad  de  los  casas  edí [¡cadas  en  el  agua  y  la  mitad  en 
tierra  firme ;  ó  yendo  nuestro  camino  con  muclio  con- 
cierto, como  lo  temamos  de  costumbre ,  como  los  me- 
jicanos siempre  tenían  velus  y  guarniciones  y  guerreros 
contra  nosotros,  que  sabían  que  íbamos  ü  dar  guerra  á 
algunos  de  sus  pueblos  fura  luego  les  socorrer,  asi  'O 
hicieron  saber  a  los  de  Iztapulapa  para  que  seap<!rci- 
biescn ,  y  les  enviaron  sobre  ocho  mil  mejicanos  de  so- 
corro. Por  manera  que  en  tierra  (irme  aguardaron  co- 
mo buenos  guerreros ,  asi  los  mejicanos  que  fueron  en 
su  ayuda  como  los  pueblos  de  Iztapalapa,  y  pclsaron 
un  buen  rato  muy  valerosamente  con  nosotros  ;  imsiot 
dea  caballo  rompieron  por  ellos,  y  con  las  ballestas  y 
escopetas  y  todos  nuestros  amigos  los  llascaltecas ,  que 
se  metían  en  ellos  como  perros  rabiosos ,  de  presto  de- 
jaron el  campo  y  se  metieron  eo  su  pueblo;  y  esLí  fué 
sdbre  cosa  pensada  y  con  un  ardid  que  entre  ellos  te- 
nían acordado ,  que  fuera  liarlo  dañoso  para  nosotros  sí 
de  presto  no  saliéramos  de  aquel  pueblo  ;  y  fué  desla 
manera ,  que  hicieron  que  bu  yero  n ,  y  se  metieron  en 
canoas  en  el  agua  y  en  las  casas  que  estaban  en  elagtta, 
y  dellos  en  unos  carrizales;  y  conio  ya  era  ranche  escu- 
ra, nos  dejan  aposentar  en  tierra  lirme  sin  hacer  ruido 
ni  muestra  de  guerra  ;  y  con  el  despiijo  que  habiarooc 
Itabido  é  la  vítoria  estábamos  contentos ;  y  estando 
do  aquella  manera,  puesto  quo  teníamos  velas,  es- 
pías y  rondas ,  y  aun  corredores  del  campo  en  tierra 
iirme,  cuando  no  nos caUíinos  vino  tanta  aguaportodo 
el  pueblo,  que  si  los  principales  quo  llevábamos  de 
Tezcuco  no  dieran  voces  y  nos  avisaran  que  saliésemos 
presto  de  las  casas,  todos  quedáramos  abogados;  porque 
soltaron  dos  acequias  de  agua  |  abrieron  una  calza- 
da, con  que  de  prestóse  biachi  todo  de  agua,  y  los 
tluscaltecas  nuestros  amigos,  como  no  son  acostum- 
brados a  ríos  caudalosos  iir  subían  nadar,  quedaroii 
tntiertos  dos  dellos ;  y  nosotros,  cuu  gruu  riesgo  de  jjuvs- 
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I,  tojos  bien  mpJD  Jos ,  y  la  pútvoni  periliila , 
lÚDhato;  y  como  esUbamos  de  aquella  manera 
I  miKlio  frío ,  y  aun  un  ct^nar,  pasamos  mala  nu- 
t;  j  lo  |wor  de  todo  era  la  burla  y  ^ila  que  nns  da- 
I  loi  <l«  Ixt>iMlff|Mt  y  to^  mejicanos  desdo  sus  casas  f 
ti.  PuM  Otra  cosa  pear  iius  uvinn,  que  como  en 
Mtitnn  el  concierto  que  tenían  heclio  de  dos 
■r  ct>a  lialrer  rompido  la  raizada  y  acequias,  esta- 
I  «perandoen  tierra  y  en  la  lobuna  inurtios  bata- 
I  de  guerreros ,  y  cuando  amaneriú  nos  dan  tanta 
I,  <iue  harto  teníamos  qtic  nos  sustentar  contra 
,  M  noi  desbaratasen ;  é  inutaron  ilos  soldados  y  un 
illo,  é  hirieron  oíros  mucljos,  asi  de  nuestros  sóida- 
1  OMno  tlascalt«cas,  y  poco  á  poco  oHojumn  en  la 
I,  y  lUH  Tolvitrt'is  A  Tüzcucó  medio  urreniados  de 
airarla  j  trdid  de  éctiarnos  el  agua ,  v  también  como 
I  gManios  muclia  reputación  en  la  batulla  postrera 
i  dieron ,  porque  no  liabia  pólvora  ;  mas  lodavíu 
^•Bdaroo  teimrosos,  y  tuvieron  bien  en  que  entender 
M  «itcmr  é  quemur  muertos  y  curur  lierldos  y  en  rc- 
panrctMcasas,  Uondc  lo  dcprv,  y  dírúcúmo  vinieron 
4«  pis  á  Tezcuco  otros  pueblos,  y  lo  que  mas  se  bízo. 

CAPITULO  CXXXIX. 

■terna  lr«t  jiortilDi  (osDrciiicK  i  Tcicucn  i  ilpniítnüar 

I  fttóoB  6e  Ijs  tuerm  pi»ailj>  y  aitii'rtr<i  de  t>9|JifliiU'», 

•rfiM  <|M  4»kiii  tntice  i'llo,  y  tnma  luü  (■uiiiatv  de 

I  a  Lfcalcn  •  Taluuliacu  cu  sa  i<Ki>rru  cualn  Bicjle«- 

,  f  te  fM  ni  I  piti>. 

[Habiendo  dos  días  que  estábamos  en  Tezcuco  de  vuelta 
I  entndt  do  htapalapa ,  v-íiiíerou  A  Cortés  tres  pue- 
ids  pi(  i  demandar  perdón  de  las  guerras  posadas 
I  muerte*  de  españoles  que  mataron ,  y  los  desea r- 
I  daban  era  que  el  señor  de  Ut'jico  que  alzaron 
)dcla  muerte  de!  gran  Uontezuma,  el  cual  se 
I  CoMttaitaca ,  que  por  su  mandailo  salienm  ú  dur 
goem  con  Ins  demás  sus  vasallos  ¡  y  que  si  al^'unos 
MoIm  otatartm  y  prendieron  ;  robaron ,  que  el  mismo 
Siftar  iacmandd  que  asi  lo  hicieren  ;  y  los  teubrs,  que  se 
IwBevaroai  Mcjico  parasacrilicur,  y  también  le  llc- 
lafav  d  oro  }  catiollos  y  ropa  ;  y  que  aliora,  que  piden 
ftrámfor  ello,  y  que  por  esia  rausu  que  m  tiene» 
caifa  ategona ,  por  ser  mandados  y  nprem indos  por 
toena  pem  que  In  liicie<cn ;  y  Ujs  pueltlos  que  lU'^a 
fmtB  aquella  sazón  vinieron  se  duiian  Tepetezcuco 
jOblDcnlta:  el  nombre  del  otro  pueblo  no  me  acuerdo; 
>  %é  decir  que  en  este  de  Obtumba  lué  la  nombra- 
t  batalla  que  uus  dieron  cuando  salimus  buyendo  de 
tf  adonde  estuvieron  juntos  los  mayores  escua- 
I  da  gnerrefos  que  tía  liabido  en  toJu  la  Kueva- 
Cafaót  eiMitra  nosotros,  adoude  creyeron  que  no  cs- 
cap4nmio«  con  las  vidas,  según  mas  largo  lo  longo  es- 
oitoeoloacapilulos  pasados  que  dello  lublan;  y  como 
'  poeblos  se  hallaban  culjvadus  y  babian  visto 
i  ido  á  lo  de  Izlapalapa ,  y  im  les  fué  muy 
I  coa  oiwitn  íiU ,  y  aniKjuc  ñus  quiíiiTon  «ne^ar 
reaeiagoa  ycaporsron  dos  batallas  candiales  coitmu- 
^aa  McnadroDcs  mt'jícanos ;  en  lin ,  por  no  se  butlar 
evalmeoaia las  pasadas,  vinieron  &  deniaitdar  (kiocs 
aotaaqne  fnéienws  á  sus  pi)>.>blos  á  castigarlos ;  y  Cor- 
té»! viendo  qas  on  talaba  eit  tiempo  de  hacer  otra 
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nnsa ,  frs  pcrdonil ,  puesto  qne  les  dio  grandes  ropreu- 
siiines sobre  ello,  y  se  obligaron  con  palabras  de  mti- 
cbos  oírtrcimientos  de  siempre  ser  coiitm  mejicanos  y 
de  ser  vasallos  de  su  mujeslad  y  de  nos  servir;  y  asi  lo 
hicieron.  Dejemos  de  hablar  destos  pueblos,  y  digamos 
ciinio  vinieron  luego  en  aquella  sazón  ú  demamlar  pa- 
ces y  nuestra  amistad  tus  de  un  pueblo  que  está  en  la 
laguna ,  que  se  dice  Mezquique ,  que  por  otra  parle  le 
llaniáhiimos  Venenzuela  ;  y  estos ,  sof,' un  pnrceiii,jani*s 
estuvieron  bien  con  mejicanos,  y  ios  querían  mal  do 
corazón ;  y  Cortés  y  lodos  nosotros  tuvimos  eu  mucbo 
In  venida  deste  pueblo,  por  estar  dentro  en  la  laguna, 
por  tenellos  por  amigos,  y  con  ellos  creiomos  que  ha- 
bían de  convocar  d  sus  comarcanos  que  tanibicn  esta- 
ban poblados  en  la  laguna ,  y  Corles  se  lo  agradeció 
inucbo,  y  con  orrecimíenlos  y  palabras  blandas  loi  dea- 
pídiá.  Pues  estando  que  estábamos  desta  manera,  vi~ 
nieron  d  decir  á  Cortés  cómo  venian  gran  des  escuadro- 
nes de  mejicanos  sobre  los  cual  ropueblus  que  primero 
habian  venido  á  nuestra amíslnd ,  quescdrriunGautin- 
cluin  y  KuBiutlai) ;  de  los  ntrns  dos  pueblos  no  se  me 
acuerdo  el  nombre ;  y  dijeron  A  Cortes  que  no  osarían 
esperaren  sus  casas,  é  que  se  querían  ir  i  los  montes, 
6  venirse  d  Tezcuco,  adoude  estábamus  ¡  y  lanías  cOsas 
le  dijeran  d  Cortés  para  que  les  fue-te  d  socormr,  ipic 
luego  apercebid  veinte  de  á  caballo  y  ducieutos  solda- 
dos y  trece  ballesteros  y  diez  escopeteros ,  y  llevu  eu  su 
compañía  d  Pedro  de  Alijarado  y  d  Criiitúbal  de  Olí ,  quu 
era  maesede  cumpo ,  y  fuimos  á  los  puctilos  qne  vinie- 
ron d  Cortés  d  dur  tantas  quejas  como  diclio  tengo,  que 
estarían  do  Tezcuco  obra  de  di'S  l<>giias  ;  y  según  pa- 
reció, era  verdad  que  los  mejicanos  lus  enviaban  lí  uniu* 
nazar  que  les  habían  de  dealruir  y  dalles  guerra  ¡'ur- 
que habían  lomado  nuestra  amistad;  mas  sobre  loqua 
mas  los  anrenaialian  y  tenían  contiendas,  cr»  poruñas 
grandes  laboras  de  tierras  de  maizales  que  estaban  ya 
para  coger,  cerra  do  la  laguna ,  donde  tos  de  Tezcuco  y 
aquellos  pueblos  liasteeían  nuualro  real ;  y  los  mejica- 
nos por  tumalles  el  maíz,  porque  decían  que  era  »uyo, 
y  aquella  v^pa  de  los  mu  i  zules  tenían  por  coslunilira 
aquellos  cuatro  pueblos  de  los  sembrar  y  bonohciar 
para  los  pupas  de  los  ídolus  mejicanos ;  y  sobre  esto 
dcstos  maizales  so  habían  muerto  lus  uni>s  á  los  otros 
muchos  indios  ;  y  como  aquello  cnteudiií  Cortés,  des> 
pues  de  les  dccirqueni)  hubiesen  miedo  y  que  se  estu- 
viesen en  sus  casas,  les  niandú  que  cuando-  liubicsen 
de  ir  d  coger  el  niniz ,  asi  para  su  mantenimiento  rom» 
para  abaslcccr  nuestro  real,  que  enviaría  pon  ello  un 
cupitan  con  muchos  de  d  caballo  y  soldados  para  cu 
guarda  de  los  que  fuesen  ú  traer  el  maíz ;  y  con  a'|ue- 
He  que  Cortís  tes  dijo  quedaron  muy  contentos ,  y  nos 
volví m os  á  Tezcuco.  Ydeude  en  adelante,  cuando  habla 
necesidad  en  nuestro  real  do  nniÍí,aperccbiainosá  lo» 
taincmesde  todo»  aquellos  pueblos,  é  con  nuestros 
amigos  los  de  Tlascala  y  con  liiiít  de  d  caballo  y  ctea 
soldados ,  con  algunos  balloituros  y  escopeteros ,  íba- 
mos por  el  maíz ;  y  esto  digo  porque  yo  fui  dos  veces 
por  ello,  y  la  U0'>i  tuvimos  una  tiüeaa  eicararnuza  con 
grandes  escuadrone»  de  mejicanos  que  habían  venido 
en  mas  de  mil  canoas  o  guardan  do  nos  en  (iismaízalet, 
V  como  ilci-übainos  amigos ,  puesto  que  lus  luejicanos 
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pelearon  muy  como  varones,  losbicimos  enibarcHren 
sus  cunóos,  y  allí  mutaron  uno  de  nuestros  soUladm 
é  liirieron  doce  ;  y  asimismo  liirieron  muchos  tiascul- 
tecas,  y  ellos  no  se  fueroQ  otabamlo,  que  al!í  quedaron 
.tendidos  quiurc  iWeitite,  ;  otros  cinco  que  Iteramos 
presds.  Dejemos  de  hablar  deslo,  y  digamos  cómo  otro 
•dia  tuvimos  nueva  como  querJan  veüir  de  paz  los  da 
Clialco  y  Talmulanco  y  sus  sujetos,  y  [)ur  cuuso  de  his 
{•guarniciones  mejicanas  que  estaban  en  sos  [moblos, 
nolesduban  lugar  á  ello,  y  les  liucian  muclio  diino  en 
BU  lierní,  y  les  tomuUan  las  mujeres,  y  mas  si  erun 
hermosas,  y  delante  de  sus  [ladres  ó  madres  é  mari' 
'  dos  tenian  acceso  con  ellns  ',  y  asimismo,  como  estulta 
«a  Tlasciila  cortada  la  madera  y  puesta  i  punto  para 
hacerlos  bergantines,  y  se  pasaba  el  tiempo  sin  la  iraer 
<  i  Te7,cuco,  sentíamos  mucha  pena  dello  lodos  los  mus 
>  soldados ;  y  demás  desto,  vienen  del  pueblo  de  Venen- 
suela,  que  se  decía  Mesqu¡que,y  de  otros  pueblus 
nuestros  amigos  á  decir  ú  Cortés  que  los  mejicanos  les 
daban  guerra  porque  Imn  tomado  nuestra  amistad;  y 
lamliíen  nuestros  amigos  los  tlascal Lecas,  como  tenían 
7»  junta  cierta  ropilla  y  sal,  y  otras  cosas  do  despojóse 
«ro,  y  querían  algunos  dcilos  volverse  ú,  su  tierra ,  no 
nsaban ,  por  no  tener  camino  seguro.  Pues  viuiido  Cor- 
tés que  pra  socorrerá  unos  pueblos  de  los  que  le  de- 
inundaban  socorro ,  é  ir  á  ayudará  los  de  Clialco  para 
que  viniesen  d  nuestra  ami'itad ,  no  podía  dar  recaudo  á 
unos  ni  H  otros,  porque  allí  en  Tezcuco  Iiabia  menes- 
tereslar  siempre  la  barba  sobre  el  hombro  y  muy  aler- 
ta ,  lo  que  acordó  Tué ,  que  todo  se  dejase  atnií ,  y  la 
primera  cosa  que  se  hiciese  fuese  irá  Chuleo  y  Taima- 
Janeo,  y  para  ello  cnviú  i  Gniizalo  de  Sandoval  y  á 
¡  Francisco  de  Lugo,  con  quince  de  á  caballo  yducicntos 
[soldados,  y  con  escopeteras  y  ballesteros  y  nuestros 
\  amigos  los  de  Tlascala ,  é  que  procurase  de  romper  y 
deshacer  en  todas  maneras  ú  las  guarniciones  mejica- 
li3S,y  queso  fuesen  de  C  baleo  y  Talmuíanco,  purque 
estuviese  el  camino  de  Tlascala  muy  desembaruüado  y 
I  jiudiesen  ir  y  venir  á  la  Villa-ítica  sin  tener  contradíc- 
1  eion  do  los  guerreros  mejicanos,  Y  luego  como  esto  lúe 
■concertado,  muy  secretamente  con  indios  de  Tezcuco 
se  lo  hizo  saber  d  los  de  Ciíalco  p:ira  que  estuviesen  muy 
ipercehidos,  para  dar  de  dia  y  de  noche  en  las  guarni- 
^  Clones  de  mejicanos ;  y  losdeCbalco,  que  no  esperaban 
1  otra  coía ,  se  apercibieron  muy  bien  ;  y  como  el  Gon- 
'  salo  de  Sandoval  ilia  con  su  ejértito,  parecióle  que  era 
'  bien  dejar  en  la  retaguarda  cinco  de  ú  caballo  y  otros 
tantos  húllesLeros,  con  todos  los  mas  tiusca llecas  que 
iban  cargados  de  tos  despojos  que  liuhian  habido  ;  y 
como  los  mejicanos  siempre  teniun  puestas  volas  y  es- 
'  pias,  y  sabían  cómo  los  nuestros  iban  camino  de  Chul- 
eo,  Icnian  aparejados  nuevamente,  sin  los  que  estabiin 
•u  Clialco  en  guarnición ,  muchos  escuadroues  de  guer- 
'reros  que  dieron  orí  la  rezaga,  dando  iban  los  I  lasca  1- 
I  tecas  con  su  hato  ,  y  los  Initaron  mal ,  que  no  los  pu- 
;  dieron  resistir  los  ciuco  deíicBliallo  y  ballesteros,  por- 
[  <|no  los  dos  ballesteros  quedaron  muertos  y  los  dciuús 
^lierjdos.  De  manera  que,  aunque  el  Gonzalo  de  Sando- 
'  iral  muy  presto  volvió  sobre  ellos  y  los  desbarató ,  y 
^tnaló  siete  mejicanos,  como  estaba  la  laguna  cerca,  se 
k'  ocogteroná  las  canoas  eii  que  habian  venido,  porque 
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todas  aquellas  tierras  están  muy  pobladas  de  lottujeto» 
*!c  Méjico  ;  y  cuando  ios  hubo  puerto  en  lioida ,  é  vio 
;  que  los  cinco  de  ú  caballo  que  liahia  dejado  con  los  ba- 
j  ilesleros  y  escopeteros  en  la  retaguarda ,  eran  dos  de 
¡  los  ballesteros  muertos,  ventaban  los  demás  heridos, 
ellos  y  sus  caballos ;  y  aun  con  haber  vislo  todo  estn, 
no  dejó  de  decilles  á  los  demás  que  dejó  en  su  defensa 
que  habían  sido  para  p'ico  en  no  haber  podido  resistir 
ü  los  enemigos  y  defender  sus  personas  y  de  nuesln» 
amigos,  y  estalla  muy  enojado  dellos,  parque  eran  do 
los  nuevamente  venid  os  de  Castilla ,  y  íes  dijo  que  bien 
le  parecía  que  no  sabino  qué  cosa  era  guerra ;  y  luego 
puso  en  salvo  todos  los  indios  do  Tiascala  con  su  ropa , 
y  también  despachó  unas  carias  que  envió  Cortesa  la 
Villa-nica ,  en  qiieen  ellas  envió á  decir  al  capitán  que 
cu  ella  quedó  ludo  lo  acaecido  acerca  de  nuestras  con- 
quistas y  el  pensamiento  que  tenia  de  poner  cerco  á 
Miíjico,  y  que  siempre  estuviesen  con  mucho  cuidado 
velándose  ;  y  que  si  había  algunos  soldados  que  estu- 
viesen en  disposición  para  timiar  armas,  qw  se  los  en- 
viase i  Tlnscala,  y  qti>i  de  allí  no  pasasen  hasta  estar 
los  caminos  mas  seguros,  porque  corrían  riesgo;  y  des- 
p.ichados  los  mensajeros,  y  los  tlasca llecas  puestos  on 
su  tierra ,  volvió  Sandoval  para  Chalco,  que  era  mny 
cerca  de  alli ,  y  con  gran  concierto  sus  curredores  did 
campo  adelanto  ;  porque  bien  entendió  que  eo  todos 
aquellos  pueblos  y  caserías  por  donde  iba ,  que  había  do 
tener  rebato  de  iiifjícanos  ;  é  venilo  por  su  camino,  cer- 
ca de  Chalco  vio  vcoír  muclius  escuadrones  mejicanos 
contra  él,  yon  un  campo  llano,  puesto  que  li;ibía  gran- 
des labranzas  de  mair.ules  y  ma¿,-ut!¡s,  que  es  da  donde 
sacan  el  vino  que  ellos  beben ,  le  dieron  una  bueDA  re- 
friega de  vara  y  Oecha,  y  piedras  con  hondas,  y  conlan- 
zas  largas  para  matar  i'i  los  caballos.  De  manera  quo 
Sandoval  cuando  ví  Jo  tanto  guerrero  contra  sí,  esíor- 
¡lando  &  los  suyos ,  rompió  por  ellos  dos  veces ,  ycon  la» 
escopetas  y  ballestas  y  con  pocos  amigos  que  le  habían 
quedado  los  desbarató ;  y  puesta  que  le  hirieron  cinco 
soldados  y  seis  caballos  y  nmclios  amigos ,  mas  tal 
priesa  les  dio,  ycon  tanta  furia,  que  le  pagaron  muy 
bien  el  mal  quo  primero  le  habiau  hecho  ;  y  como  lo 
supieron  los  de  Clialco ,  que  estaban  cerca,  le  salteroa 
i  recebír  al  Sandoval  al  camino,  y  le  hicieron  mucha 
honra  y  Cesta  ;  y  en  aquella  derrota  se  prendieron  ocho 
mejicanos,  y  los  tres  personas  muy  principales.  Pues 
hecho  esto,  otro  dia  dijo  el  Sandoval  que  se  quería 
volver  ú  Tezcuco,  y  los  do  Chalco  le  dijeron  que  que- 
rían ir  con  éi  para  ver  y  hablar  á  Maliuche,  y  llevar 
consigo  dos  hijos  del  señor  de  aquella  provincia,  qua 
había  pocos  diasque  era  íallccido  de  viruelas,  y  que 
antes  quo  muriese,  que  había  encomendado  A  todos  sus 
principales  y  viejos  q4(  llevasen  sus  hijos  para  verse 
con  el  capitán,  y  que  por  su  mano  fuesen  señores  de 
Chalco  ;  y  que  todos  procurasen  do  ser  sujetos  al  gran 
rey  de  los  lentes ,  porque  ciertanienlo  sus  antepasados 
ks  bubiun  dicho  que  habían  de  señúrear  aquellas  tier- 
ras homhresque  vernian  cun  barbas  de  hacia  doudesale 
el  sol ,  y  que  por  las  cosas  que  han  visto  éramos  dcw- 
otros  ;  y  luego  se  fué  el  Sandoval  con  todo  su  ejercita 
á  Tezcuco,  y  llevó  en  su  compañía  los  hijos  del  señor 
y  los  demás  principales  y  los  ocho  prisioneros  mejicA- 
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y  euiado  Corles  supo  su  Tenida  se  alegró  eit  grati 
y  después  de  le  liaberdado  cuenta  el  SundcH 
4e  ku  viaje  ;  cúmo  venían  aquellos  seúores  tle 
o,  »e  fué  á  su  >pns«nto  ;  v  los  caciques  se  fueron 
t  ante  Cortés ,  y  (li:s}>ui^s  de  le  Ijüber  liecito  grande 
I,  to  tijjoroa  Ib  voluiiuiil  qun  triiiuQ  de  ser  vusalios 
.  B^jeMad  y  según  )'  du  la  iiiúiiera  que  cl  pudre 
I  nquellas  dos  numcehos  se  lo  liuLiiu  niandudu ,  y  para 
I  |Nif  Mi  Biauo  ks  liiciese  sei'iorvs ;  y  cuando  liubie- 
diebo  su  niroiiutnieiito  ,  le  presentaron  en  joyas 
otirededucíentas  pesos  de  oro.  Y  como  el  capi- 
iCort^  lo  tiulta  njuy  bien  enlendida  por  nuestros 
doña  Uijrina  é  Jerónimo  de  Aguilnr ,  les  mes- 
'Irt  muclio  «mor  y  les  ubrníd ,  y  di¿  por  su  mano  el  se- 
ñorío de  Clialco  al  licrmntio  tiinyor.  con  ma$  de  la  mi- 
Uddslospueíilossussujulosfy  todo  lod<jT¡i1inatuncoy 
ClúnMli>3caii  diú  al  licrmano  menor,  con  Avocitigoy 
«trat  powtibie  sujetos.  Y  después  de  tiulier  pasudo  otras 
Boebu  raioties  de  Curk<s  ú  los  principales  viejos  y  con 
bf  caciques  iiuevnmetite  elegidos,  le  dijeron  que  se 
quemo  volver  ú  su  tierra ,  y  que  on  todo  servirian  á  su 
najestad ,  y  á  nosotros  en  su  real  nomWo,  contra  nieji- 
caoos.équeconaquellavuluiitndliabianesludaüieiupre, 
éqoe  por  causa  de  las  gua miñones  mejicanas  que  ha- 
bí«B  estado  eu  su  pruviiiciu  no  lian  veu  ido  antes  de  ahora 
Adaria  obediencia;  y  también  diurou  nuevas  á  Cortés 
fiMitM  Wpoñulesquu  battia  enviudo  ú  aquella  provincia 
l  antes  que  nos  ecliasen  de  Mtljiro,  que  porque 
(CUkbúas  no  los  matasen,  que  los  pUMcrun  en  salvo 
I  aodio «a  Guoiocingo  nuestros  amigos,  y  que  allí 
dviron  Its  vidas,  lo  cual  ya  lo  subíamos  dlasliabiu,  por- 
r  ti  uno  deilos  era  el  que  se  fué  ú  Tlascalu  ;  y  Cortés 
I  lo  ■gradada  niuclio ,  y  les  rogii  que  esperuscu  ulll 
ái*« ,  parque  habla  de  enviar  un  cajálnn  por  la 
I  j  tablazón  i  Tlascalu,  y  tus  llevaría  en  su  cotn- 
i  }  le.^  pornia  en  su  tierra  ,  porque  los  mejicanos 
» lai  saliesen  al  camino  ;  y  ellos  Tuerou  muy  coulen- 
y  se  lo  agradecieron  nitictju.  V  dejemos  de  liublur 
I  sato,  y  diré  cúmo  Cortés  acordó  de  enviar  á  Méjico 
Hos  acliD  prisioneros  que  prcndiii  Sandoval  en 
uella  derrota  de  Cliulco ,  á  decir  al  señor  que  eulon~ 
1  iiattiAti  aliado  por  rey,  que  se  decia  Gualeniuz ,  que 
tí/k  mucho  que  uo  fuesen  causa  de  su  perdición 
I  dt  •«{uelli  tan  grao  ciudad ,  y  que  viniesen  de  paz, 
I  les  perdonaría  la  muerte  y  daños  que  en  ella  nos 
roo,  y  que  no  se  les  demanduria  cosa  ninguna;  y 
t  ks  guerras ,  que  ú  los  principios  son  buenas  de  co- 
',y  que  al  cabo  se  destruirían  ;  y  que  bien  sa- 
lmos de  las  ulbarradns  ú  pertrechos,  almacenes  de 
■s  y  flecUss  y  lanxas  y  macanas  é  piedras  rollizas,  y 
los  géneros  de  guerra  que  á  la  continua  están 
ndo  y  aparejando,  que  para  qué  es  gastar  el  liem- 
I  eo  lialiie  en  iiacello,  y  que  pura  qué  quiere  que 
lodos  los  Suyos  y  la  ciudad  se  destruya ;  y  que 
iro  el  gna  poder  de  nuestro  Señor  Dios ,  que  es  en  el 
I  creemos  y  adoramos,  que  él  siempre  nos  ayudo  ;  é 
1  taiubieu  mire  que  todos  los  pueblos  sus  comarca- 
>  leñemos  da  nuestro  bando ,  pu^  los  tiuscatlecas 
I  sino  la  misma  guerra  por  vengarse  de  las 
JdeoM  y  muertes  do  sus  naturales  que  les  hau  bo- 
),  y  íine  dejen  \&i  armas  y  vengan  de  pai,  y  les  pro- 
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metíd  de  hacer  siempre  mucha  honra ;  y  les  dijo  doña 
Marina  é  Agnilar  otras  muchas  buenas  razones  y  con- 
sejos sobre  el  caso  ;  y  fueron  ante  el  Cuatcmuz  aquellos 
ocho  indios  nuestros  mensajeros  ;  mas  no  quiso  hacer 
cuenla  deltos  el  Guateniuz  ni  enviar  respuesta  nin- 
guna, sino  hacer  albarrailas  y  pertrechos,  y  enviar  por 
todas  sus  provincias  á  mandar  que  si  algunos  de  nos- 
otros tomasen  desmandados  que  se  los  trujescn  á  Mé-> 
jico  para  sacrificar,  y  que  cuando  los  envia';on  é  llamar, 
que  luego  viniesen  con  sus  armas ;  y  les  envió  ti  quitar 
y  perdonar  muchos  tributos  ,  y  aun  á  prometer  grandes 
promesas.  Dejemos  de  hablaren  los  aderezos  de  guerra 
que  en  Méjico  se  hacian,  y  digamos  cómo  volvieron  otra 
vei  muchos  indios  de  los  pueblos  de  Gualinchun  ó 
tíuaiutlan  descalabrados  de  los  mejicanos  ponjue  Im- 
liían  tomado  nuestra  amistad  y  porta  coutiemla  de  los 
maizales  que  solían  sembrar  para  los  pupas  mejicanos 
en  el  tiempo  que  les  servían ,  como  olrjs  veces  he  dicho 
en  el  capitulo  que  dello  hubla;  y  como  estaban  coren 
de  la  laguna  de  Méjico ,  cada  semana  les  venían  ú  dar 
guerra,  y  aun  llevaron  ciertos  indios  presos  á  Méjico; 
y  como  afjuello  vio  Cortés ,  acordá  de  ir  otra  vez  por  su 
persona  y  con  cien  soldados  y  veinte  de  á  caijollo  y  doce 
escopeteros  y  ballesteros  ;  y  tuvo  buenas  espius  par& 
cuando  sintiesen  venir  los  escuadrones  mejicanos,  que 
se  lo  viniesen  á  decir ;  y  como  estaba  de  Tezcuco  aun 
nodos  leguas,  un  miércoles  por  la  mañana  amaneció 
adonde  estaban  los  escuadrones  mejicanos ,  y  pelearon 
ellos  de  manera  que  presto  los  rompió,  y  se  metieron 
en  la  laguna  eu  sus  canoas  ,  y  allí  se  mutarou  cuatro 
raejieanos  y  se  prendieron  otros  tres ,  y  se  volvió  Cortds 
con  su  geute  ü  Tezcuco  ;  y  dende  en  mlelante  no  vi- 
nieron mas  losculchüas  sobre  equullos  pueblos.  Y  déje- 
nlos esto ,  y  digantos  cúmo  Cortés  envió  ú  Gonzuto  do 
SaudovnI  á  Tlascalapor  la  madera  y  tablazón  dehs  ber- 
gantines, y  lo  que  masen  el  camino  hizo. 

CAPITILO  CXL. 

Cdmo  lai  Cómale  de  Sandovil  4  Tliscala  por  li  ngilcR  ic  tas 
tiereMltncs,  ;  lo  iiue  nits  en  el  «miso  hita  t»  aa  jtatbla  qsa 
le  pDsterioa  por  Domlirc  d  Poctlo-Morlsco. 

Como  siempre  estábamos  con  grande  deseo  de  tener 
ya  los  bergantines  acabados  y  ventos  ya  en  el  cerco  do 
Uéjico,  y  DO  perder  ningún  tiempo  eu  balde,  mandó 
nuestro  capitán  Cortés  que  luego  fuese  Gonzalo  de 
Sandoval  por  la  madera,  y  que  llevase  consigo  ducíea- 
tos  soldados  y  veinte  escopeteros  y  ballesteros  y  quince 
dea  caballo,  y  buena  copia  de  tlascultecas  y  veinte  prín- 
cípuiesde  Tezcuco,  y  llevase  en  su  compañía  á  los  man- 
cebos de  Chalco  y  á  los  viejos,  y  los  pusiesen  en  salvo 
en  sus  pueblos;  é  antes  que  partiesen  hizo  amistades 
entre  los  tlascaltccas  y  los  de  Cltalco ;  porque,  como  los 
de  Chalco  solían  ser  del  bando  y  confederados  de  los 
mejicanos,  y  cuando  iban  ú  la  guerra  los  mejicanos  so- 
bre Tbsca la  llevaban  en  su  compafiía  ú  los  tle  la  pro- 
vincia de  Chalco  para  que  les  ayudasen,  por  esiuren 
iiquella  comarca,  desde  entonces  se  tenían  mala  vo- 
luntad y  se  trataban  como  enemigos  ¡  mas  como  lio 
dicho.  Cortés  los  hizo  amigos  allí  en  Teicuco,  de  ma- 
nera que  siempre  entre  ellos  buho  gran  amistad,  y  se 
tivorecieron  üc  allí  adelante  los  tutos  de  los  elros.  t 
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lambien  maodú  Cortés  &  Goiiuilo  ile  Sanrlovul  que 
cuando  tuviesen  puestos  en  su  tierra  tos  de  Chalco, 
.<(ue  fuesen  ¿un  pueblo  que  al li  cerca  estolm  en  el  ca- 
nuDO,  que  en  nuestra  lengua  k-  pusíroos  por  nurníire  el 
Pueblo-Morisco,  que  era  sujeto  Ú  Tezcucn;  porque  en 
■que)  pueblo  habían  muerto  cuarenta  y  luntos  sulila- 
ilos  ()e  los  de  Narvuez  y  aun  de  los  nuestros  y  muclic» 
llascal  tecos,  y  robado  Iros  cargas  de  oro  cuando  ñus 
cebaron  de  Méjico ;  y  los  soldados  que  macaron  eritn 
«]ue  venían  de  la  Vcracruz  á  Méjico  cuando  ibsinns 
en  él  socorro  de  Pedro  de  Albarado ;  y  Cortés  le  encar- 
gó ni  Sandoval  que  no  dejase  aquel  pueblo  sin  buun 
castigo,  puesto  que  mas  merecían  los  de  Tezcuco,  por- 
que ellos  fueron  los  agresores  y  capitanes  de  aquel  du- 
ño,  como  en  aquel  tiempo  eran  muy  bermuiios  en  ar- 
mas con  la  gran  ciudad  de  Méjico,  y  porque  en  aquella 
'  Büzon  no  se  podia  hacer  otra  cosa,  ae  dejó  de  castigar 
en  Tezcuco.  Y  volvamos  é  nuestra  plática,  y  es  quo 
Gonjtalode  Sandovul  hizo  lo  que  el  capitán  le  niundi), 
Bsi  en  ir  á  la  provincia  de  Clialco,  que  pocoM  rodt^ulio, 
jdejur  allí  d  los  dos  maucebos  señores  delia,  y  lué  ul 
Pueblo-Morisco,  y  antes  que  llegasen  los  nuestros  ja 
■abiuii  por  sus  espías  cómo  iban  sobre  ellos,  y  desam- 
parati  el  pueblo  y  se  van  buyendo  &  los  montes,  y  el 
üandoval  los  siguíú,  y  mató  tres  ó  cuatro  porque  bubo 
mancilla  detlos;  mas  liubiéronse  mujeres  y  mozas,  é 
prendía  cuatro  principales,  y  el  Sandoval  los  luilagó  á 
los  cuatro  que  prendió,  y  les  dijo  que  cómo  liabiun 
Diuerlu  tanio:>  españoles.  Y  dijeron  que  los  de  Teücuco 
■y  de  Méjico  los  mataron  en  una  celada  que  les  pusie- 
ron cu  una  cuesta  por  domle  no  podían  [»asar  siuo  uno 
auno,  porque  era  muy  angosto  el  camino;  y  que  aJIi 
curgarou  sobre  ellos  gran  copia  de  mejicanos  y  de  Tez- 
l  cuco,  y  que  entonces  los  premlierun  y  mainron,  y  que 
I  los  de  Tezcuco  los  llevaron  á  su  ciudad,  y  los  repartie- 
ron con  los  mejicanos;  y  esto  que  les  fué  mandado,  y 
I  que  no  pudieron  bater  otra  cosa;  y  que  aquello  que  bi- 
Cieron ,  que  fué  en  venganza  del  señor  de  Tcicuco, 
■  l|ue  se  decía  Cacarnatiiu,  que  Corles  tuvo  preso  y  se 
[liabia  niuerlo  en  las  puentes,  tlalíóse  allí  en  aquel 
I  pueblo  mucba  sangre  de  los  españoles  que  mataron, 
por  las  paredes,  que  habían  rociado  con  ella  il  sus  fdo- 
,  los;  y  lambien  se  bolló  dos  caras  que  habían  desolladc, 
y  adobado  los  cueros  como  pellejos  de  guantes,  y  l»g 
tenían  con  sus  barbas  puestas  yofrecid.isen  unos  de  sus 
altares;  y  asimismo  so  bailó  cuatro  cueros  de  caballos 
curtidos,  muy  bien  aJereMdos,  qire  lenían  sus  pelus 
jcon  sus  herraduras,  colgados  y  oírecidos  i  sus  ídolos 
en  el  su  cu  mayor;  y  halláronse  muchos  vestidos  de  Igs 
españoles  que  liabian  muerto,  colgados  y  ofrecidos  á 
[  los  mismos  ídolos;  y  lambien  se  halló  en  un  mármol  de 
una  casa,  adonde  los  tuvieron  presos,  escrito  con  car- 
'  bañes :  ciAqui  estuvo  preso  el  sin  ventura  de  Juan  Vusté, 
coaotrosmuchosquetraíaenmícainpañia.»  EsteJuun 
Yusle  era  un  hidalgo  de  los  de  á  caballo  que  allí  mataron, 
jde  las  personas  de  calidad  que  Narvaez  había  traído; 
[  de  todo  lo  cual  el  Sandoval  y  todos  sus  soldodos  liu- 
[Ineron  mancilla  j  les  pesé;  mas  ¿qué  remedio  tiabia 
ya  que  hacer  sino  usar  de  piedad  con  los  de  aquel  pue- 
blo, pues  se  fueron  huyendo  y  no  aguardaron,  y  lleva- 
ron sus  mujeres  é  l»jos,  y  algunas  mujeres  que  se  ¡irwi- 
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diun  tlonilian  por  sus  maridos  y  padres?  Y  rienda  i 

el  Sandoval,  ú  cuatro  priucipules  que  preudió  y  á  todas 
las  mujeres  las  soltó,  y  envió  á  llamar  á  los  del  pueblo, 
los  cuales  vinieron  y  le  demandaron  perdón ,  y  dieron 
la  obediencia  i  su  majestad  y  prometieron  de  ser  sieía* 
pre  contra  mejicanos  y  servirnos  muy  bien;  y  pre- 
guntados por  el  oro  que  robaron  á  los  tlascatlecas 
cuando  por  allí  pasaron,  dijeron  que  oíros  habían  to- 
mado las  cargas  delio,  y  que  ios  mejicanos  y  los  seño- 
res de  Tezcuco  se  lo  llevaron,  porque  dijeron  que 
aquel  oro  bahía  sido  de  Monlezuma,  y  que  lo  había  to- 
mada de  sus  templos  y  se  lo  díó  6  Malínclie,  que  lo  te- 
nia preso.  Dejemos  de  hablar  deslo,  y  digamos  cómc 
fué  Sandoval  camino  de  Tlasc:ila ,  y  junto  á  la  ctibecc- 
ra  dd  pueblo  mnyor,  donde  rcsidiau  los  caciques,  topó 
con  loila  la  madera  y  tablazón  de  los  berga mines,  que 
la  traían  ú  cuestas  sobre  ocho  mil  indios,  y  venían  otros 
tantos  á  la  retaguarda  del  los  con  sus  armas  y  pena- 
chos, y  otros  dos  mil  para  rcnmdar  la^  cargas  que  traían 
el  basthnenlo;  y  venían  por  capitanes  de  todos  lostlos^ 
callccas  Chichi  meca  tecle,  que.  ya  he  dicho  otras  veciH 
en  los  capítulos  pasados  que  dcllo  hablan,  que  ero  in- 
dio muy  principal  y  cslor/ado ;  y  lambíeu  venían  olrus 
dos  principales,  que  se  decían  Teulepilu  y  Teutical,  y 
otros  caciques  y  principales ,  y  i  todos  los  traía  6  car- 
go Martín  López,  que  era  el  niacslro  que  corló  lu  ma- 
dera y  dio  la  cuenta  para  las  tablazones,  y  venían  otr<>s 
españoles  que  no  me  acuerdo  sus  nombres;  y  cuando 
Sandoval  los  víó  venir  de  aquella  manera  hubo  niuihu 
placer  por  ver  que  lo  habían  quitado  aquel  cuidado, 
porque  creyó  que  estuviera  en  Tlascala  algunos  días 
detenido,  esperando  ú  salir  con  toda  la  madera  y  la- 
blaron  ;y  así  como  venían,  con  el  mismo  concierto  fue- 
ron dos  días  caminando,  hasta  que  entraron  eii  tierra 
de  mejicanos,  y  les  daban  gritos  desde  bis  estancias  y 
barrancas, y  en  partes  que  no  les  podían  hacer  mal 
ninguno  los  nuestros  con  caballos  ni  escopetas;  enton- 
ces dí  jo  el  Martin  Lo{»ez,  que  lo  traía  lodo  á  cargo, 
que  seria  bien  que  fuesen  con  otro  recaudo  que  hasta 
entonces  venían,  porque  los  tlascallecas  le  luibian  di- 
cho que  teíuian  aquellos  caminos  no  saliesen  de  re- 
pente los  grandes  poderes  de  Méjico  y  les  desbaratasen, 
como  iban  cargados  y  end)íi  rajados  con  la  mudera  y 
haslímenlos ;  y  luego  mandó  Sandoval  repartir  los  do 
á caballo  y  ballesteros  y  escopeteros,  que  fuesen  unos 
eu  la  delantera  y  los  deoirts  en  los  lados ;  y  mondó  á 
Cliichímecalecle,  que  iba  |ior  capitán  delante  de  lo- 
dos los  llascal  tecas,  que  se  queda.se  detrás  para  ir  en  la 
retaguarda  juntamente  con  el  Gonzalo  de  Sundoral; 
de  lo  cual  se  afrentó  aquel  cacique,  creyendo  que  no  lu 
lenian  por  esforzado;  y  tantas  cosos  le  dijeron  sobre 
aquel  caso,  que  lo  hubo  por  bueno  viendo  que  el  San- 
doval quedaba  juntamente  con  él,  y  lo  dienm  á  enter»- 
dor  que  siempre  los  mejicanos  daban  en  el  fardaje, que 
quedaba  atrás;  y  como  lo  bubo  bien  entendido,  abruzó 
al  Sandoval  y  dijo  que  lo  hücíun  honra  en  aquello.  De- 
jemos de  liablur  en  esto,  y  digamos  que  en  otros  dos 
días  de  camino  llegaron  i  Teícuco,  y  antes  que  enlrt- 
senenuquella  ciudad  se  pusieron  nniy  buenas  mantas 
y  pcnacluis,  y  con  ntambores  y  cornetas,  puestos  en  or- 
denanza, cutuiuuwn ,  y  no  quebraron  el  hilo  en  muü  do 
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CONQIISTA  DE 
!•  áh  que  itian  entrondo  j  dando  voces  y  filbos  y 
I :  H  Vi»a,  viva  el  Emperador,  iiuestrtv  wñor,  y 
I,  Otütilln,  y  Tlnscala,  Tliscata.u  Y  llegaron  Á 
9,  y  Cori<!'S  jf  ciertos  capitanes  les  MÜeron  A  re- 
r,  eoo  grundes  ofrccimienlns  qtin  Ciirlcü  liizo  í  Clii- 
ilecle  ;  i  todüs  la$  capit»ne«  nun  Lroin ;  é  las 
I  de  Rinileroi  y  ttibtarntiM  y  ((hIo  lo  deiiiHS  per- 
iil«álcK  bergantines  se  puso  cerra  du  \M  tan- 
atero*  donde  se  liul>i;in  de  tubrur;  y  desde  uili 
nt«  linU  priesa  se  datuiii  en  hacer  trece  lierganll- 
t  «t  Martia  Lope*,  qiio  faé  el  mnestro  de  los  liocer, 
I  atm  «f|iaÍMM  que  le  «yudabiin,  que  se  decían  An- 
t  NnSeí  y  nn  viejo r|tte  se  decia  Ratiiíreí,  que  estalla 
I  de  DiMt  lierida,  y  un  Uivga  (Icrtinndez,  a->'errador, 
Ion  carpinteros,  y  dus  lierreros  tou  sus  fra- 
t,  y  un  HortMiido  de  A^^iiilaf ,  que  les  ajuiliiba  á 
cliecar;  todos  se  di<'ron  una  priesa  liuna  que  los 
intíiMS  estuvieron  armados  y  no  [aitt)  sinocalufe- 
a'lkM  y  poDclles  tos  tniístiles  y  jnrcias  y  velus.  Tues  ya 
>«kto,  quien)  decir  el  grao  recaudo  que  tcriíamas 
I  MiMtro  real  de  espías  y  escuchas  y  guanlu  para  los 
l(ilM«,  porque  estaban  junto  k  la  htguna  ,  ;  los 
prcmuniroii  tres  veces  de  tes  poner  fuego ,  y 
praoiiimos  quince  indios  de  los  que  lo  veniun  ú 
r,  de  quien  so  supo  muy  tardamente  todo  lo  que  en 
éjico  biciün  y  conccrtiibu  (iuutemuz;  y  cru,  que  [»or 
ninfiuim  iuhian  de  hacer  paces ,  sino  ntorir  todos 
cleando  A  quitamos  i  lodos  las  vidas.  Quiero  lomar 
■  U»  llumamienros  y  mensajeros  en  lodos  los  pue- 
ielos  i  Méjico,  y  cómo  les  perdimalia  el  tríbulo 
■tujer,  quede  dia  y  de  noche  trabaja  bao  de  lia- 
I  y  eboDdar  los  pasos  de  tas  puentes  y  hacer 
idi«  muy  fuertes,  y  poner  á  punto  sus  varas  y  ti- 
*,  y  hacer  unas  lanzas  muy  largas  para  matarlos 
tUos,  engastadas  en  ellas  de  ¡as  espadas  que  nosto- 
sa  la  noche  del  desbarate,  y  poner  i  punto  sus 
hoadM  cim  piedras  rollizas,  y  espadas  de  á  dos  manos, 
;  alna  mayores  que  espadas,  como  macanas,  y  todogí- 
Mvede  guerra.  Dejemos  esta  materia,  y  volvamos  ti 
dedr  de  nuestra  zanja  y  arequía ,  por  donde  hahian  de 
aalir  loe  bergaiitines  &  la  gran  laguna ,  que  eslaha  ya 
my  ancba  y  honda ,  que  podían  nadar  por  ctla  navios 
da  raxonable  porte;  porque,  como  otras  veces  he  dicho, 
aiiaB{ire  andabii)  en  ta  obra  ocho  init  indios  trabaja- 
dofae.  Dejemos  oslo ,  y  digamos  cútno  nuestro  Curtes 
taá  A  Olía  eutrvda  de  Saltocau. 

CAflTlLO  aLI. 


afim  L'oriH  fué  1  uaa  FDlnils  il  pvrfcla  it  SaU 
lacn ,  qw  nU  4t  l>  tludul  it  Séiico  nbn  ir  un  Ipjfuis, 
tmam  f  t*M»i<t  n  li  liinn] . ;  dindc  illi  é  otro»  iiaebtiu;  y 
le  fW  M  el  uaiau  puA  itti  adcbole. 

Como  liabiao  vcniílo  nlll  &  Tczcuío  sobre  quince  mil 
Uaicallacas  con  la  madera  de  los  bergantines,  y  habin 
cioea  dial  que  estatmu  en  arjuella  ciudad  siu  liacer  co»a 
^aa  de  coatar  tea,  y  no  tenían  mantenimientos,  antes 
laa  talutnn;  y  coran  el  cjpilao  de  los  ttíiscallecas  era 
Moyasforeado  y  orgulloso,  que  ya  he  dicho  otras  veces 
^WMdecia  Chichtmecalecle,  dijo  A  Cortés  que  quería 
k  1  hacer  algún  servicio  &  nuestro  gran  emperador  y 
WtBtbr  contra  mejicanos,  ansí  por  mostrar  sus  fuerzas 
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y  buena  voluntad  para  con  nosotros, como  pera  ven- 

f^arso  de  l«s  muertes  y  ruhoü  quM  habían  hecho  á  sus 
hermanos  y  vasallos ,  ansí  en  Méjico  como  en  sus  tier- 
ras ;  y  que  le  pedia  por  merced  que  ordenase  v  mandase 
áqué  parte  podrían  irque  fuesen  nuestros  enemigos; 
y  Cortés  les  dijo  que  les  tenía  cu  mucho  su  buen  deseo, 
y  que  otro  dia  quería  ir  i  un  pueblo  que  se  dice  Sallo- 
cin ,  que  está  de  aquella  ciudad  cinco  leguas,  mes  qtlo 
están  fundadas  las  casas  en  el  agua  de  la  Ingima  .  é  que 
hubia  entrada  para  £1  por  tierra;  el  cual  pueblo  Iwbíii 
enviado  ú  lia  mar  de  paz  días  liithia  tres  veces,  y  no  qui- 
so venir,  y  que  les  tornó  á  enviar  mensajeros  nueva- 
mente con  los  de  Teputezcúco  y  de  rjbtnmt)a  ,  que  eran 
sus  vecinos,  y  que  en  lugar  de  venirde  pu/ ,  no  quisie- 
ron, antes  trataron  nial  ti  los  mensajeros  y  desea  labra  ron 
ilellos,  y  la  respuesta  quo  dieron  fuó,  que  si  allá  íba- 
mos ,  que  no  leuiai)  menos  foerea  y  fortaleza ;  que  fue- 
sen cuando  quisiesen,  qtie  cu  el  campo  les  tiatiai íomus; 
é  que  hablan  tenido  aquella  respuesta  de  sus  idolus  que 
.iltí  nos  matarían ,  y  que  les  aconsejaron  los  idutosqua 
esta  respucí  la  diesen ;  y  i  estu  causa  Cortés  se  a  percehiú 
(tura  ir  él  en  persona  &  aqupüa  enlrada ,  y  mandé  &  du- 
L  lentos  y  cincuenta  soldailos  que  fuesen  en  su  compa- 
Ñia,  y  treinta  de  i  caballo,  y  llevd  consigo  i  t'edro  do 
Alijarado  y  á  Cristóbal  de  Oli  y  muchos  ballesteros  y  es- 
L'upeieros,  y  i  todos  los  tía  sea  I  tecas,  y  una  capilania  des 
liombrcs  de  guerra  de  Te7.cuco ,  y  los  mas  dellus  prin- 
cipales; ydejden  guarda  de  Tezcucuú  Gonzalo  de  San- 
doval ,  para  que  mírase  mucho  por  los  bergantines  y 
real,  no  dieren  una  nm-bi;  en  él  ;  pnrtjue  ya  he  dicho 
(]ue  siempre  hablamos  de  estar  la  barba  sobre  el  hom- 
liro,  lo  uno  pur  estar  tan  d  la  ni  y  a  de  Méjico ,  y  lo  oiro 
por  estar  eu  tan  gran  ciudad  como  era  Tezcuco,  y  lodos 
los  vecinos  de  aijuetl;!  ciudad  eran  parientes  y  amigo» 
de  mejicanos;  y  mandó  al  Sondoval  y  á  Harlin  Lopeí, 
maestro  de  hacer  los  bergantines,  que  dentro  de  quínco 
dios  los  tuviesen  muy  d  punto  para  echar  al  ogua  y  na- 
vegar en  ellos,  y  se  partió  de  Tezciico  para  hacer  aque- 
lla  entraila.  Después  de  haber  oído  ni¡ca  salió  cnn  su 
ejército ,  é  vcnilo  su  camino ,  no  muy  lejos  dft  Snlloctin 
encontró  con  unos  griindes  escuadrones  de  mejicunof, 
que  le  estaban  aguardando  en  parte  que  creyeron  apro« 
vecharse  de  nuestros  cspuñnles  y  mular  los  caballos; 
mas  Cortés  marchó  con  los  do  A  caballo,  y  él  jmitameii- 
le  con  ellos;  y  después  de  liaber  disparado  las  escopetas 
y  ballestas,  rompieron  por  ellos  y  mataron  algunos  de 
los  mejicanos,  porque  lue^o  se  acogieron  lí  los  montes 
y  d  partes  que  los  de  d  caballo  no  los  pudieron  seguir; 
mas  nuestros  amigos  los  tlascaltecas  prendicmo  y  ma- 
taron obra  de  treinta ;  y  aquella  noclte  fué  Cortés  é  dor- 
mir i  unas  caserías,  y  estuvo  muy  sobre  aviso  con  sus 
corredores  de  campo  y  velas  y  rondas  y  ospins ,  porquo 
estaba  entre  grandes  poblaciones;  y  supo  que  Gualemu/, 
señor  de  Méjico,  había  enviado  muchos  escuadrones  do 
gente  de  gwrrod  Satlocan  para  los  ayudar,  los  cuales 
fueron  en  canoas  por  unos  hondos  esteros ;  y  olro  din 
de  mañana  junto  al  pueblo  coroeniaron  los  mejicanos  y 
los  de  Saltocan  d  pelear  con  tos  nuestros,  y  tirábanles 
mucha  vara  y  flecha ,  y  piedra  con  hondas  desde  tes 
acequias  donde  estaban,  é  hirieron  á  diez  de  nuestros 
soldados  y  mucho»  de  los  amigos  lltseallccas,  y  ningún 
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mal  los  paJían  hacer  Ins  de  ú  caballo,  porque  nnpadian 
correr  ni  pnsar  los  esteros ,  que  eslahun  tinlos  llenos  de 
agaii,y  el  camino  y  cakailu  rgue  s^ilian  tener,  por  dmule 
ealraban  [)nr  (ierra  en  el  pueblo,  depocos  días  lefiabiati 
i  deshecho  y  le  abrieron  d  mono,  y  la  o  honda  runde  mnne- 
.  to  queeslaba  hecho  acequia  y  lleno  de  apua,  y  por  esta 
[cousalos  nuestros  no  podían  en  ningui  na  manera  enira- 
1  Jlésen  el  pueblo  ni  hacer  daño  ninguito;  y  piie<;tn  fjue  lus 
escopeteros  y  ballesteros  tiraban  á  tos  que  andaban  en 
I  canoas,  truianlas  lun  bien  armados  do  talabarduiiesda 
[  madera,  edemas  de  los  lDlubardoncs,$uarüúl>.ni<se  bien; 
íy  nuestros  soldtidos,  viendo  que  no  aprovechaba  cosa 
ninguna  y  no  poilian  atinar  al  camino  y  calcada  que  de 
antes  ten/iiu  en  el  pueblo ,  poríjue  todo  lo  liallübitn  Iteno 
íie  agua,  renegaban  det  pueblo  y  aun  de  la  venida  sin 
provecho,  y  aun  medio  corridos  de  cómo  los  mejicanos 
Mr  los  del  pueblo  íes  d:iban  grunde  grita  y  les  llama- 
ban de  mujeres,  ó  que  Mahncbe  era  otra  mujer,  y  que 
no  era  esforüado  sino  pura  engañarlos  eon  palabras  y 
^nentiras;  T  ea  este  instante  dos  indios  de  los  que  allí 
Teniott  con  los  nuestros,  que  eran  de  Tepetezcuco,  que 
estaban  muy  mal  con  los  de  Saltocan,  dijeroná  unnues- 
Uo  soldado,  que  liuUia  tres  días  que  vinieron,  cómo 
obriiin  la  callada  y  ia  lavaron  yla  hicieron  7.anja,  yecha- 
ron  de  otra  acequia  el  agua  por  olla,  y  que  no  muy  le- 
ños adelanto  eslii  por  abrir  é  iba  camino  al  pueblo.  Y 
I  cuando  nuestros  soldados  lo  hubieron  entendido,  y  por 
I  donde  los  indios  les  señalaron,  se  ponen  en  gran  con- 
cierto los  ballesteros  y  escopeteros,  unos  armando  y 
«tros  soltando ,  y  esto  poco  &  poco,  y  no  todos  á  k  par, 
y  el  agua  á  vuelapié ,  y  &  otras  partes  á  mas  de  la  cinta, 
pasoH  todos  nuestros  soldados, y  muchos  amigos  fiiguién- 
I  dolos ,  y  Cortés  con  los  de  ú  caballo  aguardündolos  en 
tierra  lirme,  haciéndoles  uspaldas  ,  porque  temió  no 
I  viniesen  otra  vez  los  escuadrones  de  Méjico  y  diesen  en 
Ja  rezaga ;  y  cuando  pasaban  las  acequias  los  nuestros, 
,  eomo  dicho  tengo,  ¡os  contrarios  daban  en  ellos  como  & 
I  terrero,  y  hirieron  muchos ;  mas,  como  iban  deseosos 
[de llegar  A  la  calzada  que  estaba  por  abrir,  todavía  pa- 
[  nin  adelante ,  hasta  que  díemn  en  ella  por  livrru  sin  agua, 
'  y  vanse  al  pueblo ;  y  en  íin  de  mas  ruznnes,  (al  mano  les 
I  dieron,  que  les  mataron  muchos  mejicanos,  y  lo  paga- 
r  TOD  muy  bien,  é  la  burla  que  dellos  hacían  ;  donde  hu- 
bieron mucha  ropa  de  algodón  y  oro  y  otros  despojos;  y 
como  estaban  poblados  en  la  laguna,  de  presto  se  me- 
i  ten  los  mejicanos  y  los  naturales  del  pueblo  en  sus  ca- 
aoas  con  todo  el  hato  que  pudieron  llevar,  y  se  van  i 
Uéjico ;  y  los  nuestros ,  de  que  tos  vieron  despoblados, 
quemaron  algunas  ca'^es,  y  no  o<:aron  dormir  en  61  por 
^  estar  en  el  oljub,  y  se  finieron  donde  estaba  el  capií.in 
Cortés  nguanlúndolos;  y  ullt  en  oquel  puctilu  se  hubie- 
ron muy  buenas  indias,  y  tos  tlaxcaltecas  salieron  ricos 
con  manías,  sal  y  oro  y  otros  despojos ,  y  luego  se  fue- 
,  ron  i  dormir  á  unas  caserías  que  serian  una  legua  át¡ 

I  Sattocan,  y  allí  su  curaron ,  y  un  soldado  murió  denJe 

I I  pocos  días  de  un  fleclio zoque  le  dieron  parla  gargan- 
ta ;  y  luego  se  pusieron  velas  y  corredores  del  campo,  y 
Imbo  buen  recaudo,  porque  todas  aquellas  tierras  esta- 
ban muy  pobludasde  culchúaü ;  y  otro  din  fueron  cami- 
no de  un  gran  pueblo  que  se  dice  Colualitlan ,  é  yendo 
porel  camino,  los  de  squeüís  poblacionesy  otros  muchos 
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j  mejicanos  que  con  ellos  se  juntaban ,  les  daban  muy 
gronde  grita  y  voces,  diciéndoles  vituperios,  y  era  en 
parte  que  no  podían  correr  los  caballos  ni  se  les  podio 
liscer  ningún  daño,  porque  estallan  entre  acequias;  y 
desta  m:itiera  llegaron  á  aquelln  población,  y  estaba  des- 
poblado de  aquel  mismodiuyalzadocl  bato,  y  en  aquella 
noche  durmieron  nllicon  grandes  velas»  rondas;  y  otro 
día  fueron  camino  de  m  gran  pueblo  que  se  dice  Tena- 
jiica,  y  este  pueblo  solíamos  llamar  la  primera  veique 
entramos  en  Méjico  el  pueblo  de  las  Sierpes,  porqv.e 
en  el  adoratorto  mayor  que  tenían  hallamos  dos  grandr» 
bultos  de  sierpes  de  malas  figuras,  que  eran  sus  ídolos 
en  quien  adoraban.  Dejemes  esto,  y  digamos  del  cimioo, 
y  es  que  este  pueblo  hallaron  despoblado  como  ct  pasa- 
do ,  que  todos  los  indios  naturales  dellos  se  babian  jun- 
tado en  otro  pueblo  que  estaba  mas  adelante ;  y  desde 
alli  rué  ú  otro  pueblo  que  se  dice  Escapuzalco,  quese- 
ría del  uno  alotro  una  legua,  y  asimismo  estaba  despo* 
htado.  Este  Escapuzulco  era  donde  labraban  el  oro  6 
plata  al  gran  Montezuma,  ysoliamnsle  llamarel  pueblo 
de  los  Plateros ;  y  desde  aquel  pueblo  fué  á  otro,  que  ya 
he  dicho  quese  dice  Tacuba,quecs  obra  de  media  lepa» 
el  uno  del  otro.  En  este  pueblo  fué  donde  reparárnosla 
triste  noche  cuando  salimos  de  Méjico  dcsburütaitos,  y 
en  él  nos  mataran  ciertos  soldados,  según  dicho  tengo 
en  el  capítulo  pasado  que  delln  habla ;  y  tornemos  i 
nuestra  plática  :  que  antes  que  nuestro  ejército  llegase 
al  pueblo,  estaban  en  campo  n  guardan  do  á  Cortés  mu- 
clios  escuadrones  de  todos  aquellus  pueblos  por  donde 
bahía  pasado,  y  los  de  Tacubu  y  de  mejicanos,  porque 
Méjico  está  muy  cerca  déf ,  y  lodos  juntos  coiiiwiiaron 
ú  duren  los  nuestros,  de  manera  rjuo  tuvo  liarlo  nues- 
tro capitán  de  roni[ier  en  ellos  con  los  de  6  caballo;  y 
andaban  tan  jiinius  los  unos  con  los  otros,  que  nues- 
tros soldados  ú  buenas  cuchilladas  íus  hicieron  retraer; 
y  como  era  noche,  durmieron  en  el  pueblo  con  bue- 
nas velas  y  escuchas ,  y  otro  dia  de  muña  na ,  si  muchM 
mejicanos  habían  estado  juntos,  ninchos  mas  se  junta- 
ron aquel  día,  y  con  gruu  concierto  venian  á  darnos 
gucri  a  ,  de  tul  muñera  ,  que  liuriuu  algunos  soldados ; 
mas  tudavin  los  nuestros  ¡os  liicieron  retraer  en  sus  ca- 
sas y  fiirlnlt-'za ,  de  muncru  que  tuvieron  tiempo  deles 
cnlrur  en  Tucuba  y  quemulles  muchas  casnsy  metelles 
á  sacomano ;  y  como  aquello  supieron  en  Méjico,  orde- 
naron de  salir  muchos  mus  escuadrones  de  su  ciudad  á 
pelear  con  Cortés,  y  concerbron  que  cuando  peleasen 
con  él,  que  hiciesen  que  volvían  huyendo  húcíu  Méjico, 
y  que  puco  ú  poco  metiesen  ú  nuestro  ejército  en  su  cal- 
zada, yqueciiiindii  los  tuviesen  dentro,  hacieado  coma 
que  se  retraían  de  n)iedo ;  é  ansí  como  lo  concerlsrcn 
lo  hicieron,  y  Cortés,  creyendo  que  llevaba  Vitoria,  los 
mandó  seguir  hasta  una  puente;  y  cuando  los  mejicanos 
sintieron  que  tenían  ya  Uielido  ú  Cortés  en  el  garlito  pa- 
sada la  puente,  vuelve  sobre  él  tanta  multitud  de  indios, 
que  unos  por  tierra ,  otros  con  canoas  y  otros  en  lus 
azutcas,  le  dan  tal  nipno,  que  le  poncu  en  tan  gran 
aprieto,  que  estuvo  ¡acosa  de  orle,  que  creyó  ser  perdi- 
do é  desbaratado ;  porque  ú  una  puente  donde  había 
llegado  cargaron  tan  do  golpe  subre  él ,  que  ni  poco  ni 
mucho  se  podía  valer;  é  uuatférczque  llevaba  una  ban- 
dera, por  sasteiier  el  gran  Ímpetu  d«  loscoulrariosl 


^•iio^r 


ojw) 


CONQUISTA  DE 

matameole  y  cayú  con  su  banderm  desdo 

rpaeote'otiajii  en  ei  n^uu  ,  y  f^tuvo  en  vuuluní  de  ixi 

ar,  y  aun  le  tciuuiija  nsidu  los  mejicaons  pura  Ic 
•  en  unas  canous,  y  íl  fué  tan  cstoniuh,  que  se  es- 
con  su  tionilcfit ;  y  en  n¡[uella  rcrríega  malaron 
1  soUiados,  ó  liirioron  muolios  de  los  nuestros;  y 
Í5,  vii'iitl<v  el  pran  airevimicnlo  y  mala  cousidera- 
I  que  liribíii  licclio  vn  liuLicr  entriulo  un  la  catztula  du 
leni  que  lie  dicho ,  y  üinliú  cúnio  lus  mejicanos  k 
icelwilo,  luego  niaii<Í6  que  todos  se  retrajesen;  y 
I  el  uifjurconciurlo  que  pudo,  y  no  vueltas  las  espal- 
í,  sino  lus  rostros  &  lus  cíintrarios,  piü  contra  pié.co- 
I  quien  liacc  rf|iresas,  y  los  lallesieros  y  escopeteros 
iarinantJo  y  otros  tirando,  y  lus  de  ú caballo  Itacíen- 
tlgunas  arremetidas ,  mas  eran  muy  peas,  porque 
)lcs  lieriau  los  uiliallos  j  y  desta  uiuiíeríi  se  u^cupú 
i  «quella  ve/  del  poder  de  Méjico ,  y  cuando  se  viú 
I  tierra  Ünno  diú  niueliasgrucias  ii  Dii&  Allí  en  aquella 
■bada  y  pueulc  fué  donde  un  I'edru  <te  Ircío,  niuchus 
í  por  mí  nojnbrudü,  dijo  til  alfércí  que  cuyúcon  la 
era  en  k  laguna,  que  se  decia  Juan  Volante,  por  le 
iiUr  ( que  DO  estaba  bien  con  él  por  amores  de  una 
ciertas  palabras  pesadas,  y  no  tuvo  ruzon  de 
cir aquellas  pulabrirs,  porque  el  alférez  em  un  hidalgo 
ttumbre  muy  esfor/ado,  y  cunto  la)  se  muslrti  aquella 
ti  ;  otras  inuelias ;  y  al  I'edro  de  Irciu  uo  le  fue  muy 
en  de  iu  rnala  voluntad  que  tenia  conta  Juan  Volaa- 
,el  lieinpoauílandd.  Dejuinn^ií  Pedro  de  Ircio,  ydiga- 
tque  en  cinco  días  que  allí  en  lo  de  Tucuba estuvo 
és  tuvo  balul'a  y  reencuentros  coa  los  mejicanos 
i  aliados ;  y  desde  iilli  dio  la  vuelta  para  Tezcuco,  y 
'  «I  camino  que  babia  vcQido  se  tuIvíií,  y  le  duLau 
íU  los)  mtijicanos,  crcvendoque  volvía  huyendo,  y  ann 
cbtron  lo  cierto,  que  con  gran  temor  volvió;  y  tes 
1ÍM0  en  parles  que  qucrian  ganar  honra  con  él  y 
•talle  los  caballos,  y  le  echaban  celadas;  y  como  aque- 
_  )  vio ,  los  ecli<i  una  en  que  les  mat*i  é  hirió  muchos  de 
|m  e«Milrarios,  ¿¿Cortés  entonces  le  mataron  dos  ca- 
Wtloa  é  uu  soldado ,  y  con  esto  no  ie  sigiiíerun  mas ;  é 
i  bneiMS  jomadas  llegii  á  un  pueblo  sujeto  áTeicucu, 
fae  M  ilice  Acultnan,  que  eslarú  de  Tezcuco  nos  leguas 
y  owdia;  y  como  lo  supimos  cómo  habiu  allí  llegado, 
nllmos  coa  Gonzalo  de  Saudoval  á  le  ver  y  rccebir, 
acompañado  de  muchas  caballeros  y  soldados  y  de  lo» 
caciqaes  de  Tczcuco,  especial  de  don  tlcrnando ,  prin- 
cipal á»  aquella  cíuiiud;  y  en  las  vistas  nos  a tegrumos 
(Ducho,  punjuc  había  mas  de  quince:  diasque  no  babia- 
iDos  «abidn  de  Cortés  ni  de  cosa  que  le  hubiese  acaeci- 
do; y  deiipuéíde  le  haber  dado  el  bien  venido  y  haberle 
hablsJo  algimas  cosas  que  convenían  sobre  lo  militar, 
oosvolvioitKá  Tezcuco  aquullu  larde,  porque  no  osa ba- 
SK»  dejar  el  real  sin  buen  recado;  y  nuestra  Cortés  se 
qMÍ&  en  aquel  pueblo  hasta  otro  di  a,  que  llegó  á  Tci- 
CDCo;  y  los  tluscallecas,  como  va  estaliau  ricos  y  veiiian 
cargados  «Ic  despojos ,  demandaron  licencia  para  irse  ú 
■1  tierra ,  y  Cortés  se  la  dio ;  y  [uerun  por  giarlu  que  los 
oi^caiHM  no  tuvieron  espías  sobre  ellos,  y  salvaron  sus 
hmclmdu.  1f  i  cabo  de  cuatro  diat  que  nuestro  capitán 
reposaba  y  estaba  dando  priesa  en  hacer  los  bergauljaes, 
vinieron  unos  pueblos  de  la  costa  del  norte  ádcmaiidur 
picesv  darte  por  vasallosde  su  majestad;  los  cuales  pue^ 
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l>los  se  llaman  Tucnpnn  y  MascatcingoéNaullrau,  y 
otros  pueblezuclos  ile  aquellas  eumarcus ,  y  trajeron  un 
presento  de  oro  y  ropa  de  algodón  ;  y  ruando  llegaruu 
(telante  Je  Cortés,  con  grao  acato,  después  de  babor 
datlo  su  presente,  dijeron  que  le  pedían  por  merced  que 
les  admitiese  á  su  amistad,  y  quequcfíaiiser  vasallos 
del  rey  de  Castilla ,  y  dijeron  que  cuando  los  mejirauós 
mataron  sus  teulesen  tu  ile  AUneriu,  y  era  capitán  dt'tlos 
Duele  Alpopoca.que  yaliabiamosqueniadü  por  justi- 
cia, que  lodos  aquellos  pueblos  que  allí  venia ii  fueron 
en  ayudará  los  teulcs;  y  después  que  Cortés  les  hubo 
oido ,  puesto  que  entendia  que  liabiau  sido  con  los  me- 
jicanos en  InmuertedeJuande  Eicalaute  y  los  seis  sol- 
dados que  le  mataron  en  lo  de  Almería,  según  he  dicho 
en  el  capitulo  que  del  lo  habla,  les  mostró  mucha  volun- 
tad y  recibió  el  preseute,  y  por  vasallos  del  Emperador 
nuestro  Beñor,y  no  les  demandócuen  tu  sobre  lo  acaecido 
ni  se  lo  trajo  ¿  la  memoria ,  porque  no  estaba  en  liem|)0 
de  hacer  oim  cosa;  ycon  buenas  pala  bras  y  ofrecí  micnlos 
los  despachó.  \'  en  este  instante  vinieron  li  Cortés  otroi 
pueblos  de  los  que  so  habían  dado  por  nuestros  nmi^m 
i  demandar  favor  contra  mejicanos ,  y  decían  que  le» 
fuésemos  á  ayudar,  porque  venían  contra  ellos  grande» 
escuadrones,  y  les  habían  entrado  en  sutiernt  y  llevado 
presos  muchos  de  sus  indios,  y  á  oíros  liabiau  dest^a la- 
brado. Y  también  en  aquella  sazón  vinieron  los  de  Cliat- 
co  y  Talmanalco,  y  dijeron  que  sí  luego  no  les  socor- 
rían que  serian  perdidos,  porque  estaban  sobre  ellos 
muchas  guarniciones  de  sus  euemígos;  y  taulni  lásti- 
mas decían,  que  traían  en  un  paño  de  maula  do  nequeit 
pintado  al  natural  Ins  escuadrones  que  sobre  ellos  ve- 
nían, que  Cortés  no  sabia  qué  se  decir  ni  qué  respon- 
delles,  ui  dar  remedio  i  los  unos  ní  ú  los  otros ;  por- 
que había  ví^toque  estábamos  muchos  de  nuestros  sol- 
dados heridos  y  dolientes,  y  se  habían  muerto  ocho  de 
dolur  de  costado  y  de  echar  sangre  cuajada,  revuelta 
con  todo,  por  la  boca  y  narices;  y  era  del  quebrantamien- 
to de  las  anuas  que  siempre  traíamos á  cuestas, é de 
que  á  la  continua  íbamos  ú  las  entradas,  y  de  polvo  que 
en  ellas  tragábamos ;  y  demis  deslo,  viendo  que  se  lia- 
hiau  muerto  tres  ó  cuatro  soldados  de  heridos,  que  nun- 
ca parábamos  de  ír  i  entrar,  unos  venidos  y  otros  vuel- 
tos. La  respuesta  que  les  dio  á  los  primeros  pueblos  fiió 
que  les  halagó  y  dijo  que  iría  presto  á  les  ayudar,  y  que 
entre  tanto  que  iba,  que  se  ayudasen  de  otros  pueblos 
sus  vecinos,  y  que  esperasen  en  campo  á  tos  mejicano*, 
y  que  todos  juntos  les  diesen  guerra ,  é  que  si  los  meji- 
canos viesen  que  les  mostraban  cara  y  ponían  fuerzas 
contra  ellos,  que  temerían,  é  que  ya  no  tenían  tantos 
poderes  los  mejicanos  para  les  dar  puerra  como  solían, 
{Mr^ue  tenían  muclioa  contraríos ;  y  tanins  palabras  les 
dijo  con  nuestras  lenguas, ¿  les  esforzi^,  que  reposaron 
algo  sus  corazones,  y  no  tanto,  que  tuc^o  demandaron 
cartas  parados  pueblussuscom(ircanos,nucstrosam¡gn*, 
para  que  les  fuesen  i  ayudar.  Las  cartas  en  aquel  tiem- 
po ao  las  eotendiao;  masbioo  sabían  que  entre  nos- 
otros se  tenia  por  cosa  cierta  qu«  cuando  se  enviaban 
eran  como  mandamientos  ó  señales  que  les  mandaLao 
algunas  cusas  de  calidad;  é  con  ellas  Su  fueron  muy  ce.':- 
tentos,  y  las  mostraron  A  sus  aniigos  y  los  llamaron ;  y 
como  nuestro  Cortés  ce  lo  mandú,  aguardaron  en  el  catu- 
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pt)  fi  [os  mejicanos  y  tuvieran  con  ellos  utiu  bntitlls,  y  cort 
ajuiln  du  nuestros  amigos  sus  vecinos,  á  quien  dieron 
la  caita ,  do  les  fué  mal  en  la  peleo.  VolTaious  í  los  de 
Clialco :  quevienda  nuestro  Cortés  que  era  cusa  muy  im- 
portante para  nosotros  que  aquella  provincia  estuviese 
üesembarazadade  gentes  de  Culcitúa ;  porque,  como  lie 
diclio  otra  vez,  por  allí  habían  de  ir  é  venir  á  la  villa 
rícu  de  la  Vcracrux  é  li  Tlascala ,  y  liabiamns  de  rnan- 
tener  nueslro  real,  porque  es  tierra  de  niuclio  maíz, 
luego  mandó  ú  Gonzalo  do  SHndoval,que  era  alguacil 
mayor,  que  se  aparr-jase  para  otro  dia  de  manafia  irá 
Clínico  ,  y  le  mandó  dar  veinte  i  cal>allo  y  ducientos 
soldados ,  y  doce  ballesteros  y  diei  escopeteros ,  y  tos 
tlascellecas  que  Italia  en  nuestro  reul,  queenn  uiuy 
pocos,  porque,  como  diclio  Itabemos  en  este  capitulo, 
todos  los  mas  se  liabían  ido  á  su  tierra  cargados  de  iles- 
¡M)jos ,  y  también  llevó  una  capitanía  de  los  de  Tezcucn, 
y  en  su  compuñiu  al  capitán  Luis  Marín,  que  era  su  muy 
inlimu amigo;  yquedamosen  guarda  de  aquella  ciudad 
y  bergantines  Cortés  é  Pedro  de  Albarado  y  Cristóbal 
(le  Olí  con  los  demás  soldados.  Y  antes  que  Gonzalo  de 
Sandoval  vava  |)ara  Clnilco,  cuino  está  acordado,  quie- 
ro aquí  decir  cómo,  estando  escribiendo  en  esta  relación 
todo  lo  acaecido  á  Cortés,  de  Sal  tocan ,  acaso  estaban 
presentes  dos  liidalgos  muy  curiosos  que  habían  leído 
la  Historia  de  Cóniors ,  y  me  dijuruu  que  tres  cosas  s« 
me  olvidaban  de  escribir,  que  tenia  escrito  el  coronísta 
Gómnrn  de  la  misma  entrada  que  liizo  Cortés ;  y  la  una 
era  que  díó  Cortés  vista  A  Méjico  con  trece  bergantines, 
y  peleó  muy  bien  con  ol  gran  poder  de  Guutcmiiz ,  con 
sus  grandes  canoas  y  pintguas  en  la  lnf;unB  ;  la  otra  era 
que  cuando  Cortés  entró  en  la  calzada  de  tléjico  que 
tuvo  plúticns  con  los  señnros  y  caciques  mejicanos,  y 
les  dijo  que  les  quitaría  el  bastimento  y  se  morirían  de 
Iiambre ;  y  la  otra  fué  que  Cortés  no  quiso  decir  á  los 
de  Tezcuco  que  liabia  de  ir  á  SuUocan ,  porque  no  le 
diesen  aviso.  Yo  respondí  ú  los  mismas  fiidalgosqtae  me 
)o  dijeron ,  que  en  aquella  sazón  los  bergantines  no  es- 
iaban  acabados  de  liaeer,  é  que  ¿cómo  podia  llevar  por 
tierra  herga mines  ni  por  la  laguna  los  caballos  ni  tanta 
gente?  Que  es  cosa  de  reir  ver  lo  que  escrilw ;  y  que 
cuando  entró  en  la  calzada  de  Tacuba ,  como  diclio  lia- 
bemos ,  que  bario  tuvo  Cortés  en  escapar  él  y  su  ejér- 
cito,  que  estuvo  medio  deskiralado ;  y  en  aquella  sazón 
no  habíamos  puesto  cerco  á  Méjico ,  para  vedailcs  las 
mantenimientos  ,  ni  tenían  liambre,  y  eran  señores 
de  todos  sus  vasallos;  y  lo  que  pasó  muchos  dias  ade- 
lante ,  cuando  los  teníamos  en  grande  aprieto ,  pone 
[■llora  ol  Góinora ;  y  en  lo  que  diré  que  se  apartó  Cor- 
tas por  otro  camino  para  ir  íi  Sultocun ,  no  lo  supiesen 
I  los  de  Tezcuco ,  digo  que  por  tuorza  fueron  por  sus 
l'pueblos  y  tierras  de  Tezcuco ,  porque  por  allí  era  el  ca- 
i  mino,  y  no  otro;  y^n  lo  que  escribe  va  muy  errado,  y  á 
'  loque  yo  lie  sentido,  no  tiene  él  la  culpa,  sino  el  que  le 
iorormú,  que  por  sublimará  quien  &  él  se  le  antojó,  en- 
salzó sus  cosas,  y  porque  no  se  declarasen  nuestros 
lieróicos  liechus  le  daban  aquellas  relaciones;  y  esta  es 
la  verdadera ;  y  como  lo  hubieron  bien  entendido  tos 
mismos  que  me  lo  dijeron  ,  y  vieron  claro  lo  que  les  di- 
je ser  ansí,  se  convencieron.  Y  dejemos  esta  plática,  y 
turnemos  ul  c«pttuu  Gonzalo  de  Sandoval,  que  partió 
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<le  Tezcuco  dcsjiués  de  lialjer  oído  misa,  y  Tué  &  amane- 
cer cerca  de  Cha  Ico;  y  lo  que  pasó  áM  adelanto. 

CAI'ITLLO  C.VL1I. 

Cama  el  eaplltn  fioDiaJo  de  Sindntil  (at  i  CbilCb  í  i  Talainlta 
coa  todo  in  ^trdla ;  ;  lit  ^ns  en  iquella  jomida  fuú  ÚM  »I<- 
lani«. 

Ya  lie  dicho  en  el  capítulo  pasado  cótno  los  pueblos 
de  Chalco  y  Talmunalco  vinieron  á  decir  á  Cortés  que 
les  enviiise  socorro ,  porque  estaban  grandes  gtinmi- 
ciones  juntas  para  les  venir  á  dar  guerra ;  é  tant!ts  lás- 
timas 1c  dijcrnit,  que  mundo  é  Gonzalode  Sundovulqoe 
fue°c  allá  con  ducientos  soldados  y  veinte  de  á  ralialln, 
ú  diez  ó  doce  ballesteros  y  otros  liinlos  escopeteros ,  y 
nne<lros  amigos  los  de  TIuscnfa  y  otra  capitanía  de  los 
de  Tezcuco ,  y  llevó  al  capitán  Luís  Uarin  por  compa- 
nero ,  porque  ero  su  muy  grande  amigo ;  y  después  da 
haber  oído  misa,  en  13  dios  del  mes  de  marzo  de  1331 
años,  fué  ú  dormir  i  unas  estancias  del  mismo  Chalco, 
y  otro  día  llegó  por  la  mañana  á  Talmanatco ,  y  losca- 
ciijucs  y  capilanes  le  hicieron  buen  recehimlenio  y  le 
dieron  dti  comer,  y  le  dijeron  que  luego  fuese  bíícia  tin 
gran  pueblo  que  se  dice  Guaztepequc^  porque  hullsría 
juntos  todos  los  padcres  de  Méjico  cu  el  mismo  Cnaite- 
peque  ó  en  el  camino  antes  de  llegar  fi  él ,  éqiie  titdo» 
jas  de  aquella  provincia  de  Chalco  irian  con  ét;  y  al 
Gnnzsdo  de  Sandoval  parecióle  que  seria  muy  hicn  ir 
muye  punto;  y  puo'íto  encincierto,  fucá  dormirá  otro 
pueblo  sujeto  del  nñümo  Chalco,  Chimnlacan,  porque 
las  espías  que  los  de  Chalco  tenían  puestas  sobre  |us 
culcliúas  vinieron  S  avisar  cómo  estaban  en  el  cump» 
no  muy  lejos  ile  allí  la  gente  de  guerra  sus  enemi'ios ,  ñ 
que  había  algunas  quebradas  é  arca  Lmezns,  adonde  e<- 
pcraban;ycumoelSanduval  era  muy  avisado  y  de  buen 
cnn<;ejo,  puso  bis  escopeteros  y  ballesteros  por  delante, 
y  los  de  ú  caballo  mtindó  que  de  tres  en  tres  so  herma- 
nasen, y  cuando  hubiesen  gastado  los  ballesteros  y  es- 
copeteros algunos  tiros,  que  todos  jontiis  los  de  i  cabo* 
lio  rompiesen  por  cIIds  á  media  rienda  y  las  lanzas  ter- 
ciadas, y  q|ie  uo  curaren  alancear,  sino  por  los  rostro», 
basta  ponerlos  en  huida ,  y  que  no  se  desbcrmanasen; 
y  mandó  á  los  soldados  de  &  pié  que  siempre  esluvieseil 
liechns  un  cuerpo,  y  no  se  inelieson  entre  los  contrarios 
hasta  que  se  bi  mandase ;  parque,  como  le  decían  que 
eran  muchos  los  enemigos  (y  ansi  fué  verdad),  y  es- 
taban en  I  re  aquellos  malos  pasos,  y  no  sabia»  sí  te- 
nían hoyos  hechns  Ó  algunas  albiirr^das,  quería  tener 
sus  soldados  enteros,  no  lo  viniese  algún  desmán;  é 
yendo  por  su  camino ,  vio  venir  per  tres  partes  repar- 
tidas tus  escuadrones  de  mejicamis  dando  gritas  y  ta- 
ñendo trompetillas  y  atabales ,  ron  todo  género  de  ar- 
mas, según  lo  suelen  traer ,  y  se  vinieron  como  leones 
bravos  a  encontrar  con  los  nuestros;  y  cuando  el  San- 
doval los  vio  tan  denodados ,  no  guardó  é  la  orden  que 
linbia  dado ,  y  dijo  á  los  de  tí  cahuilo  que  antes  que  se 
juntasen  con  los  nucslrus  que  luego  rcmpiesen ,  y  el 
Sandoval  delante  animando  á  los  sujos  dijo  :«i  Santiagn, 
y  ti  ellos ;  n  y  de  aquel  iropc^  fuerun  algunos  de  los  e;. 
cuadrones  mejicanos  medio  desbaratados,  mas  no  del 
todo, que  se  juntaron  todos é  hicieron  rostro,  porque 
se  ayudaban  con  los  malos  pasos  é  quebraiks ,  porque 
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I  iled  Mb*It«,  por  serbs  pasos  ftuy  agrus,  no  píxlian 
r,  jr  *•  «sluTÍiTun  sin  ir  tros  ellos;  á  esla  causa 
I  líOtná  A  nuodar  S4iiii1aval  i  tudas  los  soldados  cjue 
í  biitn  concierto  les  antrusen,  los  bullesleros  y  esco- 
|Icrns  dclinto,  j  los  ndeleiw;  que  les  fuesen  á  los  la- 
K  y  cuando  viesen  qup  k's  iban  liiriemlo  y  Imcientlo 
i»r«,  y  oyesen  un  lirn  desta  otra  parte  de  la  bar- 
,  que  sería  señul  que  IimIos  Ius  dea  en  bailo  auna 
I  '  ■  fi  i  les  echar  de  afjnel  sitio,  creyendo  que 
11  en  tierra  lluna  quo  liubia  allí  cerca;  y  oper- 
lits  aiiiigüs  que  ellus  ansimísnio  acudiesen  cotí 
lliole«,y  ansí  se  bizocunio  lo  mandú;  ven  aquel 
ti  r«ctbÍLTün  los  nuestros  muclius  licridus,  porque 
lo  muclios  los  contrarios  que  sobre  ellos  cargaron; 
I  fin  de  mas  plilicas,  les  hicieron  ir  retrayendo,  mus 
lucia  iilru»  malos  pasos;  y  Sandoval  con  los  de  á 
lio  los  [lié  siguiendo,  y  no  alcunzú  sino  tres  ó  cua- 
>;  y  uno  dé  los  nuestros  ilc  á  caballo  que  iba  en  el  al- 
uce, tjUA  s«  deeia  Gonznlo  Üomiiigucz,  como  era  mal 
uin«,  rndiS  el  cabuUo  y  loniúlc  debujo,  y  deiide  ú 
cosdijs  muriú  de  aquella  mala  caida.  lie  traído  esto 
ni  i  la  nieinor  ¡a  de^le  suMudo ,  porque  este  Gonitala 
tijoguciera  uno  de  los  mejores  jiiieles  y  esforioilu 
>Cúrl¿s  lisbia  traído  eo  uueslra  compaitía ;  y  letiía- 
iii.te  eti  luulu  en  l.is  guerras,  por  su  esruerzo,  como  al 
ístóbal  de  Olí  y  i  Gonzalo  de  Snndoval;  por  la  cuüI 
Detle  hubo  mucho  senlimieiito  entre  lodos  nosotrus. 
llvamosú  Salidnval  y  &  todo  su  ejército,  que  los  fiiú 
uiendo  baviu  cerca  del  pueblo  que  se  dico  Guaztepu- 
í,y  aiilesde  Ilognrá  él  le  salen  al  encuentro  sobre 
mil  nii'jiciuiDS ,  y  le  comenzaban  á  cercar  y  le 
muclios  soldados  y  cinco  caballos;  mas  contó 
ilwrrt  «ra  en  parte  llana ,  con  el  firun  concierto  quo 
romiK!  los  dos  escuadrones  cou  los  de  á  cabullo, 
I  demás  escuadrones  vuelren  las  espaldas  hacia  el 
para  tornar  i  aguardar  i  unos  mamparos  que 
■Q  hecho;;  mas  niteslros  soldados  y  los  amigos  le<; 
|uieron  ile  manera,  quo  no  tuvieron  tiempo  deaguur- 
kr,  y  los  de  á  caballo  siempre  Tueron  en  el  alcance  por 
(s  partes,  liasltt  que  se  encerraron  en  el  mismo  pue- 
den partes  que  no  se  pudieron  liaber;  y  creyendo  qué 
troKcrian  mas  á  pe'eur  aquH  dio,  mandÚ  Sandoval 
ar  tu  gente ,  y  se  curaron  los  buridos  y  comenia- 
I  i  comer,  que  se  liabía  habido  nmcho  despojo;  y 
•arfo  comiendo  vinieron  dos  de  A  caballo  y  otros  dos 
¡  qne  bubía  puesto  antes  que  coineiiiase  á  co- 
r,  lo»  uiioí  para  corredores  del  campo  y  los  otros 
rcvplas,  y  vinieron  dícíeiulo:  «  At  arma,  al  arma  ¡que 
I  inuclíos  escuadrones  de  mejicanos;  ny  como  siem- 
I  eataban  acostumbrados  il  tener  las  armas  muy  á 
Bto»  de  presto  cabalgan  j  salen  á  una  gran  plaza,  y 
aqoel  Instante  vimcron  los  cunlrarios,  yallt  hubo 
I  buena  batalla;  y  después  que  estuvieron  buen  rato 
io  c&ra  en  uuos  mamparos,  desde  allí  bi rieron 
ano»  de  los  nuestros ,  y  tal  priesa  les  díó  el  Gonzalo 
I  Saodoval  con  los  dea  caballo,  y  con  las  escopetas  y 
y  eucbíUadas  los  soldados ,  que  les  hicieron 
r  del  pueblo  por  otr.is  barrancas ,  y  por  aquel  dia  no 
DD  mas;  y  cuando  el  capitán  Sandoval  se  vid  li- 
I  desU  refriega  diú  mucbns  grocias  á  Dios ,  y  se  fué 
ílffioMr  y  dormir  ú  una  liuerla  que  habia  en  aquel  pue- 
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blo,  la  mas  bermosa  y  de  mayores  edificios  y  cosa  mu- 
clio  de  mirar  que  se  liidiíu  visto  en  la  Nueva-Espuaa;  y 
tenia  toólas  cosas,  que  era  muy  admirable,  y  cierta- 
mente era  huerta  para  un  gran  principe ,  y  aun  no  se 
acab¿  de  ondur  por  entonces  toda ,  porque  tenia  mas  do 
un  ruarlo  de  legua  de  largo.  Y  dejemos  de  hablar  de  la 
Iiuorio,  y  digamos  que  yo  no  vine  en  esta  entrada,  ni  en 
este  licmpo  que  digo  anduve  esta  huerta,  sino  desde 
obra  de  veinte  dias  que  vine  con  Cortés  cuando  rodea- 
mos  Ius  graniles  pueblos  de  la  laguna,  como  adelante 
diiró;  y  la  causa  por  que  no  vine  en  aquella  sazón  es 
porquQ  estxiba  muy  mal  herido  de  un  bote  de  lanza  que 
me  dieron  en  la  garganta  junio  ul  {gaznate ,  que  estuve 
dclla  á  peligro  de  muerle ,  de  que  agora  tengo  una  se- 
íiul,  y  diéronmela  en  lo  de  Iztapalapa,  cuando  nos  apre- 
taron tanto;  y  como  yo  no  fui  en  esta  entrada,  por  eso 
digo  en  esta  mi  relación :  «  Fueron  y  esto  bicieron  y  tul 
kts  acaeció;» y  no  digo:  «Hicimos ni  btconi  vine  ni  en 
el  lo  me  bailé  ;n  mas  todo  lo  que  escribo  acerca  dello  pa- 
só al  pié  de  la  letra ;  porque  luego  se  sabe  en  el  real  de  la 
manera  que  en  las  en  iradas  acaece ;  y  ansí,  no  se  puede 
quitar  ni  alargar  mas  de  lo  que  pasú.  Y  dejaré  do  hablar 
en  esto ,  y  volveré  al  ca pilan  Gonzalo  de  Sandovnl ,  qce 
olro  diu  de  mañana ,  viendo  que  no  habla  mas  bullicio 
de  guerreros  mejicanos,  enviá  ú  llamará  los  caciques  de 
aquel  pueblo  con  cinco  indios  naturales  de  los  que  ha- 
bían prendido  en  las  batallas  pasadas,  y  los  dosdellos 
eran  principales,  y  les  envió  ú  decir  que  no  bubietea 
miedo  y  que  vengan  de  pai ,  y  que  lo  pasados*  lo  per- 
dona ,  y  les  dijo  otras  buenas  razones ,  y  los  mensajeros 
que  fueron  á  tratar  las  paces ,  mas  no  osaron  venir  los 
atciques  por  miedo  de  tos  mejicanos;  y  en  aquel  mismo 
día  tambieu  ei>v¡ó  i  decir  á  olro  gran  pueblo  que  es- 
taba de  Guazlepoque  obra  do  dos  leguas,  que  se  dice 
Acapislla,  que  mirasen  qne  son  buenas  las  paces ,  que 
no  queriiin  guerra ,  y  que  miren  y  tengan  en  la  memo- 
ria en  qué  bun  parado  los  escuadronns  de  culi'búa^  qtie 
csUtbyn  en  aquel  pueblo  de  Guazlepeque,  sino  quo  lodo» 
bau  sido  deslía  ral  ados;  que  vengan  de  paz,  y  que  lo* 
mejicanos  que  tienen  en  guarnición  que  les  echeu  fuera 
de  su  tierra,  y  que  si  no  lo  hacen,  que  irá  ullá  de  í;ueria 
y  los  castigará ;  y  la  respuesta  fué  que  vayan  cuando qni> 
sícren  ,que  bien  piensan  tener  consus  cuerpos  y  carnes 
buenas  hartazgos,  y  sus  ídolos  sacriricios;  y  comoaquo- 
ila  respuesta  le  dieron ,  y  los  caciques  de  Chalco  qne 
cnn  Sandoval  estaban ,  que  sobiun  que  en  aquel  pueblo 
de  Acapistla  estaban  muclios  mas  mojitanos  en  guarni- 
cioa  para  les  ir  á  Clmlco  &  dar  guerra  cuando  viesen 
vuelto  al  Sandoval ,  á  esla  Cflusa  le  rogaron  que  fuete 
nllú  y  los  echase  de  alli ;  y  el  Sandoval  estaba  para  no  ir, 
Id  uno  porque  esUibu  herido  y  tenia  mucbns  soldados  y 
caballos  heridos,  y  lo  otro,  cotno  bubia  tenido  tres  baU- 
llas,  no  se  quisiera  meter  por  entoncee  en  hacer  mas  de 
Id  que  Cortés  le  mandaba;  y  también  algunos  caballeros 
de  los  que  llevaba  en  su  compañía ,  quo  eran  de  los  de 
Nan'ocí ,  le  dijeron  que  se  volviese  á  Tezcuco  y  que  no 
fuese  ú  Acapistla ,  porque  eslaba  en  gran  fortaleza ,  no 
le  acaeciese  iilgun  desmán ;  y  el  capitán  Luis  Marin  le 
aconsejó  i]ue  no  dejase  de  ir  ú  aquella  fuerza  y  hacer  It 
que  pudiese ;  pnrque  los  caciques  de  Chuleo  decían  que 
si  desde  alli  su  volvían  sin  deshacer  el  poder  que  estaba 
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mal  les  podían  hacer  los  de  ú  cabnlb,  porque  no  podiaii 
correr  ni  posarlos  esteros,  que  estnlnro  tüilos  ¡leños  de 
ugtuí,  y  el  catniao  y  calznilu  rjue  salian  leiirT,  por  donde 
entmbíiii  pnr  liorra  en  el  pueblo,  de  pocos  ilius  leliabien 
ileshcclio y  leabrieronü  mano,  y  laalíoniiaronde  mane- 
ra queeslabu  benito  acequia  y  lli-no  de  agua,  y  ptiresla 
causa  los  nuoslros  no  poiiian  en  nioRiina  mañero  enlra- 
lles  en  el  pueblo  ni  Imcerduño  ninguno;  y  puesto  que  I  us 
escopeteros  y  ballesteros  üraban  á  los  que  andaban  en 
canoas,  traíanlas  lan  bien  armadas  de  lalabardonesde 
madera,  édumás  de  Iüs  i  ola  bardónos,  puardúb^mse  bien; 
y  nuestros  soldados,  viendo  qne  no  nprovecbaba  cosa 
ninguna  y  no  poditm  nünar  al  camino  y  eobada  quo  do 
nntes  tenían  en  el  puelilo ,  porque  todo  lo  liallubon  lleno 
de  agua,  rcne;[;nb[in  del  pueblo  y  aun  úf  h  venida  sin 
prntecho ,  y  aun  medio  corridos  de  cómo  los  mejicanos 
y  los  del  pueblo  les  duban  grande  grita  y  les  llama- 
ban de  mujeres,  é  que  Malincbe  era  otra  mujer,  y  que 
no  era  csforMiJo  sino  pura  encañarlos  uon  palabras  y 
nienlinis;  j  en  este  instante  dos  indios  de  los  que  allí 
Tenían  con  Jos  nuestros,  que  eran  de  Tepetezcuco,  que 
estaban  muy  muí  con  los  de  Saitocan,  dijeroná  un  nues- 
tro solitado,  que  biibia  tres  dias  que  vinieron,  cómo 
abrían  la  calzada  y  la  lavaron  y  la  liicieron  /aoja,  yechu- 
joo  de  otra  acequia  el  «gua  por  ella,  y  quo  no  muy  le- 
jos adelante  esid  por  abrir  éiba  caminii  al  pueblo.  Y 
cuando  nuestros  soldadas  lo  hubieron  entendido,  y  por 
donde  los  indios  les  señalaron ,  se  ponen  en  gran  con- 
cierto los  ballesteros  y  escopeteros,  unos  armando  y 
«Iros  soltando ,  y  esto  poco  ú  poco,  y  no  todos  ú  la  par, 
j  el  agua  &  vuelapié ,  y  &  otras  partes  á  mas  de  la  cinta, 
pasan  todos  nuestros  soldados, y  mucli  os  ami  pos  siguién- 
dolos, y  Cortés  con  los  dea  caballo  aguanlindolos  cu 
tierra  Itrme ,  haciéndoles  espaitias  ,  porque  temió  no 
viniesen  otra  ve?,  los  escuadrones  de  Méjico  y  diesen  en 
la  reiaga ;  y  cuondo  pasaban  las  acequias  los  nuestros, 
como  dicho  tengo,  los  contrarios  daban  en  ellos  como  á 
terrero,  y  hirieron  mucbos ;  mas,  como  iban  deseosos 
de  llegar  á  la  calzada  que  estaba  por  abrir,  todavía  pa- 
san adelante,  bastaque  dieron  en  ella  por  tierra  sin  sgua, 
j  vanseai  pueblo;  y  en  fin  de  mas  razones,  tal  mano  les 
dieron,  que  tes  motaron  muchos  mejicanos,  y  lo  paga- 
ron muy  bien,  é  la  burla  quo  dcllos  liaciun ;  donde  hu- 
Meron  mucha  ropa  de  algodón  y  oro  y  otros  despojos  i  y 
como  estaban  poblados  en  la  laguna,  de  presto  se  me- 
ten los  mejicanos  y  los  naturales  del  pueblo  en  sus  ca- 
noas con  todo  el  halo  que  pudieron  llevar,  y  se  van  ú 
Uéjico ;  y  los  nuestros ,  de  que  los  vieron  despoblados, 
quemaron  algnnas  ca^-as,  y  no  osaron  dormir  en  él  por 
estar  en  el  a^ua,  y  se  vinieron  donde  estaba  el  capitán 
Cortés  aguardándolos;  y  allí  en  aquel  puéblese  hubie- 
ron rouy  buenas  indias,  y  los  tiuscaltecus  salieron  ricos 
con  mantas ,  sal  y  oro  y  otros  despojos ,  y  luego  se  fue- 
ron A  dormir  ú  unas  caserías  que  serian  una  legua  de 
Saltocon ,  y  atli  se  rnraron  ,  y  un  sotdudo  murió  denJe 
6  pocos  dias  de  un  llechaioquete  dieron  por  la  gargan- 
ta ;  y  luego  se  pusieron  velas  y  corredores  del  campo,  y 
liubo  buen  recaudo,  porque  todas  aquellas  tierras  entu- 
ban muy  pobladas  <te  culehúus ;  y  otro  di»  fueron  címii- 
DO  de  un  gran  pueblo  que  se  dice  Coluatiltao  ,  c  yenJo 
por  el  camino,  los  de  squellis  poblaciones  y  otros  muchos 
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mejicanos  que  con  ellos  se  juntahan,  les  daban  muy 
grande  grita  y  voces ,  diciéndoles  vituperitjs ,  y  era  en 
parte  que  no  podían  correr  los  caballos  ni  se  les  podiu 
bacer  ningún  daño,  porque  estaban  entre  acequias;  y 
desla  manera  llegaron  á  aquella  población,  y  estaba  dcs- 
pohtudodeaquel  mismodiaynlzadoel  hat'i,  y  en  aquella 
noche  durmieron  nllicon  grandes  velas  y  rondas;  y  otro 
dia  fueron  camino  de  un  gran  pueblo  que  se  dice  Tena- 
yuca  ,  y  este  pueblo  scdiumos  llamar  la  primera  vei  que 
entramos  en  Méjico  el  pueblo  de  las  Sierpes,  porque 
en  el  adoraiorio  mayor  que  tenían  bailamos  dos  grandrs 
bultos  de  sierpes  de  malas  figuras,  qne  eran  sus  Ídolos 
en  quien  adoraban.  Dejemosesto,  y  digamos  del  camino, 
y  es  qne  este  pueblo  bailaron  despoblado  como  el  pasa- 
do, que  todos  los  indios  naturales  dcllos  se  habían  jun- 
tado en  otro  pueblo  que  estaba  mas  adelante ;  y  desde 
allí  fué  á  otro  pueblo  que  se  dice  Escapozalco ,  que  se- 
ria del  uno  al  otro  una  legua,  y  asimismo  estaba  despo- 
blado. E<ite  Escapuzulco  era  donde  labraban  el  oro  é 
plata  al  gran  Montezuma ,  y  solíamosle  llamar  el  pueblo 
de  los  Plateros ;  y  desde  aquel  pueblo  fué  á  otro,  qne  ya 
he  dichoque  se  diceTacuba,  que  es  obra  de  medía  legua 
el  uno  del  otro.  En  este  pueblo  fué  donde  reparamos  la 
triste  noche  cuando  salimos  de  Méjico  dcsharatodos,  y 
en  él  nos  mataron  ciertos  soldados,  según  dicho  tengo 
en  el  capítulo  pasado  que  dello  habla;  y  tornemos  I 
nuestra  plética  :  que  antes  que  iiue'tro  ejército  llégate 
al  pueblo ,  estaban  en  campo  aguardando  ú  Cortés  ma- 
chos escuadrones  de  todos  aquellos  pueblos  por  donde 
habla  pasado ,  y  los  de  Tacuha  y  de  mejicanos,  porque 
Méjico  está  muy  cerca  del ,  y  todos  juntos  ronieníaron 
ií  dar  en  los  nuestros,  de  manera  que  tuvo  h;irto  nues- 
tro capitán  de  romper  en  ellos  con  los  de  Aciiballo;  y 
andaban  tan  juntos  los  unos  con  los  (>tros,  que  nues- 
tras soldados  á  buenas  cuchilladas  los  hicieron  retraer; 
y  como  era  noche,  durmieron  en  el  pueblo  con  bue- 
nas velas  y  escuchas,  y  otro  dia  de  mañana,  si  mucbos 
mejicanos  habían  estado  juntos,  muchos  mus  se  junta- 
ron aqud  día,  y  con  grun  concierto  venían  é  darnos 
guerra ,  de  tul  muucra  ,  que  litjríun  ulguuos  soldados ; 
mas  todavía  los  nuestros  los  hicieron  retraer  en  sus  ca- 
sas y  furto le/.a, de  manera  que  tuvieron  tiempo  deles 
entrar  en  Taciiba  y  qucmiilles  muchas  casas  y  metelles 
&  sacomano ;  y  como  aquello  supieron  en  Méjico,  orde- 
uaron  de  salir  muchos  mas  escuailrones  de  su  ciudad  á 
pelear  con  Cortés,  y  concertaron  que  cuando  peleasen 
con  él,  que  hiciesen  que  volvían  huyendo  hacía  Méjico, 
y  que  poco  á  poco  metiesen  ¡i  nuestro  ejército  en  su  cal- 
zuda,  yqiiccuando  los  tuviesen  dentro,  haciendo  como 
que  se  retraían  de  miedo ;  é  ansí  como  lo  concorlaron 
lo  hicieron,  y  Curié'!,  creyendo  que  llevaba  Vitoria,  tos 
mandó  seguir  basta  una  puente;  y  cuando  los  mejicanos 
sinlieron  que  tenían  ya  metido  i  Cortés  en  el  garlito  pa- 
suda la  puente,  vuelve  sobre  el  tanta  multitud  de  indios, 
que  unos  por  tierra ,  otros  con  canoas  y  otros  ea  lo» 
azutcas,  le  dan  tal  nipoo,  que  le  ponen  en  tan  gran 
aprieto,  que  estuvo  lacosadearle,  que  creyó  ser  perdi- 
do é  desbaratado;  porque  i  una  puente  donde  había 
llegado  cargaron  tun  de  golpe  subre  él,  que  ni  poco  ni 
mucho  se  podía  valer;  é  un  alférez  que  llevaba  una  ban- 
dera ,  por  sostener  el  gran  itnpctu  de  los  coulrarios  la 


CONQUISTA  DE 
»D  moy  malameale  y  cayü  caá  su  liartdera  desde 
puente 'otñ^u  eo  el  nguu  ,  y  psluvoeii  vuulura  de  no 
ial>Pf;ar,  y  uuii  lu  teniau  ya  usido  los  mejicanos  pura  !e 
éter  eii  iinus  cañóos,  y  él  fué  tan  csforaado,  que  se  es- 
tfó  cna  su  bandera ;  y  en  aijuella  rcrriega  malaron 
Bco  soMndns,  é  Ilirioron  tnuelios  de  los  nuestros;  y 
l¿s,  viendo  el  pran  atrevimiento  y  mLila  coiisídara- 
I  que  Ipbia  licclio  en  tiaber  entrado  en  la  calzada  de 
iDera  que  he  diciio ,  y  síJiliú  cúiuo  lus  mejicanos  le 
in  ccluuio,  luego  mandó  que  toiies  se  retrajesen ;  y 
I  el  mc-jor  concierto  que  pudo,  y  no  vueltas  las  espat- 
,siiio  ios  rostros  ú  los  cantrarios,  pié  cotilru  pié,  co- 
en  liace  re|ir&sa.s,  y  los  lialleslerüs  y  oscupeteros 
tannatido  y  otros  liiuiidt»,  y  lusdeileultulioliacicn- 
alguiiüs  arremetidas ,  mas  eran  muy  pocas,  porque 
go  les  lieriun  los  caballos ;  y  desta  uwutjra  se  eacapd 
orles  aquella  ve¿  del  poder  de  Méjico ,  y  cuando  se  viii 
I  tierra  Itriiie  dii'i  mucjiasgraciasú  Dios,  Alli  en  aquella 
alzada  y  pueute  fué  donde  un  l'edro  <)e  Ircio,  nsueliüs 
«s  [Xjir  mi  uombrado,  dijo  al  alléreí  que  cayó  cutí  lu 
ra  tui  la  laguna, que  se  decía  Juan  Volante,  por  lo 
estar  (quo  na  estaba  bien  con  él  por  omores  du  una 
ujet)  ciertas  plabras  pesadas,  y  no  tuvo  raxon  de 
reír  aquellas  put:<brus,  porque  elatrérez  eia  un  liidalgo 
[hoaibre  muy  esforzado,  y  comrUal  se  moslrú aquella 
,  }  otras  iniiclias ;  y  al  Pudro  de  Ircio  nu  le  fue  muy 
en  de  su  mala  vuluuladque  tenia  contra  Juun  Volau- 
í,el  tiempo  and  aiidi).  Dejentosíi  Cedro  de  Ircio,  ydigu- 
)  que  en  cinco  días  que  allí  en  lo  de  Tacuba  estuvo 
arles  tutu  batalla  ;  reencuentros  con  los  mejicanos 
[tus  aliados  ¡  ;  desde  allí  díó  la  vuelta  para  Teicuca,  y 
ar  ct  camino  que  liabia  vc^do  se  voIvi<3 ,  y  le  daban 
^ta  los  mejicanos,  crcvendo  que  volvía  Imyeodo,  y  aun 
speclitron  lo  cierto,  que  cjn  gran  temor  volvió ;  y  les 
itiaa  en  partes  que  querían  ganar  honra  con  él  y 
lUltelos  caballos,  y  le  ecbaban  celadas ;  y  como  a^tue- 
I  Tíd,  les  ecljú  una  en  que  les  mató  é  liirtó  muciios  de 
i  contrarios ,  é  il  Curtes  entonces  le  motaron  dos  ca- 
lilos ¿  un  soldado ,  y  con  esto  no  le  siguieron  mus ;  é 
I  buenas  jomadas  llegó  ú  un  pueblo  sujeto  áTeücucu, 
!  fe  dice  Aculman,  que  estará  de  Tezcuco  tíos  leguas 
f^ media;  y  como  lu  supimos  cómo  Ijabia  alli  llegado, 
llúnos  con  Gonzalo  de  Saudoval  á  le  ver  y  recebir, 
CompaFiado  de  muchos  caballeros  y  soldados  y  de  los 
kciques  do  Tezcuco,  especial  de  don  Ilcrnaudo ,  prin- 
Üptl  do  aquella  ciudad;  y  en  las  vistas  nos  alegramos 
clio,  ponjue  Iialiiamas  de  quince  dias  que  no  babia- 
I  sabido  de  Cortés  oi  de  cosa  que  le  hubiese  acaeci- 
9;  y  después  de  le  haber  dado  el  bíeu  venido  y  buberle 
iblado  algunas  cosas  que  convcniau  sobre  lo  militar, 
)  f  olvimui  &  Tezcuco  aquello  larde,  porque  no  osába- 
;  dejar  el  real  Un  buen  recado ;  y  nuestro  Cortés  so 
>  en  aquel  pueblo  basta  otro  dia,  que  llegó  ú  Tez- 
í;  y  JON '  S  como  j a  estuban  ricos  y  vciiiun 

gjulot  de  . ,  demandaron  licencia  para  irse  ú 

I  litrní ,  y  Curtís  se  la  diú ;  y  fueron  por  parte  que  los 
^[ieaiiotDo  tuTJeron  espías  sobre  ellos,  y  salvaron  sus 
■cieodas.  Yicabúde  cuatro  dios  que  nue>lro  capitán 
tposaba  y  estaba  dando  priesa  en  hacer  los  bergantines, 
imcroo  unos  pueblas  de  la  cosía  del  norte  á  demandar 
;ces  *  darte  por  rasallos  de  su  majestad;  los  cuales  pue- 
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■  bJos  se  lbm:in  Tucnpan  y  MascalcingnéNantlran,  y 
otros  [luebk-i'.uelos  de  iiquellas  comurcus,  y  trajeron  un 
presente  de  oro  y  ropa  de  algodón  ;  y  cuando  lletjarou 
delante  de  Cortés,  con  gran  acato,  después  de  haber 
dado  su  presente,  dijeron  que  le  pedían  por  merced  quo 
les  Hiiniilicse  ú  su  amistad ,  y  que  querian  ser  vasallos 
del  rey  de  Castilla,  y  dijeron  que  cuando  tos  mejií'atiús 
inaturonsus  teulcsen  lu  de  Almeriu,  y  era  capitán  di^ílos 
Quele  A(popoca,que  ya  habiumos  quemado  por  justi- 
cia ,  que  todo4  aquellos  pueblos  que  ulli  venian  fueron 
en  ayudará  los  teules;  y  dcspiié*  que  Cortés  les  hubo 
oído,  |iuestoquc  entendía  que  bubian  sido  con  los  mo- 
JLCunoseu  lamuertedeJuande  t:»«alante  y  los  seis  sol~ 
dados  que  te  mataron  en  lo  de  Almería,  según  he  dicho 
cu  el  capitulo  que  dolió  habla,  les  mostró  mucha  volun- 
tad y  recibió  el  presente,  y  por  vasallos  del  Emperador 
imestro  señor,  y  no  les  demandó  cuen  ta  sobre  lo  acaecido 
ni  se  lo  trajo  á  la  memoria ,  porque  no  estaba  en  liempo 
dehacerotrucosu;  ycon  buenas  palabras  y  ofreeimienlos 
los  despachó.  Y  ea  este  instante  vinieron  k  Curtésotros 
pueblos  de  los  que  se  habían  dudo  por  nuestros  ami<íOS 
i  demandar  favor  contra  mejicanos,  y  decían  que  les 
fuésemos  ú  ayudar,  porque  venian  contra  ellos  grandes 
escuadrones,  y  les  habían  entrado  en  su  tierra  y  llevado 
presos  muchos  de  sus  indios,  y  &  otros  habían  descala- 
brado. Y  también  en  aquella  sazón  vinieron  los  de  Cliul' 
co  y  Talmanalco,  y  dijeron  que  si  luego  no  les  socur- 
riau  que  serían  perdidos,  porque  estaban  sobre  e\Um 
muchas  guarniciones  de  sus  enemigos;  y  tantas  lasti- 
mas decían,  que  traían  en  un  paño  de  manta  de  nequen 
pintado  al  naturol  los  escuadrones  quo  sobre  ellos  ve~ 
nion ,  que  Cortés  no  sabía  qué  se  decir  ni  qué  respoii- 
delles,  ni  dar  remedio  á  los  unos  niú  los  otros;  por- 
que había  visto  que  estábamos  muchos  de  nuestros  sol- 
dados heridos  y  dolientes,  y  se  habían  muerto  ocho  du 
dolor  de  costado  y  de  echur  sangre  cuajada,  revuelta 
con  lodo,  por  la  boca  y  narices;  y  era  del  quehrantumíen- 
to  de  lus  armas  que  siempre  traíamos  a  cuestas,  é  de 
que  ú  la  continua  Íbamos  ú  las  entradas,  y  de  pdvo  quo 
en  ellas  tragábamos;  y  demás  desto,  viendo  que  se  ba- 
biau  muerto  tres  ú  cuatro  soldadas  de  heridas,  quo  nun- 
ea  parábamos  de  ir  á  entrar,  unos  venidos  y  otros  vuel- 
tos. Li  respuesta  que  les  dio  á  los  primeros  pueblos  luó 
que  les  halagó  y  dijo  quo  iría  presto  ales  ayudar,  y  que 
entre  tanto  que  iba,  que  se  ayudasen  de  otros  puebl>)s 
sus  vecinos,  y  que  esperasen  en  campo  á  los  mejicano», 
y  que  todos  juntos  les  diesen  guerra ,  é  que  si  los  meji- 
canos viesen  que  les  mostraban  cara  y  pnían  fuerzas 
contra  ellos,  que  temerían,  é  que  ya  no  tenían  tantos 
poderes  los  mejicanos  para  les  ilur  guerra  como  soliun, 
porque  tenían  muchos  contrarios ;  y  laníos  palabrai  les 
dijo  con  nuestras  lenguas,  6  tes  esforzó,  que  reposaron 
algo  sus  corazones,  y  no  tanto,  que  luej^o  deniunduron 
carlasparadospueblussuscom!ircanos,nucsirüsuniígos, 
para  que  les  fuesen  á  ayudar.  Las  carlus  en  aquel  livm- 
po  ñolas  enteudiao;  mas  hiea  sabían  que  entre  nos- 
otros se  tenia  por  cosa  cierta  que  cuando  se  envíiiban 
eran  como  mandamientos  ó  señales  que  les  manduli.iu 
algunas  cosas  de  calidad;  é  con  ellas  se  fueron  muy  cu::  • 
lentos,  y  las  mostraron  á  sus  amigos  y  los  llamaron ;  ; 
tomo  nuestro  Cortés  se  lomando,  aguardaron  en  el  caiu- 
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po  &  los  mejicanos  y  tuvieron  con  cilos  una  batalla,  ycon 
iiyitila  de  nueüiros  amij^os  sus  vecinos,  ú  quien  dieron 
Itt  cnrta ,  do  les  fu¿  mal  en  la  pelea.  Valvonios  ú  los  de 
Chalcii :  que  viendo  nuestro  Cortés  que  era  c<wa  muy  Im- 
porlaiite  para  nosotros  que  aquella  provincia  estuviese 
tlesenilmriizadu  de  gentes  de  Culcitúa ;  porque,  como  he 
dktio  otra  vez,  por  allí  Itabion  de  ir  é  venir  í  la  villa 
rica  de  la  Verucru/.  é  á  Tlascala ,  y  liabiamns  de  man- 
leiier  nuestro  real,  porque  es  tierm  de  tnucho  maí£, 
lue^o  niaudó  i  Gonzalo  da  Saiidovul ,  que  ura  alguucil 
mayor,  que  se  aparejase  para  otro  dia  de  niatianii  ir  á 
Qmlco  ,  y  le  maiidi)  dar  winte  á  caltallo  y  ducienlos 
soldados,  y  doce  tialleslcros  y  á'iez  escopeteros ,  y  (os 
liascallecas  quo  lialiia  en  nuestro  reul ,  queenin  muy 
pocos,  porque,  como  diclio  lialiemos  en  este  capitulo, 
todos  los  mas  se  liabian  ido  á  su  tierra  cargados  de  des- 
|WJos ,  y  también  llevO  una  capitaida  de  los  de  Tezcuco, 
y  en  su  compañía  al  capitán  Luis  Marín,  que  era  su  muy 
intimo  amigo;  y  quedamos  en  guarda  de  aquella  ciudad 
y  bcrgantiucs  Curtes  é  l'edro  de  Atbarado  yCrislúbal 
de  Olí  con  los  demás  soldados,  Y  antes  que  (iunzafode 
Sanduval  va^a  para  Cbolco,  como  está  acordado,  quie- 
ro aqui  decir  cómo,  estando  escriüiendo  en  esta  relación 
todo  lo  acaecido  á  Cortés,  de  Saltocan ,  ac«so  estaban 
¡iresentes  dos  hidalgos  muy  curiosos  que  liabian  leído 
la  Historia  de  Gómora ,  y  uie  dijeron  que  tres  cosas  se 
me  olvidaban  de  escribir,  que  tenia  escrito  el  coronista 
Gómora  de  la  misma  entrada  que  bizo  Cortés ;  y  la  una 
ero  i|Ue  diú  Corles  vista  ft  Méjico  con  trece  bergantines, 
"y  peleó  muy  bien  con  el  ^ran  poder  de  Guatomuz,  con 
SUS  grandes  canoas  y  piraguas  en  ja  laguna  ;  la  otra  era 
que  cuando  Corlas  entró  en  la  caliuida  de  Méjico  que 
tuvo  plálicas  con  los  señores  y  caciques  mejicanos,  y 
les  dijo  que  les  quitario  ej  Imstimento  y  se  morirían  de 
hambre;  y  la  otra  fué  que  Cortés  no  quiso  decir  ú  los 
<ie  Tezcuco  que  bubía  de  ir  á  Saltocan ,  pnrque  do  le 
«iiesen  aviso.  Vu  respondí  ú  los  mismos  hidalgosque  me 
lo  dijeron ,  que  en  aquella  soMn  los  bergantines  no  es- 
taban acabadus  de  bacer,  é  que  ¿cúmo  podia  llevar  par 
tierra  bergantines  ni  por  la  laguna  los  caballas  ni  tanta 
gente?  Qut:  os  cosa  de  reír  ver  lo  que  escritie ;  y  que 
cuando  entró  en  tu  calzada  de  Tícuba.  como  díclio  tra- 
bemos, que  liarlo  tuvo  í^rrtés  en  escupor  él  y  su  ejér- 
cito, que  estuvo  medio  desbaratado  ¡  y  en  aquella  sazón 
DO  habíamos  puesto  cerco  ú  Méjico,  para  veda  I  les  los 
niantenituícntos  ,  ni  tenían  bombre ,  y  eran  señores 
I  de  todos  sus  v.i<>n11o3  ¡  y  lo  que  puso  muchos  dias  adc- 
Innte,  cuando  los  teníamos  en  grande  aprieto,  pone 
I  ahora  el  Gómora  ;  y  en  lo  que  díre  que  se  nptirtó  Cor- 
I  tés  por  otro  camino  para  ir  á  Sidtocan ,  no  lo  supiesf n 
los  de  Ter.cuco ,  digo  que  por  fuerza  fueran  por  sus 
I  pueblos  y  t  ierras  de  Tezcuco ,  porque  por  oti  í  era  el  ca- 
.  mino,  y  lio  otro;  y^n  lo  que  escribe  va  muy  errado,  y  li 
'  lo  que  yo  he  sentido,  no  tiene  él  la  culpa,  sino  el  que  le 
informó,  que  por  sublimará  quien  ú  él  se  le  antojó,  en- 
salzó sus  cosas,  y  porque  no  se  declarasen  nuestros 
heroicos  hechos  le  daban  aqueílus  relaciones;  y  esta  es 
\b  verdadera  ;  y  cumo  lo  bnbíeron  bien  entendido  tus 
mismos  que  me  lo  dijeron  ,  y  vieron  claro  lo  que  les  di- 
jo ser  nnsf ,  (e  convencieron.  Y  dejemos  esta  plática,  y 
lómenlos  al  capilau  Gonzalo  de  Sandovsl,  que  partió 
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'  de  Tezcuco  después  de  babor  oido  misa,  y  fué  á  amane- 

'  cer  cerca  de  Chuleo;  y  lo  que  pasó  diré  adelante. 

CAPITILO  CXLTL 

COmo  tí  upllin  tloniila  tlp  Sindavil  iaé  i  CI1>l«o  t  i  TiInjBklto 
«ID  todo  la  etércilo  ¡  y  la  que  ír  uguclli  jomada  puO  ÍM  tit- 

IlDIC, 

Ya  lie  dicho  en  el  capitulo  pasado  cómo  los  pueblos 
do  Cbalco  y  Talniunalco  vinieron  &  decir  i  Cortés  que 
li'S  enviase  socorro,  porque  estaban  grandes  guarni- 
cioues  juntas  par»  les  venir  á  dar  guerra;  é  lantus  lás- 
timas le  dijeron ,  que  mandó  ú  Gonzalo  de  Sandovulque 
fnc«R  allá  con  ducieiitos  soldados  y  veinte  de  d  cniíalln, 
ó  diez  ó  doce  ballesteros  y  otros  timtosescopi'tpro<,  y 
nucíiros  amigos  los  de  Tlascala  y  otra  capitanía  de  los 
de  Tezcuco ,  y  llevó  al  capitán  Luis  Marín  por  compa- 
ñero ,  porque  era  su  muy  grande  amigo ;  y  despué-s  de 
liabcroido  misa,  en  13  días  del  mes  de  marzo  de  IS2t 
años,  fué  íí  diirniir  ó  unas  estanrías  del  mismo  Chalco, 
y  otro  dia  llegó  por  In  mañana  ú  Ta Imanalco ,  y  los  ca- 
ciques y  capitanes  lo  hicieron  buen  recebimiento  y  le 
dieron  (le  eoiner,  y  le  dijeron  que  luego  fuese  liilcia  im 
gran  pueblo  que  se  dice  Guazlepequc^  porque  hallaría 
junios  todos  los  poderes  do  Méjico  en  el  mismo  Guaztc- 
peque  ó  en  el  camino  antes  de  llegar  á  él ,  ó  que  Itido* 
|(is  de  aquella  provjuria  de  Cbalco  irían  con  él;  y  »l 
Gonzalo  de  Sanduval  parecióle  que  ¡¡cría  muy  bien  ir 
muy  á  punió;  y  puerto  en  concierto,  fué ú  dormir  ú otro 
pueblo  sujeto  del  mismo  Cbalco,  Ctiinialacan ,  porquu 
las  espías  que  los  de  Cbalco  tenían  puestas  sobre  l<is 
culcbúas  vinieron  á  avisar  cúiuo  estaban  cu  el  camp<i 
no  muy  lejos  de  allí  la  gente  de  guerra  sus  eneniigos,  ó 
que  babía  algunas  quebradas  éurcabuezos ,  adonde  es- 
[ierabBn;yciimoel  Saudovat  era  muy  avisado  y  de  buen 
consiijo,  púsolos  escopeteros  y  ballesteros  por  delante, 
y  los  de  i  caballo  man  dé  que  de  tres  en  tres  se  herma- 
nasen ,  y  cuando  hubiesen  gasliido  los  ballesteros  y  es- 
copeteros algunos  tinis,  que  lodos  juntos  los  di"á  caba- 
llo rompieren  por  ellos  i  media  rienda  y  tas  lanzas  ter- 
ciadas, y  <pe  no  curasen  alancear,  sino  por  los  rostros, 
basta  ponerlos  en  huilla,  y  que  no  se  deshermanasen; 
y  mondó  íl  los  soldados  de  i  pió  que  siempre  esiuviesea 
bocliiis  un  cuerpo,  y  no  se  meiiesen  entre  los  contrarios 
hasta  que  se  lumanduso;  porque,  cnmo  le  decían  que 
oran  muchos  los  enemigos  (y  ansí  fué  verdad),  y  es- 
taban eoire  aquellos  malos  pasos,  y  no  sabiau  si  te- 
nían bnyos  hecbos  ó  algunas  albarradas,  quería  tener 
sus  soldados  enteros,  no  lo  viniese  al;jua  desmán;  & 
yendo  por  su  camino,  vio  vcnír  por  tres  parles  repar- 
tidos los  escuadrones  lie  mejicanos  dando  gritas  y  ta- 
ñendo Irompelillas  y  atabales,  con  lodo  género  de  ar- 
mas, según  Id  sueleu  traer ,  y  se  vinieron  corno  Icones 
bravos  á  encontrar  con  los  nuestros;  y  cuando  el  San- 
doval  los  vio  tan  denodados ,  no  guardó  A  ta  urden  que 
Irabis  dado,  y  drjo  ¿  los  de  A  caballo  que  arries  ^ue  se 
juntasen  con  los  nuestros  que  Iue¡í0  rompíescu,  y  el 
Sandoval  delante  animando  li  los  sotos  dijo:«  Sanliag<i, 
y  á  ellos ;  d  y  de  aquel  tropej  fueron  algunos  de  los  cí- 
ruadroncs  mejicanos  medio  desbaratados ,  mas  no  del 
lodo ,  que  se  juntaron  todos  é  Iricíeron  rostro ,  porque 
I  se  ayudaban  con  los  malos  pasos  é  quebradas ,  porque 
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1  caUllo,  porserJos  pasos  Muy  ngros,  no  podliin 
r,  j  se  isIutíítiiij  sin  ir  tros  ellos;  &  e&tu  causa 
I  tornó  6  manditr  Sumlovul  á  toiíos  tos  soUlados  que 
I  buen  concíerlo  lesoiitriison,  los  Iwllesleros  y  esco- 
Utrm  dfltnte,  y  los  rodeleros  que  les  fuesen  á  tos  la- 
i ,  y  cuando  viesea  qud  los  iliati  liiríendo  ^  liacieudo 
lU  obra,  y  oyeseu  iin  tiro  diisla  olra  parle  de  la  bar- 
nc< ,  que  seria  seíuil  que  ludus  los  dea  caballo  á  una 
EiDttfiMD  é  ¡esecliar  de  aquel  sillo,  creyendo  que 
i  meterían  en  tierra  lluna  que  lialtia  aití  cerca;  y  aper- 
liiti  á  los  amigos  queeilús  ansimismo  acudiesen  con 
I  caponóles,  y  ansí  se  bizoconio  lo  matidú;  ¡f  en  aquel 
(peí  recibieron  los  nuestros  muclias  liciíilas,  porque 
in  muchos  los  contrarios  que  sobre  ellos  cargaron; 
en  On  de  mas  ptálíces,  les  hicieron  ir  reirá jeiido,  mus 
liácia  «ilfus  malos  pasos;  y  Saiuloval  con  los  de  ú 
Jio  liis  fué  sígulendu ,  y  no  alcunxú  sino  tres  ú  cuu- 
>;  y  uno  du  los  nuestros  de  ú  ciiballo  que  iba  en  el  al- 
uce, ijuft  se  di-ciu  Gniijnlo  Don)ingucz,  como  era  mal 
rodú  «I  caballo  y  loniiJte  debujo,  y  deiidc  ú 
ídbt  murió  de  arjudla  mala  caida.  He  traído  esto 
á  la  nieinoria  deste  suliiado ,  pori|ue  tale  Gon/alu 
niugurzera  uno  de  los  niojores  jinetes  y  esfnrzadu 
•  Cork-s  babia  traído  en  nuestra  compaíiia ;  y  tenia - 
Kisle  en  taitlu  en  las  guerras,  por  su  esruerzo,  como  ni 
htLúbnl  de  01!  y  i  Gonzalo  de  Ssndoval;  por  la  cuiil 
I  liiibn  mucho  scnlírniento  entre  todos  nosotros. 
Ikosá  Sandofut  y  &  lodo  su  ejercito,  que  los  fue 
sdo  habita  cerca  del  pueblo  que  se  dice  Guatíepu- 
I,  y  antes  do  tk'f;;ir  i  6\  le  salen  al  encuentro  sobro 
mil  UK'jicaiiDS ,  y  lo  comerizahan  á  cercar  y  le 
90  mucbos  soldados  y  cinco  caballos;  mas  como 
Itwrra  «raen  parte  llana,  con  el  gran  concierto  que 
initio  rompe  los  dos  escuadrones  con  los  de  á  cabal  !o, 
\\m  damús  escuadrones  vuelven  las  espaldas  liácíu  el 
ebVi  para  tornar  &  aguardar  á  unos  mamparos  qut' 
ID  bcchos;  mas  nuestros  soldados  y  lus  amigos  le« 
m  dé  manera,  que  no  tuvieron  tiempo  de  u guar- 
as de  ácaliallo  siempre  fueron  en  el  alcance  por 
:  partps,  ba<ila  que  se  eucerraron  en  él  mismo  pue- 
( «n  partes  que  no  se  pudieron  hal»er ;  y  creyendo  que 
tTolverian  mas  i  pelear  aquH  dia,  mundú  Sauduval 
tu  gente,  y  se  curaron  los  heridos  y  comeoia- 
lá  comer,  que  se  había  balñdo  nnicho  despojo;  y 
ando  comiendo  finieron  dos  de  ú  caballo  y  otros  dos 
Bt  que  hübia  puesto  antes  que  coiiienzase  i  co- 
r,  IM  unos  para  corredores  del  campo  y  los  otros 
rwpfas,  y  finieron  (Ütiemlo;  «  Al  arma,  al  arma; que 
eantocljos  escuadrones  de  mejicanos;>iycümosieiij- 
I  estaban  acostumbrados  á  tener  las  armas  muy  (i 
ato,  de  presto  cabalgan  y  salen  &  una  gran  pln7,a,  y 
aijae)  instante  vinieron  los  contrarios,  y  atli  Imbo 
buena  batalla;  y  después  quo  estuvieron  buen  rato 
■ciendo  draeo  unos  mamparns,  desde  allí  hirieron 
Igunov  d«  los  nuestros ,  y  tal  priesa  les  dio  el  Gonzalo 
I  Saodútal  con  losdeá  caballo,  y  con  las  escopetas  y 
incsit*  y  cuchilladas  los  soldados ,  que  les  hicieron 
rdal  pufbto  por  otras  harrancas,  y  por  aquel  día  no 
Ifitfoa  mu;  y  cuando  el  capitán  Sandoval  se  viá  li- 
!  dcsti  refriega  dio  muchas  gracias  a  Dios,  y  se  fué 
trrpoMr  y  dormir  i  una  huerta  que  lisbia  en  aquel  puc< 
DA-ii. 
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hlo ,  in  mas  hermosa  y  de  mayores  edificios  y  cosa  mu- 
I  dio  de  mirar  que  se  hahia  visto  en  la  Nueva-Cspaña ;  y 
tenía  tantas  cosas,  que  era  muy  admirable,  y  cierta- 
mente era  huerta  para  un  gran  príncipe ,  y  aun  no  se 
acab^de  andar  por  entonces  toda ,  porque  tenia  mas  do 
un  cuarto  de  legua  de  largo.  Y  dejemos  de  hablar  de  la 
huerta,  y  digamos  que  yo  no  vine  en  esta  entrada,  ni  en 
este  tiempo  que  digo  anduve  esta  huerta,  sino  desde 
obra  de  veinte  días  que  vine  con  Cortés  cuando  rodea- 
mos los  grandes  pueblos  de  la  luguna,  como  adelanto 
diré;  y  lu  causa  por  que  no  vine  en  aquella  sazón  es 
porque  estaba  muy  mal  herido  de  un  bote  de  lanza  que 
Ule  dieron  en  la  garganta  junto  ul  gaznate ,  que  estuve 
dclla  á  peligro  de  muerte ,  de  que  agora  tengo  una  se« 
ñul,  y  díéronmcla  en  lo  de  Iztapalapa,  cuando  nos  apre- 
taron tanto;  y  como  yo  no  fui  en  esta  entrada,  por  eso 
digo  en  esta  mí  relación:  «Fueron  y  c^lo  hicieron  y  tal 
ItiS  acaeció;»  y  no  digo:  «  Hicimos  ni  hice  ni  vine  ni  en 
ello  me  lüillé  ;»  mas  lodo  lo  que  escribo  acerca  dedo  pa- 
só al  pié  de  la  letra ;  porque  luego  se  sabe  en  el  real  do  la 
manera  que  en  las  entradas  acaece;  y  ansí,  no  se  puede 
quitar  ni  alargar  mas  du  lo  que  pasó.  Y  dejaré  de  hablar 
eit  cslo,  y  volveré  ul  cflíiitan  Gonzalo  deSaudo\Hl,que 
otro  dia  de  mañana  ,  viendo  que  no  hnbia  mas  bullicio 
de  guerreros  mejicanos,  envió  ¿llamará  los  caciques  de 
aquel  pueblo  con  cinco  indios  nalurales  de  los  que  ha- 
bían prendido  en  las  batallas  pasadas,  y  los  dosdellos 
eran  principales,  y  les  envió  ú  decir  que  no  hubiesen 
miedo  y  que  vengan  de  paz ,  y  que  lo  pasado  se  lo  per- 
done,  y  les  di]o  otras  buenas  razones ,  y  lus  mensajeros 
que  íueron  i  tratar  las  paces,  mas  no  osaron  venir  los 
ciicíques  por  miedo  de  los  mejicanos ;  y  en  aquel  mismo 
dia  también  envió  á  decir  &  otro  gran  pueblo  quo  es- 
taba de  Guazlepeque  obra  do  dos  leguas,  que  se  dico 
Acapistla ,  que  mirasen  qne  son  hncn.is  ¡as  paces ,  que 
no  queriun  guerra ,  y  que  miren  y  tengan  en  la  memo- 
rJu  en  qué  han  parado  los  escuadrones  de  culchúas  qua 
estab¡m  en  aquel  pueblo  de  Guazlepeque,  sino  quo  todo» 
han  sido  destiaraiados;  que  vengan  de  pux,  y  que  los 
niejícauosque  tienen  enguarnicíun  que  les  echen  fuera 
de  su  tierra,  y  que  si  no  lo  hacen,  queiráallüdegueni 
y  los  castigará ;  y  la  respuesta  fué  que  vayan  cuando  qui- 
sieren ,  que  bitn  piensan  toncr  con  sus  cuerpos  y  carnes 
buenas  iiarlazgas,  y  sus  ídolos  sacrificios;  y  comoaquo- 
Ifa  respuesta  le  dieron,  y  los  caciques  de  Choleo  qoe 
con  Sandoval  estaban ,  que  sabían  que  en  aquel  pueblo 
de  Acapistla  estaban  muchos  mas  mejicanos  en  guarni- 
ción para  les  ir  i  Chuleo  á  dar  guerra  cuando  viesen 
vuelto ül  Sandoval,  á  esta  causa  le  rogaron  que  fuese 
allii  y  los  echase  de  allí;  y  el  Sandoval  estaba  para  no  ir, 
lo  uno  purque  cslaha  herido  y  tenia  muchos  soirtados  y 
caballos  berídns,  y  lo  otro, como  había  tenido  tres  bata- 
llas, no  se  quisiera  meter  por  entonces  en  hacer  mas  de 
le  que  Corles  le  mandaba;  ylambíen  algunos  caballeros 
de  los  que  llevaba  en  su  compañía ,  que  eran  de  los  de 
Narvticí ,  le  dijeron  que  se  volviese  í  Teícuco  y  que  no 
fuese  ¿  Acapistla ,  porque  estaba  en  gran  fortaleza ,  no 
le  Bcucciesu  algún  desmán;  y  el  capitán  Luís Uaríu le 
aconsejé  que  no  dejase  de  ir  á  aquella  fuerza  y  hacer  It 
que  pudiese;  porque  los  caciques  de  Clialco  decían  qua 
si  desde  allí  m  tolviin  sia  deshacer  el  poder  que  estaba 
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¡unto  en  aqueUii  fortatezn  ,  que  nnú  como  vean  ú  sepan 
que  Satidoval  vuelve  á  Tezcuco,  que  luego  so»  sus  ene- 
migos en  Clislco ;  y  como  era  el  camino  de  un  pueblo  á 
olro  obra  de  ílos  leguas ,  acordú  de  ir,  y  apercibió  sus 
soldados  y  fué  allá ;  y  luego  como  llegó  4  vista  ¿l>[  pue- 
blo, antes  de  llegar  u  él  lu  salen  muchos  guerreros,  y  le 
ComenzaroQ  á  tirar  vara  y  (Isclia  y  piedra  con  lioiidus, 
f  fué  tanta  como  granizo,  que  le  liirieron  tresrnbíillos 
j  muchos  soldados,  sia  podeltes  Imcer  cosa  ni  daño 
cingiino;  y  hcclio  esto,  luego  se  suben  entre  sus  riscos 
y  fürtak'ías ,  y  desde  nlli  les  daban  voces  y  gritas  y  ta- 
fiian  sus  caracoles  y  atabales;  y  como  el  Saudo«il  ansí 
fió  la  cosa,  ncoríió  de  tnandnr  á  algunos  de ú caballo 
que  se  a  peaseu ,  y  &  las  demás  do  ¡i  cubillo  que  se  estu- 
íiesen  en  el  campo  on  lo  llano  d  punto,  miniiido  no  vi- 
Qteseu  atónos  socorros  nicjicunos  á  los  de  Acapislla 
entre  tanto  que  comliutian  aquel  pueblo;  y  como  rió 
4]ue  los  caciques  de  Cirílico  y  sus  capitanes  y  muchos  de 
sus  indios  de  guerra  que  ultl  esluliaii  remolinando  y  no 
osaban  pelear  con  ios  contrarios,  adrede  para  prob^- 
flos  y  ver  lo  que  decían  ,  les  dijo  Suridovnl :  a  ¿Qué  ha- 
céis alii?¿Porqüé  no  lescoineULüisd  combatir?  Y  en- 
tra en  ese  pueblo  y  fortaleza ;  que  aquí  estamos,  que  os 
defenderemos;»  y  ellos  respondieron  que  no  se  atrevía  ii, 
porque  era  gran  fortaleza  ,  y  que  por  esta  caufa  venia 
el  Sundoval  y  sus  hermanos  los  tcules  con  ellos,  y  con 
su  mamparo  y  esfuerzo  venían  los  de  Cbalco  ú  les  tchur 
ie  allí.  Por  manera  que  se  apercibe  el  Sundoval  de  ar- 
te que  él  y  lodos  sus  soldados  y  escopeteros  y  balles- 
lerws  les  comenzaron  de  eptrar  y  subir;  y  puesto  que 
recibieron  en  aquella  subida  muchas  heridas,  y  al  mis- 
tao  capitán  le  descalabraron  otra  vez  y  le  hirieron  mu- 
chos de  los  amigos ,  todavía  les  entró  en  el  pueblo,  don- 
de se  les  hizo  mucho  daño ;  y  todos  los  que  mas  dufiu 
les  hicieron  fueron  los  indios  de  Chalco  y  los  dcniíls 
'amigos  tlascaitccas,  porque  nuestros  soldados,  si  nu 
'  fué  hasta  rompellos  y  ponellos  en  huida  ,  no  curaron  de 
dar  cuchilladas  á  ningún  indio,  parque  les  parecía  cruel- 
dad ;  y  en  lo  que  mus  se  empleaban  era  vn  buscar  una 
buena  india  ó  haber  algún  despojo;  y  lo  que  comua- 
mente  hacían  era  reñir  i  los  amigos  porque  eran  tan 
LTuelcsy  por  quitallcs  algunos  indios  ú  indias  porque 
00  los  matasen.  Dejemos  de  hablar  desto,  y  digamos 
que  aquellos  guerreros  mejicanos  que  alli  estaban,  por 
le  defender  so  vinieron  por  unos  riscos  ahajo  cerca  del 
pueblo ,  y  como  bahía  much  os  dellos  he  rijos  de  los  que 
■  se  tenían  6,  esconder  en  aquella  quebrada  y  arroyo,  y 
•e  desangraban ,  vetiia  el  agua  algo  turbia  de  sangre,  y 
óo  duró  aquella  turbieza  un  Ave-María.  E  nqul  dice  ti 
fioronista  Gómora  en  su  Historia  que  por  venir  el  rio 
linio  GD  sangre  los  nuestros  pasaron  sed  por  causa  de  ia 
sangre.  A  esto  digo  que  hitbia  fuentes  tío  agua  clara 
abajo  en  el  mismo  pueblo,  que  no  tenían  necei^ídad  de 
©tra  agua.  Volvamos  á  decir  que  luego  que  aquello  fué 
(lectio  se  volvió  el  Sandova!  con  todo  su  ejército  á  Tez- 
suco,  y  con  buen  despojo,  en  especial  con  muy  buenus 
^íezus  de  indias.  Digamos  ahora  cómo  el  señor  de  Mé- 
lico, que  se  decía  Cuutemuz,  lo  supo,  y  el  desbarate  de 
'tus  ejércitos,  dicen  que  mostró  mucho  ser>timiento  dts- 
'  Uo,  y  mas  deque  los  de  Chuleo  tenían  tanto  Blrovímien- 
to,  siendo  sus  subditos  y  vasallos ,  de  osar  lomiir  armas 
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fres  veces  conlra  ellis;  y  estando  tan  enojado,  «ordo 
que  entre  tanto  que  el  Sundoval  se  volvía  ol  real  de  Tex- 
cuco,  de  enviar  grandes  poderes  de  guerreros ,  que  de 
presto  juntó  en  la  ciudad  de  Méjico  con  otros  que  esta- 
ban junto  lihi  laguna,  y  en  masdedgs  mil  canoas  gran- 
des, con  todo  género  de  armas ,  salen  sobre  veinte  mil 
mejicanos,  y  vienen  de  repente  en  la  tierra  de  Cbalco 
por  liacclles  todo  el  mal  que  pudiesen ;  y  fué  de  tul  irle 
y  tan  presto,  que  aun  no  hubo  bieo  llegado  clSando- 
vnI  li  Tezcuco  nÍlmbl<ido  &  Cortés,  cuando  estaban  otrt 
vez  mensajeros  de  Chalco  en  canoas  por  la  laguna  de- 
mandando favor  á  Cortés ,  porque  le  dijeron  que  httbtm 
venido  sobre  dos  mil  canoas,  y  en  ellas  vemle  mil  meji- 
canos, y  que  fuesen  presto  lí  los  socorrer;  y  cuando 
Corles  lo  oyó,  y  Sandovul,  quo  entonces  en  aquel  ios- 
tunle  llegaba  á  hublalle  y  ú  dalle  cuenta  de  lo  que  había 
hecho  en  la  entrada  donde  venia ,  el  Cortés  no  te  quiso 
escuchará  Sandoval,  de  enojo,  creyendo  que  por  su  cul- 
pa ú  descuido  recebían  mala  obra  nuestros  amigos  tos 
du  Oíalcu;  y  luego  sin  mas  dilación  ni  le  oír  le  mandó 
volver  y  que  dejase  allí  en  el  real  todos  los  heridos  que 
traía ,  y  con  los  sanos  luego  fué  muy  en  posta ;  y  deslas 
palabras  que  Cortés  le  dijo  recebió  muclia  pena  el  San- 
duval,  y  porque  no  le  quiso  escuchar,  y  luego  partió  para 
Clmlco ;  y  como  llegó  con  lodo  su  ejercito  bien  cansado 
lie  las  anuas  y  largo  camino,  piireció  ser  que  los  de 
t^iíaíco ,  luego  como  lo  supieron  por  sus  espías  que  los 
mejicanos  venían  tan  de  repente  sobre  ellos,  y  cómo 
iiuhía  tenido  Cuulemuz  aquella  cosa  concertada  que 
dieren  sobre  ellos,  como  dicho  tengo ,  sin  mas  aguar- 
dar socorro  de  nosotros ,  enviaron  n  llamar  ú  tos  de  U 
provincia  deGtmiocinpoé  Tlasrala ,  que  estaban  cerca, 
los  cuales  vinieron  aquella  ouclie  mesma,  muy  apare- 
judos  con  sus  armas,  y  so  juntaron  con  los  de  Chalco, 
que  serian  por  todos  mas  do  veinte  niil  deltos ,  é  ya  les 
habían  perdido  el  lemorú  los  müjicanos.ygentilmente 
los  aguardaron  en  ei  campo  y  pelearon  como  muy  vo^ 
roñes,  puesto  que  los  mi-jicanos  mataron  y  prendieron 
hasta  quince  capitanes  y  hombres  principales,  y  de  otra 
gunte  de  guerra  de  no  tanta  cuenta  se  prendieron  otros 
muchos;  y  túvose  esla  batalla  entre  los  mejícanois  por 
grande  deshonra  suya,  viendo  que  los  de  Chalco  los 
vene  ¡tirón,  y  en  mucho  mas  tjue  üi  los  desbaratáramos 
nosotros;  y  como  llegó  Sauduval  A  Cbalco,  y  viiique  no 
tenia  qué  hacer  ni  de  qné  se  temer,  que  ya  no  volverian 
otra  vez  los  mejicanos  sobre  Chalcu ,  da  vuelta  £  Tez- 
cuco  y  llevó  los  presos  mejicanos ,  con  lo  cual  se  holgó 
mucho  Corles;  y  Sandoval  mostró  grande  enojo  de 
nuestro  capitán  por  lo  pasado ,  y  no  le  fué  á  ver  dÍ  ha- 
blar, puesto  quo  Cortés  le  envió  &  decir  que  lo  hubia 
entendido  de  otra  manera ,  y  que  creyó  que  por  descui- 
do del  Sandoval  no  se  bahía  remediado,  pues  que  iba 
con  mucha  gente  de  &  caballo  y  soldados ,  y  sin  haber 
desbaratado  las  mejicanos  se  volvía.  Dejemos  de  hablar 
desta  materia,  porque  luego  tornaron  &  ser  amigos 
Cortés  y  el  Sandoval ,  y  no  subía  Cortés  placer  que  lu- 
cer  al  Sandoval  por  tenelle  contento,  que  no  le  Iiacio. 
Dejallo  he  aquí ,  y  diré  cómo  acordamos  de  herrar 
todas  las  piezas ,  esclavas  y  esclavos  que  se  habían  ha- 
bido, que  fueron  muchas,  y  de  cómo  vino  en  aquel 
instante  un  navio  de  Castilla,  y  lo  que  maspiasó. 


CONQUISTA  DE 

CAI'ITL'LO  CUm. 

iva  I*  tffmroa  lo*  ctdttiu  n  Teudca ,  j  cdma  visa  nncta  que 
tubl*  itiiida  ti  f»na  <lg  l>  Vllla-lticji  un  nj»(o,  ylos  pisuicros 
t4e  «bH  tliiicriiii;;striii  CDiai  <|ue  pitiroD  diré  idelmlc. 

Como  iiu!)0  llegado  Gnit^alo  de  Sandoval  con  gran 
d«  esclavos,  y  otros  mui:lins  que  se  Imlititn  Liil)i' 
nlu Miradas  |iusad lis,  fuú  acordado  que  lupgose 
Dcen;  y  de  quo  so  liubo  pregonado  que  se  lléva- 
la iHsrrjr  á  uim  ca^n  sefialudu  ,  todos  los  mus  sol- 
ilrvamos  lu$  pie/^s  que  liabiamos  liabido,  pura 
•1  titorro  de  su  rnajiiiíliid ,  qup.  emunaG,  que 
I  decir  guerra ,  $cgun  y  de  ta  muñera  que  lo  Iciiiu- 
bde  cRtes  concertado  cao  Cortés,  según  lio  dicho 
l«lcap(luloquedeliolialila,  creyendo  que  se  nos  ha- 
lda «olrar  dt»piiés  de  pRgaito  ei  reul  quiulo,  quelas 
eisHi  cuúnto  podia  viiicr  ca<la  pieza;  y  do  fué  ansí, 
at  ii«a  lo  de  'r«p«aca  se  hizo  muj  matameote,  se- 
1  otra  vtz  likUo  leii^o ,  muy  peor  se  liiza  en  esto  de 
D, que despuésquesacubitiiel  real  quinto,  eraolro 
«ptrA  Cortés  y  olrus  partes  páralos  capitaues;  y 
I  ItMCh*  totes  cuando  las  leiiian  juntas  nos  desapa- 
daroo  lis  mejores  indias.  Pues  como  Cortés  nos  había 
fj  pnimelida  (jUB  tus  buenas  piezas  se  habían  de 
'  «n  el  almoneda  por  lo  que  valiesen ,  y  ias  que  no 
Ikles  por  menos  precio  ,  tampoco  hubo  buen 
rio  en  ello,  porque  los  oficiales  del  Rey  que  te- 
esrgo  dellas  hacían  lo  que  querían;  por  manera 
)  ti  Bul  sehúeouna  vez,  esta  ve/,  peur;  y  desde  allí 
•olaaiuchossoldadosque  tomábamos  algunas  bue- 
porque  uo  nos  las  tumEtsen ,  cumo  lus  pasa- 
ilwescondiamosyiiolasllevábamusd  lierrar,;  de- 
lfín se  habían  buido;  vsi  era  privado  de  Cortés, 
íalela  tievabau  denocbe  aberrar  y  las  aprecia- 
ifa  lo^ue  valían  j  les  echaban  el  hierro  y  pegaban 
IfliiiiU);  folnismuclias  se  quedaban  en  nuestros  apo- 
•,  j  decíaraosquc  eran  naborías  que  habían  veuido 
I  ptK  da  lo*  pueblas  comarcanos  y  de  Tlascala.  Taro- 
iqtti*ro  decifque  como  ya  haliia  dus  ú  tres  meses  pa- 
lana algunas  de  lus  esclavas  que  esta  han  eo  nuestra 
día  y  eo  todo  e)  rcol  conocían  á  los  sol  liados  cuál 
ibvmoé  cuál  malo,  y  Iraiubu  bien  i  tas  indias  nabo- 
ifM  (ania  iícuúl  bis  Iratab»  mal ,  y  tenían  htma  de 
I,;  de  otra  manera  cuando  lus  vendían  en  el  al- 
ia,;  »<  Ut  ucabao  algunos  soldados  que  las  tales 
ló  indios  DO  lesconlenlabuD  ó  las  habían  Iratado 
iprastoseles  desapareciuuqucnola$naDmas,y 
r  por  ellas  era  por  demás;  y  en  (ín,  todoseque- 
ardcudaen  los  tibrosdellley,  ansien  lude  las  al- 
ac  ;  los  quin  tos;  y  at  dur  las  pa  rtes  del  oro  se  con- 
k,  gue  nit^gunos  ú  muy  pucos  soldados  llevaron 
I  jra  lo  debiun,  y  uuu  muchos  mas  pesas  de 
I  qoB  dcapséa  cobraron  los  oQcíule:»  del  Rey.  Deje- 
■lt»,;di{;aflMM  ctímoeD  aquella  suxoq  vino  un  na- 
I  dé  CanMIa,  en  el  cual  vino  por  tesorero  de  su  inajes- 
loaJnlunde  AlJerete,  vecíuo  de  Tordesíllus,  y  vino 
1  úrdafia  «I  tjojo  ,  vecino  que  fué  de  la  Puebla ,  que 
'  (da  ganado  M^ico  trujo  cuatro  ó  cinco  hijas,  que 
i  mif  booradameute ;  era  tialural  do  Tordesdlas ;  y 
I  wi  iraila  da  cau  f  raucísco  que  se  decía  fray  Pettro 
(•da  Uirea ,  uauiral de  ímvíIIi ,  que  trqjo  vana 
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bulas  de  eeñor  san  Pedro,  y  con  ellas  nos  componían  sr 
algo  éramos  en  cargo  en  tas  guerras  en  que  andábanles; 
por  manera  qu«  en  pocosraesesel  fraile  fu6  rico  y  com- 
puesto á  Cas  lilla;  trajo  en  to  (ices  por  comisario  y  quien 
tenia  cargo  de  las  bulas  á  Jerónimo Lopez,que  después 
fué  secretario  enMéjico;  vinieron  un  Antonio  Carvajal, 
que  ahora  vive  en  Méjico,  ya  muy  viejo,  capitán  que 
fué  de  un  bergantín;  y  vino  Jerónimo  Itniz  de  la  Mota, 
yerno  que  fué,  después  de  ganado  Méjico,  del  Ordu- 
wa,  que  ansimísmo  fué  capiíun  de  un  bergantín ,  oalu- 
ral  de  Burgos;  y  vino  un  Uriunes,  natural  de  Salaman- 
ca ;  &  este  Briones  aliarciiron  va  esta  provincia  do  Gua- 
temala por  omotínador  de  ejércitos  ,  desde  &  cuatro 
añusque  se  vino  buyeudode  lo  de  Honduras;  y  viuíeron 
otros  muchos  que  ya  no  me  acuerdo,  y  también  vino 
un  Alonso  Dútzdc  la  Iteguera,  vecino  que  fué  de  Cuati- 
mala,  que  ahora  vive  eu  Valludolid ;  y  trajeron  en  este 
navio  muchas  armas  y  púKora,  y  en  liu  eomo  navio  que 
venta  de  Castilla ,  ó  vino  cargado  de  muchas  cosas ,  y 
con  él  nos  alegramos,  y  de  lus  nuevas  que  do  Castilla 
trajeron  no  me  acuerdo  bien;  mas  paré  cerne  que  dije- 
ron que  el  obispo  de  Burgos  ya  nn  tenia  mano  eu  el  go- 
bierno ,  que  no  estaiía  su  majestad  bien  con  él  dci^quc 
alcaaMi  úsaberde  nuestros  muy  bueuos  é  iiola  bles  ser- 
vicios, y  cómo  el  Obispo  escribía  á  Flúuiles  ul  contrario 
de  lo  que  pusulia  y  en  favor  de  Diego  Velazquex,  y  halló 
muy  clarameutesumajesludserverdfld  todo  lo  que  nues- 
tros procuradores  de  nuestra  parte  le  fueron  áinformar, 
y  i  esta  causa  no  le  oiu  cosa  que  dijese.  Dejemos  esto, 
y  volvamos  á  decir  que  como  (Jortes  vio  los  bergantínei 
que  estaban  acá  batios  de  hacer,  y  la  gran  valuutadque 
todos  los  solidados  leniamoí  de  estar  ya  puestos  en  el 
cerco  do  Méjico,  y  en  aquella  sazón  volvieron  los  do 
Cha  Ico  á  decir  que  los  mejicanos  venían  sobre  ellos,  y 
que  les  enviasen  socorro ,  y  Cortés  les  envió  &  decir  que 
(íl  quería  ir  en  persona  i  sus  pueblos  y  tierras,  y  nosp 
volver  hasta  que  ú  to^os  los  coutrjkríos  echusu  de  aque- 
llas comarcas:  y  mandó  apercehír  trecientos  soldados 
y  treinta  de  a  caballo,  y  lodos  los  mas  escopeteros  y  bu- 
llesleros  que  habí»  ,  y  genle  de  Tezcuco;  y  fué  en  su 
compaiiía  Pedro  de  Alburado  y  Andrés  de  Tapia  y  Crí^ 
lúbal  de  Olí,  y  ansimii^uia  fué  el  tesorero  Julián  de  Al- 
dereie,  y  el  iraile  fray  Pedro  Melgarejo,  que  ya  en  aque- 
lla sazou  había  llegado  á  nuestro  real ;  é  yu  ful  enton- 
ces con  el  misma  Cortés,  ponjue  me  manda  que  fuese 
con  él  ¡  y  lo  que  pasamos  en  aquella  entrada  diré  udc- 
binte. 

CAPinXO  CXLlV. 

Cáao  nanlra  apitín  CoHtt  (úi  i  tini  eniniii  j  w  r»de6  li  1i- 
guiu,  j  lodii  lili  ritiilail»  31  gunilu  ^urlílas  que  ¡Ireiciat  ht- 
Usnius,  jr  lo  quo  mjs  nos  jma  en  ¡iqucjjj  en  traída. 

Como  Cortes  hahia  dicho  ú  losdeChalcoqueles  había 
de  ir  ú  socorrer  porque  los  tnejicanos  00  vniíesen  y  les 
diesen  guerra ,  porque  harto  teníamos  cada  semana  de  ir 
y  veuír  á  les  favorecer, mandó  a percebir  todos  lussolda- 
dos  y  ejército,  que  fueron  trecientos  toldados  y  treinta 
de  li  caballo,  y  veinte  ballesteros  y  quince  escnpetcros,  y 
el  tesorero  Julián  de  Aldercle  y  Pedro  de  Albnrudo  y  Ad- 
drés  de  Tapia  y  Crislóbul  de  üli ,  y  (ué  también  el  Irailo 
fray  Pedro  Melgarejo ,  y  ú  mí  me  mandó  que  fuese  con 
él,  y  muchos  Hascaliecti»  y  amigos  de  Tezcuco;  y  dejó  eu 
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guarda  deTeiruco;  bergantines  d  Gonzalo  de  Saoilovul 
'  Ckit)  buena  cn[iia  de  soldados  y  dea  caballo.  Y  una  mit- 
'  ñanfl,  después  dehaberoídomÍFa,querué  viernes  adías 
del  mes  de  abril  de  1 52i  años  ,íuiinosá  dormir  &  Talma- 
I  aalco,  j  alli  nos  recibieron  muy  biflo;  y  el  otro  día  fuimos 
\i  Clia1co,quo  estaba  muy  cerca  el  uno  del  otro :  allí  mari' 
áó  Cortés  llamar  á  lodos  los  nnciques  de  ai|uoIla  pro- 
.  vinciu, ;  se  les  hizo  un  parlamento  con  nuestras  icn^'uiis 
doña  Marina  é  Jerónimo  de  Aguilar,  en  que  se  les  diJ 
i  entender  cómo  agora  al  presente  Íbamos  á  ver  si  po- 
dría traer  de  paz  á  algunos  délos  pueblos  que  estaban 
I-mas  cerca  de  la  laguua,  y  también  para  ver  la  tierra  y 
sillo  para  poner  cerco  ú  la  gran  ciudad  de  M¿jico,  y 
que  por  la  laguna  liabiaudo  eubnrlos  berganiincs,  que 
,  eran  trece,  y  que  les  rogaba  á  todos  que  pura  otro  día 
que  estuviesen  aparejadas  todas  sus  gentes  de  guerra 
I  {tora  ir  con  nosotros  ¡  y  cuando  lo  hubieron  entendido, 
^  todos:  A  una  do  muy  buena  voluntad  óíjoron  que  si  lo 
^liarjnni  y  olro  día  fuimnssí  dormir  á  otro  pueblo  que 
|. estaba  sujeto  al  mismo  Clialco,  que  se  diré  Cbimalua- 
can ,  y  allí  vinieran  mas  de  veinte  mil  amigos,  ansí  de 
i'Clialco  y  de  Tezcuco  y  Guaiocingo,  y  los  tlascalteras 
'  y  otros  pueblos ;  y  vinieron  tantos,  que  en  todas  las  en- 
¡  tradus  que  yo  babia  ido ,  después  que  en  la  Nuevu-Iüs- 
I  paña  entré,  nunca  vi  tanta  gente  de  guerra  de  nucslros 
tmífios  como  ahora  fueron  en  nuestra  cümpañiii.  Ya  be 
[.dicbo  otra  vez  que  ibo  tanta  multitud  dellos  á  cítusade 
los  despojos  que  habían  de  liitber,  y  lo  mas  cierto,  por 
I  hurtarse  de  carne  humana  si  hubiese  butulbs,  porque 
tiiíen  sabían  que  las  había  de  haber;  y  soná  munem  (te 
t decir  como  cuando  en  Italia  «alia  nn  ejército  de  nn» 
^.{uirie  &  otra,  y  les  seguían  cuervos  y  niilonos  y  otras 
I  «ves  do  rapiña,  queso  mantenían  de  los  cuerpjs  muer- 
tos que  quedaban  en  el  campo  cuando  se  duba  alguna 
tnuysangrienta  batalla;  ansí  bujuzgadotfuo  nos  seguían 
^Ijiulos  millnresde  íuilios.  Dejemos  esta  plática,  y  vulva- 
Linos  &  nuestra  relación  :  que  en  aquella  sazón  se  tuvo 
foueva  que  estaban  en  un  llano  cerca  de  alli  aguardando 
I  muchos  escuadrones  y  capitanías  de  nicjicuuus  6  sus 
lidiados.  Iodos  ios  de  aquellas  como  reas,  para  pelear  cou 
'•nosotros;  y  Cortés  nos  apercibió  que  fuéseinos  muy 
^aterlA  y  saliésemos  de  aquel  pueblo  donde  dtirmimos, 
I  que  se  dice  Cliímaloacan,  después  de  haber  oído  misu, 
[que  fué  hicn  de  mañana ;  y  con  mucho  concierto  tui- 
Iinos  caminando  entre  unos  peñaseis  y  por  medio  de 
Uossíerrezuelas,quocncllus  liabia  fortalezas  y  mampa- 
ros, donde  había  muchos  indios  é  indias  recogidos  é 
echos  fuertes;  y  dende  su  fortaleza  nos  dithan  gritos 
^voces  y  alaridos,  y  nosotros  no  curamos  de  pelear  con 
^«llos,  sino  callar  y  caminor  y  pasar  adelante  basta  un 
Lpueblo  grande  que  estaba  despoblado,  que  se  dice  Yaii- 
epeque,  y  también  pasumosde  largo;  y  llegamosáun 
ano  donde  había  unos  fuentes  de  muy  poca  agua ,  6  ú 
taua  parte  estaba  un  gran  peñol  coa  una  fuerza  nmv 
íniala  de  ganar,  según  luego  pirecirt  pur  la  obra;  y  como 
[llegamos  en  el  paraje  det  peñol,  porque.vimosque  esia- 
1  lleno  de  guerreros,  y  de  lo  alto  del  nos  daban  gritos 
[y  tiraban  piedras  é  varas  y  flechas,  y  hirieron  tressol- 
kduloi  de  los  nuestros ,  entonces  roandú  Cortés  que  re- 
nos allí,  é  dijo:  «Parece  que  todos  estos  mejicanos 
ríe  pQoeii  en  fortalezas  y  hacen  hurla  de  nosotros  deque 
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nn  les  acometemos ;»  y  esto  dijo  por  los  que  dejábamos 
atrds  en  las  sierrezueins;  y  luego  mandé  á  unos  de  á  ca- 
ballo y  á  ciertos  ballesteros  que  diesen  una  vuelta  i  oni 
parle  del  peñol,  y  que  mirasen  si  babis  otra  subida  mas 
convenieiitede  buena  entrada  para  l&s  poder  combatir; 
y  fueron,  y  dijeron  que  lo  mejor  de  lodo  era  donde  es- 
tábamos ,  porque  en  todo  lo  demás  no  habia  subida 
ninguna,  que  era  toda  peña  tajada;  y  luego  Cortés  man- 
dó que  les  fuésemos  entrando  y  subiendo,  fvl  alféreí 
Cristúbal  del  Corral  delante,  y  otras  banderas,  y  lodos 
nosotros  siguiéndolas, y  Cortés  con  los  de  6  caballo  aguar- 
dando en  lo  llano  por  guardu  de  otros  escuadrones  de 
mejicanos,  no  viniesen  á  dar  en  nuestro  fardaje  ó  en 
nosotros  entre  tanto  que  combatíamos  a (|uel la  fuerza; 
y  eojno  comenzamos  á  subir  por  el  peñol  arriba,  eihan 
Ins  indios  guerreros  que  en  él  estaban  lanius  píeilru* 
muy  grandes  y  peñascos,  que  fué  cosa  espantos»,  minn 
se  venían  despeñando  y  sallundo,cúmo  no  nos  mataron  í 
lodos;  y  fué  cosa  inconsiderada  y  no  de  cnerdo  capitán 
mandamos  subir;  y  luego  i  mk  pies  muriii  un  soldad>> 
que  sedéela  Fulana  Jl!trlinez,vulenciaiio,  que  había  sidí) 
maestresala  de  un  señor  de  salva  en  Casttila,  y  este  lle- 
vaba una  celada  ,  y  no  dijo  ni  habl6  palabra ;  y  todavía 
subíamos,  y  como  venían  las  galgas  rodando  y  despe- 
íiánilose  y  dando  saltos  (  que  mú  llamábamos  á  las 
grandes  piedras  que  venían  despeñadas),  luego  ma- 
taron i  otros  dos  soldados,  que  «e  decían  tíaspar  Son- 
diez,  sobrino  del  tesorero  do  Cuba,  y  á  un  Fulano 
Bravo;  y  todavía  subíamos,  y  luego  mataron  á  otro 
soldado  muy  esforzado  que  se  decía  Alonso  Ftodríguet, 
y  a  otros  dos  descalabrados,  y  en  las  piernas  golpes  to- 
dos los  mas  de  nosotros,  y  todavía  porfiaré  ir  adelante; 
ó  yo,  como  en  aquel  liempn  eru  suelin,  no  dejaba  de  ao- 
guir  al  alférez  Corral  ;é  íliumus  debajo  de  unas  como 
socarrenas  é  concavidades  que  se  hacían  en  et  peñol  á» 
treclio  á  trecho,  d  veiUura  de  sí  me  encontraban  BÍgii< 
nos  peñascos  entre  tanto  que  subía  de  socárrense  socar- 
rena, que  fué  muy  gran  veiiliirii;  yeslabaelalféreíCrtS- 
túbal  del  Corral  mamparúndose  detrés  de  unos  árboles 
gruesos  que  tenían  muclius  espinas,  que  naci>n  en  aqu^ 
lias  concavidades,  y  eslubn  descuta  tirado  y  el  rostro  to- 
do lleno  de  sangre  é  la  bandera  rota,  y  me  dijo:  aOh 
señor  Burnal  Uiax  del  Ostiliu,  que  no  es  cosa  el  pasar 
mus  adelante,  y  mirú  no  os  cojan  algunas  lanchas  ó  gal- 
gas ;  estése  al  reparo  de  aquesa  concavidad;»  porque  ya 
no  nos  podiiimos  tener  aun  con  las  manos,  cuanto  roas 
podelles  subir,  líii  este  tiempo  vi  que  de  la  mismo  ma- 
nera que  Corral  é  yo  habíamos  subido  de  soc^irreña  eu 
socarrena  ven iii  Pedro  Barba ',(¡uc  era  capitaudehitlles- 
teros,  con  otros  dos  suídados;  é  yo  le  dije  desde  arriba: 
uOh  señor  capí  I  un,  no  suba  mus  adelante,  que  no  sepo- 
dNÍ  tener  con  pies  y  manos,  no  vuelva  rodando;»  y  cuan- 
do se  lo  dije,  me  respoodiú  como  muy  esforzado,  ó  por 
dar  aquella  respuesta  como  gran  señor,  dijo  que  «so 
había  de  decir,  sino  ir  adelante;  é  yo  rccib!  de  equeHa 
palabra  remordimiento  de  mi  persona,  y  le  resjioodl: 
uPues  veamos  cómosube  donde  yoestoy;»  y  todavía  pasé 
bien  arriba ;  y  en  aquel  instante  vienen  tantas  piedras 
muy  grandes  que  echaron  de  lo  alto,  que  tenían  repre- 
sadas para  aquel  efeto,  que  hirieron  &  Peára  Barba  y  le 
matoroD  un  soldado,  y  no  pasaron  mas  un  poso  de  ajIE 
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I  MiotMni;  y  enlonees  el  airíT^z  Corral  úiá  voces 
I  <|irt  díJMen  i  Curtes  du  mano  en  tnauo  que  no  se 
1  ubir  mis  irribit ,  é  que  el  retruiir  tniiibíen  era 
117  |Mligro«u ;  y  cotrm  Corles  lo  entoiidiú,  porque  ulM 
I  dnode  estaba  en  tierra  llana  le  linlilan  muerto  (res 
lidailus  y  Iwrjilo  siete  dd  nmn  ímpetu  du  lus  gat^a^ 
ib«n  des^peiiándiise ,  y  iiitii  liivo(tor  ciu'rtii  Corles 
!  todoi  los  mas  de  los  <]iie  lialiiumoj  subiiln  arriba 
Íbamos  muertos  ú  Itien  hcriilus,  [inn|<ie  ilnnHu  d 
I  DO  pitdia  ver  las  vuctlas  que  dulja  uqut:!  pcfiol; 
|.iiKig«  por  «rfinj  f  pnr  voces  y  por  unus  escupctusque 
i>a,  luvittius  arrília  nuestras  sefius  que  nos  niun~ 
I  relraír,  y  cnn  biien  coiieierto,  de  socnrreün  en 
■rreüa  liajjiuu»  abítpindus  ÜL'snaliibrtidysycurricii- 
)  sangre,  y  las  banderus  rolas,  y  or.lio  muertos;  y  des- 
tCorlóí  an<i  nos  viú ,  dii'j  tnuclms  gracias  i  Dios;  y 
I  le  dijcrun  lo  que  Imlitamos  pnsada  yo  y  el  Pedro 
arba,  porque $e  lo  dtju  el  mismo  Pedro  Barba  yel  alfé- 
et  Curral  estando  plulkaudu  de  la  gran  fuerza ,  é  que 
lotaravilla  cómo  oo  nos  llevaron  tus  galgas  de  vuelo, 
ID  entti  mucltaa ;  y  aun  lo  supieron  luc  jo  en  lodo  el 
, De^erofis  todo  esto,  y  digamos eúmo  estaban  mu- 
t  capilAnlus  de  mejicunos  oguardurido  en  partesque 
I  lea  podíamos  ver  ui  saber  deilos,  y  estaban  csperan- 
>  para  socorrer  y  ayudur  i  los  del  peñol;  y  bien  enteii- 
I  lo  que  fué,  ijue  tío  podríamos  su  billes  en  la  fuer- 
,  j  que  entre  tanto  que  estábamos  peleando  leniau 
nc^rladoque  los  del  pcüol  por  una  parle  y  ellos  por  la 
I  darían  en  Dosotros ;  y  cotno  lo  leniao  acordado, a  11- 
[  aíaiana  i  tes  ayudar  ú  los  del  peñol ;  y  cuando  Cor- 
I  lo  aupo  qnt  veuian  maiidú  luego  ú  los  de  li  caballo  y 
I  OMOlros  que  fuésemos  á  encontrur  con  ellas, 
^ahil  se  hito ;  y  aquella  tierm  era  Nana,  y  á  fKirles  lia- 
I  como  vegas  que  cstíibau  eidre  otros  serrejones; 
I  aagoioios  á  los  contrarios  basta  tjue  llegamos  í  otro 
'  fuerte  peñol,  y  en  el  alcance  se  mutarun  muy  po- 
iladlos,  porque  se  acogían  en  partes  que  no  se  po- 
piian  haber.  Pues  vueltos  á  la  fuerza  que  probábamos  á 
ilúr ,  é  vieailo  que  a  HE  no  liabia  agua  ni  !a  haliinmos 
en  todo  el  dia ,  ni  aun  los  caballos,  porque  las 
SI  i}uc  dicbo  tengo  que  allí  estaban  no  la  tenian, 
olodo;  que,  como  teníamos  tan  tos  enemigos,  estaban 
I  ellas  y  00  las  dejatun  maniir,  y  ú  estu  causa  mu- 
I  Duetlmreal  y  fuimos  por  una  vega  a  bajo  ce  rea  do 
ipeüol,  quesería  del  uno  al  otro  obra  de  legua  y  me> 
ipoco  roas  órnenos, creyendo  que  bal  loriamos  agua,  y 
ilafaabia  sino  muy  poca;  y  cerca  de  aquel  peñol  ha- 
lárboles  de  momles  de  la  tierra,  y  allí  nos  para- 
I, }  estaban  obra  de  doce  ú  trece  casas  ul  pié  de  la 
i  y  fuerza ;  y  ansi  que  nosotros  llegamos  noscojnen- 
liitar  grita  y  tirar  galgas  y  varas  yOecltas  desde  lo 
¡  j  «suba  en  esta  fuerza  niui:lia  mas  gente  que  en 
Ifriñeropeñol,  yaun  era  muy  mus  fuerte,  seguu  des- 
'  i  timas;  y  Duestros  escopeteros  y  ballesteros  les  ti- 
l.masesUbstilan  altos  y  tenían  tantos  mamparos, 
m>s«  les  podía  hacer  mal  ninguno;  pues  eotrallcs 
ímbillea  so  btbta  remedio,  y  aunque  proiíanios  dos 
,  que  por  las  casas  que  allí  estaban  liabía  unospo- 
i,  basta  dos  vueltas  podinmos  ir ,  mas  desde  allí  ade- 
lltole  ya  he  dicho  peor  que  et  primero ;  de  manera  que 
intata  tuerta  como  en  la  primera  no  ganamos  uin- 
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puna  repulnciun ,  antes  tos  mejicaiK»  y  sus  confeden^- 

(ios  tenían  viluriu ;  é  aquella  nodie  dorminuis  en  squa- 
llosmnrali>s  bien  muertas  de  sed,  y  su  acordó  para  oteo 
(lia  que  desde  otro  peñol  que  estaba  cerca  del  fuesen 
loilos  los  bal  Icslcrosy  escopeteros,  y  que  subiese  neo  él, 
que  liubia  subida, aunqueno  buena;  porque  desde  aquel 
alcanzarían  las  ballestas  y  escopetas  al  otro  peñol  fuer- 
te y  podíanle  combatir;  y  mando  Cortés  á  Francisca 
Verdugo  y  al  tesorero  Julián  de  Alderete  que  se  aper- 
ciban de  buenos  ballesteros,  y  i  Pedro  Barba ,  que  era 
rapilan,  que  fuesen  por  caudillos,  y  que  todos  los  raai 
soldailos  biriéSümosacomcliiTiicnto  que  por  los  pasos 
y  subidas  de  las  casas  que  dicbo  tengo  que  les  quuria- 
(jios  subir,  y  ansí  los  comenzamos  á  enlrar;  mas  eclm- 
Lian  tanta  piedra  grande  y  menuda,  que  hirieron  &  mu- 
chos soldados ;  y  demás  desto ,  no  les  subíamos  do  he- 
cho, porque  era  por  demás ,  que  aun  tenernos  con  las 
manos  y  pies  no  podíamos;  y  entre  tanto  que  nosotros 
estábamos  de  aquella  manera,  los  bal  I  esteros  y  escope- 
teros desde  el  peñol  que  he  dicbo  les  alcautaban  coa 
las  ballestas  y  escopetas,  y  aitnijue  no  muy  bien,  mata- 
Lian  algunos  y  bcrian  otros;  de  manera  que  estuvimos 
dúoduies  combates  obra  de  media  born;  y  quiso  nues- 
tro Seriar  Dios  que  acordaron  de  se  darde  paz,  y  fuó 
rior  causa  que  no  tenia u  agua  ninguna,  que  estaba rau- 
cba  gente  arriba  en  el  peñol ,  en  un  llano  que  se  hacia 
Qrriba,  é  babiase  acogido  i  él  do  todas  aquellas  comar- 
cas ansí  hombres  como  mujeres  y  niños  é  gente  meiiu- 
dn;  y  para  que  entendiésemos  abajo  que  querían  paces, 
desde  el  peñol  las  mujeres  meneaban  unas  nwnln'ibácia 
ubüjo,  y  con  lus  palmas  daban  unas  con  otras,  señubndo 
que  nos  harían  pan  y  tortillas,  y  los  guerreros  no  nos 
tiruliaa  tara  ni  piedra  ui  íleclm ;  y  cuando  Cortés  lo  en- 
tendió, mandó  que  no  se  les  luciese  mal  ninguno ,  y  por 
señas  seles  dio  ú  enlenilerque  bajasen  cinco  principo- 
lujá  entender  en  tas  paces;  los  cuales  bajaron,  y  con 
prande  acato  dijeron  a  Cortés  que  les  peniona^e,  que 
por  favorecerse  y  defenderse  se  linbian  subido  en  aque- 
llas futirías;  y  Cortés  les  dijo  con  nuestras  lenguas  duna 
M.irína  y  Aguilar,  algo  enojado,  que  eran  dignos  de 
innerle  por  lia  be  r  empezado  la  guerra;  masque  pue» 
han  venido,  que  fiyun  luego  al  oiro  peño!  é  Humen  lnk 
caciques  é  biunbres  principales  que  en  él  están ,  é  trai- 
gan los  muertos,  é  que  lo  pasado  seles  perdonará;  y 
que  vonF^an  de  paz,  si  no,  que  habíamos  de  ir  sobre  el  lo» 
y  ponetles  cerco  basta  que  se  mueran  de  sed;  porque 
bien  sabiamos  que  no  tenían  agua,  porque  pn  toda 
aquella  tierra  no  la  hay  sino  muy  poco ;  y  luego  fueron 
4  llamarlos  ansí  como  se  lo  mandó.  Dejemos  dehabkr 
en  ello  basta  que  vuelvan  con  la  respuesta;  y  digamos 
cómo  estando  platicando  Corles  con  el  fraile  Melgareje 
y  el  tesorero  Alderete  sobre  las  guerras  pasadas  que 
liabíamos  habido  antes  que  viniesen  á  la  Nueva-España, 
y  en  la  del  peñol,  y  el  gran  poder  de  los  mejicanos,  y  lus 
grandes  ciudades  que  habían  visto  después  que  vinie- 
ron de  Castilla  ;  y  decían  que  si  al  Emperador  nuestro 
señor  lo  informara  de  la  verdad  el  obispo  de  Burgos, 
cumo  le  escribía  al  contrario ,  que  nos  enviaría  á  hacer 
fjfímdes  mercedes ;  que  no  se  acuerdan  que  otros  ma- 
yores servicios  haya  recebido  ningún  rey  en  el  mund» 
que  el  que  nosotros  lo  fiabíamos  hecho  en  ganar  tanlai 
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rjudndes ,  sfa  «ersabidor  sii  majestad  de  cosa  ninguna. 
Dejemos  otras  muchas  plñticas  que  pasaron,  y  digamos 
cámo  maiidú  nuestro  capitán  Curtes  al  alfércí  Corral  f 
líólros  (los  capitanes,  quefueronJuan  Jarumilto  y  i.  Ha- 
ilrodelrcio,  y  4  mi,  que  me  liallé  alli  conellus,  que  su- 
biiHemus  al  peñol  f  viésemos  la  forlnlcza  qué  tal  era, 
é  qua  si  estaban  mudaos  indios  heridos  ú  muertos  de 
suttlas  y  escopetas,  é  qué  gente  estaU  recogida;  ¿cuan- 
do esto  nos  mondó  dijo :  «Mira,  señores,  que  no  les  to- 
méis ni  ungraoodemaÍ2;itjSfgun  yo  en  tendí,  quisiera- 
que  nos  aprovecliáramos;  y  subidos  ni  peñol  por  unbs 
malos  pasos,  (tigoqmi  era  mits  fuerte  qut!  el  primero, 
porque  cru  peña  lujada;  i  ya  que  estúlniíuos  arriba,  para 
eiUraren  lu  fuerza  cru  como  quien  entra  por  una  aíjer- 
titrunomasnncliaque  dos  bocas  de  tilo  ó  do  horno;  é 
ya  puestos  en  lo  mus  alto  é  Huno,  estaban  grandes  an- 
churas de  prados,  y  todo  lleno  de  gente,  an^i  de  guerra 
como  do  muchas  mujeres  é  niños ,  é  hallamos  liaslu 
ffiinle  mucrlüs  y  muchos  heridos,  y  no  lenian  gntn  de 
agun  que  beber,  y  letiian  toda  su  hato  y  su  hnciendn 
trechos  fardajes,  y  otros  muchos  Itosde  niuutas,  que  eran 
del  tributo  que  daban  á  Guaiemuz;  é  como  yo  ansí  vi 
tantas  corgas  de  ropa  y  supe  que  craii  del  tributo ,  co- 
mencé á  cargar  cuatro  llascuitcras  mis  naborías  que 
llevé  conmigo,  y  también  echéá  cueslasde  otros  cuatro 
indios  de  los  que  la  guiirdalinn  otros  cuatro  fardos,  y 
á  cada  uno  eché  ona  carga ;  é  como  Pedro  de  Ircio  lo 
T¡ó,  dijo  que  no  lo  llevase,  é  yo  porllaha  qnesí;  ycomo 
ora  espitan,  liiznso  lo  qno  mandó,  porque  me  amenaiíi 
que  se  lo  diriu  ú  Cortés ;  y  me  dijo  el  l>edro  de  Ircio  que 
bien  habla  visto  que  dijo  leonés  que  no  les  lomásemos 
un  grano  de  maÍ2 ,  é  jo  dije  que  ansí  era  verdad,  que 
por  esa  palabra  misma  quería  llevar  do  aquella  ropa; 
por  manera  que  no  me  dejú  llevar  cosa  ninguna;  y  ba- 
jamos á  dar  cuenta  á  Cortés  de  lo  que  liubiamos  visto 
é  ¿  lo  que  nos  envió;  y  dijo  el  Pedro  de  Ircio  á  Cortés, 
por  rae  revolver  con  él,  lo  pasado,  pensando  que  le  con- 
tentaba mucho ;  después  de  le  dar  cuenta  de  io  que  ha- 
bía, dijo :  «^o  se  lestomócusa  ninguna;  que  yu  Itabia 
cargado  Bernal  Obz  del  CastlHo  de  ropa  á  ocho  indios, 
ésinose  lo  estorbara  JO,  yu  los  traía  c:irgados;i>  enton- 
cesdíjo  Corlésmcdio  ciinjíido:  (il*ues¿por  quéno  lo  tra- 
jo? Y  también  os  habíades  dequedarallá  vos  con  laropu 
é  índioa  con  lusdc  arriba;»  é  dijo:  «  Mira  cómo  no  en- 
tendieron que  los  envié  porque  se  aprovechasen,  J  & 
ficmal  Diiiz,  que.  me  enlcndio,  quitaron  el  despojo  que 
Iraia deltas  perros,  que  se  quedartin  riendo  con  losquis 
nos  lian  muerto  y  hciido;»  é  cuando  aquello  oyó  oll'c- 
dro  de  Ircio  dijo  que  quería  tornará  subir  ú  la  fuersKi; 
y  entonces  lo  dijo  que  yu  no  lialiía  cnvuntura  para  ello, 
f  que  no  fuese  allá  de  ninguna  manera.  Dejemos  esta 
plática,  y  digamos  cómo  viuieron  los  del  otro  peñol,  y 
ea  ím  de  muchas  ra iones  que  pasaron  sobre  que  les 
perdonasen ,  todos  dieron  la  obediencia  d  su  majestad; 
jr  como  no  había  apx^  en  aquel  paraje,  nos  fu  irnos  luego 
«omino  de  un  pueblo  yu  nombrudocoel  en pílulo pasado, 
que  se  dice  Guaílepeque,  adomle  estaba  la  huerta  qu« 
lie  dicho  que  es  la  mcjorque  había  vísto'en  toda  mi  vi- 
da, y  ansí  lo  torno  á  decir;  que  Corles  jel  tesorero  Alde- 
rete  desque  entonces  la  vieron  y  pasearon  atgo  de  lia,  se 
admiraron  y  dijeron  que  mejor  cusa  dcbuerta  no  habiaii 
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I  TÍstoen  Castilla.  V  digamoscúmo  en  aquella  noche  nos 
!  aposentamos  todos  en  ella;  y  los  caciques  de  aquel  pue- 
blo vinieron  de  paz  ti  hablar  y  servir  6.  Cortés,  porque 
Gonzalo  de  Sandoval  los  liahia  recebido  ya  de  pazcuaudo 
entró  en  «qu«(  pueblo ,  según  mus  largamente  he  es- 
crito en  el  capitulo  pasado  quedtjllo  habla;  y  aquella 
noche  reposamos  allí,  y  á  otro  dia  muy  de  mañana  no» 
partí  mus  pnra  Coma  baca  y  hallamos  unos  escuadrones 
de  guerreros  mejicanos  que  de  aquel  pueblo  habían  sa- 
lido,y  los  dea  caballo  bisaiguíerun  mas  de  legua  y  me- 
dia hasta  encerrarlos  en  otro  grun  pueblo  que  se  dice 
Tepuztlan;  y  estaban  tan  descutiiados  los  moradores 
del,  que  dimos  en  ellos  antes  que  sus  espías  que  lenian 
sobre  nosotros  llegasen.  Aquí  se  hubieron  muy  buenas 
indias  é  despojos,  y  no  aRUarduron  Dtngunos  mejicanos 
uí  los  naturales  en  el  pueblo ;  y  nuestro  Corles  enviú  i. 
llamar  d  los  caciques  por  tres  ó  cuatro  teces  que  vinie- 
sen todos  de  paz,  y  quosí  no  venían,  que  lesquemarin 
el  pueblo  y  los  iríamos  &  buscar;  y  la  respuesta  fué  que 
no  querían  venir;  é  porque  otros  pueblas  tuviesen  te- 
mor riello,  mandó  poner  fue^ío  á  !a  mitad  de  las  casas 
que  allí  cerca  estriban ,  y  en  aquel  ¡lisiante  vinieroo  lo* 
caciques  del  pueblo  por  donde  aquel  dia  pasamos,  que 
ya  he  dicho  que  se  dice  Yautepeque,  y  dieron  la  obedien- 
cia ú  su  majestad;  y  otro  dia  fuimos  camino  de  otro  me- 
jor y  mayor  pueblo,  que  se  dice  Coadalbücn ,  y  comun- 
mente corrompimos  ahora  aquel  vocablo  y  le  llamamos 
Cucrnabaca,  y  había  dentro  en  él  mucho  gente  de  fier- 
ra, unsí  de  mejicanos  como  de  los  naturales ,  y  esbba 
muy  fuerte  por  unas  cavas  y  riochuelo  que  están  en  las 
barrancas  por  donde correel  agua, muy  homlas,  demás 
de  ocho  estados  abajo,  puesto  que  no  llevaban  nmclia 
agua,  y  es  fortaleza  para  ellos;  y  también  no  había  en- 
trada para  caballos  sino  por  unus  dos  puentes,  y  tenían- 
las quebradas;  y  dosla  manera  estaban  tan  fuertes,  quo 
no  los  podíamos  llegar,  puesto  que  nos  llegábamos  á 
pelear  cun  ellos  desta  parte  de  sus  cavas  y  riaclmelo 
en  medio,  y  ellos  nos  líraban  mucha  vara  y  tiecliaé  pie- 
dras can  lioiidits;  y  estando  destu  manera,  avisaron  i 
Cortés  que  mas  adelante,  obra  de  medía  legua,  había  en- 
trada para  los  caballos,  y  luego  fué  allá  con  los  de  áca- 
ballo,  y  lodos  nosotros  estábamos  buscando  poso,  yvi- 
mos  que  desde  unos  úriui  les  que  eslabanjunto  con  la  ca- 
va se  podía  posar  á  la  olra  parle  de  aquella  honda  cava,  y 
puesto  que  cayeron  Ires  soldados  desdo  los  árboles  abiijo 
en  el  agua,  y  aun  el  uno  so  quebró  la  pierna,  todavía 
posamos,  auuque  con  bario  peligro;  porque  de  mtdigo 
que  verdaderumenle  cuando  pasaba  que  lo  v¡  muy  pe- 
ligroso é  malo  do  pasar,  y  se  mi;  desvanecía  la  cabeza, 
V  todavía  pasé  yo  y  otros  veinte  6  treinta  soldados  y  mu- 
chos llasciiltccas,  y  comenzamos  a  dar  por  las  espalda» 
de  los  mejicanos,  que  estuban  tirando  vara  y  Oecha  é 
las  nuestros;  y  cuando  lu  vieron,  que  lo  tenían  porto* 
imposible ,  creyeron  que  éramos  muchos  mas;  y  en  este 
instante  ollegaron  Cristóbal  de  Olf  é  Pedro  de  Albarado 
y  Andrés  de  Tapio,  con  otros  dea  caballo,  que  habían 
pasado  con  mucho  riesgo  de  sus  personasporuna  puen- 
te quebrada,  y  domos  en  los  contrarios;  por  manent 
que  volvieron  las  espuldns  y  se  fueron  huyendo  á  los 
montes  y  &  otras  parles  de  tquella  honda  cava,  donde 
no  se  pndieroa  hober;  í  dende  á  poco  rato  lambieu  lie- 


CONQUISTA  DE 

Tlit  coa  toúm  los  (temús  Je  á  cabollo,  En  eslc 

I M  iiuliA  gno  despojo,  anú  á<¡  mantas  muirerso- 

^«tes  romo  de  buén8tiiKlí(»,éiilli  munili^Cortés  que  es- 

«iéscmos  iqncl  ttia  ,  y  en  una  liuerln  del  sertor  de 

I  pueblo  nos  aposentamos  todus ,  y  ero  muy  buena. 

[fia»  quiera  decir  el  grao  recaudo  de  velii»  y  escucliis  y 

ares  del  campo  que  do  quiera  que  entubamos ,  ú 

Bríos  caminos  ilcvábamo*,  e«  prolijidud  lecilullo  tan- 

I  face»;  y  por  esta  cmisíi  pisaré  udclíuite ,  y  diré  que 

[vioúroa  nuastros  corredores  del  campo  i'i  dt:dr  &  Cur- 

ifWWnitn  basta  veiute  indios,  y  li  lo  que  parecía  en 

f  y  temblantes  erancndigues  y  hombres  príit- 

■Iw  que  le  trainn  mensajes  6  i  demandar  paces,  y 

I  ioi  caciquea  de  aquel  pueblo ;  y  cuiíndo  llegorou 

Je  Cortés  estaba  le  liicicrun  mui:lia  acato  y  le  pre- 

iron  ciertas  joyas  de  oro,  y  te  dijeron  que  les  per- 

louase  p<»n]ue  no  siilierou  de  paz,  que  el  señor  do  Mé- 

[  jico  l«s  enviiiba  fi  mandur  que,  pues  eslabón  eu  fortaleza, 

I^ve  desde  alli  oos  diesen  guerra ,  y  lea  envió  un  buen 

[Mcuadroii  d« mejicanos  pura  que  les  ayudasen;  ¿  que 

1  é  lo  <[ue  aliora  Imu  visto,  que  no  liabrá  cosa,  por  fuerte 

^  i|u«aM,qne  no  lu  combatamos  y  señoreemos,  y  que 

Je  piden  por  merced  que  tos  reciba  da  pa;;  y  Cortés 

» mostrú  buena  cara  y  *lijo  que  somos  vasallos  de  un 

I  wñor,  que  es  el  emperador  don  Carlos,  que  &  los 

I  le  qoisieren  servir  que  1  lodos  baee  mercedes  ,  y 

\fi¡ue  á  ellos  en  su  real  nombre  los  recibe  de  paz;  y  allí 

Ueron  la  obediencia  &  su  majestad;  y  acuerdóme  que 

eroo  aquellos  caciques  que  en  pago  de  no  haber  ve- 

ide  pai  basta  entonces  permitieron  nuestros  dioses 

loa  suyo»  que  les  biciese  castigo  en  sus  personns  y 

eiandas.  Donde  los  dejaré  agora;  y  digamos  c<^mo 

r  día  de  mañana  caminamos  para  otra  gran  pabla- 

I  qoe  se  dice  Sucbimileco ;  y  lo  que  pasamos  en  el 

Bino  y  60  la  ciudad  y  reencuentros  de  guerra  que 

i  dieron  diré  adelante ,  liastaque  volvimos  á  Tezcu- 

[f  o ,  7  lo  que  mas  pasamos. 

CAPITULO  CXLV. 

I  la  fraa  m<1  qae  bnbo  ea  nit  umlnn ,  j  it\  ptU^to  tn  tst  noj 
tM  ra  SuehtiinecD  con  miicbjs  bilallit  j  ntacawtrv»  que 
I  lo»  m^jicaDot  ;  coa  laüutiirileide  •<|uella  tiudud  luvIíaaE. 

j  4*  niroi  macho j  reeiicutialr4>&  üo  ftierraA  qau  liarla  vütver  % 

Pues  como  caminamos  para  Sucbimileco,  que  es  una 
•D  ciudad,  y  en  toda  la  mas  della  cstiin  fundadas  los 
"•  ea  el  agua,  de  agua  dulce,  y  estará  do  Méjico 
I  do  dos  leguas  j  media ;  pues  yendo  por  nuestro 
tioíoo  coa  gran  caocierto  y  ordenania ,  coico  lo  tenia- 
ide  costumbre,  fuimos  por  unos  pinares,  y  no  ba- 
■■  ■guien  todo  el  camino;  y  como  íbamos  con  nues- 
^WHtMS  i  cuestas  y  era  ya  tarde  y  baciu  gran  sol, 
,  quqjibaiuM  mudio  la  sed ,  y  no  sabjamoe  ei  linbia  agua 
pdidaiite,  y  bebiaiOM  andado  ciertas  leguas,  ni  tampoco 
iaiDM  cenimdad  qué  tanto  estaba  de  alli  un  pozo 
•  BM deeiao  que  babia  en  el  camino;  y  como  Cortés 
|al  vid  o  tod«  miestro  qércilo  cansado ,  y  los  amigos 
asse  desmayaron  y  se  murí<S  uno  de  sed ,  y  un 
a  de  tos  nuestros  que  era  viejo  y  estaba  dolíante, 
k  parece  que  también  s«  muríti  de  sed ,  acordé  Cortés 
^CfOf  t  Jt  lombra  de  anos  píonres,  y  mandd  á  seta  de 
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íl  caballo  que  fuesen  adelante ,  camino  de  Sucbimileco, 
é  que  viesen  qué  tanto  de  alli  habla  población  ó  están» 
«'tas,  <í  el  pozo  que  tuvimos  noticiaquee^tiba  cerca,  parí 
ir  á  dormir  á  él ;  y  cuando  fueron  los  de  i  caballo ,  que 
era  Crista lial  de  Olí  y  un  Valdeaebro  y  Pedro  Con xaleí 
de  Triijillo,  y  otros  muy  esforzados  varones,  acordé 
yo  de  me  apartar  en  parle  que  no  me  viese  Cortés  ni  loa 
de  é  caballo,  y  llevé  tres  nnborias  mios  tlaícaltocas , 
bieu  esforzados  í  sueltos  indios,  y  fui  tras  ellos  hasta  que 
me  vieron  ir ,  y  me  n^uardaron  para  me  liacer  volver, 
00  hubiese  algún  rebato  do  guerreros  mejicanos  donde 
no  me  pudiese  valer,  é  yo  todavía  porfiaba  á  ir  con  ellos; 
yel  Cristóbal  deOli ,  como  erayosu  amigo,  me  dijnque 
fuese  y  que  aparejase  los  puños  iS  pelear  con  los  indios  y 
los  pies  á  ponerme  en  salvo ;  y  era  tanta  la  s«d  que  te- 
oía,  que  aventuraba  mi  vida  por  me  hartar  de  agua;  y 
pasando  obra  de  media  le^ua  ndelante,  había  muchas 
estancias  y  caserías  de  los  de  Suchímileco  oo  unas  la- 
di'ras  de  unas  sierrezuclas ;  entonces  los  de  á  cuballo 
que  be  diclto  se  apartaron  para  buscar  aguu  en  lasca- 
s.TS,  y  la  hallaron  y  se  hariaron  dolía,  y  uno  de  mistlas> 
callueas  me  saca  de  una  casa  un  gran  cántaro  dcagua, 
que  así  los  hay  grandes  cdntaros  en  aquella  tierra  ,  de 
que  me  harté  yo  y  ellos;  y  entonces  acordé  desde  allí  de 
me  volver  donde  estaba  Cortés  repesando ,  porque  loa 
m'iradores  de  aquellos  estancias  ya  cotnenzaban  i  st 
apellidar  y  nos  daban  grita,  y  truje  el  cántaro  lleno  de 
agua  con  les  tía  scü  I  tecas,  y  liollá  A  Cortés  que  ya  co- 
menzaba d  caminar  con  todo  su  ejército ;  y  como  le  dije 
que  liubja  agua  en  unas  estancias  muy  cerca  de  alli  y 
que  había  bebido  y  que  traia  agua  en  el  cántaro,  la  cual 
traion  los  t  lasca  I  tecas  muy  escondida  porque  no  rae  la 
toma«cn,  porque  d  la  sed  no  hay  ley ;  de  la  cual  bebi6 
Ck>rtés  y  otros  caballeros,  y  se  holgó  mucho,  y  todo) 
«e alegraron  y  se  dieron  priesa  é  caminar,  y  llegamos 
&  las  estancias  antes  de  se  poner  el  sol ,  y  por  las  casas 
hallaron  ugua ,  a  unquc  no  mucha ,  y  con  la  sedqus  traían 
algunos  soldados,  comían  unos  comocardos,  y  1  algu- 
nos se  les  dañaron  bis  bocas  y  leni;uas ;  y  en  este  ins- 
tante vinieron  los  de  á  caballo  é  dijeron  que  el  pozo  que 
estaba  lejos ,  y  que  ya  estaba  toda  la  tierra  apellidando 
guerra ,  é  que  era  bien  dormir  alli ;  y  luego  pusieron 
velas  y  espías  y  corredores  del  campo ,  é  yo  fui  uno  de 
losquo  pusieran  por  velas ,  y  parécemeque  llovió  aqne- 
I!a  noche  un  poco  ó  que  hizo  mucho  viento ;  y  otro  día 
muy  de  mañana  comenzamos  ú  caminar,  cá  obra  de  las 
ocho  llegamoe  i  Sucbimileco.  Saber  yo  aliora  decir  la 
multitud  de  guerreros  que  nos  estaban  esperando,  unos 
por  tierra  ó  otros  cu  un  poso  de  una  puente  que  tenían 
«{uebrada,  élos  muchos  mamparos  y  a  Iba  rrades  que  te- 
nían hecho  en  eíJas ,  é  las  lanzas  que  traían  bochas  co- 
mo al  modo  do  las  espadas  que  hubieron  cuando  la  grao 
matanza  que  hicieron  de  los  nuestros  en  lo  de  las  puen- 
les  de  Méjico ,  y  otros  muchos  indios  capitanes  que  to- 
dos  traían  espadas  de  las  nuestras  muy  relucientes ;  pnei 
flecheros  y  varas  de  é  dos  gajos,  y  piedra  con  hondas, y 
espadas  de  á  dos  manos  como  montantes,  hechas  de  i 
dos  mnnns  de  navujas.  Digo  que  estat)a  teda  le  tierrt 
firme  llena  dellos ,  y  aJ  pasar  de  aquella  puente  eatu» 
vieron  pck>iitido  con  nosotros  cerca  de  media  hora,  que 
no  les  podíamos  entrar,  que  ni  bastaban  ballestiu  ni 
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«si:opelas  ni  grandes  niremctidas  que  linciomos ,  y  lo 
peorde  ludo  eriiqueyu  venían  otros  escuadrones  dellos 
por  las  espaldas  dándonos  guerra ;  y  cuando  aquello 
TJnnúS ,  rompimos  porp) agua  y  puente  medio  nadando, 
y  otros  ú  vuelapié  ,  y  olí  i  liubo  elí;unos  do  nuestros  sol- 
dados que  bebieron  tanta  agua  por  fuerza,  que  se  les 
binctiaron  las  barrigas  dello,  Y  volvamos  ú  nuestra  ba- 
talla :  que  al  pasar  de  lo  puente  hirieron  á  inuclios  de 
los  nuesltiüS  ó  mataron  dos  soldados ,  y  Liego  les  lleva- 
mos á  buenas  cuchilladas  por  unas  calles  donde  liatiia 
tierra  íirme  adelante,  y  los  de  ¿caballo  ,  juntamente 
con  Corles ,  salen  por  otros  parles  á  tierra  firme ,  adon- 
de toparon  sobre  mas  de  dieí  mil  ¡odios ,  todos  mejíca- 
uos,  que  venian  de  refresco  para  ayudará  los  de  aquel 
pueblo ;  y  peleaban  de  tal  manera  con  los  nuestros,  que 
les  aguardaban  con  las  lanzas  d  los  dea  cobalto,  é  bi- 
rierou  &  cuatro  dellos;  y  Cortés,  que  seliallA  en  oquiHlQ 
gran  presa ,  y  el  caballa  en  que  iba ,  que  era  muy  bue- 
no, ca<itt]Tio  escuro,  que  le  llamaban  elUomu,  ú  de  muy 
gordo  u  de  cansado,  como  estaba  Ijolgüdo,  desmayó 
ol  caballo,  y  los  contrarios  mejicanos,  como  eran  mu- 
clios,  echaron  mano  ú  Cortés  y  le  derribaron  del  caba- 
llo; otros  dijeron  que  por  fuerza  le  derrocaron  ;  a  boro 
sea  por  lo  uno  ó  por  lo  ulro,  en  aquel  instante  Ue  garó  o 
muclios  mas  guerreros  mejicanos  para  si  pudieran  apa- 
ñarle vivo  á  Cor  tés;  y  como  aquello  vieron  unos  tlascal- 
lecas  y  un  soldado  muy  esforzado,  que  se  dccia  Cristó- 
bal de  Olea ,  natural  de  Cnstilla  la  Vieja ,  de  tierra  de 
UediriB  del  Campo,  de  presto  llegaron,  y  á  buenas  cu- 
cluttadas  y  estacadas  hicieron  lugar,  y  tornú  Cortés  ú 
cabalgar,  aunque  bien  herido  en  la  cabeza ,  y  quedó  el 
Olea  Diuyinalumente  tieríilo  de  tres  cucliil ludas;  y  eu 
aquel  tiempo  acudimos  allí  todos  los  mas  soldados  que 
mas  cerca  del  nos  bollamos;  porque  en  aquella  suzou, 
como  en  aquella  ciudad  liabiaen  cada  calle  muclios  es- 
cuadrones de  guerreros  y  por  fuerza  habíamos  de  seguir 
las  banderas,  no  podinmos  estar  todos  juntos,  sino  pe- 
lear unos  í  unas  partes  y  otros  ¿  otras,  como  nos 
fué  mandado  por  Cortés;  mas  bien  entendimos  que 
donde  andaba  Cortés  y  los  do  á  caballo  que  había  mu- 
choque  hacer,  por  las  muchos  gritas  y  voces  y  alari- 
dos que  olamos.  Y  en  linde  mns  razones,  puesto  que 
había  adonde  ardálmmos  muclias  guerreros ,  fuimos 
con  gran  riesgo  de  nuestras  personas  adonde  estaba 
Cortés,  que  yu  se  le  habían  juntado  hasta  quince  de  i 
calHillo  y  estaban  peleando  con  los  enemigos  junto  á 
unas  acequias ,  adonde  se  mamparaban  y  estaban  albor* 
radas ;  y  coroo  llegamos,  les  pusimos  en  huida ,  aunque 
no  del  todo  volvían  las  espaldas;  y  porque  el  soldado 
Olea  que  acudií)  ¿nuestro  Cortés  estaba  muy  mal  herido 
de  tres  cuchilladas  y  se  desangraba ,  y  las  calles  de 
aquella  ciudad  estaban  llenas  de  guerreros,  dijimos  á 
Cortés  que  se  volviese  &  unos  mamparos  y  se  curase  el 
Cortés  y  el  Olea ;  y  así,  volvimos,  y  no  muy  sin  sobrade 
vara  y  piedra  y  Hecha,  quenos  tiraban  de  muchas  partes 
donde  tenían  mamparos  y  al  barradas,  creyendo  lostne- 
jicanos  que  volvíamos  retrayéndonos,  é  nos  seguían  con 
gran  furia ;  y  en  este  instante  viene  Pedro  de  Albaredo 
é  Andrés  de  Tapia  y  Cristóbal  de  Olí  y  todos  los  mas  d« 
I  caballo  que  fueron  con  ellos  d  otras  partes,  el  Oh  cor- 
riendo sangre  de  la  cara  y  el  Pedro  de  Albarado  herido. 


y  el  caballo  y  lodos  los  demás  cada  cual  con  su  herida, 
y  dijeron  que  habían  peleado  con  tanto  mejicano  eu  el 
campo,  que  nase  podían  valer;  y  porque  cuando  pasa- 
mos la  puente  que  dicho  tengo ,  parece  ser  Cortés  loi 
repartJA  que  la  mitad  de  á  cabullo  fuesen  por  una  parte 
y  la  otra  mitad  por  otra;  y  así,  fut^ron  siguiendo  tras  unos 
escuadrones,  y  la  olrarnítud  tras  los  otros.  Pues  ya  que 
oslábanlos  curando  los  heridos  con  quemalles  con  aceite 
éapretailes  con  mantas,  suenan  tantas  voces  y  trom- 
petillas é  earariíles  por  una^  calles  en  tierra  hrme,  y 
por  elíos  vienen  tantos  mejicanos  li  uu  patio  donde  en- 
tubamos curando  los  heridos,  é  tiran  nos  tonta  vara  y 
piedra,  que  hirieron  de  repente  ó  muchos  saldados;  mas 
no  les  fué  muy  bien  do  aquella  cabalgada,  que  presto 
arremetimos  con  ellos,  y  á  buenos  cuchilladas  y  esiocfr< 
das  quedaron  hartos  dellos  lenttídos.  Pues  los  de  i  ca- 
bullo no  lardaron  en  salillesat  encuentro  ,  que  mata- 
ron muchos,  puesto  que  eiilonces  hirierou  dos  ca- 
bullosé  mataron  un  soldado;  deaquello  vezlosecimmoft 
de  aquel  sitio  é  patio;  y  cuando  Cortés  víú  que  no  ha- 
bía mas  contrarios,  nos  fuimos  á  reposor  á  ulro  gran- 
de polio,  adonde  eslabun  los  grandes  adora  torios  de 
aquello  ciudud,  y  muchos  de  nuestros  soldados  su- 
bieron en  el  cu  mas  alto,  adonde  tenían  sus  ídolos, 
y  desde  allí  vieron  la  groo  ciudad  de  Méjico  y  toda  la 
loguna,  porque  bieu  se  señoreaba  lodo;  y  vieron  ve- 
nir sobre  dos  mil  canoas  que  veuion  de  Méjico  llenas 
do  guerreros,  y  venían  derechos  adunde  estíibamos; 
porque,  según  otro  día  supimos,  el  scjor  de  Méjico, 
que  se  decía  Gualemuz,  les  enviaba  pora  que  aque- 
lla noche  d  dio  diesen  en  nosotros;  y  juntamente  eu- 
vid  por  tierra  sobre  otros  diez  mil  guerreros  paiíi'que, 
unos  por  una  porte  y  otros  por  otra ,  tuviesen  manera 
que  nu  saliésemos  de  aquella  ciudad  con  los  vidas  nin- 
guiio  de  nosotros.  También  había  apercebido  otrosdiea 
mil  hombres  para  les  enviar  de  refrescocuando  estuvie- 
sen dándonos  guerra ,  y  eslo  se  supo  otro  dia  de  cinco 
capitanes  mejicanos  que  en  las  balotbis  prendimos ;_j 
mejor  lo  ordenó  nuestro  Señor  Jesucristo ;  porque  as! 
como  vino  aquella  gran  flota  de  canoas,  luego  se  en- 
tendió que  veirian  contra  nosotros,  y  acordóse  que  hu- 
biese muy  buena  vela  en  lodo  nuestro  real,  reportidoá 
los  puertos  y  acequias  por  dunde  habían  de  venir  á  des- 
embarcar, y  los  dea  cohollo  muya  punto  toda  la  noche, 
ensillados  y  enfrenados,  aguardando  en  la  calzada; 
tierra  lirme ,  y  todos  tos  capitanes ,  y  Corles  con  ellos, 
haciendo  vela  y  ronda  toda  lu  nuche ,  é  á  mí  é  i  otros 
diez  soldados  uos  pusieron  por  velas  sobre  unos  pare- 
des decaí  y  cauto  ,  y  tuvimos  muchas  piedras  c  balles- 
tas y  escopetas  y  lonzas  grandes  adonde  estábamos, 
pora  que  si  por  allí ,  en  unas  acequios  que  era  desem- 
barcadero, llegasen  canoas,  que  los  resistiésemos  é 
hiciésemos  volver,  é  á  otros  soldados  pusieron  ea 
guarda  eu  otras  accquios.  Pues  eslondo  velando  yo  y 
mis  compañeros,  sentimos  el  rumor  de  muchas  ca- 
ñóos que  venían  á  remo  collado  á  desembarcar  á  aquel 
puesto  donde  eslébamos ,  y  á  buenos  pedradas  y  con 
las  lanzas  les  resistimos,  que  no  osaron  deseinbar* 
car ,  y  ó  uno  de  nuestros  compañeros  enviamos  que 
fuese á  dar  aviso  á  Cortés;  y  estando  en  esto,  volvieron 
otra  vez  otras  muchas  canoas  cargadas  de  fuerreros ,  y 
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on  i  tirar  mucLa  vara  j  jfkin  ;  Oechn, 
li  resistir,  y  enlooc^  descRlobrnron  á 
I  itoBMBros  soldados;  ycornoeradenoclietnujres- 
,  M  FutroD  i  tjuntiir  liis  csnoas  coq  sus  capitanes 
I  ia  flotí  de  canoas,  y  todas  junias  fueron  á  desembar- 
ráotro  paertezuelo  ó  acequias  linndas,  y  como  no 
I  acostumbriidos  i  palear  de  ncK-lie,  se  juntaron  to- 
i«00  los  escuadrones  que  Guateniuz  enviaba  por 
I,  ^ue  eran  ya  del  los  mas  de  quince  mil  indios. 
»*a  quien  decir,  y  eslo  no  por  me  jaclanciur ,  que 
kfnMStrftcomporiero  fué  á  dar  aviso  á  Cortés  cuino 
I  llegado  lili  en  el  puerto  donde  velábamos  mu- 
WMH  de  guerreros ,  según  díelio  tengo  ,  luego 
I  i  liibtar  con  nosotros  el  mismo  Cortés,  acompa- 
>  de  diez  de  ú  caballo,  y  cuando  llegó  cerca  sin  nos 
»r,  dimos  voces  yo  y  u(i  Gonzalo  Sunchei,  que  era 
I  Atgarbe  portugués,  y  dijimos  :  «¿Quién  viene  elii? 
poiiels  hablar?»  Y  le  tiQmos  tres  ó  cuatro  pedra- 
(;  y  como  me  conocitt  Corlús  en  la  voz  á  mi  y  á  mi 
ronpañero ,  dijo  Coriús  al  tesorero  Julíao  de  Aldercte 
ytfny  Pedro  Melgarejo  y  al  maestre  de  campo,  queera 
CMrtAbal  de  Olf ,  que  le  acompañaban  &  rondar :  «No 
I  nMesler  poner  aquí  mas  recaudo,  que  dos  Lombres 
ia  aijul  puestos  entro  los  qne  velan ,  que  son  de  ¡os 
iptMíon  conmigo  de  tos  primeros ,  que  bien  potle- 
fiardellos  esta  vela,  y  aunque  sea  otra  coiía  de 
'•freotajn  y  desque  nos  liablaron,  riJjo  Cortés 
mMwmosel  peligro  en  que  eslábaiims ;  se  fueron 
■irá  otros  puestos,  y  cuando  no  me  cato,  sin 
ittablar,  olmos  cúmolraian  á  un  soldado  azo- 
tpor  lávela,  y  era  de  los  de  Norvaez.  l'uesolracosa 
I  traer  í  la  memoria ,  yes,  que  la  nuestros  esco- 
lto tenían  púlvora  ni  los  ballesteros  saetas;  que 
Idia  «otes  se  dieron  tal  priesa,  que  lo  linbían  gastado; 
jaquella  misma  noche  mandó  Cortés  á  todos  losballes- 
i  fM  alistasen  todas  las  saetas  que  tuviesen  y  las 
y  pusiesen  sus  casquillos,  porque  siem- 
I  en  Us  entradas  muchas  cargas  de  almacén 
IImUs  ,  y  sobre  cinco  carf;as  de  caequillos  bechos  de 
B,  jtodo  aparejo  para  dondequiera  que  llegásemos 
'  sgetas;  y  toda  la  nocbe  estuvieron  emplumando 
taáa  casquitlos  lodos  los  ballesteros,  y  Pedro 
t ,  que  era  su  capitán ,  no  se  quitaba  de  encima  de 
h  obt8 ,  y  Cortés,  que  de  cua  ndo  en  cuando  acudia .  De- 
ÍMH8Mto,y  digiimos  ya  que  fué  de  día  claro  cuál  nos 
ji^ntOQ  4  cercar  lodos  los  escuadrones  mejicanos  en  el 
leatibamos;  y  como  nunca  nos  cogiso  des- 
i»  lotde  i  caballo  poruña  parle ,  como  era  tierra 
l,yDOfotroa  por  otra,  y  nuestros  amigos  tos  llascal- 
,4;tM  WM  ayudaban ,  rompimos  porellos  y  se  mata- 
l]f  hirieroo  tres  de  sus  capitanes,  sin  oíros  muchos 
llorgootro  díase  murieron;  y  nuestros  amigos  hicie- 
,j  se  prendieron  cinco  principales,  de 
tiet  tapimoslos  escuadrones  que  Guatemuz  había 
>;  yeo  aquella  batallaquedaron  muchos  de nues- 
iMldtdos  lierídoi,é  uno  murió  luego.  Pues  no  se 
I  eua  refrieet ;  que  yendo  los  de  i  caballo  si- 
ttiúetnct,  te  encuentran  con  los  diez  mil 
I  ti  Gtutemuz  enviaba  en  ayuda  é  socorro 
k  nfreaeo  de  loa  que  de  antes  había  enviado ,  y  los  ca- 
I  aijicanoaque  con  ellos  venian  irsiitn  espadtsde 
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las  imoflras.  haciendo  muchas  nmestrascon  cllasde  es- 
furzediis ,  y  deciau  que  con  nuestras  armas  nos  habían 
de  matar;  y  cuando  los  nuestros  de  &  caballo  se  Ualid- 
ron  cerca  dellos ,  como  eran  pocos,  y  eran  muchos  ea- 
cuad  roñes,  temieron  ;  é  &  esta  cousa  se  pusieron  en 
parte  para  no  se  encontrar  luego  con  ellos  hasta  que 
Cortés  y  tocios  nosotros  fuésemos  en  su  ayuda ;  é  como 
lo  supimos,  en  aquel  instante  cabalgan  todos  los  de  i 
caballo  que  quedaban  en  el  re^il ,  aunque  estaban  herí'» 
dos  ellos  y  sus  caballos,  y  salimos  todos  ¡os  soldados  y 
ballesteros,  y  con  nuestros  amigos  los  tlascaltecas,  y 
arremetimosde  manera,  que  rompimos  y  tuvimos  lugar 
de  ROS  juntar  con  ellos  pié  con  pié,  y  d  buenas  estuca- 
dos y  cuebilladas  se  fueron  con  la  mala  venturo  ,  y  no» 
dejaron  de  aquella  vez  el  campo.  Dejemos  esto ,  y  tor- 
naremos á  decir  que  alli  se  preniiieron  otros  principales, 
Y  ee  supo  dellos  que  tenía  Guatemuz  ordenado  de  enviar 
otra  gran  ¡lola  de  canoas  y  muchos  mas  guerreros  por 
tierra ;  y  dijo  á  sus  gucrrerosque  cuando  estuvtéseuiús 
caucados,  y  beridos  muchos  y  muertos  de  los  rcenruen- 
iros  pasados ,  que  estaríamos  descuidados  con  [lensar 
que  no  envidría  mas  escuadrones  contra  nosotros, é 
que  con  los  muchos  que  entonces  enviuria  nos  podría 
desbaratar;  y  como  aquello  se  supo,  si  muyapercebi- 
doseslübamos  <te  antes,  mucho  mits  lo  estuvimos en- 
toiiccí ,  y  fué  acordado  que  para  otro  día  sahésemus  de 
aquellaciudad  y  no  aguardásemos  mas  batallas;  yaque! 
día  se  nos  fué  en  curar  heridos  y  en  adobar  armas  y  ha- 
cer saetas ;  y  estando  de  aqueUu  manera ,  pareció  ser 
que ,  como  un  aquella  ciudad  eran  ricos  y  tviiian  unas 
casas  muy  grandes  ¡lenas  de  mantas  y  rujm  y  camisas 
de  mujeres  de  algodón ,  y  liabia  eu  ella  oro  y  otras  mu» 
chas  cosas  y  plumajes ,  alcanzáronlo  á  ssber  lot  tlascal- 
tecas y  ciertos  soldados  en  qué  parle  d  paraje  estaban 
la 3  casas,  y  se  las  fueron  á  mostrar  unos  prisioneros  do 
Suobimdeco ,  y  cstabau  en  la  laguna  dulce  y  podían  pa- 
sar á  ellas  por  una  raizada  ,  puesto  que  hubia  dos  ó  tres 
puentes  chicas  en  la  calzada,  que  pasaban  á  ellas  de  unas 
acequias  houdas  a  otras  :  y  como  nuestros  suldadoi 
fueron á  las  casas  y  las  bailaron  llenas  de  ropa,  y  no  lia- 
bia guarda,  carga  use  ellos  y  muchos  tlascu  llecas  do 
ropa  y  otras  cosas  de  oro,  y  se  vienen  con  ello  al  real ;  y 
como  lo  vieron  o Lros  soldados,  van  á  los  mismos  casos, 
y  estando  dentro  sacando  ropa  de  unas  cajas  muy  gran- 
des de  madera,  vino  en  aquel  instante  uoa  gran  Ilota 
de  canoas  de  guerreros  de  Méjico  y  dan  sobre  ettus  é 
hirieron  muchos  soldados,  y  apañan  á  cuatro  soldados 
vivos  é  los  llevaron  &  Méjico,  é  los  demás  se  escaparon  de 
buena;  y  llamábanse  los  que  llevaron  Juan  de  Lara.y  el 
olro  Alonso  Ilernundei,  y  de  losdemás  no  nieacuerdo  sus 
nombres ,  mas  sé  que  eran  de  la  capitanía  de  Andrés  de 
Uonjaraz.  Puescomo  le  llevaron  áGuaiemuE  estos  cua  tro 
soldados,  alcanzó  6  saiier  cómo  éramos  muy  pocos  los 
que  veníamos  conCorlés  y  quemuchos  estaban  boridoi, 
y  tan  lo  como  quiso  saber  de  nuestro  viaje,  tantosu|>o;  y 
como  fué  bien  informado,  manda  corlar  píes  y  brazos  i 
los  tristes  nuestros  compañeros,  y  tos  envía  pormucboa 
pueblos  nuestros  amigos  de  los  que  nos  habían  venido 
de  paz ,  y  les  envía  i  decir  que  antes  que  volvamos  á 
Tezcuco  piensa  no  quedará  ninguno  de  nosotros  ú  vída^ 
y  coD  los  corazones  y  sangre  liízosacriücíoi  sus  ídolos. 
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Dqjemos  «lo ,  y  digamos  cámo  luego  toroó  &  enviar 
muchas  flotan  de  canoas  lionas  de  guerreros,  y  otras  ca- 
pilanfaspor  lieira ,  y  les  mandó  quo  procurasen  qu«iio 
saliéseftios  de  Suctiimíleco  con  las  vidas,  Y  porque  y« 
estoy  harto  de  escribir  de  los  miichas  rceucueotros  y 
batallas  que  en  estos  cuatro  dias  tuvimos  con  mejica- 
nos ,  é  no  puedo  dejar  olra  vez  de  liultiur  en  ellas ,  dig9 
que  cuaudo  amaneció  vinieron  dcsta  vez  tantosculcliüius 
mejicanos  por  los  esteros ,  y  oíros  por  las  calindas  y 
tierra  lirnie,que  tuvimos  liarlo  que  romper  en  ellos;  y 
luego  nos  salimos  de  aquella  ciudad  ú  una  ^lan  [ilaia 
que  estaba  algo  apartada  del  pvieblo,  donde  soliau  liu- 
cor  sus  mercados;  y  allí,  puestos  con  todo  nuestro  íur- 
daje  para  caminar,  Cortés  conieiizñ  á  liuccr  un  pnrla- 
meoto  cerca  del  peligro  en  que  estábamos ,  porque  sa- 
bíamos cierto  que  en  los  caminos  é  pasos  malos  nos 
estaban  aguardando  todo  el  padorde  Méjico  yotrns  mu- 
chos guerreros  pues)  os  en  esteros  y  acequiaste  nos  dijo 
que  seria  bien,  é  asi  nos  lo  mandaba  de  beclio,  que  Tuó- 
semos  desembarazados  y  dejásemos  el  fardaje  é  halo, 
porqnn  no  nos  eslorliase  para  el  liempo  de  pelear.  V 
cuando  aquello  le  oímos,  lodosa  una  le  respondinios 
«jue,  pcdiaule  Üios,  que  liombres  erdmos  para  defeu- 
der  mieslra  iiacienda  y  personas  ó  la  suja ,  y  que  seria 
gran  poqueitiü  sí  tal  hiciésemos',  y  desque  víú  nuestra 
voluntad  y  respuesta ,  dijo  que  ú  lu  mano  do  Dios  lo  en- 
comendaba; y  hiegose  puso  en  concierto  cómo  habia- 
ino5deír,el  fardaje  y  los  lloridos  en  medio  ,  y  losdúá 
caballo  repartidos,  la  mitad  dcllos  delante  y  la  otra  mi- 
tad en  la  retaguarda ,  y  los  ballesteros  tamliien  con  to- 
dos nuestras  amigos,  é  alli  poníamos  mas  recuudo, 
porque  siempre  les  mejicanos  tenían  par  costum breque 
daban  en  el  fardaje;  de  tos  escopeteros  no  ñus  aprove- 
chábamos, porque  no  tenían  púlvura  ninguna ;  y  tiesta 
fnenera  comenzamos  tí  caminar.  Y  cuando  los  escuadro- 
nes mejicanos  que  había  enviado  Gualemuz  aquel  día 
vieron  que  nos  íbamos  retrayendo  de  Sucbimiloco, 
creyeron  quo  de  miedo  no  los  osábamosesperar ,  como 
«lio  fué  verdad ,  y  salen  de  repente  tantos  dellos  y  se 
vienen  dereclioa  é  nosatrtis ,  é  hirieren  dos  soldados^  i 
dos  murieron  de  ahí  i  ocho  dtus,  é  quisieron  romper  y 
desbaratar  por  el  fardaje;  ma;,como  íbamos  conelcou- 
cíerto  que  he  dicho,  no  tuvieron  lugar,  y  en  lodo  el 
camino  basta  que  llegamos  ú  un  grao  pueblo  que  se  dice 
Cuyoacoan,  que  está  obra  de  dos  leguas  de  Suchimlle- 
co,  nunca  nos  faltaron  rebatos  de  guerrerosque  nos  sa- 
llan en  partes  que  no  nos  podíamos  aprovechar  dellus, 
y  ellos  si  de  nosotros,  de  muclia  vara  y  piedra  y  fleclia; 
y  como  tenían  cerca  los  esteros  y  zanjas,  poin'ause  en 
HÍvo.  Pues  llegados  á  Cuyoacoan  A  obra  de  las  diez  del 
illa,  hallémosla  despoblada.  Quiero  ahora  decir  que  es- 
tún  muchas  ciudailes  las  unas  de  las  oirás  cerca,  de  la 
gran  ciudad  de  Méjico  obra  de  dos  leguas,  porque  Su~ 
chímileco  y  Cuyoacoan  y  Chohuilobusco  ú  Iztupulapa  y 
Cosdlauaca  y  Mezquíque,  y  otros  tres  ú  cuatro  pueblos 
que  están  poblados  los  mas  dellos  en  el  agua ,  que  están 
A  legua  y  medía  6  ú  dos  legtius  las  unas  de  las  otras,  y 
de  todas  ellas  se  babían  juntado  alli  en  Suchímilecu 
iDUCboa  indios  guerreros  cuntra  nosotros.  Cues  volva- 
100»  á  decir  que  como  llegamos  á  oque  I  grau  pueblo  ya 
!>Jfil!{^kla.<i<>j  y  e«táen  líerrallaua,  acordamos  de 
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reposar  aquel  dia  que  llegamos  é  otro,  porque  as  eimtt 
sen  ios  heridos  y  bacer  saetas ,  porque  bien  ent4ndídfl 
tciiiamos  que  liabiamoa  de  haber  mas  batalla»  aniei d« 
Tolvej*  AnuMtro  real,  que  era  Tezcuco ;  é  otro  dio  moy 
de  mañana  comenzarnus  &  caminar,  con  el  oiismo  cna> 
cierto  que  solíamos  llevar,  camino  de  Tacubu ,  que  etiá 
de  donde  salimos  obra  de  dos  leguas,  yon  el  camíoo 
salieron  en  tres  partes  muchos  escuadrones  de  guerro' 
ros,  y  todas  tres  les  resistimos,  y  los  de  A  caballo  los  se- 
guían por  tierra  llana  hasta  que  se  acogían  á  los  este- 
ros é  acequias;  é  yendo  por  nuestro  camino  de  li  Ot^ 
ñera  que  he  dicho ,  aparlúseCortás  con  diez  del  caballo 
i  ecliur  una  celada  ü  los  mejícauos  que  «alian  de  aqu^ 
líos  esteros  y  salían  á  dur  guerra  á  ios  nuestros,  y  llevó 
consigo  cuatro  mozos  de  espuelas ,  y  los  mejicanos  iia- 
cían  que  iban  buyondo ,  y  Cortés  con  los  de  A  caballo  y 
sus  criados  siguiéndoles;  y  cuando  mirú  por  sí  estaba 
una  gran  capitanía  de  contrario!;  puestos  en  c«laila,  y 
dan  en  Cortés  y  los  de  á  caballo,  que  les  hirieron  los  ca- 
ballos, y  si  no  dieran  vuelta  de  pra<;to,  allí  quedaran 
muertos  ó  presos.  Por  manera  que  apañaron  tos  meji- 
canos dos  de  los  soldados  mo7.us  de  espuoUs  de  (^jrlés, 
de  ios  cuatro  que  llevaba,  y  vivos  ios  llevaron  i  Cuate- 
mui  é  los  SMcrilicaron.  Dejemos  deltablar  doste  dos* 
man  por  causa  de  Cortés,  y  digamos  cómo  liabiaaioc 
ya  llegadoá  Tacubacon  nuestras banderastendídas, con 
todo  nuestro  ejército  y  fardaje ,  y  todos  los  mas  dea 
caballo  Inibían  llegado,  y  también  Pedro  de  Albarudoy 
Cristóbal  de  Olí,  y  Cortés  no  veníu  con  los  diez  de  ti  ca- 
ballo que  llevúen  su  compariie.  Tuvimos  mala  sospe- 
cha no  les  bubiese  acaecido  algún  desmán,  y  lue^  fui- 
mos con  Pedro  de  Albarado  y  Crisiúbnl  de  Olí  é  Andrés 
de  Tapia  en  su  busca ,  con  otros  de  á  caballo,  Ii4da  kA 
esteros  donde  le  vimos  apartar,  y  en  aquel  iastaule 
vinieron  los  otros  dos  mosos  de  espuelas  que  Iiabian 
ido  con  Cortés ,  que  se  escaparon ,  é  se  decía  el  nao 
Monroy  y  el  olro  Tomás  de  Rijoíes.  y  dijeron  que  ellos 
por  ser  ligeros  e<;  capa  ron  ,  é  que  Cortés  y  los  deinlis  se 
vienon  poco  &  poco  porque  truen  los  caballos  heridos; 
y  estando  en  oslo  viene  Cortés,  con  el  cual  nos  alegn- 
mos,  puesto  quo  él  venía  muy  triste  y  como  lloroso; 
llamábanse  tos  mozos  de  espuelas  quo  llevaron  í  Méjico 
AsacriGcar,  el  uno  Francisco  Martín  Yendobul,  y  este 
nombre  de  Yendobal  se  le  puso  por  ser  algo  loco,  y  el 
otro  se  decía  Pedro  Gallego.  Pues  como  ailt  llega  Cur- 
tes í  Tacuba ,  llovía  muclio,  y  reparamos  cerca  de  dos 
horas  en  unos  grandes  patios;  y  Cortés  con  otros  capi- 
tanes y  el  tesorero  Alderete,  que  venía  ya  mato,  yd 
fraile  Üelgarejo  y  otros  muchos  soldados  subimos  en  el 
gran  cude  aquel  pueblo,  que  desde  élse  señorearía  muy 
bien  la  ciudad  de  Alújieo,  que  está  muy  cerca,  y  toda  la  la- 
guua  y  las  mus  ciudades  que  están  en  el  agua  pobladas; 
y  cuando  el  frailo  y  el  tesorero  Alderele  vieron  tantas 
ciudaduB  y  tan  grandes,  y  todas  asentadas  en  el  agua, 
estaban  admirados.  Pues  cuando  vieron  la  gran  ciudad 
de  Méjico  y  la  laguna  y  tanta  multitud  de  canoas,  que 
unas  iban  cargadascon  busiíntentos  y  otrasibsQ  tí  pescar 
y  otras  baldías,  mucho  mas  se  espantaron ,  porque  no 
las  babian  visto  hasla  en  aquella  saiun ;  y  dijeron  que 
nuestra  vcuida  en  esta  Kueva-Gspaña  que  no  eran  cosa» 
de  hombres  humüflos ,  sino  que  la  grau  miserkordií 
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BOiMKlemai  é  que  otrns  veces  liso  di- 
»aeuerciaii  Imlierli'idoou  nioRunae&critura 
beclio  oiDguDos  vosatlos  ton  grandes  servi- 
liM  rejcomo  son  los  nuestros,  é  que  aliora  Jodi- 
I  BSy  raejor ,  y  que  dello  harían  relación  á  su  mijcs- 
.  Italtl'llM  de  olrai  inuclias  pMticas  que  alli  pasiron, 
eoBubba  ei  fmilo  á  Cortés  por  la  péfdidii  de 
(da  aqHielas,  que  esto  lia  mit^  triste  por  etlos; 
<  otoM  Cortés  y  tuilus  nosotros  esttibatnos 
I  T«culHt«l  gran  cu  del  idolr)  Uulcliilobos 
T  '  Misupiisenlos  donde  solíamiis  estar,  y 

:■  ■  laciiidail,  y  JBüpuenles  y  caimda  por 

Mltiiiús  liuyeiitl»",  y  en  míe  instante  suspirú 
cou  una  muy  gnu  tristeza ,  muy  mayor  que  la 
id*  aiitM  Iniia,  por  ios  liumbres  que  le  mataran 
I  ea  el  alto  cu  subiese  i  y  desde  enlonces  dije- 
I  un  BtoUr  ú  rumance  : 

Es  TkbI»  tsti  Corlea 

Trlitf  «ttb>  t  mnf  pcnoia, 
tútit  y  c«ji  gnu  CDidsdo , 
La  dni  nina  ca  la  mejilla, 
Y  1*  ai»  en  el  eostxlo .  ttc. 

irdome  que  entonces  le  dijo  on  snUndo  que  se 
bactiillerAlonso  Terez,  que  después  de  gnnadu 
Wnewt-España  fnc  Itscai  é  vecino  en  Méjico  :  «  Señor 

,  M  está  vuestra  merced  tan  triste ;  que  en  las 
«tas  cosas  sueleii  acaecer,  y  no  se  dirá  por 
merced  i 


Xin  Ñero  ,  it  Ti tvt^i, 
A  Roña  ctino  se  anlb. 

_í€wté>todij<i  que  yaveia  cuúnias  veces  hnbia  envía- 
Ai  Wliao  i  rogalics  con  In  pai ,  y  que  la  tristeza  no  la 
I  ¡MV  sola  atia  cosa ,  sino  en  pensar  en  ios  gran- 
aJM  en  que  nos  liabtanios  de  ver  Imsla  tur- 
üorear,  y  que  coa  la  ayuda  áa  Dios  presto 
nos  pnr  la  obra.  Dejemos  estas  platicas  y  ro- 
I ,  ptKS  no  esttjbnmris  en  tiempo  doMos ,  y  diga- 
cAato  M  ton»}  parecer  entre  nuestros  capitanes 
i  si  dañamos  uno  vista  á  la  calzada ,  pues  es- 
I  lia  carca  de  Tocuba,  dondeestábamos;  y  como  no 
pólvora  01  muchas  saetas ,  y  todos  los  mas  sulda- 
4m  nuestro  ejército  lie ri dos,  acordúndosenas  que 
«1,  poco  mas  linbia  de  uo  mes,  que  Cortés  les 
i  áeotnr  en  la  calzada  con  muchos  soldados  que 
i,  y  estuvo  en  Rran  peligro;  porque  temió  ser  des- 
) ,  COtoo  dicho  tengo  en  el  capitulo  pasado  que 
lialila ;  j  fué  acordado  que  luego  nos  fuésemos 
I  caniiuo,  por  temor  oo  tuviésdmos  eu  ese  dia  ó 
ílie  alguna  refriega  con  los  mejicanos ;  porque 
I  estd  muy  cenra  de  la  gran  ciudad  de  Méjico ,  y 
I  Ib  {lavada  qtte  entonces  llevaron  vivo«  de  los  sulda- 
I  DO  «aviase  (iiialeniuz  sus  grandes  poderes  contra 
i;  y  comanuntos  ú  caminar ,  y  pasamos  por  Es- 
Jco  ;  lialUroosle  despoblado ,  y  luego  fuimos  A 
mjtte»,  que  ara  ^n  pnoblo ,  que  le  sobamos  líamnr 
'^'ida  laaSiarpat.  Ya  lie  dicho  olrit  vez,  cnelca- 
>qM  dallo  babla,  que  tenían  tres  sierpes  en  el 
~  1  ntijorao  (pw  adoraban ,  y  las  tenían  por  sus 
I,  J  también  atiaban  detpoblidos;  y  desde  allí 
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¡  fuimos  á  Cuatitlan ,  y  en  lodo  este  dia  no  dejódc  llover 
I  muy  grandes  aguaceros ,  y  como  Íbamos  con  nuestras 
armas  á  cuestas,  quejamüs  los  quitábamos  de  dia  ni  da 
naclie,  y  con  la  mucha  agua  y  del  peso  deltas  Íbamos 
quebrantados,  y  llegamos  ya  que  anochecía  &  aquel 
g^an  pueblo ,  y  también  estaba  despoblado ,  y  en  toda 
la  noche  no  dcjú  de  llover,  y  liaLia  grandes  lodos ,  y  los 
niiluralesdél  y  otros  escuadrones  mejicanos  nosdaboi» 
ta?ita  grita  de  noclie  desde  unas  aceijuius  y  partes  que 
uo  les  podiamus  hacer  muí;  y  como  hacia  muy  escura  y 
llovía ,  u(i  se  podían  poner  velas  ni  rondas ,  y  no  hubo 
concierto  níuguno  ni  acertábamos  con  los  puastos^  y 
esto  digo  porque  i  nii  me  pusieron  para  velar  la  pri- 
ma, yjamásacudiúú  inipueitoni  cuadrillero  ni  rondas, 
y  asi  su  hizo  en  todo  el  real.  Dejemos  desto  descuido, 
y  tornemos  fi  decir  que  otro  dia  fuimos  camino  de  otra 
gran  población ,  que  no  meacuerdo  el  oomiire ,  y  hahia 
gratides  lodos  en  él,  y  hallárnosla  despoblada ;  y  otro  din 
pisamos  por  otros  pueblos  y  también  esbibuii  desjio- 
blados;  y  otro  dia  llegamns  li  un  pueblo  que  se  dica 
Aculman,  sujeto  de  Tezcuco ;  y  comosupieron  en  Tez- 
cuco  cúmo  Íbamos,  salieron  á  rccebir  4  Cortes, é  vi- 
nieron muchos  españoles  que  habían  venido  entonces  da 
Castilla.  Y  también  vino  árei.'ebíi  nos  el  capitán  Gonzalo 
de  Sandovaí  con  muchos  soMados,  y  juntamente  el  se- 
ñor de  Tezcueo,queya  lie  dii  lio  que  se  decía  don  Fer- 
nando; y  se  hizo  á  Cortés  buen  recebimícnto,  así  de  los 
nuestros  como  de  los  recién  venidos  do  Castilla,  y 
nnuchos  mas  de  los  naturales  de  los  pueblos  comarca- 
nos ;  pues  trujaron  de  comer,  y  luegocsn  nocliese  vol- 
viú  Sundúvul  ú  Tezcuco  con  todos  sus  Sn  Madras  í  poner 
en  cobro  su  real.  Y  otro  dia  por  la  mañano  fué  Cortés 
con  todos  nosotros  camino  de  Tezcuco ;  y  como  Íba- 
mos cansados  y  heridos,  y  dejábamos  muertos  nues- 
tros soldados  y  compañeros,  y  sucrilicados  en  poder  de 
los  mejicanos,  en  lugar  de  descansar  y  curar  nuestms 
heridas ,  tenían  ordenada  una  conjuración  ciertas  pet^ 
semas  de  cutidnd  ,  de  la  parcinlidaj  de  Nnrvaez,  de  ma- 
tar &  Coriós  y  á  Gniizrilo  de  Samioval  c  á  Pnlro  de  Kl- 
barado  é  Andrés  de  Tapia.  Y  lo  que  mas  pasú  diré  adu- 
lante. 

CAPITULO  CXLVI. 

Cima  íeMptcllcfiiD^  eonCnnís  áTeieaeo  c«ntfr<o  naexrorKr- 
íllv  I  ióldidos,  de  la  rniniti  di^rwleirluspaehlois  iltlal>|i>»> 
Holaa  concertada  enire  clerlis  personas  do  toa  <tte  lutiiaa  pa- 
izáotüü  Sirvacx.  Ac  miUr  a  Corlií  y  i  Ijilos  lo^  ijue  fu^si'uiot 
en  »u  dctensa;  y  igulcn  íni  primrrn  auirjt  Ar  aqurlla  rliirlntili 
M  uno  que  liabla  *liln  K'an  naifa  it  Dtugo  Vriitqupi,  lohcr- 
iKliir  di  Cutii ;  al  cual  toldado  CorKs  lamandit  aborur  por 
fieileucja^  j  cuno  ae  lierraroa  lose^fEavos  y  íe  apercibió  lodo  «I 
real  ;  los  pueblos  nueslroi  amigos ,  }  se  hijo  alarde  }  ordealR- 
las,  y  olris  cosa»  qse  sas  pasaron. 

Ya  he  dicho,  como  vaniaroos  tan  destrozados  y  herí- 
dos  de  la  entrada  por  mí  nombrada ,  pareciú  ser  que 
un  gran  amipn  del  gobernador  de  Cuba,  que  se  dcuia 
Antonio  de  Villafuña,  natural  de  Zamora  ú  de  Toro» 
se  concertó  con  otros  soldados  de  los  de  Narvaei,  lo* 
cuales  no  nombro  sus  nombres  por  sn  bonor ,  que  así 
Cfimo  viniese  Cortés  de  aquella  entrada,  que  le  mata- 
seo,  y  hnbia  de  ser  dcsla  manera :  que,  como  en  aquella 
sazón  liBbta  venido  uo  navio  de  Castilla ,  qm  cuando 
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Cortés  es! u viese  sentado  í  ta  mesB  comiendo  con  sus 
Cttpitnnesé  soldados ,  que  entre  oquellus  personas  (¡uele- 
aia  n  liectiu  el  coticierlo,  que  trujesen  una  Cürta  mu  v  eer- 
'  inda  y  sellada,  como  que  venia  de  Castilla,  yque  dijesen 
queeru  de  so  padre  Martin  Cortés,  y  que  cunnJo  la  es- 
tuviese l^endo  le  diesen  de  puñaladas,  asi  al  CorlJs 
^  como  d  todos  los  capitanes  y  soldados  que  cerra  de 
Cortés  nos  fioilúscmns  en  su  defenía.  I'ues  ya  liecito  y 
ronsullado  todo  lo  por  mi  diclio,  lasque  lo  leniuncon- 
cerlado,  quiso  nuestro  Señor  que  dieron  parle  del  ne- 
gocio &  dos  personas  principales,  que  aquí  tacnpoco 
quiero  nombrar,  «[ue  habiun  ido  eu  lu  enlraüa  con  nos- 
otros, y  aun  á  uno  dcllos  en  el  concierto  que  teninn  lo 
haijían  nombmclo  pnr  uno  de  los  capitanes  generales 
después  que  huliiescn  muerto  &  Cortés;  y  asimismo  i. 
otros  soldados  de  losdeNurvaez  liacian  alguacil  mayor 
é  alférez,  y  alcaldes  y  regidores,  y  contador  y  tesorero 
y  veedor,  y  otras  cosas  desle  arte ,  y  aun  repartido  en- 
tre ellos  nuestros  bienes  y  caballos;  y  este  concierto 
«stuvo  encubierto  dos  días  despuésque  llegamos  óT<;/.- 
€UCo;  y  nuestro  Señor  Dios  Fué  servido  que  tal  cosa  no 
pasaM ,  porque  era  perderse  la  Nueva-España  y  tottos 
nosotros  muriéramos,  porque  luego  se  levantaran  ban- 
dos y  cbirinolas.  Pareció  ser  que  un  soldado  lo  descu- 
brió í  Curtes,  que  luego  pusiese  remedio  en  ello  antes 
que  mas  fuego  sobre  aquel  caso  se  encendiese  ;  par- 
que le  CGrtiricé  aquel  bueu  soldado  que  eran  muclias 
personas  de  calidad  en  ello;  y  como  Corlús  lo  supo, 
después  de  liacer  grandes  ofrecimientos  y  dádivas  que 
(tí  diii  i  quien  se  lo  descubrió ,  muy  presto  secrola- 

I  mente  lo  liace  saber  ú  lodos  nuestros  capitanes,  (]ue 
fueron  Pedro  do  Albarado  é  Francisco  de  Lupo ,  y  á 
Cristóbal  de  Olí  y  ú  Gonzalo  de  Sandoval,  é  Andrés  de 
"Tapia  é  á  mi ,  y  d  dos  alcaldes  ordinarios  que  eran  de 
aquel  año  ,  que  se  decian  Luis  Marín  y  Pedro  de  Ircio, 
y  d  todos  nosotros  los  que  éramos  de  la  parte  de  Cor- 
tés; y  asi  como  lo  supimos,  nosapercebimos,  ysin  mas 
tardar  fuimos  con  Cortés  ú  la  posada  de  Antonio  de  Vi- 
llafuña,  y  estaban  con  él  mucbos  de  los  que  eran  eu  la 
conjurncion,  y  de  presto  le  echamos  mano  al  Villafaíia 
con  cuatro  alguaciles  que  Cortés  lleTaba,  y  los  capita- 
nes y  soldados  que  con  el  Villa  faña  estaban  comeniufon 
i  biiir,  y  Cortés  les  mandó  detener  y  prender  algunos 

l'dellos;  y  cuando  tuvimos  preso  al  Villaruña,  Cortés 
le  tacó  del  seno  el  memorial  que  tenia  con  las  ürinus 
do  los  que  fueron  ea  el  concierto  que  dicho  teng<i¡ 
y  como  lo  liubo  Icido,  y  viú  que  eran  mucims  personas 
en  ello  de  calidad,  é  por  no  infamarlos,  cclió  fama  que 
comió  el  memorial  el  Villafuna ,  y  que  no  le  liabia  visto 
ni  leido,  é  luego  bizo  proceso  contra  él ;  y  tomada  la 
confesión ,  dijo  la  verdad,  é  con  mucbos  testigos  que 
liabia  de  fe  y  de  creer ,  que  tomaron  sobra  el  cuso ,  por 
sentencia  que  dieron  losalcaldes  ordinarios ,  juntamea- 
te  con  Cortés  y  el  maestre  de  campo  Cristóbal  de  Olí ,  y 
desptjés  que  se  confesó  con  el  padre  luán  Díaz,  lea  bor- 
earoü  de  unu  ventana  del  aposento  donde  posa  ba  el  Villa- 
fañi;  y  no  quiso  Cortés  que  otro  ninguno  fuese  infitma- 
do  en  aquel  mal  caso ,  puesto  que  en  aquella  saion 
echaron  presos  d  muchos  por  poner  temores  y  hacer 
«eñol  que  quería  hacerju^cia  de  otrus;ycomoeltienr)- 
po  DO  daba  lugar  d  ello ,  se  disimuló;  y  luego  acordó 
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Cortésde  tener  guarda  paro  su  per^na,  y  fué  su  capitán 
un  hidalgo  que  se  decía  Antonio  de  Quiñones,  natural 
de  Zamora,  con  doce  soldados,  buenos  bonibrtsyt 
forzados,  y  le  vclfiban  de  día  y  de  noche  ,  y  &  no» 
de  (os  que  sentía  que  éramos  de  su  l>antlu  ,  nos  ro 
que  mirásemos  por  su  persona.  ¥  desde  allí  sdelunle, 
aunque  mostraba  gran  vuluntad  ú  las  personas  que  era  ti 
en  la  conjuración,  siempre  se  recetaba  dellus.  Dejeinoi 
esta  materia,  y  dínamos  cómo  luepo  se  mnnrlú  prego- 
nar que  lodos  los  indios  é  indias  que  Iinbiamos  Ictliiito 
en  aquellas  entradas  Ins  llevasen  d  herrar  dcuir»  de 
dos  días  auna  casa  que  estaba  scfialeda  para  ello;  y  por 
no  gustar  mas  palabras  en  esta  relación  sobre  la  manorn 
que  se  vendían  en  la  almoneda,  mas  de  lasque  otras  re- 
ces tengo  dichas  en  las  dos  veces  que  se  lii>rraron  ,  ti 
muí  lo  habían  hecho  de  antes,  muy  peorsehÍ7,oestu  vex. 
que,  después  de  sacado  el  real  quinto,  sacaba  Cortés  et 
SUJO, y  otras  treinta  sacaliñas  para  capitanes;  y  si  emú 
hermosas  y  buenas  indias  las  que  meliamos  d  liemir, 
las  hurtaban  de  noche  del  montón,  que  no  parecían  lias- 
te de  ahi  d  buenos  días;  y  por  esta  causa  se  dejaban  de 
horrar  muchas  piezas,  que  después  Icniainospor  ua lio- 
nas. Dejemos  de  hablaren  esto,  y  di^jumos  kique  des- 
pués eu  nuestro  real  se  ordenó, 

CAPULLO  CXLVU. 

Cdno  Cortas  minflil  i  todoi  la>  (isrbTi»  niKstmn  imlfM  qaeeS- 
tal>an  ccrcanoi  deTeirueu,  que  luciesen  >lniic«o  de  ue\a%t 
casquIUot  ie  cobce,  }  la  que  ea  nuctiro  real  mis  juKt. 

Comose  hubo  hecho  justicia  del  Antonio  de  Villafana, 
y  estaban  ya  pacílicos  los  que  eran  juntamente  con  él 
conjurados  de  mator  á  Cortés  y  d  Pedro  de  Albarado  y 
al  Sandoval  y  d  los  que  fuésemos  en  su  defensa,  según 
mas  largamente  lo  tengo  escrito  en  el  copítulo  pasado; 
é  viendo  Cortés  que  ya  los  bcrgnntincg  estaban  hechos, 
y  puestas  sus  jarcias  y  velas  y  remos  muy  buenos,  y 
mas  remos  de  los  que  habían  menester  para  cada  ber- 
gantín, y  lo  zanja  de  agua  por  donde  habían  de  salir  d 
la  laguna  muy  ancha  é  honJable ,  envió  á  decir  ú  todos 
los  pueblos  nuestros  amigos  que  estaban  cerca  de  Tez- 
cuco,  que  en  cada  pueblo  hiciesen  ocho  mil  casquillos 
de  cobre ,  que  fuesen  según  otros  que  les  llevaron  por 
muestra,  que  eran  de  Costilla;  y  asimismo  les  mandó 
que  en  cada  pueblo  labrasen  y  desbastasen  otras  ocho  mi  I 
saelas  deuna  madera  muy  buena,  que  también  les  lleva- 
ron muestra ,  y  les  díó  de  plazo  ocho  dias  para  que  tru- 
jesen  las  saetas  y  casquillos  £  nuestro  real ;  lo  cuol  tra- 
jeron para  el  tiempo  que  se  les  mandó ,  que  fueron  mas 
de  cincuenta  mil  casquillos  y  otras  tantas  mil  saetas, 
y  los  casquillos  fueron  mejores  que  los  de  Castilla ;  y 
luego  mandó  Cortés  á  Pedro  Barba  ,  que  en  aquella  la- 
zoQ  era  capitán  de  ballesteros,  que  los  repartiese ,  asi 
saetas  como  casquillos,  entre  todos  los  ballesteros,  é 
que  les  mandase  que  siempre  desbastasen  el  almacén,  y 
las  emplumasen  con  engrudo,  que  pega  mejor  que  lo  de 
Castilla  ,  que  se  hace  do  unas  como  raíces  que  s«  dice 
caclle ;  y  asimismo  mandó  al  Pedro  Bartia  que  cada  ba- 
llestero tuvíe^  dos  cuerdas  bieu  pulidas  y  adereizudas 
para  sus  ballestas ,  y  otras  tantas  nueces ,  para  que  si  se 
quebrase  alguna  cuerda  ó  faltase  la  miei,  queluegose 
pusiese  otra ,  i  que  siempre  tirasen  á  terrero  y  viesen  i 
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CONQUISTA  DE  NUEVA-ESPAÑA. 
•Ik^ba  !■  fufitt  (le  huí  ballestas,  y  para  ella 
lAnmehn  tiilüile  Valí.' ncia  pura  iascuGrdas;porque 
elacvioquo  iio  Jiclio  que  vino  pocos  días  liubiade 
lli,i)iw  «n  de  Juan  de  Burgo;,  trujo  mucliu  hilo  y 
CMttkiad  da  pólvora  y  bnlleita$  y  olrus  tnucltas 
y  herraie  y  escopetas.  Y  lambiea  maiidA  Cortesa 
dsá  caballa  iiae  luviesen  sus  coballns  bermdos  y 
puesitsi  punto,  6  que  cada  día  cnbalp^n  y 
f  It»  mosiriiseii  muy  bien  á  revolver  y  esca- 
;  f  beciio  esto ,  envió  mensajeros  y  cartas  á 
■mifo  Xicnten^'a  el  viejo,  ijue,  como  va  lie  ()i- 
«eoM,  era  vuelto  cristiano  y  se  llnmaba  don 
ÜVfosode  Vargas  i  y  d  su  bijo  Xicotunga  el  mozo,  y  ú 
aMbemniUMy  al  Cliichimecaiecle,  baciéndotes  saber 
en  {MWndo  el  din  de  Corpus  Cliríiili  habíamos  de 
de  a(|ael la  ciudad  pura  ir  sobra  Mújíco  ú  ponellu 
I,  y  que  le  euvíase  vetule  mil  guerreras  de  los  su- 
de TlMcala  j  los  deGtíaiociiigo  y  Choluts,  pu«s 
tmigus  y  liermanas  en  armas;  é  ya  lo  snbiun 
laa  tlaxcaltecas  de  sus  mismos  indios  el  plazo  y  con- 
ótrto,  coma  siempre  iban  de  nuestro  real  cargados  de 
dnptijosda  las  entradas  que  liadamns.  También  aper* 
ribiá  á  los  de  Clialca  y  Talmanolco  y  sus  sujetos  que 
se  apercibiesen  p;ira  cuando  los  enviásemos  á  llamar; 
les  Iti7.0  saber  como  era  pura  ponercerco  á  Méjico, 

0  qiui  tiempo  hablamos  de  ir;  y  también  se  les  dijo 
tlernando ,  señor  de  Teí.euco,  y  ¡i  sus  principies 

sus  sujetos ,  y  ú  todos  lus  mas  pueblos  núes- 

;  7  todos  ú  una  respondieron  que  lo  barian 

«wnplldamentt!  lo  que  Cortés  les  enviaba  i  man- 

é^  Temían,  y  los  de  Ttuictda  vinieron  pasada  ia 

EspirJtu  Santo.  Ueclio  esto ,  se  auordú  de 

■brde  nu  día  de  pascua ;  lo  cuül  dir¿  adelante  el 

que  se  dio, 

CAPÍTULO  CSLVni. 

'Imt  «aMM  iltrií  «n  It  cliiitaA  <le  Tcitmn  en  laS|iiU(ii  ibito- 
■•  4*  HaaBí  ela^id,  j\initi  catilln,  (xIlrAifru»  jr  Mcnpete- 
10»  f  tatálAai  ^ae  te  liillarna  ,  j  tat  onleuinus  que  se  prrgú- 
aana»  f  otrái  coias  «tac  sv  tiícteran. 

a¿s  que  se  did  la  6rdcn  ,  asi  como  antes  be  di' 
) enviaron  mansajerosy  carias  ú  nuestros ami. 
Ida  Ttascala  y  á  los  de  Cbalco  ,  y  se  dio  aviso  ú 
i  poabkM,  acordó  Cortés  con  nuestros  cupíla- 
y  soldados  qne  para  el  segundo  dia  del  Espíritu 
10,  que  fué  daño  de  1321  años  ,  se  biciese  aturde; 
~  ^ftianie  ••  hiao  en  los  patios  mayores  de  Tezcu- 
Irama  odieota  y  cuatro  de  i  caballo  y  seis- 
ly  efoeamta  soldados  deespudu  y  de  rudela,  é 
:  de  lanzas,  i  ciento  y  noventa  y  cuatro  bnllcs- 
y  escopeteros ;  y  deslos  se  sacurun  para  los  Ire- 
I  hw'gantifies  los  que  airara  diré :  para  cada  bergan- 
te HestenM  y  escopeteros ,  estos  no  liabtau  de 
r;y  demás desto ,  tombíen  se  «acarón  otrrjs  doce 
I  (lera  cada  bergantín ,  ú  seis  por  banda,  qtie 
lo*  doce  «ftie  he  dicbo.  Y  dfmfis  desto  ,  un  capí- 

1  por  cada  bergautJu.  Por  manera  que  sale  i  cada 
i  Teiole  y  ciuco  soldados  con  el  capitán,  ú 

imtines  que  eran,  á  veinte  y  cinco  soldados, 

)  y  ochenta  y  ocliOv  y  con  los  arldlerns  que 

,  deiu¿a  de  im  veinte  y  cinco  soldados,  fueron 
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en  todas  los  bergantines  Irecienlossoldadospor  In  cuen- 
ta que  lie  dicho;  y  también  les  repartió  lostiros  de  fru- 
Icra  é  Imlconeles  que  teníamos  y  la  pólvora  que  les  pare- 
cía que  habían  menester;  y  esto  liwelro,  mandó  prego- 
nal'  las  ordenanzas  que  todos  habíamos  de  guardar. 

Lo  primera  ,  que  ninguna  persona  fuese  osadn  de 
blasfemar  de  nuestro  Señor  Jesucristo  ni  de  nuestra  Se- 
üora  su  bendita  Uadrc,  ui  de  los  santos  apóstolas  ni 
oíros  santos,  so  graves  penas. 

Lo  segundo,  que  ningún  soldado  tratase  mal  á  nuef' 
tros  amigos,  pues  iban  para  os  ayudar,  ni  les  tomase» 
cusa  ninguna,  aunque  fuesen  de  las  cosns  que  ellos  ha- 
bían adquirido  en  la  guerra,  ni  pluta  ni  cbalcbiuís. 

Lo  tercero ,  que  nín;[;un  soldado  fuese  osado  de  salir 
ni  de  día  ni  de  noche  de  nuestro  real  para  ir  &  ningan 
pueblo  de  nuestros  amigos  ni  ú  otra  parle  &  traer  do 
comer  ni  ¿otra  cualquier  cosa,  so  graves  penas. 

Lo  cuarto,  que  todos  los  soldados  llevasen  muy  bue- 
oas  armas  y  biuu  cokbadas,  y  gorjal  y  papahígos  y  anti- 
paras y  rodela;que,  como  sabíamos,  que  era  tunta  la  mul- 
titud de  vura  y  piedra  y  flecha  y  lanza ,  para  todo  era 
menester  llevar  las  armas  que  decía  el  pregón. 

Lo  quinto,  que  ninguna  persona  jugase  cabalb  dÍ 
armas  por  via  ninguna ,  con  gran  pena  que  se  les  puso. 

Lo  sexto  y  último,  que  ningún  soldado  ni  hombre  do 
&  caballo  ni  ballestero  ni  escopetero  duerma  sin  estar 
con  todas  sus  armas  vestiiiasy  con  alpargates  calzados, 
cicepto  si  no  fuese  con  gran  necesidad  de  heridas  6 
estar  doliente,  porrgue  eüiuviésemos  muy  bien  nparqn- 
dos  psra  cualquier  tiempo  que  los  mejicanos  viniesen  & 
nos<tur  guernj.  Y  demás  dcsto,  se  prcgunaroo  las  leyes 
que  se  mandan  guiirdar  en  bi  militar,  que  es  al  que  se 
duerme  en  la  vela  ú  se  va  del  puesto  que  le  ponen,  pe- 
na de  muerte  ;  y  so  pregonó  que  ningún  soldado  vaya 
de  un  reald  otio  síu  licencia  de  su  capitán,  so  pqna  do 
tiTUerte.  Has  se  pregonó,  que  el  soldado  que  dejare  su 
capitán  en  la  guerra  ó  batalla  é  se  buya,  pena  de  muer- 
te. Esto  pregonado,  diré  eu  loque  nías  se  ealendiú. 

CAPITULO  CtLIX. 

Cómo  Carlas  botcii  i  los  narlntros  que  erm  nenejttc  iiira  reour 
'  Fi  loi  bertaaUíiei,  j  le  leí  le&alA  uyíUnuqBeliablM  it  irea 
tUM,  )  de  oins  cuus  ijae  te  bicieroa 

Despulís  de  hecho  el  alarde  ya  atns  veces  diclto, 
como  vio  Cortés  que  para  remar  los  bergantines  no 
liallabnn  tantos  Immbresdcl  mar  que  supiesen  remar, 
puesto  que  bien  se  conocian  los  que  habíamos  traído  eu 
nuestros  navios  que  dimos  al  truvés  con  ellos  cuando 
veninius  con  Cortes,  ¿  asimismo  so  conocian  los  marí~ 
ñeros  de  tos  navios  de  Narvaez  y  de  los  de  Jamaica,  y 
todos  estaban  puestos  por  memoria  j  loa  habían  aper- 
celiido  porque  habían  de  remar,  y  aun  con  todos  ellos 
no  había  recauda  para  todos  trece  bergantines,  y  mu- 
chos dellos  rehusaban  y  aun  decían  que  no  habiíin  de  re- 
mar; y  Cortés  hizo  pesquisa  para  saber  los  que  eran  ma- 
rineros y  habían  visto  que  iban  á  pescar,  ó  si  eran  de  Pa- 
los ó  Moguerú  de  Trtanaú  del  Puerto  ú  de  otro  cualquier 
puerto  ó  parte  donde  bayniarioerus,  les  m&ndatKi,M 
gravra  penas,  que  entrasen  en  los  bergantinas,  y  aun- 
que mns  hidalgos  dijesen  que  eran,  les  hizo  ir  i  remar; 
y  desia  maaera  juatd  ciento  y  cincueota  hombres  para 
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remar, ;  ellos  fueron  tos  mejor  libruiios  que  nosnlros 
tosqueestúbamoseDlasunlzaiks  bii(ullun(lu,y<]uetIaroii 
riciis  (ie  despojos ,  como  adelunle  diré ;  y  deiMjut!  Cor- 
tés les  liul>o  niiindnrlo que  auriuvieson  cu  [<)&  berganti- 
nes, y  les  reparliú  los  ballesleros  j  escopeferosy  pólvora 
K7  tiros  é  saetas  y  loiJo  lo  denitis  que  era  menesiur,  y  les 
['mandó  poner  en  cada  bergantín  las  hunderes  reules  y 
«Iret  banderas  del  nombre  que  se  decía  ser  el  bergan- 
tin,  y  otras  cusas  que  conTCuian,  nombró  por  capitanes 
pikra  CJida  uno  dellos  ¿  los  que  aliora  aquí  diré :  ti  Garei- 
Hatgutii,  Pedro  Biirba,  Juan  líe  Un:pia!i,  CnrTíijíil  el 
Bordo,  Juan  Ja  ramilla,  JerúnimotVuiz  de  la  Iklota,  Car- 
vajal, su  compañero ,  que  aliom  es  muy  viejo  y  vive  en 
la  catle  do  San  Francisco;  é  á  un  Portillo, que  entonces 
vinodeCaslilta,  buen  soldado,  que  tenia  una  mujer  bcr- 
tnosá  i  é  á  un  Zamora ,  que  fué  maestre  de  navios ,  qüc 
vivía  abora  en  Guaiaca;  é  á  un  Colmenero,  que  era 
marinero ,  buen  SDlilado;  é  íi  un  Lerma  é  á  Ginés  >or'- 
lesé  i  Briones,  natural  do  Salamanca  ;  el  olro  capitón 
no  me  acuerdo  su  nombre;  é  á  Jdiguel  Díaz  ile  Auz;  é 
cuando  loa  bubu  nombrado,  mandó  á  todos  ios  balles- 
teros y  escopeteros  é  i  jos  demás  soldados  que  liabian 
de  remar,  que  obedeciesen  i  los  capitanes  que  leu  ponió 
7  no  saliesen  de  su  mandado,  so  graves  penas;  y  les  dí<i 
los  inslruccionos  que  cada  espitan  babia  de  hacer  y  en 
qué  puesto  babian  de  ir  de  las  calzadas  é  con  qué  capi- 
tanes de  los  de  tierra.  Acallado  de  poner  en  concicrlo 
todo  lo  que  lie  dicbo,  viuiéruula  á  decir  á  Cortés  que 
veniau  los  capitanes  de  Tlascata  con  gran  copia  de 
guerreros,  y  veniu  en  ellos  por  capitán  general  Xico- 
teoga  el  mozo,  el  que  fué  capitán  cuando  las  guerras 
deTlascala,  y  estefué  ei  que  nos  (rutaba  la  traicionen 
TlascalacuandosalimosbuyenJo  de  Méjico,  según  otras 
muchas  veces  lo  lie  referirlo ;  é  que  traía  en  su  compa- 
Sfa  oíros  dos  liermanos,  hijos  del  buen  viejo  don  La- 
renzo  de  Vúrgas ,  é  que  iraia  gran  copia  de  llascallecas 
7  de  Guaiocingo,  y  olro  capitán  de  cliulul  lecas ;  y  ou  11- 
que  erao  pocos ,  porque,  &  lo  que  siempre  vi,  después 
que  en  Cliolula  se  les  bi?,i>  el  castigo  ya  otra  vez  por  mí 
I  diclioei)  el  capitulo  que  dello  habla,  después  aed  janiiis 
i  fueron  coa  los  mejicanos  ni  aun  con  nosotros,  sino  que 
•e  estaban  ala  mira,  que  aun  cuando  nos  echaron  de 
Méjico  no  se  hallaron  ser  nuestros  contrarios.  Deje- 
mos esto,  y  volvamos  i  nuestra  relación :  que  como  Cur- 
tés  supo  que  venia  Xicolenga  y  sus  hermanus  y  oíros 
capilaues.é  vinieron  un  día  primero  del  piíizo  qoe  les 
[  enviaron  ú  decir  que  viniesen,  saliú  ú  les  reeebir  Corlús 
|m  cuarto  de  legua  de  Tezcuco,  con  Pedro  do  Albarado 
I  y  oíros  nueslf  os  cajiitanes ;  y  como  encontraron  con  el 
licotenga  y  sus  hermanos,  les  hizo  Cortés  mucho  acato 
I  y  les  abrazó,  y  i  lodos  los  roas  capitanes,  y  venían  eo 
gran  ordenanza  y  lodos  muy  lucidos,  con  giandes  divi- 
sas cada  capitanía  por  si,  y  sus  banderas  lenditlas,  y  el 
ave  blanca  que  üeusn  por  armas,  que  parece  águila 
con  sus  alas  tendidas  ¡  traían  sus  aUéreces  revolando 
sus  banderas  y  es  tan  da  ríes,  y  todos  con  sus  arcos  y  De- 
chas y  espadas  de  i  dos  manos  y  varas  con  liraderas,  ó 
otros  macanas  y  lanzas  grandes  é  otras  chicas  é  sus  pe- 
liaclias,  y  puusios  en  concierto  y  daudo  voces  y  grilos 
ésübos,  diciendo:  njVivael  Emperador, nuestro seítor, 
XCasÜiia,  ptistillAj  Tltscola,  Ilascabí !  u  ¥  lardaron  cu 
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entrar  en  Tezcucomssde  tres  lioru,  y  Cortís  Uü  man- 
dó aposentar  en  unos huenosaposentos,  ylo«  nundi 
de  comer  de  todo  lo  que  en  nuestro  real  babia ;  é 
pues  de  muchos  abratos  y  ofrecimientos  que  los  baria 
ricos,  se  despidió  dellos  j  les  dijo  que  otro  din  lesdiríi 
lo  que  habían  de  hacer ,  é  que  ahora  venían  cansudus, 
que  reposasen;  y  ea  aquel  instante  que  llegaron  aque- 
llos caciques  de  Tlascula  que  dicho  tengo ,  enlrarou  ea 
nuestro  real  cartas  que  enviaba  un  soUiado  que  se  d»- 
cía  Hernando  de  Barrientes,  dc^de  un  pueblo  que» 
dice  Chiiianta,que  eslurá  de  Méjico  otiru  de  nóvenla 
leguas;  y  lo  que  en  eila  se  cuutenia  eru  que  habían 
muerta  los  mejicanos  en  el  liempo  que  nos  echaron  dé 
Méjico  á  tros  compañeros  suyos  cuando  estabau  en  tu 
eslauciasyininas  donde  los  dejó  el  capitán  Pizarro,que 
asi  se  llamaba  ,  para  que  buscasen  y  descubriesea  to- 
das aquellas  comarcassi  había  minas  ricas  de  oro.w- 
gun  dicho  tengo  eael  cap'-tuloque  dello  habla;  y  que 
el  Barricn  tos  que  se  acogió  á  aquel  pueblo  de  Cbíoaiita, 
adonde  estaba,  y  que  son  enemigos  de  mejicanos.  Eslo 
puelilu  fué  donde  trujeron  tas  picas  cuando  fuimos  so- 
bre iXarvuez.  Y  porque  no  hacen  al  caso  á  noestra  rela- 
ción otras  pariicuíaridados  que  decía  en  le  carli,s«d«> 
jará  dcdecír,  y  Cortés  sobre  ella  le  escribió  en  r 
déndole  relación  de  Ja  manera  que  íbamos  de 
para  poner  cerco  á  Uéjico,  y  que  á  todos  los  caciquet 
de  aquellas  provincias  les  diese  sus  encomienda^  y  quí 
mirase  que  no  so  viniese  de  aquella  tierra  liu&ia  leocr 
carta  suya,  porque  en  el  camino  no  le  mataaen  los  m»- 
j  ícenos.  Dejemos  esto ,  y  digamos  cómo  Cortés  onlenú 
de  la  manera  que  liabiamosde  ir  á  poner  cerco  i  Níjico, 
y  quién  fueron  los  capitanes ,  y  lo  que  uuis  ea  el  cerca 
sucedió. 
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Cdmo  Curtí)  aun  lid  qae  taeteu  tres  ([Damirlnnn  <te  lotdaíatT 
Ae  i  cabillo  3r  billesleri»  j  «i:op«ti<roi  por  llprn  i  pantt  ttno 
i  li  grsfl  ciudad  de  Méjico,  y  los  cipilincü  qae  saiibr<}  pan 
uda  guamirloa,  jr  loü  £0]d2d()£yde  i  cabiilg  j  tillciiíe^níf 
fj»copeleros  qur  ÍÉ'<k  rrj^arti^,  f  lo»  «ilii^^  y  tilQdtdcA  donde 
hibianios  de  asentar  nuesiraj  ri'alrs. 

Uandú  que  Pedro  de  Albarado  fuese  por  capitán  de 
ciento  y  cincuenta  soldados  de  es¡Mida  y  rodehí,  y  ma- 
chos llevaban  lanzas,  y  les  díó  troinla  de  á  caballo  y 
diez  y  ocho  escopeteros  y  ballesteros,  y  nombró  que 
fuesen  juntamente  con  él  ó  Jorge  de  Albarado,  su  her- 
mano, y  ú  Gutierre  de  Baibjoz  y  ú  Andrés  de  Honjartz, 
y  estos  mandó  que  fuesen  capitanes  do  cada  cincueiiU 
saldados,  y  que  rcpariiesen  enire  todos  tres  los  esco- 
peteros y  bailüstcros,  tantoá  una  capitanía  comoáolra; 
y  que  el  Pedro  de  Albarado  fuese  capitán  de  los  de  ica- 
batlo  y  general  de  lastres  capitanías,  y  le  diúocbo  rail 
llascaltecasconsuscapílaneü,  yá  mí  me  «efialú  y  man- 
dó que  fuese  con  el  Pedro  de  Albarado,  y  que  fuésemos 
ú  poner  sitio  en  la  ciudad  de  Tacuba ;  y  mandó  que  las 
armas  que  llevásemos  fuesen  muy  buenas,  y  papahígos 
y  gorjales  y  antiparas,  porque  era  mucha  la  vara  y  pie- 
dra como  grani/.o,  y  flecbas  y  langas  y  ntacanas  y  otras- 
armas  de  espadas  de  í  dos  mauos  con  que  los  mejica- 
nos peleaban  con  nosotros,  y  para  leuer  defensa  con  ir 
bien  armados ;  y  oun  con  todo  esto ,  cada  día  que  bata- 


CONQUISTA  DE 
I  Inint  muertoí  y  heridos,  según  adelante  diré-. 
I  i  ouv  eapltanfa. 
I  á  CriüóLsI  de  Olí ,  qiiB  oto  mnestre  de  campo, 
itreinla  de  d  caballo  y  ciento  y  setenta  y  cinco  sol- 
( y  Teinle  escopeteros  y  ballesteros,  y  torios  con  sus 
I,  úKun  y  de  la  manera  qae  los  di6  á  Pedro  de  Al- 
■da;  j  le  nombró  otros  tres co pitones,  que  fuéAn- 
i  da  Tipit  y  Francisco  Verdugo  y  Francisco  de  Ln- 
r  7  «Otra  todos  tres  capitanes  repartiesen  los  s  oí  da  - 
►yoptteroi  y  ballesteros;  y  que  el  Cristúbüldo 
)  Ctpilsn  i;eneral  de  las  tres  cnpilanias  y  de  les 
H  etbillo,  y  le  dio  otros  ocho  mil  tlascnltecBs ,  y  le 
(fn  Imw  i  asentar  su  real  en  la  ciudad  de  Cu- 
■,((Ut  e$tari  deTacnba  dos  leguas. 
De  oira  goimicíon  de  soldsdos  \ma  c&pílan  A  r.nit- 
nlodeSandofil,  que  ere  alguacil  mayor,  y  le  diú  veiri- 
M  y  cmtro  de  t  caballo  y  calorc«  escopeteros  y  balitas- 
ttrot  j  oiento  y  cincuenta  soldados  de  espada  y  rodela 
y  Étut,  y  RMt  de  oclio  mil  indios  de  guerra  de  los  de 
rfcglm  y  GuBiocin{!o  y  do  otros  pueblos  por  dunile  el 
Bndoni  había  de  ir,  que  eran  nuestros  amigos,  y  le 
éiñ  por  compan<>r(M  y  capitanes  &  l.uis  Marín  y  á  Pedro 
de  Ircio,  que  crau  amigos  del  Saiidovel ;  y  les  msndá 
^M  flBtra  loa  dos  capitanes  repartiesen  los  soldadas  y 
» y  esciipeieros,  yque  el  Sandoval  tutiese  á  su 
I  lot  de  i  caltallo  y  que  fuese  general  de  lodos ,  y 
I  tu  real  junto  i  Iztepalapa ,  é  que  le  diese 
I  y  ie  hiciese  toda  el  mal  que  pudicf^e  hasta  quo 
le  fuese  ranndado;  y  no  partió  Sandoval  de 
basta  que  Cortés ,  que  era  capitán  de  los 
,«stal)a  muy  á  punto  para  satir  con  los  trece 
por  la  laguna;  en  los  cuales  llevaba  tre- 
I  toldados,  con  ballciilcros  y  escopeteros,  porque 
1  ordenado.  Por  manera  que  Pudro  de  Albura- 
I  y  Crálóbal  de  Oli  habíamos  de  ir  por  una  parlo  y 
tni  por  olni.  Digamos  aliara  que  los  unosú  mano 
1  y  loe  otros  dusviadus  por  otro  camino;  y  esto 
i,  parque  los  que  no  saben  aquellas  ciudades  y  la 
I  lo  entiendan,  porque  se  tomaban  casi  que  újun- 
.  Dqemoa  de  hablar  mas  en  ello,  y  digamos  que  i 
t  espitan  <e  la  dió  las  instrucciones  de  lo  que  les  era 
y,  ycoroo  nos  babíamos  de  partir  para  otro  dia 
-  It  nañaoa,  y  porque  do  tuviésemos  tantos  embara- 
kooei  camino,  enriamos  adelante  todas  lascapila- 
\»  Tiiaeala  basta  llegar  á  tierra  de  mejicanos.  B 
I  emitan  loatltscaltecas  descuidados  con  su  ca- 
aa  Chichimeentecle,  é  otros  capitanes  con  sus  gen- 
I  DO  vicroo  que  iba  Xicotenga  el  mozo ,  que  era  e! 
:  dellM;  y  preguntando  y  pesquisando 
aqvé  M  había  Itccbo  ó  adundo  se  ha- 
>,  alCMlisroD  &  saber  que  se  habia  vuello 
I  Mdn  encabiertamente  para  TIusrala,  y  que  iba 
jNtr  fuerza  el  cacicazgo  é  vasallas  y  tierra  del 
I  Clnebiinecatecle ;  y  las  causas  que  para  elto  de- 
iIm  Üwcaltecas  eran,  que  como  el  Xicotenga  el 
I  «i6  ir  tos  capitanes  de  Tlascala  á  la  guerra  ,,es- 
Dtei  Cbichtmocatecle,  que  no  tendría  contra- 
ponpM  no  tenia  temor  de  su  pnilre  Xicotenga 
tf  fliacoiDO  padre  le  ayudariit ,  y  nuestro  amt- 
■ci ,  ^n*  ya  era  muerto ;  é  í  quien  temía 
I  al  OüefainMateclt.  T  utnliiea  dijeron  qua  siempre 
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conocieron  del  Xicotenga  no  tener  voluntad  de  ir  á  In 
guerra  de  Méjico,  porque  le  oian  decir  muctits  veces 
que  todos  nosotros  y  elfos  liabínn  de  morir  en  ella. 
Pues  desque  aquello  vio  y  entendió  el  Chicbimecatecle, 
cuyas  eran  las  tierras  y  vasallos  que  iba  ú  tomar ,  vuel- 
ve del  camino  masque  de  paso, eviene  i  Tezcuco i  ha- 
cérselo saber  &  Cortés ;  é  como  Cortés  lo  supo ,  mandó 
que  con  brevedad  fuesen  cinco  principales  de  Tercuco 
y  otros  dos  de  Tlascala,  amigos  del  Xicotenga ,  &  hace- 
lío  volver  del  camino,  y  le  dijesen  que  Cortés  le  rogabtt 
que  luego  so  volviese  paro  ir  contra  sus  enemigos  los 
tnejicnnos,  y  que  mire  que  su  padre  don  Lorenzo  do 
V&rgas,  si  no  fuera  viejo  y  ciego,  como  estaba,  viniera 
sobre  Méjico;  yque  pues  toda  Tlascala  fueron  y  son  muy 
leales  servidores  de  su  majestad,  que  no  quiera  ¿1  in- 
famarlos con  lo  que  ahora  fiace ,  y  le  envió  á  hacer  mu- 
chos promeliiuienlos  y  promesas  ,  y  que  le  daría  oro  y 
mantas  porque  volviese;  y  la  respuesta  que  le  cnviiiá 
decir  fué,  que  si  el  viejo  de  su  padre  y  Masse-Escaci  lo 
hubieran  creído,  quo  uo  se  hubieran  señoreado  tanto 
dellos ,  que  les  hace  hacer  todo  lo  que  quiere ;  y  por  no 
jfostar  mas  palabras ,  dijo  que  no  quería  venir.  Y  como 
(kirtÉs  supo  aquella  respuesta ,  de  presto  dió  un  maiH 
damiento  &  un  alguacil,  y  con  cuatro  de  i  caballo  y  cin- 
co indios  principales  de  Tezcuco  que  fuesen  muy  en 
posta,  y  donde  quiera  que  lo  alcanzasen  que  lo  ahorca- 
sen; é  dijo  :<i¥u  en  este  cacique  no  hay  enmienda,  sino 
que  siempre  nos  ha  de  ser  traidor  y  malo  yde  malos  con- 
sejos;» y  que  no  era  tiempo  para  mas  le  sufrir ,  que  bas- 
taba lo  pasado  y  presente.  Y  como  Tedro  de  Albarado 
lo  supo,  rogó  mucho  por  ti,  y  Cortés  ó  lo  díó  buena 
respuesta  ó  secretamente  mandó  ai  alguacil  é  &  tos  dea 
caballo  que  no  le  dejaren  con  la  vida;  y  así  se  liizo,  que 
en  un  pueblo  sujeto  á  Tezcuco  le  ahorcaron ,  y  en  esto 
hubieron  de  parar  sus  traiciones.  Algunos  Uascaltecas 
hubo  que  dijeron  que  su  padre  don  Lorenzo  de  Vargas 
envió  &  decir  á  Curtes  que  aquel  su  Liijo  oro  malo  y  qua 
no  se  conÜBse  del,  y  que  procurase  de  le  matar.  De- 
jemos esta  plática  B<i ,  y  diré  que  por  esta  causa  nos 
datuvimfis  aquel  dia  siu  salir  de  Tezcuco;  y  otro  dia, 
que  fueron  13  de  mayo  de  1¡J2I  años,  salimos  entram- 
bas capitanías  juntas;  porque  asi  Cristóbal  de  Olí  co- 
mo Pedro  de  Albarado  hablamos  de  llevar  un  cami- 
no, y  fuimos  i  dormir  &  un  pueblo  sujeto  de  Tuzcuco, 
quesediceAculma;  y  pareció  ser  que  el  Crislóbnl  de 
Olí  envió  adelante  á  aquel  pueblo  á  tomar  posada,  y  te- 
nia puesto  en  cada  casa  por  señal  ramos  verdes  en- 
cima de  las  B7.uleas;  y  cuando  llegamos  con  Pedro  de 
Albarado  no  hallamos  doude  posara  y  sobre  ellu  ya 
habiaraos  echado  mano  i  las  armas  los  de  nuestra  ca- 
pitanía conlru  ios  de  Cristóbal  de  011,  y  aun  los  capi- 
tanes desafiados,  y  no  faltó  caballeros  de  entrambas 
partes  que  se  roeliernn  entra  nosotros,  y  se  pacificó 
algo  el  ruido ,  y  no  tanto ,  que  todavía  estábamos  to- 
dos resabidos;  y  desde  allí  lu  hicieron  saber!  Cortés, 
y  luego  envió  en  posta  i  fray  Pedro  Melgarejo  y  al 
capitán  Luis  Marín  ,  y  escribió  &  los  capitanes  y  á  lo- 
dos nosotros,  reprendiéndonos  por  la  cueslion  y  per- 
tuadiéudonos  la  i>bz;  y  como  llegaron  dos  hicieron  ami- 
gos ;  mas  desde  allí  adelante  no  se  llevaron  bien  los  ca- 
I  pitBoee ,  que  fué  Pedro  de  Albarado  y  eristóbat  de  Oli; 
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y  otro  din  fuimos  caminando  entrambas  las  capilaiiios 
I  juntas  I  J  ruimoaos  &  úomitr  ú  un  gran  puehto  ([uu  ostu- 
Iw  despobUdo ,  porque  ya  era  tierra  de  mfjiciirios;  y 
otro  dia  fuimos  nuastfocami un  la mliieiiádurntiráolro 
gran  pueblo  que  se  decia  G uau tillan, qus  otras  Tecos 
lie  nombrada,  y  también  cslubn  sin  genle;  é  otro  dia 
pasamos  por  otroí  dos  [rucblos ,  que  se  decian  Tenuyuca 
y  Escspuzalco,  y  también  estaban  despoblados;  y  asi- 
mismo se  aposentaron  lodos  nuestros  amigos  los  tlits- 
cailecus,  y  aun  aquella  tardo  fueron  por  los  estancias 
lie  aquellas  pobjaeiones  y  trujeron  de  comer ,  y  con  bue- 
nos velas  y  escuchas  y  corredores  del  campo,  como 
siempre  teníamos  paro  que  no  nos  cogiesen  desaparee - 
bidos,  dorniiinus  aquelia  noche;  porque  ya  be  diclio 
«tras  veces  que  la  ciudad  de  Méjico  está  junio  ú  Tacu- 
lu;é  ya  que  anochecía  o  i  mos  grandes  gritas  que  nos 
daban  desde  la  laguna ,  diciéndon os  mucltos  vituperios 
y  que  no  éramos  liombres  para  salir  á  pelear  con  ellos; 
y  louiau  tantas  de  las  canoas  llenas  de  gente  de  guerra, 
y  las  calzadas  asimismo  llenas  de  guerreros ,  y  aquellas 
palabras  que  nos  decían  eran  con  pensamiento  de  nos 
indignar  para  que  saliésemos  aquella  nocbe  ú  guerrear, 
j  berirnos  mas  ú  su  salvo ;  y  como  estábamos  escarme  li- 
tados de  lo  de  las  calzadas  y  puentes  muchas  veces  por 
mi  nombradas ,  no  quisimos  salir  hasta  otro  dia,  que 
fué  domingo,  después  de  liaber  oído  mm ,  que  nos  la 
dijo  el  padre  Juan  Díaz;  y  después  de  nos  encomendar 
d  Dios,  acordamos  que  eulrambascapilanías  juntas  ftié- 
semos  ú  quebrar  el  agua  de  Clialpulepeque ,  de  que  se 
proveía  la  ciudad,  que  estaba  desde  alli  de  Tacuba  aun 
im  inedia  legua.  B  yendo  á  les  quebraf  los  caños,  topa- 
mos muclios  guerreros ,  que  ui>s  esperaban  en  el  catni- 
no;  porque  bien  entendido  tenían  que  aquello  bu  bis  de 
ser  lo  primero  en  que  los  podríamos  dañar;  y  así  como 
nos  encontraron  cerca  de  unos  pnsos  malos,  comenza- 
ron á  DOS  necliar  y  tirar  vara  y  piedra  con  Itondus ,  é 
nos  hirieron  á  tros  soldados ;  mus  de  presto  les  hicimos 
volver  las  espaldas ,  y  nuestros  amigos  ios  de  Tlascuta 
los  siguieron  de  manera,  que  mataron  veiute  y  pren- 
dieron siete  o  oclio  dellos ;  y  como  aquellos  grandes  es- 
cuadrones estuvieron  puestos  en  buida,  les  quebramos 
tos  caüos  por  doude  iba  el  agua  á  su  ciudad ,  y  desde 
entonces  nunca  fué  á  Méjico  cutre  tanto  que  dura  la 
guerra.  ¥  como  aquello  bubimos  hecho,  acordaron 
nuestros  capitanes  que  luego  fuésemos  á  dar  una  vista 
y  entrar  por  la  calzada  de  Tacuba  y  liacer  lo  que  pudié- 
semos para  les  ganar  una  puente ;  y  llegados  que  fuimos 
i  la  calzada,  eran  tantas  las  canoas  que  en  la  laguna 
estaban  llenas  d%(;uerreros  y  en  las  mismas  canoas  é 
calcadas,  que  nos  udinirúbamos  dello;  y  tiraron  tanla 
de  vara  y  flecha  y  piedra  con  hondas,  que  en  la  primara 
refriega  hirieron  treinta  de  nuestros  soldados  é  murie- 
ron tres;  y  aunque  nos  hacían  tanto  duíio,  todavía  les 
fuimos  entrando  por  la  cat/ada  adelante  basta  una 
puente,  ]^  lo  que  yo  euteridi ,  ellos  nos  daban  lugar  á 
ello,  por  meternos  de  la  parte  de  la  puente;  y  como  allí 
nos  tuvieron,  digo  que  cargaron  tanta  multitud  de  guer- 
reros sobre  nosotros .  que  no  nos  podíamos  valer ;  por- 
que por  la  calzada  dieba ,  que  son  ocho  pasos  de  anclio, 
¿qué  podíamos  hacer  á  (aogno  poderlo  que  estaban  de 
lA  luiaptrle  }  de  la  otra  de  la  callada  y  daban  en  nos- 
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J  ptros  como  &  terrero?  Porque  yaipie  nuestros  escope- 
teros y  ballesteros  no  hacían  sino  armar  y  lirar  ú.  las 
canoas,  no  les-lmciamoi  daño,  sino  muy  poco,  porquo 
las  traían  muy  bien  armadas  de  talabardones  de  made- 
ra. Pues  cuando  arrcmetiamas  á  los  escuadrones  qtic 
peleaban  en  la  misma  calzada  luego  se  echaban  si  agua, 
y  liutiia  tantos  dellos,  que  no  nos  podíamos  valer.  Pues 
los  de  ú  caballa  no  aprovechaban  cosa  ninguna ,  poi^ 
que  les  heriau  los  caballos  de  la  una  parto  y  de  la  otra 
desde  el  agua ;  y  ya  que  arremetían  Iras  los  escuadro^ 
oes,  echébanseal  agua,  y  tenían  hechos  unos  mampa- 
ros, donde  estaban  oíros  guerreros  uguiirdando  con 
unas  lanzas  largas  que  babian  hecho  con  las  armas  que 
nos  tomaron  cuando  nos  echaron  de  Méjico  é  salimos 
buyeudo ;  y  desta  manera  estuvimos  peleando  con  ellos 
obra  de  un  hora,  y  timta  prie^i  nos  daban ,  que  no  nos 
podíamos  sustentar  contra  ellos;y  aun  vimos  que  venía 
por  otras  partes  una  gran  Huta  de  canoas  ú  Btujurnos 
tos  pasos  para  lomarnos  las  espaldas ,  y  conociendo  esto 
nuestros  capitanes  y  todos  nuestrus  soldados,  aperco* 
bimus  que  los  amigos  tjascaltecus  que  llevábanu»  nos 
embarazaban  mucbo  la  calzada,  que  sesaltesea  fuera, 
porque  en  el  agua  vista  cosa  es  que  no  pueden  pelear; 
y  acordamos  de  con  buen  concierto  retraernos  y  no  pa- 
sar mas  adelante.  Pues  cuando  los  mejicanos  nos  vieron 
retraer  y  echar  fuera  los  llascal tecas,  ¡qué  grita  y  ala- 
ridos nos  dabanl  Y  cómo  se  vcidan  i  junlarcon  nos- 
otros pié  coa  pié ,  digo  que  yo  no  lo  sé  escribir,  por- 
que toda  la  calzada  hinclieron  de  vara  y  flecha  é  piedra 
de  las  que  nos  tiraban ,  pues  las  que  calan  en  ei  aguo 
muchas  mas  serian;  y  como  nos  vimos  en  tierra  firme, 
dimos  gracias  á  Dios  por  nos  haber  librada  de  aquella 
batalla,  y  ocho  de  nuestros  soldados quedarun  aquelb 
vez  muerlos  y  mas  de  cñicucnta  lieridus;  y  aun  con  lo- 
do esto  nos  daban  grita  y  decían  vituperios  desde  Im 
canoas,  y  nuestros  amigos  los  tlascallecas  les  decían 
que  saliesen  á  tierra  y  que  fuesen  doblados  los  contra- 
rios, y  pelearían  con  ellos.  Esta  fué  la  primera  cosa  qee 
hicimos,  quilulles  el  agua  y  darle  vista  ú  la  laguna,  aun-' 
que  no  ganamos  honra  con  ellos;  y  aquella  noche  nos 
estuvimos  en  nueslro  real  y  se  curaron  los  heridos,  y 
aun  se  murió  un  caballo,  y  ¡lusimos  buen  cnbro  de  ve- 
las y  escuchas ;  y  «tro  día  de  mañana  dijo  el  capitán 
Cristóbal  de  Olí  que  se  quería  ir  ú  su  pueslo ,  que  era  » 
Cuyoacoan ,  que  esUiba  de  alli  le^ua  y  media  ;  i  por  - 
mas  que  le  rogó  Pedro  de  Albsrado  y  otros  cnbnlleros 
queuo  se  apartasen  aquellas  dos  capitaníos,  sino  que 
se  estuviesen  juntas,  jumiís  quiso;  porque, como  era  el 
Cristóbal  muy  esfur/ado ,  y  en  la  vista  que  el  dia  antes 
dimos  i  la  laguna  no  nos  sucedió  bien,  decia  el  Cristó- 
bal de  Olí  que  por  culpa  de  Pedro  de  Alharado  habinmos 
entrado  iucousideradumenie;  por  manera  que  jamis 
quiso  quedar,  y  se  fué  adunde  Cortés  le  mandd ,  que 
es  Cuyoacoan,  y  nosotros  nos  quedamos  en  nuestro  real; 
y  nu  fué  bien  aparbrse  una  capitanía  de  otra  en  aquella 
sazón ,  porque  si  los  mejicanos  tuvieran  aviso  que  éra- 
mos pocos  soldados ,  en  cuatro  ó  cinco  dias  que  allí  es- 
tuvimos apartadoi  antes  que  los  bergantines  viniesen, 
y  dieran  fobre  nosotros  y  en  los  de  Cristóbal  de  Olí, 
corriéramos  barto  trabajo  ó  hiciera  gran  daño.  Y  de 
aquesta  roancra  estuvimos  en  Tacuba,  y  el  Crislúbalda 


CONOnSTA  DE 
t  r^ftl ,  «in  o«ar  *ltir  raas  vista  ni  entrar  pur  l»s 
t<í  lia  tediamos  en  tierra  relwto';  de  mu- 

ri    .  ijue  «alian  d  tierra  firme  ú  pelear  con 

olrot ,  ;  aun  iio^  deünlluban  para  meti-rnns  m  parle 
I  fuesen  señore»  fie  iiosolrus  y  no  les  pudiésetiidS 
uiu^un  iluñu.  Y  di-jatlu  lie  aquí,  y  iliré  cótnú 
auilnde  Sanctovul  saliú  deTeicuco  cuaLru  dias  des- 
■>  de  la  fiesta  de  (xirpiia  Christi,  }¡  so  vino  á  Iztapfi  lapa, 
( casi  toJo  el  camino  era  de  nmígos  y  sujulos  de  Tei- 
y  como  llegú  i  h  población  de  l/tapalupa,  luego 
I  comenzó  ü  dar  guerra  y  &  quemar  muchas  casas  de 
iqne  psinban  en  tierra  lirme,  porque  las  demás  casas 
I  Mlabau  en  ta  lafjuna;  mas  no  tardiJ  muclias  Ita- 
I,  que  luego  vinierou  en  socorro  de  aquella  ciudad 
! escoadrones de  mejicanos,  y  luvo  Sandoval  con 
I  nim  buena  batalle  y  grandes  reencuentros  cuando 
kbaa  MI  tiurra;  y  después  de  acogidos  á  las  canoas, 
I  ttntwn  RiudiH  vara  y  (lecha  y  piedra,  y  lierian  algu- 
I toldados.  Yestuudu  desta  manera  peleando,  rieron 
t  M  ana  «ierreivueia  que  ej^lu  allí  junto  ñ  l/tapalapu 
I  tierra  ttrme  Itacian  giundes  ahumadas,  y  que  les 
Dri  .[ras  aliumadas  de  otro.<s  pueblos  que 

l^f  11  lu  lautuin,  y  era  serml  que  se  apelli- 

[>daslat  canoas  do  Méjico  y  de  todos  los  pueblos 
ledor  de  la  la^'una  1  purquu  vieron  i!  Cortés  que 
I  htbia  salido  de  Te/cuco  con  los  trece  bergantines, 
luego  i¡ue  se  vino  el  Sandoval  de  Tezcuco  no 
i6  allí  mas  Corles ;  y  la  primera  cosa  que  bizo  en 
indo  en  la  laguna  Tué  combatir  á  un  peñol  que  cs- 
I  «n  una  i^k-ln  juntn  ú  Mcjico  ,  donde  estaban  reco- 
imucliDs  me;icanQs,aDsíde  los  nulurales  deaque- 
)  eíadad  como  de  tos  forasteros  que  se  habían  ido  á 
potrfuerlfs;  y  salió  &  la  laguna  contra  Cortés  todu  el 
ttero  de  canoas  que  había  en  todo  Miíjico  y  en  todos 
1  pueblos  que  están  poblados  en  el  agua  6  cerca  de- 
isoaSuchimileca,  Cuyoacoan,  Iztapalapa  é  Huí- 
I  y  Mesicalcingo,  é  otros  pueblos  que  por  no 
r  00  Bombro,  y  lodos  juntamente  fueron  Cfin- 
iGorlAf ,  y  á  esta  cansa  aílujaron  atgo  los  que  daban 
I  en  Ulapabjia  ú  Sanduval;  y  como  lodos  los  mas 
t  aquella  ciudad  en  aquel  tíenipa  estuliun  poblados  cu 
I  agua,  no  les  podia  hacer  mal  ninguuo,  pueí>lo  que  á 
k  piiocipíos  mató  muchos  de  los  contrarios;  y  como 
tba  muy  gran  copia  de  amiyos ,  con  ellos  cautivó  y 
li^iDücbi  genlede  aquellas  poblaciones.  Dejemos 
iovil  ,que  quedó  aislhdo  cu  Iztupa^lpa  ,  que  no 
I  «cnircon  su  gente  i  üuvoacoan  sino  era  por  una 
tda  que  alratpsalja  por  mitud  de  la  laguna ,  y  si  por 
i  vinirra,  no  hubiera  bien  en  irado  cuando  ledesbara- 
ilns  conlrarios ,  por  causa  que  por eulratn basa  dos 
ídelegiia  le  lialiían  de  guerrear,  y  él  no  bahía  de 
■  Mñor  de  poderse  deri-uder ,  y  á  esta  causa  se  estuvo 
.  Dejemos  al  Sandoval,  ydigainos  que  como  Cor- 
fvióqiie  te  juntaban  tantas  Ilotas  de  canoas  contra 
t  trice  bergiDtines,  las  temiú  en  gran  manera ,  y  eran 
láser,  porque  eran  mas  de  cuatro  mil  canoas;  y 
(«I combate  d<>l  peñol  y  se  puso  en  parte  de  la  la- 
I,  {wm  ti  se  Ttc<e  en  aprieto  poder  salir  con  sus  ber- 
Bliae*  i  lo  largo  y  correr  á  la  parte  que  quisiese ,  y 
16  á  «u«  rtpilanes  que  en  ellos  venían  que  no  cu- 
lta de  cmbe^lir  ui  apretar  contra  canoas  ningunas 
UAhi. 
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hasta  que  rerrescase  mas  el  viento  de  tierra ,  porque  en 
aquel  instante  comenzaba  á  ventear ;  y  como  las  canoas 
vieron  que  los  bertsanlínes  reparaban ,  creían  que  de 
temor  dellos  lo  hacían ,  y  era  verdad  como  lo  pensaron, 
y  entonces  les  daban  mucha  priesa  los  capitanes  meji- 
canos, y  mandaban  á  todas  sus  gentes  que  luego  fuesen 
á  embestir  con  nuestros  berganitues;  y  en  aquel  ins- 
tante vino  un  viíuto  muy  recio  y  muy  bueno,  y  con  bue- 
na priesa  que  se  dieron  nuestros  renteros  y  el  liemp<> 
aparejado ,  mandó  Cortés  cinliestir  con  la  ilota  de  c'i- 
noas,  y  trastornaron  muchas  dellas  y  prendieron  y  ma- 
toron  muchos  indios,  y  tas  demás  canoas  se  fueron  á 
recoger  entre  las  cusas  que  estiu  en  la  laguna,  en  parta 
que  no  podiau  lle^^ará  ellas  nuestros  hergantiucs;  por 
manera  que  este  fué  el  primer  combale  que  se  hubo  por 
la  laguna ,  é  Cortés  tuvo  Vitoria ,  gracias  &  Dios  por  lo- 
do, amen.  Y  como  aquello  fué  hecho,  se  fué  con  los 
bergantines  hacia  Cnyoacoan ,  adonde  estaba  asentado 
el  real  de  Cristijbiil  de  Olí ,  y  peleó  con  muchos  escua- 
drones mejicanos  que  le  esperaban  en  parles  peligro- 
sas, creyendo  de  tomarle  los  bergantines;  y  como  le 
duban  mucha  guerra  desde  las  canoas  que  eslahan  en 
la  laguna  y  desde  unas  torres  de  ídolos,  mandd  sacar 
de  los  bergantines  cuatro  tiros,  y  con  ellos  daba  guerra, 
y  mutnha  y  hería  muchos  indios;  y  tauta  priesa  tenían 
los  artilleros,  que  por  descuido  seles  quemó  lu  púlvoru, 
y  aun  se  chamuscaran  algunos  deltos  las  coras  y  manos; 
y  luego  despacho  Corles  un  bergauliu  muy  ligero  íi  Iz- 
tapalapa dI  real  de  Sandovut  pnra  que  traieseu  toda  la 
poh'ora  que  tenia ,  y  le  escribió  que  do  alli  donde  estaba 
no  se  mudase.  Dejemos  á  Curies,  que  sieuipre  Iciiia 
rebatos  de  mejicanos,  hasta  que  se  juntó  en  el  real  de 
Crislóbal  de  Olí ,  y  en  dos  días  que  alli  estuvo  siempre 
le  combatían  muchos  contrarios ;  y  porque  yo  eu  aque- 
lla sazón  estaba  en  to  de  Tucuba  con  Pedro  de  Atbarado, 
diré  lo  que  hicimos  en  nuestro  real;  y  es  que,  como  son- 
timos  que  Cortés  andaba  por  la  laguna,  euirumuspur 
nuestra  caUadu  adelante  y  con  gran  concierto,  y  no  co- 
mo la  primera  vez,  y  les  llegamos  &  la  puente  ,  y  los  ba- 
llesteros y  escopeteros  con  mucho  concierto,  tirando 
unos  y  armando  oíros,  y  i  los  de  &  caballo  les  mandó 
Pedro  de  Atbarado  que  no  entrasen  con  nosotros  entre 
lus  calzadas ;  y  desta  manera  estuvünos ,  unas  veces  pe- 
teando  y  otras  poniendo  resistencia  no  entrasen  por 
tierra,  porque  cada  día  teníamos  refriegas ,  y  en  ellas 
nos  muluron  tres  soldados;  y  también  entendíamos  eu 
adobar  los  matos  paws.  Dejemos  esto,  y  digamot  cómo 
Gonzalo  de  Saudoval,  que  estaba  eu  Iztapalapa,  viendo 
que  no  les  podía  hacer  mal  á  los  de  Iztspatapa ,  porque 
estaban  en  el  agua  ,  y  ellos  i  él  le  herían  sus  soldados, 
acordó  de  se  vcuirA  unas  casas  é  población  que  estabau 
e  n  el  agua ,  que  podían  entrar  en  ellas ,  y  les  comenzó  i 
combatir;  y  estflndoles  dando  guerra,  envió  tiualemuz, 
gran  señor  de  Jléjico ,  ¿  muchos  guerreros  ¡i  los  ayudar 
y  deshacer  y  abrir  la  calzada  por  donde  había  entrado 
el  Sandoval ,  para  tomalles  dentro  y  que  no  tnvieíen 
por  donde  salir;  y  envió  por  oira  parte  niucha  mas  gente 
de  guerra ;  y  como  Cortés  estaba  con  Cristóbal  de  Oli,  é 
vieron  solirgrun  copia  de  canoas  hicia  Iztapalapa,  acor- 
dó de  ir  con  los  berganliues  y  con  toda  lu  capitanía  du 
Cristóbal  de  Oli  hicia  hiapalapa  en  busca  de  Sandoval; 
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é  jendo  por  la  laguna  con  los  bergantina  y  el  Cristóbal 
de  0!i  por  la  cfllzuda ,  vieroo  que  eiiüibau  abriendo  lu 
Calzada  muchos  mejicanos,  y  tuvieron  por  cierto  quo 
esislja  alli  eo  aquellas  casas  el  Sandoval ,  y  fueren  con 
Ins  bergantines é  le  Italiaron peleando  coo  el  escuadrón 
de  guerreros  que  enrió  el  Guatemut ,  y  cesó  algo  la  pft- 
fea ;  y  luego  mandó  Cortés  á  Gonzalo  de  Snaduval  que 
dejase  aquello  de  íztaplapa  é  fuese  por  tierra  &  poner 
cerco  á  otra  calzada  que  va  desde  Méjico  ú  un  pueblo 
que  86  dice  TepeaquiHa,  ailonile  ahora  llaman  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe ,  dendu  hace  y  ha  hecho  mucbos 
jailmira bles  milagros.  E  digamos  cómo  Corles  repar- 
tió los  bergantioeü,  y  lo  que  mas  se  hizo. 

CAPITULO  CU, 

Cime  Corles  miinilA  rrpsrllr  Ins  dnce  bergimln»,  ^f  manda  qne  se 
MCüfcP  ti  gente  ilel  mis  [trqúcüü  licrgaiirin,  qu(^  Sp  üfcU  Basca* 
noUo,  )  de  lo  dcpits  <tue  [iiíii. 

Cnm«  Cfirlés  y  todos  nuestros  capitanes  y  soldados 
entendimos  que  sin  los  bergantines  no  podríamos  en* 
tror  pOT  las  calzadas  para  combatir  ú  Méjico,  envía 
cuatro  dellos  á  Pedro  de  Albarado,  y  en  su  real,  que  era 
el  de  Cristóbal  de  Oh,  dejó  seis  bergiintineü,  y  ú  Gonza- 
lo deSandoval,  en  la  calzada  de  Tepcuquilla,  envió  dns; 
)' mandó  que  el  bergantín  mas  pequeño  qne  no  andu- 
-viesc  mas  en  el  agua,  porque  no  le  Irastornascci  las  ca- 
noas, que  no  era  de  sustento,  y  la  geule  y  marineros 
que  en  el  andaban  niandtí  repartir  en  esotros  doce, 
porque  ya  estaban  muy  mal  heridos  veinte  hombre!« 
de  los  que  en  ellos  andaban.  Pues  desque  nos  vimos  en 
nuestro  real  de  Tacuba  con  aquella  ayuda  de  los  ber- 
gantines, mandó  Pedro  de  Albarado  quo  los  dos  dellos 
anduviesen  por  la  una  parte  de  la  cateada  y  los  otros 
dos  de  la  otra  parte,  é  comenzamos  6.  pelear  muy  de  he- 
cho, parque  las  canoas  que  nossolian  dar  guerra  des- 
de el  agua,  los  bergantines  las  desbarataban;  y  ansí,  te- 
iiiamos  lugar  de  les  ganar  algunas  puentes  y  atharra- 
das;  y  cuando  ronellus  esldbamos  peleando,  era  tanta 
lo  piedra  con  hondas  y  vara  y  flecha  que  nos  tiraban, 
que  por  bien  que  íbamos  armados,  todos  los  mas  solda- 
dos nos  descalabraban,  y  quedábamos  heridos,  y  hasta 
que  la  noche  nos  úesparlia  no  dejábamos  le  pelea  y 
combato.  Pues  quiero  decir  el  mudarse  de  escuadro- 
nes con  sus  dirisas  é  insignias  de  las  armas  que  de  los 
Tnpjii:nnosse  remudaban  do  rato  enrato,pucsá  los  ber- 
gantines cuíl  los  paraban  de  las  aiiiteas,  que  los  carga- 
tan  de  vara  y  flecha  y  piedra,  porque  era  mas  que  gra- 
nizo, y  RO  losé  aqui  decir  ni  habrá  quien  lo  pueda 
comprender,  sino  los  que  en  ello  nos  hallamos,  que 
*enia  tanta  multitud  ddlas  como  granizo,  é  de  presto 
cubrían  la  calzada ;  pues  ya  que  con  tantos  trabajos  les 
ganábamos  alguna  puente  ó  albarrada  y  la  dejábamos 
sin  guarda,  aquella  misma  noche  la  babian  de  tomará 
ahondar,  y  ponían  muy  mejores  defensas,  y  aun  bacian 
hoyos  encubiertos  en  el  agua,  para  que  otro  dia  cuando 
peleSeemos,  al  tiempo  de  retraer ,  nos  cnibarazísemos 
y  cayésemos  en  los  hoyos ,  y  pudiesen  en  sus  canoas 
desbaratarnos;  porque  ansimismo  tenian  aparejadas 
tnnchus  canoas  parn  ello,  puestas  en  parles  que  uo  las 
viesen  nuestros  bergantines,  para  cuando  nos  tuviesen 
f  n  aprieto  en  los  hoyos,  los  unos  por  tierra  y  los  otros 
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por  el  agua  dar  en  nosotros ;  y  para  que  nnestrfB  ber- 

I  ^aotines  no  nos  pudiesen  venir  ú.  ayudar  teuian  hechas 
muclias  esliicaduseu  el  agua,  encubiertasen  partes  que 
en  ellas  zabordasen,  y  desla  muñera  peleáliamos  cada 

1  dia.  Va  be  dicho  otras  veces  que  los  caballos  muy  poco 
aprovechaban  en  las  calzadas,  porque  si  arremeiiao  4 

I  daban  alcance  á  los  escuadrone!  que  coo  nosotros  pe- 
leaban, luego  se  les  arrojaban  en  ei  agua,  y  ú  unos  mam- 

'  paros  que  tenian  hechos  en  Ins  calzadas,  donde  estaban 
otros  escuadrones  de  guerreros  aguardando  con  lan- 
zas largas  de  las  nuestras,  ó  dalles  que  liubian  hecho 
muy  mas  largas  que  son  Ins  nueslriis,  de  las  armas  que 
lomaron  cuando  el  gran  desbarate  que  nos  dieron  en 
Méjico;  y  con  aquellas  lanMs  y  grandes  rociadas  do 
Hecha  y  vara  é  piedra  que  tiraban  de  la  lagtma,  heríaa 
y  mataban  los  cabsllos  antes  que  se  les  hiciese  á  los 
conlraríns  daño ;  y  demás  dcslo,  los  cabnilcros  cuyos 
eran  no  los  querían  aventurar,  porque  costaba  en  aque- 
lla sazón  un  caballo  ocliocienios  peíaos,  y  aun  algunos 
costaban  &  mas  de  mif,  y  no  los  Jinliía,  especialmente 
no  pudícndo  alancear  por  las  caldudas  sino  muy  pocos 
ciinlrarios.  Dejemos  esto,  y  digamos  que  cuando  la  no- 
cbe  nos  despartía  cnrAbamos  nuestros  heridos  con 
aceite,  é  un  soidado  que  se  decía  Juan  Catalan,que  nos 
las  santiguaba  y  ensalmaba,  y  verdaderamente  digo 
que  hallábamos  que  nuestro  Señor  Jesucristo  era  ser- 
vido de  darnos  esfuerzo,  dcmíis  de  las  muchas  merce- 
des que  cada  dia  nos  hacia,  y  de  presto  sanaban;  y  an- 
sí heridos  y  entrapajados  hubiauíos  de  pelear  desde  la 
rnañima  basta  la  noche,  que  si  los  hcriilus  se  quedaran 
en  el  real  sin  salir  á  tos  combates,  no  hubiera  de  cada 
capitanía  veinte  hombres  sanos  para  salir,  l'iies  nues- 
tros amigos  los  de  Tbsculu ,  ciitiio  veían  que  aquel 
hombro  que  dicho  tengo  nos  santiguaba,  todos  los  he- 
ridos y  descalabrados  venían  4  él ,  y  eran  tantos ,  que 
en  todo  el  dia  hurto  tenía  qne  curar.  Pues  quiero  decir 
de  nueslroscapitauí'S  y  alféreces  y  compañeros  deban- 
dera, que  salíamos  llenos  de  heridas  y  Ins  banderas  ro- 
tas, y  digo  que  cada  dia  babiamos  menester  un  nlfér«z, 
porque  salíamos  tales,  que  no  podían  tornar  &  entrará 
pelear  y  llevar  las  banderas;  pues  con  todo  esto,  por 
ventura  teníamos  que  comer ,  no  digo  de  falta  de  tor- 
tillas de  maíz,  quo  hurlas  teníamos,  sino  algún  refrige- 
rio pnra  los  heridos  maldito  aquel.  Lo  qne  nos  daba  la 
vida  era  unos  quitílcs ,  que  son  unos  yerbas  que  comea 
los  indios,  y  cerezas  de  la  tierra  mientras  las  había,  y 
después  lunas,  que  en  aquella  sazón  vino  el  tiempo  de- 
ltas; y  otro  tanto  como  hacíamos  en  nuestro  real,  ha- 
cían en  el  real  donde  estaba  Cortés  y  en  el  de  Sando- 
val,  que  jamás  día  alguno  faltaban  capitanías  de  mejica- 
nos, que  siempre  les  iban  á  dar  guerra ,  ys  be  dicho 
otras  veces  que  desde  que  ama  necia  basta  la  noche; 
porque  para  ello  tenia  Guatemuz  señalados  tos  capita- 
nes y  escuadrones  que  &  cada  calzada  Imbiau  de  acudir, 
y  el  Taltelulco  é  los  pueblos  de  la  laguna,  ya  otra  vei 
por  mi  nombrados,  tenían  señaladas,  para  que  en  vien- 
do una  señal  en  el  cu  innyor  do  Taltelulco,  acudiesen 
unos  en  canoas  y  otros  por  tierra,  y  para  ello  tenían 
los  capitanes  mejicanos  señalados  y  con  gran  concierto 
cómo  }'  cuándo  y  i  qué  partes  habían  de  acudir,  Deje- 
mos esto,  y  di  guiños  cunto  nosotros  mudamos  otra  ár- 
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CONQUISTA  DE 
in«r>  (1«  iMlear,  y  es  esta  que  diré :  que  como 
iquo  cuariliis  nbnisiie  ogua  ganaba  mas  dé  (lia, 
)  lo  panar  rniítutwa  de  nuestros  soldados,  ytndos 
( eslibamos  lieriilns,  lo  loniaban  ú  cegnr  [ot  me- 
(,  acordamos  que  todos  nn«  ruAücmos &  mpter on 
I  cslnda ,  en  und  plácela  dnnde  estaban  unas  torres 
iMolMqtwlathsbiiiniiis  ya  giinado,  yljubm  e!;[)acio 
m  itecer  nue^lros  ranclinj,  nuixjue  erun  muy  malos, 
.  .-n  rinvienda  lodos  nos  mojúbamos,  é  no  eran  pora 
riruosdel  sereno  é  del  sol;  y  dejamos  cnTa- 
iJias  que  nos  bacian  pao ,  y  quedaron  en  üu 
I  todos  los  dea  caballo  y  nuestros  amigos  los  de 
,  {nrs  que  miraseu  y  guardasoa  tos  pasos,  no 
snde  los  pueblos  coinarcaflos  á  darnos  en  la  re- 
leo laica  Izadas  mientras  que  estábamos  paleando; 
no  hubimos  asentado  nuestros  rancbos  adonde 
>l«n<fo,  desde  allí  adelante  procuramos  que  lue- 
I  Im  casas  ó  barrios  6  aberturas  de  agua  que  les  ga- 
a,  <joe  luego  lo  cegásemos,  y  que  las  casas  di¿- 
I  con  ellas  eo  tierra  y  las  desluciésemos ,  porque 
kru«go,  tardabati  jiiuclio  eu  se  quemar,  y  desde 
(¿oirás uo se podi;in  eticctidcr,  pnrque,  co- 
]fi  otras  veces  hs  tiiclio,  cada  ciiEa  estaba  en  el 
I,  y  lid  pasar  en  puentes  ó  en  canoas  no  pueden  ir 
I  ptrte  i  olni ;  porque  si  queríamos  ir  por  el  agua 
iodo,  desde  lasaiutensque  tentan  nos  liaciun  tnu- 
mal,;  dcrrocúnduse  las  casas  estibamos  muy  mas 
s,  y  euando  les  ganábamos  alguna  albarrada  6 
lUApaso  mnln  donde  ponían  muclia  resistencia, 
iiribúnos  de  la  ^uardur  de  día  y  de  noche,  y  es 
que  tad.is  nucitras  capitanías  Toiábemos 
t  juntas;  y  el  concierto  que  para  ello  se  diú 
i<pM  lORiitba  la  vpIs  desde  que  anocbecia  basta  me- 
loociie  la  primera  capitanía,  y  eran  sobre  cuarenta 
ldcw,y  dends  media  nocbo  basta  dos  horas  antes 
lUBtneeiese  tomaba  la  vela  otra  capitanía  do  otros 
i  hombres,  y  DO  se  iban  del  puesto  los  prúneros, 
!  ^tt  en  el  suelo  dormíamos ,  y  esto  cuarto  es  ol  de 
h  noiom;  j  loe^o  venían  otros  cuarenta  y  tantos  sol- 
ététl,  J xtítiaa  el  alba,  que  eran  aquellas  dos  horas 
^W  hlWt  bastad  día,  y  tamporo  se  babiau  de  ir  los 
^M  «•ikbaa  la  modorra,  que  allí  habían  de  estar;  por 
t  que  cuando  amauecia  nos  ballúbamos  velando 
I cíenio y  veinte  soldados  lodos  juntos,  y  aun  al- 
(noches,  cuando  sentíamos  niuclio  peligro,  desde 
^M  iQocbecia  liasla  que  amanecía  todos  los  del  real 
"  juntos  aguardando  el  gran  ímpetu  de  los 

t,  por  temor  no  nos  rompiesen,  porque  tcoiu- 
>  ■víMdeuiioscapiUnes  mejicanos  que  en  liis  bu- 
I  prendimos,  que  el  Gualemuz  tenia  pensamientos 
}  pinlii  80  plática  con  sus  capítaneis  que  procurasen 
MOMOocbeÓdadia  romper  por  nosotros  en  nueslni 
takaát,  é  que  venciéndoDüs  por  aquella  nuestra  parte, 
^H9  luego emn  vencidas  y  desbaratadas  las  dos  cslza- 
ám,  danda  estaba  Cortés,  y  en  la  doode  estaba  Gonzalo 
4a8andonl;  y  tjiitibien  tenía  concertado  que  los  nue- 
ve pueblos  do  la  laguna,  y  el  mismo  Tacuba  y  Capúzal- 
es jTaMyocí,  que  86  juntasen,  que  para  el  dia  que 
afc*  fulituan  romper  y  dar  en  nosotros,  que  se  diese 
(  Im  esfialitat  en  Ib  callada,  é  que  las  indias  que  nos 
I  pan,  i|u«  leniamos  en  Tacuba,  y  fardaje,  que  las 


KLEVA-ESPANA.  ~ Í19 

j  llevaseo  de  vuelo  una  noche.  Y  como  esto  alcanzamos 
A  saber,  apercobimus  tí  los  du  á  cubado,  que  estaban  on 
TacnUn,  que  toda  la  norbe  velasen  y  estuviesen  alerta ,  y 
también  á  nuestros  amigos  los  llnscaltecas ;  y  aosi  como 
ot  (luatemuz  lo  tenía  concertado  lo  puso  por  obra,  que 
vinieron  muy  grandes  escuadrones,  y  units  noclies  nos 
vcitianá  romper  y  dar  guerra  ú  medianoclie.y  ntrasáli 
modorra,  y  otras  al  cuarto  del  alba,  é  venían  algunas  ve- 
ces sin  hacer  rumor,  y  otras  can  grandes  alaridos ,  de 
suerte  que  no  nos  daban  un  punto  de  quietud ;  yniindo 
llepbuu  adonde  estábamos  vetando,  lavara,  piedra  y 
necbaqne  tiraban,  é  otros  muchos  con  lanzas,  era  cosa 
de  ver;  y  puesto  que  herían  algu  no^de  nosol  ros,  cómo  los 
resistíamos,  volvían  roucbos  heridos,  iW>lros  muchos 
puerreros  vinieron  á  dar  en  nuestro  furdaje,  é  los  de  fi 
caltallo  étlascnltecfls  los  desliara  la  ron  dirercntes  veces; 
porque ,  como  era  de  noche,  no  aguardaban  mucho;  y 
desta  manera  que  he  dicho  vuiábainos,  que  ni  porque 
lloviese,  ni  vientos  ni  Trios,  y  aunque  estibamos  me- 
tidas en  medio  de  grandes  lodos  y  heridos,  alli  habíamos 
fie  eslitr;  y  aun  e4lu  miseria  de  tortillas  é  yerbas  que 
habíamos  de  connT,  ú  lunas,  sobre  la  obra  del  batallar, 
como  dicen  los  oliciales,  había  de  ser  ;  pues  con  lodos 
esles  recaudos  que  poníamos  con  tanto  iralinjo,  heri- 
das y  muertesde  los  nucjiros,  nos  (ornaban  abrirla 
puente  ñ  calzada  quq  les  habíamos  gaiiiido ,  qtie  no  se 
\ei  podía  defender  de  noche  que  no  lo  hiciesen,  é  otro 
ilin  se  la  I ornd  b(i  mo s  d  ga n ar  Y  á  cegar,  y  ellos  A  la  temar 
A  abrir  é  hacer  mas  fuerte  con  mamparos ,  ho^ta  que 
los  mejicanos  mudaron  oirá  manera  de  pelear,  la  cual 
ilíré  en  su  coyuntura.  ¥  dejemos  de  hablar  de  Irtntas 
batallas  como  cada  din  tODÍamos,  y  otro  tanto  en  el  real 
de  Cortés  y  en  el  de  Sandoval ,  y  digamos  que  qué 
nproveciiaba  haberles  quitado  «I  u^ua  de  Clialputepe- 
que,  ni  menos  aprovecbalia  haberles  vedado  que  por 
kis  (res  calzadas  no  les  entrase  haslimento  ni  agua. 
Mi  tampoco  aprovechaban  nuestros  bergantines  eslüo- 
dose  en  nuestros  reates,  no  sirvienilo  de  mas  de  cuan- 
do peleábamos  poder  hacernos  espaldas  de  los  guerre- 
ros de  las  canoas  y  de  los  que  peleaban  de  las  azuleas* 
porque  los  mejicanos  metían  mucha  aguo  y  baslí- 
meutos  de  Ips  nueve  pueblos  que  estaban  poblados  en 
el  agua  ¡  porque  eo  canoas  les  proveíun  de  iiorhe,  & 
de  otros  pueblos  sus  amigos,  de  maiz  6  gallinas  y 
todo  lo  que  querían ;  é  para  otro  día  evitar  quo  no 
les  entrase  aquesto ,  h&  acordado  por  todos  los  tres 
reales  que  dos  bergantines  anduviesen  de  noche  por 
la  laguna  á  dar  caza  á  las  canoas  que  venían  car- 
gadas con  baslimentos  é  agua,  é  todas  las  canoas  que 
se  les  pudiesen  quebrar  ó  traer  &  nuestros  reales,  qm 
se  las  tomasen ;  y  hecho  este  concierto ,  fué  bueno, 
puesto  que  para  pelear  y  guardarnos  hacían  falla  de 
noche  los  dos  bergantines ,  mas  hicieron  mucho  prove- 
cho en  quitar  que  no  les  entrasen  bastimentos  é agua; 
y  aun  cou  todo  esto  no  dejaban  de  >r  muchas  canoas 
cargadas  dello ;  y  como  los  mejicanos  andaban  descui- 
dados en  sus  canoas  metiendo  bastimentos,  no  liabia 
dia  que  no  traían  los  bergantines  que  andaban  en  su 
busca  presa  de  canoas  y  muchos  indios  colgados  de 
las  entenas.  Dejemos  eslo,  y  digamos  el  ardid  que  los 
nejicauos  tuvieron  para  tomar  ouestros  ber^^ulioesy 
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matar  Ins  que  en  ellAt  biiiIb  Lan ,  y  e«  áeüa  tnaneni :  que, 
como  lie  (lidio,  caita  noclie  y  en  las  inafiánas  ibun  ú 
liuscar  por  la  laguua  sus  canoas  y  las  trnstornalian 
Con  los  bergantines,  y  prendían  tiíuclias  deltas,  acor- 
daron de  armar  treinta  piraguas,  que  «on  canoas  muy 
grandes,  eoii  muy  buenos  remeros  y  guerreros,  y  de 
tiocliQse  metieron  todas  treiala  entre  unos  carrizales 
en  parte  que  los  bergantines  no  las  pudiesen  ver,  y  cu- 
biertas de  Riiiins  ecliiihan  do  anlenoclie  dos  ú  tres  ca- 
noas,  coma  que  llevaban  liasiimentos  ó  metian  agua, 
y  con  buenos  remeros,  yeu  parle  que  lesparecia  ú  l<js 
incjicmjos  que  los  bergantines  liabiau  de  correr  cuan- 
do con  ellos  peleasen ,  habían  bincado  muchos  made- 
ros fjruesos,  bechos  estacadas,  para  que  en  ellos  zn- 
borJasen;  pues  como  iban  tas  canoas  por  la  laguna 
mostrando  señal  de  temerosas,  arrimadas  algo  i  l<]S 
carriiates,  salen  dos  i!e  nuestros  bergantines  trasellas, 
y  las  dos  canoas  baccn  que  se  van  retrayendo  ó  lierní 
6  la  parte  que  estaban  bis  treinta  piraguas  en  celada ,  y 
los  bergantines  sÍguién<!olaí,  é  ya  que  llcgabao  ú  !u  ce- 
lada salen  todas  las  piraguas  juntas  y  dun  tras  nues- 
tros bergantines,  é  de  presto  birieron  li  loitos  los  sol- 
dailns  é  remeros  y  capitanes,  y  no  podían  ir  ú  una  parte 
niáolra,  por  las  estacadas  que  les  tenían  puestas;  [mr 
manera  que  mataron  al  un  capitán ,  que  se  decía  Fula- 
no de  Porlillo,  gentil  soldado  que  liabia  sido  en  Italia, 
6  hirieron á  Pedro  Barba  ,  que  fué  otro  muy  buen  ca- 
pitán, y  desde  &  tres  dias  muriú  de  las  heridas;  y  toma- 
ron el  bergantín.  Estos  dos  bergantines  eran  del  real 
de  Cortés,  de  lo  cual  recibiú  muy  gran  pesar;  mas  den- 
de  á  pocos  dias  se  lo  pagaron  muy  bien  con  otras  cctu- 
ilas  que  ccliaron  ;  lo  cual  diré  á  su  tiempo.  Y  dejemos 
agora  de  hablar  dellos,  y  digamos  como  en  el  real  ile 
Cortés  ven  el  de  Gonzalo  de  Sandoval  siempre  tenían 
muy  grandes  combates,  y  muy  mayores  en  el  de  Ci^r- 
tés,  porque  mandaba  quemar  y  derrocar  casas  y  cegar 
fuentes,  y  todo  lo  que  ganaba  cada  día  lo  cegaba ,  y 
enviaba  á  mandar  á  Pedro  de  Albarado  que  mirase  que 
no  pasásemos  puente  ni  abertura  de  la  calzada  sin  que 
¡irimero  la  tuviésemos  ciega ,  é  que  no  quedase  casa 
ijue  no  so  derrocase  y  se  pusiese  fuego ;  y  coa  los  ado- 
bes y  madera  de  las  casas  que  derrocábamos ,  cegába- 
mos los  pasos  y  aberturas  de  las  puentes;  y  nuestros 
amigos  los  (te  Tlascula  nos  ayudaban  en  toda  !u  guerra 
piuy  como  varones.  Dejemos  deslo,  y  digamos,  como 
ios  mejicanos  vieron  que  todas  las  casas  las  allanúba- 
mas  por  el  suelo,  é  que  las  puentes  y  aberturas  las  ce- 
gdbamos,  acordaron  de  pelear  do  otra  manera ,  y  fué, 
que  abrieron  una  puente  y  ianja  muy  ancha  y  honda, 
que  cuando  ta  pas&bamos  en  parles  no  Iialláb&mos  pié, 

'  é  tenían  en  ella  hechos  muchos  hoyos,  que  no  los  po- 
díamos ver  dentro  en  el  agua ,  é  unos  mamparos  é  ul- 
barradas,  ansí  de  la  una  parte  como  de  la  otra  do  aque- 
lla abertura ,  &  tenían  liechas  muchas  estacadas  con 
maderos  gruesos  en  parles  que  nuestros  bergantines 
abordasen  si  nos  viniesen  d  socorrer  cuando  cstuvié- 
eemos  peleando  sobrc  tomalles  aquella  fuerza;  piirque 

'  Lien  entendían  que  Ea  primera  cosa  que  liubíamos  de 
hacer  era  deshacerles  el  atbarrada  y  pasar  aquella 
■berlura  de  agua  para  enlralles  en  la  ciudad ;  y  ansímis- 
mo  lenimí  aiNir^idascu  partes  escondíiia^  muctiasca- 
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noas  bien  armadas  de  guerreros,  y  bnenos  guerreros;  y 
un  domingo  de  mañana  comenzaron  á  venir  por  tres 
partes  grandes  escuadrones  de  guerreros ,  y  nos  aco- 
meten de  tal  manera ,  que  tuvimos  bien  que  hacer  en 
sustentarnos,  no  nos  desbaratasen ;  6  ya  en  aquella  sa- 
zón había  mandudo  Pedro  de  Alb:irado  que  la  mitad  de 
los  dea  caballo,  que  solían  estar  ew  Tacú  ha,  durmiesen 
en  la  calzada,  porque  no  tenían  tanto  riesgo  como  a) 
principio,  porque  ya  no  habla  azuleas,  y  todas  las  mas 
casas  estaban  derrocadas,  y  pndian  correr  por  algunas 
partes  de  las  calzadas  sin  quede  las  canoas  ni  azuleas 
les  pudiesen  herir  Ids  caballos.  Y  volvamos  á  nuestro 
propúsilo,  y  es,  que  de  aquellos  tres  escuadrones  que 
vinieron  muy  bravosos ,  los  unos  por  una  parte  donde 
estaba  la  gran  abertura  en  el  agua,  y  los  otros  poruñas 
casas  de  lasque  tes  habíamos  derrocado ,  y  el  otro  es- 
cuadrón nusliabia  tomado  las  espaldas  de  la  parte  de 
Tacuba,  y  estábamos  como  cercados;  los  de  &  catullo, 
con  nuestros  amigos  ins  de  Tlascnla,  rompieron  por  lea 
escuadrones  que  nos  habían  tomado  las  espaldas,  y  iv 
dos  nosotros  estuvimos  peleando  muy  valerosamente 
con  1 05  o  tros  dos  escuadrones  hasta  les  hacer  retraer; 
mas  era  fingida  aquella  mucslraque  bacianque  tmian, 
y  les  ganárnosla  primera  alliarrnd;»,  y  la  otra  albarrada 
donde  se  hiñeron  fuertes  también  la  desampararon ;  j 
nosotros,  creyendo  que  llevábamos  vitoria,  pasamos 
aquella  agua  á  vuelapié,  y  por  donde  la  pasamos  no 
hiihia  ningunos  hovas,  é  vamos  siguiendo  el  alcance 
entre  unas  grandes  casas  y  torres  de  adora  torios,  y  los 
contrarios  hacían  que  todavía  huían  é  se  rctraiau,  é  nn 
dejaban  do  tirar  vara  y  piedra  con  hondas,  y  mucha  fle- 
cha ;  y  cuando  no  nos  catamos,  tenían  encubiertos  eo 
partes  que  no  los  podíamos  ver  tanta  multitud  de  guer- 
reros que  nos  salen  al  encuentro,  y  otros  muchos  den- 
de  las  azuleas  é  dcnde  las  casas;  y  los  que  primero  iia- 
cian  que  se  iban  retrayendo,  vuelven  sobre  nosotros 
lodos  i.  una,  y  nos  dan  tal  mano,  que  no  lespodiamos 
sustentar;  y  acordamos  de  nos  volver  reí  rayendo  con 
gran  concierto ;  y  tenían  aparejadas  en  el  agua  y  aber- 
tura que  les  teníamos  ganado,  tanta  ftiita  de  canoas  en 
la  parte  por  donde  primero  híibiamos  pasado,  donde  no 
había  hoyos,  porque  no  pudiésemos  pasar  por  aquel 
paso,  que  nos  hicieron  ir  á  pasar  por  otra  parle  adonde 
he  dicho  que  estaba  muy  mas  honda  el  agua  y  tenían 
hechos  muchos  hoyos ;  y  como  venían  conlra  noiotros 
tanta  multitud  de  guerreros  y  nos  veníamos  rey^yeu- 
do,  pasábamos  el  agua  &  nado  é  d  vuelapié,  é  caíamos 
todos  los  mas  soldados  en  los  hoyos ,  entonces  acudie- 
ron todas  las  canoas  sobre  nosotros,  y  allí  apañaron  los 
mejicanos  cinco  de  nuestros  soldados  y  los  llevaron  i 
Guatemuz,  é  hirieron  á  todos  los  mas,  pues  losbergan- 
iines  que  agu;irdát)amps  para  nuesira  ayuda  no  podían 
venir,  porque  todos  estaban  zabordados  en  las  estaca- 
das que  les  tenian  puesUs,  y  con  tas  canoas  y  azuleas 
les  dieron  buena  mano  de  vara  y  flecha ,  y  mataron  dos 
sobtados  remeros  é  hirieron  ¿  muchos  de  los  nuestros. 
E  volvamos  i  los  hoyos  é  aberluras :  digo  que  fué  ma- 
ravitla  cémo  no  nos  mataron  é  toilos  en  ellos;  de  mí  di- 
go que  ya  me  liiibíaQ  echado  mimo  muchas  indios,  y 
tuve  manera  para  desembarazar  el  brazo,  y  nuestro  Se- 
riorJesucrislomedió  «¡fuerzo  para  que  á  buenas  es- 
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lasifoeies  di,  me  sulruse,  ybitiii  liurirlueii  uubra- 
f; }  como  roe  vi  fuera  de  s<]ucl!a  ugua  eu  parle  segu- 
^me  quinlé  >in  sentido ,  siu  titc  [loüer  sostener  CQ  uiís 
ó  tiu  tiuelgo  iiiiigunn;  y  estu  causa  lu  gran  fuerza 
ipuMinr*  me  descabultir  de  aquella  gentecilla,  é 
llt  muclis  sangre  que  me  salié  ;  é  tligo  que  cuutido 
lAoiaii  engarrafado ,  que  en  el  pcn»tmíenlo  ja  me 
oBMBdalia  á  nuestro  Seüor  Dios  ú  ú  nuestra  Señora 
lila  Madre,  y  poiiia  lu  fuerza  que  he  diclio,  por 
I  me  ulvé;  gmcius  á  Dios  por  lus  mercedes  q«ie  me 
liace.  4Hn  cosa  quiero  «Iccir,  que  tvdrude  AILiurndo 
ideácobnlio, como  tuvieron  harto  en  ruinfiur  lus 
itadruneüque  uos  \ciiiiin  por  las  espaldas  dclu  pur- 
[<te  Tacuba,  no  pasó  oirtf^iitio  dell<is  aquella  ogitu  ni 
iirnatlos  sino  fué  uno  «ulu  de  it  uubullu  que  liutiia  ve- 
lo poco  liabiu  deCiistilla,  y  alii  le  m.iturou  ú  él  y  al 
aílii;  j  como  viú  el  Pedro  de  Albarado  que  nos  ve- 
nuiretrayejido,  nos  iba  ya  i  socorrer  con  oíros  de 
aballo,  y  si  utia  |iasnra,  por  fuer;»  bubinraus  de  voU 
'  «obre  itts  indios;  y  si  volviera,  no  quedara  ninguno 
Bos  m  de  los  caballos  ni  de  nosotros  ú  vida ,  porque 
k  Coa»  estaba  de  arle  que  cayeran  en  los  lioyos,  y  ba* 
>  Untos  guerreíos,  que  les  nialaninlosculjultos  con 
■« que  p>ira  ello  (eutan  Jurga;,  y  donde  las  niui'bus 
ptns  quo  Iialtía ,  porque  esloque  pasó  era  en  el  cuer- 
éate It  ciudad ;  y  con  oquutla  Vitoria  que  leiiiun  los 
¡¡icanos,  todo  aquel  dia,  que  era  doiuingo,  como  di- 
it«a^o,  (ornaron  á  venir  á  nuestro  reat  otra  tunta 
iUid  de  guerreros,  que  no  nos  dejaban  ni  nos  pu- 
traler,  queeiedaoiejilc  creyeron  de  ñus  desbu- 
alar;  y  nosotros  coa  unos  tiros  de  t}rüuco  y  buen  pe- 

Í- nos  sostuvimos  contra  ellos,  y  con  velar  ludas  lus 
itauíasjuutascada  noche.  Dejemos  desto,y  dii^anios, 
lo  Cortés  lo  supo,  di'l  ^rau  enojo  que  tenia,  est.'ribio 
^  eo  un  bergaulin  a  I  Vdro  de  Albarado  que  iniraíie 
eo  bueno  ni  eu  malo  dejase  un  puso  por  cegar,  y 
todos  lus  de  i  caballo  tiuinueseu  en  las  calzados, 
TCB  Utdata  noclio  csluviesen  enjillados  y  enrrotiadus.y 
ifvt  no  curásemos  de  pa^ar  mas  adelante  basta  haber 
cabido  con  adobes  y  madera  aquella  gran  abertura ,  y 

Ílovleseu  buen  recaudo  en  el  real,  l'ues  como  vimos 
pur  uusulrositabia  acaecido  aquel  definan,  desde 
adelante  procurábamos  do  t;ipar  y  cegar  aquella 
rtura  ¡  y  aunque  fué  con  liarto  trabajo  y  liiíridas  que 
«  ella  nos  dabau  los  cunlrarios,  c  muerte  de  seis 
aoidados,  eo  cuatro  días  la  tuvimos  cegada ,  y  en  las 
MdMaofare  ella  misma  velábamos  todas  las  tres  capí- 

flai,  iefUD  la  urden  que  diclio  tengo  y  quiero  de- 
que cnionees,  como  los  mejicanos  estaban  junto  & 
tatros  cuando  velábamos,  que  tambieu  ellos  teniati 
ivelas ,  y  por  cuartos  se  mudaban ,  y  era  desta  nía- 
a:  que  hacían  grande  lumbre,  que  ardía  toda  la  no- 
dia,  y  los  que  velaban  estaban  apartados  de  la  lumbre, 
1  liwdg  léjit»  uo  les  podiamos  ver,  purque  con  la  clari- 
dad da  ia  leña,  que  siempre  ardía,  no  podíamos  ver  los 
ique  velaban;  roas  bien  seuliamos  cuando  so  re- 
in  y  cuando  venían  á  atí/ar  su  leña ;  y  muchas 
•  babia  que,  como  llovía  en  aquella  sazón  niucbo, 
■pagaba  ta  lumbre,  y  la  turnaban  á  encender,  y  sin 
r  rumor  ni  hablar  entre  ellos  palabra,  se  entendían 
I  ailbot quedaban.  Tanibico  quiero  decir  que 
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nuestros  escopeteros  y  bidicsteros,  muchas  vecescuan 
do  se  miamos  que  se  venían  &  trocar  las  velas,  les  tíra-^ 
han  d  bulto,  ¿piedras  y  saetas  perdidas,  ynoieshacia^ 
niostiial,  porque  estaban  eu  parte  que,  aunque  de  no 
clie  quisiéramos  ir  ii  ellos ,  no  podíamos,  con  oira  gran 
abertura  de  zanja  hieu  hunda  que  habían  abierto  6 
mano,  é  albnrradas  y  mamparos  que  tenían ;  ú  también 
ellos  nos  tiraban  i  bulto  muclia  piedra  ú  vura  y  flecha. 
Dejemos  de  hablar  destas  velas,  é  digamos  c»imo  cada 
diu  íb.imos  por  nuestra  calzada  adelante,  peleando  con 
muy  buen  concierto,  y  les  ganaron  la  aberlura  que  lie 
dicho  donde  velaban;  y  era  tunta  la  multitud  de  los 
contrarios  que  contra  nosolros  cada  día  veuían,  y  lava- 
ra ,  flecha  y  piedra  que  tiraban,  que  nos  heriao  i  to- 
dos, aunque  íhaiiios  con  gran  concierto  y  bien  orina- 
dos. Pues  yaqne  se  hubiu  pasado  tudoel  día  batallando, 
y  se  venia  la  larde,  y  uo  era  coyun'.ura  para  pasar  mas 
adeíaole,  sino  volvernos  retrayendo,  en  aquel  tiempo 
leniao  ellos  muchos  escuadrones  aparejados,  creyendo 
que  con  la  gran  priesa  que  nos  diesen  al  tiempo  del  re- 
traer nos  desbaratarían,  porque  venían  tan  bravosos 
como  tigres,  y  pié  con  pié  se  Juntaron  ron  nosotros ;  y 
como  aquello  conocíanlos  detlos,  lamimcra  que  leiiía- 
nios  para  retraer  era  esta ;  que  la  primera  cosa  que  ha- 
cinmos  era  echar  de  la  calzad»  á  nuestros  amigos  los 
llascaltecas;  porque,  como  eran  nmchos,con  nuestro 
tiror  querían  llegar  ú  pelear  con  los  mejicanos,  y  como 
eran  mañosos,  que  no  deseaban  otra  cosa  sino  vernos 
embarazadijs  con  los  amigos,  y  con  grandes  arremeti- 
das que  hacían  por  todas  tres  partes  para  nos  poder  lo- 
niur  en  medio  ó  atujar  algunos  de  nosotros ;  y  crin  los 
muchos  tlascaltecas,  que  embarazaban,  no  pudiamoa 
peleará  todas  partes, é  por  esta  causa  los  echúlmmos 
fuera  de  la  calzada,  en  parte  que  los  poníamos  en  sal- 
va; y  cuando  nos  viamus  que  no  tentamos  embarazo 
dellos,  nos  retraiamnsal  real,  no  vueltas  las  e^paidas, 
siao  haciéndoles  rostro,  unos  butlcsteros  y  escopeteros 
soltando  y  otros  armando;  y  nuestros  eualro  bergan- 
tines cada  dos  de  los  ladosde  lasrid/adas  por  la  lagu- 
na, defendiéndonos  perlas  flotas  de  las  canoas,  y  de  las 
nmcbas  piedras  de  las  ar.uteas  y  casas  que  estaban  por 
derrocar;  y  aun  con  lodo  este  concierto  teníamos 
bario  riesgo  de  nuestras  personas  liasla  volvernos  á  los 
rancbos,  y  luego  nos  quemábamos  con  aceite  micstras 
heridas  yapretallascon  mantas  de  la  tierra,  y  cenar  da 
las  tortillas  que  nos  traían  de  Tacuba,  é  yerbas  y  lunas 
quien  lo  tciiía;  y  luego  íbamos á  velará  ia  aborluru  del 
agua,  como  dicho  tengo,  y  luego  6.  otro  día  por  la  ma- 
ñana, sus,  á pelear;  porque  no  podíamos  hacer  otra  co- 
so, porque  por  muy  de  mañana  que  fuese,  ya  estaban 
sofire  nosotros  los  batallones  contrarios,  y  auu  llegaban 
á  nuestra  real  y  nos  decían  vituperius;  y  dealu  inane- 
ra  pasáiíanios  nuestros  trabajos.  Dejemos  por  agora  dft 
contar  de  nuestro  real,  que  es  el  de  Pedro  de  Albarado,  y 
volvamos  al  de  Cortés,  que  siempre  de  noche  y  de  día 
le  (.labaa  combales,  y  le  mataban  y  lierian  muchos  sol- 
dados, y  era  de  la  manera  que  i  nosotros  los  del  real  do 
Tacuba ;  y  siempre  traía  dos  berga tilines  á  dar  caza  de 
nticbe  i  las  canoas  que  cnirabau  en  Méjico  con  basli- 
nientos  é  agua ;  é  parece  ser  que  el  un  bergantín  pren* 
diá  á  dos  principales  que  venían  en  una  de  las  muchaa 
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canoas  que  venían  con  baslimento ,  y  dellos  supo  Cor- 
tés que  tenían  en  celada  entre  unos  mutorralcs  cua- 
renta piraguas  y  otras  tantas  canoas  pan  tomar  á  al- 
guno de  nuestros  bergantines ,  como  tiicieron  la  otra 
lez;  j  aquellos  dos  principales  que  se  prendieron,  Cor- 
les les  halagó  y  di6  mantas,  y  con  muchos  promeli- 
Diientos  que  en  sonando  á  Méjico  Ifs  dnria  tierras, 
y  con  nuestras  lenguas  doña  Marina  y  Agullar  les  pre- 
^ntó  que  i  qné  parte  esta  lian  las  piraguas;  porque 
DO  se  pusieron  doniie  la  otra  vez;  y  ellos  señolaron  tn 
el  puesto  y  paraje  que  estaban,  y  eun  avisaron  que  lin- 
bian  liincailo  muclias  estacas  de  maderos  gruesos  en 
parles,  para  que  sí  los  bergantines  fue^^en  bu]  endo  de 
\  sus  piraguas,  zabordasen,  y  allí  los  apa  fia  sen  y  matasen 
i  los  que  iban  en  ellDS.  Y  como  Cortés  tuvo  aquel  avi- 
so, apercibía  seis  bergantines  que  aquella  noche  so 
I  fuesen  ú  meter  ü  unos  carrizales  nparludos  obra  de  un 
cuarto  de  legua,  donde  estaban  las  piraguas,  y  que  se 
cubriesen  con  mucha  rainu;  y  fiieroQ  ú  remo  cullado, 
y  estuvieron  toda  la  noche  apuardundo,  y  otro  día  de 
I  mañana  mandó  Coritas  que  fuese  un  bergantín  como 
•  que  iba  fi  dar  ca/a  á  ias  canoas  quo  entraban  con  bas- 
timentos, y  mandó  que  fuesen  los  dos  iudíos  principa- 
les que  se  prendieran  dentro  del  bergantín,  porque 
>  niostrasen  en  qué  pnrle  estaban  las  piraguas,  porque 
el  bergantín  fuese  Inicia  nllá;  y  ansiinismo  los  meji- 
I  Canos  nuestros  contrarios  concertaron  de  echar  dos 
canoas  echadizas,  como  la  otra  vez,  adonde  estaba  su 
celada,  como  que  traían  bastimento,  para  que  se  cebii- 
;-ie el  bergantín  en  ir  tras  ellas;  por  manera  que  elliis 
,.teninnu II  pensamiento  y  nosotros  nlro  como  el  suyo 
de  la  misma  manera;  y  como  el  bergantín  que  ecbi) 
Cort£s  viú  i  las  canoas  que  echaron  los  indios  pora  ce- 
barle, iba  tras  ellas,  y  las  dos  canoas  hacían  que  se 
tíban  huyendo  ú  tierra  adonde  estaba  su  celada  de  sus 
[piraguas,  y  luego  nuestro  bergantín  liíiio  semblante 
que  no  osaba  llegará  tierra,  y  que  se  volvía  retrayendo; 
r  ■y  cuando  tas  piraguas  y  otrus  muchas  canoas  le  vieron 
que  se  volvía,  salen  tras  él  con  gran  furia  y  remar  to- 
|4lo  toque  podían,  y  le  iban  siguiendo;  y  el  bergautinse 
)  iba  como  huyendo  donde  estaban  tos  oíros  seis  ber- 
I  ¿antines  en  celada,  y  todavía  las  piraguas  siguiéndote ; 
,  jea  aquel  instante  saltaron  unas  escopetas,  que  era  la 
señal  de  cuando  habían  de  salir  nuestros  bergantines ; 
}  y  cuando  oyeron  la  señal,  salen  con  grande  Ímpetu  y 
1  dieron  sobre  tas  piraguas  y  canoas,  que  trastornaron,  y 
Lmataron  y  prendieron  muchos  guerreros ,  y  también  el 
rberganliti  que  echaron  paro  en  celada ,  que  iba  ya  á  lo 
i.Jargo,  vuelve  á  ayudar  A  sus  compañeros;  por  manera 
que  se  llevó  buena  presa  de  prisioneros  y  canoas;  y 
I  dende  attí  adelante  no  oraban  los  mejicanos  echar  mas 
celadas ,  ni  se  atrevían  á  meter  buslimentos  tli  agu& 
L  tan  á  ojos  vistas  como  solían ;  y  dcsla  manera  pasibi 
íh  guerra  de  los  bergantines  en  tu  laguna  y  uuestras 
IjftitBtlis  en  las  calxadus.  Y  digamos  agora ,  como  vieron 
[los  pueblos  que  estaban  en  la  laguna  poblados,  que  ya 
I  los  he  nombrado  otras  veces,  quo  cada  día  tetiiamos 
1  Tíloria,  ansí  por  el  agua  como  por  tierra,  y  vieron  ve- 
I  nir  á  nuestra  amistad  muchos  amigos,  atisi  tos  de  Chal- 
aco como  los  do  Tezcuco  é  Tlascsk  é  otras  poblacio- 
nes, y  con  todos  les  hacian  raucho  mis  I  y  daño  en  sus 
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pueblos,  y  les  cautivaban  muclios  indios é  indias;  pare- 
ce ser  se  juntaron  todos,  é  acordarou  de  venir  de  paz 
ante  Cortés ,  y  con  mucha  humildad  le  demandaron 
perdón  si  en  algo  nos  habían  ertojado,  y  dijeron  que 
erun  mandados,  que  no  podían  hacer  otra  cosa;  y  Cor- 
tés holgó  mucho  de  lus  ver  venir  de  paz  de  aquella 
manera,  y  nun cuando  lu  supimos  en  nuestro  reside 
Pedro  de  AllKirudo  y  en  el  de  Cunólo  de  Sandoval,  nos 
alegramos  ttidus  lus  soldados.  Y  volviendo  á  nuestra 
plática:  Corles  con  buen  semblanle  y  con  muchos  hala- 
gos les  perdona,  y  tes  dijo  que  eran  dignos  de  gran  cas- 
ligo  por  haber  ayudado  i  los  mejicanos;  y  los  pueblos 
que  vinieron  fueron  Iztapalapa,  Huiobílobusco  é  Cu- 
yoacanéíllezquíque,  y  todos  los  de  la  laguna  y  agtia 
dulce;  y  los  dijo  Cortés  que  no  habíamos  de  alzar  real 
basta  que  tos  mejicanos  viniesen  de  paz,  6  por  guerra 
tus  acabase ;  y  les  mandó  que  eu  todo  nos  ayudaren  cu» 
lodas  las  canoas  que  tuviesen  para  combatir  &  Méjico, 
ó  quo  viniesen  é  hacer  sus  ranchos  é  trajesen  comi- 
da, lo  cual  dijeron  que  ansí  lo  lia  non ;  é  lucieron  Ins 
muchos  da  Cortés,  y  no  traian  comida,  sino  muy  poca  v 
de  mala  guua.  Nuestros  ranchos ,  donde  estaba  Pedro 
de  Alliarado  nunca  se  hicieron,  que  ansí  nos  estábamos 
íil  agua,  porque  ya  saben  los  que  en  esta  tierra  han  es- 
tado que  por  junio,  julio  y  agosto  son  en  estas  piarles 
cotidianamente  las  aguas.  Dejemos  esto,  y  volvamos  á 
nuestra  calzada  y  &  los  cómbales  que  cada  día  dába- 
mosá  tos  mejicanos,  y  cónm  tes  íbamos  ganando  mu- 
clias  torres  de  fdolos  y  casas  y  otras  aberturas  de  zan- 
jas y  puentes  que  de  casa  á  rasa  tenían  hechas ,  y  tudí) 
lo  cegii  hamos  eun  adobes  y  la  madera  de  las  casas  que 
deshacíamos  y  derrocábamos,  y  aun  sobro  ellas  velauu- 
mos;  y  aun  con  toda  esta  diligencia  que  poníamos,  lo 
tornaban  á  hondur  y  ensanchar,  y  ponían  mas  al  barra- 
das, y  porque  entre  todas  tres  nuestras  capitanías  te- 
niumos  por  dcslmiiru  que  unos  bnluljúseiuos  é  hiciése- 
mos rostro  &  ios  escuadrones  mejicanos ,  y  otros  estu- 
viesen cegando  los  pasos  y  aberturas  y  puentes ;  y  por 
excusar  diferencias  sobre  los  que  habiamos  de  batallar 
ú  cegar  aberturas,  mandó  Pedro  do  Albarado  que  una 
CBpitania  tuviese  cargo  de  cegar  y  entender  en  la  olira 
un  día,  y  las  dos  capitanías  balaltason  é  hiciesen  rostro 
contra  los  enemigos,  y  esto  había  de  ser  por  rueda,  un 
día  una  y  luego  otro  diu  otra  capilanía,  Itasla  que  por 
tudas  tres  volviese  la  andana  y  rueda ;  y  con  es! a  urden 
no  quedaba  cosa  que  les  ganábamos  que  no  dábamos 
con  ella  en  el  suelo,  y  nuestros  amigos  los  ilascoltecas, 
que  nos  ayudaban ;  y  ansí  les  íbamos  etilrundo  en  su  ciu- 
dad ;  mus  al  tiempo  del  retraer  todas  tres  capitanías 
tiabiamos  de  pelear  juntos,  porque  entonces  era  donde 
corríamos  Imucbo  peligro ;  y  como  otra  vez  ha  dicho, 
primero  Imciamos  salir  de  las  calzadas  lodos  los  tlas- 
cal tecas,  porque  cierto  era  demasiado  embarazo  para 
cuando  pelechamos.  Dejemos  de  hablar  de  nuestro  real, 
y  volvamos  al  de  Cortés  y  al  de  Gonzalo  de  Sandovat, 
que  á  la  continua,  ansi  de  día  cerno  de  noche,  leninn 
sobre  sí  muchas  contrarios  por  tierra  y  tlnbs  de  ca- 
noas por  la  laguna ,  y  siempre  tes  daban  guerra ,  y  no 
les  podían  a  parlar  de  sí.  Pues  en  lo  de  Cortés,  por  les 
ganar  una  puente  y  obra  muy  hunda ,  que  ora  mata  de 
ganar,  en  eltti  leuiaii  los  mejicanos  muchos  mampdros 
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f  altamdaí,  que  no  S6  podían  pasar  sino  &  nado,  é  ya 
t^w  te  pusiesen  A  postila ,  cslüboulcs  aguardo  nilo  mti- 
Icboagoetreros  eoii  Cleclia&  }  pi<>dros  con  hnnda,  yvara  y 
I  y  apadude  &  dos  nianos,  y  lunzas  como  da- 
Jiw, ;  togattulas  lus  espadas  que  nos  toinarün,  acu- 
do siftnpre  ^ran multitud  Aa guerreros,  y  !a  luguiia 
I  d«  citiiua%  dti  guerm :  ;  lialiio  junio  A  tns  nlbarru- 
I4IM  DiurLvs  nxuteas,  y  de  I  las  Ifs  tiralitin  niuclius  pie- 
dras, deque  con  gran  diücujlad  se  podían  defender  ;  ; 
U»  beriau  muclios,  y  algunos  inutakín,  y  los  berganti- 
^_  Mt  no  les  {imiino  uyu<tar,  por  las  estacadas  que  Icnian 
^Hp(nsl»<i.  en  que  se  embarazaban  lus  berííanlines;  y  so- 
^Hir»  ftemlle^  e»tu  fut!t7.a  y  puunta  y  abertura  pasaron 
^HjMdsCorU'S  mudi'>  Irobajo,  y  estuvieron  muchas  ve- 
^H  cw  á  punió  de  perderse,  k  te  mataron  cuatro  soldados 
^f  «■  «J  combate  y  te  liirteron  sobre  Ireinla;  y  como  era 
}>  larde  cuBUdo  la  acubaron  de  ganar,  no  tuvieron  tient- 
^^  {w  de  la  cegar,  y  se  volvieron  r«tra yendo  con  muy  gran- 
^^^  Inbtjo  }  peligro,  y  con  uitts  de  treinta  soldados  Jie- 
^H.ridM  7  muchos  tlascaltccas  descalübrados,  aunque 
^H  ptleibtii  bravosanienle.  Dejemos  esln,  y  d¡j;amosotr¡i 
■Moerü  CMi  que  Gualemur.  niandi')  pelear  ú  sus  capila- 
■es,  liatieiidu  apercebir  lodos  sus  poderes  para  que 
^K  no» diesel)  guerra  conlínuaiucule;  y  es  que,  cuino  para 
^B -«ire  áit  era  Gesta  do  señor  San  Juan  de  junio ,  que  cti- 
^■tonresM  cumplía  un  año  puntualmente  que  baliianins 
^FcBtndo  en  Méjico,  cuando  el  socorro  del  capitón  I'edro 
<le  Alijarado,  y  nos  desbarataran,  según  tliclio  tengo 
en  «I  i-apUulo  que  dello  baltla  ,  [tarece  ser  lenta  cuenta 
co  ello  el  tilia  temuí,  y  mandó  que  en  todos  Ires  reales 
ao*  dieMn  toda  la  guerra  y  con  la  mayor  fuerza  que 
•fséNsencoii  todos  sus  (loderes,  unsi  por  tierra  como 
^K  ena  las  ranois  por  el  agua ,  para  acabarnos  de  una  vez, 
^Bcomo  dccian  se  lo  ti^uia  muodado  su  [luicbilóbos,  y 
^■■aaadóque  íuese  de  nocbe  al  cuarto  de  ta  modorra ;  y 
^KforqiM  los  bergantines  no  nos  pudiesen  ayudar ,  en  to- 
^■-éaa  mas  partes  de  la  laguna  leniao  becbas  unas  estaca- 
^B  dispara  que  en  ellas  zabordasen;  y  vinieron  con  esta 
furia  7  itnpelu,  que  si  no  fuem  por  los  que  vetábamos 
Jmtos,  que  éramos  sobre  cíenlo  y  veinte  soldados,  y 
todM  nuy  acostumbrados  A  pelear ,  nos  Rntraran  en  el 
feal  y  corríamos  liarlo  peligro ,  y  con  muy  grande  con- 
cierto les  resistimos ,  y  allí  hirieron  6,  quince  de  los 
patttroi,  j  dos  murieron  do  abí  á  odio  días  de  las  lie- 
tUa.  Pues  eoel  real  do  Cortés  también  les  pusieron  co 
gruida  aprieloé  trabajo,  é  liubo  mudtos  tnuertos  y  lie- 
.  fMoc,  j  eo  lo  de  Saodoval  por  el  coosiguicnle ,  y  desta 
1  vinieron  dos  noches  arreo;  y  también  en  aque- 
raicuentros  qtiedaron  mucbos  mejicanos  muertos 
'  mudios  heridos  ¡  y  como  Guatcmuz  y  sus  capitanes  y 
I  vieron  que  no  aprovechaba  nada  la  guerra  que 
I Mioellas  noches,  acorduron  que  con  lodos  sus 
I  jUDloB  viniesea  al  cuarto  del  alba  y  diesen  en 
trt-al,  que  se  dice  el  de  Tacuha  ;  y  vim'eroa  tan 
bnvosoa,  qn«:  nos  cercaron  por  todas  partes,  y  aun 
-aotlniao  medio  desbaratados  y  atajados;  y  quiso  Dios 
4ÍilBMfl(ruem>,  que  nos  tornamos  á  hacer  un  cuerpo 
r^M*  nwmparatnos  algo  con  los  bergantines,  y  &  bue- 
I  j  cucbi Dadas,  que  nndábuinos  pié  coo 
['fÜ,  feaupulaiilOR  algo  de  nosotros,  y  los  de  li  caballo 
I ;  (uios  los  ballesteros  ycsi^peteros 
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liaci;iu  lo  que  podían,  que  harto  tuvieron  que  romper 


en  otros  escuadrón».»  que  ya  nos  tenían  tomadas  las  es- 
'  paldas;  y  en  aquella  batalla  mataron  ii  ocho  dn  nuestro* 
<  soldados,  y  «un  ú  Pedro  de  Alburudo  le  descalabraron, 
y  si  uuestros  amibos  lus  tlascallecas  durmieran  aquella 
noche  en  la  ca  liada,  corríamos  gran  riesgo  con  el  em- 
barain  que  ellos  nos  pusieron ,  como  eran  muclios ; 
mas  la  experiencia  de  lo  p;iu)(lo  nos  hacia  que  luego  los 
cebásemos  fuera  de  Ut  cal^'ida  y  se  fuesen  á  Taculm,  y 
quedábamos  sin  cuidado.  Tornetnos  d  nuestra  batalla, 
quematamos  muchos  mejicanos,  y  se  prendieron  cua- 
tro personas  principales.  Uieu  tengo  entendido  que  los 
curiosos  letores  se  hnrtiir.ín  ;a  de  ver  nida  día  cora- 
bates,  y  no  se  puede  liiicer  jtienos  ,  porque  noventa  y 
tres  días  estuvimos  sobre  esta  tan  fuerte  ciudad,  cadu 
(lia  é  de  noche  teníamos  f:uerras  y  combates ,  y  por  es- 
ta causa  ios  hemos  de  decir  muchas  veces,  de  cúmo  é 
cuinilo  ñ  de  qué  manera  é  arle  pnsaba;  é  no  lo  ponga 
¿iqui  porcapitulos  lo  que  cada  día  hacíamos,  porque  me 
parece  quesería  gran  prolijidad  é  sería  cosa  para  nun- 
ca acabar,  y  preceria  á  los  libros  de  Amadís  a  de  otros 
curros  de  caballeros;  é  porque  de  aquí  adelante  no  nio 
quiero  detener  en  contar  tantas  liatallas  é  rencuentros 
que  cada  día  0.  de  noche  teníamos,  sí  posihiu  fuere,  lu 
diré  lo  mas  breve  que  pueda,  bastad  diadesoñ(irSun 
Ilipúlito,  que,  gracias  ú  nuestro  Señor  Jesucristo ,  nos 
apoderamos  dcsta  tan  pran  cíudail  y  prendimos  al  rey 
della,  que  se  decía  Gualemuz ,  é  á  sus  capí  ta  nes ;  puesto 
que  autcs  que  le  prendí  ¿se  mis  lu  vimos  muy  grandes 
desmana,  é  casi  que  estuvimos  en  gran  ventura  do  nos 
perder  en  lodos  nuestros  reales,  especiabopute  en  el 
real  de  Corles  por  descuido  de  sus  capitanía,  como  ade- 
lante verán. 

CAPITULO  CLII. 

Citino  deibaralaron  tus  imitas  mcjitinos  i  Cartel,  t  le  títnioa 
\iMii  pin  sücfiaor  tMriiti  j  ilM  sulilüdoí ,  t  k  liirician  ei 
itui  [liciai ,  ;  el  |[rin  ;di|n)  en  que  nm  vimu*  (ur  m  tuuii. 

Como  Cortés  vit}  que  no  se  poifígn  cegar  todas  las 
aberturas  y  puentes  e  zanjiis  de  agua  que  ganábamos 
cada  dia,  porque  de  noche  \m  tornaban  u  abrir  los  mo' 
jícanos  y  hacían  mas  fuertes  uibarradus  que  de  antes 
ti'nian  hechas,  é  que  era  gran  trabajo  pelear  y  cagar 
puentes  y  velar  todos  juntos,  cu  demás  como  estába- 
mos heridos,  acordó  de  poner  eu  pláticas  con  los  capi- 
tanes y  soldados  que  tenia  en  su  real,  que  se  decían 
Cristóbal  de  Ul¡  y  Francisco  Verdugo  y  Andrés  do  Ta- 
pia, y  el  alférez  Corral  y  Francisco  de  Lugo,  y  también 
nos  escribió  al  real  de  Pedro  de  Atbarado  y  ul  do  lion- 
2alo  de  Sandovat,  para  lomar  parecer  de  todos  losca- 
pitancsy  soldados;  ye!  caso  quo  propuso  fué, que  si  nos 
parecía  que  fuésemos  eulrendo  do  guipe  en  la  ciudad 
iiasla  entrar  y  llegar  al  Taltelulco ,  que  es  la  plaia  ma- 
yor de  Méjico,  que  es  muy  mas  anclia  y  grande qua  uo 
la  de  Salamanca ;  ó  que  llegados  que  llegásemos,  que 
seria  bien  asentar  en  él  lodos  ires  reales,  que  deiide 
allí  podíamos  batallar  por  las  calles  deUejico,  y  na  te- 
ner tantos  trabajos  é  riesgo  al  retraer,  ni  tener  lauto  que 
cegar  oí  velar  las  puenlos.  Y  como  en  tales  pláticas  y 
consejos  suele  acaecer ,  hubo  en  ellas  muchos  parece- 
res ,  porque  ios  unos  decían  que  no  era  buen  couiejo  lú 
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(iruento  metemos  tan  de  lieclio  ea  el  cuerpo  de  la  ciu- 
íisd ,  sini)  qun  nos  estuviésemos  como  estibamos  bata- 
liando  y  derrocando  j  abrasando  casas;  y  Ins  causas 
mas  evidentes  que  dimos  los  que  éramos  en  este  pare- 
cer fué,  que  si  nos  metíamos  en  elTaltelulco  y  dej¡íl»u- 
inos  todíis  las  calzadas  y  puentes  sin  guarda  y  desitiam- 
paradas,  que  como  los  mejicanos  son  muchos  y  guerre- 
ros ,  y  coD  las  muchas  canoas  que  tieuen  nos  lornarian 
á  abrir  las  puentes  y  caizndas,  y  no  seríamos  seüores 
dellas,  é  que  cao  sus  grandes  poderes  nos  darían  puer- 
co de  noctie  y  de  día;  é  qne,  como  siempre  tienen 
flecfiDs  muchas  estacadas,  nuestros hergun ti nes  no  nos 
podrían  ayudar,  y  de  aijuelia  manera  que  Cortés  decía, 
seriamos  nosotros  los  cercados ,  y  ellos  ternian  por  sí  la 
tierra,  campo  y  laguna;  y  )e  escritiimos  sobre  el  caso, 
para  que  no  nos  aconlei-tese  como  la  pasada  cuando  ^b- 
limos  litiyendo  de  SIéjicn;  y  cuando  Cortés  buho  viMo 
el  parecer  de  todos,  y  vio  las  buenas  razones  que  sobre 
ello  le  dábamos,  en  lo  que  se  resumió  en  lodo  lo  plati- 
cado fué,  que  par^tro  día  saliésemos  de  todos  tres  rea- 
les con  loda  la  mayor  pujaoün,  ansí  tos  de  á  caballo  co- 
mo los  ballesteros,  e5co[ieleras  y  soldados,  é  que  los 
fuésemos  gnníindo  liasla  la  phm  mayor,  que  es  el  Tal- 
telulco,  aporccbídns  los  tres  reales  y  los  tlascaltecnsy 
de  Tezcuco  y  los  pueblos  de  la  laguna  que  nuevamente 
habían  dado  la  obediencia  £  su  majestad ,  pnra  que  con 
todas  sus  canoas  se  viniesen  á  ayudar  &  lodos  nuestros 
bergantines.  L'na  mañana,  después  de  haber  oído  misa 
y  nos  cticomendar  á  Dios,  salimos  de  nuestro  real  con 
el  capitán  Pedro  de  Albarado,  y  también  salió  Cortés 
del  suyo,  y  Gómalo  de  Sandoval  con  todos  sus  capita- 
nes, y  con  grande  pujanza  iba  ganando  puentes  y  al- 
barradas  ,  y  los  contrarios  peleaban  coma  fuertes  guer- 
reros, y  Cortés  por  su  partellevuba  Vitoria,  y  asintisriio 
Cómalo  de  Sandoval  por  la  suya ,  pues  por  nuestro  real 
ya  les  habíamos  ganado  otra  aíbarrada  y  una  puente ,  y 
esto  fué  con  mucho  trabajo,  porque  había  muy  gran- 
dísimos poderes  del  Gualcmuz,  y  la  estaban  guardan- 
do, y  sab'mos  della  muchos  de  nuestros  soldados  muy 
mal  heridos,  é  uno  murid  luego  do  las  heridas,  y  nues- 
tros amigos  los  llascaltecas  salieron  mas  de  tnit  dellos 
inallratados  y  descalabrados,  y  todavía  Íbamos  siguien- 
do la  Vitoria  muy  ufanos.  Volvamos  á  decir  de  Cortés  y 
de  lodo  su  ejército,  que  ganaron  una  abertura  de  agua 
muy  honda,  y  estaba  en  etla  una  calzadílla  muy  angos- 
ta ,  que  los  mejicanos  con  mana  y  ardid  la  habían  he- 
cho de  aquella  manera,  porque  tenían  pensado  entre  sí 
loque  ahora  ú,  nuesíro  gcnenil  Cortés  le  aconteció;  y  es 
que,  como  llevaba  Vitoria  él  y  todos  sus  copitancs  y  sol- 
dados, 7  la  calzada  llena  de  nuestros  amigas,  i  iban  »!• 
guieiido  ú  los  contrarías,  y  puesto  que  hacían  que  huían, 
no  dejaban  de  tiramos  piedra ,  vara  y  flecha ,  y  hacinu 
algunas  paradinas  como  que  resistían  á  Cortés,  hasta 
que  le  fueron  cebando  para  que  fuese  tras  elhis ,  y  des- 
qtie  TÍeron  que  de  hecho  iba  tras  ellos  siguiendo  la  vi* 
tona,  hacían  que  iban  huyendo  del.  Por  manera  que  la 
adversa  fortuna  vuelve  su  rueda ,  y  í  las  mayores  pros- 
peridades acuden  muchas  tristezas.  Y  como  nuestro 
Cortés  iba  vitorioso  y  en  el  alcance  da  ¡os  contrarios, 
por  su  descuido  é  porque  nuestro  Señor  Jesucrislo  lo 
pennitió,  él  y  sus  capítaues  y  soldados  dejaron  de  ce- 
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pr  el  abertura  de  agua  que  habían  ganado;  y  como  la 
calzadilla  por  donde  iban  con  maña  la  habían  hecho  an- 
gosla,  y  aun  entraba  en  ellaaf^ua  pnr  algunas  parles,  y 
hfibia  mucho  iodo  y  cieno,  como  tos  mejicanos  le  vieron 
pasar  aquel  paso  sin  cegar,  que  no  deseaban  otra  cosa, 
y  aun  para  aquel  efelo  tenían  apercebidos  muchos  es- 
cuadrones de  guerreros  mejieauos  con  esforzados  capi- 
luiies,y  muchas  canoas  en  la  laguna, en  partequenues- 
Iros  bergantines  no  les  podían  hacer  daüo  ninguno  con 
las  grandes  esiacndas  que  les  tenían  puestas  en  que  za- 
bordasen .vuelven  sobre  nuestro  Cortés  y  contra  lodos 
sus  soldados  con  tan  grande  furia  de  escuadrones  y  con 
lales  alaridos  y  gritos,  que  los  nuestros  no  les  pudieron 
defender  su  gran  Ímpetu  y  fortaleza  con  que  vinieron  ñ 
pelear,  y  acordaron  todos  los  soldados  con  sus  eapito- 
nías  y  banderas  de  se  volver  retrayendo  con  gmn  con- 
cierto; mas,  como  venían  contra  ellos  tan  rahíosos  con- 
trarios, hasta  que  les  metieron  en  aquel  mal  paso  se 
desconcertaron  de  suerte,  que  vuelven  huyendo  sin  ha- 
cer resistencia ;  y  nuestro  Cortés,  desdo  que  asi  los  ví<V 
venir  desbaratados,  losesforíaba  y  dccia :  «Tened,  te- 
ned, señores,  tened  recio;  ¿qué  es  esto,  queansl  ha- 
béis de  volver  las  espaldas?»  V  no  les  pudo  detener  ni 
resistir;  y  en  aquel  paso  que  dejaron  Je  cegar,  y  en  la 
citlzadillu ,  que  era  angosta  y  muía,  y  con  las  canoas  le 
desbarataron  é  hirieron  en  una  pierna  y  le  llevaran  vi- 
vos sobre  sesenta  y  tantos  solduilus ,  y  le  mataron  seis 
caballos  é  yeguas ,  y  é  Cortés  ya  le  tenían  muy  engarra- 
fado seis  ú  siete  capitanes  mejicanos ,  é  quiso  Üiosnues- 
tro  Señor  ponelle  esfuerzo  para  que  se  defendiese  y  se 
librase  dellos,  puesto  quo  estaba  herido  en  una  pierna; 
parque  en  aquel  ínstaute  luego  llegó  allí  un  muy  esfor- 
zado soldado ,  que  se  decía  Cristóbal  de  Olea ,  natural 
de  Castilla  la  Vieja ;  no  lo  digo  por  Cristóbal  de  Oli;  y 
desque  aili  le  vio  asido  de  tantos  indios,  peleó  luego 
tan  bravosamente, que  mató  ú  estocadas  cuatro  deaquer 
Has  capitanes  que  tenían  engarrafado  á  Cortés,  y  tam- 
bién le  ayudó  otro  muy  valiente  soldado  que  se  decía 
Lerma,  y  les  hicieron  que  dejasen  i  Cortés,  y  porlede- 
fender  allí  perdió  lu  vida  el  Olea,  y  el  Lerma  estuvo  i 
punió  de  muerto ,  y  luego  acudieron  allí  muchos  solda- 
dos, aunque  bien  heridos,  y  echan  mano  dCortés  y  le 
ayudan  ú  salir  de  aquel  peligro;  y  en  tunees  también  vino 
con  nmcba  presteza  su  copitun  do  la  guarda,  que  se 
decía  Antonia  de  Quiñones,  natural  de  Zamora,  y  le 
tomaron  por  los  brazos  y  le  ayudaron  &  salir  del  agua, 
y  luego  le  trajeron  un  caballo,  en  que  se  escapó  deln 
muerte;  y  en  aquel  instante  también  venia  un  su  ca- 
marero 6  ma]  ordomoque  se  decía  Cristóbal  de  Cuzman, 
y  le  traía  otro  caballo ;  y  dende  las  azuleas  los  guerre- 
ros mejicanos,  que  andaban  muy  bravos  yvitoríosos, 
prendieron  ai  Cristóbal  de  Cuzman ,  é  vivo  le  llevaron  i 
Gualemuz ;  y  todavía  los  mejicanos  iban  siguiendo  á 
Cortés  y  á  todos  sus  soldados  hasta  que  llegaron  á  su 
real.  Pues  ya  aquel  desastre  acaecido ,  te  hallaron  ea 
salvo  los  españoles,  los  escuadrones  mejicanos  no  de* 
jaban  de  seguí  lies,  dándoles  caza  y  grita  ydiciéndoles 
vituperios  y  llamándoles  de  cobardes.  Dejemos  de  ha- 
blar de  Cortés  y  de  su  desbarate,  y  volvamos  i  nuestro 
ejército ,  que  es  el  de  Pedro  de  Albarado :  como  íbamos 
muy  vitoriosoa ,  y  cuando  m  nos  calamos  vimos  vtnir 


CONQUISTA  DE 
DOMtroctlinloí  escuadrones  de  mejicanos,  |  con 
(iriUt  7  bennosas  dividas  y  penachos,  y  nos 
delante  de  nosotros  cinco  caljczas  que  enton- 
iMbt'an  cortailo  de  los  que  hobian  tomaito  A  Cortés, 
ian corrientlo  sangre ,  y  decían :  «Ansí os  maíaré- 
«,  como  ¡iirmos  muerto  á  Malindie  y  li  Sandoval  y  á 
^m  consigo  tratan ,  y  esas  son  sus  cal)e2as ;  por  eso 
Idas  bien;»  y  luciéndonos  esta;  palabraüsc  venían 
r  con  itosolros  Iissta  nos  ecliar  mano ;  <íuo  no 
liaban  cuchilladas  ni  estocadas,  ni  haltesleros 
;er«s,  v  no  bacian  sino  dar  en  nosotros  como 
iro ;  y  con  todo  eso,  no  perdíanlos  punto  en  núes- 
«rdenini;o  al  retraer,  porque  luego  mandamos  & 
leatros  amigos  los  tlascattecas  que  presiumenLe  nos 
larazasen  las  calzadas  y  pasos  mulos ;  y  en  este 
ellos  te  lo  tuvieron  bien  en  cargo,  que  como 
tas  cinco  cabe/as  corriendo  sangre  ,  y  decían 
habían  muerto  á  Mallix-he  y  iSandoval  y  á  lodos 
toóles  que  consigo  traían  ,  é  que  ansi  habían  de  ha- 
i  nosotros,  ya  los  ttascallecas  temieron  eu  gran 
fa,  porque  creyeron  que  era  verdad;  y  por  esto  diyo 
le  desembaramron  la  cateada  muy  de  veras.  Voha- 
i  decir,  como  nos  Íbamos  retrayendo  oímos  tañer 
I  co  mayor,  donde  estaban  sus  ídolos  Hnichilúbos  y 
r«acatcpuca,  queseñorea-el  altor  del  ú  toda  la  grunciu- 
,  taÑianuii  ala  mborde  muy  triste  sonido,  en  fin  como 
menta  de  demonios,  y  retumbaba  t^julo,  que  se 
dos  ó  tres  leguas,  y  juntamente  con  él  mudios  otá- 
is; entonces,  según  después  supimos,  esta  lian  ofre- 
diez  corazones  y  mucha  sangre  4  los  ídolos  quo 
icbo  tengo,  de  nuestros  compañeros.  Dejemos  el  sacri- 
ywtl  vamos  al  retraer  que  nos  retraíamos,  y  á  la 
guerra  que  nos  daban,  ansí  de  la  calzada  como  de 
y  lagunas  con  las  canoas;  y  en  aquel  íns- 
roa»  escuadrones  i  nosotros,  que  ¿e  nuevo 
iiñba  Guatemuz ,  y  manda  tocar  su  corneta ,  que  era 
"  que  cuando  aquella  se  tocase  era  que  habían 
ptiatr  Mtscapilaues  de  manera  que  hiciesen  presa  6 
lobrtello,  j  retumbaba  el  sonido  que  se  metía 
iMóidos;  y  de  que  lo  oyeron  aquellos  sus  cscuadro- 
5  capitanes,  saber  yo  aquí  decir  ahora  con  qué  ra- 
j  esíuerzo  se  mellan  entre  nosotros  &  nos  echar 
,  es  cosa  de  espanto,  porque  yo  no  lo  sé  aiiuíoícri- 
1  que  ahora  que  me  pongo  á  pensar  en  ello,  es  cutna 
Títiblemeate  lo  viese;  mas  vuelvo  á  decir,  y  ansi  es 
■; que  si  Dios  no  nos  diera  esruerzu,  según  estaba- 
todos  heridos,  él  nossalnj,  que  de  otra  manera 
poiüamos  llegar  í  nuestros  ranchos;  y  lo  doy 
gracias  y  loores  por  ello,  que  mo  escapé  aque- 
j  otras  niuctiis  de  poder  de  tos  mejicanos.  Y 
'o  I  ouestre  plática:  allí  los  de  d cabulla  hacían 
ilidas;  y  con  dus  tiros  gruesos  quo  pusimos  junto 
«  ranchos ,  uiios  tirando  y  otros  cebando,  nos 
ñmot ,  porque  la  caUada  estaba  llena  de  bote  ea 
contrarios  y  nos  venían  hasta  las  casas,  como 
éechartms  vara  j  piedra ;  y  como  he  dicho, 
Wfuiht  tiros  matábamos  muchos  dcllos;  y  quien 
fl  ijfmiA  a<[Uel  día  fué  un  hidalgo  que  se  dice  Pedro 
ét  HtMjnno,  que  vive  agora  en  la  Puebla ,  por- 
Mtoi  el  artillero,qne  los  artilleros  que  solíamos  te- 
te batean  muerto,  y  dellos  estaban  muy  malamente 
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heridos.  Volvamosal  Pedro  Moreno  de  Uedráno,  que, 
I  demásde  siempre  haber  sido  un  muy  esforzado  soldado, 
aquel  dia  fué  de  muy  grandísima  ayuda  para  nosotros; 
y  estando  quo  oílúbamos  de  aquella  manera,  bien  an- 
gustiados y  heridos,  y  nn  sabíamos  de  Cortés  ni  de 
Sandoval  ni  de  sus  ejércitos  si  les  habían  muerto  ó 
desbaratado,  como  los  mejicanas  nos  decían  cuando 
nos  arrojaron  las  cinco  cabezas  que  tenían  asidas  por 
los  cabellos  y  de  las  barbas,  y  decían  que  ya  habiaa 
muerto  A  Malínchc  y  también  á  Sandoval  é  ú.  lodos  los 
teules,  que  ens!  nos  habían  de  matar  á  nosotros  aquel 
mesmo  dia;  y  no  podíamos  saber  dellos,  porque  batallá- 
bainns  los  unos  de  los  otros  cerca  de  media  legua,  y 
adonde  desbarataron  á  Cortés  era  mas  lejos;  y  &  estiL 
causa  eslibamos  muy  penosos,  asi  heridos  como  sano?, 
y  hechos  un  cuerpo  estuvimos  sosteniendo  el  gran  ím- 
petu de  los  mejicanos  que  sobre  nosotros  estaban,  cre- 
yendo que  en  aquel  día  no  quedara  persona  viva  de  nos- 
otros, según  la  guerra  que  nos  daban.  Pues  de  nues- 
tros bergíintincs  ya  habían  tomado  uno  é  muerto  tres 
soldados  y  herido  el  capitán  y  todos  los  mas  solda- 
dos que  en  ellos  venían,  y  fué  socorrido  de  otro  bcrgan- 
tin,  donde  andaba  por  capitán  Juan  Caramillo,  y  tam' 
bien  tenían  zalabordado  en  otra  parle  otro  que  no  podía 
sulir,  de  que  era  capitán  Juan  de  Limpias  Cíiruvujal, 
que  en  aquella  sazón  ensoriíecíú  de  coraje,  que  a  hurí 
vive  eu  la  Puebla ;  y  peleó  por  su  persona  tan  valerosa- 
meule,  yestor^ú  á  todos  los  soldados  que  en  el  bergan- 
tín remaban,  que  rompieron  las  estacadas,  y  salieron 
todos  muy  mal  heridos,  y  salvó  su  bergaitlin  r  aqueiíla 
fuéelprimcroquerompióestacadaj.  Volvamos íCiirlé=, 
que,  como  oslaba  él  y  toda  su  gertte  los  rnas  rauerlos,  y 
otros  heridos,  se  iban  lodos  los  escuadrones  mejicanos 
hasta  su  real  ú  darle  guerra,  y  aun  le  echaron  deianiu 
de  sus  soldados,  que  resistían  &  los  mejicanos  cuando 
peleaban ,  otras  cuatro  cabezas  corriendo  sangre  do 
aquellos  soldadusquc  habían  llevado  vivos  A  Cortés,  y 
les  decían  que  erau  del  Tunalíu,  que  es  IVdro  de  Alba- 
rado,  y  de  üonzalo  de  Sandoval  y  de  otros  teules,  ú 
que  ya  nos  habiaii  muerto  i  lodos.  Entonces  dicen  quo 
desmayó  Cortés  mucho  mas  de  lo  que  antes  estaba  é) 
y  los  que  cousigo  traía,  mas  no  de  mu  itera  que  sinliesea 
en  él  mucha  flaqueza;  y  luego  mandó  ul  iimesire  de 
campo  Cristóbal  de  Olí  y  A  sus  capitanes  que  iiiiraseti 
NO  les  rompiesen  los  muchos  mejicanos  quo  estaban  sii- 
brccllos,éque  todas  junios  hiciesen  cuerpo,  ansi  heri- 
dos como  sanos;  y  manda  á  Andrés  do  Tapia  que  con 
tres  de  &  caballo  viniese  á  Tacuba  por  tierra,  que  es 
nuestro  reaf ,  que  mírase  qué  habia  sido  de  nosotros,  y 
que  si  no  éramos  desbaratados,  que  nos  contiise  lo  por  é] 
pasudo,  y  que  nos  dijese  que  tuviésemos  muy  btieu  re- 
caudo en  el  real,  que  todos  juntos  hiciéscinos  cuerpo, 
ansí  de  dia  como  de  noche,  en  la  vela;  y  esto  que  nos 
enviaba  á  mandar,  ya  lo  teníamos  todos  por  costumbre. 
Y  el  capitán  Andrés  de  Tapia  y  los  tres  de  á  caballo 
que  con  él  venían  se  dieron  muy  buena  priesa,  y  aun- 
que tuvieron  en  el  camino  una  refriega  de  vara  y  n^clrii 
que  les  dieron  en  un  paso  los  mejicanos;  quo  ya  había 
puesto  Guatemuz  en  los  caminos  muchos  indios  guer- 
reros porque  no  supiésemos  los  unos  de  los  otros  los 
desmaues,  y  aun  venia  herido  el  Audrcs  de  Tapia,  y 
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traía  en  su  cnmpañía  i  Guillen  de  la  Loa ,  j  el  otro  se 
decía  Valde-Nebro,  y  á  un  Juuu  de  Cuellar,  Iiombres 
muy  esforzados ;  y  de  que  llegaron  á  nuestro  real  y  ñas 
liallurofl  baiallando  con  el  poder  de  Mt<jico,  que  todo 
'  estaba  junto  cunlra  nosotros,  se  holgaron  cu  el  alma,  y 
'  nos  contaron  lo  acaecido  del  desbarate  de  Cortés,  y 
Jo  que  nos  enviaba  A  decir,  y  no  nos  quisieron  de- 
'clararqué  tantos  eran  los  muertos ,  y  decían  que  basta 
'  Teinte  y  cinco,  -j  que  todos  los  demás  estuban  buenos. 
Dejemos  de  hablar  aliora  en  esto,  y  vokamos  al  Gon- 
wlode  Saiidoval,  y  á  sus  capitanes  y  soldados,  que  an- 
daban vitoriosús  en  la  parle  y  cu  lies  de  su  conquista; 
hj  cuando  los  mejicanos  bubieron  desbaratado  d  Ck)rtés, 
l'Cargarao  sobre  el  Gonuilo  de  Sandoval  y  su  ejárcito  y 
capitanes ,  de  arle  que  no  se  pudo  valer ,  y  le  mataron 
Idos  soldados  y  le  birieroD  á  lodos  los  que  traía,  y  ú  él 
le  dieron  tres  heridas ,  ía  una  en  el  muslo  y  la  otra  en 
f  le  cabeza  y  la  otra  en  un  brazo;  y  estando  batallando 
^'Con  los  contrarios,  le  ponen  delante  seis  cabezas  de  ios 
ie  Cortés,  y  le  dicen  que  nqucltus  cabezas  eran  de  Mu- 
iochey  del  Tonutio  y  de  otros  capilanes,  y  que  ansí 
abian  de  hacer  al  Gonzalo  de  Sandoval  y  ú  los  que 
^con  él  estaban,  y  le  dieron  rauy  fuertes  combates;  y  de 
k<]ue  aquello  vio  el  buen  capitán  Sandoval,  manda á  sus 
Fcapitanes  y  soldados  que  todos  tuviesen  mucho  ánimo, 
hsaas  que  de  antes,  é  que  no  desmayasen ,  é  que  mira- 
i-KB.  al  retraer  no  hubiese  algún  desmán  ó  desconcierto 
fen  la  calzada,  porque  es  angosta;  y  lo  primero  que  hizo 
(fué  mandar salirde  la  calzada  d  los  amigos  tlasculleeas, 
Lque  tenia  muchos,  y  porque  no  les  estorbasen  al  retraer; 

>  j  con  sus  dos  bergontinesy  sus  ballesteros  y  escopeteros 
►«on  mucho  trabajo  se  retrajo  d  su  estancia ,  y  con  toda 
f  lu  gente  bien  herida  y  aun  desmayada ,  y  dos  soldados 
amenos;  y  como  se  vii4  fuera  déla  calzada,  puesto  qua 
pesiaban  cercados  de  mejicanos ,  esforzó  su  gente  y  ca- 
pitanes, y  les  encomendú  mucbo  que  lodos  juntos  hi- 

^cíesen  cuerpo,  ansi  de  dia  como  de  noche,  éque  guar- 
'  dasen  el  real  no  le  desbaratasen ;  y  coma  conocía  del 
i  capitán  Luis  Marín  que  lo  hacia  bien,  aosi  herido  y  en- 
[  trapajado  como  estaba  el  Sandoval,  tomó  consigo  otros 
I  lie  á  caballo,  y  por  tierra  fué  muy  por  la  posta  al  re&l 
Me  Cortés,  y  aun  en  el  camino  tuvo  su  salmorejo  de 
\  piedra  y  vara  y  flecha;  porque,  como  ya  otra  vez  be  dí- 
^clio,  en  todos  los  caminos  tenia  Guatemuz  indios  mc- 
Micanos  guerreros  para  no  dejar  pasar  de  un  real  á  otro 
^con  nuevas  ningunas,  para  que  asi  nos  vencieran  mas 
^'fficílmente;  y  cuando  el  Sandoval  vido  &  Cortés,  le  dijo: 
»0h  señor  capilan ,  y  ¿qué  es  esto?  ¿Aquestos  son  los 
I  grandes  consejos  y  ardides  de  guerra  que  siempre  nos 
^dabaT  ¿Cómo  ha  sido  este  desmán?»  Y  Cortés  le  res- 
l'pODdid,  sailúndosele  Iss  lágrimas  de  los  ojos:  nUb  hijo 
"-Sandoval,  que  mis  pecados  lo  han  permitido,  que  no  soy 
Vtan  culpante  en  el  negocio  coroo  me  hacen ,  sino  es  el 
^tesorero  Julián  de  Alderele,  ¿  quien  le  encargué  que  ce- 
gase aquel  mal  paso  donde  nos  desbarataron ,  y  no  lo 
^hizo,  como  no  es  acostumbrado  &  guerras  ni  á  ser 
t  mandado  de  capitanes;»  y  entonces  respondió  el  mismo 
•  tesorero,  que  se  liallójunlo  á  Cortés,  que  vino  á  ver  y 
)  hablar  al  Sandoval  y  ú  saber  de  su  ejército  si  eran 

>  muertos  Ó  desbaratados,  é  dijo  que  el  mismo  Corles 
tjanitta  culpa,  y  no  élj  y  la  causa  que  dio  fué  que,  como 
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Cortés  iba  con  vitoría,  por  seguilla  muy  mejor  de«iii^ 

u Adelante,  caballeros;»  é  que  no  les  mnnd<icegirpuen- 
les  ni  pasos  malos,  é  que  si  se  lo  mandara ,  que  con  su 
capitanía  y  con  sus  amigos  lo  liicicru ; »  y  también  cul- 
paban mucho  a  Cortés  en  no  haber  mandado  con  tieoí' 
po  sulir  de  las  calzadasá  los  muchos  amigos  que  llevaba; 
é  porque  hubo  otras  muchas  plúticas  y  respuestas  at 
tesorero,  que  iban  dichas  con  enojo,  se  dejarán  de  decir; 
é  diré  cómo  en  aquel  instante  llegaron  dos  bergantines 
de  los  que  antes  tenia  Cortés  en  su  compañia  y  calzada, 
que  no  sabían  dellos  despucs  del  desburute,  y  según  pa- 
reció, hablan  estado  detenidos,  porque  estuvieron  za- 
bordados en  unas  estacadas,  y  seguu  dijeron  los  capi- 
tanes, babian  estado  cercados  de  unus  cunoas  que  les 
daban  guerra ,  y  venian  lodos  heridos ,  y  dijeruu  que 
Dios  primeramente  les  ayudó,  y  con  su  viento  y  con 
grandes  fuerzas  que  pusieron  al  remar  rompieron  tas 
estacadas  y  se  salvorou;  de  lo  en. I  hubo  nmcbo  placer 
Corles,  porque  hasta  entonce!»,  aunque  no  lo  publicaba 
por  no  desmayar  ¡t  los  soldados,  cuma  no  sabia u  dellos, 
les  Icnian  por  perdidos.  Dejemos  cslo ,  y  volvamos  á 
Cortés,  que  luego  encomendó  á  Sandoval  mucbo  qu« 
fuese  en  posta  &  nuestro  real,  que  se  dice  Tacuba  ,  y 
mirase  sí  éramos  desbaratados  ó  de  qué  manera  está- 
bamos ,  é  que  si  éramos  vivos,  que  nos  ayudase  á  |ioner 
resistencia  en  el  real,  no  nos  rompiesen ;  y  dijo  &  Fran- 
cisco de  Lugo  que  fuese  en  compañia  de  Sandoval,  por- 
que bien  entendido  tenia  que  liabia  escuadrones  do 
guerreros  mejicanos  en  el  camino ,  y  le  dijo  que  yu  ha- 
bla enviado  á  saber  de  nosotros  ú  Andrés  de  Tapia  con 
tres  de  a  caballo,  y  temía  no  le  hubiesen  muerto  en  el 
camino ;  y  cuando  se  lu  dijO  y  se  despidió  fué  ú,  abrazar 
á  Gonzalo  de  Sandoval,  y  le  dijo :  uHirá,  pues  veis  que 
yo  no  puedo  ir  á  todas  partes,  á  vos  os  encoiníendu  es- 
tos trabajos,  pues  veis  que  estoy  herido  y  coju;  ruégoos 
pongáis  cobro  en  estos  tres  reales  '.  biea  sé  que  Pedro 
de  Atbarado  y  sus  capitanes  y  soldados  babriín  batalla- 
do y  hecho  como  caballeros,  mas  temo  el  gran  poder 
destos perros,  no  les  hayan  desbaratado;  pues  de  mt 
y  de  mi  ejército  ya  veis  de  la  maiieru  quo  estoy ;  n  y  en 
posta  vino  el  Sandoval  y  el  Francisco  de  Lugo  donde  es- 
tábamos, y  cuando  llegó  seria  hora  devísperus,  y  porque, 
según  pareció  é  supimos,  el  desbarate  de  Cortés  fué  an- 
tes de  misa  mayor;  y  cuando  llegó  Sandoval  nos  lialló 
batallando  con  los  mejicanos, que  nos  querian  entraren 
el  real  por  unas  casas  que  habíamos  derrocado,  y  otros 
por  la  calzada,  y  otros  en  canoas  por  la  laguna,  y  tenían 
ya  un  bergantín  zabordado  en  unas  estacadas ,  y  de  los 
soldados  que  en  ellos  iban,  habiao  muerto  los  dos,  y  los 
demúa  heridos ;  y  como  Sandoval  nos  vio  á  mi  y  á  otros 
soldados  en  elaguaroetídosámasdelaciohi,  ayudando 
al  bergantín  á  echalle  en  lo  hondo,  y  estaban  sobre  nos- 
otros muchos  indios  con  espadas  de  las  nuestras  que  ba- 
bian tomado  en  el  desbarate  de  Cortés,  y  otros  con 
moutautesde  navajas  dándonos  cuchilladas,  y  ámiine 
dieron  un  flechazo,  y  querían  llegar  con  gran  fueras  sus 
canoíis^scgunlBfuerzaponían,yletenianatadúsmucha3 
sogas  para  ilcvikrsele  y  metelle  dentro  de  la  ciudad ;  y 
como  el  Sandoval  nos  vio  de  aquella  manera,  dijo:  «Oh 
hermanos,  poned  fuer/.a  en  que  no  lleven  el  bergantín;» 
y  tomamos  laalo  eslucrzo,  que  lut-go  le  sacaiuus  en  saft 
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r,  pwvM)  quet  como  lie  diclio,  lodos  los  iDarineros  sa- 
lirron  lieriilns  ;  dos  soldados  muertos.  En  aquella  sa- 
:  ton  Tiiiiertia  6  la  calzada  niuclias  cnpilaniiis  de  mejica- 
%  )i  n  os  herid  n  ansi  á  los  de  i  ca  bailo  I  á  lodo$  noso  lr(K , 
I  'j  aun  al  Saudoval  le  dieron  unit  tiuciia  pedrada  en  la 
I  «ara;  j  entonces  Pedrode  Albaradole  socorrió  con  otros 
de  i  ctballo,  ;  como  venían  tainos  escuadrones,  é  yo 
'  }  Otros  soldados  les  baciamos  cara ,  Sa  ndoval  nos  man- 
dó que  poco  i  poco  dos  rctri)jés«mos  porque  nn  los  ma- 
^  laieu  los  caballos;  é  parque  no  nos  rclralainos  de  presta 
como  quisiera,  dijo;  «¿tíuereisque  por  amorde  vos- 
otros mo  maten  á  tuí  j  ik  todos  aquestos  caballeros?  Por 
tniordo  Dios,  lierniaiios,  que  osretrayais;  b  y  entóneos 
le  lornuron  á  lierir  ú  él  y  ú  su  caballo;  y  en  aquella  sa- 
zón echamos  á  los  amigos  fuera  de  la  cuUada ,  y  poco  i 
puco,  haciendo  caro,  y  no  vueltas  las  espaldas ,  como 
quien  va  fiaciondo  represas,  unos  ballesteros  y  escope- 
teros tirando  y  otros  nrmanilu  y  otros  cebando  sus 
escopelus,  y  no  soltaban  todos  á  la  pur;  y  los  de  ú  caba- 
llo que  iiacran  algunas  arremetidas ,  y  el  Pedro  MoréDO 
Hedraoo  con  suü  tiros  en  armar  y  tirar;  y  por  mas  me- 
jicanos que  llevaban  las  pelotas,  no  [es  pudian  afiurlur, 
tino  que  loduvia  nos  iban  siguiendo,  con  pcnsuinieato 
que  aqut'tla  noche  nos  habían  de  llevar  á  ^icrilicur.  Pues 
ya  quecslábanios  en  salvo  cerca  de  nuestros  aposentos, 
|>aSiiJa  ya  una  graude  obra  donde  liabiu  mucha  aj-uu 
¿muy  honda,  y  no  nos  podían  alcanzar  las  piedras  ni 
Taras  ni  Hecha,  y  estando  el  Sandoval  y  el  Francisco 
de  Lugo  y  Andrés  de  Tapia  con  Pedio  de  Albarado, 
contando  cada  uno  lo  que  le  habia  acaecido  y  lo  que 
>  Cortés  raandutia ,  tornó  ñ  sonar  el  atambor  de  Uuichi- 
'  16bos  y  oíros  muchos  alabalcjos ,  y  caracoles  y  cornetas 
'  j  otrucomo  trompas,  y  todo  el  sonido  dellas  espanta- 
ble y  triste;  y  miramos  arriba  al  alto  cu ,  donde  los  ta- 
SUan ,  y  vimos  que  llevaban  por  fuerza  ú  renipuioncs  y 
bofetaiias  y  palos  á  nuestros  compañeros  que  liahian 
tomado  en  la  derrota  que  dieron  á  Cortés,  que  los  lle- 
vtron  por  fuerza  í  sacrilicar ;  y  de  que  ya  los  tenían 
Ktriba  tu  una  placeta  que  se  hacía  en  el  adorntorio, 
I  estaban  sus  malditos  Ídolos,  vimos  queá  muchos 
I  les  ponían  plumajes  en  las  cnbeías,  y  con  unos 
^eoooaventadoresles  liacian  bailar  delante  del  Huichí- 
'  Ubos,  y  cuando  habían  bailado,  luego  les  panían  de 
i  espaldas  enamade  uiiaspiedrusque  tenían  iieciías  para 
I  werílicar ,  y  con  unos  navajones  de  pedreñal  les  iiser- 
I  nbao  por  los  pechos  y  les  sacaban  los  corazones  hu- 
ndo, y  se  tos  orrecion  ik  sus  ídolos  qun  ullí  presentes 
10,  y  á  los  cuerpos  dábanles  con  los  pies  por  las 
\  gmlasalMijo;  y  esUbaa  aguardando  otros  ludios  carni- 
'  ctros,  que  les  corlaban  brazos  y  piernas  ,  y  las  caras 
^dCMllatMiiy  las  adobaban  como  cueros  de  guantes,  y 
aus  barbas  las  guardaban  para  hacer  Umlas  con 
I  «llu  cuando  LacisD  borracheras,  y  se  comían  lascarnos 
'  coa  chilroole ;  y  desta  manera  sacrílícuruD  ú  todos  los 
«lemas ,  y  les  conoieron  piernas  y  braíos  ,  y  los  coraío- 
DOl  ysangie  ofrecían  i  sus  Ídolos,  como  dicho  tengo,  y 
Vw  cuerpos,  que  eran  las  barrigas,  echaban  H  lostigres 
]f  leones  y  sierpes  y  culebras  que  tenían  en  la  casa  de 
ka  alimañas,  como  dicho  tengo  en  el  capitulo  quedello 
fnbh ,  que  atrAs  delto  be  platicado.  Pues  de  aquellas 
CTUéldadcs  rimos  todos  l^s  de  nuestro  real  y  Peilro  de 
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Albarado  y  Gonzalo  de  Sandoval  y  toilos  los  demia 
capitanes.  Uiren  ios  curiosos  ielores  que  esto  leyeren, 
qué  listima  temíamos  dehoi ;  y  decíamos  entre  nos- 
otros: tijüb  grnriasúUios,  que  no  me  llevaron  á  mi  hoy 
á  sacrliicart»  Y  también  tengan  atención  que  no  es- 
tábamos lejos  dellas  y  no  les  podíamos  remediar ,  y 
antes  rogábamos  6  Dios  que  fuese  servido  de  nos  guar- 
dar do  tan  cruelísima  muerte.  Pues  en  aquel  ínstanto 
que  hacían  aquel  sacrilicio,  vinieron  sobre  nosotros 
grandes  escuadrones  de  guerreros,  y  nos  daban  por  to- 
das |>nrtes  bien  que  hacer, que  uí  nos  podíamos  valer 
de  una  manera  ni  de  otra  contra  ellos,  y  nos  decían: 
oMírad  que  desta  manera  habéis  de  morir  todos,  que 
nuestros  dioses  nos  lo  lian  prometido  muchas  veces.» 
Pues  las  palabras  de  amenazas  que  decían  á  nuestros 
ainíj;oslas  tlascaitccas eran  tan  laslímosasy  males, que 
los  hacían  desmayar ,  y  les  echaban  piernas  de  indios 
asadas  y  brazos  de  nuestros  soldados ,  y  les  decían : 
«Come  de  las  carnes  destos  teule;  y  de  vuestros  her- 
manos, que  ya  bien  hartos  estamos  dellos,  y  deso 
que  nos  sobra  bien  os  pndeis  hartar;  y  mirad  que  las 
casas  que  habéis  derroca  do,  que  os  hemos  de  traer  para 
que  las  tornéis  á  hacer  muy  mejores ,  y  con  piedras  y 
lanzas  y  cal  y  canto,  y  pintadas;  por  eso  ayudad  muy 
bienúestos  tcuics,  que  ú  iodos  los  veréis  sauriricados.n 
Pues  otra  cosa  mandó  hacer  Guatemuz.que,  como  hubo 
aquella  Vitoria  de  Cortés,  envió  ü.  todos  los  pueblos  nues- 
tros confederados  yamigos,  yásus  parientes,  pies  y  ma- 
nos de  nuestros  soldados,  y  caras  de  soldados  con  sus 
barbas,  y  las  cabezas  do  los  caballos  que  mataron;  y  les 
envió  A  decir  queéramos  muertas  mas  dé  la  mitad  de  nos- 
otros d  que  presto  nos  acuitarían ,  é  que  dejasen  nuestra 
a  mistad  y  se  viniesen  i  Uéjico,  y  que  si  luego  no  lo  deja- 
ban,que  les  enviaría  á  destruir;  y  les  envió  &  decir  utras 
muchas  cosas  para  que  se  fuesen  de  nuestro  real  y  nos 
dejasen ,  pues  habíamos  de  ser  presto  muertos  de  su 
mano;  y  á  la  continua  dándonos  guerra,  asi  de  dia  como 
de  noche;  y  como  velábamos  todos  los  del  real  juntOs, 
y  Gonzalo  de  Sandoval  y  Pedro  de  Albarado  y  los  de- 
mus  capitanes  haciéndonos  compauía  en  la  vela,  aun- 
que venían  de  noche  grandes  capitanías  de  guerreros, 
los  resistíamos.  Pues  los  de  &  caballo  todo  el  día  y  tu 
noche  estaba  la  mitad  dellos  en  lo  do  Tacuba  y  la  otra 
mitad  en  las  calzadas.  Pues  otro  mayor  mal  nos  hicie- 
ron, que  cuanto  babiamos  cegado  desde  que  en  la  cal- 
zada entramos ,  todo  lo  tornaron  á  abrir,  y  hicieron  al- 
barrailas  muy  mas  fuerlcs  que  de  antes.  Pues  los  ami- 
gos de  las  ciudades  de  la  laguna  que  nuevamente  habiaii 
lomado  nuestra  amistad  y  nos  vinieron  á  ayudar  con 
las  canoas,  creyeron  llevar  lana  y  volvieron  trasquila- 
dos, porque  perdieron  muchos  las  vidas  y  mas  do  lu 
mitad  de  las  canoas  que  traían ,  y  otros  muchos  volvie- 
ron heridos;  y  aun  con  todo  esto,  desde  alli  adelante  no 
ayuda roná  los  mejicanos,  porque  eslühnn  malcon ellos, 
«alvo  estarse  fi  la  mira.  Dejemos  de  hablar  mas  en  con- 
tar lástimas,  y  volvamos  &  decir  el  recaudo  y  muoM'B 
que  teníamos,  y  cómo  Sandoval  y  Francisco  de  Lo^. 
y  Andrés  de  Tapia  y  los  demús  caballero';  que  linbian 
venido  6  nuestro  real ,  les  pareció  que  era  bien  volverse 
Ú  sus  puestos  y  dar  relación  á  Cortés  cómo  y  de  qué 
manera  estábamos;  y  se  lueron  en  pubta,  y  díjcroaá. 
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Cortéi  cómo  Prdro  de  Albando  j  todra  nis  mldados 
tenianiM  muy  buen  recaudo ,  asi  en  el  batallar  como 
en  el  velar;  y  aun  el  Sandoval  ,como  me  tenia  por  ami- 
go, dijo  d  Cortói  cómo  me  halló  i  mi  y  á  otros  soldados 
batallando  en  el  SRua  i  mas  de  la  cinta  defendiendo  un 
bergantín  que  csloba  sobordado  en  nnas  estacadas,  é 
que  si  por  nuestras  personas  no  fticra ,  que  motaren  á 
¿idos  los  soldados  y  al  capitán  que  dentro  venia ;  é  por- 
que dijo  de  mi  persona  otras  iou  que  yo  aqoi  no  tengo 
de  decir ,  porque  otras  personos  lo  dijeron  y  se  supo 
en  todo  el  real,  no  quiero  aqui  reeitallo;  y  cuando  cñr^ 
tés  lo  hubo  bien  entendido  del  buen  recaudo  que  tenía- 
mos en  nuestro  real,  con  ello  •descansó  su  corazón,  y 
desde  alli  adelante  mandó  i  todos  tres  reales  que  no 
batallásemos  poco  ni  mucho  con  los  mejicanos ;  entién- 
dese que  no  curdsemos  de  tomar  ninguna  puente  ni 
albarrada,  salvo  derender  nuestros  reales  no  nos  los 
rompiesen ;  porque  de  batallar  con  ellos,  no  habla  bien 
eKlarecido  el  dia  antes,  ruando  estaban  sobre  nuestro 
real  tirando  muchas  piedras  con  hondas,  y  varas  y  fle- 
cho ,  y  didéndonos  muchos  vituperios  feos ;  y  como  te- 
níamos junto  á  nuestro  real  una  obra  de  agua  muy  an- 
elia  y  honda,  estuvimos  cuatro  días  arreo  que  no  la 
pasamos,  y  otra  tanto  so  estuvo  Cortés  en  el  suyo,  y 
Sandoval  en  el  suyo ;  y  esto  de  no  salir  á  batallar  y  pro- 
curar de  ganar  las  albarredas  que  hablan  tomado  i 
abrir  y  hacer  fuertes,  era  por  causa  que  todos  estiibamos 
muy  heridos  y  trabaíjados,  asi  de  velas  como  de  las  ar- 
BMS.yaia  comer  cosa  da  sustancia;  y  como  faltaban 
del  dia  antes  sobre  sesenta  y  tantos  soldados  de  todos 
Ireí  reales,  y  siete  caballos,  porque  recibiéramos  alpun 
alivio  y  para  tomar  maduro  consejo  de  loque  hablamos 
de  liacer  de  alli  adelante ,  mandó  Cortés  que  estuviése- 
moaquedos,  como  dicho  tengo.  Y  dejallo  bé  aqui,  y  diré 
cómo  y  de  qué  manera  peleábamos,  y  lodo  lo  que  en 
mieslro  real  pasó. 

aPlTl'LO  CLin. 
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La  manera  que  teninmos  en  todos  tres  reales  de  pe- 
lear es  esta :  que  velábamos  de  noche  todos  los  soldados 
juntos  en  las  caludas,  y  nuestros  bergantines  á  nues- 
tros lados,  también  en  las  ralradas,  y  k»  dea  caballo 
rondando  la  rollad  dcllos  en  lo  de  Tacuba,  adonde  nos 
liaciaa  pan  y  teníamos  nuestro  fardaje ,  y  la  otra  mitad 
en  las  puentes  y  caluda ,  y  muy  de  mañana  aparejába- 
mos ios  puños  pare  pelear  y  batallar  con  los  contrarios, 
que  noa  venían  «  entrar  en  nuestro  real  y  procnralian 
«¡e  nos  desbaratar;  y  otro  tanto  hacían  en  el  real  de 
Cortés  y  en  el  de  Sandoval ,  y  esto  no  fué  sino  cinco 
días,  poi>|ue  luego  tomamos  otra  orden,  lo  cual  diré 
adelante:  y  digamos  cómo  los  mejícanoe  hacían  cada 
dia  gnn>!es  sacriiicios  y  fiestas  en  el  cu  maror  de  Tate- 
luko,  y  tañían  su  maMilo  atambor  yotras  trompas  y 
atabales  y  caracol<.<s ,  y  daban  muchos  gritos  y  alaridos, 
y  tenían  cada  noche  grandes  luminarias  de  mucha  leña 
encendida .  y  entonces  «aerificaban  de  nuestros  compa- 
íieros  á  sus  maídiios  ídolos  Huichilóbos  y  Teicatepuca, 
y  hablaban  con  ellos:  y  segua  ellos  decían,  que  en  la 
nañana  ó  en  aquella  nísiM  nocbe  nos  habian  de  nttar. 


DEL  CASTILLO. 
Parece  ser  que,  como  a»  (dolos  son  penersos  y  malos, 
por  engañarlos  para  que  no  vinieren  de  paz ,  les  hacían 
en  creyente  que  á  todos  nosotros  nos  habían  de  matar, 
y  i  los  tloscaltecas  y  i  todos  los  demás  que  fuesen  en 
nuestra  ayuda;  y  como  nuestros  amibos  lo  oían,  tenían- 
lo por  muy  cierto,  porque  nos  vían  desbaratados.  De- 
jemos destas  pláticas,  que  eran  de  sus  malos  ídolos,  y 
digamos  cómo  en  la  mañana  venían  muchas  capitanías 
juntas  á  nos  cercar  y  dar  guerra ,  y  se  remudaban  de 
rato  en  rato ,  unos  de  unas  divisas  y  señales ,  y  venian 
otros  de  otras  libreas ;  y  entonces  cuando  estábamos 
peleando  con  ellos  nos  decían  muchas  palabras,  di- 
ciéndonos  de  apocados  y  que  no  éramos  buenos  para 
cosa  ninguna,  ni  para  hacer  casas  ni  maizales,  y  que 
no  éramos  sino  para  veuilles  á  robar  su  ciudad,  como 
gente  mala  que  habíamos  venido  huyendo  de  nuestra 
tierra  y  de  nuestro  rey  y  señor ;  y  esto  decian  por  lo  que 
Narvaez  les  habia  enviado  á  decir,  que  veníamos  sin  li- 
cencia de  nuestro  rey,  como  dicho  tengo;  y  nos  decian 
que  de  ahí  á  ocho  días  no  habia  de  quedar' ninguno  de 
nosotros  ú  vida ,  porque  asi  se  lo  habían  prometido  la 
noche  antes  sus  dioses;  ydesta  manera  nosdecian  otras 
cosas  malas,  y  i  la  postre  decían :  oMini  cuan  malos  y 
bellacos  sois,  que  aun  vuestras  carnes  son  malas  para 
comer,  que  amargan  como  las  hieles,  que  no  las  pode- 
mos tragar  de  amargor; »  y  pa  rece  ser,  como  aquellos  días 
se  habían  hartado  de  nuestros  soldados  y  compañero*, 
quiso  nuestro  Señor  que  les  amargasen  las  carnes.  Pues 
i  nuestros  amigos  los  tlascaltecas,  si  muchos  vituperios 
nos  decian  i  nosotros,  mas  les  decian  á  ellos,  é  que  l«s 
temían  por  esclavos  para  sacrincar  y  hacer  sus  semen- 
teras, y  tomar  á  editlcar  las  casas  que  les  Inbiamos 
derrocado,  é  que  las  habían  de  hacer  de  cal  y  canto  la- 
bradas, que  su  Huichilóbos  se  lo  habia  prometido;  y 
diciendo  esto ,  luego  el  bravoso  pelear,  y  se  venian  pt  r 
unas  casas  derrocadas,  y  con  las  muchas  canoas  que  te- 
nían nos  tomaban  las  espaldas,  y  aun  nos  tenían  al- 
gunas veces  atajados  en  las  calzadas ;  y  nuestro  Señor 
Jesucristo  nos  sustentaba  cada  dia,  que  nuestras  fuerzas 
no  bastaban;  mas  todavía  les  hacíamos  volver  muclio<( 
dellos  heridos,  y  muchos  quedaban  muertos.  Dejemos 
de  hablar  de  los  grandes  combates  que  nos  daban,  y  di- 
gamos cómo  nuestros  amigos  los  de  Tlascala  y  de  Cho- 
lula  y  Guaxocingo,  y  aun  los  de  Tezcnco,  acordaron  de 
seir'á  sus  tiems,ysin  lo  saber  Cortés  ni  Pedro  de  Alba- 
rado  ni  Sandoval,  se  fueron  todos  los  mas ;  que  no  quedó 
ea  el  real  de  Cortés  sino  este  Snchel,  que  despoésqne  se 
bautiaó  se  llamó  don  Cirios,  y  en  hermano  de  don  Fer- 
nando, señor  de  Tezcuco,  y  era  muy  esforzado  hombre; 
y  quedaron  con  él  otros  sus  parientesy  amigos .  que  se- 
rian hasta  cuarenta;  y  en  el  real  de  Sandoval  quedó  otro 
cacique  de  Guaxocingo  con  obra  de  cincuenta  hombres; 
y  en  nuestro  real  quedaron  dos  hijos  de  nuestro  amiga 
don  Lorenzo  de  Vargas ,  y  H  esforzado  de  Ciiichime- 
calecle  con  obra  de  ochenta  liascallecas,  parientes  y 
vasallos;  y  como  nos  hallamos  solos  y  con  lan  poces 
amigos,  recebimos  pena;  y  Cortés  y  Sandoval  ycada 
uno  ea  sa  real  preguntaban  á  los  amigos  que  les  que- 
daban que  por  qué  se  hablan  ido  de  aqüeik  macen  k» 
demás  sos  bermaaos,  y  decian  que.  como  vian  qoe  los 
mcjicinM  btbhbu  de  aodw  c«n  siB  idoles,  é  pnM»- 


CONQUISTA  DE 
lÜB  4)ur  ROS  habían  de  matiir  i  nosolros  y  á  ellos ,  que 
reían  que  deliiu  de  ser  verdad,  y  del  núedu  se  itiati ;  y 
Ijuc  lú  que  le  daba  nms  crédilo  úollo  eru  vernos  ú  toilos 
beridosynosb3ÍJÍanmuerlúámucliú5denosi)tros,úque 
jcllos  mismas  rultabon  mas  de  tnil  y  ducicalos,  y  que  le- 
nieron  no  matj  sen  á  todos  ¡  y  lamltieo  porque  XicoLeuga 
I  inozu,  qucmandú  aíiorcar  Cortés  en  Tezvuco,  siempre 
.  decía  que  saliia  por  sus  sdivÍQaozus  que  á  todos  dos 
aUian  do  matar,  é  que  do  liuliia  de  quedar  ninguno  de 
posotros  &  vista ,  y  par  esta  causa  se  fueron.  E  puesta 
jue  Cortés  en  lo  secreto  siutíú  pesar  dello,  mas  con  ruS' 
to  alegre  les  dijo  que  no  tuviesen  miedo,  é  que  lo  que 
juellos  mcjtciinos  les  dceían  que  era  menlira  y  por 
(desmayarlos;  y  tantas  palabras  de  prometírotenlos  les 
lijo ,  y  con  p.1  labras  amorosas  los  esforzó  i  estar  coa  él, 
f  otro  tanto  dijimos  al  CliiubtmecaLecte  y  &  los  dos  Xi- 
CotengBs.  Y  en  aquestas  pláticas  que  en  aquella  sazón 
iiícia  Cortés  á  este  Suctjel,  que  ya  lie  diclio  que  se  dijo 
Idon  Curios ,  como  era  de  suyo  señor  y  esforzado ,  dijo 
I  Cortés :  uSeíior  Jialincfic,  no  recibas  pena  por  no  ba- 
^tallar  cada  diu  eo  tu  real  algunas  veces,  y  otro  tanto 
i  al  Tonatío,  que  era  Pedro  de  Albarado,  que  asi 
lio  llamaban ,  que  se  esté  en  el  suyo ,  y  Sandoval  eu  Te- 
Ipeaquilla ,  y  con  los  bcrgautines  anden  cada  diaúquí- 
Itary  defender  que  no  les  entren  bastiuieiitos  DÍaf^ua, 
L  porque  están  aqui  dentro  en  esta  gran  ciudad  tantos 
[mil  xiquipiles  de  guerreros,  que  por  fuerza,  sieudo  tañ- 
ólos, s«  les  lia  de  acabar  el  busliinenlo  que  tienen,  y  el 
Igua  quo  ahora  beben  es  medio  salubre ,  que  tomau  de 
DOS  hoyos  que  tienen  hecbos ,  y  como  llueve  de  dia  y 
de  DOclie ,  recogen  el  agua  para  beber  y  dello  se  sus- 
eutat) ;  mas  ¿qué  pueden  hacer  sí  les  quitas  la  comida 
L}  el  agua ,  si  no  es  mas  que  guerra  la  que  lernán  coa 
llabambne  y  sed?»  Contó  Cortés  aquello  entendió,  le  ec  bó 
líos  brazos  encima  y  le  dio  gracias  por  ello,  con  pro- 
Imeliroientos  que  le  daría  pueblos ;  y  aqueste  consejo  lo 
[baliiamos  puesto  en  [ilúlíca  mucbos  soldados  ú  Cortés; 
somos  do  tal  calidad,  que  no  quisiéramos  eguar- 
r  tanto  tiempo,  síiio  entraltes  luego  la  ciudad.  V  cuan- 
Cortés  bubo  bien  coosiderado  lo  que  nosotros  tam- 
1«  habíamos  dícbo ,  y  sus  capitanes  y  soldados  se 
I  decían,  mondó  á  dos  bergantines  quo  fuesen  ¿  uues- 
I  real  y  al  de  Sandoval  ú  nos  decir  que  estuviésemos 
ros  tres  diiis  sin  les  ir  entrando  en  la  ciudad ;  y  como 
I  aquella  sazón  los  mejicanos  estaban  vitoríoíos ,  no 
imos  enviar  un  bergantín  solo,  y  por  esta  causa 
ivíó  dos;  y  una  cosa  nos  uyudú  mucbo,  y  es  que  ya 
ID  nuestros  bergantines  romper  las  eslncadas  que 
les  babian  becbo  en  la  laguna  para  que 
rduen;  j  es  desta  manera :  que  remaban  con  gran 
I,  y  |»ra  que  mas  turia  trujeien  tomaban  de  algo 
I,  y  ti  hacia  atguo  viento,  ú  todas  velas,  y  con  los 
muy  mejor ;  y  asi ,  erau  sciiores  ile  la  laguna  y 
BB  de  muclias  partes  de  los  casas  quo  estaban  nparta- 
id»  la  ciudad ;  y  los  mejicanos,  como  aquello  vieron, 
> lasquebrú  algosu  braveza,  ücjumos  esto,  y  volvamos 
Inncslras  tutaltat ;  y  es  que,  aunque  oo  teníamos  ami- 
uos  á  cegar  y  &  tapar  ia  gran  abertura  que 
idklia  otras  veces  que  estaba  junto  á  nuestro  real;  con 
ifdÉMnt  capilanía  que  venía  la  rueda  de  acarrear  ado- 
i|  madera  y  cegar  lo  poniumos  muy  poria  obra  y  cor 
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grandes  trabajos,  y  las  otras  dos  capitanías  bataliikba- 
inos.  Ya  be  dicho  otrus  veces  que  asi  lo  teníamos  con- 
cerladn,  y  babia  de  andar  por  nit'dn ;  y  en  cuiUro  días 
que  lodos  trabajamos  oii  ella  la  teníamos  cebada  y  alla- 
nada ;  y  otro  tanto  hacia  Cortés  en  su  reui  con  el  mt$- 
mo  concierto,  y  aun  él  en  persona  llevaba  adobes  y  mo^ 
derabusta  que  ijuedaban  seguras  las  puentes  ycaluidas 
I  al>erturas ,  por  Icuello  seguro  al  retraer;  y  Sandoval  ni 
mas  ni  menos  en  el  suyo,  y  en  nuestros  bergantines 
junto  ú  nos  otros,  siti  temer  estacadas ;  y  desla  mauera 
les  fuimos  entrando  pocoá  poco.  Volvamosú  los  grandes 
escuadrones  que  úlu  contiaua  nos  daban  guerra,  que 
muy  bravosos  y  vitoriosos  se  venían  á  juntar  pié  con  pié 
con  nosotros ,  y  de  cuando  en  cuando ,  como  se  muda- 
ban unos  escuadrones,  veuian  otros.  Pues  digamos  el 
ruido  y  alarido  que  traían,  y  en  aquel  instante  el  reso> 
iiiilo  de  la  corneta  deGuutemuz,  y  entonces  apechuga- 
ban de  tal  arte  con  nosntros,  que  no  nos  aprovechaban 
cuchilladas  ni  estocadas  que  les  debamos,  y  nos  venina 
ú  cebar  mano ;  y  cou)n ,  después  de  Dios ,  nuestro  buen 
pelear  nos  había  de  valer,  teuiamos  muy  reciamente 
contra  olios ,  hasta  quo  con  las  escopetas  y  ballestas  y 
nrremetidas  de  los  de  ú  caballo ,  que  estaban  ú  la  conti- 
nua con  nosotros  la  rnitatl  dcilos,  y  con  nuestros  ber- 
gantines, que  no  temían  ya  las  estucadas,  les  Imciomos 
estur  á  rata ,  y  poco  á  poco  les  fuimos  entrando ;  y  det- 
la  mauera  bu  tallábamos  busia  cerca  de  la  noche,  queera 
liora  de  retraer.  Pues  ya  que  nos  retruiaraoi ,  ya  he  di- 
cho otras  veces  que  liattia  de  ser  con  gran  concierto, 
porque  eulouces  procuraban  de  nos  atajar  en  la  calza- 
da y  pasas  malus ;  y  sí  do  antes  lo  procuraban ,  en  estos 
días,  con  lu  Vitoria  que  habían  alcauzado,  lo  ponían  muy 
por  la  obra ;  y  diga  que  por  tres  partes  nos  tenían  lo- 
mados en  medio  en  este  día;  mus  quiso  nuestro  Señor 
Dios  que,  puesto  quo  hirieron  mucbos  de  nosotros,  uos 
tornamos  é  juntar,  y  matamos  y  prend i mos  muchos  con- 
triirios;  y  como  no  teníamos  amigos  que  echar  fuera 
de  lascuUudas,  y  los  deé  caballo  nos  ayudaban  valien- 
temente, puesto  que  en  aquella  refriega  y  combato  les 
liirierou  dos  caballos,  y  volvimos  ¿  nuestro  real  bien  he- 
ridos, dúude  nos  curamos  con  aceite  y  apretar  nuestras 
liertdas  con  maulas ,  y  comer  nuestras  tortillas  con  bjí  y 
yerbas  y  tunas,  y  luego  puestos  todos  eo  lávela.  Diga- 
mos abara  la  que  los  mejicanos  hacían  de  noche  en  sus 
grandes  y  altos  cues ,  y  es  que  tañían  su  maldito  atam- 
lor,  que  dije  olra  vez  que  era  el  de  mas  maldito  sonido 
y  mas  triste  que  se  podia  inventar,  y  souaba  muy  lejos, 
y  tuñiaa  otros  peores  instrumentos.  En  (¡n ,  cosas  dia- 
búlicas ,  y  teiiiao  grandes  lumbres  y  daban  grandísi- 
mos gritos  y  silbos ,  y  cu  aquel  iuslaute  estuban  sacri- 
ficando de  nuestros  compaíieros  de  los  que  lomaroa  á 
Cortés,  que  supimos  que  sacrificaron  diex  días  arreo 
hasta  que  los  acabaron,  y  el  postrero  dejaron  ú  Cristó- 
bal de  Guzman ,  que  vivo  le  tuvieron  diez  y  ocbo  diaa, 
según  dijeron  tres  capitanes  mejicanos  que  prendiraojQ 
y  cuaudo  Íes  sacríficabua,  entonces  hablaba  su  Huíchiló* 
Eiús  con  ellos  y  les  prometía  vitoria  é  que  habíamos  de 
ser  muertos  á  sus  manos  antes  de  ocliu  días,  i  que  na» 
dicsenbuenasgu  erras  aunqueeneilasmuríesenmuchos; 
y  desta  manera  tes  traían  engañados.  Dejemos  abora  de 
sus  sacrillcios ,  y  volntinas  á  decir  que  cuando  otro  dia 
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umaneeia  ya  Miaban  lobro  ooMtTOS  lodo^  los  majore* 
poderes  que  Guaiemni  podía  juittar,  y  romo  leninmns 
c«^ila  la  abertura  ;  culxada  y  pueriles ,  ni  ><ú  ellus  ró- 
nio  ta  (Kinjuti  en  ieco,  (enianatKvimiuDtoü  vpnir  hasta 
impetro*  nnclios  y  tirar  vara  y  piciira  y  íleclia ,  si  «o 
íuera  por  los  tiros  con  ijue  siempre  les  liaciamos  apar- 
tar, [Mirque  Poítru  Nmeim  Meilrano ,  (}ue  tm'n  cargo 
dellM ,  Im  hacia  mut'.bo  duño ;  y  (\nwTO  decir  (|iie  nofr 
tiraban  aaetasde  las  nuestras  con  lullestas,  cuando  te- 
nian  vivos  á  cinco  ballesteros,  y  alGri^tóbal  de  liuzmao 
CMttloi,  y  les  hacían  i{uu  les  annusen  las  bulleslasy 
jMinoilnisen  C()ma  Itabinn  de  lirnr,  y  ellos  y  los  tueji- 
t-aiios  tiraban  aquellos  liro»y  no  nos  baciaii  mal;  y  lani- 
hion  batallaba  reciamente  r.orlés  y  SanilovnI,  y  les  lira» 
banaacUis  ctm  biillestas;y  estosabínMiusfoporSandovat 
y  loe  bergantines  que  iban  de  nuestro  real  al  de  Cortrs  y 
del  de  Cortés  al  nuestro  y  al  de  Snndovu),  y  siempre  nos 
««cribia  de  la  manera  que  habíamos  de  bntallar  y  todo 
loque  baliiamos  de  hacer,  y  eocfmiendfmdnnos  látela, 
y  i|ue  siempre  estuviesen  la  mitad  de  los  de  A  caballo  en 
Taruba  guardando  e)  rardajey  las  indias  que  nos  hacían 
pan,  y  que  parásemos  miuntcs  no  rompiesen  por  nos- 
titroK  una  nticlic,  porque  unos  príiioncros  que  en  el  rea! 
«le  Cortés  se  premtieroa  le  dijeron  que  Gualemuz  de- 
ciii  muelles  veces  ijuu  diesen  en  nuestro  real  de  noche, 
pues  no  había  tlascoltecas  que  nos  ayudasen ;  porque 
bien  »abinn  que  >c  nos  hitbian  ido  ya  todos  los  amigos. 
Y»  Im  ditlio  ulr»  vcíiquo  potiiamos  gran  diligencia  en 
vetar.  Dejemos  esto ,  y  digamos  que  cada  din  teníamos 
muy  riicios  rebatos,  y  no  éejdbamoe  de  les  ir  ganando 
nlhnrradasy  puentes  y  alwrtures  de  agua;  y  como  nues- 
tros bergantines  osaban  ir  por  do  quiera  de  la  Inguno 
■j  no  temían  i  las  eslacadiis,  ayudúbnnnos  muy  bien,  Y 
difames  ciimo  siempre  aitdabau  doa  bergantines  de  la& 
que  tenia  Cortés  en  su  real  ú  dar  caía  li  las  canoas  que 
tnntian  agua  y  bastimentos,  ycojtiau  en  la  Inguna  uno 
como  meiiio  lama ,  que  después  de  leco  tenia  un  sabor 
como  de  queso,  y  traian  en  1"'^  *  'upí  muchos  in- 

dios pre*o«,  Tornemos  al  rea  I  (  dcGon^rntodc 

Sando'.  '  Illa  dia  iban  (■i>nqui>'tando  y  ganando 

albarrii'  ■  ^  ntcs;  y  en  aquestos  trancas  y  bnlnllas 
so  habían  pasado,  cuando  en  el  desbarate  de  Cortil, 
(tuco  ó  trece  dius ;  y  como  ote  Súchel ,  hermano  de 
«Ion  Hernando  ,  «cñor  de  Tckuco  ,  v¡ú  que  volvíamos 
muy  de  hecho  en  nosotros,  y  no  ers  verdad  lo  que  los 
mejicanos  decían,  que  deulro  de  din  dias nos habinn 
de  mutor,  porque  asi  se  lo  había  proinelido  su  Iluiclii- 
lábos,  envitiíi  Jwirísu  hfrmHno  don  Hernando  que 
Juego  «uvím-.  Icr  da  guerreros  que 

pudiese  sac, I  :<'«  dentro  en  dos  días 

queélsoloenvuiii  ic  dos  mil  hombres.  Acu¿r- 

dnme  qtte  vinietoii  _;.  .  , ;  l'edro  Sanchei  Parían  y 
Amonio  dfl  Viltarroet ,  maridoquo  fué  de  la  Ojeda ,  por- 
qtn  aquestos  dos  soldados  había  dejado  Cortés  en  aque- 
lla ciñdid ,  y  el  Pedro  Sanchet  Parían  en  tapiun  y  el 
Antonio Vilttrroe)  era  ayo  de  don  Femando;  y  cuando 
CorUs  »id9  tan  buen  »o<*<^rro  ^e  holgó  mucho  y  les  dijo 
palabras  halagüeñas,  v  ^Ita  tatou  toI- 

tieran  mncbos  Uatcali  pillanes,  y  venia 

per  capitán  del(os  un  cacH^  de  Topeyanco  qne  s« 
dacie  TecajMMca ,  y  tambiea  vinieron  otrus  muchos 
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indios  deGuaiocingo  y  pocos  deChoTula;  ycomnCnr- 
tí-s  .«upo  que  ha  Ilion  vuelto  ,  manduque  tollos  Tuesen  á 
su  roid  para  les  hablar,  y  primero  que  vinieiíen  les  roan- 
di'j  poner  guardas  en  el  camino  para  del'endellos,  por  si 
saliesen  mejicanos;  y  cuando  pnrcricnm  delante.  Cor- 
tés les  hizo  un  parlamento  con  doñn  Murina  y  Jerónimo 
de  Agtiilar,  y  les  dijo  que  bifo  habían  creído  y  tenido 
por  cierto  la  buena  voluntad  que  siempre  les  tía  tenido 
y  tiene ,  así  por  haber  servido  i  su  majestad  como  por 
las  buenas  obrasquedellos  hemos  reccbido,  y  que  si  les 
mando  desde  que  venimos  á  aquella  ciudad  venir  con 
nosotros  á  destruir  á  los  mejicanos ,  que  su  intento  ívté 
porque  se  aproveciíaseti  y  volvíeseu  ricos  ásus  tierras 
y  se  Tfngasen  de  sus  enemigos;  que  no  para  que  porsu 
«ola  muño  Imbíésemos  de  gutiar  aquetta  gran  ciuilad;  y 
pucslu  que  siempre  les  ha  hallado  buenos  y  en  toito  nos 
lian  ayudado,  que  bien  habrán  visto  que  cada  día  les 
mandábamos  salir  de  las  calzadas ,  porque  nosolrus  es- 
tuviésemos mus  desembarazados  sin  ellus  para  pelear,  é 
que  ya  les  habían  dicho  y  anione?(ado  otras  veces  que 
e!  que  nos  da  vituria  y  en  todo  nos  ayuda  es  nite<;tni  Sv>- 
ñor  Jesucristo,  en  quien  creemos  y  udoranii  '• 

se  fueron  al  mejor  tiempo  de  la  guerra  en  i 
muerte ,  por  dejar  sus  capitanes  peleando  y 
rallos,  ú  que  porque  ellos  no  saben  nuesl.,.,  y 

ordenanías,  que  es  de  perdonar ;  éqae  porque  mejor  lo 
entiendan,  que  mirasen  que  estando  sin  ellos  ilinmos 
derrocando  casas  yganandoalbarradas;  éqoedesdenlU 
adelante  les  mandaba  que  no  maten  i  niitpimos  meji- 
canos ,  porque  les  quiere  tomar  de  paz.  V  tt<>spn*s  que 
tes  luilio  dicho  este  razona  miento,  abrsiú  ;■  ' 
catéele  y  á  los  dos  mancclios  Xicolengas  y  u  i  .1 

hennano  de  don  Hernando ,  y  les  prometió  que  tes  un- 
ría  tierras  y  vasallos  mas  de  los  que  tenían  ,  teoiéiidolw 
en  nmclio  á  los  que  quedaron  en  nuestro  real ;  y  asi- 
mismo habló  muy  bieu  ú  Tccjipanecii ,  señor  de  Top<^- 
yanco,  y  4  los  caciques  de  Guaxen-ingo  y  Chulula,  que 
estaban  en  el  real  de  Sandoval.  Y  como  les  hubo  plati- 
cado lo  que  dii'ho  leitfío,  cada  uno  se  fué  á  su  real.  De- 
jemos dtfslo ,  y  volvuiTiDS  á  nuestras  grandes  guerras  y 
cembates  que  siempre  leniaraos  y  nos  daban  ,  y  perquo 
siempre  de  dia  y  do  noche  no  haeiamos  sii>  y 

á  las  tanicsalretraer  siempre  herían  ámuci 
Iros  soldados,  dejaré  de  contar  muy  por  exicim»  lo  qu« 
pasaba ;  y  quiero  decir,  como  en  aquellos  días  llonia  en 
las  lurdes,  que  nos  holgábamos  que  viniese  elagoacero 
icmpmnn,  porque,  f  ^  l'is  contrarioi,  do 

peleaba  n  tan  bravosa)  ';in  retraw  en  sal- 

vo, y  desta  manera  i<  -yt  es- 

toy liarlo  de  escribir  iierid6 

estaba  de  me  hallar  en  ellas,  y  á  tos  leiores  le»  pari^ 
cera  prolijidad  recitallas  tantas  veces ,  ya  Ite  dichu  qoa 
no  puede  ser  menos ,  porque  en  nuvtnla  y  tres  dias 
siempre  baialMbamos  i  la  continua  ;  roas  desde  vpú 
adelante  ,'si  lo  podiete  excusar,  no  lo  traería  tanto  á  la 
memoria  en  esta  relación.  Volvamos  á  aueslrtí  coeota  ; 
y  como  en  todos  tres  reates  les  íbemm*  entrando  m  «■ 
ciudad,  Cortil  por  la  suya,  jS  '  mbienporso 


parte ,  y  Pedro  de  Albarado  j 
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adonde  tenten  la  fuente .  que  5a  tie  dieiio  otra  *aa«|«« 
betñaa  agoa  saMire;  la  cual  quebramos  y  detMriwn» 


CONQUISTA  DE 
jMirqQe  00  M  aproTecIjasen  ilelfa ,  y  estaban  guarda n- 
ula  algunos  mejiennos,  y  luviiiios  buena  reíricga  de 
fvara  y  piedra  y  flecba,  y  muchas  lanzas  largas  con  que 
•guardaban  fi  ¡o$  de  á  caballo ,  porque  per  todas  [mrLes 
)  ks  calles  que  les  liabiamos  ganado  andaban  ya,  por- 
I  ys  esiaba  I  laño  y  sin  agua  y  podian  correr  muy  gen- 
útilmente.  Oejemo4  de  hablar  desto,  y  digamos  cAmo 
rtés  enviiV  á  Cuate  muí  mensajeros  rogándole  eon  la 
u ,  y  fué  de  la  manera  C|ue  diré  adelante. 

CAPITULO  CUV. 

CiKO  Cartel  envía  i  Qaiiemii  i  togMc  que  ImEanoi  pat. 

Después  que  t^rlvs  tíú  que  ibnmos  en  la  ciudad  ga- 
[ fundo  mucl»as  puonies  y  calzadas  y  ülliarradas  y  derro- 
I  eaMs,  como  tentamos  presos  tres  principales |>er- 
que  eran  capitanes  de  Méjico,  les  mondó  que 
PAieseo  i  hablar  lí  Guolemu^  para  que  tuviesen  paces 
l*oi>  nosotros ;  y  lus  principales  dijeron  que  no  osaban 
ireOQ  lal  mensaje,  porque  su  señor  Guatemuz  les  man- 
I  matar.  En  liu  de  pláticas,  tanto  se  lo  rogó  Cortés 
[y  con  promesas  que  les  hizo  y  mantas  que  les  dio ,  que 
[  fueron,  y  lo  que  les  mandó  que  dijesen  al  Guatemuz  es, 
IquA  pon|ue  lo  quiere  bien ,  por  ser  deudo  tan  cercano 
\M  gran  Montezuma ,  su  amigo,  y  casado  con  su  hija ,  y 
I  porque  ba  mancilla  que  aquella  gran  ciudad  no  (.e  acá- 
I  bo  de  destruir,  y  por  excusar  la  gran  mutanza  que  cada 
lilia  baoiamosensus  vecinos  y  rurasteros,que  lerue;^a 
Iqueren^  de  paz,  y  eu  nombre  de  su  majestad  lesperdo- 
inari  todas  tas  muertes  y  daños  que  nos  ban  becbo,  y  les 
I  barti  RiucbíS  mercedes ;  é  que  tenga  consideración  que 
I M  lo  ha  enviado  á  decir  tres  6  cuatro  veces ,  é  que  él 
[por  ser  mancebo  6  por  sus  consejeras ,  y  la  principal 
eansa  por  sus  malditos  Ídolos <í  papas,  que  le  aconsejan 
I  mal,  no  ha  querido  venir,  sino  damos  guerra ;  é  pues 
I  que  ya  ha  visto  tantas  muertes  como  en  las  butiillas  que 
liM  dan  les  han  sueedi  do,  y  que  tenemos  de  nuestra  parte 
ttodas  las  ciudades  y  pueblos  de  toda  aquella  comarca,  y 
I  csdidta  nueTamente  vienen  mas  cúulni  dlos.qiie  se  coni' 
cad^lulperdimientodesusvasallosyciudad.Tam- 
I  les  enrió  á  decir  que  se  les  babian  acá  bado  los  mnn- 
tanimieutrts,  é  que  ya  Cortés  iosatita,  é  que  también 
I  agua  no  la  teniau  ;  y  les  envió  á  decir  otras  palabras 
l'Mni  dichas,  que  lus  tres  principales  las  enlcndicmn 
]fntty  bien  pur  nuestras  lenguas,  y  demandaron  á  Cortés 
carta  ,  y  esta  no  porque  la  entendian,  sino  porque 
I  duWDMile  que  cuando  cnv  jábamos  alguna  men- 
1 6  etnm  que  les  mandábamos ,  era  un  papel  de 
'  aquellos  que  llaman  amales,  señal  como  mandamiento. 
Y  cuando  los  tres  mensajeros  parecieron  ante  su  seüor 
CiutcinuZíCon  grandes  lágrimas  y  sollozando  le  dijeron 
lo  que  Cortés  les  mandó;  y  el  Guatemuz  desque  lo  oyó, 
y  sus  capitanes  que  juntamente  con  él  estaban,  pareció 
$ttr  que  al  principio  recibió  pasión  de  que  fuesen  alre- 
▼idos  aqueUoi  capitanes  de  liles  con  tales  embajadas ; 
I,  como  el  Guatemuz  era  mancebo  y  muy  gentil 
hanbre.y  de  buena  disposicien  y  rostro  alegre,  y  aun 
la  color  tenia  algo  mas  que  tiraba  á  blanco  que  &  ma- 
la de  indios ,  qué  efn  de  obra  do  veinte  y  tres  anos  y 
'  )con  una  muy  bcrmii«a  mujer,  hija  del  gran 
a,  uitio;  y  según  después  alcanzamos  i  saber, 
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tenia  voluntad  de  hacer  paces  ,  y  pora  plalieallo  mandó 
juntar  lodos  sus  capitanes  y  principales  y  pupas  de  los 
¡dolos,  y  les  dijo  que  tenia  voluntad  de  no  lenerguerra 
con  Malincbe  ni  todos  nosotros;  y  la  plAticu  que  sobre 
ctlo  les  puso  fué ,  que  ya  habi»n  probado  todo  lo  que  se 
puede  hacer  sobre  la  guerra  y  mudado  muchas  maneras 
de  pelear,  y  que  somos  de  luí  manerii,  que  cuando  pen- 
saban que  nos  tenian  vencidos,  que  entonces  volvíamos 
muy  mas  reciamente  sobre  ellos;  yque  al  presente  sabia 
los  grandes  poderes  de  amigos  que  liuevamente  nos  ha- 
bían venido,  y  que  todas  lasciudades  eran  contra  ellos,  y 
que  ya  los  bergantines  les  babian  rompido  sus  eitaco- 
ilas,  y  que  los  caballos  corrió  o  &  rienda  suelta  por  las 
calles  de  su  ciudad;  y  les  puso  por  delante  otras  muchas 
(desventuras  que  tenian  sobre  los  mantenimientos  y  agua; 
que  les  rugaba  y  mandaba  que  cada  uno  dellos  diese  so- 
bre ello  su  parecer,  y  los  papas  también  dijesen  el  suyo 
y  lo  que  á  sus  dioses  Huíchilobos  y  Tc/.catepuca  les  han 
nido  hablar  ,  y  que  ninguno  tuviese  temor  de  hablar  y 
riecir  lo  verdad  de  lo  quesentia.  V  según  pareció,  le  di- 
jerou  :  «Señor  y  nuestro  gran  señor,  ya  tenemos  d  lí 
[inr  nuestro  rey  y  señor,  y  es  muy  bien  empleado  en  tí 
v\  reinado,  pues  en  todus  tus  cusas  te  has  mostrado  va- 
ron  y  te  viene  de  derecho  el  reino.  Las  pnces  que  dices, 
buenas  son ;  mas  mira  y  piensa  en  ello  ,  que  cuando  es- 
tns  teulcs  entraron  en  estas  tierras  y  en  esta  ciudad, 
cuál  nos  ba  ido  de  mal  en  peor;  mirad  los  servicios  y  dá- 
divas que  les  hizo  y  diú  nuestroeenor ,  vuestro  I  io,  el  gran 
Montezuma ,  en  qué  paró.  Pues  vuestro  primo  Caca- 
matzin,  rey  de  Tezcuco,  por  el  consiguiente.  Pues  vues- 
tros parientes  los  señores  de  Iztapatapa  é  Cuyauconn  y 
Tucuba  y  de  Talalcingo  ,  ¿qué  se  hicieron?  pues  los  hi- 
jos de  nuestro  gran  señor  Monlezuma  todos  murieron. 
Pues  oro  y  riquezas  dcsta  ciudad ,  todo  se  lia  consU' 
mido.  Pues  ya  ves  que  ú  lodos  lus  subditos  y  vasallos 
de  Tepeaea  y  Cba[co,y  aun  de  Tezcuco,  y  auu  de  todas 
estas  vuestras  ciuilades  y  pueblos ,  les  lia  liecbo  escla- 
vos y  señalando  las  caras.  Mira  primero  lo  que  nuestros 
dioses  te  lian  prometido  :  loma  buen  consejo  sobre  ello, 
y  no  le  hes  de  Uulinciie  ni  de  sus  palabras  ;  que  mas 
vuie  que  todos  niur.imoa  en  esta  ciudad  peleando ,  que 
lio  vemos  en  poilerde  quien  nos  hanin  esclavos  y  nos 
utormeiilarun. »  V  los  papas  en  aquel  tiempo  le  dijeran 
que  sus  dioses  les  babian  prometido  vitoria  tres  uuülies 
arreo  cuando  les  sacrificaban;  y  entonces  el  Guatemuz, 
medio  enojado,  lesdijo  r  «Pues  así  qu<ín-is  que  sea,  guar- 
dad nmcbo  el  maíz  y  busliuicutusquc  tcuenios  ,  y  mu- 
ramos todos  peleando;  y  de<de  aquí  adehinle  ninguno 
sea  osado á  me  demandar  paces,  si  no,  yo  le  mataré;» 
y  allí  todos  prometieron  de  pelear  noches  y  diasv  morir 
en  la  defensa  de  su  ciudad.  Pues  ya  esto  acabado,  tu- 
vieron trato  con  los  de  Sueliimileco  y  otros  pueblos 
que  les  metiesen  agua  en  canoas  de  nuche,  y  abrieron 
oirás  fuentes  en  partes  que  tenian  agua,  nuuque salo- 
bre. Dejemos  ya  de  liablar  en  este  su  concierto,  y  di- 
gamos de  Cortés  y  de  todos  nosotros ,  qno  estuvimos 
dos  días  sin  enfrailes  en  su  ciudad  esperando  la  reí- 
puesta,  y  cuando  no  nos  catomos,  vienen  üiiitos  cícua- 
droncs  de  guerreros  mejicanos  eu  todos  tres  reales  y 
nos  don  lau  recia  guerra ,  que  como  leones  muy  briTO- 
sos  venían  d  encontrar  con  nosotros,  que  eu  lodo  su  se- 
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so  creyeron  de  llevarnos  de  vencida.  Estu  que  digo  fué 
I>or  nuestra  [larte  del  real  de  l\<dro  de  A[|jurada,qtte  oii 
lo  de  Cortés  y  SandoTul  tamliicii  dijeron  ijite  les  iMliiun 
llegado  á  sus  reales,  que  na  tes  podían  diiloLidcr,  ouii' 
que  nms  los  mataban  y  lierian;  y  cuauílo  peleaban  tocit- 
boD  lu  coraelu  de  Guutctiiuz,  y  entonces  Jiabiamos  de 
tener  urdían  que  no  nos  dcsburalasea  ,  porque  }ix  lie 
dicho  otras  veces  que  entonces  so  nietiau  por  las  es- 
ludas  y  lanzas  para  nos  echar  mano;  é  como  ya  estiiba- 
inos  acuslumbrados  d  los  rencuentros,  puesto  que  cada 
dia  lierian  y  mataban  de  nosotros,  teniajnos  con  ellos 
pié  con  pié  ,  y  dcsta  manera  pelearon  seii  é  siete  días 
arreo ,  y  nosotros  les  mulábamos  y  licriamos  inuciios 
dellos ,  y  con  lodo  e^to  no  se  les  daba  uada  por  morir. 
Acuerdóme  que  decian :  «¿En  qué  se  anda  Malíncbe  cou 
nosotros,  caila  diademuuiiánduuos  paces? Que  nuestros 
Ídolos  nos  lian  prometido  Vitoria,  y  tenemos  hartos  bas- 
timentos  y  agua,  y  á  ningitiio  do  vosotros  liemos  de  de- 
jar á  vida  ¡  por  eso  no  lurncn  á  hablar  sobre  las  paces, 
i  las  palabras  son  pra  las  mujeres  y  las  armas  pa- 
los hombres ;  u  y  dícicudo  esto,  se  vienen  il  nosotros 
orno  perros  dañados,  y  hablando  y  ¡«leando  todo  era 
^ ,  y  lin<ila  que  la  noche  nos  despartía  estábamos  pe* 
[ido,  y  luego,  como  dicita  tengo,  al  retraer  con  gran 
oncierlcí ,  porque  nos  venían  siguteudo  con  grandes 
apilan  ias  y  escuadrones  detlus,  y  ecbábainos  úlosaini- 
fuera  de  lacab.ada,  parque  \a  bubiau  venido  mu- 
cliosmas  que  de  antes,  yuios  volvíamos  úuuestrasclio- 
ZBS,  y  luego  ir  y  velar  todos  juntos,  y  en  la  vela  ceui- 
bamos  nuestra  mala  ventura,  coma  dicbo  Icngo  otras 
Teces,  y  bien  de  madru^'ada  alto  ú  pelear,  porque  no  nos 
«daban  mas  e<;pacio;  y  desta  manera  estuvimos  muchos 
dias; y  estando  desta  manera  luvimus  otro  combato,  y 
es  que  se  juntaban  de  tros  provincias,  que  se  dicen  Ma- 
talacingo  y  Malínalco,  y  otros  pueblos  que  no  se  me 
acuerda  de  sus  nombres ,  que  eslahan  obra  de  ocho  le- 
guas de  JUéjico ,  para  venir  sobre  nosotros ,  y  mientras 
estuviésemos  batallando  con  los  mejicanos  darnos  en 
lasespaldasy  en  nuestros  reales,  y  queentonces saldrían 
ios  poderes  mejicanos ,  y  los  unos  por  una  parte  y  las 
Otros  por  otra,  tenian  pensamientos  de  uus  desbaratar; 
y  porque  bubo  otras  pláticas,  lo  que  sobre  ello  se  hizo 
diré  adelante. 

CAPITULO  CLV. 

•  Ooiorafi  Conidio  éc  Sjodov^l  cúDln  iai  provincias  que  venían 
ü  9>iictir  1  CiiütriniiE. 

Y  para  que  esto  se  entienda  bien ,  es  menester  volver 
nlgo  alrüs  á  decir  desde  que  ú  Cortés  desbarataron  y  se 
llevaron  á  sacríljcar  sesenta  y  tantos  soldados,  y  aun 
hien  puedo  decir  sesenta  y  dos  ,  porque  tantos  fueron 
después,  que  bien  se  contaron.  Y  también  be  dicho  que 
Guatemuz  envió  las  cabezas  de  las  caballos  y  caras  que 
hablan  desollado,  y  pies  y  manos  de  nuestros  soldados 
qae  hahian  sacrificado ,  ú  muchos  pueblos  y  A  Matala- 
cingo  y  Ualinalco,  y  les  cnviú  ¡t  hacer  saber  que  ya  ha- 
bía muerto  la  mitad  do  nuestras  gentes ,  y  que  les  ro- 
gaba que  para  que  nos  acabasen  de  matar,  que  le  vinie- 
sen ú  ayudar,  é  que  darían  guerra  en  nue^lros  reales 
«lediay  de  nuche,  y  que  por  fuena  habíamos  de  pelear 
i'uu  ellas^r  defeudorsej  ¿.^ue  cuando  estuviésemos  pe- 
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leando,  saldrían  ellos  de  UéjicoynosiJnrían  guerra  por 
utra  parte,  de  manera  que  nos  vencerían ,  y  tenían  que 
sacrificar  muchos  de  nn^otros  ú  sus  Mulos ,  y  liarían 
liartaigaeou  nuestros  cuerpos.  De  tal  nuiíiera  se  lo  enviií 
ú  decir,  que  lo  creyeron  y  tuvieron  por  cierta ;  y  demás 
deslo  ,  eu  ^atalaciogo  tenia  el  Uuiitemuz  muchos  pa- 
rientes par  parte  de  la  madre,  y  como  vieron  las  caras  y 
cabezas  que  díclio  tengo,  y  loque  les  envió  ú  decir,  lue- 
go pusieron  por  la  obra  de  sajú  atar  con  todos  sus  po- 
deres que  tenían,  y  do  venir  en  socorro  de  Méjico  y  de 
su  pariente  Guatemuz,  y  venían  ya  de  hecho  rontRi 
nosotros,  y  por  el  camino  por  donde  pawiran  estaban 
tres  pueblos,  y  les  comenzaron  á  dar  guerra  y  robaron 
las  estancias,  y  robaron  niños  para  saeriücar;  los  cuales 
pueblos  cnviaroná  se  lo  liucer  saber  ú  Cortés  para  que 
les  enviase  ayuda  y  socorro;  y  como  lo  supo,  de  presto 
mandó  é  Andrés  de  Tapia,  y  con  veinte  de  á  caballo  y 
cíen  soldados  y  muchos  amigos  tes  socorrió  muy  bien 
y  les  liiio  retraer  ú  sus  pueblos,  con  mucho  daño  quo 
les  hizo,  y  se  vulvió  at  real;  de  que  Cortés  hubo  muclio 
placer  y  contentamiento  ;  y  después  desto ,  en  aquel 
instante  vinieron  mensajeros  de  los  pueblos  de  Cuer- 
nabaca  á  demandar  socorro,  que  los  mismos  de  Mutala- 
cingo,  de  Malinalco  y  otras  provincias  venían  sobre  ellos, 
é  que  enviase  socorro;  y  para  ello  envío  ü  Gonzalo  de 
Sandoval  con  veinte  de  ú  caballo  y  ochenta  soldados,  los 
mas  sauos  que  bahía  en  todos  tres  reales  ,  y  muchos 
amigos;  ysabc  Üíos  cuáles  quedábamos  con  gran  ríesga 
de  nuestras  personas,  porque  todos  los  mas  estébamos 
heridos  muy  malamente  y  no  teníamos  refrigerio  niu- 
guno.  Y  porque  hay  muclio  qnu  decir  en  tu  qup  Sanilo- 
val  hizo  en  el  desbarate  de  los  contrarios,  se  (le¡arú  da 
decir,  mas  de  que  se  vino  muy  de  presto  por  sijcorrer 
ú  su  real,  y  trujo  dos  principales  de  .Uatalacingo  can- 
sigo  ,  y  los  dejó  mas  de  paz  que  de  gur^rra ;  y  fué  muy 
provechnsa  aquella  entrada  que  hizn,  lo  uno  por  evi~ 
tar  que  d  mnciios  atnigosno  se  les  hiciese  ui  retúbicsen 
mas  daño  ,  y  lo  otro  porque  no  viniesen  á  nuestros 
reales,  como  venían  de  hecho,  y  porque  viese  tiuate- 
muz  y  sus  capitanes  que  no  tenian  ya  ayuda  ni  favor  de 
aquellas  provincias;  y  también  cuando  con  ellos  eslá- 
hamos  peleando  nos  decían  que  nos  habían  de  malar 
con  ayuda  do  Matalscil^^'0  y  de  otras  provincias,  é  que 
sus  dioses  se  lo  habían  promeliilo  asi.  Dejemos  ya  do 
decir  déla  ida  y  socorro  que  hízoSaudovnl,  yvolvainos 
&  decir  de  ci'imo  Cortés  envió  ú  rogar  á  Guatemuz  que 
viniese  de  paz  éque  le  perdonaría  todo  lo  pasado;  y  le 
envió  &  decir  que  tí  Rey  nuestro  señor  le  envió  i  de- 
cir ahora  nucvanieiite  que  no  le  destruyese  mas  aque- 
lla ciudad  y  tierras,  y  que  par  esta  causa  los  cinco dias 
pasados  no  le  había  dado  guerra  ni  entrado  batallando; 
y  que  mire  que  ya  no  tienen  bastimentos  ni  agua  ,  y 
mas  de  las  dos  partes  de  su  ciudad  por  el  suelo,  ú  que 
de  los  socorros  que  esperaba  de  Matalacinso,  que  se  in- 
forme de  aquellos  dos  principales  que  euluuces  les  eu- 
vió,  é  digan  cómo  les  ha  ido  en  su  venida;  y  le  envió  á 
decir  otras  cosas  de  muchos  ofrecimientos,  que  fueron 
con  estos  mensajeros  los  dos  indios  de.Vlalaluciugo,  y  le 
dijeron  lo  que  habia  pasado;  y  no  les  quiso  responder  co- 
sa ninguna,  sino  solamente  les  mandó  que  se  volviesen 
i  sus  pueblos,  I  luego  les  mandó  salir  de  Méjico.  De 
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(é  lot  mensajeras,  i\w  lucgn  Knliemn,  y  los  meji- 

)  por  tres  parles  cgii  lu  miivor  furia  que  finsUi  alli 

Ds  «ato,  y  se  vienen  á  nosi»tros,  y  en  tudos  iros 

iltspoc  dieron  muy  recia  gucrrn;  v  puesto  qtit*  le> 

linos  y  matábamos  muclHis.dellos,  p:iréceme  que 

■iNn  morir  peleando ,  y  en  tonces  cuando  mas  recios 

Brisban  CAn  nosntruspié  con  pié  peleando,  nos  decian: 

iTfliiilnz  rey  Castilla,  TenilozAjacs;»  que  quiere  decir(.>n 

ilenguB:ii¿OuAdir,ielrirv'deCaslilla7Qutídirúaliorn?3,^ 

tcane^tiis  jialabrastirarvuray  piedray  fleclia,  quccu- 

ll  sueb  y  cnluitlu.  Dejemos  esto ,  que  ya  les  ilin- 

litando  gran  parte  de  laciuJad,  y  en  ellos  senlia- 

Ktts  que,  puesto  i¡ue  peteaLiin  muy  como  varones,  no  se 

emudaban  ya  tantosescuad  renes  como  solian,  ni  abrisn 

anjas  ni  caizadas;  m.is  otro  cosa  tenían  muy  cierta, 

|iie  al  tiempo  que  nesrelrainmos  nos  venían  siguiendo 

tsta  Qosccliur  mano;  y  también  se  nos  luibia  acubado 

fn  la  piílíora  en  lodos  ifes  reales,  y  en  aquel  instante 

jliia  venido  á  la  Villa-Ri'!a  un  uiivío  que  eri  de  tina  ar- 

nada  de  un  licenciailo  Lúeas  Vai;rjuc<c  de  Aíllon,  que 

■  perdiú  y  desbaralti  en  las  islas  de  la  Florida,  y  el  na- 

ia  aportó  á  uquel  puerto,  como  diclio  tengo ,  y  venían 

I  ¿I  ciertos  soldudos  y  pólvora  y  ballestas  y  otras  co- 

ts;  f  el  leníenle  que  esiuba  en  la  Vill8-fti<-a,  que  se 

iecia  Rodrigo  Itaugel,  que  tenia  en  guarda  á  Namiez . 

*i*iíV  luego  á  Cortés  pólvora  yballeslasy  soldados.  V 

Ivtdfsmos  í  nuestra  conqnisia,  por  abreviar :  que  mandó 

r  «corda  Corles  con  todos  los  demás  capitanes  y  sotda- 

loí  que  les  entrásemos  lodo  cuarto  pudiésemos  basta 

^ilegulk's  al  Tatelnlco,  que  es  la  plaM  mayor,  adonde 

Ibtn  íus  altos  cues  y  adoralorios ;  y  Cortés  por  su 

arte  y  Sundoval  por  la  suya ,  y  nosotros  por  la  nuestra, 

pts  loamos  ganando  puenteí  y  albarradas,  y  Corles  les 

ntrú  hasta  una  plazuela  duiide  tenían  otros  adoratorios. 

I  aqueüfiscues  estaban  unas  vig^s,  y  en  ellas  murabas 

'ubMtsde  nuestros  soldados  que  babian  muerloydes- 

btfaiado  en  las  batallas  pasudas,  y  tenían  los  cabellos  y 

btrbasmuy  crecidas,  mas  qu«  cuando  eran  vivos,  y  no  lo 

kalna  yo  creído  si  no  lo  viera  desde  ires  días ,  que  como 

fuimos  ftanando  por  nuestra  parle  dos  aberturas  y  puen> 

tM,  tiiTÍmoi  lugar  de  las  ver,  é  yo  conocía  tres  soldados 

■liteoaipañeros;;  cnandn  las  vimos  de  aquella  manera 

MBOt  sallaron  las  liigrimasde  los  ojos;  y  en  aquello  sazón 

te  quedaron  allí  dfinile  esUilian,  mas  desde  á  doce  días 

se  (|uitaron,y  las  pusimos  aquellas  y  otras  cabezas  qno 

iMiiaQ  ofrecidas  i  oíros  ídolos,  y  las  enterramos  en  una 

tgMtque  te  dice  ahora  los  Mártires,  que  nosotros  liíci- 

aoa.  Dejemos deslo,  y  digamos  cámo  fuimos  batallando 

por  la  parte  de  Pedro  de  Albarado  y  DeRa.nos  al  Tate- 

luleo,  j  babta  tantas  mejicanos  en  guarda  de  sus  iilnlos 

yatUncoei,  y  tenían  tantas  albarradas ,  qne  estuvimos 

bi«a  dot  boras  que  no  se  la  pudimos  Inniur;  y  ciímopo- 

ditaytettrrer  caballos,  pucstoque  Icshtrioron  úlos  ma^ 

■Moos  ayudaron  mtiy  bien  y  alancearon  muchos  moji- 

€•80*;  y  como  liabia  tantos  contrnrirjs  en  tres  parteic, 

MibocIm  tres  capitanías  i  batallar  con  ellos;  y  Ala 

uniapilania,  queerado  o  n  Cu  I  ierre  de  Badajoz,  man- 

dd  Pedro  de  Albarado  que  subiese  en  el  alto  cu  de 

Hnichilrtbos ,  y  peleó  muy  Lien  con  los  contrarios  y 

machas  papas  que  en  les  tasas  de  los  adoratorios  csla- 

ban, y  d«  tal  miniri  le  daban  gnerra  los  contrarios, 

HA  u. 
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que  te  hacían  venir  lus  gradas  ahajo;  y  luego  Pedro  de 

Alltnradonos  mandó  que  le  fuñsenros  ¡í  sorurrer  y  dejá- 
semos el  cutnbttie  en  que  esiAbumrjs ;  n  vendo  que  Íba- 
mos, nos  siguieron  (lis  escuadrones  con  quien  peleába- 
mos, y  todavía  les  subíamos  sus  gradas  arritia.  Aquí 
hnliia  bien  qite  decir  en  qué  trahajo  nos  vimos  los  uno* 
y  |ns  otros  cu  ganiilles  aquellas  fortaleZMS,  que  ya  he  di- 
cho otras  veces  que  eran  muy  alias;  y  enaquellns  bata- 
llas nos  tornaron  A  herir  tí  todos  muy  malameiile,  y  to- 
davía les  pusimos  fuego  i  lus  ídolos,  y  lovanlamos  unes- 
tfjs  banderas,  y  estuvimos  batallando  en  lo  llano,  des- 
pués de  le  buher  puesto  fuego,  ha«tn  le  nocbc,  que  no  nos 
pndiamossalerde  tanto  guerrero.  Dejemos  de  hablaren 
ello,  y  dÍRamosquecorao  Cortés  ysuscapilanes  vieron  en 
aquella  sazondesde  sus  barriosy  calles  en  suspartes  lejos 
ddalto  cu,  y  las  llamaradas  en  que  el  cu  mayor  ardia,  y 
nuestras  banderas  encima,  se  Itulgú  mucho, y  se  quisie- 
Ti\n  hnllar  en  él;  mas  no  pmlían,  porque  había  un  cuar- 
to de  legua  de  la  una  parle  á  la  otra .  y  tenían  muchas 
puentes  y  aberturas  fie  agua  por  ganar,  y  por  donde 
andaba  le  daban  recia  guerra,  y  nopnilinn  entrar  tan 
presto  como  quisieran  en  el  cuerpo  de  la  ciudad;  mas 
tiende  i  cuatro  diussejunld  con  nosotros,  usí  Cortés  co- 
mo Sandovul ,  é  podíamos  ir  desde  un  real  á  otro  por 
Ins  calles  y  clisas  derrocadas  y  puentes  y  albarradas  des- 
hechas y  aberturas  de  apa  luilo  cie^M ;  y  en  este  ius- 
Untese  iban  retrayendo  Gualemuzcon  to d os  stis  guer- 
reros en  tina  parte  de  la  dudad  dentro  de  U  laj^una , 
porque  lus  cusas  y  palacios  en  que  vivía  ya  estaban  pnr 
el  suelo;  y  con  todo  csio,  no  dejaban  cada  día  do  salir  ;i 
nosdarpuerra.yül  tiempoderclraeruos ¡han  siguien- 
do muy  mejor  que  da  antes;  é  viendo  esto  Cortés ,  que 
se  pasaban  muchos  días,  y  no  venían  de  paz  ni  tal  pen- 
samiento tenían,  acordiícon  todos  nuestros  cíipítane<i 
que  les  echásemos  celadas;  y  fu;':  desta  manera  :  qit<- 
de  todos  treí  reales  se  juntaron  liasta  treinta  de  ú  cnÍMi- 
tlo  y  cíen  soldados  los  mas  sueltos  y  gueTems  quo  co- 
noció Cortés ,  y  envió  i  llamar  de  todos  tres  reales  mil 
tlascalteeas .  y  nos  metimos  en  unas  casas  grandes  que 
habían  sido  do  un  sefinr  de  Mi^jico  ,  y  esia  fué  muy  de 
mañana  ,  y  Curtos  iho  entrando  con  los  demás  de  á  ca- 
ballo que  le  quedaban ,  y  sus  soldados  y  bolleíteros  y 
escopeteros  por  las  calles  y  calzadas  como  solía  ;  y ;  a 
llegaba  Cortés  i  unaaliertura  y  puente  de  agua  ,  y  en- 
tonces estaban  peleando  coa  los  escuadrones  de  meji- 
ran'isque  pura  ello  estaban  aparejados  ,  y  aun  nuiclio* 
mas  que  üuateinnz  enviaba  pan»  guardar  la  puente  ;  y 
como  Cortés  viú  que  liabia  gran  número  de  contrarios, 
hizo  que  se  retraía  y  mandada  cebar  tos  amigos  fuera  de 
la  calzada,  porque  creyesen  quo  de  hecho  so  iban  retra- 
yendo; y  lo  iban  síguíendoal  principio  poco  4  poco,  y 
cuando  vieron  que  de  hecho  hacía  qne  iba  huyendo,  van 
tras  ¿I  todos  los  pndurüsqneen  aquello  calzada  le  daban 
guerra;  y  como  Cortés  vid  que  había  pasado  algo  ade- 
lante de  las  cosas  adonde  estoho  la  celada,  tiraron  dn« 
tiros  juntos,  que  ero  seniil  de  cníndo  liabiainus  do  salir 
de  la  celada,  y  salen  los  de  ácaballo  primero,  y  wdimos 
todos  los  soldados  y  dimos  en  ellosá  placer;  pues  Juego 
volvíd  Cortés  con  ios  suyos  y  nuestros  amigos  los  tlas- 
cnltccfls,  é  hicieron  e™"  matonia.  Por  manera  que  so 
hirieron  y  mataron  mochos ,  y  desde  alli  adelante  no 

¡3 


m  ~~r^ BERNAL  DÍAZ 

l)oá  seguíun  al  tiempo  Jel  rclraer ;  y  también  en  el  real 
de  Pedro  tle  Atburado  les  ecliú  vnn  celaila ,  mas  no  toa 
buefiBromocsta;y  couqucl<i)uuomcliHlIé  yuen  nue^ 
tro  real  con  PeJra  de  Albarmlo  por  causu  ((ue  Cortés 
me  macdií  que  para  la  celada  quediise  cnii  61.  Dejemos 
•Icslo,  y  riigumos  cúmo  esUíbatnos  ya  en  H  Tiiiclnk'o.y 
Corles  nosmaotló  que  pasSEemos  todas  lus  capitimias 
gestaren  él,  é  que  atll  velásemos,  por  causa  que  veoiu- 
ipos  mas  de  nieiiia  le¿;ua  desde  el  real  á  baüillur  con  los 
tneiicanos;yesU)vimusu[ll  tresdiassia  Imcercosaquede 
coiilar  sea,  porque  uos  roandú  que  no  les  entrásemos  mas 
'en  la  ciuditd  ni  les  derrocásemos  mas  casas ,  porque  tes 
quería  tornar  á  rei^uerir  con  las  paces;  y  en  aquellos 
diasque  aJií  cüluvimos  en  el  Tntelulco  envió  Corlas  á 
Suulemuz  rogándole  que  se  diese  y  no  hubiese  mie- 
fdo,  y  con  grandes  ofrecimientos  que  le  promelia  que 
su  persona  seria  muy  ucalnda  y  liourada  del,  y  que  m»n~ 
doria  i  Méjico  y  ú  todas  sus  (ierras  y  ciudades  como  sa- 
lía; y  les  euviúbustinicntos  y  regulus,  que  eran  tortillas 
jgallínasycerezasytunasycazBiéqueno  teninn  otra 
cosa;  y  elGuatcmuzuntrú  en  consejo  con  sus  capitanes, 
y  lo  que  te  aconsejaron  fué,  que  dijese  que  quena  pa/, 
éque  aguardarían  trcsdias,  é  que  al  Ciibo  de  les  tres 
diossc  verian  clliuatemuzyCiirIés,yseilarian  Inscnn- 
ciertos  de  las  paces;  y  en  aquellos  tres  dias  tenían  tiem- 
po de  aderezar  puentes  y  abrir  calzadas  y  adobar  pie- 
dra y  vara  y  fleciía  y  bacer  albarradas ;  y  envió  Gualc- 
muzcuatromejicHuosprineipalescotiaquella  respuesta; 
é  creíamos  que  eran  verdaderas  las  paces,  y  Corté j  les 
rmandó  dar  muy  bien  de  comer  y  beber,  y  les  torno  d  m\- 
I  viará  Guatemuz,  y  con  ellos  les  envió  mas  refresco  co- 
^  mo de  antes;  y  el  Gualemuz  tornó á  enviar á  Cortés  oíros 
I  mensajeros,  ycon  ellos  dos  mantas  ricas,  y  dijeron  que 
^Gualemuz  veniía  para  cuando  estaba  acardaiio;y  por 
y  Do  gastar  mas  razones  sobre  el  caso,  él  nunca  quiso  ve* 
•nir,  porque  ie  aconsejaron  que  no  creyese  á  Corles ,  j 
Iponiéndule  por  delante  el  Qn  de  su  lio  el  gran  Monlczu- 
ma  r  sus  parientes  y  la  destriiicion  do  todo  el  linaje 
^  noble  do  ios  tnejicunos,  é  que  dijese  que  estaba  malo,  é 
que  saliesen  todos  deguerrfljé  que  plaíeria  á  sus  dioses, 
que  les  (iorían  Vitoria  contra  nosotros ,  pues  tantos  ve- 
ces se  taliabia  prometido.  Pues  como  eslábamosaguar- 
dando  ol  Gualemuz  y  no  venia ,  vimos  luego  la  burla 
^que  de  nosotros  bacía;  y  en  aquel  instante  salian  tanlos 
La  tallones  de  mejicanos  con  sus  divisas,  y  dan  t  Cortés 
•tonta  guerra  ,  que  no  so  podia  valer;  y  otro  tanto  fué 
por  Duestra  parte  de  nuestro  real ;  pues  en  el  de  San- 
[  duval  lo  mismo ;  y  era  de  tal  manera  ,  que  parecía  que 
I  imlonces  comeniaban  de  nuevo  á  batallar;  ycomo  esiá- 
boraosalgo  descuidados,  creyendo  que  estaban  ya  de 
1  paz,  liirieron  á  muchos  de  nuestros  soldados,  y  tres  fue- 
I  ron  heridos  muy  malamente  ,  y  el  uno  dellos  murió,  y 
[  nalaroD  dos  caballos  y  hirieron  otros  mas;  é  ellos  no 
I  so  fueron  mucho  alabando ,  que  muy  bien  lo  pagaron ; 
1 7  como  esto  vido  Cortés,  mandó  que  luego  les  tórnase- 
nos á  dar  guerra  y  les  entrásemos  en  su  ciudad  á  la 
parte  donde  se  hablan  recogido;  y  cómo  vieron  que  les 
gibamos  ganando  toda  la  ciudad,  envió  Gualemuz  ú  dc- 
teir  á  Cortés  que  querio  hablar  con  él  desde  una  gran 
>  aljerlura  de  agua ,  y  habla  de  ser  Cortés  de  lá  una  par- 
te y  el  Guati;muz  de  la  otra ,  y  seíialoroQ  el  tiempo  pa< 
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'  ra  otro  día  de  mañana ;  y  fué  Cortés  para  hablar  con 
¡  él,  y  no  quiso  Gualemuz  venir  ul  puesto, sino  cuvid  á  mu- 
chos principales ,  los  cuales  dijeron  que  su  señor  Gua- 
lemuz no  osaba  venir  por  temor  que  cuando  estuviese 
liabiando  le  tirarían  escopetas  y  ballestas  y  lemalnrian; 
y  entonces  Cortés  les  prometiA  con  juramento  que  no 
les  enojarla  en  cosa  ninguna,  y  no  aprovechó,  que  no 
le  creyeron.  En  aquella  sazón  dos  principales  délos  que 
hablaban  con  Cortés  sacaron  daun  fardalejo  que  traían 
tortillas  ó  una  pierno  de  gallina  y  cerezas ,  y  sentiron- 
SH  muy  de  espacio  á  comer  ,  porque  Corles  los  viese  y 
entendiese  que  no  tenían  hambre ;  y  desde  allí  le  en- 
vió ú  decir  á  Gunlcmuz,  que  pues  no  quería  venir,  que 
no  se  le  daba  naila  y  que  presto  les  entraría  en  todas 
sus  casas,  y  veria  si  tenia  maíz,  cuanlomas  gallinas;  y 
desta  manera  se  estuvieron  otros  cuatro  6  cinco  días 
que  no  les  dábamos  guerra ;  y  en  este  instante  se  saltan 
de  noche  muchos  pobres  indios  que  na  tenían  qué  co- 
mer, y  se  venían  ai  real  de  Cortés  y  al  nupstro,  como 
aburridos  dé  hambre;  y  cuando  aquello  vio  Cortés,  man- 
dó que  en  bueno  ni  en  malo  no  tes  diésemos  f^uerra,  é 
que  quizá  se  les  mudaría  lu  voluntad  para  venir  do  paz, 
yno  venían;  y  en  el  real  de  Cortés  eslalia  un  soldado 
que  decía  ét  mismo  que  él  había  estado  en  lialía  en 
compañía  del  Gran  Capitán,  y  se  tinUó  en  lacliirinola  do 
G^trayana  y  en  otras  grandes  batallas  ,  y  decía  muclias 
cosas  do  ingenios  de  la  guerra ,  é  que  haría  un  trabuca 
en  el  Tatelulco,  con  que  en  dos  d  ías  que  con  él  tirase  i  la 
parle  y  casas  de  la  ciudad  adonde  el  Guatemuz  se  ba- 
l)ia  retraído,  que  las  baria  que  luego  se  diesen  de  paz;  J 
l:iulas  cosas  dijo  á  Cortés  sobre  ello,  que  luego  puso  eji 
olira  hacer  el  trabuco ,  y  trajemn  piclra ,  cal  y  madera 
do  ta  manera  quo  él  la  deiiiuuJó,  y  carpinteros  y  clava- 
zón, y  todo  lo  perteneciente  para  liacerel  trabuco,  é  hi- 
cieron dos  himttos  de  recias  sogas ,  y  irujoron  grandes 
piedras,  y  mayores  que  botijas  de  arroba ;  é  ya  que  es- 
taba armado  el  trabuco  según  y  de  la  manera  que  el 
soldado  díú  la  orden  ,  y  dijo  <iue  estaba  bueno  para  ti- 
rar, y  pusieron  en  la  honda  una  piedra  beehiía ,  lo  que 
con  ella  se  hizo  es ,  que  no  pasó  adelante  del  trabuco, 
porque  fué  por  alto  y  luego  cayó  alli  donde  estaba  ar- 
mado ;  y  desque  aquello  vio  Cortés  hubo  mucho  eno- 
jo del  soldado  que  le  dio  la  orden  para  que  lo  hiciese, 
y  tenia  pesar  en  si  mismo ,  porque  él  creído  tenia 
que  no  era  p:ira  en  la  guerra  ni  para  en  cosa  de  afrenta, 
y  nuera  mas  de  hablar,  que  se  había  hallado  de  ta  ma- 
nera que  hediclio;  y  según  el  mismo  soldado  decía,  que 
se  decía  Fulano  de  Solelo,  natural  de  Sevilla,  y  luego 
Cortés  mandó  deshacer  el  trabuco.  Dejemos  deslo  ,  y 
digamos  que  como  vio  que  el  trabuco  cracosa  de  burla, 
acordó  que  con  todos  doce  bergantines  fuese  en  ellos 
Gonzalo  de  Sandoval  por  capitán  general  j  entrase  en  el 
rincón  de  la  ciudad  adonde  se  liabia  retraído  Guale- 
mu?,  ,  el  cual  estaba  en  parte  qua  no  podían  entrar  en 
sus  palacios  y  casas  sino  por  el  agua  ;  y  luego  Sandia 
val  apercibió  ú  lodos  los  capitanes  de  los  bergantiíjes; 
y  lo  que  hizo  diré  adelaute  cótuo  y  de  qué  loaneni  pesd. 
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Cdmo  ie  fiíMiilld  Gnitraiiri. 

I'ues  como  Corles  vido  queet  trabuco  no  aprovecliú 
(O»  iiiiif^iinii ,  untes  liubo  enojo  con  el  solilailo  ([ue  le 
conspjii  que  lo  liicicse,  y  viendo  que  no  quoria  paces 
gunasGualetiiuz  y  sus  capitnnes ,  ninndó  ¿  Goiiiülu 
rSandovalquc  entrujo  con  los  bergantines  en  el  silio 
f  rincón  de  h  ciinlad  adonde  estaba  o  reSraidos  el  Gua- 
[iiuz  Clin  luda  lit  llür  ito  suscapilani'ü  y  perdonas  inss 
nobles  que  en  Méjico  babia,  y  le  maudú  ijnc  no  matase 
¡í  litríese  i  ningunos  iuilios,  salvo  si  no  b;  diesen  guer- 
i,é  que  aunque  se  \a  dieren,  que  solamente  se  Ucren- 
liese.ynoles  bíciesenotroinul.y  qtie  les  derrocase 
escasas  ;  muchas  barbacanas  que  hslunn  Itecbo  en  ta 
Rguna;  y  Cortés  so  subiú  luego  en  vi  cu  mavordel  Ta- 
^letulco  puní  ver  cómo  entraba  S:iniJuvnl  con  los  ber- 
[gantiiies ,  y  les  Tuemn  acotn¡iaÑando  Pedro  de  Albara- 
,  do  j  Luis  Marin ,  y  Francisco  de  Lugo  y  otros  solda- 
ídm;  ycomocl  Saniloval  entrú  coa  los  bergantines  en 
[aquel  paraje  dornte  estaban  las  casas  del  Guateniux, 
[.cuando  so  viú  cercada  el  Guatemuz,  tuvo  temor  no  le 
i{irendícscu  ó  le  matasen ,  y  tenía  aparejadas  cincuenta 
lodes  piragnas  para  si  se  viese  en  aprieto  salvarse 
\fia  ellas  j  meterse  en  unos  carrizu  les,  é  ir  desde  ailfá 
1,  j  esconderse  eu  unos  pueülog  de  sus  amibos;  y 
asúnismo  tenía  mandado  ú  los  principales  y  peute  de 
^nas  cueuta  que  ulli  en  oquel  rincón  tenía,  y  ú  sus  ca- 
pitanes, que  iiíciesen  lo  mismo;  y  como  vieron  que  les 
íeatraban  en  las  ca^s ,  se  embarcan  en  las  canoas,  éya 
ítentan  meliila  su  liucieuiia  de  oro  y  joyas  y  toda  su 
[^lamília,  y  se  mete  en  ellas,  y  lira  la  laguna  adelante, 
tcompaliiido  de  roucbos  capitanes  y  principales;  y  co- 
Bioeu  aquel  instante  iba  la  laguna  llena  de  canoas,  y 
[Sandoral  luego  tuvo  noticia  quo  Cuaterauz  con  todu 
[b  gente  principal  se  iba  buyendo ,  mandó  á  los  bergan- 
,  liues  que  dejasen  de  derrocar  casas  y  siguiesen  el  al- 
ance de  las  canoas ,  é  que  mirasen  que  tuviesen  tino 
í  ojo á  qué  parte  iba  el  Guatemuz,  y  qus  no  le  ofün- 
rdii>s«ii  ni  le  hiciesen  enojo  ninguno,  sino  que  buena- 
t  Oicnte  procurasen  de  le  prender ;  y  como  un  Garci-tlol- 
£uíu,  quo  era  capitán  de  un  bergantín,  amigo  de  San- 
I  doval ,  y  era  tnuy  gran  velero  su  bergantín ,  y  llevaba 
I  buenos  remeros,  le  mandó  que  siguiese  hacia  la  parle 
fquc  le  habían  dícbo  que  iba  ei  Guatemuz  y  sus  princí- 
Lfates  y  las  grandes  piiaiL;uas,  y  le  mandó  que  si  le  al- 
íjcanxase,  que  no  le  lúcío«e  mal  ninguna  nías  depren- 
|4ell«,  y  elSandoval  siguiú  por  otra  parte  con  otros  ber- 
JjgBnlÍDes  que  le  acompañaban;  é  quí^^o  Dios  nuestro 
í  Seíior  que  el  Garci-Ilolgnin  alcnnzií  á  lus  canoas  é 
l^randtts  piraguas  en  que  iba  el  Guatemuz,  y  en  el  arte 
>  del  y  de  los  toldos  é  piragua ,  y  adereio  del  y  de  la 
[  canoa,  lo  conociú  el  Kulguio  y  supo  que  era  el  grande 
I  feñor  de  Méjico,  y  dijo  por  señas  que  aguardasen,  y 
no  querían,  y  él  hizo  como  que  les  quería  tirar  con 
hi  escopetas  y  ballestas,  y  bulto  ol  Guatemuz  míe- 
,  ilodü  ver  aqueilo,  y  dijo  :  a.Nu  me  tiren,  que  yo  soy 
L.el  rey  de  Uéjico  j  desla  tierra ,  y  lo  quo  te  ruego  es, 
I  que  00  HM  llegues  á  mi  mujer  ni  á  mis  híios,  ni  ú 
ninguna  mujer  ni  ú  ninguna  cosa  de  lo  que  aqut 
iraij{u,  sino  que  me  lomas  i  mi  y  me   lleves  íí  Ma- 
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líndii^.u  Y  como  el  llolguin  lo  oyú,  so  gooEí  en  gran 
manera  y  le  abrazó ,  y  le  metió  en  el  bergantín  con 
I  nnjcliu  acato ,  ú  él ,  il  su  mujer  y  ú  veinte  principales 
'  que  cun  él  iban ,  y  les  bizo  asi'ntar  en  la  popa  en  uoo« 
I  [ii'latus  y  mantas,  y  tos  dio  de  lo  que  traía  para  comer, 
y  i't  las  canoas  en  que  iba  su  liucienda  no  les  tocó  en 
¡  cosa  ninguna,  sino  qus  juntamente  las  llevó  con  tu 
I  borgHutin ;  y  en  aquella  sazón  et  Gonxulo  de  Simdoval 
I  se  puso  á  una  parte  paro  ver  los  bergantines ,  y  mandó 
I  que  todos  se  recogiesen  ú  él ,  y  luego  supo  quo  Garci- 
1  lb>Iguiu  bahía  prendidu  al  Guatemuz,  y  que  le  llevaba 
á  Cortés ;  y  como  el  Sandoval  lo  supo ,  mandó  4  lo*  re- 
nieros  que  llevaba  en  su  bergantín  que  remasen  i  la 
mayor  priesa  que  pudiesen,  y  cuando  alcanzó ú  Hulguin 
le  dijo  que  le  diese  el  prisionero ,  y  el  Kolguin  no  se  k) 
quiso  dar,  porque  díjti  que  él  lo  había  prendido,  y  noel 
Sandoval;  y  el  Saniloval  dijo  que  asi  era  verdad ,  y  que 
él  era  general  de  los  bergaulines ,  y  que  el  Uolguin 
venia  debajo  de  su  dominio  é  mando ,  y  que  por  ser  au 
amigóse  lo  había  mandado,  y  lambícn  porque  ora  su 
berganliu  muy  ligero,  mas  que  los  otros ;  ó  manduque 
le  siguiesen  y  le  prendiesen,  y  que  al  Sandoval,  como  A 
su  general,  lo  había  de  dar  el  prisionero;  y  el  Holguín 
todavía  porliabaque  no  quería;  y  en  aquel  instante  fué 
otro  bergantín  á  gran  priesa  á  Cortés  ú  demaodtlla  a^ 
bricias,  que,  como  dicbo  tengo,  estaba  muy  cerca,  en 
el  Tatelulco,  mirando  desdo  el  cu  mavor  cíímo  entra- 
ba el  Sandoval ;  y  entonces  le  contaron  la  diroruncin 
que  troia  Sandoval  con  el  Holguín  sobre  loinalle  el 
prisionero;  y  cuando  Cortés  lo  supo ,  luego  despachó  al 
capilun  Luís  Marín  y  ú  Francisco  de  Lugo  para  que 
luego  hiciesen  venir  al  Gouif alo  de  Sandoval  y  al  IIol- 
guin,  sin  mas  debatir,  é  que  trajese  al  Guatemuz  yñ 
lu  mujer  y  familia  coa  mucbó  acato,  porque  él  deler- 
mínaria  cuyo  era  el  prisionero  y  A  quién  se  había  de 
dar  la  honra  dello;  y  entrulunto  que  le  fueron  á  llamar, 
l]izo  aderezar  Curtes  un  estrado  lo  mej  urque  pudo  con 
petates  y  mantas  y  otros  ¡liíeutos ,  y  muclia  cwnida  do 
lo  que  Cortés  icnia  para  sí ,  y  luego  vino  el  Sandoval  y 
tlolguin  con  el  Guatemuz,  y  le  llevaron  anta  Curtét;  y 
cuando  se  viú  delante  del  Ic  hizo  mucho  acato ,  y  Cor- 
tés con  alegría  le  abracó ,  y  le  mostró  mucho  amor  á  él 
y  á  sus  capitanes;  y  eulonces  el  Guatemuz  dijo  á  Cor- 
tés :  a  Señor  llaliuche ,  ya  yo  bo  beclio  lo  que  estaba 
obligado  en  defensa  de  mi  ciudad  y  vasallos ,  y  no  pue- 
do mas;  y  pues  vengo  por  fuerza  y  preso  anta  tu  per- 
sona y  poder,  turna  luego  ese  puñal  que  traes  en  lacin- 
ia y  mátumu  luego  con  él. »  Y  esto  cuando  se  lo  decía 
lloraba  muchas  lágrimas  Con  üotlozos,  y  también  llora- 
ban otros  grandes  señores  que  consigo  traía  ;  y  Cortés 
te  respondió  cuu  doña  Maríita  y  Agutlar,  nuestras  len- 
guas, y  dijo  muy  amorosamente  que  por  haber  sido 
tan  valiente  y  baber  vuelto  y  defendido  su  ciudad  se 
lo  tenía  en  mucho  y  tenia  en  mas  a  su  persona,  y  que 
lio  es  digno  de  culi»  uínguna.éque  antes  se  lo  ha  de 
teñera  bien  que  á  mal ;  é  que  lo  queCorlétquisiera,  fué 
que,  cuando  iban  de  vencida,  que  porque  do  hubiüru 
mas  destruícion  ni  muerte  en  sus  mejicanos ,  que  tí> 
nieran  de  paz  y  de  su  voluntad ;  éque  pues  ya  es  pasa- 
do lo  uno  y  lo  otro,  y  no  bay  remedio  ni  enraieuüa  «o 
ello ,  que  descanse  tu  corazón  y  de  sus  capitanea,  é  que 
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inandtrii  í  Mi^jico  y  i  sus  provincias  como  ríe  anles  lo 
«olían  liacer  ;  yCuutemuzy  sus  capitanes  dijeron  q»«B 
te  lo  tenían  en  merced ;  v  Cortés  preguntó  par  la  mu- 
jer y  por  oirás  pranHes  señoras  mujeres  de  otros  cnpi- 
•tanes,  que  lo  habinn  diclio  que  veiiian  con  Cualemu?,; 
'7  clmismoGutilemuzrespoiiílió  y  <}ijo  que  liabiarogü- 
do  ú  Gonzalo  de  Sandoval  y  á  Garci-Uulguiu  quo  les 
deJBíe estar  en  las  caneasen  que  estaban,  tiaslaverlo 
ique  el  Miíliiiclie  ordenaba;  y  luego  Corles  envió  por 
«lias,  y  les  mondó  dar  de  comer  de  lo  que  habíalo  me- 
,  jor  que  pudo  en  aquella  sazón ;  y  luef;o,  porque  ero  tar- 
I  íle  y  quería  llover  ,  manJú  Cortés  ú  Cniaalo  de  Sindo- 
f»\  que  se  fuese  i  Cuyoaconn ,  y  llevare  consigo  á  Gua* 
.toifluzyú  su  mujer  y  familÍB  y  íl  los  principales  que 
con  é\  estaban ;  y  lue^o  mandó  i  Pedro  de  Albarodo  y 
é  Cristóbal  d«i  Oli  que  cada  uno  se  fuese  i  sus  estan- 
cias y  reales,  y  luego  nnsolros  nos  fuimos  di  Tücuba,  y 
kiSaodovul  dejóá  Gualemuí  en  poder  de  Corles  en  Cu- 
'yoaconn ,  y  se  volvió  á  Tcpeaqoilla ,  que  era  su  piteito 
y  real.  Prendióse  Guatemuz  y  sus  capitanes  en  13  de 
1 'Bposto ,  d  bora de  vísperas,  dia  de  sk ñor  San  Hipólito, 
'año  do  1S2Í,  gracias  á  otieslro  Señor  Jesucristo  y  á 
I  ■fiuustra  Señora  ia  Virgen  sania  Maria,su  bcnditu  Ma- 
l'dre,  amen.  Llovió  y  tronó  y  relampagueó  aquella  mt- 
|-elio,  y  basta  media  noche  mocho  mas  que  otras  vu- 
1  «es.  Y  cotnosebubo  preso  Guatemuí,  quedamos  lan 
hsordos  todos  tos  soldados ,  como  sí  de  aiiles  estuviera 
I  Tino  puesto  encima  de  un  campanario  y  lañíscn  mucliris 
l'compaiiaí,  y  en  aquel  inít.mle  quelas  lañian  cesasen 
táa  las  tañer;  y  esto  digo  al  propósito,  porque  todos  los 
l'povenla  y  tres  días  que  sotire  esto  ciudnd  estuvimos, 
'do  noche  y  de  día  daban  tatitos  gritos  y  voces  é  sübo", 
ínos escuadrones  mej ¡cunos  apercibiendo  los  escuadro- 
(-nes  yfiuerrerosque  bebían  de  batallar  en  la  calzada,  é 
'««Iros  llamando  las  canoas  que  babfan  de  guerrear  con 
I  tos  berpantioes  y  con  nosotros  en  los  puentes,  y  otros 
'■percibiendo  á  los  que  Imbian  de  bincar  palizadas  y 
I  Ibrir  y  ahondarlas  cnizadas  y  aberturas  y  puentes,  y 
'«fl  hacer  albarradas,  y  otros  eu  aderezar  piedra  y  vara 
;  y  flécliB,  y  las  mujeres  en  liacer  piedra  rolliza  para  Itrar 
L'con  laslioudas;  pues  desde  los  adoratoríos  y  casas  mal~ 
ditas  de  aquellos  malditos  ¡dolos,  los  alambores  y  cor- 
^-ftetas,  yel  abmbor  grande  y  otras  bocinas  dotorosas, 
rn[ae  de  continuo  no  dejaban  de  se  tocar ;  y  dcsla  ma- 
I  nera ,  de  nocbe  y  de  día  no  dejábanlos  de  tener  gran 
ruido,  y  tal,  que  no  nos  oíamos  los  unos  ó  los  otros;  y 
t  después  de  preso  el  Cuatemuz  cesaron  las  voces  y  el 
nido,  y  por  esta  causa  be  dicho  como  si  de  antes  es- 
uviéranios  en  campanario.  Dejemos  desto,  y  diga- 
f'inos  cómo  Guulemuz  era  de  muy  gentil  disposición ,  así 
de  cuerpo  como  de  ÍBicioiies,  y  la  cara  algo  larga  y 
'■legre,  y  los  ojos  mas  pareeíanque  cuaudo  miiabo  que 
«run  con  gravedad  y  halagüeños,  y  no  bahía  Taita  en 
^«llos,  y  era  de  edad  de  veinte  y  tres  ó  veinte  y  cuatro 
líanos,  y  el  color  tiraba  mas  i  blanro  que  al  color  y  ma- 
;  de  esotros  indios  morenos,  y  decían  que  su  mujer 
iliobrina  de  Nontezuma ,  su  tio,  muy  liermosa  mu- 
rjer  j  moza.  Y  antes  que  mus  pasemos  adelante ,  díga- 
^inoseo  qué  paró  el  pleito  del  Sandoval  y  del  Garci- 
►flolguin  sobre  la  prÍHíun  do  Guatetnuz;  y  es,  que  l^r- 
I  ^és  la  d^o  ^u«  los  romiuos  tuvieron  otni  contienda  da 


DEL  CASTILLO. 
I.i  misma  maneraqueesta,  «stre  Mario  y  Lucio Come- 
liü  Síla ,  y  esto  fuá  cuando  Síla  trajo  preso  ó  Yugaría, 
que  estaba  con  su  suegro  el  rey  tbócos;  y  cuando  en- 
traba en  Homa  iriunlanilo  de  Itis  liecbos  y  hazañas  he- 
roicos, pareció  ser  ijue  Síla  njobó  en  su  triunfo  i  Yugur- 
la  con  uun  cadena  de  hierro  iil  pesciicz'i ,  y  alario  dijo 
que  DO  le  había  de  me tcr Sita,  sino  él;  é  ya  que  le  me- 
tía, que  había  de  declarar  que  el  Mario  lo  díó  aquella 
facultad  y  le  envió  por  él  para  que  en  su  nombre  le 
llevase  preso,  y  se  lo  d¡d  e!  rey  Ibócos ;  pues  que  el  Ma- 
rio era  capitán  general  y  debajo  de  su  mano  y  bande- 
ra müilahao,  y  el  Siía.eomoera  do  los  patricios  de  Ro- 
ma, tenia  mucho  favor;  y  como  .Mario  era  de  una  villa 
cerca  de  Roma.quo  se  decía  Arpínu,  y  advenedizo, 
puesto  que  liabiu  síilo  siete  veces  cónsul,  no  tuvo  el 
favor  que  el  Sila ,  y  sobre  ello  hubo  las  guerrus  civües 
entre  Mario  y  el  Silo ,  y  nunca  se  determinó  á  quién  se 
habla  de  dar  la  horra  de  la  prisión  de  Yucurta,  Volvi- 
mos d  nuestro  propísito,  yes,  que  Corles  dijo  que  ha- 
ría relación  dcllo  il  su  majestad ,  y  á  quien  fuesa  servi- 
do de  hacer  merced  se  lo  dariapor  urm;is,que  de  Cas- 
tilla traerían  sobre  ello  la  detenuinacion ;  y  desde  &  doi 
años  vino  mandado  por  su  majestad  que  Cortés  luvío- 
se  por  armas  en  sus  reposteros  ciertos  reyes,  que  fue- 
ron Montezuma,  gran  señor  do  Méjico;  Cacamatzin, 
señor  de  Tezcuco,  y  los  señnres  de  Iz lapalapa  y  de  Cu- 
yoacoan  y  Tocuba,  y  otro  gran  señor  que  dedao  qgo 
era  parienta  muy  cercano  del  gran  Montezuma,  á 
quien  decían  que  de  derecho  la  venia  ol  reino  y. se- 
1 1  orí  o  de  Méjico ,  que  era  señor  de  Ala  tu  I  ac  tugo  y  de 
otras  provincias;  yá  este  Guatemiiz,  sobre  que  fué 
este  pleito.  Dejamos  desto,  y  digamos  de  lo»  cuerpos 
muertos  y  cabezas  que  estaban  eu  uiiuellascasas  udon- 
dcse bahía  retraído  Guatemuí; y  es  verdad,  y  juro 
amen ,  que  tnda  la  laguna  y  casas  y  barbacoas  esta- 
ban llenas  de  cuerpos  y  cabezas  de  hombres  muertos, 
que  yo  no  sé  da  qué  manera  lo  escriba.  Pues  en  las  ca- 
lles y  en  los  mismos  patios  dd  Tatelutconnhnbia  otras 
cosas,  y  no  podiatnos  amlar  sino  entre  cuerpos  y  ca- 
bezas de  iiiilÍDS  muertos.  Yo  he  le¡do  la  destruic¡on  de 
Jerusalen ;  mas  sí  en  ella  hubo  lauta  mortandad  como 
e-ita  yo  no  lo  sé;  porque  faltaron  en  esta  ciud.id  gran 
multitud  de  indios  guerreros,  y  de  todas  las  provincias 
y  pueblos  sujetos  i  Méjico  que  atli  se  habían  acogido, 
todos  los  mas  murieron;  que,  como  he  dicho  ,  asi  el 
suelo  y  la  laguna  y  barbacoas,  todo  estaba  lleno  de 
cuerpos  muertos ,  yhcdia  lauto,  que  iinliabia  liontbra 
que  sufrirlo  pudiese;  y  A  esta  causa ,  asi  como  se  pren- 
ilíó  Guatetnuz,  cada  uno  do  los  capitanes  se  fueron  i 
sus  reales,  como  dicho  tengo,  y  aun  Curtes  estuvo  malo 
del  hedor  que  se  le  entró  porlusnarícesen  aqueltosdias 
que  estuvo  allí  en  el  Talclulco.  Dejemos  desto ,  y  pase- 
mos adelante,  y  digamos  cómo  los  soldad  os  que  andaban 
en  los  bergantines  fueron  los  mejor  librarlos  ó  hubie- 
ron buen  despojo ,  d  causa  que  podían  ir  ti  ciertas  casas 
queeslabuu  en  los  barrios  de  la  lagaña,  que  sentían 
que  habría  oro,  ropa  y  otras  riquezas,  y  también  lú 
iban  i  buscará  los  carrizales,  donde  lo  íhand  escon- 
derlos indios  mejicanos  cuando  les  ganábamos  algún 
barrio  y  casa;  y  también  porque,  so  color  que  iban  ó  dar 
cszB  d  las  canoas  que  metían  bastimentos  y  agua ,  si 
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topttwD  algunas  tu  que  ibaa  algunos  ftrincipales  liu- 
Dito  i  iiem  liniie  pura  te  ir  entre  ellos,  ototnites, 
I  esuban  comarcanos,  les  dcspojnbnn  de  loque  Ite- 
in.  Quiero  tkcir  qtio  noMlros  los  solilados  qire  mi- 
n<isen  iBscaltóilasjpor  tierm  firma  nopoiliamos 
tber  provecho  ninguno,  sino  muclins  tlecliBios  y  lan- 
itlas  y  lieridas  ile  rara  y  piedru ,  ti  cau«a  qiia  cuniido 
bamos ganando  «((•una  casa  á  cusíi'i ,  v:i  los  moradnrcs 
illa»  JiabwQ  solido  1  snendn   liidit  l,i  Imciciula  que 
atan.f  no  podiuntos  ir|Mif  ní.nia  «in  que  primero 
emot  las  aberturas  y  pijctilcs ;  y  ¿  e.^^la  cauí^a  lio 
lio  6a  el  capitulo  que  della  ItiiUla  ,  que  cuando  Cor- 
(iMilcaba  luí  lunrineros  que  liubíuu  de  auilur  on  tos 
rgaaliues ,  que  fuenm  mi'jür  liljradas  que  no  lus 
^l|uo  balailiit>»mi)s  por  tiurra;  ynsí  pnrucíú  duro,  ¡mr- 
}u«  los  capitanes  iii>.'jican'>«,  y  aun  v\  Hmtenmi ,  dije- 
lá  CarwSf  cunuilo  les  dcni;ini!a  el  tesura  del  gran 
lontcíuma,  que* lr>4 que  añilaban  en  lns   üurgantíiies 
\  tiabiitn  robado  jnuchu  parlo  di-'llú.  Dtrjüuios  de  liublar 
¡  mas  encsln  luis):)  iikis  adulante,  y  dífjuuios  qne,  como 
» liabia  tanta  hedentina  en  aquella  ciudad,  que  l¿uateniu;í 
h  rugd  a  Cortés  que  die<te  licencia  para  que  so  saliusc 
I  el  poder  de  Méjico  á  aqutdlos  pueblos  comarcanos, 
j  luego  les  iiiandú  que  asi  lo  hiciesen.  Digo  que  en  tres 
[.¿ias  con  sus  nuche»  iban  Indas  tres  culiiidus  lloiiiis  de 
^indios  é  indias  y  muchuchos,  IIihios  de  bote  cu  hole, 
1 4)ue  nunca  dejaban  de  salir ,  y  tají  Qacos  y  sucios  ó 
j  nmarillose  bcdionilns,  quo era  liislima  de  lus  ver;  y 
I  después  que  la  hubieron  desenibaraitado ,  envió  Corles 
I  i  ver  la  ciudad,  y  estuban,  como  dicho  tengo,  todas  bif 
!> casas llenat  de  indios  muertos,  y  nun  alf^juuos  pobn's 
I  aaejícanos  entre  ellos,  que  no  pudiun  salir,  y  lo  que 
,  purgabaa  de  sus  cuerpos  era  una  sucic^tud  como 
I  «cb«Q  los  puercos  muy  flacos quo  no  comen  sino  yerba; 
,  j  üuilúse  toda  la  ciudad  arada ,  y  sacadas  las  raices  de 
^lasysrttasque  habían  comido  corjilns:  liusla  tas  curte- 
tsaada  los  árboles  también  ius  hahiun  comido.  Vm  oía- 
iqtiea;;iia  dulce  no  les  hallamos  ninguna, sino  su- 
.  TambÍL>n  quiero  decir  que  no  cojuian  las  carnes 
>MI9  tncjicaoüs,  sino  eran  de  los  enemigos  ll.i'ical- 
y  las  nuestras  que  apufiaban;  y  no  se  ha  bullado 
li^aiMtracíon  ea  el  mundo  que  tanto  sulriese  la  Jiauíbrc 
jraed  y  continuas  guerras  como  esta.  Ücjemes  de  ba- 
ilar en  esto ,  y  pasemos  adelante :  que  uiandd  Cortés 
que  Indos  los  bergantines  se  juntaseu  en  unas  utaruza- 
nasque  después  se  hicieroa.  Volvamos  á  nuestras ptá- 
as:  que  después  que  se  gand  esta  grande  y  populosa 
adad,  y  tan  nomUradu  cu  el  universo,  después  de 
haber  dado  rouclias  gracias  i  nuestro  Señor  y  á  su 
tiendita  JUadre,   olredendo  cierlas  promesas  á  Dios 
nuestro  Soííor,  Cnrtés  mandó  hacer  un  banquete  eu  Cu- 
yoacoan,  en  señal  de  alegrías  de  la  haber  ganada,  y 
LtMraello  lenianya  mucfioriiio  de  titi  navio  que  había 
tenido  al  puerto  de  la  Villa-Rica,  y  tenia  puercos  que 
le  trujeron  de  Cuba ;  y  para  liacer  la  tiesta  mandúcon- 
«idur  ú  todos  los  capitanes  y  soldados  que  le  pareció 
i  4|uc  era  bieu  tener  cueuta  con  ellos  en  tuitos  tres  rca- 
'  ta;  y  cuando  fuimos  al  ban<guetc  no  habia  mesas  pues- 
ni  oua  asieulotpara  l.i  tercia  parte  dubs  cupilancs 
f  ^Mldados  que  fuimos ,  y  hubo  mucho  desconcierto,  y 
^rtliera  loaa  qtwno  se  bicie»,  por  muchas  cosas  no  muy 
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buenas  que  eii  ¿1  acaecieron ,  y  también  porque  «sta 
planta  de  Noé  liiioialguuoshacer  desatinos,  y  ¡iombret 
huboei)  él  que,  después  de  liabcr  comido,  anduvieron 

<  üúbre  lusniesas,  que  uo^icurtubnnúsidir  al  patío  ;otras 
decianque habían  decüinprnr  cattalloscon  síllasdeoro, 
y  liatlasteros  bubo  que  dociun  que  todas  las  aaotai 

'  que  tuviesen  en  su  aljaba  que  liabian  de  ser  de  aro,  do 
las  partes  que  les  habían  de  d.ir ,  y  otros  iíjan  por  las 

i  gradas atiajo  rodando,  l'uesyaqiie  habían  alzado  las 

I  mesas,  salieron  u  danzar  l.is  damas  que  liabia ,  con  tos 
galanes  cargados  con  sus  armas,  que  era  para  reír,  y 
Juerun  tas  damas  piteas,  que  no  babia  otras  cu  lodos 
lus  reales  ni  en  la  iVucvu-^^pnñn ;  ¿  ilnjn  do  nomlir.trlas 
por  sus  nombres  é  de  referir  como  otro  día  hubo  si- 
lira;  porque  quiero  decir  quo,  ciuno  hubo  cosas  tau 
malas  eu  et  convite  y  ea  tos  bailes ,  el  buen  fraile  fray 
Barlolomu  deúlmedu  tomuruiuiaba.é  te  dijo  A  SuD- 
iluvut  lo  mal  que  le  parecia,  é  que  bien  dátiamns  gracias 
á  Dios  para  que  nui  ayudase  adtda ule;  é  el  Samloval 
tiin  presto  le  dijo  &  Cortés  lo  que  tray  Lturtolemé  mur- 
iimrabaé  gruñía,  y  el  Cortés,  que  era  discreto,  le  moa- 
do  llamar  ú  ledijo:  «  Padre,  no  excusaba  solaMr  y  ale- 
gnr  los  soldados  con  lo  que  vuestra  reverencia  ba  vis- 
to é  yo  he  hecho  de  mala  gana;  ahora  reslu  que  vues- 
tra reverencia  ordene  una  procesión,  y  que  diga  min 
é  nos  predique ,  y  diga  ¿  los  soltlades  que  no  roben  las 
bijas  de  los  indios,  y  que  no  burlen  ni  ríñua  penden* 
cias ,  éque  ha^'an  como  catúhóis  cristianos,  para  quo 
Üios  nos  haga  bien,  u  bi  fray  Bartolumé  se  lo  agradeció 
¿  fortes;  que  no  sabia  lo  que  linhia  dicho  Albarailo,  y 
pensaba  que  salía  del  buen  Cortés,  su  amigo;  yelfraíSa 
jiizo  una  procesión,  en  que  íbamos  con  nuestras  bande- 
ras levanladas  y  algunas  crucesá  trechos,  y  cantan- 
do las  letanías ,  y  d  la  postre  una  imagen  de  nuestra  Se* 
mira;  y  otro  dia  predicó  fray  Barli>tomé,  é  comulgaron 
mueliusen  la  misa  después  de  Cortés  yAlbanidn,¿ 
diniüs  gruciasá  Diosporla  vilurja.  Y  dejemos  do  mas 
hablar  en  esto ,  y  quiero  decir  otras  cosas  que  pa<araa 
que  se  me  olvidaba,  y  aunque  no  Vi>n^an  a!ior.i  diciías 
sinoal^ú  atrás,  sin  propjísito;  y  es ,  que  nuestros  ami- 
gos Chicliímeealeclc  y  los  dus  inaucebas  XicotcngiS, 
hijos  de  don  l.orenr.o  de  Vargas,  que  se  solia  llamar 
Xicoteiiga  el  viejo  y  ciego,  guerrearon  muy  valienle- 
meiile  contra  el  poder  de  Méjico,  y  nos  avudaron  muy 
esforzada  y  extremadamente  da  bien ;  y  asimismo  un 
hermano  del  se^mr  de  Tczcuco  don  llt^niaudu ,  que  S9 
decia  Súchel,  que  después  se  I  la  mú  don  Carlos ;  este  bízo 
cosas  de  muy  esforzado  y  valiente  varón ;  y  otro  capitán 
natural  de  una  ciudad  da  la  laguna,  que  no  se  nis 
acuerda  su  propio  nombre,  landiieu  hacia  maravillaa, 
y  otros  mucl IOS  capitanes  de  pueblos  que  nosarudabon, 
todos  guerreaban  muy  pode  rosa  me  tile ;  y  Cortés  les 
liabló  y  les  dio  muchas  gracias  y  loores  porque  nos  ha- 
bían ayudado,  con  muchas  buenas  palabras  y  protnosat 
deque  el  tiempo  andando  les  daria  tierras  y  vasallos  y 
tes  baria  grandes  seaori^s,  y  les  despidió ;  y  como  esta- 
ban ricos  de  ropa  de  algodón  y  oro,  y  otras  niuclias  co- 
sas ricas  de  despojos,  se  fueron  alegres  A  sus  tierras ,  y 
aun  llevaron  hartas  cargas  de  tasajos  cecinados;  de  íudios 
mejicanos,  que  repartieron  entre  sus  parientes  y  ami- 
gos, y  como  coses  de  sus  enetnígo«,  la  comieron  por  fiei* 
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tas.  Agora,  que  estoy  fuera  de  tos  recios  conifaBlcs  y  ba-> 
tallas  tle  tos  mejicanos,  que  con  nosotros,  y  nosotros  con 
dios  leniumosdenticlie  y  de  diii,  porque  íloy  muchos  gra- 
cias í  lHos,  que  deltas  ma  libró, quiero  contar  una  cosa 
mu]rtt>meraria  queme  acaeció,  y  es,  que  después  que  vi- 
de  ührirpor  los  pedios  y  sacar  lis  corazones  y  saerilicor 
¿  aquellos  sesenta  y  dos  soldüdosque  diclio  tengo  quQ 
llevaron  títos  de  los  de  Corles,  y  ofcecelies  los  corazo- 
nes ú  los  iitulos ,  y  esto  que  agora  diré ,  les  parece  &  al- 
gunas persunas  quo  es  por  fulta  de  no  tener  muyeran- 
do  ánimo;  y  si  bien  lo  cousideran,  es  por  el  demnstadc» 
animo  con  que  en  uqiieltos  días  liubiu  de  poner  mi  per- 
Eionn  en  lo  mas  recio  de  tus  baladas,  porque  en  aquella 
suüon  presumiu  do  buen  soldado  y  era  teiiiiio  en  esla 
reputación ,  y  liabia  de  hacer  lo  que  oms  osados  y  atre- 
vidos soldados  suelen  hacer,  y  en  aquella  sazón  yo  ha- 
cia delante  de  mis  capitanes;  y  como  de  cada  líta  vi¡i 
llevar  ú  nuestros  compañeros  S  sacriíicar ,  j  liabia  vis- 
to, como  dicho  tengo,  que  les  aserralMn  por  los  pedios 
ysacalleslos  corazones  bullendo,  y  corta  I  les  pies  y  bra- 
zos, y  se  los  comieron  ú  los  sesenta  y  dos  que  dicho 
tengo,  temia  yo  que  üq  día  que  otro  hablan  de  bacer 
de  mi  lo  mismo,  porque  ya  me  liabian  llevado  asirlo  dos 
Teces,  y  quiso  Dios  que  me  escapó;  y  acordúseme  do 
aquellas  ntuerlcs,  y  por  esta  causa  desde  entonces  te- 
mí desta  cruel  muerte  ;  y  esto  he  diclio  porque  antes 
de  entrar  en  tas  halalins  se  me  ponia  por  delante  una 
como  grima  y  tristeza  grandísima  en  el  coruzon ;  y  en- 
comendándome á  Dios  y  &  su  bendita  Madre  nuestra 
Señora,  y  entrar  en  las  batallas,  todo  era  uno ,  y  luego 
se  me  quitaba  aquel  temor;  y  también  quiero  decirquó 
coso  tan  nueva  era  agora  tener  yo  aquel  temor  no  acus- 
tumbrado,  habiéndome  hallado  en  muchos  rencuentros 
muy  peligrosos  ,  ya  habiu  de  estar  curtido  el  corazón  y 
esfuerzo  y  ánimo  en  mi  persona  agora  ú  la  postre  mus 
¡irrai  gado  que  nunca;  porque,  sí  bien  lo  sé  contar  y  traer 
ü  la  memoria ,  desde  que  vine  ú  descubrir  con  Frimcis- 
co  Fernaudcí  de  Córdoba  y  con  Grijalva,  y  volví  con 
Cortés  ,  y  me  hallé  en  lo  de  la  Punta  do  Cotoche 
y  en  lo  de  Lú7.aro ,  que  por  otro  nonibre  se  dice  Cara- 
peche,  y  en  Polonctian  y  en  la  Florida,  según  que 
mas  largamente  lo  tengo  escrito  cuando  vine  á  des- 
cubrir con  Francisco  Fernandeí  do  Córdoba.  Deje- 
mos desto,  y  volvamos  á  babinren  lo  de  Grijidva  y  en 
la  misma  de  Potonchun,  y  con  Cortés  en  lo  de  Ta- 
basco  y  la  do  Cingupacinga ,  y  en  todas  las  guerras 
j  rencuentros  de  Tlascala  y  en  lo  de  ChoJula ,  y  cuan- 
do desbaratamos  Á  Nurvaez  me  señalaron  para  que  les 
fuésemos  á  tomar  la  artillería ,  que  eran  diez  y  ocno  ti- 
ros que  tenían  cebados  y  cargados  con  sus  pelotas  de 
piedra ,  los  cuales  les  tomamos ,  y  este  trance  fué  de 
mucho  peligro;  y  me  hallé  en  el  primer  desbarate  cuan- 
do los  mejicanos  nos  echaron  de  Méjico,  ú  por  mejor 
decir,  salimos  huyendo  cuando  nos  mataron  en  obra  do 
ocho  días  ochocientos  y  cincuenta  soldados;  y  me  ha- 
llé en  las  entradas  de  Tefwnca  y  Cachuta  y  sus  rede- 
dores ,  y  en  otros  reiicuentros  quo  tuvimos  con  ios  me- 
jicanos cuando  estribamos  en  Tezcuco  sobre  coger  las 
mielpas  de  maíz,  y  en  lo  de  IzLapalapa  cuando  dos 
quisieron  anegar ,  y  me  hallé  cuando  subimos  en  los 
peAoleSj  y  ahora  tos  llaman  las  fuenas  ó  fortoteza  que 
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I  gunó  Cortés,  7  en  lo  de  Sucbimileco ,  é  otros  muchos 

I  rencuentros;  y  entré  con  Pedro  de  Albarado  con  los 
primeros  ú  poner  cerco  ú  Uéjico,  y  li'-s  quebramos  el 
agua  de  Cbalpuiepeque ,  y  en  la  primera  entrada  que 
entramos  en  lu  calzada  con  el  mismo  Pedro  de  Albara- 
do; y  después desto,  cuando  desbarataron  por  la  mis- 
ma nuestrii  parle  y  llevaron  seis  soldados  vivos ,  y  á 
mi  me  llevaban ,  é  ya  se  hacia  cuenta  que  eran  siete 
conmigo,  seL'uii  me  llevaban  engarrafado  ú  sacriticar ;  y 
me  hallé  en  ludas  lus  demás  batallas  ya  por  mí  nienra- 
radus,  que  cada  día  y  de  noche  teníamos,  hasta  que  vi, 
como  dicho  tengo  ,  las  crueles  muertes  qoe  dierou  de- 
lante de  mis  ojos  á  aquellos  sesenta  y  dos  soldados  nues- 
tros compañeros;  ya  lie  dicho  que  agora  que  por  mí 
habían  pasado  todas  estas  batallas  y  pehgros  de  muer- 
te, que  no  to  había  de  temer  como  lo  temia  agora  á  la 
postre.  Digan  agora  todos  aquellos  caballeros  que  des- 
to  del  militar  entienden,  y  se  hun  hallado  en  trances 
peligrosos  de  muerte ,  á  qué  hn  echarán  mi  temor,  si  es 
ú  mucha  Hüqueza  de  ánimo  ó  á  mucho  esfuerieo;  por- 
que, como  he  dicho ,  sentía  yo  en  mi  pensamiento  que 
liabia  deponer  por  mi  persona,  batallando  en  parte  que 
por  fuenta  había  de  temerla  muerte  masque  otras  ve- 

I  ees,  y  por  esto  me  temblaba  el  coruion  y  temia  la 
muerte; y  todas  aquestas  batallas  que  aqui  he  dicho 
donde  me  he  hallado,  verán  en  mi  relación  enquétiempu 
y  cómo  y  cuando  y  dónde  y  de  qué  manera  otras  mu- 
chas entradas  y  rencuentros  turo  Cortés  y  muCliosdc 
nuestros  capitanes,  sin  estos  que  aquí  tengo  dichos 
que  no  me  hallé  yo  en  ellos,  porque  eran  de  cada  día 
tantos  ,  que  aunque  fuera  de  hierro  mi  cuerpo ,  no  lo 
pudiera  sufrir,  eu  especial  quo  siempre  andaba  herido 
y  pocas  veces  estaba  sano ,  y  á  esla  causa  no  podía  ir  4 
todas  las  entradas;  pues  aun  no  han  sido  nada  los  tra- 
bajas y  peligros  y  rencuentros  de  muerte  que  de  mi 
persona  he  recontado,  que  después  que  ganamos  esta 
fuerte  y  gran  ciudad  pasé  otros  muchos ,  como  adelan- 
te verán  cuando  venga  d  coyuntura.  Y  dejemos  ya,  y  diré 
y  declararé  porqué  he  dicho  en  lodus  eslas  guerros  me- 
jicanas cuando  nos  mataron  nuestros  compañeros,  digo 
lleváronlos,  y  no  digo  matúronlos,  y  la  causa  es  esta: 
porque  los  guerreros  que  con  nosotros  peleaban ,  aun- 
que pudieran  matar  luego  á  los  que  llevaban  vivos  de 
nuestros  soldados,  no  los  mataban  luego,  sino  dábanles 
heridas  peligrosas  porque  no  se  defendiesen ,  y  vivos 
los  llevaban  A  sacrificar  4  sus  Ídolos,  y  aun  primero  tes 
hacían  bailar  delante  de  Huichilóbos,  que  era  su  ídolo 
de  la  guerra ;  y  esta  es  la  causa  por  quo  he  diclio  los 
llevaron.  Y  dejemos  esta  materia,  y  digamos  lo  quo 
Cortés  liizo  después  de  ganado  Méjico. 

CAPITULO  CLVIL 

Ci»a  ante  Cortés  adobar  luí  caüa»  de  Clialpiiupeqae, 
é  otras  amebas  eous. 

La  primera  cosa  que  mandó  Cortés  i  Guatcmtns  fué       " 
que  adobasen  los  caños  del  agua  de  Chatputepeque,  se- 
gún y  de  la  manera  que  solían  estar  untes  de  la  guerra, 
é  que  luego  fuese  el  agua  por  sus  caños  á  culraren 

'  aquella  ciudad  de  Méjico ;  6  que  luego  con  mucha  dili- 
gencia limpiasen  todas  las  calles  de  Méjico  de  todas 

'  aquellas  caJiezas  y  cuerpos  de  muertos,  ijuc  todas  las 


CONQUISTA  DE 
tntefTtseti,  paro  que  ijuedascn  limpias  y  !im  que  hubio- 
ktdoT  ninguno  en  toiia  uquella  ciudad;  jqm  lodac 
etUitdas  y  puentes  que  las  tuvieren  tan  biea  aderets- 
4«scoma  de  antes  estubnn,  yque  los  palacios  y  cusas 
^iM  la«  liiciesen  nuevarneule ,  j  que  dentro  de  dos  me- 
te» se  volviesen  &  vivir  ta  ellas;  y  luego  lesseíialó  Cor- 
i  en  qué  parte  tiaLian  de  pobbr,  vía  parle  quo  liu- 
lún  de  (kjur  desembarazada  para  eu  que  poblásemos 
liostitros.  Dejémonos  agora  destos  mandados  yde  otros 
^ue  ya  na  me  acuerdo,  y  digamos  cima  el  GtmiemuK  y 
todas  *us  capitanes  dijeron  6  nuestro  capilun  Corles 
que  muchos  cajiitanes  y  soldados  que  andaban  en  l<)s 
líerpmtiíjcs,  y  de  losque  andábamos  en  las  calindas  ba- 
tail.'i'iilu,  les  babiumos  lomado  muchas  hijas  y  mujeres 
de  alf;unas  pvindpaltiJ! ;  que  le  pedian  por  merced  que 
se  las  hiciese  volver ;  y  Cortés  les  respondió  que  serian 
tntiy  malas  de  las  haber  de  poder  de  tos  coropuñenis 
que  tas  tenían ,  y  puso  alguna  dilícultud  en  ello ;  pero 
que  las  buscasen  y  trajesen  ante  él ,  é  que  vcria  si  t^ran 
cristianas  ú  si  queriou  volver  ú  casa  de  sus  padres  y  de 
•US  maridos ,  y  que  tueno  se  las  mandaría  dar ;  y  diúles 
iiceucta  para  que  las  buscasen  en  todos  (res  reules ,  é 
«Q  nmodatnieiito  para  que  el  soldado  que  las  tuviese 
luego  te  las  dieso  si  las  indias  se  querian  volver  de  bue~ 
M  TOluntad  con  ellos;  y  andaban  muchos  principales 
en  bnscí  dcllas  de  cnsa  en  casn ,  y  eran  tun  sulicitos, 
qM  la*  tiallaron,  y  las  mas  deltas  no  quisieron  ir  con 
Mit  padres  ni  madres  ni  maridos ,  sino  estarse  con  tus 
soldadiH  con  quien  esiahun ,  y  otras  &t  escondian  ,  y 
otras  decian  que  no  qutriau  volver  i  idolatrar ,  y  uim 
■Ipntidciks  estidmi]  ya  preñadas;  y  dcsto  ntaneru, 
t»  H«f*rúu  sino  tres ,  qu&  Cortés  manüú  expresamente 
que  luí  diesen.  Dejemos  desto ,  y  digamos  que  luegu 
inaudú  barer  unas  atarazunas  y  furLileza  en  que  estu~ 
mumn  l»s  bcrf;antincs,  y  nuinbrú  alcaide  que  estuviese 
oa  ellas,  y  parece  me  que  fué  árediodeAlburado,  basta 
<)IK  «ino  de  Custillu  un  SaKi'i^ar  que  se  dccia  de  ta  Pe- 
ilnilt.  f  lícamos  de  otra  materia :  cújuo  se  recogió  todo 
el  oro  y  plaki  y  joyas  que  se  huijtcron  en  Uéjíco ,  ó  fue 
muy  poco,  según  pareció,  porque  todo  to  demás  bulju 
fuoa  que  lo  mandó  ecliar  Guatuinuz  en  la  laguna  cua- 
tro din  antes  que  se  prendiese;  o  que  demás  desto,  que 
lo  bibían  robado  los  tlascaltecns  y  los  do  Tez  cuco  y 
Cuiuocingo  y  Cholula,  y  todos  los  demás  de  nuestros 
anjgof  que  estaban  en  la  guerra;  y  demás  desio,  que 
kMqae  indaban  en  los  bergantines  robaron  su  parle; 
por  mioera  que  los  olictales  del  Rey  dcciun  y  publica- 
ban que  Gualemuz  lo  tenia  escondido,  y  Cortés  bolg:i- 
ba  dello  do  que  no  lo  diese,  por  liabello  úl  lodo  para  si; 
f  por  estas  causas  acordaron  de  dar  tormento  i  Guale- 
raía  y  il  feñorde  Tacuba,  que  era  su  primo  y  grju 
prmdo;  ;  ciertamente  le  pesó  mucho á  Cortés,  pnrque 
i  m  iciior  como  Gualemuz ,  rey  de  tal  tierra ,  que  es 
^^eees  mas  que  Castilla ,  te  atormentasen  por  codi- 
oro,  que  ya  habían  hccbo  pesquisas  sobre  ello,  y 
los  mayordomos  de  Gualemuz  decían  que  nu  h:i- 
s  de  lo  que  los  oficiales  del  Rey  tenían  on  su  po- 
der, y  eran  basta  trecientos  y  oclicnta  mil  pesos  de  oro, 
porque  ya  lo  babian  fundido  y  tivcho  burras ;  y  de  nltí 
MttcAei  real  quinto, éotro quinto  para  Cortés;  y  convu 
los  conquistadores  que  no  estaban  bien  con  Cortés  vie- 
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ron  tíi!i  poco  oro,  y  al  tesorero  Jutían  de  Alderete  Íede> 
cían  algunos  dellos  que  tenían  sospeclm  que  por  que- 
darse Cortés  con  el  oro  na  qi»>ria  que  prpudiestn  ul 
Cuatemuí ni  te  diesen  loiuifínlo;  y  porque  no  le aclm- 
casen  algo  á  Cortés ,  y  mi  b  poiliu  excirsar ,  consintiá 
que  le<liesen  tormento  á  Gualemuz,  como  al  señor  de 
Tacuba ;  y  lo  que  confeSBrun  fué ,  que  cuatro  dins  an- 
tes que  le  prendiesen  b  octi^rou  en  la  luguna,  nnsf  el 
oro  como  los  tiros  y  escopclas  y  ballestas,  y  «tras  mu- 
chas cosas  de  guemí  que  db  nusotros  (eniiui  de  cuando 
nos  cebaron  de  Méjico  ycuüHdo  deslmnilnron  ogoraá 
la  postre  &  Cortés;  y  fueron  mlaiido  Guuteinuz  Iniltia 
señulailo ,  y  enlraroii  buenos  nadadores  y  no  hallaron 
cosa  ninguna;  y  lo  que  yo  vi,  que  fuimos  con  el  Guate- 
muí  í  las  casas  donde  solfa  vivir,  y  eslula  una  como 
Blberea  grande  do  st'ua  honda,  y  Jo  aquella  albcrca  ss- 
rnmos  uii  sol  de  oro  como  el  que  nos  hubo  dudo  el  gran 
Múiitcinma,  y  murbiis  joyas  vpicMs  de  poco  valor,  que 
eran  del  mismo  Gualemu/;  y  el  señor  de  Tacuba  dijo 
que  él  teuiiii'n  unas  casas  suvus  grondes,  que  estnkm 
di;  Tacuba  oljra  de  cuatro  lepuns,  eierlascntiis  de  oro, 
é  que  le  llevasen  allá  é  que  diría  diindc  estiiUa  solerra- 
do  y  lo  daría ;  y  fué  Pedro  de  Alliaradu  y  si'ís  soldados 
ion  é\,  é  yo  fui  en  su  cmnpaiiía;  y  cnniulo  llegamos 
(lijo  que  por  morirse  en  clciniino  había  diclio  aquello, 
é  que  le  matasen,  quo  no  teniü  uro  ni  joyas  ninguna!;  y 
nnsi,  nos  volvimos  sin  ello ,  y  ansi  se  qnetlrt,  que  no  hvt- 
^limus  mas  oro  que  fundir ;  verdad  es  que  ta  recámara 
del  Montezuma ,  quo  después  poseyó  el  Gualcmnz,  no 
■so  había  llog/ulo  ü  muchas  joyas  y  pieíasdc  oro,  que 
tildo  cito  loniii  para  que  con  cHo  sirviésemos  ú  su  ma- 
jestad ;  y  porque  linltia  muclias  joyas  de  diversas  be- 
churas  T  primas  labores,  y  si  me  parase  á  escribir  cada 
cosa  y  hechura  dello  por  s!,  seria  y  es  gran  prolijidad,  lo 
dejaré  de  decir  en  esta  relación;  mas  dijeron  ul!(  mo- 
chas pei'souas ,  é  yo  digo  de  verdad ,  que  valia  dtis  ve- 
ces mas  que  la  que  tiabía  sacado  para  repartir  el  real 
quinto  de  su  majestad;  todoto  cuul  enviamos  al  Empe- 
rador nuestro  señor  con  Alonso  de  Avila,  que  en  aquel 
tiempo  vino  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  y  con  Anto- 
nio de  Quiñones;  lo  cual  diré  adelante  cómo  y  dónde, 
en  qué  manera  y  cuándo  fueron.  Y  dejemos  de  hablaf 
dello,  y  volvamos  á  decir  que  en  la  laguna,  donde  decía 
GualemuK  quo  había  echado  el  oro.  entré  yo  y  otros 
soblados  á  zabullidas,  y  siempni  sac:i  liamos  pecPíuelos 
de  poco  precio,  lo  cual  luego  nos  lo  denianiió  Cortés  y 
el  tesorero  Julián  de  Alderete;  J  ellos  miamos  fueron 
con  nosotros  adonde  lo  hubinmos  sacado,  y  llevaron 
consigo  buenos  nadadorc!-',  y  suearon  ohr;ide  noventa  ú 
cien  pesos  de  sartulejMS  de  cuentas  y  únadi»  y  perrillos 
y  pinjantes  y  íotlarcjos  y  otras  rosas  de  nonada,  qno 
ansi  se  pueda"  decir,  se^uu  iiabia  la  fnnta  eu  l;i  laguna 
del  oro  que  de  antes  había  echado.  Iicjemus  de  hablar 
desto,  y  digirmos  cómo  todos  los  capitanes  y  soldados 
estábamos  algo  pensalivos  de  ver  el  poco  oro  quo 
parecía  y  las  purtecillas  que  delli>nosdaliae;y  et[)adre 
fray  Bartolomé  de  Olmedo ,  de  la  orden  rir  la  Merced,  y 
Alonso  de  Avila,  que  entonces  tiabia  vuelto  di*  la  isla 
dr  Santo  Domingo  de  cuando  le  enviaron  per  procura- 
dor, y  Pedro  de  Albarado  y  «tros  caballeros  y  capitanes 
dijeron  i  Cortés  que ,  pncs  que  hubto  poco  oru,  i|uc  las 
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parlesque  habían  decabcrú  todos  que  las  diesni  y  re- 
(lurlíeseo  á  los  que  quedaron  mancos  y  cojos  y  ciegos  y 
luerlas  y  sorün$,  y  í  otros  que  se  liabian  quemado  cnti 
fa  p<ifrora,  y  lí  oíros  que  esinbon  úolienles  de  iJolor  de 
coslatio;  que  i  aquellos  les  diese  lodo  el  oro,  y  que  pnru 
aquellos  seríii  bicti  di'trselo ,  é  quo  Lodos  los  deniús  que 
estábamos  s;mos  lo  Irabriamos  por  ¡jieii-  y  si  esto  te  lii- 
jerou  ii  Cortés,  fué  sobre  cosa  pensada,  creyendo  que 
IIUS  d:triu  muís  quo  lu;  p:irt€S  que  iiüs  veuiun,  porque 
liuliiu  ni  lii'ttu  sospecbnquf!  lo  ICDían  escondido  (odo;  y  lo 
que  rc<pntut¡(irutí,qiieveriaIiisparlL'sque  culiiun,  úque 
visto,  c(i  lodo  pondría  remedio ;  y  como  todos  los  ciipi- 
laiicsy  soldados  queriiimos  verlo  qiie  nos  cabía  de  par- 
e,  dábamos  priesa  pura  que  se  ecliase  la  cueuliiy  se 
decltiraseií  qué  l:intu<  pesos  saliaiuos;  y  después  que  lo 
hubieron  tautendo,  dijcronque  cubiuu  los  de  ti  caballo 
á  cien  pesos,  y  ú  |i>s  bullesleros  y  escopeleros  y  rodele- 
ros que  lio  se  me  acuc'fda  bien ;  y  tie  quu  aqiielias  par- 
tes nos  señiiliiron,  ningún  soldado  !u  quiso  tomar;  y 
eiilonces  niunnuramas  de  Cortés  y  del  lesoreio  Alde~ 
rete,  y  id  lesureru  por  desea  rgiirsedecia  que  no  podia 
beber  mas,  porque  Cortés suculia  olio  quuitodej  ¡non- 
ion, cnmool  de  su  inajcstiid,  para  él,  y  so  pagaba  de  mu- 
cltas  costas  de  los  caballos  que  se  iiuliian  muerio,  y 
también  dejaban  do  meter  en  el  mouloa  otras  mucinis 
piezas  que  liubininos  de  enviar  é  m  majestad  ;  y  que 
ririésetn>'s  con  Corles ,  y  no  con  él ;  y  como  en  todos 
tres  reales  lioivia  soldailos  qito  liabi.<n  sido  amij;<is  y 
paiiinRUiíilos  di')  Dipfjo  Vela7qiieü,  poberondor  de  Cu- 
bu,  de  los  quo  li:iliian  pítSMlo  con  Narvaez,  que  no  es- 
tabao  bien  con  Corti'is,  como  vieron  que  nales  datiJD 
las  partes  did  orn  <]vc.  olios  qiiiíii'ntn  ,  no  lo  quisieron 
recibir  lo  que  les  dab-in ;  y  coiuo  Cortés  estaba  en  Cu- 
yoacau  y  poütlia  en  inios  graudes  p.. lucios  que  estaban 
blanqueados  y  encaladas  lus  paruleS  ,  donde  bncna- 
menle  se  podia  escribir  con  carbfiii  yygn  otras  tintas, 
kimanecian  cada  mañana  escritos  moles  ,  uiio^en  pro- 
¿1  y  oíros  en  versos,  algo  niBliciosn*.  A  manera  Cfino 
mase -pasquines  é  libelas;  y  unos  decíun  que  el  sol  y 
la  lunu  y  el  cielo  y  estrellas  y  la  mar  y  la  tierra  lieiu'it 
sus  cursos,  é  que  si  algunas  veces  snleii  mas  de  la  ín- 
fCliiiacion  para  que  fueron  criados  mas  de  sus  medidas, 
que  vuelven  &  su  ser,  y  que  ansí  hiibiu  de  ser  la  ambi- 
kcion  de  Corles  en  el  mondar;  y  otros  dccinn  que  niiks 
reonqnislados  nos  traía  que  la  rnisma  coiiquísts  que  di- 
vinos ú  Méjico,  y  que  no  nos  nombrásemos  conquistadores 
de  i\ueva-Esp  .ña,  sino  coiiquislados  de  Hernando  Cor- 
>  <(és  ¡  y  otros  decían  que  no  bastaba  tomur  buena  parte 
(iel  oro  como  general ,  sino  tomar  parte  de  quinto  co- 
mo rey,  sin  otros  aprovecliumtentos  que  tenia ;  y  otros 
dcciun  :  njOli ,  qué  triste  está  el  alma  mía  basta  que  la 
parlo  veolu  Otros  decían  que  Diego  Velazquee  guslúsu 
I  liacieodaé  descubrió  toila  la  costa  liastu  Túnuco,  y  la 
I  *ino Cortes  &  goiar;  y  dedan  otras  cosas  como  estas, 
;  y  aun  decían  pa!u liras  que  no  son  para  dciir  en  esta 
¡  relación.  Y  como  Cortés  saliu  cada  niañana  y  lo  leia ,  y 
,  como  estaban  u  ñus  el  lanznne  tas  en  pro<^,i  y  otras  en  me- 
'  iro,  y  por  muy  gentil  estilo  y  consonancia  cada  niute  y 
copla  &  lo  que  itjs  inclinada  y  á  la  bn  que  tiraba  su  dí:- 
lelio,  y  no  como  yo  aquí  lo  digo;  y  como  Corles  ere 
i  algo  poeía,  y  to  precitba  de  dar  respuestas  iacliaBdas 


á  loas  de  sus  lierútcüs  lieclios,  y  deshaciendo  los  del 
Diego  Velazquez  y  Grijalvu  y  Karvaex ,  respondia  tam- 
bién por  buenos  consonantes  y  muy  á  propúsito  en  lo- 
do loque  escribía;  y  de  c*da  día  iban  mas  desvergon- 
zados los  metros ,  hasta  que  Cortés  escribía  :  n  l'ared 
blanca,  papel  de  necios.»  Vernanecía  mas  adelante  r 
«Y  aun  de  sabios  y  verdades,  n  Y  aun  bien  supo  Cortés 
quién  lo  escribía,  y  fué  un  Fulano  Tirado,  nmii^ode 
Diego  VebKino'z ,  yerno  que  fué  de  Ramirezcl  viejo, 
que  vivía  en  la  l'uebla,  y  un  Villalúboit,  que  Ttié  ú  Cusli- 
lln,  y  otro  que  se  decia  M;insitla,  y  otros  que  ayudaban 
de  buena  para  Cortés  ú  los  puntos  que  le  tiraban;  y  de 
tal  muñera  andaba  lucusa,  que  fray  Barlulomú  de  Ol- 
medo le  ilíjo  lí  Cortes  que  no  permitiese  que  aquello 
pasase  adelante,  sino  que  con  cordura  vcilase  que  no 
escribiesen  en  la  pared.  Fué  buen  consejo,  y  mand* 
Cortés  que  no  se  atreviese  ninguno  á  poner  letreros  ni 
perqués  de  malicias;  qoe  cpstigaria  á  los  desvergonza- 
dos que  escribiesen  con  grjves  penas,  y  4  fe  que  apro- 
vecliú.  Dejemos  deslo,  y  digamos  que,  como  bubia  niu- 
clias  deudas  entre  nosotros,  que  debíamos  deballesUts 
ü  cuarenta  y  ú  cincueiitu  pesos,  y  de  una  escopeti  cien- 
to, y  de  UN  Ciiballo  ocliocienlos,  y  mil,  y  aveces  tnas,  y 
una  espada  cincuenta,  y  dcsta  manera  eran  tan  cara<« 
las  cosas  que  baliiainos  comprado;  pues  un  cirujano 
que  se  llamaba  maestre  luán,  que  curaba  aI<;uuQS  ma- 
las heridas  y  so  igouluha  por  la  curaA  excrsivns  pre^ 
cios,  y  también  un  médico  que  se  decía  Murcia,  que 
era  boticario  y  barbero,  también  cuniba;  y  otras  treinta 
trampas  y  zurrabuslerins  que  debíamos,  demruiilabnn 
que  les  pagásemos  do  las  parles  que  nos  dutian;ye) 
remedio  que  Cortés  dio  fué  ,.que  puso  dos  pensonas  d<^ 
buena  coucíencia,  que  sidiían  de  mercaderías,  que 
apreciasen  qué  podían  Valerias  merciiderlas  y  cosas  de 
lasque  liabiamos  tomado  fiado,  y  que  lo  apreciasen; 
llamííbanse  los  opreci;idi>res  el  uno  Santa  Ciiira  ,  per- 
sona muy  liDitradn,  y  ei  otrosedi^cia  Fulano  de  Llrrena; 
yse  manduque  lodo  aquello  que  nquellos  apreciadores 
dijesen  que  valia  cada  coíít  de  las  que  tíos  liuliÍDn  ven- 
dido, y  bis  curas  que  iios  babian  bcclio  los  cirujanos, 
que  pasasen  por  cHo ;  é  que  si  no  leniamos  dineros , 
(Mte  aguardiisiin  por  ello  tiempo  de  dos  años.  Olra  cosa 
también  se  Lízd:  que  toilo  el  oro  que  se  fundió  ecliaron 
tfcs  quilates  mas  de  lo  que  tenía  de  ley,  porque  ayuda- 
sen :í  las  pagas,  y  también  porque  en  aquel  tiempo  lia- 
bian veuido  mercaderes  y  navios  li  la  Villa-Rica, y  cre- 
yendo que  en  cebarle  los  tre»  quílales  mas,  que  ayuda- 
sen ala  tierruvúlos  conquistadores;  y  nuuosayutló en 
cusa  ninguna  ,  uivius  fué  en  nuestro  perjuicio;  porque 
Ins  mercaderes,  porque  aquellos  tres  quilates  salicseti 
A  la  cabal  de  sus  gunaiicias ,  cargaban  en  las  mercade- 
rías y  cosas  que  vendían  cinco  quilates ,  y  ansí  anduvo 
el  oro  de  tres  quilates  tepuzque,  que  quiere  decir  en  la 
lengua  de  indios  cobre;  y  ansí  agora  tenemos  aque! 
modudobablar,  que  nombramos  )í  algunas  personas  que 
snn  preeminentes  y  de  merecimiento  el  señor  don  Fula- 
no de  ta!  nombre,  Juan  ó  Martín  ú  Alonso,  y  otras  per- 
sonas que  no  SOI)  de  tanta  calidad  les  decimos  do  mas 
de  íu  nombre,  y  por  liaber  diferencia  de  los  unosá  los 
otros,  decimos  i  Fulano  de  tal  nombre  lopuiqua.  Volva- 
m'>5  i  nuestra  plática :  que  viendo  que  no  era  justo  q<w 


COXQnSTA  BS 
^•1  oro  anduTÍcsc  ite  aquella  mnnera  ,  «e  envíú  i  hacer 
thr.t  A  iu  majestad  pan  que  se  qnilsse  y  no  unduviese 
I  la  Nueva-t^pBÍ)a;  y  su  niajestad  fué  unido  de  man- 
ir que  no  anduviese  mas ,  é  que  todo  lo  que  se  le  liu- 
I  de  pagar  en  aimojariruzf^o  y  penas  de  ciimitra  que 
» pagase  da  aquel  uro  mAn  Ituslu  quo  se  acabase  y 
I  liubitíse  memor.u  dello,  y  (testa  manera  se  llcvú  todo 
kCttsliJIa.  Y  quit^ro  decir  que  en  ariuellasu^tuí  que  esto 
otó  >liiircarun  dos  [ilutcms  que  fulseubun  las  marcas 
las  ecliabun  cobre  purn.  Muclin  me  lie  duleiiidu  en 
Bular  rosa^  viejas  y  salir  fuera  de  mi  rebcion.  Volva- 
i  a  ella,  y  diré  que,  como  Corles  viú  qtie  nnii-lios  sol~ 
s  Sé  le  desvergonzaban  y  le  pedían  tiias  parles,  y 
ciiio  que  se  lo  toma  ba  lodo  ptira  sí ,  y  le  jiedia  n  pres- 
os ilineros,  ocoriiú  de  quitar  de  «obre  si  aquel  <io- 
rds  enviar  A  poblar  u  todus  las  provincias  que  le 
que  «on venia  que  se  poblasen.  A  Gonzalo  de 
il  ntauílá  que  fuese  &  poblar  á  Tulepequo  ,  é 
silgase  unas  guarniciones  mejicanas  que  malu- 
I  cuando  satiuios  de  Utrjico  sesenta  personas ,  y  eu- 
>  seis  mujeres  de  Caslilfa  que  alli  liubiun  que- 
I  los  de  iVarvaez;  é  que  poblascáMedellin,  éqtie 
i  Guacacualco  é  que  poblase  aquel  ptteflo ,  y 
manda  que  fuese  ú  conquistar  la  pro  viuda 
ie  Pánncn;  y  á  Rodrigo  Ranpd  que  se  estuviese  eti  la 
Vilta-hicíi,  y  en  su  compañía  l'edro  de  trcio ;  y  i  Juan 
[|(iMt  Chico  mandó  que  fupse  ú  Colima,  y  &  un  V¡- 
■-Fucrl«  i  Zucatula  ,  y  Cristóbal  de  Ull  que  fuese  á 
lecboartin ;  ya  en  csle  tiempo  se  bubia  casado  Cristó- 
al  de  Úti  con  una  señora  portuguesa,  que  se  decía  án- 
1  Filifia  da  Araujo;  y  enviú  á  francisco  de  Horoüeo  ú 
I  Guaxaca,  porque  en  aquellos  dins  que  liahia- 
Igtoado  6  Méjico,  como  lo  supieron  en  todas  estas 
avincias  que  lie  miinbradoquc  Mrjiro  estaba destrui- 
,  no  lo  podían  crcor  los  raoquesy  señores  dellas,  cí- 
tala! an  lejos,  y  euviubuu  principales  á  dar  a  Corles 
rabien  ite  las  Vitorias,  y  ó  darse  y  ofrecerse  por  va- 
I  d«  su  majestad,  y  á  ver  cosa  tan  temida  como  de- 
fe  fué  Méjico  si  era  verdad  que  estaba  por  el  suelo;  y 
doa traían  ^<randcs  presentes  de  oro,  que  daban  £  C'ir- 
f,  y  oUD  Irniun  consigo  <i  sus  bijos  pequeños,  y  lc<; 
Bostrabau  á  Mi'jico,  y  como  solernti»  decir  :  «Aquí  fué 
Troya  ;n  y  se  lo  declarabíin.  Dejemos  deslo  ,  y  díga- 
oos  una  pliiictt  que  os  bien  que  se  declare;  pon[ue 
I  dicen  nmcnos  curiusos  le  lores  que  ¿qué  es  la  cali- 
los verdaderos  conquistadores  que  ganamos  la 
pueva-Eapaña  y  la  prando  y  fuerte  ciudad  de  Méjico, 
rqué  1)0  nos  quc<lainos  en  ella  á  poblar  y  no  nos  ve~ 
Buios  i  otras  provincias  ?  Tienen  niíou  de  lo  prc- 
unlar;  quiero  decir  la  causa  por  qué,  y  es  esto  que 
Üré.  tu  los  libros  de  la  renta  do  Muoiuzuma  mirdba- 
íus  de  qué  partes  le  tratan  el  oro,  y  dónde  lialiia  minas 
r  cacao  y  ropa  de  inanias ;  y  de  aquclliis  partes  que 
tiamoé  en  los  libros  que  «niiau  los  tributos  del  oro 
ira  el  gran  Montrzunia,  queríamos  ir  allá,  en  üspe- 
vieodo  qud  talia  de  Méjico  un  capitán  prlnci|)at  y 
[ligo  de  Cortés,  como  era  Sandoval ;  y  también  como 
amo»  que  en  liados  los  pueblos  de  la  redondu  de  Mú- 
1 0^  lnuiíui  minas  do  oro  ni  algodón  ni  cac^o,  sino 
» mak  y  maquoyales,  de  donda  saca  bu  i»  c;  vino,  y 
tetla  cauai  la  tctiiamof  por  lierrt  pobre,  y  nos  íuinios 
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j  &  otras  provincias  á  poblar ,  y  en  loJas  fuimos  muy  en- 
j  ganados.  Acuerdóme  que  fui  &  liablar  á  Corles  que  rao 
diese  licencia  para  que  fuese  con  Saudoval,  y  me  dijo  : 
hEu  mi  conciencia,  liermano  Bernal  Díaz  dol  Casulla, 
que  vivis  engañado;  que  yo  quisiera  que  queda rades 
aqulconinipo;  imis  si  es  vuestra  voluntad  ir  con  vuestro 
amigo  Con¿alu  de  Sandoval ,  id  en  buena  bora,  ¿  yo 
tendré  siempre  cuidado  de  lo  que  se  os  ofreciere ;  tmn 
bien  sé  que  os  arrepentiréis  por  me  dejar.»  Volvamos  ¿ 
decir  de  las  parles  dul  oro,  que  lodo  se  qucdú  en  poder 
de  los  olicialcsdol  Rey,  por  las  enclavas  que  babiamus 
sacado  en  las  almonedas.  Ka  quiero  poner  aqui  por  me- 
moria qué  tantos  de  á  caballa  ni  ballesteros  ni  escope- 
tero; ni  soldados,  ni  cu  cuántos  días  de  lal  mes  despa- 
cliú  Cortés  i  los  capitanes  para  que  fuesen  ú  poblarlas 
provincias  por  mi  arriba  dicbas,  porque  seria  larga  re* 
lucion;  basta  que  digo  pocos  días  después  de  ganado 
Méjico  é  preso  Guateniuz,  é  de  alii  &  otros  dos  muses 
envió  á  otro  capitán  á  otras  provincias.  Dejemos  aboni 
áe  bablaren  Cortés,  y  diré  que  en  aquel  iiislante  viuo 
al  puerto  de  la  Vílla-nica,  con  dos  nuvios,  un  Cristóbal 
ite  Tapia,  veedor  de  las  fundaciones  que  se  hacían  es 
SaritJ  fioinin^o,  yotrosdccion  queera  alcaide  de  aque- 
lla fortaleza  que  está  en  la  isla  de  Santo  Domingo,  y 
truia  provisiones  y  cartas  mi?ivusde  don  Juan  Itodri- 
gui-x  de  Funscca,  obispo  de  Bíjrgos,  é  se  nombraba 
arzobispo  de  liosano ,  para  que  le  diésemos  la  gobema- 
ciun  de  la  Nueva-España  al  Tapia j  é  lo  que  sobre  ello 
pasó  diré  adelante. 

CAPITULO  CLViri. 

CiSiiiB  IIi'EO  al  fvriUi  ÚL  \t  Vflli-Río  an  CriiUibtt  ilc  Tipil, 

Pues  como  Corb'is  hubo  despachado  los  capitanes  y 
soldados  por  mi  yi  dicíjusú  paciücar  y  jioblar  provin- 
cias, eu  aquella  sa/.on  vmo  un  Cristóbal  de  Tapia,  vee- 
dor de  la  i;>lM  d'.  Santo  Domingo,  con  provÍMones  de  su 
majestad,  guiailas  y  cncauíi nadas  por  don  Juan  Hodri- 
(íuez  de  Fonseca ,  obispo  de  Búrgüsy  auabíspo  de  fto- 
satio,  porque  a  os:  se  llamaba,  pnraquuleadiiiitiesen  i 
la  gobernación  de  la  iNuuva-Cspaíia;  y  demás  de  las 
priivisiones ,  traía  muchas  cartas  misivas  del  mismo 
obispo  paro  Cortés  y  parffotros  muchos  conquisiado- 
riis  y  capitanes  de  los  que  habían  vcniíln  con  iVarvaei, 
para  que  favoreciesen  ul  Cristóbal  de  Tupia;  y  demás 
de  las  cartas  que  Iruia  cerradas  y  selladas  del  Ubispo, 
traía  otras  en  blanco  pura  que  el  Tu|i)a  en  la  Nueva- 
Ls[iaña  pusiese  todo  lo  que  quisiese  y  le  precíese,  y 
eu  todas  ellas  traía  grandes  promel  i  míenlos  que  no» 
baria  muclias  mercedes  si  dábamos  la  gobernación  al 
Tapia,  y  por  otra  parto  muchas  amenazas ,  y  ilecia  que 
su  majestad  nos  enviaría  á  castíyar.  Ü«'jtmos  desto; 
que  Tapia  presentii  sus  provisiones  en  la  Villo-ílica  do 
lu  Veracruz  delante  de  Guntalo  de  Albarado,  hermano 
de  Pedro  de  Albarado,  que  estaba  en  aquella  sazón  por 
teniente  de  Corles ,  porque  un  Rodrigo  Rongel ,  que 
solía  estar  allí  por  alcalde  mayor ,  no  sé  qué  desaliuos 
bahía  hecho  cuando  allí  estaba,  y  le  quitó  Cortés  el  car- 
lio  ;  y  presentadas  tas  provisiones,  el  tionuilo  de  Alba- 
rado las  obedeció  y  puso  sobre  su  cabeza  como  proví- 
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siones  jr  maudo  de  su  rey  y  señor;  é  qua  en  cuanto  al 
tumplimiento ,  que  se  juiílariaii  los  alcaldes  ;  ret;ido- 
resdeaquellu  Tilla  é  que  pluticBrisn  y  ferian  cómo  y  de 
qué  míincraerangiinadiis  y  Jiabidasaquellas  provisioneü, 
é  que  lodos  juntos  las  obedecían,  porque  él  solo  era  una 
persona,  y  tunibicn  porque  qucriau  ver  si  su  oinjestad 
erníabidorque tales pruv¡sione?.se enviasen;  y  es!a  res- 
puesUi  no  le  cuadra  Ijieo  al  Tapia,  y  aconsejúronle  que 
s«  fuese  luego  d  Méjico,  adonde  estaban  Cwlés  con  to- 
dos los  nías  capitanes  y  soldados,  y  que  allá  lasobcde- 
ceriau;  y  demás  de  preseiilar  las  profisiones,  como 
dtclto  tengo  ,  escribía  ú  Cortés  de  la  muncru  que  venia 
por  gobernador;  y  como  Corles  era  muy  avisado,  si 
muy  buenas  cartus  le  escribió  el  Tapia ,  y  vio  las  ofer- 
tas y  rifrecimieiitus  del  obispo  de  Ilúrgos,  y  por  olra 
parle  las  amenazas;  si  muy  buenas  palabras  y  muy  lle- 
nas de  cumplimientos  él  le  escribid,  otras  muy  mejores 
y  mas  lialagüeñas  y  blandosamente  y  amorosas  y  llenas 
de  cumplimienlns  te  escribió  Cortés  eo  respuesta;  y 
luego  Cortés  rogó  y  mandó  &  ciertos  de  nuestros  cu  pi- 
laucs  que  se  fuesen  á  ver  con  el  Tapia,  los  cuales  fueron 
Pedro  Ue  Albarado  y  Gonzalo  de  Sandoval  y  Diego  de 
Soto  el  de  Toro  y  un  Valdooebro  y  el  capitán  Andrés 
de  Tapia ,  <i  los  cuales  envió  ú  llamar  por  la  posta  que 
dejasen  da  poblar  por  entonces  las  provincias  en  que 
estaban,  é  que  fuesen  á  lu  Vitla-Rica,  doude  estaba  el 
Cristóbal  de  Tapia,  y  con  ellos  mandó  que  fuese  un 
fraile  que  se  decía  frjy  Pedrj  Melgarejo  de  Urraca.  Va 
que  el  Tapia  iba  camino  de  Méjico  dse  ver  con  Cor- 
tés, encontró  con  nuestros  capitanes  y  con  el  fraile  jior 
mi  nombrados ,  y  con  palabras  y  ofrecimientos  quu  le 
liicieron,  volvió  del  camino  para  un  pueblo  que  se  de- 
cía Cempaal ,  y  alU  le  demanda rim  que  mostrase  otra 
vei  las  prodsiones,  y  que  verían  cúmo  y  de  qué  mare- 
ra )o  mondaba  su  majestad,  y  si  venia  en  ellas  su  real 
ílrma  6  era  3abidordello,é  que  lus  pedios  por  tierra 
las  obedecerían  en  nond>re  de  Hernando  Cortés  y  de 
toda  la  Mueva-España ,  porque  traian  poder  pfira  ello; 
y  el  Tapia  les  tomó  á  nolilicary  mostrar  las  provisiones, 
y  todos  aquellos  capitanes  á  uua  las  obedecieron  y  pu- 
sieron sobre  sus  cabezas  como  provisiones  de  nuestro 
rey  y  señor,  é  que  «n  cuauto  al  cumplimiento,  que 
suplicaban  dellas  para  ante  el  Emperador  nuestro  se-> 
ñor;  y  dijeron  que  no  era  sabidor  dolías  ni  de  cosa  nin- 
guna,éque  el  Cristóbal  de  Tapia  no  era  suficiente  para 
ser  gobernador,  équee!  obispo  de  Burgos  era  contra 
todos  los  conquistadores  que  servíamos  á  su  majestad, 
y  andaba  ordenando  aquellas  cosas  sin  dar  verdadera 
relación  ú  su  majestad ,  y  por  favorecer  al  Diego  Vekz- 
quez,  y  al  Tupia  por  casar  con  uno  dallos  d  una  doña 
Fukni  de  Fonseca,  sobrina  del  mismo  obispo;  y  luego 
que  el  Tapia  viú  que  no  aproverbaban  palabras  ni  pro- 
visiones ni  cartas  de  ofertas  ni  otros  cumptimienlos, 
adoleció  de  enojo;  y  aquellos  nuestros  capitanes  le  es- 
cribían 4  Cortés  todo  !o  que  pasaba,  y  le  avisaron  que 
enviase  tejuelos  de  oro  y  barras,  é  que  con  ellos  amiin- 
saria  lu  furia  del  Tapia ;  lo  cual  el  oro  vino  por  la  posta, 
y  le  compraron  unos  negros  y  tres  caballos  y  el  un  na- 
vio, y  se  volvió  á  embarcar  en  el  otro  navio  y  se  fué  A 
la  isla  de  Santo  Domingo,  de  dnnde  babia  salido;  é 
cnando  allá  llee<^ ,  lo  audiencia  real  que  en  ella  residía 
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I  y  los  frailes  jarúnímos  que  estaban  por  gobemadore* 
notaron  muy  bien  su  vuelta  de  aquella  muñera,  y  se  eno- 
jaron con  él  porque  entes  que  saliese  de  la  isla  para  ir 
d  la  Nueva-España  le  babían  mandado  ezpresameiita 
que  en  aquella  sazoii  no  curase  de  venir,  porque  seria 
causa  de  quebrar  el  hito  y  conquistas  de  Méjico ,  y  no 
les  quiso  obedecer;  antes,  con  fivordel  obispo  de  Bur- 
gos don  Juan  BodrÍRUez  de  Fonseca,  so  resolvió;  qus 
no  osaban  bacer  otra  rosa  los  oidores  sino  lo  que  el 
obispo  de  Burgos  mandaba,  porque  era  presidente  da 
Indias ,  porque  su  niojcstud  estaba  en  aquella  sazón  en 
Flúndes,  que  no  balda  venido  &  Castilla.  Dejemos  esto 
del  Tapia,  y  digamos  cúmo  luego  envió  Cortesa  Pedro 
lie  Albarado  á  poblar  á  Tustepeque,  que  era  tierra  rica 
de  oro.  Y  para  que  bien  lo  eotieudan  los  que  no  saben 
los  nombres  d  estos  pueblos,  uno  es  Tu  te  peque,  adonde 
fué  Gonzalo  de  Sandoval,  yotro  es  Tustepeque,  adonde 
en  esta  sazón  va  Pedro  de  Albarado;  y  esto  declaro  poi- 
que no  me  culpen  que  digo  que  dos  capitanes  fueron  á 
poblar  una  provincia  de  un  nomtire ,  y  son  dos  provincias; 
y  también  liubía  enviado  a  poblar  el  río  de  Panuco,  por- 
queCorlés  tuvo  noticia  que  un  Francisco  de  Caray  bacín 
grande  armada  para  venirla  á  poblar;  porque,  segoii 
pareció,  so  lo  había  dndo  su  majestad  al  Caray  por  go- 
bernación y  conquista,  se^uii  mus  lar^iamunte  lo  bu 
diclio  y  declarado  en  los  capítulos  pasados  cuando  ha- 
blaba de  todos  los  navios  que  envió  adelante  Garay, 
que  desbarataron  los  indios  de  la  misma  provincia  do 
i'ámico ;  ó  hízolo  Cortés  porque  si  viniese  el  Caray  la 
iiullase  por  Cortés  pnblaila.  Dejemos  desto ,  y  diga- 
mos cómo  Cortés  envió  otra  vez  i  Rodrigo  Uangel  por 
teniente  de  Villa-nica,  y  quitó  al  Gonzalo  de  Albarado, 
y  le  mandó  que  lucqo  le  enviase  á.  Panfilo  de  Nurvaes 
donde  estaba  poblando  Cortés  en  Cnyoacan ,  que  «uu 
no  babia  entrado  i  poblar  á  Méjico  basta  que  se  edifi- 
casen todas  las  casas  y  palacios  adonde  babia  de  vivir ; 
y  envió  por  el  Pdniílo  de  Narvnez  porque,  según  lo 
dijeron,  quecuando  el  Crislóbul  de  Tupia  llegó  &  la  Vi- 
lia-ltica  con  las  provisiones  que  dicbo  tengo,  el  Nar- 
vaez  liabló  con  él,  y  en  poras  palabras  le  dijo ;  a  Señor 
Tapia,  paréeomo  que  tan  buen  recaudo  traéis  y  tal  le 
llevaréis  como  yo;  mirad  en  loque  yo  he  parado  tra- 
yendo tan  buena  armada,  y  mirad  por  vuestra  persona, 
no  os  maten ,  y  no  os  curois  de  perder  tiempo;  que  k 
ventura  de  Cortés  é  sus  soldados  no  es  acabada;  enten- 
ded en  que  os  den  algún  oro  por  esas  coicas  que  traéis, 
é  idos  i  Castilla  ante  su  majestad,  que  allá  no  faltará 
quien  os  ayude ,  y  diréis  lo  que  pasa ,  en  especial  te- 
niendo, como  tenéis,  al  señor  obispo  de  Burgos;  y  esto 
es  mejorconsejo.»  Dejémonos desta plática,  T diré  cómo 
Narvaez  fué  su  camino  á  Méjico,  y  vio  aquellas  grandes 
ciudades  y  pobl;icÍones ;  y  cuando  llegó  i  Tezcuco  se 
admiró,  y  cuando  vijá  Cuyoacan ,  mucho  mas,  y  des- 
que vio  la  gran  laguna  y  dudades  qne  en  ella  están 
pobladas,  y  después  la  gran  ciudad  de  Méjico;  y  como 
Cortés  supo  que  venia ,  le  mandó  bncer  mucha  lionp; 
y  llegado  ante  él ,  se  hincó  de  rodillas  y  le  fué  á  besar 
las  manos,  y  Cortés  no  lo  consintió  y  te  hizo  levantar, 
y  le  abrazó  y  le  mostró  mucho  amor,  y  lo  hizo  asentar 
cabe  sí,  y  entonces  el  Narvaez  le  hablo  y  le  dijo  ;  «  Se- 
ñor capitán,  agora  digo  de  verdad  que  la  menor  cosa 
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Be  li)20  vmsirt  merced  y  sus  raterosot  soldados  en 
»ti  Nu«Ya>li4pBña  fué  desburataime  í  mf  y  preiider- 
,  y  «unque  trujcra  mayor  pnderdel  que  (raje,  pues 
>tb(a  luiiUs  ciuilailcj  j  licrrusquo  ha  domado  ^  su- 
ido ni  serrírio  de  Diostiutsiro  Señor  »dol  empeni- 
rCárlos  V;  y  puédese  vticsiro  merced  alaliar  y  tener 
mil  estima  ,  que  yo  amí  lo  dina,  y  dirán  todos  los 
kpltanes  muy  nombrados  que  el  día  de  hoy  son  vivos, 
!  en  el  universo  se  puede  anlcponfif  &  los  muy  afa- 
ftdo*  é  iluslres  varones  que  ha  habido  ;  t  olra  tan 
te  ciudad  como  Ui^jico  no  la  hay;  y  vuestra  merced 
I  muy  csibrzadas  soltiados  son  dignos  que  su  ma- 
les higamuyercridiismorcedes;»  y  le  dijo  oirás 
ches  ahdjunzos;  y  Corles  le  respondió  que  nosotros 
I  eremos  haslaotes  pnra  tiiiccr  lo  que  eítiibu  tieclio, 
U  gran  miíjericurdiu  de  Dios  nuestro  Sefmr,  quu 
re  uusayudaba,  y  la  buenaventura  de  nuestro ^run 
■r.  DejéuioDOS  desla  plática  y  de  lasorertas  que  liizo 
inrie»  &  Corles  que  le  seria  servidor,  y  diré  cómo  cu 
fuella  sazón  se  pusú  Corles  á  p'ihiar  la  insigne  y  gran 
iudad  de  Méjico,  y  repartiú  solares  para  las  iglesias  y 
UBSlerios  y  casas  reales  y  piízas,  y  i  lodos  los  veci- 
lies  dio  solares;  y  pomo  gastar  mas  tiempo  en  d' 
"ibir  según  y  de  ia  manera  que  agora  esli  pulilada, 
ne,  seguu  dicen  muchas  personas  que  se  han  huibilo 

I  muchas  partt'sdc  la  cristiandad ,  oirá  mas  pojiulosa 
r  mayor  ciudad  y  de  mejores  casas  y  muy  bien  pobladas 

)  se  lia  visto.  Tucs  estando  dando  la  urden  que  dicho 
i>([0,  il  mejor  tiempo  que  esXuha  Corles  algo  descan- 
t,  le  vinieron  carias  del  Panuco  que  toda  la  pro- 
leslaba  levantada  i  puesta  en  armas,  y  que  era 
muy  belicosa  y  de  muchos  guerreros,  ponjue 
muerto  muchos  soldados  que  hahia  enviado 
)i  poblar,  y  que  con  brevedail  enviase  el  mayor 
que  pudiese;  y  luego  acordú  Cortés  de  ir  él 
tisam  «o  persona ,  porque  todos  los  capilanes  habían 
lo  i  MIS  conquistas;  y  llevó  todos  los  mas  soldados  que 
I  j  liembres  do  A  cab.illo  y  ballesteros  y  esropele- 
,  porque  ya  hablan  llegado  i  Ucjico  muchas  persa- 
>  de  las  que  el  veedor  Tapia  traía  consigo,  y  oíros 
itUi  esUbia  de  los  de  Lúeas  Vázquez  de  Aülun,  qutj 
)  ídA  con  él  A  b  Florida ,  y  otros  qu  e  ha  bían  ve- 
do de  las  islas  en  aquel  (lempo ;  y  dejando  en  Ncjico 
en  racaudo,  y  por  capitán  del  a  Diügo  de  Soto,  nutu- 

II  de  Toro,  Süliú  Cortés  de  Mújico;  y  en  aquella  sa/.nn 
■  biibía  herraje,  sino  muy  poco ,  p«n  los  muchos  ca- 
dk»  que  llevaba,  porque  pasaban  deciento  y  treinta 
I  i  caballo  y  ducicnlos  y  cincuenta  soldados,  y  cottla- 

( entre  los  ballesteros  y  escopeteros  y  de  ¿  caballo,  y 
■llevó  diez  mil  mejicanos;  y  en  aquella  sazou 
i  mello  deiáeclioacan  Crislóltal  de  Uli,  ponjuo 
(aquella  provincia  de  paz  y  trajo  coosigo  muchos 
ici^oea  y  al  hijo  del  cacique  Concí,  que  ansí  se  llama- 
I ,  y  en  el  mayor  señor  de  todas  aquellas  provincias, 
f  trajo  mucho  uro  hnjo,  que  lo  lenian  revuelto  con  pla- 
I  y  cobre ;  y  gastó  Cortés  en  aquella  ida  que  fué  A  Pi- 
t  inuclta  cuniidad  de  pesos  de  oro,  que  después  dc- 
■ndtlMiHioujeiítadque  le  pagase  aquella  costa ,  y  les 
kd«  tarad  bacíetido  no  se  los  quisierou  rucebir 
k  ai  le  quisi«raa  pae«r  cosa  delto ,  porque  rc»- 
roD  que  si  habia  hecho  aquel  gasto  en  la  coo- 
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quista  de  aquella  provincia,  que  to  hizo  por  se  apoderar 
della,  porque  Francisco  de  Caray,  que  venia  por  gober» 
nador,  no  lii  hubiese,  porque  ya  tenía  nnlícia  que  venia 
de  la  isitt  de  Jamaica  con  gran  pujanza  y  aniisda.  Vol- 
vamos ú  nuestra  relaciou,  y  diré  cltno  Cortés  llegó  con 
lodo  su  ejércilo  íl  lu  provincia  da  Panuco  y  los  halló 
de  f?uorra  ,  y  los  envió  A  Humar  de  pai  muchas  veces, 
mus  no  quisieran  venir  ;é  tuvo  con  ellos  en  algunos 
dias  muchos  rencuentros  de  guerra ,  y  en  dos  natallas 
que  le  aguardaron  le  mataron  tres  soldados  y  le  hirie- 
ron mas  de  treinta ,  y  mataron  cuatro  caballos  y  hubo 
muchos  heridos,  y  murieron  de  los  mejicanos  sobro 
ciento,  sin  otros  mas  de  ducicntos  que  quedaron  heri- 
dos; porque  fueron  los  guastecas,  queans!  se  llsmau 
en  aquellas  provñiciiis,  sobre  mas  de  sesenta  mil  hom- 
bres guerreros  cuando  aguardaron  A  nuestro  capltnti 
Cortés ;  mas  quiso  nuestro  Señor  que  fueron  desbara- 
tudos,  y  todo  el  campo  odonde  fueron  estas  batallas 
quedó  lleno  de  muertos  y  heridos  de  tos  nnguntecas 
naturales  de  aquellas  provincias ;  por  manera  que  no  se 
tortiaron  mas  á  juntar  por  entonces  para  dar  guerra;  y 
Cortés  estuvo  ocho  dias  en  un  pueblo  que  estaba  allí 
eerc:t,  donde  habían  sido  aquellas  reñidas  batallas,  por 
musa  de  que  se  curasen  tos  heridos  y  se  enterrasen  los 
muertos,  y  bahía  nmchog  bastimentos;  y  para  tornarle 
á  llaoiur  de  pa?  envió  al  padre  fray  Barlolomí  de  Ol- 
medo, y  diez  caciques,  personas  principales,  de  los  que 
se  hablan  prendido  en  aqtiellas  batallas,  y  doñii  Marina 
y  Jerónimo  de  Agnilar,  que  siempre  Cortés  los  llevaba 
consigo ;  y  el  padre  Ira  y  Bartolomé  de  Olmedo  les  hizo 
un  parlamento  muy  discreto ,  y  les  dijrt  que  h¿  cómo  sb 
podiun  defender  todos  los  de  aquellas  provincias  de  no 
se  dar  por  vasallos  de  su  majestad,  pues  han  visto  y 
tenido  nueva  que  con  el  poder  de  Méjico,  siendo  tan 
fuertes  guerreros ,  estaba  asolada  lo  ciudad  y  puesta 
por  el  suelo?  E  que  vengan  luego  de  pai  y  no  hoyan 
miedo ,  é  que  lo  pasado  de  las  muiTtcs,  que  Cortés,  en 
nombre  de  su  majestad  ,  se  lo  pcrdonarin ;  o  y  tales  pa- 
labras les  dijo  el  buen  fray  Rartotomé  de  Olmedo  con 
amor,  y  otras  llenas  de  amenazas,  que,  como  estaban 
hostigados  y  habían  víslo  muertos  muchos  de  los  su- 
yos, y  abrasados  y  asolados  todos  sus  pueblos ,  vinieron 
de  paz,  y  todos  trajeron  joyas  de  oro,  aunque  no  do  mo- 
cho precio,  que  presentaron  i  Cortés,  y  él  con  halagos 
y  mucho  amor  les  recibiA  de  paz;  y  dende  allí  se  fué 
Corles  con  la  mitad  do  sus  soldados  á  un  rio  que  se  di- 
ce Chile,  que  pslá  de  la  mar  obra  de  cinco  leguas,  y 
volvió  A  enviar  mensajeros  á  todos  los  pueblos  de  In  otra 
parle  del  río  i  llamalles  de  piJZ,y  no  quisieron  venir; 
porque  ,  como  estaban  encarnizados  de  los  muchos 
soldados  que  hobian  muerto  en  obra  de  dos  años  que 
tiobiun  pasado  de  los  capitanes  que  (iiray  envió  i  po- 
blar aquel  rio,  como  dicho  tengo  en  el  capitulo  que 
lie  lio  habla,  ansi  creyeron  que  liarían  ü  nuestro  Corles; 
y  como  estaban  entre  grandes  lagunas  y  ríos  y  ciénagas, 
que  es  muy  grande  fortaleía  para  ellos ;  y  la  respuesta 
que  dieron  fué  malar  i  los  mensajeros  que  Cortés  le* 
había  enviado  &  hablar  sobre  las  paces ,  y  A  estos  da 
agora  tuvieron  presos  ciertns  diaí,  y  estuvo  Corlís 
UKuardnndo  para  ver  si  podría  acatjar  con  ellos  qtio 
mudasen  su  mal  propósito;  y  como  no  vinieron,  mandé 
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[buscar  todas  las  canoas  que  en  el  rio  pudo  liaber,  j  con 
l'Cihis  y  linas  barcas  que  &e  hicieron  de  tnadera  de  uavjos 
viejos  de  los  de  Garav,  y  pasaron  de  noclie  de  la  olra 
parte  del  rio  ciento  y  cincuenta  soldados,  y  los  masde- 
Uos  ballesteros  y  escopeteros,  y  cincuenta  de  á  caba- 
llo; y  como  los  principales  de  aquellos  provincias  veh- 
.  ban  sus  pasos  y  ríos,  como  los  vieran,  dejáronlos  pasar, 
j  eslalinn  afiuiírdaiido  de  la  olra  parle;  y  si  rauclios 
[fitasicnis  so  habían  jtiNtado  en  lus  primeras  butullis 
Lqiie  dierun  A  Cortés,  inucims  mas  cstiilian  Junios  esta 
[lei,  y  vienen  cumo  leones  rabiosos  ú  se  eneontrar  con 
lies  ciueslro^;  y  ¿los  primeros  encuentros  mataron  dos 
[ioldados  6  liirieron  sobre  treinta,  y  también  mataron 
'tres  caballos  é  hirieron  otros  quince ,  y  muchos  meji- 
'«oDos;  tnas  tal  priesa  les  dieron  los  nuestros,  que  no 
pararon  en  el  campo,  é  luego  se  fueron  huyendo,  y  que- 
,  liaron  dellus  muertos  y  heridos  gruu  cantidad;  y  des- 
[  j)ués  que  posó  aquella  batalla ,  los  nuestros  se  fueron  ú 
t  dormir  aun  pueblo  que  estaba  despoblado ,  que  ;e  ba- 
Ijiau  huido  los  moradores  del,  y  con  buenas  velas  y  es- 
Eucbas  y  rondas  y  corredores  del  campo  estuvieron ,  y 
^>  de  cenar  no  les  faltó;  y  cuando  amaneció,  andando  por 
el  pueblo,  vieron  estar  en  un  cu  é  adoralorinde  ídolos, 
colgados  muchos  vestidos  y  carits  de  soldados,  adoba- 
das como  cueros  de  guantes ,  y  con  sus  barbas  y  cabe- 
líos ,  que  eran  de  los  soldados  que  Nidiiau  muer  to  á  los 
capitanes  que  liabta  enviado  Caray  á  poblar  el  rio  de 
Panuco,  y  muchas  dellus  fueron  conocidas  de  otros  sol- 
dados, que  decían  que  eran  susamigos,  y  á  todus  se  les 
quebró  los  corazones  de  lástima  de  las  ver  de  aquella 
manera ,  y  luego  las  quitaron  de  donde  eraban  y  las 
llevaron  para  enterrar ;  y  desde  aquel  pueblo  se  pasa- 
ron d  otro  lugar,  y  como  conocían  que  toda  la  gente  do 
•quella  provincia  era  muy  belicosa,  siempre  iban  muy 
recntudos  y  pueblos  en  ordenaujca  para  pelear,  no  les 
tomasen  deseuidadüs  y  desapercebiiins;  y  los  descubri- 
dores de  todo  aquel  campo  dieron  con  unas  grandes 
escuadrones  de  indios  que  estaban  en  celadas,  para  que 
euando  estuviesen  los  iniestrus  eu  las  casas  apeados 
dar  en  los  caballos  y  en  ellos;  y  como  fueron  sentidos, 
no  tuvieron  lugar  de  hacer  todo  lo  que  querían;  mas 
todavía  salieron  muy  dcnod:tdamentc  y  pelearon  con  los 
ruestroscomovalicntes  guerreros,  y  estuvieron  mas  de 
media  hora  que  los  de  acubado  y  los  escopeteros  no  les 
podían  hacer  retraer  ni  apartar  desi.ymuiaron  duscS' 
liallos  y  hirieron  oíros  siete,  y  también  hirieron  quince 
sold  idos  y  murieron  tres  de  las  heridas.  Una  cosa  le- 
nia.1  eslos  indins:  que  ya  que  los  llevaban  de  vencida, 
se  tornaban  á  rehacer,  y  aguardaron  tres  veces  en  la 
pelea,  lo  cual  pocas  veces  se  ha  visto  acaecer  etitre  es- 
tas gentes;  y  viendo  que  los  nuestros  les  lierian  y  ma- 
taban, seacogierou  á  un  rio  caudntoso  é  corritjnte,  y  los 
de  i  caballo  y  peones  sueltos  fuerou  en  pos  ddlos  é  lii- 
lieroa  muchos;  é  otro  dia  acordaron  de  correrles  el 
campo  é  ir  á  otros  pueblos  que  estaban  despoblados ,  y 
en  ellos  tiallaron  muchas  tinajas  de  vino  de  la  tierra 
puestas  en  unos  soterraños  á  manera  de  bodcps;  yes~ 
tuvieron  en  estas  poblaciones  cinco  días  corriéndoles 
los  tierras,  y  como  todo  estaba  sin  gentes  y  despobla- 
dos, se  volvieron  al  rio  de  Chile;  y  Cortés  torna  luego 
A  enviar  ú  llamar  de  paz  i  todos  los  mismos  puebto 


que  estaban  de  guerra  de  aqtietla  parte  del  río,  y  como 
Itts  hablan  muerto  mucha  gente ,  temieron  que  volte- 
rinn  otra  vez  sobre  ellos,  y  á  esta  causa  enviaron  á  de- 
cir que  vendriat)  de  ahí  á  cuatro  días,  que  buscaban  jo- 
yas de  oro  para  le  presentar;  y  Cortés  aguardó  todos  los 
cuatro  dias  que  habían  dicho  que  vendrían,  y  no  vinie- 
ron por  entonces;  y  luego  mandó  il  un  pueblo  muv  gran- 
de que  estaba  cabe  una  laguna,  que  era  muy  fuerte  por 
susciénagasyrio,qije  de  noche  o'jsí^uroymediollovii- 
nando,quo  en  mucbtis  canoas  que  ln«>f>n  mandó  bu<;car,'  . 
alirdas  de  dos  en  dos,  y  otras  sueltas,  y  en  barcas  bien 
hechas,  pasasen  aquella  Inguna  ú  una  parte  del  pueblo 
en  parte  y  paraje  que  no  fuesen  vistos  ni  seotidos  de  los 
de  aquella  población,  y  pasaron  muchos  amiios  meji- 
canos, y  sin  ser  vistos,  dan  en  el  pueblo ,  el  euul  pueblo 
destruyeron,  y  hubo  muy  gran  despojo  y  estrago  en  él; 
allí  cargaron  los  amigos  de  todas  las  haciemtas  de  los 
naturales  que  del  tenían;  y  desque  aquello  vieron,  to- 
dos los  mas  pueblos  comarcanos  dende  é  cinco  dias 
acordaron  de  venir  de  priz,  excepto  otras  poblaciones 
que  estaban  muy  ú  trasmann,  que  los  nuestros  no  pu- 
dieron irá  ellos  en  aquella  sazón;  y  por  no  me  detener 
en  gaslar  mas  palabras  en  esla  relación  de  muclias  co- 
sas que  pasaron,  los  dejaré  de  decir,  sino  que  entonces 
pobló  Cortés  una  villa  con  ciento  y  ireinlo  vecinos,  y 
entre  ellos  dejó  veinte  y  siete  de  ú  caballo  y  treinta  y 
seis  escopeteros  y  ballesteros ,  por  manera  que  lodos 
fueron  los  ciento  y  treinta;  llama  base  esta  villa  Sant- 
Estéban  del  Puerto,  y  está  obra  de  una  legua  de  Cliile; 
y  en  los  vei:inos  que  cu  aquella  villa  poblaron  repartid 
y  dio  por  encomienda  todos  los  pueblos  que  habían  ve- 
nido de  paz,  y  dejó  por  capitán  del  los  y  por  su  teniente 
á  un  Pedro  Vailejo;  y  estando  en  aquella  villa  de  parti- 
da paro  Méjico,  supo  por  cosa  muy  cierta  que  tres  pue- 
blos que  fueron  cabeceras  para  la  rtíbetion  de  aquella 
provincia,  y  fueron  en  la  muerte  de  muchos  españoles, 
andaban  de  nuevo,  despniís  de  haber  ya  dado  la  obe- 
diencia ú  su  majestad  y  Imber  venido  do  pal,  convocan- 
do y  atrayendo  ■!  los  dem^ts  pueblos  sus  comarcanos,  y 
decían  quo  después  que  Cortés  se  fuese  á  Méjico  con 
liisde  íí  cab:illa  y  soldndas,  queit  los  que  quedaban  po- 
blados que  diesen  un  día  ónochcenellosyque  tendrían 
buenas  liartazgas  con  e^los;  y  sabida  por  Cortés  la  ver- 
dad muy  de  raí?.,  ies  mandó  quemar  las  casas;  mos  lue- 
go «e  tomaron  ¿  poblar.  Dignmos  que  (Cortés  liabin 
mandado  onlos  que  p:ir[icSfc  do  Méjico  para  ir  ¡I  aquella 
entrada,  que  den  Je  la  Vf-racrui  le  enviasen  un  barco  car- 
gado con  vino  y  víluailas  y  conservas  y  bizcocho  y  her- 
raje, porque  en  «queda  taíon  no  Imhia  trigo  en  Méjico 
para  hacer  p;in ;  é  yendo  que  iba  el  barco  su  #íaje  á  Is 
derrota  de  Píinuco ,  cargado  de  lo  que  fué  mandado, 
parece  ser  que  buho  muy  recios  nortes  y  dtó  con  él  en 
parte  que  se  perdió ,  que  no  5c  salvaron  sino  tres  per- 
sonas, que  uporlnron  en  unas  tablas  ú  una  i<ileta  donde 
había  unos  muy  grandes  arenales,  sería  tres  6  cuatro 
leguas  de  tierra,  donde  había  muchos  lobos  marinos, 
que  salían  de  noche  á  dormir  ú  los  arenales,  y  mataron 
de  los  lobos,  y  con  lumbre  ipie  sacaron  con  unos  polillos 
como  la  sacan  en  todas  Ins  Indias  las  personas  que  sa- 
¡  bencomo  se  ha  de  sacar,  tuvieren  lugar  de  asar  la  car- 
'  lie  de  los  tobos,  y  cavaron  en  mitad  de  la  islo  é  hicift- 
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UDM  como  pozos  I  sacaron  aguo  oigo  salobre,  y 
ubien  había  una  fruía  que  ptreciun  higos.  ;  con  In 
)  ()e  los  lobos  marinos  y  la  fruta  y  agua  salobre  se 
nluvieroQ  mas  de  doi»  meses ;  y  como  aguardaban 
i  filia  de  Sant-Eitéban  ei  refresco  y  baílimentoy 
Uttje, escribió  Corlésá  sus  mayordomos  ík  Méjico  que 
tmo  no  enviaban  el  refresco;  y  cuando  vicrnii  la  caria 
i  Corles,  tuTÍeron  por  muy  ciprio  que  se  había  perdi- 
I  el  barco ,  y  eoviuroa  luego  los  mayordomos  de  Cor- 
i  tul  Mvio  chico  (le  poco  porle  en  busca  del  barco 
Be  se  perdía,  y  quiso  Üios  que  se  toparon  en  la  ísleta 
onde  estaban  los  tres  españoles  de  los  que  se  pcrdie- 
I ,  coD  ahumadas  que  liuciua  de  noche  é  de  día  ¡  é 
que  vicrou  el  barco,  se  alegraron,  y  embarcados, 
nieroná  la  villa,  y  llamábase  el  uno  dcllos  Fulano  Ce- 
),  vecino  que  fué  de  Jlqico.  Dejiimonos  dusto,  y 
amos,  como  cu  aquella  sazón  nuestro  espitan  Cortés 
)  Tenia }  a  para  Méjico ,  tuvo  noticia  que  en  unos  pue* 
I  que  eslahan  eu  unas  sierras  que  eran  muy  «gras 
I  habiua  rebelado  y  liacian  grande  f^ucrraá  otros  puu- 
us  que  estaban  de  pal,  y  acordá  de  ir  alU  antes  que 
tirase  ea  Méjico ;  é  yeiido  por  su  camino,  los  de  aqiie- 
I  provincia  lo  supieron  éaguardoron  m  un  paso  mulo, 
^dieron  en  la  rezaga  del  fardaje  y  le  mataron  cinrtos 
nesy  robaron  lo  que  lIcTahan;  y  como  era  el  ca- 
I  malo,  por  defender  el  fardaje  los  de  á  caballo  que 
í  iban  á  socorrer  reventaron  dos  caballos;  y  llegados 
13 poblaciones,  muy  bien  se  lo  pairaron;  que,  como 
iffiucbos  mejicanos  nuestros  amigos,  por  se  vengar 
que  les  robaron  en  el  puerto  y  camino  malo,  co' 
)  dicho  tengo ,  mataron  y  cautivaron  muchos  indios, 
1  el  cacique  y  su  capitón  murieron  ahorcados  des- 
eque hubieron  vuelto  lo  que  hablan  robado;  y  esto 
cho.  Cortés  mandú  i  los  mejicanos  que  no  liiciesi-n 
daño ,  y  luego  envió  á  llamar  de  paz  á  todos  los 
incipales  y  papas  de  aquella  población,  los  cuales  ví> 
I  y  dicroD  ia  ohediencio  i  su  majestad;  y  el  caci- 
izgo  mandó  que  lo  tuviese  un  lierniuno  del  cacique 
Be  liabian  ahorcado,  y  los  dejó  eu  sus  casas  paciücos 
[  muy  bien  castigados,  y  entonces  se  volvió  á  Uéjico. 
lies  que  pase  adelante,  quiero  decir  que  en  todas 
i  provincias  de  la  Nueva-Espaiía  otra  gente  mas  sucia 
uata  y  da  peores  costumbres  no  la  hubo  cumo  esta 
1  k  provincia  de  Pduuco ,  y  sacriticadores  y  crueles 
idMwsIa,  y  borrachos  y  sucios  yma!os,yteuianotrus 
lU  torpezas;  y  si  miramos  en  elio,  fueron  casliga- 
i  I  fuego  7  ú  sangre  dos  ó  tres  veces,  y  otros  mayo- 
tmates  les  vinoco  tener  por  goberuador  á  Ñuño  de 
■o,  qae  desque  le  dieron  la  gotiernacimí,  los  hizo 
i  toduf  esclavos  y  los  envió  i  vender  ú  las  islas,  se- 
I  mu  largamente  lo  diré  en  su  tiempo  y  lugar.  Vul- 
!  i  nuestra  relación ,  y  diré  ,  después  que  Corles 
>tTÍ¿  4  Méjico,  en  lo  que  entendió  é  hizo. 

CAPITULQ  CUX. 

I  CaiUa  ;  taiJos  las  ottlaleí  it\  tltf  lorilüraii  4<  tnnitt  i 

I  ailnUil  todo  ti  »r«  ^at  te  hibii  tabulo  de  »s  tn\  i|i¡nlo 

ltMíttpó\ói  de  Mtjloo ,  1  cdne  «t  eoflo  rtrpnr  si  li  re- 

IM  an  r  lodis  U>  jofit  ia«  taetüa  de  HODieiitiiia  j  d* 

itNItl, ;  la  ve  tabrt  ella  «canití. 

Cumo  Girlés  voiviú  á  Méjico  de  la  enlrada  do  Pánu- 
~c«,  aadavo  eoleadiuido  en  ia  población  y  ediljcactou 
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de  aquella  ciudad ;  y  viendo  qü»  Alonio  de  Avila ,  ya 
otra  ve;,  por  mí  nombrado  en  los  capítulos  pasados,  ha- 
bía vuelto  en  aquella  saznndela  isla  de  Santo  Domingo, 
y  trajo  recaudo  de  lo  que  le  habían  enviado  A  negociar 
con  la  audiencia  rcnl  6  Frailes  Jerónimos  que  estaban 
por  gobernadores  de  lodus  lai  i<>las,  é  los  recaudos  que 
entonces  trajo  fué,  que  nos  daban  licencia  para  poder 
conquistiir  toda  la  Noeva-Espaím  y  herrar  los  esclavos, 
según  y  de  la  manera  que  llevaran  en  una  rela<*íon  ,  y 
repartir  y  encomendar  los  indios  como  en  las  islas  Es- 
püfinla  É  Cuba  é  Jamaica  se  tenia  por  costtjmbre;  y  esta 
licencia  que  dieron  fué  hasta  en  tanto  que  su  mnjesttd 
fuese  sahidordullOjó  fuese  servido  míindar  otra  cosa; 
de  lo  cual  luego  le  hicieron  relación  los  mismos  Irai- 
les  Jerónimos,  y  enviaron  un  navio  por  la  posta  <i  Cas- 
tilla, y  entonces  su  majestad  estaba  en  Flúndos.queera 
mancebo,  yailá  supo  los  recaudos  qite  los  frailes jfirüni- 
mos  le  enviaban;  porque  al  obispo  de  Burgos,  puesto 
que  estaba  por  presidente  de  Indias  ,  como  conocían 
(¡Él  que  nos  era  muy  contrario,  no  le  daban  cuenta 
dello  ni  trataban  con  él  otras  muchas  co<uis  de  im- 
portancia, porque  estallan  muy  mal  con  sus  cusas.  De- 
jemos eslo  del  Obispo  ,  y  volvaniits  á  decir  que ,  como 
C«rtés  tenia  i  Alonso  de  Avila  por  hombre  ntrevido 
y  no  estaba  muy  bien  con  ét ,  siempre  le  qucria  tener 
muy  léjns  de  sí,  porque  verdaderamente  si  cuando  vi- 
no el  Cristóbal  de  Tupia  con  tas  provisiones  el  Alón- 
so  de  Avilase  hallara  en  Méjico ,  porque  entonces  esta- 
ba en  la  isla  de  Santo  Domingo ,  y  como  el  Alonso  do 
Avila  era  servidor  del  obispo  deBurgosé  liuhiasídosu 
criado,  y  le  traían  cartas  para  él ,  fuera  gran  coiUradilor 
de  Cortés  y  de  sus  cosas,  y  &  esta  causa  siempre  pro- 
curalia  Cortés  de  tenelín  a  pa  rlado  de  su  persona ;  y  cuan- 
do vino  desle  viaje  que  dicho  tengo,  por  consejo  de  fray 
Bartolomé  de  Olmeiio ,  por  le  ct>ntetilar  y  agradar,  le 
encomendó  en  aquella  suzon  el  pueblo  de  Gualitlao,  y 
le  dio  ciertos  pesos  de  oro,  y  con  palabras  y  orreeintien- 
tos  y  con  el  depósilo  del  pueblo  por  mi  nombrado,  que 
es  muy  bueno  y  de  mucha  renta,  lo  hiiso  tan  su  amigo  y 
servidor,  que  le  envió  después  ü  Castilla ,  y  juotameuie 
con  él  i  su  capitán  de  la  guarda ,  que  se  decía  Antonio 
de  Quiñones,  los  cuales  fueron  por  procuradores  delu 
^ueva-EspafIa  y  de  Cortés,  y  llevaron  dos  navios,  y  en 
ellos  ocheuta  y  ocho  mil  caslellanos  en  barras  do  oro;  y 
llevaron  la  recúmaraque  llamamos  del  grao  Moutezu- 
ma,  que  tenia  en  su  poder  Guatemuz ,  y  fué  un  gran  pre- 
sente ,  ea  hn  para  nuestro  grun  cesar ,  porque  fueron 
muchas  joyas  muy  ricas  y  perlas  tainuñas  algunas  da- 
llas como  avellanas,  y  muchos  clmlchiuíes,  que  son  pie- 
dras finas  como  esmeraldas,  y  por  ser  lanías  y  no  mede- 
leneren  escribirlas,  lo  dejaré  de  decir  y  traer  á  Id  me- 
moria; y  íambieu  euviunios  unos  pedazos  de  huesos  de 
gigantes  que  se  haltarun  en  uu  cu  é  adora  lorio  en  Cu- 
yoacao,  que  eran  según  y  deis  manera  de  otros  gr-imlcs 
íoncarroiies  que  nos  dieron  eu  Tlascata,  los  cuates  ha- 
bíamos euviado  la  primera  vez,  y  eran  muy  grandes  en 
demasía;  y  le  llevaron  Ires  tigre; ,  y  otras  cosas  que  ya 
no  me  acuerdo ;  y  por  estos  procuradores  eüCrihiú  e) 
cabildo  de  Idéjico  ¡¡  su  majestad,  y  anstmismo  todoslos 
mas  cooquisladores  esoihimos  con  el  cabildo  junO- 
meato,  i  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  ile  la  urden  de  IA 
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I  Uefcei,  y  el  tesorera  Julíun  Je  AlJorate;  jrloJosú  uca 
'  deciuraos  de  los  muchos  y  Ijueoos  é  leales  serricios  que 
Corles  y  lodds  nosotros  los  cnoquisladores  lo  Itabiamos 
jieclio  y  á  la  coniina  liac jamos,  y  todo  lo  por  nosotros 
eiicedido  desde  que  entrarnos  &  pnar  la  ciudail  de  U¿- 
I  jico,  y  cómo  uslulut  descubierta  lu  mar  del  Sur  y  se  lu- 
' nía  por  ciarlo  que  era  cosa  muy  rica;  y  suplicamos  ¡i  su 
I  jJiüJBStad  que  nos  cruiiaso  ol»is[)os  y  religiosos  de  ludas 
l¿rdenes,  que  (uescu  úa  Liueiia  viJa  y  ilucLrinu,  para 
^ue  nos  ayudasen  ú  pluntjir  mas  por  eutero  eu  estas 
[partes  nueslra  santa  fe  cíilótira ,  y  le  sujiltciimüs  to- 
I  dos  ú  una  que  la  gubcrnncion  deütu  Nuevu'Iüsgiuíia  que 
.'!«  hiciese  merced dellaá  Cortés,  pues  lun  bueno  y  leal 
,  Berndor  le  era  ,  y  A  todos  nosotros  los  conquisUdores 
llios  luciere  merced  para  nosotros  y  para  nueslros  hijos 
I  que  tud>is  los  oticiús reales,  en  liii  de  lesorero,  conla- 
4or  y  lator,  y  escribanias  públicas  é  Tieles  ejecutores 
y  alcaiilias  tie  fortalezas ,  que  no  hiciese  merced  dellus 
&  otras  personas,  sino  que  entre  nosotros  se  dos  queda- 
se; y  le  suplicamos  que  no  enviase  tetradas,  porque  on 
entrando  en  la  tierra  la  pondrían  revuelta  can  sus  li- 
bros, é  habría  pleitos  y  disensiones;  y  se  le  hizo  salief 
Jo  de  Cristóbal  de  Tapia,  cómo  venia  guiado  pi>r  don 
,  Juan  Rodríguez  de  Fonseca,  obispo  de  Burgos,  y  que  no 
era  suGcicutc  para  gobernar,  y  que  se  perdiera  esta  Nue- 
I  Va-Españu  si  él  quedara  por  gobernador;  y  que  tuviese 
por  bien  de  saber  clurameote  qué  se  hablan  licclio  las 
cartas  y  relaciones  que  le  habiamos  esrrito  dando  cuen- 
'  la  de  todo  loque  huljíu  acaecido  en  esta.Nuevu-Espaüa, 
I  porque  temamos  por  muy  cierto  que  el  mismo  obispo 
ao  seles  enviaba  ,  y  antes  le  escrüjia  al  contrario  de  lo 
'  que  pasaba,  en  favor  de  Diego  Velaiquez,  su  amigo,  y  de 
€ríslúbalde  Tapia,  por  casalle  ciin  una  parienta  suya 
\  que  se  decia  doaa  Pretonila  de  Fonseca;  y  cómo  pre- 
sentó ciertas  provisiones  que  venían  lirmadasé  guiadas 
por  el  dicho  obíi^po  de  Burgos,  y  que  lados  estáhanivs 
ios  pechos  per  tierra  para  l¡ts  obedecer,  como  se  obede- 
cieron; mas  viendo  que  el  Tapia  no  era  hombre  para 
guerra,  ni  tenia  aquel  ser  ni  cordura  pnra  ser  goberna- 
dor ,  que  suplicaron  do  todas  las  provisiones  ha^ta  in- 
formará su  real  persona  de  todo  lo  acaecido,  como  agora 
le  inlormumos,  y  le  hadamos  sobídor  como  sus  leales 
vasallos,  ó  somas  obligados  á  nuestro  rey  y  señor;  y  que 
agora,  que  délo  que  mus  fuere  servido  mandar,  que 
aqui  estamos  los  pedios  por  líerru  para  cumplir  su 
real  mando;  y  también  le  suplicamos  que  fuese  servi- 
do de  euviar  á  mandar  al  obispo  de  Burgos  que  no  se 
entremetiese  en  cosas  ningunas  de  Cortes  ni  de  totlos 
nosotros,  porque  sería  quebrar  el  hilo  á  rouclias  cosas  de 
conquistas  que  en  esta  Nueva-España  nosotros  enteudia- 
.mos,  y  eo  pacificar  provincias,  porque  Itabia  mandaJo 
ct  mismo  obispo  de  Burgos  á  los  oliciales  que  esluhun 
en  la  cusa,  úa  la  coutratacíuQ  do  Sevilla ,  que  se  decian 
Pudro  de  Ilusa ga  y  Juitn  López  de  rtuculle,  que  no  de- 
Jasen  pasor  ningún  recaudo  de  armas  ni  soldados  ni  fa- 
vor para  Cortés  ni  para  los  soldados  que  con  él  estaban; 
j  también  se  le  hizo  relación  cúmo  Cortés  liabia  ido  i 
(Moificer  la  provincia  de  Panuco  y  k  dejd  de  paz ,  y  las 
voy  redu  y  fuertes  batallas  que  con  los  naturales  de- 
Ua  m»o,  y  cómo  era  gente  muy  belicosa  y  guerr«ra ,  y 
cómo  habían  muerto  los  de  aquella  provincia  á  los  ca- 
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pilaues  que  liubia  enviaba  Francisco  de  Caray,  y  i  todos 
sus  soldados,  por  no  se  saber  Jar  maña  en  lus  guerras; 
y  que  había  gastado  Cortés  en  la  entrada  sobre  seseoU 
mil  pesos,  y  que  los  demandaba  álos  oliciales  de  su  rea' 
hacienda  y  no  se  ios  quisieron  pugar.  También  se  le  hi- 
zo sabidor  cómo  agora  hacia  el  Caray  una  armada  en  la 
isla  de  Jamaica,  y  que  vcnian  á  poblar  el  riodePínuco; 
y  porque  no  le  acaeciese  como  ásus  capitanes,  que  <e 
los  mataron,  que  suplicábamos  á  su  majestad  que  le  en- 
viase ú  mandar  ()uu  no  salga  de  la  isla  linsta  que  eslÉ 
muy  de  paz  aquclía  provincia,  porque  nosotros  se  la 
conquistaremos  y  se  la  entregaremos;  porque  si  en  aque- 
lla sazón  viniese,  viendo  los  naturales  de  aquestas  tier- 
ras dos  capitanes  que  manden,  tendrán  divisiones  y ie- 
vaotainientos ,  especial  los  mejicanos;  y  escríbiósele 
otras  muchas  cosas.  Pues  Cortés  por  su  parte  no  se  le 
quedó  nada  en  el  tintero,  y  aun  de  manera  hizo  rela- 
ción eu  su  carta  de  todo  lo  acaecido ,  que  fueron  veinte 
y  una  piona;  é  porque  yo  ¡as  leí  todas,  é  lo  entendí  muy 
bien ,  lodeclaro  aquí  como  diclio  tenRo.  y  demás  desto, 
enviaba  Cortés d  supücarii  su  majestiul  que  le  diese  li'- 
rcncia  pura  ir  ü  la  isla  de  Cuba  a  prender  al  got>ernador 
dello ,  que  se  decia  Diego  Veln?.quez ,  para  envulrsele  i 
(astilla,  para  que  alhisu  majestad  le  mandase  castigar, 
porque  no  le  desbaratase  mas  ni  revolviese  la  Nueva- 
España,  porque  enviaba  desde  la  isla  de  Cuba  ú  mandar 
<\m  matasen  á  Cortés,  Dejémonos  de  ios  carhis,  y  diga- 
mos de  su  buen  viaje  que  llevaron  nuestros  procuradcK 
res  después  que  partieron  del  puerto  ilo  ta  Veracruf, 
que  fué  en  20  dias  del  mes  <le  diciembre  lie  IS^Sañoi, 
y  con  buen  viaje  desembarcaron  por  la  canal  de  Baln- 
ma,  y  en  el  camino  se  tes  soltaron  dos  tigres  de  los  tres 
que  llevaban,  é  hirieron  á  unos  marineros;  y  acordaron 
lie  matar  al  que  quedaba,  porque  era  muy  bravo  y  no  se 
podían  valer  con  él ;  y  fueron  su  vinje  hasta  la  isla  que 
¡laman  de  la  Tercera;  y  como  el  Antonio  de  Quiñones 
era  capitán  y  se  preciaba  de  muy  va  Nenie  y  enamorado, 
parece  ser  que  se  revolvió  en  aquella  isla  con  una  mu- 
jer é  hubo  sobre  ella  cierla  quisiion,  y  diéronleuna  cu- 
chillada en  la  cabeza  ,  deque  al  cabo  de  alp^unus  días 
murió,  y  quedó  soto  Alonso  de  Avila  por  capitán.  E  ya 
que  iba  el  Alonso  de  Aviia  con  los  dos  navios  camino  de 
España,  no  muy  lejos  de  aquella  ivia  topa  cnn  ellos  Juan 
Florín,  francés  cosario,  y  loma  todo  el  oro  y  navios,  f 
prende  al  Alonso  de  Avila  y  llévanle  preso  ú  Francia.  V 
también  en  aquella  sazón  robó  el  Juan  Florín  otro  na- 
vio que  venia  de  la  isla  de  Santo  Dominga,  y  le  lomó 
s  jbre  veinte  mii  pesos  de  oro  y  muy  gran  cantiíJad  do 
perlas  y  azúcar  y  cueros  do  vacas ,  y  con  todo  esto  se 
volvió  ó  Francia  muy  neo,  é  hizo  grandes  presentes  á 
su  rey  é  al  almirante  de  Francia  de  las  cosas  é  piezas 
do  oro  que  llevaba  de  la  Nueva-España,  que  toda  Fran- 
cia estaba  maravillada  de  tas  riquezas  que  enviábamos 
6  nuestro  gran  emperador,  y  aun  al  mcsmo  rey  de 
Francia  le  tomaba  codicia  de  tener  parte  en  lasístas  de 
la  Nueva-España;  y  entonces  es  cuando  dijo  que  sola- 
mente con  ei  oro  que  le  ilta  á  nuestro  cesar  destas  tter-< 
ras  le  podia  dar  guerra  á  su  Francia ;  y  aun  en  aqaetlfi 
s«zon  no  era  ganado  ni  habia  nueva  del  Pirú ,  sino,  co- 
mo dicho  tengo ,  lo  de  la  Nueva-Espaila  y  las  islas  da 
Santo  Domingo  y  San  Jiisn  y  Cuba  y  Jamaica  ;  y  en- 
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I  dijo  c)  rej  de  Fraiicia,  ú  se  lo  euviá  lí 
ti  nuestro  gran  emperador,  que  ¿cúmo  liabiaii  par- 
I  entre  él  ;  el  rey  «Je  Porlugul  el  mundo ,  siu  darlii 
irte  ú  él?  Que  mostrasen  el  testumenlo  de  nuestro  pa- 
I  AdoR ,  &i  ks  dejó  &  ellos  solamente  por  ticrederos 
ores  de  aquellas  tierras  que  Italiiau  tomado  entre 
idos,  sin  dalle áíl  ninguna  deltas,  é  que  paresia 
tora  lícito  robor  ;  tomar  lodo  lo  nua  pudiese  por 
y  luego  tornó  ü  manditr  i  Juan  Florín  quo  vol- 
COQ  Otra  Armada  ú  buícur  la  vida  por  la  mar ; ; 
laquclviuje  que  volvió,  yaque  llevoba  otra  pran  pru- 
i  de  todas  ropas  entre  Castilla  y  las  islas  de  Oin^ríu, 
)  coa  tres  ó  cuatro  navios  recios  y  de  armada,  vi zcoi- 
í,  y  los  unos  por  una  parte  y  los  otros  por  otra  em- 
:eocoo  el  Juan  Florín,  y  le  rompeny  desljaruiím,  y 
sdeole  á  ¿I  y  ú  otros  muchos  franceses ,  y  les  luma- 
iCUSnTfog  y  ropa,  y  i  Juan  Florín  y  á  otros  capítu- 
i  llevaron  presos  á  Suvílla  i  la  casa  do  la  contratación, 
ieiiviaron  presos á  su  mujcstud  ;  y  después  que  lo 
I  BMOdd  que  en  el  camino  luciesen  justicia  dellos , 
I  al  poerlo  del  Pico  los  ahorcaron]  y  en  esto  puro 
stro  oro  y  capitanes  que  lo  llevaban,  y  el  Juan  Flo- 
ique  lorolMi.  Pues  volvamos  i  nuestra  relación,  y  es, 
ue  llevaron  i  Francia  preso  &  Alonso  de  Avila,  y  le  me- 
eron  en  una  fortaleza,  creyendo  haber  del  gran  resca- 
,  porque,  como  llevaba  tonto  oro  &  su  cargo,  guardú- 
I  bien;  y  el  Alonso  de  Avila  tuvo  tales  maneras  y 
acicrlo  con  el  caballero  francés  que  lo  tenia  ¿cargo  ó 
I  tenia  por  prisionero,  que  para  que  en  Castilla  supieseu 
:  la  manera  que  estaba  preso  y  le  viniesen  ú  rescatar, 
i  que  (ue&en  por  la  posta  todas  las  cartas  y  poderes 
ue  llevaba  de  la  Nueva-t^spaña ,  y  que  todas  se  diesen 
I  la  cortedc  SU  majestad  al  licenciado  Nuñez,  primo  de 
i,  que  era  relator  del  real  Consejo,  á  á  Martin  Cor- 
,  padre  del  mismo  Cortés,  que  vivía  enMedellín,  ú  i 
I  de  Ordás ,  que  estaba  en  la  corte;  y  fueron  ú  to<la 
aen  recaudo,  que  las  liubieron  á  su  poder,  y  luego  los 
«ptcbaron  para  Flándes  &  su  majestad,  porque  al 
I  de  Burgos  no  te  dieron  cuenta  ni  relación  dello, 
I  todavía  lo  alcanzó  á  sal>er  el  oiiispo  de  Bíjrgos ,  y  dijo 
I  se  liolgaba  que  se  liubiese  peritido  y  robado  todoel 
Dejecnos  al  Obispo,  y  vnmos  á  su  majestad ,  que, 
I  luego  lo  supo,  dijeron  ,  quien  lo  vio  y  entendió, 
I  bltÍ>o  algún  sentimiento  de  la  pérdida  del  oro,  y  de 
I  parte  se  alegró  viendo  que  tanta  riqueza  le  euvia- 
i>,Í4]ue  sintiese  el  rey  do  Francia  quo  cau  aquellos 
eutesque  le  enviábamos  que  le  podría  dar  guerra; 
f  hiego  envió  i  mandar  al  obispo  de  Burgos  que  en  lo 
)  tocaba  á  Cortés  é  á  la  Nueva-España ,  que  en  todo 
diese  favor  y  ayuda,  y  que  presto  vendría  d  Caslitls 
f  «olenderia  en  ver  la  justicia  de  l<»  pleitos  y  contieii- 
I  áe  Oíe£0  Veiazqitez  y  Cortés.  V  dejemos  esto ,  y 
DOS  cómo  luego  supimos  en  la  Nueva-España  la 
Érdida  del  oro  y  riquezas  de  la  recámara,  y  prisión  de 
JoDU  de  Avila,  y  todo  lodcmiis  aquí  por  mi  memo- 
a,  I  tuvimos  dello  gran  sentimiento;  y  luego  Cortés 
tUevedad  procuró  de  haber  é  llegar  todo  el  mas  oro 
I  puAo  recoger,  y  de  bacer  u o  tiro  de  oro  bajo  y  da 
I  de  loque  habían  traído  de  Mechoacao,  para  enviar 
1  m^eXad,  j  llamóse  el  tiro  Féoii;.  Y  también  quie< 
'ro  decir  que  siempre  estuvo  el  pueblo  de  Guatitlau, 
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que  (lió  Cortés  d  Alonso  do  Avila,  porel  mismo  Aloiuo 
de  Avila,  porque  en  aquella  sazón  no  le  tuvo  su  herma- 
no Gil  Gonzaleí  de  Beoavídes ,  Irasia  mas  de  tres  años 
adelante  ,  que  el  Gil  GoDioles  vino  de  la  isla  de  Cuba, 
é  ya  el  Alonso  de  Avila  estaba  suelto  de  la  prísion  de 
Francia  y  bobia  venido  á  Yucatán  par  contador;  y  en- 
tüncesdiú  poderal  hermano  para  que  se  sirviese  del, 
porque  jamás  se  le  quiso  traspasar.  Dejémonos  de  cuen> 
tos  viejos,  que  no  hacen  á  nuestra  relación ,  y  digamos 
todo  loque  acaeció  á  Gonzalo  de  Sandovgl  y  ú  los  de- 
inris  capitanes  que  Cortés  liabia  enviado  á  poblar  las 
provincias  por  mi  ya  nombradas ,  y  entre  tanto  acabó 
Cortés  de  ntnndnr  foriar  el  tiro  ó  allegar  el  oro  para 
enviaré  su  miijeslad.  Bien  sé  que  dirán  algunos  curio- 
<;os  letores  que  por  qué  ,  cuando  envió  Cortés  á  Pedro 
de  Albarado  y  S  Gonjalo  de  Sandoval  y  los  di'miis  capi- 
tanes é  las  conquistas  y  paciGcaciones  ya  por  mi  nom- 
bradas, no  concluí  con  ellos  en  esta  nu  relación  lo  que 
habían  hecho  en  ellas,  y  eu  lo  que  en  las  jornadas  i  cu' 
ilit  uno  lia  acaecido,  y  lo  vuelvo  ahora  i  recitar,  que  es 
volver  muy  strús  de  nuestra  relación ;  y  las  causas  que 
agora  doy  á  ello  es  que,  como  iban  camino  de  sus  provin- 
cias á  las  conquistas,  y  anaquel  instante  ¡Segó  al  puerto 
de  la  Villa-Rica  el  Cristóbal  de  Tapia,  i>tras  muchas  veces 
por  mi  nombrado,  que  venia  para  ser  gobernador  de  la 
Nueva-Espuña ;  y  para  consultar  Cortés  lo  que  sobre 
el  caso  se  podría  hacer,  é  tener  ayuda  y  favor  dello», 
como  redro  de  Albarado  é  Gonzalo  de  Samloval  eran 
tan  eiperímentados  capitanes  y  de  buenos  conspjos. 
envió  por  la  posta  ú  los  llamar,  y  dejaron  sus  conquistas 
é  pacilicaciones  suspensas,  é  como  he  dicho,  mieron 
al  negocio  de  Cristóbal  do  Tapia ,  que  era  mas  impor- 
tante para  el  servicio  de  su  majestad ,  porque  se  tuvo 
por  cierto  que  si  el  Tupia  se  quedara  para  gobernar, 
que  la  Nuevu-España  y  Méjico  se  levantaran  otra  vez; 
r  en  aquel  instante  tambiea  vino  Crislúbnt  deOlidcMe* 
choacan,  como  era  curca  de  Méjico,  y  \¡t  liailú  de  pax,  y 
ludieron  mucho  oro  y  plata;  y  como  era  recién  casado, 
y  la  mujer  moza  y  liermosa,  apresuró  su  venida.  Y  tue- 
{;o,  tras  esto  de  Tapia  ,  aconteció  el  lovantamicnto  de 
l'ánuco ,  y  fué  Cortés  i  lo  pacilicar ,  como  dicbo  tengo 
eu  ul  capitulo  que  dello  había,  y  tamlncu  para  escribirá  su 
tiiojestad,  como  escribimos,  y  enviar  el  oro  y  dar  poder 
í  nuestros  capitanes  y  procuradores  por  mi  ya  nombra- 
dos; y  por  estos  estorbos ,  que  fueron  los  unos  tras  los 
otros,  to  torno  aquí  i  traeré  U  memoria,  j  e^destanu- 
n era  que  diré. 

CAPITULO  CLX. 

Cena  Cnnulo  dt  Saailool  Uc(ú  w»  (a  cjirirtln  i  un  ftéhlú  qie 
le  dii'c  lusli-iieitue,  y  loiiueilll  liiie,  j  dufute  fiiiik  Cuau- 
taiUo,  í  túdn  to  Has  i|ue  le  a«in«. 

Llegado  Gonzalo  de  Sandoval  ú  un  pueblo  que  se  dice 
Tustepoque ,  lo<ia  la  provincia  le  vino  de  pu/ ,  eicepto 
unos  capJiBties  mejicanos  que  fueron  en  la  muerte  de 
sescnLi  (iipañoles  y  mujeres  de  Castilla  que  te  Imbian 
quedado  malos  en  aquel  pueblo  cuando  vino  Nanaei, 
y  era  en  el  tiempo  qnc  eu  Méjico  nos  desbamlaron ;  en- 
tonces los  mataron  en  el  mismo  pueblo;  é  dende  obra 
de  dos  meses  que  hubieron  muerto  los  por  mi  iliduM, 
porque  entonces  fui  con  Sandoval,  yo  posé  en  una  como 
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ttirreeiíla,  que  tm  ailoruloría  de  úlolns ,  mlonde  se  Iia- 
iúui)  tjediú  [ueries  cuando  los  daLiait  guerra ,  y  nll!  los 
cercaron ,  y  de  linmlire  y  de  sed  y  ilo  lieridís  Irs  ara- 
iMiron  tai  vidas;  y  digo  que  posi.^  en  Dq«irtluloi~rcei[litú 
cuusa  que  liabia  en  a(}uel  pueblo  tie  Tuslepeijue  mu- 
clios  nios({uil{is  de  día ,  ü  corno  e&lii  muy  alio  é  eon  el 
aire  00  liatiía  tantos  ino;i]u  i  tos  como  altnjo,  y  tumlJien 
pnreslar  cerca  del  aposento  donde  posalia  nt  Sandovul. 
Y  volvieudu  ú  nuestra  plá'ica,  ¡iroeordel  Suiídoval  rie 
prenderá  loscapitani'S  niejicunos que  les  dieron  b  guer- 
ra y  les  matarou  los  sesenta  soliludns  que  diclto  tengo, 
j  prendió  el  mas  principul  dctlos  y  bao  justicia,  y  por 
justicia  lo  manda  quemar;  niros  muchos  liabia  junta- 
mente con  él  que  mereciun  pona  de  muerte,  y  diivimulú 
con  ellos ,  y  squol  pngú  por  lodus;  y  cuando  fué  liedlo 
«nvió  á  llamar  do  paz  unos  puelilos  za|Votecus,quc  es 
otre  provincia  que  eslarú  oliru  do  diez  leguas  de  aquel 
pueblo  de  Tustepcque,  y  no  quisieron  vcinr,  y  envió  i 
ellos  para  los  Iruer  de  puz  ú  un  ca[)ítuu  que  se  decía 
Brioni's  (otras  nmeiiüs  veces  yu  to  lie  nombradiv) ,  que 
fué  capitán  de  berf^anlines  y  liubia  sido  buensotttüdo 
en  Italia,  según  él  decia,  y  te  diú  sobre  cien  soldados,  y 
cnlre  ellos  treinta  ballesteras  y  escopeteros  y  mus  de 
cíen  amigos  de  los  pueblos  que  liabian  Tenido  de  paz;  é 
jemio  que  iba  el  Briones  con  sus  soldados  y  con  buen 
concierto  ,  pareció  ser  los  zajio tecas  supieron  que  iba  á 
sus  pueblos,  y  éclianle  uoii  celada  en  el  canuno ,  que  lo 
hicieron  volver  mas  que  de  paso  rodando  unas  cuestas 
y  Inderas  abaja ,  y  le  hirieron  mas  de  la  tercia  parto  de 
ios  soldados  ({iic  llcvaiia,é  murió  uuo  de  Inslieridas, 
iporque  aqueilus  sierras  doudc  están  pablados  aquellos 
to petecos  son  latí  agras  y  malas,  que  no  pueden  ir  por 
kiéliis  caballos,  y  los  soldados  habían  de  irápiéparuuas 
sendas  muy  out'ostas,  por  contadero ,  uno  á  uno  siem- 
pre; hay  nehliiiHS  y  rocíos  y  resbalubun  en  los  camino*:; 
y  tienen  por  armas  unas  lanzas  muy  larcas,  mayores 
que  las  núes  I/as  ,  con  una  braza  de  cuchilla  de  mvnjas 
de  pedernal ,  que  corlan  mas  que  nuestras  espadas ,  é 
«ñas  pa vecinas,  que  se  cubren  con  ellas  todo  el  cuerpo, 
y  mucha  llfcha  y  Tara  y  piedra ,  y  los  naturales  muy 
^  «ueltos  y  cenceños  ú  mariiTÍlla,  y  con  un  silbo  ó  voz  que 
'  dan  entre  aquellas  sierras  resuena  y  retumba  la  voz  por 
ktiQ  buen  ralo,  digamos  ahora  como  ecos.  Por  manera 
[  «|ue  se  volvió  el  capitán  Briones  con  su  ^ente  herida ,  y 
■un  ét  también  I  rujo  un  ticchazo  ;  llamase  aquel  pueblo 
I  que  le  desbarató  Tilti^pcque;  y  duspui^s  que  vino  de  pat 
[  el  mismo  pueblo,  se  diú  un  encomienda  ú  un  soldailo 
^quo  se  liice  Ojeda  el  tuerto ,  que  ahora  vive  en  la  villa 
de  San  Ik'fonso.  Pues  cuando  el  Briunes  volvió  i  dur 
f  euenta  al  Sandoval  de  lo  que  le  habia  acaectilo,  y  se  lo 
{contaba  cómo  eran  grandes  puorreros,  y  el  Sandoviil 
«ra  de  huena  condición  ,  y  el  Briones  ^e  tenia  por  muy 
como  valiente,  y  soba  decir  que  en  Italia  habia  muerto 
I  J  herido  y  hendido  cahc;'as  y  cuerpos  de  hombres,  le 
í  decía  el  Sandoral:  o¿l'arúrele,  si'ñor  capitán,  que  son 
;  estas  tierras  otras  que  las  donde  anduvo  udlitatidu?  Y  el 
,  Briones  respondió  medio  enojado,  y  dijo  que  juraba  á  tal 
[  ^oe  mus  quisiero  bohil lar  contra  liroi  y  grandes  ejérci- 
tos de  contrarios ,  asi  de  turcos  congo  de  moros,  que  no 
con  aquellos  zapolecas,  y  daha  razones  para  ello  que 
pareciuque  cuadraban;  y  todavía  ei  Sandoval  k  dijo  que 
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no  quisiera  haberle  enviado,  pues  asi  [uédesbafulado. 
que  creyó  que  pusiera  otras  fuerzas  como  ¿I  se  alahobu 

I  que  habia  hecho  en  Itatúi,  ponqué  este  Briones  babi;i 
poco  tiempo  que  vino  de  Castilla ;  y  te  dijo  el  Sambval : 
«¿Qué  dii'iin  ahora  los  zapotecas,  que  no  somos  tan  v.'i- 
ruiies  como  creían  quo  éiaimis?»  Dejemos  dusta  entra- 
da, pues  no  aprovechó ,  anles  dañó ,  y  dignmos  cómo  i;l 
músmoGonzalodeSandovalenvióiilloiDur  de  pazáutra 
provincia  que  se  'dice  Xaltepeque,  que  también  eran 
lapoterus,  que  contiiian  con  otra  provincia  y  pueblos, 
que  se  decían  los  minüo",  pentes  muy  sueltas  y  guerre- 
ros, que  tenían  diferencids  con  los  de  Xnltepeque  ,que 
oimrajComo  digo,  son  los  que  enviaba  &  llanuir,  y  vinie- 
ron de  poz  obra  de  veinte  eaciijues  y  principales,  y  tra- 
jeron uu  presente  de  oro  en  grano,  que  euloncesin- 
bian  sacudo  de  Jus  minas  en  liíez  cañutillos  y  joyas  d» 
muchas  hechuras,  y  traían  vestidas  aquellos  principales 
unas  ropas  de  algodón  muy  largas  que  les  daban  basta 
liis  pii;s,  con  muchas  labui es  en  ellas  labradas,  y  eran 
digamos  abuiB  ú  la  manera  de  albornoces  moriscos;  y 
cuma  vinieron  delante  el  Saiiduvul,  con  mucho  acattt 
se  lo  presentaron ,  y  lo  recibió  con  alegría,  y  les  mandó 
dor  cuentas  de  Castilla,  y  tes  hizo  honra  y  halagos,  y  le 
mandaron  al  Sandoval  que  les  diese  algunos  leules,  que 
en  su  lengua  asi  nos  llamaban  á  los  cspa''inles,  pura  ir 
jutitamciiie  con  ellos  contra  los  pueblos  de  los  minte;, 
sus  contrarios,  que  les  daban  guerra  ;  y  el  Sandoval, 
como  no  tenía  snldatlos  en  aquella  sazón  para  les  dar 
ayuíla,  como  la  demandaban,  porque  los  que  llevó  it 
llrioiicsestuban  todos  heridos,  y  otros  habían  aduleeidit, 
é  cuatro  muertos ,  por  ser  la  tierra  nuiy  caluroso  é  d'i- 
líente,  con  buenas  palabras  fes  dijo  que  él  cunaría  ;i 
Méjico  i  decir  á  Ualíoche,  que  asi  decían  ú  Curtes,  que 
les  enviase  muchas  leules,  é  que  se  repiirlasen  hasta 
que  viniesen,  y  que  entre  lanío,  queiriají  con  ellos  díe¿ 
de  sus  compañeros  para  ver  los  pasos  y  tierra ,  pora  ir 
ú  dar  guerra  á  sus  contrarios  los  mimes ;  y  esto  na  bi 
decia  el  Sandoval  sino  para  que  viósemos  lus  pueblos  y 
minas  donde  socaban  el  oro  que  trajeron;  y  desta  ma- 
nera lus  despidió,  eiceplo  á  tres  dellos,  que  mandó ^nu 
quedaren  para  ir  con  nosotros;  y  luego  despachó  para 
ir  &  ver  los  pueblos  y  minas ,  como  he  diclio ,  á  un  sol- 
dado que  se  decia  Alonso  del  Castillo  el  do  lo  pensado; 
y  me  mandó  el  Sandoval  que  yo  fuese  con  él,  y  otro* 
seis  soldados,  y  que  miriSseiDns  muy  bien  las  minas  y  la 
manera  de  los  pueblos.  Quiero  decir  por  qué  se  llamaba 
aquel  capitán  que  iba  con  nosotros  por  caudillo  Casti- 
llo el  de  lo  pentodo,  y  es  por  esta  cai'sa  que  diié.  En  la 
capitanía  del  Sandoral  había  tres  snldadus  que  tenían 
por  renombre  Castillos:  el  uno  dellos  era  muy  galán,  y 
preciábase  dello  en  aquella  sazón ,  que  era  yo ,  y  ¿  esta 
su  causa  mo  llamaban  Cantillo  él  guian  ;  los  otros  dos 
Castillos ,  el  uno  dellos  era  de  tal  calidad ,  que  siempre 
cstáha  [icnsativo,  y  cuando  hablaban  con  el  separaba 
mucho  mas  ú  pensar  lo  quo  bahía  ds  decir,  y  cuando 
respondía  6  hablaba  era  un  descuido  ó  cosas  que  te- 
níamos que  reír,  y  por  esto  le  llumtihamos  Costilla  de 
los  pensamientos ;  y  el  Otro  era  Alonso  del  Caslitto,  que 
ahora  iba  con  nosotros,  quo  de  repente  decía  cualquíeM 
cosa ,  y  respondía  muy  ú  prupóüíto  délo  que  pregunta - 
bao,  y  «e  docia  Castillo  el  de  lo  pensado,  llejemos  de 
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ontar  donaires, ;  volvamos  i  decir  como  fuimos  á  nqae- 
I  {irovineia  i  ver  las  midas  ^  y  llevamos  tnuclios  indios 
le  los  íle  nquellos  {lueblos ,  y  con  uttn^  romo  liecltums 
!  bateus  lavaron  en  tres  ríos  delante  ile  nosotros,  y  en 
idos  Ires  secaron  oro,  é  hincheron  cuatro  cañutillos 
fHq,  qoe  era  cada  uno  del  tamaño  de  un  dedo  de  la 
pauo,  til  de  en  merUa,y  eran  pnco  menos  que  csñoiics 
patos  de  Castilla,  y  con  aquella  muestra  de  oriívol- 
Innos  donde  eUaha  ul  Gonzalo  de  Sandoval,  y  se  liolf^ó, 
eyendo  que  la  tierra  era  rica ;  y  luego  entendió  en  liu- 
er  los  repartitnienlus  de  aquellos  pueblos  y  provincia  ú 
i  vecinos  que  liubiau  de  quedar  allí  poblados ;  y  tomú 
ara  si  unos  pueblos quu  se  dicen  Guazpaltepcque,quc 
I  aquel  tiempo  era  la  mejor  cosa  que  tiabia  en  aquella 
rovincia  muy  cerca  do  las  minas,  y  aun  lo  díerou  lue- 
[n  sobre  quince  mil  pesos  de  oro,  creyendo  que  loma- 
una  muy  buena  cosa;  y  la  provincia  de  Xultepeque, 
|oode  trajimos  el  oro,  deposit<i  en  el  capitán  Luis  Ma- 
rio, que  le  dul)u  ui)  condado,  y  lodos  salieron  muy  ma- 
;  reparliinieulos,  asi  (u  que  tomú  el  Sandoval  como  lo 
lie  diú  á  [m'h  Marín ,  y  aun  á  mi  me  mandaba  quedar 
|a  aquella  provincia  ,  y  me  daba  muy  buenos  indios  y 
I  luucba  renta ,  que  plnguieni  d  Üios  que  los  tomara, 
|uo  se  dice  MeldaUín  y  Orizaba,  donde  está  abora  ci 
ngeuio  del  Virey,  y  otro  pueblo  que  se  dice  Ozotequipo, 
^no  losqiiise,  por  parccenneque  si  no  iba  en  ompañia 
Del  Sandoval,  teniéndolo  por  amigo,  que  no  hacia  l<> 
|ue  cooveuiri  ú  la  calidad  de  mi  persouu ;  y  el  Sandoval 
rdaderamenle  conoció  mi  voluntad,  y  por  hallarme  con 
íl  en  las  guerras,  si  las  bubiese  adelante,  lo  hice.  Deje- 
[pos  deslo ,  y  digamos  que  nombrd  á  la  villa  que  pobló 
ntcítcllin ,  porque  asi  le  fué  mandado  por  Corles,  por- 
iwí  el  Curtes  nació  en  Medcllin  de  Cilremailura ;  y  era 
ftn  aquella  saion  el  puorlo  un  rio  que  se  dice  Cbalclio- 
tueca ,  que  es  el  que  bubimos  puesto  por  nombre  rio  de 
judens,  donde  so  rescataron  los  diez  y  seis  mil  pesos; 
f  por  aquel  rio  vunian  las  barcas  con  la  mercader i.njue 
sita  de  Castilla  hnsta  que  se  mudó  á  la  Veracruz.  Deje- 
nos  dcslo.é  vamos  camino  doGuacacualco,  que  seri 
fde  la  villa  de  la  Veraeruz,  que  dejamos  poblada ,  obra  ile 
lesenta  leguus,  y  entramos  en  una  provincia  que  se  dite 
"Ciltn .  la  mas  ffc-ca  yllena  de  bastimentos  y  bien  pobla- 
lla  que  hubianios  visto,  y  luega  vino  de  paz ;  y  es  aque- 
lla provincia  quo  he  díclio  de  doce  leguas  de  largo  y 
rotras  tantiis  de  ancho,  muy  poblado  lodo.  Y  llegamos 
ll  gran  rio  de  Guacactialeo,  y  enviamos  á  ¡himar  losca- 
hiqucs  de  «qu^llus  pueblos,  que  crn  cabecera  de  oquellas 
nrovincias,  y  estuvieron  trts  días  qne  no  vinieron  ni 
reofíahan  respuesta;  por  lo  cual  creímos  que  estaban  de 
|]|uerra,  y  aun  asi  lo  Icuian  consultado,  que  no  nos  deja- 
en  pasar  el  rio;  y  después  tomuroo  acuerdo  de  venir  de 
ihíá  cinco  días,  y  Iritjerun  de  comer  y  unasjoyasdeoro 
finuy  fino ,  y  dijeron  que  cuando  quisiésemos  pasar,  que 
ello»  tiaerían  niut:bas  canoas  grandes;  y  Sandoval  se  lo 
Igradci-íó  mutbo,  y  tomó  consejo  con  algunos  de  uos- 
PolTot  si  nos  al  reveríamos  i  pasar  todos  juntos  de  una  vci 
|en  todas  las  canoas;  y  lo  qué  nos  pareció  y  aconsejamtis, 
rquc  pririero  pasasen  cualro  soldados  y  viesen  Ib  manera 
►que  había  ci»  un  pueblciuelo  que  estaba  jimio  al  rio,  y 
fque  mirasen  y  procurasen  de  inquirir  y  saber  si  estaban 
^tl»>  guerra ,  y  ante»  que  pasásemos  tuviésemos  con  nos- 
lU-n. 
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:   fttrnscl  cacique  mayor,  que  SO  dice  Tochel;  y  asi.  fueron 
i   los  cualro  soldados  y  vieron  todo  lí  In  que  íes  envi.¡ha- 
mos,  y  se  volvieron  con  relación  i  Sondoval  cómo  todo 
estaba  de  paz,  y  aun  vino  coa  ellos  «1  hijo  del  mismo  ca- 
cique Tochel,  que  asi  se  deeiB,y  trojo  otro  presente  de 
oro ,  aunque  no  de  mucba  valía.  Kutonces  le  bulagó  el 
Sandoval,  y  le  mandó  quo  truje<ien  cien  canoas  atadas 
de  dos  en  dos,  y  pasamos  los  ciihnllos  un  día  después 
de  pascua  de  Espirítu  Santo ;  y  por  acortar  do  palabras, 
volvamos  en  el  pueblo  que  estalla  jtinln  al  rio  abajo,  y 
pusimosle  por  nombre  la  villa  del  Kspírilu  Santo,  é  pu- 
simos aquel  sublimado  nombre,  lo  uno,  que  en  pascua 
de  Espíritu  Sanio  desbaratamos  ú  Narvaez ,  y  lo  otro, 
porque  aquel  santo  nombre  fué  nuestro  apellido  cuan- 
do le  prendimos  y  desbaratamos;  lo  olro  por  pasaraquel 
rio  aquel  mismo  día,  y  porque  todas  aquellas  I  ierms  vi- 
nieron de  paz  sin  dar  guerra,  y  allí  poblamos  toda  la  (lor 
de  loscabailcros  y  soldados  que  babiamos  sulidn  de  Mé- 
jico á  poblar  con  el  Sandoval,  y  el  mismo  Sandoval, y 
Luis  Marín,  y  un  Diego  deCodoy,  y  el  capitán  Francis- 
co do  Medin  ,  y  Francisco  Marmolejo,  y  Francisco  de 
LuKo ,  y  Juan  Lnpez  de  Aguirre ,  y  Iternundo  de  llontes 
de  Oca,  y  Juan  de  Salamanca,  y  Diego  de  Azamar,  y  un 
Mantíllii,  y  olro  soldado  que  se  decía  .MejíaltapMpe!o,y 
Alonso  di3  Grado,  y  el  licenciado  Ledesma,  y  Luis  de 
itustanianle ,  y  Pedro  Castellar,  y  el  capitán  Brioncs,  c 
yo  y  otros  muchos  caballeros  é  personas  de  caliilud,  que 
si  los  hubiese  aqui  de  nombrar  á  todos,  es  no  acabar 
lan  presto;  mas  tengan  por  cierto  que  solíamos  salir  A  la 
plaza  á  un  regocijo  é  alarde  sobre  ochenta  de  ti  caballo, 
que  eran  mas  entonces  aquellos  ochenta  que  ahora  qui- 
tiienlos;  y  la  causa  es  esta,  que  no  habia  caballos  en  la 
Mueva-España,  sino  pocos  y  caros,  y  no  los  alcanzaban 
ü  comprar  sino  cuai  ó  cual.  Debemos  desto,  y  diré  cómo 
repartió  Sandoval  aquellas  provhicías  y  pueblos  en  nos- 
otros, después  de  la:>  haber  enviudo  ú  vigilar  6  hacer  lii 
liivisiiin  de  la  tierra  y  ver  las  calidades  de  todas  las  po- 
blaciones ;  y  fueron  las  provincias  que  repartid  lo  qne 
ahora  diré.  Primeramente  á  Guacacualco,Guazpalle- 
|)eque  é  Tepeca  é  Cbinaola  é  loi  tapotccas ;  é  de  la  otr& 
parte  del  río  la  provincia  deCopilco  é  Címatan  yTabns- 
co  y  las  sierras  de  Cachula  ,  todos  los  loqueschas,  Ta- 
cheapa  é  Ciuacantan  é  todos  los  quilencs,  y  Papana- 
i'hasia ;  y  estos  pueldos  qoe  he  dicho  teníamos  todos  los 
vecinos  que  en  aquella  villa  quedamos  poblados  en  re- 
partimiento, que  valiera  mas  que  allí  yo  no  me  quedara, 
según  después  sucedió,  la  tierra  pobre  y  muchos  pleitos 
que  tnijimos  con  tres  villas  qne  después  se  poblaron :  Ik 
una  fué  la  villa  rica  de  la  Veracruz,  sohre  Guazpallopd- 
que  y  Chinama  y  Tepeca;  lu  otra  con  la  villa  de  Tuhas- 
co,sobreCíniaiany  Copilco;  laolracon  Cliíupa, sobre 
losquilenes  y  zoques;  la  otra  con  Santo  llefonso,sobre 
los  zapolecas;  porqlie  todas  estas  villas  sf  poblaron  des- 
pués que  nosotros  poblamos  i  Guacacualco,  y  i  nos  de- 
jar todos  los  términos  que  teníamos,  futramos  ricos;  y 
la  causa  por  qué  se  poblaron  estas  villas  que  be  dich» 
fué, que  envió  á  mandareu  majestad  que  lodos  los  poe- 
htos  de  indios  mas  cercanos  y  en  comarca  de  cada  villa 
le  señaló  términos ;  por  manera  que  de  lodos  parles  nos 
cortaron  las  faldas,  y  no?  quedamos  en  blanco,  y  ú  esta 
causa  et  tiempo  andando ,  se  fué  despoblando  Cndca- 
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rciialeo ;  y  cou  Imbersído  la  mejor  población  y  de  gene- 
rosos courjuistadorüs que  liubo  eo  b  Nueva-Esptiña,  es 
^■bora  una  villn  lie  pocos  veciuof .  Volvamos  á  nuestra 
relación ;  f  t'S ,  que  estando  Sandovai  entendiendo  en  la 
'iwljlaciou  ílo  aquella  villa  y  IfaiTRindo  otras  proviudasdo 
'  fiui,  Il>  viiitcron  cartas  cómo  liabia  entrado  uit  navio  en 
''el  rio  de  Aguayaico,  que  es  puerto,  aaoqoBiio  jiuena, 
[ijue estaba  de  alli  quince  lej^nus,  y  en  él  venia  de  la  islu 
'lie  Cuba  la  señora  doñu Catalina  Xunrcz  la  Mureayila, 
'  ^ue  asi  tcDÍn  el  sobrenombre,  mujer  que  fué  de  Cortés, 
y  lii  Irdiauíisulierinuno  Juan  Xuarez,  el  vecino  que  fué, 
f  el  IJeinpo  audundi),  de  Méjico,  y  la  lambraña  y  sus  liijtis 
'  deVJIIú^is,  de  Méjico,  y  sus  bijas,  yaunlaabuelay  otrjjts 
'  Riuclias  iiiíiioras  cu<iada<;;  yauu  me  giarcccque  enton- 
'cesvinn  FJvini  Lope!  la  Lurí¡a.  mujer  que  entunces 
[«ra  de  Ju;>nfÍePalma;el  cuul  ¡'uliiia  vino  con  nosotros, 
i|Ue  murió  idnrcailo,  que  después  csU  l'JIvirn  fui  mujiír 
r  *\íl  un  Arguera ;  y  tand)ien  vino  Anlnnio  Dios  Dudo ,  el 
'  vecino  i|ui:  fué  de  Guatimala ,  y  vinieron  otros  muchos 
<]UG  ya  nn  se  me  acuerdan  sus  nombres.  Y  como  el  Con- 
katn  de  Sandoval  lo  alcanzó  6  saber,  él  en  persona ,  con 
todos  loü  mas  capituues  y  soldados ,  fuimos  por  aquellas 
geiioras  y  por  todas  las  mas  que  traía  m  su  compañía. 
K  acuérdiinte  que  en  aquella  sa/.ou  llovió  tonto, que  uo 
I  fMtdiRmos  ir  por  los  caminos  ni  pasar  ríos  ni  arroyos, 
'  jtorquc  venían  muy  crecidos ,  que  salieron  de  madre  y 
ritabia  hecho  grandes  nortes,  y  con  el  mal  tiempo,  por 
no  andar  al  través ,  entraron  con  el  navio  en  uquL<l 
'  {luerto  de  Aguayaico ,  y  la  señora  doiía  Catalina  Xuare<; 
ja  Murcayda  y  toda  su  compañía  se  bolgaron  con  nos- 
otros :  luego  las  trujimos  a  todas  aquellas  señoras  y  su 
comíanla  &  nuestra  villa  do  Guacacualco ,  y  lo  hizo  sa- 
)  ¿erel  Sandoval  muy  en  posta  á  Corles  de  su  veuida,  y 
las  llevó  iue;;¿n  camino  de  Méjico,  y  fueron  ucompañáii- 
dolasel  mismo  Saoiioval  y  Bríones  y  Francisco  de  Lugo 
y  otros  caballeros.  Y  cuando  Cortés  lu  supo,  dijeron  que 
Je  babia  pesado  mitclio  de  su  venida ,  puesto  que  no  lo 
demostró  y  les  manciúsulirú  reuetiír;  yeiHodosIos  pue- 
blos les  hacían  muclia  honra  hasta  que  llegaron  ú  Méjico, 
,  y  eu  aquella  cuidad  hubo  regocijos  y  juego  de  cañas;  y 
dende  á  obra  de  tres  meses  que  hubieron  llegado  oímos 
decir  que  esta  señora  murió  de  asma.  ¥  digamos  de  lo 
que  le  acaeció  &  Villa  [ucrle,  el  que  fué  á  publar  i  Zaca- 
lula,  yá  un  Juan  Al varez  Chico,  que  también  fué  á  Co- 
lima; y  al  Villafaerle  le  dieron  mucha  guerra  y  le  maiu- 
ruo ciertos  soldados, y  esüiba la  tierra  levantada,  queco 
Jes  querían  obedecer  ni  dar  tributos ,  y  al  Juan  Alvarex 
I Jbico  ni  ntas  ni  menos ;  y  como  lo  supo  Cortés,  le  pes  ó 
dctlo ;  y  cumu  Cristóbal  de  Olí  había  venido  de  lo  de 
Uecboacan,  y  venia  rico  y  la  babia  dejado  de  paz,  y  le 
pareció  i  Cortés  que  tenia  buena  mano  para  ir  &  asegu- 
I  rar  y  pacificar  aquellas  dos  provincias  de  Zncalula  y  Co- 
lima,acordó  de  le  enviar  por  capitán,  y  le  dió  quince  de 
á  caballo  y  treinta  escopeteros  y  ballesteros;  é  yendo  por 
í  lu  camino,  ya  que  llegaba  cabe  Zacaluia,  le  aguardarou 
[  los  naturales  de  aquella  provincia  muy  gcnlilmouto  Ana 
I  jiial  paso,  y  le  mataron  dos  soldados  y  le  hirieron  quin- 
1  ce,  á  todavía  les  vendó,  y  fué  á  la  villa  donde  estaba  Vi  - 
LjIuruArle  con  los  vecinos  que  en  ella  estaban  poblados, 
tijueooosaltiin  ir  ü  los  pueblos  que  tenían  en  encomien  ■• 
d»,  porque  no  los  acapillasen;  y  le  luibían  muerto  cuatro 


vecinos  en  sus  mismos  pueblos,  porque  comuDm«nt« 
en  todas  las  provincias  y  trí  Ijas  que  se  pueblan,  i>  las  prin- 
cipales les  dan  encomenderos ,  y  cuando  les  piden  tri- 
butos se  alzan  y  matan  los  españoles  que  pueden  ¡  pues 
cuanilo  el  Cristóbal  de  Olí  vio  que  ya  tenia  apaciguada 
aquella  provincia  y  le  habían  venido  de  paz ,  fué  desde 
ZacatulaáColima,  y  bailóla  de  guerra,  y  tuvo  con  losna- 
(umlcs  della  ciertos  rencuentros  y  le  liiríeron  muclios 
soldados,  y  al  fin  los  desbarató  y  quedaron  dn  paz.Cl  Juan 
Alvarez  Chico,  que  había  ido  por  capitán  naséq[uése 
hizo  del;  paréceme  que  murió  en  aquella  guerra.  Pues 
como  el  Cristi'hal  de  Oli  hubo  pacificado  á  Colima  y  le 
parecí  ó  que  estaba  de  paz,  como  era  casado  con  una  por- 
tuguesa hermosa,  que  ya  líedicboque  sedeciadoña  Fe- 
lipa de  Araujo,  díó  la  vuelta  para  Méjico ,  y  no  se  Imbo 
bien  vuelto,  cuando  se  tornó  ú  ievaiiiar  lo  de  Colima  y 
2»calnlt;  y  en  aquel  instante  habiíillegadoá  Méjico  Gott- 
ralo  de  Sandoval  con  la  señora  doña  Catalina  Xuorcí 
Murcayda  y  con  el  Juan  Xuarcz  y  todas  sus  compaftivs, 
como  ya  otra  vez  dicho  tengo  en  el  capitulo  que  dellv 
b.ibla;  acordó  Cortés  de  enviarle  por  capitán  para  apaci- 
guar aquellas  provincias ,  y  con  muy  pocos  de  &  catxillo 
que  entonces  le  dió  y  obra  de  quince  ballesteros  y  esecH- 
[lelcros,  conquistadores  viejos,  fué  á  Colima  y  castigó  A 
dos  caciques,  y  tal  manase  dió,  que  toda  la  tierra  dejó 
muy  de  paz  y  nunca  mas  se  levantó,  y  se  volvió  por  Zu- 
ra lula  é  hizo  lo  mismo,  y  de  presto  se  volvió  &  Méjico. 
Y  volvamos  d  Guacacuulco,  y  digamos  cómo  luego  que 
se  partió  Gonzalo  de  Sandoval  para  U^co  con  la  seFiofft 
doñnCalahna  Xuarez  se  nos  rebelaron  todas  los  mas  pro- 
viocias  de  las  que  estaban  encomendadas  á  tas  veciiiM, 
é  tuvimos  muy  gran  iraliajo  cnlastoruurápacilicarjyla 
primera  que  se  levantó  fué  Xaltepeque,  lap  o  tecas,  que 
estaban  poblados  en  altas  y  muías  sierras,  y  tros  esto 
se  levantó  lu  de  Ciraaían  y  Copílco,  que  eslmban entre 
grandes  ríos  y  ciénagas,  y  so  levantaron  otras  provin- 
cias, y  aun  hii'^la  doce  leguas  do  la  villa  bubo  pueblos 
que  mataron  ú  su  encomendero,  y  lo  andábamos  pad~ 
íkuudo  con  muy  grandes  trabajos.  Y  estando  que  está- 
bamos en  una  entrada  con  el  capitán  Luis  Mariné  un 
alcalde  ordinario  y  todos  los  regidores  de  nuestra  villa, 
viniéronnos  cartas  que  había  venido  al  puerto  un  navfo, 
y  que  en  él  venía  Juan  Bono  de  Quexo,  vizcaíno,  é  que 
había  subido  el  rio  arriba  con  el  navio ,  que  era  peque- 
ño ,  hasta  lu  villa ,  é  que  decía  que  traía  cartos  é  provi- 
siones de  su  majestad  para  nos  uotificar  que  luego  fui- 
semas  á  la  villa  é  dejésemosla  pacificación  de  la  provin- 
cia; y  como  aquello  nueva  supimos,  y  estibamos  con  el 
teniente  Luis  Marín  ,  asi  alcaldes  y  regidores  fuimos  á 
ver  qué  quería.  Y  después  de  nos  abrazar  y  dar  el  par*- 
bien-venidos  los  unos  y  las  otros ,  porque  el  Juan  Bono 
era  muy  conocido  de  cuando  vino  con  Narvacz,diJQ 
que  nos  pedia  por  merced  que  nos  juntásemos  en  ca- 
liitdo,  que  nos  quería  notílícar  ciertas  provisiones  de  su 
niiíjeslad  y  de  don  Juan  Rodríguez  de  Fonscca,  obispo 
de  Burgos ;  que  traía  muchas  cartas  para  todos.  Y  se- 
gún pareció,  traía  el  iaan  Bono  cartas  en  blanco  conia 
tirms  del  Obispo;  y  entre  tanto  que  nos  fueron  ú  llamar 
en  la  pacificación  donde  estábamos,  se  informó  el  Juan 
Bono  quién  éramos  los  regidores,  y  lus  cortas  que  traía 
en  blanco  escribí)}  en  ellas  palabras  de  ofrecimientos 
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que  el  Obispo  nos  enviaba  si  dábamos  la  tierra  i  Cris(6- 
I  te!  (le  Tapia ,  quo  el  Juan  Boao  no  creyú  que  era  vuelto 
I  ^re  la  isla  de  Santo  Domingo ;  y  ct  Obispo  tenia  por 
cierto  qü8  no  lo  rcceblriaraos, tí S aquel  efeto  envió á 
I  Bono  con  aquellos  recaudos;  é  traía  para  mi,  como 
or,  uiia  caria  del  mismo  obispo,  que  escribió  eUuan 
,  PuiM  ya  que  liabiamo$  entrado  en  cabildo  y  vimos 
sus  despachos  y  provisiones,  que  nunca  nos  haliia  que- 
rido decir  In  que  era  hasta  enltmees,  do  presto  le  despa- 
cltamos  con  decir  que  yu  el  Tupia  era  vuelto  i  Castilla,  é 
que  fuese  A  Méjico,  adonde  estaba  Corlús,  é  allá  ledíría 
lo  que  le  conviniese ;  é  cuando  aquello  oyó  el  Juan  B'j- 
DO,  que  el  Tapia  no  estaba  en  la  tiiírro,  se  puso  muy  tris- 
te, y  otro  día  se  embarcó,  é  fué  á  la  Vílhi-Bica,  é  desde 
allí  i  Méjico,  y  lo  que  al  Id  pasó  yo  no  lo  sé;  salvo  que  oi 
dectrque  Cortés  le  ayudó  para  la  costa  y  se  volvió  &  Cas- 
tilla. Y  dejemos  de  contar  mas  co^as,  que  babia  bien 
que  decir  cómo  siempre  que  en  aquella  villa  estuvimos 
imnca  nos  faltaron  trabajos  y  conquistas  de  las  provin- 
cias que  se  liabtan  levantado;  y  volvumos  ú  decir  de 
I'edro  de  Albarado  cómo  le  fué  en  lo  de  Tutepcquo  y 
«o  %a  población. 

CAPITILO  CLXI. 

CiM  Pcdra  d<  Atkitaito  (íé  i  TutepeiiBe  i  pablar  itni  villa ,  ; 
lo  fiic  M  la  piclUuciojí  il«  aqgelti  pruvincia  f  poblar  la  tilla 
If  (caMlO. 

Es  meaester  que  volvamos  a  Igo  atnis  para  dar  relaciuii 
«IcsLa  ida  que  fué  Pedro  de  AlburaJo  i  poblará  Tute- 
peque;  y  es  asi :  que  como  se  guuó  ta  cimiud  de  Méjico, 
jse  supg  en  lodus  las  comarcas  y  provincias  que  una 
ciudad  tan  fuerte  estaba  por  el  suelo,  enviaban  á  dar  el 
|ttnbiea  de  la  Vitoria  &  Cortés ,  y  A  ob  eccrso  por  vasa- 
llof  de  su  majestad;  y  entre  muchos  gruudes  pneblus 
queea  aquel  tiempo  vinieron ,  fué  uiiu  que  se  dice  Tu- 
brpequu,  ;eapalecus,  y  trajeron  uu  presente  de  oro  ú 
Curtes ,  y  dijérnule  que  estaban  otrtis  pueblos  atgoapar- 
Udas  qui:  se  decían  Tutepeque,  muy  enemigos  suyos, 
é  que  les  vcninn  6  d»r  guerra  parque  hubiiin  enviado 
ir»  de  Cuanlepeque  k  dur  la  obediencia  &  su  majestad, 
}  queettaban  en  la  costa  del  sur,  y  que  era  gente  muy 
I  ricji ,  asi  de  oro  que  tenían  en  joyas ,  como  de  minas  ¡  y 
i  te  demandaron  á  Cortés  con  mucha  iinportuuacíon  les 
<xi  bouibrcs  de  A  caballo  y  escopeteros  y  balleste- 
I  roe  para  ir  contra  sus  ennmiguü;  é  Cortés  les  bablii  tnuy 
jánuiroumente,  y  tes  dijo  que  quería  enviar  con  ellos  al 
Teoalio,  que  así  le  llamaban  al  Pedro  de  Albarado;  y 
dijo  A  fray  Darlulome  que  fuese  con  Albarado,  y  luego 
le  dio  sobre  ciento  y  ochenta  soldados,  y  entre  ellos 
Ireinta  y  cinco  de  á  caballo ,  y  le  mandó  que  en  la  pro- 
Míacm de Guaxaca,  donde  estaba tin Pranciscode  Oros.-o 
'  par  capitao ,  pues  estaba  de  fiu  aqueUa  provincia ,  que 
le  demandase  otros  veinte  soldadoe,  y  los  mas  dellos 
luUeeleros;  y  a£f  como  lo  fué  RXindadu ,  ordenó  su  par- 
I  tidt,  J U.M  de  Méjico  el  año  do  22 ¡  ú  mandóte  Cortes 
que  lue^jo  fuese  é  viese  ciertos  peñoles  que  decían  que 
estaban  alados,  y  eutonces  todo  lo  hatlóde  pttt  y  do 
i  bueu  voluntad ,  J  tardó  mas  de  cuareiUa  días  en  llegar 
I  i  Tutepeque ;  y  el  señor  del  y  todos  los  princiftales,  des- 
I  quu  supieron  ijue  cstdian  ya  cerca  de  su  pueblo ,  le  su- 
I  lieron  A  rccebir  de  pm,  y  les  llevaron  i  aposentar  en  lo 
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mas  poblado  del  pueblo,  adonde  el  cacique  tenia  sus 
adoralorios  y  sus  grundus  aposeolos,  y  estaban  las  ca- 
sas muy  juntas  unas  de  otras  y  sou  do  paja ;  porque  crt 
aquella  provincia  no  tenían  azuteas ,  porque  es  tierra 
muy  caliente; y  dijo  fray  Bartolomé  ú  Albarado,  con  sus 
capilaues  y  saldados ,  que  no  era  bien  aposentarse  ea 
aquellas  casas  (an  juntas  unas  de  otras,  porque  si  poniaa 
fuego  no  se  podrían  valer;  y  parecióle  bien  el  conseja 
d  Albaradu,  y  fué  acordado  que  se  fuesen  en  cabo  del 
pueblo;  y  con) o  fué  uposentacio,  el  cacique  le  llevó  muy 
grandes  presentes  de  oroy  bien  decomer,  ycadadiaqua 
alli  estuvieron  le  llevó  présenles  muy  ricos  de  oro ;  y  co- 
mo el  Albarado  vido  que  lantooro  tenían,  le  mandó  bacer 
unas  estríberus  de  oro  lino,  de  la  manera  de  otros  que  lo 
dio  pura  que  por  ellas  las  hiciese ,  y  se  las  trajeron  he- 
chas ;  y  deudo  i  pocos  días  echó  preso  ni  cacique  por- 
que le  dijeron  losdeTcguantepeque  al  Pedro  de  Albarado 
que  le  quería  dar  guerra  toda  aquella  provincia  ,  6  quo 
cuando  le  aposentaron  entre  aquellas  casas  donde  esta- 
ban los  ídolos  y  aposentos,  que  era  por  les  quemar  é  qua 
altl  muriesen  todos ;  y  d  esta  causa  le  eclió  preso.  Otros 
españoles  de  fe  y  de  creer  dijeron  que  por  sacalle  muclio 
oro,  é  sin  justicia  murió  en  las  prisiones ;  abora  sea  lo 
uno  6  lo  otro,  aquel  cacique  dio  i  Pedro  de  Albarado 
mas  de  trciuta  mil  pesos,  y  murió  de  enojo  y  de  la  pri- 
sión; y  nuiíque  fray  Bartolomé  de  Olmedo  le  animaba 
y  consolaba ,  no  bastó  para  que  no  se  muriese  encora- 
jado y  de  pesar ;  é  quedó  li  un  su  liijo  el  cacica;tgo ,  y  la 
sacó  Albarado  mucho  mas  oro  que  aJ  padre;  y  luegr» 
emi6  á  visitar  los  pueblos  de  la  comarca ,  y  los  repartirá 
entre  los  vecinos,  y  pobló  uua  villa  que  se  puso  por 
nombre  Segura ,  porque  ios  mas  vecinos  que  allí  pobla- 
ron habían  sido  ile  antes  vecinos  do  Segura  de  la  Fron- 
tera ,  que  era  Tcpeaca.  Y  como  esto  tuvo  hecho ,  y  te- 
nia ya  llcgailo  buena  suma  de  pesos  de  oro ,  y  se  lo  i¡e> 
valja  á  Méjico  pnrá  dar  ú  Cortés;  y  también  le  dijeron 
que  Cortés  le  escribió  que  todo  el  oro  que  pudiese  ha- 
ber, que  lo  trajese  consigo  para  enviar  ú  su  majestad, 
por  causa  que  habíau  robado  los  franceses  lo  que  habían 
enviado  cou  Alonso  de  Avila  é  Quíñoaes,  éque  no  diese 
parte  ninguna  dello  ú  ningún  soldado  de  los  que  tenia 
en  su  compañía ;  é  ya  que  el  Albarado  quería  purlirpara 
Méjico ,  tenían  hecha  ciertos  soldados  una  conjuración, 
y  los  mas  dellos  ballesteros  y  escopeteros,  do  mahir 
otro  día  ii  Pedro  de  Albarado  y  d  sus  hermanos  porque 
les  llevaban  ol  oro  sin  dar  partes,  y  aunque  se  tas  pedían 
muchas  veces,  no  se  lo  quiso  dar,  y  porqite  no  les  daba 
buenos  repartimientos  de  imlíos ;  y  esta  conjuración, 
si  no  se  lo  d/3scubriera  &  fray  Bartolomé  de  Olmedo  un 
soldado  que  se  dccia  Trebejo ,  que  era  en  la  misma  tra- 
ma, aquella  noche  que  venia  bubian  de  dar  en  ellos; 
y  como  el  Albarado  lo  supo  det  fraile ,  que  se  lo  dijo 
á  hora  de  vísperas,  yendo  d  caballo  i  caza  por  unas  ca~ 
bañas,  é  iban  en  su  compañía  d caballo  du  los  que  en- 
traban en  la  conjuración  ,  para  disimular  cou  ellos  dijo: 
aSeñores,  &  mi  me  ha  dado  dolor  de  costado  ¡  volvamos 
d  ios  aposentos,  y  llámenme  un  barbero  que  tne  haga 
sangre. »  Y  como  volvió,  envió  d  llumur  tí  sus  hermanos 
Jorge  y  Gonzalo  Gómez,  todos  Alharudos ,  é  li  los  alcal- 
dos  y  alguaciles,  y  prenden  los  que  eran  en  la  conjura- 
ción, y  por  justicia  ahorcaron  d  dos  dellos,  que  sedeciu 
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e)  uno  Fulann  th  Sabmanca ,  natural  del  Condailn,  qtie 
lialiiii  &tJo  piloto,  é  &  olro  que  ft¡  decía  Bernjrdi)  Lc- 
Tduiisco,  y  murieron  como  buenos  cristianos,  que  el 
fray  Bartolomé  trabajó  muclio  con  ellos;  y  con  estos  dos 
apariguólos  demús,  y  luc^o  se  fué  parn  Méjico  con  todo 
el  orn,  y  dejú  poblada  la  villa;  y  cuando  \m  vecinnsquc 
en  utia  quedaron  vieron  (|no  lus  reparlimientos  que  les 
diiban  uo eran  buenos,  y  la  tierra  dulienle  y  muy  ralu- 
Tosa,  éhabian adolecido  hiucIjoü  dcllos,  ¿  lasnuboriiisé 
«sclaTDSqueSIcTabanse  leshabíün  muerto,  yaunmncliDS 
murciégulos  y  tnos{(uilos y  aun  cldncbes ,  ysoUro  todo, 
que  el  oro  no  lo  rejiurlió  el  Albarailo  entre  ellos  y  se  lo 
llevó,  acordaron  de  quitarse  de  mal  ruiíto  y  despoLlar 
la  «illa ,  y  muchos  dellos  se  vinieron  li  Méjico  y  otros  á 
fiuBMco  é  ú  Guatimaln ,  y  se  derramaron  por  otras  par- 
tos; y  cuando  Cortés  lo  supo,  envió  á  liucer  pesquisa 
sobro  ello,  y  lia  I  lose  que  por  los  alculdesj  regidores  en 
el  cabildo  mí  concertó  que  se  despoblasen ,  y  sentencia- 
ron i  los  quo  íucron  en  ello  ú  pena  de  muerte;  mas  el 
fray  Bartolomé  pidió  á  Corles  que  no  los  aliorcase,  y 
oso  con  mucho  aliinco;  y  a^í,  íué  después  la  pena  un 
flesticrro;  y  desta  tnüncra  sucedió  en  lo  de  Tutepeque, 
que  ja  mis  uunease  pobló,  y  aunque  era  tierra  rica,  por 
ser  doliente;  y  como  los  noturalesde  aquella  tierra  vie- 
ron esto ,  que  se  baliia  despoblado ,  é  la  crueldad  que 
Pedro  de  AII)3rado  liabia  hecho  sin  cnusa  ni  justicia 
ninpuna ,  se  tornó  ú.  rebelar,  y  volvió  á  ellns  el  Pedro 
de  Alharado  y  los  llamó  de  pa;i,  y  sin  dalle  guerra  vol- 
vieron &  estarde  paz.  Dejemos  esto,  é  digamos  que, 
como  Cortés  tenia  ya  llegados  sohre  ochenta  uiil  pesos 
de  oro  para  euvinr  li  su  iimjeslad  ,  y  el  tiro  Fénix  for- 
jado, vino  on  aquella  saíon  nueva  como  habia  venido 
íi  Panuco  Francisco  do  Garay  con  grande  armada ;  y  lo 
que  sobre  ello  se  hino  diré  adelante. 

CAPITULO  CLXII. 

Ciiao  tinn  Franclicd  il>>  C.^ny  ñe  Jaraik)  con  grinAc  ■rmad» 
ptn  Plnuro,  í  lo  lua  Je  iconleríu,  y  murbai  cdus  iiiic  ¡la- 
«■ron. 

Como  he  dicho  f»  olro  cnpilulo  que  había  de  Fran- 
cisco de  Garay ,  como  era  Robsrnador  en  la  isla  de  Ja- 
tnáica  é  rico,  y  tuvo  nueva  que  habíamos  descubierto 
luuy  ricas  tierras  cuando  lo  de  Francisco  Hernández  de 
iiirduba  é  Juan  de  Grijaíva,  y  habíamos  llevado  6  la  isla 
de  Cuba  veiulc  mil  pesos  de  oro,  y  los  Imhu  Diego  Ve- 
laíqucz ,  golipcnador  que  era  de  aquella  isla ,  y  que  ve- 
íiia  en  aquel  iiistünto  Hernando  Cortés  á  In  Nueva-Es- 
piu'ia  con  otra  ammdn ,  tomó  le  gran  codicia  á  Garay  de 
venir  á  conquistar  algunas  ticrrns,  pues  tenia  tuflnr 
«■aiidal  que  olms  ningunos;  y  tuvo  nueva  plática  de  uit 
Anión  de  Alaminos,  que  fué  el  piloto  mayor f¡ue  había- 
mos traída  cunndo  lo  descubrimos,  cómo  estiban  muy 
ricns  tierras  y  muy  poWailw  desde  el  rio  de  l'dnuco 
adelnnle,  é  que  aquello  podía  enviar  i  suplicar  á  su  ma~ 
jestad  que  le  liicíese  merced.  Y  después  de  bien  infor- 
mado el  mismo  Garay  de)  piloto  Alaminos  y  de  otros  pi- 
lotos que  se  habian  hallado  junlaincnlo  con  el  Alaminos 
en  el  descubrimiento ,  acordó  de  enviar  á  su  mayordo- 
mo ,  que  se  decía  Juan  de  Torralba ,  á  la  corle  con  car- 
tas y  dineros ,  á  suplicar  á  los  caballeros  que  en  aquella 
uzoo  estaban  por  préndente  é  oidores  de  su  majestad 
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que  le  hiciesen  merced  do  la  eúb(>rnscíon  del  rio  de  Pa- 
nuco ,  con  todo  lu  demás  que  descubriese  é  esiuvinte 
por  poblar;  ycomoiu  majestad  en  aquella  saxon  estaba 
en  I-'lándes,  y  estaba  por  presidente  de  Indias  dou  Juan 
Rodripuez  de  Fonseca,  obispo  de  Burgos  é  araobisp*  de 
Rosano,  que  lo  mandaba  todo,  y  el  licenciado  Zapalt  y 
el  licenciado  Vúrgas  y  el  secretario  Lope  de  ConchfllM, 
le  trajeron  provisiones  que  fuese  adelantado  y  goberna- 
dor del  rio  de  San  Pedro  y  San  Pablo ,  con  todo  lo  que 
descubriese ;  y  con  aquellas  provisiones  envió  luego  tres 
navios  con  hasta  ducientos  y  cuarenta  soldados,  con  mu- 
chos caballos  y  escopeteros  y  ballesteros  y  bastimentos, 
y  porcapilan  detlosü  un  Alonso  Alvarcz  Pineda  ó  Pi- 
nedo, otr<ts  veces  por  mi  ya  nombrado.  Pues  como  bulto 
enviado  aquella  armada ,  ya  he  dicho  otras  veces  qui; 
los  indios  de  Panuca  se  la  desbarataron,  y  mataron  ul 
capitán  Pineda  y  á  lodos  los  soldados  y  caballos  qae 
teuia,  excepto  obra  de  sesenta  soldados  que  vinieron  «T 
puerto  de  la  Vítia-Ríca  con  un  navio,  y  por  espitan  de- 
ltas un  Camargo ,  que  se  acogieron  A  nosotros ;  y  Ins 
aquellos  tres  navios,  viendo  el  Garay  que  nótenla  nue- 
vas dellos,  envió  otros  dos  navios  con  muchos  soldados 
y  cjiballpsy  bastimentos,  y  por  capitán  ddlos  d  Miguel 
Uiaz  do  Ajuz  é  d  un  Ramírez,  los  cuales  so  vinieron 
también  &  nuestro  puerto;  y  como  vieron  qoeno  halfa- 
ron  en  el  río  de  Púiiuco  pelo  ni  uso  de  los  soldados  que 
linbia  enviado  Garuy ,  salvo  los  navios  quebrados ,  todo 
lo  cual  tengo  ya  dicho  otra  vez  en  mi  relación;  mas  es 
necesario  que  <^e  torne  ¡i  decir  desde  el  principio  p»ra 
que  bien  se  entiendo.  Pues  volviendo  á  nuestro  propó- 
sito y  relación  ,  viendo  el  Francisco  de  Garay  que  ya 
habia  gustado  muchos  pestis  de  oro,  é  oyó  decir  de  la 
buena  ventura  de  Cortés,  y  de  lu^  grandes  cindadeg  que 
habla  descubierto ,  y  dd  muchu  oro  y  joyas  que  había 
en  la  tierra,  tuvo  envidia  y  codicia ,  y  le  vino  mas  la  vo- 
luntad de  venir  él  en  persona  y  traer  la  mavor  armada 
que  pudiese;  buscó  once  navios  y  dos  bergantines ,  que 
fueron  trece  velas,  y  allegó  ciento  y  treinta  y  seis  de  4 
caballo  y  ochocientos  y  cuarenta  soldados,  los  mas  ba- 
llesteros y  escopeteros,  y  bastecióles  muy  bien  de  todo 
lo  que  hubieron  menester,  que  era  pan  ca za be é  tocinos 
é  tasajos  de  vacas,  que  ya  había  hurto  ganado  vacuno; 
que,  como  era  rico  y  lo  tenía  todo  de  su  cosecha ,  do  te 
dniia  el  gasto ;  y  para  ser  hccba  aquella  armada  en  la 
isla  de  Jamaica ,  fué  demasiada  la  gente  y  caballos  que 
allegó,  y  en  el  año  de  1523  años  salió  de  Jamaica  con 
toda  su  armada  por  San  Juan  de  junio ,  é  vino  á  la  isla 
de  Cuba  é  á  un  puerto  que  se  dice  Xagua,y  allí  alcan- 
zó á  sabor  que  Cortés  tenia  pací  lirada  la  provincia  de 
l'íuuco  é  poblada  una  villa,  y  había  gastado  en  la  paci- 
hcar  mas  de  setenta  mil  pesos  de  oro,  é  que  había  en- 
viado &  suplicar  á  su  majestad  le  hiciese  merced  de  lo 
gobernación  dellu,  juntamente  con  la  Mué  va- España; 
y  como  le  decían  de  las  cosas  heroicas  que  Cortés  y  sus 
compañeros  habíamos  hecho,  y  como  tuvo  nueva  que 
con  ducientos  y  sesenta  y  seis  soldados  hablamos  des- 
baratado á  Píiildo  dePíarvuei,  habiendo  traído  sobra 
mil  y  trecientos  soldados,  con  ciento  de  i  caballo  y 
otros  tantos  escopeteros  y  lialleslcros,  y  diez  y  ocho  ti- 
ros ,  temió  la  fortuna  de  Cortés ;  6  en  aquella  sazón  que 
estaba  el  Garay  en  aquel  puerto  de  Xagua  le  vinieron  ¿ 
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wrinucbM  recintMdo  li  isin  ád  Cuba,  y  víniíironse  en 
I  fo  «0A(wñfc  del  Gon;  odio  -6  diez  personas  priiu^pa- 
l  ha  áe  iqiiella  i$la,  y  l«  vino  á  tctcI  licenciado  2unzo, 
ti)«n  lialiiu  venido  i  aquella  isla  á  temar  residencia  i 
IKego  Volauju»  por  titandido  de  la  rual  audietici»  <1c 
I  SaiUo  Domingo;  y  plalicítndoel  Caray  tonel  licenciado 
^Mbralt  nnlura  de  Cartés,  que  lemia  que  lialiia  de  le- 
Dciss  con  él  sobre  laproviucia  de  Páitucu,  le 
^que  íe  fuese  con  el  Caray  en  aquel  viaje ,  para  ser 
cpsor  entre  él  y  Corles;  y  el  licenciado  Ziioio  res- 
(«ndíóquu  no  podía  ir  por  enloaccs  sin  dar  residencia, 
ints  que  presio  seña  allá  en  Panuco;  y  luego  el  Carey 
inandú  dar  velas,  é  va  su  derrota  para  rúimco,  y  en  el 
camino  tuvo  un  mal  tiempo,  y  lo!>  pilólos  que  llevabn 
subieron  inasurrilia  liácia  el  río  de  Palmas,  y  surgía  en 
el  propio  rio  día  d«  señor  Sanliugo,  y  luci^-o  cnviú  ú 
«'tTla  tierra,  y  á  los  cu[)ítanes  y  soldadas  que  envió  no 
les  pereció  Lucna,  y  no  tuvieron  gana  de  quedur  allí, 
»ínoquo  se  viniese  ul  propio  río  ilu  Púnuco  &  la  pobla- 
ción ¿  villa  que  Curtüs  liabia  pobludo,  por  estar  mus 
cerca  de  M'.íj  ico;  y  como  aquella  nueva  le  Irojoron ,  ncor- 
ilú  el  Caray  de  tomar  jurtimenio  á  iodos  sus  soldados 
que  no  lo  desmampararían  sus  banderas,  éque  leobe- 
ileceríancomoi  tal  capitán  general ,  é  nombra  alcaldes 
y  regidores  y  todo  lo  perteneciente  á  una  villa;  dijo  quo 
se  iubia  de  nombrar  la  vi  la  Caruyaoa ,  é  mandó  desein- 
litrcar  lodos  los  cabal  los  y  soldados  de  los  navios  desom- 
liaratados ;  enviólos  navios  costa  á  costa  con  un  capitán 
qmM decía  CrijalTO,  y  él  y  todo  su  ejército  se  vino  por 
tierra  casia  á  costa  cerca  de  la  mor,  y  anduvo  dos  días 
por  nulos  despoblados ,  que  eran  ciénagas;  pasó  un  rio 
<|ae  venia  do  uuas  sierras  que  vieron  desde  el  camino, 
i)ue  estaban  de  alli  obra  de  cinco  leguas,  y  pasaron 
aquel  gran  rio  en  kircas  ú  en  unas  canoas  que  liulbrou 
<|uebfadss.  Lueñoeo  pasando  el  rio  estaba  un  ptiebh 
I  ilnapnblailn  de  aquel  día ,  6  bu  liaron  muy  bien  de  comer 
[■MÍIigallinas,éJtabíannR'lias  guayabas  muy  buenas. 
Alti  en  este  pueblo  el  Caray  prendió  unos  indios  que 
'  ealendian  lo  lengua  mejicana ,  y  lialagóles  y  diúles  ca- 
misas, envióles  por  mensajeros  á  otros  pueblos  que  Ic 
an  que  oslaban  cerca,  porque  recibiesen  de  paz,  y 
I  inu  eiénap ;  fuá  á  los  rnisroos  pueblos ,  recibíé- 
ftnle  de  paz,  diéronle  muy  bien  de  comer  y  muchas 
(.•«Millas  do  la  tierra,  é  otras  aves ,  como  á  manera  de 
I  aocaroo»,  que  tomaban  en  las  logunas ;  é  como  muchos 
de  loa  soldados  que  llevaba  Caray  iban  cansados,  y  pare- 
Mfer  no  les  dahan  de  lo  que  los  indios  traían  de  comer, 
lamotinnron  algunos  é  se  fueron  ti  robará  los  indios  de 
•qoettos  pueblos  por  dondp  venían ,  é  estuvieron  en  este 
r  iMeblo  tres  días;  otro  día  fueron  ui  camino  con  guías, 
[  Uegaroo  í  un  ^ran  rio ,  oo  le  podían  pasar  sino  cou  ca- 
ique les  dieron  Tos  de  los  pueblos  de  paz  donde  ha- 
I  estado;  procuraron  de  pasar  cada  caballo  í  nado,  y 
Fraoiando  con  cada  caima  un  caballo  que  le  llevasen  <H 
I  eabeatro;  y  como  eran  muchos  cabullas  y  no  se  daliaii 
maña, se  les  abogaron  c  i  neo  ca  bu  líos;  salen  de  aquel  río, 
daD  en  una*  malas  ciéna^'ss ,  y  con  mucho  trabajo  Itu- 
,  giUm  i  tierra  de  Panuco ;  é  ya  que  en  ella  se  hallaron, 
[  crayeroD  tener  de  coincr,  y  estaban  lodos  los  pueblos 
I  ou»  ni  bastimentos  y  muy  alterados ,  y  esto  fué  & 
causa  de  lai  guerras  que  Cortés  coo  elloü  había  tenido 
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poco  tiempo  había ;  y  también  si  alguna  comida  teman, 
habíanlo  alzado  y  puesto  on  cobro;  porque,  comovíeron 
tantos  csparinles  y  cohallns,  tuvieron  miedo  dellos  y 
despoblaban  los  pueblos,  é  adonde  pensaba  Carey  re- 
posar ,  tenia  mus  trabajo ;  y  demds  dcslo,  como  eslalMín 
despobladas  las  casas  donde  posaba,  había  en  ellas  mu- 
chos murciégatos  é  cbtnclies  y  mosquitos,  é  todo  les 
daba  guerra ;  é  luego  sucedió  otru  mata  veiilura,  quo  los 
navios  que  venían  costa  ú  costa  uo  habian  llegado  al 
puerto  ni  sabian  dellos,  parque  en  ellos  traían  miicliu 
bastimento ;  lo  cual  supieron  de  un  español  que  los  vino 
á  ver  ó  hallaron  en  un  pueblo ,  que  era  do  los  vecinos 
que  estaban  poblados  en  la  villa  de  Santi-Bslébnn  del 
Puerto,  que  estaba  huido  pnr  temor  déla  justicia  por 
cierto  delito  que  había  iiecbo;  el  cual  les  dijo  cómo  es- 
taban poblados  en  una  villa  mtiy  cerca  de  oEli  y  cómo 
Méjico  era  muy  buena  tierra,  é  que  estaban  tos  vecinos 
que  en  ella  vivían  ricos;  é  como  oyeron  los  soldados 
quetraia  Caray  al  español,  que  con  él  hablaron  muchos, 
que  la  tierra  de  Méjico  era  buena  ó  la  de  Panuco  no  em 
lan  buena ,  se  desmandaron  y  se  fueron  por  la  líiírra  4 
robar,  é  íbanse  á  Méjico ;  y  en  aquella  sazón ,  viendo  el ' 
Caray  que  se  leainntínabnn  sus  soldados  y  ii»  los  podin 
haber,  envió  A  un  su  cnpílon  que  se  decía  Diego  de 
Ocanipoá  la  vLlln  de  Suntí-lüstébnn  tisaberqué  voluntad 
tenia  ei  teniente  que  estulm  porCortés,  que  se  decía  Po- 
dro de  VaHojo,y  aun  le  escribid  haciéndole  saber  cómo 
trdia  provii^iones  y  rcaudus  de  su  majesliid  para  go- 
bernar y  ser  adelaulado  de  aquellas  provincias,  é  cómo 
liabia  aportado  con  sus  navios  al  rio  do  Palmas,  ó  del 
camino  é  trabajos  que  había  pasado;  y  el  Vallejo  híiu 
mucha  honra  al  Diego  de  Ocampo  y  ú  los  que  con  él 
iban ,  y  le  dio  buena  respuesta,  y  les  dijo  que  Cortés 
holgara  de  tener  tan  buen  vecino  por  gobernador,  mas 
que  lo  había  costada  muy  caro  la  conquista  de  oquclla 
tierra ,  y  que  su  majestad  te  liabia  hecho  merced  de  la 
gobernación ,  y  que  venga  cuando  quisiere  con  sus  ejér- 
citos é  que  se  le  hará  todo  servicio ,  é  que  le  pide  por 
merced  que  mando  á  sus  soldados  que  no  hagnn  sin~ 
justicias  ni  robos  ú  los  indios,  porque  se  le  han  venido 
&  quejar  dos  pueblas ;  y  tras  esto,  muy  en  posta  escribió 
el  Vallejo  fi  Cortés,  y  aun  le  envió  la  carta  del  Caray,  6 
hizo  quo  escribiese  otra  al  mismo  Diego  deOcampo,  y 
le  envió é decir  queque  mandaba  que$chíci(^,é  quo 
de  presto  enviasen  mocitos  soldados  ó  viniese  Oírles  en 
persona.  Y  desque  Cortés  vio  la  csria  ,  envió á  llamari 
fray  Bartolomé  é  i  Pedro  de  Allwrad»,  é  á  Gonitaln  do 
Sandoval  é  &  un  Gonzalo  de  üeampo ,  hermano  del  oiro 
Diego  deOcampo  que  venia  con  Caray,  y  envió  con  ellos 
los  recaudos  que  Icnío,  cómo  su  majcslnd  le  habiii  man- 
dado que  lodo  lo  que  conquistase  tuviese  en  si  hasta 
quo  se  averiguase  la  juslíciu  entre  él  y  Diego  Velazquez, 
ó  se  lo  notificasen  al  Caray.  Dejemos  de  fiablar  dcslo,  y 
digamos  que  luego  como  Conzalo  deOcampo  volvió  con 
la  respuesta  del  Vallejo  al  Garoy,  y  le  pareció  bncna 
respuesio , se  vino  con  ludo «u  ejéniín  6  sc  juntar tnn'i 
cerca  de  !a  villa  de  Sanlí-Iíslélmu  drü'ucrto.é  ya  el  P<!- 
dro  de  Vallejo  tenía  concertado  con  los  vecinos  de  la 
villa ,  é  con  avísoque  luvo  de  cinco  soliladns  que  sc  ha- 
bian ido  de  la  villa ,  quo  crun  del  misino  Caray,  de  tos 
amotinados;  y  como  oslaban  muy  descuidados  é  no  fi 
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Telaban ,  6  como  quedaban  en  un  pueblo  bueno  é  gran- 
de que  se  dice  Nicliaplan ,  ;  los  del  Vullejo  sabían  bien 
ia  tierra,  dan  en  la  gente  de  Caray,  y  le  prenden  sobre 
cuarenia  soldados,  y  se  los  llevaron  á  su  Tilla  de  Santi-Sis- 
tÉban  del  Puerto,  y  ellos  tuvieron  por  nueva  su  prisión; 
I  f  la  causa  que  dijo  el  Vallejo  por  que  los  prendid ,  era 
I  .porque ,  sin  presenlnr  las  provisiones  y  recaudos  que 
f  itraian ,  andaban  robniído  la  tierra ;  y  viendo  esto  Gafay, 
rliubo  gran  pesar ,  y  tomú  á  enviar  i  decir  al  Vaüejo  que 
ríe  diese  sus  soldados ,  amenazándole  con  la  justicia  de 
nuestro  rey  y  señor;  y  el  Vallejo  respondió  que  cuando 
[Trealas  reales  provisiones ,  quo  las  obedecerá  y  pondrá 
obre  su  cabeza ,  é  que  fuera  mejor  que  cuando  vino 
Jcampo  las  trajera  y  presentarji  para  las  cumplir,  é  que 
'  le  pide  por  merced  que  mande  ii  sus  soldados  que  no  ro- 
'ben  ni  saqueen  los  pueblos  de  su  ninjeslad;  y  en  este 
'  instante  llegaron  fray  Bartolomé  é  Albarado,  loscapi- 
f.toncsqiio  (Cortés  enviaba  con  los  recaudos;  y  como  el 
.Diego  de  Ocampo  era  en  aquella  sazón  alcalde  mayor 
por  Cortés  en  Mt'jico,  comenzó  de  bacer  requirimíeii- 
tos  al  Caray  que  uo  entrase  en  fa  tierra,  porque  su  ma- 
Heslad  niandú  que  la  tuviese  Cortés,  y  en  demandas  y 
respuestas,  en  que  andaba  el  fray  Bartolomé ,  se  pasa- 
ron ciertos  dias,  y  entre  tanto  se  le  iban  el  Gura;  nni- 
hchos  soldados ,  que  anjicliecian  y  no  amanecían  en  el 
I  nal ;  y  viú  Caray  quo  los  capitanes  de  Cortés  traían  mu- 
^eba  gente  de  i  caballo  y  escopeteros,  y  de  cada  dia  le 

*  venían  mas,  y  supo  que  de  sus  navios  que  liabia  man- 
' 'dado  venir  costa  á  costa,  se  le  lialtian  perdido  dos  de- 

*  líos  con  tormenta  de  nortes ,  que  es  travesía ,  y  los  de- 
'  mus  navios  que  estaban  i>n  la  boca  del  puerto,  y  que  vi 
rtenicnle  Vallejo  les  envié  á  requerir  que  luego  so  en- 
I  trasen  dentro  en  el  rio,  no  les  viniese  algún  desmán  y 
'  tormenta  como  la  pasada ;  si  no,  que  los  ternía  par  cosarius 

que  andaban  &  robar  ;  y  los  capitanes  de  los  navios  res- 
pomiieron  que   no  tuviese  Vallejo  que   entender  ni 
mandaren  ello,  que  ellos  estarían  donde  quisiesen;  y 
[-en  este  instante  el  Francisco  de  Caray  teiuiü  la  buena 
fortuna  de  Cortés ;  y  como  andaban  en  estos  trances  e! 
alcalde  raayor  Diego  de  Ocampo,  y  f'edro  de  AlburaJo 
^y  Gonzalo  de  Sandoval,  tuvierou  pliSlicas  secretas  con 
los  de  Garay  y  con  los  capitanes  que  estaban  en  los  na- 
vios en  el  puerto,  y  se  concertaron  con  ellos  que  se  en- 
l'trssen  en  el  puerto  y  se  diesen  &  Cortés ;  y  luego  un 
Itartio  de  San  Junn  Lepu^cuano  y  un  Castro  Mocho, 
'  maestres  de  navios ,  so  entregaron  é  ijieron  con  sus  naos 
^il  teniente  Vallejo  por  Corles;  é  como  los  tuvo,  fué  en 
( ,€lIos  el  mismo  Vallejo  i  requerir  al  capitun  Juan  de  Grí- 
[jaiva,  que  estaba  en  la  boca  del  puerto ,  que  se  entrase 
dentro  á  surgir,  ó  se  fuese  por  la  mar  donde  quisiese; 
'  y  res]>ondiéle  con  tirarle  muchos  tiros;  y  luego  enviu- 
ron  en  una  barca  un  escribano  del  Rey,  que  se  decia 
'^Vicenle  López,  &  le  requerir  que  so  eutrase  en  el  puer- 
to, y  aun  llevó  cartas  paro  el  CrijeJva  ,  del  Pedro  de  Al- 
barado y  de  fray  Bartolomé,  con  ofertas  y  prometi- 
mientos que  Cortés  le  baria  mercedes  ;  y  como  vié  las 
'  cartas  y  que  tudas  las  naos  habiau  entrado  en  el  rio,  asi 
'^liizoel  Juan  dcGrijnlva  con  su  nao  capitana;  y  el  te- 
'  siente  Vallejo  le  dijo  que  fuese  preso  en  nombre  del 
^  capitán  Hernando  CorbísfmBS  luego  le  soltó  d  él  y  i 
'  cuantos  eslabau  detenidos,  á  cau'^u  que  le  decía  fray 
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Bartolomé  :  «liagamos  nuesira  cosa  sin  sangre ,  puos 
podemo»,  y  serín  Dios  y  el  César  mas  agradados.»  Y 
desque  el  Garay  viú  el  mal  recaudo  qoe  tenia ,  y  sus 
soldados  huidos  y  amotinados,  y  los  navios  twlosal  tra- 
vés ,  y  los  demis  estaban  tomados  por  Cortés ,  si  muy 
triste  estuvo  antes  quo  se  los  tomasen ,  mas  lo  estuvo 
después  que  se  vido  desbaratado ;  ;  luego  demandé  con 
grandes  protestaciones  que  hizo  4  los  capitanes  de  Cor- 
tés que  le  diesen  sus  naos  y  lodos  sus  toldados,  qoe  ^e 
quería  volver  al  rio  do  Palmas,  y  presentó  sus  provi- 
siones y  recaudos  que  para  ello  Iraiü  ,  y  que  por  no  te- 
ner debates  ni  cuestiones  con  Corles,  que  se  queríit 
volver;  y  aquellos  caballeros  le  respondieron  qoe 
fuese  mucho  en  buena  bors,  y  que  ellos  mandarinn  A 
todos  los  soldados  que  estaban  en  aquella  provincia  y 
por  los  pueblos  amotinados  que  luego  se  vengan  i  su 
capitán  y  vavau  en  los  navios  ;  y  le  mandaroo  proveer 
de  todo  lo  que  hubiese  menester,  nsí  de  baslimentos 
como  de  armas  y  tiros  é  pólvora ,  é  que  escribirán  A 
Cortés  lo  proveyese  muy  cumplidamente  de  todo  lo  que 
liubiese  menester ;  y  el  Goruy  con  esta  respuesta  y 
ofrecimientos  estaba  contento;  y  luego  se  dieron  pre- 
gones en  aquella  vitla,  y  en  todos  los  pueblos  enviaron 
alguacilesa  prender  los  soldados  amotinados  pare  li's 
traer  al  Garay,  y  por  mas  penas  que  les  ponían,  era 
pregonar  en  balde ,  que  no  aprovechaba  cosa  ninguna ; 
y  algunos  soldados  que  traían  presos  decían  que  ya 
liobinn  llegado  á  la  provincia  de  Pú  nuco,  y  que  no  eran 
obligados  á  mas  le  seguir,  ni  cumplir  el  juramento  que 
les  había  lomado,  y  punían  otras  perentorias,  que  ilociun 
que  no  entcapilan  el  Garay  para  saber  mandíir,  ni  hom- 
bre de  guerra.  Como  vio  el  Garay  que  no  aprovechaban 
pregones  ni  la  buena  diligencia  que  le  parecía  que  po- 
nían los  capitanes  de  Cortés  en  traer  sus  soldados,  es- 
taba desesperado ;  pues  viéndose  desmamparado  de  to- 
dos, aconsejáronle  los  que  venían  por  parte  de  Cortés 
que  le  escribiese  luego  al  mismo  Curtes,  é  que  ellos  se- 
rian intercesores  con  él  para  que  volviese  al  rio  de 
Palmas;  y  que  tenían  &  Cortés  por  tan  de  buena  condi- 
ción, quo  le  ayudaría  en  todo  lo  que  pudiese,  y  que  el 
Pedro  de  Albarado  y  el  fraile  serian  fiadores  dello; 
y  luego  el  Caray  escribió  á  Corles,  dándole  relación  de 
su  viaje  y  trabajos,  que  si  su  merced  mandaba,  que 
lo  iría  á  ver  y  comunicar  cosas  cumplideras  al  servicio 
do  Dios  y  de  su  majestad,  enconiendiSndoIe  su  honra  y 
estado ,  y  que  lo  ordenase  de  manera  que  no  fuese  dis- 
minuida su  honra;  y  también  escribió  fray  Dartolomó 
y  Pedro  de  Albarado,  y  el  Diego  de  Ocampo  y  Gonzalo 
de  Sandoval,  suphcaudo  «I  Cortés  por  las  cosas  del 
Francisco  de  Garay,  para  que  en  todo  fuese  ayudado, 
pues  en  tos  tiempos  pasados  habían  sido  grandes  ami- 
gos; y  Cortés,  viendo  aquellas  carias,  tuvo  lástima  del 
Caray,  y  le  respondió  con  mucha  mansedumbre,  y  que 
le  pesaba  de  todos  sus  trabajos  ,  y  que  se  venga  á  Mé- 
jico, que  le  promete  quo  en  todo  lo  que  pudiere  ayu- 
dar lo  hará  de  muy  buena  voluntad ,  y  que  á  la  obra 
se  remite  ;  y  maudú  que  por  do  quiera  que  viniese  la 
hiciesen  honra  y  le  diesen  todo  lo  que  hubiese  menes- 
ter, y  aun  le  envió  al  comino  refresco;  y  cuando  llegó 
á  Tezcuco  le  tenían  hecho  un  banquete ;  y  llegado  á 
Méjico,  el  mismo  Cortés  y  muchos  caballeros  le  salie- 
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roa  i  recebir,  y  el  Gar«;f  iba  espantado  de  ver  tuntas 
ciudades ,  ;  mas  cuaudo  vio  )a  gran  ciudad  de  Méjico ; 
j  luego  Cortés  lo  llevé  á  sus  palacios,  que  entonces 
iiiMvamealo  los  liiicia  ;  y  despuC-s  que  se  hubieron  co- 
iDuniciMlo  él  y  el  Gara  y,  el  tiuraj  le  coníú  sus  desdichas 
y  tnbijns,  enconiend^iiidoio  que  por  su  nuno  fuese  re- 
mediado;  ;  el  mismo  Cortús  se  le  ofreció  mu;  de  vo- 
liutlad,  y  fray  Uorlolattié  y  Pedro  de  Albarado  y  Gon- 
xúa  de  Sao  do  vu  I  le  fueron  buenos  medianeros ;  y  de 
■hí  á  tres  ó  cuutro  ilins  que  hubo  llegado,  porque  In 
smistiid  suya  fuese  nus  duradera  y  segura ,  trató  fray 
Dartolútné  que  te  casase  una  hija  de  Corles ,  que  se  de- 
citt  doña  Calulius  Cortés  é  bizarro ,  (¡ue  uro  niña ,  coit 
un  hijo  de  Caray,  el  mayora7^o,  que  traia  consigo  en 
la  armada  é  le  dejú'pnr  capitán  de  su  armada;  y  Cor- 
té* vino  en  ello,  y  le  mandó  en  dote  con  doña  Catalina 
gna  cantidad  de  pesos  de  oro .  y  que  Caray  fuesai  po- 
blar el  rio  de  Palmas,  é  que  Cortés  le  diese  lo  que  hu- 
biese menester  para  la  población  y  pacilicadon  de 
aquella  provincin ,  y  aun  le  pruriiuliii  capitanes  j  sol- 
dados de  los  suyos ,  para  que  con  ellos  descuidase  en 
las  guerras  que  hubiese;  y  con  estos  prometimientos, 
j  con  la  buena  voluntad  que  Caray  hollú  en  Cortos,  es- 
taba muy  alegre  :  yo  tengo  por  cierto  que  asi  como  lo 
tiabia  capitulado  y  ordenado  Cortés,  lo  cumpliría.  De- 
JABMMto  del  casamiento  y  de  Itis  promesas,  y  diré 
clSmo  ea  aquella  sazón  fué  á  posur  el  Guray  en  casa  de 
un  Alonso  de  Villa  nueva ,  parque  Cortés  hacia  sus  ca- 
KU  7  palacio  muy  grandes,  y  de  tantos  patíos,  que  era 
admiración  ;  y  Alonso  de  Vílíunueva,  scguu  pareció, 
liabia  estado  en  Jamaica  cunmlo  Cortés  lo  envió  ü  com- 
prar caballos ,  que  esto  no  lo  alirmo  si  era  enlouccs  ó 
daspués ;  era  muy  grande  anii^o  de  Caray,  y  por  el  co- 
Doclmiento  pasado  suplicó  el  Caray  í  Curtes  pura  pa- 
sarse i  las  casas  del  ViUanuevu ,  y  sa  le  hacia  toda  la 
honra  que  podiu,  y  todos  los  veduos  de  Méjico  io  ucoin» 
pañaban.  Quiero  decir  cómo  en  aquella  sazón  estaba 
CD  Uéjico  Púalilo  de  Narvuez,  que  es  el  que  hubimos 
desbaratado ,  como  dicho  tao(>o  utrus  veces ,  y  lué  á  ver 
y  Itablar  al  Caray;  abrazáronse  el  uno  al  otro,  y  se  pu- 
sieron i  platicar  cada  uno  de  sus  trabajos  y  desdichas; 
j  como  el  Narvaez  era  hombre  que  hablalia  muy  ento' 
nado,  de  plática  en  plática,  medio  rieudo,  le  dijo  el 
Ainiaa:  aScñur  adelantado  don  Francisco  de  Garay, 
Iimum  dicho  ciertos  soldados  de  los  que  le  han  venido 
hiJMHio  y  amotinados  que  solia  decir  vuesa  merced 
i  iM  caballeros  que  traia  en  su  armada :  «Mirad  que  ha> 
gama*  como  varones ,  y  peleemos  muy  bien  con  estos 
toldados  de  Cortés,  no  nos  tomen  descuidados  como 
lomaron  i  Narvaez;»  pues,  señor  don  Francisco  de  Ga- 
ray ,  i  mi  peleando  me  quebraron  este  ojo ,  y  me  roba- 
ron y  me  quemaroo  cuanto  tenia,  y  hasta  que  me  ma- 
taron el  alférez  y  muchos  soldados  y  prendieron  mis 
capitanes,  nunca  me  liabian  vcuuidu  lan  descuidado 
cou»  i  vuesamerced  le  han  diclio  :  húgole  saber  que 
otros  mas  venturosos  en  el  munilo  no  ba  habido  que 
Corles ;  y  tiene  tales  capilancs  y  soldado; ,  que  se  po- 
(Kao  nombrar  tan  en  ventura  cada  uno  en  lo  que  tuvo 
•fltre  manos  como  Octavísoo,  y  en  el  vencer  como  Julio 
Cénr,  y  en  el  trabajar  y  ser  en  las  batallas  mas  que 
]jt  Y  eJ  Caray  rt^poudia  que  no  liabia  necesidad 
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que  so  lo  dijesen ;  que  por  las  obras  se  vtia  lo  que  do- 
cta, y  que  ¿qué  hombre  buho  en  el  mundo  que  con 
tan  pocos  soldados  £C  utruvieso  i  dar  con  los  navios  al 
través ,  y  meterse  en  tan  recios  pueblos  j  grandes  ciu~ 
dades  a  les  dar  guerra ?  Y  respondía  Narvaaz  recitando 
otros  grandes  liechos  de  Cortés ;  y  esluvjerou  el  uno 
y  el  otro  platicando  en  las  conquistas  desla  Nueva- 
España  como  t  manera  de  coloquio.  Y'  dejemos  estas 
alabanzas  que  enire  ello;  se  tuvo ,  y  diré  cómo  Geray 
suplicó  á  Corles  por  el  Narvaez,  para  que  le  diese  li- 
cencia para  volver  ú  la  isla  de  Cuba  con  su  mujer,  que 
se  dccia  Maria  de  Valenzuela,  que  estaba  rica  de  la<: 
minas  y  de  los  huenos  indios  que  tenia  el  ^arvnez;  y 
demús  de  se  lo  suplicar  el  Caray  &  Cortés  con  muclio.>i 
ruegos,  la  misma  rnujer  dePíarvaezse  lo  había  enviado 
t  suplicar  á  Cortés  por  cartas ,  le  dejase  ir  á  su  marido; 
porque,  según  parece ,  se  conocían  cuando  Cortés  es- 
taba en  Cuba,  y  eran  compadres;  y  Cortés  tedió  licen- 
cia y  le  ayudó  con  dos  mil  pesos  de  oro ;  y  cuando  el 
>arvae7  tuvo  licencia  se  humiUó  mucho  á  Cortés ,  con 
prumetiui lentos  que  primero  lo  hizo  que  en  todo  le  se- 
ria servidor,  y  luego  se  fué  &  Cuba.  Dejemos  de  mas 
platicar  desto ,  y  digamos  en  qué  paró  Gnruy  y  su  ar- 
mada ;  y  es,  que  yendo  una  nuche  de  Navidad  del  año 
de  IS'23, juntamente  con  Cortés,  ú  maitines,  que  los 
cantaron  muy  bien ,  y  fray  Harlolumé  dijo  Uiidainenlú 
la  misa  del  Gallo,  después  de  vueltos  de  la  iglesia,  al- 
morzaron con  mucho  regocijo,  y  desde  allí  á  una  hora, 
con  el  aire  que  le  dio  al  Garay,  quo  csliibu  de  antes 
mal  dispuesto,  le  dio  dolor  de  costado  con  grandmca' 
lenturas;  mandáronle  los  médicos  sangrar  y  piirgA- 
rciulc ,  y  desque  viorou  quo  arreciaba  el  uiul ,  le  dijeron 
i  fray  Bartolomé  qtio  lo  dijese  á  Caray  que  morin ,  qu« 
se  confesase  y  que  hiciese  teslamenlo;  lo  cual  luego 
lo  hizo  fray  Bartolomé ,  y  le  dijo,  como  llegaba  sit  aca- 
liainienlo ,  quo  so  dispusiese  como  buen  criülíaiio  y 
honrado  caballero,  é  que  no  perdiese  su  auinin.ya  quo 
habla  perdido  la  hacienda.  El  Garay  lerespoiiilió:  ci Te- 
neis  ruíun ,  padre;  yo  quiero  que  me  confeséis  esta  no- 
che ,  y  recibir  el  santo  cuerpo  de  Jesucristo  é  hacer  mi 
teslatnculo.»  E  cumpliólo  muy  honradamenle;  y  des- 
que hubo  comulgado,  hi/,o  su  leslairteiito,  y  dejó  por 
idliuceas  i  Cortés  y  á  (ruy  Oarlolumé  de  Olmedo;  y 
luego,  dende  á  cuatro  días  que  le  dio  el  muí,  dio  el  alma 
ú  nuestro  Señor  Jcsucristn,  quo  la  crió  ;  y  esto  tiene  la 
calillad  de  la  tierra  de  Méjico,  que  en  tres  ú  cuatro  días 
mueren  de  aquel  mal  de  dolor  do  costado,  que  esto  \a 
lo  he  dicho  oirn  vez ,  y  lo  tenemos  bien  experimentado 
de  cuando  estábamos  en  Tczruco  y  en  Cuyuacan,  que 
Be  mu  rieron  muchos  de  nuestras  saldados.  Pues  ya 
muerto  Garay,  perdónele  Dios ,  amen,  le  hicieron  mu- 
chas honras  ul  enterramiento,  y  Cortés  y  otros  ca- 
balleras se  pusieron  luto;  y  nmrió  el  Caray  fuem  da 
su  tierra ,  en  casa  ajena  y  lejos  de  su  mujer  é  hijos. 
Dejemos  de  contar  desto ,  y  volvamos  ú  decir  de  la  pru- 
vincia  del  Panuco,  que,  como  el  Garay  se  vino 4  Míjico, 
y  sus  capitanes  y  soldado»,  como  «o  leuian  cabeza  ni 
quien  les  mandase ,  cada  uno  de  los  soldados  que  aquí 
nuuibraré ,  que  el  Caray  truia  eji  su  compañía ,  fe  que- 
rían hacer  cupilaues;  los  cuates  se  deeiao,  Juan  du 
Grijalva,  Gonzalo  de  Fíguerua,  AloiiíO  de  Meiidujiu, 
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Lorenzo  de  Ulloa ,  Juan  áe  Meiiina  el  tuerto,  Juan  de 
Vitli ,  Antonio  de  la  Ccriln  y  un  Toljurda;  este  Tobar- 
lia  fué  el  mas  bullJciüso  de  lodgs  los  del  real  de  Caray ; 
y  sobre  lodos  ellos  quedú  (lor  capitán  un  hijo  dulGuray, 
quequerío  casar  Cortúscuu  su  liija,  y  no  !e  acataban 
ni  liuciiin  cuenla  del  todos  los  que  jte  nombrado  ni 
ninguno  du  los  de  su  cupitanía;  untes  se  juntaban  de 
quince  en  quince  y  de  veinte  en  veinte,  y  se  andaban 
robando  los  pueblos  y  tomando  las  mujeres  [xir  fuerza, 
y  mantas  y  gallinas,  como  si  estuvieran  en  (ierra  de 
moros,  robando  lo  que  lia  liaban.  Y  como  aquello  vieron 
'os  indios  de  aquella  provincia,  se  concertaron  lodos 
Á  una  de  los  mular,  y  en  pocos  dias  sacrilicaron  y  co- 
mieron mas  de  quinientos  es^paftoles,  y  todos  ena  de 
los  de  Gara  y,  y  en  pueblos  buba  que  sacrilicaron  mas  de 
cien  españolesjuntos ;  y  por  todo^  los  deniiis  pueblos  no 
bacian  sino,  á  los  que  auduban  desmandados,  matallos 
y  comer  y  sacrilicar ;  y  como  no  habia  resistencia ,  ni 
obedecianá  ios  vecinos  de  la  villa  de  Sanli-E^téban, que 
dejó  Cortés  poblada ,  é  ya  que  salian  &  les  dar  guerra, 
era  tanta  la  multitud  que  salia  de  guerreras,  que  no  se 
podian  valer  con  ellos;  y  ú  tanto  vino  la  cosa  y  atrevi' 
míenlo  que  tuvieron,  que  fueron  niucbos  indios  sobre 
la  villa,  y  la  combatieron  de  noclie  y  de  dio  de  arte, 
que  estuvo  en  gran  riesgo  de  se  perder;  y  si  no  fuera 
por  siete  ó  odio  conquistadores  viejos  de  lus  de  Cortés, 
y  por  el  capitán  Vullejo,  que  poniau  velas  y  andaban 
rondando  y  esforzando  á  los  denlas,  ciertamente  les  en- 
traran en  su  villa  ¡  y  aquellos  conquistadores  dijeron  & 
los  demás  soldados  de  Caray  que  siempre  procurasen 
do  estar  juntamente  con  ellos,  y  que  alli  en  el  campo 
estaban  muy  mejor,  y  que  alli  los  hallasen  los  contm- 
rios ,  y  que  no  se  volviesen  il  la  villa ;  y  asi  se  bizo ,  y 
pelearon  con  ellos  tres  veces ,  y  puesto  quo  mataron  al 
capitán  Vullejo  é  hirieron  otros  mucbos,  todavía  los 
desbarataron  y  mataron  niucíios  indios  dellos;  y  esla- 
ban  tan  furiosos  todos  los  indios  naturales  de  aquella 
provincia,  que  quemaron  y  abrasaron  una  nocbe  cua- 
renta españulcs,  y  mataron  quince  caballos,  y  muclios 
de  tos  que  mataron  eran  de  los  de  Cortés,  cu  un  pue- 
blo ,  y  todos  los  demils  fueron  do  los  de  Caray ;  y  como 
Cortés  alcan'/ú  á  saber  estos  destroíos  que  liicieron  m 
esta  provincia,  lomó  tanto  enojo ,  que  quiso  volver  en 
persona  contra  ellos ,  y  como  estaba  muy  malo  de  un 
brazo  que  se  le  habla  quebrado,  no  pudo  venir;  y  de 
presto  oíandú  &  Gonzalo  de  Sandoval  que  viniese  con 
cíen  soldados  y  cincuenta  de  i  caballo  y  dos  tiros  y 
quince  arcabuceros  y  ballesteras,  y  le  d¡á  ocbo  mil 
lloscaitecBS  y  mejicanos ,  y  lo  mandó  quo  no  viniese  sin 
que  les  dejase  muy  bien  castigados,  de  manera  que  no 
se  tornasen  ú  al2ar.  Pues  como  el  Sandoval  era  muy 
ardidoso,  y  cuando  te  mandaban  cosa  de  importancia 
no  dormía  de  noche ,  no  se  lardó  mucho  en  el  camino, 
que  con  gran  concierto  da  urden  cómo  hubinn  de  entrar 
y  salir  loa  de  á  caballo  en  los  contrarios,  porque  tuvo 
-iviso  que  le  eslabau  esperando  en  dos  malos  pasos  to- 
das las  capitanías  dé  los  guerreros  de  aquellas  pravin~ 
cias;  y  acordó  enviar  la  milird  de  lodo  su  ejército  a)  un 
mal  paso,  y  ét  se  estuvo  con  la  otra  mitad  de  su  com- 
paña á  la  olra  parle ;  y  mandó  ú  los  escopelcros  y  ha- 
Jle&leros  no  luciesen  sino  armar  uuos  y  soltar  otros ,  y 
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I  dar  en  ellos  y  basta  ver  si  los  podría  lincer  poner  en 
I  huida;  y  los  contrarios  tiraban  niuclia  vara  y  Itcclia  y 
piedra,  é  hirieron  ú  muchos  soldados  y  de  nuestros 
amigos.  Viendo  Sandoval  que  no  les  podia  entrar,  es- 
tuvieron en  nquel  mal  pnso  basta  ¡a  noche ,  y  envió  á 
mandar  á  los  demás  que  estaban  en  aquel  olro  mal 
paso  que  hiciesen  lo  mismo,  y  los  contrarios  nunca 
desmampararon  sus  puestos;  éotro  dia  por  la  manena, 
viendo  Sandoval  que  no  aprovechaba  cosa  estariic  alli 
como  había  dicho ,  mandó  enviar  &  llamar  á  las  demás 
capitanías  que  había  enviado  al  otro  mal  pnso ,  é  hizo 
que  levanlaha  su  real ,  y  que  se  volvía  camino  de  Mé- 
jico como  amedrentado ;  y  como  los  naturales  de  aque- 
llas provincias  que  estaban  juntos  les  pareció  que  de 
miedo  se  iban  relrayendo  ,  üalen  al  camino ,  é  iban  si- 
guiéndole dándole  priía  y  diciéndnie  vituperios;  y  to- 
davía el  Sandoval,  aunque  mas  indios  salian  tras  ét,  nó 
volvía  sobro  eilos,  y  esto  fué  pordeaeuídalles,  pnrn,  co- 
mo habían  ya  estado  aguardando  tres  diss,  volver  aque- 
lla nocbe  y  pasar  de  presto  con  todo  su  ejército  los 
malos  pasos;  é  as!  lo  hiico,  que  A  media  noche  volvió  y 
lomóles  algo  descuidados,  y  pasó  con  los  de  &  caballo; 
y  no  fué  tan  sin  grande  peligro,  que  le  mataron  tres 
rútvallos  é  hirieron  muchos  soldados;  y  cuando  se  vio 
en  buena  tierra  y  fuera  del  mal  paso  con  sus  ejércitos, 
él  por  una  parte  y  los  demás  de  su  capitanía  por  otro, 
dan  en  grandes  escuadrones  que  aquella  misma  noche 
se  habían  juntado ,  desque  supieron  que  volvió ;  y  eran 
tantos,  que  el  Sandoval  tuvo  recelo  no  le  rompiesen  y 
desbaratasen ,  y  mandó  &  sus  soldados  que  se  tornasen 
é  juntar  con  ól  para  que  peleasen  juntos,  porque  vio  y 
entendió  de  aquellos  contrarios  que  como  tigres  ra- 
biosos se  veuiau  &  meler  por  las  puntas  de  las  espadas, 
y  habían  tomado  seis  lanzas  ú  los  de  á  caballo,  coma 
no  eran  hombres  acostumbrados  ü  \a  guerra;  de  to  cual 
Sandoval  estaba  tan  enojado,  que  dccia  que  valiera 
mas  que  trajera  pocos  soldados  «le  los  que  él  conocía, 
y  no  los  que  trujo ;  y  alli  les  mandó  ú  tos  dea  caballo  de 
la  manera  que  habían  de  pelear,  que  eran  nuevamente 
venidos ;  y  es,  que  las  lanzas  alpo  terciadas,  y  no  se  pa- 
rasen &  dar  lanzadas,  sino  por  los  rostros  y  pasar  ad^ 
Innte  hasla  que  tes  hayan  puesto  en  huida;  y  les  dijo 
que  vista  cosa  es  que  si  se  parasen  á  alancear,  que  la 
primera  cosa  que  el  indio  hace  desque  está  herido  es 
uchur  mano  de  la  lanza,  y  como  les  vean  volver  ks  es- 
paldas, que  entonces  ú  medía  rienda  les  han  de  seguir, 
y  las  lanzas  todavía  terciadas,  y  si  lüs  echaren  mano  do 
las  lanceas ,  porque  aun  con  todo  esto  no  dejan  de  asir 
dellas,  que  para  se  las  sacar  de  presto  de  sus  manos, 
poner  piernas  al  caballo,  y  la  lanza  bien  apretada  con 
la  mano  asiila  y  deüojo  del  brazo  para  mejor  se  ayudar 
y  sacarla  del  poder  del  contrario,  y  si  no  la  quisiere 
soltar,  traerle  arrastrando  con  la  fuerza  del  caballo. 
Pues  ya  que  les  estuvo  dando  orden  cómo  habían  de  ba» 
laltar,  y  vio  á  todos  sus  soldados  y  de  ú  caballo  junto», 
se  fué  á  dormir  aquella  nocbe  á  orilla  de  un  río ,  y  allí 
puso  buenas  velas  y  escuchas  y  corredores  del  campo, 
y  mandó  que  toda  la  noche  tuviesen  los  caballos  ensi.- 
liados,  y  asimismo  ballesteros  y  escopelcros  y  soldados 
muy  apercebídns;  mandó  á  los  amigos  ttascalteeas  y  me- 
jicanos que  estuviesen  sus  capitanías  algo  apartadas  do 
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lüs  DDCftros,  fMttjuc  ya  teuiia  ciperJencía  de  lo  de  Me- 
co ;  porque  ii  de  noelic  viniesen  lüscontrnrius  i  dar  on 
I  reales,  que  no  hubiese  estorbo  ninguno  eo  los  nmi- 
í;  y  i-ülo  fué  porque  el  Saiidoval  ituúú  que  veijdrian, 
i>rque  viá  muclias  capitanfas  de  conlrarios  que  se  juií- 
tUn  muy  cvrcada  sus  reales, }'  luvo  por  cierto  que 
fucila  uoclie  lesliabiaude  venir  ú  coniUlir,  ú  oia  mu- 
llos gritos  y  coradas  é  tambores  muy  cerca  de  alti ;  é 
KUii  entendían,  tiabíanlu  dicho  nuestros  amigos  á 
aiiiloval  que  deciau   los  conlrarios  que  para  tiquel 
cuando  amaneciese  Itabian  de  matar  á  Suadurjl  y 
i  loita  su  compaiifa  ¡  y  tos  corredores  del  campo  viiúe- 
gn  dos  t«ccs&  dar  aviso  que  sculíanquese  apellidalwa 
I  mUcliBS  portes  y  se  juntaban;  y  cuaudo  fué  día  cta- 
Stndaval  mandó  salir  ú  lod»s  sus  campaüías  con 
ao  urdenania ,  ú  los  de  á  caballo  tes  toroó  á  Inier  á  la 
i'morio  como  oirás  veces  les  liabia  diclio  :  íbanse  por 
Icuniinu  adelante  por  unas  caserías,  adonde  oiiiii  los 
aiolHires)' cornetas;  y  no  hubo  bien  andado  nieilio 
kde  legua,  cuando  te  salen  al  eucuenlro  irescs- 
pncs  de  guerreros  y  te  comen  izaron  á  ceri-ar;  y 
[tmo aquello  viú,  mauda  arremeter  la  mitad  de  lusde 
naballu  por  una  parte  y  la  otra  mitad  por  la  otra,  y 
puesto  que  le  nmtaron  dos  soldados  de  los  nuevamente 
tetúáoi  de  r.astilla ,  y  tres  caballos,  todavía  les  rompió 
!  tat  mauera ,  que  fuú  desde  allí  adelante  matamlo  é 
hiriendo  ea  ellos,  que  no  se  Juntasen  como  de  antes, 
fires  nuestros  a migus  los  ni^icaaosy  llascal tecos  lia- 
íXiiii  murljodaño  eu  todos  aquellas  pueblos,  y  pr«ndie- 
Dii  muelle  getita,  y  abrasaron  todos  los  pueblos  que  por 
elanto  bailaban,  Inisla  qnc  el  Sandoval  tuvo  tugar  de 
;ar  á  la  vilíudc  Suul-Estébao  del  l'ucrlo,  y  IióiIIú  los 
ctnos  lates  y  Ua  debiliUdos,  unos  muy  beridos  y 
tiros  muy  dolientes,  y  lo  peor,  que  noleniaa  niaizque 
comer  ellos  y  veinte  y  oclto  caballos;  y  esto  á  causa  que 
le  uocbe  y  de  día  tes  daban  guerra ,  y  no  lonian  lugar 
Iracr  mniz  ni  ulra  cosa  uin^j'una ,  é  tiasla  aquel  niis- 
Bo  dia  que  Ik'gd  Sandoval  no  babiao  dejado  de  los 
combatir,  porque  entonces  se  apartaron  del  combale; 
f  después  de  liaber  ido  todos  los  vecinos  de  aquella  vi- 
1  á  ver  y  hablar  al  capitán  Sandoval ,  y  dalle  |,'racias  y 
eres  por  Ioü  liaber  venido  en  tal  tiempo  &  socorrer,  le 
ntaron  los  de  Garay  que  si  no  fuera  por  siete  ú  orlio 
fuisudores  viejos  di  los  de  Cortés,  que  les  ayuda- 
i  iDUCho ,  que  corrian  mucho  riesgo  sus  vidas ,  por- 
I  aquellos  oclio  salían  cada  dia  at  campo  y  hacían 
itírlot  demds  soldado^,  é  resistían  que  los  contrarios 
|llo  los  mirasen  en  la  villa;  y  lambien  porque,  como  lo 
ilaoeaban  é  par  su  acuerdo  se  liacia  todo,  ¿  habían 
indadoquelot  dolientes  y  heridos  se  estuviesen  dentro 
I  «o  la  villa,  y  que  lodos  ios  demás  aguardasen  en  el 
Icampo,  y  que  de  aquella  manera  se  sostenían  con  los 
cootrarios;  y  Sandoval  los  abrazó  £  lodos,  y  mandó  á 
ílos  misinos  coaquistadores,  que  bien  tos  conocía,  y 
|«uii  eran  sus  amigos,  en  especial  fulano  riavorrete  y 
a,  y  un  Fulano  de  A  b  milla  y  otros  cinco,  que 
|(0doi  erao  de  tos  de  Cortés,  que  reparl  iesen  entre  ellos 
lie  losiUicaballoybatlesteros  yescopeterosqueelSan- 
ldoval  traía ,  6  que  por  dos  partes  fuesen  é  enviasen  main 
[é  bastimento ,  é  liidesen  guerra  é  prendiesen  todas  las 
I  «jas  gente*  que  pudiesen,  en  especial  caciques;  y  esto 
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mandó  el  Sandoval  porqueél  no  podia  ir,  que  estaba  nml 
herido  en  un  muslo,  y  en  la  cura  tenía  una  pedrada ,  y 
animismo  entre  los  de  su  compaña  traía  oíros  muchos 
soldados  heridos  ,  y  porque  se  curasen  estuvo  en  hi 
villa  tres  días  que  no  salió  i  dar  guerra ;  porque,  como 
había  enviado  les  capitanes  ya  nombrados ,  y  conoció 
detlosque  to  liarían  IJÍen,  y  vio  que  de  presto  enviaron 
maíz  y  bastimento,  con  esto  esluvo  los  tres  días;  y 
también  fe  enviaron  muchas  indias  y  gente  menuda  quo 
habían  preso,  y  cinco  principales  de  los  que  liabiun  sido 
rjipilanes  en  las  guerras ;  y  Sandoval  tes  mandó  soltar 
íi  todas  las  gentes  menudas,  exceplo  á  los  principales, 
y  les  envió  A  decir  que  desde  ollí  adelante  que  no 
prendiesen  sí  no  fuesen  á  tos  que  fueron  en  la  niuerio 
de  los  españoles,  y  no  mujeres  ni  muchachos,  y  qim 
buenamente  les  enviasen  i  llamar,  é  asi  lo  hicieran;  y 
ciertos  soldados  de  los  que  lialnan  venido  con  Gara  y  i 
que  eran  personas  principales,  que  el  Sandoval  halló 
en  aquella  villa ,  los  cuales  eran  por  quien  ^^e  hubia  re- 
vuelto aquella  provincia ,  que  ya  ^s  be  nombrado  ú  lo- 
dos los  mas  óeilos  en  el  capitulo  pasudo,  rieron  que 
Santlijval  no  les  encomendaba  cosa  niii|;ui>a  para  ir  por 
capitanes  con  soldados,  como  mandó  á  los  siete  con- 
quísludores  viejos  de  tos  de  Cortés,  comenzaron  ú  mur- 
murar del  entre  ellos ,  y  aun  convocaban  ú  otros  suldii- 
dos  á  decir  mal  del  Sondoval  y  desns  cosas,  y  aun  po- 
nian  en  plálicos  de  se  levantnrcon  !a  tierra,  so  color  de 
(jue  oslaba  allí  con  ellos  el  hijo  de  Francisco  da  Caray 
como  adelantado  dclla ;  y  como  lo  atranró  ft  saber  ul 
Sandoval ,  les  habló  muy  Iñeu  y  les  dijo  :  «  SeuDres,  en 
lugar  de  me  lo  tener  á  bien ,  como,  prucios  A  Dios,  ot 
tiernos  venido  á  sneorrer,  me  han  dicho  que  decís  fo- 
sas que  para  caballeros  como  sois  no  son  de  decir : 
yo  nu  os  quito  vuestro  ser  y  honra  en  enviar  los  qu» 
aquí  hallé  por  caudillos  y  capitanes;  y  si  halbra  & 
vucsas  nicruedes  que  crades  caudillos,  harto  fuera  yo 
de  ruin  sí  les  quitara  el  cargo.  Querría  saber  una  cosa: 
per  qué  no  lo  fuistes  cuando  está  hades  cercados.  Lo 
que  me  díjístes  todos  ú  una  es ,  que  sí  no  fuera  por  aque- 
llos siete  soldados  viejos,  qu»  luvíéradcs  mas  trabajo; 
y  como  sabían  la  tierra  mejor  que  vuesus  mercedes,  por 
esta  causa  los  envié  :  asi  que ,  señores ,  en  tudas  nuea^ 
tras  conquistas  de  Méjico  no  mirábamos  en  estas  cosas 
é  punios,  sino  en  servir  tealmenleúsu  majestad  :  asi, 
os  pido  por  merced  que  desde  aqui  adelanie  lo  tiagais, 
c  yo  no  eslnré  en  esta  provincia  muclios  dias ,  si  no  me 
matan  en  ella,  que  me  iré  li  Méjico.  El  qtia  quedare  por 
teniente  de  Cortes  os  dará  ninchos  cnrgos,  é  é  nú  nie 
perdonad.»  V  con  esto  concluyó  con  ellos,  yloilavia  no 
dejaron  de  tenelle  mala  voluntad  ;  y  eito  pasado,  luegn 
otro  dia  sale  Sandoval  con  los  que  trujo  eu  su  compa- 
ñía de  Méjico  7  con  los  siete  que  habiu  enviado,  y  tiene 
tales  mudos ,  que  prendió  hasta  vcínlc  cariqucs ,  que 
todos  hubiau  sido  en  la  muerte  de  mas  de  sctscieulos 
españoles  qnn  mataron  de  los  de  Garay  y  do  los  que 
quedaron  poblados  eo  la  villa  de  tos  de  Cortés,  y  á  lo- 
dos tos  mas  pueblos  envió  á  llamar  de  paz ,  y  muchos 
deltos  TÍnieron,  j  con  oíros  disimulaba  aunque  no  ve- 
nían; y  esto  hecho,  escribió  muy  en  posta  á  Orles 
dándole  cuenta  de  todo  lo  acaecido,  é  qué  mandaba  que 
hiciese  de  los  presos;  porque  fedro  de  Vallrjo,«iue 
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deja  Cortés  por  sa  tenionle,  era  muerto  de  un  fleclmzo, 
á  quién  mondaba  que  queHüse  en  su  tugur;  y  (ambieii 
Je  escribid  que  lo  tiabiaD  liecbo  mvf  como  f  aroncs  los 
soldados  ya  por  ntl  nombrados;  y  como  el  Cortés  vio  la 
carta,  seliotgú  inuclio  cnquo  atjuplla  provincia  estu- 
Tíese  ya  de  paz ;  y  ea  la  sazón  que  le  dieron  la  cirtu  á 
Cortés  «slábanle  acompañando  mucltoscabilluros  con- 
quistadores ú  otros  que  tiabían  venido  de  Castilla ;  é 
üijo  Cortés  delante  del  los ;  « ¡  Oh  Gonuilo  de  Sandoval  I 
i  en  cuúo  gran  cargo  os  soy,  y  cúmo  me  qnil  ais  de  mu> 
dios  trabajos !»  Y  allí  lodos  le  alabaron  nrucho,  dicien- 
do (jue  era  un  muy  extremado  capitón ,  y  que  so  podía 
nombrar eiilre  lasmuynramudos.  Dejemos  dc9tBS  loa«; 
y  luego  Cortés  lo  escribió  que,  para  que  mas  juslilica- 
dameule  castigase  por  justitiiu  í  los  que  lueron  en  la 
muerte  de  lauto  espafiol  y  rotns  do  hacienda  y  muer- 
tes de  caballos,  que  enviaba  al  afculiie  mayor  Diego  lic 
Ocampo  para  que  se  liicícsc  inrormacion  contra  ellos, 
é  lo  que  se  sentenciase  por  justicia  que  lo  ejecutase;  y 
Je  mandó  que  en  lq||o  lo  quepuilie^e  les  aplaciese  i 
todos  los  nalurales  de  aquella  provincia ,  é  que  no  con- 
■inlíesa  que  los  de  Caray  ni  otras  personas  ningunns 
Ins  robasen  ni  les  iiiciescn  malos  trata  míe  utos ;  y  cuuio 
«!  Sandoval  vio  la  carie ,  y  que  Tenia  el  Diego  de  Ocam- 
jiú ,  se  lioigú  ilello,  y  desde  a  dos  dias  que  llegú  el  el- 

'  «Hlde  mayor  Ocampo  lucieron  prnceso  contra  loa  ca- 
pitanes y  caciques  que  fueron  en  la  muerle  de  los  es- 
pañoles, y  por  sus  couPesiones,  por  semencia  que  con* 
ira  ellos  pronunciaron ,  quemaron  y  ahorcaron  ciertos 
dellos ,  é  á  otros  perdonaron ;  y  los  cacicazgos  dieron 
A  sus  bijús  y  hermanos,  í  quien  de  derecbo  lesconvc- 
Dia.  y  esto  becbo,  el  Diego  de  Oc^mpo  parece  sertraia 
instrucciones  é  mandamientos  de  Cortés  para  que  In- 
quiriese quién  fueron  los  que  entraban  t  robar  la  tier- 
ra é  andaban  en  l)andos  y  rencillas,  y  convocando  & 
otros  soldados  que  se  alzasen ,  y  mandd  que  les  lii- 
ciese  embarcar  en  un  nuvío  y  los  enviase  á  la  isla  de 
Cuba,  y  aun  envió  dos  mi)  pesos  para  Juan  de  Gríjalva 
si  se  quería  volver  á  Cuba;  é  si  quisiese  quedar,  que  te 

I  ■yudase  y  diese  todo  recaudo  para  venir  á  Méjico  ;é  en 

^fiQ  de  mas  raznnes,  todos  de  buena  voluntad  se  quisie- 
ron volver  i  la  isla  de  Cuba,  donde  tenian  indios,  y  les 
mandó  dar  mucho  bastimento  de  maíz  é  gallinas  é  du  to- 
(Jti  las  cosas  que  habia  en  la  lierra,  y  se  volvieron  i  sus 

'  casas  é  isla  de  Cuba ;  y  esto  tiecho ,  nombraron  por 
capitán  ú  un  Fulano  do  Vallecitio,  é  dieron  la  vuelta  el 

1  Sandoval  y  el  Diego  deOcampo  para  Méjico,  y  fueron 
bien  recebídosde  Cortés  y  de  toda  la  ciudad,  que  temían 

'  todos  algún  mal  desbaratamiento  de  tos  nuestros ,  y  se 
alegraron  y  so  laza  ron  mucho  cuando  vieron  venir  ú  San- 
do  val  convitoria.V  fray  Bartolomé  deOlmedodijoá  Cor- 
tés que  se  diesen  loores  á  Dios;yeusl,  se  hijo  una  fiesta 
¿nuestra  Señora,  y  predicó  muy  santamente  fray  Bar- 
tolomé de  Olmedo ,  y  como  buen  letrado,  que  lo  era  el 
fraile ;  y  dende  en  adelante  no  se  tornó  mas  á  levantar 
aquella  provincia.  Y  dejemos  de  hablar  mas  en  ello, 
i  digamos  loque  le  aconteció  al  licenciado  ZuaíO  eu  el 
viaje  que  venia  de  Cuba  i  la  Fiueva  España. 


DEL  CASTILLO. 

CAPÍTULO  CLXlll. 

O^ioa  ti  licenciado  Aloneo  ds  Zoilo  «ecia  ea  una  elrabelí  i  la 
Nncti-EspaSi,  eou  ito»  fnlleí  de  la  merced  ,  tmljioi  de  rnj 
Ditlolodié  de  Olmedi;,  j  dIAen  anai  ítlctas  Que  llaman  lat  Vi- 
ban>,  éde  li  isii«ri«  dü  iinadelgiCriileí,^  lo  qaenii  le  *c«b- 
teáú. 

Como  ya  he  dicho  en  el  capítulo  pasndo  que  hablé 
de  cuando  el  licenciado  Zuazo  fué  A  ver  á  Francisco  da 
Caray  al  pueblo  Xngiia,  que  es  le  isla  de  Cuba,  cab«  h 
villa  de  la  Trinidad ;  y  el  Caray  te  importunó  que  fuese 
con  él  en  su  armada  para  ser  medianero  entre  el  y  Cor- 
tés, porque  bien  entendido  tenia  que  había  de  tener 
diferencias  sobre  la  gobernación  de  Púnuco ;  y  et  Alon- 
so de  Zuazn  le  prometió  que  ansí  lo  baria  en  dando 
cuenta  de  la  residencia  del  ci^rgo  que  tuvo  de  justicia 
en  aquella  isla  de  Cuba,  donde  ni  presente  vivió  ¡  y  en 
hallándose  desembarazado,  luego  procuró  de  dar  resi- 
dencia y  hacerse  á  la  vela,  é  ir  i  la  Nueva-Españn, 
adonde  habia  prometido,  é  llevó  consigo  dos  frailes  de 
la  Merced,  que  se  decía  el  unf>  fray  Conzalo  de  Ponte- 
vedra y  el  otro  fray  Juan  Varillas,  natural  de  Salamanca, 
é  esle  era  muy  amigo  del  padre  fray  Bartulóme  de  Ol- 
medo, é  había  pedido  licencia  á  sus  prclüdos  pora  ir  en 
busca  suya  é  te  aymiar,  é  estaba  con  fray  Gonzalo  en 
Cuba  á  la  ventura  de  sí  hnbia  ocasión  de  ir  con  el  fray 
Bartolomé ;  y  el  Zuazo,  que  se  decía  pariente  del  fray 
Juan,  le  pidióse  fuese  con  él,  y  se  embarcaron  en  un 
navio  chico,  é  yendo  por  su  viaje,  é  salimos  de  la  punta 
que  llaman  de  Sant-Anton ,  y  también  se  dice  por  otro 
ndmbre  la  tierra  de  los  Gamatabcis,  que  son  unos  sal- 
vajes que  no  sirven  li  españoles ;  y  novepando  en  su  na- 
vio, queei'a  de  poco  porte,  <5  porque  el  piloto  erró  la  der- 
rota, ó  descayó  con  las  corrientes,  fué  á  dar  en  unas  is- 
letos que  son  entre  tinos  bajos  que  llaman  las  Víboras, 
y  no  muy  lejos  dcstos  bojos  esltln  otros  que  llaman  los 
Alacranes,  y  entre  estas  islelas  se  suelen  penler  navios 
grandes,  y  lo  que  le  dio  la  vida  ú  Zuazo  fué  ser  su  na- 
vio de  poco  porte.  Pues  volviendo  ü  nuestra  relación: 
pi>rqne  pudiesen  llegar  cou  el  navio  i  una  tslela  que 
vieron  que  estaba  cerca,  que  no  bañaba  la  mar,  echaron 
muchos  tocinos  al  agua,  ;  otras  cosas  que  tntisn  para 
matalotaje,  pnni  aliviar  el  navio,  para  poder  irsin  tocar 
en  tierra  hasla  la  isleta,  y  cargaron  tantos  liburos  i  lot 
tocinos,  que  á  unos  marineros  que  se  echaron  al  agua  \\ 
mas  de  la  cinta,  los  tiburones,  encarnizados  en  los  toci- 
nos, apuñaron  &  un  marinero  dellos  y  le  despedazaron 
y  tragaron,  y  si  de  presto  no  se  volvieran  los  demás  ma- 
rineros é  la  carabela,  todos  perecieran,  segttn  andaban 
los  tiburones  encaruizodos  en  la  sangro  del  marinertí 
que  mataron;  pues  lo  mejor  que  pudieron  allegaron 
con  su  carabela  ti  la  isleta ,  y  como  habian  echado  á  lii 
mar  el  bastimento  y  cazabe,  y  no  tenian  qué  comer,  y 
tampoco  tenian  agua  que  beber,  ni  lumbre,  ni  otra  cosa 
con  que  pudiesen  sustentarse,  salvo  unos  tasnjos  de  va- 
ca que  dejaron  de  arrojar  &  la  mar ,  fué  ventura  que 
traían  eo  la  carabela  dns  indios  de  Cuba ,  que  sabían 
sacar  lumbre  con  unos  palíeos  secos  que  hallaron  en  la 
isleta  adonde  aportaron ,  é  dellos  sacaron  lumbre  ,  y 
cavaran  en  tin  arenal  y  sacaron  agua  s.ilobre ,  y  como 
la  isleta  era  chica  y  de  arenales,  venían  d  ella  &  desovar 
muchas  torlugis,  é  ansí  como  salían  las  trastoruabaii 


COSQtUSU  DE 
los  iihtiot  de  Cuba  lis  conctias  ¡irriba ;  í*  «ticle  poner 
culi  mil  detlas  sobre  den  hnovos  tomniVos  cuino  de 
laKK ;  6  ooD  aquellas  tortugas  A  muchos  fiuevos  lune- 
no  bieo  «mi  «]uc  «e  suslenUir  I  rece  {lersonas  que  e^ca- 
jMrbo  «n  a<|aol1n  ñlela ;  y  también  mnlarou  los  roaríne- 
rosque  rtilhiii  de  tiodic  al  arenal  los  lobos  marinos  de 
la  Ifhjla,  que  fueron  luirlo  buenos  ¡iiira  comer.  Pues  ei- 
UtKto  (lesta  manera,  comri  eu  la  carabela  nceriaron  á 
veoírdoseurpinlcros  de  ribera,  y  teniai)  sos  erramiAn- 
US|  (ftw  no  se  les  babian  perdido ,  aeordarún  de  liacer 
UM  barcA  para  ir  con  ella  á  la  v-etu,  é  con  In  tablazón  A 
cUnroi,e8to|«séjorciíis  y  velas  que  sacaron  del  navio 
que  se  perdiii,  liacvn  nns  Itnrira  barca  como  batel,  en 
<|ue  fueron  Iros  marineros  é  un  indio  do  Cidm  d  la  rtue- 
va-Espaú)i,y  para  malalotajc  llevaron  de  lus  tortugas  y 
<te  loo  lobos  imiriiios  asados,  y  con  agua  salobre,  y  con 
)m  curta  é  aguja  de  marear,  después  de  se  encomendar  A 
Dios,  fueron  su  viaje ,  é  unas  veces  con  buen  tiempo  é 
utras  veces  con  contrario ,  lle^iron  al  puerto  de  VjíI- 
<-h<>cuca,  que  es  el  rio  de  Dandcroü,  adonde  en  aquella 
snEon  se  descargaban  las  merraderias  que  veniín  de 
r«5tills,  y  dendc  uilí  fueron  i  Medellin ,  adonde  estaba 
|u>rlcntcnte  de  Cortés  Un  Simún  de  Cnenca;  y  como  los 
mariütros  que  venian  en  ta  barca  te  dijeron  al  teniente 
rí  g¡na  peligro  en  que  estaba  el  licenciado  Alonso  ¡tna- 
7.0,  luego  sin  mas  dilación  el  Síinon  de  Cuenca  buscii 
iMritwro»  i  un  navio  de  poco  porte ,  y  con  muclio  ru- 
Inm  lo  despacito  á  la  isjota  adonde  estaba  el  Zunzo ; 
y  el  Simón  de  Cuenca  te  escrihió  al  mismo  licenciado 
cdiDO  Cortés  se  bolgaria  muclio  con  su  venilla ,  é  ansi- 
mitmo  lo  liizo  saber  i  Cortés  todo  lo  ncoccido ,  j  cuma 
le  eaviú  el  navio  bastecido ;  de  lo  cual  se  holgó  Cortés 
«M  bBM  aviamientoque  el  teniente  bizo,  y  mandó  que 
en  aportando  allí  al  puerto,  que  le  diesen  lodo  lo  que 
hubiese  menester,  y  vestidos  y  cabalgaduras ,  é  que  lü 
«nvúseo  A  Méjico;  y  pnrtió  el  navio,  é  (üú  con  buen 
viaje  i  la  isleta,  con  el  cual  se  liolgó  el  Zoazo  y  su  gen- 
te. Volvamos  á  decir  cómo  cuando  llegó  el  navio  so 
liabia  muerto  en  porog  dias,  de  no  poder  comer  bocado 
de  las  viandas,  el  fraile  fray  Gómalo,  deque  hablan  ha- 
bido gran  pesar  fray  Juan  é  Zuazo ',  é  habiéndole  enco- 
iWDdado  i  Dios  su  alma ,  se  embarcaron  en  él,  y  de 
ftresto  con  buen  tiempo  llegaron  á  Medellin ,  é  se  Ils 
liijLD  mucha  honra,  y  fueron  i  Méjico,  y  lurtes  les  man- 
dé wlir  i  recebir,  y  les  llevó  á  sus  pülucios  y  se  regocijó 
«M  «líos,  y  le  bíae  sa  alcalde  mayor  al  Iti-enciado 
Alonso  de  Zuato,  y  en  esto  parú  su  viaje.  Dejemos  do 
lublardcllo,  y  digo  que  esta  relación  que  doy ,  es  por 
uuft  carta  que  nos  escrihió  i  \a  villa  de  tiuacalco  Cortés 
al  cabildo  dalla,  adonde  declaraba  lo  por  mi  aqui  di- 
cbo,  é  porque  dentro  en  dos  meses  vino  al  puerto  de 
aquella  villa  el  mismo  barco  en  que  vinieron  los  mari- 
Deroa  í  dar  aviso  del  Zuaio,  ¿  alH  hicierotí  un  barco  del 
¿■Mir|a  da  It  aúaina  ban-it ,  y  los  maríoeros  nos  lo 
<W>itm  aegaa  de  ta  manera  que  aquí  lo  escribo.  Ue- 
¡¡amntíio,  y  diré  cómo  Cortés  envió  á  Pedro  de  Alba* 
tipKtflcaf  hi  provincia  de  GuaÜJiuIa. 


»«L<eVA-£SPA5;jV. 


ílff 


anTL'i-ocixn'. 


cano  Certtt  eavM  i  Polr»  d«  Aititrads  i  tt  |in>vtMi«  ile  Caati- 
laaJa  j^r*  <vie  poUus  m»  ttll»  i  las  U4tM  de  int,  J  la  i|iie 
tobredla  i«aiia. 

Pues  cotno  Cortés  siempre  ttivo  los  penstrmíenloít 
nray  altos  y  de  señorear,  quiso  en  todo  remedar  a  Ale- 
jandro Macedorrio ,  y  con  Ins  muy  buenos  capitanes  w 
exl  remado»  soldados  que  siempre  ttiro',  después  que  se 
hubo  poblado  la  gran  ciudad  de  Méjico  éGuaiaca  óZa- 
cotula  é  Colima  é  la  Vamcniz «  Pdnuco  (•  Guaciitualco, 
y  tuvo  noticia  que  en  la  provincia  de  Cnatimalo  twWii 
recios  pueblos  de  mucha  getite  éque  liablu  minas,  acor- 
dó  de  enviar  á  la  coiiquisUr  j  pobhfr  &  Pedro  de  At- 
barado,  6  nun  el  niisrao  Cortés  liabia  enviado  i  rogar  ;t 
aquella  provincia  que  viiñesea  de  pa?.,  é  no  quisieron 
venir;  é  dióle  al  Albarado  par»  aquel  viaje  sobre  tre- 
cientos soldados,  y  entre  ellos  ciento  y  veinte  escopete- 
ros y  ballesteros,  y  mas,  le  dio  denlo  ytrciiitn  y  cinco 
dea  caballo,  euoiro  tiros  y  mucbt  púlvora ,  y  un  nrlillo- 
ro  que  sedéela  Fulano  de  Usagre,  y  sobro  ductenlos 
tlascoltecos  ycholultecas.  y  cien  mejicanos,  que  ilmti 
sobresanen  IcS.  FrayBartolomé  de  Olmedo,  que  ero  ami- 
go (;raode  de  Albarado,  le  demandó  licencia  i  Cortés 
pura  irse  con  él  é  predicar  ta  fe  do  Jesucristo  ú  los  de 
Cuatimnla;  mas  Cortés,  que  tenia  con  el  fraile  sienipro 
baria  comunicación,  decia  que  u«,  y  qne  iria  con  Al- 
bantdo  un  buen  clcrigt»  que  había  vcoído  de  Espaíi.i 
con  Caray,  é  que  tuviese  voluntad  de  quedarse  parj 
predícíir  la  pascua  del  .Nacimiento  de  Jesucristo ;  naus  el 
fraile  lanío  le  cansó,  qne  se  hubo  de  ir  con  Alliarado, 
aunque  con  poca  voluntad  do  Cortés,  qne  siempre  cotí  ■ 
él  Jnibluba  de  todos  los  resorfos.  Tí  después  de  dadas 
Ins  instrucciones  en  que  le  niandulifl  á  Albarado  que 
con  toda  diligencia  procurase  do  los  ntrncr  de  pai  sin 
dufles  fíuerní,  é  que  con  ciertas  tenpuas  que  llofoba 
les  predicase  fray  Bartolomé  de  Olmedo  las  cosas  lo- 
cantes A  nuestra  santn  fe,  é  que  no  les  consintiese  «- 
cri  (icios  ni  soilomias  ni  robarse  nnos  &  otros  ,é  que  Ins 
cárceles  é  redes  qtie  Imllnse  hedías,  adonde  suelen  te- 
ner presos  indios  á  engordar  para  comer,  que  las  que- 
brase y  que  los  saquen  de  las  prisiones ,  y  qne  con 
amor  y  buena  voluntad  los  atraya  i  que  den  la  obedien- 
cia d  su  majestad,  y  en  todo  se  les  hiciese  buenos  tra- 
laniientos,  entonces  fray  Bartolomé  de  Olmedo  pidió 
que  se  fuese  con  ettos  el  clérigo  ya  por  mi  arriba  me- 
morado, que  vino  con  Caray  parníjue  le  ayudase ,  y  el 
clérigo  era  bueno,  y  Cortés  se  le  dio  y  dijo  que  fuese 
en  buen  hora.  Pues  ya  despedido  el  Pedro  de  Albora- 
do  de  Cortés  y  do  todos  tos  caballeros  amigos  suyo» 
qtie  en  Méjico  habla ,  y  se  despidieron  los  unos  de  los 
olnis,  partió  de  aquella  ciudad  en  13  dias  del  meí  Ae 
diciembre  de  fS23  anos,  y  mandóle  Cortés  que  fuese  por 
unos  peñoles  que  cerca  del  camino  estaban  aliados  en 
la  provincia  de  Guantepequo ,  los  cuales  pcnuUíS  irajn 
de  pai ;  llámnnse  el  peñol  de  Güelamo ,  quo  era  enton- 
ces de  la  encomienda  da  un  soldado  que  so  dice  Güela- 
mo; y  dende  allí  fuéSTecuantepeque,  pueblo  grande. y 
son  íapotecas,  y  le  recibieron  muy  bien  ,  porquo  e«tn- 
bandepa^,  é  yase  liabian  ido  de  aquel  pueblo,  como 
diclio  tengo  en  ei  capitulo  pasadtr  que  (Jello  liablu,  ú 
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I  Méjico ,  y  dado  la  ob«<lieiJCÍs  á  SU  majeslad  é  á  ver  á 
Cortés,  y  aun  le  llevaron  un  presente  de  oro ;  y  dcndu 
Tecuantepeque  fué  á  la  provincia  de  Soconusco ,  que 

'  era  en  aquel  liempo  muy  poblada  de  mas  de  quince  mil 
vecinos,  y  también  lo  recibieron  de  paz  y  le  dieron  un 
presente  de  oro  j  se  dieron  por  vasallos  de  su  majes- 
tad;  y  dende  Soconusco  llegó  cerca  de  otras  poblHcio- 
Dcs  que  se  dicen  Zapolitlan,  y  en  ei  camino,  en  una 
puente  de  un  rio  que  hayalli  ua  mal  paso,  baliómuclios 
escuai^rnoes  de  guerreros  que  le  estaban  ogimrdundo 
pura  nodejalle  pnsar,  y  tuvu  una  batulla  con  ellos,  ei) 
Oue  le  mataron  un  caliallo  é  hirieron  niuctios  soldados, 
y  uno  murió  de  las  Iteridas ;  y  eran  tantos  los  indios  que 
se  Iraliiao  juntado  contra  Albarailo,  no  solamente  los 
¿e  Zapotillan,  sino  de  otros  pueblos  comarcanas,  que 
¡lor  mucbos  dellos  que  herían,  uo  los  podían  apartar,  y 
por  tres  veces  tuvieron  rencuentros ,  y  quiso  nuestro 
Señor  Dios  que  los  venció  y  le  vinieron  de  paz ;  y  denrie 
Zapolitlan  iba  camino  de  un  recio  pueblo  que  se  dice 
OuetMltenanso,  y  antes  de  llegar  d  él  tuvo  otros  ren- 
cuentros con  los  naturales  de  aquel  pueblo  y  con  otrns 
sus  vecinos,  que  se  dice  Li latían,  que  ora  cabecera  de 

.ciertos  pueblas  que  están  en  su  cnoturno  á  lu  redonda 
del  Quetzal  teño  ngo,  y  en  el  1  oí  le  biricmn  ciertos  sol- 
dados, puesto  que  el  Pedro  de  Albarado  y  su  gente 
mataron  éliirieron  muchos  indios;  y  luego  estaba  una 
)nala  subida  de  un  puerto  que  dura  legua  y  media ,  y 
con  ballesteros  y  escopeteros  y  lodos  sus  soldados  pues- 
tos en  gran  concierto,  lo  comenüú  á  subir ,  y  en  lu  cum- 
bre del  puerto  hallaron  una  india  gorda  que  era  hechi- 
cera, y  UD  perro  de  los  que  ellos  crian,  que  son  buenos 
para  comer,  que  no  saben  ladrar,  sacrilicados,  que  es 
señal  de  guerra;  y  roas  adelante  halló  tanta  multilud  de 
guerreros  que  le  estaban  esperando,  y  le  comeu/aron  á 
cercar;  y  como  eran  los  pasos  mulos  y  en  sierra  muy 
Bgra,  los  de  ú  caballo  no  podían  correr  ni  revolver  ni 
aprovecharse  dellos;  mas  los  ballesteros  y  escopeteros 
y  soldados  de  espada  y  rodela  tuvieron  reciamente  con 
ellos  pié  con  pié,  y  fueron  peleando  las  cuestas  y  puer- 
to abajo,  hasta  llegar  &  unas  barrancas,  duntle  tuvo  otra 
tnuy  reñida  escaramuza  con  otros  muchos  escuadrones 
¿e  guerreros  que  allí  en  aquellas  barrancas  esperaban, 
y  era  con  un  ardid  que  entre  ellos  lenian  acordado,  y 
iüi  desta  manera :  que,  como  fuese  el  Pedro  de  Alba- 
rado  peleando,  bacian  que  se  iban  retrayendo ,  y  como 
lesfuese  sí/;uiendo  hasta  donde  le  estaban  espcrandn 
sobre  seis  mil  indios  guerreros ,  y  estos  eran  de  ios  de 
Utatlun  y  de  otrospueblos  sus  sujetos,  quealli  los  pen- 
saban matar;  y  Pedro  de  Albarado  y  todos  sus  sóida  di  is 
pelearon  con  ellos  con  grande  únimo,  y  tos  indios  le 
hirieron  Ires  soldados  y  dos  caballos,  mas  todavía  les 
Ten  ció  y  puso  en  huida ;  y  no  fuerou  muy  lejos ,  que 
luego  se  tornaron  á  juntar  y  rehacer  cnn  otros  escua- 
ároues,  y  tornaron  á  pelear  como  valientes  {guerreros, 
creyendo  desbaratar  al  Pedro  de  Albarado  y  á  su  gente; 

I  é  fué  cabe  una  fuente ,  ajtonde  le  aguardaron  de  arte, 

^'^e  so  tenían  ya  pié  cnn  pié  con  los  de  Pedro  de  A!bu- 
rndo,  y  muchos  indios  hubo  dellos  que  aguardaron  d'is 
é  Ires  juntos  ú  un  caballo,  y  se  poiiinii  á  fuerzas  para 
dcrrotalle,  é  otros  los  lomaban  de  las  colas;  y  nqui  !%o 

'  Mú  el  Podro  de  Albarado  en  gran  aprieto,  ponjue  corau 


eran  muchos  los  contraríos,  no  podion  sustentar  á  tan- 
tas partes  de  los  escuadrones  que  les  daban  f;uemi  iél 
y  lodos  los  suyos;  y  como  hubieron  ^ran  coraje  con 
el  ánimo  que  les  daba  frey  Bartolomé  de  Olmedo ,  di- 
ciéndolesque  peleasen  con  intención  de  servir  á  Dios 
y  extender  su  santa  fe,  que  él  les  ayudaría,  y  que  ha- 
bían de  vencer  ó  morir  sobre  ello;  é  con  lodo,  temían  do 
los  desbaratasen,  porque  se  vieron  en  gran  npríelo;  y 
danles  una  mano  con  las  escopetas  y  ballestas,  y  á 
buenas  cuchilladas  les  hicieron  que  se  apartasen  oigo. 
Pues  los  de  ú  caballo  no  estaban  de  espacio,  sino  alan- 
cear y  ntropcllor  y  pusar  adelante,  hastn  que  los  hu- 
bieron desbaratado,  que  no  se  juntaron  en  aquelli^tres 
días;é  como  vio  que  ya  no  tenia  contrarios  con  quien 
pelear,  se  estuvo  en  el  campo  sin  ir  A  poblado,  ran- 
cheando y  buscando  do  comer;  y  luego  se  fué  con  todi» 
su  ejército  al  pueblo  de  Quetznltenango,  y  all!  supo  qno 
en  las  balsibis  pasadas  les  había  mucrlo  dos  rapítsnm 
señores  de  Ülntlan;  y  estando  reposando  y  curando  los 
heridos,  tuvo  «viso  que  venia  otra  vez  contra  él  lodo  el 
poder  de  aquellos  pueblos  comarcanos,  y  se  habían 
juntado  mas  de  dos  liqoipiles,  que  son  diez  y  seis  mit 
indios,  que  cada  líquipiison  ocho  mil  pneireros,  équo 
venían  con  determinación  de  morir  todos  6  vencer;  y 
como  el  Pedro  de  Albarado  lo  supo,  se  solió  consu  ejér- 
cito en  un  llano,  y  cnmo  venían  tan  determinados  los 
contrarios,  comenzaron  6  cercarel  ejército  de  Pedro  de 
Albarado  y  tirar  vara,  flecha  y  piedra  ycon  lanzas,  y 
cuino  era  muy  llano  y  podían  muy  bien  correr  i  ludas 
parles  los  eabailos,  dan  en  los  escuadrones  contrarw» 
de  tal  manera,  que  de  preslo  hii  hizo  vnWor  las  espal- 
das ;  aquí  le  hirieron  muchos  soldados  é  un  caballo,  y 
según  pareciú,  murieron  ciertos  indios  principales,  an- 
sí de  aquel  pueblo  como  de  loda  aquella  tierra;  por 
manera  que  dende  aquella  vitaría  ya  temían  aqueUes 
pueblos  mucho  á  Albarado ,  y  concertaron  loda  aque- 
lla comarca  de  lo  enviar  ú  deniantlar  paces,  é  le  Iraje- 
loii  un  presente  de  oro  de  poca  valía  porque  acetase 
las  paces,  é  fué  con  acuerdo  de  lodos  los  caciques  de 
jiquella  provincia,  porque  oira  vez  se  tornaron  ú  juntar 
muchos  mas  guerreros  que  de  antes,  y  les  mandaron  .i 
ius  guerreros  que  secretamente  estuviesen  entre  las 
barrancas  de  aquel  pueblo  de  (Jlailan,  y  que  si  envia- 
ban ¿demandar  paces,  era  que,  como  el  Pedro  de  Alba- 
rado y  su  ejército  estaba  en  (Juelzallenanpo  hacieudn 
entradas  y  corredurías ,  é  siempre  troian  presa  de  in- 
dios é  indias,  y  porllevallo  á  otro  puebla  muy  fuerte  y 
cercado  de  barrancas ,  que  se  dice  L'lutiau  ,  para  que 
cuando  le  tuviesen  dentro  y  en  parte  que  ellos  creían 
aprovecharse  del  y  de  sus  soldados,  dar  en  ellos  con  los 
guerreros  que  ya  estaban  aparejados  y  escondidos  para 
ello.  Volvamos  ñ  decir  cómo  fueron  con  el  presente 
delanlu  de  Pedro  de  Albarado  muchos  principales;  y 
después  de  hecha  su  cortesía  d  su  usanza,  le  demanda- 
ron perdón  por  las  guerras  pasadas .  ofreciéndose  por 
vasallos  de  su  majestad,  y  lo  ruegan  que  porque  su  pue- 
blo es  gninde,  eslü  eu  parte  m¡ui apacible  donde  le  pue- 
dan servir,  é  junto  áotras  poblaciones,  que  se  vaya  con 
ellos  á  el.  Y  el  Pedro  de  Albaradu  los  recibió  con  mu- 
cboanior,  y  no  entendió  las  cautelas  que  traían;  y  des- 
pués de  les  haber  respondido  el  mal  que  habían  hecho 
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eiinllrdeguemi,Metó«i»ptces,  éoiro  dia  por  la 
mañiDa  fué  con  su  ejército  con  dkM  i  Utatlu,  que  tn* 
BÍ  se  dice  el  pueblo,  é  deaqae  liobo  entrado  dentro  é 
vieron  una  casa  tan  fuerte,  porque  tenia  dm  paertaa,y 
la  una  dellu  tenia  Teinte  y  cinco  escalonea  antea  de  en- 
trar en  el  pueblo,  y  la  otn  puerta  con  una  callada  que 
era  muymala  ;  deshecha  por  todas  partes,  y  las  casas 
inoy  juntas  y  las  calles  muy  angostas ,  y  en  todo  el  pue- 
blo no  había  mujeres  ni  gente  menuda,  cercado  de 
barrancas,  é  de  comer  no  les  proveiaa  sino  mal  y  tar- 
de, y  los  caciques  muy  demudados  en  los  parlamentos, 
avisaron  al  Peidro  de  Albarado  unos  indios  de  Quetial- 
tenaugo  que  aquella  noche  los  querían  matar  á  todos 
en  aquellos  pueblos  ai  allí  se  quedaban,  é  que  teoian 
puestos  entre  las  barrancas  muchos  escuadrones  de 
guerreros  para  en  viendo  arder  las  casas  juntarse  con 
los  de  Utallan ,  y  dar  en  nosotros  los  unos  por  una  par- 
te é  los  otros  por  otra,  é  con  el  fuego  ó  humo  no  se  po- 
drían valer,  é  que  entonces  los  quemarían  vivos ;  y  co- 
mo el  Pedro  de  Albarado  entendió  el  gran  peligro  en 
que  estaban,  de  presto  mandó  i  sus  capitanes  é  i  todo 
su  ejército  que  sin  mas  tardar  se  soliesen  al  campo,  y 
les  dijo  el  peligro  que  tenian;ycoino  lo  entendieron, 
no  tardaron  de  se  ir  á  lo  llano  cerca  de  unas  barrancas, 
porque  en  aquel  tiempo  no  tuvieron  mas  lugar  de  salir 
á  tierra  llana  de  en  medio  de  tan  recios  pasos ;  é  i  todo 
«sto  el  Pedro  de  Albarado  mostraba  buena  voluntad  á 
los  caciques  y  principales  de  aquel  pueblo  y  de  otros 
comarcanos,  y  les  dijoque  porque  los  caballos  eran  acos- 
tumbrados de  andar  paciendo  en  el  campo  un  ralo  del 
dia,  que  por  esta  causa  se  salió  del  pueblo ,  porque  esta- 
ban muy  juntas  bscasasy  calles;  y  loscadques  estaban 
muy  tristes  porque  ansi  los  vieron  salir;  é  ya  el  Pedro 
de  Albarado  no  pudo  mas  disimular  la  traición  que  te- 
nían urdida ,  y  sobre  ello  y  sobro  los  OMuadrones  que 
tenía  juntos  en  las  barrancas  mandó  prender  al  caci» 
que  de  aquel  pueblo  y  por  justicia  le  mandó  quemar. 
Fray  Bartolomé  de  Olmedo  pidió  i  Albarado  que  quería 
ya  si  podría  enseñarle  y  predicarle  la  fo  de  Crislo  pan 
le  bautizar;  y  el  fraile  pidió  nn  dia  de  término,  y  no  lo 
hito  en  dos;  pero  al  fin  quiso  Jesucristo  que  el  cacique 
se  hizo  cristiano ,  y  le  bautixó  al  fraile ,  y  pidió  i  Alba- 
rado que  no  le  quemasen,  sino  que  le  ahorcasen,  ye! 
Albarado  se  lo  concedió,  y  dio  el  señorío  i  su  hijo,  y 
Juego  se  salió  i  tierra  llana  fuera  de  las  barrancas,  y 
tuvo  guerra  con  los  escuadrones  que  tenían  aparcados 
para  elefeto  que  be  dicho;  y  después  que  hubieron 
probado  sus  fuerzas  y  mala  voluntad  con  los  nuestros, 
fueron  desbaratados.  Y  dqemos  da  hablar  de  aquesto, 
7  digamos  cómo  eo  aquella  sazón  en  un  gran  pueblo 
que  ae  dice  Guatiraala  se  supo  las  batallas  que  Pedro 
de  Albarado  había  habido  después  que  entró  en  la  pro- 
vincia, y  en  todu  habia  sido  vencedor,  y  que  al  pn- 
senté  estaba  en  liern  de  Utatlan,  y  que  deude  allí  ha- 
cia entradas  y  daba  guerras  4  muchos  pueblos ;  y  según 
pareció,  los  da  Utatlan  ysiu  sujetos  eran  enemigos  de 
ios  de  GualíoMlt,  é  acordaron  los  de  Guaümala  da  en> 
viar  moM^eros  con  presentes  de  oro  á  Pedro  de  Alba- 
rado, y  darse  por  vasallos  de  su  majestad;  y  enviaron 
i  dedr  que  si  habían  menester  algún  servicio  de  sus 
perscouparaaqaeUasgiMrru,  que  ellos  vendriap;  y 
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«I  Pedro  de  Albando  loa  radUó  de  buena  volaotad ,  y 
les  envió  i  dar  muelms  gndu  por  ello;  y  para.versi 
era  como  se  lo  decían ,  y  cono  no  sab'a  la  tierra ,  pora 
que  le  encaminasen  les  envió  i  demandar  dbs  mü  'guer- 
reros ,  y  esto  por  causa  de  muclias  barrancas  y  pasos 
malos  que  estaban  cortados  porque  no  pudiesen  pasar 
los  nuestros,  para  que  si  fu^n  menester  los  adobasen, 
yllevarellardaje;y  ios  de  Guaümala  se  los  enviaron 
luego  con  sus  capitanes ;  y  Pe<m>  de  Albarado  estovo  en 
hi  provincia  de  Utallan  siete  ú  ocho  días  hadando  en» 
Iradas,  y  eran  de  los  pueblos  rebelados  que  Iwbian  da- 
do la  Dbediencia  ¿  su  majestad,  y  después  de  dada  se 
tornaban  i  alzar,  y  herraron  muclios  esclavos  é  indias, 
y  psgaron  el  real  quinto,  y  los  demás  repartiwon  entre 
los  soldados;  y  luego  se  fué  4  la  ciudad  de  Guatimala,  y 
fué  bien  recíÜdo  y  hospedado ;  y  desque  fueron  allí  lle- 
gados, le  contaba  Albarado  á  fray  Bartolomé  de  Olme- 
do y  ú  los  capitanes  suyos  que  nunca  tan  apretado  se 
liabia  visto  como  en  batallar  con  los  de  UUtlan,  é  que 
eran  corajudos  é  buenos  guerreros,  y  que  se  habia  he- 
cho buena  hacienda;  mas  fray  Barloiomé  de  Olmedo  le 
replicó  que  Dios  lo  había  hecho,  é  que  pare  que  tu- 
viese por  bien  é  pluguiese  de  les  ayudar  en  adelante, 
que  DO  seria  malo  darle  gracias  y  hacer  fiesta  i  Dios  y  i 
su  Madre,  éque  la  gente  oyese  misa  y  que  él  predícase 
álos ludios;  dijoAIbaradoy  todos  los  capitanes:  «Esa 
es  la  verdad,  padre  ¡hágase  una  fiesta  ala  Virgen  ;o  ése 
oparejóuo  altar,  é  cnnfesaron  en  dia  y  medio  todos,  é 
los  comulgó  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  é  después  de  la 
misa  predicó,  é  habia  alli  muchos  indios,  é  les  declaró 
muchas  cosas  de  nuestra  santa  fe,  porque  dijo  muy  bue- 
nas teologías,  que  el  fraile  dicen  que  la  sabia;  y  le  plugo 
i  Dios  que  mas  de  treinta  indios  quisiesen  ser  bautiza- 
dos, é  los  bautizó  de  alli  á  dos  días  el  fraile ,  é  estaban 
otros  deseando  bautizarse ,  por  ver  cómo  habkban  é 
comunicaban  mas  los  nuestros  con  los  bautizados  que 
no  con  ellos,  é  todos  generalmente  estaban  con  ale- 
gría con  Albarado ;  y  los  caciques  de  aquella  ciudad  le 
dijeron  que  muy  cerca  de  alli  había  unoa  pueblos  jun- 
to i  una  laguna,  é  que  tenían  un  peñol  muy  fuerte,  ó 
que  eran  sus  enemigos  é  que  les  daban  guerra,  y  que 
bien  sabian  los  de  aquel  puebla  que  no  estaba  lejos  é 
cómo  estaba  alli  el  Pedro  de  Albarado,  y  que  no  venían 
i  dar  la  obediencia  como  los  demás  pueblos,  y  que  eran 
muy  malos  y  de  malas  condiciones;  el  cual  pueblo  se 
dice  Aullan ;  y  el  Pedro  de  Albarado  les  envió  i  ^ogar 
que  viniesen  de  paz  y  que  serian  del  muy  bien  trata- 
dos, y  otras  blandas  palabras;  y  la  respuesta  que  en> 
fiaron  fué ,  que  maltrataron  los  mensajeros ,  y  viendo 
que  no  aprovecliaban,  tomó  i  enviar  otros  embajado- 
res para  le»  traer  de  paz,  porque  tres  veces  les  envió  á 
traer  de  pss,  y  todas  tres  les  maltrataron  de  palabra ;  y 
fué  Pedro  de  Albando  en  pereona  á  ellos,  y  llevó  sobre 
ciento  y  cuarenta  aoldados,  y  entre  ellos  veinte  balles- 
teros y  escopeteros  y  cuarenta  dea  caballo,  y  con  dos 
mil  guatimaJteaB;é  cuando  Degó  junto  al  pueblo  les 
tomó  i  requerir  con  la  paz,  y  uo  le  respondieron  sino 
con  aroos  y  flechas,  que  comenzaron  á  flechar;  y  cuan- 
do  aquello  vio,  que  no  llegó  muy  lejos  de  allí  y  estaba 
dentro  del  agua,  silanle  al  encuentro  dos  buenos  es- 
cmdronei  de  indios  guerreros  con  grandes  linas  y 
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buenos  arcos  y  fleclias,  ;  con  otras  muclias  armas  y  co« 
«eletes,  y  tafiendo  sui  atabales ,  y  con  sus  jienaclios  y 
«livisaü,  y  peleú  con  ellos  buen  rato ,  é  Isubo  muchos 
¿áridos  de  los  soldados  ;  tnoü  no  tarilaron  mucho  ca  el 
campo  los  contrarios,  que  luego  fueron  huyendo  á  aco- 
gerse al  peñol,  y  el  Pedro  de  Albarado  con  sus  soliia- 
dos  tras  ellos,  y  do  presto  l^s  gaaá  el  peñol,  y  hubo  mu- 
clios  muerlos  y  heridos,  é  mas  hubiera  si  no  se  echa- 
ran todos  al  agua ;  y  se  pasaron  ú  una  i^leta,  y  entonces 
eesaquearotí  les  casos  quo  estoban  pobladas  junto  A  lA 
laguna;  y  se  salieron  aun  llano  adonde  habla  muchos 
maizales,  y  dunniú  allí  aquella  noche.  Otro  dia  de  ma- 
üana  fueron  al  pueblo  de  Atittan,  que  vahe  dicho  que 
tnsise  (iice ,  y  estíiba  despoblado;  y  entnnces  mnndd 
que  corriesen  la  tierra  é  lusgüerlas  de  cacaguatales, 
4|ue  lenian  muchas,  é  trnjeron  presos  das  principales 
•de  aquel  puebla,  y  el  Pedro  de  Albarado  les  enf  ÍÚ  lue- 
go aquellos  principales,  con  los  que  estaban  presos  del 
dia  antes,  aromar  á  los  demás  cacir^uos  vengan  de  paz, 
y  que  les  dará  todos  los  prisioneros ,  y  que  serán  del 
muy  bien  mirados  y  honrados,  y  que  si  no  vienen ,  que 
los  dará  guerra  comull  tos  de  Quctzaltenangoé  Otat- 
lan ,  é  les  cortará  sus  arboles  do  cacaguatales  y  hará 
toito  el  daño  que  pudiere ;  en  Tin  de  mas  razones,  con 
estas  palabras  y  amenazas  luego  vinieron  de  paz  y  Iru- 
jeron  un  presente  de  oro,  y  se  dieron  por  vasallos  do  su 
majestad,  y  luego  el  Pedro  de  Albarado  y  su  ej¿  reí  tose 
volvió  á  Gualimula ;  é  se  ocupaba  el  fray  Barlolomá  de 
Olmedo  en  predicarles  Is  sania  fe  á  los  indios,  é  decía 
misa  en  un  altar  que  hicieron,  en  que  pusieron  una  cruü, 
que  la  adoraban  ya  los  indios,  como  miraban  que  nos- 
«tros  la  adorábamos ;  é  también  puso  el  Fraile  una  ima- 
gen de  la  Virgen  que  haljín  Iraido  Garay  6  se  lu  .did 
cuando  muriera ;  era  pequeña,  mas  muy  hermosa,  é  ios 
indios  té  enamoraban  delta,  y  ol  fraile  les  decía  quién 
ero,  y  ellos  la  adoraban ;  é  estando  algunos  dtas  sin  lia- 
cer  cosa  mas  délo  por  mi  memorado,  vinieron  de  paz 
todos  los  pueblos  de  la  comarca,  y  otros  da  la  costa  del 
sur,  que  se  llaman  tos  pipiles;  y  muchos  de  aquellos 
pueblos  que  vinieron  de  paz  se  quejaron  quo  eu  el  cami- 
no por  donde  venían  eslabu  una  población  que  se  dice 
Izcuintepeque,  y  que  eran  malos,  yqueno  les  dejaban 
pasar  por  su  tierra  y  les  iban  á  saquear  sus  pueblos,  y 
dieron  otras  muchas  quejas  dellos ;  y  el  Pedro  de  Alba- 
rado los  envió  ú  llamar  de  paz,  y  no  quisieron  venir,  an- 
tes enviaron  &  decir  muy  soberbias  palabras ;  é  acordii 
de  ir  á  ellos  con  lodos  los  mas  soldados  que  tenia ,  y  de  6 
caballo  y  escopeteros  y  ballesteros ,  y  muchos  amigos 
de  Guatímala,  y  sin  ser  sentidos,  da  una  mañana  sobre 
ellos,  en  que  se  hizo  mucho  daño  y  presa  ,  que  valiera 
masque  nunca  se  hiciera,  sino  conforme  &  justicia;  quo 
fué  muí  hecho  y  no  conforme  á  lo  que  su  majestad 
mandó.  E  ya  que  hetnos  bocho  relación  deia  conquista 
y  pacificación  de  Gualiniala  y  sus  provincias,  y  muy 
cumplidamente  lo  dice  en  una  memoria  que  dello  tiene 
iieciía  un  vecina  de  Cuatímula,  deudo  de  los  Albarados, 
que  se  dice  Gonzalo  de  Albarado,  lo  cual  verán  mas  por 
extenso,  sí  yo  en  oigo  aquí  fallare;  y  esto  digo  porque 
DO  me  hallé  en  estus  conquistas  hasta  que  pasamos  por 
aquestas  provincias,  estando  iodo  de  guerra,  en  el  año 
dA  iSU  mta,  é  fué  cuando  veníamos  de  las  Higueras  é 
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Honduras  con  el  cupitaa  Luis  Uarin ,  que  nos  volvimos 
para  Méjico ;  y  mas  digo,  que  tuvimos  en  aquella  saion 
con  los  de  Guatímala  algunos  rencuentros  de  guerra,  y 
tenían  heclins  muchos  hoyos  y  corlados  en  pasos  malos 
pedazos  de  sierras  para  que  no  pudiésemos  pasar  con 
las  grandes  barrancas;  y  aun  entre  un  pueblo  que  se  di- 
ce luanazagapa  y  Petapa,  en  unas  quebradas  hondas 
estuvimos  allí  detenidos  guerreando  con  los  naturales 
de  aquella  tierra  dos  días,  que  no  podíamos  pasaran 
mal  paso;  y  entonces  me  hirieron  de  un  decbazo,  mas 
fué  poca  cusa ;  y  pasamos  con  harto  trabajo,  porque  e^ 
taban  en  el  paso  muchos  guerreros  guatimiitlecas  y  da 
otros  ptieblos  ;  y  porque  liay  mucho  que  decir,  y  por 
fuerza  tengo  de  traer  ú  la  memoria  algunas  cosas  en  su 
tiempo  y  tugar,  y  esto  fué  en  el  tiempo  que  hubo  fama 
queCorlés«ra  muerto  y  todos  los  que  con  éi  fuimos  á 
las  Higueras,  lo  dejaré  por  agora ,  y  digamos  de  la  ar- 
mada que  Cortés  envió  á  las  Uíguerosy  Honduras.  Tam- 
bién digo  que  esta  provincia  de  Guatimala  no  eran 
guerreros  los  indios,  porque  no  esperaban  sino  en  bar- 
rancas ,  y  con  sus  (lechas  no  tincian  nada,  y  iio  aguar- 
daban á q ue los  rom pieranencampotlanu. 

CAPITULO  CLXV. 

Cdno  Carta*  eofliS  ini  armtda  pin  t[ae  pirfletM  v  eanqvUtiM 
3<1Uf^M2S  provincias  do  Uiguerj»  j  HoDiJuras,  tavid  portij^ibil 
della  i  CiiMM  ie  Olí ,  j  lo  que  paiii  dlr^  jd«laiile. 

Como  Girtés  tuvo  nueva  que  hahia  ricas  tierras  y 
buenas  minas  en  lo  de  Higueras  é  Honduras,  é  aun  le 
hicieron  creer  unos  pilotos  que  habían  estado  en  aquel 
paraje  ó  bien  cerca  del ,  que  habían  liallado  unos  indios 
pescando  en  ta  mar  y  que  tes  tomaron  las  redes ,  é  que 
las  plomadas  que  en  ellas  traían  para  pescar  que  eran 
de  oro  revuelto  con  cobre ;  y  le  dijeron  que  crejerotí 
que  había  por  aquel  paraje  estrecho,  y  que  pasaban  por 
él  de  la  banda  del  norte  á  la  del  sur;  y  también,  según 
entendimos ,  su  majestad  le  encargó  y  mandó  i  CoiUs 
por  cartas ,  que  eu  tudo  lo  que  doscubrie<ie  mirasa  á 
inquiriese  con  grande  diligencia  y  solicilud  de  buscar 
el  estrecho  ó  puerto  ó  paraje  para  la  especería ,  agora 
sea  pnr  lo  del  oro  ó  por  buscar  el  estrecho;  Cortés 
acordó  de  enviar  por  capitán  de  aquella  jornada  á  uti 
Cristóbal  de  Olí,  que  fué  maestre  de  campo  en  lo  do 
Méjico,  lo  uno  porque  le  via  hecho  de  su  mano,  y  era 
casado  con  una  portuguesa  que  so  decía  doña  Kilíps  do 
Araujn  (  ya  le  he  nombrado  otras  veces),  y  tenía  el 
Cristóbal  de  Olí  buenos  indios  de  repartimiento  cerca 
de  Mi^jico,  creyeniln  que  lo  seria  liol  y  haría  lo  que  lo 
eiieoinendasc;  y  porque  para  ir  por  tierra  tan  largo  viaje 
era  gruude  inconveniente  y  trabajo  ygailo,  acordó  que 
fuese  por  la  mar,  porque  no  era  tan  grande  estorbo  é 
costa ,  y  (iíóle  cinco  navios  y  un  bergantín  muy  bien 
arlillados,  y  con  mucha  pólvora  y  bien  bastecitlos,  y 
dióle  trecientos  y  setenta  soldados,  y  en  ellos  cien  ba- 
llesteros y  escopeteros  y  veinte  y  dos  caballos ,  y  en- 
tre estos  soldados  fueron  cinco  conquistadores  de  los 
nuestros ,  que  pesaron  con  el  mismo  Cortés  la  prime- 
ra vez,  habiendo  serviilo  &  su  majestad  muy  bien  en 
todas  las  coaquistas,  y  leniun  ya  sus  casas  y  reposo;  y 
esto  digo  ansí,  porque  no  aprovechaba  cosa  decir  ¿ 
Cortés ;  o  Señor,  déjame  descansar,  que  bario  estos 
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.de  serrir;»  rfue  les  liacía  ¡raitonrle  ranndabn  por  íavna; 
é  Uevó  cDtisign  ü  un  Briones,  natural  ile  Sglamanca ,  é 
liabia  sido  copilun  de  bergaiiUnes  y  soldado  eo  Italia, 
y  este  Briones  era  muj  bullicioui  y  enemigo  de  Cortés; 
y  llevó  otros  mucitos  soldados  que  no  estaban  bicti  cot) 
Cnrtés  fvnrritie  no  les  díú  buenos  repirtímienlDS  de  Indios 
ni  las  prtcs  del  oro ,  y  l«  qneriun  moy  mal ;  y  en  las 
jnstntcriones  qm  Corles  lo  diú  fué,  que  donde  el  puerto 
<le  la  Villa'nica  ftiese  su  derrota  i  In  Habana,  y  que 
alli  en  la  Habana  lialturit  á  un  Alonso  de  Cootréras,  sol- 
dado viejo  de  Cortés,  natural  de  Orgaz,  que  llevó  seis 
mil  p6Ms  de  oro  para  que  comprase  caballos  y  cazaba 
{'  puercos  y  toeiuos,  y  otras  cosas  pertenecientes  para  el 
jintiida;  el  cual  soldado  enviú  Cortés  adelante  de  Crís- 
f^Ppbil  de  Oli  por  causa  de  que  ú  tciau  ir  el  armada  los 
.IPlcinus  da  k  Habano ,  encorecÍBir  los  caballos  y  todos 
los  demif  bastimentos;  y  mandó  al  Crislúbal  de  Oli 
que  en  llej^ando  á  la  Habana  lomase  lus  caballos  qu» 
■wliivicjCQ  conipnidos ,  y  dcalli  fuese  su  derrota  pa> 
n  Higueras,  que  era  buena  navegación  y  muy  cerca, 
y  le  mandó  que  buenamente,  sin  ttubcr  muertes  de  Ín- 
sitos, cuando  liubiese  desembarcado  procurase  poblar 
una  villa  en  algún  buen  puerto ,  é  que  á  los  naturales 
(Je  oqtiellas  provincias  los  trajese  de  paz ,  y  buscase  oro 
7  plata,  y  que  procurase  de  saber  é  inquirir  si  bubia 
rstrccho ,  ó  qué  puertos  hith'u  por  la  bundadel  sur,  si 
jilti  pause;  y  le  dio  dos  clérigos,  que  el  uno  del  los  sa- 
bia la  lengua  mejicana,  y  le  encargó  que  con  diligencia 
les  predicase»  las  cotas  dé  nuestra  sania  fe,  y  que  no 
coDSiotiesen  sodomías  ni  tacrilicios,  sino  que  buena  y 
tmomnente  se  tos  desabrigasen ;  y  le  mandó  que  loda:i 
las  Casas  de  madera  adonde  icnian  indios  é  indias  &  en- 
((oribr,  encarcelados,  paro  comer,  que  se  las  quebrasen, 
y  foitacen  los  tristes  encarcelados ;  y  le  mandó  que  en 
todaipiriet  pusieseo  cruces,  y  le  dio  mucbas  imágenes 
(le  nuestra  Señora  para  que  pusiese  en  los  pueblos,  y 
le  dijo  estas  palabras:  nUirá,  liijo  Cristóbal  de  OÜ,de- 
£>  nancn  lo  procurad  baccr;  »  y  después  de  abrazados 
y  despedidos  con  mucbo  amor  y  paz,  se  despidió  el 
Oi$t6bil  de  Oli  de  Cortés  y  de  toda  su  casa ,  y  fué  d  la 
ViÜs-Hica,  donde  estaba  toda  su  armada  muy  á  punto, 
j  «n  ciertas  dias  del  mes  é  ano  que  no  me  acuerdo ,  se 
•ttbarcó  con  todos  sus  soldados ,  y  con  buen  tiempo 
Dtgúá  te  flibana,  y  halló  los  caballos  comprados  y  todo 
la  deiots  de  bastimentos,  y  ciuco  soldados,  que  eran 
penoiíatde  calidad,  de  tos  que  liabia  ecliedo  de  Panuco 
Disgo  de  Ocampo ,  porque  era  muy  bandolero  y  bulli- 
dasó;  y  i  estos  soldad  us  ya  los  he  nombrado  algunos 
détloseómo  se  llamaban,  en  el  capitulo  pasado  cuando 
U  pteiricacioo  de  Panuco ,  y  por  esta  causa  los  dejaré 
«bora  de  nombrar ;  y  estos  soldados  «coDsejaroo  al 
Gristóbsl  de  Oli ,  pues  que  liabia  fama  de  tierra  rica 
donde  ibs ,  y  llevaba  buena  armada  ,  bien  bastecida ,  y 
moebM  cabillos  y  soIJudos,  que  se  alza^^e  desde  luego 
á  Cortés,  yqiMeo  lo  conociese  dcnJeaili  por  superior 
ni  U  acatltesa  con  cosa  ninguna.  El  Briones,  otra  vea 
porinl  nombrado  ,  se  lo  había  dít^bo  mucbas  veces  se- 
cralaMnte  al  Critttibal  de  Oli  sobre  el  caso ,  é  al  go- 
bwatdor  de  aquella  isla,  que  ya  be  dicho  otras  muclias 
tece«i]ue  «e  decia  Diego  Vclazquei,  enemiga  mortal 
^Cortés;  y  el  Diego  Velazquez  vino  donde  estaba  la 
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armada ,  y  lo  que  w  concertaron  fué,  qtie  entre  él  y 

Cristóbal  de  Oli  tuviesen  aquella  tierra  de  Higueras  y 
Honduras  por  su  majestad ,  y  en  sn  resl  nombre  Crístd- 
bal  de  Oli ,  y  que  el  Diego  Velazquez  le  proveería  de  lo 
que  hubiese  menester,  é  baria  sabtdor  dallo  en  Castilla 
ú  su  majestad  para  que  le  trajesen  la  gi^ernacion ;  y 
dcsta  manera  se  concertó  la  compañía  del  armada ;  y 
quiero  decirla  condición  y  presencia  de  Cristóbal  deOlI: 
era  valiente  por  su  persona,  asi  ú  pié  como  á  caballo;  era 
extremado  varón ,  mas  no  era  para  mandar,  sino  para 
ser  mund!<do ,  y  era  de  edad  de  treínts  y  seis  años ,  na- 
tural de  cerca  de  Doeii  ó  Linares ,  y  su  presencia  y  al-> 
tor  era  de  buea  cuerpo  y  membrudo  y  de  grande  es- 
palda, bien  entallado  é  algo  rubio,  y  tenia  muy  buena 
presencia  en  el  rostro  ,  y  traia  el  bezo  de  bajo  sieoí' 
pre  como  hendido  á  manera  de  grieta ;  en  la  pUtict 
hablaba  ulgn  f;ordn  y  espantoso,  y  era  de  buena  conver» 
sacion,  y  tenia  otras  buenas  condiciones  de  ser  franco, 
y  era  ul  principio  cuando  estaba  en  Méjico  gran  servi- 
dor de  Cortés,  sino  que  esta  ambición  de  mandar  y  no  ser 
mandado  le  cegó,  y  con  los  molos  consejeros,  y  tambioa 
cotno  fué  criado  en  casnde  Diego  Velaiquez  cuando  mo- 
zo, y  fué  lengua  de  la  isla  de  Cuba,  reconoció  el  pan  qua 
en  su  casa  babia  comido ,  aunque  mas  obligado  era  i 
Cortés  que  no  i  Diego  Velazquez.  Pues  ya  becbo  csit 
concierto  con  Diego  Velaiquez,  vinieron  en  compsíila 
con  el  Cristóbal  de  Oli  muchos  vecinos  de  la  isla  de  CuImi, 
especialmente  I  osque  he  diclio  que  fueron  enacnusejitr'. 
le  que  se  alzase.  Y  de  que  no  teAiaraasenqueeritetidcr 
en  aquella  isla,  en  los  navios  metido  todo  su  niatulolajc, 
mnudú  alzar  velas  á  toda  su  armada,  fué  á  desembar- 
car con  buen  tiempo  obra  de  quince  teguas  adelante, 
á  puerto  de  Caballos ,  en  una  comba ,  y  allegó  i  3  ds 
mayo  :  á  esta  causa  nombró  i  una  villa  Triunfo  de  la 
Cruz;  é  bizo  nombramiento  do  alcaldes  y  regidores  i 
los  soldados  que  Cortés  le  bubia  mandado  cuando  estai 
ba  en  Méjico  que  honrase  y  diese  cargos ,  y  tomó  la  fM>> 
sesión  de  aquellas  tierras  por  su  majestad,  ydeHerw 
nando  Corle!^  en  su  real  nonibre,  é  hizo  otros  rotos  qus 
conveiiian;  y  todo  estoque  hacia  era  porque  los  amÍgo| 
de  Cortés  no  entendiesen  que  iba  alzado ,  para  ver  si 
pudiese  hacer  de II os  buenos  amigas  de  que  alcanzasen 
á  saber  tos  cosas ,  y  también  que  no  sabia  si  acudiría  It 
tierra  tan  rica  y  de  buenas  minas  como  decían ;  y  tiró  & 
dos  hitos,  como  dicho  tengo:  el  uno,  que  si  había  bue- 
oas  minas  y  Is  tierra  moy  poblada,  alzarse  con  ella;  v  el 
otro ,  que  sí  oo  acudiese  tan  buena,  volver  A  Uéjico  k  su 
mujer  y  repartimientos,  y  desculparse  con  Cortés  con 
decille  que  la  compañía  que  liizo  con  Uicgo  Velazquei 
fué  porque  le  diese  bastimentos  y  soldados,  y  no  acu- 
diría en  cosa  ninguna ;  é  que  bien  lo  podia  ver ,  pues 
tonnó  la  posesión  por  Cortés  ¡  y  esto  luiia  en  el  peusa- 
mieoto,  scgUQ  muchos  de  sus  amigos  dijeron,  con  quien 
él  habia  comunicado.  Dejémosle  ¡a  poblado  «I  Triunfo 
de  la  Cruz,  que  Cortés  nunca  supo  cosa  ninguna  basls 
mas  de  ocho  meses.  Y  porque  por  fuerza  tengo  volver 
otra  vez  é  hablaren  él,  lo  dejaré  ahora,  y  diré  lo  que 
nos  acaeció  en  Guneacualco ,  y  cómo  Coritís  uieenvií 
con  el  capilan  Luis  Muría  A  pacificar  la  provincia  de 
Cliíapa. 
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£dne  la*  que  quedimos  poblidos  en  Gfltucailcosirinprc  andllii- 
mm  picillrindii  ti>  prvtinriis  que  it  nm  alzaban.  ;  cómo  Car- 
tH  munjiti  3i  í'ipKan  hüU  ÍUürii]  ijuc  Turse  á  coiiqüi&tar  ^  á  ita- 
(Ifiíir  ti  prniincia  ác  Chi>|i]  ,  f  me  miiidri  i|U?  fuese  con  tí,  y  i 
rn;  Jvaii  de  la)  Virillis.  el  pariente  do  Z«ato,  fnile  mercena- 
rio, y  la  quo  CD  li  padStacion  r'a$>i- 

Puescomo  oblábamos  poblados  en  nquella  villa  de  Gua- 
cacaalco  muclios  conquistadores  tílejiis  y  personas  de 
calidad,  y  Icníainos  grandes  términos  repartidos  enlre 
nosotros, que  era  lamismn  provincia  deGuacacualcoé 
CitlB,  é  lode  Tabasco  é  Cimaton  éCbololpa,  y  en  liissier- 
ras  arriba  lo  do  Cacliula  é  Zoque  é  Quilines,  Itastu  Ci- 
n««it(in,éCltaiTmln,  éla  ciudad  de  Cliiapa  de  los  in- 
dios, r  Papanauslln  6  Pinula,y  Itácía  la  banda  de  Méjico 
la  provincia  de  Xallepeque  y  Guazpaitopeque  é  Clii- 
nanla  é  Tepera ,  y  otros  pueblo!; ,  y  como  al  principio 
todas  ln<;  provincias  que  liabia  en  la  Nueva -España  las 
ifius  deltas  se  alzaban  cuando  les  pcdian  tributo,  y  aun 
mataban  A  sus  encmneridems ,  y  á  los  españoles  que  po- 
dían lutnarú  st¡  salvo  los  acapillabao,  asi  nos  aconteció 
en  aquella  villa,  que  casi  no  quedé  provincia  que  todos 
fio  se  nos  rebelaron;  y  i  esta  causa  siempre  andamos  de 
pueblo  en  pueblo  con  una  capitanía ,  atrayéndolos  de 
jiai;  ycúmalosde  Clmatati  no  querían  venir  de  pazá 
la  víIIh  oí  obedecer  su  miindamicnto ,  acordd  el  capilaii 
Luis  Marin  que  por  no  envinr  capitanía  de  muclios  sol- 
dados contra  ellos,  que  fuésemos  cuatro  vecinos  á  luj 

ler  de  paz;  yo  fui  el  uno  dellos,  y  los  demds  se  llanta- 
tan  Rodrigo  de  £iiao,  natural  de  Avila ,  y  un  Krancis^'o 
Marlin,  medio  viicaino,  y  el  otro  se  decia  Francisco  Ji- 
ménez, natural  de  Inguijuela  de  Extremadura;  y  lo  i]ue 
nos  mandó  el  capitán  fué,  que  buenamente  y  con  ar»or 
los  llamásemos  áp  paz,  y  que  no  jes  dijésemos  palabras 
de  que  se  enojasen  ;  i  yendo  que  íbamos  á  su  provincia, 
que  son  las  poblaciones  entra  grandes  ciénagas  y  cau- 
dalosos ríos,  é  ya  que  tiegúbamos  á  dos  leguas  de  su 
pueblo,  les  enviamos  mensajeros  á  decir  cómo  Íbamos, 
j  la  respuesta  que  dieron  fué,  que  snk-n  á  nosotros  tres 
escuadrones  de  flecheros  y  lanceros,  que  fi  la  primera 
refriega  mataron  dos  de  nueslfos  compañeros,  é  ámí 
me  dieron  la  primera  lierida  de  un  flecliazo  en  la  gar- 
ganta, que  con  la  sangre  que  me  salía,  é  en  aquel  tiempo 
no  podía  aprctallo  ni  tomar  la  sangre,  estuvo  mi  vida 
en  liarlo  peligro;  pues  el  otro  mí  compañero  que  estaba 
por  berir,  que  era  el  Francisco  Martio,  puesto  que  yo  y 
él  siempre  Itaciamns  cara  é  beriamos  algunos  contra- 
rios, acortló  de  tomar  las  de  Villadiego  y  acogolle  ¡i 
onas  canoas  que  estaban  cube  un  rio  que  se  decia  Maca- 
pa ;  y  como  yo  quedaba  solo  y  mal  herido,  porque  no  me 
acabasen  de  matar,  é  sin  sentido  é  poco  acuerdo ,  me  tnetí 
cutre  unos  matorrales ,  y  volviendo  en  mi ,  con  fuerte 
coraiondijc:  njOb ,  válgame  nuestra  Señora !  ¿Sí  es  ver- 
dad que  tengo  que  morir  hoy  en  poder  destos  perros? 
Y  tomé  tal  esfuerzo,  que  salgo  de  las  matos  y  rompo  por 
los  ind  ios,  que  A  buenas  cuchi  liad  as  y  es  toca  das  me  dieron 
lugar  que  saliese  de  entre  ellos;  y  aunque  me  tornaron  á 
herir,  fui  ¡1  las  canoas ,  donde  estaba  ya  mi  compañero 
FrancisroMartin  con  cuatro  indios  amigos,  que  eran  los 
que  linbiamos traído  con  nosotros,  que  nos  llevaban  el  lia- 
to;  que  estos  indios,  (.ttando  estábamos  peleando  cou  los 
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ciniatecRS,  dejando  Im  cargas,  se  acogen  al  rioonlas  ca- 
noas; y  lo  que  nos  dlú  la  vida  á  mi  y  Francisco  Harlin 
fué,  que  los coiítrarios  se  embarazaron  en  robar  auestnt 
ropa  y  petacas.  Dejemos  de  hablaren  esto,  y  dígomoi" 
que  Dios  fué  servido  escaparnos  de  do  morir  allí ,  y  en 
las  canoas  pasamos  aquel  río,  que  es  muy  grande  éhon- 
do,  é  hay  en  él  muchos  lagartos ;  y  porque  nu  nos  si- 
guiesen los  cimalecas,  que  asi  se  llaman,  estuvimos  ocho 
diaspor  tos  montes,  y  dende  pocos  días  se  supo  en  Gna- 
cacualco  esta  nuevii,  y  dijeron  los  indios  que  habíamos 
Iraidn,  que  llevaron  la  misma  nueva,  que  todus  los  cua- 
tro indios  que  quedaron  en  las  canoas,  como  dicho  ten- 
go, que  éramos  muertos;  y  estos,  de  que  nos  vieron  he- 
ridos é  los  dos  muertos ,  se  fueron  huyendo  y  nos  deja- 
ron en  la  pelea,  y  en  pocos  dias  llegaron  ú  Guacacualco; 
y  como  no  parecíamos  ni  liubía  nueva  denosotros,  cre> 
yeroo  que  éramos  muertos,  como  los  indios  dijeron  ;  j 
como  era  costumbre  de  Indias  y  en  aquella  sazón  se  usa- 
ba, ya  Imbia  repartido  el  capitán  Luis  lUarin  ea  otros 
conquistadores  nuestros  pueblos,  hecho  mensajeros  á 
Cortés  para  enviar  las  cédulas  de  encomienda,  j  aun 
vendido  nuestras  haciendas,  y  al  cabo  de  veinte  y  tres 
días  aportamos  á  la  villa;  de  lo  cual  se  holgaron  nues- 
tros amigos,  mas  iS  quien  les  había  dado  nuestros  indios 
les  pesó;  y  viendo  el  capitán  Luis  Marín  que  no  podía- 
mos apaciguar  aquellas  jirovincias,  y  raalaban muchos 
de  nuestros  soldador,  acordó  de  irá  Méjico  &  demandar 
i  Cortés  mas  soldados  y  socorro  y  pertrechos  de  gtier- 
m,  y  mandó  que  entre  tanto  que  iba  no  saliésemos  de 
la  inlla  ningunos  vecinos  í  los  pueblos  lejos ,  si  no  fuese 
k  los  que  estaban  cuatro  ó  cinco  leguas  de  alli,  para  traer 
comidas.  Pues  llegado  &  Méjico,  di^  cuenta á  Cortés  de 
lodo  lo  acaecido,  y  entonces  le  mandó  que  volviese  á 
Guacacualco,  y  envió  con  él  treinta  soldados,  y  entre 
ellos  á  un  Alonso  de  Grado,  por  mí  muchas  veces  nom- 
brado; &  fray  Juan  de  las  Varillas,  que  había  venido  con 
Zuazo,  que  era  gran  estudiante,  que  solía  decir  había 
estudiado  en  su  colegio  de  la  Veracruz  de  Salamanca, 
de  donde  era  ,  y  decia  n  que  de  tnuy  noble  linaje  ;  y  le 
manilo  que  con  todus  los  vecinos  que  estábamos  en  la 
villa  y  los  soldados  que  trata  consigo  fuésemos  i  la 
provincia  de  Chíapa,  que  estaba  de  guerra,  que  la  pa- 
cÍlic;\scmos  y  poblásemos  una  villa  ;  y  como  el  capí- 
tan  Luis  Marín  vino  con  estos  despachos,  nosapercebi- 
mos  todos,  asi  lus  que  estú bunios  alli  poblados  como  los 
qae  traían  de  nuevo,  y  comenzamos 4  abrir  caminos, 
porque  eran  montes  y  ciénagas  muy  malas ,  y  echiba- 
tims  en  ellas  maderas  y  ramos  para  poder  pasar  los  ca- 
ballos, y  con  gran  trabajo  fuimos  é  salir  íl  mi  pueblo  que 
se  dice  Tezpunilan,  que  hasta  entonces  por  el  río  ar- 
rüía  solíamos  ir  en  canoas ,  que  no  halda  otro  camino 
abierto;  y  dende  aquel  pueblo  .fuimos  ti  otro  pueblo  la 
sierra  arribft,  que  se  dice  Cachola;  y  para  que  bien  s« 
entienda  ,  este  Cacbufa  es  en  la  provincia  de  Cliiapa;  y 
esto  digo  porque  está  otro  pueblo  del  mismo  nonibre 
junto  i  la  Puebla  de  los  Angeles;  y  dende  Cachulu  fui- 
mos i  otros  pueblezucliJS  sujetos  al  mismo  Cscbula  ,  y 
fuimos  abriendo  camino  nuevo  el  rio  arriba,  que  venían 
de  la  población  de  Chíapa  ,  porque  no  había  camiiio 
ninguna,  y  todos  los  rededores  que  estaban  poblados 
habían  grande  miedo  á  los  chiupanecas,  porque  cierta- 
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eran  en  aqiiol  tiempo  los  mayores  guarreros 
V  liahia  visto  en  todn  lit  Xuey¡i-Es|iaña,auii(iueen- 
Wtro  ellos  los  iliiscallfcas  oí  msjicnti'is  ni  inpnie- 
i  iniugues;  y  esto  Jigo  poríjue  jamüs  Méjito  los 
ícñorear ,  porfjtic  en  oqudla  suídu  era  aquella 
pcia  muy  poblada  ,  y  los  iinturiiltíS  dclla  eran  oii 
ninent  belic<>si>s  y  ilalvnn  í;iicrra  ú  sus  coniurca- 
IM  eran  los  de  Cinuraiati  y  i  Cudus  kis  pueblos  -de 
[tina  quilenayas ,  asimismo  á  los  pueblos  que  se 
iln<i  loques,  y  roi)iiliaii  y  cautivaban  ala  continua 
.pueblpHiclos  donde  podian  li;icer  presa,  y  con 
le  dellos  riiata!)an  hacinn  sacriüdos  y  harlazgas; 
tis  dosto ,  en  los  caminos  de  Teguaii  le  peque  le- 
npasoí  malos  puestos  guerreros  para  Pillear  á  los 
MMntderes  que  trataban  de  una  provincia  á  otra; 
la  cau«a  dejaban  algunas  veces  do  trniar  las  una^ 
peías  con  las  otra^,  y  aun  ljal)ian  traillo  por  Inann 
Spueblusyliécliolcs  poblar  y  estar  junto  á  CIiíu¡hi, 
lenian  por  esclavos  y  con  ellos  liaf  lansus  serntii- 
Volvainos  á  nuestro  camino,  que  fuimos  el  rinur- 
éeittsu  ciudad,  y  era  por  cuaresma  año  de  IS'il, 
^^■ÉK  años  no  me  acuerdo  bii^n ;  y  antes  do  llr- 
HRtm  se  liizo  alarde  de  todos  los  de  á  cidjatjo, 
¡teros  y  ballesteros  que  íbamos  en  aquuSla  éntra- 
lo se  pudo  bucer  basta  entonces,  por  causa  que 
109  de  nuestra  vtlSa  y  otros  forasteros  aun  no  se  lia- 
Wcogido,  que  andaban  en  los  pueblos  de  la  sierra 
■tupt  demanilaridu  el  tributo  que  luscran  obliga- 
dar;  y  con  el  favor  de  venir  copit^m  con  la  gente  de 
a,  como  veníamos,  SP3  atrevían  a  irá  ellos,  que  d« 
.  ni  diban  tributo  ni  se  les  daba  nada  de  nosutrus. 
mofa  nuestro  alarde,  que  se  bailaron  veinte  y  sicl« 
bailo  que  podían  pelear ,  y  otros  cinco  que  no 
ira  ello,  y  quince  bu  I  testeros  y  odio  escopeteros , 
íro  y  púlvora,  y  un  soldado  por  artillero ,  que  dn- 
tnisoio  soldado  que  había  estado  en  Italia;  e<<ln 
iqui  porque  no  era  para  cosa  ninfítina,  que  era  muv 
Hdie;  y  llevátumos  sesenta  soldados  de  espada  y  ro- 
obra  de  ochenta  mejicanos ,  y  el  cacique  de  Di' 
cim  otros  principales  suyos;  y  estos  indios  de 
Illa  que  bu  diclio,  íbau  temblando  de  miedo,  y  pur 
los  llevamos  que  nos  ayudasen  á  abrir  camino  y 
\  el  fardaje.  I'ues  yendo  nuestro  camino  en  coii- 
>  yaquo  llej;amoscerca  de  sus  poblBciones,  siein- 
imo»  adelante  por  espinü  y  descubridores  del  cam- 
itro  soldados  muy  surlios,  é  yo  era  uno  dellos,  t> 
■ni  caballo ,  que  nú  era  tierra  pur  donde  podían 
',  é  Íbamos  sienipre  media  l«f;ua  uiletante  de  niies- 
rcito ;  y  como  los  chiujiunecas  son  grandes  ca 7.a- 
,  andaban  entonces  á  casa  de  venados,  y  des- 
aintieron,  apellidanse  todos  con  grandes  nim- 
io llegamos  A  sus  poblucíones,  tenían  muy 
¡notjLgraDde  ««menieru de  maíjé  otras  le- 
el  primer  pueblo  que  topunios  se  dice  Hs- 
de  la  cabecera  olira  du  cuatro  Icgfias,  y 
despoblado,  y  tenían  inuclio 
Mrwbnttiinenios,  quetuvinios  bicnque 
y  cenar  i  y  estando  re  posando  en  el  puublrr,  pnes< 
Icnianios  puestas  nuestras  velas  y  escuclias  y  cor- 
del campo,  vienen  dosde  á  caballu  que  estaban 
rredorcsií  darmandado  v  diciendo:  u;Alarma,que 
MA-n. 
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vienen  mucliosstierroros  cliiapanccas!»  Y  nosotros,  que 

Btempreestábaiiiosmuy^porcrhidiH,  les  salimiis  al  en- 
cuentro antes  que  llegasen  al  pueblo  ,  y  tuvimos  mm 
gran  batalla  con  ellos,  porque  traían  niucbas  varas  tos- 
tadas, con  sus  tiraderas  y  arcos  y  flecbas,  y  lanías  mayo- 
res que  las  nuestras,  con  buenas  armas  de  al;:odon  y  pe- 
nadlos ,  y  otros  traían  unas  porras  como  marañas ;  y 
allí  donde  hubimos  esta  batalla  había  mucha  piedra ,  y 
con  hondas  nos  baciau  nruebii  iSiño,  y  nos  comenzaron 
&  cercar  de  arte  ,  que  de  la  priiiRra  ruciada  mataron 
dos  de  nuestros  soldados  y  cuatro  ciiballns  ,  y  le  liirie- 
roii  á  fray  Juan  y  trece  soldados  y  á  nmclins  de  nueg- 
Iros  amigos,  y  al  ca|>itan  LuísMarin  le  dieron  dos  he- 
ridas, y  estuvimos  en  aquella  batalla  toda  la  lardo  liasln 
que  anocheció-,  y  como  hacia  escuro,  y  bnbían  sentido 
el  cortar  de  nucíiras  cuspadas  y  escopetas  y  ballestas,  y 
las  lanza  das,  so  rótíraron,delocuatnosbotgamos,y  ha- 
llamos quince  dellos  muertos  y  otros  muchos  heridos, 
que  no  se  pudieron  ir,  v  de  diK  dellos  que  nos  parecían 
principales  se  lomó  aviso ,  y  dijeron  que  oslaba  tuda  ia 
tierra  apercebida  para  diirra  nnwlros  oirodla;  y  aque- 
lla nocbe  enterramos  losmuerlos  y  miriuios  los  heridos  y 
at  capitán,  que  estaba  malo  de  las  heridas,  porteño  seba- 
bia  dnsansrado  mucbo,  que  por  causa  de  no  se  apartar 
de  la  hitalla  para  si.i  las  curar  ó  nprularse  le  bahía  me- 
tido frío  en  ellas.  Pues  ya  hecho  esto ,  pudimos  buenas 
velas  y  escuchas  y  corred  ores  del  campo,  y  teníamos  los 
caliall  os  ensillados  y  enfrenados  ,  y  tndns  nuestros  sol- 
dados á  punto,  porque  tuvimos  por  cierto  que  verninn 
do  noche  sobre  nosotros,  é  como  hahiamcis  visto  el  te- 
son  que  tuvieron  en  la  batalla  pasada  .que  ni  por  bailes^ 
fas  ni  lanzas  ni  escúpelas  ni  aun  estocadas  no  les  po- 
díamos retraer  ni  apartar  un  paso  utrds,  tuvlmosios  por 
buenos  guerreros  y  osados  en  e!  pelear ;  y  osa  «odie  so 
dio  urden  cómo  para  otro  día  tosib.>  á  cabadlo  habiamos 
de  arremeter  de  cinco  en  cinco  Icrmanados,  y  las  lan- 
zas terciadas,  y  no  pararnos  á  dar  lanzíntus  basta  pone- 
llos  en  buida  ,  sino  las  lanzas  ollas  y  por  las  caras  ,  y 
atrepellar  y  pusar  adelante ;  y  esto  concierto  ya  otras  ve- 
ces lo  bahía  dicho  el  Luis  Marin,  y  aun  algunos  de  nos- 
otros de  lU5  conquistadores  viejos  se  fo  bahhimos  dado 
pur  a>iso  é  los  nueva  mente  venidos  de  Castilla  ,  y  al- 
gunos dellos  no  curaron  de  guardar  la  orden ,  sino  que 
peiuiaban  que  en  dar  una  lanzada  ú  los  contrarios  «¡uu 
ímciun  algo;  y  salióles á  cuatro  dellos  al  ri^vás,  punpio 
les  lomaron  laslanxasy  les  hirieron  i  ejios  los  caballos 
con  ellas.  Quiero  decir  que  se  juntaban  seis  ú  siete  dt! 
h»s  contrarios  y  se  abniznban  con  los  cahatlos,  cre- 
yendo de  los  l'iniar  á  manos,  y  aun  derrocaron  i-un 
soldado  del  calallo,  y  si  no  le  socorrí  eramivi,  ya  Ir  llq. 
vabaiiHsacnliiar, y  dandeahi ádosdías se  muriú.  Vol- 
vamos ú  nuestra  relación,  V  es,  que  otro  día  de  mañann 
acordamos  de  ir  por  nuestro  camino  para  su  ciudad  de 
Cbiapa,  y  verdaderamente  se  podía  decir  ciudad,  y  bien 
poblada,  y  las  casa?  y  calles  muyen  cniícíerln,  y  demás 
de  cuatro  mil  vecinos,  sin  otrus  niudio*  pueblos  sujetos 
ú  ella,  que  estallan  pohlad'is  ú  su  rededor*,  é'yendnqni; 
Ít»am»isron  mucho  concierto,  y  el  tiropunsto  en  rtrden, 
y  el  artiliero  bien  apercebido  de  lo  que  había  de  Imcer  ■ 
y  no  habíamos  caniinudo  cuaflo  de  legua  ,  cuando  nos 
cncualramoscon  lodo  el  poder  doChiaiia,quecanipOS} 
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cuestas  venían  lleni>s  (iellus.con  f;ran<ics  pnaclios  y 
tucims armas  cf;ran¡lfi5  lotiías,  llcclia  y  vara  con  lira- 
úerus ,  piedra  y  imiidiis ,  con  gruiitlcs  tocos  é  grita  y 
fiilbus.  Era  cosa  du  espantar cúino se  juntaron  cou  nos- 
otros pié  con  pió  y  coinutiíuron  i¡  pelear  como  rtiliiosos 
iconos ;  y  nuestro  nepr»  artillero  que  llevábamos  (que 
bien  aefiro  se  podrá  I  lumur),  corlado  de  miedo  y  temblan- 
do, ni  supo  tirar  ni  poner  fueRoal  tiro;éyuque  apo- 
dérele voces  que  lo  dábamos  [h'í;6  (»ep,o,  liíriúá  tres  de 
nuestros  soldados,  que  no  apruveciio  cosa  ninguna ;  y 
■  como  el  capitán  viú  do  la  mam-ra  que  andáliamos,  rom- 
pimos todos  tos  de  á  caballo  puestos  en  cuadrillas  ,  su- 
gufí  lo  Irabiamos  concertado  ,  y  los  escopeteros  y  ba- 
Ilusluros  y  de  espada  y  rodela  livclios  un  cuerpo,  porqite 
lio  les  dosüara tasen,  nos  ayudaron  muy  Lien;  mas  eran 
tantos  los  contrarios  que  sobro  nnsotros  vinieron ,  que 
sinoruéramoü  de  los  que  en  aquellas  batallas  nos  halla* 
mos  cursados  ú  otras  oírciitas,  pusiera  a  oíros  gran  te- 
mor, y  aun  nosotros  nosadniirainus  de  ver  cuan  fuertes 
estaban;  y  (ray  Juan  nos  daba  ánimo ,  y  liecia  que  Uios 
nosliutita  de  pagar  nuestro  trabajo,  y  et César.  1^1  ca- 
|iitun  Luis  Marín  nos  dijo:  «Ca,  señores  ,  S»ntia;;(t  y  á 
ellos ,  y  tornémosles  oira  veza  riinipercou  úniuiu.n  Es- 
[or¿ados,  dimoslos  tal  mano,  que  á  puco  ralo  iban  vutiltas 

I  it&^s|>aUas',  y  cómo  liubra  nlli  dondu  fué  csia  batalla  muy 
i  peiJrotíales  para  poder  correr  caballos,  no  les  po- 

'  diamos  seguir;  é  yendo  en  el  alcance ,  y  no  muy  lejos 
de  donde  comenzamos  aijuella  lialalla,  ya  que  ¡liamos 
algo  «lescuidiiilos,  creyendo  que  por  aigucl  dia  no  se  tor- 
Dorian  ájunlar,  é  dábamos  (gracias  á  Dios  del  buen  su- 
.Ctiso,  aqui  esUitjan  tras  unos  cerros  otros  mayores  es- 
cuttdrotiHs  de  f;uerreros  que  los  pasa(l»s,  con  todas  sus 
armas,  y  muclms  delbs  traían  sogas  pitra  ecbar  lamosa 
loscaliallos  y  asir  t]^  las  so^'us  para  lus  durrocar,  y  te- 
nían tendidas  en  otras  mucbas  partes  miicbas  redes 
conque  suelen  lomar  venados, para  los  caballos,  y  para 
star  li  nosotros  mucbas  sogas;  y  lodos  Jos  cscuatirunes 
ifW  bodiclio  s«  vienen  á  cucontrarcon  nosotros,  e  como 
muy  tuertes  y  recñis  f:iii'rreros,  nos  dan  tal  mano  du  lle- 
cha,vara  y  píodra,  que  tornaron  ú  lierír  casi  que  lutUis 
losiiueütrús,  y  tomaron  cuatro  lanzas  ú  los  de  á  caballo, 
y  niuturon  üu&  soldados  y  cinco  caballos  ;  y  eutoiiccs 

,  traían  en  medio  de  sus  cscuadruncs  una  india  algovie- 

'ja,  mu  y  gorda,  y  según  deciun,  aquella  india  la  lenianpnr 
sudiusa  y  adivinaba,  y  les  liabiu  díelioque  asi  como  ella 
lloease  adonde  estábamos  peleando,  tjue  Incgo  liabia- 
DIOS  de  ser  vencidos;  y  Iroian  en  un  brasero  s:ibumer¡  o, 
3f  unos  ¡dolos  de  piedra,  y  venia  pmlaila  lodoclcutrpu , 
y  pagído  algodón  ú  lus  pititnras,  y  sin  miedo  ninguno 
se  metió  en  los  indios  nuestros  amigits,  que  venían  he- 
chos un  cuerpo  con  sus  en  pitan  ¡as,  y  luego  fué  despe- 
dazada la  maldita  diosa.  Vulva niosii  nuestra  balalla;  que 
«lesque  el  capitán  Luis  Marín  y  todos  nosotros  vimus 
tanta  multitud  de  guerreros  contrarios,  y  que  t;tn  ovn- 
damenie  pelea  lian,  nos  adm  iramos  y  dijimos,  a  I  Iraile  que 
nos  encomendaic ¡i  Iños;  yiiiroiiR'lieiido  ¿ellos con  el 
concierto  pasado,  fuinios  roinpítrndo  poco  á  poco  y  los 
liicimos  huir,  y  se  tiscondian  eiilre  unus  pedregales ,  y 

'.otrosseecbnroiial  rio,  que  estaba  cercaú  botuto,  yse  fue- 
ron nadando,  que  son  ou  ^ntti  mu  ñora  buenos  nadadores; 
jf  dusque  Lubímos  desbaratado,  Uescansanius  un  ratr» ; 
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y  el  ri-iiite  cantó  una  salve ,  y  algunos  soldailos  de  Inw». 
mis  voces  le  ayudaban,  ú  no  sonaba  mal,  y  lodos  dimos 
mucbas  (;racías  A  Dios;  y  bailamos  muertos  dondu  tu- 
vimos esta  bata  !¡u  muchos  deitos,  y  otros  beridos,  yacoi^ 
damos  de  irnos  a  un  pueblo  que  estaba  jimtó  al  rio,  céP- 
Cii  de  la  ciudad ,  donde  había  buenas  ciruelas;  poRjtM, 
como  era  cuaresma,  y  en  esle  tiempo  las  hay  madums, 
y  en  aquella  población  son  bueuas;  y  allí  nos  cstuvimus 
lodo  lo  mas  del  día  enterrando  los  muertos  en  partes 
donde  no  los  pudiesen  vt^r  ni  bidlar  los  nalnrales  do 
«quel  pueblo,  y  curamos  ios  heridos  y  dici  caballos,  y 
acurdanios  ite  dormir  allí  con  gran  recado  de  velas  y 
cscucbas.  X  poco  mas  de  medja  nuche  se  paMron  á 
nuustro  real  úivi  indios  principales  de  dos  pui'bbusa*- 
bisquo  estaban  poblados  junto  á  la  cabecera  é  ciudad  de 
t^hiapu,en  cíneo  canoas  del  mismo  rio,  que  es  muygra[^• 
de  y  hundo,  y  venian  los  indias  con  lus  canoas  á  romo 
callado,  y  los  que  lo  rematan  pran  diez  indios,  perso- 
nas ])rliicípa  lus,  naturales  de  los  pueblezuníos  que  es- 
taban junto  al  rio;  y  coniu  desembarcaron  liáeia  la  par^ 
te  do  nuestro  real ,  en  saltando  ea  tierra,  luego  fuerotí 
presos  por  nuestras  vetas ,  y  ellos  lo  tuvieron  por  bien 
que  los  {treodiescn;  y  hevados  ante  el  cafíitau ,  dijeron : 
uSeñor ,  nosotros  no  somos  chiapanccas ,  sino  de  otra 
prúV'iucía  que  se  dice  Xaltegicque,  y  estos  mulos  ciiiaps- 
uecascougran  guerra  que  nos  dieron  nos  mataron  mu- 
clm  gente,  ya  todos  Jos  mas  de  imestros  pueblos  nos  tnai- 
jerou  aquí  jiur  fuerza  cautivos  d  poblar  con  nuestras 
mujeres  u  bqus,  é  nos  lian  tomado  cuaula  hacienda  te- 
níamos, y  lia  doce  aiios  que  nos  tienen  por  esclavos,  y 
Íes  iubruiiius  sus  sementeras  y  maizales,  y  nos  hacen  ir 
i  pescar  y  hacer  otros  olicios,  y  ñus  loman  nuuílrus 
bijas  y  mujeres.  Venimos  a  díii  os  avíjo ,  porque  uvsotrot 
Os  traeremos  ests  uuctio  muchas  caneos  cu  que  paseit 
este  rio,  que  sin  ellas  no  podéis  pasar  sino  con  gran  tni» 
bejo,  y  también  os  mostraremos  un  vado,  nutiqucnova 
muy  bajO;  y  loque,  señor  capitán,  os  peUiiiiusde  tiitsr* 
eed  es,  que  pues  os  hacemos  esta  buena  (dirii,  que  ruando 
tiay.iisvuUcído  ydeíharatadoesluscbíapanecus,  que  nos 
deis  lícenuia  jMra  que  salgamos  de  su  poder  é  irnos  i 
nuestros  tierras;  y  para  que  mejor  creáis  loque  os  deei> 
mos  que  es  verdad,  en  lus  canoasquc  abura  pasamosdi>jH- 
mos  escondidas  cu  el  rio,  con  otros  nueitlms  cnmpafHíroK 
y  hermanos,  y  os  traemos  presentadas  tresjoyaí  ile  op*i, 
queeranuuascomo  diademas;  y  (amblen  tniemns ¡gallinas 
y  ciruelas;»  y  dcmaiiJaron  licencia  para  Ir  [iitr  ello,  y 
dijeron  que  había  de  siir  muy  callando,  uo  lus  sintiesen 
luscbíapanecas.queoi^tiio  vrfnndo  y  giiardiiiidotos  pa- 
sos del  río;  y  cuando  el  cajdtaii  enleiidu'»  to  que  toü  in- 
dios le  dijeron ,  y  tu  gran  ayuda  r[iie  ef;i  pasar  aquel  re- 
cio y  corriente  rio,  díú  gracias  á  Uios  y  mosin'i  buenti 
voluntad  i  los  mensajeros,  y  prometió  de  hacerlo  corno 
lo  pedían,  yaun  dedulli>sropa  ydespojos  de  loque  hubié- 
semos de  aquella  ciudad;  y  se  informó  del  las  cómo  en 
las  dos  kiliillas  pnsiulas  les  habíamos  muerto  y  lioriin) 
mas  de  ciento  vviute  clnapaiietas ,  y  que  tenían  nparc* 
jados  para  otro  dia  otros  muchos  ftiierrcros,  y  que  ft  lo» 
de  loa  puidil«?.uelos  <loiiilo  er.m  e^tos  mensajeros  leí 
hacían  salir  ú  picar  coniru  nosutros ;  y  que  no  temié- 
semos déllns ,  que  niites  n<is  ayudarían,  y  que  al  pasar 
del  rio  nos  habiaude  aguardar,  porque  tenían  poriinpo*  ' 


CONQUISTA  DE 
<;ible  quotcmiamosBlreTifflieDto  de  pRsaile;y  quecoan- 
do  lo  estuTÍéstimos  pasando,  que  alli  nosdesbaratarían;  y 
dado  este  aviso ,  se  quedaron  dos  de  aquellos  indios  con 
nosotros,  y  los  demás  fueron  i  sus  pueblos  á  dar  orden 
para  que  muy  de  mañana  trtúesen  veinte  canoas ,  en  lo 
cual  cumplieron  muy  bien  su  palabra;  y  después  que 
se  fueron  reposamos  algo  de  loque  quedó  de  la  noche, 
y  no  sin  mucho  recado  de  velas  y  escuclKis  y  rondas , 
porque  oimos  el  gran  rutqor  de  los  guerreros  que  se  jun- 
taban en  la  ribera  del  río ,  y  el  tañer  de  las  trompetillas 
y  alambores  y  cornetas;  y  como  amaneció,  vimos  las  ca- 
noas, que  ya  descubiertamente  las  traían,  i  pesar  de  los 
ele  Chiapa;  porque ,  según  pareció,  ya  babian  sentido  los 
deCliiapacómu  los  naturales  de  aquellos  pueblezuelosse 
les  habían  levantado  y  liecbo  fuertesy  eran  de  nuestra  par- 
te ,  y  habiau  prendido  algunos  dallos,  y  los  demás  se  ha- 
blan hecho  fuertesonungranfo,  y  á  esta  causa  habiare- 
vueltasy  guerra  entre  los  diiapanecas  y  los  pueblezuelos 
que  dicbo  tengo ;  y  luego  nos  fueron  á  roostrarel  vado,  y 
eotonces  nos  daban  mucha  priesa  aquellos  amigos  que 
pasásemos  presto  el  rio,  con  temor  no  sacriücasen  á  sus 
compañeros  que  hablan  prendido  aquella  noche;  pues  de 
quellegamosalvadoquenosmostrBron,ibamnyhondo;y 
puestos  todosea  gran  concierto,  asilos  ballesteros  como 
escopeteros  y  los  de  caballo ,  y  los  indios  de  los  pueble- 
zuelos nuestros  amigos  con  sus  canoas,  y  aunque  nos 
daba  el  agua  cerca  de  Ins  pechos ,  todos  hechos  un  tro- 
pel, para  soportar  el  ímpetu  y  fuenadel  agua,  quiso 
Uios  que  pasamos  cerca  de  la  otra  parte  da  tierra;  y 
antes  de  acabar  de  pasar,  vienen  contra  nosotros  ma- 
chos guerreros  y  nos  dan  una  buena  rociada  de  vara 
con  tiraderas,  y  flechas  y  piedra  y  otras  grandes  Un- 
zas,  que  nos  iiirieron  casi  que  i  todos  los  mas ,  y  á  al- 
gunos á  dos  y  á  tres  heridas,  y  mataron  dos  caballos;  y 
un  soldado  de  á  caballo,  que  se  decía  Fulano  Guerrero 
ó  Guerra ,  se  ahogó  al  pasar  del  rio ,  que  te  metió  con 
el  caballo  en  un  recio  raudal ,  y  era  natural  de  Toledo, 
y  el  caballo  salió  ¿  tierra  sin  el  amo.  Volvamos  i  nues- 
tra pelea,  que  dos  detuvieron  un  buen  rato  al  pasar  del 
rio,  que  no  les  podíamos  liacer  retraer  ni  nosotros  po- 
«liamos  llegar  á  tierra,  y  en  aquel  inslante  los  de  los  pue- 
blezuelos que  se  habiau  hecho  fuertes  contra  los  chíapa- 
necas,  nos  vinieron  á  ayudar  en  las  espaldas ,  ¿  á  losqoe 
estaban  al  rio  batallando  con  nosotros  hirieron  y  ma- 
taron muchos  dallos,  porque  les  tenían  grande  enemis- 
tad, como  los  habían  tenido  presos  muchos  años;  y  co- 
mo aquello  vimos,  salimos  á  tierra  los  duá  caballo,  y 
luego  ballesteros ,  escopeteros  y  de  espada  y  rodela ,  y 
los  amibos  mejicanos ,  y  démosles  una  tan  buena  mano, 
que  se  van  huyendo,  q  ue  no  paró  indio  con  indio ;  y  luego 
sin  mas  tardar,  puestos  en  buen  concierto,  con  nuestras 
banderas  tendidas ,  y  muchos  indios  de  los  dos  pueble- 
zuelos con  nosotros,  entramos  en  su  ciudad;  y  oomo 
llegamos  á  lo  mas  poblado,  donde  estaban  sus  grandes 
cues  y  adoratorios,  tenían  las  casas  tan  juntas ,  que  no 
osamjs  asentar  real,  tino  en  el  campo,  y  en  parle  que 
aunque  pusiesen  fuego  no  nos  pudiesen  hacer  daño ;  y 
nuostro  capitán  envió  á  llamar  de  pai  ú  los  caciques  y  ca- 
pí tañes  de  aquel  pueblo,  y  fueron  los  mensajeros  tres  in> 
dios  de  los  puebkioehM  nuestros  amigos,  que  e^uno  da- 
llos te  decw  Xaltepoque»  y  uimismo  envió  con  ellos  seis 
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capitanes  chiapanecas  que  habíamos  preso  en  las  ba- 
tallas pasadas,  y  les  envió  á  decir  que  vengan  luego  do 
paz ,  y  se  les  perdonará  lo  pasado ,  y  que  si  no  vienen, 
que  los  irómosá  buscar  y  les  daremos  mayor  guerra  que 
la  pasada  y  les  quemaremos  su  ciudad;  y  con  aquelki^ 
bravosas  palabras  luego  á  la  hora  vinieron,  y  aun  tñr 
jeron  un  presente  de  oro,  y  se  disculparon  por  haber 
salido  de  guerra ,  y  dieron  la  obediencia  á  su  majestad, 
y  rogaron  á  Luis  Mario  que  no  consintiese  á  nuestros 
amigos  que  quemasen  ninguna  casa ,  porque  ya  lialÑan 
quemado  antes  de  entrar  en  Chiapa,  en  un  poeblezuelo 
que  estaba  poblado  antes  de  llegar  al  río ,  muchas  ca- 
sas ;  y  Luis  Marín  les  prometió  que  así  lo  haría ,  y  man- 
dó á  los  mejicanos  que  traíamos  y  á  los  de  Cacbula  que 
no  hiciesen  mal  ni  daño.  Quiero  tornar  á  decir  que  esto 
Cadmía  que  aqui  nombro  no  es  la  que  está  cerca  de 
Méjico ,  sino  un  pueblo  que  se  dice  como  él ,  que  está 
en  las  sierras  camino  de  Cbiapn ,  por  donde  pasamos. 
Dejemos  esto,  ydigooscómo  en  aquella  tíudad  iMllamos 
tres  cárceles  de  redes  de  madera  llenas  de  prisioneros 
atados  con  collares  á  los  pescuezos ,  y  estos  eran  de  los 
que  prendían  por  los  caminos,  é  algunos  dallos  eran  de 
Guantepeque ,  y  otros  zapotecas  é otros  quilenas,  otros 
de  Soconusco;  los  cuales  prisioneros  sacamos  de  las  cár- 
celes é  se  fué  cada  uno  á  su  tierra.  También  hallamos 
en  los  cues  muy  malas  figuras  de  Ídolos  que  adoraban, 
é  todos  los  quebró  fray  Juan ,  é  muchos  indios  é  mucha- 
chos sacrificados ,  y  hallamos  muchos  cosas  malas  do 
sodomías  que  usaban ;  y  mandóles  el  capitán  que  luego 
fuesen  á  llamar  todos  los  pueblos  comarcanos  que  ven- 
gan de  pazá  dar  la  obediencia  á  su  majestad.  Los  pri- 
meros que  vinieron  fueron  los  de  Ciiiacatan  y  Gopa- 
naustlan ,  é  Piuola  é  Guequiztlan  é  Cliamula ,  é  otros 
pueblos  que  ya  no  se  me  acuerda  los  nombres  dallos, 
quiniles,  y  otros  pueblos  que  eran  de  la  lengua  zoque, 
y  todos  dieron  la  obediencia  i  su  majestad ,  y  aun  es- 
tabau  espantados  cómo,  tan  pocos  como  éramos,  po- 
díamos vencer  á  los  ciapanecas;  y  ciertamente  mostra- 
ron todos  gran  contento ,  porque  estaban  mal  con  ellot. 
Estuvimos  en  aquella  dudad  cinco  días,  ó  dijo  fray  Juan 
misa  é  confesaron  algunos  soldados,  é  predicó  á  los  in- 
dios en  su  lengua,  que  la  sabia  bien ,  y  los  indios  holga- 
ron de  oírle  y  adoraron  la  sania  cruz,  é  decían  queso 
habían  de  bautizar ,  y  que  parecíamos  muy  buena  gen- 
te, y  tomaron  amor  al  fraile  fray  Juan.  Y  en  aquel  ins- 
tante un  soldado  de  aquellos  que  traíamos  en  nuestro 
ejército  desmandóse  del  real,  y  vúse  sin  licencia  del  ca- 
pitán á  un  pueblo  que  había  venido  de  paz,  que  ya  hn 
dicho  que  se  dice  Ciíamula,  y  llevó  consigo  ocIm  iodíoí 
mejicanos  de  los  nuestros,  y  demandó  á  los  de  Gliamula 
que  le  diesen  oro,  y  decía  que  lo  mandaba  el  capitán ,  A 
los  de  aqud  pueblo  le  dieron  unas  joj-as  de  oro,  y  porque 
no  le  daban  mas ,  echó  preso  al  cacique ;  y  cuando  vieron 
los  del  pueblo  liaceraqudla  demasía,  quisieron  matar 
al  atrevido  y  desconsiderado  soldado,  y  luego  se  alza- 
ron ,  y  no  solamente  ellos ,  poro  también  hicieron  alzar 
á  los  de  otro  pueblo  que  se  decía  Gueyhaiztlan ,  sus  va- 
dnos; y  de  que  aquello  alcanzó  á  sabor  el  capitán  Luis 
Harin ,  prende  al  soldado,  y  luego  manda  que  pw  la 
posta  le  llevasen  á  Méjico  para  que  Cortés  le  castigase; 
y  esto  hizo  el  Luis  Marín  porque  era  un  hombre  d  sd- 
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düilr  que  se  tenia  por  (iriiicipal ,  que  por  su  honor  no 
nombro  su  nombre,  linsla  que  ven^a  en  coyuntura  en 
jiurlc  (¡ue  bho  otrn  cosn  (¡uc  aun  es  muy  peor,  como 
*ra  malo  y  cruel  con  los  iniiios,  como  adelante  iliré,  Y 
después  ílefilo  lierito,  el  capilnn  Luis  Marín  envitl  &  lía- 
mural  pueblo  ite  Cliamula  fjue  venga  de  paí ,  é  les  envió 
ú  decir  que  ya  liabía  castigado  y  enviado  á  Mijico  ai  es- 
pañol que  les  iba  á  deinandnr  oro  y  les  liacia  aquellas 
íleniBsías.  La  respuesta  que  dieron  fuy  mala ,  y  la  tuvi- 
mos por  muy  peor  por  causa  de  que  los  pueblos  comar- 
canos no  se  aliraseti ;  y  fué  acordado  que  lue£¡o  fuésenios 
sobre  ellos,  y  hasta  Iraelles  ile  pa/.  im  les  dejar;  y  des- 
pués de  como  te*  Itabló  muy  blaiid:uni>i>to  ú  los  caciques 
cliiupanecas,  y  fray  Juan  les  dijo  eiiii  buenas  lenguas, 
ifUc  las  sabia,  tas  cusas  toeautes  ;i  nue<ilra  santa  fe,  y  que 
itejasen  los  ídolos  y  sacrilicios  y  sodomías  y  robos,  y 
L-s  puso  cruces  ¿una  imíipcu  de  nuestra  Señora  en  un 
altar  que  les  mandamos  liaeer,  y  el  capitán  Luis  Blaríu 
Jes  di()  A  enleuder  ciímo  éramos  vasallus  de  su  majestad 
cesArca.é  otras  muchas  cosas  que  convenían,  y  aun  tes 
dejamos  poblada  mas  de  h  milaJ  de  su  ciuitud;  y  los 
dos  pueblos  nuestros  amigos  que  nos  trajeron  las  ca- 
noas para  pa? ar  el  rio  y  nos  ayudaron  en  la  guerra  sa- 
lieron de  poder  do  los  cbiupanecas  ron  todas  sus  liaciéu- 
dasé  mujeres é  hijos,  y  se  fueron  ú  poblar  al  rio  abajo, 
obra  de  diez  leguas  de  Chínpa ,  donde  aliora  está  pobla- 
do lodcXaltepeque,  y  el  otro  pueblo  que  se  dice  Istatlan 
se  fué  á  su  lierra ,  que  era  de  Guantepeque.  Volramos  á 
nuestra  partida  para  Chumula,  y  es  que  luego  enviamos 
/i  Humará  los  de  Cinacatnn,  que  eran  gente  de  razón ,  y 
muchos  dellos  mercaderes,  y  se  les  dijo  que  nos  traje- 
sen itucientos  indios  para  llevar  el  fardaje ,  é  que  Íba- 
mos ú  su  pueblo  porque  por  allí  era  el  camino  de  Cha- 
mula;  y  demandó  il  los  de  Ciiiapa  otros  ducienlos  indios 
guerreros  con  armas  para  ir  en  nuestra  compañía,  y 
Juego  los  dieron;  y  salimos  de  Clnupa  una  mañana,  y 
fuimos  ú  dormir  li  unas  salinas,  donde  nos  leniíin  he- 
chos los  de  Cinaealnn  buenos  ranchos ;  y  otro  dia  é.  uie- 
diodia  llegamos  ú  Cinacaian,  y  aili  tuvimos  la  sania 
pascua  de  Itesurreceion;  y  tornamos  á  enviar  á  llamar 
«le  paz  i  los  de  Cliamula,  é  no  quisieron  venir,  é  IíuLí- 
mos  de  ír  ú  ellos,  que  seria  entonces  donde  estaban  po- 
blados de  Cinacaían  obra  de  tres  le^^uas,  y  tenían  en- 
tonces las  casas  y  pueblos  deOiamula  en  una  fortalc/a 
muy  mala  de  ganar,  y  muy  honda  cava  por  la  parte  que 
Jes  Ijubtamos  de  combatir,  y  por  otras  partes  nmy  peor 
é  mas  fuerte ;  c  ansí  como  llegamos  con  nuestro  oj¿rci- 
to ,  nos  tiran  tanta  piedra  de  lo  alto  ú  vara  y  Hecha, 
que  cubría  el  suelo;  pues  las  lanzas  muy  largas  con  mas 
de  dos  varas  do  cuchilla  de  pedernales,  que  ya  he  ilicho 
otras  veces  que  cortaban  mas  que  cs¡iai!as,y  unas  ru- 
di'las  hechas  á  manera  de  pavesnias,  con  que  se  cubren 
ludo  el  cuerpo  cuando  pelean,  y  cuando  no  las  ban  me- 
nislcr,  tas  arrollan  y  doblan  de  manera  que  no  les  lia- 
ren estorbo  ninguno ,  é  con  bondas  muclm  piedra ,  y 
(al  priesa  se  daban  &  tirar  flecha  y  piedra ,  que  hirieron 
L-iuGO  de  nuestros  soldados  c  dos  cabal  los,  £  con  muchas 
voces  é  gran  grita  é  silbos  é  alarittos,  y  alambores  y 
caracola,  que  era  coso  de  poner  espanto  ú  quien  no  los 
conociera;  y  como  aquello  vio  Luis  Marín,  entendió 
•{ue  de  lot  caballos  no  se  podían  aprovechar,  que  era 
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i  sierra ,  mandó  que  se  tornaren  á  bajar  ú  lo  llano,  [>or- 
I  que  donde  estúbamos  era  gran  cuesta  y  forUileza,  y 
!  aquello  que  tes  mandó  fué  porque  temíamos  que  ver- 
nian  allitlJar  en  nosotros  los  guerreros  de  otros  pue- 
blos que  se  dicen  Quiabuitlan,  que  estaba  abado,  y 
porque  hubiese  resistencia  en  los  de  á  cubidlo ;  y  lueg't 
conieii:uimos  de  tiraren  los  de  lafonaley.a  muchas  saetas 
y  escopetas,  y  no  les  podíamos  hacer  daño  ninguno,  con  ^ 
los  grandes  mamparosque  tenían,  y  ellos  il  nosotros  fi, 
que  siempre  herían  muchos  de  los  nuestros ;  y  eslurinjos 
aquel  dia  desla  manera  peleando,  y  no  se  les  daba  cosa 
nñiguna  por  nosotros ,  y  si  les  procurábamos  de  entrar 
donde  tenían  becbos  unos  mamparos  y  almenas,  esta- 
ban sobre  dos  mil  lanceros  en  los  puestos  para  defensa 
de  los  que  les  probamos á  entrar;  y  ya  que  qui^ítiraiiins 
entraré  aventurar  las  personas  en  arrojarnos  dentro  do 
su  fortaleza,  liabíamos  de  cuerdo  tan  alto,  que  nos  ha- 
bíamos de  hacer  pedazos,  y  no  era  cosa  para  ponernos 
en  aquella  ventura;  y  después  de  bien  acordado  c<'imo  y 
de  qué  manera  babiamos  de  pelear,  se  concertó  que 
trajésemos  madera  y  tablas  de  un  [lutddezuelo  que  allí 
juntoeslaba  despoblado,  é  hiciésenins burros  ó  mantas, 
que  asi  se  llaman, y  en  cada  uno  dallos  cabían  veinto 
personas ,  y  con  azadones  y  picos  de  liicrro  que  traía- 
mos, é  con  otros  azadones  de  la  tierra,  de  palo,  que  all 
había,  les  cavábamos  y  deshacíamos  su  fortaleza,  y  des-  . 
hicimos  un  portillo  para  podelles  entrar,  porque  de  otra 
manera  era  excusado ;  porque  por  otras  dos  p^irtcs,  qu€ 
todo  lo  miramos  mas  de  una  legua  deatl!  al  rededor,  es- 
taba otra  muy  mala  entrada  y  peor  de  ganar  que  adonde 
estábamos,  por  causa  que  era  una  bajada  tan  agrá,  quú 
á  manera  de  decir,  era  entrar  en  los  abismos.  Volvamos 
á  nuestros  mamparos  y  luan'aí,  que  con  ellas  les  estába- 
mos deshaciendo  sus  fortalezas ,  y  nos  echaban  de  ar- 
riba muciía  pez  y  resina  ardiendo ,  y  agua  y  sangre  toda 
revuelta  y  muy  caliente ,  y  otras  veces  lumbre  y  rescol- 
do, y  nos  Ilación  mala  obra,  y  luefio  tras  esto  mucha 
multitud  de  piedras  y  muy  grandes  que  nos  desbarata- 
ron nuestros  ingenios  ,  que  nos  hubimos  de  retirar  y 
lornallosá  adobar;  y  luego  volvimos  sobre  ellos,  ycuan* 
do  vieron  que  les  liaciamos  mayores  poriillos,  se  ponwi 
cuatro  papas  y  otras  personas  principales  sobre  una  dii 
sus  almenas,  y  vienen  cubiertos  con  sus  pavesinas  é  olroi 
talabardoues  de  madera,  é  dicen  :  «  Pui-s  que  deseáis  i 
queréis  oro,  entrad  dentro,  que  aqui  tertemos  mucbo;»  y 
nos  echaron  desde  las  almenas  sicle  diademas  de  oro 
lino,  y  muchas  cuentas  vaciadizas  é  otras  joyas,  como 
caracoles  y  ánades,  todo  de  oro,  y  tras  ello  mucha  fle- 
cha y  vara  y  piedra,  é  ya  les  teníamos  hechas  dos  gran- 
des entradas;  y  como  era  ya  noche  y  en  aquel  instante  , 
comenzó  ú  llover ,  dejamos  el  combale  para  otro  dia ,  y 
alti  dormimos  aquella  noche  con  buen  recaudo;  y  man- 
dó el  capiüín  aciertos  dea  caballo  que  estaban  en  tierra 
llana ,  que  no  se  quitasen  de  sus  puestos  y  tuviesen  los 
caballos  ensillados  y  enfrenados.  Volvamos  á  los  clia- 
muítecas,que  toda  la  noche  estuvieron  tañendo  ataba- 
les y  Irontpetilias  y  dando  voces  y  gritos,  y  decían  qua 
otro  dia  nos  habían  de  matar,  que  asi  se  lo  había  pro- 
metido su  Ídolo;  y  cuando  amaneció  volvimos  con  tmes- 
tros  ingenios  y  mantas  á  hacer  mayores  entradas,  y  los 
contrarios  con  graudc  ánimo  defendiendo  su  fortaleza, 


CONQllSTA  OE 
I  ^lun  liin'cran  cstcdin  &  cinco  de  los  nucslru$,  y  ú  ini  me 
[(Ik'ron  un  liuun  lióle  de  \am.ii,  ijuc  me  pasaron  las  oniio^ 
\jH  nahwrn  [>oret  iiiuclio  algodón  y  liieticolcliudas  que 
[cnn ,  me  ninturan,  parque  con  ser  buenas  lus  pasaron  y 
[«diaron  l>uea  p«Ii)le  de  algodón  fuera,  me  dieron  una 
Eliira  herida;  y  en  oquella  sazón  era  mas  de  mediodin, 
[j  vino  muy  grande  u^^ua  y  luego  una  muy  oscuní  ncbli- 
tt;  porque,  como  eran  sierras  nllas,  siempre  Ijuy  ne- 
I  y  aguaceros;  y  nuestro  ctiyiltiui,  como  Itovii  mu- 
tllOiiesparld  del  combate ,  y  como  yo  era  acoslumbratio 
las  guerras  pasadas  de  SIéjíco,  bien  entendí  (juc  en 
iquella  «azon  que  <rino  la  neblina  no  daban  los  contra- 
rios  iuntas  voces  ni  gr¡ti>s  como  do.  antes;  y  veía  que 
»u  arrimadas  á  los  aduares  y  Torlalexas  y  barbaca- 
Buchas  lanzas,  y  que  no  lasveia  menear,  sino  liasta 
iiiclenias  dellas,  sespccEié  lo  que  fué,  que  se  querían 
|lr  iVse  iban  entonces,  y  de  presto  les  enlramos  por  un 
arldlo  yo  y  otro  mi  compaíicro,  y  estaban  obra  de  du- 
ei  en  los  guerreros ,  los  cuales  arremetieron  rt  nosotros  y 
DOS  dan  niuebos  boles  de  lanza;  y  si  de  prei^to  no  fué- 
omos  sacurrídos  de  unos  indios  deCítiacalan,  que  díe- 
vocesi  nuosirus  soldados,  que  entmronluc^o  con 
nosolrus  en  su  fortaleza,  allí  perdiéranios  las  vidas;  y 
pomo  estaban  aquellos  cliamuttccascon  sus  lanzas  lia- 
rclcndo  cara  y  vieron  e!  socorro ,  se  ían  huyendo ,  por- 
)ue  los  demás  f;ucrreros  yu  se  Imbian  huido  con  la  no- 
iiaa;  y  nuestro  capitán  con  totliis  los  soldados  y  amigos 
airaron  dentro ,  y  esluba  ya  olíuiio  todo  el  hato ,  y  la 
gente  menuda  y  mujeres  ya  se  habían  ¡do  por  el  paso 
nuy  malo ,  que  lie  dicho  que  era  muy  hondo  y  de  mala 
■ubtda  y  peor  bajada ;  y  fuimos  en  el  alcance,  y  se  pren- 
Micrnii  muchas  mujeres  y  mudiaehos  y  niños  y  so- 
bn  ireinla  hombres,  y  no  se  halló  despojo  en  el  pue- 
blo, íolvo  baslimenlo;  y  esto  lieeho,  nos  vnlvimns  con 
I  ¡iresM  camino  deCiuacatan,  y  fué  acordado  que  asen- 
tásemos nuestro  real  junto  ú  un  rio  adonde  está  ahora 
[lahlada  la  Ciudad-lteal,  que  pnr  utro  nombre  llaman 
CliÍApa  íK-  los  Españoles;  y  desde  ulli  soltó  el  capitán 
Luis  Marín  svis  nidios  con  sus  mujeres,  de  los  presos  de 
;i)amula ,  para  que  fuesen  á  llamar  los  de  Clmmula ,  y 
•  les  dijo  que  no  hubiesen  miedo,  y  se  les  darían  todos 
o*  prisioneros;  y  fueron  los  mensajeros,  y  olrodia  ví- 
ñeron  de  par,  y  llevaron  toda  su  gente ,  que  no  quedó 
inpuna ;  y  después  de  haber  dadu  la  obediencia  á  su 
[>9Jeslii<I ,  me  deposiió  aquel  pueblo  el  cnpitan  Luís  Ua- 
^11,  pi»rquc  desite  Méjico  se  lo  había  estrilo  Corles,  que 
nc  diese  una  buena  cu<u  de  lo  qtic  se  Cunquistose ,  y 
imbien  porque  era  yo  mucho  su  amigo  del  Luis  Ma- 
in, y  porque  fué  el  primer  soldado  que  les  entró  deli- 
ro; y  Cortés  me  envió  cédula  de  encouneniln  guardada, 
f  me  tribuluruu  mas  de  ocho  años.  En  aquella  sazón  no 
iba  poblada  la  Cíudad-Ueal ,  que  después  se  pabló,  é 
!  dio  mi  pueblo  parA  la  publacion.  Ilejenios  esto ,  y  di- 
limniícómfi  ya  pfdi  A  fray  Ju.ni  quo  tes  predicase,  y  él 
hizo  de  voluntad ,  y  \e»  pusu  alUir  y  una  cruz  y  una 
nápcn  de  la  Virgen,  y  se  bauíízarou  luego  quince;  é 
ccia  el  fraile  que  esperaba  en  Dios  liabiau  de  seraque- 
Put  buenas  católicos,  é  yo  me  alegraiía,  porque  losquc- 
ha  bien ,  como  A  cosa  mía ,  Pero  vul  vamos  á  nuestra  rc- 
icion:  que,  como  ya  flbamulji  e.stahir  de]iaz,  éfjucguts- 
1^  qtic  estaba  aliado,  no  quisieron  venir  de  paz 
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aunque  les  enviamos  i  llamar,  acordó  nuestro  capitán 
que  fuésemos  i  los  buscará  sus  pueblos;  y  digo  nqni 
jiueblos,  porque  entonces  eran  tres  pueble/.oelos ,  y  to- 
das puestos  en  fortaleza;  y  dejamos  allí  adonde  estaban 
nuestros  ranchos  los  heridos  y  fardaje,  y  fuimos  con  el 
capitán  los  mas  sueltos  y  sanos  soldados,  y  los  de  Ciña- 
calan  nos  dieron  sobre  treeieritos  indios  do  guerra,  que 
fueron  con  uosulros,  y  seria  de  allí  ú  lot  puulilos  de 
Gueguistillan  olira  de  cuatro  leguas;  y  como  íbamos  & 
sus  pueblos,  hallamos  todos  los  caminos  cerrados,  llenos 
de  maderos  é  árboles  cortados  y  muy  embarazadus,  quo 
no  podían  pasar  caballos,  y  con  los  amigos  que  llcvú- 
bntnos  lus  desembarazamos  é  quitaron  les  maderos;  y 
fuimos  á  un  pueblo  de  los  tres,  que  ya  be  dicho  qiiecni 
hirtateza,  y  hailámosle  lleno  de  guerreros,  y  comeoía- 
ron  ú  nos  dar  grita  y  voces  y  á  tirar  vara  y  flecha ,  y 
tenían  granzas  y  pavesinas  y  espadas  dea  dos  manos  do 
pedernal, quecortancomomivajas,segunydela  manera 
de  los  de  Cbamul»;  y  nuestro  capitán  con  lodos  nosotros 
les  íbamossubiendo  la  fortaleza,  que  era  muy  mas  mala 
y  recia  de  toniLirque  no  la  «tcChamula;  acordaron  de  su 
ir  huyendo  y  dejar  el  pueblo  despoblado  y  sin  cusa  nin- 
guna do  bastimentos;  y  Inscanacantecas  prendieron  dos 
iudios  deltas,  que  luego  trajeron  al  capitán ,  los  ctiales 
mandó  soltar,  para  que  llamasen  de  paz  ú  lodos  los  mas 
sus  vecinos,  y  aguardamos  allí  un  dia  que  volviesen 
con  la  respuesta,  y  lodos  vinieron  de  paz,  y  trajeron  un 
presente  de  oro  do  poca  valia  y  plumajes  de  qttelzales, 
que  son  unas  plumas  que  se  tienen  entre  ellos  en  mu- 
cho ,  y  nos  volvimos  á  nuestros  ninchos;  y  porque  pa- 
saron otnis  cosns  quo  no  hacen  &  nuestra  relación,  so 
dejarán  de  decir,  y  diremos  cómo  cuamlo  hubimos 
vuelto  ú  los  rundios  pusimos  en  plálica  que  seria  bien 
poblar  allí  aJontle  estábamos  una  villa ,  seguu  que  Cor- 
les nos  mandó  quo  poblásemos,  y  muchos  soldados  de 
los  que  alli  estábamos  decíamos  que  era  bien ,  y  otros 
que  tenían  buenos  indios  en  lo  de  Guaeaeualco  eran 
contrarios  ,  y  pusieron  por  achoque  que  no  teníamos 
ticrraje  para  los  caballos,  y  que  éramos  pocos,  y  todos 
bis  mas  heridos,  y  la  tierra  muy  poblada,  y  los  mas  pue- 
blos estaban  en  fortalezas  y  en  grandes  sierras,  y  qn« 
lio  nos  podríamos  valer  ni  aprovechar  de  los  caballos,  y 
decían  por  ahí  otras  cosos;  y  lo  peor  de  todo,  que  el 
capitán  Lnis  Marín  é  un  Diego <de  Codoy,  que  era  es- 
cribano del  ricy,  persona  muy  entremetida,  no  tenían 
voluntad  de  poblnr,  sino  volverá  nuestros  ranchos  y  vi- 
lla; e  un  Alonso  de  Grado,  que  ya  le  he  nombrado  ni  ros 
veces  en  el  enpílulo  pasado ,  el  cual  era  mas  bullicioso 
que  bourbre  de  guerra,  parece  ser  traia  secrctamuntc 
una  cédula  de  encomienda  firmada  de  Cortés,  en  quu 
le  daba  la  mitad  del  pueblo  de  Cbiapa  cuando  estiivies<í 
pacilieado,  y  pnr  virtud  do  aqQella  cédula  demandó  al 
capitán  Lnis  Marín  que  le  diese  el  oro  que  hubo  en  Ctiía- 
pa  que  dieron  los  indios,  é  otro  que  se  tomó  en  los  tem- 
pliis  de  los  Ídolos  del  mismo  Chiapa ,  que  serian  mil  ó 
quinientos  pesos,  y  Luís  Marín  deeia  quo  aquello  ern 
[lura  ayudar  u  pagar  los  caballos  que  liiibian  muerto  en 
ta  guerra  en  aquella  jornada ;  y  sobre  ello  y  sobre  otras 
(lílerencias estaban  muy  mal  el  uno  con  el  otro,  y  tu- 
vieron tantas  palubras,  que  el  Alonso  de  Grado,  coint» 
era  nial  condicionado,  se  desconcertó  en  hablar;  y  quien 
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fté  meüa  en  medio  y  lo  revolTÍa  lodo  ora  el  escribano 
[Dieg'*  ''^  Godo  y.  Por  man  era  que  Luis  Murin  los  eclu'i 
[presos  al  uno  y  al  otro ,  y  con  grillos  y  cadenas  los  tuvu 
PSeis  á  siete  días  presos,  y  acordó  de  enviar  &  Alonso  de 
[orado  á  Méjico  preso,  y  ni  Gotiuy  con  ofertas  y  prome- 
l'limientos  y  buenos  intcrcosores  le  soltó;  y  fué  peor,  que 
|ce  concertaron  luego  el  Grado  y  el  Godoy  de  escribir 
itesde  alli  á  Cortés  niuy  en  posta ,  diciendo  muchos  ma- 
les de  Luis  Marín ,  y  aun  Alonso  de  Grado  me  rop6  á  mí 
ue  de  mi  parte  escriltiese  á  Corlús,  y  en  la  caria  It*  dis- 
tcujpase  al  Grado ,  pongue  le  decía  el  Godoy  ol  Grado 
(ue  Cortés  en  viendo  mi  carta  le  daría  crédito,  y  no  di- 
ese bien  del  Mario;  é  yo  escribí  la  que  me  pareció  que 
licru  verdad, y  noculpaudoaleapilan  Marín;  y  luego en- 
j  irió  preso  &  Méjico  al  Alonso  de  Grado,  conjuramento 
[  <|ue  le  tomó  que  se  presenlaria  ante  Cortos  denlro  de 
'OclienlB  días,  porque  desde  Cinacutanbabia  porlu  viü 
.y  camino  que  venimos  soltre  ciento  y  noventa  leguas 
-basta  Méjico.  Dejemos  de  liablarde  todas  estas  revuel- 
tas y  embarazos ;  é  ya  partido  el  Alonso  de  Grado,  acor- 
ilamos  de  irá  castigará  los  de  Ctmatan,  que  fueron  en 
malar  los  dos  soldodos  cuando  me  escapé  yo  y  Fran- 
cisco Martin,  vizcaíno,  de  sus  manos;  é  yendo  que  íba- 
mos caminando  para  unos  pueblos  que  se  dicen  Tape- 
tóla, ¿  antes  de  llegar  ú  vllos  liabia  unas  sierras  y  pasos 
■tan  malos,  asi  de  subir  como  de  bojar,  que  tuvimos  por 
k  teosa  dilicultosa  el  podor  pasar  por  aquel  puerto;  y  Luis 
pjlarín  envió  ú  rogará  los  caciques  do  aquellos  pueblos 
que  los  adobnsen  do  manera  que  puiüésemos  pasar  é  ir 
por  ellos ,  é  asi  lo  hicieron ,  y  con  muciio  trabajo  pasa- 
ron  los  caballos ,  y  luego  fuimos  por  otros  pueblos  que 
B6  dicen  Silo ,  Suchíapa  é  Coyumelapa ,  y  desde  allí  fui- 
mos á  este  Panguaiaja;  y  llegados  que  fuimos  4  otros 
pueblos  que  se  dicen  iecomayacatal  é  Ateapan ,  que 
en  aquella  sazón  todo  era  un  pueblo  y  estaban  juntas 
casas  con  casas,  y  era  una  población  de  las  grandes  que 
liabia  en  d  que!  I  a  provincia,  y  estaba  eu  nií  encomen- 
dada por  Cortés;]' como  eulonceseramuclia  población, 
y  con  otros  pueblos  que  con  ellos  se  juntarun,  salieruii 
de  guerra  al  pasar  de  un  rio  muy  hondo  que  pasa  pur  e! 
pueblo,  é  hirieron  seis  soldados  y  matarnu  tres  caballos, 
y  estuvioKis  buen  ruto  peleando  con  ellos;  y  al  fin  pa- 
samos el  rio  ése  huyerou  ,y  ellos  mismos  pusieron  fue- 
go li  las  casas  y  se  fueron  ol  moule;  estuvimos  cinco 
días  curando  los  heridos  y  haciendo  entradas ,  donde 
se  lomaron  muy  buenas  indias,  y  se  les  envié  ú  Humar 
de  paz ,  y  que  se  les  daría  la  gente  que  hubiamos  prüso 
y  que  se  les  perdonaría  lo  de  la  guerra  pasada ;  y  vinie- 
ron Indos  los  mas  indios  y  poblaron  su  pucbhi ,  y  de- 
mandaban sus  mujeres  é  hijos,  como  lu  liahian  prO' 
metido.  Bl  escribano  l>íe<íO  de  Godoy  aconsejaba  al  co- 
pilau  Luís  Marín  que  no  las  diese ,  sino  que  se  echase  el 
íiierro  de)  Rey,  y  que  se  echaba  &  los  que  una  vez  habían 
dado  la  obediencia  i  su  majestad  y  se  tornaiion  á  le- 
vantar sin  causa  ninguna;  y  porque  aquellos  pueblos 
Katierou  de  guerra  y  rio»  tlucharou  y  nos  mataron  los 
Vea  caballos ,  decía  el  Godoy  que  se  pagasen  los  Ires 
caballos  cuu  aquellas  piezas  du  indios  que  csUdian  pre- 
sos; 6  yo  repliqué  que  no  so  borrasen ,  y  que  no  era  jus- 
to, pues  vinieron  de  paz;  y  sobre  ello  jo  y  el  Godoy  tu- 
vimos grandes  debatos  y  palítbras  y  aun  cuclúlladciK, 


que  entrambos  salin)os  heridos,  basta  que  nos  despar- 
tieron  y  nos  liicierun  amigos;  y  el  capitán  Luis  Marín 
era  muy  bueno  y  no  era  malicioso,  é  vio  que  no  era  jus- 
ta hacer  mas  de  lo  que  la  pedí  por  merced ,  y  mandó 
que  diesen  todas  las  mujeres  y  toda  la  mas  gente  que 
estaba  presa  á  los  caciques  de  aquellos  pueblos ,  y  los 
dejamos  en  sus  casas  muy  de  paz;  y  desde  alli  atravesa- 
mos al  pueblo  de  Címallan  y  6  otros  pueblos  que  se  di- 
cen Talalupan,  y  antes  de  entrar  en  el  pueblo  teniau 
hechas  unas  saeteras  yandamios  junto  ú  un  monte,  y 
luego  estiiban  una»  ciénagas;  ó  así  como  llegamos  dos 
dan  de  repente  una  tan  buena  rociada  de  Qeclia  con 
muy  buen  concierto  y  íininio,  y  hirieron  sobre  veinte 
soldados  y  mataron  dos  caballos,  y  si  de  presto  no  les 
desbaratiramos  y  deshiciéramos  sus  cercados  y  saete- 
ras ,  mataran  é  hirieran  muchos  mas ,  y  luego  se  aco- 
gieron lilas  ciénagas;  y  estos  indios  deslas  provincias 
son  grandes  Hecberos ,  que  pasan  con  sus  flechas  y  ar- 
cos dos  dobleces  de  anuas  de  algodón  bien  colchadas, 
que  es  macha  cosa;  y  estuvimos  en  su  pueblo  dos  dias, 
y  los  enviamos  ú  llamar  de  paz  y  no  quisieron  venir;  y 
cómo  estiíbamos  cansados,  y  habia  allí  muchas  ciéna- 
gas que  tiemblan,  que  no  pueden  entrar  en  ellas  los  ca- 
ballos ni  aun  ninguna  persona  sin  que  se  atolle  en  ellas, 
y  han  de  sulír  arrastrando  y  á  gatas,  y  aun  si  salen  es 
maravilla ,  tanto  son  de  malas.  K  por  no  ser  yo  mas  lar- 
go sobre  este  caso,  por  todos  nosotros  fué  acordado  que 
volviésemos  á  nuestra  villa  de  Guacacualco ,  y  volvimos 
por  unos  pueblos  de  la  Chontalpa,  que  se  dicen  Guiman- 
go  á  Nacuiu ,  y  Xuica  ó  Teotitan  Copíleo ,  é  pasamos 
Otros  pueblos,  y  á  Ulaps  ,  y  el  río  de  Ayaguako  é  al  d« 
Tanata,  y  luego  á  la  villa  dcGuacacuiiko;  y  del  oro  que 
«ehubo  un  Cliiapa  y  en  Chamuia,  sueldo  por  libra  so 
pagaron  los  caballos  que  mataron  cu  las  guerras.  Deje- 
mos esto,  y  digamos  que  como  el  Alonso  de  Grado  llegó 
á  Méjico  delante  de  Cortés,  y  cuando  supo  de  la  mane- 
ra que  iba ,  le  dijo  muy  enojado :  «¿Cómo,  señor  Alon- 
so de  Grado,  que  no  podéis  caber  ni  un  una  parle  ni  en 
ütr»?  Lo  que  09  ruego  es  que  mudéis  esa  mala  condi- 
ción ;  si  no,  en  verdad  que  os  enviaré  á  la  isla  de  Cuba, 
aunque  sepa  duros  tres  mil  pesos  con  que  idlú  viváis, 
parque  yn  no  os  puedo  sufrir ; »  y  ol  Alonso  de  Grado  so 
le  humilló  de  manera,  que  tornó  á  citar  bien  con  el  Cor- 
tés ,  y  el  Luis  Marín  y  fray  Jutm  escribieron  ú  Cortés 
todo  lo  acaecido.  V  dejallo  be  iir]")í ,  y  diré  lo  que  pasó 
en  lu  corto  sobre  el  obispo  de  Uúrgos  é  arzobíspu  do 
ttosauo. 

CAPITULO  CLXVII. 

CiiiBO  «ilinila  i>o  Cailllla  uuctlrns  procuradores ,  reciuaron 
il  uljís|](i  de  Uií<j¡ai,  y  lo  <¡ae  tans  pa&ú. 

Ya  he  dicho  en  lus  capítulos  pasados  que  don  luán 
Rodríguez  de  Fonseca,  obispo  de  Burgos  e  anuhíspo  da 
Rosano,  que  así  se  nombraba,  bacía  mucho  por  tas  co- 
sas de  Diego  Velazquez,  y  era  contrario  de  las  de  Cor- 
tés y  ú  todas  las  nuestras;  y  quiso  nuestro  Señor  Je- 
sucristo que  en  el  año  tic  lo'2f  fué  elegido  en  Doma 
por  sumo  ponlílice  nuestro  muy  santo  padre  el  papa 
Adriano  de  Lobayna,  y  en  aquella  sazón  estaba  en  Cas- 
tilla por  gobernador  della  y  residía  en  la  ciudad  do  Vi- 
toria, y  nuestros  procuradores  fueron  lí  besar  sus  san- 
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'  tta  fmm  scFinr  alemán,  qiiB  prn  (le  la  cámiira 
»«« inajesliitl ,  que  se  dei-ía  mosiur  ele  Lasnn,  Icvino 
«llar  ul  |iarabk-ii  liul  [tutUitkadn  por  [ifirlu  tlel  Em|H;- 
rfiilnr  mii'ítro  semr  lí  sti  sniiltdad ,  y  el  niosiur  di!  La- 
I  *tiii  íoiiia  (iglkia  de  I<jí  litirúicos  liedios  j  gruiulos  Itn- 
xtifds  i[4)e  Ciirliís  y  lodus  nosotros  lialiiiiiii'is  liedioeii 
la  coijquistn  dcsta  Nuevti-Espafjo  ,  y  los  nnindes,  mu- 
clin«,  Uiciioí  y  notuLilüs  servicios  ijue  siempre  luiríu- 
xiins  &  su  lutijestiid,  y  de  la  cuiivi^rsiüii  ilu  taütos  iiiilta- 
res  (Je  indios  que  stí  converllon  á  nuestra  «íiiita  fe;  y 
poiw»)  s(!r  aquel  ciikiilero  ii  lemán  sií¡iltrij  ul  sanio  pa- 
ilri'  Adriiiltu  ijue  fucSB  servido  entimlt-Tinuy  áa  liefliii 
«a  luí  rosas  uiitre  Corl¿!;  y  el  oljíspn  de  Uúr^'os,  y  su 
nnliilml  lo  Inniú  tandiíen  nuiy  &  pedios;  {lorquc,  tillen- 
de  de  las  quejan  que  nuestros  procuradorus  propusieron 
'  «ole  niit'slro  santo  padre ,  le  liabian  ida  otras  muclian 
f»^rsou>ls  de  calidud  á  se  quejar  dul  místno  Obispo  do 
iniii'lios  of^ravíos  ¿  sinjustíeía^  que  decían  que  liacin; 
porquD,  cumosu  niajeslad  estaba  t>ii  Flúndes.ye]  Obis- 
po era  presídeute  de  Iniüas,  (odo  se  lo  mandaba,  y  era 
uialquistü ;  y  s^í^un  entendimos ,  nuestros  procurado- 
re*  lialluron  culnr  (ara  lo  osar  recusar.  Pormanera  que 
61' juntaron  cu  la  corte  Francisco  de  Monlejo  y  Die^o 
áé  Ordás  y  el  licenciado  Francisco  Nnñez,  primo  du 
Cortés,  y  Martin  Corles,  pailre  del  mismo  Corles,  yeojí 
,  Ibvot  do  otros  cabaiierosy  grandes  señores  que  les  fu- 
»or«cÍeroi),  y  uno  ftellos ,  y  el  que  mas  metió  la  mano, 
¡aé  el  duque  de  Bt'jar ;  y  con  estos  favores  le  reeusu- 
roncoD  gran  osadía  y  atrevimiento  al  obispo  ya  por  mi 
^diclw,  y  las  causas  que  dieron  nmy  bien  probadas. 
Lo  primero  fué  que  el  Diepo  Vduzqnei  dio  al  Obispo 
un  luuy  l)uen  pueblo  en  la  isla  du  Cuba,  y  que  cun  los 
indios  del  (tueblo  le  sacutian  oro  de  las  iiiitias  y  se  lo 
I  enviaba  áCastilln;  y  que  á  su  majúslnd  no  le  dio  ningún 
.  pueblo,  siendo  mas  obligndn  ú  ello  que  al  Oliispo.  Y  lo 
otr«,  que  en  ul  año  do  1.117 años,  qite  nos  juntamos 
.cisAto  y  diex  siildailos  cou  un  capitán  que  se  deda 
I  Francisco  Hernández  ilo  Córdobn,  í-  que  i  nueiira  cos- 
,  ta  compramos  navios  y  miiialoliíjey  todo  lo  demás,  y 
,  Mlinms  á  descubrir  la  Nueva -España;  yque  el  oliis- 
|X)  dft  BQr;,'os  liiio  relación  ú  su  majestad  que  tlic- 
(jo  Velazi|Ufz  la  dcscubrii'» ,  y  nn  fué  así.  Y  lo  otro ,  que 
envió  el  minno  Diego  Vda/quezú  loque  liabiumosdcs- 
F  cubierto  ú  un  sobrino  suyo  que  se  decía  Juan  de  lirijal- 
kVa,  é<jue  descubrió  mas  adelante,  ¿  que  bulm  en  aquu- 
niajoriiiida  soÍít^  veinte  mil  pesas  de  oro  du  rescate, 
(y  que  todo  lo  mus  envió  el  Uie^jo  Velazquez  al  mismo 
I  Obispo,  é  que  no  dio  parte  dello  á  su  iniíjestad;  é  que 
I  cuando  vino  CotlCf:  &  conquistar  la  Nucva-Espuña,  que 
[•iiviú  uo  presente  úsu  majestad,  que  fué  la  luna  de  oro 
|}  «1  hI  de  plata  é  nauclio  oro  en  grano  sacado  de  Itis 
II,  é  grou  canlidad  de  joyas  y  tejuelos  de  oro  de  di- 
t  maaeras ,  y  ttscribimos  &  su  majestad  el  Ci>rli;s  y 
koofiotros  sus  soldados  d.lndole  cuenta  y  razón  lie 
tqoa  pasaba,  y  enviii  con  etlo  ú  Francisco  do  Montejo 
|éá  otro  caballero  que  se  decia  Alonso  Hernández  I>uer- 
airero,  primo  riel  conde  de  Medellin,quenolosqüi. 
[ío  oir,  y  les  tomó  todo  el  présenle  do  oro  que  iba  para 
f»u  miij»'*lo<i,  y  les  (rato  niut  de  palabra,  llam¡iiidolos  de 
Itraidtircs,  equo  viMiian  ú  procurar  pur  otro  traidor;  y 
I  que  las  carias  quo  veiiiuj  ¡lara  su  majestad  las  encu- 
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bríi'i,  y  escribió  otras  tnuy  al  contrario  dellas,  diciendn 
que  su  axiiitfo  Diego  Velaiquez  cnviu  aquel  (iresenle;  y 
que  lio  le  envió  todo  lo  que  traían ,  que  ei  Obispo  so 
quedó  con  la  mitad  y  mayor  parle  delta;  y  porque  ol 
Alonso  Hernandcí  Puortocarrero ,  que  era  uno  de  los 
dos  procuradores  que  enviulia  Cortés  ,  le  suplid')  al 
Olii'po  qitc  le  diese  licencia  para  irá  FUndus, oilondn 
esiaba  su  majestad,  le  mando  cebar  preso,  y  que  murió 
en  las  cárceles;  y  que  envió  á  mandar  en  la  casa  du  lu 
conlratnciou  de  Sevilla  al  contador  Pedro  de  Isusaln  y 
Juan  López  de  Hccatde,  que  estaban  en  ella  por  olicia- 
les  de  su  mnjeslad  ,  que  no  diusen  ^yuda  ninguna  para 
Cortés ,  asi  de  soldados  cunio  de  armas  ni  olra  cosa ,  y 
que  proveia  los  oliciales  y  cargos,  sin  consullallocou 
su  majestad ,  li  bnnibres  que  no  lii  merccian  ni  Icniín 
buliitidud  t)i  saber  para  mandar,  como  fuu  al  Cristóbal 
de  Tapia,  y  que  por  casar  á  su  sobrina  doñn  Pelronilii 
de  KiHiscca  con  Tapio  ó  con  el  Diego  Velnzquct  lo  pro- 
metió In  gobernación  de  Nucvu-Esiviña;  é  quo  aprobo- 
ba  por  buenas  iasrul.sus  relaciónese  procesos  que  lia- 
cían  los  procuradores  de  Diego  Vclazquei,  los  cuales 
eran  Andrés  de  Duero  y  .Manuel  de  Ilójiís  y  d  podro  Ue- 
nilo  Martin,  y  aquellas  enviaba  íi  su  majestad  por  bue- 
nas ,  y  las  de  Cortés  y  de  todos  los  que  eslúbamos  sir- 
viendo í  sif  majestad,  siendo  muy  verdaderas,  encubría 
y  torcía  y  Us  uondenalja  por  malas;  y  lo  -pusieron  otros 
muclios  cargos,  y  todo  muy  bien  probado, quenose  pu- 
do encubrir  cusii  níngnnu,  por  mas  que  alegaban  por 
su  portti;  y  luego  que  esto  fué  beclio  y  sacailo  oii  liiu- 
pio,  fué  llevado  á  Zaragoza,  adonde  su  s.nntidadcstul)n 
>íi\  aquella  sazón  que  le  recusó ,  y  conio  vio  los  des|>a- 
clios  y  causas  que  se  dieron  en  la  recusación,  y  que  las 
partes  del  Diego  Vetuzquez,  por  masqueale^ml^nque 
babia  gastado  en  navios  y  cosías,  fueron  reeliarjidos  sus 
diclios;  que,  pues  no  acudió  ti  nuestro  rey  y  señor,  si- 
no solamenio  al  obispo  de  Dúrgos ,  su  amigo ,  y  C<>rlés 
bizo  lo  que  eru  obligado,  como  leu  I  sorvidor,  mandó  su 
santidad,  como  goliernudur  que  era  de  Castilla ,  demás 
de  ser  papa ,  al  obispo  de  Dúrgns  que  luego  dejase  el 
cargo  de  entender  en  lus  cosas  y  pleitos  de  Corles, y 
que  nn  entendiese  en  cosa  uinguna  de  las  ludías,  y  de- 
claró (K>r  gobernador  desla  iNueva-España  á  Heriundo 
Cortés ,  y  que  sí  algo  liuliia  gastado  Diego  Velaujuez, 
que  se  lo  pagásemos;  y  aun  envió  li  la  Nueva -iisparia 
bulas  con  mucbas  imiulgencius  pant  los  bospitoifes  ú 
iglesiiis,  y  escribió  una  caria  uncomeudando  ú  Cortés 
y  á  lütius  nosotros  los  conquistadores  que  e^t&btiiuos 
en  su  compañía  que  siempre  tuviésemos  ntudiu  dili- 
gencia en  lu  santa  conversión  de  los  naturales,  é  fuese 
de  mnuwaque  uo  liubiese  muertes  ni  robos,  sino  cou 
paz  y  cuanto  mejor  se  pudiese  bacer,  ó  que  lus  vedáse- 
mos j  quitásemos  sacrilicios  y  sodninías  y  otras  lorpe- 
dades;  y  decia  en  ia  carta  que,  demás  del  gran  servi- 
cio que  bacíamos  á  Dios  nuestro  Señor  yúsu  mnjeslad, 
que  su  sjuitidad,  como  nuestro  padre  y  pastor,  tenia 
cargo  de  rogar  &  Dius  por  nuestras  ánimas,  pues  lanío 
bien  por  nuestra  mano  lia  venido  á  toda  lu  cristiandad ; 
y  aun  nos  envió  otras  sanias  bulos  para  nuestns  abso- 
lu^•íones.  E  viendo  nuestros  procuradores  lo  que  luan- 
I  daba  «I  santo  Padre,  asi  como  pon  ti  (ice  y  gobernador 
I  do  Castilla,  enviaron  luego  correos  muy  en  posta  itdün- 
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de  su  mnjeslnd  e^ba ,  que  yn  Imbia  vctiitlo  de  Flúndea 
y  eslaba  en  Ci^tílla,  j  aun  llevaron  enrías  de  su  sati-' 
tidod  pora  nuestro  momircu  ;  y  deiípnés  de  muy  bien 
informado  de  lo  de  airas  por  mí  diclio,  conlirmú  lo  qno 
el  sumü  l'onlílke  \m.x\\\(\ ,  j  declaró  por  gobernador  de 
la  Nueva-España  ú  Corles ,  y  á  la  qm  el  Diego  Vela?,- 
(]uez  gnstü  do  su  bticiciiiia  en  la  armítda,  que  so  le  pa- 
pase, y  aun  lomando  quitar  la  goberitncinn  de  h  isla 
deCnliB,  porcunnln  liubin  enviodo  el  armada  con  Pán- 
tilo  de  Nurvaez  sin  licencia  de  su  mnjei^lad ,  no  embar- 
gante que  la  real  audiencia  y  los  frailes  Jerónimos  que 
rcsidiitnen  la  isla  <ln  Sanio  Domingo  por  gobcruadnrcs 
se  lo  Iwbian  defendido,  y  nun  sobre  se  lo  quitar  envia- 
ron ú  un  oidor  de  la  misma  real  audiencia,  que  se  de- 
cía Lúeas  V!)3;qttcí  de  Ayllon,  para  fjue  no  consintiese  ir 
lu  tul  armada,  y  m  lugar  de  le  obedecer,  le  ecliaron 
preso  y  le  enviaron  con  prisiones  en  un  navio.  Dejemos 
de  Itttblar  desío,  y  digamos  que,  como  el  obispo  de  Bur- 
gos supo  lo  por  mi  atrás  diclio  ,  y  lo  que  su  santidad  y 
su  majestad  mandaban,  é  se  lo  fueron  ú  notificar,  fué 
muy  grande  el  enojo  que  lomó ,  de  que  cayó  muy  malo, 
é  se  salió  do  lu  corle  y  se  fué  á  Toro,  doniie  tenia  su 
asiento  y  casas;  y  por  nnicbo  que  metió  ia  mano  sti 
bermano  don  Antonio  de  Fonseca,  señor  de  Coca  6 
AIaéjos ,  en  le  favorecer,  no  lo  pudo  volver  en  el  man- 
do que  de  antes  tenia.  ¥  dejemos  de  bablardesto,  y 
digamos  que  A  gran  bonanüa  que  en  favor  da  Cortés 
liubo,  se  siáutó  contrariedad  ;  que  le  vinieron  otros 
grandes  contrastes  de  acusaciones  que  le  ponían  por 
PAnfilo  de  Narvaez  y  Cristóbal  de  Tapia  y  por  el  piloto 
Cárdenos,  que  lie  díidio  en  el  capítulo  que  sobre  ello 
lialila  que  cayó  malo  de  peusomienlo  cómo  no  le  dieron 
la  parto  de)  oro  de  lo  primero  que  se  envió  á  Castilla; 
y  también  le  acusí»  un  Gonzalo  de  U^nbria,  piloto,  ó 
quien  Cortía  mandó  cortar  los  pies  porque  se  alzaba 
oon  un  navio  con  Cermeño  y  Pedro  Escudero ,  que 
mandó  aliorcar  Cortés. 

CAPULLO  CLXVIH. 

Címo  tattnfi  íntp  íu  mojosínl  l'ínfllo  if  Kafnoi  y  CrisliSba)  fte 
Tii|Mj,  )  un  [liliilu  ijüf  M  dücii  tioiiiilo  áa  Umbría  y  ntr»  io\- 
(Ildu  iiHi!  *c  U.iiiub.1  C;¡cili!m,  uia  fuvur  dd  übis|io  de  Uilr);(is, 
iianf|ue  m  IcnM  r3V¿n  icfuWuiet  i'ii  cmai  de  lniKis,  qqe  ja  le 
liatiiin  ijuUtd»  t\  rnr;fl  y  n  irstali)  rn  Tnro  ;  todos  los  irnr  rai 
rt*lcndD$  (Iht^ron  antt?  «ü  GQigc'btad  uiacliJi  qarjdb  de  Corli'á,  y  t9 

Ya  iiedicboen  el  capitulo  pasado  cómo  su  santidad 
"vio  j  entendió  los  grandes  servicios  que  Cortés  y  toilos 
nosotros  los  conquistadores  que  en  su  compañía  mili- 
tábamos baliíanms  liecboS  Dios  nuestro' Señor  é  ó  su 
majestad  ú  i  toda  in  cristiandad ,  y  de  cómo  se  le  Idzo 
merced  é,  Cont»  de  le  bucer  gobernador  de  la  Nueva- 
Espnña ,  é  las  bulas  ¿  indulgencias  que  envió  para  las 
iglesias  é  bospitales,  y  las  santas  absoluciones  para  lo- 
dos nosotros ;  y  visto  por  su  majeslad  lo  que  Disanto 
Padre  manda  tía ,  di-f^pués  de  bien  informado  de  toda  la 
f erdad ,  lo  conlirtiió  con  otros  reales  mandos ;  y  en 
aquella  sazón  so  quitó  el  car^o  de  presidente  de  In- 
iiaaal  obispo  de  Búrj^os,  ys«  fué  á  vivirá  lu  ciudad  du 
Toro;  y  en  este  instante  llegó  á  Castilla  Pánblo  de  Nar- 
traez,  el  cual  liabiu  sido  capitán  de  la  armada  que  en- 
.vió  Diego  Velazqucz  contra  nosotros ;  y  también  eii 
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nquel  tiem;)0  llegó  Cristóbal  do  T^ipiá  i  ct  que  había  en* 
viudo  ol  mismo  obispo  &  tomar  la  gobernación  de  la 
Nuevn-Españo ,  y  llevaron  en  so  compañía  á  un  Gon- 
zalo de  Umbría,  piloto,  é  á  olrosoldailo  que  se  decía 
Cárdenas,  y  todos  juntos  se  fueron  á  Toro  á  demandar 
bivor  al  obispo  de  Búrgiis  para  se  ir  ú  quejar  de  Cortés 
delante  su  majestad,  porque  ya  su  majestad  habia  ve- 
nido de  Flándes,  y  el  Obispo  no  deseaba  otra  cosa  sino 
que  liubiese  qnejns  de  Cortés  y. de  nosotros ;  é  tníes  fa- 
vores é  presas  les  dio  el  Obispo,  que  se  juntaron  lo4 
procuradores  del  Üietio  Velazquez  que  estaban  en  la 
corte,  quesedeeifJH  Bernardino  Vetaíquez,  queja  lo 
iiabia  enviado  desde  Cuba  para  que  procurase  por  é!,  y 
Beiiilo  Martin  é  Manuel  de  fiójas,  y  fueron  todos  jun- 
tosdelante  del  Kmperador  nuestro  señor,  y  se  quejaron 
reciamente  de  Cortés ;  y  los  capítulos  que  contra  él  pu- 
sieron fué,  que  Diego  Velazqnez  envió  i  descubrir  y 
pablar  la  ^ueva-España  tres  veces,  y  que  gastó  gran 
suma  de  pesos  de  oro  en  navios  y  armas  y  matalotaje, 
y  en  cosos  que  dio  á  los  soldados ,  y  que  envió  coa  la 
armada  á  Hernando  Corles  por  capitán,  y  soalzó  con 
ella,  y  que  no  le  acudió  con  ni  anima  cosa.  También  la 
acusaron  que,  no  embargante  todo  esto,  que  enrió  el 
UiegoVetazquczáPiinlilodeNarvaez  por  capitán  demás 
de  mil  y  trecientos  soldados ,  con  diez  y  odio  navios  f 
muclios  caballos  y  escopeteros  y  ballesteros,  y  con  car- 
tas y  provisiones  de  su  majestad .  y  lirmadas  de  su  pre- 
sidente do  Indias,  que  era  el  obispo  de  Búrf;os  é  arzo- 
bispo de  Resano ,  para  que  le  diesen  {jobernacioo  de  In 
Nueva-España,  y  no  lo  quiso  obedecer;  antes  le  di<> 
guerra  y  desbarató,  y  mató  su  alférez  y  sus  capitanes,  y 
le  quebró  un  ojo,  y  que  le  quemó  cuanta  hacienda  te- 
nía ,  y  le  prendió  al  mismo  Narvaez  y  á  otros  capitán» 
que  tenia  en  su  compañía.  Y  que,  no  embargante  esto 
desbaruste ,  que  proveyó  el  mismo  obispo  de  Burgos 
para  que  fuese  el  Crislólial  de  Tapia ,  que  presente  esta- 
ba, como  fué,  ú  tomar  la  gobernación  de  aquellas  Her- 
rasen numbre  de  su  majestad ,  y  tjue  no  lo  quiso  obe- 
decer, yquo  por  fuérzala  bizo  volver  ú  embarcar  ;  y 
acusábanle qlic  Iiabia  deinatidado  :i  los  indios  de  todas 
las  ciudades  de  tu  Nueva-España  iiiucbo  oro  en  nombre 
do  su  majestad ,  y  se  lo  tomaba  y  encubría  y  lo  tenía  eo 
su  poder;  acusábanle  que,  á  pesar  de  todos  sus  solda- 
dos ,  llevó  quinto  como  rey  de  todas  las  partes  que  so 
babian  liabido  en  Méjico;  acusábanlo  que  mandó  que- 
mar los  pies  á  Guatemuz  ó  ¡i  otros  caciques  porquo 
diesen  oro ;  acusáronle  que  uo  dio  ni  ncutlió  con  las 
partes  del  oro  ú  los  soldados ,  y  que  lodo  lo  resumió  eti 
sí ;  aciisiíbaule  los  palacios  que  biio  y  cas:is  muy  fuer- 
tes, y  que  eran  tan  grandes  como  una  gran  aldea,  y 
que  baciu  servir  en  ellas  á  todas  lus  ciudades  de  lo  re- 
donda de  Méjico ,  y  que  les  bacía  traer  grandes  ci  presea 
y  piedra  desde  lejas  tierras ,  y  que  Iiabia  dudo  ponzoña 
li  Francisco  do  Garay  por  le  tomar  su  gente  y  armada; 
y  le  pusieron  otras  muclias  cosas  y  acusaciones ,  y  taii-< 
tas,  que  su  majestad  estaba  enojado  de  oir  tantas  siil- 
justicias  como  del  Cortés  decían ,  creyendo  que  era  * 
verdad.  Y  demás  desto,  como  el  Narvaez  bu  biaba  muy 
entonado,  dijo  estas  palabras  que  oirán;  «Y  porque  vues^ 
tratnajeslud  sopa  cuál  andábala  cosa,  lanocbe  queme 
prendieron  y  desbarataron ,  que  teniendo  vuestras  rea- 


CAXQlISf  A  BE 
I  provisiones  en  el  <e>no,  (]hc  las  saque  Jb  priesa,  y  mi 
I  qUHbrailu,  porque  lio  itie  queniHSi;ii ,  porque  HPlia 
I  s(|uellB  sazón  el  apojenlo  cuque  e^talia,  me  las  Ionio 
■fuerza del  svnoun  capílan  de  Cortés,  que  se  dice 
tlonw  de  Artla,  to5  eiqueahnta  estApreso  en  Frauda, 
I  no  me  las  quiso  dar,  y  publicó  que  uo  eran  provisio- 
es  sino  obligaciones  que  venía  á  cobrar.  Entonces  dice 
ae  SI'  riú  el  Emperador,  y  la  respuesta  que  dtú  fué,  quo 
I  Unto  nifiuduria  fiacer  justicia;  y  luego  niaiidj  juntar 
caballeros  ile  sus  reales  corrsejos  y  de  su  real 
in,persoTiufi  de  quien  su  majestad  tuvo  conjliinxa 
'  harion  recta  justicia,  que  se  decían,  Mercurio  Culi- 
nario, f^ran  canciller  itulia  no,  y  mosiur  de  Lasao  y  el 
alor  d«  Lu-noclia,  flamencus,  y  üeronndo  de  Vega,  se< 
or  lie  Griíjsles  y  comendador  mayor  de  Castilla ,  y  el 
»r  Lorenzo  tiallndez  de  Cariivajal  y  el  liceodado 
as,  tesorero  general  deCoslilla;  y  desque  ú  su  nia- 
d  It  dijeron  que  estaban  juntos,  les  mandó  que  m¡- 
en  muy  justificadatnenle  los  pleitos  y  debutes  entre 
rlés  y  Uiego  Vclazquei  é  aquellos  querellosos,  y  que 
I  todo  hiciesen  juslida,  no  tenienilu  alicion  ú  las  pcr- 
nnii»  iii  Favoreciesen  á  uiuf^runo  dellns,  exccptoil  laJUS- 
s;  y  íucíjovl-.loporaquelloscabidk'ros  elreal  mando, 
cardaron  de  se  juntar  en  unns  ca^as  y  palacios  donde 
aba  el  «iran  canciller,  y  mnmlaroa  parecer  al  Piar- 
i  yiü  CriítóbuUle Tapia,  y  al  piloto  Úmlirla  y  &  CAt- 
tOM,  7  A  Manuel  de  Itújas  y  ú  Benito  Martin  y  i  un  Ve- 
zqtiez,  que  estos  eran  procuradores  del  Dícpo  Vclaz- 
iiez  ;  y  asimismo  parecieron  por  la  parle  do  Cortés  su 
I  Marlia  Cortés  y  el  licenciado  Fmncisco  Nuñeí  y 
fisco  de  Montejo  y  Diego  de  Ordds ,  y  mandaron  d 
I  procuradores  del  Diego  Velazquez  que  propusiesen 
ias  tas  quejas  y  demandas  y  capítulos  coataa  Cortés; 
din  tas  mismas  quejas  que  dieron  ante  su  majestad. 
,  esto  respondieron  porCorlessus  procuradores,  queá 
I  qué  decían  <¡ue  había  enviado  el  Diego  Velazquez  ú 
scnbrírla  Nuevu-España  de  los  primeros,  y  gastú  mu- 
í  pesos  de  oro,  que  no  fuéasícomodicen;quelofique 
I  descubrieron  ínó  un  Francisco  HemandeKde  Cúrdo- 
1  con  rienlo  y  diez  soldados  d  su  cosía ;  y  que  antes  el 
liego  Vdujtqucz  es  digno  de  gran  pena,  purqu«  mandaba 
1  Francisco  Hernández  y  ú  los  compañeros  que  lo  des- 
abrieron que  fuesen  á  la  isla  de  los  Gnanajes  á  cauti- 
■  bdlos  por  fuer/a.  para  se  sersír  delloacomo  escja- 
i;  ydesto  mostninm  probanzas,  y  no  liubocontradi- 
i  en  cflo.  V  también  dijeron  que  si  el  Diego  Velai- 
!  Tolviú  á  enviar  á  su  pariente Grijalra  con  otra  nr- 
I,  que  lio  te  inundó  el  Dír^goVelaüq^ez  poblar,  sitio 
«tar,  ¥  que  toilo  lo  mas  que  se  gastó  en  la  armada 
íkrron  los  capitanes  que  fueron  en  los  navios,  y  «o 
ego  Velazquez,  y  que  uno  Jellus  ora  el  mismo  Fran- 
co dn  Monlcjd,  que  allt  estaba  preicnte,  y  los  denuis 
eronl'edro  dt?  Albarado  y  Alonso  ile  Avila,  é  que  res- 
ataron  reinie  mil  pesos,  ú  que  sequedó con  todo  lo  mas 
.  el  Die^o  Vela^quez,  y  lo  enviti  al  obispo  de  Búr- 
í  para  que  le  favoreciese,  y  que  no  dio  parte  dcllo  á  su 
■jetctad  ,  fino  lo  quo  quiso ,  y  que ,  deiuús  de  aquella, 
'  Mndiosa)  mismo  obispo  cu  la  isla  de  Cutía ,  que  lo 
<rro ;  y  que  d  su  majestad  no  le  dio  ninguu 
, afeado  mas  obligado  ú  ello  que  no  al  Obispo  ;  de 
ío  cual  tiubo  iiucna  probania ,  y  no  liubo  coulradkioii 
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en  ello.  También  dijeron  que  si  envi4S  i  Reruando  Cor- 
les con  otra  armada ,  quefuéeletiiilo  primeramente  por 
gracíadef)iosyen  ventura  del  mismo  Emperador  nues- 
tro cé^ar  ó  señor,  é  que  tienen  por  cierto  que  si  otro 
capitán  enviaran  ,  que  lu  desbarataran,  según  la  mul- 
titud de  guerreros  que  contra  él  se  juntaban  ;  y  quo 
cuando  le  envió  el  Die^o  Velar.quezque,no  le  enviaba  & 
poblar,  sino  á  rescatar ;  de  lo  cual  ti  ubo  proban/jis  dello ;  * 
y  que  si  se  quedó  &  poblar  fué  por  los  requirimientos 
que  los  compañeros  le  bicieron,  y  que  viendo  que  era 
servicíode  Dios  y  de  su  majestad,  poblí),  y  fué  cosa  muy 
acertada ,  y  que  dello  se  hizo  relación  i  su  majestad  y 
se  le  envió  tudo  el  oro  que  pudo  liaber,  y  que  se  le  e^ 
cribió  sobre  elto  dos  cartas  baciendolo  saber  lodo  lo  so- 
brediclio  ;  y  que  para  obedecer  sus  reales  mandos  es- 
taba Cortús  con  lodos  sus  compañeros  las  pecbos  por 
tierra ;  y  se  le  hizo  rclacioa  do  todas  las  cosas  que  el 
obispo  de  Burgos  liada  por  el  Diego  Vetazquez ,  y  que 
enviamos  nuestros  procuradores  con  el  oro  y  cartas,  y 
que  el  Obispo  encubría  nuestros  muclios  servicios,  y 
que  no  enviaba  ^isu  majestad  nuestras  cartas,  sino  otros 
de  la  manera  que  él  quería,  y  que  el  oro  que  enviamos, 
que  se  quedaba  con  todo  In  mas  dello ,  y  que  torcía  to- 
das las  cosas  que  convenían  que  su  majestad  rne<ié  sa- 
bidor  deltas,  y  que  en  co^u  ii¡n;;una  le  decía  verdadera- 
mente lo  que  era  obligado  á  nuestro  rey  y  señor,  y  quo 
porque  nuestros  procuradores  querían  ir  ú  P tundes  de- 
lante su  real  persona ,  ecliú  preso  al  uno  deltos ,  quo  se 
decía  Alonso  Hernández  Puertocarrero,  priíjm  del  con- 
de do  Meilellin,  y  que  murió  en  la  cárcd  ,  y  que  man- 
daba ei  mesmo  obispo  ú  ios  oficíates  do  la  casa  de  la 
contratación  de  Sevilla  que  no  dieseu-ayudu  ninguna  i 
Cortés ,  asi  de  armas  como  de  soldados ,  sino  que  en 
todo  le  contradijesen,  é  que  ú  boca  llena  nos  llamaban 
de  traidores  ;  é  que  lodo  esto  liacia  el  Obispo  porque 
tenia  tratado  casamiento  cou  el  Díeí;o  Vclazqurz  <>  con 
el  Tapia  de  casar  una  sobrina  que  se  decia  doña  Petro- 
nila de  Fonseca ,  y  le  liabía  prometido  que  le  baria  go- 
tternador  de  Méjico  ;  y  para  todo  eslo  que  be  dicho 
moslrarnii  traslados  de  las  cartas  que  bubimos  escrito 
ú  su  majestad ,  é  otras  grandes  proliauzas  ;  y  la  parle 
do  Diefíu  Veta/quez  no  contradijo  en  cusa  ninguna ,  por- 
que  no  liubia  en  qué.  E  qu<i  &  lo  que  deciau  de  Páiifllo 
de  Narvacz,  que  envió  el  Diego  Vcloxqueis  con  diez  y 
(iclio  navios  y  mil  trecientos  soldados  y  cien  caballos» 
y  oclieuta  escopeteros  é  otros  tantos  battosteros,  é  liu- 
bin  liedlo  muclia  costa,  ¡i  esto  respondieron  que  el 
Diego  Velaiqucí  es  digno  de  pena  de  muerte  ptir  liaber 
enviado  aquella  armada  sin  licencia  de  sn  majestad ,  y 
que  cuando  enviaba  sus  procuradores  á  Cnstiila,  en  • 
nada  ocurria  ó  nuesiro  rey  y  señor,  como  era  obligado, 
stnusobimente  ul  obispo  de  lli'irgos,  y  que  la  real  au- 
diencia de  Sauto  Domingo  y  los  frades  jorónimoa  que 
estaban  por  gobernadores  le  enviaron  ú  mandar  al 
Uiego  Velazquez  A  la  isla  de  Cuba,  so  graves  p^mis, 
que  no  enviase  aquella  armada  basta  que  su  majeslud 
fuese  sabiilor  dello,  y  que  cou  su  real  ticciiria  lo  envia- 
se, porque  bacer  otra  cosa  era  grande  deservicio  de 
Dios  y  de  su  majestad,  poner  zizana»  cu  la'Nuevn-Es- 
pjiua  en  el  tiempo  quo  Cortés  y  sus  compañeros  está- 
banlos ea  las  couquistas  y  conversión  de  lautos  cueuLos 
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do  liis  nulurates  qm  so  coDTerlian  á  nuestra  sania  fi^ 
L'ulúlica ,  y  que  [lurn  delener  h  armatla  le  cnvjüruii  á 
un  oidur  (k  h  misma  audiencia  real, que  so  decía  el  ii- 
ceuciudí)  Lucos  Vázquez  de  Aylloíi ,  y  en  jugiirde  le 
obedecer,  y  los  reules  mundos  que  llevabii ,  leecharou 
preso ,  y  sin  uiiifiuii  acatu  le  «uviaron  en  un  uuviu ;  y 
que  pues  queiXurvaeK  esdi lia  debute,  que  fué  elque  liii^ 

'  aquel  lan  desaculudo delito,  por  tucur  eu  crimen  iaesae 
m^jettatií,  esdi^Qo  de  muerle,  que  su pti calían  &  aque- 
llos cali  alie  ros  [luriní  Qümhrados,  que  esialmn  ¡>or  jile- 
cos, que  le  manda<^N  castigar;  y  re'^ponilieroa  que 
linriuii  justicia  sobre  ello.  Volvamos  á  decir  en  los  des- 
cargos que  daban  nuestros  procuradores,  y  es,  queá 
Jo  que  dicen  que  no  quis.o  Curtes  obedecer  las  reules 
provisiones  que  llevuba  \arvaeí,  y  le  dio  guerra  y  la 
desbaralú  y  quebró  uu  ojo,  y  preudíúáél  y  tuilossus 
compañeros  ycapitaues,  y  les  puso  fuegt»  á  los  aposen- 
tos. A  oslo  respondieron  que,  asi  como  lleífú  Narvae;t 
ú  la  Nueva-España  y  desembarcó ,  que  la  primera  casu 
que  imo  el  Narvaez  fué  enviar  á  decir  al  grnn  cacique 
Monloí.uma,  que  Cortés  lenia  preso,  que  le  venia  i  sol- 
tar y  i  matar  lodos  los  que  estábamos  coa  Cortés,  y 
que  alborotó  la  tierra  de  manera ,  que  loque  estaba  pu- 
cílico  se  volvió  en  guerra ,  e  que  como  Cortés  supo  que 
Jiabia  venido  al  puerto  de  la  Veracruz,  lo  escribió  muy 
umorosamente,  y  que  si  trataprovi>>¡ones  de  su  majes- 
tad ,  que  las  quurja  ver  y  übedeceríu  con  aquel  acato 
que  se  debe  a  su  rey  y  señor;  y  que  uu  le  quiso  respon- 
der ú  sus  cartas,  siuv»  siempre  en  su  reul  liamúndole 
de  traidor,  no  lo  siendo,  sino  muy  leal  servidor  de  £U 
majestad ;  e  que  mandó  pregonar  Narvaez  en  su  real 
guerra  á  fuego  y  sangre  y  ropa  franca  contra  Cortés  é 

'  Eus  compañeros  j  y  qua  le  rugó  muchas  veces  coa  la 
paz,  y  que  urirusc  no  revolviese  la  Nueva-España  da 
tnauera  que  díuse  causa  para  qu6  todas  se  perdiesen, 
y  que  se  apartada  á  una  parte,  cual  él  quisiese,  d 
conquistar,  y  el  Narvaez  fuese  por  kt  parte  que  mas 
le  agradase,  y  que  cnlrambos  sirviesen  ú  Uius  y  ú 
f\i,  majestad ,  é  pacitícasen  aquellas  tierras  ;  y  tuiíi- 
I  le  quiso  responder  ú  ello  ;  y  como  Corles  vio  que 
DO  nprovecliaban  lodos  aquellos  cumplimientos  ni  lo 
mostraba  las  reales  provisiones,  y  supo  el  gran  des- 
acato que  liabia  Iieclio  el  Norvaei  en  prender  al  oidor 
de  su  majestad ,  que  para  lo  castigar  por  aquel  deli- 
to acordó  de  ir  A  bablar  con  él  para  ver  las  reak-s 
provisiones ,  c  á  saber  [lor  qué  causa  prendió  al  oidor ; 
y  que  el  Narvaez  tenia  concertado  de  prender  ú  Cor- 
tés sobre  seguro;  y  para  ello  ¡irescutaron  probanzas 
y  testimonios  bastantes,  y  aun  por  testigo  &  Andrés 

I  de  Duero,  que  se  lialló  ptir  la  parte  del  Narvaez  cuan- 
do aquullo  pasó ,  y  el  mJsnm  Duero  fué  el  que  dio 
aviso  á  Corles  detlo  ;  y  á  todo  esto  la  parte  del  Diego 
L  Velazquez  no  buliia  en  qué  contradecir  cosa  ninguna 

,  cobro  ello.  K  i  lo  que  le  acusaban  que  vino  ú  Canuca 
k  Francisco  de  Ganiy,  y  con  fraude  armada,  y  provisiú- 

,nes  de  su  majestad  on  que  lu  liaciuii  gobernador  de 
aquella  provincia  ,  y  que  Cortés  tuvo  astucias  y  grnn 

I  diligencia  para  que  se  le  amotinasen  al  Caray  sus  sol- 

.dadus,  y  l'is  indiis  tic  lu  misrim  provincia  mataron  á 
inucljiís dedos,  y  le  Ionio  f.icrtos  navios,  é  hiío  olrns 
ileuiusias  liasU  quu  el  Caray  se  vio  perdido  y  desampu- 
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rado  y  sin  ca|i¡  tañes  y  soldados,  y  se  fué  &  mot 
puertas  de  lurtes  y  ln  aptisenló  en  sus  ca'iss,  y  quo 
dendi>  &  octio  dia;  que  le  dtó  un  almuerzo ,  de  que.  mu- 
rió, de  ponzoña  que  le  dieron  en  él ;  á  esto  respoirdierotí 
quo  no  era  asi ,  porque  no  tenia  necesidad  de  los  sol- 
dados que  el  Caray  traia  para  les  hacer  amotinar,  stoo 
que,  como  el  Garjiy  no  era  bombrepura  la  guerra,  no  so 
dalia  maña  con  los  soldados,  y  como  no  toparan  con  la, 
tierra  cunndodesümlmrcó, sino  grandesrios  y  inalascié- 
najías  y  mosquitas  y  murdégalus,  y  ios  que  Iraia  en  su 
compaíiia  tuvieron  noticia  de  la  gran  prosperidad  da 
Méjico  y  las  riqueí.as  y  la  buena  fuma  de  la  lilieralidad 
de  Cortés,  que  por  esta  causa  se  le  iban  ¡í  Méjico,  y  qun 
por  los  pueblos  de  aipiellas  provincias  añilaban  ú  robar 
BUS  soldados  á  lus  naturales  y  les  lomaban  sus  bijas  y 
mujeres ,  y  que  se  levantaron  contra  ellos  y  le  matorou 
los  soldados  que  dicen,  y  que  los  navios,  que  no  los  to- 
mó, sino  que  dieron  al  través ;  y  si  envió  sus  capitanea 
Cortés,  fué  para  que  bablaseu  al  Caray  ofreciéndose- 
les jwr  Cortés,  y  también  para  ver  las  reales  provisio- 
nes, si  eran  contrarias  de  las  que  anlfs  lenia  Cortés;  y 
que  viéndose  el  Caray  desliara  lado  de  sus  soldados,  y 
navios  dados  al  través,  que  se  vino  ú  socorrer  á  Méjico, 
y  Cortés  le  mandó  Itacer  muclia  lionra  por  los  caminos 
y  banquetes  en  Tezruco,  y  cuando  entró  en  Méjico  lo 
salió  á  recebir  y  le  aposentó  en  sus  casas,  y  hablan  tra- 
tado casamieuto  de  los  lujos ,  é  que  le  quería  dar  favor 
é  ayudar  para  poblar  el  rio  de  Palmas,  é  que  si  cayó 
malo, que  Dios  fué  servido  de  le  Ileviu'  deste  mundo,  ¿qué 
culpa  tiene  Cortés  para  ello?  V  que  se  ¡c  hicieron  tnu- 
cljas  honras  al  enlerramientu  y  se  pusieron  lulos,  y 
que  los  médicos  que  lo  curaban  juraron  que  era  dolor 
de  costado,  y  quo  esta  es  la  vtirdad  -  y  uu  Imfio  otr;t 
coulradicion.  E  ó  lo  qae  decían  que  llevabaquinto  coma 
rey,  respondieron  que  cuando  lo  hicieron  capitán  ge- 
neral y  justicia  mayor  hasta  que  su  majestad  mandasa 
en  ello  otra  cosa  ,  le  prometieron  los  soldados  qua  le 
durian  quinto  de  las  partes,  después  di;  sacado  el  real 
quinto,  é  que  lo  tomó  pur  causa  que  después  ({asUki 
cuanto  tenia  en  servicio  de  su  majestad ,  como  fué  eu  lo 
de  la  provincia  de  Panuco ,  que  pa^^ó  de  su  bacieuda 
sobre  seis  mil  pesos  de  oro,  y  envió  en  presentes  á  su 
majestad  mucho  oro  de  tn  que  Ich^itiía  cabido  del  quin- 
to ^  y  mostraron  probaníus  de  lodo  lo  que  decian ,  y 
no  hubo  contradicion  por  los  prucnraJores  de  Die^t) 
Veluzquez,  E  á  lo  que  decian  que  á  los  soldados  jLs 
habla  tomado  Cortes  sus  partes  del  uro  que  les  ca- 
bía, dijerun  que  les  dicrun  confovinc  ú,  la  ctn>nla  dul 
oro  que  se  halló  en  la  tuma  de  Álfjico,  porque  ¡^  lia- 
lló.muy  poco,  que  todo  bi  habían  roüaiI<j  los  indios 
de  TlttScala  y  Tezcuro  y  los  d":más  guerreros  que  se 
hallaron  en  las  batallas  y  ij i ierras ;  y  no  hubn  con- 
tradicion sntire  ello.  Eú  lo  (|ue  dijeron  que  Cortés  lia- 
bia mandado  quemar  los  pies  con  aceito  á  Guatemuí  ó 
otros  caciques  porque  diesen  oro ,  ú  e^to  respondie- 
ron que  los  oliciales  de  su  mujesind  se  los  quejnarou, 
contra  la  voluntad  de  Cortés ,  porque  doscubrieseo  «1 
tesoro  de  Muiitezuma ;  y  para  esto  dieron  información 
bastante.  Y  li  lo  que  le  acu'vuban  que  había  labnidr> 
ninygrandivs  casas,  y  haliia  en  ellas  una  villa,  y  que 
lutciu  Iruer  los  úrbules  y  ciprescs  y  piedras  de  lejas 
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tierras ,  í  esto  respondieron  que  las  casas;  es  vcnlud 
l^c  son  moy  suntuosas,  y  que  para  servir  con  ellas  j 
Diu  lieue  Cortesa  su  mtije^lad  las  Iii70  fubricar  un 
I  feal  iiomlire ,  é  que  los  úrbolus  é  ciprcses,  que  es- 
Ftiín  jmilo  &  \n  ciudiiü  é  qu«  los  tniííin  por  agua,  é  que 
[|>iMra ,  que  litijta  tañía  de  losmloraloriosqucdusliicio- 
on  de  los  ídolos,  que  un  habii  menester  tracMn  do  Tue- 
a,é  que  para  la;  liilirur  no  liubo  menester  rnns  de  mau- 
llar al  gran  cacique  Guatemuz  que  las  labrase  con  los 
iiid'os  oficiales,  que  haymucbosde  lincer  casas  écar- 
fiinleros,  éqoe  el  Gnutemuillamú  de  todos  sus  pueblos 
aro  eJIo,  é  que  ssísc  usaln  entre  los  iadios  hacer  las 
casas  y  palacios  de  los  señores.  E  á  lo  quo  sa  quejaba 
Karmez  que  lo  suco  Alonso  do  Avila  las  provisiones 
lies  |K)r  fuenea ,  y  rto  se  las  quiso  dur ,  y  publicé  que 
ID  oliligaciouesque  le  debían  al  ÍJarvoez  de  derlas 
aballos  e  yeguas  que  bahía  vendido,  que  venía  á  cobrar, 
i  qne  fué  por  mandado  de  Cortés;  ú  esto  respondieron 
ue  novteron  provisiones,  sino  Bolamente  tres  oliliga- 
ffcionesque  le  debían  al  Narvaezdo  caballos  é  yeguasque 
Itabia  vendido  fiadas,  é  que  Cortés  nunca  tales  provi- 
iones  viú  ni  le  mandó  tomar.  E  á  lo  que  se  quejaba  el 
•pilota  Urobria,  que  Cortés  le  maudó  cortar  y  deszocar 
lotpiédiin  causa  ninguna ,  ti  esto  respondieron  que 
^|>or  justicia  y  sentencia  que  sobre  ello  bubo  se  le  corta- 
roa  ,  parque  se  quería  alzar  con  un  oíitío  y  dejar  en  la 
aguerrí  A  su  capitán  y  venirse  i  Cuba  él  y  otros  dos 
rliombres  que  Cortés  mandó  aborcor  por  justicia.  E  ú  lo 
fneel  Cárdenas  demandaba,  que  no  le  babían  dado 
kpsrie  del  primer  oro  que  se  eiiviú  ú.  su  majestad,  dijeran 
4|uc  él  linnti  con  otros  mucbos  que  uo  quería  parle  dc- 
k|lo ,  tino  que  se  enviase  á  su  majestad ,  y  que  allende 
^detto,  le  diá  Cortés  trecientos  pesos  para  que  trújese  ú 
*tu  ntujer  é  tiijus,  6  que  el  Cdniunas  noeraboinbre  paru 
'la  guerra ,  é  que  era  mentecato  é  de  poca  calidad,  éque 
^coo  los  trecientos  pesos  estaba  muy  bien  pagado.  Y  ú 
jila  postre  respondieron  que,  si  fué  Cortés  contra  elNar- 
c,  y  le  desbarató  y  quebró  el  ojo,  y  le  prendió  á  él 
fisuscaptlanes,  y  se  le  quemú  su  aposento,  que  el 
^-Karvtei  fué  causa  dello  por  lo  que  ditlio  y  ulegailo 
es,  7  por  le  caslípar  el  gran  desacato  quo  tuvo  de 
d«r  á  un  oidor  de  su  ni  o  j  estad ,  y  que  como  lajusti- 
kcia  ern  por  la  parte  de  Corles  y  sus  compañeros,  que  i*n 
I^Dipi^fnbnlulfa  que  Irubocou  N'arvaez  fué  nuestro  Señor 
rido  dar  «loria  &  Cortés ,  quo  con  ducientos  y  sc- 
gtavseís  soldados,  sin  caballos  é  sin  arcabuces  ni 
^Iiallei4tas,  desbarató  con  buena  maña  y  con  dádivas  de 
I  ti  Narrad ,  y  le  quebró  el  ojo  ,  y  prendió  á  él  y  sus 
[titanes,  siendo  contra  Cortés  mil  trecientos  soldados, 
r  cnire  ello*  ciento  de  ú  caijallo  y  nlros  tantos  ^copete* 
Ito«  y  ballesteros,  y  que  si  Nari-acz  quedara  [lor  capitán, 
Noeva-España  se  perdiera.  V  6  lo  que  decían  del 
il  de  Tapia,  que  venia  para  tomar  la  gobenm- 
I  de  la  Nueva-España  con  provisiones  de  su  majes- 
I ,  y  que  no  le  quisieron  obedecer ,  á  esto  responden 
kque  íl  Oislúlial  de  TapEd ,  que  delante  estaba ,  fué  con- 
I  devender  anos  caballos  y  negros ;  que  si  él  fuera 
méjico,  adonde  Corles  estaba,  y  le  nnisirarit  susrticnu- 
(«bedeciera;  mus  que  viendo  todos  los  cabulle- 

^eabildtH  de  todos  las  ciudades  y  villas  que  cun- 

^mia  qao  Cortés  gobernase  «u  uquelk  saiuu ,  porque 
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vieron  que  el  Tupia  no  ora  capaz  para  ello  ,  que  supli- 
caron de  las  reales  provisiones  pura  ante  su  majestad, 
según  parecerá  de  losa ulofi  quo  sobro  ello  |vas»ron.  Y 
cuando  liubierou  acabado  de  poner  por  la  parle  del  Die- 
(¡oVelazquea  ydcINarvaef  sus  deniauílus,  ú  aipiellos 
cuballerosque  estaban  por  jueces  viumu  las  respuestas 
y  loque  [iurla  parto  de  Cortés  fué  nlegailo,  y  lodo  pro- 
bado, y  sobre  ello  babían  estado  enibarar.ados  cinco 
días  en  oír  &  los  unos  y  A  los  otros,  nr-nrdnron  do  ponello 
todo  eu  la  consulla  con  su  majestad ;  y  después  de  muy 
acordado  por  todas oo  ella,  lo  >(ue  fué  setiteurísdo  «is 
esto :  lo  primero ,  que  divron  por  muy  bueno  y  leal 
servidor  de  su  mujestad  ú  Curtes  y  á  Indos  nosotros 
¡os verdaderos  couquísludores  que  con  él  pasatniís.y 
tuvieron  eo  muclio  nuestra  gruu  [elicnlad ,  y  luaron  y 
ensalmaron  en  gran  manera  las  grandes  bota  I  las  y  osadía 
que  contra  los  indios  tuvimos ,  y  no  se  olvidó  ile  ilecir 
cómo,  siendo  nosolros  tan  pocos,  desbarnlumos  al  Nur- 
vaei;  y  luego  mandaron  pouer  silencio  al  Üii-go  Velai- 
quez  acerca  del  pleito  de  la  gobernación  de  lu  Nueva- 
España ,  y  que  sí  algo  babia  gastado  eo  las  armadas, 
que  pur  justicia  lo  pidiese  á  Cortés ;  y  luc^o  declararon 
[)or  sentencia  que  Cortés  fuese  gobornadur  ile  la  Nue- 
va-España,  según  lo  maudú  el  sumo  Puutílice.é  quo 
daban  en  numlire  de  su  niajeslail  los  refiartitnieuto.'; 
por  buenos,  que  Cortés  liabia  liecbo,  y  le  dioroii  poiier 
pura  repartir  la  tierra  desde  alli  adelante ,  y  por  bueno 
todo  lo  que  liabia  liedlo,  porque  claratnentc  era  servi- 
cio de  Dios  y  de  su  majestad.  En  lo  de  Caray  ni  en  oíros 
cosos  de  las  acusaciones  que  le  poiiian,  quo  pues  no  da- 
ban inrormaciones  tocantes  acerca  dello,  que  lo  reser- 
v,ibnii  para  el  tiempo  andando,  y  le  enviarían  íl  tomar 
residencia ;  y  en  lo  igue  iNarvaez  pedía ,  que  le  tomaron 
sus  provisíaiies  del  seuo  ,  é  que  fué  Alonso  de  Avila, 
que  estaba  en  aquella  sazoa  preso  en  Francia ,  que  le 
prendió  Juan  Florín,  francés ,  ftran  co<;ario ,  cuando  ro- 
bó la  recdmaro  queflamíbatnosde  Monte  zuma,  dijeron 
aquellos  caballeros  que  lo  fuesoú  pedir  i  Fr<incia,  y 
que  le  citasen  pareciese  en  la  corle  do  su  majesUid, 
[laní  ver  lo  que  sobre  ello  ruspondia ;  y  ¿  los  dos  pilotos 
lintirta  y  Cúnieuas  les  mandaron  d;ir  cédulas  reales 
|iara  que  en  la  Nucva-Espaiia  les  dúu  indios  que  ron- 
teo  &  cada  uuo  mil  pesos  tie  oro.  Y  niaudaron  t{fia 
todns  los  conquistadores  fuésemos  antepuestos  y  nos 
diesen  buenas  encomiendas  de  indios ,  y  que  nos  pii- 
díéseinos  asentar  en  los  mas  preeminentes  lugures, 
asi  eu  los  sanias  Iglesias  como  en  otras  parles.  I'ues 
ya  dada  y  prouuudada  esta  sentencia  por  aquolius 
cuba  Meros  que  su  majestad  puso  por  jueces  ,  llevá- 
ronla á  firmar  á  Valladotid,  donde  su  mnjcsUid  es- 
taba, ponjue  en  aquel  tiempo  pasó  de  Flúndos,  y  en 
aquella  sa/.on  mundo  pasar  allí  (oda  su  renl  corte  y  cuti- 
sejo , y  ürnióla  su uiajcstod,  y  dio  otras  sus  roalcspro- 
visíones  para  ecliar  los  tunindizos  de  lu  Nuevu-E^iaítu, 
porque  no  bubiese  coutrudicíou  en  la  conversión  de  los 
naturales.  Y  usiinisino  mandó  que  no  liubiese  letrailns 
por  ciertos  años,  porque  do  quiera  que  eslubun  revol- 
viají  pleitos  é  debalefi  y  zizañas;  y  díérnnRü  todos  nslim 
rocauílos  lirmados  de  su  majeslJid  y  señalados  de  u'[ue> 
líos  caballeros  que  fueron  jueet'S,  y  de  don  Garda  tIe 
Padilla,  en  la  luisuia  villa  de  VallaüoÜdi  á  17  duuiuio 
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ilajiiil  yfjuítiienlosy  tanlRí  arios,  yveninnrcfrciuitiilas 
[  óe\  sticrdariu  iloi)  Fniiiuisco  du  lus  Cúlios ,  que  despiiéi 
I  fu^  ('onicniiador  majar  de  León;  y  entonces  e^cribiú 
,  GU  majestad  ct-sárea  ú  Cortés  é  ú  todos  tos  que  con  él 
I  pasamos ,  agrudcciiindoiios  los  muí^licis  y  buenas  é  i)0- 
tnliles  servicios  que  \a  tjnciainos;  y  también  en  diuella 
ftiizou  ct  rey  don  Heruiíiido  de  Huivgria,  rey  de  rmna- 
^tti>$,i|ucuii5i  üc  noinljrjlta ,  pa>tre  del  emprndor  que 
I  agora  es,  escribió  otra  carlu  cu  respuesta  de  lo  que 
Ciirtúí  le  ha  i)ia  escrito,  yeuviitdo  prcsoiitudas  muchas 
I  joyasde  oro ;  y  lo  que  deoia  ci  rey  de  Hungría  en  lacar- 
tuque  oscribiú  á  Cortés  era  ,  que  ya  teuia  noticia  dolos 
I  xnuclios  y  grandes  scrvicius  que  liabia  hecho  ú  Uius 
primeramenie,  y  á  su  señur  y  licruiiino  el  Emperador,  y 
ú  toda  la  cristiandad ,  y  quu  en  todo  lo  que  se  le  ofre- 
ciese, que  se  lo  Itaga  siiber,  porque  sea  iutercosoren 
^  ello  con  su  sefiar  y  hermano  el  Emperador,  porque  de 
'  mucho  mas  era  merecedora  su  generosa  persona,  y  que 
diese  sus  cncoiniemlasá  los  fuertes  soldados  qucleayu- 
.  daroo;  y  decía  o  tras  palabras  de  ofreci  míen  tos;  y  acuér- 
I  jáseme  que  en  la  tirma  decía :  aTo  el  Rey,  ¿  iurante  de 
Castilla; »  y  refrendada  do  su  secretario,  que  se  decja 
Fuluuu  lie  Castillejo ;  y  esta  carta  yo  la  Ici  dos  ú  (res  ve- 
ees  en  Méjico ,  porque  Cortés  rae  la  mosirú  para  que 
viese  en  cuún  grande  estima  éramos  tenítlos  lus  verda- 
.  deFOS  conquistadores,  de  su  majestad.  Pues  como  lodos 
estos  despedios  tuvieron  nuestros  procuradores,  luego 
Lcnviaron  con  ellos  por  la  posta  ú  un  Rodrigo  de  Vri, 
iprímo  de  Cortés  y  deudo  del  licenciüdo  Francisco  Nu- 
Tóez,  y  también  vino  con  ellos  un  hidalgo  de  üitrema- 
•  dura ,  pariente  del  mismo  Corles,  que  se  decía  Fruncis- 
l'codo  las  Casas,  y  trajeron  un  buen  navio  velero,  y  vinic- 
T  ron  camino  de  k  isla  de  Cuha ,  y  en  Santiago  de  Cuha, 
l^ondc  Die^o  Velazquez  estaba  por  f<abenuidDr ,  se  te 
]  notilicaron  las  reales  provisiones  y  sentencia,  para  que 
iCe  dejase  del  pleito  de  Cortés  y  le  demandase  los  gas- 
1  tos  que  liahia  Iteclio;  la  cual  notilicacion  se  hiio  con 
[trompetas;  y  el  Diego  Velazquez.de  pesar,  cayó  malo, 
I  y  dendc  á  pocos  meses  murirt  muy  pobre  y  dcsconlen- 
> ;  y  por  no  volver  yo  otra  vez  á  recitar  lo  que  en  Cas- 
I  lilla  negoció  el  Pnincisco  da  Moutejo  y  el  Diego  de 
jOrdds,  dirélo  ahora,  y  fué  asi :  que  al  Francisco  de 
lUontejo  sumajebtad  le  liizo nieri-ed  déla  giihernacioii 
|y  adelantaiitiento  de  Yucatán  éCozumel,  y  trajo  don 
y_sefiorio ,  y  al  Diego  de  Urdas  su  mujesiad  le  confirntú 
los  indios  que  tenia  en  la  Nuev:i-E<paaa  y  le  díú  una 
encomienda  de  señor  Santiago, y  el  volcan  que  eslalía 
cabeGuaioeingo  por  armas,  y  con  ello  se  vinieron  Ala 
[Mué  va -España.  Dende  á  dos  ó  tres  años  el  mismo  Or- 
dás  volvió  i  Castilla  y  demaudú  la  conquista  del  Maru- 
ñon ,  donde  se  perdió  él  y  su  hacienda.  Dejemos  desto , 
y  digamos  cómo  el  obiftpo  de  Burgos,  que  en  aquella 
saiam  supo  lus  grandes  favores  qutt  su  iiiajcslad  hi- 
zo á  Cortés  y  tt  todoí  nosoiros  los  couqnisludores ,  y 
cómo  muy  claramente  aquellos  cabaMerus  que  fueron 
jueces  hablan  alcanzado  á  saber  los  tratos  que  entre  ú\ 
y  Diego  Velazquez  babia,  y  cómo  lomaba  cloro  quccn~ 
viúhurnos  i  su  rnGJcstad  ,  y  encubría  y  torcía  nuestras 
luuclios^crvírios ,  y  aprobaba  por  buenos  los  de  su  ami- 
go Diego  Vela'/.quez,  sí  muy  triste  y  pensativo  estaba 
de  aiiles,  ahora dcsu  vez  ciy6  malo  delto  y  de  otros 
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enojos  que  tuvo  con  un  cahalicro  su  sobrÍQO,quOMdi!^ 
cia  don  Alonso  de  Fon  seca ,  arzobispo  que  fué  de  San> 
t¡»go ,  porque  pretendía  aquel  arzobispado  de  Santiago 
el  don  Juan  Rodríguez  de  Fonseca.  Dejemos  do  hablar 
desto,  y  digamos  cómo  el  Francisco  de  las  Casas  y  el 
Bodrigo  de  Paz  llcgarnu  :i  la  Nueva-España,  y  entraron 
en  Méjico  con  las  reules  provisiones  que  de  su  majestad 
traían  para  ser  gobernador  Cortés,  qué  alegrías  y  re- 
gocijos se  hicieron,  y  qué  de  Vorreos  fueron  por  todas 
las  provincias  de  la  Nueva-España  i  demandar  aibricíi» 
lilas  villas  que  estubna  pobladas,  y  qué  mercedes  hiio 
Corles  al  de  las  Cusas  y  al  ftodrigo  de  Pnx  y  í  otros 
que  venían  en  su  compañía ,  que  eran  de  Medellin ,  su 
tierra  de  Cortés;  y  es,  que  ni  Francisco  de  lasCasaste 
liizo  capitán  y  le  dio  luego  un  buen  pueblo  que  se  dícs 
Anguitian ,  y  al  Uodrigo  de  Paz  le  díú  otros  muy  bue- 
nos y  ricos  pueblos,  y  le  hizo  su  mayordomo  mayor  y 
su  secrestarlo,  y  mandaba  absohilamenle  al  mismo  Oír- 
les ;  y  también  ú  lus  que  vinieron  de  su  tierra  de  Mede- 
llíti,  ú  todos  les  dio  indios,  y  al  maestre  del  navio  en 
que  trajeron  la  nueva  de  cómo  Cortés  era  gobertindor 
le  dio  oro,  con  que  volvió  rico  i  Caslílla.  Dejemos  alio- 
ra  esto  de  recitar  las  alegriiis  y  albricias  que  se  dieron 
por  lasnuevas,  y  quiero  decir  lo  que  me  lian  pregunta- 
do algunos  curiosos  letorcs ,  y  Ucncn  razón  de  poner 
plíUca  sobre  ello,  que  ¿cómo  pudo  yo  alcanzará  saber 
lo  que  pasó  en  España ,  asi  de  to  que  mandó  sn  santi- 
dad como  de  lus  quejas  que  dieron  de  Cortés,  y  las 
respuestas  que  sobre  ello  propusieron  nuestros  procü- 
dores,  y  la  sentencia  que  sobre  ello  se  dio,  y  otras  mu- 
chas particularidades  que  aquí  digrí  y  declaro,  estando 
yo  en  aquella  Saif.on  conquistando  en  la  Nueva-España 
é  sus  provincias,  uo  lo  podiendo  ver  ni  oír?  Yo  les  pes- 
pond!  que,  no  solamente  lo  alcancé  yo  i  saber,  sino<|ue 
lodoslos  nios  conquistadores  que  lo  quisieron  ver  y  leer 
en  cuatro  ó  cinco  cartas  y  relaciones  por  sus  cayítulos 
declarado ,  cómo  y  cuándo  y  en  qué  tiempo  araecíó  la 
por  mi  dicho;  las  cuales  cartas  y  memoria  las  escribie- 
ron de  Castilla  nuestros  procuradores  porque  conocié- 
semos que  entendían  con  mucho  calor  en  nuestros  ocfro- 
cios.  Yo  dije  en  aquel  tiempo  muchas  veces  que  sob- 
nienle  lo  que  procuraban,  según  pareció,  era  portas 
cosas  de  Cortés  y  las  suyas  dellos ,  y  que  nosotros  los 
que  lo  ganábamos  y  conquisMbamas ,  y  le  pusimos  en 
el  estada  que  Cortés  estaba ,  quedamos  siempre  con  un 
trabajo  sobre  otro  ,  y  roguenios  ú  nuestro  Señor  Dios 
nos  dé  favor  y  úniíno ,  y  ponga  en  coraron  á  nuestro 
gran  cesar  mande  que  su  recia  justicia  se  cumpla ,  pues 
que  en  lodo  es  muy  católico.  Pasemos  adelante ,  y  di- 
gamos cu  lo  que  Cortés  entendió  desque  le  vino  la  go- 
bernación. 

CAPITULO  CLXIX. 

De  en  lo  que  CnrlM  entciidis  después  qBe  le  itiio  la  gabíruacimí 
lie  la  Nuen-iíípaBa ,  t^mi>  y  ie  qai  ni)uer>  rcpii  ikt  los  purlilot 
de  indin»,  é  olriseos»  queDiispauron,  j  uo)  uiinen  de  pta- 
tirar  que  iottm  ellu  se  lii  il«ilarado  caire  pcnauas  daetat. 

Yu  que  le  vino  la  gobernación  de  la  Nueva-Espoñai 
Herunudo  Cortés,  parécenicú  mi  yá  otros  couquista- 
doroM  de  los  antiguos,  de  los  mas  experimentados  y 
maduro  consejo,  que  lo  que  liubia  de  mirar  Cortés  era 
acordarse  desde  el  dtu  que  salió  de  la  isla  de  Cuba  y 


lie 
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CONQUISTA  l)E 
ICDer  Btencion  &  todos  los  trabajos  on  que  se  viú,  a«i 
cuanrto  OQ  la  Ae  los  umialns ,  cuando  üesembaruamoü, 
qué  perrunas  fueron  en  le  favorecer  pra  que  fuese  ca- 
piUtu  gcueral  ;  justicia  muyur  de  laNueta-Estiuriu  ;  y  lo 
otn>,  quióu  fueron  los  que  se  liallurun  siempreú  sit  ludo 
«n  todas  liis  i;>uerra? ,  usí  de  Tulusro  ^  CJi)ga(utri)iga, 
j  en  Irus  liulnílas  de  Tínsculn,  y  en  l¡i  dt-  ClioMa  cuando 
teoiau  puestas  las  ollas  ctuí  ají  pura  nos  comer  coci- 
dos; y  tambieu  quién  fueron  en  favorecer  su  partido 
cuando  por  sais  ó  siate  soldados  que  no  estaban  bien 
cou  él  lo  liucian  requtrimicntos  que  se  volviese  ú  la 
Villa-nica  y  nu  fuese  á  Méjico,  pouiéndote  por  delante 
gran  pujonrji  de  guerreros  y  gran  fortaleza  do  la  ciu- 
dad ;  y  quién  fueran  los  que  entraron  con  él  en  Méjico 
y  se  liulbrrin  eti  prender  al  gran  Muntezunia;  y  luego 
que  vino  l'únlito  duNarvacicon  su  arnudii.quésuldu- 
dos  fueron  los(|ue  llevó  en  su  compañi;!  y  le  ayudaron 
prender  y  desUaruinr  al  >urvaez ;  y  lucyo  quién  fuc- 
jroo  liis  que  volvieron  con  él  á  Méjico  al  socorro  de  l'e- 
dro  de  Alijarado,  y  se  Imllaron  eu  aquellas  fuertes  y 
grandes  batallas  quo  nos  dieron ,  liastu  que  salimos  bu- 
jetuio  de  Méjico,  que  de  mil  y  irecicnlos  soldados  que- 
daron muertos  sobre  ocliocíentos  y  ciucuenta,  cou  los 
quo  mataron  en  Tustepeque  é  por  los  caminos,  y  no  es- 
oipanios  sino  cualrocientosy  cuarenta  muy  heridos,  y 
4  Oiiis  misericordia.  Y  tambieu  se  le  bubia  de  acordar 
deaquella  muy  temerosa  batalla  de  Obtumba, quién, 
después  de  dos  dios,  se  la  ayudó  ú  vencer  y  salir  ile 
oquel  tan  gran  peligro;  y  después  quién  y  cuántos  le 
ayudaron  á  conquistar  lo  de  Tepcaca  y  Cacfiula  y  sus 
comarcat,  como  fué  O^ucar  y  Guacacbulu  y  oíros  pue- 
blos; y  la  vuelta  quedimns  por  Tezcuco  para  Méjico, 
y  de  otras  mncliaseitlradas  que  desde  Teicuco  iiicinins, 
«si como  la  de  [;^lupata¡iu,  cuando  nos  quisieron  ane- 
^BTCon  ecliar  el  a¿-ua  dü  la  laguna,  cuino  ecliaron,  cru- 
feuáo  nos  aliof^ar;  y  asimismo  las  bat.dlas  que  hubi- 
IBM  con  los  naturales  de  aquel  pueblo  y  mejicanos  que 
les  ayudaron;  y  luego  la  entrada  del  Saltocan  y  los  pe- 
Doles que  llaman  boy  d ¡a  del  Marqués,  y  otras  muclias 
etttrudas;  y  el  rodear  de  lus  gnmdes  pueblos  de  la  la- 
guna, y  de  los  muobosrcacueniroj  y  batidlas  que  en 
•quel  viaje  tuvimos ,  asi  de  lus  de  Sucbimilf^co  como  de 
liM  de  Tacuba;  y  vueltos  á  Tezcuco,  quién  le  ayudú 
contra  !•  conjuración  que  teniau  concerUido  de  le  uia- 
Ur,  cuandt^sobre  etlu  uliurcú  un  Vilhifuña;  y  pusailu 
esto, quién  fueron  los  que  le  ayudaron ú  conijuistará 
Méjico,  y  en  noventa  y  tres  días,  á  la  continua  de  dia  y 
dcuoclw,  tener  batallas  y  mucbas  beridusy  trabajos, 
sla  que  se  prendió  á  Guatemuz,  que  era  el  que  man- 
ilw  eu  aquella  sa/on  i  Méjico;  y  quién  fueron  en  le 
'•yudar  y  favorecer  cuando  vino  d  la  Nucva-lüspañu  un 
Crislúbal  de  Tapia  para  que  le  diese  la  gidiiTuacíuii. 
Y  demás  de  to<ío  cs[u,  quienes  fueron  tus  soldados  que 
escribimos  Iret  veces  á  su  majestad  cu  borde  los  gran- 
es y  mucbos  y  buenos  servicios  que  Cortés  le  babia 
'becho,  y  que  era  di^'uo  de  graudes  mercedes  y  le  lii- 
eM  gobernador  de  la  ^uev^-Es|>aíla.  No  quiero 
iqui  triier  ú  la  metnoria  oíros  servicios  quo  siempre  á 
riós  liaciumof;  pues  los  varones  y  fuertes  soldados 
ique  vn  todo  esto  «os  liahnmos,  y  ulioni  que  lo  vinn  la 
■ciun,  que,  después  de  Dios ,  con  nuestra  ayuda 
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se  la  dieron ,  bien  fuera  quo  tuviera  cuenta  con  redro, 
Sancho  y  Martín  y  oíros  que  ln  merecían  ;  y  el  siddado 
j  compañero  que  estaba  por  su  ventura  en  Colima  «Sen 
Zacatula,  ó  en  Piinuco  ó  en  Guacitcualco,  y  los  que  an- 
daban huyendo  cuando  despoblaron  á  Tutcpeque.y 
estaban  pobres  y  no  les  cupo  suerte  de  buenos  indios, 
pues  que  Imltia  bien  que  dalles;  y  sncalles  de  mala  tier- 
ra ,  pues  que  su  majestad  muchas  vocps  se  lo  mandalwi 
y  encargaba  por  sus  reales  carias  ndsivas ,  y  no  daba 
Cortés  aulla  de  Su  hacienda,  habíales  de  dar  con  que 
se  remcdiaseo,  y  cu  todo  autepoueitcs;  y  siempre  cuan- 
do escribiese  á  los  procuradores  que  estaban  eu  .Cas- 
tilla en  nui'siro  nombro ,  que  procurasen  por  nosotros; 
y  el  mismo  Cortés  linbía  do  escribir  muy  afectuosa- 
mente para  quo  nos  diese  paro  nosotros  y  nuestros 
(lijos  cargos  y  olicjus  reales,  todos  los  que  en  la  Nncva- 
Es  paña  Iludiese;  mas  digo  quema  I  iijeiio  de  peto  cuel- 
ga ,  é  que  no  procuraba  sino  para  él ;  lo  uno  la  gi)ber- 
iiuciun  que  le  trajeron  antes  que  Fuese  marqués ,  é  des- 
pués que  fué  á  Dastiila  y  vino  níarqtiés.  Dejemos  esto, 
}' pongamos  aquí  otra  manera,  que  fuera  harto  buena 
y  justa  para  re|iariír  lodos  los  pueblos  de  la  Nucva-Es- 
¡laña ,  Según  dicen  muy  doctos  conquistadores ,  que  lo 
ganamos,  de  prudente  y  madurojuício;  que  lo  que  liabia 
de  hacer  es  esto :  hacer  cinco  partes  !a  Nueva-España, 
y  la  quinta  parle  de  las  mejoren  ciudades  y  cabeceras 
de  todo  lo  poblado  dalla  ú  su  majestad  de  su  real  quin- 
to, y  otra  parle  dejalla  por  repartir,  para  que  fuese  la 
reula  delta  para  iglesias  y  hospitales  y  monasterios,  y 
para  que  su  majestad ,  si  quisiese  hacer  algunas  mer- 
cedes li  caballeros  que  fe  liayaii  S4.'rvido  en  Italia,  de 
olií  pudiera  liabcr  pura  todos;  y  las  tres  partes  queque- 
darán  repartí  lias  en  su  persona  de  Cortés  y  en  todos 
nosotros  los  verdaderos  conquis  lado  res ,  según  y  de  Itt 
calidad  queseulia  que  era  cailti  uno,  y  dalles  perpetuos, 
porque  en  aquella  sazón  su  majestad  lo  tuviera  por  bien; 
porque ,  como  no  liabia  gastado  cosa  ninguna  en  eslas 
conquistas,  ni  sabia  ni  leuia  noticia  deslas  tierras,  e&> 
tandugConio  estaba,  en  aquella  sa^un  en  Plúndes,  y 
viendo  una  buena  parte  de  las  del  numdo  que  lo  eníre- 
Igamos,  como  sus  muy  leales  vasallos,  to  tuviera  por  bien 
y  nos  hiciera  merced  deltas ,  y  con  ello  quedáramos ;  y 
no  anduviéramos  ahora,  como  unduinos,  abatidos  y  de 
mal  en  peor,  y  muchos  do  los  eonquisiadores  no  lene- 
inus  con  qué  nos  sustentar;  ¿qué  liarán  los  hijos  que  de- 
jamosíQuiero  decirlo  que  liizoCortés,yáquién  diúlos 
pueblos.  Primeramente  al  Francisco  de  las  Casas,  a  Ro- 
drigo de  t'ai,  al  factor  y  veedor  y  contador  que  eu 
nquclla  sazón  vinieron  de  Castilla;  á  un  Avalos  y  áSaa- 
vedra ,  SUS  deudos ;  ft  un  Barrios ,  con  quien  casó  su 
cuñada  ,  berrnana  de  su  mujer  doña  Catalina  Juárez;  y 
¿Alonso  Lúeas,  yá  un  Juan  de  la  Torre,  y  ú  Luis  ile' 
la  Torre ,  a  Villégus ,  y  á  un  Alimso  Valiente,  &  un  Hi- 
bera  el  tuerto.  Y  í  para  qué  cuento  yo  estos  pocos?  Qoe 
jí  lodos  cuantos  vinieron  de  Mcdeltin,  ft  otros  criados  do 
grandes  señores,  que  le  contaban  cuentos  de  cosas  que 
te  agradaban  t  les  dié  lo  mejor  de  la  .Nuevj-España.  No 
digo  yo  que  era  malo  el  dará  todos,  pues  liahia  deque; 
mas  que  había  de  anteponer  primero  lo  que  sd  majes- 
lud  le  míindaba  ,  y  d  los  soldados  que  le  ayudaron li 
tener  el  ser  y  valor  que  Icníu ,  ayndallcs ;  y  pues  quo 
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Ya  tA  lieclio ,  no  quiero  f dver  ú  repetirlo  ;  y  parn  ir  ú 
ciilrailas  y  guerras  y  ü  cosas  que  le  convcniun ,  )>ígq  se 
acordutia  odúnde  eslúbamos,  y  qos  enviiil)a  &  Humar 
para  tas  l)aUtlas  y  guerras, como  aiteianíe  úiré.  V  deja- 
rO  ilú  contar  niüs  lústimas  y  de  cuúu  avasalladas  nos 
traia ,  pues  no  se  puedo  ya  remediar.  Y  no  dttjuré  de 
ducir  lo  quu  Corles  deciu  después  quo  \&  quitaron  la 
golHirnacioii ,  que  fué  cuando  tíuo  LuisPance  de  León, 
y  como  murió  el  Luis  Cunee,  dej6  por  su  teniente á 
Múreos  de  Aguilar ,  como  adelante  diré  ;  y  es ,  que  í  I  ja- 
mos ú  Cortés  á  decillo  algunas  caballeros  y  capilanes  do 
Ins  antiguos  que  le  ayudamos  en  las  coitquistas,  que 
tiosdíesti  de  los  indios,  de  los  muchos  que  en  aquel 
iustttnte  Cortés  tenia ,  pues  que  su  majestud  mandaba 
qiiu  le  quitasen  algunos  dedos,  como  se  los  luibian  de 
quitar,  é  luego  se  los  quitaron;  y  lii  respuesta  que  daba 
era,  que  se  sufriesen  comiiél  se  sufriu;  que  si  le  volvía 
su  uiDjústud  á  Imcer  merced  de  la  gobernación,  que  en 
su  coocicnciu  {que  asi  juraba)  que  no  lo  erraría  cuma 
«n  lo  pasado,  if  quedarla  buenos  repartimientos ú  quien 
su  majestad  le  mandó,  y  enmendaría  el  gran  yerro  pa- 
sado que  liizo;  y  con  aquellos  prometimientos  y  pala- 
bras blandas  creía  que  quedaban  contentos  aquellos 
conquistadores.  Dejémoslo  ya,  y  digamos  que  en  aque- 
lla sazón ,  &  pucos  días  antes ,  vinieron  do  Castilla  los 
oficiales  de  la  liacíenda  real  de  su  majestad,  que  fuá 
Alonso  de  Estrada,  tesorero,  y  eni  natural  de  Ciudad- 
Real,  y  vino  el  factor  Gonzalo  de  Salaiar,  y  vino  Ho- 
drigo  de  Albornoz  por  contndor,  que  ya  Itabia  fallecido 
Julián  de  Aldcrele ,  y  este  Alboruuz  era  natural  de  Pa- 
ladinas ú  de  la  Gama,  y  vino  el  veedor  Pedro  Alnilndcs 
Chirino,  natural  de  Ubeda  ó  Baeza ,  y  vinieron  muchas 
porsouas  con  cargos.  Dejemos  esto,  y  quiero  decir  que 
en  este  instante  rogú  un  Rodrigo  Itangel  á  Cortés  (el 
cual  Rangcl  muclms  veces  le  be  nombrado)  que,  pues 
no  se  liabia  hallado  en  la  toma  de  Méjico  ni  en  niugunas 
batidlas  con  nosotros  en  toda  la  Nueva-I^^spaña^que  por- 
que hubiese  alguna  fama  del,  que  le  hiciese  merced  de  le 
dar  una  capitanía  para  ir  á  conquistar  á  los  pueblas  do 
los  zapotecas,  queestaban  de  guerra,  y  llevar  ensu  com- 
ponía á  Pedro  de  Ircio ,  para  ser  su  consejero  en  lo  que 
Jiabia  de  hacer ;  y  como  Cortés  conocía  al  Hodrígo  Raa- 
gel ,  que  no  era  para  dalle  ningún  cargo ,  á  causa  que 
estaba  siempre  doliente  y  con  grandes  dolores  y  bu- 
bas, y  muy  Qacn  y  las  zancas  y  piernas  muy  delgadas, 
y  lodo  lleno  de  ¡lapas,  cuerpo  y  cabeza  abierta,  donc- 
giiha  aquella  entrada ,  luciendo  que  los  indios  zíipole- 
cas  eran  gente  mala  de  donitir  por  las  grandes  y  altas 
sierras  adonde  eslán  poblados,  y  que  no  podían  llevar 
cahttilofi;  y  que  siempre  linynohliuos  y  rocíos,  y  que  los 
caminos  enin  angostos  y  resbalosos,  y  que  no  pueden 
andar  por  ellas  sinoá  manera  de  decir  los  pies  junto  & 
las  cabezas  de  los  que  vienen  atrás :  entiéndanlo  de  la 
manera  que acjuí  lo  digo,  que  asi  es  verdad;  porque  los 
que  van  arriba,  con  losque  vienen  detrás  vienen  cabezas 
con  piés;  y  que  no  era  cosa  de  ir  a  aiiuellos  pueblos, 
y  que  ya  que  fuese ,  que  babiu  de  llevar  moldados  bieii 
sueltos  y  robustos,  y  eipcrinientudos  en  las  guerras;  } 
como  el  ftangel  era  muy  porliado  y  de  su  tierra  de  Cor- 
tés, búbule  de  conceder  lo  que  pedía;  y  según  después 
supiíuiís ,  Curies  lo  hubo  por  bueno  cnihiiiUe  do  se  niu- 
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riese ,  porque  era  de  mala  lengua;  é  CorU 
Guacacualco  i  diez  á  doce  que  nombró  ¿n  la  carta , 
que  nos  roi^nha  que  fuésemoscan  el  Rangel  á  le  ayudar, 
y  entre  los  soldados  que  mandó  irme  nombró  á  mi,  y 
fuimos  lodos  los  vecinos  í  quien  Cortés  escribió.  Ya  he 
dicho  que  hay  grandes  sierras  en  lo  poblado  de  los  ma- 
potecas, y  que  los  naturales  de  allí  son  gente  muy  li;^e- 
rosé  sueltos,  y  con  unas  voces  é  silbos  que  dan,  retum- 
ban lodos  los  valles  corno  á  manera  de  ecos;  y  como 
liabiamos  de  llevar  al  Raogel ,  no  podíamos  aftdnr  ní 
hacer  cosa  que  buena  fuese.  E  ya  que  íbamos  ¿  alimón 
puebla,  bailúbainosle  despoblado,  y  como  no  efloban 
junlus  las  casas,  sino  unas  en  un  cerro  yotrusen  uo 
va  He,  y  en  aquel  tiempo  llovía,  yel  pobre  Rangel  dando 
voces  de  dolor  de  las  Imbus ,  y  lu  mala  gana  que  todos 
tentamos  de  andar  en  su  compañía,  y  viendo  que  era 
tiempo  perdido,  y  que  sí  por  ventura  los  zapotecas.  co- 
mo sea  ligeros  y  tienen  grandes  lanzas ,  muy  mayores 
que  las  nuestras ,  y  son  grandes  flecheros,  que  sí  nos 
aguardaban  é  luciesen  cura,  como  no  podíamos  ir  por 
los  caminos  sino  uno  á  uno  ,  temíanlos  no  nos  viuies« 
algún  desmán,  y  el  Rangel  estaba  nías  malo  que  cuando 
vino,  acordó  do  dejar  la  negra cunquisla,  quonef^raso 
podiatlamar,y  volverse  cada  uuoú  su  casa;  y  el  Pedro 
de  Ircio,  que  traía  por  consejero,  fué  el  primero  que  se 
lo  aconsejó,  y  le  dejó  solo,  y  se  fué  ú  la  Villa-Rica,  donde 
vivía;  y  el  Rangel  dijo  que  se  quería  ir  á  Guacacualco 
con  nosotros ,  por  sor  la  tierra  caliente ,  paro  prevule- 
cerse  de  su  mal ,  y  los  que  éramos  vecinos  de  Guaca- 
cualco que  allí  estibamos,  por  peor  tuvimos  llevarla 
con  nosotros  que  &  lu  venida  que  venimos  con  él  á  la 
guerra  ;  y  llegados  ñ.  Guacacualco,  luego  dijo  que  que- 
ría ir  á  pacilicar  las  provincias  do  Cttnalan  y  Talultip.in, 
que  ya  he  dicbo  muchas  veces  en  el  capítulo  que  dello 
liublu  cómo  no  habían  querido  venir  de  paz á  causado 
los  grandes  ríos  y  ciénagas  temhlnderas  entre  quien  es- 
taban poblados;  y  dcmis  de  la  lortaleza  de  las  ciénagaa, 
ellos  de  su  naturaleza  son  grandes  tleeíieros,  y  tenía» 
muy  grandes  arcos  y  tiran  muy  A  certero.  Volvamos  i'i 
nueslrocuento:  que  mostró  Rungel  provisiones  en  oque» 
lia  villa,  de  ileniando Corles,  cúmo  le  enviaba  por  capi- 
tán para  que  conquístase  las  provincias  que  estuvivsen 
de  guerra,  y  señaladamente  la  de  Cunutan  y  Tulapan; 
y  apercibió  lodos  los  mas  vecinos  de  aquella  villa  que 
fuésemos  con  él ;  y  era  tan  temido  Cortés,  (yie,  aunquo 
nos  pesó,  no  osamos  hacer  otra  cosa,  como  vimos  sus 
provisiones,  y  fuimos  con  el  Rangel  sobre  cien  solda- 
dos ,  dellos  li  caballo  y  ü  [dé,  con  obra  do  veinte  y  seis 
ballesteros  y  escopeteros ;  é  fuimos  pur  Tonala  é  Aya- 
gualulco,  é  Copílco,  Zacuwico,  y  pasamos  muchos  ríos» 
eu  canoas  y  en  barcas,  y  pasamos  porTeutitun,  Co pilco 
y  por  todos  los  pucblosque  llamamos  la  Cliontalpu.que 
estaban  de  paz,  é  llef^amos  obra  de  cinco  Icfiuas  de  Ci' 
matan,  é  en  unas  ciéuagasy  malos  paso!:'ost;ibun  juntos 
todos  los  mas  guerreros  de  aquella  proviniin,  y.leüi»n 
hechos  unos  cercados  y  grandes  ulburradus  do  palos  y 
maderos  gruesos,  y  ellos  de  dentro  con  unos  petiiles  y 
saeteras,  pw  donde  podían  iletbar ;  é  de  presto  nos  dau 
una  tan  buena  refriega  de  llerba  y  vara  tostada  con  tira- 
deras, que  luatuiou  siete  caballos  e  liirierun  ocho  sol- 
dados, y  4d  mismo  l(an¿.'ct,  que  iba  á  cubuUoj  lo  lüeroi) 


CONQUISTA  DE 
un  flocliaío  eii  un  braio ,  y  no  le  enlró  sino  muy  poeu; 
y  vuiiio  U^  ci>n<]ui$l tillo rc^  viejos  hubiaiiios  iliclio  al 
RaitpjL'l  qtk'  siempre fui'sen  lionibre^  sucllosá  pié  ilcit- 
ctittríi-nrlu  caniiiius  y  cebdns,  y  le  hiibininos  tlii'lio  ilií 
olnis  «eres  (.■rtnto  itquejlos  iiulius  sidian  [wloiir  muy 
bipiiycoii  mafia,  y  eftino  í'(  era  honibrí!  que  liaUíiba 

«ictiu ,  dijo  que  VDlalw  ¿i  tal,  ijuu  si  nos  creyera ,  que 
le  aconteciera  aquello ,  y  que  de  alli  ailelanie  que 
sutrcrs  fuúseiiio^i  los  capÍMnes  y  le  niaud&seirios  en 
iiquflla  guerra;  y  luego  como  fueron  cnrartos  lossol- 
(tudos  y  ciertos  caballos  que  (¡iinbienliiricfon,  demás 
dv  lus  síele  que  mataron,  mandóme  ti  mi  que  Tucsc 
íidulantc  iJescuLrieudo ,  y  llevaba  un  lebrel  muy  bravo, 
que  era  del  Knnf;el ,  y  otros  ilossoldailos  muy  sueltos  y 
Uilieileros,  y  le  dijeron  qne  se  quedase  bien  utrú<i  con 
jHde  ¿caballo,  y  los  soldados  y  ballesteros  fiiesenjunto 
^■btniga*,  é  yendo  nuestro  camino  para  el  pueblo  de 
^Qmalan,  que  era  eu  aquel  tiempo  bien  poblado,  Imita* 
mo»  otras  ¡dliarrailas  y  fuerzas ,  ni  mas  ui  menos  que 

C paludas,  y  tirannubit  lasque  Íbamos  delante  tautii 
lia  y  turo,  que  <io  presto  mataron  el  lebrel ,  ('  si  yu 
nofuem  muy  armado,  idli  quedara,  porque  me  dieron 
•iele  (lei'bas,  que  con  el  tiiucbo  algoilon  délas  armas 
^Bdoluvieron,  y  tuJuvíu  $ati  bcrido  en  una  pierna,  y  á 
^■fe  cumpuriLTUs  ti  todos  hirieron ;  y  entonces  yo  di  vo- 
Hb  i  unos  indios  uueslros  amigos,  que  venían  un  poco 
^Wris  de  nosotros,  para  que  vi  uieseu  de  presto  los  balles- 
teros y  escopeteros  y  íléones,  y  que  los  de  Q  caballo 
quedasen  atrás,  porque  alli  no  podían  correr  ni  aprove- 
cbatse  dellos ,  y  se  los  flecliarian;  y  luego  acudieron 
ansí  como  lo  envié  á  decir,  porque  dcaulea  cuando  yo 
me  adelauté  ansí  lo  lenía  ceiicerUido,  que  los  de  £  ca- 
^kllo  quedasen  muy  alnís  y  que  todos  los  demüs  estu* 
^■nen  muy  prestos  en  teniendo  señal  i  mandado,  y 
^MUo  vioieron  los  ballesteros  y  escopeteros,  loshici- 
^BOsitesemba razar  las  albarradas,  y  se  acogieron  á  unas 
H|raodes  eiénagas  que  temblaban ,  y  no  liabia  hombre 
^c  en  ellas  entrase,  que  pudiese  sahr  sino  ú  gatas  ó  con 
grande  ayuda.  Ea  estu  llegd  Rangetcon  lus  de  &  caba- 
Ho,4  alli  cerca  estaban  mucbas  casas  que  entunces 
á¡etpti¡i»Tún  ios  mundures  dcllus,  y  reposamos  aquel 
di*  y  se  curaron  los  lieridos.  Otro  día  eauíínaitios  para 
^^  al  pueblo  de  Cimatan ,  y  liay  grandes  cabanas  llenan), 
^■kn  medio  de  las  cabanas  nmynialishnas  ciénagas,  y  en 
^■ladellaínoíaguardaron,  yfuéconurdidqueentreellos 
^piucerturMí  para  a^'Uardar  en  el  campo  raso  de  las  ca- 
^tn»s,  y  propusieron  que  los  cakllos,  por  codicia  de 
Im  alcanzar  y  alancear,  ii  ían  corriendo  iras  elles  i  ricD- 
dk  suclln  y  aleliariaü  en  lus  ciénagas,  y  iinsi  fué  como 
k»conMrtaron,que  por  masque  babiamos  dicho  y  acon- 

Íidoal  Itaiigul  que  mírase  que  iiubia  muchas  cíéna- 
y  que  no  corriese  por  aquellas  cabanas  á  rienda 
lia,  que  ntollaripu  los  caballus,  j  que  suelen  tener 
lelloc  indtus  estas  astucias,  y  lieclius  saeteras  y  fuer- 
lÉs  junto  ú  fas  citinagas,  no  lo  quiso  creer;  y  el  primero 
que  «tolla  en  ellas  fue  el  mismo  Rangel ,  y  allí  lo  utaiu- 
r«n  el  caballo,  y  si  de  prcsln  no  fuera  socorrido ,  ya  s« 
IwbJanediadu  en  aquellas  malas  ciénagas  muchos  ímlio« 
para  le  apañar  y  llevar  vivo  á  sacrificar,  y  todavía  salió 
descalabrado  en  lasfUgasque  tenia  en  la  cabeza;  y  como 
a«juclla  provincia  era  muy  [Hiblada,  y  estaba  alli 
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juDto  otro  pueblozuelo,  fuimos  á  él ,. y  etlloñfes  huyeroti 
los  moradores ,  y  se  curó  el  Hangcl  y  tres  soldados  qitu 
baliian  herido;  y  dende  allí  fuimirs  A  otras  casas  que 
tambieíi  eslabnnsin  gente,  que  entonces  Ins  ili.-spnbla- 
ron  sus  diierios,  y  hallamns  otra  fuerza  con  gramles  ma- 
deros y  bien  cercada  y  sus  saeteras;  y  estando  rejio- 
saiido  aun  no  había  un  cuarto  de  hora,  víroen  laníos 
guerreros  cima  tecas,  y  nos  cercan  en  el  piieble?.uelo, 
que  mataron  un  soblado  y  á  dos  caballos,  y  tuvimos 
bien  que  hacer  en  Itaeellos  apartar ;  y  entonces  nuestro 
nuiígcl  estaba  muy  doliente  de  la  citieza  ,  é  liabia  mu- 
chos mosquitos,  que  no  dormía  de  noelie  ni  día,  y  mur- 
ciégulos  muy  grandes  que  le  mordían  y  desangraban ;  y 
como  siempre  Novia ,  y  algunos  soldados  que  el  Rant;el 
Imliia  traillo  consigo,  de  lus  que  nuevaraenic  habian 
venido  de  Castilla ,  vieron  que  en  tres  parles  nos  habian 
aguardado  los  indios  de  aquella  provincia ,  y  habían 
muerio  once  caballos  y  dos  soldados ,  y  berído  &  oíros 
muchos,aconsejaronalRangelqncsevolvíesedendealli, 
pues  la  tierra  era  mata  de  ciénagas  y  estaba  muy  malo; 
y  el  Ranget,  que  lo  tenía  en  pana,  y  porque  piirecícíe 
que  no  era  de  su  al  bcdrio  y  voluntad  aquella  vuelta,  sino 
porconscjo  de  muchos,  acordó  de  llamar  úconsejosobrc 
ello  &  personas  que  eran  de  su  parecer  para  que  se  vol- 
viesen; y  en  aquel  instante  habíamos  ido  veinte  soMados 
&  ver  sí  podíamos  lomar  alguno  geute  de  unas  buertas  do 
cacaguaUíles  que  allí  junto  estaban,  y  trujimos  dos  iiídios 
ytres  indias;  y  entonces  el  Rangclmc  llamó ámft^partu 
é  i  consejo,  y  díjome  de  su  mal  de  cabezo,  é  que  le 
aconsejaban  lodos  los  dcmils  soldados  que  se  volviese 
donde  estaba  Cortés,  y  me  declaró  lodo  lo  que  Imbtii 
pasado;  y  cttlonces  le  reprendí  su  vuelta  ,  y  como  nos 
conocíamos  de  mas  de  cuatro  años  atr/is,  de  la  isla  do 
Cuba,  le  dije :  «¿Cómo,  Señor?  ¿Qué  dirán  de  vuesamer- 
ced ,  estando  cerca  del  pueblo  de  Cimalun  quererse  vol- 
ver? Pues  Cortés  no  lo  temú  ú  bien,  y  maliciosos  que 
os  quieren  mal  os  lo  darí  n  en  cara,  que  en  la  entrada  de 
los  zapotecas  ni  aquí  no  liabeis  hecho  cosa  ninguna  que 
buena  sea ,  trayendo,  como  traéis,  tan  buenos  conquis- 
tadores ,  que  son  los  de  nuestra  villa  de  tíuacacimleo ; 
pues  por  lo  que  toca  li  nuestra  boura  y  á  la  de  vuesa' 
merced, é  yo  y  otros  soldados  somos  de  parecer  que 
pasemos  «delante;  yo  iré  con  lodos  mis  compañeros 
dcscubrteudo  ciénagas  y  montes ,  y  con  los  ballesteros 
y  escopeteros  pasaremos  basta  In  cabecera  de  Cimatan, 
y  mí  caballo  déle  vuesumerceJ  d  otro  caballero  que  sepa 
muy  bien  menear  la  latua  é  tener  Animo  para  niandu- 
lle,  que  yo  uo  puedo  servirme  del  yendo  á  lo  que  voy, 
y  que  va  mas  que  en  alaiitear,  y  véngase  con  lus  de  á 
caballo  algo  atrás. »  Y  como  e!  Rodrigo  Rangel  aquello 
me  oyó,  como  era  bumhre  vociiiglero  y  hablaba  muclio, 
salió  de  la  casilla  en  que  estaba  en  el  consejo,  ú  á  muy 
grandes  voces  llamó  li  todos  los  soldados,  é  dijo  el  Ro- 
drigo Ilanget :  «Va  es  echada  la  suerte  que  liemos  do 
ir  adelante,  que  voto  i  tal  (que  siempre  era  eslu  su  ju- 
rar y  su  hablar),  que  Benial  Díaz  del  Castillo  me  lia  di- 
cho la  verdad  y  lo  que  á  todos  conviene ;  o  y  puesto  quo 
i  algunos  soldados  les  pesó,  otros  lo  hubieron  por  muy 
bueno;  y  luego coineuzamos  S caminar  pueslosen  gran 
concierto,  los  ballesteros  y  escopeteros  junto  conmigo, 
y  los  de  i  caballo  atrás  por  amor  de  los  monles  y  cié- 
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I  Dagas ,  (Junde  nn  podían  correr  caballos ,  Imstt  que  lle- 
. gamos  á  otro  puelilo ,  que  entonces  lo  iieSpolílarou  lus 
rSaturales  áé\ ,  y  dcmle  qIIÍ  fuimos  &  la  cabecera  de  Ci- 
'  Diatao ,  Y  tuvimos  otra  buctia  refriega  de  flecha  y  vara, 
'  j  do  presto  fes  liiciinos  Imir,  y  quemuron  los  mismos 
[Tednos  naturales  de  a([uel  pueblo  muchas  casas  de  las 
rsuyns,  y  alli  prendimosltusta  quince  hombres  y  mujeres, 
■j  les  enviamos  A  Humar  coD  ellos  á  los  címatccas  que 
^>im'esen  de  paz,  y  les  dijimos  que  en  lodo  las  guerras  se 
I  les  penlooariii;  y  vinieron  los  parientes  y  iiiaridos  de  las 
F  mujeres  y  gente  mgouila  (jue  lenium os  presos,  y  dimos- 
[les  toda  la  presa ,  é  dijeron  que  traerían  de  paz  á  todo 
I  el  pueblo,  íjumis  volvieron  con  la  respuesta;  y  enlon- 
Ices  me  dijo  á  mi  el  Rungel :  uVutú  ú  tal,  quo  me  liubeis 
.engañado,  é  que  habéis  de  ir  á  eolr/ir  cou  otros  com- 
'  puneros,  é  que  me  habéis  de  buscar  otros  tantos  indios 
'  é  indias  como  los  que  me  liicisleis  soltar  por  vuestro 
consejo  ;n  y  luego  fuimos  cincuenta  soldados,  é  yo  por 
capitán ,  é  dirnos  en  unos  ranchos  que  teiiinn  eu  unas 
1  ciénagasque  teniblalian,  que  no  osunos  entraren  ellas; 
I  3f  dende  allí  se  fueron  Ituyendo  por  unos  grandes  hrc- 
Áales  y  espinos,  que  se  llama  n  en  tre  ellos  Xiguaqucllan , 
muy  malos,  que  pasan  los  pies,  y  en  unas  buerUsilc 
cacaguatales  prendimos  seis  hombres  y  nmjures  con  í^tis 
'  liijos  chicos,  y  nos  volvimos  adonde  quedaba  el  capitán, 
•y  con  aquello  le  apaciguamos;  y  las  lornú  luego  ¿soltar 
¡«raque  llamasen  de  puzi'i  los  cim  atecas,  y  en  lindera- 
;' loues,  no  quisieron  venir,  y  acordamos  du  nos  volverá 
nuestra  villa  de  Guacacualco ;  y  en  esto  puró  la  entrada 
lie  íopolecas  é  ¡a  de  Cimatlan ,  y  esta  es  la  fama  que 
F'ijueria  que  hubiese  del  Raiigel  cuando  flWó  &  Cortés 
iqueila  conquista.  Y  dendealll  A  dos  años,  ó  poco  tiem- 
po mas ,  volvimos  de  hecho  &  tos  zapotecos  y  &  lus  de- 
j  tnás  provincias,  y  las  conquistamos  y  trujimosde  paz; 
\y  el  buen  fray  Bjrlolotné  de  Olmedo,  que  era  santo 
;'fraile,  trabajó  mucho  con  ellos,  y  les  predicaba  y  etssc- 
fiaba  los  artículos  de  la  fe,  y  bautizó  cu  aquellas  pro- 
I  \incias  masdequinientos indios;  pero,  en  verdad  que  es- 
^  taba  cansado  y  viejo,  y  que  no  podía  ya  andar  caminas, 
.  4]ue  tenia  unn  mala  enfermedad.  Y  dejemos  esto,  y  ili- 
jgamos  cómo  Cortés  envió  á  Castilla  A  su  majestad  sobre 
ochenta  mil  pesos  de  oro  con  un  Diego  de  Soto,  natu- 
ral de  Toro,  yparúcemc  que  con  un  Ribera  el  tuerto, 
1  que  fué  su  secretario ;  y  entonces  envió  el  tiro  muy  rico, 
que  era  de  oro  bajo  y  plata,  que  le  llamaban  el  Ave  FiJ- 
^  nÍK,  y  también  envió  á  su  padre  Martin  Cortés  muchos 
'  imllaresdc  pesos  do  oro.  Y  loque  sobro  ello  pasó  diré 
.Bdelaule. 

CAPULLO  CLXX. 

Cimo  el  caiiitsn  Hernaniiít  Corlís  tm\i  i  CaslIIIi,  í  sa  majcslail, 
ofbrnu  mú  ^c«»oa  üii  oro  j  pl^ia,  y  «mió  un  Ut^^  que  «ii  iroá 
culrbrinii  iiiu¡r  rfcinicnlF  latinidi  ilepurhas  t^aiis,  y  taita  rlli, 
6  tfi  i&ityor  parle,  cr^  de  oro  bajú ,  fc^üíM^  ta»  \Aüú  de  iltrlioa- 
cm  ,  i)tie  por  nninbre  «e  (ícela  el  Fil-nll ,  f  uintitfo  envli)  ú  fú 
pidrr ,  IKsrUi)  Cotilas ,  suha-  twea  m\  fíMS  de  ota  ;  y  Iq  (lue 
ftobfi;  filio  avino  diré  atlflaiilc. 

Pue^  como  Cortés  había  recogido  y  allegado  obra  de 

I  Oclienla  mil  pesos  de  oro ,  y  la  culebrina  que  se  decía  el 

Féttii  ya  era  acabada  de  forjar,  y  salió  muy  extremada 

pieza  para  presentar  ii  uu  tan  alto  emperador  como 

,_|iucslrü  grao  César,  y. decía  en  »a  letrero  que  teiiiiM9S- 


DEL  CASTILLO. 

crito  en  lu  mcsmu  culchrina  :  uEsta  ave  naciS  sin  par, 
yo  en  serviros  sin  segtjDdo ,  y  vos  sin  igual  en  el  mun- 
do, m  Todo  lo  envió  ú  su  niajcstadcon  un  hidalgo  natural 
de  Toro ,  que.se  decia  Diego  de  Soto ,  y  no  me  itcuerdo 
bien  si  fué  en  aquella  sazón  un  Juan  de  nibeni,  que  era 
tuerto  de  un  ojo,  que  tenia  una'  uutie,  el  cuul  hubia  sido 
secretario  de  Cortés,  A  lo  que  yo  seuli  d^l  Ribera,  era 
un  hombre  no  de  buenasentrañas,  porque  cuando  ju- 
gaba ¿  naipes  é  ó  dados  no  me  parecía  que  jugaba  bien, 
y  demás  desto,  tenía  muchos  mulos  reveses;  y  esto  di- 
go porque,  llegado  á  Castilla,  soalzó  con  los  pesos  de 
oro  que  le  dio  Corles  para  su  padre  Martin  Corles,  y 
porque  se  lo  pidió  Martin  Cortés,  y  por  serel  Ribera  de 
suyo  mal  inclinado ,  no  mirando  ú  los  bienes  que  Corles 
le  liabia  hecho  siendo  un  pobre  hombre ,  en  lugar  de 
decir  verdad  y  bien  de  su  amo,  dijo  tantos  mates,  y  por 
tal  manera  los  razonaba,  que,  como  tenia  groo  retórica 
¿  había  sido  su  secretario  del  mismo  Cortés ,  le  daban 
crédito ,  especial  el  obispo  de  Bíirgos.  Y  como  el  Nar- 
vaez  y  el  Cristóbal  de  Tapia,  y  los  procuradores  del 
Diego  Velazquez  y  <itros  que  les  ayudaban,  y  había 
acaecido  en  aquella  sazón  la  muerte  de  Fi«incísco  de 
Caray,  lodos  juntos  tornaron  otra  vez  &  dar  muciías 
quejas  de  Cortés  anie  su  majestad ,  y  tantas  y  de  tal 
manera,  é dijeron  que  fueron  parciales  los  jueces  que 
puso  su  majestad,  por  dadivas  que  Cortés  les  envió  para 
aquel  cfeto,  que  otra  vez  estuba  revuelta  la  cosa,  y 
Cortés  tan  desfavorecido,  que  lo  pasara  nial  sí  no  fuera 
por  el  duque  do  Béjar,  que  le  favoreció  y  quedó  por  su 
liador,  que  le  enviase  su  majestad  á  tomar  residencia  ó 
que  no  le  hallaría  culpado.  Y  esto  liizo  el  Duque  porque 
ya  tenia  tratado  casa  miento  ¡í  Cortés  con  una  señora  so- 
brina suya,  que  se  decia  doña  Juana  de  Zúfdga,  hija  del 
conde  de  Aguilar,  don  Qjrlos  de  Arelluno,  y  hermana 
de  unos  caballeros  y  privados  del  Emperador,  V^  como 
en  aquella  sazón  llegaron  los  ochenta  mil  pesos  de  oro  y 
las  curtas  do  Cortés,  dando  en  ellas  muchas  gracias  y 
ofrecimientos  á  su  majestad  por  las  grandes  mercedes 
que  le  hubia  hecho  en  dalle  la  gobernación  de  Méjico,  y 
haber  sido  servido  mandalle  favorecer  con  justicia  en  lu 
sentencia  que  dio  en  su  favor,  cuando  la  junta  que  man- 
dó hacer  do  los  caballeros  de  su  real  consejo  y  cámara. 
Cu  fio  de  mas  razones,  todo  lo  que  estuba  dicho  contra 
Cortés  so  tnroó  &  sosegar  cou  que  le  fueseu  i  totnnr  re- 
sideneiu,  y  por  entonces  no  se  liabló  mas  en  ello.  Y  do- 
jemos  ya  de  decir  desios  nublados  que  sobre  Cortés  es- 
taban va  para  descargar,  y  digamos  del  tiro  y  de  su  le- 
trero de  tan  sublimado  servidor  como  Cortés  se  nom- 
bró ;  que,  como  se  supo  en  la  corte ,  v  ciertos  duques  y 
marqueses,  y  condes  y  hombres  de  grun  valia  se  teuian 
por  tan  grandes  servidores  de  su  majestad,  y  tenían  en 
sus  pensomientos  que  otros  caballeros  tanto  codio  ellos 
no  hubiesen  servido  4  su  majestad ,  tuvieron  que  mur- 
murar del  tiro,  y  aun  de  Cortés  porjuo  tal  blasón  escri- 
bió. También  otros  grandes  señores,  como  fué  el  uliSi- 
rantedeCastiltu  jelduquede  Béjary  el  conde  de  Agui- 
lar, dijeron  á  lus  mismos  caballeros  que  habían  puesiu 
en  pláticas  que  era  muy  bravoso  el  blasón  de  la  culebri-  < 
na  ,  no  se  maravillen  que  Cortés  ponga  aquel  escrito  c:i 
el  tiro,  Veanios  ahora,  ¿en  nuestros  tiempos  ha  habido 
caiiiUu  que  toles  Uaiaüa*  liafiji,  y  que  taatas  tierrai 
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baya  ganado  sin  gastar  ni  poneren  ello  su  majestad  cosa 
ninf^una,  y  tantos  cuentos  de  gentes  se  hayan  converti- 
do á  nuestra  santa  fe?  Y  demás  desto,  no  solamente  el 
Cortés,  sino  los  soldados  y  compañeros  Retiene,  que 
le  ayudaron  á  ganar  una  tan  fuerte  ciudad,  y  de  tantos 
vecinos  y  de  tantas  tierras ,  son  dignos  de  que  su  majes- 
tad les  hap  muchas  mercedes ;  porque ,  si  miramos  en 
ello,  nosolros'de  nuestros  antepasados,  que  hicieron  he- 
roicos hechos  y  sirvieron  á  la  corona  real  y  á  los  reyes 
que  en  aquel  tiempo  reinaron ,  como  Cortés  y  sus  com- 
pañeros han  hecho,  lo  heredamos,  y  nuestros  blasones 
y  tierras  é  rentas ;  y  con  estas  palabras  se  olvidó  lo  del 
blasón ;  y  porque  no  pasase  de  Sevilla  la  culebrina,  tu- 
vimos nueva  que  á  don  Francisco  de  los  Cobos,  comen- 
dador mayor  de  León ,  le  hizo  su  majestad  merced  de- 
lla,  y  que  la  deshicieron  y  afinaron  el  oro ,  y  lo  fundie- 
ron en  Sevilla,  é  dijeron  que  valió  sobre  veinte  mil  du- 
cados. Y  en  aquel  tiempo,  como  Cortés  envió  aquel  oro 
y  el  tiro,  y  las  riquezas  que  había  enviado  la  primera  vez, 
que  fueron  la  luna  de  plata  y  el  sol  de  oro,  y  otras  muchas 
joyas  de  oro  con  Francisco  de  Montejo  y  Alonso  Hernán- 
dez Puertocarrero,  y  lo  que  hubo  enviado  In  segunda 
vez  con  Alonso  de  Avila  y  Quiñones,  que  esto  fué  la  cosa 
mas  rica  que  hubo  en  la  Nueva-España,  que  era  la  recá- 
mara de  llontezuma  y  de  Guatemuz  y  de  los  grandes  se- 
ñores de  Méjico,  y  lo  robó  Juan  Florín,  francés;  y  co- 
mo esto  se  supo  en  Castilla,  tuvo  Cortés  gran  fama,  ansí 
en  Castilla  como  en  otras  muchas  partes  de  la  cristian- 
dad ,  y  en  todas  partes  fué  muy  loado.  Dejemos  esto ,  y 
digamos  en  qué  paró  el  pleito  de  Martin  Cortés  con  el 
Kibera  sobre  los  tantos  mil  pesos  que  enviaba  Cortés  á 
su  padre,  y  es,  que  andando  en  el  pleito,  y  pasando  Ri- 
bera por  la  villa  de  Cadahalso ,  comió  ó  almorzó  unos 
torreznos,  y  ansí  como  los  comió  murió  súpitamente  y 
sin  confesión;  perdónele  Dios,  amen.  Dejemos  lo  acae- 
cido en  Castilla,  y  volvamos  á  decir  de  la  Nueva-España, 
cómo  Cortés  estaba  siempre  entendiendo  en  la  ciudad 
de  Méjico  que  fuese  muy  bien  poblada  de  los  naturales 
mejicanos,  como  du  antes  estaban,  y  les  dio  franquezas 
y  libertades  que  no  pagasen  tributo  á  su  majestad  hasta 
que  tuviesen  hechas  sus  casas  y  aderezadas  calzadas  y 
puentes,  y  todos  los  ediGcios  y  caños  por  donde  solia 
venir  el  agua  de  Chalputepeque  para  entrar  eu  Méjico, 
y  en  la  población  de  los  españoles  tuviesen  hedías  igle- 
sias y  hospitales ,  de  los  cuales  cuidaba  como  superior  y 
vicario  el  buen  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  y  ha- 
bía él  mismo  recogido  eu  uu  hospital  todos  los  indios 
enfermos  y  los  curaba  con  mucha  caridad ,  y  otras  cosas 
que  convenían.  Y  en  aquel  tiempo  vinieroa  de  Castilla 
al  puerto  de  la  Veracruz  doce  frailes  franciscos,  y  por 
vicario  general  de  ellos  un  muy  buen  religioso  que  se 
decía  fray  Martin  de  Valencia ,  y  era  uatnral  de  una 
villa  de  tierra  de  campo  que  se  decia  Valencia  de  don 
Juan;  y  este  muy  reverendo  religioso  venia  nombrado 
por  el  santo  Padre  para  ser  vicario,  y  lo  que  oo  su  ve- 
oida  y  recabimifato  s«  liixo  diri  adeiauU. 


NL'EVA-ESPA^A. 
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HA-u. 


Cdoo  vialeroo  ti  paerto  tt li Vencrox  doce  fiafletfrMeiMM  i» 
tanj  imtt  Tidt,  j  reait  por  •■  Tienta  j  (atrdiu  fnj  llirKn  d* 
Valencia ,  y  en  tan  batn  rellsloso,  qne  hibo  lama  qne  hacia  ni 
lagros ; }  en  natiral  de  ana  Tilla  de  tierra  de  campo  qne  se  dice 
Taleaeia  de  Don  Jaan, }  lo  qne  Cortea  hiio  en  *n  Tenida. 

Como  ya  he  dicho  en  los  capítulos  pasados  que  so- 
bre ello  hablan,  habíamos  escrito  i  su  inojestad  supli- 
cándole nos  enviase  religiosos  franciscos  de  buena  y 
santa  vida  para  que  nos  ayudasen  á  la  conversión  y 
santa  doctrina  de  los  naturales  desta  tierra  para  que  se 
volviesen  cristianos ,  y  les  predicasen  nuestra  santa  fe, 
como  se  la  había  fray  Bartolomé  de  Olmedo  dado  á  en- 
tender dende  que  entramos  en  la  Nueva-España ,  y  so- 
bre ello  había  escrito  Cortés,  juntamente  con  todos 
nosotros  los  conquistadores  que  ganamos  la  Nueva-Es- 
paña ,  á  don  fray  Francisco  de  los  Angeles ,  que  era'  ge- 
neral de  los  franciscos ,  que  después  fué  cardenal ,  para 
que  nos  hiciese  mercedes  que  fuesen  los  religiosos  que 
enviase  de  santa  vida ,  para  que  nuestra  santa  fe  siem- 
pre fuese  ensalzada,  y  los  naturales  dcstas  tierras  cono- 
ciesen lo  que  les  decíamos  cuando  estábamos  batallan- 
do con  ellos,  y  les  decíamos  que  su  majestad  enviaría 
religiosos,  y  de  mucha  mejor  vida  que  nosotros  éra- 
mos, para  que  les  diesen  A  entender  los  razonamientos 
y  predicaciones  do  nuestra  fe ;  y  ellos  nos  preguntaban 
si  eran  como  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo ,  y  nos- 
otros decíamos  que  si.  Dejemos  esto,  y  digamos  cómo 
el  general  don  fray  Francisco  de  los  Angeles  nos  bízo 
merced  que  luego  envió  los  religiosos  que  dicho  tengo; 
y  entonces  vino  cou  ellos  fray  Toribio  Motolinea,  y 
pusiéronle  este  nombre  de  Motolinea  los  caciques  y  s«<- 
ñores  de  Méjico,  que  quiere  decir  el  fraile  pobre ,  por- 
que cuanto  le  daban  por  Dios  lo  daba  á  los  indios ,  y  se 
quedaba  algunas  veces  sin  comer ,  y  traía  unos  hábitos 
muy  rotos  y  andaba  descalzo ,  y  siempre  les  predicaba, 
y  los  indios  le  querían  mudio,  porque  era  tina  santa  per- 
sona. Volvamos  á  nuestra  relación.  Como  Cortés  supo 
que  estaban  en  el  puerto  de  la  Veracruz,  mandó  en  to- 
dos los  pueblos ,  ansí  de  indios  como  donde  vivían  espa- 
ñoles, que  por  donde  viniesen  les  barriesen  los  cam^ 
nos,  y  adonde  posasen  les  hiciesen  ranchos  si  fuese  en 
el  campo,  y  en  poblado,  cuando  llegasen  i  las  villu  ó 
pueblos  de  indios,  les  saliesen  á  recebir  y  les  repicasen 
las  campanas,  y  que  todos  comunmente,  después  de  los 
haber  recebído,  les  hiciesen  mucho  acato;  y  qne  los  na- 
turales llevasen  candelas  de  cera  encendidas  y  con  las 
cruces  que  hubiese ,  y  por  mas  humildad ,  y  porque  los 
indios  lo  viesen,  para  qne  tomasen  ejemplo,  mandó  á  los 
españoles  se  hincasen  de  rodillas  á  besarles  las  manos  y 
hábitos,  y  ann  les  envió  Cortés  al  camino  mucho  re- 
fresco y  les  escribió  mny  amorosamente.  Y  viniendo  por 
su  camino,  ya  qne  llegaban  cerca  de  Méjico ,  el  mismo 
Cortés,  acompañado  de  fray  Bartolomé  de  Olmedo  y  de 
nuestros  valerosos  capitanes  y  esforzados  soldados,  los 
salimos  <  recebir,  y  juntamente  fueron  cou  nosotros 
Guatemuz,  el  señor  de  Méjico ,  con  todos  los  mas  prin- 
cipales mejicanos  y  otros  muchos  caciques  de  otras  ciu- 
dades ;  y  cuando  Cortés  supo  que  allegaban  cerca,  se 
apeó  del  caballo,  y  todos  nosotros  juntamente  con  él;  ú 
ya  quo  nos  eacontnoos  con  los  reverendos  religiosos, 

ve» 
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[el  primero  que  su  arroJilUí  Jelante  dol  fray  Marlm  do 
f  Vü!et)t;ia  y  le  fiiii  á  hesar  las  manos  fué  Corles,  y  no  lo 
«onsinlió,  y  le  bcsS  los  liúbitos;  é  el  pnilre  fray  Bario- 
lomé  los  abraíó  c  saluda  muy  (iernamente,  y  los  Lasa- 
mos el  hábito  arrodülados  lodnsloscapilanftsysoMtt- 
rfos  que  alli  Íbamos,  y  el  Guatenuu  y  los  señores  de 
Méjico  ;  y  de  quo  el  Guatemuí  y  lus  demás  caciques 
vieron  ir  &  Cortés  de  rodülus  &  besarle  las  manos,  cs- 
,  pnntírotiso  en  pran  manera  ;  y  como  vieron  4  dos  írni- 
\  tes  descalüüs  y  flacos,  y  los  bábilos  rotos,  y  no  llevar  ca- 
( bailo,  sino  ú  pié  y  muy  amarillos,  y  ver  ú Cortés,  que  le 
tenían  por  ídolo  ú  eosa  como  sus  dioses ,  ansí  arrodilla- 
do delante  del  los,  tiende  entonces  tomaron  ejemplo  to- 
dos los  indios,  i[ue  cuando  agora  vienen  religiosos  los 
I  hacen  aquellos  recebimientos  y  acatos ,  según  y  de  lu 
'  manera  quo  dicbo  tengo ;  y  mas  digo ,  que  cuamlo  Cor- 
tés con  aquellos  religiosos  bablaba  ,  que  siempre  tenia 
^•qrra  vn  la  mano  quitada  y  en  todo  les  tenia  grande 
*"* ) ;  K  digo  que  so  ni«  olvidaba  que  fray  Bartolomé  les 
Plospedti  por  urden  de  Cortés  en  una  muy  buena  ca^a,  é 
I  le  fuá  ú  vivir  con  elfos  é  los  regaló  niuclio.  Dejémo9.1os 
en  buena  hora  y  digamos  de  otra  materia ,  y  es,  que  de 
I  abi  i  Ires  anos  y  medio ,  6  poco  tiempo  mas  adelante, 
vinieron  doce  frailes  dominicos,  é  venia  por  proviuciol 
'  é  por  prior  dellos  un  religioso  que  se  decia  fray  Tonuls 
Orttz;  era  úiaúno,  é  decían  que  fiabia  estado  por  prkir 
,  ¿  provincial  en  unas  tierras  que  se  dice  la  Punta  dd 
Drago;  é  quiso  Dios  que  cuando  vinieron  les  dio  dolen- 
cia de  mal  de  modorra ,  de  que  todos  los  mas  murieron; 
k)  cual  diré  adelante ,  é  cúmo  é  cuiíndo  é  con  quién  vi- 
nieron ,  ó  la  condición  que  decían  que  tenia  el  prior,  é 
otras  cosas  que  pasaron ;  é  después  lian  venido  otros 
I  hhicIios  y  buenos  religiosos  y  de  santa  vida ,  y  de  la 
'misma  urden  de  señor  santo  Domingo,  eii  ejemplo 
muy  sanios,  é  han  industriado  á  los  naturales  denlas 
proviuciits  de  Gualímala  en  nuestra  santa  fe  muy  bien, 
é  liají  sido  muy  provechosos  para  todos.  Quiero  dejar 
esla  materia  de  los  relif^iosos ,  é  diré  que ,  como  Cortés 
niempre  teroia  que  en  Castilla ,  por  parte  del  obispo  de 
Burgos ,  se  juntarian  los  procuradores  de  Dtef;;o  Velnz- 
quez,  gobernador  de  Cuba,  é  dirían  mal  del  delanle 
del  Emperador  nuestro  señor,  é  como  tuvo  nueva  cier- 
la,  por  cartas  que  le  escribió  su  padre  Martin  Cortés  ó 
Diego  de  Ordús ,  que  le  Iratubaii  ciisamienlo  con  la  se- 
ñora doña  Juana  de  Zúñiga ,  sobrina  del  duque  de  Ba- 
jar, don  Alvaro  de  Zúñiga ,  procuró  de  enviar  todos  los 
mas  pesos  que  podia  altugur,  ansí  desús  tributas  como 
,  de  ios  que  le  presentaban  los  caciques  de  toda  la  tierra, 
lo  uno  para  que  conociese  el  duque  de  Béjarsus  firandt'S 
riquezas,  juntamente  con  sus  heroicos  hechos  é  haza- 
ñas; é  lo  mas  principal ,  para  que  su  majestad  le  favo- 
reciese é  hiciese  mercedes;  é  entonces  le  envió  treinta 
mil  pesos ,  é  con  ellos  escribió  á  su  majestad  i  lo  cual 
dir¿  adelante. 


CAPITLXO  CL.\Tni. 


CAiqD  Caries  t^tt'Mó  i  su  majrslad  y  le  tmi6  (lelnu  nil  peittf 
di;  «rn,  y  cAiro  rsilabaD  rnlifiiiltcnilo  n  Iiconvenjon  de  In»  ni- 
torales  ^  rfrdíDcarion  iIr  Míjíro,  y  ic  cierna  lialija  cnvlaita  un 
cji  pilan  qoe  se  itccia  Cristi^hal  de  Olí  i  pariflrur  las  prof  indas 
ite  Itonduris  coa  una  bocna  amida ,  ;  le  alió  idii  ella,  ;  dl4 
iflaciiin  de  oirás  cosas  que  hatiiin  pasado  en  Wéiito,  1  ea  el  na- 
vio que  iban  las  cartas  de  Cnnti  cnvid  otras  carias  nuy  lecr»- 
las  el  canlailor  de  su  majesiad  ,  pe  m  decia  Rodrifo  de  Albor- 
DDi,  j  en  ellas  deciiin  nadin  mal  de  Corii^s  j  <le  litdot  tos  fia 
con  il  pasamos  ,  í  lo  que  su  majestiil  sobre  ello  minilA  fut  •• 
Jiro  véjese. 

Teniendo  ya  Corles  en  si  la  go^ternacion  déla  Nueva- 
Eípuña  por  mandiido  de  su  majestad,  parecióle  sería 
bien  hacerle  sabidor  cómo  estaba  entendiendo  en  la 
santa  conversión  de  los  naturales  y  la  reedificación  flt 
la  gran  ciudad  de  Tenustillan,  Méjico;  y  también  lediú 
relación  de  cómo  liabia  enviado  un  capitán  que  se  decia 
Cristóbal  de  Olí  4  poblar  unas  provincias  que  se  nom- 
braron Honduras,  y  que  le  dio  cinco  navios  bien  basteci- 
dos, é  gran  copia  de  soldados  y  muchos  caballos  y  tiros, 
y  esciipeicros  y  ballesteros ,  y  todo  género  de  armas,  y  j 
que  gastó  muchos  millares  de  pesos  de  oro  en  Imcerla 
armada ,  y  que  el  Cristóbal  de  Ulí  se  le  alzó  con  ella,  y 
quien  le  aconsejó  que  se  alzóse  fué  un  Diego  Vel»»- 
quez ,  gobernador  de  la  isla  de  Cuba ,  que  hizo  corapi- 
fiiu  con  ól  en  el  armada  ,  y  que  si  su  nu»jeslud  era  serñ- 
do,  que  tenia  determinado  de  enviar  con  brevedad  otro 
capitán  para  que  le  tome  la  misma  armada  ó  le  traiga 
preso,  ó  ir  Él  en  persona  por  ella;  porque,  sifjuedaba  lin 
castigo,  se  atreverían  otros  capitanes  &  se  levantar  con 
otras  armadas  que  por  fuerza  hntiiii  de  enviar  á  con- 
quistar y  poblar  otras  tierras  que  están  de  guerra,  6 
áesto  causa  suplicaba  á  su  majestad  le  diese  licencia 
para  ello ;  y  también  se  envió  S  quejar  del  Diego  Velai- 
qucz,  no  lan  solamente  de  lo  del  ca pilan  Cristóbal  de 
Olí,  sino  por  las  conjuraciones  y  escíndalos,  y  por  sus 
cartas  que  enviaba  dende  la  isla  de  Cuba  para  que  le 
matasen  á  Cortés ;  porque ,  en  saliendo  de  aquella  ciu- 
dad de  Méjico  paiairá  conquistar  algunos  pueblos  re- 
cios, que  se  levantaban  y  hacían  coujuracioneslos  defa 
parte  del  Diego  Velazqucz  para  le  malar  y  levantarse 
con  la  gobernación ,  y  que  había  hecho  justicia  de  uno 
de  los  mas  culpados ;  y  que  este  favor  les  daba  el  obis- 
po de  Burgos ,  que  estaba  por  presidente  de  Indias,  por 
ser  muy  amigo  del  Diego  Ve lazquez;  y  escribió  cómo  le 
enviaba  y  servia  con  treinta  mil  pesos  de  oro ,  y  que  si 
no  fuera  por  los  buHíeiosos  y  conjuraciones  pasadas,  que 
recogiera  mocho  mas  oro,  y  que  con  el  ayuda  de  Dios 
y  en  la  buenaventura  de  su  real  majestad ,  que  en  todos 
los  navios  que  de  Méjico  fuesen  enviaría  lo  que  pudie- 
se ;  y  ansimismo  escribió  é  su  padre  Martin  Cortés  é  i 
un  su  deudo,  que  se  decia  el  licencido  Pnncisco  Nü- 
ñez,  que  era  relator  del  real  con^iejo  do  su  majestad,  f 
también  escribió  á  Diego  de  Ordds ,  en  que  les  hacia  sa- 
ber todo  Jo  atrás  dicho;  y  también  dio  noticia  cómo  un 
Rodrigo  de  Albornoz,  queeslaba  por  gobernador  en  Mé- 
jico ,  que  secretamente  andaba  munnuraudo  en  Méjico 
de  Cortés  porque  no  le  dio  tan  buenos  indios  como  él 
quisiera,  y  también  porque  le  demandó  una  cacica,  hija 
del  señor  de  Teicuco ,  y  no  se  la  quiso  dar,  porque  en 
aquella  sazón  la  casó  con  una  pcr.'ona  de  calidad ;  y  les 


CONQUISTA  IjE 
_«ljú  aviso  que  habla  f  abiiloquo  fiiú  secrcinrio  en  Fliíndcs 
Iqueen  muj  «¡rvidiir  ilo  don  Juan  rtodi  íí;ul>7,  ile  Foji- 
obispo  de  Burgos ,  v  que  era  lioiiibru  que  len'm 
stumbre  He  escribir  cosas  nueviis  y  nmj  por  cifras,  y 
lie  por  ventura  escrjbifiu  al  Obispo,  comocm  presideo- 
l<le  ludias,  pnrque  en  aquel  líempo  no  s:ibianiasque  la 
ibian  quitado  el  cnrgo,  cosas cnttlrarúis  de  la  verdud; 
le  tuviesen  aviso  de  ti>di>  ¡  y  e^ías  cartus  envió  CurU-s 
íplicodiis,  porque  siempre  se  lemiú  que  el  obispo  de 
Cirgns ,  como  era  presiden  le ,  habiu  ninndudo  ú  Pedro 
i  l&auga  y  á  Juan  López  de  Uocalto,  oliiiales  de  la  rnm 
lacontrutaciou  ib  Sevilla,  que  luiias  lascarla§  y<lc^- 
iclios  de  Cortés  se  lus  eiiviusuii  pur  la  posta  para  saber 
t  que  en  ellas  iba,  parque  en  aquella  mioa  bu  majestad 
i  venido  de  Fldodes  y  estaba  en  Castilla ,  pura  ha- 
er  relación  ti  su  majestad  ces^íren,  y  el  obispo  de  Búr* 
US,  por  gaoar  por  la  mano,  antes  que  nuestros  pro  cu  ra- 
ires  lu  diesen  las  cartas  de  Cortés ;  y  aun  en  aquellit 
izon  no  sabiamosen  la  iNueva-Espafia  que  Itabian  qiii' 
Ido  el  ctrgo  al  obispo  de  Uúrgos ,  don  Juan  Rodríguez 
FouSDca,  de  ser  presidente  de  Indias.  Dejémonos 
las  carias  de  Cortés,  y  diré  que  dtsle  navio  donde 
lel  pliego  que  dicbo  tengo  de  Corles,  envió  el  conta- 
íT  Albornoz,  ya  por  mi  tucmoradn ,  otras  cartas ú  su 
sjestad  y  al  obispo  de  Burgos  y  al  real  ccuscjo  de  In- 
t,  y  lo  que  en  ellas  decía  por  ca[iítulas,  liizo  saber 
tas  causas  y  cosas  que  de  antes  babia  sido  acusa- 
Cortés,  cuando  cu  real  majestad  le  mandó  poner 
cees  ¿los  caballeros  de  su  real  consejo,  ya  olra  vex 
riui  Donibradús  en  el  en  pi  lulo  que  del  [o  habla ;  cuan- 
por  sisutciiciii  que  Subru  ello  dieron ,  nos  dieron  por 
tiy  Icoles  servidores  de  su  majestad ;  y  demás  de  aque- 
(s capitulo» que  hubieron  acusudo  á  Corles,  agora  da 
nevo  escribió  el  Albornoz  que  Corles  demandaba  í  lo- 
I  los  caciques  de  bi  ISuuva-E<:paña  nincbus  tejuelos 
í  oro  y  íes  mandaba  sacar  mucho  oro  de  minas,  y  esto 
se  les  decía  Cortés  que  era  pura  enviar  a  su  real  ma- 
stad,  y  se  quedaba  con  todo  ello  y  no  lo  enviaba  ú  su 
ijcsttd,  y  que  hizo  una;  casas  muy  furUiiucidas,  y 
Ko  ha  juntuilo  mialms  lujas  de  grandes  señores  pura 
;  casar  con  soldados  españoles .  y  se  las  piden  bom- 
fes  honrailos  por  mujeres  y  que  uo  se  las  quiero  dar, 
ir  tenerlas  por  ami(jus;  y  dijo  que  todos  los  caciques  y 
rittcipales  te  tenían  en  tanta  e^iinju  como  si  fuese  rey, 
í  que  en  esta  tierra  no  c<  moren  á  oti  o  rey  ni  señor  sino 
«K  a  Cortés,  é  como  rey  (¡evuba  quinto,  y  qite  tiene  muy 
I  (dad  de  burias  de  oro  at^surüdo ,  y  que  no 
Hiende  su  persona,  si  está  alzado  ó  será  ¡oal 
ira  adelante,  y  que  babia  necesidad  que  su  majestad 
1  brevedad  mandase  vemr  á  eítos  partes  un  caballero 
10  grande  copia  de  soldados  muy  bien  epercebidos 
ralequilarcl  mandoysetjorio;  y  escribía  otras  cosas 
I  esta  iBatería.  <J útero  dejar  de  mas  p.nrticuln rizar 
t  qae  iba  en  las  carias,  y  diré  que  fueron  á  manos  dol 
biijN»  de  Burgos,  que  residía  en  Toro;  y  como  en  aque- 
ttaaaa  «laba  en  la  corte  el  Pánrdo  de  Narvacz  y  Cris- 
I  de  Tapia ,  ya  otras  muchas  veces  por  mí  nombra* 
,  y  todiis  los  procuradores  del  Dic^o  Yelazquez.é  coa 
judia  carta  de  Albornoz  les  avisó  el  obispo  de  Búrgot 
1  que  nuevamente  se  quejasen  ante  su  majestad  de 
nrlit  de  todo  lo  que  de  antes  le  bubieroD  dado  relación, 
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y  tJijesen  que  los  jueces  que  puso  su  maiostad  se  mus- 
Iraron  mutho  )ior  la  porte  do  Cortés,  y  que  su  majes- 
tad fot'se  servido  viese  agora  nuevuiueute  lo  que  escri- 
be el  contador  su  nlicial ;  y  pura  testigo  dello  hicieron 
presentación  de  las  curtas  que  dicho  tengo.  Pues  vien- 
do su  majestad  las  cartas  y  las  palabras  y  quejas  que  el 
^'urvae^  decía  muy  entonado,  porque  ansi  liablabo,  de- 
mandando justicia,  creyó  que  eran  verdaderas;  y  el 
obispo  de  Burgos  don  Juan  nodriguez  de  Fonseca ,  que 
les  ayudó  con  otras  muchas  cartas  do  favor;  dijosu  ma- 
jestad:  «Yo  quiero  enviará  castigar  ti  Cortés,  pues  tanto 
mal  dicen  del  que  bacc ,  aunque  mas  oro  envíe ;  porque 
mas  riqueza  es  hacer  justicia  que  no  todos  los  tesoros 
que  puede  enviar;  »  y  mandó  proveer  que  luego  des- 
pachasen al  almirante  do  Santo  Domingo  quevtoiesp 
i  costa  de  Cortés  con  seiscientos  soldados,  y  sí  se  halln- 
se  culpado  le  cortase  la  cabezn,  y  castigase  Á  lodos  los 
que  fuimos  en  desbaratará  t'ániíiu  deNarvacz;y  porque 
viniese  el  Almirante  le  había  prnmetidosu  majestad  el 
almirantazgo  déla  i\*ueva-Españo,queen  aquella  sazón 
traía  pleito  en  la  corte  sobre  él.  I'ues  ya  dadas  las  pro- 
visiones, pareció  ser  el  Almirante  se  detuvo  ciertos  dias 
ó  no  se  atrevió  á  venir,  porque  no  tenía  dineros ,  y  onsi- 
mísino  porque  le  aconsejaron  que  mírase  la  buenaven- 
tura de  Cortés,  que  con  Imbcr  traído  Narvaez  toda  la 
armada  que  trajo  le  desbarató,  y  que  era  aventurar  su 
vida  y  estado,  y  no  saldría  con  la  demanda  ,  especial- 
mente que  no  hallarían  en  Cortés  ni  en  ninguno  de  sus 
compañeros  culpa  ninguno ,  sino  mucha  lealtad ;  y  de- 
más desto,  según  pareció,  dijeron  ú  su  majestad  que  era 
gran  cosa  dar  el  almirantazgo  de  la  Nucva-Espana  por 
pucos  servicios  que  le  podría  hacer  en  aquella  jornada 
que  le  enviaba; é  ya  que  so  andobaapercibiendo  el  Almi- 
rante para  venir  ó  la  Nueva-España,  alcanzáronlo  ¿saber 
los  procuradores  de  Corles  y  su  padre  Martín  Cortés  y 
un  fraile  que  se  decía  fray  Pedro  Melgarejo  de  IJrrca,  y 
como  teniíD  las  cartas  que  les  envió  Cortés  duplicadas, 
y  entendieron  por  ellas  qac  había  trato  doble  «fu  el  con- 
tador Albornoz  ó  en  otras  personas  que  uoeslaliuii  nmy 
bien  con  Cortés ,  todos  juntos  se  fueron  luego  al  duquu 
de  Béjar  y  le  dieron  reiacíon  de  todo  lo  arrília  por  mí 
memorado  y  le  mostraron  las  cartas  de  Cortés;  y  como 
iiqio  qne  enviaban  tan  de  repente  al  Almirante  con  mu- 
cliüs  suldaiios,  hubo  muy  grande  sentimiento  dello  el 
buque,  porque  ya  eslaba  concertado  de  casar  á  Cortes 
con  la  señora  dotia  Juana  deZúñíga ,  sobrina  del  mismo 
duque  do  Béjar;  y  luego  sin  mas  dilación  fué  delanle 
de  su  majestad,  acompañado  con  ciertos  condes  a  migo» 
suvos  y  deudos,  y  con  ellos  iba  el  viejo  Martín  Cortés, 
padre  del  mismo  Cortés,  y  fray  Tedro  Melgarejo  de  Ir- 
rea,  y  cuando  llegaron  delante  del  Emperador  nuestro 
señor  se  humillaron  é  hicieron  todo  el  acatamiento  de- 
bido ,  que  eran  obhgados  á  nuestro  rey  y  señor,  y  dijo 
el  mismo  linquo  que  suplicaba  á  su  majestad  que  no 
diese  oídos  i  una  carta  de  un  hombre  como  era  el  con- 
tador Albornoz  ,  que  era  muy  contrario  á  Cortés,  bas- 
ta que  hubiese  otras  informaciones  de  fe  y  de  creer,  y 
que  no  enviase  armada;  y  mas  dijo  el  Duque  á  su  ma- 
jestad, que  ¿cómo,  siendo  tan  cristianísimo  y  recto  en 
hacer  justicia,  lan  deliberadamente  enviaba  d mandar 
prender  á  Coitos  y  &  sus  suldadus,  hubiéndolo  hcvho 
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lun  buenoi  y  leales  scrvicioi.quG  otros  en  el  mundo  no 
se  lien  hecho,  ni  auo  liallndoen  ningunas  escrituras  qae 
hayan  hecho  otros  vasallos  &  los  reyes  pasartns?  Y  que 

I  Ja  una  vei  lia  puesto  la  cabezo  por  Qaelora  Je  Cortés  y 
por  todos  sus  soldados,  y  que  son  muy  leales  vio  serán 

I  de  aíjui  adelante ,  y  que  agora  la  torna  d  poner  de  nuevo 

I  por  fiadora ,  con  todo  su  estado ,  con  mucho  gusto ,  de 
que  siempre  nos  hallaría  muv  leales,  lo  cual  su  majestad 
vería  adelante ;  demás  deslo,  le  mostraron  las  cartas  que 

I  Cortés  enviaba á  su  padre  Martin  Corles,  en  que  en  ellas 
daba  relación  por  quÉcausa  el  conlador  Albornoz  escri- 
bin  mal  conlru  Cortés,  que  fué,  como  dicho  tenpo,  por- 
que no  Icdiá  buenos  indios,  como  úl  los  demandaba,  y 
una  hijíide  una  cacica  muy  principal;  y  mas  le  dijo  el  Du- 
que, que  mirase  su  real  majestad  cu^intas  veces  le  habia 
enviado  y  servido  con  mucha  csnlidad  de  oro ,  é  dio 
etros  muchos  descargos  por  Cortés;  y  viendo  su  majes- 
tad la  justicia  dura  que  Cortés  y  todos  nosotros  los  con- 
quistiidores  leuiaroos,  m¡mdó  proveer  que  le  viniese  á 
tomar  la  resideucia  persona  que  fuese  de  calidad  y  cien- 
cia y  leniorosode  nuestro  Señor.  En  aquella  sazón  esln- 
ba  la  corte  cu  Toledo ,  y  por  teniente  de  corregidor  del 

•  conde  de  Aleándote  uu  caballero  que  se  decía  el  ticea- 
cindo  Luis  l'once  de  León,  primo  del  mismo  conde  don 
Martin  de  Córdoba ,  que  ansí  se  Uama  ba ,  porque  en  aF|ue- 
ila  sazón  era  corregidor  de  aquella  ciudad;  y  su  majes- 
tad mandú  llamar  ueste  licenciado  Luis  Concede  Lean, 
y  le  mandó  que  fuase  luego  á  la  Nueva-España  j  toma- 
se residencia  á  Cortés ,  y  que  si  en  algo  fuese  culpante 
de  lo  que  le  acusaban,  q un  con  rigor  de  justicia  lecaslí- 
^aüe;  y  el  licenciado  Luis  ['once  de  León  dijo  que  61  cum- 
pliría el  real  mandato ,  y  seconienzii  á  apercebír  para  el 
camino,  y  no  vino  con  tanta  priesa,  parque  tardó  en  lle- 
gar ala  Nueva- España  mas  de  dos  años  y  medio.  Yde- 
jttllos  lie  aquí ,  ansi  i  los  del  bando  del  gobernador  de 
Cuba.,  DiegoVelazquez,  que  acusaban  á  Cortés,  como  al 
licenciado  Luis  Punce  du  León  ,  que  se  adereza!}»  para 
el  viaje,  como  dicho  (engo;  |  aunque  vaya  muy  fuera 
tte  mi  relación  y  pase  adetanle,  es  por  loque  agora  diré, 
quealcalio  dedos  a íios  alcanzamos  á  saber  todo  lo  por 
iní  aquí  dicho  de  las  cartas  de  Cortés  y  del  Albornoz,  por- 
que lo  escribió  Uartin  Corles  de  la  corte ;  y  para  que 
sepan  los  curiosos  letores  cúmo  siempre  tenia  por  cos- 
tumbre el  mismo  Alborno:  de  escríbír  á  su  majestad  lo 
que  no  pasó,  hien  lemán  noticia  las  personas  que  han 
«Atado  en  lu  Nueva -España  y  en  la  ciudad  de  Méjico 
cómo  en  el  tiempo  que  era  virey  don  Antonio  de  Hen- 
doia,  que  fué  muy  ilustrisinio  varón ,  digno  de  gran 
inamoria,  que  huya  sania  gloria,  y  como  gobernaba  tan 
justiíicadanieiite  y  cou  tan  ructa  jusiieia,  el  Dodrigo 
Albornoz  no  eítaha  btcu  cou  él  y  escribió  á  su  majestad 
diciendo  mal  de  su  gohcniacion  ,  y  los  mismas  cartas 
que  envió  i  la  corle  volvieron  u  lu  Nueva-España  é  ma- 
uos  del  mismo  virey ;  y  como  las  hubo  entendido,  y  el 
mal  que  decía,  envió  á  llamar  al  Rodrigo  de  Albornos,  y 
con  palabras  muy  blandas  y  de  espacio,  que  ansi  habla- 
ba  vaggrosu  el  Yirey,  le  mostró  tas  cartas  y  lo  dijo : 
«Pues  que  tenéis  por  costumhre  de  escribir  á  su  mojts- 
Ud ,  escribid  la  verdad ,  y  andad  con  Dios ,  para  ruin 
hombre ; »  y  queiló  muy  avergonzado  y  corrido  el  con- 
tador. Dejemos  de  büblor  desta  oiHleria,  y  diré  cómo 


Cortés,  sin  saber  en  aquella  sazón  cosa  de  todo  lo  pasa- 
do que  en  la  corlo  se  habia  tratado  con  él ,  envió  una 
armada  contra  Cristóbal  de  Oli  á  Honduras,  y  to  que 
pasó  diré  adelante. 

CAPITULO  CLXXI II. 

CArno.  sabl«nilt)  Cnrttí  que  Crisldbal  de  Olí  M  bibía  iludo  toa 
lú  armaila  j  habla  tipctia  eompalSii  con  Diego  Vrlxqufi,  i;s- 
bcrnador  de  Cuba,  tnvii  coDlri  él  i  un  ujiilaii  que  te  nami- 
ba  Frmctsco  ií  lat  Ciiaí ,  y  lo  (¡ite  onlODces  iBcedlA  ditt  lor- 
iante. 

He  menester  volver  muy  atrús  de  nuestra  relacioD 
para  que  bien  se  entienda.  Ya  he  dicho  en  elcapitalo 
que  delta  hnhla  ,  cimio  Cortés  envió  á  Cristóbal  de  Oli 
con  una  armada  li  las  Higueras  y  Honduras,  y  se  alió 
con  ella;  é  como  Cortés  supo  que  Cristóbal  de  Olí  se 
habia  aleado  con  e¡  armada,  con  favor  de  Diego  Velai- 
quez,  gobernador  de  Cuba  ,  estaba  muy  pensativo;  y 
como  era  animoso  y  no  se  dejaba  mucho  burlaren  tales 
casos,  y  como  yn  había  hecho  relación  dello  á  su  ma- 
jestad ,  como  dicho  tengo,  en  la  carta  que  le  escribid,  y 
que  entendía  de  ir  ó  enviar  contra  el  Cristóbal  dé  Oli  i 
otros  capitanes;  en  aquella  sazón  habia  venido  de  Cas- 
tilla ¿Méjico  un  caballero  que  so  decía  Francisco  de  las 
Casas,  persona  de  quien  se  podía  liar,  é  su  deudo  de 
Corles;  acordó  tie  enviar  contra  el  Cristóbal  de  Olí 
cinco  navios  hien  artillados  y  bastecidos,  y  cien  sol- 
dados, yenlreellos  iban  conquistadores  de  Méjico,  de 
los  que  Cortés  había  traído  de  Is  isla  de  Cuba  en  su 
compañi»,  que  era  nn  Pedro  Moreno  Medrano  y  uii 
]  Juan  .Nuñez  de  Mercado  y  un  íuon  Bello ,  y  otros  qoo 
aquí  no  nombro,  que  murieron  en  el  camino.  Pite»  ya 
despachado  el  Fraucisco  de  las  Casas  con  poderes  muy 
bástanles  y  mandamlenlns  para  prender  al  Cristóbal  de 
Olí,  salió  del  puerto  de  la  Veracruz  con  sus  navios 
buenos  y  bastecidos,  y  con  sus  pendones  con  las  arinat 
reales,  y  con  buen  tiempo  llegó  i  una  bahía  que  llam^ 
ron  el  Triunfo  de  la  Cruz,  donde  el  Cristóbal  de  OH 
tenío  su  armada,  y  nlli  junio  poblada  una  villa  que  se 
llamó  Triunfo  de  la  Crui,  y  según  ya  otras  vece^  he  di- 
cho en  el  capitulo  que  delto  habla;  y  como  el  Cristóbal 
de  Oli  vio  aquellos  navios  surtos  en  su  puerto,  puesto 
que  el  Francisco  de  las  Casas  mandó  poner  en  sus  na- 
vios banderas  de  paz,  no  lo  tuvo  por  cierto  el  Cristóbal 
de  Oli,  antes  mandó  opercebir  Hus  canlielas  muy  arti- 
lladas con  muchos  soldados,  y  les  defendió  el  puerto 
para  no  les  dejar  saltar  en  tierra;  y  corno  aquello  vid 
el  de  las  Casas,  que  era  hombre  animoso,  mandó  sacar 
y  echar  á  la  mar  sus  bateles  con  muclios  hombre»  aper- 
cebidos,  y  con  unos  tiros,  falconetes  y  escopetas  y  ba- 
llestas ,  y  él  con  ellos ,  con  pensamiento  de  tomar  tierra 
do  una  manera  ó  de  otra ,  y  el  Cristóbal  de  Oli  para  de- 
fendella,  tuvieron  bueua  pelea,  y  el  de  las  Casas  ecbó 
una  de  las  dos  carabelas  del  contrarío  ¡i  fondo,  y  mató 
á  cuatro  soldados  é  hirieron  á  otros;  y  como  vlóel 
Cristóbal  de  Oli  que  no  tenia  allí  todos  ios  soldados, 
porque  los  había  enviado  pocos  días  lialjía  en  das  capi- 
tanías,á  entrar  en  un  río  que  llaman  de  l-'echin,  &  pren- 
der áotro  capitán  que  estaba  conquistando  en  aquella 
provincia ,  que  se  decía  Gil  González  de  Avila  ,  porque 
aquel  rio  del  Rechín  caia  en  la  gnljernacion  del  Golfo- 
Dulce,  y  estaba  aguardando  por  horas  ¿  sus  eeiites, 


CONQUISTA  DE 
_arnrclú  c!  Críslitbal  de  Oli  de  demondar  partidos  de  paz 
I  Kntociitcode  las  Caitas,  porque  bJeneiitendiúelCristé- 
I  de  Oif  que  si  tomaba  tierra,  que  liabian  de  venir  á  lus 
anos,  y  por  teocr  su Idados  juntas  dotnandú  las  paces; 
t\  de  las  Cusas  acofdú  de  estar  aquella  nadie  con  sus 
ivius  en  la  mar ,  «panado  de  tierra  al  reparo ,  ó  cspc- 
indo  con  intención  de  se  ir  d  otra  baliía  h  descniltur- 
Ir,  y  también  porque  cunnJo  anüubuii  tas  di[ercnctiis 
ea  de  Ii  mar  le  dieron  a!  de  las  Casas  mu  carta 
crelanicnte  que  serían  en  su  ayuda  ciertos  soldudns 
!  la  parle  de  Corles  que  estaban  con  el  Críslúbal  da 
í,  y  (jue  no  dejase  de  venir  por  tierra  para  prender  ni 
ristúbot  de  Oli.  Pues  estando  con  este  acuerdo,  fué 
) ventura  Uil  de  Cristóbal  de  Olí,  y  üesdiclia  del  de  las 
asas,  que  bubo  aquella  nocJte  un  viento  norte  muy  re- 
,  j  como  es  travesía  en  aquella  costa  ,  dio  con  los 
ivios  de  Francisco  du  laá  Casas  al  través  en  tierra,  de 
atiera  que  se  perdió  cuanto  traia  y  se  aliogaron  treiii- 
k soldados,  y  todos  los  demás  fueron  presos  y  esluvíc- 
I  aia  comer  dos  dias ,  muy  mojados  did  agua  salada, 
arque  en  aquel  tiempo  llovia  mucho,  y  tuvieron  traba- 
y  frío ;  y  el  Cristóbal  de  Oli  estaba  muy  gozoso  y 
ianíante  por  tener  preso  al  Pruucisco  de  las  Casas,  y 
I  demás  soldados  que  prendió  lesbi^to  luego  jurar 
De  siempre  serian  en  su  ayuda,  y  serían  contra  Cortés 
i  viniese  li  aquella  tierra  eii  persona;  y  como  Lubieron 
ado,  los  soltó  délas  prisioaes;  solamente  tuvo  preso 
I  Francisco  de  las  Casas;  y  denüe  &  |ioco  tiempo  vinie- 
tu  sus  capitanes  qan  hiibia  enviada  á  prender  á  Cil 
totiialeí  de  Avila ;  que,  según  pareció,  el  Gil  GoDiale/, 
I  Avila  bubia  venido  por  gobernador  y  capitán  de  Gol- 
-Dulce,  y  había  poblado  una  villa  que  la  nombraron 
I  Cil  de  Buena- Vista ,  que  estaba  obra  de  una  legua 
I  puerto  que  agora  llaman  Golfo-Dulce ,  porque  el  rio 
(Chipia  eo  aquel  tiempo  era  poblado  de  buenos  pue- 
t,  jelCil  Conzaleí  no  teuia  consigo  sino  muy  po- 
isold;idos,  porque  habían  adolecido  todoi  los  mas, 
dejaba  poblada  con  otros  soldados  la  misma  villa  de 
an  Gil  de  Buena-Vista ;  y  como  el  Cristóbal  de  Olí  tuvo 
ticia  dello,  les  enrió  á  prender ,  y  sobre  no  dejarse 
eoder,  le  mataron  ocho  españoles  do  los  do  Gil  Gon- 
1  jr  1  un  su  sobrino,  que  se  decía  Gil  do  Avila;  y 
>el  Cristóbal  de  Oli  se  vio  con  dos  prisioneros  que 
I  capitanes  ,  estaba  muy  alegre  y  contento ;  y  como 
lia  fama  de  esforzado,  y  ciertamente  lo  era  por  su  per- 
I,  ptra  que  se  supiese  en  todas  las  islas ,  lo  escri- 
ta isla  de  Cuba  ti  su  amigo  Diego  Velazqucz ,  y 
>M  fué  dende  el  Triunfo  de  la  Cruz  )a  tierra  adon- 
)  á  un  pueblo  que  en  aquel  tiempo  estaba  muy  pobla- 
>,  j  iMhia  otros  muchos  pueblos  en  aquella  comarca; 
I  cual  pueblo  se  dice  Naco ,  qus  agora  está  destruido 
\  y  todos  los  demás;  y  esto  digo  porque  yo  los  vi  y  me 
(l¡«  en  ellos,  y  euSau  Gil  de  Buoiía-Vista  y  en  el  rin 
I  Picbin  y  ea  el  río  de  Balama,  y  lo  he  andado  en  el 
apoque  fui  con  Cortés,  seguo  mas  largamente  lo 
i  citanJo  venga  su  tiempo  y  lugar.  Volvamos  A  nues- 
I  relación :  que  ya  que  el  Cristóbal  de  Oli  estaba  de 
aieotocnNnrocnn  sus  prisioneros  y  copia  de  soldados, 
allí  enviaba  ¿  liarer  entrailasá  otras  parles  ,  y 
i  por  capitán  á  un  briones,  el  cual  Rriones  fué  uno 
s  primeros  consejeros  para  que  se  alzara  el  Cristó- 
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hot  de  Oli ,  y  de  suyo  íM  liollicioso ,  y  aun  tenia  corta- 
das las  asillas  bajas  de  lasor^jás,  y  dwia  el  mismo 
Bríones  que  estando  en  una  fortaleza  siendo  snbbido 
se  las  habían  cortado  poquc  no  se  quería  dar  él  ui  otros 
capitanes;  el  cual  Bríones  aborcaran  después  en  Cua- 
timala  por  revolvedor  y  mnoiinadnr  de  ejárcilos.  Vol- 
vamos d  nueslra  relación ;  pues  yendo  por  capitán  aquel 
B riónos  con  gran  copia  de  soldados,  túvose  fama  en  el 
real  de  Cristóbal  de  Otí  que  se  lialiia  alzado  el  Brione^ 
con  lodos  los  soldados  que  llevaba  en  su  compañía,  y 
m  iba  ú  la  Nueva-España,  y  salió  vcnlad.  Y  vitando  auto 
Francisco  de  las  Casas  y  el  Gil  González  de  Avila,  que 
eslabón  presos  y  ha  1 1  aban  liiímpr»  oportuno  para  malar 
á  Cristólwil  de  Otf,  y  como  andaban  sueltos  síu  prisio- 
nes, por  no  tenellos  en  nada ,  porque  se  tenia  por  muy 
valiente  el  Cristóbal  de  Olí ,  muy  secretamente  se  con- 
rertaron  con  los  soldados  y  ninígos  de  Cortí^s  que  en 
diciendo:  ojAquf  del  Rey,  y  Corles  en  su  real  nombre, 
contra  este  lirano!»  le  diesen  de  cuchilladas.  Pucsbe- 
cbo  esto  concierto,  el  Francisco  de  las  Casas,  medio 
burlando  y  riendo,  le  decía  al  Oli :«  Señor  capí  tan,  sol- 
tadmc;  iré  í  la  Nueva-G-ipana  &  hablará  Cortés  y  ti  dalle 
razón  de  mi  desbarate ,  é  yo  seré  tercero  para  que  vues- 
tra merced  quede  con  esla  gobernación  y  por  su  capi- 
tán, y  niire  que  es  su  hechura  de  Cortés;  pues  mi  pri- 
sión no  hace  ú  su  caso,  antes  le  estorbo  en  las  conquis- 
tas; n  y  el  Cristóbal  de  Oli  respondió  que  él  estoba 
muy  bien  ansí,  y  que  se  holgaba  do  tener  un  tal  varón 
en  su  compañía ;»  y  de  que  aquello  vio  el  Framúsco  de 
les  Casas  le  díjn  :  «  Pues  mire  híon  vuesamcrccd  por  su 
persona,  que  un  din  ú  otro  tengo  de  procurar  de  le  ma- 
tar;» y  esto  se  lo  decia  medio  burlando  y  riendo.  \  al 
Cristóbal  de  Oií  no  se  le  dio  nada  por  lo  que  le  dcctu,  y 
teníalo  como  cosa  de  hurla;  y  como  el  concierto  que 
lie  dicho  estaba  hecho  con  los  amigos  de  Cortés,  rstun- 
do  cenando  i  una  mesa  y  habiendo  alzailo  los  manteles, 
y  se  habían  ido  ó  cenar  loi  maestresnlas  y  pajes ,  y 
estaban  delante  Juan  Nuñcz  de  Mercado  y  olrns  solda- 
dos dü  la  parle  de  Cortés  que  sabían  el  concierto,  el 
Francisco  de  las  Casas  y  el  (>il  González  de  Avila  cada 
uno  tenia  escondido  un  cuchif:o  de  escríbanla  muy  árm- 
elos como  navajas,  porque  nínguníLS  armas  se  las  de- 
jaban traer;  y  estando  platicando  con  el  Cristóbal  de 
Oli  de  las  conquistas  de  Méjico  y  ventura  de  Cortés ,  y 
tnuy  descuidado  el  Oistóbal  de  Oli  de  lo  que  le  avino, 
el  Francisco  de  las  Casas  le  echó  rnano  de  las  barbas  y 
le  diópor  lagargantacnael  cucliíllo,quele  traía becbo 
como  una  navaja  |iara  aquel  efelo ,  y  juntaraenle  con 
él ,  el  Cil  González  de  Avila  y  los  Soldados  de  Corles  do 
presto  le  diorou  tantas  heridas,  que  no  se  pudo  valvr ,  y 
como  era  muy  recio  é  membrudo  y  de  muchas  fuer- 
cas,  se  escabulló  dando  voces:  ti¡Aqui  de  losnuosl»  Mas 
como  tollos  estaban  cenando,  ó  su  ventura  fué  tal  que 
no  aeuiiieron  tan  presto ,  se  fué  huyendo  á  esconder 
entro  unos  matorrales,  creyendo  que  los  suyos  le  ayu- 
darían ,  y  puesto  que  vinieron  de  presto  muchos  dellos 
ti  te  ayudar,  el  Francisco  de  Us  Casas  daba  voces  y 
apellidando:  «¡Aquí  del  Rey  é  de  Cortés  contra  este  ti- 
rano ;  que  ya  no  es  tiempo  de  mas  sufrir  sus  tiranías!» 
Pues  como  oyeron  el  nombre  de  su  majestad  y  de  Cor- 
tés ,  lodos  los  que  venían  ú  favorecer  la  parle  del  Cris- 
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Vibal  de  Olí  na  osaron  de renderle,  antes  luego  los  man' 
dü  prendere!  de  las  Casas;  y  después  de  liecho ,  se  pre- 
gonó <)uc  cualquiera  persona  que  supiese  de  Críi>lúbiit 
de  Olí  y  no  le  descubriese,  muriese  por  ello;  y  luego  se 
i  aupo  dónde  estaba  y  le  prendieron,  y  se  liizu  proceso 
'  contra  él,  y  por  sentencia  que  entrambos  á  doscupiía- 
Des dieron,  le  degolhiron  en  la  plaza  de  Naco;  y  udsÍ 
I  murid  por  se  linbor  alxado  por  malos  consejeros ,  con 
'ior  lionibre  muy  esforzado,  é  sin  mirar  que  Cortés  le 
había  becho  su  maese  de  campo  y  dado  muy  buenos 
[  iodios,  y  era  casado  con  una  portuguesa  que  se  decía 
doña  Fitipa  de  Araujo,  y  tenía  una  hija  en  ella,  Y  por- 
I  que  en  et  capítulo  pasado  tengo  dicbo  el  estatura  de 
Cristóbal  de  Olí  y  facciones ,  y  de  qué  lierru  era  y  qué 
euiidicion  tenia,  en  esto  no  diré  mas  sino  do  que  el 
{  Francisco  de  tus  Cusas  y  Gil  González  de  Avila  se  vieron 
[ubres,  y  su  enemigo  muerto,  juntaron  sus  soldados,  y 
'  entrambos  i  dos  fueron  capitanes  muy  conformes  ,  y 
el  de  las  Casas  poblii  á  Trujillo  y  púsole  aquel  nombro 
porque  eraél natural deTrujilInde Extremadura;  y  el  Gil 
tionzaleí  envió  mensajeros  áSüU  CU  de  Buena-Visto, 
que  dejaba  poblada,  í  liacer  súber  lo  que  liobia  pasudo, 
y  á  mandará  su  teniente,  que  se  docia  Armenia,  que  so 
estuviesen  poblados  comu  las  dejaba  y  no  hiciesen  al- 
guna novedad ,  porque  iba  i  la  Nueva-t^spuña  ú  dcitiuti- 
dar socorro  é  uyuda  de  soldados  í  Cortés ,  y  que  presto 
'  volvería.  Pues  ya  todo  esto  que  be  dicho  coiicerlailo, 
icordaron  entrambos  capitanes  do  se  venir  á  Méjico  & 
hacer  saber  il  Cortés  lodo  lo  acaecido.  Y  deja  lio  lié  aqui 
basta  su  tiempo  y  lugar,  y  diré  lo  que  Cortés  concer- 
tó sin  saber  cosa  ninguna  de  lo  pasudo  que  se  I1Í20  eu 
(jaco. 

CAPITL'LO  CLXXfV. 

CAinO  HfnDiiiIo  Cartas  ialIA  de  Méjico  pan  Ir  cimlnn  da  jat  HU 
tneni  en  busca  de  Crísl6bal  de  üll  j  de  F'rancisco  de  lis  Casas 
j  de  lo»  demjs  capitanea  7  cuidados  ^  dtse  eueníji  de  los  fKba- 
lleros  y^apitaues  qué  sacó  do  Bl^jieo  pan  ir  en  ^a  campablat  J 
át\  gtmúc  apiralo  ;  serndo  que  lleird  bSbla  ilegut  ú  la  villa  de 
Cuacacaaka,  j  de  oirás  cosas  que  entouces  pasaron^ 

Como  el  capitán  Hernando  Cortés  liatiia  pocos  meses 
que  babia  enviado  al  Francisco  de  las  Casas  contra  el 
Cristóbal  de  Olí,  como  dicho  tengo  en  el  capítulo  pasa- 
>  do,  parecióle  que  por  ventura  no  habría  buen  suceso 
la  armada  que  babia  enviado,  y  también  porque  le  de- 
cían que  aquella  tierra  era  rica  de  minas  de  oro,  y  á 
mXa  causa  estaba  muy  codicioso,  ansi  por  las  minas,  co- 
no pensativo  en  los  contrastes  que  podrían  acaecer  fila 
armada,  poniéndosele  por  delante  las  desdichas  que  en 
tales  jornadas  la  mala  fortuna  suele  acarrear ;  y  ronio 
de  su  condición  era  de  gran  cornínn,  babíase  arrepen- 
tido por  baber  enviado  al  Francisco  do  las  Casas ,  sino 
haber  ido  él  en  persona,  y  no  porque  no  conocía  muy 
Lien  que  el  que  envió  era  varón  para  cualquiera  cosa  de 
afrenta ;  y  estando  en  estos  pensamientos,  acordó  de  ir, 
j  dejó  en  Méjico  buen  recaudo  deartílteria ,  ansí  en  bs 
forlaleías  como  en  las  atarazanas,  y  dejó  por  goberita- 
dorcs  en  su  lugar  como  tenientes  al  tesorero  Alonso  do 
Estrada  y  al  contador  Albornoz,  y  si  supiera  de  las 
cartas  que  el  conladnr  Albornoz  hubo  escrito  íi  Costilla 
A  su  majestad  iliciendo  mucho  mal  del,  no  le  dejara  tal 
poder,  y  aun  do  sé  vo  cómo  le  aviniera  por  ello ;  y  dejó 
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por  su  alcalde  mayor  al  liccnciodo  Zuazo,  ya  oirás  mu- 
chas veces  por  mí  nombrarlo,  y  por  teniente  de  alguacil 
mayor  y  su  mayordomo  de  todas  sus  haciendas  i  un 
Rodrigo  de  Paz,  su  deudo,  y  dejó  el  mayor  recaudo  que 
pudo  en  Méjico,  y  encomendó  ú  todos  aquellos  oficiales 
de  [a  bacieuda  de  su  majestad,  á  quien  dejaba  el  cargo 
do  fa  gobernación,  que  tuviesen  muy  grande  cuidado  de 
la  conversión  de  los  naturales,  y  ansimísmo  lo  enco- 
roendóáun  fray  Toribio  Motolínea,  dein  orden  del  se- 
ñor san  Francisco ,  y  al  padre  fray  Bartolomé  de  Olme- 
do, de  mi  tantas  vccüs  nombrado ,  fraile  de  la  orden  de 
nuestra  Señora  de  la  Merced ,  é  que  tenia  mucha  mano 
é  estimación  en  todo  Méjico,  é  lo  merecía,  porque  era 
muy  buen  fraile  6  religioso;  y  les  encargó  que  mirasen 
no  se  alzase  Méjico  ni  otras  provincias;  y  porque  que- 
dase mas  pacifico  y  sin  cabeceras  de  los  mayores  caci- 
ques, trajo  consigo  al  mayor  de  Méjico,  que  se  decía 
Gualemuz,  otras  muchas  veces  por  mi  memorado ,  que 
fué  el  que  nos  dio  guerra  cuando  ganamos  á  Méjico,  y 
también  alseñor  lic  Tacuba,  y  li  un  Juan  Velazquez,  ca- 
pitán del  mismoGuatemnz.y  áolros  muchos  principa- 
les, y  entre  ellos  á  Tapiezucta ,  que  era  muy  principal ;  y 
aun  déla  provincia  de  Mecboacan  triijo  otros  caciques, 
y  i  doña  Marina  la  lengua,  porque  Jerónimo  de  Aguí- 
lar  ya  babia  fallecido ,  y  Irujo  en  su  cnmpañía  muchos 
cülíalleros  y  capitanes  vecinos  de  Méjico,  que  fueron 
Gonzalo  de  Sandoval,  que  era  alguacil  mayor,  y  Luis 
Marín  y  Francisco  Miirmolejo ,  Gonzalo  Rodríguez  de 
Ocumpo,  Pedro  do  Ircio,  Avalos  y  Saavedra,que  eran 
liermanos,  y  un  Palacios  ftiibios,  y  Pedro  de  Saucedo 
el  Romo,  y  Jerónimo  Rui?,  de  la  Mora,  Alonso  de  Grado 
Santa  Cruí,  húrgales;  I'edrode  Solis  Casquete,  que  an- 
sí le  llam&hamos;  Juan  Jaramillo,  Alonso  Vah'ente,  y  un 
Navarreteyun  Serna,  y  Diego  de  Mazarie^os,  prímo  del 
tesorero,  y  Gil  González  de  Bena vides,  y  Hernán  Lopes 
de  Avila,  y  Gaspar  de  Cárnica ,  y  otros  muchos  cpie  no 
se  me  acuerdan  sus  nombres ;  y  trajo  ó  fray  Juan  de  las 
Varillas  el  de  Salamanca,  fraile  de  la  Merced,  y  un  clé- 
rigo y  dosfruiles  franciscos,  flamencos,  huenosteólofíos, 
que  predicaban,  y  trajo  por  mayordomo  i  un  Carranza 
y  por  maestresala  &  Juan  de  lasso  y  S  un  Rodrigo  Ma- 
ñueco,  y  por  boliller  í  Cervon  Bejarano,  y  por  reposte- 
ra &  un  Fulano  de  San  Miguel,  que  sol  ¡a  vivir  en  Gua- 
laca;  por  despensero  á  on  Guinea,  que  ansimísmo  fué  ve- 
cino deGuajtaca;  y  trajo  grandes  vajillas  de  oro  y  d© 
plata,  y  quien  tenia  cargo  de  la  plata  era  un  Tello  de 
Medina,  y  por  camarero  un  Solazar,  natural  de  Madrid; 
por  médico  ó  un  licenciadü  Pero  López,  vecino  que  füíS 
ile  Méjico,  y  cirujano  &  maese  Diego  de  Pedruza,  y  otros 
muchos  pujes,  y  uno  detlos  era  don  Francisco  de  Mon- 
tcjn,  el  cuul  fué  capitán  en  Yucatán  el  tiempo  andando, 
no  digo  ai  adelantado  su  padre;  y  dos  pajes  de  lanzo, 
que  el  uno  se  decía  Puebla,  y  ocho  mozos  de  espuelas, 
y  dos  cazadores  halconeros,  que  se  decían  Perales  y 
Garcicaro  y  Alvaro  Montañés;  y  llevó  cinco  chirimías 
y  sacabuches  y  dulzainas,  y  un  volteador,  y  otro  que 
jugaba  de  manos  y  bacía  títeres,  y  caballerizo  Gonzalo 
Itodrjgucz  lie  Ocumpo,  y  acémilas  con  tres  acemileros 
cpafiolcs,  y  una  gnn  manada  de  puercos,  que  venían 
comiendo  por  el  camino;  y  venían  con  los  caciques  quo 
dicho  tengo  sobre  tres  mil  indios  mejícaoos  con  sus  ar- 
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mu  de  guerra,  sin  otros  muclios  que  eran  de  su  servi- 
cio de  aquellos  caciques ;  é  }it  que  eslutia  Cortés  du 
partida  para  f  enír  su  viaje,  viendo  el  factor  Salazar  y  el 
rCtiirinos,  que  queüalian  en  Méjico,  que  no  Icü  üc- 
1  Cortés  cargo  Díuguao  ni  se  fiacia  tanta  cuenta  de> 
I  como  quisieran,  acordaron  de  se  liacermu]'  amigos 
I  licenciado  Zuaw  y  de  Rodrigo  de  Paz  y  de  todos 
i  amigos  y  viejos  conquistadores  de  Cortés  que  que- 
ilisn  eti  Méjico,  y  todos  juntos  le  hicieron  uu  rcquí- 
:ii«uto  á  Cortés  que  no  salga  de  Méjico,  sino  que 
(obíeroe  la  tierra ,  f  ie  ponen  por  delante  que  se  ul/anl 
oda  la  Nueva-España,  y  sabré  ellos  pasaron  (^rundes 
itkas  y  respuestas  de  Cortés  á  los  que  le  lucían  el  re- 
airiiDteato ;  y  de  que  no  le  pudieron  convencer  ú  que 
( quedase ,  d^o  el  factor  y  el  veedor  que  le  querían  ve- 
lir  A  servir  y  acompañarle  hasta  Guacacuatco,  que  por 
era  su  viaje.  Pues  ya  partidos  do  Jléjico  do  la  ma- 
nque lie  (Uctao ,  saber  yo  decir  los  gmades  reccbi- 
I  y  fiestit  que  en  todos  los  pueblos  par  donilti 
ban  se  les  bacía ,  fuera  cosa  muruvdlosa  ;  y  nías  se 
Bjuntaron  en  eJ  camino  de  otros  cincuenta  soldudos  y 
I  estravagante ,  nuevamente  venidos  de  Castilla,  y 
nrtés  les  niandó  irporduscnminas  basta  Guacacual- 
> ,  porque  para  todas  juntos  no  habría  tantos  baslí- 
lentos.  Pues  yendo  por  sus  jornadas  el  faclor,  Gonia- 
I  da  Saodoval  y  el  veedor,  ibanle  bacieodo  mil  scrví- 
i  i  Cúrt¿>s,  en  especial  el  factor ,  que  cuando  con 
és  hablaba  estaba  la  gorra  quitada  basta  el  sucio, 
1  rou  y  grandes  reverencias  y  palabras  delicadas  y  de 
ande  amistad ,  y  cou  retórica  muy  subida ,  le  iba  di- 
eodoque  se  volviese  á  Méjico  y  m  se  pusiese  en  tau 

0  y  trabajoso  caniino,  y  poniéndole  por  delante  mu- 
i  ÍDconveoienies ;  y  auu  algunas  veces  por  le  com- 

ilacer  iba  cantando  por  el  camino  junto  á  Cortés,  y  de- 
tic  eo  los  cantares:  o  Ay  lín,  volvámonos ;  ay  tío,  volvá- 
aos;a  y  respondía  Cortés  cantando  :  n  Adelante,  mi 
ino ;  adelante ,  uii  sobrino ,  y  no  creáis  en  agiie- 
s;  que  será  lo  que  liios  quisiere;  adelante,  mi  sobri- 
>,»etc.  Dejemos  de  Imblnr  en  el  factor  y  de  susblao- 
R»y  delicadas  palabras,  y  diré  cómo  en  el  camino,  en 
I  puebleiuelo  de  un  Ojeda  el  tucrlo,  cerca  de  otro 
pueblo  que  se  dice  Orizaba,  se  cusii  Juun  Jarumillo  con 

1  ilariua  la  leagua  delante  do  testigos.  Pasemos 
ate.  y  diré  cúmo  iban  camino  do  Cuacucüalco,  y 
I  ú  un  pueblo  grande  que  se  dice  Guazpallepequc, 

i  era  deja  encomienda  de  Gonzalo  de  Sandoval,  y 
lo  supimos  en  Guacacualco,  que  venía  Cortés  con 
)  caballero,  aosi  alcalde  mayor  como  capitanes,  y 
>d  cabildo  y  regidores,  fuimos  treinta  y  tras  leguas 
I  recebtr  y  dalle  el  parabien-veuido ,  como  quien  va 
Igmarbeoélicioj  y  esto  digo  aquí  para  que  vean  los 
osos  letones  é  airas  personas  cuan  tenido  y  aun 
nido  csUtba  Cortés,  purffue  no  so  bacía  mas  do  lo 
tal  quería,  nbora  sea  bueno  órnalo;  y  dende  Guaz- 
•p^qtn  fui  caminando  ú  nuestra  villa ,  y  en  uo  rio 
I  que  Itay  en  el  camino  comenzó  ¿  tener  con- 
des, porque  al  pasar  se  le  Irastornarou  tres  canoas 
» le  perdió  cierta  piula  y  ropa,  y  aun  al  Juan  Jarami- 
Mle  perdió  b  mitad  de  su  fardujo,  y  no  se  pudo 
cou  ninguna  i  cairsa  que  oslaba  el  rio  Uouo  do 
>  muy  grandes;  y  dcude  allí  fuimos  &  un  pueblu 
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que  se  dice  Uiuta,  y  basta  Ihgari  Guacacuolcn  te  fuimos 
uconipañundo,y  todopor  poblado;  yquierv)  decir  el 
gran  recaudo  de  canoas  que  teníamos  ya  mandailo  quu 
estuviesen  aparejadas  y  atadas  de  dos  en  dos  en  el  ^raa 
rio  junto  á  la  villa,  que  pasaban  do  trecientas.  Pues  el 
gran  recebimienloque  le  hicimos  con  arcos  triunfales 
y  con  ciertas  emboscadas  de  cristianóse  moros,  y  otros 
grandes  regocijos  6  invenciones  de  fuegos,  y  te  apo- 
sentamos lo  mejor  que  pudimos,  ansí  &  Cortés  como  á 
lodos  los  que  traía  en  su  compañía;  y  estuvo  alliseii 
días ,  y  siempre  el  faclor  le  iba  diciendo  que  so  volvie- 
se del  camino  que  iba,  y  que  mírase  li  quién  dejaba  eu 
su  poder;  que  tenia  al  contador  por  muy  revoltoso  y 
doblado,  amigo  de  novedades,  y  que  el  tesorero  se  jac- 
tunciuba  que  era  hijo  del  Rey  Católico,  y  que  nosenlia 
üien  de  algunas  cosas  de  plóticas  que  en  ellos  víú  que 
Inbiabnncn  secreto  después  que  les  dio  el  poiier,  y 
aun  do  aules ;  y  dem&s  dt^sto,  ya  en  el  camino  tenia  Cor- 
tés cartas  que  enviaba  donde  Méjico  diciendo  mal  do 
su  gobernación  de  los  que  dejaba,  y  dcllo  avisaban  al 
factor  sus  amigos;  y  sobre  ello  dcciu  el  factor  &  Corlétí 
que  también  sabría  ¿1  gobernar,  y  el  veedor  que  allí  es- 
taba delante,  como  tos  quu  dejaba  enMéjico.ysc  le  ofro- 
cieroD  por  muy  servidores;  y  decía  tantos  cosas  melo- 
sas y  Con  tan  amorosas  palabras,  que  le  convenció  pva 
que  le  diese  poder  ul  factor  y  al  veedor  Cliirinos  pora 
que  fuesen  gobernadores,  y  fué  con  estu  condición:  que 
sí  viesen  que  el  líi^lruda  y  el  Albornoz  no  bacía u  lo  quo 
debian  al  servicio  de  nuestro  Sutior  y  do  su  majestad, 
gobernasea  ellos  solos.  Estos  poderes  fueron  causa  d« 
iNUcbos  males  y  revueltas  que  hubo  en  Méjico,  como 
diré  de  que  baya  pasado  cuatro  capítulos  é  biiyuíoos 
Iieclio  un  muy  trabajoso  comino,  y  basta  lo  baber  aca- 
bado y  estafen  una  villa  que  se  llama  Trujiilo  uo  coo» 
taréenesta  relación  lo  acaecido  en  Méjico;  pero  dirú 
que  <-l  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo  y  los  frailes  de 
i.!in  FrancLico  murmuraban  de  Ccrlés  porque  tmbia 
dudo  estos  poderes,  y  decían  que  ple^^ue  i  Dios  no  haya 
Corles  nrrepenlimiento  delln ;  y  tto  ilecían  muy  muí ,  co- 
tilo luej^o  veremos ;  pero  poco  importi'i  que  ellos  lo  luur- 
cnurasen,  que  no  hacia  Cortés  mucha  monta  dellos, 
aunque  eran  buenos  frailes,  porque  no  les  lenta  tunta 
voluntad  como  al  padre  fray  Curlolomé  du  Ulniedo,  que 
era  sinripre  su  consejero.  I'ero  dejemos  esto,  y  diré  que 
cuando  se  despidieron  el  factor  y  el  vcedcr  de  Cortés 
para  se  volver  ú  Méjico ,  ¡coa  cuáulos  cumplimientos  y 
abramos!  V  tenia  el  faclor  una  manera  como  de  sollozos, 
que  parecía  que  quería  llorar  al  despedirse,  y  con  sus 
proTÍsíoncs  en  el  seno  du  \a  mauera  que  él  las  quiso  no- 
tar, y  el  secretario,  que  se  decía  Alonso  Vulicnte,  qu« 
era  su  amigo,  las  hizo.  Vuélvensc  para  Méjico,  y  coa 
ellos  Hernán  Lopeí  de  Avila,  que  estaba  mato  de  dolo- 
res y  tullido  de  bubas,  y  dejémoslos  ir  su  camino;  que 
no  tocaré  en  esta  relación  eu  cosa  ninguna  de  los  gran- 
des alborotos  y  ziganas  que  en  Méjico  hubo,  hasta  su 
tiempo  y  lugar,  desque  hubiéremos  llegado  con  Cor- 
tés todos  los  caballeros  por  mi  nombrados,  con  otrns 
muchosque  solimos  de  Guacacualco,  y  haslaqueya 
luyamos^ echo  esta  ton  trabajosa  jornada,  que  estuvi- 
mos enpuulode  nos  perder,  según  adelante  diré;  y 
porque  en  una  sazoii  acaecen  dos  ó  tres  cosas,  y  por  uo 
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l^uelirar  el  liíb  délo  uno  por  decir  de  to  otro,  acordé  de 
eguir  el  de  ouestro  irabajnsisiiua  camiao. 

CAPULLO  CL\XV. 

De  In  qBsCurlíi  ordi<n<t  ilrsiméj  itDc  se  lohld  el  fgcMrT  veedor 
t  K«j)cn,  jr  del  Itiibaio  quu  lletimiis  e>  el  larfo  eaminn,  j  il« 
lAi  ^ranilc»  poente»  f|ue  hicimos,  y  h^mtire  que  passuios  en 
<ai  iGo»  f  tres  meses  que  lirdamus  en  este  «bje. 

Después  de  despedidos  el  facíor  y  el  veedor,  lo  pri- 
llnero  quo  mandú Cortés  fué  escribirá  la  \'illa-nicii  úuii 
«u  mayordoiiio,  que  se  d«eia  Simón  de  Cuenca ,  qim 
rnrgose  dos  navios  que  fuesen  de  poco  porte,  de  hit- 
Mclio  de  maíz ,  pnr(¡ue  eo  aquella  saxon  no  se  cngin 
jwn  de  trigo  en  Míjico,  y  seis  pipas  «lo  vino  y  aneite  y 
f -líinagro  y  tocinos,  herraje,  y  olrns  eosss  de  Ijastimeulos , 

Ímamlú  que  se  Tueseii  cosía  á  costa  del  norte,  y  que 
escriliif  ia  y  liaría  saiter  donde  IjaUia  de  aportar,  y 
[-que  el  mismo  Simón  de  Cuenca  viniese  porcupítan;  y 
lioego  mandó  que  toilos  losveeíaos  de  Guucucuulco  ftié- 
[femos  con  ét ,  que  no  quedaron  sino  los  dolitintes.  Vii 
I 'be  dicho  otras  veces  que  estaba  potilada  aquelh  villa 
I  de  los  coiiqiiistudores  mas  atiliguus  de  Mi-jico ,  y  todos 
I  los  mus  Jiijusdul^o,  que  se  liulilan  lialladu  en  lus  con- 
quistas pasudas  da  Wejifo,  y  en  el  tiempo  que  liaWamos 
t  4o  repodar  de  los  grandes  inibajos  y  procurar  de  ha- 
ber algunos  Licúes  y  grunjerías ,  nos  mandó  ir  jornada 
j-de  mas  de  quinientas  leguas ,  y  loda  la  mas  tierra  por 
l.donde  íbamos  de  guerra ,  y  dejamos  perdido  cuanto  te- 
I  niamos,  y  esluvimos  en  el  viaje  mas  de  dos  años  y  tres 
-meses.  Pues  volviendo  4  nuestra  pliilica ,  ya  estábomns 
!  todos  aperceijidos  con  tiueslras armas  y  caballos,  que 
i  no  le  üsiíbamos  decir  de  no;  é  ya  que  alguno  se  lo  de- 
cía, por  fuerza  le  hacia  ir;  y  éramos  par  todos,  ansí  ios 
de  Guacacuolcocomo  los  de  Mi^Jico,  sobre  dncienlo!;  y 
cincuenta  soldados,  y  los  ciento  y  treinta  de  &  ca balín, 
'y  los  demás  escopeteros  y  Iwllestems,  sin  otros  mué!, os 
Eolderios  nuevamente  venidos  de  Caslitln;  y  luego  me 
mandó  á  mi  que  fuese  por  capitán  du  treinta  espuñnles 
y  de  tres  mil  indios  mejicanos,  y  tuese  a  unos  pueblos 
que  estaban  de  guerra,  que  se  decían  Cimaian,  é  que 
en  aquellos  pueblos  mantuviese  los  (res  mil  indios  me~ 
[  jicanos,  y  si  lus  naturales  de  aquella  provincia  estu- 
viesen  de  paz  6  se  viniesen  ó  someter  al  servicio  de  su 
I  loajestad ,  que  no  les  liiciesc  enojo  ni  fuenca  ninguna, 
¡  lalvo  mandar  dar  de  comer  S  aquellas  gentes ;  y  si  no 
•quisiesen  venir,  que  los  envíase  á  llamar  tres  veces  de 
paz,  de  manera  que  lo  entendiesen  muy  bien,  é  por 
inte  un  escribano  que  iba  conmigo  é  Icslígos;  y  si  no 
quisiesen  venir,  que  les  diese  guerra,  y  para  ello  me  dio 
foAer  y  sus  inslrucciones ,  las  cuales  tengo  boy  dia  tir- 
I  madasdc  su  nombre  y  de  su  secretario  Alonso  Valiente; 
I  y  ansi  hice  aquel  viaje  como  lo  mandó,  quedando  do 
'  paz  aquellos  pueblos ;  mas  dende  &  pocos  mases,  como 
vieron  que  quedaban  pocos  españoles  en  Guucucualco, 
é  Íbamos  los  coiiquistadore»  con  Cortés,  se  tornaron  á 
tizar,  y  luego  salí  con  mis  soldados  españoles  é  indios 
.mejicanos  al  pueblo  donde  Cortés  mando  que  saliese, 
'  que  se  decía  Iquinuapa.  Volvamos  á  Cortés  y  úsu  viaje : 
i  que  saliádeGuacacualco  y  fué  áTonala,  qudliay  ociio 
Lkguas,  y  luego  pasó  un  rio  en  canoas  y  fué  á  otro  pue* 
'  blúqije  H  ^e  (ü  Ayagualulco,  y  pasó  otro  rio  en  ca- 
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noas,  y  dende  el  Ayogualulco  pasó  siete  leguas  de 
un  estero  que  entra  en  la  mar,  y  le  liicicrou  una  pueal 
que  babía  de  largo  cerca  de  medio  cuarto  de  legua ; 
cosa  espantosa  cómo  la  hicieron  en  el  estero ,  porque 
siempre  Cortés  enviaba  advlante  dos  capitones  de  los 
vecinos  de  Guacacualco ,  y  uno  delios  se  decía  Frunci»- 
co  de  Medina,  hombre  diligente,  que  sabía  muy  bien 
mandar  i  los  naturales  (testa  líerm.  Pasada  aquella 
pran  puente ,  fué  por  unos  puebleíuelos,  liníila  llegar  A 
otro  grau  rio  que  so  dice  iSatupn,  que  es  el  que  TÍeno 
deChiapa,  que  los  moríncros  llaman  rio  de  dosbo' 
allí  teniuo  muchas  canoas  atadas  de  dos  en  d^is ;  y 
sado  aquel  gran  rio,  fué  portilros  pueblos,  adonde 
sali  con  mi  compañía  de  soldados,  que  se  dice  Iquinapa 
como  dicho  tengo,  y  deudo  allí  pasó  otro  rio  eu  puen- 
tes que  hicimos  de  maderos ,  y  luego  un  estero,  y  llegó 
ú  otro  gran  pueblo  que  se  dice  Copilco ,  y  dende  allí  co- 
mienza la  provincia  que  llaman  la  Chonlalpa,  y  estaba 
loda  muy  poblada  y  llena  de  huertas  de  cacao,  y  muy 
de  paz ;  y  dende  Copi  Ico  pasamos  por  Nacaxuxu  ica ,  y  lie- 
gamos  ú  Zagutan,  y  en  el  camino  pasamos  otro  rio  por 
cañóos.  Aquí  se  le  perdió  ü  Cortés  cierto  herraje;  y  esta 
pueblo  cuondo  ú  él  allegamos  estaba  de  paz,  y  luego 
á  la  noche  se  fueron  huyendo  los  moradores  del ,  y  so 
pasaron  de  la  parte  de  un  gran  río  entre  unas  ciénagas, 
y  mandó  Cortés  que  les  fuésemos  &  l)uscar  por  los  mon- 
tes, que  fué  cosa  bien  inconsiderada  é  sin  provecho 
aquello  que  mandó ,  y  los  soldados  que  los  fuimos  & 
buscar  pasamos  aquel  gran  río  con  harto  trabajo,  f 
irujímos  siete  principales  y  gente  menuda;  mas  poco 
aprovecharon ,  que  luego  se  vul»ieron  ii  huir,  y  queda- 
mos solos  y  <tin  ^'uias.  Eit  aquella  sa/on  vinieron  allí  los 
caciques  do  Tabasco  con  cincuenta  canoas  cargadas  do 
malí!  y  bastimento ;  también  vinieron  unos  indios  de  les 
pueblos  de  mi  encomienda  que  en  aquella  sazón  yo 
tenia,  é  trajeron  cargadas  ciertas  canoas  de  baslimen- 
tos ;  los  ciinles  pueblos  se  dicen  Teapon;  é  fuimos  ú  T»- 
pctiían  é  li.tupu,  y  en  el  camino  había  un  río  muy  can- 
da loso  que  se  dice  Cliüapn,  y  estuvimos  cuatro  días  en 
hacer  barcas.  Yo  dije  á  Cortés  que  el  rio  arriba,  por  re- 
lación que  lenta,  habla  un  pueblo  que  se  dice  Chilapn, 
que  es  del  nombre  del  mismo  rio,  que  sería  lúeo  enviar 
cinco  indios  de  los  que  traíamos  por  guias  en  una  ca- 
noa quebrada  que  allí  hallamos,  y  les  envíase  &  decir 
que  trojcsen  canoas;  y  con  los  cinco  indios  fué  un  sol- 
dado ,  y  como  se  lo  dije  ú  Cortés ;  y  ansí  lo  mandó ;  j 
fueron  el  do  arriba  é  toparon  dos  caciques  que  traíaa 
seis  gramles  canoas  y  bastimento,  y  con  aquellas  ca- 
noas y  barcas  pagamos ,  y  estuvimos  cuatro  dios  en  el 
pasaje;  y  dende  allí  fuimos  i  Tepelítan,  y  baltámosla 
despoblado  y  quemadas  Ins  casas;  y  según  supimos, 
habíanles  dado  guerra  otros  pueblos  y  llevado  mucho 
gente  cauliva ,  y  quemado  el  pueblo  de  pocos  dios  pa- 
sados, y  ei:  todos  los  Ircs  días  que  anduvimos  de  cami- 
no, después  de  pasado  el  rio  de  Chilapa,  era  muy  cena- 
goso, y  atollaban  lus  caballos  hasta  tas  cinchas,  y  ha- 
bía muy  grandes  campos;  y  desde  atli  fuimos  á  otro 
pueWo  que  se  dice  Iztapa ,  y  de  miedo  se  fueron  los  in- 
dios ,  y  se  pasaron  de  la  parle  de  otro  río  muy  caudalo- 
so, y  fuímüslos  í  buscar,  y  Irajimos  los  caciques  y  mu- 
chos indios  coa  sus  mujeres  j  hijos,  y  Cortés  les  habló 


COSODíSTA  DE 
»MtgM,  j  tnaniU  (|ue  les  toI  viésemos  c  un  tro  in- 
■s  y  tres  indios  que  k'S  titilfííimos  toinido  en  Iüs  tnori' 
s;  y  en  pago  dullo,  y  da  buena  voluntad,  trajeron 
sentados  4  Cortés  cierlas  pieías  de  oro  de  poca  tb- 
I ;  7  estuf  instis  en  este  pueblo  tres  dias,  pnrquc  lial>ia 
Dt  yerba  para  los  caballos  y  miirlio  mah ,  y  decia 
írtésqueerü  buena  tierra  pora  poblar  allí  una  villa; 
fue  tenia  nueva  que  en  ha  rededores  liabia  buenas 
ablaciones  para  servicio  de  la  lal  villa ;  y  en  este  pueblo 
I  liíapa  se  informó  Corles  do  los  caciques  y  mercade- 
es de  los  naturales  del  mismo  pueblo,  el  camino  que 
ibiamos  de  llevar;  y  aun  les  mostró  Cortés  un  puño 
inequenque  traía  de  Guacacuato,  donde  venian se- 
llados todos  tos  pueblos  del  camino  pordoode  liabja- 
lotde  ir  basta  Huyacala,  que  en  su  lengua  se  dice  la 
ran  Árala,  porque  babia  otro  pueblo  que  se  decia 
cala  ta  Cliica;  y  alli  dijeron  que  en  todo  lo  mas  de 
íro  camino  babia  muclios  rios  y  esteros,  y  para 
gar  &  otro  pueblo  que  se  dico  Ttimaztcpcque  babia 
Iros  tres  rius  y  un  gran  estero ,  y  que  bubiamos  de  es- 
■en  el  camino  tres  jornadas;  y  desque  aquello  eu- 
ndiú  Cortés  é  supo  de  los  ríos,  les  rogó  que  fuesen 
dos  los  caciques  i  bacer  puentes  y  llevasen  canoas ,  y 
I  lu  bicieron ;  y  con  maíz  tostado  y  otras  legumbres 
cimos  mocbila  para  tos  tres  días,  creyenda  que  era 
»mo  lo  decían,  y  por  cebamos  de  sus  casas  dijeron 
te  no  babii  mas  jomada,  y  babia  siete  jornadas,  y  lía- 
noslos ríos  sin  puentes  ni  C4inoas,  y  tiubímosde  ba- 
puente  de  muy  gruesos  maderos,  por  donde 
n  los  caballos,  y  todos  nuestros  soldados  y  capi- 
í  fuiDiosen  cortar  lo  madera  y  acarrea  lia,  y  los  me- 
anos  ayudando  lo  que  podían;  y  estuvimos  en  bacolla 
dias ,  que  no  tentamos  qué  comer  sino  yerbas  y 
Das  raices  de  unas  que  llaman  en  esta  tierra  quecuex- 
Be,  montesinas ,  las  cuales  nos  abrasaron  las  lenguas 
f  l»oc8«.  t'ues  ya  pasado  aquel  esteren ,  no  ballúbamos 
imino  ninguno,  ybubimos  de  abrirle  con  lus  espadas 
ntnos,  y  anduvimos  dos  dias  por  el  camino  que  abri- 
os, creyendo  que  iba  derecbo  al  pueblo ;  y  una  ma- 
ma tomamos  al  mismo  camino  que  abrimos,  y  dcs- 
D«  Cortés  lo  viú,  queria  reventar  de  enojo,  y  como  oyii 
I  murmurar  del  mal  que  decían  dét  y  aun  de  su  viaje, 
lia  gran  hambrequo  babia,  y  qncno  miraba  mas  do 
I  apetito,  sin  pensar  bien  lo  que  bacia ,  y  que  era  me- 
'  que  DOS  volviésemos  para  Méjico  que  no  morir  to- 
!  d«  bambre.  Pues  otra  cosa  babia,  que  eran  los  mon- 
(muy  altos  en  demasía  y  espesos,  y  ámala  vez  podia- 
iT«r  el  rielo,  pues  yaque  quisiesen  subir  en  algu- 
lirtwlw  para  atalayar  la  tierra ,  no  vian  cosa  ningu- 
k,  #egun  eran  muy  cerradas  todas  las  montañas ;  y  las 
iiiasque  traiamos  las  dos  huyeron ,  y  la  otra  que  que- 
idi  estaba  malo,  que  no  sabia  dar  razón  de  camino  ni 
'  otra  cosa ;  y  como  Corles  en  todo  era  dibgenle,  y 
bita  de  solicitud  oo  se  descuidul>a ,  traíamos  una 
0^1  de  marear,  y  ú  un  piloto  que  se  decia  Pedro  Lo- 
tK  y  con  eí  dibujo  det  paño  que  traíamos  de  Guaca- 
aleo,  donde  venían  scnulados  los  pueblos,  mandó  Cor- 
l^ot  fuésemos  con  ol  aguja  por  los  montes,  y  con  las 
tdit  abríamos  caminos  hacia  el  leste ,  que  era  la 
eiiai  ilel  paño  doDde  estaba  el  pueblo;  y  aun  dijo  Cor- 
>^  úoUo  diü  estibamos  sin  doren  pueblo,  que  no 
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sabia  qué  hiciésemos;  y  mochos  de  naesiros  solda- 
dos ,  y  aun  lodos  los  mas ,  deseábamos  volvemos  á  la 
Nueva-España;  y  loduvia  seguíamos  nuestro  derrota 
porlosmoules,  y  quiso  Dios  que  vimos  unos  árboles  an- 
tiguamente cortados ,  y  luego  una  vereda  chica ,  é  yo  y 
el  Pedro  López,  que  Íbamos  delante  abriendo  camino 
con  otros  soldados,  volvimos  á  decir  á  Cortés  que  so 
iifegrase,  que  tinbia  estancias;  con  to  cual  toitn  nuestro 
ejército  lomó  mucho  contento;  y  antes  de  Itcpr  á  las 
estancias  estaba  un  rio  y  ciénagas,  mus  con  harto  tra- 
bajo lo  pasamos  de  presto ,  y  dimos  en  el  pueblo,  quo 
aquel  dia  se  babia  despoblado,  y  hallamos  muy  bien  do 
comer  raaíi  y  frísoles  y  otras  legumbres ;  y  como  íba- 
mos muertos  de  hambre,  df  monos  buena  barlazga,  y  aun 
tos  caballos  se  reformaron ,  y  por  todo  dimos  muchas 
gracias  í  Dios;  y  ya  en  el  camino  se  babia  muerto  el 
volteador  que  llevábamos,  ya  pormt  nombrado,  y  otros 
tres  españoles  de  los  recién  venidos  de  Castilla ;  pues 
indios  de  los  de  Mecboac;in  y  mejicanos  morían  mu- 
chos, é  otros  muchos  caían  malos  y  se  quedaban  en  el 
cnmíno  como  desesperados.  Pues  como  estaba  despo- 
blado aquel  pueblo,  y  no  teníamos  lengua  ni  quien  ñus 
guiase,  mandó  Cortés  que  fuésemos  dos  capitanes  pur 
los  montes  y  estancias  i  los  buscar,  y  en  unas  canoas 
que  estaban  en  un  gran  río  junto  al  pueblo  fueron  otros 
moldados  y  dieron  con  muchos  indios  de  aquel  pueblo, 
y  con  buenas  palabras  y  halagos  vinieron  sobre  treinta 
dellos,  y  todos  los  mas  caciques  y  pupas;  y  Cortés  les 
habló  amoruíianicnte  con  doña  Marina  ,  y  tnijeron  mu- 
cho maiz  y  gallinas,  y  señalaron  el  camino  que  tiabia- 
mos  de  llevar  hasta  otro  pueblo  que  se  dice  Izguiítepe- 
qiie,  ol  cual  estaba  tres  jornadas,  que  serían  diez  y  seis 
U'gUBS,  y  aittes  de  Ilegur  A  él  estaba  otro  pueblo  sujeto, 
deste  Tamaztcpcque,  donde  salimos.  Aules  que  pase 
I  mas  adelante,  quiero  decir  que  con  gran  hambre  que 
Iraimos,  asi  españoles  como  mejicanos,  pareció  ser  quo 
ciertas  caciques  de  Méjico  apañaron  dos  ó  tres  indios 
de  los  pueblos  que  dejábamos  atrás,  y  traíanlos  escon- 
didos con  sus  cargas,  á  manera  y  traje  como  ellos,  y  con 
la  hambre,  en  el  camino  los  mataron  y  los  asaron  en 
hornos  que  para  ello  hicieron  debajo  de  tierra  y  con 
piedras ,  como  en  su  tiempo  lo  solían  hacer  en  Méjico, 
y  se  los  comieron;  y  asimismo  tiabian  apañado  las  dos 
guias  que  traimos  ,  que  se  habían  buido,  y  se  los  co- 
mieron; y  alcanzólo  á  salwr  Cortés,  y  mandó  llamar 
lus caciques  mejicanos,  y  riñó  malamente  con  ellos,  qua 
si  otra  tal  bacion  que  los  castigaría  ;  y  predicó  un  frailo 
francisco  de  los  que  traiamos,  cosas  muy  santas  y  bue- 
nas; y  deque  hubo  acabado  el  sermón,  mandó  Cnrlés 
por  justicia  quemar  i  un  indio  mejicano  por  lu  muerte 
de  los  indios  que  comieron,  puesto  que  supo  que  todos 
eran  culpantes  en  ello,  porque  pareciese  que  bacía 
justicia  y  que  él  no  sabia  de  otros  culpantes  sino  el 
que  quemó.  Dejemos  de  contar  nuiy  por  «tenso  otros 
muclios  trabajos  quo  pasábamos,  y  coarto  las  chiriuiias 
y  sacabuches  y  dulzainas  que  Cortés  traia,  que  otra 
vez  be  hecho  memoria  dellos,  como  en  Caslitlu  eran 
acostumbrado*  í  regalos  y  no  sabían  d«  trabajos,  y 
con  la  hambre  liabían  adolecido  y  no  le  daban  música, 
excepto  uno ,  y  renegibamos  to<los  los  soldadas  de  lo 
oír ,  y  decíamos  que  parecían  zorros  ó  adibes  que  ttu< 
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Jlüb.iQ,  que  mas  valiera  tener  tnafíquecomurque  mú- 
iica.  Volvamos  &  iiueslni  relación,  y  diré  cúmo  algu- 
Bas  personas  me  han  pregunlado  que  cuino  liabicnJo 
tanta  hambre  comodiciio  tengo,  por  qué  no  comianios 
la  manada  do  los  puercos  que  iralaa  para  Cortés ,  pues 
i  la  necesiilad  de  hambre  no  lia;  ley;  y  viendo  la  ham- 
Ireque  lialiia,  que  Cortés  Jos  había  de  mqndar  repar- 
tir [Kir  lodos  en  tales  tieropns.  A  esto  digo  que  ya  ha- 
bla echado  fama  uno  que  vuiiiu  por  tlespeosero  y  ma- 
jordornode  Cortés,  r|je  se  deuia  Guinua  y  era  hombre 
doblado ,  y  hacía  en  creyente  que  en  los  ríos  al  pasar 

'  dellos  los  hahion  comido  tiburones  y  logarlos  ;  y  por- 
que no  los  viésemos  venían  siempre  cuatro  jnrt,ndas 
atrás  rezagados ;  y  dctiiás  desto,  para  tantos  soldados 
como  éramos,  pora  un  dia  no  había  en  todos  ellos,  y  á 
esla  causa  no  se  comieron;  y  demás  desto,  pnra  no  eno- 

!  jar  A  Cortés.  Dejemos  esta  plática,  y  diré  que  siempre 
por  los  pueblos  y  caminos  por  donde  pasábamos  dejá- 
iKitnos  puestas  cruces  donde  había  árholes  para  se  la- 
brar, en  especial  ceibas,  y  quedaban  sefialailas  las  cru~ 
ees,  y  son  mas  lijas  hechas  en  aquellos  árboles  que  no 

I  do  maderos,  porque  crece  la  corteza  y  quedan  mas  per- 
felts,  y  quedaban  cartas  en  partes  que  Ins  pudiesen 
leer,  y  decía  en  ellas  :  uPor  aquí  pasó  Cortés  en  tal 
tiempo;»  y  esto  se  hacia  porque  sí  viniesen  otras  perso- 
nasen rtueslra  busca  supiesen  cómo  Íbamos  adelante. 
Volvamos  á  nuestro  camino  para  ir  á  Ciguato  pecad, 
<]ue  fueron  con  nosotros  sobre  veinte  indios  de  aquel 

^pueblo  de  Tamazlepeque,  y  nos  ayudaron  á  pasar  dos 
ríos  y  en  barcas  y  en  canoas ,  y  aun  fueron  por  mensa- 

^  jeros  á  decir  A  ios  caciques  del  pueblo  donde  íbamos 
que  no  hubiesen  miedo,  que  no  los  haríamos  ningun 
enojo;  y  asi,  aguardaronen  sus  casas  muchos  dellos;  y 
lo  que  allí  pasó  diré  adulante. 

CAPITULO  CLXXVI. 

•Cdno  iaiftt  hubiinos  tlcgado  il  pnrblo  de  Cigtiiltp«eiil  eniiiV 
Corles  por  c>|inan  i  Fraiiclses  de  Mddinii  |<iin  que,  lapmdo  h 
Simón  lie  Cupnri,  Tin ip«fii cotí  íoi  dasnavtos  vaotrt  itipat  nil 
n^mondosjl  Trianfa  de  la  SaaU  Crui,  ;il  Golfo-Dutce,  T  do  Jo 

Pues  como  hubimos  llegado  Ú  este  pueblo  qtie  dicho 
hengo,  Cortés  hala(jó  mucho  ú  los  caciques  y  principa- 
I  les  y  les  áió  buenos  chalcbíhuíes  de  Méjico ,  y  se  infor- 
Vinarou&qué  parle  sulia  un  rio  muy  caudaloso  y  recio 
p  que  junto  i  aquel  pueblo  pasaba ,  y  le  dijeron  que  ibu  á 
^daren  unos  esteros  donde  había  una  poblnciou  que  se 
[dice  Gueyalasta,  y  que  junto  del  estaba  otro  gran  pue- 
F bloque  se  díce  Xicalaogo  ¡  parecióle  á  Cortés  que  seria 
f  Jiien  luego  enviar  dos  espuñulcs  en  canoas  para  que  sa- 
liesen á  la  costa  del  norte  y  supiesen  del  capitán  Simón 
I  de  Cuenca  y  sus  dos  navios,  que  iiahia  mondudo  cargar 
[de  vituallas  para  el  camino  que  dicho  tengo,  y  eseri- 
t%iúk  haciéndole  saber  de  nuestros  trabajos  y  que  sulie- 
[te  por  la  cosía  adelante;  y  después  de  bien  íuloromiio 
'  cuino  podría  ir  por  aquel  rio  hasta  las  poblaciones  por 
[mí  dichos,  envió  dos  españoles,  y  ol  mas  priitcipal  (Id- 
ilios, que  ya  le  be  nombrado  otras  veces,  se  decía  Kraii- 
I  cisco  de  Jledína,  y  díúle  poder  paní  ser  capííiin,  jutita- 
rnente  con  el  Simón  de  Cuenca ,  que  este  Medina  era 
'  muy  diligente  y  lenía  lengxiu  de  toda  ft  tierra,  y  este 
'  lué  ei  soldado  que  hizo  levantar  el  pueblo  do  Cliamutu 
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cuando  fuimos  coD  el  copitao  Luís  Mario  d  la  conquista 
de  Chispa ,  como  dicho  tengo  en  el  capitulo  que  dellu 
habla ;  y  valiera  mas  que  tal  poder  nunca  le  diera  Cor- 
tés, por  lo  que  adelante  acaeció,  y  es,  que  fué  por  el  río 
abjo  hasta  que  llegó  adonde  el  Simón  de  Cuenca  esta- 
ba con  sus  dos  navios  en  lo  de  Xícolengo,  esperaodo 
nuevas  de  Cortés,  y  después  de  dadas  las  cartasde  Cor- 
tés, presentó  sus  provisiones  para  ser  capitán ,  y  sobre 
el  mandar  tuvieron  palabras  entrambos  capiunes,  de 
manera  que  vinieron  Alas  armas,  y  do  la  parle  del  uoo 
y  del  otro  murieron  todos  los  españoles  que  iban  en  el 
navio,  que  no  quedaron  sino  seis  ó  siete;  y  cuaudo  vie- 
ron los  indios  de  Xicalango  é  Gueyatasla  aquella  re- 
vuelta ,  dan  en  ellos  y  acabáronlos  de  matar  ú  lodos,  é 
queman  tos  navios ,  que  nunca  supimos  cosa  iiínguiia 
dellos  basta  de  allí  Adas  años  y  medio.  Deieniosnuado 
hablar  en  esto,  y  volvamos  al  pueblo  donde  estábamos, 
que  se  dice  Ciguatepecad  ,  y  diré  cómo  los  indios  f  rin- 
cípales  dijeroa  á  Cortés  que  había  deiide  allí  ú  Uutsya- 
ciila  Ires  jornadas  y  que  en  el  camino  había  de  pasar 
das  ríos,  y  el  uno  dellos  era  muy  liondoyancho,  y  luego 
había  unos  malos  Ircmedales  y  f>randcs  ciénagas,  y  que 
sí  no  tenia  canoas  que  no  podría  pasar  cnhiillos  ui  aun 
ninguno  de  su  ejército ;  y  luego  Corles  envió  á  dos  sol- 
dados con  tres  indios  principales  de  aquel  pueblo  pam 
que  se  lo  mostrasen  y  tanteasen  el  río  y  ciénagas,  y  vie- 
sen de  qué  manera  podríamos  pasar,  y  que  trajesen 
buena  relación  dellos;  y  llamúbunse  los  soldados  quu 
envió,  Martín  García,  y  era  valenciano  y  alguacil  de 
nuestro  ejército,  y  el  otro  se  decía  I'edro  de  Hibera ;  y 
ei  Martín  García,  que  era  ú  quien  mas  se  lo  encomeodó 
Cortés,  vio  los  ríos,  y  con  unas  canoas  chicas  que  lenian 
enel  mismo  río  lo  vio,  y  miró  que  con  hacer  puentes  po- 
dría pasar,  y  no  curó  de  ver  las  malasciénagasque  esta- 
ban una  legua  adelante;  y  volvió  áCarlés  y  iedijoque  can 
buccr  puentes  podrían  pasar,  creyendo  que  las  cicaagas 
no  eran  trabajosas,  como  después  las  hollamos;  y  luego 
Cortés  me  mandóá  mi  y  á  un  Gonzalo  Mejia.y  mandóquc 
fuésemos  con  ciertos  principales  de  Ciguatepecad  á  los 
pueblos  de  Acala.yquebahigásemosá  los  caciques  y  con 
buenas  palabras  lus  atrajésemos  para  que  no  huyesen, 
porque  aquella  población  dn  Acala  eran  sobre  veinto 
puehlezuelos,  di.'llos  en  tierra  lirme  y  otros  en  unas  co- 
mo ísletas ,  y  lodo  se  andaba  en  canoas  por  ríos  y  este- 
ros; y  llevamos  con  nosotros  !os  tres  indios  do  los  da 
Ciguatepecad  por  guias,  y  la  primera  noche  que  dormi- 
mos en  el  camino  se  nos  huyeron,  que  no  usaron  ir  con 
nosotros;  parque,  según  después  supimos,  erau  sus 
enemigos  y  lenian  guerra  unos  con  otros;  y  sin  guias 
hubimos  de  ir,  y  con  trabajos  pasamos  lus  ciénegas;  y 
llegados  al  primer  pueblo  de  Acala,  puesto  que  eA\M.- 
han  alborotados  y  parecía  estar  de  guerra ,  con  pala- 
bras amorosas  y  con  dalles  unns  cuentas  les  halagamos, 
y  les  rogamos  que  fuesen  á  Ciguatepecad  á  ver  A  Ma- 
líocbe  y  le  llevasen  de  comer.  Pareció  ser  que  el  día 
que  llegamos  ú  aquel  pueblo  no  sabían  nuevas  ningunas 
de  cómo  hubia  venido  Cortés  y  que  traía  mucha  (jeute, 
así  de  &  caballo  como  mejicanos ,  é  otro  dia  tuvieron 
nueva  de  indios  ntercadereá  del  gran  poder  que  traia, 
y  los  caciques  mostraron  mas  voluntad  de  envigr  conii- 
du  que  cuando  llegamos ,  y  dijeron  que  cuando  hubiese 
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i^ftado  i  aquellos  pueblos  te  servirían  y  tía  rían  lo  qiTo 
udjesen  en  dsltede  comer ,  ;  en  cuanto  ir  adonde  es- 
iba,  que  no  querían  ir,  porque  eninsus  enemigos.  Pues 
gtando  que  eslibnmús  en  estos  pláticas  ron  los  raci-' 
Des ,  vinieron  dos  españoles  con  rarins  do  Cortés,  en 
ué  me  mandaba  que  con  todo  el  bustimcnto  que  pu> 
I  haber  saliese  de  atli  á  tres  dfnsal  romino  con  ello, 
reaustt  que  ya  le  bubian  despolttudo  toda  la  gente 
!  a<^irel  pueblo  dooiJe  le  Imbia  dejudo,  y  me  hizo  saber 
lio  venia  ya  camino  de  Acula  y  que  no  liubía  traído 
ifi  ninguno  ni  lo  liullaba,  y  que  pusiese  mucha  dili- 
cia  en  que  los  caci()ues  no  se  ausentasen ;  y  tnrobien 
Ittpañoles  que  me  trajeron  tas  cartas  me  dijeron  cú- 
)  Cortés  haliia  enviado  el  río  arriba  de  Ciguatcpccad 
tatro  ef panoles,  y  los  tres  detlos  de  los  nuevamente 
aidoe  de  Cimtilla ,  en  canoas  é  demandar  bastimento 
I  fi^roi  pueblos  que  deciun  qus  estaban  alii  cerca,  yque 
I  *Delto  y  que  creían  que  los  babían  muerto,  y 
tnHd  ferdad.Voíviimos  jí  Cortés,  qtie  comenzil  de  ca- 
piíinr,  y  en  dos  dios  lle^'ii  al  gran  rio  que  ya  otras  veces 
)  dicho,  y  luego  puso  muclia  diligencia  en  hacer  una 
uitc,  j  filé  con  tanto  trabajo  y  con  maderos  gruesos 
i  gnodcs,  que,  después  de  liectiu,  se  admiraron  los  íii- 
ide  Acula  del  linüer  de  tal  manera  puesto  los  made- 
,  j  estúvose  en  liacer  cuatro  dias;  y  comosaliú  Car- 
idel  pueblo  va  otrus  veces  por  mí  nombrado  con  tu^ 
\  tus  soldados,  no  (raían  maíz  ni  bastimento ,  y  con 
cuatro  días  que  estuvo  en  el  camino  pasaron  muy 
an  lumbre  é  trabajo,  é  lo  peor  de  todo,  que  no  sa- 
litD  si  adelante  temían  maizúst  eslaba  de  paz  aquella 
viñeta;  aunque  algunos  soldados  viejos  se  remediti- 
ID  con  corlar  árboles  muy  altos  que  parecen  palmas 
I  tienen  por  (ruta  unas  al  parecer  de  riueces  muy 
idas,  y  aquellas  asaban  y  quetiraban  y  comían. 
l4a  liablar  en  esla  bambre,  y  dirécúmo  la  mis- 
Doelie  que  acabaron  de  baccr  la  puente  llegué  yo 
I  mis  tres  compañeros  y  con  ciento  y  ireíula  cargas 
inaii  y  ochenta  gallinas  y  miel  y  Trisóles  y  sal,  y  otras 
i,  j  como  llegué  de  noclie  yu  que  escu  recia ,  estn- 
I  todos  los  mos  soldados  aguardando  el  bastimento, 
fue  ya  sabían  que  yo  había  ido  i  lo  traer;  y  Cortés 
rit  É  los  capitanes  y  soldados  que  tenía  esperan/^a 
I  Dios  que  presto  tendrían  todos  de  comer,  pues  que 
I  htbia  ido  á  Acata  para  iraello,  sí  no  me  habían  muer- 
I  los  indios,  como  mataron  d  los  otros  cuatro  españo- 
í  que  ensiú  á  busiar  comida.  B  volviendo  &  nuestra 
lt«ría  :  a  «i  como  Ilegu6  con  el  muiz  y  bastimento  á 
1  ^ente,  como  era  de  noche,  cargaron  todos  los  sól- 
ito dello  y  lo  tomaron  todo,  que  no  dejaron  á  Corles 
I  á ningún  capitán  niáSundoval  cosa  ninguna,  con  dar 
«Dejaldo ,  quo  qs  para  el  capitán  Cortés ;»  y  asi- 
»ia  mayordomo  Carranza ,  que  asi  se  llamaba,  y 
ro  Guinea  düban  voces  y  se  abrazaban  coa 
ti  mth,  que  les  dejasen  siijuieru  una  carga ;  y  como  era 
I  ooclie ,  decíanle  los  srddudos  :  «Buenos  puercos  ha- 
Bii  comido  Tosotns  y  Cortés ,  y  nos  bnbcis  visto  morir 
t  hambre  4  no  nos  dúbades  nada  dellos;»  y  no  curaban 
I  cosa  que  les  decían ,  síno  que  todo  se  lo  apañaban. 
pues  coma  Cortés  supo  que  se  lo  habían  tomado  y  que 
)(e  dejaron  cosa  ninguna ,  renegaba  de  lu  paciencia  y 
i^yatabataa  enojado,  que  decía  que  quería 
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tiacijf  pe5(|iitsa  y  castigar  ú  quien  se  ló  toma ,  é  dijeron 
lu  do  los  puercos  que  coiiiíú.  Y  como  vio  y  considera 
que  el  enojo  era  por  demás  y  dar  voces  en  desierto,  me 
inandó  llamar  fi  mi ,  y  muy  enojado  me  dijo  que  c4mo 
puse  tal  cobro  en  el  bastimento.  Yo  le  dijo  que  pro- 
curara su  merced  de  enviar  adelante  guardas  para  ello, 
y  aunque  ét  en  persona  estuviera  gnardúndulo ,  se  lo 
lomaran ,  porque  le  guarde  Dios  de  la  hombre,  que  no 
tiene  ley;  y  como  vio  que  no  hal)¡a  remedio  ninguno,  y 
que  tenia  mucha  necesidad,  me  halagó  con  palabras 
melosas,  estando  delante  et  capitán  Goniato  de  Snndo- 
val .  y  me  dijo  :  uOli  señor  hermano  Bernal  Díaz  del 
Castillo ,  por  amor  de  mí ,  que  si  dejastes  oigo  escon- 
dido  en  el  camino,  que  partáis  conmigo,  que  bien  creí- 
do tengo  de  vuestra  l>uena  diligencia  quo  traeriudcs 
paru  vos  y  para  vuestro  amigo  Sandoval. »  Y  como  vi 
sus  palabras  y  de  la  manera  que  lo  dijo,  hube  lástima 
dé! ;  y  también  Sandoval  me  dijo  :  aPues  yo,  juro  á  tal, 
tampoco  tengo  un  puño  de  maíz  de  que  tostar  y  tiacer 
cacalote ;  n  y  entonces  concerté  y  dije  que  conviene  quo 
esta  noche  al  cuarto  de  la  modorra ,  después  que  esté 
reposado  el  real,  vamos  por  doce  carros  de  maíz  y  vein- 
te gallinas  y  tres  jarros  de  miel  y  frísoles  y  sal ,  y  dos 
indias  para  hacer  pan,  que  me  dieron  en  oquelios  pue- 
blos para  mi,  y  hemos  da  venir  de  noche,  que  nos  lo  ar- 
rebatarán en  el  camino  los  soldados,  y  esto  hemos  de 
partir  entre  vuestra  merced  y  Sandoval  y  yo  émí  gente; 
y  el  se  bolgii  en  el  alma  y  me  abrazú;  y  Sandoval  dijo 
que  quería  ir  aquella  nocheconmigo  por  el  haslimento, 
y  lo  trajimos,  con  que  pasaron  aquella  hambre,  y  tam- 
bién te  di  uuü  de  las  dos  Ludias  &  Sandoval;  é  preguntó 
Cortés  si  los  frailes  tenían  qué  comer,  é  yole  respnndi 
que  cuidaba  Dios  mejor  dellos  que  él,  porque  todos  tos 
soldados  les  daban  de  lo  que  habían  tomado  por  la  no- 
che,  é  que  no  morirían  de  hambre.  He  traído  aquí  eslo 
i  la  memoria  pora  que  vean  en  cudoto  trabajo  se  ponen 
lus  capitanes  en  tíernis  nuevas;  que  á  Cortés,  que  era 
muy  temido,  no  le  dejaron  maíz  que  comer,  y  que  el 
cajiitau  Sandoval  no  quiso  fiar  de  olro  la  parle  que  lo 
había  de  caber,  que  él  mismo  fué  conmigo  por  elto,  te- 
niendo muchos  soldados  que  pudiera  enviar.  Dejemos 
de  contar  del  gran  trabajo  del  hacer  de  la  puenle  y  de  la 
liambre  pasada,  y  diré  cómo  obro  de  una  legua  adclaule 
Jímus  en  las  ciénagas  muy  malas,  y  eran  de  tal  mane- 
ra, que  no  aprovechaba  poner  maderos  ni  ramos  ni  lia- 
cer  otra  manera  de  remedios  para  poder  pasar  tus  ca- 
ballos, que  atollaban  todoelcuerpo  sumid  o  en  las  gran- 
des ciénagas,  que  creímos  no  escapar  ninguno  dellos, 
sino  que  todos  quedarían  allí  muertos;  y  todavía  portii- 
nios  de  ir  adelante ,  porque  estaba  obra  de  medio  tiro 
de  ballesta  tierra  Tirme  y  buen  camino ,  y  como  iban  los 
eahallcscnn  tanto  trattajo  y  se  tiizo  un  callyjon  por  la 
ciénaga  de  lodo  yagua,  que  pasaron  sin  tanto  riesgo  do 
se  quedar  muertos,  puesto  que  ibanü  veces  nurdio  &  na- 
do entre  aquella  ciénaga  y  el  agua;  pues  ya  llegados  en 
tierra  ltrn)e,d  irnos  gracias  á  Dios  por  elIo,yluef;y  Cortés 
me  mando  que  con  breveibd  volviese á  Acata  y  i[ue  pu- 
siese grao  recaudo  en  los  caciques  que  estuviuseti  do 
paz,  y  que  luego  enviase  al  camino  bastimento;  y  así 
lo  trice ,  que  el  mismo  día  quo  llegué  i  Acula  do  noche 
emié  tres  espauoicsque  iben  coainigo  con  mas  de  cíen 
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indias  cargados  de  tnnfz  é  olnis  rosas;  y  cufindo  Corié$ 
me  envió  por  ello,  dijeque  mirase  que  é\  en  persona  (o 
agunrd3!>c,  no  la  tomosen  como  la  oLra  vez;  y  así  lo  lii- 
20, que  se  adelanta  con  SandoTal  y  Luis  Marín,  y  lo  hu- 
biíron  todo  y  lo  repartieron;  y  otro  iJia,  i  obra  de  me- 
diodía llegaron  á  Acala ,  y  ¡os  cariques  le  fuiTotí  A  dar 
el  bien  venido  y  le  llevuron  bastimento;  y  dejallu  Ite 
<r¡u(,  y  diré  lu  que  mas  pasó. 

CAPITULO  ci.xsvn. 

Be  M  lo  )(af  Cnrtíí  tnlcndid  dejjiiif s  (te  11* eailn  1  Aeati ,  i  rétno 
«n  olru  purbln  mit  adcbnie  ,  sujcii)  al  nil^im»  Arili,  inamli) 
alborear  á  Ouatrnitii,  qae  era  griD  íacUjüú  úe  Méjico,  v4  ulra 
carl^tit!  qué  m  «(finr  de  Tacuba,  ;  li  cansa  for  t¡iié-,  j  Otras 

Desque  Cortés  hubo  líp^ado  i  Gueyncala  ,  que  iist  $e 
Haniubti ,  y  los  cuciqíies  de  aquel  pueblo  le  vinieron  áe 
fa?.,  y  les  liablú  con  doña  Marina  la  lcnp;ua  de  I  ni  ma- 
nera  que  al  parecer  se  bolgaban  ,  y  Corlas  les  daba  co- 
sas de  Casulla ,  y  Irajpron  maíz  y  bastimento,  y  lueRo 
iiiiinitd  llntnai*  todos  los  caciques,  v  se  iuIbriniJ  dellosdcl 
cBtnino  que  Imliiamos  de  llevar,  y  les  pregunlii  que  si 
fiobian  de  oíros  liombrcs  como  nosotros  con  barbas  y 
caballos,  y  si  liabian  fisto  navios  ir  por  la  mar;  y  dije* 
Tnn  que  ocho  jornadas  de  olli  babia  muclios  hombres 
con  barbas  y  mujeres  de  Castilla  y  caballos,  y  tresaca- 
I  les  (que  en  su  lengua  acales  llam:ind  los  navios);  de  la 
cual  nueva  se  bolgd  Cortés  de  saber;  y  preguntando 
por  los  pueblos  y  comino  por  donde  habíamos  de  ir, 
todo  se  lo  trujeron  figurado  en  unas  mantas,  y  ann  los 
[  tíos  y  ciénagas  y  Btdllurferos;  y  les  rogú  que  en  tos  nos 
;  pusÍGsi;n  puentes  y  llevasen  canoas ,  pues  tonian  niuclia 
£cQle  y  eran  grandes  poblucioties ;  y  los  caciques  dije- 
ron que ,  puesto  que  entn  sobre  veinte  pueblos ,  que  no 
'  les  querían  obedecer  lodos  los  mas  dellos,  en  esgicdiil 
'  Mnos  que  estaban  entro  unos  ríos,  y  que  era  necesario 
•  que  luego  enviaje  de  sus  leules,  que  así  nos  llamaban  ¡i 
■  los  soldados,  &  tes  liaecr  iracr  mafz  y  otras  cosas,  y  que 
It'S  mandase  que  los  obedeciesen ,  pues  que  eran  sus 
fujetos.  Y  como  aquello  entendió  Cortés,  luego  mandó 
Sun  Diego  de  Mazariegos,  primo  del  tesorero  Alonso  d« 
Estrada ,  que  que  Juba  por  gobernador  en  Méjico,  que 
{lorque  viese  y  conociese  que  Cortés  tenia  muclia  cuen- 
i:i  deSD  persona,  que  le  hacia  lionm  de  envialle  por  ca- 
pitán á  aquellos  pueblos  y  á  otros  comarcanos ;  cuandu 
le  envió,  secretamente  Ic  dijo  que  porque  ét  no  enten- 
ilia  muy  bien  las  cosas  de  la  (ierra ,  por  ser  nuevamente 
venido  de  Cu^iílla ,  y  no  tenia  tuntu  experiencia  por  ser 
en  cosa  de  itid¡os,quo  me  llevase  ft  mí  en  su  conipuñin, 
y  lu  que  yo  le  aconsejase  no  saliese  dello;  y  asi  luliizu,  y 
no  quisiera  escribir  esto  en  esta  relación,  porque  no  pa- 
reciese que  me  jactaneiaba  dello;  y  no  lo  escribiera,  sino 
porque  fué  público  en  todo  el  real,  y  aun  desjiués  lo  vi 
escrito  de  molde  en  unas  curias  y  relaciones  que  Cortés 
escribió  ú  su  majestad,  buciéndule  saber  todo  to  que 
pasaba  y  del  viaje  de  Honduras, y  por  esta  causa  lo  es- 
cribo. Volvamos  ú  uuestra  materia.  Fuimos  con  el  Ma- 
larícgos  basta  ocbenta  soldados  en  canoas  que  nnsdíe- 
roit  los  caciques,  y  cuando  Inibitnos  llegado  ú.  las  po- 
blaciones, tudos  do  buena  voluntad  nos  dieron  de  loquo 
tenian,  y  Irajimos  sobre  cien  canoas  de  maii  ó  busti- 
uicuta  y  gallinas  y  miel  y  sal ,  y  diez  tudias  que  teiilau 


DEL  CASTILLO, 

I  por  esclavas ,  y  vinieron  los  caciques  d  ver  it  Cortés ;  tle 
manera  que  todo  el  real  tuvo  muf  bien  que  comer,  y  den- 
de  á  cuatro  dias  se  buyeroo  iodos  los  mas  caciques,  que 
no  quedaron  sino  tres  guias,  con  los  cuales  fuimos 
nuestro  camino  y  pasamos  dos  rios ,  el  uno  en  pueoles, 
que  luego  se  quebraron  al  pasar,  y  el  otro  en  barcas,  y 
luímos  á  otro  pueblo  sujeto  al  mismo  Acala,  y  estaba  ya 
despoblado,  y  allí  buscamos  comida  y  maiz  que  tenían 
escondido  por  los  montes.  Dejemos  de  contar  nuestros 
trabajos  y  caminos,  y  digamos  cómo  Guatemuí,  gran 
cacique  de  Méjico ,  y  otros  principales  mejicanos  que 
iban  con  nosotros ,  hablan  puesto  en  pliílfca,  ó  lo  orde- 
naban,  de  nos  matar  &  todos  y  volverse  ú  Méjico ,  y  lle- 
gados d  su  ciudad,  juntar  sus  grandes  poderes  y  dar 
guerra  i  los  que  en  Méjico  quedaban ,  y  tomarse  i  le- 
vantar ;  y  quien  lo  descubrió  4  Cortés  fueron  dos  gran- 
des caciques  mejicanos,  que  se  decían  TapiayJuanVp- 
lazquez;  este  Juun  Velazquez  fué  capitán  general  do 
Cuatemuí  cuando  nos  dieron  guerra  en  Méjico.  Y  como 
Corles  lo  alcaujióü  saber,  biio  informaciones  sobre  ello, 
«o  solameule  de  tos  dos  que  lo  descubrieron ,  sino  de 
otros  caciques  que  eran  en  ello;  y  lo  que  conbnron 
era  que,  como  nos  vían  ir  por  el  camino  deseuidadoi  y 
descontentos,  y  que  muchos  soldados  habían  adolecí^ 
do,  y  que  siempre  nos  fallaba  la  comida ,  y  que  ya  so 
habian  muerto  de  hambre  cuatro  chirimías  y  el  voltea- 
dor y  otros  cinco  soldados,  y  (amblen  se  habían  ruello 
otros  ires  soldados  camino  do  Méjico,  y  se  iban  i  su 
aventura  por  los  caminos  por  donde  habian  venido,; 
que  mas  querían  morir  que  ir  adelante ;  que  seria  bien 
que  cuando  pasúi^emos  algún  rio  ó  cíéttaga  dar  en  oos- 
otros,  porque  eran  los  mepcanos  sobre  tres  mil  y  trañn 
sus  armas  y  lanzas,  y  algunos  con  espadas.  ElGuatemuz 
confesó  que  asi  era  como  lo  habian  dicho  los  demás; 
empero  que  no  salió  del  aquel  concierto,  y  que  no  sabe 
si  todos  fueron  en  ello  óseeretuaria  ,  y  que  nunca  luvu 
pensamiento  de  salir  con  ello,  sino  solamente  la  plática 
que  sobre  ello  hulio  ;  y  el  cacique  de  Tacuba  dijo  que 
entre  él  y  Guatemuz  habian  dicho  que  valia  mas  morir 
de  una  vez  que  morir  cada  día  en  el  camino,  viendo  la 
gran  hambre  que  pasaban  sus  maccchuelas  y  parieotes, 
Y  sin  haber  mas  probanzas ,  Cortés  mandó  ahorcar  al 
Guatemuzy  al  señor  de  Tacú  Iva ,  quo  era  su  primo,  y 
antes  que  los  ahorcasen,  los  frailes  franciscos  y  el  mer- 
cenarío  fueron  esforzándolos  y  encomendando  á  Dios 
con  la  lengua  doña  Marina ;  y  cuando  le  ahorcaron  dijo  el 
Gualemuz- d  ¡Oh  capitán  Malinclie!  nias  habla  que  yo 
tenia  entendido  é  Intliia  conocido  tus  falsas  palabras, 
que  esta  muerte  me  habías  de  dar,  pues  yo  no  me  lu  di 
cuando  ic  entregaste  en  mi  ciudad  de  Méjico;  ¿porque 
me  matas  sin  justicia?  Dios  te  lo  demande. »  El  setter 
de  Tacuba  dijo  que  daba  por  bien  empleada  su  muerte 
por  morir  juuto  con  su  señor  Guatemuz.  Y  antes  que 
los  ahorcasen  los  fué  confesando  fray  Juan  el  mercena- 
rio, que  sabia,  comodiclio  he,  algo  de  la  lengua,  y  ios 
caciques  les  rogaban  les  encomendasen  &  Dios ,  que 
eran  para  indios  buenos  cristianos,  y  creían  bien  é  ver- 
daderamente;  é  yo  turo  gran  Iristima  del  Guatemuz  y 
de  su  primo,  por  Imbelles  conocida  tan  grandes  señores, 
y  aun  ellos  me  hacían  honra  on  el  camino  en  cosas  que 
se  me  ofrecían ,  especial  cu  darme  algunos  indios  pnra 
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_^acr  yerhtt  para  mi  caballo.  Y  füú  esta  muerte  que  les 
mu)'  lujujlurnente  (iadu,  y  pareció  roul  ú  todos 
i  que  iliumos  aquella  jornada.  Volvamos  á  ir  nuestra 
Itnino  con  grati  coiicierto,  por  lemnr  que  los  tncjica- 
,  viendo  aliorcar  á  su  íeñor,  do  se  alzasen ;  mas  traian 
Hit  mala  ventura  de  hambre  y  dolencia,  quena  se  les 
atn  detlú ;  y  después  que  los  huliieroii  altorcudo, 
I  dicbo  lengo,  luego  fuimos  camiuo  de  olro  pue- 
elo,  yanlcsdeeiilnir  en  él  pasamos  un  rio  bieu 
ible  eu  liarcas,  y  hallamos  el  pueblo  sin  gente,  que 
¡uol  día  se  habian  ido,  é  buscamos  de  comer  por  las 
stencias,  é  liallamos  ocbo  tndius  quo  eran  sacerdotes 
I  idoloe ,  y  de  buena  voluntad  se  viuieron  á  su  pueblo 
i  nosotros ,  é  Curtes  les  liabló  con  doria  Marina  para 
llamasen  sus  vecinos ,  y  que  no  bubiosen  miedo  y 
I  trujesen  de  comer ;  y  ellos  dijeron  ú  Cortés  que  le 
iban  que  oiaudase  que  no  les  llegasen  á  unos  ido- 
I  que  estaban  junio  á  la  casa  donde  Cortés  posaba ,  é 
I  te  trairian  comida  y  liuriají  lo  que  pudieseu  ;  y  Cur- 
>  dijo  que  él  baria  lo  quo  dedan,  é  que  no  llcfiariau  á 
1  ninguna  ¡  mas  que  para  qué  querían  aquellas  cosas 
I  ídolos ,  que  son  do  barro  y  de  maderos  viejos ,  y  que 
1  cú$BS  malas ,  que  les  engañaban ;  y  tales  cosas  les 
licú  con  los  frailes  y  doiia  Marina ,  que  rcspondie- 
DR  muy  bien  &  \a  que  les  decían,  que  los  d^jariun ,  y 
rajeron  veinte  cargas  de  maíz  y  unas  gallinas ;  y  Cor- 
sé informó  dellosque  sí  sabían  qué  tantos  soles  de 
¡  batiía  hombres  con  barbas  como  nosotros,  y  caba- 
llos; y  dijeron  que  siete  soles,  que  se  decía  el  pueblo 
londe  estaban  los  de  ú  caballo  ¡Sito,  y  que  ellos  íriait  por 
lias  lusta  olro  pueblo ,  y  que  habíamos  de  dormir  unu 
che  en  despoblado  antes  de  llegará  él ;  y  Cortés  ¡es 
áá  hacer  una  cruz  en  un  árbol  muy  grande,  que  se 
Cf  ceiba ,  que  está  junto  á  tas  casas  adonde  tenían  los 
olot.  También  quiero  decir  que,  como  Cortés  andaba 
al  dispuesto ,  y  aun  muy  peasalivo  y  descontento  de! 
Bbajoso  camino  que  llevábamos,  é  como  habla  man- 
ado tliorcar  á  Guulemuz  é  su  primo  el  señor  de  Tacu- 
tsin  tener  justicia  para  ello,  é  liabía  cada  día  liambre, 
t  tdolescian  espaíioles  é  morían  muchos  mejicanos, 
ció  ser  que  de  noche  no  repo<.aba  de  pensar  en  ello, 
f  sallase  de  la  cama  donde  dormía  á  pasear  en  una  sala 
idoode  había  ídolos,  que  era  aposento  principal  do 
iquel  pueblezuelo,  adonde  teiiíuii  otros  ídolos,  y  des- 
itidóse  y  cayó  mas  de  dos  estados  abajo  y  se  descalabrú 
I  cabera,  y  calló,  que  no  dijo  cosa  buena  ni  muía  sobre 
) ,  ulvo  curarse  la  descalabradura ,  y  todo  so  lo  pa- 
aba  y  sufría.  E  olro  dia  muy  de  mañana  proseguimos  á 
«minar  con  nuestras  guias,  y  sin  acontecer  cosa  que 
contar  sea ,  fuimos  á  dormir  cabe  uo  estero  y  cerca 
)  unos  montes  muy  altos  ;  é  otro  dia  fuimos  por  nues- 
I  camino,  ¿i  horade  misa  mayor  llegamos  aun  pue- 
ilo  nueto ,  y  en  aquel  dia  se  había  despoblado  y  metido 
I  unas  ciénagas,  y  eran  nuevamente  hechas  las  casas  y 
1  pocos  días ,  y  tenían  en  el  pueblo  hechas  albarradas 
I  maderos  gruesos,  y  todo  cercado  de  oíros  maderos 
r  recios ,  y  hechas  cavas  hondas  antes  de  la  entrada 
ita  él,  y  dentro  dos  cercas,  la  una  como  barbacana,  y 
IcQO  lut  cubos  y  troneras  ¡  y  tenían  á  otra  parte  por  cer- 
dea unas  peñas  muy  altas,  llenas  de  piedras  becltizas  á 
mano ,  con  grandes  mamparos ;  y  por  otra  parte  una 


NL'EVA-ESPaSA.  253 

j  gran  ciénaga,  que  erq  fortaleza.  Pues  desque  hubimos 
'  entrado  en  las  casas  hallamos  tantas  gallos  de  papada  y 
¡  gallinas  cocidas,  como  los  indios  las  comen ,  con  sus 
ajíes  y  pan  de  maíi,  que  so  dice  entre  ellos  tamales, 
que  poruña  parte  nos  admirábamos  de  cosa  Un  nueva, 
y  por  otra  nos  ulegiábamos  con  In  mucha  comida ,  y  nos 
diú  que  pensar  en  tan  nuevo  caso ;  y  también  hallamos 
una  gran  casa  llena  de  lanzas  chicas  y  arcos  y  Hechas,  y 
buscamos  por  los  rededores  de  aquel  pueblo  si  habia 
nnaizales  y  gente,  y  no  había  ni^iguna,  ni  aun  grano  de 
msfz.  Estando  desta  manera,  vinieron  hasta  quince  in- 
dios que  salieron  de  las  ciénagas ,  que  eran  principales 
de  aquel  pueblo ,  y  pusieron  las  manos  en  el  suelo  y  be- 
saron la  tierra,  y  dicen  á  Cortés  medio  llorando  que  la 
piden  por  merced  que  aquel  pueblo  ni  cosa  alguna  no  se 
la  quemen ,  porque  son  nuevamente  venidos  allí  á  ha- 
cerse fuertes  por  causa  de  sus  enemíi^os ,  que  me  pare- 
ce que  dijeron  que  se  decían  tacandones ,  porque  les 
han  quemado  y  destruido  dos  pueblos  en  tierra  llana, 
ndonde  vivían ,  y  les  bun  robado  y  tnucrto  miich»  gente; 
los  cuales  pueblos  habíamos  de  ver  abrasados  adelante 
por  el  camino  adonde  habiamoi  de  ir,  que  están  eu  tier- 
ra muy  llana  ;  y  allí  dieron  cuenta  cúmo  y  de  qué  ma- 
nera !c3  daban  guerra ,  y  la  causa  por  que  eran  sus  ene- 
mistades ;  é  Cortés  les  preguntó  que  cómo  tenían  tan- 
to gallo  y  gallinas  á  cocer;  y  dijeron  que  por  horas 
aguardaban  á  sus  enemigos,  que  les  habían  de  venir  i 
dur  guerra ,  é  que  si  les  vencían ,  que  les  habinn  de  to- 
tnar  sus  haciendas  y  gallos  y  Itevalles  cautivos;  que 
porque  no  lo  liubíesen  ni  gozasen  se  lo  querían  antes 
comer;  y  que  si  ellos  les  desbarataban  á  los  enemigos, 
que  irían  á  sus  pueblos  y  les  tomarían  sus  haciendas;  y 
Cortés  dijo  que  le  pesaba  dello  y  de  su  guerra ,  y  por  ir 
de  camino  no  lo  podía  remediar.  Llamábase  aquel  pue- 
blo, y  otras  grandes  poblaciones  por  donde  otro  día  pa- 
samos, tas  mazotecas,  que  quiere  decir  en  su  lengua 
los  pueblos  ó  tierras  de  venados;  y  tuvieron  razón  de 
ponetles  aquel  nombre,  por  lo  que  adelante  diré.  Y  des- 
de allí  fueron  con  nosotros  dos  indios  dellos ,  y  nos  fue- 
ron mostrando  sus  poblaciones  quemadas,  y  dieron  re- 
lación i  Cortés  cómo  estaban  los  españoles  adelante.  Y 
dejailo  he  aquí ,  y  diré  cúmo  otro  dia  salimos  de  aquel 
pueblo,  y  lo  que  mas  hubo  en  el  camino. 

CAPITULO  axxviti. 

C6a<y  ftít'smot  nittslro  «l>]e,  j  lo  qie  en  ctlo  dm  «vieo. 

Como  salimos  del  puebla  cercado ,  que  ansí  le  llamá- 
bamos de  allí  odelante ,  entramos  en  bueno  y  llano  ca- 
mino,  y  lodo  cabanas  y  sin  Arboles ,  y  hacia  un  sol  tan 
caluroso  y  recio,  que  otro  mayor  resistero  no  liabiamos 
tenido  en  el  camino.  E  yendo  por  aquellos  campos  ra- 
sos ,  había  tantos  de  venador  y  corrían  tan  poco ,  quo 
luego  los  alcanzábamos  á  caballo,  por  poco  que  cor- 
riamos  tras  ellos ,  y  se  mataron  sobre  veinte ;  y  preguiv- 
tando  i  las  guias  que  llevábamos  que  cúmo  corrían  tan 
poco  aquellos  veñudos,  y  no  se  espantaban  de  los  caba- 
llos ni  de  otra  cosa  níoguna.díJErüii  que  en  aquellos 
pueblos ,  que  ya  he  dicho  que  se  d«cian  los  roazotectt, 
que  los  tienen  por  sus  dioses ,  porquu  les  ha  parecida 
en  su  figura ,  y  que  les  mandó  su  Ídolo  que  no  les  nm- 
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ten  Di  espanten ,  y  que  ansí  lo  ban  hecho ,  y  que  A  esta 
Ctiusii  DO  huyen ,  y  en  nquetla  caza,  úun  pariente  de 
Cortés,  que  se  decía  Palacios  Rultios,  se  le  muriúun 
caballo  porgúese  le  derritió  la  manteca  en  el  cuerpo 
mu  el  gran  calor  y  corrifi  muclio.  Dejemos  la  caza,  y 
digamos  que  luego  llegamos  &  les  polilaciouos  quema- 
das, que  era  maucilia  verlo  todo  destruido  é  quemado. 
E  yendo  por  nuestras  jornadas ,  como  Corles  siempre 
',  enviaba  adelante  corredores  del  campo  &  caldillo  y  sueU 
'  tos  peón  es,  alcanzaron  dos  indios  naturales  de  otropue- 
i  Jilo  que  estaba  adelante,  por  donde  habíamos  de  ir,  que 
fenian  de  caza  y  cargados  de  un  gran  león  y  muchas 
iguanas,  que  son  de  hechura  de  sierpes  cliicns,  que  en 
«stas  partes  unsí  los  llaman,  iguanas,  que  son  muybue- 
Das  de  comer;  y  les  preguntaron  que  si  estaba  cerca  su 
pueblo,  y  dijeron  que  si  y  que  ellos  guiarían  liasta  el 
pueblo,  y  estaba  en  una  isletu  cercada  de  agua  dulce, 
que  no  podíamos  pusar  por  la  parto  que  íbamos  sino  en 
canoas,  y  rodeamos  poco  mas  de  media  legua ;  y  tenían 
jiaso.que  daba  el  agua  basta  la  cinta ,  y  hallárnosle  po- 
Lladocon  lamitad  delosTecinos  ,  porque  los  demás  se 
liabtaudado  buena  priesa  ¿  esconder  con  sushaciendus 
«ntre  unos  carrizales,  donde  lenian  cerca  sus  semente- 
ras, donde  durmieron  muchos  de  nuestros  soldadosque 
se  quedaran  en  los  maizales,  y  tuvieron  bien  de  c«Dar  y 
se  bastecieron  para  otros  dios ;  y  hallamos  en  el  pueblo 
Un  graD  lagodeagua  dulce,  y  tan  lleno  de  pescados  gran- 
des,  que  parecían  como  sábalos,  muy  desabridos ,  que 
tn  muchas  espinas ,  y  con  unas  mantas  viejas  y  can 
i  rolas  que  Imllamasen  aquel  pueblo,  porque  ya es~ 
luba  despoblado,  se  pescaron  lodos  los  peces  que  había 
«n  el  agua,  que  eran  mas  de  mil;  y  allí  buscamos  guias. 
Jas  cuales  se  toncaron  en  unas  labranzas ;  y  de  que  Cor- 
tés les  buho  hahiado  con  dona  Unrina  que  nos  enca- 
luiuaseni  los  pueblos  adonde  había  hoinbrcscon  barbas 
y  caballos ,  se  alegraron  cúmo  no  les  hacíamos  mal  nin- 
guui)¡  y  dijeron  que  ellos  nos  mostrarían  el  camino  de 
buena  voluntad,  qae  de  antes  creían  que  los  queríamos 
tnalar ;  y  fueron  cinco  dellos  con  nosotros  por  un  ca- 
mino bien  ancho,  y  mientras  mus  adelante  íliamos  se 
iba  ensangostando,  á  causu  de  un  gran  rio  y  estero  que 
nlli  cerca  estaba ,  que  parece  ser  en  él  se  embarcaban 
y  desembarcaban  en  canoas,  é  iban  por  sgua  al  pueblo 
donde  Inihiamos  deir,  quese  diceTayasal,  el  cual  está 
eu  una  isteta  cerca  de  agna ,  é  si  no  es  en  canoas ,  no 
pueden  entrar  en  él  por  tierra ,  y  blauqueaban  lascases 
y  adorulorios  de  mas  de  dos  leguas  que  so  parecían ,  y 
era  cabecera  de  otros  pueblos  chicos  que  allí  cerca  está  II. 
Volvamos  á  nueslra  relación:  que  como  vimos  que  el 
camino  ancho  que  de  antes  traíamos  se  había  vuelto 
en  vereda  muy  angosta,  bien  entendimos  que  por  el 
estero  se  mandaban,  ^ansí  nos  lo  dijeron  las  guias  que 
traíamos;  acordamos  de  dormir  cerca  de  umüs  altos 
montes,  y  aquella  noche  fueron  cuatro  capí  tan  ius  de 
soldados  por  las  veredas  que  salían  al  estero,  á  lomar 
guias ,  y  quiso  Dios  que  se  tomaron  dos  canoas  con 
diez  indios  y  dos  mujeres ,  y  traían  las  canoas  carga- 
das con  maíz  y  sal .  y  luego  los  llevaron  á  Corles ,  y  les 
halagó  y  habló  muy  amorosamente  con  la  lengua  doña 
Harina ,  y  dijeron  que  eran  naturales  del  pueblo  que 
etiMbi  en  la  isleta,  y  que  estaría  de  atli ,  d  lo  que  seña- 
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laban,  ohm  de  cuatro  leguas;  y  luego  Cortés  mandóque 
se  qucdasecon  nosotros  la  mayor  canoa  y  cuatro  indios 
y  las  dos  mujeres ,  y  la  otra  canoa  envió  al  pueblo  con 
seis  indios  y  dos  españoles,  ú  rogar  ñ  I  Cacique  que 
traiga  canoas  al  pasar  del  río ,  y  que  no  se  le  haría  nin- 
gún enojo ,  y  le  envió  unas  cuentas  de  Castilla,  y  luego 
fuimos  nuestro  camino  por  tierra  hasta  el  gran  rio ,  y 
la  una  canoa  fué  por  el  estero  hasta  llegar  al  rin;  A 
ya  estaba  el  Cacique  con  otros  muchos  principeles 
aguardando  al  pasaje  con  cincocanoas,  y  trujeron  cinco 
gallinas  y  maíz,  y  Cortos  les  mostró  gran  voluntad  ;  y 
después  de  muchos  buenos  ruzonamientos  que  hubo  de 
los  caciquesá  Cortés,  acordó  de  ir  con  ellos  4  sn  pueblo 
en  aquellas  canoas,  y  lievd  consigo  treinta  ballestero*; 
y  llegado  i  las  casas,  le  dieron  de  comer  y  poco  oro  bajo 
y  de  poca  valia ,  y  unas  mantas ,  y  le  dijeron  que  haoia 
esp;iñoles  así  como  nosotros  en  dos  pueblos ,  que  el 
uno  ya  he  dicho  que  se  decía  Nito ,  que  es  el  San  Gil  de 
Bucna-Visla,  al  Golfo-Dulce;  y  agora  le  dan  nuevas  que 
hay  otros  muchos  españoles  en  Naco,  y  que  habrá  det 
un  pueblo  al  otro  diez  días  de  camino ,  y  que  el  Nito  es 
en  la  costa  del  norte  y  el  Naco  en  la  tierra  adenlro;  y 
Cortés  nos  dijo  que  por  ventura  el  Cristóbal  de  Oli  ha- 
bia  repartido  su  gente  en  dos  villas;  que  entonces  no 
sabíamos  de  los  de  Gil  González  de  Avila,  que  poblAá 
San  Gil  lie  Buena-Visla.  Volvamos  i  nuestro  TÍ«je,  qtre 
todos  pasamos  aquíl  gran  rio  en  canoas,  y  dormimos 
obra  do  dos  leguas  de  allí,  y  no  anduvimos  mas  porque 
aguardamos  ft  Cortés  que  viniese  del  pueblo,  y  como 
vino ,  mandó  que  dejísemos  en  aquel  pueblo  un  caballo 
morcillo ,  que  estaba  malo  de  la  caía  de  los  venados,  y 
se  le  había  derretido  el  unto  en  el  cuerpo  y  no  se  po- 
día tener;  y  en  este  pueblo  se  huyó  un  negro  y  dos  in- 
dias naborías ,  y  se  quedaron  tres  españoles,  que  no  se 
echaron  menos  hasta  de  ahí  á  tres  días ;  que  mas  que- 
rían quedar  entro  enemigos  que  venir  con  tanto  tro- 
bajo  con  nosotros.  Este  día  estuve  yo  muy  malo  de  ca- 
lenturas y  de!  gran  sol  que  se  me  h»bia  entrado  en  la 
cabeza ,  porque  ya  he  dicho  otra  vez  que  entonces  ha- 
cia rocío  sol;  y  bien  se  pareció,  porque  luego  comentó 
(i  llover  t:an  recias  aguas ,  que  en  tres  días  y  noches  no 
dejó  de  llover;  y  no  nos  paramos  en  el  camino,  porque 
aunque  quisiéramos  aguardar  que  hicíers  buen  tiempo, 
no  teníamos  bastimento  de  m»ii,y  portemorno  fallase 
Íbamos  caminando.  Volvamos  á  nuestra  relación:  que 
desde  á  dos  días  dimos  en  unn  síerreznela  de  unas  pie- 
dras que  cortaban  como  navajas;  y  puesto  que  fueron 
nuestros  soldados  ú  buscar  otros  caminos  para  dejar 
aquella  sierra  de  los  pedernales,  mas  de  una  legua  i 
una  parto  é  á  otra  no  hallaron  otro  camino,  sino  pa- 
sar por  el  que  íbamos;  é  hicieron  t:inlo  daño  aquellas 
piedras  á  los  caballos ,  que  como  llovía  resbalaban  y 
caían ,  y  cortábanse  piernas  y  brazas  y  auu  en  los  cuer- 
pos, y  mientras  mas  abajábamos ,  peor  era ,  porque  yo 
era  la  bajada  de  la  síerreznela;  allí  se  nos  (juedaron 
ocho  caballos  muertos ,  y  los  mas  que  escaparon  de- 
jarreíados;  y  se  le  quebró  una  pierna  ú  un  soldada 
que  se  decía  Palacios  [tubíos,  deudo  de  Cortés;  y 
cuando  nos  vimos  fuera  de  la  sierra  de  los  Pedemales, 
que  asi  la  llamábamos  desde  alli  adelante,  dimos  mo- 
citas gracias  y  loores ú  Dios.  Pues  ¡a  que  llegábamos 
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eercn  de  un  pu«)bÍo  qua  s«  dice  Tbícd,  Íbamos  gomsos 
(•yejulíí  littiliir  Imsimieutos ,  j  anles  do  llagar  á  ét  vc- 
1  ua  rio  de  una  sierra  eiilre  grauJcs  pefiascos  y  der- 
i,  y  como  habia  llovido  tres  días  y  tres  t)0> 
I,  renia  tan  furioso  y  con  tanto  ruido,  que  bien 
ciíui  fios  leguas,  pur  caer  entre  grandes  pnña$;y 
eroásdesto,  venia  mu^  hondo  ,  y  pasaüe  era  gmr  de- 
I ,  y  acordbmos  de  hacer  una  puente  desde  unas  pe- 
Bti  ulras ,  y  tanta  priesa  nosdiinos  en  teneIJa  lieclie, 
»a  írboles  muy  gruesos,  que  en  tres  ilias  comentarnos 
rpam  ir  al  pueiiiui  y  coma  estuvimos  allí  los  tres 
í  lucieudú  la  puente  ,  los  imlins  naturales  del  pue- 
tuvierop  lugar  de  esconder  el  maiz  y  loila  el  bas- 
neolo  y  ponerse  en  cubro,  que  no  los  podíamos  ha- 
'  en  lodos  los  rededores  ¡  y  con  la  linmbre ,  que  ya 
Di  aquejaba,  estábamos  lodos  como  atúnitns,  pciisan- 
eo  la  cofoida  é  trabajos.  Yo  digo  que  verdudera- 
ite  nunci  babia  sentido  lauto  dolur  en  mi  cora- 
I  como  entODces,  viendo  que  no  tenia  do  comer  ni 
Qé  dar  &  mi  gente,  y  estar  con  calenturas,  puesto  que 
Dii  diligencia  lo  buscábamos  mas  de  dus  leguas  del 
ueblo  en  todos  los  rededores ;  y  esto  era  víspera  de 
cua  de  la  Itesurrecdou  de  nuestro  Salvador  Jesu- 
,  Miren  los  letores  qué  Pascua  podíamos  tener 
1  comer,  que  con  raatz  fuéramos  muy  contentos.  Pues 
nmo  aquesto  vi<i  Cortés,  luego  envió  do  sus  criados  y 
I  deespuelas,  con  las  guias,  ú  buscarpor  los  mon- 
f  iiamacas  maiz :  el  primer  día  de  ['ascua  trujerou 
I  de  una  banegu;  y  coma  vio  la  gran  necesidad, 
)  llamar  á  ciertos  soldados,  todos  los  mas  vecinos 
!  GuBcacualco ,  y  entre  ellos  me  nombró  á  mí,  y  nos 
que  nos  rogaba  rouclio  que  trastornásemos  toda  la 
erra  y  buscásemos  de  comer;  que  ya  víamos  en  qué 
'  > estaba  todo  el  real;  y  eu  aquella  sa7,on  estaba  de- 
I  de  Cortés,  cuando  uos  lomandulia,  Pedro  de  Ircio, 
!  hablaba  mucbo,  y  dijo  que  le  suplicuba  que  le  en- 
'pornuestro  capitán,  y  le  dijo  Corles  :uld  en  buen 
;u  y  como  aquello  yo  euteudí,  y  sabia  que  l'edrode 
io  QO  podía  andar  á  pié  ,  y  nos  luibíu  de  estorbar  uo- 
ique  ayudar,  secretamente  dije  á  Cortés  y  al  ca- 
Saudoval  que  no  fuese  Pedro  de  Ircío ,  que  no 
M  andar  por  los  lodos  y  ciénagas  con  nosotros, 
arqué  era  palicorlo  y  no  ero  para  ello ,  sino  pora 
lucho  luibtar,  y  que  no  era  para  ir  á  entradas;  que  se 
1  ó  senUiria  eu  el  cu  mino  de  rulo  eo  rato.  V  luego 
I  Cortos  que  se  quedase,  y  fuimos  cinco  soldados 
t  dos  guias  por  unos  ríos  bien  hondos,  y  después  do 
■dos  los  ríos,  dimos  en  unas  ciénagas,  y  luego  en 
Bit  estancias ,  donde  estaba  recogida  toda  la  mayor 
!  de  gcute  de  aquel  pueblo ,  y  bailamos  cuatro  ca- 
(Ucoasde  maíz  y  muchos  frísoles  y  sobre  treinta  ga- 
,  j  melonetde  la  tierru,  que  se  dicen  en  estas  tíer- 
,  y  apoüimos  cnatro  indios  y  tres  mujeres,  y 
i  Pascua ,  y  esa  nocbe  llegaron  &  aquellas 
I  nil  mejicanos  que  mandó  Cortés  que 
tras  nosotros  y  nos  siguiesen  porque  tuviesen 
icr;  y  lodos  muy  alegres  cargamos  i  los  mejica- 
\ú  el  maÍ2  que  pudieron  llevar,  y  que  (kriés  lo 
y  también  le  enviamos  veinte  gallinas  ptra 
I }  Sandoval,  y  los  indios  y  las  indias,  y  queda-> 
igiurduidodoscasasde  maiz,  uo  ias  quemateoó 
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llevasen  de  nocbe  los  naturales  del  pueblo ;  y  luego  otro 
día  pasamos  mas  udelanle  con  otras  guias ,  y  topamos 
otrus  estancias,  y  había  mait  y  gallinas,  y  otras  cosat 
de  legumbres ,  y  luego  hice  tinta ,  y  en  un  cuero  do 
alambor  escribí  d  Cortés  que  enviase  muchos  indios, 
porque  habia  bailado  otras  estancias  con  maiz ;  y  como 
le  envié  las  indias  y  los  indios  y  lo  por  mi  dicho ,  y  lo 
supieron  en  todo  el  re.nl,  otro  día  vinieron  sobre  treinta 
soldados  y  mas  de  quinientos  indios,  y  to<los  llevaron 
recaudo,  y  desta  manera, gracias á  Üios,se  proveyü 
el  real ;  y  estuvimos  en  aquel  pueblo  cinco  días,  y  ya  b« 
dicho  que  se  dice  Taica.  Dejemos  dcsto ,  y  quiera  decJr 
que,  cuma  hicimos  esta  pueote,  y  en  todos  los  caniiuoi 
liicimoslasgrundes  puentes,  y  después queaquellas  tier- 
ras y  provincias  estuvieron  de  paz ,  los  españoles  que 
por  aquellos  caminos  estaban  y  pasaban,  y  hallaban  al- 
gunas de  las  puentes  sin  se  haber  desbecbo  al  cabo  do 
muchos  años,  y  los  grandes  árboles  que  en  ellas  ponia- 
mos,  se  admiran  dello,  y  suelen  decir  agora :  uAqui  son 
las  pueutes  de  Cortés;»  como  si  dijesen  ,  las  columnas 
de  Hércules.  Dejémonos  destas  memorias ,  pues  no  ha- 
cen i  nuestro  caso,  y  digamos  cómo  luimos  por  nues- 
tro camino  á  otro  pueblo  que  se  dice  Tarda,  y  estuví- 
naos  en  llegar  á  él  dos  días,  y  hatl&mosle  despoblado  y 
buscamos  de  comer,  y  hallnmos  muiz  6  otros  legumbres, 
nnas  no  muy  abastada;  y  fuimos  por  los  rededores  del 
á  buscar  camino ,  y  no  le  hutlúbamas  ,  sino  todos  rioi 
y  arroyas,  y  ¡as guias  que  habíamos  traído  del  pueblo 
que  dejamos  atrás  se  huyeron  una  noche  i  ciertos  sol-* 
(lados  que  las  guardaban ,  que  eran  de  los  recian  veni- 
das de  Castilla ,  que  pareció  ser  se  durmieroQ ;  y  de  qua 
Cortés  lo  supo,  quiso  castigar  á  los  soldados  por  ello,  j 
por  ruegos  los  dejó ,  y  entonces  envió  A  buscar  guias  f 
cnrníno,  y  era  por  demis hallarlo  por  tierra  enjuta,  por* 
que  todo  el  pueblo  estaba  cercado  de  ríos  y  arroyos ,  f 
no  se  podían  tomar  ningunos  indios  ni  indias;  y  demis 
desto,  llovía  á  la  coulina ,  y  no  nos  podíamos  valer  da 
tanta  agua ,  y  Cortés  y  todos  nosotros  estaban  espanta- 
dos y  penosos  de  no  saber  ni  hallar  camino  por  donde 
ir,  y  entonces  muy  enojado  dijo  (kiries  i  Pedro  de  Ircio 
y  í  otros  capitanes,  que  eran  los  de  Méjico:  «Agora  quer- 
ría yo  que  hubiese  quien  dijese  que  quería  ir  &  buscar 
guias  ó  camino ,  y  no  deja  lio  lodo  á  los  vecinos  de  Gua- 
cacua  lco;n  y  Pedro  de  Ircio ,  como  oyó  aquellas  palabras, 
se  apercibió  con  seis  sóida ilos,  sus  conocidos  y  amigos, 
y  fué  por  una  parlo ,  y  un  Francisco  Marmolcjo,  que  era 
persona  de  calidad,  con  otros  seis  soldados,  por  otra  par- 
te, y  un  Santa  Cruz,  húrgales,  regidor  quefuédc  Méjico, 
fué  por  otra  con  otros  soldados,  y  anduvieron  todos  tres 
días,  y  puMto  que  fueron  á  una  parte  y  i  otra ,  no  lia- 
llaron  camina  ni  guias,  sino  todosguay  arroyos  y  ríos,  y 
cuando  hubieron  venido  sin  recaudo  ninguno  ,  quería 
reventar  Cortés  de  enojo,  y  dijo  al  Sandoval  que  me  di- 
jese A  mi  el  gran  trabajo  en  que  estibamos,  y  que  mo 
rogase  de  su  parle  que  fuese  i  buscar  guias  y  camino ; 
y  eslú  lo  dijo  con  palabras  amorosas  y  á  manvra  de  rue- 
gos ,  por  causa  que  supo  cierto  que  yo  esta  ba  malo ,  co- 
mo dicho  longo,  que  aun  tenia  calenturas;  y  aun  mo 
hablan  apercibido  antes  que  i  Saudoval,  me  Iwllaso 
púa  ir  coD  Francisco  Uarmolejo ,  que  era  mi  amigo,  y 
dije  que  no  podía  irpor  estar  malo  y  cansado,  que  tiein- 
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1  me  daban  i  tn¡  el  trabajo ,  y  que  enviasen  ¿  otro ; 
f  luego  tíoo  Sandaval  otra  vei  ú  mi  ranclio,  y  me  dijo 
ir  ruegos  que  fuese  con  otros  dos  compaSeros ,  los 
]ue  yo  e&Mgiese  ,  porque  decía  Corles  que ,  después  de 

[¿ios,  en  mi  tenia  coníiunza  que  traería  recaudo;  y  pues- 

1  toque  yo  estaba  malo,  no  le  pude  perder  vergüenza,  y 
demandé  que  fuese  conmigo  un  Hernando  de  Aguilar  y 

,  un  Hinojosn,  liombres  que  sabia  que  eran  do  sufrir  ira- 
ajo;  y  salimos,  y  fuimos  por  unus  arroyos  abajo,  y  fue- 
de  los  arroyos,  eu  el  monte  babia  unas  señales  ite 

:  rumas  cortadas,  y  seguimosaquel  rastro  mas  de  una  le- 

¡  fua,  y  luego  sabinos  del  arroyo ,  y  dimos  en  unos  ran- 
chos pequeños,  despoblados  de  aquel  dia,  y  seguimosul 
mismo  rastroj  y  desde  tejos  en  una  cuesta  vimos  uuos 

J  maiinlcs  y  una  casa,  y  sentimos  gente  en  ella ;  y  como 
«ra  ya  puesta  del  sol,  estuvimos  ea  el  monte  busla  buen 

r  Tato  de  la  noche,  que  nos  pareció  que  debían  de  dormir 
los  moradores  de  aquellas  milpas,  y  muy  callando  dt- 
nios  presto  en  la  casa  y  prendimos  tres  indios  y  dos  mu- 
jeres mozas  y  hermosas  para  ser  indias ,  y  una  víi'jn,  y 
toniaadnsgLillínasyun  puco  de  maÍ2y  Irujiíuoselmuii 
y  gallinas  con  los  indios  é  indias,  y  muy  alegres  volví- 
}uos  al  real ;  y  cuando  Sandoval  lo  supo ,  que  fué  el  pri- 
mero que  estaba  aguardando  en  el  camino  sobre  larde, 
de  gozonopodiu  caber,  y  fuimos  delante  de  Cortés,  que 
lo  luvo  en  masque  si  le  dieran  otra  buena  cosa.  Enton- 
ces dijo  Sandoval  á  Pedro  de  Ircio  si  luvo  Bernal  Ühz 
del  Castilla  razón  el  olro  día  cuando  fué  &  buscar  mai ü, 
en  decir  que  no  quería  ir  sino  con  hombres  sueltos,  y 
lio  con  quien  vaya  todo  el  camino  muy  de  espacio,  con- 
toudo  lo  que  le  acaeció  al  conde  de  Urueña  y  á  don  Pe- 
dro Jirón,  su  bijo  (porque  estos  cuernos  decía  el  Pedro 
de  Ircio  muchas  veces);  no  leñéis  razón  de  decir  que  él 
os  revolvía  con  el  seüor  espitan  é  conmigo;  é  todos  se 
rieron  dello;  y  esto  dijo  el  Sandoval  porque  el  Pedro 
de  Ircio  estaba  mal  conmigo;  y  luego  Cortés  me  diú  las 
gracias  por  ello  y  dijo:  ii  Siempre  tuve  que  iinbia  de 
traer  recaudo.»  Quiero  dejardesiasalubanzas,  pues  son 
vaciadizas,  que  uu  traen  provecho  ninguno;  que  otros 
Jas  dijeron  en  Uéjico  cuando  contaban  deste  trabajoso 
viaje.  Volvamos  ú  decir  que  Cortés  se  informé  de  los 
guias  y  de  las  dos  mujeres ,  y  lodos  conformaron  que 
por  un  rio  abajo  babiamusde  ir  aun  pueblo  que  está  de 
allí  dos  dias  de  camino :  el  oombre  del  pncUlo  se  decía 
Oculizti ,  que  era  de  mas  de  ducienUs  canas ,  y  eslula 
despoblado  de  pocos  días  pasados;  é  yendo  por  nucslru 
rio  abajo ,  topamos  unos  grandes  ranchos,  que  eran  de 
indios  mercaderes ,  donde  hacían  jornada,  y  allí  dormi- 
mos; y  olro  día  entramos  en  el  mismo  no  y  arroyo,  y 
fuimos  obrado  media  legua  por  él,  y  dimos  eu  buen  ca- 
mino, y  ú  aquel  pueblo  de  Culisie  llegamos  aquel  dia,  y 
tiubía  mucho  maíz  y  legumbres,  y  en  una  casa  deado- 
ratorios  de  Ídolos  se  hatlú  uu  bonete  viejo  colorado  y  tm 
alparsgute  ofrecido  á  los  ídolos;  y  ciertos  soldados  que 
fueron  por  las  barrancas  Irujerou  i  Cortés  dos  indios 
viejos  y  cuatro  indias  que  se  lomaron  en  los  maizales 
de  aquel  pueblo,  y  Cortés  les  preguntó  con  nuestn  len- 
gua doña  Uarinapor  el  camino,  y  qué  lauto  estaban  de 
allí  los  esfui boles,  y  dijeron  que  dos  días,  y  que  no  baüia 
poblado  ninguno  hasta  allí,  y  que  leniaa  ios  casas  junio 
ú  k  costa  de  is  mar;  y  luego  ínconllueali  maudó  Cor- 
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1  tés  &  Sandoval  que  fuese  á  pié  con  otros  seis  soldados, 
y  que  saliese  &  la  mar,  y  que  de  una  manera  A  de  ( 
procurssesaberó  iuquirirsíeran  muchos  españole 

I  que  allí  estaban  poblados  coa  Cristóbal  de  Olí ,  po 
en  aquella  sazón  no  creíamos  que  hubiese  otro  cap 
en  aquella  lierra ;  y  esto  quería  saber  Cortés  para  qot 
diésemos  sobre  Cristébal  de  Olí  de  noche  si  allí  eslc- 
viese,  ó  prendelle  i  U  6  &  sns  soldadas ;  y  el  Gonnlo 
de  Sandoval  fué  con  los  seis  soldados,  y  tres  indios  por 
guias ,  que  para  ello  llevaba  de  aquel  pueblo  d»  Oculiz- 
tí ;  é  yendo  por  la  cosía  del  norte  ,  vio  que  vauiu  por  la 
mar  una  canoa  ú  remo  y  d  la  vela ,  y  se  escondió  do  din 
en  un  monte ,  porque  vieron  venir  la  canoa  con  los  in- 
dios mercaderes,  y  venia  costa  á  costa,  y  traían  merca- 
derlas  de  sal  y  de  maiz,  é  iban  á  entrar  en  el  rio  grande 
delGolfo-[)ulce,  y  ríe  noche  la  tomaron  eu  un  ancón  qm 
era  puerto  de  canoas,  y  en  la  misma  canoa  se  metió  el 
Sandoval  con  dos  compañeros  y  con  los  indios  remeros 
que  traía  la  misma  canoa  y  con  los  ires  guías,  y  se  fué 
costa  á  costa ,  y  los  demís  soldados  se  fueron  por  tier- 
ra ,  porque  supo  que*  estaba  cerca  el  rio  grande ,  y  llepa- 
düs  que  hubieron  cerca  del  rio  grande,  quiso  la  ventura 
que  habían  venido  aquella  muriuna  cuaíro  vecinos  déla 
villa,  que  estaba  poblada,  y  un  hulio  de  Cuba,  de  los  de 
Gil  González  de  Avila ,  en  una  canoa ,  y  p:9saron  de  la 
parto  del  rio  á  buscar  uua  fruta  que  llaman  zapotes 
para  comer  asados ,  porque  en  la  villa  donde  estaban, 
pasidtan  mucha  hambre  y  estaban  todos  los  mas  do- 
tientes,  y  no  osalian  salir  &  buscar  bastimentos  á  los 
pueblos,  porque  les  habían  dado  guerra  los  indios cer- 
cauoB  y  muerto  diez  soldados  después  que  los  dejó  allí 
Cíl  González  de  Avila.  Pues  estando  derrocando  los  de 
Gil  González  los  zapotes  del  árbol,  y  estaban  encima  del 
tírbol  los  dos  hombres,  cuando  vieron  venir  la  canoa 
por  la  mar ,  en  que  venia  el  Gonzalo  de  Sandoval ;  y  sus 
compañeros  se  espantaron  y  admiraron  de  cosa  tan 
nueva,  y  no  sabían  si  huir,  sí  esperar;  y  como  llegó  Son-> 
doval  é  ellos  les  dijo  que  no  hubiesen  miedo ;  y  así ,  es- 
tuvieron quedos  y  nmy  espantados;  y  después  de  bien 
inroroindos  el  Sandoval  y  sus  compañeros  de  los  espa- 
ñoles cúmo  y  de  qué  manera  estallan  allí  poblados  loa 
de  Gil  González  de  Avila ,  y  del  mal  suceso  de  la  arma- 
da di^l  de  las  Casas,  que  se  perdió ,  y  cómo  el  Crislóbat 
de  Olí  los  tuvo  presos  al  de  las  Casas  y  al  Gil  González 
de  Avila ,  y  cómo  degollaron  en  Ñoco  i  Crislóbal  de  Oli 
por  sentencia  que  dieron  contra  él ,  y  cómo  eran  parti- 
dos para  Méjico,  y  supieron  quién  y  cuántos  estaban  en 
la  villa,  y  la  gran  hambre  que  pasaban,  y  cómo  había 
pocos  diasque  habían  ahorcado  en  aquella  villa  al  te- 
utenleycapilanqnelesdejóallielGílGonzalczde  Avila, 
que  se  decía  Armenia,  y  por  qué  causa  le  ahorcaron,  que 
fué  porque  no  les  dejaba  ir  á  Cuba ;  acordó  Sandoval  de 
llevar  luego  aquellos  hombres  á  Cortés,  y  no  hacerno- 
vedad  ni  ir  á  la  villa  sin  él ,  para  que  de  sus  personas 
fuese  informado  ;  y  entonces  un  soldado  que  se  deeiii 
Alonso  Orliz ,  vecino  que  después  fué  de  una  villa  qae 
se  dice  San  Pedro,  suplicó  ¿  Sandoval  que  le  hiciese 
merced  de  darle  Ucencia  para  adelantarse  una  hora  pa- 
ra llevar  las  nuevas  i  Corles  y  á  todos  los  que  con  él 
eslilbamos,  porque  le  diésenius  albricias,  y  así  lo  hizo; 
de  las  cuales  nuevas  se  holgó  Cortés  y  todo  ouea 
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creyeado  que  alti  acabiramos  de  pasor  tantos  trabajos 
910  [lesúbamos , ;  se  nos  dobtoroa  niuclio  mas ,  se- 
I  adelante  diré;  é  i  AtonSo  Ortiz,  que  tlcvú  estas nue- 
s.  Cortés  lediti  luego  un  cabslto  iiiu;  bueno  rosillo, 
loiin  Cabeu  de  Moro ,  7  todos  le  dimos  de  lo  que 
leniatnoi;  y  luego  llega  el  capitán  Sandoval 
( soldados  j  el  indio  de  Cuba ,  y  dieron  relación  á 
( de  todo  lo  por  mí  dicho ,  y  de  ulriS  muchas  co- 
i  que  les  preguiituba ,  y  cóinu  tenían  en  aquella  villa 
I  uavj'o  (|ut!  e&laban  culafuteandú  en  un  puerto  obra 
de  Bwdia  legua  de  ali!,  el  cual  Itintan  pura  se  embarcar 
laoél  élrscú  Cuba,  y  que  ¡torque  no  les  liubia 
lejado  embarcar  el  Uniente  Armen  ta  le  aliorcaroa ,  y 
ibien  parque  mandaba  dar  garrote  ú  un  clérigo  que 
vio  lu  vida,  y  alzaron  pur  teniente  á  un  Antonio 
I  en  luj;ar  del  Armenia  ,  que  ahorcaron.  Dejemos 
hablar  du  las  nuevas  de  los  dos  españoles,  y  diga- 
>losUoro«que  en  su  villa  se  hicieron  viendo  que  no 
I  aquella  nuche  lus  vecinos  y  el  indio  de  Cuba, 
I  liabitto  ido  &  buscar  lu  fruta  ,  que  creyeron  quo  iii- 
y  los  habían  ntuert»,  ó  tigres  ú  leones ,  y  el  uno  de  los 
i  era  casado ,  y  su  mujer  lloraba  por  él ,  y  lodos 
:inos,  y  lambíeu  el  clérigo,  que  se  llamaba  elba- 
[|illerHulano  Velazquez^  y  se  juniaron  on  la  iglesia,  y 
palian  i  Dios  que  les  ayudase  y  que  no  ?iuiesen  mas 
ile«  sobre  ellos,  y  no  hacia  la  mujer  sino  rogar  á  Dios 
w  el  ánioMi  del  marido.  Volvamos  á  nuestra  relación ; 
ielu«go  Corles  nos  manduvi  iodo  nuestro  ejército  ir  ca- 
luiu  de  la  mar,  que  seriaseis  leguas,  y  aun  en  el  camino 
ibia  un  ditero  mny  crecido  y  hondo,  que  crecía  vmen- 
,  y  estuvimos  aguardando  que  menguase  tncdio 
a,  %  to  (lasamos  á  vuelapié  é  á  nado,  y  llegamos  al  gran 
I  del  Golfo-Dulce ,  y  el  primero  que  quiso  ir  á  la  villa, 
alaba  de  allí  dos  leguas,  fué  el  mismo  Corles  con 
icoldados,  sus  mozos  de  espuelas,  y  fué,  é  las  dosca- 
>tiadas,queunaeraeQ  que  habian  venido  los  sol- 
ide Gil  González  ú,  buscar  zapotes ,  y  la  otra  que 
it  tomtdo  ea  la  costa á  los  indios;  que  para 
naster  Iw  habían  varado  en  tierra  y  escondido 
I  el  moute  para  pasar  en  ellas,  y  tas  tornaron  ¿  echar 
I  agua,  y  se  ataron  una  con  otra  do  manera  que  esta- 
bien  fiias,yea  ella*  pasó  Corles  y  sus  criados,  y 
»«alas  mismas  canoas  mandii  que  se  pasasen  dos 
IIm,  yesdesta  manera  ,  en  las  canoas  remando,  y 
i  caballos  del  cabestro  nadando  jmito  á  las  canoas  y 
imana,  y  00  dar  mucho  lazo  al  caballo,  porque. nu 
I  la  canoa;  mandó  que  hasta  que  viúsenios  su 
i  ó  mandato ,  que  no  pasásemos  ningunos  en  las 
I  canoas ,  por  el  gran  riesgo  que  habia  en  el  pa- 
yi}Ue  Cortés  se  viú  arrepentido  deli»ber  ido  en  ellas, 
i|ae  venia  el  rio  con  (¡rau  furia.  ¥  dejallo  he  aquí, 
^  diré  io  que  mas  nos  pasú. 

CAPITLILO  CI.X.MX. 

(•Cen^t  mrú  ts  la  tilla  tattie  «ii«k>i  pob!>ao.i  \n  ie  Gil 
Jo  ie  Ailli ,  ;  it  U/no  «Itgiii  qgc  Isaoi  to*  Kdaw 
^akkroB ,  )  lu  fae  Cortti  eiittú. 

OMfuétque  Cortés  hubo  pasado  el  gran  rio  del  Gol- 

^Doke  de  l«  nMoera  que  dicho  longo ,  foé  A  la  villa 

rtotaban  poblado*  Iqs  españoles  de  Gil  Gontalft 

I  Avilr,  que  aeria  de  aili  i  dos  leguas ,  que  eüliban 

llA-ii. 
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junto  á  ía  mar,  y  no  adonde  solían  estar  primero  pobla- 
dor, que  llamaron  San  Gil  de  Buena-Visla;y 'cuando 
vieron  entre  sus  casas  hombres  i  caballo  y  otros  seis  & 
pí«,  espantáronse  en  gran  manera,  y  como  supieron 
que  era  Cortés,  que  lan  nombrado  era  enlodas  estas 
parles  de  las  Indias  y  en  Castilla ,  no  sabían  i\iié  se  ha- 
cer de  placer;  y  después  de  venir  todos  ü  be<;arle  lus 
manos  y  darle  el  parabién- venido,  Cortés  les  habló  muy 
amorosamente,  y  mandó  al  teniente  ,  que  se  decía  Me- 
to,  fuese  donde  daban  carena  al  navio  y  trujesen  dos 
bateles  que  lenian,  y  que  si  Imbia  canoas,  que  asimismo 
lus  trujeseu  atadas  de  ilos  en  dm,  y  maniió  que  se  bus- 
case lodo  el  cazabe  que  ulh  teniau  y  lo  llevasen  ut  ca- 
pitán Sandovol,  que  otro  pan  de  maíz  no  había  para 
que  comiesen ,  y  repartiese  entre  todos  nosotros  los  de 
su  ejército;  y  el  tenienle  lo  buscú  luego  y  no  se  hallaron 
cincuenta  libras  dello,  porque  no  comían  sino  üapúte^^ 
asados  y  legumbres  y  algún  marisco  que  pescaban;  y 
aun  aquel  cazabe  que  dieron  guardaron  para  el  mata- 
lotaje para  irse  á  Cuba  cuando  esluviese  calafalemioel 
navio;  y  con  dos  bateles  y  ocho  marineros  que  luego 
viuieron,  escribió  Cortés  á  Sandovel  que  él  mismo  en 
persona  y  el  capitán  Luis  Marín  fuesen  los  postreros 
que  pasaren  aquel  gran  río,  y  que  mirase  que  no  se  em- 
barcasen mas  de  lus  que  él  mandase ;  y  los  bateles  pa- 
saron sin  mucha  carga ,  por  causa  de  la  gran  corriente 
del  río,  que  venia  muy  crecido  y  recio,  y  con  cada  batel 
dos  caballos,  y  en  lus  canoas  no  pasase  caballo  ninguno, 
que  se  perderían  y  Irastornarían ,  según  la  furia  del 
corrieute ;  y  sobre  «I  pasar  delante  uno  que  se  decía 
Suavedra,  hermano  de  otro  Abólos,  parieulcs  de  Cor- 
tés ,  querían  pasar  primero,  puesto  que  Sandoval  decía 
que  en  la  primera  barca  pasarían,  porque  pasaban  en 
aquella  sazón  ios  tres  religiosos,  y  que  era  justo  tener 
primero  cumpUmienlo  con  ellos;  y  como  el  Saavcdra 
era  pariente  de  Cortés,  no  quisiera  que  Sandoval  lo  pu- 
siera impedí menlo,  sino  que  callara;  y  respondióle  no 
tan  bien  mirado  como  convenía;  y  et  Samlovul,  que  no 
se  las  sufría,  tuvieron  palabras,  de  manera  que  el  Saa- 
vedraechó  mano  i  un  puñal;  y  puesto  que  et  Sandoval, 
como  estaba  deolro  en  el  rio  á  mas  de  la  rodilla  el  agua 
deteniendo  que  los  bateles  no  se  cargasen  demasiado, 
ansí  como  estaba  arremetió  al  Saavcdra,  y  le  tenia  to- 
mada la  mano  donde  tenia  el  puñal ,  y  le  derrocó  en  el 
agua,  y  si  de  presto  no  nos  meiíé ramos  entre  ellos  y  los 
despartiéramos  ,  ciertamenle  el  Saavedra  librara  mal, 
porque  todos  los  mas  soldados  nos  mostremos  de  la 
parle  del  Sandoval.  Dejemos  esta  cuestión ,  y  diré 
cómo  estuvimos  cuatro  días  en  pasar  aquel  río ,  y  de 
comer,  ni  por  pensamiento,  si  no  era  de  unas  pacayas 
que  nacen  de  unas  palmillas  chica*,  j  otras  como  nue- 
ces, que  asábamos  y  las  partíamos ,  y  los  meollos  deltas 
comiamos;  y  en  aijuel  rio  se  ahogó  un  soldado  con  su 
caballo,  el  cual  soldado  se  decía  Tarifa,  que  pasaba  en 
una  canoa,  y  no  pareció  mas  él  ní  el  caballo.  También  se 
abogaron  dos  caballos,  y  el  uno  era  de  uu  soldado  que 
se  decía  Solis  Casquete,  que  hacia  bramuras  por  él  6 
maldecía  á  Cortés  y  á  su  viuje.  Quiero  decir  de  l«  gran- 
de hambre  que  allí  en  el  pasar  del  río  hubo  ,  y  aun 
del  murmurar  do  Corles  y  de  su  venida ,  y  aun-de  lodo» 
nosotros  que  le  seguíamos;  pues  cuando  hubimos  ile~ 
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gadú  ti  pueblo  no  lifibía  bocada  de  cazabe  que  comer, 
ni  aun  Tos  vecinos  lo  tenian.nisRbíancnminos.sinoera 
lie  dos  pueblos  que  nlli  cerca  solían  estar,  que  se  ha- 
bian  ya  despoblado ,  y  luego  Cortús  mandú  al  capitsn 
Luis  Marín  que  con  los  vecinos  de  Guiicacualco  fuéM- 
mos  &  buscar  maíz ;  lo  cual  adelante  diré. 

CAPITULO  CLMJL 

CAdo  otro  dii  drspaés  de  liibrr  \lfgiia  i  iquílli  Tll1i.<iiiCTa  no 
letéolro  D«mbr«  sino  Sio  Cil  df  Itaeni-Vliui ,  riímos  con  ti 
Cititilan  Luii  Marín  tiaslaachcata  uldidns.lodot  i  fíKi  buscar 
malí  í  i  ilescubric  li  ticirsi  )  lo  quo  tan  fui  diré  addaiiic. 

Ys  t)e  rticlio  que  como  llegamos  &  aquella  villa  que 
Gil  González  de  Avffa  tenia  poblada ,  no  lem'an  qué  co- 
mer ,  y  eran  hasta  cuarenta  bombres  y  cuatro  mujeres 
de  Caslllh  y  las  dos  mulatas,  y  todos  dolientes  y  las 
colores  muy  amarillas;  y  como  uo  teníamos  qué  comer 
nosotros  ni  ellos ,  no  víamos  la  bora  de  itlo  é  buscar ;  y 
Cortés  mandú  que  saliese  el  capitán  Luis  Marin  con  los 
de  Guacacualco  y  buscísemos  maíz;  y  fuimos  con  él 
sobre  ochenta  soldados  i  pié  hasta  ver  si  babia  cami- 
nos para  caballos ,  y  llevábamos  con  nosotros  un  indio 
de  Cuba  que  nos  fuese  guiando  á  uuus  estancias  y 
pueblos  que  estaban  de  alli  ocho  leguas ,  donde  halla- 
mos mucho  ma!z  é  inUnitos  cacaguatales  y  frísoles  y 
otras  legumbres,  donde  tuvimos  bien  que  comer,  y 
aun  enviamos  á  decir  ú  Cortés  que  enviase  lodos  los  in- 
dio* mejicanos  y  llevarían  maíz,  y  le  socorrimos  enton- 
ces cao  otros  indios  con  diez  hanegas  de  ello,  y  luego 
enviamos  per  nuestros  caballos;  y  como  Cortés  supo 
que  estúbaniDS  en  buena  tierra ,  y  se  informó  de  indios 
mercaderes  que  eutonces  se  habian  prendido  en  el  rio 
del  Golfo-Dulce ,  que  para  ir  á  Naco ,  donde  degollaron 
á  Cristóbal  de  01!,  era  camino  derecho  por  donde  esti- 
bamos ,  envió  á  Gonzalo  de  Sandoval  con  toda  la  meyor 
parlo  de  su  ejército  que  nos  siguiese ,  y  que  nos  estu- 
viésemos en  aquellas  estancias  hasta  ver  su  mandado. 
Y  como  llegil  el  Sandoval  adonde  esifibamos,  y  vio  que 
habia  aliasladnmeuteíjué  comer,  se  holgó  mucho,  y  lue- 
go envió  i  Cortés  soljre  treinta  hanegas  de  maíz  con 
indios  mejicanos ,  lo  cual  repartió  á  los  vecinos  que  en 
aquella  villa  quedaban;  y  como  estaban  hambrientos  y 
no  eran  acostumbrados  sino  á  comer  zapotecas  asados 
y  cazabe,  y  como  se  hartaron  de  tortillas ,  con  el  maíz 
que  les  enviamos,  se  les  hincliaron  las  barrigas,  é  como 
estaban  dolientes,  se  murieron  siete  deltus;  y  estando 
desla  manera  con  tanta  hambre,  quiso  Dios  que  aportó 
alli  un  navio  que  venia  cargado  de  las  islas  de  Cuba  con 
siete  caballos  y  cu  a  renta  puercos  y  ocho  pipas  de  tasajos 
salados,  y  pan  cazabe,  y  venían  basta  quince  pasajeros  y 
ocho  marineros,  ycuya  era  toda  la  mascargazon  de  aquel 
navio  se  deria  Antón  de  Camargo,  y  Cortés  compró  Gado 
todo  cuanto  hastimenlo  traia,  y  repartió  dclloá  los  veci- 
no*; y  como  estaban  de  antes  en  tanta  necesidad  y  debili- 
tados, y  se  hartaron  de  la  carne  saluda,  dio  d  muchos  de- 
llos  cAnaaras,  de  que  murieron  catorce.  Pues  como  vino 
aquel  nevíocon  la  ájente  y  marineros,  parecióle  á  Cortés 
que  era  bien  ir  i  ver  y  calar  y  bojar  equel  tan  poderoso 
rio ,  sí  había  poblaciones  arriba,  y  qué  tierra  era ;  y  lue- 
go  mandó  calafatear  un  bergantín  que  estaba  al  Irav^, 
<¡us  era  de  los  de  Gil  liunialeí  de  Avila ,  y  adobar  un 
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batel  y  bacelle  como  barco  del  descargo ,  y  con  cuatro 
canoas,  atadas  unas  con  otras,  y  con  treinta  soldados  y 
los  ocho  hombres  de  la  mar  de  los  nuevamente  venidos 
en  el  navio,  y  Cortés  por  su  capitán,  y  con  veinte  ¡odios 
mejicanos,  se  fué  por  el  río ,  y  obra  de  diez  leguas  qna 
hubo  ido  el  rio  arriba,  halló  una  laguna  muy  ancha,  que 
tenia  el  ojo  de  anchor  seis  leguas,  y  no  habia  poblacioa 
ningunaal  rededor  delta,  porque  todo  era  anegadizo;  y 
siguiendo  e!  rio  arriba,  venia  ya  muy  corriente  mas  que 
de  antes,  y  había  unos  saltaderos,  que  no  podian  ir 
con  el  bcrgantiti  y  los  bateles  y  las  cauoas  ,  acordó  de 
las  dejar  aÍK  en  el  rio  en  un  remanso  con  seis  españoles 
en  guarda  dellas,  y  fué  por  tierra  por  uo  camino  angos- 
to, y  llegó  ú  unos  pueblczuefos  despoblados  ,  y  juego 
dio  en  unos  maizales,  y  de  allí  tomó  tres  indios  por 
guias ,  que  le  llevaron  á  unos  pueblos  chicos ,  donde 
tenían  mucho  maíz  y  gallinas,  y  aun  tenían  faisanes, 
que  en  estas  tierras  llaman  sacachueles,  y  perdices  de 
la  tierra  y  palomas ;  y  esto  de  tener  perdices  desta  ma- 
nera, yo  lo  he  visto  y  hallado  en  pueblos  que  están  en 
comarca  destos  de  Golfo-Dulce,  cuando  fui  en  busca  do 
Cortés,  como  adelante  diré.  Volvamos  i  nuestra  rela- 
ción: que  alli  tomó  Cortés  guías  y  pasó  adelante,  y  fu»: 
á otros  pueblczuelos  queso  dicen Cioacan,  Tenciatk, 
donde  tenían  grandes  cacaguatales  y  maizales  y  algo- 
don,  y  antes  que  á  ellos  llegasen  oyeron  tajier  atabale- 
jOB  y  Irompetillss ,  haciendo  fiestas  y  borracheras ;  y 
por  no  ser  sentido  Cortés,  estuvo  escondido  con  sus  sol- 
dados en  un  monte;  y  cuando  vio  que  era  tiempo  de  ir 
A  ellos,  arremeten  todos  d  una,  y  prendieron  hasta  diez 
indios  y  quince  mujeres,  y  todos  los  mas  indios  de  aquel 
pueblo  de  presto  se  fueron  á  tomar  sus  armas,  y  vuel- 
ven con  arcos  y  flechas  y  lanzas,  y  comenzaron  ó  Oecbar 
á  los  nuestros,  y  Cortés  con  los  suyos  fué  contra  ellos,  y 
acuchillaron  ocho  indios  que  eran  principales;  y  como 
vieron  el  pleilo  mal  parado  y  las  mujeres  tomadas ,  en- 
viaron cuatro  bnmbres  viejos,  y  los  dos  eran  sacerdotes 
de  ¡dolos,  é  vinieron  muy  mansos  í  rogar  ¿i  Cortés  que 
les  diese  los  presos ,  y  trujeron  ciertas  joyczuelas  de  oro 
de  poca  valia;  y  Cortés  les  habló  con  doña  Marina,  que 
alli  iba  con  Juan  Jaramiilo,  su  marido,  porque  Cortés 
sin  ella  no  podía  entender  los  indios ,  y  les  dijo  que  lle- 
vasen el  maíz  é  gallinas  y  sal  y  todo  el  baslímcoto  que 
atli  les  señaló,  é  dio  ¿entender  adonde  habían  quedado 
los  bergantines  y  el  barco  y  las  canoas,  y  luego  les  da- 
ría los  presos ;  y  les  dieron  &  entender  en  qué  parte  del 
río  quedaban ,  y  dijeron  que  si  harían ,  y  que  cerca  de 
alli  estaba  uno  como  estero  que  salia  al  rio ;  y  luego  lu- 
cieron barcas,  y  medio  nadando  las  llevaron  basta  que 
dieron  en  fondo  ,  que  pudieron  nadar  bien.  Pues  como 
Cortés  habia  quedado  ds  les  dar  todos  los  presos,  pare» 
ció  ser  mandó  Cortés  que  se  quedasen  tres  mujeres  con 
sus  maridos  para  hacer  pan  y  servirse  de  los  indios,  y 
DO  se  las  dieron;  y  sobre  ello  apellida  nse  todos  los  indios 
de  aquel  pueblo ,  y  sobre  las  barrancas  del  rio  dan  una 
buena  manode¥ara,flechaypie4ra  li  Cnrtésy  á  sus  sol- 
dados, de  manera  que  hirieron  íi  Curtes  en  la  cara  y  s 
otros  doce  soldados ;  alli  se  les  desbarató  una  burea  y 
se  perdió  la  rattad  de  lo  que  traía ,  y  se  abogó  un  meji- 
cano ;  y  en  aquel  río  hay  tantos  mozicotes,  que  no  se  po- 
dían valer,  y  Cortés  todo  lo  sufría,  y  da  vuelta  psn  su 
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villo,  que  0(1  sé  cámo  se  la  nombró,  y  bastécela  mucbo 
af  do  lo <]uc estaba.  Yahe diclio quecl pueblo  dü  llegó 
ortés  K  decía  Cinacaa,)  me  han  diclio  aliara  que  esta- 
i  do  Guslimala  setenta  leguas ,  y  lardó  Corles  en  esl« 
^iaje  ;  folverálft  villa  veíate  y  seis  dias;  j  como  viú  que 
I  ora  bien  poblar  allí ,  por  no  liaber  pueblas  de  indios, 
fcomo  tenia  mucho  bastinfieuto.aasi  dolo  que  antes 
iba  como  de  lo  que  al  presente  Iraia ,  acordú  de  e»> 
ribir  £  Gonzalo  de  Sandoval  que  luego  se  fuese  á  Naco, 
'  te  hizo  saber  todo  lo  aquí  por  mí  dicho  de  su  viaje  dd 
«olfú-Dulce,  según  lo  teonjo  aquí  relatado,  y  como  iba 
i  poblar  á  Puerlo  de  Caballos,  y  que  le  enviase  diez  sol- 
idM  de  los  de  Cuacucualco ,  que  sto  ellos  do  se  Jialk- 
i  ea  ks  entradas. 

CAPITULO  CLXSXI. 

Am«  Cortil  >»  (mtiarat  caá  lodat  los  idlili<las  ;»«  hibla  irtido 
«■  ii  «anpaaii  1  loi  que  httili  en  San  CU  de  Sarai-ViiU,  j 
Ht  I  pablir  idoDdr  ason  lliaiai  Putno  it  Cattllai,  nt  It 
faM  •«■kre  la  NaliTidad .  j  lo  que  eo  ti  h  aíia. 

PlM*  como  Cortés  víó  que  en  aquel  asiento  que  halló 
ablando  i  los  de  Gil  González  de  Avila  no  era  bueno, 
lió  de  se  embarcar  en  los  dos  navios  y  bergantín 
M  todoi  cuantos  en  aquella  villa  estaban,  que  no  que- 
i  niogUDO,  y  eu  ocho  días  de  navegación  fué  á  desem- 
'  adonde  agora  llaman  Puerto  de  Caballé,  y  como 
f6aquella  bel  lia  buena  ¡tara  puerto,  y  »upode  indios 
había  cerca  poblaciones ,  acordú  de  pobbr  una  vi- 
\  que  la  nombró  Natividad ,  y  puso  por  su  leaíeote  & 
í  Diego  de  Godoy ,  y  dende  alli  hizo  dos  entradas  en 
>  Üem  adentro  a  unos  pueblos  cercanos,  que  ahora 
I  despoblados;  tomó  lengua  dellos  cómo  Jiabia  cer- 
1  otros  pueblos,  basteció  la  villa  de  maíz,  y  supo  que 
ataba  ol  pueblo  de  Naco,  donde  degollaron  i  Cristú- 
al  de  Oti,  cerca,  y  escribió  á  Gonzalo  de  Sandova),  cre< 
yendo  que  ya  hubia  llegado  y  estaba  de  asiento  en  Naco, 
que  Je  etiviuse  diez  soldados  de  los  de  Guacacualco,  y 
dacñwt  h  carta  que  sin  ellos  no  se  hallaba  en  hacer 
cntlldt»;  y  le  escribió  cómo  querin  ir  dende  alli  al  puer- 
to de  Honduras ,  adonde  estaba  pahlada  la  villa  de  Tru- 
jillo  ,  y  que  el  Sandoval  con  sus  toldados  pacilicaseo 
iqueJIas  lierras  y  poblasen  una  villa;  la  cual  carta  vino  i 
SiadoTal  esiondo  que  estábamos  en  las  estancLts  por  mí 
}•  lUchas,  que  no  bahiamoii  llegado  á  Naco,  Y  dejemos 
4e decir  de  Cortés  ysus  entradas  que  liacia  dende  l*uer. 
lo  de  Caballos ,  y  de  los  muchos  mosquitos  que  en  ella 
b|ikab&n,  ansí  de  dia  cjtuo  de  noche; que  á  lo  que  des- 
I  le  oia  decir,  tenia  con  ellos  tan  malas  noches ,  que 
1  la  cabeza  tía  HOlido,  de  no  dormir.  Pues  cuino 
fiwulo  d«  Sandoval  vio  las  cartJis  de  Cortés ,  luego  se 
ktá  deade  tquetlas  estijucias  que  dicho  tengo ,  á  unos 
pudiieiuelos  que  se  dicen  Cuyoacan.queestahandealli 
•iete  leguas ,  y  uo  se  pudo  ir  luego  á  Naco,  como  Cortés 
lalieliia  mandado,  por  no  dejar  atrás  en  los  caminos 
■BCtiM  loJdados  que  so  habían  apartado  á  otros  eí^tan- 
ciaa  por  tener  qué  comer  ellos  y  sus  caballos,  y  por  cau- 
la que  al  pusor  de  un  rio  muy  hondo  que  no  se  podía 
mdaar ,  y  era  camino  de  la|  estancias ,  é  por  dejar  re- 
Mudo  ik  una  canoa  con  que  pasasen  los  españoles  que 
quedaban  rezagados  y  muchos  indios  mejicanos  que 
TeniuQ  dúiicntos;  y  cito  lué  también  porque  de  unos 
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pueblos  cercanos  de  los  estancias,  que  conGnaban  con  «I 
rio  y  Colfu-Dulce,  veniím  cada  díu  alli  de  guerra  mu- 
chos indios  de  los  pueblos,  y  porque  nolüciesm  algún 
mal  recaudo  y  muertes  de  españoles  y  de  indios  mejica- 
nas, mandó  Sandoval  que  qucdúsemosá  aquel  pasoocbo 
soldados,  y  á  mime  dejóporcauditlo  dellos,  y  que  tuvié- 
semos una  canoa  del  pasaje  siempre  varada  m  tierra,  y 
que  estuviésemos  alerta  si  daban  vooes  pasajeros  de  los 
que  estaban  en  las  estancias,  para  luego  les  pasar;  y  una 
noche  vinieron  muchos  indios  guerreros  de  liis  pueblos 
cercanos  y  de  las  estancias ,  creyendo  que  no  nos  velá- 
bamos; é  por  tomarnos  la  canoa  dan  de  repente  en  los 
ranchos  en  que  estábamos  y  les  pusieron  fue^o ,  y  no 
vinieron  tan  secreto,  que  ya  les  habíamos  sentida;  y  nos 
recogimos  todos  ocho  saldados  y  cuatro  mejicanos  de 
los  que  estaban  sanos,  y  arremetimos  á  los  guerrero», 
y  á  cuchilladas  los  htcimos  volver  por  donde  habiao  ve- 
nido ,  puesto  que  flecharon  á  dos  soldados  y  i  un  indio, 
nías  no  fueron  mucho  las  heridas;  y  como  aquello  vi- 
mos, fuimos  tres  compañeros  d  las  estancias  adonde  sen- 
tíamos que  habían  quedado  indios  y  españolea  dulien- 
ics,  que  seria  una  legua  de  allí,  y  trujimosú  un  Diego 
de  Mazaric;;os,  ya  otras  veces  por  mí  nombrado ,  y  ú. 
otros  espaiioles  que  estaban  en  su  conipnñia  y  i  indios 
mejicanos  que  estaban  dolientes,  y  luego  les  pasamos 
el  río  y  fuimos  adonde  Sandoval  estaba;  é  yendo  i¡ua 
íbamos  nuestro  camino,  como  un  español  de  los  que 
habíamos  recogido  en  las  eslunciasiba  muy  malo ,  y  era 
de  los  ntievamente  veuidos  de  Catitilla ,  y  medio  í^lcrio, 
hijo  de  gínovés,  y  como  iba  malo,  y  sin  tener  qué  le  diir 
de  comer,  sino  tortillas  y  pinol,  ys  que  liej!;iíbamos  nbru 
de  medía  legua  de  donde  estaba  Sandoval ,  se  murió  cu 
el  camino  y  no  tuve  gente  para  llevar  el  cuerpo  muerto 
hasta  el  real;  y  llegado  donde  el  Sandoval  estaba,  Is 
dije  de  nuestro  viaje  y  del  hombre  que  se  quedó  muer- 
to ,  y  hubo  enojo  conmigo  porque  entre  todos  no5<jlrn'i 
no  le  trujimosá  cue:itas  ó  en  uu  caballo ,  y  le  dijimot  al 
Sandoval  que  traíamos  dos  dolientes  en  cuda  cabull<.> 
é  DOS  veníanlos  i  pié,  y  que  por  esta  causa  no  se  pudo 
traer;  y  un  soldado  que  se  decía  Bartolomé  de  Viliinue- 
va,  que  era  mí  compañero,  respondió  al  Sandoval  muy 
soberbio  que  harto  teníamos  que  traer  nuestras  perso- 
nas, sin  traer  muertos  á  cuestas,  y  que  raoegaba  do 
lanío  trabajo  é  pérdida  como  Cortés  nos  había  causado; 
y  luego  mandó  Sandoval  á  mi  y  al  Villanueva,  sin  mas 
parar  ie  fuésemos ú  enterrar;  y  llevamos  dos  indios  me- 
jicanos y  un  azadón,  é  hícímosle  su  sepultura  y  lo  en- 
terramos y  la  pusimos  una  cruz,  y  hallainos  eti  l«  faltri- 
quera del  muerto  una  taleguilla  con  muchos  dados  y  un 
papel  escrita,  que  era  una  memoria  de  donde  era  na- 
tural y  cuyo  hijo  era  y  que  bienes  tenia  en  Tenerife ;  é 
después,  el  tiempo  andando,  se  envió  aquella  memorial 
Tenerife;  perdóuele  Dios,  amen.  Dejemos  ds  contar 
cuentos,  y  quiero  decir  que  luego  Sandoval  ocordÓ 
que  fuésemos  i  otros  pueblos  que  agora  estin  cerca  d« 
unas  míoasque  descubrieron  dende  i  IresaTioe;  y  deu- 
da alli  fuimos  á  otro  pueblo  que  se  dice  Quinistan ,  y 
otro  día  i  hora  de  misa  oírnos  i  Naco,  y  en  aquella 
sazón  era  buen  pueblo  y  hallümesle  despoblado  de  aquel 
mismo  dia ;  y  después  de  nos  aposentar  en  unos  palias 
muy  grandes,  adonde  iiabiati  degollado  al  maestre  d< 
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campo  Cristóbal  de  Olí ,  oirás  veces  por  mi  nombraiJo, 
que  estábil  el  pueblo  bien  bastecido  Je  rnoiz  y  de  fris^i- 
lesy  ají,  y  también  liallamos  un  poco  do  sol,  que  era 
la  cosa  que  mas  deseobamos,  y  allí  asentamos  nuestro 
fardaje,  como  si  bu  1 1  ¡éramos  de  estar  en  él  para  siempre. 
Hayeo  este  pueblo  la  mcjur  agua  que  babiamos  vi^to 
eu  toda  kt  Nueva-lilsparm ,  y  un  árbol  que  en  mitad  de 
la  siesta,  por  recio  gol  que  hiciese,  parecía  que  lasoni' 
bra  del  árbol  refrescaba  el  corazón,  y  cala  del  uaocotno 
rocío  muy  delgado  que  confortaba  las  cabezas;  y  aques- 
te pueblo  en  aquella  saran  fué  muypoblndo  j  en  buen 
asiento,  y  liabia  fruta  de  los  zapotes  colorados  y  de  Im 
chicos ,  y  Cíitalitt  eu  comarca  de  otros  pueblos  chicos. 
Y  d^Uo  hé  aquí ,  y  diré  lu  que  allí  ñus  avino. 

CAPULLO  CLXXXll. 

CAtito  <!Í  capiím  Goniato  ile  Snniíovül  tiim<ínJ.fi  i  pjciOur  iiiDella 
provincii  de  >ttCO.  s  áe  los  KfAUdes  repücuenuoi  qoe  cito  bs 
út  artudlt  praviuda  lavo,  ;  lo  que  mai  st  biiii. 

Desque  hubimos  allegado  al  pueblo  de  Xaco  y  reco- 
gido maíz,  frísoles  y  tiji ,  y  con  ircs  priocipales  de 
aquel  pueblo  que  ulli  en  los  maizales  prendimos,  í,  l<is 
cuales  Gonzalo  de  Saniioval  halngó  y  diiS  cuentos  <le 
Castida,  y  les  rof;á  que  fuesen  &  Humar  á  tos  demás 
caciques,  que  no  se  les  haria  eiiojo  ninguno,  fueron a?I 
como  se  lo  mandil,  y  vinieron  dos  caciques;  mas  no 
pudo  acabar  con  ellos  que  se  poblase  el  pueblo,  salvo 
traer  de  cuundnen  cuaudo  pnca  comida  ;  ni  nos  haciau 
bien  ni  mal,  ni  nosotros  &  ellos  ;  y  ansí  estuvimos  les 
primeras  días,  y  Cortés  había  escrito  á  Gonzalo  de  Saii- 
doval,  como  do  antes  dicho  tengo,  que  luego  le  en- 
viase á  Puerto  de  Cabellos  diez  soldados  de  los  de  Guo- 
cacualco,  y  todos  nombrados  por  sus  nombres,  y  en- 
tre ellos  era  yo  uno ,  y  en  aquella  sazón  est«ba  yo  algo 
malo,  y  dije  ¿  Saiidoval  que  me  eicusase,  porque  esta- 
ba mal  dispuesto,  y  él ,  que  lo  había  ga na ,  y  ansi quedé ; 
yenviú  ocho  soldados  muy  buenos  varones  para  cual- 
quiera afrenta ,  y  aun  fueron  de  tan  mala  voluntad,  que 
renegaban  de  Cortés  y  aun  de  su  viaje  ,  y  tenían  mucha 
ráMu,  porque  no  ssbian  cierto  si  la  tierra  pnr  donde 
habían  de  ir  estaba  do  paz.  Acordó  Sandoval  de  de- 
mandará  los  caciques  de  Naco  cinco  principales  indios, 
que  fuesen  con  ellos  hasta  el  Puerto  de  Giballos,  y  les 
puso  temares  que  si  algún  enojo  rccebia  alf^uno  de  sus 
»oldados,  que  les  quemaría  el  pueblo  y  que  les  iria  d 
buscar  y  dar  guerra ;  y  mandó  que  en  todos  los  pueblos 
por  donde  pasasen  les  diesen  muy  bien  do  comer ;  y 
fueron  su  viaje  hasta  et  Puerto  do  Caballos ,  donde  h.i- 
lloroD  A  Cortés,  que  se  quería  embarcar  para  ir  á  Truji- 
Uo,y  se  holgó  cou  ellns,  ysupo  cómo  quedábamos  bue- 
nos ,  y  los  llevó  consigo  en  los  navios ,  y  luego  se  ein- 
bancú,  y  dejé  en  aquella  villa  de  Puerto  de  Caballos  á  un 
Diego  de  Godoy  por  su  capitán,  con  hasta  cuarenta 
vecinos ,  que  eran  todos  los  mas  de  los  que  solían  ser 
de  Gil  González  de  Avila  y  de  los  nuevamente  venidos 
de  las  islas;  y  de  que  Cortas  se  hubo  embarcado  j  gu 
teniente  Godoy  quedó  en  la  villa,  con  los  soldados  que 
mas  sanos  lenta  hacia  entradas  en  los  pueblos  comiir- 
Canos,  é  trujo  dos  delloi  de  paí  ;  mas  como  los  indios 
f  iurou  que  los  toldados  que  allí  quedaban  eí^Iaban  tu- 
^Mksi_Dt|S  dcUos  doheules  y  se  morjin  cgd|  dúi^ no 
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hacían  cuenta  dcllos,  y  á  csti  causa  no  les  acudían 
con  cumídn ,  ni  ellos  eran  para  ¡lio  á  buscar,  y  pasaba» 
pran  necesidad  de  hambre ,  y  en  pocos  días  se  murie- 
ron la  mitad  dellos,  y  se  despoblaron  otros  tres  dellos, 
quusc  vinieron  huyendo  donde  estábamos  con  Saodo- 
val.  Y  dejallo  lie  aquí  en  este  estado,  y  volveré  i  Naco, 
que,  como  Sandovat  había  visto  que  no  se  querían  venir 
d  pobUr  el  pueblo  los  indios  vecinos  y  naturalcsde  Naco, 
aunque  los  enviaba  á  llamar  muchas  veces,  y  á  los  de- 
más pueblos  comarcanos ,  no  venían  ni  hacían  cuenta 
de  nosotros ,  acordó  de  ir  en  persona  y  hacer  de  manera 
que  viniesen  ;  y  fuimos  luego  i  unos  pueblos  que  se 
decían  Girimonga  y  Aculaco,  y  &  otros  tres  pueblos 
que  estaban  cerca  de  Njco  ,  y  todos  vinieron  á  dar  I» 
obediencia á  su  majestad ,  y  luego  fuimos  d  Quizniitan 
y  á  otro  pueblo  de  la, sierra,  yansímesmo  vinieron  ;  por 
manera  que  todos  los  indios  de  aquella  comarca  venían 
de  paz ,  y  como  no  se  les  demandaba  cusa  ninguna  otas 
délo  que  ellos  querían  dar,  no  tejiian  pesadumbre  de 
venir,  ydesta  manera  estaba  todo  án  paz  hasta  donde 
poblé  Cortés  la  villa  que  agnra  se  dice  Puerto  de  Caba- 
llos. Y  dejémonos  esta  materia,  porque  por  fuerzii  ten- 
go de  volver  li  decir  de  Cortés ,  quo  fué  i  desembarcar 
al  puerto  de  Trujillo ;  y  i>orquo  en  una  sazón  acaecen 
dos  ó  tres  cosas,  como  otras  veces  he  dicho  en  los  ca- 
pítulos pasados,  y  tengo  de  meter  la  pluma  por  tos  pa- 
sos contados,  dónde  y  de  qué  manera  nosotras  con^ 
quistábamos  y  poblábamos ,  como  muy  claramente  lo 
fiabrán  visto  los  curiosos  letores;  y  aunque  se 
por  agora  de  decir  de  Sandoval  y  lodo  lo  que  en  la 
vincia  de  Naco  le  avino,  quiero  decir  loque  Cortés 
za  en  Trujülo. 

CAPULLO  CL.X.XXJIÍ. 

C^mo  Cnrtés  clpüembarcú  An  ^1  ppertn  (|'itljainai)  üeTniitlIo,  ;c^- 
mn  lüdnji  lo$  vecinos  it  aquella  viLId  Is  sjHeron  á  receJ>lr  j  &e 
holgaron  aucbo  con  (1,  j  áe  lodo  lo  qus  illl  hliv. 

Como  Cortés  se  hubo  embarcado  en  el  puerto  do 
Caballos,  y  llevó  (.'it  su  compañía  muchos  soldados  de 
tos  que  trujo  de  Méjico  y  los  que  le  envió  Conaalo  de 
Sandoval ,  y  con  buen  tiempo  en  seis  días  llegó  al  puer- 
to de  Trujillo;  y  cuaudo  los  vecinos  que  allí  vivían ,  que 
dejó  pablados  Francisco  de  las  Casas,  supieron  que  era 
Cortés,  todos  fueron  á  lu  mar,  que  estaba  cerca ,  á  le 
recebir,  y  le  besaron  las  mauos,  porque  muchos  veci- 
nos de  aquellos  eran  bandoleros  de  l<is  que  echaron  de 
Panuco ,  y  fueron  en  dar  consejo  á  Cristóbal  de  Olí  para 
que  se  alzase ,  y  los  habían  desterrado  de  Panuco ,  se- 
gún dicho  tengo  en  el  capitulo  que  dello  habla  ;  y  como 
se  hallaban  culpantes,  suplicaron  á  Cortés  que  les  per- 
donase ;  y  Cortés  con  muchas  caricias  y  ofrecimientos 
los  abrazó  á  todos  y  los  perdonó ,  y  luego  se  fué  &  la 
iglesia,  y  después  de  hecha  oración,  le  aposentaron  lo 
mejor  que  pudieron,  y  le  dieron  cuenta  de  lodo  lo  acae- 
cido del  francisco  de  las'Casas  y  del  Gil  González  da 
Avila,  y  por  qué  causa  degollaron  á  Cristóbal  de  Olí, 
y  cerno  se  habían  ido  camino  do  Méjico,  y  cómo  ha- 
bían pacílicado  algunos  pueblos  de  aquella  provin- 
cia ;  y  como  Cortés  bien  lu  hubo  entendido ,  i  lodos 
los  honró  de  palabras  y  con  dcjalles  los  cargos  sej^uti 
y  de  la  manera  que  los  tenian ,  excepto  que  hiio  ci(fi-  , 
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tnn  general  de  aquclttis  provinciis  &  su  primo  Sjiavu- 
tlrt ,  que  arst  su  llamiiha ,  lo  cual  tuvierou  por  bien ;  y 
luego  envió  á  llamar  ú  todos  los  pueblos  comarcanos,  y 
'  como  tuvieron  nueva  que  era  el  capitán  Ualinclie ,  que 
■n&f  le  llamahan ,  j  ^bian  que  iiabía  conquistado á  Ué- 
¡^  jico ,  luego  vinieron  á  su  llama<)o  j  le  trujeron  presen- 
te» de  t»stimcnlo«  ;  y  cuando  so  hubieron  juntado  U¡s 
''caciques  de  cuatro  pueblos  maí  princifiales ,  Cortés  les 
habló  con  dona  Marina  y  tes  dijo  las  cosas  tocantes  ¿ 
nacslra  santa  fe ,  y  que  todos  énimos  vasallos  del  gran 
emperador  que  so  dice  don  Curtos  de  Austria ,  y  que 
tíone  muy  grandes  señores  por  vasallos,  y  que  nos  en- 
Tvíó  i  estas  partes  para  quitar  sodomias  y  robos  é  ido- 
latrías ,  y  para  que  no  consienta  comer  carne  liumana, 
bi  hubiesen  sacrificios  ni  robasen ,  ni  se  diesen  guer- 
n  unos 4  otros,  sino  que  fuesen  hermanos  y  como  ta- 
'  leSM  tratasen ,  y  también  venia  para  que  diesen  la  obe- 
diencia á  tan  alto  rey  y  señor  como  lus  habia  dicho 
'<[Ue  tenemos,  yleconlriüuyancon  servicios  y  de  loque 
'  tuvieren ,  como  hacemos  todos  sus  vasallos ;  y  les  dijo 
otras  muchas  cosas  la  doña  Marina,  que  lo  siibiu  bien 
I' "decir  ;  y  los  que  no  quisiesen  venir  ¡i  se  someter  al  do- 
[ininio  de  su  majestad,  que  les  castigaría ,  y  aun  fray  Juan 
de  lu  Varillas  y  los  dos  religiosos  franciscos  que  Cortés 
Iraií  les  predicaron  cosas  muy  santas  y  buenas,  y  lo 
'  <qufl  decian  los  frailes  franciscos  se  lo  declaraban  dos 
iodíosmcjicanos que  sabían  la  lengua  española,  con  otros 
intérpretes  de  atjuelta  lenpua  :  y  mas  les  dijo,  que  en 
iodo  les  goardaria  justicia ,  porque  ansí  lo  mandaba 
üueslro  rey  y  señor ;  y  porque  bubo  otros  muchos  ra- 
TODimientos  y  los  enlendieroo  muy  bien  los  caciques, 
dijeron  que  se  daban  por  vasallos  de  su  majestad  yquc 
tiarínn  to  que  Cortés  íes  mamlalia ,  y  luego  les  dijo  que 
trajesen  bastimento  á  aquella  villa ;  y  también  Icsmari- 
'  dó  que  viniesen  muchos  indios  y  trujesen  hachas,  y  que 
rtalaMO  un  monte  quo  estaba  dentro  en  la  villa,  para 
I  desde  alti  se  pudiese  ver  la  mar  y  puerto ;  y  también 
'  les  mandó  que  fuesen  en  canoas  á  lliimur  tres  6  cuatro 
*  fiueblos  que  estún  eo  unas  islelas  que  se  Itaman  los 
'GuaiAajes,  que  en  aquella  sazón  estaban  pobladas,  y 
I  (|ue  trujesen  pescado ,  pues  que  tenian  mucho ;  y  ansi 
>  lo  liicicroo ,  que  dentro  en  cinco  días  vinieron  los  pue- 
blo* de  las  islelas,  y  todos  traían  presentes  do  pescado  y 
lUÍBas ;  y  Cortés  les  manda  dar  unas  puercas  y  un  bar- 
^    ue  se  halló  eu  Trujillo ,  y  de  los  quo  traía  de  Me- 
ara que  hiciese»  casta ,  porque  le  dijo  un  español 
oeera  butína  tierra  para  Miullipücar  con  soltalles  en 
[las  islelas  sin  poneríes  guarda  ;  y  ansí  fué  como  dijo, 
r^tie dentro  en  dos  años  hubomuclios  puercos  j  los  iban 
\á  tnoatear.  Üejemos  esto,  pues  no  hace  á nuestra  re- 
[iacion ,  yoome  lo  tengan  por  prolijidad  en  contar  cosas 
^Tiejás;  y  dtri^  que  vinieron  tantas  indios  i  talarlos  mon- 
[tes  de  la  villa  que  Cortés  les  mandil ,  que  en  dos  días  se 
[vM  claramente  muy  bien  la  mar,  é  hicieron  quince  ca- 
li y  una  para  Cortés  muy  buena  ;  y  esto  hecho,  se 
rmó  Corles  qué  pueblos  y  tierras  estaban  rebeldes 
fy  DO  querían  venir  de  paz ;  y  unos  caciques  de  un  pue- 
[ito  que  M  dice  Papayeca,  qnc  era  cabecera  do  otron 
[pueblos,  que  eo  aquella  sazón  era  grande  pueblo ,  que 
I  agón  esU  con  muy  poca  gente  6  casi  ninguna ,  le  dl>'i 
'  á€oiMt  ana  memoria  de  muchos  pueblos  que  no  que- 
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rían  venir  de  pbz ,  que  estaban  en  grandes  sierras  y  te- 
nían fuerzas  hechas  ;  y  luego  Cortés  envió  al  capitán 
SaaveJra  con  los  soldados  que  le  pareciú  que  convenían 
ir  con  él ,  y  con  los  ocho  de  Guacacualco  fué  por  su  ca- 
mino hasta  que  llegó  &  las  poblaciones  quo  solían  estar 
de  guerra ,  y  salieron  de  pat  los  mas  dellos ,  excepto 
tres  pueblos, que  no  se  quisieron  venir;  y  (an  temido 
«ra  Cortés  de  los  naturales  y  tan  nombrado ,  quo  basta 
los  pueblos  de  O'ancbo ,  donde  fueron  las  minas  ricas 
quo  después  se  dcsfubrieron,  era  temido  y  acatado, 
y  llamábanle  en  todas  aquellas  provincias  el  capitán 
Itue,  Huc  de  Maríiia,  que  quiere  decir  el  capitán  viejo 
que  trae  i  doña  Marina.  Dejemos  i  Saavedra,  que  está 
con  su  gente  subre  los  pueblos  que  no  se  querían  dar, 
que  me  parece  que  se  decian  Ins  acó  Iteras ,  y  volvamos 
A  Cortés ,  que  estaba  en  Trujillo,  é  ya  le  habían  adoles- 
cidolos  frailes  franciscos  y  un  su  primo  quo  se  decía 
Abalos,  y  el  licenciado  Pedro  López,  y  Carranca  el  ma- 
yordomo y  Guinea  e!  despensero  y  un  Juan  Flamenco, 
y  otros  muchos  soldados ,  aiisi  de  los  que  Iraia  corno 
de  los  que  halló  en  Trujillo,  y  aun  el  Antón  do  Carmo- 
no,que  trujo  el  navio  con  el  bastimento ;  y  acordí  de  los^ 
enviará  la  isla  de  Cuba,  á  la  Habana,  úú  Santo  Dumm- 
go  si  riesen  que  el  tiempo  hacia  bueno  en  la  mar,  y 
para  ello  les  dio  el  un  navio  bien  adert^zado  y  calnfa- 
leado,  con  el  mejor  matalotaje  que  se  pudo  haber ;  ycs- 
cribiú  á  ta  audiencia  real  de  Santo  Domingo  yá  los  frai- 
les jeriinímos  y  á  la  Ilubana ,  dando  cuenta  cómo  había 
salido  de  Méjico  en  busca  de  Cristóbal  de  Oh',  y  cómo 
dejó  sus  poderes  é  los  oficiales  de  su  majestad ,  y  del  tra- 
bajoso camino  que  habla  traído ,  y  cómo  el  Cristóbal  do 
Olí  hubo  preso  d  un  capitán  quo  se  decía  Francisco  de 
las  Casas ,  que  Cortés  había  enviado  para  tomar  clar- 
inada al  tnísmo  Crístóbal  de  Olí ,  y  que  también  tinbía 
preso  á  un  Gil  González  de  Avila,  siendo  gobernador 
del  Golfo-Dulce  ;  y  que  teniéndolos  presos,  los  dos  ca- 
pitanes se  concertaron  y  lo  dieron  de  cuchilladas ,  y 
por  sentencia,  después  que  lo  tuvieron  preso,  le  dego- 
llaron ,  y  que  al  presente  estaba  poblando  la  tierra  y 
pueblos  sujetos  i  aquella  vil'a  de  Trujillo,  y  que  era 
tierra  rica  de  minas,  y  que  enviasen  soldados  ;  que  en 
aquella  tierra  do  Santo  Domingo  no  tenían  con  qué  se 
sustentar  ;  y  para  dar  crédito  que  habiaoro  envió  mu- 
chos joyas  y  piezas  de  las  que  traía  en  su  recSmara,  ó 
vajilla  de  lo  que  trujo  de  Méjico ,  y  aun  de  la  vajilla  de 
su  aparador,  y  por  su  capitán  de  aquel  navio  &  un  su 
primo  que  se  decía  Abalos,  y  le  mandó  que  de  camino 
tomase  veinte  y  cinco  saldados  que  había  dejado  un  ca- 
pitán ,  que  tuvo  nueva  que  andaba  ú  saltear  indios  en 
lus  ísletas  en  lo  de  Cozumel.  Y  partido  del  puerto  do 
Honduras  ,  que  ansi  se  llamaba,  unas  veccscon  buen 
tiempo  é  otras  con  contrario ,  pasaron  adelante  de  la 
Punta  de  Sunt-Auloo ,  que  esU  junto  lí  las  sierras  que 
llaman  de  Guaníguanico,  que  serii  déla  Habana  sesenta 
ó  setenta  leguas,  y  con  temporal  dieron  con  el  navio 
«u  tierra,  de  manera  que  se  ahogaron  los  frailes  y  el 
ra pitan  Alíalos  y  muchis  soldados,  y  dellusse  ulvaron 
en  el  batel  y  en  tablas,  y  con  mucho  trabajo  aportaron 
A  la  Habana ,  y  deiide  allí  fué  la  fama  volando  por  toda 
la  isla  de  Cuba  cómo  Cortés  y  lodos  nosotros  éramos 
vivo^,  y  en  pocos  días  fué  la  nueva  á  Santo  Domingo, 
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porque  el  licenciado  Pedro  López ,  médico  que  iba  a)li , 
que  escBpú  en  una  labia,  escribiú  á  la  rea! auá ¡encía  de 
Sanio  Domingo  en  nombre  de  Corles,  y  todo  lo  ncae- 
'  cido,  jcámo  estaba  poblando  en  Trujülo,  y  que  liabia 
Imenester  bastimento  y  vino  y  caballos,  y  que  paralo 
comprar  traían  mucho  oro,  y  que  se  perdiú  en  ta  mar  de 
'  )a  manern  que  ya  dicho  tengo.  Y  como  aquella  nueva  s<e 
supo,  todos  se  alegraron,  porque  ya  había  fama,  é  lo 
tenían  por  cierto,  que  Corles  y  todos  nosotros  sus  coro- 
'  pañeros  éramos  muertos  ;  las  cuales  nuevas  supieron 
en  la  Española  de  un  navio  que  fué  de  la  Nueva-Es- 
!  -(aña  ;  y  como  en  Saato  Domingo  se  supo  que  estaba  de 
hsiento  poblando  Cortés  tas  provincias  que  diclio  tengo, 
[luego  los  oidores  y  mercaderes  comenzaron  de  cargar 
'  ¿(is  navios  viejos  con  caballos  y  potros ,  y  camisas  y  bo- 
I  -netes  j  cosas  de  bujerías,  y  no  irujeron  cosa  de  comer, 
sino  una  pipa  de  vino,  ui  fruta ,  salvo  los  caballos  y  to- 
I  'do  lo  demis  de  turabusterias ,  entre  tanto  que  se  arma* 
ban  los  navios  para  venir,  que  aun  no  habían  llegado  al 
puerto.  Quiero  decir  que  como  Cortés  estaba  enTru> 
'  jillo.se  li!  vinieron  á  qutjar  ciertos  indios  de  tas  islas 
'de lus Guanajos,  que  sería  de  alli  ocho  leguas,  ydíje- 
roQ  que  estaba  ondeado  un  navio  junto  ¿  su  pueblo,  y 
el  batel  del  navio  ilcno  de  españoles  con  escopetas  y 
ballestas,  y  que  les  querían  tomar  por  fuerza  sus  mace- 
[  'guales,  quo  se  dice  entre  ellos  vasallos,  y  que  á  lo  que 
lian  entendido,  son  robadores,  y  que  ensí  les  tomaron 
'  los  años  pasados  muchos  indios,  y  los  lle^aroa  presos 
en  otro  navio  como  aquel  que  estaba  surto  ;  y  que  en- 
Ttaso  Cortés  á  poner  cobro  en  ello;  y  como  Cortés  lo 
supo,  luego  mandí  armar  un  bergantín  con  la  mejor 
'  artillería  que  había  y  con  vcinto  soldados  y  con  buen 
'  capitán ,  y  les  mandó  que  en  todo  caso  tomasen  el  navio 
'  que  los  indios  decían ,  y  se  lo  trujesen  preso  con  todos 
los  españoles  que  dentro  andaban ,  pues  que  erao  roba.- 
'  dores  do  los  vasallos  de  su  majestad ;  y  mandó  6.  los 
'  indios  que  armasen  sus  canoas,  y  con  varas  y  flechas 
que  fuesen  junto  al  bcrfiantín ,  y  que  ayudasen  á  pren- 
der aquellos  hombres,  y  para  ello  dio  poder  al  capitán. 
Pues  yendo  con  su  bergantín  armado  y  muchas  canoas 
'  de  los  naturales  de  aquellas  istelas,  como  los  del  navio 
que  estaba  surto  los  vieron  ir  á  ta  vela  ,  no  aguardaron 
'  Diucbú,  que  alzaron  velos  y  se  fueron  huyendo,  porque 
^bien  entendieron  que  iban  contra  ellos,  y  no  los  pudo 
)«leanzar  el  berganlin  ;  y  después  se  alcanzAá  saberque 
I  «ra  un  bachiller  Moreno,  que  habia  eomdo  la  audíeu- 
'  cía  real  de  Santo  Domingo  á  cierto  negwio  ¿  Nombre 
'de  Dios,  y  parece  ser  descayeron  del  viaje,  ovino  de 
I  hecho  sobre  cosa  peonada  á  robar  los  indios  de  los  Gua- 
I  najes.  Y  volvamos  í  Curtes,  que  se  qucilú  en  aquella 
I  provincia  pacilicándola,  y  volveré  ¿  decir  lo  que  i.  Sau- 

>  doval  le  acaecí ú  en  Naco.  . 
/ 

CAPITULO  CLXXXIV. 

'  CAm  el  upjtii  Con  Dio  te  Suddnl,  qae  nt$i»  en  Nico,  prao- 
m  i  (uirtnti  soldados  opiQoleí  j  i  tu  opilan,  que  f  fdjid  de 
1)  piniinFii  de  Níirani^i ,  y  hielu  mvctoi  dafios  j  toiot  i  luí 
iDdJoB  de  loi  pneblüs  por  donde  pisibin. 

Estando  Sandoval  en  el  pueblo  de  Naco  atrayendo  de 
paz  todos  los  mas  pueblos  de  aquella  comarca ,  vinieron 
aat«  él  cuatro  caciques  de  dos  pueblos  que  se  decían 


DEL  CASTILLO. 
I  Qiiecuspan  y  Tanchioalchapa ,  y  dijeron  que  estaban 
I  en  sus  pueblos  muclios  españoles  de  la  manera  de  los 
que  con  él  estábamos ,  con  armas  y  caballos,  y  que  les 
tomaban  sus  haciendas  é  bijas  y  mujeres,  y  que  las 
echaban  en  cadenas  de  hierro  ,  de  lo  cual  hubo  gran 
enojo  el  Sandoval;  y  preguntando  que  qué  tanto  sería  de 
alti  donde  estaban ,  dijeron  que  en  un  día  llegaríamos; 
y  luego  nos  mandó  apercebír  ú  los  que  habíamos  de  ir 
con  él,  lo  mejor  que  podíamos,  con  nuestras  armas  y 
cabahos  y  ballestas  y  escopetas,  y  fuimos  con  él  setenta 
hombres;  y  llegados  á  los  pueblos  donde  estaban  los 
soldados,  les  hallamos  muy  de  reposo,  sin  pensamiento 
que  los  Lubíamos  de  prender;  y  como  nos  vieron  írd9 
aquella  manera ,  se  alborotaron  y  echaron  mano  i  Itt 
armas ,  y  de  presto  prendimos  al  capitán  y  á  otros  mu- 
chos dellos,  sin  que  hubiese  sangre  ni  de  una  parle  ni 
de  otra ;  y  Sandoval  les  dijo  con  palabras  algo  desabrí* 
das,  si  les  parecía  bien  andar  robando  &  los  vasallos  de 
su  majestad ,  y  si  sería  buena  conquista  y  paciBcsdon 
aquella ;  y  unos  indios  é  indias  que  traían  en  collares  m 
tos  hizo  sacar  detlos  y  se  los  dio  á  ios  caciques  de  aquel 
pueblo ,  y  ¿  los  demás  mandó  que  se  fuesen  &  sus  tier- 
ras, que  era  cerca  de  allí.  Pues  como  aquello  fué  he- 
cho, maodú  al  capitán  que  allí  venía,  que  se  decía  Pe- 
dro de  Garro ,  que  él  y  sus  soldados  fuesen  presos  y  se 
fuesen  con  nosotros  al  pueblo  de  Kaco ,  y  caminamos 
con  ellos ;  y  traían  los  soldados  muchas  indios  de  Nica- 
ragua, y  algunasdeltashermosas,  é  indias  naborías  que 
tenían  en  su  servicio,  y  todos  los  mas  dellos  traían  ca- 
ballos; y  como  nosotros  estibamos  trillados  y  deshe- 
chos de  los  caminos  pasados ,  y  no  teníamos  indias  que 
ñus  hiciesen  pan,  eran  ellos  unos  condes  en  el  servirse, 
seguu  nuestra  pobreza.  Pues  como  llegamos  con  ellos 
i  Naco,  Sandoval  les  diú  posadas  en  partes  convenibles, 
porque  venían  entro  ellos  ciertos  hidalgos  y  personas  de 
calidad  ;  y  cuando  hubieron  reposado  un  día,  y  su  ca- 
pitán Garro  vio  que  éramos  de  los  de  Cortés,  hizose  muy 
amigo  de  Sandoval  y  de  nosotros  y  se  bol  gabán  con  nuea- 
tra  compañía ;  y  quiero  decir  c6nio  y  de  qué  manera  i 
por  qué  causa  venia  aquel  capitán  cou  aquellos  soldados, 
yes  desta manera  que  diré :  pareció  ser  que  Pedro  Arias 
de  Avila ,  gobernador  que  fué  en  aquella  sazón  de  Tíer- 
ra-l'''irme ,  envío  un  su  capitán  que  se  decía  Francisco 
Hernández,  persona  muy  principal  entre  ellos,  dcoa^ 
quistar  y  pacificar  las  tierras  de  Nicaragua  y  lo  masque 
descubriese,  y  diólc  copia  de  soldados,  ansia  caballo 
como  ballesteros,  y  llegó  i  las  provincias  de  Nicara- 
gua y  Leen, que  ansi  las  llaman,  las  cuales  pacificó  y 
pobló;  y  como  se  vio  con  muchos  soldados  y  próspero, 
y  apartado  det  Pedro  Arias  de  Avila,  y  por  consejeros 
que  tuvo  para  ello,  y  también , según  entendí,  un  ba- 
chiller Uoreno ,  por  mi  ya  nombrado ,  que  el  audiencia 
real  de  Santo  Domingo  y  los  frailes  Jerónimos  que  go- 
bernaban en  las  islas  le  habían  enviado  á  Tierra-Firme  á 
cierto  pleito,  que  tengo  en  mi  pensamiento  que  era  so- 
bre la  muerte  de  Balboa ,  yerno  de  Pedro  Arias ,  al  cual 
degolló  sin  justicia  cuando  le  hubo  casado  con  su  hija 
doña  Isabel  Arias  de  Peñalosa ,  que  así  se  llamaba ;  y 
el  bachiller  Moreno  dijo  al  capitán  Francisco  Kernan- 
de£  que  como  conquistase  cualquiera  tierra,  acudiese  á 
nuestro  rey  y  señor  para  que  le  hiciese  gobernador  d&- 
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Ik ,  que  DO  lucia  traición ; }  que  el  Balbou,  que  degallú 
Pedro  Arias,  siendo  lu  jefiiu,que  fué  cuiiLm  lodu  jus- 
licit,  pues  que  el  Balboa  primero  envió  sus  procurado- 
tifO  O^JMtad  para  a«r  adelantado ;  y  eo  colur destas 
hbns  que  tomú  del  bacliilltir  Moreno,  envía  el  Frau- 
Oteo  HerDinde^á  su  capilan  Pedro  de  Carro  para  que 
por  banda  del  norte  le  tiu&case  puerto  para  tiacer  sabi- 
dor  á  su  (Dajeslad  de  las  provincias  que  liabia  paciticA- 
(loy  poUado,  para  que  te  liiciesa  merced  que  él  ftteso 
gobernador  dellis,  pues  estaban  tan  apartadas  de  la 
goberoacioQ  de  t'edro  A.r¡us.  E  viniendo  que  venia  el 
Pedro  de  Carro  para  aqud  efeto,  le  prendimos,  coino 
«iicbo  tengo.  Y  como  el  Sandoval  entendió  el  iu  lanío  & 
lo  que  veuian,  plalícú  con  el  Co/ro  y  el  Carro  con  él  se- 
i>«NtUMl)te ,  y  diese  urden  que  lo  biciiisetnos  saber  á 
^Cortea, que  esluba  en  Trujillo;  yqueelSuudoval  tenia 
por  cierto  que  Cortés  le  ayudaría  para  que  quedase  el 
Fnuicisco  Uernandex  por  guberuudor  de  Nicaragua. 
ftm  ya  esto  concertado ,  envían  Sandoval  y  el  Ciuro 
[  bombres ,  los  ciuco  de  Iuíí  nuestros  y  los  otros  c i  u- 
ca  del  Garro,  para  que  cosía  ú  costa  fueseoáTrujillü 
con  lascarlas,  porque  alli  rcaÍLÜa  Cunes  eniouces,  co- 
mo dtclio  tengo  en  el  capitulo  que  dello  babla;  y  lleva* 
)  roa  sobre  veinte  indios  de  Nicaragua  de  los  que  trujo 
'  Garro  para  que  les  ayudasen  i  pasar  los  ríos ,  ó  yendo 
I  |Mr  sus  jornadas ,  no  pudieron  pasar  el  rio  de  Picliin  ni 
>4>tn>  que  se  decia  Balama,  porque  veniun  muy  crecidos, 
y  Acabo  de  quince  dias  vuelven  los  saldados  á  Naco  sin 
liacer  cosa  ninguna  de  la  que  les  fué  mandado  ¡  de  lo 
cual  hube  tanto  enojo  el  Sandoval ,  que  de  palabra  tra- 
j  l¿  mal  al  que  iba  por  caudillo  ¡  y  luego  sin  mes  tardar 
^ordena  que  vaya  pitr  la  tierra  adentro  el  capitán  Luis 
in  con  dici  Süidados,  lus  cinco  de  Curro  y  los  de- 
de  los  nuestros ,  é  yo  fui  con  ellos ,  y  fuimos  todos 
pié  y  atravesatnos  mucljos  pueblos  que  estabon  do 
^Kuerra  ;  y  si  iiubiesc  de  escribir  por  extenso  los  gran- 
k<to  trabajas  y  reencuentros  que  coa  indios  de  guerra 
^luviiiim»,  y  los  ríos  y  ancones  que  pasamos  en  barcas  y 
o,  y  b  bambre  que  algunos  dias  tuvimos,  era  para 
tan  presto,  y  co^smuy  denutar;  mas  digo 
día  que  pasábumús  tres  ríos  caudalosos  en 
ai  y  á  nado ;  y  como  llegamos  í  la  costa,  liubo  mu- 
I  eateros,  donde  liabia  lagartos ;  y  en  un  rio  quo  se 
dio*  Xagua,  que  esti  del  Triunfo  de  la  Cnii  diez  leguas, 
MtuviDiog  dos  dias  en  el  pasar  en  barcas,  según  venia  de 
ncio,  y  alli  liallamos  calaveras  y  huesos  de  siete  caba- 
llea que  se  babian  muerto  de  mala  yerba  que  babian  pa- 
cido, y  fueron  de  los  de  Cristóbal  de  Olí;  y  de  alli  fui- 
BU»  al  Triunfo  ds  la  Cruz ,  y  bailarnos  naos  quebradas 
dadas  al  través,  y  de  alli  fuimos  en  cuatro  dias  i  uu 
pueblo  que  se  dice  Quemara ,  y  salieron  roucbos  indios 
ds  guerra  contra  nosotros ,  y  traían  unas  lanzas  gran- 
des y  gordas,  que  con  sus  rodelas  mandaban  con  la  ma- 
no der«clia  y  sobre  el  brazo  izquierdo ,  y  jugaitan  de  la 
nwonni  que  nosotros  peleamos  con  las  picas, y  se  nos 
«enian  á  juntar  pié  con  pié,  y  con  las  ballestas  que  llevá- 
bamos y  í  cucliilladas  nos  dieron  lugar  quo  pastisenios 
adolanto ,  y  allí  hirieron  dos  de  nuestros  soldados ;  y  es* 
toa  indios  que  be  dicho  que  salieron  de  guerra  no  creye- 
r(Mtqu«éramusdtí  los  de  Curtes,  sino  de  otros  capitjines, 
1M  tet  ÜMunos  i  rúbu  sus  indios.  Dejamos  de  cuutur 
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,  trabajos  pusados ,  y  digo  que  en  otros  dos  dias  de  cami- 
no lleyaiuos  i  Trujillo,  y  antes  de  entrar  en  Él ,  que  se- 
ria hora  de  vísperus,  vimos  í  cinco  de  á  caballo,  y  era 
Cortés  y  otros  caballeros ,  que  se  liabian  salido  á  pascar 
por  lii  costa ,  y  cuando  nos  vieron  de  lejos  no  ssbian  quii 
cusa  nueva  podia  ser ;  y  como  nos  conoció  Cortés,  sa 
apeó  del  caballo  y  con  las  lágrimas  en  los  ojos  nos  vino 
i  abrazar,  y  aosotros  á  él,  y  nos  dijo :  a  ¡  Oh  hermanos 
y  compañeros  mius,  qué  deseo  tenia  de  veros  y  saber 
qué  tales  estábades !  o  ¥  estaba  tan  flaco ,  que  hubimos 
lástima  de  verle;  porque,  según  supimos,  habia  estado  i 
punto  de  morir  de  calenturas  y  tristeza  quo  en  si  tenia, 
y  aun  en  aquella  sazón  no  snliia  cosa  buena  ni  mala  do 
la  de  Méjico ;  y  dijeron  otras  personas  que  estaba  ya  ton 
i  punto  de  morir,  que  le  tenían  heclios  unos  bábíCcis 
de  san  Francisco  para  le  enterrar  con  ellos ;  j  luego  ú 
pié  so  fué  con  lados  nosotros  Ú  la  villa ,  y  dos  oposontii 
y  cenamos  con  él;  y  tenia  tanta  pobreza,  que  aun  do 
cazabe  no  nos  hartamos;  y  como  le  hubimos  dado  rela- 
ción á  lo  que  veníamos,  yleido  las  curias  sobre  lo  de 
Francisco  Ucmandez  para  que  le  ayudase,  dijo  que 
hariii  cuanto  pudiese  por  él.  V  en  aquella  sa/.on  que  alie* 
gamos  á  TrujilIo  babín  tres  dias  que  habían  venido  lo» 
dos  navios  chicos  coa  las  mercaderías  que  enviaban  ds 
Santo  Domingo,  que  era  cabullas  y  potros  y  armas  vie- 
jas, y  unas  camisas  y  bonetes  colorados,  y  cosas  de  poca 
valla.ynotrujeroD  sino  una  pipa  de  vino,  ni  fruta  ni 
cosa  de  provecho;  que  valiera  mas  que  aquellos  navios 
no  vinieran ,  según  todos  dos  adeudamos  eu  comprar 
de  aquellas  bujerías.  Pues  estando  quo  estábamos  con 
Cortés  dando  cuenta  de  nuestro  trabajoso  camino,  vie- 
ron venir  en  ullu  mar  un  nuvía  á  la  vela,  y  llegada  al 
puerto,  venia  de  la  Habana,  que  enviaba  el  licenciadu 
Zuazo,  el  cual  licenciado  habia  dejada  Cortés  en  Uéjico 
por  alcalde  mayor,  y  enviaba  un  poco  de  refresco  para 
Cortés  coa  una  carta ,  la  cual  es  esta  que  se  sigue ;  y  si 
no  dijere  las  palabras  formales  que  en  ella  veuian,  i  lo 
menos  diré  lu  substancia  delta. 

CAPITULO  CLXJXV. 

C(imoe11ii!enciidn  2ti»oenTi4  gnittrt*  (JcndclaUíbiaaiCorlAi, 
ir  lo  que  «n  elU  >e  coaUcAc  c*  lo  que  dlit  ailciiule. 

Pues  como  hubo  tomado  puerto  el  navio  que  dicho 
tengo,  uu  hidalgo  quo  venía  por  capitán  del,  cuando 
salir»  en  tierra  luego  fué  ú  besar  tas  manos  li  Cortés  y  lo 
dio  una  carta  del  licenciado  Zunzo ;  y  después  que  Cor- 
tés b  hubo  leído,  lomó  tanta  tristeza,  que  luego  comen- 
zó al  parecer  á  sollozar  en  su  apusentu ,  y  no  salió  da 
donde  estaba  hasta  otra  dia  por  la  maüana,  que  era  sá- 
bado, é  se  confesó  con  fray  Juan  aquella  noche,  y  lo 
mandó  que  dijese  misa  de  nuestra  Señora  muy  de  nU' 
ñaña,  é  comulgó;  ¿  después  de  dicha  misa,  nos  rogá 
que  lo  escucfaisemos,  y  sabríamos  nuevas  de  la  Nueva- 
España  ,  cómo  echaron  fama  quo  lodos  éramos  muer- 
tos, y  cómo  nos  habían  lomado  nuestras  haciendas  y 
las  habían  vendido  en  el  almoneda,  y  quitada  nuestros 
indios  y  repartido  en  otros  espatioles ,  sin  tener  méri- 
tos, y  comeólo  á  leer  la  cario ,  y  decia  ansí.  E  lo  pri- 
mero que  leyó  fué  las  nuevas  que  vinieron  da  Castilla 
de  su  padre  Uartín  Cortés  y  de  Ordás,  y  cómo  el  con- 
tador Albornoz  le  habia  sido  coatrorio  ea  las  cartas  qu9 
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Cfcribiú  el  Albornoz  i  su  (Qajestad  ;  al  obispo  de  Bur- 
ilaos, y  lo  que  su  majestad  sobre  ellas  tiubía  mandado 
proveer,  de  enviar  al  alroiranle  de  Santo  Domingo  con 
seiscientos  Itombres,  según  ya  lo  tengo  diclio  eu  e!  ca- 
pitulo que  dello  liatila;  y  cómo  el  duque  de  Bejar  qued6 
por  su  Dador,  j  puso  su  estado  y  cabeza  por  el  Cortés 
y  por  nosotros,  que  éramos  muy  leales  servidores  de  su 
majestad,  y  otras  cosas  que  ya  las  he  referido  en  el  ca- 
ytituloque  dello  habla;  y  cómo  al  capitán  Karvaez  ta 
dieron  una  conquista  del  rio  de  Palmas ,  y  que  d  unNu- 
ño  de  Guarnan  le  dieron  la  (gobernación  de  Pfiuuco,  y 
que  el  obispo  de  Burgos  era  fallecido ;  y  en  las  cosas  de 
la  Noeva-Esfiaña  dijo  que,  como  Cortés  hubo  dado  en 
Guacacualcü  los  poderes  y  provisiones  al  factor  Cóma- 
lo de  Salüzar  y  ¿  Pedro  AlmindczCbirinos  para  ser  go- 
bernadores de  Méjico  si  viesen  que  el  tesorero  Alonso 
de  Estrada  y  el  contador  Albornoz  no  gobernaban  bien, 
QQsI  como  llegaron  ü  Méjico  el  factor  y  veedor  con  sus 
poderes,  se  hicieran  muy  amigos  del  mismo  licenciado 
Zuazo,queeraalcatdú  mayor,  y  de  Rodrigo  de  Paz,  que 
era  alguacil  mayor  del  espitan,  y  do  Andrés  de  Tapia 
j  Jorge  de  Albarado ,  y  de  todos  tos  demás  conquistu- 
<lores  de  Méjico ;  y  cuando  se  viú  c!  factor  con  tantos 
omigos  de  su  banda  dijo  que  el  mismo  factor  y  vee- 
dor habiau  do  gobernar,  y  no  el  tesorero  ni  el  conta- 
dor, y  sobre  ello  hubo  niucíios  ruidos  y  muertes  de 
Iiombres ,  los  unos  por  favorecer  al  factor  y  al  veedor, 
y  otros  por  seramigos  del  tesorero  y  el  contador  ¡  de  ma- 
nera que  quedaron  con  el  cargo  de  gobernadores  el  fac- 
tor y  veedor,  y  echaron  presos  á  los  contrarios ,  tesore- 
ro y  contador,  y  á  otros  niuclios  que  fueron  en  su  favor, 
j  cada  día  había  cucliilladus  y  revueltas,  y  que  los  iu- 
tlios  que  vacaban  los  daban  á  sus  amigos,  aunque  no 
tcniun  méritos;  y  que  al  licenciado  Zuazoqueno  lede- 
jsban  hacer  justicia,  y  que  al  Rodrigo  do  J'az  lehuhia 
echado  preso  parque  le  iba  i  la  mano,  y  que  el  mismo 
iícenciado  Zuazo  los  volvió  ú  concertar  y  liacer  amigos, 
ansi  al  factor  é  tesorero  y  contador  é  &  Rodrigo  de  Paz, 
y  que  estuvieron  ocho  dias  eu  concordia,  y  que  en  es- 
ta sazón  se  levantaron  ciertas  provincias  que  se  deciua 
los  zapotecas  y  minies,  y  un  pueblo  y  fortaleza  do  ha* 
Lia  un  gran  peñol  que  se  dice  Coatlan ,  y  que  enviaron 
É  él  muchos  soldados  de  los  que  habían  venido  nueva- 
mente de  Castilla  y  de  otros  que  no  eran  conquistado- 
res, y  envió  por  capitán  dellos  al  veedor  Cbirinos,  y  que 
gastaban  muchos  pesos  de  oro  de  las  hacieudas  de  su 
majestad  y  lo  que  estaba  en  su  real  caja ,  y  que  lleva- 
ban tantos  bastimentos  al  real  donde  estaban,  que  todo 
era  veetrías  y  juegos  de  naipes,  y  que  á  los  indios  no 
se  les  daba  por  ellos  cosa  ninguna,  y  que  de  repente  de 
noche  se  sallan  los  indios  del  peñol  y  daban  en  el  real 
del  veedor,  y  le  mataron  ciertos  soldados  y  le  hirieron 
otros  muchos ,  y  i  esta  causa  envió  el  factor  con  el 
mismo  cargo  á  un  capitán  de  los  de  Cortés ,  que  sedecia 
Andrés  de  Uoojaraz,  para  que  estuviese  en  compañía 
del  veedor ,  porque  este  Monja  raí  se  había  hecho  muy 
amigo  del  factor ,  ven  aquella  sazón  estaba  tullido  el 
Uonjaraz  de  bubas ,  que  no  era  para  hacer  cosa  que 
buena  fuese,  y  los  indios  estaban  muy  vitoriosoí,  y  que 
Méjico  Citaba  cada  dia  pura  se  alzar;  y  que  el  factor 
procuró  por  todas  vías  de  enviar  oro  í  Castilla  á  su  n»- 
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jestad  é  al  comendador  mayor  de  León  don  Francisco 
de  los  Cobos;  porque  en  aquella  sazón  echó  fama  el  fac- 
tor que  Cortés  y  todos  nosotros  éramos  muertoí  en  po- 
der de  indios,  en  un  pueblo  que  se  dice  Xicnlango,  y  et> 
aquel  tiempo  habla  venido  de  Castilla  Diego  de  Ordts, 
que  es  el  que  Cortés  huho  enviado  por  procurador  de 
la  Nueva-Espeña,  j  lo  que  procuró  fué  para  él  una  en- 
comienda de  Santiago,  y  trujo  por  cédula  de  su  mnjes» 
lad  sus  indios  y  unas  armas  del  volean  que  está  cabe 
Guaxocingo,  y  que  como  llegó  i  Méjico,  dijo  el  Ordás 
que  quería  irá  buscar  ¿Cortés,  y  esto  fué  porque  vio 
las  revueltas  y  zizañas.yque  se  liizo  muy  amigo  del 
factor,  y  fué  por  la  mar  íl  ver  sí  era  vivo  ó  muerto  Ckir- 
tés,  con  un  navio  grande  y  un  bergantín,  y  fué  costa  á 
costa  hasta  que  llegó  á  un  pueblo  que  se  dice  Xicalan- 
go,  adonde  habían  muerto  al  Simou  de  Cuenca  y  al  ca- 
pitán Francisco  de  Medina  y  ó  los  españoles  que  con- 
sigo estaban,  según  mas  largo  lo  tengo  escrito  en  el  ca- 
pitulo que  delto  habla;  y  como  aquella  nueva  supo  el 
Ordás ,  se  volvió  í  la  Nueva-España,  y  sin  desembar- 
caren lierm  escribió  al  factor  con  unos  pasitjeros ,  que 
tiene  por  cierto  que  Cortés  es  muerto,  ¥  como  echú 
esta  nueva  el  (Jrdús,  en  el  mismo  navio  que  fué  en  bus- 
ca de  Cortés,  luego  atravesó  la  iMa  de  Cuba  ó  comprar 
becerras  y  yeguas.  Y  cuando  el  factor  vio  la  carta  de 
Ordás,  la  anduvo  mostrando  en  Méjico  ti  unosy  á  otros, 
y  echó  fama  que  era  muerto  Cortés  y  todos  los  que  con 
élfuímos,éso  puso  lulo,  ébizulmccrun  túmulo  émo- 
numentoen  la  iglesia  mayor  de  Méjico,  é  hizo  las  hon- 
ras por  Cortés ;  y  luego  se  hizo  pregonar  con  trómpelas 
y  atabales  por  gobernador  y  capitán  general  do  la  Nue- 
va-España ,  y  maodó  que  todas  las  mujeres  que  se  ha- 
blan muerto  sus  maridos  en  compañía  de  Cortés,  que 
hiciesen  bien  por  sus  almas  y  se  casasen,  y  aun  lo  en- 
vió &  decir  d  Guacacualco  é  á  otras  villas;  é  ponqué  una 
mujer  de  un  A  lonso  Valiente ,  que  se  decía  Juana  de  Man- 
silla,  no  se  quiso  casar,  y  dijo  que  su  martloy  Cortés  y 
todos  nosotros  éramos  vivos,  y  que  no  éramos  los  con- 
quistadores viejos  personas  de  tan  poco  ínimo  cofoo  los 
que  estaban  en  el  peñol  de  Coatlan  con  el  veedor  Chírí- 
nos, porque  los  indios  les  daban  guerra,  y  no  ellos  ii  los 
indios,  yque  tenia  e<ipefanzacn  Dios  que  presto vcrta. 
á  su  marido  Alonso  Yulieute  y  ú  Cortés  y  á  lodos  los 
mas  conquistadores  viejos  de  vueita  para  Méjico,  y  qtie 
no  se  quería  casar;  porque  dijo  estas  palabras  la  nun- 
dóel  factor  azotar  por  las  callos  pú  Micas  de  Méjico,  por 
hechicera ;  y  también,  como  hay  eueste  mundo  hombres 
traidores  aduladores,  y  era  uno  dellos  uno  que  le  le- 
niamos  por  hombre  honrado,  que  por  su  honor  aquí  no 
lo  nombro ,  dijo  al  factor  delante  otras  muchas  perso- 
nas que  estaba  malo  de  espanto  porque,  yendo  una  no- 
che pasada  cerca  del  Tattelulco,  que  es  ta  iglesia  de  se- 
ñor Santiago,  donde  solin  estar  el  ídolo  mayor,  que  se 
decía  Huichttóbos,  que  vio  en  el  patio  que  se  ardían  en 
vivas  llamas  el  alma  de  Cortés  y  de  doña  Harina  é  la 
del  capitán  Sando^-aljé  que  de  espanto  dello  estaba  rauy 
malo.  También  vino  otro  hombre  que  no  nombro,  que 
también  le  tenían  en  buena  reputación ,  é  dfjo  al  factor 
que  andaban  en  los  palios  de  Tezcuco  unas  cosas  malas, 
y  que  decían  los  indios  que  era  e!  alma  de  doña  Marina 
y  la  de  Cortés  ¡  y  todas  eran  mentiras  y  triicionesj  sin^ 


COÍfOWSTA  PE 
|vor  M  congraciar  con  el  T^tclor  dijeron  aquello ,  ú  el 
faclorselu  manda  decir.  Y  en  aquel  ticinpo  liobia  lle- 
gado i  Méjico  Francisco  de  las  Casas  y  Uil  tionialez  do 
Avila ,  que  son  los  capitanes  porml  niuclias  vece»  nom- 
bndos,  que  degollaron  í  Cristóbal  de  011;  y  de  que  el 
da  fu  Casas  vio  aquellas  revueltas  j  't"*'  b'  factor  se 
balita  hecho  pregonar  por  gobernador,  dijo  púbtica- 
njonle  «juucra  mal  lieclio,  y  que  no  se  tiahia  de  con- 
sentir lal  cosa,  portille  Cortés  era  vi»o,  y  que  él  ansí 
h>  creta,  éque  yaque  eso  fuese,  lo  cual  Dios  no  permi- 
tiece.que  para  gobernador,  que  mas  persona  y  caballe- 
ro j  mas  Diérilos  tenia  Pedro  de  Atbarado  que  no  el 
focior,  ;  que  le  enviasen  á  llamar  al  Pedro  de  Albarado; 
j  secreta menls  su  hermano  Jorge  de  Albarado  y  aun 
elUiar«it>  yotros  ¥eeinos  mejicanos  le  eseriliieron  pa- 
r»  que  se  tío  i  ese  en  lodo  caso  ú  Méjico  con  lodos  los 
soldados  que  tenia ,  y  que  prucunirian  de  le  dar  la  go- 
bernación liasla  saber  si  Corles  era  vivo,  y  enviar  á  lia- 
c«r  saber  á  su  majestad  si  fuese  servido  mandar  olru 
con;  é  que  ya  que  e)  Pedro  de  Atbarado  con  aquellas 
cwlas  se  venia  para  Uéjico,  tuvo  temor  de!  factor ,  se- 
^n  las  amenazas  le  envíd  á  decir  al  camino  que  le  ma- 
Istis;  ¿como  supo  que  liabiao  ahorcado  i  Rodrigo  de 
Ptx  y  pre<o  al  licenciado  Zuazo,  se  volvió  ú  su  conquis- 
ta;  y  en  aquel  tiempo  que  liabia  recogido  el  factor  cuan- 
to oro  pudo  haber  en  Méjico  y  Nueva-España,  para  ha- 
cer con  ello  mensajero  ü  su  majestad  ,  y  euviar  con  ello 
á  an  su  amigo  que  se  decía  Peña  con  sus  carias  secre- 
tas ,  y  el  Francisco  de  lus  t^sas  y  el  licenciado  Zuazo  y 
Rodrigo  de  Paz  se  lo  contradijeron ,  y  aun  lambien  el 
tesorero  J  conlador ,  que  hasta  saber  nuevas  ciertas  si 
Cortés  <ra  vivo,  que  no  hiciese  relación  que  era  muer- 
to, |MiM  DO  lo  tenian  por  cierto,  y  que  si  oro  quería  en- 
viar é  su  Majestad  de  sus  reales  quintos,  que  era  muy 
bien,  mas  que  fuese  juntamente  con  parecer  y  acuerdo 
del  tesorero  y  contador,  y  no  solo  en  su  nombre;  y 
porque  lo  tenian  ya  en  ios  navios  y  para  hacerse  i  la 
vela  cuD  ello,  fué  et  de  tas  Casits  con  mandomienlos  del 
alcal4a  mayor  Zuaio  y  con  favor  de  Rodrigo  de  Paz 
y  d»lM  áunit  oücíalcs  de  la  hacienda  de  su  majestad 
jeMi^ittadorcs,  que  detuviesen  el  navio  hasta  que  es- 
crMiHn  á  nuestro  rey  de  la  manera  que  estaba  la 
NueTa-Bspaña ;  porque,  según  pareció,  el  factor  no  con- 
sentía que  otras  personas  escribiesen ,  sino  solamente 
aotfiírtat;  ;  después  que  el  factor  viú  que  el  de  las 
Gota  y  el  licenciado  no  eran  buenos  amigos  y  le  iban  i 
la  mano,  luego  los  mandó  prender,  é  fiizo  proceso  con- 
tra el  Francisco  de  las  Casas  y  contra  el  Gil  Gonxalez 
de  Avila  sobre  la  muerte  de  Oti ,  y  tos  sentenció  i  de- 
gollar, y  de  hecho  quería  ejecutar  la  sentencia,  pormas 
que  apelaban  antesu  majestad;  y  con  gran  ítnportunidad 
las  «torga  il  apelación,  y  los  envió  á  Castilla  presos  con 
loa proeoMM  quecontra  ellos  hizo ;  y  hecho  esto,  da  lue- 
go tras  el  mismo  Zuazo,  y  que  en  justo  y  en  creyente  lo 
arrebataron  y  llevaron  en  una  acémila  al  puerto  de  la 
Veracruz  y  le  embarcaron  pura  la  isla  de  Cuba,  dicien- 
io  que  porrfuo  fuese  i  dar  residencia  del  tiempo  que 
fué  «n «lio  juez;  y  que  al  Rodrigo  de  Paz,  que  leechó 
presa  y  ie demandó  el  oro  y  plata  que  era  de  Cortas, 
porfMeOBO  ni  mayordomo  sabía  dello,  diciendo  que 
telñiieicwKlido,  porque  lo  quería  eonar  A  su  majes- 
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lad,  pues  era  de  los  bienes  que  tenia  Cortés  usurpado»' ^ 
(i  su  majestad ;  y  |)orque  no  lo  dio,  pues  era  claro  que  lo. ' 
tenia,  sobre  ello  le  dio  tormento ,  y  con  aceite  y  íaenO' 
le  quemó  los  pies  y  aun  pnric  dts  las  piernas,  y  estabul 
muy  Dbco  y  mato  de  las  prisiones ,  y  para  morir;  y  no* j 
coutcntn  con  los  tormentos,  vitando  ti  factor  que  si  la*  ] 
daba  vida,  que  se  iriaá  quejar  del  á  su  majestad ,  tS' 
mniidú  aliorcar  por  revoltoso  y  bandolero ,  y  que  iS  Ut-i  j 
dos  los  mas  soldados  y  vecinos  de  Méjico  que  eran  da 
la  banda  do  Cortés  los  mandó  prender,  y  se  retro  joro  n' , 
en  In  casa  de  los  frailes  franciscos  Jorge  de  Albarado  f  \ 
Andrés  de  Tapia ;  y  todos  los  mas  eran  con  Cortés,:! 
puesto  que  otros  muchos  conquistadores  se  allegarou^l 
al  fwclor  porque  les  daba  buenos  indios,  y  que  andabaiíl 
aviva  quien  vence,  yque  en  la  casa  de  la  municioudorj 
las  armas  todas  las  sacó  el  factor  y  las  mandó  llevar  i 
sus  palacios,  y  que  la  arlilleriaque  estaba  en  la  fortale- 
za y  atarazanas  las  mandó  asestar  delante  de  sus  casavJ 
i  hizo  capitán  dcclla  i  un  dnn  Luis  de  Cuznian,  deudifi 
del  duque  de  Medina-Sidonía ,  y  puso  por  capitán  de  sw| 
guarda  ú  un  Artiaga,  que  ya  no  se  me  acucrdael  nom- 
bre, y  para  guarda  de  su  persona  á  un  Cines  Korles  ; 
un  Pedro  González  Sabiote,  y  otros  soldados  que  eraitf 
de  los  de  Cortés;  y  mas  decía  en  la  carta  que  escribid 
Zuazo  4  Cortés,  que  mirase  que  fuese  luego  ú  poner  i 
caudo  en  Méjico,  porque,  demás  de  todos  estos  males  f^ 
escíndalos,  habia  oíros  peores,  que  había  escrito  et] 
factor  &  su  majestad  que  le  liubtan  hallado  en  su  rccA« 
mará  de  Cortés  un  cuño  con  que  marcaba  el  oro  que  l'« 
indios  le  traían  ú  escondidas,  éque  no  pagaba  quínlt 
Jeito;  y  limbícn  dijo  que  porfjue  viese  cufil  andaba  \t] 
cosa  en  Méjico ,  que  porque  un  vecino  de  Guacacualcí 
que  vino  ú  aquella  ciudud  d  demandar  unos  indios  qu 
en  aquel  tiempo  vacaron  por  muerte  de  otro  vecino  da 
los  qu^  estaban  poblados  en  ta  villa,  por  muy  secreta-» 
mente  que  dijo  ei  vecino  de  Guacacualco  á  una  mujuij 
donde  posaba,  que  por  qué  se  babia  casado,  que  cierta-» 
mente  era  vivo  su  marido  y  todos  los  que  fuerou  coifl 
Cortés,  y  dio  causas  y  razones  para  ello ;  como  lo  su¡h 
el  factor,  que  luego  le  fueron  con  ta  parlería,  envió  pof 
él  á  cuatro  alguaciles ,  y  lo  llevaron  cngarra^ido  il  liül 
cárcel,  y  lo  quería  mandar  ahorcar  por  revolvedor,  liaf 
ta  que  el  pobre  vecino,  que  se  decía  Gonzuto  Hernández, 
tornó  i  decir  que,  como  vida  llorar  S  ta  mujer  por  SO 
marido,  que  por  la  consolar  to  liabia  dicho  qtic  era  riro^ 
masque  ciertamente  todos  éramos  muertos;  y  luego  1  " 
dio  los  indios  que  demandaba,  y  le  mandó  que  no  estu- 
viese mas  en  Méjico  y  que  no  dijese  olru  cosa ,  porJ 
que  te  mandaría  ahorcar;  y  mas  decía  en  el  cubó  da 
su  carta,  cómo  luego  de  il  poco  tiempo  que  liabíasa'' 
hdo  de  tiéjico  Cortés   liuliía  muerto  el  buen  pedr 
fray  Bartolomé,  que  era  un  s:into  hombre,  y  que  li¡ 
habia  llorado  todo  Méjico,  y  que  le  babian  enterrad 
con  grande  pompa  en  señor  Sli miago,  é  i[ue  los  indio 
habían  estado  ludo  el  ticm\m  dc»[ue  murió  hasta  qnd 
le  enterraron  sin  comer  bocado,  é  que  los  padres  íraí\ 
ciscos  habían  predicado  á  sus  honras  y  enterramiento^ 
y  que  habían  dicho  del  que  era  un  santo  varón,  y  que  M' 
dcbin  mucho  el  Emperador ,  pero  mas  los  indios ;  pue 
si  o)  Emperador  le  habia  dado  aquellos  vasallos,  comd 
Cortés  y  los  dciníts  conquistadores  viejos,  A  los  tudius 
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les  Itabia  dado  et  coDOcimienlo  de  Dios  y  ganada  sus 
olmas  psra  el  cielo ;  é  que  liabia  converLido  é  buulizado 
mas  de  dos  mil  y  quinientos  indios  cn  Nuevo-España, 
tfoe  tnsí  se  la  habia  dicho  el  padre  fray  Bartolomé  de 
Olmedo  algunas  Teces  al  tal  predicador;  é  que  lia  lía 
liecito  muclia  falta  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  porque 
con  su  autoridad  6  santidad  compouin  las  diseosíoiies  é 
ruidos,  y  hacia  bien  á  los  pobres;  é  luego  deda  Zuazo 
que  lodo  en  Méjico  estaba  perdido ,  y  acababa  su  carta 
diciendo :  «Esto  que  aqui  escribo  A  vuestra  merced, 
«pasa  ansí,  y  déjelos  allá,  ycmbarcáronine  preso,  y  Iru- 
«jéronme  con  grillos  aqui  donde  estoy.»  Y  después  que 
Cortés  k  hubo  leido  ,  eslíbamos  tan  tristes  y  enojadas, 
ansi  dol  Corles,  que  nos  trujo  con  tantos  trabajas,  como 
del  factor,  y  ecbábamostes  dos  inil  maldiciones,  ansí  al 
uno  como  al  otro,  y  se  nos  saltaban  los  coraiooes  de 
coraje.  Pues  Cortés  no  pudo  tener  las  lágrimas,  que  con 
]a  nüsmu  carta  se  fué  luego  ¿  encerrar  6  su  aposento, 
y  íio  quiso  que  le  viésemos  basta  mas  de  mediodía,  y  to- 
dos nosotros  aun  le  dijimos  é  rogamos  que  luego  se 
■cniUircaseen  tres  navios  que  allí  estaban ,  y  que  nos 
fuésemos  á  la  >^uevB -España  ;  y  él  nos  respondió  muy 
amorosa  y  mansamente,  y  nos  dijo :  a  ¡  Oh  hijos  y  coiii- 
pañeros  míos,  que  veo  por  una  parte  aquel  mal  hombre 
del  factor,  que  está  muy  poderoso,  y  temo  cuando  sepa 
i]ue  estamos  en  el  puerto,  no  liaga  otras  desvergüenzas 
y  atrevimientos  aun  mas  de  lo  que  lia  hecho,  ó  moma- 
te  ü  ahogue  6  echo  preso,  ansi  á  mi  como  ú  vuestras  per- 
sonas ;  yo  me  embarcaré  luego  con  el  ayuda  de  Dios,  y 
ba  de  ser  solamente  con  cuatro  ú  cinco  de  vuestras  mer- 
cedes, y  tengo  de  ir  muy  secretamente  i  desembarcar  6 
puerto  que  no  sepan  en  Méjico  de  nosotros ,  hasta  que 
clescunocidos  entremos  en  la  ciudad;  y  demás  desto, 
Saudüval  está  en  Naco  con  pocos  soldados ,  y  ha  de  ir 
por  tierra  de  guerra,  en  especial  por  Guatimala,  que  no 
cstA  en  paz.  Conviene  que  TOS,  señor  Luis  Marín,  con 
todos  los  compañeros  que  aquí  veníslesen  mi  busca,  os 
volváis  y  os  juntéis  con  Sandoval,  y  se  vayan  camino  de 
Méjico.»  Dejemos  esto ,  y  quiero  volver  &  decir  que  lue- 
go que  Cortés  escribió  al  ca pilan  Francisco  Hexuandez, 
que  estaba  en  Nicaragua,  que  fué  el  que  enviaba  &  bus- 
car puerto  con  el  Pedro  de  Carro,  y  se  le  ofreció  Cortés 
que  haría  por  él  todo  lo  que  pudiese,  y  le  envió  dos  acé- 
milas cargadas  de  herraje ,  porque  subía  que  tenia  falla 
delio,  y  también  le  envió  herramientas  de  minas,  y  ro- 
pas ricas  para  su  vestir,  y  cuatro  taza!  y  jarros  de  plata 
«le  su  vajilla,  y  otras  joyas  de  oro ;  lo  cuol  entregó  á  un 
hidalgo  que  se  decía  Fulano  de  Cabrera,  que  fué  uno 
de  les  cinco  soldados  que  fueron  con  nosotros  en  bu&ca 
de  Cortés;  y  este  Cabrera  fué  después  capitán  de  Ve- 
uatcázar,  y  fué  muy  esforzado  capitán  y  extremado  hotn- 
Lrepor  su  persona,  natural  de  Caslilla  la  Vieja;  el  cual 
fué  maestre  de  campo  de  Blasco  Nuñez  Vela,é  murió 
cn  la  misma  batalla  que  murió  el  Virey.  Quiero  dejar 
cuentos  viejos,  y  quiero  decir  que  como  yo  vi  que  Cor- 
les se  Imbía  de  ir  á  la  Nueva-España  por  la  mar,  le  fui  li 
pedir  por  merced  que  en  todo  caso  me  llevase  en  su 
compañía ,  y  que  mirase  que  en  todos  sus  trabajos  y 
guerras  me  habia  hallado  siempre  i  su  lado  y  le  había 
nyudado,  y  que  agora  era  tiempo  que  yo  conociese  déi 
í\  tenía  respeto  á  los  servicios  que  yo  le  liabia  hecho ,  y 
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amistad  y  ruego  presente.  Entonces  meabrazó  y  me  dijo: 

iiPues  si  os  llevo  conmigo,  ¿quién  irá  con  Sandoval?  Hué- 
¡  goos,  hijo, que  vais  con  vuestro  amigo  Sandoval ;  quey» 
os  prometo  y  empeño  estas  barbas  yo  os  haga  muclús 
mercedes,  que  bien  os  lo  debo  antes  de  ahora. »  En  Qn, 
no  aprovechó  cosa  nioguna,  que  no  me  dejó  ir  consigo. 
También  quiero  decir  cómo  estando  que  estábamos  en 
aquella  villa  de  Trujillo,  un  hidalgo  que  se  decía  Rodri- 
go Maííueco,  maestréala  de  Cortés,  hombre  de  palacio, 
pordarcontento  y  alegría  ¿  Cortés,  que  estaba  muy 
triste ,  y  teníit  razón,  apostó  con  otros  caballeros  que 
subiría  armado  de  todas  armas  i  una  casa  que  nueva- 
mente habían  hecho  los  indios  de  aquella  provincia  pa- 
ra Cortés,  según  lo  be  declarado  en  el  capitulo  quede- 
llo  habla,  las  cuales  casas  estaban  en  un  cerro  algo  alio; 
y  subiendo  armado,  reventó  al  subir  déla  cuesta,  y  mu- 
riú  de  lio ;  y  ansimísmo ,  como  vieron  ciertos  hidalgos  do 
los  que  halló  Corles  en  aquella  villa  que  no  les  dejaba 
cargos,  como  ellos  quisieran,  estaban  revolviendo  ban- 
dos, é  Cortés  lo  apacigüé  con  decir  que  los  lleTuria  en 
su  compañía  á  Méjico,  é  que  allá  les  daría  cargos  hon- 
rosos. Y  dejémoslo  aqu),  y  diré  loque  Cortés  mas  hizo, 
yes,quemsndú  á  un  Diego  de  Godoy,  que  habia  puesto 
por  capitán  en  el  Puerto  de  Caballos,  con  ciertas  tccí- 
nos  que  estaban  malos,  y  no  se  podían  valer  de  pulgas 
y  mosquitos  y  no  tenían  con  qué  se  mantener,  que  to- 
das estas  miserias  tenían ,  que  se  pagasen  á  Naco,  pues 
era  buena  tierra,  é  que  nosotros  nos  fuésemos  con  el  es- 
pitan Luis  Marín  camino  de  Méjico,  é  sí  hubiese  lu 
que  fuésemos  á  verla  provincia  de  Nicaragua,  par 
mandalla  á  su  majestad  en  gobenmciou  e)  t¡em{i 
dando,  si  aportase  ú  Méjico ;  y  después  que  Corté 
abrazó  y  nosotros  á  él,  y  le  dejamos  embarcado,  se  fué 
á  lávela  para  su  vía  de  Méjico,  y  nosotros  partimos  pon 
Naco,  y  muy  alegres  en  saber  que  habíamos  de  caminar 
Ir  vía  de  Méjico;  y  con  muy  gran  trabajo  c  fülta  de  comi- 
da llegamos á  Naco,  y  Sandoval  se  holgó  con  nosotros, 
y  cuando  llegamos,  ya  el  Pedro  de  Garro,  con  todos  sus 
soldados,  se  había  despedido  del  Sandoval,  y  se  fué  muy 
gozoso  i  Nicaragua  ú  dar  cuenta  á  su  capiíaa  FranoB» 
co  Hernández  de  lo  que  habia  concertado  con  Sand»» 
val;  y  luego  otro  día  que  llegamos  i  Naco  nos  parti- 
mos y  fuimos  camino  de  Méjico,  y  los  soldados  da  la 
compañía  de  Carro  que  habían  ido  con  nosotros  i  Tru- 
jillo se  fueron  camino  de  Nicaragua  con  el  preseutay 
carta  que  Cortés  ouviaba  á  Francisco  Hernández.  Dejaré 
de  decir  de  nuestro  camino,  y  diré  lo  que  sobre  el  pr»- 
sento  sucedió  á  Francisco  Hernández  oud  el  goiieraadar 
Pedro  Arias  de  Avila. 

CAPITULO  CLXXXVI. 

Cílos  fuFrnn  por  li  t>osU  dirtide  niciragu)  tlertaa  iiB¡in)>  ét 
firnUnm  áe  Avila  i  hictiíe  BibtT  c^ido KrinetsFo  ltcni*«ln, 
qne  envid  |ior  eapiun  i  Niurigui  ,  te  urleilii  con  Cvittt  ;» 
U  habí)  litado  can  li>  (rovlnclis  de  Mtangiu ,  j  lo  qa«  lobra 
ello  Pedio  Ariai  btio. 

Como  un  soldado  que  se  decia  Fulano  Garabito, y  un 
compañero,  y  «troque  se  decia  Zamorano  eran  íntimos 
amigos  de  Pedro  Artas  de  Avila,  gobernador  de  Tierra- 
Firme,  vieron  que  Cortés  habia  enviado  preseottai 
Francisco  lleraandeí ,  y  habían  entendido  que  Pedro 
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Ac  Garro  y  olnx  toldados  hablaban  Mcrelanwnta  con 
el  Francisco  Hemandet, ;  tavien»  sospecha  queque- 
fia  (lar  aquellas  prof  indas  é  (ierras  i  Cortés ;  y  danés 
desto,el  Garabito  era  enemigo  de  Cortés,  porque  sien- 
do mancebos,  en  la  isla  de  Santo  Domingo  el  Cortés 
]e  liabia  acuchillado  sobre  amores  de  una  mujer;  y  có- 
mo el  Pedro  Arias  lo  alcansó ,  por  cartas  y  mensaj»* 
ros,  é  saber,  Tiene  mas  que  de  paso  con  gran  copia  de 
soldados  i  pié  y  á  caballo,  y  prende  al  Francisco  Her> 
nandez;  é  ya  el  Pedro  de  Garro,  como  alcanié  á  saber 
qoe  venia  el  Pedro  AriH ,  7  muy  enojado  contra  él,  de 
presto  se  Irayó  y  se  fino  i  nosotros ,  y  si  el  Franeisoo 
Hernández  quisiera  venir,  tiempo  turo  para  hacer  lo 
mismo,  y  no  quiso,  creyendo  que  Pedro  Arias  lohici»* 
ra  de  otra  manera  con  él ,  porque  hablan  sido  muy 
grandes  amigos ;  y  después  que  el  Pedro  Arias  hubo 
licrlio  proceso  contra  al  Francisco  Hernández,  y  halló 
que  se  le  alzaba  por  sentencia,  le  degolló  en  la  misma 
villa  donde  estaba  poblando ,  y  en  esto  paró  la  venida 
de  Garro  y  los  presantes  de  Cortés.  Y  dejarlo  he  aqui ,  y 
diré  cómo  Cortés  volvió  al  puerto  de  TrajiUo  coa  tormen- 
ta, y  lo  que  mas  pasó. 

CAPITULO  CLXXXW. 

Cám»  jftiáo  Gnrtét  por  b  mir  la  derralt  4e  Ulilto  taro  tormcn- 
la,7  dos  «ecestorai  arribi  al  paerU)  de  TnijiUo,  j  lo  fM  allí  le 
arino. 

Pues  como  dicho  tengo  en  el  capitulo  pasado  que 
Cortés  se  embarcó  en  Trujillo  para  iré  Méjico,  pareció 
ser  tuvo  tormentas  en  la  mar,  unas  veces  con  viento 
contrario,  é  otra  vez  se  le  quebró  el  mástil  del  trinque- 
te y  mandó  arribar  é  Trujillo;  y  como  estaba  flaco  y 
mal  dispuesto  y  quebrantado  de  la  mar,  y  muy  temero- 
so de  ir  á  la  Nueva-España,  por  temor  no  le  prendiese 
el  factor,  parecióle  que  no  era  bien  ir  en  aquella  sazón 
A  Méjico;  y  desembarcado  en  Trajillo ,  mandó  á  fray 
Juan,  que  se  habla  embarcado  con  Cortés,  que  dijese  mi- 
sas al  Espíritu  Santo  é  hiciese  procesión  y  rogativas  é 
nuestro  Señor  Dios  y  i  santa  liaría  nuestra  Señora  la 
Virgen  ,que  le  encaminase  lo  que  mas  fuese  para  su 
santo  servicio;  y  pareció  ser  el  Kspirítu  Santo  le  alum- 
bró de  no  ir  por  entonces  aquel  viaje,  sino  que  conquis- 
tase y  poblase  aquellas  tierras ;  y  luego  sin  mas  dila- 
ción envió  por  la  posta  A  mata-caballo  tres  mensajeros 
tras  nosotros,  que  Íbamos  camino  de  Méjico,é  nos  envió 
sus  cartas  rogándonosque  no  pasésemos  mas  adelante, 
y  que  conquistásemos  y  poblásemos  la  tierra,  porque 
el  santo  Ángel  de  su  guarda  se  lo  lia  ahimbredo  y  pues- 
to en  el  pensamiento ,  y  que  él  ansi  lo  piensa  hacer.  T 
cuando  vimos  la  carta  y  que  tan  de  hecho  lo  mandaba, 
no  lo  pudimos  sufrir  y  le  echábamos  mil  maldtciones,7 
que  no  hubiese  ventura  en  todo  cuanto  pusiese  mano, 
pues  ansi  nos  habla  echado  A  perder;  y  demás  desto, 
dijimos  todos  A  ana  ai  capitán  Sandoval  que  ai  qoeria 
poblar,  que  se  quedase  coa  los  que  quisiese,  que  harto 
conquistados  y  perdidos  nos  traía,  yque  jurAbamotque 
no  le  habiamoa  da  aguardar  nu,  sino  imoa  A  las  tier- 
ras de  Méjico,  que  ganamoa;  y  ansimismo  el  Sandoval 
era  de  nuestro  pafceer;  y  lo  que  con  nosotros  pudo 
acabar  fué,  que  le  escribiésenxw  por  la  posto  con  fc» 
mismos  sus  nwnsajww  que  dos  tnijenHi  tas  carlH, 
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dAndole  A  entender  nueslrfe  voluntad ;  y  en  poeot  dias 
recibió  nuestras  cartas  con  firmas  de  todos;  y  lasres- 
puestasque  A  ellas  noa  dio,  fué  ofrecerse  en  gran  mane- 
ra á  los  que  quisiésemos  quedar  A  poblar  aquella  tierra, 
y  en  cabo  de  aquella  carta  traia  una  cortapisa  que  da- 
da que  si  no  le  querían  obedecer  como  lo  mandaba, 
que  en  Castilla  y  en  todas  partes  habla  soldados.  Y  de 
que  aquella  respuesU  vimos,  todos  nos  queríamos  ir 
camino  de  Méjico  éperdelle  la  vergüenza;  y  como  aque- 
llo vio  Sandoval,  muy  afectuosamente  y  con  grandes 
megos  nos  importunó  que  aguardásemos  algunos  dias, 
que  él  en  persona  iría  A  hacer  embarcará  Cortés;  y  le  es- 
críbimosen  respuesta  de  la  carta,  que  ya  habla  de  tener 
compasión  y  otro  miramiento  del  qoe  tiene,  de  habernos 
tnido  de  aquella  manera,  y  que  por  su  causa  nos  lian 
robado  y  vendido  nuestras  badendas  y  lomado  los  in- 
dios; y  los  mas  soldados  que  illi  con  nosotros  estaban, 
que  eran  casados,  dijeron  que  ni  sabían  de  sus  muje- 
res é  hijos;  y  le  suplicamos  todos  que  luego  se  vol- 
viese A  embarcar  y  se  fuese  camino  de  Méjico ;  porque, 
ansi  como  dice  que  hay  soldados  en  Castilla  y  en  to- 
das partes,  que  también  sabe  que  hay  gobernadores  j 
capitanes  puestos  en  Méjico,  é  que  do  quiera  que  llega- 
remos nos  darán  nuestros  indios  aunque  les  pese,  y  no 
le  estaremos  A  Cortés  aguardando  que  por  su  mano 
nos  los  dé;  y  luego  fué  Sandoval,  y  llevó  en  su  compañía 
A  un  Pedro  de  Saucedo  el  romo ,  y  A  un  herrador  que 
sedéela  Francisco  Donaire,  y  llevó  consigo  su  buen 
caballo,  que  se  deciaMotilla ,  y  juró  que  había  de  hacer 
embarcar  á  Cortés  y  que  se  fuese  áMéjico.  Y  porque  ha 
traído  aqui  A  la  memoria  del  caballo  Motilla,  fué  ds  me- 
jor carrera  y  revuelto,  y  en  todo  de  buen  parecer,  cas- 
taño escuro,  que  hubo  en  la  Nueva-España;  y  tanto  fué 
de  bueno,  que  su  majestad  tuvo  nolida  del,  y  aun  el 
Sandoval  se  lo  quiso  enviar  pnsenlado.  Dejemos  de 
hablordel  caballo  Motilla, y  volvamos  á  decirque  Sando- 
val me  demandó  á  mi  mi  caballo,  que  era  muy  bueno, 
asi  de  juego  como  de  carrera  y  de  camino ,  y  este  ca- 
ballo hube  en  seÍKÍentos  pesos,  que  solía  ser  de  un 
Abales,  hermano  de  Saavedra ,  porque  otro  que  truje 
me  le  mataron  en  una  entrada  de  un  pueblo  que  se  di- 
ce Zulaco ,  que  me  había  costado  en  aquella  sazón  so- 
bre seiscientos  pesos ;  y  el  Sandoval  me  dio  otro  de  los 
suyos  A  trueco  del  que  le  df ,  que  no  me  dgró  el  que  me 
dio  dos  meses ,  que  también  me  lo  mataron  en  otra 
guerra;  y  no  me  quedó  sino  un  potro  muy  ruin  que  ha- 
bía mercado  de  los  mercaderes  que  vinieron  de  Truji- 
llo, como  otras  veces  he  dicho  en  el  capítulo  que  dello 
haUa.  Volvamos  A  nuestra  relación,  y  dejemos  de  con- 
tar délas  averias  de  caballos  y  de  mi  trabajo,  é  que  antes 
que  Sandoval  de  nosotros  partiese,  nos  habló  A  todos 
con  mucho  amor  y  dejó  A  Luis  Marín  por  capitán,  y  nos 
fuimos  luego  A  unos  pueblos  que  se  dicen  Marayaní,y 
desde  aHi  A  otro  pueblo  que  en  aquella  sazón  era  de  mu- 
chas casu ,  que  se  decía  Acalteca ,  y  que  allí  esperAse- 
mos  ta  respuesta  de  Cortés;  y  en  pocosdias  llegó  Sando- 
val A  Tmjillo,  y  se  holgó  mucho  el  Cortés  de  ver  al  San- 
doval, y  como  fió  lo  qne  le  escribiamos ,  no  sabia  qué 
eonsejo  tomar,  porque  ya  había  mandado  á  su  primo 
Saavedra,  que  era  capitán,  que  fuese  con  todoaloa  sol- 
dadm  A  pdficar  los  pueblos  que  estaban  de  guerra;  y 
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por  mas  palabras  é  importuntcionesqueel  Sandav«ldÍio  I 
6  Cortés  y  Pedro  áe  Saucedo  el  romo  y  el  fray  iuan  de 
\3rílla$  ,  que  tamliieti  dejaba  vol\íerse  i  Méjico  [jant 
*er  qué  dejó  ordénndofrayBiirlolomé.ési  Imbian  venido 
^mns  freites  de  su  bíhitn ,  uimca  se  quiso  embarcar  Cor- 
•tús;  y  lo  que  pasó  diré  adelante. 


CAPITULO  CLXXXVIIL 

[  Cdnn  Cortil  eo «id  on  natío  ili  Naev)-Es[i9l!a,  ;parc)plliii  itél  S 
ancnado  sufo  qae  ie  decía  Martin  de  Olióles,]'  con  cjrlM.rpii- 
útrti  pin  que  sobtmise  Franriico  de  Iüs  Casas  ;  redro  ds 
Albando  ti  M  ettairleic,  j  il  no,  el  Alomo  de  £ttr>da  ;  el  Al- 
Inriioi. 

Pues  como  Gonzalo  de  SnndovnI  no  pudo  acabar  que 
^Cortés  9e  embarcase,  sino  que  todaviu  quiso  conquislar 
[y  poblar  aquella  tierra,  quo  en  aquella  sa^on  era  bien 
I  poblada  y  había  fama  de  miims  de  oro,  fué  acorilado 
rpnr  Cortés  é  Sondoval  que  luego  sin  mas  dilación  en- 
[ 'viuse  un  navio  i  Méjico  con  un  criado  suyo  que  so  de- 
Ida  Martin  de  Orantes,  bonibre  diligente,  que  se  po- 
kdia  liurdúl  cualquier  ne;;(icia  de  itnporluncia ,  y  fuese 
por  capitán  del  navio,  y  llevé  poderes  para  Pedro  deAI- 
'  iiuradu  y  Francisco  de  las  Cusas,  si  estuviesen  en  Méjico, 
para  que  fuesen  gobernadores  de  la  Nueva-España  hast^ 
íqats  Cortés  fuese;  y  si  no  estaban  en  Méjico,  quefioborna- 
[«eel  tesorero  Alonsode  Estrada  y  el  contador  AlbornoE, 
[según  y  de  la  manera  que  les  habla  de  antes  dado  el 
1  poder;  y  revocó  los  poderes  del  factor  y  veedor,  y  escri- 
bid muy  amorosamente ,  asi  al  tesorero  como  á  Albor- 
'  noz,  puesto  que  supo  de  las  cartas  contrarias  que  iiubo 
l'escritoísuínpjestad  contra  Cortés;  y  también  escri- 
I  fci(5  i  todos  sus  amigos  de  los  conquistadores,  y  manJú 
[al  Martin  de  Ordales  que  fuese  i  desembarcar  á  una 
[íiafíia  entre  Panuco  y  la  Veracrui;  y  así  se  lo  mandú 
Cortés  al  piloto  y  marineros,  y  aun  se  lo  pagó  muy  bien, 
L  y  que  no  echasen  en  tierra  otra  persona,  salvo  al  Marliii 
I  ¿e  Orantes,  y  que  luego  en  echándolo  on  tierra,  alzasen 
Ranclas  y  diesen  velas  y  se  fuesen  li  Panuco.  Pues  ya  dai- 
do  uno  de  ios  mejores  navios  de  los  tres  que  atti  esta- 
ban, y  metido  matalotaje,  y  después  de  Irabcroido  misa, 
,  dan  vetas,  y  quiere  nuestro  Señor  dalles  tan  buen  tiem- 
po, que  en  pocos  días  llegaron á  la  Nueva-España,  y 
vaose  derechamente  i  la  bahía  cerca  de  Panuco  ,  la 
cunt  biihia  sabia  muy  bien  el  Martin  do  Orantes;  y  como 
talli}  en  tierra,  dando  muchas  gradas  á  Dios  por  ello, 
I  luego  se  disfrajEó  el  Martin  de  Orantes  porque  no  le  co- 
nociesen, y  quitó  sus  vestidos,  y  tomé  otros  como  de 
labrador,  porque  asi  le  fue  mandado  por  Cortés  ,  y  auo 
llevrt  hechos  losveslidosde  Trujiliü;y  con  todassusfarias 
y  poderes  bien  liadosenel  cuerpo,  de  manera  que  no  lii- 
ciesen  bulto,  iba  &  mas  andar  por  su  camino  á  pié ,  que 
\  era  suelto  peón ,  á  Méjico,  y  cuando  llegaba  &  los  pue- 
blos de  indios  donde  había  españoles,  metíase  entro  los 
indios  por  no  tener  pld  ticas,  no  le  conociesen  los  españo- 
Jw;éyaqueno  podía  ntenosdetraloreon  españoles,  nole 
podiati  couocer,  prque  ya  había  dos  años  y  tres  meses 
que  salimos  de  Méjico  y  le  hablan  crecida  las  barbas ,  y 
cuando  le  preguntaban  algunos  cómo  se  llamaba,  adeu- 
de iba  6  venia,  que  acaso  ito  podía  menos  de  responde- 
lles,  decía  que  se  decía  Juan  de  Flechilla  é  que  era  la- 
brador; pur  manera  que  eu cuatro  diasque  salió  dt:l 
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lus  frailes  de  señor  san  Francisco,  donde  halló  muchos 
retraídos,  y  entre  cltos  á  Jorge  de  Albnrado  y  é  Andrés 
de  Tapia,  y  á  Juan  Nuñez  de  Mercado  é  á  Pedro  Moreno 
Medrano,  y  á  otros  conquistadores  y  amigos  de  Cortés; 
y  eomo  vieron  al  de  Orantes  y  supieron  que  Cortés  en 
vivo,  y  vieron  sus  cartas  ,  no  podían  estar  de  placer  tos 
unos  é  los  otros,  y  saltaban  y  bailaban ;  pues  los  fraile-s 
franciscos ,  y  entre  ellos  fray  Toribio  Motolinea  y  un 
fray  Domingo  Altamirano,  daban  todos  saltos  de  placer 
y  muchas  gracias á  Dios  por  ello, y  luego  sin  mas  dila- 
ción cierran  todas  sus  puertas  del  monasterio,  porque 
ninguna  de  los  traidores,  que  había  muclios,  fuesen  & 
dar  mandado  ni  hubiese  ptátícassobre  ello;  y  á  medía 
noche  lo  hacen  saber  al  tesorero  y  al  contador  Alboraoc 
y  á  otros  amigos  de  Cortés ;  y  asi  como  lo  supieron ,  sin 
hacer  ruido,  vinieron  i  San  Francisco  y  vieron  los  po- 
deres que  Cortés  les  enviaba,  y  acordaron  sobre  todas 
cosas  (le  ir  á  prender  al  factor;  y  toda  ta  noche  se  les  fué 
en  apercebír  amigos  é  armas  para  otro  día  porla  maña- 
na le  prender,  porque  el  veedor  en  aquel  tiempo  esta- 
ba sobro  el  peñol  de  Con  lian ;  y  como  amaneci6,  fué  el 
tesorero  con  todos  lus  del  bando  de  Cortés,  y  el  Uarlin 
de  Oríintes  con  ellos,  porque  le  conociesen  y  se  alegra- 
sen; y  fueron  &  las  casas  del  factor  diciendo :  n  Vht, 
viva  et  Bey  nuestro  señor,  y  Hernando  Cortés  en  su  real 
nombre  ,  que  es  vivo  é  viene  agora  i  esta  ciudad ,  á  yo 
soy  su  criado  Orantes;»  y  como  oían  aquel  ruido  losfe- 
ciuos,  y  tande  mañana  oían  decir  «Viva  el  Rey  »,  todos 
acudieron,  como  eran  obligados,  alomar  armas,  creyen- 
do quo  hal»ia  alguna  otra  cusa,  para  fiívorecertascosudA 
su  majestad ;  y  después  que  oyeron  decir  que  Cortés  ara 
vivo  é  vieron  al  Or&ntes,  se  holgaban;  y  luego  se  junta  roa 
con  el  tesorero  para  syudalle  muchos  vecinos  de  Méji- 
co, parque,  según  pareció,  el  contador  do  ponia  en  alto 
mucho  calor;  unles  le  pesaba  y  andiiba  doblado,  iiaslii 
que  et  Alonso  de  Estrada  so  lo  repreudió,  y  aun  sutire 
ello  tuvieron  palabras  muy  sentidas  y  feas,  que  no  le 
contentaron  muclio  ul  contador;  é  yeiidoque  iban  á  las 
casas  del  factor,  ya  estaba  muy  apercebído  ;  que  Iu9- 
go  lo  supo ,  que  le  avisó  dello  el  mismo  contador  có- 
mo le  iiían  á  prender ;  y  mandó  asestar  su  artillería 
deltinte  de  sus  casas,  y  era  capitán  delta  don  Luis  de 
Guzman ,  primo  del  duque  de  Medina-Sídonía,  y  (eoii 
suscapitanes  apercebidus  con  muchos  soldados;  decJan- 
se  los  capitanes  Arliaga  y  Ginés  y  Pedro  González;  y 
asi  como  llego  el  tesorero  y  Jorge  de  Albarado  y  An- 
drésdo  Tapia  é  Pedro  Moreno,  con  todos  los  demás  con- 
quistadores, y  el  contador,  aunque  ílojümeole  y  de  ma- 
la gana ,  con  todas  sus  gentes  ,  apellidando  :  «  Aqui  del 
Itey  ,  y  Hernando  Cortés  en  su  real  nombre ;  a  les  co- 
menzaron ü  entrar,  unos  porlas  azuleas ,  y  otros  pw  las 
puertas  de  los  aposentos  y  por  otras  dos  partes.  Todas 
los  que  eran  de  la  parte  del  factor  desmayaron  ,  por- 
que el  capitán  de  la  artillería ,  que  fué  don  Luís  de  Gui- 
man,tiróporsu  parle,  é  los  artilleros  por  la  suya,  y  de*- 
mam  pararon  los  tiros;  pues  el  capitán  Artiaga  dio  priesa 
en  se  esconder,  y  el  Ginés  Nortes  se  descolgó  y  ech* 
por  unos  corredores  abajo;  que  no  quedó  con  el  factor 
sino  Pedro  Gonzaleü  Sabiote  y  otros  cuatro  criados  del 
factor;  ycomose  vi6  desmamparado,  el  mismofactor  to-i 
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mó  un  tizón  para  poner  Tuego  á  loe  tiros ;  mu  diénwle 
lauta  priesa,  que  no  pudo  mas,  ;  alli  le  prendieron  ;  le 
pusieron  guardas,  basta  que  hicieron  una  red  de  made- 
ros gruesos  y  le  metieron  dentro,  y  elU  le  daban  de  co- 
mer, y  en  esto  paró  la  cosa  de  su  gobernación ;  y  luego 
bicieron  mensajeros  á  todas  las  villasde  la  Nueva-Espa» 
fia,  dando  relación  de  todo  lo  acaecido;  y  estando  desta 
nianera,á  unas  personas  les  placia,  y  ilosque  el  factor 
iiabia  dado  indios  y  cargos  Íes  pesaba.  Y  fué  la  nueva 
al  peñol  de  Coatlan  y  á  Guaxaca,  donde  estaba  el  veedor ; 
y  como  lo  supo  ¿I  y  sus  amigos ,  fué  tan  graqde  k  tris- 
teza y  pesar  que  tomó,  que  luego  cayó  malo ,  y  dejó  el 
cargo  decapitan  i  Andrés  de  Monjarai,  que  estaba  ma- 
lo de  bubas,  ya  otra  vez  por  mi  nombrado,  y  se  vino  en 
posta  i  la  ciudad  de  Texcuco  y  se  metió  en  el  monaste- 
rio de  san  Francisco;  y  como  el  tesorero  y  el  contador, 
que  ya  eran  gobernadores,  lo  supieron,  le  enviaroD  á 
prender  allí  en  el  monasterio;  porque  antes  que  le  vi- 
niese el  veedor  babia  enriado  alguaciles  con  mand^ 
mientosy  soldados  ale  prender  doquiera  que  le  baila- 
sen, y  aun  áquilarle  el  cargo  de  capitán ;  y  como  supie- 
ron los  alguaciles  que  estaba  en  Tezcuco ,  le  sacaron  del 
monasterio  y  le  trujeroo  i  Méjico ,  y  le  echaron  en  otra 
jaula  como  al  factor;  y  luego  en  posta  envían  mensaje- 
ros á  Guatimala ,  i  Pedrode  Albarado ,  y  le  hacen  saber 
de  la  prisión  del  factor  y  veedor ;  y  como  Cortés  estaba 
en  Trujíllo ,  que  no  es  muy  lejos  de  su  conquista,  que  fue- 
Mluegoensubuscayleliicieseveoiráliéjico,y  le  dieron 
cartas  y  relación  de  todo  lo  por  mi  arriba  dicho ,  según 
y  de  la  manera  que  pasó.  Y  demás  dei^,  la  primera  co- 
sa que  el  tesorero  hizo,  fue  mandar  honrar  á  Juana  de 
Mansilla,  que  habia  mandado  azotar  el  factor  por  hechi- 
cera; y  fué  desla  manera,  que  mandó  cabalgar  A  caba- 
llo á  todos  los  caballeros  de  Méjico,  y  el  mismo  tesore- 
ro la  llevó  á  las  ancu  de  su  caballo  por  las  calles  de  Mé- 
jico, y  decía  que  como  matrona  romana  bico  lo  que 
liizo ,  y  la  volvió  en  su  honra  de  la  afrenta  que  el  factor 
la  babia  lieeho ;  y  con  muchoregoeijo  la  llamaron  de  allí 
adelante  doña  Juana  de  Mansilla,  y  dijeron  que  en 
digna  de  mucho  loor,  poee  no  la  pudo  hacer  el  factor 
qoe  se  casase  ni  dijese  menos  de  lo  que  primera  habia 
dicho ,  que  so  marido  y  Cortés  y  todos  éramos  vivos. 

CAPITULO  CUUXIX. 

Ctfno  el  Mtorero,  con  otro*  aaelimetbinenw,  nprea  I  Im  fnl- 
IM  frneiscoi  qia  eifluca  «  ■■  Cray  Olcfo  i»  AIMaliuo,  fH 
«n  leído  it  Cortt* ,  qx  tucM  m  aa  laiio  i  TnútU*  j  io  U- 
tlcM  TCBir,  j  lo  qie  luccdió. 

Como  el  tesorero  y  olrot  eaballeroi  de  la  porte  de 
Cortés  vieron  que  convenia  que  luego  viniese  Cortés 
á  hi  Nueva-España,  porque  ya  se  comenzaban  bandos, 
y  el  contador  no  estaba  de  buena  voluntad  pan  qoe  el 
factor  ni  el  veedor  estuviesen  presos,  y  sobre  lodo,  te- 
mía el  contador  á  Cortés  en  gnn  manen  cuando  supiese 
lo  que  habia  escrito  del  á  su  majesud ,  según  lo  tengo 
y«  dicho  en  dos  parles,  en  los  capítulos  pasados  quede* 
lio  habkn ,  acordaron  de  ir  i  rogar  «  loa  frailes  fran- 
ciscos que  diesen  Ucencia  á  fray  Diego  Altamirano 
que  en  un  navio  que  le  tenían  presto  y  bien  bastecido, 
y  con  buena  compañfa ,  fuese  á  Tmjillo  é  hiciese  ve- 
oir  i  Cortés;  porque  aqueste  religioso  era  su  pariente, 
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y  hombre  que  antes  qne  se  metiese  fraile  habia  sido 
soldado  6  hombre  de  guerra ,  y  sabia  de  negocios ,  y  los 
frailes  lo  hubieron  por  bien,  y  el  fraile  Altamirano,  que 
lo  tenia  en  voluntad.  Dejemos  de  hablar  en  el  viaje  del 
fnile ,  que  se  esti  apercibiendo,  y  diré  qne ,  como  el 
factor  y  veedor  estaban  presos ,  y  pareció  ser  que,  como 
dicho  tengo  otros  veces,  el  contador  .andaba  muy  do- 
blado y  de  mala  voluntad,  y  viendo  que  Us  cesas  de 
Cortés  se  hacían  prósperamente ;  y  como  el  factor  solía 
tener  por  amigos  á  muchos  hombres  bandoleroa  que 
aiempre  quisieron  cuestiones  y  revueltas,  y  porque 
tenían  buena  voluntad  al  factor  y  al  Cliirinos,  porque 
les  daban  pesos  de  oro  é  indios,  acordaron  de  se  juntar 
muchos  dallos,  y  aun  algunas  pereooas  de  calidad  y  de 
todos  jaeces,  y  tenían  concertado  de  soltar  al  factor  y 
al  veedor,  y  de  matar  al  tesorero  y  á  los  carceleros,  y 
dicen  que  lo  sabia  el  contador  é  se  holgaria  mucho 
dello;  y  paraponello  en  efecto  hablaron  muy  secreta- 
mente á  un  cerrajero  que  hacía  ballestas,  que  se  decía 
Guzman,  hombre  soez,  que  decía  gracias  y  clMcarre- 
rías ;  y  le  dijeron  muy  secreto  que  les  hiciese  unas  lia- 
ves  pan  abrir  las  puertas  de  la  cárcel  y  de  Us  redes 
donde  estaba  el  factor  y  el  veedor,  y  que  se  lo  pagarían 
muy  bien ,  y  le  dieron  un  pedazo  de  oro  en  señal  de  te 
hechura  de  las  llaves,  y  le  previnieron  y  dijeron  y  en- 
cargaron que  mirase  que  lo  tuviese  en  muy  secreto;  y 
el  cerrajero  dijo  con  palabras  muy  halagüeñas  é  ale- 
gres qoe  le  placía, y  que  hubiesen  ellos  mas  secreto 
de  lo  que  mostraban,  pues  aquel  caso  en  que  tanto  iba, 
ae  lo  descubrieron  á  él ,  sabiendo  quién  era,  que  no  lo 
descubriesen  á  otros,  y  que  se  holgaba  que  el  factor  y 
veedor  saliesen  de  la  prisión;  y  preguntándoles  que 
quién  y  cuántos  eran  en  el  negocio,  é  adonde  ae  habían 
de  llegar  cuando  fuesen  á  hacer  aquella  buena  obra,  é 
qué  día  é  qué  hora,  y  todo  se  lo  decían  muy  claramente, 
según  lo  tenían  acordado ;  y  comenzó  A  forjar  unos  lla- 
ves según  la  formado  los  moldes  que  le  traían  para  ha- 
cerlas, y  no  para  que  las  hiciese  perfectas  ni  podrían 
abrir  con  ellas,  y  esto  hacía  adrede,  porque  fuesen  y 
viniesen  á  su  tienda  á  la  obra  de  las  llaves  para  que  las 
hiciese  buenas ,  y  entre  tanto  saber  mas  de  raíz  el  con- 
cierto que  estaba  hecho;  y  mientras  mas  se  dilató  la 
hechura  de  las  llaves,  mejor  lo  alcanzó  isaber ;  y  venido 
el  dia  que  habían  de  ir  con  sus  llaves,  que  ya  bahía 
hecho  buenas,  y  todos  puestos  i  punto  con  sus  armu, 
fué  el  cerrajero  de  presto  en  casa  del  tesorero  Alonso 
de  Estrada  y  le  da  reUcion  dello, y  sin  mas  dilación, 
cuando  lo  supo  el  tesorero,  envia  secretamente  A  aper^ 
cebir  á  todos  loa  qne  eran  del  bando  de  Cortés,  sin  h»- 
cello  saber  al  contador,  y  van  á  la  casa  donde  estatwn 
recogidoe  los  que  habían  de  soltar  al  factor,  y  de  presto 
prenden  hasta  veinte  hombres  de  los  qoe  estaban  ar- 
madoa,  y  otros  se  huyeron,  que  no  se  pudieron  haber; 
y  hecha  la  pesquisa  A  que  se  habían  juntado,  hallóse 
que  era  para  soltar  á  ios  por  mi  nombrados  y  malar  al 
tesorero ;  y  allf  también  se  supo  que  el  contador  lo  liabia 
por  bien ,  y  cómo  bahía  entre  ellos  tres  ó  cuatro  hom- 
brea muy  revoltosos  y  bandoleros,  y  en  todas  las  ziza- 
ñaa  y  revueltas  que  en  Méjico  en  aquella  sazón  hfebian 
posado  ae  hablan  hallado,  y  aun  el  uno  dellos  habia 
becfao  fiMCU  i  una  mqjer  de  Castilla.  Después  qoe  se 


,f» 


DERNAL  UUZ  DEL  CASTILLO. 


[  Lizo  proceso  contra  ellns,  el  cual  l>izo  un  bachiller  que 

I  te  (lo cia Ortega,  que  estaba  por  alcalde  mayor  yero  d« 
i  su  tierra  de  Corles ,  eeotencíú  los  tresdeltosA  uborcar 
Jf  ¿  otros  ú  azDtar,  y  decinnse  los  que  aliorcaron,  el  uno 
1  Pastmna  y  el  otro  Valtenle  y  el  otro  Escobar,  y  los 
que  motaron  no  me  acuerdo  sus  nombres;  y  el  cerra- 
,  jero  se  anteudiii  por  muclios  días,  que  bubo  miodo  no  lo 
'  mniuss  la  parcialidad  del  factor  por  Imber  descubierto 
aquello  que  con  tanto  secreto  se  ¡o  dijeron.  Dolemos  do 
Imblarcn  esto,  pues  que  ya  son  muertos,  y  auuque  vaya 
tun  (¡ran  salto,  como  diré,  fuera  de  nuestra  relación, 
también  lo  que  agnra  diré  f  iene  &  coyuntura ,  y  es  que, 
como  el  Tactor  hubo  enviado  la  nao  con  todo  el  oro  que 
pudo  haber  para  su  majestad,  scgUD  dicho  tengo  en  los 
capítulos  pasados,  y  escribiá  i  su  majestad  que  Cortés 
era  muerto,  y  como  se  le  liicierou  las  honras ,  y  íiizo  sa- 
Ler  otras  cosas  que  le  convenian,  y  enviaba  á  suplicar  í 
■£u  cesárea  majestad  que  le  hiciese  merced  de  ta  gober- 
nación ;  parccid  ser  que  en  la  misma  nao  que  él  enviú 
£us  despachos  iban  otras  cartas  mu;  encubiertas,  que 
«I  factor  no  pudo  saber  dellas;  las  cuales  carias  eran 
para  su  majestad ,  y  que  supiese  todo  lo  que  pasaba  en 
jo  Nueva-España  y  de  las  injusticias  y  cosas  atroces 
que  el  factor  y  veedor  habían  becbo ;  y  demás  desto,  y» 
tenia  su  majestad  relación  dello  por  parte  de  la  audien- 
cia real  de  Santo  Domingo  y  de  los  frailes  jerúnimos, 
cómo  Cortés  era  viro  y  que  estaba  sirviendo  á  su  real 
corona  en  conquistar  y  poblar  la  provincia  de  Hondu- 
jas;  y  de  que  los  del  reol  consejo  de  las  Indias  y  el  co- 
mendador de  Loon  lo  supieron ,  lo  hicieron  saber  A  su 
majestad;  ycntoncesdtcen  que  dijo  el  Emperador  nues- 
tro señor.  «Mal  hecho  ha  sido  todo  lo  que  han  hecbo  en  la 
Nueva-España  en  se  haber  levantado  contra  Cortés,  y 
mucho  me  han  deservido;  pues  es  viro  (léogolo  portal), 
serán  castigados  por  justicia  los  malhechores  en  llegan- 
do que  llegue  á  Méjico.»  Volvamos  á  nuestra  relación ,  y 
es,  que  el  fraile  Altamirano  se  embarcó  en  el  puerto  de 
la  Veracruz,  según  estaba  acordado ,  y  con  buen  tieni- 
po  en  pocos  días  liego  ul  puerto  de  Trujílio,  donde  estaba 
Cortés;  y  cuando  los  de  la  villa  y  Cortés  vieron  un  navio 
poderoso  venir  á  lávela  h^cia  el  puerto,  luego  pensaron 
lo  que  fué,  quo  venia  de  la  Nueva-España  pare  le  llevar  á 
Méjico.  V  como  hubo  tomado  puerto ,  y  saliú  el  fraile  i 
tierra  muy  acompañado  de  los  que  traía  en  su  compa- 
rtía,  y  Cortés  conoció  algunos  dellosque  había  visto  en 
H^ico,  lodos  lo  fueron  á  besar  las  manos,  y  el  fraile  te 
abrazó,  y  con  palabras  muy  sanias  y  buenas  se  fueron 
&  la  iglesia  ú  hacer  oración,  y  dende  allí  á  los  aposentos, 
adonde  el  padre  fray  Diego  Altamírauo  le  dijo  que  era 
su  primo ,  y  le  contó  lo  acaecido  en  Uéjíco,  según  mas 
largamente  lo  teogo  escrito,  y  lo  que  Francisco  de  las 
Casas  bahía  hecho  por  Cortés,  y  cómo  em  ido  i  Casti- 
lla; todo  lo  cual  que  le  dijo  el  fraile,  lo  sabia  Cortés 
por  la  carta  del  licenciado  Zuazo ,  como  dicho  ten^o 
en  el  capítulo  que  delio  habla;  y  Corles  mostró  gran 
Ecnlimieiito  dello ,  y  dijo  que,  pues  nuestro  Señor  Dios 
fué  servido  que  aquello  pasase,  que  le  daba  muchas 
gracias  por  ello  y  por  estar  Héjíco  ya  en  paz,  y  que  él 
oe  quería  ir  luego  por  tierra ,  porque  por  la  mar  uo  se 
atrevía,  porque,  como  se  hubo  embarcado  la  o  ira  vez 
ifoces,  y  DO  pudo  navegar  porque  iss  aguas  vieneii 


muy  corrientes  ycoolrarias,  y  había  de  irsiempi%  con 

trabajo,  y  también  como  estaba  flaco.  Luego  le  dijeron 
los  pilotos  quo  en  aquel  tiempo  er;i  en  el  mes  de  abrí), 
y  que  no  hay  corrientes  y  es  k  mar  bonanza  ;  por  mu- 
ñera que  acordó  de  embarcarse;  y  no  se  pudo  hacer 
luego  é  la  vela ,  hasta  que  vím'ese  el  capitán  Conzalo  de 
Sandoval ,  que  le  había  enviado  i  unos  pueblos  que  se 
dicen  Olancho,  que  esUiban  de  allí  basta  cincuenta  y 
cinco  leguas,  porque  había  ido  pocos  días  habia  i  ecliar 
de  aquella  tierra  un  capitán  de  Pedro  Arias  de  Avila, 
que  se  decís  Rujas ,  el  que  habia  enviado  Pedro  Arias 
k  descubrir  tierras  y  buscar  minas  deudo  Nicaragua, 
después  que  hubo  degollado  al  Francisco  Hemandet, 
como  dicho  teapo  ;  porque ,  según  pareció ,  los  indios 
de  aquella  províacía  de  Úlancbo  se  vinieron  á  quejarl 
Cortés  cómo  muchos  soldados  de  los  de  Nicaragua  les 
lomaban  sus  hijas  y  tus  mujeres,  y  les  robaban  sus  ga- 
llinas y  todo  lo  que  tenían ;  y  el  Sandoval  fué  con  bre> 
vedad,  y  llevó  sesenta  hombres ,  y  quiso  prender  al  flo- 
jas ,  y  por  ciertos  caballeros  que  se  metieron  á«  por 
medio  de  la  una  parle  y  de  la  otra,  los  hicieron  amigos, 
y  aun  lo  díó  el  [tujas  qI  Sandoval  uo  indio  paje  para  que 
le  sirviese;  y  luego  en  aquella  sazón  llegó  la  cariada 
Cortés  al  Sandoval  para  que  luego  sin  mas  dilación  se 
viniese  con  todos  sus  soldados,  y  le  dio  relación  de  e^ 
movino  el  fraile,  y  todo  lo  acaecido  en  Méjico;  y  coim 
lo  entendió,  hubo  mucho  placer  y  no  via  b  hora  qoe 
dar  vuelta,  y  vino  en  posta  después  de  haber  echoAi 
de  allí  al  ítójas;  y  luego  Cortés,  como  vído  al  Sandoval, 
hubo  mucho  placer,  ó  da  sus  instrucciones  al  capitán 
Saavedra ,  que  quedaba  por  su  teniente  en  aquella  pro- 
vincia, y  lo  que  tenia  de  hacer;  y  escribió  al  capiUn 
Luis  Marín  y  ¡i  todos  nosotros  que  luego  nos  fuésemos 
camino  de  Guatímala ,  y  nos  biío  saber  todo  lo  acaeci- 
da en  Méjico,  según  y  de  la  manera  que  aquí  sa  hace 
mención,  j  lo  de  la  veuida  del  fraile ,  y  da  la  prisión  del 
lactory  veedor,  según  y  como  aquí  va  declarado;  y 
también  mandó  que  el  capitán  Godoy,  que  quedaba  en 
Puerto  de  Caballos  poblado,  se  pasase  ó  Naco  con  toda 
su  gente;  las  cuales  curtut  dio  ó  Saavedra  para  que  con 
grau  diligencia  nos  las  enviase ,  y  el  Saavedra  no  quiso 
encaminarlas,  por  malicia,  y  se  descuidó,  y  supimos  que 
de  hecho  no  quiso  dallas;  que  nunca  supimos  dellas. 
Y  volviendo  ó  nuestra  relación  :  Corléí  se  confesó  con 
su  confesor  fray  Juan,  y  recibió  al  cuerpo  de  Cristo  una 
mañana,  porque,  como  estaba  tau  malo,  temía  morirse; 
é  se  embarcó  con  lodos  sus  amigus ,  y  con  buen  tiempo 
llegó  en  el  paraje  de  la  Habana,  y  porque  le  hizo  mejor 
tiempo  que  para  la  Nueva-España ,  fué  al  puerto ;  con 
el  cual  se  holgaron  todos  los  vecinos  de  la  Habana  sus 
conocidos ,  y  lomaron  refrasco ;  y  supo  nuevas,  de  un 
navio  que  había  pocos  días  que  había  aportado  é  venido 
de  la  Nueva-España ,  que  estaba  en  paz  é  sosegado  Mé- 
jico, j  que  el  peñol  de  Cootlan,  como  supieron  los  in- 
dios que  en  él  estaban  hechos  fuertes  y  daban  guerra  i 
los  españoles ,  que  Cortés  y  los  conquistadores  éramos 
vivos,  vinieron  de  paz  al  tesorero  debajo  de  ciertas  con- 
diciones; y  pasaré  adelante. 
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Ctm»  Cattto  te  fnb>r«4  u  l>  Hiliin]  vin  ir  i  li  NM«*-Eiptfii, 

j  («s  knco  ueii>(i(i  itttá  i  U  Vtnen»,  y  d«  Itt  iltftlu  ijae 
itMloi  bkleron  con  tu  ve  ni  di. 

Como  Cortét  liubn  descansado  en  la  Habana  cinco 
«lias,  DO  vm  In  lioraque  csUreti  Méjico,  y  tue^o  man- 
da tmtitrcar  toda  su  f^'eate  j  se  tiacen  d  la  vela ,  j  ea 
tdiBi,  cnu  buen  tiempo,  llegó  cerca  del  puerto  da 
lIJiD ,  enfrento  de  la  isla  de  Sacriticíos ,  y  slli  min- 
ádüidetr  los  oavios  por  aquella  noche,  é  ucorijú  con 
•otdadog  8US  ainigns  que  sallaron  en  tierra,  j 
i  é  pié  obra  de  medift  legua  junto  i  San  Juan  de 
UIAt,  que  asi  se  llimabu ,  é  quiso  su  ventura  que  to- 
paron uflu  arria  de  caballos  que  venia  á  aquol  puerto 
(l«  lilúa  con  ciertas  pasajeros  pam  se  emlJarcur  para 
Castilla ,  ¿  vase  Cortés  á  la  Verucruz  en  los  caballos  é 
iDOJosilola  arria,  que  serian  cinco  lpf;uasde  andadu- 
n, }  mandó  que  no  Tuescn  ningunos  ú  avisar  cómo  ve- 
fiantes  que  amaneciese  con  dos  boras  llegó  &  h 
r(uiM  dercclioá  la  iglesia,  que  estaba  abierta  la 
poerta,  y  se  metió  dentro  en  ella  con  toda  su  compa- 
üía;  y  couio  era  muy  de  mañana,  vino  el  sacristán,  que 
era  nuevamente  venido  de  Citstilla,  y  como  vid  la  igle- 
1  toda  llena  de  gente  forastera ,  y  uo  conocía  á  Cortés 
i  i  lasque  con  el  estaban,  saltó  dando  voces  á  la  ca- 
li ILmiando  ala  justicia,  que  estaban  en  la  iglesia  mu- 
bos  humbrcsíorastcrus,  para  que  lesmundascn  salir 
llhi;  y  á  las  voces  que  dio  al  sacrislan ,  vino  el  alcalde 
for  6  otros  alcaldes  ordinarios ,  con  tres  alguaci- 
ros  muchos  vecinos  con  armas ,  pen^iaiido  que 
cosa,  y  entraron  de  repente  y  comenzaron  á 
cif  con  palabras  airadas  que  Ealieseu  de  la  iglesia; 
fcomo  Cortés  estaba  (lacodci  camino,  no  le  conocie- 
roo  hasta  que  le  ovcron  hablar,  é  por  los  búbitos  blan- 
cos conocieron  i  fray  Juan  de  las  Variiins,  aunque  él 
los  traia  bien  sucios  de  la  mar;  y  como  vieron  que  era 
Corles ,  vaole  iodos  á  besar  las  manos  y  dalle  la  buima 
TMida;  pues  á  los conqui<itadores  que  vivinn  en  aque- 
^h  villa  Curtes  los  abrazaba  y  los  nombraba  por  sus 
^■Mnbreí,  qué  tales  estaban ,  y  les  decia  palabras  amo- 
^feau;  j  luego  se  dijo  misa,  y  le  llevaran  á  aposentar  en 
4w  mejores  casas  que  habia  de  Pedro  Moreno  Uedra- 
oo,  y  estuvo  alli  ocho  días,  y  le  hicieron  muchas  fiestas 
]  regocijos,  y  luego  por  la  posta  envian  mensajeros á 
miicol  decir  cómo  babia  llegado ;  y  Cortés  escribió  al 
» y  al  coiilador ,  puesto  que  supo  que  no  era  su 
I  el  contaduT ,  y  ú  todos  sus  amigos  y  al  monaste- 
rio de  Sao  Francisco ;  de  las  cuales  nuevas  todos  se  ale- 
I ;  y  como  lo  supieron  todos  los  indios  de  Ja  re- 
I,  tráenla  ¡treseutes  de  oro  y  mantas,  y  cacao  y 
ly  trulas,  y  luego  se  [«artió  de  Medellin;  ó  yen- 
>  porra  jomada,  le  teiiian  el  camino  limpio,  y  hechos 
autos  coD  grandes  enramadas  é  con  mucfio  basti- 
I  para  Cortés  y  todos  tos  que  iban  en  su  compa- 
,  Fue»  saber  yo  decir  lo  que  los  mejicanos  lúcieroa 
^alegriu ,  que  se  juntaron  con  lodos  los  pueblos  de 
I  de  la  laguna ,  y  le  enviaron  al  camino  gran 
I  de  joyas  de  oro  y  ropa  é  gallinas,  y  todogéi 
>4aiktttas  de  la  tierra  que  ea  aquella  sazón  había, 
I  é  decir  que  les  perdone ,  por  ser  de  repen- 
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te  su  llegada ,  que  no  le  envian  mas ;  que  Je  que  voytfl 
i  su  ciudad  liarán  lo  que  son  obligados,  y  le  servirán | 
como  á  su  capitán  que  los  conqutsló  y  los  tiene  en  jus 
licia ;  y  de  aquella  misma  manera  vinieron  otros  pue^J 
blos.  Pues  la  provincia  de  TIsscala  no  se  olvidó  mucho^l 
que  todos  los  principales  le  salieron  d  reccbir  con  dan 
tas  y  bailes  y  regocijos  y  muchos  bastimentos,  y  des-^J 
que  llegó  &  obra  de  tres  leguas  de  la  ciudail  de  Tezcu 
co,  que  es  casi  aquella  ciudad  tamaña  población  coi) 
sus  sujetos  como  Méjico ;  de  alli  salió  el  contailor  Ah 
bornoz,  que  á  aquel  efeto  habia  venido  para  recibirá  I 
Cortés  por  estar  bien  con  él,  que  le  temia  en  gran  ma-  ' 
ñera ;  y  juntó  muchos  españoles  de  todos  los  pueblo! 
de  la  redonda ,  y  con  los  que  eslabón  en  su  compañía  y 
los  caciques  de  aquella  ciudad,  con  gramles  invencio- 
nes de  juegos  y  danzas,  fueron  á  recebirá  Cortés  mas 
de  dos  leguas;  con  lo  cual  se  holgó;  y  cuando  llegó  ó 
Tezcuco  le  hicieron  otro  gran  recebimienlo,  y  durmió 
allí  aquella  noche ;  y  otro  día  de  mañana  fué  camino  de 
Méjico,  y  escribióle  el  tesorero  y  el  cabildo,  y  todos  los 
caballeros  y  conquistadores  amigos  do  Cortés,  que  se 
detuviese  en  unos  pueblos  dos  leguas  de  Tenustítian, 
Méjico ;  que  bien  pudiera  entrar  aquel  dia ,  y  que  lo  de- 
jase para  otro  dia  por  la  mañana,  porque  gomasen  to- 
dos del  gran  recebimienlo  que  le  hicieron :  y  salió  el 
tesorero  con  lodos  los  conquistadores  y  caballeros  y  ca- 
bildo de  aquella  ciudad,  y  todos  los  olícíales  en  orde- 
nanza, y  llevaron  los  mas  ricos  vestidos  y  calzas  y  ju- 
bones que  pudieron,  con  todogónero  de  instrumcnlos; 
y  los  caciques  nu'jicanos  por  su  parte  con  muchas  ma- 
neras de  invenciones  de  divisas  y  libruas  que  pudieron 
haber;  y  la  laguna  llena  de  canoas,  é  indios  guerreros 
en  ellas,  según  y  de  la  manera  que  solían  pelear  con 
nosotros,  en  el  tiempo  de  Cuatemuz,  los  que  salieron 
por  las  calzadas.  Fueron  tantos  los  juegos  y  regoci)09, 
que  se  quedarán  por  decir,  pues  ea  todo  el  día  por  las 
calles  de  Mé|ico  lodo  era  bailes  y  danzas,  y  después 
queanoclteció  muchas  lumbres  li  las  puertas.  Pues  iud 
lo  mejor  quedaba  por  decir,  que  los  frailes  fraiicíscoa, 
otro  dia  después  que  Cortés  hubo  llegado,  hicieron  pro- 
cesiones, dando  muchns  loores  á  Uios  por  lus  merce- 
des que  les  littbia  hecho  en  haber  venido  Cortés.  Pues 
volviendo  á  su  entrada  en  Mélico ,  se  fué  luego  al  mo- 
nasterio de  señor  san  Francisco,  adonde  hizo  decir  mi- 
sas ,  y  daba  loares  d  Dios,  que  le  sacó  de  los  trabajos 
pastdos  de  Honduras  y  le  trujoá  aquella  ciudad;  y  lue- 
go se  pasó  ó  sus  casas,  que  estaban  muy  bien  labradía, 
ton  ricos  palacios ,  y  alli  era  servido  y  temido  y  tenidff 
de  todos  como  un  principe  ;  y  los  indios  de  todas  las 
provincias  le  venían  á  ver,  y  le  traían  presentes  de  oro, 
y  aun  los  caciques  del  peñol  de  Coatlan,  que  se  babian 
alzado,  le  vinieron  d dar  la  bienvenida  y  le  trujoron 
presentes;  y  fué  su  entrada  de  Cortés  en  Méjico  por  el 
mes  de  junio,  año  de  iüU  6  25;  y  como  íkirlés  hubo 
descansado,  luego  mandó  prender  dios  bandoleros,  y 
comenzó  d  hacer  pesquisas  sobre  ios  tratos  del  factor  y 
veedor ;  y  también  prendió  á  Gonzalo  de  Ocanipo  d  i 
Diego  de  Ocampo,  que  no  sé  bien  el  nombre  de  pila, 
que  fué  al  que  bailaron  los  papeles  de  los  libelos  inta- 
rnutorios ;  y  también  se  prendió  á  un  Ocaña,  escribano, 
que  era  muy  viejo,  que  llamaban  cuerpo  j  alaa  del 
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füctor;  j  después  que  los  tuvo  presos,  leoia  pensamien- 
lo  Cortés,  viendo  la  jusliciu  que  para  ello  liabia,  de  l»a- 
cer  proceso  coiilru  el  factor  y  veedor;  y  por  seulencia 
.los  despachó ,  y  si  de  presto  lo  liictera ,  no  luibtera  en 
Castilla  quien  dijera :  «Mal  hizo  Cortés;»  y  su  majesliid 
lo  tuviera  por  bien  lieclto ;  y  esto  yo  lo  ai  decir  á  los 
de!  real  cousejo  de  Indias,  eslsnJo  presente  el  seüor 
oLíspo  fray  Bartolomé  de  las  Casas,  en  el  año  de  1540, 
cuando  yo  allá  fui  sobre  mis  pleitos,  que  so  descuidó 
niuulio  Corles  cu  ella,  y  se  lo  tuvieron  á  Qajedad.  \ 

CAPITULO  CXCI. 

CJimo  ea  cite  inslnnie  I1fn<t  al  iiurrtd  de  San  ¡tttn  ie  Ulijg,  con 
trn  nif los,  el  IttenrliKla  Luis  fonro  ie  Lrns ,  que  ttnu  á  lu- 
iBjr  residencia  i  Cnriís ,  r  lo  que  sobre  cllg  pasó  ;  é  lia;  nece- 
sidad ilc  volvci  »l(a  aU^t  p>ira  fuo  bina  »  tsUeiiili  lo  que 
«{tora  dii¿> 

Ya  he  diclio  en  los  capítulos  plisados  tas  gmodes 
quejas  que  de  Curtes  dieruu  aiite  su  majestad ,  estando 
Ih  porle  en  Toledo  ■  y  los  que  dieron  las  qui'jas  fueron 
los  de  la  parle  de  Diego  Velaiquez ,  con  todos  los  por 
tni  nombrados,  y  tatnbieu  ayudaron  á  ellas  las  carins 
ilel  Atl)ornoz;  y  como  su  majestad  crcyoquc  era  ver- 
dad, tmbia  maiúlado  al  almirante  de  Sanio  Dominga  quo 
viniese  con  gran  copia  de  soldados  á  prender  á  Cortés  y 
iUodoslosqueruimDScndesüaratan¡Narvaez;ylam|jícn 
lie  diclto  que,  como  lo  supo  el  duque  de  Béjar  don  Alva  ro 
de  Ziíñiga,  que  fué  á  suplicará  su  mujestaii  que^iasta  sü- 
Ler  la  verdad  que  no  se  creyese  de  cartas  de  lnun  bresque 
estaban  muy  ma!  con  Cortés;  é  cómo  uo  vino  el  almirante, 
é  las  causas  porqué;  y  cómo  su  majestad  proveyó  que 
viniese  un  bidalgo  que  en  aquella  sazón  estaba  en  To- 
ledo, que  SQ  dccia  el  iicenctado  Luis  I'once  de  Lcon, 
primo  del  conde  de  Alcaudctc  ,  y  le  mandó  que  lo  vi- 
itiesei  lomar  residencia,  y  si  le  lialliise  culpado  en  las 
acusaciones  que  le  pusieron,  que  le  castigase  de  ma- 
iieraque  en  todas  portes  fuese  souuda  la  justicia  que 
sobre  ello  luciese ;  y  para  que  tuviese  noticia  de  toiias 
los  acusaciones  que  acusai)an  &  Curies,  trujo  consiga 
las  memorias  de  las  cosas  que  liabiau  diclio  contra 
Cortés,  é  siiitrucciooes  por  donde  liabia  de  tomar  la 
residencia;  y  luego  se  puio  en  la  jornada  y  viuje  con 
tres  navios,  que  esto  no  ie  me  acuerda  bien,  si  eran  lies 
ó  cuatro,  y  con  buen  tiempo  que  le  hizo  llegó  al  puer- 
to de  San  Juan  de  Ulúa ,  y  luego  se  dcsemiiarcó  y  se 
viood  la  villa  de  Medelhn;  y  como  supieron  quién  era  y 
que  venia  por  j lie?,  ü  tomor  residencia  &  Cortés,  luego 
un  mayordomo  do  Cortés  que  alli  residía ,  que  se  de- 
cía Gregorio  de  Villalobos,  en  posta  se  lo  Uno  saber  & 
Curtes,  y  en  cuatro  días  !o  supo  cu  Méjico ;  de  que  so 
admiró  Cortés,  que  tan  de  repente  le  lomaba  su  venida, 
porque  quisiera  sabcllo  mas  temprano  para  irle  ó  hacer 
la  mayor  honra  y  recebimicnto  que  pudiera;  yol  tiempo 
que  le  vinieron  las  cartas  estaba  en  señor  San  Fruucis- 
co,que  queria  recebirel  cuerpo  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo ,  y  con  mucha  humildad  rogaba  á  Dios  que  en 
ludo  le  ayudase;  y  como  tuvo  las  nuevas  por  muy  cier- 
tas, de  presto  despachó  mensajeros  pura  sobcr  luién 
eran  los  que  venían ,  y  si  traían  curias  de  su  majestad; 
y  desque  vino  la  primera  nueva  dcndc  ú  dus  días  viiiie- 

,tr«s  iDensiijercs  que  eoviaba  el  ítcenciado  Luis 
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I  Poncede  León  con  cartas  para  Cortés,  y  una  era  de 
I  su  majestad ,  por  las  cuales  supo  que  su  majestad  man- 
daba que  le  lomasen  residencia ;  y  vistas  las  reales  car- 
las,  con  mucho  acato  é  humildad  las  besó  y  puso  sobre 
su  cabeza,  y  dijo  que  recibía  gran  merced  que  su  ma- 
jestad le  enviase  quien  le  oyese  de  justicia,  y  luego  det- 
[»acbó  mensajeros  con  respuesta  para  el  mismo  Luis 
l'once,  con  palabras  sabrosas  y  ofrecimientos  muy  me- 
jor dichos  que  yo  lo  sabré  decir,  é (fue  te  diese  aviso 
porcuílde  los  dns  caminos  queria  venir,  porque  para 
Méjico  liabia  un  camino  por  una  parte  é  otro  por  un 
alajn,  para  que  tuviese  aparejado  lo  que  con  venia  para 
servir  á  criado  de  tan  alio  rey  y  señor;  y  desque  él  li» 
cenoiado  vio  las  cartas ,  respondió  que  venia  muy  cto- 
sado  de  la  mar  y  que  queria  repodar  algunos  días,  y 
dándole  muchas  gracias  y  mercedes  por  la  gran  vo- 
luntad que  mostraba.  Pues  como  algunos  vecino»  de 
aquella  villa  que  eran  enemigos  de  Cortés,  y  otros  de 
los  que  trujo  Curies  consigo  de  lo  de  Honduras  que  no 
estaban  bien  con  él,  que  fueron  de  Ins  que  hubo  des- 
terrado de  Panuco ,  y  por  carias  que  luego  le  escribie- 
ron ií  Lilis  I'uncc ,  de  Méjico,  otros  contrarios  de  Cor- 
tés, lo  dijeron  que  Cortés  quería  hacer  justicia  del  factor 
y  veedor  anles  que  llegase  á  Méjico  el  licenciado ;  y  mas 
le  dijeron ,  que  mirase  bien  por  su  penona ,  que  si  Cor- 
tés le  escribió  con  tantos  ofrecimicnlos ,  es  para  saber 
por  cuál  de  los  dos  caminos  queria  venir,  que  era  para 
despacltalle,  y  que  no  se  íiase  de  sus  palabras  ni  ofertas; 
y  le  dijeron  otras  muchas  cosasde  males  que  decían  ha- 
bía licclio  Cortés,  así  ú  Narvací  comoá  Caray,  y  de  los 
soldados  que  dejaba  perdidos  en  Honduras,  y  sobre 
tres  mil  mejicanos  que  murieron  en  el  camino,  y  queuo 
capitmi  quo  se  decía  Diego  de  Godoy,  que  dejó  ntlá  po- 
blando con  obra  de  treinta  soldados,  todos  dolientes, 
que  creen  que  serán  muertos  ;é  salió  verdad  asi  como 
se  lo  dijeran,  lo  de  Godoy  y  soldados;  y  que  le  suplica- 
ban que  luego  en  posta  fuese  á  Méjico,  y  que  uo  curase 
de  hacer  otra  cosa,  é  que  tomase  ejemplo  en  ¡o  del  ca- 
pitán Narvaez  y  en  lo  del  adelantado  Garay  y  en  lo  de 
Cristóbal  de  Tapia,  que  no  le  quíso  obedecer,  y  te  hiio 
embarcar,  é  se  volvió  pordonde  vino;  y  te  dijeron  otros 
muchos  daños  y  desatinos  contra  Cortés,  por  puoelle 
mal  con  él,  y  aun  le  hicieron  encreyenle  que  no  le  obe- 
deceria.  Y  como  aquello  víó  el  licenciado  Luís  Ponce, 
6  traía  consigo  otros  hidalgos,  quo  fueron  el  alguacil 
muyor  Proaño,  natural  de  Córdoba,  y  á  un  su  hermano, 
y  i  Salazar  de  la  Pedrada,  que  venia  por  alcaide  de  ia 
fortaleza,  quo  murió  luego  de  dolor  de  costado,  y  i  un 
licenciado  ó  bachiller  que  se  decía  Marcos  de  Aguilar, 
y  fi  un  soldado  que  se  decía  Bocaoegra.de  Córdoba,  yá 
ciertos  frailes  de  ^nto  Domingo,  y  por  provincial  delln 
un  fray  Tomás  Ortiz,  que  decían  había  estado  ciertos 
ai'ios  por  prior  en  una  tierra  que  llamaban,  no  me  acuer- 
do el  nombre;  y  deste  religioso,  que  venía  por  prior, 
decían  todos  los  que  venían  en  su  compañía  que  «n 
mas  desenvuelto  para  entender  en  negocios  que  nú  para 
I  el  santo  cargo  que  traía.  Pues  volviendo  £  nuestra  re- 
lación, el  Luis  Ponce  tomó  cousejo  con  estos  hidalgas 
I  que  traía  en  su  compañía  si  iría  luego  A  Méjico^óno,  y 
[  todos  le  aconsejaron  que  no  se  parase  ni  de  día  ni  de  oo- 
I  che ,  creyendo  que  era  verdad  loque  decían  de  los  mt" 
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los  de  Corles;  por  manera  que  cuando  los  mensajeros 
(le  Cortés  llegaron  con  otras  cartas  en  respuesta  de  las 
(|ue  le  escribió  el  licenciado,  y  mucho  refresco  que  la 
iruian,  ya  estaba  el  licenciado  cerca  de  htapalapa,  don- 
de se  le  liizo  uu  gran  recebiraiento  con  mucha  alegria 
y  contento  que  Cortés  tenia  con  su  venida,  y  le  mandó 
hacer  un  banquete  muy  cumplido;  y  después  de  bien 
servidos  en  la  comida  de  muchos  y  buenos  manjares, 
dijo  Andrés  de  Tapia,  que  sirvió  en  aquella  fiesta  de 
maestresala ,  que  por  ser  cosa  de  apetito  para  en  aquel 
tiempo  en  estas  tierras,  porque  era  cosa  nueva,  que 
si  quería  su  merced  que  le  sirviesen  de  natas  y  reque- 
sones; y  todos  los  caballeros  que  allí  comían  con  el 
licenciado  se  Iioigaron  que  los  trujesen,  y  estaban  muy 
buenas  las  natas  y  requesones,  y  comieron  algunos 
tanto  dellos,  que  se  le  revolvió  el  estómago  ú  uno  de- 
llos  y  rebosó,  y  este  porque  comió  demasiado  dellos,  y 
otros  no  tuvieran  ningún  sentimiento  de  les  haber  he- 
cho muí  ni  daño  en  el  estómago ;  y  entonces  dijo  aquel 
religioso  que  venia  por  prior  ó  provincial,  que  se  decía 
fray  Tomás  Ortiz,  que  las  natas  é  requesones  venían 
revueltas  con  rejalgar,  y  que  él  no  lus  quiso  comer  por 
aquel  temor;  y  otros  que  allí  comieron  dijeron  que 
vieron  comer  al  fraile  dellas  basta  hartarse ,  y  babia  di- 
cho que  estuban  muy  buenas;  y  por  haber  servido  de 
maestresala  el  Tapia ,  sospecharon  lo  que  nunca  por 
el  pensamiento  le  pasó.  Y  volvamosá  nuestra  relación: 
que  en  este  rccebimiento  de  Iztapalapa  no  se  bailó  Cor- 
tés, que  en  Méjico  se  quedó;  mas  fainaliubo  echadiza 
muy  secretamente  que  enviaba  á  Luis  Ponce  un  buen 
presente  de  tejuelos  y  barras  de  oro;  esto  no  lo  sé  bien 
ni  lo  aGrmo;  otros  dijeron  que  nunca  tal  pasó.  Pues 
como  Iztapalapa  está  dos  leguas  de  Méjico,  y  tenia  pues- 
tos hombres  para  que  le  avisasen  á  qué  liora  venia  i 
Méjico  para  salírle  á  recebír,  fué  Cortés  con  toda  la 
caballería  que  en  Méjico  había,  en  que  iban  el  mismo 
Cortés  é  Gonzalo  de  Sandoval,  y  el  tesorero  Alonso  de 
Estrada  y  el  contador,  y  todo  el  cabildo  de  Méjico  y 
los  conquistadores,  y  Jorge  de  Albarado  y  Gómez  de 
Albarado,  porque  Pedro  de  Albarado  en  aquella  sazón 
lio  oslaba  en  Méjico,  sino  en  Guatimala ,  que  babia  ido 
en  busca  de  Cortés  é  de  nosotros;  y  salieron  otros  mu- 
chos caballeros  que  nuevamealA  habían  venido  de  Cas- 
tilla; y  cuando  encontraron  A  Luís  Ponce  en  la  calza- 
da se  hicieron  grandes  acatos  entre  él  é  Cortés;  y  el 
licenciado  Luis  Ponce  en  todo  pareció  muy  bien  mi- 
rado ,  que  se  hizo  muy  de  rogar  sobre  que  Cortés  le 
dio  la  mano  derecha  y  él  no  la  quería  tomar,  y  estu- 
vieron en  cortesías  basta  que  la  tomó ;  y  como  entra- 
ron eo  la  ciudad,  el  licenciado  iba  admirado  de  la  gran 
fortaleza  que  en  ella  había  y  de  las  muchas  ciudades 
y  poblaciones  que  habia  visto  en  la  laguna,  y  decía  que 
tenia  por  cierto  no  haber  habido  capitán  en  el  univer- 
so que  con  tan  pocos  soldados  hubiese  ganado  tantas 
tierras  ni  haber  tomado  tan  fuerte  ciudad ;  é  yendo  ha- 
blando en  esto,  se  fueron  derechos  al  monasterio  de 
san  Francisco,  adonde  le»  dijeron  misa;  y  después  de 
acabada  la  misa,  Cortés  dijo  al  licenciado  Luis  Ponce 
que  presentase  las  reales  provisiones  y  entendiese  en 
liacer  loque  so  majestad  le  mandaba,  porque  él  tenia 
que  pedir  justicia  contra  el  factor  y  veedor;  y  respou- 
IIA-ll. 


NUEVA-ESPAÑA.  273 

dio  que  se  quedase  para  otro  día ;  y  de  alli  le  llevó  Cor^ 
tés,  acompañado  de  toda  la  caballería  que  le  babia  sa- 
lido á  recebír,  á  aposentar  en  sus  palacios,  donde  le 
tenían  todo  entapizado  y  una  muy  solene  comida,  y  ser- 
vida con  tantas  vajillas  de  oro  y  plata,  y  con  tal  con- 
cierto, que  el  mismo  Luís  Ponce  dijo  secretamente  al 
alguacil  mayor  Proaño  y  ¿  un  Bocanegra  que  cierta- 
mente que  parecía  que  Cortés  en  todos  los  cumplimien- 
tos y  en  sus  palabras  y  obras  que  era  de  muchos  años 
atrás  granseñor.  Y  dejaré  de  hablar  destas  loas,  pues  no 
hacen  á  nuestra  relación,  y  diré  que  otro  día  fueron  i 
la  iglesia  mayor,  y  después  de  dicha  misa,  mandó  que 
el  cabildo  de  aquella  ciudad  estuviese  presente,  y  loa 
oliciales  de  la  real  hacienda  y  los  capitanes  y  conquis- 
tadores de  Méjico;  y  cuando  á  todos  los  vio  juntos, 
delante  de  dos  escríbanos,  y  el  uno  era  de  los  del  ca- 
bildo y  el  otro  que  Luis  Ponce  traía  consigo,  presentó 
sus  reales  provisiones,  y  Cortés  con  mucho  acato  las 
besó  y  puso  sobre  su  cabeza,  é  dijo  que  las  obedecia 
como  mandamiento  é  cartas  de  su  rey  y  señor ,  é  las 
cumpliría  pecho  por  tierra ;  y  así  lo  hicieron  todos  los 
caballeros  conquistadores  y  cabildo  y  oliciales  de  la 
real  hacienda  de  su  majestad ;  y  después  que  esto  fué 
hecho,  tomó  el  licenciado  las  vuras  de  la  justicia  al 
alcalde  mayor  y  alcaldes  ordinarios,  y  de  la  hermandad 
y  alguaciles,  y  como  las  tuvo  en  su  poder,  se  lus  volvió 
á  dar,  y  dijo  á  Cortés :  «Señor  capitán,  esta  goberna- 
ción de  vuesamerced  me  munda  su  majestad  que  to- 
me en  mí ,  no  porque  deja  de  ser  merecedor  de  otros 
muchos  y  mayores  cargos,  mas  hemos  de  hacer  lo  que 
nuestro  rey  y  señor  nos  manda.»  Y  Cortés  con  mucho 
acato  le  dio  gracias  por  ello,  y  dijo  que  él  siempre  está 
presto  para  lo  que  en  servicio  de  su  miijestad  le  fuese 
mandado;  lo  cual  vería  muy  presto,  y  conocería  cuáa 
lealmente  había  servido  á  nuestro  rey  y  señor,  por  las 
informaciones  y  residencia  que  del  tomaría,  y  conoce- 
ría las  malicias  de  algunas  personas,  que  ya  le  habrán  i 
él  ido  con  consejos  y  cartas  llenas  de  malicias ;  y  el  li- 
cenciado respondió  que  adonde  hay  hombres  buenos 
también  hay  otros  que  no  son  tales,  que  así  es  el  mun- 
do ;  que  á  los  que  ha  htcho  buenas  obras  dirán  bien  del, 
y  á  los  que  malas,  al  contrario ;  y  en  esto  se  pasó  aquel 
día;  é  otro  día,  después  de  liaber  oído  misa,  que  se  le 
dijo  en  los  mismos  palacios  donde  posaba  el  licenciado, 
con  mucho  acato  envió  con  un  caballero  á  que  llamase 
á  Cortés,  estaudo  delante  el  fray  Tomás  Ortiz,  que  ve- 
nía por  prior,  sin  haber  otras  personas  delante,  sino 
todos  tres  en  secreto,  con  mucho  acato  le  dijo  el  licen- 
ciado Luis  Ponce :  «Señor  capitán,  sabrá  vuesamerced 
que  su  majestad  roe  mandó  y  encargó  que  á  todos  los 
conquistadores  que  pasaron  desde  la  isla  de  Cuba,  que 
se  hallaron  en  ganar  estas  tierras  y  ciudad,  y  á  todos 
los  demás  conquistadores  que  después  vinieron ,  que 
les  dé  buenos  indios  en  encomienda ,  y  anteponga  y 
favorezca  algo  mas  á  los  primeros;  y  esto  dígn,  porque 
soy  informado  que  muclios  de  los  conquistadores  que 
000  Toesamerced  pasaron  están  con  pobres  reparti- 
mientos, y  los  ba  dado  á  personas  que  agora  Dueva» 
mente  han  venido  de  Castilla ,  que  no  tienen  méritos ;  si 
así  es,  no  le  dio  su  majestad  la  gobernación  para  este 
efvto ,  smo  para  cumplir  sus  reales  mandos;»  y  Cortea 
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litjo  que  &  todos  liaLia  daiIo  nidios,  y  que  la  ventiiru  ile 
coda  uno  era,  que  d  unos  cupieron  buenos  indios  y  ú 
otros  no  tales,  j  que  lo  podrí  emendar,  pues  pnra  ello 
es  tenido,  y  los  couquísladores  son  merecedores  dello ; 
y  también  le  preí;unlú  que  qué  era  de  los  conquisla- 
dores  que  haliia  llevado  á  Honduras  en  su  compañía, 
que  cOmo  los  dejaba  allá  perdidos  j  muertos  de  ham- 
bre, en  especial  que  le  informuron  que  un  Diego  de  Go- 
doy,  que  dejú  por  caudillo  de  treinta  ó  cuarenta  liom- 
bres  en  Puerto  de  Caballos,  que  le  liabiaii  muerto  indios, 
porque  todos  estaban  muy  malos ;  y  así  como  lo  dijeron 
saliii  verdad,  como  adelante  diré;  y  que  fuera  bueno 
'qu<?,  pues  liabinn  ganado  aquella  ciudad  y  la  INueva*Es- 
peña ,  q\ie  quedaran  á  finzar  el  provecho ,  y  á  los  que 
itaUinn  nuevamente  vcniíio  do  Castilla  aqufllos  lleva- 
rn  á  conquistar  y  poblar;  y  preguntó  por  el  capitán  Luis 
■Marín  é  porBenml  Díaz  del  Ctislillo  y  por  ciertos  sol- 
dados é  los  demás  soldados  que  consigo  llovú ;  é  Corlús 
le  respondió  que  para  cosas  de  afrenta  y  guerras  no 
se  atreviera  á  ir  á  tierras  largas  si  no  llevara  soldados 
conocidos,  y  que  presto  vcriiian  á  aquella  ciudad,  por- 
que yn  deben  de  venir  comino,  y  que  en  lodo  su  mer- 
ced les  oyudase,  y  les  diese  buenas  enet)m¡emlns  de  in- 
dios. Y  también  le  dijo  el  licenciado  Luis  Ponce  algo 
ron  fiatabros  iísperas,  que  cómo  liabia  ido  contra  el 
Cristóbal  de  Oli  tan  léjus  y  lurgos  caminos  sb  tener 
licencia  de  su  majestad,  y  dejar  A  Mi'^jico  en  condición 
de  se  perder,  A  esto  respondió  que  como  capitón  ge- 
neral de  su  majestad,  que  le  pareció  que  convenía  aque- 
llo á  su  real  servicio  porq\ie  otros  capitanes  no  se  nl- 
srísen,  y  que  dello  bizo  primero  relación  ú  sumojestud; 
y  deni&s  dcslo,  le  preguntó  sobre  la  prisión  y  deshará  te 
ito  Ntirvaez .  y  de  cómo  se  lo  perdió  la  armada  y  solda- 
dos de  Francisco  do  Garay,  y  de  qué  murió  tan  presto,  y 
de  cómo  bizo  embarcará  Cristóbal  de  Tapia;  y  lepre- 
{^ntódt>  otras  muchas  cosas  que  aquí  no  relato;  y  Cor- 
tés i  toJn  le  respondió  dándole  razones  muy  buenas, 
deque  Luis  Ponceen  algo  parecía  que  quedaba  conten- 
ió; y  todo  esto  que  le  preguntaba  traía  por  memoria 
•de  Costilla,  y  de  otras  muchas  cosas  que  ya  le  habían  di- 
clio  en  et  camino,  y  en  Méjico  le  habían  informado  dello: 
y  como  á  aquestas  preguntas  que  he  dicho  estalla  pre- 
sente el  fray  Tomás  Ortiz,  como  las  hubieron  acabado 
de  decir,  se  fué  Cortesa  su  posada,  y  secretamente  apar- 
ató el  fraile  á  tres  conquistadores  omisos  de  Cortés,  y 
les  dijo  que  Luis  Ponce  quería  cortar  la  cabeza  &  Cor- 
tés, porquo  asi  lo  traía  mandado  por  su  majestad ,  é  1 
uquei  efeto  le  había  preguntada  lo  sobredicho ;  y  lun 
el  mesmii  fraile  otro  día  muy  de  manana  de  secreto  so 
lo  dijo  á  Corl6s  por  estas  palabras :  «  Seriar  capitán ,  por 
Jo  mtK:ho  que  os  quiero,  y  de  mi  oficio  y  religión  es  avi- 
ur  en  tales  casos,  hAgoos,  Señor,  saber  que  Luís  Pun- 
ce trae  provisiones  do  síi  majestad  para  os  degollar.»  Y 
cuando  CorliíS  esto  oyó,  é  liubian  pasado  los  razona- 
mientos por  mi  dichos,  estaba  muy  penoso  y  pensati- 
vo; y  por  otra  parte  le  habían  dicho  que  aquel  fraile 
era  de  mala  roruiicion  y  butlictoso,  y  que  no  le  creyese 
muchas  cosas  de  lo  que  decía ;  y  según  pareció,  dijo  el 
fraile  aquellas  palabras  d  Cortés  ú  efelo  que  le  echa- 
te  por  intercesor  y  rogador  que  no  le  ejecutase  el  tal 
mandado,  y  porque  le  diese  por  ello  alftunas  borras  de 
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i  oro.  Otras  personas  dijeron  qtie  el  Luis  Tonco  lo  dijo 
t  (M)r  melelle  temor  i  Curíese  le  echase  rogadores  qne 
'  no  le  degollase ;  y  como  aquello  sintió  Cortés,  respim- 
dió  al  fraile  con  muciía  cortesía  y  con  grandes  ofrecj- 
nileotos,  y  le  dijo  que  antes  tenia  creído  que  su  majes- 
tad,comocríslianisimo  rev,  que  le  enviaría  á  hacer  mer- 
cedes por  sus  muchos  y  buenos  y  leales  servicios  quo 
siempre  le  hizo,  y  no  se  hatlará  deservicio  ninguno  qne 
haya  hecho;  y  que  con  esta  con Ganza  estaba,  y  que  él 
tenia  al  señor  Luís  Ponce  por  persona  que  no  sajdría  de 
lo  que  su  majestad  le  mandaba;  y  como  aquello  oyó  el 
fraile,  y  no  le  rogó  que  fuese  su  intercesor  p»ra  con  Luís 
Ponce,  quedó  confuso;  y  diré  lo  que  mas  pasó;  porque 
Cortés  jamás  le  dio  ningunos  dineros  de  lo  que  le  había 
prometido. 

CAPITULO  CXCIL 

Cdmo  (I  ticenctado  Lals  Ponce,  dcüpuéi  que  tiiilA  pttstlittáa  Ih 
relies  pmyislúiiei]'  lat  obpi]i>cidn ,  uiiiild  pttnúnit  KiÉdcacia 
contn  Curti's  r  los  que  liabiin  irnldo  cargni  liemlldi.  J  (t- 
ino  ciyá  nitlo  ie  mal  ite  moilurra  y  ilella  tíWtcio,  j  lo  qa«  mu 
le  saccdid. 

Después  que  hubo  presentado  Luis  Ponce  las  redes 
provisiones,  con  mucho  acato  de  Cortés  y  el  cabildo  y 
los  demás  conquistadores  fué  obedecido ;  mandó  pre- 
gonar residencia  general  contra  Corles  y  contra  los  quo 
habían  tenido  cargo  de  justicia  y  habían  sido  capitanes; 
y  como  muchas  perdonas  que  no  estabiin  bien  con  Cor- 
tés, ó  otros  que  tenían  justicia  sobre  loque  pedíoD,  qué 
priesa  se  daban  de  dur  quejas  de  Cortés  y  de  presentar 
testigos,  que  en  toda  la  ciudad  andaban  pleitos;  y  las  d«- 
mandasque  le  ponían,  unosqueno  les  ilió  parles  de  oro, 
como  era  obligado,  é  otros  le  deinandidtan  que  00  les  dié 
indios,  conforme  íi  lo  que  stt  iiiHjostad  mandaba,  y  quo 
los  dio  á  críadosdesu  padre  Martín  Cortés  y  ó  otras  per- 
sonas sin  méritos,  criados  desciiores  de  Castilla.  Otros 
le  demandaban  caballos  que  les  mataron  en  las  guerras, 
que  puesto  que  habian  Inibído  mucho  oro  de  qoe  se  les 
pudiera  pagar,  que  no  se  les  salislizo  por  quedarse  con 
el  oro.  Otros  demandaban  afrontas  de  sus  personas,  que 
por  mandado  de  Cortés  les  Inibian  hecho.  Volvamos  á 
nuestra  residencia,  que  luego  que  se  comenzó  i  tomar 
quiso  nuestro  Señor  Jesucristo  que  por  nuestros  peca- 
dos y  desdidió  cayó  malo  de  modorra  el  licenciado  Luis 
Ponce,  y  fué  desla  manera,  que  viniendo  del  monaste- 
rio de  señor  san  Francisco  de  oír  misa ,  le  dio  una  muy 
recia  calentura,  y  echóse  en  la  cama  y  estuvo  cuatro  días 
amodorrido ,  sin  tener  el  sentido  que  convenía ,  y  todo 
lo  mas  del  día  y  de  la  noche  era  dormir ;  y  como  aqueUo 
vieron  los  médicos  que  le  curaban,  quesedecían  el  licen- 
ciado Pedro  López  y  el  doctor  Ojeda  y  otro  médico  que 
él  traía  de  Castilla ,  todos  á  una  les  pareció  que  se  con- 
fesase y  recibiese  los  santos  Sacramentos ,  y  el  mismo 
licenciado  lo  tuvo  en  gran  voluntad ;  y  después  de  reci- 
bidos con  gran  humildad  y  contrición,  hizo  testamento, 
y  dejó  por  su  teniente  de  gobernador  al  licenciado  UIn 
cosde  Aguílar,quc  habia  traído  consigo  desde  la  Españo- 
la. Otros  dijeron  que  era  bachiller,  y  no  licenciado,  y  que 
no  tenia  autoridad  para  mandar;  y  dejóle  el  poder  desti 
manera :  que  todas  las  cosas  de  pleitos  y  debates  y  re- 
sidencias ,  y  la  prisión  del  factor  y  yeedor,  se  estuviese 
en  el  estado  que  lo  dejaba  hasta  que  su  majesííd  iatst 
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üsliidor  de  lo  que  pasaba,  y  que  luego  hiciese  mensajeros 
en  un  Ravto  ú  su  majestad.  Y  ya  lieclio  su  testamento  y 
urdenada  au  ánima ,  al  noveno  dia  que  cayó  malo  dtd  la 
ánima  inueslroSeñorJesucmto,  ycomo  liubo  fallecido, 
(nerón  grandes  los  lutos  y  tristezas  que  todos  loscoiiquis- 
tadores  i  unu  sinlieron :  como  si  fuera  padre  de  todos, 
etl  lo  lloraban,  porque  ciertamente  él  venía  para  reme- 
diar i  los  que  hallase  que  derecliamcnte  habian  servido 
A  su  rosjeslad ,  y  siiles  que  muriese  asi  lo  suplicaba ;  y 
(e  htllaron  en  los  capítulos  é  instrucciones  que  de  su 
majestad  traia,  que  diese  de  los  mejores  repartímienios 
de  indios  A  los  conquistadores,  de  muñera  que  conocie- 
sen mejoría  en  lodo;  y  Cortés,  con  todos  los  mas  caba- 
lleros de  la  ciudad,  se  pusieron  luto  y  le  llevoroo  á  eii- 
{«rmr  con  gran  pompa  d  San  F rancheo ,  y  con  toda  la 
cera  que  entonces  se  pudo  haber :  fué  su  enterramien- 
to muy  solene  para  en  aquel  tiempo.  Oí  decir  á  ciertos 
caballeros  que  se  hallaron  presentes  cuando  cayó  mato, 
i|ue,  como  Luis  Ponce  era  músico  y  de  suyo  regocijado, 
por  alegralle  le  iban  á  tañer  con  una  vigüela  y  li  dar  mú- 
sica, y  que  mandó  que  le  tañesen  unu  baja,  y  con  tos 
piéa  aitindo  en  la  cnnia  hacia  sentido  en  la  bocs  y  los 
iMaeaba  luista  acabarla,  y  acabada,  perdió  el  habla,  que 
fué  lodo  uno.  Pues  como  fué  muerto  y  enterrado  de  la 
mnnerv  que  dicho  tengo,  oir  el  murmurar  que  en  Méji- 
co había  de  las  personas  fjue  estaban  mal  con  Cortés  y 
con  Sandoval ,  que  dijeron  y  afirmaron  que  le  dieron 
ponioñi  con  que  murió ,  que  asi  babia  hecho  al  Fran- 
eiseo  de  Giray ;  é  quien  mas  lo  afirmaba  era  fray  To- 
mtbOrtix,  yaque  venia  por  prior  de  ciertos  frailes  que 
trata  en  su  compañía ,  que  también  murió  de  modorra 
el  mesmo  prior  de  ahí  á  dos  meses ,  él  y  oíros  frailes ;  y 
también  quiero  decir  que  pareció  ser  que  en  el  navio 
enqiie  vino  el  Luis  Ponce,  que  dio  peslilencia  en  ellos, 
{lorque  i  mas  de  cien  personas  que  en  él  venían  les  diÓ 
tnodom  y  dolencia,  de  que  murieron  en  la  mar,  y  des- 
pides de  desembarcndns  en  la  villa  de  Medcllin  murieron 
Boucbos  dellfis,  y  aun  délos  frailes  queduron  muy  pocos, 
r  fué  fatua  que  aquella  modorra  cuodió  en  Uéjico. 
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j  loe  laiii 
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^■M  lafiét  qac  murid  el  licenciida  Ponce  de  LroR  t.nmm6  i 

^Kabeisir  el  lieeaciado  Hlrcoi  át  Afiltir,  j  tu  taaüenil»  qgg 

^^Mbra  dio  hsbo ,  j  cdmo  el  ujiiun  Liilf  Miria  om  lodoi  lo» 

^^le  vtiltDoi  ea  sa  compiAli  lofiaiss  con  Ptin  de  Albindo, 

4Bt  tadtbi  es  base*  de  Cotíes ,  ;  ñas  ilegrimos  les  aioi  con 

lii*a<ra*.  porfoe  eiiata  la  iierra  de  Eaerri,  p«r  la  poder  |>isir 

tía  lauto  pel)<(0. 

Según  que  to  babia  dejado  en  el  testamento  Luis  Pon- 
te ,  lodos  los  mas  conquistaiíores  que  estaban  tnal  con 
Cortés  quisieran  que  fuera  la  reiiídencia  adelante ,  co- 
mo le  habían  eomeiraado  4  liímar;  y  Cortés  dijo  que  tío 
»  podía  entender  en  él,  conforme  al  testnmeutode  Luis 
Ftmce;  mas  que  si  quisiera  tomársela  el  Míreos  de  Agui- 
lar»  que  fuesen  mucho  en  buen  fiora ;  y  había  otra  con- 
tradieion  pur  parte  del  cabildo  de  Méjico,  en  que  decían 
qoeno  podio  mandar  Luis  Ponce  en  su  te?lamento  que 
§oben»»>  el  licenciado  Aguilar  solo ,  lo  uno  porque  era 
muy  »icjo  y  caducaba,  y  estaba  tullido  de  bubas  yera  de 
poco  autoridad ,  y  asi  lo  mostraba  en  su  persona ,  y  no 
saMafu  cosas  de  hi  tierra ,  ni  tenia  noticia  della  n>  de 

I  persoiit  que  tenían  méritos;  y  qac  demisdeslo,quo 
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no  le  temían  respeto  ni  le  acstarian,  yque  sería  bien  que 
para  que  todos  temiesen. y  lajuslicia  de  su  majestad  fiK~ 
se  de  todos  muy  acatada,  que  tomase  por  acompañado 
«n  la  gobernación  ú  Cortés  basta  que  su  majestad  man- 
dnse  otra  cota  ;  y  el  Múreos  de  Aguilar  dijo  que  no 
saldría  poco  ni  mucho  de  to  que  Luis  Ponce  mandó  en 
el  testamento ,  y  que  él  solo  habia  de  gobernar,  y  que  si 
querían  poner  otro  gobernador  por  fuerza  que  no  ha- 
cían lo  que  su  majestad  mandabu  ;  y  demés  deslo  que 
dijo  Marcos  de  Aguilar,  Cortés  temió  si  otra  cosa  se  b¡- 
cies* ,  por  mas  palabras  que  le  dccian  los  procuradores 
de  lasciududesy  villas  de  la  Nuera-España,  que  pro- 
curase de  gobernar  y  que  ellos  atraerían  con  bueniis  pa- 
labras al  Marcos  de  Aguilar  para  ello,  pues  que  estaba 
claro  que  estaba  muy  doliente,  y  era  servicio  de  Dios  y 
de  su  majestad;  y  por  mas  que  le  dccian  á  Cortés,  nunca 
quiso  tocar  masen  aquella  tecla,  sino  que  el  viejo  Agui- 
lar solo  gobernase ;  y  aunque  estaba  tan  doliente  y  éti- 
co, que  le  daba  de  mamar  una  mujer  do  Castilla,  y  tenia 
unascabras,  que  también  bebía  teche  dellus ;  y  en  aque- 
lla sazón  se  le  murió  un  hijo  que  traía  consigo ,  de  mo- 
dorra ,  según  y  de  la  manera  que  murió  Luis  Ponce ;  de- 
jaré esto  hasta  su  tiempo ,  é  quiero  volver  muy  atrás  de 
lo  de  mí  relación ,  é  diré  lo  que  el  capitán  Luis  Marín 
hizo ,  que  quedaba  con  toda  su  gente  en  Naco  esperan- 
do respuesta  de  Sandoval  para  saber  si  Cortés  era  em- 
barcado ó  no,  y  nunca  habinmos  teñid i>  respuesta  nin- 
guna. Ya  he  dicho  cómo  Sandovul  se  partió  de  nosotrns 
para  Iwcer  erabarcor  6,  Cortés  que  fuese  á  la  Nneva-Es- 
paria,yque  nos  escribiría  lo  que  sucediese,  para  que  nos 
fuésemos  con  Luis  Marín  camino  de  Méjico;  y  puesto 
que  escribió  Sandoval  y  Corles  por  dos  parles ,  nunca 
tuvimos  respuesta,  porque  el  Saavodra  nunca  nos  quiso 
escribir,  con  malicia;  y  fué  acordado  por  Luis  Marín  y 
por  todos  losque  con  él  veníamos  que  mu  brevedad  fué- 
semos soldados  á  caballo  ú  Trujillo  á  salwr  de  Cortés,  y 
fué  Francisco  Marmolejo  por  nuestro  capitán ,  é  yo  fuf 
uno  de  los  diez,  y  fuimos  por  la  tierra  aitontro  de  guer- 
ra hasta  llegar  áOlancbo,  que  agora  llaman  Gua  yape, 
donde  fueron  las  minas  ricas  de  oro,  y  allí  tuvimos  nue- 
va de  dos  españoles  que  estaban  dolientes  y  de  un  ne- 
gro ,  cómo  Cortés  era  embarcado  pocos  diss  babia  con 
los  caballeros  y  conquistadores  que  consigo  traia,  y  qun 
le  envió  é  llamar  la  ciudad  de  Méjico ,  que  todos  los  ve- 
cinos mejicanos  estaban  con  voluntad  de  le  servir,  y  que 
vino  un  fraile  francisco  por  él ,  y  que  su  primo  de  Cor- 
tés, Saavedra,  quedaba  por  capitán  cerca  de  allí  en  unos 
pueblos  de  guerra;  délas  cuales  nuevas  nos  alegra  mus, 
y  luego  escribimos  al  capitán  Saavedro  con  indios  de 
aquel  pueblo  de  Olancho,  que  estaba  de  paz ,  y  en  cua- 
tro días  vino  respuesta  del  Saavedra,  y  aos  hizo  relación 
de  algu  Das  cesas,  y  dimos  muchas  gracias d  Dios  por  ello, 
y  á  buenas  jomadas  volvimos  donde  Luis  Marín  estaba; 
y  acuerdóme  que  tiramos  piedras  A  la  tierra  que  dejá- 
bamos atnls ,  y  con  la  ayuda  de  IHos  iremos  á  Méjico, 
é  yendo  por  nuestras  jomadas  hatl»mnsá  Luis  Marín  en 
un  pueblo  que  se  dice  Acalteca ;  y  asi  como  llegamos 
con  aquellas  nuevas  tomó  muclui  alegría,  y  luego  tira- 
mos camino  de  un  pueblo  que  se  dice  Manianí ,  y  halla- 
mos en  él  á  seis  soldados  que  eran  de  la  compañía  de 
Podro  de  Albarado,  que  andaba  en  miestra  bu'^ca,  y  uno 
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ilcilos  fué  Diego  de  Villanueva  iConquistnilor,  buen  sol- 
dado y  uno  de  los  fundadores  dcsta  ciudad  de  Gualima- 
la,  natural  (ie  V'illaimeva  de  la  Serctia,  que  es  en  el 
maeslruzgo  de  Alcútjtara; ;  cuando  noscütjocirnos  nns 
üUniznnios  los  unns  d  los  otros,  y  prepuntanilü  por  su 
capitán  Pedro  de  Alharado ,  dijeron  que  alli  cerca  veuiu 
con  muchos  caballeros,  j  que  venían  en  busca  de  Cortés 
7  de  nosotros,  y  nns  contaron  todo  lo  acaecido  en  Méji- 
co, ja  por  mi  diclio ,  y  cómo  habían  enviado  k  llamar  ¿ 
Pedro  de  Albarado  para  que  fuese  gobernador,  ;  la  cau- 
sa por  qué  no  fué,  seguu  lio  riicliQ  en  el  capitulo  que 
dello  habla,  fué  por  temor  del  factor;  6  jendo  por  nufs- 
tro  camino,  luego  de  ahí  á  dos  diiis  nos  eucon  tramos  con 
ell'edro  de  Albarado  y  sus  stddados,  que  fue  junto  ú  un 
pueblo  que  se  dice  la  Ciioluteca  Malulaca.  Tues  saber 
decir  cúmo  se  lioigú  en  saber  que  Cortés  era  idod  Mé- 
jico, porque  eicusuba  el  trabajoso  camino  que  había  de 
llevar  en  su  bUsca ,  fué  harto  descanso  para  todos;  y  es- 
tando a  I  [i  eu  el  pueblo  de  la  Choluteca,  Irabian  llegado 
en  aquella  sazón  ciertos  capitanes  de  Pedro  Arias  de 
Avila,  (jue  se  decían  Garabitu  y  Ciimpañon,  y  oíros  que 
DO  se  me  acuerdan  los  nombres,  que,  seguu  ellos  de- 
cían, veniiiQ  á  descubrir  tierras  y  á  partir  términos  c<in 
el  Pedro  de  Albarmlo;  y  como  llegamos  á  aquel  pueblo 
con  el  ca pilan  LuisMaríu,  estuvimos  juntos  tres  días  los 
de  Pedro  Arias  y  Pedro  do  Albarado  y  nosotros ;  y  desde 
Dllíenviúel  Pedro  de  Al  baraíjoáüuGaspBrAriasde  Avila, 
vecino  que  fué  de  Guatimala ,  á  tratar  ciertos  negocios 
con  el  goberuador  Pedro  Arias  de  Avila ,  é  oí  decir  que 
era  sobre  casamientos,  porque  el  Gaspar  Arias  era  gran 
servidor  de  Pedro  de  Albarado..  Y  volviendo  lí  nuestro 
viaje,  en  aquel  pueblo  so  quedaron  los  de  Pedro  Arias,  y 
nosotros  fuimos  camino  da  Guatimala,  y  antes  de  llegar 
A  lo  provincia  de  Cuzcatlan ,  en  aquella  sazón  llovía  mu- 
cho y  venia  un  rio  que  se  decía  Lempa  muy  crecido ,  y 
no  le  pudimos  pasar  en  ninguna  manera ;  acordamos  de 
cortar  un  drbol  que  se  llama  ceiba,  y  era  de  tolgordor, 
que  del  se  \ma  una  caima  que  en  estas  partes  otra  ina- 
yorno  la  liabia  visto,  y  con  gran  trabajo  estuvimos  cinco 
diasen  pasur el  rio ,  y  aun  hubo  nmclia  falLademaíz;» 
pasado  el  rio,  dimos  en  unos  pueblos  que  pusimos  por 
nombre  los  chapauaslíques ,  que  era  así  su  nombre, 
adonde  mataron  los  indios nuluralcs  de  arfuellos  pueblos 
un  soldado  que  se  decía  Nicucsa ,  é  hirieron  otros  tres 
do  los  nuestros  que  hablan  ido  á  buscar  de  comer,  y  ve- 
nían ya  desbaratados ,  y  les  fuimos  á  socorrer,  y  por  no 
nos  detener  se  quedaron  sin  castigo;  y  esto  es  eu  la  prn- 
viocia  donde  agora  está  poblada  la  villa  de  San  Miguel; 
y  desde  allí  entramos  eu  la  provincia  de  Guzcallan ,  que 
estaba  de  guerra,  y  hallamos  bien  de  comer;  y  desde 
elli  veníamos  á  unos  pueblas  cerca  de  Pctapu ,  y  en  el 
camino  tenían  los  guatímallecas  unas  sierras  cortadas 
y  unas  barrancas  muy  lioniias,  doutle  nos  aguardaron,  y 
estuvimos  en  se  las  lomar  y  pasar  tres  días  :  ullí  me  hi- 
rieron de  un  nechaio,  mas  no  fué  nada  la  herida,  y  lue- 
go venimos  á  Petapa,  y  otro  día  dimos  en  este  valle  que 
J  lamamos  del  Tuerto,  donde  agoró  está  poblada  esta  ciu- 
dad  de  Gunlímala,  que  entonces  todo  estaba  de  guerra 
sobrepásanos  con  los  na  tarafes;  y  acuérdeme  quecuun> 
do  veníamos  por  un  repecho  abajo  coineuzó  á  temblar 
li  tierra  de  tal  maucra,  que  muchos  soldados  cuyerou 
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en  ol  suelo ,  porque  duró  grím  rato  el  temblor;  y  looge 
fuimos  camino  del  asiento  de  la  ciudad  de  Guatimak  la 
vieja,  donde  solían  estar  los  caciques  que  se  decían  Ci- 
uacau  y  Sucacliul ,  y  antes  de  entrar  en  la  dicha  ciudad 
eslaba  una  barranca  muy  honda,  y  sguardijudocos to- 
dos los  escuadrones  de  los  guntimnltecas  para  no  de- 
jarnos pasar,  y  les  liícimos  ir  con  la  mala  ventura,  y  pa- 
samos i  dormir  ú  la  ciudad,  y  estubno  los  aposentos  y 
las  casas  con  lau  buenos  editicios  y  ricos ,  en  fin  coaio 
de  caciques  que  mandaban  todas  las  provincias  codmf- 
cauas;  y  desde  allí  nos  saümosá  lo  llano  y  bícimos  na- 
chos y  chozas,  y  estuvimos  en  ellos  diez  días,  por- 
que el  Pedro  de  Albarado  envié  dos  veces  í  llamar  de 
paz  á  lus  de  Guatimala  y  ú  otros  pueblos  que  estaban 
en  aquella  comarca,  y  hasta  ver  su  respuesta  aguarda- 
mos los  días  que  he  dicho ,  y  deque  no  quisieron  vejiir 
ningunos  dellos ,  fuimos  por  nuestras  jornadas  largas, 
sin  parar  hasta  donde  Pedro  de  Albarado  liabja  dejado 
su  ejército,  porque  estaba  todo  de  guerra,  y  estaba  en  él 
por  capitán  un  berma  do  que  se  dcria  Gon/alo  de  Alba- 
rado. Llamábase  aquella  población  donde  los  ballanios 
Olintcpeque,  y  estuvimos  descansando  ciertos  dias, y 
luego  fuimos á  Soconusco,  y  dendeallí  á  Teguantepe- 
que,  y  entonces  fallecieron  en  el  camino  dos  vecinos 
españoles  de  Méjico  que  venían  de  aquella  trabajosa  jor- 
nada con  iioíotros,  y  un  cacique  mejicano  que  se  decía 
Juan  Voluzquez,  capitán  que  fué  de  Guatemuz;  yporla 
posta  hiimosdGuaxaca,  porque  entonces  alcaniam^s 
¿  saber  la  muerte  de  Luis  Ponce  y  otras  cosas  por  raí  ;a 
dihas ,  y  decían  muchos  bienes  de  su  persona  y  que  ve- 
nia para  cumplir  lo  que  su  majestad  le  mandaba ,  y  no 
víamos  la  liora  de  haber  llegada  á  Méjico.  Pues  conio 
veníamos  sobre  ochenta  sfitdatlns,  y  en!  re  ellos  Pedro  de 
Albarado,  y  llegamos á  uu  pueblo  que  se  dice  Chalco, 
dende  alli  enviamos  ú  hacer  saber  á  Cortés  cúmo  habi- 
mos de  entrar  en  Méjico  otro  día,  que  nos  tuviesen  spa^ 
rejadas  posadas,  porque  veníamos  destrozados ;  que  ha- 
bla mas  de  dos  años  y  tres  meses  que  salimos  de  aquella 
ciudad.  Y  deque  se  supo  en  Méjico  que  llegábamos  á  h- 
tapalapa  é  las  calzadns ,  salió  l^ortés  con  muchos  caba- 
lleros y  el  cabildo  á  nos  reccbir;  y  entes  de  ir  ú  parte 
ninguna,  ansí  como  veníamos  fuimos  k  la  iglesia  mayor 
d  dar  gracias  d  nuestro  Señor  Jesucristo,  que  noa  volviti 
d  aquella  ciuikd,  y  dende  la  iglesia  Cortés  nos  Jlevdi 
sus  palacios,  adoude  nos  tenia  aparejada  una  muy  sol»- 
ne  comida  é  muy  bieu  servida;  é  ya  tenia  aderezada  la 
posada  de  Pedro  de  Albarado,  que  entonces  era  su  casa 
la  furtaleía,  porque  en  aquella  sazón  estaba  nombrado 
por  alcaide  detla  y  de  las  atarazanas;  y  al  cjtpitaa  Luis 
ftlariu llevó  Sandoval  &  posar  d  sus  casas,  éá  mié  á otro 
amigo  mío,  que  se  decía  el  capitán  Luis  Stincbez, nos 
lleva  Andrés  de  Tapia  á  las  suyas  y  nos  hizo  mucha  hon- 
ra, y  el  Sandoval  me  enviú  ropas  para  me  ataviaré  oro 
é  cacao  para  gastar;  y  ausi  hizo  Cortés  ó  otras  vecinos 
de  aquella  ciudad  ó  saldados  amigos  conocidos  de  los 
que  veníamos  allí.  Y  otro  diu,  después  de  nos  encomen- 
dar ú  Dios,  salimos  por  la  ciudad  yo  y  mi  compafiero  el 
capitán  Luís  Sánchez,  y  llevamos  por  íntercesor«s  al 
capitán  Sandoval  é  Andrés  de  Tupia,  y  fuimos  &  ver  y 
hablar  al  licenciado  Múreos  de  Aguílar,  que,  como  be 
dicho,  estaba  por  gobernador  jior  el  poder  que  (laru 
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,eflo  lo  déji'i  el  licenciado  Luis  Ponce;  y  ln»Ínterccsores 
ae  fueron  con  nosulros,  que  ja  lie  (lidio  que  era  el 
ipiüto  SantloTul  j  Andrés  do  Tapia ,  liicieron  rela- 
on  i  Múreos  de  Aguilar  de  nuestras  ptrsonasy  servi- 
E)f  para  BupUcalle  que  nos  diese  indius  en  Nújico,  pnr- 
I  toi  ioitius  de  Guacacuaico  no  eran  de  provecho ;  y 
$pués  de  mocitas  palalirus  y  ofertas  que  sobro  clUi 
os  diá  el  Múreos  de  Aguilar,  con  prometimientos,  di- 
que no  tenia  poder  para  dar  ni  quitar  intlius,  por- 
iiu  Busi  lo  ilejú  en  et  testamento  LuisPoiiccdo  León 
íl  tiempo  que  falleció,  que  todas  lus  cosas  de  pleitos 
vacaciones  de  indios  de  la  Nueva-Lsparm  se  esluvte- 
(n  en  el  estado  que  estaban  basta  que  su  majestad  en- 
riara á  mandar  otra  cosa ,  y  que  si  le  enviaban  poder 
sra  dar  indios,  que  oos  daría  de  lo  mejor  que  Iiuyic- 
eo  la  tierra;  y  luego  nos  despedimos  del.  En  esie 
tiempo  vino  de  la  isla  de  Cuba  Diego  de  Oritñs,  y  como 
lé  et  que  bubo  escrito  las  cartas  que  envió  el  factor 
ücieudo  que  lodos  éranios  muertos  cuantos  liabiamos 
ilido  de  Méjico  con  Corlas,  SanJoval  é  otros  caba- 
lleros con  palabras  muy  desabridas  lo  dijeron  que  por 
Qé  balita  escrito  lo  que  no  sabia,  no  teniendo  noticia 
ietlo,  y  que  fueron  aquellas  cartas  tan  nmlas^  que  se 
'  ibiera  de  perder  la  Nueva-España  por  ellas.  Y  el  Diego 
Je  Ordás  respondió  con  grandes  jurumeulos  que  nmica 
si  escribió,  sino  solamente  que  tuvo  nueva,  de  un  pue- 
blo que  se  dice  Xicataiigo ,  que  liubian  venido  los  pilo- 
as  y  capitones  y  miinoeros  de  dus  navios,  y  se  Itabian 
tiuerla  los  del  un  bando  con  el  otro,  y  que  los  indios 
ibaroD  de  matar  á  ciertos  marineros  que  qucdabun 
I  los  navios;  y  que  parecicsca  las  mismas  rarlas,  j  ve- 
an si  era  ansí ;  que  si  el  factor  tas  glos^  6  bízo  otras, 
|ue  no  tenia  culpa.  Pues  para  saber  Cortés  la  verdad,  el 
iclor  y  veedor  estaban  presos  en  las  jaulas  y  no  so  alrc- 
Irioá  liacer  justicia  deltas,  según  lodíjó  mandado  Luis 
once  de  León;  y  como  Corles  tenia  otros  ntuebos  dc- 
iles,  kcordó  de  callar  en  lo  del  factor  basta  que  vinie- 
irnuodado  de  sir majestad,  y  lemiú  no  le  viniesen  mas 
Mies  sobre  ello ;  y  porque  entonces  puso  demanilu  que 
volviesen  mUkita  cantidad  de  sus  Iracieudas  que  le 
eodíeron  y  tomaron  para  decir  misas  y  liouras  por  su 
lima,  pues  que  fueron  becbas  todas  aquellas  lionras 
0»  mitlicia,  no  siendo  muerto,  ypur  dar  crédito  á  toda 
ciudad  que  éramos  muertos ,  é  no  por  su  alma ;  que 
fues  vían  que  b:icisn  bienes  y  bouras  por  Cortés  y  por 
nosotros,  creyesen  que  era  verdad  queéramosmuerlos. 
7  sudando  en  estos  pleitos,  un  veciuo  de  Migico,  que  se 
lecís  Juan  deCáceres  el  TUco,  compró  tos  bienes  y  mi- 
ísque  b^íao  liecbo  por  el  alma  de  Corles,  que  fuesen 
r  la  de  Cáeeres.  ¥  <lejaré  de  contar  cosas  viejas,  y  di- 
!  cómo  el  Diego  de  Ordás,  como  era  bombre  de  buenos 
jDsejos ,  viendo  que  á  Cortés  ya  no  le  tenían  acato  ni 
daban  nada  por  él  después  que  vino  Luís  Pouce  de 
OOiflobabiau  quitado  la^jobemacíoo,  yquemuclms 
Dnu  se  le  desvergotixaban  y  no  le  tenian  en  nada, 
!  acoosejú  que  se  sirvieso  como  señor  v  se  llamase  se- 
oría  y  pusiese  dosel ,  y  que  no  solamente  so  nombrase 
orl^,  sino  don  flernando  Cortés.  También  te  dijo  el 
)rdi»iiuc  mirase  que  el  factor  fué  criado  del  conieuda- 
jor  mayor  don  Francisco  de  tos  Cobos ,  que  es  el  quo 
'  nsoda  I  toda  Castilla  y  que  algún  dia  le  habría  menester 


N'LEVA-ESPAfÍA. 

al  don  fi'rancisco  de  los  Cubos,  y  que  el  mismo  Cortés 
no  estíiba  bien  acredítudo  con  su  majestad  ni  con  los  de 
su  real  consejo  deludías;  y  que  no  curase  de  malar  al 
factor  basta  que  por  jusiicía  fuese  sentenciado ,  porque 
liabía  grandes  sospeclms  en  Mt'^jico  que  le  queria  despo- 
cbar  y  matar  en  la  misma  jaut».  Y  pues  viene  ugoru  ñ 
coyuntura,  quiero  decir,  antes  que  mus  paso  adelunlc  en 
esta  mi  relación  ,  por  qué  lan  secretamente  en  lodo  lo 
que  escribo,  cuando  viene  &  pláticas  de  decir  de  Cortas 
no  le  be  nombrado  ni  nombro  Jon  Hernando  Curtís, 
ni  otros  títulos  de  niarqués  ni  capitán ,  salvo  Cortés  á 
boca  llena.  La  causa  dcllo  es ,  porque  él  mismo  so  pre» 
ciaba  de  que  le  llamasen  sutilmente  Corles;  y  en  aquel 
tiempo  aun  no  era  marqués;  porque  era  tan  tenido  y 
estimado  este  notnbre  de  Cortés  en  toda  Castilla  como 
en  tiempo  de  los  romanos  solían  tener  ti  Julio  Césur 
ód  Pompeyo.y  en  nuestros  tiempos  teníamos á  Gon- 
zalo Hernández,  por  sobrenombre  Gran  Capilnn ,  y  en- 
tre los  cartagineses  Aníbal ,  6  de  aquel  valiente  nunca 
vencido  caballero  Diego  Carel»  de  Paredes.  Dejemos  de 
liablar  en  los  blasones  pasados ,  y  diré  cómo  el  tesorero 
Alonso  de  Estrada  en  aquella  sttzon  casó  dos  bijas ,  la 
una  con  Jorge  de  Albarado ,  tiermano  de  don  Pedro  do 
.Mbarado,  y  la  otra  con  un  ciitiallero  que  so  rtccia  don 
Luis  do  Cuzman ,  liijo  de  don  Juan  de  Saavedra,  conde 
del  Castellar;  y  entonces  se  concertó  que  Pedro  de  Al- 
borado  fuese  é  Castilla  á  suplicar  ú.  su  majestad  le  Iti- 
cicse  merced  de  la  gobernación  de  Gualimab ;  y  entre 
lunto  que  iba  envió  i  Jorge  de  Albarado  por  su  capitán 
d  la  pacilicacion  della ;  y  cuando  el  Jorf;e  de  Albarado 
vino  trujo  consiga  de  cnniino  sobre  ducícntos  indios  de 
Tlascala  y  de  Cholula  y  mejicanos ,  y  de  Guacacbutu  y 
de  otras  provincias  que  les  njudaron  en  las  guerras. 
También  en  aquella  sazón  envió  el  Múreos  de  Aguilar  i 
poblar  Iq  provincia  de  Cl.iiapo  ,  y  fué  lin  caballero  que 
se  deeia  iI^nJuaoEnriquez  JeCuímun,  deudo  muy  cer- 
cano del  duque  de  Medina-Sidonia ;  y  también  envió  á 
poblar  la  provincia  de  Tabasco,  que  es  el  rio  qiiella- 
inande  Gríjatva,  y  fué  por  capiían  nnjiidiilgo  que  se 
decía  Baltasar  Cteorio ,  natural  de  Sevilla ;  y  nnsinuíoio 
envió  tt  pocificar  los  pueblos  ile  los  in potocas,  que  están 
en  unas  muy  altas  sierras,  y  fué  por  capitun  tin  Alonso 
de  Herrera ,  natural  de  Jere'í ,  y  este  espitan  fué  de  los 
soldados  de  Cortés ;  y  por  no  contar  al  presente  lo  qtio 
cada  uno  destos  capitanes  liixo  en  sos  conqnislas,  lo 
dejaré  de  decir  basta  que  venga  á  tiempo  y  jazon  ;  c 
quiero  bucer  relación  de  cónto  «ti  esto  tiempo  falleció 
et  Miircos  de  Aguilar,  y  lo  que  pasó  sobre  cl  testamento 
que  bizo  puro  que  gobernase  cl  tesorero. 

CAPITCLO  CXCIV. 

Cima  Hitttts  de  Acuitar  filtre  Id,  f  AH*  ">  el  iMtantflIlo  quF  go- 
bernare el  lei«r<ri>  Aliinso  ie  K>\r»Ai .  f  qu«  DO  enlíoiUrte  en 
pleiins  M  haot  n\  ve^ilor  ni  dir  »i  ijniur  iniliiit  liista  i|ue  tu 
íMjfsliil  iiiiB<l>M  lo  que  nii  en  elln  ttae  itniiii,  uí$vo  j  tt 
ti  uinera  qse  le  deju  tt  poiSeí  Lais  Paoce  de  Leim. 

Teniendo  en  sí  la  gobernación  Marcos  do  Aguilar, 
como  dicho  tengo,  eslabo  muy  ético  y  doliente  y  mal» 
de  bubas;  los  médicos  le  manilaron  que  mama<^é  (i  una 
mujer  de  Castilla  ,  y  con  leclie  de  catiras  se  sosluvo 
cerca  de  oclio  meses,  y  de  aquello  dolencia  y  calenturas 
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que  te  dieron  Jatleciú ,  y  en  el  teslamento  que  hizo 
mandó  que  solo  gobernase  el  tesorero  Alonso  de  Estru- 
ih,  ni  mas  ni  menos  que  turo  et  poder  de  Luis  Ponce 
lie  Leoo;  }  viendo  el  cabildo  de  Méjico  é  otros  procura- 
ilores  do  ciertas  ciuitadcs,  que  en  aquella  sazón  se  tia- 
Jlaroii  en  Méjico,  que  el  Alonso  de  Estrada  solo  no  po- 
día gobernor  tan  bien  cumo  convenía,  por  causa  que 
Ñuño  de  Guarnan,  que  liabía  dos  años  que  vino  de  Cas- 
tilla por  gobernador  de  lu  provincia  de  Panuco,  se  me- 
lia  en  los  términos  de  Méjico  y  decía  que  eran  sujetos 
de  su  provincia ;  é  como  venia  furioso,  é  no  miraba  &  lo 
que  su  tnujeslud  le  mandaba  en  las  provisiones  que  de- 
ilo  traja-  porque  un  vecino  de  Méjico,  que  se  decía  Pe- 
(Iro  González  de  Trujillo,  persona  muy  noble ,  dijo  que 
DO  quería  estar  debajo  de  su  gobernación,  sino  de  la  de 
Méjico,  pues  los  indios  de  su  encomienda  no  erau  de 
los  de  Panuco,  y  por  otros  palabras  que  pasaron ,  siu 
nías  ser  oído ,  le  niandú  uliurcur;  y  dcniús  dcsto ,  bizo 
otros  desaliños ,  que  aborcóá  oíros  españoles  porlia- 
ccrse  temor ,  y  no  teida  acato  ni  se  le  daba  nada  por 
I  'Alonso  de  Estrada  el  tesorero,  aunque  era  gobernador, 
m  le  tenia  eu  la  estima  que  era  obligado;  y  viendooque- 
]los  desatinos  de  Ñuño  de  Guzman  et  cabildo  de  Méjico 
y  otros  caballeros  vecinos  de  aquella  ciudad,  porque  to- 
niiese  el  IVuño  de  Guzínan  é  liicíese  lo  ,que  su  majestad 
mandaba ,  suplicaron  al  tesorero  que  juntamente  crm 
él  gobernase  Cortés,  pues  convenia  al  servicio  de  Dios 
nuestro  Señor  y  de  su  majestad;  y  el  tesorero  no  quiso, 
é  otras  personas  dicen  que  Corles  no  lo  quiso  acetar, 
porque  no  dijesen  mabciosos  que  por  fuerza  querin  se- 
ñorear, y  también  porque  liubo  murmuraciones  que  Ic- 
iiian  sospeclia  en  la  muerte  de  Múreos  de  Aguitar,  que 
Cortés  fué  causa  delta  é  diii  conque  murió;  y  lo  que 
se  concertó  fué ,  que  juntamente  con  el  tesorero  go- 
bernase Gonzalo  de  Sandoval,  que  era  alguitcil  mayor 
y  persona  que  s«  hacia  mucha  cuenta  del ;  é  lo  hubo 
por  bien  el  tesorero ;  mas  otras  personas  dijeron  que  sí 
lo  acetó  fué  por  casar  una  hija  con  el  Sandoval ,  y  si  se 
casara  con  ella ,  fuera  el  Saudoval  muy  mas  eslimado 
y  por  ven  tura  hubiera  la  goberaacion,  porque  en  aque- 
lla sozoo  DO  se  tenia  en  tanta  eslínia  esta  Nueva-España 
como  agora.  Pues  estando  gobernando  el  tesorero  y  el 
Gonzalo  de  Sandoval,  pareció  ser,  como  en  este  mundo 
f -hay  hombres  muy  desatinados,  que  un  Fulano  Protño, 
que  dicen  que  se  fué  en  aquella  sazón  &  la  de  Xalisco, 
liuycndo  de  Méjico,  que  después  fué  muy  rico;  y  el  San- 
doval ,  como  gobernador  que  era,  que  liabia  de  hacer 
^juslicíasobre  ello  y  prender  al  Pruaño,  no  lo  hizo.por- 
i.que  se  fué  huyendo  adonde  no  podía  sea  habido,  por 
'  mucha  diligencia  que  sobre  ello  puso;  y  puesto  que  cta- 
í'ramente se  supo quenopodriaulcaoiír  justicia,  todisl- 
imuló.  Dejemos  esto,  y  quiero  decir  que  en  aquellos  días 
í  que  anduvieron  los  conciertos  dichos  para  que  Cortés 
f  gobernase  con  el  tesorero,  y  pusieron  al  SunJoval  por 
'  compañero  en  la  gobernación ,  según  ya  dicho  tengo, 
I  aconsejaron  &  Alonso  de  Estrada  que  luego  por  la  posta 
fuese  en  un  navio  á  Castilla  é  hiciese  relación  del  lo  d  su 
majestad,  y  aun  le  indujeron  que  dijese  que  por  fuerza 
1  le  pusieron  á  Sandoval  por  compañero ,  según  ya  dicho 
1  tengo,  porque  no  quiso  ni  consinlióque  Cortés  junta- 
Bieate  goberoase  con  él ;  j  demis  dcslo ,  ciertas  perso- 
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ñas,  que  no.es(aban  bien  con  Cortés,  e^ribieron  oins 

cartas  de  por  sí,  y  en  ellas  decían  que  Cortés  liubia  man- 
dado dar  ponzoña  &  Luís  Ponce  de  León  y  á  Marcos  de 
AguBar,  é  que  ansimismo  al  adelantado  Garay ,  é  que 
en  anos  requesones  que  les  dieron  en  un  pueblo  queie 
dice  Iztapalapa  creían  que  les  dieron  rejal¿:ar  en  ellos,  y 
que  poraqueilscausanoquisocomer  un  fraile  de  la  orden 
de  señor  sanio  Domingo  dellos ;  y  todo  lo  que  escrílúan 
de  Cortés  eriin  maldades  y  traiciones  que  le  levanloruo, 
y  también  escribieron  que  Cortés  quería  mstar  al  fac- 
tor y  veedor;  y  en  aquella  sazón  también  fué  A  Castilla 
el  Cüulador  Albornoz,  que  jamás  estuvo  bien  con  Cor- 
tés. Y  como  su  majestad  y  los  del  real  consejo  de  Indias 
vieron  los  carias  que  he  dicho  que  enviaron  diciendo 
mal  de  Cortés,  y  se  informaron  del  contador  Albornoz, 
é  lo  de  Luís  Ponce  é  lo  de  Marcos  de  Aguílar ,  ayudó 
muy  mal  contra  Cortés ,  é  haber  oído  lo  del  desbarate 
del  Narvaez  y  del  Garay ,  y  lo  de  Tapia  y  lo  de  Catalina 
Suarez  la  Marcayda ,  su  primera  mujer ;  y  estaban  mil 
informados  de  otras  cosas,  é  creyeron  ser  verdad  lo  que 
agora  escribían ;  luego  mandó  su  majestad  proveer  que 
solo  Alonso  de  Estrada  gobernase ,  y  dio  por  bueno 
cuanto  había  hecho,  y  en  los  indios  que  encomendó; 
que  sacasen  do  las  prisiones  y  jaulas  al  factor  y  veedor 
y  les  volviesen  sus  bienes,  y  por  la  posta  vino  un  navio 
con  las  provisiones;  y  para  castigar  ó  Cortés  de  to  que 
le  acusaban ,  mandó  que  luego  viniese  un  caballero  que 
se  decia  don  Pedro  de  la  Cueva,  comendador  mayor  de 
Alcántara,  y  que  á  costa  de  Cortés  trújese  trecientos 
saldados,  y  que  site  hallase  culpado  le  cortase  la  cabe- 
za,  y  d  los  que  juntamente  coo  él  habían  hecho  algún 
deservicio  á  su  majestad ,  é  que  á  los  verdaderos  con- 
quistadores que  les  diese  de  los  pueblos  que  quitasen  á 
Cortés ;  y  ansimismo  mandó  proveer  que  viniese  au- 
diencia real,  creyendo  con  ella  habría  recta  justicia.  E 
ya  que  se  estaba  apercibiendo  el  comendador  dou  Pe- 
dro de  la  Cueva  para  venir  A  la  Nueva-España,  por  cier- 
tas pláticas  que  después  hubo  en  la  corte,  ó  porque  no 
le  dieron  lautos  mil  ducados  como  pedia  para  el  viaje, 
y  porque  con  el  audiencia  real,  creyendo  que  lo  pusie- 
ran en  justicia,  se  estorbó  su  jornada ,  que  no  víuo,  ó 
porque  el  duque  de  Béjar  quedó  por  nuestro  Dador  otra 
vez.  Y  quiero  volver  al  tesorero ,  que ,  como  se  vio  tan 
favorecido  de  su  majestad,  é  haber  sido  tantas  veces 
gobernador,  y  agora  de  nuevo  le  mandaba  su  majestad 
gobernar  solo ,  y  aun  le  hicieron  creer  al  tesorero  que 
hablan  informado  al  Emperador  nuestro  señor  que  era 
hijo  del  Rey  Católico,  y  estaba  muy  ufano,  y  tenia  ra- 
zón ;  é  lo  primero  que  hizo  fué  enviar  á  Cliíapa  por  ca- 
pitán aun  su  primo,  que  se  decía  Diego  de  Mnzariegos, 
y  mandó  tomar  residencia  á  don  Juan  EnriquezdeGuz- 
man,  el  que  había  enviado  por  capitán  Marcos  de  Agui- 
jar, y  mas  robos  y  quejas  se  halló  que  había  hecho  en 
aquella  provincia  que  bienes ;  y  también  envió  á  con-> 
quislar  é  pacificar  los  pueblos  de  los  zapotecas  y  min- 
ies ,  y  que  fueseu  pi*r  dos  partes,  para  que  mejor  Jos 
prendiesen,  ó  traer  de  paz,  que  fuese  por  la  parto  de  la 
banda  del  norte,  é  envió  i  un  Fulano  de  Barrios ,  que 
decían  que  había  sídocapítun  en  Italia  yque  era  mu; 
esforzado,  que  nuevamente  hubía  venido  de  Castilla  á 
Méjico  (no  digo  por  Barrios  el  de  Sevilla,  el  cuñado  qao 
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fué  (le  Cortés),  y  Je  dio  sobr»  cien  soldados,  y  entre 
Ifoi;  muchos  escopeteros  y  ballesteros.  Llegado  este 
ipittncon  sussoldadosá  loe  pueblos  de  los  zapotecas, 
De  se  decían  los  littepeques ,  una  noclie  salen  los  io^ 
i  naturales  de  aquellos  pueblos  y  dan  sobre  el  capi- 
90  y  sus  soldados ;  y  tan  de  repente  dieron  en  ellos, 
;ue  malaroQ  al  capitán  Barrios  y  A  otros  siete  solda- 
r<dos,  y  i  todos  los  mas  birieron ,  y  si  de  presto  no  toma- 
KDlas  de  Villadiego,  y  se  vinieran  A  acoger  á  unos  pue- 
los  de  {Niz ,  todos  murieran.  Aquí  verán  cuánto  va 
t«  los  conquistadores  viejos  á  los  DUevameole  venidris 
!  Castilla ,  que  no  saben  qu6  cosa  es  guerra  do  indios 
Bi  sus  astucias :  en  esto  paró  aquella  conquista.  Díga- 
Dos  agora  del  otro  capitán  que  fué  for  la  furte  de  Gua^ 
oca,  que  se  decio  Figuero,  natural  de  Cáceres,  qu<3 
I  dijeron  que  había  sido  capitán  en  Castilla,  y 
imny  ami^o  del  tesorero  Alonso  de  Bsirada,  y  lleve) 
Btros  cien  sttidados  de  los  nuevamente  venidos  de  Cas- 
illa á  lléjico,  y  muchos  escopeteros  y  ballesteros  y  aun 
de  á caballo;  y  como  llegaron  A  las  provincias  de 
I  apotecas,  envió  á  llamará  un  Alonso  de  Hurrera, 
bueeslabtt  en  aquellos  pueblos  por  capitán  de  treinta 
I  toldados,  por  mandado  de  Uúrcoa  de  Aguilar  en  el  tiem- 
[poque  gobernaba,  según  lo  tengo  dicho  en  el  capitulo 
fue  dello  hace  mención ;  y  venido  el  Alonso  de  Herrera 
i  su  Ikmado,  porque,  según  pareció ,  traia  poder  el  Fi- 
F^ero  para  que  estuviese  debajo  do  su  mano ,  é  sobro 
^ciertas  pláticas  que  tuvieron,  ó  porque  no  quiso  quedar 
éD  so  compañia ,  vioicroo  6  ecliar  mano  &  las  espadas, 
''y  el  Herrera  acuchilló  al  Figuero  y á otros  tres  de  los 
[wldadosquc  traia,  que  le  ayudaban!  Pues  viendo  el  Fi- 
ero que  estaba  herido  y  manco  de  un  brazo,  y  no  se 
■trevia  k  entrar  en  las  sierras  de  los  tnioies ,  que  eran 
aj  illas  y  malas  de  cooquistar,  y  los  soldados  que  trais 
tabian  conquistar  aquellas  tierras,  acordó  do  andar - 
1  desenterrar  sepulturas  délos  enterramientos  délos 
»qiies  de  aquella  proviucia  ,  porque  en  ellas  bailó 
atidad  de  joyas  de  oro,  con  que  antiguamente  teniao 
Fcosluinbre  de  se  enterrar  los  principales  de  aquellos 
•los;  y  dióse  tal  maña,  que  sacó  deltas  sobre  cien 
pflMi  de  oro ,  y  con  otras  joyas  que  hubo  de  dos 
•,  acordó  de  dejar  la  conquista  u  pueblos  eu  que 
slaba,  y  dejólos  muy  mas  da  guerra  á  algunos  dellos 
!  los  halló,  y  fué  ú  Méjico,  y  deado  allí  se  iba  &  Casli- 
i  el  Figuero  con  su  oro  i  y  embarcado  en  ta  Veracruz, 
uú  su  ventura  tal,  quo  el  navio  en  que  iba  díó  con  re- 
cio temporal  al  través  junto  i  laVeracruz,  de  manera 
gue  se  perdió  él  y  su  oro  y  se  abogaroa  quiace  pasaje- 
ros, y  todo  se  perdió;  y  en  aquello  pararon  los  capila- 
>  que  envió  el  tesorero  &  conquistar  aquellos  pue- 
i,  que  mmca  vinieron  de  paz  hasta  que  los  vecinos 
I  Guacacualco  los  conquistamos ,  y  como  tienen  altas 
f  00  pueden  ir  caballos,  me  quebranté  el  cuerpo, 
1  Irea  veces  que  roe  bailé  en  aquellas  conquistas;  por- 
!, puesto  que  en  los  veranos  los  atruiamos  de  paz, 
eatrando  las  aguas  se  tornaban  &  levantar  y  mula- 
to á  los  españoles  que  podían  haber  desmandados;  y 
orao  siempre  les  seguíamos,  vinieron  de  paz,  y  está 
do  una  villa  que  dicen  San  Alfonso.  Pasemos  ade- 
riante ,  y  dt!j4ré  de  traer  ú  la  memoria  desastres  de  cu- 
l>ilau«s  q  tic  no  Ihd  sabido  conquistar,  y  digo  que,  cu- 
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IDO  el  tesorero  supo  que  habían  acuchillado  i  su  anií^o 
el  capitán  Figuero,  como  dicho  tengo,  envió  luego á 
prender  A  Alonso  de  Herrera,  é  no  se  pudo  tmbcr.  por- 
que se  fué  huyendo  A  unas  sierras,  y  los  alguaciles  quo 
envió  trujoron  preso  i  un  soldado  de  los  que  solia  te- 
ner el  Herrera  consigo ;  y  así  como  llegó  á  Uéjico ,  sin 
mas  ser  oido ,  le  mandó  el  tesorero  cortar  la  mano  de- 
recha. Llamábase  el  soldado  CorlRJo,  y  era  hijodalgo;  y 
demás  desto,  en  aquel  tiempo  un  mozo  de  espuelas  de 
Gonzalo  de  Sandoval  tuvo  otra  quistion  con  otro  criado 
del  tesorero,  y  le  acuchilló,  de  que  liubo  muy  gran  eno- 
jo el  tesorero,  y  le  mandó  cortar  la  mano;  y  esto  fué 
en  tiempo  que  Cortés  ai  Sandoval  no  eslabau  eu  Méji^ 
co,  que  se  habían  ido  áuo  gran  pueblo  que  se  dice 
Cornabacs,  y  se  fueron  porquitarse  de  bullicios  y  par- 
lerías, y  tamtiiea  porapacíguiir  ciertos  encuentros  quo 
liabia  entre  los  caciques  de  aquel  pueblo.  Tuos  como 
supieron  Cortés  y  Gonzalo  de  Sandoval  por  cartus  qua 
el  Cortejo  y  mozo  de  espuelas  estaban  presos  y  que  le» 
querían  cortar  las  manos,  de  presto  vinieron  ú  Méjico;  y 
deque  hallaron  lo  que  dicho  tengo,  y  no  había  remedio 
en  ello,  sintieron  mucho  aquella  afrenta  que  el  tesorera 
liizo  á  Cortés  y  á Sandoval,  y  dicen  que  lo  dijo  Cortés 
tales  palabras  al  tesorero  cu  su  presencia,  quo  no  las 
quisiera  oir,  y  auu  tuvo  temor  que  le  quería  mandar 
matar,  y  con  este  temor  allegó  el  tesorero  soldados  y 
amigos  para  tener  en  su  gunrda,  y  sacó  de  las  jaulas  al 
factor  y  veedor  parj  que,  como  oticiales  de  su  majes- 
tad .  se  favoreciesen  los  unos  i  las  otros  contra  Cortés; 
y  de  que  los  hubo  sacado,  de  ahí  ó  ocho  dias,  por  con- 
sejo del  factor  y  otras  personas  que  no  estaban  bien  con 
Cortés,  le  dijeron  al  tesorero  que  en  todo  caso  luego 
desterrase  á  Cortés  de  lléjico;  porque  entre  tanto  que 
estuviese  en  aquella  ciudad  jamás  podría  gobernar  bien 
ni  habría  paz ,  y  siempre  habría  bandos.  Pues  yn  este 
destierro  firmado  del  tesorero ,  se  lo  fueron  á  notílicar 
&  Cortés,  y  dijo  que  lo  cumpliría  muy  bien ,  y  que  daba 
gracias  á  Dios,  que  dello  era  servido,  que  do  las  tierras 
y  ciudad  que  él  con  sus  compañeros  había  descubierto 
y  ganada,  derramando  de  dí.i  y  de  noche  mucha  sangre 
de  su  cuerpo ,  y  muerte  de  tantos  soldados ,  que  lu  «}• 
Diesen  á  desterrar  personas  que  no  eran  dignas  de  bien 
ninguuo  ni  de  tener  los  olicíus  que  tienen,  y  que  él  iría 
á  Castilla  á  dar  relación  dello  i  su  majestad  y  demaodar 
justicia  contra  ellos;  y  que  fué  gran  ingratitud  la  del 
tesorero,  desconocido  del  bien  que  le  había  hecho  Cor- 
tés; y  luego  se  salió  de  Méjico  y  se  fué  á  uua  rílla  suyu 
que  se  dice  Cuyoacan,  y  dende  allí  á  Tezcuco,  y  de  oda 
alli  á  pocos  días  á  Tlascala ;  y  en  aquel  instante  la  mu- 
jer del  tesorero,  que  se  decia  doña  Marina  Gutiérrez  de 
la  Caballería,  cierto  digna  de  buena  memoria  por  sus 
cnurhns  virtudes,  como  supo  el  desconcierto  que  su  ma- 
rido liubia  hecho  en  sacar  de  las  jaulas  al  factor  y  vee- 
dor y  haber  desterrado  á  Cortés ,  con  gran  peiar  qu« 
tenia,  le  dijo  á  su  marido  :  «Plega  á  Dios  que  por  «stai 
cosas  que  habéis  hecho  no  os  venga  mal  detlo;o  y  le  tru- 
jo á  la  memoria  kw  bienes  y  mercedes  que  siempre  Cor- 
tés le  hahia  hecho,  y  los  pueblos  de  indios  que  le  díó,  y 
que  procurase  de  tomar  á  hacer  amistades  con  él  para 
que  vuelva  á  la  ciudad  de  lléjico, ó  que  se  gu ardasa 
cnuy  bien ,  no  le  inaloseu ;  y  tantas  cosas  le  dijo ,  que. 
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seguti  muchas  personas  de^pu^s  platicaban ,  se  liabia 
urrepeotido  el  tesorera  de  lo  haber  desterrado,  y  aun 
(Jo  liaber  sacado  de  las  jnulas  al  factor  y  veedor,  porque 
ca  todo  le  ibas  á  ja  mnno  y  ertm  muy  contrarios  á  Cor- 
lésl  Y  en  aquella  sazón  Wno  do  Castilla  don  fray  Julián 
Garcés,  primer  obispo  que  fué  do  Tlascala ,  y  era  natu- 
ral de  Aragón ,  y  pur  honra  del  crislianisimo  Empera- 
dor nuestro  señor  se  llamó  Cnroíense ,  y  fué  gran  pre- 
ilicador,  y  se  vino  por  su  obispado  de  Tlascala ;  y  como 
supo  lo  que  el  tesorero  liubia  Ijeclio  en  el  destierro  de 
Cortés,  le  poreciú  muy  mal,  y  por  poner  concordia  en- 
tre ellos  se  vino  á  una  ciudad ,  ya  otras  veces  por  mi 
nombrada ,  que  se  dice  Tezcuco  ;  y  como  estaba  junto 
á  la  laguna ,  se  embarcó  en  dos  canoas  grandes ,  y  con 
dosclérigasy  un  rraito  y  su  fardaje  se  vino  á  la  ciudad 
doUéjico,  y  antes  de  entrar  en  elb  supieron  su  venida 
en  Méjico,  y  le  solieron  á  recebir  con  loda  la  pompa  y 
cruces  y  clerecía  y  religiosos  y  cabildo,  é  conr|uislado- 
res  é  caballeros  y  soldados  que  en  Méjico  se  hatlaron; 
y  cuando  el  Obispo  hubo  descansado  dos  días ,  el  teso- 
rero le  ecliú  por  intercesor  para  que  fuese  adonde  Cor- 
tés estaba  en  aquella  sazón  y  los  hiciese  amigos,  é  le 
aliaba  el  destierro ,  y  que  se  volviese  á  Méjico;  y  fué  el 
Obispo  y  tralíS  tas  amistades,  y  nunca  pudo  acabar  cosa 
ninguna  con  Cortés ;  antes,  como  dicho  tengo ,  se  fué  á 
Teicuco  ó  A  Tlascala  muy  acompañado  de  caballeros  é 
otras  personas,  y  en  lo  que  entendía  Corles  era  en  allegar 
todo  el  oro  y  plata  que  podía  para  ir  ú  Castilla,  y  demiis 
délo  que  le  daban  de  tos  tributos  do  sus  pueblos,  em- 
peñaba otras  rentas  éindíos  que  le  prestaban  amigos; 
yansimismo  se  aparejaban  el  capitán  Gonzalo  deSan- 
doval  y  Andrés  de  Tapia ,  y  llegaron  y  recogían  todo  el 
oro  y  plata  que  podían  de  sus  pueblos,  porque  estos  dos 
capitanes  fueron  en  compañía  de  Cortés  á  Castilla. 
Pues  como  estaba  Cortés  en  Tlascala,  íbanle  á  ver  ran- 
chos vecinos  de  Méjico  y  do  otras  villas,  y  soldados  que 
no  tenian  encomiendas  de  indios,  y  los  caciques  de  Mé- 
jico te  iban  á  servir ;  y  aun,  como  lia  y  hombres  bulli- 
ciosos y  amigos  do  escándalos  é  novedades,  le  iban  & 
aconsejar  para  que  si  se  quería  al/.ar  por  rey  en  la  Nue- 
va-España, que  en  aquel  tiempo  tenia  lugar  y  que  ellos 
serian  en  le  ayudar;  y  Cortés  cchA  presos&dos  hom- 
bres de  los  que  lo  vinieron  con  aquellas  pláticas,  y  les 
trató  mal ,  llamándoles  de  traidores ,  y  estuvo  para  los 
ahorcar;  y  también  lo'  trujeron  otra  carta  de  otros  ban- 
doleros, que  le  enviaron  de  Méjico ,  y  le  decían  lo  mis- 
mo; j  esto  ora,  segnn  dijeron ,  para  tentar  á  Cortés  5 
tomarle  en  algunas  palabras  que  de  su  boca  dijese  so- 
bre aqnel  mal  caso;  y  como  Cortés  en  todo  era  servidor 
de  su  majestad ,  con  omenuzas  dijo  á  los  que  le  venían 
con  aquellos  tratos  que  no  viniesen  masdelante  dé!  con 
aquellas  parlerías  de  traiciones,  que  los  mandaría  ahor- 
car; y  luego  escribió  al  Obispo  lo  que  pasaba,  pura  que 
él  dijese  al  tesorero  que,  como  gobernador,  mandase 
castigará  los  traidores  que  le  venian  con  aquellos  con- 
eejos ;  si  no ,  que  él  los  mandaría  ahorcar.  Dejemos  á 
Cortés  en  Tlascala  aderezando  para  se  ir  á  Castilla ,  y 
Volvamos  al  tesorero  y  factor  y  veedor,  que,  ansí  como 
venían  á  Cortés  hombres  bandoleros  que  deseaban  rui- 
dos y  andar  en  bullicios,  también  iban  y  decían  al  teso- 
rero y  aJ  factor  que  ciertamente  Cortés  estaba  llegando 
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I  gente  para  los  venir  á  matar ,  aunqae  cclmba  fama  que 
pura  venir  A  Castilla ,  y  á  aquel  efelo  estakín  todus  \oi 
caciques  mejicanos  y  de  Tezcuco  en  Tlascala,  y  de  to- 
dos los  mas  pueblos  de  alrededor  de  la  laguna  en  su 
compañía,  para  ver  cuándo  les  mandaba  dar  guerra. 
Entonces  teraiú  raudjo  el  factor  y  veedor  y  el  tesorero, 
creyendo  que  les  quería  matar ;  y  para  saber  é  inquirir 
sí  era  verdad,  volvieron  á  importunar  al  mismo  Obispo 
que  fuese  á  ver  qué  cosa  era,  y  escribieron  con  grandes 
ofertas  ¿  Cortés,  demandándole  perdón ;  y  el  Obispo  lo 
hubo  por  bueno  el  ir  &  hacer  amistades,  por  visitar  i 
Tlascala ;  y  desque  llega  donde  Cortés  estaba,  después 
de  !e  salir  &  recebir  toda  aquella  provincia,  y  ver  la  gran 
lealtad  y  lo  que  había  hecho  Cortés  en  prender  los  ban- 
doleros,  y  tas  palabras  que  sobre  aquel  caso  le  escribió, 
luego  hizo  mensajeros  al  tesorero,  y  dijo  que  Cortés 
era  muy  leal  caballero  y  gran  servidor  de  su  majestad, 
y  que  en  nuestros  tiempos  se  podía  poner  en  la  cuenta 
de  los  muy  afamados  servidores  de  la  corona  real,  y  que 
en  lo  que  estaba  enteudíendo  era  aviorso  para  ir  ante 
su  majestad ,  y  que  podían  estar  sin  sospecha  de  to  que 
pensaban;  y  lambíon  le  escribió  que  tuvo  mala  consi- 
deración en  le  haber  desterrado ,  y  que  no  Ío  acertó. 
Entonces  diz  que  le  dijo  en  la  carta  que  ie  escribió:  a  Ob 
señor  tesorero  Alonso  de  Estrada,  y  j  cómo  ha  dañado 
y  estragado  este  negocio  1 1»  Dejemos  esto  de  In  carta; 
que  QO  me  acuerdo  bien  sí  volvió  Cortés  á  Méjico  pan 
dejar  recaudo  ú  las  personas  á  quien  habia  de  dar  los 
poderes  para  cnteoilcr  en  su  estado  y  casa  é  cobrar  los 
tributos  de  los  pueblos  de  su  encomienda;  salvo  sé  que 
dejó  el  poder  mayor  al  licenciado  Juan  Altamirairoyi 
Diego  de  Ocampo  y  Alonso  Votieule  y  ú  Santa  Cruz, 
burgalés,ysobre  toilosá  Altam¡rano;é}'a  tenía  llegado 
muclius  aves  de  las  diferenciadas  de  otras  que  hay  ea 
Castilla,  que  era  cosa  muy  de  ver,  y  dos  tigres,  y  muchos 
barriles  de  liquídámbar  y  bálsamo  cuajado  y  otro  co- 
mo aceite,  y  cuatro  indios  maestros  de  jugar  el  palo 
con  los  pies ,  que  en  Castilla  y  en  todas  partes  es  cosa 
de  ver,  y  otros  indios  bailadores,  que  suelen  hacer  una 
manera  de  ingenio ,  al  parecer  como  que  vuelan  por 
alto  estando  baílundo;  y  llevó  tres  indios  corcovados  de 
tal  manera,  que  era  cosa  monstruosa,  porque  estabas 
quebrados  por  el  cuerpo  y  eran  muy  enanos;  y  tam- 
bién llevó  iudíos  é  indias  juuy  blancos,  que  con  el  gran 
blancor  no  veían  bien;  y  entonces  los  caciques  de  Tlas- 
cala le  rogaron  que  llevase  en  su  compañía  (res  hijos 
de  los  mas  principales  de  aquella  provincia,  y  entro 
ellos  fué  un  hijo  de  Xícotenpa  el  viejo  ciego,  que  después 
se  llamó  don  Lorenzo  de  Vargas,  y  llevó  otros  caciques 
mejicanos;  y  estando  aderezando  su  partida,  le  llega- 
ron nuevas  de  la  Veracruz  que  habían  venido  dos  ni'» 
víos  muy  buenos  veleros,  y  en  ellos  le  trujeron  cartas 
de  Casliila ,  y  lo  que  se  contenía  en  ellas  diré  adeiaute, 

CAPITULO  CXCV. 

Ciino  vtal«ran  ums  1  Coriís  de  Eípafta,  del  eiritttl  At  Slgan- 
13  dOD  (iürcia  út  Loyosi ,  que  en  pri'iidcjite  de  liiili»  y  laet^o 
íúi  irzoblápii  de  Sevilla,  j  de  útros  cab&llcros,  [>ará  t^ue  en  (ado 
«so  se  fitehe  litego  i  Caslilla ,  j  le  trujerun  nuevas  que  en 
miierls  «a  pidre  Martin  Cañés ;  }  lo  que  sobre  el!»  hito. 

Ya  he  dicho  en  el  capítulo  pasado  lo  acaecido  entre 
Cortés  y  el  tesorero  y  el  factor  y  veedor,  é  por  qué  cau- 
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sa  lo  desterró  de  Méjico ,  y  cómo  tído  dos  reces  el  obis- 
po de  Tlascala  á  entender  en  amistades,  y  Cortés  nun- 
ca quiso  responder  á  cartas  ni  á  cosa  ninguna  que  le  di- 
jesen ,  y  se  apercibió  para  ir  á  Castilla ;  y  le  TÍnieron  car- 
tas del  presidente  de  Indias  don  García  de  Loyosa,  y  del 
duque  de  Béjar  y  de  otros  caballeros ,  en  que  le  decian 
que,  como  estaba  ausente,  daban  quejas  delante  de  su 
majestad ,  y  decian  en  las  quejas  muchos  malesy  muer- 
tes que  babia  beclio  dar  i  ios  gobernadores  que  su  ma- 
jestad enviaba ,  y  que  fuese  en  todo  caso  á  volver  por  su 
lionra ;  y  le  trajeron  nuevas  que  su  padre  Martin  Cortés 
era  fallecido;  ycomo  vió  las  cartas,  le  pesó  mucho,  ansí 
de  la  muerte  de  su  padre  como  de  las  cosas  que  del  de- 
cían que  liabiir  hecho ,  no  siendo  ansí ;  y  se  puso  luto, 
puesto  que  lo  traía  en  aquel  tiempo  por  la  muerte  de  sn 
mujer  duna  Catalina  Suarez  la  Marcayda,  é  hizo  gran 
sentimiento  por  su  padre,  y  las  honras  lo  mejor  que  pu- 
do;  y  si  mucho  deseo  tenía  de  antes  de  ir  á  Castilla,  den- 
de  allí  adelante  se  dio  mayor  priesa ,  porque  luego  man- 
dó á  su  mayordomo,  que  se  decía  Pedro  Ruiz  de  Esqui- 
vel,  natural  de  Sevilla,  que  fuese  á  la  Vcracruz,  y  de  dos 
navios  que  habían  llegado,  que  tenían  fama  que  eran 
nuevos  y  veleros,  que  los  comprase;  y  estaba  aperci- 
biendo bizcocho  y  cecina  y  tocinos  y  lo  perteneciente 
para  el  matalotaje  muy  cumplidamente,  como  convenia 
para  un  gran  señor  y  rico  que  Cortés  era,  y  cuantas  co- 
sas se  pudieron  haber  en  la  Nueva-España  que  eran 
buenas  para  el  mar,  y  conservas  que  á  Castilla  vinieron; 
y  fueron  tantas  y  de  tanto  género,  que  pan  dos  años  se 
pudieran  mantener  otros  dos  navios,  aunque  tuvieran 
mucha  mas  gente,  con  lo  que  en  Castilla  les  sobró. 
Pues  yendo  el  mayordomo  por  la  laguna  de  Méjico  en 
una  cunoa  grande  para  ir  á  uo  pueblo  que  se  dice  Ayol- 
cingo ,  que  es  donde  desembarcan  las  canoas,  que  por 
ir  mas  presto  á  hacer  lo  que  Cortés  le  mandaba  fué  por 
allí,  y  llevó  seis  indios  mejicanos  remeros  y  un  negro, 
é  ciertas  barras  de  oro  para  comprar  los  navios;  y  quien 
quiera  que  fué,  le  aguardó  en  la  misma  laguna  y  le  ma- 
tó, que  nunca  se  supo  quién  ni  quién  no ,  ni  pareció  ca- 
noa ni  indios  ni  el  negro  que  la  remaba ,  salvo  que  den- 
de  allf  á  cuatro  días  hallaron  al  Esquivcl  en  una  isleta  de 
la  laguna,  el  medio  cuerpo  comido  de  aves  carniceras. 
Sobre  la  muerte  deste  mayordomo  hubo  grandes  sos- 
pechas, porque  unos  decian  que  era  hombre  que  se  ala- 
vaba  de  cosas  que  ducia  él  mismo  que  pasaba  con  da- 
mas é  con  otras  señoras,  é  decian  otras  cosas  malas  que 
diz  que  hacía ;  é  á  esta  causa  estaba  malquisto ,  y  ponían 
sospechas  de  otras  muchas  cosas  que  aquí  no  declaro; 
por  manera  que  no  se  supo  de  su  muerte,  ni  aun  sepes- 
quisó  muy  de  raíz  quién  le  mató ,  perdónele  Dios ;  y 
luego  Cortés  volvió  á  enviar  de  presto  i  otros  mayordo- 
mos para  que  le  tuviesen  aparejados  los  navios  é  meti- 
do el  bastimento  é  pipas  de  vino ,  y  mandó  dar  prego- 
nes que  cualesquier  personas  que  quisieren  ir  á  Casti- 
lla les  dará  pasaje  y  comida  de  balde,  yendo  con  licencia 
del  Gobernador.  Y  luego  Cortés,  acompañadode  Gonza- 
lo de  SanHoval  y  de  Andrés  de  Tapia  y  de  otros  caballe- 
ros, se  fué  i  la  Veracrui,  y  como  se  hubo  confesado  y 
comulgado  se  embarcó ;  y  quiso  nuestro  Señor  Dios  da- 
lle tal  viaje,  que  en  cuarenta  y  un  días  llegó  i  Castilla, 
sin  parar  en  la  llábana  ni  en  isla  ninguna,  y  fué  á  de»- 
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embarcar  cerca  de  la  villa  de  Palos ,  jante  i  nneatra  se- 
ñora de  la  Rávida;  ycomo  se  vieron  en  salvamento  en 
aquella  tierra,  hincan  las  rodillas  en  tierra  y  alzan  las 
manos  al  cielo,  dando  muchas  gracias  á  Dios  por  las 
mercedes  que  siempre  les  hacia ;  y  llegaron  á  Castilla 
en  el  mes  de  diciembre  de  i  S27  años.  Y  pareció  ser  que 
Gonzalo  de  Sandoval  iba  muy  doliente ,  y  á  grandes  ale- 
grías hubo  tristezas,  que  filé  Dios  servido  dende  ahí  á 
pocos  dias  de  le  llevar  desta  vida  en  la  villa  de  Palos ,  y 
en  la  posada  qoe  estaba  era  de  un  cordonero  de  hacer 
jarcias  y  cables  y  maromas ,  y  antes  que  muriese  le  hur- 
tó el  huésped  trece  barras  de  oro;  lo  cual  vió  el  Sando- 
val por  sus  ojos  que  se  las  sacaron-de  una  caja,  porque 
aguardó  el  cordonero  que  no  estuviese  allí  persona  nin- 
guna en  compañía  del  Sandoval;  é  tuvo  tales  astucias, 
que  envió  á  sus  criados  del  Sandoval  que  fuesen  por  la 
posta  é  la  Rávida  á  llamar  á  Cortés;  y  el  Sandoval,  pues- 
to que  lo  vió,  no  osó  dar  voces,  porque,  como  bstaba 
muy  debilitado  y  flaco  y  malo,  temió  que  el  conlonero, 
que  le  pareció  mal  hombre,  no  le  echase  el  colchón  ó 
almohada  sobre  la  boca  y  le  ahogase ;  y  luego  se  fué  el 
huésped  á  Portugal,  huyendo  con  las  barras  de  oro  y 
no  se  pudo  cobrar  cosa  ninguna.  Volvamos  á  Cortés, 
que  cuando  supo  que  estaba  muy  malo  el  Sandoval  vino 
luego  por  la  posta  adonde  estaba ,  y  el  Sandoval  le  dijo 
la  maldad  que  su  huésped  le  había  hecho,  y  cómo  la 
hurtó  las  barras  de  oro  y  se  fué  huyendo;  en  lo  cual, 
puesto  que  pusieron  gran  diligencia  para  que  se  cobra- 
sen, como  se  pasó  ú  Portugal ,  se  quedó  con  ello;  y  el 
Sandoval  cada  día  iba  empeorando  de  su  mal ,  y  los  mé- 
dicos que  le  curaban  le  dijeron  que  luego  so  confesase 
y  recibiese  los  santos  Sacramentóse  hicíuse  testamen- 
to,  y  él  lo  hizo  con  grande  devoción ,  y  mandó  muclias 
mandas  ansí  á  pobres  como  á  monasterios ,  y  nombró 
por  su  albucea  ¿  Cortés  y  heredera  á  una  hermana  ó 
liermaoas;  é  la  una  hermana,  el  tiempo  andando,  se  casó 
con  un  hijo  bastardo  del  conde  de  Medellin;  y  como 
bubo  ordenado  su  alma  y  hecho  testamento ,  dio  el  áni- 
ma á  nuestro  Señor  Dios,  que  la  crió,  y  por  su  muerte  se 
hizo  gran  sentimiento,  y  con  toda  la  pompa  que  pudie- 
ron le  enterraron  en  el  monasterio  de  nuestra  Señora  de 
la  Rávida;  y  Cortés,  con  todos  los  caballeros  que  iban 
en  su  compañía,  se  pusibron  luto ;  perdónele  Dios,  amen. 
Y  luego  Cortés  envió  correo  á  su  majestad  y  al  carde- 
nal de  Sigüenza,  y  al  duque  de  Béjar  y  al  conde  d»  Agui- 
lar  y  á  otros  caballeros,  é  hizo  saber  cómo  había  lie{;^do 
á  aquel  puerto  y  de  cómo  Gonzalo  de  Sandoval  habia  fa- 
llecido ,  é  liizo  relación  de  la  calidad  de  su  persona  y  de 
los  grandes  servicios  que  habia  hecho  á  su  majestad ,  y 
que  fué  capitán  de  mucha  estima  ansí  para  maudarejér- 
citos  como  para  pelear  por  su  persona ;  y  como  aquellas 
cartas  llegaron  ante  su  majestad,  recibió  ale;;riu  do  la 
venida  de  Cortés,  puesto  que  le  pesó  de  la  muerte  del 
Sandoval,  porque  ya  tenia  noticia  de  su  generosa  pe^- 
sona,  y  ausimismo  le  posó  «I  cardenal  don  García  de  Lo- 
yosa y  al  real  concejo  de  Indias ;  pues  el  duque  de  Béjar 
y  el  conde  de  Aguilár  y  otros  caballeros  se  holgaron  en 
gran  manera,  puesto  que  á  todos  les  pesó  de  la  muerte 
del  Sandoval ;  y  luego  fué  el  duque  de  Béjar,  jnntamcnto 
con  el  conde  de  Aguilar,  á  dar  mas  relación  dello  á  su 
majestad,  puesto  que  ya  tcnñ  la  corta  de  Cortés ,  j  di- 
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jo  r}ue  üien  sabía  la  ^ran  ieallid  de  <]u¡an  habia  íiado, 
y  que  caballero  ijue  tuu  grandes  servicios  ]e  babía  tie- 
«liü ,  que  en  todo  lo  demás  lo  Imbia  de  mostrar  en  leat- 
luil,  como  era  obligado  &  su  rey  ;  señor,  lo  cual  se  lia 
[larecido  bien  aliora  por  la  obra;  y  eslo  dijo  el  Ouijue 
porque  eo  el  tiempo  que  poiiiun  las  acusaciones  y  de^ 
ciar)  mucbos  males  contra  Cortés  delante  de  su  majes^ 
lad,  puso  tres  veces  su  cabeza  y  estado  pin-  fiador  do 
Cortés  y  de  lús  soldados  que  estábamos  en  su  compañía, 
que  éramos  muy  leales  y  grandes  servidores  de  su  ma- 
jestad y  dignos  de  gruitiles  mercedes,  porque  en  aquel 
tiempo  no  csluba  descubierto  el  Pirú  ni  babía  la  fuma 
de  to  que  después  bubo  ;  y  luego  su  majestad  enviúá 
mandur  que  por  todas  las  ciudades  y  villas  por  donde 
Cortés  pasase  le  Ijiciusen  muclia  bonra ,  y  el  duque  do 
Jriediiiu-Sidunia  le  liizo  ^rau  recebímieiito  en  Sevilla  y 
]e  presentó  caballos  muy  buenos ;  y  después  que  reposó 
olU  dos  días,  fué  á  jornudas  largas  á  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe  para  tener  uovenas,y  fué  su  veiilura  tal,  que 
cu  aquella  sazón  babía  allí  llegado  la  señora  doña  Muría 
de  Metiduza,  mujer  del  comendudor  mayor  de  León  don 
Francisco  de  los  Cubos ,  y  babia  traído  en  su  compañía 
iimclius  señoras  de  grande  estado,  y  entre  ellas  una  se- 
iioru  doncella,  hermana  suya,  que  de  allí  á.  dos  años  casó 
con  el  adelantado  de  Canario ;  y  cumo  Cortés  lo  supo, 
liubo  gran  placer,  y  luego  como  llegó,  después  de  ha- 
ber liecho  oración  delante  de  nuestra  Señora  y  dudo  li- 
mosna ú  pobres  y  mandar  decir  misa,  puesto  que  lleva- 
la  ¡uto  por  su  padre  y  su  mujer  y  por  Gouzalo  de  Sao- 
iluval,  fué  muy  acompañado  de  tos  caballeros  que  llevd 
.  ilu  la  Nueva-España  y  con  otros  que  se  le  habían  allega- 
ilo  para  su  servicio,  y  fué  á  hacer  gran  acato  á  la  seño- 
fd  doña  Muría  de  Mendoza  y  á  una  señora  doncella ,  su 
iienuana ,  que  era  muy  hermosa ,  y  &  todas  las  demás 
cuñoras  que  con  ellas  venían  ,  y  cuino  Cortés  eu  todo 
era  tnuy  cumplido  y  regocijado ,  y  la  fama  de  sus  grao- 
des  liecbos  volaba  por  toda  Castilla,  pues  plática  y  agra- 
t'iudu  eipresiva  no  le  fallaba ,  y  sobre  todo ,  mostrarse 
muy  franco  y  tener  riquezas  de  que  dar,  comenzó  á  ha- 
cer grandes  présenles  de  mucbasjoyas  de  orode  diver- 
sas hechuras  ü  todas  aquellas  señoras,  y  después  do  las 
L  Joyas ,  dii)  penachos  de  plumas  verdes  llenus  de  argen- 
tería de  oro  y  da  perlas,  y  en  todo  lo  que  díó  fué  muy 
^  aventajada  la  señora  doña  Uuria  de  Uendoza  y  la  sc- 
I  ¿ora  su  bermaua ;  y  después  que  hubo  beclio  aquellos 
jicos  presentes ,  dio  por  sí  sola  á  la  señora  doncella 
1  <;iertos  tejuelos  de  oro  muy  tiuo  para  que  hiciese  joyas, 
[.jf  tros  esto,  mandó  dar  mucho  liquidúmbar  y  bülsamo 
I  {Mru  que  se  sahumasen ;  y  mandó  é,  los  indios  maestros 
I  Je  jugar  el  palo  con  los  pies,  que  delante  de  aquellas 
[señoras  tes  bieieseu  Gesta  y  Irujesen  el  palo  de  un  pié  ni 
■  «tro,  que  fué  cosa  de  que  se  contenlaruo  y  aun  se  ad> 
I  tuinirun  de  lo  ver ;  y  demás  de  todo  esto,  supo  Cortés 
í  que  de  la  tierra  por  donde  babía  vefiído  la  señora  don- 
í  ccl  a  Su  le  niancó  una  acémila ,  y  secretamente  mandó 
I  coniprar  dos  muy  bucjoasy  que  las  entregasen  á  los  ma- 
I  jordoNíús  que  traían  cargo  de  su  servicia;  y  aguardó 
[  en  lu  villa  de  tiuadalupe  hasta  ijue  portieseu  pura  la  cor- 
Lte,  que  eu  aquella  sazojí  estaba  ea  Toledo,  y  fuéles 
[acompañando  y  sirviendo  é  haciendo  banquetes  y  fies- 
tas, y  tan  grau  servidor  se  mostró,  que  lo  sabia  muy 
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bien  hacer  y  representar,  que  la  señora  doña  Haría  ilt 
Mendoza  le  trató  casamiento  con  su  hermana ;  y  si  Cor- 
tés no  fuera  desposado  con  la  scñoni  doña  Juana  de 
Guzman,  sobrina  del  duque  de  Dejar,  ciertamente tat- 
víera  grandísimos  favores  del  comendador  mayor  4e 
León  y  de  la  señora  doña  María  de  Mendoza,  su  mujer, 
y  su  majestad  le  diera  la  gobernación  de  la  Nueva-E»- 
paña.  Dejemos  de  hallar  en  este  casamiento ,  pues  to- 
das las  cosas  son  guiadas  y  encaminadas  por  lu  mano  do 
Dios ,  y  diré  cómo  escribió  la  señora  doña  Uaris  du 
Mendoiía  al  comendador  mayor  de  León,  su  maridu, 
sublimando  en  gran  manera  las  cosas  de  Ci)rt¿s,  j  qua 
no  era  nada  la  fuma  que  tiene  de  sus  heroicos  beebos 
para  lo  que  ba  visto  y  conocido  de  su  persona  y  conver- 
sación y  franqueza ,  y  le  representó  otras  gracias  que  en 
él  babia  conocido  y  los  servicios  que  le  había  ttecbo,  y 
que  le  tenga  por  su  muy  gran  servidor,  y  que  d  su  ma- 
jestad le  baga  sabidor  de  lodo  y  le  suplique  que  lo  Itaga 
mercedes,  V  como  el  comendador  mayor  vio  la  carta  lie 
su  mujer,  se  holgó  can  ella ;  y  como  era  el  mas  privad» 
que  hubo  eu  nuestros  tiempos  del  Emperador.  llevóle  la 
misma  carta  ó  su  majestad,  y  de  su  parte  le  suplicó  que 
en  todo  le  favoreciese,  y  ansí  su  majestad  lo  bizo,  como 
adelante  diré ;  é  dijo  el  duque  de  Béjary  el  nlmirauteal 
Cortés,  como  por  pasatiempo,  cuando  hubo  llegado  i  k 
corle,  que  habían  oído  decir  ¿su  majestad,  cuando 
supo  que  babía  venido  ú  Castilla,  que  tenia  deseo  de 
ver  y  cunocer  á  su  persona ,  que  lautas  y  tan  buenas 
servicios  le  ba  hecho,  y  de  quien  tantos  males  le  bu 
informado  que  imcia  con  mañas  é  astucias,  pues  llega- 
do Corles  ii  la  corte,  su  majestad  le  mandó  señalar  po- 
sada. Pues  por  parte  del  duque  de  Béjar  y  del  coude  de 
Aguilar  y  de  otros  grandes  señores ,  sus  deudos ,  le  sa- 
lieron i  receñir  y  se  le  hizo  mucha  bonro ;  y  otro  din, 
con  licencia  de  su  majestad ,  fué  á  le  besar  sus  realei 
pies,  llevando  en  su  compañía  por  sus  intercesores,  por 
mas  le  honrar,  ul  Almirante  y  al  duque  de  Béjar  y  ul 
comendador  mayor  de  León ;  y  Cortés,  después  de  de- 
mandar bccncia  para  hablar,  se  arrodilló  en  el  suelo,  y 
su  majestad  le  mandó  levantar,  y  luego  representó  suí 
muchos  y  notables  servicios,  y  todo  lo  acontecido  eu 
las  conquistas  é  ida  de  Honduras ,  y  las  tramas  que  bu- 
bo en  Méjico  del  factor  y  veedor,  y  recontó  todo  lo  que 
llevaba  en  la  memoria;  y  porque  era  muy  larga  relación, 
y  por  no  embarazar  mas  i  su  majestad ,  entre  otras  plii- 
licas,  dijo :  u  Ya  vuestra  majestad  estará  cansado  de  me 
oír,  y  para  un  tan  gran  emperador  y  monarca  de  todi* 
el  mundo,  como  vuestra  majestad  es ,  no  es  justo  que 
un  vasallo  como  yo  tenga  tauto  atrevimiento,  y  loi  len- 
gua no  está  acostumbrada  á  bablar  con  vuestra  inces- 
tad ,  y  podría  ser  que  mí  sentido  no  diga  con  aquel  tan 
debido  acato  que  debo  tudas  las  cosas  acaecidas;  aqui 
tengo  este  memorial ,  por  donde  vuestra  majestad  po* 
drá  ver,  si  fuere  servido,  tudas  las  cosas  muy  por  ei- 
tenso  cómo  pasaron ; »  y  entonces  se  hincó  de  rodillas 
para  besarle  los  pies  por  las  mercedes  que  fué  servido 
hacerle  en  le  haber  oido,  y  el  Emperador  nuestro  señor 
le  mandó  levantar ;  y  el  Almirante  y  el  duque  de  Béjar 
dijeron  i  su  majestad  que  era  digno  do  grandes  merce- 
des ,  y  luego  le  liízo  marqués  del  Valle  y  le  mandó  dar 
ciertos  pueblos,  y  aun  le  mandaba  darelbAbilo  de  señor 
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Santingo ,  y  «rao  no  se  lo  señdlaron  con  renta ,  se  calló  .  aun  echó  otra  vez  pnr  jntorcesorcs  al-  conde  Nasno  y  al 
por  entonces ;  que  esto  yo  no  lo  sé  Itieu  de  qué  mniiera  1  ducfae  do  Béjar  val  Almirante;  y  su  majestad  lerespoii- 
foé;  ?  le  hixo  capitao  general  de  la  Nuera-Españ»  y  I  dio  <iue  se  contentAse  que  le  liithia  dado  el  marquesado 
mar  de)  Sur,  y  Cortés  se  lornrt  á  humillar  para  besarle  ^  dernuciiarenta,yq«e  también  halda  de  dará  los  que  la 
sos  reales  pies,  y  su  majestad  le  raaudó  que  se  levanta-  |  ayodaron  &  ganar  la  tierra,  que  eran  merecedores  de- 


Be.  Y  después  de  hecita»  estas  ^rundes  mercedes,  den- 
de  ahf  á  pocos  días  que  íiabia  )le|;ado  á  Toledo  adole-> 
cióCorté$,que  llegóáestar  tan  al  cabo, que  creyeron 
que  se  muriera ;  y  el  duque  de  Béjar  y  el  comendador 
mayor  don  Francisco  do  los  Ctibos  suplicaron  A  su  ma- 
jestad que ,  pues  que  Cortés  tan  grandes  servicios  le 
Ittbia  bocho,  que  le  fuese  i  visitar  antes  de  sa  muerte 
á  su  posada ;  y  su  majestad  fué  acompañado  de  duques, 
marqueses  y  condes  y  det  don  Francisco  de  los  Cubos, 
y  le  ráiió;  que  fué  muy  grande  favor,  y  pnr  tal  se  tuvo 
«Q  la  corte ;  y  después  que  estuvo  Cortés  bueno ,  como 
Sé  tenia  por  tan  grande  privado  da  su  majestad ,  y  el 
conde  de  Nasao  le  fav orecia ,  y  el  duque  de  Béjar  y  el 
alminote  de  t^stitla ,  un  domingo  yendo  á  misa ,  ya  su 
mjestad  estaíu  en  la  iglesia  mayor,  acompañado  de  du- 
f  narquos»  y  condes,  y  estabau  asentados  en  sus  I 
IM  eoiilumM  al  eslUo  y  calidad  que  entre  ellos  se 


tenia  por  costumbre  de  se  asentar,  vino  Cortés  algo  tar- 
de á  misa ,  sobre  cosa  pejisada,  y  pasó  por  delunte  de 
aquéllos  ilustrísimos  señores  con  su  falda  de  I  uto  alza- 
da, y  so  fué  á  asentar  cerca  del  conde  de  Nasao,  que  es- 
taba  su  asiento  et  mas  cercano  del  Emperador;  y  deque 
ansí  lo  vieron  pasar  delante  de  aquellos  grandes  señores 
de  salva,  murmuráronlo  de  su  grande  presunción  y  osa- 
día ,  y  tuviéronlo  por  desacato ,  y  que  no  se  le  lisíiia  de 
atribuir  á  la  policía  de  lo  que  del  decían ;  y  entre  aque- 
llos duques  y  marqueses  esialia  el  duque  de  Béjar  yol  al- 
inirantede  Castilla  y  el  duque  de  Aguilar,  y  dijeron  que 
aquella  no  se  le  liabia  de  tener  &  Cortés  á  mal  mira- 
miento, porque  su  majestad  por  le  hi'ñr.ir  le  fiaíiia  nian- 
dado  que  se  fuese  ú  sentar  cerca  del  conde  de  Nusim ;  y 
qué  demiis  de  aquello,  que  su  majestad  mandó  que  ini- 
rasen  y  tuviesen  noticia  qtic  Cortés,  con  sus  com[)aí)e~ 
ros ,  había  ganado  tantas  tierras ,  que  toda  la  crislian- 
daa  le  era  en  cargo ;  que  ellos,  los  estados  que  tem¿iu 
qoe  los  habían  heredado  de  sus  antepasados  por  servi- 
ciotqoe  liabiao  hecho ,  y  que  por  estar  desposado  Cnr- 
téa  con  su  sobrina  su  majestad  le  mandaba  honrar.  Vol- 
vamos i  Cortés,  y  diré  que,  viéndose  tan  sublimitdo  cu 
privanit  con  el  l¿mf>L'nidor  y  el  duque  de  Nasao  y  ron  el 
duque  de  Bejar,  y  aun  del  Almirante ,  é  ya  con  títulu  de 
imn)uéa,comenxú  d  tenerse  en  tanta  estima,  que  no 
tenia  cuenta ,  como  era  razón ,  con  quien  le  babia  favo- 
recido é  ayudado  para  que  su  majestad  le  di e su  el  mur- 
queaadú,  ni  al  cardenal  fray  García  de  Loyosn  uí  á  Co- 
bos, ni  á  la  señora  doña  Uaria  de  Mendoza  ni  ú  los  did 
rtllMlisejo  de  Indias,  que  todo  se  le  pasaba  por  ullo, 
y  ladea  sus  cumplimieutos  eran  con  el  duque  de  Béjar 
y  eoiide  Nasao  y  el  Almirante  ;  é  creyendo  que  tenia 
muy  bien  entablado  su  juego  con  tener  privanza  con 
lio  graadcs  señores ,  comenzó  á  suplicar  con  muclta 
cía  á  su  majestad  que  le  hiciese  merced  de  la  go- 
elon  de  lo  Nueva-España,  y  pora  ello  repr^tritcy 
i  «ex  stw servicios,  y  que  siendo  gobeniador  eolen- 
dik  dwcnbrir  por  ta  mor  del  Sur  islas  é  tierras  muy  rí- 
eaS|  y  «e  ofreció  con  otros  muchos  cumpümioDlos  ¡  y 


lio;  que  pues  lo  cortquístaron  ,que  lo  gocen,  ydendcalll 
adelante  comenzó  de  caer  de  la  grande  privanza  que  te- 
nia; porque, según  dijeron  muchas  person»s.  el  Car- 
denal, que  era  presidente  del  real  consejo  de  Indias,  f  ' 
los  del  real  consejo  de  Indias  habían  entrado  en  consul- 
ta con  su  majestad  sobre  las  cosas  y  mercedes  de  Cor- 
tés ,  y  les  pareció  qoe  no  fuese  gobernador ;  otros  dijo-'  I 
ron  que  el  comendador  mayor  y  la  señora  doña  Maríti 
de  Mendoza  le  fueron  algo  contrarios  porque  no  hnci»  1 
cuenta  deilos  :  era  sea  por  lo  uno  ó  ¡lor  lo  otro ,  el  Eni»  * 
perador  no  lo  quiso  mas  oír,  por  masque  le  importuna- 
ban, sobre  la  gobernación.  Y  en  este  inslnnle  se  Tué  sti 
majestad  á  embarcar  &  Barcelona  para  pasurú  F I  lindes, 
y  fueron  acompañándole  muchos  duques  y  marqueses, 
y  siempre  él  echaba  por  intercesores  aquellos  duques  y 
marqueses  para  suplicar  &  su  majestad  que  le  diese  la 
giibernacion ;  y  su  majestad  respondió  a)  conde  Nasao 
que  no  le  hablase  mas  en  aquel  caso,  que  ya  le  había 
dado  un  marquesado  que  tenia  mas  renta  do  lu  que  el 
conde  Nasao  tenia  con  todo  su  estado.  Dejemos  rt  su  ma- 
jestad embarcado  con  buen  viaje,  y  volvatnos  A  Cortés 
y  las  ftranile»  liestas  que  se  hicieron  ó  sus  velaciniic; ,  y 
de  las  ricas  joyas  que  dio  á  la  señora  doña  Juanii  de  '¿ü~ 
ñign,  su  mujer  ;ó  fueron  tales, que,  spcfiin  dijeron  quien 
las  vio,  y  la  riqueza  dellas,  que  en  luda  Costilla  no  se 
ha  Lian  dado  mas  estimadas ;  y  de  algunas  deltas  la  sere- 
isisima  emperatriz  doña  Isabel,  nuestra  señora,  tuvo  vo- 
luntad de  las  haber,  sejíun  lo  que  dellas  le  rontalNin  los 
lapidarios,  y  aun  dijeron  que  cicrliiS  piwlrasque  Cortés 
leliubo  presentado,  que  su  descuidó  ó  no  quisu  dallo  do 
los  mas  ricas ,  como  las  que  dio  tí  la  niarijuesii ,  su  mu- 
jer. Quiero  traer  á  la  memoria  otras  cosas  que  á  Cortés 
le  acttecierun  en  Castilla  el  lienipu  que  estuvo  en  lu  cor- 
le ,  y  fué ,  que  triunrulia  con  mucha  alecrín ,  y  según 
dijeron  muchas  personas  que  viuicnin  de  atl.i ,  quo  es- 
taban en  su  compañía ,  que  hubo  rama  que  la  serunísi- 
mi  einperalriz  doña  Isabel ,  nuestra  señora  ,  no  eulaba 
tan  bien  en  los  negocios  de  Curies  como  ul  principio 
que  ll(>gó  &  la  corte ,  cuando  alcanzó  á  saber  que  liabia 
sillo  ingrato  al  Cardenal  y  al  real  consejo  de  Indíus,  y 
aun  a!  comendador  mayor  de  León  y  con  la  señora  Joña 
Muri.i  de  Mendoza ,  y  alcanzó  ó  saber  que  tenia  otras 
muy  ricas  piedras,  mejores  que  lus  que  le  hubo  dado ; 
y  con  todo  esto  que  le  informaron ,  mandó  A  los  del 
real  consejo  de  Indias  que  en  todo  fuese  ayudado;  y  en- 
tonces capituló  Cortés  que  enviariu  por  ciertos  años  por 
la  mar  del  Sur  dos  navios  de  armada  bien  Imsiocidos, 
y  con  setenta  soldados  y  capitanes  con  todo  panero  do 
armas,  á  su  costa,  á  descubrir  islas  é  otras  tierras, y 
quo  de  loque  descubriese  le  harían  ciertas  mercedes;  d 
las  cuales  capitulaciones  me  remito ,  porque  ya  no  se 
me  acuerdan.  ¥  también  en  aquel  instante  esiaha  en 
lu  corte  don  i'edro  de  In  Cueva,  comendador  mayor  do 
Alcíiutara ,  hermano  del  duque  de  Alburquerquc,  por- 
que esto  caballero  fué  el  que  su  majestad  halda  niati- 
dado  que  fuese  &  la  Aucvu-Eípaña  con  gran  copia  do 
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¡iotJutlos  ú  cortarla  cabeza  á  Cortés  si  le  bailase  cu\pa- 
du,  ¿  ü  otras  cualesíjuier  personas  (jue  liuiíiesen  lieclio 
til^uria  co»i  cQ  deserviciu  Je  su  majestad  ;  y  conio  viú 
ú  Curtús,  y  supo  que  su  majestad  \e  liabia  heclio  mar- 
quós,  y  era  casado  coa  tu  s^üora  doña  Juana  de  Zúiiiga, 
üu  luAiiú  luucliu  delto,  y  se  comunkuba  cada  día  el  CO' 
iiieodador  don  Pedro  de  la  Cueva  cou  el  marquús  don 
Fernando  Cortés;  y  dijo  al  misino  Cortés  que  si  por  ven- 
tura fuera  ú  Iíl  Nucra-Cspaña  j  llevara  los  soldados  (jue 
su  majestad  le  mandaba,  (¡ue  por  mas  leal  y  justilicudo 
que  le  hallase,  que  por  fuerza  Isabia  de  pagar  la  rosta  de 
)us soldados,  y  aun  su  buida  ,  y  que  fuerau  mas  de  tru- 
nientos mil  pesos;  y  que  to  hizo  mejor  de  venir  ante  su 
majestad.  Y parijue  tuvieron  otras  iiuicliasptatieas,  que 
uqui  no  relato,  his  cuales  de  f^slílla  tíos  eücrdiieron 
personas  que  se  bailaron  presentes  á  ellas ,  y  de  todo  lo 
ilemús  por  mi  relatado  en  et  capítulo  que  dello  habla;  y 
demás  deslo,  nuestros  procuradores  lo  escribieron,  y 
uun  el  mismo  Marqués  csrribió  los  grandes  favores  que 
(le  su  majestad  ulcaiizú ,  y  uo  declaró  la  causo  por  que 
tío  1p  dieron  la  goberuaciun.  Dejemos  esto ,  y  digo  que 
desde  ubi  ú  [jocos  días  después  que  fué  manguijs  envió 
ú  Romaú  beiar  los  santos  pies  de  nueslro  uuiy  santo 
padre  el  pa[>a  Clemente;  porque  Adriano,  que  hacia 
j)or  iiosiilros,  ya  liabia  fallecido  Ires  ú  cuatro  años  ba- 
to, y  envió  por  su  embajador  4  un  hidalgo  que  se  decía 
Juuu  de  Herrada ,  y  con  él  envió  un  rico  presente  de 
jiiedras ricas é  joyus  de  oro,  y  dos  indios^ maestros  de 
jugar  el  palo  cou  los  píes ;  y  le  bi^o  relación  de  su  llega- 
da ú  Caslilla  y  de  las  tierras  que  había  ganado,  y  de  los 
servicios  que  hizo  á  Dios  primerainenle  y  ú  nuestro 
gran  emperador,  y  ledió  lodu  la  relación  pur  un  memo- 
rial de  las  tierras ,  cómo  son  muy  grandes  y  la  manera 
que  en  ellas  liay,  y  que  lodos  los  indios  eran  idólutras  y 
que  se  han  vuelto  cristianos,  y  otras  muchas  cosas  que 
convenían  decir á  nueslro  muysujito  padre;  y  porque 
,\o  DO  lo  alcancé  á  saber  tan  por  exlenso  como  en  la 
carta  iba, lo  dejaré  aqui  do  decir,  y  aun  esto  que  oquí 
digo,  ijespués  lo  atcanzaimis  &  saber  del  misino  Juan  de 
Herrada  cuamlo  vino  de  Roma  ú  la  Nucva-Espafta;  ti 
supknos  que  enviaba  ásuplicar  i  nueslro  muv  santo  pa- 

t  (tre  que  se  quitaren  parte  de  los  diezmos.  V  para  que 
Líen  entiendan  los  curiosos  letores  quién  es  este  Ju:in 

[*  do  Herrada,  fué  un  buen  soldado  que  hubo  ido  en  nues- 
tra compañía  í  las  Honduras  cuando  fué  Cortés;  y  des- 
pués que  vina  de  lloinn  fué  al  Pirú,  y  le  dejó  don  Híego 
(le  Almagro  por  ayo  de  su  hijo  don  Diego  el  mozo;  y 
este  fué  tan  privado  de  don  Uicgo  de  Almagro,  é  fué  el 
Cupiinndc  losque  malarnii  &  don  Francisco  r'Í9:arro  el 
viejo,  y  después  maese  de  ca;iipo  de  Almagro  el  mozo. 
\olvajnos  á  decir  lo  que  lo  aconteció  en  Roma  id  Juan 
tía  Herrada,  que,  después  que  fué  ú  besar  los  santos  pies 
lie  su  santidad,  y  presenta  los  dones  que  Cortés  tu  un- 
f  j  los  indios  ijLie  traían  el  pulo  con  los  pies ,  su  sati- 
l  Jo  tuvo  en  murbo ,  y  dijo  que  daba  gracias  íi  Üios, 
(jue  en  sus  tiemp<is  tan  grandes  tierras  se  liubiesen  des- 
cubierto y  tantos  nñmerus  de  gentes  se  hubiesen  vuelto 
á  nuestra  santa  fe ;  y  mandó  barer  procesiones ,  y  que 
todos  diesen  gracias  por  ello  ú  Dios  nuestro  Señor ;  y 
dijo  que  Cortés  y  todos  sus  soldados  habíamos  herlio 
grandes  sci  vicios  ú  Diua  priuieramcnte,  y  al  cmpi-raüur 
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don  Carlos,  nuestro  sciíor,  y  i  toda  la  cristiandad,  y  qua 

1  éramos  dignos  de  grandes  mercedes ;  y  entonces  nos 
I  envió  bulas  para  nos  absolver  ú  culpa  y  ú  pena  de  todos 
nuestros  pecados ,  é  otras  indulgencias  para  los  hospi- 
tules  é  iglesias,  con  grandes  perdones;  ydiú  por  muy 
Luieim  todo  lo  que  Cortés  habla  hecho  en  la  ¡Nueva-E»- 
paíia,  según  y  como  su  antecesor  el  papa  Adriano ;  y  en 
lo  de  los  diezmos  oo  sé  si  le  hizo  cierta  merced  ;  y  es- 
cribió á  Cortés  en  respuesta  de  su  carta,  y  lo  que  en 
ella  se  contenia  yo  no  lo  supe,  porque,  cumo  dicbo  ten- 
go, deste  Juan  de  Herrada  y  de  un  soldado  que  se  decÍA 
t^iiámpo ,  que  volvieron  deuda  Roma ,  alcancé  í  sabor  lo 
que  aquí  escribió ;  porque ,  según  dijeron,  después  que 
hubo  estado  en  Homu  diez  dias,  y  liabian  los  indios 
maestros  de  jugor  el  pulo  con  los  pies  estado  delante 
de  su  santidad  y  de  los  sacros  cardenales ,  que  se  Jiol- 
garon  muclio  de  lo  ver,  su  santidad  le  hizo  merced  «I 
Juan  de  Herrada  de  le  hacer  cande  palatino  y  le  mai»- 
dú  dar  cierta  cantidad  de  ducados  para  que  se  vulviese, 
y  una  carta  de  favor  para  el  Emperador  nuestro  señor, 
que  le  hiciese  su  capitán  y  le  diese  buenos  indios  de  eo- 
comicnda.  Y  cojno  Cortés  ya  no  tenía  mando  en  la 
Nueva-España ,  y  no  le  dio  cosa  ninguna  de  lo  que  el 
santo  Padre  uiuiiduba ,  so  pasó  al  I'írú ,  duiide  fué  ca- 
pitán. 

CAPITULO  CXCVI. 

Clms  entre  ttalo  que  CorlH  nuit  en  CMlillg  con  Uhilo  it  att- 

qaís,  Tino  ia  real  avdii^nciii  i  H^jku, ;  tn  lo  que  entcndiit. 

Pues  estando  Cortés  en  Castilla  con  titulo  de  m»r- 
qués,  en  aquel  instante  llegó  la  real  audiencia  A  Méjico, 
según  su  majestad  lo  liabiu  mandado,  como  dicho  tengo 
en  el  capitulo  que  dello  babla,  y  por  presidente  .Vuño  dn 
ütizman  ,  que  solia  estar  por  gubernadoreo  Canuco,  y 
cuatro  licenciados  por  oidores ;  los  nombres  deltas  se 
dccian  Hatieuzo.que  em  natural  de  Vizcaya  ó  cerra  de 
Navarra,  y  Delgaditki,  de  Granada,  y  un  MalilnnadM,d« 
Salamanca  ;  no  es  esle  el  licenciado  Alonso  Muldotiado 
el  bueno,  que  fué  gobernailor  de  Guaiimiila;  y  vino  mi 
licenciado  Parada,  qucstiliu  estar  en  la  isla  de  Cuba;  y 
ansí  como  llegaron  estus  oidores  &  Méjico,  desjiués  que 
les  hicieron  gran  receLimiento  en  la  entrada  de  la  ciu- 
dad, en  obra  de  quince  ó  veinte  dias  que  babian  llegado, 
scniostraruo  muyjuslílicedosen  hacer  justicia,  y  iraínii 
los  mayores  poderes  que  nunca  á  la  Nueva -España  des- 
pués tnijeron  vireyes  ni  presidentes ,  y  era  paru  liacer 
el  repartimiento  perpetuo,  y  anicponerá  los  conquis- 
tadores y  baceltes  muchas  mercedes,  porqac  ansí  seto 
inundó  su  majestad;  y  luego  hacen  saber  de  su  vciiida 
á  todas  liis  ciudaiics  é  villas  que  en  aquella  sazón  esta- 
ban gitibladasen  la  Nueva-Espuña,  paru  que  envíen  pro- 
curadores con  las  memorias  y  copias  de  lii<>  indios  que 
liay  eu  coda  provincia,  pnrn  liuecr  i'lreiinriimiento|>er- 
peluo,  y  en  pucos  dias  se  juularon  en  Méjico  los  pm- 
cuniduresde  las  ciudades  é  villns  y  oirns  conquistado» 
res;  y  en  aquella  sazón  estaba  yo  en  Méjicu  por  procu- 
rador sindico  do  la  villa  de  Guacacualco,  donde  en  aquel 
tiempo  era  vecino;  y  como  vi  lo  que  el  presidente  y  oi- 
dores mandaron  ,  fui  por  la  posta  d  nuestra  vida  parí 
elegir  quiénes  habían  de  venir  por  procuradores  para 
hacer  el  rcparttiuieuto  pcijietuo;  y  cuando  lle(¡ué  IjiUio 
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jDtKbsícúDtrariedadeEeD  elegir  los  que  h.ibian  Je  ve- 
r,  portjue  unus  vecinos  «[ueriuo  cjue  viniesen  sus  ami- 
t»,  j  otros  no  lo  coDsenlian,  y  por  votos  hubimos  de 
>Ur  elegidos  el  copilan  LuisMarinj'vo.  Llegados 6 Ué- 
eo,  (ieinandamos  lodos  los  procuradores  de  las  mss 
blas  y  ciudades  que  se  fiabiun  juntado  el  rcpitrlimieulo 
irpetuo,  se^jun  su  majestad  mandnha;  j  en  aquella 
on  cslalia  irustrocudu  el  Ñuño  de  Guzman  y  el  Ua- 
I  y  Detgailillo,  porque  los  oíros  dos  oidores,  que 
ÜMPOO  Hsldonado  y  Parada,  luego  que  ti  aquclli  cíudud 
llcgarao  ratlecieroD  de  dolor  de  costado  -  y  si  allí  cstu- 
*i«ra  Cortés ,  según  liay  maliciosos ,  lambtcn  le  íurnma- 
rsD  j  dijeran  que  Cortés  los  Itabia  muerto.  Y  volviendo 
^i  nuestra  relación ,  fué  causa  de  les  volver  el  propúsito 
^■oe  no  liicipsen  el  reparlimieiilo  según  su  mujestnil 
^■andaba ,  dijeron  muclias  personas  que  lo  enteodicirau 
^■uy  Lien,  que  Tué  el  fautor  Sulaíar,  porque  se  Uiio  tan 
^hUniotinigo  de  iNuño  de  Guzman  y  de  Uelgadillo,que 
^güt  M  tiacia  otra  cosa  sino  lo  que  maiidul)!),  y  tul  como  el 
cotiSGJo  dieron,  en  tal  pnró  todo;  y  lo  que  le  oconsejaron 
fué,  que  no  liicie^cn  el  repurtim  tentó  perpetuo  por  viú 
nioguna;  porque,  si  lo  liacian,  que  no  serian  tan  se- 
ñorea ni  los  leruion  en  tanto  acato  los  conquistadores 
y  pobladores,  con  decir  que  no  les  pedia  dur  ni  quitar 
mas  indios  de  los  que  eulonces  les  diese ;  y  do  otra  ma- 
nera, que  tosteruian  siempre  deliajo  de  su  mano,  y  po- 
ian  dar  y  quitará  quien  quisiesen  ,  y  serian  muy  ricos 
>  poderosos ;  y  también  irularon  entre  el  factor  y  Ñuño 
Guzman  y  Delgailillo  que  fuese  el  mismo  factor  á 
stitla  por  lo  gobernación  de  la  Nucva-Espaiia  para 
BOO  de  Guzman,  porque  yu  sftbísu  que  Cortés  do  (e- 
laato  favor  con  su  majestad  corno  al  principio  que 
fué  i  Castilla ,  y  no  se  le  baliian  dado,  por  mas  inlerce- 
Mres  que  echó  ante  su  majestad  para  que  se  la  diesen. 
Pues  ya  embarcado  el  factor  en  una  nao  que  llamaban 
la  Sornnsa,  diú  al  través  con  gran  tormenta  eu  la  costa 
de  Cuacacualco,  yse  salvó  en  un  batel  y  volvió  á  Méjico, 
jnutiuíjo  efclosu  ida  (í  Castilla.  Dejemos  deslo,  y  diré 
en  lo  que  eutendieron  luego  que  ú  Méjico  llegaron  el 
Ñuño  de  Guzman  y  Matieuzo  yUelgadiUo,  y  fué  enlo- 
mar residencia  al  tesorero  Alonso  de  Estrada ,  la  cual 
diú  muy  buena;  y  si  se  mostrara  tan  varón  como  creí- 
mos que  lo  fuera,  él  se  quedara  por  gobernador,  porque 
su  majestad  no  le  mandaba  quitar  fu  gobernación  ;  an- 
tes, como  diclio  tengo  en  el  capítulo  pasado,  babia 
veoido  mandado  pocos  meses  babia  de  su  majestad  que 
goiMraise  sato  el  tesorero,  y  no  juntamente  con  el  Gou- 
nio  daSondoval,  y  dio  por  muy  buenas  las  eacomieO' 
das  que  había  de  antes  dado,  y  al  Ñuño  de  Guarnan  no 
je  nombraban  en  las  provisioues  mas  da  por  presidente 
j  repArtidorjuntameutecon  los  oidores;  ydemúsdeslo, 
ú  te  pusiera  de  beclio  en  tener  la  gobernación  en  si , 
lodos  los  vecinos  de  Méjico  y  los  conquistadores  que  en 
u|iitUt  saton  estábamoscn  aquella  ciudad  le  favorccié- 
noM»,  pues  fiamos  que  su  majestad  nu  le  quitaba  del 
cargo  que  teaia ;  y  demás  deslo ,  vimos  en  el  tiempo 
quo  gobernó  liacía  justicia  y  tenía  mucba  voluntad  y 
iNMacelo  de  cumplir  lo  que  su  majestad  mandaba;  y 
dente  i  pocos  dias  ralleciú  de  enojo  dello.  Dejemos  do 
iMÜIar  eu  esto,  y  diré  en  lu  que  luego  enlcndiaron  en  la 
Üencia  real ,  y  fueron  muy  contrarios  en  las  cosas 
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del  Uartjués ;  y  enviaron  d  Cuatimala  A  tomar  residen- 
cie ú  Jorge  de  Albanido ,  y  vino  un  Orduña  el  viejo,  na- 
tural de  Tordesí das ,  y  lo  que  pasó  en  la  residencia  yo 
no  tu  sé;  7  luego  le  pusieron  en  Méjico  mucluis  domau- 
das  á  Corles  pur  vía  del  fiscal  y  el  factor  Salazar,  y  an- 
simismo  le  puso  otras  demandas,  y  los  escritos  que  da- 
ba en  los  estrados  era  con  muy  grnn  desacato  y  pala- 
bras muy  mal  dicluis,  y  que  liabia  becbo  niucliosde- 
serviciiis  &  su  cesárea  iu;ijestud ,  y  otras  niuebas  cosas 
feas,  y  tan  malas,  que  el  licenciado  Juan  Altauíirauu, 
ya  |Hir  nd  otra  vez  nombrado,  que  era  la  pérsAoa  á 
quien  Cortés  liubo  dejudo  su  poder  cuando  ruéáCat- 
lílla,se  levanté  en  pié,  con  su  gorra  quitada,  en  los  mis- 
mos estrados,  y  dijo  al  presidente  ó  oidores  con  mucbo 
acato  que  supliralia  i  su  alteza  que  le  mandasen  al 
factor  que  en  los  escritos  que  diese,  que  fuesj  bien  mi- 
rado ,  y  que  m  le  consientan  que  diga  del  Marqués, 
pues  es  buen  caballero  y  tan  grande  servidor  de  vues- 
tra alteza,  lau  malas  y  feas  palabras,  é  que  deman- 
i!u  su  justicia  como  debe  ;  y  no  aprovecbó  cnsa  ninguna 
lo  que  c  11  ice  nejado  Allamirano  allí  en  los  eslrudusles 
suplicó,  porque  para  otro  día  tuvo  el  factor  otros  mas 
feos  escritos;  y  fué  lu  cota,  según  después  alcanza- 
mos á  saber,  que  el  Ñuño  de  Guzman  y  el  Delgadilfo 
le  daban  lugar  í  ello  en  tul  manera ,  que  el  licenciado 
Altatnininu  y  el  factor,  y  del  presidente  é  oidores,  sobre 
los  escritos  vinieron  &  palabras  muy  feas  é  sentidas 
que  cutre  ellüsdijcron,  y  el  Altnminrnnccbó  mano  Aun 
puítul  para  el  factor,  y  le  iba  á  dar  sí  no  se  abrazarii 
conéINuñode  Guzman  y  Matíenzo  y  Dctgadíllo,  y  luego 
toda  la  ciudad  revuelta ,  y  llevaron  preso  ú  las  aturazi- 
nas  al  liceuciudo  Altaniirono,  y  al  factor  á  la  posada;  y 
bs  conquistadores  fuimos  al  presidente  &  suplicar  por 
el  Allamirano,  y  dende  alli  ó  tres  días  le  sacaron  de  la 
prisión  y  los  bicímos  amigos.  Y  pasemos  adelante ,  que 
hubo  luego  otra  tormenta  mayor,  y  fué,  que  eu  uijiivlla 
saion  babia  aportado  allí  á  Méjico  un  deudo  del  ca[>itau 
Pániilo  de  Narvaez,  el  cual  se  decía  Zavallas,  que  le 
enviaba  dende  Culia  su  mujer  del  Cáiililo  de  Narvaez,  ta 
cual  se  decía  María  de  Valenzuela ,  en  busca  de  su  ma- 
rido Narvaez,  que  babia  ido  por  gobernador  al  rio  de 
Palmas ,  porque  ya  tenia  fama  que  era  perdido  ó  muer- 
to; y  trujo  su  poder  para  babcr  sus  bienes  do  quiera 
que  los  bailase,  y  también  creyendo  que  babia  aportado 
i  la  Nueva-Esjtaña ;  y  cotno  llegó á  Méjico  estcZava- 
iloS,  secretamente,  según  el  Zavallos  dijo  y  onsí  fué 
fama,  el  Ñuño  de  Guzman  y  el  Matienzo  y  Delgadillo 
le  iiublaron  para  que  ponga  demanda  y  dé  queja  de  to- 
dos los  conquistadores  que  fuimos  juntamente  con  Cor- 
tés* en  desbaratar  é  Narvaez,  yse  le  quebró  el  ojo  yse 
quemó  su  hacienda ,  y  también  demandó  la  muerte  do 
los  que  alli  murieron;  y  el  Zavallos,  dada  su  queja  como 
se  lo  mandaron ,  y  grandes  informaciones  dello ,  pren- 
dieron á  todos  los  conquistadores  que  en  aquella  ciudad 
nos  bailamos,  que  en  las  probanzas  vieren  que  fueron 
en  ello,  que  pasaron  de  mas  de  ducíentos  y  cincuenta, 
yá  mi  también  me  prendieron,  y  nos  sentenciaron  en 
ciertos  pesos  de  oro  de  típuzque ,  y  nos  desterraron 
de  cinco  leguas  de  Méjico,  y  luego  nos  alzaron  el  des- 
tierro, y  atin  á  muchos  de  nosotros  no  nos  demandoron 
el  dinero  de  la  seoteocia,  porque  era  poca  cosa;  j  tris^ 
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I  eslo  tormenta ,  ponen  i  Cortés  otro  demanda  las  per- 
BDii.'isque  mulle  querian, ; fué,  quo  seimbinalxndo  con 

,  fnuclm  cantidad  de  oro  y  jojns  y  plata  de  gran  vntia, 
que  M  hubo  en  la  tomo  do  Méjico,  y  aun  la  rectimara  de 
Guutciimz,  y  que  no  diú  parte  dallo  á  los  conquístiulo- 
res,  sino  d  cosa  de  ochenta  pesos ,  y  que  en  su  nombre 

[lo  em>6  i  Ciisülla ,  diciendo  que  sertria  á  sa  majestad 
con  ello,  y  se  quedó  con  la  mayor  parte dello,  que  no 
lo  enviú  iodo  ;  y  eso  que  envió ,  que  lo  robó  en  el  mar 

I  un  Juan  Florín ,  francés,  cosario,  que  fué  el  que  ahor- 

>  carón  eu  el  Puerto  Pico  ^  como  dicho  leiigo  en  los  cap! - 
[  lulos  que  dello  hablan ,  y  quo  eru  obligado  el  Cortés  & 
'  jtagur  todo  aquello  que  el  Juan  Florín  robó,  y  mas  lo 
I  que  escondió  i  y  le  pusieron  otras  demandas ,  y  en  todas 

tecomletiabanque  lo  [tu^use  desusbieues,yselosven- 
.  áinn  i  y  también  tuvieron  manera  y  concertaron  para 
uu  Juan  Suarez ,  cuñado  de  Cortés ,  demandase 
ibHcawenle  en  los  estrados  la  muerte  de  su  henuanu 
doña  Caluliiia  Suarcz  la  Marcayda,  la  cual  demandó  en 
kis  eiilrarlos ,  t.<oino  se  lo  mandaron ,  y  presentó  testigos 
cómo  y  de  qué  manera  dicen  que  fué  su  muerte  ;  ylue> 
go  iras  esto  Imbo  otros  impedimentos ,  y  fué  que,  como 
le  pusieron  á  Corles  i«  demanda  que  dielio  tengo  de  la 
rcciimara  de  Guutemuz ,  y  del  oro  y  plata  que  se  hubo 
tu  Méjico ,  muchos  de  los  que  éramos  amigos  de  Cor- 
tés uuj  juntamos ,  con  licencia  de  un  alcalde  ordinario, 
en  casa  de  un  Carcia  Holguin ,  y  lirmamos  que  no  que~ 
riamos  parte  de  aquellas  demandas  del  oro  ni  de  la 
jecá  niara  ,  ui  por  nuestra  parte  fuese  conipeüdo  Cortés 
I  A  que  pagase  ninguna  cusa  dello,  y  decíamos  quo  su- 
bíamos cierto  y  claramente  que  lu  euvjaba  á  su  majes^ 
tad ,  y  lo  hubimos  por  bueno  hacer  aquel  servicio  li 
nuestro  rey  y  señor ;  y  como  el  presidente  y  los  oidores 
vieron  que  díoros  peticiones  sobre  ello,  nos  mandaron 
prender  i  todos ,  diciendo  que  sin  su  licencia  no  nos 
liabiamos  de  juntar  ni  lirmar  cosa  ninguna  ;  y  como  vie> 
'  ron  la  licencia  del  alcalde ,  puesto  que  nos  sentencia- 
fon  en  destierro  de  Méjico  cinco  leguas,  luego  nos  )e 

>  alzaron,  y  todavía  lo  recebiamos  por  grandes  molestias 
y  agravios  ;  y  luego  iras  esto  se  pregonó  que  todos 
los  que  venían  del  linaje  de  indios ,  ó  moros  que  hubie- 
sen quemado  ó  ensambenitado  por  la  Sania  Inquisi- 
ción en  el  cuarto  grado  á  sus  padres  ó  abuelos,  que  den- 

I  tro  de  seis  meses  saliesen  de  la  NueTa-£spaña ,  so  pena 
de  perdimienlo  de  la  mitad  de  sus  bienes ;  y  eo  aquel 

^tiempo  ?íeranel  acusar  que  acusaban  unos  ú  otros,  y 
el  infamar  que  hacían ,  y  no  salieron  de  ¡a  Nueva- Es  pan  a 

'  Bino  dos.  Y  pra  los  conquistadores,  como  eran  tan  bue- 

I  nos  y  cumpliao  lo  que  su  majestad  mandaba ,  en  cuanto 
al  dar  indios  &  los  que  eran  verdaderos  conquistadores, 
á  lúnguno  dejaban  de  dar  indios ,  é  de  lo  que  vacaba 

i  les  hacían  muchas  mercedes.  Lo  que  les  echó  á  per- 

>  der  fué  la  demaúada  licencia  que  daban  pan  herriir 
esclavos.  Pues  en  lo  de  Panuco  se  herraron  tantos,  que 
casi  despoblaran  aquella  provincia  ;  y  el  Ñuño  de  Guz- 
inan,  que  era  franco  y  de  noble  condición,  envió  en 
aguinaldo  una  cédula  de  un  pueblo  que  se  dice  Guoz- 

I  paltepeque  al  contodor  Albornoz,  que  había  pocos difts 
que  volvió  de  Castilla  é  vino  casado  con  una  señora 

Lqueie decía  doña Ca launa  de  Loaisa,  yauu  trujo  el  llo- 
drigo  (le  Albornoz  de  üspaüa  licencia  de  su  mmestad 


DEL  CASTILLO. 
¡Hira  hacer  un  ingenio  de  azúcar  en  un  pueblo  queM 
dice  Cemposl ,  el  cual  pueblo  en  pocos  años  destruya. 
Volvamos  í  nuestro  cuento :  que,  como  el  Ñuño  de  Gui- 
man  hacía  aquellas  franquezas  y  herraba  tantos  indios 
por  esclavos,  é  hizo  muchas  molestias  á  Cortés  ;  y  del 
licenciado  Detgadillo  decían  que  hacia  dar  indios  á 
personas  que  lo  acudían  con  cierta  renta,  y  hacia  com- 
pañías ,  y  también  porque  puso  por  alcalde  mayor  en  la 
villa  de  Guaiaca  á  su  hermano,  que  se  decía  Berrio,y 
hallaron  que  el  hermano  llevaba  cohechos  y  lucia  mu- 
chos agraviosa  los  vecinos ;  y  también  se  hallA  que  en 
la  villa  de  los  zapotecas  puso  otro  teniente ,  que  se  de- 
cía Uelgadillo  como  él ,  que  también  llevaba  cohecbos 
y  hacia  injusticias ,  y  el  licenciado  Malienzo  ora  viejo ;  j 
fueron  tantas  las  cosos  que  dellos  decían  con  probaiH 
zas,  y  aun  cartas  délos  prelados  y  religiosos,  que.vieiH 
do  su  majestad  y  los  del  real  consejo  de  Indias  las  iidor- 
maciones  y  cartas  que  contra  ellos  fueron ,  mandó  que 
luego  sin  mas  dilación  se  quitase  redondamente  lodo  Ib 
real  audiencia  y  los  castigasen,  y  pusicseo  otro  presiden- 
te é  oidores  que  fuesen  de  ciencia  y  buena  coucieucia 
y  rectas  en  hacer  justicia  ;  y  mandó  que  luego  fuesen 
A  la  provincia  do  Pdnuco  á  saber  qué  lautos  mil  esclavos 
habiau  herrado ,  y  fué  el  mismo  Matiei>zo  por  mandado 
de  su  majestad ,  que  á  este  viejo  oidor  hallaroo  con  me- 
nos cargos  y  mejor  juez  que  ú  los  demás;  y  demás  deslo, 
luego  se  dieron  poruingunas  las  cédulas  que  habían  da- 
do para  herrar  esclavos ,  y  se  mandaron  quebrar  todoi 
los  hierros  con  que  se  herraban ,  y  que  dende  allt  ade- 
lante no  se  hiciesen  mas  esclavos ,  y  aun  se  mandó  ha- 
cer memoria  de  los  que  liabia  en  toda  la  ^ueva-E&paña, 
para  quo  no  se  vendiesen  ni  se  sacasen  de  una  provin- 
cia &  otra  ;  y  demás  desto,  mandó  que  lodos  los  repar- 
timienlos  y  encomiendas  de  indios  que  había  dodu  el 
Nuno  de  Guzman  y  los  demás  oidores  á  deudos  y  pania- 
guados y  ti  sus  anugos ,  ó  i  otras  personas  que  do  te- 
uian  méritos,  que  luego  sin  ser  mas  oídos  se  los  quita- 
sen ,  y  los  diesen  li  las  personas  que  su  majestad  había 
man  dado  que  los  hubiese.  Quiero  traer  aquí  ú  la  memoria 
qué  de  pleitos  y  debates  hubo  sobre  este  toroar  ú  quitar 
los  iudios  de  encomienda  que  ya  les  había  dado  el  Nuüo 
de  Guzman ,  juntamente  con  los  oidores ;  unos  aleg^ 
ban  ser  conquistadores  no  lo  siendo ,  é  otros  poblado» 
res  de  tantos  años,  y  que  si  entraban  y  solían  en  cosa 
del  presideuíe  é  oidores,  que  era  para  les  servir  y  hon- 
rar y  acompañar,  é  hacer  lo  que  por  ellos  les  fueía 
mondado  en  cosas  que  fuesen  cumplideras  al  servicio 
de  su  majestad,  y  que  no  entraban  en  sus  casos  por 
criados  ni  paniaguados,  y  cada  uno  defendía  y  alegaba 
lo  que  mas  á  su  provecho  podía  ;  y  fué  de  tal  rnaaera 
la  cosa ,  que  á  pocos  de  los  que  les  habían  dado  los  in- 
dios ,  se  los  tomaron  á  quitar,  sino  fuú  i  los  que  airé 
aquí :  el  pueblo  de  Guazpaltepeque  al  cantador  Rodrigo 
de  Albornoz,  que  le  hubo  enviado  el  Ñuño  de  Guzman 
en  aguinaldo,  y  también  le  quitaron  aun  Víllaroel ,  ma- 
rido que  fué  de  Isabel  de  Ojeda,  otro  pueblo  de  Coraa- 
baca ,  y  también  los  quitaron  aun  mayordomo  de  Ñuño 
do  Guzman ,  que  se  decía  Vil^.'gas ,  y  á  otros  deu<los  y 
criados  do  los  mismos  oidores ,  y  otros  se  quedaron  con 
ellos.  Pues  como  se  supo  esta  nueva  en  Méjico,  que  vino 
de  Castilla ,  que  quitaban  redoodanicutc  todala  audieo- 
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cia  real ,  en  lo  que  entendieron  Ñuño  de  Gaznun  y 
Delgadillo  y  Matienzo  fué  luego  enviar  procuradores 
á  Castilla  para  abonar  sus  cosas  con  probanzas  de  tes- 
tigos que  ellos  quisieron  tomar  como  quisieron,  para 
que  dijesen  que  eran  muy  bnenos  jueces  y  que  iiadaa 
lo  que  sa  majestad  les  mandaba,  y  otros  abonos  que  les 
convenia  decir  para  que  en  Castilla  los  diesen  por  bue- 
nos jueces.  Pues  para  elegir  i  las  personas  que  habían 
de  ir  con  los  poderes,  ansí  para  que  procurasen  por 
ellos  como  para  cosas  que  convenían  á  aquella  ciudad 
y  Nueva-España,  y  ala  gobernación  della,  mandaron 
que  nos  juntásemos  en  la  iglesia  mayor  todos  los  procu- 
radores que  teníamos  poder  de  las  ciudades  ó  villas,  que 
en  aquella  sazón  nos  hallamos  en  Méjico,  y  con  nos- 
otros juntamente  algunos  conquistadores,  personas  de 
cuenta ,  y  por  nuestros  votos  quisieron  que  eligiéramos 
para  que  fuese  procurador  á  Castilla  al  factor  Satatzar; 
porque ,  como  ya  lie  dicho  otras  veces,  puesto  que  el 
NuMO  de  Guznian  y  el  Matienzo  y  Delgadillo  hacían 
algunos  desatinos,  ya  atrás  por  mi  memorados,  por 
otra  parte  eran  tan  buenos  para  todos  los  conquistado- 
res y  pobladores,  que  nos  daban  de  ios  indios  que  va- 
caban ;  y  con  esta  conGanza  creyeron  que  votáramos 
por  el  factor,  que  era  la  persona  que  ellos  qnerian  en- 
viar en  su  nombre.  Pues  como  nos  hubimos  juntado  en 
la  iglesia  mayor  de  aquella  ciudad ,  como  nos  fué  man- 
dado, eran  tantas  las  voces  y  tabaola  y  behetría  que 
daban  muchas  personas  de  las  que  no  eran  tlamadas 
para  aquel  efeto,  que  se  entraron  por  fuerza  en  la  igle- 
sia, que,  aunque  les  mandábamos  salir  fuera  della,  no 
querían  ni  aun  callar ;  en  Go,  como  cosa  de  comuni- 
dad daban  voces ;  y  como  aquello  vimos,  fuimos  i 
decir  al  presidente  ó  oidores  que  para  otro  dia  lo  de- 
jábamos, y  que  en  casa  del  mismo  presidente,  donde 
faacian  la  real  audiencia,  eligiríamos  á  quien  viésemos 
que  convenia;  y  después  nos  pareció  que  solamente 
querían  nombrar  personas  amigas  del  Ñoño  de  Guz- 
man  y  Delgadillo  y  Matienzo ;  y  acordamos  se  eligiese 
una  persona  por  parte  de  los  mismos  oidores  y  otra 
por  la  parte  de  Cortés ;  y  fueron  nombrados,  á  Bemar- 
dino  Vázquez  de  Tapia  por  la  parte  de  Cortés,  y  por 
la  parte  de  los  oidores  i  un  Antonio  de  Carva^,  que 
fué  capitán  de  bergantines ;  mas ,  i  lo  que  entonces  á 
mi  me  pareció,  ansi  el  Bemardino  Velaxquex  de  Tapia 
como  el  Carvajal  eran  aficionados  á  las  cosas  del  Ñuño 
de  Guzínan  mucho  mas  queá  las  de  Cortés,  y  tenían 
razón ,  porque  ciertamente  nos  hadan  mu  bton  y  cum- 
plían algo  de  lo  que  su  majestad  mandaba  «i  dar  indios 
que  no  Cortés ,  puesto  que  los  pudiera  dar  muy  mejor 
que  todos  en  el  tiempo  que  tnvo  el  mando ;  mas ,  como 
somos  tan  ieales  los  españoles,  por  haber  sido  Cortés 
nuestro  capitán  le  teníamos  aflcínn,  masque  él  tnvo 
voluntad  de  nos  hacer  bien ,  habiéndoseio  mandado  su 
majestad,  pudiando  cuando  era  gobernador.  Pues  ya 
elegidos,  sobre  los  capítulos  que  habían  de  llevar  hubo 
otras  contiendu;  porque  decían  el  presidente  é  oido- 
res que  «n  cumplidero  al  servicio  de  Dios  y  de  su  ma- 
jestad, y  con  parecer  de  todos  los  procuradores,  que 
no  volviese  Cortés  á  la  Nneva-Esfteña ,  porque  estando 
en  ella  siempn  habcia  bandos  y  revueltas,  y  quedan- 
do en  dh  ao  habria  boM»  gobemdOB ,  j  por  WDtm 
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se  alzaría  con  eOa ;  y  todos  lo*  mas  procuradores  lo 
contradecíamos ,  y  que  era  muy  leal  y  gran  servidor  de 
su  majestad ;  y  en  aquella  sazón  llegó  don  Pedro  de  Ai- 
bando  á  Méjico ,  que  había  venido  de  Cutilla  y  traia  la 
gobernación  de  GuatiBiala,é  adelantado,  é  comenda- 
dor de  Santiago,  y  casado  con  una  señora  que  se  decía 
doña  Francisca  de  la  Cueva,  y  falleció  aquella  señora 
asi  como  llegó  á  la  Veracruz.  Pues  como  llegó  á  Méji- 
co ,  con  mucho  luto  él  y  sus  criados ,  y  como  entendió 
los  capítulos  que  enviaban  por  parte  del  presidente  ó 
oidores,  túvose  orden  que  el  mismo  adelantado,  con 
los  demás  procnredores,  escribiésemos  á  su  majestad 
todo  lo  que  la  audiencia  real  intentaba ;  y  como  fueron 
los  procuradores ,  por  mí  ya  nombrados ,  á  Castilla  con 
los  recaudos  y  capítulos  que  hablan  de  pedir,  y  los  del 
real  consto  de  Indias  conocieron  que  todo  iba  guiado 
contra  Cortés  por  pasión,  no  quisieron  hacer  cosa  que 
conviniese  al  Ñuño  de  Gnzman  ni  á  los  demás  oidores, 
porque  ya  estaba  mandado  por  su  majestad  que  de  he- 
cho les  quitasen  el  cargo ;  y  también  en  este  instante 
Cortés  estaba  en  Castilla ,  que  en  todo  les  fué  muy  con- 
trarío, é  volvía  por  su  honra  y  estado ,  y  luego  se  aper- 
cibió Cortés  para  venir  á  la  Nueva-España  con  la  señora 
marquesa  su  mujer  y  casa ;  y  en  Ira  tanto  que  viene ,  di- 
ré cómo  Ñuño  de  Guzman  fné  á  poblar  una  provincia 
que  se  dice  Xalisco,  é  acertó  en  ello  muy  mejor  que 
no  Cortés  en  lo  que  envió  á  descubrir,  como  adelante 
verán. 

CAPITULO  cxcvir. 

Como  Noto  de  Gatnin  >apo  por  eartis  eierus  de  CutiUi  qaele 
qaittbaD  e<  earKO ,  porqie  taibia  Bandido  su  majestad  qae  la 
qilusea  de  presidente  t  M  y  t  loe  oidores ,  j  lialesen  otros  en 
M  lagar,  aeord*  de  Ir  i  paclDcir  y  eoiqalstar  I*  pro*ia«it  da 
Xalisco,  qne  afor*  m  dice  la  Naen-Galiela. 

Pues  como  Ñoño  de  Guzman  sopo  por  cartas  dertas 
qne  le  quitalun  el  cargo  de  ser  presidente  á  él  y  á  los 
oidores,  é  venian  otros  oidores ;  como  en  aquella  sazón 
todavía  enpresidenta  el  Ñuño  de  Guzman,  allegó  todos 
los  mas  soldados  qne  pudo,  asi  de  á  caballo  como  es- 
copeteros y  ballesteros,  pare  que  fuesen  con  él  á  una 
provincia  qne  se  dice  Xalisco ;  y  los  que  no  querían  ir 
degrado,  apremiábalos  que  fuesen,  ó  por  fuerza, óha- 
bian  de  dar  dineros  á  otros  soldados  qne  fuesen  en  su 
lugar,  y  si  tenían  caballas  se  los  tomaban ,  y  cuando  mu- 
cho, no  les  pagaban  sino  hi  mitad  menos  de  lo  que  va- 
llan ;  y  los  vecinos  ricos  de  Méjico  ayudaron  con  lo  qne 
podían,  y  llevó  muchos  indine  mejicanos  cargados  y 
otros  de  guerra  para  que  le  ayudasen ,  y  por  los  pueblos 
que  pasaba  con  su  fardaje  hacíales  grandes  molestias; 
y  fM  á  la  provincia  de  Mechonean ,  que  por  allí  era  su 
cambio,  y  tenían  los  naturales  de  los  pueblos  de  aquella 
provincia ,  de  los  tiempos  pasados ,  mucho  oro ,  é  aun- 
que en  bajo ,  porque  estaba  revuelto  con  plata ,  le  die- 
ron cantidad  delio;  y  porque  el  Cazoncí  era  el  mayor 
cacique  de  aquella  provincia,  que  así  se  llamaba,  no 
le  dio  tanto  oro  como  le  demandaba  el  Ñuño  de  Guz- 
man ,  le  atormentó  y  le  quemó  los  píes ,  y  porque  le  de- 
mandaba indios  é  mdias  para  su  servicio,  y  por  otras 
trancanillas  que  se  le  levantaron  al  pobre  cacique,  lo 
ahorcó,  que  fué  una  de  las  mas  malas  é  feas  cosas  qne 
presidente  ni  otru  personas  podían  hacer,  y  todos  los 
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ijue  íLan  cu  su  compnriía  se  lo  luvieroa  &  mol  é  í  cruei- 
üud ;  ;f  ihtú  de  nrjuplla  protiucín  niuclios  inilios carga- 
dus  titista  donde  pobló  Iü  ciudad  que  a(;nra  llninun  de 
Compostctu ,  con  liarta  coslu  de  la  liacicuila  de  su  mA- 
jeslad  j  de  los  vecinos  da  Méjico,  que  llevó  por  fuerza  ; 
j  porque  yo  oo  me  liallé  en  aquesta  jornada ,  se  quoda- 
ri  aquí ;  mas  cierlo  que  Canús  ni  el  iNuno  de  Guz- 
inon  jamás  se  liubieron  liien  ;  j  tamljien  sé  que  siem- 
pre se  estuvo  co  aquella  [irovincía  el  iNuña  de  Guzínan 
hasta  que  su  mnjeslait  mandó  que  enviajen  por  él  & 
jalisco  á  su  costa,  y  le  trujeron  preso  á  Méjico  ú  dar 
cueiila  de  las  demandas  v  seuteaciu;  que  contra  él  die- 
Tca  en  lo  real  audiencia  que  nuevamente  en  aquella 
saíon  vino,  y  te  prendiesen  ú  pedimicnto  do  Malieiiw  y 
Delgadido.  Qiiiúrolo  di^jar  en  este  estado ,  y  diré  cúmo 
llegó  la  real  audicucía  ú  Mujicoj  y  lo  que  Jii20. 

CAPITULO  OXCVIII. 

Cimn  fíeti  la  reil  aadieneíi  i  Méjico ,  j  la  i¡a«  se  hlio. 

Ya  hediclio  en  el  capitulo  pasado  cónio  su  inajestad 
mandó  quitar  toda  la  real  audieacm  de  Uéjicu,yiliú 
|>of  ningunas  las  encomiendas  do  indios  que  lialiinn 
iladü  d  presidente  é  oidrtres  que  ea  ella  residían  ;  por- 
(jue  los  dabaa  6.  sus  deudos  y  paniaguados  y  á  otras 
personas  que  noleuian  méritos  ;  y  mandó  su  majcstud 
que  se  los  quitasen  y  los  diesen  &  los  conquistadores 
que  eslatian  con  pobre»  repartimientos ;  y  porque  lu- 
xieron  noticia  que  no  liacian  justicia  ni  cumplieron  sus 
reales  manéalos;  ó  mondó  venir  otros  oidores  que  fu*- 
sen  de  ciencia  y  conciencia ,  v  les  encargó  que  en  todo 
luciesen  justicia,  y  por  presidente  vino  don  Sebastian 
Itamírezde  Villacscusa,  que  en  aquella  sazón  era  obis- 
po de  Santo  Dumtngo ,  y  cuatro  licenciados  por  oido' 
res, que  se  decían  el  licenciado  Alonso  Maldonadodc 
Salamanca,  y  el  licenciado  Zainos,  de  Toro  ó  de  Zamo- 
ra, y  el  licenciado  Vasco  de  Quiroga ,  de  Madrigal ,  que 

.  después  fué  obispo  de  Mccltoacan ,  y  el  licenciado  Sal- 
merón, de  Madrid ;  y  primero  llegaron  á  Méjico  los  oid^v 
res  que  llegase  el  oidspo  de  Santo  Domingo ;  y  se  les 
liiío dos  grandes  recebimienlos,  asi  i  los  oidores,  que 
■vinieron  primero,  como  al  presidente,  que  vinodeofií  ó 
pocos  dias ;  y  luego  mandaron  pregonar  residencia  ge- 
neral, y  de  todas  las  ciudades  y  villas  vinieron  mucbos 
vecinos  y  procuradores,  y  aun  caciques  y  pritícipates, 
ydieron  tontas  quejas  del  presidente  é  oidores  posa- 
dos, de  agravios  y  coliecliosé  injusticias  que  les  habíun 
liecliú,  que  estaban  espantados  el  presidente  é  oidores 
que  les  tomaban  lu  residencia.  Pues  los  procuradores 
de  Cortés  les  ponen  tantas  demandas  de  los  bienes  é 
]iacicnda  que  les  hicieron  vender  eu  lus  al  monedas,  co- 
mo dicliu  ten^'o  antes  de  agora ,  que  si  todo  en  lo  que 
lescoodenalnm  Iiuljierande  pagar ,  montaba  sobre  du- 
cienlos  mil  pesos  de  oro.  V  como  el  Ñuño  de  Guzínao 
estaba  im  Xatisco,  ¿  no  quería  venir  á  la  Nueva-£s{)aña 
A  dar  su  residencia,  respondía  el  Üclgadillo  yMatienzo 
en  In  ri'^idcncia  que  les  tomaban,  que  todas. aquellas 
demandas  que  les  ponían  eran  ú  cargo  de  Nufio  de 
Guzman,  que  como  presidente  lo  tnandaba  de  becbo,  y 
trun  ¡i  su  cargo,  y  que  mandasen  enviar  por  él ,  que 

^tWSii  <í  Méjico  i  descargarse  de  los  cargos  que  le  ^- 
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I  nen ;  y  puesto  que  ya  liaLía  enviado  ú  Xalísco  la  real 
audiencia  provisiones  para  que  pareciese  persona  ínflen- 
le en  Méjico,  no  quiso  venir ;  y  el  presidente  é  oidores, 
por  no  alborotar  la  Nueva-España,  disimularon  la  cosa, 
I  y  bacen  saber  dcllo  á  su  majestad ,  y  luepo  enviaron  so- 
I  bre  ello  el  real  consejo  de  Indias  Huí)  licenciado  que 
I  decin  Fulano  de  lo  Turre ,  el  cual  decían  que  era  natu- 
ral de  Badajoz ,  para  que  le  tomase  rcsidettcia  en  la  pro» 
Tincia  de  Xalisco  y  para  que  le  traiga  preso  d  Méjico  y 
que  le  ecfie  preso  eu  la  cárcel  pública  ;  y  trujo  comi- 
sión para  que  nos  pagase  el  Ñuño  de  Guzman  todo  en 
lo  que  nos  sentenció  ú  los  conquistadores  sobre  lo  de 
Narvaex ,  y  lo  de  las  tirmas  cuando  nos  cebaron  presos, 
como  dicho  tengo  en  el  capitulo  pasado  que  detlo  ha- 
bla, y  dejaré  apercibiendo  á  este  licenctadu  de  la  Torre 
para  venir  &  la  Nueva-España ,  y  diré  en  qué  paró  la  re- 
sidencia. Y  es,  que  al  Delgadillo  y  Matienzo  lesvendie* 
roa  sus  bienes  para  pagar  las  sentencias  que  contra  elloi 
dieron,  y  los  echaron  presos  en  la  cárcel  pú tilica  por  lo 
que  mas  debían ,  que  no  alcanzó  á  pngar  con  sus  bifr- 
lies;  y  i  un  liermuuo  do  Delgadillo,  que  se  decía  Bar- 
rio ,  que  estalla  por  alcalde  mayor  en  Guaiaca,  baflt» 
ron  contra  él  tantos  ai^ravios  y  cohechos  que  liabja 
llevado,  que  le  vendieran  sus  bienes  para  pagar  &  quien 
los  babia  tomado,  y  le  echaron  preso  por  lo  que  no  al- 
canzaba, y  murió  en  la  cárcel ;  y  otro  taulo  hallaran 
coulra  otro  pariente  de  Delgaditlo  que  estalm  por  al- 
calde mayor  en  los  zapotecas,  que  tonibien  se  llamaba 
Delgadillo,como  el  pariente,  y  murió  en  la  cárcel;  y 
ciertamente  oran  tan  buenos  jueces  y  rectos  en  hacer 
justicias  los  nuevamente  venidos,  que  no  ealendttn 
sino  solamente  en  hacer  lo  que  Dios  y  su  majestad  nan- 
dú ,  y  en  que  los  indios  conociesen  que  les  favorecían 
y  que  fuesen  bien  doctrinados  en  la  santa  doctrina ;  y 
demás  desto,  luego  quitaron  que  no  se  Ijerrasen  escl*> 
vos,  y  tiiuieron  otras  buenas  cosas  ;  y  como  el  licencia- 
do Salmerón  y  el  licenciado  Zainos  eraD  viejos ,  tcot- 
daron  de  enviar  á  demandar  licencia  i  su  majestad  para 
se  ir  &  Cusidla,  porque  ya  hablan  estado  cuatro  años 
en  Méjico  y  estaban  ricos  y  habían  servido  bien  en  los 
cargos  que  habían  traído ,  é  su  majestad  les  envió  li- 
cencia ,  después  de  haber  dudo  residencia ,  que  dieran 
muy  buena  ;  pues  el  presidente  don  Sebastian  Ramí- 
rez, obispo  que  en  aquella  sazón  era  deSanlo[)omÍQgo, 
también  fué  á  Castilla,  porque  su  majestad  le  envió  i 
llamar  para  se  informar  del  de  las  cosas  de  la  Nucta^ 
España  y  para  ponclle  por  prasidcnte  de  la  chancitl»- 
riareal  de  Granada;  y  dende  cierto  tiempo  lo  posaron 
A  la  de  Valla dolid  y  le  dieron  el  obispado  de  Tuy  ;  j 
dende  á  pocos  dias  vacó  el  de  León ,  y  se  le  dieron,  y 
era  presidente,  como  dicho  tengo,  en  la  clioncilleriade 
Valia doüd,  y  en  aquel  instante  vacó  el  obispado  de 
Cuenco ,  y  se  le  dieron.  Por  matiura  que  se  alcanzabao 
unas  bulas  de  los  obispados  á  otras ,  y  por  ser  buen 
juez  vino  &  subir  en  el  estado  que  he  dicho  ;  y  en  esta 
sazou  vino  la  muerte  á  llamarte ,  y  paréceme  á  mS .  se- 
gún nuestra  santa  fe,  que  esül  en  la  gloria  con  los  bieo- 
aventurados  ;  porque,  &  lo  que  conocí  y  comuniqué 
con  él  cuando  era  presidente  en  Méjico ,  en  todo  era 
muy  recto  y  bueno,  y  como  tal  persona ,  había  sido,  an- 
Ufs  que  fuese  obispa  de  Sautq  Uomiugo ,  iiiqutsidvir  eu 
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CONüLtSTiV  DE 
^.  Volvamus  i  iiucstm  rclociaii ,  y  dirú  ilel  licen- 

UoMo  MaliloDudo ,  que  su  mujesUitl  lu  mandó 
Diese  á  la  proTínciu  de  Cualinralu  ú  lloiiiJuras  é 

jm  |uir  presidenlo  y  {¡obcriiudor ,  y  «u  tüilo  fué 
lucno  jTcclojiieí  y  gran  servidor  ¿a  su  tiiujus- 

{BUti  tuvo  titulo  de  adulantadüdú  Yucatán  por  ca- 
lion  que  (uto  Iteclíii  cnii  su  suegro  don  KraiicUco 
¡htej».  Puw  el  liccnciinio  Quiruga  fue  liin  bueuo, 
^dieron  el  ubispado  dB  Muclioucan.  Ucjtjiuus  «le 
rdestos  prosperados  por  sus  virtudes,  y  volvamos 
'  del  Delgadillo  y  Matienzt»,  que  fueron  á  Costi- 
(cus  tierras ruiiY  pubres,  y  nu  can  buenas  rama; ; 
)&dos  á  tres  años  dijeron  que  murieron,  é  yu 
iütoa  babia  su  majestad  mandudo  que  viniese 
^leva-España  por  visorcy  el  ilusirísimo  y  bueo 
I,  i  diyno  de  loable  memoria  ,  don  Antonio  de 
t,  Iicrmaiio  del  marques  de  Mondéjar;  y  Tiuie" 
'  oidores  el  doctor  Qitcsada,  natural  do  Ledes> 
leí  licenciado  Tejada,  de  Loi^roño,  y  aun  en  aquel 
I  estallo  por  oidor  ul  lieeneiddo  Maldonado,  que 

I  babiu  iilo  ú  ser  presidente  de  Guatiinala ;  y  tam- 
ino  por  oidor  un  licenciado  que  se  decia  Loaysa, 

II  de  Ciudad-Real ,  y  como  era  hombre  viejo,  cs- 
ies  6  cuatro  años  en  Méjico,  y  allegó  pesos  de  oro 
rse  á  Castilla  y  se  volviú  á  su  casa ;  y  de  ahi  á 
petnpovino  un  licenciado  de  Sevilla ,  que  se  decía 

too,  que  después  fué  doctor ,  y  todos  fueron  muy 
jueces ;  y  después  que  se  les  liíjn  grandes  rcce- 
É en  la  entrada  do  aijueltu  cíuijad,  se  pregonó 
I  general  ronira  el  [iresidente  é  oidores  pása- 
los lus  liallurou  muy  rectos  y  buenos,  y  usa- 
I  cargos  coníurme  ú  justicia.  Y  volviendo  ú 
■  relación  cerca  del  Ñuño  do  tiuzíitao ,  que  se  es- 
kXa)isco,y  como  el  vireydon  Antonio  de  Mcn- 
IcBíHd  á  saber  que  su  majestad  mandó  venir  al  lí- 
fao  do  la  Torre  á  lomalle  residencia  en  Xalisco  y 
•  preso  eiilaciircel  pública,  ybacerloque  pagase 
Bués  del  Valle  lo  que  se  tiatla>:e  deberle,  y  li  los 
piadores  linibien  nos  papse  en  lo  que  nos  sen- 
Isobre  lo  de  Narvaeí ,  por  hacerle  bien  y  porque 
ke  molestado  y  afrentado,  le  envió  ú  llamar  que 
m  luego  &  Méjico  sobre  su  palabra ,  y  le  snñtdú  por 
MUS  palacios;  y  el  ^'uño  de  t^uümau  asi  lo  luxo, 
Irino  luego;  y  el  Virey  le  bacia  mucba  honra  y 
Vacia,  y  comía  con  él;  y  en  este  instante  lle^ó  á 
*«I  licenciado  de  la  Torre,  y  como  Ir.iía  mandado 
pajeslad  que  luego  cclia^e  preso  ú  Ñuño  de  Guz- 
raua  en  todo  hiciese  justicia,  puesto  que  prime- 
^municó  coo  el  Virey,  y  parece  ser  no  halló  tan- 
oltd  para  ello  como  quisiera ,  acordó  de  le  sarnr 
Uda  del  Virey,  á  do  estaba;  y  decia  i  voces: 
nsnda  su  majestad;  ansí  fe  liadetmrer,  yuo  otra 
>  y  lo  llevó  á  In  cárcel  púbÜL'a  de  aquella  ciudad,  y 
\  preso  ciertos  días,  basta  que  rogó  por  él  el  Vi- 
le  le  sacaron  de  la  corcel ;  y  como  conocieron 
I  la  Torre  que  traia  recios  aceros  para  no  de;nr 
hilar  la  justicia  ,  y  tomar  residencia  mny  &  las 
ts  al  Ñuño  do  Guzman  ;  y  como  la  malicia  hu- 
Duclits  vecM  no  deja  cosu  en  que  pueda  infamar 
I  infame,  parece  ser  que,  coíiiu  ri  licenciado  do 
>  era  algo  ultcioiiudo  ul  juego ,  especial  de  nai* 
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I  j>es,  pueslu  que  no  jugaba  sino  al  triuDfo,  é  á  la  pri- 
•  mero  por  pasatiempo,  quien  quiera  que  fué ,  pur  parle 
do  iNuMo  <ie  liuzman ,  como  en  aquel  tiempo  su  usaban 
traer  unos  laliurdusctin  mangas  Iurt;as,  especial  los  ju- 
ristas, metieron  eu  una  délas  mangas  del  laliardo  del 
lii-euciado  di!  la  Torre  una  burajit  dt  naipes  do  los  chi- 
cos, y  ataron  la  manga  de  arte  que  no  se  pudiesen  salir 
en  aqutd  instante  ;  ú  yendo  el  licenciaJo  por  la  plaxa  de 
Méjico,  Dcompaüudn  de  personas  de  calidad,  quien 
quitara  que  fué  cu  metelle  Ioí  naipes,  lu^o  numera  que 
so  le  desató,  é  saliéruiisele  los  naipes  pocos  li  pocos,  y 
(iejii  rustro  dullos  en  el  suelo  en  la  plaza  por  donde  iba, 
ó  las  personas  que  io  il^aa  scompaÑaiiiio,  desque  vie- 
ron salir  de  aquella  mauera  los  naipes,  se  lo  dijeroii, 
que  mirase  lo  que  traia  en  !a  manga  del  tabardo;  y  cuan- 
do el  licenciado  viú  tan  grande  burla  dijo  coa  grande 
enojo  :  nBien  parece  que  no  quieren  que  haga  yo  jus- 
ticia ú  los  dereclias ;  mas  si  no  nio  muero ,  yo  la  Imfé 
de  manera  que  su  majestad  sepa  dest*  desacato  que 
conmigo  se  lialiCk;lio;iiy  deudo  ú  pocos  dias  cayó  malo, 
y  de  pensamiento  dello  ó  de  otras  cosas,  de  calenturas 
que  lo  ocurrieron  murió. 

CAPITILO  CXCIX. 

Cima  Ttno  itoa  Ferninili)  Coriíí .  miniaí'!  M  Ville,  i\e  ttspaOn, 
cisaila  ron  li  líBon  iM»  Muría  ilc  Xütllg),  em\  Ulul»  ie  mar- 
qaé!,  drl  Ville  j  rapitan  Ei'iieral  ilela  Nii(V3-Es|iiAi  y  de  ll  laar 
del  Sur;  redno  tn>)n  ruDStto  i>t  fiiilre  ftagr  Juan  Lfgsluoifjj' 
olnii  giicc  (riilc»  de  I)  Ucrceil ,  y  itil  rciiibinilcDlu  ijue  ic  le 
liUú. 

Como  liabia  mucho  tíempoque  Cortés  estaba  en  Cas- 
tilla,  é  ya  casado ,  Ciimo dicho  tengo,  y  con  litulo  de 
marqués  y  capitán  fiencral  de  la  ^ueva-i^spllña  y  dcLi 
mar  del  Sur,  tuvo  Rran  desto  desevuWer  d  la  ^uevo- 
España  &  su  casa  y  oslado  é  tomar  posc-sion  de  su  mar- 
quesado; j  como  supo  que  esial'an  las  cosas  en  Méjico 
en  el  estada  que  he  iifeiiilii,  de  k  manera  ya  por  mi  dj> 
f  hn ,  so  dio  priesa ,  ó  su  eniltarcó  con  toda  ku  casa  ,  ú 
trujo  <>n  su  romjuñia  doce  frailrs  dt!  la  Merced  para 
quellev;i44>n  adelante  lo  que  habla  dejado  empezado 
fray  Bartolomé ,  ya  p" r  luí  memorado  ,  y  los  qus  des- 
pués liél  fueron  ,  y  e^tns  de  ahora  no  eran  menos  vir- 
tuosos é  buenos  que  los  otros;  que  se  los  dio  por  la- 
tes á  Cortés  el  general  do  la  Muritod  p  pr  mandado  del 
consejo  de  las  ludias,  é  venia  por  aihcm  dcllus  un  fray 
Juan  de  LeguiiEamo,  vizcaíno ,  buen  le'.radoy  santo,  se- 
gún decian ,  y  con  él  se  confesaba  él  Marqués  y  la  Mar- 
quesa: é  como  dicho  he,  cmliarciirouso  todos, é  con 
buen  liempo  que  les  hizn  en  la  mar ,  ile^jó  Cortés  con 
los  suyos ,  menos  un  fraile  de  los  doce ,  que  se  murió  a 
pocos  días  de  embarcación  al  puerto  de  la  Verucruz,  ú 
se  hizo  recebímieiito.maa  nocootasolenidadquesolia; 
y  lue^D  te  fué  por  cíerliis  villas  de  su  marquesado  ¡  y 
llegado  á  Méjico,  se  le  hi^o  otro  rucobimieiita;  y  en  lo 
que  entendió  lué  en  presentar  sus  provisiones  de  mar- 
quésy  hacerse  pregonar  por  capitán  de  laKuevn-Espa- 
fia  y  del  mardelSur.ydemandaral  Visorey  y  audiencia 
real  que  le  contasen  sus  vosgllosdela  maneraqueélpen- 
só;  y  esto  me  pareced  mi  que  vino  mandado  de  su  ma- 
jestad para  que  se  lus  con  tase;  porcjuo,4  lo  que  yo  crden- 
di,  cuando  le  dieron  el  marquesado  demandó  lísu  majes- 
tad únele  Iticieao  merced  de  ciertas  villas  y  pueblos  coa 
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tantos  mil  vecinos  inliulnriur;  ;  pnrqueeslo  yo  no  lo  sé 
Fiien,  remilome  i  los  caballeros  ú  otras  persarms  que  lo 
»iilieo  ni(!jor,  y  í  lo»  pleitos  que  sobre  ello  se  liuritraiJo; 
porque  tenia  el  Mnrquilscn  ti  perisamlerilo,  cuantía  de- 
maruti'>  &  su  niajrsiüd  aquella  merced  úe  Ins  vasallos,  que 
srlialjía  de  cotilHTcadu  casa  (ie  vecino  ó  cacique  ó  princi- 
pal He  aquetlnsvillaspor  un  tributario, comosi  dijesen)  os 
aliora  que  no  se  Imbien  decentar  los  liijos  varones  quo 
eran  yik  rasados,  ni  yemas,  ni  olrns  muchos  indios 
queeMaban  en  cada  casa  ei)  servicio  del  dueño  de- 
lta,  sino  solamenle  cudu  vecino  por  un  Iribulario,  ora 
tuviere  muchos  liijos  ó  yernos  ó  otros  allegados  cria- 
dos ;  y  la  uudicnci«  real  de  Méjico  proveyó  que  lo  fuese 
ti  rontur  un  oidor  de  ¡a  misma  real  audieucia,  que  se  de- 
cía el  doctor  Quesoda,  y  comenzó»  con  lar  d  esta  mane- 
ra :  el  dueño  de  cada  cusa  por  un  tributario, y  si  (enian 
lujos  de  edad,  cada  liijo  un  tributario,  y  si  tenia  yernos, 
cadu  yerno  un  tributario,  y  loa  Indios  quo  tenia  en  su 
servicio,  aunqno  fuesen  esclavos,cada  uuo  contaltan  por 
un  tributario.  Por  manera  quo  en  muchas  de  las  casas 
contaban  diei  y  doce  y  quince  tributarios;  y  Cortés  te- 
nia por  si ,  y  aii  lo  propünia ,  y  demandd  á  la  real  au- 
diencia que  cada  casa  era  un  vecino  y  se  habin  de  con- 
tar solo  un  tributario;  y  si  cuando  el  Marqués  supli- 
có ú  su  luujestad  le  hiciese  merced  del  marquesado,  le 
declarara  que  le  diera  tal  villa  y  tul  villa  coa  los  veciuos 
y  moradores  que  tonta ,  su  majestad  le  hiciera  merced 
ilcllas;  y  el  Marqués  crejfl  j  tenia  por  cierto  que  de- 
mandando los  vasallos  que  acertaba  en  ello,  y  salió  al 
contrario.  Por  manera  qtio  nunca  le  fallaron  pleitos,  \A 
esta  cau!¡a  estuvo  miil  con  tus  cosas  del  doctor  Qu esa dit, 
que  se  los  fué  á  contar,  y  aun  con  el  Visorey  y  audieu- 
cía  real  no  le  faltaron  cosquillas,  y  se  bÍ7.o  relación  dello 
&su  majestad  por  parte  de  la  real  audiencia ,  pora  sa- 
ber de  la  manera  que  liabian  de  contar;  y  seestuvo  sus- 
penso el  contar  de  los  vasallos  ciertos  a  üos,  que  siempre 
el  Marqués  llevó  sus  tributos  detlos  sin  liubcr  cuenta. 
\olvaraos  ¿nuestra  materia:  como  esto  pas(i,  de  alii  á 
pocas  días  se  fué  dosile  Méjico  ú  una  villa  de  su  mitr- 
quesado,que  sediceCornal>aca,yllevó  ú.  liiMarquc&a, 
é  hizo  alii  su  asiento,  que  nunca  roas  la  trujo  á  k  ciu- 
dad de  Méjico.  Y  demás  dosto,  como  dejó  capitulado 
ron  la  serenísima  emperatriz  doña  Isabel ,  nuestra  se- 
ñora ,  de  gloiioaa  memoria ,  y  con  los  del  real  consejo 
de  Indias,  que  había  do  enviar  armadas  por  la  mar  del 
Sur  á  descubrir  islas  y  tierras,  y  todo  ásu  costa,  comen- 
lú  i  hacer  navios  en  un  puerto  de  una  su  villa,  que  era 
en  aquel  (ícmpodel  marquesado,  que  se  dice  Teguante- 
peque,  y  en  otros  puerlosdeZiicatulay  Acapulco;  y  las 
¡irmads!;  que  envió  diré  adetaute,  que  nunca  tuvo  ven- 
tura en  cosa  que  pusiese  la  mano,  sino  lodoso  le  tor- 
naba espinas  y  se  le  hacia  mal ;  muy  mejor  acertó  Nu- 
üo  de  Guzman,  como  adelante  diré. 

CAPITULO  ce. 

De  Im pilos  qur  k1  man^tif « don  Hcrnacta  C«rt(í  biio  n\n*r- 
aiidaí  qgc  roTtA  l  dtKutiril,  j  cAnw  en  Uido  la  deinlt  no  luva 
itDlnij  i  t  l)t  m^nt^irr  vuK»  mudio  atris  it  mi  relidun  par> 
Hüe  btcQ  «e  rDtlenda  H  í¡iit  iban  dijere. 

En  el  tiempo  que  (;nl}nri)al>a  la  Nueva-España  Uár- 
vus  lie  Aguilur  por  virtud  del  poder  que  fmn  ello  te 


DEL  CVSTILLO. 

I  dejó  el  licenciado  Luis  Ponce  de  León  «I  tiempo  ^e 
I  falleció,  según  ya  lo  Ite  declarado  muchas  veees  antes 
que  Cortés  fuese  ú  Castilla ,  envió  el  mismo  marqués 
del  Valle  cuatro  navios  que  había  labradoen  una  pro* 
vincia  que  se  dice  Zacalub ,  bien  bastecidos  de  tuistí- 
monto  y  artillería,  con  buenos  marineros  y  con  do- 
cientos  y  cincuenta  soldados,  y  mucíio  rescate  decoMs 
(io  mercería  de  Castilla ,  y  todo  lo  que  era  menester  de 
vituallas  y  pan  bizcocho  para  mas  de  un  ano,  y  envió  en 
ellos  por  capilau  general  &  un  hidalgo  que  se  decit  A(- 
barado  de  Saavcdra;  fueron  su  viaje  y  derrota  part  lis 
islas  de  los  Malucos  y  Especería  ó  la  China ,  y  este  fué 
por  mandado  de  su  majestad ,  que  se  lo  hubo  escrito  i 
Cortés  dusits  la  ciudad  de  Granada  ea  22  de  junio 
de  iSiñ  años;  y  porque  Cortés  me  mostró  la  niisaia 
carta  a  mi  y  á  otros  conquistadores  que  le  cstdbimos 
teniendo  compaida ,  )o  digo  y  declaro  aquí ;  y  attll  U 
mandó  su  maj^tad  á  Cortés  que  é  los  capitanea  l|g* 
enviase,  que  fuesen  á  buscar  una  armada  quQ  titbia  M- 
lidode  Castilla  para  la  China,  é  iba  en  ella  porcspitaa 
un  f rey  don  García  deLoaysa,  comendador  de  Snniuin 
de  Flódas;  y  en  esta  sazón  que  se  spercebia  el  Saavc- 
dra para  el  vi;ije,  aportó  ú  la  costa  do  Guantepeque  un 
palache,  que  era  de  los  que  hubian  salido  de  Castilla 
con  la  armada  del  mismo  comendador  que  diclio  tengo, 
y  venía  en  el  mismo  patache  por  capitán  un  Ortu- 
ño  de  Lango ,  natural  de  Portugalete ;  del  cual  dicbo 
capitán  y  pilotos  que  en  el  patache  venían  se  iofonnó 
el  Alvaro  de  Saavedra  Cerón  de  todo  lo  que  quiso  t«ber, 
y  aun  llevó  en  su  compañía  &  un  piloto  y  á  dos  wñtiM- 
ros,  yse  lo  pagó  muy  bion,  porque  volviesen  otra  vex 
con  él,  y  tomó  plática  de  todo  el  viaje  que  habían  trai- 
do  y  de  las  derrotas  que  liuhi.in  do  llevar;  y  después  de 
haber  dado  las  instrucciones  y  avisos  que  los  capitanes 
y  pilotos  que  van  á  descubrir  suelen  dar  en  sus  arma- 
das, después  do  haber  oido  misa  y  encumenddfiQse  i 
Dios,  se  hicieron  á  la  vola  en  el  puerto  de  Bsguatanqo, 
que  es  la  provincia  de  Colima  ó  Zauotula,  que  no  lot¿ 
bien ,  y  fué  en  el  mes  de  diciembre  en  el  año  de  ISiT 
6  28,  y  quiso  nuestro  Señor  Jesucristo  encaminalles,  que 
fueron  á  los  Malucas  é  &  otras  islas;  y  los  trabajos  y 
hambres  y  dolencias  que  pasaron,  y  aun  muchos  qw  te 
murieron  on  aquel  viaje,  yo  no  lo  sé ;  mas  yo  vi  daoda 
ú  tres  años  en  Méjico  á  un  marinero  de  los  que  liabian 
ido  con  el  Saavedra ,  y  contaba  cosos  de  aquellos  islas 
y  ciudades  donde  fueron ,  que  yo  me  estaba  admirado; 
y  eslus  son  las  tierras  é  íslus  que  ahora  van  desde  Mé- 
jico con  armada  i  descubrir  y  tratar ;  y  aun  oí  decir 
que  los  portugueses  que  estaban  por  capitanes  en  ellas, 
que  prendieron  al  Saavedra  ó  ú  gente  suya  y  que  los 
llevaron  á  Castilla ,  ó  que  tuvo  dello  nolicia  su  infec- 
tad;  y  como  h&  tantos  años  que  pasó  y  yo  no  me  iullé 
en  ello,  mas  de,  como  tongo  dicho,  haber  visto  ia  carta 
que  su  majestad  escribió  i  Cortés,  en  esto  no  diri  mas. 
Quiero  decir  ahora  cómo  en  el  mes  de  mayo  de  i  532 
años,  después  que  Cortés  viiio  do  Castilla ,  envió  desde 
el  puerto  de  Acapulco  otra  armada  coa  dos  navios  bien 
bastecidos  con  lodo  género  de  bastimentos  y  marine- 
ros, losqueeran  menester,  yarlitlcría  y  rescate,  y  ochen- 
ta soldados  escopeteros  y  ballesteros ,  y  envió  por  ca- 
pitán general  á  un  Diego  Uurladu  de  Mendoza  j  y  eslaü 
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lenvi^  i  descubrir  por  la  costa  del  sur  ú  bus- 
|s  y  lierrus  nuevas ;  y  lo  cau«u  della  «s,  porque, 
diclin  teugoen  el  cüpituio  que  dello  liubla,  isi 
ii  capitulado  Cortés  con  loa  del  roal  cuiist<jo  de 
tcuanilo  su  miiiestad  se  Tuú  á  Fliinrles,  Y  volviendo 
Ijf  del  Tiaje  de  los  dos  navios,  fué  que,  yendo  el  ca- 
llllurUdo  sin  ir  A  buscar  islas  ni  se  meter  niucbo 
piar  ni  hacer  cosji  qi«e  de  cotilar  sea,  se  apartaron 

rompaiiiii  amotinados  mas  de  In  milud  do  los  sol- 
qiie  llevaba  coa  el  un  navio ;  y  dicen  <|ue  ellos 
tts,  pívr  con  cíe  rio  que  entre  el  capitán  ylosamoli- 
Ise  luKi),  fué  dalles  el  n.-ivio  en  que  iban  para  vol- 
■b  Nucva-t^spaüa ;  mas  nunca  tul  es  de  creer,  que 
filies  diera  Ucencia,  sino  que  ellos  se  la  loma- 
é  ya  que  daban  vuelta  los  amotinados,  les  liizo  el 
||p  contrario  y  les  ecliü  en  tiern,  y  Fueron  á  tomar 
I  y  con  rouclio  Ir^ilmjo  vinieron  A  Xalisco,  y  dieron 

r  dello,  y  desde  alli  volú  la  nueva  6  Méjico,  de  lo 
pesd  mucbo  á  Cortés  y  y  el  Diego  Hurtado  corrió 
pre  la  costa,  y  nunca  se  oyó  decir  mas  del  ni  del 
),  ni  jamás  pareció.  Quiero  dejnr  de  decir  desta 
¡ja,  pues  se  perdió;  y  diré  cómo  Cortés  luego  des- 
f  otrot  dos  navios  que  estaban  ya  liechos  en  et 
B  de  Guantepeque ,  los  cuales  basteció  muy  cum- 
pente,  asi  de  pau  como  de  carne ,  y  todo  lo  oece- 
Aue  en  aquel  tiempo  se  pudo  lia  be r,  y  con  muclia 
vía  y  buenos  marineras,  y  setenta  soldadotycier- 
icate,  V  por  capitán  dellos  i  un  bidalgo  que  se  de- 
ligo  Becerra  de  Mendoza,  de  los  Becerras  de  Ba- 
l«k  Herida ;  y  fué  en  el  otro  navio  por  capitán  un 
Ddo  de  Crijalva,  y  etilo  Grijalva  iba  debajo  de  la 
deite  Becerra ;  y  fué  por  piloto  mayor  un  vizcaí- 
I M decía  Orluño  Jiménez,  gran  cosmógrafo;  y 
f  mandó  á  Becerra  que  fuese  por  la  mar  en  busca 
tgo  Hurlado ,  y  si  no  te  bailase,  se  metiese  en  miir 
buscasen  islas  y  tierras  nuevas,  porque  babia 

£e  ricas  islas  de  perlas ;  y  el  piloto  Ortuño  Jiine- 
tndo  estaba  platicando  con  otros  pilotos  en  las 
,e  la  mar,  antes  que  partiese  para  aquella  jorua- 
^ia  j  prometía  de  les  llevar  ú  tierras  bien  aíortu- 
lile  riquezas,  que  asi  las  llamaban,  y  dccia  tantis 
ícdmo  serian  todos  ricos,  que  algunas  personas 
{tJi;  y  déS[iués  que  salieron  del  puerto  de  Guan  te- 
jóla primera  nocbe  se  levantó  un  viento  contrario, 
rirtó  los  dos  navios  el  uno  del  otro,  que  nunca 
vieron;  j  bien  se  pudieran  tornar  ü  juntar,  por- 
Bcgfi  bizo  buen  tiempo,  salvo  que  el  UcíOütido  da 
Iva,  por  no  ir  debajo  de  lu  mano  de  Becerra,  se  hizo 
jala  nur  y  se  apartó  con  su  jiavio,  porque  el  Be- 
i  muy  soberbio  y  mal  acondicionado ;  y  en  tal 
egun  adelante  diré;  y  también  so  apartó  el  Uer- 
de  Grí|alva  porque  quiso  ganar  boora  por  ú 
I»  ti  descubría  alguna  buejia  isla,  y  meliúse  den- 
fia  mar  mas  do  ducientas  teguas,  y  descubrid  una 
fe  le  puso  nombre  Santo  Tomé,  y  estaba  despoblu- 
lütlBoa á  GrijaNa  y  á  su  derrota,  y  volveré  á  decir 
•le  acaeció  al  Becerra  con  el  piloto  Ortuño  Jime- 
Bt  que  riñeron  en  el  viajo ,  y  como  el  Becerra  iba 
fisto  con  todos  los  mas  soldados  que  iban  en  la 
iMoeertó  el  Ortuño,  con  otros  vizcaínos  marine- 
.Cotí  los  toldados  con  quien  Iiabia  tenido  palabras 
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el  Becerra ,  de  dar  en  él  una  noclie  y  matarle ,  y  asi  lo 
hicieroo  ,  que  estando  durmiendo  le  despacharon  ol 
Becerra  y  i  otros  soldados;  y  sí  no  fuera  por  dos  frailes 
franciscos  que  ilmn  en  aquella  armado,  quo  se  ineticrnn 
en  despartillos,  mas  males  hubiera;  y  el  piloto  Jiménez 
coa  suí  compañeras  se  alzaron  con  el  navio,  y  por  rué* 
ga  do  los  fmílcs  Ict  fueron  ú  ecliar  en  tierra  de  Xalisco, 
n<i  á  los  religiosos  como  á  otros  heridos;  y  el  Ortuño 
Jímenct  dio  vela,  y  fué  á  una  isla  que  la  poso  nombre 
Santa-CruE,  donde  dijeron  que  fiabia  perlas  y  estaba  po- 
blada de  indios  como  salvajei;  y  como  saltó  en  tierra 
para  tomar  agua,  y  los  Datura  les  de  aquella  bahfaó  islit 
esltiljan  do  guerra,  los  mataron,  que  no  quedaron  salva 
los  marineros  que  quedaban  en  el  navio ;  y  como  vieron 
quo  todos  eran  muertos,  se  volvieron  al  puerto  de  Xa- 
lisco con  el  navio,  y  dieron  nuevas  de  lo  acaecido,  y 
certificaron  que  ia  tierra  era  buena  y  bien  poblada  y 
rica  de  perlas;  y  luego  fué  esta  nueva  &  Méjico,  y  enmo 
Cortés  lo  supo,  hubo  gran  pesar  de  lo  acaecida;  y  como 
era  hombro  de  corazón  que  no  reposaba,  con  tnles  su- 
cesos acordó  de  no  enviar  mns  capitanes,  sino  ir  él  en 
persona;  y  en  aquel  tiempo  tenia  sacados  de  astillero 
tres  navios  de  buen  porte  en  el  puerto  de  Guantepeque; 
y  como  le  dieron  las  nuevas  que  Iiabia  perlas  adonde 
mataron  al  Ortuño  Jiménez,  y  porque  siempre  tuvo  en 
pensamiento  de  descubrir  por  la  ma  r  del  Sur  grandes  po- 
blaciones, tuvo  voluntad  de  lo  ir  á  poblar,  porque  asi  lo 
tenia  capitulado  con  la  serenísima  emperatriz  doña  Isa- 
bel ,  de  gloriosa  memoria ,  como  ya  dicho  tengo,  y  los 
del  real  consejo  de  Indias,  cuando  su  majestad  pasó  ft 
Flándes;  y  como  en  la  Nueva-España  se  supo  que  el 
Marqués  iba  en  persona,  creyeron  que  era  á  cosa  cierta 
y  rica,  y  viniéronle  á  servir  tantos  soldados,  asE  de  i  ca- 
ballo y  otros  arcabuceros  y  ballestero!;,  y  entre  ellos 
treinta  y  cuatro  casados,  que  se  le  juntaron  por  todoa 
sobre  trecientas  y  veinte  personas,  con  las  mujeres  ca- 
sadas ;  y  después  de  bien  bastecidos  kis  navios  de  mucho 
bi^coclio  y  carne  y  aceite,  y  aun  dijeron  vino  y  vinagre 
y  otras  cosas  pertenecientes  para  bastimento;  y  llevó 
mucho  rescate  y  tres  herreros  con  sus  fraguas  y  dos 
carpinteros  dé  ribera  con  sus  herramientas,  y  otrasmu- 
clias  cosas  que  aquí  no  relato  por  no  me  detener,  y  con 
buenos  y  eipertos  pilotos  y  marineros,  mandó  que  los 
que  se  quisiesen  ir  á  embarcar  il  puerto  de  Guantepe- 
que, donde  estaban  los  tres  navios,  que  se  fuesen,  y 
esto  por  00  llevar  tanto  embarflco  por  tierra ;  y  él  se  fué 
desde  Méjico  con  el  capitán  Andrés  de  Tapia  y  otros 
capitanes  y  soldados,  y  llevó  clérigos  y  religiosos  que 
le  dcciao  misa,  y  llevó  médicos  y  cirujanos  y  botica;  ; 
llegado*  al  puerto  adonde  se  habían  de  hacer  i  la  vela, 
ya  estaban  alli  los  tras  navios  que  vinieron  de  Guanta 
peque ;  y  como  todos  los  soldados  le  rinieron  juntos,  cM 
sus  caballos  y  á  pié,  Corléi  se  emiMrcÓ  con  los  que  la 
parccí<}que  podrían  ir  do  la  pritnera  barcada  bástala 
isla  ó  bahía  que  nombraron  de  Saola-Crui,  adonde  de- 
cían que  habla  perlas ;  y  como  Cortés  llegó  ron  buen  vía- 
je  ú  la  isla,  que  fué  en  el  mes  de  mayo  de  ia30  ó  7  años, 
que  ya  no  me  acuerdo,  y  luego  despachó  tos  navios  para 
que  volviesen  los  demás  soldados  y  mujeres  casadas,  j 
eaiwnot  que  quedaban  aguardando  con  el  capitán  An- 
drés de  Tapia ,  y  luego  se  embirtwvB ;  y  aludas  v^s, 
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yendo  por  su  ilerrol.i,  iHúlcs  un  Icoipnni!  íiiwi  leBecli»'» 
csbe  UQ  gran  riu,  qui!  \e  pusieron  nombre  San  Vedra  y 
Sm  Cabio;  y  ascjüiraiio  el  lienijio,  volvieron  li  scf;"''' 
su  viaje,  y  diólesolra  tonnpntaquelesdespnriiíi  todn* 
tres  navios,  y  cUmn  fk-llosfuú  al  pucrlf*(leS(inli)-(^ru7, 
ndonde  Curtes  estiiUi,  y  el  olro  lué  ú  eiicallür  y  dnr  al 
liavés  pu  lierra  de  Xalisco ;  y  los  soldailos  (]uc  «n  íl 
iban  eslaban  muy  dcscoulentos  del  viuje,  y  de  muclins 
(rabujoi,  se  vitlvieroii  ii  la  íSuova-Lspañii,  y  otros  se  qui- 
naron en  Xalisco  ;  y  kí  alto  navio  aporlú  &  una  baliia 
que  llamaron  el  Guayabid;  y  pusiéronlo  esíe  nombre 
¡lorquo  liabiaalli  muclia  fruía  que  llaman  guayabas;  y 
coniu  liubiuQ  dado  al  truvús,  tardiiíjau  Innlo  y  no  am- 
ilkni  dünde  Cortés  estábil,  y  les  a  guarda  lian  porlmras, 
[lurqucse  IfS  iiainan  acab;ulj  los  Ijaslimcaiot;  y  en  el 
navio  que  lííó  al  Iruvésen  tierra  de  Xaliscoiba  la  car- 
ne y  bizcociio  y  lodu  el  mas  baslíinc-nto;  á  estit  causa 
f  slalian  muy  congojosos  asi  Ciirlis  comn  todos  los  soí- 
. ciados,  porque  uo  tenían  qué  comer;  y  en  aquella  lierra 
uo  cogen  los  natnralus  del  nntí /,  que  mii  pente  salvaje  y 
sin  policía,  y  loque  cu  roen  es  fruías  de  las  que  hay  en- 
tre ellos,  y  pcsquei'ias  y  nu riscos,  y  de  los  soldailos 
que  estaban  con  Cortés,  ¿e  bainbrcs  y  do  dolencias  ¡-e 
murieron  veinte  y  tres,  y  inncbos  mas  estaban  dolifi»- 
les,  y  mnldeciau  á  Cortés  y  á  su  isla  y  bubía  y  descubri- 
inieuto;  y  cuando  aquullo  vio,  acordó  de  ir  en  pei-suiia 
con  el  navio  rjiie  allí  apoitó,  y  con  cincuenta  soldados 
y  ton  dos  lioraTOi  y  carpinteros  y  tres  calafates ,  en 
busca  de  los  otros  dos  navios,  porque  por  los  tiempos 
y  vientos  que  liabian  corrido,  entendió  que  Imbian  da- 
do al  través;  ó  yendo  eu  busca  dcilos,  bailó  al  uno  en- 
callado, como  (licliLi  tengo,  en  la  costa  do  Xalisco,  y 
sin  soldados  níiiguJio?,  y  el  otro  estaba  cerca  de  unos 
arracifes,  y  can  pran  trabajo  y  con  tornallos  á  aderezar 
y  cuktfíilear,  volvió  á  la  isla  de  Santa-Cruz  con  sus  tres 
navios  y  bastimento ,  y  comieron  lauta  carne  los  solda- 
tlos  que  lo  aguardaban ,  que  como  estaban  dcbilitadns 
(le  no  comer  cosas  de  sustancia  de  niuclios  días  atrús, 
los  i¡t4i  cámaras  y  tnnla  dolencia,  que  se  murieron  la 
mitad  dellos,  y  por  no  vurUtrlés  rielante  de  sus  ojos 
tantos  males,  fué  á  descubrir  ú  otrns  tierras,  y  enton- 
ces toparon  con  la  Caliluroia,  que  es  una  balda;  y  co- 
mo Corles  estaba  tan  trabajado  y  llaco,  deseábase  vol- 
ver ¿  la  iNucva-España;  sino  que  de  empacho,  porque 
no  dijesen  del  que  hnbia  gastado  gran  cantidad  do  pe- 
sos de  oro,  y  no  liabia  topada  tierras  de  provecho  ni 
tenia  ventura  en  cesa  que  pu^ie^e  la  mano,  y  que  eran 
mohiiciones  de  los  solduilos  y  couquistailores  verdaile- 
ros  de  la  Nueva-España,  i  este  i'feto  no  se  iba;  y  en 
aquel  instante,  como  la  marquesa  doñaJnaiiadoZúínea, 
su  mujer,  no  sublu  uingimas  nuevas,  mus  que  babia  cia- 
do al  través  uü  navio  en  la  cos.ta  de  Xaiisco,  estaba  muy 
penosa,  creyendo  no  se  bubiesa  muerta  ó  perdido;  y 
luego  envió  en  su  busca  dos  navio;!,  los  ctuites  uno  de- 
llos fué  en  que  había  vuelto  á  la  Nueva-b^spafia  el  Cri- 
jalva,  que  babia  ido  con  el  Becerra ,  y  el  otro  nuvlo  t-rn 
uuevo,  que  lo  acabaron  de  labraren  Cuanlcpeque;  los 
cuales  dos  navioin  cargaron  de  bastimentci  la  que  en 
aquella  sa^.on  pudieron  baber,  y  envió  por  cajjilun  de- 
Itosdtin  FulunodeUlto:!,  y  escribió  muyflfectuosamen- 
t«  il  Ibir^ués,  su  ^ridOj  cou  palabras  y  ruegos  que 


lue^'o  ss  volviese  ú  Méjico  ii  su  estado  y  marquesado,  j 
que  mirase  los  bíjus  w  hijas  que  tenia,  y  dej»sp  dn  por- 
liur  mus  culi  bi  fürtuna,  ysuconteubse  con  los  lK3rúico« 
liecbos  y  fama  que  en  todas  partes  bay  de  su  persona; 
y  usimtsino  !e  escribió  el  víreydon  Antonio  di;  Mendou 
muy  sabrosH  y  amorosamente,  pidiéndole  por  merced 
que  se  volviese  á  la  Nnevn-Españn ;  los  cuales  dus  na- 
vios con  buen  viaje  llegaron  tlomíe  Cortés  éstflbn ,  y 
cuando  vióeartas  del  Virey  y  los  ruegos  de  la  Marquesa 
é  bijas,  dejó  por  capitán  cun  la  gente  que  alli  lenta  & 
Francisco  de  L'lloa,  y  toiU»  los  bastimentas  que  para  él 
trnia,  y  luego  se  embarca,  y  vino  al  puerló  de  Acapulco, 
y  lomado  lierra,  á  buenas  jornadas  vino  ú  Cornabací, 
adonde  estaba  la  Marquesa,  con  la  cual  ludin  mucho 
placer ;  y  torios  los  vecinos  de  Méjico  so  lioljíaron  con 
sn  venida,  y  aun  rt  Virey  y  niniiencia  real ;  porque  ha- 
bía fama  que  se  decía  en  Méjico  quo  se  querían  atar 
lodos  las  caciques  do  la  Nuuva-Kspafia  viendo  que  no 
estaba  en  la  tierra  Cortés;  y  í^emás  desto,  luego  s«  tí- 
nieron  todos  los  soldados  y  capitanes  que  babia  dejado 
en  aquella  isla  ó  bahía  que  llanicín  la  Culifornio ;  y  «sto 
de  su  venida  no  sé  de  qué  manera  fué ,  si  ellos  de  hecho 
se  vinieron,  ó  el  Virey  y  la  audiencia  rea!  les  did  lictffl- 
cia  para  ello;  y  desde  á  pocos  meses,  como  Corlésesta- 
ba  algo  mas  repasado,  envió  otros  navios  bien  basteci- 
dos, así  de  pan  y  carne  como  de  buenos  muríuerof, ; 
«escuta  soldados  y  buenos  pilotos,  y  fué  en  ellos  por 
capitán  el  Francisca  de  llloa,  otras  veces  por  mi  nom- 
brado; y  aquestos  iiuvíos  que  envió,  fué  que  la  audien- 
cia real  de  Méjico  ee  lo  mandaba  expresa  mente  que  los 
enviase,  para  cumplir  Cortés  lo  capitulado  con  su  ma- 
jestad, scguu  diclio  tengo  en  Ins  capittdos  pasados  que 
dullo  liablan.  Volvamos  ú  iiucitra  relación,  y  es  que  sa- 
lieron del  puerta  de  la  Natividad  por  el  mes  dejiiniü 
de  mil  y  quiuítntasy  treinta  y  tantos  años,  y  esto  délos 
añas  no  me  acuerdo  bien ;  y  le  mandó  Cortés  al  capitán 
que  corriesen  la  costa  adelante  y  acabasen  de  bajarla 
California,  y  procurasen  de  buscar  al  capitón  Diego 
Hurtado,  que  nunca  mas  pareció ;  y  lardó  en  el  riaje  en 
ir  y  veiñr  siete  meses,  y  sé  que  no  bizo  cosa  que  de 
contar  sea ;  y  volvió  al  puerto  de  Xalisc»,  y  dende  A  po- 
cos días  que  el  llliia  estaba  rn  tierra  descansando,  un 
suidjdn  de  los  (pie  había  llevado  en  su  capitanía  le 
oguordó  en  parle  que  le  dio  de  eslocadas,  donde  le  ma- 
tó;  y  en  esto  que  be  diclio  paró  los  viajes  y  descubri- 
mientos que  el  Marqués  hizo ;  y  aun  le  oí  decir  mucbas 
veces  que  biibia  gastado  en  las  armadas  sobre  trecien- 
tos mil  pesos  de  oro;  y  para  que  su  majestad  le  pagase 
niguna  cosa  delio,  y  sobre  el  contar  de  los  vasallos,  de- 
terminó de  ir  ú  Castilla,  y  para  demandar  i  Ñuño  de 
(íuüman  cierta  cantidad  de  pesos  de  oro  de  los  que  la 
real  audiencia  le  hubo  sentenciado  al  Ñuño  de  Guzmaa 
que  pagase  &  Cortés  de  cuando  le  mandó  vender  sus 
bieaes;  porque  en  aquel  tiempo  el  Ñuño  de  Cuzman  filé 
preso  á  Castilla;  y  si  miramos  en  ello,  encoffl  ninguna  . 
tuvo  ventura  después  que  ganó  la  Nueva-España,  y  di- 
cen que  son  maldiciones  que  le  echaron. 


CONQUISTA  HE 


CAPITULO  CCI. 


(no  rn  MÉJICO  »c  kieicron  fnnde»  inM  J  l)ia()i«IM  pñr  ilr- 
I  4c  Uí  tueei  d«l  crialiinittnia  <nn|Mndnr  naeitra  tetor.it 
ItociOM  iMB«r)a  >  can  «1  rey  Fionei^co  de  t'timi*  ,iMn>Aa  ¡n 
>  de  AcnBi-XacrlM. 

I  En  el  atio  (to  38  «i no  nueva  &  M£jicn  (fue  el  c^i«lia- 
l  eiuperuiior  iiuvfilro  seíior,  de  gloriosa  nternuiio, 
IFrsucia,  y  el  rey  FruiiciitíO  iíh  Fruncía  lo  itiío  gran 
lionio  ef»  un  puerto  que  se  dice  Agiia^-UuiT- 
onde  se  liicturoii  paces»  su  aliruzaroii  los  rtiyes 
cou  ^11  amor,  t:sliiud(>  pr<:sciitu  inuiliiiiia  Leonor,  rci' 
t  de  FruiKÍn,  mujer  del  rey  Francisco  y  liennuua  del 
mperudor,  doíelitiu  recorducioit,  nu«»lrii  Bmi(jr,doniJt! 
üizo  gruii  «oibilidad  y  licshis  en  nquuiUs  puces,  y 
[ir  liunra  y  alegría  dellus  ,  el  vircy  don  Aulonlo  dü 
kIom  y  el  niarf(uí's  tltl  Valle  y  la  rea  I  audiencia  y 
tus  caballeros  coiii]uitsl.idorfts  liicierfin  grandes  lies- 
leslasiizoo  tiitliiiiu  lieclio  ainistuiic'iel  mar<|Ués 
!  y  et  tiiorev  don  Antuniu  d«  Muiidi«a ,  que  es- 
ibiü  tigu  amorduztidús  subru  ol  contar  de  lus  vasallos 
niurquesado  y  iubrv  que  el  Vi  re  y  lavoreciii  inu- 
» al  Ñuño  de  Guzman  para  quQ  no  pngnse  la  caiili- 
I  de  pesos  dcoru  que  suilebia  á  Curtes  desde  el  tiein- 
«queíué  cINuüu  de  Guzman  prc^iilenlu  cu  Müjico;y 
cortlaron  de  hacer  {íramles  liesfas  y  regocijus, )  Intíron 
|lcs,  (jue  ulnisüuiRu  ellas,  á  lo  que  dt  ini  rae  fnirucc,  no  lie 
sto  liaojr  en  Caslillu,  asi  de  justas  y  juegos  de  cañas, 
arrerluros,  encnnlnirse  unos  caballeros  con  otros,  y 
tros  grandes  disfraces  que  liabia ;  é  loilo  eslo  que  lie 
dio  liO  es  nada  pura  iiis  muclias  invenciones  du  otras 
egos,eomo  se  solían  liacor  cu  Roma  cuando  enln- 
I  triunfando  los  cdnsules  y  capitanes  que  lialiian  ven- 
»  balallns ,  y  fus  epitalius  y  carteles  que  sobre  cada 
usa  habia ;  y  el  Invcnlur  du  aqiiclla's  cusüs  fue  un  ea- 
üllero  rumano  qiieseilecia  Luis  de  León  ,  persona  que 
ciin  que  era  de  linaje  de  los  patricios ,  natural  de 
i;  y  es ,  que  como  se  acabaron  de  hacer  lasiicslus, 
mdó  el  Marqués  ap<>rrel)¡r navios  y  malalotaje  (ara  ir 
I  Casulla  ,  para  suplicar  ú  su  majestad  que  le  mandase 
ftgv  algunos  pesos  de  oro  de  los  muclius  que  baliia 
istadoen  lasarmadas  que  envió  á  descubrir;  y  porque 
ipIeilMcoii  Ñuño  do  Giizntaii,  que  en  aquella  sa- 
On  l«  cnvii5  preso  al  Xnño  de  tiuznianet  audiencia  real 
Espaiía,  y  también  tenia  pleitiis  sobre  el  contar  de 
vasallos ;  y  enlouccs  Cortés  me  rogó  ú  nn'  que  fuese 
I  él,  y  que  en  la  curie  deniuitdaria  mejor  mis  pueblos 
I  saoorc»  del  real  consejo  de  Indias  que  no  en 
rasl  de  Méjico ;  y  lue^o  nic  embarqué  y 
»i  i  Gistilla ,  y  el  Marqués  no  fué  do  abl  ti  dos  meses, 
orqucdijo  quenti  tenia  allegado  lantu  oro  como  qui- 
fru  llevar,  y  porque  estaba  malo  del  empine  del  pió, 
pño  que  le  dieron ,  y  eslo  fué  en  el  año  de  SÍO ;  y 
I  el  uño  pasarlo  de  .j3'J  falleció  lu  sorenisima  eni- 
stru señora,  doña  hubel,  de  ^-briosa  rneniO' 
1  falleció  en  Toledo  en  I  .*  dia  del  mes  de  uia- 
»,  J  ftic  llevadüd  s<>puUar  su  cueriw  ¡i  la  ciudad  de  Cra- 
\iU,  y  por  su  roucrlc  i^c  Inxo  gran  sentiioientu  en  la 
lueva-Fspaña ,  y  se  pusieron  lodos  los  niasconquisla- 
fiires grandes  lutos ,  é  y»,  como  regidor quR  era  de  la 
illa  de  Ciincacunli'oé  conquistador  mas  anlJg;uo,  me 
'puse  grandes  lulos,  y  con  ellos  fui  A  Ca^lílla ;  y  llc{;adü 
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ú  fa  enríe,  me  los  torné  ¿  poner  muclio  mayores,  como 
era  obligado ,  por  la  muerte  de  nucstrii  reina  y  señora , 
y  en  aquel  tiempo  también  ilegú  &  la  corte  Iternalulo  t'i- 
zarrü,queviuo  del  Perú,  yfuécargatlode  luto,  conunts 
de  cuarenta  hombres  que  llevaba  consigo,  que  le  acoui- 
piitmLnn ;  y  también  en  esa  sazón  llegó  Cortés  6  \n  cor- 
te con  luto  él  y  sus  críadus  ,  que  estaba  en  aquella  mi- 
zonla  corle  en  Madrid;  y  los  scñr^res  ilel  real  consejo 
de  Indias  ,  como  supieron  que  Cortés  Itegalia  cerca  dit 
Madrid,  le  irtandaron  salirá  recebir,  y  lo  señalaron  por 
posada  las  casas  deleomcmlador  don  Juan  ile  Casiillu;  v 
cuando  algunas  veces  iba  Coritas  al  real  conseja  de  in- 
dias, salia  un  oidor  hasta  la  puerta  donde  hacían  elacuer- 
do  del  real  Consejo ,  y  le  llevaba  con  muclio  neato  á  los 
estrados  donde  ^taba  el  presidente  don  fray  García  de 
Lnnysa,  cardenal  de  Sígüenin,  y  después  fué  nrzohispo 
de  Sevilla;  y  oidores  el  licenciado  Cnlierre  Velnzque/. 
y  et  obispo  de  Lugo  y  el  doctor  dun  Juan  Ocrnal  Hiaz 
de  Luco  y  el  doctor  Bellnin;  y  un  poco  junto  de  tas  sülits 
(le  aquel  Ins  señores  calía  lie  ros  le  pon  i  and  Corles  otra 
si  lia  é  le  oían;  y  desde  entonces  nunca  niasvolvíií  Ala  Nue- 
va-España, porque  entonces  le  tomaron  residencia ,  y  su 
majestad  no  le  quiso  dar  licencia  para  que  se  volviese  it 
b  Nuuva-lispaíia ,  puesto  que  echó  por  intercesores  al 
iibniranlede  Castilla  y  al  duque  de  Béjaryal  comendu- 
d(jr  mayor  de  León;  y  aun  laminen  ecliií  por  inlerce- 
sura  &  la  señora  doña  María  de  Mendoza ,  y  nunca  lo  qui- 
so dar  licencia  su  majeslitd  ;  antes  mamlú  que  le  detu- 
viesen hasta  acabar  de  dar  la  residencia  ,  y  nunca  la 
quisieron  concluir;  y  la  respuesta  que  le  daban  en  el  rea) 
consejo  dcindidsera,  que  linsla  que  su  majestad  viniese 
de  Flándcs  de  hacer  elcastí^'O  de  Gante,  que  no  podinn 
dalle  licencia.  Y  también  en  nquella  sazón  al  Ñuño  do 
tiuzman  le  mandaron  desterrar  de  su  tierra  y  que  siem- 
pre anduviese  en  la  corte ,  y  le  sentenciaron  en  clerin 
euutidad  dé  pesos  de  oro ;  mas  no  le  quitaron  los  indios 
de  su  encomienda  de  .\aliseo ;  y  también  andaba  él  y  sus 
criados  cargados  de  lulo;  y  comoenla  corte  nos  vian, asi 
al  marqués  Cortés  como  al  Pixnrrn  y  al  Niiñu  de  Guz- 
man y  todos  los  demás  que  venia  mos  de  la  Nucva-E&* 
paña  á  negocios,  y  oira»  perdonas  del  l'erú  con  lulos, 
tiinian  por  chisto  de  llamarnos  los  indiauns  peruleros 
enlutados.  Volvamos  ú  nuestra  relación :  que  laudiiencu 
aquel  tiempo  &  Hernando  Cigarro  le  mandiireo  ecliar 
preso  en  la  Mota  de  Medina ,  y  entonces  me  vine  yo  i  la 
Nueva-España,  y  supe  que  habia  poces  meses  qMf^  se  ha- 
bían aliado  en  las  provincias  de  Xutisco  unos  peñoles 
que  se  llaman  Coehitlan,  y  que  el  virey  dnn  Anlnníu  do 
Mendoza  los  envió  úpacíGcaráíiertoscapilanes,y4  uno 
que  se  decía  Cristóbal  de  Oñule,  y  los  ludios  alzados 
daban  grandes  combates  &  los  españoles  y  selilados, 
que  de  Méjico  enviaron  4  demandar  socorro  al  don  IV- 
ilrodeAlbarado,  que  en  aquella  suzon  estaba  en  unos  sus 
navios  de  una  frran  armada  que  hizo  cu  lo  dcCnatíuiotn 
para  la  Cliina;  y  fué  ú  favorecer  á  los  españoles  que  es- 
taban sobre  los  peñoles  por  mi  ya  nombrados,  y  llevrt 
firan  copia  de  soldados,  y  dcnde  S  pocos  dios  murió  por 
(-aii*a  de  un  es  hallo  que  le  lomó  debajo  y  le  machucó  •-■ 
cuerpo,  comoudelaulc  diré.  Y  quiero  dejar  esta  plálica , 
y  traeré  ti  la  memoria  dos  armadas  qm-  salirron  de  lit 
Nneva-Kspaña  ;  la  non  era  !;■  el  virey  don 
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lAntonio  deMendom ,  y  tu  otra  fué  lo  que  liiio  doo  Pe- 
dro de  Alburado,  s«gun  dielio  tengo. 

CAPITULO  caí. 

Ums  ti  ilrrf  Ana  Anioniíi  á(  Meaitoii  tni'id  tres  miioi  i  íc*' 
cubrir  (inr ta  liiid)  ild  sur  cd  butca  dd  FraniUco  Vitijuet  Co- 
ronailo,  ;  lí  envii)  bssUintniai  j  íuldiilat  ■  que  esubsn  CD  la 
«oaqiiitii  it«  U  Clbult. 

Ya  lie  diclió  en  el  aptluln  posado  quo  dcllo  liabla 
que  el  viray  don  Auloiiiü  de  Meiidoio  y  lu  real  audien- 
cia de  Méjico  enviaron  ó  dc5cubrir  las  siele  ciudades, 
que  por  otro  norabre  se  llama  Ciboln,  y  fué  por  cajii- 
tan  general  un  hidalgo  que  se  decia  Francisco  Vázquez 
Coronado,  natural  de  Salumauca,  queco  oquella  sa/oii 
M  liObta  casado  con  uno  señora  que,  ademiks  do  ser  vir- 
tuosa, era  hermosa,  liija  del  tesorero  Alonso  de  Bslra- 
liu ,  y  en  aqml  tiempo  estala  el  Francisco  Vázquez  por 
¿•olmrnador,  aunque  se  io  Itabiun  quitado.  Pues  partidos 
por  licrra  con  rnuulios  soldados  de  (t  caballo  y  escope- 
I  teros  y  balleslerus,  bübia  dejado  por  su  teniente  en  lo  do 
[Xalisca  i  un  bidul^-o  que  se  decia  fuluuo  de  Oüate ;  y 
después  de  cierlRS  meses  que  bulio  Ikgado  ú  los  siete 
ciudades ,  pareció  ser  que  uu  íraile  francisco  que  se 
'  decía  fray  Míreos  de  Mea  lialiíiiidudc  antes  ¡¡descubrir 
I  aquellas  tierras,  ófuéeuaquelvtaju  con  el  mismo  Frun- 
1  ciscoVaaquezCoronado.queestonotosti  bien;  ycuonJo 
llegaron  á  las  tierras  de  la  Cilola,  y  vieron  los  campos  tan 
llanos  y  llenos  de  vacas  y  loros  disformes  do  los  nueslrus 
de  Castilla,  y  los  pueblos  y  casas  con  sobrados,  y  su- 
bían por  escaleras,  parecióle  al  fraile  que  seria  bien  vol- 
verá la  Nueva-Empaña,  cntiio  luego  vino,  ú  d;ir  relación 
ti  vire  y  doo  Antonio  de  Mendoza  que  envinse  mvius 
'  por  lo  costa  del  sur ,  con  lierraje  y  Uros  y  pólvora  y  ba- 
Heslas  y  armas  de  todas  maneras,  y  vino  y  aceite  y  bíz- 

>  cocho,  porquele  hizo  relación  que  las  tierras  de  la  Cíbo- 
la estaban  en  la  comarca  de  la  costa  del  sur,  y  que  con 

1  Jos  bastimentos  y  liurraje  serian  auulados  el  Kraucisro 
Vázquez  y  sus  cunipaüeros.que  ya  quedaban  en  aque- 
lla tierra ;  y  ú  csla  causa  envió  los  tres  navios  que  dicbo 
tengo,  y  fué  por  capitán  general  un  Hernando  de  Alar- 
con,  maeslresuluque  fué  d<;l  mismo  virey,  y  fué  por  ca- 
I  pitan  de  otro  uavfo  un  hidalgo  que  se  dice  Marcos  Ruiz 
.  de  Rujas  ,  iialural  de  Madrid;  otros  dijeron  que  liabia 
^  Ido  por  capitán  de  otro  navio  un  Fulano  Maldonudo;  y 

>  porque  yo  no  fui  en  aquella  armada,  mas  de  por  oídas 
lo  digo  desla  manera;  y  fueron  dados  ludas  las  instruc- 
áoneft  4  los  pilotos  y  capitanes  de  lo  que  liubian  de  lu- 
cer  y  cómo  ie  habioo  de  regir  y  navegar. 

CAPITULO  CCIll. 

D*  tu  Duf  inait  «riiiadt  ((ae  biio  el  «detinltdo  ion  Pedro 
út  Allilrsdo  en  el  aüu  de  Kiúl. 

Razoo  e»  que  se  traiga  á  la  memoria  y  no  quede  por 
olvido  una  muy  buena  armada  que  el  adelantado  don 
Pedro  dcíAlbarado  liixo  el  año  de  I537enta  pruvinciade 
.Cuatimalo,  donde  era  gobernador,  y  eu  un  puerto  que 
I  ledice  Acaialla,  en  la  banda  del  sur,  y  fué  para  cum- 
plir ciertas  capilulacionos  que  coa  sn  majestad  hizo  la 
segunda  vez  que  volvió  á  Caslilta,  y  vino  casado  con  una 
tcñont  que  se  decía  dono  Beatríi  do  la  Cueva ;  y  fué  el 
concierto  que  se  capituló  con  su  majestad,  que  el  Ade- 


OEL  CASTILLO. 
Iiinlodo  pusiese  ciertos  navioty  pilotos  y  mtrínerosj 
soldados  y  bastimentos ,  y  lodo  lo  que  bubiesc  mooi» 
ter,  i  su  costa,  para  enviori  descubrir  por  lo  vis  del 
puniente  ú  la  Cliina  ó  Malucos  ó  otras  cualesquier  ishf 
de  fa  Especerfa,  y  para  loque  descubriese,  su  majes- 
tad le  prometió  en  los  mismas  tierras  que  le  boria  cier- 
tas mercedes  y  daria  renta  en  ellos;  y  porque  yo  no  lio 
visto  lo  capitulado,  me  remito  i  ello,  y  por  e^la  rsusa 
lo  dejo  de  poner  en  esta  relación.  Y  volviendo  4  nuestra 
materia,  y  es  que,  como  siempre  el  Adelantado  fuó  muy 
servidor  de  su  majestad,  lo  cual  se  pareció  eu  los  con- 
quistas de  lo  KoBva-Españo  é  ida  del  Perú ,  y  en  todo 
puso  su  persona,  con  cuatro  hermanos  su  jos,  que  sírvie» 
ron  a  sumojeslad  en  toque  pudieron;  ven  esln  de  ir  i 
h  dei  poniente  eon  buena  armada,  se  quisa  avetitajor  a 
todas  lasarmodas  que  bizoel  marqués  del  Valle,  de  las 
cuales  tengo  hecha  larga  relaciou  en  los  capítulos  quo 
dello  hablan ;  y  esto  que  digo  es  porque  puso  en  la  mar 
del  Sur  trece  novios  de  buco  porte,  y  entre  ellos  una 
g:dera  y  un  patache ,  y  todos  muy  bien  bastecidos,  asi 
de  pan  como  de  cunie  y  pipas  de  agua ,  y  todo  basti- 
mento que  en  aquella  sazón  pudieron  haber,  y  muy 
bien  anillados,  y  con  buenos  pilotos  y  marineros,  los 
que  liabian  nieneslcr.  Pues  para  hacer  tan  pojante  ar- 
mada ,  y  estando  tan  nparlailo»  del  ¡luerto  d«  la  Vera- 
cruz  ,  quo  son  mas  de  ducicntas  leguas  basta  donde  se 
labraron  los  navios,  que  en  aquella  sazón  de  la  VcrucniZ 
se  trajo  e!  hierro  pora  la  clavazón  y  anclas  y  pipas,  y 
otras  muchas  cosas  pertenecientes  para  aquella  flota, 
gaslúcn  ella  mas  millares  de  pesos  de  oro  que  eu  Cus- 
tilla  se  pudieran  gastar  auoqiie  se  labraran  en  S*.'vil!a 
ochenta  navios;  y  fueron  tantos  los  gastos  que  hito, 
que  no  le  bastó  ia  riqueía  que  Irajo  del  l'irú,  ut  el  oro 
que  le  sacaban  de  las  minos  en  la  provincia  de  Guatl- 
niala,  ni  los  tributos  de  sus  pueblos,  ni  lo  que  le  pre- 
sentaron sus  deudos  y  amigos  y  Jo  que  tomó  riudo  de 
mercaderes;  é  yo  quo  en  aquella  ocasión  se  quisitra 
ayudar  de  traer  anclas  é  hierro  y  otras  muchas  cosas 
pertenecientes  para  loi  navios,  desde  el  Puerto  de  Ca- 
ballos no  venían  navios  ni  mercaderes ,  ni  so  trataba 
aquel  puerta  en  aquella  sazón  como  ahora.  Volvamosi 
nuestra  relación  :  que  aun  no  es  nada  los  pesos  de  oro 
que  gostó  en  los  navios  para  lo  que  dio  ú  copilsnet 
y  alférez  y  maeses  de  campo  y  &  seiscientos  y  ciucuifO' 
la  soldados,  y  las  muchos  cabjllos  que  entonces  com- 
pró, que  valia»  los  buenos  &  trecientos  pesos,  y  los  co- 
munes li  cieuloy  cincuenta  y  li  ducienios;  pues  arca- 
buces y  pólvora  y  ballestas  y  todo  género  de  anuas 
fueron  tan  eicesivos  gastos,  los  cuales  se  podrfin  cole- 
gir; y  fueron  lan  altos  los  pensamientos  quo  tuvo  de  bu- 
cergran  servicio  usa  majestad,  ydescubrille  por  el  po- 
niente la  China  ó  Malucos  y  Especería  ,  y  aun  de  con- 
quistar algunas  islas  dellu,  y  ó  lo  menos  dar  traza  quo 
por  la  parte  de  su  gobernación  hubiese  el  trato  detl», 
pues  que  uvenluraba  toda  su  hacienda  y  persona.  Pues 
ya  puesto  á  punto  sus  naos  para  navegar ,  y  eu  cada 
uno  sus  estandartes  reales,  y  señalados  pilotos  y  capi- 
tanes, y  dadas  los  instrucciones  de  lo  que  habían  de  ha- 
cer y  derrotas  que  habian  de  llevar ,  y  las  señas  de  los 
faroles  para  de  noche,  y  i  lodos  los  soldados ,  como  di- 
cho tengo,  que  fueron  sobre  seiscientos  y  cincuenta,  con 
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CONQUISTA  DE 
Oas  úñ  diicientOB  caballoc ;  j  deipués  de  oído  misa  del 
¡plritu  Santo ,  el  mismo  adelantado  por  capitán  g(>- 
I  de  toda  tu  armada ,  dan  velas  en  ciertoi  dJas  del 
lO  de  1S36 ,  y  íüé  navega  niio  por  su  derrota  hasta  el 
.0  de  la  Purilicacion,  que  es  en  la  provincia  de  Xa- 
,  porque  en  aquel  puerto  había  de  tomar  agua  y 
if  soldados  y  (taslltnenlo.  Pues  como  supo  ol  virey 
D  Antonio  de  Mendoza  dc<>ta  tan  pujante  ormaila, 
\«  para  tn  edas  partes  era  muy  grande,  y  de  los  mu- 
ios soldado!  ycaballusy  arlitlcrla  que  llévala,  tuvo 
por  muy  gran  cosa  ilu  como  pudo  juntar  y  armar  trece 
«ktio*  en  la  co^ta  del  mr ,  y  allegar  laníos  soldado», 
indo  tau  apartada  del  puerto  de  la  Verocrui  y  do 
:o  :  es  co»a  de  pensar  en  ello  á  las  personas  que 
B  noticia  deslas  tierras  y  sahcn  los  gustos  que  ha* 
Fots  como  el  vircy  don  Antonio  de  Mendoza  supo 
iflftNilld  que  era  pura  descubrir  la  Chiiiii,  y  alcanza 
saber  de  pilotos  y  cosinúgratoa  que  so  podía  dcscu- 
rmuy  bien  por  el  poniente,  y  se  lo  cor  tilico  un  deu> 
suyo  que  se  decía  Villalobos,  que  sabia  mucho  do 
:aras  y  del  arte  de  navegación,  acordó  de  escribir 
e  Méjico  al  Adelantado  con  ofertas  y  buenos  pro- 
loetimientus  psra  que  se  diese  orden  en  que  la  armada 
hiciese  compañía  con  él  :  para  lo  eretuar  Tueron  á  lia- 
r  el  concierto  den  Luis  de  Castilla  y  un  mayordomo 
layor  del  Virey,  que  se  decia  Agustín  Guerrero;  y  des- 
pués que  el  Adelantado  viú  los  recaudos  quellevabao 
^m  tiucer  coacierto,  y  bien  platicado  sobre  c!  negocio, 
se  concerté  que  se  Tiesen  el  Virey  j  el  Adelantado  en 
tin  puebla  que  se  dice  Chiribltio.que  es  enlaprovin- 
'{•  deÚeclioacan.que  era  de  ta  encomienda  deunJuun 
Alba  rudo,  dendu  del  mismo  Adelantado;  y  como  el 
irey  tupo  adonde  se  habían  de  ver,  lué  en  posta  dcüdo 
t'jico  al  pueblo  por  mi  nombrado,  donde  esluba  el 
adelantado  aguardando  al  Virey  para  liacer  la  plilica, 
alti  se  rieron ,  y  concertaron  que  fuesen  entrambos  & 
1  ver  la  armada ,  y  luego  Tueron ,  y  cuando  lo  bu- 
fen visto,  se  »ül<fieron  á  Míjico,  para  desde  alllen- 
capltan  general  de  tuda  la  flota ;  y  el  Adelantado 
ría  que  fuc^o  uu  deudo  suyo  por  general ,  que  se 
a  Juan  de  Altiarado  (no  digo  por  el  de  Chiribitio, 
o  otro  su  sobrino),  que  tenía  indios  en  Guatimala; 
el  Vire;  quería  que  lueso  junturcente  con  él  un  Puianu 
illalúbos ;  y  en  esto  tiarnpo  tuvo  mucha  ucccHidad  el 
idelanladúde  «enirá  su  gobernación  do  Guatimalaí  co- 
sque le  coarenian,  yiodejá  lodo  aparte  por  estar  pre- 
nie  en  su  armada,  y  fué  al  puerto  de  la  Natividad  por 
rra,  doode  en  aquella  saioii  estaban  lodos  sus  navios 
soldados ,  para  que  por  su  mano  fuesen  despachados; 
71  que  esloban  para  se  hacer  á  la  vela,  le  vino  una 
la  que  le  envió  un  Cristóbal  do  Oi)ato,que  estaba 
r  teniente  de  guiíemador  de  aquella  provincia  dcXa- 
o,  por  ausen-iia  do  Francisco  Vaíquet  Coronado, 
;ue  babia  ido  por  capitán  á  las  siete  ciudades  que  Ib- 
an de  Cíbolo,  como  dicho  tenpo  en  el  capitula  que 
11)  habla;  j  lo  que  el  Oñote  en  la  carta  le  dcda,  era 
le,  pues  en  todo  era  gran  servidor  de  su  majestad ,  en 
le  caso  que  ahora  ha  ocurrido  se  parecerán  muy  me- 
if  sus  servicios ;  que  por  amor  de  Dios,  que  luego  con 
evedad  le  vaya  i  so<:urr«r  con  su  perruna  y  soldados  y 
cabsllót  j  arcabuceros ,  porque  está  cercado  en  partes 
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que  si  no  son  socorridot  no  te  podrá  defender  de  mu- 
clias  eapitanfas  de  indios  guerreros  que  estin  en  unas 
fuerzas  y  peñoles  que  se  dicen  de  Cochitlan ,  y  que  hau 
muerto  i  muchos  españoles  de  los  que  estaban  en  sti 
compañía,  y  se  temía  uo  le  acabaseu  de  desbaratar;  y 
le  significó  en  la  carta  otras  muchas  liislimas,  y  que  i 
salir  los  indios  de  aquellos  peñoles  ó  fortaleza  vilurío- 
sos ,  la  Nueva-España  estaba  en  gran  peligro.  Y  como 
el  Adelantado  viú  la  carta,  y  en  ella  tus  palabras  que  di- 
cho tengo,  y  otros  españoles  le  dijeron  en  el  peligro  cu 
quo  estaban ,  luego  mandiS  juntar  sus  soldados,  asi  do 
cabídlo  como  orcnbuceros  y  ballesteros,  y  fué  en  pos- 
la  i  hacer  aquel  socorro;  y  cuando  llegó  al  real  estaban 
tan  alligidos  los  cercados,  que  si  no  fuera  por  él,  según 
se  VÍA,  los  mataran  los  indios,  y  con  su  llegado  allojarun 
algo ,  y  no  quo  dejasen  de  dar  muy  bravosa  guerra;  y 
estando  peleando  entre  unos  peñoles  un  soldado,  pa- 
reció ser  que  el  caballo  en  que  iba  se  le  derriscó,  y  vino 
rodando  por  el  peñol  abajo  con  tan  gran  furia  y  saltos 
por  donde  el  Adelantado  estaba ,  que  no  se  puüo  apar- 
lar  ú  cabo  ninguno,  sino  que  el  cubullu  le  encontró  do 
arle,  que  le  trató  mal  j  le  quebrantó  todo  el  cuerpo, 
porque  le  tomó  dehujo,yfué  de  tal  nianura,  que  se  sintió 
muy  malo,  y  para  guarecelle  y  curallo,  creyendo  que 
no  fuera  lanío  el  quebramiento ,  le  llevaron  en  andas 
&  curar  &  una  villa ,  que  era  la  mas  cercana  de  aquellos 
peñoles,  que  so  díce  la  Purificación ;  é  yendo  por  el  ca- 
mino se  comenzó  d  pasmar,  y  llegado  &  la  villa,  de  alti  á 
pocos  dius,  despuésde  se  haber  cunfesado  y  comulgado, 
dio  el  ánima  iüios  nuestro  Señor,  que  la  crió.  Algunas 
personas  dijeron  que  biio  testamento,  y  no  ha  pareci- 
do. Falleció  aqueste  caballero  por  sacatla  luego  del 
r«al ,  que  si  de  allí  no  le  sacaran  y  le  curaran  como  era 
raion ,  no  se  pasmara ;  y  á  todas  lus  cosas  que  nuestro 
Señorbace  jordeoa  démosle  muchas  gracias  y  loores 
por  ello ;  pues  ya  es  fallecido,  perdónelo  Dios.  En  aque- 
lla rílla  lo  enlerraron  con  la  mayor  pompa  fjae  pudie- 
nin ;  y  después  he  oído  decir  que  íuan  de  Albnrado,  el 
encomendero  de  Chiribitio,  llevó  sus  huesos  de  donde 
estaban  enterrados  al  mismo  pueblodosu  encomienda, 
y  mandó  hacer  muchas  honras  y  misas  y  limosnas  por 
su  ánima.  Pues  como  se  supo  su  muerte  en  el  real  de 
Cochillan  y  en  su  flota  y  armada,  como  no  liabin  capi- 
tán general  ni  cabeía  quo  lus  mandase,  niucbos  de  loa 
soldados  se  fueron  cada  uno  por  so  parto  con  las  pagas 
que  les  dieron ;  y  cuando  A  Méjico  llegó  esla  nueva ,  la- 
dos los  mas  caballeros,  juntamentecon  el  Virey,  la  sin- 
tieron; y  como  faltó  el  Adelantado,  luego  en  posta  en- 
vían por  el  Virey  para  que  Ids  vaya  4  socorrer,  y  ol  Vi- 
rey no  pudo  ir  luego,  yenvió  al  licenciado  Jlaldonado,é 
liiío  lo  quo  pudo  en  aquel  socorro ;  y  luego  fué  el  Virey 
y  llevó  todos  los  soldados  que  pudo  allegar,  y  quiso  Dios 
que  venció  filos  indios  de  los  peñoles,  rdesbaratadoí, 
se  volvieron  á  Méjico á  cabo  de  muchos  días  qno  en  esta 
guerra  estuvieron  con  gran  trabojo.  Dejemos  aquel  so- 
corro que  el  Adelantado  hizo,  pues  ú  ludos  los  cercados 
ayudó ,  y  él  murió  del  arte  que  ya  he  dicho ;  é  quiero 
decir  que,  como  se  supo  en  (iuatiamla  de  su  muerta,  la 
tristeza  y  lloros  que  hubo  en  su  casa,  y  su  querida  mu- 
jer doña  Beatriz  de  la  Cueva  rompía  la  cara  y  se  mesa- 
ba los  cabellus,  juctaiiicnie  con  sus  (kmi*<y  dnfw'illas 
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t)tiL'  Itítiin  para  c  ¡isar;  pues  su  ama  Ja  litja  y  señores  lii- 
jos,  y  111)  cíilwHíTO ,  yerno  suyo ,  que  se  dice  don  Fran- 
cisco de  lu  CufiVd ,  {trimo  segutulo  del  iiui]ue  tie  Albur- 
luercjuc,  que  dcjiíba  por  f;obernador  de  aqueüa  pro- 
tinria,  luvieron  mucho  pesnr,  y  lodos  los  vecinos  con- 
C[uisiludures  liiciüron  sentimiento  y  le  IiícÍitod  SDlena<; 
honras,  porque  el  obispo  don  Francisco  llurroquiu,  do 
linena  memoria,  sinliú  muciio  !<u  muerlc,  y  con  loit¡t  h 
clereci»  y  cera  y  pnmpa  que  pudieron  rogiiban  &  Dios 
por  su  ánimu  cadu  dia;  y  én  oslo  de  las  bonras  puso 
i'l  Obispo  griiu  solictlud.  Y  liitnbien  quiero  decir  qite 
un  mayordomo  dul  Adelantado,  por  nmslrar  mas  Iris- 
k'M  por  la  muerlo  de  su  señor,  munrio  que  se  entinla- 
«eii  todus  las  paredes  du  lascasascon  un  boüín  de  tinta 
i|ue  liO  se  puiliose  quitar.  Y  tambieei  oi  decir  que  mu- 
i'bos  caballeros  ibun  ti  consolar  á  lu  señora  duíia  Bc»- 
tiiide  lü  Cueva,  mujer  del  Adelantado,  porque  noto- 
muse  taola  trisfe»!  por  su  marido,  yle  deciuti  quediec;e 
.gradas  ú  Dios,  pues  que  deilo  fué  servido;  y  ella,  como 
f^liueim  Cristiana ,  decin  que  así  se  las  daba;  y  como  las 
mujeres  son  Ion  lastiuiosus  parlo  que  bienquieren,  y 
que  deseaba  morirscy  no  eslar  en  este  triste mun4o con 
úiutos  Iraiiajus  :  traigo  aquí  esto  i  la  meinuria  por  lo 
que  el  coronisla  FraufisfO  Lopeí  de  Gomera  dice  en  su 
.torunica,  que  dijo  aquella  señora  que  ya  no  tenia  nues- 
f.,lro  Señor  Jeiiicriülü  en  que  nías  ojul  la  pudiese  Iiaecr 
«te  lo  Uecbo ,  y  por  aquella  bbsfemia  fuá  servido  que 
\  .desdo  á  pocos  «lias  vino  en  esta  ciudud  uiiu  tarmenla  y 
tempestad  de  agua  y  cieno  y  piedme  muy  grandes  y 
maderos  mity  gurdos,  que  descendió  de  «n  volcan  que 
«sld  media  legua  do  (Juatimals.que  derribó  luda  luma- 
Itjor parto  do  luscussis  duiide  vivia  aquella  seriorn,  mujer 
|jdel  Adela u lado,  estólido  en  una  recámara  re/audo  eon 
«US  damas  y  doiiecllus ,  que  tas  tomó  á  tudas  debajo,  y 
las  mü«  se  abogaron.  Y  en  bis  patubras  que  dijo  ef  Gj- 
inora  que  liabía  diclio  aquella  señora,  do  psú  como  di- 
ce, súioi  orno  dicbo  tengo;  y  si  nuestroSiíñor  Jesucristo 
fué  servido  de  la  llevar  deste  mundo ,  fuú  secreto  de 
^Ilios;  déla  cual  avenida  y  terremoto  diré  adel;inle  en 
su  tiempo  y  lugac  y  quiero  abora  referir  otras  cosus 
que  son  muy  do  notar:  que  con  baber  servido  el  Ado- 
[Jantado  tan  bien ú  su  majestad,  y  con  sus  cuatro  tierma- 
f  nos,  que  se  dcciau  Jorge,  Gonzalo  y  Gome?,  y  Juan,  y 
toitos  Albarados,  cuando  fniteció,  como  dicliü  tengo, 
|4io  les  quedaron  ú  sus  bijos  ó  bijas  ningunos  pueblos  do 
líos  que  tcüia  en  su  eacomieudií,  liabiéii  dolos  él  ganado 
y  conquistado,  y  liaber  venido ú  descubrir  esta  Nueva- 
[  España  con  Juau  de  Gríjalva  y  después  con  Cortés.  Pues 
I  digamos  agora  adunde  murieron  él  y  sus  bijos  y  nui> 
r  ier  y  hermanos,  que  es  cosa  do  mirar  eu  ello.  Ya  be  di- 
í  cho  que  murió  en  lo  do  Acbitlan ,  y  su  liermano  Jorge 
íde  Albarado  en  la  villa  de  Madrid,  yendo  á  suplicar  ú  su 
^jnDJcstad  le  gralificase  sus  servicios,  y  estii  fué  en  el 
ño  do  íjIO;  y  el  Gómez  de  Aibarado  en  el  l'irú;  el 
PCon/alodo  Albarado  no  se  me  acuerda  si  muría  en  Gua- 
fsacB  óeu  Méjico,  el  Juan  de  Albarado  yendo  á  luisln  de 
Cuba  ú  poner  cobro  en  la  liacienda  que  dejó  en  aquelk 
sla.  Pues  sus  bijos,  el  mayor,  que  se  decia  don  Pedro, 
ú6  i  Castilla  en  compañiu  de  un  $u  tio  que  se  decia 
Uan  de  Albarado  el  moio,  vnino  que  (ué  de  Guaitma- 
la,  é  iba  &  besar  los  píes  del  Ümperador  nuestro  señor  y 
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traerle  ú  la  meuíoria  los  servicios  de  su  padro;  j  nuBM 
massc  supo  nueva  dellos,  piirijue creyeron  'inescí 
dieronen  la  mar  ó  lus  cautivaron  moros.  Pues  don  í 
Ko,  el  liijo  Dieuor,  como  se  vio  perdido,  volvió  al  Pirü,  y 
enunabalallamurió.  Puesdoña  liealriz.sutnujer.yalw 
dicho  dos  veces  cómo  la  tormenta  lu  llevó  deste  mun- 
do, ú  ella  y  á  otras  señiira^^ue  estaban  en  su  companin. 
Tengan  agiira  mas  cunuta  les  curiosos  letorc»  íÍe%lo 
que  ai|ul  leomi  referido,  y  miren  que  el  Adebnfado 
mucíú  solo  sin  su  qtierida  mujer  yamiuins  hijas,;  la 
mujer  sin  su  querido  marido,  y  los  hijos  el  uno  yeodoi 
Castilla  y  el  otro  en  una-halulla  en  el  Pirú ,  y  los  her- 
manos según  y  de  la  manera  que  dicho  lengn.  Nuestra 
Señor  Jesucristo  lus  lleve  á  su  santa  f:lorín  ,  nniefl. 
Agora  uuevumeule  se  han  hecho  en  esta  ciudad  de 
Gualimala  dos  sepulcros  juntos  al  altar  de  la  snnti  ifjio- 
sia  mayor  pura  traer  los  huesos  del  adelantado  don 
Pedro  de  Alliarudo ,  que  están  enterrados  en  el  puelilo 
de  Cbiribilio,  y  traídos  que  sean  á  esta  ciudad,  enter- 
rarles en  el  un  sepulcro ,  y  el  otro  sepulcro  es  par»  que 
cuando  Dios  nuestro  Señor  sea  servido  llevar  destu  pre- 
sente vida  d  don  I>'ruiici^eo  de  la  Cueva  y  ú  doña  Leo- 
nor de  Albarado,  su  mujer,  é  bija  del  mismo  Adelanta- 
do, enterrarse  en  ellos;  porque  ú  su  costa  traen  los  hue- 
sos de  su  padre  y  mandaron  hacer  el  sepulcro  en  la 
siiula  iglesia,  como  dicbo  tengo.  Dejemus  esta  malcría, 
y  volveré  á  decir  en  lo  que  paró  la  armada,  y  es,  que 
después  que  murió,  como  be  referido ,  donde  á  un  año, 
poco  mas  ó  menos  tiempo  ,  el  vircy  don  Antouio  de 
Mendoza  mandó  que  tomasen  ciertos  navios,  los  mejo- 
res y  mas  nuevos  de  los  trece  oue  enviaba  el  AdeSaii- 
tado  ü  descubrir  la  China  por  la  banda  did  poniente,  y 
envió  por  capitán  de  los  navios  á  un  su  deudo,  que 98 
decía  fulano  do  Villiilóbos,  y  que  se  fuese  la  inesn» 
derrota  que  tenia  concertado  de  enviará  descubrir;  y 
en  lo  que  paró  este  viaje  yo  no  lo  sé  bien ,  y  i  esta  cau- 
sa nu  doy  mas  relación  dello;  y  también  he  oído  decir 
que  nuuca  los  herederos  del  Adelantado  cobraron  cota 
ninguna,  ansí  de  navios  como  de  bastimentos/  sínoqne 
lodo  se  perdió.  Dejemos  esta  materia ,  é  dir¿  lo  qm 
Cortés  hizo. 

CAPITULO  CCIV. 
De  tú  qae  ei  ni«r4vés  del  Vi1l«  lilio  desde  qae  esiab*  en  CaiUIU. 

Como  su  majestad  volvió  á  Castilla  i  hacer  el  casti^ 
de  Gante ,  é  han  la  gran  armada  para  ir  sobre  Argol,  le 
fué  á  servir  eu  tila  el  marqués  del  Valle ,  y  llevó  en  su 
compañía  i.  su  hijo  el  mayonizgo  ;  liiniüiun  llevó  á  clou 
Martín  Cortés,  el  que  hubo  en  doña  Marina ,  y  llevó  inu- 
thos  escuderos  y  criados  y  caballos,  y  gran  copio  y  servi- 
cio, y  seembarcó  eu  una  buena  galera,  en  compañíado 
don  Iviirique  Enriquez ;  y  como  Dios  fué  servido  hubi»- 
se  tan  rucia  tormenta,  se  perdió  casi  que  toda  la  real 
urmnda ;  también  dio  al  través  la  galera  en  que  iba  Cor^ 
les,  y  09ca|u')  61  y  sus  hijos  y  lodos  los  mas  caballeros 
que  eu  ella  iban ,  con  gran  riesgo  de  sus  personas ;  y  eo 
aquel  instante,  como  no  hay  tanto  acuerdo  como  debia 
haber, espocialmcnle  viendo  la  muerte  al  ojo,  dijeron 
muchos  de  los  criados  de  Corles  que  le  vieron  que  se 
aló  en  unos  paños  revueltos  al  braxo,  y  en  el  paño  cied- 
las joyas  de  piedras  muy  riquísimas  que  llevubit  cumo 
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ímr,  Citma  so  i.uc\v  Jucír ,  para  (lu  nicncsUT ,  y 
h^vuctlA  del  £Blir ti»  saivu  de  lu  galera,  y  ca»  la 
liiulliluil  de  genle  que  hubiu,  se  le  perdieron  1o- 
Ytya*  y  pieilrasfjue llevaba,  que,  ú  lo  qoc decían, 
Iwcbus  pesos  (le  oro.  Y  volveré  i  decir  de  la 
Itmnlu  y  pérdiilH  cte  caballeros  y  soidiidos  que 
leron,  Ai'Otiíejaroná  su  tnajeítaJ  los  cñpUaiies 
Ires  (ió  campo  que  eran  del  real  consejo  de  Guer- 
I  luego  a  líbase  el  cerco  y  real  de  sobre  Argel,  y  se 
Br  Itujja ,  pues  que  Tei^iii  que  nuestro  Señor  Dios 
lido  dalles  oquel  tiempo  contrario,  y  no  se  po- 

t'  mas  de  lo  heclto ;  en  el  cual  acuerdo  y  conse- 
miron  li  Cortés  puraque  diese  su  parecer;  y 
lo  supo,  dijo  que  si  «u  iniijestad  era  servido,  que 
Idia,  cou  el  avudü  de  Dios  y  cen  la  Ihiciís  veiitu- 
lieslro  cesar,  que  con  los  soldados  que  esiubun 
linpo,  de  lomar  á  Argel ;  y  también  dijo  rt  vucl- 
Ituspalubrasmuclios  loores  do  sus  capitanes  y 
teros  qoo  dos  Imllamos  con  ál  en  la  conquista  de 
^diciendo  que  fuinios  pnra  sufrir  Immbres y  tra- 
nque doquiera  que  les  llamtise  bacía  cou  ellos 
IB  lioclios,  y  que  bi'ridos  y  entrapajados  no  de- 
te  pelear  y  tomar  cualquier  ciudad  y  fortalecí, 
t  sobre  ello  aventurasen  ú  penlcr  las  vidas ;  y  co- 
chos calialterosle  oyeron  aquellns  palabras,  di- 
tau  miijestod  que  fuera  bicu  liabcric  llamado  á 
^de  guerra ,  y  t¡ue  se  tuvo  ú  descuido  no  bnberle 
t;  otros  caballeros  dijeron  que  si  no  fu6  llaoiu- 
^rque  seniinn  en  el  Marqués  que  seria  de  con* 
jorecer ,  y  aquel  tiempo  de  tanta  tormenta  no  da- 
|r  4  niuelios  consejeros,  salvo  que  su  majestad  y 
I  caballeros  de  la  real  armada  se  pusiesen  en  sal- 
gue estallan  en  muy  gran  peligro ,  y  que  el  liem- 
hado,  con  el  ayuda  de  Utos  rulvcrian  &  poner 
lArgel;  y  nn<ií,serucron  por  Rujia.  Dejemos  esta 
I,  y  diré  cómo  volvieron  ú  Castilla  de  aquella  tra- 
foniuda.  Y  como  el  Marqués  estaba  muy  causada, 
lestar  en  Castilla  en  la  curte  y  haber  venido  por 
I  ya  era  viejo,  quebrantado  del  camitioya  por  mí 
Idesc^ba  en  gran  manera  volverá  la  Nueva-Cspa- 
líieran  licencia;  y  como  babia  eiiviudo  ú  Méjico 
jbiia  la  mayor,  que  se  decía  doña  Mario  Cnrté'i, 
)át  coucerUadode  la  caíar  cnn  don  Alvaro  l'erez 
^  hijo  del  marqués  de  Asforfia  y  beredern  del 
fendo ,  y  le  liabia  prometido  sobre  cien  mil  duca- 
pro  en  casamiento,  y  otras  niuclias  cosas  de  ves- 
Moyas,  y  vino  &  recebirla  á  Sevilla ;  y  este  casa- 
t  se  desconcertó,  según  dijeron  mucbos  ciiballe- 
^  culpa  de  don  Alvaro  l'erex  Usorio;  de  que  el 
M  recibió  tnnto  cnojn,  que  do  calenturas  y  cú- 
||ue  luvú  recias  estuvo  al  cabo;  y  andando  con 
iñcía,  que  siempre  empeoraba,  acordó  salir  de 
Ipar  quitarse  de  mucltas  personas  que  le  impor- 
■•ftVSgOcios ,  y  se  fué  ú  Ca^tilleja  ile  )u  Cuesta 
|f<nlMid«ron  su  alma  y  ordenar  su  testamento; 
lo  lo  bubu  ordenado  como  convenía ,  y  haber  re- 
ilossantüi  Sacramentos,  fué  uucslru  Seftor  Jo- 
|>  servido  dcllevallo  dcstc  irabujubo  nuimlo,  y 
Ijen  2  día*  del  mes  de  diciembre  ile  I 'i  17  años,  y 
pu  cuerpo  á  enterrar  cun  grandi?  pompa  y  mu- 
ios j  clerecía ,  y  grande  w:rtimieitlü  cíe  muclius 
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caliallcriis ,  y  fué  enlerradn  en  la  capilla  de  tos  duques 
ds  Mciüna-Sidonia  ;  y  de$puó«  fueron  traídos  sus  Inic- 
ios ü  la  Nueva -España,  y  están  en  un  sepulcri)  en  Cu- 
yoacaii  ó  co  Tezcuco;  esto  no  lo  ié  bien ;  porque  ansí 
lo  muiKlú  en  su  testamento.  Quiero  decir  la  edad  que 
tenia ,  ft  lo  que  á  nii  se  me  acuerda ;  lo  declararé  por 
esta  cuenta  que  diré ;  en  el  año  que  pasamos  con  Cor- 
tés dcnde  Cuba  á  la  Nueva-España  fué  el  de  519  ailos, 
y  entonces  solía  decir,  estando  en  conversación  de  to- 
dos nosotros  los  compaficros  que  ce»  £1  pasamos,  que 
habia  treinta  y  cuatro  años,  y  veinte  y  ocho  que  habían 
pasado  basta  que  tnurió ,  que  son  sesenta  y  dos  años. 
Las  hijas  é  fiijos  que  dejú  legítimos  fuú  don  Martin 
Cortés,  marqués  que  agora  es,  y  dciTia  María  Corles, la 
que  be  dicho  que  estabo  concertada  en  el  casamiento 
con  don  Alvaro  l'erez  Osorío,  lieredero  del  marquesa- 
do de  Aslorga ;  que  después  ca^^ó  esta  doña  María  con 
el  conde  de  Luna  ,  de  León ;  y  &  doña  Juana,  que  casó 
con  don  Mentando  Enriquez,  que  bn  de  heredar  el 
martjucsado  de  Tarifa ,  yú  doña  Catalina  de  Arellaoo, 
que  murió  en  Sevilla;  y  mas  digo,  que  las  llevó  h  se- 
Fiiira  marquesa  doña  Juana  deZúñiga,su  madre,  á  Cas- 
tilla cuando  vino  por  ellas  un  fraile  de  sanio  Domingo, 
que  se  dice  fray  Antonio  deZúíiiga,  el  cual  fraile  ere 
hermano  de  la  misma  marquesa ;  y  también  se  Caló 
otra  señora  doncella  que  estaba  en  Míjico ,  que  so  dccia 
doñu  l.eotinr  Cortés ,  con  itii  Juanes  de  Tulusa,  vizcaí- 
no, persona  ríen,  que  tenia  sobre  cicu  mil  pesos  y  unas 
buenas  mínasdc  piala;  del  cual  casamiento  luvu  inu- 
cbo  enojo  el  marqués  el  mnia,  que  vino  á  la  iNuev,i- 
Espm"ia;  y  también  tuvo  d"S  hijos  varnnes  baslardos, 
que  su  deciau  don  Martin  Cnrleí) ,  que  fué  comeudadur 
de  Santiago ;  este  caballero  hubo  en  duna  Marina  la  len- 
gua; é  i  don  Luís  Cortés,  que  también  fué  comeudii- 
d>)r  de  Santiago  ,  que  huho  en  otra  señora  que  se  decía 
doña  Fulana  de  llcrmosilla ;  y  hubo  otras  tiesliíja^bas» 
tardas;  la  una  hubn  en  una  indiana  de  Cuba  qtie  se 
decía  doña  Fulana  l'iirarro,  y  la  otra  en  otra  iiiilía  me- 
jicana ;  y  sé  yo  quií  estas  seiioras  ilonceltns  tenían  bnen 
detéí  porque  dendc  niñas  les  dió  buenos  hidins,  que 
fueron  unus  pueblos  que  se  dicen  Cbinanla,  y  cu  el 
testamento  y  mandas  que  Uv/a,  yo  no  li>  s¿  bii'U  ,  mas 
tongo  cu  mí  que,  comusahiu,  lo  baria  bien,  y  tuvo  mu- 
cho ticm]io  para  ello,  y  como  era  viejo,  que  lo  b:iria 
con  muctm  cordura  y  nrand^iria  descargar  su  concien- 
cia; y  mandó  que  hiciesen  un  hospital  en  Mi'jico,  y 
también  mandó  que  en  tina  su  villa  que  se  dice  Cuyoa- 
can,  que  esti  obra  de  dos  IcRtms  de  Méjico,  que  se 
hiciese  un  monasterio  de  monjas,  y  que  lo  ln>jo«en  sus 
huesos  íí  la  Nueva-Eípafia;  y  dejó  buenas  rentas  prtv 
cumplir  su  testamento ,  y  las  mandas  fueron  muchas 
y  hucriíis  y  de  muy  buen  cristiano;  y  por  excusar  pre- 
lijiílad  no  lo  declaro,  é  también  por  no  me  acnnlnr  de 
todas,  aqtii  no  las  relato.  La  letra  y  blasón  que  traía  en 
sus  armas  6  reposteros  fueron  de  muy  eíloríado  v;í- 
roñ  y  conforme  á  sus  heroicos  hechos ,  y  rilaban  en  In- 
tin,y  comoyo  no  sé  latín,  no  lo  declaro;  y  traía  en  ell<s 
siete  cnlie/us  de  reyes  presos  en  una  cadena,  é  á  lo  que 
ú  mi  ma  parece ,  segnii  vi  y  cnliendo,  fueron  los  reyes 
que  *i;ara  diré :  Muntexuina,  gran  señur  de  Méjico,  ú 
(^•:nm\i>íi,  su  sobrino  de  Muutczunta,  que  lattibicu  fué 
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grau  leiior  de  Tezcuco ,  é  &  Caadla  liacit ,  que  ansímJs- 
IDO  era  tenor  de  litapulipa  j  de  otros  pueblos,  j  at  se- 
ñor de  Tucuba  é  al  sefior  de  CuyoacaQ,  é  i  olro  gran 
cucique  de  dos  provincitií  que  se  decian  Tubpa  Junio 
á  Uuttilcingo.  Esto  que  diclio  tengo,  decian  que  era  tii- 
jode  uim  su  liermutia  de  Monte^umu,  ^  muy  proptucuo 
tierodero  de  Méjico;  j  el  postrer  rey  fué  Gutilemu^,  el 
que  nos  dio  guerra  é  defendía  la  ciudad  cutindo  la  gu- 
namos  ú  ella  y  fi  sus  provincias ;  y  estos  sitie  p-ondes 
caciques  9on  to«  que  el  Marqués  Iraíaensus  reposteros 
jrblasDues  por  armas,  porque  de  otros  re^cs  yo  no  me 
acuerdo  que  se  liubicscii  preso  que  fuesen  reyes ,  como 
diclio  tengo  en  «I  capitulo  que  dello  bubla;  pasará 
adeluntc,  y  diré  su  proporción  y  condición  de  Cortés. 
Fué  de  buena  estatura  y  cuerpo  y  bien  proporciona- 
do y  membrudo ,  y  ia  color  de  la  cura  tiraba  algo  i  ce- 
nicienta, é  no  uiuy  alegre;  y  si  tuviera  el  rostro  mas 
krgo ,  mejor  le  pareciera ;  los  ojos  en  el  mirar  amoro- 
sos, y  por  otra  graves;  Ijs  barbas  tenia  algo  prietas  y 
{Mcss  y  rasas,  y  el  cabello  que  en  aquel  tiempo  se  usa- 
ba era  de  ta  misma  manera  que  las  barbas,  y  tenia  el 
pecliú  alto  y  la  espalda  de  buena  manera ,  y  era  cen- 
ceño y  de  pora  barriga  y  algo  estevado ,  y  las  piernas 
y  muslos  bien  sacados ,  y  era  buen  jinete  y  diestro  de 
todas  armas,  ansí  á  pié  como  i  caballo,  y  sabia  muy 
bien  menearias,  y  sobre  todo,  corazón  y  ánimo,  que  es 
lo  que  Itace  al  cuso.  Oi  decir  que  cuando  mancebo ,  en 
)a  isla  Española  fué  algo  travieso  sobre  mujeres,  é  que 
teacucbiilaba  algunas  reces  con  hombres  esforzados  y 
diestros,  y  siempre  salió  con  viloría ;  y  tenia  una  serta! 
decucblllada  cerca  de  un  bezo  debajo ,  que  si  miraban 
bien  en  ello ,  se  le  parce iu,  mascubriunsclo  las  burbas; 
la  cual  señal  le  dieron  cuauUo  andaba  en  aquellas  quis- 
tiones.  En  todo  lo  que  mostraba,  ansí  en  su  presencia 
y  ateneo  como  en  pliiticas  y  conversación,  y  eu  comer  y 
en  el  vestir,  en  toda  duba  señales  de  gran  «eñor.  Los 
vestidos  que  se  ponía  eran  según  el  tiempo  y  usanza ,  y 
no  se  le  daba  nuda  de  no  traer  muclias  sedas  ni  damas- 
cos ni  rasos,  siito  llanamente  y  muy  pulido ;  oí  tampo- 
co Iraia  cadenas  grandes  de  oro,  salvo  una  cadcnita  de 
oro  de  prima  liecltura ,  con  un  joyel  con  la  imdgon  de 
nuestra  Señara  la  Virgen  sania  Uaríu ,  con  su  Uijo  pre~ 
cioso  en  los  brazas,  y  con  un  letrero  eu  latín  en  loque 
era  de  nuestra  Señora ,  y  de  la  otra  parle  del  joyel  el 
señor  san  Juan  Bautista,  con  otro  letrero;  y  tandiieu 
iraia  en  el  dedo  un  anillo  muy  rico  con  un  diamante,  y 
en  la  gorra,  que  entonces  se  usaba  do  terciopelo,  Iruia 
una  medalla ,  y  no  me  acuerdo  el  rostro  que  en  la  me- 
dalla traía  íigurado  la  tetra  dúl;  mas  después,  el  tiempo 
andando,  siempre  truia  gorra  da  paño  sin  medalla. 
Servíase  ricameute,  como  gran  señor,  con  dos  maestre- 
talas  T  mayordomos  y  niucbos  pajes,  y  todo  el  ser- 
ficiu  dé  su  casa  muy  cumplido ,  é  grandes  vajillas  de 
plata  y  do  oro.  Comía  &  mediodía  bíen  ,  y  bebía  uua 
buena  taza  de  vino  aguado,  que  cabria  un  cuarlíllo,  y 
también  cenaba,  y  no  era  nada  regalado  ni  se  le  daL>a 
nada  p<ir  comer  manjares  duücados  ni  casloKos,  «alvo 
cuando  veía  que  bobia  necesidad  que  se  gastase  6  los 
Ijubiese  menester.  Era  muy  afable  con  lodos  nuestros 
capitanes  y  compañeros,  especial  con  los  que  pasamos 
con  él  de  lu  isla  de  Cuba  la  primera  vei;  y  era  latino, 
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y  o!  decir  que  era  bacliilter  en  leyes,  y  cuando 
con  letrados  y  bombres  latinos,  respondía  á  lo  quo  le 
decian  en  latin.  Era  algo  poeta ,  hacia  coploa  eu  metna 
y  en  prosa ;  y  en  lo  que  platicaba  lo  decís  muy  apaci- 
ble y  con  muy  buena  retórica  ,  y  reíalia  por  las  ma- 
ñanas en  unas  boros,  é  oia  misa  con  devoción;  lenia 
por  su  muy  almpda  ú  la  Virgen  Marín  nueslra  Sfñ«rt, 
la  cuul  lodo  fiel  cristiano  la  debemos  tener  por  nuestra 
intercesora  y  abogada ;  y  también  tenía  á  señor  san  P»- 
dro,  Santiago,  y  al  señor  san  Juan  Bautista ,  y  era  ü- 
inosaero.  Cuando  juraba  decía  :  «Eu  mi  conciencio;»  y 
cuando  se  enojaba  con  algún  siddudo  de  lo«  nuestros 
sus  amigos  le  decía  :  «  ¡  Olí ,  mal  pese  á  vos  I  o  V  cuan- 
do estaba  muy  enojado  se  le  biucbuba  una  vena  déla 
gurgania  y  otra  de  la  frente,  y  aun  algunas  veces,  da 
muy  enojado,  arrojaba  una  muida ,  y  no  decia  palabn 
fea  ni  injuriosa  i  ninfíim  capitán  ni  soldado;  y  ero 
muy  sufrido^  porque  soldados  liubo  muydesconskleft' 
dos  que  decían  palabras  muy  descomedidas,  y  ntt 
respundiu  cosa  muy  sobrada  ni  mala;  y  aunque 
materia  para  ello,  lo  nins  que  les  decia  era  :  «  Cali: 
idos  con  Dios,  y  do  aquí  adelante  tened  mas  mirumíeo- 
lo  en  lo  que  dijéredes,  porque  os  costará  caro  por  ello, 
É  os  liaré  castigar.»  Era  muy  porfiado,  en  especial  en  co- 
sas de  la  guerra,  que,  por  mus  consejo  y  palabras  que 
le  decíamos  sobre  cosas  descousid eradas  de  comboles 
que  nos  mandaba  dar  cuando  roileamos  los  pueblos 
grandes  de  l«  laguna,  y  en  ios  peñoles  que  ogoro  lla- 
man del  Marqués,  le  dijimos  que  no  subiésemos  arriba 
en  unas  fuerzas  y  peñoles ,  sino  que  les  tuviésemos  cer- 
cados, por  causa  de  las  muclins  galt'as  que  detide  lo  alta 
de  lo  fortaleza  veidan  derriscando,  que  nos  ectisbao, 
porque  era  imposible  defendernos  del  golpe  é  Sinpelu 
con  que  venían,  y  era  aventurarnos  todos  i  morir,  por* 
que  no  bastaría  esfuerzo  ni  const^o  ni  cordura ;  y  (•■  ^ 
duvia  porDú  contra  todos  nosotros,  y  bubiinos  <I*^^H 
menzar  úsubir,  y  corrimos  liarlo  peligro,  y  murí4^^| 
diez  ó  doce  soldados,  y  todos  los  mas  salÍDios  desca- 
labrados y  lieridos,  sin  bacer  cosa  que  de  coolar  sea 
basta  que  mudamos  olro  conseja.  ¥  dcmús  desto ,  en 
el  camino  que  fuimos  á  las  Higueras  6  d  lo  de  Cris* 
tübal  do  011  cuando  so  alzó  con  la  armada ,  yo  l« 
dije  muclias  veces  que  fuésemos  por  las  sicrraSj  y 
porlló  quo  mejor  era  pnr  la  costa ;  y  tampoco  uevU, 
porque  sí  fuéramos  por  donde  yo  decía,  era  toda  la  tier- 
ra poblada.  Y  para  quo  bíen  lo  entienda  quien  lo  ha 
andado,  es  de  UuacDCUulco,  camino  derecliodeCliiapt, 
ydoChiapa  úGuatiinala,  y  de  Gualimnlaé  Naco, que 
es  adonde  en  aquella  stiznn  estaba  el  Cristóbal  de  Olí. 
Dejemos  esta  plática ,  y  diré  que  cuando  luego  veuimot 
con  nuestra  armada  á  la  Yilla-I\íca  y  comenzamos  i 
liacer  la  fortaleza ,  el  primero  que  cavó  y  sacó  tierra 
en  los  cimicutos  fué  Cortés,  y  siempre  en  las  batallas 
le  vi  que  entraba  en  ellas  juntamente  con  nosotros.  C»- 
nieniaré  i  decir  en  las  batallas  de  Tabusco,  que  él  fué 
por  capitán  de  los  de  á  caballo  y  peleó  muy  bien.  Ya* 
mosá  la  Villa-Ftlca,ya  liedíclio  acerca  de  ¡o  de  la  for- 
taleza. Fues  en  dar,  como  dimos,  con  trece  navios  al  trt- 
vés  por  consejo  de  nuestros  valerosos  capitanes  y  fuer^ 
tes  soldados,  y  no  como  lo  dice  Gómora.  Pues  en  li$ 
guerras  de  T  lasca  I  a,  en  tres  batallas  se  mostrú  muy  e«- 
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^«{lítan.  Y  en  k  entraJs  de  Uéjico  con  cunlrO' 
^l<lidM,  cosft  es  de  pensar  en  ello,  y  mas  te» 
trimieato  de  prender  a]  gran  MontMunia  dentro 
|tl*ctos,  teniendo  te  n  g rundes  numeras  de  guer- 
(Umbien  digii  que  lo  preinlitnos  per  consejo  ile 
11  capit^acs  y  de  tndos  los  mus  soldados.  Y  otra 
pe  na  es  de  olviilar  de  la  memoria,  el  qucrnur 
idesus  fialueiosá  en  pi  tu  nos  del  Mnntciuma  por- 
rón en  lii  muerte  de  un  nuestro  oipitan  que  se 
lan  de  Escalante,  y  de  otros  siete  soldados;  do 
|M  capitanes  indios  no  me  acuerdo  sus  nombres; 
^en  ello  ,  que  no  liace  i  nnestro  caso.  V  tam- 
il atrevimiento  y  osadía  fué  que  ron  dádivas  j 
^oro,  y  por  buenas  mañas  y  ardides  de  f^uerna 
lid  contra  Púnfiío  de  Narvuc/ ,  capitán  de  [)¡e- 
niiai.qiie  i  raía  sobre  mil  y  trecientos  soldados, 
keo  ellus  hombres  de  la  mnr,  y  train  norenla 
pallo  y  otros  laníos  ballesteros,  y  odíenla  es- 
|iros,  que  ansí  se  llamaban;  y  nosotros  con  du- 
H  iesenta  y  seis  compañeros ,  sin  caballos  ni  cs- 
tni  ballestast  sino  solamente  nuestras  picas  y 

17  puñales  y  rodelas ,  los  deshará  tamos,  y  pren- 
fíarraei.  Pasemos  adelante,  y  quiero  decir  que 
|0Dlrainos  otra  vei  en  Uéjico  ai  socorro  de  I'e- 
^barado,  y  antes  que  saliésemos  huyendo  cuan- 
piosenelaltocude  Muichíl6i)os,TÍqiicse  moií- 
I  faron ,  puesto  que  no  nos  aprovecharon  nada 
tntias  ni  tas  nuestras.  Pues  en  la  derrota  y  muy 
Ida  guerra  de  Oi)lumba ,  cuando  nos  estaban  es- 
p  toda  b  flor  y  vállenles  guerreros  mejicanos  y 
|H  sujetas  para  nos  matar  allí.  También  te  mos- 
|«sfonado  cuando  dio  un  encuentro  al  capitán 
p  de  Ciuatcmuz,  que  le  hizo  abatir  sus  banderas 
f  ti  gran  brio  de  su  valeroso  pelear  de  lodos  sus 
foocs,  con  tanto  esfuerzo  como  peleaban,  y  ries- 
^Dios,  nuestros  esro Fiados  capitaoesquele  ayu- 
iquefué  Pedro  do  Albamdo  é  Gonzalo  de  San- 
i  CrisUihal  do  Olí  y  Diego  de  Ordás,  é  Gonzalo 
|uei  y  un  Ures  é  Andrés  de  Tapia ,  y  otros  es- 
p  ftcildados  que  aquí  no  nombro,  de  los  que  do 
pe  cabiiiins  y  de  los  de  Narvaez,  también  ayu- 
íuy  bien ;  y  qiiiejí  luego  mató  al  capitán  del  es- 
p  fué  un  Juan  de  Salamanca,  natural  de  Oníi- 
f  l«  quilo  un  rico  penacho,  y  se  le  dio  i  Cortés. 
kadelaote,  y  diré  que  también  se  hallú  Curies 
inte  con  nosotros  en  una  bahilla  bien  peligrosa 

tlitapalapa,  y  lo  liizo  como  buen  capitán.  Y  en 
:bÍ!nit«co,  cuando  lo  derribaron  los  escuadro- 
ficanos  del  caballo ,  y  te  ayudaron  ciertos  tlas- 
•  Duettros  amigos,  y  sobre  todos  un  nuestro 
pe  toldado  que  se  decia  Ürislúbal  de  Olea ,  na- 
I  Caelilla  (a  Vieja  ( tengan  atención  ¿  esto  que 
Hue  uno  era  CrHlúbal  de  Oli ,  que  fué  maese  de 
^j  otro  es  Cristóbal  (!c  Olna;  y  esto  declaro  equi 
laiQ  erguyan  sobre  ello  y  no  digan  que  voy  er- 
(iinltici)  se  mostró  Cortés  mny  como  esrorzado 
Uolire  Uéjico  estábamos ,  ]  en  una  cali'adilla  le 
paron  los  mejir^nos,  y  le  llevaron  á  aacríflcar 
a  y  doc  toldados ,  y  i  Cortés  lo  tenían  engarra- 
ira  le  llevar  i  sacrificar,  y  le  liabian  berilio  en 
jrné,  j  quiso  Dios  que  por  su  buen  esfuerzo  y 


nueva-espaSa.  anB 

pelear,  y  porque  le  socorrió  el  mismo  Cristóbal  de  Olea, 
que  íué  al  que  la  otra  vez  en  Sucbimíleco  te  libró  de  los 
mejicanos  y  te  ayudó  á  cabalgar,  y  satvó  A  Cortés  la  vi- 
da ,  y  el  esroraado  Olea  quedó  allí  muerto  con  los  de- 
mis  que  dicbo  tengo;  y  ahora  que  lo  estoy  escribiendo 
se  me  representa  la  manera  y  proporción  de  ia  persona 
del  Cristóbal  de  Olea  y  do  s<i  gran  esfuerzo ,  y  aun  se 
me  pone  tristeza  por  ser  de  mí  tierra  y  deuilo  de  mis 
deudos.  No  quiero  decir  otras  miiclias  proezas  y  valen- 
tías que  liÍAo  nuestro  marqués  del  Valle,  porque  snn 
lanías  y  de  tul  manera  ,  que  no  acabaré  tan  presto  de 
las  rclaüif,  y  volvcnl!  &.  decir  de  su  condición,  que  ora 
muy  aficionado  ó  juegos  de  naipes  é  dados,  y  cuumlu 
juguba  era  muy  arable  en  el  juego,  y  decía  ciertos  re- 
moquetes que  suelen  decir  los  que  juegan  á  los  dados. 
Era  muy  cuiíludoso  en  lodas  las  conquistas  que  liici- 
nios,  y  muchas  noclics  rondaba  yandyba  requiriendo 
las  velos ,  y  entraba  cu  los  ranchos  y  aposentos  do  nues- 
tros soldados ,  y  al  que  hallaba  sin  armas  ó  estaba  des- 
calzo los  alpargates  le  reprendía  y  le  decía  que  i,  la 
oveja  ruin  le  pesaba  la  lana ,  y  lo  reprendía  cojí  pa- 
labras agras.  Cuando  rtiimos  d  las  Higueras  vi  que  ¡la- 
bia lomado  una  maña  ú  condición  que  no  snliu  tener 
eig  las  guerras  pasadas,  que  cuando  cumia,  sino  dormía 
un  sueño,  se  le  revolvía  el  estóniago  y  rebosaba  y  es- 
taba malo,  y  por  excusar  este  mal  cuando  íbamos  elimi- 
no, le  punían  debajo  de  un  ürbol  ó  otra  sombra,  una 
alfombra  que  llevaban  ó  mano  para  aquel  erctn,  6  una 
capa,  y  aunque  mas  sol  hiciese  ó  lloviese ,  no  dejaba  de 
dormir  un  poco ,  y  luego  caminar.  V  también  vi  que 
cuando  eslúbamosen  las  guerras  de  la  Nueva-España 
era  cenceño  y  de  poca  barriga ,  y  después  que  volvimos 
de  las  iligiicrus  engordó  mucho  y  de  gran  barriga.  Y 
también  vi  que  se  paraba  la  barba  prieta ,  siendo  de 
antes  que  blanqueaba.  También  quiero  decir  que  sutia 
ser  muy  franco  cuando  estaba  eu  la  Nueva-España  y 
la  primera  ve7.que  fué  á  Castilla ,, y  cuando  volvió  la  se- 
cunda vez,  en  el  año  de  t:;40 ,  le  tenían  por  escalio ,  y 
le  puso  pleito  un  su  criado  que  se  decia  (JIloa ,  berma- 
no  de  otro  que  mataron ,  que  no  le  pagaba  su  servicio ; 
y  también,  si  hicii  se  quiere  considerar  y  miramos  en 
kIIo  ,  después  que  ganamos  la  Nueva-l^spaña  siempre 
tuvo  Irtihajos,  y  gastó  muchos  pesos  dcoru  en  bis  ar- 
madas que  hí2ii ;  en  la  California  ni  ida  de  las  Hi^^ucras 
tuvo  ventura ,  ni  en  otras  cosas  desque  acabó  de  con- 
quistar la  tierra ,  quizás  para  que  la  luvíesc  eu  el  cíelo; 
é  yo  lo  creo  ansí,  que  era  buen  caballero  y  muy  devoto 
de  la  Virgen  y  del  apóstol  san  Pedro  y  de  otrus  ;antos. 
Dios  le  perdone  sus  pecados,  y  A  mí  también ,  y  me  dé 
buen  acabamiento,  que  imporia  mas  que  las  conqui»- 
tus  y  vitarías  que  hubimos  de  tos  indias. 

CAPITULO  CCV. 

Df  loi  vilírinos  eipilínís  yfacrtcj  loldadns  njc  (issímoi  ífnde 
í)  lili  de  C Obi  con  el  teBlarjso  7  muT  inliios«  rjiitilin  don 
llrmando  CorVs,  <(!tt  itttatt  it  (auitrin  Mtjuo  litiuiiqi/* 

MVjtIc  j  Uio  «Iros  diUitai, 

Primeramente  ,  el  mlsmn  nnarqn^s  rion  Hernando 
Cortil  murid  junto  li  Sevilla ,  en  una  villa  que  se  dice 
Cuítilleja  de  ttt  Cuesta  ;  y  pasó  don  Pedro  de  Albarade, 
que  después  de  ganado  Méjico  fuú  comendador  de  Sun- 
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lingo  y  iidelnnlrulo  »  piliernndor  de  Cimtíinals  y  Hon- 
tlurusy  Cliiapü",  miiiii'i  en  lo  fin  X;ilÍECn  jcnilo  que  fué 
ii  ünrorrer  illl  ojóri'Uo  de  españoles  que  e»talKi  solire  i^l 
peÍMil  de  Ci>clütlan ,  según  lo  he  diclio  y  declarada  eti  el 
cupílulo  que  detloliabla;  y  pasó  Gonzalo  de  Sandoviil, 
que  fué  capiUiQ  muy  preeminente  y  alguacil  mayor,  y 
íuégoliernador  cierto  tiempo  en  laNuava-España  cuan- 
do Alonso  de  Estrada  ^obcruuba.  T  uva  del  g  runde  no  I  i- 
€Ía,  y  de  sus  lierúicos  liecltos,  su  majoslad ,  y  murió  en 
la  villa  de  Palos  yendo  qub  iba  con  dou  Hernando  Cor- 
tés ú  besar  los  pies  á  su  ntajcstad;  y  pLisú  un  Crislúhiil 
de  Oli ,  esforzudo  rapkan  y  muestre  de  campo  que  fué 
KU  las  Buerras  de  Méjico ,  y  muri<5  en  lo  de  Naco  dego- 
llado por  justicia,  porque  soüftü  cutí  una  unuaila  que 
luliabia  dado  Corles.  Estos  tres  capil»ncs  quedicíio 
tengo,  fueron  muy  loados  y  alabados  deliinte  de  su  ma- 
jes la  d  cuando  Cortés  fué  á  la  corte,  porque  dijo  al  Ein- 

•  pcrador  nueslro  señor  que  luvo  en  su  cjércilo,  cuando 
( íinquisló  &  Méjico  y  Nueva-Empaño,  tres  capitanes  qii« 

.  poilian  scrteuitlos  en  tanta  eslimu  como  lusmuy  afa- 
maddsqtie  lintioen  el  muíalo.  El  primero  que  dijo  rué 
doni'edro  de  Albarado,  que,  demás  de  ser  esfociLado, 
tenia  gracia  en  su  persona  y  parecer  para  liacer  pciiie 
de  (guerra;  y  dijo  par  el  Cristóbal  de  Olí  que  era  uu 
llcctor  encl  esfuerzo  para  combatir  persona  por  perso- 
na, y  que  si  como  era  esfor7.ado  tuviera  consejo,  fuera 
muy  mas  tenido  cu  el  esfucrso  que  suelen  decir  de  Húc- 
tor,  mas  Imbia  de  ser  mandudo;  y  dijo  por  el  Gonzalo 
de  Saudoval  que  era  tan  valeroso  y  esforzado  capitán 
V  de  buenos  consfjüs,  i]ue  podia  srr  uno  de  los  buenos 
i'ari>Hclcsque  lia  liabidu  cu  Espuña,  y  que  cu  lodo  era 
tan  bastante ,  que  osai»  decir  y  hacer;  y  también  di;o 
Corles  que  tuvo  muy  buouoií  y  valerosas  soldados,  y 
que  peleábamos  con  muy  gran  esfuerzo ;  y  lo  que  sobre 
ala  caso  propone  Bcrnal  Diaz  del  Castillo  es,  que  si 
estoque  ahora  dice  (üortés,  escribiera  la  primera  vesque 
hizo  relación  li  su  mujeslod  de  las  cosas  de  la  Nueva- 
Empaña,  bueno  fuera;  mus  en  aquel  tiempo  que  csurduJ 
ú  su  majestad ,  luda  la  honra  y  preí  de  nuestras  con- 
quislaf;sedabaási  mismo,  y  no  bacín  relación  de  cómo 
se  llamabau  los  capitaucü  y  fuertes  solilados,  tií  de 
mieslros  liurúicus  becbos;  sino  escribía  ú  su  maje^lnil: 
«Eslo  luce,  esto  otro  mandé  bueerá  uiitide  iniscapiu- 
iicspi  é  quedábamos  en  blanco  basta  ja  á  la  postre,  que 
no  podia  ser  meuos  do  uorabrarnos.  Volvamos  á  nues- 
tra relación:  pasú  otro  muy  buen  capitán  y  bien  anirnu- 
sn ,  que  se  decía  Juan  Velazqucí  rlc  Lcon ,  murió  en  las 
pueules;  pasó  don  Francisco  de  Monlcjo,  que  después 
do  ganado  Méjico  fue  ni!el:uiladü  de  Yucatán,  murió  en 
Castilla;  y  pasú  Luis  Marín,  capitán  que  fué  en  lo  de 
Méjico,  persona  preeuñnente  ybico  ef-forjiado,  murió 
de  su  muerte;  y  pasú  un  F'edro  de  Ircio,  era  ardid  de 
corazón  y  de  mediana  estatura  é  pasicorto,  é  hablaba 
mucho  que  liatiia  bccho  y  acontecido  en  Castilla  por  su 
persona  ,  y  lo  que  víamos  é  conocíamos  del  no  era  para 
mid.1,  y  llnniábamosle  que  era  otro  Agritjes,  sin  ohra<^; 
fué  cierto  i iempo  capitán  en  l:i  calcada  de  IVpuaqutlIa 
en  el  real  do  Saudoval;  y  pnsú  otro  buen  capitán  que  se 
decía  Andrés  de  Tapia,  fué  muy  esforzado,  murió  cu 
Méjico  de  su  muerte;  pasó  un  Juan  ilo  Escahinle, 
c.npilan  que  fué  eu  la  Villii-IUc;t  cuando  [uinios  sobre 


DEt.  CASTILLO. 
Méjico ,  murió  en  poder  de  indios  en  h  l^stalla  qiw 
nombraniosde  Almeiid,  que  S'Hi  uims  p'i  <•*- 

ten  entre  Tucapan  yOmpoul;  tamijteu  III  uso 

compañía  siete  soldados  que  yo  no  se  me  ucuenlan  su^ 
nombres,  y  le  mataron  el  caballo  reste  fué  el  primer 
desuiao  que  tuvimos  en  la  Nueva-España;  y  lumbieu 
pasú  un  Alonso  de  Avila,  fué  capitán  y  el  primer  conla- 
dor  puesto  por  Cortés  que  hubo  en  ¡a  Nueva-Espaíw ; 
persona  muy  esforzada,  fuá  algo  amigo  de  ruidos,  y 
don  Hernando  Cortés,  conocietido  su  iiicliuacioa,  por- 
que 00  hubiese  zizañas,  procurúde  lo  enviar  porprocí»- 
rador  de  la  isla  Españula,  do  residía  la  audiencia  TMi 
y  los  frailes  Jerónimos  que  estaban  por  f;iiljernadom,y 
cuando  le  envió  le  dio  buenas  barras  y  jo)  as  do  oro  por 
contenlalle.  Pasemos  adelante :  pasó  un  Francisco  de 
Ln^o,cap¡lan  que  fué  enalgunaseutradas.liombrc  bien 
esforzado ;  fué  liijo  bastardo  de  un  caballero  de  Mcdiu.i 
del  r^mpuque  so  decía  Alvaro  de  Lugo  el  viejo,  %eaw 
de  unas  villas  que  estún  cabe  Medina  del  Campo,  murii> 
(le  su  muerte;  y  pasó  un  Andrés  de  Monjaraz,  cajiilaB 
que  fué  cierto  tiempo  eu  lo  de  Méjico;  estriba  muy  me- 
ló de  bubas  y  dolores  que  le  impedían  bario  para  la 
guerra,  murió  de  su  muerte*,  y  pasú  On  su  lierrasD» 
que  se  decía  Gregorio  de  Monjaraz ,  buen  soldado,  «o- 
sordeció  estando  en  la  Ruerra  de  Méjico ,  nmríA  de  Stt 
muerte;  y  pasú  Diego  de  Ordiis ,  capitán  que  fui  en  ti 
primera  vez  que  fuimos  sobre  Méjico ,  y  después  de  sa- 
llada la  Nncva-Esfiaña  fué  comendador  de  Santiago  y 
fué  al  rio  de  Marañan  por  goíiornaiior ,  donile  muí 
pasaron  cuatro  hermanos  de  dnn  Pedro  de  Albi 
que  se  decían  Jorge  de  Atbarado,  fué  cnjiitan 
tiempo  en  to  de  Méjico  y  en  la  provincia  de  liualii 
murió  en  Madrid  en  el  año  do  1 510;  y  el  otro  su  herma- 
no se  decía  Gómez  de  Albarado,  murió  m  <d  l'cni;y 
el  otro  se  llamaba  Gonzalo  do  Albarado;  Juan  de  Alb«- 
radoera  bastardo ,  murió  en  la  mar  yendo  que  íIki 
isla  de  Cuba  li  comprar  caballos ;  pasó  Juan  Jara 
capitán  que  fué  de  un  bergniilin  cuando  está  hamos  so- 
bre Méjico  ,  y  este  es  el  que  casó  culi  dnñ.i  Marina  Ij 
lengua ;  fué  persona  preeminente,  murió  ile  so  muerle: 
pasú  un  Cristóbal  Flores,  hombre  de  valía,  murió  en 
lodoXalísco,  yendo  que  fué  con  Ñuño  de  Guznuin;y 
pasó  uu  Cristóbal  Martin  de  Gamboa,  caballerizo qna 
fué  de  Corles,  murió  de  su  niuerte  ;  pasó  on  Caice- 
do,  fué  lioinbru  rico,  mudó  do  su  muerte;  y  pasó  un 
Francisco  de  Saucedo ,  natural  de  Medina  de  Kioseco, 
y  porque  era  muy  pulido  le  Ka  mil  hamos  el  Calan;  decba 
que  liaiiia  sido  maestresala  del  almirante  de  Cnstilia, 
murió  on  las  puenles;  pasó  un  Gon/ab  Uomini^un, 
muy  esforzado  ygran  jinclo,y  uuiriú  en  poder  de  i»- 
dios;  y  pasó  un  Francisco  de  Moría,  muy  e^f o rxado tol- 
dado y  buen  jinete,  natural  de  Jerez,  murió  en  1m 
puentes;  también  pasó  olro  buen  soldado  que  se  decía 
Fulano  de  Mora,  natural  do  Cíndad-liiidrigo,  murió  en 
los  peñoles  que  están  en  la  provincia  do  (iualimala;  j 
pasó  i\t\  Francisco  de  Hnnal ,  persona  iln  \'nlin ,  natural 
de  Salamanca,  murió  de  su  muerte;  pasó  un  Fulano  de 
Lares ,  bien  esforzado  y  buen  jinete  ,  murió  eu  bs 
puentes;  pasó  otro  Lares,  ballestero,  tambicn  murió 
lU  las  puente? ;  pasó  uu  Simón  de  Cueticn ,  que  fué  ma- 
yordomo de  Corles,  mulároulo  indios  en  lo  do  Xicalan- 
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JKnliicn  murieron  «n  su  coroiiariia  oirus  ilicz  sol- 

t  <)iitr  nn  sn  riiiü  nciicnlcin^usnonibres;  y  lumliien 

pn  FfiíiicKci»  áv  Míiliiia ,  rinfurnl  áe  Ararena ,  fué 

ifi  en  iinn  pnlrndn,  rnurirt  en  lo  ile  Xifiilfui^o  en 

de  indius;  Uiinhion  murit^rna  cu  $u  couipunfa 

(lince  soldados  rjiie  tampoco  me  acuiTilo  «us 

;  y  tanibiín  p;isii  un  Maldoiinito ,  (pie  li'  llnraiS- 

cl  Anclio  ,  nnlitriil  dn  Snlnmnnra,  pt>r«min  pree- 

le,  y  ti:iliiit  sido  capit:ti)  (lt>  ciilruihis,  murrú  de 

Berle;  y  pnsiiroii  dos  htirmanosqni!  w  dui'iaii  Fnin- 

l'Alvari'í  Cfíicd  y  Jiisn  Alvarcí  Cnicn  ,  iintnrali;8 

iftenol;  el  Francisco  Alvnrez  era  hnmhrp  de  ncfio- 

pslabii  dolii'in?,  y  muriii  en  tn  islii  fití  Simio  Do- 

el  Juan  Alvarcz  inurifren  Iodo  Cnlimn,  en  poder 

os;  y  pa!t(')  un  Francisco  de  Terrazas,  mayordomo 

S  de  CortM ,  persona  prícminnnte  ,  murió  de  su 

;  y  pasi)  tin  Cristi'diHl  del  Corral ,  el  primfTBtfé- 

luviMínseuliide  Míjico,  persona liiRriuíforzuda, 

Cistilh  y  flIM  murió;  pasó  \iu  Antonio  ilu  Villa- 

morido  que  Tiii^  de  Isabel  deOjeda,que  de^ipuésüo 

tí  Donibre  (le  Vjüü-Henl  ydijofjtic  se  decia  Anlo- 

de  Cardonn ,  muriu  de  <>u  muerte ;  pasú  un 

Rüdrjguoí  Mflfjurino,  persona  precnjíncnte, 

I  de  su  muerte;  y  Francisco  Flores  posó  «iisiniismo, 

ti  verininle  (i tm m ca ,  persono  muy  íiobte,  murió 

Inncrte;  y  paíó  un  Alouso  de  Grado,  y  era  liom- 

I*  por  entender  en  ncRocios  que  guerra,  y  este, 

liporUinstr  iones  f¡ne  tuvo  con  Corlas ,  le  casA  con 

Isabel,  liíja  do  Montezums ,  miiriú  de  su  muerte; 

¡bti  tm tro  soldados  que  tenían  por  sobrenombres 

b:  el  unn,r|ne  eraliunibrc  anciunn,  inuriú  en  lus 

E,  y  el  olro  se  decia  Soiis,  y  porque  era  travieso 
bomos  CR«<}iiele,  murió  de  sn  muerte  en  Guati- 
i]  otro  so  decia  Podré  de  Solis  Tras-d e-la- puerta, 
esUbit  siempre  en  su  ra^n  Iras  de  lu  puerta  mi- 
tos que  pa<iahan  por  lu  cidle,  y  él  no  podia  ser 
'u¿  yerno  de  Orduña  el  viejo ,  íecino  de  la  Pue- 
muriú  de  su  muerte;  y  el  otro  Solís  se  decia  el 
lerla,  y  nosotros  le  lia inábamos  Sayo  de  seJa, 
se  preciaba  mucho  de  traer  sayo  de  seda,  y 
de  su  muerte;  é  pasó  un  esforzado  soldado  que 
lia  Beiiitez,  murió  en  las  puentes  ;  (i  ^asó  otro 
Morzadu  soldado  que  se  decia  Juan  ÍUiuno,  murió 
Ipuentes;  y  pasó  Burnardíno  Vazqucí  do  Tapia, 
muy  preeminente  y  rico ,  murió  de  su  muerte; 
un  muy  esfor/ndo  sottlndo  que  se  decia  Cristóbal 
,  natural  de  tierra  de  Medina  del  Campo,  y  bien 
ie  decir  que,  despuús  de  Dios,  por  este  salvó  la 
la  primera  ve/  en  lu  deSucItiniilcco,  cuan- 
TÍ<S  Cortés  en  prau  aprieto,  que  lo  derribaron 
<s  mejicanos  del  caballo,  que  se  docia  el  Itomo, 
Olea  llegó  de  los  primeros  á  socorrerle,  é  hito 
m%  por  su  persona,  que  tuvo  tugar  Corlc^sde  ca- 
len el  caballo,  y  luego  le  socorrimos  ciertos sol- 
tue  en  aquel  tiempo  llegamos ,  y  el  Olea  quedó 
ido ;  y  t«  postrera  vez  quo  le  socorrió  este  Olea, 
en  Méjico  en  la  cal7„idilla  Ib  desbarataron  los 
IOS  y  le  nMtfOB  «Manta  j  dos  loidadus,  y  á  Cor- 
nil ya  eogamitilO  tu  eictndrxm  de  mejicanos 
llevar  i  sacrilicar,  y  le  li.-tbíju  dado  una  cucbi- 
uua  pienia ,  y  el  buou  Olea  cou  su  únimo  tan 
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I  esforzado  j>eleó  tan  ItravosiimeiiCe  quesc-lc  qtütó,  yalli 
|ierdi>>  la  vidu  esle  esforzado  varón;  quea hora  que  lo  es- 
toy cífribiendü  se  me  enternece  el  lornzon,  é  nio(»areco 
que  vlnirn  le  ven  y  se  me  representa  su  presencia  y  gran- 
de lininiocónto  niuclias  veces  nos  ayudaba  ú  pelear;  y 
de  aquelluderrota  escribió  Corles  á  su  majestad  que  no 
tneroii  sino  veinte  yocbo  liisquo  iiuirieron  ,  y  como  lie 
diclio,  fueron  sesenta  y  dos.  Y  para  que  bien  se  entien- 
da estu  que  escribo  del  Olea,  y  no  ilij^un  algunas  perso- 
nas que  salf.'o  do  la  órdcu  de  lo  que  pasó ,  sepan  <)ue  el 
uno  es  Cristóbal  de  Olea,  natural  de  CusUllii  lu  Vieja,  y 
este  que  be  diclio;  y  olro  fué  Críslóttal  do  Oli ,  que  (ai 
mnesu  de  cam;io ,  naturtil  que  fué  de  Ubeda  ó  do  Lina- 
res, («1^1  uu  oíos  dos capilaucs  casi  que  tienen  un  nom- 
brci  Volvamos  ri  nu<,stro  cuento :  que  también  pasó  con 
nosiilrM  un  buen  soldado  que  tenia  una  mano  menos, 
que  ití  la  corlarmí  eu  Castilla  i>or  justicia,  murió  oi) 
poder  de  indios;  pasó  olro  soldado  que  se  decia  Tuvilla, 
que  cojeaba  do  una  pierna  ,  que  dcciu  él  <[ue  se  liabiii 
liulludü  en  la  del  Careliano  con  el  Gran  Qipitun,  murió 
en  poitor  de  indios  ;  pasaron  dos  berniunus  que  se  de- 
cían íion/alú  Liy\>et  do  Jiniena  y  Juun  López  de  lime- 
ño; el  GooKiIo  Lopc2  murió  eu  poder  de  indios,  y  él 
Juan  López  fué  alcalde  mayor  en  la  Veracruz  y  murió 
de  su  muerte;  y  pasó  un  Juan  de  Cuellor,  buen  jinete; 
este  coso  priniern  vez  cou  una  bija  del  señor  de  Tezcu- 
10,  la  cual  se  decia  duna  Ana  y  era  liermosa,  murió 
de  su  muerte;  y  pasó  olro  FuUno  que  se  decia  Cuellar, 
deuili>  de  Francisco  Verdugo,  vecino  de  Méjico ,  murió 
de  su  muelle ;  y  pasó  un  Sanios  ilernaiidez ,  hombre 
anciano,  iiutu ral  de  Soria,  quo  por  soltreiiumhre  lu  lla- 
niái>aiiios  el  Buen  Viejo,  jincle  üaliilor  ,  murió  de  su 
muerto;  y  pasó  un  Pedro  Moreno  Medrano ,  vecino  que 
fué  de  la  Veracruz,  y  muchas  veces  fué  en  elia alcalde 
ordinario,  y  era  recio  eo  hacer  justicia,  y  después  fué  ú 
vivir  d  la  Puebla;  fué  liombre  que  sirvió  muy  bien  ó  su 
miijeslad,  ansí  de  soldado  como  de  hacer  justicia,  murió 
de  su  muerte;  y  p;usó  un  Juan  de  Limpias  Carvajal, 
l)Ucn  soidndo,  capitán  que  fué  do  hergnnlines,  y  ensor* 
doció  «staniio  en  ín  guerra ,  murió  de  su  muerte ;  y  pasó 
un  Melclior  do  Gúlvez,  vecino  que  fué  de  Guaxaca,  mu- 
rió de  su  muerte;  y  pasó  uu  rioioan  López ,  que  dcspucs 
de  ganado  Méjico  se  te  quebró  un  ojo ,  pí'rsima  prcomi- 
ncnle,  murió  ea  Guaxaca;  posó  uu  Vdlandrunilo,  que 
decían  que  era  deudo  del  conde  de  Ilibadeo,  persona 
preemiocutc,  murió  de  su  muerte;  pasó  un  Osorío,  na- 
tural (le  Castilla  la  Vieja ,  buen  soldado  y  persona  do 
muclm  cuenta,  murió  en  la  Veracruz;  pasó  un  Itodri^u 
de  Castañeda ,  fué  naguatato  y  buen  soldado ,  murió  eu 
Ctstilla  ;  |)BSÓ  un  Fuíano  de  Pilar ,  fué  buena  lengua, 
murió  00  lo  de  Cuyoacan  cuando  fué  con  NuuodeCiu- 
man;  pasó  otro  soldado  quo  se  dice  Granarte ,  vive  en 
Méjíca;  pasó  un  Martín  Lo|k>z,  fué  un  muy  bucu  tol- 
dado, esto  fué  el  maestre  de  hacer  los  trece  berganti- 
oes,  qiiu  fué  harta  ayuda  para  ganar  ú  Méjico,  y  de 
soldado  sirvió  bien  d  su  majestad,  vive  en  Ucjíco;  po- 
só un  Juan  de  Najara,  buen  soldado  y  ballestero ,  sirvió 
bien  en  la  gUerra ;  y  pasó  un  Ojeda,  vecino  de  los  za- 
potecas ,  y  i|U«brárunle  un  ojo  en  lo  de  Méjico;  pasó  un 
Fulauo  de  la  Serna,  que  tuvo  unas  minas  de  plata,  tenía 
una  cuchdlada  por  la  cara,  que  le  dieron  en  la  guenn, 
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no  me  acuerdo  qué  se  hizo  del ;  y  pai6  un  Alonso  Iler- 
nandex  Puerlociirrero,  primo  del  eonde  de  Mftdetlio, 
rabaüero  [l^l>emin(^nle ,  y  este  fué  i  Catlillu  ta  [irimcrn 
vezfiUB  eiiviamo*  présenles  &  su  majestiid,  y  en  su  com- 
pfiíiia  M  don  Francisco  de  MonU-ja  anles  que  fuese 
■detanlailo ,  y  UeTaron  muclio  oro  en  granos  socndo  de 
las  minos,  y  jnyns  de  diveráfls  hecJmrns,  y  et  sol  de  oro 
y  t> lunn ile  plata.  Y seguti  ftarccíó, el  obiíjio  de  Búrj^os, 
que  se  decía  don  Juan  Rodripueide  Fonscca,  nrznbi'ípo 
¿eRosano,  Blandí  prender  ni  Alonso  HeniDudi-í  Puer- 
Incsrrero porcjue  deciaal  mismooblspn  que  quería  irá 
Flündes  con  el  presento  ante  su  majesiad,  y  porque  pro- 
eurabn  perlas  cosas  de  Corté?,  y  tuvo  aclinque  el  obispo 
para  te  prender  porque  le  ncusnron  al  Puerlocarrero 
que  iiabia  traído  i  la  ifla  de  Cuba  una  mujt>r  casada, 
y  en  Castilla  murió;  y  puesloquoera  unodelosprín- 
cípales  cnrapaiieros  que  con  nosotros  pasaran,  se  me 
olvídatift  deponer  cu  esta  cuenta ,  Imsta  que  me  acordé 
dél;ylanií)ieu  pusú  otro  muy  buen  soldado  que  se  dacía 
Alonso  Luis  ó  Juan  Luis,  y  ora  muy  alto  <Jo  cuerpo  y  le 
decíamos  por  sobrenombre  el  Piiño ,  murió  en  poder  de 
indios;  y  pas<i  otro  buen  soldado  queso  decia  Hernando 
BurgucrM»,  natural  deArandndo  [iuero,  muríti  de  íu 
muerte;  d  pasíi  otro  buen  soldado  que  se  decía  Alonso 
de  Mfinroy,  é  porque  se  decia  qae  era  Iiíjo  de  un  co- 
ncndodurde  Saniistt'^ban,  porque  no  le  conociesen  se 
llamaba  Salamanca ,  murÍ«S  en  poder  de  indios ;  y  vamos 
■dolante,  que  también  pa;()  un  Fulano  de  Villalobos,  na- 
tural de  Santa  Olalla,  que  se  fué  á  Castilla  rico ;  y  pasó 
un  Tirado  de  la  Puebla,  era  bombre  de  negocios,  murió 
de  su  muerte;  y  pasó  un  Juan  del  Rio,  fué  i  Castillo;  y  pn- 
ló  un  Juan  Rico  de  Alanis,  buen  soldudo,  muriA  en  poder 
de  indios;  y  pasó  un  Gómalo  Hernández  de  Alanis,  bien 
«sforzado  Moldada;  pas¿  un  Juan  Rico  de  Alanis,  murió 
do  su  muerte ;  é  pasó  un  Fulano  Navarrete,  vecino  que 
fué  de  P.iuuco,  nmrió  de  su  muerte;  pasó  un  Francisco 
Uartin  de  Vcndabal,  vira  le  llevaron  los  indios  i  sacri- 
ficar, yansimismoá  otro  su  compañera  que  sedéela 
Pedro  Callego,  ydesto  ecbamos  mucliaculpaá  Cortés, 
porque  quiso  ecliar  una  celada  ú  uuos  escuadrones me- 
jícaoos,  y  tos  mejicanos  se  la  ecliaron  al  mismo  Corles 
y  le  arrebataron  los  dos  saldados,  y  los  llevaron  á  sacri- 
ficar delante  de  sus  ojos,  quo  no  se  pudieron  valer;  y 
pasaron  tres  soldados  que  se  decían  Trujillns;  el  unono- 
lurnldeTrojillo,  y  era  muy  esforaado  y  murió  en  pder 
deludios;  y  el  otro,  natural  de  Cüelía  ,  también  fué 
de  muclio  inimo,  murió  en  poder  de  indios,  yol  otro 
era  natural  de  Leun,  también  murió  en  poder  de  inrlios; 
y  pasó  un  soldado  que  se  decia  Juan  Flamenco,  murid 
de  su  muerte;  y  pasó  un  Francisco  del  Barco ,  natural 
del  Barco  de  Avila,  capitón  que  fué  en  la  Cholulteci), 
tnuríó  de  su  muerte;  pasó  un  Juan  Pereí,  qtiemalóásu 
mujer,  que  se  decía  la  hija  de  la  Vaquera,  murió  de  su 

^  muerte ;  y  pasó  otro  buen  soldado  que  se  decia  I^fújera 
«I  Corcovado  ,eilrem:ido  hombre  porsupersont,  murió 

'  cnColima  óen  Zscatula ;  6  pasó  otro  buen  soldado  que 
W  decia  Uadrid  el  Corcovado ,  muríó  en  Colima  ó 
lacütuta;  y  pnsó  otro  soldado  que  se  decia  Juan  de 
Inhiesta,  fué  ballestero,  murió  de  su  mnerte;  y  pasó 
«n  Fulano  de  AItmtl  la,  Tocino  que  fuá  de  Panuco,  buen 
baJIosltro,  murió  de  su  muerte;  y  pasó  un  Futuoo  Mu- 
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I  ron ,  gran  música ,  vecino  de  Colima  ó  ZttcacntuJa,tDU^ 
I  rió  de  su  muerte ;  pa>íó  tm  Fulano  de  Varebí ,  buea^ 
I  dado ,  vecina  que  fué  de  Colima  ó  Zacatula ,  tnur 
;  so  muerte;  pasó  uo  Fulano  de  Valindolíil,  vecia 
Colima  úZucutula,muríúen  poder  de  indios;  é  pa« 
Fulano  de  YillDruerle,  persona  de  vülia,  que  casóeon 
una  deuda  de  ta  mujer  que  primero  tuvo  Hernando 
Cortés,  y  era  vecino  du  Zaeatuia  6  <le  Colima,  murió  de 
su  muerte ;  y  pasó  un  Fulano  Gutiérrez,  vecino  de  Colioa 
óZacolula,  murieron  ile  su  muerto;  y  pa^ó  otro  btm 
solilado  que  se  decia  Vathdolid  el  tioiilo,  murió  «o 
poder  de  indios;  y  pnsA  un  Pacheco,  veciu  o  que  fuédt 
Méjico ,  persona  preeminente ,  murió  de  su  muerte ;  y 
pasúuu  Rentando  de  Lerma  ó  de  Lema,  hombre «»- 
ciano,  que  fué  capitán,  murió  de  su  muerte;  pasó  na 
FuUiUo  Suarez  el  Viejo ,  que  mató  i  su  mujer  con  uin 
piedra  de  moler  maiz,  murió  de  su  muerte;  y  ptsóou 
Fulana  do  Ángulo  é  un  Francisco  Gutiérrez  y  otromaOr 
cebo  que  se  decia  Saiita>Clara,  vecinos  que  fueron  de 
la  flabiina,  que  murieron  en  poder  de  iudios;  y  pasó 
un  Carci-Caro,  vecino  que  fue  de  Méjico ,  murió  de  su 
muerte;  y  pasó  un  mancebo  que  se  decia  Lirios,  fp- 
cilio  que  fué  de  Méjico ,  murió  de  su  rnucrie,  que  tuvo 
pleito  sobre  sus  indios;  pasó  un  Juan  Gómez,  vedno 
que  fué  de  Guatimala  ,  fué  rico  &  Castilla  ;  y  pasaron 
dos  hermanas  que  se  decían  los  Jiménez ,  mituratesqua 
fueron  dcLínguijuela  de  Extremadura;  el  uno  muriótn 
pitder  de  indios,  el  otro  de  su  muerte;  y  pasaron  dos 
íiermanos  que  se  decían  las  Florines,  murieron  en  po- 
der de  itidios ;  y  pasó  un  Francisco  Giuizale/.  de  Mjent 
é  un  su  hijo  que  se  decía  Pero  González  de  Nitjera.y 
dos  sobrinos  del  Francisco  González  que  se  decianlos 
Ramirex  ;  el  Francisco  González  murió  en  los  peñol» 
que  estén  cu  la  provincia  do  Guatimala,  y  lossobrioot 
en  las  puentes  de  Méjico ;  y  pasó  otro  buen  soldado  que 
se  decia  Ama  ya  ,  vecino  que  fué  de  Guaiaca,  murió  do 
su  muerte;  y  pasaron  dos  hermanos  que  se  dccíanCar- 
monas,  naturales  de  Jcrci,  murieron  desús  muertes;y 
pasaron  otros  dos  hermnnosque  so  decían  los  Virgos, 
naturales  de  Sevilla ;  el  uno  murió  en  poder  de  indio*. 
y  el  otro  do  su  muerte ;  y  pasó  otro  buen  soldarlo  que 
se  decía  Polanco ,  natural  de  Avila,  vecino  que  fué  de 
Guatimala,  murió  desu  muerte;  y  pasó  un  Hernán  Lopeí 
de  Avila ,  tenedor  que  fué  de  los  bienes  de  ios  difuntos, 
fué  rico  á  Castilla;  y  pasó  un  Juan  de  Aragón,  v«cit» 
de  Guatimala,  murió  de  su  muerte;  ypasóun  FuIom  de 
Cieza,  que  tiraba  bien  una  barra  ,  murió  en  puderde 
indios;  pasó  un  Sanlistéban ,  viejo ,  ballestero,  vectoo 
de  Cliiapa  ,  murió  de  su  muerte ;  pasó  uo  Bartolomé 
Pardo,  murió  en  poder  de  indios;  pasó  un  Bernardioo 
de  Coria ,  vecino  que  fué  de  Cliiapa ,  padre  de  uno  que 
se  decia  Centeno,  murió  de  su  muerto;  ypasóun  Pe- 
dro Escudero  y  un  Juan  Cermeño,  y  otro  su  iiermaoo 
que  se  llamaba  como  él ,  buenos  soldados ;  al  Pedro  Es- 
cudero y  ó  Juan  Cermeño  mandó  Cortés  iltorctr  por- 
que se  alzaban  con  un  navio  para  Ir  á  la  isla  de  Cubo  i 
dar  mando  á  Diego  Velazquei,  de  cuando  enviamos  U» 
embajadores,  oro  y  plata  A,  su  majestad,  pora  que  los 
salieseá  tomar  en  la  Habana,  y  quien  lo  descubrió  fué  el 
Beruardinode  Coria ,  y  murieron  ahorcados ;  y  pasó  tm 
Gonzalo  de  L'mbría ,  pikito,  muy  buen  soldado;  6  cst» 
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at mandó  Cortó}  cortarlos  iledosde  ios  piús  pnr^ 

Ubi  por  piloto  con  los  demís ,  y  foése  i  Castillii  & 

Lintesum^esUd,  v  ieruémuyconlrarioáCortés, 

ijesUd  le  mando  dar  su  real  cédula  pnra  que  «n 

p-Españs  le  diesen  mil  pesos  de  oro  cnda  año 

It  eo  pueblos  de  indios,  ¡f  ouoca  volvió  de  Casti- 

tque  tetniíi  i  Cortés; y  pasó  uii  Rodrigo  Rsiigel, 

i  persona  preeminente ,  j  estaba  muy  tullido  de 

.  uuDCa  fut;  i  la  guerra  puní  que  del  se  liaga  me- 

L  y  de  dolures  murió ;  y  pasó  un  francisco  de 

i,  que  tumtiien  csiatia  runío  de  bubas  j  tnuydo- 

y  liabia  sii!o  sidJudo  en  Uolia,  que  estuvo  cicr- 

por  capitán  e»  lo  de  Tepeaca  entro  tanto  que 

os  en  ia  guerra  de  .Méjico ,  no  sé  qué  se  liizo  ai 

murió ;  y  pasó  un  soldado  que  sa  deeia  Mesa,  y 

o  trlillero  en  Italia ,  y  an»í  lo  fué  en  [a  ^uevi- 

,  y  murió  aliogudo  en  un  rio  después  de  ganado 

;  y  pasó  otro  muy  esforzado  soldado  que  se  de- 

110  ArboUiiiclie,  natural  deCaslilla  la  Vieja,  mu- 

poder  de  ludios;  y  pasó  otro  soldado  que  se  dc- 

fí  Velaiquei ,  uatural  de  Arévalo,  murió  en  las 
as  cuando  fuimos  con  Cortés ;  y  pnsú  un  Uarlin 
,  valenciano,  buen  soldado ,  murió  en  lo  de  tli- 
;  y  pasó  otro  buco  soldado  que  se  decia  Alonso 
~  ¿ntos^estesefuédeodeTujtepequeá  se  acoger 
indios  de  Cbioanla  cuando  se  alió  Méjico ,  y 
Tuzlepeque  murieron  sesenta  y  seis  soldados  y 
|nu]eres  de  Castilla  d«  Ins  do  Narvacz  y  de  los 
,  que  mataron  los  mejicanos  que  estaban  en 
ion  en  aquella  provincia;  y  p.-isó  un  AlmodÓvar 
é  un  su  liíjo  que  se  decía  Alvaro  de  Almodóvar, 
sobrinos  que  tenían  el  mcsmo  sobrenombre  de 
rar,  ó  el  uti  sobrino  murió  en  poder  de  indios, 
,0  y  ul  Alvaro  y  el  sobrino  murieron  sus  muer- 
Mroodos  hermanos  que  se  decian  los  Martínez, 
de  Fregcnal ,  bucuus  hombres  por  sus  pcr&o- 
lurieron  en  poder  de  indios ;  y  pasó  un  buen 
S  que  se  decia  Juan  del  Puerto ,  murió  tullido  de 
¡  j  pasó  otro  buen  soldada  que  se  decia  Lagos, 
en  poder  de  indios;  y  pasó  un  fraile  de  nuestra 
I  de  la  Merced  que  se  decía  fray  Bartolonié  de 
lo ,  y  era  toóiogo  y  gran  cantor  y  virtuoso,  murió 
arte;  y  pasó  otro  soldado  que  se  decia  Sancbo 
ma,  natural  de  las  Garrov illas;  e^te,  según de- 
babía  llevado  i  Castilla  de  la  isla  de  Santo  Uoiniu» 
I  mil  pesos  de  oro  en  unos  borceguíes ,  que  cogió 
|s  minas  ricas,  y  como  llegó  á  Castilla  lo  jugó  y 
Ú,  y  se  vino  con  nosotros ,  é  indios  te  mataron;  y 
D  Alonso  Hernández  do  Palo ,  ya  bombre  viejo, 
tkrinos;  el  uuosc  decia  Alonso  Henmodez,  bueu 
K«,  y  ti  «tro  so  se  roe  acuerda  el  nombre ,  y  el 
iHeroutdet  murió  «d  poder  de  indios  y  los  demít 
Vndt  KR  muertes ;  y  pasó  otra  buen  soldado  que 
B  Alomo  deis  Hesla,  natural  de  Sevilla  ó  del  A|n- 
ltlñ¿  en  poderde  indios,  y  los  demás  murieron  de 
erles;}  pasó  otro  buen  soldado  que  se  decía  Ra- 
nonlAñéi,  murió  en  poder  de  indias;  pasóotro 
n  liombre  por  su  persona ,  que  se  decía  Pedro 
lia,  i  se  casó  con  una  valenciana  que  se  decia 
rcnciscB  de  ValUerra;  fuese  al  Pira ,  é  liubofa- 
muñeron  helados  él  y  la  mujer  y  un  caballo  J 
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I  unos  negros  y  otras  gentes;  é  pasó  un  buen  ballestero 
¡  que  se  decia  Cristóbal  Uiaz,  natural  del  Colmenar  de 
I  Arenas,  murió  de  su  muerte;  é  pasó  otro  soldado  que 
se  decia  Retamales  ,  mutáronls  indias  en  lo  do  Tabas» 
co ;  é  pasó  otro  esfor/.ado  soldado  que  se  decia  Cinéc 
Nortes,  murió  en  lo  de  Yucaliinen  poderda  indios ;  pasó 
otro  muy  diestro  soldado  ó  bien  csfnrtadn ,  que  se  de- 
cia  Luis  Alonso,  é  cortaba  muy  bien  con  una  espada, 
rauriúen  poder  do  indios;  é  pasó  un  Alonso  Catalán, 
buen  süidado ,  murió  en  poder  deindios;  é  otro  soldado 
que  so  decio  Juan  Siciliano ,  vecino  que  fué  de  Méjico, 
murió  do  su  muerte ;  é  pasó  otro  buen  soldado  que  M 
decía  Caniüas,  fué  en  Italia  atanibor.  y  también  en  la 
I  Nueva-España,  murió  en  poder  de  indios;  é  pasó  un 
Hernández ,  gocrelarío  que  fué  de  Corles ,  naluml  de  Se- 
villa, murió  en  poderde  indios;  pasó  un  Juan  Díaz,  que 
tenia  una  gran  nube  en  un  ojo,  natural  de  Burgos,  i|iio 
traía  á  cargo  el  rescate  é  viiuallas  rfc  Cortés ,  murió  en 
poderde  indios;  pasó  un  Diego  de  Cnria,  vecino  que  fué 
de  Méj  ico,  murió  de  su  muerte ;  pasóotro  buen  saldado, 
manceba,  que  se  decia  Juan  Nuñcz  de  Uercndo,qao 
era  natural  de  Cuéllar,  otros  decían  que  era  natural  do 
Madrigal;  este  soldado  cegó  do  tos  ojos  ,  vecino  quo 
ahora  es  de  la  Puebla ;  y  pasó  otro  buen  toldado,  y  é\ 
mas  rico  que  lodos  los  que  pasamos  con  Cortés ,  queso 
decia  Juan  Sedeño ,  natural  de  Arévalo ,  é  trujo  un  na- 
vio SUJO  é  una  yegua  é  un  negro,  é  tocinos  é  mucho 
pan  é  cazabe ,  nmrió  de  su  muerte  é  fué  persona  pre- 
eminente; é  pasó  un  Fulano  de  Baliior,  vecino  que  fué 
de  la  Trinidad,  murió  en  poder  de  indios;  é  pasó  ua 
Zarsgou ,  ya  liombro  viejo ,  padre  que  fué  do  Zonigo- 
u  el  escribano  de  Méjico,  murió  de  su  muerte;  é  pasó 
un  buen  soldado  que  se  decia  Diego  Martin  de  Aya- 
monte,  murió  de  su  muerte,  é  pasó  otro  soldado  que 
•e  decia  Cárdenas ,  decia  él  mismo  que  era  nieto  del  co- 
mendador mayor  don  Fulano  de  Cárdenas ,  murió  en 
poder  de  indios;  y  pasó  otro  soldado  que  se  decia  Ciir- 
deoas ,  bombre  de  la  mar,  piloto ,  natural  de  Tríaua; 
este  fué  el  que  dijo  que  no  había  visto  tierra  adonde 
hubiese  dos  reyes  como  en  la  Nuevu-Cspaña,  porque 
Cortés  llovalva  quinto  como  rey ,  después  de  sacado^t 
real  quinto ,  é  de  pensan)iento  dolió  cayó  malo ,  é  fuéi 
Castilla  é  dio  relación  dello  i  su  majestad,  é  de  otras  co- 
sas de  agravios  que  le  habían  liecho ,  é  fué  muy  contra- 
rio é  Cortés ,  ésu  majestad  le  mandó  dar  su  real  cédula 
para  que  le  diesen  índiosque  rentasen  mil  pesos;  y  ansí 
como  vino  é  Méjico  con  ella,  murió  de  su  muerte;  é 
pasó  otro  buen  soldado  que  se  decia  Arguello,  natural 
de  León ,  murió  en  poder  de  indios ;  é  pasó  otro  sol- 
dado que  se  decia  Diego  Hernández,  nalunil  de  Salces 
de  los  Gallegos ,  ayudó  A  aserrar  1>  madera  de  loi  ber- 
gantines, é  cegó  é  murió  tu  muerte;  ó  posó  otro  sol- 
dado de  muchas  íuerzaí  é  animoso ,  que  se  decia  Fula- 
no Vaiquez ,  murió  en  poder  de  iirdios ;  é  pasa  otro  sol- 
dado ballestero  que  se  decia  Arroyoelo ,  decían  qire 
era  natural  de  Olmedo ,  murió  en  poder  de  indios ;  i 
pasó  un  Fulano  Piíarro ,  capitán  que  Fué  en  entradas, 
decís  Cortés  que  era  su  deudo ;  en  n^iuel  tiempo  no  ha- 
'  bia  nombre  de  Pizarros  oi  el  Pirú  estaba  descubierto, 
¡  mtirió  en  poder  de  indios;  é  pasó  un  Alvaro  Lopeí,  ve- 
1  ciño  que  fué  de  la  Puebla ,  murió  de  su  muerte;  é  pasó 
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otro  solijnilo  qite  se  decía  Yaric?. ,  nnliirul  ileCúnlob», 
y  este  so  Ida  Jo  fu¿  con  «oso  I  rosa  lasUigtierns.y  entre 
tanto  ([ue  fuá  se  le  cttsú  la  mujer  con  olrn  m;iriilo ,  ¿  de 
que  Volvimos  do  aquel  viaje  no  (jtiiso  tojnurú  la  mujer, 
muñíi  (le  su  muerte;  é  pasú  \iii  buen  soldado  é  bien 
suelto  peón  que  se  decia  Magullurics,  portugués,  mu- 
rióeii  poder  de  indios;  é  [liisió  olro  pcirlugués  Plulero, 
muriií  eiiptider  ile  iudias;  ¿  pa<<ú  otro  portugués,  ya 
lioinbreanciíino,  que  so  decía  Úarfin  de  Alpeilrínn,  mu- 
rió de  su  muerte;  é  pusú  otro  porlugués  que  se  decia 
iuan  Afvurcz  Rubazo ,  murió  de  su  ínutrlc ;  é  pasó  olro 
rn  u  j' esforzad  o  porlugués  que  scdeciu  Goníalo  Sánchez, 
murió  du  su  muerte ;  é  pasú  otro  portugués ,  vc^cino  que 
fué  de  la  Puebla,  que  sedccia  Gonzalo  Rodrigucz,  per- 
sana  prcemiuciite,  mur¡6  de  su  muerte  ;é  posuroo  otros 
»)os  portugueses,  vecinos  de  la  Puebla,  quosedecíanlos 
\'illunue»as,  altos  de  cuerpo ,  no  sé  qué  se  hicieron  ó 
dónde  murieron ;  &  pasaron  ircs  soldados  que  leuiun  por 
sobrenombres  Fulanos  de  Avila ;  el  uuo,  que  se  doria 
Gaspar  de  Avila,  fué  yerno  de  llortigosa ,  el  escribano, 
murió  de  su  muerte;  é  el  otro  Avila  se  altegabacon  e! 
capitán  Andrés  de  Tapia ,  murió  en  poder  do  indios;  el 
olro  Avila  no  me  acuerdo  adonde  fué  ú  sor  veciuo ;  é 
también  pasaron  dos  hermanos,  hombres  ancianos,qtie 
se  dijcian  los  Vandadas,  deciau  que  eran  naturales  ile 
tierra  de  Avila ,  murieron  en  poder  de  indios ;  é  paearou 
«tros  tros  soldados  que  teutaii  por  sobrenombres  Espino- 
sos; el  unoeravÍKCiiÍDOfé  murió  en  poderde  indios;  y 
el  olro  se  decia  Espino^adc  la  Bendición,  porque  siem- 
pre truia  por  plática  con  la  binina  bcndiciou;  era  muy 
Itueiin  aquella  plática  ,  é  murió  de  su  muerte ;  y  el  utro 
Espinosa  era  natural  de  Esptuosa  de  los  Monteros ,  mu- 
rió en  poder  de  indios;  é  pasó  un  Pedro  Pelón  de  Tule- 
do,  murió  de  su  muerte;  é  vino  olro  buen  saldado  que 
redecía  Villusinda,  natural  de  Portillo,  que  se  melió 
fraile  francisco ,  murió  de  su  muerte ;  é  pasaron  dos 
buenos  soldados  que  se  deciun  por  sebrcuumtire  Sun 
Juan;  aluno  liamiibamos  San  Junn  el  Entonado,  por- 
que era  muy  presuutuoso,  murió  en  poder  de  indius;  j* 
el  otro  se  decia  San  Juan  de  Vichilla,  era  ijallego ,  niu- 
t'\í>  de  su  muerte ;  é  pasó  otro  buen  soldado  que  se  de~ 
Cia  Izquierdo,  natural  de  Caslromocho,  fué  vecino  en  la 
villa  de  Sun  Mf<juel ,  sujeta  á  Gualímala,  murió  de  su 
muerte ;é  pasó  un  Aparicio  Martin,  que  ca^ú  con  una 
que  se  decia  la  Medina ,  natural  de  Medina  de  Rioscco, 
vecino  que  fué  de  San  Miguel,  murió  de  su  muerte;  é 
[)asó  un  buen  soldado  que  se  decia  Cacares ,  natural  ile 
Trujillo,  murió  en  poder  de  indios;  é  pasó  otro  buen 
60  Idado  que  sedccia  Alonso  de  Herrera ,  na  tural  de  Jerez; 
este  fué  capitaneo  loszapotccas,  é  acuchilló  á  otro  capí- 
tan  que  se  decía  Figuero  sobre  ciertas  contiendas  de 
lascnpítanias,  épor  temor  det  tesorero  Alonso  de  Estra- 
da, que  en  aquella  sazón  era  gobernador,  porque  no  le 
prendiese ,  se  fué  á  lo  de  Marañen ,  é  allá  murió  en  po- 
der de  indios,  y  el  Figuero  se  ahogó  en  la  mar  yendo  á 
Castilla;  é  también  pasó  oq  maeceba  que  se  decia  Hul- 
dúoado  ,  natural  de  Mcdelliu,  estuvo  mala  de  bubas ,  ¿ 

'  uo  sé  si  murió  de  su  muerte;  no  lo  digo  por  Mairíonado 
de  k  Vcracmi ,  marido  que  fué  de  doña  Maria  del  Hin- 
cón ;  é  pasó  olro  soldado  que  se  decia  Morales ,  ju  hoin- 

.l>f  a  anciano,  quo  cojeaba  de  una  pierna;  dccinnquc  fué 
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soldado  del  comendador  Salís,  fué  alcalde  ordinar 
la  Yilla-ltica ,  ó  hacia  recta  justicia ;  é  pasó  nlrn  soití 
do  que  se  decia  Escalomi  el  moió,  miirirt  en  poder  ríe 
indios;  é  pnsaron  tres  soldados,  que  lodos  tres  í> 
cióos  en  la  Vilin-Rica ,  que  nunca  fueron  ú  gu 
entrada  ninguna  de  lu  A'ueva~Cspaña ;  al  iiiu  decia» 
Arévalo  é  ul  olro  Juau  León  é  al  olro  Madrigal ,  murie> 
ron  de  su  muerte;  6  pasó  otro  soldado  que  se  decit 
por  sobrenombre  Lencero,  cuya  fué  la  venta  que  agora 
se  dice  de  Lenci'ro ,  que  está  entre  la  Veracruz  é  lu 
Puebla ,  que  fué  buen  soldado  y  se  metió  fraile  mer- 
cenario ;  pasó  un  Alonso  Ouran ,  que  era  iil>^o  vii'jo  y 
no  via  bien,  que  anudaba  des^icristan  é  se  uiciió  frailt 
mercenario;  é  pasó  otrosnlilado  que  se  duela  Navarro, 
que  se  allegaba  en  casa  de)  caintan  Sandoval ,  é  despuév 
se  casó  en  la  Verncruz,  murió  de  su  muerte;  é  pasé 
olrobucu  soldado  que  se  decia  Alonso  de  Tula  vera,  que 
se  alle;:abaci)  casa  del  capiian  Sandoval,  muriú  eii  po- 
der de  indios;  é  pasaron  dos  indios,  que  sedccia  el  uno 
Juan  de  Manzanilla  y  el  otro  Pedro  Manzanilla;  el  Pe- 
dro Manzanilla  murió  en  podur  de  indios,  el  Juan  de 
Manzanilla  fué  vecino  de  la  Puelila ,  murió  de  su  macr- 
te;é  pasó  un  soldado  que  se  decía  Bcoitr)  nejel,fué 
alambor  de  ejércitos  de  Italia ,  ;  tiinibien  lo  fué  tn  la 
Nueva-España ,  murió  de  su  muerte ;  é  puso  un  Alonso 
Romero ,  que  fu,é  vecino  do  la  Veracrttz ,  pcrsout  rica 
y  preeminente,  murió  de  su  muerte ;  é  pasó  un  soldadn 
que  se  decia  Simios  de  Portillo,  nalural  de  Portillo,  é 
tuvo  muy  buenos  indios  y  estuvo  rico,  é  dejó  sus  indios 
y  vendió  sus  bienes,  é  lo  repartió  A  pobres  é  se  nielni 
fraile,  é  fué  de  sania  vida;  éolro  buen  soldado  que  u 
docta  Quintero,  uatur.il  de  Mogucr,  ó  turo  buenos  in- 
dios y  estuvo  rico,  é  li>  dio  por  Üios  é  se  metió  fraita 
francisco  y  fué  buen  religioso;  é  otro  soldailo  queso 
decia  Alonso  de  Aguilar,  cuya  fué  la  venta  que  ahora 
llaman  de  A^uilur ,  que  está  eulrc  la  Vcracruzy  la  Pue- 
bla ,  y  fué  persona  rica  y  luvo  buen  reparlimionto  de 
indios,  todo  lo  vendió  y  díó  por  Dios ,  é  se  metió  fraile 
dominico  y  lité  muy  buen  religioso;  é  olro  soldado 
que  suiiccia  Kulaiio  Rur^'uillos,  tenia  buenos  iudios; 
estuvo  rico ,  é  lo  dejó  é  se  melió  fraile  francisco,  y  esta 
[Surguillos  di'spuésse  salió  de  la  orden;  é  otro  buea 
soldado  quese  decia  Escatante ,  era  galán  y  buen  jinete, 
metióse  fraile  francisco,  que  después  se  salió  del  mo- 
nasterio ó  se  volvió  á  triunfar,  é  de  ahí  obra  deuo  mes 
se  tornó  fi  lomar  los  hábitos  y  fué  buen  religioso;  olro 
soldado  que  se  decia  Gaspar  Diaz,  natural  de  Casulla  la 
Vieja ,  é  fué  ríen,  ansí  de  sus  indios  comu  de  sus  tratos, 
todo  lo  dio  por  Dios,  é  se  fuéá  los  pinares  de  Guait ocin- 
go,en  parte  muy  solitaria,  é  hizo  una  ermita  é  se  puso 
en  ella  por  ermitaño,  c  fué  de  tan  buena  vidaé  se  daba  i 
ayunos  ¡disciplinas,  quese  paró  muy  flaco  é  debilitado, 
é  decían  quo  dormía  en  el  suelo  nn  unas  pajas;  é  de  que 
to  supo  el  obispo  don  fray  Juan  de  Zumarraga  le  man- 
dó que  no  hiciese  tan  áspera  vida,  é  luvo  tan  buenafa- 
nia  el  ermitaño  Gaspar  Diiiz ,  que  se  metieron  en  su 
compañía  otros  ermitaños,  é  todos  hicieron  buenas  vi- 
das, é  ú  cuatro  años  que  aití  estaban  fué  Oíos  servido 
llevarle  á  su  santa  gloría;  é  pasó  otro  soldado  que la 
decia  Ribadeo,  gallego,  que  por  sobrenombre  le  llamá- 
banlos Btíborreo,  porque  bebía  mucho  vino,  murió <o. 
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|ie  todios  en  lo  Je  Almería ;  pas6  otro  soldado 
hnúliaiiius  el  Calleguitlú  [lontue  era  cliteu  ile 
i  muría  en  poder  <Je  indios;  pasó  un  esforzad u 
I  que  so  dwia  Lorma;  este  íui  tino  de  los  qae 
«1  i  salvur  la  vida  á  Corles ,  cuino  diclto  teiij^a 
IpItnbqtTe  dello  habla,  y  te  fué  entre  lr>s  indios 
lurrido  (t<!  temor  del  mismo  Cort<^s  ,  lí  quien  lia- 
lado  i  salvar  la  viila ,  por  ciertas  cosas  de  enojo 
ós  contra  01  tuvo,  que  aquí- no  declaro  por  su 
niiDcn  mas  supimos  del  vivo  ni  muerto;  muía 
lurimos;  tana  bien  pasó  otro  buea  suldado  que 
Pinedo ,  criado  que  liuliia  sido  de  Diego  Velaz- 
bcrnadur  de  Cuba ,  y  cuando  vino  ?(arvaez  se 
lújica  pura  el  mismo  en  pilan  ^'arvaez,  y  en  el 
lemalaroulndius,  sospecliúse  que  por  mandado 
s;  p:ii!Óolro  soldadoy  buen  bullcslcro  que  su 
dro  López,  muriii  de  su  inuorle;  yasiinisuiu 
Pedro  Li'pez,  ballestero ,  que  fué  con  Alonso 
A  Is  isla  Española,  é  allá  se  quedó;  é  pasaron 
trrros ,  el  uno  se  llamaba  Juan  tiarcia  y  el  oiro 
[Martin,  que  casó  con  la  Bermuda,  que  se  llama- 
lino  Márqucí,  y  el  otro  no  me  acuerdo  su  uom- 
lüno  murió  en  poiler  de  indios  ¿  los  dos  desús 
m;  é  pasó  otro  soliliido  que  se  dccia  Alvaro  Ga- 
ncino  que  fué  de  Méjico ,  cuñado  de  unos  Zamo- 
fcriú  de  su  muerte ;  é  paw  olro  soldado,  ya  hom- 
■DO,  que  se  decía  Paredes ,  padre  do  un  Paredes 
ven  csU  en  lo  de  Yucatán,  murió  en  poder  de 
K  pas/í  otro  soldjdo  que  se  dccia  Gonzalo  Mejia 
lo,  porque  dccia  él  mismo  que  era  nieto  de  un 
le  andaiJa  ú  robitr  en  el  tiempo  del  rey  don  Juan 
lanía  de  un  Centeno ,  muriúen  poder  de  indios; 
Pedro  de  Tapia,  y  murió  luiiido  dcspuís  de 
Uéjico ;  é  pasaron  ciertos  pilotos  que  se  dccian 
e  AInmiuos  é  un  su  liijo  que  también  Icnia  el 
lombre  que  su  padre,  eran  naturales  de  Púkis; 
jnndio  de  Triaua ,  k  un  Juan  Alvarez,  el  llan- 
e  Güelva,  é  <]ii  So  puerta  del  Condado,  ya  liom- 
(aoo,  é  un  Cárdenas.  Esle  (uó  el  que  estuvo 
peostmiento  C(im o  sacaban  dos  quintos  del  oro, 
ora  Cortos ;  é  un  Gonzalo  de  I  mbria ,  é  liubo 
aloque  se  decía  Cüldín,  é  lambitrn  hubo  mas 
qne  jk  no  se  me  acuerdan  sus  nombres;  mas  el 
I  qat  te  quedó  para  veciuo  en  Mt^jico  fué  e! 
I,  que  lodos  los  demiis  se  fueron  á  Cuba  é  h- 
é  oirás  islas  é  á  Cusidla  á  ganar  pilotajes,  por 
el  Curies  ,  porque  estaba  mal  con  ellos  porque 
mso  i  Francisco  de  Caray  do  las  tierras  que  de- 
I  iu  majestad  que  le  hiciese  mercedes;  y  aun 
WBlro  pilotos  ddlos  &  se  quejar  do  Corlas  dc- 
su  majestad,  bs  cuales  fueron  los  Alaminos  é 
au  é  el  Gonzalo  de  Lmbría,  é  les  mandó  dar 
rMle*  para  que  en  la  Nueta-Et^püña  diesen  & 
t  mil  pesos  de  renta;  é  el  Qirdenas  vino,  é  lo» 
■onca  vinieron.  E  pasú  otro  soldado  que  se  de- 
is Gínovés,  y  era  pilólo  ,  niiirió  en  poder  de  in- 
«mbieu  pasó  otro  Lorenzo  Gínorés,  vecino  que 
vsiac^ ,  marido  de  una  portugui-sa  vieja ,  mu- 
muerte  ;  é  pasó  olro  soldado  que  so  deda  En- 
Blural  de  tierra  de  Palencia ;  este  soldado  «a 
I  ciiisado  c  del  peso  de  las  armas  é  del  calur 
A-ti. 


qim  le  daban ;  é  pasó  otro  soldado  que  se  decía  Cristo- 
lialdeJaen,  era  corpinlero ,  murió  en  poder  de  indiosj 
é  pasó  uuOclioa,  vizcaíno,  ItomLire  rico  y  preemincnlc, 
vecino  nue  fué  de  Guaiaca.  murió  de  su  muerte  ;c  pa^ó 
un  ii/en  esíor/ado  soldado  que  so  decía  Zamudio,  fuese 
A  Castilla  porque  acuehillrt  ú  unos  en  Méjico ;  en  Casti- 
lla fuÉ  capitón  de  una  capitanía  de  hombres  de  armas, 
murió  en  Locaslil  con  otros  muchos  caballeros  españo- 
les; é  puso  otro  soldado  queso  decía  Cervintes  e!  Loco, 
era  cbotarrero  é  Iruhau,  murió  en  poder  de  indios;  é 
{Asó uno  que  llamaban  Plazuela,  maláronlo  indios;  é 
pasó  un  buen  soldado  que  se  deeia  Alonso  Pérez  Haite, 
que  vino  casado  con  una  india  muy  hermosa  del  Baya- 
mo,  murió  en  poder  de  indios;  é ¡asó  un  Martin  Váz- 
quez ,  natural  de  Olmedo ,  hombre  rico  é  preeminente, 
vecino  que  fué  de  Méjico ,  niuriú  de  su  muerte ;  pasó  un 
Schastiünllodriguez,  buen  ballestero ,  ydespués  de  ga- 
nado Méjico  fué  trompeta ,  murió  de  su  muerte ;  6  pasó 
otro  ballestero  que  se  deeia  Peñalosa.  compañero  del 
Sebastian  Kodrifiuez,  murió  do  sn  muerte;  é  pasó  un 
soldado  que  se  decía  Alvaro ,  liombre  de  la  mar ,  natu- 
ral de  PAIos,  que  decían  que  tuvo  eu  íniüas  do  la  tierra 
treinta  liijos  en  obra  de  tres  años,  matáronlo  indios  en 
lo  de  lasHigueras;é  pasó  o  tro  soldado  quese  decía  Juan 
Pérez  Molincbe,  que  después  le  oí  nombrar  Arteafia, 
vecino  de  la  Puebla,  fué  hombro  rico  y  murió  de  su 
muerte;  pasó  un  buen  soldado  que  se  dfcia  Pedro  Gon- 
zález Sabole,  murió  de  su  muerte,  pasó  otro  buen  sol- 
dado que  se  deeia  Jerónimo  de  Agutlar;  esto  Afiuitnr 
pongo  en  esta  cuenta  porque  fué  el  que  hallamos  vn  la 
Punta  de  Cotoche,  que  estaba  en  poder  de  indios,  é  fui 
nuesU-a  lengua ,  murió  tullido  de  bubas ;  ó  pasó  otro 
soldado  que  se  deeia  Pedro  Valenciano ,  vecino  de  Méji- 
co, murió  su  muerto;  pasaron  tres  stildados  que  te- 
nían por  sobrenombres  Tarifas;  el  uno  fué  vecino  de 
Guaiaca,  marido  de  una  mujer  que  le  decía  Catalina 
Muñoz,  murió  de  su  muerte;  el  otro  se  decía  Tarifa  el 
de  los  servicios ,  porque  siempre  andaba  diciendo  quo 
servía  á  su  majestad  é  que  no  le  daban  nada,  y  era  na- 
tural de  Sevilla,  hombre  hablad  nr,  murió  de  su  muerte; 
y  el  otro  llamaban  Tarifa  el  de  las  manos  blancas,  tam- 
bién era  natural  de  Sevilla  ,  llamábamosle  ansí  pjjrque 
noera  parala  guerraní  para  cosa  de  trabajo,  sinohablar 
de  cosas  pasadas  que  lo  habían  ocaecido  en  Sevilla,  mu- 
rió en  el  rio  del  Cotfií-Dulce  en  el  viaje  de  I]í;;ueras, 
alingóseélé  su  caballo,  que  nunca  parecieron  mas;  pasó 
otro  buen  soldado  quo  se  decía  Pedro  Sánchez  Farfan, 
que  esluvo  por  capitán  enTezcuco  entre  tanto  que  an- 
dábamos eu  k  guerra ,  murió  su  muerte ;  é  pasó  otro 
soldado  que  se  decía  Ahmso  de  Escolar,  el  puje  que  fué 
de  Diego  Veitzquez,  de  quien  se  tuvo  mucha  cuenta, 
matáronlo  indios;  é  pasó  olro  soldado  que  se  decío  el 
bachiller  Escobar,  era  boticario ,  é curaba  ansí  de  ciru- 
jiacomo  de  medicina,  entoqaecróy  murió  su  muerte; 
é  pasó  otro  soldado  que  se  decía  también  Escobar,  bien 
esforzado;  mas  fué  tan  bullicioso ,  que  murió  aborcado 
porque  fiirzó  á  una  mujer  casada  y  [«r  revoltoso;  épasó 
otro  soldado  que  se  decía  Fulano  de  Santiago,  natunil 
de  Gijelva ,  fuese  A  Castilla  rico ;  pasó  otro  su  compañe- 
ro del  SjintÍBgóque  se  decía  Ponce,  murió  en  podíanlo 
indias;  pasó  un  Fulano  Méndez,  ya  hombre  auctanu, 
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matáronlo  indios;  oíros  tres  soldados  que  murieron  en 
las  guerras  que  tuvimos  en  lo  de  Tabanco ;  el  unfp  sedo- 
cía  Saldaña ,  los  otros  dos  no  me  acuerdo  sus  nombres; 
é  pssú  otro  buen  soldado  é  ballestero ,  era  homlire  ya 
anciano,  que  jugaba  mucho  A  los  naipes ,  muriú  en  po- 
der de  indios;  é  pasé  otro  soldado  anciano  que  trajo  un 
su  Itijo  que  se  decía  Orleguilla ,  paje  que  fué  del  gran 
Monteiuma,  asi  al  viejo  como  al  liijo  motaron  los  in- 
dios; é  pasó  otro  soldado  qne  se  decia  Fulano  de  Caona, 
natural  de  Medina  de  Rioseco,  murió  en  poder  de  in- 
dios; épasó  otro  soldado  que  se  decia  Juan  de  Cáceres, 
que  después  de  ganado  Méjico  (ué  hombre  muy  rico  y  ve- 
cino de  Méjico ,  murió  de  su  muerte ;  pasó  otro  soldario 
(jU6sedcciaüonMloHurones,naturuldelHsGarrovillii8, 
jDUrió  de  su  muerte;  é  pasó  otro  soldado,  ya  hombre 
anciano,  que  se  decía  Ramírez  el  viejo,  murió  de  su 
muerte,  vecino  que  fué  de  Méjico ;  pnsó  otro  soldado,  y 
mn  j  esforzado ,  que  se  decia  Luis  Farfan ,  murió  en  po- 
der de  indios;  é  pasó  otro  soldado  que  se  decia  Mori- 
llas, murió  en  poder  de  indios;  épaaóolro  soldado  que 
se  decía  Fulano  de  Bójas,  que  después  pasó  al  Pirú;  é 
pasó  un  Aslnrga ,  hombre  anciano  y  vecino  que  fué  de 
liüoMCo,  murió  de  su  muerte ;  pasaron  dos  hermanos 
que  se  llamaban  Tostados,  el  uno  murió  en  poder  de 
indios  y  el  otro  de  su  muerte ;  y  pasó  otro  buen  soldado 
que  se  decia  Baldovínos,  murió  en  poder  de  indios: 
también  quiero  aquí  poner  á  Guillen  ae  la  Loa  é  á  An- 
ilrús  Nuñez  é  i  maese  Pedro  el  de  la  Harpa  é  S  otros 
tres  soldados  que  tomamos  del  navio  que  venían  de  los 
[ ,  de  Garay ,  como  dicho  tengo ,  é  por  esta  causa  los  pon- 
go aquí  con  los  de  Cortés,  por  ser  todo  en  un  tiempo ;  el 
Guillen  de  la  Loa  murió  de  un  cañonazo ,  y  los  oíros  de- 
UoB  de  su  muerte ,  y  otros  en  poder  de  indios ;  y  pasó 
un  Porras,  muy  bermejo  y  gran  cantor,  murió  en  poder 
de  indios;  ó  pasó  un  Ortiz ,  gran  tañedor  de  vigüela ,  y 
enseñaba  á  danzar,  y  vino  un  su  compañero  que  se  de- 
cía Bartolomé  García,  fuéminero  en  la  isla  de  Cuba;  esto 
Orlíx  y  el  Bartolomé  García  pasaron  el  mejor  caballo 
de  todos  los  que  pnsaron  en  nuestra  compañía ,  el  cual 
caballo  les  tomó  Cortés  ó  se  lo  papó ,  murieron  en- 
trambos compañeros  en  poder  de  indios ;  pasó  otro  buen 
soldado  que  se  decia  Serrano ,  era  buen  ballestero,  mu- 
rió en  poder  de  indios;  y  pasó  un  hombre  anciano  que 
sedéela  Pedro  Valencia,  natural  de  un  lugar  de  cabe 
Plasencia,  murió  de  su  muerte;  pasó  otro  soldado  que 
se  decía  Quintero,  fué  maestre  de  navios,  mutároule 
indios;  pasó  un  Alonso  Rodríguez,  que  dejó  buenas  mi- 
nas en  la  isla  de  Cuba ,  estaba  rico ,  murió  en  poder  de 
indios  en  los  Peñoles,  que  ahora  llaman,  que  ganó  Cor- 
tés; é  también  murió  allí  otro  buen  soldado  que  se  de- 
cia Gaspar  Sánchez  ,  sobrino  del  tesorero  de  Cuba,  con 
nlroi  seis  soldados  que  fuerou  délos  de  Narvaez;  é  tam- 
bién pasó  un  Pedro  de  Palma ,  primer  marido  que  tuvo 
Elvira  López  la  Largo ;  murió  ahorcado  él  y  otro  soldado 
que  se  decia  Trebejo,  natural  de  Fuenteguioaldo,  los 
cuales  mandó  ahorcar  Gil  González  de  Avila  ó  Francisco 
de  las  Casas,  y  juntamente  con  ellos  i  un  clérigo  de 
misa ,  por  revoltoso»  y  hombres  aniolinadores  de  ejér- 
citos cuando  se  venían  &  la  Nueva-España  desde  Naco, 
después  que  hubieron  degollado  i  Cristóbal  de  Olí ,  co- 
mo dicho  tengo  cu  e)  capitulo  que  dello  habla.  Estos 
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soldados  y  clérigo  eran  de  los  que  habían  ido  con  Cris- 
tóbal de  oís  ,  puesto  que  eran  de  los  que  pasaron  con 
Cortés.  A  mi  me  enseñaron  un  rtrbo!  gordo  donde  lo» 
ahorcaron,  viniendo  que  veníamos  de  las  Higueras  en 
compañía  de  Luis  Marin.  E  volviendo  é  nuestro  cuen- 
to ,  también  pnsd  un  fray  luán  de  las  Varillas ,  nem- 
nario ,  buen  teóJogo  y  virtuoso ,  é  murió  su  muerte  ¡  an 
Andrés  de  Mola  Levantisco,  murió  en  poder  de  índior, 
é  también  pasó  un  buen  soldado  que  se  decia  A  Ibero, 
natural  de  Villanueva  de  la  Serena,  murió  en  poder  de 
indios;  pasaron  otros  muy  buenos  soldados  que  sotiu 
ser  hombres  de  la  mar ,  como  fueron  pilotos ,  maestm 
y  contramaestres ;  de  los  mas  mancebos  de  los  navlot 
que  dimos  al  través,  muchos  dctlos  fueron  animostiten 
las  guerras  y  batallas ,  y  por  no  me  acordar  de  todos  ao 
pongo  aquí  sus  nombres.  E  también  pasaron  otros  sal- 
dados, hombres  de  la  mar,  que  se  decían  los  Penates, 
y  otros  Pinzones  ,  los  unos  naturales  de  Gibraleon  j 
otros  de  Pálns;  dellos  murieron  en  poder  de  indios,  y 
otros  fueron  á  Castilla  á  quejarse  de  Cortés.  Tambiea 
me  quiero  yo  poner  aquí  en  esta  relación  á  la  postre  d» 
lodos  ,  puesto  que  vine  &  descubrir  dos  veces  primero 
que  Cortés ,  y  la  tercera  con  el  mismo  Cortfe,  según  la 
tengo  ya  dicho  en  el  capítulo  que  dello  habla ,  y  doy  ran- 
chas gracias  y  loores  á  Dios  nuestro  Señor  y  li  nuesln 
Señora  la  Virgen  santa  María  ,  su  bendita  Madre,  qn» 
me  ha  guardado  que  no  sea  sacrificado,  como  en  aque- 
llos tiempos  sacrificaron  todos  los  mas  de  mis  compañe- 
ros que  nombrados  tengo ,  para  que  ahora  so  descu- 
bran muy  claramente  nuestros  heroicos  hechos,  j 
quién  fueron  los  valerosos  capitanes  y  fuertes  soldartoí 
que  ganamos  estas  partes  del  Nuevo-Hundo,  y  no  re- 
fieran la  honra  y  prez  y  nuestra  valía  £  un  solo  capitán. 

CAPITULO  CCVL 

De  lis  Hiitnns  r  praporiiones  f  tiiits  i\et  tarirraa  tít/nmt^ 
fitanm  vilerosoí  ;fii(Tle<i  toMidos  ijuí;  CueroBdc  CoHéi.caa» 
do  venimos  1  eon(|iiisIar  la  FiQeva.Espiú). 

El  marqués  don  Hernando  Cortés,  ya  h«  dicho  en  «I 
capitulo  que  del  habla,  en  el  tiempo  que  falleció  en  Cas- 
tílleja  de  la  Cuenca ,  de  su  edad ,  proporción  y  persona, 
É  qué  condiciones  tenía ,  é  otras  cosas  que  hallarla  es- 
critas en  esta  relación,  si  lo  quisieren  ver.  También h« 
dicho  en  el  capitulo  que  dello  habla ,  del  capitán  Cris- 
lóbal  de  Olí,  de  cuándo  fué  con  la  armada  á  las  Higue- 
ras ,  de  la  edad  que  tenia ,  y  de  sus  condiciones  é  pro» 
porciones;  allí  lo  hallarán.  Quiero  ahora  poner  la  edid 
é  proporciones  y  parecer  de  don  Pedro  de  A  Iba  na  do.  Pié 
comendador  de  Santiago,  adelantado  y  gobernador  de 
Guetimalaé  Honduras  é  Chiapa,  seria  de  obra  de  trtíoU 
y  cuatro  años  cuando  acá  pasó ;  fué  do  muy  buen  cuer- 
po é  bien  proporcionado ,  é  tenia  el  rostro  y  cara  muy 
alegre  y  en  el  mirar  muy  amoroso ;  ú  por  ser  lan  agra- 
ciado le  pusieron  por  nombre  los  indios  mejicanos  To- 
natio,  que  quiere  decir  el  sol.  Era  muy  suelto  é  buen 
jinete,  y  sobre  todo,  ser  franco  éde  buena  conversa- 
ción ,  y  en  el  vestir  so  traía  muy  pulido  y  con  ropas  ri- 
ces ,  y  traía  al  cuello  una  cadeoita  de  oro  con  un  joyel 
ya  uo  se  me  acuerdnu  las  letras  que  tenia  el  joyel ;  y  en 
un  dedo  un  anillo  de  diamante ;  y  porque  ya  he  dicho 
dónde  ftUe«i¿  y  otras  cosas  acerca  de  la  penosa ,  en 


BO  quiero  poner  mas.  El  adelantado  Francisco  He 
Monicjn  fué  de  mediana  eslalura,  el  rostro  alegre,  j' ami- 
g»  é»  regocijos  é  buen  jinete ;  é  cuando  acá  pasó  sería 
(hadad  de  treinta  y  cinco  año? ,  y  era  mas  dado  Anego* 
CMK(|ue  para  lu  guerra ;  era  franco  jr  pastaba  roas  de  lo 
qw tenia  do  renta ;  fué  adclnnlado  ;  goberuaitor  de  Yu> 
catan,  murió  en  Castilla.  El  capitán  Gon2a!o  de  Sando- 
val  fué  muy  esforzadn,  y  seria  cuando  acá  pasó  de  basta 
vétate  y  dos  años;  fué  alguacil  mayor  de  la  Nueva-Es- 
ptéut }  fuágoltemador  deila,  juntamente  con  el  tesorero 
Alomo  de  Estrada,  obra  de  once  meses;  su  estatura  muy 
bien  proporcionada  y  do  razonable  cuerpo  y  membru- 
do; el  peclto  alto  y  ancbo,  y  asimismo  tenia  la  espalda, 
j  da  tas  piernas  algo  estevado ;  el  rostro  tiraba  algo  ú 
robosto,  j  la  barba  y  d  cabello  que  se  usaba  algo  crespo 
y  acastañado,  y  lo  voz  no  la  tenia  muy  clara,  sino  nigo  es- 
pantosa, y  ceceaba  tanln  cuanto;  no  era  bombreque 
sabia  letras,  sino  i  loa  buenas  llanas ,  ni  ero  codicioso 
de  haber  oro,  sino  soíamcnte  liaccr  sus  cosas  como  buen 
rapiton  c-^fúrzado,  y  en  las  guerras  que  tuvimos  en  la 
Nue*a-España  siempre  tenia  cuenta  en  mirar  por  los 
soldados  que  le  parecía  que  lo  hacían  bien,  y  les  favo- 
reeta  y  ayudaba ;  no  era  bombre  que  traia  ricos  vesti- 
dos, sino  muy  llanamente ,  como  buen  soldado ;  tuvo  el 
mejor  caballo  y  de  mejor  cnrrera ,  revuelto  &  una  ma- 
no y  i  otra,  que  decían  que  no  so  liabia  visto  mejoren 
Castilla  ni  en  esta  tierra;  era  rnstnno  acastañado,  y 
una  estrella  en  la  frente  y  un  pié  izquierdo  calzado, 
que  se  decia  el  cabidlo  Uolílln ;  é  cuattdo  hay  ahora  di- 
ferencia sobre  buenos  caballos  suelen  decir  :  «Es  en 
bondad  tan  bueno  comn.Mulilla.uDejaré  lodcl  cabalto,y 
dlridesle  valeroso  capitán  que  falleció  en  la  villa  de  Pú- 
iMCMOdorué  á  Castilla  con  don  Hernando  Cortés  fi  be- 
sar Ifts  pies  í  su  mojeslod ;  y  desto  Cotízalo  de  Sandoval 
fué  de  quien  dijo  el  marqués  Cortés  &  su  ma;estBdque, 
demás  de  los  fuertes  y  valerosas  soldados  que  tuvo  en 
su  compañía,  que  fué  tan  animoso  capitán,  que  se  podía 
nombrar  entre  los  muy  esforzados  que  bubo  en  el  mun- 
do, y  que  podía  ser  coronel  de  muchos  ejércitos,  y  para 
decir  y  hacer.  Fué  na  tumi  de  Uedellin,  hijodat^'o;  su  pa- 
dre fué  alcaide  de  uua  forte tcza.  Pasemos á  decir  de  otro 
buen  capitán  que  se  decia  Juan  Velazquez  de  León ,  na- 
tural do  Castilla  la  Vieja  ;  seria  de  basto  Teiiiíe  y  seis 
años  cuando  acá  pasó  ;  era  de  buen  cuerpo ,  é  derecho 
A  mcmbrtido ,  i  buena  espalda  é  pecho  ,é  todo  bien  pro- 
jmrcionado  é  bien  sacado,  el  rostro  robu<ito,  la  barba 
ligo  crespa  £  alheñada ,  é  In  voz  espantosa  é  gorda ,  é 
)  tartomudo ;  fué  muy  animoso  y  de  buena  couversa- 
\itMB ',  é  ü  algunos  bienes  tenía  en  aquel  tiempo  los  re- 
ia  coa  sus  compañeros.  Dijose  que  en  la  i>ila  Espa- 
i  nnlA  i  un  caballero  persona  pr  persona,  en  aquella 
erra  principal ,  que  era  hombre  rico ,  que  se  decía  Ba- 
litas; y  desque  le  hubo  muerto  se  retrujo,  y  la  josti- 
Icia  d« aquella  isla  nunca  lo  pudo  haber,  ni  la  real  audien- 
1,  pan  hacer  sobre  el  caso  justicia;  y  aunque  le  iban  ¿ 
r,  por  su  persona  se  defendía  de  los  alguaciles,  £■ 
tt  vino  i  h  isla  de  Cuba ,  é  de  Cuba  i  la  Mueva-España, 
*  fué  muy  buen  jinete,  é  á  pié  é  á  caballo  muy  eilremo- 
dú Taren;  murió  en  las  puentes  cu.indo  salimos  huyen- 
do de  Méjico.  Y  Diego  de  Ordis  fué  natural  de  Tierra 
de  Campos, ;  seria  de  edad  de  cuarenta  anos  cuando 


(t!EVA -ESPAÑA. 


307 


acá  pDs<i :  fué  capitán  de  <totdai]og  de  espada  y  rodela, 
porque  no  era  hombre  de ú  caballo;  fu<!i  muy  esforzado 
y  de  buenos  consejos ,  era  de  buena  estatura  é  mem- 
brudo ,  é  tenia  el  rostro  muy  robusto  é  la  barba  algo 
prieta  é  no  mucha ;  en  la  habla  no  acertaba  bien  &  pro- 
nunciar algunos  palabras,  sino  algo  tartaj  uso ;  era  fran- 
co é  de  buena  conversación ;  fué  comendador  de  San- 
tiago ;  murió  en  lo  de  Marañoo ,  siendo  capitán  6  go- 
bernador, que  esto  no  lo  sé  muy  bien.  Kl  capitán  Luis 
Marín  fué  de  buen  cuerpo  é  membrudo  y  esforzado ;  era 
estevado  é  la  barba  algo  rubia ,  el  rostro  largo  é  a\6gn, 
excepto  que  tenia  unas  señales  como  que  había  tenido 
viruelas;  seria  de  hasta  treinta  años  cuando  acá  pasó; 
era  natural  de  Saulúcar,  ceceaba  un  poco  como  sevillano. 
Fué  buen  jinete  y  de  buena  conversación,  murió  en  )o 
<le  Mechoacan.  El  capitán  Pedro  de  Ircio  era  do  media- 
na í.'Statura  y  paticorlo,  é  tenia  el  rostro  alegre,  é  rauy 
platico  en  demasía  que  haría  é  acontecería ,  é  siempre 
contaba  cuentos  de  don  Pedro  Jíron  é  del  conde  de  LYe- 
r>a ;  era  ardid  de  corazón ,  é  á  esta  causa  le  llamábamos 
.A^rájes  sin  obras,  é  sin  hacer  cosas  que  de  contar  sean 
murió  en  Méjico.  El  primer  contador  de  su  majestad  que 
eligió  Cortés  basta  que  el  Rey  nuestro  señor  mandase 
otra  cosa ,  era  de  buen  cuerpo  é  rostro  alegre,  en  la  plá- 
tica expresiva,  muy  clara  é  de  buenas  razones,  é  muy  es- 
forzado ;  seria  de  hasta  treinta  y  tres  años  cuando  acá 
pasó ,  é  tenia  otra  cosa ,  que  era  franco  con  sus  compa- 
ñeros ;  mas  era  tan  soberbio  é  amigo  de  mandar  é  no 
ser  mandado ,  é  algo  envidioso ;  era  orgulloso  y  bulli- 
cioso, que  Cortés  no  le  podía  sufrir,  é  á  esta  causa  le  en- 
•vió  4  Castilla  por  procurador  juntamente  con  uo  Anto- 
nio de  Quiñones,  notural  de  Zamora ,  ó  con  ellos  envió 
la  recámara  é  riquezas  de  Montezumaú  deGualemuz,é 
franceses  lo  robaron ,  é  prendieron  al  Alonso  de  Avila, 
porque  el  Quiñones  yo  era  muerto  en  lo  Tercera,  é  desde 
á  dos  años  volvió  el  Alonso  de  Avila  á  la  Nueva-Españu; 
ó  en  Yucatán  ó  en  Méjico  murió.  Este  Alonso  de  Avila 
fué  tio  de  los  caballeros  que  degollaron  en  Hújí  :o,  b^os 
de  Gil  González  de  Benavídes,  lo  cual  tengo  ya  dicho  y 
declarado  en  mi  liísloría.  Andrés  de  Monjaraz  fuá  capi- 
tán cuando  la  guerra  de  Méjico,  y  era  de  razonable  es- 
tatura, y  ct  rostro  alegro  y  la  barba  prieta,  y  do  buena 
conversación ;  siempre  estuvo  mato  de  bubas ,  é  i  esta 
causa  no  hizo  cosa  que  de  contar  sea,  maspóngolooqui 
en  esta  relación  para  que  sepan  que  fué  capitán,  y  seria 
de  hasta  treinta  años  cuando  acá  pasó ;  murió  de  dolor 
de  las  bubas.  Pasemos  A  un  muy  esforzado  soldado  que 
se  decia  Cristóbal  de  Olea ,  natural  de  tierra  de  Medina 
del  Campo ;  seria  de  edad  de  veinte  y  seis  años  cuando 
Bcá  [lasó;  era  de  buen  cuerpo  é  membrudo ,  ni  muy  alto 
ni  bajo;  tenia  buen  pecho  é  espídtia,  el  rostro  algo  ro- 
busto ,  mas  era  apacible,  é  la  barba  é  cabello  tiratu al- 
go como  crespo ,  éla  voz  clara;  este soldadofué en  todo 
lo  que  le  viumos  hacer  tan  esforzado  é  presto  en  las  ar- 
mas, que  le  teníamos  muy  buena  voluntad  ele  honrt- 
bamos,  y  él  fué  el  que  escapó  de  muerte  á  don  Femando 
Cortés  en  lo  do  Sucliimiteco ,  cuando  los  escuadronea 
mejicanos  le  hablan  derribado  del  caballo  ei  Romo ,  ú 
Ee  tenían  asido  y  engarrafado  paro  lo  llevar  i  sacrin- 
car,  é  osímismo  te  libró  otra  vez  cuando  en  lo  de  la  cal» 
zadilla  de  Méjico  lo  tenían  otra  ve?,  asido  muchos  mejí- 
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iMnusparalalleTarvifo  &^acri(ii.>iir,é[e  liudiuti  ya  herido 
.  i'O  una  pierna  al  mismo  Corles,  y  lo  llevurotí  vivos  sesen- 
ta y  ilos  soldados.  C^te  Ksfürzodo  suldado  hizo  cosas  por 
HU  persona,  que,  aunque  estahu  tnuy  mol  lierido,  nmlt'i 
6  acucltillú  é  dtú  estocatias  i  lodos  los  indios  que  le 
lleToban  á  Cortés,  que  les  liizo  que  lo  dejasen;  é  asf  le 
kuító  la  vida,  y  el  Cristóbal  ñe  Olea  quedó  muerto  allí 
por  lo  salvar.  Quiero  decir  de  dos  soldados  que  se  de- 
cían Gómalo  Domioguez  é  un  Lares;  digo  que  fueron 
tnn  esforzados,  que  los  leiiianios  en  lanío  comoCrisló- 
kil  de  Olea ;  eran  de  buenos  cuerpos  é  membrudos ,  é 
los  rostros  alegres,  é  bien  liatilados,  é  muy  buctias  con- 
ilieíones ;  é  por  no  gastar  mas  palabras  en  sus  lons ,  po- 
dfúnse  conliir  cou  los  mas  esforzados  soldados  que  lu 
íiattido  en  Caslilía ;  murieron  en  las  bnlallas  do  Obi  u  ra- 
ba ,  dÍR0  el  Lares,  y  el  Ooniingucz  en  lo  de  Guanlejie- 
ijue,  de  un  caballo  Cfiie  !e  tomú  debajo.  Vamos  i  otro 
Imen  capitán  é  esíorzatlo  soldado  que  se  decía  Andréade 
Tapia ,  seria  de  obra  ile  veinte  y  cuatro  años  cuando  acá 
pasú;  era  de  color  ci  rostro  algoceuiciento,  inu  muy 
alegre, é de  buen  cucrjio  é  de  poca  barba;  era  y  fué 
buen  capitán,  usi  ú  pié  como  d  caballo;  murió  de  su 
muerte.  Si  liubiera  dt:  escribir  todas  las  facciouesé  pro* 
(wrciones  de  todos  nuestros  capitanes  é  fuertes  solda- 
dos f¡ue  pasamos  cor  Cortés,  era  gran  prolijidad ;  piir- 
que,  scguQ  todos  eran  esforzados  é  de  mucba  cuenta, 
dí^os  ¿ramos  de  estar  escritos  con  letras  de  oro ;  é  tío 
pongo  aqiii  otros  mucbos  valerosos  capitonesque  fueron 
de  los  de  Narvac?,  porque  nii  intento  desde  que  comen- 
cé á  hacer  mi  relación  no  fué  sino  pora  escribir  nues- 
tros heroicos  licclios  é  bazañas  do  lus  que  pagamos  con 
Cortés;  solo  quiero  poner  al  capitán  IMnliJo  deNarvaez, 
que  fué  el  que  vino  contra  Cortés  desde  la  isla  de  Cuba 
ion  rail  y  trecientos  soldados,  sin  contar  en  ellos  liom- 
tires  de  la  mar,  i  con  dúdenlos  y  sesenta  y  seis  solda- 
dos los  desburalamus ,  segon  se  verá  en  mí  relación ,  é 
elimo  é  cuando  é  de  qué  inuneía  puso  aquel  Imclio.  E 
íoWiendo  il  mi  malcría,  era  el  Narvaez  al  parecer  de 
übra  de  cuarenta  y  dos  años,  é  alto  du  cuerpo  é  de  re- 
cios micn)bt'GS,  ú  tt:uia  el  rostro  largo é  la  barba  rubia, 
e  agradable  presencia,  é  la  plática e  voí  muy  vag^iro- 
Kt  é  eutouada,  como  que  salía  de  bóveda;  eru  buen  ji- 
nete é  dcciuDijue  eru  esforzado;  era  natural  de  \alla- 
dolid  ó  de  Tudeb  de  Duero;  era  casado  con  una  señora 
que  se  dücia  María  de  Yaienzuela ;  fué  en  lu  isla  de  Cuba 
capitán  é  liumbre  rico  ;  decían  que  era  muy  escaso,  é 
cuando  le  desbaratamos  se  le  quebró  un  ojo ,  y  tenía 
buenas  razones  en  lo  que  lialilaba  :  fué  ü  Castilla  delante 
su  majestad  aquejarse  de  Corlóse  de  nosotros,  é  su  ma- 
jestad íe  liizo  merced  de  la  gobcrnucíon  de  cierta  tierra 
en  lo  de  la  Florida,  é  allú  se  perdió  é  gastó  cuanto  te- 
nia. Como  los  caballeros  curiosos  lian  visto  é  leído  h 
memoria  atrás  dicha  de  todos  los  capíUiiies  é  soldados 
que  pagamos  coa  el  veuluroso  é  esforzado  don  Fernan- 
do Cortés,  marqués  del  Valte,  ü  la  Nueva-España  desde 
la  isla  de  Cuba,  é  pongo  por  escrito  sus  proporciones, 
asi  de  cuerpo  como  do  rostro  é  edades ,  é  las  condicio- 
nes que  teman ,  é  en  qué  parte  niurieroo,  é  de  qué  par- 
tes eran,  ¡ne  liau  dícbo  que  se  maruviliabnn  de  mi  que 
como  ú  caljo  v!c  tantos  arjus  no  se  me  ha  olvidado  é  tengo 
mcmoriu  dullos.  A  esto  respondo  y  digo  que  uu  esuju- 
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rlio  que  se  me  acuerde  a  liora  sus  nombres,  pues  értnxK 
quiíiienloi  y  cincucnla  compañeros  que  sierapn  coo- 
versübamos  juntos ,  asi  en  las  entradas  conio  en  Ut  «fr- 
ías, y  en  las  batallas  y  encuentros  de  guerras,  é  los  que 
mataban  de  nosotros  en  las  tafcs  jiuleas  é  coma  los  lle- 
vaban d  sucriliear.  Por  manera  que  cnraunicibainús  Ih 
unos  con  los  otros,  en  especial  cuando  salíamos  de  al- 
gunas muy  sangrientas  é  dudosas  batallas  ecii4b<tDof 
menos  tos  que  allii  quedaban  muertos,  é  á  esta  causa  l<i! 
pongo  ei)  esta  relación;  é  no  es  de  maravillar  dello, 
pues  en  los  tieaipos  pasados  liubo  valerosos  capilanet 
que  andando  en  las  guerras  sabían  los  nombres  de m 
saldados,  é  los  conocían  é  los  nombra !mn ,  é  aun  sabiiu 
de  qué  provincias  é  tierras  eran  naturaleí,  é  comunmen- 
le  eran  en  aquelli  s  tiempos  cada  uno  de  los  ejércitos  qae 
traían  treinta  mil  hombres  ;  y  decían  las  historias  q« 
delloshun  escrito,  que  Uitridatcs,  rey  de  Ponto,  fué  lus 
de  los  que  conocían  i  sus  ejércilus,  y  otro  fué  el  rey  de 
Insepirotas,  y  porolro  nombre  se  docia  Alejandro.  Tam- 
bién dicen  qiio  Aníbal ,  gran  capitán  do  Carlago,  coao- 
cia  á  lodos  sus  soldados;  y  en  nuestros  tiempos  el  es- 
fortadoygran  capitán  Gonzalo  Hernández  de  Córdoba 
conocíaú  todos  los  mas  soldados  que  traían  en  sus  capi- 
tanías ,  y  nsf  han  becbo  otros  muchos  valerosos  capita- 
nes. Y  mas  digo,  que,  como  ahora  los  tengo  ea  la  mente 
yscntídoymemoria,supíerapíntaryesculpirsu$cuer- 
pos  y  figuras  y  lalles  y  meneos,  y  rostros  y  facciones,  co- 
mo hacia  aquel  gran  pintor  y  muy  nombrado  Apeles,  ¿ 
los  pintores  de  nuestros  tiempos  Bcrrugueto,  ilGciel 
Anfiel,  ó  e)  muy  afamado  Burgalés,  que  dicen  queesotro 
Apeles,  dibujara  á  lodos  los  que  dicho  teugo  al  Datiual) 
y  aun  según  cada  uno  entraba  en  las  Iialallas  y  el  < 
que  mostraba  ;  é  gracias  á  ÍSim  y  ú  su  hendíla 
nuestra  Señora ,  que  me  escapó  de  no  ser  sacriltc 
los  Ídolos,  é  me  hbró  de  otros  muchos  peligros  c  tran- 
ces, para  que  haga  aliora  esta  memoria. 

CAPITULO  CCVII. 

Vt  lis  eoat  que  iqut  van  ileclandii  tent  de  ioi  mériíaii  qw  u- 
aemo*  loi  vcrdiiilcras  conqulsudoreü;  lai  cuilei  una  tftct- 
bles  de  las  atr. 

Ya  lio  recontado  los  soldados  que  pasamos  con  Car- 
tés,  y  dónde  murieron  ;  y  sí  bieu  se  quiere  tener  no- 
ticia de  nuestras  personas,  éramos  todos  los  inai  l)>- 
jos-dalgo,  aunque  algunos  no  pueden  ser  de  lan  claros 
linajes,  porque  iiií^ta  cosa  es  que  en  este  mundo  no  na- 
cen todos  lus  hombres  i  guale  g ,  a'^i  en  generosidad  co- 
mo en  virtudes.  Dejando  esta  plática  uparle,  de  nues- 
tras antiguas  noblezas,  cnn  lieráícos  heclios  y  grand» 
hazañas  que  en  las  guerras  hicimos ,  peleando  de  dia 
y  de  nocho,  sirviendo  &  nuestro  rey  y  señor,  descu- 
briendo estas  tierras,  y  basta  ganar  esta  ISueva-Espa- 
ña  y  gran  ciudad  de  Méjico  y  ulrus  muchas  proviocíá<i 
á  nuestra  cosía,  estando  tan  apartados  de  Castilla  ni 
tener  otro  socorro  ninguno,  salvo  ul  de  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo,  que  us  el  socorro  y  ayuda  verdadera, 
nos  ilustramos  mucho  mus  que  de  antes;  y  si  miramos 
las  escrituras  antiguas  que  dello  liablun,  si  son  asi  co- 
mo dicen ,  en  los  tiempos  pasados  fueron  eusalzadoc  j 
puestos  en  gran  estado  muchos  caballeros ,  a$i  en  E^ 
pana  como  en  otras  partes,  sirviendo,  como  euaqae- 
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Itirrieron  en  lis  ftuerrns,  y  por  otr*«  i^rvidos 
i  eran  tcéplos  i'i  jos  royits  que  en  ot|uella  íuwih  reinu- 
y  Umbien  li«>  nuttido  que  ni  faunos  tle  n  quedos 
Ueros  que  eiituiices  «ul>icroii  i  tener  lílnlog  ú« 
im  y  du  iluMres,  no  tliun  ú  liis  tules  guerras  ni 
airaban  en  Latalltts  sin  que  su  les  áiesisa  suoliios  y 
llarios;  y  no  eniluirgaulc  que  se  lo  (taguban,  lesdit^ 
I  «illati  y  cnstillos  y  groniiüs  lierm^  [tcrpetuns,  ypri- 
ñleffioscon  fruuqueíiis,  los  cusiiis  ticueii  sus  ilescen- 
iliéntcü.  Y  iltijiiús  liWu,  cuantío  el  rey  don  Jaime df 
Aragón  cuiKjuistit  y  k^oú  ite  Iüs  niorus  mucha  parte 
tUsun  reinos,  \m  nrjurtió  ú  los  caliullcrosy  soldados 
^WHliallarun  eii  lofíaiiur,  y  desde  aquellos  tiempos 
tfanMi  mi  tilusotms  y  son  nderosoj ;  y  Uiinliien  cuando 
m§U»á  Granuda ,  y  del  tiempo  di-l  Gran  Capituu  á  N&- 
y*lM,  y  imnbíeu  el  principa  de  Úrange  eu  lo  de  Ñá- 
pales, dieron  tierms  y  señoríos  ¿  los  que  ayudaron  en 
las  i^errts  y  batallas;  c  nosotros,  sin  saber  su  majes^ 
latí  cosa  ninguna ,  le  Kui>anios  esta  Nuevn-España.  ilo 
traído  esto  uqui  á  la  rneiiKiriu  poní  que  so  vean  nucS' 
tro»  muchos  y  buenos  y  notiiblcs  y  leales  servicios  que 
nos  á  Dios  y  al  Itey  y  ú  toda  ta  cristiandad,  y  se 
»Dgaa  eo  una  balanzii  y  medida  caiia  cosa  en  su  can- 
dad, y  ballariío  que  somos  dignos  y  merecedores  de 
puestos  y  remunerados  como  los  caballeros  por 
i  alris  dicbos;  y  aunque  entre  los  valerosos  soldados 
lie  en  estas  hojas  de  atrás  pasadas  he  puesto  por  me - 
Dorta  hubo  muchos  esToraados  y  valerosos  compañe- 
> ,  que  me  tenían  i  mi  en  reputación  de  razonable  sol- 
ado, volTÍendo  á  mt  materia,  miren  ios  curiosos  Ic- 
i  con  aleación  cslu  mi  relación ,  y  verán  en  cudntas 
llallas  y  rencuentros  de  guerras  muy  peligrosos  me 
I  bailado  desque  vine  á  descubrir,  y  dos  veces  estuve 
lído  y  itngarraraJo  de  muchos  iiidiosmejicunos,  con 
uieo  en  aquella  sazón  estubu  peleando,  para  me  llevar 
IsacríGcar,  y  Dios  me  dio  esfuerzo  que  me  escapé,  co- 
to en  aquel  instante  llevaron  á  otros  muchos  mis  com- 
'  pañenis,  sin  otros  grandes  peligros  y  trabajos,  así  de 
luimbre  y  sed,  é  iníiiiitas  fatigas  que  suelen  recrecer 
á  k»  que  semejantes  descubrimientos  van  á  liacer  eu 
tiems  oitevas;  lo  cual  hallarán  escrito  parte  por  parle 
en  etti  mi  relación ;  y  i]uiero  dejar  de  entrar  mas  lu 
pluma  en  esto,  y  diré  los  bienes  que  se  bau  seguido  de 
noastras  ilustres  conquistas. 

CAPITULO  CCVIII. 

CdOU  loi  isdjoi  it  i<Hla  la  Mactt-R9|iaa<  leaiía  nncha]  siertA- 
ctoijí  loiiieilitlp* ,  1  (c  loi  iiaitanoi,}lcs  lm¡iailmos  ta  liita^ 
Bi  fiBlai  de  hvtnt  doclnrü. 

Pues  be  dado  cuenta  de  cosas  que  se  contienen ,  bien 
€•  que  diga  los  bienes  que  se  lian  becígo ,  asi  para  el  ser- 
vicio de  Dios  y  de  su  majeslad ,  con  nuestras  ilustres 
conquista* ;  y  aunque  fueron  tan  costosas  de  las  vidas 
de  todos  los  mas  de  mis  cumpuíieros ,  porque  nmy  po- 
cos quedamos  rivtis,  y  los  que  murieron  fueron  sacri- 
ficados ,  y  con  sus  corazones  y  sangre  ofrecidos  á  los 
Ídolos  mejicanos, quese  deciiin  Tezcutepura,  yiluichi- 
lóboi ,  quiero  comenzar  á  decir  de  los  sacrificios  que 
bailatnos  por  las  tierras  y  provincias  que  conquista- 
mos, las  cuates  estaban  llenas  de  siicrílícios  y  malda- 
des, porque  malabun  cada  un  ano,  solamente  on  M^ico  , 
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y  ciertos  pueblos  que  cst^n  en  la  laguna ,  sus  vecinos, 
sogun  liatlo  por  cuenta  que  dello  hicieron  religiosos 
franciscos ,  que  fueron  los  primeros  que  vinieron  d  la 
Nueva-España,  después  de  fray  Bartolomé  de  Olmedo, 
tres  años  y  medio  antes  que  viniesen  los  dominicos,  quo 
fueron  muy  buenos  religiosos  y  «le  santa  doctrina  ^  y 
hallaron  sobro  dos  mil  y  quinientas  personas,  chicas  y 
grandes.  Pues  en  otras  provincias  i  esta  cuenta  mu- 
chos mus  serian ;  ytcniaa  otras  maldades  do  sacriOciús, 
y  por  ser  de  tantas  maneras ,  no  los  acabaré  de  escribir 
todas  por  cutenso;  mus  lus  que  yo  vi  y  entendí  pomé 
aquí  por  memoria.  Teiiinn  por  costumbre  que  sacrili- 
cüban  liis  frentes  y  las  orejas,  lenguas  y  labios,  los  pe- 
dios, brazos  y  molledos,  y  las  piernas;  y  en  algunos 
provincias  eran  relujados,  y  tenían  pedernales  de  na- 
vajas, con  que  so  retajaban.  Pues  losadoralorios,  que 
son  cues,  que  asi  los  llaman  entre  ellos,  eran  tuntos, 
que  los  doy  á  la  mnldicion ,  y  me  parece  que  eran  casi 
(fue  al  modo  como  tenemos  en  Castilla  y  en  cada  ciudad 
nuestras  santas  iglesias  y  parroquias,  y  ermitas  y  humi- 
lladeros, a'il  tenían  en  esta  tierra  de  la  Nueva-España 
sus  casas  de  ídolos  llenas  de  demonios  y  diabólicas  ligu- 
ras;  y  demás  destoscucs,  tenían  cada  indio  ó  india  do4 
altares,  el  uno  junto  adonde  dormían,  y  el  otro  6  la 
puerta  de  su  casa,  y  en  ellos  muchas  arquillas  de  made- 
ras, y  otros  que  llaman  petacas,  llenos  de  Ídolos,  unos 
chicos  y  otros  grandes,  y  piedrezuelas  y  pedernales,  y 
librillos  de  un  papel  de  cortezas  de  árbol,  quo  llaman 
amatl,  y  en  elios  hechos  sus  señales  del  tiempo  y  do 
cosas  pasadas.  Y  demás  deslo ,  eran  los  mas  dellos  so- 
meticos, en  especial  los  que  vivían  en  las  costas  y  tierra 
cutiente,  en  tanta  manera,  que  lindaban  vestidos  en 
hábito  de  mujeres  muchachos  ú  ganar  en  aquel  diabla 
lico  y  abominable  olicio.  Pues  comer  carne  humana, 
a»i  como  nosotros  traemos  raen  de  fas  caroícerias;  y 
tenían  en  todos  los  pueblos,  de  madera  gruesa  hechas 
á  manera  de  casas ,  como  jaulas ,  y  en  ellas  metían  a 
engordar  muchos  indios  é  indias  y  muchachas,  y  en  es- 
tando gordos  los  sacriliraban  y  comían;  y  dcmiis  desto, 
las  guerras  que  se  daban  uuas  provincias  y  pueblos  a 
otros,  y  los  que  cautivaban  y  prendían  los  sacrihcabau 
y  comían.  Pues  tener  eicesos  carnales  hijos  con  madres,. 
y  hermanos  con  hermanas ,  y  tíos  con  sobrinas ,  ha- 
lláronse muchos  que  teoínn  este  vicio  desia  torpedud. 
Pues  de  borraciios ,  do  lo  sé  decir ,  tantas  suciedades 
que  entre  ellos  pasaban ;  sola  una  quiero  aquí  ponor, 
que  hallamos  en  la  provincia  de  Panuco,  que  se  em- 
budaban por  el  sieso  con  unos  cañutos,  y  se  lieochían 
tos  vientres  de  vino  de  lo  que  entre  ellos  se  bacía,  como 
cuando  entre  nosotros  se  echa  una  niele  ciña ;  torpedud 
jamás  oída.  Pues  tener  mujeres ,  cuantas  querían ;  te- 
nían otros  muchos  vicios  y  maldades ;  y  todM  estas 
cc»sas  por  mi  recontadas,  quiso  nuestro  Seijor  Jesu- 
cristo que  coa  sania  ayuda,  que  nosotros  los  verda- 
deros conquistadores  que  escapamos  de  las  guerras  y  , 
batallas  y  peligros  de  muerte ,  ya  otras  veces  por  mi 
dicho ,  se  lo  quitamos ,  y  les  piísimos  ea  buena  policii 
di!  vivir  y  les  íbamos  enseñando  la  santa  doctrina.  Ver- 
dad es  que  después  desile  A  dos  años  pasados ,  y  que 
tudas  las  mas  tierras  teníamos  de  paz,  y  con  la  policía 
y  raanera  de  vivir  que  he  dicho,  vinieron  i  la  Nueva- 
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España  naos  buenos  reKgiosns  franciscos ,  que  dieron 
muy  buen  ejemplo  y  doctrina,  y  desde  ahí  á  otros 
tres  &  cuatro  anos  vioieron  otros  buenos  religiosos 
de  scüor  santo  Domingo,  qnc  »b  lo  hsii quitado  niu;f 
de  raíz,  y  lian  hecho  muclio  fruto  en  la  santa  doctrina 
^y  cristiandad  de  los  naturales.  Mas,  si  bien  se  quiere 
nolar,  después  de  Dios,  i  nosotros  los  verdaderos 
conquistadores  que  tos  descubrimos  y  conqu  islam  os, 
j  desde  el  principio  les  quitamos  sus  ídolos  y  les  di- 
mos á  entender  la  santa  doctrina ,  se  nos  debe  el  pre- 
mio y  galardón  de  lodo  ello ,  primero  que  íi  otras  per- 
sonas, aunque  sean  religiosos;  demás  que  religiosos 
llegamos  cou  nosotros  do  la  Merced;  porque  cuando 
e!  principio  es  bueno,  el  medio  y  el  cabo  lodo  es  digno 
de  loor;  lo  cual  pueden  ver  los  curiosos  lelorosde  la 
policía  y  cristiandad  y  justicia  que  les  mofitromos  en  la 
Kueía-España.  Y  dejaré  esta  materia ,  y  diré  los  mas 
bienes  que,  después  de  Dios,  por  nuestra  causa  bau  ve- 
nido &  los  uulurales  de  la  Nueva-España. 

CAPITULO  CCIX. 

De  edno  imimsitansenma*  bacnss  iranias  dcctrlnisi  tos  Indios 
it  lit  ^Lirva-EjiijrjflT  ^  dp»uconTcriion,  j  de  ci>mo  se  bauUti- 
roD.  y  «otvieranl  nutátn  fsnta  te,  j  les  enscuiisvi  ottctus  i|uo 
■«  «iju  cu  CiiLila ,  I  a  luncr  y  euardír  Justícli. 

Después  de  quitadas  las  idolatrías  y  todos  los  ma- 
los vicios  que  se  usaban ,  quiso  nuestro  Señor  Dios  que 
coa  su  santa  ayuda,  y  cod  la  buena  veeilura  y  stintHs 
cristiandades  de  los  cristianísimos  emperador  don  Cur- 
ios, de  gloriosa  memoria,  y  de  nuestro  rey  y  señor,  fe- 
licísimo é  invictísimo  rey  de  las  Españas,  don  l'elipo 
nuestro  señor ,  su  muy  amado  y  querido  bijo ,  que  Dios 
le  dé  muchos  años  de  vida,  con  acrecenlamienio  de  mas 
reinos,  para  que  en  este  su  santo  y  feliz  tiempo  lo  go- 
ce él  y  sua  descendientes ,  se  lian  bautizado  desde  que 
los  conquistamos  todas  cuantas  personas  liabia,  así 
liombres  como  mujeres ,  y  niños  que  después  lian  na- 
cido, que  de  antes  iban  perdidas  sui  ánimas  ú  los  in- 
jiernos ,  y  ahora ,  como  liay  muchos  y  buenos  religio- 
Bos  de  señor  san  Francisco  y  de  santo  Domingo  y  de 
nuestra  Señora  de  In  Merced,  y  do  otras  órdenes,  an- 
dan en  los  pueblos  predicando,  y  en  siendo  la  criatura 
de  los  días  que  manda  nuestra  santa  madre  Iglesia  do 
Roma,  los  bautizun;  y  demús  deslo,  con  los  santos 
sermones  que  les  hacen,  el  santo  Evangelio  está  muy 
bien  plantado  en  sus  corazones,  y  se  coulicsan  cada 
año,  y  algunos  do  los  quo  tienen  mas  conocimiento  & 
nuestra  santa  le  se  comulgan.  Y  demús  deslo,  tienen 
sus  iglesias  muy  ricamente  adornadas  de  altares ,  y  to- 
do lo  perteneciente  para  el  santo  culto  divino,  con  cru- 
ces y  candeleros  y  ciriales,  y  cáliz  y  patenas,  y  platos, 
«nos  chicos  y  otros  grandes,  de  plata,  é  incensario, 
todo  librado  de  plata.  Pues  capas,  casullas  y  frontales, 
en  pueblos  ricos  los  tienen,  y  comunmente  de  ter- 
ciopelo y  damasco  y  raso  y  de  tafetán,  diferenciadas 
«n  las  colores  y  labores,  y  las  mangas  de  las  cruces 
muy  labradas  de  oro  y  seda,  y  en  aiyunas  tienen  per- 
tns;  y  Ins  cruces  de  los  difuntos  de  raso  negro,  ven  ellas 
figurada  la  misma  cara  de  la  muerte ,  con  su  disforme 
semejanza  y  huesos,  yel  cobertorde  tas  mismas  andas, 
unos  las  tieoeQ  buenas  j  otros  m  tan  buenas.  Pues 
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campanas,  lasque  han  menester  se^nla  caKdidqM 
es  cada  pueblo.  Pues  cantores  de  capilla  de  voces  hieo 
concertadas,  así  tenores  como  tiples  y  contraltos,  na 
hay  falta ;  y  en  algunos  pueblos  hay  órganos,  y  mi  to- 
dos los  mas  tienen  flautas  y  chirimías  f  sscabuchfs 
y  dulzainas.  Pues  trompetas  altas  y  sordas ,  no  liay  tin- 
tas en  mi  tierra,  que  es  Castilla  la  Vieja ,  como  iMf  en 
esta  provincia  de  Guatimala;  y  es  para  dar  gracias! 
Dios,  y  cosa  muy  de  contemplación,  ver  cúinu  lo$ na- 
turales ayuda» ú  decir  una  sania  misa,  en  especiilsi 
la  dicen  franciscosá  mercenarios,  que  tienen  cargo  M 
curato  del  pueblo  donde  la  dicen.  Otra  cosa  buena  ti^ 
nen,  que  les  han  enseñado  los  religiosos,  que  asi  bom- 
bres'como  mujeres,  é  niños  que  son  de  edad  paralas 
deprender,  SHben  todas  las  saiilasoraoionesensusnis* 
mas  lenguas,  que  son  obligados  ¿  saber;  y  tienen  OMI 
buenas  costumbres  cerca  de  la  santa  cristiandad,  q» 
cuando  pasan  cabe  un  santo  altar  6  cruz  abajan  la  o* 
bezaeon  humildad  y  se  hincan  da  rodillas,  y  dicen  la 
oración  del  Pater-noster  6  el  Ave-María;  y  mas  les  mo*- 
tramos  los  conquistadores  á  tener  candelas  de  cera  en- 
cendidas delante  los  santos  altares  y  cruces ,  porque  de 
antes  no  se  sabían  aprovechar  della  en  hacer  candelas. 
Y  demús  de  lo  que  dicho  tengo ,  les  enseñamos  ú  tener 
mucho  acato  y  obediencia  á  lodos  los  religiosos  y  i  tot 
clérigos ,  y  que  cuando  fuesen  d  sus  pueblos  les  salienen 
i  recebir  con  candelas  de  cera  encendidas  y  repicawa 
las  campanas,  y  les  diesen  bien  de  comer,  y  así  lo  hacen 
con  los  rciigiiisos;  y  tenían  eslos  cumplimientos  coa 
los  clérigos.  Demás  de  las  buenas  costumbres  por  mi 
dichas ,  tienen  otras  santas  y  buenas,  porque  cuando 
os  el  dia  del  Corpus  Chrisii  ó  de  Kuestra  Señora ,  t  de 
«tras  íiostas  solenos  que  entre  nosotros  hacemos  pro- 
cesiones, salen  lodos  ios  mas  pueblos  cercanos  de  esta 
ciudad  de  Guatimala  en  procesión  con  sus  crucen  y 
con  candelas  de  cera  encendí  Jas,  y  traen  en  los  hombros 
en  andas  la  imagen  del  santo  é  suuta  de  que  es  la  ad- 
vocación de  su  pueblo,  lo  mas  ricamente  que  pueden, 
y  vienen  cantando  las  letanías  y  otras  santas  oraciones, 
y  lañen  sus  flautas  y  trompetas;  y  otro  lanto  hacen  en 
sus  pueblos  cuando  ese)  día  de  las  tales  solenes  fiestas, 
y  tienen  costumbre  de  ofrecer  los  domingos  y  pascuas, 
especialmente  el  dia  de  Todos-Santos.  Y  pasemos  ade- 
lante, y  digamos  cómo  todos  los  mas  indios  naturales 
destastierras  han  deprendido  muy  bien  todos  los  o 
que  hay  en  Castilla  entre  nosotros,  y  tienen  sus  li' 
de  los  oficios  y  obreros,  y  ganan  de  comer  4  ello, 
plateros  de  oro  y  de  plata ,  asi  de  martilla  como  di 
ciadizo,  sonmuyeilremados  oficiales,  y  asimismo  lajíP 
darlos  y  pintores;  y  los  entalladores  hacen  tan  primas 
obras  con  sus  sutiles  alegras  de  hierro,  especialmente 
entallan  esmeriles ,  y  dentro  dellos  figurados  todos  los 
pasos  do  la  santa  pasión  de  nueslro  rcdcnlnry  salvador 
Jesucristo, que  sino  los  hubiera  visto,  no  pudiera  creer 
que  judíos  lo  hacían;  que  se  me  significa  i  mt  juicio 
que  aquel  lan  nombrado  pintor  como  fué  el  muy  onli- 
guo  Apeles,  y  de  los  de  nuestros  tiempos,  que  se  di- 
cen Berruguetc  y  Micael  Ángel,  ni  de  oiro  moderno 
ahora  nuevamente  nombrado,  nal ural  de  Burgos ,  que 
se  dice  que  en  sus  obras  tan  primas  es  otro  Apeles, 
del  cual  se  tiene  grao  (ama  j  no  Iteran  con  sus  mu;  sú- 


u rales 
)  lini-    I 


I 


CONQUISTA  DE 
tílñ  pincelM  les  obras  de  los  esmeriles ,  tú  rclícarins 
que  bacMi  tres  indios  grandes  maestros  de  aquel  oUcin, 
MOffiCUm,  ijue  se  dicen  Audrés  de  Aquino  y  Juuiule 
k  Cruz  7  el  Crespilla.  Y  demás  desto ,  todos  los  mns 
liijos  de  principales  sotiiin  sür  pramúticos ,  y  lo  de- 
pn-ndian  muy  bien ,  si  no  se  mandara  quitar  en  el  san- 
to  sLiodo  que  mandó  hacer  el  rcvorciidisimo  uríübispo 
lie  Méjico;  y  muclios  hijos  de  principales  sabeu  leer 
y  esrribir  y  componer  libros  da  cauto  llano;  y  lia  y 
olicwbís  de  tejer  seda ,  raso  y  lafelan ,  y  liacer  paitos  du 
ioiia,  uiinque  scau  vci n licúa lit'i ios,  basta  frisas  y  sajal, 
y  maoLas  y  frazadas,  y  son  cardadores  y  pf railes  y 
jlfldiiii  ¡I.  leguQ  y  do  la  manera  que  se  hace  en  Se- 

y  en  Cuenca ,  y  otros  sombrereros  y  jaboneros; 

dos  olicíos  no  lian  podido  entrar  en  ellos,  auu- 
qiw  lo  lian  procurado,  que  es  hacer  el  vidrio  Di  sor 
fcoljcarias;  mas  yo  los  ten^o  por  de  tan  buenos  ínge- 
,  que  lo  deprenderán  muy  bien,  porque  algunos 

son  cirujanos  y  lierbolaríos ,  y  saben  ¡v^ar  de 
neno  y  hacer  literes,  y  hacen  -vihueias  uuiy  buenas. 
Pues  [abndores,  de  su  naturaleza  lo  son  antes  que  vi- 
■iéMtnos  ú  la  Nucva-blspufia,  y  ahora  crian  ganado  de 
ttétt  inertes  y  doman  bueyes ,  y  aran  lus  tierras  y 
«tmobna  trigo,  y  lo  beueticían  y  cnum ,  y  lo  venden, 
7  kaeea  pan  y  bizcocho ,  y  ban  (>lanlado  sus  tierras  y 
iieredades  de  todos  los  árboles  y  frutas  que  liemos  trai* 
do  de  Eipafia ,  y  venden  el  fnilo  quo  procede  dello; 
f  ban  puesto  tantos  árboles,  que  porque  los  durannos 
•00  buenos  para  la  salud  y  los  platanales  les  hacen 
wmbra,  han  corlado  y  corlan  inuclioí,  y  lo 
de  membrillares  y  inanzauus  y  perales,  que  los 
¡•peo  en  mas  osltina.  Tasemos  adelante,  y  diru  de  la 
ittslicia  que  les  liemos  eiiseiíado  á  guardar  y  cumplir, 
j  coiDO  cada  año  eligen  i^us  alculilcü  ordinarios  y  rc- 
^ideres  y  escríbanos  y  alguaciles,  fiscales  y  mayor- 
^iomos,  y  tienen  sus  casas  decubitdo,  donde  se  j un- 
ían dos  dias  de  la  semana,  y  pouen  en  ellas  sus  porle- 
n»  J  sentencian,  y  mandan  pagar  deudas  que  se  deben 
«aoeiolros,  y  por  algunos  delilos  de  crimen  azotan 
j  castigan ;  y  si  es  por  muertes  ó  cosas  atroces ,  rcmi- 
lontoá  los  gobernadores,  si  no  liay  audiencia  real;  y 
según  me  Itan  dicho  personas  que  lo  sabeo  muy  bien, 
en  Tlascalii  y  en  Tozcuco  y  en  Cholula  ,  y  en  tiuajio- 
«ÍB§a'y  en  Tepoaca,  y  en  otros  ciudades  grandes, 
cando  bacen  kis  indios  cabildo,  que  salen  delante  de 
los  que  están  por  pobe madores  y  alcaldes ,  maceres 
coBomstS  doradas ,  según  sacan  los  vi  rey  es  de  la  Nue- 
n  Bipirii;  y  hacen  justicia  con  Ltnlo  primor  y  autorí- 
«iadcomo  entre  nosotros,  y  se  precian  y  desean  saber 
ntacbe  de  las  leyes  del  reino  por  donde  sentención. 
Dtnás  deslo,  todos  los  caciques  tienen  caballas  y  son 
rícM ,  traen  jaeces  con  buenas  sillas ,  y  se  pascan  por 
la»  ciudades ,  villas  y  lugares  donde  se  van  á  holgar  ó 
■OB  Mtunles ,  y  llevan  sus  indios  por  pajes  que  les 
,  y  aso  en  algunos  pueblos  juegan  cañas  y 
bnt  j  corren  sorlijus,  especial  si  es  dja  de 
Owpw  Chriiti  ú  ái  eeñor  San  Juan  ó  señor  SauUagn, 
6  di  Noestra  Sefiora  de  Agosto ,  ó  la  advocación  de  la 
iglecia  del  santo  de  su  pueblo ;  y  hay  muchos  que 
aguardan  los  toros,  y  uunque  sean  bravos,  y  muchos 
dellos  son  jinetes ,  en  os¡icciul  en  un  puebla  que  se 
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¡  liice  CbíupH  de  los  lodios,  y  los  que  son  cnciquei  todos 

los  mas  tienen  caballos  y  aTgniina  bulos  de  yegua*  y 

ínulas ,  y  se  ayudan  con  olio  ú  trui'.r  Ivñu  y  maii;  y  cal, 

I  f  ülraK  cosas  deste  arle ,  y  lo  venden  por  las  pbzns,  y 

I  son  mudios  dellus  arrieros  según  y  de  la  manera  que  en 

nuestra  Castilla  se  usa.  V  por  uo  (gustar  mas  p:Uuhras, 

todos  los  oGcios  hacen  muy  perfecta menlu,  hasta  \m- 

I  üosde  tapicería.  Dejaré  de  hablar  musen  esta  materia, 

y  diré  otras  muchas  grandezas  que  por  nuestra  causa  ba 

liubido  y  hay  en  esta  Nuuva-Espuiíii, 

CAPULLO   CCX. 

Da  oins  comi  }  {irDTfrhti»  i)ue  sr  h>n  scjiuiiIíi  d«  nmlrat  ttoi* 
Ircí  ri);it|u(sl»s  y  Irjjialus. 

Ya  habrán  oído  en  los  capítulos  pasados  lo  por  mi  re- 
contado acerca  de  los  bienes  y  provecliosqun  M!  han 
Iiecho  con  nuestras  ilustres  ba/añas  y  conquistas;  diré 
aliora  del  oro,  plata  y  piedras  preciosas,  y  uinis  riijue- 
zasde  granas  é  lanas,  y  hasta  zarzaparrilla  y  cueros  du 
vucus ,  que  desta  iVucva-España  han  ido  y  sw  ca<hi  año 
ú  üislilla  á  nuestro  rey  y  señor ,  asi  lo  de  sus  rúales 
quintos  como  otros  muchos  presentes  que  le  bubioMM 
enviado  nú  como  le  ganamos  estas  tierras,  »Ín  lu 
grandes  cantidades  que  llevan  mercadi-res  y  pasajero*: 
que  después  que  el  sabio  rey  Salomón  fabrícú  y  mandó 
liaccrel  santo  lempJu  deJernsalencnn  el  oro  y  plata  quo 
le  trnjerou  de  ¡as  islas  de  Társis  y  OGr  y  Subd ,  no  se 
lia  oido  en  ninguna  escritura  antigua  que  mus  oro, 
plata  y  riquezas  luin  ido  cotidia  numen  te  ú  Castilla  qne 
de  estas  tierras  ;  y  esto  digo  asi,  porque  yaque  del  l'i- 
rú ,  como  es  notorio,  ban  idu  muchos  millares  de  uro  y 
plata,  en  el  tiempo  que  gnonmos  cslu  Nueva-España 
no  había  nombre  del  Pirú  ni  estaba  descubierto ,  ni 
se  conquistó  desde  ahi  á  diec  años,  y  nosotros  siempre 
desde  el  principln,  como  dicho  tejiffo,  comenzamns  i 
enviar  á  su  majestad  presentes  riquísimos  ;  y  por  «sta 
causa ,  y  por  otras  que  diré .  antepongo  ú  la  Nuevo -Es- 
pafm,  porque  bien  sabemos  que  en  las  cosas  acaecidas 
del  Pifú  siempre  los  capitanes  y  gobernadores  y  sol- 
dados lian  tenido  guerras  civiles,  y  todo  revuelto  en 
^ngre  y  en  muertes  de  muchos  soldados  ;  y  en  e^U 
Kucva-EsjMUU  siempre  tenemos,  y  tememos  para  siem- 
[ire  jamás  el  pccbo  por  tierra,  como  somos  obligados, á 
nuestro  rey  y  señor,  y  pornémos  nuestras  vidas  y  ha- 
ciendas en  cualquiera  cosa  que  se  ofrezca  para  servir  ú 
su  majestad.  Y  demás  desto,  miren  los  curiosos  Icto- 
res  qué  de  ciudades,  villas  y  lugares  están  pobladas 
en  estas  partes  de  españoles,  que,  por  ser  tantos  y  no 
gabcr  yo  I<m  nombres  de  lodos,  se  quedarán  ett  silen- 
cio ;  y  tengan  atención  á  ios  obispados  que  huy,  que 
800  diez,  sin  el  urzobispdo  do  la  muy  insigne  ciudad 
de  Méjico,  y  cómo  hay  tres  auiiiencias  reales,  todo  lo 
cual  dirú  adelante ,  asi  de  losque  han  gobernado,  como 
de  loe  arzobispos  y  obispos  que  ba  tiabido  ;  y  miren  las 
santas  iglesiascatedrales  y  los  monasterios  donde  están 
dominicos ,  como  franciscos  y  mercenarios  y  agusti- 
nos ;  y  miren  qué  hay  de  hospilales,  y  ios  grondaa  per- 
dones que  tienen,  y  la  santa  casa  de  Nuestra  Señora  dn 
Guadalupe,  que  está  en  lo  da  Tepeaquilla ,  donde  «olía 
estar  asentado  el  real  de  Gonzalo  de  Sanduval  cuando 
gauaiuos  i  Ui^íco ;  y  miren  los  sanios  milagros  que  Iw 
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Iieclio  y  liuce  de  cada  dift,  y  démosle  muclias  gracias  ¿ 
Dios  y  i  su  bendita  Madre  nue&lra  Señora  por  ello,  que 
nt»  diú  gracia  y  ayuila  <jvie  ganásemos  estas  lierrns, 
tlondi;  hay  tanta  cristiandad.  Y  tamiiien  tengan  cuenta 
cómo  en  Méjico  hay  colegio  universal,  donde  estudian 
j  deprenden  la  gramütica  ,  teología,  retórica  y  lúgicu 
,  y  filosofia,  y  otros  artes  y  estudios,  ó  haymoldes  ynmes- 
'  tros  de  imprimir  libros,  así  en  latín  como  en  roman- 
eo, y  so  gradúan  de  licenciados  y  doctores;  y  otras 
muchas  graude/as  pudiera  decir,  asi  de  minas  ricas  de 
plata  <}ue  en  ellas  están  descubiertas  y  se  descubren  á 
la  continua ,  por  donde  nuestra  Caslilta  es  prosperada  <¡ 
'tenida  y  acatada ;  y  si  no  basta  lo  bien  que  ya  Ite  dicho 
j  propriesto  do  nuestras  conquistas,  quiero  decir  que 
iniren  las  periconas  suiíias  y  leídas  csla  mi  relación  des- 
de el  principio  hasta  el  cabo,  y  verán  que  en  ningunas 
escrituras  en  el  mundo,  ni  en  hechos  hálanosos  hu- 
nianos,  ha  luibido  Itonihres  que  mas  reinas  y  señarías 
hayan  ganado,  como  nosotros  los  verdaderos  conquis- 
tadores para  nuestro  rey  y  señor,  y  entre  los  fuertes 
cunqitisladores  mis  compañeros,  puesto  que  los  hubo 
muy  esroríudu5,ú  mime  tenían  en  la  cuenta dellos,  y 
el  mas  antiguo  de  todos ;  y  digo  otra  vez  que  yo,  yo, 
yola  digo  lanías  veces,  qu9  yo  soy  el  mas  antiguo  y  he 
servido  como  muy  buen  soldado  á  su  majestad ;  y  quiero 
poner  una  cuestión  á  manera  de  diálogo  ;  y  es,  que 
Ijabiendo  visto  la  buena  ú  ilustre  fama  que  suena  en  el 
mundo  de  nuestros  muchos  y  buenos  y  notables  servi- 
cios que  hemos  hecho  á  Dios  y  A  su  majestad  y  i  (o- 
<la  la  cristiandad ,  da  grandes  voces  y  dice  que  fuera 
justicia  y  razón  que  tuviéramos  buenas  rentas,  y  mas 
aventajadas  que  tienen  otras  personas  que  no  iianser- 
'.  vido  en  estas  conquistas  ni  en  otras  partes  á  su  majes> 
I  lad ;  y  iistmismo  pregunta  que  dónde  están  nuestros 
I  pslacios  y  moradas,  y  qué  blasones  tenemos  en  ellas 
[  «Kferenciadas  de  las  demás ;  y  sí  están  en  ellas  esculpi- 
'  dos  y  puestos  por  memoria  nuestros  herúicos  hechos  y 
I  armas,  según  y  de  la  manera  que  licncn  en  España  Eos 
I  caballeros  que  dicho  tengo  en  el  capitulo  pasado,  que 
airvieron  ^i  los  tiempos  pasados  á  los  reyes  que  en  aque- 
I  Ha  sazón  reinaban,  pues  nuestras  hazañas  no  son  mo- 
[  ñores  que  lasque  elJos  hicieron;  antes  son  de  muyme- 
I  Biorabte  fama,  y  se  pueden  contar  entre  los  nombrados 
l^ue  ha  habido  en  el  mundo.  V  demás  deslo,  pregunta 
\  la  ilustre  Fama  por  los  conquistadores  que  liemos  esca- 
[indo  de  las  batallas  pasadas,  y  por  los  muertos,  dónde 
están  sus  sepulcros  y  qué  blasones  tienen  en  elloj.  A 
estas  cosas  se  la  puede  responder  con  mucha  breve- 
dad: n  Oh  eicelenteé  ilustre  Fuma,  y  entre  buenos  y  vir- 
tuosos deseada  y  loada ,  y  entre  maliciosos  y  personas 
que  han  procurado  oscurecer  nuestros  heroicos  hechos 
uo  querrían  ver  ni  oÍr  vuestro  ilustre  nombra,  porque 
nuestras  personas  no  ensalcéis  como  conviene ;  hágoos, 
Señora,  saber  que  de  quinientos  cincuenta  soldados 
que  pasamos  con  Cortés  desde  Ja  isla  de  Cuba ,  no  so- 
mos vivos  en  toda  la  i\ueva-España  de  todos  ellos,  has- 
ta este  año  de  laSS,  que  estoy  trasladando  esta  relación, 
fiino  cinco;  que  todos  los  demás  murieron  en  las  guer- 
ras ya  por  mi  dichas,  en  poder  de  indios,  y  fueron  sa- 
criGcados  á  los  ídolos,  y  los  demás  murieron  ile  sus 
muertes.  Y  los  sepulcros,  que  me  pregunta  dónde  los 
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I  tienen ,  digo  que  son  los  vientres  de  los  indios ,  que  las 
,  comieron  las  piernas  y  muslos ,  brazos  y  mulledus ,  piéi 
I  y  manos;  y  lo  demás,  fueron  sepultados  sus  vientrat, 
J  que  echabua  ú  los  tigres  y  sierpes  y  aleones ,  que  «a 
aquel  tiempo  tenían  por  grandeza  en  casas  fuerte»,  y 
aquellos  fueron  sus  sepulcros  y  allí  están  sus  blasoaet; 
y  ú  lo  que  a  mi  se  me  li^^ura ,  con  letra;;  de  oro  habña 
(le  estar  escritos  sus  nombres,  pues  murieron  aquella 
cruelísima  mniírte,  y  par  servir  á  [)io5  y  á  su  majestad 
y  dar  luz  ú  los  que  estaban  en  tinieblas,  y  tambieu  por 
haber  riquezas,  que  todos  lo;  hombres  conninmenla 
venimos  á  buscar  ;  y  demás  de  le  haber  dado  cueata  i 
la  ilustre  Fama ,  me  pregunta  por  los  que  pasaron  con 
Warvaez  y  con  Caray ;  digo  que  ksdeNarvaez  fueron  mil 
y  trecientos ,  sin  contar  entre  ellos  hombres  de  la  mir, 
y  no  son  vivos  de  todos  ellos  sino  diez  6  once,  que  lo* 
dos  los  mas  murieron  en  las  guerras  y  sacrihcados,  y 
sus  cuerpos  comidos  do  indios ,  ni  mas  ni  menos  que  los 
nuestros;  y  los  que  pasaron  con  Caray  do  la  isla  de  Ja- 
maica, á  mi  cuenta,  con  las  tres  capil  antas  que  vinieron 
á  San  Juan  de  Ulúa ,  antes  que  pa-^sc  el  Caray  con  loa 
que  trajo  ú  la  postre  cuando  él  vino,  serian  por  todo» 
mil  y  ducicntos  soldados,  y  todos  los  mas  fueron  saeri- 
ficadosen  la  provincia  de  Panuco,  ycamidiis  sus  cuer* 
pos  de  los  naturales  de  la  provincia.  Y  demás  desto, 
pregunta  la  loable  Fama  por  otros  quince  soldados  qt» 
aportaron  ú  la  Nueva-España ,  que  fueron  de  los  de  LQ* 
cas  Vázquez  de  Ajllou  cuando  le  desbarataron ,  j  él  mu- 
rió en  la  Florida.  A  esto  digo  que  todos  son  muertos; 
y  hágoos  saber,  excelente  Fama,  que  de  todos  los  qushe 
recontado  y  ahora  somos  vivos  de  losde  Cortés  ,haTCiiVr 
co,  y  estamos  muy  viejos  y  dolientes  de  enfermedades, 
y  muy  pobres  y  cargados  de  hijos ,  é  hijas  para  casar  y 
nietos,  y  con  poca  renta ,  y  asi  pasamos  nuestras  vidas 
con  trabajos  y  miserias.  ¥  pues  ya  he  dado  cuenta  de  to 
que  me  han  preguntado,  y  de  nuestros  palacios  y  bla- 
sones y  sepulcros,  suplicóos,  ilustrisima  Fama ,  que  iSa 
aqu!  adelante  alcéis  mas  vuestra  excelente  y  vírluosisi* 
ma  voí,  para  que  en  lodo  el  mundo  se  vean  claramente 
nuestras  grandes  proei'.as ;  porque  hombres  maliciosos, 
con  sus  sacudidas  y  envidiosas  lenguas,  no  las  esca- 
rezcan.  A  esto  que  lie  suplicado  á  I»  virtuosísima  Fama, 
me  responde  que  lo  hará  de  muy  buena  voluntad,  y 
que  se  espanta  cómo  no  tenemos  bs  mejores  reparti- 
mientos de  indios,  (mes  los  ganamos,  y  su  majestad  lo 
manda  dar  como  lo  tiene  el  marqués  (¿rtés;  no  se  en- 
líendc  que  sea  tanto,  sino  moderadamente.  Y  mas  dice 
la  loable  Fama  ,  que  las  cosas  del  valeroso  y  animosa 
Corles  han  de  ser  siempre  muy  estimadas  y  contadas 
entre  los  hechos  de  valerosos  capitanes,  y  que  no  hay 
memoria  de  ninguno  de  nosotros  en  los  libros  históri- 
cos que  están  escritos  del  coronista  Francisco  Lopeí 
de  Gómora ,  ni  en  la  del  doctor  llléscas ,  que  escribió  el 
Pontitical ,  ni  en  otros  modernos  coronistas ;  y  solo  el 
marqués  Cortés  dicen  en  sus  libros  que  es  el  que  lo 
descubrió  y  conquistó,  y  que  los  capitanes  y  soldado* 
que  los  (ja namos  quedamos  en  blanco,  sin  haber  me- 
moria de  nuestras  personas  y  conquistas,  y  que  ahora 
se  ha  holgado  mucho  en  saber  claramente  que  tuda  lo 
que  he  escrito  en  mi  relación  es  verdad  ■  y  que  la  mis- 
ma escritura  consigo  al  pié  de  la  letra  dice  lo  que  {i 
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CONQUISTA  DE 
YRQ  lismijas  viciosas,  ni  par  sublim^'r  ú  uti  soln  cnpí- 
II  quierou  dcíli.icer  ú  muctios  ciipilanes  y  valenwct* 
lintdittrK.  como  lia  lieclio  el  Francisco  Lope¿  do  Cú- 
ora  y  i"»  demSs  corotii'sluí  que  sigiu-n  su  propia  liis- 
llorín.  V  mai  m-'  pnnrielii^  lu  liiienn  ramo ,  qitfl  por  su 
¡pnric  In  fHirnú  cou  voí  muy  dura  &  iUf|uiwa  fjtie  so 
liiiH.ire.  Y  iie(n¡i<i  de  in  qiio  cilu  ilecinra ,  quo  mi  Itísto- 
ria  sí  ?e  imprime,  cuaiidn  la  voau  é  oviin  ,  la  dur.íii  fe 
wrif  miera,  y  cseureccni  las  lisiMijas  de  I  lis  pnínilos.  V 
dcmáí  (i(s  lo  íjiic  he  propucslo  d  manera  de  djilli»í,'0,  me 
pnfftuiiiú  Uu  ductor,  oidor  de  l¡i  audieiR-iü  real  de 
UuBiimol:i ,  que  como  Cortos,  cuando  cserildaá  su  ma- 
tad y  fué  la  primera  vez  &  Castilla,  113  procurú  por 
¡liosíitros ,  pues  por  nitestra  causo ,  despu¿s  de  Dios, 
iH  marqués  y  golívriindor,  A  esto  respotidi  entonces,  y 
aliora  lu  digo,  que,  corno  turnó  p.iiu  si  al  principio, 
cuundci  su  majestad  le  liizo  merced  de  la  goliernacioii, 
todo  lo  mejor  de  la  Nueva-Espai'ia ,  creyendo  que  siem- 
pre fuera  señor  alisol  uto  y  que  por  su  mano  nos  diera 
indios <(  í¡uilara ,  y  ú  cstii  causa  se  presumiií  que  no  h 
liúo  ni  quiso  escribir;  y  también,  porque  en  aqupl 
¡empo  su  majestad  le  dio  et  marquesado  que  tiene ,  y 
m»  le  impori uñaba  que  le  diese  luego  la  gobernacinu 
la  Nuera -iLSpaua,  como  de  antes  la  iiabía  tenido, y 
respfuidiú  que  yn  lo  liiiliin  dndo  el  maniuesado ,  no 
ni  de  demandar  cosa  ninguna  paro  nosotros  quo  bien 
IOS  luciese  ,  sino  solamenle  para  él,  Y  demás  dosto, 
habían  informado  el  (hetor  y  veedor  y  oíros  cabiilleros 
deMájicoáSu  n:ajcslad  quo  Cortés  liaída  tomado  pa- 
n  íf  Its  mejores  provincias  y  pueblos  de  la  Nueva-Es- 
ña ,  y  que  li.iLtia  dudo  á  sus  amigos  y  parientes  que 
levamen  te  liabian  renido  de  Castilla  otros  buenos  puo- 
,  y  que  no  dejaba  para  et  rea!  patrimonio  sino  poca 
después  supimns  niondú  su  majestad  que  de  lo 
lia  sobrado  diese  d  los  que  con  él  pasamos ;  y  en 
tiempo  su  mnjeslnd  se  emltarcó  en  Borcel'ma 
irá  Flándes ;  y  si  Corles  en  el  tiempo  qne  gana- 
hi  Nüeía-Espoña  la  biciera  cinco  partes,  y  la  nie- 
deinas  ricas  provincias  y  ciudades  diera  lo  quínbi 
i  nuestro  rey  y  señor  de  su  real  quinto,  bien  lie- 
fkiera ,  y  lomara  para  sí  una  parte  y  media ,  y  dejan 
iglesias  y  monasterios  y  propíosde  ciudades ,  y  qne 
ijestad  tuviera  que  dar  y  bncer  mercedes  á  ciibn- 
^M  le  servían  en  las  guerras  de  llulia  ó  contrn 
turtos  <i  moros ,  y  las  dos  partes  y  media  nosrepartieni 
perpeluas,  cou  ellas  nosquedánimos,  o«l  Cortés  con 
la  una  parte  como  nosotros  ;  porque,  como  nuestro 
cesar  fué  tan  cristiiinisimo  y  no  lo  costó  el  conquistar 
i«a  ninguna,  nos  luciera  c'-tas  mercedes;  y  demás 
lij,  como  en  aquella  sazón  no  sabianios  qué  cosa  era 
mandar  justicia ,  ni  á  quién  la  pedir  sotJre  nuestro* 
rvicios ,  ni  otros  agravios  y  fuerzas  que  pasaban  en 
guerras ,  sino  solamente  ni  mismo  Curfés  como  ca- 
y  que  lo  mandaba  n)uy  de  beclio,  nos  quedamos 
o  con  lo  poco  que  nos  liabian  depositado,  lias- 
Tinin<tque  i  don  Francisco  de  Montejo,  que  fué 
lia  ante  su  majestad  ,  le  liizo  merced  de  ser  ade- 
udo y  gobernador  de  Yucatán ,  y  le  diú  los  indios 
te  tenia  «n  Méjíc4>  y  le  liizo  otras  mercedes  ;  y  Diento 
Ordiis,quc  asimismo  fué  ante  su  majestad,  le  diÚ 
jMCotniíínda  d«  Santiago  y  los  indios  que  tenia  en 
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In  fSuevri-Et|isrn;  y  A  don  Pedro  de  Albnrndo,  quo 
también  fué  6  be<nr  los  pií^s  ñ  su  majestad ,  lt>  liizo  adL>- 
lantadoygobenwdor  dotiuatimala  y  Cbiapa  ,  y  comen- 
dador de  Santiago ,  y  otra»  mercedes  de  los  indios  quu 
tenia  ;  y  iS  la  postre  fué  0>rtés  y  le  diií  el  marquesado  y 
capitán  f»eneríi(  del  mar  del  Sur ;  y  desquo  lus  conquis- 
tudores  vimos  que  los  que  110  pnreetan  nnle  su  mitjrs- 
lad  no  tenían  quien  supüciise  nos  liíeieso  cl  Hev  mer- 
cedes, enviamos  á  suplirulle  que  lo  que  de  allí  adelante 
vacoíe,  nos  lo  mandase  dar  pirpctim;  ycomüse  víitou 
iiueslras  juslilíeaeiones,  cuando  envidia  primera  au- 
diencia real  ú  Mrjico,  y  vino  en  clia  por  presidente  .\uñi» 
(leGuzman  y  por  oidores  el  licenciado  Delgadillo,  natu- 
¡  rol  de  Granada  ,  y  Matienzo,  de  Vizcaya,  y  otros  do» 
oidores  que  llegamio  í  Méjico  nmneíou  ;  y  mandil  'nt 
majestad  es  presamente  al  Ñuño  do  Gtizman  que  todos 
Ins  indios  de  lo  Nueva-España  so  hiciesen  un  cuerpo, 
{\  fín  que  las  personas  que  icni.in  repartimientos  pran- 
iles  que  Íes  balita  darlo  Cortés,  que  no  les  quedasiMi 
tanto  y  los  quitasen  detlo,  y  quo  ñ  los  venhideros  con- 
quintodores  nos  diese  los  mejores  pueblos  y  da  masron- 
ta,  y  quo  para  su  real  patrimonio  di^jasen  las  coliere- 
rasy  mejures  ciudades.  Y  también  mandó  su  mn^cslad 
queá  Cortés  que  le  contasen  los  vasallos,  y  que  le  de- 
jasen los  que  tenían  capitulados  en  su  marquesado,  v  li> 
demás  no  me  acuerdo  qué  mandó  sobre  ello  ;  y  la  ciiu'a 
por  donde  no  lií^o  el  repartimiento  perpetuo  cl  Ñuño 
de  Guzmon  y  los  oidores,  fué  por  malos  terceras,  quo 
por  su  lionoraqut  no  nombro,  porque  le  dijeron  que  íi 
repartía  la  tierra,  que  cuando  los  conquistadores  y 
pnbl  adores  se  viesen  cmi  sus  fnriius  perpetuos  tío  leí 
temían  en  tantu  acato  ni  serian  tanseñuresde  lusniau- 
riur,  porque  no  tenían  qué  quitar  ni  poner ,  ni  les  ver- 
nianá  suplicar  qne  los  diesen  decün(er;yde  otra  ma- 
nera ,  que  ternian  que  dar  do  lo  que  vacase  li  quien  qui- 
siesen, vellos  serian  ricos  y  leriiian  mayores  poderes; 
y  i  esto  lin  se  dejó  do  barer.  Verdad  es  que  cl  Ñuño 
lio  Guzman  y  los  oidoras,  en  vacaui5o  indii« ,  lui';;o  los 
depositaban  i  conquistadores  y  poblaib/res,  y  no  eran 
ton  malos  como  los  hacían  para  tus  vecinos  y  poblado- 
res ,  que  &  todos  les  contenta baa  y  daban  do  comtr ;  y 
si  les  quitaron  redondamente  do  la  audiencia  rtsal ,  fué 
por  las  contruriedrtdes  que  luvierou  con  Cortés  y  sobro 
el  herrar  do  los  indios  libres  por  esclavos.  Quíito  de- 
jar esio  capitulo  y  pasaré  i  otro,  j  diré  accR'a  del  re- 
partimiento perpetuo. 

CAPITULO  CCXl. 

Cóain  (I  *rii)  áe  tS.'SO,  fsUndn  li  roric  rn  ViillídotlJ,  mr  jsnlarna 
^a  et  real  fnin^ity  dé.lndiis  cicrtns  prcladoá  t  cjhaklirrn^^  i|ur 
vinieran  ie  Ii  nacii-Eipall J  t  det  Pirn  j>ar  ftotmiium .  t  olrn» 
lltdilgos  que  M  liiltaran  jimcnKs,  ptri  ría r  oran»  ignr  ic  hi- 
ele»  cl  icpartimlrnlo  pcipctiai  j  lo  que  en  la  junta  (o  lili  o  / 
pUllcd  a  (o  qae  tiré. 

En  el  año  de  )5S0  vino  del  Píríi  et  licenciado  de  b 
Casca  ,  y  fué  ü  la  corto ,  que  en  aquella  sazón  estat)u  itn 
Vallodulid,  y  trujo  en  su  compañía  ú  un  fraile  domioico 
que  se  decía  don  fray  Martin  el  Regente  ;  y  en  nqiicl 
tiempo  su  majestad  le  mandó  bacer  merced  al  mismo 
regente  del  obíspadode  las  Charcas  ;  y  entonces  se  jun- 
taron en  la  cortedon  fray  Bartolomé  de  las  Caías ,  obis- 
P»  de  Ctiiapa ,  y  doo  Vasco  de  Quiroga ,  obispo  de  Me- 
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cboRcao ,  y  oíros  caballeros  que  Kinieron  por  procum- 
üores  da  la  Nueva-España  jM  Pirú ,  y  ciertos  liidalgos 
que  venían  á  pleitos  ante  su  majesüid ,  que  lodos  se  ha- 
Ikron  en  aquella  saion  en  la  corte,  j  juntamente  con 
«lies,  4  m¡  tne  mandaron  llamar,  como  ácünquistador 
mas  antiguo  déla  Nueva-España ;  y  como  el  de  la  Gas- 
ea ¡f  lodos  tos  demtis  peruleros  liabian  traído  cantidad 
de  millares  de  pesos  de  oro ,  asi  para  su  majestad  como 
para  ellos,  y  lo  que  traían  de  su  majestad  se  le  enviú 
desdeSevillaá  Augusta  de  Alemania,  donde  en  aquella 
sazón  estaba  su  majestad ,  y  en  su  real  compuiiia  nues- 
tro felicísimo  don  Felipe ,  rej'  do  las  EspaFias ,  nuestro 
•eaor,  su  muy  amado  y  querido  liijo,  que  Dios  guarde; 
y  ea  aquel  tiempo  fueron  ciertos  caballeros  con  el  oro  y 
por  procuradores  del  Pin'i  i  suplicar  á  su  majestad  que 
fuese  servido  hacernos  mercedes  para  que  mandase  ha- 
cer el  repartimiento  perpetuo  ;  y  según  pareció ,  otras 
veces  anles  de  aquella  so  lo  habian  suplicado  por  parle 
de  la  Nueva-España,  cuando  fué  un  Gonstalo  López  y 
lao  Alonso  de  Vilíanueva  con  otros  caballeros  procura- 
dores de  Uújico ;  y  su  majeslad  mandó  en  aquel  tiempo 
dar  el  obispado  de  Falencia  al  licenciado  de  la  Gasea, 
que  fué  obispo  y  conde  de  Pernia ,  porque  tuvo  ventura 
que  así  como  llegó  á  Caslilta  había  vacado ;  y  se  decía 
en  la  corte  que  por  esiar  de  paz  el  Pirú  y  tornar  á  ha- 
ber el  oro  y  plata  que  le  liabiau  robado  los  Contréraí. 
1 1 Y  volviendo  £  mi  relación,  to  que  proveyó  su  majeslad 
sobre  la  perpetuidad  de  los  reparlimienlos  de  iudios, 
fué  enviar  á  mandar  al  marqués  de  Mondéjar,  que  era 
presidente  en  el  real  consejo  de  hidías,  y  al  licenciado 
Gutierre  Yelazquez ,  y  al  licenciado  Tello  de  Sandoval, 
y  al  doctor  Hernán  Pérez  de  la  Puente,  y  al  licenciado 
Gregorio  López ,  y  al  doctor  Riberadeneyra ,  y  al  licen- 
ciado Brivíesca,  que  eran  oidores  de!  mismo  real  con- 
sejo de  Indias ,  y  á  otros  caballeros  de  otros  reales  con- 
sejos, que  todos  ee  juntasen  y  que  viesen  y  platicasen 
cómo  se  podia  liocer  el  repartimiento ,  de  manera  que 
en  todo  fuese  bien  mirado  el  servicio  de  Dios,  y  su  real 
patrimonio  no  viniese  á  menos ;  y  desque  todos  estos 
prelados  y  caballeros  estuvieron  junios  en  las  casas  de 
Pero  González  de  León,  donde  residía  el  real  consejo 
de  Indias,  se  platicó  en  aquella  muy  ilustrisima  junta 
que  se  diesen  los  indios  perpetuos  en  la  Nueva-España 
y  en  el  Pirú ,  no  me  acuerdo  bien  si  nombró  el  nuevo 
reino  de  Grana  da  é  Bobotan;  mas  parócemo  que  lani- 
liien  entraron  con  los  demés,  y  las  causas  que  se  pro- 
pusierou  en  aquel  negocio  fueron  santas  y  buenas.  Lo 
primero  se  platicó  que,  siendo  perpetuos,  serian  muy 
mejor  tratados  é  industriados  en  nuestra  santa  fe ,  y  que 
sí  algunos  adoleciesen,  los  curarían  como  á  hijos  y  les 
quitarían  parte  de  sus  tribuios  ;  y  que  los  encomende- 
ros se  perpetuarían  mucho  mas  en  poner  liercdades  y 
viñas  y  sementeras ,  y  criarían  ganados  y  cesarían  plei- 
tos y  contiendas  sobre  indios ;  y  uo  había  menester  vi- 
sitadores en  los  pueblas ,  y  liabría  paz  y  concordia  entro 
los  soldados  en  sabor  que  ya  uo  tienen  poder  los  pre- 
eideates  y  gobernadores  para  ea  vacando  iudios  se  los 
(lar  por  via  de  parentesco  ni  por  otras  maneras  que  en 
Aquella  sazón  les  daban  ;  y  con  dalles  perpetuos  ¿  los 
i|ue  lian  servido  á  su  majestad ,  descargaba  su  real  cou- 
<  jciick ;  y  to  dijo  otras  muy  btienos  razones ;  y  mas  le 
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dijo,  que  se  habían  de  quitar  en  el  Pirú  á  hombres  ban- 
doleros, los  que  se  Imllasen  que  habían  deservido  á  su 
maje!;tad.  Y  después  que  por  todos  aquellos  de  la  ilus- 
tre junta  fué  muy  bien  platicado  lo  que  dicha  tengo, 
todos  1(«  mas  procuradores,  con  otros  caballeros,  dimo» 
nuestros  pareceres  y  votos  que  se  hiciesen  perpetuos 
los  repartimientos ;  luego  en  aquella  sazón  hubo  voU» 
contraríos,  y  fué  el  primero  el  obispo  de  Cliiapa,  j  Jo 
ayudó  su  compañero  fray  Rodrigo,  de  la  orden  de  santo 
Domingo,  y  ensimismo  el  licenciado  Gasea,  que  era 
obispo  de  Patencia  y  conde  de  Pernia,  y  el  marqués  de 
Mondéjar  y  dosoídores  del  consejo  real  de  su  majesüd ; 
y  lo  que  propusieron  en  la  contradiciou  aquellos  caba- 
lleros por  mí  dichas,  salvo  el  marqués  de  Mondéjar, 
que  uo  se  quiso  mostrar  á  una  parte  ni  á  otra,  sino  que 
se  estuvo  á  la  mira  á  ver  lo  que  decían  y  ver  los  que  mas 
votos  tenían,  fué  decir  que  ¿cómo  liabian  de  dariodios 
perpetuos?  Ni  aun  de  otra  manera  por  sus  vidas  no  Jos 
habían  detener,  sino  quitárselos  i  los  quo  en  aquella 
sazón  ios  tenían,  porque  personas  había  entre  ellos  en 
el  [*irú  que  leniau  buena  renta  de  indias ,  que  merecían 
que  los  hubieran  castigado,  cuanto  y  mas  dárselos  ahora 
perpetuos ;  y  que  do  creían  que  había  on  el  Pira  paz 
y  asentada  la  lierra ,  babria  soldados  que ,  como  viesen 
que  no  había  que  les  dar,  se  amotinarían  y  habría  mas 
discordias.  Entonces  respondió  don  Vascn  de  Quiroga, 
obispo  de  Mechoacan,  que  era  de  nuestra  parle ,  j  dijo 
al  licenciado  de  la  Gasea  que  ¿por  qué  no  castigó  á  los 
bandoleros  y  traidores ,  pues  conocía  y  le  eran  uotorías 
sus  maldades,  y  que  él  mismo  les  dio  indios?  Y  á  e&li> 
respondióeldelaGasca,  y  so  paró  á  reír,  y  dijo  :  a  Cree- 
rá o,  señores,  que  uohice  poco  en  salir  en  paz  y  en  sal- 
vo de  eulre  ellos,  y  algunos  descunrticó  y  hice  jubUcia;v 
y  pasaron  otras  razones  sobre  aquella  materia ;  y  en- 
tonces dijimos  nosotros ,  y  muchos  de  aquellos  señores 
que  alli  estábamos  juntos,  que  se  diesen  perpetuos  en 
la  Nueva-España  ú  los  verdaderos  conquistadores  que 
pasamos  con  Cortés,  y  á  los  de  Narvaez  y  á  los  de  Ca- 
ray ,  pues  habíamos  quedado  muy  pocos,  porque  lodos 
los  demás  murieron  en  las  batallas  peleando  en  servi- 
cio de  su  majestad ,  y  to  liabiamos  servido  bien  ;  y  que 
con  los  demás  hubiese  otra  moderación.  E  ya  quo  le- 
niamos  esta  plática  por  nuestra  parle ,  y  la  orden  que 
dicho  tongo ,  unos  de  aquellos  preladas  y  señores  del 
consejo  de  su  majestad  dijeron  que  cesase  lodo  liasta 
que  ol  Emperador  nuestro  señor  viniese  á  CistJlla ,  que 
se  esperaba  cada  día ,  para  que  en  una  cosa  de  taotu 
peso  y  calidad  se  liallase  présenle ;  y  puesto  que  por  el 
ubispdc  Mechoacan  é  ciertos  cabutlerus,  é  yojuota- 
mentecon  ellos,  que  éramos  de  la  parte  de  la  Nueva- 
España  ,  fué  tornado  á  replicar ,  pues  que  estaban  ya 
dados  los  votos  conformes,  se  diesen  perpetuos  ea  ta 
Nueva-España ;  y  que  los  procuradores  del  Pirú  pro- 
curasen por  si ,  pues  su  majestad  lo  había  enviado  á 
mandar,  y  en  su  real  mando  mostraba  ahcion  para  que 
en  la  Nueva-España  se  diesen  perpetuos  ;  y  sobre  ello 
liubo  muchas  pláticas  y  alegaciones  ;  y  dijimos  que,  ja 
que  en  el  Pirú  no  se  diesen ,  que  mirasen  los  mu 
servicios  que  hicimos  ásu  majestad  y  á  toda  la  críslj 
dad;  y  no  aprovechó  cosa  ninguna  con  los  señores  del 
real  consejo  do  Indias  y  con  el  obispo  fray  Bartolón» 
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^deluOuis,  y  Cray  Rodrigo,  su  com{fhíiero ,  y  con  el 
bitpo  de  las  Charc» ;  y  dijeron  que  en  finiendo  su 
Bsjeslid  de  Augusta  de  Alemania ,  se  proveería  de  tna- 
eni  que  Io«  conquistadores  serían  muy  contentos;  y 
Bsi,  se  quedó  por  hacer.  Dejaré  esta  plática,  y  diré 
le  en  posta  se  escribió  eo  un  navio  á  la  Nucvu-Espa- 
1 ,  como  se  supo  en  la  ciudad  de  Méjico  las  cosas  arri- 
I  dichasque  pasaron  en  la  corte,  Concertabon  los  con- 
uiiiUdores  de  enviar  por  si  solos  procuradores  ante  su 
BajesUd ,  y  aun  ú  mi  rae  «scribií  de  Méjico  &  esta  ciu- 
ad  de  Guatimata  el  capiínn  Andrés  do  Tapia ,  y  un  Pe- 
ro Moreno  Mcdrooo  y  Juan  de  Limpias  Carvajal  el  sor- 
>  dende  la  Puebla ,  porque  ya  en  aquella  sazón  era  yo 
tiidode  la  corte ;  y  loque  me  escribían ,  fué  dándome 
ata  y  ítlacion  de  los  conquistadores  que  enviaban 
I  poder ;  y  en  la  memoria  me  contaban  A  mí  por  uno 
I  losmasanli^'uos,é  yo  mostré  las  cartas  en  esta  ciu- 
ad  de  Guatimala  á  otros  conquistadores ,  para  que  las 
sernos  con  dineros  para  enviar  los  procuradores; 
'  según  pareció,  no  se  concertó  la  ida  por  Taita  de  pe- 
i  de  oro,  y  lo  que  se  concertó  en  Méjico ,  fué  que  los 
onquistadores ,  juntamente  con  toda  la  comunidad, 
nviaten  á  (astilla  procuradores,  pero  no  se  negoció. 
f  después  desto,  mandó  el  invictísimo  nuestro  rey  yse- 
ftnrdon  Felipe  (que  Dios  guarde  y  deje  vivir  muchos 
Irios,  con  aumento  de  mas  reinos)  en  sus  reales  orde- 
y  provisiones  que  para  ello  ha  dado ,  que  los 
eooquistadores  y  sus  hijos  en  todo  conozcamos  mejoría, 
'  luego  los  antiguos  pobladores  casados,  según  se  verá 
I  sos  reales  cédulas, 

capítulo  CQIU. 

t  otru  pllUat }  rebelones  que  maí  Ida  dcdinilai,  fie  serln 
itniiiitf  ie  oír. 

Como  acabé  do  sacar  en  limpio  esta  mi  relación ,  me 
aron  dos  licenciados  que  se  la  eniprestase  para  saber 
tu  y  por  extenso  los  cosas  que  pasaron  en  las  conquis- 
isde  Méjico  y  Nueva-España,  y  ver  en  qué  diferencia 
I  que  tenían  escrito  los  coronistis  Francisco  López  de 
ora  y  el  doctor  llléscss  acerca  de  las  heroicas  haza- 
I  que  liizo  el  marqués  del  Valle,  de  lo  que  en  esta  re- 
icioD  efcríbo;  é  yo  so  la  presté,  porque  de  sabios  siem- 
pre se  pega  algo  i.  los  idiotas  sin  letras  como  yo  soy,  y  les 
Éque  no  enmendasen  cosa  ninguna  de  las  conquis- 
ni  poner  ni  quitar,  porque  todo  lo  que  yo  escribo 
loy  verdadero ;  y  cuando  lo  hubieron  visto  y  leído 
dos  licenciados,  cl  uno  del  los  era  muy  relikíco,  y 
iresuncion  tenia  de  s! ,  que  después  de  la  sublimar  y 
•r  do  la  gran  memoria  que  tuve  para  no  se  me  ol- 
r  cosa  de  todo  lo  que  pasamos  dende  que  venimos  ú 
desabrir  primero  que  viniese  Cortés  dos  veces,  y  lo 
I  vine  con  Cortés,  que  fué  en  cl  ano  de  17  con 
Hernández  de  Córdoba ,  y  en  el  18  con  un 
I  de  Grijalva ,  y  en  el  de  19  vine  con  el  mismo  Cor- 
i;  y  volviendo  á  mi  plática ,  me  dijeron  los  licenciados 
De  cuanto  ala  retórica,  que  va  según  nuestro  común 
ablar  de  Castilla  la  Vieja,  é  que  en  estos  tiempos  se  tie- 
•  por  mas  agradable,  porque  no  van  razones  hermo- 
adas  ni  afeitadas,  que  suelen  componer  loscoronistas 
!  han  escrito  en  cosas  de  guerras ,  sino  toda  una  l!a- 
I ,  y  debajo  de  decir  verdad  se  encierran  las  bonno- 
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¡  seadas  razones ;  y  mas  dijeron,  qae  les  parece  que  me 
alabo  mucho  de  iiil  mismo  en  lo  de  las  batallas  y  reen- 
cuentros de  guerra  en  que  me  hallé ,  y  que  otras  perso- 
nas lo  habían  de  decir  y  escribir  primero  que  yo;  y 
también ,  que  para  dar  mas  crédito  á  lo  que  ho  dicho, 
que  diese  testigos  y  razones  de  algunos  coronistas  que 
lo  hayan  escrito ,  como  suelen  poner  y  alegar  los  que 
escriben,  y  aprueban  con  otros  libros  de  cosas  pasudas, 
y  no  decir,  como  digo  tan  secamente ,  esto  hice  y  tal 
rae  acaeció ,  porque  yo  no  soy  testigo  de  mi  mismo.  A 
esto  respondí,  y  digo  agora ,  que  en  el  primer  capitulo 
de  mi  relación,  en  una  carta  que  escribió  el  marqués 
del  Valle  en  el  año  de  1510  dende  la  gran  ciudad  de  Mé- 
jico á  Castilla,  i  su  majestad,  haciéndole  relación  do  mt 
persona  y  servicios,  le  hizo  saber  cómo  vine  &  descu- 
brir la  Nueva-España  dos  veces  primero  que  no  é!,  y 
tercera  vez  volví  en  su  compañía ,  y  como  testigo  do 
vista  me  vio  muchos  veces  batallar  en  las  Ruernis  meji- 
canas y  en  toma  de  otras  ciudades  como  esforaado  sol- 
dado, hacer  en  ellas  cosas  notables  y  salir  muchns  ve- 
ces de  las  batallas  mal  herido,  y  cómo  ful  en  su  com- 
pañía d  Honduras  é  Higueras,  que  ansí  nombran  en  esta 
tierra,  y  otras  particularidades  que  en  la  carta  se  conte- 
nían, que  por  excusar  prolijidad  aqut  no  declaro;  y  an- 
simisrao  escribid  ü  su  majestad  el  iluslrisímo  vircy  don 
Antonio  de  Mendoza,  haciendo  relación  de  lo  que  había 
sido  informado  de  los  capitanes,  en  compañía  do  los 
que  en  aquel  tiempo  militaban ,  y  conformaba  todo  con 
lo  que  el  marqués  del  Valle  escribió ;  y  ansimismo  por 
probanzas  muy  bastantes  que  por  mi  parte  fueron  pre- 
sentadas en  el  real  consejo  de  Indias  en  el  año  de  5  tO. 
Ansí ,  señores  licenciados ,  vean  si  son  buenos  testigos 
Cortés  y  el  virey  don  Antonio  de  Mendoza  y  mis  pro- 
banzas; y  si  esto  no  basta ,  quiero  dar  otro  testigo,  que 
no  lo  Imbia  mejor  en  el  mundo,  que  fué  el  emperador 
nuestro  señor  don  Cirios  V,  que  por  su  real  carta ,  cer- 
rada con  su  real  sello,  mandó  á  los  vireyes  y  presiden- 
tes qtie,  teniendo  respeto  á  los  muchos  y  buenos  scm- 
cios  que  le  constó  liaberle  hecho ,  sea  antepuesto  y  co- 
nozca mejoría  yo  y  mis  hijos ;  todas  las  cuales  cartas 
tengoguardadoslosoriginalesdellaSiylostrasladosse 
quedaron  en  la  corte  en  el  archivo  del  secretario  Ochoa 
de  Luyando ;  y  es  todo  y  por  descargo  de  lo  que  los  li- 
cenciados me  propusieron.  Y  volviendo  á  la  plática ,  si 
quieren  mas  testigos  tengan  atención  y  miren  la  Nue- 
va-España, que  estrés  veces  masque  nuestra  Castilla  y 
estí  mas  poblada  de  españoles,  que  por  ser  tantas  ciu- 
dades y  villas  aquí  no  nombro,  y  miren  las  grandes  ri- 
quezas que  destas  partes  van  cutidíanamcnto  á  Castilla; 
y  demás  desto,  he  mirado  que  nunca  quieren  escribir 
de  nuestros  heroicos  hechos  los  dos  coronistas  Góitiora 
y  el  doctor  llléscas,  sino  que  dctinla  nuestra  preiy  hon- 
ra nos  dejaron  en  blanco ,  si  a  gura  yo  no  hiciera  esta 
verdadero  relación ;  porque  to<la  la  honra  dan  4  Cortés; 
y  puesto  que  tengan  razón ,  no  nos  habían  de  dejar  en 
olvido  A  los  conquistadores,  y  de  las  grandes  batanas 
que  hizo  Cortés  me  cabe  A  mí  parle ,  pues  me  hallé  en 
su  compañía  de  los  primeros  en  todas  las  batallas  que 
él  se  halló,  y  después  en  otras  muchas  que  me  envió 
con  capitanes  i  conquistar  otras  provincias;  lo  cual  ha* 
llarin  escrito  en  esla  mi  relación ,  dónde,  cuándo  y  en 
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qué  tiemtw ,  y  lamhien  mi  purte  de  lo  que  escribió  en 
un  bluMn  que  puw  en  una  culebrinu ,  <{uc  fué  un  tiro 
qiiR  so  iiombrú  el  Ave  Fénix,  el  cual  se  forjií  en  Méjico 
de  oro  y  piala  y  cobre,  y  le  envismos  presentado  i  su 
majestad,  y  decirní  las  letras  del  Wason ;  «  Esm  a^e  na- 
ció sin  par,  yo  en  serviros  sin  segundo ,  y  vos  sin  igual 
en  el  niuudo.  h  Adsí  que  parte  me  cabe  desta  loa  de 
Cortés ;  y  dcmds  desto ,  cuando  fué  Corles  la  primera 
vez  á  Castilla  &  besar  los  pies  á  su  majestad ,  lo  hizo  re- 
lación que  tuvo  en  las  guerras  mejicanas  muy  esforzados 
y  íalerosos  ca piiaucs y  com pañeros, que, aloque creio, 
ningunos  mas  animosos  que  ellos  babia  oído  en  coróni- 

^  cas  pasadas  de  los  romanos ;  también  mo  cabe  parle  de* 

.  Ho.  V  cuando  fué  á  servir  á  su  majestad  en  lo  de  Argel, 
Bobro  cosas  que  allá  acaecieron  cuando  alzaron  el  cam- 
po por  la  gran  tormenta  que  Lubo^  dicen  que  dijo  en 

,  aquella  sazón  mucbas  loas  de  los  conquistadores  sus 
compañeros ;  ansí,  que  <le  todas  sus  bazañss  rao  cabe  i 
mí  parle  dellus,  pues  yo  fui  en  le  ayudar.  Y  volviendo  á 
nuestra  relación  de  lo  que  dijeron  los  licenciados,  que 
me  alabo  mucbo  de  mi  persona  y  que  otros  lo  babia n 
de  decir,  y  esto  respondí  que  en  este  mundo  las  cosas 
que  se  suelen  alabar  unos  vecinos  á  otros  las  virtudes  y 
bondades  que  ea  ellos  tiay,  y  no  ellos  mesmos;  mas  éi 
00  se  liallú  en  la  guerra ,  ni  lo  vio  ni  lo  eulenditi ,  ¿có- 
mo lo  puede  decir?  ¿Habíanlo  de  parlar  los  pájaros  en 
el  tiempo  que  estábamos  en  las  batallas ,  que  iban  vo- 
bndo ,  ó  las  nubes  que  pasaban  por  alto ,  sino  solamen- 
te los  capitanes  y  soldados  que  en  ello  dos  liallamns  ? 
Y  si  Lubiérades  visto,  señores  licenciados ,  que  en  esta 

'  mi  relación  bubiera  yo  quitado  su  prez  y  Ijonra  í  algu- 
nos de  los  valerosos  capitanes  y  fuertes  soldados ,  mis 
compañeros,  que  en  lasconquistas  nos  hallamos,  y  aque- 
lla misma  lionra  me  pusiera  &  mí  solo ,  justo  fuera  qui- 
tarme parte;  mas  aun  no  mo  alabo  Uinto  cuanto  yo  pue- 
da y  debo,  y  á  esta  causa  lo  escriba  para  que  quede  me- 
moria de  mí ;  y  quiero  poner  aquí  una  comparación ,  y 
aunque  es  por  la  una  parle  muy  alia,  y  de  la  otra  de  un 
pobre  soldado  como  yo,  dicen  los  coronistas  en  los  co- 
mentarios del  emperaiiory  grnn  balollador  Julio  César 
que  se  bailó  eu  cincuenta  y  tres  batallas  aplazadas,  yo 
digo  que  me  bailé  en  muclias  mas  batallas  que  el  Julio 
César;  lo  cual,  como  dicbo  tengo,  verán  en  mi  relu- 
ciot).  Y  también  dicen  los  coronistas  que  fué  muy  ani- 
moso y  presto  en  las  armas  y  muy  esforzado  en  dar  una 
batalla,  y  cuando  tenia  espacio,  de  noche  escribía  por 
propias  manos  sus  herúicos  beclios;  y  puesto  que  tu- 
vo muchos  coronistas, no  lo  quiso  liar  deilos,  que  él 
lo  escribió,  é  há  muchos  años ,  y  no  lo  sabemos  cierto ; 
y  lo  que  yo  digo ,  ayer  fué,  á  manera  de  decir ;  ansí  que 
no  es  mucho  que  yo  ahora  en  esUi  relación  decliire  en 
las  batallas  que  me  hallé  peleando  y  en  lodo  lo  acae- 
cido, para  que  digan  en  los  tiempos  venideros :  ciEsto 
hizo  Berna!  Díaz  del  Castillo,  para  que  sus  hijos  y  des- 
cendientes gocen  las  loas  de  sus  heroicos  hechos;»  co- 
mo agora  vemos  las  famas  y  blasones  que  hay  de  tiem- 
pos pasados  de  valerosos  capitanes,  y  aun  de  muchos 
caballeros  y  señores  de  vasallos.  Quiero  dejar  esta  plá- 
tica ,  porque  si  hubiese  de  meter  mas  en  ella  la  pluma, 
dirían  algunas  personas  maliciosas  y  desparcidas  len- 
guas ,  que  Qo  me  querrán  oír  de  buena  gana ,  que  salgo 
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I  del  urden  que  del»o ,  y  por  vonlnra  les  sorá  muy  odioco', 

yestoquediclio  tengodemí  II ■«■n 

de  decir,  que  no  son  muchos  aii  .li.- 

torias  romanas;  y  testigos  hay  cuiiqut«.t;idi>rcs  que  di- 
rán que  todo  lo  que  digo  es  ansí ,  qn-;  f.\  en  alguna  cosí 
me  hallasen  vicioso  ó  escuro,  es  de  tal  nvimera  •!  mun- 
do, que  me  lo  conlradírian ;  mas  la  misma  relación  ib 
testimonio;  y  nun  con  decir  verdad,  liny  maliciesiw 
que  to  contradirían  si  pudiesen.  Y  para  qui:  bien  se  en- 
tienda todo  lo  que  dicho  tengo ,  y  en  l:is  holnllos  y  reu- 
cufíntrosde  guerra  cuque  rae  he  liallndo  deí^de  que  vÍJi« 
á  descubrir  la  IV'neva-Gspaña  hasta  que  esluvo  paciiic)]- 
da,  sin  las  que  ajelante  diré  ;  y  puesto  que  Inibo  otr¡i< 
muchas  guerras  y  reencuentros,  y  que  yo  nn  roe  liallit 
en  ellas,  ansí  por  estar  mal  herido  como  por  tener  otr«« 
males  que  con  los  trabajos  de  las  guerras  sueleo  recr^ 
ccr  ;  y  Cambien,  como  habia  muchas  provincias  qim 
conquistar,  unos  soldados  Íbamos  á  unas  entradas  y 
provincias  y  oíros  iban  d  otras;  mas  en  las  que  yo  rm 
lialléson  las  siguientes : 

Primeramente,  cuando  vine  á  descubrirá  la  Nueva- 
j  España  y  lo  de  Yucatán  con  un  capitán  que  se  decM 
Francisco  Hernández  de  Córdoba  ,  en  la  Punta  de  Co- 
locho un  buen  reencuentro  de  guerra. 

Luego  mas  adelante,  en  lo  de  Champotnn,  un»  baeoa 
batalla  campal,  en  que  nos  mataron  la  miiad  de  todt» 
nuestros  compañeros  é  yo  salí  mal  liefido,  y  el  capUin 
con  dos  heridas,  de  que  muriú. 

Luego  de  aquel  viaje  en  lo  de  !a  Florida ,  cuando  lui- 
mns  &  lomar  agua,  un  buen  reencuentro  de  gueR:i, 
donde  salí  herido,  y  alli  nos  llevaron  vivo  un  soldado. 

V  cuando  vine  con  otro  capitán  que  se  decía  Juat>  de 
Gríjalva ,  una  batalla  campa!  que  fué  con  los  de  Chaiu- 
ptiton,  que  fué  en  el  mismo  pueblo  lu  primera  vez  cuan- 
do lo  de  Francisco  Hernández ,  y  nos  mataron  diez  sol- 
dados, y  el  capitán  salid  mal  herido. 

Después  cuando  vine  tercera  vez  con  el  capitán  Cor- 
tés ,  en  lo  de  Tabasco ,  que  se  dice  el  rio  de  Gríjalva,  en 
dos  batallas  campales,  yendo  por  espitan  Cortés. 

De  que  llegamos  á  la  Nueva-España,  en  lade  Cinga- 
pacinga,  con  el  mismo  Cortés. 

De  ahí  á  pocos  días  en  tres  batallas  campales  en  h 
provincia  de  Tlascala ,  con  Cortés. 

Luego  el  peligro  de  lo  de  Cholula. 

Entrados  en  Méjico,  me  hallé  eu  la  prisión  de  Mon- 
tezuma ;  no  lo  escribo  par  cosa  que  sea  de  contar  da 
guerra,  sino  por  el  gran  atrevimiento  que  tuvimos  ca 
prender  aquel  tan  grande  cacique. 

De  allí  obra  de  cuatro  meses,  cuando  vino  el  capitán 
Narvaez  contra  nosotros ,  y  traia  mil  y  irocienlos  solda- 
dos, noventa  de  &  caballo  y  ochenta  ballesteros  y  no- 
venta espingarderos,  y  nosotros  fuimos  sobre  ét  du- 
cientos  y  sesenta  y  seis,  y  le  desbaratamos  y  prendimos 
con  Cortés. 

Luego  fuimos  al  socorro  de  Albarado,  que  Ee  dejamos 
en  Méjico  eu  guarda  del  gran  Montezuma,  y  se  alzó  Slé- 
jico,  y  en  ocbo  dias  con  sus  noches  que  nos  dieron 
guerra  los  mejtcauos,  nos  mataron  sobre  ochocientos  y 
sesenta  soldados ;  pongo  aqui  en  estos  dias,  quu  bata- 
llamos  seis  dias,  y  batallas  en  que  me  hallé. 

Luego  en  la  batalla  que  dimos  en  esü  tierra  de  Úh- 
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IbrIa;  Itiegii  cuando  fuimos  solre  T(>peaca,  en  una 
talillactmpal,  yendo  por  cnpítoii  el  rimrqués  Cortés. 

Después  cunndo  íbamos  sobre  Tezcuco ,  en  un  reen- 
cuentro de  guerra  con  mejicanos  y  los  de  Tezcuco, 
¡"endo  Cortés  por  capitón. 

En  dos  batallas  campnfefi,  f  M  bien  herido  de  un 
bole  de  lanza  en  la  gargunta ,  en  compañía  de  Cortés. 

Luego  en  dos  reencuentros  de  guerra  con  los  mejica- 
nos cuando  íbamos  á  socorrer  ciertos  pueblos  de  Tei- 
cnco ,  sobre  la  cuestión  de  unos  maizales  de  una  vega, 
cjue  están  entre  Tezcuco  ;  Mt.^jtco. 

Luego  cuando  fui  con  el  capitán  Corles,  que  dimos 
vuelta  Ala  laguna  de  Méjico,  en  los  pueblos  mas  recios 
que  en  la  comarca  liubia ,  los  Peñoles,  que  aliora  se  lia* 
man,  del  Uarqués,  donde  nos  mataron  ocbo  soldados  j 
luTimos  mucbo  rie<go  en  nuestras  personas,  quo  fué 
bien  desconsiderada  aquella  subida  y  turnada  del  peñol, 
con  Cortés. 

Luego  en  la  batalla  de  Cucmabaca ,  con  Cortés. 

Luego  en  tres  batallas  en  Snchimileco ,  donde  eslu- 
▼iiDOS  en  gran  riesgo  todos  de  nuestras  personas,  v  nos 
mttaroo  cuatro  soldados,  con  el  mismo  Cortés. 

Luego  cuando  volvimos  sobre  Méjico,  en  noventa  y 
tres  diasque  estuvimos  en  la  ganar,  todos  los  mas  des- 
tos  dias  y  noches  teníamos  batallas  campales,  y  halla 
por  cuenta  que  serian  mas  de  ochenta  batallas ,  reen- 
cuentros de  guernisen  lasque  entonces  me  hallé. 

Después  de  ganado  Méjico ,  me  envía  el  capitán  Cor- 
tés A  pacificar  las  provincias  de  Guocacualco  y  Chiapa 
j  zapotecas,  y  me  hallé  en  lomar  la  ciudad  de  Chiapa, 
y  tuvimos  dos  batallas  campales  y  un  reencuentro. 

Después  en  los  de  (Jiamula  y  Cuitlan  otros  dos  en- 
coratros  de  guerra . 

Después  en  Teapa  y  Címainn  otros  dos  reencuentros 
<Je  puerro ,  y  mataron  dos  compañeros  mios,  y  i  mí  me 
Bbíeron  malamente  en  la  garganta. 
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Mas,  que  se  olvidaba,  cuando  nos  echaron  de  Méjico, 
qiití  salimos  huyendo,  en  nueve  días  que  peleamos  dú 
día  y  de  noche,  eji  otns  cuatro  batidlas. 

Después  la  ida  de  Higueras  y  Honduras  con  Cortés, 
quo  estuvimos  dos  años  y  tres  meses  hasta  volver  á  Mé- 
jico, y  en  un  pueblo  que  llamaban  Culacotu  hubinHM 
una  batalla  campal ,  y  á  mi  uie  nwtnron  el  caballo ,  que 
me  costd  seiscientos  pesos. 

Después  de  vuelto  í  Méjico  ayudé  á  pacillcBr  las  sier- 
ras de  los  zaputecas  y  niinies,  que  se  bubían  alzado  eu- 
tre  tantii  que  estuvimos  en  aquella  guerrit. 

No  cuento  otros  muchos  reencuentros  do  guerra ,  por- 
que seria  nuuca  acabar,  oí  digo  de  cosas  de  grandes  pe- 
ligros en  que  me  bailé  y  sevtdo  mi  persona. 

V  tüuipoco  quiero  decir  cdmo  soy  uno  de  los  prime- 
ros que  volvimos  á  poner  cerco  ¿  Méjico  primero  que 
Cortés  cuatro  Ó  cinco  días ;  por  manera  que  vine  prime- 
ro que  el  mismo  Cortés  A  descubrir  la  Nueva-España 
dos  veces,  y  como  dicho  teoRo,  me  hallé  en  tomar  lii 
gran  ciudad  de  Méjico  y  en  quitarles  el  afjua  de  Clial- 
pulepeque ,  y  hasta  que  se  ganó  Méjico  no  eolrd  agua 
dulce  en  aquella  ciudad. 

Por  manera  que,  á  la  cuenta  que  en  esta  relación 
Irallaríin,  mo  he  hallado  en  ciento  y  diez  y  nueve  baia- 
lln*  y  reencuentros  de  guerra,  y  no  es  mucho  que  mo 
alabe  dello ,  pues  que  es  la  mera  verdad ;  y  estos  no  son 
cuentos  viejos  ni  de  muchos  años  pasados,  de  liistoríus 
romanas  ni  rtccionesde  poetas;  que  clarosy  verdaderos 
están  mis  muchos  y  notables  servicios  que  he  hecho  i 
Dios  primeramente,  y  á  su  majestad  y  á  toda  la  crís- 
tia  ndaJ ,  y  muchas  gracias  y  loores  doy  á  nuestro  Señttr 
Jesucristo,  que  me  hn  escapado  para  que  ogom  tan  cla- 
ramente lo  escriba ;  é  mas  digo ,  é  me  abbo  dcllD ,  que 
me  hallé  yo  en  lanías  batallas  y  rencueulros  da  puerra 
como  dicen  las  historias  en  que  se  haM  el  euipcradur 
Enrique  [V. 
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VERDADERA  RELACIÓN 


Di   LA 


CONQUISTA  DEL  PERÚ  V  PROVINCIA  DEL  CUZCO, 

LLAMADA  LA  NUEVA-CASTILLA, 

FRANCISCO  PIZABRO, 

uplr»  de  I)  tícT*,  Mbiliu,  uslrtí  nijutid  del  Emjicndor  BBtttro  stitt; 
EKVIADA  k  SU  MA ^esTJtD 

^         POR  FRANCISCO  DE  JEREZ  ^ 

ld«  li  »t]  «oble  ;  leal  dndid  de  Sctill),  (ecrrurlo  del  M^redicho  opilas  es  lodaí  latprotbdu^coDijiiitt*  del«  Natra-CatlíUi, 

j  nuo  de  lai  priacroi  c«aq«UUdoio(  dtllt. 


PROLOGO. 

Ponoüi  i  gloría  de  Dios  nuestro  soberano  Señor,  y  honra  y  servicio  de  la  católica  cesárea  ma- 
estad.  sea  alegría  para  los  fieles  y  espanto  para  los  infieles ,  y  finalmente  admiración  ú  todos  los 
liumanos,  la  Providencia  divina  y  la  ventura  del  César,  y  la  prudencia  y  esfuerzo  y  militar  disci- 
ItnA  y  trabajosas  y  peligrosas  navegaciones  y  batallas  de  los  españoles ,  vasallos  del  invictísimo 

ríos,  emperador  del  romano  imperio,  nuestro  natural  rey  y  señor ;  me  ba  parecido  cscrebir  esta 
elación,  y  enviarla  á  su  majestad  para  que  todos  tengan  noticia  de  lo  ya  diclio,  que  sea  á  gloria 

',  Dios ;  porque,  ayudados  con  su  divina  mano,  ban  vencido  y  traído  á  nuestra  santa  fe  católica 

ita  multitud  de  gentilidad ,  y  á  honra  de  nuestro  cesar,  porque  con  su  gran  poder  y  buena 
ventura  en  su  tiempo  tales  cosas  suceden ,  y  alegria  de  los  fieles  que  por  ellos  tales  y  tantas  bata-> 
ffiuse  han  vencido,  y  tan  tas  provincias  deseubiertoy  conquistado,  y  tantas  riquezas  traídas  para 
h^ey  y  reinos  y  para  ellos ;  y  será  lo  dicho,  que  los  cristianos  han  hecho  temer  á  los  infieles  y 
^Hpacioná  todos  los  humanos ;  porque  ¿cuándo  se  vieron  en  losantiguos  ni  modernos  tan  gran- 
BVimpresas  de  tan  poca  gente  contra  tanta ,  y  por  tantos  climas  de  ciclo  y  golfos  de  mar  y  dis- 
■anciadc  tierra  ir  á  conquistar  lo  no  visto  ni  sabido?  Y  ¿quién  se  igualará  con  los  de  España?  No 
Bor  cierto  los  judíos,  griegos  ni  romanos,  de  quien  mas  que  de  todos  se  escribe ;  porque,  si  los  ro- 
■naoos  tantas  provincias  sojuzgaron ,  fué  con  igual  ó  poco  menor  número  de  gente ,  y  en  tierras 
Habidas  y  proveídas  de  mantenimientos  usados,  y  con  capitanes  y  ejércitos  pagados.  Mas  nuestros 
napañoles,  siendo  pocos  en  número,  que  nunca  fueron  juntos  sino  docientos  ó  trecientos,  y  a!gu- 
■las  veces  ciento  y  aun  menos ;  y  el  mayor  número  fué  sola  una  vez  veinte  añoshá,  que  fueron 
bon  el  capitán  Pedrarías  mil  y  trecientos  hombres.  Y  los  que  en  diversas  veces  han  ido  no  han 
kdo  pagados  ni  forzados,  sino  de  su  propia  voluntad  y  á  su  costa  han  ido  ;  y  asi,  han  conquistado 
ma  nuestros  tiempos  mas  tierra  que  la  que  antes  se  sabia  que  todos  los  principes  fieles  y  infieles 
boseian ,  manteniéndose  con  los  mantenimientos  bestiales  de  aquellos  que  no  tenían  noticia  de 
ban  ni  vino ;  sufriéndose  con  yerbas  y  raices  y  frutas,  han  conquistado  lo  que  ya  todo  el  mundo  sa- 
P>e ;  y  por  tanto,  no  escrebiré  al  presente  mas  de  lo  sucedido  en  la  conquista  de  la  Nueva-Castí- 
Ba,  y  mucho  no  escrebiré,  por  evitar  prolijidad. 


CONOÜISTA  DEL  PERÚ. 


Siendo  tlescutiierta  lu  mar  del  Sur,  y  conquislaclos  y 
pncifJcailos  lüs  niurailures  (le  Tierra-Firme;  liabíendo 
poblado  el  gabcrnudor  Pedrarius  de  Avilii  la  ciudud  de 
¡•anamiy  la  ciudad  de  Nata,  y  la  villa  del  Nombre  de 
üios;  viviendo  en  lu  ciudad  de  PonamA  el  capitán  Fran- 
cisco Piíarro,  bijo  del  capilau  Gonz.ato  Piíurro ,  caba- 
llero déla  ciudad  de  Trujillo;  leiiiendo  su  c¡t5a  y  liu- 
cienda  y  repartimiento  de  indios  como  uno  de  los  priji- 
cipales  de  la  tierra,  ponjue  siempre  lo  fué,  y  se  señaló  en 
is  con(]iiisIa  y  población  en  las  cosas  del  servicio  de  su 
tnaJBSiad ;  estando  en  quietud  y  reposo,  con  celo  de  con- 
seyuir  su  buen  propósito  y  hacer  otros  muchos  seria- 
Jados  servicios  ú  la  corona  real ,  pidió  licencia  &  Pedra- 
rins  para  descubrir  por  ur|ue)lu  costa  del  mur  del  Sur  á 
)avia<je  levante,  ygustómucba  parle  de  su  Imcieuda 
en  un  navio  grande  que  lii¿a ,  y  en  otras  cosas  necesa- 
riis  pura  su  viaje.  Y  partió  do  la  ciudad  do  Panamá 
6  H  dius  del  mes  de  noviembre  do  1S2t  años,  llevando 
en  su  cumpañia  ciento  y  doce  españoles ,  lo<;  cuales  lle- 
vaban algunos  indios  pura  su  servicio.  Y  comenzó  su 
viaje,  en  el  cual  pasaron  muclios  trabajos  por  ser  ivier- 
no y  los  tiempos  contrarios.  Dejo  de  decir  muchas 
cosas  que  les  sucedieron,  por  eviiar  prolijidad;  sola- 
mente diré  las  cosas  notables  que  mas  hace»  al  cuso. 

Selenla  días  después  que  salieron  do  Panamá  salla- 
ron en  tierra  en  un  puerto  que  después  se  nombró  de  la 
llamLre;  en  muchos  de  los  puerlos  que  antes  hatlaron 
liabian  turnado  tierra ,  y  por  no  liallur  poblaciones  los 
dejaban;  y  en  i'slc  puerto  se  quedó  el  capitán  con  ochen- 
ta hombres  (que  los  demás  ya  eran  muertos);  y  porque 
los  manlcnimientosseles  liabian  acabado,  y  en  aquetlu 
liorra  no  los  haijía ,  envió  el  nnvío  con  los  marineros  y 
Un  ciipítan  á  la  isla  de  las  Perlas ,  que  está  en  d  (érmi- 

'  no  de  Panamá,  para  que  trújese  mantenimientos,  por- 
que peobó  que  en  término  de  diez  ó  doce  dias  seria  so- 
corrido ;  y  como  lu  fortuna  siempre  Ó  las  mas  veces 
cij  adrcrsa,  el  navio  se  detuvo  en  ir  y  volver  cuarenta  y 
siete  dias ,  y  en  este  tiempo  se  sustentaron  el  capitán  y 

.ios  que  con  é!  estaban  coa  un  marisco  que  cogian  ún 
la  cosía  de  Iii  mar  con  gran  trabajo ,  y  algunos,  por  es- 
tar debilitados,  cn^it-mlolo se  morían,  y  con  unos  pal- 
niitui  amargos.  En  esto  tiempo  que  el  navio  tardó  en 
Jr  y  volver  murieron  mas  de  veinte  hombres ;  cuando  et 
navio  volvió  con  el  socorro  del  bastimento,  dijeron  el 


capitán  y  los  marineros  que,  como  no  liabian  llevado  bas- 
timentos, ala  ida  comieron  un  cuero  de  vaca  curtido 
que  llevaban  para  íurrones  de  la  bomba ,  y  cocido,  lo 
repartieron.  Con  el  bastimento  qne  e!  navio  trujo,  que 
fué  maíz  y  puercos ,  se  reformó  lo  gente  que  queda- 
ba viva;  y  de  allí  partió  el  capitán  en  seguimiento  de 
su  viaje,  y  llegó  á  un  puelilo  situado  sobre  la  mar,  que 
esUi  en  una  fuerza  olta ,  cercado  el  pueblo  de  palenque; 
alli  fallaron  harto  mantenimiento,  y  el  pueblo  desampa- 
rado de  los  naturales ,  y  otro  día  vino  tnucha  gente  de 
guerra;  y  como  eran  belicosos  y  bien  armados,  y  los 
cristianos  estaban  dacns  de  lahnmbre  y  trabajos  pasa- 
dos, fueron  deslmratados,  y  el  capitán  ferido  de  siete 
hcriilas,  la  menor  dellas  peligrosa  de  muerle;  y  creyen- 
do los  indios  que  lo  liirieron  que  quedaba  muerto ,  lo 
dejaron;  fueron  fcridosconél  otros  diez  y  siifte  íioin- 
brcs,  y  cinco  muertos ;  visto  por  el  capitán  este  desba- 
rato, y  el  paco  remedio  que  alli  habia  para  curarse  y  k- 
formar  su  gente,  embarcóse  y  volvió  i  la  tierra  de  Pa- 
namí ,  y  desembarcó  en  un  pueblo  de  indias  cerca  de 
la  isla  de  las  Perlas,  que  se  llama  Cuchama;  de  allí  en- 
vió el  navio  i  Panamá ,  porque  ya  no  se  podia  sostener 
en  el  agua,  de  la  mucha  bromaque  habia  eagrdo.  Yfiía 
saber  á  Pedrarias  todo  lo  sucedido,  y  quedóse  curanda 
j  si  yá  sus  compañeros.  Cuando  este  navio  llegó  i  Pa- 
namá, pocos  dias  antes  hubia  partido  en  seguimiento  f 
busca  del  capitán  Pizarroel  capitán  Diego  de  Almagro, 
su  compañero,  con  otro  navio  y  con  setenta  hombres,  y 
navegó  hasta  llegar  al  pueblo  doude  el  capitán  Pizarro 
fué  desbaratado ;  y  el  capitán  Almagro  hubo  otro  re- 
cuentro con  los  indios  de  aquel  pueblo,  y  también  ta6 
desbaratado  y  le  quebraron  un  ojo,  y  hirieron  muchos 
cristianos;  con  todo  esto,  hcieron  á  los  indios  desampa- 
rar el  pueblo  y  lo  quemnron.  De  alli  se  embarcaron  y 
siguieron  la  costa  hasta  llcj^ar  ú  un  gran  rio  qne  llama- 
ron de  San  Juan ,  porque  en  su  dio  llegaron  alli ;  donde 
hallaron  alguna  muestra  de  oro,  y  no  ballaado  rastro 
del  capitán  PJzarro,  volvióse  el  capitán  Almagro  i  Cucha- 
ma, donde  lo  halló ;  y  concertaron  que  el  capitán  Alma- 
gro fuese  ú  Panam  i  y  aderezase  los  navios,  y  hiciese 
mas  gente  para  proseguir  su  propósito  y  acabar  de  gas- 
lar  lo  que  les  quedaba,  que  ya  debían  mas  do  diez  mil  cas- 
icll  mos.  En  Panamá  buho  gran  coiUradicion  de  parte  de 
l'cdrarias  y  do  otros,  diciendo  que  no  se  debía  proce- 
der en  tal  viaje,  de  que  su  majestad  no  era  servido.  El 
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cipiltD  Almagro,  con  el  poder  que  llcvoba  ¿e  su  com- 
INifioro ,  luvu  muclia  couslancia  en  la  que  los  dos  Im- 
hian  ct)m(.'niado  ,  y  rofjuiriú  ol  pobeniador  Pedrarias 
que  no  los  estorbase,  porque  ellos  creiun,  con  ayuíla  de 
I)in<i,qi)e  «u  ttiiíjestad  sería  scrviito  de  aquel  vífije;  ufe-  ' 
tirarías  fué  foriado  consr-nlir  que  liiciese  gente.  Con 
ciento  V  dietc  liunilires  suliú  de  raiiamá  ,  j  fué  donde  : 
ettaba  el  capitán  Piznrrocou  otros  cincuenta  délos  pri- 
meros ciento  y  diez  que  con  él  salieron ,  y  <ie  los  se- 
tenta que  el  capitán  Atinajíro  IIkvú  cuando  lo  fué  áltii.^- 
car;  que  los  cíenlo  y  Iri^iiita  ya  croa  muertos.  Los  dos 
pitarles  parlioron  en  sus  dos  navios  con  cíenlo  y  so- 

liombrcs,  y  íbiiu  costeando  la  tierra,  y  donde 
ban  que  babia  pablado  saltaban  en  tierra  con  tres 
canoas  que  llevaban,  en  las  cuales  remaban  sesenta 
liombres;  y  así  iban  á  buscar  mantenimiRnlos.  Desta 
jütuera  uiduvienm  trcsañas  pasando  grandes  trabujos, 
liambres  y  fríos ;  y  muríi)  do  huinbre  la  mayor  parte  de- 
llot,  que  no  quedaron  vivos  cincuenta,  sin  descubrir 
Itasla  en  Gn  de  los  tres  nfius  buena  tierra ,  qnc  todo  era 
ciéaagasy  anegadizos  inltabítables;  y  esta  buena  tier- 
ra que  se  descubrió  (uú  desde  el  río  de  San  Juan,  donde 
et  capitán  l'ii'.arrD  se  quetlú  con  la  poca  gente  que  le 
quedó ,  y  envíú  un  capitán  con  el  mas  pequeño  navio  i 
descubrir  alguna  buena  tierra  la  costa  adelante ,  y  el 
otn  D8TÍ0  enf  íú  con  el  capitán  Uiego  de  Almagro  i  Pa- 
natnií  para  traer  mas  ^'ente ,  porque  yendo  ios  dos  na- 
Tíu<t  juntos  y  con  la  gente  uo  podían  descubrir,  y  la  gen- 
te se  moría.  Ll  navio  que  fué  á  descubrir  volvió  á  cabo 
<le  SAteuta  dias  ni  rio  de  S.in  Juiín,  adotiile  c)  cipitan 
Piurro  qurdij  con  la  gente ;  y  dio  relación  de  lo  que  le 
IwLJa  sucedido,  y  fué, que  llegó  basta  el  pueblo  deCun- 
chi,  que  es  en  aquella  costa,  y  unlesdeste  pueblo  lia- 
l»an  visto,  los  que  en  el  navio  ibun,  otras  pnblacíúne<; 
muy  ricos  do  oro  y  plata ,  y  la  gente  de  mus  razón  que 
tod»  laquo  antes  liubian  visto  de  indios;  y  irujeron 
itit  penom»  para  que  deprendiesen  la  lengua  da  los 

les,  y  Irujcrou  oro  y  plata  y  ropa.  Kl  cjipilan  y 
kwqtWcoaÉl  estaban  recibieron  tunta alegriu,  que  ol- 
vidaran todo  e¡  trabajo  pasado  y  los  gastas  que  babiar. 
hecbo.  Y  como  aquellos  que  deseaban  verse  en  aquelüi 
tierra,  pues  tan  buena  muestra  daba  de  si,  venido  e\  ca- 
pitán Almagro  de  Canami  con  el  navio  uirgado  de 
genle  y  caballos,  los  dos  navios  con  los  capitanes  y  toda 
)a  gente  salieron  del  rio  de  San  Juan  para  ir  íl  .-iquelta 
tíem  nuevamente  descubierta ;  y  por  ser  lratia;osa  la 
navegación  tte  aquella  Qpsia ,  $e  detuvieron  mns  tiempo 
de  lo  que  los  bastimentos  pudieron  suplir,  y  fué  forzaito 
ultar  la  gente  en  tierra ,  y  caminando  por  día  busca bait 
manttminiientos,  por  donde  los  podían  babcr,  ptiru  ch- 
mer.  Y  los  navios  por  la  mar  llegaron  i  lu  babia  de  S.in 
Maten  y  &  unos  pueblos  que  los  españoles  les  pusier</n 
por  nombre  de  Santiago ,  y  ú  los  pueblos  ile  Lacamei:, 
^ut  todos  von  discurriendo  por  la  costa  adelante.  Vistas 
r  Im  cristianos  estas  poblaciones,  que.  era»  grandes  y 
getil«  y  belicosa ,  que  en  csios  pueblos  <lc 
Uegudo  noventa  «spañoies  tí  una  Icíjuli  dil 

,  los  salieron  á  recebir  mus  de  diez  mil  indios  de 

,  y  vicodo  que  lio  les  querían  bacer  nial  los  cr¡s> 
tomarles  de  :ius  íhenes,  antes  con  nmcbo  amor 
It  paz,  los  indios  diproa  djg  Jes  luicer 
BA-it.' 
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guerra,  como  ellos  traían  en  propósito.  En  esta  tierra 
tiabia  muchos  mantenimieatos,  y  la  gente  tenia  muy 
buena  orden  de  vivir ;  los  pueblos  con  sus  calles  y  pla- 
zas; puebtii  liabia  que  tenia  mas  de  tres  mil  casas,  j 
otros  liabia  menores, 

Pareció  i  los  capit:ineR  é  á  los  otros  españoles  que, 
siendo  tan  pocos,  no  liarían  fructo  en  aquella  tierra,  por 
no  poder  resistir  á  los  indios;  é  acordaron  que  se  car- 
dasen los  navios  del  iii.nnlcniniieiilo  que  en  aquellos 
¡lueblos  babia,  y  que  volviesen  airas,  ú  una  isla  quesa 
dice  del  Gallo,  porque  ulli  podían  esiar  seguros  entre 
tanto  que  los  navios  llegaban  ú  Panamii  d  bacer  saber 
ut  Guberiindorla  nueva  de  lo  descubierto,  yj  pedirle 
mus  gente  puraque  los  cnpítaiies  pudiesen  conseguir 
M  propósito  y  pucilicar  la  tierra.  Y  en  los  navios  iba 
el  capitán  Almagro,  porque  por  alsuiias  persouns  fu¿ 
escripto  al  Gobernador  (|uc  mandase  volver  la  gente  ú 
Panaml,  diciendo  que  no  podían  sulrir  mas  trabajos  do 
los  que  babíuu  sufrido  en  tres  años  que  había  que  an- 
claban descubriendo ;  A  lo  cual  proveyó  el  Gobernador 
que  todos  los  quu  se  quisiesen  venir  á  Panamii,  que  pu- 
rliesen  bacer,  y  los  que  quisiesen  quedar  para  descubrir 
mas  adelante,  que  tuviesen  libertad  pura  ello ;  y  así,  so 
quedaron  con  el  capitán  Pizarro  dicí  y  seis  hombres, 
é  toda  la  otra  gente  se  fué  en  los  dos  navios  á  Panamú, 
El  capitán  Pizarro  estuvo  en  aquella  isla  cinco  meses, 
hasta  que  volvió  el  uno  de  los  navios ,  en  el  cual  fueron 
cien  leguas  masadcbnte  ile  loque  estaba  descubierto, 
y  hallaron  muchas  poblaciones  y  mucha  riqueza,  y  tru- 
jeron  mas  niueitriile  uro  y  ptatuy  ropa  de  la  que  antes 
liabian  traído ,  qt.e  los  indios  de  su  voluntad  les  daban; 
y  así,  vniviú  el  capitiii!  con  ellos,  porque  el  tdrmino 
(jue  el  Colimador  Ir  linloa  dado  se  le  acababa ;  y  el  día 
que  el  témiino  se  cumplió  entró  ea  el  puerta  de  Pa- 
namá. 

Como  estos  dos  capitanes  esíjihan  tan  gastados,  quo 
ya  no  se  poiliansustcner,  ilebienUo,  como  debían,  niu- 
chu  sunuí  de  pesos  de  oro,  con  poco  mas  de  mil  cas- 
I  ellanos  que  el  capitán  francisco  Pizarro  pudo  haber 
I  prestados  entre  sus  amigos  se  vino  con  ellos  ú  Castilla,  y 
liizo  relación  á  su  majeslad  de  los  grandes  y  señalados 
servicios  que  en  servicio  de  su  majestad  había  hecho; 
<íu  gratiGcacion  de  los  cuales  le  hizo  merced  de  la  go- 
bernación y  adelantamiento  de  aquella  tierra ,  y  del  tii- 
I  lito  de  Santiago  y  de  ciertas  alcaidías,  y  del  alguacilaz- 
i^i>  mayor ,  y  oíros  mercedes  y  ayudas  de  costa  le  fuerop 
liedlas  por  su  majestad,  como  emperador  y  rey  quet 
lodos  los  que  en  su  real  servicio  andan  liace  muctiit 
mercedes,  comoba  siempre  heclm.  foresta  causa  otros 
se  han  animad»  i  gastar  sus  hacienda»  en  su  re^l  servi- 
cio ,  descubriendo  por  aquella  mar  del  Sur  y  por  todo 
ul  mar  Océano  tierras  y  provincíiis  que  tan  remotas  es- 
tán de  la  CJ)nversacíon  destos  reinos  de  Castilla. 

Despachado  por  su  majestad  el  gobernador  y  ade- 
lantado Francisco  Pizarro ,  partió  d<*i  puerto  de  Sanld- 
car  con  uou  armada ,  y  con  próspero  viento,  sin  ningún 
contrusle,  llegó  al  puerto  del  .Nombre  de  Dios,  y  de  ullf 
úe  fué  con  la  gente  á  la  ciudad  de  Panamá ,  donde  tuvo 
muchas  coatradiciones  y  estorbos  para  que  no  saliese 
de  allí  á  ir  á  poblar  la  tierra  que  Él  había  descubierto, 
como  su  majestad  le  hobia  mandado.  Y  con  la  firmtu 
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que  en  In  prosecucínti  rlclló  luvo,  con  la  mus  gente,  quo  | 
Tiie ron  ciento  y  odíenlo  hombres  y  ireiiiUi  y  sieleca-  j 
Lallos,  en Ires  navios  partió  ddrncrto  de  l*ununi¿;ylu-  j 
vo  Un  venturosa  navegación ,  que  en  trece  dias  llegó  A 
ta  bíiUía  de  San  M;ilco,  que  en  los  principins,  cuando  se  I 
descubrid,  en  mas  rfo  lios  años  no  pudieron  llegar  á 
aquellos  pueblos;  y  allí  dcserobarcú  la  geiile  y  loscaba-  , 
líos,  y  fueron  por  la  cusía  de  la  mar,  y  eti  todas  las 
poblaciones  della  lialbban  la  ^ciite  alzada;  y  camina- 
ron hasta  llegar  á  un  gran  pueblo  que  se  dice  Coaque, 
al  cual  saltearon  parque  nn  se  alzase  como  los  otros 
pueblos ;  y  allí  tomaron  quince  mil  pesos  de  oro  y  mil  y 
quinientos  marcos  de  plata  y  muchas  piedras  ile  esme- 
raldas, quo  por  el  presente  no  fueron  conoseiJys  ni  te- 
nidas por  piedras  de  valor;  por  esta  causa  lus  españo- 
les las  daban  y  rescataban  con  les  indios  por  ropa  y 
otras  cosas  que  los  indios  les  daban  por  ellas.  Y  en  este 
¡mcblo  prendieron  al  cacique  señor  del,  con  alguna 
geulc  suya,  y  bailaron  mucha  ropa  de  diversas  mane- 
ras,y  muchos  nianteiiiiiiieiitos,  en  que  liubia  pura  man- 
tenerse los  españoles  tres  ú  cuatro  años. 

Oeste  pueblo  de  Coaque  despacbú  el  Cohcmadnr  tos 
tres  navios  para  la  ciudad  de  Panamá  y  para  Nicora- 
gua  ,  para  que  en  ellos  viniese  mas  gente  y  caballos, 
para  poder  efectuar  la  conquisia  y  población  de  la  lior- 
m;  y  el  Gobernad ur  se  quedú  ulli  con  la  gente  reposan- 
do algunos  dias  hasta  que  dos  de  los  navios  volvieron 
de  l^nami  cou  veinte  y  seis  de  caballo  y  treinta  de  pié; 
y  estos  venidos,  partióse  el  Gobcniadorde  alli  cou  to- 
da la  gente  de  pié  y  de  caballo,  y  anduvieron  ta  costa 
adelante  (la  cual  es  muy  poblada),  poniendo  á  todos 
los  pueblos  debajo  el  señorío  de  su  ninjcslad  ;  porque 
los  señores  destos  pueblos,  de  una  voluntad  salían  á  los 
caminos  ürecebir  al  Gobernador  sin  ponerse  en  defensa; 
y  el  Gobernador,  sin  les  hacer  mal  ni  enojo  alguna,  los 
recebia  fi  todos  amorosamente ,  baciéndoles  entender 
algunas  cosas  para  los  atraer  en  conoscimiento  de  nues- 
tra snnla  fe  católica  por  algunos  religiosas  que  para 
ello  llevaba.  As(  anduvo  el  Gobernador  con  la  gente 
española  hasta  llegar  ú  una  isla  que  se  dccia  la  Pugna, 
t  ía  cual  tos  cristianos  llamaron  la  isla  de  Santiago ,  que 
está  dos  leguas  de  la  Tierra-Fírinc ;  y  por  ser  esta  isla 
bien  poblada  y  rica  y  abundosa  de  niontenimientos, 
pasó  el  Gobernadür  í  ella  en  los  dos  navios  y  en  balsas 
de  maderos  que  los  indios  tienen,  en  las  cuales  pasaron 
los  caballos. 

El  Gobernador  fué  recebido  en  esta  isla  por  el  caci- 
que señor  della  cou  njucba  alegría  y  buen  recebimienlo, 
asi  de  manteniitiicnlos  quo  le  sacaron  al  camino,  como 
do  diversos  instrumentos  músicos  que  los  naturales  tie- 
nen para  su  reereaciun. 

Esta  isla  tiene  quince  leguas  en  circuito;  es  fértil  y 
,t)ien  poblada.  Hay  en  ella  niucbos  pueblos,  y  siete  caci- 
ques son  señores  dellos ,  y  uno  es  señor  de  todos  ellos. 
Y  este  señor  did  de  su  volunlad  al  Goberuador  alguna 
cuantidad  de  oro  y  plata.  Y  por  ser  el  tiempo  de  invier- 
no el  Cotiemador  reposú  con  su  gente  en  aquella  isla; 
parque ,  cDininando  en  tal  tiempo  con  las  aguas  que 
hacia ,  uo  podia  ser  sin  gran  detrimento  de  ios  españo- 
les; y  entre  tauto  que  pitsó  el  invierno  fneren  allí  cU' 
rades  aieunos  cnfermui  que  habü.  Y  come  U  inclina-  | 
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rion  de  los  indios  es  de  no  obedecer  ni  servir  á  iXn 
generación  si  por  fuerza  no  son  alraidos  á  ello,  «*- 
tando  este  cacique  con  el  Gobernador  pacilicamenle, 
Ijabíéndose  ya  dado  par  vasallo  de  su  majestad:  só- 
po^e  por  las  lenguas  que  el  Gobernodor  tenia  consipo 
quo  el  Cacique  tenia  hecha  junta  de  toda  su  geutfid« 
guerra,  y  que  habla  muchos  dias  que  no  entendía ea 
otra  cosa  sino  en  hacer  armas,  demás  de  las  que  los  in- 
dios tenían;  lo  cual  por  vista  de  ojos  se  vio,  porqusea  el 
mcsmo  pucblodondelosespañoleseslalian  aposentadot 
y  el  Cacique  residía,  se  hallaron  en  la  casa  del  Cacique  y 
en  otras  muchas  mocha  gente  tnda  puesta  6  paulo  de 
guerra ,  esperando  á  que  se  recegiese  toda  la  gente 
isla  para  dar  aquella  noche  sobre  los  cristianos, 
bida  la  verdad ,  y  habida  información  secretamente  «»- 
bre  ello,  luego  mandó  el  Gobernador  prender  al  Caci- 
que y  i  tres  bijos  suyos  y  á  otros  dos  principales  que 
pudieron  ser  presos  y  tomados  &  vida ,  y  en  la  otr»  gcD- 
le  dieron  toitos  los  españoles  de  sobresalto,  ;  iquclli 
tarde  mataron  alguna  gente;  y  los  demás  todos  huye- 
ron y  desampararon  el  pueblo ;  y  la  casa  del  Cacique  y 
otras  algunas  fueron  metidos  á  saco ,  y  en  ellas  se  hilt/> 
algún  oro  y  plata  y  niucha  ropa.  Aquella  noche  en  el 
real  de  Ins  cristianos  hubo  mucha  guarda,  en  qne  todus 
velaron,  que  eran  setenta  de  caballo  y  ciento  de  pié;  v 
But<»  que  otro  dia  fuese  amancscido  se  oyó  en  el  retí 
grito  de  gente  de  guerra,  y  en  breve  tiempo  se  vio  c¿- 
inose  venían  allegando  al  real  mucho  número  de  indios, 
todos  con  sus  armas  y  atabales  y  otros  instrunnentos  que 
traen  en  sus  guerras ;  y  venida  la  gente ,  dividida  pur 
muchas  partes,  que  tomaban  el  real  (lelo«  cristianos  en 
medio,  y  siendo  el  día  claro  ,  viniendo  la  gente  y  en- 
trándose por  el  real,  mnoiló  ol  Cnhernador  que  los  aco- 
metiesen con  mucho  ánimo ;  y  al  acometer  fueron  b*- 
ridos  algunos  cristianos  y  caballos.  ¥  todavía,  coiM 
nuestro  Señor  favoresce  y  socorre  en  las  necesidadaí 
i  los  que  andan  en  su  servicio  ,  los  indios  fueron  des- 
baratados y  volvieron  las  espaldas,  y  los  de  caballo 
siguieron  el  alcance,  hiriendo  y  matando  en  ellos;  y  ea 
este  recuentro  fué  muerla  alguna  cuantidad  de  gente, 
y  recogidos  los  cristianos  al  real ,  porque  los  caballos 
estaban  fatigados,  porque  desde  la  mañana  hasta  me- 
diodía duró  el  seguir  el  alcance. 

Otro  día  enviti  el  Gobernador  la  gente  dividida  en 
cu.ndríllas  á  buscar  ú  los  contrarios  pur  la  isla  y  á  bo- 
cerles  guerra ;  la  cual  se  tes  hizo  en  término  de  veiote 
dias;  de  manera  que  ellos  quednron  bien  castigados ,  y 
diez  principales  que  fueron  presos  con  et  Cacique,  por- 
que él  confesó  que  le  hablan  aconsejado  que  ordenaso 
lu  traición  que  tenía  urdida ,  y  que  él  no  quería  veoiret 
ello,  y  no  lo  pudo  estorbar  á  los  principales.  Destos" ' 
justicia  el  Gobernador,  quemando  alguuos,  y  & 
cortando  las  cabezas. 

Por  et  alzamiento  y  traición  que  et  Cacique  y  indio* 
de  la  isla  de  Suotiugo  tenían  ordenado  se  tes  liízo  goer* 
ra,  basta  que,  apremiados  delta,  desampararon  laislt 
y  se  pasaron  i  Tierra-Firme ;  y  por  ser  la  ifja  tan  pobk- 
da,  abundosa  y  rica,  porque  no  sfe  erábase  de  destruir, 
acordó  el  Gobernador  de  poner  en  libertad  at  Cacique, 
porque  recogiese  la  gente  que  andaba  derromiuia ,  y  la 
isla  ie  tomase  i  poblar.  El  Cacique  fué  contento ,  coa 
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«úJuntaii  de  íenir  i  sa  majesUid  «le  stli  adelante,  pnr  h 
nn  que  en  su  prisiaix  se  le  liabia  beclio.  Y  porque  en 
lella  isla  no  se  podía  liacer  (rolo,  el  Gobernador  se 
ttiú  con  algunos  españoles  y  caballos ,  que  en  Ires  oa- 
s  que  alli  esialian  cupieran ,  para  el  pueblo  de  Túm- 
bei,  que  i  la  sazón  estaba  de  pees,  dejando  allilaotr.i 
gente  coa  un  capitán  en  tanto  que  los  itavíos  rolviau 
por  ella,  j  para  ayudar  (i  pasarmas  presto,  viuieronpur 
mandado  del  Gobcnindur  derlas  balsas  de  Túnibe/,, 
queelCacique  envió,  y  en  ellas  sometieron  tres  cristia- 
nos con  alguna  rapa.  Un  tres  dias  arriliarou  los  iiavjns 
á  la  playa  de  Túnibez,  Y  como  el  Gobernador  salió  en 
lieiTa,  iittild  la  gente  de  los  pueblos  alzada ;  súpose  án 
alguooa  indios  que  fueron  presos,  que  se  baUian  aludo 
los  criítienos  y  ropa  que  traían  eu  l^s  balsas.  Luego 
que  la  gente  fué  salida  de  los  navios,  y  los  caballos  fue- 
ron sacados,  mandó  gI  Goliernsdor  volver  por  la  gente 
quequedden  la  isla.  Él  y  la  gente  se  aposentaron  en  el 
pueblo  del  Cacique  en  dos  c:tsas  fuertes,  la  una  i  ma- 
ru  de  fortaleza.  (\l  Gobernador  mandó  &  los  españoles 
le  corriesen  el  campo ,  y  <¡uc  sutiiosen  por  un  rio  ar- 
riba que  corre  por  eritre  a'juullos  pueblos ,  para  que  su- 
piesen de  los  tres  cristianos  que  en  las  balsas  liabian  Re- 
fado,  sí  se  pudiesen  bailar  antes  que  los  indios  los  ma- 
tasen. Y  aunque  se  puso  niucba  diligencia  en  correr  la 
tierra,  de  la  primera  hura  que  los  españoles  desembar- 
caron uo  se  pudieron  bailar  los  tres  cristianos  ni  saber 
(ieltos.  Esta  gunte  su  recogió  en  dos  balsas  con  toda  la 
mas  coñuda  que  pudo  biiber ,  y  se  prendieron  algunos 
indios,  de  los  cuales  envió  el  Gobernador  mensajeros  al 
Óciqueyáalguniispiiit'^ipales,  requiriéudolcs  de  parte 
de  su  majestad  que  viniesen  da  paz  y  trujesen  los  tres 
cristiaons  vivos  sin  les  liacer  mal  ni  daño ,  y  que  él  los 
recibiría  por  Tasalios  de  su  majestad,  aunque  liabiau 
(■ido  fraosjjresores ;  donde  no ,  que  tes  liaría  guerra  A 
ííie$Q  yá  sangre  basta  destruirlos.  Algunos  dias  pasa- 
ronque  no  quisieron  venir ,  antes  se  ensoberbecían  y 
liacko  fuertes  de  la  otra  parte  del  rio ,  que  iba  crecido 
jTiWsepódia  apear,  y  decían  que  pasasen  allá  los  es- 
ptioles.  que  ú  los  otros  tres  ya  los  babían  muerto.  Co- 
IM  fué  llegada  toda  la  gente  que  en  la  isla  babía  quedado, 
el  Guberaador  mandó  bacer  una  gran  balsa  de  madera, 
I  por  el  mejor  paso  delrio  mandd  pasariun  capitán  con 
cuarenta  de  caballo  y  ucbenta  de  pié,  y  pasaron  en 
aquella  balsa  desde  por  la  mañana  basta  la  hora  de  tís> 
perts,  y  mandó  á  este  capitán  que  les  bíricse  guerra, 
pues  eran  rebeldes  y  babian  muerto  á  los  críslíanos  ¡  y 
que  si  después  de  liaber  castigado  conforme  al  delicto 
que  babian  cometido  viniesen  de  paz,  que  ios  recibie- 
se ,  coufurme  á  tos  mandamientos  de  su  majestad,  y 
que  con  ellos  los  requiriese  y  llamase.  Asi  se  purtiú  este 
capitán  con  su  gente ,  y  después  de  liaber  pasado  el 
rio,  llevando  sus  guías,  anduvo  toda  la  noche  hacia  don- 
de la  gente  estaba ,  y  i  la  mañana  dio  sobre  el  real  don- 
de babian  estado  aposentados,  y  siguió  el  alcance  todo 
tq/aü  día,  hiriendo  y  matando  eo  ellos,  y  prendió  á  los 
i]WéTÍ4is«  pudieron  tomar,  y  cerca  de  la  noche  los 
criitiaBM  f6  recogieron  á  un  pueblo ,  y  otro  día  por  la 
imftft'f  ialid  gante  por  sus  cuadrillas  i;n  busca  de  los 
contraríos  ,.y  asi  fueron  castigados ;  y  visto  pnr  el  capí' 
un  que  bastaba  el  dañó  que  se  les  había  hecho,  envió 
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mensajeros  i  llamar  de  paz  al  Cacique,  y  el  cacii}UHdc 
aquella  provincia ,  que  ha  por  nombre  Qtiilímas;! ,  envió 
con  los  mensajeros  un  principal  suyo,  y  pur  tí  respoti- 
díó  que  por  el  mucho  temor  que  tenia  de  los  cftpttñoltis 
no  osaba  venir;  que  si  fuese  cierto  que  no  le  habían  de 
u>atar,  que  íernia  de  paz.  El  capitán  respondió  al  men- 
sajero que  no  recibiría  mal  ni  daño ,  que  viniese  sin  te- 
mor; que  el  Gobernador  lo  recibiría  de  paz  por  vasallo  de 
su  majestad,  y  le  perdonaría  el  deücto  que  había  he- 
cho. Con  esta  seguridad,  aunque  con  mucho  temor, 
vino  el  cacique  con  algunos  principales.  Y  el  c^ipitan  la 
recibió  alegremente ,  diciendo  queá  los  que  venían  do 
paz  no  50  les  bahía  de  bacer  daño ,  aunque  se  liubieseu 
alzado;  y  que  pues  él  era  venido,  que  no  les  haría  max 
guerra  de  la  hecha  ;  que  hiciese  venir  su  gente  ¿  lo< 
pueblos.  Despuús  que  mandó  llevar  de  la  otra  parle  d<-l 
rio  el  mantenimiento  que  bailó,  el  capitán  se  fué  con 
los  españoles  adonde  había  quedado  el  Cobeniadw, 
llcvanilo  consigo  al  Cacique  j  ii  Ins  principales  indios, 
y  contó  al  Gübcmador  lodo  loque  había  pasado ;  elcual 
dio  gracias  á  nupsiro  SuFior  por  las  unírcede»  que  le* 
hizo  ,  dútidolijs  víeiuría  sin  ser  herido  tilgun  crlstiam». 
y  díjoles  que  so  fuesen  d  reposar.  El  Gobernador  pre- 
guntó al  Cacique  que  por  qué  se  bobía  aUado  y  muerto 
los  cristianos,  habiendo  sido  tan  bien  tratado  del  y  ha- 
biéndole restituido  mucha  parte  de  su  gente  que  el  ca- 
cique de  la  isla  le  bahía  tomado,  y  habiéndole  dadulú« 
capitanes  que  le  babian  quemado  su  pueblo  para  que  e:l 
hiciese  justicia  dellos,  creyendo  que  fuera  lid  yagrn- 
desciera  estos  beneficios.  Ef  Cocique  le  respondió :  u  Vo 
supe  que  ciertos  principales  míos  que  en  las  balsas  vr- 
nian  llevaron  tres  cristianos  y  ¡os  mataron,  y  yo  «o  fui 
en  ello ;  pero  tuve  temor  que  me  echdsedes  d  mi  la  cul- 
pa,)» El  Gobernador  le  dijo :  n  Esos  principales  que  eso 
hicieron  me  traed  aqu! ,  y  véngala  gen  te  Asus  pueblos.» 
El  Cacique  envió  á  I  Ib  mi;  r  su  gente  y  á  los  principales, 
y  dijo  que  no  se  podían  liuber  los  que  mataron  i  los 
cristianos,  porque  se  liabian  o'jsenlado  de  su  tierra. 
Despuésque  el  Gobernador  hubo  estado  a!l  i  algunos  d  tus, 
viendo  que  no  podían  ser  habidos  los  indios  matadu- 
rcs ,  y  que  el  pueblo  de  TlJmbez  estaba  destruido ,  aun- 
que parecía  ser  gran  cosa  ,  por  algunos  edilicioi  quo 
teníay  dos  casas  cercadas,  launa  condos  cercas  de  tier- 
ra ciega ,  y  sus  patíos  y  aposentos  y  puertas  con  defen- 
sas, que  para  cutre  indios  es  buena  fortaleza.  Dicen  los 
naturales  que  á  causa  de  una  goin  pestilencia  que  cu 
ellos  dio,  y  de  la  guerra  que  lian  habido  del  cacique  d« 
la  isla  estAn  asolados;  y  por  no  linber  en  esta  comarca 
mas  indios  de  los  que  están  subjectns  &  este  «^ucique, 
determina  el  Gobernador  de  partirse  con  alguna  gente 
de  pié  y  de  caballo  eo  busca  de  otra  provincia  muí  po- 
blada de  naturales paraasenl aren  ella  pueblo;  y  asi, se 
partió,  dejando  en  ella  su  tímente  con  tos  cristianos  que 
quedaron  eu  guarda  del  fardaje,  y  el  Cacique  (¡iieái49 
paz,  recogiendo  su  gente  ü  los  pueblos. 

El  primero  día  que  el  Gobernador  partió  de  Tfimbci, 
que  fué  i  16  de  mayo  de  1532  aüos,  llegó  ú  un  pueblo 
(lequeño,  y  en  tres  dias  siguientes  llegó  ti  un  pueblo  que 
lestii  entre  unas  sierras;  el  cacique  señor  de  aquel  pu^ 
Lio  fué  llamado  Juan  ;  allí  reposó  U^s  días,  y  «íl  otras 
Ires  jornadas  11(^0  i  la  ribero  de  un  río  que  estaba  bien 
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poblada  y  bastecida  do  muclios  tnaiitenímicttloí  de  b 
tierra  y  ganado  de  ovejas:  ti  camino  etti  ttulo  hecho 
á  mano,  ancho  y  bien  labrailo ,  y  en  algiinos  pasos  ma- 
los hechas  sus  calzadas.  Llegado  á  este  rtu,  que  íe 
dice  Turicaromi,  uscnlii  su  real  en  un  pucblu  grande 
llamado  Puecliio;  y  lodos  los  mas  caciijuesquo  habia 
el  rio  abajo  vinieron  de  paz  ul  Gobcrauítor,  y  los  deste 
pueblo  le  salieron  ti  rccebir  al  camino.  El  Gobernador 
lüsrecibi(5ñ  todos  con  irmclio  amor,  y  les  nolificÓ  el 
requirímiento  que  su  mnjestod  manda  para  airadlos  en 
couoscimicnto  y  obediencia  de  lu  Iglesia  y  de  su  majos- 
tad ;  y  enicndiéndolo  ellos  por  sus  lenguas,  dijeron  que 
querían  ser  sus «05:1  líos,  y  por  tales  los  recibió  el  Gu- 
bernador  coa  la  solenidad  que  so  requiero ,  y  dieron 
servicio  ymantetiinilenlos.  Antes  de  llegará  csle  puc- 
Lio  un  tiro  de  ballBSla  hay  una  gran  plaza  con  una  for- 

■  lalcia cercada,  y  dailro  uiucIkis  npusenlns,  donde  los 
cristianos  se  sposcnlaroii ,  porque  los  naturales  no  re- 
cibiesen enojo.  Asi  en  este  como  en  todos  los  otros  que 
venían  de  paz  mandó  el  Gobernsilor  pregonar,  so  gra- 
Te8pcnas,queningi)ndario  les  fuese  hecho  en  persu- 
tias  ni  en  bienes,  ni  les  tomasen  los  mantenimientos 
mas  de  los  que  ellos  quisiesen  dar  para  el  sostenimiento 
de  los  cristianos,  castigando  y  ejecutando  las  penas  en 
lasque  lo  contrario  haciun;  porque  los  naturales  Irainn 
cada  dia  cuauto  mantenimiento  ero  necesario,  y  yerba 
para  los  caballos,  y  servían  en  todo  lo  que  les  era  man- 
dado. Como  el  Gobernador  viese  la  ribera  de  aquel  rio 
ser  abundosa  y  muy  poblada,  manduque  se  viese  la 
comarca  delta ,  y  si  había  puerto  en  buen  paraje ;  y  fué 
iiallado  muy  buen  puerlo  tila  costa  de  la  mar  cerca  desta 
ribera  y  caciques  señores  de  mucha  gente  eu  parte 
donde  podían  venir  á  servir  este  rio.  El  Gobernador  fué 
d  visitar  todos  estos  pueblos,  y  vistos,  dijo  que  le  pa- 
recía ser  buena  esta  comarca  para  ser  poblada'de  esp^ 
fieles ;  y  porque  se  cumpla  lo  que  su  majestad  man  Ja, 
j  los  nalurales  vengan  á  la  cdíversion  y  conosciiniento 
de  nuestra  santa  fe  católica  ,  hizo  metisajerosá  loses- 
paQolesque  quedaron  en  Túiribcz  que  viniesen,  para 
que,  con  acuerdo  délas  personas  que  su  majestad  man- 
dase ,  luciese  la  población  en  la  parte  mas  conveniente 
úsu  servicio  y  bien  de  los  nalurales;  y  después  de  en- 
riado este  mensajero ,  parecióle  que  liabria  dilación  en 
l;t  venida  si  no  fuese  persona  á  quien  el  cacique  é  indias 
dé  Tíimbcí  tuviesen  temor,  paraquo  ajudasen  avenir 
la  gente ,  y  envió  a  su  hermano  Hernando  Pizarro,  ca- 
[lilan  general ;  y  después  supo  el  Gobernador  que  cier- 
tos caciques  que  «ven  en  la  .«ierra  no  querían  venir 
dcpaz.iiunque  eran  requeridos  por  los  mandamientos 

•  de  sü  majestad ;  y  envió  un  capitán  con  veinte  y  cinco 
do  caballo  y  gente  do  pié  para  traeltos  al  servicia  de  su 

,  majestad.  Kallúndolos el  capitán  ausentados  desús  pu«- 
Jilos  ,él  les  fuá  &  requerir  que  viniesen  de  paz,  j  ellos 

'  vinieron  do  guerra,  y  el  capitán  salió  contra  ellos,  y  en 
breve  tiempo,  üriendo  y  matando,  fueron  desbaratados 
los  indios;  y  el  capitán  les  tornó  á  requerir  que  viniesen 
do  poz;  donde  no ,  que  les  baria  guerra  hasta  destruir- 
Jos;  y  asi ,  vinieron  de  paz,  y  el  cipitan  los  recibió ;  y 
dejando  toda  aquella  provincia  pncilicada  ,  se  volvió 
dond^  el  Gobernador  e^^taba ,  y  trujo  los  caciques ;  y  el 
Gobernador  los  rcsctbiú  con  mucho  amor  v  mnnddlos 
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volver  li  sus  pueblos  y  recoger  lu  gente  ;  y  H  capilm 
dijo  que  había  bailado  en  los  pueblos  deslos  cae 
de  la  sierra  minas  de  oro  fino ,  y  que  tos  vecinos  lol 
gen ,  y  trujo  muestra  dello ,  y  que  las  minas  esUn  ««ate 
leguas  dcste  pueblo. 

El  capitán  que  fué  á  Títmbcz  por  la  gont«  vino  con 
ella  desde  en  ircinta  dias;  alguna  dolía  vino  por  mr 
cdn  el  fardaje  en  un  navio  y  en  un  barco  y  en  b>mi 
Estos  eran  venidos  de  Panamá  con  mercadurías,  y  no 
trajeron  gente,  porque  el  capitán  DiogodeAlmagroque- 
daba  haciendo  una  armada  para  venir  á  esta  población, 
con  propósito  de  poblar  por  sí.  Sabido  por  et  Goberna- 
dor que  oslas  Davlos  eran  llegados,  porque  con  rus 
brevedad  se  descargase  e!  fardiijo  y  se  subiese  el  río 
arriba,  él  se  partió  del  pueblo  de  Puechio  por  el  rio 
abajo,  con  alguna  gente.  Llegado  donde  está  uacaciqtM 
llamado  Lachira  ,  bulló  ciertos  cristianos  que  habiw 
desembarcado,  los  cuales  so  quejaron  al  Gobernador 
que  el  Cacique  les  había  heclio  mal  tratamiento,  yli 
noche  antes  no  babian  dormido  de  temor,  porque  vía- 
ron  andar  alterados  á  los  indios  yaeaudillados.  El  Gober- 
nador hizo  información  de  los  indios  naturales,  y  halló 
que  el  cacique  de  Lachira  con  sus  principales,  y  otro 
llamado  Al motaje,  tenianconcerlado  de  matar  A  loscris- 
líanos  el  (lia  que  llegó  el  Gobernador.  Vista  la  inforraa- 
cion  ,  el  Gobernador  envió  secretamente  á  prender  tt 
c.iciquo  do  Almotaje  y  los  principales  indios,  y  él  pren- 
dió también  al  de  Lachira  y  algunos  de  sus  princíptiea, 
los  cuales  confesaron  el  delicio.  Luego  mandó  baeír 
justicia,  qucmaudo  al  cacique  de  Almoiaje  y  ú  sus  prin- 
cipales é  algunos  indios  y  &  todos  los  principales  da  La- 
chira  :  deste  cacique  de  Lachira  no  lizo  justicia,  por- 
que pareció  no  tener  tanta  culpa  y  ser  apremiado  de 
sus  principales,  y  porque  estas  dos  poblaciones  que- 
daban sin  calieras  y  se  perderían;  al  cual  apercibió qof 
de  alli  adelante  fuese  bueno ,  que  á  la  primera  ruindul 
no  le  perdonaría,  y  que  recogiese  toda  su  genio  y  fa  de 
Almotaje,  y  la  gobernase  é  rigiese  hasta  que  im  mn- 
cliaclio,  heredero  en  el  señorio  de  Almot.ijc,  fuese  Je 
edad  para  gobeniar.  Este  castigo  puso  niuclio  temor  ea 
toda  la  comarca  ;  de  manera  que  una  junta  que  se  dijo 
quo  tenían  urdida  todos  los  comarcanos  para  venir  4 dar 
sobre  el  Gobernador  y  españoles,  sedoihízo ,  y  dé  allí 
adelante  todos  sirvieron  mejor,  con  mas  temor  que  an- 
tes. Hecha  esta  justicia,  y  recogida  loda  la  gente? 
fardaje  que  vino  do  Tumbe?.,  vista  aquella  comarca  y 
ribera  por  el  reverendo  padre  Vicente  de  Valverde,  rc- 
lígío'ío  de  la  orden  de  santo  Domingo,  y  por  los  oficia- 
les de  su  majestad,  el  Gobernador,  con  acuerdo  destas 
personas,  como  sus  majestades  mandan  (porque en eita 
comarca  y  ribera  concurren  las  causas  y  cualidadei que 
debe  haber  en  tierra  que  ha  do  ser  poblada  de  espofio- 
las,  y  los  naturales  detla  poilrán  servir  sin  padescer 
fatiga  demasiada,  teniendo  principal  mente  respecto  á 
su  conservación,  como  es  la  voluntad  de  su  maieslad 
que  se  tengo) ,  asentó  y  fundó  pueblo  co  nombre  de  su 
majestad.  Junto  é  la  ribera  desle  río,  seis  leguas  del 
puerto  de  mar,  hay  un  cacique  señor  de  una  poblackm 
que  se  llama  Tungarara ,  á  la  cual  se  puso  por  nombre 
Sao  Miguel ;  y  porque  los  navios  que  Jiubinn  venidode 
Panamá  no  recibiesen  detrimento  dilatándose  su  tor- 
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rnilii,  el  Goberoiitlor,  con  acuerJo  de  los  oficiales  desús 
fnajMl«ile% ,  mandó  íitndir  cierto  oro  que  estos  caciques 
j  el  de  Túiiibez  liubian  dado  de  presente,  y  sacado  el 
quinto  pcrleiicsciente  ú  sus  majestades  ¡  la  resta  per- 
iiecienie  ¿  ia  compafda  «I  Cobernadur  Ja  lumú  pres- 
ñ  tie  los  cnmparteros  para  pagarla  del  primer  oro  que 
esc,  7  con  este  oro  de^paclió  los  navios,  pagados 
;es ,  y  los  niercatieres  despacharon  sus  niercudu- 
se  partieron.  El  Gobcroador  envió  á  avisar  al  ca- 
_  Almagro, su  compañero,  cuiínio  seria  lieserrido 
OS  y  su  majestad  de  intentar  y  liacer  nueva  población 
ra  estorbarle  su  propósito.  Habiendo  proveído  elGo- 
lernadorcl  de^pacbo  destos  navios,  repurtiú  entro  lus 
rsünnsque  se  avencindaron  en  este  pueblo  las  (ierras 
Bulares,  porque  los  vecinos  sin  ayuda  yserviciode  los 
atúrales  no  se  podían  snstener  ni  poblarse  el  pueblo, 
y  hirviendo  sin  eslar  repartidos  lus  caciijues  en  per- 
sunas  quti  los  adiiiioislrascii ,  lus  naturales  recibirían 
mucho  daño ;  porque ,  ccirio  los  españoles  tengan  co- 
iioscidos  íi  los  indios  que  tienen  aduiiniíilraciou ,  son 
Incn  tratados  y  conservuitos.  A  esta  causa, con  acuerdo 
dt|ftlÍigÍHo  y  de  los  oíicíatcs  que  les  pareció  convenir 
mI  ti  Mrvkio  de  Dios  y  bien  de  los  naturales ,  el  Gober- 
nador dcposilij  los  caciques  y  indios  en  los  vecinos  desle 
puaMo,  porque  los  ayudasen  á  sostener,  y  los  cristia- 
nos lo« doctrinasen  eu  nuestra  santa  fe  conforme á  los 
roandamientos  de  su  majestad;  entre  tanto  que  proveo 
l9(|lie  DIBS  cniívieno  al  Ecrvicio  de  Días  y  suyo  y  bieu 
blo  y  de  los  naturales  de  la  tierra ,  fueron  elegi- 
des  y  regidores  y  otros  oriciales  públicos,  á 
ciutes  fuerua  dadas  ordenanzas  por  donde  se  ri- 
n. 
Tqvo  noticia  el  Gobernador  que  la  vía  de  Cliínclia  y 
el  Cuíco  liay  mucbas  y  grandes  poblaciones  abundá- 
is y  ricas ;  y  que  doce  ó  quince  jornadas  desle  pueblo 
ttá  UD  Talle  poblado  que  se  dice  Caiamalca,  adonde 
side  Alabalípa ,  que  es  el  mayor  señor  que  al  preson- 
b>y entre  los  naturales,  al  cual  todos  obedecen;  y 
léjoft  tierra  de  donde  es  natural,  ha  venido  con- 
lodo ;  y  como  llegó  i  la  provincia  de  Caxamalca 
||K>r  ser  tan  rica  y  apacible),  asentó  en  ella,  y  do  allí  va 
ooquiatando  mas  tierra  ;  y  por  ser  este  señor  tan  te- 
pido  ,  los  cumarcaoos  deste  rio  no  eslúu  domésticos  al 
ervicio  de  su  majestad  como  conviene,  antes  Sé  favo- 
cea  coQ  este  Atabalipa ,  y  dicen  que  ú  él  llenen  por 
:  y  DO  liay  otro ,  y  que  pequeña  parte  de  su  hueste 
sis  para  matar  á  lodos  ios  cristianos;  poniendo  mu- 
lto temor  con  su  acostumbrada  crueldad.  El  Gobcrna- 
tr  acordó  de  partirse  en  busca  de  A  taba  lipa  para  traerlo 
I  servicio  de  su  majestad ,  y  para  paciljcur  las  provin- 
tías  comarcanas;  porque ,  ble  conquistado,  lo  res  tan  le 
tinente  seria  pacificado. 
Salió  el  Gobernador  de  la  ciudad  de  San  Miguel  en 
emanda  de  Atabalipa  á  2-i  días  de  seUenibre  atio 
I  i;>32.  El  primero  dia  de  su  camino  pasó  la  gente  e| 
io  en  dos  valsas ,  y  los  caballos  nadando ;  aquella  no- 
lie  durmió  en  un  pueblo  de  la  otra  parto  del  río ;  eti 
(signientes  llegó  al  valle  de  Piura,  á  una  forla-  ¡ 
láo  DD  cacique ,  adonde  lialló  un  capitán  con  cier- 
laapañolM,  al  cual  él  había  enviado  para  paciíícar  | 
leactqutt^y  porque  no  pusiesen  en  necesidad  al  , 
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cacique  de  San  Higiiel;  alii  estuvo  el  Gobernador  diei 
d  ias  refiirnníndoso  de  lo  que  cni  menester  pura  su  viajo  ¡ 
y  contondo  tos  cristianoa  que  llevaba.  Iialló  leseiita  y 
siete  de  ó  caballo  y  ciento  y  diez  de  i  pié ,  tres  dcllus 
escopeteros  y  algunns  Im  II  es  teros ;  é  porque  el  teaienlc 
do  San  Miguel  le  escribió  que  quedaban  ullií  pocos  cris- 
tianos, mandó  pregonar  el  Gobernador  que  lasque  qui- 
siesen volver  á  avecindarse  en  el  jiuchlo  de  San  Miguel 
que  asignarían  indios  cou  que  se  sostuviesen ,  como  á 
los  otros  vecinos  que  allá  quedaban;  y  que  él  iría  á  con- 
quistar con  los  que  le  quediiscii,  pucos  ó  muchos.  De 
alltse  volvieron  cinco  de  caltallo  y  cuatro  de  pié.  [*or 
manera  que  se  cumplieron  con  esius  cincuenta  y  cinco 
vecinos,  sin  otros dic£  ó  doce  que  quedaron  sin  vecin- 
dades por  su  voluntad;  si  Gobernador  quedaron  sesenta 
y  dos  de  d  cahiillo  y  ciento  y  dos  de  á  pié.  Allí  inundó 
el  Gobernador  que  hiciesen  armas  los  que  nolaslonian, 
para  sus  personas  y  para  sus  cabildos;  y  rofonnú  Ioü  ba- 
llesteros, cumpliéndolos  á  veinte,  y  puso  un  capitán 
que  tuviese  cargo  dellos. 

Luego  que  hubo  proveído  en  todo  lo  que  convenía, 
se  partió  cou  ta  gente;  y  liubieiido  cgniiiiudn  hasta  me- 
diodía, llegó  á  una  plaza  grande  cercada  ih  lupias,  do 
un  cacique  llamado  I'abor;  el  Gobemadur  y  su  gente  so 
aposentaron  allí.  Súpose  que  esto  cacique  era  gran  se- 
ñor, el  cual  al  presente  eslaba  dostruído;  que  el  Cuzco 
viejo,  padre  de  Alabuiipn,  le  liubia  destruido  veínto 
pueblos  y  muerto  la  guale  dcDos.  Con  todo  este  daño, 
tenía  mucha  gente,  y  junto  con  él  está  otro  su  herma- 
no, tan  gran  señor  como  él.  E>los  eran  de  paz,  deposita- 
dos en  la  ciudad  de  San  Miguel;  csla  población  y  la  da 
Ciura  esU  en  unos  valles  Hunos  muy  buenos.  K\  Gober- 
nador se  iníormó  alli  de  los  pueblos  y  caciques  comar- 
canos y  del  camino  de  (^xnmalca ,  y  inrormúronle  que 
dos  jomadas  de  atlí  hnhia  un  pueblo  grande,  que  se  dice 
Caius,  en  el  cual  twhía  guarnición  de  Atabulípa  eipe- 
ninduá  tos  críslianos ,  si  lueíen  por  alli.  Subido  por  el 
Gobernador,  mandií  secretamenteá  uncapitancoiígeo- 
te  de  pié  y  de  embullo  ,  para  que  fiio^e  al  pueblo  de  Ca- 
xas,  porquesí  allí  fiobicsegente  de  Atabalipa  no  tomasen 
soberbia  yendo  á  ellos;  y  m.i  rulóle  que  biicnanienle  pro- 
curase  de  los  paciíícar  y  iraollus  ú  servicio  de  su  uiajc^ 
tud,  requ  i  riéndoles  por  sus  man  da  mientas.  Luego  aquel 
(lia  se  partió  el  espitan;  otro  din  se  partió  el  Goberna- 
dor, y  llegó  á  un  pueblo  I  ¡amado  ¿aran,  donde  esperó  al 
capitán  que  fué  ú  Caías;  el  caciquu  del  pueblo  trujoal 
Gobernador  mantenimiento  de  ovejas  y  otras  cosas,  i. 
una  fortaleza  donde  el  Gobcroadar  llegó  i  mediodía. 
Otro  dia  partió  de  la  fortaleza  y  llegó  al  pueblo  de  lia- 
ran ,  eu  el  cual  mandó  aiientar  su  real  para  esperar  al 
capitán  que  había  ido  á  Caías;  el  cual  desde  en  cinco 
días  envió  un  mensajero  al  t^oiiernador,  haciéudole  sa> 
ber  lo  que  les  había  sucedido.  £1  Guberiiador  respondió 
luego  cómo  eu  aquel  pueblo  quedaba  esperando  quo 
descjue  hubieseo  negociado  viniesen  á  se  juntar  con  él; 
y  que  de  camino  visitasen  y  paciticaseu  olro  pueblo  que 
está  cerca  de  la  ciudad  de  Cutas ,  que  se  dice  de  Gica- 
liamlia;  y  que  tenia  noticia  que  este  aiciquo  do  Zuran 
es  señor  de  buenos  pueblos  y  de  uo  valle  abuniJii:.o  ,cl 
cual  esto  depositado  en  los  vecinas  de  la  ciudad  de  Suti 
Miguel.  En  ocho  dias  que  el  Gobernador  estuvo  c^y:' 
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nndo  oí  capitno  se  r\>rorniaron  los  espartóles ,  y  adere- 
laron  sus  caballos  para  la  conquista  y  Tiaje.  Venido  el 
cepitan  con  su  genle,  Ijjzo  relación  al  Goberoador  de  lu 

'que  en  aquellos  pueblos  había  risto;  en  que  dijo  quK 
haUiíi  estado  dos  dias  y  una  uoclie  Imsla  llegar  á  Cuxq;, 
sin  repo<iarnias  dea  comer,  subiendo  grandes  sierras 
por  tomar  de  sobresalto  aquel  pueblo;  y  que  con  todo 
esto  no  pudo  llegar  (aumjue  llevú  buenas  guías)  sin  que 
«n  el  comino  topase  con  espías  del  pueblo;  y  que  algu- 

'  nos  deltas  fueron  tomados,  de  los  cuales  supieron  cómo 
íslaba  la  gente ;  y  puestos  los  crislinnos  en  orden,  s¡- 
guiíi  su  camino  basta  llegar  a!  pueblo,  yú  la  entrada 
del  liallú  un  asiento  de  reuf  donde  pareció  liaber  estado 
(¡ente  de  guerra,  lül  pueblo  de  Cux&s  cslá  en  un  valle 
pequeño  entre  unas  sierras,  y  In  gente  del  pueblo  estaba 
ligo  alterada;  y  comnel  capitiiu  les  diá  seguro,  y  les 
liizo  entender  cimo  venia  de  porte  del  Gobernador  para 
los  reccbir  porvasnllos  riel  Emperador;  entonces  saliS  | 
bn  enpitítu,  que  dijo  que  estaba  por  Alabalipa  recL-  ! 
biendí)  los  tributos  de  aquellos  pueblos,  del  cual  se  in- 
formó  del  camino  de  Canamalca,  y  de  la  intención  quu 
Alabulipa  tenia  pura  reccbir  á  los  cristianos,  y  de  ta  ¡ 
ciudad  dfl  Cuzco,  que  está  de  alli  treinta  jornadas;  que  i 
tiene  la  cerca  un  diu  de  andadura,  y  la  casa  de  aposon-  | 
to  del  Cacique  tiene  cuatro  tiros  de  ballesta,  y  que  liuy  i 

Una  sala  donde  está  muerto  e!  Cumo  viejo,  que  el  suel  o  [ 
Mld  cliapado  de  piula,  y  el  techo  y  las  paredes  de  cha-  [ 
pas  de  oro  y  plata  entretejidas.  Y  que  aquellos  pueblos  ' 
habiun  estado  hasta  un  año  antes  por  el  Cuzco,  hijo  del  \ 
Cuzco  viejo;  que  hasta  que  Atabalipa,  su  hermano,  se  le-  ; 
vantú,  y  lio  venido  conquistando  la  tierra,  echándoles  > 
grandes  pedios  y  tributos,  y  que  cada  día  hace  en  ellos  i 
grandes  crueldades,  y  que,  demás  det  tributo  que  le  dan  \ 
de  sus  haciendas  y  granjerias,  se  lo  dan  desús  hijos  y  < 
hijas.  Y  que  aquel  asiento  de  real  que  allí  estaba  fué  de  I 
Atabalipa,  que  pocos  dios  antes  se  iiabia  ido  de  allicou  ' 
cierta  parte  de  su  hueste,  y  que  se  halló  en  aquel  pue-  i 
Modo  Coiasunaca  sagrando,  fuerte  ycercadadelapias, 
con  sus  puertas,  en  la  cual  estaban  muchas  mujeres  bi-  ! 
lando  y  tejiendo  ropas  para  la  hueste  de  Atabalípa,  sin  [ 
tener  varones ,  mas  de  los  porteros  que  las  guardaban,  ' 
y  que  á  la  entrada  del  pueblo  bahía  ciertos  indios  abor-  ' 
cados  de  los  píes;  y  supo  desle  principal  que  Atabalipia  [ 
los  mandó  matar  porque  uno  delíos  entró  en  la  casa  de  ¡ 
las  mujeres  &  dormir  con  una ;  al  cual,  y  á  todos  los  por- 
lerosqueconsintieron,aborcó.  ! 

Como  este  capitán  buho  a|iociguado  este  pueblo  de  ! 
Caías,  fue  al  de  Guacamba,  que  es  una  jornada  de  atll,  y  ¡ 
es  mayor  que  el  de  Cajas  y  do  mejores  edificios  ,  y  la  ■ 
fortaleza  toda  de  piedra  bien  labrada ,  asentadas  las  pie-  : 
dras  grandes  de  largo  de  cinco  y  seis  palmos,  tan  jun-  , 
tas,  que  parece  no  haber  entre  ellas  mezcla,  con  su  azu-  [ 
tea  alta  de  cantería,  con  dos  escaleras  de  piedra  cu  me-  ! 
dio  de  dos  aposentos.  Por  medio  deste  pueblo  y  del  de  ' 
Caxas  pasa  un  rio  pequeño,  deque  los  pueblns  se  sirven,  ' 
•j  llenen  sus  pueutes  con  calzarlas  muy  bien  hechas.  ' 
Pasa  por  aquellos  dos  pueblos  un  camino  ancbo,  he-  { 
cbo  á  mano,  que  atraviesa  toda  aquella  tierra,  y  viene  ! 
desde  el  Cuzco  hasta  Cuito  ,  que  hay  mas  de  trecientas 
leguas;  va  llano,  y  por  la  sierra  bien  labrado;  es  l'in  an- 
cho, que  seis  de  á  caballo  pueden  ir  por  él  &  la  par  sin 
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llegar  uno  &  otro ;  nn  por  el  camino  caños  de  apa 
traídos  de  otra  parte ,  de  donde  ios  caminantes  bebflo. 
A  cada  joroada  hay  una  casa  á  manera  de  venta,  donla 
se  aposentan  los  que  van  y  vienen.  A  lu  entrada  desK 
camino  en  el  pueblo  de  Casas,  está  unacasaulpríuci|iio 
de  una  puente ,  donde  reside  una  guarda  que  recibe  d 
portazgo  de  los  que  van  y  vienen,  y  pilganlo  en  la  raea- 
ma  cosa  que  lievao ;  y  ninguno  puede  sacar  carga  iM 
pueblo  si  no  lu  mete.  Aquesta  costumbre  tieoeu  jot*- 
puamente,  y  Atabalipa  la  suspendió  en  cuanto  tocaba 
i  lo  que  sacaban  para  su  gente  do  guarnición.  Ningún 
pasajero  puede  entrar  ni  salir  por  otro  camino  con  car- 
ga, sino  por  doesta  (aguardo,  so  peno<!e  muerte.  Tam- 
hicn  dijo  que  lial!<í  en  estos  dos  pueblos  dos  casas  llenas 
de  calzado  y  panes,  de  sal  <¡  un  manjar  que  parecía  al» 
b<>ndiga$,  y  depósito  de  oirus  cosas  para  lir  liuesto  á» 
Atabolipa ;  y  dijo  que  aquellos  pueblos  tenían  buena  or- 
den y  vivian  politicamente.  Conel  capitán  vino  un  indio 
principal  con  otros  algunos ,  y  dijo  el  capitán  queaqual 
indio  liabia  venido  con  cierto  presente  para  el  Gober- 
nador; este  mensajero  dijo  al  Gobernador  que  su  se- 
ñor Atabalipa  le  envía  desde  Caiamalca  para  le  tfMf 
aquel  presente  ,  que  eran  dos  fortalezas  á  majMra  d« 
fuente  ,  figuradas  en  piedra,  con  que  beiía,  y  dos  car- 
gas de  patos  secos  desollados,  para  que ,  hechos  polrot, 
se  sahume  con  ellos,  porque  asi  se  usa  entre  loss«ñor(s 
de  su  tierra;  y  que  le  envía  á  decir  que  él  tiene  vo- 
luntad de  ser  su  amigo,  y  esperallede  paj  en  Caiaoia)- 
ca.  El  Gobernador  recibió  el  presente  y  le  halló  bies, 
diciendo  que  holgaba  mucho  de  su  venida,  por  ser  meo- 
sajero  de  Atabalipa,  á  quien  él  deseaba  ver  por  las  dw- 
vas  que  del  oía  ;  que,  como  él  supo  que  hacia  guerra  i 
sus  contrarios ,  determinó  de  irá  verlo  y  ser  su  amigny 
hermano,  y  favorecerlo  en  su  conquista  con  los  cristii- 
nos  que  con  él  venian ;  y  mandii  que  ¡e  diesen  d«  comer 
áél  y  á  los  que  con  él  venian,  y  todo  loque  hubiesen  me- 
nester, y  fuesen  bien  aposentados,  comoembajador«td« 
tan  gran  señor;  y  después  que  hubieron  reposado,  Im 
mandó  venir  ante  si ,  y  les  dijo  que  sí  querían  volver  A 
reposar  alli  algún  día  ,  que  hiciesen  á  su  volonlsd.  El 
mensajero  dijo  que  quería  volver  con  la  respuesta  i  su 
señor;  el  Gobernador  le  dijo:  «Dirísledemi  parle  lo  que 
te  be  dicho,  que  no  pararé  en  algún  pueblo  del  camioo 
por  llegar  presto  &  verme  con  él»  Y  dióle  una  camisa  j 
otras  cosas  de  Castilla  para  que  le  Nevase.  Partida  este 
mensajero,  el  Gobernador  se  detuvo  allí  dos  dias,  por- 
que la  jenle  que  había  venido  de  Caías  venia  (aligada 
del  camiuo;  y  entre  tanto  escribió  á  los  vecinos  del  pue- 
blo de  San  Miguel  la  relación  que  de  la  tierra  tenia  y 
tas  nuevas  de  Atabalipa,  y  Íes  envió  las  dos  fortalezas  y 
ropas  de  luna  de  la  tierra  que  de  Caías  trujeron  ( queet 
cosa  de  ver  en  España  !a  obra  y  primeza  delta,  que  tnn 
se  juagara  ser  seda  que  de  lana,  con  muchas  laboral  y  fi- 
guras de  oro,  de  martillo,  muy  bien  asentado  en  taropí}. 
Como  el  Gobernadorhubodespacbado  estos  mensajera» 
pora  el  pueblo  de  San  Miguel,  él  se  partió,  y  anduvo  tres 
días  sin  hnllur  pueblo  ni  agua,  mas  de  una  fuente  pe* 
quena,  de  donde  con  trabajo  se  proveyó.  Al  cabo  de  tres 
días  llegó  &  una  gran  plaza  cercada ,  en  la  cual  no  halló 
gente;  súposequeesdeuncacítjuesenordeunpueblnque 
sediceCopiz,queeslicercBdeailieDUiivaUe,yqueaque- 
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iTeía  está  despoblada  porque  no  tenia  aguo.  Otro 
idrugd  el  Gobprniídcrcon  Id  luna,  porque  bnliia  I 
rnada  hasta  \WgaT  A  poblado ;  á  mediodía  lle^ó  li 
icercRdncontnuv  bufónos  o  posen  tos,  de  donde  le 
I  á  receliir  algunos  indios ;  y  porque  allí  no  liabia 
I  mantenimientos  ,  se  fué  dos  leguas  de  atli  ul 
da  cacique;  llegado  allí,  mando  que  la  ceotese 
lase  juiítü  en  cíprtii  parte  d¿I.AIIíüuiioelGiitjer- 
le  tospnnci¡tglcs  iniliosdeuqiiel  pueblo,  que  se 
Holuí,  quo  el  fueique  dál  i>^taba  cu  Caxntnnlcn 
isihia  llevado  trecientos  lioinbres  de  guerra.  Kit- 
i(  un  capitán  puesto  por  Atiibniipa.  Allí  reposó  el 
Háarwiitro  días,  j  eu  ellos  viú  ul^'uuapanede  la 
imdMt*  cacique,  que  pareció  Icner  muclm  cnuu 
buadoM,  Todos  los  pueblos  que  bay  de  allí  liasta 
lo  de  SiinMi(juelesii)!ieu  valles,  y  a^íoicsmn  lodos 
«da  que  se  IJene  noticia  que  liuv  basla  etpié  déla 
|uoest:'i  cerca  de  Caxamidea.  Pureslecaniíno  lo- 
ante tieue  una  mcsnia  manera  dé  »ivir ;  las  mu- 
Isten  una  rupa  htr^u  que  arrastra  por  el  suelo, 
l&bito  de  mujeres  de  Castilla;  los  liomtircs  traen 
imisas  corlailas  ;  es  fíenle  sucia  ,  comen  carne  y 
I ,  todo  crudo ;  el  maíz  comen  cocido  j  tostado ; 
Mres  suciedades  de  sacrilicios  y  mezquitas,  & 
lea  tienen  en  vone ración ;  todo  lo  mejor  de  sus 
Ita  ofresccn  en  ellas.  Sacrifican  cadu  mes  A  sus 
I  hijos,  y  con  la  sangra  dallos,  untan  las  caras  i 
os  y  las  puertas  á  las  mezquitas  ,  y  ecliau  dolía 
1  de  lus  sepulturas  de  los  muertos;  y  los  mes- 
) quien  liacon  socriricio  se  dan  de  voluntad  6  la 
I,  rienda  y  buitando  y  cantando,  y  ellos  la  piden 
a  que  están  hartos  de  beber,  ame  que  les  corten 
■us;  también  sacrifican  ovejas.  Las  mezquitas 
erencíadas  de  las  otras  casas,  cercadas  de  piedra 
lia,  muy  bien  labradas,  asentadas  en  lo  mas  alto  de 
iblos;  en  Túmbezy  en  estas  poblaciones  uí^ao  un 

tienen  ios  mesmos  sacrificios.  Siembran  de  re- 
to las  vegas  de  los  ríos,  repartiendo  las  aguas  en 
is;  cogen  miiclio  maíz  y  otras  semillas  y  raices, 
nen;  eu  esta  tierra  llueve  jKtco. 
obemador  caminó  dos  días  por  unos  valles  muy 
K ,  durmiendo  á  cada  jornada  en  casas  fuertes 
is  do  tapias;  los  señores  destos  pueblos  dicen  que 
10  vie;o  posaba  en  estas  casas  cuando  iba  cami- 
una  tierra  arenosa  y  seca,  basta  que  tlegd  ú  otro 
len  poblado,  por  el  cual  pasa  un  rio  furioso  y 
¡  y  porque  iba  crecido,  el  Gobernador  durmió  de 

parte,  y  mandó  aun  capitán  que  lo  pasase  ana* 
algimos  qna  sabian  nadar ;  que  fuese  &  los  pue- 

la  otra  porte,  porque  no  viniese  gente  é  eslor-  | 
itso.  El  capitán  Hernando  Pizarro  pasó,  y  los  in-  I 
I  un  pueblo  que  están  á  la  otra  parte  vinieron  á  I 
tt,  j  aposentóse  eu  una  fortaleza  cercada ;  y  co-  I 
se  fpie  estaban  alzados  los  indios  de  los  pue-  , 
le  aunque  algunos  indios  salieron  1  i\  de  paz,  to-  ¡ 
pueblos  estaban  yermos  y  la  ropa  alzada,  él  les  | 
lú  por  Atabalipa  ,  si  sabian  que  esperaba  de  pax 
lerri  i  los  crístianos;  y  ninguno  te  quiso  decir  | 
,  por  temor  que  tenían  de  Atnbatipa ,  hasta  que ,  | 
I  aparte  im  principal  y  atormentado,  dijo  que  ¡ 
^i«^ptftbe  de  guerra  con  su  gente  en  tres  par-  ; 
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les ,  la  uiiu  al  pió  de  la  Sierre ,  y  otfu  en  Caiamalca,  con 

mucha  soberbia,  diciendo  que  lia  de  matar  ti  loscrtslia' 
nos;  lo  cual  dijo  este  priiicipnl  que  «I  lo  lialíiaoido.  Otro 
dti  por  la  maííana  lo  liizo  saber  el  capitán  al  Goberna- 
dor. Luego  mandó  el  Gobernador  corlar  lirholes  de  la 
una  parte  y  de  la  otra  del  río,  cou  que  la  gente  y  fardajo 
pasase  ;  y  fueron  hechos  tres  pontones ,  por  donde  aa 
todo  aquel  día  pasó  la  hueste  y  los  caballos  A  nudo  ;  eii 
lodo  esto  trabajó  el  Cobeniadur  mucho  fasta  ser  pasa- 
da la  gente;  y  como  bubo  pasado,  se  fué  á  aposentar  li  la 
fortaleza  donde  el  capitán  estaba ;  y  inandú  llamar  ú  un 
cacique,  del  cual  supo  que  Atabaligia  estaba  adelante  do 
Cuxumalca,  euGuamacbucn,con  mucha  gente  de  f;^er> 
ra ,  quQ  serian  cincuenta  mil  hombres;  como  el  Goberim- 
dor  oyó  tanto  numero  de  ftciito ,  creyendo  que  erraba 
el  Cacique  en  la  cueiila.informósede  su  manera  de  con- 
tar, y  supo  que  cuentan  de  uno  basla  diez,  y  de  diez  bas- 
ta ciento,  y  de  diez  cientos,  hacen  mil,  y  cinco  dieces  de 
millares  érala  gente  que  Atabalipa  tenia.  Este  cacique 
dequÍPO  el  Gobernador  so  informó  es  el  principal  de  lo* 
de  aquel  rio;  et  cual  dijo  que  al  tiempo  que  vino  Atnbalipa 
por  aquella  tierra ,  él  se  había  escondido  por  temor;  y 
como  lio  lo  halló  en  sus  pueblos,  de  chico  mil  indios 
que  tenia ,  le  mató  los  cuatro  mil,  y  le  tomó  seiscientas 
mujeres  y  seiscientos  mochadlos  para  repartir  entre  su 
gente  do  guerra  ;  é  dijo  que  el  cacique  señor  de  aquel 
pueblo  y  fortaleza  donde  estaba  se  llama  Cinto  ,  y  esta- 
ba con  Atabalipa. 

Aquí  reposó  el  Gobernador  y  su  gente  cuatro  días;  j 
un  día  antes  que  se  hubiese  de  partir  habló  con  un  in- 
dio principal  de  la  provincia  de  San  Miguel,  y  le  dijo  si 
se  atrevía  á  ir  á  Caxamalca  por  espía  y  traer  aviso  de  lo 
que  lioliieseen  la  tierra.  El  indio  respondió :  uNo  osar  A 
ir  por€spía;  mas  iré  por  tu  mensajera  ¿  hablar  con 
Atabalipa,  y  sabré  si  hay  gente  de  guerra  en  la  sierra,  y 
el  propósito  que  tiene  Atabalipa. »  Pl  Gobernador  lo 
dijo  que  fuese  como  quisiese;  y  que  si  en  la  sierra  bo« 
biese  gente,  como  allí  habían  sabido,  que  le  envíase  avi- 
so con  un  indio  de  los  que  consigo  llevaba,  y  que  habla- 
se con  Atabalipa  y  su  gente,  y  les  dijese  el  buen  trata- 
miento  que  él  y  los  crisliauos  hacen  ú  los  caciques  de 
paz,  y  que  no  hacen  guerra  sino  &  los  que  se  ponen  en 
ella ,  y  que  de  todo  les  dijese  verdad ,  según  lo  que  ha- 
bía yíslo ;  y  que  si  Atabalipa  quisiese  ser  bueno,  que  él 
seria  su  amigo  y  hermano,  y  le  favorecerla  y  ayudaría 
en  su  guerra.  Con  esta  embajada  se  partió  aquel  indio, 
y  el  GoUernador  prosiguió  su  viaje  por  aquellos  valles, 
hallando  cada  dia  pueblo  con  su  casa  cercada  como  for- 
taleza, y  en  tres  jornadas  llegó  &  un  pueblo  que  esta  al 
pié  de  la  sierra,  dejando  á  la  mano  derecha  el  camino 
que  huilla  traído,  porque  aquel  va  siguiendo  por  aque- 
llos valles  la  Chincha,  y  este  otro  va  á  Caiamalea  de- 
recho; el  cual  camino  se  supo  que  iba  hasta  Chinche 
poblado  de  buenos  pueblos,  y  viene  desde  el  rio  dé  San 
Miguel,  hecho  de  calzada,  cercado  de  atribas  partes  da 
Inpíu ;  dos  carretas  pueden  ir  por  él  &  la  par,  y  de  Chin- 
cha va  al  Cuzco ,  y  en  mucha  parlo  del  van  árboles  do 
una  parle  y  otra,  puestos  6  mano  para  que  hagan  som- 
bra al  camino.  Este  camino  se  hizo  para  el  Cuzco  viejo, 
por  donde  venia  é  visitar  su  tierra,  y  aquel  I  as  casas  cer- 
cadas eran  sus  aposentos.  Algunas  de  los  crisliaoos  luo- 
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r«n  Ae  parecer  que  tuese  el  GobernaJor  coa  elluí  pw 
■quel  camiiin  4  Cliiirclia, porque  por  el  otro  camino  IfS- 
fcia  una  muía  sierra  de  pasar  aates  de  llegar  á  Cniumal- 
ca,  y  en  ella  liabia  gente  de  guerra  de  Alabalipa,  ;  y^n- 
lio  por  allí  se  W  poilia  seguir  aUun  delrimento.  E\  Ga- 
liemudor  respondió  que  ya  tenia  noticia  Atabal!  pa  que 
él  iba  en  su  demanda  desde  que  partió  del  rio  de  San 
Miguel ;  que  si  dejasen  aquel  camino  dirían  los  indios 
^ue  Ro  osaban  ir  á  ellos,  y  tomarino  ina<i  soberbia  de  la 
«)ue  teniun;  por  lo  cual,  y  por  otras  muchas  causas,  dijo 
ijue  no  se  Inibia  de  dL-ju  reí  camino  comenzado,  y  ir  &  do 
quieru  que  Atalmlipa  estuviese ;  que  todos  se  animasen 
4  liacer  como  delios  esperaba; que  no  les  pusiese  temor 
'la  mucha  geule  que  deciau  que  Iciiia  Alubalipuique, 
imnque  los  cristianos  fuesen  niemis,  el  socorro  de  nues- 
tro Señor  essunciente  para  que  ellos  desbaratasen  á  los 
conlrarirts  y  los  hacer  venir  en  coooscimiento  de,  nuea- 
I  Ua  SttUta  íe  católica ,  como  cada  día  se  lia  visto  liaccr 
,  nuestro  Señor  milagros  en  otras  mayores  necesidades; 
<|ueasi  lo  baría  en  l:i  presente,  pues  iban  con  buena  in- 
tención da  atraer  aquellos  iiiüelesal  couoscímieuto  lie 
la  verdad,  sin  tes  hacer  mal  ni  daño,  sinoá  lus  que  qui- 
sieren contradecirlo  y  ponerse  eu  armas. 

Hecbo  esto  razonamiento  por  el  Gobernador,  todos 
dijeron  que  fuese  por  el  camino  que  le  pareciese  que 
mas  convenía;  que  todos  le  seguirían  con  mucbo  liiii- 
ino,  y  al  tiempo  del  efecto  veria  lo  que  cada  uno  hacia. 
Llegados  al  pié  de  la  sierra ,  reposaron  un  día  para  dar 
útáen  en  la  subida.  Habido  su  acuerdo  el  Gobernador 
con  personas  expenmen tadas,  determinó  de  dejar  la  re- 
taguarda y  fardaje,  y  tomo  consigo  cuarenta  de  ú  ca- 
ballo y  sesenta  de  á  pié  ,  y  los  demás  dejó  con  un  capi- 
•  tan ,  y  mandóle  que  fuese  en  su  seguimienlo  muy  con- 
Ceriadamente,  y  que  úl  le  avisaría  de  lo  que  hobiese  de 
liaccr.  Con  este  cuncii^rto  comenzó  t  subir  et  Goberna- 
dor; los  caballeros  llevaban  sus  caballos  de  diestro,  bas- 
ta que  ú  mediodía  llegaron  á  una  forlalt^za cercada ,  que 
está  encima  de  una  sierra  en  un  nial  paso,  que  con  poca 
^eute  de  cristianos  so  (;uardnriad  una  gran  bueste,  por- 
que era  tan  agria,queporparlesbabia  que  subían  como 
jior  escaleras,  y  no  babia  otrap:irte  por  do  subir  sino  por 
toloaqucl  camina.  Subióse  este  pasosin  que  alguna  gen- 
te lo  defendiese;  esta  fortaleza  está  cercada  de  piedra, 
■sentarla  sobro  tina  sierra  cercada  de  peña  (ajada.  Atli 
par<)elGobcmadorddescansaryiÍcomcr,es  tanto  el  frió 
que  liacc  eu  esta  sierra,  que ,  como  los  caballos  venían 
liecbos  alcalor  que  en  los  valles  bacía,  algunos  dellos  se 
xcsfríaron.  Oe  uUi  fué  el  Gobernadora  dormir  á  otro 
pueblo,  y  liizo  mensajero  ú  los  que  atrás  venían,  hacíénr 
doles  saber  que  seguramente  podían  subir  aquel  paso; 
que  trabajasen  por  venir  á  dormir  ú  la  fortaleza.  El  Co- 
limador se  aposentó  aquella  noche  en  aquel  pueblo  en 
una  casa  fuerte,  cercada  de  piedra  y  labrada  de  cante- 
Hi,  tan  ancha  la  cerca  como  cualquier  fortaleza  de  Es- 
paña, con  sus  puertas;  que  si  en  esta  tierra  bobíese  los 
maestras  y  herramientas  de  España  no  pudiera  ser  me- 
jor labrada  la  cerca.  La  gente  deste  pueblo  era  alzada, 
excepto  algunas  mujeres  y  pocos  indios,  de  los  cuales 
mandó  el  Gobernador  A  un  capitán  qoe  tomase  de  los 
mas  principales  dos,  y  les  preguntase  á  cada  uno  por  sí 
lie  las  cosas  de  aquella  tierra  y  dónde  estaba  Alabalípn, 
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si  es|ieí8ba  de  paz  ó  de  guerra.  El  capitán  «upo  ávtha 

cómo  Imbiu  tres  días  que  Alubalipa  «ra  venido  á  Can- 
malea  y  que  tenia  cousígo  mucha  gente;  que  noiabian 
b  que  quería  hacer;  que  siempre  liabíaa  oído  que  qucrii 
paz  con  los  cristianos,  y  que  la  f;en!e  deste  puebloea» 
taba  por  Atabalipa.  Ya  que  el  sol  se  quería  poner  llegó 
un  indio  de  los  que  había  llevado  el  indio  que  el  Gober- 
nador envió  por  mensajero,  y  dijo  que  le  babia  enviaJo 
el  principal  inlio  que  iba  por  mensajero  desilc  rcrciid* 
Cüxamnlca,  purque  ailí  liahia  encontrado  dos  criKiisafr- 
ros  de  AInhulipa  que  venían  atrás;  que  otro  día  Hog»- 
rian  y  que  Atübalipa  estaba  en  Caxamaicu ,  y  qu<<  el  no 
quiso  parar  basta  irá  hablar ú  Alubatípa,  y  que  el  vol- 
vería Con  lu  resjmcsla,  y  que  en  el  cairiíuo  ni>  litím 
bailado  pente  de  guerra.  Luego  el  Golif^rnudor  hiruM- 
bcr  lodo  esto  por  su  carta  al  capitán  que  bubta  queilt» 
do  con  el  fardaje,  y  que  otro  día  caminaría  petjtieñi  io> 
nada  por  esperallc,  y  de  allí  caminaría  loilii  lu  genlc 
junla.  Otro  dia  por  ia  mañana  caminó  el  Goberiiatlor 
con  su  gente,  subiendo  todavía  la  sierra,  y  paró  ea  lo 
altodellu  en  un  llano  cerca  de  unos  arioyn^  d>i  ¡tgm, 
para  esperar  ti  los  que  atrás  venían.  L"-  <« 

aposentaron  en  sus  toldos  de  algodón  ijn  lit- 

ciendo  fuego  por  defenderse  del  grao  frío  quc<cnlasiw> 
ra  hacia ;  que  en  Castilla  en  tierra  de  campos  no  liat» 
mayor  frío  que  en  esta  sierra;  la  cual  os  rasa  de  monti, 
toda  llena  de  una  yerba  como  esparto  corto;  algunas 
árboles  hay  adrados,  y  la!  aguas  son  tan  frías,  que  no 
sepuedenbebcrsin  calentarse.  Donde  A  poco  ratoquecl 
Gobernador  babia  aquí  repasado  llegó  la  reta  guanta,; 
por  otra  parle  los  mensajeros  que  Atabalipa  ormabí, 
¡os  cuales  traían  diez  ovejas.  Llegados  ante  el  Gober- 
nador, y  beclio  su  acatamiento,  dijeron  que  Atabalipa 
enviaba  aquellas  ovejas  para  los  cristianos  y  para  saber 
el  día  que  llegavianáCaxamalca,  para  tes  euviar  comida 
al  camino.  El  Gobernador  los  recibió  bien ,  j  les  dijo 
que  se  holgaba  con  su  venida,  por  cnvtaríos  su  lierroano 
Atabalipa;  que  él  iría  lo  mas  presto  que  pudiese.  Des- 
pués que  liohieron  comido  y  reposado,  el  Gobernador 
les  preguntó  de  las  cosas  de  la  tierra  y  de  las  gtwrrat 
que  tenia  Atabalipa.  El  uno  dellos  respondió  que  ctiKO 
días  babia  quo  Atabalipa  estaba  en  Ciinamalca  para  ás- 
pera r  allí  al  Gobernador,  y  que  no  tenia  consigo  tiap 
poca  gente;  quo  la  había  enviadoá  dar  guerra  al  Cuzco, 
su  hermano.  Preguntóle  el  Gobernador  en  particular  la 
que  había  pasado  en  todas  aquellas  guerras,  y  cómo  eo- 
meuzóá  conquistar;  el  indio  dijo:  (iMi  üeñor  Atabali- 
pa es  hija  del  Cuzco  viejo,  que  es  ya  fallecido,  el  cual 
»>ñoreó  todas  csUis  tierras;  y  á  csio  su  liíjo  Atul: 
dejó  por  señor  de  una  gran  provincia  que  esiíl  adel; 
(le  Tumipunxa ,  la  cual  se  dice  Güilo  ,  y  á  otro  su  bija 
;  mayor  dejó  tudas  las  otras  tierras  y  seíiorio  principal; 
'  y  por  ser  sucesor  del  señorío  se  llama  Cuzco ,  como  su 
padre.  Y  no  contento  con  el  señorío  que  tenia,  rínoi 
¡  dar  guerra  á  su  berniano  Alahalípa,  el  cual  le  enviA 
mensajeros  rogándole  que  le  dejase  pacílicamente  en  lo 
I  que  su  padre  te  había  dejado  por  berenciti;  y  no  lo  qu(- 
I  riendo  hacer  el  Cuzco ,  mató  &  sus  herederos  y  á  uo 
I  hcrmajio  de  los  dos  que  fué  con  la  embajada.  Víslo  «*• 
>  lo  por  Atabalipa ,  salió  á  el  con  murba  gente  de  guem 
bosta  llegar  á  la  provincia  de  Tumepomba,  que  era  del 
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Eel  pueblo  pHncípulde  aquella  proTÍncia  ;  matú  ' 
penle.  E  iillf  !e  Tínieron  nuevas  que  su  hermano  , 
mrado  Píí  su  tierra  linciendo  guerra ,  y  fué  sobre  ' 
uno  el  Cuii*o  supo  su  venida  ,  fuese  huyendo  A  su 
Atabniipn  fué  comjuistando  las  lierraí  del  Cui- 
que  algún  puehln  se  le  defendiese,  porque  sobian 
ISgti  epie  en  Turne pomba  Iiím,  y  de  todas  las  tíer- 
te  setmreaha  se  rehacía  de  gente  de  guerra.  Y  cn- 
igúA  Caiitmalca  pareciólo  la  tierra  buena  y  abun- 
f,  r  asentó  allí,  para  acabar  deeonquislar  toda  la 
krra  de  su  hermano ,  y  envió  con  un  capitán  dos 
wnbreí  de  guerra  sobre  la  ciudad  donde  su  her- 
Teslde;  v  como  su  hermano  tenift  mucho  immero 
lite,  malicie  estos  dos  mil  boiiibrcs;  yAiadatipa 
ll  enviar  mas  gente  con  dos  capitanes,  ^eh  meses 
iJc  pocos  dios  ícü  lo  han  venido  nuevas  deslos  dos 
Inés,  que  han  ganado  toda  lu  (ierra  del  Cuzco 
'llegar  d  su  pueblo ,  y  lian  desbaraiudo  í  ét  y  4  su 
I;  y  traen  prc<a  su  persona,  y  le  trmiarou  mucho 
fctata.ii  El  Gobernador  dijo  al  mensajero :  «Mticbo 
Kndodeloqucme  basdicbo,  por  saber  de  la  vic- 
lie  tü  serior ;  porque ,  no  contento  su  jtermstno 
{que  tenia,  qucria  obüjará  lu  sefior  del  estado  en 
Ipadre  le  hsbia  dejado.  A  los  soberbios  les  acaes- 
ho  ni  Cuzco;  que  no  solamente  no  alcanzan  lo 
Itniamcnle  desean,  pera  aun  ellas  qucílan  perdi- 
h  bienes  y  personas,  w  Y  creyendo  el  Gobernador 
Ido  lo  que  esfe  indio  habia  dicboera  de  parte  de 
lipa ,  por  pniier  temor  á  Ins  cristianos  y  dará  eit- 
ÍSU  poderío  y  destreza,  dijo  al  mensajero  :  «Bien 
jkie  lo  que  lias  dicho  es  así,  porque  Atabniipa  es 
Señor,  y  tengo  nuevas  que  es  buen  guerrero ;  mas 
h  saber  que  mi  señor  el  rmperador,  que  es  rey  de 
knñss  y  de  tudas  las  ludias  y  Tierra-Fírnie,  y  se- 
R  todo  el  mundo  ,  tiene  muciios  criados  mayores 
vque  A  taba  lipa,  y  capitanes  suyos  han  vencido  y 
Ido  A  muy  mayores  que  Atabalipa  y  su  liermano  y 
jire;  y  el  Emperador  me  envió  4  estas  tierras  ú 
I  los  doradores  deltas  en  conocimiento  de  Dios 
iu  obediencia,  y  con  estos  pocos  cristianos  que 
1^  vieneD  he  yo  desbaratado  mayores  señores 
labalipa.  V  si  él  quisiere  mi  amistad  y  recebírme 

t,  como  otros  señores  han  hecho,  yo  lo  seré 
oigo  y  le  ayudaré  en  su  conquista,  y  se  quedará 
listado;  porque  yo  voy  por  esias  tierras  de  largo 
descubrir  la  otra  mar;  y  si  quisiere  guerra,  yo  se 
I,  como  la  be  hecbo  al  cacique  de  la  isla  de  San- 
^  al  de  Túmbez ,  y  lodos  los  demAs  que  conmigo 
I  querido ;  que  yo  i  ninguno  hago  guerra  ni  euo- 
(no  la  busca. 

^s  estas  cosas  por  los  mensajeros ,  estuvieron  un 

lomo  atónitos,  que  no  hablaron,  oyendo  que  tan 

(«spañoles  h.icían  tan  graudos  hechos;  y  de  ihi  á 

lijeron  que  se  querían  ir  con  la  respuesta  i  su  se- 

lecílleque  los  cristianos  Irian  presto  ,  porque  les 

t  refresco  ni  camino;  y  el  Gobernador  los  dcspi- 

fro  <Iia  por  la  mañana  tomó  el  camino  todavía 

•ierra ,  y  en  unos  pueblos  que  cerca  de  allí  en  uo 

talló  fué  (  dormir  aquella  noche.  Y  luego  que  el 

lor  alli  fué  llegado,  vino  el  priucipal 
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mensajero  que  Alaba  lipa  habia  primero  enviado  con  el 
presente  de  las  fortalezas  que  vino  i  Zaran  por  la  via 
de  Caías,  El  Gobernador  inoslni  hidj^arsc  mucho  con  él, 
y  le  pri'gunlú  qué  tal  quedaba  Alnbalipa;  él  respondió 
que  bueno ,  y  le  cnvial»a  con  diez  ovejas  que  traía  pnm 
Ins  cristianos ,  y  hh\ft  muy  desenvueltamente ,  y  en  sus 
nií.oncs  pareciii  hombre  vivo,  Crimo  hubo  hecltn  su  ra- 
zona miento  ,  preguntó  el  Gobernador  ú  las  lenjinas  que 
qii6  decia.  Dijeron  que  lo  mesmo  que  Imbia  dicho  el 
litro  mensnjeroel  diaanles,  y  otras  muchas  nizones  ala- 
bando el  gran  estado  de  su  señor  y  la  {^ran  pujanza  de 
su  hueste,  y  asegurando  y  cerlilicando  al  Gobernador 
que  Atabalipa  le  recihíria  de  paz  y  lo  quería  lenerpor 
amigo  y  hermano.  Kl  Gobernador  le  resp'indid  con 
muy  buenas  palabras,  como  al  otrn  inilña  rcspomlido. 
Este  embajador  traía  senicÍD  de  señor  y  cinco  ó  seiis  va- 
sos de  oro  lino,  con  que  bebía ,  yrun  ellos  daba  de  be- 
ber d  los  españoles  de  la  chicha  que  traía ,  y  dijo  quo 
con  el  Gobernador  se  quori.i  ir  hasln  Casamatca. 

Otro  día  por  la  mañana  se  portiú  el  Goljurnador  y 
camím'i  prir  bis  sierras  como  primero,  y  llegó  ¡  unos 
de  Atabalipa  ,  adonde  reposó  un  dia.  Otro  dia  vino  alli 
el  mensajero  quo  había  enviado  el  Gobernailorú  Ataba- 
lipa  ,  que  era  un  principal  indio  do  la  provincia  de  San 
Miguel ;  y  viendo  al  mensajero  de  Alahahpa ,  que  pre- 
sente estaba ,  arremeliú  contra  él,  y  trabóle  de  las  ore- 
jas, tirando  reciamente,  hasta  que  el  GobcmndurmHndó 
que  lo  soltase  ,  que  dejándolos,  hubiera  entre  ellnsiniila 
escanunuza.  Prcgunlúle  el  Gobernador  que  porqui*  ba- 
hía hecho  aquello  al  mensajero  de  su  hermano  Atiiiin- 
lipa;  él  dijo;  nEsle  es  un  gran  bellaco,  llevador  da 
Atabalipa,  y  viene  aquí  í  decir  mcnliras,  mostramlo  ser 
persona  principal ;  que  Atabal¡|)a  "-'slá  de  guerra  fuera 
de  Caiamalca  en  el  campo,  y  tiene  mucha  penle;  qno 
yo  hallé  el  pueblo  sin  gente,  y  de  ahí  fui  á  las  tiendas,  y 
vi  que  licne  mucha  genle  y  ganado  y  muchos  tiendas, 
y  todos  estSn  i'i  punto  de  guerra ,  y  A  mi  me  quisieron 
matar, si  no  fuera  porque  les  dije  que  si  me  mataban, 
que  matarían  acú  &  los  embajadores  de  allá ,  y  que  hasta 
que  yo  volviese  no  los  dejarían  ir;  y  con  esto  me  deja- 
ron ;  y  no  me  quisieron  dar  de  comer,  sino  que  me  res- 
calase.  Díjeles  que  me  dejasen  verá  Aiabalípay  decirle 
mi  embajada,  y  no  quiseron,  diciendo  que  esluba  ayu- 
nando y  no  podía  hablar  con  nadie.  Ln  tío  suyo  salid  A 
hablar  conmigo,  y  yo  le  dije  que  era  tu  mensajero  y  to- 
do lo  que  mas  mandaste  que  yo  dijese.  íll  me  pregunl* 
qué  gente  son  los  cri'kiianosy  qué  armas  traen.  Eyole 
dije  que  son  valientes  hombres  y  muy  guerreros;  que 
traen  caballos  que  corren  como  viento ,  y  los  que  van 
en  ellos  lleviin  unas  lanzas  lar^sy  con  ellas  matan  ¡I 
cuantos  lialtan ,  porque  luego  en  dos  saltos  los  alcan- 
zan ,  y  los  caballos  con  los  pies  y  bocas  matan  muchos, 
I.os  cristianos  que  andana  pié  dije  que  son  muy  sueltos, 
y  I  raen  en  un  brazo  «na  rodela  de  madera  con  que  se  de- 
fienden y  jubones  fuertes  crdcliados  de  algodón  y  tmn% 
espadas  muy  agudas  que  cortan  por  ambas  partes  do 
golpe  im  hombre  por  medio ,  y  4  una  oveja  llevan  la  ca- 
beza ,  y  con  ella  cortan  todas  los  armas  que  los  indi:i« 
tienen ;  y  oíros  traen  ballestas  que  tiran  de  lejos ,  qne 
de  cada  saetada  matan  un  hombre,  y  tiros  de  pólvora 
que  tiían  pelotas  de  fuego ,  que  malan  muclia  gente. 
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Ellos  (trjéroi)  que  todo  es  noda  ¡  que  los  crisUnnos  son 
poco^  y  tos  caballos  no  traen  armas,  que  luego  los  ina- 
tartjn  con  sus  lanzas.  Yo  dije  que  lieiieu  los  «teros  du- 
ros, que  sus  lanzas  no  los  podrán  pasar,  ;  dijeron  qao 
de  los  tiros  (te  fuego  no  tienen  temor,  que  no  traen  los 
crnUanos  mas  qne  dos.  Al  tiempo  que  me  quería  venir 
.  lesrogué  que  me  deja<;eii  verú  Alabalipa ,  pues  sus  men- 
sajeros ven  y  halilan  al  Coliernailor ,  que  es  mrjorque 
él ,  y  no  me  quisieron  dejar  liaiilar  con  él ,  y  asi  me  vi- 
ne. Pues  mirHd  si  tenga  raion  de  molar  á  este ;  porque 
siendo  un  llevador  de  Atubalipa  (como  me  lian  dicho 
(¡ue  es),  liabla  contigo  y  rome  ü  tu  mesa ,  y  á  mi ,  que 
soy  hambre  principal ,  no  me  quisieron  dejar  liublur 
con  Alabatiiiu  tií  durme  de  comer ,  y  con  buenas  raio- 
ncs  me  defi-Mnli  qiii*  no  tue  mataron, »  El  mensajero  do 
Ataljalipa  re^ponJiú  muy  alemoriiiado  de  ver  que  el 
oíro  indio  bubluíia  con  tanto  atrevimiento,  y  dijo  que 
si  no  había  gente  en  el  pueblo  de  Caiainolca  era  por 
dejarlas  casas  vaci.is  en  que  los  crísliauosso  npofeiila- 
sen.yAlDiíaiipa  cst-'i  en  el  campo  porque  asi  lo  liune 
de  costumbre  después  que  comenzú  In  guerro;  y  si  no 
tedejaron  hablar  con  Alalia  tipa  h\é  porque  ayunalia,  co- 
mo llene  de  costumbre ,  y  no  te  le  dejaron  ver,  porque 
los  dios  que  ayuna  esM  retraído ,  y  ninguno  no  le  halila 
eii  aquel  tiempo ,  y  ninguno  osaria  hacerle  saber  que 
lú  estabas  ailí;  que  si  él  lo  supiera,  étte  hiciera  entrar  y 
dar  de  comer.  Otras  niuclias  razones  dijo,  asegurando 
que  Alaba  lipa  estaba  esperando  de  paz.  Si  todos  los  ra- 
zonamientos que  entre  esicindio  y  el  Gobernador  pasa- 
rou  se  hobiesi^n  de  escrebir  poreilonso ,  seria  hacer  es- 
criplura ,  y  por  abreviar  va  en  suma.  El  Gobernodur 
dijo  que  bien  creía  que  era  asi  como  él  decía,  porque 
noteníu  menos  couriíiiiza  de  su  bcrmanoAtabalipa;  y  no 
dejó  de  le  hacer  tan  buen  tratalnmienlo  de  abl  adelante 
como  antes;  riñendo  con  el  ludio  su  nicnsajero,  dando 
á  entender  que  le  pesaba  porque  le  liabia  maltratado 
«n  su  presencia ;  teniendo  en  lo  secreto  por  eierlo  que 
era  verdad  Joqne  su  iiiiiio  liabia  dicho,  por  el  conoci- 
miento que  tenia  de  lascaulelosasmuñasde  lasindios. 

Otro  dia  portió  el  Gobernador,  y  fué  adormir  á  un 
llano  de  Zavana  por  llegar  otro  díaú  mediodía  áCaxa- 
maleo,  que  decían  que  estaba  cerca.  Allí  vinieron  men- 
íBJeros  de  AtabaMpa  con  comida  para  los  cristianos. 
Otro  dia  en  amaneciendo  partió  el  Gobernador  con  su 
gente  puesto  en  <Jrdcn,y  anduvo  hasta  uua  legua  deCa- 
Mmafca,  donde  esperó  que  se  juntase  la  retnguorda; 
y  toda  la  gente  y  caballos  se  armaron,  y  el  Gobernador 
]as  puso  en  concierto  para  la  entrada  del  pueblo,  y  hizo 
tres  haces  de  los  españoles  de  á  pie  y  de  ú  caballo. 

Con  esta  orden  camioú,  enviando  mensajeros á  Ataba- 
lipa  que  viniese  alli  al  pueblo  de  Caxamalca  para  verse 
con  el.  Y  en  llegando  li  la  entrada  de  Caxamalca  vieroD 
estarcí  real  de  Atobalípauna  legua  de  Caxamalca,  en  la 
haldadeuna  sierra.  Llegó  el  Gubernadorú  esle  pueblo 
de  Caxamalca  viernes  ú.  la  liora  de  vísperas ,  que  se  con- 
taron ludias  de  noviembre  uño  del  Señor  de  1Ü32.  En 
medio  del  pueblo  está  una  plaza  grande  cercada  de  tapias 
j  de  casas  de  aposento ,  y  por  uo  hallar  el  Gobernador 
geote,  reparó  en  aquella  plaza ,  y  envió  un  mensajero  á 
Atabalípa  haciéndole  sabercómo  era  llegado ;  quevioie- 
íe  é  verse  con  él  y  ú  mostrarle  dónde  se  aposentase.  En- 
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tre  tanto  manddrer  p|  pueblo,  porque  si  hobicM  otra 
mejor  fuerza  aseniase  allí  el  real :  ymandó  que  esiuri*- 
sen  todos  en  la  plaza.y  los  de  a  caballo  sin  apearse  Itasta 
ver  si  Atsbalipa  venia ,  y  visto  el  pueblo,  nu  sé  liallaroa 
mejores  aposentos  que  la  plaza.  Este  pueblo ,  que  ese! 
principal  de  este  valle,  estú  asentado  en  la  lialiia  de  un 
sierra;  tiene  una  legua  de  tierra  tbina;  pasan  poreste 
valle  dos  ríos;  este  valle  va  llano,  mucha  tierra  po- 
blada de  una  parle ,  y  de  otra  cercado  de  sierras.  Es- 
le pueblo  es  de  dos  mil  vecinos ;  i  la  entrada  del  bay 
dos  puentes ,  porque  por  allí  pasan  dos  ríos.  La  plia 
es  mayor  que  ninguna  de  España,  toda  cercada  con 
dos  puertas,  que  salen  á  las  calles  del  pueblo.  Lis 
casas  delta  son  de  mas  de  docientos  pasos  en  largo, 
son  muy  bien  hechas,  cercadas  de  tapias  fuertes,  d« 
altura  de  tres  estados;  las  paredes  y  el  techo  cubierto 
de  paja  y  madera  asentada  sobre  las  paredes ;  están 
dentro  destas  casas  unos  aposentos  repartidos  en  ocIm 
cuartos  muy  mejor  hechos  que  ninguno  de  los  otnn. 
Las  paredes  dellos  son  de  piedra  de  cantería  muy  bien 
labradas,  y  cercados  estos  aposeutos  por  si  coa  sti 
cerca  de  cantería  y  sus  puertas ,  y  dentro  en  los  palios 
sus  pilas  de  agua  traída  de  otra  parte  por  caños  para  el 
servicio  destas  cosas;  por  la  delantera  dcsta  plaza,  t 
la  parte  del  campo ,  está  eucorporada  en  la  plaza  una 
fortaleza  de  piedra  con  una  escalera  de  cantería,  par 
donde  suben  de  la  plaza  &  ia  fortaleza;  por  la  delanten 
della,  &  la  parle  del  campo,  está  otra  puerta  falsa  pe- 
queña ,  cou  otra  escalera  angosta ,  sin  salir  de  la  cerca 
de  la  plaza.  Sobre  esle  pueblo,  en  la  ladera  de  la  siem, 
donde  comienzan  las  casas  del ,  esta  fortaleza  eití 
asentada  en  un  peñol ,  la  mayor  parle  del  tajado.  Esta 
es  mayor  que  la  otra ,  cercada  de  tres  cercas,  fecha  si>- 
bida  como  caracol.  Fuerzas  son  que  entre  indios  no  ií 
han  visto  tales  :  entre  la  sierra  y  esta  plaza  grande  está 
utra  plaza  mas  pequeña ,  cercada  toda  de  aposenlos; 
y  en  ellos  había  muchas  mujeres  para  el  servicio  de 
aqueste  AlabaNpa.  Y  onlcs  de  entrar  en  este  pueblo 
hay  una  casa  cercada  de  un  corral  de  tapia,  y  en  él 
una  arboledo  puesta  por  mano.  Esta  casa  dicen  quo  ai 
del  sol,  porque  en  cada  pueblo  hacen  sus  mezquitas  al 
sol.  Otras  mezquitas  hay  en  este  pueblo ,  y  en  loda  u- 
ta  tierra  las  tienen  en  veneración,  y  cuando  entran  en 
ellas  se  quitan  los  zapatos  é  la  puerta.  La  gente  de  t»- 
dos  estos  pueblos,  después  que  se  subió  &  la  sierra,  tu- 
cen ventaja  á  loda  la  otra  que  queda  atrás,  porque  as 
gente  limpia  y  de  mejor  ra7.oa,  y  las  mujeres  muy  ha- 
neslas;  traen  sobre  ta  ropa  las  mujeres  uuos  realas  mu; 
labradas ,  [ajadas  por  la  barriga ;  sobre  esta  ropa  Iraea 
cubierta  una  manta  desde  la  cabeza  haslamedia  pientit 
que  parece  mantillo  de  mujer.  Los  hombres  visten  ca- 
misetas sin  mangas  y  unas  manías  cubiertas.  Todasea 
su  casa  tejen  laua  y  algodón ,  y  hacen  la  ropo  que  es 
nienesler,  y  calzado  para  los  hombres  de  lana  y  algodón, 
hecho  como  zapatos.  Como  el  Gobernador  hubo  eslado 
con  los  españoles  esperando  que  Atubalipa  viniese  6 
enviase  ¿  darle  aposento ,  y  coitio  vio  que  se  bacía  ya 
tarde,  envió  uo  capitán  cou  veiule  da  á  caballo  d  ñaUar 
á  Atubalipa  y  á  decir  que  viniese  á  hablar  con  él ;  al  cual 
mandó  que  fuese  paciiicamente  siu  trabar  contienda 
con  su  gente,  auiii|ue  ellos  la  quisiesen;  que  la  mejor 
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«jue  pudiese  llegiue  á  Itabtirle ,  y  volvieíe  con  la  res-  [ 
puesta.  Este  capitán  llegiríti  al  medio  cumint)  cuuiido  ¡ 
et  Gobernador  subiá  encimt  de  ta  fortaleza  v  delante  ; 
de  tos  tiendas  vid  en  el  campo  gran  número  de  (^nte ; 
j  porqae  los  cristianos  que  habían  ido  no  se  viesen  en 
detrinienlo  si  les  quisiesen  ofender,  (tura  que  pudie- 
sen mas  d  su  snlro  salirse  de  entre  ellos  y  defenderse, 
•nvid  otro  cttpitun  fiermano  suyo  con  otros  veinte  do 
á  caballo ;  al  cual  mandó  que  no  consintiese  que  bicie-> 
Mn  ninfíunaSTOces.  Desde  á  poco  ralo  conieiiztii  llo- 
bcr  y  cupr  praniío,  y  el  Gobernador  mandé  á  los  cris- 
lianosque  se  apo^entu^en  en  los  aposentos  del  pnfncia, 
y  el  capitán  de  In  nrlíllerin  con  los  tiros  en  la  forlalexa. 
Estando  eij  esto  vino  un  iniiio  de  Atabalipn  á  decir  al 
Gobernador  que  se  uposcntase  donde  quisiese,  con 
tanto  que  no  iv  subiese  en  lu  fortaleza  de  la  plaza ;  que 
¿1  no  podia  venir  por  entonces,  porque  ayunaba.  El  Go- 
bernador le  respondió  que  asi  to  baria ,  y  que  liabia  en- 
rtnJo  i  su  bcrmano  i  rogarle  que  viniese  d  verse  con 
él ,  porque  tenia  mucho  deseo  de  verle  y  conocerle  por 
las  buenas  nuevas  que  del  tenia.  Con  esta  respuesta  se 
Tolvió  el  mensajero ;  y  el  capitán  Hernando  Pizarro 
con  los  cristianos  volvíú  en  anocliecicndo.  Venidos  ante 
el  Gobernador,  dijeron  que  en  el  camino  habían  bailado 
un  mal  paso  en  una  ciénaga  que  de  antes  parecía  ser 
Jtecbo  de  calzada  ,  porque  desde  este  pueblo  va  tndo  el 
camino  aoclio  becho  de  calzada  de  piedra  y  tierra  basta 
el  real  de  Atalialipn;  y  ceino  la  calzada  iba  sobre  los 
malos  pasos,  rompieron  sobre  aquel  muí  paso ,  y  que  lo 
pasaron  por  olra  parte ;  ;  que  entes  de  Iterar  al  real  pa- 
soi^o  dos  ríos ,  y  por  delante  pasa  tin  río ,  y  los  indios 
pasan  por  una  puente ;  y  que  desta  parte  eslá  el  real  cer- 
cado de  agua ,  y  que  el  capitán  que  primero  fué  dejó  la 
gente  desta  parte  d>'t  rio  porque  la  (<ente  no  se  alboro- 
tase ,  y  no  quiso  pasar  por  la  pueule  porque  no  se  hun- 
diese su  caballo ,  y  pasó  por  el  agua,  llevando  consigo 
la  lengua,  y  pasó  por  entre  un  escuadran  de  gente  que 
estaba  en  pié;  y  llogado  ni  aposenta  do  Atabalipa.en 
una  plaza  habia  cuatrocientos  íiidiosque  parecían  genio 
de  guarda ;  y  el  tirano  estaba  &  la  puerta  de  su  aposento 
Motado  en  un  asiento  bajo ,  y  muchos  indios  delante 
flél,  y  mujeres  en  pié,  que  cuasi  lo  rodeaban ;  y  tenia  en 
)■  frente  una  borla  de  lana  que  parecía  seda,  de  color  do 
carmesí,  de  dos  manos,  asida  de  la  cabeza  con  sus  cor- 
dones, que  le  bajaba  basta  los  ojos;  la  cual  le  hacia 
mucho  mas  grave  de  lo  que  él  es ;  los  ojos  puestos  en 
tierra ,  <iin  los  alzar  ú  mirar  á  nínguoa  parte ;  y  como 
el  capitán  llegó  ante  él  le  dijo  por  la  lengua  ó  faraute 
que  llevaba  que  era  un  capitán  del  Gobernador,  y  que 
le  «aviaba  á  lo  ver  y  decir  de  su  parte  el  mucho  de- 
seo que  él  tenia  de  su  vista ;  y  que  si  le  pluguiese  de  le 
ir  á  ver  se  tiolgaria  el  señor  Gobernador ;  y  que  otras 
ntonet  fe  dijo,  i  las  cuales  no  le  respondió,  ni  aIrÓ 
la  cabéis  ú  te  mirar,  sino  un  principal  suyo  respondía 
á  toqae  el  capilaa  hablaba.  En  esto  llegó  el  otro  capitán 
adonde  el  primero  Imbia  dejado  la  gente ,  y  preguntad- 
les por  el  capitán,  ydijéronle  que  hablaba  con  el  Ca- 
cique. Dejando  alti  ta  gente,  pasó  el  rio,  y  llegando 
cerca  de  donde  Atabalipa  estaba  ,  dijo  el  capitán  que 
con  él  oslaba  :  n  Este  es  un  hermano  del  Gobernador; 
Mblale,  que  viene  i  verte.»  Entonces  alzó  los  oj>« 
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el  Cacique  y  dijo :  a  Maizabilícn,  uú  capitán  que  tengo 
en  el  río  de  Zuricara ,  me  envió  á  decir  cómo  trotába- 
des  mal  &  los  caciques ,  y  echábadeslos  en  cadenas;  y 
me  envió  una  collera  de  hierro,  y  dice  que  él  mató  tres 
cristianos  y  un  caballo.  Pero  yo  huelgo  de  ir  moñana  A 
ver  al  Gobernador  y  ser  amigo  de  los  cristianos ,  porque 
son  buenos. »  Hernando  Piznrro  respondió  .*  «  Maizab»- 
líca  es  un  bellaco ,  y  A  él  y  á  lodos  los  indios  de  aquel 
rio  malaria  un  solo  cristiano;  ¿cómo  podía  él  matar 
cristianos  ní  caballo,  siendo  ellos  unas  gallinas?  El 
Goliemador  ni  los  cristianos  no  tratan  mal  los  caci- 
ques sí  no  quieren  guerra  con  él,  porque  á  los  buenos 
que  quieren  ser  sus  amigos  los  trata  muy  bien ,  y  á  los 
que  quípren  guerra  se  la  hace  hasla  dcstniirlos;  y 
cuando  tú  vieres  lo  que  hacen  los  cristianos  ayudán- 
dote en  la  guerra  contra  tus  enemigos,  conocerás  cómo 
Haizabilica  le  mintió.»  Atidiulipa  dijo:  «Lín  cacique 
no  me  ha  querido  obedecer;  mí  gente  irá  con  vosotros, 
y  haréisle  guerra.»  Hcmniirio  Pizarro  respondió:  «Para 
un  cacique,  por  mucha  gonleque  tenga,  núes  menes-i 
ter  que  vayan  tus  indios,  sino  diex  cristianos  ú  caballv  i 
lodestruírón.n  Atabalipa  se  rió  y  dijo  que  bebiesen;  lot 
capitanes  dijeron  que  «junaban ,  por  defenderse  de  be»  I 
ber  su  brebaje.  Importunados  por  él,  lo  aceptaron.  Lúe»'  | 
go  vinieron  mujeres  con  vasos  de  oro ,  cii  que  traían 
chicha  de  ma(z.  Como  Atabalipa  las  vído,  alzó  los  ojot  | 
á  ellas,  sin  les  decir  palabra,  se  fueron  presto,  ó  volvie- 
ron con  otros  vasos  de  oro  mayores,  y  con  ellos  les  die-  ' 
ron  1  beber.  Luego  se  despidieron ,  quedando  Ataba* 
lipa  de  ir  i  ver  al  Gobernador  otro  día  por  la  mañana. 
Su  real  estaba  asentado  en  la  falda  de  una  scrreiuela, 
y  las  tiendas,  que  eran  de  algodón,  tomaban  una  I»*  | 
gua  de  largo;  en  medio  estaba  la  de  Atabalipa,  Todi 
la  gente  estaba  fuera  de  sus  tieudas  en  pié ,  y  las  ar»  | 
mas  hincados  en  el  campo,  que  s(>n  unas  lanzas  lar» 
gas  como  picas.  Parecióles  que  había  en  el  real  mas 
de  treinta  mil  hombres.  Cuando  el  Gobernador  supo  I» 
que  había  pasado  mandó  que  aquella  noche  hobíes» 
buena  guarda  en  el  real,  y  mandó  ú  su  capitán  general 
que  requiriese  las  guardas,  y  que  las  rondas  andu- 
viesen toda  la  noche  al  rededor  del  real;  lo  cual  asi  la. 
IlízM,  Venido  el  día  sábado,  por  la  mañana  llegó  al  Go- 
bernador Tin  mensajero  de  Atabalipa ,  y  la  dijo  do  su  • 
parte :  «Mi  señor  te  envía  á  decir  que  quiere  venir  A  ver- 
te, y  traer  su  gente  armada,  pues  tú  enviaste  la  tuya 
ayer  ermada ;  y  que  le  envíes  un  cristiano  con  quien 
venga. »  El  Gobernador  responjjiú :  «Di  ú  iu  sefior  que 
venga  en  hora  buena  como  quisiere ;  que  do  la  manera 
que  viniere  lo  recebiré  como  amigo  y  hermano  ;  y  quft 
DO  le  envió  cristiano  porque  uo  se  usa  entra  nosotros 
enviar  lo  de  un  señor  A  otro,  »  Con  esta  respuesta  s«.| 
partió  el  mensajero;  el  cual  en  siendo  llegado  al  real,  las 
atalayas  vieron  venir  la  gente.  Desde  A  poco  ralo  vino 
otro  mensajero,  y  dijo  al  Gobernador :  «Atabalipa  leen— 
vía  á  decir  que  no  querría  traer  su  genle  armada;  por- 
que aunque  viniesen  con  él,  muchos  vernian  síu  annis, 
porque  Ins  quería  traer  consigo  y  aposentarlos  en  esto 
pueblo;  y  que  le  adérela  sen  un  aposento  de  losiiesU 
plaza ,  donde  el  pose ,  que  sea  una  casa  que  se  dice  do 
la  Sierpe  ,  que  tiene  dentro  una  sierjie  de  piedra,»  El 
Gobernador  rtspondiú  que  asi  se  haría;  que  viniese 


m  "^ ' '        '         '  FRANCISCO 

presto ;  que  tenia  deseo  de  Terle.  En  poco  ralo  vieron 
venir  lodo  el  campo  lleno  de  gente,  repurúniiose  á  cada 
paso ,  espcrnniio  &  la  que  snlia  ücl  real ;  y  hasta  la  tarde 
duró  el  venir  de  Ir  genfe  por  el  camino;  veiiian  repar- 
lidos  en  escuadrones.  Después  que  fueron  pasados  to- 
dos los  malos  pasos,  aüenlaron  en  el  campo  reren  del 
real  do  los  críslianoti ,  y  todaTÍn  salía  gente  del  real  de 
los  indiüS.  Lcego  el  Gobernador  mandó  secretanienlo 
é  lodos  los  españoles  que  so  armasen  en  sus  posadas  y 
tuviesen  los  rdlíollos  ensillados  y  enfrenados,  reparti- 
dos eti  tres  rapilatiías,  sin  que  ninííuno  saliese  do  su 
posada  ú  la  pla^a;  y  manda  al  capitnu  de  lo  arLíllüría 
ijue  tuviese  los  tiros  asentados  hacia  el  campo  de  los 
enemigos,  j  cuando  fuese  tiempo  les  pusiese  fuego. 
En  las  calles  por  do  enlroná  In  plaza  puso  Rente  eu  ce- 
lada; y  tomii  consigo  veinte  liombres  do  á  pié,  y  con 
«líos  estuvo  en  su  aposento,  porque  con  i\  tuviesen  car- 
go de  prender  la  persona  ile  Atabal  ipa  si  cauLelosa- 
inentc  viniese,  como  pnrecia  que  venia,  con  tanlo  nCi- 
mero  de  gente  como  con  él  venia.  Y  mandó  que  fuese 
tomado  a  vida;  y  i  todos  los  demás  mandó  que  ninguno 
saliese  de  su  posada,  aunque  viesen  entrará  los  contra- 
ríos  en  la  plaza ,  liasta  <fue  oyesen  sol  lar  el  artilleriu.  Y 
que  él  teroia  átala jm,  y  viendo  que  venía  de  ruin  arte, 
avisarla  cuando  hobiesen  de  salir;  é  saldrían  todos  de 
sus  aposentos,  y  los  dcá  caballo  en  sus  caballos,  cuando 
oyesen  decir :  a  Santiago, » 

Con  este  concierto  y  orden  que  se  ha  diclio  estuvo  el 
Gobernador  esperando  que  Alabalipa  entrase,  sin  que 
en  la  plaza  paresciese  ntgun  cristiano ,  excepto  el  atala- 
ya que  dabn  aviso  de  lo  qtie  pagaba  en  la  hueste.  El  Go- 
bernador y  el  Capitán  General  añilaban  requiriendo  los 
aposentos  de  los  españoles,  viendo  cómo  estaban  aper- 
cebidos  para  salir  cuando  fuesen  menester,  diciéndolcs 
6  todos  que  hiciesen  de  sus  corazones  fortalezas,  pues 
no  tenían  otras,  ni  olro  socorro  sino  el  de  Dios,  queso- 
corre  en  las  mayores  necesidades  &  quien  onda  en  su 
servicio ;  y  que  aunque  para  cada  cristiano  liabia  qui- 
nientos indios ,  que  tuviesen  el  esfuerzo  que  los  buenos 
suelen  tener  en  semejantes  liempos  ,  y  que  esperasen 
que  Dios  pelearía  por  ellos ;  y  que  al  tiempo  del  acome- 
ter fuesen  con  mucha  furia  y  tiento,  y  rompiesen  sin 
que  los  de  caballo  se  encontrasen  unos  con  otros.  Estas 
y  semejantes  palabras  decían  el  Gobernador  y  el  Capí- 
tan  General  &  los  cristianos  pura  los  animar;  los  cuales 
estaban  cun  voluntad  de  salir  al  campo  mas  que  de  es- 
lar  en  sus  posadas.  Ea  el  ánimo  de  cada  mío  parecía 
que  liaría  por  ciento ;  que  muy  poco  temor  les  ponia  vlt 

i  gente. 

*  ^endo  el  Gobernador  que  el  sol  se  iba  &  poner,  y 
que  Ataba  lipa  no  levantaba  de  donde  había  reparado,  y 
que  todavía  venia  gente  de  su  real,  envi<íle  á  decir  con 
un  español  que  entrase  en  la  plaza  y  viniese  á  verlo  ante 
que  fuese  noche.  Como  el  mensajero  fué  i  Alabahpa 
hízole  acatamiento,  y  por  señas  le  dijo  que  fuese  donde 
el  Gobernador  estaba.  Luego  él  y  su  gente  coraenzarou 
i  andar,  y  el  español  volvió  delante ,  y  dijo  ni  Goberna- 
dor que  venia,  y  que  lu  gente  que  traía  en  lu  delantera 
traían  armas  secretas  debajo  de  las  camisolas,  queernn 
jubones  de  algodón  fuertes,  y  talegas  de  piedras  y  hon- 
das; que  le  parecía  que  traían  ruíu  iulencíuu.  Lue^jo 
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la  delantera  de  la  gente  comcníé  &  entrar  en  lo  plm» 
venia  delante  un  escuadrón  de  indios  vestidos  dai^H| 
librea  do  colores  A  manera  de  escaques ;  estol  taflB 
quitando  las  pajas  del  suelo  y  barriendo  al  caiuinu.  Tras 
estos  venían  otras  tres  escuadras  vestidos  de  otra  ma- 
nera, todos  cantando  y  bailando.  Luego  veuia  laacla 
gente  con  armaduras,  patenas  y  coroi,  as  de  uro  y  plata. 
Entre  estos  venía  Atabulipa  en  una  litera  aforraba  ila 
pluma  de  papagayos  de  muchas  colores ,  guarnecida  ils 
chapas  de  uro  y  piula. 

Traíanle  muchos  indios  sobre  los  hombros  eo  alta,  * 
trasdesla  venían  otras  dos  literas  y  dos  hamacas,  en  qm 
veiii;ii)  otras  personas  principales;  luef;o  venia  muiiii 
geule  cu  cscuailrones  cun  coronas dü  oro  y  plata.  Lu«g>t 
que  los  primeros  entraron  en  lu  pla/.a ,  apartaron  y  di«' 
roo  lu^ur  ú  los  otros.  En  llegando  Atubalipa en  mvdioil« 
la  plaza ,  hizo  que  tuilus  estuviesen  qiiedus ,  y  la  lilen 
en  que  él  venia  y  las  iJinis  en  alto  :  no  cebaba  de  enlrif 
{jeiile  en  la  plaza.  De  la  delunleru  salió  un  capitán, } 
subió  en  la  fuerza  de  la  pinza,  donde  estaba  ct  artillerii, 
y  alió  dos  veces  una  lanza  á  manera  de  seíia.  El  Gober- 
nador, que  esto  vio ,  dijo  á  fray  Vicente  que  si  quería  ir 
á  hablará  Atabulipa  con  un  faraute;  él  dijo  que  si,  y 
fué  con  una  cruz  en  la  mano  y  con  su  Biblia  eu  la  Otn, 
y  entró  por  entre  la  gente  fiasta  donde  Alabalipa  es- 
talla, y  le  dijo  por  ei  faraute  ;  «Yo  soy  sacerdote  il« 
Dios,  y  enseño  ft  los  cristianos  las  cosas  ilc  Dios,  }  ift- 
mesmo  vengo  á  enseñará  vosotros.  Lo  que  yo  eniefiw 
es  lo  que  Dios  tíos  Imbló ,  que  está  en  esto  libro;  r  por 
tanto,  de  p;irte  de  Dios  y  di.'  los  cristianos  le  ruHgaqii« 
seas  su  amigo,  porque  asi  Inquiere  Dios,  y  venirle  lu 
bien  dello;  v  vé  á  hablar  al  Gobernador,  que  le  estáe»- 
pcrando. »  Alabalipa  dijo  que  le  diese  el  libro  pare  «cr- 
ie, y  él  se  lo  dÍ6  cerrado;  y  no  acertando  Abibalipii 
abrirle,  el  religioso  eilendió  el  brazo  para  lo  abrir,; 
Atalwilípa  con  gran  desden  le  dio  un  golpe  en  el  brox». 
no  queriendo  que  lo  abriese;  y  portiando  él  mesmo  pK 
abrirlo,  lo  abrió;  y  no  maravillándole  de  las  Iclnsui 
del  papel,  como  otros  indios,  lo  arrojó  cinco  iS  seis  pa- 
sos de  si.  Ed  laspalabrasque  el  religioso  había  dicliu 
por  el  faraute  respondió  con  mucha  soberbia ,  díci«a- 
do  :  uDten  sé  lo  que  habéis  hecho  por  ese  camino, c<^ 
mo  habéis  tratado  i  mis  caciques  y  lomado  la  ropa  de 
los  bohíos.»  El  religioso  respondió  :  a  Los  cristianos  do 
Itun  liecho  esto;  que  unos  indios  trajeron  la  ropo  no  i'> 
sabiendo  e)  Gobernador,  y  él  la  mundo  volver. »  Alaba- 
lipa  dijo  :  (I  No  partiré  de  aquí  basta  que  toda  me  la 
traigan.»  El  religioso  volvió  con  la  respuesta  aJ  6o- 
Iternador.  Alabalipa  se  puso  en  pié  encima  de  las  andas 
hablando  á  los  suyos  que  estuviesen  apercibido»,  f.l 
religioso  dijo  al  Gobernador  lo  que  había  pasada  coa 
Alabalipa,  y  que  había  echado  en  tierra  la  sagrada  Üt- 
criptuni.  Luego  el  Gobemadorse  armó  uu  sayo  dcaron» 
de  algodón ,  y  tomó  su  espada  y  adarga ,  y  con  los  es- 
pañoles que  con  él  estaban  entró  por  medio  de  los  in- 
dios; y  con  mucho  ánimo,  con  solos  cuatro  hombres 
que  le  pudieron  seguir,  llegó  hasta  la  litera  donde  Ala- 
balipa estaba ,  y  sin  temor  le  echó  mano  del  brazo  h' 
quierdo,  diciendo  :  ((Santiago. »  Luego  soltaron  los  ti. 
ros  y  tocaron  las  trompetas,  y  salió  la  gente  de  i  pié  y 
de  i  caballo.  Como  los  indios  vieron  el  tropel  de  lus 
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,  hiiT<irnr)  mucIxK  de  aquellos  lUe  eo  la  plsm 
¡  y  fué  Uuta  la  furia  con  que  Imjfcron ,  que 
uu  uo  lienzo  de  la  cerca  (te  la  plaia ,  y  muchos 
unossotire  otros.  Los  á<:  c;iljtillo  salieron  por 
Kdellos,  lijriendoy  niatonilo,  y  síguteroa  el  al- 
I  La  fíenle  de  ií  pió  se  did  lUEi  buena  (iríesa  en  los 
\  la  plaza  quecinron ,  que  en  breve  tiempo  fueron 
p  dellos  metidos  &  espada,  ti  Gobernador  tenia 
k  del  bruzo  á  Atabulipa.que  nole  podia  sacar  de 
jb$,  como  eslalin  en  idtn.  Los  cspaíioles  lucieron 
jtanza  en  los  que  tciii^tu  l^sartdiis ,  que  cayeron  en 
|o;  y  sielGoljerjiadornodetcndíera  á  Alabalípa, 
Kara  el  soberbio  Wus  lus  crueldades  que  babia 
k  El  Gobernador,  por  defender  áAlabalipa,  fué 
^  do  una  pequeña  herida  eii la  mano.  Eu  todo  eslo 
jf  indio  armas  contra  español ;  porque  fué  tanto  el 
fo  que  tuvieron  de  ver  al  Gobmiador  entre  ellos, 

rde  improviso  el  urtillería  y  cnlrur  los  caballosal 
como  era  cosa  que  nunca  liabiat)  visto,  que  con 
^bacioii  procuraban  mas  liutr  por  üitlvar  las  vi- 
pe  deliucer  (;ucrra.  Tuduslosque  traianlus  andas 
^lipa  pareció  ser  hombres  principales,  los  cua- 
jos murieron ,  y  también  los  que  venian  en  las  Ií' 
I  bamacas;y  et  de  la  una  litera  era  su  paje  y 
f¿  quien  él  mucho  estimaba;  y  los  otros  eran  laní» 
küores  de  mucba gente  ycoasejeros suyos;  murió 
ÍM  el  cacique  señor  de  Caiamalca.  Oíros  capila- 
(nrieron ,  que  pnrsergran  número  no  se  liace  caso 
^porque  lodos  los  que  venian  en  guarda  de  Alaba- 
ba grandes  señores.  Y  el  Gobernador  se  fué ú  su 
■  coa  su  prisionero  Alabalipa,  despojado  desús 
jaras ,  que  los  esitañotcs  les  liubian  rompido  por 
|le  de  los  andas.  Cosa  fué  maravillosa  ver  preso  en 
feve  tiempo  &  tan  gran  señor,  que  tan  poderoso 
í  El  Gobernador  mandó  luego  sacar  ropa  de  la  ticr- 
I  hiu)  re^lir ;  y  a^;! ,  aplacándole  del  enojo  y  luriía- 
|ua  tenia  de  rerse  tan  presto  caldo  de  su  estado, 
piras  miiclius  palabras,  te  dijo  el  Gobernador  :«Ko 
I  por  ufrtnta  haber  sido  aú  preso  y  desbaratado, 
ilosurislimos  que  yo  traigo,  aunque  son  pocos 
pero,  con  ellos  be  sujetado  mas  tierra  que  la  lu- 
psharalado  otros  mayores  señores  ijue  lú,  poiiién- 
kftebajo  del  senario  del  Emperador,  cuyo  vasallo 
I  cual  es  señor  de  España  y  del  universo  mundo,  y 
f  mand.ido  venimos  &  conquistar  esta  tierra,  por- 
táis vengáis  en  conuciniícntodoDiosy  desusan- 
ttúlica  ;  y  con  la  buena  demanda  que  Iraciuos  per- 
nios, criador  de  ciclo  y  tierra  y  de  todas  lus  cosa  j 
m  y  porque  lo  conoiLcais  y  salgáis  de  la  bestialidad 
\  diabólica  en  que  vivi-:,  que  tan  pocos  como  somos 

Emostontamuililuddi;  gente;  y  cuando  bubiére- 
lo  el  error  en  que  Icibeis  vivido,  conoceréis  el 
ioque  rocebis  en  babcr  venido  nosotros  &  esta 
ipor  inanduilo  de  su  majestad;  j  debes  tener  il 
I  ventura  que  no  bas  sidodesUiralado  de  gente 
como  vosotros  sois,  que  no  dais  ú  ninguno;  nos- 
uaou»  de  piedad  uou  nuestros  enemigos  vencí- 
^Imiomros  guerra  sino  í  los  que  nos  Ir  lucen, 
(adidos  destruir,  oo  lo  hacemos,  untes  los  perdo- 
»;  que  teniendo  yo  preso  al  cac.iifuc  señor  do  la 
»  ái!¡é  porque  de  abí  adelante  íucíc  bueno;  y  lo 
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mismo  biee  cou  los  cacique?  señores  de  Túml*!  y 
Cbilimasa  y  coa  otros ,  que  teniéndolos  en  mi  poiler, 
siendo  merecedores  de  muerte,  los  perdoné.  Y  sí  lú 
fuiste  preso ,  y  tu  gente  desbaratada  y  muerta ,  fué  por- 
que venias  con  tan  gran  ejército  con  tro  nosotros,  eo- 
vtándote  i  rogar  que  vinieses  de  paz,  y  echaste  en  tier- 
ra el  libro  donde  estaban  las  palabras  de  Dios,  por  esto 
permitió  nue-itro  Señor  que  fuese  abajada  tu  soberbia, 
y  que  ninyun  indio  pudiese  ofeud^r  ú  ningún  cris- 
tiano, n 

lleclio  este  razonamiento  por  el  Gobernador,  respon- 
dió Alabulipa  que  babia  sido  engañado  de  sus  capita- 
nes ,  que  le  dijeron  que  no  hiciese  caso  de  los  españo- 
les ;  quo  él  de  paz  quería  venir,  y  los  sujos  no  lo  deja- 
ron, y  que  todos  lus  que  le  aconsejaron  eran  muertos. 
Y  que  lambicn  habla  visto  la  bondail  y  linimo  de  los  es^ 
pañoles;  y  que  Uaiíabilica ,  siuliendo  quo  envió lí  decir 
délos  cristianos,  como  ya  fuese  de  noche,  y  viese <»1 
Gobernador  que  no  eran  recogidos  los  que  b  a  bina  ido 
en  el  alcance,  mandó  tirar  los  Uros  y  tañer  las  trompe- 
las  porque  se  recogiesen.  Dende  4  poco  rato  entraron 
todos  en  el  re&i  con  gran  presa  do  peiite  que  hablan  to- 
mado Ú  vida ,  en  que  había  mas  de  tres  mil  personas.  El 
Gobernador  les  preguntó  si  venian  todos  buenos.  Su 
capitao  general,  que  con  ellos  venia,  respondió  que  solo 
un  caballo  lenia  una  pequeña  herida,  ti  Gobernador 
dijo  con  mucha  alegría :  u  Doy  gracias  A  Dios  nuestro 
Señor,  y  todos,  señores ,  las  debemos  dar,  por  tan  gran 
milagro  como  en  este  dia  por  nosotros  ha  fecho  ;  y  ver- 
daderamente podemos  creer  que  sin  especial  socorro 
suyo  110  fuéramos  parte  para  entrar  eii  esta  tierra, 
cuanto  mas  vencer  una  lan  gron  hueste.  Plegaá  Dios, 
por  su  misericordia ,  que ,  pues  tiene  por  bien  de  nos 
liacer  tañías  mercedes,  nos  dé  gracia  para  hacer  tales 
obras,  que  alcancemos  su  santo  reino.  Y  porque,  seño- 
res, vernéis  fatigados,  vayase  cada  imo  A  reposar  ú  su 
posada ,  y  porque  Dios  nos  ba  dado  victoria  no  nos  dcs- 
cuidernos ;  que ,  aunque  van  desbaratados ,  son  mañosos 
y  diestros  en  la  guerra ,  y  este  señor  (como  sabemos)  es 
temido  y  obedecido,  y  ellos  intentarán  toda  ruindad  y 
cautela  para  sacarlo  de  nuestro  poder.  Esta  noche  y  to- 
das las  demás  haya  buena  guarda  de  velas  y  ronda,  d« 
manera  que  nos  hallen  apercebidos, »  Y  asi,  se  fueron 
i  cenar,  y  el  Gobernador  hizo  asentar  4  su  mesa  A  Ala- 
buüpa ,  y  haciéndole  buen  tratamiento,  y  sirviéronle  co- 
mo ú  su  misma  persona ;  y  luego  I»!  mandó  dor  do  sus 
mujeres  que  fueron  presas  las  que  ct  quiso  para  su  ser- 
vicio, y  mandóle  hacer  una  cama  en  la  cámara  que  el 
mismo  Gobernador  dormía ,  teniéndolo  suelto  ún  pri- 
sión, sino  las  guardas  que  velaban.  La  batalla  duró  poco 
mas  de  media  hora ,  porque  ya  era  puesto  el  sol  cuandu 
se  comenzó;  si  la  noche  no  la  atujara ,  que  de  mas  de 
treinta  mil  hombres  que  vinieron  qucitarau  pocos.  Es 
opinión  de  algunos  que  han  visto  g'.-nto  en  campo ,  que 
babia  mas  de  cuarenta  mil ;  en  lii  plaza  quedaron  muer- 
tos dos  mil,  sin  los  Teridos.  Vió<e  en  esta  batalla  una 
cosa  muy  maravillosa,  y  es.  que  los  caballos,  quo  el  dia 
antes  no  se  podían  muvcr  de  resfriados,  aquel  dio  an- 
duvieron con  tanta  furia,  que  parecía  no  haber  tenido 
mal.  E\  Capitán  General  requirió  aquella  noche  las  ve. 
las  y  ronda,  poniéndolas  en  conveniente  lugar.  Otro  dis 
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por  la  man  ana  en  vio  et  Gobernada  r  un  capitán  con  trein- 
ta de  6  cabuflo  á  correr  por  lodo  eJ  campo  ,  j  mandó 
quebrar  las  armas  de  los  indios;  y  entre  tanta  lu  gente 
del  real  liideron  sacar  A  los  indios  que  fueron  presos  los 
muertos  de  las  pla^s.  El  capitán  con  losde  i  caballo  re- 
cogió todo  lo  que  hubiaeu  ci  campo  y  tiendas  de  Alaba- 
lipa  ,  y  entra  antes  de  medJoilia  en  el  real  con  una  ca- 
balgada de  hombres  y  mujeres,  y  ovejas  y  oro  y  piala  y 
ropa ;  en  esta  cabalgada  bubo  odíenla  rail  pesos  y  siete 
mil  marcos  de  plata  y  catorce  esmeraldas ;  el  oro  y  pla- 
ta eo  piezas  monstruosas  y  platos  grandes  y  pequeños, 
y  cántaros  y  ollas  y  braseros  y  copones  grandes,  y  otras 
piezas  diversas.  Atubatipa  dijo  que  lodo  esto  era  vaji- 
lla de  BU  servicio ,  j  que  sus  indios  que  liabian  buido 
habian  llevado  otra  rauclia  cuantidad.  El  Gobeniadar 
mandó  que  soltasen  todas  las  ovejas,  porque  era  muclia 
cuantidad  y  embarazaban  el  real ,  y  i¡ue  ios  cristianos 
matasen  todos  los  dtjs  cuantas  hobiesen  menester;  y 
los  indios  que  la  noche  untes  hablan  recogido  mandó 
«I  Gobernador  poner  en  la  plaza  para  que  los  cristianos 
tomasen  los  que  liobiesen  menester  para  su  servicio ; 
todos  los  demás  mandó  sollur  y  que  se  fuesen  á  sus  ca- 
1  sos,  porque  eran  de  diversas  proviiicias,  que  los  traia 
Aiabalipa  para  sostener  sus  guerras  y  pura  servicio  de 
\  su  ejérciUi. 

Algunos  fueron  de  opinión  que  matasen  todos  los 
I  bombresde  guerra  ó  lescorlaseu  las  manos.  El  Gober- 
nador DO  lo  consintió,  diciendo  que  no  era  bien  liacer 
tan  grande  crueldad  ¡  que  aunque  es  grande  el  poder 
'de  Alabalipa  y  podía  recoger  gran  número  de  gente, 
I  que  mucbo  sin  comparación  es  mayor  el  poder  de  Dios 
nuestro  Señor,  que  por  su  infinita  bondad  ayuda  á  los 
I  suyos;  y  que  tuviesen  por  cierto  que  el  que  los  había 
librado  del  peligro  del  dia  pasado  los  librarla  de  alii 
adelante ,  siendo  las  intenciones  de  los  cristianos  bue- 
[ ñas,  de  atraer  aquellos  bárbaros  infieles  al  servicio  do 
I  Dios  y  al  conoscimiento  de  su  santa  fe  católica ;  que  no 
quisiesen  parecer  A  ellos  en  las  crueldades  y  sacrificios 
que  baceii  á  los  que  prenden  en  sus  guerras ;  que  bien 
bastaba  los  que  eran  muertos  en  la  batalla ;  que  aqu»* 
líos  habían  sido  traídos  como  ovejas  á  corral;  que  no 
era  bien  que  muriesen  ni  se  les  biciese  daño;  y  asi,  fue- 
ron sueltos. 

En  este  pueblo  de  Caiamalca  fueron  halladas  ciertas 

casas  llenas  de  ropa  liada  en  fardos  arrimados  hasta  los 

i  techos  de  las  casas.  Dicen  que  era  depositado  para  ba^ 

I  tecer  el  ejército.  Los  cristianos  tomaron  la  que  quisie- 

I  ron,  y  todavia  quedaron  las  casas  tan  llenos,  que  pare- 

>  cia  no  haber  hecho  falta  la  que  fué  tomada.  La  ropa  es 

la  mejor  que  eu  las  Indios  se  ha  visto;  k  mayor  parte 

dellacs  de  lana  muy  delgada  y  prima,  y  otra  de  algodón 

de  diversas  colores  y  bien  matizadas.  Las  armas  que  se 

I  liallaron  con  que  liacen  la  guerra  y  su  manera  de  pelear 

es  la  siguiente.  Eo  la  delantera  vienen  honderos  que 

tiran  con  hondas  piedras  guijeñas  lisas  y  hechas  ¿mano, 

de  hechura  de  huevos;  los  honderos  traen  rodelas  auc 

I  ellos mesmos  hacen  de  tablillas  angostas  y  muy  fuertes; 

«simesmo  traen  jubones  colchados  de  algodón ;  tras 

destos  vienen  otros  con  porras  y  hachas  de  armas;  las 

porras  son  de  braia  y  media  de  largo,  y  tan  gruesas 

como  una  lanza  jineta ;  la  porra  que  es  tú  al  cabo  en- 
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pastonada  es  de  metal,  tan  grande  como  el  puño ,  con 
cinco  <S  seis  puntas  agudas,  tan  gruesa  cada  punta  como 
ei  dedo  pulgar;  juegan  con  ellas  é  dos  manos;  las  b»- 
nhas  son  del  mesmo  tamaño  y  mayores;  la  cocbSlIa  do 
metal  de  anchor  de  un  palmo,  como  alabarda.  Atgunai 
huchas  y  porras  hay  de  oro  y  plata,  que  traen  los  princi- 
pales; tras  estos  vienen  otros  con  lainas  pequeñas  ar- 
rojadiMs,  como  dardos;  en  la  retaguarda  Tienen  pi- 
queros con  lanzas  largas  de  treinta  palmos ;  «n  el  brsio 
izquierdo  traeo  una  manga  con  mucho  algodón,  sotea 
que  juegan  con  la  porra.  Todos  vienen  repartidos  en 
sus  escuadras  con  sus  banderas  y  capitanes  que  los 
mandilo ,  con  tanto  concierto  como  turcos.  Alguncs 
del  ios  iraencapocetes  grandes,  que  les  cubren  lia«t«  los 
ojos,  hechos  de  madera;  en  ellos  mucho  algodón,  que 
de  hierro  no  pueden  ser  mas  fuertes.  Esta  gente ,  qna 
Atabalipa  tenia  en  su  ej'>rcito,  eran  lodos  hombres  muy 
diestros  y  ejercitados  en  la  guerra,  como  aquellos  rpe 
siempre  andan  en  ella,  é  son  mancebos  é  grandes  de 
cuerpo,  que  solos  mil  dallos  bastan  para  asolar  una  po- 
blación de  aquella  tierra,  aunque  tonga  veinte  mil  hom- 
bres. La  casa  de  aposento  de  Atabalipa ,  que  en  medio 
de  su  rciil  lenta ,  es  la  mejor  que  enire  indios  se  fu 
visto,  aunque  pequeña;  hecha  en  cuatro  cuartos,  y  en 
medio  un  palio,  y  en  ¿I  un  estanque,  al  cual  viene  agua 
por  un  caño ,  tan  caliente ,  que  no  se  puede  sufrir  la 
mano  en  ella.  Esta  agua  nusce  hirviendo  en  una  si«nii 
que  está  cerca  de  allí.  Otra  tanla  agua  fria  viene  por 
otro  caño,  y  en  el  camino  se  juntan  y  vienen  tne/cladji 
por  un  soto  caño  al  estanque;  y  cuando  quieren  que 
venga  la  una  sola,  tienen  el  cuño  de  la  otra.  El  eS'lanque 
es  grande,  hecho  de  piedra;  fuera  deja  casa,  á  una 
parle  del  corral ,  está  otro  estanque ,  no  tan  bien  heclM 
como  osle ;  tiene  sus  escaleras  de  piedra,  por  do  bajan 
ú  lavarse.  El  aposento  donde  Atabalipa  estaba  entra 
dia  es  un  corrciiur  sobre  un  huerto ,  y  junto  está  ana 
cámara,  donde  dormia,  con  una  ventana  sobre  el  palio 
y  estanque ,  y  el  corredor  asimesmo  sale  sobre  el  pa- 
lio; las  paredes  eslán  enjalbegadas  de  un  betumeo 
bermejo,  mejor  que  almagre,  que  luce  mucho,  y  la 
madera  que  cae  sobre  lu  cobija  de  la  casa  está  teñida 
de  la  mesma  color;  y  el  olro  cuarto  frontero  es  decna- 
tro  bóvedas,  redondas  como  campanos,  todas  cuatro 
encorporadas  en  una;  este  es  encalado,  blanco  como 
nieve.  Los  otros  dos  son  casas  de  servicio.  Por  la  de- 
lantera deste  aposento  pasa  un  rio. 

Ya  se  ha  dicho  de  la  victoria  que  los  cristianos  ha- 
bieron en  la  batalla  y  prisión  de  Ata  lia  lipa,  y  de  b  ma- 
nera desu  real  y  ejército.  Agora  se  dirá  del  padre  deste 
Atabalipa,  y  cúmo  se  hizo  señor,  y  otras  cosas  de  su 
grandeza  y  oslado ,  según  que  él  mesmo  lo  contó  al 
Gobernador.  Su  padre  deste  Alabalipa  se  llamó  el  Cuzco, 
que  señoreó  toda  aquella  tierra  *  de  mas  de  Iredentis 
leguas  le  obedecían  y  daban  tributo.  Fué  natural  de 
una  provincia  mas  atrás  de  Güito,  y  como  hallase  aque< 
lia  tierra  donde  estaba  apacible  y  abundosa  y  rica, 
asentó  en  ella,  y  puso  nomhre  á  una  gran  ciudad  donde 
cslaba  lu  ciudad  del  Cuzco.  Era  tan  temido  y  ohede»* 
cido,  que  lo  tuvieron  cuasi  pur  su  dios,  y  en  mucbM 
pueblos  lo  tenian  hecho  de  bullo.  Tuvo  cien  bijoty 
hijas ,  y  los  mas  sou  vivos;  ocho  aüos  há  que  uhoíá. 
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lir  ai  lieredero  i  uo  hijo  suyo  llamado  así  como 
í>  en  bijo  de  su  mujer  legititiia.  Llamín  mtijer 
{•  i  Id  mu  principal,  á  quien  mas  quiere  el  nia- 
tto  en  mayor  que  Mabalipa.  El  Cuzco  viejo  dejó 
korde  la  proviucia  do  Güilo,  ajuirtada  de[  otro 
I  principal,  á  Alaljalipa,  y  el  cuerpo  del  Cuzco 
|lu  provincia  de  Güito,  doudo  murió,  ;  la  cabe¿a 
pin  &  la  ciudad  del  Cuüco,  y  la  líeticn  en  muclia 
l^on,  con  mucha  riqueza  de  oro  y  piala  i  que  la 
^de  esti  es  el  suelo  y  paredes  y  teclio  lodo  cbn- 
le  oro  y  piala,  enlrulejido  uno  coa  olro ;  y  en  c&ti 
I  hay  otras  veinte  casas  las  pnredes  chapadas  de 

Ki  delgada  de  oro  por  de  denlro  y  pr  de  fuera, 
did  liene  muy  ricos  edirtcios;  en  ella  tenia  el 
|u  tesoro ,  que  eran  tres  bohíos  llenos  de  'piezas 
I  cinco  de  plata ,  y  cien  mil  tejuelos  de  oru  que 
lacado  de  Lis  minas;  cada  tejuelo  pesa  cincuenta 
mes ;  esto  había  habido  del  tributo  de  las  tierras 
|I)ia  scüoreado.  Adelante  desta  ciudad  hay  otr» 
ji  Colluo,  donde  liity  un  río  que  tiene  mucha  can- 
|e  oro;  y  camino  de  diez  jomadas  desta  provin- 
Caiamulca,  en  otra  provbcia  que  se  dice  Gua- 
bay  otro  rio  tau  rico  como  este.  En  todas  esliis 
Elis  hay  mucbas  minas  de  oro  y  plata.  La 
||can  en  la  sierra  con  poco  trabajo;  que  un  indio 
í  im  día  cinco  ó  sl-ís  marcos,  lu  cual  sacan  en- 
con  piorno  y  estaño  y  piedra  zuíre ,  y  después  la 
\,  y  para  sacarla  pegan  fuego  ú  la  sierra ;  y  como 
lende  lu  piedra  ;eurre,  cao  la  ptula  á  pedazos;  y  en 
y  Cliinclui  bay  tas  mayores  míaas.  De  aqui  á  la 
[deJ  Cuzco  boy  cuarenta  jornadas  de  indios  csr- 
I  y  la  tierra  es  bien  poblada.  Clnnclia  está  á  mc- 
|Btao,  que  es  gran  población,  líu  toda  esta  tierra 
Iciio  Ktiiindn  de  ovejas;  muclia;  se  boceo  mon- 
por  no  poder  sostener  tantas  como  se  crian.  En- 
españoles  quecon  el  Gobernador  estdn  se  mut¡in 
|a  ciento  y  cincuenta,  y  parece  que  ninguna  lallLi 
Á  liarían  en  este  valle  aunque  eslovíeseu  un  año . 
|r  los  indios  (¡eneralmente  tas  comen  en  toda  esta 

t 

Imísmo  dijo  Atabalipa  que  después  de  la  muerte 

Eidre,ély  su  hermano  elCuzcoesluvieroneapaz 
os  cada  uno  en  la  tierra  que  le  dejó  su  padre ; 
fi  haber  un  año,  poco  mas  ,  que  su  hermano  el 
•e  levantó  corilru  él  con  voluntad  do  tomarle  su 
t,  y  después  le  envió  li  rogar  Atabalipa  que  no  le 
i  guerra ,  sino  que  so  contentase  con  lo  que  su 
le  Itabía  dejado ;  y  el  Cuzco  no  lo  quiso  hacer,  y 
ipa  salió  de  su  tierra,  que  se  dice  Cuito,  can  la 
Uilede  guerra  que  pudo,  y  vínoá  Tomepomba, 
|)ubo  con  su  hermaní)  una  batalla ,  y  mató  Alaba- 
fes  de  mil  bombres  do  la  gente  del  Cuzco ,  y  lo 
rt»er  Iiuyeudo;  y  porque  el  pueblo  Tomepomba  so 
í  en  dtiferisa ,  lo  abrasó,  y  mató  toda  la  gente  del, 
la  asolar  lodos  los  pueblos  de  aquella  comarca,  y 
Aa  hacer  por  seguir  i  su  hermano ;  y  el  Cuzco  se 
|l  tierra  huyendo ,  y  Atabalipa  vino  conquistando 

Ín  poder  toda  aquella  tierra,  y  lodos  lus  pueblos 
ban,  sabieudola  grundisiuia  desiruicion  que  ha- 
liu  CD  Tomepomba.  Seis  me^es  había  que  Ata- 
oaviado  dos  pajes  suyos ,  muy  valienles 
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hombres,  el  uno  llamado  Qoisques,  y  el  otro  Clielia- 
cliin ,  los  cuales  fueron  con  cuarenta  mil  hombres  sobre 
la  ciudad  de  su  hermano,  y  fuemn  ganando  toda  la 
tierra  hasta  a(]uella  ciudad  donde  el  Cuzco  estaba ,  y  se 
la  tomaron,  y  mataron  mucha  gente ,  y  prendieron  su 
persona  y  le  litmaion  todo  el  tesoro  de  su  padre,  y  luego 
lo  hicicroQ  saber  á  AluUalipa,  y  mandó  que  se  lo  envia- 
sen preso ,  y  liene  nuera  que  llegaran  presto  con  mucho 
tesoro;  y  los  capitanes  se  quedaron  en  aquella  ciudad 
que  habiun  conquistado ,  por  guardar  la  ciudad  y  el  te- 
soro qiie  en  ella  había  ,  y  tenían  diez  mil  hombres  de 
guarnición,  de  los  cuarenta  mil  que  llevaron,  y  los  otros 
Ireinla  mil  hombres  fueron  á  descansar  u  sus  casas  con 
el  despojo  que  habían  liubído,  y  lodo  lo  que  su  hermano 
el  Cuzco  poseía  tenía  Atabalipa  subjeclado. 

Atabalipa  y  estos  sus  capitanes  generales  andaban 
en  andas,  y  después  que  la  f;uerra  comenzó  ha  muerto 
mucha  gente,  y  Atabalipa  ha  hecho  muchas  crueldades 
en  los  contrarios,  y  lieue  consigo  á  todos  los  caciques 
de  los  pueblos  que  ha  conquistado,  y  tiene  puestos  go- 
bernadores en  lodos  los  pueblos,  porque  de  otra  manera 
no  pudiera  tener  tan  pac  i  I  tea  y  subjecta  la  tierra  como 
la  ha  tenido ;  y  con  esto  ha  sido  muy  temido  y  obede- 
cido ,  y  su  gente  de  guerra  muy  servida  de  los  natu- 
rales, y  del  muy  bien  tratada.  Atabalipa  tenia  pensa- 
niieuto ,  sí  no  le  acaesciera  ser  preso ,  de  irse  á  des- 
cansar ásu  tierra,  y  de  camino  acabar  de  asolar  todos 
los  pueblos  de  aquella  comarca  de  1'omepomba ,  que  se  le 
bahía  puesto  en  defensa,  y  poblulla  de  nuevo  de  su  gen- 
te, y  que  le  enviasen  sus  capitanes,  de  la  gente  del  Cuzco 
que  han  conquistado,  cuatro  mil  liombres  casados  para 
poblar  á  Tomepomba.  También  dijo  Atabalipa  que  en- 
tregarla al  Gobernador  6  su  hermano  el  Cuzco,  al  cual 
sus  capitanes  enviaban  preso  de  la  cíudod,  para  que  hi-* 
cíese  del  loque  quisiese ;  y  porque  Atabalipa  temía  quo 
&é\  mesmomatarian  los espa boles ,  y  dijo  al  Goberna- 
dor que  daría  para  los  españoles  que  le  habían  predi- 
cada mucha  cuantidad  do  oro  y  plalii ;  et  Gobernador 
le  prefinió  qué  tanto  daría  y  en  qué  término ;  Ataba- 
lipa  dijo  quedaría  de  oro  una  solo  que  tiene  veinte  y  dos 
pies  en  largo  y  diez  y  siete  en  ancho ,  llena  basta  una 
raya  blanca  que  está  &  la  mitad  del  altor  do  la  sala,  que 
será  lo  que  dijo  de  altura  de  estado  y  medio,  y  dijo  que 
hasta  altl  henclñria  la  sala  de  diversas  piezas  do  oro, 
cántaros ,  ollas  y  tejuelos ,  y  otras  piezas ,  y  que  de  plata 
daría  todo  aquel  bohío  dos  veces  lleno,  y  que  esto  cum- 
pliría dentro  de  dos  meses.  El  Gobernador  le  dijo  que 
despachase  mensajeros  por  ello,  y  que  cumpliendo  lo 
que  decía  no  tuviese  ningún  temor.  Luego  desgiacbó 
Atabalipa  mensujeros  i  sus  capitones,  que  estaban  en  la 
ciudad  del  Cuzco,  que  IccoTÍasen  dos  mil  indios  car- 
gados de  oro  y  muchos  de  plata ,  esto  sin  lo  que  venía 
camino  con  su  hermano ,  que  traían  preso.  Et  Goberna- 
dor te  preguntó  que  qué  tanto  tardarían  sus  mensajeros 
en  ir  ¿  la  ciudad  del  Cuzco;  Atabalipa  dijo  que  cuando 
envía  con  priesa  á  hacer  saber  alguna  cosa,  corre  o  por 
postas  de  pueblo  en  pueblo,  y  llega  la  nueva  en  cíuco 
días,  y  que  yendo  todo  el  camino  los  que  ét  envin  con 
el  mensaje ,  aunque  sean  hombres  sueltos,  lardan  quince 
dias  en  ir.  También  le  preguntó  el  Gobernador  que  \>ot 
qué  había  nj andado  malar  &  algunos  indios  que  lututu 
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Ijallatio  muertos  cti  su  real  los  cristianos  que  recogieron 
el  ampo  ;  Alabalipu  dijo  que  el  diu  que  el  Gobernador 
envió  li  su  liermano  Hernundo  l^izarro  á  su  rcul  pura 
Jiablar  con  él ,  quo  uno  de  los  crisliaiios  arremctíú  coa 
e¡  caballo ,  y  aijuellosqueesiabanmuerlosse  liabian  re- 
tf aillo,  y  por  eso  los  maiidú  matar. 

Alabalipaera  hombre  de  IrüiuLa  años,  lien  aperso- 
gado y  dispuesto,  algo  grueso ;  el  rostro  grande,  lier- 
tiioso  y  feroz ,  los  ojos  encarnizados  co  saugro ;  bablabu 
con  ruuclia  gravedad ,  como  gran  señor;  bacía  muy  vi- 
vos raíonamientos ,  y  entendidos  por  los  españoles,  co- 
noscian  ser  bombre  sabio;  eni  liombre  alegre,  aun- 
que cruJo ;  hablando  con  los  suyos  era  muy  robusto  y 
DO  mostraba  alegría.  Entre  otras  cosas,  dijo  Atabaiipa 
Ul  Gobernador  que  diez  jornadas  de  Cniamalca ,  camino 
delCuxco,  cstii  en  un  pueblo  una  mezquita  que  licnen 
todos  los  inuradores  de  aquella  tierra  por  su  templo  ge- 
neral, en  la  cual  todos  orrescen  oro  y  plata,  y  su  padre 
la  tuvo  en  muciía  veneración ,  y  él  asimesmo ;  la  cual 
mezquita  dijo  Alabalípaque  tenia  mucba  riqueza;  por- 
que, aunque  en  cada  pueblo  bay  mezquita  donde  tienen 
sus  ídolos  particulares  en  que  ellus  aderan,  en  aquella 
mezquita  estaba  el  general  ídolo  de  todos  ellos ;  y  quo 
por  guarda  de  aquella  mezquita  estaba  un  gran  sabio, 
.el  cual  los  indios  creían  que  £abia  las  cosas  |ior  venir, 
porque  liablaba  con  aquel  ídolo  y  se  las  ducia.  Oídiis 
estas  palabras  por  ct  Gobernador  {aunque  antes  lenta 
noticia  dcsla  mezquita),  did  á  entender  &  Atabatípacúmo 
todos  aquellos  iilidos  son  vanidad ,  y  el  que  en  ellos  ba~ 
])la  es  el  diablo,  que  losengaña  por  los  llevar  i  perdición, 
como  lia  llevado  d  lodos  los  que  en  la  I  creencia  lian  vi- 
vido y  fenescido;  y  diúlo  á  entender  quo  Dios  es  uno 
solo,  criador  del  cielo  y  tierra  y  áa  todas  las  cosas  ví- 
'  síblesé  invisibles,  en  el  cual  los  cristianos  creen  ,  y  á 
este  solo  debemos  tener  por  Dios  y  bacer  loque  niandu, 
y  recebir  agua  de  baptismo ;  y  ú  los  que  asi  lo  liícicreii 
L  llevará  á  su  reino ,  y  los  otros  irán  i  las  penas  infcriia- 
'  les,  donde  para  siempre  están  ardiendo  todos  los  que 
^carecieron  dcstc  conoscímiento,  que  ban  servido  al  dia- 
^blo  baciéndole  sacrificios  y  ofrendas  j  mezquitas;  Indo 
[locgal  de  aquí  adelante  bade  cesar,  porque  á  esto  le 
>  envía  el  Emperador,que  es  rey  y  señor  de  los  cristianos 
|.y  de  lodos  ellos,  y  por  vivir,  como  lian  vivido,  sin  co- 
roosccrá  Dios,  perniitiúquecnn  tan  gran  poderde  gente 
^eo^to  tenia  ,  fuese  desbaratado  y  preso  de  tan  pocos 
[erislianos;que  mirase  cuín  poca  ayuda  le  liabia  liectiu 
iu  dios,  por  donde  conosceria  que  es  el  diablo  que  los 
''encañaba.  Atabalipa  dijo  que,  como  hasta  entonces  no 
I  liubian  visto  cristianos  él  ni  sus  antepasados,  no  supíc- 
|-rone5tu,  y  que  él  había  vivido  cunio  ellus;  y  mas  dijo 
•  Atabal ipa  ,  que  está  espantado  de  lo  que  el  Gobernador 
ík  Imbia  dícbo ;  que  bien  conoscíu  que  aquel  que  bablu ha 
€n  su  idilio  nn  es  dios  verdadero,  pues  tan  poco  le  ayuda. 
^-  Como  el  Gobernatlor  y  los  españoles  buliicron  des- 
ado  dei  trabajo  del  camino  y  déla  batalla ,  luego 
renviA  mensajeros  al  pueblo  de  Sau  Miguel,  haciendo  sú- 
ber á  loa  vecinos  Iu  que  ie  había  acaescido,  yporsabcr 
dellos  cómo  les  iba,  y  sí  hablan  venido  algunos  navios, 
do  lo  cual  mundd  que  le  avisasen  ;  y  inaniUi  bacer  en  Iu 
'nlazade  Caimmalca  una  iglesia  donde  se  celebrase  el 
DUsimo  sacrameDlo  de  la  misa ,  y  mandó  derribar  la 
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'  cerca  de  la  plaza,  porque  era  baja,  y  fué  lieclji  de  tapias 

de  altura  de  dos  estados,  de  largura  de  quijiteolos  y 
cincuenta  pasos.  Otras  cosas  mandó  hacer  para  goardi 
del  real.  Cada  din  se  informaba  si  se  liacía  algún  ajnio- 
tam  lento  de  gente-,  y  de  las  otras  cosas  que  en  Iu  liwra 
pasaban. 

Subido  por  los  caciques  desta  provincia  la  Tenida  riel 
Gobernador  y  la  prisión  de  Atabalipa ,  muchos  dellix 
vinieron  de  paz  ú  ver  al  Gobernador.  Algunos  datM 
caciques  ernn  señores  de  treinta  mil  indios,  loáwtd^ 
jeclDs  á  Atabalipa ,  y  como  ante  él  llegaban  ,  le  bicñfl 
gran  acatamiento  besándole  los  píes  y  las  nu00s;él 
los  reccbta  sin  mirabas.  Cosaeilraña  es  decir  la  grave- 
dud  de  .Mabalipa  ,  y  la  mucba  obediencia  que  todos  l« 
tenían'.  Cada  día  le  traían  muchos  presentes  de  toda  la 
tierra.  Así ,  preso  como  estaba,  tenia  estado  de  señor 
y  estaba  muy  alegre;  verdad  es  que  el  Gobernador  le 
luicia  muy  buen  tratamiento,  aunque  algunas  veces  1« 
dijoquealgunosindiosliabinndícboá  los  españoles  eámo 
iiaciu  ayun  tar  gente  de  guerra  en  Guamachuco  y  en  olm 
partes.  Atabalipa  rcfipimdió  que  en  toda  aquella  tierra 
no  habia  quien  se  moviese  sin  su  licencia  ;  qu«  tuviese 
porcierloquesi  gente  de  guerra  viniese,  que  él  la  mu- 
daba venir,  y  que  entonces  liiciese  del  lo  que  quisiese, 
pues  lo  tenía  en  su  prítion.  Muchas  cosas  dijeron  losiu- 
dios  que  fueron  mentira ,  aunque  los  cristianos  teniín 
alteración.  Entre  muchos  mens.ijeros  que  venían  1  Ata- 
balipa, le  vino  uno  de  los  que  traían  preso  á  su  tiermanu, 
á  dccílle  que  cuando  sus  capitanes  supieron  sn  pnsiort 
iiabian  ya  muerto  al  Cuzco.  Sabido  e^sto  por  ol  CobR-' 
nador ,  mostró  que  le  pesaba  mucho ,  y  dijo  que 
bubian muerto,  que  lotrujescn  luego  vivo,  y  si  nn,' 
él  mandaría  matará  Atabalipa.  Atabalipa  sl¡rinatin>{nc 
suscapítaneslo  liabían  muerto  sin  salterio  ¿I.  El  iii>- 
bernador  se  informó  de  los  mensajeros ,  y  suj>o  qtie  la 
habían  muerto. 

Pasadas  estas  cosas ,  dcsjle  algunos  dios  tído  genla 
de  Atabalipa  y  un  hermano  suyo  que  venia  det  Cuíco, 
y  trujóle  unas  hermanas  y  mujeres  de  Atabalipa  ,y  Iruju 
inuclias  v;is¡jas  deoro,  cjnlaros  y  ollas  y  otras  piezas,  y 
mucha  plata,  y  dijo  que  por  el  camino  venia  mas;  pnr- 
quc,  cnmo  es  tan  larga  la  jornada,  cansan  los  indios 
que  lo  traen  y  no  pueden  lleg;ir  tan  ahina ;  que  cada  dii 
cntrarú  mas  oro  y  plata  de  lo  que  qucila  mas  atrás.  V 
así,  entran  alguuos  dios  veinte  mil,  y  utras  veces  treinta 
mil,  y  otras  cincuenta,  y  otras  sécenla  mil  pesos  deora 
en  cántaros  y  olí  as  grandes  deudos  arrobas  y  de  íLtrw,i 
cántaros  y  ollas  grandes  de  plata ,  y  otras  muchas  vasijai. 
Todo  lo  mandó  poner  el  Gobernador  en  una  casadnnde 
AlalKilipa  tenía  sus  guardas,  basta  innto  que  coa  ello  y 
con  loque  lia  devenircumplu  lo  que  ba  prometido.  Vein- 
te diascran  pasados  de  deciembre  del  sobredicho  año. 
cuando  llegaron  d  este  pueblo  ciertos  indios  mensajeros 
del  pueblo  de  San  Miguel  con  una  carta  en  que  hacici 
saber  al  Gobernador  cómo  habían  arribado  d  e£ta  cos- 
ía, á  un  puerto  que  r.ediceCiincebi,  junto  conQuaqwe, 
seis  navios  en  que  venían  ciento  y  cincuenta  españole* 
y  ochenta  y  cuatro  caballos ;  tos  tres  navios  veuian  do 
]'aoamú,en  que  venia  el  capitán  Diego  de  Almagra  coa 
ciento  y  veinte  hombres,  y  lasolraslres carabelas  venían 
de  Nicoragua  cvu  Ireinla  [tombres,  y  que  venían  i  ala 


CONQnSTA 
¡M  con  Tnlnnbd  ¿e  $«rviren  etla,  y  qoc  iles- 
,  como  holtÍ(>ron  echado  la  gente  y  los  caba- 
ir  pnr  lierra ,  &e  adelantó  ua  navio  d  saber 
ia\»\»  «I  Cobernsdor ,  y  llegó  hasta  Túmbez,  y 
deai]uel)a  provincia  no  le  quiso  dar  razón  dúl 
■Iratle  la  nrla  que  el  GubeninJor  le  Jcjú  para 
Pssnavios  que  por  allí  finiesen.  Y  esle  navio  se  vol- 
llevaf  iiue?a  del  Gobernador ,  y  oiro  que  tras  é\ 
¡Stttiilo  si^uiú  la  c«sla  adelante  ítasta  que  llejsó  al 
du  Siiu  Miguel ,  donde  descniburciJ  el  maestre  y 
lueblo ,  en  el  cuul  liubo  niiicbu  ulcgria  con  la  vc- 
aquclia  gente.  V  luego  se  volvió  el  maestre  con 
as  que  el  Cobemador  liabia  etiviudu  &  los  del 
,  en  que  les  bacía  saber  la  victoria  que  Dios  ba- 
oáél  y  á  su  gente,  yla  mucha  riqueza  de  latíer- 
Gobernador  y  lodos  los  que  con  él  estaban  ho- 
B  (iiuclio  ptacercon  la  venida  destos  iiaTios.  Lue^'gi 
ó  el  Gobemadorsus  raetisujeros,  escribiendoal 
Diego  de  Almagro  y  algunas  personas  de  las 
él  venian ,  baciémloles  saber  cuíihIu  holgaba 
venida,  y  que ,  llegados  al  pueblo  de  Sun  Miguel, 
no  le  pusiesen  en  necesidad ,  se  saliesen  á  los 
comarcanos  que  están  en  el  camino  de  Caxa- 
porque  tienen  muclia  abundnnciu  de  nianleni- 
y  que  él  proveerla  de  hundir  oro  para  pagar 
|e  de  los  navios ,  porque  se  volviesen  luego. 
¡too  de  cada  dia  venían  caciques  al  Gobernador, 
lúD  entre  ellos  dos  caciques  que  se  dicen  de  los  la^ 
M,  porque  su  gente  saltea  á  todos  los  que  pasan 
ti  líem;  estos  están  camino  del  Cuzco.  Pasados 
Ím  diaf  de  la  prisión  de  Alabalipa ,  un  cacique  del 
)b  donde  csiá  la  mezquila,  j  el  guardián  delía,  lle- 
linlecIGoberiiatior,  el  cual  preguntó  ¡i  Atabalipa 
|luén  eran;  dijo  que  el  uno  era  scíior  del  pueblo 
mezquila  y  el  otro  guardián  della,  y  que  se  Iml- 
ton  »u  venida,  piirquu  pagaría  las  mentiras  que 
^Q  diclio;y  pidió  una  cadena  para  echar  al  guar- 
rque  le  babia  aconsejado  que  tuviese  guerra  con 
tiiuos,  que  el  idolu  le  habla  dicho  que  los  ma- 
ídos; y  luiitbicn  dijo  á  su  padre  el  Cuíco,  cuan- 
bba  á  la  muerte ,  que  no  moririu  de  aquella  eufer- 
i.  V  el  Gobernador  mandó  Iruer  la  caJeita ,  y  A 
■pa  se  la  echó  diciendo  que  no  se  la  quitasen  has- 
ShicIeM  traer  todo  el  oro  de  la  me/quitu,  y  dijoá 
ppa  que  l(j  quería  dar  á  los  crisiiauos,  pues  qne 
(io  fs  mentiroso;  y  dijo  el  guardián  :  «Yo  quiero 
I  ver  si  te  quitará  esta  cadena  ese  que  lú  dices  que 
"os.  £1  Gobernador  y  el  cacique  que  vino  con  el 
a  itospaclmrtin  sus  mensajeros  para  que  Iruje- 
oro  de  la  niezijuita  y  lo  que  el  cacique  tenia ,  y 
que  volverían  deude  en  cincuenta  días  con  lo- 
Sabiilo  por  e!  Goburiiadorqueso  ajuntalm  gen- 
is tierra  y  que  bahía  gcnle  de  guerra  en  Guama- 
I,  envió  el  Gobernador  á  Hernando  Pizarro  con 
Ide  caballo  y  algunos  de  pie  i  Guamnchuco ,  que 
Ires  jornadas  de  Catamalca,  para  saber  qué  se 
E,  pora  que  hiciese  venir  el  uro  y  plata  que  eslá  en 
Mchucu.  Elcapilun  Hernando  fi^urro  se  partió  de 
Balea  víspera  de  los  Reyes  del  uño  (¡¡33;  quince 
bspués  llegaron  áCatamalca  cierios  cristianos  con 
p  cuaiiUa  de  oro  y  plata  ,  en  t\u<i  vinieron  mas  de 
HA  II. 
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trecientas  cargas  de  oro  y  piala  CD  di  otnnn  y  ollas  gran- 
des y  otras  diversas  piezas.  Todo  lo  mandó  el  Cobérua- 
dor  poner  con  lo  que  primero  hablan  Intidú,  en  una  cas.1 
donde  Alabalipa  tenia  puestas  guardas,  diciendo  que 
él  lo  queria  lener  i  recaudo ,  pues  bahía  do  cumpUr  lo 
que  había  prometido .  para  que  venido  lo  entregase  lo- 
do junto;  y  por  tenerlo  i  mejor  recaudo  puso  el  Gober- 
nador cristiuiios  que  lo  guardusen  de  dia  y  de  noche ,  y 
al  tiempo  que  se  mete  en  la  casa  lo  cuentan  lodo ,  por- 
que no  baya  fraude.  Con  este  oro  y  piala  vino  un  her- 
mano de  Alabalipa ,  y  dijo  que  en  Juuja  qtiedaba  mayor 
cuantJdadde  oro,  lo  cual  traían  ya  por  el  camino,  y  ve- 
nia cott  ello  uno  de  tos  ciipitunes  de  Alabalipa ,  llatnadn 
Cbílicucbima.  Ilernundu  Pizarro  escribió  al  Goberna- 
dor que  él  se  babia  informado  de  las  cosas  de  la  tierra, 
y  que  no  habla  nueva  de  ayunlamienlo  de  gente  ni  du 
otra  cosa,  sino  que  el  oro  estaba  en  Jauja,  y  con  ello  un 
capital},  y  que  le  biciese  saL«r  qué  mandaba  que  hicie- 
re, si  niandubaque  pasase  adelante,  porque  basta  versti 
respuesta  nuse  pariiria  de  alli.  El  Gobernador  respon- 
dió que  llegase  á  la  mezquita ,  porque  tenia  preso  ut 
guardiun  dclla ,  y  Atubulípa  babia  mandado  traer  el  te- 
soro que  en  ella  estaba ,  y  que  despachase  preslo  do 
tnit;rtadu  el  oro  queeu  la  mezquita  hallase,  y  que  le 
escribiese  de  cada  pueblo  lo  qne  le  sucediese  por  el  ca- 
mino; y  asi  !o  liizo.  Viendo  elCubcrnador  lu  dilación 
que  bahía  en  el  traer  del  oro,  envió  tres  cristianos  pur,t 
que  hiciesen  venir  el  oro  que  estaba  en  Jauja  y  p:iru 
que  viu«en  el  pueblo  del  Cuzco ,  y  dio  poder  á  uno  de- 
líos  para  que  en  su  lugnr,  en  nombre  lie  su  majestad, 
tomase  posesión  del  pueblo  dul  Cuzco  y  de  sus  comar- 
cas ante  uu  escribano  público  que  c<ni  olios  iba ;  y  coa 
ellos  envió  uu  lierninuo  deAtubulipa.  Y  mandólesqufl 
no  btciesen  mal  á  lus  naturales  ni  les  loinuscn  oro  ni 
otra  cosa  contra  su  voluntad,  ni  hiciesen  mas  de  lo  que 
quisiese  aquel  príncípiílque  con  olios  iba,  porque  no  los 
iniit;iien,  y  que  procurasen  de  ver  el  pueblo  del  Cuzco, 
y  de  tiído  Inijesen  relación  ;  los  cuales  su  partieron  de 
Ckijtamalca  á  IS  días  de  hebrero  del  año  sobredicho. 

El  capitán  Diego  de  Almagro  llegó  d  eslo  pueblo  con 
alguna  gente,  y  entraron  en  Caía  malea  víspera  do  Pas- 
cua Flnrida,á  1 4  de  abril  del  dicho  nño;  el  cual  fué  bien 
recebido  del  Gobernador  y  de  los  que  con  él  estaban.  L'n 
negro  que  partió  con  los  cristianos  que  fueron  al  Cuíco 
volvió  á  28  de  abril  con  ciento  y  siete  cargas  de  oro  y 
siete  de  plata ;  esle  nefjro  vtdvió  desale  Jauja ,  donde  lin- 
llaron  los  inilins  que  venían  con  el  oro,  y  otros  cristia- 
nos se  fueron  ul  Cu«o;  y  dijo  esle  negro  que  vernia  el 
capitán  Hernando  Pizarro  muy  presto,  que  era  ido  ti  Jau- 
ja ú  verse  con  Chilicucbima.  El  Gobernador  mand4  po- 
ner esle  oro  ron  lo  otro,  y  coutáronsc  todiis  las  piezas. 

A  25  dias  del  mes  de  marzo  entró  en  este  pueblo  de 
Caianislca  el  capitán  Hertnimto  l'izarro  con  lodos  los 
cristianos  que  llevtiy  con  el  capitán  Cbilicucliima.  Fué- 
Ic  hecho  muy  buen  reccbimienlo  por  el  Gobernador  j 
por  lasque  con  él  estaban.  Trujo  de  la  mezqmta  íeinta 
y  sicle  cargas  de  uro  y  dos  mil  marcos  de  plata,  y  dio  al 
Gobernador  la  relación  que  Miguel  Estete,  veedor  (que 
con  él  fué  en  el  viaje ) ,  hizo ;  la  cual  es  Ib  siguienle  : 
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I  2.1  aELACION  DEL   VIAJE  QUE  BI7.0  EL  SENOS  CAPITÁN  8EB- 

.1AND0  FIZAIIRO   FOn   MANDADO  DEL  SE^OH  GOBEHIfADOn, 

'  «t!  REnvAno,  PGsoe  el  pueblo  de  caxamalca  á  parca- 

MA,  1  DE  ALLÍ  Á  JAt'JA, 

Miércoles,  dia  déla  Epifanía  (que  se  dice  vutgarmen- 
1b  til  ftesla  de  ¡os  tres  Reyes  Magos ,  S  S  ríe  enero  del  año 
de  1333 ,  partió  el  ca  pilan  Bermmlo  Piíarro  del  pueblo 
de  Caiamalca  con  veinte  do  caballo  y  ciertos  escopele- 
ros ,  y  el  mismo  dia  fué  &  dormir  á  unas  caserías  que  es- 
tán cinco  leguas  dcste  pueblo.  Otro  din  fué  á  comer  i 
otro  pueblo  que  se  dice  IcIjúcq,  donde  fué  biea  recebido 
\j\t  dieron  loque  fué  menester  para  éi  y  para  su  genti;. 
^qucldia  fué  údornnrá  otro  pueblo  pequeño  que  se  di- 
ce Guancasangn,  subjecto  del  pueblo  de  Guamacliuco. 
Otro  dia  de  mañana  llegó  al  pueblo  de  Guamachuco ,  td 
cual  es  grande  y  eslú  en  uo  valle  en  ira  sierros;  tiene  bue- 
na vist«  y  aposentos;  el  señor  del  se  llama  Guamauclio- 
ro ,  del  cual  el  capitán  y  los  que  con  él  iban  fueron  bien 
recebiclos.  Alli  vino  un  licrniano  de  AlaUlipa  que  venia 
de  dar  priesa  ú  que  viniese  et  oro  del  Cuzco ;  del  supo 
el  capitán  que  veíate  jornadas  de  alli  venia  elcapium 
Cliilicucbima  y  traia  toda  iu  cuantidad  que  Araba  lipa 
Jiabia  mandado.  Visto  que  el  oro  venia  tan  lejos,  el  ca- 
pitán hizo  mensajero  al  Gobernador  para  saber  loque 
maiidabo  que  hiciese;  que  él  no  pasaría  de  alli  Imsta  ver 
su  respuesta.  En  este  pueblo  se  informó  de  algunos  in- 
dios si  venia  tan  lájos  Cliiücuchima;  y  apremiando  áal- 
^OS principales,  le  dijeron  que  Cliilicucldma  qucda- 
tiiete  leguas  de  atlí  en  ot  pueblo  de  Andamarca,cnii 
veinte  mil  hombres  do  guerra,  y  que  venia  á  malar  ¡i 
los  cristianos  y  á  librará  su  señor;  y  el  que  esto  con  le- 
so dijo  que  liabia  cnmido  e)  dia  antes  con  él.  Tomado 
aparte  otro  compañero  deste  principal ,  dijo  lo  me&mo, 
\isto  esto  por  el  capitán,  determinó  de  irá  verse  con 
Chilicucbíma,  y  ordenada  su  gente ,  loirii)  el  camino  en 
la  mano,  y  aquel  dia  fué  ú  dormir  á  un  pueblo  perjuefio 
que  se  dice  Tambo,  subjecto  do  Guamariiuco,  y  allí  so 
tornó  á  informar,  y  á  todos  cuantos  indios  preguntaba 
decían  lo  mismo  que  los  primeros.  En  este  pueblo  bulto 
Lucila  guarda  loda  la  nocljo,  y  otro  dia  por  la  mañana 
continuó  sn  camino  con  mucíio  concierto,  y  antes  de 
mediodía  llegó  al  pueblo  de  Andamarca,  y  uo  halló  al 
capitán  ni  nuevas  del,  mas  de  las  que  primero  cl  herma- 
no de  Alabalípa  liabia  dado,  que  estaba  en  un  pueblo 
que  se  dice  Jauja  con  luncho  oro  y  que  venia  de  camiuio. 
En  este  puoblo  de  Andamarca  lo  alcanzó  la  respuesta 
dclseñor  Gobernador,  en  que  decía  que,  pues  tenia  no- 
ticia que  Chilicucliima  y  el  oro  venían  tan  lejos,  que  ya 
sabia  que  él  tenía  en  su  poder  al  obispo  de  la  mezquil:i 
de  Pacliacama  y  el  mucbn  oro  que  había  mandado;  que 
se  informase  del  camino  que  babia  para  ir  allí,  y  que  si 
Je  parecía  que  sería  bueno  ir  alld  por  ello,  que  fuese;  por- 
que entre  tanto  llegaría  lo  que  venía  del  Or/xo.  El  ca- 
pitán se  informó  del  camino  y  jornadas  que  liabia  ha^la 
k  mezquita ;  y  aunque  la  gente  que  llevaba  iba  ma)  ade- 
rezada de  iicrriíJR  y  de  otras  cusas  necesarias  para  lan 
largo  camino ,  visto  el  servicio  que  á  su  majestad  se  ha- 
cia en  ir  por  aquel  uro,  porque  los  indios  nn  lo  alr.ascn, 
y  también  por  ver  qué  tierra  era  ,  y  si  era  dispuesta  pa- 
ra poblar  en  ella  cristianos;  aunque  tuvo  noticia  que 
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liabia  en  ella  muchos  rÍo«  y  puentes  de  redes,  y  larga 

camino  y  malos  pasos ,  determinó  de  ir,  y  Weié  alguDOi 
principales  que  habían  estado  en  aquella  tierra;  yij{ 
comenzó  su  camino  &  Hde  enero,  y  el  mcsmo  dia  ptstf 
algunos  malos  pasos  y  dos  ríos ,  y  fué  i  dormir  i  na 
puebla  que  se  dice  Totopa mba,  que  estd  en  una  ladtn. 
Da  los  indios  fué  bien  recebido  y  dieran  bien  de  comer 
y  todo  lo  que  fué  menester  para  aquella  noche,  y  indíoí 
para  las  cargas.  Otro  día  salió  deste  pueblo  j  fué  i  dor- 
mir á  otro  pequeña  pueblo  que  se  dice  Cornnga ;  al  ine> 
dio  camino  esti  un  gran  puerto  do  nieve ,  y  por  todo  «I 
camino  mucha  cuantidad  de  ganadas  con  sus  pnslnrts 
que  lo  Rtiardan,  y  tienen  sus  casas  en  las  sierras  al  modo 
de  España.  En  este  pueblo  dieron  comida  y  todo  lo  que 
fué  menester,  y  indios  para  las  cargas;  este  pueblo  es 
subjecto  de  Guamachuco.  Otro  dia  partió  dtiste  pueblo, 
y  fué  i  dormir  ú  otro  pequeño  que  se  dice  Pinga ,  y  no 
se  halló  en  él  gente,  parque  se  ausentaron  de  miedo. 
Ksta  jornada  fué  muy  mala,  porque  habia  una  bajada  de 
escaleras  hechas  de  piedra ,  muy  agrá  y  peligrosa  pan 
los  caballas.  Otro  dia  i  hora  de  comer  llegó  i  un  pueblo 
grande  que  está  en  un  valle;  en  medio  di.-)  camino  bay 
un  río  grande  muy  furioso;  tiene  dos  puentes  juntas  be- 
chas  de  red,  desta  manera, que  sacan  un  grsncimicnlo 
desde  el  agua  y  lo  suben  bien  alto,  y  de  una  parle d(l 
rio  á  otra  hay  unas  maromas  hechas  de  bejucos .  á  mi- 
nera de  bimbres,  tan  gruesas  como  el  muslo,  y  ti^nenUs 
atadas  con  grandes  piedras,  y  de  la  una  &  la  otra  hay  aa- 
cliorde  una  carreta,  y  alraviesao  recios  cordeles  mu 
jidos  y  por  debajo  ponen  unas  piedras  grandes  part| 
apesgue  la  puente.  Por  la  una  deslas  pasa  la  gente  cfl- 
niun,  y  tiene  su  portero  que  pide  portazgo,  y  por  la  otra 
pasan  los  señores  y  sus  capilatics  :  esta  esi¿  siempre 
cerrada,  y  abriéronla  paraquepasaseel  capí tany  su gío- 
té,  7  los  caballos  pasaran  muy  bien.  En  esto  pueblo  des- 
cansó el  capitán  dos  días ,  porque  ia  gente  y  Jos  caballos 
iban  fatigados  del  muí  camino;  en  este  pueblo  fuefoo 
los  cristianos  nmy  bien  recebidos  y  servidos  de  corah 
de  todo  ¡o  que  fué  menester ;  llSniaseel  señor  deslef 
blo  Pumapaeeha.  El  día  siguiente  se  partió  e!  capllto 
deslo  pueblo  y  fué  ú  comer  á  un  pueblo  pequeño ,  don- 
de dieran  todo  lo  necesario ,  y  junto  i  este  puf  blo  se 
pasó  otra  puente  de  red  como  la  otra,  y  fué  i  dormir  dm 
leguas  de  alli  á  otro  pueblo,  donde  le  salieron  &  recebir 
de  paz  y  dieron  comida  para  los  cristianos  y  indios  que 
llevasen  las  cargas.  Esta  jornada  fué  pr  un  valle  abajo 
de  maiíides  y  pueblos  pequeños  de  una  parte  y  otra  de 
camino.  Otro  dia  domingo  partió  deste  pueblo,  y  por  la 
mañana  llcpó  lí  olro  pueblo,  donde  recibió  el  capitán  y 
los  que  con  él  iban  muclio  servicio,  y  á  bi  noche  llega- 
ron é  otro  puebla ,  donde  asimesmo  les  fué  hecho  mo- 
clio  servicio ,  y  presentaron  los  indios  de  aquel  pueblo 
muchas  ovejas  y  chicha  y  todo  lo  demús  que  fué  m^ 
nester.  Tuda  aquella  tierra  es  muy  abundante  de  gana- 
dos y  maíz  ,  que  yendo  los  cristianos  par  el  camina  nsn 
andar  los  hatos  de  ovejas  por  e!  camino.  El  día  siguien- 
te partió  el  capitán  de  aquel  pueblo,  y  por  el  valle  fué  li 
comer  aun  pueblo  grande  que  se  dice  Guarar,  y  ol  señor 
del  Pumacapilluy,  donde  dél  y  de  sus  indios  fué  (li^n 
proveído  decomid.T  y  gente  para  llevarlas  cargas.  Este 
pueblo  está  en  un  llano ,  pasa  un  rio  junto  á  él;  dMda 
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iveccaí  otros  pueblos ,  adonde  (lay  muchos  giina- 
^iz,  Solamenle  para  dar  de  comer  al  capitun  j  i 
is  que  COD  ¿I  iba ,  lenian  en  un  corral  docíentas 
li  de  ganado.  De  aquí  saliú  el  capilan  lardo,  j  fué 
|ir¿  oiro  pQclilo  que  se  dice  Sucaracoay,  donde 
broa  buen  receLimiealo ;  llámase  el  señor  deste 
iUarcocana.  En  este  pueblo  de^cansú  el  capitán 
\,  porque  la  gente  y  los  cu  bollos  vcnian  causados 
Icamiuo.  En  este  pueblo  iiubo  buenaguarda,  por- 
igrandcyCliilicucbima  estaba  cercaconcincuen- 
|co  mil  boDibres.  Otro  dia  partiú  desle  pueblo  por 
le  de  labranzas  7  mucbo  ganado ;  fuéá  dormir  dos 
(de  allí ,  &  un  pueblo  pequeño  que  se  dice  Pacbí- 
(qui  dcj<^  el  camino  real  que  va  al  Cuzco  y  tom^iel 
llaoos.  Otro  dia  partió  desle  pueblo,  fué  á  dormir 
nue  so  dice  Marcara ;  el  iemr  del  se  liorna  Corco- 
ll  es  de  señores  de  ganado  que  tienen  en  él  sus 
pg,  y  en  cierlo  lieaipo  del  año  los  llevan  alli  á 
Itar,  coino  bacen  on  Castilla,  en  Eitremodura; 
hueblo  corren  ha  aguas  lucia  la  mar,  y  se  bace  el 
i  diGcil,  porque  todo  la  tierra  adentro  es  muy 
tt  Bincba  agua  y  oieve ,  y  la  costa  muy  caliente, 
fe  muy  poco,  que  no  ttustapara  lo  que  siembran, 
pe  de  las  aguas  que  bajan  de  la  sierra  riegan  la 
^lo  cual  es  muy  abundosa  de  manlenimieiilos  y 
I  Otro  dia  partió  deste  pueblo ,  y  por  un  rio  abujo 
jlnles  y  Itdirauzas  fué  á  dormir  ú.  un  pueblo  pe- 
í  que  so  dice  Guaracanga ,  y  otro  dia  fué  ú  lior- 

r  pueblo  grande  quo  se  dice  Parpunga ,  que  e^ítii 
lo  mar ;  tiene  una  casa  Tuerle  con  cinco  cercas 
L  pintada  do  muclias  labores  por  de  dentro  y  por 
n,  con  sus  portadas  muy  bien  labradas  á  la  ma- 
IB  España,  con  dos  tigres  &  la  puerta  principal. 
JnIíos  deste  pueblo  anduvieron  renionlados,  de 
f4e  ver  uuu  gente  nunca  antes  vista  y  los  caba- 
le los  cuales  so  niaruvtltuban  mas ;  y  el  capiUto 

■  hablar  por  la  lengua  que  llevaban,  oscgurándiv 
[ellos  sirvierou  bien.  En  esle  pueblo  tomó  &  lo- 
jfo  camino  mas  oiicho,  que  eslú  bocho  á  mano  por 
felnciones  de  la  costo ,  tapiado  de  paredes  do  uua 
I  de  k  olra.  Eu  este  pueblo  de  Parpunga  estuvo 
lUn  dos  dias  porque  la  genio  descansase  y  por 
■r  herraje.  Particmlu  el  capitán  deste  pueblo,  pa- 
tU  y  su  ícente  un  rio  en  babas  y  los  caballos  &  na- 
l^ié  i  dormir  A  un  pueblo  que  se  dice  Gunmama- 
kfi  eslú  en  un  barranco  sobre  la  mar :  junto  á  este 
k  se  pasó  otro  río  &  nado  con  mticlia  dificuliad, 

■  iba  muy  crecido  y  furioso.  En  estos  ríos  de  las 
tno  liay  puentes,  porque  van  muy  grandes  y  der- 
|os;  el  señor  dcsle  pueblo  y  su  gente  ¡o  hicieron 
ti  ayudar  i  pasar  las  cargas,  y  dieron  muy  bien  de 
^  á  los  cristianos,  y  gcule  para  lus  cargas.  Deste 

tpartiú  el  capitán  cousu  gente  á  9  días  del  mes  de 
if  fuéá  dormir  ú  otro  pueblo  sujeto  de  Guamama- 
IMo  tres leguasdecumino.lu  mayor  parle  poblado 
mus  y  arboledas  y  fruclales ;  el  camino  limpio  y 
i;  eale  dia  fué  i  dormir  A  un  pueblo  muy  graude 
1  ctTCJt  de  la  mar,  que  se  dice  Guamo.  Este  pue- 

Eeo  un  tiucn  sitio ,  tiene  grandes  edincios  de 
ts ;  lus  críslianos  fueron  bien  servidos  de  ios  se- 
íl  puel>lo  y  desús  indios,  y  dieron  todo  lo  que  tu- 
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vieron  menester  en  aquel  dia.  Lue^o  el  siguiente  dia  se 
partió  el  capitán  y  su  gente,  y  fueroná  dormir  i  un  pue- 
blo que  se  llama  Llachu, que  se  !c  puso  nombre  el  pueblo 
de  las  Perdices,  porque  en  cada  casa  habla  muchas  per- 
dices puestas  en  Jaulas.  Los  indios  deste  pueblo  salieron 
de  psE  y  holgáronse  mucho  con  el  capitán  y  sirviéronle 
bien,  y  el  cacique  deste  pueblo  nunca  pareció.  Otro  dia 
partió  el  capitán  dosto  pueblo  algo  de  ntañaua ,  porque 
le  habían  hecho  saber  que  era  grande  la  jornada,  y  fué  ú, 
comer  ú  un  pueblo  grande  que  se  Huma  Suculactitnhi, 
que  hay  cinco  leguas  de  camino.  El  señor  del  pueblo  y 
los  indios  salieron  de  paz  y  dieron  todo  lo  necesario  da 
comida  para  aquel  dia;  y  ahora  de  vísperas  salieron  el 
capitán  y  su  gente  deste  pueblo  por  allegar  otro  dia  al 
pueblo  donde  estaba  la  mezquita ;  y  pasó  un  gran  rio  á. 
vado  y  por  el  camino  tapiado ,  y  fué  á  dormir  li  un  lugar 
del  sobredicho  pueblo ,  legua  y  media  dúl.  Otro  dia  do~ 
mingo,  á  30  de  enero,  partió  el  capitán  deste  pueblo,  y 
sin  salir  de  arboledas  y  pueblos  liego  á  Pacaleami,  que  es 
et  pueblo  donde  está  la  mezquita.  A  medio  camino  está 
otro  pueblo,  dando  el  capitán  comió.  El  señor  de  Pacal- 
eomi  y  los  principales  del  solieron  á  recebirí  los  cristia- 
nos de  paz  y  mostrarou  mucha  voluntad  á  los  ospañoles. 
Luego  el  capitán  se  fué  á  poseniarcon  su  gente  lí  unos 
oposenlos  muy  grandes  que  están  ú  una  parte  del  pue- 
blo ,  y  luego  dijo  el  capitán  que  iba  por  mandado  del 
señor  Gobernador  por  el  oro  de  aquella  meiquila,  qu* 
el  Cacique  habia  mandado  al  señor  Gobernador,  y  que 
luego  ]o  juntasen  y  se  lo  diesen,  ó  lo  llevasen  adonde  el 
señor  Gobernador  estaba ;  y  juntínilo;o  todos  los  prin- 
cipales del  pueblo  y  los  pajas  del  ídolo ,  dijeron  que  lo 
darían ,  y  anduvieron  disimulando  y  dilutaudo.  En  con- 
clusión ,  que  trujeron  mtiy  poco  y  dijeron  quo  no  habift 
mas.  El  capitán  disimuló  con  ellos,  y  dijo  quu  quería  irá 
ver  aquel  idoio  que  leninn  y  que  lo  llevaren  ulld ,  y  usi 
fué  llevado.  El  ídolo  eslabu  en  uiin  Imenacasa  bien  pin- 
tada ,  en  una  sala  muy  escura ,  hídíomlu  r  muy  cerra- 
da ;  tienen  un  ídolo  becbo  de  palo  mu)  ¡^uctUj  y  aquel 
dicen  que  es  su  dios,  el  que  los  cria  ysoüliene  y  cria  los 
manlenimicntos;  ú  los  piós  del  tenían  ofrecidas  algunas 
joyas  de  oro;  tiéneule  eu  tanta  venentcion ,  que  solos  sus 
pajes  y  criados  que  dí':eu  que  él  señala ,  esos  le  sirven, 
y  otro  Ro  osa  entrar,  ni  tienen  á  otro  por  digno  de  locar 
con  la  nmno  en  las  paredes  de  su  ca^a.  Averiguóse  que 
el  diablo  se  reviste  en  aquel  ídolo  y  habla  con  aquellos 
sus  aliedos,  y  les  dice  cosas  diabólicas  quo  ntauilieslon 
por  lodn  la  tierra.  A  este  tienen  por  dios  y  le  hacen  mu- 
chos sacrificios;  vienen  &  esle  diablo  eu  peregriiMcion 
de  trescientas  teguas  con  oro  y  plata  y  riipa,  y  los  que 
llegan  van  al  portero  y  piden  su  don,  y  él  entra  y  habla 
con  el  ídolo ,  y  él  dice  que  se  lo  otorga.  Antes  qua  nin- 
guno desloa  sus  ministros  entre  á  servirte,  dicen  que  Itl 
de  ayunar  muchos  días  y  no  se  ha  de  alícgar  i  mujer. 
Por  todas  las  calles  dcsle  pueblo  y  á  las  puertas  princi- 
pútes  del ,  y  A  la  redonda  desta  casa,  hay  muchos  ídolos 
de  palo,  y  los  adoran  á  imitación  de  su  diablo.  Dase  ave- 
riguado con  mochos  señores  desla  tierra  que  desde  el 
pueblo  de  Catamez,  que  es  al  principio  deste  goberna- 
miento, toda  li  gente  desla  cos'.i  servia  í  esta  mezquita 
con  oro  y  plata  y  daban  cada  año  cierto  tributo;  leuiaa 
sus  c«s«s  y  mayordomos  adonde  echaban  el  Idbulo, 


aíloiiile  M  lialló  algún  oro  y  muestra  de  Imher  ataido 
.  líjiiclio  mas ;  üverigu&c  cnii  muchos  indios  liuberlo  al- 
zado por  mandado  del  dialilo.  Mui'lias  cosns  se  podrian 
rlrcir  (te  tas  idoliilrins  que  se  liacca  á  esle  íJoIn;  tnus 
por  evitar  prolijidad  no  las  digo ,  mas  de  cuanto  se  dice 
rtitre  los  indina  rgiie  s<(uel  íJololes  tiace  entender  que 
es  su  dios  y  que  los  puede  imndir  si  le  enojan  y  no  le 
sirven  bien,  y  que  lodns  los  cosas  del  muudo esLán en 
8u  mano.  Y  la  gente  estaba  tan  e<:c»nilrd¡zada  y  teme- 
rosa de  solamente  baber  entnido  el  capilan  i  verte,  que 
pensaban  que  en  yéndose  de  ttlli  los  cristianos  los  había 
ile  destruirá  lodos,  Los  crisliuuos  dieron  á  entender  ú 
los  indios  el  gran  yerro  en  que  estaban ,  y  que  el  que 
liubtalia  dentro  de  aquel  idotu  es  el  líiablo,  que  los  tenia 
cngañailos,  y  amonestáronles  que  de  allí  adelante  no 
creyesen  en  él  ni  liícieseii  lo  que  les  nconsejase ,  y  oirsn 
cosas  aceren  de  sus  ídutatrías.  1^1  capitán  mamila  desha- 
cer la  búvedu  donde  el  ídolo  estaba  y  quebrarle  delante 
de  todos,  y  les  (lid  á  entender  muchas  cosas  de  nuestra 
santa  fe  cati'ilica,  y  les  seíialú  por  armas  para  que  se  de- 
fendiesen del  demonio  la  señal  do  la  cruz-J--  liste  pue- 
blo de  Xachacania  es  gran  cosa,  tiene  junto  á  esta  mez- 
quita una  casa  del  sol ,  puesta  en  un  cerro ,  bien  lalira- 
(la,  con  cinco  cercas;  lia  y  casas  con  terrados,  como  en 
España;  el  pueblo  parece  ser  imtiguo,  por  los  ediikins 
caldos  que  en  él  huy ;  lo  mas  de  la  cerca  está  caída.  El 
jirinciiml  señor  del  se  llama  Tauricliunibi,  A  este  puc- 
Llo  vinieron  lus  señores  comarcanos  ú  ver  ul  capitán 
con  presentes  de  loque  liabio  en  su  tierra  y  con  oro  y 
plata ;  maravilláronse  mucho  de  haberse  atrevido  el  ca- 
pitán í  entrar  donde  el  iíiülo  estoba  y  haberle  qucbraii- 
^y^ila.  El  señor  de  Malaiiuo,  llamado  Linuoto,  vino  á  dar 
edicucia  &  su  majestad ,  y  trujo  presente  de  oro  y 
^^ta;  el  señor  de  Hoar,  llamado  Alincay,  hi/,o  lo  mes- 
ino; el  señordo  Guaico,  llamado  Guat íllí,  asñnismo  trujo 
oro  y  plata ;  el  señor  de  Chincha,  con  dici  principales 
BU  yo,  trujeroii  presentes  de  oro  y  plata ;  este  señor  dijo 
(|uesc  llamaba  Tambianvea,  y  el  señordo  Guarvn,  Itu- 
in;iduGuHXchapaic!ia,  y  el  sciior  de  Coito,  llamado  Aci, 
j'  el  señor  de  Sullicuimarca ,  llamado  Ispito,  y  otros  st- 
íiorus  y  principales  de  las  comarcas  traían  sus  presen- 
tes do  oro  y  plata ,  que  se  juntó,  con  lo  que  fué  sacado 
tltí  la  mezquita  ,  noventa  mil  pesos.  A  todos  estos  caci- 
ques halíló  c!  capitán  muy  bien,  ugrudüsciéudoles  su 
venida;  y  mandóles,  en  nombre  do  su  majestad,  que 
siempre  lo  hiciesen  así,  y  enviólos  muy  contentos. 

Kn  este  pueblo  de  Xiichucama  tuvo  el  capitiin  Her- 
nando l'izarro  noticia  quñ  Cliiljcucbima  ,  capitim  tiu 
'Alabalipa,  estaba  cuatro  jornadas  de  allí  cnu  mucba 
^ciite  y  con  el  oro ,  y  riuc  no  quería  [lasar  de  allí ,  antes 
iquü  venia  á  dar  guerra  ú  los  cristianos.  \í\  cnpitou 
'^leimviii  un  mensajero  asegurándole,  y  envidie  á  decir 
«¡Utí  viniese  con  el  oro,(|ue  ya  sabía  que  su  señor  esta- 
ba preso  y  había  nuiclios  dias  que  le  espcroba,  y  que 
lantbieii  (.'Staba  enojado  el  señor  Gobernador  do  su  tur- 
(luDzn,  y  otras  muchas  cosas  le  envió  á  decir,  ast<gurú li- 
dióle para  que  viniese;  porque  él  no  podiu  trií  verse  con 
el,  porque  había  mal  camino  para  los  caballos,  y  que 
cnují pueblo  que  estaba  en  el  camino,  el  que  mas  presta 
llcgaac  aguardase  al  otro.  Chilicucbima  envió  A  decir 
que  úlJiuriu  loque  el  capitán  mandaba,  y  que  en  ello 
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no  habría  otra  cosa.  Y  así,  el  capilati  se  despacliA  áá 
dicho  pueblo  de  Xaclifteama  para  venir  á  juntarse  con 
Chilicucliima,  y  pnr  las  mismas  jomadas  vino  ha$tt  d 
puehlo  de  Guarvu  que  cstii  en  el  llano  junto  i  la  mar, 
y  alti  d(?jó  la  costa  y  tornó  i  entrar  por  la  lieira  adeotro. 
A  3  dias  del  mesde  marzo  salió  el  capitán  Hcrnttndo  Pi- 
zarro  del  dicho  pueblo  de  Guarva,  y  caminó  por  un  río 
arriba,  cercado  de  muchas  arboledas,  todoaquel  dia.yí 
la  noche  fué  &  dormir  á  un  pueblo  que  estii  ea  la  riben 
deste  rio  ;  este  pueblo  dunde  el  capitán  fué  &  donají 
eslú  subjecto  al  sobredicho  puehlo  de  Guarva  ,  y  IB 
Guaranga.  El  dia  siguiente  partió  el  capitán  desla  ] 
b|i> ,  y  fué  ú  dormir  6  otro  pueblo  pequeño  (}ue  se  <iice 
Aillon,  que  está  situado  junto  i  lu  sierra,  el  cual  es  sub- 
jecto li  otro  pueblo  mns  principal  llamado  Ara  lambo,  de 
muchos  ganados  y  maíz. 

Otro  día ,  á  S  días  del  dicho  mes ,  fué  A  donnir  i  olro 
pueblo  subjecto  de  Caxalambo,  que  se  dice  Cliinclia.  En 
el  camino  está  un  puerto  do  nieve  muy  agro,  la  nien 
daba  ú  tas  cinchas  de  los  caballos;  este  pueblo  es  de 
muchos  ganados;  aquí  estuvo  el  capilun  doi  dios.  Sá- 
bado, li  7  del  dicho  mes,  partió  deste  pueblo  y  fué  i  dor> 
mir  á  Oixatambo;  ellees  un  muy  gran  pueblo ,  siliudí) 
en  un  valle  hondo,  donde  hay  muchos  ganudus,  y  por 
lodo  el  camino  hay  muchos  corrales  de  ovejos. 

Llámase  el  señor  deste  pueblo  Sacbao;  hfzolo  bienea 
el  servicio  de  los  españoles.  En  este  pueblo  torn(S  á  to- 
mar el  camino  ancho  por  di^nde  el  dicho  Cliilicucluma 
linbia  de  ir;  hay  tres  días  de  traviesa.  Aqui  se  infomM 
el  capitán  si  habla  pasado  á  juntarse  con  él,  como  Iiabii 
quedado;  todos  lo$  indios  le  decían  que  habia  piaida 
y  llevaba  todo  el  oro  ;  y  según  después  pareció,  el)» 
estaban  avismlos  que  lo  dijesen  así ,  porque  el  capitán  se 
viniese,  y  él  quedaba  en  Jauja  sin  pensamiento  de  va- 
nir ;  y  como  se  cree  destos  indios  que  pocas  veces  dices 
verdad ,  el  capitán  determinó,  aunque  lué  gran  tral^jA 
y  peligro,  de  salir  al  camino  real  por  dunde  ChilieucÜ- 
ma  habla  de  venir,  para  saber  sí  hahiu  pasado,  y  si  no 
fuese  pasado,  irá  verse  con  él  do  quiera  que  estuvie- 
se, asi  por  traer  el  oro  como  por  deshacer  el  ejército 
que  tenia  y  atraerlo  por  bien,  y  si  no  quisiese,  dar  eoil 
y  prenderlo.  Y  así,  el  capilan  cnn  su  gente  tomd  la  ña 
de  un  pueblo  grande,  llamado  Pombo,  que  está  en  el  ca- 
mino real.  Lunes,  áí)  de  dicho  iries,  fué  údiirmirAun 
pueblo  que  está  euire  sierras,  que  se  dice  Oyu.  El  Caci- 
que salió  de  paz,  y  dióá  los  crí^tiaiios  todo  lo  que  tu- 
vieron menester  para  aquella  noche.  Olro  dia  de  maña- 
na fué  el  capitán  ú  dormir  á  un  pueblo  chico  de  pasto- 
res que  está  cerca  de  una  laguna  de  agua  dulce, qaa 
tiene  tres  le^'uas  de  circuito,  en  un  llano  donde  liay 
muchos  (;anail<is  medíanos  como  los  de  España  y  de  laoi 
muy  lina.  Otro  diamiéccules  por  la  mañana  Ilugúcl  ca- 
pitán con  su  gente  al  pueblo  de  Pombo,  y  saliérnnle á 
recebir  todos  los  señores  del  pueblo  y  algunos  capitanes 
de  Alabalipa  que  estaban  allí  con  ciurta  gente.  Allí  ha- 
lló elcupituncieiUo  y  cincuenta  arrobas  de  tuduoroque 
Chiücuchinm  enviaba,  y  él  quedaba  con  su  ^ente  ta 
Jauja.  Luego  como  el  capítau  se  aposentó  y  preguntú 
á  los  capitanes  de  Alabalipa  qué  era  la  causa  que  Chi- 
licucbima enviaba  aquel  oro  ,  y  no  venia  él,  como  ha' 

I  bia  prometido,  ellos  respondieron  que  porque  él  to 
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p\m  miedo  de  los  cristianos  no  liabia  venido ,  j 
n  porque  esperaba  muchu  oru  que  venia  riel  Cuíco 
|tba  ir  con  Uin  poco,  til  capitán  Humando  Piíarro 
I  roensájaro  desde  este  pueblo  ú  Cliiiiculiima  ase- 
ble,  y  haciéndole  saberque,  pues  él  no  liabia  ve- 
jue  éi  iba  adonde  estaba  ,  <|ue  uo  tuviese  miedo. 
I  pueblo  descansó  undiu,  por  lluvar  ios  caballos 
(fiados  pira  si  Riese  me  oeste  r  pelear. 
Bes ,  á  Í4  días  de  dicho  mes  de  mano ,  se  partid 
tan  con  toda  su  gente  de  pié  y  de  caballo,  jdeldi- 
eblo  de  Pombo  para  ir  ú  Juuja  ,  y  este  dia  fué  & 
t'i  un  pueblo  llamado  Xacainaica,  seis  leguas  de 
lana  de!  pueblo  de  donde  partid ;  huy  en  el  campo 
|ui)a  de  agua  dulce  que  comienza  de  junto  ti  este 
I,  y  tiene  de  circuito  ocboódic£le^uas,tadacer- 
C  pueblos,  y  cerca  detlit  hay  mucboj  ganados,  y 
teHa  aves  de  agua  de  muchas  maneras  y  pescados 
h».  En  esta  laguna  turo  el  padre  de  Alubulipa  y 
iias  balsas  traídas  de  Túinbuz  para  su  re<'r<3acion. 
lita  laguna  un  rio  que  va  al  pueblo  de  l'umbo,  y 
I UDO  parte  del  muy  sesgo  y  bondablc ,  y  pueden 
lorél  A  desembarcar  &  una  puente  que  está  junto 
Mo;  los  que  pasan  pagan  portazgo,  como  en  E)s- 
portodu  este  rio  hay  muchos  ganados,  y  púsose 
mbre  Guadiana,  porque  le  parece  mucho. 
Ido ,  á  IS  dias  del  dicho  mes,  parliú  el  capitán  del 
ide  Xacamalcn,  y  fué  á  comer  &  una  casa  que  eslíl 
koRS  de  allí,  donde  tenia  buen  recebimienlo  de 

F,  y  fué  i  dormir  oirás  tres  leguas  adelante,  íS  un 
llamada  Carma,  que  está  en  una  isderu  de  una 
I  Allí  le  llevaron  á  aposentaren  una  c;isa  pintad» 
tne  muy  buenos  apo'^t^ntos.  Elseñur  dosle  pueblo 
i  bien,  asi  en  el  dar  óe  comer  corno  en  dnr  gente 
la  cargas.  Domingo  por  la  mañana  se  partió  el  ca- 
jeste  pueblo ,  porque  era  algo  grande  la  jornada, 
tnzó  A  caminar  su  gente  puesta  en  urden,  rece* 
|ueChilicuchima  estaba  de  mal  arte,  ponqué  no 
■  hecho  mensajero.  A  hora  de  vísperas  llegó  Ano 
(llamado  Yiuaimulca ;  del  pueblo  le  salieron  ú  rc- 
alli  supo  queCbilicucliima  estaba  fuera  de  Jauja, 
io  tuvo  mus  sospecha,  y  porque  estaba  una  legua 
k,  en  acallando  de  comer  camiiió ,  y  llegando  i 
día  y  desde  un  cerro,  vieron  muchos  escuadrones 
l« ,  y  no  sahian  si  eran  de  guerra  ó  del  pueblo. 
■¡rtcapitanconsu  gente  &  la  plaza  principal  del 
Bpia,  vieron  que  loa  escuadrones  eMU  de  gente 
wSlá,  que  se  liubian  juntado  para  hacer  íleslus. 
icomoel  capitán  llc^ó,  ante  de  api>arsu ,  preguntó 
lilieuchima ,  y  dijúroule  que  era  ido  d  otros  puc- 
que  otro  dia  se  vernia.  So  color  de  ciertos  negn- 
I  se  había  ausentado  hasta  saber  de  losindtosque 
(con  el  capitán  el  proptSsito  que  los  españoles  líe- 
^  porque,  como  él  via  que  hahia  hecho  mal  en  no 
ir  lo  que  liabia  prometida,  y  que  el  capitán  hal)ia 
I  ochenta  leguas  il  verse  con  él ,  ypor  estas  causas 
lió  que  iba  i  prenderle  ó  matarle  ,  y  por  el  niiudo 
|(^  capitán  tenia  á  tos  cristianos ,  especialmente  A 
eulwllo,  p<fr  eso  se  ausentó.  El  capitán  llevaba 
|ti  á  un  liijoHi-l  Cuíco  viejo,  el  cual,  como  supo  que 
tchtniaschiib<a'<iisetii3do,dijiiqiicqueriairadon- 
¡  y  asi,  fué  un  unas  uudus.  Tuda  aquella  no- 
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che  estuvieron  los  caballos  ensillailos  y  enfrenados ,  y 
mandó  i  los  señores  del  pueblo  que  ningún  indio  pa- 
reciese en  la  plaia ,  porque  los  caballos  estaban  enoja- 
dos y  los  maliiran.  Otro  dia  siguiente  vÍbo  aquel  hijo  del 
Cuzco,  y  con  él  Chilicuchíma,  los  dos  en  andas  bien 
acompañados ;  y  entrando  por  la  plaia  se  apeó ,  y  dejd 
toda  le  genfe,  y  con  algunos  que  le  acompañaban  fué  4 
la  posada  del  capitán  Hernando  Pizarro  averie  y  S  des- 
culparse por  no  haber  ido,  como  lo  Irabia  promelido,  y 
como  no  le  había  salido  á  recchir,  diciendo  que  no  ha- 
bía podido  mas  con  sus  grandes  ocupaciones;  y  pre- 
guntándote el  capitán  cómo  nolinbia  ido  á  juntarse  con 
él,  según  lo  había  prometido,  Chilicnchima  respondió 
que  su  señor  Atahalípa  le  había  enviado  á  mandar  que 
se  estuviese  quedo ;  el  capitán  le  respondió  que  ya  no 
lenía  nengun  enojO  del ;  pero  que  se  aparejase,  que  ha- 
bía de  ir  con  él  adonde  estaba  elCohernador,  el  cual  te- 
nia preso  á  su  señor  Atabalipa ,  y  que  qo  le  había  do 
soltor  hasta  que  diese  el  oro  que  liabia  mandado,  y  que 
él  sabia  cómo  tenia  mucho  oro;  que  lo  allegase  lodo,  y 
queso  fuesen  juntos,  y  que  le  seria  hecho  buen  trata- 
miento. Chilicuchíma  respondió  que  su  señor  le  había  en- 
viado á  mandar  que  se  estuviese  quedo;  que  si  no  le  en- 
viase á  mandar  otra  cosa,  que  no  osaría  ir;  porque,  como 
aquella  (ierra  era  nuevumeole  conquistada,  si  él  se  fuese 
tornariaso  árebclar.  Hernando  Pizarro  estuvo  porfiando 
con  él  mucho ;  en  conclusión,  quedó  que  él  se  veria  en 
ello  aquella  noche,  y  por  la  mañana  le  liabturi'a.  El  ca- 
pitán la  quería  atraer  por  buenas  razónos  por  no  albo- 
rntar  la  tierra ,  porque  pudiera  venir  daño  á  (res  espa- 
ñoles que  eran  idos  &  la  ciudad  del  Cuzco,  Otro  dia  por 
la  mañana  Cbilicuchima  fué  &  su  posada,  y  dijo  que, 
pues  el  quería  que  fuese  con  él ,  que  no  podía  hacer  otru 
cosa  de  lo  que  mauduba ;  que  él  se  quería  ir  con  ¿I ,  y 
que  dejaría  otro  capitán  con  la  gente  do  guerm  que  alli 
tenia;  y  aquel  día  juntó  hasta  treinta  cargas  do  oro  ba- 
jo, y  concortaron  de  irse  desde ú  dos  días;  en  los  cua- 
les vinieron  hasta  treinta  ó  cuarenta  cargas  de  plata; 
en  estos  días  se  guardaron  muclio  los  españoles,  y  da 
diu  y  de  noche  estaban  los  cuballos  ensillados,  per(|uo 
aquclcapitán  de  Atahalípa  se  vidolan  poderoso  de  genio, 
que  si  hobiera  dado  de  noche  en  los  cristianos  hiciera 
gran  daño.  Este  pueblo  de  Jauja  es  muy  grande  y  csti 
en  un  hormoso  valle;  es  tierra  muy  templada,  pasa 
cerca  del  pueblo  un  río  muy  poderoso ;  es  tierra  abun- 
dosa; el  pueblo  esliS  hecho  á  la  manera  de  los  do  Es- 
paña, y  las  calles  bien  trazadas;  A  vista  del  hay  otros 
pueblos  subjcctos  A  él ;  era  mucha  lo  gente  de  aquel  pue- 
blo y  de  sus  comarcas,  que,  al  parecer  de  los  españoles, 
sejuntaban  cada  día  en  laplam  principal  cien  mil  [wr- 
sonas,  y  estaban  los  mercados  y  calles  del  pueblo  tan 
llenos  de  gentes,  que  parecía  que  no  faltaba  persona, 
liabia  hombres  que  tenían  cargo  de  eoular  todn  esta 
gente,  para  saber  los  que  veuian  A  servir  i  la  gente  de 
guerra ;  otros  tenian  cargo  de  mirar  lo  que  entraba  «i 
el  pueblo.  Tenía  Chilicuchíma  mayordomos  que  teoisu 
cargo  de  proveer  de  inaiitcnimícntos  A  la  gente;  tenia 
uiuchus  carpinteros  que  labraban  madera  ,  y  otras  inu- 
clias  grandezas  tenia  acerca  do  su  servicio  y  guarda  do 
su  persona;  tenia  en  su  casa  tres  á  cuatro  poneros.  Fi- 
iiuliuenie,  eu  su  servicio  y  en  lodo  lo  dcmús  imiUiba  & 
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su  seQcir;  este  era  Unido  en  toda  aquella  tierra  porque 
era  muy  valiente  tiombre ,  que  Itltiia  caoquistado ,  por 
inundado  de  su  señor,  nms  de  seíscieatlis  leguas  de 
tiarra ,  donde  liubo  muclios  recuentros  en  ei  cumpo  y 
enpasos  malos, yon  todos  fué  veucedor,  y  ninguna  eos  u 
I  le  quedú  por  conquistar  oa  toda  aquella  tierra. 

Viernes,  S  20  dios  del  mes  de  marzo,  parlió  el  capi- 
I  tan  Hernando  Pizarro  del  didto  pueblo  do  Jauja  para 
dar  la  vuella  al  pueblo  de  Caxatoalca,  y  con  él  Cliilicu- 
cliima,  y  por  las  mesmas  jornadas  vino  hasta  el  pueblo 
'  de  Pombo,  adunde  rieneá  salir  ei  camino  real  delCuz* 
eo;  donde  estuvo  el  dia  que  llegó  y  otro.  Miércoles  par- 
I  lieron  del  dicbo  pueblo  de  Pombo,  y  por  unos  llanos, 
donde  iiabia  muchos  halos  de  ganado,  fueron  d  dormir 
A  unos  apoüontos  grandes.  Este  dia  nevú  mucbo.  Otro 
día  fueron  á  dormir  á  un  pueblo  que  está  entre  unas 
sierras,  que  se  dice  Tambo ;  bay  junto  á  él  un  hondo  rio, 
donde  hay  una  puente,  y  para  bajar  al  rio  hay  una  es- 
calera de  piedra  muy  agrá,  que  habiendo  resistencia  do 
•rriba,  harían  mucho  daño.  El  capitán  fuó  hien  servido 
del  señor  deste  pueblo  de  todo  lo  que  fué  menesterpara 
él,  y  Irideron  gran  í¡e<ila  por  respecto  del  capitán  Her- 
nando Pizarro,  y  titmbien  porque  venia  con  él  Chilicu- 
chima,  é  quien  solían  hacer  lioslas.  Otro  día  fueron  ú 
dormiré  otro  pueblo  llamado  Ton sucanclm,  y  el  caci- 
que principal  dé]  se  llama  TíDíma;  aqui  tuvieron  buen 
.  recebicuientú,  y  hubo  mucha  gente  de  servicio;  porque, 
aunque  el  pueblo  era  pequeño,  acudieron  alli  los  co- 
marcanos á  recebír  y  verá  los  crisltenos.  En  este  pue- 
j  blo  hay  muchos  ganados  pequeños  de  muy  buena  lann, 
I  ^ue  parece  S  la  da  España.  Otra  día  fueron  i  dormir  á 
Otro  pueblo  ques«díce  Guaneso.que  había  de  alli  cinco 
]eguasde  camino,  lomas  del  enlosado  y  empedrado,  y 
liechas  sus  acequias  por  do  va  el  agua.  Dicen  que  fué 
I  becho  por  cau^a  de  las  nieves  que  en  cierto  tiempo  di:l 
año  caen  por  aquella  tierra.  Este  pueblo  deGuancsoGS 
grande  y  está  cu  un  valle  cercado  de  sierras  muy  agras ; 
'  tiencel  vallo  tres  leguas  en  circuito,  y  por  la  una  parte, 
I  viniendo  é  este  pueblo  de  Caxamalca,  hay  una  gran  su~ 
bida  muy  agrá;  en  este  pueblo  hicieron  buen  recebi- 
[  mieoío  al  capitán  y  ú  los  cristianos ,  y  dos  días  que  allí 
1  estuvieron  hicieron  muchas  Tiestas.  Este  pueblo  lieiic 
Otros  comarcanos  que  le  son  subjectos;  es  tierra  de  mu- 
elles ganados.  El  postrimero  día  del  sobredicho  mes 
I  iMirtiú  ei  capitán  cou  su  geulo  desto  pueblo,  y  llegaron 
i  una  puente  de  un  rio  caudal,  hecha  de  maderos  muy 
[gruesos,  y  en  ella  había  porteros  que  tenían  cargo  de 
I  cobrar  el  portazgo,  como  entre  ellos  es  costumbre.  Este 
dia  fueron  á  dormir  é  cuatro  leguas  de  aqueste  pueblo 
I  donde  Cliilicucliima  tuvo  proveído  de  todo  lo  que  fué 
menester  para  aquella  noche.  Otro  dia,  1.°  del  mes 
de  abril,  partieron  deste  pueblo,  y  fueron  Ú.  dormir  i 
«troqúese  llama  Pincosma  rea;  este  pueblo  está  en  la 
kdcra  de  una  sierra  agrá ;  llámase  el  Cacique  Parpay. 
Otro  dia  partiú  el  capitán  dcsle  pueblo,  y  fué  á  dormir 
I  tres  leguas  de  allí,  ú  un  buen  pueblo  llamado  Guarí, 
I  donde  liay  otro  rio  grande  y  hondo,  donde  hay  otra  puen- 
'  te.  Este  lugar  es  muy  fuerte,  porque  lione  por  las  dos 
I  partes  hon<)os  barrancos.  Aquí  dijo  Chilícuchima  que 
bal  lia  habido  un  recuentro  con  la  gente  del  Cuzco,  que 
'  le  habia  aguardado  en  este  paso,  y  se  te  defendieron 
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dos  ú  tres  días ;  y  cuando  los  del  Cuzco  ¡bm  de  vencida, 
ya  que  era  pasada  alguna  gente,  quemaron  la  pucal«, 
y  Chilicuchtma  y  su  gente  pasaron  nadnndo,  y  nuilarw 
muchos  de  los  del  Cuzco,  Otro  dia  partid  el  capitán  d«slc 
pueblo ,  y  fuese  á  dormir  á  otro  lugar  que  se  llama  Ciua- 
caago,  que  hay  cinco  leguas  de  camino.  Otro  rli,i  se 
fué  i  dormir  á  otro  puHblo  que  se  dice  Piscob-imbí; 
este  pueblo  es  muy  grande  y  esH  en  la  ladera  de  una 
sierra;  llámase  el  cacique  del  Tanguame;  deste  caci- 
que y  do  sus  iudíos  fué  el  capitán  bien  recebido  y  los 
cristianos  bien  servidos.  En  el  medio  del  camino  deste 
pueblo  á  Cuacacamba  hay  oiro  río  hondaht«,  y  en  ¿I 
otras  dos  puentes  juntas,  hechas  de  red,  como  lasque 
arriba  dije,  quesai^nun  cimiento  de  piedra  dejuoto 
al  agua,  y  de  una  parte  á  otra  hay  unas  murumai  tan 
gruesas  coma  ol  muslo,  hechas  de  bimbres,  y  sobreelltt 
atraviesan  muchos  cordeles  gruesos  y  muy  tejidos,  y 
hacen  sus  bordos  uUos;  y  por  debajo  están  UDüs  piedra 
muy  grandes  otadas,  para  tener  recia  la  puente,  y  los 
caballos  pasa  ron  muy  híen  la  puente,  aunque  se  andaba, 
que  es  una  cosa  muy  temerosa  de  pasar  para  quien  na 
ha  pasado ;  pero  no  hay  peligro,  porque  está  muy  fuar- 
10.  En  todas  estas  puentes  hay  guardas,  cerno  en  Espt- 
ña,  y  tienen  la  mesma  urden  que  arriba  dije.  Otro  dta 
partió  el  capitán  con  su  gente  desto  puebk,  y  íuéá 
dornur  ú  unas  caserías  que  están  é  cinco  leguas  del.  Oiro 
dia  parliú  el  capitán  con  su  gente  deste  pueblo,  que  ta 
tltcQ  Agoa,  subjecto  de  Piscobamba  ;  es  buen  pueblo  7 
de  muchos  maizales;  esté  entre  sierras;  el  Cacique  ) 
sus  indios  dieron  lo  que  fué  menester  aquella  nocb«,j 
á  la  mniVana  dieron  h  gente  de  servicio  que  fuó  nuaet- 
lur.  Otro  dia  fueron  el  capitán  y  su  gente  á  donniré 
otro  pueblo  que  se  dice  Conchuclio,  que  son  cuslro'j 
guas  de  camino  muy  agrio.  Este  pueblo  está  ea 
hoya;  medía  legua  antes  que  lleguen  éél  va  camino  oíay 
ancho  corlado  por  peña,  hechos  en  la  peña  escalones; 
hay  muchos  malos  pasos,  y  fuertes  si  hubieso  defensa. 
Partieodo  de  allí  el  cupitau  y  su  gente,  fuerotí  á  dormir 
é  otro  pueblo,  Ibmado  Andamr^rca,  que  es  donde  se 
apartó  para  ir  é  Paclmmaca ;  ti  este  pueblo  se  vienen  ¿ 
juntar  los  dos  caminos  reales  que  vau  al  Cuzco.  Del 
pueblo  do  Pombo  á  este  hay  tres  leguas  de  camino  mu; 
agrio;  en  las  bajadas  y  subidas  tiene  hechas  sus  esca- 
leras de  piedra ;  por  la  parte  de  la  ladera  tiene  su  pared 
de  piedra  porque  no  puedan  resbalar,  porque  por  algu- 
nas partes  podrian  caer,  que  se  harían  pedazos;  para 
los  caballos  es  gran  bien,  que  caerían  si  no  hobiese  pa- 
red. En  medio  del  camino  hay  una  puente  de  piedra  y 
madera  muy  bien  beciía,  entre  dos  pefioles,  y  á  fa  una 
parle  de  la  puente  hay  unos  aposentos  bienhechos  y  un 
patío  empedrado ,  donde  dicen  los  indios  que  cuandd 
ios  señores  de  aquella  tierra  caminaban  por  allí  lea  te- 
nían hechos  banquetes  y  fiestas 

Deste  pueblo  vino  el  capitán  Hernando  Piíarro  por. 
mesmasjornaJasquellevóhastalaciudaddeCax: 
ca,  dondeentró,  yconélChllicnchima,áS5diasdel 
de  mayo  año  de  1S33.  Aquí  se  ha  visto  una  cosa  que 
se  ha  visto  después  que  las  Indias  so  descubrieron ,  y 
aun  entre  ^panoles  es  bien  de  notar,  que  ai  tiempo  que 
Chilícuchima  entró  por  las  puertas  donde  estaba  preso 
su  señor,  torntí  á  un  indio  de  los  que  consigo  llevaba) 


di 
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tma  cargt  medían ■ ,  y  ectídselt  encímB ,  y  con  ¿1  otros 
•  muchos  principales  de  aquellos  que  consigo  llevatm ;  y 

■si  cttrgado  éj  y  los  otros,  entró  donde  su  señor  estaba, 
I  j  canndo  lo  yí6 ,  ttió  las  manos  al  sol ,  y  dtdle  ftincins 
1  porqtJ«  se  lo  liabia  dejado  *er;  y  luego  eou  mucho  bcs- 
)>  larolento ,  llorando ,  se  llcgii  á  él  y  le  besó  en  el  rostro 
^  y  las  mnoas  y  los  pies ,  y  asimismo  los  otros  principales 
í  ^ueTt'jiiHnconél.  Alabalipamoslrd  tanta  majestud,  que, 
[con  no  tener  en  todo  su  reino  &  quien  tanto  quisíeseí 
Ljio  le  mird  &  la  cara  ni  hizo  del  mm  ciso  que  <Ie!  iniis 

|rí<;ie  indio  quo  viniera  delante  dúl;  y  esto  de  cargarse 
I  para  entrar  i  ver  ú  Atabalipa  es  cierta  cerimonia  que  se 
}  liace  li  lodos  los  señores  que  lian  reinado  ea  aquella 
L tierra.  La  cual  dicha  rclaciun,  yo  Miguel  de  Esleto,  vee- 
Idor  que  fui  en  el  viaje  que  el  dicho  capitán  Herniindo 
rpiíarro  hizo ,  truje  de  todo  lo  susodicho,  de  la  nmoen 

]ue  sucedió. —  Uiguel  Estete, 


Proiltne  el  primer  aattor. 

Visto  por  el  Gobernador  que  seis  navios  que  eítaban 
'  Cn  el  puerto  de  San  Miguel  no  se  podian  sostt'uer,  y 
I,  que  dilatando  su  partida  so  perdieran,  y  los  maestros 
'  dellos,  que  á  ól  viiueroo ,  le  habian  requerido  que  los 
y  los  despachase,  el  Gobernador  hizo  ayunta- 
pto  para  despacharlos,  y  para  hacer  relación  &  su 
^jnajestad  de  to  sucedido.  E  juntamente  con  los  oficiales 
Je  su  miíjeslod  acordú  que  se  hiciese  fundición  de  todo 
L«l  oro  que  buy  en  este  puebla,  que  Atabalipa  babia  be- 
delía traer,  y  de  todo  lu  demás  que  llegara  ante  que  la 
fundJcioD  se  acabe,  porque  fundido  y  repartido,  no  se 
detenga  mas  aqui  el  Gobernador,  y  vaya  á  bacer  la  po- 
llbiciou,  como  manda  su  tntije<itad. 
Aoode  JS33,  andados  trei:e(liasdelmcsdeniayo,se 
ígonóy  comenzó  abacería  fundición.  Pasados  diez 
ÜBS,  llegó  &  este  pueblo  de  Caiamnlca  uno  de  los  tres 
erisiianos  que  Tuerou  &  la  ciudad  del  Cuzco;  este  es  el 
{uf  íué  por  escribano,  y  trujo  la  rnzoii  de  cómo  se  ha- 
^ia  lomado  posesión  en  nombre  de  su  majestad  en 
hquella  ciudad  del  Cuzco;  asimesmu  trujo  relación  de 
I  pueblos  que  hay  en  el  camino ,  en  que  dijo  que  hay 
reinta  pueblos  principales ,  sin  la  ciudad  del  Cuzco ,  y 
Dtros  mucbos  pueblos  pe  que  ríos;  y  dijo  que  la  ciudad 
I  Cuzco  os  tan  grande  como  so  Im  dicho,  y  que  está 
enlada  en  una  ladera  cerca  del  llano ,  las  calles  muy 
seo  concertadas  y  empedradas ,  y  que  en  ocbo  dius 
lie  alli  estuvieron  no  pudieron  ver  lodo  loque  allí  ha- 
lla; y  que  una  caí^a  del  Cuzco  tenia  chapería  de  oro, 
t  Ib  casa  es  muy  bien  hecha  y  cuadrada,  y  tiene  de 
uint  &  esquina  trecientos  y  cincuenta  pasos ,  y  do 
I  cimpas  de  oro  que  esta  casa  tenía  quitaron  seleciett- 
i  planchas,  que  una  con  otra  tenia n  á  quinientos  pe- 
os ,  y  de  otra  casa  quitaron  los  indios  cuantidad  de 
locientos  mil  pesos,  y  que  por  ser  muy  hajo  no  loquí- 
ieroo  recehir,  que  Icniía  á  siete  6  ocho  quilates  el 
y  que  uo  vieron  mas  casas  chupadas  de  oro  destas 
los,  porque  los  indios  no  les  dejaron  ver  toda  la  ciudad, 
|f  que  por  la  muestra  y  parecer  de  la  ciudad  y  de  los  oü- 
tlesdella  creen  que  hay  mucha  riqueza  en  ella ;  y  que 
bailaron  alli  al  capitán  Quisquís,  que  tiene  esta  ciudad 
or  Atabalipa ,  con  treinta  mil  hombres  de  guarnición, 


con  que  la  guarda ,  parque  confina  con  caribes  y  coii 
otras  gentes  quo  tienen  guerra  con  aquella  ciudad;  y 
otras  muchas  cosas  dijo  que  hay  eu  aquella  ciudad,  y  do 
la  buena  orden  della ,  y  que  el  principal  que  con  ello4 
fué  viene  con  los  otros  dos  cristianos  con  seiscientas 
planchas  de  oro  y  plata,  y  mucha  cuantidad  que  les  dio 
en  Jauja  el  principal  que  allí  dejó  Chilicuchima.  Por 
manera  que  en  todo  el  oro  quo  traen  vienen  ciento  y 
setenta  y  ocho  curgus ,  y  son  las  cargas  de  paligueret 
que  las  traen  cuatro  indios ,  y  que  traen  pnca  plnla ,  y 
que  ol  oro  viene  á  los  crülíanos  poco  ú  poco  y  detenién- 
dose ,  porque  son  menester  muchos  indios  para  ello,  y 
los  vienen  recogiendo  de  pueblo  en  pueblo,  y  que  crea 
que  llegará  á  Caxsmalca  dentro  en  ua  mes.  El  oro  que 
se  ha  dicho  que  venía  del  Cuzco  entr<V  en  csie  pueblo 
deCaiamalca  4  13diasde  junio  del  año  sobredicho,  y 
vinieron  decientas  cargns  de  oro  y  veinte  y  cinco  de  plata ; 
cu  el  oro  al  parecer  había  mas  de  cíenlo  y  treinta  quin- 
tales; y  después  de  haber  venido  esto,  vinieron  otra* 
sesenta  cargas  de  oro  hajo;  la  mayor  parte  de  todo  esto 
eran  planchas ,  d  manera  de  tablas  de  cajas ,  de  á  tres 
y  A  cuatro  palmos  de  largo.  Esto  quitaron  de  las  pare- 
des de  los  bohíos,  y  traian  agujeros,  que  parece  iiaber 
estado  clavadas.  Acabóse  de  liuadír  y  repartir  lodo  este 
oro  y  plata  que  se  ha  dicho  ,  día  de  Santiago  ¡  y  pesado 
todo  el  uro  y  plata  por  una  romana,  hecha  la  cuenta, 
reducido  lodo  a  buen  oro ,  hubo  en  todo  un  cuento  y 
trecientos  y  veinte  y  seis  mil  y  quinientos  y  treinta  y 
nueve  pesos  de  buen  oro.  De  lo  cual  perteneció  á  au 
majestad  su  quinto,  después  da  sacados  los  derechos  de 
fundidor,  docientos  y  sesenta  y  dos  mil  y  docienlot  y 
cincuenta  y  nueve  pesos  de  buen  oro.  Y  en  la  plata  hubo 
cincuenta  y  un  mil  y  seiscientos  y  diez  marcos,  y  á  su 
majestad  perteneció  diez  mil  y  ciento  y  veiule  y  un  mil 
marcos  de  plata.  De  todo  lo  demás ,  sacado  el  quinto  y 
losdcrechos  del  hunditior,  repartió  el  Gobernador  en- 
tre todos  los  conquistadores  que  lo  ganaron,  y  cupieron 
6  los  de  caballo  A  ocho  mil  y  ochocientos  y  odíenla  pe- 
sos de  oro  y  ó  trecientos  y  sesenta  y  dos  marcos  de  pla- 
ta,  y  los  de  pié  á  cuatro  mil  y  cuatrocientas  y  cuaren- 
ta pesos  y  á  ciento  y  ochenta  y  un  marcos  de  plata,  y 
algunos  i  mas  y  otros  á  menos,  según  pareció  al  Gob 
bcrnador  que  cada  uno  merecía ,  según  lu  cualidad  de 
las  personas  y  trabajo  que  habían  pasado.  Decierta can- 
tidad de  oro  que  el  Gobernador  aparló  ante  del  repar- 
timiento,  dio  á  los  vecinos  que  quedaron  en  el  pueblo 
lie  Sun  Uiguel  y  á  toda  la  gente  que  vino  con  el  capitán 
Oiegu  de  Almagro  y  todos  los  mercaderes  y  marineros 
que  vinieron  después  de  la  guerra  lieciía ;  por  manera 
quei  todos  los  que  en  aquella  tierra  se  hallaron  alcanza 
parte ,  y  por  esta  causa  so  puede  llamar  fundición  ge- 
neral, pues  i  todos  fué  general.  Vióse  en  esta  hundi- 
cion  una  cosa  burlo  de  notar,  que  hubo  un  dia  queat 
hundieron  ochenta  mil  pesos,  y  comunmente  se  buii* 
dian  cincuenta  ó  sesenta  mil  pesos.  Esta  hundicinn  fué 
hecha  por  los  indios,  que  hay  entre  ello»  grandes  pla- 
teros y  fundidores,  que  fundían  con  nueve  forjas. 

No  dejaré  de  decir  los  precios  que  en  esta  tierra  s« 
fian  dado  por  los  mantenimientos  y  otras  marcaduriss, 
aunque  algunos  no  lo  creerán  por  ser  tan  subidos;  y 
puódoto  decir  con  verdad ,  pues  lo  vi,  y  compré  algunas 
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cosas,  ütt  cabnllo  se  vendió  ^rmíl  yquiítieniospesos, 
.  7  otros  tres  mil  y  Irecienlos.  tul  precio  común  ijellúsero 
áos  mil  y  quinientos,  y  no  se  liallaljan  á  esle  precio.  L'na 
[  botija  <le  vino  de  tres  aziimlireí;  sesenta)  pesos ,  y  yo 
1  clf  por  dos  azumbres  cuarenta  pesos;  un  par  de  borce- 
guíes treinta  6  cuareiiln  pesos ,  unas  calzas  otro  tanto; 
f  una  capa  nien  pesos,  y  ciento  y  veinte ;  una  espada  cua- 
, renta  i3  cincuenta,  una  cabpza  de  ajos  media  peso  ;  á 
,  esle  respeclo  eran  las  otras  cosas  (es  tanto  un  pe?ode 
oro  cnmo  un  castellano);  una  mano  de  pnpcl  diez  posos. 
Yo  di  por  pocn  mas  de  media  onza  de  azafrán  daña- 
«to  doce  pesos.  Muclias  cosas  liahia  que  decir  de  loscre- 
cidos  preciosa  que  se  lian  vendido  todas  las  cosas,  y  lio 
lo  poro  en  que  era  tenido  el  oro  y  la  pinta.  La  cosa  lle- 
gó t  que  si  uno  debía  ú  otro  algo  le  áí\\\¡í  éc  un  pr;iI;ir.o 
de  oro  &  bulto  sin  lo  pesar,  y  aunque  le  diese  al  dúlile 
A<t  lo  que  le  debiu  no  se  le  duba  nada ,  y  de  casa  en  casa 
ondun  los  que  debían  con  un  indio  cargado  de  oru  bus- 
cando A  losacreedorcs  para  pagar  !o  que  debían. 

Diclio  se  ha  cómo  se  acabó  la  fundición  y  se  repartió 
el  oro  y  plata,  y  de  la  riqueza  de  aquella  tierra ,  y  como 
es  tenido  en  lau  poco  el  oro  y  plata ,  asi  de  los  españo- 
les como  de  los  indios.  Hay  lugar  de  b.vs  que  soo  suh- 
jeclosai  Cuzco,  que  agora  estaba  por  Alabalipa,  adun- 
de dicen  que  liay  dos  casas  licciías  de  oro ,  y  las  pajas 
aellas, con  que  est:ín  cubiertas,  todas  fieclias  de  oro, 
Con  el  oro  que  aquí  se  trujo  del  Cuzco  trujeroo  algunas 
pajas  hedías  de  oro  macizo  co  a  su  espifiucta  becliB  al  cu- 
lio,  propria  como  naceen  el  campo.  Siliobieradecontar 
h  diversidad  de  bspíezas  de  oro  que  se  tríijeron ,  seria 
'  para  nunca  at'abar.  Pieza  hubo  de  asiciUo  que  pesó  oelio 
arrobos  do  oro ,  y  otras  fuenles  grandes  con  sus  caños 
corríeiulo  a^ua ,  en  un  bpo  hecho  en  la  misma  fuente, 
donde  bay  muclias  aves  bcclias  de  diversas  maneras,  y 
hombres  sacando  agua  de  la  fuente,  lodo  bciiiodeoro. 
Asimesmo  so  sabe  por  dicho  de  Alahalipa  ydeCbilicu- 
chima  y  otros  muchos,  que  tenia  Alabalipa  en  Jauja 
ciertas  ovejas,  y  pastores  que  las  guurdan,  todo  hecho 
de  oro,  y  las  ovejas  y  pastores  graudos  como  los  que 
liay  eo  esta  tierra ;  estas  piezas  eran  de  su  padre ,  las 
,  cuales  prometió  dar  ú  los  españoles.  Grandes  cosas  se 
cuentan  délas  riquezas  da  Atabslipa  y  do  su  padre. 

Agora  digamos  una  cosa  que  no  es  para  dejar  de  es- 
crehir ,  y  es  que  pareció  ante  el  señor  un  cacique  se- 
ñor del  pueblo  de  Caiamalca ,  y  por  las  lenguas  le  dijo : 
.  «Uógote  saber  que  después  que  Atabalípa  fué  preso, 
1  envió  á  Quito,  su  tierra,  y  por  todaslas  otras  provincias, 
I  i  hacer  ayuntuniiento  de  mucha  gente  de  guerra  papa 
I  veiürsobreti  y  tu  gente  y  mata  rosa  lodos,  y  que  toda  es- 
I  <tagente  viene  con  un  gran  capitán  llamado  Lluminabe, 
y  que  está  muy  cerca  de  aqui ,  y  vernó  de  nnclie  y  dar^ 
j  «ueste  real ,  quemándolo  por  ludas  partes,  y  al  primero 
Ique  trabajarán  de  matar  será  ¿i  ti ,  y  sacurin  de  prisión 
]  á  su  señor  Atabalipa.  Y  de  la  geule  natural  de  Cuito 
I  vienen  docicntos  md  hombres  de  guerra  y  treinta  mil 
caribes  que  comen  carne  humana,  y  de  otra  provincia 
,  que  se  dice  fiizalta,  y  do  otras  partes ,  viene  grau  nü- 
[ñero  de  gente.»  Oído  por  el  Gobernador  este  aviso, 
Dgnideciólo  mucho  al  Cacique,  y  hizole  mucha  hon- 
Ira,  y  mandó  aun  escribano  que  loasenla!:e  lodo,  y  li¡- 
I  guie  sobre  ello  información,  j  lomó  el  dicho  áuatlo  d« 
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Atabalípa  y  ¿algunos  señores  príocipaTes  y  ú  algunas 
indtaí ,  y  hallóse  ser  verdad  lodo  lo  que  le  dijo  el  caci- 
que señor  de  Caiamalca.  El  Gobernador  habl6  á  Ats- 
biihpa ,  diciendo  :  u  ¿  Qué  traición  es  esta  que  me  tie- 
nes armada,  habióudote  yo  hecho  tanta  iionra  como  i 
hermano  y  confia iidomo  de  tus  palabras?  u  y  (iectaróle 
lodo  lo  que  babia  sabido  y  tenia  por  íuformacion.  Ataba- 
lipa  rcspundió  diciendo  :  «  ¿  Burlaste  conmigo?  Siempre 
me  hablas  cosas  de  hurlas;  ¿qué  parte  somos  yo  y  lodt 
mi  gente  para  enojará  tan  valientes  hombres  como  vos- 
otros ?  No  me  digas  estas  burlas,  n  Y  lodo  esto  sin 
mostrar  semblante  de  turbación,  sino  riendo,  por  mejor 
disimular  su  maldad,  y  otras  muchas  vivezas  do  hom- 
bre agudo  ha  dicho  después  que  está  preso ,  de  que  los 
españoles  queso  las  han  nido  están  espauUdos,  de  i«r 
en  hombre  bárbaro  tanta  prudencia.  El  Goberoador 
mandó  traer  una  cadeua  y  que  se  la  echasen  á  la  ga- 
gauta ,  y  envió  dos  indios  por  espías  á  saber  dónde  e»- 
tabaeslo  ejército,  porque  sedéela  que  estaba  d  siete 
leguas  de  (ixamalca  ,  por  ver  si  estaba  en  parle  donde 
pudiese  enviar  sobre  ellos  ciento  de  á  cobalto;  y  supe 
que  estaba  en  tierra  muy  agria  y  que  se  venían  acer- 
cando ,  y  súpose  que  luego  que  le  fué  eciíada  la  cadeoa 
á  Atabulipu  envió  sus  mensajeros  ú  hacer  ^ber  á  aqtwl 
su  gran  capitán  cómo  el  Gübernador  to  había  muerto; 
y  que  sabida  cüla  nuera  por  él  y  por  los  de  su  hueste,  se 
habían  retraído  atrás;  y  que  iras  aquellos  mensajeros 
envió  otros,  euviúndolesá  mandar  que  luego  vinicsea 
.sin  detenerse ,  enviándofes  avisos  cómo  y  por  dónde  y 
á  qué  hora  habían  de  dar  en  el  real ,  porque  él  eslá  vi- 
vo, y  sise  tardaban  lo  hullarian  muerto. 

Sabido  todo  esto  por  el  Gobernador,  marxiÓ  poner 
mucho  recaudo  en  el  reul.  y  que  todos  los  de  caballo 
rondasen  toda  la  noche,  y  en  cada  cnarlo rondaban  cio- 
cueutadecaballo,  yenel  del  alba  lodos  ciento  y  cincueo- 
la  ;y  en  todas  estas  nochesno  durmieron  el  Cobernadorj 
sus  capitanes,  requiriendo  las  rondas  y  mirando  lo  qtM 
convenia  ,  y  los  cuartos  que  cabían  de  donuirá  la  gente 
no  sequilaban  his  armas,  y  los  caballos  estaban  ensi- 
llados. Con  este  recaudo  estaba  el  real,  liasla  un  sábado 
á  pucsla  de  sol  vinieron  dos  indios  de  tos  que  serviani 
los  españoles  ádecú-alGobernador  que  venían  huyendo 
de  la  genio  del  rjérci  to ,  que  llegaba  á  tres  teguas  de  alli, 
y  que  aquella  noche  ó  otra  llegarían  á  dar  en  el  real  de 
los  cristianos,  porque  á  gran  priesa  se  venían  acercan- 
<¡n,  por  lo  que  Atabalipa  les  había  enviado  á  mandar. 
Luego  el  Gobernador,  con  acuerdo  de  los  oliciales de 
su  majestad  y  de  los  capitanes  y  personas  de  eíporíco- 
cia, sentenció  &  niticrto  á  Atabalipa,  y  mandó  porsu 
sentencia,  por  la  traición  por  él  cometida,  que  muriese 
quemado  si  no  se  turnase  cristiano,  por  lu  seguridad 
de  los  cristianos  y  por  el  hiende  toda  la  tierra  y  con- 
quista y  pacificación  della ;  porque,  niuerlii  Atnliaüpa, 
picgo  desbarataría  toda  aquella  gente,  y  no  temían 
tanto  ánimo  para  ofender  y  liucer  lo  que  les  habió  en- 
viado á  mandar.  T  asi,  te  sacaron  á  hacer  dól  justicial  y 
llevándole  áln  plaza,  díjo  que  quería  ser  cristiano.  Lue- 
go lo  hicieron  saber  ol  Gobernador,  y  díjo  que  lo  bauti- 
zasen ;  y  bautizólo  el  muy  reverendo  padre  fray  Vicente 
de  Vulvorde,  que  lo  iba  esforzando.  El  Gobernador  man- 
dó que  no  lo  queamsea,  siuo  que  la  ^hogoEoí  alatia  á 
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vn  palo  en  la  plnu ,  j  i$i  M  fieclin ;  y  eslavo  alli  ttasla 
olro  día  por  ta  uiañana,que  los  religiosos  y  el  GoLternii- 
dor,  coD  tos  otros  españoles,  lo  llevaron  ú  enlerrurií  la 
Íf(lom  CAD  mucha  solemnidad, con  loda  la  rnuslionra  que 
M  la  pudo  Nacer.  Asi  ucüiiú  estu  que  tan  cntel  hubia 
sido.cop  tniicliodiiimo,  &in  mostrar  sciitiiDÍeiito,  di- 
ciendo que  encomuiiduba  sus  liíjos  al  Gobernador.  Al 
tiempo  que  lo  llevaban  i  eiiturrur  liubo  gran  llanto  de 
■nnjeret  j' criados  de  su  casu.  Murió  en  sábado  á  la  hora 
t¡w  fué  preso  y  desbaratado.  Algunos  dijeron  que  por 
sus  pecados  moriú  eu  tal  dia  y  liora  como  fue  pre- 
sa;  jr  n${  pagó  los  grandes  males  y  crueldades  que  en 
sus  vasallos  babia  beclio ,  porque  todos  &  una  vuz  di' 
ceo  quL'  fué  el  mayor  carnicero  y  cruel  que  los  bom- 
brcs  vieron;  que  por  muy  pequeña  causa  asolaba  un 
pueblo,  por  un  pequeño  delicto  que  un  solo  hombre  del 
liobtese  cometido ,  y  mataba  diez  mil  personas ;  por  ti- 
rtiifa  tenia  subjecla  toda  aquella  tierra  ,  y  de  todos  era 
malquisto. 

Luego  tomó  el  Gobernador  otro  liijo  del  Cuzco  viejo, 
Itamado  Alubuliba,  que  mostralia  tener  amistad  ú  los 
irístinnos,  y  lo  jiusoenel  señorío  en  presencia  de  los 
caciques  y  señores  comarcanos  y  de  otros  indios ;  y  les 
nandú  que  lo  tuviesen  todos  por  señor  y  le  obedeciesen 
como  antes  obedecían  &  Atabalipa,  pues  este  era  señor 
natural  por  ser  liijo  legítimo  del  Cuíco  viejo;  y  todos 
'   dijeron  que  lo  Icntian  por  tal  señor  y  le  obedesceriao^ 

curoo  el  Güburuador  les  mandaba. 
^^  Agora  quiero  decir  una  co^a  admirable,  y  es,  que 
^Wiiiie  dias  antes  que  esto  aciiesciese,  ni  se  supiese  de 
la  Itueilc  que  Alabalipa  liabia  hecho  juntar,  estando 
Atahalipa  um  nucliemuyalegrecon  algunos  españoles, 
liiltlando con  ellos,  pareció  u  deshora  una  señal  en  «I 
cielo,  á  la  parte  del  Cuzco ,  como  comelii  de  fuego ,  que 
durrt  mucha  parle  do  la  noche;  y  viftaesta  señal  por 
Alnbídipa,  di]Of[uc  muy  presto  httbia  de  morir  en  aque- 
lla tierra  un  grun  señ/r, 

üiinndo  el  Gobernador  hubo  puesto  en  el  estado  y  sc- 
fiorio  desla  tierra  á  Atidialiba  el  menor  ( como  ya  es  di- 
clto),  dijule  elGoheriiaitürque  le  queria  nolificur  lo  que 
*umnjtíslüd  rtiiiuda,  y  lo(jue  ha  de  hacer  y  cumplir  pitra 
kinr  f»  vasallo.  Atabaliba  respondií  que  ímhía  decsUir 
nRlruidn  cuatro  dias  sin  Imbtur  á  ninguno,  porque  asi  se 
u»  entro  ellos  cuando  un  señor  muere  ,  para  que  el  su- 
cesor sea  temido  y  obedescido ,  y  luego  le  dan  todos  la 
obediencia.  Asi ,  estuvo  los  cuatro  diiis  retrnido,  y  des- 
pués asentó  con  él  las  püces  el  Gobernador  con  solem- 
nidad de  trompetas,  y  tu  entregó  la  bandera  real,  y  él  lu 
Uficibirt  y  n|?,<i  con  sus  manos  por  el  Emperador  nuestro 
P'itóor,  dándose  por  su  vasallo.  Luego  todos  los  señores 
prÍJicipales  y  caciques  que  presentes  se  hallaron,  con 
mucho  bcatamiento  lo  r(H;ibieron  por  señor  y  le  besa- 
ron ta  mano  y  en  ol  carrillo ;  y  volviendo  las  curas  al  sol, 
l«  dieron  gracias,  las  mamis  juntas,  dicieudo  que  les 
tiahia  dado  señor  natural.  Asi  fué  rccebfdo  este  st-uor 
ji  c»t.ido  da  Alabalipa,  y  luego  le  pusieron  una  borla 
f^toy  rica  ulatia  [Kir  la  caheM ,  que  desciende  desde  la 
frente ,  que  cuasi  le  tapaba  los  ojos ,  que  enlre  ellos  es 
^oroiia ,  qui!  trae  el  que  es  señor  eu  eJ  señorío  del  Cuz- 
I,  y  asi  ta  traía  Atabalipa. 
y  úefputis  de  todo  esto,  algunos  de  los  españoles  que 
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habían  cooquistado  la  tierra ,  mayormente  los  que  ha- 
bía mucho  tiempo  que  estaban  allá,  y  otros  que,  fatiga- 
dos de  enfermedades  y  heridas,  no  podían  servir  ni  es- 
tar atlá  ,  demandaron  licencia  al  Gobernador,  suplicán- 
dole que  los  dejase  venir  ú  sus  tierras  con  el  oro  y  plata 
y  piedras  y  joyas  que  les  hai)ian  cabido  de  su  parle  ;  la 
cual  licencia  les  fué  concedida ,  y  algunos  dcllos  vinie- 
ron con  Hernando  Pízarro,  hermano  del  Gobernador,  y 
á  otros  se  les  dio  después  hcencia ,  visto  que  cada  dia  le 
venia  gente  de  nueva ,  que  concurría  6  la  fumn  >lc  b  ri- 
queza que  habían  habido.  Y  el  Gobernador  dio  ulgunas 
ovejas  y  cameros  y  indios  á  los  españutes  ú  ({uien  había 
darlo  licencia ,  para  que  trujesen  su  oro  y  piala  y  ropa 
hasta  el  pueblo  de  Sun  Miguel,  y  en  el  camino  pcrdi'.<rou 
algunos  particulares  oro  y  plata  en  cuantidad  de  mas 
de  veinte  y  cinco  mil  castellanos,  porque  los  carneros  y 
ovejas  se  les  huían  con  el  oro  y  plata  ,  y  también  hníiui 
algunos  indios.  Y  en  esto  camino  piidecieron  .  desile  la 
ciudad  del  Cuíco  hasta  el  puerto,  que  son  cuasi  docien- 
tas  leguas,  mucha  hambre  y  mucha  sed  y  mucho  tra- 
bajo, y  grande  falta  de  bestias  <i  personas  jjara  que  los 
trujesen  sus  haciendas.  Y  así,  embarcándose  ,  vinieron 
d  Panamá, y  desde  olll  al  Nombre  de  Dios,  ailoiido  so 
embarcaron ,  y  nuestro  Señor  los  trujo  ha'ila  Sevilla, 
ndnndc  hasta  agora  son  venidas  cuatro  naos,  las  cuales 
trujeron  la  siguiente  cuantidad  de  oro  y  plata. 

Año  de  1533 ,  á  5  días  del  mes  de  deciembre,  llegó  A 
esta  ciudad  de  Sevilla  la  primera  destas  cuatro  naos,  eu 
la  cual  vino  el  capitán  Cristóbal  <le  Mena,  el  cual  trujo 
suyos  odio  mil  pesos  de  oro  y  novecientas  y  cincuenta 
marcos  de  piala,  ttcm  vino  un  reverendo  clérigo,  natu- 
ral de  Sevilla ,  llamado  Juan  de  Sosa,  que  trujo  sois  mil 
pesos  de  oro  y  ochenta  marcos  de  plata,  ítem  vinieron 
en  esta  nao,  allende  de  lo  sobredicho,  treinta  y  ocho 
mil  y  novecientos  y  cuarenta  y  seis  pesos. 

Año  de  faSi ,  i  9  dias  del  mes  de  enero ,  llegó  al  rio 
de  Sevilla  la  segunda  nao,  nombrada  Santa  María  del 
Campo,  en  ta  cual  vino  el  capitán  Hernando  l'i/arro, 
bormaun  de  Francisco  Pízarro,  gobernador  y  capitán 
general  de  la  Nueva-Castilla,  [¡n  esta  nao  vinieron  para 
su  majestad  ciento  y  cincuenta  y  tres  mil  pcsns  de  oro 
y  cinco  mil  y  cuarenta  y  odio  marens  de  plata.  Mas, 
trujo  para  pasajeros  y  personas  parliculares  Irecietitos 
y  diez  mil  pesos  de  oro  y  troce  mil  y  quinientos  marcos 
de  ptnta,  sin  lo  de  su  miíjesLad.  Lo  sobredicho  vino  en 
barras  y  pfanelias  y  pcduüos  de  oro  y  plata ,  cerrado  en 
cajus  grandes. 

Allende  de  la  sobredicho  cuantidad ,  tnijo  esta  nao 
[jara  su  majestad  treinta  y  ocho  vasijas  de  oro  y  cua- 
renta y  ocho  de  plata ,  entre  las  cuales  había  una  águi- 
la de  piala  que  cabían  en  su  cuerpo  d»s  cántaros  do 
agua  ,  y  dos  ollus  grandes,  una  de  oro  y  otra  de  plata, 
que  en  cada  una  cabrá  uii^  vaca  dcspedazaiiii ;  y  dos 
costales  de  oro ,  que  cabrá  en  cada  uno  dos  hanegas  do 
trigo ,  y  un  Ídolo  de  oro  del  tamaño  de  un  nifio  de  cua- 
lri>  años,  y  dos  alambores  pequeños.  Las  otras  vjsíjas 
er.'in  cántaros  de  oro  y  plata,  que  en  carlu  uno  cabrán 
dos  arrobas  y  mas.  ítem  en  esta  uuo  trujeron  ,  do  ¡>tt- 
siijeros,  veinle  y  cuatro  cántaros  de  plata  y  cuatro  dé 
oro. 

lÍHle  tesoro  fué  descargado  en  el  muelle  y  llevado  d 
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la  casa  de  tt  contn(adoií|  las  vasijas  i  eargfts ,  y  lo  res- 
unte  en  Teinte  y  siete  cajas ,  qoe  uíi  [Mr  de  Itaeyes  lle- 
vaban dos  cajis  en  una  carreta. 

En  el  sobredicho  año,  el  3."  dia  del  mes  de  junio, 
llegaron  otras  dos  naos ;  éu  la  una  veafa  por  maestre 
Francisco  Rodríguez,  y  en  la  otra  Franciseo  Pabon; 
en  las  cuales  tnijeron  para  pasajeros  y  personas  parti- 
culares ciento  y  cuarenta  y  seis  mil  y  quinientos  y  diez 
y  ocho  pesos  de  oro  y  treinta  mil  y  quinientos  y  once 
marcos  de  plata. 

Allende  de  las  vasijas  y  pfezas  de  oro  y  plata  sobredi- 
chas, suma  el  oro  destas  cuatro  naos  setecientos  y  ocho 
mil  y  quinientos  y  ochenta  pesos.  Es  tanto  un  peso  de 
oro  como  un  castellano;  véndese  comunmente  cada 
peso  por  cuatrocientos  y  cincuenta  maravedís ;  y  con- 
tando toda  el  oro  que  te  registró  de  todas  cuatro  naos, 


sin  poner  en  cuenta  tas  «uijas  7  «trát  pieñs,  flómft 
restante  trecientos  y  dies  y  ocho  cuentes  y  ochocfeotos 
y  sesenta  y  un  mil  maraVedis. 

T  la  plata  es  cnarenta  y  nueve  mil  y  ocho  áureos.  Ii 
cada  marco  ocho  onzas,  que,  coatándolo  á  dot  nil y 
docientos  y  diez  maravedís,  suma  toda  la  plata  oicalo  y 
ocho  cuentos  y  trecientos  y  siete  mil  y  seiscientas  y 
ochenta  maravedís. 

La  una  de  las  dos  naos  postraras  qne  llegaron  (en 
la  cual  vino  por  maestre  Francisco  Rodríguez)  es  da 
Trancisco  de  Jerez ,  natural  desta  ciudad  de  Sevilla ,  fl 
cual  escribid  esta  relación  por  mandado  del  gobernador 
Francisco  Pizarro,  estando  en  la  provincia  de  la  Nuen- 
'Castllla ,  en  la  ciudad  de  Caxamatea ,  por  secretario  dd 
señor  Gobemadort 
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^^^^^^K.          DIRIGE  EL  AUTOR  SUS  METROS             "^^^l 

■ 

^Tal  emperador  rey  nuestro  señor. 

J 

^^^H            Ob  cesárea  majestad. 

^Queréis  ver  qué  tales  son 

«^^^^H 

^^^H           Emperador,  rey  de  EspaHl 

ídolos  vuestros  caslellanosT 

^^^^1 

^^^1          Y  lie  la  gran  tierra  eitrafia 

Digan  franceses,  romanoi. 

^^^^H 

^^^W         Nueva,  jr  demás  cuantidad. 

Moros  y  cualquier  nación , 

^^^^H 

^^^B          Qun  el  gran  Océano  haña ; 

Cuáles  quedan  de  sus  manos. 

^^^^1 

^^^■^         luvlcto.seinper  aaguelo, 

Ningún  señor  tiene  gente 

^^^^1 

^^^^^^  Suplico  DO  01  d£  mal  gusto 

Tan  robusta  y  tan  valiente, 

^^^^^1 

^^^^^H  El  poner  ejemplo  en  \ós 

Crisliano,  gentil  ni  moro; 

^^^^1 

^^^^^^  Cómo  pocas  Teces  Dios 

Y  este  es  el  cierto  tesoro 

4^^^^B 

^^^^r         Favoresce  sino  al  justo. 

Para  ser  el  rey  potente. 

^^^H 

^^^H             Cuando  rneslra  n)ajesta<1 

Aventurando  stis  vidas 

^^^^H 

^^^^         Niflo  comenzó  á  reinar. 

Han  becbo  lo  no  pensado. 

^^^^H 

^^^H         Dtjibase  gobernar. 

Hallar  lo  nunca  bailado. 

^^^^1 

^^^H          Conoscrendo  ser  su  edad 

Ganar  tierras  no  sabidas. 

^^^^H 

^^^B         Tierna  para  sentenciar: 

Enriquecar  vuestro  estado , 

^^^^1 

^^^B        Has  después,  como  crescJa, 

Ganaros  tantas  partidas 

^^^^1 

^^^B         y  mejor  3ra  conoscta 

De  gentes  antes  do  oídas , 

^^^^M 

^^^K         A  qué  es  obligado  el  rey, 

V  lauíliifu,  como  se  lia  visto, 

^^^^1 

^^^V         Comenzó  i  regir  por  lejr , 

Hacer  convertirse  i  Cristo 

^^^^^M 

^^^P         Como  la  ieír  disponía . 

Tamas  ánimas  perdidas. 

^^^^1 

^^^f             Y  en  comenzando  i  regir, 

¿Quién  peusú  ver  en  un  ser 

^^^^^H 

^^^k         Pusoelrei  no  temeroso 

Guerra  Lttmana  y  divinal, 

^^^^1 

^^^K         Y  juntamente  amoroso. 

Toda  junta  en  un  metal. 

^^^^1 

^^^V         Porque  comenzó  á  sentir 

Que  vencen  á  Lucifer 

^^^^H 

^^^V         Rey  severo  ;  piadoso ; 

Con  el  arma  temporal! 

^^^^M 

^^^V         Que  la  gran  severidad 

No  sé  cómo  se  concierlan 

^^^^M 

^^^B         lunta  está  con  la  piedad. 

Cosas  en  que  tanto  aciertan; 

^^^^M 

^^^K         Porque  la  severa  mano, 

Que  solamente  con  ver 

^^^^H 

^^H          Coa  castigar  al  tirano. 

Pocos  á  uuctios  vencer. 

^^^^1 

^^V         Pone  al  pueblo  en  iilieriad . 

Les  hacen  quu  so  conviertiti. 

^^^^M 

^^B             HiioDJosdcdoshermanos 

De  k>  que  bacen  y  traen. 

^^^^H 

^^^B          Ser  el  uno  emperador, 

Sin  saber  contar  el  cuánto, 

^^^^H 

^^^L        Y  él  brío  por  sucesor 

Not  ponen  tan  gran  espanto, 

^^^^H 

^^^^         Al  oiro  rey  de  romanos 

Que  los  pensamientos  caen. 

^^^^1 

^^K         V  de  Hungría  rey  sehor ; 

Que  no  pueden  subir  t^alo; 

^^^^H 

^^^V         Y  i  TOS,  Cario,  dio  po<ler 

Por  lo  cual  tiene  Ca.uilla 

^^^^H 

^^^^         Con  quepadisles  vencer 

Unaial  ciudad,  Sevilla, 

^^^^M 

^^^B         Al  turco  tan  poderoso ; 

Que  en  (odas  las  de  crisilanofl 

^^^^H 

^^^1         Pues  justo,  sabio,  animoso. 

Pueden  bien  los  castellanos 

^^^^H 

^^^K         ^Quémaspuedereylenert 

Contarla  por  maravilla. 

^^^^1 

^^^V            Forestas  virtudes  tales. 

Delta  salen,  i  ella  vienen 

^^^^H 

^^^B         Y  por  Tue;lra  rtügion. 

Ciudadanos  labradores , 

, ^^^^B 

^^^B         Quiso  Uios,  no  sin  razón, 

De  pobres  hechos  se5ores, 

'  ^^^^M 

^^^L.        Daiwt  Ules  naturales. 

Pero  ganan  lo  que  tienen 

^^^^H 

^^^K          Que  ponen  admiración. 

Por  buenos  conquistadores; 

^^^^1 

^^H          T:in  Mbia  gente  y  tan  buena. 

Y  pues  para  lo  escf  ebir 

^^^^H 

^^V          Tan  de  esfuerzo  j  Tirlnd  llena. 

SO  que  no  puede  cumjtlir 

^^^^M 

^^B         (}oeeuandoossucede^crra 

Hemorla ,  pa|«l  ni  mano. 

^^^^H 

^^H         IH  defienden  vuestra  Ücrra 

Be  un  mancelw  sevillano 

^^^^B 

^^^B        Y  <K  toj  u  zgau  el  aj  eua . 

Que  lic  visto  (|uicro  decir. 

H 

J 
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^^^^^^^^*          FRANCISCO  DE                        ^^^^^^^l^^^| 

Entre  los  muchos  que  han  ido 

Y  pues  yo.  que  escribo,  quiero     ^^^H 

^^H 

(Ilahiode  los  que  han  tornado) 

Ser  autor  muy  verdadero,            ^^^H 

Ser  este  et  mas  señalado, 

Porque  culpado  no  fuese.            ^^^^| 

Porque  be  visto  que  bi  venido, 

Ames  que  letra  escribiese,           ^^^H' 

Sin  lener  cargu,  cai^'ado; 

Me  he  informado  bien  primero             ^M 

Y  mcUó  en  esla  colmena, 

Y  he  sabido  que  su  vida                  ^M 

De  la  Itur  tilaiica,  muy  tiucna , 

Es  lie  varón  muy  honesto,                    ^M 

Cicuto  y  diez  arrobas  buenas. 

V  que  mil  veces  la  ha  puesto                ^M 

Eu  nueve  cajas  bien  llenas. 

En  arrisco  lan  perdida                         ■ 

Según  vimos  ;  se  suena. 

Cunnto  está  ganada  en  esto;                H 

tíi  veinte  años  t¡uc  esUt  Mi , 

¥  bien  parece  en  Jo  becbo                    ■ 

1  (m  dtet  j  nueve  en  pobreza , 

Que  quien  de  tan  grande  estrecho       M 

Y  en  uno  cuanta  riqueza 

Ha  salido  con  victoria,                         fl 

Ha  ganado  ;  trae  aci 

Bien  merece  fama  y  gloría            ^^^M 

Ganó  con  gran  fortaleza ; 

Con  el  mundano  provecho.          ^^^H 

Peleando  y  trabajando, 

Es  de  un  Pedro  de  Jereí,         ^^^H 

No  durmiendo ,  mas  vetando. 

Hijo,  ciudadanohonrado;                  ^M 

Con  niüt  comer  j  beber ; 

Yo  en  mi  vida  le  he  hablado,               H 

Ved  si  merece  tener 

Sino  fué  sola  una  vez                         H 

Lo  que  ansi  gaai>  burlando. 

Dé  paso  y  arrebatado  :                  ^^^| 

Tanta  otro  allí  estuviera. 

Al  hijo  nunca  lo  vi,                        ^^^H 

Sin  que  allí  nada  ganara ; 

Mas  por  lo  que  del  ol,                  ^H 

Sin  dubda  desconflara. 

Y  que  por  quien  es,  merece. 

y  sin  nada  se  volviera. 

Muy  poquito  me  parece 

Sin  que  mas  tiempo  esperara; 

Lo  que  en  su  favor  escribí. 

De  modo  que  su  ganancia 

Dlcenme  pues  sin  reproche 

Procedió  de  su  constandi, 

Milite  sabio  en  la  guerra. 

Que  quiso  con  su  virtud 

Y  en  su  tierra  ó  no  su  tierra. 

Proveer  su  senectud 

Dicen  que  nunca  una  noche 

C.nn  las  obras  de  sa  inrancia. 

Sin  obrar  virtud  se  encierra; 

Con  ventara,  que  es  juez 

Y  que  desde  do  ha  partido 

Ed  cualquiera  calidad, 

Hasta  ser  aquí  venido 

Se  partió  desta  ciudad, 

Tiene  en  limosna  gastados 
Mil  y  quinientos  ducados. 

Eq  quince  años  de  su  edad ; 

Sin  los  ma.s  que  da  escondítlo. 

Y  ganó  en  esta  jomada 

Esto  he  querido  escrebir 

Traer  la  pierna  quebrada, 

Para  que  vuestra  majestad. 

Con  lo  demás  que  traia, 

Porque  si  alguna  maldad            ^_ 

Sin  olra  mercadería. 

Üe  envidia  van  á  decir,              ^^^M 

Sino  so  persona  armada. 

Sepa  de  mi  la  verdad ;                ^M 

Sobre  esta  tanta  excelencia 

Y  csios  tales  el  buen  rcj 

Hay  niit  malos  envidiosos. 

Es  obligado  por  ley 

Maldicientes,  mentirosos. 

Honrar  y  favorécenos. 

Que  4[u!eren  poner  dolencia 

Y  juntamente  con  ellos , 

En  los  bombres  virtuosos ; 

Daniine,  mímento  mei. 

Con  esta  envidia  mortal. 

Y  porque  estoy  obligado 

Aunque  este  es  su  natural , 

Que  he  de  escrebir  las  hauíSas 

Dicen  del  lo  que  no  tiene, 

Ue  los  de  vuestras  Españas, 

De  envidia  de  cómo  viene; 

Cada  bevho  seiialado 

Uis  no  le  es  ninRuno  igual. 

En  nuestras  parles  ó  citraflas; 

V  porque  en  un  hombre  tat 

Parcciéndome  esta  cosa 

Hemos  de  hablar  fomado. 

Digna  de  escrebir  en  prosa          ^^ 

Debe  ser  muy  bien  mirado. 

Y  en  metro,  coma  la  envió,          ^^^| 

Porque  no  se  hable  mal 

T  órnese  el  inlenlomio,                ^^H 

En  quien  debe  ser  honrado; 

Si  no  va  escrita  sabrou.                   V 

^^^^^^■1 

Plü  DI  LA  COXaviSTit  DKL  PEnA  POR  riUnCtSCO  M  JEIIEZ.                                  ^^M 

LX 


CRÓNICA  DEL  PERÚ, 

SUEVAMENTE    ESCRITA 

POR  PEDRO  DE  CI£ZA  DE  L£0.^, 

TULlS  de  Síiilli. 


Al  lü!  ALTO  \  m  mmm  iiM  don  fiupe,  m%m  be  m  espadas,  Eic,  eestro  sb^or. 


I      lia 


Muy  alto  y  muy  poderoso  Señor  :  Como  no  solamente  admirables  Hazañas  de  muchos  y  muy 
Talerosos  varones,  sino  inlinilas  cosas  dignas  de  perpetua  memoria ,  de  grandes  y  direrentos  pro- 
vincias, hayan  quedado  en  las  tiniublas  del  olvido  por  falta  de  escriptorcs  que  las  refiriesen ,  y  do 
historiadores  que  las  tratasen «  habiendo  yo  pasado  al  Nuevo-Mundo  de  Indias,  donde  en  guerras 
j  descubrimientos  y  poblaciones  de  pueblos  he  gastado  lo  mas  de  mi  tiempo,  sirviendo  ú  su  ma- 
jestad, á  que  yo  siempre  Uc  sido  muy  aficionado,  determiné  lomar  esta  empresa  de  cscrebir  las 
cosas  del  memorable  y  gran  reino  del  Perú,  al  cual  pasé  por  tierra  desde  la  provincia  de  Carta- 
gena ,  adonde,  y  en  la  de  Popayan,  yo  estuve  muchos  años.  Y  después  de  me  haber  hallado  en  sei> 
victo  de  su  majestad  en  aquella  última  guerra  que  se  acabó  contra  los  tiranos  rebeldes,  conside- 
rando muchas  veces  su  grande  riqtieza,  las  cosas  admirables  que  en  sus  piovincias  hay,  los  tan 
varios  sucesos  de  los  tiempos  pasados  y  presentes  acaecidos,  y  lo  mucho  que  en  lo  uno  y  en  lo  otro 
Iiay  que  notar,  acordé  de  tomar  la  pluma  para  lo  recopilar  y  poner  en  efeto  nii  deseo,  y  liacer 
néltt  vuestra  alteza  algún  señalada  servicio ,  de  manera  que  mi  voluntad  fuese  conocida;  te- 
iendo  por  cierto  vuestra  alteza  recibiria  servicio  en  ello,  sin  mirar  las  flacas  fuerzas  de  mi  fa- 
cultad; antes  confiado  juzgará  mi  intención  confornie  á  mí  deaeo,  y  con  su  real  clemencia  ad- 
mitirá la  voluütíid  con  que  ofrezco  este  libio  á  vuestra  alteza,  que  trata  de  aquel  gran  reino  del 
Perú,  de  que  Dios  !e  ha  hecho  señor.  No  deje  de  conocor,  sorenisinio  y  muy  esclarecido  Se- 
ñor, que  para  decir  las  admirables  cosas  que  en  este  reino  del  Perú  ha  liabldo  y  hay,  conviniera 
que  las  escribiera  un  Tito  Livio  ó  Valerio ,  ó  otro  de  los  giandes  escriptores  que  ha  habido  en  el 
mundo;  y  aun  estos  se  vieran  en  trabajo  en  lo  coutur;  porque,  ¿quién  podrá  decir  las  cosas  gran- 
s  y  diferentes  que  en  él  son,  las  sierras  altísimas  y  valles  profundos  por  donde  se  fue  descu- 
iendo  y  conquistando,  los  ríos  tantos  y  tan  grandes,  de  tan  crecida  hondura;  tanta  variedad 
provincias  como  en  él  hay,  con  tan  dUérentcs  calidades;  las  diferencias  de  pueblos  y  gentes 
D  diversas  costumbres,  ritos  y  cerimonias  extrañas ;  tantas  aves  y  animales,  árboles  y  pc- 
s  tan  diferentes  y  ignotos?  Sin  lo  cual,  «quién  podrá  contar  los  nunca  oidos  trabajos  que  tan 
españoles  en  tanta  grandeza  do  tierra  han  pasado?  Quién  pensará  ó  podrá  afirmar  ¡osino- 
nadoB  casos  que  en  las  guerras  y  descubrimientos  do  mil  y  seiscientas  leguas  de  tierra  les  han 
cedido :  las  hambres,  sed,  muertes,  temores  y  cansancio?  De  todo  esto  hay  tanto  que  decir, 
e  á  todo  escriptor  cansara  en  lo  cscrebir.  Por  esta  causa,  de  lo  mas  importante  dolió,  muy  po- 
rosoSeñor,  he  hecho  y  copitado  esta  historia  de  loque  yo  vi  y  traté,  y  por  informaciones  ciertas 
le  personas  de  fe  pude  alcanzar.  Y  no  tuviera  atrevimiento  de  ponerla  en  juicio  de  la  conlrarie- 
d  del  mtmdo,  si  no  tuviera  esperanza  que  vuestra  alteza ,  como  cosa  suya,  la  ilustrará,  ampa- 
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rafa  y  defenderá  de  tal  suerte ,  que  por  todo  él  libremente  ose  andar ;  porque  muchos  escriplo- 
res  ha  habido  que  con  este  temor  buscan  principes  de  gran  valor  á  quien  dirigir  sus  obras,  y  de 
algunas  no  hay  quien  diga  haber  visto  lo  que  tratan ,  por  ser  lo  mas  fantasiado ,  y  cosa  que  nunca 
fué.  Loque  yo  aqui  escribo  son  verdades  y  cosas  de  importancia,  provechosas,  muy  gustosas, y 
en  nuestros  tiempos  acaecidas,  y  dirigidas  ai  mayor  y  mas  poderoso  príncipe  del  mundo ,  que  es 
á  vuestra  alteza.  Temeridad  parece  intentar  un  hombre  de  tan  pocas  letras  lo  que  otros  de  mu- 
chas no  osaron ,  mayormente  estando  tan  ocupado  en  las  cosas  de  la  guerra ;  pues  muchas  vece» 
cuando  los  otros  soldados  descansaban,  cansaba  yo  escribiendo.  Mas  ni  esto,  ni  las  asperea 
tierras,  montañas  y  ríos  ya  dichos,  intolerables  hambres  y  necesidades,  nunca  bastaron  pai 
torbar  mis  dos  oücios  de  escrebir  y  »cguir  á  mi  bandera  y  capitán  sin  hacer  falta.  Por  haber  es- 
ripto  esta  obra  con  tantos  trabajos,  y  dirigirla  á  vuestra  alteza,  me  parece  debria  bastar  paraqae 
I  lectores  me  perdonasen  las  faltas  que  en  ella  á  su  juicio  habrá.  Y  si  ellos  no  perdonaren,  á  mi 
me  basta  haber  escripto  lo  cierto ;  porque  esto  es  lo  que  mas  he  procurado,  porque  mucho  de  lo 
que  escribo  vi  por  mis  ojos  estando  presente,  y  anduve  muchas  tierras  y  provincias  por  ver  lo 
mejor ;  y  lo  que  no  vi  trabajé  de  rae  informar  do  personas  de  gran  crédito ,  cristianos  y  indios. 
Plega  al  todopoderoso  Dios ,  pues  fué  servido  de  hacer  á  vuestra  alteza  señor  de  tan  grande  y  rico 
reino  como  es  el  Perú,  le  deje  vivir  y  reinar  por  muchos  y  muy  felices  tiempos,  con  aumento  de 
otros  muchos  reinos  y  señoríos. 
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EN  QUE  SE  BECLAHA  EL   INTENTO  DISTA  OBRA  \  LA  DIVISIOH  DELLA. 


Habiendo  yo  salido  de  España,  donde  fui  nacido  y  criado,  de  tan  tierna  edad ,  que  casi  no  h*- 
bia  enteros  trece  años,  y  gastado  en  las  Indias  del  mar  Océano  tiempo  de  mas  de  diez  y  siete, 
muchos  dellos  en  conquistas  y  descubrimientos,  y  otros  en  nuevas  poblaciones  y  en  andar  por 
unas  y  por  otros  partes ;  y  como  notase  tan  grandes  y  peregrinas  cosas  como  en  este  Nuevo-Muodo 
de  Indias  hay,  vínome  gran  deseo  de  escrebir  algunas  dcUas,  de  lo  que  yo  por  mis  propios  ojot 
había  visto,  y  también  de  lo  que  babia  oido  á  personas  de  gran  crédito.  Mas,  como  mirase  mí  poco 
ftaber,  desechaba  de  mi  este  deseo ,  teniéndolo  por  vano ;  porque  á  los  grandes  juicios  y  doto» 
fué  concedido  el  componer  historias ,  dándoles  lustre  con  sus  claras  y  sabias  letras ,  y  á  los  no  tan 
sabios,  aun  pensar  en  ello  es  desvarío ;  y  como  tal.  pasé  algún  tiempo  sin  dar  cuidado  a  rai  flaat  _ 
ingenio,  hasta  que  el  todopoderoso  Dios,  que  lo  puede  todo,  favoreciéndome  con  su  divina  n^^fl 
cia,  tornó  á  despertar  en  mí  lo  que  ya  yo  tenia  olvid.ido.  Y  cobrando  ánimo,  con  mayor  C'OoíiinPV 
determiné  de  gastar  algún  tiempo  de  mi  vida  ea  escrebir  historia.  Y  para  ello  me  movieron  \a$ 
causas  siguientes : 

La  primera,  ver  que  en  todas  las  partes  por  donde  yo  andaba  ninguno  se  ocupaba  en  escrebir 
nada  de  lo  que  pasaba.  Y  que  el  tiempo  consume  la  memoria  de  las  cosas,  de  tal  manera,  que 
ti  no  es  por  rastros  y  vías  exquisitas,  en  lo  venidero  no  se  sabe  con  verdadera  noticia  lo  qua  pa<ó. 

La  segunda,  considerando  que,  pues  nosotros  y  estos  indios  todos,  todos  traemos  orig«adé 
nuestros  antiguos  padres  Adán  y  Eva ,  y  que  por  todos  los  hombres  el  Hijo  de  Dios  descendió  de 
los  cielos  á  la  tierra,  y  vestido  de  nuestra  humanidad,  recibió  cruel  muerte  de  cruz  páranos  rede- 
tnir  y  hacer  libres  del  poder  del  demonio ,  el  cual  demonio  tenia  estas  gentes,  por  la  permisión  de 
Dios,  opresas  y  captivas  tantos  tiempos  habia ;  era  justo  que  por  el  mundo  se  supiese  en  qué  manera 
tanta  multitud  de  gentes  como  destos  indios  había  fué  reducida  al  gremio  de  la  santa  madre 
Iglesia,  con  trabajo  de  españoles;  que  fué  tanto,  que  otra  nación  alguna  de  todo  el  universo  no  los 
pudiera  sufrir.  Y  asi  los  eligió  Llios  para  una  cosa  tan  grande,  mas  que  á  otra  nación  alguna. 

Y  también  porque  en  los  tiempos  que  han  de  venir  so  conozca  lo  mucho  que  ampliaron  la  co- 
rona real  de  Castilla.  Y  como  siendo  su  rey  y  señor  nuestro  invictisimo  emperador,  se  poblaros 
,  loe  ricos  y  abundantes  reinos  de  la  Nueva-i£spaña  y  Perú ,  y  se  descubrieron  otras  iasulus  y  pro- 
vincias grandísimas. 

Yasi,  al  juicio  de  varones  dotos  y  benévolos  suplico  sea  mirada  esta  mi  Inborcon  equidad,  pues 


LA  CnONirÁ  DEL  PERÚ.  aSll 

saben  quelh  malicia  y  murmuración  de  los  igooraotes  j  tcsipienteg  es  taota ,  que  nunca  tes  falla  I 
<jué  redargüii'  ni  qué  notar.  De  donde  muchos ,  temiendo  la  rabiosa  envidia  destos  escorpiones,  J 
tuvieron  por  mejor  ser  notados  de  cobardes  que  de  animosos ,  en  dar  lugar  que  sus  obras  salie^  | 
sen  ¿luz.  I 

Pero  yo  ni  por  temor  de  lo  uno  ni  de  lo  otro  dejaré  de  salir  adelante  con  mi  intención  ,  tfl-»'j 
nieodó  en  mas  el  favor  de  los  pocos  y  sabios  que  el  daño  que  de  los  muchos  y  vanos  me  puedo  I 
venir.  j 

También  escrebí  esta  obra  para  que  los  que,  viendo  en  ella  los  grandes  servicios  que  mucho*  ] 
nobles  caballeros  y  mancebos  hicieron  á  la  corona  real  de  Castilla,  ae  animen  y  procuren  de  imi»  j 
tarios.  Y  para  que,  notando,  por  et  consiguiente ,  cómo  otros  no  pocos  se  extremaron  en  cometer 
traiciones.  Uranias,  robos  y  otros  yerros,  tomando  ejemplo  en  ellos  y  en  los  famosos  castigos  I 
que  se  hicieron ,  sirvan  bien  y  lealmente  á  sus  reyes  y  señores  naturales.  I 

Por  las  raiones  y  causas  que  dicho  tengo,  con  toda  voluntad  de  proseguir,  puse  mano  en  la 
presente  obra ;  la  cual,  paja  que  mejor  s«  entienda,  la  he  dividido  en  cuatro  partes,  ordenada] 
en  la  manera  siguiente  ;  i 

Esta  primera  parto  trata  la  demarcación  y  división  de  las  provincias  del  Perú ,  asi  por  la  parta  I 
de  la  mar  como  por  la  tierra ,  y  lo  que  tienen  de  longitud  y  latitud ;  la  descripción  de  todas  ellas; 
las  fundaciones  de  las  nuevas  ciudades  que  se  han  fundado  de  espai^oles ;  quién  fueron  los  funda-  j 
dores;  en  qué  tiempo  se  poblaron;  los  ritos  y  costumbres  que  tenían  antiguamente  los  indios  j 
naturales,  y  otras  cosas  extrañas  y  muy  diferentes  de  las  nuestras,  que  son  dignas  de  notar. 

Bn  la  segunda  parte  trataré  el  señorío  de  los  ingas  yupangues,  reyes  antiguos  que  fueron  del 
Perú,  y  de  sus  grandes  hechos  y  gobernación;  qué  número  deltos  hubo,  y  los  nombres  que  tu- 
vieron ;  los  templos  tan  soberbios  y  suntuosos  que  edificaron  ;  caminos  de  extraria  grandeza 
que  hicieron ;  y  otras  cosas  grandes  que  en  este  reino  se  hallan.  También  en  este  libro  se  da  re—  I 
lacion  de  lo  que  cuentan  estos  indios  del  diluvio,  y  de  cómo  los  ingas  engrandescen  su  origen. 

En  la  tercera  parto  trataré  el  descubrimiento  y  conquistas  doste  reino  del  Perú ,  y  de  In  grando 
constancia  que  tuvo  en  él  el  marques  don  Francisco  Pizarra ,  y  los  muchos  trabajos  que  los  cris-  I 
tianoi  pasaron  cuando  trece  dellos  con  el  mismo  Marqués  ( permitiéndolo  Dios )  lo  descubrieron,  j 
Y  después  que  el  dicho  don  Francisco  de  Pizarro  fué  por  su  majestad  nombrado  porgobcrnadr  r,  I 
entró  eu  el  Perú ,  y  con  ciento  sesenta  españoles  lo  ganó,  prendiendo  áAtabaliba.  Y  asimesmo  eu-l 
esta  tercera  parte  se  trata  la  llegada  del  adelantado  don  Pedro  de  Albarado,  y  los  conciertos  qua 
pasaron  entre  él  y  el  gobernador  don  Francisco  Piíarro.  También  se  declaran  las  cosas  notables 
que  pasaron  en  diversas  partes  doste  reino,  y  el  akamíenlo  y  rebelión  de  los  indios  en  general,  i 
y  las  causas  que  á  ello  les  movió.  Trátase  lu  guerra  tan  cruel  y  porhada  que  los  mismos  indios  hi-- 1 
cieron  á  los  españoles  que  estaban  en  ta  gran  ciudad  del  Cuzco,  y  las  muertes  de  algunos  capitanes 
eqHtñoles  y  indios;  donde  hace  fin  esta  tercera  parte  en  la  vuelta  que  hizo  de  Chile  el  adelantado 
don  Diego  de  Almagro ,  y  con  su  entrada  en  la  ciudad  del  Cuzco  por  fuerza  de  armas  ,  estando  en  I 
ella  por  justicia  mayor  el  capitán  Hernando  Pizarro ,  caballero  de  la  orden  de  Santiago. 

La  cuarta  parte  es  mayor  escriptura  que  las  tres  dichas,  y  de  mas  protúndas  materias.  Es  div¡-> 
dída  en  cinco  libros,  y  á  estos  intitulo  Las  guerras  civiles  del  Perú;  donde  se  verán  cosas  extra-  j 
&as  que  en  ninguna  parte  del  mundo  han  pasado  entre  gente  tan  poca  y  de  una  misma  nación.     I 

El  primero  libro  destas  Guerras  civiles  es  de  la  guerra  do  las  Salinas  :  trata  la  prisión  del  capi-" 
tan  Hernando  Pizarro  por  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro ;  y  cómo  se  hizo  recebir  por  go- 
bernador en  la  ciudad  del  Cuzco ,  y  las  causas  por  que  la  guerra  se  comenzó  entre  los  goberna-  I 
dores  Pizarro  y  Almagro;  los  tratos  y  conciertos  que  entre  ellos  se  hicieron  hasta  dejar  en  manoS'  ] 
de  un  juez  arbitro  el  debate ;  los  juramentos  que  se  tomaron  y  vistas  que  se  hicieron  de  los  mis"  I 
mos  gobernadores ,  y  las  provisiones  reales  y  carias  de  su  majestad  que  el  uno  y  el  otro  teoiau;:! 
la  sentencia  que  se  dio,  y  cómo  el  Adelantado  soltó  de  la  prisión  en  que  tenia á  Hernando  Pizarro;  I 
y  la  vuelta  al  Cuzco  del  Adelantado,  donde  con  gran  crueldad  y  mayor  enemistad  se  dtó  la  batall»*] 
eo  lasSaÜnas,  que  es  media  legua  del  Cuzco.  Y  cuéntase  la  abajada  del  capitán  Lorenzo  deAldann,  -j 
por  general  del  gobernador  don  Francisca)  Pizarro,  a  las  provincias  de  Quito  y  Popayan ;  y  loa  I 
Itnmientos  que  se  hicieron  por  los  capitanes  Gonzalo  Pizarro,  Pedro  de  Candia,  Alonso  d<x\ 
jo,  Peraozúrez  y  otros.  Hago  fin  con  Li  ida  de  Hernando  Pizarro  á  España.  I 

l\  segundo  libro  se  llama  La  guerra  de  Chupas.  Será  de  algunos  descubrimientos  y  conquistas,  | 
^de  la  conjuración  que  se  hizo  en  la  ciudad  de  los  Keyes  por  los  de  Chile ,  que  se  entienden  lui 
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que  linbian  seguido  al  adelantado  don  Diego  de  Atmnp-o  antes  que  le  matasen  ,  psra  malar  il 
insin|ui-'s  don  Francisco  Pizarra,  de  b  munrte  que  le  dieron ;  y  cómo  don  Diego  de  Almagro,  liijo 
,  tlcl  Adelantado,  se  hizo  rccebir  por  toda  la  mayor  parte  del  reino  por  gobernador, y  como  se  alio 
Fcoiitra  01  el  ca[>iían  Alonso  de  Albarado  en  las  Chachapoyas,  donde  erq  rapitaO  y  justicia  mayor 
lílt;  su  majestad  por  el  marqués  Ptzarro;  y  Perálvarez  Holgin  y  Gómez  de  Tordoya,  con  otros, en  d 
I  Cuzco.  \  de  la  venida  del  licenciado  Cristóbal  Vaca  de  Castro  por  gobernador;  de  las  discordias 
Ique  liubo  entre  los  de  Chile,  hasta  que,  después  de  haberse  los  capitanes  muerto  unos  á  otros,  se 
I  ¿ió  lu  cruel  batalla  de  Chupas,  cerca  de  Guamanga;  de  donde  el  gobernador  Vaca  do  Castro  fuá 
I  .»1  Cuzco  y  cortd  la  cabeza  al  mozo  don  Diego ,  en  lo  cual  concluyo  en  este  segundo  libro. 
I  El  tercero  libro,  que  llamo  La  guerra  rívil  de  Quito,  sigue  á  los  dos  pasados,  y  su  escri|>tura!íeri 
llíicn  delicada  y  de  varios  acaescimicntos  y  cosas  grandes.  Dase  en  él  noticia  cómo  en  Espiiñn  se 
f  ordenaron  las  nuevas  leyes,  y  los  movitnientos  que  hubo  en  el  Perú,  juntas  y  congregacioues, 
I  hasta  que  Gonziilo  Pizarra  fué  recebido  en  la  ciudad  del  Cuzco  por  procurador  y  capitán  genertl; 
I  y  lo  que  sucedió  eti  la  ciudad  de  los  Reyes  entre  tanto  que  estos  nublados  pasaban,  hasta  ser  el 
I  Visorey  preso  por  los  oidores,  y  de  su  salida  por  la  mar;  y  la  entrada  que  hizo  en  la  ciudad  de  los 
LiLeyes  Gonzalo  l'izarro,  adonde  fué  recebido  por  gobernador,  y  los  alcances  que  dio  al  Visorey, 
bj>  que  mas  entre  ellos  pasó  hasta  que  en  la  campaiia  de  Añaquito  el  Visorey  fué  vencido  y  raner- 
T'io.  Tambica  doy  noticia  en  csle  libro  de  las  mudanzas  que  hubo  en  el  Cuzco  y  Charcas  y  en  otrsi 
F  partes;  y  los  recuentros  que  tuvieron  el  capitán  Diego  Centeno  por  la  parte  del  Rey ,  y  Alonso  de 
I  Toro  y  Francisco  de  Carvajal  en  nombre  de  Pizarro ,  hasta  que  el  constante  varón  Diego  Centeno, 
I  toustrcñido  de  necesidad,  se  metió  en  lugares  ocultos,  y  Lope  de  Mendoza,  su  maestre  de  c&Topo, 
I  fué  muerto  en  la  de  Pecoaa.  ¥  lo  que  pasó  entre  los  capitanes  Pedrode  Hinojosa,  Juan  de  Iltónes, 
I  Mi'icliior  Verdugo ,  y  los  mas  que  estaban  cu  la  Tierra-Firme. 

I       Y  la  muerte  que  el  adelantado  Belalcázar  dio  al  mariscal  don  Jorge  Robledo  en  el  pueblo  de 
\  Poao ;  y  cómo  el  Emperador  nuestro  señor,  usando  de  su  grande  clemencia  y  benignidad ,  envió 
I  perdón,  con  npercebimiento  que  todos  se  reduciesen  á  su  servicio  real ;  y  del  proveimiento  del 
L  licenciada  Pedro  de  la  Gasea  por  presidente,  y  de  su  llegada  á  la  Tierra-Firme ,  y  los  avisos  y  for- 
I   mas  que  luvo  pura  atraer  li  los  capitanes  que  allá  estaban  al  servicio  del  Rey  ;  y  la  vuelta  de  Gon- 
I    zalo  l'izarro  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  las  crueldades  que  por  él  y  sus  capitanes  eran  hechas;  y 
la  junta  general  que  se  hizo  para  determinar  quién  irian  por  procuradores  generales  á  España;  y  !i 
entregada  del  armada  al  Presidente.  Y  con  esto  haré  fin ,  concluyendo  con  lo  tocante  á  este  libro. 
I       Eo  el  cuiu'lo  Ubro,  que  intitulo  de  La  guerra  de  Guartna,  trato  de  la  salida  del  capitán  Dk'jo 
I .  Centeno ,  y  cómo  con  los  pocos  que  pudo  juntar  entró  en  la  ciudad  del  Cuzco  y  la  puso  en  servi- 
[   cío  de  su  majestad ;  y  cómo  asimismo,  determinado  por  el  Presidente  y  capitanes,  salió  de  Pa- 
namá Lorenzo  de  Aldana,  y  llegó  al  puerto  de  los  Reyes  con  otros  capitanes,  y  lo  que  hicieroo; 
y  como  muchos,  desamparando  á  Gonzalo  Pizarro,  se  pasaban  al  servicio  del  Rey.  También  tnilo 
I    las  cosas  que  pasaron  entre  los  capitanes  Diego  Centeno  y  Alonso  de  Mendoza,  basta  que  juntos 
I    lodos,  dieron  la  batalla  en  el  campo  de  Guarína  á  Gonzalo  Pizarro,  en  la  cual  Diego  Ceateno  fué 
I    vencido  y  nmcbos  de  sus  capitanes  y  gente  muertos  y  presos ;  y  de  lo  que  Gonzalo  Pizarro  protejo 
I    y  hizo  hasta  que  entró  en  la  ciudad  del  Cuzco. 

El  quinto  libro,  que  es  de  la  guerra  de  Jaquijaguana,  trata  de  la  llegada  del  presidente  Pedro 
de  la  Gasea  al  valle  de  Jauja,  y  los  proveimientos  y  aparejos  de  guerra  que  hizo  sabiendo  que 
I    Diego  Centeno  era  desbaratado ;  y  de  su  salida  desle  vallo  y  allegada  al  de  Jaquijaguana ,  donde 
I    Gonzalo  Pizarro  con  sus  capitanes  y  gentes  le  dieron  batalla, en  la  cual  el  Presidente,  con  la  parle 
'     del  Rey,  quedaron  por  vencedores ,  y  Gonzalo  Pizarro  y  sus  secuaces  y  valedores  fueron  venci- 
dos y  muertos  por  justicia  en  este  mismo  valle.  Y  cómo  allegó  al  Cuzco  el  Presidente ,  y  por  pre- 
gón público  dio  por  traidores  á  los  tiranos;  y  sahó  al  pueblo  que  llaman  de  Guaynarima ,  donde 
repartió  la  mayor  parte  de  las  provincias  deste  reino  entre  las  personas  que  le  páreselo.  Y'  de  alli 
k    fue  a  la  ciudad  de  tos  Reyes,  donde  fundó  la  audiencia  real  que  en  ella  está. 

Concluido  con  estos  libros,  en  que  se  incluye  la  cuarta  parte ,  bago  dos  comentarios :  el  uno  de  ^ 
bis  cosas  que  pasaron  en  el  reino  del  Perú  después  de  fundada  el  audiencia  hasta  que  el  Presí^ 
dente  salió  del. 
t        El  segundo,  de  SU  llegada  á  la  Tierra-Firme ;  y  la  muerte  que  los  Contréras  dieron  al  obispo  da 
Nicaragua ,  y  cómo  con  pensamiento  tiránico  entraron  en  Panamá  y  robaron  gran  cantidad  de  oro  j 
y  plata,  y  ia  batalla  qie  les  dieron  los  vecinos  de  Panamá  junto  á  la  ciudad ,  donde  los  mas  tucroaJ 
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presos  y  muertos ,  y  de  otros  hecha  justicia ;  y  cómo  se  cobró  el  tesoro.  Concluyo  con  los  motines 
que  tuvo  en  el  Cuzco  y  con  la  ida  del  mariscal  Alonso  de  Albarado ,  por  mandado  de  los  señores 
oidores,  á  lo  castigar ;  y  con  la  entrada  en  este  reino  para  ser  visorey  el  ilustre  y  muy  prudente 
Taron  don  Antonio  Mendoza. 

Y  si  no  va  escripta  esta  historia  con  la  suavidad  que  da  á  las  letras  la  sciencia,  ni  con  el  ornato 
que  requería,  va  á  lo  menos  llena  de  verdades;  y  á  cada  uno  se  da  lo  que  es  suyo  con  brevedad, 
y  con  moderación  se  reprenden  las  cosas  mal  hechas. 

Bien  creo  que  hubiera  otros  varones  que  salieran  con  el  fin  deste  negocio  mas  al  gusto  de  los 
lectores,  porque  siendo  mas  sabios,  no  lo  dudo;  mas  mirando  mi  intención,  tomarán  lo  que  pude 
dar ,  pues  de  cualquier  manera  es  justo  se  me  agradezca.  El  antiguo  Diodoro  Siculo  en  su  proemio 
dice  que  los  hombres  deben  sin  comparación  mucho  á  los  escriptores,  pues  mediante  su  trabajo 
viven  los  acaescimientos  hechos  por  ellos  grandes  edades.  Y  así,  llamó  á  la  escríptura  Cicerón 
testigo  de  los  tiempos ,  maestra  de  la  vida,  luz  de  la  verdad.  Lo  que  pido  es,  que  en  pago  de  mi 
trabajo,  aunque  vaya  esta  escriptura  desnuda  de  retórica.,  sea  mirada  con  moderación ;  pues  á 
lo  que  siento,  va  tan  acompañada  de  verdad.  La  cual  subjeto  al  parecer  de  los  dotos  y  virtuosos; 
y  á  los  demás  pido  se  contenten  con  solamente  la  leer,  sin  querer  juzgar  lo  que  no  entienden. 
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CAPiTH.O  PRIMI-nO. 

En  p«  %tin\i  t\  (li^srubrlBiIcnlo  <lu  hs  Initiis,  y  ilr  ilfongs  eo- 
»»  que  en  los  princijiios  de  su  ilescabríoiicuta  se  tildcruD,  y 
de  las  que  Jgori  son. 

Pasado  liDliian  mil  y  cunlrncieutos  y  noventa  y  (los 
tmosquela  princesa  delu  vida,  gloriosa  vír;^'cn  Muiia, 
neiiorBiiuoslrD,parÍLJ  ot  unígL'nilo  Hijo  dcIiíos,ciiuiiJo, 

;  reinando  en  EspüFia  los  catúlicns  reyes  don  Kernnndo  y 
doñaUaboJ,  do  gloriosa  memoria,  el  memoralílo  Críító- 
Iwl  ColoQ  saliú  de  Espüña  con  (res  cnral)cl;is  y  nóvenla 

*  ospaHoles,  que  los  diclios  reyes  lo  miimlaron  tlur.  Y  i¡a- 
vegando  mil  y  docieulas  leguas  porelanclio  mar  Océa- 
no la  vía  (Id  poni(<iilc,descu[)rii>Ía  isla  Esp^irmla,  donde 
agora  es  Ift  ciudad  de  Santo  Domingo.  V  de  allí  se  des- 
cubrió h  isla  de  Culia,  San  Juan  de  Puiyrlo-Hico ,  Yu- 
catán ,  Tierra-rirme  y  la  Nueva-España  ,  y  las  provin- 
cias Jo  Cuatiiiialn  y  N  ira  ragua,  y  otras  muchas,  liiisla 
k Florida ;  y  después  ti  gran  reino  del  Peiú ,  Rio  du  lu 

'Plola,yestretílii}  da  Magallanes;  lialjiciido  pasado  luTi- 
tos  tiempos  y  años  que  cu  España  de  tan  gran  gran- 
deza de  tierra  no  so  supo,  ni  dclla  se  tuvo  uoticiu.  lín 
cuya  navcRacton  y  descubrí  míenlo  de  lanías  lierraSj  el 
prudente  lector podráconsldcrarcuíntoslrabajos,  ham- 
bre y  sed,  temores,  peligros  y  muertes  los  españoles 
pn&QroD;  cuánto  derramamiento  de  s»ngra  y  vidas  su- 
yos costó.  Lo  cual  todo ,  así  los  Reyes  Culóticos ,  como 
la  reat  ranjcslnd  del  invictísimo císar  don  Carlos,  qiiiu- 
to  emperador  deste  nombre,  rey  y  señor  nuestro ,  lion 
permitido  y  tenido  por  bien,  porque  la  doctrina  de  Ic- 
Bucristoy  la  predicación  de  su  sanio  Evangelio  por  to- 
das partes  del  mundo  se  extienda,  y  la  santii  fe  nuestra 
sen  ensalzada.  Cuya  voIunUd,  nsí  &  los  ya  dichos  Reyes 
Católicos  como  de  su  majestad ,  lia  sido  y  es  qi\Q  gran 
cuidadoso  tuviese  de  fa  conversión  de  las  gentes  ilu  lu- 
das  aquellas  provincias  y  reinos,  pnrqua  este  era  su 
principa!  intento;  y  que  los  gobernadores ,  capitanes  y 
descubridores,  cnnci'lode  crist¡and:id  ,  tes  luciesen  el 
Iratiintiento  quo  comoá  prájimos  se  debía;  y  ptiL>sto 

I  4]ue  la  voluntad  de  su  majestad  esla  os  y  fui ,  nlgiiiii^^ 
de  los  gobernadores  y  capitanes  lo  miraron  sinicstra- 
tncnle ,  haciendo  i  los  indios  muchas  vejaciones  y  ma- 
les, y  los  indios  por  defenderse  se  ponían  en  armas,  y 
mataron  ú  muchos  cristianos  y  algunos  capitanes.  Lo 
cual  íuv  causa  ijue  estos  iudios  padecieron  crueles  lor- 


meiilos,  quemfnilnlos  y  dándoles  «tros  recios  muerta. 
No  dejo  yo  do  tener  que ,  como  los  juicios  de  líios  íím 
muy  justos,  permiliiique  estas  gentes,  estaudutansf^r- 
tallas  de  España,  padeciesen  de  los  cspuñi  ' 
males;  pudo  ser  que  su  divina  justicia  to  [<> 
por  sus  pecados,  y  de  sus  pasudos,  que  debiaa  ser  nu> 
ellos,  como  aquellos  que  carecían  de  fe.  Ki  toinpKC 
¡(íirmo  que  estos  males  que  en  los  indios  se  liaciaa  eran 
por  todos  los  crísliatios;  porque  yo  sé  y  ti  nmckas  re- 
ces hacer  ú  los  indios  buenos  tratamientos  por  liombr» 
templados  y  temerosos  de  Dios;  porque,  sí  ulgunoseft- 
fermahaii,  los  curaban  y  sangraban  ellos  mismos,  y  Itt 
iiacían  otras  obras  de  caridad ;  y  la  bonduil  y  misericor- 
dia de  Dios,  (]ue  no  permite  mal  al^Mino  do  que  nost- 
que  los  bienes  que  tiene  determinado,  ho  sacado  d^ 
los  males  muclios y  Ecñabidos  bienes,  por  bahcrTeniílo 
tanto  núnu'ro  de  gentes  al  conoscíinieitto  de  niKstn 
santa  fe  católica,  y  á  estar  en  comino  para  poderse  sil- 
var.  Pues  sabiendo  su  niaj«tad  de  tos  daños  qne  Iw 
indios  reccbinn,  siendo  informado  drlto.  y  de  lo  que 
convenia  al  servicio  de  Dios  y  suyo,  y  il  la  buena  go- 
bernación do  M([uestas  partos,  ha  Iciiiilo  por  liicn  ile 
poner  vísoreyes  y  aiiiliencias,  con  presiik-ntes  y  oíiln- 
res;  con  lo  cual  los  iinlíos  jiurccc  han  rcsucilaJo  y  ce- 
sado sus  males.  De  manera  que  ningún  españid,  pac 
muy  alto  que  sea,  les  osa  hacer  agravio.  Porque,  ieinb 
de  losobi'ipos,  relígiosüs,cl£rigfis  y  frailes  que  cooti- 
uo  su  majestad  provee,  muy  sulícienlcs  pam  enseiíará 
los  indios  la  doctrina  de  la  santa  fe  y  adniintslraciondo 
los  santos  sacraniciiiiis ,  en  cstiis  audiencias  hay  faro- 
ncs  doctos  y  de  gran  cristiandad  que  cnsllgan  á  oquí- 
tlos  quo  A  los  indios  hacen  fuerza  v  maltraliiailtiiitii } 
demasía  alguna.  Así  que  ya  en  e-.le  tiem[>o  no  bay 
quien  ose  hacerles  eiioj»;  y  son  en  lu  mayor  parte  do 
aquellos  reinos  señores  de  sus  haciendas  y  personas, 
como  los  mismos  españoles,  y  cada  pueblo  estií  tasadn 
moderadamente  lo  que  ha  de  dar  de  liibuto.  Acuerdó- 
me que  estando  yo  cu  lu  provincia  de  Junja  pocos  aíms 
lili ,  me  dijeron  los  indios  con  harto  contento  y  alegría: 
«Este  es  tiempo  alegre,  bueno,  semejable  al  de  Tapatñ- 
ga  Yupangue.»  Este  era  un  rey  que  ellos  tuvieron  anii- 
gnamentu  muy  piadoso.  Cierto,  deslo  tddoslosque  so- 
mos cristianos  nos  debemos  alegrar  y  dar  gracias  i 
nuestro  Señor  Dios,  que  en  tanta  grandeza  y  licrní,  J 
tan  apartada  de  nuestra  Espaüa  y  de  todo  Europa  hayí, 
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uU  juilicit  f  Isn  buena  gobemucíuu ;  jr  jun  Uniente  j 
con  esto ,  ver  que  en  lodus  parlen  liny  tcmptua  y  casas 
de  oración  dariJe  el  loJopoderoso  Dios  e»  aluliuiio  y 
serrido,  y  el  demoDÍo  olaiiicado  y  vitiiporiiilo  y  oiiolidn; 
j  (lerribaitus  los  lugares  que  para  %u  cuUq  c^talian  lic- 
clios  tsnios  liempus  tialiia ,  agora  i^sUr  puestas  cruces, 
insi^'nias  de  ntieslra  solvacion ,  y  I09  ítlolosysitntilacnis 
qucíirsiliis ,  y  losdemoninscon  leiiior,  Imúlo*  y  aleino- 
iiados.  Y  que  el  suero  Evangelio  es  predicado  y  pode* 
fonneato  va  volaudo  dü  levautc  en  piuiiculc  y  de  sep- 
lentrioa  al  mediodía,  pora  que  lodas  nociones  y  geutcs 
lOicen  y  a  la  lien  uu  Dios  y  Seuor. 

CAPITULO  II. 

De  U  tMtá  át  Pítiími  1  de  %i  fauíUclnn ,  j  por  ijaó  M  irati 
ilcll)  primero  itue  de  o\n  itiuuj. 

Antes  que  comenzara  á  tratar  las  cosas  desto  reino 
Perú,  quisiera  dar  noticia  dii  lo  que  tengo  enieudi- 
del  origen  y  principio  que  tuvieron  las  geotcs  deslas 
idia»  ó  Nuevo-Mundo  ,  cspecitilinento  los  naturales 
Perú,  según  ellos  dicen  que  lo  oyeron  ú  sus  antiguos, 
ello  es  un  secreto  que  solo  Üios  puede  saber  lo 
dello.  Mas,  como  mi  intención  principal  es,  eu 
primera  purle  ti gurar  la  tierra  del  Perú  y  contarlas 
lodacioncs  de  los  ciudades  que  en  él  Imy ,  los  ritos  y 
cerimonias  dolos  indios  dcslc  reino,  dejaré  su  origen  y 
principio  (digo  lo  que  ellos  cuentan  y  podemos  presu- 
mir) para  la  segunda  parle,  donde  lo  trata  rú  copiosa  men- 
te. ¥  pueSt  como  digo,  en  esta  parte  lie  de  tratar  de  la 
fuodacioD  de  muclios  ciudades,  comidero  yo  que  si  en 
tiempos  antiguos ,  por  lialier  Elisa  Dído  lundado  ú 
Tlagoydádolenoml>reyrcpüliliija,yltúmuloúnoina, 
Alejandro  ti  Alejandría;  los  cuales  por  razón  dcstas 
ruudaciooes  bay  dcllos perpetua  memoria  yCaninvciiün- 
to  mas  y  con  mas  razón  se  perpetuará  en  los  siglos  por 
enir,  la  gloria  y  fama  de  su  majestad ,  pues  en  su  real 
mitre &e  Itan  (uudadoencste  gran  reino  de)  Pciú  tan- 
ciudades  y  tan  ricas,  dundo  su  niajeiitad  ¿  lus  ru- 
Idicas  hi  dado  leyes  con  que  quieta  y  pacíricaineulc 
van.  Y  porque,  sin  las  ciudades  que  se  pobbrou  y  Cun- 
ron  en  el  Perú ,  «o  fundó  y  polilú  la  ciudad  de  i'uuu- 
en  la  provincia  de  Tierra-Firme,  llamado  Castilla 
rlOro,  comienzo  por  ella,  aunque  bay  otras  cu  este 
¡00  de  mas  calidad.  Pero  búgolo  porque  al  tiempo 
él  se  comenzó  ü  conquistar  salieron  dclla  los  capí- 
es que  Tueroo  A  descubrir  al  Perú ,  y  los  primeros 
cabtlkw  ;  lenguas,  y  otras  cosas  perteaecientes  para 
Jm  waqaislas.  Por  esto  bago  principio  en  esta  ciudad, 
entraré  por  el  puerto  de  L'raba ,  que  cae  en 
ia  de  Cartagena ,  no  muy  lejos  del  gran  rio 
ten ,  donde  daré  ratón  de  los  pueblos  de  indios, 
ududesde  españoles  que  liay  desde  alli  liaMa  la 
de  Plata  y  asieuto  de  Potosí,  que  son  los  linos  del 
|K)f  la  parte  de  f^ur,  donde  á  mi  ver  bay  mas  de  mil 
leguas  de  camíuo;  lu  ciial  yo  anduve  todo 
titrri,  y  traté,  vi  y  aupe  las  cosas  qu«ea  esta  liis- 
trato;  las  cuales  lie  nitrado  con  grande  estudio  y 
a ,  para  las  escrebir  con  aquella  Teritad  que 
«finmcicla  de  cosa  siniestra.  Digo  piies  que  la 
de  PanatDi  es  fundada  junto  á  la  mar  del  Sur  y 
odio  l^tus  del  Nombre  de  Dios,  que  o  'á  ¡10- 
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Liado  junto  d  la  mar  del  Norte.  Tiene  poro  circuito 

donde  cstii  situada,  por  causa  de  una  paludo  ó  laguna 
que  por  biuna  pjrtu  la  ciñe;  lu  cual,  por  los  nialosvapo- 
res  que  dvsla  laguna  salen,  se  tiene  por  enferma.  E&'ú. 
trazada  y  udilicada  de  levante  á  ponicnl«,  en  la)  ma~ 
norn  ,  que  saliendo  el  sol  no  lia  y  quieu  pueda  undar  por 
ninguna  calle  della,  |)on]tie  no  liace  sombra  niugnna. 
V esto siéntesclanto  porque  liacegrandisimo  calor,  y 
porqivo  el  sol  es  tan  uiiferino,  que  si  un  bonibre  acos- 
tumbra andar  por  el ,  aunque  no  sea  sino  pocas  boros, 
le  darií  tules  rule rniedados que  muero;  que  así  bn  acon- 
tescido  &  mucbos.  Media  k'gna  de  I»  mar  babia  buenas 
sitios  y  sanos,  y  ailoude' pudieran  al  principio  gioblar 
esta  ciudad.  Ma;,  como  las  casas  lioncn  gran  precio, 
porque  cuestan  inucboá  bacersc,  aunque  ven  el  ao- 
torio  daño  que  todos  reciben  en  vivir  en  tan  mal  sitJo, 
lióse  lia  mudado;  y  principalmeute  porque  los  antiguos 
cunquisladores  son  ya  todos  muertos ,  y  los  vecinos 
que  agora  bay  son  contra  taulcs,  y  no  piensan  estar  en 
eila  mas  tieujpo  de  cuanto  puedan  bacefse  ricos;  y  asi, 
idos  unos,  vienen  otros;  y  pocos  ó  ningunos  miran 
por  el  bien  pública.  Cerca  desta  ciudad  corre  un  rio 
que  nasceen  unas  sierras.  Tiene  asimismo  mucbos  tér- 
minos y  correo  otros  muclios  ríos ,  donde  en  algunos 
dellos  tienen  los  españoles  sus  estancias  y  granjerias, 
y  lian  plantado  inucbas  cosas  de  España,  como  son 
naranjos,  cidras,  bigueras.  Sin  esto  bay  otras  frutas  de 
la  tierra ,  que  son  pinas  olorosas  y  piálanos,  mucbos  y 
buenos  guayabas,  caimitos,  aguacates,  y  otras  frutas  de 
los  que  suele  liaber  do  la  miüuia  tierra.  Por  los  cam- 
pos bay  grandes  batos  de  vacas,  porque  la  tierra  es 
dispuesbi  para  que  se  crien  en  ella ;  los  rios  llevan  mu- 
cho oro ;  y  así ,  luego  que  so  fundó  esta  ciudad  so 
sacó  mucha  cantidad;  es  bien  proveída  do  manteni- 
miento, por  tener  refresco  de  entrambas  mares;  digo  do 
entrambas  mares,  entiéndese  la  del  norte,  [Mr  donde 
vienen  las  naos  de  España  d  Nombre  de  Dios ;  y  la  mar 
del  Sur ,  por  donde  se  navega  de  Panamá  li  todos  los 
puertos  del  Perú.  En  el  término  dcsta  ciudad  no  se  da 
trigo  ni  cebada.  Los  señores  de  las  estancias  ci>gen  niu- 
cbo  maíz,  y  del  Perú  y  de  España  traen  siempre  barína. 
En  todos  los  rios  bay  pescado,  y  en  la  mar  lo  pescan 
bueno ,  aunque  diferente  de  lo  que  se  cria  en  la  mar 
de  España ;  por  la  costa,  junto  á  las  caicas  do  la  ciudad, 
hallan  entre  el  arena  unas  almejas  muy  menudas  que 
llaman  cbuclia,  de  la  cual  bay  gran  cantidad;  y  creo 
yo  que  al  prínciitío  de  la  población  dc^la  ciudad,  por 
causa  destas  almejas  se  quedó  la  ciudad  en  uqucsls  par- 
te poblada ,  porque  con  ellas  estaban  seguros  de  no  pa- 
sar hambre  los  españoles.  En  los  rios  hay  gran  cantidad 
de  lagartos,  que  son  tan  grandes  y  Ceros,  que  es  admi- 
ración vertus;  en  el  rio  del  Cenu  be  yo  visto  mucbos 
y  muy  grandes,  y  comido  hartos  huevos  de  lus  que  po- 
ttcuenlns  playas;  un  lagarto  duslos  halla  mus  enseco 
en  el  rio  que  dicen  de  Sau  Jorge  ,  yendo  á  descubrir 
con  el  capitiin  Alunso  de  Cácercs  los  provincias  del'ru- 
lo,  tan  grjnilc  y  disformo ,  que  tciiia  uias  de  veinte  y 
cinco  pies  en  largo,  y  alli  le  matamos  con  las  lanzas,  y 
era  cosa  grande  Ui  braveza  que  tenia;  y  ilospuís  de 
muerto  !o  comimos,  con  taliamhreqiie  llevibam-ie ;  es 
mala  carne  y  de  un  olor  muy  enbastioso ;  estos  lagar- 
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los  ti  cu  imán  es  lian  cumido  íl  muctiot  (>$pañolo§  y  ca- 
lialluS}'  indios,  pasatulo  ile  una  fiiirte  6  olra,  olruve- 
&audo  (!<;to$  rias.  En  el  (érmino  tte^ta  ciudad  liay  poca 
g«nte  iIg  los  nolurales,  parrjiíe  todo!;  se  lian  consumido 
por  mulos  iralamientos  que  rcclhiuron  de  los  espa- 
ñoles, y  con  enfennGdndes  quo  tuvieron.  Tuda  la  mas 
deslu  ciudud  cslá  poblada,  como  yu  dije ,  do  nuichus  y 
muy  honrados  mercaderes  dtj  todas  parles ;  tratan  eti 
clin  y  en  el  Nombre  ik  Dios;  parque  el  trato  es  tan 
grundc ,  que  ca^i  se  puede  comparar  coa  la  ciudad  de 
Veneda ;  porque  muchas  veces  ueatsce  venir  navios 
por  la  uiardcl  Sur  &  desembarcar  ú  esta  ciudail,  cargn- 
,  dos  de  oro  y  piala;  y  porta  mar  del  Norte  es  mu  y  graii- 
püe  el  número  de  las  Hutas  quo  allegan  al  Nombre  de 
Dios,  de  Ibs  cuales  gran  pnrte  dé  las  mercaderías  vie- 
ne á  este  reino  por  el  rio  que  llaman  de  Cbiigre,  en  bur- 
eos, y  del  que  está  cinco  leguas  do  Panuini  los  traen 
en  grandes  y  muclias  recoas  que  los  mercudcres  tienen 
aro  este  erecto.  Junto  ú  l;i  ciudad  inicc  la  mar  nn  ancón 
grande ,  donde  cerca  del  surgen  bts  nutis,  y  con  Itt  ma- 
lares entran  en  ni  puerto,  que  es  muy  bueno  para  peque- 
sus  navios,  t^sia  ciudüd  líe  Panumá  Tundú  y  pobló  Pe- 
Itlrarias  de  Avila,   goliernadorque  fué  de  Tierra-Firme 
|*n  nombre  del  invjclisinio  cesar  don  Carlos  Augusto, 
ey  de  Espaíia ,  nuestro  Eeñor,  ofio  del  Señor  de  1320; 
está  en  casi  odio  grados  déla  Equiuoctal  á  la  jtarte 
el  norte;  tiene  un  buen  puerto,  donde  entran  las  naos 
píonia  menguante  hasta  quedar  enseco.  E\  flujo  y  re- 
[•llujodestamares  grando,  y  mengua  tanto ,  que  queda 
■k  playa  mas  de  media  legua  descubierta  del  agua,  y 
Con  la  crescienle  se  torna  á  lieucLir;  y  quednr  tanto 
l-crco  yo  que  lo  causa  tener  pnco  fondo,  pues  quedan 
]'1bs  naos  de  baja  mar  en  tres  brazas,  y  cuando  la  mar 
I -es  crecida  cslún  en  siete.  Y  pues  en  este  capitulo  he 
[tratado  do  la  ciudad  de  Panamá  y  de  su  osieoto ,  en 
jel  siguiente  diré  los  puertos  y  ríos  que  bay  por  la  cos- 
[tu  basta  llegar  á  Chile;  porque  seri  graude  claridad 
aro  esln  obra. 

CAPITULO  III. 

I  J)c  los  puctlDi  pe  li3T  dude  li  dudid  de  Fansint  htíM  llegar  1 
U  Uerri  del  Perú .  j  \is  legu»  qao  lia;  de  uno  ú  otro ,  j  en  lo> 
(ladsi  de  altan  ijue  esUn. 

A  todo  el  mundo  es  notorio  cómo  los  españoles, 
laudados  por  Dios,  con  tanta  felicidad  ban  ganado  y 
['Señoreado  este  Nuevo-Muudo,  que  Indias  se  Itnma.  En 
]  et  cual  se  incluyen  tantos  y  tan  grandes  reinos  y  pro- 
rincías ,  que  es  cosa  de  admiración  pensarlos ,  y  en  las 
conquistas  y  descubrimiento!;  tan  venturosos,  cunio  lo- 
ados los  qne  en  e<:ta  edad  vivimos  sabemos.  He  yo  con- 
rcidcrado  que ,  como  el  tiempo  trastornó  con  el  tiempo 
■largo  otros  estadas  y  monarquías  y  bs  traspasó  á  otros 
Ingentes,  perdiéndose  la  memoria  de  los  primeros,  que 
l'iindandü  el  tiempo  podriasucedercn  nosotros  lo  que  en 
Tíos  pasados;  lo  cual  Dics  nuestro  ^eñor  no  permita, 

Íues  estos  reines  y  provincias  fueron  ganadas  y  deseu- 
iertás  en  üempo  dul  crístiantsium  y  gran  Carlos  sem- 
"  per  Ruguslo ,  emperador  de  los  romanos ,  rey  y  señor 
*  nuestro  ,  el  cual  tanto  cuidado  ba  tenido  y  tiene  de  la 
|'"convorsion  dcstos  indios.  Por  las  cuales  causas yocrec- 
ré  quepara  siempre  España  será  kt  cabcat  díate  reino, 
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y  todos  los  que  en  é)  vivieren  reconoscerán  por  scDoreí 
d  los  reyes  della.  Por  tanto,  enestc  capítulo  quiero  dar 
ú  entenderá  los  que  esta  obra  leyeren  la  manera  del  nt> 
vegarpor  losrurabosygradoíquecn  e)>-    '  m» 

hay  de  la  ciudad  de  F'anamá  al  Perú.  t).>.  jue 

el  navegar  de  rauamú  para  el  Perú  es  pjr  et  nii»il« 
enero,  heLrcro  y  marzo,  porque  en  esto  tiempo  ln; 
siempre  grandes  brisas  y  no  reinan  los  vendavaleí,j 
tas  naos  con  brevedad  allegan  adonde  vnii,  antes  qat 
reine  otro  viento ,  que  es  el  sur,  el  cual  gran  parte  iM 
año  corre  en  la  costa  del  Perú;  y  hm,  antes  que  viemt 
rl  sur,  las  naos  acaban  su  iiavegaciun.  Tantbien  pueda 
s^ilir  porngiisto  y  setiembre,  mas  uo  vao  tan  bien  co- 
mo en  el  tiempo  yu  dicbo.  Sí  fuera  deslus  meses  alga- 
nns  naos  partieren  de  Panamá ,  irán  con  Ifabojo,  y  aun 
harán  mala  navegaciimy  muy  larga;  y  iipi,  muchas  «ios 
arriban  sin  poder  tomar  la  costa.  Kl  vieiiln  sur,  y  no 
otro,  reina  mucho  tiempo,  como  dicho  he  ,  en  laspn^ 
vineiüs  del  Perú  desdo  Clnle  linsla  cerca  de  Tumba; 
el  cual  es  provechoso  para  venir  del  Perú  d  la  Tiern- 
Firnie,  Nicaragua  y  otras  partes;  roas  para  ir  es  difi- 
cultoso. Saliendo  de  Panamá,  los  navios  van  á  rucónos- 
cer  las  i»las  que  llaman  de  las  Perlas,  las  cuales  están 
en  ocho  grados  escasos  é  la  parte  del  sur.  Serán  csIjí 
iiílas  liastn  veinte  y  cinco  ó  irehiia,  pegadas  ü.  una  que 
es  la  mayor  ile  todas.  Solían  ser  pobladas  de  na  túfalo, 
mas  en  este  tiempo  ya  no  bay  ninguno.  Los  que  son  se- 
ñores dellus  tienen  negros  y  indios  de  Nicaragua  y  C»- 
bagna ,  que  les  guardan  los  ganados  y  siembran  la«  se- 
menteras, porque  son  fértiles.  Sin  esto,  se  han  siicadA 
gran  cantidad  do  perlas  ricas,  por  lo  cual  les  quedó  el 
nombre  de  islas  de  Perlas.  Destas  islas  »on  á  rofones- 
cer  á  lo  punía  de  Carachinc,  que  está  dellas  diez  IcguH 
norueste  sueste  con  la  isla  Grande.  Los  quo  llegaren á 
este  cabo  verAa  ser  la  tierra  alta  y  muutañosa;  «sU  en 
siete  grados  y  uu  tercio.  Desta  punta  corre  la  coslil 
puerto  de  Pinas  al  s'jdueste  cuarta  del  sur ,  y  estí  dtil> 
odio  leguas,  en  seis  grados  y  un  cuarto.  Es  tierra  alia, 
de  grandes  breñas  y  montañas;  juntoá  I»  m:ir  hay  gran- 
des piñales,  por  lo  cual  le  llamu»  puerto  de  Pinas;  des- 
de donde  vuelve  la  costa  al  surcuarta  detuiluestolissli 
cabo  de  Corrientes,  el  cual  sale  á  la  mar  y  ts  8n;.'osto.  T 
prosiguiendo  el  camino  por  el  rumbn  ya  dicbo,  se  »«  bas- 
ta Ik'garála  isla  qne  llaman  de  Palmas ,  por  los  grtndcí 
palmares  que  en  ella  hay;  terna  en  contorno  poco  mu 
de  legua  y  media ;  lia  y  en  el  la  rios  de  buen  agua .  y  só- 
lia  ser  poblaila.  Está  de  cabo  de  Corrientes  rcintí  J 
cinco  leguas  y  en  cuatro  grados  y  un  tercio.  De^la  idt 
corre  ia  costa  por  el  mismo  rombo  hasta  llegar  A  la  b»* 
hía  de  la  Buena  ventura, y  está  de  la  i'-la  tres  leguas,  p<>- 
co  mas;  junto  á  la  bubia,  la  cual  e»  muy  grande,  está  va 
peñol  ó  fandlon  alto;  está  la  entrada  de  la  baliia  en  tres 
grados  y  dos  tercios;  toda  oquella  pirte  está  lleoide 
grandes  montañas,  y  salen  á  la  mar  muchos  y  muy 
grandes  rios,  que  nacen  en  la  sierra ;  por  el  uno  dellos 
entran  las  naos  basta  llegar  al  pncblo  Ó  puerto  de  1« 
Duunn  ventura.  Y  el  piloto  que  entrare  ba  de  Mber 
bien  el  rio,  y  si  no,  pasará  gran  trabajo,  como  lo  be  pa- 
sado yo  y  otros  muchos,  por  llevar  pilotos  nuovos.  D«t- 
tn  bahía  corre  la  costa  &  teste  cuarta  del  sueste  hasta  Is 
isla  quo  lltuofto  de  la  Gorrona,  la  cual  está  d«  la  btliia 


ítala  j  cinco  le|UAS.  La  éosla  qiio  corre  en  csli'  tér- 
tido  es  bajti,  llena  de  mang'arrs  y  dirás  monliimiü  l>ni- 
|s.  Salen  i  h  cusía  iDUcliosriiis  gniiiflcs,  y  eiilre  vWíxí, 
lin«ynry  tiias  poderoso  es  el  rio  de  San  Jnon,  elciial 
Ifwbtadódegpiitesbárbaras,  ylicnpn  lasca-ní  nrmn- 
da<«n  grandes  linrcone<!  i  manera  de  btrliticasóta- 
I      blodos,  y  nlli  viven  niuciioi  mnratíores ,  por  per  Iní  ea- 
L      Beyes  A  eti'BS  brgasy  muy  unclias.  Sun  niuy  riiiuWmos 
^■pslos  jndloí  de  nro,  y  la  l¡erraf]tie  tienen  mtiv  Ti'rtil,  y 
^Blbs  ríos  llevan  obuiidaiicia  deste  metal ;  ma«  es  li>n  frn* 
'      foSB  y  llena  de  paludes  6  Ispiras  ,  que  per  ninsuiia 
manera  m  puede  conquista  r,  t-iiio  es  ñ  cnsia  de  muclia 
gente  y  con  gran  (rabojo.  La  isla  de  la  Gorfíiitia  es  alia, 
y  adonde  jamás  deja  de  llnvery  troiuir,  (jue  parescetjue 
los  elementos  naos  con  otros  cmnlwlen.  Terna  dos  Ic- 
^^uasdo  CDotorno ,  llena  do  monlafias;  liny  arroyos  de 
^Híuen  agua  y  muy  dulce,  y  en  los  árboles  se  ven  mucliat 
^HlBTas,  faisanes  y  gains  pintados  y  grandes  culebras,  y 
^Kllna  OTCf  noi-liiriiiis;  parece  qtin  nunca  fué  poblada. 
^^Kqui esluro  el morquésdori  Franriíco  l'izarro con  trece 
^^Bristiuiios  españoles,  compuíicros  sityos,  que  fueron  los 
descubridores  deíia  tierra,  que  llamamos  l'erú.  Muchos 
días  (como  diré  en  la  tercera  parte  dcsU  obra)  ellos  y  el 
Gobernador  pasaron  grandes  trabajos  y  bambrus,  bas- 
ta que  enteramente  Dios  fuá  servido  que  de^ubrie^e 
hs  provincias  del  perú.  Esta  i<la  de  la  Gorrona  e<>lií  en 
tres  grados;  della  corre  la  costa  al  oes-sudueste  basta 
h  Mo  del  Gallo  ,  y  toda  esta  costa  es  bnja  y  montañosa 
f  Míen  i  ella  muclios  ríos.  Ls  la  isla  del  GhIIo  pequeña, 
trni  deconiornaca»!  una  legua ,  liare  unas  barrancas 
alejasen  lumiíma  costa  de  Tierra-Firme  á  ella  ;esiá 
I  dos  nfratlüs  de  la  Lquinncíal.  t)c  aquí  vuelve  la  costa 
|1  sudue«tc  hasta  ta  punta  que  llaman  de  Manglares,  la 
^CUai  estilen  oíros  dos  grados  escasos,  y  liny  de  la  istu  ú 
h  punta  ocho  leguas,  poco  másemenos.  La  costa  es  ba- 
I,  moulañosa,  y  saN'n  á  la  mar  algunos  ríos ,  ¡ns  cuales 
tierra  dentro  están  poblados  de  las  genies  que  dije 
le  bsy  en  el  rio  de  San  Juan.  De  oqtii  corre  la  cosin 
Itaduesin  basta  la  balrfaque  llaman  de  Santiago,  y  li¿- 
I  UDi  grande  ensenada,  donde  bay  un  ancón  qu>! 
gn  de  Sardinas-,  está  eu  él  el  grande  y  furioso  rio 
miogo ,  que  es  do  donde  comen/ó  la  gobernación 
arques  don  Francisco  l'i tarro.  Está  quince  leguas 
1  bahía  do  Punta  de  Manglares,  y  acaece  las  naos  tener 
proa  en  ocli«ala  brazas  y  estar  la  popa  zabordada  en 
-tierra,  y  también  acontece  ir  en  desbrazas  y  dará  luego 
en  inas  de  quince;  lo  cual  bace  la  furia  del  rio;  mus, 
•unque  bay  estos  bancos,  no  son  peligrosos  ni  dejan  las 
Baos  de  entrar  y  !alir£  su  fuluulad.  E<^tá  la  babla  de 
San  Maien  en  un  grado  largo;  della  van  corriendo  ni 
siten  demanda  del  cabo  de  Son  Francisco ,  quee^tú 
rk  bahía  diez  leguas.  Está  este  cabo  en  tierra  alta ,  y 
itiU»4  ¿I  so  hacen  unas  jiarrancas  bermejas  y  blan<-a<, 
Binbif>n  alias,  y  está  esle  cabo  de  Sun  Francisco  en  un 
grado  á  la  parle  del  norte  tie  la  £i|uinocial.  Desde  aquí 
Te  ta  costa  at  sudueste  basía  lli-gar  al  cabo  de  l*as- 
I,  que  espnrdotiile  pasa  la  linea  Lquiuucial.  EuLre 
stosdosculjosó  puntas  salen  4  la  mar  cuatro  ríos  muy 
ilM,á  los  cuales  Human  los  Quiíimies;  hácoseun 
razonable,  donde  las  naos  toman  agua  muy 
1 1  leña,  fUcense  del  ctbo  de  Passáos  i  tt  Tíerrii- 
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Firme  unas  sierras  alias  que  dicen  de  Qnaquo ;  el  cal» 
es  unii  tierra  no  muy  baja ,  y  vcnse  tinas  bandeas  como 
bs  pasadas. 

CAPITULO  IV. 


Un  qae  se  dcclira  la  n»ra*rlnn  hasla  llepr  al  (Tallio  de  Lini, 
que  el  el  (lui'ilo  il«  la  ciiKlad  úc  Int  Hejet. 

Declarado  be,  aunque  hreTcmcnle ,  de  la  manera  quü 
se  navega  por  este  mar  ilcl  Sur  hasta  llegar  ni  puerto 
de  tos  Quiíimies,  qne  ya  es  tierra  del  Perú;  y  agora  se- 
ri  bien  proseguir  la  derrota  Inisia  llegar  &  la  ciudad  do 
(os  Reyes.  Suliimdo  pues  de  cabo  de  Passiíoj,  va  la  cos- 
ta si  sur  cuarta  del  siiduestc  liastn  llegar  ú  Puerto-Vie- 
jo ,  y  antes  do  Iteg.ir  ú  é\  está  ta  babia  que  dicen  de  tos 
Cnruques,  en  la  cual  entran  las  naos  sin  ningún  peli- 
gro; y  es  lal  ,  que  fneden  dar  en  fil  carena  &  navio» 
aunque  fuesen  de  mil  toneles.  Tiene  buena  entrada  y 
salida,  eicepto  que  en  medio  de  la  fuma  que  se  baco 
de  ta  babia  están  unas  rocas  Ú  isla  de  peñas ;  mas  por 
cnalquiír  parte  pueden  entrar  y  salir  las  naos  sin  peli- 
gro algnno,  porque  no  tiene  mas  recuesta  de  laque  vea 
por  los  ojos,  /unto  A  Puerto-Viejo ,  dos  leguas  la  lierra 
dentro,  esli  la  ciudad  de  Santiago,  y  un  monte  redon- 
do al  sur,  otras  dos  leguas,  al  cual  llaman  Monte-Cristo; 
esti  Puerto-Viejo  en  un  grado  de  la  Equinocial  &  h 
'  parte  del  sur.  Mas  adelante,  por  la  misma  derrota  á  b 
;  parte  del  sur  cinco  leguas,  está  el  cabo  de  San  Loren- 
zo, y  tres  leguas  del  al  sud  ueste  está  la  isla  que  llamati 
de  la  Plata,  la  cual  lerna  en  circuito  legua  y  media, 
donde  en  los  lícmpos  antiguos  soban  lener  Eos  indioi 
naturales  de  la  Tierra-Firme  sus  sacriñcíos,  y  mataban 
muchos  corderos  y  ovejas  y  algunos  niños,  y  ofrecian  ta 
sangre  del  los  d  sus  ídolos  Ó  diablos,  la  figura  de  los  cua- 
les tienen  en  piedras  adonde  adoraban.  Viniendo  des- 
cubriendo el  marqués  don  Francisco  Pizarro  con  íUS 
trece  compañeros,  dieron  en  esto  isla,  y  liallnron  algu- 
na piala  yjoyns  de  oro ,  y  mucbas  mantas  y  camisetas 
do  luna  muy  pintadas  y  galanas;  desde  aquel  tiempo 
íiasln  agora  se  le  quedó  por  lo  dicho  el  nomlire  que  tie- 
ne de  isla  de  Piula.  El  cabo  de  San  Lorenzo  está  en 
un  grado  á  la  parte  del  sur.  Volviendo  al  camino^  digo 
que  va  prosiguiendo  lo  costa  al  sur  cuarta  del  suduesla 
liasln  la  punta  de  Santa  Efenn;  antes  de  llegar  d  esta 
punta  Iwy  dos  puertos;  el  uno  se  dico  Callo,  y  el  oiro 
Zalango ,  donde  las  naos  surgen  y  toman  agua  y  le- 
ña. Hay  del  cabo  de  Sun  Lorenzo  á  la  puente  de  Santa 
Elena  quince  leguas ,  y  está  cti  dos  grados  largos;  Lá- 
cese una  ensenada  de  b  punta  d  la  parte  del  norte, 
que  es  buen  puerto,  l'n  tiro  de  ballesta  del  está  una 
fuente,  donde  nasce  y  mana  gran  cantidad  de  un  be- 
lui),que  parece  pez  natural  y  alquitrán;  salen  deslo 
cuatro  ú  cinco  ojos.  Desio,  y  de  los  pozos  que  bicíeron 
los  gigantes  en  esta  punta,  y  loque  cuentan  dellos,que 
es  cosa  de  oír,  se  iratard  adelante.  Desta  punta  de  Sania 
Elena  van  al  rio  de  Túmbez ,  que  eslA  della  veinte  y 
cinco  teguas;  está  la  punta  con  él  rio  al  sur  cuarta  al 
suduesic;  entro  el  río  y  la  punta  se  hace  otra  gran  en- 
senada. Al  nordeste  del  rio  de  Tfimbez  esli  luia  isla, 
que  terna  de  contorno  mas  de  diez  leguas,  y  bo  sido  rí- 
qtiísiraa  y  muy  poblada;  tanto,  que  compelían  tos  na- 
turales con  los  de  Túmbez  y  con  oíros  do  ía  Ticrra-Fif- 
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nic,  y  so  dieran  entre  unos  y  oíros  roucijus  bu  la  lias  y 
hubo  grandes  guerras  ;  y  con  el  tiempo ,  y  coii  la  que 
luTÍeroncon  losespüñoles,  lian  veniílo  en  gran  diiiii- 
ijui'ion.  E$  la  ii>l¡)  muy  fúrlil  y  abuiiüanic  y  llena  de 
ílrbolus;  es  de  su  majcslad.  Hay  fama  que  .le  antigua- 
mente  está  enterrado  en  ella  pran  suma  tlu  oro  y  plata 
en  sus  udoralorio?.  Cuenlan  losindins  que  hoy  son  vi- 
i>os  que  usaLiau  lus  nioraiiores  destu  isla  frandcs  reli- 
giones, y  erají  dados  ú  mirar  en  agüeros  y  en  otros 
abusos,  y  quo  eran  muy  viciosos;  y  aunque  suhre  lodo 
muclios  (Icllos  usaban  el  pecado  abominable  de  lu  ^o- 
domia,  dorminn  con  sus  bcnuaiias  ramales,  y  bacian 
Otros  grandes  pecados.  Cerca  desla  isla  de  la  Puna  es- 
(á  otra  mas  molida  en  lámar,  llamada  Sntiln  Ciara; 
no  hay  ni  hubo  en  ella  población  ni  agua  ni  leña  ;  pero 
los  antiguos  do  la  Punutenjunencsiu  lílueuterruniieii- 
lostlü  sus  pudrus  y  liauian  sacrilicius;  y  hubia  puestucn 
Jas  alturas  donde  leuian  sus  aras  ¡^ran  suniu  de  oro  y 
plata  y  lina  ropa,  dedicado  y  ofrecido  lodo  al  servido 
de  su  Dios.  Entrados  los  esp:iñulc$  en  la  tierra ,  lo  pu- 
sieron en  lol  parle  (á  lo  que  cuentan  alguno;  indios), 
que  00  se  puede  saber  dundo  está.  El  rio  de  Túmiiez 
es  muy  poblado,  y  en  los  tiempos  plisados  lo  era  rnucbo 
mas.  Cerca  del  solía  estar  una  furiali;7.a  muy  fuerte  y 
de  linda  übrn,  becba  por  ios  ingas,  re?  es  del  Cu-íco  y 
señores  de  todo  el  Perú ;  en  la  cual  tenían  grandes  te- 
soros, y  había  templo  del  sol  y  casa  do  mamaconas, 
quo  quiere  decir  mujeres  principales  virgiitcs,  dedica- 
das al  servicio  del  templo ;  las  cuales  cusí  ut  uso  de  la 
costumbre  que  Icnian  en  [toma  bis  vírgines  vestales 
vivían  y  estaban.  Y  parque  deslo  troto  largo  en  el  se- 
gundo libro  dcsta  bisioria,  (jue  Irula  de  los  reyes  ingas 
y  do  sus  religiones  y  gobernación,  pasaré  adelante.  Va 
eslA  el  edilictt)  desla  fortaleza  muy  gastado  y  deshe- 
cho, mas  no  para  que  dejo  do  dar  muestra  de  to  mucho 
que  fué.  La  boca  del  riodeTúmhez  eslú  en  cuatro  gra- 
dosal  sur;  de  allí  corre  la  costa  hasta  Calio-Blanco  al  su- 
guduéslc;  del  cabo  a!  rio  h:iy  quince  leguas,  y  cslü  en 
tres  grados  y  medio,  de  donde  vuelve  la  cosía  al  sur 
hasta  isla  do  Lobos.  Entro  Cabo- Blanco  y  isla  de  Lo- 
bos está  una  punta  que  llaman  de  Parina,  y  sale  it  la 
tnarcasi  tanto  coiuu  el  cabo  que  hemos  pagada;  dt^slu 
punta  vuelve  la  costa  al  sudueste  hasta  I'aitu.  La  cosía 
do  Túnihez  giaru  delante  es  sin  montañas,  y  si  hay  al- 
gunas sierras  son  peladas,  llenas  de  rocas  y  peñas;  lo 
demás  lodo  es  aren>ilcs,  y  salen  á  la  mar  pocos  rios.  El 
puerto  de  Paita  e^i la  de  la  punta  pasadas  ocho  leguas, 
poco  mas;  Paita  es  muy  buen  puerto,  donde  las  naos 
limpian  y  dan  ceba;  es  la  principal  escala  do  todo  el 
Peni  y  de  todas  las  naos  que  vienen  á  él.  Está  este  puer- 
to de  Paita  en  cinco  grados;  de  la  isla  de  Lobos  (que  ya 
I  dijimos)  córrese  leste  ocsíe  baila  llegar  ú  ella,  que  es- 
tará cuatro  leguas;  y  de  allí ,  prosiguiendo  la  costa  al 
fiur,  se  va  basta  liegar  ú  la  punta  del  Aguja.  Entre  me- 
dias de  isla  de  Lobos  y  punta  do  Aflija  so  hace  una 
grande  enseñada ,  y  tiene  gran  abrigo  para  repararlas 
Daos;  está  la  punta  del  Aguja  en  seis  grados;  al  sur  de- 
tla  se  veo  dos  islas  que  so  llaman  de  Lobos-Marinos,  por 
legran  cantidad  quo  hay  detlos.  Norte  sur  con  la  punta 
está  hi  primera  isla ,  apartada  de  Tierra-Firme  cuatro 
leguas;  puede u  pasar  todas  las  naos  por  entre  la  tierra 
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y  ella.  La  otra  isla ,  mas  forana,  está  doce  le;^ 
primera,  y  en  siete  prados  escasos.  De  punta 
vuelve  la  costa  ul  su-suduesto  hasta  el  puerto  que  di 
dcCasnia.  De  la  isla  primera  se  corre  norueste  sai 
hasta  Mal-Abrigo,  que  es  un  puerto  que  scilauíeiMi 
bonanza  pueden  las  naos  lomar  puerto  y  lo  que  leí  con- 
viene para  su  navegación.  Diez  leguas  mas  adelanto  ce- 
ta el  arrecife  que  dicen  de  Trujillo;  es  mal  puerto,  y  do 
lieue  mas  abrigo  que  el  que  hacen  las  boyus  de  lasara 
das;  algunas  veces  toman  allí  refresco  las  naos;  úw 
leguas  la  tierra  dentro  está  la  ciudad  do  Trujillo.  f)c«- 
tc  pnerlo,  que  está  en  siete  grados  y  dos  tercios,  se 
va  al  puerto  de  Guanape,  que  osiA  sieW  leguas  de  la 
ciudad  de  Trujillo ,  en  ocho  pradiis  y  un  tercio.  Mas 
adelante  al  sur  está  el  pucrln  de  S:inla  ,  en  ol  cn;vl  en- 
tran los  navios,  y  está  juiílo  á  el  un  gr^in  río  y  do  muy 
sabrosa  agua :  la  cosía  tuJa  es  sin  montaña  {  camdo  dije 
atrás),  arenales  y  sierras  peladas  de  grandes  rocas  y 
piedras;  está  Santa  en  nueve  grados.  M.iS  adelante,  á 
la  parte  del  sur,  está  un  puerto  cinco  leguas  do  uquí, 
que  lia  por  nombre  Ferrol,  muy  segure,  nms  no  tteoe 
ayua  ni  leña.  Seis  leguas  adetantc  está  el  puerto  de 
Cusma,  adonde  también  hay  otro  rio  y  inuebaletm,ik> 
los  navios  toman  siempre  refresco;  eslú  en  diez  grado*. 
De  Casma  corre  la  costa  al  sur  hasta  los  farallofiekqa* 
dicen  de  Guabra;  mas  adelunie  está  Guarmey,  p<ir 
do  corre  un  río  ,  de  donde  $e  vu  por  la  misma  d 
basta  llegará  la  Barranca,  que  cslá  de  aquí  veinte  le- 
guas á  la  parte  del  sur.  Mas  adelante  seis  leguas  está  el 
puerto  de  Guaura,  donde  las  naos  pueden  tomártela 
la  cantidad  de  sal  que  quisieren;  portjue  hay  tenln.qoe 
bastaría  para  proveer  á  Palia  y  á  to<Ía  Esjiafm,  yaun  no 
la  acabarían,  según  es  mncba.  Cuatro  leguas  mas 
lanío  eslín  los  farallones;  cúrrese  de  la  punta  que  li 
la  tierra  con  ellos  nordeste  suilueste ;  ocho  leguas  en  kl 
mar  esla  el  farallón  mas  forano;  y  oslSn  estos  TiinMa- 
nescn  ocho  grados  y  un  tercio.  De  allí  vuelve  la  costa 
al  sueste  basta  la  isla  de  Lima ;  á  medio  camino , algo 
mas  cerca  de  Lima  que  do  los  farallones,  está  una  baja 
que  ha  por  nombre  Salmerína,  la  cual  está  de  tierra 
nueve  ó  diez  leguas.  E«ta  isla  hace  abrígo  al  Calloo,qva 
es  el  puerto  de  lu  ciudad  de  los  Reyes;  y  coa  csio  abri- 
go que  dala  isla  cslá  el  puerto  muy  seguro,  y  asi  lo  es- 
tán las  naos.  El  Cidlao,  que,  como  digo,  es  el  puerto  d« 
la  ciudad  de  los  lleyes,  está  en  doce  grados  y  uu  tercio. 

CAPITULO   V. 

De  Ins  pnrrlMs  j  rint  itni;  bi;  ili»de  !i  dmtud  de  tos  Re^es  knll 
1i  pravtotia  ie  Cliile,  j  los  (núds  ea  que  eslln,  y  olni  IMH 
pertei!  ce  leales  i  l>  uavcgicion  de  aquellas  parles. 

En  la  mayor  parte  de  los  puertos  y  rios  que  ha  de- 
clarado be  yo  estado,  y  con  muclio  trabajo  Ijo  pracu- 
rado  investigar  la  verdad  do  lo  quo  cueiilo,  y  lo  be 
comunicado  con  pilotos  diestros  y  expertos  en  la  nave- 
gación destas  parles,  y  en  mi  presencia  han  tomado  et 
altura ;  y  por  ser  cierto  y  verdadero  lo  escribo.  Perian- 
to ,  prosiguiendo  adelante  en  osle  capítulo,  daré  noti- 
cia de  los  mas  puertos  y  rios  que  liay  en  la  costa  desdo 
este  puerto  de  Lima  hasla  llegar  á  las  provincias  de 
Cliile,  porque  de  lo  del  eslrecbo  de  Magallanes  no  po- 
dré hacer  cumplida  relación ,  por  haber  perdido  una 
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LA  CIIÚMCA 
CApiu»  relación  qud  liube  de  un  [iíIdIo  ilu  las  que  vi- 
níeron  en  una  Ae.  ín^  irnos  (iii**  pmii'i  el  obispo  liu  Pia- 
seiiria.  Itipo  \nu:>  ijne,  saliciulo  tas  imos  del  puerto  de 
la  dudad  de  los  líeye*,  rnri  nirrienilo  ni  fiir  liasla  lie» 
p.-irnl  puerlo  deS.iii^ul!;i ,  elciiul  es  muy  |jiii"iii>,  y  ul 
priDCÍpid  sr  tiitro  (lor  rilarlo  que  la  ciuilud  do  loslieyes    i 
se  fundara  cerca  dtl;  rlfunl  está  delln  Indiiia  j  i:iiicn 
l«gua$ ,  y  en  Cütorrp  gradus  escasos  de  la  Equiíiuetul  ú    j 
la  pnrle  del  «nr.  Jmito  A  esto  pucriü  de  Suupalla  liay 
UM  isla  que  liarnati  de  Luliun-NJuririos.  Tuda  la  costa  do  , 
■qol  adelante  es  li;iji ,  autiqnc  &  at^uiins  purtes  liu)i   I 
«iliTM  Ja  rocas  peladas,  y  ludu  «rviiidcs  muy  espedís;   > 
aalos  cuales  nunca  jauíús  creo  tlovii^  iii  agora  llueve, 
ni  caemtsdcun  pequeño  rncío.cumo  aileluule  IruUirú 
dette  id  DI  ira  lile  secreto  de  uaturulezu.  Cerca  de&ta  íüla 
daLolx»  Imy  «tras  mío  é  echo  i^iielas  pequcüas,  las 
cualetMUaeti  Iriáugulo  unas  de  otrtis;  algunas  ddius 
■on  altas ,  y  oirás  tiaja»,  dospubUdus ,  sin  tener  agua  tii 
leña  ni  úilol  ni  yerba  ni  otra  cosa,  sino  julios  murinüs 
ytrenaicsDopiieof^randes.  Snüaii  los  indios,  seguitelivs 
Niismea  dicen,  ir  de  la  Tierra-Firme á  liacer  en  ellas  sus 
wpilioiet;  y  aun  se  presume  que  hay  enterrados  gran- 
éat  tm»na.  Estarán  do  la  Tiemi-Finnc  estas  isletas 
poco  iTins  de  cuatro  Icpuat,  Hasadebutc,  por  el  rumbo 
ya  diclio  r  eitd  otra  isla  que  tambicu  lluiuan  do  Lobos, 
por  los  nuicbos  que  en  ella  liay ,  y  está  en  catorce  gra- 
dos y  un  tercio.  Desla  isla  van  prosiguiendo  el  viaje  de 
Dare^'Ot'iori ,  corriendo  la  cosía  al  sudueste  cuarta  el 
iir.  Y  despulas  de  Imber  andado  doce  leguas  mas  adu- 
lanlede  la  isla,  se  allega  á  un  prümontúrio  que  nom- 
bran de  la  >'asca ,  el  cuitl  oí;1íí  en  quince  grados  menos 
Vt¡  cuarto,  llny  en  él  alirÍKO  pitra  las  naos,  pero  no  pa- 
écbar  las  Liurcas  ni  siiár  á  tierra  con  elbs.  En  la 
•a  derrota  está  olra  punta  ó  cjbo  que  so  dico  de 
icoliis,  en  quince  grados  y  un  tercia.  Desta  punta 
Nit'ulús  vuelve  la  costa  al  sudueste,  y  después 
txber  andado  dnco  leguas,  se  allega  al  puerto  de 
ri ,  donde  lus  naos  toman  lasitmento,  y  traen  agua 
del  valle ,  qne  estarú  del  puerto  poco  mas  de  cin- 
Ispuas.  lista  esto  puerto  de  Ilacarí  en  diei  y  seis 
do».  Oirrleiido  la  ensio  adelante  deste  puerto ,  se  va 
llegar  ol  rio  deOcorta.  Puresla  parto  es  la  costa 
;  mas  adeliinle  eslti  otro  rioqueso  llama  Camena, 
y  atiebinte  eslil  fitrriliien  cplro  llamado  Quilea,  Cerca  des- 
te riu  media  legua  esi.i  una  caleta  muy  buena  y  segura, 
y«4on<le  los  navios  paran.  Llaman  á  este  puerto  Quiica 
0000  al  rio  ;  y  de  lo  que  eu  él  se  descarga  so  provee  la 
ciudad  de  Areijuipa,  quocstá  del  puerto  diez  y  siete  Ic- 
puis.  Y  está  este  puerto  y  la  misma  ciuiJad  en  diez  y 
steta  grados  y  medio.  Navegando  deste  puerlo  por  la 
costa  adelante,  se  ve  en  utias  islas  dentro  en  la  mar 
eiulro  leguas,  adonde  siempre  están  indios,  que  vuii 
de  1*  Tierra-Fif  nie  ú  pcsear  en  ellas.  Otras  tres  leguas 
Oías  adelanta  e^tá  otia  iili.'ia  muy  cerca  de  la  Tierra- 
irme,  y  ú  stiiavieiito  deba  surj<en  las  naos;  porque 
mbien  las  envían  deste  jiuurlo  ú  la  ciudad  de  Arequt- 
I>a ,  ti  cual  nombran  Cliuli ,  que  es  masuddunlo  de  Quil- 
ea doce  leguas;  está  eadieü  y  niele  ^'rados  y  medio  lar- 
gos. Das  adelante  deslo  puerto  está  á  Jos  leguas  uu  rio 
grauiequo  se  llama  Tamtwpalla.  Y  diez  leguas  mas 
■Mtntc  deste  rio  sale  A  la  niur  una  punta  nm  quo  lo- 
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da  la  (ierra  una  legua,  y  eslAn  sobre  ello  tros  furuUone». 
Al  abrigo  desta  punta,  puco  mas  de  una  legua  antes  áü- 
Ib ,  está  uti  buen  puerto  que  so  duniu  Ito ,  y  por  él  salo 
ú  la  mar  u ti  rio  de  agua  muy  buena,  que  tiene  ol  misino 
nombre  del  puerto;  el  cual  e^lú  en  diex  y  ocho  grados 
.y  un  tercio.  Do  nqu(  se  corro  la  costa  iil  sueste  cuar- 
ta lu^to.  y  siete  leguas  mas  adebuHe  está  un  promon- 
torio ,  que  los  lioinbrcs  de  la  mar  llainim  Mnrro  do  los 
iJiablos,  Toda  aquella  costa  es  (cnmo  ya  dije)  brava  y 
de  grandes  riscos.  Mas  adelante  dcstc  promontoriu 
cinco  leguas  está  un  rio  de  bueo  agua,  no  muy  grande, 
y  dfisle  rio  al  sueste  cuarta  leste;  doce  leguns  mas  ade- 
lante sale  otro  morro  alto,  y  bace  unas  barrancas.  So- 
bre esto  morro  está  una  isin,  y  juuto  á  ella  el  puerto  de 
Arica ,  el  cual  c^tú  en  vciutc  y  nueve  grailas  y  un  ter- 
cio, Deslo  puerto  de  Arica  corre  la  costa  al  su-sudue^ 
le  nueve  leguas;  sale  á  la  mar  un  rio  que  se  llama 
l'izai^u».  Desierio  basta  el  puerto  de  Tarapnra  se  corre 
la  costa  por  In  misma  derrota ,  y  liabrú  del  rio  al  {tuer- 
to cantidad  de  vuinle  y  cinco  leguas.  Curca  de  Tara- 
para  está  una  i^la  que  tema  de  contorno  poco  mas  do 
una  legua ;  y  está  de  la  Tierra -Firme  legua  y  media,  y 
hace  una  babia,  donde  está  el  puerlo ,  en  veinte  y  uno 
gradas.  De  Tara  paca  se  va  corriendo  la  costa  por  la  mis- 
ma derrota,  y  cinco  leguas  nms  adelante  liay  una  punta 
que  lia  por  nombre  de  Tacama.  Pasada  esta  puula,  diez 
y  seis  teguas  mas  adelante,  so  allega  al  puerto  du  lus 
Moiillones,  el  cual  eslü  on  veinte  y  dos  grados  y  medio, 
iicsle  puerlo  dcMoiilIoacs  corre  lu  costa  uisu-sudueste 
cantidad  de  nóvenla  leguas.  Es  costa  derecli.'i,  y  Itaycii 
ella  algunas  puntas  y  bullías.  En  lin  dellas  está  una  gran- 
de, en  la  cual  bay  un  buen  puerto  y  agua  que  se  llama 
Cojiuyapo ;  está  en  veinle  y  seis  grados.  Subre  esta  eu- 
senuda  ó  baiiía  está  una  isla  pequeña,  media  legua  de  lu 
Tierra-Firme.  De  aqui  comienza  lo  poblado  de  las  pro- 
vincias de  Cbile.  l'asado  este  puerto  de  Copayapo,  poco 
mas  adelante  sale  una  punto ,  y  cube  ellu  se  buce  oLra 
Labia ,  sobre  lu  cual  esUn  dos  farallones  pequeños,  y  eu 
cabo  de  la  balda  eilú  un  rio  de  agua  mu  y  buena.  El  nom- 
bro deslo  rio  es  el  Guaseo.  La  punta  dicha  está  ea 
veinle  y  orlio  grad  «  y  un  cuarto.  De  aqui  se  corre  la 
costa  el  suduo^c.  Y  dio2  leguas  adelante  sale  otra  punta, 
la  cual  bace  abrigo  para  las  naos,  mas  no  tiene  agua  ni 
leña.  Curca  desln  punta  cslá  el  puerto  do  Coquimbo ; 
Lay  entre  él  y  lu  punta  pasada  siete  islas.  Está  el  puerto 
en  veinle  y  nueve  grados  y  medio.  Diez  leguas  mas 
adelante,  por  la  misma  derrota ,  sale  otra  punta,  y  en 
ella  so  buce  una  gran  balita  que  ba  por  nombre  do  Atoo- 
gayo.  Mas  adelante  cinco  leguas  está  el  rio  de  Limara. 
Lieste  ría  se  va  por  el  mismo  rumbo  liasla  ¡legar  i  una 
Lialiía  que  está  del  nuevo  leguas,  la  cual  tiene  un  fara- 
1  en  y  uo  agua  ninguna,  y  está  en  treinta  y  un  grados; 
U.imj;o  Cbuapa.  Mus  adelante  por  lu  mi>ma  derrota, 
cantidad  du  veinte  y  una  kvgnas,  está  un  buon  puertu 
que  se  llama  de  Quintero;  c>tá  en  treinta  y  dos  gradns; 
y  mas  adelanto  dicí  leguas  eslá  el  puerto  da  Valparaí- 
so ,  y  do  la  ciudad  de  Santiago,  que  es  lo  que  decimos 
Cbílu ,  eslá  en  treinla  y  dos  grados  y  dos  tercios.  Pro- 
siguiendo la  navegación  por  la  misma  derrota,  se  allega 
ú  utro  puerlo  ijue  se  llama  Potocalma ,  que  está  del  pa- 
sado veinte  y  cuatro  legUBj.  Doce  leguas  mas  adelanto 
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(ove  una  punta,  &  un  cabo  delta  esld  un  río,  ni  cual 
Domltran  de  Muuque  ú  Maule.  Uas  adelante  catorce  le- 
guas está  otro  rio  que  se  llama  ítala,  ;  camiuanilo  al 
sur  cuarta  suducste  »einte  j  cuatro  leguas,  está  otro 
rio  que  so  tlarau  Biobio  en  altura  de  treioln  y  ocbo  gra- 
dos escasos.  Por  la  misma  derrota,  caaliilud  de  quinca 
leguas,  está  una  isla  grande,  jseatirma  que  espoblndu, 
cinco  kguos  de  la  Tterra-'Firme ;  esta  isla  se  Huma  Lu- 
chengo.  Adelante  desla  isla  estú  uao  bahía  muy  snclia, 
que  se  dice  de  Yaldibia ,  en  b  cual  está  un  rio  grauds 
que  nombran  de  Aiailéndos.  Eslá  la  biihia  en  treinta  y 
nucTcgradosydos  tercios.  Vendóla  costa  al  su^sudues- 
le,  estí  el  cabo  de  Santa  Maria,  eu  cuarenta  y  dos^^ra- 
dos  y  un  tercio  á  la  parte  del  Sur.  Hasta  aqui  es  lo  quo 
se  ba  descubierlo  y  se  ha  navegado.  Dicen  los  pilotos 
que  la  tierra  vuelve  al  sueste  basta  el  eslrecbo  de  Ma- 
gallanes. Uno  de  los  navios  que  salieron  de  España  con 
comisión  del  obispo  de  Pksencia  desembocó  por  el 
eslrecbo,  y  vino  á  apartar  al  puerto  de  Quitca ,  que  es 
cerca  de  Arequipa.  \  de  alli  fué  &  la  ciudad  de  los  ite- 
yes  y  &  Panamá.  Traia  buena  relación  do  los  grados  en 
que  estaba  el  estrecho ,  y  de  to  que  pasaron  en  su  viaja 
y  muy  trabajosa  navegación ;  la  cual  relación  no  pongo 
aqui,  porque  al  tiempo  qus  dimos  la  batalla  i  Gonzalo 
Pízarro ,  cinco  leguas  de  la  ciudad  del  Cuzco,  en  el  valle 
da  Jaquijaguona ,  la  dejé  entre  otros  papeles  mios  y  re- 
gistros ,  y  me  ia  hurtaran  ,  de  que  me  ha  pesado  mu- 
cho; porque  quisiera  concluir  allí  con  esta  cuenta;  re- 
cíbase mi  voluntad  en  lo  que  be  trabajado,  que  no  bu 
sido  poco,  por  saber  la  verdad,  mirando  las  cartas 
nuevas  de  marear  que  se  tian  herbó  por  los  pilólos  des- 
cubridores desla  mar.  Y  porque  iqui  se  concluye  lo  que 
toca  &  la  navegación  dcsta  mar  del  Sur,  que  hasta  agora 
se  ha  hecho,  de  que  yo  he  visto  y  podido  haber  noticia ; 
por  lauto,  de  aquí  pasaré  d  dar  cuenta  de  las  provin- 
cias y  uaciottes  que  bay  desde  el  puerto  de  tiraba  hasta 
la  villa  de  Plata,  encuyo  camino  habrá  mas  de  mil  y  do- 
cíenlas  leguas  de  uua  parte  á  otra.  Donde  pondré  la 
Irau  y  figura  de  la  gobernación  de  Popayan  ydcl  reino 
del  Pero. 

Y  porque  antes  que  trate  dcslo  conviene  para  clan- 
dad  de  Id  que  escribo  hacer  mención  deste  puerto  de 
Uraba  ( porque  por  íi  fué  el  camino  que  yo  llevé),  co- 
menzaré di-I ,  y  de  allí  pasaré  á  la  ciudad  de  Anliochn 
y  6  los  otros  puertos ,  como  en  la  siguiente  orden  pa- 
rescerí. 

CAPITULO  m. 

Cima  t)  tiiiti  ie  Sia  Selitsilaa  c»laTD  poblada  tu  )a  Culata  d« 
Oraba ,  y  de  los  indios  niitirilcs  que  eslía  ea  la  comirta  della. 

En  los  oños  de  1309  fueron  gobernadores  de  la  Tier- 
ra~Firme  Alonso  de  Ojeda  y  Mquesa ,  y  en  la  provincí» 
del  Darien  se  poblé  una  ciudad  quo  tuvo  por  nombre 
Nuestra  Señora  del  Antigua ,  donde  afirman  algunos 
espuñúies  de  los  antiguos  que  se  hallaron  la  Oor  de  los 
capitanes  que  ba  habido  en  eslas  Indias.  Y  entonces, 
aunque  la  provincia  de  Cartagena  estaba  descubierta, 
no  la  poblaron,  ni  hacían  los  cristianos  españoles  mas 
que  contratar  con  los  indios  naturales ,  de  los  cuales, 
por  vía  deJ^scate  y  contratación  se  babia  gran  suma  d« 
oro  Gao  y  bajo.  Y  eu  el  pueblo  grande  do  Taruaco,  quo 


esté  de  Cartagena  (que  anfíguiimcnte  se  ffott>!¡ 
lámar)  cuatro  leguas,  entró  el  gobenmdnr  Ojo 
vo  con  tos  indios  una  porfiada  batalla ,  dondn  le  mala- 
ron  muchos  cristianos ,  y  entre  ellos  al  capitán  Juan  ¿a 
la  Cosa ,  valiente  hombre  y  muy  determinado.  Y  ét,  por 
no  ser  también  muerto á  manos  de  los  mismos  indios,  le 
convino  dar  la  vuelta  i  las  naos.  Y  despuí-s  desto  pa* 
sado,  el  gobernador  Ojeda  fundó  un  pueblo  de  cr¡*líB- 
nos  en  la  parle  que  llaman  de  traba ,  adonde  puso  por 
su  capitán  y  lugarteniente  é  Eran';¡sco  Ptzurro.que 
después  fué  gobernador  y  marqué*.  Y  en  esta  ciudad  ¿ 
villa  de  Uraba  pasó  muchos  trabajos  este  espitan  Fran- 
cisco Pizarro  con  los  indios  de  L'roba  y  con  liambre» 
y  enfermedades,  que  para  siempre  quedará  del  fam. 
Los  cuales  indios  (según  decían)  no  eran  nstorales  iW 
aquella  comarca,  antes  era  su  anligoa  palrii  !■  tl«ni 
que  eslá  junio  al  rio  grande  del  Darien.  Y  deseando  sa- 
lir de  la  subjecion  y  mando  que  snbre  ellos  los  españo- 
les tenian ,  por  librarse  de  estar  subjetos  A  gente  qo» 
tan  mal  los  trataba,  salieron  de  su  provincia  con  sos 
armas ,  llevando  consigo  sus  hijos  y  mujeres.  Los  cua> 
les,  llegados  á  la  Culata  que  dicen  L'roba ,  se  ha(>teraa 
de  tal  nranera  con  los  naturales  de  aquella  tierra,  qoe 
con  gran  crueldad  los  mataron  á  todos  y  les  robarvB 
sus  haciendas,  y  quedaron  por  señores  de  sus  campas 
y  heredades, 

Y  entendido  esto  por  el  gobernador  Ojeda,  como  lo- 
viese  grande  esperanza  de  haber  en  aquella  tierra  algu- 
na riqueza ,  y  por  asegurar  á  los  que  se  habían  ido  i  vi- 
vir á  ella,  envié  á  poblar  el  pueblo  que  tengo  dicho,  j 
por  su  teniente  á  Francisco  Pizarro ,  qne  fué  el  primer 
capitán  cristiano  que  alli  buba.  ¥  como  después  feíies- 
ciesen  tan  desastradamente  estos  dos  gobernadores 
Ojeda  y  Niquesa,  habiéndose  habido  los  del  Darien  con 
tunta  crueldad  con  Niquesa,  como  es  público  entre  tu 
que  han  quedado  víiros  de  aquel  tiempo,  y  Pedrarías 
viniese  por  gobernador  á  la  Tierra-Firme,  no  embar- 
gante que  se  hallaron  en  la  ciudad  del  Antigua  masde 
dos  mil  españoles,  no  se  entendió  en  poblar  á  Uraba. 

Andando  el  tiempo,  después  de  haber  el  gobernador 
Pedrarias  cortado  la  cabeza  i  su  yerno  el  adelantado 
Vasco  Nuñez  de  Balboa,  y  lo  mí^nio  al  capitán  Fran- 
cisco Ucrnundez  en  Nicaragua ,  y  haber  muerto  los  ilu- 
dios del  rio  del  Ccnu  al  capitán  Decerra  con  los  cristia- 
nos que  con  él  entraron,  y  pasados  otros  trances,  vi- 
niendo por  gobernador  de  la  provincia  de  Cartagena 
don  Pedro  de  Hcredia,  envié  al  capitán  Alonso  do  He- 
redia,  su  hermono,  con  copia  de  españoles  muy  princi- 
pales, ú  poblar  segunda  veza  Lmba,  intitulándola  ciu- 
dad de  Son  Sebastian  de  Quena-Vista;  la  cual  está 
asentada  en  unos  pequeños  y  rasos  collados  de  cstnpa- 
ña,  sin  tener  montaña,  sino  es  en  los  ríos  ó  ciénagas.  La 
tierra  á  ella  comarcana  es  doblada ,  y  por  muchas  pai^ 
tes  llena  de  montañas  y  espesuras.  Estará  del  mar  del 
Norte  casi  media  legua.  Los  campos  están  llenos  de 
unos  palmares  muy  gtandes  y  espesos,  que  son  unos 
Arboles  gruesos,  y  llevan  unas  ramas  como  pnhnu  de  dá- 
tiles, y  liene  el  drbol  muchas  cascaras  basta  que  lle- 
gan á  lo  ínlerior  del ;  cuando  lo  corlan  sin  ser  ta  ma- 
dera recia ,  es  muy  irabajosa  de  cortar.  Dentro  dest« 
irbol^  en  el  corazón  del,  se  crian  unos  palmitos  Un 
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IranáM,  (jne  en  dos  dellos  ikne  hnrtii  que  tleviir  \v\ 
omhTt;  snn  blancos  y  muy  dulces.  Cuatulo  aniluban 
H  esiiafiok'B  en  las  entradas  y  descubrí  míenlos ,  e« 
lempo  i{U6  fué  teniente  de  goliernaJor  (le<it;t  ehiUad 
ilon»o  López  de  Ajata  y  el  eomcntUflor  Kernan  Ro- 
riguiJi  de  Sosa ,  no  comían  mueluts  días  otra  cosa  que 
slos  pnliiiilcs;  y  es  tanto  traljiíjo  curta r  ol  írbol  y  sa- 
car el  palniilo  tl¿l,  que  estnlja  un  liumlifc  con  una  !ia- 
^■^la  eortafidu  medio  dta  primero  (juo  lo  sacase;  }  como 
^^he comían  sin  pan  yliebiun  miietia  oguu,  muclioses- 
^Kttiotcs  scliiuHialiuny  morían,  yasí  murieron  muchos 
^Helios.  Dentro  del  pucdtlo,  y  i  las  riberas  de  los  ríos,  hay 
muchos  narnnjalus,  plátiums,  guayabas  y  otras  frutan. 
Vecniosliay  pocos,  por  ser  la  eontratacitin  casi  uingu- 
Di.Tieoe  muchos  rios  que  nacen  en  las  sierras.  Lalier- 
^^m  dentro  hay  algunos  indios  y  caciques,  que  solion  ser 
^^Buy  ricos  por  la  gran  contratación  que  tcniui)  con  los 
^^MBiomnen  la  campaita  pasadas  las  sierras,  y  en  el 
Oateflie-  £stos  indios  que  en  estos  ¡lempos  señorean 
■^■Migion,  ya  dije  cómo  muchos  dtdtos  dicen  su  nalu- 
^^^Hb  liaher  sido  pasado  ot  gran  rio  del  Liaricn ,  y  la 
cau^B  porque  salieron  de  au  antigua  patria.  Son  los  se- 
^^ñoreles  ú  caciques  de  los  indios  obedescidus  y  temidos, 
^BMos generalmente  dispuestos  y  limpios,  y  sus  mujc- 
^^tt  son  de  las  hermo<;as  y  amorosas  que  yo  lie  visto  en 
la  mayor  parte  destas  ludias  donde  he  andado.  Sun  cu 
ol  comer  limpios,  y  no  acostumbran  las  fealdades  que 
otras  naciones.  Tienen  pequeñosputblos,  y  lascabas  son 
^■É  manera  de  ramadas  largas  de  muchos  estantes.  Dor- 
^^puiR  y  duermen  en  amacas;  no  tienen  ni  usan  otras 
f     tam»-  La  tierra  es  rúitil,  abundante  de  m.nteni- 
BÉntoi  y  de  raices  gutitosas  para  ellos  y  lumljieu  pa- 
ro los  que  u^isren  comerlas.  Hay  grandes  manadas  de 
uercos  zainos  peqneüos,  que  son  de  buena  carne  sa- 
I,  y  niucl  las  dantas  ligeras  y  grandes  ¡algunos  quíe- 
decir  que  eran  de  linaje  ó  forma  de  cebras.  Hay 
ebos  pavos  y  otra  diversidad  de  aves ,  mucha  can  tidad 
I  pescado  por  los  ríos.  Hay  muchos  tigres  grandes, 
I  cuales  matan  á  algunos  indios  y  hacían  daño  en  los 
dos.  Taniliicn  hay  culebras  niuy  gModes  y  otras 
as  por  las  montañas  y  espesuras,  que  uo  sabemos 
DOtnbres;  entre  los  cuales  hay  los  que  llamamos 
)  li):eros,  que  no  es  poco  de  ver  su  talle  tan  fiero, 
fcon  laDujvdad  y  torpeza  que  andan.  Cuando  loses- 
iñolcs  daban  en  los  pueblos  destos  indios  y  los  toma- 
in  desiihresalto,  hallaban  gran  cantidad  de  oro  en 
¡laoscaDaMillosquecltos  llamau  habas,  enjoyas  muy  rí- 
ai«  da  campanas,  platos,  joyeles,  y  unos  que  llaman 
icurics,  y  otros  caracoles  grandes  de  oro  bien  lino, 
Kn  que  se  atapaban  sus  partes  deshonestas;  también 
Hiian  zarcillos  y  cuentas  muy  menudas,  y  oirus  joyas 
muchas  maneras,  que  ios  tomaban ;  tenían  ropa  do 
godon  mucha.  Las  mujeres  andan  vestidas  con  unas 
ntitas  que  les  cubren  de  las  lelas  hasta  los  pies,  y  de 
>  pechos  arriba  tienen  otra  manta  con  que  su  cubren, 
écitnse  de  hermosas;  y  asi,  andan  siempre  peinadas 
[galaoas  d  su  costumbre.  Los  hombres  uudan  desnu- 
i  j  descaUos,  sin  traer  eo  sus  cuerpos  otra  cobertura 
VMtidurd  qui<  la  que  les  diú  natura.  Ln  las  partes 
ilKM>e*tas  truian  utJidos  con  unos  hitus  unos  caraco- 
da^lHWM  é  de  muy  liuo  oro,  que  pesaban  algunos 
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^110  yo  vi  ft  cuarenta  y  i  cinciionta  pos<i9  cada  uno ,  y 
algunof  li  mas,  y  pocostl  meiios.  Hay  entre  ellos  gran- 
des mcrcuilcrus  y  contraíanles  que  llevan  &  vetüler  la 
tierra  dentro  muchos  puercos  de  lusque  se  crian  en  la 
misma  tierra,  diferentes  do  los  de  España,  por.|uusott 
mas  pequeños  y  tienen  el  nmldigo  i  lascipablas,  que 
debe  ser  alguna  cosa  que  allí  les  naco.  Llevan  lamhíon 
sal  y  pescado;  por  ello  traen  oro ,  ropa  y  de  lo  que  mas 
C'llos  tienen  necesidad  ;  las  arnias  que  usan  son  unos 
arcos  muy  recios ,  sacados  de  unas  palmas  negras ,  do 
una  braía  cada  uno ,  y  oíros  mas  largos  con  muy  graii^ 
des  y  agudas  Decíias,  unladas  con  uiu  yerba  tan  mala  y 
pestífera,  que  es  imposible  al  que  llega  y  liaco  sangra 
no  morir,  aunque  no  sea  la  sangre  mas  de  cuanta  saca- 
rían de  un  hombre  picándole  con  un  atliler.  Así  que  po- 
cos 6  ninguno  de  los  que  hun  herido  con  esU  yerba  de- 
jaron de  morir. 

CAPITULO  VIL 

D«  dmo  te  hace  ti  ;er!ii  un  ponioflost  coa  qat  lo)  Indias  da  Sao- 
U  Mirtí  ;  Cirliirm  lauto»  «paAolcí  han  mnena. 

Por  ser  tan  nombrada  en  todas  parles  esta  yerba  pon- 
;eonosa  que  tienen  los  indiosdeCartagenay  Santa  Mar- 
ta, me  parecíú  daraquf  relación  de  la  composición  dti~ 
lia,  la  cual  es  así.  Esta  yerba  es  compuesta  de  muclias 
cosas;  las  principales  yo  las  investigué  y  procuré  saber 
en  la  provincia  deCarlagena ,  eo  un  pueblo  de  la  costa, 
llamado  Buhaire,  de  un  cacique  ó  señor  del,  que  halda 
ptjr  nombre  Macuriz,  el  cual  me  enseñó  unas  raices 
corlas,  de  mal  olor,  linmte  el  color  deiias  á  pardas.  Y 
•lijóme  que  por  la  costa  del  mar,  junio á  los  drboles  quo 
üamamos  manzanillos,  cavaban  debajo  la  tierra,  y  do 
lus  raices  de  aquel  pestífero  jrbul  sacaban  aquellas; 
las  cuales  queman  en  unas  cazuelas  de  barro  y  tmceti 
ilellas  una  pasla,  y  bu.scan  unas  liormi(,'as  tan  grandes 
c<imo  un  escarabajo  de  los  que  se  crian  en  España,  ne- 
grísimas y  mny  malas,  quo  solameiile  de  picar  aun 
hombre  se  te  hace  una  roncha ,  y  lu  da  tan  gran  dolor, 
que  casi  lo  priva  de  su  sentido,  como  oconlMciú  yendo 
camiuando  en  la  jornada  que  hecímos  con  el  licenciado 
Juan  de  Vudíllo,  acertando  ú  pasar  un  río  uu  .\ogi)crnl 
y  yo,  adonde  aguardamos  ciertos  soldadas  quo  queda- 
ban atrás ;  porque  Él  iba  por  cabo  de  escuadra  en  aque- 
lla guerra,  adonde  le  picó  unadeaqueslas  hormigusque 
digo,  y  le  dio  tan  gran  dolor,  que  se  le  quitaba  c!  senti- 
do y  se  le  hinchó  la  mayor  parle  de  la  pierna ,  y  aun  le 
dieron  tres  ó  cuatro  calenturas  del  grau  dolor,  hasta 
que  la  ponzoña  acaltó  de  hacer  su  curso.  Tantbieu  bus- 
can para  hacer  esta  mala  cosa  unas  arañas  muy  grau~ 
des,  y  aMraismo  le  echan  unos  gusanos  pchnlos,  del- 
gados, com piídos  como  medio  dedo,  de  los  cuales  yo 
no  me  podré  (dviiiar;  porque,  estando  guardando  un  rio 
en  las  muiituñas  que  llaman  de  Abibe,  abaji'>  por  un 
ramo  de  un  úrliul  tlundcyo  estaba,  uno  de-ilus  gusanos 
y  me  picó  en  el  pescuezo,  y  llevé  la  mas  trabajosa  no- 
che  que  en  mi  vida  tuve,  y  dentuyor  dolor.  Hucenlu  tam- 
bién cou  las  alas  dol  niorciil'lago  y  la  cabe/a  y  colado 
uu  pescado  pequeñi  quo  hay  en  el  mar,  qun  ha  pwnoni- 
hre  peje  lainboriuu,  de  muy  gran  ponzoña;  y  con  sugios 
y  coias  de  culebra*,  y  tmas  míio/itiiillas  que  parecen  en 
el  color  y  olor  iialurales  de  Lspuñu.  Y  algunos  reciua 
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Venidos  dulla  á  estos  partes,  s.nltan(la  en  ia  costa,  como 
no  sahea  h  ponzoña  que  es,  las  comen.  Yo  conoscia  un 
Juan  Agraz  (ijiie  ug^ra  le  vi  en  la  ciudad  <Je  San  Fran- 
cisco del  Quito),  que  es  de  los  que  vinieron  (!e  Ciirtagena 
con  VadiÜt»,  que  cuando  vino  de  Espami  y  saliú  de!  jiu- 
YÍoeií  lo  costa  de  Soiila  Marta  comió  diez  ó  doce  dcs- 
tas  man»ina<!,  j  lo  oi  juiar  que  en  el  olor,  color  y  sabor 
no  podian  ser  mejores,  salvo  que  liencn  una  lecltc  que 
debe  ser  la  irialelia  tan  oíala  que  se  convierte  en  puu- 
lom;  despuús  que  las  liubo  comido  pensú  revenlar,  y 
«i  no  fuera  socarrido  con  aceite,  ciertamente  muriera. 
Otras  yerbas  y  rafees  también  le  ceban  6.  esta  yerba  ', 
j cuando  la  quieren  bacer  aderezan  mucba  lumljre  en 
un  llano  desviado  de  sus  casas  ó  aposentos,  poniendo 
unas  ollas;  buscan  alguna  esclava  ú  india  que  ellos  ten- 
Rail  en  poco ,  y  aquella  india  la  cuece  y  pone  en  la  per- 
íicion  que  lia  de  tener,  y  del  olor  y  babo  que  ecba  de  al 
muere  aquella  persona  que  ta  buce,  seguayo  uí. 

CAPITlI-0  VIH, 

En  íae  se  declina  otns  rosinni)ir«is  ife  los  M[of  $atiieio» 
1  la  clutliiil  (le  Urabi. 

Con  aquesta  yerba  tan  mala  como  be  contado  untan 
los  indios  tas  puntas  do  sus  flechas,  y  están  tan  diestros 
en  el  tirar,  y  son  tan  certeros  y  liraii  con  tanta  fuería, 
que  lia  acaescido  muclias  veces  pa^ar  las  armas  ycaba- 
l!o  do  una  p^irte  ti  otra,  6  al  caballero  que  va  encima, 
si  no  son  demaiiiaila  mente  las  armas  buenas  y  tieneu 
mucho  algodón;  porque  en  aquella  tierra,  por  su  aspe- 
reza y  biimídad,  no  son  buenas  las  cotas  ni  corazas,  ni 
aprovechan  nada  para  la  guerra  tiestos  indios,  que  pe- 
lean con  Heclias,  Mas,  con  todas  sus  mañas,  y  cun  ser 
tan  mala  la  tierra,  los  lian  conqui^^lado  y  mucbas  ve- 
ces saqueado  soldados  de  á  pió,  dándoles  grandes  al- 
cances, sin  llevar  otra  cosa  que  una  espada  y  una  rode- 
la. Y  diez  ó  doce  españoles  que  se  lialian  juntos  acome:- 
ten  í  ciento  y  6  docienlos  del  los.  No  tienen  casa  ni 
templo  de  adoración  alguna,  ni  liai^ta  agora  se  les  lia 
Iiellailo  mas  de  que  ciertamciitu  hablan  con  el  diablo 
los  que  para  elio  seíiulan,  y  le  hacen  la  honra  que  pue- 
den, (cnitnidola  en  gran  veneración ;  el  cual  se  Itís  apa- 
resce  (segno  yo  be  oído  &  alf^unos  dellns)  en  visiones 
espantables  y  terribles ,  que  les  pone  su  vista  gran  te- 
mor. No  tienen  miwlia  raíon  p:ira  conocer  las  cosas  de 
nalm-aleía.  Los  hijos  heredan  ü  lus  padres,  siendo  ha- 
bidos en  la  principal  mujer.  Cisanse  con  hijas  de  sus 
hermanos,  y  los  señores  tienen  niuriías  mujeres.  Cuan- 
do se  «mere  el  señor,  todos  sus  criados  y  amigos  sejun- 
(an  en  su  casa  de  noche,  con  las  tinieblas  della,  sin 
tener  luml  re  ninguna;  teiiii-ndo gran  cantidad  de  vino 
hecho  de  su  inai/,  beben,  llorando  el  nnir'rto;  y  des- 
pués que  han  lierfio  sus  cerimonias  y  hechicerías,  lo 
meten  en  la  sepulluní,  enterrando  con  el  ciierfin  sus 
armas  y  tesoro,  y  murha  comida  y  cúntarosdesu  chi- 
cha á  vino,  y  algunas  mujeres  vivas.  El  demonio  les 
hace  entender  que  allii  donde  van  han  de  tornar  ti  vi- 
vir en  otro  reino  que  les  tiene  aparejado ,  y  que  para  el 
camino  les  conviene  llevar  el  n)anlenimiento  que  digo, 
como  si  el  inricrno  estnvicst!  léjo«.  E^la  ciudad  de  San 
Sebustiiiti  [ondú  y  publí)  Alnnso  de  llercdía  ,  berniano 
del  adelantado  dou  Pedro  de  Uoredia  gohumadur  por 


su  majestad  de  la  provincia  de  Cartagena,  como  ja 

dije, 

CAPITILO  I.Y. 

Del  canino  qa*  biv  enUf  \t  ciudad  de  Rin  SefeanUia  j  \t  tÍMiU 

deAntíocLii,  y  [ji  sierra!,  amaljUii  y  rins  j  oirás  eouii¡«<«DI 
bay ;  y  como  ;  cu  qai!  liempo  se  pacde  aiidir. 

Vn  me  hallé  en  esta  ciudad  de  San  Sebastian  ile  Uaa- 

na-Vista  el  ¡iño  de  1330,  y  pop  el  de  37  Salió  della  el 
licenciado  Jima  de  Vaditlo,  juez  de  resitlencia  y  go!i«r- 
nador  que  en  aquel  tiempo  era  de  Caringtma ,  eoo  uní 
de  las  mejores  armadas  que  han  salido  dií  la  Tiirni-Fir- 
me ,  según  que  tengo  escrtpto  en  la  cua^ '  '  ili 

historia.  Y  fuimos  nosotros  los  primeros  ■  i¡ti« 

abrimos  camino  del  mar  del  Norte  al  del  Sur.  V  d(!*t« 
pueblo  de  Uraba  hasta  la  vilía  de  Plata,  que  son  los  lioiü 
del  Perú ,  anduve  yo,  y  me  apartaba  por  todas  purtesl 
ver  las  provincias  que  mas  podía ,  para  poder  eiil«iMl«r 
j  notar  lo  que  en  ellas  había.  Por  lauto,  de  oqui  ade- 
lante diré  loque  vi  y  se  me  ofrece,  sin  querer  engrio- 
desccrni  quitar  cosa  de  lo  que  soy  obligado  ;  y  drsto  los 
lectores  reciban  mivoluntad.  Uígopuesque  saliendo  d« 
la  ciudad  de  San  Sebastian  du  But'iia-\  ista ,  que  e«  el 
puerto  que  dicen  de  Iraba ,  para  ir  ti  la  riiiilad  de  Ao- 
tiocfia ,  que  es  !a  primera  población  y  la  última  del  Perú 
ti  la  parte  del  norte,  van  por  la  costa  cinco  leguas  htati 
llegar  á  un  pequeíio  rio  que  se  Huma  niu-\'er<i«,  del 
cual  d  la  ciudad  de  Antiocha  hay  cuarenta  y  ocho  le- 
gtias.  Todo  lo  que  hay  desde  este  río  hiistu  unos  moa- 
lañas  do  que  luego  haré  mención,  que  so  lluiuan  dt 
Abibe,  es  llano,  pero  lleno  deuiuelios  montes  y  i 
espesas  arbuledasy  de  muchos  ríos.  La  tierra  es  de 
blada  junto  al  camino,  pnr  haberse  tos  naturales  i 
do  ti  otras  partes  desviadas  del.  Todo  lo  mas  lid  can 
se  anda  puf  ríos,  por  no  haber  otros  caminos ,  porh 
grande  espesnr^i  de  la  tierra.  Para  poderla  caminar,  y 
pasar  seguramente  las  sierras  sin  riesgn,  han  do  cami* 
narlo  por  cuero,  hebrero,  marzo  y  abril;  pasados  est0( 
meses,  hay  grandes  aguiis  y  los  nos  van  ea-cidos  y  fu- 
riosos ;  y  aunque  se  puede  caminar,  es  con  grün  tratuye 
y  mayor  peligro.  En  todo  tiempo  los  que  han  de  ir  por 
este  camino  han  de  llevar  buenas  giitusquc  sepan  ali< 
nard  salir  por  losrio^.Eu  todos  estos  mnuies  hay  grao* 
des  mimadas  de  lus  puercos  que  he  dicho;  en  taolt 
cantidad  ,  que  hay  atajo  de  mas  de  mil  jnntns,  con  sus 
lechoncillus,  y  llevan  gran  ruido  por  do  quiera  que  pa- 
san. Quien  por  allí  caminare  cou  buenos  perros  no  k 
faltará  de  comer.  Hay  grnniles  dantas ,  muchos  leuMS 
yososcrescidos,  y  mayores  tigres.  En  losárhules  andaa 
de  los  mas  lindos  y  pinlados  g:ilos  que  puede  ser  en  e! 
mundo, y  otros  mouits  tangründes,que  hacen  tal  ruido, 
que  itesile  léjus  lus  que  son  nuevus  en  la  tierra  pitui- 
sanqueesde  puercos.  Cuando  Io<;csp;iüolcs  pasan  do- 
buju  de  lus  úi'iiules  por  dunilc  lusmunos  sudan,  <)uie- 
briin  ramos  de  los  arboles  y  les  dan  con  ellos,  cociiniioles 
y  haciendo  otros  visajes.  Los  rios  llevan  tanto  pescado, 
que  con  cualquiera  rtut  se  lomara  gran  cantidad.  Vi- 
niendo de  la  ciudad  de  Antiocha  ti  Carta;;ena ,  cuando 
la  poblamos,  ol  capitán  Jorge  Itobledo  y  otrns,  hallába- 
mos tanto  pescado ,  que  con  palos  matábamos  lo  qi» 
qucriainos.  Por  los  tirbules  que  oslan  junto  i  Jos  ñn^ 


LA  CRÓNICA 

D}'  una  i)uc  te  llama  íguaiin,  que  paresceserpienic;  pnra 
Dpiarts,  remeda  eit  gran  niaiiora  ú  un  Isf^arto  de  los 
«España, grande,  salvo  que  tiene  la  cnlieía  mayor  j 
pas  íiera  y  la  cola  mas  larga ;  pero  en  la  color  y  pare- 
er  no  es  mus  ni  ment».  QuiUiJo  el  cuero  7  asadas  ó 
]¡&«ilns,  sotí  l»n  liuenit!;  de  comer  como  conejos,  y  para 
ti  mas  gustosas  las  licmliras;  tienen  muctiosliueTos; 
manera  quü  ella  es  una  buena  comida ,  y  quien  no 
1  conosce  ¡luíria  delliis,  y  íinles  te  pondría  temor  y  es- 
talo su  vista  (jue  no  deseo  de  comerla.  No  sé  deter- 
aiuur  si  es  carne  6  pescado ,  ni  ninguno  toacoba  de  en- 
»nder;  porque  vemos  que  se  eclia  de  tos  úrltoles  ol 
jua  y  se  Italia  bien  en  elia ,  y  también  la  tierra  dentro, 
Poude  DO  liay  rio ,  ninguna  se  halla,  lliiy  otras  que  se 
iman  liicoteas,  que  es  también  buen  muntenimieoto; 
Du  de  manera  de  galápagos ;  liay  mucbos  pavos,  faisa- 
nes, papagayos  de  muclias  maneras,  y  guacamayas,  que 
Ls<  '  'S,  muy  pintBilus;  asimismo  se  ven  algunas 

\Aí.  ¡ucñas  y  túrtulas,  perdices,  palomas  y  otros 

|v«su<)Cluniasy  de  nipífia.  Hay,  sin  esto,  por  estos  mon- 
culcbras  muy  grandes.  Y  quiero  decir  una  cosa  y 
cmtarla  por  cierta,  uunqne  no  la  vi,  pero  sé  haberse 
aliado  presentes  tnuclioí  bombres  dignos  de  crédito; 
r  es,  que  yendo  por  este  camino  el  teniente  Juan  Grc- 
íiano,  por  mandado  del  licenciado  Sania  Cruz,  en  bus- 
del  licencjüiio  Juan  de  Vadillo ,  y  llevando  consigo 
jerlos  españoles,  entre  los  cuides  iba  un  Manuel  de 
Peralta  y  Cedro  de  Uarros  y  Pedro  Jimon,  hallaron  una 
jlebro  ó  serpiente  langraiiile ,  que  tenia  de  largo  mas 
tu  veinte  pies,  y  de  muy  grande  anchor.  Tenia  !a  cabera 
n»sillu,  los  ojos  verdes,  sobresaltados;  y  como  los  vid, 
|i)isn  encarar  para  ellos,  y  el  l'edro  Jimon  le  úió  tal 
miada,  quq  haciendo  grandes  buscas,  rauriú,  y  le  halla- 
E>Q  en  su  vientre  un  venado  chico,  culero  uomo  estulu 
tuaudo  lo  comió ;  y  oi  decir  que  ciertos  españoles,  con 
liMabra  que  llevaban,  comieron  el  venado  y  aun  parte 
)  tootlabrs.  tiay  otras  culebras  no  tan  grandes  cnmo 
tta ,  que  hacen  cuando  an<I,in  un  ruido  que  surtía 
Dmocustobel.  Estas  si  muerden  á  un  hombre  lu  uia- 
tn.  Otras  muchas  serpientes  y  aiiíninlins  lícrus,  dicen 
M  iudius  naturales  que  hiiy  por  aquellas  espesuras, 
|ue  yo  no  pongo  por  no  las  haber  visto,  líelos  palmares 
I  l'raha  hay  muchos,  y  de  otras  frutas  campesinas. 

CAPULLO  X. 

1  la  fnadeci  it  lis  misniiiDiu  ile  Aliltit ,  ;  <le  I*  adnirablc  J 
pcovccbuii  ntiik-n  iiue  rti  ell>  te  cria. 

Pisados  estos  Hunos  y  montunas  decuso  dichas ,  se 
i  á  los  muy  anchas  y  Ijir^íis  sirrrns  que  llaman  de 
|iiibe.lC»la  sierra  prosigue  su  cordillera  td  octdenie; 
arre  pnr  muchas  y  diversas  provincias  y  p>irtcs  otras 
tDO  liliy  poblado,  fíe  largura  no  se  sabe  cierto  loque 
1;  deanehura,  aparten  tiene  veinte  leguas,  y  k  par- 
tTDurho  niñs,  yácahnspoco  menos,  [.os  cami  nos  qua 
»« indios  leniuo,  que  atravesaban  por  estas  bravas 
ttontaruK  (porque  en  inuclias  parles  delbs  hay  pobla- 
lo),  eriin  tiin  malos  y  diliculloiíos,  que  los  caballos  no 
odian  ni  podfilii  andur  pnr  ellos,  lil  capilan  Francisco 
César,  que  fué  el  ])rimerf>  que  olravcsii  por  nqiietlot 
nonlañat, riiiniíiatidoliúciiK'l  naM'.itnirnlodel  sii],lia<ita 
|uccon  fjran  trubnjn  dio  cu  el  v,-illc  del  Cuaca,  que  estl 
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pasada  la  sierra ,  qm  cierto  son  asperisimos  to«  cami- 
nos ,  porque  todo  está  Ifenode  malezasy  arboledas;  las 
rafees  son  tantas,  que  enredan  los  piás  de  los  caballos  y 
de  loa  hombres.  Lo  mas  it!ta'  de  la  sierra ,  que  es  una 
subida  muy  trabajosa  y  una  abajada  de  mas  peligro, 
cuando  la  bajamos  con  el  licenciado  Juan  de  Vadillo, 
por  estar  en  lo  mas  detla  imns  laderas  muy  derechas  7 
malas ,  se  hiío  con  gruesos  horcones  y  palancas  gran- 
des y  mucha  tierra,  una  cnmo  pared ,  para  que  pudiesen 
pasar  loscahidlos  sin  peligro ;  y  aunque  fué  provechoso, 
no  dejaron  do  dcípeñursc  muchos  caballos  y  hacerse 
pedazos,  y  aun  cspaíiolessc  quedaron  algunos  muertos, 
y  otros  e?.lübiiii  tan  enfermos,  que  por  no  caminar  con 
Innto  trabajo  so  qardaban  en  las  montañas ,  esperando 
la  muerte  con  grande  miseria ,  escondidos  por  la  espe- 
sura, porque  no  los  llevasen  los  que  iban  sanos  si  los 
vieran.  Caballos  vivvs  so  quedaron  también  algunos  que 
uo  pudieron  pasar  por  ir  Hugos.  Muchos  negros  se  hu-. 
yeron  y  otros  se  murieron.  Cierto,  mucho  mal  pagamos 
los  que  por  alíi  anduvimos ,  pues  íbamos  con  el  trabajo 
que  digo.  Poblado  no  hay  ninguno  en  lo  alto  de  la  sier- 
ra,  y  si  lo  hay,  cstú  npartado  de  aquel  lugar  por  donde 
la  atravesamos;  porque  en  el  anchor  deslas  sierras  por 
todas  parles  hay  voiles,  y  en  estos  valles  gran  número 
de  indios,  y  muy  rifos  de  oro.  Los  ríos  que  aliujan  desla 
sierra  ó  cordillera  hacia  el  ponícnle  so  liene  que  en 
ellos  h»y  mucha  cantidad  de  oro.  Todo  lo  mas  del  tiem- 
po del  año  llueve ;  los  árboles  siempre  eslán  destilando 
n^jua  de  la  que  ha  llovido.  No  hny  yerba  para  los  ca- 
ballos, si  no  son  unas  palmas  corlas  que  echan  unac 
pencas  largas,  fin  lo  interior  dcste  úrliol  6  palma  so 
cri;in  unos  palmitos  pequeños  de  gronde  amargor.  Yo 
me  he  visto  en  tanta  necesidad  y  Un  fatigado  de  la 
hambre,  que  los  he  comido.  Y  como  siempre  llueve,  y  los 
españoles  y  mas  caminantes  van  mojados ,  ciertamente 
si  les  fallase  lumbre  creo  morirían  lodos  los  mas.  El 
dador  de  los  bienes,  que  es  Cristo,  nuestro  Uios  y  Señor, 
en  lodas  parles  muestra  su  poder  y  liene  por  bien  de 
nos  hacer  mercedes  y  darnos  remedio  pura  lodos  nues- 
tros trabajos;  y  asi ,  en  estas  monloñas,  aunque  no  hay 
falla  de  lefia,  toda  cstú  tan  mojada, que  el  fuego  que  es- 
tuviere encendido  apogare,  cuanto  mas  dar  lumbre.  V 
para  suplir  esta  falla-  y  necesidad  que  se  pasaría  en 
aquellas  sierras,  y  aun  en  mucha  parle  de  Ins  Indias, 
hay  unos  árboles  largos,  delgados,  que  casi  parecen 
fresnos ,  la  modera  de  dentro  blanca  y  nuiy  eitjuta; 
corladoscstos, se  enciende  luego  la  lumbre  y  nrdccnmo 
tea,  y  no  se  apaf.'a  hasla  que  es  consumida  y  gastada 
con  el  fuego.  Kiiierameiile  nos  diú  la  vida  hallar  esta 
madera.  Adninlc  los  indios  están  pobbdos  tienen  mucho 
haslímento  y  frutas,  pescado  y  gran  cantidad  de  man- 
tas de  algodón  muy  pintadas.  Por  aquí  ya  no  havdela 
mila  yerba  de  I  raba ;  y  no  lii<nen  estos  ímlins  mon- 
tañeses otras  armas  sino  lanzas  ile  palma  y  dardos  y 
macanas.  Y  por  los  ríos  (que  no  hay  pocos)  tienen  lie- 
chas  puentes  de  unos  grandes  y  recios  bejucos,  que  son 
como  imas  raíces  brpiis  que  nacen  entre  los  árboles, 
que  son  lan  recios  algunos  dellos  como  cuerdas  do  cá- 
ñamo;  juntando  gran  ranlídad  hacen  una  soga  6  maro- 
ma muy  grande ,  la  cual  echan  ili;  uita  pai  te  á  ulra  del 
lio  y  ki  atún  ruerlemciite  ú  los  arbole» ,  que  hay  mucltos 
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jmilo  &  los  ríos,  y  echaiulo  otr«s,  las  Alan  y  jtitilim  con 
liarroUss  fuertes,  do  itiiiticra  que  queda  corito  pufíilu. 
Vti^un  por  ullí  los  iiitUos  y  stis  mujeres,  y  snn  lun  pcli- 
grosiis.queyóqiicrrin  irniiis  pur  lade  Aiciititara  que  no 
por  uitiRtiiii  ilL'lbs;  no  enibarganle  que,  auiiijuij  snn 
lan  fliliciillnsas,  pasan  (como  > a  dije)  li'S  intlius  y  sus 
riiujorcs  Ciirtíuilíis,  y  cou  sus  liijdS,  si  son  ppf|iiernifi ,  á 
cueslas.  tan  bíii  miedo  como  si  lucsen  por  ücrru  llrmo. 
Tollos  los  mas iltíslos  indios  qiie  viven  ai  usuis  iiupiiU- 
ñas  eriiii  subjelüs  á  un  scfior  ó  cacique  gramlo  y  pode- 
roso, llamado  iXulihara.  Pasudas  eslas  numlaüas,  so 
allega  &  un  muy  lindo  vallo  de  compaña  ó  ealnuta,  quu 
es  tanto  como  decir  que  eu  él  no  liuy  montaña  ningún», 
sino  sierras  peladiis  muy  agras  y  encumbradas  para  iin- 
dar,  salvo  que  los  indins  tienen  sus  caminos  por  las  lo- 
mus  y  luderas  liien  desechados. 

CAPITILO  XÍ. 

'  Del  ciíii(ac  Nullbín  t  de  su  icfiorlo,  j  ie  olí  os  c«cli|ues  lúbjctos 
lladudid  il«Anttaclia. 

Cuando  en  esle  valle  entramos  con  el  licenciado  Juan 
de  Vadillo,  estali»  potjlado  de  muclias  casas  muy  gran- 
des de  madera ,  lu  cobertura  de  una  paja  larga ;  loilo^ 
loscumpos Henos  de  todo  manera  de  comidn  de  laque 
ellos  usun.  De  lo  superior  de  las  sierras  nascen  inuelios 
rios  y  muy  liermosos;  sus  rilieraseslalwn  I  lenas  de  fru- 
tas de  muchas  inaueras,y  de  unas  palmas  delgaijíísmuy 
largas,  e.-ipinosas;  cu  lo  alto  dellas  crían  un  racimo  ile 
una  Fruta  que  llamamos  piíivaes,  muy  ijraude  y  de  mit- 
clio  provecho,  porque  iiacen  pan  y  vino  con  ello,  v  si 
cortan  la  patina  sacan  de  dentro  un  palmito  do  hiiun 
limanOiSalirosoy  dulce.  Habia  muchos árlioles  que  lla- 
mamos aguacates  y  mnciías  giiabus  y  guayabas,  iiuiv 
olorosas  pinas.  Desta  provincia  era  señor  6  rey  uno  Hu- 
mado N II  ti  hará,  hijo  de  Anunailje,  tenia  un  herma  im 
quese  dccia  Quiímchu,  Era  en  aquel  licmpusu  lugur- 
tínieute  en  los  indios  montañeses  que  vivían  en  las 
sierras ric  Aliihe  (que  ya  pasarnos)  y  en  otras  parles  ; 
el  cual  provejó  siempre  á  este  señor  de  muchos  puer- 
cos, pescado,  aves  y  otras  rosas  que  en  aquellas  lierrus 
Ec  crían  ;  y  le  daban  en  tributo  mantas  y  joyas  de  oro. 
Cuando  iba  ala  guerra  le  acompañaba  mucha  gente  cdii 
EUS  armas.  Las  veces  que  salía  por  estos  valles  cami- 
naba en  unas  andas  cngastimadas  en  oro,  y  en  liumhroi 
l'delos  mas  principales;  tenía  muchas  mujeres.  Junto  lí 
V\a  puerta  de  su  aposento ,  y  lo  niesmo  eu  tudas  lus  casu'i 
I  de  sus  capí  tañes,  tenían  pueslasmiiclutscabe^casdesiis 
Lcnemigos,  que  ya  liutiiun  comido ;  las  cuales  tenían  allí 
Icomo  en  señal  do  triunfo.  Todos  lus  naturales  deslu 
región  comen  carne  humana,  y  no  se  perdonan  en  este 
caso;  porque  en  tomándose  unos  4  otros  (como  no  sean 
^oaturales  de  un  propio  pueblo)  se  comen.  Hay  muelias 
j  mu^randes  sepulturas,  y  que  no  deben  ser  poco  ri- 
[  cas.  Ten  tan  primero  una  grande  ca<ia  ú  templo  dedicado 
tal  demonio  ;  los  liorconesy  madera  vi  yo  por  mis  pro- 
pios ojos.  Al  tiempo  que  el  capitán  l''raucísca  César  en- 
ftrd  en  aquel  valle  le  llevaron  los  indios  naturales  del 
i  opuesta  ca'^a  á  templo,  creyendo  qne,  siendo  tan  po- 
cos cristianos  liisque  con  c!  vcniuii,  fácilinente  y  con 
poco  trabajólos  maturinn.  V  asi, salieron  de  guerra  mas 
de  vciute  mil  indios  con  gran  tropel  y  con  mayor  ruido; 


mas,  aunque  los  erislíanos  no  ertm  mas  '  '  :  r 
nuí*vc  y  trece  cahallns,  se  mostraron  ton  v.¡  i  _  *  j- 

lientes,  que  los  indios  huyeron,  después  ile  hítjer  ite- 
rado la  batalla  buen  espacio  de  tiempo,  qiiedamlotl 
campo  por  loscri'^tianos;  adonde  cíurtamuiite  Cesara 
mostró  serdiííiio  de  tener  lal  nombre.  I.us  que  etcri- 
bieren  de  Cartagena  tienen  bartn  que  decir  desle  Ci|tt- 
lan;  lo  que  yo  toen  no  lo  hago  por  mas  qii'  •<•• 

cesnrío  para  claridad  de  mi  obra.  Y  si  los  i  .■■■n 

entraron  con  Cesar  eu  este  vallo  fueran  iniK  Ims .  ctrrl» 
quedaran  todos  ricos  ysacaranmucbooro,  que  después 
los  indios  sacaron  por  consejo  del  diablo,  qtie  de  nues- 
tra venida  les  avisó ,  según  ellos  proprins  afirman  y  di- 
cen. Aiilus  qtie  los  indios  diesen  la  batalla  al  cipiL'n 
César  le  llevaron  ú  aquesta  cusa  que  digo,  la  cual  teniaa 
(según  elbis  dicen)  para  reverenciar  ai  diablo;  y  ca- 
vando en  cierta  parte  hallaron  una  bóveda  m\)f  bien  Ig- 
brada,  la  l>oca  at  rtasei miento  del  so);  en  la  c<ni!  estabiin 
muchas  ollas  llenas  de  joyas  de  oro  muy  fino,  pon|ne 
era  todo  lo  mas  de  veinte  y  veíate  y  nn  quilate,  ijm 
montó masde cuarenta  mil  duendos.  Dfjénnilequeadc- 
hinte  estaba  otra  ca=a  donJe  había  otra  septdtiirn  ronrn 
aquella ,  que  tenia  mayor  tesoro;  sin  lo  enal,  te  afirma- 
lian  mas  qne  en  el  vafle  bailaría  otras  mayores  y  mas 
ricas,  aunque  la  que  le  deeinn  lo  era  moclio.  Cuando 
después  eiilianios  con  Vadilto  hallamos  Rlí:unas  de<iias 
sepulturas  sacadas,  y  la  casa  ó  templo  qi)i<mada.  rna 
i  lidia  que  era  de  un  6uptí<ila  Zimbron  me  dijo  ú  mi  que 
después  qtie  César  se  vulvió  &  Carta  ^eita  se  junlarna 
lodos  los  principales  y  señores  dcatos  vaücs,  y  liocñn* 
sus  sacrificios  y  cerimonias,  lesaparesció  el  diablo  (ijiie 
en  su  letif^ua  $o  llama  6'uaca)  en  figura  de  tigre .  muy 
liero,  y  que  les  dijo  cómo  aquellos  cristianos  babiao 
venido  de  la  otro  parte  del  mar,  y  qne  presto  itabiande 
volver  otros  muchos  como  ellos,  y  fiabinn  de  ceupor  y 
procurar  de  señorear  la  tierra ;  por  tanto ,  que  sé  apa- 
rejasen de  armas  pura  les  dar  guerra.  El  cual,  romo  e»ta 
les  liobiese  bablado,  desapareció;  y  que  Ine^o  comen- 
zaron de  aderezarse ,  sacando  primero  grande  suma  de 
tesoros  de  muchas  sepulturas. 

CAPITULO  XIL 

Be  lia  costanibrí!!  desloi  indloi,  T  it  \i%  >mia<t  (¡ue  usan  f  4tlll 
cereinoiili:»  que  ticocn,  jr  quiéo  [ué  el  fuudiiilpi  ile  ti  clada4  4l 
Aniloclii. 

La  gente  destos  valles  es  valiente  pitra  entre  ellos, 
y  asi  cuentan  que  eran  muy  temidos  de  los  comarca- 
nos. Los  hombres  andan  desuudos  y  descalzos,  y  no 
traen  sino  unos  muures  anf;oRlns,  con  que  se  cubren  las 
partes  verdón/osas,  asidos  con  nn  cordel,  que  traen 
atado  por  la  cintura.  Precia  use  de  tener  los  cabellos 
muy  largos;  las  armas  con  qne  peleun  son  dardos  y  lao- 
íBS  largas, de  la  palma  nesra  que  arriba  dije;  linuleras, 
liondas,  y  unos  bastones  largos,  como  espadas  de  á  dos 
roanos,  li  quien  llaman  macanas.  Las  mttjeres  andan 
vestidasde  la  cintura  abiqn  con  mantas  de  nigodnjt  muy 
pintadas  y  galanas.  Los  señores  cuando  se  casan  barca 
una  manera  de  sacrificio  fi  su  dios,  y  jmilíindose  cii 
una  casa  grande,  donde  yo  eslán  las  mujeres  mas  her- 
mosas, tiinian  por  mujer  la  que  quieren,  y  el  hijo  desta 
es  el  licrcdoro ,  y  si  no  tiene  el  señor  liíjo,  hcredi  el 


LA  aiÓMCA 
liijo  lie  m  Uermtttit.  Cutillimn  c^ta^  gen  les  ron  uno  pro- 
«inria  qitc  eslú  jnulo  lí  elfa,  qiiu  se  Ibma  Tutulte,  tie 
muy  ^run  poli  lile  i  o  ti  i]e  ítiditis  rituy  ricus  y  gui'rri'ruü,    i 
Suscubluiiiliros  coiirariiiiiii  uuii  vslus  sus  (.'uiiitirraDo;. 
Ticiicíinrtnatlus  sus  cu'us  ^otire  úrbole*  niuy  ciescidos, 
•  iiecliuftJe  mucliosliúr(.'otit>siilio^  y  «mj  gruesos,  y  Iíl-iio 
'  «ida  una  nuis  ite  ducieutos  dellos  ;  lu  vuiuzon  hs  ile  iw  ' 
menos  gruudcza;  la  cobijo  que  lieiten  eslos  luii  gr.ni- 
úfh  Clisad  c&liiijitsde()ijlniii.  I^ii  i'ttib  un»  deltiis  vivmi  ¡ 
juuclius  niiiruiUirus  con  sus  tiiujcrc^  y  liijo^.  l^l^liéiK 
dcu«c  L-siiK  iiucjoiics  liasla  lu  iiiur  iM  Sur,  lu  vía  del 
poiiiculc.  VíiT  el  (irienie  conliiiun  con  el  f^rnu  rio  dtl 
l>ark'n.  Todas  e^tus  comarcas  son  niontaíuis  ntuj'  bra~ 
vas  y  muy  k'inerosus.  Cerca  de  aquí  dicen  que  nVi 
tqudlu  grundeza  y  riqueza  del  Diibybujuii  nieutüdaen 
i  Tierru-Finne,  l'or  ulra  parle  dcs>le  valle,  donde  oí 
kftCtior>'util>ara,l¡CDe  por  vecinos  otros  indios,  quo  cs- 
táa  pobl:idut  en  unos  valles  quü  se  Human  de  Nore, 
i4uy  fiTliles  y  ubumlantos.  tu  i.no  dclliis  tslá  tignra 
tteutadu  ia  i'iudad  de  Anlioclta.  Antignunioile  lialdu 
|k£nn  publudii  en  eslus  valles,  scgnu  uns  lo  dau  ú  enlcn- 
1er  sus  cdiricius  y  scpuliuras,  que  tiene  niuclias  y  muy 
le  ver,  por  ser  tan  ¿'raudos ,  que  parcseeii  pequeños 
cerros.  Estns,aunqno  son  do  la  misma  lengua  y  traje 
j.do  los  del  Cuaca,  siempre  luviuroii  grandes  pendencias 
n  guerras;  en  lauta  n.anura,  que  unus  y  otros  vinieron 
en  gran  diminución,  porque  todns  los  que  se  tomaban 
I  b  guerra  los  conir.ui  y  ponian  las  cabezas  ú  las  puer- 
i  de  sus  casas.  Andan  desnudos  eüoi,  Cúmo  los  <le- 
fs¡  lus  señores  y  principales  algunas  veces  se  cubrid) 
^con  una  grao  manía  pintada,  de  algodón.  Las  mujeres 
ludan  cubiertas  con  olras  pequeñas  mantas  do  lo  inis- 
ao.  Quiero,  antes  quo  piase  adelante,  decir  aqui  una 
I  bÍBU  extraña  y  dn  grande  adniiraciou.  La  sei^umla 
kvez  que  volvimos  por  aquellos  valles,  ruando  la  cindad 
Ijde  Antiuclia  fué  pobloila  en  las  sierras  que  están  por 
titcinia  dellos,  o¡  decir  que  los  señores  ú  caciques  dcs- 
valtM  lie  Nure  buscaban  de  tas  tierras  ilo  susenc- 
[ligoü  (udns  lasnnijcresque  podían,  las  ciuilcslraidas 
tux  casas,  usaban  con  ellas  como  con  las  suyas  pro- 
as; y  si  se  eu)preñabau  deiluü,  los  bijos  quo  nadan  los 
au  con  mucbu  regalo  liaslaque  babiun  doce  ú  trece 
I,  y  desta  edad,  estando  bien  gordos,  los  comiau 
toa  gran  sab'ir,  sin  mirar  que  eran  su  sustancia  y  carne 
^rofiria;  y  desta  manera  leu  tan  mujeres  para  sotainente 
Qgendrar  hijos  en  citas,  para  dcspuús  comer;  pecado 
Bajor  que  todos  los  que  ellos  liaicn.  Y  liúeeine  tener 
ar  cierto  lu  que  digo,  ver  tu  que  pa^ú  ti  uno  dcstos 
BCipaIvs  con  el  licenciado  Juan  de  Vadíllo,  que  en 
taüo  está  en  ívsjiaña ,  y  si  lu  preguntan  lo  que  yo  es- 
ribo,  dirá  ser  verdad ;  y  es,  que  la  primera  ve¿  que  en- 
aron  cristiano;  españoles  eu  estus  valles,  que  Fuimos 
|o  y  mis  compañeros,  vino  de  paz  un  señorcioque  liabta 
rootnbreiVubujiucu,  y  tcaiu  consigo  tres  inujeres;  jr 
Juicndola  uuclio,  las  dos  dolías  se  cebaron  ú  la  larga 
cinuí  de  un  tapete  6  estera ,  y  la  otra  atravesada  para 
rir  de  almohada;  y  el  indio  se  cebú  encima  de  tos 
aerpos  dcllas  muy  tendido ,  y  lomó  de  la  mano  otra 
pujcr  licrmusa  que  quedaba  atrás  con  otra  gente  suya  i 
ue  luego  vino.  \  como  el  licenciado  Jtian  de  Vadillo 
>  ft»M>d«  aquella  su«rte,  prcguDt6le  que  para  qué  ba- 
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lia  Iraido  oqnello  mujerquo  tenía  de  ia  mano ;  j  mírin* 
dolo  al  rastro  el  indio,  rcspnrntiú  mansamwntí»  qim  pare 
comerla ,  y  que  si  él  no  Imbieru  venido,  lo  hubiera  ya 
lieehu.  Vadilli),  oido  esto,  mostrando  espantarse,  le 
dijo :  H  l'ues  ¿cómo,  siendo  tu  mujcf,  la  has  de  comer í» 
Ei  Gieique,  alzando  la  voz,  toruú  á  responder,  diciendo; 
«Mira,  mira  ,  y  aun  al  hijo  que  pariere  tengo  también 
de  comer, u  Kslo  quo  he  dicho  pasó  eu  el  valia  do  Nore 
y  en  el  de  Cunea  ,  que  tís  el  que  dije  quedar  alrís.  Oí 
deeir  i¡  este  licenciado  Vadillo  algunas  veces  cúmo 
supo  por  dicho  deulgunns  íniUos  viejos,  por  las  Iwiguas 
que  Iruiuinos,  que  cuando  los  na  tura  los  del  iban  i  la 
guerra,  é  los  indios quu  prendían  en  ella  liaoúa  sus  es- 
clavos, á  los  cuales  rasaban  con  sus  parientas  y  veci- 
nas, y  los  hijos  quo  liabian  en  ellas  aquellos  esclavos, 
los  cumian ;  y  quo  después  que  los  mismos  esclavos 
eran  muy  vii-jos  y  sin  potencia  para  engendrar,  los  co- 
mían lambieni  ellos.  Y  &  la  verdad,  como  estos  indios 
noleniaufe,  ni  conoscian  al  demonio,  que  tales  pecados 
les  hacia  baccr,  cuiin  mido  y  perverso  era  ,  no  me  oj- 
panto  dcllo,  porque  hacer  esto,  mas  lo  tenían  ellos  por 
valentía  que  por  pecado.  Con  estas  luueríus  de  tanta 
gente,  bailábamos  nosotros,  cuando  descubrimos  aque- 
llas regiones,  lauta  cantidad  de  cabezas  do  indios  á  las 
puertas  de  las  casas  de  los  priiicijwles,  que  parecía  que 
en  cada  una  deltas  había  habido  cariioccria  de  hom- 
bres. Cuando  se  mueren  los  principales  señores  dcstos 
valles,  lltirunlús  muchos  dios  arreo,  y  Iresqiillanse  sus 
mujeres,  y  niátanse  las  mas  queridas,  y  hacen  una  se- 
pultura tan  grande  como  un  pequeño  cerro,  la  puerta 
della  hacia  el  nascimienlo  ikl  sol.  Uentro  de  aquella  tan 
gran  sepultura  hacen  uua  búveda  mayor  de  lo  que  era 
meuestcr,  muy  enlosada,  y  allí  ineleii  al  difunto  lleno 
de  maulas,  y  con  el  oro  y  armas  quo  tenía;  sin  lo  cual 
después  que  con  su  vhio,  becbudcmaiz  ó  do  u  tras  raices, 
han  embeodado  á  tas  mas  liennosas  de  sus  ttujjeres  y 
algunos  muchachos  sirvientes,  los  mellan  vivos  eu 
aquella  bóveda,  y  allí  los  dejaban  para  que  el  señor 
abajare  mas  acompañado  &  los  inliernos.  Esta  ciudad  de 
Anllocha  está  Fundada  y  asentada  cu  un  valle  deslos 
que  digo,  el  cual  eslú  entro  los  íauíosus  y  nombrados  y 
muy  ríquisimos  rtoi'  del  Üarien  y  de  Saula  Haría ,  i>or- 
que  estus  valles  están  eu  medio  de  ambas  cordilleras. 
El  asiento  de  la  ciudad  es  muy  bucuo  y  de  grandes  lla- 
nos, junto  ú  uu  pequeño  rio.  EsUi  la  ciudad  mas  alle- 
gada al  norte  que  ninguna  de  las  del  reino  del  Perú. 
Corren  junto  i  ella  oíros  ríos,  muchos  y  muy  bueuos, 
que  nascen  de  las  cordilleras  que  están  ú  los  lados,  y 
mucbas  fueulcs  mauantiales  de  muy  clara  y  sabrosa 
agua;  los  ríos,  lodos  los  mas  llevan  oro  en  gran  canti- 
dad y  tnuy  Gno,  y  cslán  pobladas  sus  riberas  de  muctins 
arboledas  de  frutas  de  muchas  matieras;  &  luda  ¡larte 
cercada  de  grandes  provincias  de  indios  muy  ricos  do 
oro,  porque  todos  lo  cogen  en  sus  propios  pueblos.  La 
contratación  que  tienen  es  mucha.  Lsan  de  rutnaiias 
pequoños,  y  do  p«sos  para  pesar  el  oro.  Son  lodos 
grandes  carn ¡coros  de  comor  carne  bumana.  En  lomiío- 
ilnse  unos  á  oíros  no  se  perdonan.  Un  día  vi  yo  en  An- 
lioeba,  cuando  le  poblanios,  en  unas  sienas  dundo  d 
capitán  Jorge  Itobledu  la  fuiíilú  (que  después,  por  mau- 
llado del  capilau  luán  Cabrera,  se  pasa  donde  agora 
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oálA),  que  estando  en  un  maizal,  v¡  jutito  á  mí  cuatro  { 
iodios,  y  arromelieron  S  un  indio  quo  entonces  \lcg6  . 
nllí,  ycon  las  macaimsle  niRlaron;  r  á  lus  voces  que  yfl  ' 
di  lade|iirot],ileváni!ole  Ins  piernas;  sin  lo  cual, estando  ' 
atm  e\  pobre  indio  vivo,  le  liebian  la  sangre  y  le  cutí i ion 
ú  bocados  sus  enlrafias.  No  tienen  fleclniís,  ni  usan  mus 
armas  de  lasque  be  iliolio  arriba.  C,i=a  de  adoración  ó 
templo  no  se  les  lin  visto  mas  de  aquella (juectieHluaca 
quemaron.  Hablan  todos  en  general  con  el  demonio,  y 
en  cailn  pueblo  b:i y  dos  li  ires  indios  uniiguos  y  diestros 
en  maldnilcs  qtic  liabiun  con  61;  y  estos  dan  las  res- 
puestas  y  denuncian  lo  que  el  demonio  les  dice  que  Im 
de  ser.  L^iiunortalidad  ilel  ánima  no  la  alcauían  ente- 
ramenle.  E\  agua  y  todo  lo  que  la  tierra  produce  lo 
ecband  nainruleza,  aunque  bien  alcan^^an  que  liay  Hu- 
ccdor;  mas  su  creencia  es  íAsn,  como  diré  adelante. 
Esta  ciudad  de  Anlíoclia  pobló  y  fundó  el  capitán  Jorge 
Robledo  en  nombre  de  su  majestad  el  emperador  don 
Cirios,  rey  de  España  y  de  esta*  Indias,  iincslro  señor, 
ycon  poder  del  adelantadodou  Sebastian  de  Bclulcdzar, 
su  gobernador,  y  capitán  genera!  de  la  provincia  de  Po- 
payan,  año  del  nasciniicnio  de  nuestro  Señor  de  lüil 
años.  Esla  ciudad  cslá  en  siete  grados  de  la  Equinucial, 
&  la  parle  del  norte. 

CAPITLLO  XIII. 

Be  la  itcscripdon  de  la  provincia  itt  Papaiiii ,  y  \í  cansí  porquo 
1q>  iaJiot  delli  Mn  tan  jDditoitu*,  )  lo»  del  Pera  wn  laa  do- 

Porque  los  capilanos  del  Perú  poblaron  y  descubrie- 
ron esta  provincia  de  Poparan ,  la  porné  con  la  misma 
tierra  del  Perú,  Iraciúndola  loila  una;  mas  no  la  apro- 
priaré  S  ella ,  porque  es  nmy  diferente  la  gente ,  la  dis- 
posición de  la  tierra  y  todo  lo  demás  della ;  por  lu  ciiul 
será  necesario  que  desde  el  Quito  {qite  es  ilonde  verda- 
dera mcn  le  comienza  lo  que  llama iiios  PcrúJ  ponga  ta 
traía  de  lodo  y  el  sitio  della;  y  desde  Pasto,  que  cí 
también  donde  por  aquella  parle  comienza  esta  pro- 
vincia, y  se  aealja  en  Antioclia.  Digo  pues  que  esia 
proíincia  sclliinirt  de  I'opayan  por  causa  de  la  ciudad 
de  Po  payan,  que  en  ella  está  poblada.  Tendrá  do  longi- 
tud docicntas  leguas,  poco  mas  á  menos,  y  de  bliiud 
treinta  y  cuarenta ,  y  á  partes  mas  y  ú  cabiis  menos. 
Por  ¡a  una  parte  lienc  la  costa  de  la  mar  de!  .Sur  y  unas 
piontaños  altísimas  niny  dsjicras,  que  van  de  luengo 
dolía  al  oriente.  Por  la  otra  parte  corre  la  larga  cordi- 
llera de  los  Andes,  y  de  entrambas  corillMprasnascen 
muchos  rios ,  y  algunos  muy  grandes,  do  los  cuales  se 
hacen  a ncbos  vades;  por  el  uno  del loí,  que  es  el  mayor 
do  (odas  estas  partes  del  Perú,  corro  el  gran  rio  do 
Sania  Slarla.  Incluyese  en  esta  gobernación  la  villa  de 
Pasto,  la  ciudad  de  l'opayan ,  la  villa  de  Timaita  ,  que 
está  pasada  la  cordÍll'-Ta  de  !ns  Andes,  la  ciudad  de  Ca- 
li ,  (yue  eslá  cerca  del  puerto  de  la  Huena  veidura ,  la 
Villa  de  Anccrnia,  la  ciudad  do  Cartago,  la  villa  de  Ar- 
ma, ciudad  de  Anliüclin,  y  otras  que  se  liabrán  ftotilado 
después  que  yosnli  dclla.  En  esta  provincia  liay  míos 
pucltlos  fríos  y  otros  calientes,  unos  sitios  sanos  y  otros 
enfermos ,  ea  una  parte  lluevo  mucbo  y  en  otra  poco, 
en  una  tierra  comen  los  indios  carne  buiíiana  y  en  otras 
no  ja  comen.  Por  una  parlo  tiene  por  vecino  al  nuevo 


reino  de  Granada ,  que  C9l¿  pnsados  los  montes  de  los 

Andes ;  por  olra  parle  al  reino  del  Perú,  ijoc  comlenia 
del  largo  della  al  oricnlc.  Al  poniente  conliiia  con  U 
iíolifiriiaciondelrío  Jo  San  Juan,  al  norte  con  lu  de  Cw- 
iap;eno.  Mocitos  se  espanlrm  crimo  eslos  indios,  tenien- 
do muchos  dallos  sus  puelduseii  partes  dispuestas  pan 
conquistarlos,  y  que  en  toda  la  gobcmacioii  (dcptodo 
la  villa  de  Pasto)  no  liace  frío  demasiado  nt  calor, ni 
deja  de  haber  otras  cosas  convenientes  para  la  conquis- 
ta, cómo  lian  salido  tan  indóndlos  y  porliitdos;  y  los 
del  Perú,  estando  sus  valles  entre  moiilañilsy  siems 
de  nieve  y  mucbos  riscos  y  ríos,  y  mas  fjentcs  en  núme- 
ro que  los  de  acá,  y  grandes  despiddados,  ci^mo  sirren 
y  bao  sido  y  son  tan  sulijelos  y  domables.  A  locuatdirí 
que  todos  los  íudio.s  snbjelnsú  la  í,*oberiiacion  de  Piopt- 
yan  han  sidosícmprc,  y!" son,  hclietrías.  Nn  Imboeotn 
ellos  señores  que  se  hiciesen  temer.  Son  Hojos  ,  pere- 
zosos, y  sobre  todn,aborr('scenel  servir  y  estar  subjetof; 
que  es  causa  bastante  para  que  recelasen  de  cslarde- 
hajo  de  gente  extraña  y  en  su  servicio.  Mas  osto  nofde» 
ra  parte  para  que  ellos  salieran  con  su  inleiicion;  por» 
que ,  coítrefiidos  de  necesidad ,  hicieran  lo  que  otros 
hacen.  Mas  hay  otra  causa  muy  mayor;  lu  cual  es,  quo 
todas  eslas  provincias  y  regiones  son  muy  fértiles,  y  i 
una  parte  y  í  otra  liay  grandes  espesuras  de  montaña?, 
de  cañaverales  y  de  otras  malcüos.  Y  como  los  españoles 
los  aprieten,  queman  tas  casas  en  que  moran  ,  que  son 
de  madera  y  paja ,  y  vanse  niia  legua  de  alli  ó  dos  dio 
que  quieren ;  y  en  tres  ócualro  días  Itacen  una  casa, y 
en  otros  tantos  siembran  la  catilidad  de  maíz  qne  quie- 
ren, y  lo  cogen  dentro  de  cuatro  meses.  Y  si  alli  también 
losvaná  buscar,  dejado  aquel  sitio,  van  Oilelanlcrtvnel- 
vun  atrás,  y  adondequiera  que  van  ó  eslún  hallan  quí 
comer  y  tierra  fértil  y  aparejada  y  dispuesta  para  dar- 
les frulo ;  y  por  esto  sirven  cuando  quieren  y  es  en  su 
mano  la  guerra  6  !a  paz,  y  nunca  les  fulla  de  comer.  Los 
del  Perú  sirven  bien  y  son  domables,  porque  tienen  mas 
raíon  que  estos  y  porque  todos  fueron  subjetado*  por 
tos  reyes  ingas,  &  los  cuales  dieron  tríbulo,  sirviéndo- 
los siempre,  ycon  aijuclla  condición  uascíon;  y  si  no 
lo  querían  hacer,  l¡i  necesidad  les  constreñía  á  ello; 
porque  la  tierra  del  Perú  toda  es  despoblada  ,  llena  de 
moiilBt'tas  y  sierras  y  campos  nevados.  Y  si  se  salían  de 
sus  pueblos  y  valles  á  eslos  desiertos  nopodian  vivir, 
ni  la  tierra  da  rructo  ni  Itay  otro  lugar  que  lo  dú  que  loa 
mismos  Valles  y  provincias  suyas;  de  monera  que  por 
no  morir,  sin  ninguno  poder  vivir,  han  de  servir  y  no 
desamparar  sus  tierras;  que  es  haslante  causa  y  buena 
razón  para  docLirar  la  duda  supodicha.  Pues  pasando 
adelante,  quiero  dar  noticia  particularmente  de  las  pro- 
vincias dcs?a  Rohernocton  y  do  lasciudailcs  de  españo- 
les que  eu  cita  están  pabladas,  y  quién  fueron  los  ían- 
dadores.  Digo  pues  que  desla  ciudad  do  Anliocha  te- 
nemos dos  caminos:  uno  para  ir  A  la  villa  do  .^iicerma, 
otro  para  irí  la  ciudad  de  Cartago ;  y  antes  que  dÍRa  lo 
que  se  contiene  en  el  quo  va  á  Cartago  y  Arma ,  diré  lo 
locante  4  la  villa  do  Ancormn ,  y  luego  volveré  6  hacer 
lo  mismo  destotro. 


CAPITULO  XIV. 

£■  {M  te  MnUeoc  rl  canlao  qaa  btj  úttit  la  ciudad  d*  AnUo- 
tha  1  li  tUli  dt  AncFrino,  )  i\iié  unlo  b9)'  de  «m  parU  i  «tra.T 
dr  lia  tlecr»  }  rr^louci  (|uf  en  csit  ontltio  ha;. 

Satienüo  de  la  ciudnd  de  AiiIíocIm,  j  cüttiiaiinrlo  lifl- 
cia  ta  villa  da  Atici^rtm),  verse  lia  tiqucl  nombrailny  ri- 
co cerro  du  Burilícii ,  <]iic  lutita  multitud  de  oro  im  sn- 
lidí  clíl  en  el  tiempo  pnsoiio.  El  comino  que  liny  de 
.Vtiiiiiiliu  ú  la  villn  i\ü  Aneetma  son  sotenU  leguas;  «« 
el  CBOiioo  inu^  (rjumn ,  de  nuiy  (¡rnndes  sierrus  pela> 
das,  de  poca  ruuulnrm.  Tcdo  ello  ú  ln  jnas  osld  pnlilado 
ik  iiulios ,  y  liciictt  lii<i  cusus  muy  apurludns  del  cami- 
na. l.iJOtíO  <|Uo  siilcii  de  Aiitiui-ha  se  ulle^it  &  uo  pr<|tie- 
íio  cerro  ffiic  se  llama  Corronie,  que  está  en  unos  valle- 
cetes,  diMide  solía  Iiaíier  niuclios  inilios  y  pobloeion;  y 
eiilnidos  los  espuíiolcii  í  coiiijui^turlos ,  ^e  lian  dinii- 
Buidoen  gninderantidail.  Tiene  esle  pueblo  muy  ricas 
roimftdo  oro  y  muciui^  urroyos  donde  lo  puedcu  sacar. 

H ■  lirlmlesderruU,  y  niaíí  se  da  poco.  Los  iii- 

<•  U  Imííta  y  costumbres  de  íosquo  liemos  pa- 

tsiiu ;  de  aqui  se  va  ú  un  óslenlo  «gutí  eslú  encima  de  nn 
(jraii  cerru,  donde  solía  c^tar  un  pueblo  junto  de  gran- 
dM  casas ,  todas  de  muieros,  que  cogían  oro  por  su  ri- 
queía.  Los  caciques  coma  rcunus  tienen  ulli  sus  casas,  y 
ieSMC«buii  sus  indios  liarla  cantidad  de  oni.  Y  cierto 
í  tiene  que  destc  cerro  fué  lii  mayor  parte  de  la  riqueía 
suli.ilki  en  el  Geiiu  en  las  graud&s  sepulUiriis  «¡ue 
m  él  se  iacarun;  que  yo  vi  siicur  liarlas  y  bien  ricat 
Ilitcs  que  fuciieinm  at  descubriiNÍcuto  de  I  tule  con  el 
il«u  Alviitsu  de  Cácerc;;.  Pues  volviendo  á  la  iniite- 
I ;  acuerdóme  citando  descubrimos  osle  pueblo  con 
1  Ikeiiciado  luán  de  Vadilto,  que  un  clérigo  que  iba  en 
1  armada^  que  so  llamaba  Francisco  de  Frías,  liallúcn 
I  casa  liboliiu  dcste  pueblo  do  Burilica  una  totuma, 
tesa  manera  de  una  albninia  grunde,  llena  de  lior- 
I,  y  se  apartaban  los  granus  do  oro  de  entro  ella  muy 
ipesos  y  gmnduii;  tIiuos  lambieu  alli  |i>s  nascimifUlos 
[  mima  donde  lu  co^^ian ,  y  las  macanas  ú  coas  con  que 
•  labrotNui.  Cuandu  el  c:ipitan  Jorge  lltddedo  pobló 
lia  ciudad  de  Aulíocba  fué  ú,  ver  e.<'tos  uacmiíenlos, 
[  lavaron  una  balea  du  tícrní ,  y  saliii  cantidad  du  una 
f  menuda.  Un  minero  alirniabe  que  cm  oro ,  otro 
1 00 ,  6ino  lu  que  llamamos  margajita;  y  como 
idccumínu,  no  su  miro  m^iíeii  ello.  Knirudtis 
i  españole*  en  este  puobio,  lo  quemaron  los  indios,  y 
^lian querido  volver  mas  ú  poblarlo.  Acuerdóme 
ludi>á  bu->c.ir  cuniídu  un  soldudo  liumudo  Tori- 
Tiutlú  en  un  riu  uiiu  [licdra  tuu  grande  como  la  ca- 
za de  un  lidinbrc,  tuda  lie  na  de  velas  do  oro,  que  pe- 
BtraLau k  piedra  de  una  parlo  A  otra,  y  como  la  vido, 
lia  cargó  en  sus  bombros  para  la  traeral  real;  y  viniendo 
pr  una  sierra  arriba,  eacunlrá  coa  un  porrillo  pequeño 
I  los  indios ,  y  cuma  lu  vido,  arromeliú  i  lo  mular  para 
pmcr,  suliando  la  piedra  do  oro ,  la  cual  so  volvió  ro- 
do al  rio,  y  «I  Toribio  malo  al  perro,  teniéndolo 
'  de  mas  precio  que  al  oro,  pur  la  bambru  que  teuia, 
ac  fué  causa  que  la  ptedru  se  quedase  en  el  rio  donde 
rimi^ro  estaba.  V  si  se  tortioro  en  cosa  que  se  pudiera 
r,  iHi  f;dlara  quien  la  volvicia  li  bibcar,  purqtio 
Utaúmos  necesidad  muy  gratitle  de  basütnoDlo. 
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(  En  otro  rio  vi  ya  li  un  negro  dol  capitán  Jor^e  Robledo 
de  una  bateada  de  tierra  saear  dos  granos  de  oro  bien 
crcscidos :  en  conclusión ,  «i  la  gente  fuera  doméstica  y 
iiien  inclina<!N ,  y  no  tan  carniceros  de  comerse  unos  li 
olroi ,  y  loa  capitanes  y  gobernadores  mas  piadosos, 
fiara  no  liaberlos  apocado ,  la  tierra  do  aquellas  comar- 
cas muy  rica  es.  Ueste  pueblo  que  estaba  asentado  o» 
«ste  cerro ,  que  se  llama  Burilica ,  nasce  un  pequeño 
río;  hace  mucluí  llanada,  cosí  lí  manera  do  valle,  dondo 
está  asentada  una  villa  de  mutas  que  ba  por  nombre 
Santa  Fe,  que  pobló  el  minino  capitán  Jurga  Hobleilu, 
yes  sufra^iina  ú  la  ciudud  de  Aiiliuclia;  por  tanto,  no 
liay  qué  dcL'ir  dflla.  Lns  minas  so  lian  ballatlo  muy  ri- 
cas junio  á  este  |)ticblo,encl  riof:randude  Santa  Har- 
ta ,  que  pnsa  junto  i  él.  Cuando  es  verano  sacín  los  in- 
dios y  negros  en  las  playas  burla  riqueía ,  y  por  tiom 
pos  sacarán  mayurcanlidud,  parque liubrá mas ue(>ros. 
También  esti)  junio  li  este  pueblo  olra  poblitciun ,  que 
se  llainu  Xundabe,  de  la  misni.i  iiarion  y  coslumhre«dc 
lus  coninrcaiios  li  ellos.  Tienen  nuiciios  valles  muy  po- 
tilados  y  unn  curdillura  de  montaña  on  medio,  que  di- 
vide las  nims  regiones  do  tas  otras.  Mas  adclanlu  está 
(itro  puebla  que  so  llama  Caramanta,  y  el  cacique  ó  su- 
iior  Cauroma. 

CAPITt'LO  XV. 

De  tai  tailnatrtí  «e  ioi  ladios  intt  tirrra ,  y  de  la  noatafta  ^se 
bi;  para  llf|ir  i  li  tiili  d»  Ancergu. 

La  gento  desla  provincia  es  dispuesta,  belicosa,  di- 
ferente en  la  lengua  ii  las  p!)<ijid:ts.  Tiene  <í  todas  parles 
t"Ste  valle  montañas  muy  bnivas,  y  pnsa  un  espacioso  rio 
por  medio  dél,  y  oíros  rnuclios  arroyos  y  rúenles,  donde 
íiacen  sal;  cosa  de  adniiritcion  y  tisznñosa  de  oír,  De- 
ltas y  da  otras  murhasqne  liuy  en  esla  provincia  liablii- 
ré  adelante ,  euando  el  discurso  de  la  obra  i»s  diere  lu- 
^ar.  I'na  laguna  pequeña  liny  en  eslevalltf,  donde  Itactm 
sal  muy  blanca.  Los  señores  ú  caciques  y  sus  capitanes 
tienen  casas  muy  grnnrlcs,  y  á  las  puertas  dL'llas  fities- 
tus  unas  cañas  gordas  de  las  destas  parles,  ipie  pares- 
cen  pequeñas  vigas ',  encima  dellas  tienen  puestas  mu- 
clias  cabezas  desús  enenn^os.  Cuando  van  ú  In  guerra, 
con  agudos  curliillos  de  prdermil,  6  de  unos  juncos  6 
de  cortesas  ó  cavara  de  cuñas ,  que  t¡iml)i(<n  los  bucen 
dolías  bien  agudos,  corlan  las  ca botas  ü  los  que  (tren- 
den,  V  A  oíros  dun  nmerle^  lenierosiis,  cnrtiindules  al- 
gunos miembros,  según  su  costumbre,  li  los  cuales co« 
nicn luego,  poniendo  bis  calieías,  ci>mo  he  dicho,  «n 
loallo  do  Uí  '  ñas  liüiien  puestas 

algunas  tabín-  >i;.:urn  de)  rleinonio, 

muy  lícra ,  de  niuticra  liuinaiiíi ,  y  otros  Ídolos  y  fi|Einras 
do  galus,  en  qnieu  adoran.  Cuando  tienen  necesidad  do 
aguo  6  de  sol  para  cultivar  SUS  tierras,  piden  (según  di- 
cen los  mismos  indios  naturales)  ayuda  &  estos  sus  ilio- 
scs.  Hablan  con  el  demoo  tolos  que  pamaqueltaretígirin 
estin  señalados;  y  son  grandes  agoreros  y  licelúceros, 
y  miran  en  prodigios  y  señales  y  guardiin  stipersticio- 
ues,  lasque  el  demonio  les  msiuda  :  tanto  es  el  poder 
ifW  ba  tonillo  sobre  aquellos  indios,  permitiéndolo  Dios 
nuestro  Señor  por  sus  pecados  ó  por  olra  causa  qno  él 
sabe.  Occinn  las  lenguas  cuando  entramos  con  el  licen- 
ciado Juan  de  Vadillo,  la  primern  veí  qn»  los  descu- 
i   brímos,  quo  el  priitcipol  señor  dallos,  qitc  liabia  for 
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ca,  ó  nunc3  Taltan  vallas  ó  de  qué  IiaccÜDS.  Hay  {tocos 

*  fuilfos  ú  las  riberas  del  rio ,  y  los  pueblos  son  pequefios, 
I>or<[uo  se  lian  retirmlo  lodus  did  camino.  Después  de 
Imbür  andado  algunas  jornadas ,  se  allega  &  un  pueblo 
que  soHa  ser  muy  grande;  llamábuse  el  l'ueblo-Llano ; 
y  como  entraron  los  esparioles  en  la  tierra,  so  reliriiron 
adeutro  de  unas  cordilleras  rjue  estallan  M  aquel  lit^r 
poco  mas  áe¡  dos  legiia<;.  Los  indios  son  de  |ivquonos 
cuerpos,  T  tienen  nlfiíinas  fleclins  Iraiiiiis  do  la  otra  par- 
te (kt  la  nioiitatia  dü  ios  Andes,  porque  los  uaturales  ile 
a(|ut.>llas  partes  las  tienen.  Son  grondes contratantes; su 

I  principal  mercadería  es  so!.  Aiidun  desnudos,  sus  mu- 
jeres lo  mismo,  porque  no  truou  sino  uiiu«  mantas  mny 

*  jiequiNtus,  con  que  se  n tupan  del  vientre  li.icta  los  mus- 
•Jos.  Sun  ricos  fie  oro ,  y  los  ríos  llevan  liarlo  deste  mi;- 
I  tnl.  En  las  deiuAs  costumbres  parescen  A  sus  comarca- 
nos. Desviado deilu  pueblo  e^tá  otro  que  se  llama  Mu- 

'gia,  donde  hay  muy  gran  cantidad  de  sal  y  inuclins 
mercaderes  que  la  llevan  pasada  la  cordillera,  por  iu 
cuiíl  inen  mucha  suma  de  uro  y  ropa  de  algodón,  y 
oirus  rosas  do  lus  que  ellus  lian  tueuesier.  Dusin  sal ,  y 
dónde  la  sacan  y  cú:no  la  llevan  ndulantu,  se  tratará. 
Pu'>iiiido  (leste  pueblo,  liácia  el  oriettte  esiú  el  valle  úe 
Aburra  ;  para  ir  á  él  se  pasa  la  serrania  de  tos  Andes 
muy  fácilmente  y  con  poca  mouluíiu,  y  aun  sin  tnrdnr 

[mas  que  undia;  la  cual  descubrimos  con  el  capitán  Jor- 

*  ge  Kobledo,  y  oo  Timos  mas  de  algunos  pueblos  peque- 
lüot  y  diferentes  de  los  que  Labiamos  pasado ,  y  no  tan 
►ricos.  Cuamlo  enlriimus  en  este  valle  de  Aburra,  fué 
I  líinlo  el  aborresoiriiienlo  que  nos  lomaron  los  naturales 
'4éi,  que  ellos  ysus  mujeres  se  a!  lorcatjan  desuscabe- 
[Jlos  óde  lusmaurcí,  de  los  árboles,  y  aullando  cou  ga- 
[midos  lailimcrns,  di';aliun  ulli  Ins  cuerpos  y  abajabau  lits 

tuimas  ú  los  inlicrnos.  Hay  en  esto  valle  de  Aburra  mu- 
I  llanadas;  la  (ierra  es  muy  túrtil,  y  algunos  ríos  pa- 
an  por  ctla.  Aiiulaiilu  se  vtú  un  caniiiio  antiguo  muy 
[grande,  y  otros  pordonile  ountraiau  con  las  nucionesque 
[QsUn  al  oriente,  que  son  muchas  y  grande^;  las  cua- 
P'les  sabemos  que  las  Imy,  mus  por  fuma  que  por  haberlo 
visto.  Mas  adelatile  del  l'uublo-Llauo  se  allega  á  otro 
qw  bá  por  nombre  Cenufara  ;  es  rico ,  y  adonde  se  creo 
que  Imy  gruudes  sepulturas  ricas.  Los  ioilios  son  de 
buenos  cuerpos,  andan  desnudos  como  los  que  habe- 
rnos pasado,  y  conforman  con  ellos  en  el  trajo  vea  la 
dernús.  Adelante  está  otro  pueblo  que  se  llama  el  Pue- 
liIo-BIanco ,  y  dejamos  para  ir  tt  la  villa  de  Arma  el  rio 
groiide  li  la  diestra  mano. 

Otros  nos  muchos  hay  en  este  camino,  que  por  ser 
tantos  y  no  leuer  nombres  no  los  pongo.  Cube  Cenufara 
queda  mi  rio  de  moitlaüa  y  de  muy  gran  [loJreria ,  por 
el  cual  se  camina  casi  una  joruada ;  il  la  siniestra  mano 
está  una  grande  y  muy  poblada  provincia ,  de  la  cunj 
luego  escrehiré.  Estas  regiones  y  poblacínnos  estuvie- 
ron primero  puestas  dcbííjo  de  U  ciudad  de  Cnrtago  y 
en  sus  límites,  y  scñaliido  por  sus  térnunos  hasta  el  rio 
gi'aitde  pür  el  capitán  Jorge  Uoliledo,  que  la  pobl(5; 
mas,  como  ios  indios  sean  tan  indómitos  y  enemigos  de 
serviciti  irá  la  cíudud  deCartago,  mandó  el  adulautado 
Belalcázar,  gobernador  de  su  majestad,  que  se  dividie- 
sen los  indios,  quedando  tojos  estos  pueblos  fuera  il« 
lo»  limites  de  Curlggo,  yquu  se  fundase  en  ella  una  villa 


de  españoles,  la  cual  se  pobló,  y  fué  el  fundador  Miguel 

Muñoz  en  nombre  de  su  majestad ,  siendo  su  goberna- 
dor de^ta  provincia  d  adelantado  don  Sebosttati  de  B«- 
Inlcázar,  año  de  i'JÜ.  Euuvo  primero  potdadai  la  ea- 
trada  de  lu  provincia  de  Arma ,  en  una  sierra ;  y  fué  tin 
cruel  la  guerra  que  los  naturales  dieron  á  los  esinüo- 
les,  que  por  ello,  y  por  haber  poca  anchura  para  h»eer 
sus  se  me  o  te  las  y  estancias,  se  pasó  dos  leguas  ú  poco 
mas  de  aquel  sitio  Inicia  el  rio  grande ,  y  esti  vciato  j 
tres  le(.'uas  de  la  ciudad  de  Cartugo  y  doce  de  la  villa d« 
Anccrnm  y  una  del  rio  gr^inde,  eu  una  llanada  queu 
hace  entre  dos  rios  pequeños,  í  manera  de  ladera ,  c«r- 
cada  de  grandes  palmares,  diferentes  de  los  que  de  sum 
he  dicho,  pero  mas  provee  I  ios  os ,  porque  sacan  de  lo 
interior  de  los  árboles  muy  sabrosos  palmitos,  y  la  fro- 
ta que  echan  también  lo  es,  de  la  cual,  queUrada  ea 
unas  piedras,  sacan  leche,  y  aun  hacen  natu  y  manioca 
singular,  que  encieodeu  lámparas  y  urde  como  aceite. 
Yo  he  visto  lo  que  digo,  y  he  beclio  en  todo  laexjMrMO* 
cia.  El  sitio  desta  villa  se  tiene  por  algo  enrenno;soa 
las  tierras  tan  fértiles,  que  no  hacen  mas  de  apalear  la 
paja  y  quemar  los  cañaverales,  y  eslo  beelio,  uuabaa»- 
ga  de  maíz  que  siembran  da  cionto  y  mas,  y  sienilinii 
el  muiz  dos  veces  en  el  uño ;  las  dernús  cosas  también  sa 
dan  eu  abundancia.  Trigo  brisla  agora  no  se  ha  dado  ni 
bao  sembrado  ninguno ,  p:ira  que  pueda  alirmar  si  se 
dará  ó  no,  Las  minas  son  ricas  eo  el  rio  grande,  que  esta 
una  legua  de^ta  villa  ,  mas  que  en  otras  partes ,  por<|ue 
si  echan  negros ,  no  habrfi  dia  que  no  den  cadti  uuo  dos 
6  tres  ducados  á  su  amo.  El  tieiupo  andando,  ella  veo- 
drú  á  ser  de  las  ricas  tierras  do  las  Indias.  El  reparU- 
niientode  indios  que  por  mis  servicios  se  mo  diú  fuá 
eji  los  términos  def^ta  vülu.  Bien  quisiera  qua  liubiera 
eu  qué  extendiera  la  plunin  slguu  ionio,  pues  teuk  para 
ello  raían  tan  justa ;  mus  ta  calidad  de  las  cosas  sobre 
que  ella  está  fundada  no  lo  consiente ,  y  principalmenta 
porque  muchos  de  n;is  compañeros,  ios  dcscubridom 
y  conquistadores  que  salimos  de  Cartagena,  está 
indios,  y  los  tienen  los  que  los  han  habido  por  di 
<)  por  haber  seguido  A  los  que  han  goberuado,  que  cúr< 
lo  no  es  ¡lequoüo  mal. 

CAPITULO  XVIII. 

De  It  proflnda  ie  Arma  j  At  lU  cnsluintret,!  de  o\n%  cMU 

autjbles  que  tu  ella  bii)'. 

Esta  provincia  de  Arma,  de  donde  la  villa  tomd  nom- 
bre, es  muy  grande  y  muy  poblada  y  la  mes  rica  delodas 
sus  comarcas;  tiene  masde  veinte  mil  in'iiiefd<'!rtierra,ú 
los  tenia  cuando  yo  escreiii  eslo,  que  fué  i  *Afl 

quecnlrantuscrislianosespañolesenel¡a,sii  /.tv^^ 

yuíños.  Sus  casas  son  grandes  y  redondas,  hectias  de 
grandes  varas  y  vigas  ,que  empiezan  desda  ahajo  y  su- 
ben arriba,  hasta  que,  hc'^lio  en  lo  ullo  de  la  casa  un  |W- 
queño  arco  redondo ,  fenesce  el  etiniaderaraieuto ;  la 
cobertura  es  de  pajo.  Dciilro  destas  casas  hay  mucbos 
oprtadivs  entoldados  con  esteras,  tienen  muclioa mo- 
radores ;  la  prnvincio  tendrii  en  longitud  diei  leguas, 
y  de  latitud  seis  ó  siete  ,  y  en  circuito  diex  y  ocho  le- 
guas poco  menos,  de  grandes  y  úspcras  sierras  sía  raoOf 
tafia,  todas  de  campaña.  Losniasvulles  y  Iwlerns  pare^ 
cen  huertas,  según  están  pobladas  y  llenas  de  arboledas 
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do  frutales  de  todas  maneras,  de  las  que  &uelen  Itaber 
aquestas  partes,  j  da  ulra  muy  gustosa  I  lamad;i  Pita- 
ba de  rulor  morada ;  tiene  e;>la  fruta  tul  prúpiedjd  , 
a  en  coroieiido  diitla ,  aunque  do  se»  stao  una,  que- 
orifHtr ,  se  eclia  la  orina  de  color  de  sutigre.  En 
s  montes  lambieu  se  liolln  ntra  Trula,  que  la  led^o  por 
Biuy singular, que  Human  uvillas  pequeñas,  y  tienen 
un  olor  muy  sujvc.  lie  lus  cierras  nacen  aigunos  ríos,  y 
o  dedos  ,  que  nombrainos  el  rio  da  Arma,  es  de  in- 
ierno  tnibajuso  de  pasar;  los  deuifis  na  son  grandes;  j- 
rlameute,  se^^un  ludi»posic¡uu  del  los,  yo  creo  que  por 
mpo  se  lia  dt:  sacar  destos  ríos  oro,  como  en  Vizcaya 
hierro.  Los  que  esto  leyeren,  y  liubiLTcn  visto  la  tierra 
coma  yo,  no  les  parecerá  cosa  fabulosa.  Sus  labraoiuis 
ti«oen  loi  iudiüs  por  las  riberas  deslos  ríos;  y  toda&  ellos 
UDOS  con  oíros  se  dieron  siempre  guerra  cruel,  y  difieren 
en  laR  lenguas  en  mucliBsparles;tanto,que  casi  en  cada 
rrío  y  toma  liay  len(;ua  diferente.  I^ran  y  son  riqui- 
osdeoro  ú  maravilla,  y  si  fueran  lu>j  naturales  desta 
OTiuciadeArmadeljuezde  losdel  Perú,  y  landomésli- 
>s,  yo  prometo  que  con  rus  minas  elloü  renlarun  cada 
lO  mas  de  quinientos  mil  pesos  de  oro;  líc-nen  ú  te- 
Q  deste  metal  muchas  y  grandes  joyas,  y  es  tan  lino, 
e  el  de  menos  ley  tiene  diez  y  nueve  quiUles,  Cuan- 
ellos  i!;aná  la  guerra  llevaban  coronas,  y  unaspate- 
Dásen  los  pecbos,  y  muy  lindos  plumas  y  bnuales,  y  otras 
mudms  joyas.  Cuando  los  descubrimos  la  primera  vez 
que  cnlrtimus  en  esta  provincia  con  el  capüan  Jur^e 
Itobkvlo,  me  acnerdo  yo  se  vieron  indios  armados  de 
oro  de  los  piét  á  la  cabeza  ,  y  se  le  quedt)  liusta  hoy  la 
le  donde  los  vimos ,  por  nombre  la  loma  de  los  Ar- 
dos ;  en  lanzas  largas  solian  llevar  banderas  de  gran 
Las  casas  tienen  en  lo  llano  y  plazas  que  hacen 
tomas,  que  son  los  fenecimientos  do  las  sierras,  las 
son  muy  ásperas  y  fragiwas.  Tienen  grandes 
leitsde  las  cañas  gordas  que  lie  diclio,  arrancadas 
íut  raices  y  cepas ,  las  cuales  tornan  á  plantar  en 
eras  de  veinte  en  veinte  por  su  úrduu  y  compás,  cu- 
caties;  en  mitad  desta  fuerza  tienen ,  ú  tenia  n  cuan- 
jtt  los  tí,  uo  tablado  alto  y  bien  labrado  de  las  mis- 
,  cou  su  e^caleru ,  para  hacer  sus  sacriltelo<. 

CAPITII.0  XIX. 

Ot  lo«  riloi  1  ncrltcioi  ntt  ciloi  indloi  litan ,  f  ttia  inndc» 
^_  oraleeroi  mü  át  comer  carne  ti  ama  o  a. 

^^  Las  armas  que  tienen  estos  indios  sou  dardos ,  lanzas, 

^^■Mdas ,  tiraderas  con  sus  estulicas  ¡  son  muy  grandes 

^Bocndures;  cuando  vana  la  guurra  llevan  muchas  vo- 

Cin»  y  atambores  y  flautas  y  otros  in<ilrumentos.  En 

ID  manera  son  cautelosos  y  de  poca  verdad,  ni  la  pux 

■e  prnnictOD' sustentan.  La  guerra  que  tuvieron  con 

( Mftliolet  m  dirá  adelante  eu  su  tiempo  y  lu^^ar. 

f  gnodé  eseldominioyseñorioqueeldemonio,ene- 

d>  Wtun  humana,  por  los  pecados  de  aquesta 

laobraellosluvo,  permiiiundulu  Oíos;  porque  mu- 

M  Veces  rra  visto  visibieniente  por  ellos.  En  aquellos 

'os  letiian  muy  gr;indes  manojns  de  cuerdas  de 

pfetiya,  i  manera  do  crizneja  (la  cual  nos  aprovechó  pa~ 

'  bicer  alparí^tes),  tan  largas,  que  teoian  i  mas  de 

■renla  brazas  cada  uua  de  aquestas  sogas ;  de  lo  alto 

I  tablado  alaban  los  indios  que  tomaban  en  la  guerra 
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]ior  los  hombros  y  dejábanlos  colgados,  y  i  algunos  dellos 

les  sacaban  tos  corazones}  losofrecian  ásus  dioses,  al 
demonio,  ú  lionni  de  quien  se  liaciuo  aquellos  sacrití- 
cios,  y  luego,  sin  lardar  mucho ,  comían  los  cuerpos  de 
los  quu  ansi  mataban.  Casa  de  udorucion  no  se  lia  vislo 
ninguna,  mnsdequc  en  las  casas  i  upo^eutos  de  losse- 
íiores  tenían  un  aposento  muy  esterado  y  aderezado  ; 
enPaucora  vi  yo  uno  destos  oratorios,  como  adelante 
diré ;  en  lo  secreto  dellos  estaba  un  retrete ,  y  en  ¿1  lia- 
bia  muchos  encentarlos  de  barro;  en  los  cuales,  en  lu- 
gar de  encienso,  quemaban  ciertas  yerbas  menudu»;  yo 
las  vi  en  la  tierra  de  un  señor  dcüta  provincio,  llamado 
Vayo,  y  eranliin  memidos,  quecasi  no  suliun  de  la  tier- 
ra; unas  tenían  una  Qor  muy  negra  y  otras  la  tenían 
blanca ;  en  el  olor  pnrescian  d  verbena ;  y  estas  ,  coa 
otras  resinas,  quemaban  delante  de  sus  ídolos  ;  y  des- 
pués que  li:tnliecÍio  otras  supersticiones,  viene  el  demo- 
nio, el  cuut  cuenUin  que  les  apuresce  en  hgura  de  indio 
y  los  ojusmuy  resplandeciente»,  y  á los  sacerdotes  ó  mi'<- 
uislros  suyos  daba  la  respuesta  de  lo  que  preguntalvaii 
y  délo  que  quedan  saber.  Hasta  a^uru  en  ninguna  des- 
tus  provincias  eslán  cléri^'os  ni  frailes,  ni  osan  eslar, 
parque  tos  indios  son  tan  malos  y  carniceros,  que  mu- 
chos han  comido  ¿  los  señores  que  sobre  ellos  leoiaa 
eucumienda  ;  aunque  cuando  van  á  los  pueblas  de  los 
cspuÑulus  les  auwiiiestun  ijue  dejen  sus  vanidades  y  eos- 
lumbres  gentílicas  y  se  alleguen  á  nuestra  religión,  re> 
cihiutido  afijua  do  bapttsmo ;  y  pcrmíliéndolo  Dio$,al- 
guuosseñures  de  lus  provincias  detta  gobernación  sa 
han  lomado  cristianos,  y  aborrecen  al  diablo  y  escupen 
de  sus  dichos  y  maldades.  La  gente  desta  provincia  de 
Arma  son  de  medianos  cuerpos ,  todos  morenos;  la  uto  i 
que  en  la  color  lodos  los  indios  y  indias  desias  partes 
(con  haber  laulu  multitud  de  gentes,  que  casi  no  tienen 
número,  y  tan  gran  diversidad  y  largura  de  lierra)  pa- 
rcsce  que  lodos  son  hijos  de  una  madre  y  de  uu  pudre; 
las  nmjeres  destos  indios  son  de  las  feas  y  sucias  que 
yo  vi  en  todas  aquellos  comarcas;  andan  ellas  y  ellos 
desnudos,  salvo  que  para  cubrir  sus  votgüenzas  se  po- 
nen delunie  dclles  unos  maurcs  ton  anchos  como  un 
palmo  y  tan  largos  como  palmo  y  medio;  con  eslo  se 
atapan  la  delantera  ,  lo  demás  todo  anda  descubierto. 
En  aquella  tierra  no  lerniSo  los  hombres  deseo  de  verlas 
piernas  &  las  mujeres,  pues  que  hora  haga  frío  ó  sientan 
calor,  nunca  las  atapan;  algunas  de  las  mujeres  andan 
tres<]u iludas,  y  lo  mismo  su» maridos.  Las  fruías  y  man- 
touimientos  que  tienen  es  muiz  y  yuca  y  ulrus  raices 
n>ucliasy  muy  sabrosas,  algunas  guayabas  y  paltas  y 
pulmns  de  los  piíivaes.  Lns  señores  su  casun  con  las  mu- 
jeres que  mas  les  agradan;  lu  una  destasso  tiene  por  la 
mas  principal ;  y  los  demás  indios  ciísanse  unos  con  hi- 
jas y  hermanas  de  otros,  sin  orden  ninguna,  y  muy  po- 
Cüs  hallan  las  mujeres  virgines;  los  señores  pueden  te- 
ner muchas,  los  demás  á  unn  y  á  dos  y  ú  tres ,  como  tie- 
ne la  posibilidad;  en  muriéiidoso  los  señores  ú  principa- 
les!, los  enticrran  dentro  en  sus  casas  ó  en  lo  alto  de  lus 
cerros,  con  las  cerimonias  y  lloras  que  acostumbran, 
los  que  do  suso  lie  dicho;  los  bijos  heredan  ti  los  padres 
en  el  señorío  y  en  las  casas  y  tierras ;  fallando  hijo,  lo 
hereda  el  que  lo  es  de  la  hermana ,  y  no  del  hermano. 
Adelante  diré  la  causa  ¡tor  que  en  la  mayor  parte  des- 
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tus  provincias  lieredan  los  stthriiMS  liijosde  Ittliernia- 
m, )'  no  (Ifl  licrmnno,  s«í!iiii  j'o  ni  íi  nuiclinsunturales 
itelliis  .((no  pscaiisíi(]ue  los  KeÑiirius  ó  cacicazgns  se 
lieruílcli  porlu  parte  femt!iiin;i,  y  tii)  por  )u  riíDSCiitina. 
Sdiitaii  aniígi'Sile  conter  tama  litimíinu  estos  Ínili(><;, 
que  se  lia  vislu  lialer  loiniídn  itiiliiis  lan  prpriuiias  quo 
querían  piirir,  y  cou  ser  de  sus  niiMiiot  vci'iiins  ,  arro- 
iiietcr  ú  ellas,  y  con  grail  pro-lMu  iiürirlos  ol  vientre  cuii 
«US  cuclilllos  <le  pitdernal  ó  ile  cuñn,  y  sacarla  criiilura; 
y  (jolviundolieolio  gran  fuego,  en  ini  pedazo  tie  olla  tas- 
l«rlo  y  comerlu  Incsn  ,  y  Bc¡d>ar  de  matar  la  madre .  y 
i'ou  las inniuiitlicius  comérsela  con  lanía  priesa  ,  ijtie 
era  cosa  do  espanto,  l'iir  los  cuales  pecados,  y  otrusquc 
pstüs  indios  cometen,  lia  permitido  [a  divina  Providen- 
cia que  ,  estando  lan  desviaitos  de  nuestra  región  de 
Espaím,  que  casi  parece  imposible  que  se  puerta  andar 
lie  ui:a  parte  d  üCru,  liayau  abierto  eaniiuos  y  carreras 
[Hir  la  mar  tan  larjiadel  Océano  y  llej^ado  ú  sus  tierrus, 
adninlesula mente  diez  ó  quince  cri-itiouri<>  que  se  ba- 
ilan juntns  Dcomelen  á  mi(,á  diez  mil  dellos,  y  losven- 
ren  y  subjelao;  lo  rnal  laminen  creo  no  venirpor  nues- 
tros nicresc  i  mi  en  tos,  puessnnioslan  pecmlores.sino  por 
íjuerer  Uios  eastiparlos  pur  nuestra  mano,  pues  pernii- 
le  lo  que  se  baco.  Pucsvfdvlcudool  propósito,  eslosin- 
liios  no  tienen  creencia,  íi  lu  qoe  yo  alcfincó,  ni  eutieti- 
den  roas  de  lo  qiiefiTniite  Uiusquccl  demonio  les  dif;n. 
Kl  mattfto que  lionen  luscnciquesú  señores  sobre  ellos 
no  es  roas  de  qtie  les  liacen  sus  casas  y  les  labran  sus 
cumpas;  sin  lo  cual,  les  dan  mujeres  las  que  quieren,  y 
les  sacan  de  lus  nos  oro ,  cuu  que  coutrataii  en  lasca- 
risrcas;  y  ellos  «e  nombran  &i¡iitanesen  las  gnerras,y 
se  hallan  cnn  ellos  en  las  balalliisqne  lian.  Cu  tudas  tas 
tosas  son  de  poca  constancia;  no  liencn  ver^ñenza  «lo 
da  ni  salten  qué  cosa  sea  virtnd,  y  cu  muliciusson 
f  titulas  uuiíS  para  con  oíros.  Adelante  dcsla  pro- 
ncin,  i  la  parte  de  orienle,  está  la  roontafiu  de  suso 
iliclia,que  se  tlama  de  los  Andes,  tleu»  de  grandes  sier' 
fas;  pasada  esta,  dicen  los  iudius  quee^lá  uu  bcrmoso 
'  valle  con  un  río  que  pasa  por  él ,  aLlcinde(segiio  dicen 
'  «stos  naturales  de  Arma)  liay  gran  riqueza  y  muchas 
iuílins.  l'ortoiiaseslas  parles  tas  mujeres  paren  sin  par- 
'  leras,  y  aun  por  ludas  las  mas  de  las  Indias;  y  cu  parien- 
te, luego  se  vana  lavar  ellas  nñsnias  al  rio,  liacieudu  lo 
mismo  ú  las  criaturas,  y  horaniínotneuto  no  se  guardan 
itel  aire  ni  sereno ,  ni  los  hace  mal ;  y  veo  que  muestran 
tener  menos  dolor  cincueuta  destas  mujeres  que  quic~ 
'  ren  parir,  que  ana  sola  de  nuestra  nación.  No  sé  si  va 
'  en  el  rúgalo  de  las  unas  ú  en  ser  bestiales  las  otras. 

CAPITULO  XX. 

De b  provinels  de Psncari  ,i  ten sániín  j  cnstniatitra. 

Posada  la  gran  provincia  do  Arma ,  está  luego  otra,  á 
rfjnien  dicen  de  Paucura,quo  leniacincuú  seis  mil  indios 
rvanilo  la  primera  vez  en  etla  entramos  con  el  capi- 
tán Jorgo  liobledo,  Uhicre  en  la  lengua  á  la  pasada;  lus 
acostumbres  todas  son  unas,  salvo  que  estos  son  mejor 
ente  y  roas  dispuestos,  y  las  mujeres  traen  unas  uiun- 
'  tas  pequeñas  conque  se  cubrtn  cierta  parte  deicuer- 
l'po,  y  ellos  liaceu  lo  mismo.  Es  muy  fértil  e^ta  pruviu- 
''cík  pura  sembrar  maii  y  otras  cosasj  uo  suu  tan  neos  Jo 


oro  como  los  qite  qucdau  atrdi,  ni  tieneR  lao-| 

casas,  ni  es  tan  fragosa  de  sierras;  un  riu  corre  pnrfli 
sin  otros  muchos  arroyos.  Junto  ú  la  puerta  del  prin- 
cipal señor  ,  que  liobia  por  nombre  Pimona ,  eslüba  un 
¡dolo  de  roadera  tan  grande  como  un  hombre ,  de  bo«i 
cuerpo,  tenia  el  rostru  liacia  al  nascimiento  tlel  sol  y 
los  brazos  abiertos;  c»du  m  ¡rJe<;  oacrilicabau  dos  iniliiu 
al  demiKiio  eu  esta  pruvinciu  de  Pauetira ,  y  lo  niismn  «a 
ladeArma,segnn  nos dijerunlos  iititios,  mire; 
quesacrilicaban,si  lobaeinn,  tampoco uli-an/'.> 
de  los  misrous  naturales  ó  du  ios  que  ¡irendi.iii  i:u  h 
guerra.  Dentro  de  tas  casas  de  los  señores  liiMieu  áe 
las  cañas  gordas  que  desuso  lie  dichu ,  los  cuak-i,  des- 
pués desiícas,  en  eitrejuo  son  recias,  y  hocen  un  cerca- 
do como  jaula,  am-lia  y  corta  y  no  muy  ulUt ,  tan  recit- 
menle  atadas,  que  por  ninguna  manera  tos  que  meten 
deutru  se  pueden  salir;  cuando  van  ú  lu  guerra,  Io«  qoe 
prenden  pónetdos  idli  y  miimbules  dar  muy  bien  de  co- 
mer, y  dequccstúngitrdos,siicanlqsd  sus  plazas. qiw 
están  junto  ó  Iuscuslis,  y  eu  lus  dias  quo  liuccii  liub 
lus  malan  con  gran  crueldad  y  los  comen  ;  yo  vi  »I¿*u- 
nas  destus  jaulas  ó  Ciireeles  en  la  provincia  de  Arma;  • 
es  lie  nolarque  cuando  quieren  malaraiguuosdiruiue- 
líos  mabvtnluruiios  para  comerlos  ,  los  iiuceu  liiiicard* 
ruililhiicu  tierra,  y  a  bu  jan  do  la  cabeza  ,  le  daujuuliial 
coloílrillu  un  golpe,  ilel  cual queilu  atorilido  y  nobnUi 
niüe  queja,  [ií  iliee  nuil  ni  bi<.'n.  Vu  he  visto  lu  quv  lü^o 
liarlas  veitis,  malar  los  indios,  ynu  haidar  ni  pedir uii- 
sertcordia;  antes  algunos  se  rieii  cuando  los  uiut.ui.qae 
es  cosa  de  grande  adnnraciou;  y  e^lo  mas  procede  de 
be^ilialidud  que  uo  de  ániími;  las  cabfuis  desloa  q))» 
comen  ponen  en  lo  alto  de  las  cañas  gordas.  Paxjd.!  *»- 
ta  provincia,  por  el  mismo  camino  se  allega  ú  uua  hjUM 
alta,  la  cual, con  sus  vertientes  &  una  parte  y  (t  nlrs.exU 
poblada  de  grandes  poblaciones  ó  barrios  lo  allodella. 
Cuando  vu  tramos  ia  pnmera  vez  en  ella  estaba  luuy  |xi- 
bladade  grandes  casas;  llámase  este  pueblo  PoiO,  J  t» 
de  la  lengua  y  costumbres  que  lus  de  Arm«. 

CAI'ITl  LO  XM. 

De  los  Indlot  de  Poio,  y  ciiio  valientes  y  («millas  ion  de  (M  e»- 

Enesln  provincia  de  Pozo  liahia  tres  señores  cuando 
en  ella  entramos  cnn  el  capitán  Jorge  Ruhiedo ,  y  niros 
principales;  ellos  y  sus  iuiliífierau  y  son  los  mas  valien- 
tes y  esforzados  de  ludas  las  provincias  sus  vcciruu  y 
comarcanas.  Tienen  por  una  parle  el  rio  grande  y  pi>r 
otra  la  provincia  de  Girrapa  y  lude  la  Pícara,  delascus- 
les  diré  luego;  por  la  oirá  parte  la  de  Paucuru.queyadije; 
estos  no  tienen  amistad  cou  ninguna  gente  de  lasotnis. 
Su  erigen  y  principio  fué  (á  lo  que  ellos  cueutiui)  il« 
ciertos  indios  que  eu  los  Liempus  autiguos  sulierou  de 
la  provincia  de  Arma ,  los  cuales,  parecíéndoles  la  dis- 
posición déla  tierra domle  agora  están  fértil,  la  pobla- 
ron, y  delloi  proceden  los  quo  agora  liay.  Sus  costuin- 
Lresy  lengua  es  conforiue  con  los  de  Arma;  losseñoresj 
¡iriucipales  tienen  muy  graudcs  casas ,  redondas,  muy 
altas  ;  viven  eo  ellas  diez  o  quince  nioradures,  y  en  al- 
gunas meuos,  como  es  lu  casa.  A  las  puertas  deliat 
Ijay  gniuiles  palizadas  y  fortalezas  hechas  do  lus  cañav 
gordas ,  y  en  medio  dc>tas  fueruis  tiubia  muy  granilc* 
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tablados  ent6t Jad ú«  de  estiras ,  íasfor»;  Un  etpc$n<i, 
giic  ningún  español  de  lo9  tic  A  eahMo  podía  eiiirnr 
ur  t'lhis  ;  (lc<(!<:  lit  alto  del  lalilailo  alüInVHLRtl  Iridúí 
!)s  nitiilnos,  piira  ver  lo  ([uo  por  cll<«  venia-  í'iiiw- 
icua  scllaniíiliin;!  principal  seíjur  tksU:  ¡iinlilo  ctian- 
enirunios  en  ¿I  con  fíúlitvdo.  Tioncn  tos  Inmiltrcf 
aejor  disfwsicion  qiiu  los  dis  Arjnn  ,  y  las  mujeres  por 
I  cons¡gii¡ealc;son  de  grandes etierpns, de  fens rui^lriis, 
ul- algunas  liny  que  son  lienimsas ,  aunque  yo  vi 
€85  que  lo  fuesen.  Dentro  dclns  cusoís  de  los  señores 
Ikaliia,  enlrando  cnella?!,  una  renglera  du Ídolos, (juele- 
ptua  cudn  una  quince úvcfnle,todo<; a  lu  liria,  langran- 
romo un  liumliro,  los  nistrfis  lie<f:o!  de  cera ,  con 
andes  vifajes,  de  la  fornia  y  in;nk'rti  que  el  demonio 
aparcscia;  dicen  que  algunn?  veces,  mando ¡wir 
(fra  Itamado,  se  erilraliaentos  cuerpos  fila Mi-s des- 
os  Ídolos  de  pulí),  y  itcntro  dullos  respondía;  las  cabé- 
is son  de  calavernas  de  muertos.  Cuando  los  señores  se 
[lueren  los  eniierrün  doniro  en  sus  casas  en  grandei 
ppnliiiras  ,niciÍcndo  en  clliisfírandes  cánfaros  desu  v¡- 
lie<'lin  de  nvAr.,  y  sus  armas  y  su  oro;  adnniándulus 
^e Ins cosas maüt^siiinadasqiielieneo,  enterrnndndmn- 
tjias  ntujcres  vivas  con  ellos,  sepun  y  de  )a  mRnetu  que 
lineen  los  demíís  que  lie  pasailo.  Ln  la  provincia  de  Ar- 
DI  me  acuerdo  yo ,  la  segunda  vez  que  por  aití  pnsú  el 
apilan  Jor^-e  Bid)l('.ilrt  ,qiie  Iitimns  por  su  manilnrtoíi 
¡ir^r  en  el  jiuiíUlodel  señor  Yayo  un  Antonio  rimciitel 
f  yo  uno  sepultura  ,cnlMCuaIltallnmosmasdodocicntaí 
piezas  pequeñas  de  oro,  que  en  aquella  tierra  Human  rlin- 
¡jualelas.queseponeneulas  manías,  y  otras  patenas;  y 
or  liabcr  mali&imo  olor  de  los  muertos ,  lo  dejamos  sin 
L'ubar  de  suear  lo  que  lialiia.  Y  si  lo  que  hay  en  el  Perú  y 
I  eslBS  tierras  enterrado  se  sícase,no  sepodriu  nume- 
ar  el  v3lor,scgun  es  prnnde,  y  eu  tan  lo  lo  pondero ,q  ue  es 
oeo  lo  que  los  españoles  lian  liatiidopara  compararlo 
lelio.  Estando  yo  en  el  Cuíco  tomando  de  los  princi- 
iles  dealli  la  relación  de  tos  inflas,  oi  decir  qtie  Paulo 
pga  y  otros  principales  deeian  que  si  lodu  el  testiro 
liabia  ea  las  provincias  y  guacas  (que  fou  sus  tem- 
plos) y  en  los  enlerramientos  se  juntara  ,  que  liaría  tun 
Dcs  ineNu  lo  que  tos  españoles  liabian  sacado,  cuan  po- 
te liarla  sacando  de  una  gran  vasija  de  a  púa  una 
ala  delta;  y  que  haciendo  mu?  clara  y  patente  la  enm- 
aracion  ,  lonial>an  uim  mcditla  prande  de  maíz  ,  de  la 
uní  Mi'nndo  un  puño,  decían:  «Las  cristianos  lian  ba- 
lido esto,  lodemds  está  en  talos  partes,  que  nosnirns 
Disniüsno  sallemos  dcllo.M  Asi  que,  grandes  son  tos  te- 
oros  que  en  estas  parten  eslán  perdidos;  y  lo  que  se 
htibido,  si  los  españoles  no  to  hubieran  habido,  cier- 
imente  Indo  ello  ó  lo  mas  estuviera  ofrecido  al  diablo  y 
i  sus  templos  y  sepulturas,  donde  enterraban  sus  di- 
liotus,  pungue  éxitos  indios  no  lo  quií-rcu  ni  to  buscan 
ira  otra  cosa,  pues  no  pafjansueMo  con  elloú  lapente 
I  guerra,  ni  mercunciudadesni  reinos,  ni  quieren  mas 
ae  enjaciarsfl  con  ello  siendo  vivos,  y  después  que  son 
rlosllevirselo  consigo,  uutique  ninporescu  úml  que 
^todas  estascusas  éramos  obli^itdos  á  los  amonestar 
niescnáconoscimienio  de  nuestra  sonta  fe  católica, 
retemler  solamente  lienctiir  íg»  bolsas.  Estos  in- 
.  y  sus  mujeres  andan  dcsnuitos,  como  sus  comárca- 
os; ton  grandes  labradores;  cuando  ettdn  Mmbrindo  ó 
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ruvando  la  lieri-a ,  en  In  una  mano  iWen  la  macana 
jiara  roiar  y  en  la  otra  la  lanra  paní  pelear.  Lns  seño- 
res son  aquí  mas  temidos  de  sus  ii^tios  que  en  otras 
partes;  heredantes  en  el  señorío  sus  hijos,  ó  sobrinos  Si 
tes  fallan  hijos.  La  manen  que  teman  en  la  goerraes  que 
la  proviucittde  Pirara, que  está  destepuetito  dostepua?, 
y  ta  de  Pancura, que  está  te-iuo  y  media,  y  ludeCarrupa, 
rjiie  eAiard  otro  lanío, cada  una  destas  ]>rnvincias  tenia 
Illas  indios  que  esla  tres  veces,  y  con  ser  a<l,  con  unos  y 
con  oíros  leiiianKuerracriKlelisinia,  y  lodos  losleniiun 
y  desenliun  su  omiílnd.  Saliati  de  sus  pueblos  muclin 
copia  <te  ^piile,  <b>jandü  en  él  recaudo  liustantQ  para  su 
(lefoiisa ,  lleviindu  muchos  inílrunientus  rio  hacinas  y 
alandioresy  Oautas,  iban  contra  Im  enemigos,  llevando 
cordeles  recios  pnra  olur  los  que  prendiesen  delltis;  lle- 
gando pues  aihiude  combaten  con  ellos,  anda  la  p^rilu  y 
eslrneiido  muy  grande  entre  unos  y  otros,  y  tuepo  vie- 
nen é  las  manos  y  mAtanse  y  préndense,  y  quéujiiuse 
I  as  casas.  En  lorias  sus  peleas  siempre  fueron  mas  hom- 
bres en  ánimo  y  csfucr/.o  csLos  indios  de  Poto ,  y  asi  lo 
confiesan  sus  vecinos  comarcanos.  Son  tan  carniceros 
(le  comer  carne  humana  como  los  de  Armo,  poriiuoyo 
les  vi  un  día  comer  mas  de  cien  indios  y  indias  do 
los  que  hablan  muerto  y  preso  en  la  guerra,  andan- 
do can  nosotros ,  esiando  conquistando  el  adelantado 
dfto  Sebastian  de  Belidcazár  las  provincias  de  Picar»  y 
Paucura,  que  se  hahian  rebelado,  y  fué  Perequita ,  t|iie  ú 
ta  sazón  era  señor  en  este  pueblo  de  Pozo;  y  en  las  en- 
tradas que  liecimos  mataron  los  indios  que  he  dicho, 
buscilndolos  entre  las  matas,  como  si  fueran  conejos;  y 
por  las  riberas  de  los  rios  se  juntaban  veinlo  ú  treinta 
indios  destos  en  ala,  y  debajo  de  las  matas  y  entre  las 
rocas  los  sacaban,  sin  que  se  les  quedase  ninguno. 

Estando  en  la  provincia  dePaucura  iin  Rodrigo  Alon- 
so y  yo  y  otros  dos  cristianos,  Íbamos  on  scpuimiento 
de  unos  indios,  y  ftl  encuentro  salió  uua  india  de  lus 
fre'ícas  y  hermosas  que  yo  vi  en  lodns  aquellas  provin- 
cias; y  como  la  vimos  ta  llamamos;  la  cual,  como  nos 
viú.comosi  viera  al  diablo,  dando  p ritos  se  volvió  adon- 
de venían  los  indios  de  Pozo,  teniendo  por  mejor  for- 
tuna ser  muerta  y  comida  por  ellos  que  nu  quedaren 
nuestro  poder.  Y  así, uno  de  los  indios  que  undaban  con 
nosotros  confederados  en  nuestra  amistad,  sin  que  lo 
pudiésemos  estorbar,  con  gran  crueldad  le  dio  tan  gran 
golpe  en  la  cabeza  queta  aturdió,  y  allegando  luego  otro, 
con  un  cuchillo  de  pedernal  la  degolló.  V  la  india  cuau- 
do  se  fué  para  ellos  no  tiito  mas  de  hincar  la  rodilla  en 
tierra  y  aguardar  la  muerte,  como  se  la  dieron ,  y  luego 
se  bebieron  la  sangre  y  se  comieron  crudo  el  curaion 
con  las  entrañas,  llevándose  los  cuartos  y  la  cabeza  para 
comer  la  noche  siguiente. 

Otros  dos  indios  vi  que  mataban  destos  de  Paucurs,  lo» 
cuales  se  reían  muy  de  gana,  como  si  no  hubieran  ellos 
de  ser  los  que  habían  de  morir;  de  manera  que  estos 
indios  y  todos  sus  vecinos  tienen  este  uso  de  comer 
carne  humana,  y  antes  que  nosotros  entrásemos  en  sus 
tierras  ni  las  girnísemos  lo  usaban.  Son  muy  ricos  de 
oro  estos  indios  de  Pozo,  y  junto  A  su  pueblo  I lay  gran- 
des minas  de  orotn  las  pía  vas  del  rio  grande,  que  pasa 
por  él. 

Aqui  eo  este  logar  prendió  el  adelantado  d«a  S«bas> 
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tíao  (Ic  Belálcdzar  y  su  capitón  y  ieuicnte  general  Prati* 
cisco  Herntiiidez  Jiron  bI  maríscnl  dnn  Jorge  Robledo 
y  le  corlú  lu  cube/a,  y  también  hizo  otras  muertes.  Y 
por  ao  dar  lugar  que  el  cuerpo  del  mariscnl  fuese  lle- 
vado á  lí)  villu  de  Arma,  lo  comierou  tos  indios  A  él  y  d 
los  demás  que  malaron,  no  enibargaiile  inie  los  enter- 
raron ;  y  quüiiiaroa  uua  casa  encima  de  los  cuerpos,  co- 
mo adelante  diré,  en  la  cuarta  prledesta  liistoríu,  don- 
Jo  se  traían  las  guerras  civiles  que  en  eslc  reino  de] 
Perú  Itun  pasado;  y  allí  lo  podrán  ver  los  que  saber  lo 
quisieren,  sacada  á  luz, 

CAPITULO  xxir. 

Oí  [|  proflucla  de  Pican  jr  de  los  sefioreí  della. 

Saliendo  de  Pozo  y  cnminando  ú  la  parte  do  oriente 
está  situada  la  provincia  do  Picara,  grande  y  muy  po- 
liada.  Los  principales  señores  que  liabia  en  ella  cuan- 
do la  descubrimos  se  nombroban  Picara,  Cliuscuru- 
qua,  Sanguilama,  Cbambiriquo,  Ancora,  Aupirími,  y 
otros  principales.  Su  lensua  y  costumbres  es  conforme 
con  los  de  Pnucura.  Eiliémiese  esta  provincia  Iiácia 
unas  monlaFias,  délas  cuales  nascen  ríos  do  muy  lin- 
da y  dulce  agua.  Son  ricas  de  oro,  6.  lo  que  se  croe.  I.n 
disposición  de  la  (ierra  es  como  laque  Itabemos pasado, 
de  grandes  sierras,  pero  la  mas  poblada;  porque  todas 
las  sierras  y  laderas  y  cafiadas  y  valles  están  siempre 
tan  labradas,  que  da  gran  contento  y  placer  ver  lanías 
sementaras.  En  (odas  parles  hay  muchas  arboledas  drí 
todas  frutas.  Tienen  pocas  casas,  porque  con  la  piterrii 
las  queman.  Habia  mas  de  diez  ú  doce  mil  indios  dL' 
guerra  cuando  la  primera  vez  entramos  en  osla  pro- 
tincia,  y  amlan  los  indios  dvlla  desnudos,  porque  ellos 
ni  sus  mujeres  no  traen  mas  de  pequeñas  mantas  6  miiu- 
res,  con  que  se  cubren  las  parles  vergonzosas;  en  lo  de- 
más ni  quitan  ni  ponen  á  los  que  quedan  atrás,  y  tienen 
la  costumbre  que  eHo.t  en  el  comer  y  cu  beber  y  en  se 
casar.  Y  por  el  consiguiente,  cuando  los  señores  y  prin- 
cipales mueren  los  nteten  en  sus  sepulturas  grandes  y 
muy  Imndaa,  lien  acompañados  do  mujeres  vivas  y 
adornados  de  las  cosas  preciadas  suyas,  eonfurme  ti  la 
costumbre  general  de  los  mas  indios  dcstas  partes,  \ 
bs  puertas  de  tas  casas  de  tos  caciques  bay  plazas  pe- 
queñas, toda!;  cercadas  de  las  cañas  gorilas,  en  lo  alio 
(le  !ss  cuales  tienen  colgadas  las  caberas  de  los  enemi' 
gos,  que  es  cosa  (emerosu  de  verlas,  según  están  mti- 
rlias.  y  lleras  con  sus  cabellos  largos,  y  las  caras  púita- 
rtasdetal  mañero,  que  purescen  rostros  de  demonios. 
Por  lo  bajo  de  las  cañas  liacen  unos  agujeros  por  donde 
,  H  aire  puede  respirar  cuando  elgno  viento  se  levanta; 
I  liacen  grau  sonido, paresce  música  de  diablos.  Tam- 
|toco  les  sabe  mni  á  estos  indios  la  carne  humana,  como 
I  á  los  de  Pozo ;  porque  cuando  entramos  en  él  la  vez  pri- 
mera con  el  capitán  Jorge  Robledo,  sníieron  con  nas- 
,  Otros  destos  nuturuies  de  Picara  mas  de  cuatro  mí!,  los 
'  cuales  se  dieron  (ul  inañ.i,  que  mataron  y  co:nieron  mas 
de  trecientos  indios.  Pasada  la  montaña  que  está  por 
oncínia  de5(u  provincia  al  oriente ,  que  es  la  cordillera 
de  los  Andes,  alirmanque  liay  una  grande  provincia  y 
Talle  que  dicen  llamarse  Arbi,  muy  poblada  y  rica,  fia 
fe  badescubier(o  ni  sabemos  mas  destn  fuma.  Parios 
camiooa  tieucQ  siempre  estos  indios  de  Pícara  grandes 


|iuas  ú  estacas  de  palma  negra,  agudas  como  de  Iderro, 
puestas  eu  hoyos  y  cubiertas  muy  solÍbneu(ecun  giajai 
yerba.  Cuando  los  españoles  y  ellos  con  tienden  en  (íiitr- 
ra  ponen  tantas,  que  se  anda  con  gran  trabajo  por  Ij 
tierra;  y  ansí,  muchos  se  las  han  hincadu  por  Ins  pier- 
nas y  pies.  Algunos  destos  indios  tienen  arcos  y  ncchas 
mas  no  hay  en  ellas  yerba  ni  se  dan  maña  á  (inrlu, 
por  lo  cual  no  Imcen  con  ellas  daño.  Hondas  tienen,  con 
que  (irán  piedras  con  mucha  fuer/a.  Los  hombres  son 
de  mediano  cuerpo;  las  mujeres  lo  mistnu,  y  algunas 
bien  dispuestas.  Partidos  desia  provincia  hficin  1j  ciu- 
dad de  Cartugo,  se  va  á  la  provincia  do  Currapa,  que  no 
está  muy  lejos,  y  es  bien  poblada  y  muy  rica. 

CAPITULO  XXIII. 

De  ta  pr«viDisla  de  Campa  j  de  lo  qse  bar  <tae  4celr  drlta. 

La  provincia  de  Garrapa  está  doce  leguas  de  la  ciudad 
de  Cartago,  asentada  en  unas  sierras  muy  ásperas,  ri- 
sas, sin  haber  en  ellas  montaña  mas  de  la  cordillera  da 
los  Andes,  que  pusa  por  encima.  Las  casas  son  pinjuí- 
ñas  y  muy  bajas,  bethas  de  coñas,  y  lu  cobertura  ilo 
unos  cohollos  de  otras  cañas  menudas  y  delgaila«,  ito 
los  cuales  hay  mucfias  en  aquellas  parles.  Las  casasú 
aposentos  de  los  señoras,  algunos  son  bien  grandes  y 
otros  no.  Habia,  cuando  la  primera  vez  entramos  cri*- 
(ianns  españoles  en  esta  provincia  de  Carrnpa ,  cinco 
principales.  A!  mayor  y  mas  graniie  llamaban  lirúa.el 
cual  los  años  pasados  se  había  entrado  en  ella  por  fuer- 
za ,  y  como  hombre  poderoso  y  (¡rano,  la  manJaba  cosí 
toiia.  Entre  las  sierras  hay  algunos  vallccelcs  y  llano»  , 
muy  poblados  y  Henos  de  ríos  y  arroyos  y  muchas  fuen- 
(es,  d  agua  no  lan  delgada  ni  sabrosa  como  la  de  los  ríos 
y  fuentes  que  sellan  pasado.  Los  Iwmbrcssou  muy  cre- 
cidos de  cuerpo ,  los  rostros  lorgos,  y  las  nnijercilo 
mismo,  y  robustas.  Son  riquísimos  de  oro,  porque  (e- 
nian  grandes  piezas  del  muy  linas,  y  muy  lindos  vasos, 
con  que  bebían  el  vino  que  ellos  hacen  del  maíz,  ttn 
recio,  que  bebiendo  mucbo  priva  el  sentido  á  los  que  lo 
beben.  Son  tan  viciosos  eu  beber,  que  se  bebe  un  indio  , 
de  una  asentada  unaarrnba  y  mas,  no  de  un  golpe,  sino  1 
de  mucims  veces.  Y  teniendo  el  vientre  lleno  desle  br»-  | 
baje,  provocan  ávdniito  y  lanzan  lo  que  quieren,  y  mu- 
chos tienen  con  tu  una  mano  la  vasija  coa  que  esláo 
bebiendo  y  con  la  otra  el  miembro  con  que  orinan.  No 
son  muy  gruades  comedores,  y  eslü  del  beberes  vicio 
envejcsciilo  en  costumbre  que  generalmente  lieneu  to« 
dos  los  indios  que  hasta  agora  se  lian  descubierto  en 
estas  India^i.  Si  los  señores  muiron  sin  hijos  manda  su 
principal  mujer ,  y  aquella  muerta,  hereda  el  señurío  el 
sobrino  del  muerto,  con  que  ha  de  ser  hijo  de  so  her- 
mana, si  la  tiene,  y  son  do  lenguaje  por  si.  No  tienen 
templo  ni  casa  de  ailonicíon;  el  demonio  habla  tam- 
bién ron  algunos  desloa  indios,  como  con  Iqs  demás. 

Dentro  de  sus  casas  entierrun,  después  dcmuerlos,i 
sus  difuntos,  en  grandes  bóvedas  que  para  ello  hacen; 
con  los  cuales  meten  nuijfres  vivas  y  otras  miicbos  co- 
sas de  las  preciadas  que  ellos  Uenen,  como  hacen  sus 
comarcanos. 

Cuando  alguno  destos  indios  se  siente  enfermo  hace 
grandes  sacriticins  por  su  salud,  como  lo  oprendicron 
de  sus  pasados,  todo  dedicado  al  maldito  demonio,  el 
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cual  (por  quererlo  Dios  pcrmiUr)  les  hace  etiteinler 

Ís  cosas  torla^  ser  en  su  idido  y  sor  el  superior  Jo  lodo. 
a  porr|ue  (como  diji.-)  tótas  guilles  ignoroD  que  hay  un 
ilu  Ilios  hocedor  del  inundo,  porque  esta  liipiiidud  no 
irmito  ol  poderoso  Dios  que  el  demoiiiu  pueda  alri- 
lirú  si  loque  le  es  Un  ajeno;  mus  esto  créenlo  nial  j 
«on  grandes  abusos;  aunque  yo  alcancé  dellos  mismos 
que  A  tiempos  estún  mal  con  ei  ilcmonio,  que  lo  abof' 
rescen,  conosciendo  sus  menlirus  y  Talsedades;  mas, 
como  por  sus  pecados  los  Icnga  Itin  subjetns&su  volun- 
Dd ,  no  dejaban  de  eslar  en  las  prisiones  de  su  engaño, 
eie20<ien«tcepiiedad,  como  los  grnUIcs  \  oirjs  gentes 
de  mus  saber  y  entendimiento  que  ellos,  hai^ta  que  Iíi 
lu}:  de  la  finliibra  del  sacro  Evanpefio  i>nire  en  los  cora- 
zones dcllos;  y  los  crisliaoos  que  en  estas  indias  an- 
duvieren procuren  siempre  de  nproTccIiar  con  doctri- 
m  i  estas  gentes ,  porque  liaciéudolo  de  otra  manera, 
BO  >é  cómo  les  irit  cuando  los  indios  y  ellos  parezcan 
en  el  juicio  universal  onie  el  aculamiento  divino.  Los 

Kcriores  principulessncasun  con  sus  sobrinas,  y  algunos 
on  sus  iH'rniunus,  y  lieiien  muchas  mujeres.  Los  iii' 
fliosqnc  matan  innibien  tos  comen,  como  los  demás. 
Cuando  vana  la  guerra  llevan  todos  muy  ricaí! piezas 
tle  oro,  y  en  sus  cabezas  ftrandes  coronas,  y  en  las  rau- 

*  ñecas  gruesos  brazales,  todo  de  oro ;  llevan  delante  de 
ki  grandes  Iwitderos  muy  preciadas.  Yo  tí  una  que  die- 
ron en  presento  al  capitán  Jorge  Robledo  la  primera 
vez  que  entruuins  con  él  en  su  provincia,  que  pcsi^  tres 
f.jnil  y  tantos  pesus,  y  un  vaso  de  oro  también  le  dieron, 
jue  valió  docienlos  y  noventa,  y  otras  dos  cargas  dcste 
setal  en  joyas  de  muchos  nw  iicras.  La  bandera  era  una 
Danta  larga  y  angosta  puesta  en  una  vara,  llena  de 
as  piezas  de  oro  pequeñas,  á  manera  de  estrellas,  y 
Otras  con  talle  redonda.  En  esta  provincia  hay  también 
suchos  frutales  y  algunos  venados  y  guadaquinujcs  y 
aras  cazas,  y  otros  muchos  mantenimientos  y  raíces 
impestres  gustosas  par»  comer.  Salidos  delta ,  pasa- 
Dos  ú  la  provincia  de  Quimbayn,  donde  está  asentada 
ciudad  de  Carlago.  Hay  de  la  viilii  de  Arma  ú  ella 
piule  y  dos  leguas.  Entre  esta  provincia  de  Garrapa  y 
ideQuimltaya  eslú  un  valle  muy  grande  despoblado, 
í  donde  era  señor  este  tinino  que  he  dicho,  llamodo 
íia,  que  mandaba  en  Currapa.  Fué  muy  grande  la 
uerro  que  sus  sucesores  y  él  tuvieron  coa  los  natura- 
'  les  de  Ouimbaya;  por  los  cuales  hubieron  al  lin  de  de- 
jar su  fKilríe,  y  con  las  mañas  que  luvo  se  entrú  en  esta 
provincia  de  Girrapa,  Hay  fama  que  tiene  grandes  se- 
imltufa»  de  seüoresque  estún  enterrados  eu  él. 

^M  <trn>. 


CAPITULO  XXIV. 

■■  pradoeii  tu  QBÍmbiji  ;  de  i»  eailaabrcí  de  las  ipflor»! 
itfít ,  f  de  la  fnadicloii  tic  li  ciadid  de  Can>|a,  j  qulío  loé  el 


íwtidar. 

Lt  provincia  de  Quimhaya  leroí  quince  leguas  d« 
loogitud  y  diez  de  lutitud  desde  el  rio  Grande  hasta  la 
montaña  nevada  de  los  Andes,  todo  ello  muy  poblado, 
}  no  es  tierra  lan  áspera  ni  fragosa  como  la  pasuda. 
Bt}  muy  grandes  y  e-^pesos  cañaverales ;  tanto,  que  no 
jHpaode  andar  por  ellos  sino  es  con  muy  gran  trabajo, 

rque  toda  esta  provincia  y  sus  rios están  llenos  des- 
cañavorstes.  En  ninguuB  parle  de  las  Indias  no  he 
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vislo  ni  nido  adoodo  lujo  tanta  multitud  de  cañas  co- 
mo cfl  ellu;  pero  quiso  Dios  nuestro  Señor  que  sobra- 
sen aquí  cañas  porque  los  moradores  no  tuviesen  mu- 
cho tnitiajo  en  hacer  sus  casas.  Ln  sierra  nevada,  que 
os  la  cordillera  grande  de  tus  Andes,  está  siete  leguas 
do  los  pueblos  desla  provincia.  En  lo  alto  della  está  uu 
vnlcon  que  cuando  hace  claro  echa  de  si  grande  can- 
tidad de  humo;  y  nascen  desta  sierra  muchos  ríos, que 
riegan  toda  ta  tierra.  Los  mas  principales  son  :  ol  rio 
de  Tucurumbi,  el  dala  Cvgue,  el  que  pasa  por  junto  i 
la  ciudad,  y  otros  que  no  se  podrán  contar,  según  son 
muchos;  en  tiempo  de  invierno,  cuando  vienen  crosci- 
dos,  tienen  $us  puentes  hechas  de  cuñas  atailas  fuerte- 
mente con  bejucos  recios  ú  Arboles  que  hay  de  una  parle 
de  los  rios  á  otra.  Son  lodos  muy  ricos  de  oro.  Estan- 
do yo  en  esta  ciudad  el  año  pasado  de  1 347  anos,  se 
sucarou  en  ires  meses  mas  de  quinre  mil  pesos ,  y  el 
que  mas  cuadrilla  tenia  era  tres  ó  cuatro  negros  y  al- 
gunos indios.  I'or  donde  vienen  estos  rios  se  hacen  al' 
gunos  vulle.s,  aunque,  como  he  dicho,  sonde  cañaverti- 
les;  y  m  ellos  hay  muchos  úrboles.  do  frnlas  de  las 
que  suele  haber  en  estas  partes,  y  grandes  palmares  de 
los  piíivaes. 

Entre  cslos  ríos  hay  fuentes  de  agua  snlubrc,  que  es 
cosa  maraviliosi  de  ver  del  arte  como  salen  por  mitad 
de  los  rios,  y  paro  por  ello  dar  gracias  li  Dios  nuestro 
Señor.  Adelante  haré  capítulo  por  si  destas  fuentes, 
porque  es  cosa  muy  de  notar.  Los  hombres  son  bien 
dispuestos,  de  huenns  rostros;  las  mujeres  lo  mismo,  y 
muy  amorosas.  Las  casas  que  tienen  son  pequeñas ,  la 
cobertura  de  hoja  de  cañas.  Hay  muchas  planlJis  de 
frutas  y  otras  cosas  que  los  españoles  han  puesto,  asi 
de  España  como  de  liv  misma  tierra.  Los  señores  son  en 
extremo  repelados;  tienen  muchas  mujeres,  y  son  to- 
dos los  desta  provincia  amigos  y  confederados,  tio  co- 
men carne  humana  sino  es  por  muy  gran  liesto,  y  los 
señores  solamente  eran  muy  ricos  de  oro.  Do  tedas  las 
cosas  que  por  los  ojos  eran  vistas  tenían  ellos  hecho 
joyas  de  oro,  y  muy  grandes  vasos,  couque  bebían  de 
su  vino.  Lno  vi  yo  que  diú  un  cacique  llamado  Tacu- 
rtimhi  al  capitán  Jtir;:c  Robledo,  que  cabia  en  él  dos 
azumbres  de  ugua.  Otro  diú  este  mismo  cacique  á  Sfi- 
guelUuñoz,  mayor  y  mas  rico.  Lasamv^que  tienen 
son  langas ,  dardos  y  unas  estoticas,  que  arrojan  de  ro- 
deo ron  ellas  unas  tiraderas,  que  es  muía  arma.  Son  en- 
tendidos y  avisados,  y  algunos  muy  grandes  hecfíice- 
ros.  Júnlun<;e  ú  hacer  fiestas  en  sus  solaces  después 
que  lian  hehida ;  hácense  un  escuadrón  de  mujeres  ú 
una  parte  y  otro  ú  otra ,  y  lo  mismo  los  hombres,  y  los 
mucliachosno  están  parados,  que  también  I»  hacen  y 
arremeten  unos  &  otros,  diciendo  con  un  sonele :  nBa- 
tatubuti,  hatatahati;»  que  quiere  decir,  ea  juguemos; 
y  así,  con  liradoras  y  varas  se  comienza  el  juego,  que 
después  se  acab»  con  heridas  de  muchos  y  nmerles  de 
algunos.  De  sus  cabellos  hacen  grandes  rodelas,  que 
llevan  cuondo  van  ii  la  guerra  ú  pelear.  Ha  sido  gente 
muy  indómita  y  trabajosa  de  conquistar,  hasta  que  se 
hizo  justicia  de  los  caciques  antiguos;  aunque  para  ma- 
lar algunos  no  hubo  mucha,  pues  todo  era  sobre  sacar- 
les este  negro  oro,  y  por  otras  causas  que  se  ceolartlo 
en  su  lugar.  Cuando  sallan  á  sus  (iostas  y  placeres  en 
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Lalguna  plazo,  juntúbanse  todos  iaJta<;,  y  dos  diillos  cod 
[dos  ata  (nitores  liaciau  son;  donde  tornando  otro  delau- 
Jifin,  comienzan  ¿  danzar  y  bailar;  al  cual  todos  siguen, 
!  llevando  cada  uno  la  vasija  del  vino  en  lu  mano ;  por- 
Bue  beber,  baibr,  cantar,  todo  la  lineen  en  un  tiu'OijHi. 
Sus  cantures  son  recitar  ú  su  uso  los  Irubujos  présenles 
Vy  recontar  los  sucesos  pasados  <!e  sus  mayores.  No  tie- 
nen creencia  ninguna ;  ttabUn  con  el  demonio  de  la 
jraiiera  que  los  deuiiis. 

'  Cuando  están  enfernios  se  bañan  muclias  veces,  en 
líl  cual  tiempo  cuentan  ellos  mismos  que  ven  visiones 
[•ospantubles.  Y  pues  trato  desta  materia,  diré  aquí  lo 
^ue  acontesció  en  el  año  pasudo  de  46  en  esta  proviti- 
ciu  de  Quimbaya.  Al  tiempo  que  el  visorey  Blasco  Nu- 
fiezVela  andaba  envuelto  en  las  al  Leraciunes  causadas 
jporGcin/.alo  Pi^ano  y  sus  consortes ,  vino  una  general 
[  ipeslilencia  por  tudo  el  reino  del  Perú ,  la  cual  comenzó 
I  ^c  mas  adelante  del  Cuzco  y  cundió  loda  la  tierra ;  don- 
de mui'ierongeuleüsincuonto.  La  enfermedad  era,  que 
daba  uti dolor  de  calveza  y  accidente  de  calentura  inuy 
recio,  y  luego  se  pasaba  el  duiorde  la  cabeza  al  oido 
izquierdo,  y  agravaba  tanto  el  rnal ,  que  no  duraban  los 
enfermos  sino  dos  ó  tres  dias.  Ventila  pues  la  pestilen- 
cia ií  esta  provincia ,  está  un  rio  casi  media  legua  de  la 
ciudad  deCartago,  que  se  llama  de  Consota,  yjuitto  & 
él  estü  un  pequeño  lago,  donde  Imcen  sai  del  agua  de  uu 
manantial  que  está  allí.  Y  estando  juntas  mucbas  indias 
liaciendo  sal  para  las  casas  de  sus  señores ,  vieron  un 
iiombre  alto  de  cuerpo ,  el  vientre  rasgado  y  sacadas 
las  tripas  y  inmundicias,  y  con  dos  niños  de  brazo;  el 
cual  llegado  i  las  indias ,  les  dijo  :  «  Yo  os  promoto  que 
tengo  de  matar  á  todas  las  mujeres  de  los  cristianos  y 
á  todas  las  mas  de  vosotras;»  y  fuese  luego,  Las  indias 
y  indios,  como  era  de  dia,  uo  mostraron  temor  ninguno, 
antes  couUiroa  este  cuento  riéndose  cuando  volvieron 
(i  sus  casas.  En  otro  pueblo  de  un  veciuo  que  se  Itauía 
GiraMe  Gilestopiñan  vieron  csUi  misiiiu  bgura  encima 
íleun  caballo,  y  que  corría  por  todas  las  sierras  y  moii- 
^larus  como  un  viento ;  donde  luí  pocos  dias  la  pestilen- 
cia y  mal  de  oido  dio  de  lal  manera ,  que  la  mayor  par- 
te de  ta  gente  de  [a  provincia  faltó,  y  á  los  españoles  se 
les  murieron  sus  iuilias  de  servicio,  que  pocas  ó  ningu- 
Dos  quedaron ;  sin  lo  cual ,  andaba  un  espanto ,  que  ios 
tnistnos  españoles  páresela  estar  asombrados  y  leinero- 
Eos.  Muchas  indias  y  miicliaelios  alírniaban  que  visible- 
mente vían  muebos  indios  de  los  que  ya  eran  muertos. 
Bien  tiene  esta  gente  entendimiento  de  pensar  qtie 
Iwy  en  el  bombre  mas  que  cuerpo  mortal;  no  tienen 
tampoco  que  sea  ánima,  sino  alf;unatrasíif,'uracion  que 
ellos  piensan.  V  creen  que  ios  cuerpos  todos  lun  de  re- 
suscitar;  p«^roet  demonio  les  liace  ciitenderqueserá  en 
parte  que  ellos  lian  de  Icnur  gran  placer  y  descanso; 
por  lo  cual  tesecban  en  las  sepulturas  mucba  canlidud 
tic  su  vino  y  maíz ,  pescado  y  otras  cosas ,  y  jmuamcnle 
con  ellos  sus  armas,  como  que  fuesen  poderosas  para 
los  librar  de  las  penas  inTernales.  Es  costumbre  eutru 
ellos  que,  muertos  las  padres,  bercdiin  ios  Ivijos,  y  fal- 
tando iiijo,  ot  sobrino  bíjo  de  la  bermana.  También  an- 
tiguamente no  eran  naturales  estos  indios  de  (Quimba  ya, 
pero  muchos  tiempos  bá  que  so  entraron  en  la  proviu- 
€iaj  matando  6  lodos  los  naturales,  que  uu  debían  ser 


pocos ,  según  lo  dan  á  entender  las  tnoclias  librunTas, 
pues  todos  aquellos  Iravos  cañaverales  paresce  liaber 
sido  poblado  y  labrado,  y  lo  mesmo  las  partes  UuiiJt 
bay  monte,  que  bay  árboles  tan  gruesos  como  dos  bue- 
yes ,  y  otros  mas ;  donde  se  ve  que  solia  ser  poblado; 
por  donde  yo  conjeturo  haber  gran  curso  du  liempí) 
que  estos  indios  poiilaron  eu  estas  liiilias.  El  temple  dt 
la  provincia  es  in>iy  sano  ,  adumle  los  espuñule»  vivtD 
mucba  y  con  pocas  enfermedades,  ui  con  Itíodícod 
calor. 

CAPITULO  XXV, 

Kn  une  se  prosigue  el  capitulo  piuia  itobrc  1n  tjat  lera  1  U  do- 
djil  dii  Cjriai;i>  }  i  sufunJacioa  ,  }  dd  joimil  llitundo  cbuclil. 

Como  estos  cañaverales  que  be  dicho  sean  lan  cele- 
rados y  espesos ;  tamo,  que  si  un  Iiombre  no  supiese  Is 
tierra  se  perderi^i  por  ellos ,  porque  no  atinaría  á  salir, 
según  son  grandes;  entre  ellos  hay  mucbas  y  rouyit- 
tas  ceibas,  no  poco  anchas  y  de  muchas  romas ,  y  otros 
árboles  de  diversas  maneras,  que  por  no  saber  ¡os  nom- 
bres no  los  pongo.  En  lo  interior  dcllos  ó  de  algunos 
iiay  grandes  cuevas  y  concavidades ,  donde  crian  den- 
tro abejas,  y  formado  el  panal,  se  saca  tan  singular 
miel  como  la  ile  España,  l'uas  abejas  lio  y  qtie  son  peco 
mayores  que  moíquitos;  junto  á  la  abci  tura  del  panal, 
después  que  la  tienen  bien  cerrado,  sale  un  cnñuloqiw 
parece  cera,  como  medio  dedo,  por  donde  entran  las  abe- 
jas á  hacer  su  labor,  cargadas  !us  alicas  de  aquello  que 
cogen  de  la  Qor;  la  miel  des  tas  es  muy  rala  y  algo  agrá, 
y  sacarán  de  cada  colmena  poco  masque  un  cuartdlodí 
miel,  otro  linaje  !iay  destas  abejas  que  son  poco  mayores, 
negras,  porque  las  que  he  dicho  son  blancas;  el  aber- 
tura que  estas  tienen  para  entrar  eu  el  ijrbul  es  do  cera 
revuelta  con  cierta  miitura,  que  es  mas  dura  que  pie- 
dra; la  miel  es  sin  comparación  m^jnr  que  la  pasada, 
y  liay  colmena  que  tiene  mas  de  tres  azumbres ;  otras 
abejas  hay  que  son  mayores  que  las  de  España,  pero 
ninguna  debas  pica  mas  de  cuanto,  viendo  que  sacan 
la  colmena ,  cargan  sobre  el  que  corta  el  árbol,  opcgiín- 
doseleálos  cabellos  y  barbas;  de  las  colmenas  destaS 
abejas  grandes  bny  alguna  que  tiene  mas  de  media  ar- 
roba,  y  es  muciio  mejor  que  todas  Iiis  otras;  algunas 
destus  saqué  yo,  aunque  mas  vi  sacar  aun  Pedro  de  Ve- 
lasco,  vecino  de  Cartago.  K:v)'  en  esta  provincia.  Sin  la* 
trutasdicbas,  otraque  se  llama  caimito,  tan  grandecoma 
durazno,  ne^ro  de  denlro;  tienen  unos  cueiquecilos 
muy  pequeños,  y  una  loche  que  se  apega  fl  las  barbas 
y  manos,  queso  tarda  barloen  tirar,  olra  fruta  liay  qua 
se  llama  ciruelas,  muy  sabrosas;  iuy  laminen  aguaca- 
les, guubas  y  guayabas,  y  algunas  lan  ngr.is  como  li- 
mones, do  luen  ol'ir  y  sabor.  Como  los  cañaverales  son 
tan  espesos,  biiy  muchas  alimañas  por  entre  ellos,  y 
grandes  Icones ,  y  lautliien  hay  un  animal  que  es  como 
una  pequeña  raposa ,  la  cola  larga  y  los  pi¿s  cortos ,  de 
color  parda,  liiciibeza  tiene  como  zorra ;  vi  una  vez  una 
destus,  la  cual  tenia  siete  hijos  y  eslalian  junio  &  ella, 
y  como  sintió  ruido  abrió  una  bofsa  que  natura  le  puso 
en  la  misma  barriga ,  y  tomó  con  gran  presteza  los  hi- 
jos, huyendo  con  mucha  ligereza,  de  una  manera  que 
JO  me  espanté  de  su  preslcza,  siendo  tan  pequeña  y  cor- 
rer coa  lan  gran  carga,  y  que  anduviese  tanto.  Llaman 
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iesteonimal  chucha.  Hay  unas  culebras  |>er)ucrias  de  I 
muclia  [lunzoña ,  y  cantidHd  de  velludos ,  v  algunos  co-  j 
_A«j<is  y  inu;:tiüs  guaduqutnitjes,  que  son  poco  muyorcs 
lie  li«ijres,  jf  liüiien  liueon  carijo  y  sabrosa  pnro  comer. 
',  otras  muchas  cnsus  hüV,  que  dt!j«  de  Cü;il;ir  porque 
piire^cc  que  son  mmiiidus.  La  cíudud  do  Curlu^jo 
llá  usviiludu  en  una  toma  lluua,  entre  dos  arroyos  pe- 
ueiius ,  sicle  leguas  del  rio  gruiide  de  Santa  Murta,  ^ 
ireu  de  uLro  pcqucüo,  del  agua  del  cual  beben  los  es- 
iñule^;  eilfs  rio  tiene  siempre  puente  de  las  cañas gnr- 
■sque  iiubemos  contado;  la  ciudad  á  una  parle  y  A 
tiene  muy  dilicultosas  solidus  y  malos  caminos, 
Ikrque  en  tiempo  de  invierno  sen  los  lodos  grandes; 
lleve  lodo  lo  mas  del  aüo ,  y  caen  algunos  rayos  y 
ice  grandes  relámpugos ;  estú  tnn  bien  guardada  esta 
iidad ,  que  bien  se  (lucde  tener  cierto  que  no  !a  hur~ 
1  í  los  que  en  elhi  viven ;  digo  esto  porque  hasta  cs- 
ir  dentro  en  las  cu<ia3  do  la  ven.  El  fuiídadur  delle  fué 
hnismo  capitán  Jorge  rtobledo,  que  pobló  las  demás 
ae  hemos  pasado,  en  nnmürc  de  su  majestad  del  ein- 
radur  duu  Carlos,  nuestro  señur,  siendo  g()!icrnadür 
(le  todas  estas  proviiiriits  el  adelantado  don  Fniucisco 
Piíarro.año  del  Señor  de  lülO  ahot.  Ltúmase  Cartazo 
porque  todos  los  mas  de  los  pabtudores  y  conquistado- 
res que  GOD  ftoblodo  se  lialbran  habíamos  salido  de 
(^rtageoa ,  y  por  eslo  se  le  dio  este  nombre.  Y»  que  iie 
(¿esta  ciudad  de  Cartago,  pasaré  de  aquí  lí  dar 

el  grande  y  espacioso  valle  donde  está  asentada 

la  ciudad  de  Cati  y  la  de  Popayan,  donde  se  camina  por 
los  cañaverales  hasta  salir  á  un  llano,  por  donde  corre 
un  rit>  grande  que  llaman  de  la  Viejo  ;  en  tiempo  de  iii- 
Tíerno  se  pasa  con  harto  trabajo;  está  de  la  ciudad  cua- 
tro leguas,  luego  se  allega  alrio^Tande,  que  está  uno; 
ma<¡,  plisado  de  la  otra  parte  con  balsas  Ó  canoas,  se 
juntan  los  dos  caminos-  haciéndose  todo  uno,  el  que 
de  Carlago  y  el  que  viene  de  Aucerma;  hay  de  la 
Ülia  de  Anccrma  á  la  ciudad  de  Culi  camino  decin- 
iitla  leguas ,  y  desde  Carlugo  poco  mas  do  cuarenta  y 

CAPITULO  XX Vt. 

En  <(ie  (c  roniirRCB  las  pretJncUs  que  liif  en  este  gnnde  j  her- 
mom  nllr,  basta  llegar  i  li  dvdai  de  Cali. 

Desde  la  ciudad  de  Popayon  comienza  entre  las  cor- 

lilleras  de  b  sierra  que  dicho  tengo  i  se  allanar  ^te 

tUe.que  tiene  en  anctia  ¿  doce  leguas,  y  á  menos  por 

irtes  y  ú  mas  por  otras,  y  por  algunas  se  junta 

I  Un  estrecho  él  y  el  rio  que  por  ¿I  corre,  que  ni 

on barcos  ni  balsas  ni  con  otra  niníiuna  cosa  no])ue- 

ndar  par  él,  pnrque,  con  la  mucha  Turia  que  lleva, 

loiuclias  piedras  y  remolinos ,  se  pierden  y  se  van 

Dito,  y  se  hnn  ahogado  muchos  españoles  y  indios, 

perdido  muchas  mercaderins  por  no  poder  lomar 

),  por  la  gran  reciura  que  lleva;  todo  este  valle,  dcs- 

'  la  ciudad  de  liili  hasta  e.>>Uts  estrechuras,  fué  primero 

ouy  poblado  de  muy  grandes  y  líennosos  pueblos,  las 

■s«« juntas  y  muy  (¡mudes.  Estas  poblu cienes  y  indios 

!  han  perdido  y  gasudo  con  tiempo  y  con  la  guerro; 

orque.como  cutrú  en  ellos  el  espitan  Sebo  stiau  de  Be- 

Jciur,  que  fué  el  primer  capitun  que  tos  descubriii 

'  conquista,  aguardaron  siempre  <!e  guerra,  peleando 
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muclias  veces  con  los  c<iparinles  por  defender  su  tierra 
y  ellos  no  ser  subjelos;  con  las  cuales  guerras,  y  por  I3 
hambre  que  pns:tron,  que  hié  mu'hn,  pi<r  dejar  de  «ein- 
brar,  se  murieron  todos  los  imis.  También  liubn  otra 
ocasión  paní  que  se  consumieron  tan  presto,  y  fué,  tjuo 
el  capitim  BelalcííBf  pnhhi  y  funiKí  en  estos  llanos  y  en 
mitad  dcstos  pueblos  la  ciudad  de  Cali ,  que  después  se 
tornó  £  recdtlicnr  udouilc  asora  cstí.  Lus  indios  natu- 
rales estaban  tan  porfiados  en  no  querer  leocr  iimístad 
con  los  españoles,  teniendo  por  pesado  su  maudo,  que 
no  quisieron  sembrar  ui  cultivar  las  tierras,  y  so  pasó 
por  esta  causa  mucha  necesidad,  y  se  murieron  lantns, 
queatirmaii  que  falla  la  mayor  parte  dillos.  Después 
que  se  fueron  los  españoles  de  aquel  sitio,  los  indios 
serranos  que  estabau  en  lo  alto  del  valle  abajaron  mii- 
ctiosdelios  y  dicroo  en  los  tristes  que  hablan  quedado, 
que  estaban  enfermos  y  uiuerlos  de  hambre;  de  tal 
manera  que  en  breve  espacio  mahirotí  y  comieron  lodos 
bis  mas;  p<^ir  las  cuales  causas  todas  aquellas  nacio- 
nes han  quedado  dellos  tan  pocos,  que  casi  uo  son  nin- 
í;iinns.  Déla  otra  parte  del  rio  bútia  el  oriente  cstú  la 
curdillera  de  los  Andes,  la  cual  pasada ,  está  otro  valla 
mayor  y  mas  visioso,  que  llaman  doNcíva,  por  donde 
pasa  el  litro  brazo  del  río  grande  de  Santa  Marta.  En 
lits  haldas  de  las  sierras,  dunas  vertientes  y  &  otras,  hay 
muchos  pueblos  de  indios  de  diferentes  naciones  y  eos- 
lumbres,  muy  bárbaros  y  que  todos  los  mus  comen 
carne  humana,  y  le  tienen  por  manjar  precioso  y  pura 
ellus  muy  gitsloso.  En  la  cumbre  de  la  cordillera  se  ha- 
cen unos  pequeños  valles ,  en  los  cuales  está  lo  provin- 
cia de  Kuga;  los  naturales  della  son  valientes  guerreros; 
á  los  españoles  que  fueron  itllt  cuando  mataron  &  Cris- 
tóbal de  Ayala  los  oguardaban  sin  temor  ninguno, y 
cuando  mataron  a  este  que  digo,  se  vendieron  sus  bie- 
nes en  el  alinoooda  á  precios  muy  eiccsivos,  porque  so 
vcndid  uiia  puerca  en  mil  y  seiscientos  posos,  con  otro 
cochino;  y  se  veudisn  cochillos  pequeños á  c|uiuicnlos, 
y  una  oveja  de  las  del  Perú  en  docientos  y  oclicnln  pe- 
sus;  yo  lu  vi  pagar  á  un  Andrés  Gómez,  vecino  que  es 
agora  de  Carlago,  y  la  cobró  Pedro  Romero ,  vecino  do 
Ancerma;  y  losmil  y  seiscientos  pesos  de  la  puerca  y 
del  cochino  cobró  el  adelantado  don  Sebastian  de  Bc- 
lalcíixar  de  las  bienes  del  mariscal  don  Jorge  Robledo, 
que  fué  el  que  lo  mercó;  y  aun  vi  que  la  misma  puerca 
se  comió  un  dia  que  se  hizo  un  banquete,  luego  que  llsr- 
gamos  á  la  ciudad  de  Cali  con  Vadillo;  y  Juan  Paclieco, 
conquisudor,  que  agora  está  en  España ,  mercó  uu  co- 
cbino  en  docientos  y  veinte  y  cinco  pesos;  y  loscunhi- 
lUs  se  vendían  á quince  pesos,  á  Jerónimo  Luis  Téjelo 
oi  decir  que  cuando  fué  cQU  el  capitán  Miguel  Muñoz 
á  la  jornada  que  dicen  de  la  Vieja  mercó  una  almarada 
para  hacer  alpargates  por  treinta  pesos,  y  aun  yo  ho 
mercado  unos  alpargates  en  ocho  pesos-de  oro.  Tam- 
bién se  vendió  en  t^li  un  pliego  de  papel  en  otros 
Ireinla  pesos.  Otras  cosas  habla  aquí  que  decir  en  gran 
gloria  de  los  nuestros  españnles,  pues  on  tan  poco  tie- 
nen tos  dineros ,  que,  como  tengan  necesidad ,  en  nin- 
guna cosa  los  esliman;  de  los  vientres  do  las  puercas 
compraban,  antes  que  naciesen,  loslechones  á  cien  pe- 
sos y  mas.  Si  les  era  de  agradcscer  it  los  que  lo  compra- 
ban ó  no ,  porque  hubiese  multiplico  i 
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(leslú ;  Días  quiero  docir  (pie  el  prudonle  tector  píenlo 
j  mire  que  tlnsile  el  «rio  di!  27  Irssfu  este  de  il  lo 
qtiPseliB  rfesnitiiiirto  y  p'>hl;ii!i.i;  y  ntiriinilf»  e<>lo,  vc- 

.  riín  (ulitis  niíltiln  itipresceit ,  y  en  cuáiiio  se  Im  de  li'iipr 
el  híirior  de  los  coiiíjuisliidnres  y  desculiridorcs ,  (¡uü 
tanto  en  eMas  partes  linn  Iratirij.Kto ,  y  euílnta  razón 
hoy  pnra  que  su  maje<.tad  les  haga  meri-eiles  á  Ins  i]iie 
lian  paüriiio  por  esíos  Iniliajos  y  servídole  leülioeiite 
tin  haber  sido  carniceros  de  indios ;  porque  los  qim  se 
litiTi  preciado  de  serlo ,  anles  merecen  castigo  que  pre- 
mio, á  mi  entender.  Cuando  se  deseo  liria  esta  provin- 
cia mercidwn  loscaballosú  tres  mil  y  á  cnalro  mi!  pe- 
tos, y  aun  en  este  lieinpo  ¡ilgumis  liayque  no  acaban 
(le  pagarlas  deudas  viejna,  y  que  e<;tnndo  llenos  de  Inu- 
ndas y  liarlos  de  servir,  tos  inelen  en  las  cárcel  es  snhrc 
la  paga  que  les  pillen  los  ocreetinres.  Pasada  la  cordilto 
racílá  el  granvalle  que  ya  dije,  adonde  estuvo  fundada 
la  villa  de  Neiva;  y  viniendo  Itiicia  el  poniente  liay  nm- 
yores  pueblos,  y  de  mas  gente  en  las  sierras,  porque  en 
los  llanos  ya  conté  la  causa  par  que  se  murieron  los  que 
habia;  los  pueblos  de  las  sierras  allegan  basta  la  cos- 
ta de  la  mur  dei  Sur ,  y  van  de  luengo  descendiendo  al 
sur;  tienen  las  casas  como  las  que  dije  que  liabia  en 
Tatabe,  sobre  árboles  muy  (grandes,  hechos  en  ellos  al- 
tos &  manera  de  sobrado ,  en  los  citules  moran  muchos 
moradores;  es  muy  fértil  y  abundunte  la  (ierra  deslos 
indios,  y  muy  proveída  de  puercos  y  de  dantas  y  otras 
ftalvajtnns  y  caías ,  pavas  y  papagayos  ,  guacamayas, 
&isanes  y  mucho  pescado.  Los  rios  no  son  pobres  de 
oro ,  antes  podremos  alirmar  que  son  riquísimos  y  que 
liuy  abundancia  dcsle  metal;  por  cerca  dellos  pa<ia  el 
gran  río  del  üarien  ,  muy  nombrado,  por  lo  cittdad  que 
cerca  del  estuvo  fundada.  Todas  las  mas  destas  nacio- 
nes comen  también  carne  humana ;  algunos  tienen  ar- 
cos y  Hechas ,  y  otros  de  los  bastones  ú  macanas  que  he 
dicho ,  y  muy  grandes  lamias  y  dardos.  Otra  provincia 
GStlS  por  encima  deste  valle  bácia  el  norte,  queconlína 
con  lu  provincia  de  Ancurma,  que  se  llaman  los  natu- 
rales della  los  chancos,  tan  grandes,  que  parecen  pe- 
queños gigantes,  espaldudos,  robustos  ,  de  grandes 
fuerzas,  los  rostros  muy  largos,  las  cabezas  anchas; 
'porque  en  esta  provincia  y  en  la  de  Quimbaya,  y  en 
otras  parles  destas  Indias  ( como  adelanto  diré ) ,  cuan- 
do la  criatura  nasce  le  ponen  la  cabeza  del  arte  que  ellos 
quieren  que  la  tenga;  y  asi,  unas  quedan  sin  colodrillo 
j  otras  la  frente  sumida  y  otros  hacen  que  la  tenga  muy 
larga ;  lo  cual  hacen  cuando  son  recien  nacidos  con 
tinas  lablela3,y  después  con  sus  ligaduras;  las  mujeres 
destos  son  tan  bien  dispuestas  como  ellos ,  andan  des- 
nudos ellos  y  ellas,  y  descalzos ;  no  traen  mas  que  roau- 
res,  con  que  se  cubren  sus  vergüenzas,  y  estos  uo  de  al- 

^  godon.sino  de  unas  cortezas  de  árboles  los  sacan,  y  ha- 
cen delgados  y  muy  blandos,  tan  largos  como  una  vara 
y  de  anchor  de  dos  palmos;  tienen  grandes  lanzos  y 
dardos  con  que  pelean;  salen  olgunas  veces  de  su  pro- 
vincia á  dar  guerra  á  sus  comarcanos  los  de  Ancemio. 
Cuando  el  mariscal  Robledo  entró  enCartago  esta  úlli- 
toa  tei ,  que  no  debiera ,  ú  que  le  recibiesen  por  lugar- 
teniente del  juez  Miguel  Díaz  Armendariz,  envió  de  aque- 
lla ciudad  ciertos  españoles  á  guardar  el  camino  que 
va  de  Ancertnu  &  la  ciudad  de  G«lt ,  adonde  hallaron 


ciertos  indt'is  dcstos ,  qiio  ahajaban  i  malar  i  un  i 
liuno  que  ilw  cun  unas  cabras ii  Cali ,  y  niadron 
dns  ili'sins  iorii'is ,  y  se  oiipaitdiron  de  ver  *u  gratid 
IHí  loiinera  que,  niiiii|ue  no  se  ha  descultierlo  k  liem 
(lu'idis  indios,  sus  «'omnrcanos  alirman  ser  (art  grandrl 
como  de  suso  he  dicho.  Prtr  lassíerraiquealinjandeh 
cordillera  que  está  al  poitíeote  y  mlli^s  <|iie  su  li»r«D, 
hay  gritmlcs  poblaciones  y  murlius  imlins,  que  lUtni  tu 
poMacion  hasta  cerca  de  la  chutad  de  l^ali,  y  continao 
con  los  de  las  Burjjacoas.  Tienen  sus  pueblos  extemliil'as 
y  derramados  por  aquellas  sierras,  lus  rii<^as  juntas  de 
diez  en  die;:  y  de  quince  en  quince,  en  algunas  purics 
mas  y  en  otras  menos;  llamnná  esto<iiniljos  gorrones, 
porque  cuando  poblaron  en  el  valle  la  ciudnd  do  C«ll 
nombraban  al  pescado  gorrón,  y  venian  cargados  il¿l 
diciendo:  nCorron,  gorrón;»  porlocuiil,  nnsabiúriilíile« 
nombre  propio,  llaniAronles,  por  su  pescado,  gorrones, 
romo  hicieron  en  Ancerma  en  llamarla  do  af|UL'l  nom- 
lire  por  la  sal ,  que  llüman  los  indios  (como  ya  dije)  an- 
rer;  las  casas  dostos  indios  son  grandes,  nidondas,  la 
cobertura  de  paja;  tienen  pocas  arboledas  de  frutales; 
oro  bajo  de  cuatro  6  cinco  quilates  alcanzan  mucho,  d« 
lo  lino  poseen  poco.  Curren  por  sus  pueblos  (dguaosriof 
de  buenas  aguas.  Junto  &  las  puertas  de  sus  rusas,  por 
grandeza,  tienen  dedenlrode  la  portada  ntuchos  piH 
de  los  indios  que  han  muerto,  y  muchas  manos;  sin  lo 
cnal.dclastripas,  porque  no  se  les  pier<la  nada,  las  lu'u- 
chen  de  carne  6  de  ceniza,  unas  ú  manera  de  morvi- 
lias  y  otras  de  longanizas,  desto  mucha  Cflnlidad;lM 
cabezas,  por  consiguiente,  tienen  puustos,  y  niuches 
cuartos  enteros.  L'n  negro  de  un  Juan  do  0>íped«. 
cuando  entramos  con  el  licenciado  Juan  ilc  Vadillo  en 
estos  pueblos ,  como  viese  estas  tripas ,  crej-^ndo  mt 
longanizas,  arremetió  6  descolgarlas  para  conierlai;  lo 
cual  hiciera  si  no  esiuvieran  como  estaban,  t«n  íkk 
del  humo  y  del  (íempo  que  había  que  estaban  nllj  col- 
gadas, fuera  de  las  cusas  tienen  puestas  por  urden  mu- 
chas cabezas,  piernas  enteras,  brazos ,  con  otrat  |i>r- 
tesde  cuerpos,  en  tanta  cantidad,  que  noso  puede  creer. 
Y  si  yo  no  hubiera  visto  lo  que  escribo,  y  supiera  que 
en  España  hay  tantos  que  lo  saben  y  lo  vieron  mucliit 
veces ,  cierto  no  contara  que  estos  hombres  hacían  tin 
grandes  curneceríus  de  otros  hombres  solo  para  co- 
mer; y  asf,  sabemos  que  estos  gorrones  son  grundrs 
carniceros  de  comer  carne  humana;  no  tienen  Ídolo* 
ningunos,  ni  casa  de  atloracioo  strles  ha  visto;  hablan 
coneldemoníolosque  para  ello  están  señalados,  según 
es  público.  Clérigos  ni  frailes  tampoco  no  huo  osado  an- 
dar &  solas  amonestando  á  estos  indios ,  como  se  hace 
en  el  Perú  y  en  otras  tierras  destas  Indias ,  por  miedo 
que  no  los  maten. 

Estos  indios  esdín  apartados  de  valle  y  rio  granito  á 
dos  y  á  tres  leguas  y  á  cuatro ,  y  algunos  &  mas,  y  i  tuf 
tiempos  abajan  ú  pescará  las  lagunas  y  al  rio  grnnria 
dicho,  dfuide  vuelven  con  grao  cantidad  do  pescada; 
son  de  cuerpos  medianos,  para  poco  trabajo;  no  visten 
mas  que  los  inauresque  ho  dicho  que  traen  los  domK 
indios;  las  mujeres  todas  anclan  vestidas  de  unas  man- 
tas gruesas  de  algodón.  Los  muertos  que  son  maspnn- 
cipales  los  envuelven  eu  muchas  de  aquellas  mantas, 
que  son  tan  largas  como  tres  varas  y  tan  aocbas  i 
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IK  CRÓNICA 
Des|Ni¿s  íjne  los  li?nen  etnueltos  cu  ell8«  Irs  rc- 
11  i  los  cuerpos  tinn  rnprtta  qw  lineen  de  tres,  ra- 
,  qiin  lienc  mas  de  (¡ocíenlas  bruxas;  entre  estos 
ontas  le  ponen  alpunns  joyas  de  oro ;  oíros  cnt ierran 
lepulturas  hondas,  Ciie  esta  provincia  en  Ioí  lírmi- 
y  jurisiliccion  ña  la  ciiirtud  de  Cali;  junto  á  ellos,  y 
la  barranca  del  rio,  esli  un  pueblo  nn  muy  pranile, 
rque  con  Itis  guerras  ptisadas  se  perJió  y  coiisitmió 
gente  del ,  qm  fué  moelm  ;  de  «na  pran  laguna  que 
íésti  pegada  &  e^e  pachla,  Imliiendo  crcscido  el  rio ,  so 
hinche;  la  ciml  tiene  sus  desaguaderos  y  (Injos  cuando 
eni^B  y  haja  ;  matan  en  e<¡ta  laguna  infiíiídad  de  pcs- 
do  muy  sahroso,  que  dan  ú  los  caminantes  y  eonlra- 
ton  con  ello  en  las  ciudailea  de  Carfagoy  Culi  y  oirás 
partes ;  sin  lo  mucho  que  ellos  dan  y  comen ,  tienen 
prindes  dejiílsiios  detlo  seco  para  venderá  los  de  la» 
sierras,  y  prandes  cántaros  de  mucha  canlidod  de  man- 
que del  pescado  sacan.  Al  tiempo  que  veniamos 
ubriendo  con  el  licenciado  Juan  de  Vadillo  llega- 
mos á  este  pueblo  con  liarla  necesidad  yliallRmos  al- 
gtin  pescado;  y  después,  cuatido  íbamos  íi  publar  la  villa 
Ancerma  con  el  capitán  Robledo,  bullamos  Innto, 
<Hie  pudienin  benebirdos  navios  dello.  Es  muy  férlil 
de  maíi  y  de  otras  cosas  esta  provincia  de  los  gorrones; 
hay  «n  ella  mirbns  venados  y  guadaijuinajes  y  otras 
salvajinas,  y  niucbas  aves;  y  (H)  el  gran  vulle  del  Calí, 
íon  ser  muy  fértil ,  eslín  las  vegas  y  llano»  con  su  yer- 
ba desiertas ,  y  no  don  provecho  sino  á  los  venados  y  i 
otros  aiyirnale'í  ijue  Ins  pasean ,  porque  los  cristianos  no 
,Mu  tantos  que  puedan  ocupar  tan  grandes  campañas. 
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CAPULLO  XXVII, 


I       Bt  \i  m*Mn  qae  kM  isratsdi  la  (Inilxl  it  Cali,  j«t  las  laíloi 
4(  SI  tomaru ,  ¡r  quien  fui  «I  (gii^adiir. 


Para  llegar  á  la  ciudad  de  Calí  se  poisa  un  pequeño 
loque  llaman  Rio-Frío,  lleno  de  tniicbas  espesuras  y 
'arettas;  abájase  por  una  loma  que  tiene  mas  de  tres 
fleguas  de  camino ;  el  rio  va  muy  recio  y  frío,  porque 
nuce  de  las  montañas;  va  por  la  una  parte  desté  valle, 
hislB  que,  entrando  en  el  rio  Grande,  se  pierde  su  nom- 
bre, l'nsado  este  río,  se  camina  ppr  grandes  llanos  de 
timpaña ;  hay  muchos  venados  pequcrios,  pero  muy  li- 
geros. En  aquestiis  vegas  tienen  losespuñoles  sus  estan- 
cias d  granjas,  donde  están  sus  criados  para  entender 
«n  sus  haciendas. 

Los  indios  vienen  i  sembrar  las  tierras  y  á  coger  los 
maizales  de  los  pueblos  que  los  tienen  eu  los  altos  de 
la  serranía.  Junto  á  oslas  estancias  pasan  muchas  ace- 
quias y  muy  hermosas,  con  que  riegan  sus  sementeras, 
y  síD  ellas,  corren  algunos  ríos  pequeños  de  muy  buena 
agua ;  por  los  rios  y  aceijuias  ya  dichas  liay  puestos  mu- 
chos sata  njos ,  limas,  limones,  granados,  grandes  pla- 
tanales y  mayores  cañaverales  de  cañas  dulces;  sin  esto, 
hay  piíias,  guayabas,  guabas  y  guanábanas,  rallas  y 
unas  uvillas  que  tienen  una  ciscara  por  encima,  que 
ton  sabrosas;  caimitos,  ciruelas;  otras  frutas  hay  mu- 
chas y  en  abundancia ,  y  i  su  tiempo  singulares;  melo- 
de  España  y  mucha  verdura  y  legumbres  de  Gspa- 
y  do  la  misma  tierra.  Trigo  linsla  agora  no  se  ba 
^  Ido ,  aunque  dicen  que  en  el  valle  de  Lile,  que  está 
ác  lo  ciudad  cinco  leguas,  se  dard;  viñas,  por  el  consi- 
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guietitc,  no  sehnn  puesto;  ta  Uerra,  disposición  lieno 
para  que  en  ella  se  crieu  inurbas  como  en  España,  l.tt 
ciudad  estí  asentada  una  legua  del  rio  Grande,  y»  dicho, 
jnnto  á  un  pequeño  rio  de  agua  singular  que  nace  en 
las  sierras  que  están  por  encima  della;  todas  las  ribe- 
ras estín  llenas  de  frescas  huertas,  donde  síeitipre  hay 
verduras  y  frutas  de  las  que  yo  he  dicho.  El  pueblo  es- 
tá asentado  eu  una  me<<n  llana ;  si  no  fuese  por  el  calor 
que  en  él  hay,  es  uno  de  los  mejores  sitios  y  asientos 
(]ueyo  he  visto  en  gran  parte  de  las  ludias;  porque  para 
ser  bueno  ninguna  cosa  le  falta;  los  indias  y  caciques 
que  sirven  &  los  si-ñores  que  los  tienen  por  encomiende 
están  en  las  sierras;  do  alguuas  de  sus  costumbres  diré, 
y  del  puerto  de  mar  por  donde  les  entran  los  merrndc- 
rias  y  ganados.  En  el  año  que  yo  salí  desta  ciudad  ha- 
bía veinte  y  tres  vecinos  que  tenían  indios.  Nunca  fal- 
lan españoles  viandantes  ,  que  andan  de  una  parte  d 
oira  entendiendo  en  las  con  trataciones  y  negocios.  Po- 
bló y  fundó  esta  ciudad  de  Cali  el  capitán  Mi^niel  Muñoz 
en  nombre  de  su  majestad  ,  siendo  el  adelantado  don 
Francisco  Pizarrr»,  gobernador  del  Perú,  año  de  1S37 
años;  aunque  (como  en  lo  de  alnSs  dije)  la  habia  primero 
edilicadoel  capitán  Sebastian  dcBelalciUnr  en  los  pue- 
blos de  los  gorrones ;  y  para  pasarlo  adonde  agora  está 
Miguel  Murioí  ,  quieren  decir  algunos  que  el  cabildo 
de  la  misma  ciudad  se  lo  requirió  y  forzó  A  que  lo  hi- 
ciese; por  donde  parece  que  la  honra  desla  fundación 
íi  Bolalciízar  y  al  cabildo  ya  dicho  compele ;  porque  si  á 
la  voluntad  de  Miguel  Muñoz  se  mirara,  no  sabemos  lo 
que  fuera ,  según  cuentan  los  mismos  conquistadores 
(¡ue  alb  eran  vecinos. 

CAPITULO  XXVIIL 

l>«  tai  pisMai  T  «ílorM  dt  Indias  qne  etUa  lablates 
i  loa  lírninai  Atoa,  ciadid. 

A  la  parte  del  poniente  desla  ciudad ,  hticía  la  scrra» 
nía,  hay  muchos  pueblos  poblados  de  indios  subjetos  á 
tos  moradores  della ,  que  han  sido  y  son  muy  domésti- 
cos, gente  simple,  sin  malicia.  Entre  estos  pueblos  estí 
un  pequeño  valle  que  se  hace  entre  las  sierras;  por 
una  parte  lo  cercan  unas  montañas,  de  las  cuales  luego 
diré;  por  la  otra  sierras  altísimas  de  campaña,  muy 
pobladas.  El  valle  es  muy  llano,  y  siempre  está  sembra- 
do de  muchos  maizales  y  yucates ,  y  liene  grandes  ar- 
boledas de  frutales,  y  muchos  palmares  de  las  palmas 
de  tos  piíivaes ;  tas  casas  que  tiay  en  él  son  muchas  f 
girandes,  redondas,  altas  y  armadas  sobre  deractias  »i- 
gaü.  Caciques  y  señores  había  seis  cuando  yo  entré  en 
Gsle  valle ;  son  tenidos  en  poco  de  sus  indios,  i  los  cua- 
les tienen  por  grandes  serviciales,  asi á  ellos  como  &  sus 
mujeres,  tnucíias  de  las  cuales  eslán  siempre  en  las 
casas  do  los  españoles.  Por  mitad  desie  valle,  que  se 
nnmbra  de  Lile,  pasa  un  rio,  sin  otros  que  de  las  sier- 
ras abüjaná  dar  en  él;  las  riberas  están  bien  pobladas 
de  los  frutas  que  hay  de  la  misma  tierra,  entro  los  cua- 
les lia  y  una  muy  gustosa  y  olorosa^  que  nombran  gra- 
nadillas. 

Junto  á  este  valle  confina  un  pueblo ,  del  cual  era  se- 
ñor el  mas  poderoso  de  todos  sus  comarcanos,  y  á  quien 
todos  tenian  mas  respeto,  que  se  llamaba  Pelecuy,  En 
toedio  deste  pueblo  está  uuti  gran  casa  de  madera  muy 
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f'ílte  y  redunda,  cnn  una  puerta  en  el  medio,  en  In  ntlo  | 
della  liabia  cuatro  íeulaiiDS  por  donde  L-ntraba  claridad; 

.la  ciibcrluní  era  de  puja;  asi  como  entraban  dentro, 
estaba  en  alln  una  Uri^u  lalila,  lacu»l  lu  atravesaba  de 

'  una  parte  á  otra  ,  y  encima  della  estaban  puestos  por 
Orden  muchos  cuurptis  de  hombres  muertos  do  los  que 
Imbinn  vencido  y  preso  en  las  fjnerras,  lodos  abiertos;  y 
«bríanlos  con  cucbillos  de  pedernal  y  los  íiesolJabau ,  y 

í -después  de  liaber  comido  la  carne,  bencbian  los  cua* 
ros  de  ceniza  y  liacíaules  rostros  do  cera  con  sus  pro- 
pías  cabexas,  poníanlos  en  la  tabla  de  luí  manera,  que 
parescian  liombres  vivos. 

En  las  manos  i  unos  les  ponían  dardos  yá  otros  lan- 
zas y  ú  otros  macanas.  Sin  estos  cuerpos,  habla  tnucliu 
cantidad  de  ni»nos  y  piVis  colgados  en  el  bohío  (>  casa 
grande,  y  en  otro  que  estaba  junto  áúl estaban  granJe 
número  de  muertos  y  caíiezas  y  osamenta ;  tanto ,  que 
eru espanto  verlo, contemplando  tan  triste  ospectácnlo, 
pues  todos  hubiun  sido  muertos  por  sus  vecinos,  y  co- 
midos como  si  Fueran  animales  campestres  ,  de  lo  cual 
ellos  se  gloriaban  vio  tenían  por  gran  valentía,  dicien- 
do que  de  sus  padres  y  niuyores  lo  aprendieron.  Y  así, 
no  contentándose  con  los  niantenimir.ntus  naturales, 
liacian  susvientres  sepullurasínsaciubles  unosde  otros, 

,  aunque  i  la  verdad  ya  no  comen  como  solían  este  innn- 

'jar;  antes,  inspirando  en  ellos  el  espíritu  del  cielo,  han 

,  venido  íi  conoscimiento  de  su  cegueilad ,  volviéndose 
cristianos  muchos  dellos ,  y  huy  esperanza  que  cada  dia 

I  se  volverán  mas  á  nuestra  santa  fe ,  medíanle  el  ayuda 
y  lavor  de  Dios,  nuestro  Uedcntor  y  Señor. 

Un  indio  natural  desta  provincia,  de  un  pueblo  lla- 
mado Ucache  (repartimiento  qué  fué  del  capitán  Jo^^e 
Itoblcdo),  prcguntíndolcyo  qué  era  la  causa  porque 
tenían  allí  tanto  multitud  de  cuerpos  de  hombres  muer- 
Ios,  me  responilit'j  que  era  grandeza  del  señor  de  aquel 

'Talle,  y  que  no  solamente  los  indios  que  había  njuerto 
quena  itner  delante ,  pero  aun  las  armas  suyas  las  mau- 
linba  coljjar  de  las  vijúas  de  las  casas  para  memoria ,  y 
que  muchas  veces  estando  la  gente  que  dentro  cstabuu 
durmiendo  de  noclie,  el  demonio  entraba  en  los  cuer- 
pos que  esluban  llenos  de  ceniza,  y  con  liguru  espanta- 
ble y  lennerosa  asombraba  de  tal  manera  á  los  natura- 
Ios,  que  de  solo  espanto  morían  algunas. 
Estos  indios  muertos  ,  que  este  señor  tenia  como  por 

rlriunfo,  de  la  manera  dicha,  eiun  los  mas  dellos  natu- 
rales del  (;fande  y  cspitciiiso  valle  de  la  ciudad  de  Gtli; 
porque,  como  atnís  cunte,  linbia  en  él  muy  grandes 
{trovincias  llenas  de  millarcsde  indios,  y  ellos  y  |<is  de 
la  sierra  nunca  dejaban  de  tener  guerra ,  nicnlendiuu  en 
Otra  cosa  lo  mas  del  tiempo. 

No  tienen  estos  indios  otras  armas  que  las  que  usan 
tus  comarcanos.  Andan  desnudos  generalmente,  aun- 
que ya  en  este  tiempo  los  mas  traen  cnmiseiiis  y  mantas 
de  algodón ,  y$us  mujeres  también  andan  vestidas  de  la 
misma  ropa.  Traen  ellos  y  ellas  abiertas  las  narices,  y 
puestos  en  ellas  unos  que  llaman  caricurís,  que  son  ó 
tnonera  de  clavos  retorcidos  de  oro,  tan  gruesos  corno 
un  dedo,  y  otros  mas  y  algunos  menos.  A  tos  cuellos 
$e  ponen  también  unas  gargantillas  ricas  y  bien  hechas 
de  oro  lino  y  bajo,  y  en  las  orejas  traen  colgados  unos 
iiiiilki&  retorcÍLlos  y  otras  joyas.  Su  traje  antiguo  era 
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ponerse  una  manta  pequeña  como  delantal  fMr  li^lanlfl^ 

y  echarse  otr»  pequeña  por  las  espoldas,  ■  reí 

cubrirse  desile  la  cinturaabajo  conmant.i^  -in. 

Cu  este  tiempo  andan  ya  como  tengo  dicho,  Triun  at*- 
dos  grandes  ramales  de  cuentas  de  hueso  menudas, 
blancas  y  coloradas,  que  llaman  chaqtiira.  Citaudolos 
principales  morían  Imutan  grandes  y  bondas sepulturas 
dcniro  de  las  casas  de  sus  morados,  adonde  los  metían 
bien  proveídos  de  comida  y  sus  armas  y  oro,  si  al;:'uiw 
tenían.  No  guardan  religión  alguna ,  A  In  que  entende- 
mos, ni  tampoco  seles  bailó  casa  de  adoración.  Ctu»»- 
do  al{;un  indio  de  ellos  estaba  enfermo  se  Itañatta,} 
para  algunas  enfurmudades  les  aproveclialia  elcunosci* 
miento  de  algunas  yerbas  ,  con  la  virtud  de  lascualts 
sanaban  algunos  dellos.  Es  público  y  entendido  deltas 
mismos  que  hablan  con  el  demonto  ios  que  para  rlln 
estaban  escogidas.  El  pecado  nefando  oo  ha  oído  qua 
eíttos  ni  ningunos  de  los  que  qneilan  airjs  use  ;  auies,si 
algún  indio  por  consejo  del  diablo  comete  esto  p«Cf 
do,  es  tenido  dellos  en  poco  y  le  llaman  mujer.  CásauM 
con  sus  sobrinas,  y  algunos  señores  con  sus  lierma 
conio  todos  los  demás.  Heredan  los  soñorioü  y  ti<- 
mientos  tos  liijos  do  la  mujer  principal.  Algunos 
son  agoreros,  y  sobre  lodo  muy  sucios. 

Mas  adelante  deste  pueblo ,  de  que  era  seuor  Pele- 
cuy,  hay  otros  muchos  pueblos;  los  indios  naluniles 
dellos  son  todosconfederiilos  y  amigos.  Sus  puetílos  li#- 
iien  desviados  al(í«nadíslancia  unos  de  otros,  SfiniTio- 
deslas  casas ,  redondas,  la  cobertura  de  ['  ^us 

costumbres  son  como  los  que  habemos  y-..-  .•  r«io 

al  principio  niuclia  guerra  ¡i  los españiilcs,  y  liiiici 
enellos  grandes  castigos,  con  los  cuales  e^carmen 
de  tal  manera,  que  nunca  mas  se  han  retiebdo;  lotes 
de  todos  los  mas,  como  dije  atrás,  se  han  tornada 
cristianos,  y  andan  vestidos  con  sus  canii&ctas,  y  sirven 
con  voluntad  á  los  que  tienen  por  señores.  Ailclaota 
deslas  provincias,  liácíu  la  mar  del  Sur,  estii  una  que 
llaman  lus  Timbas  ,  en  la  cual  hay  tres  ó  cuatro  seño- 
res, y  está  metida  entro  unas  grandes  y  bravas  nwinti- 
ñas,  de  las  cuales  se  hacen  algunos  valléis,  donde  tieiHH 
sus  pueblos  y  casas  muy  tendidas,  y  los  campos  muj 
labrados,  llenos  de  mucba  comida  y  de  arboledos  de 
Iructales,  de  pahnarcs  y  du  otras  cosas.  Lasarniasque 
tienen  son  lanzas  y  dardos.  Han  sido  trabajosos  de  so- 
ju'/!gar  y  conquistar,  y  no  están  enteramente  domaiki, 
por  estar  poblados  en  lan  mala  tierra ,  y  porque  etta 
son  belicosos  y  valientes ;  lian  muerto  á  muckos 
ñolesy  hecho  gran  iluño.  Sun  de  las  costumbres 
y  poco  diferentes  en  el  lenguaje.  Masadetante  bayotrot 
pueblos  y  regiones ,  que  se  extienden  basta  llegar  juuta 
ala  mar,  todos  de  una  lengua  y  de  unos  costumbres. 

CAPITLLO  XXIX. 

En  que  s«  canclDfD  Id  locante  i  I)  ciadad  itc  Cill ,  j  de  otnif  ll- 
dius que eslau ífl  la  moniaaa,  junto  at  jiuutlitquc  ÚtaaialaBae- 

Sin  estas  provincíasque  he  dicho,  tiene  la  ciudad  da 
Calí  sutijetos  á  si  otros  muchos  i  odios  que  estáu  pnbb- 
dos  en  unas  bravas  montañas  de  las  mas  ásperas  sioftas 
que  hay  en  el  mundo.  Y  en  esta  serranía  ,  cu  los  lonus 
<jue  hacen  y  en  algunos  valles  están  poblados ,  y  coastr 


LA  CRÓNICA 

IlAD  dlSeuitosa  como  (ii^oy  len  llvna  do  espesura,  a 
feuy  fínil  y  (le  niuolius  ciiriiidas  y  rniclus  <!c  laila<i  mu-  , 
leras,  y  on  mus  catitidud  (juc  en  lus  tlaiio$.  }{:iy  en  l»- 
pos  ii(|(iellns  niutites  iiiiiclios  iiiiímalt's  y  muy  bravits, 
|l|)rcinlmonlc  muy  gratules  tigres,  que  tiait  imicrloy 
hiia  tlia  mtitiin  rnuclios  íntlíoi  y  eiipiiíiolcs  (]iic  van  ú  lii 
par  ó  vieueu  (k-lla  (laní  ir  k  la  cimiii'l.  Las  casas  qtie 
leñen  son  aif;o  pequcrias,  In  ciíbij.i  de  unus  lii>jas  de 
palma ,  quv  hay  iitiielius  ])ar  l<ts  rnniitís ,  y  cercadusdo 
gruesos  y  rituy  ^'r.iuili;<%  p;tliis  ú  itianern  de  pared ,  parque 
cea  furlaleza  para  que  de  tinilieno  hngon  duüo  lus  tigres. 
i,ns  anuas  que  lluiiuti,  y  truje  y  cosUiinltrcs  son  ni  mas 
I  menos  qix^  tos  del  vultc  de  Lile ,  y  en  la  linlilu  cnsí 
Dii  á  eiiteii>k<r  que  todos  son  irnos.  Snn  mcmhrudos, 
¡  cmniies  fuerais.  Han  cslado  siempre  de  poi  desde  el 
Miipu  que  ilieron  lu  oliedicticia  A  su  mnjo^ilnd,  y  en 
r4fiíoiife<ierociiin  con  los  esiiauoles ,  y  aunque  siem- 
ro  rnn  y  vienen  crislíunus  pi>r  sus  pueblos ,  no  les  lia- 
1  mal  ni  han  iniierlo  niiif;unu  iiustu  u^orn;  iiuteslue- 
que  [os  ven  les  dan  de  coniL>r.  E^lú  de  los  pueblo; 
stos  indios  el  puorlode  la  Buenavciihira  Ircsjornii- 
e,  todo  de  nionlai'ias  llenas  de  abrojos  y  de  palinasy 
mochas  ciénagas ,  y  de  lu  ciudad  de  Culi  Ircinla  le- 
Uas ;  el  cual  no  se  puede  sustentar  sin  el  Tavor  de  los 
ccínos  de  Culi,  IHu  hago  cujiítuloporsí  desie  pnerto, 
porque  no  hay  mus  que  derir  del  de  que  fué  fundado 
[mr  Juan  LailriIio(ifue  es  el  que  descubrió  el  rio)  con 

Ipoderdclailtbmtailo  dou  l'ascual  de  Ainlagoya ,  y  iles- 
pucs  se  quiíiu  de^poblur  por  uuseiieiu  deste  Anda^oya, 
por  ruante,  por  tas  ulleraciones  y  diferencias  que  Ijubo 
■nlreél  y  el  adelantado  Ueluká^ur  Subrelasgeltemncio- 
ie^  y  leriNini>s  (como  ade)anlc  se  tratará  ),  l¡e]alcá7.ar 
It  iirendió  y  lo  envió  preso  á  España.  Y  entonces  el  ca* 
Dildo  de  Cali,  Juntamente  con  el  Gobernador,  proveyíi 
que  residiesen  siempre  eo  el  puerlo  seis  ó  siele  veei- 
^■Bos,  pura  que,  venidos  los  navibsqnealli  allegan  de  lu 
^^lierra-Firnte  y  Kueva-Lspaña  y  Kiraragua,   puedan 
descargar  se f;urain(:nle  de  los  inilios  tas  mercaderías,  y 
Jt3darca<^s  donde  meterlas  ;  ¡o  cual  so  lia  lieclioy  hace 
Y  tus  que  allí  residen  son  pagados  d  costa  de  los 
ercaderes,  y  enlie  edus  e->lii  un  capitán,  ci  cual  no 
lonc  pmlcr  para  sentenciar,  sino  para  oír  y  reiniíirlo  ú 
1  ju«lii:ia  de  la  ciudad  de  Culi.  Y  para  saber  la  manera 
I  que  este  [iiielilo  ó  pnerto  de  la  Buenaventura  eslá 
ailu,  par"-!  ema  tfitt!  Iiriiía  tu  dicho.  I'aru  llevar  ala 
ad  de  Culi  las  merca ilcrias  que  ett  este  puerlo  se 
f»« ,  de  que  se  provee  toila  la  gobernación ,  liay 
lio  remedio  con  los  indios  deslns  montañas,  los 
ecule*  tienen  por  su  onlinario  trabajo  llev:irlas  i  cues- 

ff .  que  de  otra  manera  era  inijiosilile  ptulerse  llevar. 
iirque,  ti  quisiesen  hacer  camino  para  recuas,  seria 
u  diliculloso,  que  creo  no  se  podría  andar  con  bcs- 
ts  curiadas,  por  la  (jramle  aspereM  de  las  sierras; 
uutique  liay  p<ir  el  rio  r>;if^-ua  otro  camino  pur  donde 
ilraiilos  ganados  y  caballos,  van  con  muiito  peligro 
mut-rensemiirlio'.,  y  allegan  tales,  que  en  muelios 
US  no  toa  de  provectio.  Llegado  alquil n»vio,  liisse- 
úores  destos  indios  envían  luego  al  puerto  la  cantidad 
3 cada  uno  pncde,  conforme  Ala  posibilidad  del  pue- 
i,  y  por  caminos  y  GUMlaa  que  suben  los  hombres 
itís,  j  por  bejticos  y  por  ta'os  portes  que  tcracu  ser 
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despeñados ,  suben  ellos  con  carcas  y  fardos  de  &  tres 
arrobas  y  it  mas,  y  algunos  en  unas  milicias  de  cortezas 
(le  lirbolcs  llevan  <i  cuestas  im  hombre  ú  una  mujer, 
aunque  sea  do  ^ran  cuerpo.  Y  desta  manera  caminan 
con  ias  cargas ,  sin  mostrar  cansancio  ni  demasiado  tra- 
bajo, y  si  hubiesen  alguna  p;i^  irian  con  descanso  ú 
suscaisas;  mas  todo  lo  que  í;;oiua  y  les  duna  los  tristes, 
\o  llevan  los  enconienderos;  aunque  &  la  verdad  lian 
poco  tributo  los  que  andan  á  este  trulo.  I'ero,  aunque 
ellos  mns  digan  que  van  y  vienen  de  buena  gana  ,  buen 
Ira tiajo  pasan.  Cuando  allef^au  cerca  de  la  ciudad  do 
Cali ,  que  han  cnlr,jdo  en  lus  llanos ,  se  despeno  y  van 
con  gran  pena.  Yo  he  oido  loar  mucho  los  indios  de  la 
Kueva-|-¡s¡iañu  do  que  llevan  grandes  cai'ps,  mas  cslos 
me  linn  espaiititdo.  Y  si  yo  no  huliiera  visto  y  psado 
por  ellos  y  por  las  monUiñas  donde  tienen  sus  pueiílos, 
ni  to  creyera  ni  lo  alirmara.  Mas  adeiaute  deilus  indios 
hay  otras  tierras  y  naciones  de  gentes,  y  corre  porcllas 
el  rio  de  San  Juan,  muy  riquísimo  i  maravilla  y  demu- 
clios  inilios,  salvo  que  tienen  las  casas  armadas  sobro 
Arboles.  Y  bay  oíros  liiuchos  ríos  poblados  do  inilios, 
tados  ricos  de  oro;  pero  no  se  pueden  conquístur,  por 
serla  tierra  llena  do  montaña  y  de  íosriosqiie  digo,  y 
por  no  poderse  andar  sino  con  barcos  por  ellos  tnismirs. 
Las  casas  A  caneyes  son  muy  grandes ,  porque  on  cada 
una  viven  &  veinte  y  ú  Ireiula  moradores. 

Entre  estos  ríos  estuvo  poblado  un  puehlo  de  crí^;- 
tianns;  tamp>ico  diré  nada  del,  porquü  permniicR-ió 
poco ,  y  los  iiiiljos naturales  inaleron  ú  un  l'uyn  Ronicro 
que  estuvo  en  id  por  tugarteiiíenle  dtl  adelantado  An- 
lUgoya,  porque  de  lodos  aquellos  ríos  tuvo  hedía 
tuerccd  de  su  majestad  ,  y  sellainalia  gnbernadordcl  rio 
de  San  Juan.  Y  al  Payo  Itomero  con  otros  orí.stÍannssa- 
cnronlos  indios,  con  ei>í;añoen  canoas d  unrío.dicien- 
ilolesquc  les  querían  dar  niuelio  oro,  y  allí  ucuilicrmí 
tantos  indios  que  mataron  á  todos  los  españoles,  y  al 
I'ayo  Romero ll<:varon  consíj^o  vivo  (á  loque  de^puos 
sedijo);  dúndolefirandestoroíenlos  y  dcspeda^cúndule 
sus  miembros,  murió;  y  lomaron  dos  ó  tres  nnijercs 
vivas,  y  les  hicieron  mucho  mat ;  y  algunos  crístíuuos, 
con  gran  ventura  y  por  su  liiiimo  escaparon  de  la  cruel- 
dad de  losiiithos.NoseloMÓmasdfundiir  allí  pueblo, 
ni  aun  lo  habrá,  según  es  mala  aquella  tierr;t.  Prosi- 
guiendo adelante,  porque  yo  nu  tengo  de  ser  iarco  ni  es- 
crcbírmasiie  1  u  que  huecul  prupó>;¡tu  <le  mi  tuteólo, dirú 
la  que  hay  desde  estaciudad  de  Cali  d  la  de  Pupayati. 

CAriTLLO  XXX*. 

En  nQue  eonürnc  rl  citnlnnoue  hty  iU'mIo  t)  cloilailde  Clti  i  la 
de  rapirin,  ;  los  {lui'btijs  de  itkIius  que  1ij|  rn  mrdlo. 

De  ta  ciudad  de  Calí  (de  que  acabo  de  tratar)  hasta 
la  ciudad  de  Popayan  hay  veinte  y  dos  leguas ,  todo  de 
hiicn  camino  de  campaña,  sin  montaña  ninguna  ,  aun- 
que hay  algunas  siemis  y  lailerns ,  mas  no  son  ásperas 
y  dilicultosas  como  las  que  quedan  ntr,ts.  Saliendo  puu» 
de  lu  ciudad  de  Cali,  se  camina  por  unnsvegas  y  llanos, 
en  las  cuales  hay  algunos  ríos,  hasta  llegar  i  uno  que 
no  es  muy  grande,  que  se  llama  Xamuodi  ,cn  el  cual  hiy 
hecha  siempre  puenlo  de  las  cañas  gordas ,  y  quien  Ite- 
ra caballo  ¿chalo  por  el  vado  y  pasa  sin  peligro. 

En  el  nosciinienti)  desle  rio  hay  unos  indios  qvieso  ex- 
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tienJcn  tres  6  cuatro  leguas  i  una  parte ,  quo  se  Human 
XüNiumli,  como  el  rio,  et  ciiiil  noitiliro  loiuúel  pueUlu  y 
c)  rio  de  un  cari<iue  que  se  llama  asi.  CoulraLan  estos 
imtios  con  lus  de  lu  provincia  de  los  Timbas,  y  poseye- 
ron }■  ulcanzargii  uiuclio  oro ,  de  lo  cuul  liiiii  dudociiiili- 
tliid  i  las  personas  que  los  lian  tenido  por  eacomienda. 
Adulante  déste  rio ,  en  el  misino  camino  de  Popayaii, 
cinco  leguas  dúl ,  está  el  rio  grande  de  Santa  Uarlá ,  y 
pura  pasarlo  sin  peligro  hay  siempre  balsas  y  canoas, 
con  las  cuales  pasau  iva  indios  comarcanos  ú  lus  que  vnn 
y  vien<*n  de  una  ciudad  á  otra.  Este  rio  liácia  la  ciudad 
do  Cali  fué  primero  polilailo  de  grandes  pui^blos,  tos 
cuelen  se  liao  consumido  ciin  el  tiempo  y  con  la  guerra 
que  lus  hizo  el  capitán  Beblcúiar,  que  (ué  el  primero 
que  los  desculirió  y  cunquistii,  aunque  el  liaberso  aca- 
bado tan  breve  lia  sido  gran  purle,  yaun  la  principal,  su 
mala  costumbre  y  makltlo  vicio ,  que  es  comerse  uuus  á 
nlros.  Délas  reliquias  destos  pueblos  y  naciones  ha  que- 
dado ultima  gente  á  las  riberas  del  rio  de  una  parte  y 
otra, que  se  llaman  los  agúales,  que  sirven  y  estdn  sub- 
jolas  ú  la  ciudad  do  Cali,  Y  en  las  sierras  en  la  una  cor- 
dillera y  en  la  otra  liay  muciios  indios,  que  por  ser  lu 
tierra  fragosa  y  por  las  alteraeioues  del  Perú  no  so  Itnu 
podido  pacificar,  aunque ,  por  escondidos  y  apartados 
que  estén,  ban  sido  vistos  por  los  indomables  españoles, 
y  por  ellos  mucbas  veces  vencidos.  Todos,  unos  y  otros, 
andan  desnudos  y  guardan  las  costumbres  du  sus  co- 
marcanos. Pasado  el  rio  grande,  que  esláde  la  ciudud 
de  Popajan  catorce  leguas ,  se  pasa  una  ciénaga  que  du- 
ra poco  mas  ile  un  cuarto  de  legua,  la  cual  pasada,  el  tí- 
mido es  muy  liucuo  basta  que  so  allega  á  un  rio  que  se 
llama  de  las  Ovejas;  corre  mucbo  riesgo  quien  en  tiem- 
po de  invierno  pa<a  por  él ,  porque  es  muy  boiido  y  tití- 
ne  la  boca  y  el  viulo  junto  ai  rio  grande ,  en  el  cual  se 
lian  abogado  mucbos  indios  y  españoles ;  luego  se  ca- 
mina pnr  una  loma  que  dura  seis  leguas,  llana  y  muy 
bitptia  de  andar,  y  en  el  remate  della  se  pasa  un  rio  que 
lia  (^'lr  nomiiro  Piatidamo.  Las  riberas  desle  rio  y  toda 
esta  iuiiía  fue  primero  muy  poblado  de  gente;  la  que  )in 
quedado  de  la  furia  de  la  guerra  se  lia  apartado  del  ca- 
uiino,  adonde  piensan  que  cslán  mas  ssgitros;  lila  pa-le 
orieriUil  eslú  la  provioiia  de  üitambia  y  otros  muolios 
pueblos  y  caciques ;  las  costumbres  dellos  diré  adelan- 
te. Pasado  esto  rio  de  Piandanio,  se  pasa  otro  río  que  se 
llama  Plaiía,  poblado,  asi  su  nasclmiento  como  por  La- 
das  partos ;  mas  adelante  se  p;isa  el  rio  grande,  de  quÍL-ii 
ya  be  contado;  lo  cual  se  bacc  a  vado,  porque  no  lleva 
aun  medio  estado  da  agua.  Pasado  pues  este  rio  todo 
el  lérmiiio  quo  liay  desde  él  ¡i  la  ciudud  de  Popayan, 
está  lleuü  do  unidlas  y  hermosas  estancias,  que  son  á 
la  muñera  de  lasque  llamamos  en  nuestra  España  alen- 
rías  á  cortijos ;  tienen  lus  espartóles  en  ellas  sus  gana- 
dos. Y  siempre  están  los  cam[ios  y  vegas  sembrados  de 
malees;  ya  se  comeuzabaá sembrar trí^o,  el  cual  se  dii- 
fu  cu  tiintidad,  por  ser  la  tierra  aparejada  para  ello.  En 
otras  parles  desle  reino  se  da  el  muix  á  cuatro  y  á  cinco 
meses ;  de  manera  que  bacen  en  el  año  dos  sementeras. 
Eii  esto  pueblo  no  se  siembra  sino  una  vez  cada  año,  y 
viéiictise  i  coger  los  maiies  pur  muyo  )' juniu  y  lostrigos 
porjulio  y  agosto,  como  en  líspaña.  Todas  estas  vegas  j 
Tiülo  fueron  primero  muy  pobladas  y  subjoladas  por  el 
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scftiiir  llamado  Popayan ,  uso  de  los  principale 
que  Imbo  en  aquellas  provincias.  En  este  tiempo  I 
cus  indius,  porque  con  la  guerra  que  tuvieron  con  I 
panules,  vinieron  á  comerse  unos  ü  ulros,  por  la  inmlnv 
que  pasaron,  causada  de  no  querer  sembrar  IJ  lio  daqm 
Eos  españoles,  viendo  fultu  de  manteiiimiculo,  s«  lucscu 
de  sus  pruvincias.  Hay  mucbas  arüoleitas  de  Irulalw, 
especialmente  de  los  aguacates  i'>  peras ,  que  d«sUs  htj 
muchas  y  muy  sabrosas.  Los  riosque  están  en  la  cardi- 
Itcra  ó  sierra  de  ios  Andes  abajan  y  corren  por  estof  lla- 
nos y  vegas  y  son  de  muy  limla  a^ua  y  muy  dulce;  eu 
algunos  se  bu  bailado  muestra  de  oro.  El  siliu  Je  laciu 
dad  está  en  una  mesa  alta,  en  muy  buen  usieiiin,  d  nui 
simo  y  de  mejor  temple  que  bay  eu  toda  la  gnlH^rn actúo 
de  Popayan  y  uun  en  la  mayor  parle  del  Perú ;  porquo 
verdaderamente  la  calidad  de  los  aires  mas  panwGe  da 
España  que  de  Indias.  Hay  en  ella  muy  graudtteasa*, 
liedlas  de  paja;  esta  ciudud  de  Popayan  es  cab«za  y  prin- 
cipal de  ludas  las  ciudades  que  tengo  escrípto,  salvo  de 
la  deliraba,  que  ya  dije  ser  déla  gobernación  de  Carta- 
gena. Todas  las  demás  estáu  debajo  del  nombre  dcita.y 
en  ella  hay  iglesia  catedral ;  y  pnr  ser  ¡a  principul  y  <»• 
taren  el  comedio  de  las  provincias  se  iutituló  lu  gober- 
nación de  Popayan.  Por  la  parlede  oriente  tiene  U  lare*. 
cordillera  de  los  Andes,  al  poniente osLin  della  lasoint 
montañas  que  eslán  por  lo  alto  de  la  mar  del  Sur,  por 
estotras  partes  tiene  los  llanos  y  vegas  que  ya  son  di- 
chas. La  ciudad  de  Popayan  fundó  y  pobló  el  ca  pilan  S«>> 
bastían  de  Belulcázar  en  nombre  del  emperador  4«b 
Ciírtos,  nuestro  señor,  con  poder  del  addauladodM 
Francisco  Pizarro,  gobernador  de  todo  el  Perú  por  tu 
majestad,  año  del  Señor  de  1536  unos. 

CAPITULO  XXXI. 
Dd  rlú  (le  Siiiti  Nirta  j  de  las  cam  que  bi|  en  m»  ribetu. 

Ya  que  be  llegado  á  la  ciudad  de  Popayan  y  declara- 
do lo  que  tienen  sus  comarcas,  asiento ,  lunducion,  po- 
blaciunes ;  para  pasar  adelante  me  parescíú  dar 
de  un  río  que  cerca  della  pasa,  el  cual  es  uno  de  to* 
braiiosque  tiene  el  gran  rio  de  Santa  María,  Y  antesqne 
dcste  río  trate,  digo  que  bailo  yo  que  onirc  los  escrip- 
lores ,  de  cuatro  ríos  principales  se  bice  mcnciuii ,  qo< 
son  :  el  primero  Gúnge»,  que  corre  por  lu  India  Oriao* 
tal;  el  segundo  el  Nilo,  que  divide  &  Asía  de  África  y 
riega  el  reino  de  Epiglo  ;  el  tercero  y  cuarto  el  Tígri»  y 
Eufrates,  que  cercan  las  dos  regiones  de  Mesoputamii 
y  Cap  a  doria ;  estos  son  tos  cuatro  que  la  Santa  Escriplu- 
ra  dice  salir  del  paraíso  terrenal.  Tumliíeii  bailo  quo  se 
liace  mención  de  otros  tres,  que  son:  el  río  Iado,de  quien 
la  India  lomó  nombre,  y  el  rio  Danubio,  que  es  el  prin- 
cipal de  la  Europa,  y  el  Tañáis,  que  divide  á  Asia  d« 
Europa.  De  todos  estos  el  mayorymas  principal  «sel 
Ganges ,  del  cual  dice  Ptolomco,  en  el  libro  de  Gccgra- 
fia ,  que  la  menor  ancbura  que  esto  río  tiene  es  adíe 
mil  pasos  y  la  mayor  es  veinte  mil  pasos;  de  manera  qtw 
seria  la  moyor  ancliura  del  Gange  espurio  de  siete  le- 
guas. Esta  es  la  mayor  ancbura  del  mayor  rio  del  inun- 
do que  antes  que  estas  Imlius  se  descubriesen  so  sabia: 
mas  agora  se  han  descubierto  y  bullado  ríos  de  tan  ex- 
Iraña  grandeza,  que  mas  párese  en  senos  de  marqueriot 
quo  corren  por  lu  tierra.  Esto  puresce  por  lo  que  atimion 


lie  los  espAÍinles  que  fufaron  cou  el  sdelanluflo  i 
Otiitana;  los  cimlcs  dicen  (fue  el  rio  por  do  descendió  del 
Perú  h»iUt  \»  inar  del  Norte  (el  cuol  rin  coniunmenle  se 
Vunt  de  lits  Ajimzünns  ódelUarañon)  tiene eo  largu- 
ra mis  de  mil  l<'gtias,  y  de  nncliurii  en  pnries  mas  de 
T«iute  y  cinco.  Y  el  rio  de  la  Pkta  se  nliniin  por  mu- 
cboc  ipie  (irir  él  liuii  nnditdo ,  i{iie  en  muchos  lu^'ores 
yeuüa  por  medio  del  rio ,  no  se  ve  la  tierra  ele  sus  ribe- 
ras ;  a&i  (jue ,  por  muihas  [lartes  tiene  mas  de  ocliú  le- 
gussde  anclio;  y  el  rio  del  Dnríert  grande,  y  no  menos 
Jüesel  de  Lira  paria;  y  sin  estos,  liay  on  estas  Indias  otros 
lio*  de  tnuclm  gniutlein ,  entre  lus  ctiules  es  csle  rio  de 
intit  liarla  :  este  se  liueo  dos  bnizos;  del  uno  dollos 
digotiuc  por  cima  do  la  ciudad  de  ropyíin,  onlu  gmnde 
corditlern  du  los  Andos,  cinco  ú  seis  k'guus  dellti,  co- 
uiienzuu  unos  valles  i|ue  de  lo  misma  cordillera  se  lia- 
cejí,  lus  cuales  en  lus  Ufmpos  pasudos  fueron  muy  po- 
blados y  iguru  Uiiubien  lo  son,  miiKiue  no  taulo  ni  con 
mucho,  de  unos  indios  ¿quien  llümiinloscoconucos;  y 
4e»|0£yda  otro  pueblo  que  estú  junto,  que  nonibruu  Ca- 
tara, ostcc  este  río,  que,  coma  hediciio,  es  uno  dejos 
braios  del  grande  y  riqni^ímo  rio  de  S^nta  Murta.  Estos 
dos  brazos  nacen  e!  uno  dvl  otro  mas  de  cuarenta  le- 
guas ,  y  adonde  se  juntan  es  tan  grande  el  rio,  qne  tiene 
deauclio  una  legua,  y  cuando  entra  en  la  mar  del  Norte 
junto  á  ia  ciudad  de  Santa  María  tiene  mas  de  siete,  y 
es  muy  grande  la  furia  que  lleva  y  el  ruido  con  que  su 
agua  entra  entre  lus  imdus  para  quedar  convertido  on 
mar;  y  muclias  naos  toman  »^ua  dulce  bien  dentro  en 
U  mar;  porque,  con  la  gran  furia  que  Keva,  mas  de 
cuatro  let;uHS  entra  en  la  m»r  sin  nie^clursc  cun  la  sa- 
lda -•  esto  rio  sale  i  la  mar  pur  muclias  bocas  y  abertu- 
>i.  Dt-sili.'  esta  sierra  de  los  coconucos  { que  es ,  como 
téUgfi  diclio,  nascijnieoto  (leste  bra)Lo)^e  ve  comu  un 
ftifutm  arroyo,  y  eitiémlcse  [lor  el  anclio  valle  de  Cali. 
Todas  las  ignaü,  arroyos  y  lagunar  de  entranilias  conli- 
Ueras  vienen  i  fuirnr  á  (il;  de  manera  que  cuando  llega 
a  ritidad  do  Cali  va  tan  grande  y  poderoso, que,  d  ini 
f.llevaní  lauta  aguu  como  Giiudatqnivir  por  Sevilla. De 
i  para  abajo,  como  entran  mucbos  arroyos  y  algunos 
,  mandil  llega  á  linríticn ,  que  es  junto  i  la  ciudad 
Aiitiociía,  ya  va  nniy  moyur.  Hay  tantas  provincias  y 
blos  de  indins  ilesile  el  nnscímienlodesterio  basta 
entra  en  el  mar  Ücéano  ,  y  tanta  riqueza ,  así  de  mí- 
s  de  oro  romo  lo  que  los  indios  tenían ,  y  aun 
Igunos  y  tan  grauílf  la  conlratacinn  di't,  que  no 
pue<le  encuresi;er,  scf-un  es  m>icbo;  y  bácolo  sor  me- 
I,  uoserde  murlia  raioutasmaüite  las  gentes  nntnra- 
di;  aquellas  regiones,  y  san  de  tan  diferentes  lenguas, 
era  menester  llevar  muclios  intérpretes  para  andar 
ellas.  La  provincia  de  Santa  .Marta ,  lo  principal  de 
,  el  nuevo  reino  de  Granada  y  esta  provincia 
toftjm,  toda  lu  ríqueita  dellas  ostd  cerca  deslc  rio, 
I  de  lo  que  se  sabe  y  e^tá  descubierto ,  hay  muy 
noticia  de  mucbo  poblado  entre  la  tierra  que  se 
hlM  Mtre  el  un  brazo  y  el  otro ,  que  mucha  della  está 
porileacubrír;  y  lus  indios  dicen  que  hay  eo  ellamuclu 
cantidad  de  riqueza ,  y  que  lus  indios  naturales  desla 
tierra  alcauiían  de  la  morL-il  yerba  de  traba.  El  adelan- 
tado don  ('(^ro  de  lleredia  pasú  por  la  puente  de  Itrc- 
ouco ,  adouda ,  con  ir  el  rio  tan  grande ,  estaba  hecha 
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por  los  indios  en  gruesos  árboles  y  recios  bejucas,  que 
son  del  arte  de  los  que  atrás  dije ,  y  anduvo  por  la  tierra 
algunas  jomadas,  y  por  llevar  pacos  cal  lu  I  los  y  españo- 
les dio  la  vuelta.  También  por  otra  parle  mas  oriental^ 
que  es  menos  peligrosa ,  que  se  llama  el  vallo  de  Abur- 
ra,  quiso  el  adelantado  don  Sebastian  de  Relidi'tizar  en- 
viar un  capiían  ú  descubrir  enteramente  la  tierna  que 
se  hace  en  Ihh  juntas  deslos  tan  grandes  rins ;  y  estando 
yo  de  caniino,  se  deshizo  la  entrada,  porque  llevaron 
la  geule  al  visorey  Blasco  Nuñcz  Vela  eo  aquel  tíernpo 
que  tuvo  la  guerra  con  Gonzalo  Pixarro  y  sus  secaces. 
Volviendo  pues  al  rio  de  Santa  Harta,  digo  que  cuan- 
do se  juntan  enlrambos  brazos  liacen  muchas  juilas,  do 
las  cuales  bay  algunas  que  son  pobladas;  y  cerca  do 
la  mar  hay  muchos  y  muy  Geros  lagartos  y  otros  grao- 
dos  pescados  y  manatíes,  que  son  tan  grandes  como  una 
becerra  y  casi  de  su  talle,  lus  cuales  nascen  eo  las  playas 
y  islas,  y  salen  ú  pascer  cuando  lo  pueden  liacer  sin  |ie- 
ligro ,  volviéndose  luego  á  su  natural.  Por  bajo  de  la 
ciudad  de  Antiocbn,  ciento  y  veinte  leguas  poco  mas  ó 
menos,  está  poblada  la  ciudad  de  Mopox,  de  la  goberna- 
ción de  Cartagena ,  donde  llaman  6  este  rio  Cauca  ;  tie- 
ne de  corrida  desde  donde  nace  hasta  entrar  eu  la  mar 
mas  de  cuatrocientas  leguas. 

CAPULLO  X.\.VII. 

En  que  $e  tonéaje  la  relación  ár  leí  ñas  pncbbt  j  tefloreí  iibjc- 
tns  i  l«  dudod  lie  Popajan ,  j  lo  que  bt]  que  decir  bisti  aallr 
de  sus  Ltinaiuos. 

Tiene  esta  ciudad  de  Popayan  muchos  y  muy  anchos 
términos,  los  cuoloscshln  poblados  de  grandes  pueblos, 
porque  Inicia  la  parle  de  oriente  tiene  (corno  dije)  la 
provincia  de  Guambia ,  poblada  de  mucha  (-(.'nte ,  y  otra 
provincia  que  se  dice  Guamza  y  otro  pni-blo  que  se  lla- 
ma Maluaso,  y  Polind,iri(  y  PuIhcp,  y  Teinbio  y  Cola/a,  y 
otros  pueblos;  sin  estos,  hay  inudios  comarcan  usa  di  os, 
todos  los  cunles  están  bien  pi^blados;  y  los  indios  desla 
tierra  alcanzaban  mucho  uro  de  baju  ley,  de  á  siet»  qui- 
lates, y  alguno  ¿  mas  y  otro  incnos.  Tamliíen  poseye- 
ron oro  lino,  deque  hacian  juyas ;  pero  en  comparación 
de  lo  bajo  fué  poco.  Son  muy  guerreros  y  tan  carníe.e- 
ros  y  caribes  cuino  los  de  la  iiroviucia  de  Arma  y  l'ozo 
y  Antiocba;  mas,  como  no  liayan  tenido  estas  naciones 
de  por  iiqui  entero  conoscímiento  de  nuestro  Diiw  ver- 
dadero Jesucristo ,  parcsce  que  no  se  tiene  lanía  cuenta 
con  sus  costumbres  y  vida  ,  no  porque  dejan  de  enten- 
der todo  aquello  queá  ellos  les  paresce  que  les  cuadra  y 
les  cstú  bien, viviendo  con  cautelas,  procurándose  la 
muerte  un  osa  oi  res  con  sus  guerras,  y  con  losespaíio- 
les  la  tuvieron  grande ,  sin  querer  estar  por  Ir  pm  qne 
prometieron  luego  que  por  ellos  fueron  conquistados ; 
antes  llegó  i  tanto  su  dureza,  i|ue  su  dejaban  morir  |ior 
no  subjetarseá  ello;,  creyendo  que  con  la  fallu  de  inun- 
tenimienlo  dejarían  lu  tierra;  mas  los  españoles,  por  sus- 
tentar y  salir  á  luzcon  «u  nueva  población,  paí^ron  mu- 
chas miserias  y  necesidades  de  hambres,  según  que 
adelante  diré;  y  los  naturales,  con  su  propásito  ya  dicho, 
so  perdieron  y  consumieron  muchos  millares  dellos ,  co- 
miéndose unos  á  otros  los  cuerpos  y  enviando  lus  Ani- 
iiias  al  inlleriio;  y  puesto  que  á  los  principios  se  tuvo 
algún  cuidado  de  la  coiirersion  destos  indios ,  uo  se  les 
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^\luba  entera  nolick  <Ío  nuestra  sania  religión ,  par<|ue 
kliabio  pocos  rcügiosos.  En  el  tiempo  presente  Imy  mejor 
1  írden,  asi  en  el  Iratünitento  desús  personas  como  en 
>  ío  conversión ,  porqne  su  mojeítad  con  gran  fervor  tlu 
'  cristiandad  manda  que  les  preiliquen  la  fe ,  y  fas  s«ño- 
'  TOS  del  su  muy  otto  consejo  de  Jas  Indias  tienen  niuctio 
cuiíUido  que  se  cumpla ,  y  envian  frailes  doctos  y  de 
bueno  vida  y  costumbres,  ymedianleel  favor  do  Dios  se 
I  liace  gran  írulo.  Hiicisi  la  Sierra-Nevada,  ú  cordillera  de 
I' los  Andes,  están  muchos  valles  pallados  de  los  indios 
■<|ue  Vil  tenjjo  dicho;  Kámanse  los  coconucos,  donde  nas- 
ce  ct  rio  gratiJe ,  ya  pasado,  y  todos  son  de  las  coslura- 
bresque  lie  puesto  tener  los  de  atrSs,  salvo  que  no  usan 
«I  abominaljie  pecado  de  comer  la  humana  carne.  Hay 
muchos  volcanes  ú  bocas  de  fuego  por  lo  alio  de  !a  sier- 
ra: del  unosaleagua  caliente,  de  que  bacen  sal,  yes  cosa 
de  ver  I  de  oirdel  arle  que  se  liace;  lo  cual  tengo  pro- 
metido de  dar  ruzon  en  esla  obra,  de  inucbns  fuentes 
de  gran  admiración  que  hay  en  estas  provincias  ;  aca- 
bandii  de  decir  lo  tocaiile  i  la  villa  de  í'asto  lo  tratare. 
-También  cslájunlo  ii  estos  indios  otro  pueblo  que  se  !ia- 
'inaZolara,  y  mas  adelante,  al  [nediudía,  ta  provincia  de 
Cuaneca ;  y  &  la  parte  oriental  esta  asimismo  la  muy 
porfiada  provincia  de  los  Pacz,  que  tanto  danoen  tos 
españoles  lian  hecho,  la  cual  lernü  scisósiete  tnil  indios 
dé  guerra.  Son  valientes,  de  muy  grandes  fuerzas,  dies- 
tros en  el  pelear,  de  buenos  cuerpos  y  muy  limpios ;  tie- 
nen sus  capitanes  y  superiores,  áquíenobedesceii;  están 
poblados  en  grandes  y  muy  ásperas  sierras ;  en  las  va- 
lles que  hacen  tienen  sus  asientos,  y  por  ellos  cnrrcn 
muchos  ríos  y  arroyos,  en  los  cuales  se  cree  que  Imbrá 
buenas  minas.  Tienen  para  pelear  lanzas  gruesas  de  pl- 
ma  negra,  tan  largas ,  que  son  de  ü  veinte  y  cinco  pal- 
'mos  y  mas  cada  una,  y  muchas  tiraderas,  grandes  galgas, 
de  las  cuales  se  aprovechan  á  sus  tiempos.  Han  umerlo 
tanlosy  tan  esforzados  y  valientes  españoles ,  asi  capi- 
tanes como  soldados ,  que  pone  muy  gran  lástima  y  no 
poco  espanto  ver  que  estos  ind  ios,  siendo  tan  pocos,  ha- 
yan heclm  tanto  nial ;  aunque  no  lia  sido  esto  sin  culpa 
grande  de  los  inuerlus,  pur  tenerse  ellos  en  tanto,  que 
I'  pensaban  no  ser  parte  estas  gentes  á  les  hacer  mal,  y 
pernntiú  Dios  que  ellos  muriesen  y  tos  indios  quedasen 
('  victoriosos;  y  asi  lo  estuvieron  hasta  que  el  adelantado 
don  Sebastian  de  Belalcdzar,  con  gran  daño  dedos  y  dos- 
Iruicion  do  sus  tierras  y  comidas,  los  atrajo  ala  paz,  co- 
mo relataré  en  ía  cuarta  parte,  de  las  guerras  civiles. 
-  llíícia  el  oriente  está  la  provincia  de  Guachicone ,  muy 
poblada;  mas  adelante  Imy  otros  muchos  pueblos  j  pro- 
vincias; poresiolra  parle  al  sur  está  el  pueblo  de  Coehes- 
quioy  la  higunilla  y  el  pueblo  que  llaman  de  las  Barrancas, 
donde  está  un  pequeño  rio  que  tieue  este  nombre;  mus 
adelante  está  otro  pueblo  de  indios  y  un  rio  que  se  dice 
la»  Juntas,  y  adelante  está  otro  que  llaman  de  los  Capi- 
tanea, y  la  gran  provincia  de  los  Masteles,  y  la  población 
«le  Hnlia,  que  s«  extiende  por  un  hermoso  vulle,  donde 
pasa  un  rio  que  se  hace  de  los  arroyos  yriosquenascen 
en  los  mas  deslos  pueblos;  el  cual  lleva  su  corriente  á 
la  mar  del  Sur.  Todas  sus  vegas  y  campañas  fueron  pri- 
mero muy  pobladas;  lianse  retirado  los  naturales  que 
lian  quedado  de  las  guerras  á  las  sierras  y  altos  de  arri- 
ba. Hacia  el  poniente  está  fa  provincia  de  Bamba  y  otros 


poblados,  loscualeí  contratan  unos  con  otros ;  y  sin  et- 
tos,  hay  otros  pueblos  pol^íadosde  muchos  indios, donde 
se  ha  fundado  una  villa,  y  llaman  á  aquellos  provinchs 
de  Cbapanciiitn.  Todas  estas  naciones  están  pobladas 
cu  tierras  fi'rtiles  y  abundantes,  y  poseen  pruu  caniidail 
de  oro  bajo  de  poca  ley,  que  á  tenerla  colera  no  IM  pe- 
sara á  los  vecinos  de  Popayan.  En  algunas  partes  se  Im 
btin  visto  ídolos ,  aaoque  templo  ni  cosa  de  adoración 
no  sttbemosquc  la  tengan;  hablan  con  el  demonio,  j  por 
su  consejo  liacen  muchas  cosas  conforme  si  que  se  lis 
manda;  uo  tienen  conoscimiento  de  la  irn  \<H 

ánima  enteramente;  mas  creen  que  sus  Tí! 
ú  vivir,  y  algunos  tienen  (según  á  mi  me  iiiformarotí) 
que  las  ánimas  de  ios  que  mueren  eiilrao  en  los  cuerpos 
de  las  que  nascen ;  á  los  difuntos  les  liacoo  gmmWs  y 
houdas  sepulturas,  y  entierrand  los  señores  con  alco- 
nas sus  mujeres  y  hacienda ,  y  con  mucho  inaitlení- 
miento  y  de  su  vino  ;  en  algunas  partes  los  quemra 
hasta  los  convertir  en  ceniza ,  y  en  otras  no  mas  de  hut- 
ta  queilur  el  cuerpo  seco.  En  estas  pruvincias  hay  dehs 
mismas  comidas  y  frutas  que  tienen  los  demás  que  que- 
dan atrás,  salvo  que  no  hay  de  las  palmas  de  Jos  piíi- 
vaes ;  mas  copen  gran  canlidad  de  papas ,  que  son  co- 
mo turnias  de  tierra ;  andan  desnudos  y  descalzos, sia 
traer  mas  quealguuas  pequeñas  montos,  y  enjaendo» 
con  sus  joyas  de  oro.  Las  mujeres  andan  cubierli»  cao 
otras  pequeñas  montas  de  algodón ,  y  traen  6  sus  cue- 
llos collares  de  unas  moiquitas  de  fino  oro  y  de  bajo, 
muy  galanas  y  vistosas.  En  la  orden  que  tienen  en  los 
casamientos  no  trato ,  porque  es  cosa  de  niñería;  y  asi. 
otras  cosas  dejo  de  decir  por  ser  de  poca  calidad; al- 
gunos son  grandes  agoré  ros  y  hechiceros.  Asimismo  sa- 
bemos que  hay  muchas  yerbas  provechosas  y  dañosas  en 
aquellas  partes ;  lodos  los  mas  comían  carne  liumtn^. 
Eué  la  provincia  comarcana  A  esta  ciudad  la  mus  pobla- 
da que  hubo  en  la  mayor  parle  del  Perü  ,  y  si  foora  se- 
ñoreada y  subjelada  por  tos  ingas,  fuera  la  mejor  y  mas 
rica,  á  lo  que  todos  creen. 

CAPITULO  .TXXIII. 

En  fine  ce  da  rrlacion  í\c  lo  qQp  hif  ApsitíPopjyan  i  la  ritiU  ^ 
Pasid ,  7  qnííD  lué  el  fuiíiliitiir  d«Ili,  ría  qac  hiy  tfat  itett  tt 
los  Uiluriks  siu  comareiTia». 

Desde  la  ciudad  de  Popayan  hasta  la  villa  de  Pasto 
tiay  cuarenta  leguas  de  comino,  y  pueblos  que  l«nea 
escriplo.  Salidos  dcilos ,  pnr  el  mismo  comino  de  Pasto 
se  allega  &  un  pueblo  que  en  ios  tiempos  antiguos  fui 
grande  y  muy  publadrí ,  y  cuando  las  españoles  lo  des- 
cubrieren aslmísioo  lo  era,  y  agora  en  el  tiempo  pre- 
sente todavía  tiene  muchos  indios.  El  valle  de  Patía, 
por  donde  pnsa  el  rio  que  dije ,  so  hace  muy  estrecho 
en  este  pueblo,  y  los  indios  (oda su  población  fa  tieoen 
de  la  banda  del  poniente  eti  grandes  y  muy  sitas  bar- 
rancas. Llaman  á  este  puebla  los  españoles  el  ptiable 
de  la  sal.  Son  muy  ricos,  y  han  dado  grondes  IribatM 
de  lino  oro  á  los  señores  que  han  tenido  sobre  ellos  en- 
comienda. En  sus  armas,  traje  y  costumbres  conlor- 
man  con  los  de  atrás,  salvo  que  estos  uo  comen  csn» 
humana  como  ellos,  y  son  de  alguna  masraíon.  Tie- 
nen mochas  y  muy  olorosas  pinas ,  y  contratan  cou  1s 
provincia  de  Cbaponchila  y  con  otras  á  ella  coniarU' 
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ÍIbsIcIí's,  ((til- Icniíl  <i  leiiiu  mas  iÍt;ctiii1ro  tnil  imlitis  iIh 
jDcrrn.  Junio  ciin  ella  eM  In  provincia  Ae  los  Al)»(lcs 
Hw  puftiios  (le  Isaiicnly  Piiiit;nn  y  Ziictianpiis ,  y  el  I 
lo»  llafiiiui  lips  Cliorros  del  Agua,  y  l'icliiliiiibuy,  y  , 
liiiliicn  citiiii  Tuvk'3  y  Aripiiynn,  y  PtiRiml  y  Uju- 
Ualtlii,  y  olriis  f!ic¡i[iie«  y  olgiuioR  puwblos.  Ln  t'wr- 
m  oácMra,  irios  liikiii  el  poinoiito,  liiiy  gnin  rmlirín 
'  riiitclio  ¡loliluilt)  y  ricus  minas  y  ititiclm  f;(!iile,  (jite 
llc'gn  liiislu  lii  iiiur  tiul  Sur.  Tuitiliieti  sotí  cü(riurruiiú<í 
estos  «inis  pHi>ljl»s,  ni  y  01  nonitiri:s  son  Ascuiil, 
ílhiitiii,  Tuciirrcs,  Ziipuys,  lies,  Guiilmalal,  FuncSj 
iipal,  Mnics  y  Piales,  l'upíiilcs,  Tueca,  üuniliii.  To- 
icstus  pueblos  y  caciquüs  leiiiüii  y  liencn  por  notn- 
rc  PHstos,  y  por  ellos  InmiV  el  nombre  In  vilhi  de 
t,quf  quiere  decir  población  berba  en  tierra  (tu 
Tumbicn  pfitiiurcim  con  estos  pueblos  y  imlins 
'  poclos  otros  indios  y  nociones  ti  quien  llünmn 
Uacingns,  y  tienen  sus  pueblos  tigicia  la  parle  ih\ 
Irisóle,  muy  poblados,  Los  nombres  de  l<>sma$  priu- 
ipah'S  dfllos  coniiirá,  como  iciigo  d«  costumlffe,  y 
fimbranse  Mocondino  y  Bejentliuo,  Bujiaco,  Guajiín- 
infíun  y  Mocox»»nflii(jue ,  Giinrunnquer  y  Uiicmnina- 
Y  mas  fli  oriente  estíí  otra  provincia  nlgii  í;ran<le, 
Suyférijt,  quplicne  pnr  nomlirc  Cibundoy,  Tanitucti 
oy  otro  pnebtoquc  so  Ihtma  Pastocn,  y  otro  queoslú 
Intod  lina  Ingunn  quocstil  en  la  cumbre  de  la  nioii- 
lúu  y  nifls  alia  sierra  de  aqnetliis  cordilleras,  dcnputi 
lismia,  porqué,  con  ser  tan  laraa,  f¡ue  tiene  nms  de 
I  Itguasen  largo  y  mas  de  cuatro  en  ancb»,  nnse 
iatii  liiiy  en  ella  ningún  pescado  ni  aves,  ni  uun  la 
Ierra  en  aquclid  parte  produce  ni  da  niaiz  ninguno  ni 
rboledas.  ÜIra  ltij;unu  bay  cerra  destu,  de  su  nnsma 
atura.  Mas  adclaulo  <ni  parecen  granilcs  montañas  y 
muy  largas,  y  los  españoles  no  saben  lo  quu  bay  de  la 
Olra  pnrtc  rtelUis. 
Otros  pueblos  y  señores  Iiay  eo  los  términos  desta 
Je,  por  ser  cosa  superíluíi ,  no  los  nombro ,  pues 
pnlado  los  priiicipiiles.  Y  concluyendo  con  esla 
^fisto ,  dff,*u  que  tiene  mas  indios  naturales 
iV  sí  quo  ninguna  ciudad  ni  villa  de  toda  la  go- 
cion  de  Popayan ,  y  itins  r|ue  Quilo  y  otros  pue- 
idei  Perú.  Y  derto,  sin  los  niucbos  natumlos  que 
gintiguumenle  debió  de  ser  muy  mas  pablada,  por- 
i  cosa  admirable  de  ver,  «pío,  con  tener  grandes 
Bos  de  muclias  vegas  y  riberas  do  rios ,  y  sierras 
aftas  moiiluñas,  no  se  andará  por  porte  (aunque 
Rus  íragosii  y  dificultosa  sea )  ijtie  no  se  vea  y  parejea 
Bl>er  sillo  pobliidn  y  labrada  del  tiempo  que  digo.  Y 
ixunndo  lys  espuñolcs  los  cotiqutítaron  y  deset:- 
liabia  gran  nírmero  de  gcnto.  Las  coi^tumUres 
í  indios  (piillacíngas  ni  pastos  no  conforman  uuos 
tetros,  purqtio  los  pastos  no  comen  carne  bumana 
ndu  pelean  con  los  españoles  ú  con  ellos  misinos, 
armas  que  tienen  son  pícilrtis  en  las  ntnnusy  pa- 
1  manera  de  cayados ,  y  algunos  tienen  lanzas  mal 
jiits  y  pocas;  es  ^enle  de  poco  úiiiino.  Los  indios  de 
»tre  y  principales  se  traían  ntgo  bien;  la  demás  gente 
lúe  ruines  cataduras  y  peores  gestos ,  asi  ellos  como 
Bojcrcs ,  y  myy  sucios  todos ;  gente  simple  y  de 
f  nwlicift,  Y  asi  ellos  como  todos  los  demás  que  se 
IlA-ii. 


DEL  pEno.  m 

ban  pn<;ido  son  lan  poco  asquerosas,  que  cnniuto  sé 
cspulfían  se  eoineii  Itjs  piojus  como  »i  rncH'ii  [liño- 
ne<,  y  los  vosos  en  que  comfu  y  ollas  donde  guisan  sus 
tnanjures  nn  eslíin  nmclio  tiempo  en  los  laviir  y  lim- 
piar. No  llenen  creemia  ni  se  les  lian  visto  iiiolos,  salvo 
ijue  ellos  creen  que  después  de  niuerlüs  ban  de  tor- 
nar li  vivir  en  otras  partes  afegrcs  y  muy  deleitosos 
para  ellu'!.  Hay  cosas  tan  sccrelasenlre  estas  n.tcíones 
(le  las  hii|i«íi,  que  solo  Dios  lusalcanüa.  Su  traje  eí, 
quo  andan  las  niujcres  vestidas coir  una  manta  angosta 
á  manera  de  costal,  en  que  se  cubren  de  los, podios 
liusla  la  rodillu;  y  nlra  maní»  pequeña  encima,  que 
viene  tí  caer  sobro  la  larga  ,  y  todas  las  mas  son  iieclms 
de  yerbas  y  de  cortezas  de  ürlioles,  y  algunas  de  nl- 
(•odon.  Los  indios  su  cubren  con  una  maula  asimismo 
larga,  que  lerna  tres  ú  cuatro  varos,  con  la  cual  so 
dan  una  vuelta  por  la  cintura  y  otra  por  la  garganta ,  y 
ceban  el  ramal  que  sobra  por  encima  de  la  calieía,y 
en  las  parles  dc-sbonoslas  Iracn  maures  pequeños.  Los 
quillucingns  biinbien  se  ponen  tnauícs  para  cubrir  sus 
vergüenzas,  como  los  pastus,  y  luego  se  ponen  una 
manta  de  algodón  cosida  ,  anelia  y  abierta  por  los  lo* 
dos.  Las  mujeres  traen  unas  mantas  pcijueñus,  con  que 
Itinibicii  se  cubren,  y  otra  eiiciiua  que  les  cubre  las 
espaldas  y  les  cae  sobre  los  pedios,  y  junto  el  pescuezo 
dan  ciertos  puntos  en  ella.  Los quillacingus hablan  con 
el  demonio;  no  tienen  templo  ni  creencia.  Cuando  se 
mueren  b.icen  las  sepulturas  gntiiJes  y  muy  bondas; 
dentro  dolías  meten  su  Inibcr,  que  no  es  mucbo.  Y 
«i  son  señores  principales  les  eclian  dentro  con  ellos 
algunas  do  sus  mujeres  y  otras  indias  de  servicio.  Y 
liuy  entre  ellos  una  costumbre ,  la  cuid  es  (según  á  mí 
me  informaron),  que  si  mucre  alguno  de  los  princi- 
pales ddlos ,  los  comarcanos  que  están  á  la  redonda, 
cada  uno  da  al  que  ya  es  muerto,  de  sus  indios  y  mu- 
jeres dos  ó  tres ,  y  llévardos  donde  csltí  bcclia  la  sepul- 
tura ,  y  junto á  ella  les  dan  initcbo  vino  liecbo  de  maíz; 
tanto ,  que  los  embriagan;  y  viéndolos  sin  sentido ,  los 
mclcn  en  las  sepulturas  para  que  tengan  compaiila  al 
muerlo,  De  manera  que  ninguno  de  aquellos  bárbaros 
mucre ,  que  do  lleve  de  veinte  personas  arriba  en  su 
compañía;  y  sin  esta  gente,  meten  en  las  sepulturas 
rauclios  cántaros  de  su  vino  ü  breliaje  y  oirás  comi- 
das. Y'o  procuré ,  cuando  pose  por  la  tierra  destos  in- 
dios,  saber  lo  quo  digo  con  gran  diligencia,  inqui- 
riendo en  ello  lod;j  lo  que  pude,  y  pregunté  por  qué 
tenian  lan  mala  eustumbro ,  que ,  sin  las  indias  suyas 
rjito  enterraban  con  ellos,  buscaban  nms  de  las  de  sus 
vecinos;  y  alcancé  que  el  demonio  les  aparece  (según 
ellos  dicen)  espantable  y  Icmoroso,  y  Itis  hace  enlon- 
der  que  han  de  tornar  A  resuscitar  en  un  gran  reioó 
que  61  tiene  aparejudo  para  dios,  y  para  ir  con  mas  au- 
toridad echan  los  indios  y  indias  en  las  sepulturas.  Y' por 
otros  engaños  deste  maldito  enemigo  caen  en  otros  pe- 
cados. Dios  nuestro  Señor  sabe  por  qué  permite  que 
el  demonio  bable  á  estas  gentes  y  baya  tenido  sobro 
ellos  lun  gran  poder,  y  que  par  sus  dicbos  eslén  lao 
cnguñados.  Aunque  ya  su  divina  nnijeslnd  alira  su  ira 
ddlos ;  y  aborresciendo  al  demonio ,  muchos  deltos  se 
allegan  ú  seguir  nuestra  sagrada  religión.  Los  pastos, 
ulgunoi  littblaú  con  el  demonio,  Cuioido  los  señares 
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se  tnutren ,  tsnibien  ks  iiaccn  la  lioiira  i  ellos  posible, 
IMixtolos  mticbos  tlins,  y  mnlicixlo  en  las  sepulturas 
Jo  cjue  de  otros  tengo  dtcliü.  En  todos  los  términos  iles- 
los  pastos  seda  poco  maíz,  y  Imy  grnmles  cnaiicrosparn 
gBuadoSj  especiutin>.<nlc  para  puercos,  porque  estos  su 
crían  en  gruii  ctiiiLiihid.  Dase  en  aquella  tierra  inuclia 
cotutilti  y  papas  y  ti<juira;is,  y  liuy  muy  sabrosas  gra- 
nadillas, y  otms  frutíis  dti  his  que  atrús  tengo  contado. 
Ed  los  Quiltucifigiis  so  <!n  mucho  maÍ7.,  y  tienen  lasfiLt< 
^tusquo  estotros;  salvu  las  naturales  tiu  Id  laguna,  que 
[asios  ui  liunon  árboles  ni  siembran  cu  aquella  parto 
•  nuklx ,  por  ser  tan  fria  !a  tierm ,  coniu  lie  dicho.  Estos 
[  jfuillucingtis  son  dispuestos  y  belicosos,  al^'o  iiidútoi- 
los.  Hay  grandes  ríos,  todos  ti nugii»  imiysiii<,'ular;  j  se 
ercc,  qnc  teruín  oro  cu  obuuiauciu  utguuns  dellus. 
l'orío  deslos  esta  entro  Topayaii  y  Pasto,  que  sclla~ 
y  tan  rio  caliente.  En  tiemjio  de  invicnio  os  peligroso  y 
tnibnjoso  de  pnsar.  Tionfii  maromas  gruesas  para  pa- 
f'Urb  tos  que  van  de  una  parte  á  otra.  Lleva  la  mas  cx- 
kcelente  agua  que  yo  lie  visto  en  laslmlias,  ni  aunon 
[  Eüpañn.  Pasado  este  río,  para  ir  i  la  villa  do  Pasto 
I  )wy  una  sierra  que  tiene  do  subida  grandes  tres  leguas. 
^Hasla  este  rio  duró  el  grande  alcance  que  GoumIo  Pi- 
íorro  y  sus  secace»  dioron  al  visorey  Blasco  Nufíci  Ve- 
la, el  cual  se  tratará  adelante  en  la  cuarta  parto  dcsLa 
crónica ,  que  es  donde  escribo  las  guerras  civiles,  doa- 
!  £c  Teríu  sucesos  grandes  que  en  ellas  liubo. 

CAPITULO  XXXIV. 

[^1  tur  te  eoBclsTo  li  rcticioo  de  lo  <|uc  h:;  en  uta  Uem  liasti 
»Ur  de  los  lémlnos  déla  tIIIi  de  Paslo. 

En  estas  regiones  de  los  pastts  hay  otro  rio  algo 
I  4¡rande ,  que  se  llama  Aupusniayo,  que  es  hasta  di)nJe 
llegó  el  rey  Guayuíicapá,  hijo  del  graticHpit:ni  Topaínga 
I^Yupangut!,  rey  del  Cuíco.  Pasado  el  rio  Caliente  yk 
^mn  sierra  de  cuesta  que  dije ,  se  vn  por  unas  lomas  y 
Jadoras  y  uq  peqtieño  despoblmlo  ú  píiramo ,  adonde, 
[penando  yo  topase,  no  liubep<vco  Frió.  Mus  adelante  está 
iUna  sierra  alta ,  cu  ni  cumbre  hay  uti  volcan  ,  del  cual 
•tgunas  veces  sale  cantidad  de  liunio ,  y  en  los  tiempos 
{lasados  ( según  dicen  los  naturales )  revcutó  una  vez 
y  oclió  do  si  muy  gran  cantidad  de  piedras.  QiteJa 
I 'este  volcan  para  Ik'garála  villa  de  Pasto,  yendo  tJe 
I  Popa  van  como  vamos,  i  la  nianndercclia.  El  pueblo  es- 
tá iscniiido  on  un  muy  lindo  y  hermoso  v;ille,  por  don- 
de te  pasauQ  rio  de  muy  sabrosa  y  dulce  agua ,  y  otros 
niucliosarroyos  y  fuentes  que  vienen  á  darú  él.  Uiima- 
«i  este  el  valle  de  Atris;  fué  primero  muy  poblado,  y 
L  Mgon  so  hin  retirado  á  la  serranía;  cslj  cercado  de 
[¿raadet  sierras,  algunas  de  moutañas  y  otras  de  cam- 
pana. Los  españoles  tienen  en  lodo  ^te  valle  sus  e^ 
lancias  y  caserías,  donde  tienen  sus  granjerias,  y  las 
,  ícgas  j  campiña  desle  río  está  siempre  sembrado  de 
I  machos  y  muy  hermosos  trigos  y  cebadas  y  m.iíz,  y 
>  tiene  un  molino  en  que  muden  el  trigo;  porque  ya 
éa  aquella  villa  no  se  come  pan  de  maíz,  por  la  almri- 
,dancia  que  tícneii  do  trigo.  En  aquellos  llanos  liay 
muchos  venados,  conejos,  perdices,  palomas,  lúrtolüS 
fiíisanes,  y  pavas.  Los  indios  loman  de  aquella  caza 
^  mucha.  La  tierra  de  tos  pastos  es  muy  Iría  cu  deioiisía, 
[  MI  el  T«ruie  luce  mas  Trio  que  no  en  el  invicnio,  y  lo 


mÍ<;mo  eu  et  puelilo  do  los  crisüanof ;  d«  mal 
aqui  no  da  Tastidio  al  marído  la  compañía  do  la  mnjer 
ni  el  traer  muíha  ri>pa.  Hay  invierno  yverano,  como  en 
España.  La  villa  viciosa  do  Pasto  fuitdú  y  pobló  «tea» 
pilan  Lorenzo  de  Aldana  en  nombre  de  su  oujeslad, 
siendo  el  adelantado  don  Francisco  Pi/arro  i^u  gober» 
nador  y  capitán  general  do  lodus  cUss  provincias  y  rei- 
nos del  Perú,  año  del  Señor  de  iSOO  años;  yd  dicb« 
Lorenzo  do  Aldana,  leoíeule  general  del  misioo  doo 
Francisco  Pizurro,  del  Quito  y  Pasto,  Popayao,  Ti- 
mana ,  Cali ,  Ancerma  y  Cartujo.  Y  guleriiáudolo  él 
lodo  por  su  persona  y  por  los  tenientes  que  ¿I  nombn- 
ba ,  según  dicen  muchos  conquistadores  de  aqi 
ciudades,  el  tiempo  que  él  estuvo  en  ellas  luirú 
cha  el  aumento  de  los  naturales,  y  mondó  siempre  i}Ql 
fuesen  todos  bien  tratados. 

CAPITULO  XXXV. 

Xit  Its  nnlablei  fuentes  ^  ríes  que  )ia]r  eiteslasproflnclif,  fetal 
%t  hace  »l  miiT  bnena  por  aniSeiii  nir  sjagnlar. 

Antes  que  trate  de  tos  términos  del  Pera  ni 
de  la  gobernación  de  Popayan ,  me  pareció  que 
bien  dur  noticia  de  las  notables  fuenti's  que  hay  «u  «sta 
tierra  y  los  ríos  del  agua,  de  tos  cuales  hacen  snl,  coa 
que  tus  gentes  se  sustentan,  y  pa^an  sin  tener  salinas, 
por  no  las  haber  en  aquellas  partes  y  le  mar  estar  lejos 
do  algunas  dcstas  provincias.  Cuando  el  licenciado  Juan 
do  Yudillo  salió  de  Cartagena,  atravesamos  tos  que  CM 
él  veníamos  las  muntnñiis  de  Abibo,  que  son  muy  ás- 
peras y  dilicultusas  de  audar ,  y  las  posamos  coa  M 
poco  Irubujo,  y  se  nos  muríorou  muchas  caballos,  f 
quedó  en  el  camino  la  mayor  parte  de  nuestro  baglja. 
Y  entrados  en  la  campaña,  halbimos  graudea  pudtlos 
llenos  de  arboledas  de  frutales  y  de  grandes  rins.  Y  co- 
mo se  nos  viniese  acabando  la  sal  que  sacanios  de  Car- 
tagena, y  nuestra  comida  fuese  yerbas  y  frisóle*,  porjH 
haber  carne  sino  era  de  caballos  y  algunos  purri 
se  tomaban,  comenzamos  asentir  necesidad, y 
con  la  Taita  de  la  sal ,  perdían  la  color  y  andaban 
rillos  y  nacos,  y  aunque  dábamos  en  algunas  «^tiinfiw 
do  los  indios,  y  se  tomaba  a  atibunas  cosas,  na  tiolli- 
hamossino  alj^una  sal  negra,  euvuelta  con  el  uji  qua 
ellos  comen  ¡  y  esta  tan  poca,  que  se  tenia  por  dichoso 
quien  pedia  haber  alguna.  ¥  la  necesidad ,  que  euseña 
A  los  hombres  grandes  cosas,  nos  deparó  en  lo  alto  da 
un  cerro  un  lago  pequeño,  que  tenia  agua  de  color 
negra;  salobre;  y  trayendo  delta ,  echábamos  tn  Us 
ollas  alguna  cantidad,  que  les  daba  sabor  para  puiltf 
comer. 

Los  naturales  do  lodos  aquellos  pueblos  desta 
te  ó  lago,  y  de  otras  algunas  que  liuy ,  tomabaa 
tidad  del  agua  que  querían ,  y  en  (grandes  ollas 
clan,  y  después  de  haber  el  fuego  consumido  la 
porte  della,  viene  á  cuajarse  y  quedar  hecha  sal  or^n 
y  no  de  buen  sabor;  pernal  lio  cundía  guisan  sus  co- 
midas, y  viven  sin  sentir  la  falta  que  siulJenut  a  na 
tuvieran  aquellas  fuentes. 

La  Prúvidcncia  divina  tuvo  y  tiene  tanto  cuidlib 
de  sus  criaturas,  que  en  ludas  partes  les  dio 
necesarias.  Y  ti  tos  bombrea  siempre  cootem] 
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cosas  de  naturaleza ,  conocerJan  la  obljgncion  «lue 
de  servir  al  verdadero  Dios  nuestro, 
nii  pueblo  que  se  llama  Cori ,  que  está  en  los  tfir- 
minns  de  la  villa  do  Aucerma ,  cslA  un  rio  que  corre 
con  alguna  Turia  ;  junto  al  agua  dcste  rio  eslún  algu- 
nos ojns  del  aguu  üulobrc  qiiu  Icngn  diclm  y  f-arm  los 
dios  naturales  dctla  In  cnulidud  que  quioron;  y  lia- 
iendn  grandes  fuegos,  ponen  en  ellos  ollas  bien  fre- 
ídas en  que  cuecen  el  agtm  Jtuslaque  mengua  tanto, 
le  de  una  arroba  no  qiiedn  medio  ozundírc;  y  lue- 
go, con  fa  cxperiencin  que  tienen,  la  (.-uiijun,  y  se  can- 
vierte  en  sal  purífiima  y  cicelenlo  y  tau  singular  co- 
me la  que  sacnn  de  tns  s&linas  de  España,  lün  ledos  los 
t¿nnino$ do  lu  ciudad  de  Anlioclia  liay  gran  cuiilidad 
denlas  fuentes,  y  liaceii  tanla  sal,  que  lu  llevan  la  tierra 
adentro,  y  por  ella  traen  oro  y  ropa  de  olgodon  para 
&u  Tostir ,  y  otras  cosas  de  las  que  ellos  Licúen  nocesi- 
d  en  sus  pueblos. 

Pasado  el  rio  ji^rande,  que  corre  cerca  de  la  ciudad 
(le  Cutí  y  juulo  &  la  de  Popayan ,  mas  abiiji>  de  In  villa 
do  Arma,  liácia  el  norte,  descubrimos  uu pueblo  con 
e)  capitán  Jorge  [loblodo ,  que  se  Huma  Muiigía  ^  des- 
de donde  atravesamos  la  rnrdillera  ó  montnña  de  los 
AndM  ;  descubrí in os  el  valle  dt:  Aburra  y  sus  lla- 
nos. 

f.n  csle  pueblo  de  Miingia ,  y  en  otro  que  lia  por 

■ubre  Ccnufatu  ,  lialtamrjü  olns  fuentes  que  nas- 

n  junto  á  unns  sicrnis  cerca  de  los  ríos ;  y  del  agua 

ar¡ut<llas fuentes huciiin  tanta  cantidad  de  sal,  que 

mos  las  rasas  casi  llenas,  hedías  mucbas  formas  de 

I,  ni  mas  ni  menos  que  panes  do  azúcar.  Y  csla  sal 

llevaban  por  el  valle  de  Aburra  d  las  provincias  que 

Un  al  oriente ,  las  cuales  no  li;in  sido  vistas  ni  des- 

cubirrlas  por  los  espufndes  liasla  agora.  Y  cou  esta  sal 

son  ricos  en  extremo  estos  indios. 

En  la  provincia  do  Caramaiita,  que  no  es  muy  le- 
jos de  la  villa  de  Ancerma  ,  liay  nua  fnt?iiíc  que  nusce 
dentro  de  un  rio  de  a^n.i  dulce,  y  echa  el  agua  della 
uo  vapor  á  manera  de  humo,  que  debe  cierto  salir  de 
algún  metal  que  corre  por  aquella  parle ;  y  desta  agtta 
cen  los  indios  sal  blanca  y  buena.  V  también  dicea 
e  tienen  una  luguua  que  está  junto  á  una  peña 
nde,  al  pí<^  de  la  cual  hay  del  agua  ya  dirlia  ,  con 
le  baceu  sul  para  los  señores  y  principales,  porque 
frnmn  que  se  buco  mejor  y  mas  blanca  que  en  parte 
inguna. 

En  la  provincia  de  Ancerma,  en  todos  los  mns  pue- 
della  hay  deslas  (ueolcs,  y  con  su  agua  bucen  tam- 
en  snl. 

Eu  las  provincias  de  Arma  y  Garrapa  y  Picara  pasan 
una  necesidad  do  sal,  por  baber  gran  cantidad  de 
ntc  y  poras  fuentes  para  ¡a  liuier ;  y  asj ,  la  que  se 
lícTi  w  vende  bien. 
En  la  ciudad  de  Carlago  todos  los  vecinos  delta  tie- 
DSUS  aparejos  para  b^cer  sal ,  la  cual  lineen  una  le- 
ía de  dHÍ  en  un  pueblo  de  indios  que  se  nombra  de 
isola  ,  por  donde  corre  un  rio  no  mny  grande.  Y 
:rc4  del  s«  iiace  un  pequeño  cerro,  del  cual  nasce 
a  fuente  grande  de  agua  muy  denegrida  y  espesa,  y 
ncaiiilo  de  la  de  abajo,  y  cociéndola  en  calderas  ó  pai- 
lones, después  de  haber  menguado  la  maynr  parte  de- 
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lia ,  la  cuajan ,  y  queda  liccha  sal  de  grano  blanca  Y 
ton  perft'la  como  la  de  España ,  y  lodos  los  vecinos  de 
aquella  ciudad  na  gustan  otra  sal  mus  que  la  que  alli 
te  bace. 

Mus  adehiiile  está  otro  pueblo  llamado  Coinza ,  y 
pnsjiu  por  él  algunos  ríos  do  apm  muy  singular.  V  no- 
til  en  ellos  uua  cosa  que  vi  ( de  que  ui>  poco  me  ad- 
miré), y  fué,  que  dentro  de  los  miimos  rios,  y  por  la 
madre  que  liace  el  ugua  que  pnr  elltis  corre ,  nuscian 
destas  fuentes  salobres,  y  los  indios  con  grande  indus- 
tria tcnian  metidos  en  ciliis  unos  cnñutos  de  las  coüns 
gordas  que  hay  en  aquellas  partes,  ü  manera  de  bombas 
de  navfus,  por  donde  sacaban  la  cantidad  del  agua  quo 
queriaii,  sin  que  se  envolviese  con  la  corriente  del  rio, 
y  bacinu  dclla  su  sal.  En  la  ciudad  de  Cali  no  hay  niii- 
guuas  fuentes  deslai,  y  lus  inilios  liabiaii  sal  porros- 
cute, de  una  provincia  que  se  llama  los  Timbas,  qu4 
eslü  cerca  de  la  mar.  Y  los  que  no  alcaii/abun  este  res- 
cato, cociendo  del  agua  dulco,  y  con  unas  yerbas  ve- 
nia á  cuajarse  y  quedar  hccfia  sul  mala  y  de  ruin  sa- 
bor. Liiü  uspañoles  que  viven  en  esta  ciudad,  como  está 
el  puerto  de  la  Buennventura  cerca,  no  sienten  falta 
de  sal ,  porque  del  Perú  vienen  navios  que  traen  gran- 
des piedras  dclla, 

Eu  la  ciudad  de  Popayan  tambicn  bay  algunas  fuen- 
tes, especialmente  en  los  Coconucos,  pero  no  tanta  ni 
tiin  bueiiacomo  la  de  Cartago ,  y  Ancerma ,  j  la  que  lie 
dicho  fn  lo  de  atriis. 

En  la  villa  de  Pasto  toda  la  mas  de  la  sal  que  liencit 
es  de  rescate,  buena  ,  j  mas  que  la  de  Popayan,  Mu- 
chas fuentes,  sin  las  que  cuento,  lie  yo  visto  por  mis 
propios  ojos,  que  dejo  de  decir,  porque  me  parece  que 
basta  lo  dicbo  pura  que  se  entienda  de  la  manera  quo 
son  aquellas  fuentes  y  la  sal  quo  hacen  del  agua  dolías, 
corriendo  los  rios  de  agua  dulce  pnr  encima.  Y  puei 
lie  declarado  esta  manera  de  bacer  sal  en  estas  provin- 
cias, puso  adelante,  comenzando á  iralar  la  descripcioa 
y  tru£a  que  tiene  osle  grande  reino  del  Perú. 

CAPULLO  XXXVI. 

En  ifüf  tt  ttiMltne  la  dftrripciaa  j  irjta  «el  rciao  ilrl  T'trú,  qat 
(^  cDlicDiie  desde  li  ciudüil  de  Quito  ti^iu  I»  wljj  de  l'liU, 
que  lia;  mas  ilc  lelcelealis  Icüiui, 

Ya  que  lio  concluido  con  la  locante  &  la  goberna- 
ción de  la  provincia  do  Popajon,  mo  parece  que  es 
tieni¡]0  de  extender  uii  pluma  en  dar  noticia  de  la( 
cosas  grandes  que  bay  que  decir  del  Perú,  comenzando 
de  la  ciudad  del  Uuito,  Pero  antes  que  diga  la  funda- 
ción desta  ciudad,  será  conveniente  ligurar  la  tierra  de 
aquel  reino,  el  cual  lerna  de  longitud  setocicntas  le- 
guas, y  de  latitud  á  partes  ciento  y  á  parles  luas,  y  por 
algunas  menos. 

No  quiero  yo  tratar  agora  de  lo  que  los  reyes  ingas 
señorea  ron ,  quo  fueron  mas  da  niil  y  d  orientas  teguas; 
n:)as  solamente  diré  lo  que  seentiemle  Perú,  que  es  des- 
do Quito  basta  la  villa  de  Piala ,  desde  el  un  ténnino 
basta  el  otro.  Y  para  que  esto  mejor  so  entienda,  digo 
que  esta  tierra  dci  Perú  son  tres  cordilleras  6  cumbres 
desiertas  y  adonile  tus  hombres  pnr  ningmia  manera 
podrían  vivir.  Launa  destss  cordilleras  os  lu  moDli- 
nas  de  los  Ande?,  Pena  de  grandes  ecpesuras,  y  Ig 


k 


5ÍR 


rF.nno  de  cieza  de  león. 


tierra  tan  (Mifcrm!),  qnc,  sino  es  paaiílii  el  mniitc,  no 
Iiay  gente  ni  ];miiís  I»  huSio.  La  olra  es  la  scminíti  f]nc 
vade  luengo  ilesla  cordilleni  ú  moiilaña  do  los  Arntos, 
h  cual  es  frigidisimii  y  sus  ruinlircs  llenas  du  gnindcs 
moulanas  de  itic?e,  (|iie  minea  deja  de  caor.  Y  por  iiia- 
guiia  manara  pudrían  tampnco  vivir  ppnles  en  «sta  lon- 
gi;ra  de  sierras,  por  rausa  de  U  iiiiirlia  tiiwü  y  fiio ,  f 
tamliii-Ti  piirqni'  la  lierra  no  da  de  si  prciveclio,  por 
esliir  (jiieinada  rio  las  nieves  y  iIp  Vis  vÍi-mIos,  fjiie  mi*i- 
Ita  (Ir'jan  do  cnrror.  La  olra  coidillcra  iiallo  yn  quei's 
los  arena  les  (]UG  hay  desdi!  TiJnilH'?.  Itasfa  mas  iiiluJanle 
I  lie  Tarapaca,  oii  los  niali'S  no  liay  r»ira  üosa  (jiiPTcr 
[  tiuo  sierras  de  arena  y  gran  sof  que  pnr  illas  so  espar- 
ce, fin  lialier  agua  u¡  ycrlia  ni  úrliules  ni  cosa  criii- 
ftJa,  sino  pájaros,  (]\ie  con  el  don  de  sns  alas  pnedon 
atravesar  por  donde  t|iiiera.  Siendo  lan  largo  aquel  rei- 
iin  como  (iifj'o,  liay  pramlcs  de¥pol,ilados  porlasnun- 
[  Des  que  he  puesto.  Y  !a  lierra  (jue  pe  liabita  y  donde 
[hay  poldailo  es  desla  manera:  que  la  montaña  de  Ins 
'Andes  por  muchas  p;ir(os  hace  quehradns  y  alífinins 
I  nhras,  de  las  cítales  salen  valles  algo  hondas,  y  tan  es- 
hpaciosos,  que  hay  entre  las  sierras  fíraiiiic  llanurn,  y 
Pilinque  la  nievo  caiga  ,  toda  sequeila  por  los  altos.  Y 
MlíS  v,i! les,  como  están  alirigailos,  no  son  combatidos  de 
nos  vientos ,  ni  la  nieve  allega  á  ellos;  antes  es  la  tierra 
[tan  frutífera,  que  tod;>  lo  qne  íiemhra  da  de  si  fiuto 
provechos»,  y  haynrlioledas  y  se  crian  machas  aves  v 
ínimale?!.  V  siendo  la  tierra  tan  provechosa  ,pstá  toJa 
bien  ((oblada  de  los  naturales,  y  lo  que  es  en  la  serra- 
nía. Uncen  sus  pueblos  ccnccrltulos  de  piedra,  ta  eober- 
tiini  de  paja,  y  viven  sanos  y  son  muy  sueltos.  Y  asi 
atesta  manera,  haciendo  nhras  y  llanadas  las  sirtras  ile 
Os  Andes  y  la  Nevada  ,  liay  grandes  poblaciones,  en  l¡is 
Icuales  luilío  y  hay  mnclia  cantidad  de  gente,  pnr<jiie 
jeslos  valles  correo  ríos  üe  aeita  nuiy  btienti ,  que  van 
n  daríi  la  mar  del  Sur.  Y  asi  «'fnno  estos  rios entran  por 
los  espesos  arenales  quo  lio  dicho  y  se  entienden  pur 
ellos ,  de  la  hmnidad  del  agua  se  crían  {grandes  arbole- 
das y  hácense  nnos  valles  muy  lindos  y  hermosos;  y  ul- 
¡nnos  son  lan  anchos,  que  tienen  á  dos  y  d  tres  let'uns, 
írtondc  se  ven  gran  cantidad  do  algarrobos,  los  cuales 
ÍO  crian  aunque  est.ln  tan  lejos  del  agua.  Y  en  todo 
[el  término  donde  hay  arboledas  es  la  tierra  sin  arenas 
muy  fértil  y  aliimrlaiile.  Y  estos  valles  fueron  an- 
lígnaniente  muy  pulitados;  todavía  hay  indios,  auii- 
t]ne  lio  tantos  como  solían,  ni  con  muclio.  Y  como  ju- 
inas (10  llovii)  en  estos  llanos  y  arenales  del  Perú,  no 
-liacian  las  cusas  cubiertas  como  los  de  la  serranía,  si- 
no terrados  galanos  ó  casas  grandes  de  adobes,  con  sus 
cslanles  o  inúrinoles,  y  ¡lara  guarecerse  del  sol  jto- 
liíun  una;  esterasen  lo  alto.  En  este  tiempo  se  (tace así, 
y  los  españoles  en  sus  casas  no  usan  otros  tejados  que 
ístos  esteras  cmbarfodaü.  Y  para  hacer  sus  semenlerus 
de  los  ríos  que  riegan  estos  valles ,  sacan  iicoqnias ,  tan 
bien  sncadas  y  con  lauta  ífden  ,  (juc  loila  la  tierra  rie- 
gan y  siembriin ,  sin  que  se  les  plerJn  nada.  Y  como  es 
de  riego ,  cstáti  aquellas  arequios  muy  verdes  y  nlegrefs, 
y  llenas  do  arboledas  de  trutales  de  Kspaña  y  de  lu 
misma  lierra.  Y  en  lodo  tiempo  se  coge  en  aquellos  va- 
lles mueln  canliflail  de  trigo  y  maíz  y  de  todo  lo  que 
«ssicinhra.  Va  manera  que ,  uinujue  ho  íigurado  al  Pc- 


I  ni  ser  tres  crtlilleras  desiorta^y  (leg|>ol>ladas , 

inisimts  por  la  voluntad  de  Dios  salen  los  valles  y  rio» 
quedi^o;  fuera  del  los  ))or  ninguna  manem  podriua  ins 
hombres  vivir,  qne  es  causa  por  donde  los  nnliintlesM 
pudieron  conquistar  tan  fácilmente  y  para  que  sirvan 
sin  se  rebelnr ,  porque  si  lo  liiciescn,  todos  peresc«riao 
de  hambre  y  <lc  fría.  Porque  (como  digu ),  «uu  es  i* 
tierra  quo  ellos  tienen  poblailu,  lo  dem;'rses  despoblí* 
do,  Ibino  de  sierras  de  nieve  y  de  moiitafias  attiünuf 
y  mny  cspni llosas.  Y  la  fifjura  deltas  es ,  que ,  eoiM 
tenso  diebo,  tiene  esto  reino  de  longiiud  setccjcnt» 
leguas,  que  se  c.viiinde  de  norte  ¡1  sur,  y  si  liemos  dü 
rentar  to  quo  mandaron  los  reyes  ingas,  mil  y  doritu- 
las  lopiios  de  eamino  dereclio,eonifl  he  dicho,  de  norte 
ú  sur  por  meridiano.  Y  leinlrií  por  lo  mas  anchit  d«  le- 
vanto ¡i  (toniente  poco  mas  qne  cíen  leguas ,  y  por  otrtt 
partes ;i  cuarenta  y  sí  sesmita ,  y  i'i  menos  y  ü  mas.  Kilo 
qne  digo  de  longitud  y  latitud  se  enliendu  cuanto  áb 
longura  y  anchura  que  tienen  las  sierras  y  montotut 
que  se  ejtlienden  por  toda  esta  lierra  de)  Perú,  se;,*!! 
qne  lie  iliclio.  \  csla  cordillera  tan  grande  ,  qne  porb 
tierra  del  Perú  se  dice  Andes ,  dista  de  la  mar  dd  Sur 
por  unas  partos  cuarenta  leguas  y  por  otras  parto» té- 
senla ,  y  por  otras  mas  y  por  algunas  menos;  y  porfcr 
lan  alia ,  y  la  tnayor  altura  estar  tan  allcf^ada  &  It  UHt 
del  Sur,  son  los  rios  pequeños,  porque  los  VMliaitei 
son  corlas, 

].a  Olra  serranía  (fiie  también  va  de  luengo  dato 
tierra,  sus  caidns  y  bjuescimientos  se  remalao 
llanos  y  acaban  cerca  de  la  mar,  á  partes  á  tres 
y  por  oirás  partes  á  ocho  y  &  diez,  y  ú  menos  y  á  ms. 
La  conslclactun  y  calillad  de  la  tierra  de  bis  llanM  e» 
mas  cálida  qne  fría ,  y  unos  tÍem])o ^  mas  que  otros,  por 
estar  tan  baja ,  que  casi  la  mar  es  L'iu  alta  como  la  liat- 
ra  ,  o  poco  menos.  Y  cuando  cu  ella  hiiy  mas  calor  e» 
cuando  el  sol  ha  posado  ya  por  ella  y  Jia  Ilegailo  al  tní- 
pico  do  Capricornio  ,  que  es  ú  H  de  dir,íeml)rc,  de 
donde  da  la  vnella  á  la  línea  Equínocial.  En  la  surrauiíi, 
no  embargante  que  hay  partes  y  provincias  muy  ten:' 
piadas,  pedrásc  decir  al  contrario  qne  de  los  lluuo<', 
porque  es  mas  fria  que  calícnie.  Esto  qito  lie  dicho  r$ 
cuanto  ;';  la  calidad  parlicnlar  deslas  provincias  ,  da  bu 
cuates  ailelunte  diré  lo  que  hay  mas  quecoular  deilas. 

CAPm  LO  XXXVIL 

Be  tos  Jipetiloi  ;  proiinriis  que  )i»]r  ilosAe  la  villi  ds  P«tlo  lusli 
b  ciadad  de  Qsito. 

Pues  tengo  escripto  delarundacionde  la  villa  TÍcinsa 
de  Pasto,  será  bien,  volviendo  a  ella,  proseguir  él  ca- 
mino dando  noticia  do  lo  que  hay  hasta  llegar  á  la  ciu- 
dad del  Quito. 

Dije  qne  la  villa  do  Pasto  está  fundada  en  el  valle  de 
Alris,  que  cae  en  la  tierra  de  los  quillaciiigus,  genlcs 
desvergonzadas,  y  ellos  y  los  pastos  son  mny  suci{>«, 
y  tenidos  en  poca  estimación  do  sus  emnarcujios.  Sa- 
liendo de  la  villa  de  Pasto ,  se  va  liusta  llej^ar  á  QO  ca- 
cique 6  pueblo  de  los  pastos,  llamado  Funes  ;  y  ctRJ- 
nondn  mas  ailclaiilo,  se  llega  li  olro  quo  está  del  (>nc<i 
mas  de  tres  leguas,  A  quien  llaman  lies  ,  y  otras  lrr< 
leguas  mas  adelante  se  ven  los  nposentus  du  Gualmi- 
tan  ,  y  prosiguiendo  el  camino  bSci;;  Qu'lo  >  se  m  c' 
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pueLlo  do  Ijiialcs ,  que  eslií  de  Cuatinfilan  Ires  leguns. 

En  toitos  eüUiS  pueblos  se  du  puco  maíz  ,  6  casi  niii- 

ino,  ii  caii&a  dv  ser  lu  tierra  iniiy  Triu  y  \a  semilia  del 

mah  iniiirdúticutJu;  uiascriansa  ttltunüunciu  úc  pn|us 

quiíiio  y  otras  Til  ices  que  los  nnturalcs^iciiitirun.  De 

les  se  camina  liii&lu  llegará  una  provinciu  pequauu 

ha  por  nombre  de  Cuuca,  y  untes  de  llcgnr  &  ella 

ve  el  camiiiú  dñ  los  iiigus ,  uii  famuso  en  csIhs  par- 

comu  gI  que  hizo  Anilial  por  Uis  Alpes  cntindu  ahujú 

la  Italia.  Y  puede  ser  este  tenida  en  mas  estítnai'i^n, 

por  lo»  grandes  aposentos  y  depósitos  que  linlúa  cu 

ijü  ¿I ,  como  p(ir  ser  lieclio  cun  niuclia  diliculliid  por 

Asparas  y  fragosas  sierras,  que  pone  udmiracion 

rlu.  También  se  llega  &  un  rio,  cerca  del  cuidso  ve 

onde  anliguamenle  los  reyes  iugns  ttivieruii  licclm 

a  (orlulezu,  do  ilonile  dnbun  guerra  á  los  pastos  y  sa~ 

n  ú  la  Conquista  del  los ;  y  está  una  piienlc  en  este  rio, 

cba  natural ,  que  parcscc  artifícial ,  U  cual  es  de  una 

m  viva ,  alta  y  uuiy  gruesa ,  y  lúcese  eu  el  medio  de- 

un  ojo,  por  donde  pasa  la  furia  del  rin,  y  por  encima 

n  tos  caininatiles  que  i|iiier«tj.  Llámase  e<i)a  puente 

ruidnca  en  lengua  de  los  ingas,  y  en  la  nuestra 

crri  decir  puente  de  piedra.  Cerca  dcsta  puente  eslá 

una  fuente  cúiidu;  p<irqi!ú  cu  ninguna  manera,  melíeiidu 

Itmana  dentro,  podrán  sufrir  tenerla  muclii)  tiempo, 

r  el  gran  ciiior  cutí  que  el  agua  si!c;  y  hay  otros 

lanantíates,  y  el  a^'ua  del  rio  y  la  disposición  de  hi 

rra  tan  fiia,  que  no  se  puede  conipaJescir  sino  es 

n  muy  gnuí  traüujo.  Cerca  dcsla  puente  quisieron  los 

yes  ingas  linccrotra  fortaleía,  y  tenían  puestas  ¡^uar- 

i  Gek'Sque  (cnjiín  cuidado  de  nurur  sus  propias  gen- 

na  se  les  volviesen  al  Cuzco  ú  í¡  Quito;  porque  te- 

I)  por  conquista  sin  provecho  la  que  hacían  en  la 

gion  ü«  los  pastos. 

Hay  en  lodos  los  mas  do  tos  pueblos  ya  dichos  una 
taque  llaman  morluños,  que  es  mes  pequeña  que 
dfi«a,y  son  negros;  y  eiilru  ellos  hay  otras  uvilhis 
c  se  parescen  niuiho  ú  ellos ,  y  si  comen  alguno  can- 
idad  deslas  se  enibriaf^an  y  hacen  grandes  bascas,  y 
lán  un  clia  natural  cun  «rau  p^na  y  poco  sentido.  Sé 
lo  prquo  ;ciido  á  dar  la  batalla  ú  Gonzalo  l'ízarrn, 
mus  juntos  un  Hodrigo  de  las  Tefiss,  amigo  ndo, 
un  Tarazoua,  alférez  do¡  capitán  don  ['edro  de  Ca- 
trera, y  oíros ;  y  llegados  á  este  punhlo  de  Cuaca  ,  lia- 
ieudo  el  Uodrígo  tle  Jas  l'uñ.is  comido  desla'!  uvillas 
e  digo,  se  paró  tal ,  qnc  creímos  muriera  dullo.  ftc 
pequeíia  provincia  de  Guaca  se  vu  liiista  llegar  á  Tn- 
,  que  es  el  última  pueldo  de  los  pstos,  el  rmd  &  la 
no  dereclia  tiene  lus  montnrias  que  es  lán  sobre  el 
lur  Dulce ,  y  ú  la  izquierda  las  cuestas  sobre  la  mar  del 
r;  mas  adelante  se  dtrgaá  un  pequeño  cerro,  en  donde 
ve  una  fortaleza  que  los  ingas  tuvieron  antiguamcnic, 
n  su  cava  ,  y  que  para  ctilre  indios  no  dcbiú  ser  poco 
crie.  Del  pu<il>lt>  de  Tiizi  y  desta  fuerza  so  va  ha»la 
gar  al  rio  de  ilira ,  que  no  es  poco  cálido ,  y  que  cu  él 
y  muchas  frutas  y  melones  singulares ,  y  buenos  co- 
icos, tórtolas,  ponlices,  y  se  coge  gran  cantidad  de 
go  y  cclMida,  y  loiíiiíino  ile  mai/ y  otras  cosas  mu- 
lUf,  porque  es  muy  fértil.  Desle  rio  de  Mira  se  abaja 
los  grandes  y  sniiluosus  oposenlos  de  Carsngue; 
de  llegar  ¿ellos  so  ve  la  laguna  que  Uaman  ¥a- 
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guarcocha,  que  en  nuestra  lengua  quiere  decir  mar  Ja 
«ongre  ¡  adomlc,  a  ni  os  que  cnlroscn  los  españoles  en  el 
Perú,  el  rey  Cuajnacupa ,  por  cierto  enojo  que  le  hi- 
cieron los  naturales  de  Curanguc  y  do  ntros  pueblos  ¿ 
61  comarcanos, cucntiui  los  mismos  indios  que  rnandii 
matar  mas  de  veinte  nul  hombres  y  eclinrlos  en  estu 
luguna ;  y  como  los  muerlos  fuesen  tantos,  páresela  al- 
gún lagii  de  sangro  ,  por  lo  cuul  dieron  la  signiricacioa 
ú  nombre  ya  dicíio. 

Mas  aitelaiite  están  los  aposentos  de  Carangne, 
adonde  algunos  quisieron  decir  que  ttasció  Atabaliba, 
liijo  de  Guaynncapa ,  aunque  su  madre  ora  natural  deste 
pueblo,  V  eicrlü  nu  es  asi,  porque  yo  lo  piocurt  con 
gran  diligencia,  y  nasció  euel  Cuzco  AUbaliha,  y  lo  de- 
mises  burla.  Estúnjíslos  aposentos  deCarangueonuna 
plaza  pequeña ;  dentro  dcllos  hay  un  estanque  hecho 
de  piedra  muy  prima ,  y  los  palacios  y  morada  de  los 
ingas  están  asimismo  hechos  de  grandes  piedras  gala- 
nas y  muy  sutilmente  asentadas,  sin  mezcla,  que  os  m 
poco  de  ver.  Huhia  anliguamcnle  templo  del  sol ,  y  es- 
taban en  él  dedicatlas  y  ofrecidas  pura  el  st'rvicio  del 
mas  de  docieulas  doncellas  muy  hermosas ,  las  curdes 
eran  obligadas  i  guardar  castidad ,  y  si  corrompían  sus 
cuerpos  eran  castigadas  muy  cruelmente.  Y  i  los  quo 
cometinn  el  adulterio  (i|ue  ellos  tenían  por  gran  sacri- 
legio) los  ahorcaban  ó  enterraluin  vivos.  Kran  miradas 
estas  doncellas  con  gran  cuidado,  y  ha!da  algimos  sa- 
cerdotes para  h;iccr  sitcrilicios  coiifonuc  á  su  religión, 
tista  casa  del  sol  era  en  tiempo  de  los  señores  ingas  te- 
tuda eu  mucha  cslímaciun,  y  leuiíuila  muy  guardada  v 
reverenciadu ,  llcnu  de  grandes  vasijas  de  oro  y  pliil»  y 
otras  riquezas,  que  no  a^i  ligeriUtieute  so  poddun  decir; 
tanto,  que  las  paredes  tenian  chapadas  do  pluncliiis  de 
oro  y  plata;  y  nunqiieestil  todo  esto  muy  urruinado, se 
ve  que  fué  grande  cusa  aiiliguameulo;  y  los  ingas  tenían 
en  estos  aposentos  do  Caraitgoe  sus  gnarnicionos  ordi- 
narias con  suscnpilnncs,  las  cuales  en  tiempo  de  paz  y 
de  guerra  estaban  alli  pirra  resistir  A  los  que  se  luvatilu- 
sen.  Y  pues  se  h.thla  deslof  señores  ingas,  para  queso 
entienda  la  calidad  grande  que  tuvieron  y  lu  que  man- 
daron en  este  reino ,  trataré  algo  dullos  antes  que  pase 
udclaule. 

CAPiTtLO  xxxvm. 

Ba  qae  sMT.tta  qslihi  hieran  Ibi  r«!r«s  iiii¡is.  }  to  ^it  naadiinta 
en  (!  feru. 

Porque  en  csla  primera  parte  tengo  muchas  veces  de 
tratar  de  los  ingas ,  y  dar  noticia  de  muchos  aposenlus 
suyos  y  otras  cusas  memorables ,  me  purescitS  cosa  justa 
dedr  algo  dallos  en  esle  lugar,  paro  que  los  letores  se- 
pan lo  que  estos  señores  fueron ,  y  nu  ignoren  su  valor 
Hi  eiilicndíin  uno  por  otro ,  no  embargante  que  yo  tengo 
licclio  libro  particular  deilos  y  do  sus  hechos,  btun  co- 
pioso. 

Por  las  relaciones  que  los  indios  del  Cuxco  nos  dan 
se  colige  que  hiibia  nutiguamcnic  gran  desorden  en  te- 
das las  provincias  dcsle  reino  que  nusolros  llamamos 
Perú  ,  y  que  los  naturales  eran  de  tan  poca  razón  y  en- 
tendimiento, que  esdc  no  creer;  porque  dicen  que  eran 
muy  bestiales,  yque  muchos  cumian  carne  fiimiana,  y 
otros  tomaban  d  sus  hijas  y  madres  por  mujeres,  co- 
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inetiemlu,6iiiealo,otro3  pecados  mayores  y  mus  graves, 
teniendo  gran  cuenta  con  el  demntiio ,  al  cunl  loiios  ellos 
íervian  y  tenían  en  grantle  estimación.  Sin  esto,  pw  los 
cerros  y  collados  altos  tenían  costil  kis  y  fortuluMS,  desde 
donde,  pnr  causas  muy  líviatias,  sallan  i  darse  guerra 
unos  é  otros ,  y  se  nüilaban  y  c:iptivaliun  todos  los  mas 
quepndian.  Y  no  cnibarf;anle  ipie  aiiduviüson  mi;tiilos 
en  estos  pecados  y  cometiesen  eslns  muliiadM,  dicen 
tau)!tÍL'n  (¡no  algunos  dcilos  eran  dados  &  la  religión, 
<¡ue  fué  causii  que  en  rauclins  partes  ileste  reino  se  hi- 
cieron grandes  templos,  en  donde  Itauian  sn  oración  y 
«ra  visto  el  demonio  y  por  ellns  adorado,  liaciundo  dc- 
bntede  losiilotos  grandes  sacrificios  y  supersticiones. 
If  viviendo  desta  muin-ra  las  gentes  desto  reino ,  so  le- 
vantaron grandes  lirunos  en  tus  provincias  de  Coltaoy 
en  los  valles  de  los  yutigus  y  en  otras  purtes,  los  cuales 
unos  d  otros  se  daban  groudes  guerras,  y  so  cometían 
jnuclias  muertes  y  robos,  y  pasaron  por  unos  y  por 
otros  grandes  calamidades;  tanto,  que  se  destruyeron 
muclius  CBSiillos  y  fortalezas,  y  siempre  durnlia  enlre 
cllus  la  porfía,  de  que  no  poco  se  bolgalia  el  dcnifiuio, 
enemigo  de  natura  Ijumaua,  porque  tantas  úuímas  se 
pcrdiisen. 

Estando  desta  snerlo  todas  las  prítvincias  del  l'e- 
rú  ,  se  levantaron  dos  hermanos,  que  el  uno  dcilos  lia- 
bia  por  nombre  Maiigocapa  ,dc  los  cimlescuenlaii  gran- 
des luaravillas  los  indios ,  y  fábulas  muy  donosas.  I'^n  el 
libro  por  mí  alegado  las  podrí  ver  qnicn  quisiere  cuando 
galga  á  luí.  EsteMungocupa  Tuinlú  la  ciudad  del  Cuzco, 
y  estiiblesciú  leyes  &  su  usanza  ,  y  ¿1  y  sus  descendien- 
tes se  llamaron  ingas,  cuyo  nomlire  quiero  decir  ó  síg- 
niíicnr  reyes  ó  grandes  señores.  I'udieron  tanto  ,  que 
conquistaron  y  seíiorcü ron  desde  fasto  Insta  f.liilo,  y 
sus  banderas  vieron  por  la  parle  del  Sur  al  rio  de  Maule, 
y  por  la  del  Norte  ul  rio  de  Angasmayo,  y  eslns  rius 
fueron  término  de  su  imperio ,  que  fué  I  un  grande,  que 
hay  de  una  parlo  ú  otra  mas  de  míl  y  Irecieulas  leguas. 
Yediücaron  grandes  fortalezas  y  aposentos  fuertes,  y 
en  lodas  las  provincias  tenían  puestos  capitanes  y  go- 
bernadores. ílicieroQ  tan  grandes  cosas,  y  tuvieron  tan 
tiucna  gobernación,  que  pucos  en  el  mundo  les  hicie- 
ron ventaja  ;  eran  muy  vivos  de  ingenio  y  tenían  grao 
cuenta,  sin  ktras,  porque  estas  no  se  han  ha  Iludo  en  es- 
tas partes  de  las  ludias.  Pusicrun  en  buenas  costumbres 
á  todos  sus  subditos,  y  dicronles  urden  para  que  se  vis- 
tiesen, y  trajesen  ojolasen  lugar  de  zapatos,  que  son 
como  nlbarcus.  Tenían  grande  cuenta  con  iu  inmorta- 
lidad del  ánima  y  con  ulros  secretos  de  natnraloza. 
Cri'ian  que  habla  Hacedor  de  las  cosas,  y  al  sol  tenían 
por  dios  siilierano,al  cual  hicieron  grandes  templos; 
y  engañados  ilel  demonio,  adoraban  en  árboles  y  en  pie- 
dros,  como  los  gentiles.  En  los  templos  principales  le- 
nian  grau  cantidad  de  virgincs  muy  hermosas,  con- 
forme ú  lasque  hubo  en  Homa  en  el  templo  de  Vcsla,  y 
casi  guardaban  los  mismos  estatutos  que  ellas.  En  lus 
ejércitos  escogían  capitanes  valerosos  y  los  mas  fieles 
que  podían.  Tuvieron  grandes  mañ.is  para  sin  guerra 
Iiacer  de  los  euemígos  amigos ,  y  á  los  que  se  levanta- 
ban ,  castigaban  con  gran  severidad  y  no  poca  crucldail. 
pui's  (como  digo)  tengo  hedió  libro  destos  ingas, 
ata  lo  iliclio  pura  que  ios  que  icyerca  usía  libro  ea» 
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tiendan  lo  que  fueron  estos  reyes  y  to  mucho  qoc  valie- 
ron ;  y  con  tanto ,  volveré  &  mi  camino. 


CAPITULO  xxxrx, 

Ht  lot  mas  purblns  t  ipotrmos  une  ha;  Snñe  Cannpie  biib 
llegar  j  li  tMiil  «t  Otilia.ydíla  que  cgcnttn  del  barVifH 
hiclei'oa  toí  iü  Olatiiln  d  lo»  de  CaraDiraf, 

Yo  conté  en  el  capitulo  pasado  el  mando  y  grande  po- 
der que  los  ¡tipas,  reyes  del  Cuzco,  tuvieron  eu  toda  el 
Peni ,  y  será  bien ,  pues  ya  algún  lanío  so  declaró  aquí- 
lio,  proseguir  adelante. 

De  los  reales  npesentos  de  Corangue,  por  el  camlM 
famoso  de  los  ingas,  se  va  hasta  llegar  ni  aposento  do 
Otábalo ,  que  no  ha  sido  ni  diga  de  ser  muy  principitl  y 
rico;  el  cual  lícucá  una  parle  y  &  otra  grandes  pobla- 
ciones de  indios  naturales.  I.os  que  están  al  pouienta 
desfos aposentos  son  Porilaco,  (iollaguaio,  los  gmo- 
cas  y  cayambes,  y  cerca  de!  rio  grande  del  Harañoo 
están  los  quilos,  pueblos  dorramados,  llenos  de  gran- 
des montanas.  Por  aquí  entró  Gonzolo  Pizarro  S  la  en- 
trada de  la  canela  que  dicen ,  con  Imeiia  copia  do  esp»- 
ñolcíty  nmy  kuidus  y  gran  abasto  de  uiatiienimient»; 
y  con  lodo  oslo,  paso  grandísimo  Irabnjo  y  mucha  ham- 
bre. En  la  cuarla  parte  desta  obra  darénutieia  cumpliila 
deste  descubrimienio,  y  conturé  ciSnio  se  descubrió  por 
aquella  parte  el  rio  Grande,  y  como  por  íl  solió  al  nmr 
Océano  el  capitán  Oriilana,  y  la  ida  que  hijto  á  Espafia, 
ha'.ta  que  su  majestad  lo  nombró  por  su  gobernador  j 
adelantado  do  aquellas  tierras. 

Uáeia  el  oriente  cst¡ín  las  estancias  6  tierras  de  la- 
bor de  Colocoyambe  y  l.is  montañas  de  Yumbo  y  olru 
poblaciones  muchas ,  y  algunas  que  no  so  han  doscu- 
bierlo  enteramente. 
Estos  naturales  de  Otábalo  y  Cnrnngue  so  llaman  los 
I  gnamaraconas  por  lo  que  dijo  de  bis  muertes  que  biio 
Guaynacapa  en  la  laguna ,  donde  mató  los  mas  de  tos 
hombres  de  edad ;  porque,  no  dejando  en  estos  pueblos 
sino  filos  niños,  dijok's  guamaracona,  que  quiero  de- 
cir en  nuestra  lengua,  ugora  sois  muchachos.  Son  muy 
enemigos  los  de  Garaiigue  de  los  de  Otábalo ;  porqae 
cuentan  los  mas  dcilos  que ,  como  se  divulgase  por  toda 
lu  comarca  del  Quilo  (en  cuyos  términos  están  esto 
dios)  de  la  entrada  de  los  españoles  en  el  reino  y  ( 
prisión  de  Atabaliba,  después  ríe  babor  recchidograndc 
espanto  y  admiración ,  teniendo  por  cosa  de  gran  ma- 
ravilla y  nunca  vista  to  que  oiun  de  los  caballos  y  da 
su  gran  ligereza,  creyendo  que  los  hombres  que  en  ellos 
venían  y  ehos  fuese  todo  uu  cuerpo ,  derramó  la  fama 
sobre  la  venida  de  los  españoles  cosas  grandes  cnlni 
estas  gen  les ;  y  estaban  aguardando  su  venida,  creyendo 
que,  pues  hablan  sido  poderosos  para  desbaratar  bI  iugn 
su  señor,  que  también  lo  serían  para  sojuzgarlos  fi  lodos 
ellos.  Y  en  este  llampo  dicen  que  el  mayordomo  ó  señor 
de  Carungue  teuia  gran  cantidad  ds  tesoro  en  sus  apo- 
sentos,suyo  y  del  luga.  V  Otábalo,  que  debía  de  ser  cau- 
Iclúso. mirando  agudamente  que  en  semejantes  líempos 
se  han  grandes  tesoros  y  cusas  preciadas ,  pues  estaba 
lodo  perturbado  ;  porque,  como  dice  el  pueblo ,  &  ri>) 
vuelto,  etc.,  llamó  á  lus  mas  de  sus  indios  y  principialet, 
entre  los  cuales  escogió  y  señaló  los  quo  le  parecienni 
mu  dispuestos  y  ligeros,  y  ú  estos  mandó  que  se  ris- 
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Riesen  de  su»  camisetas  y  mantas Inrgns,  y  que  lomüiulo 
aras  delgadas  y  cumpliüuSj  subiesen  en  li»  mayores 
^■dc  sus  carneros  y  se  pusiesen  por  losaltos  y  collados  de 

imncrD  que  puiltescu  ser  vistos  por  los  de  Carangue,  y  | 
Lél  con  otro  mayor  ni'imuro  ile  iiiilius  y  algunas  mujeres, 
Ingieridi)  f;ruti  míeilo  y  niostrunilo  ir  Icitierosos,  llega- 
titi  id  pueblo  rfe  Ciirnuguo,  diciendo  cómo  veninu  liu- 
yetiilode  la  furia  de  lofs  españoles,  que  enrima  de  sus 
Imtld';  lialíínn  dado  en  sus  puelilos ,  y  por  escapar  de 
BU  crueldad  lialíiun  tlcjado  sus  lesorus  y  Itaciendas. 

Pusn,  según  se  dice,  grande  espanto  esta  nueífa,  y 
tuviéronla  piir  cierta  ,  par([uu  lofimlioscn  los  carneros 
parecieron  por  los  altos  y  laderas,  y  como  estuviesen 
epariadns ,  creyeron  ser  verdad  loque  Ola  balo  alfrmaba, 
y  sin  tiento  commuaron  ú  liuir.  Otábalo  ,  liacicndo 
muflirá  de  querer  Imcer  lo  mismo ,  se  quedó  en  la  re- 
taga  con  su  genle  y  dio  la  vuelta  á  los  aposentos  deslos 
indios  de  Carangue,  yrobdlodoel  tesoro  que  lialló,  que 
no  fué  poco ,  y  vuelto  ú  su  pueblo ,  dende  ú  pocos  dias 
fué  puliticadfi  el  cns^iño. 

Enleiididit  el  burlo  taneilraño,  mostraron  gran  sen- 
ímiento  los  de  Carungue ,  y  fiubn  algunos  debates  eu- 
ro unos  y  otros;  mas,  como  el  capitán  Sebastian  de  Bc- 
ilcfíEar  con  los  españoles,  deiidc  A  pocos  dias  que  esto 
íiiú,  entró  en  Jas  provincias  del  Quito,  dejaron  sus  pa- 
piones por  entender  en  dcrcnderse.  Y  a'^í,  Otábalo  y  los 
luyos  se  quedaron  con  lo  que  robaron,  se gim dicen  mu- 
Clius  indios  de  aquellas  partes ,  y  la  enemistad  no  lia 
[tesado  entre  ellos, 

Oe  los  aposentos  de  O!  a  ítalo  se  va  d  las  de  Cocliesqui; 
para  ir  á  «stns  aprnenios  se  pasa  un  puerto  da  nieve, 
f  una  lesna  antes  de  lic^-af  &  ellos  es  la  tierra  tan  fria, 
giie  se  vive  con  algún  trabajo.  Do  Ci)c!iesr¡uise  camiiin 
lGuallabambíi,que  ruta  del  Quito  cuatro  leguas,  donde, 
fir  S(.T  la  tierra  baja  y  estar  casi  delwjo  de  la  Equinocial, 
r«s cálido;  mas  no  tanto,  que  no  esté  muy  poblado  y  se 
~ín  todas  las  cosas  necesarias  á  la  bumana  sustentación 
ikrshombres,  Y  agora  Ins  que  babenios  andado  por 
tUt  partes  liemos  conociilo  lo  que  bny  debajo  desla 
Snea  Gquinneiel,  aunque  algunos  aulDrcü  antiguos  (co- 
bo tengo  diclio)  tuvieron  ser  tierra  inliniulalilc.  Debajo 
1  ktj  invierno  y  verano,  y  estd  poblada  de  muclias 
entes ,  y  tas  cosas  que  se  siembran  se  dan  mu;  abun- 
lanleiiiente ,  en  e«pudal  trigo  y  cebada. 
Por  las  caminos  que  van  por  estos  aposentos  liay  al- 
iinos  ríos,  y  todos  tienen  sus  puentes,  y  ellos  van 
I  destellados ,  y  tiay  grandes  ediíicios  y  niuclias  co- 
I  (jut  ver,  que  ,  por  ucorlar  cscrijilura ,  voy  pasando 
or  ello. 

De  Gunllatiamlm  &  la  ciudad  de  Quilo  hay  cuatro  le- 
uas,  en  el  término  do  las  cuales  lio y  o Igunas  estancias 
[citseríasque  los  cspañutes  tienen  para  criar  sus  ganá- 
is litsta  llegar  al  compadc  Atiaquilo;  adonde  en  el 
5o de  1S48  años,  por  el  mes  de  enero,  llegó  el  vísorey 
Ibisco  iN'oñcr.  Vela  con  nignna  copia  de  españoles  que 
'le  seguían ,  contra  la  rebelión  de  los  que  sustentaban  la 
I  irania;  y  siilió  desta  ciudad  de  Quito  Gonzalo  l'iuirro, 
que  con  colores  falsas  había  lomado  el  gobierno  del 
reino,  y  llaniándose  gobernador,  acompañado  de  la  ma- 
yor porto  de  la  nuble»  de  todo  el  Perú,  diÓ  batallo  al 
k'lsorey ,  en  la  cual  el  mal  afortunado  Visorcy  fnémuer- 
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to,  y  mué b OS  varones  y  cebalieros  valerosos,  que  mo«- 
trando  su  lealtad  y  descoque  teman  de  servir  i  su  ma- 
jestad quedaron  muertos  ene!  campo,  según  que  mas 
largnmeute  lo  trataré  en  la  cuarta  parte  desta  obra,  que 
es  donde  escribo  las  guerros  civiles  tan  cruelesquc  liulm 
en  el  Perú  entre  los  niismos  españoles,  que  noserú  poca 
liistiiiia  oirías.  Pasado  esto  campo  de  At'inquito,«e llega 
luego  li  la  ciudiid  de  Quito ,  la  cual  osla  fuudada  y  tril- 
lada de  la  manera  siguicnlo. 

CAmULO  XL. 

Dd  sUia  itur  ttínc  l>  ciudad  <\e  Sin  Prinetiro  ir\  (¡mUi, 
f  de  su  tuiidgclen  ,  )  nuiim  taé  d  que  li  famtt, 

I,a  ciudad  de  San  Francisco  del  Quilo  está  A  la  parte 
del  norte  en  la  inferior  provincio  del  reino  del  Perú. 
Corre  el  término  desia  pnivincia  de  longitud  (que  es  de 
este  oeste)  casi  setenta  leguas,  y  de  latitud  veinte  y  cin- 
co ó  treinta.  t^sLi  a^icntada  en  unos  antiguos  apn^eiiios 
que  los  ingas  hablan  en  el  tiempo  de  su  señorío  man- 
cado bacer  en  ar¡uclla  parte,  y  habíalos  ttustrudo  y 
acrecentado  Guaynacapa  y  el  gran  Tnpain?!! ,  su  padre. 
A  estos  aposentos  tan  realos  y  principales  llamaban  lo» 
naturales  Quilo,  por  donde  la  ciudad  tomó  denontna*- 
cion  y  nombre  del  mismo  que  teninn  los  .inlíguos.  Et 
sitio  sano,  mas  fno que  caliente.  Tiene  la  ciudad  pora 
vista  de  campos  d  casi  ninguna  ,  porque  está  asentada 
«n  una  pequeña  llanada  ú.  maneni  de  boya  que  unas 
sierras  altas  donde  ella  está  arrimada  hocen  que  están 
de  la  misma  citadad  entre  el  norte  y  el  poniente.  Es  tan 
pequeño  sitio  y  llanada,  que  se  tiene  qnc  el  tiempo 
adelante  lian  de  edificar  con  irabajo  si  la  ciudad  se  qui- 
siere alargar,  la  cual  po"(lrian  hacer  muy  fuerte  si  fuese 
necesario.  Tiene  por  comarcanas  las  ciudades  de  Puerto- 
Viejo  y  Guayaquitc ,  las  cuales  están  del  la  i  la  parte  del 
poniente  á  sesenta  y  ú  ochenta  leguas ,  y  á  la  del  sur 
tiene  asimismo  las  ciudades  de  Luja  y  San  Miguel,  la 
una  ciento  y  treinta,  la  otra  ochenta.  A  la  parle  del  le- 
vante están  delta  las  montañas  y  nacimiento  del  rio  que 
en  el  mar  Océano  es  llamado  mar  liulce,  que  es  el  mas 
cercano  at  de  Marañou.  También  está  en  el  propia  pa- 
raje  la  villa  de  Pasto ,  y  á  ia  parte  del  norte  hi  golier» 
nación  de  Popayan  ,  que  queda  atrás. 

Esta  ciudad  do  Quito  está  melidn  debajo  ta  linea 
Equinocial  tanto,  que  la  pasa  casi á  siete  leguas.  Esiier- 
ra  toda  la  que  tiene  por  términos  al  parecer  estéril  ¡ 
pero  en  efecto  es  muy  fi-rtil;  porque  en  ella  fe  crian 
todos  los  puados  abundantemente ,  y  lo  mismo  todos 
los  otros  bastimentos  de  pan  y  Icuuuibres ,  frutasf  aves, 
tísia  disposición  do  la  tierra  muy  alegre,  y  en  entrcmo 
parece  á  la  de  España  en  la  yerba  y  en  el  tiempo ,  por- 
que entra  el  verano  por  el  mes  de  abril  y  inarjiü  y  durt 
hasta  el  mes  de  noviembre ;  y  aunque  es  fria,  se  agosta 
la  tierra  ni  mas  ni  menos  que  en  hispana. 

Ln  las  vegas  se  coge  gran  cantidad  do  trigo  y  cebada, 
y  ea  mucho  el  maulenimieuto  que  liay  en  la  comaroi 
deslA  ciudad ,  y  por  tiempo  se  darán  toda  la  mayor  parte 
do  las  frutas  que  liay  en  nuestra  España,  porque  ya  so 
comienzan  ú  criar  algunas.  Los  naturales  de  la  comarca 
en  general  son  mas  domésticos  y  bien  ínriinados  y  mas 
sin  vicio  que  ningunos  de  los  pasados,  iií  auu  de  loe 
que  hay  en  toda  li  mayor  parle  del  Perú,  lo  cuot  ei 
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según  \oqan  fo  vi  y  enLendJ;  otros  tjabrd  que  (otidrdo 
otro  parecer ;  roas  si  hubieron  tísIu  y  iiolado  lo  uno  y 
lo  olfo  como  yo,  lengo  pur  cicrlo  (jue  seriSn  de  mi  opi- 
nión. Es  gente  mediima  do  cnurpo  ygrnmlcs  lubrüdo- 
res,  y  lian  viviilo  con  los  mismos  ritos  (juc  los  reyes  in- 
6aa,snlvo  que  no  liniisido  Un  polílicosni  lo  son,  por- 
que fueron  conquisludos  dcüos,  y  por  su  m&no  dadula 
orden  quo  agora  tieuan  en  el  -vivir;  ponjiio  anligua- 
ineiitc  erun  como  tos  cnmareonos  ú  ellos,  mal  vestidos 
y  sin  induslriu  en  el  edilirar. 

Hay  muchos  valles  culienles,  donde  se  crino  mticlios 
írliolesdc  frutas  y  legumbres,  do  que  Imy  grande  ciin- 
tijad  en  todo  lo  mas  dv\  año.  Tumiiien  se  diiii  en  estos 
valles  viñas,  aunque,  como  esprincijiio,  de  sola  la  es- 
peranza qne  se  licae  do  (¡uo  se  dnnin  muy  bien  se 
puede  Itacer  relación,  y  no  olru  coso,  Hay  árboles  muy 
grandes  de  naranjos  y  limas  ,  y  las  le^nmlires  de  Es- 
paña que  se  crian  son  muy  singulares,  y  todas  las  mas 
y  prinui pules  que  son  necesarias  pura  el  manlonimicnlo 
de  los  ljo[iiliros.  También  bity  una  manera  do  especia 
que  llamamos  canda ,  la  cual  trucn  do  las  montañas  ijiie 
están  (i  la  parle  del  levanto  ,  que  es  una  fruía  ú  manera 
de  llorque  noce  en  los  muy  f^randes  árboles  de  la  ca- 
nela, que  no  buy  en  España  que  se  puedan  comparar, 
sino  es  aquel  oniamenlo  ó  capullo  de  las  bellotas,  salvo 
quo  es  leonado  en  Ib  color,  algo  tirante  i  nngro,  y  es 
tuos  grueso  y  do  m.iyor  concavidad  ;  es  muy  sabroso  al 
gusto ,  tauto  como  la  canela ,  slooqoe  no  se  compadece 
comerlo  masque  en  polvo,  porque  usando  dcllo  coui» 
de  canela  en  guiíados,  pierde  lu  fuenm  y  uun  e!  gusln; 
escJIJdo  yconitul,  según  lo  experiencia  que  délsu  tie- 
ne, jHjrque  los  naturales  da  la  tierra  lo  rcí^catan  y  u«avi 
dello  en  sus  enfermedades ;  especíafiuente  nprovecba 
para  dolor  de  ijada  y  de  tripas  y  para  dolur  do  estóma- 
go', lo  cual  toman  bebido  en  sus  brebajes, 

Tienen  mueba  cantidad  de  algodón,  deque  se  Iiiiren 
ropas  para  su  vestir  y  para  pa^ar  sus  tribulus.  Uabin 
en  los  términos  desla  ciudad  de  Quilo  grun  cautidud 
desle ganado  quo  nosotros  Ibmamos  ovejas,  quo  m;is 
propiamente  tiran  á  camellos.  Adelante  iralarú  desl4' 
ganado  y  do  su  lulle,  yciiáiilas  diferencias  hay  dostas 
ovejas  y  carneros  que  decimos  del  Perú.  Hay  laminen 
muchos  venadosy  muy  grnnd'j  cantidad  de  conejos  y  per- 
dices, tórtolas,  paloiNüs  y  otras  ca/as.  De  los  manleni- 
miontos  naturales  fuera  del  maiü,  hay  otros  dos  que  se 
tienen  por  principal  hLisliinenlo  entre  los  iitdins;  al  uno 
llaman  papas,  que  es  &  manera  de  tnrmas  do  (ierra  , el 
cual,  después  de  coci'Io  ,  queda  tan  tierno  por  de  den- 
trocomo cBSlaña  cocida; no  tiene ciíscara ni  cuesco  mas 
que  lo  quo  tiene  la  turma  de  la  tierra ;  porque  también 
noce  debajo  do  tierra,  como  ella;  produce  esta  fruta  una 
yerba  ni  mas  ni  menos  que  la  amapolu  ;1iay  otro  b».'ti- 
menlo  muy  bueno,  6  quien  llaman  quiriua,  la  cual  liene 
h  hoja  ni  mas  ni  monos  que  hleiio  morisco,  y  crece  la 
planta  del  casi  un  estado  de  hombre,  y  ecbíi  una  semi- 
lla muy  menuda ,  detla  es  blanca  y  della  es  colorada ;  de 
la  cual  hacen  brebajes,  y  también  la  comen  guisadj 
como  nosotros  el  arroz, 

Otras  muchas  raíces  y  semillas  hay  sit)  estas;  mas 
conociendo  el  provecfio  y  utilidad  del  trigo  y  de  la  ce- 
bada, inuglios  de  las  oaluraicE  subjetos  ú  esta  ciudad 


del  Quilo  siembran  de  lo  \mo  y  d«  lo  otro ,  y  osan  co- 
mer dello,  y  hacen  brebajos  de  la  cebado,  Y  eomoarritja 
dije,  todos  estos  indios  son  dados  fila  labor,  porrjucíoij 
grandes  labradores,  aunque  en  algunas  provincias  soa 
diferentes  de  las  otras  naciones ,  como  diré  cuando  pa- 
sare por  ellos,  porque  las  mujeres  son  las  que  labran  los 
campos  y  benoltciau  las  tierras  y  miescs,  y  los  mariloí 
hilan  y  tejen  y  se  ocupan  en  hacer  ropa  y  se  dan  &  otru» 
oficios  fomñiilcs,  quo  debieron  aprender  du  fus  ingas; 
porque  yo  lie  visto  en  pueblos  de  indios  comarcanos  al 
Cuzco,  do  lo generaciiin  délos  ingas,  inieiitras  lasmiv- 
jeres  están  arando,  eniar  ellos  hilando  y  aderezando 
sus  armas  y  su  vestido ,  y  hacen  cosas  mas  pcrtiíne- 
cienleí  para  el  uso  délas  mujeres  que  no  paro  el  ejer- 
cicio do  los  hombres.  Hiihia  en  el  tiempo  de  los  ingu 
un  camino  real  bocho  á  manos  y  fuerzas  de  Iiomlim, 
que  salía  dosla  ciudad  y  llegaba  hasta  la  del  Cuzco,  d« 
donde  salla  otro  tan  grande  y  soberbio  como  él,  que 
iba  hasta  la  provincia  de  Chile,  que  estí  del  Quilo  mis 
de  mil  y  docienlas  leguas  ;  en  los  cuales  caminos  Li- 
bia ii  tres  y  ñ.  cuatro  leguas  muy  galanos  y  liermoíos 
aposentos  6  palacios  de  los  señores,  y  muy  ricamente 
aderezados.  I'odráse  comparar  es  le  camino  i  la  calzada 
quo  los  romanos  hicieron, que  en  España  llamamos  ca> 
mino  de  la  Piala. 

Detenido  me  he  en  contar  las  particularidades  d« 
Quito  mas  de  loque  suelo  en  las  ciudades  t!e  que  tenpo 
escriplo  en  lo  de  atrás,  y  esto  ha  sido  porque  (cocd© 
(ilgunas  veces  he  diclio)  esta  ciudad  es  tu  primera  po- 
blación del  Perú  por  aquella  parte ,  y  por  ser  siempre 
muy  cslimBda ,  y  agora  en  este  tiempo  todavía  es  de  k 
bncno  del  Perú;  y  para  concluir  con  ella,  digo  que  li 
fundó  y  pobló  el  capitán  SehasíJan  de  BelalciSzar,  que 
después  fuú  adelantado  y  gobernador  en  la  provincia 
do  Popayan ,  en  nombre  del  emperador  dcm  Cirln?i 
nuestroseñor,  siendo  el  adelantado  don  Francisco  Pi- 
?.arro,  gobernador  y  capitán  genend  do  bis  reinos  dti 
Perú  y  provincias  de  !a  Nuova-Castilln  ,  año  del  niei- 
micnlo  de  nuestro  redentor  Jesucristo  de  laHmus. 

CAPITULO  XLI. 

De  los  paébtoi  «|Dr  Ijot  silMn»  del  Quilo  hasta  llegar  1  lot  rMln 
palacios  de  Tumcbíiiiís ,  y  de  ilguuascuatuiulireí  ^ae  iieneii  lo* 
naturjtcs  lidias. 

Desde  la  ciudad  de  Snn  Francisco  de  Quito  hnsta  los 
paliicios  de  Tuniebainbo  li»y  cincuenta  y  tres  leguaí. 
Luego  que  salen  della  ,  por  el  camino  ya  dicho  stv  vz  i 
un  pueblo  llamado  Panzuleo.  Los  naturales  del  dilirrca 
en  algo  S  los  comarcanos ,  espociulmenle  en  la  ligadnra 
de  la  cabeza  ;  porque  por  ella  son  conoci(h)S  las  linajes 
de  losiudius  y  las  provincias  doinloson  naturales. 

listos  y  todos  Ins  dcsle  reino  en  mas  de  mil  y  do- 
cienlas leguas  hablaban  la  lengua  general  de  los  inga*, 
que  es  la  que  se  usaba  en  el  Cuzco.  Y  Imblúliasc  esta 
leugua  generalmente ,  porque  los  señores  ingas  lo  man- 
daban y  era  ley  en  tutlo  su  reino,  y  castigaban  a  Im 
padres  si  la  dcjabüu  de  moslriir  á  sus  hijos  en  lu  niñez. 
Mas,  no  embarga  ni  o  que  ba  litaban  la  lengua  del  Cuíco 
(como  digo),  lodos  fC  tenían  sus  lenguas,  las ipie  usa- 
ron sus  anlepasados.  V  asi,  estos  de  Panruten  leniíiu  otra 
lengua  que  los  do  Corangue  y  Otábalo.  Son  del  cuerpo 
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t  disposición  como  los  que  decUró  en  el  capitulo  pa- 
pdo.  Aniluii  vestidos  con  «us  caintsetas  $in  mancas  ni 
)llar,  no  mitü  igue  ubiertai;  por  Ins  lailos,  pur  dnndu 
cau  los  brazos ,  y  por  arribu,  por domlc  a^inii^mo  »a> 
in  lu  cultezft,  y  con  sus  inanias  lur^'tis  de  luna  y  algu- 
14  de  id^oilun.  Y  «lesUi  ropa  la  de  los  Mñoros  era  muy 
riiiiB  y  cüii  colares  tiiucliíis  y  muy  perhiU^,  Vur  7ai- 
llos  IniHi  Ulitis  iijiitss de  una  miz  ú  yeibu  ()no  llnuifin 
iboy^i ,  (jiic  celia  mas  pencas  graudcs,  «¡c  liis  cuules 
tltjn  unas  liislirus  blüiicas ,  como  de  ciiüunxi ,  muy  rc- 
usy  provucliosas ,  y  dcslas  bacuii  sus  ojotas  ú  ¡dljar- 
Mi  <l"^  1^-''  s'rvcii  [xir  zapatos,  y  por  la  cabeza  iraoii 
uevUis  «US  ramalus.  Las  intijorcR,  ulguiin^  uiiduti  vcs- 
ius  í  uso  dul  Cucco,  muy  gulanus,  coirunu  manía 
irga  qun  las  cubre  desda  el  cuello  Im^ta  los  pies,  sin 
icür  mas  do  los  brazos ,  y  por  la  cintura  se  la  atar)  con 
uno  qué  Human  clinmbn,  li  manera  de  uua  reata  F;alaiia 
[irtuy  prima  y  algo  niaü  anclia.  Cud  cías  se  alan  y 
prielnn  la  ciulura ,  y  luego  kc  ponen  citra  maulii  del- 
idu,  IJamada  lí(|uiiiu,  i]uc  los  cae  por  cueíiua  de  tos 
ombros  y  deciemle  lia^tta  cubrir  hi  pies.  Tienen,  para 
prender  estas  maiitus,  unos  uüileres  de  plalu  ú  de  oro 
raiiiJGS.y  al  cubo  al¡40  anelias,({uc  llaman  tupes.  Por  la 
Ifcza  «e  ponen  tanibicn  una  cnilu  no  pura  galana,  que 
oiubrauvioclia,  y  con  sus  ojotas  en  los  pies  andan.  I:;n 
iiij ,  d  uso  del  vestir  de  las  suñtiras  del  Cuzco  Im  sido  el 
¡tejor  y  mus  puluno  y  rico  que  basta  iigora  se  lia  visto 
1  todas  oslas  Indias.  Los  cabellos  tienen  gran  cuidado 
se  los  puinor,  y  Iráenlos  muy  largus.  En  otra  parle 
ttaré  mus  largamente  este  Irajedelus  pallaso  señoras 
el  Cuzco. 

Entra  es  le  pueblo  de  Panzaleo  y  la  ciudad  del  Quito 
ly  iit^unus  p obla e ¡(I lies  á  una  p:irle  y  li  otra  cu  unos 
tinlcs,  A  la  parle  de!  poniente  cslú  el  vnlle  do  l'cbillo 
Laiigaxi ,  adonde  se  dan ,  por  sit  la  tierra  niuy  tem- 
ada, muilias  cosas  de  las  que  escrebicu  el  capítulo 
I  la  fundación  de  Quilo  ,  y  los  naturales  son  iiniígos  y 
Dnrederuilus.  Por  estas  tierras  tío  se  comen  losuuosd 
ros,  ni  sou  lan  malos  como  algunos  do  lo.';natiiru!es 
I  lai  provincias  que  en  lo  de  «tras  lengoescriplo.  An- 
u'uatnente  solían  tener  grandes  adnraturios  i  diversos 
ÜosTS^se^uu  publica  la  Ainiu  detlos  mismos.  Do«]>ués 
ue  fueron  scfiDrcados  por  lus  reyes  ingas  liaciun  sus 
icrilieios  ul  sul,  al  cual  udomban  por  Dios. 
[)e  nqui  se  toma  uii  cimiino  que  va  tí  losmonlcsde 
ambo,  en  los  cuales  cslán  unas  poldacioues,  dande  los 
plurales  dellas  son  de  no  l^n  buen  servíiio  como  los 
íiiiarc^inos  &  Quilo,  ni  lunduiiiables,  antes  sou  mas 
Í>ciu$os  y  solieritiosj  b  cual  liave  vivir  en  tierra  laii 
spcra  y  tener  en  cllu,  por  ser  cálida  y  fL'rlil,  mucho 
tgalo.  Adoran  lunibien  al  sul,  y  purécensc  en  las  cos- 
piiibrcs  y  afcetrjsij  sus  comarcanos ;  porque  Ineron,  ci^ 
I  ellos,  sojuzgados  por  el  gran  Topáiugu  Yupungue  y 
or  Giwyuacapa,  su  liijo. 

Ülro  CHiiiino  salo  li:ieía  el  nacimicDlo  del  sol,  que  va 
[otras  piiblac  iones  llamajius  Quino,  pobladas  de  indios 
■  Ih  ninut-ra  y  co-ílundires  tiestos, 
Atlelaiile  de  l'aníatio  ti  es  leguas  eslíu  los  aposentos 
i  pueblo  de  .Mubltalu,  que,umiquca^'orii  es  pucÍ>lo  pe 
Uteíio,  piiriiabiTse.ijtoeudo  !iisnalurale<¡,«uligiianTen- 
I  U:i)Maiiosentoiti)ura  cuando  los  inflas  ú  sus  capilutius 
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posüUin  por  alli ,  con  grandes  di'-pilRilos  poro  provei- 
inienlosde  la  gente  de  guerra.  Está  á  la  mano  derecha 
tiesle  pueblo  de  Alulalmlu  un  volran  ó  boca  li^  fuego, 
del  cual  dicen  tus  indios  que  aatigiiniiieuto  revent>i  y 
eclnj  do  sí  gran  cantidad  do  píoiiras  y  cenizo  •  tanto,  quo 
destruyó  muclia  parle  de  los  pueblos  donde  alcaDzú 
nquella  ti>rmciit;i.  ^>uieren  decir  algunos  que  antes  que 
reveníase  se  vían  visiones  tufomalos  y  se  oiaa  algunas 
voces  temerosas,  Y  parece  ser  cierto  lo  que  cuentan  es- 
tos indias  desle  voleuu,  porque  al  tiempo  que  el  ade- 
luiilutlo  tion  l'edro  de  Alburado  ,  goboruador  quo  fu¿  de 
la  priivincio  de  liualiniala,  eulró  en  el  Perú  con  su  ar- 
mada ,  viniendo  ó  salir  á  es  I  as  provincias  de  Quito ,  les 
pareció  que  llovió  ceniía  algunos  dias,  y  así  lo  alirman 
¡US  españoles  que  veiiiuu  con  ál.  Y  era  que  debiij  de  re- 
ventar alguna  boca  de  fuego  di^slns,He  las  cuales  hay 
niuclins  en  aquellas  sierras,  por  los  grandes  mineros  quo 
debe  de  liaber  de  piedra  zufre. 

Pocomasadeluute  <le  Miiliibido  csláel  pueblo  y  gran- 
des Aposentos  llamados  ile  la  Tucuugtt,  que  eran  lau 
priaeipalescivmolosde  Quito.  V  en  los  ediikios,  aun- 
que eslán  ruinados,  fe  parece  la  grandeza  dollos,  por- 
que en  aí^'iuias  paredes  destos  aposentos  se  ve  bieu 
claro  diíude  eslabón  encajadas  las  ovejas  de  oro  y  otras 
grandezas  que  esculpían  en  las  paredes.  Especialmenle 
liabia  esta  riqueza  en  el  aposento  que  estaba  señalado 
¡«ora  los  reyes  iniras ,  y  en  el  templo  del  sol ,  donde  so 
ítacian  los  sacrilícios  y  supersticiones,  quo  es  donda 
tamíiiea  estaban  cantidad  de  vir^iiies  iledieatlas  paru  el 
servicio  del  templo,  á  las  cuales  (como  ja  otras  veces 
lie  diclio)  llamubun  nía  maconas.  iV'o  emliirgunle  quo 
en  los  pueblos  pnsailos  que  be  dicho  bubíuse  spuseiiios 
y  depósitos,  no  lialiia  en  tiempo  de  los  ingas  casa  reul 
i)i  tciujilo  principal,  cipino  aquí  ni  en  otros  pueblos  mas 
adelanle,  basla  llegará  Ttimcbainba  ,  como  en  esta  liis' 
toria  ir¿  relalnnilo.  En  este  puebla  tenia  n  tos  señores 
ingas  puesto  mayordumo  niayor,  que  U-nía  cargo  do 
cngcr  los  tribuios  dé  l¡is  provincias  comarcanas  y  reco- 
gerlos allí,  adoiittu  asimismo  liabíu  gran  cantidad  do 
mitimaes.  Esto  es,  que,  vislo  por  los  iugasqufl  la  cubc- 
ta  de  su  imperio  era  la  ciudad  del  Cuzco,  de  donde  so 
daboii  las  leyes  y  salían  los  capitanes  rt  siíguir  la  guerra, 
el  cual  cstuba  tie  Quito  mas  de  seiscioulas  teguas  y  do 
Chile  otro  mayar  camino;  censiderondo  ser  toda  esta 
lungnra  tic  tierra  poblada  degtintes  bárbaras,  y  algunas 
muy  belicosas;  para  con  mas  facilidad  tener  seguro  y  . 
tjuíelosu  suñorSo,  tenían  esta  orden  desde  ol  tiempo  del 
rey  inga  Y'upanguc,  padre  del  gran  Tojraiiiga  Vupanguti 
y  abuelo  de  Giiayitacapa,  que  luego  que  cotiqui^laba]] 
uua  proviueiu  destas  grandes  mandaban  salir  ú  posar 
de  allí  diez  ó  doce  mil  hombres  con  sus  mujeres ,  ó  seis 
iuil,ú  lu  cantidad  que  querían.  Los  cuales  se  pagaban  d 
otro  pueblo  /i  provincia  que  fuese  del  temple  y  manera 
del  de  donde  salían  ;  porque,  sí  eran  do  tierra  ftia  erjn 
llevados á  tierra  tria  ,  y  si  de  caliento  á  cállenle;  y  es- 
tos lates  eran  llamados  niilimaus,  que  quiere  signiUcar 
indios  venidos  de  uua  tierra  ti  t>lra.  A  los  cualessc  les 
daban  lieredadivs  en  los  campos  y  tierras  pura  sus  labo- 
res, i  sitio  para  linrer  sus  rosas.  Y  á  eslus  inillmacs 
niaiidaliaii  I<is  iogns  que  esluvtesvu  siempre  obedientes 
Ht  lo  que  sus  (jobcruodures  y  capilaiies  lesaiaudaseui 
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4e  tal  manera,  qoesi  los  naturales  ee rebelasen ,  siemio 

«dos  fie  parle  del  Goljerrailnr,  eran  luego  cnsligados  y 

ifeducúiftsnl  servicio  de  tos  ingas.  Y  porconsrguíenle, 

I  ti  lo$  milím.'ies  buscaban  algún  albornlo  eran  a;ircmin- 

L^dos  por  los  nuliirales;  y  con  tisla  industria  teiiiun  estos 

I  leñores  su  Ími>erio  seguro  que  no  su  les  rebeluse,  y  las 

[provincias  bien  proveídas  de  mantenimieoio,  porque  la 

ínajor  parle  de  la  geiile  ddlas  estabHii ,  como  digo ,  los 

'  de  unns  tirrrns  en  olnis,  Y  liivieron  otro  iiviso  para  no 

|ser  Hliürrecidos  de  los  nidurídos,  f¡no  nunca  quiUtron  ti 

«eñotÍQ  de  ser  caciques  á  los  que  lesvenin  de  liereiicia 

l.^er.iri  niiUiralcs.  Y  si  por  ventora alfítinoconietiu  delic- 

to  ú  se  lialliifiíi  ciilpíiiio  en  lid  numera  qoe  mereciese 

I  «cr  privuiiu  del  señorío  que  tenin ,  d:iijiin  y  eneomeodu- 

[JiBii  el  cacicazpo  ú  sus  liijoV  rt  hermanos,  y  rnaiHlukín 

l-t¡m  fuesen  obedecidus  por  lodos.  Kn  el  liliro  de  los  iti- 

gas  trato  riins  largamente  esla  cuenla  de  los  mitimsus, 

■que  so  entiende  lo  rjuo  tengo  diclio.  Y  volviendo  á  la 

materia,  digo  que  en  eslos  aposentos  tan  principalos 

[¿o  la  Tacunga  baliia  dcsíos  indius  ú  quien  llaman  nnli- 

I  moes,  que  leniancarfio  de  hacer  lo  que  por  el  niíiyor- 

[•«dorno  del  Inga  tes  era  mandudo,  Al  rcdednr  deslos  apn- 

_^ecntos  ú  una  parto  y  i  otra  hay  las  pnldacioncs  yesluii- 

cias  de  los  cacirpies  y  principales,  que  no  eslán  poco 

proveiiios  da  maulenimientos. 

Cuando  se  dio  la  última  batalla  en  el  Pcrfi  (que  M. 

[en  e!  valle  de  Xaquíxn guana ,  donde  Conzata  Pionero  fué 

tnuerlíi),  salimos  de  la  gobernación  de  Popuyari  con  el 

adelanludo  don  Sebastian  de  [ielalcdzar  jiocos  menos 

de  ducientos  españoles,  para  liallarnoa  de  la  parle  rlc 

su  mnjeslud  confrn  los  tiranos ;  y  por  cierto  que  lle;.'H- 

[.mos  algunos  de  uosoiros  ü.  este  pueblo,  porque  no  ca- 

miniihnmos  lodos  juntos,  y  que  nos  proveían  do  bosli- 

I  jnento  y  de  Ím  deniás  cosas  necesarias  con  tanta  razón 

y  tai)  cumplidamente,  que  no  sé  ndóude  mejor  se  pn- 

[  diera  bitcer.  Porque  en  una  parle  leninn  gran  canlidnd 

!  de  conejos  y  on  otra  de  puercos  y  en  otra  de  gallinüs, 

,y  por  el  consiguiente  de  ovejas  y  corderos  y  carneros, 

i  jotras  aves;  y  así,  proveían  lí  todos  los  que  por  alli  pn- 

ítaban.  Andan  todos  vestidos  con  sus  mantas  y  camisc- 

I- tas,  ricas  y  palanas ,  y  mas  bastas;  cada  uno  como  tip- 

I  no  In  posibilidad.  Las  nmjeri's  nndnn  lan  bien  veslidas 

i  como  dije  que  andaban  Itts  de  Mulabafo ,  y  son  casi  de 

lln  habla  dcllos.  Las  casas  que  tienen  todas  son  de  pie~ 

I  dra  y  cuLierlas  con  pnja  ;  mías  dellas  son  frondes  y  otras 

Ipeqneñas,  como  es  la  persona  y  licne  el  nparejo.  Los 

«ñores  y  capitanes  llenen  muchas  mujeres;  pero  la 

una  dellas  lia  di  ser  la  principal  y  legílinia  de  la  su- 

[  cesión,  de  la  cual  se  hereda  e!  señorío,  Aitoran  al  sol, 

L  j  cuando  se  mueren  los  señores  les  hacen  sepulturBS 

jnmrtt'S  en  los  cerros  é  campos ,  adonde  los  meten  con 

tfus  joyas  de  oro  y  piala  y  armas  ,  ropa  y  mujeres  vivas, 

Ijoú  las  mas  feas,  y  mnchoraaiitenimienlo.  Y  esta  eos- 

ítumbre  de  enlurntr  asi  los  niuertos  en  toda  ta  mayor 

nrlc  deslas  Indias  se  usa,  por  consejo  del  demonio,  que 

tes  hace  entender  que  de  aquella  suerte  h»n  de  ir  al  reí» 

no  qiieíl  les  tiene  aparejndo;  liaren  muy  gniiides  lloros 

por  los  dífuntcis,  y  lasmujeresqite  qiieilao  sinse  matar, 

con  las  demás  sirvientas,  se  tresquilas  yeslún  muchos 

^dias  en  lloros  ccmtiiiiios;  y  después  de  llorar  la  mayor 

ríe  del  día  y  la  noche  en  ^ue  mu«reuj  mam  arreo,  Jo 


lloran.  Usan  el  beber  oí  mas  ni  menos  que  los  pasado*, 
y  tisnen  por  costumbre  do  comer  luego  por  la  muñam, 
y  comen  en  el  suelo ,  sin  se  dar  mucho  por  manlelef  ni 
por  otros  paños;  y  después  que  han  comido  su  mair  y 
carne  á  pescado,  lodo  el  dia  Rasiau  en  bobor  *«  cbicii» 
ó  vino  que  hacen  del  maíz,  ira  yendo  siempre  el  va«o«i 
la  mano.  Tienen  gran  cuidado  do  hacer  sus  nn'ifn»ii 
cantares  ordenadamente,  asidos  loshoiiihfes  yinii)er«i 
de  las  manos,  y  andando  á  le  redonda  li  son  de  itn  «lam- 
hor,  recontando  eu  sus  cantares  y  cndriclms  la*  eo«í» 
posadas,  y  siempre  bebieinlo  hasta  quedar  muy  euiiiria- 
padus;  y  como  están  sin  sentido,  algunos  toirmii  las  nni- 
jeresqnc  quieren  ,  y  llevadas í  alguua  casa  ,  ii«J«n  ciu 
ellas  sus  lujurias  ,siii  tenerlo  por  cosa  fea  ,  porque  ni 
eiitieodeii  el  don  que  cstí  debajo  do  la  vergücnío  ni 
miran  mucho  en  lo  honra,  ni  tienen  mucha  cuenta  cúu 
el  mundo  ,  porque  no  procuran  mas  de  comer  lo  que 
cogen  con  el  traiwjo  de  sns  mamis.  Creen  (a  inmortali- 
dad del  ánima ,  á  lo  que  entendemos  del  los ,  y  conocen 
que  hay  Hacedor  de  totlas  las  cosas  del  niunrio;  eo  tut 
manera,  que  contemplando  la  grandeza  del  cicloyrt 
movimiento  del  sol  y  de  la  luna  y  de  las  otras  maravillsi, 
lienen  que  hay  Haccilor  deslas  cosas,  niinqiie,  ciegos  j 
engañados  del  demonio  ,  creen  que  el  mismo  demoail 
en  todo  tiene  poder,  puesto  que  muchos didlos,  rieodt 
sus  maldades  y  que  nunca  dice  verdad  ui  la  trata,  lo 
aborrecen  ,  y  mas  le  obedecen  por  temor  que  por  creer 
que  en  él  haya  deidad.  Al  sol  liacengriind es  reverencial 
y  Iclieneu  por  dios;  los  sacerdotes  usaban  dogranuuli- 
nionia,  y  son  reverenciados  por  todos  y  tenidos  eo  a»- 
ilio,  donde  tus liay. 

Otras  costumbres  y  cosos  teñid  que  decir  destoiia- 
dios  ;  y  pues  casi  las  guirdnn  y  tienen  generalr 
yendo  caminando  por  las  provincias  iré  trutaudo  < 
dos,  y  concluyo  en  este  cupilulo  con  decir  que  esiat 
de  la  Tacunga  usan  por  armas  para  polcar  lanzas  de  pd-* 
ma  y  tiraderas  y  dardos  y  hondas.  Soq  morenos  como 
los  ya  dichos;  las  mujeres  muy  amorosas,  y  algriuns  her- 
niosas. Hay  todavía  muchos  niilimaes  de  los  que  litbjl 
cncUiempo  que  los  ingas  scñoroubau  lus  proviuciasdfl 
su  reino.  

CAPITULO  XLIL 

Df  los  mas  iiaebtos  que  Inj  inUe  l>  Ticnn^a  bisH  Itreír  i  R'm- 
banba  ,  ;  lo  <]uc  pnü  en  ti  taire  el  «deliaittlg  dAO  I'cdro  de 
Albindojr  d  miriscal  don  IJIeeo  de  Atmigro 

Luego  que  salen  di'  la  Tacunga,  por  elcaniino  rral  qtio 
va  ú  la  grande  ciudad  del  Cuzco  se  llega  ú  los  aposen- 
tos de  Muliambato,  de  los  cuales  no  longo  que  dctir 
mas  de  que  e<<lán  poblados  de  indios  de  la  uacioD  j 
costumbres  de  los  de  lu  Tucunga  ;  y  lialtia  aposentos 
ordinarios,  y  depúsitus  de  las  cosas  que  por  lu«  delega- 
dos del  Inga  era  mandado  ,  y  obedecían  al  mayordomo 
miiyor,  que  csialia  en  la  Tacunga;  ponjue  los  señore» 
tenían  oqocllosiiorcosa  principal,  conioijuiío  y  TaiD»- 
bamba,  Ca*amalc«,Ja«py  Bilciisy  Paria,  y  oíros  de  h 
misma  manera,  que  oran  como  calieía  de  reino  6  de  obis- 
po, como  le  quisieren  dar  el  sentido,  y  adonde  estaban 
los  capitanes  y  gobernadores ,  que  tenían  poder  do  ha« 
cer  justicia  y  formar  ejércilos  si  alguna  guerrn  se  ofre- 
cía, ó  se  levQutaba  algún  tirano;  no  etnbargaote  que  las 
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LA  CRÓMCA 
co$at  arduas  7  de  mudia  importancia  no  lo  determina- 
Imh  sin  to  liacer  saber  á  los  reyes  ingas;  para  lo  cual  te- 
nían tan  gran  oTisny  6rtlen,  queeu  oelioilia^  iba  por  la 
posla  la  nueva  de  Quilo ol  Cuzco;  pongiic,  pura  tincc- 
iio,  (eniiin  rada  nitülia  lef;ua  una  potjiicrM  cuso,  edondc 
•ataban  siempre  ilns  indios  con  sm  miiji^re^  ,  y  asi  co- 
mo llPKiiba  !a  niK'va  <fue  finbiun  <lc  llcvurd  iivt<;o,  ilia 
Comemloelmi'isiiipnrarlmtiedia  le«it!i,y)iiile'!í|iic  lle- 
gase, á  voces  decía  lo  ijiie  pasíifm  y  liiiliia  de  dfcir;  lo 
cual  oido  [)ñr  eltilro  (\w.  e$,Uih!i  enuira  caí;»,  eorria  otra 
mediii  Icj^iin  con  tnnlu  ligereza ,  que,  «e;;»»  es  In  ticira 
dsperu  y  rra^o<m  ,  en  cuLiuitos  ni  mtitas  no  pudii^run  ir 
con  mas  brevedad;  y  ponpic  en  el  libro  de  los  reyes  in- 
gas ( iguc  es  el  que  snldrá  eon  ayiiilii  de  Uios  tru!t  cMe) 
trato  Inr^o  esto  deins  pesias,  no  diré  tnas;  porfjne  lo 
que  loco,  soluraentu  es  para  dur  ckridyd  id  lulor  y  pura 
i]uc  lo  entienda. 

Ue  Mulíiiniliüto  so  va  ni  rio  llitmado  Amlmlo,  donde 
asÍnii<>nio  liay  apnsenlo<i()ne  servi:in  de  lo  qiic  los  pasa- 
dos. Luri»o  esfiin  tres  leguas  de  allí  lo*  suntuosos 
aposentos  do  Mucha,  (hmIos  y  tan  firandes,  que  yo  mn 
es)i;iiilií  lio  los  ver;  pero  yii ,  como  los  reyes  ingas  prnüc- 
IDn  su  STñorio,  todos  los  palacios  y  aposentos,  con  otras 
ndhzas  suyas,  se  lian  ruinado  y  parado  tales,  que  no 
•«  ven  nías  de  las  trazas  y  nlguna  pnrle  de  los  edificios 
dellos,  que,  como  Tiiefen  obrados  de  limla  pieilrn  y  de 
obra  muy  prima  ,  durani  grandes  lienrpos  y  edades  es- 
tas nifinorins,  sin  se  acabar  do  paitar. 

Huy  á  la  redonda  do  Mocita  algunos  piicb|i>s  de  in- 
dios, los  cuales  todosnndan  vestidas,  vio  mísmosus  mu- 
jeres, ]f  guardan  \m  costumbres  que  ijcueu  los  deutrA;:, 
;  son  dt  una  misma  lengua. 

A  lo  parle  dul  poninuto  esián  los  pueblos  de  indios 
llamados  siciios,  y  ul  oriente  los  pillaros ;  todos,  unris  y 
otros,  lient'U  (grandes  provístuncs  do  inanlenímícitlos, 
portjáe  la  tierra  es  muy  fértil  y  Iny  grandes  mu  nada  5  de 
TOnadM  j  algunas  ovejas  y  carneros  do  los  que  se  nom- 
bran del  Perú,  y  muclius conejos  y  perdices,  lúrtulasy 
oimseaziis.  Sin  esto,  por  todos  estos  pueblos  y  campos 
timen  los  españules  gran  cantidad  de  líalos  devac.is, 
lis  cuales  se  crian  mucliaspor  los  pastos  tan  excelentes 
que  tienen  ,  y  mucbas  cabras  por  ser  la  tierra  apareju- 
da  paradlas,  que  no  tes  fulla  manlenimiento ;  y  puer- 
cos se  crian  mas  y  mejores  que  en  la  mayor  parle  de  las 
^vfaidtas ,  y  so  hacen  luu  buenos  pemiles  y  tocinos  como 
^Hin  Sicrra-.Morena, 

^^  Saliendo  deMocliaso  llega  sí  los  grandes  aposentos 
it  Riobamlta ,  que  no  son  menos  que  ver  r[ue  los  de 
lloclla ;  los  cuales  estañen  lapnivjuciu  de  los  Piiruucs, 
en  unos  muy  líennosos  y  vistosos  campos,  muy  pro- 
pios A  los  de  Españii  cu  el  templo,  yerbas  y  Iluresy 
,s  cosas,  como  sube  quien  por  ellos  b«  andodo.  En 
«  tliobamba  estuvo  algunos  dias  depositada  la  ciu- 
dde  Quito  ú  asentada,  desde  donde  se  {uisó  adoude 
agora  esU,  y  sin  esto,  son  mas  memorados  estos  a  posen- 
de  fiiobaroba;  porque,  como  el  adelantaJo  dou 
dro  de  Albarado ,  gobernador  que  fué  de  la  provin- 
dc  Guatimala,  que  coulinacoii  el  gran  reíuo  de  la 
leva-KspaÍjii ,  Siiliese  con  una  armada  de  navios  11o- 
muclios  y  muy  principales  caballeros  (de  lo  cual 
•Ote  trataré  en  lu  tercera  parte  desla  obra),  sal- 
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lando  en  )a  costa  con  los  españoles  i  la  fama  del  Qui- 
lo, entró  por  unas  montañas  bien  fisperos  y  friigosas, 
adunde  pasaron  grandes  hambres  y  necesiilades.  Y  no 
me  parescc  que  debo  pasar  do  aquí  sin  decir  alguna 
parle  de  los  nmles  y  trabajos  que  estos  españoles  y  lo- 
diis  los  dciniis  padtícienm  en  el  dcscubrímienlo  destas 
[miius,  porque  yo  tengo  por  inny  cierto  que  ninguna 
nación  ni  gente  que  en  ct  mundo  liayii  sido,  laníos  ba 
pasailo.  Cusa  es  muy  digna  de  nolfirquciin  menos  I  i(;m|)f> 
de  sesenta  años  so  haya  descubierto  uiin  naveguciou  luu 
larga  y  una  tierra  tan  grande  y  lleitn  de  lanías  gentes, 
desculiriéndola  por  niontuñas  muy  dspuras  y  fragosas 
y  P'irdesierlossiu  camino,  y  liabortas conquistado  yp- 
nado,  y  en  ellas  poblado  de  nuevo  mas  de  docientas  ciu- 
dades. Cierto  los  que  esto  bao  hecho,  merecodares  son 
de  gran  loor  y  de  perjtctua  fama ,  mucho  mayor  que  la 
que  mi  memoria  sabrtl  imaginar  ni  mi  Hacii  mano  escre- 
bir.  (na  cosa  diré  par  muy  cierta,  que  en  esle  camino 
se  padeció  tanta  liauíbre  y  cnusaiicio,  que  muclms  de- 
jaron cargas  de  oro  y  muy  ricas  esmeraldus  por  no  t»- 
ner  fuerzas  pura  las  lltnur.  I'ues  pasando  adalantc,diga 
que,  "'omo  ya  m  supie^o  en  el  Coico  la  venida  del  ade- 
lauladüdoul'edrode  Albarado  por  una  probanzaque  tra- 
jo Cubrid  de  I{ú|ns,  el  gobernador  don  Fraitcisco  Pizarra, 
no  embargniitc  que  estaba  ocupado  en  poblar  nriuclla 
ciudad  do  crisliniios,  saliú  della  para  lomar  posesionen 
la  marítima  cosía  do  la  mar  del  Sur  y  tierra  de  los  lla- 
nos, y  al  mariscal  dou  Uiego  de  Almagro,  su  compañero, 
inundó  que  i  loik  furia  fuese  ú  las  provincias  de  Quito 
y  tomase  en  su  poder  la  gente  de  guerra  que  su  cupilan 
Sebaslíiuj  de  Uclaki/.ar  leniu,  y  pusiese  en  lodo  el  recau- 
do que  conveiiia.  V  así,  á  graudcs  joruudus  el  diligente 
Slarisca  I  anduvo  ,  luisla  llegar  ñ  las  provincias  de  Quilo, 
y  tomó  en  si  la  gente  que  bulló  ullí,  bablando  úspera- 
meide  al  c.ipi:un  Belulciizar  porque  liabia  salido  de 
Tatigaruca  stu  niaiiJanut-ulo  del  Cubemudur. 

Y  pasadiis  otras  cosas  que  tengo  cscí  ifUas  en  su  lu- 
gar, el  adelunlinlo  dou  Pedro  de  Alburadu,  acompaiiado 
de  Uiegiide  Alburado,  de  Gómez  de  Albarado,  de  Alon- 
so de  Alijarado,  muríscal  que  es  agora  del  t*erú,  y  del 
capitán Gureilaso  déla  Vo;;a,Juun  ilc  Saavcdta,  Gumes 
de  Albarado,  y  de  oíros  cobul  loros  de  mucha  calidad, 
que  eu  la  parte  por  mí  alegaila  tengo  nombrado,  llegó 
cerca  dedbnde  estaba  el  mariscal  don  iJíegode  Alma- 
gro y  pusurou  algunos  trances  ;  lauto,  que  algunos  cre- 
yeron que  llegarauú  romjier  unoscou  olios;  y  pur  me- 
dios del  iiceneíudo  Caldera  y  de  otros  personas  cuerdas 
vinieran  á  concertarscquc  el  AUelauladu  dejase  en  el  Pe- 
rú la  armoila  de  navios  que  traía  y  perlrechos  perlenes- 
cieutes  para  la  guerra  y  armada,  y  los  dcuiás  adérenlos  y 
gente,  y  que  por  los  guslos  que  en  ello  huida  hecho  se  le 
diesen  cienmílcaslellanos;  lo  cual  capitulado  y  concer- 
tado, el  Mariscal  tomó  ca  si  la  gente,  y  el  Adebinlado  se 
fué  á  la  cíudud  de  lus  ileyvs ,  donde  ya  el  gub'Tnudor 
don  Francisco  Pínarro,  sabidos  los  canciortus, lo esUtba 
u guardando,  y  le  hizo  la  bonra  y  buen  recobímiiüttn  qua 
merecía  un  capiían  tan  valeroso  como  fue  don  Pedro 
de  Albarado;  y  dádole  sus  cien  mil  castellanos,  se  «oU 
vio  ó  su  gobernación  de  Guatimala.  Todo  lo  cual  que 
longo  escrípto  pasó  y  secnucertó  en  los  aposcnios  y  lla- 
nura de  Riobambo ,  Ue  que  agora  trato.  También  fuO 
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aqui  ánruh  el  cajiilan  Dulilcáífir,  que  despníí  fué  gn^ 
fbemailorile  la  pruvincia  <1o  Popsyaii,  tuvo  una  batalla 
I  con  los  íDíIios  bien  porliada ,  y  a'luniiü ,  cf>i)  riiuerlo  ilo 
inraclMis  dellos,  quedó  la  viloría  con  lus  crisLiauos ,  se- 
Igunsecoularii  udelunie. 

CAPITULO  XLIIL 

[  fise  irara  lo  i\m  hijr  (|Be  it«if  (lo  Ifis  mas  nechlni  de  Indios  nat 
tisy  liasti  llcjiíri  los  apostaioi  duTuincbambii. 

Eslos  aposínlos  de  Rinlinmha  ya  tfingn  diclm  cd- 
Ifnoi'Stáii  en  la  provincia  dolos  l'»ntacs,qtir  esde  lo 
bien  poblado  de  I»  enmarca  dota  ciuilad  de  Quilo ,  y  ila 
tbuetiH  getilc;  estos  andan  vcslUlos,  ellos  y  sus  mujoros, 
rienwi  lus  costumbres  que  usan  sus  comarcanus,  y  paro 
ser  conoscidos,  iraensu  ligadura  en  la  cabeía,  y  alguiins 
6  lodos  los  mas  üenm  los  cabútlos  muy  largos  y  se  Un 
enlreucban  bien  menudamente;  lus  mujeres  liaceu  lo 
mismo.  Adoran  nlsul ,  lifiblan  con  el  demonio  lus  ijuq 
entre  todos  escogen  por  mas  iJiJneos  para  semejante  cu- 
so, y  luvieron.y  aun  parece  que  tienen  otros  ritos  y 
knliusos,  como  tuvieron  los  ingas,  de  quien  fueron  non- 
l><}uislailos.  A  los  señores  cuando  se  mueren  les  liacen,  on 
lio  parte  de! campo  que  quieren,  una  sepultura  bomla  cua- 
I  arada ,  adonde  le  meten  con  sus  armas  y  tesoro ,  slio  liene . 
I  Algunas  (testas  sepulturas  bucen  en  las  proptus  casas  Je 
BUS  moradas;  guardau  lo  que  gmieralniciitt)  Indos  los 
[mas  de  los  naturales  deslas  parles  usan,  que  es  ccliur 
[cu  las  sepulturas  mujeres  vivas  de  las  mas  beimosas;  I  j 
fcuul  liacen  porque  yo  lieoiduú  iuilios  que  pura  entre 
)■  ellos  Süü  leniílos  por  bonibrcs  áe  crédito ,  que  algunas 
veces,  permitiéndolo  Dios  por  sus  pecados  y  idolalrías, 
[cou  las  ilu-íiones  dcUlemouio,  lesparesce  vcrú  los  que 
]át¡  muclio  tiempo  crau  muertas,  andar  por  sus  lieredu- 
I  des  adornados  con  loque  llevaron  consigo,  y  acompa- 
!^ ñudos  con  tas  mujeres  que  con  ellos  se  nietieroa  vivaü ; 
'y  Tiendo  esto  ,  p  a  rt  se  i  lindóles  que  adonde  las  ánimas 
kvan  es  menester  oro  y  nmjeres,  lo  eclain  todo,  como  lie 
^diclio.  La  causa  desto,  y  también  por  qué  licrtída  el  su- 
)  Üorio  el  liíjo  déla liormana,  y  no  dd  licrmuiio,  adelante 
k)  tralaró. 
Mucbospueljlos  liay  en  esta  provincia  do  los  Purunes, 
¡1  ut)n  parte  y  ú  ulra,  quciiQ  trato  dellos  jiur  evitar  pro~ 
I  lijidad.  A  la  parto  de  levante  do  lliobandia  están  otras 
poblaciones  en  la  ninntaña  que  conliun  con  lus  naei- 
Unieiitoídel  rio  did  Marañouyla  sierra  llanrada  'lifigu- 
( tagua  ,  al  rededor  de  la  cual  Imy  ¡tsirnismo  muclias  pu- 
,  blaciones ;  las  cuales  unas  y  otras  gnardaii  y  licneii  las 
'mismas costumbres qtift  estotros  iadios.y  andan  todtts 
I  ellos  vestidos,  y  sus  casas  son  Iteclias  de  piedra.  Fue- 
j'ron  conquislatlos  por  los  señrtres  ingas  y  sus  capilanes, 
J'lmblan  la  Icngtta  frenara!  de  Cuíco,  aunque  tenian  y 
alienen  las  suyas  particulares.  A  la  parle  del  poniente 
péslá  otra  sierra  nevada ,  y  on  ella  no  bny  murba  pobla- 
¡  «ion,qno  llaman  Trcolazo.  Cerca  dcsla  sierra  se  loma 
[un  camino  que  va  &  salir  á  la  ciudad  do  Santiago,  que 
[tlaman  Guayaquil. 

Saliendo  t!e  II ¡obamI>a,se  va  ú  otros  aposentos  llama- 

(¿osCayambi.Es  la  tierra  toda  por  aqui  llano  ymuyfria; 

^partidos  dolía ,  se  llego  i  los  tambos  ó  eposentos  do 

Teocsiasi^uo  «sido  puestos  en  unosgroiides  llanos  des- 


poblados y  no  poco  filos,  en  donflo  so  J¡ó  «oír»»  lo*  in- 
dios nal  uro  los  y  el  capilau  Sebastian  d>'  '  r  la 
luiluba llamada  Teocajia'i;  laciial,nun(|ui^  <;  ''.n- 
lero  y  fué  muy  reñida  (sesun  <liré  cu  la  iwren  parto 
desta  üL>ra),  ninguna  dctas  partes  alcanzó  lu  viiorui. 

Tres  leguas  de  aqui  csl:Jn  los  aposentos  principaUss , 
que  líaman  Tiquizambi,  que  tienen  á  la  mano  diestra  i 
Guayaquil  y  sus  montañas,  y  lí  la  siniestra  á  PotnollalA 
y  Qiiiina  y  Macas,  con  oirás  reeiones  (jnu  lia  y,  basta 
entraren  lus  del  riio-Grandu,quo  asi  se  ll.ini.-in;  pina- 
dos de  aquí,  en  lo  linjo  están  losaposcnlos  'in, 
In  cual,  por  Ser  tierra  cálida,  es  llamaüa  ]■  ura- 
les  Yungas,  que  quiere  significar  ser  lieiru  culjeiite; 
adniíde,  pf>r  nu  haber  nieves  ni  frió  demasiado,  se  criim 
árbíiius  y  otras  cosas  que  no  bay  a<lunilo  Uace  frío;  5 
por  esta  causa  todos  lus  que  moran  cu  vultcsú  rcgtaii» 
calienlesy  templadas  son  llamnilos  yungas,  y  liuydií 
tienen  este  nunibro,  yjainiis  se  perderá  ntieutrns  buUc- 
rcn  gentes,  annqui!  pasen  muebas  ciladrs.  lluy  dcsins 
aposentos  basta  los  reales  suoluosus  de  Tumi'batnLa 
casi  veinte  leguas;  el  cual  téruiínu  está  todo  rupartiJu 
de  a|iosentos  y  depúsilos  que  estaban  lieclios  &  dos 
y  á  (rus  y  á  cuatro  leguas.  Entre  los  cuales  cstúudo» 
principales,  llamado  el  inm  Cañaríbamba  y  el  olrii  lU- 
luncañnri,  de  dundo  tomaron  lus  naturales  iiumiirt, 
y  su  provincia,  de  llamarse  los  cañares,  comu  hoy  so 
llaman.  A  la  mano  diestra  y  siniestra  Ueste  real  cuiniíki 
que  llevo,  bay  no  pocos  pueblos  y  proviiicius,  íiis  cunlei 
no  nombro,  porque  los  naturales dellas,  cotiiu  fuerua 
conquistados  y  Señoreados  [lor  lus  reyes  ingas,  guanlit- 
ban  iascosiumbrusdclos  que  voy  contando,  yliablabaa 
la  lenRua  general  del  Cuzco ,  yandaban  vestidos  clin*  y 
sus  mujeres.  Y  on  la  urden  de  sus  casnmienlos  y  bere- 
dar  el  señorío  se  liacia  como  los  que  lie  iliclio  alri»  «u 
otros  capítuFos,  y  lo  mismo  en  meier cosas  tIecomtrM 
las  sepulturas  y  en  lus  lloros  generales,  y  cnlirmif  con 
ellos  mujeres  vivas.  Todos  tenían  por  diussvbunuioii 
sol ;  creion  lo  que  toiios  creen ,  que  liay  (lacctlorde  to- 
das las  cosas  criadas,  al  cual  en  lu  lengua  del  Cuzco  lla- 
man Ticcbirucocjio  ;  y  aun  que  tuviesen  este  conoci- 
miento, anliguamenlc  adoraban  árboles  y  piedras  y  4  Ij 
luna,  y  otras  cosas,  impuestos  en  ello  por  eidemnnid, 
enemigo  nuestro,  con  el  cual  baldan  lüsseñalaflospsn 
ello,  y  lesobedcscenen  muebascosas;  aunque  ya  en  es- 
tos tiempos,  Itabiendo  nuestro  Dios  y  Señor  a  liado  su  ira 
dcstas  gentes  ,  fué  servido  que  se  predicase  el  sogrído 
Evangelio  y  tuviesen  lumbre  de  la  fe,  que  no  alcnnailMiii. 
Y  asi,  en  eslos  tiempos  ya  aborrecen  al  demonio,  y  ea 
mucbaspnrles  que  uia  estimado  y  venerado,  cs  aborréd- 
do  y  detestado  como  malo,  y  ios  templos  do  lus  nmldiiot 
dioses  dosliecbos  y  derribados;  de!  lalinauera,  que  ya  00 
lia  y  señal  de  estatua  ni  simulacro  ,  y  miirlms  se  lian 
vuelto  cristianos,  y  en  pocos  pueblos  del  l'erú  rfnjan  do 
estar  clérigos  y  frailes  que  tos  dotrinan.  Y  para  que 
nnis  fácilmente  conmrcan  el  error  en  que  lian  vivido,  y 
eonoscido,  abracen  nuestra  saula  fe.  suba  liccltoarlo 
parabablarsu  lengua  con  gran  indu'ítria,  para  que  M 
entiendan  los  unos  y  los  otros;  en  lo  cual  no  lia  traliaja- 
do  poco  el  reverendo  padre  fniy  Domingo  deSaiitoTo- 
tnús,dela  6rilen  de  señor  santo  Domingo.  Ilavcntud» 
lo  mas  des  le  catniao  ríos  pequeíios,  y  algunos  mediano^ 
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I jTpoeos  grandes,  tudosile  agua  muy  singukr.y  cu  algu- 
■Dshity  puentes  gksra  pusar  de  unu  pnrte  ú  otra.  j 

h  Eli lus titíinpos piísfliliis ,  aiilei*qtio!us  OípufiiiIcsRRtiü- 
■tti  este  reitui,lial(ia  pur  todas eslassiürras  y  campufíits 
■ral) cantidad  do  ovi'jas  tic  In^do  a(;u(<ll3  tierra,  y  mayor 
Ifimerodc  gimnocnsyv¡eunÍns;Tnns,  conFn  priesn  f|iieso 
han  dndo  ejilai  mntar  tas  españoles,  lian  quedado  tnti 
poras,  (]iic  casi  ya  no  liay  riiitsunn.  I.ohns  ni  otras  bes- 
^■Kb^,  ni  uninialcs  dnricsiis  no  $(■  Imn  Imliadn  e»  estas 
Hartes,  snlvu  tosltgrcsquc  dije  liaber  en  lit<>  nioiilañns 
r     do  In  Hticnnvf'nlura,  y  alftuiioí  Icwius  pequerios  vosos. 

ÍTuinbtcn  so  vou  por  las  quebradas  y  parles  donde  Im  y 
ponlañn  algunas  culebrns,  y  por  todas  partes  niposas, 
■lucha'i  y  oirás  salvajinas  de  las  que  en  aquel  In  ticrru 
Pfccri«n;  perdices,  palomas ,  tüMotasy  venndos  bnv  nni- 
dios,  y  en  lu  comarca  dtt  Quito  Itay  gran  cantidad  de 
cuDcjüS,  y  por  las  montunas  alguEía;  dantas. 
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CAPITULO  XLIV. 


Bell  piodrii  dr  Int  riros  pilirinü  i]ue había  tn  tfis  atienloi 
úe  711^^1^3111^2  de  la  pruvjncjn  úa  los  Cuüjrcs. 

En  alonas  parles  I  leste  libro  be  apuntado  el  gran  po- 
rfrrque  tuvieron  los  infjiís  reyes  del  l'erü,  y  su  mucho  va- 
lor, y  como  on  masdcmil  y  docien  las  leguas  que  manda- 
ronde  costatenJan«usiletenadosygobernudores,  y  inu- 
clios  aposentos  y  grandes  depósitos  llenos  de  las  cosas 
iieccsurias ;  \o  cual  era  para  provisión  de  la  Rente  do 
guerra;  porqui!  cu  uno  dcsios  depósitos  bnbiu  lanzas, 
feo  otros  dardos,  y  en  otros  ojulas ,  y  en  otros  las  de- 
ús  armas  que  ellos  licnen.  Asinttsnio  unos  depósitos 
Kali;in  pruvcidos  tic  ropas  ricas,  y  otros  demos  bas- 
s,  y  oíros  de  comida  y  todo  género  de  manlenimien- 
.  De  manera  que,aposonlodoel  señor  eu  su  aposento, 
ilrijndola  q,eDlt¡  de  guerra,  ninguna  cosa,  desde  lu  mas 
M|U<ma  liasla  la  inaM>r  y  mas  principal ,  dejaba  de  bu- 
sr  para  que  pudiesen  ser  jjrovt'idos ;  lo  cual  si  lo  eran, 
Lüciuii  pji  la  ciiiiiarca  de  la  tierra  algunos  insultos 
I  blrocinios,  eran  luego  con  gran  rigor  casti^'ados, 
sirándose  en  esto  tan  justicieros  los  sciiorcs  ingas, 
ac  no  dej.ibnn  de  mandar  ejecutar  el  castigo  aunque 
bese  en  sus  propios  liijos  ;  y  no  embargante  que  le- 
R*  esta  ónlfii,  y  babía  tantos  depásilos  y  aposentos 
[lie  cstabael  r^iiiu  lleno dellos),  tenían  ú  dieitlrguas  y  ü 
íinte,  yil  mas  y  ú  menos,  cu  la  comitrca  de  las  provin- 
us,  unos  palacios  suntuosos  para  los  reyes,  y  bcclio 
■inplo  del  sol,  adonde  estaban  los  sacerdotes  y  las  ma- 
Bcoiías  virgines  ya  lücbas,  y  mayores  depósitos  que 
sonflnarius;  y  en  estos eslaba  el  gobernador  y  capitán 
lyor  del  Inga  con  los  indios  miltniaes  y  mas  genle  de 
fervicio.  V  el  tiempo  que  no  liabia  ^'uerra,  y  el  Señor 
caminaba  por  aquella  parte,  tenia  cuidado  de  cobrar 
tribuios  de  su  tierra  y  término ,  y  mandar  bastecer 
idfpísitós  y  renovarlos  ú  los  tiempos  que  convenian, 
Fliacerolraseosas  grandes  ¡porque,  como  tengo  apun- 
idojcra  como  cabeíadereinoó  doobispiído.  Era  gran- 
i  uno  destos  pülacios;  porque,  aunque  nmria  uno 
í  reyes  ,  el  sucesor  no  ruinaba  ni  desliscia  nada, 
itcs  lo  acrccrnloba  y  paraba  mas  ilustre;  purfpic  cada 
Ibu  liQcia  su  jtalaciii,  mandando  estarcí  do  su  antoco- 
¡>r  adornado  como  61  lo  dcjí. 
btot  aposentos  famosos  do  Tumebiimba,  que  (como 
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teii»o  dtcbn]  osU'ti)  situados  eii  la  provincia  Je  los  Caña- 
res, eran  de  los  soberliiosy  ricos  qne  bubocti  todo  el 
f'erii,  y  adftnile  babía  los  mayores  y  mas  primos  edi- 
licios.  Y  ciprio  ninguna  cosn  dicen  deslos  aposentos  lo* 
indios,  que  no  vemos  que  fuese  mas,  por  ks  reliquias 
(jite  dellos  ban  quedado. 

EsU  á  la  parte  del  ponienlo  del  I  os  la  provincia  da 
l«s  Guancabilcas,  que  son  términos  de  la  ciudad  de 
Gnayaquile  y  Puerto-Viejo,  y  al  oriento  el  rio  grande 
del  Vlarañnn,  con  sus  mouiuñus  y  algunas  poblHciones, 

Losaposentosde  Tumeliantba  osi/iii  aseutados  li  Iw 
juntas  de  dos  pequeños  riesen  un  llano  iliíftinipañaqu* 
leriiíi  mus  lie  doce  leguas  de  conturuu.  Es  tierra  friaf 
basteciilade  mucbacaíade  venados,  conejos,  perdices, 
tórtolas  y  otras  aves.  Et  templo  d«l  sol  ora  bccbo  de 
piedras  muy  sutilmente  labrados,  y  algunas  destas  pío- 
dras  oran  muy  grandes,  unas  negras  toscas,  y  otras  pa- 
rcscian  de  jaspe.  Algunos  indios  quisieron  decir  que 
Ib  mayor  parte  de  las  piedras  con  que  estaban  liecbos 
estos  aposentos  y  templo  del  sol  lus  hablan  traído  do 
la  gran  ciudad  del  Cur.co  por  mandudo  del  rey  (lUayitu- 
capa  y  del  gran  Tofuiinga,  su  pailrc,  con  crecidas  ma- 
romas, que  no  es  pequeña  admiración  (si  así  fuú),  por 
la  grandexa  y  muy  gran  numero  de  piedras  y  la  gran 
luugura  del  camino.  Las  portadas  de  muchos  aposen- 
tos eslabau  galanas  y  muy  pinlajos,  y  en  ellas  asenta- 
das algunas  piedras  preciosas  y  esmeraldas,  y  en  lodo 
dentro  estaban  las  paredes  del  templo  del  sol  y  los  pe- 
lucios  do  los  reyes  ingas,  cliapados  de  liiiisimo  oro  y 
enfiladas  mucbas  liguras;  lo  cual  estaba  hecbo  todo 
lo  mas  deste  metal  y  muy  lino.  Lu  coberlurn  dcslas  ca- 
sas ern  de  paja,  tan  bien  asentada  y  puesta,  que  si  al- 
f;un  fuego  no  la  gasta  y  consume ,  durarú  muchos  tiem- 
pos y  edades  sin  gastarse.  Por  de  denlro  de  los  aposen- 
tos liahia  algunos  manojos  do  paja  de  oro,  y  por  las  pu- 
reiles  esculptiius  ovejas  y  corderos  de  b  mismo ,  y  aves 
y  otras  cosas  muchas.  Sin  e>to,  cuentan  que  liahiu  suma 
grandísima  de  tesoro  en  cántaros  y  ollas  y  en  otras  co- 
sas, y  mucbas  muñías  ríquisimns  llenas  de  argenleria 
y  cliaquiía.  Eu  lin,  no  puedo  decir  lauto,  que  no  quedó 
corto  en  querer  eiigrandescer  la  riqueKu  que  |og  iu^as 
leniuU  en  estos  sus  palacios  rcut<is ,  en  los  cuales  liubia 
grandísima  cuenta,  y  tenían  cuidado  mucbus  plateros 
lio  labrar  las  cosas  que  he  dicho  y  otras  nmcbas.  Ln 
ropa  de  luna  que  Imbia  cu  tos  depósitos  era  lauta  y  tuii 
rica,  que  si  so  guardara  y  no  se  perdiera  valiera  un  gran 
tesoro.  Las  mujeres  virgíncs  que  esialtan  dedicadas  aJ 
servicio  dd  templo  erau  mas  de  dueícnlus  y  muy  lier- 
mosas,  naturales  de  los  Cañares  y  de  la  comarca  quo 
Itny  cu  el  dislrilo  qne  gobenjaba  el  mayordomo  mayor 
del  Inga,  que  residía  en  estos  apuseulus.  Y  ellas  y  los 
sacerdotes  eran  híen  provcidos  por  los  ([uc  Icniaii  car- 
go de!  servicio  del  templo,  li  las  puertas  del  cual  había 
porteros,  de  los  cuales  su  abrma  que  algunos  eniu  cas- 
trados, que  tenían  cargo  de  mirar  por  las  mamaconas, 
que  asi  biihian  por  noiuBre  lasque  residian  en  los  tem- 
plos. Junio  al  templo  y  á  las  casus  de  los  rcjcf  íugas 
iiiibin  gran  número  do  aposentos,  adondo  se  ntnjiibu  la 
gente  de  guerra,  y  mayores  depósitos lletios  de  las  cosa» 
jn  dichas ;  lodo  lo  cual  estaba  siempre  basto  ni  emento 
proveído,  aaoqtio  mucho  se  gastase ;  porque  los  conta- 
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dores  tenían  á  su  mamtí  grande  cuenta  con  lo  que  en- 
traba jr  salín,  y  ilellose  hacin  sieni¡vn)  la  voluulaJ  de! 
gerior.  Losmturiiles  (Icstu  pri.iviitcia,<iueli:iii|iorQam- 
brc  lo&Ctiüartis,  como  tínico  ttiulio,  üoii  de  buen  cuerpo 
ydu  buenos  rostros.  Traen  los  cabellos  muy  larj;!)?,  y 
con  ellus  dada  iitia  vucllu  ú  la  culioía  de  tul  inaNiTa, 
que  con  ella  y  con  uua  corona  (jiie  m  punen  redonda 
áe  palo,  tan  delgada  Cuino  liaro  da  cedazo,  se  ve  cla- 
ramenle  ser  cañares ,  porque  para  ser  euiiüscidos  traen 
esta  señal.  Sus  jiiujercs  por  el  cun^-i^uicute  se  prcciim 
do  traer  Ioü  cabellos  largos  y  dar  olru  vuelta  con  iillug 
en  !a  caliu/n,  de  tal  luaueía,  i[ue  son  tim  conosuidas 
conio  sus  niitridos.  A  mían  vcslitius  de  ropa  de  lana  y  de 
Bigtidon,  y  un  los  pies  traen  ojídus,  que  son  (como  lengo 
ya  otra  vez  dicho)  ú  manera  do  albiircas.  Las  mujeres 
-son algunas  bermnsas  y  no  poco  ardientes  en  hijnriu, 
«migas  di''  españoles.  Son  estas  mujeres  para  niuclio 
trabajo,  pniquc  ellas  son  las  que  cavan  las  tierras  y  sieni- 
Lrttnloseaniposyco;^cnlusstímcntcras,ymucltosílosus 
mari  dos  está  n  en  sus  casas  I  ejiendo  y  b  i  laudo  y  aderezan- 
do sus  armas  y  ropa,  y  curando  sus  roslros  y  Imciendo 
,  otros  oficios  a  femí  natíos.  Y  cuando  alH"n  ejército  dees- 
I  ¡Minóles  pai^n  por  su  [tmvincia,  siendo,  como  aquel  liem- 
pneran,  ulilígudosú  dar  indios  que  llevasen  ácue^^las  las 
cargas  (tel  fardaje  lie  los  españoles,  muclios  dnimn  stts 
liijas  y  mujeres,  y  cilús  so  quedaban  en  sus  casas.  Lo 
I  cual  yo  vi  al  tiempo  que  ihanins  i  junlarnus  con  el  li' 
,  lanciada  Gasea,  prc>iid(.'nte  de  su  n><i¡estad ,  pnrqm'  ii«s 
dieron  gran  cantidad  de  mujeres,  que  noí  llevaban  ius 
carpas  de  iiuestro  bo?a]n. 

Algunos  indios  quieren  decir  que  mas  lineen  esfo 
por  la  aran  falla  que  tieuL'U  de  lionibrcs  y  aliuinlaucla 
de  iiiiijercs,  por  causa  de  la  gran  crueldad  que  bixo 
Alabañba  cu  los  natui'utes  desta  proviucia  al  tiempo 
I  fue  entrú  eu  ella,  después  de  haber  en  el  pueblo  de 
Ambato  muerto  y  desburaUíio  a!  capitán  general  do 
["Giisscar  inga,-«u  liermano.  Humado  Aloco.  Que  afir- 
'inan  que,  no  embarazante  que  salieron  los  hombres  y 
niños  con  ramos  verdes  y  hojas  de  palma  d  pedirte  mi- 
I  Mficorrtia,  can  rostro  airarlo,  acompañado  de  gran  se- 
I  Rendad,  mandii  á  sus  acules  y  capí  lañes  de  gticrra  que 
los  matasen  á  tollos;  y  asi,  fueron  muertos  gran  número 
de  hombres  y  niños,  según  que  yo  trato  en  la  (creerá 
r parle  desta  historia.  Por  lo  cual  ios  que  agora  son  vivos 
I  dicen  quo  hay  quince  veces  mus  mujeres  que  hombres; 
f  bahieudo  tan  gran  número,  sirven  dcsío  y  tle  lo  mus 
tque  les  mandan  sus  maridas  y  pariros.  Las  casas  quo 
'  tienen  los  naturales  cañares,  do  quien  voy  hablaudo, 
tOD  pequeñas,  liocíias  de  piedra,  la  cobertura  de  paja. 
Es  la  tierra  fcrlily  muy  abmnlanle  do  manieuimienlos  y 
Caitt,  Adoran  al  sol,  como  los  pasados.  Los  señores  so 
casan  cou  las  mujeres  que  quieren  y  mus  les  agrada;  y 
aunque  estas  sean  niuclia^,  una  es  la  principal.  Yantes 
que  se  casen  hacen  gran  convite ,  ea  el  cual ,  después 
que  han  comido  y  bebido  á  su  voluntad,  hacen  ciertas 
€0«a<  ú  su  uso.  Ei  hijo  de  la  mujer  principal  hereda  el 
MDorío ,  aunque  el  señor  tenga  otros  muclios  hips  ha- 
bidos cu  las  dem&s  mujeres.  A  los  difuntos  los  metiau 
«n  las  sepulturas  de  la  suerte  que  hacían  sus  comarca- 
aos,  acompañados  de  mujeres  vivas ,  y  meten  cou  ellos 
de  sus  c«sss  TKU;  y  usan  de  las  armas  y  coslutnbres 


que  ellos.  Sonalgimos  grandes  agoreros  y  íiocliiceros; 
pero  no  usan  el  pecado  nefando  ni  utra'^  idulatri.is,  in» 
de  qupcierlo  soban  eslimar  y  reverenciar  al  dialili),oai 
quien  liablaban  los  quo  para  ello  esiiiban  elegido 
este  tiempo  son  ya  cristianos  los  señores,  y  so  Iliri 
(cuando  yo  pase  por  TumeUainba)  el  principal  deHoí 
don  Fernando.  Y  lio  placido  &  nueslro  Dios  y  redentor 
quemercieau  tener  nomliro  de  hijos  suyos  y  estar  de- 
huju  de  la  Union  de  nuestra  sania  madre  Iglesia,  puei 
es  servido  que  oigan  el  sacro  Evauffulio,  fnililiramis 
en  ellas  su  ¡ulahru,  y  que  los  templos  dustos  iiidioi  m 
hayan  derribado, 

Y  si  el  demonio  alguna  ve?,  los  engaña,  es  con  eoco- 
hicrto  CDgañ»,  como  suele  muchas  veces  Á  losliulef,  J 
nocn  público, como sotia  anies  quo  en  ostias  Indias» 
pusiese  el  estandarte  de  la  cruz,  bundero  de  Cri'íln, 

Muy  grandes  co^as  pasiirun  en  el  ticnipo  del  rcinida 
de  los  ingas  en  estos  reales  aposeiilos  de  Tmiiebambí, 
y  muchos  ejércitos  se  juntaron  en  el^os  p;ira  cosai  im- 
portantes. CuRudo  el  Itey  moría,  lo  primero  que  Iticii 
el  sucesor,  después  de  liaber  lomado  la  borla  ó  corona 
del  reino,  era  enviur  gobernadores  li  Quito  y  á  este  Tu- 
mebaniba,  &  que  louiasen  la  posesión  en  su  noinbr«, 
mandando  que  liiei^ole  bíciesen  palacios  dorados  y  mu; 
ricos,  como  los  liabian  liecbo  &  sus  antecesores.  Y  así, 
cuentan  las  orejones  del  Cuzco  (que  son  los  mas  sabios 
y  principales  dcste  reino)  que  inga  Yupangitc,  pudrs 
ilelgran  Tupainga,  que  fué  el  fundador  del  tetriph»,  « 
holgaba  de  estar  ntas  tiempo  en  estos  aposentos  que  ta 
oira  parle;  y  lo  mismo  dicim  do  Tupaiuga,  su  hip.  Y 
alirman  que  estando  cu  ellos  (¡naynacopn  ,  supo  de  li 
entrada  de  los  españulesen  SU  tierra,  en  liempu  que  es- 
lubo  d(ui  Francisco  Pizarro  en  la  costa  con  el  lutío  cu 
que  venia  61  y  sus  trece  compañeros,  que  fueron  los  pri- 
meros descubridores  del  ferú;  y  aun  que  dijo  quo  des- 
pués do  sus  dias  balita  do  mandar  el  reino  gen  le  extra- 
ña y  semejante  ú  la  que  venia  en  el  navio.  Lo  cual  díria 
pordicbo  del  denmnio,  como  uqucl  que  prortosiicabí 
que  los  españoles  habían  de  procurar  ilo  volver  ti  la  tier- 
ra con  potencia  grande.  Y  cierto  oi  á  miiclius  íudtos 
enlemlidus  y  auliguns  que  sobre  hacer  unos  palacios 
en  estos  aposentos  fué  liarla  parte  pura  laher  las  di- 
ferencias que  hubo  entre  Guasear  y  Atabalilw.  Y'  con- 
cluyendo en  esto,  digo  que  fueron  gran  cosa  losapo- 
senlDS  de  Tuntebamlia ;  ya  está  todo  desbaratado  y  aiuy 
ruintido,  pero  bien  se  ve  lo  muclio  que  fueron. 

Es  muy  ancha  esta  provincia  de  los  Cañares  y  ll«u 
do  muctios  ríos,  eu  los  cuales  hay  grau  riqueza,  ül  año 
de  (SU  se  descubrieron  lan  grandes  y  ricas  minas  en 
ellos,  que  sacaron  los  vecinos  de  la  ciudad  do  Quilo  mas 
de  ochocientos  mil  pesos  de  oro.  Y  era  tanta  lacanlidad 
que  bubia  deste  metal,  que  muchos  sacaban  en  tabalea 
mas  oro  que  tierra.  Lo  cual  uGrma  porque  pasó  asi,; 
bable  yo  con  quien  cu  una  batea  saeó  mas  de  setecientos 
pesos  de  oro.  V  sin  lo  que  los  españales  hubieron,  si* 
carón  los  indios  lo  que  uo  sallemos. 

En  toda  parte  desUi  pruvincia  quo  se  siembre  trigo 
se  da  muy  ¿ien,  y  lo  mismo  hace  la  cebada ,  y  se  cree 
que  se  harán  grandes  viñas  y  se  darún  y  criarán  lodas 
Ius  fruías  y  legumbres  que  sembraren  de  las  que  haj 
eo  España,  y  de  Ib  lierru  Iiay  algunas  muy  sabrosas. 
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LA  CRÓNICA 
Pan  hacer  ;  edillcar  ciudades  no  fallo  grande  sitio, 
onU'i  to  liay  puy  lüspuestn,  Cuundo  pasó  por  allí  el 
fisorej  Blasco  Niiíici  VcIü,  qiio  iha  liuyeudo  (!«  la  furia 
lirJDÍi-ode  Gonzalo  Pizarro  y  de  fosqite  eran  de  su  par- 
,  diceii  que  diji>qiie  si  se  viese  puesto  en  la  goLicrna- 
¡01)  tiul  táno,  que  había  do  fundaren  aquellos  llanos 
a  ciudad,  y  rtpnrtir  los  indios cuniurcaiiosá  los  ve- 
cinof  que  en  ellu  qnuduseu.  Mas  siendo  L)iaa  servido,  y 
{i«rn)iLietidi>lú  poralguuaíirnu'^asque  él  sabe,  fiuliodu 
(orel  Visurcy  muerto;  y  Gun/ulu  ('i/.arrü  nwndi'i  al  ca- 
polan A  lou  su  Je  Mercaddio  que  Amituso  una  ciuduil  un 
tquelluscüuiuriüs,  y  pur  tenerse  esto  asiento  por  lúr- 
tuino  de  Qullu  no  se  pobló  en  él,  y  se  asenlü  en  la  pro- 
:ieia  de  CI(a|>urra,S(.'gun  diré  luego.  Liesde  la  ciudad 
San  rrancisco  del  Quilo  lia«>la  estos  aposentos  huy 
incuenla  y  cinco  le^'uas.  Aquí  dejuré  el  caniino  real 
por  donde  voy  can>iuiindo,  piir  dar  noticia  de  li»s  puc- 
os y  regiones  que  hay  en  las  coinnrcus  de  las  ciuda- 
'S  Puerto- Vii'jo  y  Guayaquil;  y  cuuflutilo  ton  sus 
fundacioucM ,  volveré  al  camino  real  que  ke  comeü- 
udo. 


CAPITI'I.O  XLV. 


Del  (iffiiim  ¡toe  kiT  ^f^  I)  provincia  de  Qaltn  i  U  casi)  it  1i  nai 
I  ilrl  S(ir,  J  lerminos  de  li  dadid  do  Puerlo-Vleju. 

^^  Llegado  he  con  mi  escriptura  á  tos  aposentos  de  Tu- 

^Bpebaniba,  por  poder  dar  noticia  de  manera  que  se  en- 

^^endadu  I^is  ciudades  de  Í'uerto-Viejo  y  Guayaquil.  Y 

~  cierto  rehusé  en  este  paso  la  ciirri;ra  de  pasar  adelante ; 

porque,  lo  uno,  yo  anduvo  puco  pur  aquellas  comarcas, 

t  lo  otro,  porque  los  naturales  son  faltos  de  razón  y  ór- 

^—den  poliliea;  tiuilo,  que  con  gran  dilicullad  se  puede 

^^^Segir  dullos  siuo  poeo,  y  landdcn  porque  me  parcsciit 

^"  (¡ue  bastaba  profegurr  el  enniino  real ;  mas  laoLtigacion 

<juo  lenjío  (le  satisfacer  &  losrurinsos  ine  Itaco  Inniar 

animo  lie  paíur  udelutile  para  liarles  verdadera  relación 

I       de  tüdas  las  cosiis  que  mas  poíiWc  me  fuere.  Lu  cual 

creo  cierto  ine  será  itgradtscido  por  ellos  y  por  los  duc- 

toi  li-nibres  benévolos  y  prudentes,  Y  usi,  de  lo  mas 

Terdailcru  y  cierto  que  yo  liullú  lomé  la  rduciun  y  n<>- 

tkit  que  aquí  diré.  Lo  cual  lieclio,  volveré  ú  mi  pilu- 

cipnl  cumiito, 

l'ues  viilviendo  á  eslas  ciudades  de  Puerlo-Vicjo  y 

Guayaquil,  es  dcsta  tiuiiura:  que  saliendo  por  el  cund- 

uode  Úmto  á  lu  parle  de  la  costa  de  la  mar  del  Sur, 

comenzaré  desde  Uuitque,  que  es  por  aquel  cabo  el  príti- 

ipio  desia  tierra ,  y  por  la  otra  se  podrd  decir  el  iin. 

e  Tumeliamba  no  hay  cnmiuo derecho  ú  h  costa,  sino 

para  ir  i  salir  i  lus  ténninus  de  la  ciudad  ilc  Sun  Mí- 

lel,  primera  población  hecha  por  los  criitiunos  eu  el 

Ti. 

Por  to  cual  digo  que  en  la  comarca  de  Quito,  no 
uy  lejos  de  Tumebarabu,  eslil  una  provincia  que  ha 
r  Domhre  Chumbo,  puesto  que  untes  de  llegar  ullí 
y  otras  mayores  y  menores  pobladas  de  genle  ves- 
jila,  y  qne  sus  mujeres  son  de  buen  parecer.  Hoy  en 
enmarca  deslos  pueblos  aposentos  principales,  como 
pasados,  y  sirvieron  y  obedecieron  &  los  ingas 
»U)os,  y  liahlahao  la  lengua  general  que  se 
{Ktr  ellos  que  se  usase  en  todas  partes.  Y  &  tiein- 
iD  de  congregaciuucs  para  liallarso  en  ellas  los 


DEL  PERÚ.  in 

mas  principales,  adando  tratan  lo  que  canvíeofl  it  be- 

ueficio,  así  de  sus  patrias  como  de  los  particulares  pro* 
vechos  dellos.  Tienen  las  costumbres  como  los  que  ar- 
riba he  dicho,  y  son  semejantes  á  ellos  en  las  relígio- 
r>es.  Adoran  por  dios  al  sol  y  i  otros  dioses  que  ellos 
tienen  ó  lenian.  Creen  la  ínniorlaliünd  dol  Anima,  Te- 
dian su  cuenta  con  el  demonio,  y  permiliéndolo  Dios 
por  sus  pecados,  tenía  sobre  ellos  gran  señnrio.  Agora 
en  este  tiempo,  como  por  todas  parios  se  predica  la  san- 
ta fo,  muchos  se  llegan  y  están  conjuntos  con  los  cris- 
tianos, y  lieneír  entre  ellos  clérijjos  y  frailes  qne  les  do- 
trinan  y  enseñan  las  cosas  de  lu  fe. 

Cada  uno  de  los  naturales  dastas  provincias  y  todos 
los  mas  linajes  de  gentes  que  habitan  enaqoellas  partes 
tienen  una  señal  muy  cierta  y  usada,  por  )a  cual  en  to- 
das partes  son  conocidas.  Estundo  yo  en  el  Cuzco  entra* 
t>an  de  muchas  partes  gentes,  y  por  las  señales  conocía- 
mos que  los  unos  erau  canches  y  los  otros  ceñas  y  los 
o  tros  collas,  y  otros  guaneas  y  otros  cañares  y  oíros  cha- 
cha poyas.  Lo  cual  cierto  fué  galana  invenctuí)  para 
en  tiempo  de  guerra  no  tenerse  unos  por  otros,  y  parn 
en  tiempo  de  paz  conocerse  á  sí  propios  entre  muchos 
linajes  do  gentes  que  so  congregaban  por  mandado  do 
los  señores  y  se  juntaban  para  cosas  tocantes  a  su  ser» 
vicio,  siendo  loilos  de  una  color  y  faicioncs  y  aspecto,  y 
sin  barbas,  y  con  un  vestido,  y  usando  pnr  toda  la  tierra 
un  solo  lenguaje.  En  lados  tos  pas  destos  pueblui  prin- 
cipales hay  iglesias  adonde  se  dicen  misas  y  sedotrina, 
Y  se  tiene  gran  cuidado  y  urden  en  Iraor  los  iniicbachwi 
¡lijos  de  lus  indios  ft  que  oprenJao  las  orncioncs,  y 
con  ayuda  de  Dios  se  tiunc  espcruuía  que  siempre  ir4 
en  iTecimiento. 

Uesta  provincia  de  Giumbo  van  hasta  catorce  le- 
guas, lodo  cannno  áspero  y  á  partes  dilicultoso,  basta 
llegar  í  un  rio,  eu  el  cual  huy  sii.'mpre  naturales  de  Ut 
comarca  que  tienen  balsas  en  que  llevan  &  los  cami- 
□anles  por  aquel  rio  6  salir  al  puso  que  dicen  de  Guay- 
iiacapa.  El  cual  está  (á  lo  r¡ut>  dícou)  do  la  isla  de  k 
Puna  doce  leyuas  por  una  parte,  y  por  otra  huy  in- 
dios naturales  y  no  de  tanta  raion  como  los  que  atrás 
querían ,  pi>rque  algunos  dellos  enteraiueute  no  fueron 
conquistados  por  los  reyes  ingas. 

CAPITULO  XLVL 

Sd  que  te  di  i>otieli  dr  tlmiaii  cosas  bitialM  i  Im  praiinct» 
lie  Futilu-Vii'ja  j  á  I)  lino  Gi(BlDociat. 

El  primer  puerto  do  la  tierra  del  Perú  es  el  de  Pasaos, 
y  del  y  del  rio  de  Sunliago  comenzó  la  gohernacioD  M 
marqués  lion  Francisco  l'ízurro ,  porque  lo  qiio  queda 
iilrüs  hacía  la  parle  del  nurle  cueen  los  términos  déla 
provincia  del  rio  do  San  Juan ;  y  asi,  se  puede  decir 
que  entra  en  los  limites  de  la  ciudad  de  Santiago  do 
Puerto-Viejo,  donde,  pur  ser  esta  tierra  tan  vecina  áls 
Equinocía!,  s«  cree  que  son  en  alguna  manera  los  no* 
lutalcs  no  muy  sanos. 

En  lo  locante  ú  la  línea,  algunos  de  los cosmúgrafos 
antiguos  variaron,  y  erraron  en  afirmar  que  porscr  cá- 
lida no  se  podía  habitar.  Y  porque  esto  es  claro  y  ma- 
niheslo  í  ludos  los  que  babenios  vistu  la  fertilidad  de  la 
tierra  y  abundancia  de  las  cosas  para  la  sustentación  de 
los  hombres  purtenccJenlcs,  y  porque  desia  IÍqob  Equi- 


PEDRO  DE  CIEZA  DE  LEOX. 
y|  se  Iota  en  nlpmaü  portes  dcsta  historia ,  por  tan- 
grú  ;if]uí  nao»  <lc  lo  quo  iMla  Icngo  enlenduio  de 
nbrps  [wrilos  en  Sa  cosniogrjüa;  ln  ciiol  es,  que  la 

^lifira  RijiiinorÍHl  os  mm  viiru  li  círculo  imaginado  por 

,  incLlludelmunilo,  dulovonlceiiporiicnle,  en  iguulnpnr' 
tamictjto  (le  ít)s  pnlos  tiul  uiiitido.  Iliccso  l'quiíiociiil 
porque  pusuiiiio  i'l  sol  pnr  clia  liace  equinoclo,  que 

.quiere  liueir  igunldatl  dd  liia  y  de  lu  uodic.  Gslo  es  dos 
veces  ctl  ul  uThi,  que  son  6.  i  I  ríe  marzo  y  á  í3  dese- 
lienilire,  V  ¡jitie  siilicr  que  (cüino  diclio  teugo)  fué  opi- 
liinn  de  ti|;íutios  im(<ireii  nidigitos  que  dcbujo  dcsln  11- 
licít  Eqtuiiutial  era  inluilíilaldo;  io  eual  creyeron  por- 
que, como  dIIÍ  enviit  el  sol  si;s  rajos  derecliaruetile  il  la 
Irerra,  liu liria  lan  citeesivo  cnhr,  que  no  se  [loiitia  habi- 
tar. U(;sla  o])iiiiim  fuíTon  Virgilio  y  Ovidio  y  oíros  sin- 
gulares varones.  Oíros  tuvieron  que  alguna  parlo  seria 
iiubiloda,  siguiendo  ú  l'tolomco,  que  dice  :  «No  convie- 
ne (pie  penst'inos  que  la  Wrrida  zona  lolalriieüle  sea 
iiilialiilada.»  Oíros  luvieron  que  ollí  no  solamcnle  era 

.  lcm|i!ada  y  sin  demasiado  catar,  rnasaun  lempladisima. 
V  oslo  iillnua  sau  líiiiüfo  en  ci  primero  de  las  Eiimolo^ 
gias,  diimle  dice  que  el  piiraiso  terrenal  es  en  ci  orien- 
te, debajo  ite  la  línea  Kquinociul ,  templadísimo  y  ame- 
nisiirio  lufrnr.  La  cspcrieiu'.ia  ngora  nos  muestra  que, 
no  solo  debiijo  de  la  Equinocial,  mas  toda  la  türrida 

itnna,  que  os  de  un  trúpícn  »  otro,  es  Imbitada,  rica  y 
•viciiisa,  por  rniou  do  ser  todo  el  año  los  días  y  noches 
casi  it;unl(!í;.  De  manera  que  el  frescor  de  la  nociie  tíeni- 
plii  el  calor  del  día,  y  asi  comino  tiene  la  tierra  snzon 
para  producir  y  criar  los  frulüs.  Eslo  es  lo  quo  de  su 
propio  mlural  tiene,  puesto  que  accidentalmente  en  al- 
giiiiíis  parles  liace  diferencia. 
-  I'ncs  loritaíido  á  esta  provincia  de  Sanlingo  de  Puer- 
lo-Vicjn,  digo  que  los  indios  dcsln  tierra  nn  viven  mu- 

hcho.  Y  para  b  a  ce  resta  experiencia  en  los  cspaiioles, 
liay  latí  pocoi  viejos  ¡lasta  ajjora,  qtio  mas  se  lian  apo- 
cado con  las  guerras  que  no  con  cufermedadiTS.  [testa 
linea  Itácia  la  parle  del  pnlo  Ártico  esld  el  trópico  do 

■  CiSncer cuatrocientas  y  vciitlc  leguas  della,  en  veinte  y 
.tres  grados  y  medio ,  dunde  el  sol  llega  á  los  1 1  de  ju- 
fiío  y  nunca  pasa  d6l ;  porque  desdu  allí  da  ta  vuelta  Ini- 
cia la  misma  linca  Kquinociul,  y  vuelve  ú  ella  rt  13  íle 

,  Belienibre ;  y  por  el  consiguícnle  dceicnde  tiasta  el  Irú- 

ifico  de  Capricornio  oirás  cualrocienías  y  veinte  legnas, 

,  y  esli  en  los  mismos  veinte  y  Ires  grados  y  medio,  l'or 
nianenHjuc  hay  distancia  de  ochocientas  y  cuarenta  te- 

.  (¡uüs  do  trópico  rt  Irópico.  A  esto  llamaron  los  antiguos 
lu  lúrrida  /.oua,  que  quiere  decir  tierra  tostada  ó  que- 

,  uiada,  porque  el  sol  m  todo  el  año  se  mueve  encima 

r'della. 

Los  nal  Urales  deslii  (ierra  son  de  mediano  cuerpo,  y 

(tienen  y  poseen  fortilísirna  tierra,  porque  se  da  grnti 

.  cantidad  de  muiz  y  yuca  y  ajes  ó  hatatas,  y  oirás  mu- 
cluis  maneras  de  raices  provechosas  para  tu  suslculji- 

,  cíon  de  los  humhrcs.  Y  laiubien  hay  grnn  cantidad  de 

'  gnayalias  muy  buenas,  de  dos  ó  tres  numeras,  y  guahas 
yagUBcalesy  lunasdedossuerlcs,  las  unas  lilanc:isydc 
tjJU  singular  su  bar,  que  se  tiene  par  fruía  gustosa;  eaimi- 

;  tos,  y  olrn fruta  que  llaman  cerecillas.  Hay  también  gran 
eaniídad  de  melones  de  lus  de  Lispaña  y  ile  los  de  la  lier- 
t-n,  y  se  dan  por  todas  parles  niucliiis  legumbres  y  lia- 


bas, y  hay  niuclios  Arboles  de  naronjos  t  Iíitim,  vimf»^ 

ca  can!  idad  de  piálanos,  y  se  crian  en  alj;  • 
guiares  pifias;  y  de  los  puercos  que  solio  ! 
ra  hay  gran  caiilidaJ,que  teiiian  (como  ' 
del  puerto  de  L raba)  el  ombligo  junto  ; 
cual  no  es  sino  alguna  cosnque  allí  les  nace ,  ycnmo  ¡««r 
la  parle  de  abaju  no  se  lialia  ombligo,  dijeron  seriólo 
que  estii  arriba ;  y  In  carne  destos  es  muy  sabrosa.  Tam- 
bién bny  de  los  puercos  déla  casta  de  Espnfia  y  muclii» 
venados  de  la  mas  singular  carne  y  sniiro>.aque  hay  cnls 
mayor  parte  del  l'erú.  Perdices  seerliui  no  poras  ni»- 
nadas  dellas,  y  tórtolas,  palomas,  pavaí,  faisuncs  y  otn» 
pr.in  número  de  aves,  entre  las  rii;iles  huy  uno  que  lla- 
man vula,  que  será  del  lamitüo  de  im  ^ran  puto;  &  esb 
crian  los  indios  en  sus  casas,  y  son  domésticas  y  buena» 
para  comer.  También  hay  otra  que  tiene  por  nombre 
maca,  i|ue  es  poco  menor  que  un  gallo,  yes  linda  ciKa 
ver  las  co/ores  que  tiene  y  cuiUi  vivas;  et  pico  destas  « 
algo  grueso  y  mayor  que  un  dedo,  y  partido  en  dosper- 
rciisimas  colores,  amarilla  y  colorada.  Cor  los  mootesw 
ven  algunas  zarras  y  osos,  leoiiciUos  pequeños  y  alguno» 
tigres  y  culebras;  pero,  en  liu,  estos  animales  antes  hu- 
yen del  hambre  que  no  le  acometen.  Otros  algunos  la- 
bra de  que  yo  no  tengo  nütieia.  Y  lumbten  hay  otrai 
aves  iincturiiíis  y  de  rapiña,  asi  por  la  costa  como  jmr 
la  tierra  dentro,  y  algunos  condores  y  otras  aves  que 
llaman  gídliuazus  hediondas ,  ú  por  otro  nombre  aunu. 
En  las  qui'bradas  y  monics  huy  grandes  esposurus,  flo- 
restas y  árboles  de  muchas  maneras,  provechos'is  para 
hacer  casas  y  otras  cosas ;  en  lo  inlerior  de  algíinosde- 
ltoscrian  abnjas,  que  hacen  cu  la  concavidíid  de  los  ár- 
boles panales  de  miel  singular.  Tienen  estos  indios  ino- 
clias  pesquerías,  ndundo  m^ilan  pescado  en  cmilídail; 
entre  ellos  stj  loman  unos  que  llaman  bonitos,  qt»  m 
mala  natunileza  de  pescado,  porque  causa  á  quien  lo 
come  calenturas  y  otras  males.  Y  aun  en  la  mayor  parle 
désla  co>t«  se  crian  en  los  hombres  unas  berrugas  ber- 
mejas del  grandor  de  nueces,  y  los  nascen  en  la  frtni» 
y  en  las  narices  y  en  otras  parles ;  que,  demás  de  ser  uial 
grave,  es  mayor  la  fealdad  que  hace  cu  los  rtistros.y 
créese  que  de  comer  algún  pescado  procede  csic  nwil. 
Como  quiera  que  sea,  reliquias  son  de  aijiielb  costa,  y 
sin  los  nnlundes,  ha  habido  muchos  españoles  que  Intii 
tenido  cstiis  berrugas. 

En  esta  cosía  y  tierra  subjeta  á  la  ciudad  de  Puerlo- 
Viejo  y  d  lu  de  liuayaquil  hay  dos  maneras  de  gtsnie, 
porque  desdo  el  cabo  de  Pasaos  y  rio  ile  Snnliogo  Iwíta 
el  pueblo  dc^Zalango  son  los  hombres  labrados  en 
rostro,  y  comienza  la  lubor  desde  el  ri;ir  li 

oreja  y  superior  del,  y  decionde  basta  la  ;  I 

clior  que  cada  uno  quiere,  l'ofque  unos  se  labran  la  mi* 
yor  parte  del  ríwlro  y  oíros  mcnns,  cusí  y  de  la  rnaaera 
que  se  labran  los  moros.  Las  mujeres  destos  indios,  por 
el  consiguiente,  anduu  labradas  y  vestidas  ellas  yiiB 
maridos  de  mantas  y  camisetas  de  algodón,  y  algunas 
de  lana.  Traen  en  sus  personas  algún  BdortianiicDto  di 
joyas  de  oro  y  unas  cuentas  muy  mcnudas.íi  quien  llaman 
clmqiiira  colorada,  que  era  rescate  extremado  y  rico.  V 
en  otras  provincias  he  vislo  ynqite  so  letiia  pi.ir  lanpro* 
ciada  esta  chaquíra,  que  se  ilaba  liartn  c.nutidad  i)e  or> 
por  ella,  Bu  la  provincia  de  Üu  imbuya  (<}Uo  es  dondi 
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ÍDCÍ[)alesntniuriscol  Robledo  niss dv  ruil  y<¡uiiiieiilos 

»  por  pócemenos  deuiialibru.  l'ei'O  en  uc]Ui?i  Liein (10 

'  tres  á  cuBtra  diamanle^de  vitlm  daban  tlucieiilos  y 

eck'Hlos  pesos.  Y  en  cslo  de  venderá  tos  iuiiios,  segu- 

i  eslainos  que  no  ros  Humaremos  &  enguñu  cuu  ellus. 

mu  Ole  1)0  acaeciiio  vender  áiuiiio  una  Ijacliapequciiu  do 

rL>,  y  darme  él  por  ella  tanto  oro  lino  como  la  liuclm 

'  las  pesos  tatnpaco  iban  muy  por  et  liel;  pero 

I  tiempo,  y  saben  Ititin  vender  lo  <|iie  liciien  y 

car  lo  ({ue  bau  menester.  Y  los  pritici  pules  pueblos 

!  los  naturales  usan  labrarse  en  csla  provincia  son : 

Xariniixo,  Piínpanguaco,  l'edansBmequQ  y  el 

!  de  Xaguo,  PeclioQso,  y  los  de  ftJonto-Cri^tr),  Ape- 

cltigue  7  Silos,  y  Canillolia  y  Manía  y  Zapil ,  Manavi, 

XaraguazD,  y  otruti  r)ue  uo  se  cuentan,  «¡ue  estun  &  una 

parle  y  á  otra.  Las  rasas  rjue  tienen  sun  de  madura,  y 

^^Mf  colicrturu  paju ,  intas  peiguefius  y  otras  mayores,  y 

^^pomo  tiene  la  pusibiltdad  el  señor  delk. 

^m  CAPITILO  XLVII. 

^^Bc  ta^*Mtlne  ubre  ti  fueron  tonquistidos  tslot  iniltiisdesU 
^^P^coaircl,  i  BD,  por  iai  istii,  y  li  Diuerte  que  dierun  á  cieilus 
^^     ciplliii»  ileTopílnsa  Yupangue, 

Uuctios  dicen  que  los  señores  ingas  no  conquisinron 
ni  petsiuron  debajo  de  su  señorío  ti  estos  indios  natura- 
les de  i'uerto-Viujo  de  que  voy  aquí  tratando;  ni  que 
eulerameiile  los  tu  dieron  eu  su  servicio,  aunque  al^tb- 
üi  ulimian  lo coiiliai  ¡o,  diciendo  i]ue  si  los  señurearon 
f  tuvieritn  sobr«  ellos  mamto,  Y  cuenta  ct  vulgo  Mbrc 
ito  quo  Guaynncapu  en  [lersona  vino  á  losconquislar, 
f  ptirque  en  cierto  caso  no  quisieron  cumplir  su  vulun- 
lil,  que  mandó  por  ley  que  ellos  y  sus  descendientes  y 
Ucesores  se  sacasen  tres  dientes  Ue  la  boca  de  los  de  la 
rte  de  eocima  y  otros  tres  de  los  mas  bajos ,  y  que  en 
lo  provincia  de  los  Guancabilcas  se  usó  muclio  tiempo 
eftl4  costumbre.  V  á  la  verdad,  como  todas  las  cosas  del 
pueblosea  una  confusión  de  varictlad,  ypoiássabeo  dar 
m  el  Itlanco  de  la  verdad,  no  me  espanto  que  digan  esto, 
ues  eu  otras  cotas  mu  ¡ores  ungen  desvarios  no  pensá- 
is, que  des.puús  quedan  en  el  sentido  de  las  gentes,  y 
I  ba  de  servir  para  entre  los  cuerdos  sino  de  rábulas  y 
Bvelas.  ¥  esta  digresión  quiero  liacerlu  en  este  tugar 
ira  que  sirva  en  lo  Ue  adelante ;  pues  las  cosas  que  ya 
ip  escripias,  si  se  reiteran  muclias  veces  es  fastidio 
ira  el  lector.  Servirá  {como  digo)  para  dar  aviso  que 
I  las  mas  de  las  cosas quo  el  vulgo  cuenta  de  los  acees- 
tiimentos  que  bau  pasado  en  rerú  son  variaciones, 
conw  arriba  difío.  Y  en  ío  que  toca  ú  les  naluriiles,  los 
que  fueren  curiosos  do  saber  sus  secretos  ciileudcran 
lu  que  yo  digo.  Y  ea  lo  tocante  &  la  gobernación  y  A  las 
guerras  y  debute»  que  ha  babiilo,  no  pongo  por  jueces 
illa  i  los  varones  quo  se  liallaroii  eu  las  consultas  y 
Dugregacioncs  y  eu  el  dcsjMicbo  de  los  negocios  ;  es- 
lales  digan  lo  que  pasii,  y  cuenten  lus  dicbos  del 
tteblu ,  y  vcrún  cómo  na  cuocuerda  lo  uno  con  lo  otro. 
I  e>to  baste  para  aqui. 
VoUtendo  pues  el  propiüsito,  digo  r¡uc  {scguu  yo  ten- 
entendido  do  indios  viejos  capítü  ues  que  fueron  de 
Ctiuniucupa)  en  tiempo  del  ^nin  Topainga  Yupan^ue, 
tu  padre,  vinieron  ciertos  capitanes  suyos  coa  alguna   | 
HA-n. 
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copia  de  gente,  sacuda  de  las  guarniciones  ordionrias 
i^ue  estaban  en  nmclia<i  provincias  del  reino,  y  con  ma- 
ñas y  maneras  que  tuvieron  Igs  atrajeron  i  la  amistad 
y  servicio  de  Topaiufía  Yupunguo.  Y  muclios  de  los 
principales  fueron  con  presentes  i  la  provincia  do  loa 
l'altusá  le  liacer  reverencia;  y  él  los  recibid  benigna^ 
mente  y  con  muclio  amor,  dando  á  algunos  de  los  que 
le  vinieron  i  ver  piezas  ricas  de  taua  hechas  en  el  Cuz- 
co. Y  como  le  conviniese  volver  ¡i  las  provincias  de  ar- 
riba, adunde  por  su  gran  valnr  era  tan  estimado,  que 
lo  llamaban  padre  y  le  bunraban  con  nombres  preemi'> 
tientes,  fué  tanta  su  benevolencia  y  amor  para  con  lo- 
dos, que  adquirió  entre  ellos  fuma  perpelu».  V  por  dar 
asiento  en  cosas  tocantes  ul  buen  gobierno  del  reino, 
pnrtiti  sin  poder  por  su  persona  visitar  las  provincius 
tiestos  indios;  en  las  cuales  dejú  algunns  gf>lwmadorcs 
y  naturales  del  Cuzco,  para  que  les  hiciesen  entender 
la  manera  con  que  liahian  de  vivir  para  no  ser  tan  rús> 
ticos  y  para  «tros  efetos  provechosos,  {'ero  ellos,  no  so- 
lamente no  quisieron  «dmitir  el  buen  deseo  deslosqitc 
por  mandado  de  Topainga  quedaron  en  cslos  provin- 
cias para  que  los  encamioasen  en  buen  uso  de  vivir  y 
en  la  (ulicía  y  costumbres  suyas,  y  les  hiciesen  euten- 
dcr  lo  locante  al  agricultura,  y  les  diesen  manera  do 
vivir  con  mas  acertada  urden  de  lu  que  ellos  usaban ; 
niBsanles,  en  pago  del  benelicío  que  recibieran  si  no 
fueran  Un  mal  conocidos,  los  mn  tarpu  todos,  que  no 
quedó  ninguno  en  los  términos  desta  comarca,  »¡n  que 
les  hiciesen  mal  ni  les  fuesen  tininus  para  que  lo  me- 
reciesen. Esta  glande  crueldad  alirniun  que  entendió 
Topainga,  y  por  otras  cau<;as  muy  ñnpurtantcs  la  disi- 
muló, no  pudiendo  eiilendcr  en  castigar  i  los  que  laa 
malameuteliabian  muerlu  i  estos  sus  capitanes  y  va- 
sallos. 

CAPITULO  XLVIIL 

C6n»  wins  Indios  fufffin  tí)tií|olíl»do.5  |inr  Rn árnica fi«  .yáttS- 
no  bt bullan  con  el  draiúiilu,  ttJCtiSeiibJuyciik'mbau  tos  IM 

Pasado  lo  que  tengo  contado  en  «!^ta  jirovincie  de 
Santiago,  comarcana  i  la  ciudad  de  Puerlo-Viejo  ,es 
público  enfre  muchos  de  los  nalurtles  dclb  que  an'- 
dando  los  tiempos,  y  reinando  en  el  Cuíco  aquel  que  tu- 
vieron por  grande  y  poderoso  rey,  llamado  Guayna- 
cnpo ,  ahajando  por  su  propia  persona  i  visiUir  las  pro- 
vincias de  L'uilo,  sojuxgó  cuteramente  á  su  señarlo  A 
lodos  estos  naturales  desla  provincia ;  aunqtK cuentan 
que  primero  le  mataron  mayor  numero  de  gente  y  ca- 
pitanes que  i  su  pailre  Topaiiiga,  y  run  m.iynr  false- 
dad y  eitgaño,como  dirú  un  el  copíiulo  siguiente.  Y 
hase  de  entender  que  todas  estas  materias  que  C'^cribo 
eu  lo  tocanlc  .'i  los  suce>ios  y  rosas  de  los  indios,  lo 
cuento  y  trato  por  relación  que  lie  todo  me  dieron  ellot 
mismos;  los  cuales,  por  no  tener  (etras  ni  sahorlai,  j 
pare  que  el  tiempo  no  consumiese  sus  ai'oosdmienlys  y 
liazoñas ,  teuiau-  una  gentil  y  g:(hina  invención ,  como 
trataré  en  la  segunda  parle  desla  crónica.  Y  aunquo 
en  estas  comarcas  se  liicieren  servicios  i  Cuuynacapn, 
y  présenles  de  esmeraldas  ricas  y  de  oro  y  de  las  cosas 
que  ellos  mas  teniun^  no  habla  aposeidosnídepúsilos, 
conjo  habernos  dicho  qun  bny  en  las  provincias  pasa- 
das. Y  tiSio  también  lu  causaba  ser  la  tierra  tan  «nfer- 
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j  na  y  los  pueblos  ton  pvqueDos;  to  cual  era  causa  que 
[no  quisiesen  residir  eii  ella  los  orejones ,  por  leoeria 
[ipor  de  poca  estimación  ,  puc»  eii  b  ([ue  ellos  mnruban 
\f  poscinn  había  bien  danilc  so  pudiesen  eitender.  Eran 
^ios  nuluniles  destos  pueblos  que  digo ,  en  eilremo 
gorcros  y  usaban  do  gniodes  religioues;  Uinto,  que 
la  mayor  parte  dd  Ferú  no  bubo  otras  gentes  que 
>[i(o  cotno  estos  sncrificasen ,  según  es  público  y  no- 
j  torio.  Sus  sacerdotes  tenían  cuidado  do  los  templos  y 
lidel  servicio  de  los  simulacros  6  ídolus  que  represenla- 
[lisnlatigura  de  sus  falsos  dioses;  üutante  deloscua- 
es.fisus  tiempos  y  horas,  decían  olguuos  cantares  y 
l-liaciuu  las  cerimoníasque  apreadicrou  de  sus  mayores, 
Tsl  uso  y  costumbre  que  sus  antiguos  tenían,  Y  el  demn- 
[  Dio  con  espantable  ligura  se  dejaba  verde  los  que  esta- 
jean establecidos  y  señalados  para  aquel  maldito  oCcío; 
Irlos  cuales  eran  muy  reTorenciaiIos  y  temidos  por  todos 
I  Jos  linajes  y  tierras  destos  iudios,  Rntre  ellos  uno  em 
I  el  que  daba  las  respuestas  y  les  bacía  enlendcr  todo  lo 
t'^uo  pasaba ,  y  aun  muchas  veces,  por  no  perder  el  crú- 
l-^ito  y  reputación  y  carecer  de  su  liouor,  bacía  aparen- 
I  jcias  coB  grandes  meneos,  para  que  creyesen  que  el  dc- 
Lmonio  le  comunicaba  las  cosas  arduas  y  de  mucha  c-a- 
Llídad,  y  lodo  lo  que  liabia  de  suceder  en  lo  futuro;  en 
VJo  cual  pocas  veces  acertaba,  aunque  hablase  por  boca 
Jrflel mismo  diablo.  ¥  ninguna  batalla  ni  acaescímienlo 
I  jiB  pasada  entre  nosotros  mismos,  en  nuestras  guerras 
Jocas  y  civiles ,  que  los  iudios  de  todo  este  reino  y  pro- 
[  .vincía  no  lo  liayan  primero  anunciado  ydicbo;  mas  co- 
limo y  adonde  se  lia  da  dar,  antes  ni  agora  ni  en  níngun 
•liempo  nunca  de  veras  aciertan  ni  acertaban ;  pues  está 
,  Juuy  claro,  y  asi  se  lia  de  creer,  que  solo  Dios  sabe  los 
[  Ácaescimíentos  por  venir,  y  no  otra  criatura.  Y  si  el  úv^ 
inooio  acierta  en  alga  es  acaso,  y  porque  siempre  res- 
-  ponde  equivocaniente ,  que  es  decir,  palabras  que  pue- 
den  tener  muchos  enlendímíenlos.  Y  por  el  don  de  su 
■utilidad  y  astucia ,  y  por  la  mucha  edad  y  experiencia 
que  tiene  en  todas  las  cosas ,  habla  con  los  simples  que 
le  oyen;  y  asi,  nuichos  de  los  gentiles  conocieron  el 
)  engaño  destas  respuestas.  Muchos  destos  iritiíos  tienen 
y  fot  cierto  el  demonio  ser  falso  y  malo,  y  le  ohe^iescian 
jnas  por  temor  que  por  amor,  como  trataré  mas  largo 
ta  lu  de  adelante.  l)o  manera  que  estos  indios,  unas 
^«eces  engañados  por  el  demonio,  y  otras  por  el  mismo 
,  sacerdote ,  liugicndo  lo  que  no  era ,  los  traía  sometidos 
L  en  su  servicio,  lodo  por  la  permisión  del  poderoso  Dios. 
.  £n  los  templos  ó  guacas ,  que  es  su  adorutorío ,  les  da- 
I  ¿an  ú  tos  que  tenían  por  dioses  presentes  y  ser^'icíos ,  y 
mulaban  animales  para  ofrecer  por  sacrilicio  la  sangre 
1 4}ellos.  Y  porque  les  fuese  mas  grato ,  sacrílicaban  otra 
I  cosa  nías  noble ,  que  era  sangre  de  algunos  indios,  &  Jo 
I  ^ue  muchos  afirman.  Y  si  babiun  preso  ú  algunos  de  sus 
^comarcanos ,  con  quien  tuviesen  guerra  ó  alguna  min- 
[  mistad,  juntábanse  (según  también  cuentan },  y  despuús 
[ie  haberse  embriagado  con  su  vino  y  haber  hecho  Jo 
[^  mismo  del  preso ,  con  sus  navajas  de  pedernal  ú  de  co- 
ilneel  sacerdote  mayor  dallos  lo  mataba,  y  corldudote 
i  kcabeía,  la  ofrecían  con  el  cuerpo  al  maldito  demonio, 
,  enemigo  do  natura  liumaua.  Y  cuando  alguno  dulloses- 
I  taba  enfermn  biiñiibaso  muchas  veces,  y  bacía  otras 
l^reodiis  y  sacrificios,  piíiiendo  lu  sítiud. 


tnscA» 

|io«^H 
envuel-    1 


Los  señores  que  morianerun  muy  llorados  y  meliJos 
en  las  sepulturas,  adonde  también  echaban  con  «Hoi 
algunas  mujeres  vivas  y  otras  cosas  de  las  mas  ^tnáfr 
das  que  ellos  tenían.  No  if^nnruban  la  iumortatidad  d«l 
ánima;  mas  tampoco  poilumns  allrmar  que  lo  sabiiiu 
enteramente.  Mas  es  cierto  que  estos,  y  aun  losmasdi) 
gran  parte  destas  Indias  (según  coularé  sdelonte),qut 
con  las  ilusiones  del  demonio,  andando  por  las  semcB» 
teros,  se  tos  aparece  en  ligura  de  las  persoansque  ya 
cnin  muertas ,  de  los  que  hablan  sido  sus  conocidos, 
y  pnr  ventura  padres  á  parientes;  los  cuales  paréela 
quo  andaban  con  su  servicio  y  aparato,  como  cuiado 
estaban  en  elmuiiilo.  Con  tales  aparencias  cie|;i)s,  los 
tristes  seguían  la  vuluitlad  del  demonio;  y  asi,  iii»> 
lian  en  las  sepulturas  la  compañía  de  vivos  y  otras  ca> 
sas,  para  que  llevase  el  muerto  mas  honra;  teoM 
ellos  que  haciéndolo  así  guardaban  sus  r«ligi< 
cumplían  el  mandamíeulo  do  sus  dioses,  y  iban  & 
deleitoso  y  muy  alegre, adonde  habían  de  andar  en' 
los  en  sus  comidas  y  bebidas,  comosoliauacii  euduuuir 
do  al  tiempo  que  fueron  vivos. 

CAPITULO  XLIX. 

De  cuma  se  dibaa  poco  eelus  indios  de  tuberías  majcrfs  itr^Étt, 
j  líe  túaiú  usstiau  d  utrindo  [iecido  de  li  sodomti. 

En  muchas  deslas  parles  los  indios  deltas  adoraban 
al  sol,  aunque  todavía  lenian  lino  &  creer  que  liabia on 
Hacedor,  y  que  su  asiento  ero  en  el  cielo.  El  adorar  al 
sol ,  ó  debieron  de  tomarlo  de  los  ingas ,  6  ero  por  ellai 
hecho  anti^uameníe  en  la  provincia  de  tos  Guaocattii* 
cas,  por  sacrilicio  establecido  por  los  mayores  j  undo 
de  muchos  tiempos  deltos. 

Solían  (según  dicen)  sacarse  tros  dientes  de  lo  supe* 
ríor  de  la  boca  y  otros  tres  de  lo  inferior ,  como  eo  lo 
de  atrds  apunté,  y  sacaban  destos  dientes  los  padres! 
los  hijos  cuando  eran  do  muy  tierna  edad,  y  cr«ianqiw 
en  hacerlo  no  cometían  maldad ,  antos  to  t«aíaa  por 
servicio  grato  y  muy  apacible  á  sus  dioses.  Casáhoiife 
como  lo  tiacian  sus  comarcanos,  y  aun  oí  alirmar  que 
algunos  6  los  mas ,  antes  quo  casasen ,  ú  la  que  liabia 
de  tener  marido  la  corrompían ,  usando  con  ella  suslu^ 
jurius.  Y  sobre  esto  me  acuerdo  de  que  en  cierta 
de  la  provincia  de  Cartagena ,  cuando  casan  las 
y  se  titt  de  entregar  la  cs[iosa  al  novio,  hi  medre  ¿sfa 
moza ,  en  presencia  de  algunos  de  su  linaje,  la  corram* 
pe  con  los  dedos.  De  mauera  que  se  tcuia  por  mas  ho- 
nor entregarla  al  niarído  con  esta  manera  de  corrupción 
que  no  con  su  virginidad.  Ya  de  la  una  coslumltre  ó  da 
la  otra,  mejor  ora  la  que  usan  algunas  deslus  tierru, 
y  es,  que  los  mas  parientes  y  amigos  tornan  dueña!  la 
que  está  virgen ,  y  con  aquella  condíciou  la  casan  y  los 
maridos  la  recibeu. 

Heredan  en  el  señorío,  que  es  mando  sobre  loa  ÍDdkWi 
el  bijo  al  padre,  y  si  uo,  el  segundo  hermano;  y  faltaado 
estos  (conformo  ú  la  relación  que  á  mí  me  dieron),  vie» 
ne  al  hijo  de  lu  hermaiiA.  Hay  algunas  mujeres  do  bues 
parescer.  Entre  estos  indios  de  que  voy  IruLaado ,  y  «a 
sus  pueblos  se  liacc  el  mejor  y  mas  sabroso  pan  do  miíi 
que  eu  la  mayor  parte  de  las  Indias,  tan  ^'ustoso  y  bien 
amasado,  que  es  mejor  quo  alguno  de  trigo  que  se  tieuc 
por  bueno. 


LA  CRÓNICA 
l^ü  ■l^ii'>s  pueblos  dcstos  intlios  tienen  gran  can  ti-  | 
dad  de  cticrns  Je  liombres  lieaos  de  ceniza  ,  tan  espaii' 
tabletcoiu»  \oi  que  dije  eu  lo  de  alris  que  babia  en  el 
Talle  de  Lile,  «ubjelo  i  ta  ciudad  de  Culi,  fues  como  es- 
tos fuesen  malus  y  vicinsos,  no  embarga  ate  que  entre 
ellos  Imbia  mujeres  muchas,  j  algunas  líennosos ,  los 
BUS  ilellos  usaban  (á  I»  ([iic  ü  mi  me  certificaron)  pú- 
blica y  dcsculiirrlnriiciitecl  pecado  nefando  de  la  scmIo- 
■nia'.en  locusit  dicen  que  se  glurinbnn  demasiadamente. 
Verilades  que  lósanos  pasados  el  eupilan  Pucheco; 
el  cnpitau  Olmos,  que  agora  está  en  España ,  bicieron 
castigo  sobra  los  que  cometian  el  pecado  susodicbo, 
ütnionesUndoles  cuánto  dello  el  ¡«oderoso  Uios  se  desir- 
ve, Y  lososcarmenturon  de  lid  rnuTieru,que  j'a  se  usa  po- 
co 6  naduetle  pecado,  tii  aun  laiidemís  costumbres  que 
leaiati  daTioSiis ,  ni  usan  los  oíros  abusos  de  sus  religio- 
nes ,  porque  lian  oido  doctrina  de  muchos  clérigos  ; 
frailes,  y  *au  eiilendieado  cúioo  nuestra  fe  es  la  per- 
fecta y  Ib  verdadera  y  que  los  dichos  del  demonio  sun 
Isiaos  y  sin  fundamento ,  y  cujas  engañosas  respuestas 
liiQ  cesado.  Y  por  loítas  partes  donde  ct  santo  Evange- 
lio se  predico  y  se  pone  lii  cruz,  se  espanta  y  huye ,  y  en 
público  lio  osa  hablar  ni  liacer  masque  los  salteadores, 
((lie  Ivaccn  á  hurlo  y  en  oculto  sus  salios.  I.o  cual  hace 
el  demonio  it  los  Uucos,  y  i  los  que  por  sus  pecados  están 
endurecidos  en  sus  «icios.  Verdad  es  que  la  fe  impri- 
oo  mojur  en  tos  mozos  que  no  cu  muchos  viejos;  por- 
«juc,  como  están  envejeciilus  ca  sus  vicios ,  no  dejan  de 
e<Mll«ler  sus  antiguos  pecados  secretamente,  y  de  tal 
■HMn,  qufl  los  cristianos  no  los  puedan  entender.  Los 
I  aom  oyeti  I  los  Hcerdoles  nuestros,  y  escuchan  sus 
^^witas  araouestacioncs,  y  siguen  nuestra  doctrina  cris- 
^■iant.  lie  manera  que  en  estas  comarcas  hay  de  malos 
^HUgMMM,  CUIDO  eu  todas  las  demás  partes. 

IT 
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CAPITULO  L. 


■a  imifvilariitt  liiti^ron  un*  p!Ri<>rai<li  por  Atns.  ni  i|a«  »ia- 
itbiB  los  indioi  d«  M*aii  i  }  oint  coias  que  kij  qss  tfedi  det- 
toi  lidia). 

En  muchas  hislnrias  que  he  visto,  he  leído,  si  no  me 
CDRaFio,  que  en  unas  provincias  adoraban  por  dios  i 
~  I  semejanza  del  loro ,  y  en  otra  i  la  del  gallo  y  en  otra 
1,  y  por  et  consiguiente  tenían  mil  superslicio- 
I  dnln,  que  mas  parece ,  al  leerlo ,  materia  para  reír 
para  otra  cosa  algnoa.  Y  soto  noto  di;sto  que 
los  griegos  fueron  excelentes  tb roñes,  y  en 
ifBadiosUefnpos  y  edades  Üorecieron  tas  letras,  y 
leilMfaroncs  muy  ilustres  y  que  vivirá  la  md' 
poria  dellos  todo  el  tiempo  que  hubiere  escnpturas,  y 
ireron  en  eae  error.  Los  egipcios  fué  lo  mismo,  y  los 
tctHtnos  y  babiliinicos;  pues  los  romanos ,  i  didio  do 
t  y  doctos  bombres,  les  pasaron;  y  tuvieron  unos  y 
(ros  unas  maneras  do  dioses,  que  son  co«a  d'moía 
ir  «n  ello  ,  aunque  algunas  dcstas  naciones  atri- 
■K  el  adorar  y  reverenciar  por  dios  á  uno  por  liiber 
del  algún  bcneücio ,  como  fui  á  Soturno  y  i 
f  y  i  otros;  mas  ya  erjn  hombres,  y  no  be«(ias. 
Dé  manera  pues  que  edonric  habia  tsnia  sciencia  hu- 

IjDaoa  ,  «unque  falsa  y  engañosa ,  erraron.  Aaí  estos  io- 
lifts,  no  embargante  que  adoraban  al  sol  y  ü  In  Itmi, 
aiabiea  adorabso  en  Arboles,  en  piedras  y  an  la  mar  y 
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en  la  tierra,  y  en  otra>íco»a<<qnf  la  imaginación  lesdatw. 

Aunque,  si>g»n  yo  t ,  on  todas  las  mas  parte» 

dcstas  que  tenían  jt"  ^  era  visto  pof  sus  sacer- 

dotes el  demonio,  con  el  cttnl  cnmuniciiban  no  otra 
cosa  que  perdición  para  sus  ánimas.  Y  asi,  euel  templo 
muy  principnl  de  Pncliacnma  teman  una  zorra  en  gran- 
de nstimacion ,  la  cual  adora  han.  Y  en  otras  partes,  co- 
tilo iré  reeontniíilo  en  esta  historia ,  y  en  esta  comarca 
alinr.an  que  el  señur  de  Man  tu  tiene  li  te  nía  una  pie- 
dra de  esmeralda ,  de  mucha  gran<1eza  y  muy  rica ,  la 
cual  (UTÍeroD  y  poseyeron  sus  antecesores  por  muy  ve- 
nerada y  estimada ,  y  algunos  dias  la  ponion  en  publi- 
co, y  la  adoraban  y  reverenciaban  como  si  estuviera 
en  ella  encerrada  alguna  deidad.  Y  comti  nlgnii  indio  ó 
india  estuviese  malo ,  después  de  haber  hecho  sus  sa- 
crilicfos  iban  A  hacer  oración  &  la  piedra,  á  la  cual  alir- 
tnan  quo  haciun  servicio  de  oirns  picdrijs,  haciendo 
entender  el  sacerdote  que  hablaba  con  el  demonio  qn« 
venía  la  salud  medianie  aquellas  ofrendas;  las  cualetde!- 
|iué$  el  cacique  y  otros  ministros  del  demonio  aplica* 
han  ü  si,  porque  de  muchas  partes  do  la  tierra  adentro 
venían  los  que  estaban  enfermos  al  pueblo  de  Manta  á 
hacer  los  sacrificios  y  á  ofrecer  sus  dones.  Y  asi ,  m« 
afirmaron  i  mí  algunos  españoles  de  los  primeros  que 
(lescuhriernn  osle  reino,  bailar  mucha  riqueía  en  este 
pueblo  de  Manta,  y  que  siempre  dio  mes  que  los  co- 
marcanos i  61 4  los  que  tuvieron  por  señores  6  enco- 
menderos. Y  dicen  quo  esta  piedra  lan  grande  y  rica, 
que  jamás  liau  querido  decir  dclla ,  aunque  bau  hecho 
hartas  amenazas  í  los  señores  y  principales,  ni  aun  lo 
dirán  jamás,  li  lo  que  sg  creo,  aunque  los  mtilcná  todos: 
tanta  fué  la  veneración  en  que  la  lenian.  Este  pueblo 
de  Manta  esli  en  la  costa ,  y  por  el  consij^uíenlo  lodos 
los  mos  de  los  que  be  contado.  La  tierra  adentro  bay 
mas  número  de  gente  y  mayores  pueblos,  y  difieren  en 
a  lengua  A  los  de  la  cosía ,  y  tienen  los  mismos  mante- 
nimiento! y  fnitatque  ellos.  Sus  casas  son  de  madera, 
pequeñas;  la  cobertura  do  pnjn  6  de  h"ja  de  palma. 
Andan  vestidoi  unos  y  otros,  estos  qut>  nnmliro,  serra- 
nos, y  lo  mismo  sus  mujc'es.  Alcanzaron  algún  ganado 
de  las  ovejas  que  dicen  del  Perú,  aunque  no  tontas  comrt 
en  Quito  ni  en  las  provincias  del  Cuzco.  No  eran  lan 
grandes  hucliiceros  ni  agoreros  como  los  de  la  costa ,  ni 
iiun  eran  lan  malos  en  usar  el  pecado  nefatido.  Tiúiiese 
espera iwi  que  hay  minas  de  oro  en  algunos  riosdesla 
sierra,  y  que  cierto  está  en  ella  la  r¡!|uísima  mina  de  las 
esmeraldas;  la  cual,  aunque  muclios  capitanes  han 
procurado  saber  dónde  está  ,  no  se  ba  podido  alcan- 
7.ar,  ni  los  naturales  la  dírJn.  Verdad  es  que  el  capilnn 
Olmos  dicen  que  tuvo  lengua  desla  mina ,  y  aun  uíir- 
iranquesupoddnde  estaba;  lo  cual  yo  creo,  si  aül  fuera, 
lo  dijera  i  sus  hermanos  6  á  otras  personas.  V  cierto, 
mucho  ha  sido  el  número  de  esmeroliUsque  <e  Ikiti  visto 
y  hallado  en  esta  comarca  de  Puerto-Viejo ,  y  um  lat 
mejores  de  todas  las  Indias;  parque,  aunque  en  el 
nuevo  reino  de  Granada  haya  mas ,  no  son  tales,  ní  c^^ii 
mucho  se  igualan  en  el  valur  las  mejores  de  al  ti  i  las 
comunes  de  a cú. 

Los  caraqoes  y  sus  com.irc/inos  es  otro  tinojc  de 
gente,  y  no  son  labrados ,  y  eran  de  menos  saber  qne 
st»  recinos ,  porque  enin  bthclrius ;  por  cousas  muy  li- 
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«iunas  sfi  daban  guerra  míos  á  otros.  En  nncicndo  la 
criatura  ie  aliajaban  la  cnbeía,  y  d«s|)Ui!S  la  punían  en- 
tre dos  lulilaü,  liada  de  titl  maiifru,  que  ctmiido  cni  de 
ctiolroíicinro  unos  le  ijucdnlm  nrtcliu  u  larga  y  sin  cob- 
driU(i;y  cslo  niuclios  íiiliacen,  j  no  cnjiteiiuíndosecon 
las  cniítzus  que  bios  les  da,  quieren  tilos  darles  el  lalla 
qtic  mas  les  o^'reda ;  y  asi,  unos  la  liatcn  aiiciía  y  otros 
turga.  Dudan  ellos  que  (loníau  dcsto»  talles  las  calKv.as 
porque  seriiiu  ums  sunos  y  pura  mas  trutiajo.  Algunus 
¡testas  gentes,  cspedalineute  los  quo  esláu  abajo  del 
L'IjlodeCidimaá  ta  parte  (kl  norte,  andaban  desnu- 
BS,  y  50  ciKiIratabni)  con  li>s  iudios  de  la  cotia  que  va 
lie  largii  búua  el  rio  du  Snii  Juan.  V  cuenlaii  que  liuay- 
tiacapu  llegó,  desjiués  de  baberle  tnuerlo  sus  capita- 
es,  basta  Colüna ,  siloade  uiauJú  bacer  una  fortaleza; 
lio  Tieso  andar  los  indios  desnudos,  no  ¡lasú  aik- 
inte,  antes  dicen  que  di<ji  la  vuelta,  nmndamloú  cier- 
'tos  ca[)itanes  suyos  que  conlralasen  y  señoreasen  to 
quB  piiilieíen,  y  lloparon  por  entonces  al  rio  de  Sau- 
tlago.  Y  cuentan  niucbos  cs[)añoles  (|uc  bay  vivas  en 
este  líenipo  de  los  que  viaieroii  con  el  adelantado  dau 
I'edro  de  Alliarado,  cspcciatiiienle  lo  oí  al  marisciil 
Uonso  lie  Albarada  y  ií  les  eapiíanes  Gurciluso  de  la 
pga  y  Juan  de  Saavcilra,  y  4  otra  bijalfío  que  Im  por 
Dinbrc  Suer  de  Cangus,  que,  como  el  adelantado  di>n 
Pedro  llegase  á  dcscndiarcar  con  su  gente  en  esta  cos- 
1,  y  llegado  ú  esto  puetjlo,  bailaron  (;ran  cantidad  do 
í  y  plata  cn  vasos  y  otras  joyas  preciadas;  sin  lo  cual, 
liatlarnu  tan  gran  número  do  esmeraldas  ,  quo  si  lus 
^conocieran  y  guardaran  se  bubii'ra  por  su  valor  mucha 
lima  de  dinero;  mas,  como  todos  alirma^cn  que  eran 
■vidro,  y  quo  para  bacer  ia  cii|icrJeucia  (porque  en- 
%Te  alj^unos  se  platicaba  que  pudrían  ser  piedras)  lus 
lleraban  donde  tenian  una  bigurnia ,  y  que  allí  con 
tnartillos  las  quebraban,  (lieiendo  que  si  eran  de  vidru 
luego  so  quebrarían  ,  y  si  eran  piedras  so  pararían 
IDOS  perfectas  con  las  ¿'ol|>es.  De  manera  que  por  la 
falla  de  conosciiniento  y  poca  cipericncia  quebraron 
iDudias  dustas  esmcralilas,  y  pocos  se  aprovecbaron 
dellas,  ni  tampoco  del  oro  y  plata  golearon,  parque  pa- 
saron glandes  bambres  y  írjos,  y  por  las  montañas  y 
caminos  se  ilejubim  las  cargas  del  oro  y  de  la  piala.  Y 
porque  en  bi  tercera  parte  lie  dicbo  ya  tener  escrilo  es- 
los  sucesos  cumplida  monte,  pasaré  adelante. 

CAriTlLO  u. 

^f  a  ipie  le  rondare  In  rdacinn  de  los  loitiei  il«  ta  f  rovtnda  de 
Piivrto-Vlcju, }  Jo  di'uias  torints  1  »u  Tunaiáon,  y  qultu  íaé 
el  ranüaduc. 

erevonteoto  voy  tratando  lo  tocante  i  están  provirt- 
'  cius  de  Puerto-Viejo,  parque  lo  mas  suslauetal  to  he 
declarado,  paní  luego  volver  &  los  aposentos  do  Tume- 
Itamlia,  donde  dejé  la  Ijtstoria  de  que  vny  tratando. 
Tor  lanío,  digo  que  lue^o  que  el  adelantado  dun  1'edro 
de  Alliaradú  y  el  mariscal  don  Diego  de  Almagro  se 
concertaran  en  lus  llanos  de  Rioltamba  ,  el  adelantado 
don  í'edro  se  fué  para  la  ciudad  de  los  Reyes ,  que  era 
adonde  había  de  rccel>ir  la  paga  de  los  cien  mil  caste- 
llanos que  se  lo  dieron  por  el  armada.  Y  en  et  iateriu 
el  mariscal  don  Diego  de  Almagro  dejó  mandado  al  ca- 
jiiUu  Sfhastíiui  de  Uelulcázar  algunas  cosas  tocantes  ú 


la  provincia  y  conquUla  del  Quito ,  y  ent^ntlii)  en  re- 
formar tos  pueblos  marítimos  de  la  cusía ,  lo  ctial  liixo 
en  Son  Mif;url  y  en  Cbírno;  nnro  liipar  provfcboso  j 
que  tuviese  las  calidades  convenientes  para  Ihuíht  li 
ciudad  de  Trujillo,  que  después  pobló  el  marqués  doo 
Francisco  Piíarro. 

Eu  todos  estos  caminos  verdadenimcnle  (  segan  qnf 
yn  entendí)  el  mariscal  don  Diego  de  Almagro  se  niM- 
trúdili^enlo  capitán;  el  cual,  como  llegase  ú  ta  ciudad 
de  Sun  Miguel,  y  ¡«upiese  que  las  naos  «¡uo  vctiian  de  li 
Tiorra-l-'irme  y  tic  las  provincias  de  Nicarítgua  y  Gni- 
limala  y  de  la  ^ueva-t^spa^l3,  llegadas  á  la  co<>ta  del 
Perú,  saltaban  los  que  venian  en  ellas  en  tierra  j  liaciin 
miicito  daño  en  loi;  na  turnias  de  Manía  y  «n  losmasin* 
ilios  do  la  C'isls  lio  Piicrl<i-Viej'i,  por  i-vitar  estos  daño», 
y  para  quo  los  naturales  fuesen  mirados  y  favorescidos, 
porque  supo  qiio  balda  copia  dtdins  y  n donde  so  poHiii 
fundar  una  villa  ó  ciudad ,  delcrniinú  de  enviar  un  «• 
pitaír  A  lo  bacer. 

Y  así,  dicen  que  mandú  luego  al  rnpibn  Pranoitro 
Pacbeco  que  saliese  con  la  gente  neo'saria  puní  ello;  y 
Fruiicisco  l'aebecn,  liaciéndido  asi  cunto  le  fué  mmiili* 
do,  seenitiarcí  en  un  pueblo  que  bn  por  nombre  Picut- 
?ti,  y  en  la  parte  que  mejor  lo  pareíció,  fundó  y  publdb 
ciudad  de  l'tiürtn-Virjo,  queenlnncesse  uoinbrd  Tllll. 
I^slo  fué  día  de  San  (iregorin,  á  12  de  marco,  año  del 
nascimiento  de  nuestro  redentor  Je^in cristo  de  1S35,  * 
fundúse  en  nombre  dd  emperador  dúo  Carlos,  qum* 
tro  rey  y  señor. 

Estando  entendiendo  en  esta  conquista  j  pobladM 
el  capitán  [''raneísco  Pacheco,  vino  ilel  Quilo  (di 
liunbien  andaba  por  teniente  general  de  dun  t'nn 
Pizarra  el  capiían  Sebastian  do  Belutcázar)  Pedro  i)e 
Puelies,  con  alguna  copíu  de  españoles,  ú  pol4ar  la  iuis« 
ma  costa  déla  mar  del  Sur,  y  bubo  cutre  unos  y  otroi, 
titoque  cuentan,  algunas  cosquillas,  basta  que,  ida  la 
nueva  al  gobernador  don  Fiaucisco  Pixarro,  eutii  i 
mandarlo  que  entendió  que  convenia  Días  ni  servicio 
de  su  majestad  y  á  ta  buena  gobernación  y  conservación 
de  los  indios.  V  asi,  después  de  haber  el  c^pítaa  Fran- 
cisco E'aclieco  conquisiiidolas  prciviiitias,  yandadopor 
ellas  poco  menos  tiempude  dotauos,  pnblú  la  ciudad, 
como  tengo  dicho,  lioltiéndose  vuelto  el  capitán  Pedro  de 
Puelies  á  Quito.  Llamiise  al  principio  la  villa  nueva  de 
l'uerto-Viejo ,  in  cual  eslií  asenladii  en  lo  mejor  y  mu 
conveniente  de  sus  comarcas ,  do  muy  l«-jos  de  la  nar 
del  Sur.  En  muchos  términos  desta  ciudad  de  Puerto- 
Viejo  Imcen  para  enterrar  lus  difunlos  unos  hoyos  muy 
hondos,  que  tienen  mas  talle  de  pozos  que  de  sepultu- 
ras; y  cuandu quieren  meterlos  dentro ,  después  debe- 
lar bien  limpio  do  la  tierra  que  liau  cavado,  /úntase 
mucha  gente  de  los  mismos  indios ,  adunde  haüan  y 
cantan  y  lloran,  todo  en  un  tiempo ,  sin  olvidar  el  be* 
ber,  taíiendo  sus  atandiores  y  otras  músicas  mas  teme- 
rosas que  suaves;  y  bochas  estas  cosas,  y  otras  d  uso  de 
sus  antepasados,  meten  al  difunlo  dentro  destas  $epu(> 
turas  tan  hondas ;  con  el  cual ,  si  es  señor  ú  priuciptl, 
ponen  dos  ó  tres  mujeres  de  las  mas  hcruio«as  y  queri- 
das suyas,  y  otras  joyas  de  las  mas  preciadas,  y  cun  b 
comida  y  cántaros  de  su  vino  do  inoiz  Itw  que  tc^  ]>iire- 
co.  Hecbü  esto,  poooii enrinta  de  lu  se{iuHuru  luiu. 
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LA  CnOMCA 

^éelMgwáaiquf»  ya  lie  dicho  Imbcr  en  iií|uellus  pnrios,  i 
^^^^■^ Min  estas  cañas  liuera'í ,  tienen  cuMiulo  (i  $u<>  ; 
^^PR|m)s  de  les  echar  liu^le  brebujc,  qwi  eslós  Iluinmt 
^^■Ú3,  ticclio  de  niuix  ó  de  otros  raíct's;  por()ite,  t<ii^ii?ia- 
^^os  del  demonio,  creen  y  tier)piiptiro|iinimi(segiiityo  lu 
ciileiidi  d«llns)qiie  el  muerto  beb(?<lc«lc  vina (|iie|inrlii 
Ctto  le  ccliuii.  E^tn  ct>stutnLire  de  melvr  consigo  \o<> 
I      HHHrtos  sus  armas  en  lus  sefiulturns,  y  su  Inoro  y  niu- 
clio  rnantcnin)íciiiu,se  uíhIiu  foitnra imente  en  la  mil- 
iar prte  denlas  tierras  que  se  linn  di'scuiúerlo',  y  cu 
inurliiis  proviucias  motiun  tumLiuii  mnjeres  vivas  y 
lucliaclios. 
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CAPITULO  LH. 
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tl«  IM  poiM  que  ha;  en  la  pirnti  de  Suata  fAttt ,  ;  di>  l«  que 
curntin  J»  li  «rnlila  que  liícierua  Itii  |i)¡aates  «u  tqgclli  parle, 
}  drl  újo  de  al(;uilraD  qacco  eiU  t^U. 

Por<]uo  al  principio  dcsla  obrn  conté  en  pnrlirulnrlos 
nombres  de  los  puertos  que  tiay  en  la  cosía  del  Perú, 
lleTSudo  In  orden  dcs<lc  l'uriatiiu  liustu  los  fines  de  la 
vincia  do  Cliiio,  que  es  «na  gran  longiira,  me  pare- 
que  no  convenia  tornarlos  ú  recitar,  y  por  esta  cuu- 
110  trotaré  desta.  También  lie  dado  ya  nolicía  de  his 
princlpnlos  pueblos  desla  comarca ;  y  porque  en  el  l'e- 
rú  liiiy  [iimu  de  tos  gigantes  que  vinieron  á  desembar- 
car &  ta  costa  en  In  punta  de  Santa  Elena,  que  es  en 
is  ttTiniíios  desta  ciudad  de  Puerto-Viejo ,  nie  pares- 
ia dar  noticia  de  lo  que  oi  dellos,  se^un  que  yo  lo  en- 
tendí, sin  mtrur  las  opiniones  del  vulf;o  y  sus  dichos 
varios,  que  siempre  engrandece  las  cosas  mas  acloque 
fuero o. 
Cuenlan  los  naturales  por  relación  que  oyeron  de  sus 
idres,  la  cual  ellos  tuvieron  y  Icnian  de  oiu;  atrJs, 
üe  vinieron  por  la  mar  en  unas  balsas  de  juncos  á  ma- 
nera de  grandes  barcas  unos  bombres  tan  grandes, 
le  lenta  tanto  uno  dellos  de  lu  rodilla  abajo  como  un 
mbre  de  los  comunes  en  todo  el  cuerpo,  aunque  fue- 
do  buena  esta  tura,  y  que  sus  miembros  conformaban 
n  ta  grandrza  de  sus  cucrpot;,  tan  disformes,  .que  era 
monstruosa  ver  las  cabezas ,  según  eran  graii- 
I,  y  los  cab'.'ilos,  que  les  llegaban  á  tas  espaldas.  Los 
|os  señalan  que  crun  tan  grandes  como  pequeñas  plo- 
AQrman  que  no  lenian  barbas,  y  que  veuian  vesti- 
dBMtguuus  dellos  cotí  pieles  de  animales  y  oíros  con  la 
ropa  que  les  dio  natura ,  y  t|ue  no  trajeron  mujeres  con- 
sigo. Los  cuales,  como  llegasen  áesta  piuita,  después 
iMbereoelIu  lieclio  su  asienlotimaneni  ile  pueblo 
«un  cu  «slos  liempas  bay  memoria  de  los  sitios 
ca$«squc  tuvieron),  como  uo  hallasen  agua,  para 
iarla  lalta  que  dt-lla  sentían,  bicíerou  uno$  pozos 
irnos ;  obra  por  cierto  digna  de  memoria ,  lieclia 
portel)  forlií^imus  liombrus  como  se  presume  que  serian 
aquellos,  pues  era  tanta  su  gntndeiu.  Y  cavaron  estos 
potos  en  peña  viva  lia'«tu  qui;  bailaron  el  agua ,  y  dcs- 
poéo  lot  labraron  dt<sde  ella  basta  arriba  do  piedra,  de 
Ul  manera  ,  que  durará  mucbos  tiempos  y  edades;  cu 
JMCuales  liuy  muy  buena  y  sabrosa  agua,  y  siempre  tan 
t»  grao  contenió  bcl>crla.  Habiuiido  pues  he- 
KSientos  estos  crecidos  hombres  6  gi;^ante»,  y 
uieudo  e^los  poíosócislernns,  de  donde  bebían,  todo 
manlenjmicDlO  que  liallabaocDla  comarca  de  la  lior- 
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rti  que  ellos  podiun  bollar  !o  deslniiaii  y  comían;  tanto, 
que  dicen  que  uno  dellos  rumia  miu!^  vianda  que  cin- 
cuenta bombres  de  los  naturales  de  aquella  tierra;  y 
eomn  no  bástasela  comida  qiiu  halbiban  para  su'ileii» 
tnrse,  mataban  mucho  pcsriido  en  la  mar  cou  sus  retios 
y  aparejos,  qoe  según  razón  lerniau.  Vivieron  en  gran- 
de ahorrct^iniiento  de  los  iiitlurales;  porque  pitr  nsnr 
consus  mujeres  las  malal>:in,  y  &  ellos  b;ii:iau  lo  mi'smi» 
por  otras  causas.  Y  los  indios  no  se  ballabim  bastantes 
para  malar  ¡i  esta  nueva  gente  que  jtatiia  venido  i  oru- 
píirles  su  tierra  y  señtirio,  aunque  so  hicieron  grandes 
juntas  para  platicar  sobre  ellos;  pero  no  les  osaron  aco- 
meter. Tasatlos  nlítnnos  años,  eslando  todavlo  estos  gi- 
gantes en  esta  parte,  como  tes  Cuitasen  mujeres,  y  tas 
naturales  no  los  cuadrasen  por  su  grandeza ,  ó  porque 
seria  vicio  usado  entre  ellos,  pnrcitnsejo  y  induriimícn- 
todel  maldito  demonio,  usidiott  unos  con  otnis  el  peca- 
do nefando  de  la  sodomía,  tan  gravísimo  y  horrendo; 
el  cual  usaban  ycomclian  pública  y  descubiertamente, 
sin  temor  de  Iiios  y  poca  vurgüenia  de  si  mismos.  Y 
afirman  todos  los  naturales  que  Dios  miestro  Señor,  no 
siendo  servido  de  disimular  pcendo  tan  m:i!o,  les  envié 
el  castigo  conforme  ú  la  fcnMad  del  pecodo.  Y  osi ,  di- 
cen qui>,  estando  todos  juntos  envueltos  en  su  maldita 
sodomio,  vino  fuego  del  cielo  temeroso  y  muy  espanta- 
ble, Itaciendo  gran  ruido,  del  medio  del  cual  salitj  un 
Ángel  resplandeciente,  con  una  ei^pada  tajante  y  muy 
refulgente,  con  la  cual  de  un  solo  golpe  los  mat6  6  to- 
dos  y  el  fuego  Insconsumtti;  que  no  quedó  sino  algu- 
nos liuesosy  calaveras,  que  para  memoria  del  castigo 
(]u{so  flios  que  quetJaseu  sin  ser  consumidas  del  fuego, 
listo  dicen  de  los  gigantes;  lo  cual  creemos  que  pasó, 
porque  en  esta  parte  que  dicen  se  ban  bailado  y  se  Im- 
itan huesos  grandísimos.  Y  yo  he  oido  A  españoles  quo 
I  tan  visto  pedazo  do  muela ,  que  juzgaban  que  á  estar 
entera  pesara  mas  de  media  libra  carnicera;  y  también 
que  habían  visto  otro  pedazo  del  hueso  de  una  canilla, 
que  es  cosa  odmi  rabie  contar  cmin  grande  era;  lo  cual 
liace  testigo  haber  pasado;  porque,  sin  esto,  se  ve  adon- 
de tuvieron  los  sitios  de  los  pueblos  y  los  pozos  ti  cís- 
leruas  que  hicierou.  Querer  a  hrmar  6  decir  de  quí  par- 
te ó  porqué  camino  vinieron  estos,  no  lo  puedo  alirmar, 
porque  no  lo  %é.  Este  año  de  i  jü'J  oí  yo  contar,  estan- 
tío en  la  ciudad  de  los  Reyes  ,que  sientio  el  ilustrfsímo 
tion  Antonio  de  Menilo;ta  visorcy  y  gobernador  de  b 
Nueva- España,  se  hallaron  ciertos  huesos  en  ella  do 
bombres  tan  grandes  como  los  deslos  gigautes,  y  aun 
mayores;  y  sin  esto  ,  también  lio  oido  antes  de  agora 
que  en  un  ontiiiuisimo  scptilcro  so  bailaron  en  la  ciu- 
dad do  Méjico  ó  en  otra  porte  ile  at|ue)  reino  ciertos 
huesos  de  gigantes.  Por  donde  se  puede  tener,  pues 
tantos  lo  vieron  y  lo  alirmai),  que  hubo  estos  gigantes, 
y  aun  podrían  ser  todos  unos.  En  esta  punto  do  Santa 
Elena  (que,  como  dielio  tengo,  está  en  ta  costa  del  Pe- 
rú, en  los  términos  do  la  ciudad  de  Puerto- Viejo)  se 
ve  una  cosa  muy  de  notar,  y  es,  que  liuy  ciertos  ojos  y 
mineros  de  alquitrán  tan  perfecto,  que  podrían  calafe- 
tear con  ello  ú  todos  los  navios  que  quisiesen,  porque 
mana;  y  este  alquitrán  debe  ser  algún  minero  que  pasa 
por  aquel  lugar,  el  cual  sale  muy  caliente;  y  tiestos  mi- 
neros de  alquitron  yo  no  lie  visto  ninguno  en  las  par- 
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I  les  de  las  luJias  que  tie  ondatlo;  aunque  creo  que  Gon- 
tah  Hernández  de  Oviedo,  en  su  primera  [arte  de  la 
i  BUíoria  natural  y  general  de  India»,  da  ooticia  deste 
j  de  otros.  Mus ,  como  yo  no  escribo  general  menle  de 
I hs  Indias,  sino  de  las  particularidades  y  ncaescimictí- 
'  los  del  Perú,  no  IraLo  de  lo  que  liay  en  olnis  partes,  y 
leou  esto  so  coucluye  en  to  locante  ú.  iu  ciudad  de 
|J*uerto-Viejo. 

CAPITULO  luí. 

I  De  li  fnnitadon  it  1i  t\ai»A  de  Catjsiqa'ú ,  7  de  la  micrtE  %ut 
dieron  los  aituntcs  i  ciürlaí  ci;itaiieí  de  i;uíiviiíii)(>i. 

Uas  adelante,  Ijúcia  el  (lonicntc,  e<;li  la  ciudad  Je 
Guayaquil,  y  luego  que  se  entre  en  sus  términos  los  iit' 
dios  son  guancavilcas ,  de  los  desdentados ,  que  por  sa- 
«riCcio  y  antigua  costumbre  y  por  honra  de  sus  maldi- 
tos dioses  se  sacalian  los  dientes  que  lie  dicho  atrás,  y 
pOT  liabcryn  declarado  su  traje  y  costumbres,  no  (¡uioro 
en  este  capitulo  tornarlo  á  repetir. 

En  tiempo  de  Topainga  Yiipangiie ,  señor  del  Cuzco, 
jttdije  cómo,  después  de  liober  vencido  y  subjectado 
las  naciones  deste  rcínn,  en  que  se  mostró  capitán  ev 
célente  y  alcanió  grandes  Vitorias  y  trofeos  desfiacieii- 
do  las  guarniciones  de  los  naturales,  porque  en  ninguna 
parte  porescian  otras  armas  ni  gente  de  guerra ,  sino  (a 
4)ue  por  su  mandado  cstalm  puesta  en  los  lugares  queúl 
constituía,  mundúá  ciertos  capitanes  suyos  quefueseii 
corriendo  de  largo  la  costa  y  mirasen  lo  que  en  ella  es- 
taba poblodo ,  y  procurasen  con  toila  benevolencia  y 
amistad  allegarlo  i  su  servicio ;  i  los  cuales  sucedió  lo 
que  dije  atrás,  que  fueron  muertos,  sin  quedarninguno 
con  la  vida,  y  no  se  entendió  por  entonces  en  dar  e! 
castigo  que  merescían  aquellos  que,  falsando  la  pa«, 
Imbian  muerto  á  los  que  debajo  do  su  amistad  donuinu 
(como  dicen)  sin  cuidado  ni  recelo  de  semejante  trai- 
ción;  porque  el  Inga  estaba  en  el  Cuíco,  y  sus  goberna- 
dores y  delegados  leninn  harto  que  hacer  en  sustentar 
lo*  términos  que  cada  uno  gobernaba.  Andando  los 
tiempos,  como  Guaynacapa  sucediese  en  el  señorío,  y 
saliese  tan  valeroso  y  valiente  capitán  como  su  padre, 
y  aun  de  mas  prudencia  y  vanaglorioso  de  mandar,  con 
gran  celeridad  salió  del  Cuzco  acompañado  de  los  nia« 
principales  orejones  de  las  dos  famosos  linajes  de  la 
ciudad  del  Cuzco,  que  hablan  por  nombre  los  hnnan- 
cuzcos  y  oreneuícos ,  el  cual ,  después  de  haber  visi- 
tado el  solenne  templo  de  Pachacama  y  las  guarniciones 
que  estaban  y  por  su  mandado  residían  en  In  provincia 
de  Jauja  y  en  la  de  Caxamalcn  y  otras  parles,  así  de  los 
moradores  de  la  serranía ,  como  de  los  que  vivían  en  !o« 
frucliferos  valles  de  los  llanos,  llegó  á  la  costa,  y  en  el 
puerto  de  Túmbez  se  íiabia  hecho  una  fortaleza  por  su 
mondado ,  aunque  algunos  indios  dicen  ser  mas  antiguo 
osle  edifído ;  y  por  estar  los  moradores  de  la  isla  do  la 
Pona  diferentes  con  los  naturales  de  Túmbez ,  les  fué 
fácil  de  hacer  la  fortaleza  á  los  capitanes  del  Inga,  que 
i  no  haber  estas  guerrillas  y  debales  locos ,  pudiera  ser 
que  so  vieran  en  trabajo.  De  manera  que  puesto  en  tér- 
mino de  acabar,  üegú  Guaynacapa,  el  cual  mandó  cdi- 
licor  templo  del  sol  junto  á  la  fortaleza  de  Túmbez,  y 
colocaren  él  número  de  mas  de  docícu  I  as  vírgenes,  Jus 
toas  tieriDosa;  que  se  hallurot)  en  )a  comarca,  hijas  de 


los  principales  do  tos  pueblo».  Y  en  esta  fortaleu  (qiM 
en  liempoque  no  estaba  ruinada  fué,  &  loquedicfli, 
cosa  harto  do  ver)  lenta  Guaynacapa  su  capitán  ó  del»* 
gado  con  cantidad  de  mitimaes  y  muchos  depósitos  llf- 
nos  de  cosas  preciadas  ,  con  copia  de  munlfOimieoii» 
para  sustentación  de  los  que  en  ella  residían  ,  v  f»in  la 
gente  de  guerra  que  por  allí  pasase.  Y  aun  cuentan  qm 
le  trajeron  un  león  y  un  tigre  muy  fiero,  y  t|ii«  mtndt 
los  tuv¡e!;cn  muy  guardados;  las  cuales  bcslius  1 
ser  las  que  cciiaron  para  que  despedazasen  al  t 
Pedro  de  Candín  al  liempo  que  el  gobernador  don  Frm- 
cisco  Pizarro,  cun  sus  trece  comporteros  (i¡ue  foeranloi 
descubridores  del  Perú ,  como  se  tratarií  en  la  terríra 
parte  desta  obra ),  llegnron  á  esta  tierra.  Y  en  esti  I 
laleza  de  Túiiibeí  había  gran  número  de  piale 
hacían  cántaros  de  oro  y  pinta  con  oirás  muchas  \ 
ras  de  joyas,  así  pnrael  servicio  y  ornnmenlo  del  (ent- 
pío ,  que  ellos  tenían  por  sacrosanto ,  como  pora  el  ur- 
vicio  del  mismo  Inga ,  y  para  chapar  tas  plaaclias  doto 
metal  por  las  paredes  délos  templos  y  patucios.  Vía! 
mujeres  que  estaban  dedicadas  para  el  sorvifjo  ürl 
templo  no  enlcndiun  en  mas  que  hilar  y  lejer  ropa  ti- 
nísima  de  lana ,  lo  cual  hacian  con  mucho  priíaor.  V 
porque  estasmatcrias  se  escriben  bien  larga  y  copioi»* 
mente  en  la  segunda  parte ,  que  es  de  lo  que  pude  éO- 
tender  del  reinado  de  los  ingas  que  buho  en  el  Perú, 
desde  Mangorapg ,  que  fué  el  primero ,  hasta  Guascsr, 
que  de  roe  ha  mente  siendo  señor,  fué  el  último,  nolnliri 
aquí  eii'este  capitulo  mas  de  lo  que  conviene  para  su  di* 
ridad.  Pues  luego  que  Guaynacapa  se  vióapoderadow 
la  provincia  délos  gugncavilcas y  en  la  deTúnnbezTen 
lo  demás  i  ello  comarcano ,  envió  á  mandar  ú  Tumbi- 
la,  señor  de  la  Puna,  que  viniese  á  le  hacer  reverenda, 
y  después  que  fe  hubiese  obedescido,  te  cnnlríbnyna 
con  lo  que  hubiese  en  su  isla.  Oído  por  el  sennr  déla 
isla  de  la  Puna  lo  que  el  Inga  mandaba .  pesóle  en  grta 
manera;  porque,  siendo  él  señor  y  hebtemki  raciéMo 
aquella  dignidad  desús  progenitores,  tenía  por  grava 
carga,  perdiendo  la  liberiad  ,  don  tan  estimado  pur  bv 
das  las  naciones  del  mundo,  recebír  al  eilrnúo  por  solo 
y  universal  señor  de  su  isla ,  al  cual  sabía  que,  no  soh- 
niente  habían  de  servir  con  las  personas,  mas  permitir 
que  en  olla  se  hiciesen  cusas  fuertes  y  edihcios,  y  ásii 
costa  sustentarlos  y  proveerlos ,  y  aun  darle  parasuser» 
vicio  sus  hijas  y  mujeres  las  mas  hermosas ,  qu^  ora  lo 
que  mas  sentían.  IHasal  fin,  platicado  unos  con  otros  de 
la  calamidad  presente,  y  cuan  poca  era  su  potencia  prt 
repudiar  el  poder  del  Inga,  hallaron  que  sería  consejo 
saludable  otorgar  el  amistad,  aunque  fuese  con  lingitis 
pnz.  Y  con  esto  envió  Túmbala  mensajeros  propios  i 
Guaynacapa  con  presentes,  haciéndole  grandes  ofresci- 
mienlos,  persuadiéndolo  quisiese  venir  i  ]a  isla  de  la 
Punuá  holgarse  en  ella  algnnosdias.  Lo  cual  pnsado,  y 
Guaynacapa  sali^fccbo  de  la  hundldad  con  que  seofr»> 
cian  á  su  servicio ,  Túmbala ,  con  los  mas  prind[)a1«s 
de  la  ista,  liícieron  sacri  líelos  á  sus  dioses,  pidiendo  i 
I  os  adivinos  respuesta  de  lo  que  harían  paranoteranb- 
jetos  del  que  pensaba  de  toilosser  soberano  sañor.  Y 
cuenta  la  fama  vulgar  que  enviaron  sus  mensajeros  i 
muchas  partes  de  la  comarca  déla  Tiorm-Pírme  pan 
tentar  los  ánimos  de  [os  naturales  della ;  porque  procu- 
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roban  con  sus  díctios  y  pcrsuasionM  provctcarlos  í  ira  , 
íntra  Cuaynacapa ,  pura  que ,  levantúmlusc  j  tomadas  i 
armas,  eximir  dv  si  el  tiumio  y  ser)nrío  del  Inpa. 
Y  asto  se  liucia  coo  utin  secrctu  disiniuludon,  que  ¡vor  ; 
pocos,  Tucrade  lo$  nioveilorcs,  era  etileiididu.  Y  en  el 
íntcríoijeslas  plúLicas  Guaynacapa  vino  i  ta  isla  de  la 
Puna,  y  en  ella  fuú  lionraJameiilc  rcct^bidn  y  np«<sen- 
lado  en  los  nposwitos  reoles  que  para  úi  eMaiíaii  nrde^ 
liados  y  lieclios  de  lii-mpo  breve,  en  los  cuales  se  con- 
gregaban los  orejones  con  los  de  la  isla  ,  mostrando  lo- 
dos una  amicicia  simple  y  no  uncida. 

y  como  muchos  de  los  de  la  Tierra-Firme  deseasen 

Kítrcomo  vivieron  sus  antepasados,  ysiempre  el  mando 
¡traño  y  peregrino  se  tiene  por  muy  grave  y  pesado,  y  el 
iiatural  por  muy  (ácU  y  ligero ,  conjurííronse  con  los  de 
la  isla  de  Puno  para  matar  á  todos  los  que  liabiaen  su 
tierra  que  entraron  cotí  el  Inga.  V  dicen  qneenestetiem- 
po  Guaynacapa  mandó  ú  ciertos  capitanessuyos  que  con 
cantidad  de  genio  de  guerra  fuesen  á  visitar  ciertos 
pueblos  de  la  Tterrii-I''irme  y  á  ordenar  ciertas  cosas 
que  convenían  ú  su  servicio ,  y  que  mandaron  á  los  nn- 
turules  de  aquella  isla  que  los  llcva<icn  en  balsas  por  la 
mará  desembarcar  por  un  rio  arribad  parte  dispuesta 
para  ir  adonde  ilinn  encaminados  ,  y  qucliccho  y  orde- 
nado por  Guaynacapa  esto  y  otras  cosas  en  esta  isla,  se 
volvid  i  Túnibez  ó  &  otra  parle  cerca  dclla ,  y  que  sali- 
do, luego  entraron  los  orejones ,  mancebos  uobltü  del 
Cuzco,  con  sus  capitanes,  eu  las  balsas,  que  mucbas  y 
grandes  estaban  a  [larojadas,  7  como  fuesen  descuida- 
dos dentro  en  el  agua,  los  naturales  engañosamcnlc 
delataban  las  ctierdas  con  que  iban  atados  los  palos  de 
las  balsas,  de  tu!  manera  que  los  pobres  orejones  caían 
en  el  agua,  adonde  con  gran  crueldad  los  malibun  con 
jas  armas  secretas  que  llevaban ;  y  así ,  matando  ú  unos 
^b  ahogando  á  otros ,  fueron  lodos  los  orejones  muertos, 
^■to  quedar  en  las  balsas  sino  algunas  maulas,  con  otras 
^byti  fujras.  Hechas  estas  muertes ,  los  agresores  era 
'nuclit  la  alegría  que  tenían ,  y  eu  las  mismas  balsas  se 
saludaban  y  hablaban  tan  alegremente,  que  pensabon 
que  por  ta  hazaña  que  habiun  cometido  estaba  ya  el 
Inga  con  todas  sus  reliquias  en  su  poder.  Yeitos,  go- 
zándose del  trofuo  y  victoria ,  se  aprovecliaban  de  Un 
tesoros  y  ornamentos  de  aquella  gente  del  Cuzco ;  mas 
de  otra  suene  les  sucedió  el  pensamiento,  como  iré  re- 
latando, á  lo  que  ellos  mismos  cuentan.  Muertos  (co- 
mo es  dklio)  los  orejones  que  vinieron  eo  las  balsas, 
los  matadores  coa  gran  celeridad  volvieron  adonde  lia- 
bian  salido  para  meter  de  nuevo  mas  gente  en  ellas.  Y 

Emo  estuviesen  descuidados  del  juego  que  habían  lie- 
o  i  suscourmcs,  embarcáronse  mayor  número  con 
I  ropas,  armas  y  ornameolos ,  y  en  la  parte  que  móta- 
la los  de  antes,  mataron  á  estos,  sin  que  ninguno  es- 
capase; porque,  si  querían  salvarlas  vidas  algunos  que 
sabían  nadar ,  eran  muertos  con  crueles  y  temerosos 
golpes  que  les  daban,  y  si  se  zabullían  para  irbuyeudo 
de  los  enemigos  ú  pedir  favor  &  los  peces  que  en  e!  pié- 
lago del  mar  tienen  su  morada,  no  les  aproveclioba,  por- 
que eran  tan  diestros  en  el  nadar  como  lo  son  los  mis- 
rtios  peces ;  porque  lo  mas  del  tiempo  que  viven,  gastan 
dentro  eu  la  mar  en  sus  pesquerías;  alcanzábanlos,  y 
fiUeaeta^ua  los moiabaii y  ahogaban , da isaiiera quo 
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la  mar  estaba  llena  de  la  sangro,  que  era  seflal  da  triste 
espectáculo.  Puesluegoquefueroo  muertos  los  orejones 
que  vinieron  en  las  balsas,  los  de  la  Pimacon  los  otros 
que  les  habían  sido  consortes  en  el  negocio  sevoKieron 
&  su  isla.  Estas  cosas  fueron  sabidas  por  el  rey  Guayna- 
cupa,  el  cual ,  como  lo  supo ,  recibiú  (&  lo  que  dicen) 
grande  enojo  y  mostró  mucho  sentimiento  porque  tan- 
tos de  los  suyos  y  tan  principales  careciesen  de  sepul- 
turas ( y  á  la  verdad  en  la  moyor  pnrtc  de  las  Indias  sa 
lieno  mas  cuidado  de  hacer  y  adornor  la  sepultura  don- 
do  lian  de  meterse  de<;pués  de  muertos,  que  no  en  ade- 
rezar lo  casa  en  que  han  de  vivir  siendo  vivos),  y  qtie 
luego  hizo  llamamiento  de  gente,  juntando  las  reliquias 
que  te  habían  quedado,  y  con  eran  voluntad  entendí  A  en 
castigar  los  bárbaros  de  tal  manera,  que,  aunque  ellos 
quisieron  po  nerse  en  resistencia ,  no  fueron  parte  ni  tam- 
poco de  gozar  det  penlon ,  porque  et  delito  se  Icuiít  por 
tan  grave ,  que  mas  se  entendía  en  castigarlo  con  toda 
severidad  que  en  perdonarlo  con  clemencia  ní  liumnni- 
dad.  Y  así,  fueron  muertos  con  diferentes  especies  do 
muertes  muchos  mil  lares  do  indios,  y  empalados  y  alio- 
dados  no  pocos  de  los  principales  que  fueron  en  cFcon- 
sejo.  Después  de  haber  hecho  el  castigo  bien  grande  y 
temeroso ,  Guaynacapa  mnndd  que  en  sus  cantares  en 
tiempos  tristes  y  calamitosos  so  reGriese  la  maldad  que 
allíse  cometió;  lo  cual,  con  otras  cosas,  recitan  ellos  en 
sus  lenguas  como  li  manera  de  endechas.  Y  luego  inteotri 
(le  mandar  hacer  por  el  rio  de  Guayaquil ,  que  es  muy 
grande,  una  calzada,  que  cierto,  según  porcsce  por  al- 
gunos pedazos  que  della  se  ve ,  era  cosa  sol)crbia ;  mas 
00  se  acabó  ni  se  hizo  por  entero  loque  Él  quería ;  y  M- 
maseesto  que  digo  el  Paso  deGuaynacnpa.Y  hecho  este 
castigo,  y  mandado  que  todos  obedescíesen  A  su  gober- 
nador, que  estaba  en  la  fortaleza  de  Túmbez ,  y  ordena- 
das otras  cosas,  el  Inga  salió  de  aquello  comarca.  Otros 
pueblos  y  provincias  están  en  los  términosdesta  ciudad 
de  Guayaquil ,  que  no  hay  que  decir  dellos  mas  que  son 
de  la  manera  y  traje  de  los  ya  dichos ,  y  tienen  una  mis> 
ma  tierra. 

CAPITULO  LIV. 

De  li  liti  de  li  Paní  7  de  li  Ptit) ,  T  de  I>  iitmínlkle  nli  fn* 
Itanifl  lanipirrtUa,  lanjirovecbOM  pin  todli  earernicJiJes, 

La  isla  de  la  Puna ,  que  eslí  cerca  del  puerto  de  Túm- 
hez ,  temí  de  contorno  poco  mas  de  diez  leguas.  Vué 
antiguamente  tenida  en  mucho,  porque,  demás  de  ser 
lus  moradores  della  muy  grandes  contratantes  y  tener 
en  su  isla  abasto  de  las  cosas  pertenecientes  para  la  hu- 
mana sustentación ,  que  era  causa  bastante  para  ser 
ricos,  eran  para  entre  sus  comarcanos  tenidos  por  va- 
lientes. Y  asi,  en  los  si;;1os  pasados  tuvieron  muy  gran- 
des guerras  y  contiendas  con  los  naturales  da  Túmbez  y 
con  otras  comarcas.  Y  por  causas  muy  I  i  viaoas  so  mata- 
ban unos  i  otros ,  robándose  y  tomándoselas  mujerMif 
hijos.  El  gran  Topaínga  envió  embajadores  &  los  desta 
isla ,  pidiéndoles  que  quisiesen  ser  sus  amigos  y  confe- 
derados; y  ellos,  po  ría  fama  que  tenían  y  porque  lia  biao 
oído  del  grandes  cosas ,  oyeron  su  emliajada ,  mas  no 
le  sirvieron  ni  fueron  enteramente  sojuitgados  hasta  en 
tiempo  de  Guaynacapa,  aunque  otros  dicen  que  ante* 
fueron  metidos  debajo  del  señorío  de  los  ingas  por  insí 
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Vupangtie,  y  que  se  reltcloron.  Como  quiera  que  f*a, 
pasúlo  que  lie  diclio  de  los  capitanes  que  matnron,  se- 
gún es  púlilico.  Son  de  medianos  cuerpos,  morenos, 
andan  veslidoB  con  ropas  de  nlpodnn  ellos  y  sus  muje- 
res, y  iraen  firandea  vueltas  de  rlinquira  en  algunas 
partes  del  cuerpo ,  j  pánense  otras  piezas  de  oro  para 
mostrarse  galanos. 

Tiene  esta  isla  grandes  floresta?  y  arboledas,  y  es 
muy  viciosa  de  fruías.  Dase  mucho  moíí  y  yuca  y  otras 
rafees  gustosas,  y  asimismo  hay  en  ctla  luudias  aves 
de  todo  género,  muchos  papagayos  y  guacamayas,  y 
gaticos  pintados  y  monos  y  ierras,  leones  y  culebras,  y 
otros  muchos  anímales.  Cuando  losseíiores  se  mueren 
son  muy  llorados  por  toda  la  gente  delta,  así  humbrcs 
como  mujeres,  y  cntJérranlos  con  grao  veneración  li 
su  uso ,  poniendo  en  la  sepultura  cosas  de  las  mas  ricas 
que  él  tieney  sus  armas,  y  algunas  de  sus  mujeres  délas 
mas  hermosas ,  las  cuales ,  como  acostumliran  en  la  ma- 
yor parte  deslas  ludías,  s«  meten  viras  eti  fas  sepultu- 
ras para  tener  compañía  i  sus  maridos.  Lloran  ú  los  di- 
funtos muchos  dias  arreo,  y  tresquílunse  las  mujeres 
que  en  su  casa  quedan ,  y  aun  las  mas  cercanas  en  pa- 
rentesco; y  piínense  á  tiempos  trislesy  hácenlossusol>- 
sequios.  Eran  dados  ú  !a  religión  y  amigos  de  cometer 
algunos  vicios.  El  demonio  tenia  sohre  ellos  el  poilur 
que  sobre  los  pagados,  y  ellos  con  él  sus  platicas,  ks 
cuales  oian  por  los  que  eslaljau  señalados  para  aquel 
efeto. 

Tuvieron  sus  templos  en  partes  ncuftas  y  escuras, 
adonde  con  piultiras  ¡lorriüles  tenían  las  paredes  escul- 
pidas. Y  delante  de  sus  altares,  donde  se  liacian  ios  sa- 
cñhcios,  mataban  algunos  animales  y  algunas  aves ,  y 
aun  también  mataban,  á  lo  que  se  dice,  indias  escla- 
vos ó  touiados  en  tiempo  do  guerra  en  otras  tierras,  y 
ufrcciun  la  sangre  dollosá  su  malililo  diablo. 

En  olra  isla  (Hiqueña  que  confina  cou  esta,  la  cual 
llaman  de  la  Plata,  tenían  en  tiempo  de  sus  pailrcs  un 
tem|ilo  ó  guaca ,  adonde  también  adoraban  ¿  sus  dio- 
ses y  liuciansacrificios,  y  en  circuito  del  templo  y  jun- 
to al  adorotorio  tenían  canlidad  de  oro  y  piala  y  olris 
cosas  ricas  de  sus  ropas  de  lana  y  joyas,  las  cuales  en 
diversos  tiempos  habían  allí  ofrecido.  También  diceo 
que  cometían  algunos  dcslos  de  la  Puna  el  pecado  ne- 
fando. Efí  este  tiempo ,  por  la  voluntad  de  Dios  ,  no  son 
tan  malos;  y  si  lo  son,  no  publicamente  ni  hacen  pe- 
cados a!  descubierto,  porque  hay  en  la  isla  clérigo,  y 
tionon  ya  conocimiento  de  la  ceguedad  con  que  vivie- 
ron sus  padres  y  cuín  engañosa  era  su  creencia ,  y 
cuánto  se  gana  en  creer  nuestra  sania  fe  catélíca  y  te- 
ner por  Dios  i  Jesucristo ,  nuestro  redentor.  Y  asi,  par 
su  gran  bondad,  permitiéndolo  su  nriscricordía,  mu- 
chos se  han  vuelto  cristianos,  y  cada  díase  vuelven  mas. 

Aquí  naco  una  yerba  ,  de  que  hay  mucha  en  esta  isla 
y  en  los  It'rminos  desla  ciudad  de  Guayaquil,  la  cual 
llaman  zarza pnfrilla  ,  porque  sale  como  íarza  de  su  na- 
cimiento, y  echa  por  los  pimpollos  y  mas  parles  de  sus 
ramos  unas  pequeñas  hojas.  Las  raíces  deslu  yerbe  son 
provccliosas  para  muchas  enfermedades,  y  masparael 
mal  de  bubas  y  dolores  que  causa  á  los  hombres  esta 
pesliíera  enfermedad;  y  asi,  i  tos  que  quieren  sanar,  coa 
meterse  cu  un  aposento  caliente  y  que  esté  abrigado, 


de  manera  que  la  frialdad  &  aire  no  daíjc  ni  earerma, 
con  solamente  purgarse  y  comer  íiandus  delicadas  y  At 
dieta  y  l)e()er  del  ¡igua  deslas  raices ,  las  cuales  cuerea 
loque  conviene  p.ira  aquel  efeto ,  y  sacada  el  Bgiia,r]ne 
sale  muy  clara  y  node  mal  saborniniíiK'ino  olor,  dAn- 
dola  ú  beberá!  enfermo  algunos  dias,  sin  lt<  hacer  oin 
beneficio,  purga  la  maletia  del  cuerpo  de  tal  miitiwa, 
que  en  breve  qncda  mas  sano  que  antes  cslnba,  yM 
cuerpo  mas  enjuto  y  sin  scri;i)  ni  cosa  de  las  i}*ie  sadea 
quedar  con  otras  curas;  antes  queda  en  tanta  perfec- 
ción ,  que  parece  nunca  estuvo  malo,  y  a^i  vcrdadem- 
mente  se  han  hecho  grandes  curas  en  esto  puebla  d« 
Guayaquil  en  diversos  tiempos,  Y  muchos  que  tmiaa 
las  asaduras  dañadas  y  los  cuerpos  piwlridos,  con  so- 
lamente beber  el  agua  desias  rutees  qued.iban  saaoí 
y  do  mejor  color  que  antes  qno  estuviesen  enfermos.  T 
otros  que  tenían  agravados  de  las  buhas  y  Ins  traína 
metidas  en  el  cuerpo  y  la  boca  de  mal  olor,  bebiomlo 
esta  agua  los  dias  convenientes,  también  sunuban.  ün 
fin,  muclios  fueron  hinchados  y  oíros  llagatUis  y  vol- 
vieron &  sus  casas  sanos.  Y  tengo  por  dorio  que  es  una 
de  las  mejores  raices  ó  yerbas  dd  niundo  y  la  roas  pr^ 
vechosa,  como  se  ve  en  muchos  que  han  sanado  cfli 
ella.  En  mucims  parles  de  las  Indias  hay  desti  ar- 
zaparrilla;  pero  hállase  que  no  es  tan  buena  ni  tanp>'r- 
feta  como  la  que  se  cria  en  la  isla  de  la  Puna  y  eo  1« 
términos  de  la  ciudad  de  Guayaquil. 

CAPITULO  LV. 

De  cdain  tf  funilA  j  pobM  li  cinitiil  ie  Santtai^o  de  GaiTai«0,r 
de  >t{!Dnat  [luehlos  áa  indios  qtu  loa  i  elti  Mbjdos.  J  ouue»- 
su  bisla  iiVit  áe  tu  temitau. 

Para  que  se  entienda  la  manera  como  se  poblá  ta 
ciudad  de  Santiago  deGuayaquif,  senl  necesarío  decir 
algo  dello ,  conforme  &  la  relación  que  yo  pude  slcanrar, 
noembargautc  que  en  la  tercera  parte  dest  a  obra  se  trata 
tnas  largo  en  el  lugor  que  se  cuenta  el  descubrimiento 
deQuítoy  conquista  de  aquellas  provincias  por  el  capi- 
tán Sebastian  de  Defalca  zar,  el  cual,  como  tuviese  po- 
de res  largos  del  adelantado  don  Francisco  Pizarro  y  su- 
piese haber  gente  en  las  provincias  de  Guayaquil ,  acordA 
por  su  persona  poblar  en  la  enmarca  dcllas  una  ciudad. 
Y  así,  con  los  españoles  que  le  pareciú  llevar,  salid  de 
San  Miguel,  donde  í  la  sazón  estaba  allegando  gente 
para  volver  ala  conquista  del  Quito,  y  cnirartdo  cnta 
provincia ,  luego  procuró  atraerlos  nalurides  íl  la  paz  de 
los  espiíñüles  y  ú  que  conociesen  que  habían  de  lenef 
por  señor  y  rey  nalural  ú  su  majestad.  Y  como  los  in- 
dios ya  sabían  estar  poblado  de  cristianos  San  Miguel 
y  Pueriu-Yíejo,  y  lo  mismo  Quilo,  salieron  muchos  de- 
llosde  paz,  mostrando  holgarse  con  su  venida;  y  asl,«l 
capitán  Sebastian  do  Beialcázar  en  la  parte  que  te  pa- 
reció fundóla  ciudad,  donde  estuvo  pocos  dias  ,  por- 
que le  convino  ir  la  vuella  de  Quito,  dejando  por  al- 
caide y  capitán  á  un  Diego  Daza.  Y  como  saliese  de  la 
provincia,  no  se  lardémuchocuando  losiudios  comen- 
zaron li  entender  las  importunidades  délos  españoles  y 
lagrancobdiciaquetenian,yla  priesa  con  que  les  pr>dian 
oro  y  plata  y  mujeres  hermosas.  Y  estando  divíiüdos 
unos  de  otros ,  acordaron  los  indios ,  después  de  lo  ha- 
ber platicado  CQEUS  ayuutatnienlos,  de  los  malar,  pue» 
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I  fúcllmente  h  poJinn  Itacer ;  y  como  lo  dcilermina- 
ron  lo  piisíeríin  por  obra,  y  ilJeroíi  cu  bs  crisliatms 
estnmlohienilcsciiiiladúsilc  tolco^a ,  yirmlsron  í\  tQ(li>s 
ItHinas,  qiic  no  eseiipiímn  sino  cinco  O  mís  «loliits  y 
8t>cíiU(inia  Oíi'gn  Dula;  loscunles  pudieron,  nuiir]UB 
cnn  trabajo  y  pian  pt-lisi"*) ,  llegará  la  ciuHnd  dd  Qui- 
lo ,  de  donde  lüiUiti  calido  ya  «I  cnpílnn  Uctalcá^ur  á 
liaccr  el  dosciilir¡mi«nlo  de  las  pniTincias  í|iib  esltln 
mas  llvgadas  al  iiorlc  ,  d(>juiido  en  su  lu^ar  A  un  cupi~ 
Un  f)ue  li.i  fior  nombre  luán  Oiaz  Hí<!nlgn.  Y  corno  se 
snpíoíc  en  C'uito  e?la  nupva,  algunos crislianos  Tolvie- 
ron  con  el  mismo  Diego  Duzíi  y  con  el  capitán  Tapia, 
que  qitiw  hallarse  en  esla  poldacion  para  entender  en 
clin;  ¥  vueltos,  tuvieron  olgutios  reneueiilrft*  con  los 
indios,  pr>rr[nr- unos li  oíros  se  Imliian  liubladn  y  ani- 
mado, dicieiidi)  quo  liabiiin  di?  morir  por  defender  sus 
personas  y  Iiut*ieiid;i8.  Yuittique  los  esp¡i fióles  procura- 
ron do  liis  Rlnicr  de  piíí ,  no  podían  ,  por  les  linber  co- 
bmdo  grande  odio  y  eu(.<nií*(!(d;  la  cual  mostraron  do 
tal  ma ítem,  que  mataruii  nlfjunns  cristianos  y  caballos, 
y  tos  demás  su  Tulvieron  &  Uuüo.  Pasado  lo  que  voy 
contando,  el  ftotiernador don  Francisco  PÍ3:arro,como 
lo  supo ,  envió  al  capí  I  un  Zaera  fi  ipie  hiciese  esla  po- 
lilacinn;  el  cual,  entrando  de  nuevo  en  la  provincia, 
estando  cntertiüendo  en  hacer  el  reparliiuieiito  del  de- 
pósito de  los  pueblos  y  caciques  entre  los  espai'ioles 
que  con  ét  eidrjron  en  aquella  conquista,  elGolícrna- 
ilor  lo  envió  i  llamará  loila  priesa  para  que  fuese  con 
la  gente  que  con  ¿I  estaba  al  íiocorro  de  la  ciudad  de 
los  Reyes,  porque  losindios  la  tuvieronccrcada  poral- 
gunai  paites.  Con  esta  nueva  y  mando  d«^)  Goberna- 
dor se  tomó  á  despoblar  lu  iiuitva  ciudad.  Pasados  ul- 
giinns  días,  pur  míiudutlu  dt>l  mismo  adelantado  don 
Francisco  Piziirro,  tornó  &  entrar  en  la  provincia  el  ca- 
pitán Francisco  de  Orillana  con  mityor  cantidad  dees- 
pañoles  y  cabalbis,  y  en  el  mejor  sitio  y  mas  dispuesto 
pobldia  ciudad  de  Santiago  do  Guayaiuil  en  nombre 
ílc  su  mnjcslnd ,  siendo  su  gobernador  y  co  pilan  gene- 
ral en  el  Perú  don  Francisco  Piíarro  ,  año  de  nuestra 
reparación  de  IS37  años.  Muchos  indios  de  los  guan- 
coTÜcas  sirven  &  los  españoles  vecinos  desla  ciudad  de 
Saitlínaii  lie  Guayaquil ;  y  sin  ellos ,  cstún  en  su  comar- 
ca y  jurisdiccitin  los  pueblos  de  Yacunl,  Cidonclie, 
Cblnduy,  Clmiigon,  Duulu,  Clioniina,  y  otros  muchos 
que  no  quiero  contar  porque  va  poco  en  ello.  Todos 
están  pohlialiis  en  tierras  fértiles  demantcuimicuto,  y 
(odas  las  frutas  que  he  contado  haber  en  otras  partes 
tieacn  ellos  abundantemente.  Yen  lasconcavidnilesdc 
los  Arboles  se  cria  mucha  miel  singular.  Hay  en  lostér* 
minos  desta  ciudad  grandes  campos  rasos  decampaña, 
y  algunas  montañas,  florestas  y  espesuras  de  grandes 
arboledas.  Ue  las  sierras  abajan  ríos  de  agua  muy 
buena. 

Los  indios ,  con  sus  mujeres,  andan  vestidos  con  sus 
camisetas  y  ul^'unosmaures  para  cubrir  sus  verguéa- 
las. Ea  kscabeuis  se  ponen  unas  coronas  do  cuentas 
niny  menudas,  ú quien  llaman  cbaquir»,  y  algunas  son 
de  plata  y  nlms  de  cuero  de  tigre  ú  de  Icón.  Fl  vestido 
que  las  mujeres  usan  es  ponerse  una  maula  de  la  cin- 
tura abajo ,  y  otra  que  les  cubre  hasta  los  hombros ,  y 
traen  los  cabellos  largor.  En  nlguoos  deslos  pueblos  los  | 
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caciques  y  prhicipales  $c  clavan  lus  dicitlcscon  puntas 
de  oro.  Es  fama  entre  algunos  que  cuondo  hacen  sus 
scinenlcrussacrilicslian  sauj^re  humana  y  corazones  da 
bondjres  á  quien  cilos  reverenciaba u  por  dioses,  y 
qUL.'  había  ea  cada  pueblo  iiidies  viejos  que  hablaban 
coií  el  demonio.  Y  cuando  los  scwircs  citaban  enfer- 
mos, para  aplacar  la  ira  de  sus  dioses  y  pedirlos  salud 
haciau  otros  saeriricios  llenos  de  sus  supersticiones, 
mata  Olio  hombres,  según  yo  tuve  por  relación ,  tenien- 
do porprjto  sacriiiciü  el  que  se  hacia  con  sangro  hu- 
mana. Y  para  hacer  estos  cosas  tenian  sus  alambores 
y  campanillas  y  Ídolos,  algunos  rtguradns  &  manera  de 
Icnii  ó  de  tigre ,  en  que  aduraban.  Cuando  los  señores 
morían  ,  hacían  una  sepultura  redonda  con  su  bóveda, 
la  puerta  adoiute  sale  el  sol ,  y  en  ella  le  metían ,  acom- 
pat'iado  de  mujeres  vivas  y  sus  armas  y  otras  cosas,  de 
lamanet'aquc  acostumbraban  todos  los  mas  que  que- 
dan atriSs.  Las  armas  conque  pelean  estos  indios  son 
varas  y  bastones,  que  acá  llamamos  maconas.  La  ma- 
yor parte  dedos  se  ha  consumido  y  acabado.  De  los  qun 
qiíodnu ,  por  te  voluntad  de  Dios  se  lian  vuelto  cristia- 
nos algunos ,  y  poco  á  poco  van  olvidando  sus  costum- 
brus  malas  y  se  llegan  á  nuestra  sania  íe.  Y  parecicndo- 
nve  que  basta  lo  dicho  do  losciiulodes  do  Pucrlo-Vicjo  y 
Guayaquil,  volveré  a)  camino  real  de  tos  ingas,  que  dejú 
Kogudo  á  los  aposeutos  reales  de  Tumebamba. 

CA  PITIDO  I.VI, 

De  iof  {>Dcl>foai]e  tndios  que  tiir  (ilkrndo  áe  im  apo^rntoi  úf.  To- 
iDcbímbí  liisu  llríir  ai  pinje  d«  li  ciudad  de  Uuja,  j  deja 
fundición  deiu  cj»i)i4. 

Saliendo  de  Tumebamba  por  el  gran  camino  bacía 
In  ciudad  del  Cu?.eu,  se  va  por  toda  lu  pruviucia  de  los 
Ganares  basta  llegará  Cañaribamba  y  á  oíros  aposen- 
tos que  están  mas  adelante.  Pur  una  parte  y  por  otra  se 
veti  pueblos  de^Ia  misma  provincia  y  una  mootañii 
que  está  á  la  parte  de  oríeulc,  la  vertiente  de  la  cual 
fs  poblarla  y  discurre  liúcia  el  rio  del  .Vturañou.  Estan- 
do fuernde  los  términos  deslos  indios  cañares ,  se  Ifega 
í\  la  provincia  de  los  Paltas,  en  la  cual  hay  unosapo- 
SL'ntos  que  se  nombran  en  este  tiempo  de  las  Piedras, 
porque  alli  so  vieron  muchas  y  muy  primas,  que  los 
reyes  ingas  en  el  tiempo  de  su  reinado  liabian  man- 
dado i  sus  mayordomos  ó  delegados,  porteucrpar  im- 
portante esta  provincia  délos  Pullas,  se  hiciesen  estos 
tambos,  tos  cuales  fueron  grandes  y  galanos,  y  labra- 
da polftica  y  muy  primamente  la  cantcriu  con  que  es- 
taban hechos,  y  asentados  en  el  nacimientudcl  rio  do 
Túmbez ,  y  junto  d  ellos  muchos  dcpiísitos  ordiunrios, 
donde  echaban  los  tributos  y  contribuciones  que  los 
naturales  eran  obligados  d  dar  á  su  rey  y  señor,  y  ¿ 
sus  gobernadores  en  su  nombre. 

Hacia  el  poniente  destos  aposentos  está  la  ciudad  do 
Puerto-Viejo ;  al  oriente  están  las  provincias  de  lus  bra- 
cannoros ,  en  las  cuales  hay  grandes  regiones  y  muchos 
ríos,  y  algunos  muy  crecidos  y  poderosos.  Y  se  ticna 
grande  esperanza  que  andando  veinte  ú  treinta  jorna- 
das hallarán  tierra  fértil  y  muy  rico ;  y  hay  grandes 
mo  ntnñas ,  y  algunas  muy  espantables  y  temerosas.  Los 
indios  andan  desnudos,  y  no  son  de  tunta  razón  cumo 
los  del  Perú ,  i]i  fueron  subjetados  por  lus  reyes  ingas. 
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ni  üenen  la  policía  gue  estos,  ni  en  gus  juntos  se  guor* 
da  urden  ni  la  tuvieron  mus  que  los  indios  su  Lije  tos  i  la 
ciudod  (le  Anlioclia  j  á  la  villa  de  Arma,  y  ú  los  mas 
de  tu  gobernación  de  Popayan  ;  porque  c^tos  que  están 
en  esliis  provincias  de  los  bracamoros  les  iuiilíin  en  las 
mas  de  Im  cusLunibros,  y  en  tenur  cusi  unos  mismos 
■LÍetos  nulurules  como  ellos;  alirman  que  son  muy  Tá- 
llenles y  guerreros.  Y  aun  los  mismos  orejones  del 
Cuzco  conliesaa  que  Guaynacopa  toItíú  huyendo  do 
Ib  furia  dellos. 

El  espitan  Pedro  de  Vergara  anduTo  algunos  anos 
descubriendo  y  cunr|uistando  en  aquella  región,  y  pobló 
on  cierta  parte  deilu.  Y  con  las  olteraciones  que  Imba 
en  el  Perú,  no  se  acabó  de  hacer  enteramente  el  des- 
cubrimieiilo;  anlessalioroii  por  dos  ó  tres  veces  los  es- 
_  parióles  que  en  él  andaban  paní  seguir  ¡as  gucrrasciri- 
les.  Después  el  presídanle  Pedro  de  la  Gusca  tornó  ú 
I  enviar  ¿este  descubrimienioal  capitán  Diego  Pülomiito, 
Vecino  do  la  dudad  de  Sun  Miguel.  Y  aun  estando  yo 
en  lii  ciudad  de  los  Reyes  vinieron  ciertos  conquista- 
I  dores  á  dar  cucnla  al  diclio  presidente  y  oidores  de  lo 
l.quc  por  ellos  bubia  sido  becba.  Como  es  muy  curioso 
el  doctor  Bravo  de  Saravía,  oidor  de  aquella  real  audien- 
cia, le  estaban  dando  cuenta  en  particular  de  loquelia- 
Ibian  descubierto.  Y  verdaderamente,  metiendo  por 
<  aquella  parte  buena  copia  de  gente,  el  capitán  que  des- 
cubriere al  occidente  dará  en  próspera  tierra  y  muy  ri- 
ca,  á  lo  que  yo  alcancé ,  por  la  gran  noticia  que  tengo 
dello.  Y  no  embargante  que  á  mi  me  conste  liaber  po- 
l)ladf>  el  capitán  Diego  Palomino ,  por  no  saber  Is  certi- 
dumbre de  aquella  población  ni  los  nombres  de  los  pue- 
blos, dejaré  de  decir  lo  que  de  las  demás  se  cuenta,  aun- 
que basta  lo  apuntado  para  que  se  entienda  lo  que 
puede  ser.  De  la  proviticia  de  los  Cañares  á  la  ciudad  de 
Loja  (que  es  !a  que  también  nombran  la  Zarza)  ponen 
dieí  y  siete  leguas ;  el  camino  todo  fragoso  y  con  algu- 
nos cetiagales.  Esli  entremedias  la  población  de  los 
Pallas,  como  tengo  diclio. 

Luego  que  parteo  del  aposento  de  las  Piedras  co- 
mienza una  montaña  no  muy  grande,  aunque  muy  fria, 
que  dura  poco  mas  de  diez  teguas,  al  tin  de  la  cual  esli 
otro  aposento,  que  tiene  por  nombre  Temboblanco;  de 
donde  el  camino  real  va  ú  dar  al  rio  llamado  Calamayo. 
A  lu  mnno  diestra,  cerca  deste  mismo  rio,  estú  asen- 
tada la  ciudad  de  Loju ,  la  cual  Tundo  el  capitán  Alonso 
(le  Mercadillo  en  nombre  de  su  majestad,  afio  del  Señor 
de  tü46años. 

A  una  parte  y  i.  otra  de  donde  está  fundaíta  esta  ciu* 
dad  de  Loja  hay  mucbas  y  muy  grandes  poblaciones , 
•3  los  naturales  dellas  casi  guardan  y  tienen  las  misnus 
costumbres  que  usan  sus  comarcanos ;  y  para  ser  co- 
nocidos tienen  sus  llantos  ó  ligaduras  en  las  cattezas. 
tsuban  do  sacrificios  como  tos  demás,  adorando  por 
dios  al  sol  y  á  otras  cosas  mas  comunes ;  cuanto  ul  Ha- 
cedor de  todo  lo  criado,  tenían  lo  que  be  dicbo  tener 
otros;  y  en  lo  que  loca  i  la  inmortalidad  del  ánima,  to- 
dos entienden  que  en  lo  interior  del  hombre  bay  mas 
que  cuerpo  mortal.  Muertos  los  principal^,  engaña- 
dos por  el  demonio  como  los  demás  destos  indios ,  los 
ponen  en  sepulturas  grandes,  acompañados  de  mujeres 
vivas  y  de  tus  cosas  preciadas. 
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Y  aun  hasta  los  indios  pobres  tuvieron  gran  diligiin- 
cia  en  adornar  sus  sepulturas;  pero  ya ,  cotnn  algunas 
entiendan  lo  poco  que  aprovecha  asar  de  sus 
des  antiguas,  no  consienten  matar  mujeres  para 
con  los  que  mueren  eo  ellas ,  ni  derraman  sangre 
mana ,  ni  son  tan  curiosos  en  eslo  de  las  sepulturas; 
antes,  riéndose  de  los  que  lo  bacen  ,  aborrecen  lo  qat 
primero  sus  mayores  tuvieron  en  tanto;  de  donde  lu 
venido  que ,  no  tan  solamente  no  curan  de  gasljr  el 
tiempo  en  baccr  estos  solenes  sepulcros ,  mas  antes, 
sin  tiendas  o  vecinos  á  la  muerte  mandan  que  los  eatier- 
rcn,  como  i  los  cristianos,  en  sepulturas  pobres  y  pe- 
queñas; esto  guardan  agora  los  que,  lavados  con  lana- 
tisima  agua  del  baptismo  ,  merecen  llamarse  siervet 
de  Dios  y  ser  tenidos  por  ovejas  de  su  pasto ;  Riuchcí 
millares  de  indios  viejos  bay  que  son  tan  malos  agora 
como  lo  fueron  entes ,  y  lo  serán  hasta  que  Dios  porn 
bondad  y  misericordia  los  (raiga  í  verdadera  coooci- 
mienlo  de  su  ley;  yeslos,  en  lugares  ocultos  ydesviadoi 
de  las  poblaciones  y  caminos  que  los  crisliiinos  usan  j 
andan,  y  en  altos  cerros  ó  entre  algunas  rocas  de  nie- 
ves, mandan  poner  sus  cuerpos  envueltosen  cosas  ricas 
y  mantas  gramles  pintadas,  con  todo  el  ora  que  pose- 
yeron; y  estando  sus  ánimas  en  las  tinieblas ,  los  llana 
muchos  dias,  consíulíendo  los  que  dello  tienen 
que  se  maten  algunas  mujeres,  para  que  vayan  á  I 
ncr  compañía,  con  muchas  cosas  de  comer  y  beber. 
Toda  la  mayor  parte  de  los  pueblos  subjclos  &  esta  ciu- 
dad fueron  señoreados  por  los  ingas,  señores  anlígvaí 
del  Perú ;  los  cuales  (como  en  m  uchas  partos  dcsts  bií- 
toria  tengo  dicho)  tuvieron  su  asiento  y  corte  ea  el 
Cuzco,  ciudad  ilustrada  por  ellos,  y  que  siempre  fué 
cabeza  de  todas  las  provincias,  y  no  embargante  qac 
muchos  dcslos  naturales  fuesen  de  poco  razón,  me- 
diante la  comunicación  que  tuvieron  con  ellos,  se  apar- 
taron de  muchas  cosas  que  lenian  de  rústicos ,  y  se  fle- 
garotí  ú.  alguna  mas  policía.  £1  temple  destas  provin- 
cias es  bueno  y  sano;  en  los  valles  y  riberas  de  ríoseí 
mas  templado  que  en  la  serranía ;  lo  poblado  de  las 
sierras  es  también  buena  tierra ,  mas  fria  que  calléate, 
aunque  los  desiertos  y  montañas  y  rocas  nevadas  lo  SM 
en  extremo.  Hay  muchos  guanacos  y  vicuoias,  que  sao 
de  la  forma  de  sus  ovejas ,  y  muchas  perdices ,  unas 
poco  menores  que  gulliuas  y  otras  fnayores  que  tórto- 
las. En  los  valles  y  llanadas  de  riberas  de  rios  hay  gnui> 
des  florestas  y  muchas  arboledas  de  frutas  de  las  deU, 
tierra ,  y  los  españoles  en  este  tiempo  han  ya  planl^^H 
algunas  parras  y  higueras,  naranjos  y  otros  árbole^^l 
los  de  España.  Críanse  en  los  términos  desta  ciudad  de 
Loja  muchas  manadas  de  puercos  de  la  casta  de  los  do 
España ,  y  grandes  hatos  de  cabras  y  oíros  ganadas, 
porque  tienen  buenos  pastos  y  muchas  aguas  de  los  rios 
que  por  todas  parles  corren ,  los  cuales  abajan  de  las 
sierras,  y  son  las  aguas  delios  muy  delgadas;  Uéoese 
esperanza  de  baber  en  los  términos  desta  ciudad  ricu 
minas  de  plata  y  de  oro,  y  en  este  tiempo  se  han  ya  des- 
cubierto en  algunas  partes ;  y  los  indios,  como  ya 
seguros  de  los  combates  de  la  guerra,  y  cun  la  paz 
señores  de  sus  personas  y  haciendas,  crian  muchas 
Hiñas  de  las  do  España,  y  capones,  palomas  y  otras  cosas 
de  las  que  han  podido  liaber.  Legumbres  se  criaabieiioa 
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esta  nueva  ciudod  y  en  sus  lérmloM.  Los  naturales  de 
las  provincias  subjetas  á  ella  unos  son-de  mediano  cuer- 
po y  otros  no;  todos  andan  vestidos  con  sus  camisetas 
y  mantas,  y  sus  mujeres  lo  mismo.  Adelante  de  la  mon- 
taña, en  lo  interior  dalla  ,  aGrmaa  los  naturales  liaber 
gran  poblado  y  algunos  ríos  grandes,  y  la  gente  rica 
de  oro ,  no  embargante  que  andan  desnudos  ellos  y  sus 
nnijeres,  porque  la  tierra  debe  ser  mas  cálida  qm  la 
del  Perú ,  y  porque  los  ingas  no  los  señorearon.  El  ca- 
pitán Alonso  de  Mercadilio,  coa  copia  de  españoles,  sa- 
lió en  este  año  do  1S50  á  ver  esta  noticia,  que  so  tiene 
por  grande.  El  sitio  de  la  ciudad  es  el  mejor  y  mas  eoo- 
venicnte  que  se  lo  pudo  dar,  para  estar  en  comarca  de 
la  provincia.  Los  repartimientos  de  indios  que  tienen 
los  vecinos  della ,  los  tenían  primero  por  encomienda 
los  que  lo  eran  de  Quito  y  San  Miguel ;  y  porque  los  es- 
pañoles que  caminaban  por  el  camino  real  para  ir  al 
üuitu  y  á  otras  partes  corrían  riesgo  de  los  indios  de 
Carrochamba  y  de  Chaparra,  sefundóesta ciudad,  como 
ya  está  dicho;  la  cual,  no  embargante  que  la  mandó 
poblar  Gonzalo  Pizarro  en  tiempo  que  andaba  envuel- 
to en  su  rebelión,  el  presidente  Pedro  de  la  Gaseo,  mi- 
rando que  al  servicio  de  su  majestad  convenia  que  la 
ciudad  ya  dicha  no  so  despoblase,  aprobó  su  fiíndacion, 
confirmando  la  encomienda  i  los  que  estaban  señalados 
por  vecinos  y  á  los  que ,  después  de  justiciado  Gonzalo 
Pizarro ,  él  dio  indios.  Y  pareciéndome  que  basta  lo  ya 
contado  desta  ciudad ,  pasando  adelante,  trataré  de  las 
demás  del  reino. 

CAPITULO  LVIL 

D«  Iti  provInelH  ({oe  htj  ti  Timboblinca  i  li  didid  de  Sin  m- 

f  oel ,  prímm  publiclon  hechi  de  erUlliioi  MpiBoIn  u  el 
Perú ;  j  de  Is  qae  ba;  «ae  decir  de  Im  uUnle*  dellu. 

Como  convenga  en  estaescríptnra  «atisfscerá  los  lec- 
tores de  las  cosas  notables  del  Perú,  aunque  para  mf 
sea  gran  trabajo  parar  con  ella  en  una  parte  y  volver  i 
otra ,  no  lo  dejaré  de  hacer.  Por  \o  cual  trataré  en  este 
lugar,  sin  proseguir  el  camino  de  la  serranfa,  la  fun- 
dación de  ^n  Miguel,  primen  población  hecha  de  cris- 
tianos españoles  en  el  Perú ,  y  la  que  tamljien  lo  es  de 
los  llanos  y  arenales  qae  en  este  gran  reino  hay;  y  de- 
lla relataré  las  eous  destos  llanos ,  y  las  provincias  y 
valles  por  donde  va  de  largo  otro  camino  hecho  por  los 
reyes  ingas,  de  tanta  grandeza  como  el  de  la  sierra.  Y 
daré  noticia  de  los  yungas  y  de  sus  grandes  edificios ,  y 
también  contara  lo  que  yo  entendí  del  secrato  del  no 
llover  en  todo  el  discurso  del  año  en  estos  valles  y  lla- 
nos de  arenales,  y  la  gran  fertilidad  y  abundancia  de 
las  cosas  necesarias  para  la  humano  sustenlacion  de  los 
hombres;  lo  cual  hecho,  volveré  á  mi  camino  de  la  ser- 
ranía, y  proseguiré  por  él  hasta  dar  fin  á  esta  parte  pri- 
men; peroantesqueabajeálos  llanos,  digo  que,  yendo 
por  el  propio  camino  real  de  la  sierra,  se  llega  á  las  pro- 
vincias de  Calva  y  Ayobaca ;  de  las  cuales  quedan  los 
braeamorosy  montanas  de  los  Andes  al  oriente,  y  al 
peálente  la  ciudad  de  Son  Miguel,  de  quien  luego  es- 
creUró.  En  la  provincia  de  Caías  liabia  grandes  aposen- 
tos y  depósitos  mandados  hacer  por  los  ingas  y  gober- 
nador, con  número  de  mitimaes,  que  tenían  cuidado  da 
coircr los tribotot. Miando  de  Coui,  <e  n  botu  lie- 
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gar  A  la  provineia  de  Guancabamba,  adonde  eslabón 
mayores  ediflcios  que  en  Calva ,  porque  los  ingas  tenian 
alli  sus  fuerzas,  entre  las  cuales  estaba  uno  agraciada 
fortaleza,  la  cnol  yo  vi ,  y  está  desbaratada  y  deshecha, 
como  todo  lo  demás;  había  en  esta  Guancabamba  tem- 
plo del  sol  con  número  de  mujeres.  De  la  comarca  des- 
tas  regiones  venían  á  adorar  á  este  templo  y  á  .ofrecer 
sus  dones;  las  mujeres  virgíiies  y  ministros  que  en  él 
estaban  eran  reverenciados  y  muy  cslímailos,  y  Ins  tri- 
butos de  los  señores  de  todas  las  provincias  se  traían; 
sin  lo  cual,  ikm  al  Cuzco  cuando  lesera  mandado.  Ade- 
lante de  Guoncabamba  liay  otros  aposentos  y  pueblos; 
algunos  dellos  sirven  á  la  dudad  de  Leja ,  los  demás  es- 
tán encomendados  á  los  moradores  de  lo  ciudad  de  Sao 
Miguel.  En  los  tiempos  pasudos  unos  indios  destos  te- 
nian coa  otros  sus  guerras  y  contiendas ,  según  ellos 
dicen,  y  por  cosas  livianas  se  mataban,  tomándose  los 
mujeres,  y  ann  afirman  que  andaban  desnudos  y  que 
algunos  dellos  comían  carne  humana,  pareciendo  en 
esto  y  en  otras  cosas  á  los  naturales  de  la  provincia  de 
Popayon.  Como  los  reyes  ingas  los  señorearon,  conquis- 
taron y  mandaron,  perdieron  mucha  parte  destas  cos- 
tumbres y  usaron  de  la  policía  y  razón  que  agora  tienen, 
que  es  mas  de  la  que  algtmos  de  nosotros  dicen.  Y  así, 
hicieron  sus  pueblos  ordenados  de  otra  manera  que 
antes  los  tenian.  Usan  de  ropas  de  la  lana  de  sus  gana- 
dos, que  es  fína  y  buena  para  ello,  y  no  comen  carne  hu- 
mana, antes  lo  tienen  por  gran  pecado  y  aborrecen  al 
que  lo  hace;  y  no  embargante  que  son  todos  los  natu- 
rales destas  pronvincias  tan  conjuntos  á  los  de  Puerto- 
Viejo  y  Guayaquil ,  no  cometían  el  pecado  nefando,  por- 
que yo  entendí  dellos  que  tenian  por  sucio  y  apocado  á 
quien  lo  usaba ,  si  engañado  del  demonio  bahía  alguno 
que  tal  cometiese.  Afirman  que  antes  que  fuesen  los 
naturales  destas  comarcas  subjectados  por  inga  Yupan- 
guey  porTopainga.suhijo,  padre  que  fuédeGuayna- 
capa,  abuelo  de  Atabaliba ,  se  defendieron  tan  bien  y 
con  tan  gran  denuedo,  que  murieron  por  no  perder  su 
libertad  muchos  millares  dellos  y  hartos  de  los  orejo- 
nesdel  Cuzco ;  mas  tanto  los  apretaron,  que  por  no  aca- 
barse de  perder,  ciertos  capitanes  en  nombre  de  todos 
dieron  la  obediencia  á  estos  señores.  Los  hombres  de»- 
tas  comarcas  son  de  buen  parecer,  morenos;  ellos  y 
sus  mujeres  andan  vestidos  como  aprendieron  de  los 
ingas,  sus  antiguos  señores.  En  unas  partes  destas 
traen  los  cabellos  demasiadamente  largos,  y  en  otras 
cortos,  y  en  algunas  trenzados  muy  menudamente.  Bar* 
bas,  si  les  nace  algunas,  se  los  pelan,  y  por  maravilla 
vi  en  todas  las  tierras  que  anduvo  indio  que  las  tuviese. 
Todos  entienden  la  lengua  general  del  Cuzco,  sin  la 
cual,  usan  sus  lenguas  particulares ,  como  ya  he  conta- 
do. Solia  haber  gran  cantidad  del  ganado  que  Human 
ovejas  del  Perú;  en  este  tiempo  hay  muy  pocas,  por  la 
priesa  que  los  españoles  les  han  dado.  Sus  ropas  son  do 
lona  destas  ovejas  y  de  vicunias ,  que  es  mejor  y  mas 
fina ,  y  de  algunos  guanacos  que  andan  por  los  altos  y 
despoblados;  y  los  que  no  pueden  tenerlas  de  lana,  las 
liacen  de  algodón.  Por  los  valles  y  vegas  de  lo  poblado 
hay  muchos  ríos  y  arroyos  pequeños  y  algunas  fuentes, 
el  agua  dallas  muy  buena  y  sabrosa.  Hay  en  todas  par- 
les grandes  crkderMptngMwkMj  yde  los  mateni- 
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•  mictitos  T  raices  ya  dichas,  y  en  los  mas  Jestos  njioíen- 
Llos  yproTÍnnas  liny  clírigos  y  frailes,  los  cuales,  si  (¡ui- 
lieren  vivir  bien  y  abstenerse  como  requiere  su  religión, 
I  Irarúti  gran  fruto,  como  ya  fior  la  voluiitnil  ele  üioscí) 
|;fciK  mas  parles  tieslegrau  reino  se  liafe;  porque  muchos 
iíi'lios  y  mucliadiosse  vuelven  cristiaiins,  y  cnn  su  gra- 
cia rada  ilia  tr:i  en  crescimiünto.  Los  lemplosanliguos, 
^ue  iieueralmente  llaman  Ruacas,  toiios  csiánya  lierrí- 
{ lindos  y  profanadas,  y  los  Ídolos  quebrados,  y  el  demo- 
»Iiin,comri  maln,  lunzado  de  aquellos  lujiiares,  adonde  por 
tes  pecados  de  los  hombres  era  (a ti  cstimailo  y  reveron- 
I ciado;  y  csLá  puesta  la  cruz.  En  verdad  los  eiipañolus 
^habíamos  de  dar  siempre  infinitas  gracias  á  nuestro  Sc- 
l^ur  Uios  por  cito. 

CAPITULO  LVIII. 

Ea  que  >«  fimslpe  l<  hlstoríi  liisu  canlir  1>  ñindadna  de  li 
duitait  ác  San  MigQcl ,  j  quién  fu6  el  fuQflsdor. 

La  ciuiliid  de  San  Miguel  fué  la  primera  que  en  este 
^reino  se  funiió  por  el  marqués  don  Francisco  I'iíurro,  y 
['•donde  se  hizo  el  primer  tumplo  ú  bonra  do  Díus  nues- 
tro Señor.  Y  para  conlar  lo  de  los  Ibnoü,  comenziindo 
fdesdo  el  valle  de  Túnilic2,  digo  que  por  él  corre  un  rio, 
el  nacimiento  del  cual  es  (como  dije  atrás)  en  la  provin- 
lie  los  Pallas,  y  viene  d  dará  la  mar  del  Sur.  La  pro- 
iIb,  pueblos  y  comarca  deslos  valles  de  Túinbex  par 
rñnluraleía  es  sequísima  y  eslfri),  puesto  que  en  este 
[■íalie  alptmas  veces  llueve  y  aun  Mega  el  agua  liasla  cor- 
Kca  lie  la  ciudad  de  San  Miguel;  y  este  llover  es  por  las 
[partes  mas  llegadas ü  las  sierras,  porque  en  las  que  es- 
[tán  cercanas  i  la  mamo  llueve.  Esle  valle  de  Túmbez 
['■oliu  ser  muy  poblada  y  labrado,  lleno  de  lindas  y  fres- 
leas  acequias,  sacadas  del  rio,  con  las  cuales  regalüut  to- 
I  ¿o  lo  que  querían  ,  y  cogian  muclio  maíz  y  otras  cosas 
^  necesariiis  &  lu  susCcutucion  butnmm,  y  mucbas  Trufas 
I  muy  gustosas.  Los  señores  antiguos  del,  antes  que  Tue- 
eu  senoreuiios  por  los  tn^as ,  eran  temidos  y  muy  olic- 
fijescidos  porsussúbditos,  masque  ningunos  de  los  que 
[sellan  escriplo,  según  es  púbttcu  y  muy  entendido  por 
Ddas;  y  asi, oran servidoscon  grandes  cari uionias.  Anda- 
rín vestidos  con  sus  mantas  y  camisetas,  y  traían  en 
p}a  cabeza  puestos  sus  ornamentos,  que  era  cierta  mii- 
Rertí  redonda  que  se  ponían  hcclia  de  lan» ,  y  alguna  de 
Tero  ó  piula,  ó  de  uuiís  cuentas  muy  menudas,  que  tengo 
íja  dicho  llamarse  cbaquira.  Eran  esitis  indios  dadas  & 
MUS  religiones  y  grandes  Eacrilicadores, según  que  mas 
arga mente  conté  en  las  fundaciones  de  las  ciudades  de 
JpPuerlo-Viojo  y  Guayaquil.  Son  mas  regalados  y  vicio- 
wcn  que  los  serranos ;  pura  labrar  los  campos  son  nniy 
abajadores,  yllevan  grandes  cargas;  los  campos  lu- 
án hermosamente  y  con  mucho  concierto,  y  tienen  en 
et  regarlos  grande  ónlen;  crinnseon  ellos  inuchoi  gé- 
neros de  frutas  y  raices  guslosns.  El  majase  dn  «los  ve- 
lees  en  el  año;  dello  y  de  frisóles  y  bulius  cegon  liatta 
[icaulidail  cuando  lo  siembran.  Las  ropas  para  su  vestir 
Icón  hechas  de  algodón,  que  cogen  por  el  valle  lo  que 
ípttra  olio  bnn  menester.  Sin  esto,  tienen  estos  indios  ua- 
Wurales  de  Túinbcz,  grandes  pesquerías,  de  que  les  viene 
lltarto  provecho ;  porque  cm  ello  y  con  lo  que  mas  con- 
Ltralun  con  los  de  la  sierra  Inin  sido  siempre  ricos.  Des- 
de esle  valle  de  Túmbei  se  va  en  dos  jornadas  al  vallo 
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de'SoIuna  ,  que  Rntignamento  fué  muy  poblado ,  y  qnt 
bahia  en  él  edilicins  j  depósitos.  El  camino  rral  de  Im 
ingas  pasa  por  estos  valles  entre  arboledas  y  otras  fus- 
curas  ntuy  alegres;  saliendo  do  Solana  se  Hogn  i  P«- 
cliens  ,  que  eslá  solire  el  río  Mamado  lambien  Pocliew, 
aunque  algunos  le  llaman  Maicabílca  ,  porque  por  liajii 
del  valle  estaba  un  principal  ú  señorllaaiado  dc&le  nnin- 
hre;este  valle  fué  en  extremo  muy  poblado,  y  cierto 
debió  ser  gran  cosa  y  mucba  la  gctitc  del ,  scguo  lu  dan  i 
entender  los  edificios  grandes  y  muchos;  los  cuales  nui> 
que  están  gastados,  se  ve  habcrsido  verdad  lo  queilél 
cuentan  y  la  mucha  estimación  en  que  los  reyes  b^u 
lo  tuvieron,  pues  en  este  valle  tenian  sus  palacios  reales 
y  otros  aposentos  y  depósitos;  con  el  tiempo  y  gucmii 
se  ba  todo  consumido  en  tanta  manera,  que  no  i«^, 
pura  que  se  crea  loque  se  afirma, otra  cusa  quel; 
chas  y  muy  grandes  sepulturas  de  los  muertos 
que, siendo  vivos,  eran  por  ellos  sembrados  y  culti 
tantos  campos  como  en  el  valle  están.  Dos  jomad 
adelante  de  Pocheos  está  el  ancho  y  gran  valle  dePin- 
m,  adonde  sejuntan  dosó  tres  ríos,  que  es  causiqH« 
el  valle  sea  tnn  ancho  ,  en  el  cuul  está  fundarla  y  ediS- 
cada  la  ciudad  de  San  .Miguel ;  y  no  embargante  qu«  nU 
ciudad  se  tenga  en  este  tiempo  en  poca  estimacioa  por 
serios  repartimientos  cortos  y  pohres,  es  justo  se  co- 
nozca que  merece  ser  honrada  y  previlcgiada  ]>orlul>er 
sido  principio  de  lo  que  se  lia  hecho,  y  asiento  qtte  Im 
tuertes  españoles  lomaron  antes  que  por  ellos  fuese 
preso  el  gran  señor  Atabaliha.  Al  principio  estuvo  po- 
blada en  el  asiento  que  llaman  Tangitrara,  de  don<ie 
se  pasó  por  ser  sitio  enfenno,  adonde  tos  españoles  ri- 
viancon  algunas  enfermedades;  adonde  agora  estí  fun- 
dada es  entre  dos  valles  llanos  muy  frescos  y  llenas  de 
arboledas,  junto  á  la  población,  mas  cerca  del  tin  v>!le 
que  del  otro,  en  un  asiento  áspero  y  s«co  y  que  nopue 
den,  aunque  lo  han  procurado,  llevar  el  agua  i 
acequias,  como  se  hace  en  otras  partes  muchas 
llanos ;  es  algo  enh^rma ,  á  lo  que  diceti  ios  que  ee  dh 
han  vivido,  especialmente  de  los  ojos;  lo  cual  creo  can- 
san los  vientos  y  grandes  polvos  del  verano  y  las  mih 
chas  humidiides  del  invierno;  nlirman  no  llover  anligtn- 
mente  eu  esta  comarca,  sino  era  algún  rocío  qne  ciii 
del  ciclo ,  y  de  pocos  años  á  esta  parte  caen  alguDM 
aguaceros  pesados;  el  valle  escomo  ct  de  Túaibei,  y 
adonde  hay  inuebos  viñas  y  higuerales  y  otros 
de  España ,  como  luego  diré.  Esta  ciudad  de  San 
pohió  y  fundó  el  adelantado  don  Francisco  Piíarn 
beriisdor  del  Perú ,  llamado  en  aquel  tiempo  la  N 
Castilla,  en  nombre  do  su  naajostad,  año  del 
de  iS3l  años. 

CAPITULO  UX. 

Que  Inia  It  dir«renei>  qne  hice  el  tieinno  en  «sl«  iclno  del  Piti, 

que  es  cosa  nolible  en  no  nottr  en  tadi  la  luii|iir*  d«  lwN>- 
nos  que  son  i  la  parte  ilel  mar  d«l  Sur. 

Antes  que  pase  adelante ,  me  parosció  declarar  »qul  ' 
lo  que  tuca  al  no  llover;  de  lo  cual  es  de  saber  que  en  Íüc 
sierras  comienza  el  verano  por  abril,  y  dura  nsayn.ja- 
nío ,  julio ,  agosto ,  setiembre ,  y  por  octubro  ya  ealn 
el  invierno  y  dura  noviembre,  diciembre, enero,  febrera, 
marzo;  de  manera  que  poco  diücre  &  iiu«str<i 
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tiel  tiempo;  ;  asi,  los  campos  se  agosiaii  é sus 
,  iú£(t¡usvlus  oaclius  casi  son  ¡guaico,  y  cnuntlo 
cri'íccn  algo  y  son  nuiyores  l's  pur  el  mes  di>iio- 
rc;  mns  t>a  estos  llanos  ¡unto  &  li  mnr  del  Sur  es 
Únma  de  tmlo  lu  su.<:f)(t¡clio ,  porque  cuamlDen  la 
u  es  verano ,  es  en  ellos  itivícrno,  pues  vemos  co- 
(T  el  venino  por  oclulire  y  durar  liasla  alsríl,  y  cii- 
( entra  el  invierno;  y  verdaJt-rn mente  C5  cosa  ci- 
CnnsidiTiiresta  diferencia  tan  grande,  siendo  den- 
Mina  tierra  y  en  un  reino;  y  loque  es  mas  de  notar, 
ir  algunas  parles  pucdi'n  con  las  rapas  de  agua 
lá  los  llanos,  sin  las  traer  cnjuias;  y  para  lo  de- 
le cijro,  parten  por  la  mañana  lie  tierra  donde 
\f  y  snles  de  vísperas  se  liallnn  en  otra  donde  ja. 
I  rree  rjuc  llovió ; porrino  desde  principio  de  oclu- 
irá uilt'l  míe  no  Mueve  en  lodos  los  llanos,  <;ínn  6$ 
lpt!quorii)  ritcin,  (jiio  apenas  cu  algunas  parles  mata 

f);  y  por  esta  cansa  lus  naturales  viven  todas  de 
f  üo  labran  rnns  tierra  de  la  que  los  ríos  pueden 
^  ponjue  en  loda  la  mas  (por  parle  ile  su  c^turi ti- 
lo so  cria  yerha ,  sino  loila  es  nrriialcs  y  pedre- 
íequísitnos,  y  lo  tjiie  en  ellos  nasre  son  árboles 
pa  bója  y  sin  fruto  nin^'unn;  inmbien  nascon  mu- 

¡ Eneros  de  cardones  y  espina! ,  y  &  partes  ningu- 
I  deslas,  sino  arena  sylamenlc;  y  el  llamar  in- 
en  lus  llanos  no  es  rna<;  de  ver  unas  nieblas  muy 
I,  que  piírcscc  que  andun  preñadas  pra  llover 
t,  y  destilan,  romo  tengo  díclio,  una  lluvia  lanti- 
l,que  apenas  moja  el  polvo,  y  es  cosa  eilraña  que, 
tder  el  ciclo  tan  cargado  de  nublados  en  el  tiem- 
t  digo,  na  llueve  ntas  en  los  seis  meses  ya  dichos, 

Cs  rocíus  pequeños  por  estos  llanos ,  y  se  posan 
días  quo  el  sid,  escondido  entre  lu  espesura  de 
,  no  es  vislí» ;  y  ciimo  la  serranía  es  lan  alia, 
J  costa  lan  baja,  parece  que  atrae  6  sí  lus 
sin  lus  dejar  parar  en  bs  licrras  liajas;  de  ma- 
|ue  cuando  las  aguas  son  naliiralt'S  llueve  muclio 
tierra  y  muta  en  los  llanos,  antes  Imce  en  ellos 
plor;  y  mondo  caen  los  rocíos  qno  digo  rs  por  el 
"  que  la  sierra  está  clara  y  no  llueve  en  rlln;  tam- 
y  oira  cosa  notalile,  que  es,  haber  nn  viento  solo 
custa,  que  es  el  sur;  el  eual,  aunque  en  otras 
seo  liúniido  y  atrae  lluvias,  en  osla  no'lo  es;  y 
10  liullc  contrario,  reina  A  la  contina  puroquHla 
sta  cerca  de  Túuilie^;  y  de  alli  adelante,  como 
tros  vienlns,  saliendo  do  aquella  coslelacion  de 
llueve  y  viene  ventando  con  (grandes  aguaceros. 
(natural  de  lo  susodicbonose  sabe,  mas  de  que 
Klaro  que  de  cuatro  grados  de  la  línea  A  h  p,irte 
'f  liftsta  pasar  del  trópico  de  Capricornio  va  ené- 
•  región, 
cosa  muy  de  tiotarse  ve ,  y  es,  que  debajo  de  la 
•«tas  partes,  en  unas  es  catii'iile  y  biJniída  y 
fría  y  iiúmida;  pero  esta  tierra  es  caliente  y 
saliendo  dolía,  i  una  parle  y  i'i  olnt  llueve ;  esto 
por  lo  que  lie  visto  y  notado  del  lo;  quien  ha- 
itines  naturales,  bien  podrá  decirlas,  porque 
lo  que  vi,  y  Qoalcanioolra  cosa  mas  de  lo  dicho. 


DEL  PERÚ. 


in 


CAPULLO  LX. 


Del  finino  qac  \ai  íiii;;it  mindtrnn  bttn  fiOr  (itos  tlannt ,  en  r\ 
Ciial  Iniliit  a^oscitlir^  r  dc^dtilüs  {«mo  éa  ti  út  la  AJi'irH,  y  por 
qat  cílos  ludlot  te  lliisiin  juniiat. 

Por  llevar  con  tuda  orden  mi  escriplura,  quiso,  ante* 
de  volver  ú  concluir  con  lo  tocaiilo  li  las  provincias  do 
las  sierras,  declarar  lo  que  se  me  ofrosco  de  los  llanos; 
pues, romo  lie  dicbo  en  otras  partes,  es  cosii  Itiii  im]'or- 
tanle;  y  en  este  lugar  duré  noticia  del  gron  camino  que 
los  ingas  [nandaron  bacer  por  mitad  dcttos,  el  cual, 
aunque  por  muchos  lugares  cstd  ya  deslía rnlado  y  des- 
hecho ,  da  muestra  de  la  grande  cotia  que  íüd  y  dul  po- 
dcrdc  losquc  lo  mandaron  hacer. 

Guftynacapa  yTopainga  Yupanguo,  su  padre,  fueron, 
6  lo  que  los  indios  dicen,  los  que  ulrajarun  pnrtuila  lu 
cosía,  visitando  los  valles  y  provincias  de  los  yungas, 
aunque  lumbirn  cuentan  algunos  dtdlos  que  inga  Yu- 
puMgiie,  abuelo  du  (juiíynurupa  y  padre  dcTopainga, 
fnij  el  printoroqnc  vio  lu  costa  y  anduvo  por  los  llanos 
dflla ;  y  en  estos  valles  y  la  costa  los  cacii]uos  y  princi- 
pales por  su  mandado  hicieron  un  camino  lan  ancho 
como  quince  píús,  por  uno  pnrtc  y  por  otra  del  iba  nntt 
pared  itJayor  qno  uncstiido,  bien  fnerte;  y  ludo  el  es- 
pacio rlesle  camino  iba  liutpio  y  ecbíKlo  por  debajo  do 
arhitledas,  y  destos  firbotes  por  niucbas  parles  caían 
sobre  el  camino  ramos  dellos  llenos  du  frutus ,  y  por  to- 
das la«  üorestas  auduban  en  las  arboledas  mucbus  gé- 
neros de  pájaros  y  papagayos  y  otras  nvcs;  en  cada  uno 
dcslos  valles  buíña  para  los  ingas  aposentos  grandes  y 
nniy  principales ,  y  depihitos  para  provetmienlos  de  la 
gente  de  guerra,  porque  fueron  tnu  temidos,  que  no  osa- 
ban dejar  de  lener  gran  proveimiento;  y  si  fallaba  al- 
guna cosa  se  hacia  castigo  grande,  y  por  el  consiguien- 
te, si  alguno  de  los  que  con  él  iban  de  una  parle  á  otra 
era  osado  de  entrar  en  las  scmenlcras  ó  cisas  do  los  in- 
dios, aunque  el  daño  que  hiciesen  no  fuese  mucho, 
niandtiha  que  fuese  muerto.  Por  este  camino  duriibaii 
las  paredes  que  ib<in  por  una  y  otra  parle  del  liastii  qno 
li>s  indias,  con  lu  mucbedumbrc  de  arena,  no  pmlíanar- 
mar  cimiento ;  desde  domlc ,  para  fjue  no  se  eira^e  y  se 
conoscii>sc  k  grandr^a  del  que  aquello  mandalia ,  hin- 
culian  láridas  y  cumplídns  palas  á  manera  do  vigas  do 
trecho  lí  lreclto;y  así  como  se  lenía  cuidado  de  lim- 
piar por  los  valles  el  camino  y  renovar  las  paredes  siso 
ruíiiatian  y  ga<iIat)an,lo  lem'anon  mirar  si  algún  horcón 
6  {lalo  lur^'u  de  los  que  est.tban  en  tos  arenales  se  cala 
con  el  viwitn ,  dn  tomarlo  í  poner;  de  manera  qnc  csio 
camino,  cierto  fué  gran  cosa ,  lunquo  no  tan  trabajoso 
como  el  de  la  fiíTra.  Algunas  forlidezas  y  lentjilos  del 
sol  babia  en  estos  valles,  como  iré  iteclarundo  en  su  lu- 
gar; y  porque  en  mnchis  portes  doslo  obra  he  do  nom- 
brar iugas  y  lumbien  yungas,  sati^farú  al  leloren  decir 
lo  que  quiere  signilkar  yungas,  comohicccn  lode atrás 
lo  de  tus  ingas :  as! ,  entender;! u  que  los  ptHblas  y  pro- 
vincias del  Perú  están  situadas  de  la  n;anera  que  bedo- 
ciarado,  muchas  de  I  las  en  lusntirnsqun  hacen  las  mon- 
lauus  de  los  Andes  y  serranía  ncvailo  ,  y  ú  lodoü  los 
moradores  de  los  sitos  numliran  serranos  y  i  los  que 
habitan  en  los  Hunos  llaman  yungas;  y  en  nnnljos  lu- 
gares de  la  sierra  por  donde  vun  los  riu>,  como,  lus  siir- 
ras  siendo  muy  altas,  las  llanuras  estén  at.ngailas  j 
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templadas,  tanld.qno  en  tnuclm  pírlesliace  calor,  co- 
mo en  cslos  lltiiins ,  los  moradores  que  viren  en  ellos, 
aunque  estén  en  lu  siérrase  llumiin  yungus;  y  en  todo  el 
Perú,  cuando  Inililiiri  (Jeslas  parles  ubrigailas  j  cúliJas 
ifuo  esliin  entre  las  sinrras,  luego  dicen;  u  Es  yuripo  ;» 
y  losmorailores  no  tienen  otro  nombro,  aunfjiii!  lo  ten- 
gan en  los  pueblos  y  comnrcas  ;  de  nnmora  quo  los  que 
íi*en  en  las  partes  ya  tiielnis,  y  lus  que  moran  en  lodos 

t«stns  lliimis  y  costa  de!  I'erú,  se  llaman yuugas,  por  vi- 

[)rir  en  tierra  cálida. 

CAPULLO  LXI. 

y.iit  timo  esus  ^tinps  ruaron  mu;  srrvlilás,  j  eran  dados  i  $09 
rellgjünes,  3  ci^euu  tisb'tj  tiefius  linajes  y  iiacii}nL'&  dellüs» 

Anle<)  cjiíc  vaya  conlaiido  los  valles  de  los  llanos  y  lus 
fcllindacioucs  de  las  tres  ciudades  TrujilJo,  los  Iteyes, 
arequipa,  diré  aquí  algunas  cosas á  esto  locantes,  jior 
[po  rcilerarlo  en  nmclias  parte*  deltas  que  yo  vi  y  olrus 
tqae  supe  fie  fray  Domingo  de  Santo  Toinís,  do  la  urden 
[de  santo  Dújningo-,  el  cual  es  uno  de  los  que  bien  saben 
[Ja  lengua,  y  que  lia  estado  raucbo  tiempo  entre  estos  iii- 
Ldios,  dotrimiiidolos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  ca- 
tólica ;  asi  que,  pnr  lo  qtie  yo  vi  y  comprciiilí  el  tiempo 
quo  anduve  [loruqucllnsvitlles,  y  por  la  relación  que  ten- 
leo  do  fray  Domingo,  liaró  la  deslos  llanos :  los  señores 
LnalitrnlesJellosruoronmuytomidosuiUiguamenlcynLe- 
l4oscidosporEus  subditos,  y  se  serviun  con  gran  apara- 
[lo,  scguii  su  usanza,  trayendo  consigo  indios  truliurics 
I  }l>ailadoros,  que  siempre  los  estaban  reslejaiido,  y  nlros 
I  Continu  tañían  y  cantaban.  Tenían  niucbas  mujeres, 
I  procurando  quo  fuesen  lus  mas  licrmosns  quo  so  pudíi'- 
[cen  hallar,  y  cuda señor  en  su  valle  teniusus  u|iiiscntos 
r .grandes,  con  niucbos  ¡litares  de  adobes  y  grandes  tcr- 
1  rudos  y  otros  portales,  cubii-Tlos  con  estera*,  ven  el 
Leircüitu  desla  cusa  hubia  una  plaza  grande  donde  se  bn- 
Cian  sus  bailes  y  areilos;  y  cuando  el  señor  cnnna  sa 
I  juntaba  gran  número  de  gente,  los  cuales  Iwbian  de  su 
[  irebiije,  lieciio  de  maíz  (i  de  oirás  raices.  En  estos  apo- 
.  Motos  estaban  porteros  que  tenían  cargo  de  guardar  Itts 
'_  puertas  y  ver  quién  entraba  ó  sulla  por  ellas;  Lodos  un- 
I  .daban  vestidos  con  sus  camisetas  de  algodón  y  mantas 
largas,  y  tas  mujeres  lo  mistno,  salvo  que  la  vestinienla 
rúe  la  mujer  eru  grande  yancbuií  manera  de  capuzabier- 
I  te  por  los  lados,  por  donde  sacaban  los  brazos.  Algunos 
del  los  tenían  guerra  unos  con  otros,  y  en  partes  nunca 
pudiéronlos  niasdellos  aprender  la  lengua  del  Cuzco. 
1  Aunque  iiubolres  ú  cualro  linajes  de  pcncraciimes  dcs- 
í  tus  yungas,  todos  el  ios  lenian  unos  rilos  y  usaban  unas 
I  costumbres;  gastaban  mncliosdiasy  nocbosen  susban- 
aqueles  y  bebidas;  y  cierto,  cosa  es  grande  la  cantidad 
I  <le  vino  6  cliiehii  quo  estos  indios  beben,  pues  nunca 
dejan  de  tener  el  vaso  en  la  mano.  Solían  hospedar  y 
tratar  muy  bien  ú  los  G<:pañnles  que  pasaban  por  sus 
I  «pósenlos,  y  recebirlos  lnmradamente;  ya  no  lo  hacen 
I  «sí,  porque  luego  que  tos  españoles  rompieron  ¡a  paz  y 
;  conlendioron  en  guerra  nuos  con  oíros,  pnr  los  molos 
tratanuenlos  que  les  hncinii  fueron  aborrecidos  de  los 
indios,  y  también  porque  algunos  de  los  gobernadores 
<}ue  han  tenido  les  han  lieclioentenderolpiinas  bajeífls 
lan  grandes ,  que  va  no  se  precian  de  hacer  buen  Initn- 
^ieoto  &  los  quo  pasnn,  pero  presumen  4e  icner  por 


mozos  ú  algunos  de  los  ipe  «olian  ser  eeriorec;  f  arta 

consiste  y  liu  estado  en  c!  gobiemn  de  los  que  liaitl 
nidoá  mandar,  algunos  do  lus  cnalos  ha  parcridn  | 
ta  írden  del  servicio  da  »cd ,  y  que  es  opresión  y  mole*- 
tia  ú  lits  naturales  su'stentarlos  en  las  cr«luinbri»sanli- 
gnas  que  tenían ,  las  cnales,  si  las  tuvieran .  ni  les  que- 
brantaban sus  liliertadcs  ni  aun  los  dejuliaii  de  [loiier 
mas  cercanos  á  la  buena  poticin  y  conversión;  ponjua 
verdaderamente  poeas  nociones  hubo  en  el  mundo,  i 
mí  ver ,  que  tuvieron  mejor  gohiemo  que  los  ingiit.  Si- 
lido  del  gobierno  yo  no  apruebo  cosa  alguna,  ante»  llo- 
ro las  eitorsiones  y  malos  tnitamícnlus  y  vloleutii 
muertes  que  los  españoles  fian  lieclio  en  estos  inilim, 
obradas  ])or su  crueldad,  sin  tnirarsu  nobleza  ;  b  vir- 
tud tan  grande  de  su  nación;  pues  todos  his  mas  deittos 
valles  están  ya  casi  desiertos ,  habiendo  sido  ea  lo  p- 
sado  tan  poblados  como  muchos  soben. 

CAPITULO  LXn, 

Ciinnlni  inilloa  Aeitai  tiDm  j  olrns  AtUas  reiooi  creiav  q¡ni 
¿Rimas  b:ili»n  de  los  rimrpos  j  nó  m&rinttf  y  porqué  >iiQtf«lM 

^cba:  sus  oiujeres  en  ijs  sepulturas. 

Mocitas  veces  he  tratado  en  esta  historia  quceo  b 
mayor  parte  deslc  reino  del  Perú  es  costumbre  mof 
usada  y  guardada  por  todos  los  indios  de  enlemrc 
los  cuerpos  do  los  difuntos  todas  los  cosos  preciadu 
que  ellos  tenían,  y  algunas  de  sus  mujeres  las  naas  \ra- 
niosas  y  queridas  dellos.  Y  parece  que  e!>to  se  usaba  en 
la  mayor  parte  deslas  Indias,  por  donde  se  colige qw 
con  la  manera  que  el  demonio  engaña  á  los  anos  pn- 
cura  de  engañar  á  los  otros.  En  el  Cenu,  que  cae  enta 
provincia  de  Cartagena,  me  hallé  yo  el  año  de  (3.1.^, 
donde  se  socó  en  un  campo  raso,  junto  ú  un  templo  qm 
allí  estaba  hecho  i  honra  deste  maldito  demonio,  uin 
gran  cantidad  de  sepulturas,  que  fué  cosa  admintUe, 
y  algunas  tan  antiguas,  que  había  en  ellas  árMe5  na- 
cidos gruesos  y  grandes,  y  sacaron  mas  do  uu  millón 
destas sepulturas ,  sin  loque  los  indios  sacaron  deflav 
y  sin  lo  que  se  qneila  perdido  en  la  misma  tiem.  En 
estas  otras  parles  también  se  han  bailado  grandes  te- 
soros en  sepulturas,  y  se  halluriin  cada  din.  Y  no  li* 
muchos  añusque  Juan  de  la  Torre,  capitán  que  fué  de 
Gonzalo  PÍ>:arro ,  en  el  valle  de  [ca ,  que  es  en  #slnt 
valles  de  los  llanos,  halló  una  destas  sepulturas,  qw 
afirman  valió  lo  que  dentro  dolía  sacó  mas  de  cineiicala 
mil  pesos.  De  manera  que  en  mandar  hacer  lag  sepul- 
turas magnílicas  y  ni  tas,  y  ndornollas  con  sus  tosas  y 
búvedos,  y  meter  con  el  difunto  todo  su  haber  y  muje- 
res y  servicio,  y  mucha  canliilad  de  comida,  y  no  pocos 
cántaros  de  cliiciía  ú  vino  de  lo  que  ellos  usan  ,  y  »w 
armas  y  omninenlos,  da  á  enli  tidor  que  ellos  íeni»B 
conocimiento  de  la  inmortalidad  del  únima  ,  y  que  en 
el  hombro  había  mas  quo  cuerpo  mortal,  y  engaiMidui 
por  el  demonio  cumplían  su  mandiimiento,  pnrqucél 
les  haeía  enleniter  (según  ellos  dicen)  que  después  de 
muertos  habían  dcresuscitiir  en  otra  parle  que  Jes  tenia 
aparejada,  adonde  hahiju  de  comer  y  lieber  á  su  vo- 
luntad, como  lo  hacían  anles  que  muriesen:  y  para 
que  creyesen  que  seria  loque  el  les  decía  cierto,  y  no 
f;dso  y  engañoso ,  á  tiempos,  y  cuando  la  voluntad  de 
Üios  era  servida  do  darle  poder  y  permitirlo,  tomal¡ 


LA  CRÓNICA 
Agun  deatguno  áa  los  principales  quo  ya  era  muerto, 
~  cíosiriindose  con  su  propia  ligara  y  tullo  tul  cual  él 
o  eu  el  inuado ,  con  uparcnciu  del  servicio  y  urna- 
taealo,  liacis  eateiitlerles  que  esUüa  en  otro  reino  ale- 
gre ;  apacible,  de  la  manera  que  allí  lo  vian.  Por  los 
cuales  diclios  y  ilusiones  del  deiuotiío,  ciegos  estos  lu- 
dios,  te  ni  ciuto  por  ciertas  aquellas  falsas  aparencius, 
títtuen  mas  cuidado  en  aderezar  ínis  sepulcros  Ó  sepul- 
turas que  ninguna  otra  co^a,  Y  muerlo  el  seíior,  le 
echan  su  tesoro,  y  mujeres  vivas  y  mucliuclios,  y  otras 
IMisoitas  con  quien  él  tuvo,  siemlo  vivO;,  muclia  amis- 
tad, y  mi,  pof  lo  que  tengo  didio,  era  opinión  general 
«a  todos  estos  indios  yungas,  y  eun  en  los  serranos 
ittí/e  reitin  del  Perú,  que  las  úiiimus  de  los  difuntos  no 
morian,  sino  que  para  siempre  vivian,  y  se  juntaban 
■lid  en  el  otro  mundo  unos  con  oíros,  adonde,  como 
orriba  dije,  creían  que  «e  holgaban  y  comían  y  bebían, 
que  es  su  priocipal  gloria.  Y  teniendo  esto  por  cierto, 
«nlcrrabao  con  los  dífunlos  las  mas  queridas  mujeres 
deltos,  y  los  servidores  y  criados  mos  privados ,  y  final- 
mente  todas  sus  cosas  preciadas  y  armas  y  plumajes, 
y  otros  ornamentos  de  sus  personas;  y  muclios  de  sus 
fituiliares,  por  no  caber  en  su  sepultura,  hacían  hoyos 
en  tas  heredades  y  campos  del  señor  ya  muerto,  ó  ta 
las  parles  donde  ¿I  solía  mas  holgarse  y  festejarse,  y 
allj  se  meüan,  creyendo  que  su  ininm  pasarla  por  aque- 
llos lugares,  y  los  Itevaris  en  su  compañía  para  su  ser- 
Ticio;  y  aun  algunas  mujeres,  por  le  ecliar  mas  carga, 
y  que  luvíe^^e  en  mas  el  servicio ,  pareciéndoles  que  las 
L     sepulturas  aun  no  estaban  hechas,  se  colgaban  de  sus 
^^tisnios  cabellos  i  j  así  se  mataban.  Creemos  ser  todas 
^Rltas  cosas  verdad,  porque  las  sepulturas  de  los  muer- 
tos lo  dan  á  entender,  y  porque  en  n)uclia5  partes  creen 
y  guardan  esta  tan  maldita  costumbre;  y  aun  yo  me 
acuerdo,  eslaodo  en  la  gobernación  de  Cartagena,  lia- 
iiri  mas  de  doce  ó  trece  años ,  siendo  en  ella  goberna- 
dor y  juez  de  residencia  el  licenciado  Juan  de  Vadillo, 
de  un  pueblo  llamado  Pinna  salió  un  muchacho,  y  ve- 
nia huyendo  adonde  estaba  Vailillo,  porque  le  querían 
enterrar  vivo  con  el  señor  de  aquel  puerto ,  que  hnbiu 
I      muerto  en  aquel  tiempo.  VAlaya,  señor  de  la  mayor 
parte  del  valle  de  Jsuju,  murió  hii  casi  dos  años,  y  cuen< 
^^ttu  los  indios  que  echaron  con  él  gran  numero  do  mu- 
^■tres  y  sirvientes  vivos;  y  aun ,  si  yo  no  me  engaño,  se 
^^b  dijeron  al  presidente  üasca,  y  aunque  lio  poco  so  lo 
retrajo  &  los  demás  señores,  haciúndules  entender  que 
era  gran  pecado  el   que  cometían,  y   desvarío  sin 

Í  fruto.  Ver  al  demonio  transfigurado  en  las  formas  que 
digii,  no  hay  duda  sino  que  lo  ven;  lliimanle  en  todo 
m  Perú  Sopa  y.  Yo  he  u¡do  que  lo  han  visto  desta  suerte 
■Bucha!  veces,  j  aun  tnnibit>n  me  annuaron  que  en  v\ 
4sllede  Lile,  en  los  hombres  de  ceniza  que  nlli  estaban, 
eniraha  y  hablaba  con  los  vivos,  dicii^nilulcs  estas  cosas 
I  que  voy  escribiendo.  A  fray  DominRo,  que  es  (como 
tengo  dicho)  gran  ínvesligador  destns  secretos,  te  ot 
que  dijo  una  cierta  persona  que  lo  h^bia  enviado  á  lla- 
mar don  Paulo,  hijo  de  GunynacDpa,  á  qñit>n  los  indios 
del  Cuzco  recibieron  por  inga,  y  contúle  cómo  un  criado 
auyo  dccia  que  junto  á  la  fortaleza  del  Cuzco  oia  graii- 
dci  voces,  las  cuales  decían  con  gnin  ruido  .*  u  ¿Por  qué 
giMrdis,  Inga,  loque  eres  obligad  o  A  guardar  7  Como 
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y  licbe  y  buélgato ;  que  presto  dejarás  de  comer  y  beber 
y  liolgarte.»  Y  estas  voces  oyó  el  que  lo  dijo  &  don  Paula 
cinco  ó  seis  noches.  Y  sin  se  pasar  muchos  dias,  niurí(} 
el  don  Paulo,  y  el  que  oyó  las  voces  también.  E^^las  son 
mañas  dot  demonio  y  lazos  que  61  arma  para  prender  las 
ánimas  dcstos,  que  tanto  üc  precian  de  agoreros.  Todos 
l(ks  señores  destos  llanos  y  sus  indios  traen  sus  señales 
en  las  cabezas,  por  donde  son  conocidos  los  unos  y  los 
otros.  En  la  Puna  y  en  lo  mas  de  lu  comarca  de  Puerto- 
Viejo,  ya  escribí  cómo  usabnn  e!  pecado  ncfondo;  en 
eslus  valles  ni  enloderaás  de  la  serranía  no  cuentan  quo 
cometían  este  pecado.  Bien  creo  yo  que  sTÍa  entre 
ellos  lo  que  es  en  todo  el  mundo ,  que  habría  algún 
malo ;  mas  si  se  conocía,  hacíanle  f^rande  afrenta,  lla- 
mándole mujer,  díciéndole  que  dejase  el  hábito  de 
hombre  que  tenia.  Y  agora  en  nuestro  tiempo,  como  ya 
vayan  dejando  los  roas  de  sus  ritos,  y  el  demonio  no 
tenga  fuerza  ni  poder,  ni  hay  templo  niorúculo  público, 
van  entendiendo  sus  engaños  y  procuran  de  no  ser  tan 
malos  como  lo  fueron  antes  que  oyesen  la  palabra  del 
sacro  Evangelio.  En  sus  comidas  y  bebidas  y  lujurias 
con  sus  mujeres,  yo  creo,  si  la  gracia  de  Dios  no  abaja 
en  ellos,  aprovecha  poco  amonestaciones  para  que  de- 
jen estos  vicios,  en  los  cuales  entienden  las  nocties  y  los 
dias,  sin  cansar, 

CAPITULO  LKlir. 

Cdao  Diabaí  hiur  lai  cnternBiltntot,  y  cima  llonbiB 
i  los  dlíiinlus  calado  biclia  IM  obtetjoias. 

Pues  conté  en  el  capítulo  pasado  lo  que  se  tiene  dos- 
l«s  indios  en  lo  tocante  á  lo  que  creen  de  la  ínmarlali- 
dad  del  ánima  y  i  lo  que  el  enemigo  de  natura  humana 
les  hace  entender,  me  parece  será  bien  en  este  lugar 
dar  razón  de  cómo  hacían  las  sepiitlurus  y  de  la  ma* 
ñera  que  metían  en  ellas  A  los  difuntos.  Y  en  esto  hay 
una  gran  diferencia,  porque  en  una  parte  las  hadan 
liondas,  y  en  otra  altas,  y  eo  otra  llanas,  y  cada  nación 
Imscoha  nuevo  género  para  hacer  los  sepulcros  de  sus 
difuntos;  y  cierto,  aunque  yo  lo  he  procurado  mucho  y 
platicado  con  varones  doctos  y  curiosos,  no  he  podido 
alcanzar  lo  cierto  del  origen  destos  indios  6  su  princi- 
pio, para  saber  de  dú  tomaron  esta  costumbre,  aunque 
en  la  segunda  parte  desta  obra,  eu  el  primero  capitulo, 
escribo  lo  que  dcsto  he  podido  alcanzar.  Volviendo  pues 
&  la  materia,  di^o  que  be  visto  que  tienen  estos  indios 
distintos  ritos  en  tiacur  las  seputlums,  parque  en  ta 
provincia  de  Collao  (como  relataré  en  su  lugar)  las  lia- 
cen  en  las  heredade j,  por  su  órdcu,  tan  grandes  como 
torres,  unas  mas  y  otras  menos,  y  algunas  hedías  de 
buena  labor,  con  piedras  «célenles,  y  tienen  sus  puer- 
tas que  solana  I  nacimiento  del  sol,  y  junto  aellas  (como 
también  diré)  acostumbran  hacer  sus  sncrilicios  y  que- 
mar algunas  cosas,  y  rociar  aquellos  lugares  con  san- 
gre de  corderos  ó  de  otros  animales. 

En  la  comarco  del  Cuzco  enticmn  á  sus  difuntos 
sentados  en  unos  asentamientos  principales,  &  quien 
llaman  dubos,  vestidos  y  adornados  de  lu  mas  princi- 
pal que  ellos  poseían. 

En  lu  provincia  de  Jauja,  que  es  cosa  muy  prhicipal 
en  cst'is  reinas  del  l'crñ,  los  meten  en  un  pellejo  do 
una  oveja  fresco,  y  con  él  los  cosen,  formándolos  por  do 
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fuera  el  rostro,  narices,  loca  y  lo  demás,  y  (Jesto  suerte 
.  loa  lieaeti  en  sus  propias  casa»,  y  ú  los  que  snn  suíio- 
res  y  (irincjpales  cicrius  veces  en  ni  año  los  sacan  sus 
liijos  y  los  llevuti  ú  sus  lieredaJuí  y  caserías  cd  sridus 
con  graiiJes  ceríitioiiias,  y  los  ufriíceü  sus  süi^riíicios  áe 
ovejas  jf  corciertis,  j'  aun  Jo  nifios  y  mujeres.  Tuiíiuoilo 
XiolÍciuilcslüclurii)lii$(iadoiiJi'róiittiiu(leLoa}sa,niiiii- 
dú  con  gran  rigor  ú  los  iiuluritics  do  aquel  valle  y  ú  ios 
clérigos  que  en  él  estuban  ciitcnillcodo  en  la  iloirlnn, 
que  o»  torras  en  toilús  arjuellos  cuerpos,  sin  quo  iiiuguno 
queilase  de  la  suerte  qae  c^lalia. 

En  otras  muclias  paites  ile  las  provincias  que  lie  pa- 
sado los  entierrun  onscpulluras  liondüs  y  por  de  den- 
tro lluecas ,  y  en  algunaa ,  como  es  en  los  lérniinns  de 
In  ciuduil  ilc  AiUiocíia,  fiacon  ks  sepulturas  grandes,  y 
eclmn  lauta  lierra,  que  p.irecon  peqoeíiüs  cetros.  Y  por 
iu  puerta  que  dejnii  oo  la  sepultura  entran  cou  sus  di- 
funtos y  coii  las  mujeres  vivas  y  lo  demás  que  con  él 
meten.  Yi^n  ni  Ccim  ni nc lias  de  las  sepulturas  eran  lla- 
nas y  grandes,  con  sus  cuadras,  y  otras  eran  con  mo- 
gotes, que  parecían  petfuefios  collados. 

En  la  ¡irovincia  de  tíliiiicltan,  que  es  en  eslos  llanos, 
los  entierrun  eclm<los  cu  barbacoas  ú  cuuias  liec!ias  áe 

CSHDS. 

En  Otro  valle  deslr>smismo<i,  llauíaJo  Lunaf;<]ana,los 
entierrau  senluilos.  Fiuylmcnle,  «cerca  de  lusenlerru- 
niientns,  cu  estar  ecliailo.s  6  en  pie  ó  sentados,  discre- 
pan unos  de  otros.  En  niuclios  valles  destus  llanos,  en 
saliendo  del  valle  por  las  sierras  de  rocas  y  de  arena, 
'  Jmy  lieclms  grandes  paredes  y  apartamientos,  adonde 
eada  liuojc  lieoesu  lugar  osiaMccído  para  enterrar  sus 
,  difunlos,  y  para  ello  liun  lieclio  grandes  huecos  y  con- 
cavidades cerradas  cou  sus  puerlus,  lomas  primuinentc 
que  cIIm  pueileu;  y  cierto  es  cosa  admirable  ver  la 
gran  cantidad  quo  hay  de  muertos  por  estos  arenales 
y  sierras  de  secadaleí ;  y  apartados  unos  de  oíros,  se 
fen  gran  uumero  de  calavernas  y  do  sus  ropas,  ya 
'  podrecidas  y  gustadas  con  el  tiempo.  Llaman  &  eslos 
tugares,  quo  ellos  tienen  por  sagrados,  punca,  que  es 
L  nombre  trislc,  y  muchas  (jellas  se  han  abierto  ,  y  aun 
f  sacado  lus  tiempos  pnsudus,  luego  quo  tos  españoles 
i  ganaron  este  reino,  gran  cantidad  do  oro  y  plain;  y  por 
i  pslos  valles  se  uso  muclio  el  enterrar  con  el  muerto  sus 
Iriqueías  y  cosas  preciadas,  y  muchas  mujeres  y  sir- 
.  vientos  de  los  mas  privados  que  tenia  el  señor  siendo 
i  ?ivo.  V  usaron  en  los  tiempos  pasados  de  abrir  las  se- 
pulturas y  renovar  la  ropa  y  comida  que  en  ulbs  ho- 
;  iiían  puesto.  Venando  los  señores  morían,  sejuulaban 
'  los  principales  del  valle  y  liaciau  grandes  lloros,  y  mu- 
)  ellas  de  las  mujeres  se  coriulian  los  cabellos  liasla  que- 
dar sin  ningunos,  y  coa  alaniliores  y  íluulas  salían  con 
r-tonos  tristes  cantando  por  aquellas  portes  por  donde  el 
Señor  solia  festejarse  mas  i  menudo,  para  provocar  li 
tllorar  i  los  oyentes.  Y haliiendo llorado,  hacían  mas  su- 
Lcriticíos  y  snpentliciones,  teniendo  sus  pláticas  cou  el 
.■demonio,  Y  después  de  hecho  esto,  y  muertoso  algunus 
(desús  mujeres,  los  mctian  en  las  sepulturas  con  sus  to- 
kforos  y  no  poca  comida,  leiiieiido  por  cierto  que  iban 
1  Oblar  cu  la  parle  quo  el  demouio  le«  hace  cnlcudur,  Y 
guardaron, )  aun  agora  lo  acostumbran  gcnoralmciite, 
que  antes  que  los  muliun  en  ks  se^iuUuras  los  lloran 


cuatro  á  cinco  o  seis  días,  i!  diez ,  según  es  la  po 

del miierlo, porque  mientra  major  scriores,  mas  Imot 
se  le  hace  y  mayor  seiUimicitlo  muestríiji ,  llonindnki 
con  grandes  gemidos  y  cmlecii.índolo  ci' 
rosa,  diciendo  en  sus  can  lares  lokiüs  las  1 
dieron  al  muerto  siendo  vivo.  Y  si  fué  valiente,  liéfulo 
cou  estos  lloras,  contando  sus  iLizañas;  j  al  tíenfs 
que  meten  el  cuerpo  en  la  sepultura,  algunas  jojti  f 
ropas  suyas  queman  junto  i  ella,  y  otros  nielen  con  él. 
Muchas  deslas  cerimuníus  ya  no  se  usan ,  porqoe  Dio 
no  lo  permite ,  y  porque  poco  á  poco  van  oslas  geoies 
conociendo  el  error  que  sus  padres  tuvieron,  y  oaia 
poco  aprovccIiEin  oslas  pompas  y  vana^  honras,  poai 
basta  enterrar  los  cuerpos  00  sepulturas  cnmnncs,  cas* 
se  eulierran  lus cristianos,  siu  procurur  de  llevar cto- 
sigo  otra  cosa  quo  buenas  ohrus,  pues  lo  deniAs  «tn 
de  agradar  al  demonio ,  y  que  el  Anima  ahaja  al  iiiCcrm 
mas  pesada  y  agravada.  Aunque  cierto  ios  tnss  < 
sciiu res  viejos  tengo  que  se  deben  de  oíantlarc 
en  partes  secretas  y  ocultas,  de  la  manera  ya  tliclii,^ 
no  ser  vistos  qÍ  sentidos  por  los  cristianos.  Y  que  lo  lla- 
gan así  lo  sabemos  y  entendemos  por  los  diclios  de  Id 
mas  mozos. 

CAPITULO  LXIV. 

Ctan  el  <1cinan1i>  liicll  enlenilf  r  i  la<  imlins  drsbif  yarIMIw 
en  alrcnJi  grjla  i  Mt  iliiisrs  lenrr  initios  que  i>I(Iímm  a 
\as  lL-mi>lot  l»[a  <|ue  los  srOores  lD«i«srn  rrin  tUnt  oW«o- 
mienli},  caniétlcndu  ti  gnvliloia  pccsdo  de  ti  EoJoaiti. 

En  esta  primera  parte  desta  historia  lie  dcclanil0 
muchas  costumbres  y  usos  dcstos  inditis,  asi  de  lasque 
yo  alcancé  el  tiempo  que  anduve  entre  ellas,  como  Ae 
lo  que  también  oí  á  algunos  religiosos  y  pcrsnn»»  ile 
mucha  calidad,  los  cuales ,  d  mi  ver,  por  ninguna  coa 
dejarían  do  decir  la  verdad  de  lo  que  sabían  y  alcanu- 
han,  porque  es  justo  que  los  que  somos  crisliauos  tea* 
gamos  alguna  curíosidml ,  pura  que,  suldendo  y  enlcn- 
diendo  las  malas  costumbres  dcsi os,  apartarlos  dellasy 
hacerles  enleudyr  el  camino  de  la  verdad,  pora  qii«<« 
salven.  Por  tanto  diré  aquí  una  maldad  grande  dri  ús¡' 
monio,  la  cual  e?,  que  ou  alguuns  parles  desl»  ana 
reino  dt;l  Perú,  solamente  algunos  pueblos  €••<■■ 
&  ruerlo-Vii'jo  y  S  la  isla  do  la  l^ma  usaban  i 
ncfaniU,  y  no  en  otras.  Lo  cual  ;'o  tengo  que  era  o») 
porque  los  señores  ingas  fueron  limpios  en  ealn,  y  tam- 
bién los  demás  señores  naturales.  En  toda  la  gobena* 
cion  do  Popayau  lumpuco  alcancé  que  cou)elie«ones(« 
maldito  vicio,  porque  el  demonio  ddiiade  couteutarM 
con  que  usasen  la  crueldad  que  comotian  do  comen* 
unos  á  otros,  y  ser  tan  crueles  y  perversos  los  pnJrw 
para  los  hijos.  V  en  estotros,  por  los  tener  el  demonio 
mas  presos  en  las  cadenas  do  su  penliciivn,  se  titnii 
ciertamente  que  en  los  oráculos  y  udoratorios  JnodtM 
daban  las  respuestas,  hacia  entender  quo  rotivenia  piO 
el  S.Tvício  suyo  que  algunos  mozos  donde  su  uiñcz  »• 
tuviesen  en  los  templos,  para  que  á  lioinpo  ,  y  cnaudo 
so  hiciesen  los  sacriliciosy  lieslas  soicncs,  In^  soñorc» 
y  oíros  principales  usasen  con  ellos  el  middito  pecodu 
de  la  sodomía.  Y  para  que  entÍL'ndati  los  que  cslo  leye- 
ren cflmo  aun  so  guardaba  eJitrc  algunos  i}\ln  diiibólia 
santimonía,  poadró  Uüa  rdaciou  que  me  did  dellaua 


LA  CRÓNICA 
dsrl  de  l(»s  Reyes  el  pn<lrc  fra?  Dotníngo  de  Santú 
Toméf ,  la  cual  toiígn  on  mi  jrodcr  y  lüce  nsí ; 

VrTilail  es  ()U8  guiierutiiiüDlo  oiilro  los  serranos  j 
yungas  ha  rl  (Icmniiio  iiitrodueirlo  esle  vicio  ih^liiijn  áo 
especie  tic  santidad,  y  os  qtie  cada  templo  ó  ndnratorio 
princi[i!il  liene  un  liomliru  6  dos  ú  mas,  según  es  el 
Idilio,  los  cuntes niidun  vestidos  como  mujcriís,  dende 
oí  tiempo  que  eran  nirtos  y  liublabnii  como  tíilos,  y  en 
su  m.'inerii,  traje  y  lodo  lo  demis  remedaban  á  las  iiiii- 
jercs.  Oin  cslos,  casi  como  por  via  desantidiid  y  rcli- 
gion,  tienen  tus  fiestas  y  días  principal^  su  ajunta- 
micnto  earrinl  y  lorpo ,  especialmente  los  soÑores  y 
princípalps.  Esto  sí  pnrf]ite  lie  castigado  &  dos  :  el  uno 
de  tos  indios  de  tu  sierra,  qite  estaba  para  este  crcio  en 
un  lempto,  que  ellos  llama it  gimen,  de  lu  provincia  de  tos 
Ccincliueos,  lérmino  de  la  i:iiidad  do  GuaniicO ;  el  olrn 
era  en  la  proíineia  de  Cldni-lia ;  indios  de  su  majeslad; 
|i  los  cuales  liulililudoles  yo  sobre  esta  iniddad  que  co- 
ctiaii ,  y  agru Viéndolos  lii  fu'ulilud  del  pecado,  me  res- 
Fidieron  que  ellos  no  teiiiun  cuipa,  porque  dcsile  el 
eiupodesu  niñei  Ids  haltinn  puesto  alli  sos  caciques 
|Mira  «isíir  con  ellos  este  maitlito  y  nefando  vicio,  y  pora 
ser  sacerdotes  y  guarda  de  los  templos  de  sus  indioi. 
lie  manen  que  lo  quo  les  saqué  do  o'juí  es  que  estilita 
eldomonio  titn  señoreado  en  esla  tierra,  que,  no  se  cun- 
ilciilanda  con  los  hacer  caer  en  pecado  tan  enorme,  les 
Iiaciaenleuderqua  el  tal  vicio  era  especie  de  snnlídud 
j  religión,  p:ira  tenerlos  mas  suhjetos.  Esto  me  diú  de 
misma  letra  fray  Domingo,  que  por  lodos  es  cono* 
^cido  y  saben  cuün  amigo  es  de  verdad.  Y  aun  tamlticn 
me  acuerdo  que  Diego  de  Galvoi,  secretario  que  a^^ora 
«s  de  su  mujeslnd  en  la  corle  de  España ,  me  contó 
ma,  viniendo  úl  y  Ceralonso  Carrasco,  un  conquista- 
dor anljgun  que  es  vecino  de  ta  ciuilad  del  Cuzco,  de  In 
provincia  del  Colluo,  vieron  uno  ó  dos  desloa  indios  que 
I  jiabian  estado  puestos  en  Ijs  templos  como  fray  Du- 
L  ndogo  dice.  Por  donde  yo  creo  Ijieii  que  oslas  cosas  son 
^Bflliras  del  demonio,  nuestro  adversario,  y  se  porocc 
^Bblnro,  pues  con  lau  buja  y  maldita  obra  quiurt  sor 
^mervido. 

p  CAFlTaO  LXV. 

L       Ctao  *»  )■  aiTor  parle  dulas  proviaci»  a  wé  pAiiet  linnilirc 
■  i  le»  aacliKboj,  j  cdno  ninbín  ca  isiierst  j  íerDlcs. 

Una  co<a  notó  en  el  tiempo  que  estuvo  en  estos  reí- 

aosd^l  i'crii,  y  es,  que  en  la  mayor  {virle  lie  su<;  prrivio- 

ciasse  usú  poner  nombres  t^  lus  mños  cuando  leiiíun 

quince  ó  veinte  días,  y  les  duran  basta  ser  de  dicjc  ü 

cUioeaños,  y  dcste  tiempo,  y  algunos  de  menos,  lornan  d 

'  oíros  nombres,  habitando  primero  en  cierto  dia 

le  está  eslublecido  para  sejnejanles  casos,  juntúdose 

mayor  parlo  do  los  pnricutes  y  amigos  del  padre^ 

Jonde  b.titan  i  su  mmna  y  beliun  ,  que  es  su  mayor 

>•  }  (loipués  do  ser  pasado  el  regocijo,  uno  do 

I,  al  mas  aocíano  y  eslimudo ,  tresquila  al  mozo  ó 

Hpic  ba  de  reccbir  nduibre  y  te  corta  los  turas,  bis 

coalncon  los  cabellos  (juardaa  con  gran  cuidado.  Los 

oMlbrcs  que  les  ponen  y  ellos  u<an  son  nombres  de 

ptbíw  y  de  «ves,  ó  yerbas  6  fiescado.  Y  cío  entendí 

qiMjMsa  usl,  porque  yo  be  tenido  indio  que  babia  por 

abre  l'rco,  que  quiere  decir  carnero,  y  otro  que  se 

liA-u. 


I  ItK 

■cAn 


nEL  rElíl'.  417 

llamaba  Llama,  que  es  nombre  de  oveja,  y  otros  be  visto 
llamarse  Piscos ,  que  es  nombro  de  píijoros ;  y  alf^unos 
llenen  sran  cueiila  con  Humarse  los  iionibres  de  sus 
jmdrus  ó  abuelos.  Los  señores  y  principales  buscan 
iiuíTibres  á  su  gusto,  y  los  mayores  quo  para  entre  ellos 
lia  lian ;  aunque  Atabaliba  (quo  fué  el  inga  que  prendie- 
ron los  españoles  en  la  provincia  de  Caxa  malea)  quiere 
decir  su  nombre  tanto  como  gallina,  y  su  púdrese  lla- 
maba Guavnuciipa,  quo  signilica  mancebo  rico.  Tenían 
por  mal  opüero  estos  indios  que  una  mujer  pariese  dos 
criaturas  da  un  vientre,  6  cuando  alguna  criatura  nacu 
con  algún  dcfeto  nulural ,  como  es  en  una  mano  seis 
dedos,  ó  olrn  cosa  semejante.  Y  si  (como  digo)  alguna 
mujer  paria  de  un  vientra  dos  criaturas,  <)  coa  algún 
dofelo,  so  enlristccian  ella  y  su  marido,  y  ayunaban  sin 
comer  uji  ni  beíier  cltrclrn,  quo  es  el  vino  quo  el  tos  bo- 
.  ben,  y  liucian  otras  cosas  !Í  su  uso  y  como  lo  opreudie- 
ron  de  sus  padres.  Asimismo  miraban  ei'los  indios  mu- 
dio  en  señales  y  en  prodij^ios.  Y  cuando  corre  alguna 
estrella  es  grandísima  la  gritu  que  baci:ii,  y  lícncn  gran 
cuenta  con  la  lima  y  con  los  planetas,  y  todos  los  mas 
eran  agoreros.  Cuando  se  prendió  Alabaliba  en  la  pro- 
vincia de  Caxamalca,  bay  vivos  algunos  cristianos  que 
se  biillaron  con  el  raanjués  don  Francisco  Piínrro,  quo 
lo  prendió,  que  vieron  en  el  cielo  do  media  noclie  abajo 
iinu  señal  verde,  tan  grureacomo  un  bcMO  y  lan  larga 
como  una  lanosa  jinela ;  y  como  los  españoles  anduvÍL'- 
scn  mirando  en  ello ,  y  Atabaliba  Ai  entendiese,  dicen 
que  tos  pidió  que  lo  sacasen  para  la  ver,  y  como  la  vio, 
pe  paró  triste,  y  lo  osluvo  ol  día  siguiente;  y  ei  gober- 
nador <lon  Francisco  l'inarro  lo  preguntó  que  pnr  qué  s€ 
liabia  parado  tan  Iriste.  Respondió  él :  nlla  mirado  la 
señal  del  cielo,  y  digote  que  cuando  mi  padre  Cuuyni- 
cn|)a  murió  se  vio  Otra  señal  semejante  á  aquella,! 
Y  dentro  de  quince  dias  murió  Atabalíba. 

CAPITILO  L.\\1. 

Dé  U  r^rUÜHid  ttc  li  Itrrn  iln  Iní  Ibnas.  f  ie  \m  D|iirli»i  fntlw 
y  nims  f]ac  Laj  cu  ell(»£,  j  la  áiAcii  Ud  haeaa  eun  que  rir|;iD 
¡US  rjDi;  os. 

Pues  ya  lie  contado  ]n  mas  brevemente  que  be  ¡lodido 
al;,'Unas  cn«as  con  venientes  ií  nuestro  propósito ,  será 
bien  volver  ó  tratar  de  les  valles,  contando  cnda  uno  por 
sí  particularmente,  comu  se  Ita  IiccIid  do  tos  pueblos  y 
|iruvinciíis  di!  la  serranía,  oniiqne  primero  <laré  alguna 
razotidc  his  fruías  y  munlenimiciilos  y  acoqnias  qua 
íiay  en  ello«.  I.ii  cual  liecbo,  prüieguirécini  lo<|ue  falta. 
Higo  pues  quo  toda  la  tierra  du  los  vnllcs  adondr  nu 
llega  K'i  arena,  llanta  ilonde  tomiin  lasartuílodusdelio*, 
es  una  de  las  mas  fértiles  tierras  y  iihunilanlcs  del  mun- 
do, y  la  mas  gruesa  para  semhrof  todo  lo  que  qnisi<'ren, 
y  adonde  con  poco  Imbajo  se  puede  cultivar  y  <itlereMir. 
Ya  lie  dícliu  cómo  no  llueve  en  ellos .  y  cómo  el  agua 
quo  tienen  es  de  riego  de  bis  ríos  que  abajan  de  las 
sierras,  liaslo  ir  (i  durú  la  mar  del  Sur.  Poresiiis  valks 
siembran  los  indio)  el  maíx,  y  lo  cf>geiien  el  año  dos 
veces,  y  ge  da  en  abuiidaueia ;  y  en  alginnis  parUs  po> 
ne»  raice»  de  yuca,  qno  sr.n  provecltosas  |i«ni  liucer 
jjiín  y  brebaje  ú  fulla  de  maii,  y  criarse  inucbusbainios 
dulces,  que  el  sabor  dolliis  es  casi  como  do  castañas;  y 
asimismo  Itay  algunas  papas  y  mücli</s  frisjiles,  y  otros 
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íufces  gustosas.  Por  lodos  [m  miles  tiestos  Ifiiiios  Itay 
tamliicn  uiui  do  !üs  singulua'S  frutas  tjiic  yt)  lie  visto,  á 
la  ciiül  llaman  pepinos ,  de  tiiuj*  Jiuen  «ubur  y  inny  olo-  | 
f  rosos  nlRunosdellüs.  Nacen  asiniismo  gran  cntilidiifl  ilo 
'  Irbolas  tie  guayabas,  y  de  itiuclms  guabas  y  pnllas, 
I  fliie  son  íí  Ttjfluera  de  p<írns,  y  giiunabniías  y  ciiiinílos, 
■J  piíras  (le  lus  de  aquellas  parles,  Pur  lus  cusas  du  los 
^indios  90  ven  niuclios  perros  d i ff  reí i les  de  la  costu  de 
iña,  rtel  Utnianode  goüqiies, á f[iii<ín  lliimiiti  cbotiOí. 
In  también  murlios  patos,  y  cti  lu  espesura  de  los 
^"Talles  liny  algarrobas  algo  larfíits  y  ongostus,  no  tnn 
gordas  como  vainas  de  babas.  En  atgmias  partes  liacen 
jHtn  iIpsIus  algarrobas,  y  lo  I  ienen  por  bueno,  l'san  mu- 
cbo  de  secar  las  Trotas  y  raíces íjue  son  upurcjadus  para 
,ello,  cuino  misolros  bacemos  los  Ingos,  pasas  y  otras 
I  frutas.  Agora  en  esto  lienipo  por  ¡nucbos  deslos  vaMe-^ 
hay  grandes  liñas,  ile  donde  cogen  miitliasuvas.  Ilasla 
Ogora  no  se  lia  becbo  vino,  y  por  eso  nu  se  puede  eerii- 
Dcarqtié  tal  será;  presúmese  ijue,  por  scr  de  regadío, 
i  flaco.  Tannbien  liay  gRindw  liigneralcs  y  muclios 
Hados,  y  en  algunas  parles  se  dan  ya  bembrilb»?, 
"Pero  ¿para  (¡uí  voy  contando  esto,  pues  se  cree  y  tieiif 
por  cierto  que  se  dardn  todas  las  frutas  que  de  Espafiü 
1  sembraren?  Trigo  so  coge  tanto  como  saben  los  que 
I  Fo  baii  visto,  y  es  coto  bermosa  de  ver  campos  llenos 
de  sementeras  por  lifrra  estéril  de  agua  natural,  y  que 
ostión  tan  frescos  y  viciosos,  que  parecen  malas  de  al- 
hnbaca.  La  cebada  se  da  como  el  trigo;  limónos,  limas, 
■naranjas,  dilras,  toronjas,  todo  la  bay  muciio  y  muv 
Jiueno,  y  grandes  plalanalcs.  Sin  lodicln»,  bay  por  lodos 
'  estos  valles  olnis  frutas  inticbas  y  sabrosas  que  no  digo, 
porque  inc  parece  que  basta  babcr  contado  las  princi- 
pales. Y  contó  los  rius  abajan  de  la  sierra  por  estos  Ib- 
nos,  y  algunos  do  los  valles  son  anebos,  y  lodos  se  siein- 
bnin  ú  solían  sembrarse  cuando  estaban  mas  pobladn>;, 
sacaban  acequias  en  cabos  y  por  partes,  que  es  cos;i 
oilraña  alirniarlo,  porque  las  ecliaban  por  lugares  altos 
y  bajos,  y  pr  ladürus  de  les  cabezos  y  baldas  de  sierrat 
que  están  en  los  valKs,  y  por  ellos  miamos  atravicsun 
mucbas,  tinas  por  una  parle  y  otras  por  otra ,  que  es 
gran  delectación  caminar  por  aquellos  ralles,  porqtii' 
parece  que  se  anda  entre  buerlas  y  florestas  llenas  ilc 
'  frescuras.  Tenían  lus  indios  y  aun  lienen  muy  grito 
cuenta  en  esto  do  sacar  el  agua  y  ecbarlu  por  estas  ace- 
quias; y  algunas  veces  roe  ba  aroccido  á  mi  parar  junto 
i  una  acequia,  y  sin  liabcr  acabado  de  poner  la  tienda, 
estar  el  acequia  seca ,  y  Imber  ecliudo  el  agua  por  otra 
farle.  Porque,  como  los  ríos  no  se  sequen,  es  en  niano 
ílestos  indios  ecbarel  agua  por  los  lugares  que  quieren, 
Y eslAn  siempre  eslas  acequias  muy  veriles,  y  liayen 
ellas  mucba  yerba  de  grama  para  los  cabal  los,  y  por  los 
Arboles  y  darestas  andan  mitcbos  pájaros  de  diversas 
>IBanera9,y  gran  cantidad  de  palomas,  tórtolas,  pavas, 
faisanes  y  algunas  perdices  y  muclios  venados.  Cosa 
mala,  ni  serpientes,  culebras,  lobos,  no  los  hay;  y  lo 
(|ue  mas  se  ve  es  algunas  raposas,  tan  engañosas ,  quo 
auTMjue  baya  gran  cuidado  en  guardar  las  cosas,  adonde 
quiera  que  se  aposenten  españoles  ú  indios  bun  de  bur- 
lar, y  cuando  no  Imitan  qué,  se  llevan  los  látigos  do  las 
cincltas  de  los  caballos,  ú  las  riendas  de  los  frenos.  En 
nmcbas  parles  dcstos  vaitcs  buy  gran  cantidad  de  caña- 
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verulesde  cañas  dulces,  que  es  eansa  que  cnalgoogí 

lugares  so  hacen  oüñcares  y  oirás  fniio> 
Todos  csti'g  indios  yiin<^3s  sun  •;ran<ies  i  ü^ 

cuando  llevan  car'jas  encima  de  sus  bombruti  se  d^ 
nudnn  encarnes,  sin  dopr  en  sus  cuerpos  sino  es  uní 
pequeña  manta  del  largor  do  un  pnbtio  y  de  rneoot  ait- 
clior,  con  que  cubren  sus  vergüenzas ,  y  cpúitlas  »u* 
mentas  ú  los  cnerpofí,  van  r.orriendo  con  las  cargas.  Y 
volviendo  ut  riego  deslos  indios,  como  en  él  (ctiian  Uafi 
orden  para  regar  sus  campos,  In  louitin  mayor  y  lienen 
en  sembrarlos  con  muy  gran  concierto.  \'  dejado  e«!o, 
diré  ol  camino  que  bay  <te  la  ciudad  de  San  Miguel  bosu 
la  de  Trujíllo. 

CAPITULO  LXVIl. 

Del  cimlao  que  bay  úaúc  1i  ciodid  de  Sjn  Kieaet  txiU 
U  <le  Tmjtllo,  }  át  l»s  iriltii  q««  tai  «B  MedJo. 

F.n  los  capítulos  pasudos  declaré  ta  fundación  do  b 
ciudad  de  San  Miguel,  primera  población  liecba  t!e 
cristianos  en  el  Perú.  Por  lanío,  trataré  de  lo  que  ilt4a 
ciuilud  bay  liusta  la  de  Trujíllo.  V  digo  qtie  de  ma 
ciudad  á  otra  puedo  lialior  sesenta  leguas,  pnciimui 
monos.  Saliendo  de  Sau  Miguel  bosta  llegar  al  valhxb 
MoUipe  Itay  veinte  y  dos  leguas ,  todo  de  urcnnles  y  ca- 
mino muy  trabajoso ,  especialmente  por  doude  agora 
se  camina,  t^nel  término  deslas  veinte  y  <los  l«gu>s  liiy 
ciertos  vallecelcs;  y  aunque  de  lo  ulto  do  In  siena  it- 
«¡enden  olgunos  ríos,  no  abajan  por  ellos,  antes  te  n> 
nicn  y  esconden  entre  los  arenales  de  tal  manen,  i{a( 
no  dan  de  si  provcclio  ninguno.  Y  paro  nudir  «tit 
veinte  y  dos  leguas  es  meneiler  salir  por  Is  tarde, for- 
i|ue  caminando  toda  lu  noche  se  llegue  á  buont  bm 
adonde  están  unos  jagüeyes,  du  los  cuales  lx>ben  losa- 
minantes,  y  do  allí  salen  sin  sentir  mucbo  la  calor  dd 
sol;  y  los  que  pueden  llevar  sus  calabaíns  de  »ffoi  j 
bolas  de  vino  para  lo  de  adelante.  Llegado  al  vidle<tc 
Motupc ,  se  vo  luego  el  camino  real  do  los  ingas ,  aaclio 
y  obrado  de  Ib  manera  qi:o  conlé  en  los  capítulos  pisa- 
dos. Este  valle  os  ancho  y  muy  fértil,  y  no  embarganti^ 
que  también  abaja  de  la  sierra  un  río  razuuabteádir 
en  él ,  se  esconde  atiles  de  llegar  á  la  niír.  Los  algarro- 
bos y  otros  árboles  se  «tienden  gran  trecho,  causado 
de  la  bumidad  que  bailan  abajo  sus  raices.  Y  aunque  ea 
to  mas  bajo  del  valle  bay  puetilos  de  indios ,  se  mantie- 
nen del  agua  que  sacan  de  poxos  hondos  que  liaceo ,  y 
unos  y  otros  tienen  su  contratación  dando  unas  cotti 
por  otras ,  porque  no  usiin  de  inonoda  ni  se  ha  ha 
cuño  dclla  en  estas  parles.  Cuentan  que  había  ■ 
valle  grandes  aposentos  para  los  ingas  y  muchos  ( 
sitos,  y  por  los  altos  y  sierras  de  pedregales  tenl 
tienen  sus  guacas  y  enterramientos.  Con  lasgucf 
sodas  falta  mucba  gente  del ;  y  los  edíticios  y  Bp 
cstin  deshechos  y  desbaratados,  y  los  mdios  viren  en 
casas  pequeñas,  hechas  como  ya  dije  en  los  copituhisric 
atrás.  En  algunos  tiempos  contratan  con  los  de  lo  ( 
ronía,  y  tienen  en  e.ste  valle  grandes  algoilonat* 
que  hacen  su  ropa.  Cnalro  leguas  do  Molupe 
hermoso  y  fresco  valle  do  -Xayanca,  que  tiene  deán 
casi  cuatro  leguas  ;  pasa  por  él  un  lindo  rio,  de  domlA 
sacan  acequias ,  que  bastan  regar  lodo  lo  que  los  indios 
quieren  sembrar.  Y  fué  en  los  tiempos  pasudus  este  n- 
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lln  may  poblailo,  como  los  demAü,  ¡f  liubia  en  él  grarnlñs  • 
aposentos  jT  depósjlos  de  los  seüiireü  principales,  i-n  tos 
cuales  estaba»  sus  mayordomos  mtiyores,  ({ue  Iciiimt  | 
los  cargos  que  otros  que  cu  lo  de  atrás  tío  contado,  Lus 
seüures  naturules  desLos  ralles  rueroii  eslinmdos  y  ucii- 
ludos  pursus  sülidilus;  todavía  lo  son  los  que  han  que- 
dado ,  }  andun  acaiupañudos  y  muy  servidos  du  mujt.>res 
feriados,  y  tienen  sus  parteros  y  guardas.  Dcstc  valle 
se  va  al  de  Tuqueme,  que  también  es  grande  y  vjsluso 
}  Huno  de  íloresLas  y  arboledas,  y  asitiiismo  áaa  muc^ 
tra  los  edilit  ios  que  tiene ,  aunque  ruinados  y  dtrrriba- 
(los,(lo  lo  mudioquc  fué.  Mus  adeluule  una  juriiudu  pi>- 
queñaestá  otro  valle  muy  iicrmuso,  llamado  Cinto.  Y 
Jia  de  entender  el  lector  que  de  valle  ú  valle  dcstos,  y 
de  los  mas  que  quedan  de  escrebir,  es  lodo  arenales  y 
pedregales  sequísimos ,  y  que  piir  ellos  no  se  ve  cosa 
viva  ni  nacida ,  yerba  ni  árbol ,  sino  son  algunos  pájaros 
ir  volando.  ¥  como  van  caminando  por  tan  La  arena  y  se 
Tc  el  valle  (aunque  esté  lejos),  ret;ibea  gran  conten- 
lo,  especialmente  si  van  li  pié  y  con  mucho  sol  y  gana 
de  beber.  Conviene  do  caminar  por  estos  llanos  hom- 
bres nuevos  en  la  tierra ,  si  no  fuere  cjn  buenas  guias 
que  los  sepan  llevar  por  los  arenales.  Dustc  valle  se  lle- 
ga al  de  Collique ,  par  duodc  corre  un  rio  que  tiene  el 
nombre  del  valle;  y  es  tan  grande,  que  no  se  puede  va- 
dear sino  es  cuantío  en  la  sierra  es  verano  y  eu  los  lla- 
nos iurterno ;  aunque  i  la  verdad ,  los  naturales  del  se 
dan  tan  buena  maña  d  sacar  acequias,  que  aunque  sci 
invierno  en  la  sierra ,  algunas  veces  dejan  la  madre  y 
corriente  descubierta.  Este  valle  es  también  anciio  y 
lleno  de  arboledas  como  les  pasudos,  y  faltan  cu  él  la 
mayor  parte  de  los  naturales,  que,  con  las  guerras  que 
liubo  entre  unos  españoles  con  otros,  se  lian  cousumi- 

ÉCOD  maJes  y  trabajos  que  estas  guerras  acarrean. 
CAPITILO  LXVIII. 

En  qaeie  prcslpe  d  mltmn  taoslno  itne  st  ha  tntida  «a  ti 
tafiMo  (luida,  liisli  I1e(9t  1 1*  claúti  de  Tmjlltd. 

Dest«  valle  de  Cdltique  se  camina  basta  llegar  ¿otro 
valle  que  nombran  Zai;a,  de  la  suerte  y  manera  que  los 
jiasados.  Mus  adelante  se  entra  en  el  valle  de  Pacasma- 
yo,  que  es  el  tnas  fi-rlil  y  bien  publado  de  todos  los  que 
lougo  escripto,  y  adonde  los  que  son  naturales  desLe  va- 
lle, aiilcs  que  Tuescn  señoreados  por  los  ingas,  eran  po- 
derosos y  muy  estimados  de  sus  comarcanos ,  y  tenian 
grandes  teoij^loa,  donde  liacian  sus  sacrificios  i  sus  di o- 
MS.  Todo  esiú  ya  derribado.  Por  las  rocas  y  sierras  de 
jtedrcgales  hay  graii  cantidad  de  guacos,  que  son  los 
«nlerramisnlosdestoB  iuilios.  En  todos  los  mas  dcslos 
valles  eslúu  clérigos  ú  frailes,  que  tienen  cuidado  de  la 
conversión  dellos  y  de  su  doiriua ,  no  consinlicndoque 
usen  de  sus  religiones  y  costumbres  antiguas.  Por  este 
«atle  pasa  un  muy  hermoso  río,  del  cual  sacan  muchas  y 
grandes arcqiiias ,  que  bastan  d  regar  los  campas  que 
dúl  quieren  los  indios  sembrar,  y  tiene  de  las  raíces  y 
frutas  ya  contadas.  Y  el  camino  real  de  los  ingas  pasa 
jíor  él ,  como  Itaco  por  los  demás  valles,  y  en  este  liabia 
f^udes  a  pósenlos  para  el  servicio  dellos.  Alfjunas  anti- 
güedades cuentan  de  sus  progenitores,  que  por  lus  te- 
ser  por  [ábulas  no  las  csciibo.  Los  delegados  <le  los  ia- 
I  ios  tributos  en  ¡os  depósitos  que  para  guar- 
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da  deltas  estaban  lieclios,  de  donde  eran  llevado.^  á  las 
cabeceras  de  las  provincias,  lugar  señalado  para  resiiiir 
los  capitanes  generales,  y  adunde  estaban  los  templos 
dtíl  sol.  En  este  valle  de  l'acasmajo  su  liace  gran  canti- 
dad de  ropa  de  algodón  y  se  criun  bien  las  vacas,  y  me- 
jor los  puercos  y  cubras,  con  los  demás  ganados  que 
quieren ,  y  tiene  muy  buen  temple.  Yo  puse  por  él  en  el 
mes  de  setiembre  del  uño  de  t'itS,  4  junturme  con  los 
de  más  soldados  que  sulimos  de  la  gobernaciou  de  Popa- 
ja  n  con  el  campo  de  su  majestail ,  paru  castigar  la  alte- 
ración pasada ,  y  me  pareciJ  eítrcwaJamonto  bien  este 
valle,  y  alababa  il  Dius  viendo  su  frescura,  con  tantas 
arboledas  y  florestas  llenas  de  mil  géneros  da  pi^nros. 
Yendo  mas  adelante  se  llega  al  de  Chacama,  no  menos 
fértil  y  abuudoso  que  Pacusmayo  por  su  grandeza  y  fer- 
tilidad ,  sin  lo  cual  liay  en  él  gran  cantidad  de  caíiavc- 
rales  dulces,  do  que  se  liacc  umcho  azúcar  y  muy  bue- 
no, y  otras  frutus  y  conservas;  y  liuy  un  moncsterío  de 
Santo  Oomitigo,  que  fundó  el  reverendo  padre  fray  Do- 
mingo do  Suiíto  Toinís.  Cuatro  leguas  mis  adelante 
está  el  valle  de  Chimo,  anclio  y  muy  grande,  y  adonde 
está  edificada  la  ciudad  de  Tnijiilo.  Cuentan  algunos 
inclíús  que  antiguamente,  antes  que  tos  ingas  tuviesen 
setiorios,  hubo  en  este  vulle  un  poderoso  señor,  i  quien 
llamaban  Chimo,  como  el  valle  se  nombra  agora,  el 
cual  bixo  grandes  cosas,  venciendo  muchas  batallas,  y 
edifica  unos edilicios  que,  aunque  son  lanunliguns,  se 
parece  claramente  hul>ersido  gr:in  cosa.  Coma  los  in- 
gas, reres  del  Cuzco,  se  hicieruu  señores  des  tos  Hu- 
nos, tuvieran  en  mucha  estimación  á  este  valle  de  Clii- 
luo,  y  mandaron  hacer  en  él  grandes  aposentos  y  casas 
de  placer,  y  el  camina  real  pasa  de  largo,  liecbo  coii 
sus  parc'les.  Los  caciques  naturales  destc  valle  fueren 
siempre  estimados  j  tenidos  por  ricos.  Y  esto  se  ha  co- 
nocido ser  verdad ,  pues  en  las  sepulturas  de  sus  ma- 
yores se  ha  hallado  cantidad  de  oro  y  plata.  En  el  licm- 
po  presente  liay  pocos  indios,  y  los  señores  no  tienen 
tunta  estimación ,  y  to  mas  d>-'l  valle  esti  repartida  en- 
tre los  es  [Ht  ño  les,  poblado  res  de  la  nueva  ciudad  deTru- 
jillo ,  para  bacer  sus  casas  y  hereda  mi  en  los.  El  puerto 
da  la  mar,  que  nombran  al  arrecife  de  Trujilla ,  no  está 
muy  lejos  deste  valle ,  y  par  tuda  la  costa  matan  mucho 
pescado  para  proveimiento  de  la  ciudad  y  de  los  mis- 
mos indios. 

CAPITULO  LXIX. 

ÍSe  ti  faadicioa  de  li  elndiil  it  TraJIllg ,  y  qitCn  tiii 
ti  líniíiot. 

En  el  valle  de  Chima  está  fundada  laciuilad  de  Tru- 
jtllo,  cerca  de  un  rio  algo  grande  y  hermano,  del  cual 
sacan  acequias,  con  que  los  españoles  riegan  iu%  huer- 
tas y  vergeles ,  y  el  agua  dellus  pasa  por  todas  las  casuá 
desta  ciudad,  y  siempre  están  verdes  y  floridas.  Esta  ciu- 
dad de  Trujillo  es  situada  en  tierra  que  so  tiene  por  sa- 
na, y  á  todas  partes  cercada  de  mu'^lios  bercdamícntos, 
que  en  España  llaman  granjas  ó  cortijos ,  cu  donde  tie- 
nen los  vecinos  sus  ganados  y  sementeras.  Y  como  todo 
ello  se  riega,  hay  por  todas  partes  puestas  muchas  vi- 
ñas y  grauadosy  higueras,  y  otras  frutas  de  España,  y 
grnn  cantidad  do  trigo  y  muchos  naranjales,  de  los 
cuales  es  cosa  hermosa  ver  el  awliar  que  sacan.  Tam- 
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t  bien  Imy  cidras ,  toronjas,  Hmas ,  ÜmonM.  Frutas  fie  las 
naturales  liay  tnnclins  y  muy  bueons.  Sin  eslo ,  so  crian 
imichas  aves,  galliiifls,  cnjinncs.  De  manera  que  se  po- 
IdriS  icnerque  los  espaíiolos  vecinos  de  csla  ciudad  snn 
jdetoJosproveidos,  por  tener  tanta  abundírncia  di>  las 
rtosnsj'R  contadas;  y  no  falla  de  pe'^raJo,  p>ies  tiene  la 
finar  á  media  leffua.  Esta  ciudad  está  n-ícntadu  en  \m 
I  llano  que  lia  ce  el  valle  en  medio  de  sus  K-scuras  y  ar- 
[buledas,  cerca  de  unas  sierras  de  rocas  y  secadales, 
líen  trazada  y  edilicailn ,  y  las  calles  muy  anclias  y  la 
f  laza  grande.  Les  indios  serranos  abajan  de  sus  provin- 
,  cias  á  servirá  los  cspañoltís  que  sohro  ellos  tienen  en- 
comienda ,  y  proveen  la  ciudad  de  las  cosiis  que  ellos 
tienen  en  sus  puebliis.  De  aqui  sacan  navios  eurgailos 
^c  ropa  (le  algodón  lieeíia  por  las  imlios ,  ^ara  vender 
I  en  otras  partes.  Fundid  y  pobló  lit  ciudad  de  Trujillo  el 
I  ndelanlndodon  Francisco  Pizarro,  gobernador  y  capi- 
tán general  en  tos  reinos  del  Perú ,  en  nombre  del  em- 
1  peradordon  Carlos,  nuestro  señor,  año  del  nacijuienlo 
'de  nuestro  salvador  Jesucristo  do  Io30  años. 

CAPITULO  LX.V. 

\-tt  lat  D)S  tilles  j  pnrblns  que  hit  pur  c\  niaiaa  it  loa  llinai, 
hasti  IhfSir  i  \i  ciuilail  de  tus  Iteycs. 

f '    En  la  sorranin ,  antes  de  llegar  ni  paraje  de  la  riud.id 
)  ¡de  los  Heyes ,  están  pobladas  las  ciudades  do  la  fronte- 
^rade  los  diacfiapoyas  y  la  ciudad  de  I. con  de  Guann- 
tó.  No  determina  tratar  detlas  n:uín  basta  que  vayn 
'  dando  noticia  de  Ins  pueblus  y  provincias  que  me  quc- 
I  lian  de  contar  de  la  serranía  ,  en  duiíile  cscrebiré  sus 
fímdaciones  con  la  mas  brevedad  que  yo  pudiere;  y  con 
l^lftnto ,  pasaré  adelante  eori  lo  coincnMdo.  Digo  qiie 
pdesta  ciudad  de  Trujillo  &  h  do  los  Reyes  Iwy  orlienla 
1  leguas,  todo  camino  de  «renales  y  valles,  l.ucjo  (¡uc 
'  salen  do  Trujillo  so  va  al  vallo  de  Guanape,  quecsiü  sic- 
Ke  leguas  mas  bíicia  la  ciudad  de  los  Heves ,  que  no  fué 
'en  los  tiempos  pasados  menos  nombrado  entre  los  na- 
l  Utrales.por  el  brebaje  de  clu'cba  que  en  íl  se  bacia,qiie 
'íadrigwl  (i  San  Mariin  en  Castilla ,  por  el  buen  vino  que 
[íogen.  Anliguanicntc  también  fué  muy  pobliido  e';le 
alie,  y  Imbo  en  él  siMiorcs  principales,  y  fueron  bien 
[tratados  y  lionrados  por  los  ingas  después  qiio  dcllossc 
l'ííicierún  señores.  Los  indios  que  lian  quedado  de  las 
I  guerras  y  irabiijos  pasados  entienden  en  sus  labranzas 
ktiomo  los  demás,  sacando  acequias  del  rio  para  regar 
píos  campos  que  labran ,  y  claro  se  ve  cómo  las  reyes  ill- 
as tuvieron  en  él  depósitos  y  apusenlos.  T'n  puerto  do 
finar  hay  en  este  v¡tlto  ile  Guanape,  provechoso ,  porijuc 
luchas  de  lu'^  naos  que  andan  por  eslu  mar  del  Sur,  ite 
pranamá  al  Purít,  so  forneccn  en  él  de  tnaiilcnimieiilt). 
Be  aqui  se  camina  al  valle  de  Simia ;  y  antes  de  llcgur 
''"fi  él  se  pasa  un  valle  pequeño,  por  el  cual  no  corro 
Ho,  salvo  que  se  ve  cierto  ojo  de  agua  buena,  de  qoo 
beben  los  indios  y  caminantes  que  van  por  aquella  par- 
te ;  y  esto  se  debo  causar  de  algún  rio  que  corre  pitr  las 
[itruñas  de  bi  misma  tierra.  El  valle  de  Stiuta  fué  en  los 
liempos  pasados  muy  bien  poblado,  y  bubo  en  él  graii- 
íTcs  capitanes  y  señores  naturales;  tanto,  que  á  tos 
principios  osaron  competir  con  los  ingas;  de  los  cuates 
Fyiienian  que,  mas  por  amor  y  maña  que  tuvieron ,  quo 
por  rigor  u¡  fuerza  de  armas ,  so  lucieron  señores  Úo- 


llos ,  y  después  los  estimaron  j  luTÍ«roii  en  rnuclio,  j 
cdilicaroo  por  su  maniluilo  grandes  aposentos  y  muclus 
depósitos;  porque  este  valle  es  uno  de  los  mayor»  j 
mas  anelia  y  largo  de  cuantos  S«  han  pa>-ado.  Corfií  ¡w 
éi  un  rio  furioso  y  grande ,  y  en  tiempo  que  en  la  siern 
es  invierno  viene  crecido ,  j  algunos  españoles  s«  lian 
abogado  pasándolo  de  una  á  otra  parle.  En  cstu  tioiu¡io 
liay  balsas  con  que  pasan  los  indios ,  de  tus  cuales  liiitio 
antiguamente  niuclios  millares  dcllos,  y  ogora  no  se  la- 
ilán cuutrocientos  naturales;  de  lo  cual  no  es  poca  líi- 
timn  contcrapbir  en  ello.  Lo  que  mss  me  admiró  cuu- 
do  pasé  por  este  valle  fué  ver  la  mucdedumbro  t¡m 
tienen  de  sepulturas ,  y  que  por  todas  las  sierras  y  sea. 
dales  en  Ins  altos  del  valle  liay  número  grande  de  a|«^ 
lados ,  licülins  ti  su  usanza ,  todos  cubiertos  de  liuesft 
de  muerlns.  De  manera  que  lo  que  Imy  en  rsle  nlls 
mas  que  ver  es  las  sepulturas  de  los  muertos  y  las 
campos  que  Iidiraron  siendo  vivos,  Soüau  sacar  del  m 
grandes  ac(H|nias ,  con  que  regaban  todo  lo  mas  del  <rt- 
l!e,  por  lugares  altos  y  por  laderas.  Mus  agora,  como 
luiya  tan  pocos  indios  como  be  dicho ,  lodos  los  mudí; 
los  campos  e^tán  por  labrar,  hechos  florestas  y  bfeüo- 
Ics,  y  tantas  espesuras,  que  por  muchas  parles  uom 
puede  hender.  Los  naturales  de  aquí  andan  vcsüdnsoon 
sus  mantas  y  camisetas,  y  las  mujeres  lo  mismo,  forli 
cabeza  traen  sus  ligaduras  ó  sefiales.  Fruías  de  lasqun 
se  lian  contado  se  dan  en  este  valle  muy  bien ,  y  lecuni- 
bras  de  España,  y  matan  mucbo  pescado.  Las  naosijiie 
andau  por  la  cosía  siempre  loman  agua  en  este  ria  j 
se  proveen  destas  cosas.  Y  como  haya  tantas  arlxtledis 
y  lun  poco  gente ,  crianse  cu  estas  espesuras  tanta  ci«- 
tidad  do  mosquitos,  que  dan  pena  á  los  que  jttfte  i 
Jitermcn  en  este  valle ,  del  cual  está  el  de  GuaioUc!» 
dos  jornadas,  de  quien  no  temé  que  decir  mas  da  que 
es  de  la  suerte  y  munern  de  los  que  quedan  ntrás ,  y  qno 
lenia  aposentos  da  los  señores;  y  del  rio  que  corra  (>'if 
él  saeiiíian  acequias  para  regar  los  campos  que  s^imbra- 
baii.  Desle  valle  fui  yo  en  día  y  medio  ni  du  Giiann'<y, 
que  también  en  lo  pasado  tuvo  niucita  gente.  Críaa  ea 
este  tiempo  cantidad  do  ganado  de  puLTcos  y  ricas  y 
yeguas.  Desle  valle  de  Guanney  se  llega  al  de  Partnoa- 
ga,  no  menos  deleitoso  que  lus  demás,  y  creo  yo  qo? 
en  él  no  liay  indios  ningunos  que  se  aproveclicn  de  iu 
fertilidad ;  y  si  de  ventura  bao  quedado  algunos,  csts- 
rán  enluscabezailas  de  la  sierra  y  mas  alto  d<d  Tal!«>, 
porque  no  vemos  otra  cosa  que  arboledas  y  Oorvsiju 
desiertas.  Una  cosa  bay  que  ver  en  este  valle,  que» 
una  galana  y  bien  Irazada  fortaleza  al  uso  de  los  que  It 
edificaron;  y  cierto  es  cosa  de  notar,  ver  por  doniletlo- 
vaban  el  agua  por  acequias  para  re^ar  lo  mas  alto  deila. 
Lus  moradas  y  aposentos  eran  muy  galanos,  y  tiMMO 
par  las  paredes  pintados  muchos  animales  fiernsy  p4j«- 
ros ,  cercada  toda  de  fuertes  paredes  y  bien  obrada  ;  p 
está  torta  muy  ruinada,  y  por  muchas  partos  minadi, 
por  buscar  oro  y  piala  de  enterramientos.  En  esto  tiem- 
po no  sirve  esta  forlalcza  do  mus  de  ser  tPStÍp;o  de  loipie 
fué.  A  dos  leguas  desto  vallo  está  el  rio  de  Gnanun, 
que  en  mieslra  lengua  castellana  quiere  decir  rio  de! 
Halcón,  y  comunmente  le  Human  la  Ltarranca,  Este  Tille 
ticn«  ¡as  calidades  que  los  demás;  y  cuando  en  la  úfm 
llueve  mucbo,  este  rio  de  suso  dicho  es  peligroso,  y  il- 
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ganas pisauílo Jeuiia parle ií olrn (c tiari utingtiil*), lira  | 
jarnada  luaü  adelunte  está  o!  valle  ilo  Uuuura ,  de  donde  i 
BróiQüs  al  de  Lima. 

CAPITULO  LXXI. 

be  la  tnancn  itue  rsul  liluaila  li  riuilncl  ilc*  li»  Í1c]i«9, 

SI  falle  de  Lima  os  ol  mavnr  y  mas  an''lio  de  todos 
Tm  <|iii!  se  lian  escri[)ln  de  Tiimliw.  á  él ;  y  asi,  como  era 
groiiilc,  ftiú  muy  pobliiilo.  Eno.slc  tiempo  Itny  pocos  in- 
dios (le  los  natufttics;  parque,  cotuo  f,e  poliM  la  ciudud 
eii  su  tierra  y  los  ocuparcia  sus  lampus  y  riugos,  unos 
Re  lueron  ti  unos  vulles  j*  oíros  i  otros.  Si  de  ventura 
lian  quedado  algunos ,  leriiAn  sus  campos  y  acequias 
pora  roRar  [n  que  siembran.  Al  licmjio  que  el  adelanta- 
do  don  Pcdru  de  Alharado  eulrú  en  esle  reino  Imitúso 
«I  adeludludo  don  Francisco  Pizurro,  gobernador  del 
I>orsu  majestad,  en  la  ciudad  del  Cuzco.  Y  cimo  e\  ma- 
ritetkl  don  Diego  de  Almapro  fuese  á  loque  apuntó  cu 
c)  capítulo  qne  trata  de  Riobamtm ,  teuiiúndn<;e  el  ade- 
lantado no  qnisieso  ocupar  alguna  parle  de  la  costn, 
abajando  ú  eslus  llanos,  determinó  de  pnlilor  una  ciiidiul 
«n  esle  valle.  Ven  aquel  tiempo  no  estaba  poblado  Tru- 
jilto  ni  Arequipa  ni  Guamanga,  ni  las  otras  ciudades 
que  después  se  fundaron.  Y  c^rno  el  gobernador  dun 
Francisco  Pizurru  pen<^aso  liitccr  esta  poblaciuu ,  des- 
pués de  liaberse  visto  el  valle  do  Saugalla  y  otros  asien- 
tos dcsla  costa,  akijundo  un  día  con  algunos  espafin- 
les  pnr  donde  ta  ciuiiud  esld  agora  puesta ,  les  pareció 
lugar  convenible  para  ello  y  que  tenía  las  cnliilades  ne- 
cesarias ;  y  así ,  luego  se  biio  la  traza  y  se  ciüficú  ta  ciu' 
dad  en  ui> campo  raso  dcstc  valle ,  «tos  pequeñas  leguas 
do  la  mar.  Nace  por  encima  dellu  un  rio  á  la  parte  de 
levanto,  que  cu  tiempo  que  en  la  serranía  es  verano  llu- 
va  pncu  ligua,  y  cuando  os  invierno  va  algo  grande,  y  en- 
tra en  ia  mar  por  lu  del  poniente.  La  ciudad  está  asen- 
tada de  tal  manera ,  que  nunca  el  sol  lomu  al  riu  de  tra- 
vés, sino  que  nuce  &  la  parte  de  la  ciudad ;  ta  cual  está 
tan  junto  ul  rio,  que  desde  Itr  plaza  un  buen  bracero 
{Hiede  dar  cou  una  pcqucfia  piedra  en  él ,  y  por  aquella 
parte  no  se  puede  alargar  la  ciudad  pura  que  lu  plaza 
pudiese  quedar  eo  comarca ;  antes  de  uccesiilad  lia  de 
quedar  ú  una  parte.  Esta  ciudad ,  después  del  Cuzco 
«la  mayw  del  todo  el  reino  del  l'erú  y  la  mas  princi- 
pal, y  en  ella  hay  muy  bueniís  casas,  y  algunas  muy 
galanas  con  sus  lucres  y  terrados,  y  la  plaza  es  grande 
j  las  calles  anchas,  y  por  todas  las  mas  de  las  ca^as  pa- 
san acequias ,  que  es  no  poco  con'.onto ;  del  aj^uu  dellas 
se  sirven  y  riegan  sus  buertos  y  jardines,  que  son  mu- 
chos, frescos  y  deleitosos.  E^tú  en  este  tiempo  asenta- 
da en  esta  ciudad  la  corle  y  cliancillería  real ;  por  lo 
cual,  y  porque  la  contratación  de  todo  el  reino  de  Tier- 
ra-Firme esld  en  ella,  bay  siempre  nmcba  gente  y  gran- 
des y  ricas  tiendas  de  inerc^tdercs.  Y  en  ul  año  que  yo 
smU  deste  rciuo  babia  luucbos  vecinos  do  los  que  te- 
nían encomienda  do  indios,  tan  ricos  y  prósperos,  que 
Valian  sus  bacieniJas  á  ciento  y  cincuenta  mil  ducados 
;  Á  ocbeota,  y  á  sesenta,  y  á  cincuenta,  y  algunos  á 
toas  y  otros  d  menos,  lin  lio ,  ricos  y  prósperos  ios  deje 
i  todos  los  mas;  y  muclias  veces  suteii  navios  del  pner- 

I  detU  ciudad  quo  llcvui  ú  ocbocieulos  mil  ducados 
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cmlu  uno ,  y  algunos  mas  de  «n  millón.  Lo  cual  jo  rue- 
go ul  Inditpoderoso  Diosquo,  corno  sc;i  para  su  servi- 
cio y  1  rccimienlo  de  nuestra  santa  fe  y  salvación  do 
nut!straí>  iSnimas,  él  siempre  lo  lleve  en  rrocímiciilo. 
Por  encima  de  lu  ciudad  ,  i  I»  fiarte  de  oriente,  está  un 
grande  y  muy  alio  rorro,  donde  eslú  puesta  uua  cruz. 
Fuero  de  la  ciudad ,  a  una  parte  y  ú  otra,  liay  mucbas 
cslunctus  y  bercdaniienlos,  donde  los  espacióles  tienen 
sus  ganados  y  palomares,  y  tnucbas  viñiis  y  liuurlus 
muy  frescas  y  deleitosas ,  llenas  de  las  frutas  iialurulc-i 
(le  lu  tierra ,  y  de  biyueralcs ,  plalunitlcs ,  srntmdos,  ca- 
ñas dulces,  melones,  naranjos,  tunas ,  cidras,  toronjas 
y  las  legumbres  que  se  lian  trat.to  de  España ;  todo  tan 
bueno  y  gustoso,  que  no  tiene  fult.i,  ante«  dí^'iio  por  su 
belleza  para  dar  gracias  al  gran  Uios  y  Señor  nuestro, 
que  locrió.  Y  cierto,  para  pasar  la  vida  buniuiia,  ce- 
sando los  escúadulos  y  alborotos  y  no  liubieiidu  guerra, 
verde  de  ramea  te  es  una  de  las  buenas  lieirus  del  iiiiiu' 
lio,  pues  vemos  que  en  ella  uo  buy  hambre  ni  pestilen- 
cia, ni  llueve,  ni  caen  rayos  ni  rulampuges,  ui  se  oyen 
irueniis;  antes  siempre  está  el  cielo  sereno  y  muy  ber- 
moso.  Otras  particutaridades  della  se  pudienm  ilecir; 
mas,  parecicndiime  que  basta  lo  dicho,  pas-irúadulaulc, 
concluyendo  con  que  la  pobló  yíundóeladcluuladodon 
Francisco  Pizarro ,  gobernador  y  capilnn  general  en  es- 
tos reinos,  en  uunibro  de  su  mujeslad  ct  emperador  ilutt 
Carlos,  nuestro  set)or,año  de  nuestra  rejiaracíou  de  1  j30 
aüos. 

CAPITULO  LXXII. 

Del  *)li«  it  Pacbtcam]  j del  miiqaliiiua  templa  qnt  ni\  cilavo, 
y  elimo  fué  ri'vcri^uciidu  por  lot  jungu. 

Pasando  de  la  ciudad  de  los  Reyes  por  la  misma  cos- 
ta, á  cuatro  leguas  della  estii  ol  valle  do  f'achacama, 
muy  nombrado  entre  estos  indios,  listo  vnlle  es  delei- 
toso y  Irutilero,  y  en  él  estuvo  uno  de  los  suntuosos 
templos  que  so  vieron  en  estas  parles;  del  cual  dicen 
que,  no  embargante  que  los  reyes  in^as  bicieron  ,  sin  el 
templo  del  Cuzco,  otros  muchos,  y  los  ilustraron  y  acrc- 
coutaron  con  riqueza,  ninguno  so  igualó  con  este  de 
Paehacama ;  el  cual  estaba  edilicodo  aolirc  un  pc<jucña 
cerro  hecbo  á  mano,  todo  de  adobes  y  de  tierra ,  y  en  lo 
alto  puesto  el  edilicio,  comenzando  desde  lo  bajo,  y  to- 
nta ranchas  puertas ,  pintadas  ellos  y  las  paredes  con  fi- 
guras de  animales  lieros.  Uontrodcl  tem[ilo  deudo  po- 
nían el  idoio  estaban  los  sacerdotes,  que  no  lingiau  poca 
santimonía.  Y  cuando  liacían  los  sacrificios  delante  do 
lu  miillilud  del  pueblo  iban  los  rostros  húcia  las  puer- 
tas del  tempk)  y  ias  espaldas  ii  la  bgura  del  ídolo ,  lle- 
vando los  OJOS  bajos  y  llenes  de  gran  temblor ,  y  con 
tanta  turbación ,  según  publican  algunos  indios  de  los 
que  boy  son  vivos,  que  c.isi  se  podrá  cuitipamr  con  lo 
que  se  lee  de  los  sacurdotcs  de  Apolo  cuando  los  gen- 
tiles aguardaban  sus  vanas  respuestas.  Y  dicen  mas, 
que  delante  do  la  ligura  dcste  demonio  sacrilicabua  nú- 
mero de  anímales  y  alguna  sangre  humana  de  personas 
que  mataban ;  y  que  en  sus  licsias,  las  que  ellos  tenían 
por  mas  soleiies,  daba  respuestas  ¡  y  como  eran  oídas, 
las  cruian  y  tenían  per  de  mucha  verdad.  Por  los  terra- 
dos dcSte  templo  y  por  lo  mas  bojo  estaba  entorra<lu 
gran  suma  de  oro  y  plata.  Los  sacerdotes  erua  muy  os- 
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limados ,  y  Jos  seFiores  y  cocíquos  los  obcilecian  pn  mii- 
clias  cosos  tle  lus  que  ullos  nmmluban;  yes  f;itiia  que 
liabio  junto  al  íPtnplo  licclms  muchos  y  grniiilw  apo- 
sentos pura  los  f¡uo  Tpviian  en  romería ,  y  rjue  ú  h  re- 
doüdn  liél  00  se  permitía  cnlerrar  ni  efa  iligno  <te  Icncr 
sepulUira,  sino  eran  los  señores  ésarcrdnles  ó  los  que 
Vüiiian  cu  romería  y  íi  (raer  orrendas  al  templo,  Cuuutlo 
wliacitin  tas  fiestas  grandes  del  año  tra  mucha  In  gente 
f]ue  se  juntaba,  haciendo  sus  juegos  con  soues  de  iiis- 
iruinetilos  do  música  de  laque  ellos  tinnen,  Pues  como 
los  ingas ,  señores  tan  principales ,  señoreasen  el  reino 
y  llegasen  á  osle  vallo  de  Pachacama,  y  tuviesen  por 
costumbre  nnmdar  por  toda  la  (ierra  que  ganalion  ituo 
se  liieiesen  templos  y  adoratorios  at  sol,  viendo  tu  gran- 
deza ilesle  templo  y  su  grande  antigüedad  ,  y  la  autori- 
dad qtíe  tenia  con  todas  las  gentes  de  las  comarca'!,  y  la 
mucha  dcTocioii  que  i  él  todos  mostraban,  parccündo- 
les  que  con  gnin  dificultad  lo  podrían  quitar,  dicen 
que  trataron  con  los  señores  naturales  y  i-on  los  minis- 
tros do  su  dius  6  demonio  que  este  teinplo  de  Paclia- 
cama  se  quedase  con  el  autoridad  y  servicio  que  tenia, 
con  tanto  que  se  hiciese  otro  templo  grande  y  que  tu- 
viese el  mas  eminente  lagar  para  el  sol ;  ysicnilo  hecho 
como  los  ingüS  lo  mandaron  su  templo  del  sol,  se  hixo 
muy  rico  y  se  pusieron  en  él  muchas  mujeres  virgi- 
nes.  El  demonio  Pacliacama,  alegro  con  este  concierto, 
alirmanque  mostraba  en  sus  respuestas  Rran  contento, 
pues  con  lo  uno  y  lo  otro  era  él  servido ,  y  quedaban  las 
ánimas  de  los  simples  malaventurados  presas  en  su  po- 
der. Algunos  indios  dicen  que  en  lugares  secretos  liB- 
lilacon  los  mas  viejos  este  malvado  demonio  Pachaca- 
ma ;  el  cual,  como  ve  que  ha  perdido  su  crédito  y  auto- 
ridad ,  y  que  muchos  do  los  que  lo  solian  servir  tienen 
ya  opinión  contraria,  conociendo  su  error,  les  dice  que 
el  Días  que  los  cristianos  predican  y  él  son  una  cosa  ,  y 
otras  piílabras  dichas  de  tal  adversario;  y  con  engaños 
y  fa  lías  apnrencias  procura  estorbar  que  no  reciban  agua 
del  baplismo;  para  lo  cual  es  poca  parle,  porque  Dios, 
doliíiidoso  de  las  ánimas  deslos  pecadores,  es  servido 
que  muchos  vengan  á  su  conocimiento  y  se  llamen  hijos 
de  su  Iglesia ;  y  asi,  cada  día  se  baptizan.  Y  estos  templos 
todosestiindesbeclios  y  ruinados  de  tal  manera  ,quolo 
principal  de  los  edificios  Tulta;  y  li  pesar  del  demonio, 
en  et  lugar  donde  él  Tué  tan  servido  y  adorado  está  la 
cruz,  para  mas  espanto  suyo  y  consuelo  do  los  (leles.  El 
nombre  desle  demonio  quería  decir  hacedor  del  mun- 
do ,  porque  camac  quiere  decir  hacedor,  y  pacha,  mun- 
do. Vcuandoclgobernndordon  Francisco  PiíarrofpL-r- 
niiiéndolo  Dios)  prendió  en  la  provincia  do  Cniamalca 
á  Ataba  liba ,  teniendo  pran  noticia  desto  tumplo  y  de  la 
mucha  riqueza  quo  en  él  estaba,  cuviú  al  capitán  Her- 
nando Pizarro ,  sti  hermano ,  con  copia  de  españoles, 
para  que  llegasen  &  este  valle  y  sacasen  lodo  el  oro  qire 
on  él  maldito  templo  liubíese ,  con  lo  cual  diese  la  vuel- 
ta á  Caxamalca.  Y  aunque  el  capitán  Hernando  I'izsrro 
procuró  con  diligencia  llegar  ú  Pachacama ,  es  público 
entre  los  indios  que  los  princ  ¡patos  y  los  sacerdotes 
del  templo  habían  sacudo  mas  de  cuatroelenlas  cargos 
do  oro,  lo  f  (tal  nunca  ha  parecido,  ni  los  indios  que  hoy 
son  vivos  saben  dónde  eslí ,  y  todavía  halló  flernanío 
P'aurto  (que  fué,  como  digo,  et  primer  copiían  espa- 


ñol quo  ei)  él  entró)  alguna  cantidad  de  oro  y  pista.  T 
andando  los  tiempos,  ct  capitán  Rodrigo  Orgoñei  j 
Francisco  de  Godoy  y  otros  sacaron  gran  suma  de  oro 
y  plata  do  lus  enterramieiilos ,  y  aun  se  presume  y  tiene 
por  cierto  que  hay  rauclio  mas ;  pero ,  como  no  se  folw 
ddude  está  euterrudo,  se  pierde,  y  si  no  fuere  acoso  !ii- 
llarse.poco  su  cobrará.  Desde  el  tiempo  que  HtTnao» 
do  Pizarro  y  los  otros  cristianOT  entraron  en  este  tem- 
plo ,  se  peníió  y  el  demonio  tuvo  poco  poder,  y  tos  hla- 
Ins  que  tenia  fueron  destruidos,  y  los  cdillci'js  j  templo 
del  sol  por  el  consiguiente  se  perdió,  y  aun  la  mas  J«- 
ta  gente  falta ;  tanto,  que  muy  pocos  indios  ítati  queda- 
do en  él.  Es  tui)  vicioso  y  lleno  de  arboledos  cnrao  sus 
comarcanos,  y  en  los  campos  doste  vade  se  crian  mo- 
chas vacas  y  otros  ganados  y  yeguas,  de  Ins  cuales  $a» 
Icn  algunos  caballos  buenos, 

CAPULLO  LXXItl, 

De  los  Tillrs  qiir  hiT  desde  Parliirainii  liiita  Il^nvf  [*  fnriilro 
I      d<l  enarco,  j  tt  una  tosa  notible  iiu«  «n  tue  nlle  w  bjce. 

Dcstc  valle  de  Pachacama,  dnnde  estaba  pI  templn  va 
dicho,  so  va  hasta  llegar  al  de  Chuca,  donde  se  vetioa 
cosa  que  es  de  notar  por  ser  muy  exlruña  ,  y  es,  que  ul 
del  cielo  se  ve  caer  agtia  ni  por  él  p.tsa  rio  ni  arrojo, 
y  eslá  lo  mas  del  vidte  lleno  de  sementeras  de  maíi  y  da 
otras  raices  y  árboles  de  frjtas.  Es  coso  notable  decir 
lo  que  en  este  valle  se  liare,  que,  paro  que  tenga  In  hu- 
midad  necesaria  ,  los  indios  h.icon  unas  boyas  anclus 
y  muy  hondas,  en  las  cuales  siembran  y  ponen  h  rj'it 
tengo  dicho;  y  con  el  rocío  y  humiJad  os  nios  servido 
que  se  crie ,  pero  el  maíz  por  ninguna  rurma  ni  vía  po-  | 
dria  nacer  tii  mortificarse  el  grano,  si  con  cada  uto  ao  ■ 
echasen  una  ó  dos  cahexas  de  sardina  de  las  que  loman 
con  sus  redes  en  la  mar;  y  asi ,  al  sembr.ir,  lus  ponen  j 
juntan  con  el  maí:í  en  el  propio  boyo  que  hacen  pan 
ecliar  los  granos,  y  desta  manera  nace  y  se  da  en  abun- 
dancia. Cierto  es  coso  noinble  y  nunca  visto  que  ea 
tierra  donde  ni  llueve  ni  cae  sino  alpun  pequeño  rocía 
puedan  gentes  vivir  i  su  placer.  El  agua  que  beben 
los  deste  vidle  la  snran  de  grandes  y  hondos  poios.  Y 
en  osle  paraje,  en  la  mar  matan  tañías  sardinas,  que 
basta  pora  mantenimiento  deslos  indius  y  para  hacer 
con  ellas  sus  sementeras.  Y  hubo  en  él  aposentos  y  de- 
pósitos de  los  ingüs,  para  estar  cuando  andaban  Tin- 
tando tas  provincias  de  su  reino.  Tres  teguas  mas  ade- 
lante de  Chilca  está  el  valle  do  Mala ,  quo  es  a<londed 
demonio,  por  los  pecados  de  los  hombres,  acabó  de  me- 
ter el  mal  en  esta  tierra  que  tiabia  comenzado,  JH 
confirmó  la  guerra  entre  los  dos  gtd)ernudores,  ' 
Francisco  Pizarro  y  don  Diego  de  Almagro,  pa 
primero  grandes  trances  y  acaecimientos,  porque  de- 
jaron el  negocio  del  debate  (qoe  era  sobre  en  cuil  de 
las  gobernaciones  caía  la  ciudad  del  Cuzco)  en  nunof 
y  poder  de  fray  Francisco  de  Bobaditla,  fraile  de  h  Ar- 
den dé  nuestra  Señora  de  la  Merced;  y  habiendo  toma- 
do juramento  solemne  á  los  unos  capitanes  y  álosotros, 
los  dos  adelantados  Pizarro  y  Ahnagro  se  vieron,  y  do 
Iris  ristas  no  resultó  mas  de  se  volver  con  gran  disimu' 
lacion  don  Diego  de  Almagro  á  poder  de  su  gente  y 
capitanes,  y  el  juez  arbitro  Bobadílta  sentenció  tos  de- 
I  bates ,  y  declaró  lo  que  jo  escribo  en  la  cuarta  partí 
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desla  lr¡<itorÍa,  en  et  primer  libro,  ile  la  guerra  de  lus 
HiiRs.  Por  irsiü  valle  de  Malu  pufn  un  rio  muy  bueno, 
Iteno  de  espcsaü  arbolfitas  y  (lores tas.  Adelante  lirste 
valle  de  Mulii ,  poco  nías  de  cinco  legURí),  está  el  del 
Cutrco  ,  Ijien  uomhrailo  en  esle  reino,  prnnde  y  mny 
•tidio,  y  Heno  dearlraledas  de  frutales.  E«¡iecialmcnle 
luy  en  i^l  cutitidud  de  guiiyabnü  nuiy  olorosas  y  ^iisto- 
»af  y  mayor  de  guobns.  El  trifjo  y  mniz  so  da  ijien,  y 
todas  lus  ma$  co<í.is  ijtie  síetidirnti ,  asi  de  lus  naturales 
como  de  lu  que  pluiiluri  d«  I04  árboles  de  España,  tlay, 
fin  esto,  mueliasptiliimas,  tórtolas  y  otros  géneros  dt 
pájaros.  V  Ins  ilorestnü  y  c^pcüurus  (¡ue  hace  el  valle  son 
muy  sombrías;  por  dubujo  dellas  pasun  las  acequias.  En 
«ste  valle  dicen  los  moradores  que  liubo  en  los  tiempos 
pairados  gran  número  de  genlc!^,  y  r)uc  compelían  con 
los  lie  la  sierra  y  ron  otrtis  señores  de  los  llanos.  Y  que 
comu  los  ingdi  viniesen  conquistando  y  liaciéndose  se- 
ñores de  todo  loque  vían,  na  qnerionilo  estos  natura- 
les quedar  por  sus  vasallos,  pues  sus  padres  los  bubiun 
dejado  libres,  se  mostraron  tan  valerosos,  que  sostu- 
vieron la  guerra  y  la  mantuvieron  con  no  menos  ánimo 
que  virtud  mas  tiempo  de  cuatro  años ,  en  el  discurso 
de  los  cuales  pasaron  entre  unos  y  otros  co<as  notables, 
á  lo  que  dicen  los  orejones  del  Cuzco  7  ellos  mismos, 
sei;un  se  trata  en  la  segunda  parte.  Y  como  la  porfia 
(Itirasc,  no  embargante  que  el  Inga  se  retiraba  losvo- 
roRO«  al  Cuzco  por  causa  del  calor,  sus  gentes  trataron 
la  guerra,  que,  por  ser  larga,  y  el  rey  inga  babor  lóma- 
lo voluntad  (le  la  Itcgar  al  cabo,  abajando  con  la  noble- 
■  del  Cuzco,  cdilicó  otra  nueva  ciudad ,  á  la  cual  iiom- 
Cuzco,  como  d  su  principal  asiento.  Y  cuentan 
•simismo  que  mandú  que  los  barrios  y  collados  tuvie- 
sen los  nombres  propios  que  tenian  los  del  Cuzco  ¡  du- 
rante el  cunl  tiempo,  después  de  baber  los  del  Guaren 
j  sus  valedores  liecbo  basta  lo  último  que  pudieron, 
fueron  vencidos  y  puestos  on  servidumbre  del  rey  tira- 
uo ;  y  que  no  tenia  otro  derecho  á  los  señoríos  que 
adquiría  mas  que  la  fortuna  de  la  guerra.  Y  habiéndole 
sido  próspera,  se  volviúcon  su  gente  al  Cusíco,  perdién- 
dose el  nombre  de  la  nueva  población  que  babiau  lie- 
cbo. Noembnrpuntc  que  pnr  triunfo  de  su  vitoria  man- 
dó odilicar  en  un  collado  alto  del  valle  ia  mas  agraciada 
Tistosa  fortaleza  quo  liubia  en  todo  el  reino  del  l^erú, 
ndaita  sobre  grandes  losas  cuadradas,  y  las  portadas 
ny  bien  liecltas  y  los  recebimicntos  y  patios  grandes. 
e  (o  mas  alto  desta  casa  real  abajaba  una  escalera 
le  piedra  que  lle^'abn  hasta  la  mar;  tanto,  que  tas  mis- 
as ondas  della  bulen  en  el  edilicio  con  tan  grande 
ímpetu  y  fuerza  ,  que  pono  grande  admiración  pensar 
ómosc  pudo  labrar  de  la  manera  t*n  prima  y  fuerte 
«]ue  tiene.  Estaba  en  su  tiempo  esta  fortaleza  muy  ador- 
ada de  pinturas,  y  antiguamente  liabia  mucho  tesoro 
""  n  ella  de  los  reyes iníios.  Todo  el  edilicío  desta  fuerza, 
unque  es  tanto  coma  tengo  dicho ,  y  las  piedras  muy 
nmdes,  no  se  parece  mezcla  ni  señal  de  ci'imo  las  pie- 
'dras  enCDJan  unas  en  otras  y  están  tan  apegadas ,  que 
mala  vez  se  parece  la  juntura.  Cuando  esle  ediiicio 
•e  hizo,  dicen  que,  llegando  á  lo  interior  de  la  peña  con 
eos  picos  y  herntmieotai ,  lucieron  concavidades,  en 
hs  cuales  habiendo  socavado,  ponían  encima  grandes 
kMU  }  {ñediM;  de  manera  que  con  tal  cimieolo  qued^} 
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(-■I  edificio  lun  fuerte.  Y  cierto,  paro  ser  obra  bccbn  por 
estos  indios,  es  digna  do  loor  y  que  causa  &  los  que  la 
ven  admiración  ;  aunque  está  de&ierta  y  ruinada ,  so  vo 
haber  sido  lo  quo  dicen  en  lo  pasado.  Y  donde  es  esta 
fortaleza  y  loque  ha  quedado  de  la  del  Cuzco ,  me  pa- 
rece i  mi  que  se  debía  mandar  so  graves  penas  que  los 
españoles  ni  los  indios  no  acabasen  de  deshacerlas , 
porque  estos  dos  edificios  soo  los  que  en  todo  el  Perú 
porecen  fuertes  y  mas  da  ver,  y  aun ,  andando  los  tiem- 
pos, podrían  aprovechar  para  algunos  efeíos. 

CAPITULO  LXXtV. 

De  la  pía  proTiadt  dé  Ctiincbi ,  j  cainto  tai'  tstlmii» 
CD  loi  UcDix»  antiggoí. 

Adelante  do  la  fortaleza  del  Guaren,  poco  mas  dedos 
leguas,  está  un  río  alpo  grande ,  á  quien  llaman  de  Luna- 
guana,  y  el  valle  que  hace,  por  donde  pasa  su  corriente, 
es  de  la  natura  de  los  pasados.  Seis  leguas  deste  rio  do 
Luuaguana  está  el  hermoso  y  grande  valle  de  Chinclia, 
tan  nombrado  en  todo  el  Perúcomo  temido  anliguauíente 
por  los  mas  da  los  naturales.  Lo  cual  se  cree  que  seria 
nsí,  puessahemos  que  cuando  el  marqués  don  Francisco 
Pizarra  con  sus  traca  compañeros  descubrid  la  costa 
deste  reino,  por  toda  ella  le  decían  que  fuese  á  Chincha, 
que  era  la  mayory  mejor  de  todo.  Y  asi,  como  cosa  Icni- 
üa  por  tal,  sin  saber  los  secretos  de  la  tierra,  en  In  capi- 
tulación que  bizoconsu  majestad  pidiij  por  lérn)ino8  de 
su  gobernación  desde  Tcmpulla  o  el  rio  de  S^mliago  hnsla 
este  valle  de  Chincha.  Queriendo  saber  el  origen  destos 
indios  de  Chincha  y  de  dónde  vinieron  &  poblar  en  esto 
valle,  dicen  quo  cantidad  dallos  salieron  en  los  tiem- 
pos pasados  debajo  de  la  bandera  de  un  capitán  esfor- 
zado, dollos  mismos,  el  cual  era  muy  dado  al  servicia 
de  sus  religiones,  y  que,  con  buena  maña  que  tuvo, 
pudo  llcgurcon  toda  su  gente  á  esta  valle  de  Chincha, 
adunde  hallaron  mucha  gente,  y  todos  de  tan  pequeños 
cuerpos,  quo  el  mayor  tenia  poco  mas  que  dos  codos; 
y  qae  moslrúndose  esforzados,  y  estos  naturales  co- 
Liu riles  y  tímidos,  les  tomaron  y  ganaron  su  señorío;  y 
afirmaron  mas,  que  todos  los  naturales  que  qucilaron  se 
fueron  consamíendo,  y  que  los  abuelos  de  los  padres, 
que  hoy  son  vivos,  vieron  en  algunos  sc|>ulturas  los 
huesos  soyas ,  y  ser  tan  pequeños  como  se  ha  dicho.  Y 
como  estos  indios  asi  quedasen  por  señores  de)  valle,  y 
fuese  tan  fresco  y  abundante ,  cuentan  que  hicieron  sus 
pueblos  concertados;  y  dicen  mas,  que  por  una  peña 
oyeron  cierto  oráculo,  y  que  todos  tuvieron  al  tal  lugar 
por  sagrado,  al  cual  llaman  Cliincba  y  Camay.  Y  siem- 
pre le  hicieron  sacríücios ,  y  d  demonio  hablaba  con 
los  mas  viejos,  procurando  de  los  tener  tan  engañados 
como  tenia  &  los  demás.  En  este  tiempo  los  caciques 
principales  deste  valle,  con  olrosmuchos  indios,  se  han 
vuelto  cristianos,  y  hay  en  él  fundado  monesteríodel 
glorioso  santo  Domingo.  Volviendo  al  propósito,  aíír- 
mao  que  crecieron  tanto  en  poder  y  en  gente  estos 
indios,  que  los  mas  de  los  valles  comarcanos  procura- 
ron do  teucr  con  ellos  confederación  y  amistad  i  gran 
ventaja  y  honor  suyo ;  y  que ,  viéndose  tan  poderosos, 
en  tiempo  que  los  primeros  ingas  entendían  en  la  fun- 
dación del  Cuzco  acordaron  de  salir  con  sus  armas  á 
robar  las  provincias  de  las  sierras,  y  asi  diceo  que  lo 
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pulieron  por  obra ,  y  (|ue  Iñcieron  gran  üaüa  en  los  so- 
ras;  lucancs,  y  que  llegaron  hasta  la  graii  provincia 
¿ñ  Colino.  Do  doodo ,  después  do  liaUer  conseguido 
inuciías  viclorías  j  Imbido  grandes  daapoj>>s ,  dieron  la 
vuelta  á  su  vulle;  dontJe  estuvieron  ellos  y  sus  desceu- 
(lieules  dúmiose  &  sus  placeres  y  pasatiempos  con  mii- 
cliedumbre  de  tmijeres ,  usando  y  guardando  los  ritos 
y  custumbrcsque  los  demás.  Y  tunta  fué  la  geule  que 
lubia  en  este  valle,  que  muclios  españoles  dicen  rgue 
cuantío  se  ganó  por  el  Marqués  y  ellos  este  reino,  liabia 
mes  do  veiule  y  cinco  mil  liombres,  y  agora  creo  yo 
que  no  hay  cabales  cinco  mil :  tantos  lian  sido  los  com- 
butes  y  fatigas  que  baa  leuido.  Ei  scñorio  deslos  fué 
siempre  seguro  y  prúspero,  hasta  que  el  vnlcroso  inga 
Ynpnngue  citendiú  su  señorío  tanto,  que  superó  la  ma- 
yor parte  desle  reino,  y  desusado  tener  mando  sobre 
los  señores  de  Cliinclia ,  cavio  un  capitán  suyo  de  su 
linaje ,  llamado  Capuíiiga  Yu pangue,  el  cual  con  ejér- 
cito de  mucbos  orejones  y  otras  gentes  llegú  ú  Cliiucba , 
donde  lUTo  con  tos  naturales  algunos  recuentros,  y  no 
pudiendo  del  toilo  sojuzgarlos,  pasó  adelanto.  En  tiempo 
de  Tnpainga  Yupangue  ,  padre  de  Guuynacnpa,  conclu~ 
yen  en  decir  quo  hubieron  al  cabo  de  quedar  por  sus 
subditos,  y  desde  aquel  tiempo  lomaron  luyes  de  los 
señores  higas ,  gobernándose  los  pueblos  del  Talle  por 
ellas,  y  se  hicieron  grandes  y  suutuosos  aposentos  para 
los  reyes,  y  muchos  depósitos  donde  ponian  los  mante- 
tiimieutos  y  provisiones  de  la  guerra ;  y  puesto  que  los 
ingas  no  privaron  del  señorío  á  los  cucirjues  y  principa- 
les, pusieron  su  delegado  ó  mayordoinomayor  en  el  va- 
lle, y  mandaron  que  adorasen  al  sol,  ú  quien  el  [os  tcnian 
por  Dios;  y  así ,  se  bizucn  este  valle  templo  del  sol.  En 
el  cual  se  pusieron  la  cantidad  de  virgines  que  se  ponían 
en  otros  del  reino ,  y  con  los  rainislros  del  templo  para 
celebrar  sus  fiestas  y  hacer  sus  sacrilicios ;  y  no  embar- 
gante que  se bíciosc  esto  templo  del  sol  tan  principal, 
los  naturales  de  Cbiocba  no  dejaron  de  adorar  también 
£u  su  antiguo  lemplo  de  Cbiucliaycama.  También  Uh 
vieron  los  reyes  ingas  en  este  gran  valle  sus  mílimaes, 
y  mandaron  que  en  algunos  meses  del  uño  residiesen 
lossefiores  en  la  corle  del  Cuzco,  y  en  las  guerras  que 
se  biciero:i  en  tiempo  de  Guaynacapa  se  bulló  en  las 
mas  dellas  el  señor  de  Chincha ,  que  boy  es  vivo,  hom- 
bre de  gran  razón  y  de  buen  entendimiento,  para  ser 
indio. 

Este  valle  es  uno  do  ios  mayores  de  todo  cl  Porú,  y 
es  cosa  hermosa  do  ver  sus  arboledas  y  acequias  y 
cuántas  frutas  hay  por  lodo  61 ,  y  cudu  sabrosos  y  olo- 
rosos pepinos,  no  de  la  naturaleza  de  los  de  España, 
aunque  en  cl  lallc  les  parecen  algrí ,  porque  los  de  acá 
son  amarillos  quitándoles  la  cascara,  y  lan  gustosos, 
que  cierto  ha  menester  comer  muchos  un  hombre  para 
quedar  satisfecho.  Por  las  florestas  hay  de  las  aves  y 
pájaros  en  otras  partes  referidos.  De  las  ovejas  dcsla 
(ierra  casi  no  Itay  ninguna ,  punjue  las  guerras  de  los 
^.^risüanos  que  unos  con  otros  tuvieron  acabaron  las 
auchttsquelcuiau.  También  seda  cueste  vultc  mucho 
rigo,  y  se  crian  los  sarmientos  do  viñas  que  han  plan- 
Jo ,  y  se  don  lodos  las  mus  cosos  que  de  Espuria 
poocu. 
,    liabia  en  csle  valle  graodisima  cuulidud  du  sepulUi-  |  grojí 


ras  hechus  {Mr los  altos  y  secadales  del  valle.  Mudas 
dellns  abrieron  los  españoles  y  sacaron  gran  sma 
oro.  usaron  estos  indios  de  grandes  bailes,  y  los  < 
res  andaban  con  grao  pompa  y  apáralo ,  y  eraa  i 
servidos  por  sus  vasallos.  Como  los  ingas  los5«ña 
ron,  tomaron  dellos  muchas  costumbres,  y  usaron  n 
traje,  imitándoles  en  otras  cosas  que  ellos  msndabdn, 
como  únicos  señores  que  fueron.  Halarse  apocado  li 
mucha  genle  deste  gran  valle  lulo  causado  las  gutr- 
ras  largas  que  hubo  en  este  Perú ,  y  sacar  ciara  llovir- 
los  cargados  muchas  veces  (seguu  m  público)  gna 
cantidad  dellos. 

CAPITI'LO  LXX\'. 
De  los  mit  *ill»  ijae  hajr  hista  Itr^r  i  ti  prmlncii  de  Tinptt. 

De  la  tiermosa  provincia  de  Chincha ,  comiunnda 
los  llanos  y  arenóles,  se  va  al  íresco  valle  de  lea, 
no  fué  menos  ijrunde  y  polilado  que  \(k  dcmiSs. 
por  £1  un  rio,  el  cual,  en  algunos  meses  deluiio,  ai  tiem* 
po  que  en  la  serranía  es  verano ,  lleva  tan  poca  tfm, 
que  sienten  falta  della  los  moradures  des  te  vulle.  En  cl 
tiempo  que  estaban  en  su  prosperidad  ,  onlcs  que  fue- 
sen subjctados  por  los  españoles,  cuando  gozaban  del 
gobierno  de  los  ingas,  demás  de  las  acequias  con  que 
regaban  el  valle,  tenían  una  muy  mayor  quo  todas,  ini- 
dacon  grande  orden  délo  alto  de  las  sierras,  de  Uil  ma- 
nera, que  pasaban  sin  echar  menos  el  rio.  Agora  en  este 
tiempo,  cuando  tienen  falta  y  el  acequia  grande  esti 
deshecha,  por  el  mismo  rio  hacen  grandes  pozas  i  tre- 
chos, y  el  agua  queda  en  ellas,  de  que  belten  y  ilema 
acequias  pequeñas  para  riego  de  sus  sementeras.  En 
este  valle  de  lea  hubo  antiguamente  grandes  señorts,} 
fueron  muy  temidos  y  obedecidos.  Los  ingas  maudAnH 
hacer  en  él  sus  palacios  y  depósitos,  y  usaron  de  latew- 
lumbres  que  he  puesto  tener  los  de  atrás.  Y  así, 
raban  con  sus  difuutos  mujeres  vivas  y  grandes  I 
Hay  en  este  valle  grandes  espesuras  de  algarrobales  y 
muchas  arboledas  do  frutas  de  las  yn  escripias,  y  ve- 
nados, palomas,  tórtolas  y  otros ca^us ;críanse  muchos 
potros  y  vacas.  Destc  valle  de  lea  so  camina  hasta  verso 
los  lindos  valles  y  ríos  de  lu  ¡Vasca.  Loü  cuales  fueron 
asimismo  en  los  tiempos  pasudos  muy  poblados,  y  los 
ríos  regaban  los  campos  de  los  valles  con  la  orden  y  ma- 
nera ya  puesta.  Las  guerras  pasudas  coosumieruu  coa 
su  crueldad  ( según  es  público)  todos  estos  pobres  in- 
dios. Algimos  españoles  de  crédito  me  dijeron  ({ue  el 
mayor  daño  que  ú  estos  ¡adiós  les  vino  para  su  destrui- 
ctuu  fué  por  el  dehate  que  tuvieron  los  dos  gobernadores 
Pizarra  y  Abnagro  sobre  los  bmites  y  tórrninos  dé  sui 
gúbernaciunos,  que  ton  caro  costó,  como  verá  el  lector 
un  su  lugar. 

En  el  principal  valle  deslos  de  la  Nasca  (quo  por  oiro 
nombre  se  llama  Caiamalca)  había  grandes  cdiUcioscoa 
muchos  depósitos,  maudados  hacer  por  los  ingas.  Y  do 
los  naturales  no  tengo  mas  qué  tratar  de  que  tuinbicn 
cuentan  que  sus  progenitores  fueron  valientes  para  en- 
tre ellos,  y  estimados  por  los  reyes  del  Cuneo.  En  las 
si'putturasy  guacas  suyas  he  oído  que  sacaron  los  es- 
pañoles canlidud  de  tesoro.  V  siendo  estos  valles  Lin 
Cortiles  como  be  dicho,  se  ha  plantado  en  uiro  dellos 
cuntidad  de  caüaverales  dulces,  do  que  hacon  ma- 
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ctio  azúear,  y  oír»  frutas  que  liona  6  vendur  ú  tns  cíu-  ¡ 
tiailMtlesia  reino.  Por  todos  estos  valles  y  [inr  IfKqtic  | 
Fü  ItuM  pagado  vm  tie  luengo  el  licrmnso  y  grDii  camiiui 
de  lci«  in(;as,  y  pnr  tiL'Uitas  parles  itts  kis  ui-eiiutcs  se 
\m  seña  les  para  (jue  «linen  el  nunifio  (|uc  lian  ik^  Dcvnr, 
Destm  valles  tic  la  Na<^ca  van  lin^ila  llr^nr  al  ríe  ll.icsri, 
y  oclplanle  eslSii  Ocoiia  y  Caniiiria  y  Ouilnij '-"  l'is  cua- 
les liof  grandes  rifrs.  Y  iio  fiiibarf;anltí<iiii'  eii  Iiís  licm- 
pes  presentes  luiy  pucu  ^etite  do  los  nulurulcíi,  cu  los 
{NSiiclos  liiilio  ia  qiiu  en  tndus  parlns  ite^tns  llano»,  y 
con  Ins  guerríiüv  ciihiiiriiliules  pasadas  se  fueron  opó- 
candú ,  liastn  quudur  en  lo  que  remos.  Cuanto  á  lo  tte- 
inii,  son  los  va  lies  rnilifcros  y  obvnrinntrs ,  npnri'jnilos 
pora  criar  ganailos.  Adelante  ilcsto  valle  de  Quilca,  que 
es  el  puerto  dv  tu  eiurlud  de  Arequipa  ,  esld  el  wllc  de 
Cliuli  y  Tanilmpalln  y  rí  do  |lo.  Mas  adelante  eslánlos 
ricos  valles  lio  Tora  paca.  Cerca  de  la  mar,  en  la  comarco 
ileslns  valles,  liay  nlpunas  ¡ílas  lufn  poliladas  de  lobos 
morillas.  La-í  naliirulos  vun  A  ntla<!  en  balsas ,  y  de  las 
IMUquo  e«lfin  en  sus  allos  traen  gran  cantidad  do 
eMiircol  di?  Jas  aves  pnra  seinljrar  sus  niaizali's  y  man- 
tenimientos,  f  liállanlo  tan  proveclioso,  qnc  la  tierra 
e*  pura  con  elJo  muy  prncso  y  Trutifera ,  siendo  en  la 
|«rU'  ijue  lo  siembran  eslcril;  porque  si  dejan  de  cellar 
«tMte  estiúrcot ,  cogen  poco  mniz ,  y  no  podrían  snslcn- 
ltn«  »i  la»  aves ,  posándose  en  aquellas  rotas  de  las 
islaitde  yuso  diilius,  no  dejasen  lo  que  ilespués  de  co- 
gido te  ticno  por  eslimado,  y  cumo  inl  contratan  con 
oUo,ciitno  cosa  preciada  ,  uno<3  can  otros. 

Jíecir  masparliculundudcsdelas  dicliasen  lotocanle 
|||Mosv'alletbsla  IJcgarú  Tara  paca,  partiente  qne  im- 
imrta  poco,  pues  lo  principal  y  mas  sulistnncial  se  ba 
piwslo  de  lo  ijuo  vo  vi  y  pudo  alran/nr.  l»or  tanto,  con- 
cluyo en  esto  con  qoc  de  los  naturales  lian  quedado  po- 
cos, y  que  antiguamente  lialíía  en  todos  los  valles  apo- 
Aootos y  depúsilos  como  en  l«s  pa$ail«$  que  bay  en  los 
llano*  y  arenales.  Y  los  tributos  que  daban  A  los  ruyes 
htga*,  unos  dellos  los  Uceaban  al  Cuxco,  otros  d  Ha- 
tmicolla ,  otros  4  Bilcas  y  algunos  á  tainmalca ;  ponjue 
Iw  grandezas  do  los  inflas  y  las  cabezas  do  las  provín- 
eittt  lo  mas  suti&lancia  I  era  en  lu  sierra. 

En  los  valluí  de  Turapaca  os  cicrlo  que  lioy  grandes 
iiiinits  y  naiy  ricas,  y  de  plata  muy  blanca  y  rospjnn- 
ikxienln.  Aib-bnle  dellos,  dicen  los  qne  baii  andado 
por  tiurras  quo  liay  olpunos  desiertos  Irasla 

í»''  !'is  túrminos  do  la  pobernacfon  dn  Cbile. 

Por  loilu  eíla  co*ta  se  mata  pescado  ,  jnlf^ino  biteno, 
j  los  indios  liaci'ii  balsas  para  sus  pesquerías  do  grandes 
da  avena  ú  do  cueros  do  lobos  marinos,  que  bny 
en  algunas  partes,  que  es  c'isa  de  ver  los  biiüdos 
qoa  don  cuando  osiúu  muclios  juulos. 

CAPITLLO  LXXVI. 

D*  U  [«laieiuti  dé  li  rioclid  de  Arritaips,  tdma  fu*  hilada 
y  quí^n  lile  iulundiiiiur. 

Itehle  la  ciud.-id  de  Ioü  Reyes  ba^la  hi  do  Arequipa 
liaj  ciento  y  vctnto  leguas,  tsla  ciudad  está  pnesla  y 
tii&ctfU  vn  el  vallo  de  tjuHca  ,  culorcc  leguas  de  la 
,eu  Li  mejor  parle  y  mas  fresca  quo  íe  liallú  con- 
veñente  pare  el  c<tilicar;  y  es  tan  bueno  el  asiento  y 
iMiplodesla  ciudad,  que  íe  alaba  por  la  mas  sana  del 
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Purii  y  mas  opciblu  para  *ivir.  Pase  on  ella  muy 
lente  Iripn ,  del  cual  hacen  pon  muy  bueno  y  sabroso» 
Pesdo  el  valla  de  llarnrí  para  adelanto,  liaMa  pasar  dt 
Tara  paca ,  son  términos  suyos,  y  en  la  provincia  dt 
Cotidesnyo  tiene  asimismo  alfjunos  pueblos  íulijctos  ft 
si ,  y  iilf-tuios  vecinos  españoles  liencti  encomienda  so» 
brc  tos  naturales  dellos.  Loi  linbiiius  y  cbíquignanita  y 
qtiimistacn  y  los  collagnas  son  pueblos  do  los  subjctos 
<í  ef.ta  ciudad ,  los  cuales  anlígnainenle  fueron  muy  p>< 
blados,  y  posoiiin  muclto  ganado  de  sus  ovejos.  LagueN 
ra  de  los  españoles  consumió  la  mavor  parlo  <lo  lo  un^ 
y  de  lo  olro.  Los  indios  que  eran  serranos  du  las  partea 
ya  dichas  adoraban  al  sol  y  enterraban  £  los  princi« 
pales  en  grandes  sepulturas,  de  la  maiicm  que  liuciaa 
ios  demíís.  Todos,  unos  y  otros,  andan  vestidos  con  sur 
mantas  y  catiiíselas.  Por  las  mas  parios  dcslas  atrave» 
saben  caminos  reuks  antiguas,  beclios  para  los  reyes, 
y  liahia  depósitos  y  aposentos,  y  todos  daban  iriliuto  dt' 
loquecogiiin  y  tenían  ensus  tierras.  Esta  ciudad  de  .^re*' 
qnipa,por  tener  el  puerto  de  la  mar  (an  cerca  ,  es  bien 
proveída  de  los  refrescos  y  mercaderías  qne  traen  de  t»r 
paña,  y  la  mayor  parlo  del  tesoro  qne  salcdclasCliurcaf 
viene  ú  ella,  desdo  donde  lo  embarcan  en  navios  que  It 
mas  del  tiempo  hay  en  el  puerto  de  Quilca ,  pura  volver^ 
á  In  ciudad  de  los  Heves.  Algunos  indios  y  crislianoi 
dicen  quo  por  el  paraje  de  Hacari,  bien  a<leiitro  onlá 
mar,  hay  unas  islas  grandes  y  ricas,  <lc  las  cuales  publi- 
ca la  fama  quo  se  traía  mucha  suma  de  oro  para  con- 
tratar con  los  naturales  desta  cosía.  En  el  año  do  1SS0 
sali  yo  del  Pcríi ,  y  fiabían  ios  señores  del  audiencia 
real  encargado  al  capitán  Gómez  de  Solis  el  descubrí* 
miento  dcslas  islas.  Créese  que  scrín  ricas,  si  los  bay. 
I::n  lo  tocante  á  la  fumlucion  de  Arequipa,  no  lengo 
que  decir  mas  de  que  cuando  se  fundó  fue  en  Otro 
lugnr^y  por  causas  conveinentes  se  pasó  adonilo  agom 
está.  Cerca  dolía  bay  un  volcan ,  que  algunos  temen  uo 
reviente  y  baga  al^'un  daño,  tlu  últimos  líem¡ias  liaco 
en  esta  ciudad  grandes  temblores  la  tierra.  Lu  cual 
pobló  y  fundó  el  marqués  don  Francisco  Piztrro ,  ca 
nombre  de  su  nit^eslad,  aüo  do  nuestra  repatacúm 
de  1530  años. 

CAPin'LO  Lxxvn. 

ta.  qae  tx  drclira  cdm«  idclinlc  it  li  províacii  in  Cugncibamba 
esli  t)  ite  Ciiaiualcii,  ;i  oír»  grimics  }  mu;  pabladii. 

Porque  las  mas  provincias  dcslc  gran  reino  se  imita- 
ban los  naturales  dellas  en  tunta  manera  unos  ll  Otros, 
quii  se  puedo  bien  alirmar  en  muchas  cosas  parecer  que 
todos  eran  unos ;  por  tanto,  br».'VBmeale  loco  lo  quehay 
en  algunas  por  haberlo  escripia  largo  en  las  oirás.  Y 
pues  ya  be  concluido  lo  mejor  quo  he  podido  en  lo  dt 
los  llanos,  «oivcrri  á  lo  de  las  sierras.  Vpara  hacerlo, 
digo  que  en  lo  de  Rlri«  escrcbi  lus  pueblos  y  opiicenlus 
que  había  do  la  eluilad  de  Quilo  hasia  la  do  Lnja  y  pro- 
vincia do  Guanea  baurlm,  donde  paré  por  tratar  la  fun- 
dación do  San  Mí^'ucl  y  lo  demás  que  de  suso  he  itielio. 
Y  volviendo  á  esto  comino,  me  parece  que  hiihrii  do 
Gunncabamba  d  la  provincia  de  Caaamntcs  cineui'utn 
leguas,  poco  masó  nieno»;  la  cual  es  lérmino  de  la  ríu- 
dttd  de  Trujillo,  ¥  fué  iluslrcda  esta  provincia  (wr  la 
prisiou  de  Alahaliba ,  y  muy  memorada  en  lodo  cslo 
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Teioopor  ser  grande  y  muy  ríen.  Cuentan  los  morado- 
res de  Cuüttmaloa  que  fueron  muy  eslitnados  pnr  sus 
comarcanos  antes  que  los  ingas  los  señoreaíen,  y  que 
tenían  sus  templas  y  adoratorias  par  los  eltos  do  los 
cerros,  y  que  puesto  que  anduviesen  veslidos,  no  era 
tun  primamente  como  lo  fué  después  y  lo  es  agura.  Di- 
cen unos  de  Ids  indies  que  fué  el  primero  que  los  sojuz' 
gó  inga  Yupungue,  oíros  dicen  que  no  fué  sino  su  hijo 
Tnpaínga  Yupanguc.  Cunlquiera  detlos  que  fuese,  se 
alirmn  por  muy  averiguado  que  primero  que  quedare 
j)or  señor  de  Cainmulca  le  matnrou  en  las  batallas  que 
,  go  dieron  gran  parte  de  su  gente ,  y  que  mas  por  maña 
j  buenas  palabras,  blandas  y  amorosas,  que  por  fuena, 
quedaron  debajo  de  su  señorio.  Los  naturales  señores 
¿esta  provincia  fueron  muy  obedecidos  de  sus  indios 
I  y  tenian  muclias  mujeres.  La  una  de  las  cuales  era  la 
tiins  principal ,  cuyo  liijo ,  si  lo  Imbiun ,  sucedía  en  ct 
faenorio.  V  cunndo  fBlli.'CÍa,  ufaban  lo  que  guardaban 
¡  los  demís  señores  y  caciques  pasados,  enterrando  cotí- 
sipode  sus  tesoros  y  mujeres,  y  liifcíitMse  en  estos  tiem- 
pos grandes  lloros  continuos.  Sus  templos  y  adoratorins 
•  eran  muy  venerados,  y  ofrecían  en  cltus  por  sacriikio 
j  íungre  de  corderos  y  de  ovejas,  y  decían  que  los  mi- 
[  fiistros  destos  templos  liablaban  con  el  demonio.  Y  cuan- 
do celebraban  sus  tiestas  se  juntaban  número  grande 
lie  gente  en  platas  limpias  y  muy  barridas,  adonde  so 
I  lincian  los  boíles  y  areitos,  en  los  cuales  no  se^^asteba 
poca  cantíilad  de  su  vino,  liecbo  de  maíz  y  de  otras  mi- 
ces. Todos  andan  vestidos  con  maulas  y  camisetas  ri- 
!  cas,  y  traen  por  señal  en  la  csbeía,  para  ser  conocidos 
dellos,  unas  liondas,  y  otros  unos  cordones  &  manera 
de  cinta  no  muy  ancba. 

Ganada  y  conquistada  esta  provincia  de  Caía  malea 
por  los  ingas,  alírman  que  la  tuvieron  en  mucbo  y  mun- 
'daron  hacer  en  ella  sus  palacios,  ycdilicaron  templo 
I  para  el  servicio  del  sol,  muy  principal ,  y  liubia  número 
^■grando  de  depósitos.  V  las  mujeres  virgines  que  esta- 
ban en  el  templo  no  entendían  en  mas  que  bitur  y  tejer 
,  ropa  finísima,  y  tan  prima  cuanto  aqui  se  puede  enca- 
[recer;  á  las  cuales  dobau  !us  mejores  colores  y  mas 
pcrfetas  que  se  pudieran  dar  en  gran  parle  del  mundo. 
Y  en  este  templo  liabiu  gran  íique:'.a  para  el  servicio 
del.  En  algunos  días  era  visto  el  demonio  por  los  mi- 
^histros  suyos,  con  el  cual  tenían  sus  piltras  y  comuni- 
'  caban  sus  cosas.  Había  en  esta  provincia  de  Catamalca 
[^ran  caulídud  de  indios  mitimaes,  y  Indos  obedecían  al 
1  anayordomu  mayor,  que  tenia  cargo  de  proveer  y  mad- 
fdar  en  los  términos  y  dcstrilo  que  le  esl«ba  asignado; 
porque,  puesto  que  por  todas  partes  y  en  los  mas  pue- 
blos babia  grandes  depósitos  y  aposentos,  aquí  se  ve- 
nia i  dar  la  cuenta,  por  ser  la  cabeza  de  las  provincias 
L  i  ella  comarcanas  y  de  muchos  de  los  valles  de  los  lla- 
nos. Y  asf,  dicen  que ,  no  embargante  que  en  los  puc- 
Jilos  y  valles  de  los  arenales  había  los  templos  y  sanlua- 
ííospormíescriptos,  y  otros  raucbos,  do  muchos  dellcs 
fcnian  &  reverenciar  al  sol  y  á  hacer  en  su  templo  saeri- 
l^cios.  En  los  palacios  de  los  ingas  babia  muchas  cosas 
¡que  ver,  especialmente  unos  baños  muy  buenos,  iidonrle 
^  Jos  señores  y  principales  se  bnñnban  estando  aquí  apo- 
'  icnlados.  Y»  ha  venido  «íi  gran  diminución  esta  pro- 
\iucio;  porque,  muerto  Cuaynacapn,  rey  natural  destos 


reinos ,  en  el  propio  año  y  tiempo  qac  o\  to» 
Francisco  Piznrro  con  sus  trece  compañeros,  por  la  no- 
luntad de  Dios,  merecieron  descubrir  tan  pníspero 
reino,  donde ,  luego  que  en  el  Cuzco  te  supo,  e)  primo* 
gi!- ni  lo  y  universal  heredero  Guascar,  su  tiijo  Duywf 
babido  en  su  legitima  mujer  la  Coya  ,  que  es  uooilin 
de  reina  y  de  señora  la  mas  principal ,  toniO  la 
corona  de  todo  el  imperio ,  y  envió  por  todaí  partí 
mensajeros  para  que  por  fin  y  muerte  de  su  podre  |i 
deciesen  y  tuviesen  por  Cínico  señor.  Y  como  cu  la  cap- 
quista  del  Quito  se  hubiese  hallado  en  la  guerra  rea 
Guaynacnpa  el  gran  capitán  Chalicuchiina  y  el  Quil- 
quil, Inclagualpacy  Orununavi,  y  otros  que  pora  eolri 
ellos  se  tenian  por  muy  famosos,  liabiau  platicado  de 
hacer  otro  nuevo  Cuzco  en  el  Quito  y  en  las  proñDciií 
que  caen  A  la  parle  del  norte,  para  que  fuese  reino  divi- 
dido y  apartado  del  Cuzco,  y  tomar  por  scüor  á  Atabi- 
líba  ,  noble  mancebo  y  muy  entendido  y  avisado,  yqut 
estaba  bienquisto  de  lodos  los  soldados  y  c:ipi tañes  fie- 
jos,  porque  babia  salido  de  la  ciudad  del  Cuzco  con  m 
padre,  de  tierna  edad,  y  andado  grandes  tiempos  en  su 
ejército.  Y  aun  muchos  indios  dicen  también  qoecl 
mismo  Cuaynacapa,  antes  de  su  muerto,  conoci«odo 
que  el  reino  que  dejuba  era  lan  grande,  que  tenia  de 
costa  mas  de  mil  leguas,  y  que  por  la  parte  de  los  q«i- 
llücinpas  y  popayaenses  había  otra  gran  tierra,  delíT- 
miná  lie  lo  dejar  por  señor  de  lo  de  Quito  y  sus  coiMfiifi- 
tas.  Come  quiera  que  sen,  de  la  una  manera  6  déla  oln, 
entendido  por  A  labalíba  y  los  de su  bando  cómo  Guisar 
quería  que  le  dieren  la  obediencia,  se  pusieron  en  arou; 
aunque  primero,  por  astucia  dei  capitán  A  loco,se  líif- 
nia  que  Atabalíba  fué  preso  en  la  provincia  de  Tumc- 
bnmba,  doüde  también  dicen  que  con  ayuda  de 
mujer  Atabalíba  se  soltd ,  y  llegado  &  Quito,  liizof 
de  gente,  y  úió  en  los  pueblos  de  Anibaio  batalla 
pal  al  capitán  Aloco,  en  la  cual  fué  muerto,  y  vencí 
parte  del  rey  Guasean,  según  que  mas  largamente  ti 
escripto  en  la  tercera  parte  desta  obra,  que  es 
se  trata  del  descubrimiento  y  conquista  desle 
Sabida  pues  en  el  Cuzco  la  muerte  de  AtocQ,salíirao 
por  mandado  del  rey  Guascar  los  capitanes  Guaneauqttt 
y  lugaroque  con  gran  número  de  gente,  y  tuvieran 
grandes  guerras  con  Atabalíba  por  consircriirlc  Aqoa 
diese  obediencia  al  rey  natural  Guascar.  Y  él,  no  sola- 
mente  por  no  se  la  dar,  pero  por  quitarlo  el  señoría  y 
rcinodoy  haberlo  para  «i,  procuraba  llegnr  ^enlasf 
buscar  favores.  De  manera  que  sobre  esto  hubo  graniics 
contiendas,  y  murieron  en  las  guerras  y  hulalla$(ila 
que  se  afirma  por  cierto  entre  los  mismos  indios)  mu 
de  cien  mil  hombres ,  porque  luego  hulio  entre  led« 
parcialidades  y  división,  yendo  siempre  Atabaliba  «en- 
ccdor.  El  cual  llegri  con  su  gente  ú  la  provincia  de  C>- 
xamalca  (que  es  causa  parque  trato  aquE  esta  hbtória), 
adonde  su]M)  loque  ya  habió  oído  de  tas  nuevas  ffuUi 
que  habían  entrado  en  el  reino,  y  que  ya  eslalwa  carca 
del.  Y  teniendo  por  cierto  que  le  seria  muy  fácil  pren- 
derlos para  los  tener  por  sus  siervos,  mandú  oí  capitin 
Oíalicuchíma  que  con  grande  ejército  fuese  al  Cuko 
y  procurase  de  prender  ó  matar  ñ  su  enemigo.  Y  asi  or- 
denado, quedúndose  él  en  Caxamalca,  ll«gd  el  gobei- 
nador  don  Francisco  P i  zurro ,  y  después  de  pasadas  Us 
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Ricísos  que  se  cuentan  en  la  parte  arribo  dicli.i, 
I  recuenlro  enlre  el  pnitr  de  Alabalihs  y  !m  m- 
I  que  na  fueron  mus  de  ciento  y  sescnln ;  en  el 
rieron  canlidad  do  indios,  y  Alahatiba  fué  pre- 
Bslos  debates,  y  con  el  tiempo  largo  cpie  estu- 
(scristianosMpufmtcs  en  Caí  amalea,  quertíUa], 
D  juzgaban  por  masque  el  nombre,  y  cierto  en 
bo  gran  daño.  Después  se  tornó  á  coníerrar  a!- 
t) ',  mas,  como  nunca,  por  nuestros  pecados,  ¡ran 
[«erras  y  cata  mldades,  no  Na  tornailo  ni  lomari 
que  era.  Por  encomienda  la  Itcne  el  capitán 
r Verdugo,  vecino  que  es  de  la  ciudad  deTru- 
dos  los  edifrcios  de  los  ingas  y  depósitos  están, 
I  demás,  (ksliechosy  muy  ruinados. 
|»rovincia  de  Cnianialca  es  rerliliíima  en  'gran 
I  porque  en  ella  se  da  trigo  tan  bien  como  en 
se  criau  muflios  ganados,  y  liay  abundancia 
Mfefras  ratees  provechosas ,  y  de  todas  tus  fru- 
Intcho  haber  en  olnis  partes.  Hay,  sin  esto, 
i  ymucliaspcrdtces,  palomas, tórtolas  y  otras 
,os  indios  son  de  buena  manera,  pacílicos.y 
trc  otros  tienen  entre  sus  costumbres  algunas 
para  pasar  esta  vida  sin  necesidad ;  y  danse 
r  honra;  J  así,  no  son  ambiciosos  por  Imberla; 
xislianos  que  pasan  pnr  su  provincia  los  liospe- 
in  bieti  de  conit!r,sin  les  bacer  enojo  ni  mal, 
sea  uno  solo  el  que  piísare.  De<ilas  cosas  y  otras 
Ducho  i  estns  indios  de  Cuiamalca  los  españo- 
en  ellos  han  estado  muchos  dias.  Y  son  de 
Ingenio  para  sncar  acequias  y  para  liacer  ca- 
AiKífar  las  tierras  y  criar  ganados,  y  labrar 
iro  muy  primamente.  Y  liaceu  por  sus  manos 
lit  tapicería  como  en  Flándes,  déla  luna  de  sus 
f,  y  tan  de  ver,  que  parece  la  trama  dcila  toda 
endo  tan  solamente  lana.  Las  mujeres  sonamo- 
ílgunas  bermoías.  Andan  vestidas  muchas  do- 
to de  las  pallas  del  Cuzco.  Sus  templos  y  gua- 
Btln  desbetbos,  y  quebrados  los  Ídolos;  y  mu- 
lita vuelto  cristianos;  y  siempre  están  entre 
trigos  6  frailes  doirinándolos  en  las  cosas  de 
íinln  fe  católica.  Hubo  siempre  en  la  comarca  y 
I  delta  provincia  de  Caiamalca  ricas  minas  de 
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riacfan  a«  1«  rlndiil  át  ti  Frontín,  j  qatén  fié  ti  ttmit- 
i4c  algiut  cotiuiDtireí  ite  loa  iodloi  de  iti  cumarca. 

tdellegnr  Ó  esta  provincia  de  Caiamalca  sale 
ho,  que  también  fité  mandado  bacer  por  los 
Igis,  por  el  cunl  se  iba  ft  las  provincias  de  los 
^oyas.  Y  pues  en  la  comarca  deltas  esttl  poblada 
d  de  la  Frontera ,  seri  ncceiario  contar  su  fun- 
da dondo  p¡i«uré  6  tratar  lo  dcGuanuco.  Tengo 
lo  y  sabido  por  muy  cierto  que  antes  que  los 
K  ganasen  ni  entrasen  en  este  reino  del  Perú, 
|S,  señores  naturales  que  fueron  ri6l,  tuvieron 
iguerraiy  ronquíslas;  y  los  indios  cbacba po- 
ltrón por  ellos  eonquislndns,  nnnqui'  primero, 
mderíu  lil)erlad  y  vivir  con  tninquilidml  y  so- 
nletron  de  tal  manera,  que  se  dice  poder  tan- 
•I  loga  liuyó  feamettte.  lias,  como  la  potencia 
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de  los  ingas  fuese  tanta ,  y  los  cliacliapoyss  tuviesen 
pocos  favores,  hubieron  de  quedar  por  siervos  del  que 
quería  serde  todos  monarca.  Y  asi,  después  que  tuvie- 
ron sobre  sí  el  mando  real  del  Inga,  fueron  muclios  at 
Cuzco  por  su  mandado;  adonde  les  dio  tierras  para  la- 
brar y  lugares  para  casas  no  muy  Il<jos  de  un  collado 
qne  está  pepdo  d  la  ciudad ,  ll.nmado  Carmenga.  Y 
porque  (inl  todo  no  estaban  pacíficas  las  provincias  do 
la  serranía  confinantes  á  los  Chaclispoyas,  los  ingas 
mandaron  coa  ellos  y  con  algunos  orejones  del  Cuzco 
hacer  frontera  y  guarnición  ,  para  tenerlo  todo  seguro. 
Y  por  esta  causa  tenían  gran  proveimiento  de  armas  de 
todas  las  que  ellos  usan,  para  estar  apercebidosdloque 
sucediese.  Son  estos  indios  naturales  de  Chacbapoyas 
los  mas  blancos  y  agraciados  de  todos  cuantos  yo  lio 
visto  en  las  Indias  que  be  andado,  y  sus  mujeres  fueron 
tan  hermosas ,  que  por  solo  su  gentileza  muchas  dellas 
merecieron  serlo  de  los  ingas  y  ser  llevadas  á  lo?  tem- 
plos del  sol ;  y  asi,  vemos  hoy  día  que  las  indias  quo 
han  quedado  desle  linaje  son  en  eitremo  bermnsas, 
porque  son  blancas  y  mncbas  muy  dispuestas.  Andan 
vestidas  ellas  y  sus  maridos  con  ropa  de  lana ,  y  por  las 
cabezas  usan  ponerse  sus  llantos,  que  son  lascñatquo 
traen  para  ser  conoscidos  en  toda  parte.  Después  que 
fueron  su bjetad os  pir  los  ingas,  tomaron  dellosleycsy 
costumbres,  con  que  vivían  ,  y  adoraban  al  sol  y  ¡otros 
dioses,  como  los  demiís;  y  así,  debían  hablar  con  el  de- 
monio y  enterrar  sus  difuntos  como  ellos,  y  les  imi- 
taban en  otras  costumbres. 

En  los  pueblos  dcsta  provincia  de  los  Chachapoyas  en- 
tró el  mariscal  Alonso  de  Albarado  siendo  capitán  del 
marqués  don  Francisco  Plzarro.  El  cual,  después  que 
hubo  conquistado  la  provincia  y  puesto  los  indios  na- 
turales debajo  del  servicio  de  su  majestad,  pobló  y  fun- 
dó la  ciudad  de  la  Frontera  en  un  sitio  llamado  Levan- 
to ,  lug.ir  fuerte  y  que  con  los  picos  y  aiadones  se  alla- 
nó para  hacer  la  población,  aunque  dende  &  pocosdias 
se  pasó  á  otra  provincia  que  llaman  los  Guaneas,  co- 
marca que  se  tiene  por  sana.  Los  indias  chacbapoyas 
y  estos  fiuancas  sirven  á  los  vecino»  desta  ciudad  que 
sobre  ellos  tienen  eoconiieoda,  y  lo  mismo  hace  la  pro- 
vincia de  Casca  yunga  y  otros  pueblos  que  dejo  de  nom- 
brar por  ir  poco  en  ello.  En  todas  estns  provincias 
hubo  grandes  aposentos  y  depúsitos  de  los  ingas.  Y 
tos  piielilos  son  muy  sanos,  y  en  algunos  dellos  hay 
ricas  minas  de  oro.  Andan  los  noturjilcs  todos  ves- 
tidos, y  sus  mujeres  lo  mismo.  Antiguamente  tuvie- 
ron templos  y  sacrilicaiían  &  los  que  tenían  por  dio- 
sos ,y  poseyero(i{^ran  número  de  ganado  de  ovejas.  Ila- 
ciau  rica  y  preciada  ropa  para  los  ingas,  y  hoy  día  la 
hacen  muy  prima,  y  tapicería  tan  fina  y  vistosa,  que  es 
de  tener  en  mucho  por  su  primor.  En  muchas  parles 
de  las  provincias  dirbns,  sulijelas  &  esta  ciudad,  hay  ar- 
boledas ycanlidad  de  frutas  semejantes  t  las  que  ya 
so  lian  contndo  otras  veces ,  y  la  tierra  es  fértil  y  el 
trigo  y  ceLida  se  da  bien  ,  y  lo  mi? mo  hacen  parras  de 
«vas  y  liigiterns  y  oirns  írbolcs  de  fruta  que  do  España 
han  planlailo.  En  las  costumbres,  ccritnonias  y  entier- 
ros y  sacrilicios ,  puédese  decir  destos  lo  que  se  ha  cs- 
criplo  de  los  demís,  porque  también  se  enlerruban 
en  grandes  sepulturas,  acompañados  de  sos  mujeres 
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>  V  riijucza.  A  la  rcdanila  de  la  cioilad  liunen  los  es- 
'  pufiules sus  cstitneias  con  sus  grjitjurías  y  semeiilpnis, 
I  idontle  cogen  gruii  cuntiiLnl  di>  Iri^o  yseilan  Itimí  las 
^legumbres  de  Espann.  Por  la  purlu  do  oriento  deíia 
.ciudad  pasa  la  cordilkTn  délos  Ainles;  ul  poiiiunleesíá 
>lu  mardtil  Sur.  Y  jtasudo  el  monte  y  espesura  de  los  A  p- 
leseslá  Moyolamba  y  oíros  rios  irmy  grandes,  y  alpu- 
Das  pnblucinnes de  ^'untcsde  menos  nmn  <]ue  eslos  de 
L'^ucvoy  tratando,  según  rjue  diré  en  la  cnnqnislu  que 
Idío  el  capitán  Alonso  de  Alburado  en  estas  Cltadiapo- 
L  yas,  y  Juan  Pérez  Je  Guevara  en  las  pryvincius  que  es- 
Vtúii  nielidas  ej)  los  montes.  Y  liéuese  por  cierto  que 
por  esta  parte  la  tierra  adentro  estfin  poblados  los  de- 
>'eendícntes  del  Fumoso  capitán  Aucoatlo;  e!  cual,  por  lu 
crueldad  que  los  capitanes  gcnuralps  del  Inga  usaron 
•  con  ¿I,  dcsuaturúndose  de  su  patria, se  fué  con  lasclniti' 
í;ts  que  le  quisieron  seguir  ,  según  trataré  en  la  seguD- 
['j^u  parte.  Y  la  f:ima  cuenta  grandes  cosas  do  una  lagu- 
na donde  dicen  que  están  los  pueblos  doslos. 

En  et  ano  del  Sermrde  i&'M  años  llegaron  &  la  ciu- 
dad de  la  Friíutera  (siendo  en  cita  corregidor  el  noble 
caballero  Gómez  d«  Albarado)  mas  de  docienlos  id- 
dios  ,  los  cualt's  contaron  que  Imbia  algunos  afios  que, 
saliendo  de  la  tierra  donde  vivian  número  grando  de 
líente  dLdlos,otraíesaron  por  muciías  partes  y  provin- 
[ciaa.yque  tanta  guerra  les  dieron,  que  fallaron  to- 
dos, sin  quedar  mas  de  los  que  dijo.  Los  cuales  afirman 
gueii  la  parle  de  levante  lia  y  grandes  tierras ,  pobladas 
de  muclia  gente,  y  algunas  muy  ricas  de  metales  de  oro 
y  plata;  y  estos,  con  los  demás  que  murieron,  salieron  á 
■  buscar  tierras  para  poblar,  según  oi.  El  capitán  Gome» 
de  Albarado  y  el  capitán  Juan  l'erez  de  Guevara   y 
'  Otros  lian  procurado  babor  la  demanda  y  conquista 
de  aquella  tierra ,  y  mudaos  soldados  aguardaban  al 
,  eoñor  Visórey  para  seguir  alcopilan  que  llevase  poder 
'  ¿e  liucer  el  descubrimiento.  Públij  y  fundó  la  ciudad 
fdo  lu  Frontera  do  losCbacbapoyascl  cnpilnn  Alonsode 
Alltarado  en  nombre  de  su  majestad ,  siendo  su  gober- 
I  iiador del  Perú  el  adelantado  don  Francisco  Pizarro, 
tño  de  nuestra  reparación  de  IU36  años. 

CAPULLO  LXXIX. 

pQu  ínta  ti  fundadon  de  la  riudid  de  Limjii  de  Caaineo,  Tqnléa 
íat  el  tntiilador  delta. 

Para  decirla  fundación  déla  ciudad  de  León  doGua- 
puco.osdu  saber  que  cuando  el  marqués  don  Fran- 
cisco I'iiarro  fundú  en  les  llanos  y  areuales  la  rica  ciu- 
dad de  los  Beyes,  todas  las  proviucias  que  están  sufra- 
ganas  en  estos  tiempos  á  esta  ciudad  sirvieron  ú  ella,  y 
los  vecinos  de  tos  Reyes  tenían  sobre'los  caciques  en- 
'  comionda.  Y  como  Itlatopa  el  tirano ,  con  otros  indios 
'  de  su  linaje  y  sus  allegados,  anduviese  dando  guerra 
*A  los  naturales  desta  comarca  y  ruinase  los  pueblos, 
("Jlos  repartimientos  fuesen  demasiados,  y  estuviesen 
1  inuclios conquistadores  sin  tener  encomienda  de  indios, 
j  queriendo  el  Marqués  tirar  inconveiuenlei  ygraliíicar 
rd  estos  tales,  dando  también  itubus  á  algunos  espnño- 
>|esde|osque  liaWan  seguido  al  adelantado  don  Diego 
de  Almagro ,  &  íus  cuales  procuraba  atraer  &  su  amis- 
'tad,  deseando  contentar  ú  los  unos  yd  los  otros, pncs 
JJiabijyijniijüjado  y  servido  á  su  Díajcstad ,  luviescn  al- 


gún proveclio  en  la  tierra.  T  no  embargante  q^io  el  ca- 
bildo déla  ciudad  délos  Ueyes  procuró  con  proieíta- 
cionesyolros  requerimientos  esturbar  lo  ijue  se  Iiacia 
en  daño  de  su  república,  el  Marqués,  nniubraiido  pm 
su  leuienteal  capitán  Gomezde  Albarado.  hermano dri 
adeliirjtado  don  Pedro  de  Albarado ,  le  niandú  que  fae- 
se  coa  copia  de  españoles  ú  poblar  una  ciudad  en  lot 
provincias  del  uombrodoCuanuco.  Yosi,  fiomezde.M- 
burado  se  partió,  y  después  de  babiir  pagado  cou  iai 
naturales  algunas  cosas,  en  la  parte  que  le  paix'ciú 
fundó  la  ciudad  de  León  de  Guanuco ,  ú  in  cual  dio  lue- 
go nombre  de  repúldica,  señalando  los  quo  pareciii 
convenioutes  para  el  gobierno  della.  Heclio  esto,  j  pa- 
sados algunos  años,  so  de<^poyó  la  nueva  ciudad  por 
causa  del  alzamiento  que  bicíeron  los  do  tura  les  de  to- 
do lo  nms  del  reino  ;  y  á  cubo  de  algtinos  días  Piülr» 
Barroso  tornó áreeditica resta  ciudad ;  y  última  vez, coa 
poderes  del  bcenciado  Cristóbal  Vúca  de  Castro,  de»> 
pues  de  pasada  la  cruel  batalla  de  Cbup.as,  Peilrail« 
Puelles  fué  á  entender  en  las  cosas  dcllu  y  se  icitid 
de  asentar,  porque  Juan  de  Varagas  y  otros  liuliianjir»» 
so  al  tirano  lllatopa.  üa  muñera  que  aunque  ba  baiiilt 
lo  que  se  lia  escripio,  podré  decir  haber  sido  el  hiinh- 
dar  Gómez  de  Albarado,  pues  dio  nombre  A  la  duilail, 
y  SI  se  lU'tpuliti)  íné  por  necesidad  mas  ijuc  por  vo- 
luntad ,  y  con  Icncrla  para  volvérselos  vecinos  c$(i*5^ 
les  á  sus  casas.  El  cual  la  pobló  y  fuudó«n  nombre  de  su 
majcstoil,  con  poder  de!  marqués  don  Francisco  Pnar- 
ro,  su  gobernador  y  capitán  general  en  este  reiuo,  añí 
del  Seíiorde  )o3¡/añas. 

CAPULLO  LXXX. 

Del  líifBla  desUi  üaiii  j  ii  la  f«r(iiidad  de  sus  rimpai,  ;  «M- 
luuibrcs  de  las  niiaralcs,  j  de  un  aernosii  aposenta  1 1 
de  üunuco,  cdiDcia  do  los  lugas. 

El  sitio  dcsla  ciudad  de  León  do  Guanuco  <<s 
y  se  tiene  por  muy  sano,  y  alabado  por  pueblo  áo 
liace  muy  templadas  nocbes  y  mañanas,  y  adonde, por 
su  buen  temple,  losliombres  vivensanof.  Cúge<«  en  rNi 
trigo  en  gran  abundancia  y  maiz.  Danse  tíñqs,  crttnsc 
higuerales,  naranjos,  cidras ,  limones  y  otras  fruusilc 
lasque  se  bun  plantado  de  España,  y  de  los  frutan  ot- 
turales  de  la  tierra  liay  muebas  y  muy  buenas ,  y  loJis 
tas  legumbres  que  de  España  lian  traído  ;  sin  esto,  lu; 
grandes  platanales ;  de  manera  que  él  es  buen  pueblo, 
y  se  tiene  espera  nM  que  será  cada  día  mejor.  Por  las 
campos  se  crion  gran  cantidad  de  vacns,  cabras,  ye- 
guas y  otros  ganados ;  bay  muclias  perdices ,  tórtolas, 
palomas  y  otras  oves,  y  halcones  para  volarlas.  En  los 
montes  también  hay  algunos  leoues,  y  osos  muy  gna- 
dcsy  oíros  animales,  y  por  los  mus  de  los  pueblos  qao 
son  subjetos  á  esta  ciudad  atraviesan  caminos  reales, J 
liabia  depósitos  y  aposentos  de  los  ingas,  muy  bastecí* 
dos.  En  lo  que  llaman  Guanuco  habia  una  casa  roil  de 
adutirubití  edificio ,  porque  las  piedras  eran  gnoimf 
estaban  muy  pálidamente  asentadas.  Esto  p«)a£Íoí 
aposento  era  cabeza  de  las  provincias  comarcanas  i 
los  Andes,  y  junto á  él  babia  templo  del  sol  con  núme- 
ro de  vírgines  y  ministros ;  y  fue  tan  gran  cosa  en  tiem- 
po de  los  ingas,  que  babia  á  la  contina  para  solamfnie 
servicio  del  mas  do  treinta  mil  indios.  Los  mavordo- 


LA  CRÓNICA 

¡M  At  los  ingas  lenian  cuiíbJo  do  cobrar  Jus  tributos  I 
or.iinurios ,  y  las  comarcas  nfudiiin  con  sus  scrvicioi  iS  ¡ 
.este  p,ibi-io.  Cuiiuijii  tos  rcj'GS  ingas  inatidniíaii  i¡uc  fva. 

cicseu  [tufSimalnit'nte  loü  señorea  üe  las  pmviiu'iiis 
en  la  corlo  <lt!l  Cuxco,  to  lincitin.  Cttenttiit  qm  uiuL-tms 
ilestus  nat-ioucs  rueronwiticntos  y  ri>liustas,  yqiie  ante* 
que  los  in^as  liis  tiiiuiruaicti ,  !^<'  tlioroii  entro  uiim  y 

I  oíros  mucfius  y  iniiy  crm-tcs  Latalliis ,  y  que  en  las  mas 
ifarto»  tcniítn  Ins  ¡uioblus  derramuilos,  y  tan  ilesvin- 
nifS,  qu^  !oS  unos  no  sabia n  |ior  eulero  (te  ki;  otros, 
ínnu  vra  cuaiiJo  se  junlnbun  á  sus  coiíj^rcguciones  y 
í»i*liifl.  Ven  los  altos  cJflicabunsus  fuerzas  y  fortule- 
%ai,  lili  donde  su  daban  guerra  los  unos  á  los  otros  por 
«lusas  muy  liviauas.  Y  los  templos  suyos  eslabait  cu 
hignresconveniunles  para  bacer  sus  sacrincios  y  sii> 
persliciiiM(<$;  oiau  en  n1f*uuos  dellos  rospuesta  M 
^  demonio ,  i\m  se  comunicaba  c<in  los  r|uo  para  aquella 
^^rclipou  estaban  señalados.  Cniiaii  lu  iuinortalbiad  del 
^^ioimu  debajo  do  la  cof^uedad  general  de  IoiIds,  KsIos 
'  indios  son  de  buena  raion,  yin  dan  de  sí  il  todo  lo  que 
les  prcpuiitnn  y  dpllos  quieren  saber.  Los  seítores  na- 
turales dcstos  pueblos ,  cuando  fallccian  no  los  melian 
solo  en  lasseftulturus,  antes  los  acompañaban  de  mu- 
jcrcs  rivysdelas  mas  liermosas ,  como  todos  los  demás 
usaban.  V  estando  estos  muertos,  sus  ánimas  fuera  do 
los  cuerpos,  están  estas  mujeres  que  con  ellos  enlier- 
rtn  ttguordondo  la  boro  eipanlosa  de  la  muerto,  tim 
temerosa  de  pasar,  para  irse  &  juntar  con  ei  muerto, 
etidus  en  las  grandes  bóvedas  que  liacen  en  Ins  sepul- 
turas; teidendo  por  gran  fuüci  Jad  y  bienaventurauita  ir 
jimtas  con  su  maridoúseñor,  creyendoque  luego  baldan 
de  entender  eii  serrillo  de  la  manera  quo  acostumbra- 
fcanrn  el  mundo.  Y  por  esta  causo  los  piircscia  que  la 
i}(>e  presto  pasase  desta  vida ,  mas  on  breve  se  vería  en 
h  olr«  con  et  señor  (>  marido  suyo,  [í^tu  cosluin- 
tm  procede  do  lo  <¡ue  otras  veces  tengo  dícbo ,  que  es 
Ter{&  lo  que  etlu  díceo)  aparoncías  del  demonio  por 
los  licrednmicntos  y  sementeras ,  quo  domucstru  ser 
kM  señores  que  ya  eran  muertos,  Bcompañados  desús 
MN^ercs  y  de  la  que  mas  con  ellos  metieron  en  las  sc- 
paHurns,  Bntre  estos  indios  babin  algunos  que  eran 
Sgort.'ros  y  miraban  en  las  señales  de  estrellas. 

Señore^idus  estas  gentes  por  los  ingas,  guardaron  y 
ifituvioron  las  costumbres  y  ritos  dellos,  y  liicíoron 
])Uet)tus  ordenados,  y  cu  cada  uno  liubíu  depósitos 
upusenlos  reules ,  y  usaron  de  mas  policía  eu  el  tra- 
mo suyo ,  y  balitaban  la  lengua  general  dol 
informe  ü  lu  ley  y  edictos  do  los  reyes,  que 
la  nditb.íij  que  todos  sus  subditos  la  su  piesen  y  liablascn . 
,osconcbucos  y  la  gran  provincia  de  tiuaylos,  Tama- 
!«  y  Bombón ,  y  otros  pueblos  mayores  y  menores,  sir- 
ven (1  esta  ciudad  de  I.eiíO  de  (juunueo,  y  son  lodos 
ft<rtilísiiui»s  de  oíante fumienlcis,  ybay  muchas  raíces 
^fuslosaiy  provccliosas  para  la  liumana  sostentnciou. 
liña  «u  los  tiempos  pasudos  tan  gran  cantidad  do  ga- 
■jas  y  cameros,  que  no  tienen  cuenia  ;  m:is 
lo  acabaron  en  tanta  muuuni,que  dcÑlumu- 
i]ue  babía  ba  quedado  tau  poco  ,  que  si  oo 
^'gWfdiiB  los  naturales  pura  baccr  sus  ropas  y  vestí- 
los  áe  su  latía ,  se  verán  en  trabajo.  Las  casu  dcslos 
dios ,  y  aun  las  de  todos  loá  mas  son  do  piedra  y  la 


DEL  PEUÚ.  ^     -  ■  ijj 

cobertura  do  paja.  Por  las  cabcns  traen  todos  sus  cor- 
dones y  señales  para  sor  coimciitos.  El  pecado  nefando 
(inmqno  ct  demonio  ba  tonillo  sobro  ellos  grao  pudor) 
no  lio  oído  que  lo  usasen.  Verda<l  es  que,  como  suelo 
ser  en  todas  partes,  no  dejará  de  haber  algunos  malos; 
mas  estos  latos,  sí  los  conocen  y  lo  saben,  soit  (cuidos 
en  poco  y  por  afeminados,  y  casi  los  mandan  como  & 
mujeres,  según  tengo  esc ripto. 

En  mnclias  partes  de«la  comarca  se  bailan  (;randcs 
minas  de  plata,  y  sise  daiiá  sacarla,  será  muclia  la  quo 
se  obro. 

CAPITULO  LXXXL 

Do  >u  4\uif  liar  i)iie  liarír  teuh  Tiunaka  Itasu  tt  nll*  ilr  Ita- 
Ji ,  ;  del  fueb>ii  <la  Uaauíacbíicd  ,  'Jiíc  conirca  can  Csumalci. 

Declarado  lie  lo  que  pude  onlendcren  lo  tocante  Alas 
fundaciones  de  las  eiuilades  do  la  Frontera  de  los  Clia- 
cbapoyas  yile  León  de  Guanuco;  volviendo  pues  al 
camino  real,  diré  las  provincias  quo  liay  desde  Cuiamal- 
co  liastu  el  be'rnioso  valle  de  Jauja,  del  cual  áCitxamal- 
caliabr^j  odíenla  leguas,  poco  mas  órnenos,  todo  cami- 
no real  de  los  ingas. 

Mas  adelante  doCaxnmalca  casi  once  leguas  está  otro 
provincia  grande  y  que  antiguamente  fué  inoy  pobln- 
da ,  i  la  cual  llaman  liuamocliuco.  Y  antes  do  llegar  á 
ella  ,  en  el  comedio  del  camino,  liay  un  vullo  muy  apa- 
cible y  deleitoso,  el  cual ,  como  esUí  iibrígado  con  tus 
sierras,  es  su  asienlo  cálido;  y  píisa  por  él  un  lindo  rio, 
en  cuyas  riberas  se  da  trigo  en  abundancia  y  parras  do 
uvas,  iiigucras,  naranjos,  limones,  y  otras  niucbas 
pluntiis  quede  España  se  lian  traído.  Autíguamento  oii 
las  Vegas  y  llanuras  dcsle  gran  valle  babía  aposentos 
para  los  señores ,  y  mucbas sementeras  para  ellos  y  pa- 
ra el  templo  del  sol.  La  provincia  do  Guamucbuco  es 
semejable  i  lu  do  Cataioalea ,  y  los  indios  son  de  uim 
lengua  y  trajo,  y  en  las  religiones  ysacrílicios  se  imita- 
lian  los  unos  fi  los  otros,  y  por  el  consiguiente  en  las  ro- 
pas y  llantos.  Hubo  en  esia  provincia  de  Guamacbuco  cu 
los  tiempos  pasados  grandes  señores;  y  osí,  cuentan  quo 
fueron  muy  estimados  de  los  ijigas.  En  to  mas  principal 
(te  It  provincia  está  un  campo  grande ,  dunde  estaban 
edificados  los  tambos  ó  palocios  reales , entro  loscualcs 
liay  dos  denncborde  veinte  y  dos  pies,  y  do  largor  tié- 
neu  tanto  como  una  carrera  do  caballos;  todos  liocbo'í 
de  piedra,  y  el  ornato  dellos  de  crecidas  y  gruesas  vi- 
gas, puesta  en  lo  mus  alio  b  puja,  que  ellos  usan  con 
grande  orden.  Con  las  alterncionos  y  guerras  pasadas 
se  ba  consumido  muclia  parle  de  la  gente de'vta  provin- 
cia. El  Icniple  della  es  bueno,  roas  frió  que  caliento, 
muy  abundante  d.;  maWeoimiciito  y  de  otrascosas  per- 
tenecientes para  la  sustpotaeiondclo*  hombres.  Había, 
antes  que  los  españole?  entrasen  en  este  roíno  en  lu  co- 
marca deata  provincia  de  Guamacbuco,  gran  niimero  do 
ganado  do  ovejas,  y  por  los  altos  y  despobladus  undu-> 
ban  otra  mayor  eauLídad  del  ganado  cainposiro  y  sal- 
vaje, llamarlo  guanucosy  vícuuius  ,  que  Sun  dul  tallo 
y  manera  del  manso  y  doméslíco. 

Tciiian  los  ingas  en  esta  provincia  (Mguo  á  mí  nio 
informaron)  un  soto  real,  on  el  cual,  sopeña  de  muerte, 
era  mandado  que  ninguno  de  los  nultira  les  entraben 
iH  á  matar  deste  gauado  silvestre,  dol  cual  baüiu  nú- 
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mero  crinile,  y  algunos  leones,  osos,  raposos  j  tena- 
dos.  Yciiniiilo  elIriBa  quería  liRccr  alguna  caíii  real 
manilíibajuntarlres  mil  ó  cuatro  mil  indios,  ó  diei  mil 
ó  Veinte  mil ,  ó  lasque  él  era  servido  que  fuesen;  y  €&- 
tos  ccrcabíinunn  gran  pnrte  del  campo  de  la  I  manera, 
qoe  poco  á  pooo  y  con  tiuenn  orden  se  veníHU  &  juntar 
lunto,  que  so  astan  de  las  mnoos ;  y  en  lo  que  ellus  mis- 
nws  liatiün  cercado  estaba  la  cata  recogida;  donde  es 
gran  pasatiempo  ver  los  Ruanncos  tos  salios  que  don; 
y  Ins  raposas,  con  el  temorque  lian,andnn  poruña  par- 
to y  por  oira,  liuscnndo  salida ;  y  eiiiraudo  en  clcercn- 
do  oiro  número  de  imiios  con  sus  aillos  y  palos,  matan 
y  toman  el  número  que  el  señor  quiere ;  porque  destas 
cay.as  tomaban  diei  mil  á  quince  mil  cabezas  de  gana- 
doi>,  o  el  número  que  qucrin :  tanto  íaé  lo  muulio  que 
dolió  liubia.  De  la  lana  destas  ganados  ó  vicunias  se  iia- 
cian  las  ropas  preciadas  para  omaineoto  de  los  tem- 
plos y  para  servicio  del  mismo  Inga  y  de  sus  mujeres 
y  liijos.  Son  estos  indios  de  Guainacliuco  muy  doni¿sli- 
ros,  y  han  estado  casi  sienipreen  gran  confederación 
con  los  españoles.  En  las  tiempos  antiguos  tenían  sus 
religiones  y  supersticiones,  y  «doralwn  en  algunas  pie- 
dras tan  grandes  como  Imevos ,  y  otras  mayures,  de  d¡- 
'versas  colores,  las  cuales  teiiian  puestas  en  sus  templos 
i  guacas ,  que  tciiinn  por  los  altas  y  sierras  de  nieve. 
Señoreados  parios  ingas,  reverenciaban  al  sol,  y  usaron 
de  mas  policía ,  así  en  su  pnberuacion  como  en  el  tra- 
tamiento de  sus  personas.  Solían  en  sus  sacrificios  der- 
ramar sangre  de  ovejas  y  corderos  .desaliando  los  vivos 
sin  do{íollarlos,y  lue<;ocon  gran  presteza  les  sacaban  el 
corazón  y  asadura  para  mirar  en  ello  sus  señales  y  lie- 
;  cliici'rias,  porque  algunos  dellos  eran  agoreros,  y  nti- 
I  rar(ju(á  lo  quo  yo  supe  y  entendí)  en  el  correr  do  las 
cometas,  cumo  la  gentilidad,  y  donde  estaban  sus  orá- 
culos vian  al  demonio ,  con  el  cuol  es  público  que  te- 
nían sus  coloquios.  Va  estas  cosas  ban  caído,  y  sus 
Ídolos  están  destruidos,  y  en  su  lugar  puesta  la  cruz, 
poner  letnory  espanto  al  demonio,  nuestro  adver- 
Y  algunos  indios,  con  sus  mujeres  y  liijos,  seliiin 
ftucllo  cristianos,  y  cada  dia,  con  la  predicación  del  saii- 
I  lo  Evangelio,  se  vuelven  mas,  porque  en  estos  apuscii- 
'  los  principales  no  deja  de  baljcr  clérigos  á  l'railus  quo 
I  h»  dotriuan.  Ücsta  provincia  de  Guamacbuco  sale  un 
.  Cumiño  renl  de  los  ingas  á  dar  li  los  Concbucos;  y  cu 
Bombón  fe  turna  ú  juutar  con  otro  tan  grande  como  él. 
'  El  uno  de  los  cuales  dicen  que  fué  matidada  bacer  por 
[  Topaiuga  Yupangue ,  y  el  otro  por  Guaynucapa,  su 
I  hijo. 

CAPITULO  LXXXIL 

I  Caque  SI  Irila  cúmo  los  ingts  tnaDitabiD  que  «slavicseB  los 
ayüif^iQí  ttiea  praveidüi,  í  túíaa  al  lo  e&Ubaa  par¿  U  gcaUi 
de  |a«m. 

Desla  provincia  de  Guamacbuco,  por  el  real  camino 
adulos  ingas  se  va  basta  llegará  la  provincia  de  ios  Cuii- 
cliueos ,  que  esii  de  Guamacbuco  dos  joriuidas  pequo- 
iius,  y  en  el  comedio  dellas  babia  aposentos  y  depüüi- 
tos,  para  cuando  los  reyes  caiuinaban  poderse  alo- 
jar. Purque  fué  costumbre  suya  ,  cuando  andaban  pur 
alguna  parte  desto  gran  reino ,  ir  con  gran  majestad  y 
servirse  con  gran  aparato,  A  su  usanza  y  co^lun^brc; 


porque  alirmsn  quo,  sino  era  cuando  conrcoia  i  su  ter» 
vicio,  no  andaban  mas  do  cuatro  leguas  cada  dis.  Y 
para  que  bubiesc  recaudo  bastante  para  su  gcute,lia- 
íiia  en  el  término  de  cuatro  ú  cuatro  leguas  apoKOtdi  j 
depósitos  con  grande  abundancia  de  todas  ks  cobt 
que  en  estas  partes  se  podía  iiaber;y  aunque  fuese  des- 
poblado y  desierto ,  babia  de  baber  estos  aposouloí  y 
depúsilos;  y  los  delegados  6  mayordomos  que  re<í- 
dian  en  las  cabeceras  de  las  provincias  leaion  especial 
cuidado  de  mandar  &  los  naturales  que  tuviesen  niaj 
buen  recaudo  en  estos  tambos  ú  aposentos;  y  panqat 
los  unos  no  die<;en  masque  los  otros ,  y  todos  coolri- 
buycsen  con  su  tributo,  tenian  cuenta  poruoa  toem- 
rede  ñudos,  que  Maman  quipo,  por  lo  cual,  pasailotl 
campo ,  se  enlcndion  y  no  babia  uiugun  friiudc.  Y  cier- 
to, aunque  á  nosotros  nos  parece  ciega  y  oscura,  es  uaa 
gentil  mancrn  de  cuenta;  la  cual  yo  diré  cu  la  segundt 
porte.  De  manera  que  aunque  de  Guamacliuco  i  Ih 
Concbucos  bubiese  dosjoniailsis,  en  dos  parles  esU* 
ban  Itecboí  dcslos  aposcutos  y  depósitos  dicbos.  Y  «I 
camino  por  tudas  estas  parles  lo  tcuiaii  siempre  muy 
tfinpio;  y  si  algunas  sierras  eran  fragosas,  se  deseclia- 
ban  por  las  laderas,  bacieodo  grandes  descansos  y  es- 
caleras enlosadas,  y  lan  fuertes,  que  viven  y  ñfiria 
on  su  ser  mucbas  edades. 

En  los  Concbucos  no  dejaba  de  haber  aposeolos  y 
otras  cosas,  como  en  las  pueblos  que  se  han  []as.i<io, 
y  los  naturales  son  de  mediano  cuerpo.  Andan  vesli<l<M 
ellos  y  sus  mujeres,  y  traen  sus  conlnnesú  señales  (wf 
las caboxas.  Aiiruian  que  los indiosde^itu  provincia  fue- 
ran belicosos,  y  ios  ingas  se  vieron  ea  trabajo  panta- 
juzgarlos,  puesto  que  algunos  de  los  iug:is  siempre  pro- 
curaron atraer  á  si  las  gentes  por  buenas  obras  que  ks 
hacían  y  palabras  de  amistad.  Españoles  tiuti  muer- 
to algunos  destos  indios  en  diversas  veces ;  tanto,  que 
el  marqués  doa  Francisco  Pixarro  envid  al  cipitaa 
francisco  de  Chaves  con  algunos  crliitiunos,  yliiciarm 
la  guerra  muy  teiuerusa  y  espantable ;  porque  alguiwi 
españoles  dicen  que  se  quemaron  y  empalaron 


ro  grande  de  iudios.  Y  á  la  verdad,  en  aquellos  tJemM^J 
ú  poco  antes,  sucediú  el  alzamiento  gencrul  do  las  mF 
provincias,  y  mataron  también  los  indios  en  el  térmi- 
no que  bar  del  Cuzco  á  Quito  mus  de  setecientos  crit- 
tianas  españoles,  ú  luscualesdaban muertos  muycrua- 
lesá  los  que  podían  lomar  vivos  y  llevarlos  entre  ellos. 
Dios  nos  bbre  del  furor  de  los  iudios,  que  ciei* to  es  da 
temer  cuando  pueilcn  efeluar  su  deseo;  aunque 
decían  que  peleaban  por  su  libertad  y  por  eieii 
del  traniiento  tan  áspero  que  su  los  bacía  ,  y  los  espa- 
ñoles por  quedar  por  señores  ile  su  tierra  y  dellos.  Ea 
esta  provincia  de  los  Concbucos  ha  habido  siempre  mi- 
ñeros  ricos  de  metales  de  oro  y  plata.  Adelante  dclla 
cantidad  de  diez  y  seis  leguas  eslú  la  proviucia  de  Pií- 
cDbamba,en  la  cual  babia  un  tambo  ú  aposento  para 
señores,  de  piedra,  oigo  ancho  y  muy  largo.  Andan  T«*« 
lidos  cuino  los  demiis  estos  indios  naturales  de  Pisco- 
ban)ba,  y  traen  por  las  cabe  zas  pues  tas  unas  pcqueíuis 
maderas  de  lana  colorada.  En  costumbres  {vareceu  á  ios 
comarcanos,  y  tíénense  por  entuudidosv  muy  domésti- 
cos y  bien  inclinados  y  amigos  de  crbtianos ;  y  la  tierra 
doudc  tienen  los  pueblos  cj  muy  fértil  y  abundante,  y  luiy 


LA  CRÓNICA 
Triilns  j  Mnii(eiiin>ÍGntos  de  los  que  to<liis  tie-  ' 
iinirati.  Mas  adoliiule  vslí  la  jn-üviiicia  dcGtta- 
eslil  de  Piscobaraba  octio  Icgiips,  en  sierros 
eras,  y  os  da  ver  el  real  cbidíoo  cuan  bien  lic- 
secliado  »s  por  ellos ,  y  cuín  uiicliu  y  Haun  por 
Ds  y  por  liis  sierras,  sociivadas  alguuas  parles 
iva  piíni  lüirersus  descansos  y  escalerus.Tum- 
len  estos  indios  mcdlauos  cuorpfts,  y  sougran- 
ijadorcs  y  eran  dados  ¡1  sacar  piala ,  y  en  liera- 
b  lribulul>¡in  con  ella  ú  Kis  rcyos  iiigns.  Entre 
snlcis  auliguos  so  vt»  una  fortaleza  grande 6  nu- 
,  quQ  es  una  4  manera  de  cnaiira ,  que  tenia  de 
ínto  y  cuari-nla  ytasos  y  <le  anciía  mayor,  y  por 
partes  dcila  csUn  li{;oraiios  roslrosy  lalleslin- 
luilo  primisimuinenle  obrado;  y  dicen  algunos 
¡uc  l<is  inp<;,  en  señal  de  iriunru  por  tiuber 
cierta  butulla,  mandaron  hacer  alunita  nic- 
f  por  lenerla  para  Tuerza  de  sus  aliailos.  Otros 
,  y  lo  tienen  por  mus  cierto ,  que  no  es  esto, 
autJguamcnte,  miirlmslieinpo<i  antes  que  lus 
unseu ,  bul)0  un  B(|ne)las  parles  liombresá  mn- 
¡;igtinles,  tan  crci^iilris  cuino  lo  mostraban  las 
]uo  estaban  eseuljiidus  en  las  piedras;  y  que 
mt\m,  y  con  la  guerra  prandoque  tuvieron  cim 
tgora  son  señores  de  aquellos  t.'uin pos,  m'  dimi- 
y  perdieron,  sin  Imlierquedodoilellos  otra  nie- 
lo ¡as  preilras  y  cimiento  que  be  contado.  Adc- 
ita  provincia  está  la  de  Pineus ,  cerca  d-  domle 
rio,  m  el  cual  cslán  padrones  para  poner  la 
ue  hacen  para  pasar  de  una  parle  i  otra.  S»n 
'ales  de  aquíde  buenos  cuerpos,  y  que  pora  ser 
enen  gentil  presencia.  Adelante  está  el  grande 
>so  aposento  de  Cuannco,  cabecera  principal 
i  los  que  se  han  [lasado  de  Caxamídcu  á  él ,  y 
niuciios,  como  su  coulú  eo  los  capilulosdc 
üempu  que  cscrebi  la  ruodacion  de  lu  ciudad 
de  C-uanuco. 


WM 


CAPITULO  UÍXXIII. 

de  Ocmbon,  j  títmo  fc  presume  úr  DacímlMiU) 
Ucl  fTíH  rid  ie  la  Plata. 

rovincia  de  Bombón  es  fuerte  por  la  dispnsicion 
e,  que  fué  causa  que  los  naturales  fueron  muy 
I ;  y  notes  que  los  ingas  los  señoreasen ,  pasa- 
elios  grandes  trances  y  bala  Has,  basta  que  («e- 
n  publican  muchos  indios  de  los  nías  viejos) 

rj  ofrcsciniienlos  que  les  hicieron  queda> 
lúliditos.  Hay  una  laguna  en  lu  tierra  des- 
R,  que  terna  de  conlorno  mas  de  diex  leguas. 
9rra  de  Oiiinlion  es  llana  y  muy  fria,  y  las  sier- 
n  ligua  espacio  de  la  laguna.  Los  indios  ticneo 
>los  puestos  á  la  redonda  della,  con  grandes 
f  fuerzas  que  en  ellos  teuian.  Poseyeron  estos 
t  do  BmnlHio  gran  número  de  ganado,  y  auiw 
(••guerras  se  lia  consumido  y  gastado,  según 
;  presumir,  tudavia  les  ha  quedado  alguno ;  y 
altos  y  despoLladoí  de  sos  términos  s«  ven 
manadas  de  lo  silvestre.  Dase  poco  maíz  en  es- 
,  por  ser  la  tierra  lan  fria  como  he  dicho ;  pero 
do  tener  oirás  raices  y  mantenintieiilos,  con 
litau.  Ed  esta  laguna  hay  algunas  islas  y 
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rocas,  en  donde  on  tiempo  do  guorra  sa  guarecen  los 
indios  y  eslAn  seguros  de  sus  enemigos.  Del  agua  qus 
s.de  di'Sla  putude  ó  lago  so  tiene  por  cierto  que  casca 
el  fumoso  rio  de  la  Plata,  porque  por  el  valle  de  Jauja 
va  liecbú  río  poderoso,  y  adelante  se  juntan  con  él  tos 
rios  de  l'arcos,  Bilcas,  Abuncay,  Apurima,  Yucay;  y 
corriendo  al  occidente,  atraviesa  inuihas  tierras,  do 
donde  siilen  para  entrar  en  ¿1  otros  ríos  mayores  quo 
no  sabemos ,  hu!^la  llega  ral  Paraguay ,  donde  andan  los 
cristianos  españoles  primeros  descubridores  del  río  do 
la  Plato,  Creo  yo ,  por  lo  que  he  oido  deste  gran  rio, 
que  delx;  de  nacer  de  dns  o  Ires  brazos,  ó  por  vuntura 
mas ,  como  el  rio  del  Murañon ,  el  de  Santa  Marta  y 
el  del  Durien ,  y  otros  desias  partes.  Como  quiera  quo 
ello  sea ,  en  este  reino  del  Perú  creemos  ser  su  nasci- 
mieuto  en  esla  laguna  de  Bombón,  adonde  vier.c  A  pa- 
rar el  agua  que  se  deshace ,  coa  el  calor  del  sol ,  de  las 
nieves  que  caen  sobre  los  altos  y  sierras,  que  nú  debo 
de  ser  poca. 

Adelante  de  Bombón  diez  leguas  eslii  la  provincia 
deTaraina,  quo  los  naturales  dcllu  no  fueron  monos 
belicosos  que  los  de  Qumbun.  Es  do  mejor  temple,  quo 
M  cíusn  de  que  se  coja  en  ella  mucho  maiz  y  trigo, 
y  Otras  fruías  de  las  naturales  que  suele  haber  en  estas 
tierra».  Uhbiu  en  Tarama  en  los  tiempos  pasados  gran- 
des aposentos  y  depiísitos  de  los  reyes  iugus.  Andan 
los  naturales  vestidos,  y  lo  mismo  sus  mujeres,  de  ropa 
do  lana  de  sus  ganados,  y  harían  su  adoración  al  sol, 
que  ellos  llaman  Mncha.  Cuando  alguno  se  casa,  jun- 
tándose en  sui  convites ,  helñcndo  de  su  vino ,  allegün 
á  se  ver  et  novio  y  la  c-p-isa;  y  dándole  paz  cu  tos  carri- 
llos, y  Iludías  otras  curinionius ,  quedo  hecho  el  casa- 
miento. Y  cuando  los  señores  mueren ,  tos  eiitierran  da 
la  suerte  y  manera  que  todos  los  de  atrús  usun,  y  las 
mujeres  que  quedan  se  Irosquilan  y  ponen  espirólos 
negros,  y  se  untan  los  rostros  con  una  mixtura  negra 
que  ellos  hacen ,  y  ha  de  oslar  con  esta  viudez  un  aíto. 
¿I  cual  pasado,  según  que  yo  lo  enlundi,  y  no  ante*,  so 
puede  casar,  si  lo  quiere  hacer.  En  ol  uúo  lieneiisus 
tiestas  peñérales,  y  los  ayunos  por  ellos  esiablecidns 
los  guardan  con  grande  observancia ,  sin  cumur  rurnu 
ni  sal  ni  dormir  con  sus  mujeres.  Y  al  quo  entro  ellus 
tienen  por  mas  dado  á  la  religión  j  «migo  do  sus  dio- 
ses 6  demonios ,  ruegan  que  ayune  un  año  entero  por 
la  salud  de  lod<»;  lo  cual  beclio,  al  tiempo  del  coger 
de  los  tnaices ,  se  juntan  ,  ¡  gastan  algunos  días  y  no- 
ches en  comer  y  beber.  Es  gente  limpia  del  pecado  ne- 
fando; tanto,  que  eutre  ellos  se  tiene  un  refrán  antiguo 
y  donoso ,  el  cual  es ,  que  anliguaiiiunte  dehiú  de  ha- 
ber en  la  provincia  de  Guaylas  algunos  naturales  v¡i  io- 
sot  en  este  pecado  lan  grave ,  y  tuviéronlo  por  lan  feo 
los  iudi<«  comarcanos  y  vecinos  á  los  quo  lo  usaron, 
quo  por  los  afrentar  y  apocar  decion ,  hablando  en  ello, 
el  refrán,  que  uo  liuu  perdido  do  la  memoria ,  que  en 
su  kngua  dice  :  «  Asia  Cuavliis; »  y  en  la  nuestra  diri: 
«Tras  tí  vayan  los  de  Gunyías.  »  Es  publico  entre  ello» 
que  hablan  con  el  demonio  en  sus  oráculos  y  templos,  y 
los  inílios  viejos  señalados  para  hacer  los  religiones  te- 
nían con  ellos  sus  coloquios,  j  el  demonio  respondía 
con  voces  roncas  y  temerosas.  De  Tu  ruma ,  yendo  por 
el  real  cadiíjio  de  los  ingas,  se  llega  al  grande  )'  her- 
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[  moio  vdllc  do  Jatijii,  «fUC  fue  uuu  <lc  tas  priiiciptiles  cosas 
[  que hulto  CQ  el  l'orú. 

C/VimLO  LXXXIV. 

Que  mu  del  vitlR  >lc  Uo'tt  j  it  Im  nalgralr»  iltl,  ítúis  grtD  tóíi 
(m*  «o  liií  (l(.'ui|'i)s  pisad»!. 

Por  oUe  Tulle  lie  Jiuijii  pnsn  uti  rio ,  que  bs  el  i|ne 
I  d'pje  til  el  cnpíiuli)  Jo  Dmiiljon  sorel  ítaciniíenlo  del  rio 
de  la  Pliilu.  Toriiii  osle  vullo  tic  largo  caturtc  logiias, 
j  (le  anclio  cuatro,  y  unco,  y  mos,  y  menos.  Fuii  tojo 
I  Un  po1)ladu,  que  ni  tiempo  que  los  cspaAulea  entrurou 
,  en  61,  rticuu  y  se  lieiie  por  cierto  que  lia  Lia  mas  de 
'  treinta  niil  iii>iins,  y.tgora  iludo  haber  diez  iiiii.  Esta- 
ban todos  refiarlídos  cu  Ires  parciatidades ,  aunque 
todos  letiiun  j  tienen  por  nombro  los  Guaneas,  Dicen 

>  que  del  (icrupo  de  liuaynacapa  ó  do^u  padre  Itubo  eslu 
:  lírdcQ,  el  cual  les  partió  las  lierras  y  términos;  y  asi, 
'  Uaninn  &  h  una  parte  Jauja ,  de  donde  el  valle  lomó 

nombre,  y  el  suñor  Cuciíaca.  La  segunda  llaman  Ma- 
licabitCB ,  de  que  esseíior  GuncaraporB.  La  tercera  tie- 
ne por  uombre  Loxnpakii^a ,  y  el  señor  Ataya.  Eti  to- 
das  estas  partes  babia  grundcs  iipoí^entosde  los  ingas, 
aunque  tos  mus  principales  estaban  eu  el  principio  del 
valle ,  en  la  parle  que  llumnn  Jauja ,  porque  Inibta  un 
grande  cercado  donde  estaban  fuertes  aposentes  y 
muy  primos  de  piedra ,  y  casa  de  mujeres  del  sol ,  y 
templo  muy  riquísimo ,  y  muchos  depúsitos  llenos  de 
lodas  lus cosas  quepodianscr  baíjidas.  Sin  lo  cual,  lia- 
l)ia  grande  número  de  plateros  que  iabralian  vasos  y  va- 
^  Bijas  de  plata  y  de  oro  para  el  servicio  de  los  ingas  y  or- 
I  natnentos  del  lemplo.  EsUiIkon  esUiiites  mas  de  oclio 
mil  indios  para  el  scn'ício  del  Icniplo  y  de  los  palacios 
de  los  señores.  Los  edilicios  todos  eran  de  piedra.  Lo 
alio  de  las  cusas  y  aposentos  eran  gramlisimas  vigas,  y 
por  cobertura  p:ija  targa.  Tuvieron  estos  guaneas  con 

>  ios  ingas,  Botes  que  los  conquistaren,  gramles  batallas, 
eomo  se  dírú  en  la  segunda  parte.  Pura  la  guarda  de 
las  mujeres  del  sol  liabia  gran  rccoudo,  y  si  alguna  usa- 
ba con  bornbre ,  la  casligabun  con  gran  rigor. 

E<i(ns  indios  cueiilau  uua  Cf>sa  muy  donosa,  y  es, 
<pje  ulirmao  que  su  origen  y  nasciniiento  procede  do 
cierto  vnroii  ( de  cuyo  noinlire  nn  me  acuerdo )  y  de 
una  mujer  que  se  llamaba  l'ruolioinbe ,  que  suliuron 
de  unu  fuente,  á  quien  llaman  Guoríbilca,  tus  cuales  se 
dieron  ten  buena  mafta  i  eugcudritr,  que  los  guaneas 
proceden  dellos;  y  que  para  mejnoriu  desto  que  cuen- 
tan, liicieron  sus  pasados  una  muralla  ultay  muy  gran- 
de, y  junio  á  ella  uu  lemplo,  adonde,  como  ácos;)  prin- 
ci^tul,  veniand  adorar.  Lo  que  desto  se  puede  colegir  es, 
I  ()tie,  como  estos  indios  carecieron  de  fe  verdadera,  per- 
r  mili^ndolo  nuestro  Dios  por  sus  pecados,  el  demonio 
tuvo  sobre  ellos  groa  poder;  p|  cual ,  como  malo  y  que 
deseatia  la  perd.cion  de  sus  á  ni  mus ,  los  liucia  entender 
,  estos  desvarios,  como  d  otros  que  bacín  creer  que 
'  iiascieron  de  piedras  y  dclaí^unas  y  de  cuevas;  lodo 
<  á  (In  de  que  le  bictesen  templos,  donde  él  fuese ada- 
l.rudo.  Conoscen  estos  indios  guaneas  que  li-jy  Hacedor 
de  las  cosas,  a)  ciiat  llaman  Ticcbirucnciía.  Creían  la 
iiiniorlititdad  del  ánima.  A  losquelornubunen  liisgiier- 
I  nisde>ialliil>un,  y  bencbian  b>s  cuuros  ríe  ceniza,  y  de 
L£lros  liacian  alambores.  Anduu  vestidos coi>  mantas  j 
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camisetas.  Los  pueblos  lenían  á  barrios  como  fner- 
zas  lieelias  de  piedra,  que  parcvci.iu  i  '  tur- 
res,  anrlms  del  nasciinií'iilo  y  ang(is(!i«í  '  lluj 
día  á  quien  v«  estos  pueblos  de  léji  tu 
de  España.  Todos  ellos  fueron  anli;.-  :i;«, 
y  se  daban  guerra  unos  ¡1  otroí».  Mus  después,  ruan- 
do fueron  gobernados  por  los  ingas ,  se  dieron  ma<í  h 
labor  y  crioban  gran  cantidad  de  ganado.  Usaron  fia 
ropos  mas  largas  qite  las  que  ellos  Iraiaii.  Por  (lin- 
ios traen  en  las  cab(«as  una  cinta  de  laiin  del  anchor 
do  cuatro  dcilos.  Peleaban  con  hondas  y  con  dorrlfKj 
niponas  lanzas.  Antiguamente  Cabe  la  fuciile  yadíelu 
ediJicaron  un  tcniplo ,  á  quien  llamaban  GuaribJIca;  jo 
!o  vi;  y  junto  i  él  eslalmn  tres  ú  cnalro  árboifs  Wnttur- 
dos  mulles ,  como  grandes  nogales.  A  i;  ■  -  por 
segradoü,  yjunto  á  ellos  estaba  uu  asicu 
los  SL'ñores  que  venían d  sacrificar;  de  donde s«i 
jaba  por  unas  losas  liasla  llegar  i  un  cercado, 
oslaba  la  traza  del  templo.  Halda  en  la  puerta  jitmU* 
porteros  que  guardaban  laenlnida,  yabajaba  untet- 
calera  de  pieilra  hasta  la  fuente  ya  diclin  ,  adondeetti 
una gríin  muralla  antigua,  hecba  en  tri;. I  -i.ii 
aposentos esiotta  un  llano,  donde  dicen  I,  .  -tir 
el  demonio ,  ú  quien  .adoraban ;  el  cual  ItaUklta  cuu  i(- 
gunos  dellos  en  aquel  lugar. 

Dicen,  sin  esto,  otra  cosa  estos  indios  ,  que  oTrron  i 
sus  posados  que  un  tiempo  reiuunescicron  mucha  mut- 
lilud  de  demonios  por  aquella  parte,  los  cuates  tiíd«- 
ron  mucho  daño  en  los  naturales,  cspanLándolos  ron 
sus  vislas ;  y  que  estando  nsí ,  parescieron  en  el  avh 
cinco  solos ,  los  cuales  con  su  resplandor  y  vista  lurts- 
ron  lauto  á  los  demonios ,  que  desaparescicron ,  dando 
grandes  aullidos  y  gemidos ;  y  el  dcmouto  Cuaribtlcí, 
queestabo  en  este  bigar  do  suso  dicíio,  nunca  mas  fui 
visto,  y  que  todo  el  sitio  donde  él  estaba  fué  quemado 
y  abrasado;  y  como  los  ingas  reinaron  en  esla  Iíoitoj 
señorearon  este  valle,  aunque  por  ellos  fué  niandjilo 
cdjllcar  en  él  Icnqdo  del  sol  Un  grande  y  principil 
como  solian  en  lus  deiuds  partes,  no  dejaron  de  liacjtf 
sus  ofrendas  y  sacriliciosd  este  de  Guaribilca.  Locul 
todo ,  a^i  lo  uno  como  lo  otro,  está  dtisficcho  y  ruioaJo, 
y  lleno  de  grandes  herbazales  y  malezas;  porqup,  fu- 
trado en  este  vallo  el  gobernador  don  Fruncinco  Pi- 
zarra, lucen  los  indias  que  el  obispo  fray  Viceoledo 
Valverdu  quebró  figuras  do  los  íilolos;  desde  el  eml 
tiempo  eu  aquel  lugar  no  fué  oido  mas  el  demonio.  To 
fui  &  ver  este  cdilicioy  templo  dicho  ,  y  fuií  coniíí,'o  due 
Crislólia!,  bijo  del  seíwr  Álava ,  yo  difunto ,  j  ine  mo*- 
trú  esta  antigualla.  Y  este  y  los  otros  señores  de)  vtüi 
se  ¡tan  vuelto  cristianos ,  y  liay  dos  clérigos  y  un  fniU 
que  tienen  cargo  de  los  enseñaren  las  cosas  de  nuesin 
sania  fe  calúlíca.  CMc  valle  de  Jaujn  esid  reren  do  de 
sierras  de  nieve;  por  las  mas  parles  del  bny  vnlles,  do«d< 
los  guiiiicas  llenen  sus  semenleras.  Ln  ciudad  de  ios 
Keyos  estuvo  en  este  vallo  nsiíulada  ariles  que  itejA- 
blaso  eu  el  lugar  que  agora  csld,  y  ballarou  en  61  cflüli- 
dad  de  oro  y  plata- 
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CAPITULO  LXXXV. 


En  ntt  %e  ietítn  f)  rinino  ifvr  hair  ite  laaja  haila  ücgit  i  Is  (ÍH' 
did  te  Cwminca ,  y  lo  qne  en  Ftl«  tunino  hi;  que  untar. 

Hallo  ynquc  lia  y  de  csle  vallejie  Jaujn  á  la  ciuJod  de 
la  Vitoria  ile  Ciiuinatijjii  treinta  leguas.  Y  cnininando 
|M>r  el  rc.ll  cartiinn  s«<vti ,  liiisla  que  en  unos  altus  que 
es'dii  por  cminia  ilct  vatic  se  ven  ciertos cdínuios mu; 
■ntÍRuos,  tndiis  desliedlos  y  gustados,  Prasiguíendo  el 
raminn,  h:  lio^ít  al  pueblo  de  Acos,  que  csUi  junio  á  un 
tramcdul  Ik'iio  de  grandes  juncales;  donde  había  apo- 
lenlns  ;  dfjvt'isítos  de  las  ingas,  como  en  los  demús 
puclilosdnsusmun;.  I.ns  nnlurulcs  de  AcoseslÜn  des- 
viados del  rauíino  real ,  pnlitado»  entro  unas  sierras 
qutGsiilnal  oriente,  muy  íspiTas.  No  tengo  f|ije  de- 

td'lioiinas  de  que  todos  andan  vpslid<is  con  ropas 
lana ,  y  <íus  cosas  y  pueblos  snu  ile  piedra ,  ciiUier- 
cor)  paja ,  como  todas  las  deuiiis.  lie  Acos  sale  el 
camino  para  ir  al  apnsLUilo  de  ['ico,  y  por  una  loma, 
hasta  quo,  obojando  por  unas  laderas ,  que,  pueslo  que 
por  ser  ásperas  liace  que  part^íca  el  catiituo  dificultoso, 
ym  lan  bien  demediado  y  tan  nnclio ,  quo  cn«i  parecerá 
Ir  bccbo  por  tierra  llana;  y  asi  abiija  al  rio  que  pasa 
por  Jauja,  e)  cual  tiene  su  puente,  y  el  paso  se  Mama 
Angojoco ;  y  jiuidi  :í  eela  puente  se  ven  unas  liarrancns 
litanrax,  de  dotide  sale  un  manantial  de  agua  salolirc, 
^te««te  pnso<le  Attf^oyacn  estaban  edilícius  de  los  ingas, 
^Kti  cernido  de  piedra,  mlnndo  liabla  un  baño  del  aguo 
tfu  M)jn  por  aqitt'11.1  parto,  qne  di*  sinii  pnr  natura- 
ten  iDBDalia  cálida  y  conveniente  par»  el  bNUo  ;  de  lo 
cual  se  preciarmí  Indíís  lus  señores  ingas ,  y  iiun  los 
mas  imliús  de  KSlas fiarles  ufaron  y  usan  lavarse  y  1hi- 
gtrso  coda  dia,  ellos  y  sus  mujeres.  Por  la  pnriu  que 
corred  rio  va  este  lugar  á  manera  de  vallo  pequeño, 
en  donde  liay  (uuebiisiirbulesdc  molles  y  otros  fruíalas 
y  florestas.  Cam  loando  tnas  adelante,  se  llega  al  pue- 
hlode  Picoy,  pasando  primero  otro  rio  pequeño ,  adon- 
de lambien  hay  puente,  porque  en  tiempo  dc  invierno 
corre  conmuclw  furia.  Sallemlo  de  Picoy,  so  va  4  los 
r. pósenlos  de  Prtrcos,  que  eslalwn  lieelios  en  la  cumbre 

Íe  una  ^ic^ra.  Los  indios  e;tiín  poblados  en  gnindes 
krras  ¿«peros  y  muy  bUks,  que  están  i  una  parte  y 
min  do<losa;«^c(itos,  y  (odavia  hay  algunos  donde 
los  españoles  que  van  y  vienen  por  aquellos  caminos 

JtilIxTgan.  Antes  de  I'egarde'>te  pm.'blo  de  Parcos, 
lun  ilospobladfl  pequeño  está  un  sitio  que  tiene  por 
libre  I'ucara(que  en  nuestra  lengua  quiere  decir 
fuerte ),  adonde  aniiguamente  (á  lo  qtic  los  indios 
íccti }  bulto  palacios  de  los  inflas  y  templo  del  sol ;  y 
muclras  provincias  acudían  con  tos  tríhulns  ordinarios 
á«ste  Pucará,  para  entregarlos  al  mayordomo  mayor, 
^gge  tenia  cargo  de  los  depósitos  y  de  coger  estos  Irihu- 
^^B.  En  este  lugar  hay  Iflntacantidail  de  piedras,  liecbas 
^^■scidasdelal  manera,  que  desde  lejos  purcce  verda- 
^Bbmcnlc  ser  alguna  ciudad  ó  castillo  muy  torreado; 
^^or  donde  se  jti/gu  que  los  indios  le  pusieron  buen  nom- 
,    bre.  Entre  eHoi  riscns^í  peñas  está  uitapcña  junio  á  un 
^■nuéño  río,  lan  grande,  cuanto  admirable  de  ver,  cou- 
Hvtiplatido  su  grosor  y  grandor,  la  mas  fuerte  que  se 
puede  pensar.  Yo  la  vi,  y  dorraiuna  noclicen  ella,  y 
!  i^arece  qiic  toniú  dc  allura  mas  de  docicnlo«  codos 
HA-u. 
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y  en  contoriio  inas  de  docianlns  pasos,  en  to  mas  Alto 
deilu.  Si  estuviera  en  alguai  frontera  peligrosa,  fácil- 
mente se  pudiera  bacer  tal  forta leía,  qii<^  fuera  tenida 
por  ineipiignablc.  Y  liene  otra  cosa  quo  notar  esi» 
gran  peña,  que  por  su  contorno  lia  y  tantas  concavida- 
des ,  que  pueden  e<tar  debajo  della  mas  de  cien  lioni- 
hres  y  algunos  caballos.  V  on  esto,  como  en  las  denuis 
cnsns,  muestra  Dios  su  gran  poder  y  proveí  mié  uto  ¡por- 
que todos  estos  caminos  estáu  llenos  de  cuevas,  dondo 
'los  bombres  y  animales  se  pueden  guarecordel  agua 
y  nieve.  Los  naturales  desta  comarca  que  se  lia  pasa> 
do  tienen  sus  pueblos  en  grandes  sierras,  romo  tongo 
dicho.  Lo  tillo  de  las  masdellas,  en  todo  lo  mas  del 
tiempo  está  lleno  de  copos  de  nieve.  Y  siembran  sus 
comidas  en  lugares  ultrigados ,  6  manera  de  valles ,  quo 
se  liacen  entre  las  mismas  sierras.  Y  en  mucbaí^  dolías 
lia  y  grandes  velas  desto  metal  de  plata.  De  Parcos  aba- 
ja el  camino  real  por  una  sierra  ,  Iwsta  llegar  i  un  rio 
que  tiene  el  mismo  nombre  que  los  aposentos ;  en 
donde  est.l  tiita  pucnle  armada  sobre  grandes  pndrones 
de  piedra.  En  esi¡i  sierra  de  Parcos  fué  donde  so  dio 
batalla  entre  los  indios  y  el  capitán  Morgovejo  de  Qui- 
ñones, yiidoude  Gonzuln  Pizarro  mandó  matar  al  ca- 
pitón Gaspar  Rodrigue!;  de  Gaiiiporodondo,  como  se 
dirá  en  los  liliros  de  adelante.  Pasado  este  río  de  Par- 
co&,est.i  el  aposento  de  Atangaro;  repartimiento  qus 
os  de  Diego  Cavilan,  de  domle  se  va  par  el  real  camino 
basta  llegar  A  la  ciudad  de  San  Juau  do  ta  Victoria  do 
fiuamanga, 

CAPULLO  LXXXM. 

Oae  IraUi  la  rsiDB  i<iir  nae  se  (iindii  h  elmlgd  te  r.oatntnga,  sl<nilo 
|i rimero  sai  i^rairlnclai  lénalani  del  entro  ir  íe  la  clBüiil  iá 
ios  Rcjct. 

Después  dc  pasada  la  porfiada  guerra  que  bubo  en  el 
Cuíco  entre  los  indios  naturales  y  los  españoles ,  vién- 
dose desbaratado  cl  rey  Mango  inga  Yu pangue ,  y  que 
no  podia  tornar  ú  cobrar  la  ciudad  dd  Cuíco ,  determi- 
nó de  retirarse  á  las  provincias  de  Viticos,  que  eslin 
cu  So  mas  adentro  de  las  regiones,  pa'^ada  la  corJillero 
de  la  gran  montaña  de  los  Andes  ;  babiéndolc  primero 
dailo  el  rapitan  Kodrígo  Orgi'iñet  un  gran  alcance;  cu 
el  cual  Itberlii  al  capitau  Ruy  Maz,  que  babia  algunos 
días  que  cl  inga  tenía  en  sti  poder.  Y  como  tuviese  este 
pciisauMcnto  Man^oinga,  muclios  de  los  orejones  del 
Cuzco ,  que  era  la  nobleza  de  aquella  ciudad ,  quisieron 
«seguirle.  Allegado  pues  &  Viticos  el  rey  Mango  inga 
con  suma  muy  grande  de  tesoros,  que  lomó  de  niu- 
elrós  partos  donde  él  lo  tenia ,  y  sus  luujere*  y  aparato, 
lucieron sussíenlo  en  el  lugar  que  les  pareció  mas  fuer' 
te,  de  donde  salieron  mucbas  voces  y  p<jr  mut.bas  par- 
tes á  inquietar  lo  que  estaba  pacífico,  procurando  do 
hacer  el  daño  quo  pudiesen  á  [os  españoles  ,  dios  cuales 
loman  por  rnielcs  «lemigos,  pues  por  baberles  ocupado 
su  señorío  lus  babia  sido  forudo  dejar  su  natural  tierra 
y  vivir  cu  .Itótierro.  EsUs  cosas  y  otra»  putilieaba  Man- 
^o  inga  y  los  suyos  por  las  parles  que  suban  it  rollar ,  y 
á  liacer  el  daño  quo  digo.  Y  como  en  estas  provincias 
no  se  bubíese  edílicado  ninguna  ciudad  de  españoles, 
antes  los  naturales  dellns,  míos  eslabón  encomenda- 
dos á  los  vecinos  de  la  dudad  del  Cuzco  j  otros  A  los 
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moso  valle  do  Ja  iljü ,  que  fuú  uoa  de  las  princtptiles  cosos 
que  liuLiD  eu  el  fcrú. 

CAPITCLO  LXXXIV. 

QoE  Inli  del  ulle  ile  Jauja  ;  ile  Idi  nilonleí  del,  j  cala  pm  cou 
íüú  ffn  las  Ucm^o^  pn^sdos^ 

Por  este  Tulle  ile  Jniij»  pa^a  un  rio  ,  que  es  el  que 
dije  en  el  capÍLulo  do  UutiiLinu  sur  el  nacimmnlo  üel  rio 
de  la  Piula.  Teniii  este  valle  do  largo  calorco  leguas, 
j  de  aueho  cuatro ,  y  cinco ,  y  tuns ,  y  menos.  Fu6  lodo 
tuti  poljladü,  que  al  liumpo  que  ins  cspuíiules  enlrafon 
en  íl,  dieeii  y  se  tiene  por  cierlo  que  Indita  mus  de 
treinta  mil  indios,  y  agnra  dudo  linber  diez  mil.  Esta- 
ban todos  rcprlidos  en  tres  parcialidades ,  aunque 
todos  teniati  y  tienen  por  nombre  los  Guaiicos.  Uiceu 
qi]e  del  tiempo  de  Cuuyuacupu  ó  dc^u  padre  liubaesta 
urden,  el  cual  les  partió  las  tierras  y  términos;  y  asi, 
Itatnnn  á  la  uua  parte  Jauja ,  de  donde  el  valle  tomú 
nombre,  y  el  señor  Cucixaca.  La  segunda  llaman  Ma- 
rícabilca,  de  que  esscñor  Guacara  pora.  La  tercera  tie- 
ne por  nombre  Laxapalunf;a,  y  el  señor  Álava.  En  to- 
das  estas  partes  babia  gruudes  opaücutos  de  los  ingas, 
aunque  los  mas  principales  estaban  en  el  principio  del 
vello ,  CD  la  parle  que  llaman  Jauja ,  porque  babia  un 
grande  cercado  donde  estaban  fuertes  aposentos  y 
muy  primos  de  piedra,  y  casa  de  mujeres  del  sol,  y 
templo  muy  riquísimo ,  y  mucbos  depósitos  llenos  de 
todas  las  cosas  que  podían  ser  Itabidas.  Sin  lo  cual,  Ita- 
bia  grande  número  de  plateros  que  labraban  vasos  y  va- 
sijas de  plata  y  de  oro  para  el  servicio  de  los  ingas  y  or- 
namentos del  temple.  Estaban  estantes  mas  de  oclio 
mil  indios  para  el  servicio  del  templo  y  de  los  palacios 
de  los  señores.  Los  ediliclos  lodos  eran  de  piedra.  Lo 
cito  de  las  casas  y  aposentos  eran  grandísimas  vigas,  y 
por  cobertura  paja  larga.  Tuvieron  estos  guaucas  con 
los  ingas,  antes  quo  los  conquistasen,  grandes  iiatallas, 
eomo  se  dirú  en  la  segunda  parte.  Para  la  guarda  de 
las  mujeres  del  sol  babia  gran  recaudo ,  y  si  alguna  usa- 
ba con  bombre,  la  castigaban  con  gran  rífjor. 

Estos  indios  cuentan  una  cosa  muy  donosa ,  y  es, 
que  alirman  que  eu  odgcn  y  nasciuNcnto  procede  de 
cierto  varou  (  de  cuyo  nombro  no  rao  acuerdo )  y  de 
una  mujer  quo  se  Humaba  L'rocliombe ,  quo  salieron 
de  una  fuente,  &  quien  llamau  Guaribilca,  Ins  cuales  se 
dieron  tan  buena  maña  &  eogcudrar ,  que  los  guaneas 
proceden  dellos;  y  que  para  memoria  deslo  que  cuen- 
tan, bicieron  sus  pasados  una  muralla  alta  y  muy  gran- 
de, y  junto  &  ella  uu  templo,  adonde,  como  ticosa  prin- 
cipal, ventana  adorar.  Lo  que  desto  se  puede  colegir  és, 
que,  como  estos  indios  carecieron  de  fe  verdadera,  per- 
mitiéndola nuestro  Dios  por  sus  pecados,  el  demonio 
tuvo  sobre  ellos  gran  poder;  el  cual ,  como  malo  y  que 
deseaba  la  perdición  de  üus  úiiimus,  les  bacía  entender 
estos  desvarios,  como  á  otros  que  bacia  creer  que 
nascieron  do  piedras  y  de  lagunas  y  do  cuevas;  todo 
á  fin  de  que  le  bícíeseo  templos,  donde  él  fuese  ado- 
rmido. Conoscen  estos  indios  guaneas  que  bay  Hacedor 
de  las  cosas,  al  cual  llaman  Ticebiracocba.  Creian  la 
inmortalidad  del  ánima.  A  los  que  tomaban  en  las  guer- 
ras dcíollalian ,  y  liencbian  los  cueroí  da  cciii/n,  y  de 
otros  liacian  ttatubores.  Andan  v^idos  con  manlu  j 


camisetas.  LoB  pQeblos  tdlihtn  á 
zus  hedías  de  piedra,  que  pares 
res.  ancbas  del  nascimieuto y  angc 
dia  ú  quien  ve  estos  pueblos  de  léjo 
de  España,  Todos  ellos  fueron  Bnti( 
y  se  diilian  guerra  unois  á  otros.  1 
do  fueron  gobernados  por  los  ingas 
labor  y  criaban  gran  cantidad  de 
ropas  mas  largas  que  las  que  ello 
(os  traen  en  las  cabecas  una  cinta 
de  cua  tro  dedos.  Peleaban  con  ho 
algunas  l>mzas.  Antiguamente  cal>< 
edilícaron  un  templo,  á  quien  llami 
lo  vi;  y  Junto  i  él  estaban  tres  ó  a¡ 
dos  malíes,  como  grandes  nogales 
sagrados,  y  junto  i  ellos  estaba  uc 
los  señores  que  venian  d  sacríficaí 
jaba  por  unas  losas  hasta  llegar  i 
estaba  la  traza  del  templo.  Había  e 
porteros  que  guardaban  la  entrada 
calera  de  piedra  liasta  la  fuente  ya 
una  gran  muralla  antigua,  lieclia  e 
aposentos  estaba  un  llano ,  donde  d 
el  demonio ,  ú  quien  adoraban ;  el  < 
gunos  dellos  en  aquel  luga^ 

Dicen,  sin  esto,  otra  cosa  estos  ii 
sus  pasados  que  un  tiempo  reniaaeí 
titud  de  demonios  por  aquella  parí 
ron  muclio  daño  en  los  naturalet, 
sus  vistas  ;  y  que  estando  asi ,  par 
cinco  soles,  los  cuales  con  su  respli 
ron  tanto  i  los  demonios,  que  desi 
grandes  aullidos  y  gemidos;  y  eid 
que  estaba  en  este  lugar  de  suso  di 
visto,  y  que  todo  el  sitio  donde  él  < 
y  abrasado;  y  como  los  ingas  reioi 
señorearon  este  valle,  aunque  por 
edilicar  en  ¿1  templo  del  sol  tan 
como  solían  cu  las  demás  partes,  i 
sus  üfrcadas  y  sacrificios  á  este  de 
todo ,  u^í  lo  uno  como  lo  otro,  está  < 
y  lleno  do  grandes  herbazales  y  roí 
trado  en  este  vallo  el  gobernador 
zarro ,  dicen  ios  indios  que  el  obÍ! 
Valverde  quebró  figuras  de  los  id 
tiempo  en  aquel  lugar  no  fué  oido 
fui  ú  ver  ^tc  ediGcio  y  templo  dicln 
Cristóbal ,  hijo  del  señor  Aloya ,  ya 
trú  esta  antigualla.  Y  este  y  los  otf 
se  lian  vuelto  cristianos,  y  hay  doí 
que  tienen  cargo  de  los  enseñaren 
santa  fe  católica.  Este  valle  de  Jai 
sierras  de  nieve;  por  las  mas  partesd 
los  guampas  tienen  sus  sementeras 
Reyes  estuvo  en  este  vallo  asentad 
blase  en  el  lugar  que  agora  está,  j  I 
dad  de  oro  y  plata. 
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[de  la  ciudad  de  hn  Reyes,  era  causa  que  los  tnílina 
i  de  Mango  inga  pudiesen  fúet! mente  lioeer  grandes  da- 
üos  &  los  españoles  y  ú  las  indios  sus  confederados ,  y 
■si  mataron  ;  roljaron  é  muclios.  Y  llcgú  i  Uinto  este 
negncío,  que  el  rnar<|u{'s  don  Francisco  P ¡ zurro  en víú 
capitanes  contra  él,  Ysalioiuto  del  Cuzco  por  su  man- 
^  dado  el  Tator  Kluii  Suarez  de  Cunivajal,  envió  al  capi- 
tán Villadiego  con  algtnta  copia  de  españoles  &  correr 
la  tierra,  ponjiie  tuvieron  nueva  que  csLiba  Miingn 
inga  no  muy  lejos  de  dondo  ellos  estaban.  ¥  nn  crri' 
barpanle  que  so  vicrou  siu  cab:illos  (que  es  la  fuer- 
,  sa  priucipul  de  la  guerra  pam  estos  indios),  coidia* 
dos  de  sus  fuerzLis  ,  y  coa  la  codicia  que  tuvieron  rio 
goiar  del  Inga,  purque  creyeron  que  con  él  venilriun 
tus  mujeres  con  purle  de  su  tesoro  y  aparato,  subien- 
do por  una  utia  sierra,  lle^'aron  á  la  cumbre  della  tan 
cansados  y  fatigados,  que  Mango  inga,  con  pocos  mas 
'de  adíenla  Juilius,  dit^ ,  por  rvísú  que  tuvo,  en  los 
cristianas,  que  cnin  veinte  y  ocfio  ú  treinta,  y  mató 
,  al  copitan  Viliadiogo  y  á  todos  los  mas,  que  no  es- 
caparon sino  dos  ó  I  res,  con  ayuda  de  indios  amigas, 
^ue  los  pusieron  delante  U  presenci:i  del  fator,  que 
..muclio  sintió  la  desgracia  sucedida.  Lo  cunl  entendido 
por  el  marqués  don  [''rancisco  l'izarro,  con  gran  priesa 
'  salió  de  la  ciudod  del  Cuzco  con  gente,  mandiuido  sui- 
[ir  luego  Iras  Mango  inga ;  aunque  no  aprovechó,  por- 
que con  las  cabezas  de  los  cristianos  se  retiró  d  su 
t  usiento  de  Vitícos ,  liasla  que  después  el  capital]  Gon- 
^ZbIo  Pizarro  le  díó  grandes  alcances  y  le  desliizo  mu- 
. ellas  algarradas,  gondudolc  algunas  puentes.  Y  como 
^los  males  y  daños  que  los  indios  que  andaban  al/.ados  lii- 
cierou  liuliieseu  sido  muclios,  el  gobernador  don  Fran- 
. cisco  Pizarro,  con  acuerdo  de  algunos  varones  y  de  los 
óliciules  reales  que  eon  él  estaban,  delerniinó  de  po- 
blar en  el  comedio  del  Cu?eo  y  de  Lima  (que  os  la  ciu- 
,  dad  de  los  Reyes)  una  ciudad  de  cristiunos,  para  que 
j  liiciesen  el  paso  seguro  i  los  caminantes  y  contraíanles; 
^Ja  cual  sotiumó  San  Juan  de  la  Frontera;  liasta  que 
^  después  el  licenciado  Cristóbal  Vaca  de  Castro,  su  pru- 
_  decesor  en  el  gobierno  del  reino ,  por  ia  victoria  que 
,  liubo  de  los  de  Cbile  en  las  lomas  ó  llanadas  de  Cliupas, 
|Ja  llamó  de  la  Victoria.  Todos  los  pueblos  y  provincias 
^l[ue  Iiabia  en  la  comarca  desde  los  Andes  basta  la  inar 
,  del  Sur  eran  términos  do  la  ciudad  del  Cuzco  y  de  la 
,  de  los  fleyes,  y  los  indios  estaban  encomendados  &  lus 
vecinos  deslas  dos  ciudades.  Mas,  como  el  gobernador 
'  don  Francisco  Pizarro  dclonninase  de  hacer  esta  fun- 
.  ilación ,  requirió  d  los  unos  y  á  los  otros  que  viniesen 
fi  ser  vccinw  en  la  nueva  ciudad ;  donde  no,  que  por- 
,  diesen  eluucion  que  lenianá  la  encomienda  de  losin- 
Ldíos  de  aquella  parte ,  quedando  cun  solamente  les  que 
►poseían  desde  la  provincia  de  Jauja ,  que  so  dio  por  tér- 
L minos  i  Lima,  y  desdo  la  de  Andabailas,  que  se  rfió 
Ul  Cuzco,  Esta  ciudad  está  trazada  y  fundada  de  la  ma- 
guera siguieule. 

CAPITULO  LXXXVIt, 

D'íll  tmSitíúB  de  \i  clnJail  tt  Cuamings,  )  iiuííd  Tuj 
it  fundidar. 

ando  el  marqués  don  Francisco  Pizarro  delerminú 
eular  esta  ciudad  en  esta  provincia,  luzo  su  fuji- 


daciou  ,  lio  donde  Rgura  esli ,  sino  en  un  pueblo  de  in- 
dtos  llamado  Gua  manga  ,  que  fué  causa  que  la  riudid 
tomase  este  mi^mo  nombre ,  que  estiiba  curca  de  la  lar- 
ga y  gran  cordillora  de  los  Andes;  donde  dejú  por  s« 
tenieiUe  al  capitán  Frnnciscode  Cárili'nns.  Andando Im 
tiempos,  por  algunas  cau-^ns  se  mudó  en  lu  parte dondi 
agora  está,  que  es  en  un  llano  cprca  de' una  cnrJill«» 
de  pequeñas  sierras  que  están  á  la  parto  del  tiir;T 
aunque  en  otro  llano ,  medía  legua  dcsle  sitio,  pudio- 
ra  estar  mas  al  fausto  de  los  pobladores,  pero  por  la  (al- 
ia del  agua  se  dejó  de  bacer.  Cerca  de  la  ciudad  pasión 
pequeño  arroyo  de  agua  muy  buena  ,  de  donde 
los  desta  ciudad  ,  en  la  cual  baneditic;ido  las  niay 
mejores  casas  que  bay  en  lodo  el  Perú  ,  loJas  d* 
dra,  ladrillo  y  leja,  con  grandes  torres;  de  manen ipw 
no  falta  aposentos.  La  plaza  está  Ibna  y  Uicn  gramle. 
El  siliu  es  sanísimo,  porque  ni  el  sol,  aire  ni  sereao 
lince  mal ,  ni  es  húmida  ni  cálida,  antes  tiene  un  gna- 
de  y  deciente  temple  de  bueno.  Los  espaÑoles  han  bf- 
cbo  sus  cascriiis,  donde  esfñn  sus  ganados,  en  les  ria> 
y  valles  comarcanos  u  la  ciudad.  Ei  mayor  rio  dillaf 
tiene  por  nombre  Vinaque,  adonde  están  unn^  .  ; 
y  muy  unliqulsimos  edilicios ,  que  cierto,  s>  _ 
gastados  y  ruinados,  debe  de  haber  pnsadu  porciv 
cbas  edades,  l'reguotando  á  los  indios  comai 
quién  hizo  aquellu  antigualla,  ri<spoudeti  que  útru 
gentes  barbadas  y  blancas  como  nasutros ;  lus  cuales, 
muchos  tiempos  antes  que  los  iiig:is  reinasen,  dicen 
que  vinieron  &  estas  partes  y  hiciei'ou  allí  .su  nioraila, 
Y  deslo  y  de  otros  ediíicios  antiguos  que  hay  en  etlí 
reino,  me  priruco  que  no  son  la  traza  dcllos  como 
los  que  los  itigiis  bicicron  ó  mondaron  liaccr.  rortjue 
este  edilicio  era  cuadrado  ,  y  lus  de  Ins  in^as  lardos! 
angostos.  Y  también  hay  fuma  que  se  liallaroa  cierto* 
letras  en  una  losa  deste  edilicio ;  lo  cual  ni  lo  afirma, 
ni  dejo  de  tener  para  mi  que  en  los  tiempos  pasados 
hubiese  llegado  aquí  alguna  genle  de  tal  juicio  yraion, 
que  hiciese  estas  cosas  y  otras  que  no  vemos,  EntsU 
fio  de  Vinuque ,  y  por  otros  lugares  comurcaaos  i  íü* 
ciudad ,  se  coge  gran  c'antidud  de  Irigo  de  lo  que  ueo- 
hran ,  del  cual  se  bace  pan  tan  eiceltnle  y  bueno  e^ 
ma  lu  mejor  del  Audiiluciu.  Hanse  puesto  ulguita$ptr^ 
ras,  y  se  creo  que  por  tiempos  habrá  grandes  y  mu- 
cbas  viñas,  y  por  el  consiguiente  se  darúLi  lus  mas  cosa* 
que  de  España  plaularen.  De  las  frutas  tioluralet  lilf 
niuchas  y  muy  buenas ,  y  tantas  palomas ,  que  eo  oio- 
guna  parte  de  las  Indias  vi  donde  tantas  se  criisw. 
En  tiempo  del  eslió  se  pasa  alguna  necesidad  de  y«rt>» 
para  los  caballos;  mas  con  el  servicio  de  los  indios  i« 
se  siente  esta  falla ;  y  base  de  entruder  que  caballas  y 
mas  bestias  no  comen  en  ningún  tiempo  del  año  pojí, 
ni  acH  lu  que  se  coge  aprovecha  de  nada,  porqnalM 
ganados  tampoco  la  comen,  sino  la  yerba  délos  campos. 
Las  salidas  que  liene  esta  ciudad  son  buenas ,  aunque 
por  muchas  partes  hay  tantas  espinas  y  abrojos,  qw 
conviene  llevar  lino  los  que  caminaren  así  A  pié«<NiM 
¿caballo.  Esta  ciudad  de  San  Juan  de  la  Victoriide 
Guamanga  fundó  y  pobló  el  marques  don  Francisca  Pi- 
jarro ,  gobernador  del  Perú ,  en  nombro  de  su  niajts- 
tad ,  á  a  di«3  del  mes  de  enero  de  1339  años. 
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Ci  que  se  declarao  «Ignnas  cosai  de  los  naturales  comareaBos 
é  esta  ciudad. 

Muclios  indios  se  repartieron  á  los  vecinos  desta  cin- 
(lad  de  Guamanga  para  que  sobre  ellos  tuviesen  enco- 
mienda. Y  no  embargante  que  en  este  tiempo  haya  gran 
QÚmerodelios,  muclios  son  los  que  faltan  con  las  guer- 
ras. Los  mas  (lellos  eran  mitimaes,  que,  según  ya  dije, 
eran  indios  traspuestos  de  unas  tierras  en  otras;  in- 
dustria de  los  reyes  ingas.  Algunos  destos  eran  orejo- 
nes, aunque  no  de  los  principales  del  Cuíco.  Por  la 
parte  de  oriente  está  desta  ciudad  la  gran  serranía  de 
los  Andes.  Al  poniente  está  la  costa  y  mar  del  Sur.  Los 
pueblos  de  indios  que  hay  junto  al  camino  real  ya  los 
lie  nombrado;  los  que  quedan  tienen  tierra  fértil  de 
mantenimiento,  y  abundante  de  ganado,  y  todos  andan 
vestidos.  Tenian  en  partes  escondidas  adoratorios  y 
oráculos ,  donde  bacian  sus  sacriflcios  y  vanidades.  En 
sus  enterramientos  usaron  lo  que  todos,  que  es  entera 
rar  con  los  difuntos  algunas  mujeres  y  de  sus  cosas 
preciadas.  Señoreados  por  los  ingas,  adoraban  al  sol 
y  gobernábanse  por  sus  leyes  y  costumbres.  Fueron 
«u  los  principios  gente  indómita,  y  tan  belicosa,  que 
los  ingas  tuvieron  aprieto  «n  su  conquista;  tanto, 
que  afirman  que  en  tiempo  que  reinaba  inga  Yupangue, 
después  de  haber  desbaratado  á  los  soras  y  lucanes, 
provincias  donde  moran  gentes  robustas  y  que  tam- 
iien  caen  en  los  términos  desta  ciudad ,  se  encastilla- 
ron en  un  fuerte  peñol  número  grande  do  indios,  con 
los  cuales  se  pasaron  grandes  trances,  como  se  reí»* 
tari  en  su  lugar.  Porque  ellos,  por  no  perder  su  liber- 
4]ad  ni  ser  siervos  del  tirano,  tenian  «n  poco  la  ham- 
bre y  prolija  guerra  que  pasaban,  inga  Yupangue,  por 
«1  consiguiente ,  codiciosa  del  señorío  y  deseoso  de  no 
perder  reputación,  los  cercó  y  tuvo  en  grande  aprieto 
mas  de  dos  años;  en  fio  de  los  cuales,  después  de  haber 
teche  lo  posible,  se  dieron  ¿  «ste  inga.  En  el  tiempo 
que  Gonzalo  Pizarra  se  levantó  en  el- reino  por  temor 
de  sus  capitanes  y  con  voluntad  de  servir  á  su  ma- 
jestad ,  los  principales  vecinos  desta  ciudad  de  Gua- 
manga, después  de  haber  aludo  bandera  ea  su  real 
nombre,  se  fueron  á  este  peñol  á  encastillar ,  y  vieron 
(á  lo  que  oí  i«lgunos  dellos)  reliquias  de  lo  que  los 
iodios  cuentan.  Todos  traen  sus  señales  para  ser  cono- 
■cidos  y  come  le  usaron  sus  pasados ,  y  algunos  hubo 
que  se  dieron  mucho  «n  mirar  señales  y  que  fueron 
grandes  agoreros,  preciándose  de  contar  lo  que  había 
de  suceder  de  foturo,«n  lo  cuol  desvariaron,  como 
agora  desvarían  cuando  quieren  decir  ó  pronosticar  lo 
que  criatura  ninguna  sabe  nialcanu;  pues  loque  eslá 
por  venir  solo  Dies  lo  sabe. 

CAPITULO  LXXXIX. 

Oe  lM|na4«tapMmt«t  ^e  bak«  n  It  provlseta  de  BUeu, 
qie  e*  patada  la  ciudad  de  Gnaaanfa. 

Desde  h  ciudad  de  Guamanga  á  la  del  Cuzco  tiay  se- 
senta leguas,  poco  mas  ó  menos.  En  este  camino  están 
las  lomas  y  llano  de  Chupas,  que  es  donde  se  dio  la 
cruel  batalla  entre  el  gobeniador  Vaca  de  Castro  y  don 
Diego  do  Almagro  el  mozo,  tan  porfiada  y  reñida  como 
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en  su  lugar  escribo.  Has  adelante,  yendo  por  el  real 

camino,  se  llega  á  los  edificios  de  Bilcas,  que  están 
once  leguas  de  Guamanga ;  adonde  dicen  los  naturales 
que  fué  el  medio  del  señorío  y  reino  de  los  ingas ;  por- 
que desde  Quito  á  Bilcas  afirman  que  hay  tanto  como 
de  Bilcas  á  Chile,  que  fueron  los  fines  de  su  imperio. 
Algunos  españoles  que  lian  andado  el  camino  de  lo  uno 
y  lo  otro  dicen  lo  mismo.  Inga  Yupangue  fué  el  que 
mandó  hacer  «stos  aposentos ,  á  lo  que  los  indios  dicen; 
y  sus  predecesores  acrecentaron  los  edificio^.  El  tem- 
plo del  sol  fué  grande  y  muy  labrado.  Adonde  están 
ios  edificios  hay  un  altozano  en  lo  mas  alto  de  una 
sierra,  la  cual  tenian  siempre  limpia.  A  una  parte  desto 
llano ,  hacia  el  nacimiento  del  sol ,  «staba  un  adoratorío 
dé  los  señores,  faecho  de  piedra ,  cercado  con  una  pe- 
queña muralla ;  de  donde  salla  un  terrado  no  muy  gran- 
de ,  de  anchor  de  seis  pies ,  yendo  fundadas  otras  cer- 
cas sobre  él ,  hasta  que  en  el  remate  estaba  el  asiento 
para  donde  el  señor  se  ponia  á  hacer  su  oración ,  hecho 
de  una  sola  pieza ,  tan  grande ,  que  tiene  de  largo  once 
pies  y  de  ancho  siete ;  en  la  cual  estún  hechos  dos  asien- 
tos para  el  efeto  dicho.  Esta  piedra  dicen  que  solía  es- 
tar llena  de  joyas  de  oro  y  de  pedrería ,  que  adornaban 
el  lugar  que  ellos  tanto  veneraron  y  estimaron ,  y  en 
otra  piedra  no  pequeña ,  que  está  en  este  tiempo «n  mi- 
tad desta  plaza  á  manera  de  pila,  donde  sacrificaban  y 
mataban  los  animales  y  niños  tiernos  (á  lo  que  dicen), 
cuyasangrD  ofrecían  á  sus  dioses.  En  «stos  terrados  se 
lia  hallado  por  los  españoles  algún  tesoro  de  loque  es- 
taba enterrado.  A  tas  espaldas  doste  adoratorío  estaban 
los  palacios  de  Topaiuga  Yupangue  y  otros  aposentos 
grandes ,  y  muchos  depósitos  donde  se  ponían  las  ar- 
mas y  ropa  fina ,  con  tedas  las  demás  cosas  de  que  daban 
tributo  los  Indios  y  provincias  que  caían  en  la  juridlcion 
do  Bilcas,  que,  como  «tras  veces  he  dicho,  era  como 
cabeza  de  reino.  Junto  á  una  pequeña  sierra  estaban  y 
están  mas  de  setecientas  cosas ,  donde  recogían  el  maíz 
y  las  cosas  de  proveimiento  de  It  gente  de  guerra  que 
andaba  por«l  reino.  En  medio  de  la  gran  plaza  habia 
otro  flseaño  á  manera  de  teatro ,  donde  el  señor  ae  asen- 
taba para  ver  los  baHes  y  fiestas  ordinarias.  El  templo 
del  sol ,  que  era  hecho  de  piedra ,  asentada  una  en  otra 
muy  primamenle,  tenia  dos  portadas  grandes;  para  ir 
á  ellas  había  dos  escaleras  de  piedra,  que  tenían ,  á  mi 
cuenta,  treinta  gradas  cada  una.  Uentro  deste  temple 
había  aposentos  para  los  sacerdotes  y  para  los  que  mi- 
raban las  mujeres  mamaconas,  que  guardaban  su  reli- 
gión con  grande  observancia,  sjn  «ntendor  en  mas  de 
lo  dicho  «n  otras  partes  desta  historia.  Y  afirman  lot 
orejones  y  «tros  indios  que  la  figura  del  sol  era  de  gran 
riqueza,  y  que  habla  mucho  tesoro  en  piezas  y  enter- 
rado ;  y  que  servían  á  «stos  aposentos  mas  de  cuarenta 
mil  índk»,  repartido*  en  cada  tiempo  su  cantidad ,  en- 
tendiendo cada  principal  lo  que  le«ra  mandado  por  el 
gobernador  que  tenia  poder  del  rey  inga;  j  que  solt- 
mente  pura  guanlor  las  puertas  del  templo  había  cua- 
renta porteros.  Por  medio  desta  ploza  pasaba  una 
gentil  acequia,  traída  con  mucho  primor,  y  tenian  los 
señores  sus  baños  secretos  para  ellos  y  para  sus  muje- 
res. Lo  que  hay  que  ver  desto  son  los  cimientos  de  los 
edificios,  y  las  paredes  y  cercas  de  los  adonloríos,  j 


■4^ 


PEDliO  DE  CIEZA  DE  LEÓN. 


lias  pictlras  (lidias,  j  el  templo  coa  sus  gradas,  aunque 
|,^eül)íirai<ii]o  y  lleno  il<«  herbábale;,  y  todos  lo>;  tniísdc  los 
I  dE[nÍ4ttos  ilerribaiiíw ;  cri  íiii,  fuá  lo  que  no  os,  y  pw  lo 
Iflueesjuzgnuios  lnt|iterutí.  De  los  esjuirtok-s  primeros 
Cüní|uÍ5lador(.'s  lisy  algunos  (¡ü6  vieron  h  mas  clesle 
•ediliuio  entero  y  en  su  perlicion ;  y  así  lo  lie  oiJo  yo  í 
dios  riii.smos. 
Duoqní  prosigue  et  cnminoreol  Itüslo  Urutnarco,  que 
[yestá  siete  leguas  mus  ¡nlflaiiie  liúda  el  Cuzco;  cu  el 
i  cual  termino  se  pasa  el  espacioso  rio  llonmilo  Hili-is, 
k,jKir  estar  fercu  lie  fslns  apdseiilos.  De  uiiu  parle  y  fie 
Jotra  litíl  rio  esláti  liecitos  ilos  firumles  v  muy  crecirios 
l.puilrones  de  piejra,  sacailos  con  citnieuLos  muy  Imiulns 
1  y  fuertes,  para  ]muer  la  puente  t|uo  es  lieclia  ile  maro- 
[infts  (lo  rama  imauera  de  las  solías  que  lieiieii  las  unn- 
kíias  para  sacar  afjuacou  la  ruuila.  Y  cslas  después  ile 
iJieelius  son  tan  fuertes ,  que  fiuedeti  pasar  los  caballas 
^A  riciiUa  suelta ,  como  ú  fuesen  por  la  puente  Je  Alcán- 
Ta  á  de  dirdobit.  Tenia  de  largo  esta  puente ,  cuando 
|0  la  pasé,  ciento  y  scseiiln  y  seis  pasos.  En  el  naci- 
nionto  deste  rio  está  la  provincia  ile  1d<;  soras,  muy 
lertit  y  akindantc ,  poblada  de  gentes  belicosas.  Ellos  y 
líos  lucanes  son  de  una  habla  y  andan  vestidos  con  ropa 
I  {lo  lana ;  poseyorim  umciio  gauadn,  y  en  sus  provincias 
jliuy  minas  ricas  de  oro  y  piala,  y  en  lanío  esliinaron 
[los  ingas  á  lossoras  y  lucaties,  quo  sus  provincias  emú 
cámaras  suyas ,  y  los  hijos  de  los  principales  residían  en 
la  corto  del  Cnzco.  Hay  en  ellas  aposejitos  y  dopésitüs 
ordinarios,  y  parios  desiertos ^fn»  número  de  ganado 
salvaje;  y  volviendo  al  camino  principal  se  llega  ü  los 
oposentus  de  tramarca ,  que  es  población  do  miümaes; 
{Hirque  los  naturales,  con  las  guerras  de  los  ingas,  mu- 
rieron los  mas  dellos. 

tlAPin'LOXC. 

pe  la  prov'lacla  d«  Andabalbs , ;  lo  nae  se  contiene  pn  ella  tiasla 
Ikgar  al  «aUede  XiqaUaguini. 

Cuando  yo  entré  en  esta  provincia  era  señor  del  la 
un  indio  principal  Humado  Basco,  y  los  naturales  lian 
por  nombre  chancas.  Andan  vestidos  con  mantas  y  ca- 
misetas de  lana.  Fueron  en  los  tiempos  pasados  tan  va- 
lientes {á  lo  que  se  dice)  estus,  que  no  solamente  ga- 
naron tierras  y  señoríos,  mas  pudieron  tanto,  que  tu- 
vieron cercada  la  ciudad  del  Cuíco  ,  y  so  dieron  grandes 
batallas  entre  los  de  lu  ciudad  y  ellos,  hasta  que  por  el 
valor  de  inga  Yupanguo  fueron  vencidos;  y  también 
fué  natural  desla  provincia  el  capitán  Ancua  lio,  tan 
monlado  en  cslas  parles  por  su  grande  valor;  del  cuul 
cuentan  que,  no  pudiendu  sufrir  el  ser  mandado  por 
los  ingas  ylas  tiranías  de  algunos  de  sus  capitanes, des- 
pués de  haber  hecho  grandes  cosas  en  la  comarca  de 
Tarama  y  Bombón,  so  metió  en  lo  mas  adentro  de  las 
mouiañas  y  poblé  riberas  de  un  lago  que  eilú ,  i'i  lo  que 
Umliicn  se  dice,  por  lajo  del  rio  de  Moyobamba.  Pra- 
guntándoles  yo  á  estos  chancas  qué  sentían  de  si  pro- 
pios y  déndc  tuvo  principio  su  origen ,  cuentan  otra  oí- 
Mcriu  o  novela  como  los  de  Jauja,  y  es,  que  dicen  quo 
sus  padres  renianecieron  y  saherou  por  un  paludc  pe- 
queño ,  llamado  Súclococba ,  desdo  donde conquísturou 
basta  llegar  á  una  parte  que  nombran  Cbuqnibamlia, 
adonde  luego  hicieron  su  asiento.  Y  pasados  algunoi 


años,  con  Iciidioron  con  los  quichuas,  nación  muy  toti- 
gna ,  y  seüores  qne  eran  dcstn  provincia  du  Aiidaliaite, 
la  cual  K-inoron  y  quedaron  por  señores  dcUa  liast.tlioj. 
Al  lago  de  donde  salieron  teruan  por  sagrado,  y  eraw 
principal  templo  donde  adoraban  y  sjicrifícaban.  Cu- 
ron  los  entierros  como  los  demás;  y  asi ,  creian  U  Í5- 
mortatidad  del  ánima,  que  ellos  llaman  ion{,'on,  quers 
lumhien  nombre  decurazon.  Metían  con  losseñoresqi.t: 
enterraban  mujeres  vivas  y  algún  tesoro  y  ropa.  Tenimí 
sus  dias  señaladas,  y  aun  deben  a^uru  tener,  para  w- 
lemni;eur  sus  Gestas,  y  plazas  liedlas  (xira  sus  iiail». 
Como  en  esta  provincia  lin  estado  ú  la  contina  clé/igo 
industriando  á  los  indios ,  se  han  vuelto  nlgiinos 
cristianos,  Gspecíahncnle  de  los  ramos,  lia  tenido 
pre  subre  ella  encomienda  e!  capitán  Diego  Maldonailñ. 
Todos  los  mas  traen  cabellos  largos  en  tranzados  meau- 
I  lumen  lo ,  puestos  unos  cordones  de  lana  que  les  vítii'' 
;i  caer  por  debajo  de  la  barba.  Las  casas  son  de  pieibt, 
..n  el  comedio  de  la  provincia  hahin  f»ranrtes  o|)l>^ent^5 
y  depósitos  para  los  señores.  Anligiinmenlc  Imlju  iiiu- 
i'lios  indios  en  esta  provineía  de  Anda  bailas ,  y  luguemí 
los  ha  apocado  conioé  los  demús  deste  reino.  Csittuí 
larga  y  poseen  gran  número  de  ganado  doméstii.'o  ,yíB 
sus  términos  no  tiene  cuenta  loque  hay  montes.  ¥« 
liicn  bastecida  de  mantenimientos  y  dase  trigo, ypar 
los  valles  calientes  hay  muchos  Arboles  de  fruta.  Aquí 
estuvimos  muchos  dias  con  el  prcsidcnle  Gases  cuan- 
do iba  li  castigar  lu  rebelión  de  Gonzalo  Pizarrn ,  y  íoi 
nniclio  lo  que  estos  indios  pasaron  y  sirvieron  cenia 
importunidad  do  los  españoles.  V  este  buen  indio,  se* 
ñor  dt.'ste  vallo,  Guaseo ,  entendía  en  este  proveiroieott 
con  gran  cuidado.  Dcsta  provincia  de  Andabailas(qne 
losespañolescomnimienle  llainau  Audsguaílas}setlr^ 
al  rio  de  Abancay ,  que  cslé  nuevo  leguas  mas  adchiatc 
liiífia  el  Cuzco;  y  tiene  osle  rio  sus  padrones  é  pilar» 
de  piedra  bien  fuertes ,  adonde  esiA  puente,  como  en  hri 
demás  ríos.  Por  donde  este  pasa  hacen  liis  sierras  un 
valle  peíjncño ,  adonde  liay  arboledas  y  se  crian  frudsy 
otros  mantenimientos  abmulan  teniente.  Eu  esto  ño  tai 
donde  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  iiesbltnl¿ 
y  prendí»')  al  copílan  Alonso  de  Alharado,  general  M 
gobernador  don  Francisco  Pízarro,  como  diré  en  la 
guerra  de  las  Salinas,  ¡No  muy  léjns  deste  rio  estabn 
aposentos  y  depósitos  como  los  que  lialiia  en  losde- 
mús  puehios  pequeños ,  y  no  de  mucha  importancia. 

CAPITULO  XCl. 

Del  rio  il«  Apurina  jdel  valle  de  Xaqutiagaaní,  ;  i)e  li 
que  pa$a  por  él ,  ;  lo  que  mas  hss  i^ac  conUr  hasU 
ciudad  del  Cuíco. 

Adelante  está  el  río  de  Apuriiua,  quo  es  el  inajur 
dt'  luS  que  se  han  pasado  desde  Caxamaka  búcia  k 
paite  del  Sur,  ocho  leguas  det  de  Abancay;  el  cami- 
no va  bien  desenliado  pnr  las  laderas  y  sierras,  y  de- 
bieron de  pasar  gran  trabajo  los  que  liicieron  este  ca- 
mino en  quebrantar  las  piedras  yailaunrioporcnas,  es- 
pecialmente cuando  so  abaja  por  él  al  rio,  quevalan 
áspero  y  dificultoso  este  camino,  que  algunos  caballos 
cargados  de  plata  y  do  uru  lian  caído  en  él  y  perdido, 
sin  lo  poder  cobrar.  Tiene  dos  grandes  pilares  de  pie- 
dra para  poder  armar  la  pucnle.  Cuando  yo  itolvi  á  la 


cgarlli 


i 


LA  CRÓNICA 
ciudad  do  los  Reyes  después  que  bullimos  dcsharatmlo 
á  Gonzalo  l'izarro ,  pacunos  este  rio  algunos  soldados 
sinpucnte,  pore«tardcshcclia,inplidosenu»cestocada 
uno  por  si ;  descolgándonos  por  uua  maroma  que  cstalm  ; 
alada  ú  los  pil  ircs  de  una  parte  á  otra  del  rio ,  mas  de 
rinrucnla  estados,  que  no  es  pequeño  espanto  ver  lo 
mucho  &  que  se  ponen  los  hombres  que  por  las  Indias 
andan.  Pasado  este  rio,  se  ve  luego  donde  estuvieron  los 
aposentos  de  los  ingas,  y  en  donde  tenían  un  oráculo, 
y  el  demonio  respondía  (ú  lo  que  los  indios  dicen)  por 
el  Imncon  de  un  Árbol ,  junto  al  cual  enterraban  oro  y 
liaciau  sus  sacrificios.  Doste  rio  do  Apurima  se  va  hasta 
llegará  los  aposentos  de  Limalambo ,  y  pasando  la  sier- 
ra de  Bilcaconga  (que  es  donde  el  adelantado  don  Dic!;o 
de  Almagro  con  algunos  españoles  tuvo  una  batalla  con 
los  indios,  antes  que  se  entra«e  en  el  Cuzco),  se  llega  al 
valle  de  Xaquixaguana ;  el  cual  es  llano ,  situado  entre 
las  crrdilleras  de  sierras.  No  es  muy  ancl)o  ni  tampoco 
largo.  Al  principio  dúl  es  el  lugar  donde  Gonzalo  Pizar- 
ro  fué  desbaratado ,  y  juntamente  él ,  con  otros  capita- 
nes y  valedores  suyos,  justiciado  por  mamlodo  del  li- 
cenciado Pedro  de  la  Gasea ,  presidente  de  su  majestad. 
Habla  en  este  valle  muy  suntuosos  aposentos  y  ricos, 
adonde  los  señores  del  Cuzco  salían  á  tornar  sus  place- 
res y  solaces.  Aqui  fué  también  donde  el  gobernador 
don  Francisco  Pizarro  mandó  quemar  al  capitán  geno- 
ral  de  Atabaliba  Chalicuchíma.  Hay  dc^ste  valle  á  la  ciu- 
ilad  del  Cuz''0  ciuco  Inguas ,  y  pasa  por  él  el  gran  cami- 
no real.  Y  del  agua  de  un  río  que  nace  cerca  deste  va- 
lle se  hace  uu  grande  tremedal  hondo ,  y  que  con  gran 
dificultad  se  pudiera  andar  si  no  se  hiciera  una  calzada 
ancha  y  muy  fuerte ,  que  los  ingas  mandaron  hacer,  con 
sus  paredes  de  una  parte  y  otra ,  lau  fijas,  que  durarán 
muchos  tiempos.  Saliendo  do  la  calzada ,  se  camina  por 
unos  pequeños  collados  y  laderas  hasta  llegar  á  la  ciu- 
dad del  Cuzco.  Aniíguamenlu  fué  todo  este  valle  muy 
poblado  y  lleno  de  scmunteras ,  tantas  y  ton  grandes,  que 
era  cosa  de  ver,  por  ser  hechas  con  una  orden  de  paredes 
anchas ;  y  con  su  compás  algo  desviado  taliau  otras, 
Iiabiendo  distancia  en  el  anchor  de  una  y  otra  para  po- 
der sembrar  sus  sementeras  de  maíz  y  de  otras  rafees 
que  ellos  siembran.  Y  así,  estaban  hechas  desta  manera, 
pegadas  á  las  haldas  de  las  sierras.  Muchas  deslus  se- 
menleras  son  de  trigo,  porque  se  da  bien.  Y  hay  en  él 
muchos  ganados  de  los  españoles  vecinos  de  la  antigua 
ciudad  del  Cuzco.  La  cual  está  situada  entre  unos  cer- 
ros ,  de  la  manera  y  forma  que  en  el  siguiente  capitulo 
se  declara. 

CAPITULO  XCII. 

Oe la  maofra  j  fnu  con  i|<e  «sli  ftiiHlaK* la  rlnilaA árt  Cuco,  y 
de  loa  eiatro  raninos  realea  que  ilella  salen ,  jr  de  los  (randei 
editcioa  fue  lavo ,  jr  taita  tai  el  f anüadur. 

La  ciudad  del  Cuzco  está  fundada  en  un  sitio  bien  ás- 
pero y  por  todas  partes  cercado  de  sierras ,  entre  dos 
arroyos  pequeños,  el  uno  de  los  cuales  pasa  por  medio, 
ponjue  se  ha  poblado  de  entrambas  partes.  Tiene  un 
Tttile  á  la  parle  de  levante,  que  comienza  desilc  la  pro- 
pia ciudad ;  por  manera  que  las  aguas  de  los  arroyos  qiio 
porla  ciudaii  pasan ,  corren  al  poniente.  Kn  este  valle, 
porter  trio  demasiado,  no  hay  genero  de  árbol  que  puc-  ¡ 
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da  dar  fruta,  sino  son  algunos  melles.  Tiene  la  ciudad 
á  la  parte  del  norte  en  el  cerro  m  is  alto  y  mas  cercano 
á  ella  una  fuerza ,  la  cual  por  su  grandeza  y  fortaleza  fué 
excelente  edificio,  y  lo  os  en  oste  tiempo,  aunquo  lo 
mas  della  cslá  deshecha ;  pero  todavía  están  en  pié  los 
grandes  y  fuertes  cimientos  con  los  cubos  principales. 
Tiene  asimesmo  á  las  partes  de  levante  y  del  norle  las 
provincias  de  Andesuyo ,  que  son  las  espesuras  y  mon- 
tañas de  los  Andes  y  la  mayor  de  "Chicliasuyo,  que  so 
entienden  las  tierras  que  quedan  hacia  el  Quito.  A  la 
parte  del  sur  tiene  las  provincias  de  Collao  y  Condeso- 
yo ;  de  las  coales  el  Collao  está  entre  el  viento  levante  y 
el  austro  ó  mediodía ,  que  en  la  navegación  se  llama  sur, 
y  la  de  Condesuyo  entre  el  sur  y  poniente.  Una  parte 
desta  ciudad  tenia  por  nombre  Ilanancuzco ,  y  la  otra 
Orcncuzco,  lugares  donde  vivinn  los  mas  nobles  della 
y  adonde  había  linajes  antiguos.  Por  otra  estaba  el  cerro 
de  Carmenga ,  do  donde  salen  á  trechos  ciertas  torreci- 
llas pequeñas ,  que  servían  para  tener  cuenta  con  el  mo- 
vimiento del  sol ,  do  que  ellos  mucho  se  preciaron.  En 
el  comedio  cerca  de  los  collados  della,  donde  estaba  lo 
mas  do  la  población ,  había  una  plaza  de  buen  tamaño, 
la  cual  dicen  que  anlíguamctite  era  tremedal  ó  lago, 
y  que  los  fundadores  con  mezcla  y  piedra  lo  allanaron  y 
pusieron  como  agora  está.  Desta  plaza  salían  cuatro  ca- 
minos reales ;  en  el  que  llamaban  Chincliasuyo  se  cami- 
na á  las  tierras  de  los  llanos  con  toda  la  serranía ,  hasta 
las  provincias  de  Quito  y  Pasto ;  por  el  segundo  camino, 
que  nombran  Condesuyo ,  entran  las  provincias  que  son 
subjetasá  esta  ciudad  y  á  la  do  Arequipa.  Por  el  tercero 
camino  real,  que  tiene  por  nombre  Andesuyo,  se  vaá 
las  provincias  que  caen  en  las  faldas  de  los  Andes,  y  i 
algunos  pueblos  que  están  pasada  la  cordillera.  En  el 
último  camino  dcslos  í^e  dicen  Collasuyo  entran  las 
provínciasque  llegan  liusla  Chile.  De  manera  que,  como 
en  España  los  aniíguos  hacían  división  de  toda  ella  por 
las  provincias ,  a-^í  estos  indios,  para  contar  las  que  ha- 
bla en  tierra  tan  grande,  lo  entendían  por  sos  caminos. 
El  rio  que  pasa  por  esta  ciudad  tiene  sus  puentes  para 
pasar  de  una  parte  á  otra.  Y  en  uinguna  parto  dosto 
reino  del  Perú  se  halló  forma  de  ciudad  con  noble  orna- 
mento, sino  fué  este  Cuzco ,  que  (como  muchas  veces 
he  dicho)  era  la  cabeza  del  imperio  de  ios  ingas  y  su 
asiento  real.  Y  sin  esto ,  las  mas  provincias  de  las  Indias 
son  poblaciones.  Y  si  hay  algimos  pueblos  no  tienen 
traza  ni  orden,  ni  cosa  política  que  se  huya  de  loar;  el 
Cuzco  tuvo  gran  manera  y  calidad ,  debió  ser  fundada 
pir  gente  de  gran  ser.  Babia  grandes  calles ,  salvo  que 
eran  angostas,  y  las  casas  hechas  de  piedra  pura,  con 
tan  lindas  junturas ,  quo  ilustra  el  antigüedad  del  edi- 
ficio ,  pues  estaban  piedras  tan  grandes  muy  bien  asen- 
tadas. Lo  demás  de  las  casas  todo  era  madera  y  paja 
ó  terrados,  porque  teja,  ladrillo  ni  cal  no  vemos  reli- 
quia dello.  En  esta  ciudad  había  en  muchas  partes  apo- 
sentos principales  de  los  reyes  ingas,  en  los  cuales  el 
que  sucedía  en  el  señorío  celebraba  sus  fiestas.  Estaba 
asimismo  en  ella  el  magnifico  y  solemne  templo  del  Sol, 
al  cual  llamaban  Curícanche,  que  fué  de  los  ricos  de 
oro  y  plata  que  hubo  en  muchas  partes  del  mundo.  Lo 
mas  de  la  ciudad  fué  poblada  de  mitimaes ,  y  hubo  en 
ella  grandes  leyes  y  estatutos  i  su  usanza,  y  de  tal  ma- 
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rero  ,  que  por  todos  ora  cntenrtido ,  asf  en  lo  tocante  de 
sus  vanidades  y  templos  como  en  lo  dd  goljferno.  Puii 
la  mas  rica  que  liubo  eu  las  ludias  de  lo  que  deltas  sa- 
bemos, porque  de  muclios  tiempos  eslaliarren  ella  te- 
soros allegados  para  grandeza  de  los  señores ,  y  ningún 
oro  ni  piala  que  en  ella  entraba  podía  salir,  so  pena  de 
muerte.  De  todas  las  proviiirias  venían  á  tiempos  los 
hijos  de  los  sefiores  á  residir  en  esta  corte  con  su  servi- 
cio y  aparato,  liabia  prsn  suma  de  plateros,  de  dora- 
dores, que  entendían  en  labrar  lo  que  era  (Tiaiuladupor 
los  ingas.  líesidia  cu  su  lemiilo  principal  que  ellos  te- 
uíaii  su  gran  sacerdote ,  i  quien  llajoalmn  Vilaoma.  En 
esle  tiempo  bay  casas  muy  buenas  y  torreadas,  cubier- 
tas con  teja.  EsUi  ciuJad,  aunque  es  fría ,  es  muy  sana, 
j  la  mas  proveída  do  manteníraieiilos  de  todo  el  reino, 
y  la  mayor  dé!,  y  udnnile  mas  españoles  tienen  euco- 
mienda  sobre  los  íiulios;  la  cual  Funda  y  poblú  Munfjo- 
capa,  primer  rey  inga  que  en  ella  bubo.  Y  después  de 
Iiabcr  pasado  etros  diez  señores  que  le  sucedieron  en  el 
señorío,  la  reedi(¡c6  y  tornó  á  fuiidar  el  adelauludo  don 
Francisco  Pizarro,  gobernador  y  capitán  peueral  des- 
tos  reinos,  en  nombre  del  emperador  don  Carlos,  nues- 
iro  señor,  tuio  de  1 534  años,  por  el  mes  de  otubre. 

CAPITLLOXClll, 

En  ^ne  k  declaran  mi  en  pnriiculir  lii  cosii  átstt  tiudid 
del  Cuíco. 

Coma  Tuese  esta  ciudad  la  mas  importante  y  princi- 
p&ldesle  reino,  cticiertos  tiempos  del  año  acudían  losiii- 
diosde  las  provincias,  tmos  ú  bacer  los  ediTicíos  y  otros 
í  limpiar  las  calles  y  barrios,  y  á  baccr  lo  que  mas  les 
fuese  mandado.  Cerca  detlu,  á  una  parte  y  &  otra,  son  mu- 
elios  josedilicios  qne  lia  y,  de  aposentos  y  depósitos  que 
liubo,  todos  de  la  traza  y  compostura  que  tenían  los 
demás  de  todo  el  reino;  aunque  unos  mayores  y  otros 
menores,  y  unos  mas  Tuertes  que  otros.  Y  como  estos  iu- 
g:as  fueron  tan  ricos  y  poderosos,  algunos  dcstos  edilí- 
cíoseran  dorados  y  otros  estaban  adornados  con  plan- 
cliasde  oro.  Sus  antecesores  tuvieron  por  cosa  sagrada 
nnccrro  grande  que  llamaron  Guanacaure,  que  está  cer- 
ca desta  ciudad;  yasi,  dicen  que  sacrílicabaii  en  ¿(san- 
gre bumrina  y  de  muclios  corderos  y  ovejos,  y  como 
esta  ciudad  estuviese  llena  de  naciones  extranjeras  y 
tan  peregrinas,  pues  había  indios  de  Cliile,  Pasto,  ca- 
ñares, chachapoyas,  guaneas,  collas,  y  do  los  mas  li- 
BSjCsquo  hay  en  las  provincias  ya  dichas,  cada  linaje 
detlos  estaba  por  sí,  en  el  lugar  y  parle  que  lesera  se- 
íioJado  por  los  gobernadores  de  la  misma  ciudad.  Estos 
guardaban  las  costumbres  do  sus  padres  y  andaban  al 
uso  de  sus  tierras,  y  aunque  hubiese  juntas  cien  mil 
hombres,  fácil  ni  en  te  so  conoscian  cod  las  señales  que 
en  las  cabezas  se  ponían.  Algunos  destos  extranjeros 
enterraban  á  sus  difuntos  un  cerros  altos,  otros  en  sus 
casas,  y  algunos  en  las  heredades,  con  sus  mujeres  vivas 
y  cosas  de  las  preciadas  que  ellos  tenían  por  estimadas, 
como  de  suso  es  dicho,  y  cantidad  de  mantenimiento; 
y  los  ingas  (alo  que  yo  entendí)  uo  les  vedaban  ninguna 
cosa  destas ,  con  tanto  que  todos  adorafen  al  sol  y  le 
litcícsen  reverencia,  que  ellos  llaman  Moclia.  En  mu- 
chas partes  desta  ciudad  bay  grandes  edificios  debajo 
la  tierra,  y  cu  las  mismas  cuLraüasdc|la  hoj^^dijisü  ha-; 


lian  algunas  losas  y  caños,  j  aun  joyos  j  piezas  d«  oro 
de  lo  que  enterraban;  y  cierto  debe  de  iiuber  eu  el  clr> 
cuito  desta  ciudad  enterr-.idos  gramies  tesoros,  sia  »- 
berdellos  los  que  son  vivos ;  ycomoeaellabubieseLoaii 
gente,  y  el  demonio  tan  enseñoreado  sobre  ellos  porla 
permisión  de  Dios,  había  muclios  hechiceros,  agore- 
ros, idolutradores  ;  y  destas  reliquias  no  está  dti  tod* 
limpia  esta  ciudad,  especialmente  de  las  hechieeríiSi 
Cerca  desta  ciudad  hay  mochos  valles  templados,  y 
adonde  hay  arboledas  y  frutales  y  so  cria  lo  uno  y  lo 
otro  bien  ;  lo  cual  traen  lo  mas  dello  i  vender  á  It  ciu- 
dad. Y  eu  este  tiempo  se  coge  mucho  trigo,  de  que  la- 
cen pan.  V  hay  plantados  eu  los  lugares  que  digo  mu- 
chos naranjos  y  otros  úrboles  de  frutas  de  España  y  de 
b  misma  tierra.  Del  rio  que  pasa  porla  ciudad  lieneo 
sus  moliendas ,  y  cuatro  leguas  della  se  vea  las  pedre- 
ras donde  sacaban  la  cantería,  losas  y  portadas  pira 
los  edificios,  que  no  es  poco  de  ver.  Demás  de  lo  dicbo^ 
se  crian  en  el  Cuzco  muchas  gallinas  j  capones,  tan 
buenos  y  gordos  como  en  Granada ,  y  por  lus  valles  hay 
batos  de  vacas  y  cabras  y  otros  ganados ,  así  de  Espaói 
como  de  lo  natural.  Y  puesto  que  no  haya  en  eslu  ciu- 
dad arboledasj  críanse  muy  bien  las  leguoihres  de  Esr- 
paña. 

CAPITULO  XCIV. 

Qae  Inli  dd  nllc  de  Ynu;  j  ie  lo»  tuertes  iposeatoj  dcTmba, 
y  parte  d»  la  ;rDTlBcii  d«  CaQdesaj'ii. 

Cuatro  leguas  desta  ciudad  del  Cuzco,  poco 
menos,  está  un  valle  llamado  de  Yucay,  muy  tier 
metido  cutre  el  altura  de  las  sierras ,  de  tal  manen^ 
con  el  abrigo  que  le  hacen  es  de  temple  sano  y  alt 
porque  n  i  hace  frío  demasiado  ni  calor,  antes  se  üe 
tan  excelente,  que  se  ha  ptuLicudo  algunos  Teces  | 
vecinos  y  regidores  del  Cuzco  de  pasar  la  ciudad  i  él , ; 
tan  de  veras ,  que  se  pensó  poner  eo  efeto.  Mas,  como 
baya  tan  grandes  cdilicios  en  las  casas  de  sus  moradas,  no 
se  mudará  por  no  tomar  de  nuevo  i  edilícar,  ni  lo  per- 
mitirán porque  no  se  pierda  la  antigüedad  de  la  cía- 
dad.  Eu  este  valle  de  Yucay  han  puesto  y  plantado  mu- 
chas cosas  de  las  que  dije  cu  el  capitulo  precedente.  ¥ 
cierto  en  este  valle  y  en  el  de  nilcas,  y  en  otros  seme- 
jantes (según  lo  que  paresce  en  lo  qtie  agora  se  comioij- 
2a),  hay  esperanza  que  por  tiempos  babrú  buenas  pa- 
lcos de  viñas  y  huertas ,  y  vergeles  frescos  y  vistosos.  V 
digo  en  particular  mas  deste  valle  que  deciros,  por- 
que los  ingas  lo  tuvieron  en  mucho,  y  se  Tenían  í  él  i 
lomar  sus  regocijos  y  fiestas;  especiatmenlo  Viracocha 
inga,  que  fué  abuelo  de  Topainsa  Yupangue.  Por  lo- 
dus  parles  del  se  ven  pedazos  de  muchos  edificios  y 
muy  grandes  quQ  habia ,  especialmente  lus  que  huboea 
Tambo, que  está  el  valle  abajo  tres  leguas,  entre  dos 
grandes  cerros ,  junto  á  una  quebrada  por  donde  paa 
un  arroyo,  Y  aunque  el  valle  es  del  temple  tan  bueM 
como  de  suso  he  dicho,  lo  mas  del  año  están  estos ccr^ 
ros  bien  blancos  de  la  mucha  nieve  que  en  ellos  cae.  Eo 
este  tugar  tuvieron  los  ingas  uní  gran  fuerza  de  las  mis 
fuertes  do  todo  su  señorio ,  asentada  entre  unas 
que  poca  gente  bastaba  á  defenderse  do  mucha.  E^ 
estas  rocas  estaban  algunos  peñas  lujadas,  que  liactan 
inexpugnable  el  sitio ;  y  por  lo  bujo  está  lima  da^i»- 
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andenes  quo  parescen  munittas,  unasoncitimilc 
s,  en  el  anelío  de  las  cuales  seinbrnhnn  las  semillas 
ijue  comiío.  Y  agora  se  va  entre  estas  piedras  algu- 
uns  iigitras  de  leones  y  de  otros  animales  fieros ,  y  de 
imbrea  con  unas  amias  en  las  mnnos  &  manera  Je  ala- 
rdat,comor[ue  fuesen  guarda  del  paso,  y  esto  bien 
■ailo  y  primamente.  Los  edilicios  de  las  casas  eran 
itiílios,  y  dicen  que  en  ellos  hahia ,  antes  que  los  es- 
paÍKilf s  señureascn  este  reino,  grandes  tesoros,  y  ciírlo 
au  ven  en  cslus edificios  piedius  puestas  en  ellos ,  lalira* 
das  y  asentadas,  tan  graudes,  que  era  menester  fuenut 
da  muclia  grille  y  con  rauclio  ingenia  para  llevarlas  y 
punerlas  donde  están.  Sin  esto,  se  dice  por  cierto  que 
en  estos  edil  icios  de  Tambo  ó  de  otros  que  Icrnian  esto 
nombre  (<|ue  «oes  solo  este  lugar  el  que  se  llamó  Tam- 
bo), se  liaítu  en  citarla  parte  del  pnlacio  real  ú  del  templo 
del  sol  oro  derretido  en  lugar  de  mezcla,  conque,jun- 
tatnenle  con  el  belun  que  ellos  ponen,  quedaban  las 
piedras  asentadas  uims  con  otras.  Y  quu  el  gobernador 
(Ion  Francisco  Pizarro  IiuIjo  de-;to  muclio  an  los  que  los 
indios  lo  desliictesen  y  llevasen ,  y  de  Pacaritanibo  di- 
cen algunos  españoles  que  en  veces  sacaron  canlítluit 
de  oro  Hernando  Piüarro  y  don  Üiego  de  Almagro  el 
mozo,  Eítus  cosas  no  dejo  yo  de  pensar  que  son  asi 
enuido  me  acuerdo  de  l¡ts  piezas  lan  ricas  quu  se  vii>ruu 
CSSevilla,  llevLtdis  de  Caiamatcu,  adunde  se  juntó  el 
tesoro  que  Atobuliba  prometió  ú  los  españoles,  sacado 
lo  mas  del  Cuzco ;  y  fué  poco  para  lo  que  después  se  re- 
partió, que  se  liollú  por  los  mismos  crisLianos;  y  mas 
que  lo  uno  y  lo  otro ,  lo  que  los  indios  han  llevado  esU 
enterrado  en  parles  que  ninguno  sabe  detlo ;  y  si  la  ropa 
Gnique  se  desperdició  y  perdió  en  aquellos  tiempos  se 
guardan ,  valiera  tanto,  que  no  loosoaíinnar,  según 
ngo  que  fuera  mucho ;  y  con  tanto ,  digo  que  los  in- 
losque  IhmaUm  chumbibilcas  y  losubinas,  y  Poma- 
mbo,  y  oirás  naciones  muchas  que  no  cuento,  entran 
o  que  llaman  Condesuyo.  Algunos  del  los  fueron  be- 
licosos, y  lospueblos  tienen  entre  sierms  allísinias.  Po- 
seían suma  sin  cuento  de  ganado  doméstico  y  bravo. 
La<i  casas  todas  son  de  piedra  y  paja.  En  muclios  luga- 
res liabit  aposentos  de  los  señores.  Y  tuvieron  estos  na- 
turales sus  ritos  y  costumbres  como  todos,  y  en  sus 
iptM  ncrilicaban  corderos  y  otras  cosas,  y  es  Fama 
d  dmionio  era  vi<ito  en  un  tcinpto  que  tenían  en 
erlfl  parte  desta  comarca  de  Condesuyo,  y  aun  en  este 
¡empo  Iré  yo  oido  ú  algunos  españoles  que  so  ven  apa- 
iasdeste  nuestro  enemigo  y  adversario.  Enlosrios 
pasan  por  los  aimaraes  se  lia  cogido  muclia  suma 
fie  oro,  y  so  sacaba  en  el  tiempo  que  yo  estaba  en  el 
Cuíco.  Gn  Pomalambo  y  en  algunas  otras  partes  deste 
reino  se  hace  tapicería  muy  buena,  por  ser  muy  buena 
la  lana  de  que  se  hace,  y  las  colores  tan  pcrfetas,  que 
sobrepujan  1  las  de  otros  reinos.  En  esta  provincia  de 
Condesuyo  hay  muchos  rios,  algunos  dellos  pasan  con 
puentes  de  criznejas,  hechas  como  tengo  ya  dicho  que 
hacen  deste  reino.  Asimismo  hny  muchas  frutas  do 
s  naturales  y  muclias  arboledas.  Hny  también  vena- 
os  y  perdices ,  y  buenos  b«lconcs  pura  volorlai. 
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CAPITULO  .VCV. 


De  lai  raonUfias  do  toñ  Aadei  j  de  lu  graa  eijicsiiri,  }  de  1m 
grandi::  culebris  que  en  elli  te  críia ,  j  de  lii  laalas  eoslunbrw 

de  los  iudioj  que  vlveo  ea  lo  Interior  de  li  maDUBi. 

Esta  cordillera  de  sierras  que  se  llama  dolos  Andes 
se  tiene  por  una  de  las  grandes  de!  mun<lo,  porque  su 
principio  es  desde  el  estrecho  de  Magallanes,  &  lo  que 
so  ba  visto  y  erce ;  y  viene  de  largo  por  todo  este  rei- 
no del  Perú  ,  y  alnivir-sa  tantas  tierras  y  provincias, 
que  no  se  puede  decir.  Toda  esl4  llena  de  altos  cerros, 
algunos  dciba  bien  poblados  de  nieve,  y  otros  de  bocas 
de  fuego.  Son  muy  dificultosas  estas  sierras  y  monta- 
ñas ,  por  su  espesura  y  porque  lo  mas  del  tiempo  llueve 
en  ellas,  y  la  tierra  es  tan  sombría, que  es  menester  ir 
con  gran  tino,  porque  las  raices  de  los  árboles  salen 
debojo  du'lla  y  ocupan  todo  el  monte,  y  cuando  quie- 
ren pasar  caballos  se  recibe  mas  trabajo  en  Imccr  los 
cnniinos.  Fama  es  enire  los  orejones  del  Cuzco  que  T(v 
pníngnYupanguealrnvesrt  con  grande  rjércitoesla  mon- 
taña, y  que  fueron  muy  d  incites  do  conquistar  y  traer 
6  su  señorío  mucbas  gentes  de  las  que  en  ellas  habila- 
ban  ;  en  las  faldas  dHIns,  &  las  vertientes  de  la  mar  del 
Sur.  eran  los  naturales  de  buena  razón,  y  que  todos  an- 
daban vestidos,  y  se  gobernnron  pnr  las  leyes  y  cos- 
tumbres de  losjngos;  y  por  el  consiguiente,  d  las  ver- 
tientes de  la  otra  mar,  A  la  prtrte  del  nascimieuto  del  sol, 
es  público  que  los  untura  les  son  de  menos  razón  j 
enlendimieuto,  las  cuales  crian  gran  cantidad  de  coca, 
que  es  una  yerba  preciada  entre  los  indios,  como  diré 
en  el  capilulo  siguiente ;  y  como  estas  montañas  sean 
fon  grandes,  puédese  tener  ser  verditd  loque  dicen  do 
haber  en  ellas  muchos  anímales,  así  como  osos,  tigres, 
leones,  dantas,  puercos  y  gálicos  pintados,  con  otras 
salvajinas  mucbas  y  que  son  de  ver;  y  también  se  han 
visto  por  algunos  españoles  unas  culebras  lan  grandes, 
que  parecen  vigas,  y  estas  se  dice  que ,  aunque  se  sien- 
ten encima  dellus,  y  sea  su  grandeza  tan  moosirunsa  y 
detalle  tan  fiero,  no  hacen  mal  ni  se  muestran  lleras 
en  matar  ni  hacer  daño  á  ninguno.  TralanJo  yo  en  el 
Cuzco  sobre  estas  culebras  con  los  indios,  me  'oniarnn 
una  ensaque  aqui  diró,  la  cual  escribo  potique  me  la 
certificaron',  y  es,  que  en  tiempo  de  inga  Vupunguo, 
litjo  que  fué  de  Virucucbe  inga ,  salieron  por  su  man- 
dado ciertos  capitanes  con  muclia  gente  de  guerra  lí  vi- 
sitar estos  Andes  y  á  someter  los  i  odios  que  pudiesen  al 
imperio  de  los  ingas ;  y  que  entrados  en  los  montes,  es- 
tas culebras  mataron  á  lodos  los  mas  de  los  que  iban  con 
los  capitanes  ya  dichos,  y  que  fué  el  daño  lauto,  que  el 
Inga  mostró  por  ello  gran  sentimiento;  lo  cual  visto 
por  una  vieja  encantadora,  le  dijo  que  la  dejase  ir  &  los 
Andes,  que  ella  adormiría  las  culebras  de  tal  nmnera, 
que  nunca  hiciesen  muí;  y  dándote  licencia,  fué  adonde 
habían  recebido  el  daño;  y  alli ,  haciendo  sus  conjuros 
y  diciendo  ciertas  palabras,  las  volvió,  de  lioras  y  bra- 
vas, en  tan  mansas  y  bobas  como  agora  están.  Esto  puede 
ser  (icíon  6  fábula  que  estos  dicen ;  pero  lo  que  agort 
se  ve  es,  que  eslasculebras,con  ser  tan  grandes,  uingnn 
daño  hacen.  Estos  Andes,  adonde  los  ingas  tuvieron 
aposentos  y  casas  priucip.iles ,  en  parles  fueron  muy 
pobltidus.  La  tierra  es  muy  fériil ,  porque  so  da  bien  el 
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oa!z  I  ¡fucB,  con  las  oirás  raíces  que  ellos  siembran ,  y 
frutns Imv muclia«  y  nui}' excelentes,  v  los  mus  de  !ús 
espaiiülcs  vecinos  del  Cuzco  lian  ja  hecho  planlarna- 
raiijos  y  limas,  liigueras,  parrales  y  oirás  jilíiiilas  de 
£spa»a;  sin  lo  cual,  se  liaceii  grandes  plalanales  y  liay 
pinas  sabrosas  y  muy  olorosas.  Bien  adentro  dcstüs 
nontarias  y  espesuras  afirman  que  Imy  gente  tan  rús- 
ica,  que  ni  tienen  ca<<a  ni  rop»,  antes  amiau  cumo  ani- 
nales ,  matando  con  íleclias  aves  y  bestias  las  f[ue  pue- 
den pura  comer,  y  que  no  tienen  señores  ni  capitanes, 
mIvo  que  por  las  cuevas  y  Luecos  de  árboles  se  allegan 
unos  en  unus  parles  y  otros  en  otras.  Eu  las  mas  de  hs 
cuales ,  dicen  también  (i¡uc  yu  uu  las  lie  viste)  que  luí  y 
unas  uinnas  muy  grandes  que  andan  por  los  úrbotcs, 
con  lus  cuales,  por  tentación  deldcmunio  (que  siem- 
pre busca  cómo  y  por  dónde  los  hombres  Cüineteráu 
mayores  pecados  y  mas  graves),  estos  usan  con  ellas 
como  mujeres,  y  alirman  que  algunas  parlan  monstruos 
que  tenían  las  cabeías  y  miembros  deshunestos  como 
Itombrcs,  ylas  manos  y  pies  como  mona;  son,  se^un 
dicen ,  de  pequeños  cuerpos  y  de  talle  tnousiruoso,  y 
vellosos.  En  tin ,  parescerán  (si  es  verdad  que  los  lia  y) 
al  demonio,  su  padre.  Diceu  mas,  que  no  tienen  liu- 
bla ,  sino  un  gomido  ó  aullido  temeroso.  Yo  e^to  ni  lo 
afirmo  ni  dejo  de  enteuiJer,  que,  como  muchos  hombres 
de  cnteiidiinicuto  y  razón  y  que  saben  que  liay  Dios, 
gloria  y  iuíierno ,  dejando  i  sus  mujeres,  so  han  ensu- 
ciado con  niidiis,  perras,  yeguas  y  otras  bestias,  que 
me  da  grau  peua  referirlo ,  puede  ser  que  es!  o  uii  sea. 
Yendo  yo  el  año  de  lliiDá  los  Charcas  á  ver  las  provin- 
cias y  ciudades  que  en  itquella  tierra  hay ,  para  lo  cual 
llevaba  del  prcsiji-ntc  Casca  carias  para  Iodos  los  cor- 
regidores, qiio  me  diesen  iüvor  pata  saber  y  inquirir 
lo  mas  notable  de  lus  provincius,  acertamos  una  noi'he 
lidornitr  cu  una  tienda  un  hidalgo,  vecino  de  Málaga, 
llamado  Iñigo  López  de  fítmcibay  ,  y  yo,  y  nos  coutú 
uu  españul  que  ulli  so  lialló  cómo  (lor  sus  ojos  había 
visto  en  ia  nionlaña  uno  dcslus  monstruos  muerto,  del 
talle  y  manera  dicha,  V  Juan  do  Varagas,  vecino  de  la 
ciudad  de  la  í'a?, ,  mu  dijo  y  atintió  que  en  (lUaiiuco  le 
decian  los  indios  que  oiaii  aullido  tiestos  diablos  ó  tno- 
fiiis;  de  müiie/a  <jiie  esta  farnn  hay  desle  pecado  corne- 
(ído  pur  estos  malaventurados.  También  he  oído  por 
muy  cierto  que  Francisco  du  Almendras,  que  fuó  ve- 
cino de  Ib  villa  de  l-'tala ,  tomó  il  unn  india  y  á  un  perro 
cometiendo  este  pecado,  y  quemando  quemarla  inditi. 
V  sin  todo  esto,  he  otilo  il  Lope  de  Mcudieta  y  á  JuanOr- 
lii  de  ííáiate ,  y  ú  otros  vecinos  de  la  villa  de  t'luta ,  que 
oyeron  á  indios  suyos  cómo  en  la  provincia  de  Aukiga 
parió  una  india  de  uu  perro  tres  ó  cuatro  monstruos, 
los  cuales  viviercMi  pocos  dias.  Plega  á  nucíslro  Señar 
Dios  que,  anitijuc  nuestras  maldades  sean  lanías  y  tan 
grandes,  no  permita  que  so  eomutan  pecados  tan  feas 
y  enormes. 

CAPITILO  XCVI. 

CdDo  en  lodi»  las  oii  de  la>  laillas  luron  Toi  aatnniles  teí\ti 
traer  f  t^rbí  ú  nlcet  tn  1}  buo  ,  7  ilc  la  |irc;ij<l>  jrcrtia  lUaiida 
cecí  ,  quv  ¡e  crts  cu  mucajs  paites  dCile  reíiiu. 

Por  todas  las  partes  de  las  ludias  que  ;o  he  andado 
lie  üotudo  que  los  ludios  nuturalcs  mutsiran  gran  de- 


leitación en  traer  f.n  las  bocas  rafee»,  ramos  á  y* 
Y  asi,  en  la  comarca  de  la  ciudad  de  An>:  '  ui 

usiin  traer  de  una  coca  meuuda,  y  eu 
de  Arma, do  otras  yerbas  ;  en  las  de  QuiuiLtaji  y 
cerina ,  de  unos  árboles  tuediaiios,  lieroos  y  que 
pre  estún  muy  verdes ,  cortan  unos  palotes ,  coalas 
lea  se  dan  por  los  dientes  sin  se  causar.  En  \m 
pueblos  de  los  que  estáu  subjetos  ú  la  ciudad  de  CtS 
y  Popayan  traen  por  las  boca?  de  la  coca  menuda)! 
dicha ,  y  ile  «nos  pequeños  calábalos  sacan  cierta  tnií- 
turaó  coníocioo  que  ellos  hacen ,  y  puesto  en  la  Ixw, 
lo  traen  por  ella ,  hacivudo  ¡o  mismo  de  cierta  tiem 
que  os  ú  manera  de  cal.  tía  el  Perú  en  lodo  él  se  usí  j 
usa  traer  esta  coca  en  la  boca ,  y  desde  la  mnriaiiahtít* 
que  se  van  i  dormir  la  traen, sin  la  echar  deila.  Preu«l- 
tondo  á  algunos  itulios  por  qué  cau!;a  inien  siembre 
ocupada  la  boca  con  aqueja  yerba  (la  cual  uú  coiiM 
ni  hacen  mas  de  traerla  en  los  dientes),  dicen  qa» 
sienten  poco  la  hanibre  y  que  se  hallan  en  gran  vigor» 
fuerza.  Creo  yoquc algo  lo  debe  de  caus4ir,.iunquemi» 
me  paresce  una  costumbre  aviciada  y  conveniíiilw  pan 
semejante  gente  que  estos  indios  Son.  1- 
desde  GuamnnjKa  bástala  villa  de  Plata ,  s. 
coca ,  la  cual  da  irljoles  pequeños  y  los  labran  y  n-gulaO 
muclio  para  que  den  la  hoja  que  llatnan  coca ,  que  es  i 
manera  de  arrayan ,  y  séranla  al  sol ,  y  después  la  pnnea 
en  unos  cestos  largos  y  angostos;  que  terna  uno  ddlys 
poco  mas  do  una  arroba ,  y  fué  tan  preciada  esta  coca 
ó  yei  lia  en  el  Pcrñ  el  año  de  1oÍ8 ,  49  y  'i  1 ,  que  no ' 
para  qué  pensar  que  en  el  mando  haya  liabido  veri 
raii  ni  coso  criada  de  lirbol  que  crie  y  p' 
año  como  esta ,  fuera  la  especiería  ,  qm?  e--  '•>• 

le,  se eslitnuse  tanto ,  porque  vnlier.m  los  ri-u.-rriuns- 
tiísen  estos  años,  digo,  los  mus  de!  CuKO.Ia  in.iijdd* 
la  Paz,  la  villa  de  Plata ,  ü  ochenta  mil  pesos  do  renti, 
y  &  sesenta ,  y  &  cuarenta ,  y  ft  veinte ,  y  á  mas  y  i  me» 
nos ,  todo  por  esta  coca.  Y  al  que  le  daban  eiicoinienita 
de  indios  luego  ponía  por  principal  los  cestos  decooi 
que  cogía.  En  lin,  teníanlo  como  por  posesinn  d*  vert» 
deTrujillo.  Esta  coca  so  llevaba  ú  veiidn  ■  >  -im 
de  Potosí ,  y  diéroiise  tanto  al  poner  lii :  <f 

coger  la  hoja,  que  es  esta  coca,  que  u"  •ilo 

ni  cou  mucho;  mas  nunca  dejará  de  ser  ■  al- 

gunos están  en  lüspuña  ricos  con  lo  que  Imbieron  del  va- 
lor desla  enea,  morcúndola  y  lomándola  á  vender,  y 
rescBtiSndola  cu  los  tiangues  o  mercados  á  los  indií;}. 


fw»    I 


coca 


CANTLl.O  XCVII. 

Del  famlno  ijür  se  m&t  Hi'oilc  f  I  í'aifo  lii\1>  la  • 
y  lie  los  puclilus  nui'  huí  Insta  salir  úe  loj  ii 
canctipt, 

ne<de  I»  ciudad  lici  Cuzco  hasln  la  cimlnfl  He  la  Pm 
hay  odíenla  leguas ,  poco  mas  ó  menos,  y  os  de  saber 
que  autos  que  esta  ciudad  se  poblase  fueron  t6rminn* 
del  Cuzco  lodos  los  pueblos  y  valles  que  hay  subjetosi 
esla  nueva  ciudad  de  la  Paz,  Díro  ptjcs  que  ,  sahctido 
delCu/co  por  el  camino  rea!  de  Cotliisuyo,  se  va  hasl» 
llegar  i  las  angosturas  do  Moliiua ,  quedando  ú  la  sinies- 
tra mano  los  aposentos  ric  (Juispiciincbe ;  v¡)  el  caruiuo 
por  este  lugar,  luego  qiie  salen  del  Cuíco,  hc<-h'>  *lu 
callado  ancha  v  muy  fuerte  de  cantería.  EnMo" 


I       liec 


LA  CRÓVfCA 

un  tremp'tfll  lleno  de  ceflagale<; ,  por  los  cuales  va  i-l  ca- 

Ix'flto  cu  (^raiiücs  ciin¡«tilris,  la  ral/aJa  de  suso  ¡ 
(lulio  en  este  Moliiiis  f>rui)(les  eiüllcios;  ya  tsUSn  I 
Ipenlidos  j  desliedlos.  V  cuando  el  ptlicninduf  don   | 
■isfo  Piíorru  eiitní  en  el  Ciuco  con  l»s  españnloí, 
liccn  (juo  liB  Hurón  cerca  destos  edilicios,)'  enelli>s  mis- 
PjIOiipIi.i  cnnlidíiil  do  piula  y  de  oro,  y  miiyor  de  ropu 
Iprncioda  y  rica  qoo  nlnii  vccs  lie  nolado ,  y  Ani- 
llóos cpariojos  he  oido  decir  que  luitio  en  este  luj^or 
bulto  de  picJrii  conffirme  ¡tt  tullo  de  un  lionibre, 
cnii  ntuii>'ra  de  vcstiduní  l;tr(ru  y  cueuluseu  la  insoo,  y 
otras  figuras  y  bulioü.  Lo  cual  eru  gruiiduju  de  lus  iii- 
|as,  y  señnles  que  ell<>s  querían  (|uc  quedase  paru  en  lo 
llturo ;  y  alpuins  eniii  Idoliis  cu  que  nduruban,  Ade- 
unte  do  Mnliitia  cílti  el  antií;uo  pueblo  de  L'rcos,  que 
sturáseis  legidis  del  Cuxco;  en  este  camino  eslú  mía 
tturalla  muy  ^^raiidey  fucrle,  ysepuu  dieeo  losnaitira- 
1 ,  por  lii  üllii  deIJu  veuiiui  caños  de  agua ,  sacada  con 
ande  iuduslria  de  akun  rio  y  traída  con  la  policía  y 
rdenque  ellos  liacen  sus  acequias,  Eslabaeneslo  pran 
turajiauna  ancim  puerta,  cu  lu  cual  babia  porleros 
|ua  cobrotinn  tos  dcrcclios  y  tribuios  que  eran  obli^u- 
.  á  dar  á  los  señores ,  y  otros  mayordomos  do  los 
_  nismos  ingas  cslabnii  en  esle  lugar  para  prender  y  cas- 
tifitr  á  los  que  con  aircvíiníento  erun  osudos  ú  siicar 
pjAta  ;  oro  da  la  ciudad  del  Cuzco ,  y  en  esta  parle  es- 
taban las  ciititerius  de  donde  SiiculiDii  las  piedras  para 
liecer  loscdiíirtos,  que  no  son  poco  de  ver.  Está  iisen- 
ulo  I  reos  en  uu  cerro ,  domle  bubo  aposentos  para  los 
eñures ;  de  aquí  ú  Quiígiiixana  liny  tres  lofíuas,  todo  de 
íicrnis  bien  úspcrus ;  por  medio  deltas  «baja  el  rio  do 

|)ucay ,  en  el  cual  liay  puente  de  la  liccbura  de  lus  otras 
|uc  se  ponen  en  semejantes  ríos ;  cerca  desle  lugar  es- 
¿tn  poblados  los  indios  que  llaman  envinas,  los  cuales, 
lltles  que  fuesen  si- ño  rea  dos  por  ¡os  iitgas,leiiiaiialjier- 
Iti  las  orejas  j  puesto  cu  el  rodando  ddius  uqur!  or- 
Mmento  suyo,  y  eran  orejfines.  Mniisncafift,  fundador 
Je  la  ciudnd  del  Cuzco ,  dicen  que  las  alritjo  tí  su  amis- 
tad. Andan  «eslidos  coU  ropa  de  tana,  los  mas  dellos 
SÍd  calwllos,  y  pur  tu  cabeza  mí  dan  vuelta  con  una 
^^Ceau  negra.  I.os  ptieblos  lícneuen  las  cierras  beelias 
^Bk  casis  de  piedra.  Tuvieron  antiguamente  un  tenijdo 
^^B  íjran  veneración,  &  quien  llamaban Auzancata,  cer- 
ca dül  cuul  dicen  que  sus  pasados  vieron  un  ídolo  ú 
demonio  con  la  ligura  y  Iraje  quo  ellos  traen  ,  con  el 
cual  tenían  íu  ruooln,  baciéiidolo  sucrilieios  á  su  uso. 
lian  estus  indios    que  tutieran  en  ios  ticiiipus 
I  por  coi»  cierta  qu^  las  ánimas  que  salían  de 
lis  iban  ú  un  stim  hiu'o,  dimde  su  vana  crcen- 
lf^i.1  0!i!ender  lia tier sido  su  principio,  y  i|ucde 
entra Imn  «o  los  cuerpo is  de  los  que  Dusciau.  Des- 
K*,  como  lo  señorearun  los  inpns,  fueron  mas  pulidos 
Je  mas  razón ,  y  »iloraron  ni  sol ,  no  olvidando  el  rc- 
iruuaarásii  unríguo  lemgilo.  Adetaule  desla  provin- 
ún  los  canclies,  que  snn  indios  liien  doméslicos 
:iz<in  ,  faltos  de  malicia,  y  quo  siempre  fue- 
<iítiS]iurB  Irabaj.),  pspocialmenle  para  sacar 
mío  piala  y  de  oro  ,  y  poseyeron  mticlto  pnnario 
í.ovejas  y  cuniiros;  los  pueblos  que  lienen  no 
I  nías  ni  incnos  quu  los  do  sus  vecino»,  y  así  nndnn 
i,  y  traen  jtor  señal  en  las  cabczjs  unas  troii/^s 
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negras  que  les  viene  por  dp|>n|o  de  In  barba,  Antigua- 
mente cuenlan  que  tuvierun  grandes  ¡jui  rr;.S  i  en  Yira- 
cocbe  inga  y  con  otros  de  sus  predecesores ,  y  que 
puestos  en  su  señorío,  los  tuvieron  en  mucbo,  Usua 
por  arniiis  algunos  dardos  y  bondas  y  unos  que  lla- 
nian  aillos ,  con  que  prendiun  &  lus  enemigos.  Los  cu- 
lurrumiciitos  y  religiones  suyas  conformabun  con  tus 
ja  dicbos,  y  las  sopiilluras  tienen  liecbas  por  los  cam- 
pos de  piedra  atlns,  un  las  cuule.smetinn  ú  lus  señores 
con  algunas  de  <>us  mujeres  y  otros  sirvientes.  ¡N»  tio- 
ticu  cuenta  de  bonra  ni  pompa ,  aunque  es  verdad  que 
algunos  de  los  señores  í-g  mtiestriin  soberbios  cun  sus 
naturales  y  los  Ir.ilaii  úspera monte.  En  señalados  tiem- 
pos del  año  cel'eliridiun  sus  líeílas,  teniendo  para  el  O 
sus  dias  situados.  Eu  los  :t|iosei>los  de  los  señores  le- 
niau  sus  plazas  para  bacersus  bailes,  y  adonde  el  seíxT 
comía  y  bebía.  Hablaban  con  el  demonio  en  la  manera 
que  todos  tos  demás.  En  toda  la  tierra  desios  cnnclirs 
seda  trigo  y  maíz  y  liny  muclias  perdices  y  cóndores, 
y  en  sus  casos  tienen  los  indios  mucbus  gallinas,  y  puf 
los  ríos  toman  muctio  pescado,  bueno  y  sabruso. 

CAPITULO  XCVIIL 

De  la  provincii  ile  lut  Cuas  j  ie  los  que  ikta  ie  A^lvirp,  ijna 
en  tiempo  de  tos  Uigis  tiíé,  i  lo  ijiii'  se  Llenr  ,  gria  toia. 

Luego  que  salen  de  los  Candiel ,  so  entra  en  lu  pro- 
vincia de  los  Cunas,  que  es  otru  nación  do  gente,  y  los 
pueblos  dellos  M  llaman  en  osla  uianera:  llutuncanu, 
Cliicuumt,  Iloruro,  Qicliu,  y  otros  que  no  cuento.  An- 
dan todos  vestidos,  y  lo  4ni>mo  sus  mujeres,  y  cu  la 
cabeza  usan  ponerse  unos  bonetes  de  lana,  grandes  j 
muy  redondos  y  altos,  Antes  que  los  ingas  losseñorea- 
Een  tuvieron  en  los  collados  fuertes  sus  pueblos,  de 
donde  sulinii  ú  darse  guerra  ;  dcpués  los  bajaron  ú  lo 
llano,  Iiiieiéiiduiosconcerladaniente.  Y  también  hacen, 
como  lus cauclieá,  sus  sepulturas  en  las  heredades ,  j 
guurdao  y  tienen  unas  mialmas  coslumbi'es.  En  ta  co- 
niarcll  dcstos  canas  bubo  un  templo  á  quien  llunialian 
Ancocagua;  os  donde  sacrillcuban  conforme  &  su  ce- 
guedad. Y  en  el  pueblo  de  Cbacu  bullía  grandes  aposen- 
tos beclios  por  mandado  de  Ti<painga  Vupiíngiie.  Pa- 
sado un  rio,  está  un  pequeño  cercado,  dentro  del  cual 
se  liallú  alguna  ranlidud  do  oro,  porque  dicen  que  A 
comemoracion  y  remembranza  de  su  dios  Tircvíruco- 
cba ,  li  quien  llaman  liacedor,  estalm  becbo  este  tem- 
plo ,  y  puesto  en  él  un  Ídolo  di-  píi-dra  de  ta  estaturade 
un  bombee,  con  su  vcvl tinenta  y  una  corona  ó  liara  en 
ki  cuiícín  ;  nlguiios  dijeron  que  podía  ser  esta  becbura 
lí  lisura  de  algtin  apóstol  que  les^ii  íi  esia  tierra;  ilc  lo 
cual  en  la  segunda  parte  iratjjre  lo  que  tiesto  sentí  y 
pude  eutiodcr ,  y  la  que  dicen  del  ftiego  del  cielo  que 
abüjii,  el  cual  convirtió  en  ccnííu  nuicbas  piedras.  En 
toda  esta  cojnarcn  lic  los  Cansts  lia<*p  frió,  y  lu  mismo  en 
losCnnrIiés,  y  es  bien  proveída  de  manlfuimientos  y 
panados.  Al  ponienie  li>'m'ii  In  rrnr  riel  Sor,  v  nt  orient» 
I n  espesura  de  los  A  '  ria.qtje 

Mdpstn provincia  itr  irehabrá 

qiiince  leguas,  cu  el  cual  termino  bay  «Icmios  piii'blos 
desto*  canas,  y  nnirbns  l!ano«,  y  grandes  vi-^;>s  bien 
aparejadas  para  criar  ganailns,  aunque  el  ser  fri»  esta 
r>>F!Ínn  demasiadaincnle  lo  ostorU  ;  y  la  mucboduinbro 
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rEDnO  DE  CIEZA  DE  LEÓN. 


lie  verla  que  en  ella  se  cria  no  da  provcclio  sino  es  ü  los 
guanacos  y  vicutiias.  Antigua fpcnte  fué  (A  to  que  di- 
cen) gran  cosa  de  wr  este  piiublo  de  Ayavire ,  y  en  este 
tiempo  lo  es,  especialmenlc  las  grandes  sepulturas  íjuo 
tiene ,  que  son  tantas ,  que  ocupan  mas  campo  que  la 
población.  Afirman  por  cierto  los  iitdios  que  los  natu- 
rales desle  pueblo  de  A  y  av  i  re  fueron  do  linaje  y  prosapia 
de  los  canas,  y  que  Inga  Yupangue  tuvo  con  ellos  algu- 
nos f;uerras  y  batallas,  en  las  cuales,  demás  de  quedar 
cencidos  del  Inga,  se  bailaron  lan  quebrantados,  que 
hubieron  de  rendírsele  y  darse  por  sus  siervos,  por  no 
acabar  deperderse.  Mas ,  como  algunos  de  los  ingasde- 
bierou  ser  vengativos,  cuentón  mas,  que ,  después  de 
haber  con  engaüo  y  cautela  muerto  el  inga  mucho  nú- 
mero de  indios  de  Copacopa  y  de  oíros  pueblos  con  Uñan- 
tes á  la  montuna  de  los  Andes,  bizo  lo  mismo  de  lus 
naturales  de  Ayavire,  de  tal  manera ,  que  pocos  6  nin- 
gunos quedaron  tívos,  y  los  que  escaparon,  es  público 
que  andaban  por  las  sementeras  llamando  á  sus  mayo- 
res, muertos  do  mucbo  tiempo,  y  lamentando  su  perdi- 
ción con  gemidos  degrans(?nUmiento,dela  destruicion 
que  por  ellos  y  por  su  pueblo  liabia  venido.  Y  como  esle 
Ayavire  está  cu  gmn  comarca,  y  cerca  del  corre  un  rio 
muy  bueno ,  mandó  inga  Yupangue  que  le  bic¡e<;en  unos 
palacios  grandes ,  y  conforme  ni  uso  dellos  se  edificaron, 
haciendo  también  mucbos  depísitos  pegados  á  la  falda 
de  una  pequeña  sierra ,  donde  metían  los  tributos;  y  co- 
lmo cosuimporlati  le  y  principal,  mandó  fundar  templo 
I  del  sol.  Heclio  esto,  como  los  naturales  de  Ayavire  ful- 
[tisen  por  la  causa  dicha,  inga  Yupangue  mandé  que 
ttinieseo  de  las  naciones  comarcanas  indios  con  sus  mii- 
ljeres(quB  son  los  que  llaman  mitimaes),  para  que  fue- 
Iseti  señores  de  los  campos  y  heredades  de  los  muer- 
Itos,  y  hiciesen  la  población  grande  y  concertada  junto 
[•I  templo  del  sol  yá  losaposenlus  principales.  Y dende 
|cn  adelante  fué  en  crecimionto  este  pueblo ,  liasia  que 
i  españoles  entraron  en  este  reino ;  y  después  con  lus 
[guerras  y  ca  lamida  ríes  pasadas  ba  venido  en  gran  di- 
Itninucion,  como  todos  los  demás.  Yo  entré  en  él  en 
tiempo  que  estaba  encomendado  á  Juan  de  Pancorbo, 
[wciuo  del  Cuzco,  y  con  las  mejores  lenguas  que  se 
[pudieron  babcr  se  entendió  este  suceso  que  escribó, 
arca  deste  pueblo  está  un  templo  desbaratado,  donde 
['«nliguamcnle  hacían  los  sacrilicios;  y  tuve  por  cosa 
1  grande  las  muchas  sepulturas  que  esliiii  y  se  parecen 
^por  toda  la  redondo  deste  pueblo. 

CAPITCLO  XCIX. 

I  \t  tnn  eaaiir»  que  Uenen  los  CoUii,  jr  U  iHptitítion  de  la 
tierra  dajide  ruin  sus  pueblas ,  j  de  cüina  lenÚD  pucitas  aM- 
maes,  [)ara  {iruvcimicnii»  dellos. 

Esta  parte  que  llaman  Collas  es  [la  mayor  comarca, 
Iflmi  ver,  de  todo  el  Perú,  y  la  mas  poblada.  Desde  Aya- 
rtire  comienzan  los  Collas,  y  llegan  basta  Caracotlo.  Al 
^oriente  tienen  las  montañas  de  los  Andes,  al  poniente 
'  las  cnbeíadasde  los  sierras  nevadas  y  las  varlit-nLes  de- 
'  Uas,  que  van  á  parar  á  la  muí  del  Sur.  Sin  la  tierra  que 
'  ocupan  con  sus  pueblos  y  labores ,  hay  grandes  despo- 
blados, y  que  están  bien  llenos  de  ganado  silvestre.  Es 
la  tierra  del  Collao  toda  llana ,  y  por  muchas  parles  cor- 
rea ríos  de  buen  agua  ¡  y  eu  estos  liimos  liay  liermosas 


vegas  y  muy  espaciosas ,  quo  siem{ire  tSen«n  yeria  en 
canlidad ,  y  ú  tiempos  muy  verde, aunque  en  el  eslióse 
agosta  cuino  en  Espofia.  El  invieruo  coniienz;i  (cumn  ju 
he  escrito)  de  octubre  y  dura  basta  abril.  Los  ám  y 
las  noches  son  casi  iguales ,  y  en  esiu  comarca  bacornti 
frió  que  en  ninguna  otra  de  las  del  Perú ,  fuera  lus  alta 
y  sierros  nevadas,  y  caúsalo  ser  la  lierra  ulio  ;  tanto, qae 
ahina  emparejara  con  bs  siernis.  Y  cierto  si  cstn  li.-rT» 
del  Collao  fuera  un  volle  hondo  como  el  do  Jauja  *i  Ch»> 
quiabo ,  que  pudiera  dar  maiz,  se  tuviera  por  lo  mejor 
y  mas  rico  de  gran  parte  desias  Indias.  Coniinando  coa 
viento  es  gran  trabajo  añilar  por  estos  llanos  del  Colla»; 
faltando  el  viento  y  haciendo  sol  da  gran  contento  ver 
tan  lindas  vegas  y  lan  pobladas;  pero,  como  sea  tu 
fría,  no  da  fruto  el  maizni  bay  ningún  género  de  ir- 
boles  ;  antes  es  tan  estéril ,  que  no  da  frutas  de  las  rnii- 
cbasquc  oíros  valles  producen  y  crian.  Los  pueblos  tie- 
nen los  naturales  juntos,  pegadas  las  casas  unas  coo 
otras,  no  muy  grandes ,  todas  hechas  de  piedra,  j  per 
cobertura  paja  ,  de  la  que  lodos  en  lugar  de  teja  suelen 
usar.  Y  fué  antiguamente  muy  poblada  toda  esta  regíoa 
de  los  Collas,  y  adonde  hubo  grandes  pueblos  todos  jni»> 
tos.  Al  rededor  de  las  cuales  tienen  los  indios  sus  se- 
menteras, donde  siembran  sus  comidas.  El  principal 
mantenimiento  dellos  es  papas,  que  son  como  tumits 
de  lierra,  según  otras  veces  he  declarado  en  esla  Iii»- 
toria,  y  estas  las  secan  al  sol  y  guardan  de  una  coseclu 
pura  otra ;  y  llaman  á  esta  papa,  después  de  estar  seca, 
chuno ,  yenlre  ellos  es  estimada  y  tenida  en  gran  pre- 
cio, porque  no  tienen  agua  de  acequias  como  otrus mu- 
chos desle  reino ,  para  regar  sus  campos ;  8)i(«s  ii !« 
falta  el  agua  natural  para  hacerlas  sementeras,  ptdt- 
cen  necesidad  y  trubiijo  si  no  se  bullan  con  este  uianle- 
nimienln  do  las  papas  seca:;.  Y  muchos  españoles  enri- 
quecieron  y  fueron  á  España  prósperos  con  solamente 
llevar  desle  chuno  á  vender  ú  lus  minas  du  Potosí.  T»> 
nen  otra  suerte  de  comida ,  llamada  oca ,  que  e«  pord 
consiguiente  provechosa ;  aunque  mas  lo  es  la  semilli, 
que  también  cogen ,  llamada  quinua  ,  que  es  menudí 
como  arroi.  Siendo  el  o  ño  abundante ,  toJos  los  mora- 
dores desle  Collao  viven  contentos  y  sin  necesidad; 
si  Gs  estéril  y  fallo  de  agua,  pasan  grandísima  ni 
dad ;  aunque  á  la  verdad, como  los  reyes  ingas  qua 
daron  csle  imperio  fueron  tan  sabias  j  da  tsa  liuMI 
gobernación  y  tan  bien  proveídos ,  estublecieroo  co- 
sas y  ordenaron  leyes  ú  su  usanza, que  verdaderamente, 
si  no  fuera  medíanle  ello,  las  mas  de  lus  gentes  do  su 
señorío  pasaran  gran  trabajo  y  vivieran  con  gruu  nece- 
sidad ,  como  antes  que  por  ellos  fueran  señurvodos,  Y 
esto  helo  dicho  porque  en  estos  Collas,  y  en  todo«  lo« 
mas  valles  del  Perú  que  por  ser  fríos  no  eran  tan  fértiles 
y  abundantes  como  los  pueblos  cáhdos  y  bien  proveidoc, 
mandaron  que,  pues  la  gran  serranía  de  los  Andes  co- 
marcaba con  la  mayor  parle  de  los  pueblos,  quedecidi 
uno  saliese  cierta  cantidad  de  indios  con  sus  mujereí, 
y  estos  tales  puestos  en  las  portes  que  sus  caciques  les 
mandaban  y  señalaban ,  labraban  sus  campos ,  en  don- 
de sembraban  lo  que  fallaba  en  sus  naturalezas,  prti- 
veyendo  con  el  fruto  que  cogían  ú  sus  señores  i'i  capita- 
nes, y  eran  llamados  mitimaes.  Hoy  día  sirven  y  eslát 
debajo  de  h  eiicomieuda  principal ,  y  criaa  j  cuiaa  la 


SLA  CnONlCA 
Hoco.  Por  manera  que, ntiiiine  entodoclCollao 
[>ge  ni  siemlra  niulx ,  uo  lea  íalta  ú  los  señores 
ea  del  }  ú  lüs  que  loqtiieren  procarar  con  la  úr> 
den  jn  dicha ,  porque  imiica  di;jan  de  traer  enrías  de 
maii,  coca  y  íniUis  de  todo  géuero,  y  cantidad  de  miel, 
la  cual  liu;  en  toda  Ea  muyor  parte  deslas  espesuras, 
criada  en  la  rnncavídail  de  los  árbdes  de  la  manera 
que  conté  en  lo  de  Qú'mú>a\a.  En  lii  provincia  de  los 
Cliarctsliay  üesta  miel  muy  Liuena,  francisco  de  Ca- 
nvajal,  macslra  decampa  de  Gonzido  Pizarro ,  el  cual 
«e  diú   por  traidor,  dicen  que  siempre  comia  desla 
^^aie),  y  aun  que  la  tieltia  como  ai  fuera  a^ua  ó  vino,  adr- 
^■bando  tnlliirse  con  ella  sano  y  muy  recio,  y  asi  estalm 
^■«cuando  yo  lo  vi  justicia  rene!  valfe'de  Xaquiínguan* 
cnn  gran  tubjelo ,  aunque  pasaba  de  ocbeuta  años  su 
edadá  la  cuenta  suya. 

CAPITULO  C. 

Da  to  «ine  ii  dice  dedos  coilit,  de  m  orlfin  j  (raje,  j  timo 
bielas  3DS  entcrrinitcalos  cuaDds  morlan. 

Huellos  de«(o$  indios  cuentan  que  oyeron  ásns  an- 
ti^osque  Imito  otiluslienipns  pagados  undituvlogran- 
do  y  de  la  iDancra  que  yo  lo  escribo  en  el  tercero  ca- 
pitulo de  la  segunda  parte.  Y  dau  i  entender  que  es 
itmclia  ta  aiitiijiüednd  de  sus  antepasados ,  de  cuyo  ori- 
gen cuentan  tantos  diclios  y  fútiulas,  si  lo  son  ,  que  no 
quiero  detenerme  en  lo  escrebir,  porque  unos  dicen  que 
ialieroQ  de  uuu rúente,  otros  que  de  una  peña,  otros 
da  kgUiM.  De  manera  que  de  su  origen  no  se  puede 
aeardalloiotra  cosa.  Coocuerdan  unos  y  otros  que  sus 
■HtaeeMm  vivían  con  poca  orden  antes  que  los  ingas 
los  señoreasen ;  y  que  por  lo  alto  da  los  cerros  tenian 
mi  pueblos  fuertes ,  de  donde  se  daban  guerra ,  y  que 
aren  viciosos  en  otras  costumbres  muías.  Después  to- 
naronde  los  ingas  lo  que  lodos  lus  que  quedaban  por 
SQ(  vasallos  aprendían ,  y  bicíeron  sus  pueblos  de  la  ma^ 
neraque  agora  los  tienen.  Andan  vestidos  de  ropa  de 
lana  elloa  y  sus  mujeres  ;  las  cuales  dicen  que ,  puesto 
^ue  antes  que  se  casen  puedan  andar  sueltamente ,  si 
después  de  entregada  al  marido  le  liace  traición,  usando 
de  su  cuerpo  conoiro  varón,  la  mataban.  En  las  cabezas 
traen  puestos  unos  boueles  á  manera  de  morteros ,  lie- 
ctios  do  su  lana ,  que  nombran  cliucos ;  y  tiénenlus  to- 
dos muy  largas  y  ^in  cotodrido,  porque  desde  uiñus  se 
las  quebranlan  y  ponen  como  quieren,  según  tengo  es- 
crito. Las  mujeres  se  ponen  en  la  cabeza  unos  capillos 
casi  del  talle  de  los  que  tieuen  los  Traíles.  Antes  que  los 
ingas  reinasen,  cuentan  muclios  indios  destos  cotias 
que  liubo  eu  su  provincia  dos  graudes  señores ,  el  uno 
tenia  por  uoiiiltre  Zupana  y  el  otro  Cari,  y  que  estos 
conquistaron  muchos  pucarus ,  que  son  sus  fortalezas; 
y  que  el  uno  dellus  entrú  en  la  laguna  de  Titicaca,  y 
que  ha  lió  en  la  isia  mayor  que  tiene  aquel  pulude  gen- 
tes blancas  y  que  teiiiun  kirbas,  con  los  cuales  pelea 
de  I.1I  uiuiieru ,  que  los  pudo  matar  ú  Iodos.  Y  mas  di- 
cen, que,  pasado  esto,  tuvieron (:randes  katalliis  cnn 
loscaniiíi  y  con  los  canches.  Y  al  hu  de  haber  liecfio 
n.ii,.ljlc5  cosos  estos  dus  tiranos  ó  señores  que  se  ba- 
biun  levantado  en  el  Cotbo,  v<itvícrnn  los  armas  conlra 
ai ,  dAndüse guerra  el  uim  al  otro,  procurando  el  amis- 
tad y  luvor  de  Vinicuclie  ÍU({a ,  que  en  aquellos  tiempos 
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reinalM  on  el  Ciiz<*o,  el  cna)  trató  la  paz  en  Chucuito 

con  Cari,  y  tuvo  tales  maños,  que  sin  guerra  sebiiose- 
üor  de  muchas  gentes  deslos  coilas.  Los  señores  princi-» 
pales  andan  muy  acompañados,  y  cuando  von  camina 
los  llevan  en  andas  y  son  muy  servidos  de  todos  sus  in- 
dios. Por  los  despoblados  y  lugares  secretas  tenían  sns 
guacas  ú  templas,  donde  honraban  sus  dioses ,  usando 
de  sus  vanidades ,  y  hablando  en  los  onlculos  con  el  do- 
roonio  lus  que  para  ello  eran  ek-gidos.  La  cosa  mas 
notable  y  de  ver  que  iiay  en  este  Cullan  ,  i  mi  ver,  es 
las  sepulturas  de  los  muertos.  Cuando  yo  pasó  por  ál 
me  detenia  á  escrebir  lo  que  enleodia  de  las  cosas  que 
babiu  que  notar  destos  iniiios.  V  verdaderamente  me  ad» 
miraba  en  pensar  cómo  los  vivos  se  daban  poco  por  te-> 
uer  casas  grandes  y  galanas ,  y  con  cuúnto  cuidado  ador- 
naban las  sepulturas  donde  se  Imbiande  enterrar,  como 
si  toda  su  felicidad  no  consistiera  en  otro  cosa  ;  y  así, 
|)or  las  vegas  y  llanos  cerca  ile  los  pueblos  estaban  tal 
sepulturas  deslos  indios  liccliascomo  pequeñas  toms 
de  cuatro  esquinas,  nnas  de  piedra  sola  y  olres  de 
{liodra  y  tierra ,  algunas  anchas  y  otras  angostas;  en 
íin,  como  tenian  la  posibilidad  ó  eran  las  personas  que 
las  edilicahan.  Los  cliupi  teles  algunos  estaban  cubiertoc 
con  paja, otros  con  unas  losas  grandes ;  y  pareciúme  que 
tenian  las  puertas  estas  sepulturas  hacia  la  parte  de  le- 
vante. Cuaudo  morían  los  naturales  en  este  Collao ,  llo- 
ra bu  el  os  con  grandes  lloros  muclios  días,  teniendo  las 
mujercshnrdonesealasmanosyceñiilasporlm  cuerpos, 
y  los  parientes  del  muerto  traía  cada  uno  lo  que  podía, 
asi  de  ovejas,  corderos,  maíz,  como  de  otra»  cosas,  y  an- 
tes que  enterrasen  almuerto  mataban  las  ovejas  y  ponbñ 
Ins  asaduras  en  las  ple7.as  que  tienen  en  sus  aposentas. 
En  los  dias  que  lloran  á  los  dirunlns ,  antes  de  tos  ha- 
ber enterrado ,  del  maíz  suyo ,  ó  del  que  los  parientes 
han  ofrecido ,  hacían  mucho  de  su  vino  6  brebaje  para 
beber;  y  como  hubiese  gran  cantidad  deste  vino,  tie- 
nen al  dílunlo  por  mas  honrado  que  si  se  gastase  poco. 
Hecho  pues  su  brebaje  y  muertas  las  ovejas  y  corderos, 
dicen  que  llevaban  al  difunto  á  los  campos  donile  te- 
nían la  sepultura;  >endo  (si  era  señor) acompañonilo  a! 
cuerpo  la  mas  gente  del  pueblo,  y  junto  &  cita  quema- 
ban diez  ovejas  ¿  veinte,  6  mas  &  menos,  como  quien 
era  el  difunto;  y  mataban  las  mujeres,  niños  y  criados 
que  hablan  de  enviar  con  él  para  que  le  sirviesen  con- 
forme ú  su  vanidad ;  y  estos  tales,  juntomonte  cao  algu- 
nas ovejas  y  otras  cosas  de  su  casa ,  entierran  junto  con 
el  cuerpo  en  la  misma  sepultura  ,  metiendo  (según  tam- 
bién se  usa  entre  lodos  ellos)  algunas  personas  vivos; 
y  enterrado  el  difunto  desta  manera ,  se  vuelven  lodos 
los  que  le  hahiau  ido  á  honrar  á  la  casa  donde  le  saca- 
roo  ,  y  allí  comen  b  comida  que  se  bahía  recogido 
y  beben  la  cliicha  que  se  Imbía  hecho  ,  saliendo  di* 
cuando  en  cuando  &.  las  plazas  que  hay  hechas  junio 
ü  las  casos  de  los  señores ,  en  donde  en  corro ,  y  como 
lo  tienen  de  costumbre,  bailan  llorando.  Y  esto  duru 
ulgunos  dias .  en  líu  de  los  cuales ,  habiendo  mandado 
juntar  los  indios  y  iudias  mas  pobres ,  les  dan  á  comer 
f  beber  lo  que  ba  sobrado  ;  y  si  por  caso  el  lUrunlo  era 
serror grande,  dicen  quo  no  Iiuigo  en  muriendo  le  en- 
terraban, porque  antes  quo  lo  hiciesen  lo  tenían  alf^unns 
dias,  usando  de  otras  vanidades  que  no  digo-  ^^  <^*Jal 
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Iieclio  ,  dicen  que  salen  por  el  pueblo  loi  mujeres  que 
liiiliían  queriailo  sin  so  miitar.yulras  sirvifnlue.eoü'íus 
miinttis  capirules ;  y  deslos  unas  IIcvbu  en  la';  manos  las 
ornius  ili'lsL'ñor,  otras  oí  üriifimen(oi]ue  sp  poniíin  cii 
la  ral)eza,  y  olrns sus  ropas;  liniitrntrile,  tliivan  el  iliilm 
en  (pi«  se  sciKabii  y  otras  c<i%iis,  y  anihbua  á  súti  de 
un.i  tambor  que  lleva  delante  un  indio  que  vniloriiiitiojj 
todos  dii'cn  (lalahras  doliirosas  y  tristes;  y  a<¡  vjn  cti- 
dcclinniiti  pur  lus  mas  parles  del  puclilo,  dii;¡enduensi(s  I 
canlos  i»  que  por  el  señor  pasé  sierulo  vivo,  y  oirás 
cosas  íi  esto  lücanles.  tin  el  pueblo  de  Nicasio  me 
acuerdo  cirando  iba  ú  lus  Cliarcas,  que  yendo  junios  un 
Diego  de  Uceda,  vecino  que  es  de  la  ciuiiiiJ  de  la  f'ajt, 
;  yo,  vintüs  ciertas  mujeres  andar  de  la  suerte  ya  dicbu, 
y  con  tus  leu^'uas  del  mismo  pnelilo  entendimos  que 
deciau  lo  cunlaiio  en  esto  ctipiluto  que  ellos  usan,  y 
aun  dijo  uno  de  los  que  aili  esialjan  :  «Cuando  aciiben 

^«slas  imiiasde  llorar,  luego  se  íian  de  embriagar  y  mu- 
irse algunas  ddlas  para  ir  &  tener  compañía  ol  sci'iur 
fue  agora  murió. »Eu  muchos  otros  pueblos  be  visto  IUj- 
rartnuclios  dinsá  los  difuntos,  y  ponerse  las  mujeres  por 
as  cabemos  sogtui  de  es|)arto  para  utuslnir  mus  senti- 

[iOiieiilo. 

CAPITULO  CI. 

tj>%  cima  usuron  tiicer  sus  luinrit  j  rabos  ñf  iflo  rsifts  iodias, 
H  de  cierno  tuvieron  anti^amciito  &iit  li'ic|iloá, 

Cntno  estas  gentes  luviesen  en  (anlo  poner  los  muer- 
f^.tos  en  las  sopultnras,  como  se  Im  declarado  en  ol  ca- 
pitulo antes  deste,  pasado  el  entierro,  las  mujeres  y 
;  «irvienles  que  qucdal)íin  se  trcsi^uiiuban  los  cabritos, 
,  pnniendese  tas  mas  conuines  ropas  suyas  ,  sin  darse 
muclio  por  curar  de  sus  persunas ;  sin  lo  cual ,  por  liu~ 
I  cer  mus  notable  el  seulimieulo ,  se  poninn  por  sus  ca- 
'£ezus  sogas  do  espnrio ,  y  gastaban  en  contiiios  lloros, 
«i  el  muerto  era  señor,  un  año,  sin  lincer  en  la  casa  (¡on- 
de él  murta  lumbre  poralgunos  dias.  Y  como  eslns  fue- 
sen eti^iiñados  por  el  demonio,  por  la  permisión  de 
Dios,  como  lodos  los  demás,  con  las  falsas  aparencias 
que  hacia ,  liacienilu  con  sus  ilusiones  demestracion  ilc 
algunas  iiursuuas  de  las  que  eran  ya  muertas,  por  lus 
iicredades ,  pareeiules  que  los  vian  adornudiis  y  velli- 
dos como  los  pusieron  en  las  sepulturas;  y  piirü  ecliar 
-mas  cargo  ¿  sus  dirimios,  usaron  y  usan  estos  indins 
hacer  sus  cabos  de  uño,  para  lo  cual  llevan  ú  su  tiempo 
«Igunas yerbas  y  animales,  tos  cuales  malua  junto  ú  las 
I  sepultunis,  y  qticmanmni'lm  sebode  conleros;  lo  cual 
hcrho ,  werlen  nniclias  vusijas  de  su  brebajo  por  las 
mismas  sepulturas,  y  con  ctlo  dan  lin  ó  su  costumbre 
tan  ciega  y  vana.  Vcomofucse  esta  nación  de  los  Co- 
alas lan  grande,  luvieron  antiguamente  ¿irandcs  leni- 
píos  y  sus  ritos,  veitcrundo  mui.bo  ú  losquo  teuian  por 
sacerdotes  y  que  liabluüao  con  ^d  demonio;  y  gttanta- 
bsn  sus  Ueslus  en  el  tiempo  del  coger  las  paput.quc 
es  su  principal  mantenimicnlo ,  matando  de  sus  anima- 
les para  liaecr  los  sacritictos  semej.udes.  Kn  esle  tiem- 
po no  sabemos  que  tengan  tcmpln  público;  antes,  parla 
volunlatide  nueslro  Dios  y  Señor,  se  liuii  fuiídailomu- 
chas  iglesias  católicas ,  iloitile  lis  sacerdotes  nuestros 
predican  e)  santo  Evangelio,  cliseñandn  la  fe  á  todos 
ks  yue  destus  indios  quieren  racciijr  agua  del  liaplismo. 
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Y  cierto ,  si  no  hubiera  Iwbido  las  guerras,  y  no«Xm 

con  verdadera  intención  y  propósito  liu!' 
curado  la  conversión  destns  ^leuli'?  .  len^ 
muchos  que  so  lian  condena  lo  desius  inilius  se 
hieran  salvado.  En  esle  tiempo  por  niui'ííO';  portMdcs- 
ic  Co!lao  añilan  ¥  están  fraih's  y  ct¿r¡f?os  pui'i.losp.)f 
tos  señores  que  tienen  encomiendo  snhrchis  mdinsque 
entienden  en  dotrinarlos;  lo  cual  pleg>i«}  a  Dio*  Ifcw 
adelante,  sin  mirar  nuestros  pecados.  Esios  DalaralM 
del  Colino  di<-en  In  <¡ue  todos  los  mas  Je  la  sierra,  tpi 
el  hacedor  de  ludas  las  cosas  se  llami  Trccvimciwíia, 
y  conocen  que  su  a«t('iilo  principal  es  el  ciclo;  poro  en- 
gañados del  demonio,  adoraban  en  dioses  diveriM, 
como  todos  los  gerdiles  hicieron ;  usan  ile  una  iiiaDen 
de  romanees  ó  euntnres,  con  los  cuales  los  ijueda  me- 
moria de  sus  acaecimientos,  sin  se  les  olwílar,  uunqnt 
carecen  do  tetras;  y  entre  los  nuluratcs  deste  Collw 
hay  hambres  de  buena  razón ,  y  que  la  liao  de  sfe»  lo 
qiio  les  preguntan  y  deüos  quieren  saber ;  y  tt«nen 
cucida  del  tiempo,  y  conocieron  algunos  niuvínitento», 
asi  del  sol  como  de  la  luna  ,  que  es  cansn  que  cllus  ten> 
gan  su  cuenta  al  uso  de  como  lo  aprendieron  de  lemr 
sus  anos,  los  cuales  hacen  de  diez  en  diez  meses ;  y 
entendí  yo  dctlos  que  nomltraban  «\  uño  ninri, 
mes  y  luna  alespaqucxe,  y  al  dio  auri>.  Cuando 
quedaron  por  vasallos  de  los  ingas,  liicicron  por 
mandado  grandes  templos, así  en  la  isla  de  Titlcom  co- 
mo en  Hatuncolli  y  en  otras  parles.  Deslos  se  li«« 
que  aborrecían  el  pecado  nefamlo ,  puesto  que  dicae 
que  algunos  de  los  rCi«i  icos  que  andaban  guardando pr 
nado  lo  usaban  secretamente,  y  los  que  [mnian  ^ 
templos  por  inducimiento  del  demonio,  como  ya 
cuntudu. 

CAPITULO  CU. 

BeUs  intigiistlai  que  liit  «a  Púcítí  ,  j  it  lo  naeba  qa* 
que  fui'  Uaiuiii  iiiu,  y  del  pueblo  llaiaiUa  Kua^n,  f  it  Mq< 

tuits  L|uc  (lü  ii|ul  ít  cilcntiD, 

Ya  que  he  tratado  algunas  cosas  de  lo  qnn  yo  pude 
entender  de  los  collas  lo  nius  brcvemerítc  qite  he  po- 
dido, rae  parece  proseguir  con  ni(  eseriplura  pnrfli-a- 
mino  real ,  para  d^ir  relación  piirlícular  de  tu- 
que hay  hii'la  llegará  hj  ciudad  déla  Paz.qu'  i.   

dada  en  el  valle  de  Clniquiabo,  lérminns  rtesla  prsn 
comarca  del  Cüilao ;  de  lu  cual  diyn  que  desde  Ayii»ífí, 
yendo  por  el  camino  real ,  se  va  hasta  Hogar  i  l'ucara, 
que  quiero  decir  cosa  rilarle ,  que  e'^tá  cuatro  '  ' 

Ayavire.  Y  es  faina  ciiire  eslus  indios  que  am  . 
le  hubo  en  esle  l'ucara  gran  poblado;  en  eslu  titiuiiu 
casi  no  hay  indio.  Yo  estuve  un  ili.i  on  esle  lu;:armi- 
ráiiilolo  lodo.  Los  comarcanos  ü  él  dicen  qn«  Topaio- 
ga  Vupangue  tuvo  en  tiempo  do  su  reinado  cercados  es- 
tos indios  muchos  dias;  porque  primero  quu  los  pudie- 
se subjolar  se  mostrurou  lan  val'Tosus ,  que  Ib  mataron 
mucha  gente;  pero,  como  al  lin  quedasen  Tuneid>M, 
mandó  el  trea,|»t>r memoria  de  su  victoria,  hücergron- 
des  bultos  de  piedra;  si  es  asi,  yo  no  lo  s^.  mus  deque 
lo  dicen.  Lo  que  vi  en  esle  l'ucara  e?  uraiidi'- 
ruinados  y  desbaratados,  y  muchos  bultos ¡h- 1  ._..__ 
guradúscn  ellos  figuras  íiunianas  y  olas  cosas 
de  noUir.  Deste  Kucsrn  hasta  llulunculla  liayca 
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d«  quince  Ipguas;  en  ol  comedio  dellas  uMa  ülgutins 
eblos,  cunto  sún  Nicnsiii,  Xiillaca  y  oíros,  Huluiicolla 
i«9  en  lus  licmiios  ]ia«a<ios  la  mas  principui  cusu  cid 
Uno,  y  alirman  los  iialuralosilél  que  antus  quo  los 
iga«  los sojiirgaspii ,  los  RmuJanni  Zapana  y  otroí  de- 
iiilicntes  MIJOS,  Ins  euules  puilteroii  tanto ,  que  gnna- 
u  ii)ut:li<i«  iJcü|)njOS  cu  balutlas  que  dicroo  ú  los  co- 
arcaiios;  y  ilcspuús  1i>s  ingas  ailoruaroii  (^5te  (lueMo 
ti  crt-cimienlo  de  odilicios  y  muclia  cantirlud  de  de- 
silo»,  udoiide  por  su  mandad  o  so  pnniun  los  tribuios 
e  se  Irtijuii  de  las  comarc8<i,  y  liai>¡a  templo  del  sol 
«I  iiúuiero  de  mamauuiius  y  sacerdotes  paru  scrviiúu 
I,  y  euntidad de  mitimaes  y  gente  de  guerra  puesta 
por  rrontcra  para  guarda  de  la  provincia  y  seguridad 
dn  que  no  se  levantase  tirano  ninKUuo  contra  el  que 
ello»(cnian  jior  su  suberano  señor.  Üe  muiicra  que  se 
puede  c un  venlad  alirinar  lialicr  sido  tlatuncollagran 
««a ,  y  asi  lo  muestra  su  nombre,  porque  liutiiii  quie- 
re decir  en  nuestra  lengua,  grande.  En  el  tiempo  pre- 
seiUe  todo  esia  )>erdido,  y  faltan  de  los  naturales  lu  ma- 
jforparte,quese  lian  consumido  con  la  guerra.  Ue  Aja- 
re (el  que  ya  queda  atrás)  sale  o  tro  camino,  que  llaman 
iinasuyo,  que  pasa  por  la  otra  parte  ileta  gran  laguna, 
que  luego  diré,  y  ma^  cerca  de  la  mouiaña  de  lus 
lUties;  iban  por  él  ú  los  grandes  puetilos  de  lloruro  y 
rilo  y  A^angaro,  y  d  otros  que  no  «on  de  poca  estima, 
les  se  tienen  por  muy  ricos,  asi  de  ganados  como  de 
nleniniienlo.  Cuando  los  ingas  señoreaban  este  rei- 
,  tenían  por  todos  estos  pueblos  muchas  manadas 
su*  ovejas  y  canicrus.  Está  en  el  parfijo  dtllos,  en  el 
monte  de  la  serranía,  el  nombrado  y  riquísimo  rio  de 
Carbiya ,  donde  en  los  anos  pasados  se  sacaran  mas  de 
Dn  millón  y  setecienlos  mil  pesos  de  uro,  tan  lino,  que 
tubiü  de  la  ley,  ydeslo  oro  lodavia  se  Italia  en  el  rio, 
pero  tiicjise  con  trabajo  y  con  muerte  de  los  indios ,  si 
ellos  son  los  que  lo  lian  de  sacar,  por  tenerse  por  cnfer- 
uio aquel  lugar,  ü  lo  que  dicen;  pero  la  riqueza  del  rio 
grande. 

CAPITtLOCni. 


0«  U  (Tin  laf  una  nae  eui  en  «ti  comarca  del  Coliao  j  tain 
liunda  es,  f  del  templo  de  Titieica. 

Como  sea  la  u  gra  nde  esta  I  i  e  rra  de  I C  ol  I  a  0  (segu  n  se  d  i- 
jo  en  los  ca  pitulos  pasados) ,  hay ,  sin  lo  polilado,  muchos 
rfa&iortos  y  muiites  nevudus  y  otros  campos  bien  poliia- 
rfotde  yerba,  que  sirve  de  tiiantctiimicutu  para  el  gana- 
4*  campesino  que  por  lodos  partes  anda.  Y  en  el  come- 
dio do  la  provincia  se  liace  ntiu  taguna,  la  mayor  y  mas 
uucha  que  se  lia  bailado  ni  visto  en  la  mayor  parte  des- 
tas  Indias,  y  junio  á  ella  eMán  los  mas  pueMus  del  Cu- 
Itto;  y  en  islas  grandes  que  tiene  esle  hgu  siunibruu 
kiemeoleras  y  guardan  lus  cusas  prcciuilas,  por  te- 
rlaa  mwi  seguras  que  cu  los  pueblos  que  cüIúu  eu  los 

aoi. 
Acuerdóme  que  tengo  ya  dicho  cúmo  haco  en  esta 
roviucia  tatito  Trio,  que,  no  solamente  no  buy  arbole- 
de  frutales,  pero  el  maíz  no  so  siembra  porque 
Dpocu  du  fruto  por  la  misma  raxoo.  Eu  los  juncales 
!  lago  Iwy  grande  númeru  de  pájaros  do  uinchús 
ineros,  y  patos  grandes  y  otras  aves ,  y  matan  eu  ella 
t6  tres  géneros  de  peces  bien  sabrosos,  aunque  se 
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tiene  por  enfermo  lo  mas  dcllo.  Esta  loguria  es  tan  gran- 
de ,  que  tiene  d<>  conlornú  ochenta  leguas,  y  tan  honda, 
que  el  rapiUm  Juan  Lndrilleru  mu  dijo  6  mí  que  por 
wtgtmas  pa  ríes  dellA,  andando  en  sos  bergantines,  se  iia- 
tlabn  tencrseteiita  y  odíenla  brazas,  y  mas,  yon  partes 
menos.  En  lin,  eu  eslo  y  en  liis  olas  que  hace  cuando 
el  viento  la  sopla  parece  algún  sctio  do  mar;  querer  yo 
decir  cdtno  estü  reciusa  lauta  agua  en  sijUelIa  laguna  y 
de  dúnde  nace,  no  lo  sé;  porque,  puesto  que  tnucbos 
rios  y  arroyos  eniren  en  olla ,  parécemeque  deilos  solos 
no  bastaba  i  se  liairer  lo  que  hay;  mayormente  salien- 
ilo  lo  que  destu  lii^'unu  se  desagua  por  otra  menor,  quo 
llatnan  de  tos  Aulagas.  Podría  ser  que  del  tiempo  del 
ililuTto  quedó  asi  con  cslaagua  que  vernos,  porquel 
mi  ver,  si  fuera  ojo  de  mur  estuviera  salobre  el  agua, 
y  no  dulce,  cuanto  masque  estará  de  la  mar  mas  do 
seseóla  leguas.  Y  luda  esta  apua  desagua  pur  un  rio 
lintido  y  que  se  tuvo  por  gran  fuerza  para  esta  comarca, 
ul  cual  llaman  el  Desaguadero,  y  entra  eu  la  laguna 
que  digo  arriba  llamarse  de  las  Aulagas.  Otra  cosa  se 
nota  sobre  este  caso ,  y  es ,  quo  vemos  cómo  el  aguo  do 
una  laguna  entra  en  la  otra  (esta  es  ía  del  Cotlno  en  la 
Je  los  Aulagas),  y  no  cúmo  salo,  aunque  por  todas  par- 
les se  ba  andado  el  lago  de  los  Aulagas.  V  sobre  estft 
lie  oído  &  espaiioles  y  imlios  que  en  unos  valles  de  los 
ijue  estáti  cercanos  á  la  mar  del  Sur  se  han  visto  y  ven 
coutino  ojos  de  agua  que  van  por  debajo  de  tierra  n  dar 
ala  misma  mar;  y  creen  quo  podría  ser  que  fuese  cl 
agua  deslos  lagos,  desafinando  por  algunas  parles, 
abriendo  camino  por  las  entrañas  de  la  uili^mu  lit.'rra, 
liasla  ir  li  parar  ilonde  todas  van,  que  es  lu  nmr.  La 
gran  laguna  del  Coliao  llene  por  notnbrc  Titicaca ,  por 
el  templo  que  estuvo  editicailo  en  la  misma  laguna ;  ija 
donde  los  naturales  tuvieron  por  opinión  una  vuuidad 
tnuy  grande,  y  es,  que  cuentan  estos  imliosque  sus  an- 
tiguos lo  afirmaron  por  cierto,  como  hicieron  otras  bur- 
lerías que  dicen,  que  carecieron  de  lumbre  muchos 
días,  y  que  estando  lodos  puestos  en  tinieblas  y  ubscti- 
ridad,  salió  desla  isla  de  Titicaca  el  sol  muy  resplande- 
ciente ,  por  lo  cual  la  tuvieron  por  cosa  sa{?rada,  y  los 
ingas  hicieron  en  ella  el  templo  que  digo,  que  fué  enlro 
elios  muy  estimado  y  venerado,  ú  honra  de  su  sol ,  po- 
niendo en  él  mujeres  virgiiies  y  sacerdolescon  grande» 
tesoros;  délo  cual,  puesto  que  los  españoles  eti  diver- 
sos tiempos  han  habido  mucho,  se  tiene  que  falla  lo 
mas,  ¥  sí  estos  indios  tuvieron  alguna  falta  de  la  lum- 
bre que  dicen,  podría  ser  causado  por  al^'un  cclípsi  del 
sol;  y  cotno  ellos  son  tan  agoreros,  lingirian  esta  fábula, 
y  también  les  ayudarían  á  ello  las  ilusiones  del  demonio, 
permítíéudulo  Dios  por  sus  pecailos  dcllos. 

CAPITULO  CIV. 

Ea  i»e  M  ctMilladi  oU  camíDo  ;  te  dtclaran  lu  pacblot 
i|tte  b»í  basta  llegar  i  Tiagaintco. 

Pues  Tolvíendo  adonde  dejé  el  camino  qae  prosiga 
en  csia  oscriplura,  que  fué  en  Raluncolla,  digo  que 
dólse  pasa  por  Puucarcollay  por  oíros  pueblos  dcsta 
nación  do  tosCullas  basta  llegar  &  Chuquílo ,  quo  «s  lu 
mas  principal  y  entera  poblaciou  que  huy  en  la  mayor 
parle  deste  gran  reino,  eh:ual  ha  sido  y  es  cabeta  do 
tos  indios  que  su  majcsUid  tiene  en  esta  comarca; }  es 
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I  cieno  que  antiguamente  los  Ingits  laml>iet)  tin-icroii 
[por  importante  cosa  á  este  Clmquíto,  y  es  de  lo  (nns 
lanüguo  de  todo  lotjuc  se  Ita  escriplo,  &  !a  cuenta  que 
[  los  misinos  indios  dun.  Cnrjaiiusa  fué  seúor  deste  pu.e- 
rblo ,  y  para  ser  indio ,  fué  liomlire  bien  entendido.  Hay 
[  en  él  graniies  aposentos ,  y  untos  que  fuesen  señorea- 
|4os[>i)r  tos  ingiis  pudieron  mucho  los  señores  deste 
¡tuetjki,  do  los  uuales  cuentan  dos  pr  los  mas  princi- 
bnlcs,  y  los  nombran  Cari  y  Yumalla.  En  este  tiempo  es 
;(Comü  digo)  la  cabecera  de  los  indios  de  su  majestad, 
^cayos  pueblos  se  nombran  Xuli ,  Cbilane ,  Acos ,  \^&~ 
[aiuta,  Cepita,  y  en  eilos  liuy  señores  y  mandan  muclins 
Ifodios.  Cuando  yo  pasé  por  aquella  parte  era  corregi- 
i4orXÍ(noii  Pinto  y  gobernador  don  Gaspar,  indio,  liar- 
l/to  enlenilido  y  du  buena  razón.  Son  ricos  do  ganado  do 
['sus  OTejas,  y  tienen  muchos  mantenimientos  de  lus 
I  naturales ,  y  en  las  islas  y  en  otras  ¡larttís  tienen  pues- 
I  tos  mitimaes  para  sembrar  su  coca  y  maíz.  En  los  (luc- 
I  blosya  dichos  hay  iglesias  muy  laliradas,  fundadas  las 
mas  por  el  reverendo  padre  fray  Tomús  de  San  Martín, 
(irovincial  de  los  dominicos ,  y  ios  muchachos  y  los  que 
Oinsquíeren  se  juntan  á  oír  la  dotrina  evungújici),qiie 
Jes  predican  frailes  y  clérigos,  y  los  mas  de  los  señores 
^ijlelian  vuelto  cristianos.  Por  junto  ú  Cepíia  pasa  el  Des- 
aguadero ,  donde  en  tiein{)0  d»  los  ingas  solía  haber 
¡lorlulgueros  que  cobraban  tríbulo  de  los  que  pasaban 
la  puente ,  la  cual  era  hecha  de  haces  de  avena,  de  la| 
manera,  que  por  ella  posan  caballos  y  hombres  y  lo  de* 
más.  Cu  uno  destos  pueblos,  llamatlo  Xulí,  dio  garrote 
el  maestre  de  campo  Francisco  de  Ckiravajal  al  capitán 
I  Hernando  liachicao,  en  ejemplo  para  conosccr  que  pu- 
[üoser  azule  de  Dios  las  guerras  civiles  y  dcbatus  que 
íliubo  en  el  Perij,  pues  unos  á  otros  se  mataban  con 
I  tanta  crueldad ,  como  se  dirá  en  su  lugar.  Has  adelante 
destos  pueblas  esltí  Guaquí,  donde  hubo  aposentos  do 
los  inps ,  y  está  liecha  en  él  Iglesia  para  que  los  niños 
I  oigan  en  ella  la  dotriua  A  sus  horas. 

CAPÍTULO  CV. 

Del  pieblodc  Tiíguinaea  ;  de  los  eittilclos  tu  (rmitM 
]  toUsuos  que  en  H  se  ita. 

Tiagiianaco  no  es  pueblo  muy  grande ,  pero  es  men- 
[  lado  por  los  grandes  edíhcios  que  tiene,  que  cierto  son 
'  tosa  nolalle  y  pura  ver.  Cerca  de  los  aposentos  princi- 
'  pales  estí!  un  collado  hecho  á  muño,  armado  sobre  gran- 
L^es cimientos  de  picdn.  Mus  adelante  deste  cerro  es- 
tán dos  ídolos  de  piedra  del  talle  y  figura  humana,  muy 
I  primamente Itech os  y  forinadas  las  faicioncs;  tanto, que 
'  paresce  que  se  hicieron  por  mano  de  grandes  artilíccs 
¿  maestros;  son  tan  grandes,  que  parescen  pequeños  gi- 
ipintes,  y  vese  que  tienen  forma  de  vestimentas  largas, 
[diferenciadas  de  las  que  vemos  i  los  naturales  destus 
'  provincias;  en  las  cabezas  parescc  tener  su  ornamento. 
Cerca  destos  estatuas  de  piedra  está  otro  cdílicio,  del 
cual  la  antigiSedad  suya  y  falta  de  letras  os  causa  para 
^e  no  se  sepa  qu¿  gentes  hicieron  tan  grandes  cimien- 
tos y  fuerzas,  y  qué  tanto  tiempo  por  ello  ha  pasado, 
.  |»nrquo  de  presente  no  se  ve  mas  que  una  muralla  muy 
[Hen  oliraria  y  que  debe  do  haber  muchos  tiempos  y 
I  «dados  que  se  liiio;  algunas  de  las  piedras  estún  muy 
I  e^sUdas  y  consumidas ,  y  en  esta  pa  ríe  ha  y  piedras  tan 
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grandes  y  crescidas,  que  cansa  admiracioa  pensar  c6- 
mo,  siendode  tanta  grandeza,  bastaron  fuerzas  bumanis 
A  las  traer  donde  las  vemos ;  y  muchas  denlas  picdru 
que  digo ,  están  labradas  de  diferentes  tu n ñeros,  y  tt* 
gunas  deltas  tienen  forma  de  cuerpos  de*tiomhre«,qtM 
debieron  ser  sus  ídolos;  junto  i  la  muralla  liay  mucbot 
liuecos  y  concavidades  debajo  de  tierra ;  en  otro  I' 
mas  liácia  el  poniente  deste  edificio  estún  otras 
res  antiguallas,  porque  hay  muchas  portadas  graml 
con  sus  quicios,  umbrales  y  porta  leles,  todo  de  una  süb 
piedra.  Loque  yo  mas  noté  cuando  onduvc  mirando  j 
escribiendo  estus  cosas  fué ,  que  destus  portadas 
grandes  salían  otras  njayores  piedras,  sobre  <|uee$l 
formadus ,  de  las  cuales  tenían  al;;  unas  treinta 
anclio,  y  do  largo  quince  y  mas,  y  de  fri»ittesei5,y 
la  portada  y  sus  quicios  y  umbrales  era  una  sola  pí 
que  es  cosa  de  mucha  grandeza,  bien  considerada 
obre ;  la  cual  yo  no  olcanzo  ni  entiendo  con  qué  ini 
mcnlos  y  hcrrumíenta  se  labró ,  porque  htcn  se 
tener  que  anlcs  que  estas  tan  grandes  piedras  so  b- 
brasenni  pusiesen  en  perfeciun,  mucho  mayores  de- 
bían estar  ¡lara  las  dejar  como  las  vemos ,  y  nótase  poi 
lu  que  se  ve  destos  edificios,  que  no  se  acataron  de  lo- 
cer;  porque  en  ellos  no  hay  mas  que  estas  poriadasf 
otras  piedras  de  eilraña  grandeza ,  que  yo  vi  labradas 
algunas  y  aderezadas  pura  poner  ene!  edilicio,tÍelniBl 
estaba  algo  desviado  un  rutr^te  pequeña ,  donde  está 
puesto  un  gnto  Ídolo  de  piedra  en  que  debiaii  de  iidotv, 
y  aun  es  fuma  que  junto  li  este  ídolo  se  lialló  alguo* 
cantidad  de  oro ,  y  al  rudedur  deíto  templo  Iiabia  otw 
número  de  piedras  grandes  y  pequeñas,  labradas  y  l»* 
lindas  como  las  ya  diclias. 

Otras  cosas  hay  masque  decir  desteTiaguanaco,qna 
paso  por  no  detenerme;  concfuyendo  que  yo  para  nú 
tengo  esta  antigualla  por  la  mas  antigua  de  todo  el  Pe> 
rú;  y  asi,  so  tiene  que  antes  que  los  ingas  rciuasco,  con 
muchos  tiempos,  estaban  hechos  algunos  edilicios  des* 
tos;  porque  yo  he  oído  atínnar  á  indios  que  los  togas 
hicieron  los  edíhcios  gran  des  del  Cuzco  por  k  forau 
que  vieron  tener  la  muralla  ú  pared  que  se  ve  enesl* 
pueblo;  y  aun  dicen  mas,  que  los  primeros  ingas  plati- 
caron de  hacer  su  corte  y  asiento  detla  en  e»lo  Tiagtn- 
naco.  También  se  nota  otra  cosa  grande ,  y  es,  que  « 
muy  gran  parte  dosta  comarca  no  hay  ni  so  veo  rocas, 
canteras  ni  piedras  donde  pudiesen  haber  sacado  li* 
muchas  que  vemos,  y  para  traerlas  no  debia  de  |Uo- 
lar^e  poca  gente.  Yo  pregunté  i  tos  naturales,  enpr»* 
seiicia  do  Juan  Varagas  (que  es  el  que  subre  ellos lieoa 
encomienda),  si  estos  edilieios  se  habion  hecho  en  üeni- 
pn  de  los  ingas,  y  riéronse  d esta  pregunta,  afirmando  la 
ya  dicho,  que  antes  que  ellos  remasen  cslabaa  lieclios, 
mas  que  ellos  no  podían  decir  ni  afirmar  quién  los  bixov 
mas  de  que  oyeron  á  sus  pasados  que  ea  una  noeit*  re- 
maneció liccho  lo  que  allí  se  via.  Por  esto ,  y  pi»r  lo  que 
también  dicen  haber  visto  en  la  isla  de  Titicaca  hom- 
bres barbados,  y  haber  hecho  el  edíhciu  de  Yinai|ue 
semejantes  genios,  digo  qiio  per  ventura  pudo  ser  que 
antes  q no  los  ín^-ns  niaiiduseil  debió  do  haber  alguna 
gente  de  entendimiento  eu  estos  reinos,  venida  por  al- 
guna parte  quo  no  se  sabe ,  los  cuales  harían  estas  en* 
sas,  y  siendo  pocos,  y  los  naturales  tantos,  serian  muer- 


LA  CRÓNICA 

08  O  nías  guerras.  Por  oslar  estas  cosas  tan  ciegits  po- 
ctnos  decir  que  bietiavenlurada  la  invención  de  liis 
etras,  que  con  la  vlrlud  de  av  sonido  dura  la  memoria 
Duchos  siglos,  y  liuccn  que  vuele  la  fama  de  las  cosas 

!  suceden  por  el  uuiverso,  y  no  ignoramos  lo  queque- 
tinos,  teniendo  en  las  manos  ta  tetura;y  comoeneste 
luevo-Mundo  de  ludias  no  se  Imyan  liallado  letras,  va~ 
losA  tino  en  mucims  cosas.  Apartados  destos  edilicios 
siia  los  aposentos  de  los  ingas  y  la  casa  donde  nasció 
tango  inga,  liijo  de  Guaynacapa ,  y  esldn  junto  &  ellos 
sepulturas  de  tos  señores  naturales  deste  pueblo, 

I  altas  romo  torres  anclas  y  esquinadas,  las  puertas 
aJ  Dtsciniiento  del  sol. 


^ 


CAPITCLO  CV!. 


ti  tali44<lúil  de  la  eimtid  [hatii  Hatnn  Sítora  do  U  Pii,  y 
■lalén  fué  el  fundador ,  J  et  unlno  que  detli  ba¡r  biiu  li  vUti 
^^     (le  l'lata. 

^K  Del  pueblo  de  Tiuguanaco,  yendo  por  el  camino  de- 
^Keclto  se  ?a  liasla  llegar  al  do  Viaclia,  que  estú  de  Tia~ 
^Fguauaco  siete  leguas;  quedan  á  la  siniestra  mano  los 
pueblos  llamados  Cacayavire,  Caquíngnra,  Mallama  y 
otros  desla  calidad,  que  me  paresce  ve  poco  en  quo  se 
nombren  lodos  en  particular;  entre  ellos  esti  el  llano 
junto  á  otro  pueblo  que  nombran  Guarína,  lugar  que 
fué  donde  en  tos  días  pasados  se  dio  batalla  entre  Die- 
go Centeno  y  Gonzalo  Pizarro;  fué  cosa  ñola  ble  (como 
seescrebini  en  su  lugar),  y  adonde  murieron  muclios 
ipítancs  y  caballeros  de  los  que  seguían  el  partido  del 
jley  debajo  de  tu  bandera  del  capitán  Diego  Centena,  y 
guno9  de  los  que  eran  cómplices  de  Gonzalo  Pizarro, 
I  cuul  fué  Dios  servido  que  quedase  por  vencedor  de- 
Purn  llegar  ú.  la  ciudad  de  la  Paz  se  deja  el  camino 
eal  de  los  ingas  y  se  sale  ul  pueblo  de  Laxu ;  adelunte 
él  una  Jornada  eulí  ta  ciudad,  puesta  en  la  angostura 
I  un  pequeño  valle  que  hacen  tus  sierras,  y  en  h  parle 
as  dispuesta  y  llana  se  fundú  la  ciudad ,  por  causa  <lel 
gua  y  leña,  <le  que  liay  murba  en  este  pequeño  valle 
Dmo  por  ser  tierra  mas  templarla  que  tos  llanos  y  ve- 
1  del  Cottao,  que  están  por  lo  alto  delta;  adonde  no 
las  cosas  que  para  proveimiento  de  semejantes 
)udades  requiere  que  baya  ;  no  embargante  que  se  ba 
aludo  entre  los  vecinos  de  la  mudar  cerca  de  la  lugu- 
I  grande  de  Titicaca  ó  junio  á  los  pueblos  de  Tiagua- 
ICO  ó  de  Guaqui.  Pero  ella  se  quedará  fimdada  en  el 
denlo  y  aposentos  det  valle  de  Ctiuquiabo ,  que  Tué 
ode  en  los  años  pasados  so  sacó  gran  cantidad  de  oro 
!  mineros  ricos  que  hay  en  este  luf^ar.  Los  ingas  in- 
Jcron  por  gran  cusa  &  este  Cbuquiaho ;  cerca  del  estd 
1  pueblo  de  Oyune ,  dimde  dicen  que  está  en  la  cum- 
rc  de  un  gran  monte  de  nieve  gnin  leíoro  escondido 
I  un  templo  que  los  antiguos  tuvieron ;  el  cual  no  se 
aedc  liatlqr  ni  saben  i  qué  parle  cslú.  Fundó  y  poblii 
Ita  ciudad  de  Nuestra  Señora  de  In  Paz  elcapitan  Atuu- 
I  de  Uendoza,  en  nombre  del  Emperador  nuestro  se- 
or ,  siendo  presideulc  en  este  reino  el  licenciado  Pe- 
ro de  la  Gasr^,  año  do  nuestra  reparación  <le  i  519  años. 
I  este  valle  que  (jacen  las  sierras,  donde  estd  Tunduda 
I  ciudad,  siembriin  maíz  y  algunos  árboles,  aunque 
Bcos,  y  se  cría  hortaliza  y  leguintirt's  de  España,  ¿os 
^{Oñolcs  son  bitn  proreídos  do  maalcnimienlüs  y  pns- 
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codo  de  la  laguna  y  de  muchas  Trutas  que  traen  de  los 
ralles  calientes ,  adonde  se  siembra  gran  cantidad  de 
trigo,  y  crian  vacas,  cabras  y  otros  ganados,  Tieneesta 
ciudad  ásperas  y  dirtcultosas  salidas,  por  estar,  como 
digo,  entre  las  sierras;  junto  á  ello  pasa  un  pequeña  rio 
de  muy  buena  agua.  Desta  ciudad  de  la  Paz  hasta  la  vi- 
lla de  Plata ,  que  es  en  le  provincia  de  los  Charcas,  hay 
noventa  teguas, poco  masa  menos.  De3qui,para  proao» 
guir  con  orden,  volveré  al  camino  real  que  dejé;  y  asi, 
digo  que  desde  Viactia  se  va  hasta  Hayoliayo ,  donde 
liubo  grandes  aposentos  para  los  ingas.  Y  mus  adelanto 
de  Ilayoliayo  está  Siquisica,  que  es  hasta  donde  llega  la 
comarca  de  tos  collas ,  puesto  que  á  una  parte  y  i  oira 
hoy  deslos  pueblos  otros  algunos.  Desle  pueblo  de  Si- 
quisica van  al  pueblo  de  Coracotlo ,  que  está  once  le- 
guas del ;  el  cuul  está  ascnladn  en  unas  vegas  de  cam- 
pana cerca  de  la  gran  provincia  de  Paria ,  que  fué  cosa 
muy  estimada  por  los  ingas;  y  andan  vestidos  los  natu- 
rales de  la  provincia  de  Paria  como  toitos  los  demás ,  y 
Irnen  por  ornamento  en  las  cabezas  un  tocado  á  mane- 
ra de  bonetes  pequeños  lieclios  de  tana.  Fueron  tos  se- 
ñores muy  servidos  de  sus  indios,  y  babia  depósitos  y 
aposentos  reales  páralos  ingas,  y  templo  del  sol.  Agora 
se  ve  gran  cantidad  de  sepulturas  altas,  donde  metían 
sus  difuntos.  Los  pueblos  de  indios  subjelos  á  Paria, 
que  son  Caponóla  y  otros  muchos,  dellos  están  en  la  h- 
guiia  y  dellos  en  otras  partes  de  la  comarca;  mns  ade- 
líinte  do  Paria  están  los  puetilos  da  Pocoata ,  Macha, 
Caracara ,  Moromoro ,  y  cerca  de  los  Andes  oslan  úlras 
provincias  y  grandes  señores, 

CAPÍTULO  CVIl. 

De  li  rao  ilición  de  li  illli  de  l^ata,  qge  etU  «tiasdi 
en  tt  ^irsTlDcii  de  lot  Cbirus. 

La  noble  y  leal  villa  de  Píala ,  población  de  españo- 
les en  los  Charcas,  asentada  en  Cbuquiíaca ,  es  muy 
mentada  en  los  reinos  del  Perú  y  en  muclia  parle  del 
mundo ,  por  los  grandes  tesoros  que  detla,  han  ido  es- 
tos años  á  España.  Y  está  puesta  esta  villa  en  la  mejor 
parte  que  se  halló,  á  quien  (como  digo)  Human  Chuqui- 
saca,  y  es  tierra  de  muy  buen  temple,  muy  aparejada 
pura  criar  árboles  de  fruta  y  para  sembrar  trigo  y  cebt- 
da,  viñas  y  otras  cosas. 

Las  estancias  y  heredamientos  tienen  en  este  tiempo 
gran  precio ,  causado  por  la  riqueza  que  se  ha  descu- 
bierto de  las  minas  do  Potosí.  Tiene  mucliog  términos 
y  pasan  algunos  rios  por  cerca  dolía,  de  agua  muy  bue- 
na, y  en  ios  heredamientos  de  tos  españoles  se  crian 
nnucbas  vacas ,  yeguas  y  cabras ;  y  algu  nos  de  los  ved- 
nos  desla  villa  son  de  los  ricos  y  prósperos  de  las  In- 
dias, porque  el  año  de  I5Í8  y  49  hubo  ropa  ni  miento, 
que  fué  el  del  general  Pcdrodc  Hinojosa,  que  rentó  mas 
de  cien  mil  castellanos,  y  otros  á  ochenta  mil,  y  algunos 
amas.  Por  manera  que  fué  graneóse  los  tesoros  que  hu- 
bo en  estos  tiempos.  Esta  villa  de  Plata  pobló  y  fundó 
el  capitán  Perauzúrez,  en  nombre  de  su  majestad  del 
emperador  y  rey  nuestro  señor,  siendo  su  gobernador 
y  capitán  general  del  Perú  eladelanüido  don  Fruneii- 
coPizarro,  año  de  IS38años,  y  digo  que,  sin  los  pue- 
blos ya  dichos,  tiene  esta  villa  á  Tolom,  Tnpacari,  Sipi- 
t  ipe,  Coclwbamba,  los  Carangues ,  Quillanca ,  Ctaúi»' 


I 


448 


PEDRO  DE  CIEZA  DE  LEÓN. 


}  ta ,  Cliaqui  y  los  Cliictms,  y  otros  inudifis,  y  todos  mu  y 
fritos,  y  algunos,  cnnio  el  valle  de  Cncliulioiiiba,  Tériiles 
I  para  setribr^ir  ihjío  y  muh  y  criar  gatiactos.  Mns  a'lclnn- 
I  te  (lestavíllu  cstd  lu  proviucia  de  Tuciima  y  tas  rcgio- 
[ncs  ilooíle  entraron  ú  descubrir  el  cíipitmi  Filipe  Gu- 
lUerrez  y  Uiego  de  Rujas  y  Nicolás  de  Horedia;  por  I  a 
rcii!*l  parte  desculíricro»  el  rio  de  lu  r'l;iln,y  Hojearon 
I  mas  adelante  liúcia  el  sur;  de  lionde  e^lá  la  rorinle^a 
que  liizo  Sebastian  Cabo  lo  ;  y  cunio  Dief;o  de  ftoi.is 
j murió  (Je  una  lioridade  Ikcha  con  yerlia ,  que  los  indias 
fie  dieron  ,  y  después  con  gnuí  soltura  francisco  de 
LSlendojm  prendió  &  Filipe  Gutiérrez ,  y  le  constriñó 
Nolver  al  Perú  con  liurto  riosgo ,  y  el  riijítiio  Fronci'ico 
[de  Mendoza  &  la  vuelta  que  volvió  dd  ilp'irubriiiiienlo 
['del  riofuú  muerto,  juulainon te  con  m  maustre  decnni- 
[po  Ruy  Sunche?,  de  Hinojosa,  por  Kicolús  de  llerccliu, 
[no  se  descubrieron  enieraiuenle  aquellas  parles,  pur- 
tl|ne  tantas  pasiones  luvitron  unos  con  otros,  que  se  val' 
[vieron  al  Perú;  y  encontrando  con  Lope  de  Mendozu, 
maestre  de  campo  del  cMpitan  Iiii'fio  Centeno ,  que  ve- 
Bin  huyendo  de  la  furia  de  Car¡)v»jal,  cupítau  de  Gonzu- 
[loPizarro,  sejurilaronconéL  lí>;lnndo  ya  divididos  y  en 
^Vn  pocilio  que  lluniitii  l'ocuoa,  rucron  ilcsbanttados  por 
b1  mismo  Cnravajal,  y  luc^n,  con  la  diligencia  que  liivo, 
f  presos  en  su  poder  el  Nirol.is  do  Horedia  y  Lope  de 
,  Mendoza ,  y  muerlos  ellos  y  otros.  Mas  adelante  está  la 
["gobernncion  deCliite,  de  que  es  galicruadur  Pedro  de 
Vnltiivia,  y  otras  tierras  eomarcanits  con  el  eslrecbo 
[que  dicen  do  Magallanes.  Y  porque  líis  cosas  de  Chile 
[sen  grandes  y  convendría  hacer  particular  relación  de» 
Has,  lie  yo  cscrllo  lo  que  he  visto  dosdc  traba  liasta 
f  Potosí ,  que  está  junio  con  esta  vills ,  camino  tan  gran- 
de, que  S  mi  ver  habrá  (tomando  desde  los  términos  qm; 
lienc  Iraha  hasta  salir  de  los  de  la  vilb  ile  Pialo)  bien 
Imil  y  docientas  leguas ,  como  ya  he  escrito  ;  por  tonto, 
rao  pasaré  de  aquí  en  esta  primera  parte  mas  de  decir 
,  los  indios  subjetos  i  la  villa  de  Piala ,  que  sus  coslum~ 
tbresylas  de  los  oíros  son  todas  unas.  Cuando  fueron 
idos  pnr  liis  ingas,  hicieron  sus  pueblos  ordena- 
^  do»,  y  Odos andan  ve&tídds,  y  lo  mismo  sus  mujeres,  y 
adorunalsoly  cnolruscoíB=,y  tuvieron  templos  en  que 
i  tiacian  sus  saciilicio«,  y  muclios  dcllos,  como  rucmn 
,  los  que  llaman  natundes  charcas  y  los  corangucs,  fue- 
ron muy  guerreros,  tiesta  villa  salieron  uo  diversas  ve- 
ces capitanes  con  vecinos  y  solilados  ú  servir  d  su  ma- 
[  jestad  cu  las  guerras  pasadas,  y  sirvieron  Icalmeuto; 
[COQ  lo  cual  llago  (In  en  lo  tocante  &  su  fundación, 

CAPITULO  cviir. 

Da  la  rtitne»  qm  hubo  en  Porco ,  j  Ac  ctinio  en  los  términos 
delta  vllli  lia;  franiicsveigs  de  pbu. 

Parece  por  lo  que  oi  y  los  indios  dicen ,  que  en 

tiempo  que  los  reyes  ingas  mandaron  este  gnm  reino 

del  Perú  les  sacaban  eo  algunas  partos  desla  provincia 

I  de  los  Charcas  cantidad  grande  do  metal  de  plata,  y 

'  para  ello  estaban  pueslos  indios,  los  cuales  daban  el 

metal  de  piala  quesacabaa  á  los  veedores  y  delegados 

suyos.  ¥  en  este  cerro  de  Porco ,  que  está  corea  de  la 

villa  de  Plato,  habi>i  minas,  donde  sacaban  plata  para 

i  los  señores;  y  afirman  que  mucha  do  la  piala  que  es* 

[taha  en  el  lem^ilo  dd  sul.  ite  CuricanclM  fué  sacada 


ilesie  cerro ;  y  los  españoles  lian  sscaJú  mucha  \íit. 
Agora  eu  esleaño  seestil  limpiando  una  mina  del  ca- 
pitán Hernando  Piscarro ,  que  ulirman  que  I»  valdri 
por  año  las  ansedradas  que  della  sucarúu  uiu4  d«  ilii- 
cieutos  mit  pesos  de  oro.  Anlnnio  Alvarcz,  verinodes* 
ta  villa,  me  mostró  en  la  ciudad  de  los  Heyes  un  poco 
de  metal,  sacadnde  otra  mina  que  él  lieuy  eu  este  cer- 
ro de  Porco,  que  casi  lodo  pnri'Cia  plnLi;  por  maneni 
que  Porco  fué  antiguamente  co^a  riquísima,  y  jigortio 
es,  y  se  cree  que  será  para  siempre.  Tambifji  rnmu- 
chassierras  comarcanas  á  esta  villa  de  Pinta  y  de  hm 
términos  yjurisdicionselian  hallad»  ricas  minas  ileplt> 
ta;  y  llénese  por  cierto,  p'ir  lo  que  se  ve,  quü  hay  tanto 
deste  niclal ,  que  si  hubiese  quien  lo  buscase  y  sacase, 
sacarían  del  poco  mcnosqueen  la  provincia  de  Vitcají 
sacan  hierro.  Pero  por  no  sacarin  con  indios ,  y  porser 
I¡i  tierra  fría  para  negros  y  muy  costosa  ,  parece  que  a 
causa  que  esta  riqueza  tan  (•rande  esté  perdida.  TifUr 
bien  digo  que  en  algunas  partes  de  la  comn  rea  desta  villa 
liay  ridsquo  llevan  oro,  y  bien  O  no.  Mas  como  las  niinai 
de  plata  son  mas  ricas,  danse  poco  por  sacarlo.  EíiIm 
Chichas,  pueblos  derramndos,  que  esliin  encomeods- 
dos  &  Hernando  Piísirro  y  son  subjetos  á  esta  villa, se 
dice  que  en  algunas  parles  dellos  lia  y  minas  de  pUU¡ 
y  en  las  montañas  de  los  Andes  nascea  ríos  grandes,  eit 
loscuales,  si  quisieren  buscar  mineros  de  oro,  tengo 
que  se  hallaran. 

CAPITULO  CIX. 

Oinmii:  ili"iru1irii?rnii  U^  inlDasilr  P<ilnil,  donde  te  ba  aridi 
riqupíj  nunca  \1sIb  ^í  oidj  ca  otroí  Ucm|>as,  i1i>|>Uli; ;  do  fl^ 
no,  por  no  correr  el  neul ,  li  ncín  lo*  ijiilioi  coa  la  imeaom 
de  las  euiiras. 

Las  minas  de  Porco  y  otras  que  se  lian  visto  en  es- 
tos reinos,  muchas  denlas  desde  el  tiempo  de  los  ingas 
estiín  abiertas ,  y  descubiertas  lus  velas  Jo  donde  saca- 
ban el  metal;  pero  las  que  se  hallarnu  en  este  cerro  da 
Pdlosí (de  quienquiera  agora  escrebir)  ni  se  vio  la  ri- 
quem  que  habla  ni  se  sacó  del  metal,  hasta  que  el  aña 
de  1347  oños,  andando  un  español  llamado  Villarc»el  con 
cierlos  indios  á  buscar  metal  que  sacar,  diú  en  esta  grao-  j 
deza,  que  está  en  un  collado  alto, el  mas  hermoso  y  bien 
asentado  que  luiy  en  inda  uquella  comarca ;  y  porque  k« 
indios  llaman  Polos!  ú  los  cerros  y  cosas  altas,  quéda- 
sele por  nombre  Potos! ,  como  le  llaman.  Y  aunque  en 
este  lienipo  t'ionzalo  Pt»irro  andaUa  dando  gucrrail  , 
Visorey,  y  el  reino  lleno  de  alteraciones  causadas  dcsta 
rebelión,  se  pobló  la  falda  déte  cerro  y  se  Itii-icroa 
cafas  grandes  y  muchas,  y  los  españoles  hicieron  w 
principa!  asienta  enesla  parle,  pasándose  la  jusiidai 
él ;  lanío,  que  la  villa  estaba  casi  desierta  y  despoblada; 
y  asi,  luego  lomaron  minas,  y  descubriere u  por  lo  illa 
del  cerro  cinco  velas  riquísimas,  que  uombrau  Vela-Ri- 
ca, ^ela  del  Estaño,  y  la  cuarta  de  .Mundicia,  y  la  quin- 
ta de  Oñale;  y  fuá  lan  sonada  esta  riqueza ,  que  de  to- 
das las  comarcas  venia n  indios  á  sacar  plata  á  eslu  cer- 
ro ,  el  sillo  de!  cual  es  Trio,  porque  junto  tí  él  no  haj 
ningún  poblado.  Pues  tomada  posesión  por  los  españo- 
les, comenzaron  á  sacar  plata :  desta  pía  ñera,  que  alque 
leniaraína  le  daban  los  indios  que  eii  ella  entraban  uu 
njari'o,y  si  era  muy  rica,  deseada  semana ;  y  si  no  tema 
mina,  ú  los  señores  comenderos  de  indios  lea  daliaa  m^ 


LA  CRÓMCA 

dio  msreo  cada  Eemam.  CargA  tanta  geiiicd  snmr  pía-  | 

1,  i]ua  parocia  aquel  sitio  una  grun  ciudiiti.  V  porrjue 

ttadu  Im  (le  ir  eii  crescimieiilo  ó  venir  eu  disiuiíiu- 

ioo  Utiiiit  riqueza,  dif;a  que  purn  qucscscp  !u  gran- 

(l«M  <!i.'stHs  miims,segu«  loque  yo  vi  eluFiu  del  Señor 

ti  lito  en  estd  asiento ,  siuriilo  corregidor  en  él  y  etila 
la  de  Plalir  por  su  m;ijflsliiJ  el  ¡icéocimlu  l'olo ,  quo 
J.i  SHliailucii  su  propriu  i'usu,  donde  e»tul>an  luscujus 
lrt«  lre$  lluvcí ,  so  liaría  runiüciuti ,  y  de  los  quiulos 
rcilos  venían  á  su  majestad  treinta  mil  pesos,  y  vetiitu 
^Jtciiicu,  y  algunuspoco  menos  yal^junosinusilu  cuarenta. 
^Hicon  sacac  (anta  grande/^,  que  montaba  el  quinlo  do 
^^n  piala  que  perlenere  d  su  majestad  mas  de  cíenlo  y 
veinte  mil  caslellanos  cada  mes ,  decían  que  salía  po- 
ca plata  y  qiienoandal>au  his  minas  buenas.  Y  esto 
quo  venia  &  la  fundiiíoii  era  solamente  inelul  du  ios 
cristianos,  y  no  lodo  luqae  tenían,  porque  mui'Iio saca- 
ban en  tejuelos  para  llevar  do  querían,  y  los  indios 
I      verdailerumeiilo  su  cree  que   llevaron  lí  stis  tierras 
'     grandes  tesoros,  t'or  donde,  con  grun  verdad  se  podrá 
'     tener  que  en  ninguna  parte  del  mundo  se  ludió  cerro 
tan  rico,  ni  ningún  principo  de  un  solo  puelilo,  como 
es  eslu  famosa  villa  de  Plata ,  (uvo  ni  tiene  tantas  ren- 
tas ni  proveciios ;  pues  desde  el  año  de  llitS  hasta  el 
de  3 1  le  Inm  valida  sus  quintos  realeo  mas  de  tres  mi- 
■Mfenes  de  ducados ,  que  inonln  mas  que  cuanto  ImMeron 
^Hn  españoles  de  Alalialilia  ni  so  inillii  en  la  cíudiid  del 
'     Cuzfo  cuando  la  descubrieron.  Paresce.porloiiue  scve, 
que  el  mclal  de  la  piala  no  puede  correr  con  Tuelles  ni 
quedar  con  la  malcría  dul  fuego  convertido  en  plata. 
ti)  Porco  y  en  otras  partes  desle  roíno  donde  sacan 
meluj  I  lue  en  gran  dos  planchas  de  plata,  y  el  metal  lo 
{turilicín  y  apartan  de  la  escoria  que  se  cria  con  iatior- 
ra,  coa  fuego ,  teniendo  para  eilo  sus  fuelles  grandes. 
En  este  Potosí ,  aunque  por  muclios  se  lia  procurado, 
I     jamás  lian  podido  salir  con  elio;  la  reciura  del  metal 
■Ú^resce  que  lo  causa,  ó  alj^un  Otro  misterio;  porque 
P^rsndes  maestros  lian  intentado,  como  digo,  du  los  sa- 
car con  fuelles,  y  no  liu  prestado  nada  su  diligencia ;  y 
al  liu,  como  para  todas  lus  cosas  puedan  Imllur  los  tiom- 
liroseD  esta  vida  remedio ,  no  les  fattó  para  sacar  esta 
plata ,  cou  una  íuvcnciou  la  mas  extraña  del  mundo ,  y 
cs,«rueanlíguanicnle,  como  los  ingas  fuerou  tan  in- 
Lmíuíusos  uu  utguuas  parles  que  les  sacaban  piala  ,  de- 
^^pino  querer  correr  con  fuelles,  cotno  en  esta  de  Po- 
'     tOSf,  J  jtara  oprovecliurse  del  metal  liucian  unas  for- 
^nas  de  barro,  del  talle  y  manera  que  es  un  albaliaquero 
^B|  España,  teniendo  por  mucims  partos  algunos  agu- 
P^iros  ó  respira Jerus.  ka  estos  (ales  ponían  curiion ,  y  el 
r    metal  encima ;  y  puestos  por  los  cerros  ó  laderas  dundc 
'     el  viento  tenia  mas  fuerzo ,  sacaban  del  plata,  la  cual 
ajHirnban  y  aliñaban  después  con  sus  fuelles  petgucños, 
L^tjcañones  con  que  soplan.  Üesta  manera  se  sacó  toda 
^Hlamutlilud  de  [líala  que  ba  salido  deste  cerro,  y  los 
^Hldios  ié  iban  con  el  metala  los  altos  de  la  redonda  del, 
ú  sacar  plata.  Llaman  á  estas  formas  guairas ,  y  de  no- 
I    cba  baj  tantas  deltas  por  lodos  ios  campos  y  collados, 
f    qnefktreacen  luminarias;  y  en  tiempo  que  hace  vien- 
to recio  se  saca  plata  en  cantidad ;  cuando  el  viento 
falta,  por  ninguna  manera  pueden  sacar  ninguna.  Uc 
manera  que,  jü  como  el  vícutoes  provecliuso  para  na- 
UAu. 
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vcgnr  por  cl  mor,  lo  es  en  esto  lugar  para  sacar  la  pla- 
ta ;  y  como  los  indios  no  hayan  tenido  Teedorcs  ui 
se  pueda  irles  &  la  niuiio  en  cuanto  ai  sacar  la  ¡lia- 
tu ,  por  llevarla  ellos  (como  está  ya  diclio)  &  sacará  los 
crrriís,  se  creo  que  muchos  han  enriquesctdo  y  llevado 
i  sus  tierras  gran  cantidad  dcsta  piala.  Y  fué  esto  cau- 
sa que  du  muchas  partes  del  reino  acudían  indios  ú 
eíile  asiento  de  t'utosi  para  aprovecharse,  pues  hiibíi 
pura  ello  luii  üruiide  aparejo. 

CAPITULO  ex. 

Op  citma  junio  í  esle  cerro  de  t'atail  iiuba  el  masrlcomcrciiloili:! 
aiuuüo  en  tiemjKi  que  tsUs  niiDi»  tslaban  es  sil  prospcflilacl. 

En  todo  este  reino  del  Perú  se  sabe  por  los  que  por 
él  bailemos  andado  que  hubo  grandes  tiangues,  quo 
smi  mercados,  dimde  lis  naturales  contrataban  sus  co- 
sas; oiilrc  los  cuolos,  el  mas  grande  yricnque  huboan- 
ttffnamente  fué  el  do  la  ciudad  del  Cuíco;  porque  uuu 
cti  tiempo  do  los  españoles  se  conocí ú  su  grandeza, 
pur  e¡  nmcho  oro  que  se  compraba  y  vendía  en  él ,  y 
por  otras  cosas  que  traían  de  lodo  lo  quo  se  pndia  ha- 
ber y  pensar.  Mas  no  se  igualó  este  mercado  6  tiánguez 
ni  otro  ninguno  del  reino  al  soberbio  de  Potosí;  porque 
fué  tan  grande  la  contnilacícin,  que  solamente  entre  in- 
dios, sin  enlrevenir  crislianos ,  se  vendía  cada  día ,  en 
tiempo  que  las  minas  andaban  prósperas ,  veinte  y  cin- 
co y  treinta  mil  posos  de  oro,  y  días  de  mas  de  cuaren- 
la  mil;  cosa  eitruña,  y  quo  creo  que  ninguna  feria 
del  mundo  se  iguala  ul  trato  desle  mercado.  Yo  lo  noté 
algunas  veces  ,  y  vía  que  en  un  lliiuo  que  hacia  la  pla- 
za deste  asiento ,  por  una  parto  del  iba  una  hilera  da 
cestos  de  coca ,  que  fué  fa  mayor  riqueza  deslas  par- 
les; por  otra  rimeros  de  mantas  y  caniiselas  ricas  del- 
gadas y  bastas;  por  otra  es^bau  uioutonus  de  mai2 
y  de  papas  secas  y  de  las  otras  sus  comidas;  sin  lo 
cual,  huhiagran  número  de  cuartos  de  carne  déla  me- 
jorque  había  ene!  reino.  En  lin,  so  vendían  otras  cosas 
Hinchas  que  no  digo;  y  duraba  esla  feria  ó  morcado 
desde  la  mañana  liaslatguc  oscurecía  lanoclie;y  cumosa 
sacase  plata  cada  día,  y  estos  indios  son  amigos  de  co- 
mer y  beber,  especialmente  los  que  tratan  con  los  espa- 
ñoles, todo  se  gastaba  lo  qno  se  traía  ¿vender;  en  tan- 
ta manera,  que  delodaspartcsflcudian  conbastimenios 
y  cosas  necesarias  para  su  provcimienio.  Y  as!,  inucbos 
españoles  enriquecieron  en  este  asieuto  do  Potosí  con 
solamente  tener  dos  ó  tres  indias  que  les  contrntabaa 
cu  este  liangueí,  y  de  muclins  partes  acudieron  gnin- 
des  cuadrillas  de  auüccinas,  que  se  entiendo  ser  indias 
libres  que  podían  servir  ú  quien  fuese  su  voluntad;  y 
las  maa  hermosas  indias  del  Cuzco  y  de  todo  el  reino 
se  hiilluhan  en  este  asiento.  l?na  cosa  miré  el  tiempo 
que  en  él  estuvo,  que  se  hacían  muclws  trapazas,  y  por 
algunos  se  trataban  pocas  vcrdoiSei.  Y  ni  v.ilor  di;  las 
cosas  fueron  lanías  mercaderías ,  que  se  vendían  los 
manes,  paños  y  botandas  casi  tau  barato  como  en  li-»- 
puña ,  y  cu  ulmoueda  vi  yo  vender  cosas  por  tan  pocu 
precio,  que  en  Sevilla  so  tuvieran  por  baratas.  Y  mu- 
clios  hombres  que  habían  habido-muchu  riqueza  ,  no 
liürtando  su  codicia  insaciable,  so  perdieron  en  Iratiir 
de  mercar  y  vender;  algunos  de  los  cuales  so  fueron  hU" 
yeudo  ú  CliUey  á  Tucuuia  y  ú  otras  partes,  por  nuedn 
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te  las  deudas ;  y  osí ,  ítt<Io  lo  niai  que  se  tralaba ,  era 
I  pleitos  y  débales ,  que  uiioscnii  oíros  icniuo.  El  asien- 
to (lesle  Polosi  es  sano,  pspccialmciile  parn  indios, 
porque  pocos  Ó  tiingn  tíos  iirloler'ian  Gil  (':  I .  La  piala  lle- 
van pw  el  camino  real  del  Chuco  á  dur  lí  In  ciudad  de 
-Arpquip»,  cerca  de  ilniíde  eslS  M  puerto  ée  Quilco.  Y 
tuda  lo  utayor  parte  ilclla  lli-vancarneros y  ovejas;  que, 
á  f;dt!ir  estos,  con  gran  diíicnllari  se  pudiera  conlralnr 
[  tii  andar  en  este  reino ,  por  la  mucha  distancia  que  liay 
[  l)e  una  ciudad  ú  otra ,  y  por  la  rulLn  do  bestias. 

CAPITILO  CXL 

De  loí  citrnrri»,  ovejas,  pnnacos  ;  vicunljj  que  lia;  ea  todi 
t«  ni<raf  parle  de  la  serranía  dtl  Perú. 

Parúceme  que  do  niuanna  parle  del  mundo  se  ha  oí- 
do ni  entendido  que  se  huliicscn  hallado  la  manera  de 
ftvejüs  como  son  ias  deslas  hidis's,  especialmente  en 
este  rt'ino,  en  la  gohernacion  de  Chile  y  en  olfíii- 
was  de  las  provincias  del  río  de  la  Píala  ,  puesto  que 
podrá  ser  que  se  hallen  y  vean  en  partidas  que  nos  es- 
tán ignotaí  y  cseondidas.  Estas  ovejas  digo  que  es  uno 
de  los  eicelcntes  animales  que  Dios  crió ,  y  mas  prove- 
choso, el  cual  parece  que  la  Majestad  divina  tuvo  cui- 
dado de  criar  este  panado  en  estas  partes  para  que  los 
gentes  pudiesen  vivir  ysustentarse.  Porq'.iep<irvia  nin- 
guna estos  inihos,  digo  los  serranos  del  Pcrt'i,  pudie- 
ran pasarla  yida  si  no  lavieran  deste  ganado,  ó  de  otro 
que  les  diera  el  provecho  que  del  sacan;  el  cuales  de 
h  mauero  qoe  en  este  capitulo  diré. 

En  los  valles  de  losilíiuos,  y  en  otras  parles  calientes, 
■  íiembran  los  nalurales  algodón ,  y  hacen  sus  ropas  dól, 
.Con  que  no  sienten  fulla  ninguna ;  porque  la  ropa  deal- 
I  godon  es  conveniente  para  esta  tierra. 

;  En  lu  serranía,  cu  nuichas  partes,  como  es  en  la  pro- 
'  vincia  de  Collao,  los  So  ras  y  Charcas  do  la  villa  de  Pia- 
la,yen  otros  valles,  uft  se  cria  árbol, ni  el  algodón  aun- 
que se  sembrara  daría  fruio.  Y  poder  los  naturales, 
I  si  no  lo  tuvieran  de  SUJO,  por  vía  de  contratación  haber 
I  ropa  todos ,  fuera  cosa  imposible.  Por  lo  cual  el  dador 
de  los  bienes ,  que  es  Dios,  nuestro  sumo  bien ,  crió  en 
t  estas  partes  tanta  cantidad  del  ganado  que  nosotros 
llamamos  ovejas,  quo  si  los  espafioles  con  las  guerras 
I  no  dieran  tanlu  priesa  lí  lo  apocar,  no  había  cuento  ni 
luma  lo  mucho  que  por  todas  partes  había.  Mas ,  como 
!  tengo  dicho,  en  indios  y  ganado  vino  gran  pestilencia 
ton  las  guerras  que  los  españoles  unos  con  otros  tuvje- 
I  fon.  Llaman  los  naturales  lilas  ovejas  llamas  y  S los car- 
I  Berns  «reos,  l'nus  son  Mancos,  otros  negros,  otras 
I  pardos.  Su  talle  es,  que  hay  ayunos  carneros  y  ovejas 
,  tan  grandes  como  pequeños  asnillos,  crecidos  depier- 
i  nos  y  anchos  de  barriga ;  lira  su  pescueüo  y  lalle  íi  ca- 
[ mello,  las  cabeiias  son  largas,  parecen  &  las  de  lasove- 
Ijas  de  España.  La  carne  deste  ganado  es  muy  buena 
1  está  gordo ,  y  los  corderos  son  mejores  y  de  mas  sa- 
Ibor  quo  los  de  España.  Es  ganado  muy  doméstico  y 
I  quena  da  ruido.  Los  carneros  llevan  á  dos  y  á  tres  orro- 
[Éusde  peso  muy  bien,  y  encausando  no  se  pierdo,  pues 
^la  carne  es  (an  buena.  Verdaderamente  eu  la  tierra  del 
_  Colino  es  gran  placerver  salir  los  indios  con  sus  ara- 
dos en  estos  carneros,  y  í  la  tarde  verlos  volverá  sns 
usas  cargados  de  leño.  Comen  de  In  yerba  del  campo. 
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Cu.indosequejan,  echándosocomo  los  camellos,  gimíB. 
Otro  linaje  hay  deste  ganado,  á  quien  llamón  gtrtiucM, 
desla  formay  mlle;  los  cuales  sonmuy  grandes, ysndin 
licctmsmonletos  por  los  campos  manadas  grandes  di-Uos, 
y  á  saltos  van  corriendo  con  tanta  ligereza, que  el  peno 
que  los  ha  de  nlcnniar  ha  de  ser  demasiado  libero.  Sin 
estos,  liay  asimesmo  otra  suerte  des  tas  ovejasó  llamis, 
ít  quien  llaman  vicunins;  estas  son  mas  ligeras  que  hs 
guanacos,  aunque  mas  pequeños;  andan  por  los  despo- 
hlaiios,  comiendo  de  la  yerba  que  en  ellos  cria  Díos.L» 
lana  dcstas  vicunias  es  eicelente,  y  toda  tau  buena.qne 
es  mas  fina  que  la  de  las  ovejas  merinas  de  Españ».  tí* 
sé  yo  si  so  podrían  hacer  paños  della ;  sé  que  es  con 
de  ver  la  ropa  que  se  hacia  para  los  señores  desia  UW" 
ra.  La  carne  doslas  vicunias  y  guanacos  tir«  el  sabor 
della  á  carne  de  monte,  mas  es  buena.  Y  en  la  ciudad 
de  la  Paz  comí  yo  en  In  posada  del  capiUin  Al«i 
Mendo/.a  cecina  de  uno  deslos  guanaco»  gordos 
pareciil  la  mejor  que  había  vislo  en  mi  vitla.  Olí*' 
ñero  hay  de  ganado  doméstico ,  6  quíi-n  llaman 
aunque  es  muy  feo  y  lanudo;  es  del  talle  de  las  llai 
ovejas ,  salvo  que  es  mas  peqtieño ;  los  corderos 
do  son  tiernas  muctn)  se  parecen  á  los  de  España.  Pin 
en  el  año  una  vez  nna  dcstas  ovejas ,  y  no  mas. 

CAPITULO  CXIL 

Del  Irkot  Uamido  motle,  j  de  «Ins  Tcrka»  y  nlttt  «se  kn  «a  MM 

reino  del  Peni. 

Cuando  escrehí  lo  locante  A  la  ciudad  de  Guayaquil* 
traté  de  la  zarzaparrilla ,  yerba  tan  provechosa ,  cao» 
saben  los  que  han  andado  por  aquellas  partes,  Eq  este 
lugar  me  parecía  tratar  de  los  árboles  Humados  mnllet, 
por  el  provecho  grande  que  ea  ellos  hay.  Y  diga  qoí 
rn  los  llanos  y  valles  del  Perú  hay  muy  grandes  srlMle- 
das,  y  lo  mismo  en  las  espesuras  de  los  Andes,! 
árboles  do  diferentes  naturas  y  maneras ;  de  los  < 
pocos  ú  ningunos  hay  que  parecen  (i  los  de  Espi9l. 
Algunos  dellos,  que  son  los  aguacales,  guayabos,  cai- 
mitos, guabos,  llevan  fruta  de  la  suerte  y  manera  que 
en  algunos  tugares  dosla  escriptura  he  dectarado; 
los  demás  son  todos  llenos  de  abrojos  6  espinas  6  moa» 
tes  claros,  y  algunas  celias  de  gran  grandor,  en  Ib 
cuales,  y  en  otros  Arboles  que  tienen  liuec<is  j  con- 
cavidades, crian  las  abejas  miel  singular  con  | 
do  urden  y  concierto.  En  toila  la  major  parte 
poblado  desta  tierra  so  ven  unos  árboles  graní  Íes  y  |*- 
queñus,ii  quien  llaman  mollcs;  estos  tienen  la  liojí 
muy  menuda,  y  en  el  olor  conforme  á  hinojo,  j  ti  cor- 
te7.a  á  cascara  deste  árbol  es  tan  provechosa,  que  «es- 
tá un  hombre  con  grave  dolor  de  piernas ,  y  las  lime 
lúnchudas,  con  solamente  cocerlas  en  agua  y  lanna 
algunas  veces,  queda  sin  dolorni  hincha  ion.  Para  Ih»» 
piar  los  dienles  son  los  ra  micos  pequeños  provech<»$«*; 
de  una  fruta  muy  menuda  que  cria  este  iSrlol  liacen  vi- 
no ú  brubiijo  muy  bueno ,  y  vinagre ,  y  miel  liarlo  bu^ 
na.con  no  inasde  deshacer  la  cantidad  que  quierai 
desla  fruía  con  agua  en  alguna  vasija,  ypuestu  al  fuefio, 
después  de  ser  gtisladn  la  parte  perteneciente, queda 
convertida  en  vino  6  en  vinagro  ó  en  miel,  seganes  (i 
cocimiento.  Las  indios  tienen  en  mucho  estos  árboltt. 
Y  en  estas  partes  hay  verbas  de  gran  vtrlud,  de  Jascoir 
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les  diré  de  slgunos  que  yo  vi;  y  asi ,  digo  que  cu  La  [irú- 

iCift  d^Quinilmyn  ,  rJonüe  está  siluaUa  lit  ciuilad  dti 

Tlago,  se  criua  uuús  bejucos  ú  mices  por  eDlra  los 

'boles  que  iia^  eo  aquella  {irovíncia ,  lun  provecliosos 

pan  pur{jar,quo  cau  solainoitle  tomar  ])ocq  mas  de 

una  braza  dellos ,  que  serúu  licl  gordor  de  uu  dedo,  y 

echarlos  ca  uuu  valija  de  agua  que  IcDga  poco  menos 

«le  un  azumbre ,  embebo  en  una  noclie  que  cslü  en  el 

agua  lainayur  parle  della;  de  la  otra  bebiendo  cantidad 

da  mediu  cuartillo  de  agua ,  es  Lun  cordiul  y  provecbosa 

para  purgar,  que  el  carerma  queda  tan  limpio  como  si 

hubiera  {uirgado  con  ruibarbo.  Yo  me  purgué  una  ú 

dos  veces  eii  la  ciuduil  de  Curtugo  cúti  este  bejuco  6 

raíz,  j  me  fué  bien,  y  lodos  lo  tcniamos  porineüicinal. 

Oirás  li  abas  lia;  para  esteereto.quealgunoslasalabun 

L^  otros  dicen  que  son  dañosas.  En  los  aposentos  de  Bil- 

^|bbs  me  adoleció  &  mi  una  esclava  por  ir  enferma  de 

^fciertas  llagas  que  llevaba  en  la  parle  íii  feriar ;  por  un 

BlBUTiero  que  di  ú  uuús  indios,  vi  que  trajeron  un;is  yer- 

'      bas  que  ecbaban  una  llur  amarilla ,  y  las  tostaron  li  la 

candela  para  I  ¡acerías  polvo ,  y  con  dos  6  tres  veces 

que  la  untaron  qucdd  sana. 

En  la  provincia  de  Andaguailas  vi  otra  yerba  tan 
Imana  para  la  boca  y  dentadura,  quo  Liin¡iiáiiüose  con 
ella  una  liora  ú  dos,  dejaba  los  dientes  sin  olor,  y  blan- 
cos como  nieve.  Otras  niuclios  yerbas  hay  en  esLas  par- 
les, provechosas  para  la  salud  de  los  liombresj  y  algu- 
nas tan  dañosas,  que  mueren  con  su  ponzoña. 
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CAPITULO  cxm. 

cAa>o  en  esle  reino  1i>t  [tsailes  salínis  y  biEos,  j  li  Ucrra  ti 
apaniadi  fin  criarse  olivos  í  airas  frutal  de  Espifli ;  j  io  >t- 
gaAoi  miníales  y  tvcs  que  en  él  hif. 

Pues  concluí  en  lo  tocante  &  las  rundaciones  do  las 
suevas  ciudades  que  liay  en  el  Perú,  bien  scri  dar  no- 
ticia de  algunas  particularidades  y  cosas  notables  an- 
tes de  dar  bu  á  esta  primera  parle.  Y  agora  diré  de  ¡us 
grandes  salinas  naturales  que  vernos  eu  esle  reino,  pues 
1      para  la  sustentación  de  los  hombres  es  cosa  muy  im- 
kborlonte.  tía  luda  la  gobernación  de  Poparan  contó 
^Kúnio  DO  bahía  salinas  ningunas,  y  que  Dios  nuestro 
^^Beñor  proveyó  da  manantiales  salubres  del  agua,  de  los 
^'«uales  las  gentes  hacen  sal,  con  que  pasan  sus  vidas. 
Acá  en  el  Perú  hay  tan  grandes  y  hermosas  salinas,  quo 
Jdlas  se  podrían  proveer  de  sal  todos  los  reinos  do  Es* 
paña ,  Italia ,  Francia  y  otras  mayores  partes.  Cerca 
I     de  Túnibeí  y  de  Puerto-Viejo,  dentro  en  el  agua,  junto 
L     í  k  costa  de  la  mar,  sacan  grandes  piedras  de  srI  ,  que 
^■Bjivanea  naos  i  la  ciudad  de  Cali  y  i'i  la  Tí  erra-Firme,  y 
^If  oíros  parles  donde  quieren.  Ea  los  Llanos  y  arcuales 
r     deste  reino,  no  muy  liíjos  del  valle  quo  llaman  de  Guuu- 
I      ra ,  hay  unas  salinas  muy  buenas  y  muy  grandes ,  la 
'     tal  albísima,  y  grandes  montones  della,la  cual  toda 
está  perdida ,  que  muy  pocos   indios  se  apruveclian 
della.  Eu  la  serranía  cerca  de  la  provincia  de  Guillas 
ts  salinas  mayores  que  estas.  Uedia  legua  de  La 
I  del  Cujico  esb'iu  oU'us  pozas ,  en  las  cuales  los 
líoshaccn  tunta  sal, que  basLa  para  el  proveimiento 
I  muchos  dellos.  En  tas  provincias  da  Condesuyo  y 
alguna»  de  Andesuyo  huy,  sin  las  salinas  yn  dichas, 
bi$o  jjrandes  j  do  sol  n^uy  exc^leute.  Pof  laa- 
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ñera  que  podr^  afirmar  que  ctiunlo  á  »al  es  bien  pro- 
veído esle  reino  del  Perú. 

Hay  asimesmo  en  muchas  partos  grandes  baños,  y 
muchos  fuentes  de  agua  caliento,  dondu  las  DHtur..les 
se  bañaban  y  bañan,  ¡^luchas  dellas  he  yo  visto  por  las 
partes  que  anduve  del;  y  en  algunos  lugures  deste  rei^ 
no ,  como  los  llanos  y  valles  de  los  rios  y  la  tierra  tem- 
plada de  la  serranía ,  son  muy  fúrlíles,  pues  los  trigos 
se  crian  tan  hermosos  y  dnii  fruto  en  í,'ran  cnniiJnd  ¡ 
K>  mismo  hace  el  maíz  y  cebada.  Pues  viñas  no  hay  po- 
c;is  en  los  términos  de  San  Miguel,  Trujíllo  y  los  Re- 
yes y  en  las  ciudades  del  Cuzco  y  Guamanga ,  y  eu 
oLros  de  la  serranía  comienza  ya  4  las  haber,  y  so  líeno 
grande  esperanza  de  hacer  buenos  vinos.  Naranjales, 
granados  y  otras  fruías,  todas  la;  hay,  de  las  que  han 
traído  de  España  como  las  de  la  tierra.  Legumbres  da 
todo  género  se  hallan ;  y  en  jm,  gran  reino  es  el  del  Pe^ 
rú,  y  el  tiempo  andando  será  mas,  porque  se  habrán 
hecho  grandes  poblaciones  adonde  hubiere  aparejo 
para  se  íiacer ;  y  pasada  esta  nuestra  edad ,  se  podrán 
siicar  del  Perú  para  otras  partes  trigo ,  vinos,  carnes, 
lanas  y  aun  sedas.  Perqué  para  plantar  moreras  hay  el 
mejor  aparejo  del  mundo ;  sola  una  cosa  vemos  que  uo 
se  ha  traído  á  estas  Indias,  que  os  olivos,  que,  despulas 
del  pan  y  vino,'es  lo  mas  principal.  Paréccme  i  mí  que 
se  traen  engertos  dellos  para  poner  en  estos  llanos  y 
en  las  vegas  de  los  rios  de  Las  tierras ,  que  se  harán  lan 
grandes  montañas  dellos  como  en  el  ajarate  de  Sevilla  y 
otros  grandes  olivares  que  hay  ea  España.  Porque  si 
quiere  tierra  templada,  la  tiene;  si  con  mucha  agua,  lo 
mismo,  y  sin  ninguna  y  con  pnea,  Jamús  truena  ni  so 
ve  relámpago  ni  caen  nieves  ni  hielos  en  estos  llanos, 
que  estoque  daña  el  fruto  délos  olivos.  En  fln,  como 
vengan  los  engertos,  también  vendrá  tiempo  en  lo  fu- 
turo quo  provea  el  Perú  de  aceite  como  de  lo  demás.  En 
este  reino  no  se  han  hallado  encinales;  y  en  la  provin- 
cia de  Collao  ven  lu  comarca  del  Cuzco,  y  en  otras  par- 
les del ,  si  se  sembrasen ,  me  parece  lo  mismo  que  do 
tos  olivares ,  que  babrii  uo  pocas  dehesas.  Por  tanto, 
mí  parecer  es  que  los  conquistadores  y  pobladores  des- 
las  partes  do  se  les  vaya  el  tiempo  en  coular  de  batallas 
y  alcances;  en  liendan  en  plantar  y  sembrar,  que  es  lo  que 
a  provccharfi  mas.  Quiero  decíraqu  i  una  cusa  que  hay  ea 
esUt  serranía  del  Perú, yes,  unas  raposas  uo  muy  gran- 
des, tas  cuales  tienen  tol  propiedad,  que  echan  de  s{  tan 
pestífero  y  hediondo  olor,  que  no  so  pucilis  compadecer; 
y  si  por  caso  alguna  dcslas  raposas  orina  en  alguna  la n- 
aa  (t  cosa  oLra,  annquo  mucho  se  lave,  por  mu- 
chos días  tiene  el  mal  olor  ya  dicho.  En  ninguna  parto 
dúlse  han  visto  lobos  ni  otros  animaks  dañosos,  sal- 
vo ios  grandes  tigres  que  conté  que  hay  eu  la  aiiintaña 
del  puerto  de  la  Dueña  ventura ,  comarcana  á  la  ciudad 
lie  Cali ,  los  cuales  han  muerto  algunos  españoles  y  mu- 
tiios  indios.  Avestruces  adelante  de  Los  Charcas  se  han 
liallado ,  y  los  indios  los  teniun  en  mucho.  Hay  otro  gé- 
nero áü  animal,  que  llamanviscacha,  del  tamaño  de  una 
liebre  y  de  la  forma ,  salvo  que  tienuu  lu  cola  larga  co* 
mo  raposas ;  crian  en  pedregales  y  entre  rocas,  J  mu- 
chas nial.in  con  ballestas  y  arcabuces,  y  los  indios  con 
lazos;  Son  buenas  para  comer  como  estúii  míinidas;  f 
a.un  de  los  pelos  ú  lana  desloa  viscachas  hacen  los  io- 
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;  dios  manla<;  grandes ,  lan  blnndas  como  si  ruescii  du 
*-Ccdn,  y  son  muy  preciadas.  Hay  miiclios  halcones,  que 
>  en  Espumo  senim  eslimadns;  perdices,  en  muclios  luga- 
ires  lio  dicho  liaber  di>s  maneras  dallas,  una»  pequeñas 
N  otnis  como  gallinns;  liiirnnes  liny  las  mejores  del 
'  mtiridd.  En  los  llanris  y  en  la  sierra  liay  unas  aves  muy 
lhediondas,á  quien  llninan  auras;  manliénensedecomer 
tcosní  muerlJisy  otras  bascosidades.  Del  linaje  desi as 
Miay  unos  comlores  grandísimos,  que  casi  parecen  gri- 
fos; algunos  acó  me  itíní  los  corderos  y  guanacos  pe- 
^queíios  de  los  campos. 

CAHTÜLO  CXIV. 

1)0  níinn  Im  indim  nslunles  drsle  reino  fueron  granJís  maturos 
de  p]¿tcro5  y  i1c  h^f^r  pdilicjos.  r  de  cúuio  pan  [a  rupas  I1j>3« 
latlcroa  colores  muy  (lerd-las  y  bucnis. 

Por  las  relaciones  que  los  indios  nos  dan  se  mUicude 
['(jue  unliguamentc  no  tuvieron  el  urden  en  las  cosas  ni 
'  ln  pulida  que  despiiés  que  los  injías  los  seóorearoit  y 
'agora  tienen;  porque  cierto  entre  ellos  se  lian  visto  y 
'  Ten  rosas  tan  priiiiaiiiciite  tieclius  por  su  mano,  que  to- 
'dos  los  que  deltas  tienen  noticia  se  admiran;  y  lo  que 
[mas so  uota  csque  íicnen  pocas  lierramienlas  y  aparejos 
^  para  liacer  lo  que  hacen,  y  con  mucha  facilidad  lo  duti  , 
fiedlo  con  gran  primor.  En  tiempo  que  se  gonó  este 
reino  por  los  españoles,  «e  vieron  piezas  tiechas  de  oro 
•■^  Uarro  y  plata,  soMudo  lo  mío  y  lo  otro  de  tul  munc- 
'  rn.que  pnrescia  que  habia  nascido  así.  Viéronse  cosas 
roas  ejlrañas  de  argenlcrís,  de  liguras  y  otras  cosas 
'mayores,  queito  cuento  por  no  halterio  visto;  baste  que 
'  elirmo  haber  vislo  que  con  dos  pedazos  de  cobro  y  otras 
[  dos  ó  (res  piedras  vi  hacer  vajillas,  y  tan  bien  labradas,  y 
llenos  los  bernegales,  fuentes  y  candelerosde  follajes  y 
'labores,  que  tuvieran  bien  que  hacerotros  oficiales  en 
hacerlo  tal  y  lan  bueno  con  lodos  los  aderezos  y  herra- 
mientas que  tienen ;  y  cuando  labran  oo  hacen  mas  de 
unhornilfodebarro,  donde  ponen  el  carbón,  y  con  unos 
['cañutos  soplan  en  hijzar  de  fuelles.  Sin  las  cosas  de  pla- 
[ta,  muchos  hacen  estampas,  cordones  y  otras  cosas  de 
"oro;  y  muchachos,  qua  quien  los  ve  juztrara  que  aun 
íyo  saben  hablar,  entienden  en  hacer  destas  cosas.  Poco 
res  !(i  que  agnra  labran ,  en  comparación  de  las  grandes 
'  ricas  picüasque  hacían  en  tiempo  do  los  ingas;  pues 
la  chaqnira  lan  menuda  y  pareja  la  lineen,  por  lo  cual 
rparcsce  haber  grandes  plateros  en  este  reino,  y  hay  mu- 
idlos de  ios  que  estaban  puesias  por  los  royes  ingas  en 
las  partes  mas  principales  del.  Pnes  de  armar  cimieii- 
I  tos,  fuertes  edilicios,  ellos  lo  hacen  muy  bien;  y  así, 
'tilos  mismnis  labran  sus  moradas  y  casas  de  los  españo- 
"es,y  hacen  el  ladrillo  y  leja  y  asientan  las  piedras  bien 
'grandes  y  crecidas,  unas  encima  de  otras,  con  tanln 
'■primor,  que  casi  no  se  parece  la  juntura;  también  lia- 
l'Cen  bultos  y  otras  cosas  mayores,  ven  inuelias  parles 
íe  han  vislo  que  los  han  lieelio  y  hacen  sin  tener  otras 
Hierramienlas  mas  que  piedras  y  sus  grandes  ingenio?. 
"~*!ir3  sacar  grandes  acequias  no  creo  yo  que  en  el  munilo 
ilia  bubiilo  gente  ni  nación  que  por  parles  tan  áspcra<i 
¡  ni  diíicultosflS  las  sacasen  y  llevaíon ,  como  largamente 
I  declaré  en  los  capítulos  dichos.  Para  lejer  sus  manUs 
tienen  sus  tetares  pequeños;  y  antiguamente  en  tiempo 
qtio  los  reyes  ingas  mandaron  este  reino,  tenian  en  lus 
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cabezas  do  las  provincias  cnnlidad  de  mujeres,  qoeilí- 
maban  mamaconas,  que  estaban  dedicadas  al  xenricia 
de  sus  dioses  en  los  templos  del  sol,  que  «líos  lenita 
por  sagrados ;  las  cuales  no  entcndian  sino  en  lejer repi 
linisima  para  los  señores  ingas,  de  larm  ile  tas  vic 
y  cierto  fué  tan  prima  esta  ropa,  como  liulirán  vi* 
España  por  alguna  que  allá  fué  luego  qtic  se  gui 
reíno.LosvesiidosdcstosiogsseFancai)iiseia«  d«ston' 
pa ,  unas  pobladas  de  argentería  de  oro ,  oinis  de 
raídas  y  piedras  preciosas,  y  algunas  de  pluni.is  <!« 
otras  de  solamente  lámanla.  Para  hacer  estas  ropaf  Iff- 
vieron  y  Üunen  lan  perfetas  colores  de  carntesl,  inl, 
amarillo ,  negro  y  de  otras  suertes ,  que  verdaderanao- 
te  tienen  ventaja  &  las  de  España. 

En  la  gobernación  de  Popayan  hay  una  tierra  con  b 
cual,  y  con  unas  hojas  de  un  lirbol,  queda  teñidn  !oqu« 
quieren  de  un  color  negro  perfeto.  Itecitar  tas  partira- 
laridades  con  que  y  cúnio  se  hacen  estas  colores  léoge- 
lo  por  menudencia,  y  parésceme  que  busta  conlarsoli' 
mente  lo  principal. 

CAPtTL'LO  CXV. 

Ctimo  en  la  mayar  pinr  deste  relao  ba;  gnadet  lataerM 
de  meulea. 

Des<Ie  el  estrecho  de  Magallanes  comienza  la  cardí- 
llera  ó  longura  de  sierras  que  llamamos  Andes,  y  atntTÍe- 
9n  muelles  tierras  y  grandes  provincias,  como  egcre^ 
en  la  descripeioa  desta  tierra ,  y  sabemos  que  álaptrtt 
de  Inmardei  Sur  (que  es  al  poniente)  se  lialla  en  losimi 
rio j  y  collados  gran  riqueza;  y  las  tierras  y  provincáf 
que  caen  á  la  parte  de  levante  se  llenen  por  pobres  it 
metales ,  según  dicen  los  que  pasaron  al  rio  de  la  Pliti 
conquistando,  y  salieron  algunos  dellusnl  Perú  porli 
parte  do  Potosi ;  los  cuales  cuentan  que  la  fama  de  ri- 
queza los  trajo  ji  unas  provincias  tan  fértiles  de  basti- 
menta como  pobladas  de  gente,  que  están  &  las  espal- 
das de  los  Charcas ,  pocas  jornadas  adelante.  Y  la  noti- 
cia que  tenían  no  era  otra  ;ino  el  Perú  ,  ui  la  pbtl  qw 
vieron ,  que  fué  poca,  salió  de  otra  parto  que  de  ios  tér- 
minos de  la  villa  de  Plata ,  y  por  vía  de  conlraUcíonli 
habían  los  de  aquellas  parles.  Los  que  fueron  á  desea- 
brírcon  los  capitanes  Diego  de  ftújas ,  Filipe  CuÜemí, 
ISicolás  de  llcredia,  tampoco  hallaron  ríqueía.  Despoii 
de  entrados  en  la  tierra  que  está  pasada  la  cordillen 
do  los  Añiles,  el  adelantado  rranci.sco  de  OrillanayM- 
üo  por  el  Marañen  en  el  barco ,  al  tiempo  que  andaod) 
en  el  descubrimiento  de  la  canela,  lo  eoviáel  captüB 
Gonzalo  Pizarro,  aunque  muchas  veces  daba  con  Iota»- 
pañoles  en  grandes  pueblos,  poco  oro  ni  plata ,  ó  nin- 
guno, vieron.  En  ñu  no  huy  para  qué  tratar  sobreasbv 
pues  sino  fué  en  la  provincia  de  Bogotá,  en  ninguna oln 
de  lu  otra  parle  de  In  cordillera  de  los  Andes  se  hi  vis- 
lo riqueza  ninguna;  lo  cnat  lodo  es  al  contrario  per II 
parte  del  sur,  pues  se  han  hallado  las  mayores  nqum 
y  tesoros  que  se  han  vi<;to  en  el  mumlo  en  mucliat  eda- 
des ;  y  si  el  oro  que  había  en  las  provincias  quo  eslin 
cnniarcanos  al  rio  grande  do  Santa  Murta,  desde  lacia- 
datl  de  Popayan  hasta  la  villa  de  M^pox,  ostuvirra  eoDi 
piidcr  y  de  un  solo  señor,  como  fué  ou  las  pruvíueiis 
del  Perú ,  hubiera  mayor  grandeza  que  en  el  iJuzco.  En 
fin,  por  las  faldas  desta  cordillera  se  liau  hollado  greodc» 
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^inÍ!ipr»s  do  [tUtay  oro,  usí  pnr  la  piirlti  rie  Aniiucliu 
jimio  d<!  lu  de  Cjirtíipo,  que  es  en  lu  gdbt'niacion  do  l'o- 
nyMO,  y  en  todo  el  n-itio  ilel  IVn'i ; ;-  *i  liubieae  ((iiieii 
)iocu!W,  hay  oro )'  [duUi  i]iie  »urur  pru  sioin|>re  jamás; 
porque  en  fus  sierras  j  en  los  llmnw  y  en  los  rii«,  y  por 
lodus  parles  que  caven  y  htisqncn ,  lialturán  piala  y  oro. 
Sineslo,  tiay  firan  canliiíud  do  coüre  y  mnyor  ik  liierro 
por  los  secadolesy  citl)i>¡tiidns  do  las  sierras  que  ttbujan 
Ílo«llMno3.  Eli  lili,  scltiillti  plntno,  y  de  todos  lus  iiielules 

I  que  lüos  crii'i  e*  liien  proveído  eslo  reino ;  y  i  nú  pani- 
Ccme  que  niíeiitnis  liubicru  Ijonilircs ,  no  dejard  do  hu- 
irse gnin  rique7u  cti  i'l ;  y  tanta  Im  sido  In  que  del  <u 
|ui  Meado,  que  lia  enearei'ido  ú  España  de  tul  manera, 
Buat  uuDca  las  hombres  lo  pensarnn. 


CAPITULO  CXVI, 


Cdino  mtrhit  niclancs dfsioi  Iniltiis sedaban  fntm nROsi olrw, 
j  cuia  oprcius  Ui'Oi'a  lot  síflores  y  {irincijiik's  i  los  InilJoi  po- 
bres. 

Vcrdadeniitiente  yo  tciifio  que  lid  niudtns  lietiipos  y 
años  que  liay  penlesen  e^las  litditis,  st'^'iiu  lo  deriiues- 
tnin  f-m  nnlii^üeilndes,  y  tierras  (an  nnclias  ygriíndcs 
como  tinn  pnliltido;  y  íiiiiiqiKi  lodos  dios  son  nioreiiiis 
loinpiíios  y  se  parei-eii  cu  tañías  cosas  uiiüs  &  cttroi, 
ii«y  India  tnnllitud  d.:  leii^iiiis  entre  ellos,  que  rasiá  ca- 
lU  lepita  y  encada  parle  liay  nuevas  leiif;Uiis.  l'iies  como 
lajaii  pasada  liuilas  edades  por  eslas  Rentes,  v  iiuyan  v¡- 
iijo  sueltiuiit'iite,  unas  il  otros  se  dieron  grandes  guer- 
ns  y  liatallus,  quediíiidose  con  las  provincias  que  gann- 
>|Mn.  Y  así ,  en  los  términos  de  la  villa  de  Arma,  de  la 
;i>lief nación  de  Po payan,  está  una  grnn  provincia,  A 
uien  llaman  Carrapa  ,  entre  la  cual  y  la  de  Qitimbuyu 
(que  es  donde  se  Tundo  la  ciudad  de  Cartujo)  Itubia  can- 
tidad de  guille:  los  cuales,  llevando  por  cajiitan  ú  señor 
á  tino  dcllos ,  el  mas  principal ,  llamado  Irrua ,  se  entra- 
ron en  Garrapa,  y  á  pesar  de  los  naturales,  se  liicieron 
ieñtires  de  lo  nu'jor  de  su  provincia,  Y  esto  sé  porque 
ando  descubrimos  enteraitienle  aquellas  coinarciis, 
iirMM  las  rocas  y  pueblos  quemados  que  liaiiiaii  dejado 
itursles  do  la  provincia  de  Quimbaya.  Todos  fue- 
rtanzados  dclla  aiiliguamenle  por  los  que  se  hicic- 
roo  señores  de  sus  campos,  según  es  público  entre  ellos. 
En  RiucliBS  parles  de  las  provincias  desla  gobernación 
PopBvan  fué  lo  mismo.  En  el  l'erü  no  hablan  olra 
isa  los  indios,  sino  decir  que  los  unos  vinieron  du  una 
Ifnrle  y  los  oíros  de  olra ,  y  con  guerras  y  contiendas  los 
M  liaciau  señores  de  las  tierras  do  los  otros,  y  bien 
f»r«ce  ser  verdad,  y  la  gran  antigñediid  desla  gente 
por  las  señales  de  los  campas  que  labraban,  ser  lautos, 
y  porque  en  algunas  partes  que  se  ve  que  liubo  senieiito- 
ris  y  fué  poblado ,  hay  árboles  nascidos  tan  grandes 
como  bueyes.  Los  ingas  claramente  se  conoce  que  se 
hicieron  Stíñores  desle  reino  por  fuerzo  y  por  maña, 
pues  cuentan  que  Mangocjtpa ,  el  que  fundó  el  Cuzco, 
tuvo  poco  principio  ,  y  duraron  en  el  señorío  liasLi  que, 
bieado  división  entre  Guasear,  único  heredero,  y  Ata- 
lilin  sobre  la  gobernación  del  imperio,  entraron  los 
pañoles  y  pudieron  fácilmente  panar  el  reino  y  &  cUns 
rlarlosdesus  porfías;  por  lo  cual  jiarece  que  tani- 
lien  9e  usó  du  guerras  y  tiranías  entre  estos  indios,  co- 
mo en  tas  dvmds  parles  del  mundo,  pues  leemos  que  ti- 
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rttnos  so  hicioron  señores  de  grandes  reinos  y  soü»ríui. 
Yo  entendí  en  ol  tiempo  que  estuve  en  squclUis  parles 
que  es  grande  la  opresión  que  los  rnayores  tienen  (i  los 
rncnores,  y  con  el  rigor  qu«  algunos  de  los  caciques  man- 
dan 4  los  indios ;  poniue  si  el  eiicomeiulefo  les  pido  al- 
guna cosa,  (5  que  por  fuerza  liay,!»  de  hacer  algún  servi- 
cio personal  ¿  con  liaciciidu ,  lue^jn  estos  lates  inundan 
ú  sus  mandones  quu  io  prnveitn,  los  cuales  aiidiin  por 
las  casas  de  los  mas  pobres,  mnndando  que  lo  cumplan; 
y  si  dan  alguna  excusa,  nuuqut!  sen  justa ,  nosolamento 
no  los  oyen,  ma'S  mallriilaiilos,  toniiitidolus  por  hieri:a  lu 
que  quieren.  En  tos  indios  del  lleyy  cu  otros  pueblos 
del  Collao  ol  yo  lamentar  ú  los  pobres  indios  esin  opre- 
sión, y  en  el  valle  de  Jauja  y  en  otras  muchas  partos,  los 
cuales,  aunque  reciben  a  lí-'iin  agravio,  no  saben  quejarse. 
Y  si  son  necesarias  ovejiis  o  carneros,  no  se  va  por  ellos 
á  las  mauudas  do  tos  señores,  sino  i  lus  dos  i'i  tres  quo 
licnen  los  trisles  indios;  y  algunos  son  Inn  molestados, 
que  se  ausentan  por  miedo  de  lanlus  trabajos  como  les 
mondan  hacer.  Y  en  los  Monos  y  valles  de  los  yungas  son 
iiios  trubiijudos  por  lusscíioresqueen  la  serranía.  Ver- 
dad es  que ,  como  ya  en  las  mas  provincias  deste  reino 
e'ilén  religiosos  dolrínándolos,  y  algunos  eniícndun  la 
lengua,  oyen  estas  quejas  y  remediiin  muchas  deltas. 
Todo  va  cada  día  en  mas  orden,  y  hay  tanto  temor  entro 
cristionos  y  caciques ,  que  no  osan  poner  las  manos  en 
unindio,porlai3ranjiisiicÍaque  liny,  con  haberse  pues- 
to en  aquestas  partes  tas  audiencias  y  chnncillerías  rea- 
les ¡  cosa  de  grande  remedio  para  el  gobierno  de  lias. 

CAPULLO  CXVII. 

En  ijoe  it  derlar>D  ilgunas  coias  que  en  esla  litslorl)  se  bao  Iñ- 
udo rcrcí  de  loi  iniliaa ,  ;  ile  lo  que  icaccltl  i  aa  díriio  coa 
unii  delti»  ea  na  poclila  de$t«  reino. 

Porque  algunas  personas  dicen  do  los  indios  grandes 
males,  comparúiidohjs  con  las  bestias,  diciendo  que  sus 
costumbres  y  manera  de  vivir  son  mas  de  brutos  que  de 
liombres,  y  que  son  tan  malos,  que,  no  solamente  usan 
el  pecado  nefando ,  mas  que  se  comen  irnos  ú  otros ;  y 
puesto  que  en  osla  mi  liistoria  yo  haya  escripto  algo  des- 
to  y  de  algunas  otras  fealdades  y  abusosdctlos,  quiero  que 
se  sepa  que  no  es  mi  inlencíon  decir  que  cslo  se  entien- 
da por  todos;  notes  es  de  saber  que,  sí  en  una  provincia 
comen  carne  humana  ysacrilican  sangre  de  hombres, 
en  otras  muchas  aborrecen  este  pecado.  Y  si  por  el  con- 
siguiente, en  otra  el  pecado  de  contra  natura,  en  muchas 
lo  tienen  por  gran  fealdad  y  no  lo  acostumbran,  antes  lo 
aborrecen ;  y  asi  son  las  costumbres  detlos;  por  manera 
que  serd  cosa  injusta  condenarlos  en  general.  Y  aun 
destos  males  que  estos  biiciun ,  parece  que  los  descar- 
ga la  falta  quo  tenían  de  la  lumbre  de  nuesira  santa  fe, 
por  lo  cual  ignoraban  el  mal  que  cometían,  corno  otras 
muchas  naciones ,  mayormente  los  pasados  gentiles, 
que  liindiien  como  cslos  indios  estuvieron  fallos  de  lum- 
bre de  fe ,  socriticaliuu  tanto  y  mas  que  ellos.  Y  aun  si 
miramos,  muchos  hay  que  han  profesado  nuestra  ley 
y  recchído  agua  det  santo  baptisnio;  los  cuales,  engaña- 
dos por  el  demonio ,  cometón  cada  dio  graves  pecados ; 
du  manera  que  sí  vstos  indios  ufaban  de  las  costumbres 
que  he  escriplo,  fué  porque  no  tuvieron  quien  los  eiicii- 
■ninase  en  cl  camino  de  la  verdad  en  los  licmpos  jnsa- 
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(los.  Agoró  ios  que  oyen  le  (Joclrinu  M  snulo  Evanfielio 
cnuocKJt  ks  líijteblu»  Aa  la  pordícÍGn  que  tienen  fos 
que  iletlii  se  s[)arlaii ,  y  el  ilenwiiio ,  coiiio  lis  crece  idíis 
ta  t<iiviJiu  (le  ver  el  fruto  que  Hile  üe  nucslru  suiíta  fe, 
prucura  Jeongafiur  con  if  moros  y  espantos  il  estas gcii- 
les;  pero  poeu  partees,  y  ciitjii  (lia  será  menos,  mirumio 
lo  que  Dios  nuestro  Señor  o!ini  eu  lodo  tiempo ,  ea  en- 
salzamiento do  su  «mta  fe.  Y  entre  oirás  fiolülilcs,  diré 
una  que  pasó  en  eí>lu  provincia,  en  un  pueblo  ilsmado 
Lunipuz,  según  se  contiene  en  la  relación  que  me  ilió 
cu  el  pueblo  de  Asanpro,  rcpiirtímionlodc  Antonio  du 
Quiñones,  vecino  del  Cuzco,  ua  clérigo  ,confín'lotni) 
lo  que  le  pasó  cu  ta  conversión  de  un  iuiiio ;  al  cual  yo 
rogué  me  In  diese  por  escrito  de  su  letra ,  que  sin  lirur 
ni  poner  cosa  Dlfdnm es  In  siguiente  :n&Hrcos 01  iizo,  clé- 
rigo, vecino  <!(j  Valladolid,  estando  en  el  pueliSo  de  Lain- 
puz  dotrinundo  ios  inilius  á  nuestra  santa  fe  crisliitniíL, 
nño  de  la  i7,  en  el  mes  de  mayo,  siendo  ta  luna  llene, 
vinieron  ú  mí  todos  los  caciques  y  principales  u  me  ro^ar 
muy  al)ii)caduíneutc  leu  diese  Hccncia  paní  que  luciesen 
loque  ellos  en  aquel  tiempo acostumbrabun  hacer;  yo 
lies  respondí  que  Ijabiu  de  estar  presente ,  pon jue  si  fue- 
cosa  no  licita  en  nuestra  santa  fe  catúlira ,  da  Mi 
^ídQlantG  no  lo  hiciesen ;  ellos  lo  tuvieron  por  Men;  y  así, 
^fueron  todos á sus  casas;  y  siendo,  á  mi  ver,  el  mediodía 
en  punto,  comenzaron  ú  locar  en  diversas  parles  muchos 
laljales  con  un  solo  palo,  que  asi  los  tocan  entre  ellos, 
|,j  luego  fueron  en  la  plaza  en  diversas  parles  dellii,  ec)i;t- 
das  por  el  suelo  mantas,  il  manera  de  tapices,  para  se 
asentar  los  cocitjues  y  princi¡iules,  muy  aderezadns  y 
vestidos  do  sus  mejores  rojias,  los  cabellos  liecbos  tren- 
za£  basta  abajo,  como  tieuen  por  cosíumhre,  de  cada 
lado  una  crizneja  de  cuatro  ruínales,  tejida.  Sentados  en 
sus  lugares,  vique  salierou  dereclio  por  cada  cacique  un 
muchaclio  de  edad  de  basta  de  doce  años,  el  mus  ber 


lOoso  y  diiípueslo  de  todos,  muy  ricamente  vestido  ásii 
modo ,  do  las  rodillas  abajo  las  piernas  á  manera  de  sal- 
vaje,  cubiertas  de  borlas  coluradas;  asimismo  los  bra- 
zos, y  en  el  cuerpo  muchas  medallas  y  estampas  de  oro 
y  plata ;  Iraia  en  la  mano  derecha  una  manera  de  arma 
como  alabarda,  y  en  lu  izquierda  una  bolsa  do  luna,  gran- 
de, en  que  ellos  echan  la  coca  ;  y  al  lado  ¡zquiortlo  ve- 
nia una  muchactta  do  liasla  diez  años,  muy  herniosa, 
vestida  do  su  mismo  traje ,  salvo  que  por  detrás  traía 
grao  falda ,  que  no  acostmiihraban  traer  los  oirás  muje- 
res, ia  cual  falda  le  traia  una  india  mayor,  hermosa,  de 
muclia  autoridad,  Trascsla  venían  otras  muchas  indias 
Ú  mauer.i  de  dueñas,  con  mucha  mesury  y  crianza;  y 
aquella  tiiña  llevaba  en  la  mauo  derecha  una  holsa  de  la- 
na, muy  rica,  llena  de  muchas  estampas  de  oro  y  piala  ; 
de  lasespalilus  le  colgaba  un  cuero  de  león  pequeño,  quo 
las  cubría  todas.  Tras  estas  liueñas  venían  seis  ioíüus  ú 
ma  ñera  de  labra  dores,  cada  uno  con  su  a  rado  en  el  hom- 
bro, y  en  las  cabezas  sus  iliadenias  y  plumas  muy  her- 
mosas, de  muctios  coloros.  Luego  veninn  otros  seis  como 
Kus  mozos,  con  unos  costóles  de  popas,  tocando  <iu  alam- 
bor, y  por  su  ónieu  llenaron  hasta  un  paso  del  señor.  El 
mucliaclw  y  niña  ya  dichos,  y  todos  los  demás,  como 
iban  en  suórJen,  lo  hicieron  una  muy  gran  reverencia, 
bajando  sus  cabezas,  y  el  Cacique  y  los  demás  la  recibie- 
ron iucliuaudo  las  suyas.  Beclio  esto  cada  cual  &  su  ra- 
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ciqne ,  que  eran  dos  parcialidades ,  por  la  misini 
que  iban  el  niño  y  los  demás  se  volvienni  liácía  tras, 
quitar  el  rostro  detlos,  cuanto  veinte  pasos,  por  la  iV 
que  tengo  dicho;  yalll  los  labradores  hiacnronsussniílos 
en  el  sueliieu  renglera,  y  detlos  colgaron  aquellos  cocía- 
les áa  papas,  muy  escoí^ídas  y  gr.nules;  lo  cual  beelí», 
tocando  sus  atabales,  lodos  en  pié,  sin  se  niuiUr  de  un 
lugar.  Inician  una  manera  de  baile,  abliiidos<t sobre b< 
puntas  de  los  pies,  y  de  rato  en  rato  aUahaa  liácia  arri- 
ba aquellas  bolsas  que  en  las  manos  leuiun.  Solamente 
hacían  estos  esto  que  tengo  dicho  ,  que  eran  tos  quu 
iban  con  aquel  muchacho  y  muchacha,  con  todas  sus 
dueñas,  porque  todos  los  caciques  y  In  dcmris  genu» 
estaban  porsuórdensentodosenel  suelo  coa  muy  gran 
silencio,  escuchando  y  mirando  lo  que  bacina.  Esto  he- 
cho, so  sentaron  y  trajeron  un  cordero  de  hasta  unnüo, 
sin  ninguna  mancha ,  lodo  de  una  color,  otros  ÍMilios 
que  habían  ido  por  él ,  y  adelante  dei  señor  principal, 
cercado  de  muchas  indios  al  rededor  porque  yo  no  lo 
viese ,  tendido  en  e!  suelo  vivo  ,  le  sacaron  por  un  i»d» 
toda  el  asadura,  y  esta  fué  dada  á  sus  agoreros,  qae  ello 
llamaban  guacacamayos ,  como  sacerdutes  entre 
otros.  Y  vi  que  ciertos  indios  dellos  llev&bAn  a 
cuanto  mas  podían  de  la  sangro  del  cordero  en  las  mtttos 
y  la  echaban  entre  las  papas  que  tenían  en  los  costeles. 
Y  en  este  instante  salió  un  principa!  que  Imbia  pocos  dial 
quo  so  había  vuelto  cristiano,  como  diré  altujo ,  daoilo 
voces  y  llamándolos  de  perros  y  oirás  cosas  en  su  lengua, 
que  no  ontendí ;  y  se  fué  a!  pié  de  una  cruz  alto  que  es» 
taba  en  medio  de  la  plaza ,  desde  donde  á  mayores  vo- 
ces, sin  ninguu  temor,  osadamente  reprendía  aquel  rilo 
diabóhco.  De  niancra  que  con  sus  dichos  y  tnisamo- 
oeslaclones  se  fueron  muy  temerosos  y  corridos,  sin 
haber  dado  lin  &  su  sacriücio,  donde  prouosUcan  sus  se- 
menteras y  sucesos  de  todo  el  año.  Y  oíros  que  w  lli« 
man  homo,  á  los  cuales  preguntón  muchas  cosas  per 
venir,  porque  hablan  con  el  demonio  y  traen  consigo  sa 
ligura,  bocho  de  un  hueso  hueco ,  y  encima  un  bulto  de 
cera  negra,  que  acá  hay.  EsUindo  yo  en  este  pueblo  d« 
Lampaz,  un  jueves  déla  Cena  vino  ú  mí  uu  mucliaclo 
mió  que  en  la  iglesia  dormía ,  muy  esjtantado ,  rogando 
me  levanlaso  y  fuese  i  baptizar  ú  un  cacique  que  en  la 
iglesia  estaba  hincado  de  rodillas  delante  de  las  imagi- 
nes, muy  temeroso  y  espantado ;  el  cual  estamlo  la  no- 
che pasada,  que  fué  miércoles  de  Tinieblas,  metido  en 
una  guaca,  que  es  donde  ellos  adoran,  decía  haber  TÍtto 
un  hombro  vestido  de  blanco,  el  cual  le  dijo  que  ¿qué 
hacia  allí  con  aquella  estatua  de  piedra 'A  Que  se  fuess 
luego,  y  viniese  pura  mi  á  se  volver  cristiano.  V  cuando 
fuédediuyo  me  levanté  y  recé  mis  horas,  y  no  creyexido 
que  era  asi ,  mo  llegué  á  la  iglesia  para  decir  uiisa  ,  y  lo 
hallé  de  ta  misma  manera,  hincado  de  rudíilas.  Y  como 
me  vio  se  ochó  á  mis  pies,  rogándome  mucho  le  volvie- 
se cristiano,  úlocual  lerespooili  que  si  liaría,  y  dije  mi- 
sa ,  la  cual  oyeron  algunos  crislinnos  que  allí  estaban;  y 
dicha,  lo  bapticé,  y  salió  con  muclia  alegría,  dun<li>  vo- 
ces, diciendo  que  él  ju  era  cristiano ,  y  no  mulo ,  como 
los  indios ;  y  sin  decir  nada  ú  persoMu  lin  '  á 

donde  tenia  su  casa  y  la  quemó  ,  y  sus  mi.  ii- 

dos  repartió  por  sus  liermanosy  parientes,  j  sl-  viim  a  la 
iglesia ,  donde  estuvo  siempre  prediu^do  ú  los  indiof 
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lo  que  les  convenía  pura  su  salvación ,  atnüiiesiiiitJuks 
I  «pRrUsen  do  sus  permlos  y  vicios;  Iq  cual  liaciucoii 
II)  tiervor,  como  aquel  que  estaba  alumbrado  por  el 
splriLii  Sanio,  y  í  laconlina  calaba  en  la  i^le^ía  ójun- 
rio  &  unu  can.  Muchos  indios  so  volvieron  cristiurios  por 
^  las  persutt'<ioncs  desle  nuevo  coiiverlido.  Contaba  que 
Bl  lifliiibre  que  vio  estando  en  la  guaca  ó  lemjilo  del  dia- 
blo  tira  blanco  y  muy  lierinoso,  y  que  sus  ropas  asinais- 
no  eran  rcsplamlecientus.» 
Esto  me  dio  el  cléripo  por  escripto  y  yo  veo  cada  día 
tnilos  señales ,  por  tas  cuules  Dins  se  sirve  en  e^los 
'^tiempos  nías  que  en  los  pasados,  Y  los  indios  so  con- 
i  vierlon  y  van  poco  á  poco  olviilunJo  sus  ritos  y  malas 
costumbres,  y  si  se  bnn  lardado,  lia  sido  por  nuestro 
descuido  mas  que  porta  malicia  dtdlos;  porque  el  ver- 
dadero convertir  los  indios  ha  de  ser  amonestando  y 
vobrando  bien,  para  que  los  nuevamente  convertidos  to- 
men ejemplo. 

CAPITLXO  CXVIll. 

De  (Ano,  qnerltadoüt  \t\itt  crisitíaDo  na  cadqoe  coaiirtano  de  la 
filia  de  AtíCVnaA,  veía  \Í5lbl«ineDifi  i  ion  demoaiofl,  ijae  coa 
^^      é»panló>  le  quetiiu  qallar  <l«  lu  buen  [iropttiUo. 

^H   Eu  el  capitulo  posado  escrebí  la  manera  cdmo  se  vol~ 
^BfaLerísliatio  un  indio  en  el  pueblo  de  Lampaz;  aquí 
^^W» Otro  eitrafio  caso,  jara  que  los  fieles  glorifiquen  el 
nombro  de  Dios,  que  tantas  mercedes  nos  hace,  y  los 
malos  y  incrédulos  teman  y  reconozcan  lasobrasdcl  Se- 
ñor. Yes, que  siendo  gobernador  de  la  provincia  de  Po- 
ayan  el  adelantado  Oolalcáiar  en  la  villa  de  Ancerma , 
oode  ora  su  teniente  un  Gómez  Uernandez ,  sucedió 
Lie  casi  cuatro  leguas  dcsta  villa  está  un  pueblo  lluma- 
Pírsa  ,  y  el  señor  nuturol  del ,  teniendo  un  hermano 
anccbo  de  buen  parescer  que  se  llama  Tamaracunga, 
tuspirando  Dios  en  él ,  deseaba  volverse  cíisliano  y 
ucriii  venir  al  pueblo  de  los  cristianos  i  raceblr  bap- 
DO.  Y  los  demonios ,  que  no  les  debía  agradar  el  tal 
),  pesáiidoies  de  perder  lo  que  teuiau  por  tan  go- 
tdo,  espantaban  i  aquesto  Tamaracunga  de  tal  mane- 
nij  que  lo  asombraban,  y  penn  i  tiéndalo  Dios,  los  demo- 
s,  en  Ügura  de  unas  aves  hediondas  llamadas  auras, 
I  ponian  donde  el  Cucique  solo  las  podia  ver;  el  cual, 
Bino  se  siniiú  tan  perseguido  del  demonio ,  envió  á  to- 
prúu  i  llamar  u  un  cristiano  que  estaba  cerca  de 
II i;  el  cual  fué  luego  donde  estaba  el  Cacique,  y  sabida 
I  inleacton,lo  signó  con  la  seña!  de  la  cruz,  y  los  demo- 
lo espantaban  mas  que  primero,  viéndolos  sola- 
3le  el  indio  en  figuras  borriblcs.  El  cristiano  via  que 
lian  piedras  por  o!  uire  y  silbaban;  j  viniendo  del  pue- 
blo de  los  cristianos  un  hermano  de  un  Juan  Pacheco, 
Tedno  de  la  misma  vilhi,  que  ú.  la  sazou  c>!taba  en  ellu 
lugar  del  Gómez  Hernández,  que  babia  salido  &  lo 
■e  dicen  de  Carumauta,  se  juittú  con  el  otro ,  y  viun 
~que  e)  TamaracuDga  estaba  muy  desmayado  ymullra- 
_Udo  de  los  dcraouios ;  tonto,  que  on  presencia  de  tos 
fjstianos  lo  traian  por  el  aire  de  una  parte  ú  otra,  y  él 
tiejiodosc,  y  los  demonios  silbaban  y  deban  alaridos. 
Y  algunas  veces  estando  el  Cacique  sentado  y  teniendo 
^^•laute  un  vaso  para  beber,  vian  los  dos  cristianos  cá- 
Hpo  se  alzaba  el  vaso  con  el  vino  en  el  aire  y  deudcú  un 
^^>co  pirescia  sin  el  vino,  y  á  calw  de  un  rato  vian  ciier 


el  vino  eu  el  vaío ,  y  el  Cucique  nInpAbaío  con  mnil 
el  rostro  y  todo  el  cuerpo  pur  no  ver  las  malas  visiones 
que  tenía  ileluiife;  y  estuudo  asi,  sin  se  tirar  ropa  ni  des- 
ata par  la  cara ,  ie  ponian  barro  en  la  boca  ,  como  que  lo 
querían  abugjr.  &u  Un,  los  dus  cristianos,  que  nunca 
dejaban  do  rezar,  ocurdaron  de  se  volver  &  la  villa  y  lle- 
var al  Cacique  para  que  lueKu  se  bupli:casH,  y  vinieron 
ron  ellos  y  con  el  Cacique  pasados  de  docienlos  indios; 
mas  estaban  tan  teme  rosos  de  los  demonios,  que  no  osa- 
ban lleRaral  Qiciqíie ;  y  yendo  con  loscrisliunos,  llaga- 
ron á  unos  molos  pusos,  donde  los  demonios  lomaron 
b1  indio  en  el  aire  para  despeñarlo ,  y  él  daba  voces  di- 
ciendo: ((Váleme,  cristianos,  váleme  ;n  tos  cuales  luego 
fueron  á  él  y  le  lomaron  en  medio,  y  los  indios  ningu- 
no osaba  bobJar,  cuanto  mas  ayudar  i  este,  que  lanto 
por  los  demonio:;  fué  perseguida  para  provecho  de  su 
tinima  y  mayor  confusión  y  envidia  deste  cruel  ene- 
migo nuestro ;  y  como  los  dus  cristianos  viesen  que  no 
ero  Dios  servido  do  que  tos  demonios  dejasen  á  aquel 
indio ,  y  que  por  los  riscos  lo  querían  despeñar,  tomá- 
ronlo en  medio  ,  y  atando  unas  cnerdas  á  los  cintos, 
rezando  y  pidiendo  d  Dios  los  oyese,  caminaron  con  el 
indio  en  medio,  de  la  manera  ya  dicha,  llevando  tres 
cruces  en  las  manos ,  pero  todavía  los  derribaron  algu- 
nas veces,  y  con  trabajo  grande  llegaron  ú  una  subido, 
donde  se  vieron  en  mayor  aprieto,  Y  como  estuviesen 
cerca  de  la  villa,  enviaron  á  Juan  Pacheco  un  indio  para 
(]iic  viniese  á  los  secorrer,  el  cual  fué  luego  allii,  y  como 
se  juntó  con  ellos,  los  demonios  arrojaban  piedras  por 
bis  aires ,  y  dosta  suerte  licitaron  &  la  villa ,  y  se  fueron 
derechos  con  el  Cacique  ü  las  casas  deste  Juan  I'ache- 
co  ,  adonde  se  juntaron  todos  los  mas  de  loscrístianos 
que  estaban  en  el  pueblo,  y  todos  vian  caer  piedras  pe- 
ijucñus  de  lo  alto  de  la  casa  y  oían  silbos.  Y  como  los  in- 
dios cuando  vun  á  la  guerra  dicen  :  « IIu ,  liu ,  bu ;  n  asi 
oían  que  lo  decían  los  demonios  muy  apriesa  y  recio. 
Todos  comenzaron  á  suplicará  nuestro  Señor  que,  para 
gloria  suya  y  salud  del  ánima  de  aquel  infiel,  uu  permi- 
tiese que  les  dem¡inios  tuviesen  poder  de  lo  matar;  por- 
que ellos  por  lo  que  andaban,  según  las  palabras  que  el 
Cacique  les  oia  ,  era  porque  no  se  vúlvie^e  cristiano.  Y 
como  tirasen  muchus  piedras,  salieron  para  ir  ala  igle- 
sia ;  en  la  cual ,  por  ser  de  paja,  no  balda  Sacramento,  y 
algunos  críslianus  dicen  que  oyeron  pasos  por  la  misniu 
iglesia  untes  que  se  abriese,  y  como  la  abrieron  y  entra- 
ron dentro,  ol  indio  Tamaracunga  dicen  quo  decía  quo 
vja  los  demonios  con  liaras  cataduras,  las  cabezas  abajo 
y  los  pies  arriba.  Y  entrada  un  fraile  llamado  fray  Juan 
de  Santa  María,  de  la  érden  de  nuestro  Señora  de  la  Mer- 
ced, 6  le  baptizar,  los  demonios  en  su  presencia  y  de  lo-  • 
dos  tos  cristianos,  siu  los  ver  mas  que  seto  el  indio ,  lo 
tomaron  y  lo  tuvieron  en  el  aire,  poniéndolo  como  ellos 
estaban,  la  cabeza  abajo  y  los  ptés  arriba.  Y  los  cristianos 
diciendo  &  grandes  voces:  n Jesucristo,  Josiiciisío  sea 
con  nosotros;»  y  signándose  con  la  cruz,  arremetieron 
a)  indio  y  lo  tomaron,  puniéndole  luego  una  estola,  y  lo 
«charon  agua  bendíia ;  pero  loJuvia  se  oían  anliblos  y 
silbos  dentro  en  la  iglesia,  y  Tnimirncunga  los  vía  visí< 
blemcnle,  y  fueron  áél  y  le  dieron  tantos  bofetones,  quo 
te  arrojaron  lejos  de  alti  un  sombrero  que  tünia  puesto 
■eo  lus  ojos  por  no  los  ver,  yon  el  rostro  le  echaban  saliva 
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podrija  y  liediomla,  Tn Jo  esto  pa^ij  do  noctie ,  y  veni 
el  dio ,  el  fraile  se  vistió  pura  decii"  nrisn ,  y  en  el  punto 
que  se  comciiiú,  ennquelriose«)yñ  cosuiiiiipiiriu.nilos 
demonios  osiiron  parar  líi  el  Cai;i(¡tic  recibió  mus  daño ; 
y  como  Id  misa  sa  lilísima  se  acubé ,  el  Tiimarticunga  pi- 
dió por  su  Loen  iignn  del  baplismo,  y  luego  IiÍüo  Iu  uiis- 
mo  su  mnjer  y  bijo,  ydespuísdc  ya  baptizado,  dijo  que, 
pues  ya  ero  criiliiiiio,  que  Id  tlejastn  andar  solo,  paru 
ver  ¡o»  demonios  si  lenioii  poder  sobre  él ;  y  los  crislia- 
nos  lo  dejaron  ir,  qitpdando  todos  rogando  d  nueslro 
Síñor,  y  supliníodole  fjue  pura  eiis:i1>;;imienÍo  ñe  su 
Mnla  fe,  y  para  que  los  indios  infieles  se  convirlieseii, 
no  permilieíc  que  el  demonio  luviece  mas  poder  sobre 
aquel  que  ya  eru  criRtiano.  Y  en  esto  salió  Tumaracungu 
con  pran  alegría,  diciendo:  «Crisiiano  soy; »  y  alaban- 
do en  su  lengua  ú  Dios,  dio  dos  ó  Ires  vuellus  por  la  igle- 
sia ,  y  no  "v'ió  ni  siiilió  mas  los  demomos;  antes  se  fué  A 
su  cusa  alegre  y  contetito,  obrando  el  poder  da  Dios  ;  y 
fué  eíie  eaío  lan  notado  en  los  indios,  que  mucliüsse 
volvieron  cri<;iianosy  se  volverán  cada  día,  Eslo  posó 
en  e)  uño  de  1349  años. 

CAPITULO  CXfX. 

CSma  te  han  tísto  thnmen^e  gandes  mllagrat  en  el  dcsetibrl- 
mlcnlD  dfslai  Indiaf,  ;  querer  ijuí rilar  nuüslio  ¡lutieraixi  ScDar 
tSiOi  i  lu>  eipaüolei ,  y  cuma  (ambkn  cisli^ia  i  in  nae  itio  cruu- 
ki  fitt  cu  a  las  irnilos. 

Antes  de  dar  conclusión  en  esta  primera  parle,  me 
páremelo  decir  aqui  algo  do  las  odras  admirables  que 
Dios  nuestro  Señor  lia  tenido  por  bien  de  mosirar  en  el 
(iescubrimicnto  que  las  cristianas  españoles  han  liecbo 
en  estos  reinos,  y  asimismo  el  casligo  que  lia  pcrmilido 
en  algunas  personas  nota  bles  que  en  ellos  lian  sido;  por- 
que por  lo  uno  y  por  lo  otro  se  couoíca  cómo  le  liabe- 
nios  de  amar  como  ó  padre  y  temer  como  &  señor  y  juez 
justo  ,  y  para  esto  digo  que,  dejando  aparte  el  doscu- 
brimieulo  primero,  lioelio  por  el  almirante  don  Cris- 
tóbal Colon  i  y  los  sucusos  tiel  niarqiiésdon  Fernuitdo 
Corles  y  los  otros  capitanes  y  gobernadores  que  descu- 
brieron Ib  Tierra-Firme ,  porque  yo  no  quiero  contar 
de  tan  atrús ,  mus  solo  decir  lo  que  pasó  en  los  tiempos 
presentes;  el  marqués  don  Francisco  Pi zar ro ,  cuántos 
trabajos  pasó  él  y  sus  compañeros,  sñi  ver  ni  descubrir 
olr:i  cosa  que  la  tierra  que  queda  &  Iu  parte  del  norte 
del  rio  de  San  Juan ,  no  bastaron  sus  fuerzas,  ni  los  so- 
corros que  tes  I1Í20  el  adelantado  don  Diego  de  Alma- 
gro ,  para  ver  lo  <k  adelante.  V  el  gobernailur  Pidro de 
los  Kios ,  por  la  copla  que  le  escribieron ,  que  decía : 

¡  Ab  seEar  Coberniilort 
MlrAtitfí  birn  por  pnti'fo. 
Allí  la  el  rtcniiciliif, 
lid  (jucila  ei  caiuiccro. 

Dando  d  entender  que  Almagro  iba  por  gente  para  la 
carnecería  de  los  muchos  traliujos,  y  l'iíurro  tos  mataba 
en  elhis.  Por  lo  cual  envió  á  Juan  Talór,  do  Paiiamii, 
con  mandamiento  para  que  los  trajese;  y  descouliados 
de  descubrir,  se  volvieron  lodos  con  é!,  sino  fueron  tre- 
ce crislianos,  que  quedaron  con  dou  Francisco  Plmrrn; 
tos  cuales  estuvieron  en  la  isla  de  la  Gorgona  hitsta  que 
don  tiiego  de  Alíiiagro  les  envió  una  nao ,  con  Iu  cual  á 
fU  ventura  oavegaroo ;  y  quiso  Dios ,  que  lo  puede  Ludo, 


que  lo  qiic  en  lre«  ó  ciialrn  años  no  pudieron  ver  ni  des- 
cubrir por  mar  ni  por  1  ierra ,  lo  descubriesen  on  diui 
doce  días.  Y  aíl ,  estos  trece  cristianos  con  so  capitán 
descubriiTon  al  l'urú,  y  después  í  cabo  do  algunos  años, 
cuando  el  mismo  Marijwés ei>n  ciento  y  scseiUa  españo- 
les entró  en  él,  no  bastaron  á  derendí^rse  ile  la  mul- 
titud de  los  indios,  si  no  pcrniitieru  Diü<¡  qne  htlbim 
guerra  cnidoliíima  caire  los  dos  liermaDis  r.ua»c»r y 
Atabalüía ,  y  ganaran  la  tierra.  Cuando  en  el  Cuwn  ^'o. 
neralmente  se  levantaron  losinilios  contra  los  c ristii- 
nosnobobia  mas  do  cifUlo  y  odíenla  esp.iñolesdeípié 
yde  cab:illa.  Pues  oslando  contra  ellos  Mango  ia!!:a,coD 
mas  de  docicntos  mil  indios  de  guerra,  y  durando  un 
año  entero,  milagro  es  grande  escapar  de  las  laaüoj 
do  los  indios;  puesulgiitiosdellos  misinos  a  firman  que 
vinn  nli^'unas  veces ,  cuunJo  andaban  peleando  con  la$ 
españoles,  que  juulu  á  ellos  andaba  una  Figuri  celestial 
que  en  ellos  hacia  gran  daño,  y  vieron  lof  crísliann 
que  los  indios  ptisiecon  fuego  i  la  ciudad,  el  cual  ardió 
por  mucltus  parles ,  y  emprendiendo  cu  la  iglesia,  que 
era  lo  que  deseaban  los  indios  ver  deshecho,  tresveca 
la  encendieron ,  y  tantas  se  apagó  de  suyo,  á  dicho d< 
muclios  que  en  el  mismo  Cu¿co  dello  mu  tnrormaroo, 
siendo  en  donde  el  fuego  ponían  paja  seca  sin  métela 
ninguna. 

E¡  capitán  Francisco  César,  que  sali6  á  dOKubrir  da  ' 
Cartagena  e!  año  de  153G,  y  unJuvo  por  grandes  moa- 
tañas,  pasando  muchos  rios  hondables  y  muy  furíosoa 
con  solumcnte  sesenta  españoles,  6  pcsur  de  los  iudioi 
todos,  estuvo  en  la  provincia  del  Guaca,  donde  estaba 
una  cusa  principal  del  demonio,  de  la  cual  sacó  de  oa 
enterramiento  IrciiUa  mil  pesos  de  oro.  ¥  viendo  los  i»- 
dios  cuúo  pocos  eran,  se  jnnlaron  mas  de  veinte  mil 
para  matarlos,  y  los  cercaron  &  todos  y  tuvieron  con 
ellos  bulahu.  En  la  cual  los  españoles,  puesto  tjue  eraa 
tau  pocos,  como  lie  dicho,  y  venían  desbaratados  y  flt> 
eos,  pues  no  comian  sino  raices,  y  los  caballos  destior» 
rados,  los  favoreciú  Liios  de  tal  manera,  que  inalaroax 
Idneroná  muchas  indios  sin  faltarninguuudeJtus;yno 
hizo  Dios  soiueste  milagro  por  estos  cristianos ,  autei 
fué  servido  da  los  guiar  por  camino  que  volvieron  i 
üraba  en  diez  y  ocho  dius,  babicndo  andado  por  el  otro 
cerca  deim  año. 

Ueslas  maravillas  muchas  liemos  visto  cada  día;  mas 
baste  decir  que  pueblan  en  una  provincia  donde  hay 
treinta  ó  cuarenta  mil  indios,  cuarenta  ó  cincuenta  cris- 
lianas;  ó  pesar  dellos,  ayudados  de  Uías  están,  y  pueden 
tanto,  que  los  sulijetan  y  atraen  ó  si ;  y  en  tierras  teme- 
rosas de  grandes  llusnas  y  terremotos  conlitms,  coma 
cristianos  entren  en  ellas ,  luego  vemos  clarameute  al 
favor  do  Dios,  porque  cesa  lo  mas  de  lodo;  y  rasgadas 
estas  tales  tierras,  dan  provecho,  sin  se  ver  tos  liurací 
nes  tau  cominos  y  rayos  y  aguaceros  que  en  tiei 
que  no  liabia  cristianos  so  vian.  Mas  es  tambiea  d« 
tar  otra  cosa,qtie,  puesto  que  Dios  vuelva  purlitSSff 
que  llevan  por  guia  su  eslaudarte,  que  es  la  cruí,  quiero 
que  no  sea  el  descubrimicnlo  como  liraiios,  porqoa 
los  que  esto  hacen,  vemos  sobre  ellos  castijíos  grandes. 
Y  aíl ,  los  que  tales  fueron .  jiocos  murieron  sus  mueb- 
les naturales,  como  fueron  los  principales  que  se  ha- 
llarou  en  tratar  Iu  muerte  de  Atabaliba,  que  todos  los 
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mas  !mn  itiuérlo  raisorabletnonle  y  con  muirles  desas- 
dn»,  Y  uun  paresce  qiiü  las  guerras  tiue  lia  Ijübido  tan 
'andes  en  el  Perú  ,  las  peniiiliú  Dios  [lara  castigo  de 
queeii  él  esliibnii;  j  asi,  í  lus  que  eslo  consideraren 
I«reccrú  qua  Caravajalera  verdugo  de  su  juslicin,  y 
ii<  viviii  linUa  que  el  ciistigo  se  liizii,  y  después piigú^l 
11  l:i  muerlelos  pecados  graves  que  liiio  rti  la  vida.  El 
rjítal  don  Jorge  lUibteilo,  coniiiilicndo  hncer  en  la 
proviiidu  de  Pow  pran  daüoú  los  indios,  y  que  con  las 
iwlte^ttis  y  perros  innlasen  tunlos  cnino  dellos  malurmí, 
os  porruiliú  que  en  ei  mismo  pueblo  fuese  sentencia- 
énnicrle,  y  quo  luviese  por  su  sepuUnra  los  vien- 
tres de  los  mismos  indios ,  niuricndo  asimismo  el  co- 
mendador Hernán  ítofirítjueü  de  Sosa  y  Bnllasar  de  Le- 
(tesmn ,  y  fueron  jnnlanienle  con  él  comiilus  por  los  in* 
tliüs,  luliieiidn  primero  sido  demasiadamcnle  crueles 
contra  ellos,  li^l  udeluiiUido  Be b te ú zar,  ijueá  tantos  in- 
dios diiJ  mucrlc  en  l¡>  piovinciu  de  Quito ,  Dios  permilió 
de  le  caslifttir,  con  quo  en  vida  se  viú  tirado  del  mando 
Je  gobcrnadiir  por  el  juez  que  le  lomd  cucutu ,  y  puliré 
y  lieno  de  trabajos,  tristeisus  y  pensamientos,  murió  en 
la  gtibcniaeion  de  Curtagcim,  viniendo  con  su  rcsideii- 
ci¡t  ú  España.  Frandscu  üareia  de  Tuvur,  que  lun  temi- 
do fué  de  los  indios,  por  los  muclius  que  nialú,  ellos 
mismos  le  mataron  y  comieron. 
No  se  engañe  ninguno  en  pencar  que  Dios  no  lia  de 
tigar  A  los  que  fueren  crueles  p.nra  cun  cslos indios, 
es  iñuguno  dejó  de  rccebir  la  pena  conforme  al  de- 
Ttcto.  Yo  eunoscí  un  Hoque  M^rliii,  vecino  de  la  ciudad 
de  Culi,  que  ñ  los  indios  que  se  nos  murieron,  cuando 
viniendo  de  Cartagena  llcgíimos  aquella  ciudad ,  li.i- 
d£ndu!os  cuartos,  los  tenia  en  la  perdía  para  dar  ile 
comer  á  sus  perros;  después  iuilios  lo  mataron,  y  aun 
creo  que  comieron.  Otros  muchos  pudiera  decir  que 
dejo,  concluyendo  con  que,  puesto  que  nuestro  Señor 
en  las  conquistas  y  descubriniieiilosfavorezca  tilos  cris- 
tianos, si  después  se  vuelven  tiranos,  cas  liga  tus  severa- 
mente, según  sella  visto  y  ve,  permitiendo  queutgunus 
junaran  de  repente,  que  es  mas  de  temer. 


CAPITULO  C.\X. 


!M  iUcttitá  oblütMiloi  que  til}  en  «sle  rflno  ilrt  Prni ,  j  quiM 
•OB  li»uki>pi)>  dclloi,  ;  d«  la  clianclllrria  rt'jl  que  mi  en  h 
«Isdid  de  los  Iteres. 

I  Tues  ea  roucíias  partes  destn  escriptura  lio  tratíido 

los  ritos  y  costumbres  de  los  indios  y  los  muchos  tem- 
plos y  adoratorios  que  lenian ,  donde  el  demonio  par 
I  ellos  era  *isto  y  servido  ,  nio  parece  será  bien  escrcbír 
^Um  obispados  quo  bay,  y  quién  han  sido  y  son  los  que 
^Higen  las  iglesias,  pues  es  cosa  tan  importante  el  tener, 
^Bcomo  tienen,  á  su  cargo  tantas  ánintas.  Dei^puús  que  se 
^^desrubríó  este  reino,  como  se  hubiese  hallado  en  lu  con- 
quista d  muy  reverendo  señor  don  fray  Vicente  do  Val- 
verde,  de  la  (írdeii  da  señor  santo  Domingo,  traídas 
las  buliiü  del  sumo  Pontilirc,  su  majostad  lo  nnmlir^ 
por  obispo  del  reino,  el  cual  lo  fué  basta  que  los  indios 
le  mslaron  en  In  isla  de  Puna,  V  como  se  fuesen  poblan- 
do ciudades  de  españoles,  acrecentáronse  los  obispados; 
7  ui ,  se  proveyó  por  obispo  del  Cuzco  el  muy  rji^ercn- 
I  do  señor  don  inanStilano,  de  la  urden  de  señor  santo 
Domingo ,  que  vive  eu  esto  año  de  1  [iSO ,  y  es  al  prfr- 
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senté  obispo  del  Cuzco ,  donde  ostft  la  silla  episcopal,  y 
dv  CnaniuRga ,  Arequipa ,  I»  nui^va  ciuiiud  de  1»  Vut,  Y 
de  la  villa  de  Plato,  de  lu  ciudad  de  losñcycsyTrujillo, 
Gu.inuco,  Cbaclia popas,  to  es  el  reverendísimo  señor 
don  llíerúnimo  de  Loayse,  fraile  de  la  misma  Arden, 
e(  cual  en  este  tiempo  se  niiinliró  pnr  arzobi«p<j  de  los 
Reyes.  De  la  ciudad  de  San  francisco  del  Quito  y  do 
SíintMi^uid,  Puerto-Viejo,  Guayaquit,  es  obispo  don 
García  Üiaz  de  Arias;  tiene  su  silla  en  el  Qui'",  que 
es  la  ralipKi  de  su  obispadn.  De  la  gobernnciim  de  Po- 
pa yon  es  oliispii  diiii  Juan  Valle ;  tiene  sn  o-iii'nlo  on  l'o- 
payan  ,  quM  es  cabeza  de  su  otiispadn.  en  el  cual  so 
incluyen  las  cittdiides  y  villus  que  rioilé  en  In  descrip- 
ción do  la  dicha  provincia,  ^toa  señores  son  los  que  yo 
áf-jé  porobispfis  al  tiempo  que  s;d1  del  reino;  los  cua- 
les tienen  en  los  pueblos  y  ciudades  de  sus  obispados 
cuidado  de  poner  curas  y  clérigos  que  celebren  los  di- 
vinos olicios.  La  gobernación  del  reino  rc^plntidececn 
este  tiempo  en  tunta  manera,  que  los  indÍDs  entera- 
mente son  señores  de  sus  haciendas  y  personas,  y  lus 
españoles  temen  las  castigos  que  se  hacen  ,y  las  tira- 
nías y  malos  tratamientos  de  indios  bnu  yu  cesado  por 
Ij  voluntad  de  Dios,  que  cura  todas  las  cosos  con  su 
^r.ii'ia.  Para  esto  b a  aprovechado  poner  umlíenciasy 
cliuiicillerius  reales  y  que  en  ellas  estén  varones  dolos 
y  de  autoridad,  y  que,  dando  ejemplo  de  su  limfiezu, 
osen  ejecutar  lu  justicia  y  haber  hecho  la  tasación  do 
tos  tributos  en  este  reino.  Es  visorey  el  eicclcnte  señor 
di>ii  Antonio  de  Mendoza ,  tan  valeroso  y  abastado  de 
virtudes  cuanto  falto  de  vicios,  y  oidores  los  señores  el 
licenciado  Andrés  de  Cianea,  y  e!  ductor  Bravo  deSura- 
via  y  rl  licenciado  Hernando  de  Saiitillan.  La  corle  y 
cbancillcria  real  csl¿  puesta  en  la  ciudad  de  los  Heyes. 
Y  concluyo  este  capítulo  con  que,  al  tiempo  que  en  el 
consejo  de  su  majestad  de  Indias  se  estaba  viendo  por 
los  señores  del  esta  obra,  vino  de  donde  estaba  su  ma- 
ji-slad  el  muy  reverendo  señor  don  fray  Tomás  de  San 
Martin  proveído  por  obispo  de  las  Cbarcss,  y  su  obispa- 
do comienza  desde  el  término  donde  se  acaba  lo  que 
lii'nc  la  cíud:id  del  Cu^co  hacia  Chite,  y  llega  basta  la 
provincia  de  Tutuma,  en  el  cual  quedan  la  ciudad  de 
I:l  Paz  y  lu  villa  de  Plata,  que  es  cabeza  deste  uuevo 
obispado  que  ugiira  se  provee. 

CAPITt'LOCXXL 

De  las  menetterlos  qve  ic  liiii  rundido  cu  «1  Píid  deole  el  llenpo 
qie  se  deMubrtd  bisli  el  alio  detSSO  a  do». 

Pues  en  el  capítulo  pasado  be  díñela  rail  o  brevemente 
los  obispados  que  bay  en  este  reino,  cosa  conveniente 
Kcrd  hacer  mención  de  tos  moncsterios  que  se  lian  fun- 
dado en  él,  y  quién  fueron  los  fundadores,  pues  en  eitas 
casas  asisten  graves  varones,  y  algunos  muy  doctos.  En 
la  ciudad  del  Cuzco  está  una  casa  de  señor  Siiiito  Do- 
mingo, en  el  propio  lugar  que  los  indios  tenia  ii  su  prin- 
cipal, templo;  hindiVIa  el  reverendo  padre  fray  Juan  de 
Olías,  Hay  otra  ca?a  de  señor  Sun  Erancisco;  fundóla 
el  reverendo  padre  fray  Pedro  Portugués.  He  nuestra 
Señora  de  la  Merced  está  otro  cosa;  fundrtln  el  ri-verendo 
padre  fray  Sebastian.  En  la  ciudad  de  la  Wii.  ¡-M  nlro 
inoncsterio  de  sisñor  San  Fraacisco;  fuiidúlo  el  revena- 
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(lo  padre  fray  Francisco  de  los  Angeles.  En  el  pueblo 
.de  Chuquito  está  otro  de  dominicos;  fundólo  el  reve- 
rendo padre  fray  Tomás  de  San  Martin.  En  la  Villa  de 
Plata  está  otro  de  franciscos ;  fundólo  el  reverendo  pa- 
dre fray  Hierónimo.  En  Guamanga  está  otro  de  domi- 
nicos ¡fundólo  el  reverendo  padre  fray  Martin  de  Es- 
qnivel ;  y  otro  moiiesterio  de  nuestra  Señora  de  la  Mer- 
ced ;  fundólo  el  reverendo  padre  fray  Sebastian.  En  la 
ciudad  de  los  Reyes  está  otro  de  franciscos;  fundólo  el 
reverendo  padre  fray  Francisco  de  Santa  Ana  ;  y  otro 
de  dominicos ;  fundólo  el  reverendo  padre  fray  Juan  de 
Olías.  Otra  casa  está  de  nuestra  Señora  de  la  Merced; 
fundóla  el  reverendo  padre  fray  Miguel  de  Orenes.  En 
el  pueblo  de  Chincha  está  otra  casa  de  Santo  Domingo'^ 
fundóla  el  reverendo  padre  fray  Domingo  de  santo  To- 
más. En  la  ciudad  de  Arequipa  está  otra  casa  desta  or- 
den ;  fundóla  el  reverendo  padre  fray  Pedro  de  UUoa. 
Y  en  la  ciudad  de  León  de  Guanuco  está  otra;  fundóla 
el  mismo  padre  fray  Pedro  de  Ulloa.  En  el  pueblo  de 
Cliicama  está  otra  casa  desta  misma  orden ;  fundóla 
el  reverendo  padre  fray  Domingo  de  Santo  Tomás.  En 
la  ciudad  de  Trujillo  hay  monesterio  de  franciscos, 
ftindado  por  el  reverendo  padre  fray  Francisco  de  la 
Cruz;  7  otro  de  la  Merced ,  que  fundó  el  reverendo  pa- 


dre fray  En  el  Quito  está  otra  ettt  ét 

dominicos;  fundóla  el  reverendo  padre  fnj  Alonso  da 
Montenegro ;  y  otro  de  la  Mert:ed ,  que  fundó  el  rev»- 

rendo  padre  fray ,  y  otro  de  franciscos,  que 

fundó  el  reverendo  padre  firay  lodoco  Riqoe,  flamenco. 
Algunas  casas  habrá  mas  de  las  dichas ,  que  se  habrio 
fundado,  y  otras  que  se  fundarán  por  los  niuclios  reli- 
giosos que  siempre  vienen  proveídos  por  su  majestad 
y  por  los  de  su  consejo  real  de  Indias,  á  los  cuales  se  ki 
da  socorro,  con  que  puedan  venir  á  entender  en  la  eoa- 
version  destas  gentes,  de  la  hacienda  del  Rey,  porque 
así  lo  manda  su  majestad,  y  se  ocupan  en  la  dotiiH 
destos  indios  con  grande  estudio  y  diligencia.  Lo  tocas- 
te á  la  tasación  y  á  otras  cosas  que  convenia  tratam 
quedará  para  otro  lugar,  y  con  lo  dicho  hago  fin  con 
esta  primera  parte,  á  gloriade  Dios  todopoderoso,  ooe»- 
tro  Señor,  y  de  su  bendita  y  gloriosa  Madre,  Señora  nues- 
tra. La  cual  se  comenzó  á  escrebir  en  la  ciudad  de  Ca> 
tago,  de  la  gobernación  de  Popayan,  año  de  t54i;ys« 
acabó  de  escrebir  originalmente  en  la  ciudad  de  Im 
Reyes,  del  reino  del  Perú ,  á  8  días  del  mes  de  setiem- 
bre de  1B50  años ,  siendo  el  autor  de  edad  de  treinta  y 
dos  años ,  habiendo  gastado  los  diexy  siete  dellos  eo 
estas  Indias. 


Fn  DE  U  CCÓniCA  DEL  PEBC. 
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DESCmmiENTO  Y  CONQUISTA  DE  LA  PROVINCIA  DEL  PERÚ, 

Y  DE  LAS  GL'El\RAS  Y  COSAS  SEÑALADAS  EN  ELLA. 

ACAECttlAS 

■ASIA  tL  ttita*MXTü  Dt  aasiAtJO  pizaho  t  de  ses  scccaccs,  qdb  kn  ilu  se  REieLAKOit  coTniA  so  ijuistad; 


A<iCSTlN  l>K  7>  A 11  ti  TE, 

contador  it  attttitt  t«  la  majeitaj  ccsirr?. 


Á  L\  imm  DEL  REY  DE  Í^GLATEBBA,  PRINCIPE  NUESTRO  S£\OR,  DO^  FEIIFK II. 


Sacra  católica  real  maikstad  :  SlrviGniJo  yo  el  cargo  de  secretario  en  el  real  consejo  de  Casti- 
lla, donde  Iiabia  quince  años  que  resiJia,  en  fin  del  año  pasudo  de  1343  mo  lufí  mandndo  por  la 
majeslad  del  Emperador  Rey  nuestro  seíior,  y  por  los  del  su  consejo  de  las  Indias,  que  fuese  á  los 
provincias  del  Perú  y  Tierra-Firme  ñ  lomar  cuenta  á  los  olicíales  de  la  Hacienda  real  del  cargo  de 
sus  oficinas  y  á  traer  los  alcances  que  della  resultasen.  Y  asf,  me  embarqué  en  la  Rota  donde  fué  pro- 
veído por  visorey  del  Perú  BiascoÑuñez  Vela,  Llegadosallá,  vi  tantas  revucllaa  y  novedadesen  aque- 
lla tierra,  que  me  pareció  cosa  digrna  de  ponerse  por  memoria,  aunque,  dcs|>ué3  de  escrito  lo  de 
mi  tiempo,  conosci  que  noscpodiubien  eníendersi  no  se  declaraban  algunos  presupuestos,  de  don- 
do  aquello  toma  su  origen;  y  asi ,  de  grado  en  grado  fui  subiendo  hasta  bailarme  en  el  descubrí- 
mienlo  de  la  tierra;  porque  van  los  negocios  tan  dependientes  unos  de  otros,  que  por  cualquiera 
que  falte  no  tienen  los  que  se  siguen  la  claridad  necesaria;  lo  cual  me  compelió  á  comenzar  {co- 
mo dicen)  del  huevo  trojano.  No  pude  en  el  Perú  escribir  ordenadamente  esta  relación  (que  no 
iniportaní  poco  para  su  perfecion),  porque  solo  haberla  allá  comenzado  me  hubiera  de  poner  en 
peligro  de  la  vida  con  un  maestre  de  campo  de  Gonzalo  Pizarro,  que  amenazaba  de  matará  cual- 
quiera que  escribiese  sus  hechos,  porque  entendió  que  eran  mas  dignos  de  la  ley  de  olvido  (que 
los  atenienses  llamaban  amnistía)  que  no  de  memoria  ni  perpetuidad.  Necesitóme  á  cesíir  allá  en 
la  escriptura,  y  á  traer  acá  para  acabarla  las  memoriales  y  diarios  que  pude  haber ,  por  medio  de 
los  cuales  escribí  una  relación  que  no  lleva  ¡ii  prolijidad  y  cumplimiento  que  requiere  el  nombre 
de  historia,  aunque  no  va  tan  breve  ni  sumaria,  que  se  pueda  llamar  comentarios,  mayormcnta 
yendo  dividida  por  libros  y  capítulos,  que  es  muy  diferente  de  aquella  manera  de  escribir.  No  mé 
atreviera  á  emprender  el  un  estilo  ni  el  otro  si  no  confiara  en  lo  que  dice  Tubo ,  y  después  de  él 
Cayo  Plinio,  que,  aunque  la  poesia  y  la  oratoria  no  tienen  gracia  sin  mucha  elocuencia,  la  histo- 
ria, de  cualquier  manera  que  se  escriba,  deleita  y  agrada,  porque  por  medio  della  se  alcanzan 
i  saber  nuevos  acontecimientos,  a  que  los  hombres  tienen  natural  inclinación,  y  aun  muchas  ve- 

Íces  se  huelgan  en  oírlos  contar  á  un  rústico  por  palabras  groseras  y  mal  ordenadas.  Y  asi,  no 
liendo  el  estilo  de  esta  escriptura  tan  ptocuenle  como  se  requería,  servirá  de  sn  berso  por  él  la  verdad 
iel  hecho ,  quedando  licencia  y  aun  facilidad  á  quien  quisiere  tomar  este  Irtbajo  para  escrobir  la 
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historia  de  nuevo  con  mejores  palabras  y  orden ,  como  ^  eraos  que  ocontescid  muchas  vocftspn  lu 
lii^vtorias  griegas  y  latinas,  y  aun  en  las  de  nuestros  licmpos.  Lo  que  loca  ala  verdad,  que  es  don- 
de consiste  el  anima  de  la  iiislona,  lie  procurado  que  no  se  pueda  enmendar,  escrtltií-ndo  las  eos» 
naturales  y  accidentales  que  yo  vi  sin  ninguna  falta  ni  disimulación,  y  lomando  relación  de  ln  que 
pasii  en  mi  ausencia,  de  personas  fidedignas  y  no  apasionadas ;  lo  cual  se  halla  con  gran  diíicullad  en 
aquella  provincia,  donde  hay  ])ocos  que  no  eslén  mas  aficionados  á  una  de  las  dos  piircialidades  Ae 
Pizarro  ó  de  Almagro  que  en  Roma  estuvieroo  por  César  ó  Pompeyo,  ó  poco  antes  por  Süa  d  Ma- 
rio. Pues  entre  los  vivos  ó  los  muertos  que  en  el  Perú  víueron.no  se  hallará  quien  no  haya  reci- 
bido buenas  ó  malas  obras  de  una  de  las  dos  cabezas  ó  de  los  que  dellas  dependen.  Si  hubiere 
alguno  que  cuente  diferentemente  este  nejíocio,  será  cuanto  á  la  primera  de  las  tres  partes  etique 
las  historias  se  dividen ,  que  es  de  los  intentos  ó  consejos ,  en  lo  cual  no  es  cosa  nueva  diferir  lot 
historiadores ;  pero  cuanto  á  las  otras  dos  parles,  que  conlienen  hechos  y  sucesos,  he  trabajado 
lo  que  pude  por  ijp  errar.  Cuando  acabé  esta  relación  salí  de  la  opinión,  en  que  hasta  entonces  es- 
tuve,de  culjiar  á  los  liistoriailores  porque  en  acabando  sus  obras  no  las  sacan  á  luz,  creyendo  yo 
que  su  pretensión  era  que  el  tiempo  encubriese  sus  defectos,  consumiendo  los  testigos  del  hecho; 
pero  aijora  entiendo  la  razón  que  tienen  para  lo  que  hacen  en  esperar  que  se  muerao  las  personas 
lie  quien  tratan ,  y  aun  alj^'unas  veces  les  venia  bien  que  peresciesen  sus  descendienles  y  üuaje; 
porque  en  recontar  cosas  modernas  hay  peligro  de  hacer  graves  ofensas,  y  no  hay  esperanza  de 
ganar  algunas  gracias,  pues  el  que  hizo  cosa  indebida,  por  hvianamente  que  se  toque,  siemfiro 
quedará  quejoso  de  haber  sido  el  autor  dem.isiatlo  en  la  culpa  de  que  le  infama,  y  corto  en  la 
desculpa  que  él  alega.  Y  por  el  contrario,  el  que  merece  ser  alabado  sobre  alguna  hazaña,  por 
perfectamente  que  el  historiador  la  cuente,  nunca  dejará  de  culparle  de  corto,  porque  no  refina 
mas  copiosamente  su  hecho  hasta  hinchir  un  gran  volumen  de  solas  sus  alabanzas.  De  lo  cual  pro- 
cede necesitarse  el  que  escribo  á  traer  (ileito,  ó  con  el  quereprende,  por  lo  mucho  que  se  alarga, 
ó  con  el  que  alaba,  por  la  brevedad  de  que  usó.  Y  asi,  seria  muy  sano  consejo  á  los  historiadores 
entretener  sus  historias,  no  solamente  los  nueve  atiosque  Horacio  manda  en  oirás  cualesquier 
obras ,  pero  aun  noventa,  para  que  los  que  proceden  de  los  culpados  tengan  color  de  negar  su 
descendencia,  y  los  nietos  délos  virtuosos  queden  satisfechos  con  cualquierloor  que  vieren  cscrilo 
dellos.  El  temor  deste  peligro  me  liabia  quitado  el  atrevimiento  de  publicar  por  agora  este  libm, 
hasta  que  vuestra  majestad  me  hizo  á  mi  lanía  merced,  y  a  él  tan  gran  favor,  de  leerle  en  el  viaje 
ynavegacion  que  prósperamente  hizo  de  la  Coruña  á  Inglaterra,  y  recebirle  por  suyo  y  mandarnu: 
que  le  publicase  y  hiciese  imprimir.  Lo  cual  cumpli  en  llegando  á  esta  villa  de  Ainbers,  los  ralo* 
que  tuve  desocupados  de  la  labor  de  la  monedade  vuestra  majestad,  que  es  mi  principal  nefitocio. 
A  vuestra  majestad  suplico  resciba  en  servicio  mi  trabajo,  y  tenga  por  suyo  este  libro,  como  lo 
es  el  autor  del,  porque  desta  manera  estará  seguro  de  las  niormu raciones,  que  pocas  veces 
faltan  en  semejantes  obras.  En  lo  cual  resccbiré  señalada  mprcL^l  de  vuestra  majt-stail,  cuya  real 
persona  nuestro  Señor  guarde,  cim  acrescenlamienio  de  mas  reinos  y  señoríos,  como  por  sus 
criados  es  deseado.  De  Ambers,  5Ü  de  marzo  año  15S3. 
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DE   lA   DIFICULTAH    QW.    At.nUNOS   TlKNE^    EN    AVElUGLAtl    rnn    nONnE    PIIÜIEROS    PASAR 
AL   P1::11U    LAS   GI:>TE;S   que   PlUMttlAMI^XTE;   LE   I'ÚBLAHON. 


Eite  Biuulo  generAlmviitE ,  iegun  la  dignidad  que  le  corretponde  ,  tr*tá  con  elt  gante  eruáioíon  «]  padre  ftf 
trotado  ttay  Gregorio Gai oía,  del  orden  de  Santo  Dominga  ,  que  con  mucha*  adicione*  y  rcftcuonef  at 
acabó  de  unpr Imir  «I  año  de  1729. 

La  duda  que  suelen  tener  sobre  averiguar  por  dónde  podrían  pasará  las  provincias  del  Perú 
las  gentes  que  desde  los  licmpos  antiguos  en  ella  habitan,  parece  que  esta  satisfecha  por  una  lii^ 
loria  que  recuenta  el  divino  Platón  algo  sumariamente  en  el  libro  que  intitula  Timeo  o  A'  A'a- 
jiüít,  y  después  muy  á  tu  larga  y  copiosaxQüiile  eo  otro  libro  ó  diulogo  que  se  sigue  inmediata  meóle 
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s  del  Tifíieo,  DamaJo  Alláulkí},  doodc  trata  uim  liistoría  que  los  egipcios  recontaban  en 

(tv  ele  los  atenienses,  los  cuales  dicen  que  íueroii  partes  para  vencer  y  desbaratar  ciertos  reyes 
J  grau  número  de  gantes  de  guerra,  que  sino  por  k  mar  desde  una  gniiide  isla  Humada  Atlántica, 
que  comenzaba  desde  las  columnas  de  Hércules;  In  cual  isla  dicen  quo  era  mayor  que  toíia  Asia 
y  África.  Contenia  diez  reinos,  los  cuales  disidió  Keptuno  entre  diez  liijos  sujos,  y  al  mayor, 
que  se  llamaba  Atlas,  dio  el  mayor  y  mejor.  Cuenta  oirás  inuclias  y  muy  memorables  cosas  de 
las  costumbres  y  riquezas  destaisla,  espocialin(>ntc  de  un  templo  que  estaba  en  la  ciudad  princi* 
pal,  las  paredes,  techumbres,  cubilarlas  con  plaiiclias  de  oro  y  plata  y  latón,  y  otrüsniucliositar- 
lieularidades  que  serian  largas  para  relt-rir,  y  se  pueden  ver  eu  el  original,  donde  se  tratan  co- 

osamenlu;  omchas  de  las  cuales  costund>res  y  ceremonias  \enios  que  se  guardan  el  dia  de  hoy 
n  la  [irovincia  del  Perú.  Desde  esta  isla  so  navegaba  ú  otras  islas  grandes  que  estaban  de  la  otra 
parle  de  lia,  vecinas  ala  tierra  continente,  allende  la  cual  se  seguía  el  verdadero  mar.  Las  palabras 
formales  de  Plaion  en  el  principio  del  Timeo  son  estas,  bablando  Sócrates  con  los  atenienses: 
tTiéni'se  pnrciurto  que  vuestra  ciudad  resistió  en  los  tiempos  pasados  á  innumerable  numero  de 
enemigos  que.  saliendo  del  mar  Atlántico,  hablan  tomado  y  ocupado  casi  toda  Europa  y  Asia,  porque 
entonces  aquel  estrecho  era  navegable,  teniendo  á  la  boca  del  y  ca^i  á  su  puerta  una  ínsula  que 
comenzaba  desde  cerca  de  las  columnasde  Hércules,  que  dicen  liaber sido  mayor  que  Asia  y  Áfri- 
ca juntamente,  desde  la  cual  liabia  contratación  y  comercio  á  otras  islas,  y  de  aquellas  islas  se  co- 
luunicaba  con  la  tierra  firme  y  continente  que  cstiiba  frontero  dellas,  vecina  del  verdadero  mar, 
y  aquel  mar  se  puede  con  razón  llamar  verdadero  mar,  y  aquella  tierra  se  puede  justamente  llamar 
tierra  firme  y  continente.»  Hasta  aquí  Platón,  aunque  poco  mas  abiijo  dice  que  nueve  md  años 
antes  que  aquello  se  escribiese  sucedió  tan  gran  pujanza  de  aguasen  ¡a  mar  de  aquel  paraje,  quo 
en  un  dia  y  una  noche  anegó  toda  esta  isla,  hundiendo  las  tierrasy  gentes,  y  que  después  aquel 
mar  quedó  con  tantas  ciénagas  y  bajíos,  que  nunca  mas  por  ella  habiaii  podido  navegar,  ni  pasará 
las  otras  islas  ni  á  la  tierra  firme  de  que  allí  se  hace  mención.  Esta  historia  dicen  todos  los  quo 
escriben  sobre  Platón  que  fué  cierta  y  verdadera ,  cu  tul  manera  que  los  mas  dellos,  especialmente 
Harsiho  Ficíno  y  Platino,  no  quieren  admitir  que  tenga  sentido  alegórico,  aunque  alguno^  se  lo 
dan,  como  lo  reliercel  mismo  Marsilio  cn  las  Anotaciones  nobm  el  Timeo,  y  no  es  argumento  para 
ser  fabuloso  lo  que  allí  dice  de  los  nuevu  mil  años;  porque,  según  Eudoxo,  aquellos  años  se  en- 
tendían, según  la  cuenta  de  los  egipcios,  lunares,  y  no  solares;  por  luancra  que  eran  nueve  mil 
meses,  quo  son  setecientos  y  cincuenta  años,  Tandiicn  es  casi  dcnioslracion  para  creer  lo  tiesta 
isla,  saber  quo  todos  los  bisloriudores  y  cosmógrafos  antiguos  y  modernos  llaman  al  mar  que 
anegó  esta  isla  Atlántico,  reteniendo  el  nombre  de  cuando  era  tierra.  Pues  sobre  presupuesto  do 
ser  historia  verdadera,  ¿quién  podrá  negar  que  esta  isla  Atlántica  comenzaba  desde  el  estrecho 
de  Gibrallar,  ó  poco  después  de  pasado  Cádiz,  y  llegaba  y  se  extendía  por  ese  gran  golfo,  donde, 
asi  norte  sur  como  leste  hueste,  tiene  espacio  para  poder  ser  mayor  que  Asia  y  África?  Las  islas 
<jue  dice  el  texto  que  se  contrataban  desde  allí,  paresce  claro  que  serian  la  Española,  Cuba  y 
San  Juan  y  Jamaica,  y  las  demás  que  están  eu  aquella  comarca.  La  tierra  lirme  que  se  dice 
estar  frontero  destas  islas,  consta  j»or  razón  que  era  la  misma  Tierra-Firme  que  agora  se  llama 
asi,  y  todas  las  provincias  cou  quien  es  continente,  que,  comenzando  desde  el  eslrecho  de  Ma- 
gallanes, contiene  corriendo  hacia  c!  norte  la  tierra  del  Perú  y  la  provincia  de  Popnyan  y  Cas- 
tilla del  Oro,  y  Veragua ,  Nicaragua,  Guatemala,  Nucva-Es|mña,  las  Siete-Ciudades,  la  Florida, 
los  Bacallaos,  y  corre  desde  allí  para  el  septentrión  hasta  juntar  con  las  Noruegas;  en  lo  cual 
sin  ninguna  duda  hay  mucha  mas  tierra  que  cn  todo  lo  poblado  del  mundo  que  couosciamos 
antes  que  aquello  se  descubriese ,  y  no  causa  mucha  dificultad  en  esto  negocio  el  no  haberse  des- 
cubierto antes  de  agora  por  los  rom.inos  ni  por  las  otras  naciones  que  en  diversos  tiempos  ocu- 

ron  é  España;  porque  es  de  creer  que  duraba  la  maleza  de  la  mar  para  impedir  la  navegación, 

yo  lo  he  oído,  y  lo  creo,  que  com{irendió  el  descubrimiento  de  aquellas  partes  debajo  de  esta 
[Utoridad  de  Platón ;  y  asi,  aquella  tierra  se  puede  claramente  llamarla  tierra  continente  de  que 
trata  Platón,  pues  quedaron  eo  ella  todas  las  señas  que  él  da  de  la  otra,  mayormente  aquella  eu  que 
dice  que  es  vecina  al  verdadero  mar ,  que  es  el  quü  verdaderamente  llamamos  del  Sur,  pues  pop 
lo  que  del  se  ha  navegado  hasta  nuestros  tiempos  consta  claro  que,  respecto  de  su  anchura  y 
grandeza,  todo  el  mar  Mediterráneo  y  lo  sabido  del  Océano,  que  llaman  vulgarmente  del  Nor- 
te, son  rios.  Pues  si  todo  esto  es  vertiad ,  y  concucrdan  también  las  señas  del  ¡o  con  las  palabras 
dePlakui,  no  sé  por  qué  se  tenga  dificultad  entender  que  por  esta  vía  hayan  podido  posar  al  Perú 
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muclias  gentes,  asi  desde  esta  grftn  Isla  Atlántica  como  desde  las  otras  islas  para  donde  desde 
aquella  isla  se  navegaba, -y  aun  desde  la  misma  tierra  firme  podían  pasar  por  tierra  al  Perú,  y 
si  en  aquello  había  dificultad,  por  la  misma  mar  del  Sur,  pues  es  de  creer  que  tenian  noticia  y  oso 
de  la  navegación ,  aprendida  del  comercio  que  tenian  con  esta  gran  isla,  donde  dice  el  texto  qne 
tenia  grande  abundancia  de  navios ,  y  aun  puertoá  hechos  á  mano  para  conservación  dellos, 
donde  faltaban  naturales.  Esto  es  lo  que  se  puede  sacar.por  rastro  cerca  desta  materia ,  que  no  es 
poco  para  cosa  tan  antigua  y  sin  luz,  mayormente  teniendo  respecto  á  que  en  el  Perú  no  hay  le- 
tras con  qué  conservar  memoria  de  los  hechos  pasados ,  ni  aun  las  pinturas,  que  sirven  pof  letras 
en  la  Nueva-España,  sino  unas  ciertas  cuerdas  de  diversas  colores,  añudadas.  De  forma  que  por 
aquellos  ñudos ,  y  por  las  distancias  dellos  se  entienden ,  pero  muy  confusamente ,  como  se  de* 
clara  mas  largo  en  la  historia  que  yo  tengo  hecha  en  las  cosas  del  Perú.  Puedo  decir  lo  que  B»* 
racio  en  una  carta: 

Si  quid  uoeittt  reeUu»  UtU, 

Caadidui  impertí,  $i  non  vi* ,  utere  aeoum. 

Cerca  del  descubrimiento  desta  nueva  tierra ,  parece  que  le  cuadra  un  dicho  á  manera  de 
profecía,  queiíace  Séneca  en  la  tragedia  Medea ,  por  estas  palabras : 

VeiUent  annii  taecula  terit, 
Quibiu  Occeanut  vincula  rerum 
Laxet,  novosque  typhit  detegat  orbe$, 
Atgue  ingenipaleat  tellu*. 
<  Kee  tit  territ  mílima  Thtjle. 


La  principal  relación  deste  libro,  cuanto  al  descubrimiento  de  la  tierra,  se  tomó  de  Rodrigo 
Lozano,  vecino  de  Trujillo,  que  es  en  el  Perú,  y  de  otros  que  lo  vieron« 
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CAPITILO  PRIMEBO. 

Re  ll  aotitl*  qae  w  lof  o  del  Perú ,   i  Rima  se  (smrnid 
i  descubrir. 

En  el  BDD  del  naciinientode  nuestro  Señor  Jesucristo 
d«f  1523  años,  tres  vecinos  Jo  lo  ciudad  de  Panami(que 
e*  puerto  de  Iq  mar  del  Sur),  en  la  (irovincia  de  Tierra- 
Firme,  lltimadnCiistilla  del  Oro, se  juiílaroucncoinpañia 
universal  de  lodiis sus  liacieiidas,  que  riicroii  diui  Fran- 
dscQ  Pizarro,  natural  de  la  ciudad  de  Trujillo,  y  don 
Diego  da  Almagro ,  natural  de  la  villa  Malagon,  cujfo 
linuje  nunca  ae  pudo  liiea  avcrí^unr,  (lorque  algunos 
dicen  que  fué  echado  á  la  puerto  de  la  iglesia ,  }  que  un 
clérigo  llamado  Hernando  de  Luque  le  crió.  Y  como 
estos  fucüen  los  mm  caudalosos  de  aquella  tierra,  pen- 
sando ser  acrei'etitudos  y  servir  &  su  inujeslad  del  ein* 
perad'ir  dou  Carlos,  nuestro  seüor,  propusieron  descu- 
brir por  la  mar  del  Sur  la  costa  de  levante  de  la  Tierra- 
Firme  ,  liácia  aquella  parte  que  después  se  tlamú  Perú; 
y  tomando  liccucia  don  Francisco  Pi^urro  de  Pedro 
Arias  de  Avila ,  que  ó  la  sazun  gobernaba  aquella  tierra 
por  su  majestad ,  aderezó  un  uuvío  con  harta  dilicultad, 
j  «e  metió  en  é)  con  ciento  y  catorce  lio  mitres ;  y  descu- 
brió una  pequeña  y  pobre  provineía,  ciucuenta  leguas  do 
PaDami,quese  llama  Perú,  de  donde  después  impropria- 
mente toda  la  tierra  que  por  aquella  costase  descubrió, 
por  espacio  de  mas  de  mil  y  docietitas  leguas,  por  luen- 
go de  costa  se  llamó  Perú;  y  pasat)do  adelante,  bailó 
otra  ¡ierra  que  los  españoles  Humaron  el  Pueblo-Que- 
mado, donde  los  indios  le  daban  tan  continua  guerra 
j  lo  mataron  tanta  gente,  que  le  fué  Toreado  volverse 
mal  herido  á  h  tierra  de  Cbtncliama ,  que  era  cerca  de 
Panamü ;  r  en  este  medio  tiempo  don  Diego  de  Alma- 
gro, queaílíliabia  quedado,  liiiootro  navio,  y  en  él  se 
onibarió  con  setenta  españoles,  y  fué  en  busca  de  dun 
Francisco  Pizarro  por  la  cotila  hasta  el  rio  que  llamó 
d«SanJuan,queera  cien  leguas  de  Panarnií;  y  como 
IW  l4  liflilú ,  se  tornó  buscando ,  basta  que  por  el  rastro 
cenociú  lijiltur  estado  en  el  Pueblo-Quemado,  donde 
mbarcó;  y  como  los  indios  quedaron  victoriosos 
liaber  echado  de  la  tierra  A  doo  Francisco  Piíarro, 

le  defendían  animosnmenle,  y  aun  le  baeian  harto 
diño ,  basta  que  un  dio  lot  indios  le  entraron  un  fuerte 
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donde  se  defendían ,  por  descuido  de  aquellos  á  quien 
tocaba  la  defensa  por  aquella  parte,  y  desbarataron  los 
españoles,  y  &  don  Diego  le  quebraron  un  ojo,  y  le  tra- 
jeron (í  términos ,  que  le  fué  forzado  acogerse  á  la  mar, 
y  se  volvió  costeando  hicia  Tierra-Firme ,  y  llegando  A 
ChíNcbama,  halló  allí  d  dou  FruncÍM:o  Pi^arro,  y  se 
vi(i  con  él,  y  juntando  los  ejércitos  y  enviando  por  mas 
gente,  se  rehicieron  de  basta  docieiitos  españoles,  y 
tornaron  á  navegar  la  costa  arritia  en  los  dos  navios  y 
en  tres  canoas  que  habían  hecho;  en  la  cual  navega- 
ción pasaron  muchos  y  muy  grandes  trabajos,  porque 
toda  la  cosía  es  anepdu  de  los  esteros  de  muclios  ríos 
que  cu  ella  entran  en  la  mar,  con  abundancia  de  lagar- 
tos, que  los  naturales  llaman  caimanes,  que  son  unas 
bestias  que  se  crían  on  las  bocas  de  aquellos  ríos ,  tan 
grandes ,  que  comunmente  tienen  á  veinte  y  á  veinte  y 
cinco  pies  de  hirgo,  y  en  sintiendo  en  el  agua  cual» 
quiera  persona  ó  Iwstia ,  le  muerdan  y  llevan  debajo  del 
agua ,  donde  le  comeit,  y  especialmente  huelen  mucho 
los  perros.  Salen  i  desovar  en  la  arena,  donde  entier- 
rau  gran  cantidad  de  huevos,  y  los  crian  en  seco,  y  ellos 
andan  por  la  arena  uo  muy  ligeros,  y  después  se  acogen 
al  agua;  en  lo  cual ,  y  en  otras  particularidades  que  ea 
ellos  se  hallan,  j^aresceu  muy  semejantes  i  los  cocodrí- 
llosdol  Niln.  Yusime^mo  padecían mucliahaiitbre,  por- 
que no  hallaban  comida  sino  la  fruta  de  unos  árboles 
llamados  mangles,  de  que  hay  abumlancíaon  aquella  ri- 
bera, que  son  muy  recios  y  altos  y  derechos,  y  por  criarse 
en  el  agua  salada ,  la  fruta  es  también  salada  y  amar- 
ga ;  pero  la  necesidad  les  hacia  que  se  sustentasen  con 
ella  y  con  olgun  pescado  que  tomaban ,  y  coa  marisco 
y  cangrejos,  purque  eu  toila  aquella  costa  uo  so  cría 
maíz;  y  así,  andíiban  redlando  en  los  canoas  conlrala 
gran  corrienlo  del  mar,  que  siempre  corre  hacia  el 
norte,  y  ellos  iban  al  sur.  Por  toda  la  costa  salían  á  ellos 
indios  de  guerra,  dándoles  griüts  y  llunníndolos  des^ 
terrados,  v  que  tenían  cabellos  en  las  caras,  y  que  erao 
criados  del  espuma  de  la  mar.sii)  tener  otro  linaje,  pues 
porella  habían  venido,  y  que  para  qué  andaban  Taguo- 
doehoundo;  que  debían  ser  grandes  holgazanos.  pue» 
en  ninguna  parte  paraban  á  labrar  ni  sembrar  la  tierra, 
Y  por  h;vbérseles  muerto  ú  estos  rapiíanus  mucha  gen- 
te,  «si  de  tuuibre  como  m  las  refi  iej^as  de  los  iudioSf 
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te  acordd  r[t]e  don  Diego  volviese  &  Pniiamí  por  gonlo, 
donde  trajo  ochenta  [lombres,  y  con  ellos  y  con  losqiio 
lialiínnqucilaciri  vivos  puilierun  tlcgarliaslo  la  tieirü  que 
te  llamui)a  Culamez ,  (fue  era  ya  fuera  <Ie  uquellos  man- 
gtnres',  liorra  de  mucha  comida  y  meiJiunamenle  po- 
üladH,  donde  todos  los  indios  que  siilian  de  guerra 
traiau  sembradas  ius  caras  con  cluvos  de  oro  en  agu- 
jerosque  para  ello  icniím  lieclios;  y  por  ser  la  tierra 
too  poblada,  no  pasaron  adelante  basta  que  don  Díe^o 
de  Almagro  toniü  &  Panamá  por  mas  gente;  y  entre 
tanto  se  volvió  don  Francisco  Piínrro  ú  te  espirar  á 
una  pequeña  iflo  qtio  estaba  junto  il  la  tierra,  que  Ib- 
Riaron  la  isla  del  Gallo,  donde  quedú  padescieudo  bartu 
necesidad  do  todo  lo  necesarío, 

CAPITULO  n. 

Cjaio  i\isfñA  don  Fnnrlsco  Piíin'o  lisiado  en  1i  Corgoni,  Tcdno 
{OD  ti  poca  gente  navegit,  pisicdo  la  Unca  Equii acial. 

Cuando  don  Diego  de  Almagro  volvió  &  Panamá  por 
socorro,  bailó  que  su  majestad  baliin  proveído  por  (.'ci- 
bernador  delta  un  caballero  de  Córdoba,  llamado  Pedro 
de  tos  Ilios,  el  cual  le  impiditi  la  vuella,  porque  \oa 
que  quedaron  con  don  Francisco  Pi?.arro  en  la  isla  del 
Gallo  le  enviaron  secretamente  á  pedir  que  nopermi» 
tiese  que  fuese  mas  gente  í  morir  en  aquella  peligrosa 
jornada,  sin  ningún  proveclio,  como  liabian  muerto 
los  pasados;  y  á  ellos  les  muinlnse  volver.  Por  lo  cual 
Pedro  de  los  íliosenvió  un  teniente  con  su  mandamien- 
to pnra  que  toilos  los  que  quisiesen  se  pudiesen  volver 
i  Panamá  libremente,  sio  que  forzasen  A  ninguno  á 
quedarse.  Pues  como  la  gente  supo  este  mándalo, se 
embarcaron  luego  con  gran  alegría ,  como  si  escnparun 
de  tierra  de  moros;  de  forma  que  solos  doce  Immlires 
■e  quisieron  quedar  con  don  Francisco  Pizarro,  con  los 
cuales,  por  ser  lan  pocos,  no  osó  quedar  allí ,  y  se  fué 
duna  isla  despoblada,  seis  leguas  dentro  en  la  mar, que, 
por  ser  toda  llena  de  fuentes  y  arroyas,  la  llamaron  la 
Gorgona,  donde  se  sostuvieron  comiendo  cangrejos, 
eiaivas  y  grandes  culebras,  de  que  allí  bay  abundiirt- 
eia,  basta  que  el  navio  volvió  de  Panamá,  y  en  llegando, 
>iii  traer  mas  gente,  salvo  comida,  se  metió  en  él  con 
tolos  sus  cloce  compañeros,  cuya  constancia  y  virtud 
fué  causa  del  descubrimiento  de  lo  tierra  de!  Perú;  uno 
de  ios  cuales  se  tlamabn  Nicolás  de  Ribera,  natural  de 
Olvera;  y  Pedro  de  Candía,  natural  de  la  isla  de  Cundía, 
en  Grecia;  y  Juan  de  Torre,  y  Alonso  Birceño,  natural 
de  Benavuiite;  y  Cristóbal  de  Peralta  ,  natural  de  Bao- 
la;  y  Alunso  de  Trujillo,  natural  de  Trujillo;  y  Fran- 
cisco do  Cuellar,  natural  de  Cuelíar;  y  Alonso  de  Moli- 
I,  natura!  do  Ubeda.  V  guíándolos un  piloto,  llamailo 
I  Bartolomé  Ruiz,  natural  de  Moguer,  navegaron  con 
I  harto  trabajo  y  peligro  contra  la  fuerza  de  los  vientos 
y  corrientes ,  basta  que  llegaron  é,  una  provincia  llitmo- 
da  Motnpe,  que  está  en  medio  de  dos  pueblos  que  los 
cris  lian  os  poblaron,  y  nombraron  al  uno  Trujillo  yol 
otro  San  Miguel;  y  no  osando  pasar  adelante  por  la  poca 
feote  que  tenia  ,ú  la  vuelta,  en  el  rio  que  llaman  de 
I'uecbos  ó  de  la  Cliira ,  tomó  cierto  ganado  de  las  ove- 
[  Jas  de  la  tierra  y  algunos  indios  que  sirvieron  de  leo- 
'  fuas,  y  volviendo  á  la  mar,  hiio  saltar  en  el  puerto  de 
>Tüml)ez,  de  donde  so  trajo  noticia  de  uua  casa  muy 
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principal  que  el  señor  del  Perú  allí  tenia,  con  onipo- 
Idacinii  de  indios  ricos,  que  era  una  de  las  cosas  scñab- 
das  del  Perú  liusta  que  los  indios  de  ta  isla  de  la  Puna 
lo  destruyeron,  como  adelante  se  dirá  ;  y  atll  se  qot^^^ 
ron  tres  españoles  buidos,  que  después  se  supo  in^^^ 
sido  muertos  por  los  indios,  y  con  e.sta  noticia  se  torni 
á  Panamá,  liubicndo  andado  tres  años  en  el  desculiri- 
míento,  pndescieudo  gramtes  trabajos  y  peligros, ni     I 
con  la  falta  de  comida  como  con  las  guerras  y  resstca-     I 
cía  de  los  indios,  y  con  los  motines  que  entre  su  mesni     j 
gente  Labia,  descontiiindo  los  mas  dcllo&  de  poder  tit- 
ilar cosa  de  provcclio.  Lo  cual  todo  apacigtial»  ; 
proveía  don  Francisco  con  muclia  prudencia  y  liuea 
ánimo,  confiado  en  la  grau  diligencia  con  que  don  Di^ 
go  de  Almagro  le  iria  siempre  proveyendo  de  nianleai- 
mientos  y  gente  y  caballos  y  armas.  De  manera  que, 
con  ser  los  mas  ricos  de  la  tierra ,  no  solamente  qu«d»- 
ron  pobres,  pero  adeudados  en  mucha  suma. 

CAPITULO  m. 

De  (dmo  don  Pnndseo  Plcirre  tino  1 1?<p)Ai  i  dar  nelleti  In 
majestad  del  deftattrimlenla  del  Perú,  ;  de  alguuis  cosualn» 
de  los  tiaiurales  díL 

Hccbo  el  dcscubrímiento ,  como  arriba  está  diclio, 
don  Francisco  Pízarro  se  vino  ú  España  y  dio  Dolida 
á  su  majestad  de  todo  lo  acaescido,  y  lo  suplicó  qiwca 
remuneración  de  sus  trabajos  le  íiicieso  merctsi  d«  h 
gobernación  de  aquella  tierra,  que  £1  quería  tonurá 
descubrir  y  poblar;  lo  cual  su  majestad  Iiíeo,  capitulas- 
do  con  ii  lo  que  se  acostumbraba  con  los  otros  cipíu* 
nesd  quien  se  liabía  encomendado  el  descubrimíaDla 
de  otras  provincias;  y  con  tanto,  se  volvió  A  Ptmiai, 
llevando  consigo  &  Hernando  Pízarro  y  ¿  fuau  Píi 
Gonzido  Pizarro  y  &  Francisco  Martín  de  Alcintan^ 
bermanos ;  entre  los  cuales  solos  lleruando  Pitarro  y 
Juan  Pííarro  eran  legítimos  y  liermanos  de  padre  y  mi- 
dre ,  lujos  de  Gonzalo  Pizarro  el  Largo,  vecino  de  Ttv- 
jillo,  que  fué  capitán  de  inranlería  en  el  reino  de  Ki- 
varra ;  don  Francisco  era  su  liijo  natural  y  Cosiólo  Pi- 
zarro  lo  mesmo,  aunque  de  diferentes  madres,  y  Fran- 
cisco Martín  era  liermano  de  don  Francisco ,  de  madre 
solamente;  y  demás  destos,  llevó  consigo  otra  tirada 
gente  parad  descubrí  míenlo,  que  los  mas  deJIosana 
naturales  de  Trujillo  y  Cicercs  y  de  otros  lugares  de  Ei> 
tremadura.  ¥  asi,  llegado  d  Panamá,  comciizaroni 
aderezar  las  cosas  necesarias  para  el  desrijbrimteaM 
debajo  de  la  nicsma  compañía  ,  caso  que  IiuIm  algiiati 
disensiones  entre  don  Francisco  y  don  Diego;  penpie 
liabía  sentido  muclio  don  üiego  que  don  PrancíMO 
liubiesc  negociado  en  España  con  su  majestad  todo  lo 
queiiél  locaba,  trayendo  título  de  gobernador  y  ade- 
lantado mayor  del  Perú ,  sin  baccr  mención  de  cosaíjua 
i  él  tocase,  como  quior  que  eu  lodos  los  trabajos  yi 
tas  del  descu!>rimícuto  liabia  puesto  la  mayor  parí 
lodo  esto  le  consoló  don  Francisco,  diciendo  que  su  nit' 
jcstad  no  babíasido  servido  por  entonces  de  darle  pan 
él  cosa  ninguna,  caso  que  se  lo  liubia  pedido;  p«roqae 
¿t  le  prometía  y  daba  su  palabra  de  rpnunciar  ce  él  ti 
adelantamiento,  y  le  enviaría  ¡í  suplicar  quo  le  pasiMa 
él.V  con  esto  quedó  algosalisfecbo  don  Diego ;  yasí,' 
dejaremos  poniendo  eu  órdeu  la  armada  y  las  olraí  i 
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ecQsarJas  al  deecubrimioTito ,  por  cnntor  el  sitio  ilo  la 
del  Perú  y  las  cosas  scHaladas  y  cosiunilres 
entes. 

CAPITULO  rv. 

Oa  ta  fciM qis li4bUi  dtbijo  delí  lina  Equlioclil,} otras <du« 
íctaladss  ^ue  allí  ti*i. 

La  tiorm  del  Perú,  ile  «jne  se  lia  do  tratar  en  esta  lils- 
N,  coniit>n/«(les(le  la  línea  Équinoclal  adelRnte  lía- 
lo el  meilíodía.  l.n  (ron  te  que  ¡labits  dclmjo  de  la  línea 
in  las  faldas  dcllu  tienen  los  gestos  ajudiados ,  Imtdan 
papo,  andabun  Irusquilados  y  sin  vertidos,  masque 
in*  prijurfios refiijos,  conque ciibriai)  siis vergüeñas, 
las  iudíus  siembran  y  amo^tin  y  muelen  el  pan  i]ue  en 
la  nquetlu  prnvincia  se  come ,  que  en  la  iciijina  de  las 
los  se  l!utn;t  maíz ,  aunque  en  la  did  Perú  se  llama  ta- 
ra. Los  Jtombres  traen  imns  camillas  cortns  hasta  el 
ombligo  y  sus  vergüenzas  defuera.  Háecnse  las  coronas 
casi  d  mnncrn  de  frailes,  utinque  aijclíintcni  alrdsno 
traen  ninsiin  caliullo,  sino  &  los  lodos,  l'récianse  de 
traer  nnicbas  joyas  de  oro  eu  las  orejas  y  en  las  narices, 
mayormente  esmeni'das,  que  so  litillaii  solamente  on 
aquel  paruje,  aunque  los  iuilíosno  lian  querido  mostrar 
tos  veneros  deltas;  créese  que  nasren  alü,  porque  se 
ban  hollado  algunas  mezclaitüs  y  pep;adas  cnn  guijarros, 
que  es  seña]  de  cuajarse  dellos.  Atanse  los  lirazos  y 
mas  con  mucbas  vueltas  de  cuentas  do  oro  j  de  pla- 
,  y  de  turquesas  menudas,  y  de  contexuelas  i)Inncns  ; 
lloradas,  y  caracoles ,  sin  cousen lir  traer  á  las  muje- 
ninguiia  cosa  deslas.  E%  tierra  muy  caliente  y  en- 
fenna  ,  es peciulmeulo  de  unas  bcrrugas  muy  encona- 
dasque  nacen  en  el  rostro  y  otros  miembros,  que  tienen 
muy  liondas  las  raices,  do  ¡loor  caUdad  que  las  bubas. 
'iencn  en  esls  provincia  las  puertas  de  los  templos  liá- 
el  oriente ,  tapadas  con  unos  paramentos  de  algo- 
n  ,  y  en  cada  temple  liay  dos  [iguras  de  bulto  de  ca- 
brones n«gro« ,  ante  las  cuales  siempre  queman  leña  de 
árboles  que  Inicleii  muy  bieu,  que  nlll  so  crian,  y  en 
rompiéndolos  la  cotteza,  distila  dellos  un  licor,  cuyo 
«lor  trasciende  tiuttu,  que  da  fastidio,  y  si  con  él  uutan 
Algún  cuerpo  muei  to  y  se  lo  echan  por  la  garganta,  ja- 
■tiffe  corrompe.  También  hay  e»  los  templos  liguras 
dAgraudt,'s  &it.'ri)es,  en  que  adoran ;  y  demás  de  los  f:ciie- 
mles,  tenia  cada  uno  otros  particulares,  según  su  trato 
f  oficio,  en  que  adoraban  :  los  pescadores  en  liguras  de 
tiburoMs^yloscszadores  según  la  caza  queejercilihan, 
j  mí  todos  los  demás-,  y  en  algunos  templos ,  espccial- 
roeotc  «n  los  pueblos  que  llumaD  de  Pasao,en  todos  los 
pilares  dellos  tenían  bumlireB  y  niños,  crucilícados  los 
cuerpos,  ú  los  cueros  tan  bien  curados,  que  no  oüan  mal, 
;  clavadas  mucbas  cabezas  de  indios,  que  con  cierto  co- 
cimienlú  las  consumen,  hasla  (juedar  como  un  puño.  La 
tierra  es  muy  seca,  aunque  llueve  á  menudo;  es  de  po- 
ete iguas  dulces,  que  corren  .y  todos  beben  de  po;tós 
¿de  aguas  rebalsadas ,  que  tluruan  jagüeyes;  liaceu  las 
cesas  ite  unas  gruesas  cañas  que  allí  se  crian ;  el  oro  que 
tiü  nasce  es  du  baja  ley;  bay  pocas  frutas;  navegan  ta 
ntrcoD  canoas  falcadas,  que  soncavailas  en  troncos  de 
arboles,  y  con  balsas.  Es  costa  de  gran  pesiguerín  y  mu- 
chas ballenas.  En  unos  pueblos  destu  proviücía,  que 
Iltmahun  Caraquc ,  tenían  sobre  las  puertas  de  tus  teui- 
DA-u. 
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pies  unas  figuras  do  liombres  con  una  vestidura  de  la 
incsma  hechura  dealmáiica  de  diácono. 

CAI'ITILO  V. 

De  IM Teñera*  ie  pn  qaij  h>\  n  U  pvni)  in  Sinti  Elena, 
5  ie  lot  gIgaatM  que  allt  butiu. 

Cerca  desta  provincia,  en  una  punta  que  los  españo- 
les llamaron  de  Santa  Elena,  que  se  mete  en  la  mar,  hay 
ciertos  veneros  donde  mnna  iiu  büliin  que  pafnsce  peí 
ó  alquitrán,  y  suple  por  ellos,  lurilo  i  esta  punta,  dicen 
los  indios  de  la  tierra  que  liabilaron  unos  gibantes, 
cuya  estatura  era  tan  grunde  como  cuatro  estados  do 
un  liombrc  mediano.  No  declaran  de  qué  parte  vitiio- 
ron;  mantcniause  de  les  mcsnias  viandas  de  los  indios, 
espcrialmentc  pescado,  porque  eran  grandes  pescado- 
res ;  i  lo  cual  iban  en  balsas  ,  cada  uno  en  lu  suya ,  por- 
que no  podían  llevar  mas,  con  navo<;iir  tres  caballos  en 
nna  balsa;  apeaban  ta  mar  on  dos  brazas  y  media ;  hol- 
gaban mucho  de  topar  tiburones  ú  IrnTeos ,  6  otros  pe- 
ces muy  grandes,  ponjue  tenían  mas  que  comer;  comia 
coda  uno  mas  que  treíntA  indios;  audnhan  desnudos 
p  or  la  diticultad  de  hacer  los  vestidos ;  eran  tan  crueles, 
q  ue  sin  causa  nÍDguna  mataban  muchos  indios,  do  quien 
eran  muy  temidos.  Vieron  los  españoles  en  Pticrto-Vic- 
jo  dos  liguras  de  bulto  destos  gigantes,  una  de  hombro 
y  otra  de  mujer.  Hay  memoria  entre  los  indios,  desci.'n- 
diendo  de  padres  eu  hijos,  de  muchas  particularidiidct 
destos  gigantes,  especialmente  del  Ihi  dellos;  porque 
dicen  qu«  bají)  del  cielo'un  mancebo  resplaudescícnte 
como  el  sol,  y  pelea  con  ellos,  tiníndoles  llamos  de  fue- 
go, que  se  metían  por  las  peños  donde  daban ,  y  basta 
hoy  están  allí  los  agujeros  señalados;  y  asi,  se  fueron 
retrayendo  á  un  vnlie,  donde  losoc^ibú  de  malar  lodos. 
Y  con  todo  esto ,  uunca  se  díó  entero  crédito  á  lo  que 
los  indios  decían  cerca  destos  giganle»,  liasta  que  sien- 
do teniente  de  gobernador  en  Puerto- Viejo  el  capitán 
Juan  de  Olmos,  natural  deTrujillo,  en  el  año  de  513, 
y  oyendo  todas  estas  cosas,  him  cavar  en  aquel  valle, 
donde  hallaron  tan  gramlcs costillas  y  otros  huesos,  que 
si  no  perescieran  juntas  las  caliczas ,  no  era  creíble  ler 
de  personas  humanas;  y  asi,  hor ha  la  averiguocion  j 
visias  l¡is  señales  de  los  rayos  en  las  peñas,  se  tuvo  por 
cierto  loque  tos  iiiilios  decían;  y  se  enviiiron  i  diversas 
parles  del  Perú  algunos  dientes  de  los  que  allí  se  halla- 
ron ,  que  tenia  cada  uno  tres  dedos  de  ancbo  y  cuatro 
(te  largo.  Tiénese  por  cosa  cierta  entre  tos  españoles, 
vislas  estas  snñatcs,  que  por  ser,  como  dicen  que  era, 
esta  gente  muy  dudO'^  ni  vicio  contra  natura ,  la  Justi- 
cia divina  los  quilo  de  la  tierm ,  enviando  utgun  ángel 
para  ello,  como  se  hi/.o  en  Sodoma  y  en  otras  partes;  y 
asi  para  esto  como  para  todas  las  otras  eiilígücdaJí» 
qw  en  el  Pi*rú  se  saben,  se  ha  de  presuponer  la  diOcuI- 
tadque  bay  eu  ta  averiguación;  porqtio  los  naturales 
niiiyun  género  de  letras  ní  escrituro  saben  ni  usan ,  ni 
aun  las  pinluras ,  que  sirven  en  lugar  de  libros  en  la 
Nueva -España ,  sino  solamente  la  memoria  que  fc  con- 
scrra  de  unos  en  otros;  y  las  cosas  de  cuenta  se  perpe- 
túan por  medio  de  unas  cnerdas  de  algodón ,  que  lla- 
man los  indios  quíppos  ,  denotando  tos  números  por 
Dudtis  de  diversas  hechuras,  subiendo  por  el  esjiacio  de 
la  cuenta  desde  las  unidades  d  decenas,  y  asi  deuda 
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,  Urriba ,  y  ponicnrlo  la  cnerda  del  color  que  es  la  cosu 
que  ([Uiereii  «w&lrar ;  y  en  cada  proel  noia  Imy  personas 
quü  lienen  cargo  de  poner  cii  muiiioria  por  estas  cuer- 

idiis  las  cosas  gcncrules,  quo  lliiitinn  qiiippo  camaios;  y 
así,  se  linllnn  cj»sbs  püUliciis  itenüs  destns  ciieriiiis,  las 
cuales  con  gran  facilidad  da  &  euteiiiler  el  que  las  lit'ivc 

'  Jí  cargo,  aunque  sean  do  muchas  edades  antes  del. 

CAPÍTULO  Vi. 

Bt  las  genlcs  y  (osas  (jac  ha;  ¡)a>a<¡>  h  líncí  HiinlnocUI  Mcli 
elmeilloills,  porli  toiU  de  la  nir. 

Pasada  la  linea  Equitiociul,  Láciu  el  modiodiu  liay 
uiiii  isla  de  doce  leguas  do  tiojo,  muy  cerca  de  lii  Tier- 
ra-Firmo, la  cual  isla  llaman  la  Puna,  abimdanle  de 

I  inuclia  caza  de  veñudos  y  pesquería  y  de  mucims  afíuas 
dulces.  Solio  estar  poblada  do  muciía  gente ,  y  leniun 
guerras  con  lodos  los  pueblos  comarcanos,  especial- 
jnonto  con  los  de  Túmbez,  que  están  doce  teguas  de 
alli.  VostluQ  caminas  y  patiices;  eran  señores  de  muclius 
l>alsus,  con  que  navegaban.  Estas  balsiis  son  liecbas  de 

^inos  palos  ¡argos  y  livianos,  ulados  sobre  otros  dos  pa- 
los, y  siempre  los  do  encima  son  nones,  couiiinmcnlc 
cinco,  y  algunas  veces  siete  ú  nuevo,  y  cldeenmeilio 
es  mas  largo  que  los  otros,  corno  ptírtcgo  decarreüi, 
4]onde  va  sentailo  el  que  remo;  de  nmncra  que  I»  balsa 
es  lieebura  de  la  mano  tendida  ,  que  van  mengttándose 
losdedos,  y  encima  liacen  unos  tatilados  por  no  mojar- 
se. Hay  balsas  en  que  caben  cincuenta  bombrcsylrcs 
caballos;  navegau  con  la  vela  y  con  remos,  parque  los 
indios  son  grandes  marineros  dellas,  aunque  algunas 
veces  lia  acacscido ,  yendo  españoles  en  las  balsas,  iles- 
Blar  losjiídiosniuy  sotilmoiitelos  palos,  y  apartarse  ca- 
da uno  por  su  cabo,  y  así  perecer  los  cristianos  y  sal- 
varsu  los  indios  sobre  los  palos,  y  aun  sin  ningún  arrimo, 
por  ser  grandes  nadadores.  Peleaban  los  dcsta  isla  con 
tiraderas  y  hondas,  y  cou  porras  y  hachas  de  plata  y 
cobre.  Tenían  muchas  lanzas  con  liicrros  de  oro  ba- 

^  jo,  y  hombres  y  mujeres  Irnian  muchas  joyas  y  aaillrts 
<1e  oro.  Servlauso  con  vasijas  de  oro  y  piala ,  y  el  señor 
iie  aquella  isla  era  muy  temido  de  sus  vasallos,  y  tan 
celoso,  que  todos  los  servidores  de  su  cusa  y  guitrdas  de 
sus  mujeres  traían  cortadas  Insnoriccs  y  miembros  gc- 

'  Jiilnles.  Y  en  otra  pequeña  isla,  junto  ú  ella,  se  iiallú 
.en  una  casa  el  retrato  de  una  huerta  con  los  arbolicos  y 
,p!onlus  de  plata  y  oro.  Frontero  dcsla  isla,  y  en  la  Tier- 
ra-Firme ,  liabia  unos  pueblos  que ,  por  cierto  enojo 
que  hicieron  al  señor  del  Perú ,  les  diii  por  pena  que  so 
facoson  los  dientes  do  la  mejilla  alta;  y  así,  basta  el  dia 
de  hoy  hombres  y  mujeres  sijdau  desdentados. 

En  pasando  do  Túmbez  hacia  el  mediodía ,  en  espa- 
cio de  quinientas  leguas  por  luengo  do  costa,  ni  en  diez 
leguas  la  tierra  adentro ,  no  llueve  ni  truena  jamás,  ni 
cae  rayo,  caso  que  pasadas  las  rliez  íeguas  ú  algo  mas  ó 
menos,  como  la  sierra  dista  de  (a  mar,  llueve  y  truena, 
j  hay  invierno  y  verano  &  ¡os  tiempos  y  de  la  manera 
que  en  Castilla ,  y  al  tiempo  que  en  k  sierra  es  invierno 
on  la  costa  es  verano ,  y  así  por  el  contrario ;  y  por  todo 
el  espacio  descubierto  de  la  tierra  de!  Perú,  que  es 
4esde  la  ciudad  de  Pasto ,  donde  comienza ,  basta  la 
provincia  de  CIdli,  que  agora  esld  descubierta,  hay 

[joM  de  mil  y  ot^hocienlas  lügnas,  m»&  largas  que  las  tle 
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Casulla ;  y  on  todas  ollas  va  á  la  larga  una  cordillen  de 
sierras  muy  ásperas ,  que  unas  Tere<%  distan  do  h  niEr 
quince  y  veinte  leguas ,  y  otriis  se  meten  los  raniMik 
la  cierra  por  la  tierra  y  hacen  mennr  1u  díslancii 

manera  que  lodo  lo  ilcscubierlo  det  IVrú  se  fu    

por  dos  nombres ,  quu  tnila  la  disitmcta  que  liay  dcs^ 
las  montañas  ú  la  mar,  agora  ibste  pi>ca  ú  muclm,» 
llaman  ¡os  Llanos,  y  todo  lo  demás  su  lliicnit  la  Siena. 
Estos  llanos  son  muy  secos  y  de  muy  (^rundes  smalH, 
porque  no  llueve  jamás  on  ellos,  ui  se  halla  fuente  ni 
pozo  ni  otro  ningún  manaulial ,  sino  cuatro  ó  cincojt- 
gueyes  que,  por  estar  junto  á  lu  mar,  «laeua  es  roa; 
salobre.  Manliénense  del  agua  t!e  los  rifis 'I  i  "  hIch 
tlelasierra,  y  se  juntan  de  las  nieves  y  i  allí 

caen ;  porque  tampoco  en  la  siérrase  hnllau  si  no  muy  [v 
cas  fuentes.  Estos  rítis  están  apartados  unos  de  otrocaV 
gunns  veces  doce  y  quince  y  veinte  leguas,  pero  lonM 
ord  inarío  es  á  siete  y  i  ocho  leguas ;  y  as! ,  los  caroimih 
tes  Imcen  comunmente  joniuila  en  ellos,  porque  no  \» 
nen  otra  agua  que  beber.  Por  las  orillas  tiestos  riiC, 
una  tegua  en  ancho,  y  ú  veces  mas  ó  menos,  conoto 
sufre  la  disposición  de  la  tierra,  Imy  muy  grandei fra»- 
curas  de  arboledas  y  fruíales  y  maizales,  que  los  ioiliía 
siembran ;  y  después  que  los  españoles  fueron  i  «qa^ 
Ha  tierra,  también  siembran  trigo,  lo  cual  todorimn 
cou  ¡as  acequias  que  sacan  destosrios,  en  qiio  ücdoi 
mUy  grande  experiencia  é  industria;  porque  algomi 
veces,  para  desmentir  los  valles  que  se  ofrescen  en  lu^ 
dio,  acontcsce  rodeareon  la  acequia  siete  y  ocho  legau, 
con  no  tener  el  tal  vallo  medía  legua  de  distaoda  éi 
punía  &  punía.  La  frescura  destos  valles  tura  lie  lit?o, 
como  viene  el  rio  desde  la  mar  á  la  sierru ;  correo  l« 
ríos  con  tonto  ímpetu  por  venir  de  tan  alto,  que  IMf 
chos  dellos,  como  son  el  de  Santa  y  el  dé  la  Bamna 
y  otros  semejantes,  no  los  podrían  pasj^r  los  cspañoleii 
cít bollo  sin  ayudado  losindios, que  les deDeadcnjaeo^ 
ríenlc,  poniéndose  liAcia  la  parle  baja  asidos  con  vin- 
les  y  otros  palos;  aun  con  lodo  esto,  pasando  los  ños, 
no  es  seguro  detenerse  á  dar  agua  ui  otra  cosa ,  porqnt 
lu  furia  del  agua  desbarata  al  caballo  y  al  que  va  end* 
ma,  y  le  fiacc perder  los  sentidos,  y  el  principa)  peligí* 
consiste  en  que ,  si  cae  el  caballo  i\  el  hombre,  W  gn> 
corriente  los  lleva  abajo  sin  dejarlos  levantar,  porqw 
es  tan  furiosa ,  que  ordinariamente  lleva  tms  sí  piHrii 
bien  grandes.  Los  que  eliminan  por  los  llanos  van  slím- 
pre  por  la  orilla  de  la  mar,  que  casi  no  se  apartan  M 
agua,  d  4  lo  menos  pocas  veces  la  pierden  do  vi*i8,  y  cu 
los  inviernos  es  peligroso  camino ,  porque  vienen  k» 
rins  tan  crescidos ,  que  no  se  pueden  pasar  sion 

balsos  que  arriba  esidn  dichas,  Ó  en  otras  que     

iijncbiendnunas  redes  de  calabazas,  y  sobre  ellas  va  (n- 
dido  do  pechos  el  que  ha  de  pasar,  y  un  indírt  va  ilrlin- 
lé ,  asida  la  balsa ,  &  nado  con  uno  cuerda ,  y  otro  de.irúj 
echáiulola  hacia  adelante.  Y  asimismo  en  las  riberas df«- 
toE  rios  liay  frutales  de  diversas  maneras  y  algodooltes 
y  salces  y  cañas  y  carrizos  y  juncos  y  juncia  y  espada- 
ñas y  otros  géneros  de  yerbas.  Es  tierra  muy  fértil ,  y  «O 
todo  el  año  so  siembra ,  y  se  coge  elirigo  y  el  nialxiiii 
esperar  tiempo  cierto  para  ello. 

Los  indios  no  viven  en  casas,  sino  debajo  de  drMv 
ó  de  raaiadns.  Lag  laujcre»  víOaa  unos  tiAbitos  de  a|p» 


L     no» 

Mon 
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^donhosla  los  pies,  &  manora  ñu  loUas-,  los  liombrcs  irueti 
iñetrs  ;  unas  cumis^Uts  tmsta  la  rodilla,  y  encima 
Bnas  rnantn^;  y  aunijucla  manera  del  vestir  esc  amun 
i  (udos,  iliikTcn  eo  lo  que  iraca  en  los  cabeza!; ,  segu:i 
•I  uso  (le  cada  lierra ;  porque  unos  iraca  trenzas  de  la- 
ño, y  oíros  «Q  solo  cordón  de  lana  j  oíros  muclios  cor- 
inca  de  divcrsaa  colores;  y  uo  iiay  ninguna  que  no 
niga  ul^a  en  In  cobeía ,  y  eu  cada  provincia  es  íJife- 
'renlemeole.  Oividense  en  ues  (géneros  todos  los  indios 
idwbps  llanos,  porque  á  unos  llaman  yungas  y  á  otros 
kH^hp  y  i  oíros  mocil  icas',  en  cada  provincia  ti  a  y  di- 
^^BHb  lenguaje ,  caso  que  los  caciques  y  priucipales  y 
^Beiite  noble,  demás  de  la  lengua  propria  de  su  lierra, 
^^tbeo  y  Imblan  enlre si  toílos  una  misma  lengua,  que 
«$  ta  del  Cuzco,  por  causa  que  el  rey  del  Perú,  llamado 
Guaynacaba,  padre  de  Atubaliba,  parescÍ6ndole  que 
ore  poco  acatamiento  de  sus  vasallos,  especialmente  de 
I      íóscíciquesy  gente  principal,  que  mas  de  ordinario 
cou  él  trataban,  baber  de  negociar  por  intérprete,  man* 
áó  que  lodos  los  caciques  de  la  lierra  y  sus  licrjnanos 
y  parientes  enviasen  sus  liijosá  servirle  en  su  corte, 
so  color  que  aprendiosen  la  lengua,  aunque  principat- 
^_Sienle  su  intento  era  asegurar  la  tierra  de  todos  los 
^Hriacipalcs  con  tenerlos  sus  bíjos  en  rcbcncs.  Como 
^^Bnier  que  sea ,  por  esta  forma  coní^iguiíi  que  toda  la 
Hqute  noble  de  su  reino  supiese  y  liubluse  la  lengua  de 
"  ta  corle,  de  la  manera  que  en  Frrtndcsse  introdujo  qua 
los  caballeras  y  njbles  liablasen  ta  lengua  fruticesa;  de 
manera  que  el  español  que  supiere  la  lengua  del  Cuzco 
puede  pasar  por  todo  el  Perú,  en  los  llauos  y  en  la 
sierra ,  enleudieodo  y  líendo  entendido  de  los  princJ- 
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IM  Tliil»  qii  corre  en  )a<  Ibnot  drl  Vtri ,  }  1i  moa 

de  I)  ieiiaedid  dcllus. 


I  tic 
Con  raíon  podrían  dudar  los  que  teveren  esla  liislo- 
a  déla  causa  por  que  no  lluevo  en  todos  los  liaunsdet 
rerú,  como  arriba  csid  diclio,  habiendo  razones  deque 
tn  ellos  hubiese  de  haber  grandes  lluvias,  pues  tienen 
ItD  cerca  de  la  una  parle  lámar,  que  comimmetite  en- 
gendra humedades  y  vn  peres  ,  y  de  la  otra  las  altas 
i      aienms,  de  qua  hemos  hecho  relación,  donde  nunca 
'      bllati  nieves  y  aguas ;  y  ta  razón  natural  que  lialtan 
los  que  con  diligencia  lo  han  inquirido  es.  que  en  lodos 
esto»  llanos  j  costa  de  la  mar  corro  todo  el  año  un 
I      ioI«  Tiento,  que  los  marineros  llaman  suducste,  que 
viene  prolongando  la  co<>la  ,  tan  impetuoso ,  que  no 
deja  parar  ni  levantar  las  nulicsd  vapores  de  la  lierra 
I      ni  de  la  nmr  ¿  que  lleguen  á  congelarse  &  la  región 
d«l  oiré  i  y  de  las  olbis  sierras  que  eicedeu  estos  va- 
'      pnres  6  nubes  se  ven  abajo,  que  paresce  que  son  otro 
^^ielo,  y  sobre  ellos  está  muy  claro,  sin  ningún  nublado; 
^|veste  viento  causa  también  correr  las  aguas  de  aquella 
^Bmí  hacia  la  parle  del  norte,  como  corren,  aunqutv  al^tu- 
^^KM  dan  para  ello  otra  causa ,  que  como  la  mar  det  Sur 
F     val  embocar  por  el  estrecho  de  Mafrntliines,  y  por  ser 
Un  angosto ,  que  no  tiene  mas  do  das  leguas,  no  puede 
roberporél  tun  gran  pujanza  do  agua,  especialmente 
encoairúndose  allí  con  las  aguas  del  mar  del  Norte,  que 
te  wtorben  la  entrada ;  y  asi ,  no  pudiendo  caber  toda  el 
agua  por  allí ,  necesariamente  tiene  de  hacer  refluiion 
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y  retraerse  bacía  atrAs;  ^  as( ,  es  causü  do  que  las  cor- 
rjenlcs  vuelvan  olr.'ts  conlra  el  uortc;  de  donde  nace 
Diro  inconvenieute ,  que  es  ser  por  es  lo  ra?.on  tan  difl- 
cultosala  oavepcion  de  Panamá  para  el  Perú,  porque 
siempre  licnen  el  viento  contrario,  y  mucha  purlo  del 
año  lambien  las  corrientes ,  que  si  no  van  i  !n  liolina  y 
forrejundo  contra  el  viento  ,  no  es  posible  iiavr^nr. 

Un  toda  esta  costa  del  Perú  hay  grandes  peluquerías 
de  lodos  géneros  de  peces  y  muchos  lobos  marinos. 
Desde  el  rio  de  Túmbez  arriba  no  se  hallan  lagartos; 
algunos  dicen  que  lo  cau'^nscrla  litM-ra  mas  templada, 
porque  ellos  sotí  amigos  de  culor;  pf^ro  por  mos  cierto 
se  tiene  causarlo  la  furia  con  iiue  corren  los  rios ,  qua 
no  los  dejan  criar,  porque  ellos  ordinarlaincule  crian 
en  las  rehalsas  de  Iiisrios.  En  toda  la  largura  de  tos  lla^ 
nos  hay  pobladas  de  cristianos  cinco  ciudades.  La  pri- 
mera so  llama  Puerlo-Viejo,  que  cstil  muy  cerca  de  la 
línea  Equinociai.  Bsta  tiene  pocott  vecinos,  porque  es 
tierra  pobre  y  enL'rmn  ,  aunque  liay  atfíunas  esmeral- 
das, como  arriba  está  dicho.  Cincuenta  leguas  mas  ar^ 
riba,  quince  leguas  la  tierra  adentro,  está  otra  ciudad 
que  se  llama  San  Miguel ,  y  en  lengua  do  los  indios  se 
llamaba  f'iura;  lugar  fresco  y  bien  proveído,  aunque 
sin  minas  de  oro  ni  de  plata.  Allí  hay  una  enfermedad 
natural  de  la  tierra,  que  da  en  los  ojos  ú  los  mas  que  por 
alli  pasan.  Sesenta  le^nias  adatante,  la  costa  arriba,  esli 
una  ciudad  en  un  valla  que  llaman  Chimo,  y  la  ciudad 
se  llama  Trujillu;  estú  dos  leguas  de  la  mar,  aunque  el 
puerto  es  peligroso;  está  asentada  en  un  Itano  A  la  ori- 
lla de  un  rio;  es  muy  abundante  de  aguas,  y  fúrtilde  lri~ 
go,  maíz  y  ganado.  Está  la  población  hecha  por  mucha 
6rden  y  razón ,  y  en  ella  hasta  trecientas  casas  do  es- 
pañoles. Úclienta  leguas  masairiha  liay  otra  ciudad, 
dos  leguas  de  un  puerto  de  mar  muy  bueno  y  seguro, 
asentada  en  un  vallo  que  se  dice  Lima,  y  la  ciudad  sa 
dice  los  Reyes,  porque  se  pobld  día  de  la  Épiíauía.  Está 
en  un  llano  junto  í  un  rio  caudaloso;  la  tierra  es  muy 
o  InmJanle  de  pan  y  de  Indo  gÉnero  de  frutas  y  (-ánodos, 
óslala  ciudad  poblaib  de  suerte  que  todas  los' calles  van 
d.  dará  la  plaza  á  cordel,  y  por  cualquiera  se  pareseo 
el  campo  por  dos  partea.  Es  de  muy  apacible  vivienda 
por  causa  de  sn  templanza ,  que  en  todo  el  año  >io  hay 
frío  ni  calor  que  áé  pesadumbre ;  los  cuatro  meses  del 
<^lIo  de  España  hace  on  ella  alj^una  mas  diferencia  do 
frío  que  en  el  otro  tiempo.  Eíitos  cuatro  meses  cae  en 
ella  hasta  el  mediodía  un  rocío  menudo  como  las  nio-- 
blasde  Valladolid,  salvo  que  no  es  dañoso  para  la  salud; 
antes  los  que  tienen  enfermedad  de  cabeza  la  lavan 
con  esté  roció.  Dase  muy  bien  toda  fruta  de  Castilla, 
especialmente  naranjas,  cidras,  limones,  toronjis,  áuU 
ce  y  agro,  y  higos  y  granudas,  y  aun  de  uvas  hubiera 
abundancia  si  tas  alteraciones  de  la  tierra  hubieran 
dado  lugar,  pnrque  olgiuias  hay  nascidas  que  so  pusie- 
ron de  pronos  de  pasas.  También  hay  grande  ahundaiH 
eía  de  verdura  y  legumbres  de  Castilla  y  gran  aparejo 
para  criallas ,  porque  en  cada  casa  hay  una  acequia  de 
agua  sacada  del  rio,  que  podría  hacer  moler  un  moli- 
no. Hay  en  el  rio  muchas  paradas  de  malinos  de  Casti- 
lla, donde  Ins  españoles  muelen  su  trigo;  porniancrm 
que  esta  ciudad  se  tiene  por  la  mas  sana  y  apacible  vi- 
vienda de  la  tierra ,  por  ser  el  puerto  de  gran  comercie 
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^yconlrütanon ,  y  (jMe  pora  proveerse  de  lo  neícsario 
ícmJeti  i  é\  de  lodas  las  diultidcs  que  eslílii  Iii  tierra 
l«rrili:i,en  cuyos  minas  se  liulla  tajila  abumlancia  do 
I  oro  y  piala  como  de  aijuella  provincia  so  trae;  y  Iniídiicn 
[por  eslar  en  medio  de  la  (ierra ,  y  liaber  su  nmjeslDd 
[mondado  por  esta  razimf}ue  resida  allí  fa  avidiitiiria  rea  I, 
yé  cuya  causa  acuden  lodos  los  Teciiios  de  la  tierra  á  pe- 
, ¿ir  iitli justicia;  y  es  de  creer  que  cada  día  se  irá  au- 
Bonlando  mas  eti  vecindad.  Tcrnü  agora  quinientas  co- 
lisas, aunque  tomn  muy  mayor  sitio  que  una  ciudad  ríe 
[•Eppiiña  que  tenga  mil  y  quinientas,  asi  por  ser  las  calles 
;  mu  y  ¡indias  y  la  plaza,  como  porque  cada  casa  ocupa 
f»n  solar  de  oeliciila  pies  dedclunicra,  y  doblado  el  lar- 
.go.  I. os  ediririos  no  se  puciteii  hacer  de  mas  de  un  sue- 
lo, pftrquo  no  hay  madera  en  la  tierra  que  sufra  liollar- 
I  le ,  y  ú  tres  años  se  come  de  careoma ;  y  con  todo  esti), 
^■Jiis  MSas  son  muy  suntuosas  y  de  grande  autoridad  y 
('««nucliíis  aposentos ;  los  cuales  ediíicau  Imciendo  tas  pit- 
^reilesde  los  cuartos  de  adobes,  con  cinco  pies  deaii-  ■ 
^€lio,  y  en  medio  lo  Idiicheii  de  tierra  todo  lo  necesario  i 
tpaní  subir  t'l  aposento,  liasta  que  lus  ventanas  que  sa- 
,  ¡en  á  lo  calle  queden  bien  altas  del  suelo.  Las  escaleras 
GSlán  descubiertas  en  los  patios,  y  van  á  dar  en  unos  ter-  ^ 
( nidos  que  sirven  de  corredor  6  anlecuarto  para  entrar  i 
;  desde  allí  á  los  aposeulos.  Las  techumbres  se  hacen  y 
^cubren  con  unos  tirantes  toscos,  y  encima  dedos  se  po-  i 
,  t<s  un  cíelo  de  unas  esteras  pintadas  como  las  de  Ahne-  i 
ría,  que  cubren  también  las  mesmas  tirantes,  ó  de  unos  ' 
Jicnzus  pintados;  y  encima  de  lodosse  hacen  ramadas,  y 
>iisí  quedan  los  aposentos  muy  altos  y  frescos  y  defendi- 
dos del  sol,  porque  del  agua  no  liay  necesidad  defender-  ¡ 
los,  pues,  C0U10  ostii dicho,  nunca  lluevo.  Ciento  y  treinta  | 
Jc<íU8S  desta  ciudad ,  la  costa  arriba,  está  otra  villa  que  ¡ 
ce  iiitilida  la  vitla  lierinusa  de  Arequipa ,  (¡uc  será  pue~  . 
,hk  de  hasta  trecientas  casas,  muy  sano  ,  j  abundante  ' 
•  de  todo  género  de  comida.  Está  doce  leguas  de  la  mar,  I 
de  cuya  causa  se  espera  que  se  poblard  muclio,  porque  ! 
^  suben  ú  él  los  navios  con  ropa  y  Tino  y  otros  mnntetii-  ! 
'  nientos,  de  donde  se  provee  la  ciudad  del  Curxo  y  la  I 
■provincia  de  los  Charcas ,  adonde  acudo  la  mayor  parlo 
,  .de  iu  gente  de  la  tierra  por  causa  de  la  contratación  de 
las  minas  de  Potosí  y  Porco ;  y  también  se  trae  deltas  li 
esta  villagran  abundancia  do  plata  para  embarcar  en  los 
mesmns  navios,  y  llevarlo  por  mará  la  ciudad  de  los  Re- 
yes ó  a  Panamá,  conqueseeieusa  llevallo  por  tierra,  con 
gran  peligro  y  riesgo  y  trutiajo ,  después  que,  en  ejecu- 
ción de  la  ordenanza  real,  no  se  cargan  los  indios.  Desde 
esta  ciudad  pueden  ir  por  tierra  junta  á  k  costa  de  la 
mor,  por  espacio  do  cuatrocienlas  leguas,  á  !a  provin- 
cia que  descubrí*}  y  pobló  el  gobeninilor  l'edro  de  Val- 
•divia,  quesellamaCliill,queen  lengua  de  indios  quiere 
decir  írio,  por  causa  de  lus  grandes  fríos  que  para  lle- 
gar ú  ellos  se  pasan,  como  la  historia  lo  d*.>clarari  ade- 
lante, cuando  tratare  de  la  jornada  que  hizo  el  adelon- 
todo  don  Diego  de  Almagro,  l^steesel  sitio  y  población 
de  Iu  parledel  Perú  en  los  Hunosdél ;  con  queso  debe 
presuponer  que  lo  mares  tan  bononzay  limpia  en  toda 
aquella  costa ,  por  tanto  espacio  de  tierra  como  hemos 
dicho,  que  jamás  hay  tormcnuí  ni  mideza  ni  liajio,  ni 
otro  impedimento  para  que  las  naos  uo  puednn  surgir 
^guramente  con  sola  uus  dnc^ra  en  la(i¿  la  cosía- 
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Dii  la  calldail  ile  la  lierrt  del  ftii ,  t  de  U  pablados  AtRi 
de  indios  1  ertítimot. 


Los  indios  que  liebttan  cu  Iu  sierns  son  muy  ili- 
fereules  de  los  de  los  llanos  en  íuerzns  y  csfacnn  f 
i^zon,  y  viven  mas  politicamente,  en  aisas  mbierlu  dis 
tierra ,  y  visten  camisas  y  mantas  de  lana  de  las  ovr- 
jas  que  alli  se  crian  ;  andan  en  cabello  con  unas  vn- 
dos  aladas  á  las  cabeías;  las  mujeres  visten  itnus  lií- 
hitos  sin  mangas,  muy  sajadas  con  unas  cinias  de  lim 
por  lodo  el  cuerpo,  con  que  se  hacen  ios  talles  largos; 
traen  cobijadas  uuas  mantellinas  de  lana  prendidat  il 
cuello  con  unos  grandes  ollileres  de  ofo  ó  pial» ,  cowo 
cada  una  alcanza,  los  cuales,  en  su  lengua  se  llaman  tr^ 
pos,  que  tienen  tas  cabe:íKs  gnin.les  y  llnnas,  y  tao 
agudas,  que  les  sirven  de  cucliiltos.  Ayudiiti  mtir.lmi 
sus  maridos  en  Ifts  labores  y  trabajos  del  campo  y»n 
)üs  caseros ,  y  aun  casi  lo  trabajan  ellas  lodo.  Son  ci>- 
muumente  blancas  y  de  muy  buenos  gestos  y  racio- 
nes, mucho  mas  que  las  de  los  llanos.  Y  asiiiiesmo  h 
tierra  es  muy  diferente  de  los  llanos,  porque  iiMla  etU 
cubierta  de  yerba  ,  y  con  gran  abundancia  de  arrojM 
y  aguas  muy  frías;  de  las  cuales, juntándose  ,  se  liaceo 
los  ríos  que  van  por  los  llanos.  Hay  mucbas  flores  por 
los  campos,  y  verduras  como  los  de  Castilla.  Kajpor 
todas  parles  berros  y  mastuerzo  y  almiroiiesy  terbe- 
na  y  zarzamoras  j  hacederas,  y  boy  otras  ycrbatqon 
echan  unos  [lores  amarillas,  y  las  bojas  como  apio,  que 
en  poniéndola  en  cualquier  llaga, aunque  eslécomMii* 
pidaj  luego  Iu  limpia,  y  si  la  ponen  sobre  la  carne  una, 
la  come  asta  el  hueso.  Hay  muclios  géueros  de  úrbolts 
do  la  tierra ,  con  gran  diversidad  de  frutas ,  tan  sabro- 
sas como  los  de  CaslÜla.  Hay  alisos  y  nogjiles  siltts- 
tres.  Tienen  los  indios  muchas  ovejas  silvestres  y  otra* 
domésticas.  Hay  venados  y  corzos,  y  oíros  géneros  de 
animales  menores ,  y  abundancia  de  raposos.  De  todo» 
estos  animales  hacen  los  indios  una  caza  de  groa  n- 
gocijo ,  que  ellos  llaman  chaco,  desta  manera ;  que  te 
juntan  cuatro  ú  cinco  mil  indios,  mas  li  menos,  como 
lo  sufro  la  población  de  la  tierra ,  y  piínense  apartados 
uno  de  olro  en  corro;  tanto,  que  ocupan  dos  «i  tres  leguas 
de  tierra;  y  después  se  van  juntando  paso  á  paso  altoo 
de  ciertos  cantares  que  ellos  saben  para  aquel  propósito, 
y  vienensoü  juntar  hasta  trabarse  de  las  monos ,  y  aun 
hasta  cruzar  los  brazos  unos  con  otros,  y  asi  vienen! 
juntar  gran  número  de  caza ,  como  en  corral ,  de  lodof 
géneros  de  animales,  y  otli  loman  y  malan  lo  que  los 
parece  ;  y  son  tan  grandes  tas  voces  que  dan ,  que,  oo 
solamente  espaniau  los  animales,  mas  hacen  caer  entre 
ellos  aturdidas  muchas  perdices  y  neblis  j  otros  aves, 
que,  embarazad.n8  con  la  mucha  gente  y  grandes  griloi, 
se  dejan  tomará  manos,  y  algunas  dolías  con  redes.  !by 
por  los  montes  leones  y  osos  negros  y  galos,  y  monusiJa 
diversas  maneras,  y  otros  muchos  géneros  de  sa]»*|¡- 
nas,  y  las  aves  que  bay  en  los  llanos  y  en  la  sierra  soa 
águilas  y  palomas,  tórtolas,  pilos,  eodoruiccs ,  papa- 
gayos ,  alcaudones , nioebuelos ,  paloty  gullarelas, ^t* 
zas  blancas  y  pardas,  ruiseñores,  y  otras  diversidades 
de  hermosas  aves ;  y  eulrc  ollas  boj  unas  tan  paqucüi- 
tas,  que  un  cigarrón  es  mayor,  y  tienen  unas  (iluuDis 


i  comrt  un  tornasol  verde.  Ihiy  pnr  Ins  w^tas  Um 
_  minies Imítreí,  qui',  [enHMtislasnlns, titMinii  <]h\»ci!ú 
úiet  y  wis  palmtis  de  punta  ú  punía  ;  lislns  se  niaiilic- 
mni  lie  lubos  niuritios ,  y  cuntido  los  ven  en  tierra,  uiiu 
^Mdcllos  lince  pre^o  en  tr>j  pies  ú  colu ,  y  otro  le  mcn  los 
^njjQg,  y  üM  otros  lo  picun  liaMa  nititurle  y  cebarse  eu 
^BH.  Hay  otras  aves,  que  üaiiiuit  alcniruces,  que  son  de 
^Blecliura  de  gidlinos,  uuiique  muy  innyoriis,  porque  les 
^Bocdecnlmr  en  el  píipo  trescelciDines  Ae  In'^a,  y  son 
^Min  geiiemle^  en  lodu  la  coütH  de  la  tnar  del  Sur,  que 
por  espacio  de  mas  de  dtts  iiid  Jegiias  nunca  faltan; 

Saiit¡¿ncsc  Je  marisco ,  y  cuando  sienten  lioinbre 
uerto  ctilrun  &  buscarle  la  tierra  adentro  treinta  y 
larenta  le^'uys.  Es  la  enme  dellas  tnii  bedionda  v 
ala,  que  ai^tin'is  que  con  necesidad  la  liun  comido 
mueren  conm  con  pnuítjñit,  Yü  estd  dÍc!io  que  en  toda 
esta  sierra  llueve  y  graniza  y  nieva  y  liaeo  gran  friu, 
aunque  hay  en  ella  valles  tan  hondos,  que  no  se  sien- 
len  por  !ii  mucha  calor ;  y  alti  so  puede  criar  una  yer- 
■Mn  ,  que  los  imiios  tienen  en  masque  oro  ni  plata ,  Un* 
Bikiíada  cocu ,  cuya  lioja  es  casi  de  hechura  de  la  r!el 
minaque;  y  tiéuese  eipcriencín  qne  el  que  Iniu  cstii 
oja  en  la  Ivoca  no  lia  sod  ni  hamlire.  En  algunas  par- 
1  desta  sierra  no  hay  ningunos  árboles,  y  los  que  ca- 
Binan  por  ellas  hacen  lumbres  de  unos  céspedes  que 
alli  se  crian.  Hay  veneros  de  tierra  de  diversas 
alores,  y  venas  de  oro  y  plata  ,  las  cuales  los  indios 
onoscñtn  y  runilian  muy  mejor  y  con  menos  trabajo 
costo  que  los  cristianos;  porque  en  las  sierras  mas 
Illas  liacinn  unos  Imniíllos  con  las  puertas  lidcia  el 
'nediodia,  ríe  donde  hemos  dlclio  que  siempre  soplo  el 
tentó,  y  alÜ  echan  el  metal  con  estiércol  de  ovejas; 
encendiendo  el  viento  el  carbón,  se  derrite  y  cen- 
Irt  la  piala  y  oro;  y  aun  nsnni  se  ha  vislo  en  la  pran 
liunduncia  de  pía  tu  que  se  sbcb  en  las  minas  du  Td- 
lost  que  no  se  puede  rundir  con  fuelles ,  sino  que 
'os  indios  lo  funden  en  estos  hornillos,  que  ellos  lla- 
man subirás,  que  quiero  decir  viento,  porque  se  en- 
ciende con  él.  Es  («n  abunrlantu  y  fértil  esta  tierra 
de  cualquier  co<a  que  en  ella  se  siembra,  que  de  una 

Ilianegá  de  trigo  salen  ciento  y  cinqueula,  y  ú  veces 
tfocienlas,  y  lu  ordinario  es  ciento,  cun  no  liabtTnra- 
Bos  con  que  labrar  lu  tierra  ,  sino  unas  palas  agudas 
toa  que  los  indios  la  revuelven ;  y  siembran  los  granos 
<ln  Irigo  haciendo  un  agujero  con  un  palo  y  metién- 
dolos otii,  como  hacen  en  España  cuando  siembran 
Hilabas.  Dunsc  las  verduras  y  legumbres  en  tanta  abun- 
^Hancia,  que  so  vid  en  la  ciudad  de  Trujillo  nasccr 
j^pébsnos  tan  gruesos  como  un  homlire  ,  muy  tiernos  y 
■^  tnacitos  y  que  las  hojas  ocupaban  dns  pasos  al  derre- 
dor, y  lo  mesmo  las  lechugas  y  coles  y  otros  liorlnli- 
zas  que  se  sembraron  de  la  simiente  que  se  llevó  do 
Castilla ;  (lero  la  que  nació  después  en  la  tierra  tío  cres- 
Bi(i  tant<>.  Las  viandas  que  en  aquella  tierra  comen  los 
[idios  sou  niair.  cocido  y  tostado  en  lu^ar  de  pan ,  y 
carne  de  venados  cecinada ,  ú  manera  de  moiaitm ,  y 
Deseado  seco ,  y  unas  raices  de  diversos  géneros,  que 

KIos  llaman  yuca  ,  y  ajis  y  íamotes  y  papas,  y  otras 
!  otras  maneras,  y  altramuces,  y  otras  legumbres.  Re- 
hén un  brebaje  on  lugar  de  vino ,  que  hacen  ccliatitlo 
nuUi  con  agua  en  unas  tinaja»  que  guardan  debaj»  <le 
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I  ierra ,  y  allí  hiervo;  y  demás  del  maíi  crudo ,  lo  echan 
en  cada  thiaja  cíerla  cantidad  ile  niaíA  mascado ,  |mii^ 
la  cual  hay  homlires  y  nmjcres  ijuu  se  alquilón  ,  y  sir- 
ven como  levadura.  Tiéuese  por  inejur  y  mus  recio  lo 
que  se  buce  con  agua  einbalsaila  que  ron  lu  que  corre. 
Ksle  brebaje  se  Huma  comu  tunen  le  chicha  en  kngu.ijo 
de  las  islas,  porquü  en  lengua  del  Perú  se  llama  u^Cia : 
es  bliinco  d  tinto,  como  la  ctilordel  mal?,  le  echan  ,  y 
omborr.icha  mas  fácilmenlo  qtievinodeCnsliüa,  aun- 
que si  ¡os  indios  lo  pudiesen  haber,  según  son  ii (icio- 
nados  ú  ello,  dejarían  lo  de  su  tierra.  También  bacta 
otra  bebida  do  una  frutilla  que  nas<?c  en  unos  Arboles, 
que  Ilumunmolics,  ounquu  no  es  tan  presciada  como 
lu  chíclia. 

CAPITl'LO  IX. 
De  tas  ciudidei  ilc  crlsltaaoi  i|Re  liijr  e»  U  sirrr*  ild  Peni. 

En  la  sierra  del  Porij  hay  alguniis  pnblnriones  de 
cristianos,  que  eojnieii/»u  desde  la  ciudad  de  Quito,  la 
cual  está  cu  cuatro  prados,  poco  ntas  ú  menos ,  allende 
ikia  linca  Equtnocial.  Solía  sor  lu^armuy  upacíble  y 
abundante  de  pan  y  ganados,  y  mucho  mas  por  los  años 
(le  4  í  y  45 ,  que  se  descubrieron  muy  ricas  minos  de 
nro ,  y  iba  poblándose  y  acrescentándosc  el  lugar  da 
mucha  gente,  liasla  que  la  furia  de  la  guerra  urudiá 
nllí ,  que  fué  causa  qnc  muriesen  casi  toilos  los  vecinos 
de  aquella  cítala d  á  manos  de  Gonzalo  Pizarro  y  de  sus 
capitanes,  porque  habían  «ervido  y  fnvurccido  al  víso- 
rey  Blasco  Nuñez  Vela  el  tiempo  que  alltrr'shlió,  co- 
mo adelanto  mas  particularmente  se  dirá.  Desde  esla 
ciudad  no  hay  población  de  crisliimos  por  la  sierra 
hasta  un  descubrimiento  de  la  provincia  de  b<  Broca- 
moros,  que  et  capitán  Juan  Porcel  por  una  parte  y  el 
capilan  Vergara  por  la  otra  descubrierou,  y  hicieron  en 
ellasunns  pequeñas  poblaciones  para  desde  allí  entrar  4 
descubrir  mas  adelante,  conquistando  y  descubrien- 
do la  tierra,  y  aun  estas  poblaciones  se  dcsliicieroo, 
porque  Gonzalo  Pizarra  trajo  consigo  estos  en p¡ lañes 
con  su  gente  ,  para  ayudarse  dcllos  en  íus  guerras;  y 
este  dcscübrimicnlo  se  hiío  por  írden  del  licenciado 
Vaca  do  Castro ,  siendo  gobernador  do  aquella  provin- 
cia; que  por  la  parte  de  San  Miguel  envii)  al  ca[iilan 
Porcel ,  y  mucho  mas  arriba ,  por  la  provincia  de  los 
Chachapoyas,  envió  á  Vergara ,  creyendo  que  iban 
por  diversas  entradas,  caso  que  ellos  después  se  topa- 
ron, y  nunluviornn  diferencia  sobre  áquiéti  perlcnoscia; 
y  viniendo  llamados  por  Vaca  de  Castro  puní  dar  entro 
ellos  asiento,  se  hallaron  al  principio  de  lu  guerra  en 
la  ciudad  de  ios  Reyes,  en  servicio  liel  Visorcy;  y  iles- 
pués  de  él  preso ,  se  quedaron  con  Gonialo  l'i/arrn ,  y 
cesó  el  negocio  de  la  entrada.  Está  este  descubrimien- 
to A  ciento  y  sesenta  leguas  de  la  ciudad  d''  Quilo,  por 
la  sierra.  Mas  adelante  olrasochenta  leguas  hay  unn  pro- 
vincia que  se  dice  de  los  Choch» poyas,  donde  hay  una 
población  de  cristianos  que  se  intitula  Levanto,  tierra 
féfiil  de  comida  y  do  razonables  minas;  es  la  provin- 
cia muy  fuerte  y  seguro ,  porque  está  cercada  casi  por 
todas  parles  de  un  muy  liondo  valle,  pnr  el  cual  va  un 
rio  que  le  cerca  por  la  mayor  parle,  que  cortando  los 
puentes  del  habría  mucha  dilicultad  de  conquistarla; 
esta  proviucia  pobló  de  cristianos  el  mariscal  Alonso 
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^de  Albnrado,  &  quien  estaba  encomendad  a.  Uas  mío- 
lanle  por  espacio  de  scjciilit  kj^uu»  liaj-  «ira  población 
áe  cristianos  que  se  llamitGuumico,  licclia  pnr  iimn- 
.áudo  del  licenciodo  Vaca  do  Ciislro,  que  la  lljiniú  León, 
.por  ser  natural  do  laciutludde  Leoa,  cu  España.  E^ 
«tierra  üc  mudia  comida,  ycréese  que  tiay  en  ella  abun- 
dancia de  minas,  especialmente  liúcia  la  parle  que  tiüiic 
..«cupada  el  Inga,  que  está  alziido  y  ile  guerra  en  la  ¡iro- 
^Vincía  (le  las  Andes,  como  aiielaiiic  se  duclarará ;  y  <lesJe 
sla  ciudad  na  Itaycu  k  sierra  lugar  de  cristianas  liat>- 
l«tala  villa  de  Cunniaiiga,  que  por  los  cristianos  se  nou)- 
T^ra  San  Juan  de  la  Vitoria ,  que  liay  diütuncia  de  ^c- 
l.tenta  leguas;  osla  villa  es  de  poca  poblacioa  de  cristia- 
lBos,  aunque  su  creo  que  se  acrescentaria  mucliO  si  cl 
[jnga  viniese  de  paz,  poiqne  está  mu;  cerca  di-lla,  y 
[les  llene  ocupada  á  las  vecinos  lu  mejur  tierra,  donde 
°bsy  niuclias  miiias  y  abundancia  de  coca,  que  es  una 
l^jfcrba  de  mucho  provectio,  cama  arriba  ehtá  diclitj. 
I  j)esta  villa  de  Guainanga  al  Cuzco bay  distancia  de ocliei> 
i  leguas ,  cu  las  cuales  liaj*  grande  aspereza  de  cami- 
nos, perlas  muchas  sierras  y  quebradas,  que  son  cau- 
{,ta  do  grandes  peligros.  La  ciudad  del  Cu^co  untes  de 
(,}us  cristianos  era  el  asiento  y  corlo  de  toa  royos  de 
[aquella  provincia,  y  desde  ella  se  gobcrnalia  tu  uta  dis- 
,ta()cia  do  tierra  romoest:i  declarado  y  se  declarará.  Y 
lllf  acudian  los  caciques  de  tudus  partes,  asi  ú  traer 
^os  tributos  del  señor  como  í  tratar  su;  nc^'ocios  y  á 
edir  su  justiiñu  unos  centra  oíros;  y  en  toda  la  pnt- 
|.Tinc¡a  no  liubia  otro  lu^'ar  poblado  de  indios  ni  que 
Juviese  forma  do  ciudad,  sino  esta,  dende  bay  una  muy 
Duena  fortaleza,  bbraiia  ile  piedras  cuadradas  tan  grati- 
nes, que  cnu^u  admiraciuii  baberse  pudtdu  traer  alli 
fuerza  de  indios,  sin  nynJa  de  bueyes  ni  mulus  tii 
^olros  animales ;  porque  buy  mucbas  piedrasquo  no  las 
aoverúu  diez  paros  de  bueyes  cada  una  deltas.  Las  ca- 
os y  cdilicios  en  que  boy  viven  los  cristianos  son  las 
Imesmas  que  los  indios  tenían,  aiuique  algunas  repa- 
radas y  otras  acrescentadas;  lu  ciudad  se  divide  en 
cuatro  estancias,  en  cada  una  de  lus  cuales  tenia  man- 
dado el  Itcy,  que  en  lengua  de  ios  indios  se  llama  inga, 
que  viviesen  y  se  aposentasen  los  indios  do  búcia  lu 
parle  que  correspondia  ú.  aquel  cuartel  dcsia  mane- 
ra que  él  que  lira  bácia  cl  mediodia ;  se  Itamu  CoI!a:;u- 
jo,  por  una  provincia  que  eslá  biicia  aquella  parte, 
llamada  Cuilao;  y  el  que  estjS  liácia  la  parle  dd  «orlo, 
contrario  de  este,  se  llatna  Cbincbasuyo ,  por  causa  de 
una  provincia  muy  nombrada  que  cao  en  aquel  de- 
recho, Ijaiuaiia  Cbincba,  que  uguru  es  ds  su  majes- 
tad, bario  pobre  y  despoblada  según  lo  que  sii¡ia;y  asj, 
dcsta  manera  se  aoaibrun  los  otros  dus  cuarteles  de 
Oriente  y  poniente,  Andcsuyoy  Coudesuyo;  y  ningún 
iadio  podia  vivir  cu  el  aposcjito  diferente  del  que  esta- 
ba señalado  d  su  (ierra,  siji  gran  jiena,  Lu  tierra  cujuar~ 
cunaá  oslo  ciudad  es  inuyubundanlc  de  toda  coniiJa, 
}  están  sana,  que  ta  cntruudu  en  ella  uu  bnmbre  sin 
eníerotcdud ,  poras  ú  ninguna  vez  nilu lesee.  Eslá  cer- 
cada th  mucbas  y  ricas  minas  <Ie  oro ,  en  las  cuales  s.e 
ha  sacado  tanto  como  á  España  b¡i  venido  ¡  aunque 
agoró,  después  que  so  descubrieron  las  minas  de  Polo- 
sí,  so  lian  despiililailo  las  del  oro,  así  porque  so  bulla 
muj  mayor  guuauciaeu  la  plata,  comoporquoescoii 
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muy  menor  peligro  de  los  indios  y  outi  de  los  c 
nos  que  tratan  en  cllu.  Desde  eslu  cíiidod  del  Coico  f 
la  villa  de  Plata ,  que  es  on  lo  provincia  de  las  Chami, 
bay  ciento  y  cinquenla  leonas ,  y  mas ,  y  en  cnedici litv 
una  provincia  muy  gramle  y  llana ,  que  se  llama  ol  )>• 
Ilao,  que  dura  mes  do  cincuenta  leguas,  y  la  pn'ndjia] 
parle,  que  Fe  llama  Cliiquilo.csdesu  majcsUd;;per 
haber  tan  gran  distancia  despitbluda  do  rrblJana»,d 
licenciailo  de  la  Cusca  el  uño  tle  40  mandó  poblar  m 
lugar  en  osta  provincia  del  Callao,  qito  so  nombra 
Nuestra  Señora  de  la  l'az.  La  villa  de  I'lsla  eftlogardt 
nnicbo  frío,  mas  que  ninguna  otra  de  la  sierra;  bnea 
tila  pocos  vecinos,  poro  muy  ricos;  y  uun  esios  qoe 
hay,  la  mayor  porte  del  uño  resillen  en  closi«tilod« 
lus  minas  que  liay  en  cl  cerro  de  Porco,  y  después  en 
el  de  Potosí ,  cuando  se  descubrid ,  como  adelanta  te 
dirí.  Desde  esta  villa  de  Plata ,  enlranJo  la  tierra  adea- 
tro,  la  mano  izquierda,  hkia  la  parte  del  oriente,  m 
descubrió  por  mandudo  del  licenciado  Vaca  de  Cat- 
iro, que  envió  á  ello  al  capituu  Diego  de  Hojas yl 
Filipe  Gutiérrez ,  uua  pruvincia  que  se  Ibunii  (!e  Oirg» 
de  ltójas,que  dicen  ser  muy  buena  y  >  ,  y 

abundante  de  comida ,  aunque  no  se  ha  i.  i   lia 

lauta  riqueza  como  se  tenía  creído  que  Imbiura;  j  [«r 
ella  han  venido  al  Perú  el  capitán  Uonúngu  de  Icali 
y  sus  compañeros  en  el  año  de  49,  por  manera  qae 
han  andado  toda  la  tierra  que  hay  entre  la  mar  del  Sw 
y  la  del  Norte ,  cuando  subieron  por  el  rio  de  kt  VitSt, 
descubriendo  la  tierra  por  el  mar  del  Norte.  Eile  a 
cl  sitio  du  tildo  lo  que  está  descubiorlo  y  poblado  eu 
luda  la  provinL'iadel  IVriJ,  bácíu  la  mar  del  Sur,  iiaa- 
ginando  la  tíorru  por  luengo  de  cosía,  sin  haber  eaüv 
do  ú  descubrir  la  tierra  adoutro ,  pongue  hallan  en  (Da 
gran  dificutlad,  úcau;a  ile  la  aspereza  deJassierrUi 
que  son  tan  dobladas ,  que  no  se  pueden  pasar  sin  grao 
dilicultad  y  fríos  y  talla  de  comida  ;  y  á  todo  vslo  veo» 
ciera  la  industria  y  buen  ánimo  délos  españoles, ti D» 
desconriason  ser  delante  la  tierra  rica 


CAPITULO  X. 

Del  origen  de  las  ttjn  del  t><*rii,  qiie  llantas  lagat. 
En  todas  las  provincias  del  Perú  habia  «añores  prin- 
cipales, que  llamaban  en  su  ícngua  curacas,  que  es 
lo  misma  que  en  las  islas  solían  llamar  caciques ;  por< 
que  los  españoles  que  fueron  &  conquistar  el  t'erú, 
como  en  todas  las  palabras  y  cosas  genéralos  y  mas 
comunes  iban  auiosiruilos  do  tos  nombres  en  «pm  l«s 
llamaban  de  las  islas  de  Sanio  Doniingo  y  San  Juan  y 
Cuba  y  Ti  erra- Firmo ,  domlo  habían  vivido,  y  ellos  na 
sabían  los  nombres  en  la  iengua  del  Perú ,  uonibnt- 
banlas  con  lus  vocablos  que  de  las  tales  cosjts  iraiaa 
aprendidos,  y  cslo  se  ha  conservado  de  Lal  nmi:era,  que 
los  mismos  indios  del  Perú  cuundo  hablan  con  lúi 
cristianos  nombran  oslas  cosas  generales  pnr  Jos  »o- 
cablos  que  han  oído  detius,  como  al  Cacique,  que  ei1»( 
llaman  curaca,  nunca  lo  nombran  sino  rucicua,  y 
aquel  su  pan  do  que  está  diuho,  le  llíuunn  uiuiz,  can 
nombrarse  en  su  lengua  zara ,  y  al  brtbnjo  llaman  cJii- 
cha ,  y  en  su  lengua  uzúa,  y  así  de  otras  muchas  cosas. 
Estos  señores  mantón íun  en  p^z  sus  indios,  y  eran  «m 
capitaues  en  las  guerras  que  t^uiun  coa  sus'cooioxta- 
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nos ,  sin  tener  stímir  gencml  rte  toda  lu  tierra ,  liasta 
quede  la  parte  ilel  Colino,  p«r  imo  grúa  laguuii  que 
•lli  U;ty,  llamadü  Titicaca,  que  tiene  odíenla  leguas  tic 
twjo,  vino  un»  gente  muy  belicosa,  que  llomnroii  in- 
gas; Ins  cuales  uniliin  trasquiladas  j  las  orojus  liora- 
dadcí,  j  niotiiíus  en  los  agujiTos  unos  pe  da  2  os  de  oro 
edotulo  con  quo  tas  van  ensancliauda.  Kslos  tales  se 
Ellaiiiiin  ríngrírn ,  que  quiere  decir  oreja.  Y  al  principal 
dellos  llumarou  Zapalla  inga,  qtie  es  solo  scFior,  enn- 
I  que  algunos  quieren  decir  que  le  Humaron  inga  Vira- 
I  coclia ,  que  es  tanta  como  espuma  ú  grasa  de  la  mar; 
arque,  como  no  satiian  el  origen  de  la  tierra  donde 
rinOi  creian  que  se  liubia  criado  dn  arjuellu  laguna, 
"^que  (le<;agim  por  un  gran  rio  que  crrrc  liíicia  lu  pnrtc 
del  occidente,  que  lieiie  en  parto  media  legua  deau- 
Letio ,  el  cu:il  entra  en  otra  pcr|ueiia  laguna  que  eslA  cua- 
[renta  leguas  de  la  f;raii<!o  ;  osise  con'iunie  sin  que  lia  ja 
[(tro desaguadero,  con  gr!)n  adiniriicion  délos  que  con- 
C'tiderancúmn  en  bn  pequeño  sumidero  dcsaparescc  tan 
gmn  nntiilad  de  agua;  aunque  en  esta  pequeña  nun- 
.ca  se  liullú  suelo,  créele  que  va  por  íU'Imijo  á  la  mar, 
amo  lo  liace  el  río  Alfeo  en  Grecia.  Estos  ingas  CO' 
rfltenzaroai  poblar  la  ciudad  del  Cuzco ,  j  desde  ulli 
[fueron  sojuzgando  toda  la  tierra  y  la  liicicron  tribu - 
[iaria;  j  de  ubi  odfcl.iDlc  iba  sucediendo  en  esleseñurio 
i  el  ijue  mas  poder  y  fuerzas  iciiía ,  sin  guardar  urden 
'legílima  de  succesion,  sino  por  via  do  tiriinia  y  tío- 
llencifl;  de  manera  que  su  derecbo  estaba  en  las  ar- 
r  mas.  La  insignia  ti  corona  que  estos  lugas  traian  para 
[mostrar  su  señorío  era  una  borla  do  lana  ccdoraiSa  que 
les  tomaba  desde  uriti  sien  hiii<tá  la  otro,  y  casi  lescu- 
[tria  los  ojos,  y  con  un  bllo  de  osla  borla  onlregndod 
gnu  de  aquellos  orejones  gobernaban  la  tierra  y  pro- 
l^einn  lo  que  querían,  con  mayor  obeiiicncia  qu.:  en 
ninguna  provincia  del  mundo  se  La  visto  tener  41  Lii 
r|)ro¥¡siones  do  su  rey;  tanto,  que  acóntesela  enviar  á 
'asolar  una  provincia  entera  y  miitar  cuutitos  bonibrcs 
y  mujeres  eu  ella  li.ibin,  por  mano  de  uno  sido  desloa 
«rejones,  siu  que  llevase  otro  poder  de  gente  ni  de 
comisión  mas  de  uno  de  aquellos  bilos  do  la  borla,  y 
en  viéndote,  ofrescerse  todos  de  inuy  buena  gana  &  la 
muerte.  I'or  la  succcsfon  destos  ingas  vino  el  señu- 

Irio  &  uno  dellos  que  se  llamó  Guaynucaba  (que  quiere 
Üecir  mancebo  rico) ,  que  fué  el  que  mas  tierras  gand 
^  icrcscentA  á  su  señorío ,  y  el  que  mas  justicia  y  ra- 
tón tuvo  eu  la  tierra ,  y  la  redujo  ú  policía  y  cultura ; 
tonto,  que  páresela  cosa  imposible  una  gente  bárbara 
j  sin  letras  regirse  con  tanto  concierto  y  orden ,  y 
tenerlo  tanta  obediencia  y  amor  sus  vasallos,  que  en 
servicio  suyo  liicierun  dos  caminos  en  el  l'erú  ton  se- 
ñalados, que  no  es  justo  que  se  queden  en  olvido;  por- 
Igue  ninguna  de  aquellas  que  los  autores  antiguos  con- 
taron por  las  siete  obras  mas  señaladas  del  mundo 
M  t>uo  con  tanta  díHcultad  y  trabajo  y  costa  como 
estas.  Cuando  c^tc  Guaynacaba  fué  depilo  ta  ciuilad 
del  Cuneo  con  su  ejército  á  conquistar  la  provincia 
de  Quito,  que  bay  cerca  de  quinientas  leguas  de  dis- 
tancia, como  iba  por  la  sierra,  tuvo  grande  diCcullad 
en  el  pa-^je  por  causa  de  los  malos  caminos  y  grati- 
r  dtfs  quetiradas  y  despeó :i lloros  qun  lialiia  en  la  sierra 
luí,  parcsciéadoles  ú  los  iudios  que  era 


justo  bacerle  camino  nuevo  por  donde  volviese  vilorioso 
de  !a  conquista,  porque  Imbia  sujetado  la  provincia, 
hicieron  un  camino  por  toda  la  cordillera  do  la  sierra, 
nuiy  ancUo  y  lluuo,  rompiendo  é  igualando  las  peñas 
donde  era  menester,  y  igualando  y  subiendo  las  que- 
bradas de mampostoria;  tanto,  que  algunas  veces  subían 
la  labor  desde  quince  y  veinte  estados  do  bondo ;  y  asi 
dura  este  camino  por  e<ip;icio  de  las  quinientas  leguas. 

Y  ditTen  que  era  tan  llano  cuando  se  acabó,  que  podía 
¡runa  carreta  por  ¿I,  aunque  después  ocí,  con  lasguei^ 
ras  de  los  indios  y  de  los  cristianos ,  en  muchos  parles 
se  han  quebrado  las  maniposterías  destos  pasos  por  de- 
t(?nerá  los  que  vienen  por  ellos,  que  no  puedan  ¡lasar. 

Y  verá  la  dilicullaildesta  obra  quien  considerare  el  tra- 
bajo y  costu  que  se  ba  empleado  eu  España  en  allanar  dos 
teguas  de  sierra  que  liay  entre  el  espinar  de  Segoviu 
y  Guadarrama  ,  y  como  nunca  se  ba  acabado  perfecla- 
mcnle,  con  sor  paso  ordinario,  por  donde  tan  conti- 
nuamente los  reyes  de  Castilla  pasan  con  sus  casas  y 
curto  ludas  las  veci'sque  van  6  vienen  del  Andalu- 
cía ú  del  reino  do  Toledo  ú  esta  parte  do  los  puertos. 

Y  no  contentos  con  liaber  beclio  tan  insigue  obr?, 
cuando  otra  vez  el  mismo  Guíiynacaba  quiso  volver 4 
visitar  la  provincia  de  (juito,  A  que  era  muy  ancionado 
por  baberlu  él  conquistado ,  loruü  por  los  llanos,  y  los 
tmtios  te  bicioron  en  ellos  otro  cumiuo  de  casi  tanta 
dilicultad  como  el  de  la  sierra ,  porque  en  todos  los  va- 
lles donde  olcaUM  la  rrusenra  do  los  ríos  y  arboledos, 
que,  como  arriba  está  dicbo,  comunmente  ocupan  una 
k-^ua,  bícieroQ  un  candno  que  casi  tiene  cunrenla 
pies  deoiitlio,  con  muy  gruesas  tapias  del  un  cabo  y 
del  otro,  y  cuatro  ó  cinco  tapiasen  alto  ,  y  eu  saliendo 
de  los  vulles,  continuaban  el  mismo  cumlno  por  los 
arenales,  Inncando  patos  y  estucas  por  cordel,  para  quo 
no  se  pudiere  perder  el  camino  ni  torcer  á  un  cabo 
ni  A  otro;  el  cual  dura  las  mismas  quinientas  leguas  que 
el  de  la  sii-rra ;  y  aunque  los  palo?  de  los  arenales  es- 
tán rouipidos  en  niucbas  partes,  porque  los  españoles 
eu  tiempo  de  guerra  y  de  paz  bacian  con  ellos  lumbre, 
pero  tas  pareiies  de  los  valles  se  están  el  día  de  boy  en 
lasnt.13  parles  enteras,  por  donde  se  puede  juzgar  la 
grandeza  del  edilício ;  y  asi ,  fué  por  el  uno  y  vino  por 
etotro  Gunynflcuba  ,  teniéndosete  siempre  por  donde 
ludiia  de  pa*ar,  cu  tuerto  y  sembrodo  con  ramos  y  flores 
de  muy  suave  olor. 

CAPITl  I.O  Xt. 
De  lu  MI»  líEabd»  que  Guijroaobi  lttu>  en  tí  Pttú. 

tH'mAs  de  la  obra  y  g-.isio  deslus  caminos,  mandd 
Cuaynacaba  queco  el  de  la  sierra,  de  jornada  á  jorna- 
da, se  liicicsen  unos  palacios  de  muy  grandes  anchuras 
y  aposentos,  donde  pudiese  caber  su  persona  y  casa, 
con  lodo  su  ejército,  y  cu  ei  de  loa  llanos  otros  se- 
mejantes, aunque  no  se  poilian  barer  tiin  menudos  y 
espesos  como  los  de  la  sierra,  sino  á  la  orilla  de  bjsrios, 
quo,  como  tenemos  dtebo ,  están  apartados  ocho  ó  diez 
leguas,  y  en  parles  qninre  y  veinte.  Estos  aposento* 
se  llaman  lamlins,  donde  los  indios  en  cuya  jurísdicion 
caian ,  Icnian  lierha  provisión  y  depósito  de  totlas  las 
cosas  que  en  61  babin  menester  para  proveimiento  de 
su  ejército,  no  suluiueuto  de  Jiiunlenimionlo,  mas  bu  1 
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LIBRO  SEGUIVDO. 


DB  Ul  CORQUISTA  QUB  HICIEHON  EH  Ll  PRÚVincu  tiEI,  TERÚ  UO»   rnAItcISCO   PIUHRO  V  6V  CE?ITS. 


Yu  leñemos  dieljo  en  et  libro  precedente  comodón 
I  Franciscu  Pizarro  estnlíii  en  Pajiamú,  IrabienJd  vuelto 
lie  España,  Uflerezando  los  cosas  necesarias  para  lu  coii- 
fquista  ilel  Perú,  aunque  don  Diego  de  Almagro  no  pro- 
[  'veia  con  tanto  cutor  como  solia  do  lo  que  era  iiccesarif», 
I  porque  la  tiacienda  priricipul  y  el  crédito  eslalia  en  61 ; 
l-J  la  causa  de  su  lILieza  fué  el  rlesconlentoque  tenia  de 
rque  don  Francisca  Pi^.urro  no  le  lialn'a  tmido  ninguna 
Etnerced  de  su  majestad  ;  pero  en  Gn ,  dándolo  sus  (üs- 
ículpas,  su  redujeron  en  amistad ,  aunque  nunca  los  her- 
manos de  don  Francisco  quedaron  en  gracia  de  don  Dic- 
Igo,  especialmente  Fernando  f'izarro,  de  quien  él  tenia 
rb  principal  queja.  En  tin ,  Hernando  Ponce  de  León 
rlletó  un  navio  que  a!l!  tenia  á  don  Francisco  Pizarro, 
[en  el  cual  se  metió  él  con  sus  cuatro  liurmanos  y  la  mas 
[gente  de  pié  y  de  caballo  que  pudo  allegar,  con  liarla 
[dtfkullad,  por  la  mucha  dcsconlianza  que  tenian  bs 
Lgentes  desla  conquista ,  ú  causa  de  los  grandes  reveses 
I  que  en  ella  liabiu  liabido  los  años  pasados-,  y  él  se  liizo 
\Í  la  vela  cu  principio  del  año  de  31  ,  y  por  ser  los  vien- 
[  tos  contrarios  tomó  la  costa  de  la  tierra  del  Perú,  mas 
I  áe  cien  leguas  mas  atrás  de  donde  la  había  de  tomar;  y 
[Bsi,  le  fué  forzado  dOEembarcartagenteycabulIoSiyen- 
[  tf o  su  camino  por  !n  costa  arriíia ,  pasando  grandes  im- 
íbajos  y  falla  de  comida,  por  causa  de  los  esteros  que 
í'llablaun  las  cntraifas  de  ios  rios,  tan  grandes,  que  les 
Tera  forondo  pasarlos  ñ  nado  los  hombres  y  los  caballos ; 
[én  lo  cual  valia  muclio  la  industria  y  ánimo  con  que  don 
f  francisco  los  regia ,  y  los  peligros  en  quo  poniu  su  per- 
liona,  pasando  muchas  veces  él  mismo  acuestas  los  que 
IDO  sabían  nadar,  liasla  que  llegaron  ú  un  pueblo  que 
Festflba  junio /i  la  mar,  que  se  llama  Couque,  asaz  rico 
[de  mercaderías,  bien  poblado  y  hasUwido  do  comido, 
1  donde  pudo  reformar  su  gente ,  que  muy  Haca  lu  traía, 
y  de  allí  envió  ú  Panamá  y  á  Nicaragua  dos  navios ,  y  en 
ellos  mas  de  treinta  mil  castellanos  de  oro ,  que  Imbin 
.  tomado  en  Coaque ,  para  acreditar  la  tierra  y  poner  co- 
[dicia  ú  la  gente  que  pasase  á  ella.  En  este  pueblo  de 
rCouqne  se  bailaron  algunas  esmeraldas,  y  muy  buenas, 
[porque  eslSn  debajo  de  la  línea,  y  muchas  se  perdieron 
rj  quebraron,  porque  los  que  alii  iban  eran  tan  poco 
rprícticos  en  este  genero  de  piedras,  que  les  paresciúqne 
[para  ser  linas  las  esmeraldas  no  se  habían  de  quebrar 
[con  inarlitio,  como  los  diamantes;  y  asi ,  creyendo  que 
ríos  indios  los  engañaban  con  algunas  piedras  falsas,  los 
Idabanconuna  piedra;  y  asi  destruyeron  grandísimo  vtt- 
lOf  deslaí  esmemldas;  j  luego  les  sobrevino  una  enfer- 
finedad  de  berrugas ,  deque  nrrítra  tenemos  hecha  men- 
[  cion ,  tan  general  en  todo  el  ejército ,  que  pocos  se  li- 
'  tiraron  dellu ;  no  embargante  lo  cual,  el  Gobernador,  per- 


suadiendo la  gente  que  lo  causaba  la  nialu  rnii«(>-iaeR 
de  la  tierra,  pasó  adelante  con  ellos  hasta  la  provlnría 
que  Ibroorou  Puerto-Viejo ,  conquistando  j  p«ril]c«ii- 
do  loda  aquella  comarca ;  y  dIIí  le  ulcanz.ó  ol  capitán  ffe- 
nalcúíar  y  Juan  Flores ,  que  vinieron  ilc  Nicaragua COD 
un  navio  y  alguna  gente  de  pié  y  de  caballo. 

CAPITULO  !t. 

De  la  que  al  eaticriiailor  le  acontescid  ea  U  líU  de  Pon 

j  tu  cooq aisla. 

Pacificada  la  provinciade  Puerlo-Viejo ,  al  Cob^mi- 
diir  con  su  gente  caminó  al  puerto  de  Túnibcx ,  y  de 
iilli  determinó  pnsar  en  balsas  que  pura  ellu  hixoil  ti 
islu  do  Puna ,  que,  como  arrilia  hemos  dicho,  esü  fraiK 
I  ero  de  aquel  puerto,  y  pasó  los  caballos  y  la  gente  aqwl 
brazo  de  mar  con  gran  peligro ,  porque  los  indios  leoiaa 
coucerlado  entre  sí  de  corlar  los  cuerdas  de  las  btlas 
y  anegar  los  cristianos  que  en  ella  llevaban.  Y  sabido  por 
el  Gobernador,  mandó  que  lodos  fuesen  muy  sobr«  irtst 
y  las  espadas  desenvainadas,  sin  que  perdiesen  de  ojo 
&  ningún  indio;  y  llegados  6  la  Isla,  los  indios  les silif> 
ron  de  paz  y  los  rescihicron  muy  bien,  aunque  los  (eoiM 
armada  celada  para  los  matíir  lodos  aquella  noche.  T 
sabido  pfjrel  Gobernador,  día  sobre  ellos  y  losdesban- 
tó  y  prendió  a!  cacique  principal ,  y  otro  día  el  reaJtmi- 
necio  cercado  de  gente  de  guerra.  Muy  nniínosomenlu 
el  Gobernador  y  sus  hermanos  apriesa  cabalgaron ,  re- 
partiendo los  españoles  á  lodus  partes ,  y  enviú  i  to- 
correr  los  navios  que  cerca  de  tierra  estaban ,  pnrquo 
los  indios  daban  sobre  cltos  por  la  parte  del  mar  con 
balsas,  y  tanto  los  españoles  pelearon,  que  los  desfaan- 
laron,  matando  y  hiriendo  muchos  dellos;  y  solos  dota 
tres  españoles  allí  murieron ,  aunque  otros  quediroc 
mal  heridos,  especialmente  Gonzalo  Pizarro ,  <le  una  pe- 
ligrosa  herida  que  le  dieron  en  una  rodilla.  Y  despoés 
deslo,  llegó  el  capitán  Hernando  de  Soto  con  mis  getílt 
do  pié  y  de  caballo  que  de  Nicaragua  traía,  y  á  clon 
que  todos  los  indios  de  aquella  isla  andaban  en  mudilt 
balsas  por  entre  los  anegados  manglares,  no  se  iesjia- 
dia  hacer  la  guerra,  el  Gobernador  acordó  posar  en  TAiD- 
bez,  después  que  hizo  reparlitnicnto  del  oro  que  allile 
dieron, ¿causa  quo  adoicscia  la  gente  en  nQiiclls  isJs, 
queesmuy  enferma,  porque est¿  cerca  déla  ÚueaGqui- 
nociaU 

CAPITULO  in. 

D«  cioD  «1  GoicmiioT  pttd  i  Tamba,  ;  rie  li  ca 
Uti  Mía  liasta  i)ae  pohlit  1  Saa  Mi(iicl. 

En  esta  isla  de  la  Puna ,  que  hemos  dicho ,  liabkl^ 
de  seiscientos  indios  y  mujeres  da  Túiubczuipljvos,  tso 


^m  iirioeiptl  Je  Túmbez  que  también  eslaba  captivo, 
f&  todos  los  liberid  d  gnbcrnudor  Piz.'irrn,  y  lesdi(jl>ul- 
i  ftara  que  se  fuesen  ú  sus  tierras.  Y  al  tiempo  que  úl 
I  embarc<)  en  lus  navios  pura  pn^ar  fi  Túnilm,  envié 
mi  unos  indios  *Je  aijucllos  do  Túinbez  tres  cri^lianos 
íu  unu  l>ulsa,que  primero  Uegd  á  Túnibuz  que  los  n»- 
Hos,  y  en  llegando  sacriljcuron  aquellos  tres  espaíioles 
^'é  sus  ídolos  eti  papi  del  bcitcticio  que  del  gobernador 
Pi^arro  liabiiin resciüido  en  los  sacardecapüvos,)' lo 
mismo  bicieran  al  cupilmi  Hernando  de  Soto,  que  en 
otra  baba  iba  con  indios  de  uqucilu  tierra,  con  un  solo 

Í  criado  suyo,  entrando  ya  por  el  rio  de  Túmbez  arriba, 
lino  fuera  por  Diego  de  Agüero  y  por  Rodri(;o  Lozano, 
¡|Ue  yu  babian  desembarcado ,  y  corriendo  lu  ribera  dd 
«joarriba,  le  avisaron,  y  dio  la  vuelta  luego;  y  poresl.ir 
t«dt  la  tierra  airada  no  bu  bo  balsas  para  ayudar  &  deí^ 
,       ombarcar  la  gente  y  caballos ;  y  i  esta  euusu  no  sulicrou 
aquella  larde  con  el  Gobernador  en  tierra  sino  Hernando 
PÍtarroysu  beruiano  Juan  Pizarro,  y  el  obispo  don  fray 
Vicente  de  Valvcnle  y  el  capitán  Soto,  y  otros  dos  espa- 
ñoles quo  en  toda  la  nociie  no  se  apearon  tie  los  cuba- 
líos,  y  bien  mojados,  que,  como  tu  mar  andaba  brava,  se 
trastornó  la  balsa  con  ellos  al  salir,  ú  causa  que  no  lu 
snpicrou  meter  lus  españoles  sin  íikIíos,  como  no  los 
abia ;  y  quedó  hacicudodcsembarcur  la  gente  Uernan- 
I  PÍ7.arro ,  y  mas  de  dus  leguas  el  Coberuadur  anduvo 
tn  poder  lialier  babla  con  indio  ninguno,  que  todos 
mbtlian  por  los  cerros  con  las  armas  en  lus  niajios ;  y  va 
■ue  ú  la  mSt  se  volvía,  lopuron  con  el  capitán  ^k■l>a  y 
an  el  capitán  Juan  de  Salcedo,  que  ú  buscar  al  Uober- 
lodor  venían  con  alguna  genio  de  caballo  que  ya  Imbia 
'desembarcado ;  y  recogida  toda  ía  gente,  el  Goberuador 
asentó  el  real  en  Túmbez ,  y  en  tauto  llegó  el  capitán 
^^^enalcúzar,  que  en  la  isla  babla  quedado  con  la  gente, 
^^faua  en  los  navios  no  pudo  venir  cu  la  primera  barcada, 
^HlMHa  que  los  navios  tornaron  por  él,  siempre  losiu- 
^^^Hw  dieron  guerra ,  y  mns  de  veinte  dins  el  Guberiiu- 
dor  estuvo  en  Túmbez  baniendo  mensajeros  ul  señor 
de  aquella  tierra ,  yjiímAsá  las  paces  quiso  venir,  y  coii' 
tino  bacía  mucbo  daño  cu  )a  gente  servil  del  real  cuan- 
do por  comida  iban ,  sin  que  los  españoles  lo  pudiesen 
I       ofender,  porque  estaban  de  la  otra  parte  del  rio,  bosta 
que  el  Gubemador  liizo  (raer  bahas  de  la  costa  nlll  sin 

Í que  tos  indi  os  I  o  suples  en.  Y  una  tarde,  con  sus  berma- 
pos  Juan  Pizarro  y  Gmizalo  Pizarro,  y  con  el  capitán 
Soto  y  Oetuilair.ar,  pasaron  mas  de  cincuenta  dccuballk) 
Al  rio  OD  las  butsa<; ,  y  dando  una  Irasnocbadtt  muy  Iru- 
fcsjosa ,  por  ser  el  camino  inuy  angosto  y  de  espesos 
montes  y  de  espinos  ,  dieron  cuando  amánese  ió  sobre 
^_el  roal  do  los  indios ,  y  baricudo  cuanto  diiño  pudieron 
^■■n  él,  bícierou  lodos  aquellos  quince  dias  cruda  guerra 
^^á  fuego  y  4  sangre  por  los  tres  españoles  que  socriüca- 
roo,  hasta  que  el  principal  señor  de  Túmbez  vino  &  las 
pnces  con  algún  presente  de  oro  y  pinta ;  y  luego  so 
riió  el  Gobernador  con  lo  mayor  parle  de  Ingente,  y 
otra  dcjd  al  contadur  Antonio  \avarro  y  al  te- 
>AlonsoRequelmo;  y  cuando  llegó  treinta  leguas 
I  Túmbuz,  al  rio  do  Poeclios,  hizo  de  paz  d  lodos  los 
eblos  y  caciques  que  cu  la  ribera  de  aquel  rio  vivían, 
'  liizo  buscar  y  descubrir  el  puerto  de  Paito ,  que  era 
t  mejor  d»  aquella  costa ,  y  cuvió  al  capitán  Hernando 
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lio  Solo  á  los  pueblos  y  caciques  que  en  la  ribera  da 
uque!  rio  vivian ,  donde,  después  quo  algún  reencuentro 
con  él  bubieron ,  le  vinieron  de  paz ;  y  por  alli  llegaron 
al  Gobernador  mensujoroa  del  (^uüco,  que  Guasearlo 
enviaba,  baciúndoli!  saber  la  rebelión  de  su  berrnano 
Atabaltba,qiieen  anui^l  licmpo  no  lobabíuu  non  preso, 
cumo  después  lo  propnlieron ,  como  \a  bemos  dicbo,  y 
le  enviaba  á  dei'ir  lo  sucorricso  y  le  diese  f^vor  para  se 
deronderdél.  El  Gobernador  envió  á  Hernando  Vharra 
ú  Tijrnbcz  para  que  trajese  toda  la  gente  que  alli  lia- 
l)in  quedado ,  y  después  que  volvió  por  ella  pobid  la  ciu- 
dad de  San  Miguel  en  tin  pueblo  de  indias,  llamado 
Tangarara,  en  la  ribera  del  rio  de  la  Cfn'ni ,  cerca  déla 
niar;  ponjue  los  novias  que  viniesen  de  Panamá  bolla- 
sen puerto  seguro ,  porque  ya  algunos  babian  venido. 
V  repartido  e)  oro  y  plata  quo  allí  bubieron,  dejando  cu 
la  ciudad  solos  los  vecinos,  el  Gobernador  se  partió 
con  toda  la  otra  gente  d  la  provincia  do  Caxomalca,  por- 
que supo  que  estaba  elli  A  labalíba. 

CAPITULO  IV.     * 

De  {Amo  el  GotrcraidorrDÉ  i  Ctiitiít\ti,jSe\<¡i¡ttcir»eU\iMf, 
Partida  ul  Gobernador  para  Caxamnlca,  pasó  con  todo 
su  ejército  gnin  necesidad  de  sed  en  un  despoblado  de 
veinte  leguas ,  en  que  no  bay  agua  ni  íirbolos,  sino  toda 
arena  suca  y  muy  calurosa ,  que  es  desde  donde  agora 
está  poblada  la  ciudad  de  San  Jliguel  bosta  la  provin- 
cia de  Motupe,  en  la  cual  luillú  unos  frescos  valles  y 
bien  poblados ,  donde  pudo  bien  reformar  la  genle  coa 
ia  abundancia  de  comida  que  alli  bobiu;  y  subiendo  por 
alli  ú  la  sierra,  lopú  con  un  mensajero  de  Alabaliba,  quo 
le  traía  unos  zapatos  pbitodos  y  unos  puñetes  de  oro, 
y  le  dijo  que  cuando  ante  il  befóse  fuese  calzado  cou 
aquellos  zapatas  y  puestos  los  puños,  para  qun  en  ellos 
le  conosciesc.  El  (íobernador  lo  recibió  alegremente  y 
respondió  que  así  lo  bario ,  y  que  él  no  venia  i  baccrlc 
mal,  ni  se  le  baria  si  él  no  le  daba  muy  notoria  ocosion 
para  ello;  porque  el  emperador  y  rev  de  Castilla,  por 
cuyo  mandado  él  iba,  no  pcnnilia  que  á  nadie  se  liicie- 
Ec  dañocantra  razón.  Y  como  el  mensajero  se  partió,  c| 
Gobernador  fué  tras  £1,  caminando  con  mucbo  aviso, 
porque  los  indios  no  viniesen  al  camino  á  dur  sobre  su 
gente ,  y  cuando  llegó  ú  Caxanialca  topú  otro  mensaje- 
ro, que  le  vino  ú  decir  que  no  se  aposentase  sin  mandado 
de  Alabaliba.  Y  rt  esto  ninguna  cosa  respondió  el  Go- 
bernador masque  bocer  su  aposento,  y  después  de  bo- 
cbo,  envió  al  capitán  Soto  con  basta  veinte  dea  caballo 
ni  real  de  Alabaliba,  que  estaba  una  legua  de  allí,  ú  le 
hacer  saber  su  venilla ;  y  cuando  Soto  llegó  al  real,  en 
presencia  de  Atabatíba  arremetió  el  caballo,  y  algunos 
indios,  con  miedo,  se  desviaron  de  la  carrera,  porl» 
cual  Atabatíba  los  bizo  luego  motar:  y  Alabaliba  no  lo 
¡labia  querido  dar  rcs.puesta  ninguna  basta  que  llegil 
Hcrnondo  Pizarro ,  ú  quien  el  Cubernador  liabia  envia- 
do tras  Hernando  do  Solo ,  con  otra  cicrla  gente  de  ca- 
ballo ,  sino  que  liablabo  con  otro  cacique ,  y  aquel  caci- 
que con  la  lengua,  y  la  lengua  con  Solo,  y  en  llegando 
Hernando  Pizarro  luego  liabló  con  él  dorecbainenle  por 
medio  desoló  el  intérprete,  y  Hernando  Pizarro  le  dijo 
cómo  el  Gobernador,  su  bermano ,  venia  i  él  de  parle 
do  su  majeotad ,  que  pora  le  dar  i  entender  su  real  va- 
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luiiiuJ  iIcscaLa  verse  con  él  y  ser  su  amigo.  A  lo  cual 
respondjú  Atiilialilia  que  él  saña  emúeiúo  ríe  su  amis- 
r-Udcotí  que  voMese  li  los  iiiiüos  todo  t'l  oro  v  piplaque 
t^Máui  titrrru  luíWta  tomailo,  y  se  fuese  luego  i!dla,y  que 
para  dar  úriieii  en  eslo  olro  dia  se  irla  &  vor  con  el  Go- 
berriinlor  ni  lambo  de  Cainmnlca.  Y  despuÉs  de  hulter 
visto  Heriiatido  firarro  et  real  poblado  de  lautas  tieti- 
lifis  y  gente  de  guerra,  que  páresela  uua  ciudad,  se  voi- 
Tiió  con  aquella  respuesta  al  Gobernador;  ydútidoselu,  y 
coiilándole  parU'cularnieiilo  lo  que  fiiibia  Ttslo,  le  pu- 
so algún  temor,  porque  para  cada  cristiuHfi  )ial)iacien 
indios;  pero,  como  el  Gobernador  y  todos  los  demás  de 
íu  real  eran  de  grande  fiíumu,  aquello  itottie  se  csfor- 
Xaron  unos  á  otros ,  considerando  que  no  tenían  otro 
socorro  sino  el  de  Dios,  en  cuya  oyndu  esperaban,  ha- 
ciendo lo  que  en  sí  era ,  como  bombres  animosos;  y  en 
toda  aquella  iioclie  estuvieron  guardando  el  real  yade- 
rezaudo  sus  armas ,  sin  dormir  en  toda  ella. 

CAPITULO  V. 

dtao  se  di<i  li  tul] til  ciiDira  Atsbitlba ,  j  cdmo  fui  prcio. 

Luego,  otro  dia  de  mañana,  el  Gobernador  ordeni} 
BU  gen  le,  partiendo  los  sesenta  de  á  caballo  que  boLiia 
en  tres  partes,  para  que  estuviesen  escondidos  con  los 
capitanes  Solo  y  Benalcázar;  y  de  lodos  diú  cargo  á 
Hernando  Pízarro  y  á  Juan  Pizarro  y  Goníalo  Pizarro, 
j  él  se  puso  en  otra  parte  conluinfaulería,  proltibienclo 
que  nadie  se  moviese  sin  su  licencia  ó  basta  qite  dispa- 
rase la  urtilleria.  Atabalília  lardó  gran  parto  del  día  en 
erdeiiar  su  gente,  y  seíialundo  lugar  por  donde  cada  ca- 
pitán liabia  de  entrar,  y  mandú  que  por  cierta  parle  se- 
. «reta, hacia  la  parte  por  donde  babian  entrado  los  cris- 
I  littnos ,  se  pusiese  un  capitán  suyo,  llamado  Ruminagui, 
con  cinco  mil  indios,  pura  que  guardase  las  espalihis  á 
los  españoles  y  matase  á  todos  tos  que  Tolvicscn  bu- 
jendo.  Y  luego  A  toba  liba  movió  su  campo  tan  despacio, 
í^que  mas  de  cuatro  liorus  tardó  en  andar  una  pequeña 
I  legua.  Gl  venía  en  una  litcrü ,  sobre  bombros  «le  seño- 
^res,y  dclunte  del  trecientos  indios  vestidos  de  una  11- 
I  Ircn,  quitando  todas  las  piedras  y  embara/.os  del  cami- 
Ltio,  basta  las  pajas ,  y  todos  los  otros  caciques  y  señores 
[Xenian  tras  él  en  andas  y  hamacas,  teniendo  en  tan  poco 
'  loscristianos,  que  los  pensaban  lomar  d  manos ;  porqiio 
Liin  gobernador  indio  liabia  enviado  ii  decir  &  A  tuba  liba 
:  Cómo  eran  los  españoles  muy  pocos,  y  tan  torpes  y  para 
poco,  que  no  s;ibtun  andar  á  pié  sin  cansarse ;  y  por  oso 
[ 'Oitdabiin  en  tinas  ovejas  grandes,  que  ellos  llamaban  ca- 
lijiillos;  y  asi,  entró  en  un  cercado  que  eítá  delante  did 
Ditibo  de  (iiiamalca;  y  como  vio  tan  pocos  españoles, 
fesos  A  pié  (porque  los  de  &  caballo  estaban  cscnndi- 
Cdos),  pei\s6  que  no  osarían  parecer  delante  dút  ni  le  es- 
emrian;  y  levantándose  sobre  his  andas,  dijo  á  su  gen- 
N  Estos  rendidos  están ;  n  y  todos  respoitdíeron  qite 
ftí.  Y  luejjí)  llegue!  obispo  don  fray  Vicente  de  Valrerite 
Con  un  Ureviario  en  la  mano,  y  le  dijo  cómo  un  Diosen 
Trinidad  babJa  criado  el  cíkIo  y  la  tierra  y  todo  cuanto 
Etubía  en  ello,  y  betbo  á  Adán,  que  fué  u! primero  boni- 
'rc  de  la  tierra,  sacando  ú.  su  mujer  Era  de  su  costilla, 
Üe  donde  todos  fuimos  engendrados,  y  coiim  por  des- 
íbcdiencia  destos  nuestros  primeros  padres  caímos  to- 
"dos  eo  pecadOj  j  no  alcanuábamoa  gracia  para  ver  ú 
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Dios  ni  ir  al  delu ,  basta  que  Ciislo,  nuestro  rcdouluf, 
vino  á  uasccr  de  una  virgen  por  salvarnos ,  y  pan  alo 
efecto  rescibió  muerte ,  pasión ;  y  después  de  muerto, 
resusciló  glorificado,  y  estuvo  en  c!  mundo  un  pncoite 
tiempo,  hasta  que  se  subió  al  cielo,  dejairdo  en  el  mon- 
do en  su  lugar  ¡i  son  Pedro  y  ¡5  sos  sucesores,  <iucre*i- 
diau  en  numa,  á  los  cuales  los  criftíanos  llamaban  pj- 
pas;  y  estos  habían  repartido  las  tierras  do  todo  ti 
mundo  entre  los  principes  y  reyes  cristianos,  dandoi 
cada  uno  cargo  de  la  conquista ,  y  que  aquella  provia- 
cia  suya  había  repiirtído  ¡Isu  majestad  del  emperailnr 
y  rey  don  Carlos,  nneslro  señor,  y  su  majestad  bubia 
enviado  en  su  lugar  al  gobernador  don  Frnnf,iico  Pi- 
zarro para  que  le  hiciese  saber  de  parte  de  Iiius  y  mjt 
lodo  nquellii  que  le  baliia  dit-lio;  que  bí  él  quería  crcw« 
lo  y  rescibir  agua  de  baptismo  y  obedecerle  ,  comn  lo 
hacia  !a  mayor  parte  ite  la  cristiandad  ,  (>1  le  defendcrii 
y  ampararía,  teniendo  en  paz  y  justicia  la  tierra,  y 
guardándoles  sus  libertades,  como  losolíii  hacer  á  otrcs 
reyes  y  señores  que  sin  riesgo  de  guerra  se  le  sujeta- 
ban; y  que  si  lo  contrario  hacia,  el  Gobernador  le  ikrii 
cruda  guerra  &  fuego  y  sangre,  con  la  lanza  en  In  nmie; 
y  que  en  lo  que  tocaba  &  la  ley  y  creencia  de  Jcsucrifla 
y  su  ley  evangelio,  que  si,  después  de  bien  iiifonniKla 
del  la,  el  de  su  voluntad  la  quisiese  creer,  que  baria  lo 
que  convenin  á  la  salvación  de  su  ánima;  di>iidenr>,<jug 
ctlos  no  le  harían  fue  rza  sobre  ello.  Y  después  que  Mi- 
baliba  todocslo  entendió,  dijo  que  aquej/us  tiermy 
todo  lo  que  en  ellas  habia  las  había  gumido  su  padnj 
sus  abuelos ,  los  cuales  las  habían  dejado  ú  su  iK^rmnH) 
Guascar  inga ,  y  que  por  haberlo  vencido  y  tenerle  fri- 
so d  la  so;!on  eran  suyas  y  las  posein ,  y  que  ni>  sabia íl 
cómo  san  Pedro  las  podía  dar  li  nadie  ;  y  que  si  laslis- 
biadado,  que  él  no  consentía  cuello  ni  se  lo  daba  nada; 
y  &  loque  decía  de  Jesucristo,  que  Imliin  criado  elcií- 
lo  y  los  hombres  y  todo ,  que  él  no  sabia  nada  de  aqne- 
llo  ni  qnc  nadie  críase  nada  sino  el  sol,  á  quien  MIm 
tenían  p'ir  dios,  y  á  la  tierra  por  madre,  y  rt  sus  guacas; 
y  que  Pacbacamú  lo  había  criado  lodo  lo  que  a  Ni  liabti, 
que  de  lo  de  Castilla  él  no  sabía  nada  ni  lo  iialji,i  tí^Ii); 
y  preguntó  al  Obispo  que  C(ímo  sabría  él  ser  verdad  todo 
¡o  que  liabio  dicho,  ó  por  dónde  se  lo  daría  A  entender. 
Kl  Obispo  dijo  que  en  aquel  libro  estaba  escrito  que  en 
cscríptura  de  Dios.  Y  Aiabaliba  lo  p¡<líú  el  Sreviarioó 
Biblia  que  lenia  en  lu  mano ;  y  como  se  lo  dió,  lo  nbña, 
volviendo  las  hojas  ü  un  cabo  y  á  otro ,  y  dijo  que  aqotl 
libro  no  lo  decía  i  él  nada  i;i  le  liublaba  pat.ibni,  yla 
arrojó  en  el  campo.  Y  el  Obispo  volvió  adonde  lo<  »• 
pañoles  estaban,  diciendo:  u  A  ellos,  á  ellos  ;>i  y  coa» 
el  Gobernador  entendió  que  si  uspcnibaquv  Ins  indias 
le  acometiesen  primero,  los  dcsbarularinn  muy  fácil- 
mente, se  adelantó,  y  envió  ú  decir  ú  Deruundo  Pizarro 
que  hiciese  lo  que  babia  de  hacer.  Y  luego  mamtó  dis- 
parar el  artilteria,  y  los  de  caballo  acometieron  por  tres 
partes  en  los  indios ,  y  el  Gobernador  acometió  con  li 
infanlería  bdcía  lu  parte  donde  venia  Atnbniilia  ;]tl'«" 
gando  li  las  andas,  comenzaron  á  malar  los  que  tas  lle- 
vaban ,  y  apenas  era  muerto  uno,  cuando  en  lugar iM 
se  ponían  otros  muchos  á  mucha  porfía.  Y  viendo  bIGo* 
bcrnndorquesi  se  dilataba  mucho  la  defensa  lusd«i- 
baratariun,  porque  aunque  cUus  nmlascu  niudios  ia- 
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,  ....,..ft»lia  mas  un  crisUono,  atrcmeliú  con  f^ran 

Si/ña  ú  lii  titera ,  y  oclmtiilo  timno  pnr  lo^  rsMiosA  Atn- 
BiiTilin  ( (jiif  los  Iniiii  muy  larf^os ).  tir(j  recio  iHir»  sf  y  lo 
'errihó,  y  en  csle  tiempo  lys  crisliiinus  daban  Ionios 
urliilliiilas  (>n  lus  nridos,  poriguo  eran  <lc  oro ,  <iae  hi- 
lípnificti  lu  muño  <il  Cdlx'riiuit'ir;  pero  i>n  fin  él  le  pciió 
Bn.'l  >.in'!o,  y  (xir  murlios  indios  (|iii>  ciirRiiroii,  le  pron- 
iiú.  Y  rumii  liis  iiiiiíns  virrnn  &  su  ¡^r'ñiir  en  tierra  y  prC' 
.y ,  j  ellos  acomclidos  por  lautos  partios  y  eoír  Itt  furia 
Si'lus  rubiiilus,  que  el1(t<i  Uinto  leniinn,  vülvifion  lascs- 
pvlilns  y  romenxurori  A  huir  á  luilii  furia,  sin  uprovc- 
cliarsc  de  las  urm.ts,  y  era  tutita  la  pr.('^n,quc  con  Ijuir 
los  unos  lierHkihaii  los  otros;  y  (antit  gente  se  arrima 
llúdn  una  ts^riiia  del  cercado  ilontie  íui  lu  balulb,  que 
lirrribufoii  un  pedav:o  de  ki  pared,  por  donde  pudieron 
lilirso  ;  y  la  ^viite  ite  caballo  continuo  fué  cu  el  alcance 
^  basta  tjutílu  noche  les  bízovolier.  Y  conio  numinagui 
ojúcUuniílo  délo  artitlurio  y  vio  que  un  cri-ítíaiiodcs- 
pcriú  de  una  ataliiva  abajo  al  indio  quo  le  liubiu  de  lia- 
píT  la  H-im  giara  que  acu<tIe;o ,  ctitenilió  que  los  espa- 
i  liabiuu  vencido,  y  se  fué  coii  toda  su  gente  buycn- 
_yj  nn  para  ItasU  la  proviucia  de  Quito ,  que  es  mas 
Idocionlas  y  cincuenta  leguas  de  allí,  como  adelante 

CAPULLO  VI, 

[>c  cíno  Aubalibi  miodri  malir  i  Cuascar,  t  cúmo  Utniaixia 
l'airri)  taé  dticubriraitci  la  Uem. 

Preso  Ata  bal  i  I)  a,  olrn  din  dt»  mañana  fueron  i)  coger 

campo,  que  era  iu:iruvitta  de  ver  tantas  valijas  de 

lUrdeuro  como  en  aquel  rcul  liabia,  y  muy  buenas, 

muclias  tiendas  y  otras  ropas  y  cosas  de  valor,  que 

as  de  Sesenta  mil  pegos  de  oro  vuiia  sola  la  vajilla  de 

Alubaliba  (raía,  y  mas  de  cinco  mil  mujeres  A 

tíioles  se  Tíiüeron  de  su  buena  gana  de  las  que 

eat andaban.  Y  después  de  todo  recogido,  Ataba- 

I  alGubemador  que,  pues  preso  lo  tenia,  lo  trata- 

I  bien,  y  que  por  su  liberación  él  Ic  ditría  una  cuadra 

>  allí  liabia  ,  llcnadc  vasijas  y  de  piezas  de  oro  y  tan- 

I  f tula,  que  llevar  no  la  pudiese.  Y  como  entendió  que 

í  aquello  que  decía  el  Gobernador  se  admiraba,  cunio 

uo  no  lo  creia ,  le  (oruó  á  decir  que  mas  que  aquello 

)  daría;  y  el  tiobernadorsele  ofresciú  que  él  lo  irularia 

nuj  bien ,  y  Alaba  liba  se  lo  agradesció  muclio ,  y  luego 

rr  toda  ta  tierra  bizo  mensajeros,  especialmente  al 

ICUKCO ,  para  que  se  recociese  el  oro  y  piula  que  babiu 

Epromelido  [uira  su  rcscole,  quo  era  lauto,  que  páresela 

nposiüle  cumplirlo ,  porque  ]e-i  babiu  de  dar  tiu  portal 

nuy  largo  que  estaba  en  Onamaka  ,  basta  donde  el 

aismu  Atuü.ditia  estando  en  pié  pudo  alcanzar  con  la 

ano  tudu  el  derredor  Huno  de  vasijas  de  oro,  según  be 

r;  y  para  este  efecto  bizu  señalar  esta  altura  con 

I  rob>r«da  al  dcrreilor  del  portal ;  y  aunque  des* 

ís  cuda  dia  entraba  en  el  real  gran  cantidad  de  oro 

I  plata,  no  le<í  parcscíú  ti  los  españoles  tanto,  que  fuese 

trie  para  sulanlente  coineii/arü  cumplir  la  pruinesa. 

sr  h  cual  mostraron  andar  descontentos  y  rnurma~ 

indo,  diciendo  que  ol  término  que  liabiu  señalado  Ala- 

tlilni  paní  dar  su  rescate  era  pasado,  y  que  no  dan 

Iparejo  ellos  da  poderse  traer ;  de  donde  inrerían  que 

'«•ta  ditacion  era  i  efecto  da  juntarse  gente  para  venir 
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I  sobre  ellos  y  destruirlos.  Y  como  Atabulibn  ora  liombro 
de  tan  buen  juicio,  entetidií  el  desennlento  de  los  cris- 
tianos, y  preguntii  al  Marqués  lu  cuhsb  dello,  el  cual  se 
la  dijo,  y  él  le  replicó  que  no  tenia  razón  de  quejarse  de 
la  dilación ,  pues  no  bnbia  sido  lanía  que  pudiese  cau- 
sar sospccba,  y  que  debiiin  tener  eniisideraciiiii  á  que  la 
principal  porte  de  donde  se  liabia  du  traer  oque]  oroem 
1.1  ciudad  del  Cuzco,  y  que  desde  Caxiinialca  ú  HIa  ba- 
bia  cerca  de  docicntas  lefjuas  muy  largas  y  de  mal  ca- 
mino, y  que  habiéndose  de  IraiT sobre  hombrris  do  in- 
dios, no  debían  tener  aquella  por  tardanza  larga ,  y  (¡ue 
(inte  todas  cosas,  ellos  se  sali^rariesen  si  les  podía  dar 
lo  que  les  había  proinelido  6  no,  y  que  baHandoque  era 
rerdudern  )a  posibilidad,  les  bacía  poco  al  caso  quo  tur- 
dase  un  mes  mas  ó  menos ;  y  que  esto  se  podrió  bacer 
con  darle  una  ó  dos  personas  que  fuesen  ni  Cunen  í  Ib 
ver,  yqi:e  les  pudiesen  traer  nuevas.  Mucbas  opiniones 
hubo  en  el  real  sobre  si  se  averiguaría  esta  delcrmína- 
ciun  que  Atidialiba  pedia,  porque  se  tenia  por  cosa  pe- 
ligrosa liarse  nadie  de  los  indios  para  meterse  en  su  pn- 
ilcr;  de  lo  cual  Atubalíba  se  riú  nuicbo,  diciendo  que 
no  sabia  él  porqué  liabia  de  rehusar  ningún  español  de 
conliurse  de  su  palabra  y  íral  Cuzco  debajo  dellu,  que* 
dando  él  aití  atado  con  una  cadena ,  con  sus  mujeres  y 
hijos  y  hermanos  en  rebanes.  Y  osf ,  con  esto  se  deter» 
minaron  á  la  jornada  el  capitán  Hernando  de  Solo  y  P^ 
dro  del  Darco,  á  los  cu:des  enviú  Alabaltba  en  sendas 
lumiacas,  con  mucha  copia  de  indios  que  los  llevaban 
cu  hombros  casi  por  la  posta ,  porque  no  es  en  mano  de 
los  indios  ir  despacio  con  las  Itaniacas;  y  aunque  no  son 
n]as  de  dos  los  que  las  llevan,  todo  el  número  de  los 
hamaqueros  (que  por  lo  menos  serían  cincuenta  6  se* 
£cnia  para  cada  uno)  van  corriuitdii,  y  en  andando 
ciertas  pasos  se  mudan  otros  dos ,  en  lu  cual  licneu  tan- 
ta destreza ,  que  lo  hacen  sin  pararse,  f'nes  desta  ma- 
nera caminaron  Hernando  do  Soto  y  Peilro  del  Carca 
lu  via  del  Cuzco ,  y  á  pocas  jornadas  de  Cuxamaka  to- 
paron los  capitanes  y  gent»  de  Atabaliba  que  iruiaii 
preso d  Guasrar,  su  bermano;  el  cual,  comosupode  los 
cristianos ,  los  quiso  hablar  y  habló  ,  y  iníorntado  luuy 
bien  detlosde  todas  las  parlícularidailcs  que  quiso  sa- 
ber, como  oyó  que  el  intento  de  su  majestad,  y  del  Mar- 
qués en  su  nombre ,  era  tener  en  justicia  asi  ü  los  cris- 
tiaiioscomoti  los  indios  que  con(|u¡stásen ,  y  dar  li  cada 
una  lo  suyo ,  les  contó  la  diferencia  que  babia  entre  él 
y  su  bcmiuno,  ycómo,  no  solamente  le  quería  quitare! 
reino  {que  por  derecha  suciesionle  pertcnescia,  como 
ol  hijo  mayor  deCuaynucnba ),  pero  que  para  esto  erec- 
to le  traía  preso  y  le  quería  matar,  y  que  les  rogaba 
t]ue  se  volviesen  al  Marqués  y  de  su  parte  lo  contaren  el 
agravio  que  le  hacían ,  y  le  suplicasen  que,  pues  ambos 
cslabati  en  su  poder,  y  por  esta  razón  el  era  señor  do 
la  tierra,  liíciese  entro  ellos  justicia,  adjudicando  cí 
reino  ú  quien  pertcnescieso  ,  pues  decían  que  esto  era 
su  principal  intento;  y  que  si  el  Marqués  lo  bacía,  tjo 
suluinente  cumpliría  lo  que  por  su  hermano  se  había 
proferiiio  de  diir  en  cl  tumbo  o  portal  de  Caiamalca  un 
estado  de  bniubro  lleno  de  vasijas  de  oro  ,  pero  que  le 
liíncbíria  lodo  el  tambo  IliMu  la  lacbumbre,  quo  era 
Ires  tanto  mas ;  y  quo  so  ínr<irma«cn  y  supiesen  si  él 
podía  Ijocer  mus  fácilmente  aquello  que  su  hermano  b 
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oiro ;  porqne  para  cumplir  Atnhalíba  lo  que  fialfia  pro-  ; 
metiilo  le  era  forzoso  desliaccr  la  casa  dol  sol  del  Cuz-  ' 
co,  que  flsialiu  lixia  hibroílu  lie  tubloues  de  oro  y  piula  ¡ 
igiialriientc,  pur  no  tener  oira  parlo  dündc  IiuIiitIo;  y 
él  lenia  en  sn  poder  loiios  los  tesoros  y  joyas  de  su  pa- 
dre, couque  rúritniciite  poilía  cumplir  mudio  aius  que 
aquello;  en  lo  cual  decía  verdad,  aunque  los  lenúi  lo- 
dos enterrados  en  parte  donde  persona  del  mumlo  no 
lo  frailía,  ni  después  acit  se  ha  podido  liuHiir, porque  los 
Itevú  i  enterrar  y  escoiíjer  cou  mucho  núuierode  in- 
dios que  lo  llevitu  i  cue<las,  y  en  acabando  de  ciiler- 
mrlos  inalú  &  torios  parn  que  no  lo  dijesen  ni  se  pudiese 
saber,  aunque  los  espuñoles,  después  de  pocjlicadn  la 
tierra  y  og^ra,  caila  dig  audun  rastreando  con  gran  di- 
ligencia y  ctivando  bíieie  todus  nqucllas  purtcs  donde 
sospecban  que  lo  metió',  pero  nunca  lian  bullado  cosa 
ninguna.  Hernando  de  Solo  y  Pedro  del  Barco  respun- 
diotou  ú  Cuascar  que  ellos  no  podían  dejar  el  viaje  que 
llevaban  ,  y  ú  la  víiella  (pues  liabía  de  ser  lan  presta) 
entenderían  en  ello;  y  asi ,  continuaron  s»  camino,  lo 
cual  fué  causa  de  la  muerte  de  Guascar  y  de  perderse 
todo  aquel  oro  que  les  prometía  ;  porque  los  capitanes 
que  le  llevaban  preso  lucieron  luego  saber  por  la  posta 
ú  AtaLiiiliba  toilo  lo  que  liubíit  pnsuiio ,  y  era  lan  sagaz 
Atabaliba  ,qiic  consideró  que  si  &  nolicia  del  Goberna- 
dor venía  e^la  demanda,  que  a$i  por  tener  su  bcrmano 
justicia  como  por  la  abundancia  de  oro  que  promelia  (d 
lo  cuiil  tenia  ya  entendido  la  afición  y  codicia  que  le- 
ninn  los  cristianos),  le  quiíarían  á  él  el  reina  y  le  darian 
á£U  hermano,  y  aun  podría  ser  que  le  matasen  perqui- 
tar  de  medio  embarazos,  tomando  para  elloocaeinti  do 
que  contra  razón  había  prendido  ñsu  hermano  y  ul^á- 
dose  con  el  reino.  Por  lo  cual  determinó  de  hacer  ma- 
tar d  Guascar,  aunque  le  ponía  temor  para  no  lo  hacer 
haber  oído  muchas  veces  á  los  cristianos  que  una  de  las 
leyes  que  principalmente  se  guardaban  enire  ellos  era 
que  el  que  mataba  á  otro  habia  de  morir  por  ello ;  y  as!, 
acordó  tentar  el  únimo  del  Gobernador  para  ver  qué 
sentiría  sobre  el  caso;  lo  cual  hizo  con  mucha  indus- 
tria ,  que  un  dia  fiíigió  estar  muy  triste  y  llorando  y  so- 
llozando, sin  querer  comer  ni  hablar  con  nadie;  y  aun- 
que el  Gobernador  le  importunó  mucho  sobre  la  causa 
de  su  tristeza,  se  hizo  de  rofiaren  decirla;  y  en  fin  le 
vino  á  decir  que  le  hablan  traído  nueva  que  un  capitán 
suyo,  viéndole  A  él  preso,  babiu  muerto  á  su  hermano 
Guuscur,  locual  él  había  sentido  mucho,  porque  le  tenía 
por  hermano  mayor  y  aun  por  padre ;  y  que  sí  le  habia 
hecho  prender  no  había  sido  con  intención  de  hacerle 
daño  en  su  persona  ni  reino ,  salvo  para  que  le  dejase 
en  paz  la  provincia  de  Quito,  que  su  padre  le  había 
mandado  después  de  haberla  ganado  y  conquistudo, 
siendo  cosa  fuera  de  su  señorío.  El  Gobernador  le  con- 
soló que  no  tuviese  pena ;  que  la  muerte  era  cosa  natu- 
ral, y  que  poca  ventaja  se  llevarían  unos  á  otros,  y  que 
cuando  la  tierra  cstuviose  pacifica  éi  se  informaría  quié- 
oes  bobian  sido  en  la  muerte  y  los  casligariu.  Y  como 
Atabaliba  vio  que  el  Marqués  tomaba  tan  livianamente 
«I  negocio,  debbiTó  ejecutar  su  propósito;  y  asi,  envió  ú 
mandar  á  los  capitanes  que  traían  preso  &  Guascar  que 
luego  le  matasen.  Lo  cual  se  hizo  con  tan  gran  presteza, 
que  apenas  se  pudo  averiguar  después  si  cuando  lúm 
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Atabaliba  oquellns apariencia!)  de  tristeza  hahiasiiloin- 
les  ó  despuCs  de  la  uuterte.  lie  todo  eíie  ri  iv. 

munmentese  echaba  Inculpa  úlIeniHiiJo  i;  tV- 

dro  del  Barco  por  la  gente  da  guerra,  que  no  t«ia 
intormadosdela  oljll^aciou  que  tienen  las  personal  i 
quien  algo  se  manda  (especialmente  en  la  f!iicrrB)dt 
cumplir  precisamente  su  instrucción  ,  sin  que  tcnfian 
libertad  de  mudar  los  intentos  según  el  tiein|Hi  y  d^ 
gofios,  si  no  Ikvan  eipresa  conúsinn  para  ellti;dirT« 
los  indios  que  cuando  Gtiascnr  se  vido  iiiaiaV  dijo :  «  Vo 
he  sillo  poco  ticmpn  señor  de  la  tierra,  y  menos  lo  «rá 
el  traidor  de  mi  hermano ,  por  cuyo  man>tado  muero, 
siendo  yo  su  natural  scíior.'»  Por  lo  cual  los  iodinj, 
cuando  drspuésvieron  matará  Atabaliba  (comosediri 
cu  el  capitido  siguiente),  creyeron  que  Gua«car  era  hijo 
de!  sol,  por  haber  profetizado  íordadcrarnente  la  muer- 
te de  su  liermano;  y  asimismo  dijo  que  cuando  su  p»> 
dre  so  despidió  del  le  dejó  mnndadoque  cuntulu  i  aijat- 
l!a  tierra  viniese  una  genle  blanca  y  barbuda  se  hiciese 
su  amigo,  porque  aiguetlos  habían  de  ser  señores dal 
reino,  lo  cual  pudo  bien  seriiidustriadehlemoDto.  pues 
antes  que  Guaynacaba  muriese  ya  el  Gohernadarandübt 
por  la  costa  del  Perú  conquislautJo  lo  tima.  Pucseo 
Imito  que  el  Gobernadar  quedó  en  Csxamalca,  envtói 
Ilernaiidn  Pizarro,  su  hermano, con  cierta  (^enti^del 
cahullo  d  descubrir  la  tierra;  el  cual  llegó  hasta  Puclia- 
cumí,  que  era  cien  leguas  do  allí,  y  en  tierra  de  Cua- 
mncucbo  encontrón  un  hermano  de  Atabaliba,  tlatnado 
llléscBS ,  que  traía  mas  de  trecientos  mil  pesos  do  oro 
para  eticscate  de  su  hermano,  sin  otra  mucha  canti- 
dad de  pinta  ;  y  dcspucs  de  haber  pasado  por  muy  pe- 
ligrosos pasos  y  puentes,  llegó  A  Pachacotná,  donde  sufio 
que  en  la  provincia  de  Jauja,  que  era  cuarenta  lejjuis 
do  allí ,  estaba  el  capitán  de  Alabntíba  de  quien  arríbi 
se  ha  hecho  mención,  llamado  Cilícucliitna,  con 
gran  ejército,  y  él  le  envió  ú  llamar,  rogándole  q 
viniese  ú  ver  con  él.  Y  como  no  quiso  venir  el 
Ilernanilo  PÍ7,arro  determinó  de  ir  aüá  y  le  liahló, 
<|ue  todos  tuvieron  por  demasiada  osadía  la  que  Her- 
nando Pizarro  tuvo  en  irse  i  meter  en  poder  de  su  ene- 
migo bárbaro  y  tan  poderosa ;  en  íiu ,  le  dijo  y  prome- 
tió tales  cosas,  que  le  hizo  derramar  la  gente  é  irse  cea 
él  &  Caxamalca  áver  a  Atabaliba,  y  porvulver  mas  prec- 
io vinieron  por  las  cordilleras  de  unas  sierras  nevadu, 
donde  hubieran  de  perecer  de  frió;  y  cuando  Cilicucbi- 
ma  hubd  do  entrar  &  ver  á  Atabaliba  so  descalzó  y  lle- 
vó su  carga  ante  él,  si'gun  su  cosLuu)bre,  y  le  dijo  llo- 
rando que  sí  él  con  él  se  bailara  no  le  prendit^ras  lo« 
cristianos.  Atabaliba  lo  respondió  que  habia  sido  juicio 
de  Dios  que  le  prendiesen,  por  tenerlos  él  eti  tan  poco, 
y  que  la  principal  causa  de  la  prisión  y  voncimientoba- 
hia  sido  huir  su  capitán  Ruminagui  con  tos  cinco  mil 
hombres  cou  que  habia  de  acudir  al  tiempo  de  k  aece- 
sidad. 

CAPULLO  Vlt. 

De  íimo  laitanni  i  Ai^bsllba  porqst  \t  levtnlaTan  que  qnn)* 
miUr  i  to>  crisionos ,  ¡i  de  ciiiiio  Cae  (loa  Diego  de  Aluaire  al 
Perd  la  sf&uniJa  vn, 

Esluiidoel  gobernador  don  Francisco  Pizarrocnla 
provincia  de  Poechos,  anleii  que  lleijaseá  Casamalca 
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(como  Kli  dícbo) ,  rcscibi4  una  caria  un  ürtmt ,  r¡(m 
dL'sptiís  se  supo  Ijíidcrlii  estrlto  un  secretario  ilo  don 

tego  de  Almagro  tlcsilo  Paiiainú,  ilúiiduie  aríso  cnmo 
i4on  Diego  lisbis  Iteelin  un  gran  navio  para  ron  é\  y  con 
tiroí  etnlwrcarso  con  l.i  mas  gente  que  pu(tÍG<^e ,  y  irla 
i  tomarla  liulnnlrm,  y  6  posesionarse  en  la  mejoi*  parlo 
de  la  tierra ,  que  era  pasudos  los  limilcs  ile  la  goberna- 
ción lie  don  Francisco  ¡  la  cunl ,  cnnÍDrine  A  ím  provi- 
siones que  liabía  Itevailo  de  m  miíjesliu] ,  duraba  dusile 
la  línra  Equlnocial  docientas  y  cincuenta  leguus  ade- 
lanlenorle  sur;  de  la  cual  caria  el  Gobernadora  nuilic 
dio  porip ;  y  así,  se  dijo  y  creyú  que  don  Dii'go  se  liuliiu 
embah-ado  en  Paiiarní  con  cicrlos  naíios  y  genie,  y  lie- 
dlo á  [a  vela  para  el  Perú  con  «Me  inlcntn ,  aunque  to- 
candocn  la  lierrnde  Puerio-V'iejo.  Y  sabido  el  buensu- 
ottMdel  Culieriittdor ,  y  cúmo  tenia  tanta  cantidad  lie 
W>  y  pliita ,  de  lo  cual  le  pertenencia  la  metad ,  tnudd  el 
propóíitii  {4  os  vcrdail  *jue  lo  iriiin).  Y  porque  tuvo  no- 
ticia del  aviso  que  <;e  bahía  díido  al  Gobernador,  atiorcó 
su  secretario,  y  con  toda  aquel  la  pentesefuéájutilnrcon 
el  Gobernador  i  Caxamalea,  donde  bailó  ya  junta  gran 
prledcIrcscaledcAlabalilia,  con  grande  admiración  de 
19$  nnos  y  de  los  otros,  porque  no  se  creía  babcr^e  visto 
cti  el  niiinilo  tiinlo  oro  y  plata  como  allí  babia ;  y  asi ,  el 
ilia  que  se  liízo  el  ensaye  y  rundicían  del  oro  y  plata  que 
Jlaniafian  do  lacompariia.se  bailó  montarse  en  e]  oro 
'«las  de  seiscientos  cueulos  de  maravedís;  y  esto  con 
4i¡ilM!rse  ensayado  el  oro  muy  depriesa ,  y  con  solamente 
Iw puntas,  porque  no  liabia  agua  Tuerte  para  aliñar  el 
eunye;  de  cuya  causa  siempre  se  ensayu|>a  el  oro  dos  ó 
tresqtjilatesnienoidcta  ley,  que  después  poresció  tener 
por  ct  verdadero  ensaye,  en  que  se  acrecentó  la  Nacicmia 
mas  de  cien  cuentos  de  maravedis.  Y  cuunlo  á  la  plata, 
liubo  mui'lia  cantidad;  tanto,  que  ú  su  majestad  le  per- 
teneció de  su  real  quinto  treinta  mil  marcos  de  plata, 
blanca,  tan  lina  y  cendrada  ,  que  mucha  parte  delta  se 
ittiló  después  ser  oro  do  tres  ó  cuatro  quilates;  y  del 
oro  cupo  i  su  mujeslaJ  de  <ju¡nlo  ciento  y  veinte  cucn- 
Uisde  maravedís;  de  manera  que  ácnda  bombre  de  ti 
ralullo  le  cupieron  mas  de  doce  mil  pesos  en  oro,  sin  la 
pbta,  porque  estos  llevaban  una  cuarta  parto  mas  que 
Jm  peones,  y  aun  con  loda  esta  suma  no  se  había  con- 
cluido k  centésima  parle  de  loqueAtalmliba  iiabia  pro- 
rostido  dar  porsu  rescate.  Y  porcfueá  la  gente  quevíno 
con  don  Die^o  do  Almagro,  que  era  mucliil  y  muy  prin- 
cipal, 00  le  perlenesciu  cosa  ninguna  de  aquella  lia- 
,  pues  Se  da  ba  por  el  rescate  de  Alabuliba,  en  cuya 

ellos  00  se  habíau  hallado,  el  Gobernador  les 

mandó  dar  todavía  á  niil  pesos  para  ayuda  de  la  costa, 
y  acordóse  de  enviar  ú  Hernando  Pi?-arroá  dar  noticia 
á  su  maji'stud  del  próspero  suceso  que  ea  su  buena 
ventura  hnliii  habido.  Y  porque  entonces  no  se  lia- 
ttia  hecho  la  fundiciou  y  ensayo,  ni  se  sabia  cierto  lo 
que  podría  perlonescer  ti  su  maji-slad  de  todo  el  mon- 
lou,  trajú  cien  mil  pesos  de  oro  y  veinte  mil  marcos  de 
plata;  para  los  cuales  escogió  las  pie7:as  mas  abultadas 
y  *iilo(as,  para  que  fuesen  tenidas  en  mas  en  España; 
jasi.  Unió  muchas  tinajas  y  braseros  y  alambores,  y 
carneros  y  llguras  de  hombres  y  mujeres,  con  que  liin- 
clitó  el  peso  y  valor  arriba  dicho ,  y  con  ello  se  fué  6. 

fi>bi)rci)r,  con  gran  pesor  y  senlímiento  de  Alabalíba, 
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que  le  era  muy  aficionado  y  comunicaba  con  íl  tojas 
sus  Cosos;  y  así,  despidiéndose  del,  le  dijo  :  «Vaste, 
capitán,  pésame  delto;  porque  en  vendóte  tú,  sé  que 
me  lian  de  matar  este  gordo  y  este  tuerto  ;■>  lo  cua  I  de- 
cía por  don  Diego  de  Almagro,  qne,  como  hemos  dicho 
■  rrilia,  no  tenis  mas  de  un  ojo,  ypor  AlonsodeRequel- 
ine,  tesorero  de  su  majestítd,  &  los  cuales  hobia  visto 
murmurar  contra  él  por  la  razón  que  adelanle  se  díri. 
Y  asi  fm>,  que,  partido  Hernando  Pízarro,  luego  se  Ira- 
ló  la  muerte  de  Alabalíba  pnr  medio  de  un  indio  que 
era  intérprete  enire  ellos,  Mamado  Fílipíllo,  que  ha- 
liia  venido  con  el  Gobernadora  Cüslilla;  el  cual  dijoqno 
Atabaliba  quería  malar  á  lodos  los  cspañolessecrx-la- 
iivenle,  y  psra  ello  tenia  apercibida  gran  cantidad  de 
ficnte  en  lugares  secretos ;  y  como  las  averijítiac iones 
que  sobre  esto  se  hicieron  era  por  lengua  del  meitmo 
Filipino  ,  interpretaba  loque  quería , conforme á su in» 
leucion.  La  causa  que  lo  movió  nunca  se  pudo  bien 
averiguar,  naaü  de  que  fué  una  de  dos :  ó  que  eüte  indio 
tenia  amores  con  una  de  las  mujeres  de  Atabaliba,  y 
quiso  con  su  muerto  go;rar  della  seguramente,  lo  cual 
Había  ya  venido  á  noticia  de  Alabulil»a ;  y  él  se  quejó 
dello  al  Gobernador,  diciendo  que  sentía  mas  aquel  de- 
sacato que  su  prisión  ni  cuantos  desastres  le  habían 
venido,  aunque  se  le  siguiese  la  muerte  con  ellos;  quo 
un  indio  tan  bajo  le  tuviese  en  tan  poco  y  le  hiciese  lun 
gran  afrenta ,  sabiendo  él  la  ley  que  en  aquella  tierra 
había  en  semejante  delito;  porque  el  que  se  hullaba 
culpado  en  él ,  y  aun  el  que  solamente  lo  intentaba ,  i» 
quemaban  vivo  con  la  tnesma  mujer,  si  tenia  culpa,  y 
mulal)an  á  sus  padres  é  hijos  y  hermanos  y  á  todos  los 
otros  parieíiles  cercanos ,  y  aun  hasta  los  ovejas  del  tal 
adúltero ;  y  demás  dcsto ,  despoblaban  la  tierra  donde 
él  era  natural,  sembrándola  do  sal  y  cortando  los  ár- 
boles ,  y  derribando  tas  casas  de  toda  la  población ,  y 
haciendo  otros  muy  grandes  castigus  en  memoria  del 
delito.  Oíros  dicen  que  la  principal  causa  de  ta  muerte 
de  Alabalíba  fué  la  graudíligent;ía  y  maña  que  tuvieron 
para  encaminarla  esta  gente  que  fué  con  don  Diego 
de  Ahnagro  por  su  interés  particular;  porque  les  de- 
cían los  que  habían  hecho  la  conquista  que,  no  sola- 
mente no  tenían  ellos  parte  en  todo  el  oro  y  piala  que 
basta  entonces  estaba  dado,  pero  ni  en  todo  lo  que  de 
allí  adelanle  se  diese ,  hasta  que  fuese  cumplida  toda  la 
suma  del  rescate  de  Atabaliba,  que  parecía  no  poderse 
hinchir  aunque  se  juntase  para  ello  lodo  cuanto  oro 
liubia  en  el  mundo ,  pues  rostillaba  todo  ello  di'l  rescate 
do  aquel  principe,  cuya  prisión  se  bahía  hecho  con  su 
industria  y  trabajo ,  sin  que  los  de  don  Diego  iiitervir 
nicsco  en  ello;  y  a4,  les  parescid  á  los  de  don  Diego 
que  lesconvcniu  encaminar  la  luuertc  do  Atabatiba,  por- 
que mientras  él  fuese  vivo,  todo  cuanto  oro  oltus  nlle- 
gasen  dirían  que  era  rescato ,  y  que  no  habían  de  par- 
ticipar los  otros  en  olio ;  y  comoquíer  que  fuese ,  le  con- 
denaron á  muerte,  de  lo  cual  él  se  admiraba  mucho, 
diciendo  que  él  nunca  tal  cosa  había  pensado  como  se 
le  levantaba ,  y  que  le  doblasen  las  prisiones  y  guarda» 
ó  lo  metiesen  en  uno  de  tus  navios  en  la  niur.  Y  dijo  al 
Gobernador  y  ó  los  principales  señores  ;  «No  sé  porqué 
me  lencis  por  hombre  de  tan  poco  juiclu ,  que  penséis 
que  oa  quiero  hacer  traición;  pu| 
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:  gente  qiiodecUque  eslá  junta  viene  por  mi  miodailo  y 
pertnisioD  ,  no  liay  razón  [lara  ello,  pues  estoy  en  vucs- 
trii  püdcr  ii tildo  coü  rjulcuus  de  liícrro ,  y  en  üsomando 
la  tul  ^citlc,  ósabidiiilo  que  viúne,  me  podéis  cortur  la 
cabczit.  Y  si  pejisuis  que  viene  conlrü  mí  voluntad ,  no 
estáis  ttien  informado  (Id  poder  que  yo  tcngoeitesto  tier- 
ra, y  con  la  obediencia  con  que  soy  temido  <ie  mis  vasa- 

.llos;  pues  sí  yo  no  quiero  ni  las  aves  Tolarúu  ,  ni  las  lioj^s 

.  de  los  árboles  se  menearán  eti  mi  (ierra.  »  Todo  esto  no 
leaprovecbó,  ni  ofrcsccr  ¿  dar  muy  grandes  rellenes 
por  el  primero cspaüol  que  muriese  en  lu  (iurra.  Porque, 
demás  desta  sospeclia,  se  le  acumulú  ia  muerte  de  Guas- 
car,  su  liermano ;  y  asi,  le  sentenciaron  á  muerte  y 
ejei;ular<Hi  la  scetcncia,  yei'do  él  siempre  llnmanda  á 
Uernando  Pi^arro,  y  diciendo  que  si  él  allí  c<;iuviera  no 
le  mataran.  Y  al  tiempo  de  la  muerte  se  baplizií,  por 

..persuasión  dci  Gobernador  y  Obis{)a. 

CAPITULO  VIII. 

'  Dt  tima  RanlnigDl,  capiun  de  Atabaltbi ,  le  iltA  en  I»  liern 
de  Quíti],  j  tamo  d  CobcrRador  se  liié  al  Cmca. 

Aquel  capitán  de  Atatialiba  llamado  Rumiiiagui,  que 
Brriba  dijimos  que  liuyú  de  Cmainalca  con  cinco  mil  in- 
dios ,  en  llegando  á  la  provincia  de  Quito  lomij  en  su 
{K>der  los  iiíjos  de  Atabuliba,  y  se  apoderó  en  la  tierra, 
Itariéndose  ebedescer  por  señor  dclla;  y  después  Ala- 
lialibn,pocoanlesquemurtc'se,cnv¡úásu¡iermanoll]és- 
cas  á  la  provincia  de  Quito  para  traer  sus  liijos,  y  oi  Itu- 
ininagui  ¡o  matú  y  no  se  les  quiso  dar;  y  después  des- 
to,  algunos  capitanes  de  AtiiUaliba,  cmiiurme  &  lo  que 
¿I  dejó  mandado,  llevaron  su  cuerpo  d  la  provincia  de 
Quito  é  enterrar  ceu  su  padre  Guaynacaba,  los  cuales 
Rumiuagui  rescibiú  muy  honrada  y  amorosamente,  é 
biio  enterrare)  cuerpo  con  gran  solemnidad,  según  la 
costumbre  de  la  tierra ,  y  de<!puás  mandú  baccr  una 
t)orracliera;eti  la  cual,  estando  borradlos  los  capitanes 
que  lialiian  traído  el  cuerpo,  los  malo  i  todos,  y  entre 
ellos  aquel  llléscas  liermano  de  Atabettba,al  cual  hizo 
,  desollar  vivo,  y  del  cuero  biza  un  alambor,  quedando 
Ja  cabeza  colgada  en  el  mismo  alambor. 

Después  deslo,  habictida  el  (¡oberiiador  repartido  to- 
do el  oro  y  plata  que  liubo  en  Caxamalca,  porque  supo 
que  uno  de  los  capitanes  de  Atabaliba,  llamado  Qutz- 
quiz,  andaba  cou  cierta  qenlo  alborotando  la  tierra, 
4>artió  contra  él,  y  no  le  osó  aguardar  en  la  provincia  de 
¡Jauja;  por  lo  cual  envió  delante  al  capitán  Solo  con 
cierta  ijcnle  de  caballo,  yendo  él  en  la  retaguarda  ,  y 
en  la  provincia  de  Viscacinga  dieron  de  súbiio  tantos 
•jndios  sobre  el  capitán  Soto ,  que  estuvo  muy  cerca  de 
•scrdesba rutado,  matándole  cinco d seb españ'des ;  y  co- 
,  mo  vino  la  nocíie,  los  indios  se  retrajeron  á  la  sierra ,  y 
•el  (Hibornador  cuviú  á  don  Diego  de  Almagro  cou  cierta 
gente  de  caballo  al  socorro ,  y  cuando  otro  día  amanas- 
CÍ6,  que  tornaron  á  pelear,  los  cristianos  ae  fueron  ma- 
Jiosainenle  retrayendo  para  sacar  los  indios  al  llano, 
^  flor  excusarse  de  las  piedras  que  les  tiraban  desde  lo 
.alto  de  las  cuestas.  Y  los  indios,  entendiendo  el  engaño, 
lio  salierou  y  petuaron  alli ,  sin  reconocer  el  socorro  que 
,  liabia  veniíio ,  porque  con  la  muclia  uiebla  que  aqiurlla 
•mañana  Íiíío  m  lo  puilieron  ver;  y  asi,  pelearon  aquel 
^ktau  animosamente  Jos  cristianos,  que  desbarataron 


los  indios  y  mataron  muclios  dcllos.  Y  de  atii  i  poco  He- 

piel  Gnbcrnador  con  toda  la  rclapiirirda,  y  «Itl  le  sa- 
lió de  paz  un  hermano  de  Guascar  y  tl<i  Atubüliba.qut 
por  su  muerte  hablan  hoebo  inga  ó  rey  rtc  la  tierra,  y 
díidole  la  borla,  que  era  la  insignia  ó  oruiia  real,  llini»- 
do  Paulo  inga ;  y  este  le  dijo  cómo  en  cl  Ctizro  le  e<Ut>i 
aguardando  muclia  geute  de  guerra,  y  lli-!.':'v'' 
jornadas  cerca  de  la  ciudad,  vieron  saín 
liumos;  y  creycmlo  el  Gobernador q<ie  los  inninMi  < 
mabau,  euviú  ciertos  capitanes  i  gran  priesa  á  laüt- 
Tender  cou  ulguua  gente  de  caballo ,  y  en  Ik'gando  á  la 
ciudad  salii^  sobre  ellos  gran  numera  de  i  odios,  y  o» 
mcnzaron  á  pelear  con  lus  cristianos,  tiráiulnlosl 
piedras  y  tiraderas  y  otras  armas ,  que ,  no  pudiéiu 
sufrir  los  españoles,  se  rcLrujurou  á  toda  furia  mas  Je 
una  legua  liasla  un  Ibuo  ilnnite  se  juntaron  con  elGi>- 
bernador,  y  alU  envió  sus  dos  herinanus  Juau  i^izarro  j 
Gonzalo  Pizarro,  con  lamas  gente  do  cab»  lio,  y  dienta 
en  los  indios  por  la  parle  de  la  sierra  tan  aiiimosamcutc, 
que  los  lucieron  huir,  y  ellus  los  siguieron,  matando  rn 
el  alcance  muchos  dtdtos.  Y  como  la  noclie  vino,  el  (Vw 
bernador  luzo  recoger  todos  los  españoles  y  1  ■ 
arma ;  y  cuando  otro  dia  pcusaron  que  en  la  t 
la  ciudad  tuvieran  alguna  resistencia,  no  hallnronl 
brc  quo  so  la  defendiere;  y  asi,  entraron  pacílican 
y  de  ubi  ií  veinte  días  tuvieron  nueva  cuino  Qnizquit 
andaba  con  muf  ha  gente  de  guerra  robando  y  destru- 
yendo una  provincia  llamada  Condosuyo,  y  euviú  é lo 
estorbar  el  Gobernador  al  capitán  Solo  con  ciucueait 
de  caballo,  y  Quizquiz  no  le  ogunnii).  antes  se  fuéh 
vía  <lo  Jauja  á  dar  sobro  algunos  espüñules  (¡uc  ulli  suf* 
haber  quedado  guardando  su  fardaje  y  haciendas,  y  on 
la  liacicnda  real,  que  tr'nia  á cargo  el  tesorero  Alon- 
so de  licquetme.  Los  cristianos,  sabiéndolo,  aunqur 
oran  pocos,  se  defendieron  animosamente  en  uo  la{|ir 
fuerte  que  para  ello  escogieron.  Y  así,  QuizquU  seftt* 
adelante  la  vía  de  Quito ,  y  tras  él  envió  el  Cul>crniikr 
otra  vez  al  capitán  Soto  cuii  cierta  gento  de  caballo,  J 
después  enviú  ensu  soi.orro  i  sus  hermanos, y  todtfSh 
guicroná  Quizquiz  mas  de  cien  leguas;  y  no  le  [ludiendt 
alcanzar,  se  volvieron  al  Cuzco,  y  alli  hubieron  taugni 
presa  como  la  de  Caiamalea  ,  de  oro  y  de  plata ,  la  cal 
el  Gobernador  repartió  entre  la  gente  y  jnibló  laciuiiiil, 
que  era  la  cabeza  de  la  tierra  entre  los  indios,  y  «silo 
fué  mucho  tiempo  entre  los  cristianos;  y  repartió  loi 
indios  entre  los  vecinos  que  alli  quisieron  quedar ,  por- 
que ¿  muchos  no  les  pareció  poblar  en  b  tierra, sino 
venirse  con  lo  qnv.  les  habia  cabido  cu  Caiamola  J 
Cuzco  i  gozarla  en  España. 

CAPULLO  IX. 

De  cAms  el  capilla  Beoikditr  fué  i  h  conqaliu  d<  QgiU. 

Ya  dijimos  arriba  c<^mo  al  tiempo  que  el  GubtroaJor 
entró  en  el  Perú  pobló  lu  ciudad  de  San  Miguel ,  en  la 
provincia  de  Tangorara  junto  al  puerto  de  Ttimli^i,  (*> 
que  los  que  viniesen  de  España  tuviesen  cl  puerto  se- 
guro para  desembarcar;  y  porque  le  par<ssei(í  ^ue  lia- 
bian  quedado  alli  pocos  calialhis  después  do  la  prisoo 
do  Atubalibn ,  envió  por  su  teniente  desde  Caiamalcai 
San  Miguel  al  capitán  Dcnalcázar  con  diez  de  caMir, 
al  cual  por  este  tiempo  se  le  vioierou  ú  quejtr  lus  in- 
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Aioa  eaüaTK  tpie  Ruminagui  y  tos  oíros  iit(1¡o«  de  Qui- 
to les  tlnlinii  muy  cotKJima  ^Morru;  lo  mol  Fui  (S  covitn- 
toro  que  lii'  l'diiaiTiú  ydf?  Nii'tiraRuu  Itíiliiavcniílotmn'lni 
lile,  y  (idlos  lomrt  Uanalcúíar  (Iwiftilos  Immlirí?, 
ue líenla  (Icrabailo,  y  con  ellus  se  fui  la  via  itel  Quí- 
,  Bsí  por  <!crr.iiili-riíl>i!i  cañares,  (]iio  so  h  Ituliíundailn 
or  amijiffts,  porfjno  tenia  noticia  i)iie  en  Qn'út  liabiii 
rail  catiliilad  du  orQ,  que  Atnbalilm  tialiia  (Ifinilo.  Y 
ugniln  IluiiiinaHui  supo  la  veiiiila  do  ÍSetialcáxDr  sulii'i  S 
¿pfoiHlerlc  k  cnLruila,  y  peleú  con  ¿I  oii  mtielios  pa- 
Eos  peligrosos  con  mas  de  doce  mil  ¡iiil¡ri<: ;  y  tenh 
Kecliosüus  rasadoKjIo  cual  Lodo  coritraniitmba  Betiul* 
liar  con  grande  astucia  y  prudencia;  porque  queitiíii- 
dolesél  haciendo  cara,  enviaba  eu  las  irasnocluidas  un 
capitán  con  ciiicuoula  ú  scsoiita  de  cabullo,  que  por 
errilM  ó  por  abajo ,  du  cada  mal  paso  se  lo  tenia  gandi- 
do cuando  atiiatiesciu ;  y  dcsla  mnnera  los  bizo  re- 
Inieriíaíia  los  llanos,  donde  no  osaron  esperar,  por  ti 
tiiucbo  daño  que  lus  liui:i:i(i  los  (te  ciibalio,  y  ou»ndo 
aguardaban  era  porque  tenian  lieclios  boyes  anchos  y 
Itondos,  scndirndüs  dculro  de  palos  y  estacas  aginias,  y 
cubiertos  con  céspedes  y  yerba  sobre  muy  det-jadns 
cañas,  casi  ele  la  birma  que  escribo  César  en  ol  <ttVMmo 
conifDtnriu  i|ue  los  do  AÍeiia  le  pusk'ron  para  defensa 
^c  la  ciudad ,  en  otra  cava  secreta  ,  que  llamón  Lirios. 
I'cro  con  tudocujiilo  lucieron,  niiiica  pudieron  enga- 
itar ú  RenuIciizBr  pura  que  cayese  ni  rescibiese  daño 
cu  almilla  deUas  cavas,  porque  nunca  los  acomelia  por 
acuella  parto  donde  tos  indios  lo  Intcian  rostro;  anti>s 
nídMlia  una  á  dos  leguas  para  darlos  por  las  espaldas  ó 
por  lo*  Indos,  ycndosienipre  con  gran  aviso  d«  no  pasar 
tobre  yerba  ni  tierra  que  no  fuese  natural  y  criada  allí. 
V  demás  désto,  tuvieron  olra  astucia  los  indios,  vJend» 
qao  Is  pasada  no  les  oprovecliaba ,  que  por  Ind.ts  las 
partes  por  donde  se  sospecliaba  que  liobian  de  pasar 
los  caballos,  hacían  unos  boyos  tan  luiclios  como  la 
mano  de  un  caballo,  muy  espesos,  sin  que  hubiest!  en 
medio  casi  ninguna  distancia ;  pero  con  ninguno  des- 
loe ardides  pudieron  enffniíar  ú  BenalcSzar,  y  les  fue 
ISanaudu  lodn  la  tierra  hasta  la  principal  ciudad  de  Qui- 
eto, donde  supo  que  ua  dia  dijo  Ftuminagui  i  toilm  sus 
mujeres  (deque  tenia  en  gran  número) :  «Agora  habréis 
placor,  <(ue  vienen  los  cristianos,  con  quien  os  podréis 
liolgar;»  y  ellas ,  pensando  que  se  lo  decia  por  dountrc, 
fie  rieron;  y  costóles  tan  caro  la  risa,  que  á  casi  todas  las 
)iizú  dcscaWiar,  y  determinó  de  huir  de  la  ciudad ,  po- 
lueiido  primero  fuego  á  una  sala  llena  de  muy  rifa  ro- 
pa ,  que  alli  teuia  desde  el  tiempo  de  Cuayuacuba ,  y  se 
Luyó ,  aunque  primero  una  noclie  di6  sobre  los  españo- 
les da  sobresalto,  sin  hacer  en  ellos  ningún  daño;  y  así, 
Iteuatcázar  se  apodorú  de  la  ciudad.  Y  en  este  tiempo 
«nviii  el  Cubernador  &  don  Uiego  de  AliiMgro  con  cierta 
gente  liácia  lacostadchimaryiilaciudaddu  San  Miguel, 
informarse  verdaderamente  de  una  nueva  que  lo 
liaUa  venido  de  cijmo  don  Pedro  de  Albarado,  gober- 
nador de  Guatemala,  se  babia  embarcado  la  vía  del  ferú 
iun  uoa  gruesa  armada  y  gran  número  de  caballos  y 
gtota  para  descubrir  el  Perú ,  como  se  dirá  en  el  ca- 
pitulo «íguiente,  Y  llegado  don  Üiego  áSan  Miguel  sin 
bailar  nueva  cierlu  do  lo  que  buscaba,  sabido  que  l!e- 
oolciiar  csutba  sobro  Quilo ,  y  la  resistencia  (|ue  Hu~ 
IIA-u. 
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minagiii  le  hacia ,  determina  irle  ayudar;  y  est,  fué  • 

'  aquellns  cteulo  y  veinte  leguas  basta  Quito,  donde  se 
juntó  ron  ri^ltidcáznr  y  '.o  oporicnl  df  lo  gentí* ,  rnnqui!- 
latiilo  algunns  piteblus  y  palenques  que  h;isia  eiilnnces 
se  babiun  dcrcudid'i;  y  visto  que  no  había  en  nqnolla 
tierra  el  oro  ni  rir)UP5a  de  que  habían  tenido  noticia, 
50  vnlviií  id  rii7cii,  dejando  por  gnliernitdor  de  la  pro- 
vincia do  Qtiito  d  Beuelcir.ar,  como  anlos  lo  era. 

CAPITULO  X. 

D«  edno  don  Pütir*  it  Altiamln  paM  al  Vetú ,  j  i»  lo  qae 
le  ittietM. 

Despuésque  don  neniando  Cortés,  niarriui'sdel  Valle, 
conquistó  y  pucillcú  la  Nueva-Espiiñn ,  tuv»  noticia  do 
una  tierra  que  con  ella  se  canleria ,  llamada  Guatimnla, 
y  para  la  descubrir  envirt  un  cnpiíun  suyo,  llamado  don 
l'edro  do  Albiirado,  clcuid  con  I»  gmlcque  llevalm  la 
cotiqitistd  y  gnnA,  pasando  cu  ella  mucbos  traliiijos  y 
peligros,  cuyareiimneracion  su  nmje'lad  le  provcyrt  de 
hi  gübeniacion  dellii.  V  desdo  alli  luvo  nolida  de  la 
tierra  del  f'erú ,  y  pi.lii)  cierta  parle  de  la  conquista  do- 
lía úsu  majestad,  y  le  fu^  conrodiila  y  licclin  sobre  ello 
sus  capitulaciones;  por  virtud  de  las  cuales  él  envió  un 
cultallero  de  Ciceros,  llamado  García  Holgtiin,  que  con 
dosnavíos  fué  &  descubrir  y  tomar  lengua  en  la  costa  de! 
Perú.  Y  como  lo  trajo  tan  buena  nueva  de  la  gmn  cnií- 
liilad  de  oro  que  el  gobernador  don  Francisco  Pí/arro 
liabia  habido,  dclcrmfnó  do  patarallií,  pare?ciúiidti!u 
que  entro  lanío  que  don  Francisco  Piznrro  y  sn  goidi' 
se  deseiiibaroíaban  de  lo  que  temían  que  hacer  en  Ca- 
lamalca,  éf  podría  llegar  la  cosía  arriba,  S  ganar  la  ciu- 
dud  de!  Cuíco,  que  conforme  i  lo  que  arriba  cslA  di- 
cho ,  tenia  entendido  que  caía  fuera  de  bs  docicnlas  y 
cúicuenla  teguas  de  Ims  limites  do  la  gobernación  do 
don  Francisco  Píí.arro.  Y  para  poder  mejor  ffectuarsu 
propósito,  temiendo  que  desdo  Nicaragua  podria  des- 
pués ir  socorro  ú  don  Francisco  t^iznrro ,  fué  una  noche 
¡i  la  cosió  de  Nicaragua ,  y  tomó  por  ruorz:i  dos  ó  troi 
grandes  navios  que  allí  se  cslidiau  aderexaudo ,  para  ir 
cargados  de  gente  y  caballos  al  Perú  en  socorro  del  Go- 
bernador; y  en  ellos  y  en  los  qim  tniia  de  tínatimaln 
einl>;ircó  quinicnlos  hombres  de  [lié  y  de  caballo ,  y  na- 
vega hasta  tomar  la  tierra  en  la  provincia  de  Puerto- 
Viejo,  y  de  allí  rumioó  In  vio  de  Quito,  en  el  pnraje  do 
lu  linea  Fquinucíal ,  por  lus  faldas  de  unos  llanos  y  es- 
fKj'.os  montes  que  I!. unan  Arciilmcos,  y  en  el  camino 
pusó  su  gente  gran  trabajo  de  loiiubre  y  muy  niayoPda 
sed ,  porque  fué  tanta  1w  falta  del  iigim ,  que  '^i  no  topa- 
ran con  unoscañiiverules  <ie  tal  pi  opriedad  ,  que  ca  cor- 
tando por  cada  nudo,  se  baila  lo  hueco  tlcnu  do  agua 
dulce  y  muy  buena ;  las  cuales  cañas  son  tan  gruesas  or- 
dinariauíunlecaino  la  picrnn  de  un  hombre,  de  tai  9Uer- 
(c,  que  en  cada  cañuto  hallaban  mus  de  media  a^tumliro 
deagua.  quodíeen  recoger  estas  cañas  por  parlicularpro- 
priedady  naluralnro  que  para  ello  tienen  ,  del  rocío  qiio 
de  iioclie  eaedel  cielo,  como  quierqno  la  tierra  seo  seca  y 
sin  fuente  ni  agua  ningima.  Con  esta  agua  se  separó  el 
ejército  de  don  Pedro  de  Albarodo,  asi  hombres  romo 
caballos,  porque  dura  grande  espai'ío,  aunque  tod.ivla 
la  hambre  los  llegó  ú  lales  términos ,  que  comieron  inu- 
cligs  caballos,  coa  valer  cada  uno  cuatro  y  cinco  mit 
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CBütellanos ,  y  en  In  mayor  parto  dul  canihio  les  ilm  ea- 
jeudo  encima  lierra  ntuy  luenuJa  y  caliente,  quo  so 
«Tfiriguó  salir  rfe  un  alio  volcan  que  liay  cerca  tic  Qui 
to ,  ilú  lan  gruí]  fuef  o ,  que  mas  ele  oclicnta  leguas  ol- 
C9.ma  la  lierra  que  del  sale ,  y  da  tan  grandes  truenas 
nlguiias  veces,  quo  suenan  mas  de  cien  leguas.  Y  eu 
todos  los  pueblos  por  donde  pasó  don  Pedro  de  AlUara- 
do  debajo  de  la  linca  Er|uiiu)cial  Imltú  {^ran  copia  de 
esmeralilas ;  y  dtispués  de  liutier  pasado  tan  trabajoso 
camino,  (¡ue  lo  niiis  del  fueron  obriciulo  í  mano  can 
hachas  y  machetes,  lopá  delante  sí  una  corililleru  de 
ijerras  novadas,  dondo  de  comino  nevaba  j  hacia  muy 
gran  frió ;  y  la  liora  qtic  le  parcscíó  mus  conveinenlc 
determinó  pasar  por  un  par(e/.(iclo  que  hIIí  bahía,  donde 
|fe  le  quedaron  helados  mas  de  sesenta  lienibres,  auu- 
Lguo  todos  para  pasar  se  vistieron  cuantas  ropas  traían, 
|iban  corriendo  sin  C'^perar  ni  socorrerse  los  unos  ú  los 
litros,  Donde  ucoulescíó<[ue,  llevando  un  español  cun- 
ngo  á  su  mujer  y  dos  hijas  pequeñas,  viendo  qiio  la 
mujer  y  hijas  se  sentaron  de  cansadas,  y  que  él  no  las 
I|N)d)a  socorrer  ni  llevar,  seqoeiló  con  ellas,  de  manera 
I  que  toilos  cuatro  se  helaron;  y  aunque  ¿i  scpu<licra  cal- 
var, quiso  mas  perecer  aill  con  ellas.  Y  con  esle  trabajo 
[,^  peligro  pasaron  aquella  sierra,  teniendo  á  gran  buena 
>toulura  haber  pfidido  verso  de  la  otra  parte;  porque, 
lunque  la  provincia  do  Quito  está  cercada  de  muyal- 
.'tas  sierras  y  muy  nevadas ,  en  medio  hay  unos  valles 
muy  templados  y  frescos,  dtfnde  las  gentes  viven  y  ho- 
cen sus  sementeras;  y  eu  aquel  tiempo  se  derritió  lu 
nieve  de  una  de  aquel  tas  sierras,  y  bujú  lan  gran  cantidad 
de  agua  y  con  tanto  ímpetu,  que  iiundió  y  anegó  UQ  pue- 
blo que  se  llamaba  ta  Cantiega.  Y  víúse  llevar  el  ugua  cu 
Ja  corriente  piedras  tan  grandes  como  ilns  piedras  de 
Jagar,  coa  lauta  faciliitad  como  si  fueran  de  corcho. 

CAf»ITüLO  XI. 

^,Cliiiio  M  UpiroR  ien  üitgo  de  AlniaRro  j  doa  Pedro  4e  Albinilo, 
}'  do  lo  iguD  allí  iciticrü. 

Ya  dijimos  arriba  cómo  don  Diego  de  Almagro,  de- 
jando en  la  provincia  do  Quito  por  gobernador  al  capi- 
I  Jtan  Bi^nalc.'ií.ar,  y  no  teniendo  nueva  de  la  venida  de 
\áoa  I'cdro  do  Albarado,  se  volvió  al  Cuzco,  y  á  lu  vuel- 
ta conquistó  alí!.uiios  peñoles  7  fortalezas  donde  los  in- 
dios stHiabian  hecho  Alertos,  co  lo  cual  se  detuvo  tanto, 
}  jiubü  lugar  de  venir  don  I'cdro  de  Alborada ,  y  lie- 
■i  ta  provincia  de  Quilo,  sin  que  don  Diego  pudiese 
'•eher  cosa  ninguna,  por  huher  mucha  distancia  de  cu- 
'■'  Tnino,  y  en  él  ningún  comercio  de  indios  ni  de  cristianos. 
Pues  andando  un  día  conquistando  una  provincia  lla- 
mada Lirihamha,  pasó  un  caudaloso  rio  della  por  un 
.vado  liarlo  peligroso ,  porque  los  indios  le  habían  que- 
mutkt  las  puentes,  y  á  la  otra  parte  del  rio  halló  gran 
copia  delios  que  le  esperaban  de  guerra,  ;  él  los  venció 
eon  harto  dilicultnd,  porque  también  peleaban  las  mu- 
jeres tirando  muy  diestramente  con  hondas,  y  fu¿  preso 
el  señor  principal  dallos,  el  cual  le  dio  nueva  cómo  don 
Tedro  de  Albarado  andaba  ya  corriendo  la  tierra,  y  es- 
taba quince  leguas  de  a!li  sobre  un  peñol,  donde  so  lia- 
Lia  hecho  fuerte  un  caphan  indio  llamado  Zopazopagu  i. 
V sabiendo  esto  don  Diego,  envió  siete  de  caballo  á  des- 
cubrir lo  que  había ,  los  cuales  fueron  presos  por  la 
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gente  de  don  Pedro,  aanque después  lostornii- 

y  se  vino  &  aposeolar  cinco  leguas  ilel  real  de  ij 
go.  Y  sabido  por  don  Diego  de  Almagrit,  se  d«tei 
viendo  la  grao  ventaja  que  su  enemigo  te  tenia ,  dtse 
volver  al  Cuzco  con  solos  veinte  y  cim'n  ño  cnbtlio,  j 
dejar  los  demús  con  el  capitán  Bonnlciíur  en  defoai 
de  lu  (ierra.  Y  en  esta  sii/on  aquel  imito  lengua ,  Hala- 
do Fihpillo  (de  que  arriba  esta  herlm  metrciuu  quefuú 
causa  de  la  muerte  ile  Atubaliba,  ternieinlo  et  raitiga 
que  por  esto  sabia  mercter ) ,  se  hnyó  del  real  de  dou 
Diego  al  de  don  Peilro,  y  llevó  consigo  au  caciifue 
cipal,  dejando  concertado  con  los  denuis  que  sc( 
a  don  Diego,  que  enviindobisél  ú  llnninr  se  le  pi 
Y  como  Filipe  lle^ó  adonde  don  Pedro  de  Alikim)»' 
taba,  se  le  ofresció  de  i raerlo  do  paj:  imla  nqtietla  tiem. 
y  le  dijo  cómo  don  Díúgo  se  qui^ria  ir  al  Cn/.co.  y  que  ti 
le  quería  prender ,  yendo  sobre  él  lo  podrían  hacer  B- 
cilaiente,  porque  no  tenía  mas  de  docíenlns  ycim 
hombros,  los  noventa  de  caballo.  Y  como  don  Pe 
Albarado  tuvo  este  aviso,  luego  M  sobre  don  DiegoS 
Almagro,  al  cualltaüóen  l.iríbamba  con  delcniíiuaciua 
de  morirdoreiidiendolatierro.  Yasi.don  Pedro  de  AV 
harado  ordenó  su  gente,  y  con  lus  baiidens  tendidas k 
ucomeliú,  y  don  Diego,  por  tener  poca  gente  dr'é  ct> 
hallo,  le  aguardó  ú  pié  entre  unas  parttles,  é  hito  su 
gente  dos  escuadrones ,  con  el  uno  estaba  íl  y  con  d 
otro  el  capitán  Benalcázar.  Y  como  estuvieron  i  vi«t 
unos  de  otros,  hubieron  su  habla  do  |iaz,  j  poraqoel 
dia  y  noche  pusieron  treguas,  y  en  tanto  loscouotfiA 
un  hccncioilo  Culdera  desta  manera:  que  don  Dtegod* 
Almagro  diese  á  dim  Pedro  de  Albarado  cj«i  mil  pcW 
de  oro  por  los  navios  y  caballos  y  otros  [lerlreclio*  id 
armada,  y  que  vñiíescn  junios  hasta  dou<ie  el  gohem- 
dor  Pizarra  estaba ,  para  pagárselos  allí.  Ei  cual  ceo- 
cierlo  se  hizo  y  guardó  con  mucho  secreto,  porqut O' 
híéndolo  la  gente  de  don  Pedro  de  Albarado  (eoMla 
cual  hnbia  muchas  caballeros  y  personas  |)ríiKÍpil«) 
no  se  alterasen,  viendo  que  no  se  trataba  de  rerminf- 
racíon  uinguna  para  ellos;  y  asi,  publiraron  queitiaa 
de  compañía  la  lierra  arrilia ,  [)uru  que  desde  allá 
l*odro  de  Albarado  continuase  por  mar  con  so  ai 
descubrhuiento,  dando  licenciad  todos  losquequi 
quedaren  Quito  con  el  capitán  Beualcdior ,  para 
der  hacer,  pues  ya  estaban  todos  unidos  en  pai  y  can- 
formidad;  y  asi,  muchos  de  tos  que  vinieron  condoa 
Pedro  se  quedaron  en  Quito,  y  don  Die^o  y  élyla& 
la  otra  gente  se  fueron  á  Pachacamii ,  doude  supíerH 
que  les  bubia  venido  á  rescebir  el  Cohenmdor  detrfe 
Jauja ,  donde  estaba ,  y  antes  que  dan  Díi^go  pertiesi  (te 
Quito  qucuiú  vivo  al  Cacique,  que  se  to  fué  la  nedn 
que  hemos  dicho,  y  quiso  hacer  lo  mismo  i  Píl^ilt 
si  ito  rugara  por  £1  don  Pedro  de  Albarado. 

CAPITULO  XII. 

De  trtaio  ^on  Dlrga  ie  Alntugrü  J  doo  i>r4i«  de  Alkanla 

ic  lafitua  cua  el  Quliiiuli,  ;  la  ;uc  leí  auetua. 

Yendo  don  Diego  de  Almagro  y  don  Peitni  de  Alba- 
rado desdo  Quito  para  Pachacamá,  el  cacii|u«  delo) 
Cañares  les  dijo  cómo  el  Quiíiquiit,  capitán  deAlabttl- 
ha ,  venia  con  un  ejército  de  mas  de  doce  mil  indios  de 
guerra,  y  traía  recogida  toda  cuanta  gente  de  indios  yga- 
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liobialiallado  desde  Jüuja  abajo,  j  que  ¿I  se  lapor- 
a  en  las  manos  si  lni|ui:r¡iii)  iigusriltir,  Y  no  dando  don 
go  LTÓlil'iü  u-iUi,  coiiliiiuú  su  catttino  sin  dciciicrst!. 
u  que  llega bnu  i  iiiiii  provincia  Humada  Uiaparra, 
«ron  d  deshora solirc  áü^  mil  indios,  quv  vciiian  dos  ú 
s jornadas dcfunledtjt  Otd^ijuiz,  con  un  ciipitantjue 
llsniuba  SoUurco ,  porque  til  Quiítquiz  tenia  esta  úr- 
n  en  su  camino,  que  duttinte  enviaba  aquel  capitán  y 
,  y  í  b  parte  ijtquÍL'rda  ílian  otros  tres  mil  iuilios, 
«giendo  comida  ¡tor  lus  pmjWos  comarcanos,  y  en  la 
retaguardia,  (los  jumadas  de  sí,  traía  otros  tres  ú  cua- 
tro mil  tnriios,  y  ól  iba  en  medio  con  el  cuerpo  del  ejér- 
ciln  y  con  el  {ganarlo  y  gente  presa;  de  uiunera tjue ocu- 
paba su  campo  quince  leguas  do  término  y  mas.  Y  yen- 
do  Sulatirco  ¡I  lomar  un  paso  por  donde  puasú  que  los 
vtspañolcs  vinieron,  don  l'ciiro  de  Aliiarado  llegó  pri- 
lero  V  le  prendió,  y  supo  itél  toda  la  úrJen  del  Quil- 
quil, y  dio  una  irasnocliaiia  con  U  gente  do  caUíllo 
(que  lo  pudo  seguir)  sobre  úl ,  aunque  les  convino  dete- 
nerse parle  de  la  iiucbe,  purquo  á  la  bajada  de  un  rio  se 
les  desherraron  los  caballos  en  los  (jianJes  pcdreg'ilcs 
que  en  ¿I  liabia,  y  so  dctuviuruii  á  Iierrarlus  con  iLim- 
re;  y  (udavia  c<<nlinuaruu  su  cniíiioo  ú  gran  priesa, 
rque  alguna  de  la  mucha  geule  que  topalun  no  vol- 
iese  ú  dar  mandudo  al  Qiim\\iu  de  su  venida ,  y  nun- 
pararon  hasta  que  olro  día  tur.lo  llegaron  á  la  vista 
del  real  do  Quiíquiz.  Y  como  ¿t  los  vido,  so  íué  por 
una  parte  con  todas  las  muj  wes  y  gunte  servil ,  y  por 
otra ,  que  mas  Ai^pcra  cr,i ,  eclió  i  su  hermano  de 
labaüba,  que  se  Humaba  Guaypolcon,  con  la  gente 
de  ({ucrru;  con  los  cuales  Tué  ú  topar  don  biegu  de  M- 
magro  en  la  suLida  do  una  cncsta,  y  por  una  ladera 
tomaron  las  e.>;pald(is  á  Gnnypalcon;  y  como  él  se  vio 
cercado  par  todas  parles ,  liizo  fuerte  con  su  genlc  en 
unas  l'ispcras  peñas,  donde  so  dereiidió  hasta  In  noche, 
que  Jüu  Diego  y  don  Pedro  recogieron  todos  los  es- 
[■añolcs  y  ¡os  indios;  con  la  cscuridad  se  salieron  y  Tue- 
ruu  á  buscar  al  Qaia]uiz,  y  hallaron  des¡iués  que  los 
trr*  mil  indios  que  iban  á  la  parle  hquiorda  liabian 
!'<  catorce  cspuñolcs,  que  lomaron  por  un 
1.1  i ,  procediendo  por  su  camino ,  toparon  coa 
la  rr.tajjnardia  de  Qtiiiqui»,  y  los  indios  se  liicieron  fuer- 
tes ut  paso  de  un  rio ,  y  en  lodo  aquel  día  no  dejaron 
[Visar  á  los  csp.'irio[c<i;  anies  ellos  fiasarou  por  la  parto 
«le  arriba,  adunde  los  españoles  cstal>au,  ú  tomar  una 
ulla  sierra ,  y  por  ir  á  pelear  con  ellos  hubieran  de  res- 
cibir  rnuidiodaiio  los  españoles;  purque,  aunque  se  que- 
rían rivlraor,  no  po.líau  por  la  maleza  de  la  tierra  ;  y  asi, 
fueron  muchos  lierídos,  especialmente  el  espitan  Alón- 
•r>  de  Albaradíi,  ú  quien  pasaron  un  nmsiu,  y  li  otro  co- 
ineuJadur  de  San  Juan ;  y  toda  aquella  noche  los  iudios 
luvicrou  mucha  guardia;  mas  cuamin  amancsciú  tc- 
iiiuii  desembarazado  todo  el  paso  del  rio,  y  ellos  se  ha- 
bían hecho  fuertes  en  una  alta  siorra,  Jumlu  se  queda- 
ron en  paz,  f urque  Joii  Diego  de  Almagro  no  se  qui^a 
mu  a)li  detener  ¡  y  toda  la  ropa  que  los  indios  no  pudie- 
ron siddrá  la  sierra  U  quemaron  aquella  nocEie,quiv 
i!  ;!ii!o  en  el  campo  mas  de  quince  mil  ovejas  y  mas  de 
I  1.  (iro  mil  indias  y  indios  que  se  víuierauii  los  españo- 
¡i:-.  ite  los  que  llevaba  picsosel  Quilquil.  Y  llegados  liis 
Miguel,  don  Diego  de  Almagro  envió 
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I  al  Puerto>Vicjo  al  capitán  Diego  de  Uortí ,  ú  que  por  él 
SI!  entregase  déla  urmaila  do  don  Pedro  de  Aliiaraiu, 
el  cual  |iara  etlo  envió  do  su  |iar(c  á  García  de  llo|<^u¡n 
I  que  se  la  hiciese  dar.  Y  después  que  don  Diego  dio  ;illí 
cu  San  Miguel  inuchoB  socorros  do  armas  y  dineros  y 
vestidos,  asi  i  su  gente  como  d  la  de  don  Pedro  de  Al* 
barado,  ctmlinuaron  su  camino  la  via  do  Pachacamd,f 
ü  la  pasaila  dejó  poblando  la  ciudad  de  Trujillo  al  capí* 
tan  Martin  Astcte ,  como  el  gobernador  don  francisco 
Piporro  lo  liabia  mandado.  En  este  tiempo  llegando  el 
Qa\¿!\im  Cerca  de  Quilo,  un  capitán  de  Denalcdzor  le 
desbarató  la  gente  que  llevaba  en  el  avanguardis,  por 
lo  cual  estuvo  en  grando  aflicción,  sín  sober  qu6  se  ha- 
cer, porque  suscapiUnes  le  decían  que  se  diese  de  pac 
á  Benalcúzar,  por  lo  cual  él  losamenaxó  de  muerte  j 
los  mamló  apercibir  para  volver  atrás.  Y  como  la  geuto 
no  tenia  camida  para  dar  la  vuelta  ,  fueron  d  él  ciertos 
capí  lañes,  llevando  por  cabeza  á  Guaypulcon,  y  le  dije- 
ron que  era  mejor  morir  peleando  con  los  cristianos  que 
lio  volver  á  morir  de  hambre  cu  el  despolla  do.  A  lo  cual 
no  te  dio  huena  respuesta  el  Quizquiz,  y  por  ello  Guay- 
palcon  lo  dio  con  una  lanza  por  los  pechos ,  y  luego  le 
acudieron  otros  capitanes,  y  con  porras  y  hachas  le  lu- 
cieron pedazos,  y  derramarou  )u  gente,  dejando  irá 
cada  uno  donde  quiso. 

CAPiTi'LO  xm. 

Se  tAmt  ti  Coboniaitor  v¡ii  i  don  Prdro  de  Albindo  IM  ^ta 
mil  (icsiisilcl  cnacícrlo,  >  caías  dun  Dlegase  gul^o  ttut  rcM^ 
btr  t>nr  tubcniídur  cD  el  (^mca. 

Llegados  don  Diego  y  don  Pedro  í  Paclincamii,  el  Go- 
Ijcruador,  que  ahí  liabia  venido  desde  Jauja,  ios  recíbiú 
iilegremento ,  y  pagó  í  don  Pedro  los  cien  tuil  petos  que 
se  hahia  concertado  con  ¿I  de  darle  por  el  armada,  aun- 
que do  muchos  fué  aconsejado  que  no  se  los  pagase ,  di- 
ciendo que  la  srn)ada  no  valia  cincuenta  mil ,  y  quo 
aquelconciertohaljía  hecho  don  Diego  de  temor,  por  no 
romper  coa  don  Pedro,  que  lo  tenia  mucha  ventaja,  y 
que  seria  mejor  cuviarlu  preso  á  su  majestad ;  y  aunque 
d  Gobernador  pudiera  hacer  aquello  muy  fáciimente  y 
sin  peligro,  quiso  mas  cumplir  la  palabra  de  don  Diego 
de  Almagro ,  su  compañero ,  y  le  pagó  libcralmente  los 
cien  mil  pesos  en  buena  moneda ,  y  le  dejó  ir  con  ellos 
úsu  gobernación  de  Guatimala,  y  él  se  quedó  poblando 
la  ciudad  de  lositeycs,  pasando  allí  la  pohlucíon  qua 
tenia  hecha  en  Jauja ,  parque  le  pareció  lugar  inasapa- 
ciltle  y  aparejado  pura  todo  género  de  contratación,  pur 
Ecr  puerto  de  mar.  Desde  allí  se  fuddon  Diego  con  mu- 
cha gente  al  Cuzco,  y  el  Gobernador  bajú  i  Trujillo  á 
reformar  la  poLlaeion  y  i  repartir  la  tierra.  Y  elli  le 
llegó  nueva  cómo  don  Diego  do  Almagra  se  había  que- 
rido alzar  con  la  ciudad  del  Cukco  ,  porque  había  saijido 
que  su  majestad,  con  la  nueva  que  le  llevii  Hernando 
Pizarro ,  le  había  proveído  de  la  gobernaeion  de  otra» 
cíen  leguas,  pasados  tus  liniílos  de  la  de  don  FraiicíicOy 
que  deciaii  acabarse  antes  del  Cuzco.  V  d  esto  rcíiatie- 
ron  Juan  Pizairo  y  Gonzalo  Píziirro,  hermanos  del  Go> 
beruadur,  con  mucha  gente  qne  les  acudió,  y  railadia 
andaban á  la nzadascou  don  Üiegii  y  con  elcapilpn  Solo, 
que  era  de  su  parte;  pcro:l  la  tiu  no  pudo  salircou  ello, 
porque  hi  majfof  futa,  del  caliüdaacosiá  A  Ji»  j»ttfl  del 
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Ireclío  do  Magatldtiea,  y  cksile  aflí  fino  cosfcniíflo  la 
tierra  lidciael  norU ,  b<ii>ta  llcgurul  puerto  de  la  ciuilad 
lie  kjs  npycs.  En  osle  nnvlo  fueren  lus  primeros  raHuiPS 
que  en  el  l'erñ  liiibo,  porfjuo  anles  no  los  Imliia,  y  dos- 
pBés  licá  lian  acuiliilo  dn  gran  número  pnr  todos  las  ciu- 
dades del  Perú;  crGcso  que  yendo  lis  crijis  entre  cajas 
6  fardeles  lie  mercaderías  que  van  rte  uiiaipnrlpsá  otras; 
y  asi,  los  llaman  los  indios  ococlia,  que  quiere  decir 
cosa  salida  de  la  mar. 

CAPITULO  iir. 

De  li  tocKj  Ae  HFrnitiiln  riiarro  il  I'eni,  j  de  Ifli  deípacbM 
que  llevd , ;  del  aliamicnta  il«  i<»  ísilios. 

OeapuásquedonDiogode  Almagra  partió  del  Cuzco, 
fino  de  Castilla  Hernando  Pizarní,  ú  quien  su  majestad 
liabia  dado  el  liilbito  de  Santiago  y  liccho  otras  merce- 
des, y  trajo  prorogacioir  por  ciertas  leguas  en  la  po- 
bernacion  de  don  FraiiciSfo  Pirarro,  su  licrniano ,  y  la 
proTisionque  hemos  diclio  para  la  nueva  gobernación 
de  don  liiego  de  Almagro.  Y  en  este  tiempo  Mango 
inga ,  seiior  del  Porú ,  eslaha  preso  en  la  foriüleza  del 
Cuzco  por  losconcicrtdsque  arribü  tenemos  dicho,  que 
hizocon  Paulo  inga  y  con  Viliaoina.sulicrmnno,  de  ma- 
tar los  cristianos;  escribió  A  Junii  Pizurru  roy^'indole  lo 
mandase  soltar,  porfjue  Hernando  Pi/airro  no  lo  hallase 
preso;  y  Juan  Piiarro.qua  en  ol  collado  andabii  conquis- 
tando un  peFiiil  doiiidids,  lo  mandó  soltar.  Pues  llegado 
Hernando  Pizurro  al  Cu?.co,  tomé  pran  amistad  con  el 
Inga  y  le  trataba  muy  bien  ,  aunquo  siempre  le  hacia 
guardar.  Creyóse  que  esta  umistud  era  ú  fin  do  pedirle 
nlgun  oro  para  su  majes tnd  ó  para  sí  mismo.  Y  dende  á 
dos  meses  que  llegó  al  Cu£i:o,  el  Inga  te  pidió  licencia 
para  irá  la  tierra  de  Yucaja  á  cclelirur  cierta  liesta,  pro- 
metiéndole traer  de  allá  i^iia  estatua  de  oro  macizo,  que 
era  al  natural  de  su  padre  Cuayuacaba.  Y  ido  allú,  dio 
coiiclusion  en  el  camino  li  lo  que  concertado  tenia  des- 
de que  don  Diego  partió  para  Cliilt;  y  desde  allí  hizo 
luego  matará  algunos  mineros  y  genle  do  servicio  que 
andaba»  por  e)  campo  en  las  estanciüs  y  minas;  y  ea- 
viú  de  sobresalta  un  capitán  con  mucha  gente  que  se 
apoderó  de  la  fortaleza  del  Cuíco,  de  manera  que  en 
seis  dias  los  españoles  no  se  la  puiiieron  tornar  á  ga- 
nar; j  en  la  loma  della  mataron  &  Juan  Piwrro  una 
noche,  de  una  pedrada  que  le  dieron  en  fa  cabeza  ;  por- 
que, ü  causa  de  otra  herida  que  anles  tenia ,  no  se  habla 
podido  poner  la  celada ;  la  cual  muerte  fué  gran  pérdida 
en  la  tierra,  porque  era  íuan  Piíarro  muy  valiente  y 
eipcrimentadoenlas£;uerrasde  los  indios,  y  bienquisto 
y  amado  do  todos.  Y  asi,  vino  el  loga  con  lodo  su  poder 
»obre  el  Cuíco  y  la  tuvo  cercada  mas  de  ocho  meses ,  y 
cada  lleno  de  luna  la  comltatia  por  muchas  partes,  aun- 
que llem,tndu  Pízarro  y  sus  liermimos  la  dcfendíao  va- 
lientemente con  otros  muchos  caballeros  y  capitanes 
que  deniro  estaban,  especialmente  Gabriel  de  Itójas  y 
I  Hernán  Ponce  de  León,  y  dnn  Alfonso  Enriqucz  y  el 
(tesorero  Riquelme,  y  otros  niurhosque  allí  tiuliia,  sin 
I  quitar  lus  armas  de  loclte  ni  de  dia,  conit)  íioiuttrcs  que 
IteoiaD  por  cierto  que  ya  el  Gobernador  y  lodos  los 
[«tros  españoles  eran  muertos  de  los  indios,  que  lenian 
'noticia  que  en  todas  tas  partes  de  la  I  ierra  so  liabian 
'  >tiado>  y  asi ,  poleabau  y  .'<e  defendían  como  houibres 


;  que  no  teitinn  mas  esperanzji  d«  socorm  sino  en  Dios  y 
j  cu  el  dn  sus  propias  fuerzas ,  aunque  rada  dia  losdniB^ 
I   nolun  los  indios,  liiriendo  y  matando  en  i:!li>s.  Yd^_ 

rante  osla  guerra  y  cerco  Gonzalo  Piíarro  saliii( 
I  winto  de  caballo  acorrer  la  lierra  hasta  la  lagua 
¡  Chinchero,  que  esa  cinco  leguas  del  Cuzco,  donde  1 
I  gente  vino  sobrcél,  que,  por  mucho  que  p<doó,  ya  to 
dios  le  Iraiuo  cusí  rendido,  si  Hernando  Pita  rro  jAlott» 
so  de  Toro  no  lo  socorrieran  con  alguna  genle  de  c»- 
bullo,  porque  él  se  había  metido  mas  adentra  en  los  ene- 
migos de  lo  que  convenía, según  la  poca  gente  queU^ 
vaba,  con  jnas  úuimo  que  prudencia. 

CAPITCLO  IV. 

De  cdmg  *iio  daD  Diefo  de  Almifiro  sobro  «1  Cewo  ri 
i  Hernando  Piiarro. 

Ya  dijimos  arriba  cómo ,  después  que  Juan  de  llern- 
da  llevó  á  Cliili  la  provisión  que  su  majestad  dio  ptn 
que  don  Diego  de  Almagro  fuese  gobernador  insadili 
gnbomacinn  lie  don  Francisco  Pizarro,  se  ilKertniaidí 
volver ul  Perú  y  apudorarsede  ta  ciuilail  del  Cuzco  ;|wn 
lo  cual  le  dabLin  gron  priesa  los  caballeros  prim:i|i«lci 
que  con  él  añilaban ,  especialmente  Gómez  ile  Atlian* 
do ,  hermano  del  adelantado  don  Pedro  do  AUmnida,} 
su  lio  Uie^o  do  Albarado  y  Rodrigo  Or^ínñoi,  los  un« 
cou  coJícia  de  poseer  los  repartimientos  de  la  licmdel 
Cuíco  ,  y  los  otros  por  ambición  de  quedur  solos  en  k 
gobernación  de  Chili.  Y  asi,  para  salir  con  sa  inleule 
trataban  con  las  lenguas  que  dijesen  cómo  el  gobennr 
dor  Pizarro  y  los  demás  españoles  que  en  el  Pcróqnfr 
daron  liabluii  sido  muertos  por  los  indios  rjuo  s«  Iuímib 
rebelado;  porqueya  la  noticia  del  alzamiento  de  losindiH 
había  llegado  ti  aquellas  partes.  Pues  con  la  iusltndt 
que  toda  esla  gente  hizo  i  Aon  Uiego,  se  volvi*)  ;y  ctw^ 
do  llegó  á  seis  leguas  del  Cuzco ,  sin  hacer  saber  naila  i 
Hernando  Pizarro ,  se  carleó  con  el  Inga ,  promelíéü- 
dolc  do  perdonarle  lodo  lo  que  liabiu  hecho  si  íu>:s«  lu 
amigo  y  le  favoresciese ,  porque  aquella  tierra  del  Cuzco 
era  de  su  gobernación,  y  que  volvía  á  apoderarse  dclia. 
Y  el  Inga  cautelosamente  le  envió  á  decir  qa&  se  fiie^a 
(i  ver  con  él ;  lo  cual  don  Uie^'o  hizo,  no  recetánd<.>scd« 
engaño  ninguno,  dejando  alguna  parte  do  su  genle €■• 
Juan  de  Siiyavedra,  y  llevando  el  toda  la  deniits,  Mü 
cuando  el  Inga  vio  su  tiempo ,  dio  sobre  don  Diego  c«d 
tanta  furia ,  que  lo  hizo  mucho  daño.  V  entre  tanto. 
Imhiendo  sabido  Hernando  Pliarro  ta  venida  de  don 
Diego  de  Almagro,  y  cómo  Juan  de  Sayavedra  quettabe 
en  el  pueblo  de  Hurcos  con  la  gente,  salió  del  Cuíco 
con  ciento  y  setenta  hombres  ft  punto  do  guerra ;  de  lo 
cual  siendo  avisado  Juan  de  Savavedra,  apercibió  su 
campo,  que  era  de  trecientos  españoles  ,  y  olojólos  en 
un  sitio  hiertc.  Y  llegado  Hernando  Pizarro ,  envió  i 
rogar  á  Juan  de  SayavedlK  que  se  viesen  solos,  pan 
iralar  de  medios  en  los  negocios.  Juan  de  SayoTedn 
aceptó  las  vistas ,  en  las  cuales  so  dijo  que  Heraande 
Pizarro  liabia  ofrescido  ú  Juan  de  Sayavedru  mucbi 
cantidad  de  pesos  de  oro  porque  lo  entregase  la  geiHe; 
lo  cual  Juan  de  So  ya  ved  rnuo  aceptó,  ni  era  docrcerqua 
aceptara,  por  ser  eabaltcro  de  muy  buena  casta,  da 
quien  uo  se  podía  esperar  que  baria  cosa  que  n»  dehif- 
se ,  aunque,  por  ser  estas  cosas  que  posarou  cu  atatUt, 
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no  te  poeJe  afirmar  la  certidnmlire  (k-lliis  mas  de  lo 

Í^jue  las  parlKs  dijeron  y  olvulgKSospecImho,  y  algunos 
Indicios  en  que  se  rundnlinn.  Daii  Diego  do  Almagro 
Volvió  del  rei!Ocuenlro  que  arriba  está  ditlin  quo  luvo 
COD  el  luga ,  y  jutilando  su  petilc  con  Ih  do  Juuii  du  Sa- 
jwTadni.se  vino  la  vuelta  del  Cu^ro,  y  en  et  camino  liiio 
prender  cuiílro  hombres  de  ca bullo  con  una  cmbuscuda 
que  les  ccliú,  porque  tuvo  aviso  que  se  los  enviaban 
por  «splafi,  y  dellos  supo  muy  por  erlcnso  todo  lo  que 
Inbia  pasado  en  la  licrra  con  el  ievanlamieolo  de  los  in- 
dios, los  cuales  hobtari  muerto  mus  de  sciírientos  es- 
pañoÍM  y  quemado  gran  parte  de  la  ciudad  del  Duzcn, 
de  lo  cual  mnstrií  p-no  sentimiento ;  y  tuogo  enviúá  re- 
querir al  cabildo  del  Cuzco  con  las  provisiones  reales, 
para  que  le  rcscibiesen  por  gobernailitr  de  aqucll;)  ciu- 
dad .  por  ser  «cabDdw  muclio  antes  dclla  los  limites  de 
la  gobernación  del  Marqués.  Oída  por  los  di;l  cabildo 
«la  embajada ,  le  respondieron  que  hiciese  medir  el 
(término  de  la  gobernación  del  Marques,  y  que  cons- 
tanrloque  aquella  ciudad  caía  fuura  dclla  ,  Icrescibíríun 
por  su  gobernador.  Lo  cual  averiguación,  nienloiiciis 
ni  después  se  liízo  caso,  que  se  juntaron  ú  medir  la 
tierra  hombres  diestros  en  ello  ;  poro  nunca  se  confor- 
inaron  en  la  forma  do  la  medida,  pnrquo  unos  dccion 
que  se  habían  de  medir  las  leonas  que  estaban  señaladas 
ptn  li  gobernación  de  don  francisco  por  la  costa  de  la 
imr,  según  ihan  haciendo  ancones  y  caletas ,  ú  por  el 
camino  real  con  lodos  sus  rodeos,  porque  en  cualquiera 

tdcslas  dos  maneras  la  ^gobernación  del  Marqués  se 
«rababa,  no  solamente  antes  del  Cuíco,  mas  (ícgun 
•Igunos)  aun  antes  de  los  Reyes.  El  Marques  pretendía 
que  sus  li>guas  se  babian  de  medir  por  el  aire,  cebando 
la  cuerda  derccliamente  sin  ningún  rodeo  ni  torce du- 

»ra,ú  porla  linca  superior  del  cíelo,  mídiundo  lagnnlun- 
Icton  por  la  altura  del  sol  y  dando  tantas  leguas  á  cada 
grado. 

I'oes  lomando  i  la  historia ,  Hernando  Pizarro  envió 
Adeciriíton  UíeRo  que  él  le  baria  descmharazarcieria 
porte  de  la  ciudad  donde  se  aposentase  él  y  su  gente 
seguramente,  entre  tanto  que  enviaban  relación  de  lo  que 
pasaba  A  don  Francisco  Piíarro,  que  estaba  en  la  ciu- 
dad de  tos  Heves,  para  que  se  diese  algún  medio  entre 
ellos,  pues  eran  amigos  y  compañeros.  Y  alcunos  dicen 
ipie  para  tratar  de<-lo se  pusieron  treguas,  deltajo  délas 
cuales  teniéndose  por  seguro  Heniaudo  Pizarrn,  hizo 
á  lodos  los  vecinos  y  gente  de  guerra  que  se  fuesen  & 
reposar  ú  su*  casas,  porque  muy  cansíidos  eslaüan  de 
andar  armailosilias  ynocbes,  sin  dornnr  ni  reposar  uu 
ponto.  Y  como  don  tticgo  dcsio  fué  avisado ,  con  la  es- 
curtdad  de  la  noche ,  especialmente  por  un  gran  nubla- 
do que  sobrevino ,  díú  asalto  en  la  ciudad.  Mas  cuando 
Hernando  y  Gonzalo  Pizarro  sintieron  el  ruido  se  ar- 
mtma  d  gran  priesa ,  y  como  fue  su  casa  la  primera  so- 
Jbr«  que  dieron,  con  sus  criados  se  defendieron  fuerte- 
Bicnte ,  liasla  que  por  todas  partes  les  pusieron  fuego  y 
los  prendieron.  Y  luego  otro  día  don  Uirgo  hizo  que  el 
cabildo  le  rcscibiese  por  gobernador,  y  echó  en  prisio- 
nes á  Hernando  Pizarra  y  ásu  hermano ,  y  aunque  mu- 
chos le  aconsejaron  que  los  matase ,  do  lo  quiso  hacer, 
por  to  muchoque  se  lo  defendió  y  le  aseguro  dellos  Dic^'o 
de  minrada.  Y  túvose  por  cierto  que  &  dou  Diego  de 
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Almagro  dieron  ocasión  de  quebrantar  las  (regtias  cier- 
tos indi.is  y  aun  españoles  que  le  trajerou  nuevas  que 
Ilcrnundo  Pizarro  mnnduba  quebrar  hs  puentes  y  so 
íorlali'scia  eu  el  Cuíco  ;  lo  cuid  paresció  claro ,  porque 
cuando  Él  cuíraha  en  la  ciudad  dijo  i  grandes  voces: 
u¡Oh,  cúnio  me  bubcis  enjtuñudo;  qué  «anas  hallo  todas 
las  puenles!«  De  todas  estas  cosas  ninguna  sabia  el  Go* 
bcrnador  por  entonces,  ui  losupodoehtú  muchos  dial, 
comí)  adelante  se  dirá.  Don  Diego  da  Almagro  hizo  inga 
y  iliü  la  borla  dul  imperio  &  Paulo,  porque  su  hermano 
Mango  inga,  visto  lo  que  habin  hecho,  se  fué  huyendo 
con  mucliu  gente  de  guerra  í  unas  muy  lisperas  monta- 
ñas que  llaman  los  Andes. 

CAPITITO  V. 

De  time  nidroD  lg(  Imiiaí  muclios  locorrot  fue  «1  Gnitntiot 
Mtiil  i  ílM  ticnaanos  al  Cateo. 

Entro  otras  cosas  que  el  gobernador  don  Francisco 
Pixarro  envió  á  suplicar  ú  su  majestad,  en  remune- 
rncion  de  los  servicios  que  liabia  hecho  en  In  conquista 
del  Perú,  fué  una  que  le  diese  veinte  mil  indins  [mr- 
petuos  para  él  y  sus  descendientes  en  una  provincia 
que  llaman  los  AlnbiNos,  con  sus  rentas  y  tributos  yju- 
risdicion,  y  con  lílulode  marqués  dellos.  Su  majestad 
te  hizo  merced  de  darlo  el  titulo  de  raanjuésdc  aquella 
f>r(ivincia,  y  en  cuanto  á  los  indins,  le  respondió  que  se 
informaría  de  localidad  de  ta  tierra,  y  el  daño  ó  pcrjuí- 
rio  que  se  pndia  seguir  de  dárselos ,  y  le  harta  toda  la 
merced  que  buenamente  hubiese  lugar,  Y  asi,  desde  cu- 
i  linces  en  aquella  carta  le  inliluló  marqués  y  mundo 
que  se  lo  llamasen  de  ahí  adelante,  como  se  lo  llamó,  y 
pi)r  este  dictado  le  íuiitulurémos  du  aquí  adelanto  en 
esta  historia.  Pues  cu  tendida  por  el  Marqués  la  rebelión 
de  los  luilios  por  lengua  dcllos  mismos,  no  pensando 
quuá  tanto  riesgo  hubiese  llegado,  conicnzú  á  caviar 
socorro  de  gente  i  Hernando  Pizarro  al  Cuíco ,  poco  & 
fioco.comoso  iba  juntando,  un  día  diez  y  otro  quince, 
y  asi  dendcen  adelante,  según  la  posibilidad  so  ofroscia. 
Y  entendido  los  indios  que  había  liu  hacerse  este  vicoi^ 
ro ,  pruvcyerou  de  mucha  gente  de  guerra  on  los  patos 
angostos  y  peligrosos  del  camino,  para  estorbar  la  jor* 
nada  i  los  que  fuesen  ;  y  así,  todos  cuantos  el  Marqués 
envió  en  diversas  veces  los  desbarataron  y  mataron  los 
indios;  lo  cual  no  hicieran  si  aguardara  i  enviarlos  lo- 
dos juntos.  Y  haUtcudo  ido  á  TÍsilar  las  ciudades  de 
Trujdlo  y  San  Miguel,  envió  aun  Diego  Pizarro  coa  sá- 
lenla de  cabalk)  paráosle  socorro,  los  cuales  toJ'js  ma- 
taron los  indios  en  un  muy  áspero  paso  que  se  llama  la 
cuesta  de  Parcos,  quo  es  cincuenta  leguas  del  Cuzco, 
y  lo  mismo  hicieron  ú  un  cuñado  su  yo,  llamado  Cómalo 
de  Tapia ,  que  di^spués  envió  con  ochenta  hombres  de 
caballo.  Y  laminen  desbarataron  al  capitán  Uorgovcjo 
yol  capitán  Gacte,  con  la  gente  que  llevaron  en  djvor^ 
sos  días,  sin  quo  de  toda  su  gente  se  escapaba  casi  nin- 
guno ,  y  siir  que  tosquc  lo  Seguían  supiesen  el  ilesbarato 
los  que  iban  adelanto  ;  teniendo  tal  forma ,  que  los  deja- 
ban entraren  un  valle  nmy  hondo  y  angosto,  y  lomándo- 
les la  entrada  y  la  salida  con  gran  cantidad  de  indios, 
eran  tantas  las  piedras  y  galgas  que  les  echaban  desdo 
las  cuestas ,  que  casi  sin  venir  ú  manos  los  mataban  to- 
dos; y  á  toda  esta  gente,  que  fueron  mas  do  trecientos 
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ImnilirQStlec^lNilfo,  les  tomaron  gran  cnnlidail  ile  jo- 
jus  y  urinas  y  rojuis  ñu  sedü.  Y  vieiiila  el  Marqués  que  ¡ 
iiü  rcspoiidiii  tiingiíno  lieslos  socorros,  ciiviú  ú  Fran- 
cisco de  Godoy,  noUirnlt!eCttceres,coti  cuaroiitay  cinco 
lie  cabalto,  y  Infuindo  &  solos  dos  linrabres  de  los  do 
liaL>t(.>,qigD  se  Imíiiiin  cscapodo,  j  liiiliit<iido  sabida  de- 
líus  lo  (jite  pa^iliii,  se  volvió  ii  f;ruQ  pr¡c<!a,  aunque  ya  lo 
)eninn  lomados  los  (usos  pordoiiiSe  íinbiau  (iiitntdu.  Y 
la  siguieroQ  los  indi  s  nms  de  veinte  lcgn.i<;,  diiiulolc 
grande  guerra  por  dtlanle  y  por  la  retapuariliB ,  que  no 
le  dejaban  caml^narsino  de  noclie;  y  asi  lle^óá  la  ciu- 
dad de  los  Heycs,  dotide  tantliien  vino  el  cu  pilan  l)ii*go 
de  Agüero  con  cierta  gente  que  se  habían  escapado  á 
uña  de  caijultu,  porque  en  sus  misinos  pueblos  los  iii- 
ilios  los  liabian  qiiorido  millar.  Y  porque  luvo  nueva  el 
Maniués  que  tras  Dícro  de  Agüero  venia  gran  copia  de 
inilios  de  guerra  ,  envió  &  m\  Pedro  de  Lcrma  cou  mas 
(le  setenta  de  caballo  y  con  mucbos  indios  amibos,  que 
salieron  al  reencuentro  á  la  gente  del  Inga ,  con  los  cua- 
les pelearon  gran  psrle  del  dia  ,  liasla  que  en  un  peñnl 
fos  indios  se  lucieron  fuertes  y  los  españoles  los  cerca- 
riiii  por  todas  partos,  y  aquel  dia  quebraron  los  dientes 
al  capitán  Lerina  y  liirieion  otros  iniiübtis  españoles, 
aunque  no  malaron  mas  de  uno  de  caballo.  Y  los  cris- 
líanos  los  pufiieron  cu  tal  aprtclo ,  que  si  el  Marqués  no 
los  mandara  recoger,  aquel  dia  se  diera  lio  d  la  guerra, 
(Hirque  los  indios  estaban  muy  apretados  en  aquella  pe- 
queña sierra ,  y  no  leniau  lugar  de  pcltíar.  Y  así,  cuando 
los  españoles  so  retrajeron,  dieron  nincluis  gracias  ni 
Señor  porque  tos  había  csca patio,  liaciéndolc  oración  y 
sjicriGcio,  Y  levantando  de  allí  el  real,  se  fueron  ii  poner 
Kotirc  una  alta  sierra  que  estil  junio  ú  la  ciudad  de  ius 
íleyes,  el  rio  en  medio ,  peina niiu  á  la  continua  con  los 
«spañoles.  El  caudillo  destos  indios  era  un  señor  11»- 
nndo  Tizoyopan^ui ,  y  con  aquel  liermano  del  In^a  que 
rl  Marqués  envió  can  tíacle.  En  esta  guerra  que  ios  io- 
diosdieron  en  la  ciudad  de  los  Ikyes  acaesció  que  mv 
i'hos  inilios,  criados  de  los  españoles,  que  llatoaban 
janacoii.is,  iban  de  diu  4  ganar  sueldo  de  los  indios,  y 
I  noclié  «uotauá  cunar  y  dormir  con  sus  señares, 

CAriTCLO  VI. 

^J>e  eúsa  el  MtrijBéi  cntlit  i  petllr  locnrro  i  dlftrsis  partts,  y 
cdma  el  ca¡iiuti  Alunía  de  Albarada  le  fui  i  socorrer. 

Viendo  el  Marqués  tanta  mullíliid  de  indios  sobre  la 
ciudad  do  los  Reyes,  tuvo  por  cierto  que  Uurjiaiidu 
Piwrro  y  todos  los  del  Cuzco  eran  niuerius,  y  que  lia- 
bia  sido  (an  general  este  tevantamienlo,  que  liubriai;  en 
Cliili  destiaralado  A  dou  Diego  y  á  los  que  con  él  iban. 
Y  porque  los  indios  no  pencasen  que  por  lemor  detc- 
•nianlos  navios  paro  liuir  en  ellos,  y  también  porque  los 
españoles  no  tuiriesen  alguna  conlian7,a  en  poderse  stt- 
lirdelft  tierra  per  la  mar,  y  por  esto  peleasen  menos 
TininíosumciUo  de  lii  que  debian,  enviiV  &  Panainft  los 
navios,  y  do  camino euviúal  vi>ioroyde  la  Nueva-Espa- 
ña y  á  todos  los í;i>l»eritadoreSctn  las  luili.is,  pidiéiididos 
socorro  y  dándules  tí  enteniler  el  graiiile  npiieto  en  qno 
1,'ucdaha  ,sif^nilicándiíli)  con  p;dabras  de  no  lantn  áni- 
mo ciiuio  solía  mostrar  en  otras  cusas;  las  cu  alus  tí 
pusü  por  pcrsd.i^inii  tic  algoiiiis  personas  de  pococorn- 
£011  f  i]uü  se  lo  ucunse^arou,  Y  asinusmci  euvíó  i  luaiulitr 
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&m  tcniento  de  Trujillo  que  dospolilase  la  ciudad, y 
que  en  un  navio  que  ¡wini  ello  les  ■  '  'i.m-ascn 
sus  mujeres é  liijos  y  baciendas ,  y  li >  ;  .i  Tief- 

ra-Firme,  y  ellos  se  viniesen  con  sus  armas  y  cuñal 
solamente  fi  lo  ayudar;  porque  él  tenia  ¡lor  cierto 
tambicn  babian  de  acudir  los  indios  sobre  ullus  y  oa< 
taba  en  tiempo  de  los  poder  socorrer;  yasf,  era 
que  todos  se  luciesen  un  cuerpo,  aunque  inand<^<}ue  It 
venida  fuese  secreta ,  creyendo  que,nosoh¡éndola  l«» 
indios,  por  ir  sobre  ellos  se  dividirían,  y  ellos  osi.Ioki» 
eieron ,  aunque,  esiando  para  se  partir,  les  lle^id  el 
[litan  .\tonso  de  Albarsdo,  con  toda  la  gente  que 
cíi  el  dcscutiriinienlo  de  los  Ciiacliapoya*!,  porque 
Marqués  Itis  lialiia  enviado  íi  mandar  que,  dejada  la  con- 
quista, los  viniese  ásocorror.Ynsí,ponicndoalfiiini  gen- 
te de  guerra  de  ta  que  traía  en  defunsa  do  la  ciudad  ds 
Trujilio ,  él  con  lo  restante  se  fué  á  lu  ciudad  de  los  Il»> 
ves  en  socorro  dol  Marqués,  Y  como  llegó,  le  liizo  su 
capitán  general,  enlufíardorcilrodeLerina,  que  basta 
entonces  to  liabiasido;  por  el  cual  desabrimiento  Pe- 
dro de  Lerma  hizo  el  nintín  que  adelante  se  dirii.  V  asi, 
viéndose  el  Marqués  con  pujanza  de  geni  1.  -ii 

socorrerá  lo  mas  peligroso,  y  envió  al  c.  ine 

di;  Albaradocon  treeieJitos  españoles  de  pió  y  di: 
lio ,  que  fué  talando  y  conquistando  la  tierra.  Y'  á  cu 
lepias  de  la  ciudad  do  l'acliacami  tuvo  una  ff  cb  ba- 
talla con  los  indios,  los  cuales  deslmnitó,  y  mató  muclios 
dellos,  y  prosiguió  su  camino  la  vía  del  Cuzco.  Yade- 
lafite,  al  piisar  de  un  despoblado, padesció  gran  trabajo, 
porque  se  le  muriwon  mus  de  quinientos  indias  de  ser- 
vicio, de  sed ;  y  si  los  de  caballo  no  corrieran,  y  con  «- 
sijas  llenas  de  agua  volvieran  á  socorrer  los  de  <i  pie, 
créese  que  lodos  perecieran ,  según  eslabón  fatisados. 
Y  yendo  «sí  conquistando,  le  alcanzó  en  la  pruviuría de 
Jauja  Gómez  de  Tordoya,  natural  de  Villanueva  il« 
l);ircarota,  con  otros  docíentos  liombres  de  pié  y  de 
i-aballg  que  tras  él  eiivíú.  V  con  todos  qiiiaicntiis  Imin- 
hrcs  Alonso  do  Albarado  caminó  basta  la  puente  do 
I.umichaca ,  donde  los  cercaron  los  indios  [jor  loJas 
partes, y  Imlracon  ellos  batalla,  en  que  los  venció,  y  mali 
mucbos  dolías,  y  de  abi  adelante  siempre  fueron. pe- 
leando con  él  basta  la  puente  de  Abaneay,  donde  fud 
ccrtílicado  de  la  prisión  de  tlernando  y  Gonzalo  Cizarru, 
y  de  todo  lo  mas  que  en  el  Cuzco  liabia  pasado ,  y  pro- 
(lUso  no  pasar  adelante  Imsla  tener  maiiilado  do  l« 
que  liabia  do  liaccr.  Y  como  don  Diego  de  .Almagro 
supo  la  venida  de  Alonso  do  Albarado ,  euvtó  A  Diego  il« 
Albarado  con  otros  siete  ó  oclio  cab;illerosá  nolilicarki 
sus  provisiones;  los  cuales  en  llegando,  .\  i  'il<a- 

radü  prendió,  y  respomlió  que  enviase  á  n  ,»o- 

lliiS  provisiones  al  Marqués,  porque  él  no  era  parle  (ura 
tratar  de  aquel  negocio.  Y  como  don  Diego  vio  que  sus 
mensajeras  no  vulvian,  temiendo  que  Alonso  do  Alija- 
rado por  otro  camino  se  iria  a  entrar  en  «1  Cuxro,  se 
volvió  ú  gran  priesa,  porque  ya  babia  salido  tres  leguas 
de  lu  ciudad  ,  y  desde  ú  quince  días  sacó  su  gt'iile  soüft 
Alonso  de  Altiarado,  pni  que  supo  que  Pedro  de  Lerioa 
tonta  ordenado  im  inoliii  pitra  pasársele  con  roas  de 
odíenla  bondires.  Y  cuando  don  Diego  ltcj;i)  i  efcu  de 
Alonsode  Albarado,  sus  corredores  premliero;!  ú  l'cdro 
Alvares  Uolguiu,  que  udeluulu  iba  «ksuuliriciuMji 
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rampA,  con  una  eelaila  i¡ae  h  crlu'i.  Y  snüicinln  xUmm 
(le  Albarailo  tii  prisión,  qahü  6i  liiinliiuii  [iminleri  J't:- 
tiro  lie  Lerma  por  la  sospecha  que  dúl  ya  teiiiu ;  el  ruul 
le  liuyd  a<)iici1a  nocliu ,  llevando  lus  lirnias  da  lodos 
udkiscou  qitiuti  dcjulisi  Iicclio  coiicjcrto.  V  doit  Dic- 
■ga  uita  Docliú  llcgú  &  la  purtite ,  porque  mpo qtie tíomcE 
e  Tordo;  a  j  uti  liiju  ilol  coronel  Villutlm  Ib  cslnbaii 
iguariliiiido,  y  iiiuctia  parle  de  su  giMile  otivió  ptir  el 
Vado,  diiiide  sit|Mj  quo  kiseoíijiiradns  cotí  Pedro  do  Lw- 
nia  guardiibiid  vi  puso ;  los  cuales  se  le  «Iíltoii,  y  aun  lus 
aiiinial>aa  pura  que  pasiiseí)  sin  rnicdo,  y  su  stipu  ciíirm 
olguims  dcslos  conjurados  luitjiiin  liculiu  el  Irulo  de  luii 
ttueita  gana,  ituc,  liaciendo  la  guardia  u<]uellu  uoclic, 
hurUrotí  mas  ilu  ciiicucniu  luiups  á  lo$  de  Alonso  do 
Alliarado  y  Insei'linrim  purcl  rio  abajo.  I'ues  cuando 
AJúasndti  Alliunidii  qui$o  acometer,  lailAroiile  los  dal 
inoljri  y  olra  uuiclia  gimic  de  su  ejóreitoíjue  por  buscar 
sus  lanzas  no  acudicrnii;  y  usí,niuy  íácilinenlc  donliíe- 
(IV  los  de>bara!ú,  »¡ii  niuerle  de  u^|)ariates  ;  y  allí  que- 
braron los  dii-iiLcs  con  itnu  pedrada  d  Rodrigo  Orgo* 
üos.  Y  ilrtspuésite  saqueado  el  real  y  pre^o  AIousm  do 
Aliwradu ,  se  riilviú  al  Cuxco ,  bacieiido  algunos  nulos 
trsUtnicnlos  á  los  vencidos  y  ifucduudo  tan  soberbios, 
que  Jeciüii  que  no  liabia  de  quedar  cu  toito  el  Perú  [li- 
xurra  cii  que  Irope/itr,  y  que  el  Marqués  y  sus  bernia- 
nmse  liabiati  de  irú  gobernur  ¡í  lo$  iiiuujjlares,  baju  ile 
Iti  linea  C(iuÍuocíal. 

CAPITULO  Vil. 

0<  cdBO  t\  Va^aéi  Iba  ta  cocorru  ili  ttis  hcnoitios  «1  Cauo,  J 
ubído  el  teaclmlcnto  de  AIodsb  de  Altiirxlo,  te  valrU  1  loi 
Utjet. 

Con  los  ?ic tortas  que  Alonso  de  Alltorodo  liubo  de 
los  imlios  yendo  camino  del  Cuzco,  asi  en  I^acliaeaniü 
como  en  Lurnicliaca  ( segiui  arriba  está  diolio),  el  luga 
y  Tiioyopangui  tuvierou  por  bien  alzar  el  real  de  sobre 
la  cíudail  de  los  [leyes.  Y  viéiidoso  el  Marqués  libro  y 
ron  luudia  gtiOle,  se  partió  pora  el  Cuzco  en  socorro 
de  MIS  hermanos,  llevando  consigo  mas  de  sietecieulos 
Imuikret  de  pié  y  de  caballo;  el  cual  socorro  él  pensa- 
ba que  tiQcitt  contra  los  indios,  porquo  ninguna  cosa 
faltiade  la  vuelta  de  don  Diego  de  Almagro  ni  de  lo  quo 
dcllo  habia  resultado ;  y  muclia  parlo  deslu  gente  le 
^  Imbia  enviado  don  Atonto  de  ¡''uen-Mayor,  arzobispo  y 
denle  do  la  isla  de  Santo  Domingo,  con  Diego  ile 
-U«yor,  su  liermauo,  y  el  liceucÍLidu  Gaspar  <le 
I  liabia  traido  alguna  parle dclla  destle  Panamá ; 
lisrao  un  Dii'gu  tic  Avala  (á  quien  el  Marqués  cti- 
'  vio  i  iVioarugua)  inibiu  acudido  con  cierto  socorro.  Y 
^  yendo  el  Marqués  con  este  cjércilo  por  el  camino  de  los 
'  llanos,  on  la  provincia  do  la  iNasc»,  i  veinte  y  cinco  le- 
gua» de  los  Keyes,  le  viuierou  nuevas  de  la  vuelta  de 
iluii  Diego  y  de  todas  las  otras  (larticularíiladcs  que 
de&pués ilella  liabiim succilido  (según  arribase  liacoii- 
,  laJu),  lo  cual  sintió  con  el  pesar  que  era  ra^oii;  y  pa- 
flidole  q»a  su  gente  iba  ad(.'reszada,  como  quien 
I  de  pelear  con  indios,  deternitnú  volverse  á  la  ciu- 
ddit  de  los  Iteycs  y  provecrsu  como  contra  cspaüolcs; 
ilo  lúio,  enviando  al  Cuílco  ul  liccuciado  Espinosa 
I  diese  algún  corle  eutre  él  y  doa  Diego,  aira- 
pilo  -f  con  que  si  £u  niaje»tuii  sübia  lo  q\K  lia- 
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'.  biu  pasado,  y  que  ellos  no  eslaban  conformeí ,  enviaría 
i  otro  en  lugar  de  ambos,  que  gozjise  lo  que  ellos  liabtati 
ganado  con  tanto  trabajo;  y  que  cuando  otra  cusa  no 
pudiere,  ncab:ise  con  don  Diego  que  soltase  sus  lior- 
,  manos  y  él  se  estuviese  en  el  Cuíco  sin  bajar  de  allí 
abajo,  liiisla  que  consultado,  su  nnijestad  proveyese  y 
mandase  luquecadn  uno  dtdlos  liiibia  de  gobernar.  Y 
con  esla  embajada  fuy  el  licenciodo  espinosa,  aunque 
nÍNgun  niedio  puilo  tomar,  y  sin  concluir  ni  negocia  fa- 
llesciü.  Y  don  Diego  bajó  enn  su  gente  ú  liis  llanos,  do- 
jando  eu  ef  Cu7.co  por  su  tciuLOiii!  al  eapJian  (>»lir¡ei  do 
Rojas,  y  pi  esos  en  su  poder  á  Gonialo  Pinarro  y  Alonso 
de  Alba ra do,  y  llevando  consigo  preso  á  Hernando  Pi- 
zarra ;  y  asi  continuó  su  camino  Imsla  la  provincia  de 
Cliineba,  que  es  veinte  leguas  ilc  los  Reyes,  y  alli  liizo 
un  pueblo  en  lugar  de  posesión  de  gobernador. 

CAPITILO  VI». 

De  c^no  ti  Htntaés  biio  gmlc  ;  se  sol  la  ron  de  li  tirislon  Alonía 
lie  Albando  j  Uoiiiaiii  Pizarra ,  ;  de  lo  que  iiasA  coa  vlloi. 

Como  el  Marqués  llegd  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  lue- 
go hizo  locar  olambores  ydiópaf;a  álu  geni e  y  engrosó 
su  ejército,  con  titulo  de  defenderse  de  don  Diego,  qnc 
decin  venirle  ocupando  su  gobernación ;  y  en  poces  dias 
juntó  mas  de  sietecienlDs  bombresde  pié  y  de  caballo, 
y  entre  ellos  niucbos  arcalmceros ;  porque  en  lacompa» 
üia  de  Diego  de  Fuen-Mayor  liabia  venido  un  capilan 
Pedro  do  Verg¡ira  (á  quien  arriba  tenemos  diclio  que 
so  encomendé  el  descubrimiento  de  los  firacainoros),  el 
cual  traia  de  Flándes,  donde  era  casado,  gran  copia  de 
arcabuces  y  de  toda  la  munición  dollos;  porque  basta 
entonces  no  liabia  tontos  en  el '  Perú  que  se  pudiese 
juntar  compañía  ni  número  cierto  de  arcabuceros.  Y 
á  oslo  Vergara  y  ü  Ñuño  de  Castro  nombra  el  Marqués 
por  capitanes  de  arcabuceros,  j  &  Diego  de  L'rbtna,  na- 
tiiriil  de  Ordufin,  sobrino  del  maestro  de  campo  Juan  do 
L'rbiiia,  nombró  por  capitán  de  piqueros,  y  de  genio 
lie  caballo  &  Diego  de  Rojas  y  á  Pcranzúrus  y  Alonso 
i1oMercadillo,y  bizo  maestre  de  campo  á  Pedrode  Val- 
iliviu,  y  sargento  mayor  á  Antonio  de  Villalva,  bíjo  del 
coronel  Villalva.  En  estetiempoCnníalo  Pixarroy  Alol^- 
sodeAlbarado(quo,  como  dijimos,  quedaron  presos  en 
el  Cuzco)  se  snllariui,  y  so  vinieron  con  mas  de  setenta 
bombresal  Marqués,  bnbieudo  prendido  ú  Gabriel  de 
Rujas,  teniente  de  don  Diego.  Con  su  venida  bolgó  nm- 
clio  el  Marqués,  asi  por  verlos  fuera  de  peligro  como 
porque  con  ellos  lomó  grande  úuitno  loda  la  gente;  y 
tilingo  bizo  á  Gonzalo  Pizarro  capílaii  general  y  Alonso 
do  AlbamJo  capitán  de  gente  ilcá  caballo.  Y  como  don 
Diego  supo  la  soltura  de  los  presos  y  la  gran  pujan/a 
do  gente  que  el  Marqués  tenia,  delermtnú  tomar  alguii 
lartido  con  él,  y  auij  de  moverle  él  por  su  parte,  en- 
vi^üidoá  ello  con  su  poilcr  á  don  Alonso  bLuriqucü  y  al 
Tortor  Diego  Nuñez  de  Mercado  y  ul  coutuilor  Jimii  i!o 
Git/.inan,  para  que  so  viese  cun  don  Diego.  Y  de>spué.i  ,1 
du  liaber  pasado  entre  ellos  grandes  tratos,  el  Marqués 
Ig  dejó  todo  por  vía  de  compromiso  en  miiuosda  fray 
Francisco  de  Dobadilla,  provincial  en  aquellas  parles  do 
til  orden  de  la  Merced,  y  lu  mismo  lii^o  don  Diego.  Y 
fray  Francisco,  ustinitode  su  poder,  dio  entro  el|os»iu- 
tetjcia ,  por  la  ciml  inaudó  que  ante  ludas  cosas  fi^ 
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suoltd  Hcrmnda  PÍMrro  y  restitiiiria  la  pnsesmn  d<il 

Cuíco  al  Marqués,  como  primero  la  leuia ,  y  que  se  des- 

liicicíen  los  ejírcilos,  envío  niloInscompaMÍns,  asi  como 

estaban  lieclinií,  ú  tleículirir  la  licrra  por  diversas  par- 

,  Xfía,  y  que  dicten  nnttciade  todo  ú  su  iiiujestad  piiro  que 

proveyese  lo  que  fuese  servido.  Y  para  que  en  presen- 

j  tía  se  viesen  y  hnblasen  el  Marqués  y  don  Diego,  traló 

[  '^ue  con  cada  dncc  de  caballo  se  viiucicn  á  un  puoljlo 

,  que  se  lia  malla  Mala,  que  estaba  entre  losilos  ejércilos; 

'  j  asi,  se  partieron  d  his  vista<i,  nunque  GonüaloPizarro, 

no  se  liiindo  de  las  treguas  ni  palabra  de  don  Die^o,  se 

jKirtiií  luego  en  pns  del  con  toda  !a  gente,  y  se  fué  á 

ponur  secretamente  junto  al  pueblo  de  Mala,  y  maniiii 

«I  capitán  Castro  que  con  cuarenta  arcabuceros  se  ein- 

'  boscase  en  uu  cnñaveral  que  estal)a  en  el  camínn  por 

I  itoiide  don  Diego  liaiiiu  do  pasar,  para  que  si  don  Diego 

"jtmjcstí  mas  gente  de  gtterra  de  lu  concertada,  disparase 

^lúS  arcabuces,  y  él  ai-udiesc  &  la  seña  delios. 

CAPITULO  IX.  I 

De  edmo  se  vitron  Ids  {[Oberaidort!,  j  íuí  «ncUi*  ¡ 

Kermndo  Piíarr».  i 

Cuando  don  DieRf»  parliiSde  CIdnclia  para  ir  &  Mala  ' 
con  sus  doce  c.iballeros ,  dejó  mandado  k  Rocirígn  Or-  ' 
gofios,  que  era  su  general ,  que  estuviese  á  muclio  re-  ' 
cando  y  tuviese  su  pontea  punto,  para  que  si  el  Mar-  , 
<|ués  trajese  nías  gente  acudiese  él  luego,  y  luciese  ilc  j 
llernnndii  Pixiirro  lo  mismo  que  él  viese  quo  se  hacia  ; 
del  en  las  vistas;  y  a^f,  cuando  llegaron  A  juntarse,  se  | 
■brozaron  ambos  amorosamente,  y  despuós  de  lialier  I 
pasado  algunas  platicas  sin  tocaren  el  negocio  princi- 
pal, uu  caballero  de  los  del  Marqués  se  ¡legó  &  don  Diego  | 
al  oído,  y  lo  dijo  :  «Vayase  vuestra  señaría  de  aqni ,  qi»c  ' 
)c  cumple;  pon]ue  yo,  como  su  servidor,  le  aviíoilutlo;»  ' 
]o  cual  dei'ia  teniendo  noticia  de  la  venida  de  Gonzalo 
Vharra.  Y  coiuo  «ton  Diego  lo  entendió,  pidió  «  gran  , 
priesa  su  eabullo,  Y  como  algunos  coballeros  del  Mar-  | 
qués  sintieran  que  se  queria  ¡r,  le  persuadieron  que  le 
pretiilicse,  pues  lo  podia  hacer  tan  fúcilmente  con  los  ¡ 
arcabuceros  que  Ñuño  de  Oístro  tenia  en  la  embosca-  i 
da;  y  el  Marqués  nunca  lo  permitió,  por  Imber  veniílo 
>  debajo  de  su  palabra,  ni  creyó  que  se  volviera  sin  con- 
cluirá loque  balita  venido.  Y  comodón  U\eg¡>,  .il  tiem- 
po que  so  fué,  vio  la  emboscada,  luvg  por  cierto  el  avi- 
so que  le  babiau  dinlo;  y  vuelto  ú  su  real,  se  quejaba 
del  Marqués,  diciendo  que  lo  liabian  querido  prender 
,8in  querer  rescibir  las  disculpas  que  para  ello  el  Mar- 
qués le  daba.  Y  después  desto,  por  ineiiio  O  intercesión 
i)e  Diego  de  Alb;irailo,  don  Diego  de  Almagro  soltó  ú 
Ileruiíudo  Ptzarro  debajo  de  cierta  pleitesía  quo  entre 
ellos  hubo,  para  que  el  Marqués  le  daria  navio  y  puerto 
^seguro  para  enviar  y  rescibir  despachos  de  España,  y 
'<[uo  liaslu  tanto  que  nuevo  mandado  de  su  m»jestad  vi- 
niese, no  iriu  el  uno  contra  el  otro.  Esta  soltura  de  Her- 
nauíloPizarro contradijo  muclio  Rodrigo  Orejónos,  por- 
'  que  babia  visto  algunos  malos  Initainienlos  que  en  la 
prisión  se  le  hicieron,  pencando  que  se  querría  vengar 
dellns  teniendo  poder,  y  su  voto  siempre  fué  que  le 
corlasen  la  cabera ;  pero  valió  mas  el  parecer  de  Diego 
de  Albamdo,  confiado  en  el  concierto  que  se  liabia  he- 
dió. Y  suelto  Uernaudo  Pizarfo,  don  Diego  lo  envió  qI 
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Marques  acompañado  de  SU  hijo  y  de  otras  cahallcros. 

Y  aun  apenas  era  partido,  cuando  don  Diego  se  arro- 
pintió  (Je  lo  hecho,  y  se  cree  que  lo  vuKiera  á  la  fri- 
sion ;  sino  que  se  dio  tanta  priesa  á  salir  de  su  [Kn\et, 
que  en  breve  tiempo  había  andado  la  mayor  pune  dd 
camino,  hasta  que  topó  con  bi  gente  mus  principal  tlcl 
Marqués,  que  le  saba  i  rescebir. 

CAPITULO  X. 

Oe  ctino  et  Mirqaéi  !ut  solirc  don  Oirg«,  f  ti  k  relinl  tíiu 
et  Ciiitú. 

Ya  cuando  se  lucieron  aquellos  concicft'K  el  Mar* 

qués  tenía  provisión  y  mandado  de  tu  majestad,  qni>  fu- 
bia  traído  l'eiiro  An;rúrcs,  para  que  ambos  (tolicniado- 
ros  se  estuviesen  en  la  tierra  que  cada  uno  tuviese  d»- 
cubierta,  poblada  y  conquistada  al  tiempo  de  la  uatili- 
cacion,  aunque  fuese  en  los  limites  de  k  gobernación 
del  otro,  busla  tanto  que  su  majestad  proveyese  en  H 
negocio  principal  lo  que  de  justicia  se  debiese  hacer. 

Y  con  esta  provisión,  después  que  c)  Marqués  tuvo  en 
su  poder  ó  Hernando  Piwrro,  envió  ú  requerir  i  don 
Diego  para  que  se  soliese  de  h  tierra  y  pueblos  que  ti 
había  riesciiliierto  y  piiblad»,  como  su  majestad  la  nun- 
(laba.  Diin  Diego  respondió  que  él  estaba  presto  <le 
guardar  y  cumplir  la  provisión  y  lo  que  en  ella  se  coD- 
tcnia,  que  era  que  cada  uno  se  estuviese  en  la  tiem  y 
pueblos  do  la  formo  y  manera  en  que  los  tomase  la  n*ti- 
fieacion  do  la  provisión,  y  que  antes,  cou  la  mcsmu  pro- 
visión, él  requería  al  .Marqués  que  le  dejase  estar  sio 
guerra  ni  cnnticnda  :dguna,  como  se  estabü  &  la  sazón, 
Clin  protestación  de  obcdescery  cumplir  olra  cualquiera 
cosa  quo  sobre  ello  su  majestad  les  enviase  A  mainlar. 
El  Marqués  replicó  que  él  tenía  primero  aquello*  jiuc- 
blus  y  ciudad  y  tierra  del  Cuzco,  y  lu  lia  bis  descubierto 
y  poblodo,  y  que  él  le  bahía  desposeído  dulla  porfotT' 
w,  por  tanto,  que  se  saliese  de  la  tierra  conforme  Ate 
que  su  majestad  m ¡indulta ;  dnnde  no,  que  él  le  eclnria 
ilella,  pues  ya  era  cum|ilido  el  plazo  y  pleitesía  qM  lu- 
hian  hech»,con  el  nuevo  maiiilado  de  su  tnajeslflil.  T 
cnmodon  Diego  esto  no  quiso  hacer,  el  Mnrijués  f«ié»»- 
bre  él  con  Inda  su  gente;  y  don  Diego  se  fué  rclrajto- 
do  húcio  el  Cu7cn,  y  se  hizo  fuerte  en  una  tnv^  alta 
sierra  qiíB  se  llama  de  Guaytnra,  corlando  todos  los  pa- 
sos de  aquel  áspero  cytuíno;  y  Hernando  Pizarro  loibo 
siguiendo  con  cierta  gente,  y  subió  una  noclie  la  síerta 
por  un  secreto  camino,  y  con  los  arcabuceros  le  giaó 
el  ]iasó ,  do  tal  manera,  queú  don  Diepo  le  convino  huir; 
y  porque  él  iba  enfermo,  se  adelantó,  dejando  en  la  re- 
taguardia ii  Rodrigo  Orgoños,  que  muy  ordenadamente 
se  fuese  retirando.  El  cual,  sabiendo  de  dos  lie  cabulla 
de  los  do!  Morques,  ó  quien  prendió  una  noche,  queh) 
iban  siguiendo,  npresnró  el  camino,  aunque  losmas4e 
su  ejército  decían  que  volviese  sobre  ellos,  porque  yi 
sabia  que  todos  los  que  subían  de  los  llanos  li  !a  sirrrí, 
los  primeros  dias  se  mareaban  y  estaban  sin  sentid", 
como  los  que  comienTan  &  navegar;  lo  cunl  Roítrip' 
Orgoños  no  quiso  hacer,  por  no  ir  contra  In  órilen  de*u 
gobernador;  aunque  se  cree  que  le  sucediera  biens>li> 
hiciera ,  porque  la  gente  del  Marqués  iba  mareaili  y 
maltratada  de  las  muchas  nieves  que  había  en  la  uem, 
y  recibiría  mucho  daño;  y  por  ir  tales,  el  Mvfuéi » 
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Tolviá  con  el  ojércilo  á  lo«  Ifonns,  y  don  Diego  su  fui 

BlCutcoíjuoliratido  sii?tn(ire  Ifls  pui'n!c«,  portjuc  creía 

que  le  ilmii  «t^'nií'tnlo.  Unu  Ü'w^o  ciituvo  eu  el  Cuzco 

as  d«  <|iw  meses  tiucietidu  genle  y  oirás  municiones 

aparejos  lie  guerra,  y  jiacieinto  «rrans  de  pIaU  y  co- 

j  íuniiiendo  a  fullería  y  todo  lo  dcmús  que  !a  era 

BCCMOríO. 

CAPITULO  XL 

Oeedeis  Utrnando  Piíarro  M  >1  Ctiwean  su  fjfrdlo  ¡r^edii 
U  bitalU  itelai  Salinas  y  iircntUrron  i  dcia  Diogo  de  Aljoagru. 

Estando  et  Marqués  con  todo  su  ejército  en  los  lla- 
nos, de  vuelta  de  la  sierra,  halló  entro  su  gente  diver- 
sos porcceres  du  lo  que  dcbia  liacer;  y  al  liii  se  resumió 
«que  Hernando  Piíarro  fuese  con  el  ejército  que  te- 
nía hecho  por  su  teniente  ¿  la  ciudad  del  Cuzco,  llevan- 
do por  capitán  general  i  Gonzalo  Pizarro,  su  hcrninno; 
yque  ta  ida  fueüe  con  liluio  y  color  de  cumplir  de  jus- 
ticia á  nmclius  vecinos  del  Cuzco  que  coa  el  andaban, 
que  se  le  iialiían  quejado  que  don  Utcgo  de  Almagro 
let  tenia  por  fuerza  entradas  y  ocupadas  sus  casas  y  rc- 
partimieutos  de  indios,  y  otras  liaciendasque  teniou  en 
It  ciudad  del  Cuzco ;  y  as!,  partió  la  gente  pnra  athí,  y  el 
Harqués  se  volvió  li  la  ciudad  de  los  Beyes;  y  llegado 
Bernando  Pizarra  por  susjorundas  A  la  ciudad  una  lar- 
de, todos  sus  capilones  quisieron  bajar  &  dormir  al  lln- 
oo  aquella  noclie;  mas  HernnMdo  Pizarro  no  quiso  sino 
lascnlnr  rc:il  en  la  sierra.  Y  cuundo  otro  din  amanosció, 
Rodrigo  Orgoños  esltilm  en  campo  aguardando  la 
Italia  con  toda  la  gente  de  don  Uícgo,  por  cnpituncs 
>  kK  de  i\  cnbnllo  á  Francisco  de  Chaves  y  á  Juan  Tc- 
I  y  Vasco  do  Guevara.  V  por  la  parlo  do  la  sierra  ictiiii 
>n  algunos  españoles  muchos  iniiiosde  guerra  pata 
ayudar  delliis;  y  dejó  presos  en  dos  cabos  de  la  fur- 
|I<  xa  del  Cuíco  todos  los  amigos  y  servidores  dd  Mar- 
uéc  y  de  sus  hermanos,  que  en  la  ciudad  estuhan,  que 
30  tantos  y  et  lugar  lan  ongoslo,  que  algunos  se  aho- 
iruD.  V  otro  dia  de  majiana,  habiendo  oído  misa  Gon- 
|to  bizarro  y  su  gente,  hujaronal  llano,  donde  orde- 
■ronsus  escuadrones,  y  caminaron  hácíu  la  ciudad  con 
ítento  de  se  ir  fi  poner  en  un  alto  que  estaba  sobre  lu 
irlaleza;  porque  creían  que  vÍ<>ndo  don  Diego  la  pu- 
liizadc  gente  que  tenían,  no  le  osaría  dar  la  butaílu; 
I  cual  ellos  dosealian  czeusar  por  todas  vias,  por  ctda- 
iquedelb  esperahau.  ilas  Rodrigo  Orgohos  esta  ha  en 
I  cainiíiu  real  con  toda  su  gente  y  artillería,  aguardau- 
mtiy  fuera  de,-.(c  [icnsainicnlo,  creyendo  que  no  lo 
an  entrar  por  otra  purte,  ú  causa  de  una  ciénaga 
lli  había.  Mas  loino  llernando  Pízarro  lo  descu- 
tf,  mniidó  ni  capllun  Mercndítio  que  con  su  gente  de 
tballo  estuviere  por  sobresaliente,  asi  para  pelear  con 
liudtiis  do  guerra  si  aíomeliesen,  como  para  soeor- 
■  í'rt  b  Niajor  priesa  do  la  batalla;  y  antes  que  rom- 
lifsen  se  merf-ló  una  pelea  entre  los  indios  que  Iban 
m  Ileniando  t'íznrro  y  los  de  diin  Ütego,  Los  de  cahu- 
I  df  Pittirro  tentaron  la  ciénaga,  y  entro  lanío  los  ur- 
ibucpros  sobresui ¡cutes  entraron  por  ellaadelunle,  y 
urtin  de  isl  manera  &  un  escuadrón  de  don  Liiego,  de 
I  caballo,  que  le  hicieron  rulnter.  Y  cuando  l'etlio 
Jivia,  maestre  de  campo  del  Marqués,  los  vtú  ra- 
er, certiücd  la  vicluriu  por  su  purte.  Y  los  de  don 
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Diego  tiraron  im  tiro,  que  Ilcvá  chico  hombres  de  tos 
lie  I  Marqués.  Y  cuando  Hornmido  Pizarro  y  su  genle 
tuvieron  pasado  lu  ciénaga  y  un  arroyo  que  alli  halda, 
íueron  muy  ordenadamente  contra  los  enemigos,  avi- 
sando áiCada  capitón  de  lo  que  había  de  hacer  al  licmpo 
del  romper,  y  esforzando  la  gente  cnanto  podía.  Y  por- 
que vio  Hernando  Piznrro  qne  tos  piqueros  de  den  Üiogo 
Icnian  arboladas  tas  picas,  mandó ú  losarcabucerosquo 
tirasen  por  alto,  de  manera  que  dos  ruciadas  leJIevuron 
mas  do  cincuenta  picas.  Y  ItoJrigo  Orgoiios,  viendo 
esto,  mondó  ú  sus  capitanes  que  rompiesen;  y  como 
vio  que  se  detenían,  arreRietíó  con  su  batalla  hacia  la 
parte  siniestra,  donde  había  visto  que  Hernando  Pizarro 
iba  muy  señalado  delante  los  escuadrones,  y  Orgoños 
iba  diciendo  á  voces  :  «¡Oh  Verbo  divino  I  sígannte  los 
que  quisieren;  que  yo  á  morir  voy.n  Como  Gonzalo  Pi- 
zarro y  Alon<<ode  Albarado  vieron  el  través  que  Orgo- 
flus  les  mostró,  rompieron  por  los  enemigos  de  manera 
que  derribaron  mas  de  cincuenta  hombres  en  ol  sudo. 

Y  cuando  Rodrigo  Orgoños  acomelió  lo  hirieron  con 
un  perdigón  de  arcabuz  por  la  frente,  babitSodolo  pasa- 
do la  celada;  y  él  can  su  lanzj,  después  de  beridu,  ma- 
tó dos  hombres  y  molió  un  coloque  pur  la  boca  &  un 
criado  de  Hernando  l'izarro,  pensando  que  era  su  amo, 
porque  iba  muy  bien  ataviada.  Y  como  ambos  ejércitos 
se  mezclaron,  pelearon  tan  fuerleracnto,  que  los  capi- 
tanes y  gente  del  Marqués  hicieron  volver  las  espaldas 
á  los  de  don  Diego,  matando  é  tiirienJo  muchos  dellos. 

V  cuando  don  Diego  los  vio  huir  dcsJc  un  alto  dondo 
los  estaba  mirando  (porque  á  causa  de  estar  enfermo 
no  entró  en  la  batalla),  díjo  :  «  Por  nuestro  Señor,  que 
pensé  que  ñ  pelear  habiamos  venidn,»  Y  teniendo  dos 
caballeros  rendido  ú  Rodrigo  Orgoños,  llegó  otro  quo 
del  había  recebido  cierta  injuria,  y  le  corló  la  cabeza; 
y  de  aquella  manera  mataron  &  algunos  rendidos,  sin 
que  fuesen  parte  para  lo  estorbar  Hernando  Pizarro  y 
los  capitanes,  aunque  lo  procuraban  con  harta  diligca- 
cía;  porque,  como  los  de  Alonso  do  Albarado  estaban 
afrentados  de  la  ruta  que  liahian  rcscibído  eu  la  puente 
do  Aliancay,  procuraban  de  se  vengar  como  podían; 
tanto,  que  llevando  uno  tendido  en  las  ancas  de  su  ca- 
ballo al  capilan  Ruy  üiaz,  llegó  otro,  y  de  un  golpe  de 
Isinza  le  mató.  Pues  vjenilo  don  Diego  vencida  su  genle, 
se  fué  huyendo  á  meter  en  la  fortulcza  del  Cuzco,  don- 
de le  prendieron  Alonso  do  Albarado  y  Gonzalo  Pizarro, 
quo  iban  en  su  seguimiento.  Los  indios,  viendo  ta  ha- 
latta  fenescidu,  ellos  (amhien  se  dejaron  de  la  suya, 
yendo  tos  unos  y  los  otros  á  desnudar  los  españoief 
mucrtosyaunalgunos  vi  vos  que  porsus  heridas  Hose  po- 
dían defender;  porque,  como  pasó  el  tropel  do  la  genta 
siguiendo  la  victoria,  no  hubo  quien  se  lu  impidiese; 
de  manera  que  dejaron  en  cueros  A  lodos  los  cuidos.  Y 
los  españoles,  vencedores  y  vencidos,  escaparon  tales 
del  reencuentro,  que  muy  fácilmente  los  indios  los  pu- 
dieran vencer  si  tuvieran  ánimo  jiara  dar  sobro  ellos, 
como  lo  tenían  concertado,  Este  reencueniro  se  dio 
áSGde  abril  de  1338  unos. 
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CAPITILO  XII. 


Be  la  que  sntcdlil  deipe^^  de  la  bsiillt  de  los  SatiMs,  j  e4iao 
se  >iiid  i  Ciimilii  llrriianda  l'iíaiTD. 

'  FcnesciJnpstabalüIla,  Hcrnum!»  l'iziirrulraljBJiVniu- 
ctio  lie  venir  eit  grnciu  con  lus  cujiiinnes  de  don  Diogo 

I  ijuc  linliinti  fjtictlailo  vivos,  y  como  no  pudo  aculmrlo, 
miictio?;  deslcrrJ  del  Cuzco.  Y  porque  vio  que  no  tenía 
posibilidad  de  satisfacer  l(is  que  !e  liabian  scrvidn,  por- 
que  rada  uno  pencaba  que  coii  darle  toda  la  goberna- 
ción no  quedaba  pagado,  acordó  de  deslmcer  el  ejérci- 

:  to,  enviando  Ib  genle  á  nuevos  descubrimientos,  de  que 
yi  se  tenia  noticia ,  con  to  cual  hacía  descosas:  la  una 

'  TcmuncRir  sus  amigos ,  y  la  otra  desterrar  sus  enemi- 
gos. Y  asi,  cuviú  al  capitán  Pedro  de  Candía  con  tre- 
scientos liombres  suj  os  y  de  ¡os  de  don  Diego,  para  ^tie 
Cnirnse  &  cierta  confjuista  de  cuja  riqueza  se  tenia  mu- 
cha fima.  Y  como  poraqucllii  parte  Pedro  ile  Candía  no 
pinto  entrar  por  la  aspereza  de  la  lierra,  se  viilviá  Iii5c¡a 
el  Cotlao  con  toda  la  gente  casi  amotinada ;  porque  un 
]ktcsn,  <]ue  babia  sido  dipítan  de  la  artilleriu  del  Marqués, 
Iiabiu  dielio  que,  aunque  pesase  &  Hernando  Pizarro, 
pttsnria  por  la  ticrm  del  Collas.  A  lo  cttul  so  alreviú 
flor  el  favor  que  le  daba  la  gente  de  don  Diego  que  allí 
tiabia  ,  porque  nunca  acababan  de  allanarlos  pensa- 
mientos. Y  üíi.  Candía  envfú  preso  &  este  Mesa,  con  el 
I  proceso  y  averiguaciones  que  coiUra  ¿I  liiciercm,  ú  Her- 
nando Piítarro.  Y  como  él  enlendió  que  mientras  don 
Diego  fnese  vivo  nunca  acabarla  do  quietarse  la  lierra 
ni  sosegarse  la  gente,  porque  en  esta  probanza  y  en 
olrnsque  Hernando  I'iMrro  liiüo  lialló  en  diversas  par- 
les motines  de  gente  conjurada  para  venir  &  sacar  do 
Iq  prisión  A  don  Diego  y  ulzarse  con  ¡u  ciudad;  por  todo 
Jo  cual  le  pareció  que  conrcnia  matar  ti  don  Uíego,  jus- 
tilícai'do  su  muerte  con  las  culpas  que  Inibia  tenido  en 
todas  las  alteraciones  pasadas,  de  que  arriba  se  ba  be- 
cbo  mención,  dtcieniloque  él  babia  sido  causa  y  funda- 
mento ddlas,  pul  buber  al  principio  entrado  con  gente 
lie  guerra  en  la  eiudail  y  ocu  púdola  por  su  propria  au- 
~  "id,  y  muerto  muclni  gente  de  los  que  le  resislie- 
),  y  llegado  con  ejército  y  banderas  tendí  Jas  ú  la  pru- 
Tincia  du  Cbinclm  (que  no  Imbia  duda  ser  de  la  gober- 
nación del  Marqués);  y  a^í,  le  sentenció á  muerte.  Y 
cntno  don  Diego  oyó  la  sentencia.  Inicia  y  decía  muclios 
lástimas  ti  HeniamJo  Pi/.arro,  (rayéndole  ú  ia  mt;moría 
que  i:l  bubiiisido  ta  cansa  qooél  y  su  bermano  bubic- 
sen  subido  cJiel  estado  en  que  oslaban,  y  les  Imbiadadn 
liacicnda  paro  ello;  y  que  se  ncordtisi;  cójiíu  le  babia  ú\ 

'  «oltailo  gra'.íiifíii mente  du  la  prisión  en  quo  le  tuvo,  tío 

[.¡queriendo  tom^tr  el  concejo  de  sus  capitanes,  que  le 

persuadían  é  que  le  matase;  y  que  si  nigim  mal  irata- 

i'ltiicnto  babia  rescubido  en  lu  prisión,  ni  61  lo  babia 
mandado  ni  sido  su  b  í  do  r  tic  I  lo;  y  que  considerase  que 
ora  muy  vieju,  y  quu,  aunque  entonces  no  le  inalase,  la 

'  jui^nia  edad  y  tiempo  le  cundenaria  ti  muerto  en  breve. 

,  li  ti  esto  Hcrüüudo  l'izarro  le  respondió  que  no  eran 
nqucllüs  palabras  para  ()us  una  persona  de  tanto  ánimo 
como  él  bis  d¡jC!^c  ni  se  mostrase  tan  pusilánime;  y 

L^uc  pue<>su  muerto  no  se  podía  excusar,  que  se  confor- 

^  musccun  la  vofuntad  de  Dios,  muriendo  como  crístiuno 
y  como  cuballcro.  V  á  esto  lo  satisfizo  don  Diego  cuu 
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que  m  se  maravílíaso  de  que  él  temiese  la  muerte « 
hombre  y  pecador,  pues  la  humanidad  do  Cristo  Icl 
bia  temido.  Y  en  fin ,  Hernando  Piíurro,  en  eje 
de  su  senloncía,  lo  hito  degullar.  Y  iuego  fué  si  Collin 
sobre  la  gente  del  capilan  Corolín,  é  Iiíko  jwticiii  de 
Mesa,  que  había  sido  el  invenlnr  del  molin;  y  ron  tas 
trecientos  hombres  tornó  á  etivtnr  ul  e;ipilnu  Pedro  An- 
zúresú  una  entrada,  donde  pensaron  perecer  tndo^ik 
¡tambre,  pnr  las  muchas  ciénagas  y  maleza  di?  la  lierr»; 
y  en  tanto  quedó  conquistando  la  lii'rra  del  Collqo, 
que  es  una  tierra  llana  y  muy  poblada  do  minas  dearo, 
y  pnr  ser  muy  frta  no  se  cria  maiz  en  etb ;  y  bis  imlint 
comen  unas  raices  que  llustian  pupas,  que  mhi  de  he- 
chura yauncasi  sabor  de  turmas  deticrra;  y  bayeu 
ella  niuclio  ganado  do  las  ovejas  que  tiemus  diche.  V 
como  Hernando  Pizarro  supo  que  el  Marqués,  su  her- 
mano, era  veniílo  al  Cuzco,  so  vinu  ti  ver  con  él ,  dcjín- 
do  en  su  lugar,  para  que  continuaso  la  conquisl»,  i 
Gonzalo  Pizarro,  su  bermami,  qno  llegó  ú  descubrir 
hasta  la  provincia  ilo  los  Cliürcup,  donde  le  cerotron 
muchos  indios  de  guerra  quesD!)ruél  vinieron  ,  y  le  pu- 
sieron en  tanto  aprieto,  que  lué  furzado  Jleiiiando  Pi- 
zarro ú  volverlo  á  socorrer  desde  el  Cuzco  con  muclia 
gente  de  caballo;  y  porque  mas  presto  les  llegase  el 
socorro,  Qngió  el  Marqués  que  él  eu  persona  iba  i  ello, 
y  salió  de  la  ciudad  dosólres  jornadas.  Y  como  Hernan- 
do Pizarro  llegó  adonde  Con/alo  Pizarro  estaba,  baila 
que  ios  indios  eran  ya  lodos  desbaratados.  Y  anduvie- 
ron algunos  días  coiiquistaiido  aquella  tierra,  dooda 
hubieron  muchos  reencuentros  con  loshidio<,  liustacpw 
prendieron  i  Tizo,  cnpilan  del  los ;  y  asi,  vuh  icrou  amtM» 
al  Cuzco,  donde  fueron  graclusamenlu  resceUidos  M 
Marqués,  el  cual  dio  de  comer  en  In  tierra  á  todos  Im 
que  hubo  lugar,  y  á  los  otros  envió  á  cii;rl 
cun  los  capitanes  Vcrgara  y  Porcel  (que  . 
confado),  y  por  otra  parte  envió  al  capitau  Alouio  Mff- 
cadillo  y  al  capitán  Juan  Pérez  tl«  Ciuevara.  V  al  mnH- 
Irc  de  campo  Pedro  de  Valdivia  envió  ú  la  tierra  if 
Ciiili,  donde  don  Díe^o  sobabia  vuelto.  Y  Imlo  esto  iie- 
clio,  y  asentada  la  lierra  y  dernimadala  genle,  Hernan- 
do Pimirro  se  partió  ¡inra  España  á  dar  cuenta  d  su  on- 
jesladdcludo  lo  sucedido,  aunque  demuchus  fué  acon- 
sejado que  no  lo  hiciese,  porque  no  sabian  cuma  se 
habría  tomado  lu  muerte  de  don  Diego.  Y  cuando  vino, 
aconsejó  a!  Marqués,  su  hermano,  que  no  se  (¡uso  de  lo! 
de  don  Diego,  que  coiimnmenle  llamaban  los  de  Chili, 
ni  tus  di'j.ise  juntar ,  y  que  cuando  viese  que  de  seis 
arriba  estubaujuntos,  supiese  que  le  trutabaulamu«rle. 

CAPITILO  XIM. 

De  Id  que  airaeicld  «1  capitin  Vilditia  en  el  viaje  ie  ]i  protlMla 
de  Caui  j  dclpue«  ilellciJdQ. 

Pedro  de  Valdivia  llegó  con  su  gente  d  la  provineii 

de  Chili,  donde  lus  indios  )e  rcscibíeron  de  [laz  ciuie- 
losamenle,  porque  tenían  sus  sementeras  por  coger, quo 
aun  no  cslaaan  de  sazón  ;  y  después  que  las  cogieron  se 
alzó  Inda  la  tierra  y  dieron  sobre  algunos  e<ipaíiulesque 
andaban  fuera  de  tu  población,  y  muUroii  culorcu  di>- 
Hos.  Y  Valiliviulus  fui!  &  socorrer;  y  andando  en  esta 
guerra,  se  quisieron  alzar  contra  él  algunos  espoñnlef, 
que  61  ahorcó  ea  sabiéudolo,  ospccialnioiite  al  capkiD 


nisTonrA 

Padio Suelto  de  H»,  quo  liobia  ido  con  él  casi  á  tiiu- 
lo  da  compaficro.  Y  en  Unto  fue  él  andaba  en  el  cam- 
po, porolni  parte  vinieron  solire  la  ciudad  mus  du  siete 
mil  indios  de  guerra,  que  pusieron  en  muclio  eslreclio 
ilospúcus  espüfiolcs  que  para  la  f;u!irda  dclla  Imbiüii 
qtieibdn  con  los  capitanes  Francisco  de  Villügran  y 
AtaKo  de  Monroy,  que  no  Iciiian  mas  de  treinta  liom- 
iMbdccuh.illo,  los  cuales  sulieron  al  campo  y  pclert- 
ffon  valerosaini'iito  con  los  indios  flcclicros  desde  la 
l'awiutnii  liuUa  <f ue  los  despartió  la  noche ,  que  todos 
iKkroa  muf  rn  usados  j'  lieridos.  Y  ios  indios  lUTÍe- 
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ron  por  bien  de  se  retirar  por  la<t  muertes  y  gran  daño 
que  en  aquel  dk  resctbicron.  Y  de  idii  adelanto  toda 
la  mus  desta  tierra  estuvo  de  guerra  por  mas  de  odio 
años,  y  en  todos  olios  Valdivia  y  su  gmile  le  resistieron 
sin  desamparar  lu  tierra;  antes  hacia  lí  sus  soldados  que 
sembrasen  y  arasen,  y  cogían  frutos  para  mantenerse, 
por  no  se  poder  servir  de  los  indios  cu  la  labor,  y  asi 
se  sostuvo  Imala  que  volvi*'>  al  Perú,  en  tiempo  que  el 
licenciado  de  la  Gasea  eslabn  haciendo  ícenle  contra 
Gonzalo  Piíarro,  en  todo  lo  cual  él  le  sinriú  y  ayudiS, 
como  adelante  se  dirú. 


LIBRO  CUARTO. 

QliE  TflATil  DEL  TUIE   QUE  CO:(ZALO   PIZAnHO  1117.0  AL  DRSCVanttltEítTO  DE  LU  PROTIRCIA  DC  LA  UÍTELA, 

T  Dc  u  ut;EnTG  ML  MAnuLi^s. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

t  (4090  Conialn  ntairs  »  «deren)  pan  la  jornsda  ie  la  Canela. 

Oespuis  desto,  se  tuvo  noticio  en  el  Perú  que  en  la 
tierra  de  Quito,  búcia  la  parte  del  erientc,  lialiía  un 
desculiriniienlodeuua  tierra  muy  rica  y  donde  secrio- 
iwabtmdanciu  de  canela,  por  Iocuü!  se  llamó  volgar- 
nieoto  la  tierra  de  lu  Canela,  Y  para  la  conquistar  y  po- 
blar dctennino  el  Marqui'setiviará  Gonzalo  I'izarro.su 
lienuano;  y  porque  la  íiilida  se  había  <lc  hacer  desde  la 
pruvincia  de  Quilo,  y  allí  babinn  dc  ncndir  y  proveerse 
dc  tus  cusas  nece^arJa^,  renunció  la  gobernación  de  0ni' 
io  en  Gonzalo  Piícarro,  en  conCauza  que  su  majestad  le 
liaríü  merced  deila  ;  y«5t,  se  partió  puruuIlúGouiLalo  Pi- 
znrrocon  mucha  genlc  que  pura  cate  descubrimiento 
llegaba,  y  en  el  camino  le  convino  pelear  con  los  iudios 
¿«tu  provincia  de  Guuuuco,qu[i  le  salieron  dc  guerra,  y 
le  pusierou  CD  tanto  aprieto,  que  fué  necesario  que  el 
Ibnjués  enviase  cu  su  socorro  á  Francisco  de  Chaves ; 
jui  ilegd  Gonzalo  Pizarro  ú  Quito.  Y  ^n  este  tiempo 
el  Marqués  enviú  á  Gómez  de  Alüarado  á  conquistar  y 
|Kiblar  lu  provincia  de  Guanuco,  porque  della  hablan 
ido  ciertos  caciques  Humados  los  conchucos,  con  mu- 
clM  gente  dc  guerra,  sobre  la  ciudad  de  Trujillo,  y  ma- 
talwncuaulos  españoles  podían,  y  aun  robaban  y  liacinn 
muciio  daño  en  los  miamos  indios  sus  comarcanos^  y  los 
que  mataban  y  lo  que  robaban  lo  orrescian  todo  á  un  idulo 
que  consigo  traían,  que  Humaban  la  Calaquilla.  Y  asi 
andu^eron  hasta  que  de  la  ciudad  de  Trujillo  salía  Mi- 
gocl  de  la  Serna,  veciiin  delta,  con  la  gente  que  pudosa- 
car,  y  juntándose  con  Francisco  de  Chaves,  pelearon 
Cüii  los  iudios  liasla  que  lus  vencieron  :y  desbarataron. 

CAPULLO  11. 

be  {4mo  Coaula  rilaría  parlld  ie  Quito  í  ll«$d  i  la  Cjaoli, 

Habiendo  aderezado  Con/alu  Píurro  las  cosas  necc- 
etirias  paro  SU  viajo,  partió  de  Ijuílo^  llevando  cuiuigo 


quinientos  españoles  bien  aderezados,  los  ciento  «le  ca< 
bailo  con  ilohladura,  y  masdc  cuatro  mil  indios  amigos, 
y  tres  mil  cabezas  de  ovejas  y  puercos.  Y  después  que 
pasó  una  población  que  se  lluimiba  In^u,  llegó  &  la  tierra 
dc  !iis  Qinxos,  que  es  la  última  que  conquistó  Guayna- 
cabu  bücia  la  parte  del  septentrión,  donde  los  indios  lo 
salieron  de  guerra,  y  en  una  noche  desaparecieron  lo- 
dos, que  uunco  mas  ninguno  pudieron  haber.  Y  después 
de  liaber  allí  reposado  algunos  días  en  las  poblaciones 
de  los  indios,  sobrevino  un  tan  gran  tcrreniolo  con  tem- 
blor y  tempestad  de  agua  y  relámpagos  y  rayos  y  gran- 
des truenos,  que,  abriéndose  la  tierra  por  muchas  par- 
tes, se  hundieron  m;is  de  quinientas  cusas;  y  tanto 
crosció  un  rio  que  allí  había,  que  no  podían  pasar  ¿ 
buscar  comida,  á  cuya  causa  piídescierun  gran  necesi- 
dad de  bambre.  Y  después  do  partidos  deslas  poblacio- 
nes, pasó  unas  cordilleras  de  sierras  altas  y  Trias,  donde 
muchas  de  los  indios  do  su  compañía  se  quedaron  be- 
lados,  Yd  causada  ser  aquella  tierra  íalia  decomida, 
no  paró  basta  una  provincia  Humada  Zumaco,  que  está 
en  las  faldas  de  un  alto  volcan,  donde,  por  haber  mucliu 
comida,  reposó  la  gcnie,  en  toutu  que  Gómalo  Pixurru, 
con  algunos  dellos,  entró  por  uquolltis  tnuutañas  espe- 
sas á  buscar  camino ;  y  como  no  le  bailó,  se  [uó  á  un 
pueblo  que  llamaron  do  la  Cocn,  y  de  allí  envió  por  lodo 
la  gente  que  habla  dejado  en  Zumuco,  y  en  dos  niesea 
que  por  allí  anduvieron,  siempre  les  llovió  da  día  y  da 
nacho,  sin  que  les  diese  el  ofiua  lugar  do  enjugarla  ro- 
pa que  traían  vestida.  Y  en  esta  provincia  de  Zumaco, 
y  en  cincuenta  leguas  al  derredor,  hay  la  canela  de  quo 
llevaban  noticia,  que  son  unos  grandes  árboles  con  ho- 
jas como  de  laurel,  y  la  fruta  son  unos  racimos  de  fruta 
menuda  que  se  crian  en  unos  capullos ;  y  aunque  e$ 
fruta  y  las  liojas  y  corteza  y  raíces  del  árbol  tienen  U 
bor  y  olor  y  sustancia  de  cúnela ,  pero  la  iims  perfecta 
es  aquellos  capullos  que  son  de  beclitiru  (aunque  ma- 
yoresj  de  tus  capullos  de  bellotas  de  alcornoque;  y  aun- 
que en  tuda  la  tierra  liny  muchos  destc  género  de  úrbu- 
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1  lesstlVGSlres  quo  nasceny  fructifican  si»  nioguau  labor, 
Josiudius  tienen  muclios  dellos  en  sus  liereJades  y  los 

'  kljraii,  y  así  nasce  del  I  os  mas  linu  cúnela  que  Aa  bs 
oíros;  y  liéncnla  clluri  en  mucho,  porque  lu  rescatan 
ea  las  tierras  comarcanas  por  los  niaittenimiunlos  y  ro- 

<  pu  y  todas  las  oirás  cosas  que  lian  menester  pura  su 

t  fiistentacion. 

CAPITULO  m. 

Oe  lo)  pueblos  j  ütThi  que  f»si  Gooiiilo  Piurro  hasta  pe 
Utgú  i  !•  li«rri  donilc  bliú  UD  berginUn. 

Pues  dejando  Gouzalo  Pizarro  en  esta  tierra  de  Zu- 
I  niaco  la  mayor  prtu  de  la  gente ,  se  adelanté  con  Iüs 
[  ^ue  mus  sanos  y  recios  estaban,  descubiiendo  el  cami- 
)  ao  scguu  los  indios  le  guiaban,  y  algunas  veces  por  los 
ecliar  de  sus  tierras  íes  daban  noticias  ungidas  de  lo  ile 
Adelunle,  engañándolos,  como  lo  bicierun  los  de  Zu- 
!  macOj  que  ie  dijeron  que  mas  adelante  oslaba  una  lier- 
|ra  de  gran  pobluciun  y  coinidu ,  h  cual  lialló  ser  faljo, 
J porque  era  tierra  inal  poWada  ,  y  tan  estéril,  que  en 
Foiinguna  parte  della  se  podia  sustentar,  basta  que  lie- 
.  gúúaquelliis  pueblos  de  la  Coca,  que  era  junto  á  un 
i  gran  rio,  tlonde  parú  mes  y  medio,  aguardando  la  gente 
[que  mi  Zumaco  bubja  dajiuln,  porque  en  esta  tierra  les 
yim  de  paz  el  señor  dulla.  Y  de  alli  caminaron  todos 
f  juntos  el  fio  abajo,  Itastahallarunsaltadcroqueeucl  rio 
liabía  de  mus  de  docicntos  estados,  por  donite  el  agua 
I  -fie  derriba  con  tan  gran  ruido,  que  se  oía  mas  de  seis 
kguas,  y  deudo  ú  ciertas  jornadas  se  rccogia  el  agua 
'del  rie  en  una  tan  peijueña  angoslurn,  que  no  bubía 
i  de  una  nrilla  á  utra  mas  de  veinte  pies ,  y  era  tanta  la 
«llura  desde  las  peiías  liasta  llegar  al  agua ,  como  la 
I  del  saltadero  que  liemos  diclio,  y  do  una  p:irtey  de  otra 
(«ra  peña  tajada,  y  en  cincuenta  teguas  do  carainono 
l4ial!aroii  por  dundo  pa^ar  sino  \>ot  alli ,  que  les  defen- 
Idian  los  indios  el  paso,  hasta  que,  baliiúndolo  ganado 
'  los  arcabuceros,  lucieron  una  puente  de  madera,  por 
l-donde  seguramente  pasaron  toiios.  V así ,  fu^íron  cami- 
I -«ando  por  una  inontaíia  liarla  la  tierra  que  llamaron  de 
'  Cucma,que  era  algo  rasa  y  de  mucbas  ciénagas  y  tle 
[tlgunos ríos,  donde  babia  tanta  falta  do  comida,  que  no 
f  «o  míala  gente  si  no  frutas  silvestres,  basta  que  llega - 
Vron  ú  otra  tierra  donde  había  nlguua  comida  y  ora 
medianamente  poblada.  Yiusinilíus  andaban  vestidos 
•de  algodón,  y  en  todas  las  otras  tierras  que  hablan 
¡Tasailo  andaban  en  cueros,  ú  por  el  demasiado  calor 
l-^uc  i  la   onlinuít  había,  ú porque  no  alcanzan  ropa;  so- 
'Jameulc  traían  atados  los  prepuci<is  con  unas  cuerdas 
de  algodón  por  éntrelas  piernas  (que  se  iban  á  alará 
unos  cintas  que  traen  ceñidas  por  los  lomos),  y  las  mu- 
jeres traían  pane toSj  sin  otro  ningún  vestido.  Y  allí  liizo 
L  (Gonzalo  Piítarro  un  burganliii  para  pasar  á  la  otra  parte 
■'del  rioú  buscar  comida  y  para  llevar  por  el  río  aliaje 
-k  ropa  y  otros  fardajes  y  &  los  enfermos ,  y  aun  parn 
'íaminar  él  por  el  rio,  porque  on  las  masparies,  á  cnuu 
ídeser  la  tierra  tan  anegada ,  que  aun  con  machetes  y 
-  Iiaclias  no  podían  hacer  el  caniiito.  Y  en  hacer  eslc 
•lierg:intin  pasaron  muy  gran  trabajo,  porque  hubieruu 
-dccímenlar  fraguas  para  el  herraje,  en  lo  cua!  seapro- 
t  vecliaron  do  las  herradunis  de  los  caballos  muertos, 
porque  ya  do  liabia  otro  hierro,  y  hicieron  hornos  pu- 
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ra  el  carbón.  Y  en  todof  estos  trabajos  lis  cía  GoMíla 
Pizarra  quo  trabajasen  desile  el  mayor  Im  "V, 

y  él  por  su  [lersona  era  oi  primero  que  >  mo 

dé  lu  liacha  y  del  martillo ;  y  en  lugar  do  brea  se  apro- 
vecharon de  una  goma  que  allí  distüan  his  árbolcí ,  y 
por  estopa  usaron  de  las  mantas  TÍejas  de  los  tnilíoi  y 
(le  las  camisas  de  los  españoles,  que  estaban  podrid» 
de  las  muchas  aguas,  contribuyendo  cada  uno  vegm 
podía.  Y  asi,  íiualmente,  dieron  calmen  la  obra  y  ecli»- 
ron  el  htrgantín  al  agua,  metiendo  en  él  todo  el  larda- 
je;  y  jumamente  con  ói  hicieron  ciertas  canoas,  qae 
llevaban  con  el  bergantín. 

CAPITULO  IV. 

De  eimo  fraaelsco  de  Orellana  se  ilci  jr  M  coa  «I  k«rp9ns, 

y  ie  los  trabajos  que  succilivrun  i  ausa  desto. 

Gonzulo  l'izarro  cuando  tuvo  hecho  el  bergaatia 
pensó  que  todo  su  trabajo  era  acabado,  y  que  con  íl 
descubriría  toda  la  tierra;  y  asi,  continuó  sucamiao, 
llevaitdo  el  ejército  por  tierra ,  por  las  grandes  ciénaj^u 
yatolladares  que  liubta  por  la  orilla  del  rio  y  espeto- 
rus  de  montes  y  cafiaverales ,  hacieiido  el  camino  t 
fuerza  de  brazos  con  espdas  y  machetes  y  huchas ,  y 
cuando  no  podían  caminar  por  la  uuu  parte  del  río  se 
pagaban  á  la  otra  en  el  bergantín ;  y  siempre  caininitbaB 
con  tal  urden,  quelosde  tierra  y  los  del  rio  todosU'irmitn 
juntos.  Y  cuando  Gonzalo  PJzarrovió que  mas  de  docieiH 
tas  leguas  habían  caminado  el  rio  abajo,  y  que  no  liollabUI 
quecomer  sino  frutas  silvestres  y  algunas  raices,  mandói 
un  capitán  suyo,  llamado  Francisco  de Orelluna,  quecos 
chicuenta  hombres  se  adelantase  por  el  rio  á  buscar 
comida,  con  orden  que  si  la  hallaba  cargase  delta  el 
berg^iotin  ,  dejando  la  ropa  que  llevaba  i  las  juntas  da 
dus  grandes  ríos  que  tenia  noticia  que  estRbnu  ocliett- 
ta  leguas  de  slfi,  y  que  le  dejase  dos  canoas  en  uoos 
ríos  que  atruvesalian,  para  que  en  ellas  pasase  la  gen- 
te.  Pues  ponido  Orellaua ,  era  tan  grande  la  corriente, 
que  en  breve  tiempo  llegó  &  las  juntas  de  los  rio»,  sin 
l)allarningunmanteninuenlo;ycün.siderai)doqueloqu« 
cu  tres  días  liabia  andado  no  lu  podía  subir  en  un  año, 
según  la  furia  del  apua,  acordó  dése  dejar  ir  el  riuaba- 
jo,  donde  la  ventura  le  guiase,  aunque  se  luriera  por 
medio  mas  conveniente  esperar  allí,  Y  así,  se  fué  sin 
dejar  las  dos  canoas,  casi  amotinado  y  alzado  ;  porque 
mucliiiS  de  los  que  con  él  iíian  le  requirierotí  que  iw 
excediese  de  la  orden  de  su  general,  especialmente  Fray 
Gaspar  de  Carvajal,  de  la  orden  do  los  predícadurot, 
que  porque  insistia  mas  que  los  otros  cu  ello ,  le  Imttt 
muy  mal  de  o!>ra  y  palabra.  Y  asi  siguió  su  camino, 
iiaciendo  algunas  entradas  en  la  tierra,  y  peleando 
cuu  los  indios  que  se  le  defendían,  ponjue  salían  dé) 
mucbas  veces  en  el  rio  gran  número  de  canoa*,  y  por 
ir  tan  apretados  en  el  bergantín  no  poilían  pelear  coa 
elloscomoconvenia.  Y  en  cierta  tierra  donde  halló  apa- 
rejo se  detuvo,  Imcíeniloolro  iierg.intin,  porque  los  in- 
dios le  salieron  do  paz  y  le  proveyeron  de  comida  y  de 
lodo  lo  mas  necesario.  Y  en  una  provincia  mas  adelan- 
te peleó  con  los  indios  y  los  vencí  A;  y  allí  tuvo  ddlus 
noticia  que  algunas  jornadas  la  tierra  adentro  había 
una  tierra  en  que  no  vivían  sino  mujeres,  y  ellas  sa  do- 
fondian  de  lus  comarcanos  y  peleaban;  y  con  ceta  uo- 
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Ueh,  sSa  Imllar  en  todo  la  tierrn  ora  ni  [ilnta,  ni  rastn^ 
dcHo  .  cotninú  por  la  corrieutc  de[  río  liasla  sulir  púr 
él  i  la  mar  del  Norle ,  írecienlas  y  vcinle  y  cinco  le- 
guas de  la  isla  de  Culiugua ;  y  estt;  rio  su  llíiiiia  el  Marit- 
ñotí ,  porciuc  el  primero  que  dcscubriii  la  [luva^acion 
úé\  filé  un  capiüín  llamado  Uarafrun.  Nasce  on  el  Pe- 
rú, ra  las  faldas  de  las  monlañas  de  Quito;  curre  porca- 
nuiíú  dereclio  (cootíndole  por  la  altura  del  sol)  scle- 
CicnUs  Irguas,  y  cod  la$  vueltas  y  rodeos  que  el  rio 
hice,  yéudotaü  siguiendo,  liuy  deude  su  nusciinienlo 
que  entra  cri  )a  mar  mas  de  mil  octiúcieiilas  le- 
,  y  en  la  entrada  lictie  de  aiiclio  quince  leguas,  y 
por  ludo  d  camino  &  veces  se  ensauclia  tres  y  cuatro  Ic- 
gftti.  X  a«{  llcgii  Orcllana  i  Cuítilla ,  doade  diú  noticia 
i  su  majestad  deste  descubrimiento, eclinndo  furnaí^tio 
se  liabia  liecíio  &su  costa  é  industria ,  y  que  habia  en 
él  una  tierra  muy  rica  donde  vivían  aquellos  mujeres, 
(¡uecornuomcnte  llamaron  en  todos  estos  ruino<i  lacón- 
qui<>ta  de  las  Amazonas ;  y  pidiá  á  su  majestad  la  gotier- 
uacion  y  conquista  della,  la  cual  le  fué  dada ;  y  liabiendo 
h«clio  mas  de  quinientos  hombres  de  caballeros  y  gente 
muy  principal  y  lucida,  scemborcó  con  ellos  oi)  Sevilla;  y 
bubiendo  mulus  navegaciones  y  fallas  de  comidas,  des- 
de las  Canarias  se  le  comenzó  A  desbaratar  la  gente,  y 
poco  adelanlo  se  desluzo  de  todo  puiUo ,  y  él  murió  en 
el  camino  ;  y  osi,  se  derramó  la  gente  por  las  islas,  yén- 
dose á  diversas  partes,  sin  que  llegasen  al  rio,  de  ki  cual 
lo  quedó  gran  «¡ueja  ú  Gonzalo  Pizarro,  as!  ftorque  con 
irse  le  puso  en  tan  gran  aprieto ,  por  fulla  de  comida  y 
por  no  tener  en  qué  pasar  losóos,  como  porque  llevd 
tn  el  bergantín  mucho  oro  y  plata  y  e^inieraldas,  con 
1»  cual  tuvo  que  gastar  todo  el  tiempo  que  anduvo  de- 
mandando y  aparejando  esta  cooquisia. 

CAPITULO  V. 

!!•  «iaio  Coiualo  Piíarru  volviit  i  Quito,  j  út  los  trib^^os 
i(ue  pasú  en  lü  vueKa. 

llegando  Gonzalo  Pizarro  con  su  gente  adonde  ba- 
bis  mandado  i  Orcllana  que  le  dejase  las  canoas  para 
poiar  cierto»  ríos  que  enlratian  en  aquel  rio  grande,  y 
DO  las  bailando,  tuvo  gran  trabajo  eu  pasar  la  gente  de 
la  otra  parte  ¡  y  le  fué  forzado  tiacer  nuevas  balsas  y  ca- 
Boas  jura  ello,  en  que  pasó  muy  gran  trabajo.  Y  des- 
pués, Uef;ando  á  la  junta  de  los  dosrios,  donde  Orcllana 
le  había  de  esperar ,  y  no  le  bailando ,  tuvo  uuevu  de  un 
español  (que  Orellana  babia  echado  en  tierra  porque  lo 
contradecía  el  viaje)  de  todo  lo  que  pasaba,  y  cómo 
Orellana,  tcuieudo  iu  tención  de  liucer  el  descubrimiento 
en  su  propio  nombre,  ynoCümo(enieiitedeConzaloPi> 
sarro ,  se  desistió  del  cargo  que  llevaba ,  y  bizo  que  de 
nuevo  la  gente  lo  hiciese  capitán.  Y  viéndose  Gonzalo 
Piíarro  desamparado  do  toda  forma  do  navegación, 
que  era  la  vía  por  donde  se  proveían  de  mantenimien- 
tos, y  no  bailando  sino  muy  poco  por  rescate  de  cus- 
cabetes  y  espejos,  fué  tanta  la  descon lianza  en  queca- 
jerou,  que  delermmaron  volverse  ú  Quito,  de  donde 
Justaban  alejadas  mas  do  cuatrocientas  leguas  de  tan 
^oai  camino  y  montaiias  y  dus(»obludos ,  que  no  pensii- 
f)m  llegar  allá,  sino  morir  de  liaiubre  ca  nqui^ltos  mon- 
tes, donde  perecieron  mas  de  cuarctita  dellos,  síu  que 
M  de  ser  socorridos ,  sino  que,  pidiendo  do 
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comer,  se  arrima bon  &  Íoi  árboles ,  f  96  calan  muertos 
de  la  muclia  ílaqueza  y  desmayo  que  la  hambre  tes 
causaba;  y  así ,  cncomeniliinduse  ú  Dios,  so  volvieron, 
dejando  el  camino  por  dimde  habían  venido ,  porque  en 
aquel  liubía  li  la  continua  muy  malos  pasos  y  falta  do 
cojnída;  y  asi,  ú  la  ventura  buscaron  otro  que  no  estaba 
mejor  proveído  que  el  de  la  veniíln ,  y  se  pudieron  sus- 
tentar con  motar  y  comer  los  cabullusqne  les  qucda- 
iMín,  y  algunos  iebri;Ies  y  otros  géiiorus  de  perros  que 
llevaban;  y  lamliicnso  ayudaron  de  unos  bejucos, quo 
son  como  sarmientos  de  parra ,  y  tienen  íabor  de  ajos. 

Y  llegó á  valor  un  gato  salvaje  <i  una  ^aibn:)  cincuenta 
pesos,  y  uu  alcatraz  de  aquellas  gullinazas  de  la  mar  quo 
arriba  liemos  contado,  diez  pesos.  Asi  contiuuó  Gon- 
zalo Pizarrosu  camino  la  viade  Quito,  donde  mucho 
tiempo  o II tes  avisó  de  su  tornada,  y  los  vecinos  do 
Quito  liubian  proveído  de  mucha  copia  de  puercos 
y  ovejas ,  cun  que  salieron  al  camino ,  y  algunos  pocos 
caballos  y  rojMts  para  Gonialo  Pizarro  y  sus  capiíaites, 
el  cual  socorro  los  alcanzó  mas  de  cincuenta  leguas  do 
Quito ,  y  fué  recebido  dellos  con  gran  alegría ,  espe- 
cialmente la  comida.  <>onzalo  Pizarro  y  todos Ins  de  su 
compañía  venían  desnudos  en  cueros,  porque  muebo 
tiempo  había  que,  con  lus  continuasaguas,  se  les  iiabtan 
podrido  todas  las  ropas;  sobimenie  traían  dos  pellejos 
de  venados,  uno  delante  y  otro  atnis,  y  algunos  mus- 
los viejos,  y  calzadas  iinus  antiparas  del  mi«mo  vena- 
doy  unos  capeletcsde  lo  mismo;  y  las  espadas  veiiiuii 
todas  sin  vainas  y  tomadas  de  orín;  y  todos  á  pié,  llenos 
los  brazos  y  piernas  de  los  rasguños  de  las  zarzas  y  ar- 
boledas; y  tun  desernejados  y  sin  color,  que  apenas  so 
couocian.  Y  según  ellos  mesmos  dijeron ,  uno  de  los 
mantenimientos  cuya  falta  mas  tuvieron  fué  lu  sal, 
que  en  mas  de  docíentas  leguas  no  hallaron  rastro  de- 
lla ;  y  asi,  rcscíbieron  el  socorro  y  comida  en  la  tierra  de 
Quito ,  besaron  la  tierra ,  dando  gracias  ú  Díos  ,  quo 
los  habia  escopado  de  tan  grandes  peligros  y  trabajos; 
y  entraban  con  tanto  deseo  en  los  mantenimientos,  que 
fué  necesario  ponerles  tasa ,  hasta  quo  poco  &  poco 
fuesen  liabiluando  los  estómagos  &  tener  qué  digerir. 

Y  Gonzalo  Pizarro  y  sus  capitanes,  viendo  que  en  los 
caballos  y  ropas  que  les  habían  traído  no  liubia  mas 
de  para  los  capitanes,  no  quisieron  mudar  traje  ni  su- 
bir tí  caballo,  por  guardaren  todo  igualdad,  como  bue- 
nos soldados;  y  en  la  forma  que  hemos  dicho  entraron 
en  la  ciudad  de  Quito  una  mañana,  yendo  derechos  á 
la  iglesia  á  oír  misa  y  dar  gracias  í  Dios ,  que  de  tan- 
tos males  los  había  escapado ;  y  después  cada  uno  so 
aderezó  según  su  posibilidad.  Esta  tierra  donde  nasce 
la  canela  está  debajo  de  la  linea  Equinocial,  en  el  mi&- 
mo  paraje  donde  están  las  islas  de  Maluco,  que  crían  la 
canela  que  comunmente  se  come  en  España  y  eu  las 
otras  partes  orientales. 

I  CAPlTt'LO  VI. 

'  De  eiSno  los  de  Caili  tnuroa  l>  nnscrii  del  Üarijiiít, 

I  Cuando  Hernando  Pizarro  tuvo  preso  eu  el  Cuzco  Y 

I  justició  al  adelantado  don  Diego  de  Almagro ,  envió  á, 

'  la  ciudad  de  los  Iteyes  tin  liijo  que  babia  habido  en 

I  una  india,  que  también  sellamaba  dou'Uiego  de  Alma- 

I  gro ,  uuDcebo  virtuoso  y  de  grande  áuiínu  y  bien  en- 
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EcñaJo;  y  especialmente  s»  tiabin  ejercititdo  muctio  en 
cabalgtir  á  rabfilln .  da  ambas  silla«,  io  cual  tiaciít  con 
mucfiu  (¡rucin  y  rlosirMn;  yfamhieri  en  escreliir  y  leer, 
lo  ciiiil  liuciu  iims  lüierulíiitítila  «  mojor  ilc  lo  (]ua  re-  • 
querio  siipruíesioii.  Desle  tenia  cargo,  como  ajo,  Juan 
do  Hurrüda  (de  quien  arriba  hemos  iraliido),  yú  este 
lo  liabia  dejado  eiicoinüiiilJido  su  padre.  Y  cslaniio  con 
él  oit  la  ciudail  <le  lus  [teyes,se  juulahan  en  ¡tu  casa,  y 
daban  de  comer  ú  algunos  de  su  parciididad  (]ue  an- 
daban ffor  la  tierra  desamparudos,  porque  nadie  los 
I  (juerri  acoger,  como  ¡I  veneiiloí.  Pues  viendo  esto  Juaa 
Se  llenada,  que  lloriiundo  ['tzarro  era  veoidoá  Espa- 
ÜB  yíioninlo  Pj^arro  era  ido  al  de^ubrimienlo  de  ia 
rCar<la ;  y  habiendo  sido  punsl»  en  libertad  por  el  Mur- 
Equés  (porque  basta  entonces  siempre  había  estado  eii 
iva  (lumbre  preso),  comenzaron  &  juntar  armas  y  ade- 
Ttczarse  para  poner  en  ejccueion  la  venganza  do  la  muer- 
Je  de  su  padre  j  tanta  destruicion  de  su  geuto,  cuya 
[memoria  conservaban  en  sus  coraíoncs  con  ¡jran  senti- 
ümiculo  y  dolor ;  de  manera  que,  aunque  el  Marqués  mu- 
[clias  veces  procuro  de  hacerlos  amigos,  nunca  lo  pudo 
acabar  de  Forma  que  quedara  satisfecho;  lo  cual  le 
¡dio  causa  de  quitarle  ciertos  indios  que  tenia ,  parque 
DO  tuviese  con  que  sustenlnr  la  peote  queso  le  ayun- 
Ttaba.  l'erotodo  no  aproveehí),  por([ue  estaban  entre 
'  el  lan  aliados,  que  lo  que  poseian  era  común,  y  cuanto 
ju(ji)ban  ó  barataban  todo  lo  traían  (y  poder  de  Juan  de 
Herrnita  para  que  dello  hubiese  despensa  común;  y 
Cada  dia  se  iba  juntando  mas  gente  y  armas ;  y  aunqne 
flcllo  muchas  persnnas  avisaron  ul  Marqii>js  ,  era  tan 
Conliado  y  de  buena  condición  y  ctincieacia  ,  que  res- 
-pondia  que  dejasen  aquellos  cuitados,  que  Inirla  mala 
ventura  Icuian  viéndose  pobres  y  vencidos  y  corridos. 
Y  asi ,  canliado  dnn  Diego  y  su  gente  en  la  buena  con- 
dición y  paciencia  del  Marqués,  le  iban  perdiendo  ta 
vergikTíüa ;  taulo,  que  algunas  veces  los  mas  principa- 
les pasaban  por  delante  del  sin  quitarse  las  gorras  ni 
Lacerleotro  acDlatnioíito  ninguno;  y  una  noche  orna- 
nescioronn  ludas  cu  la  picola  Ires sogas  tendidas,  hi  una 
Lacia  casa  del  Miirqués,  y  la  otra  A  la  de  su  teniente,  y 
,  la  otra  ií  ta  de  su  secrelnrio;  todo  lo  cual  ti  Marqués 
disimidaba,  eícusáiidolus  conque  estaban  vencidos  y 
que  do  corrillos  hacían  todaiaqLicIlas  cosas.  ¥  usando 
ellos  tiesta  iltsitnulacion,  se  juntaban  ya  tan  sin  recelo, 
que  do  docieiilas  legnns  venían  algunos  desta  parciali- 
dud  qncaiidaliaii  desiurrados;  y  acordaron  cnlre  si  de 
tnalur  al  Marqués  y  af/.nrse  cou  la  tierra,  como  lo  lii- 
Cioron,  aunque  querían  aguardar  primero  lo  queso  pro- 
veía en  L^sgiaña ,  porque  era  vuniílo  á  acusar  sobre  lo 
pasado  A  Hcrnantlo  l'i/iirro  el  capitán  Diego  deAlbara- 
ito,  lí  cuya  iiistjuicía  Hernando  Pizarro  estaba  preso  y 
«c  seguía  el  (irgocio  contra  él.  Y  como  supieron  que  su 
majestad  h:dji!i  prüveido  al  licenciado  Yaca  de  Castro 
que  fue>e  i  haber  infurmacíou  sobre  todas  las  alteni- 
doücs  pasadas,  sin  proveer  en  el  negocio  con  el  rigor  y 
Dspcre7aqne  cllus  qnísinran ,  tuvieron  iutculo  de  iiacor 
loque  después  hicieron  algunos  dellos ,  aunque  toila- 
via  querían  esperar  á  saber  la  intención  de  Vnca  de 
Castro;  el  cual  designio  ijo  hié  general  entre  todos  los 
íicsia  pnrcialidíl'l,  cuque  hulio  muchos  caballeros  que, 
aunque  ¡linlimoa  la  muerte  del  Adelantado,  no  procu- 
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raban  vengarla  mas  de  cuanto  fueso  por  téminot  jV 
ridicns,  y  sin  eiceder  la  voluntad  y  ser*icio  de  su  nia- 
jeslad,  Vasl,  se  junlaron  en  la  cii)>l,id  du  lo.  Uc\«  In; 
mas  principales  dellos,  que  fuenm  Juan  •'  i, 

don  Alonso  de  Monlcmuyor,  el  contaiSijfJu.i  n, 

el  tesorero  Manuel  de  Empinar,  el  factor  líieg'»  iNuñci 
de  Mercado,  don  Cristóbal  l'onco  de  León,  Juan  da 
Herrada ,  Pero  LopeK  de  Avala ,  y  otros  algunos;  ealre 
los  cnaks  eligieron  ú  don  Alonso  de  .Monlcmayor  para 
que  fuese  en  nombre  de  lodosa  <larla  buena  venida  ú 
Vaca  de  Castro,  porser  don  Alonso  caballero  priacipaly 
de  muybuen  entendimiento.  Rcscebidn  por  éllacreeactj 
y  otros  despachos,  se  partió  en  busca  de  Vaca  deCastru 
en  principio  del  mes  de  abril  del  año  de  H  ,f  onduvu 
hasta  toparle,  j  después  du  haberle  dado  embajada,  s«- 
ceilió  la  muerte  del  Marqués,  como  adelante  seilirá;por 
lo  cual  don  Alonso  y  los  que  no  linbian  sido  eu  ella  « 
quedaron  con  Vaca  de  Castro  ,  siguiéndole  y  acompa- 
ñándole hasta  que  venció  ú  don  Diego  de  Almagro  H 
majo,  en  la  batidla  que  le  dio  en  el  vullc  de  Cliopt», 
donde  se  Imllú  en  acompañamiento  del  estandarte  retí 
el  mismo  don  Alonso  y  otros  que  fueron  aficionadoí 
al  Adelantado ,  posponiendo  la  u  lición  quo  tuni;m  á  sos 
cosos,  perseguir  la  vo¡:  de  su  majeslttd ,  en  cuyonuict- 
bre  Vuca  de  Castro  trataba  el  negocio. 

CAPITULO  VU. 

Ss  timo  laí  artiado  el  Marqnt;  del  timclerlo  qie  eitabt 
parí  Halarle. 

Era  tan  público  en  la  ciudadde  los  rieycsel  concier- 
to que  estaba  hecho  para  malar  al  Marqués,  que  ma- 
chos le  avisaron  dcllo.  A  los  cuales  él  respondía  que 
las  cabezas  de  los  otros  guardarían  la  suya ;  y  decía  i 
los  que  le  aconsejaban  que  trajese  gente  de  guarda,  que 
no  quería  que  parcsciese  que  se  guardnhn  del  juex  que 
su  majestad  enviaba.  Y  un  dia  Juan  do  Herrada  se  (Jhc- 
jú  al  Marqués ,  diciendo  que  era  fama  que  los  querk 
mular.  El  Marqués  !e  jurú  que  nunca  tal  intención  fii- 
blit  leuiíio.  Juan  de  Herrada  le  dijo  que  no  era  muclw 
quo  lo  creyesen,  viémlole  comprar  muchas  lanzas; 
oirás  armas.  Lo  cual  oído  por  ot  Martjnás ,  los  n'^egiirú 
con  amorosas  palabras,  dícienilo  que  no  había  com- 
prado l(is  lanzas  para  contra  ellos.  Y  luego  él  mismo 
cogió  unas  naronjas,  y  se  l:i<>  d¡<i  á  Juan  de  Herrado, 
que  entonces  por  sor  las  primeras  se  tenia  n  en  ibo- 
¡  cho ,  y  le  dijo  al  oido  que  viese  de  lo  que  tenia  necesi- 
¡  dad ,  que  él  le  provecria.  Y  Juan  de  Herrada  le  bcsí^por 
I  ello  ¡ásmanos;  y  dejando  tan  seguro  ycnnliailoalMJir- 
¡  qués,  se  despidii)  del  y  se  Tué  d  su  posada ,  donde  con 
los  mas  principales  de  los  suyos  concertó  que  el  da- 
mingo  siguiente  le  mnlascn,  pues  no  lo  habían  hecho  d 
día  de  San  Juan ,  como  lo  tenían  concertado.  ¥  el  sába- 
do antes  el  uno  dcllos  lo  descubrió  en  confesión  aleara 
de  la  iglesia  mayor,  y  él  lo  fué  i  decir  aquella  noche  i 
Antonio  Picado,  sccrelario  del  Marqués, y  lo  rogó  tfK 
le  pusiese  con  6!.  Y  el  secretario  le  llevó  en  casa  deFraa» 
cisco  Martin ,  hermano  del  Marqués,  donde  estaba  ce- 
nando Clin  sus  hijos;  y  levantándose  de  la  mesa,  le  dijo 
el  cura  ludo  lo  que  pasaba,  y  el  Marqués  su  alteró  alijo 
dello  i!  la  saz'in;  pcri  denilcñ  poco  dijo  al  secreliirio 
que  no  creiu  tul  cosa ,  porque  pocoí  dios  tuit<tsh><Uito» 
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vcaido  luilttar con  mu;  grande  liumildad  lúa»  ie  \Ur- 
tda ,  j  que  nquel  bombrc  (\üe  liuljja  duJo  el  uviso  al 
ara  le  ávhh  querer  ficJir  algo,  y  que  por  ecliiirle 
itr^fi  Itahía  iiivuiiluilü  uquello.  V  con  Indo,  eiiiíiú  ú  lla- 
¡ir  hI  doctor  Juiín  Velazquez,  su  U'ulenli! ,  y  porque  ú 
3usa  de  «st:ir  lualdisimeslo  na  puiIo  venir,  el  Marqués 
lié  aqueltu  noche  A  su  casa ,  ucompañúndole  koIo  su 
ecrclurio  con  oíros  dos  ú  tres ,  y  una  hacha  delante.  Y 
smo  hüM  al  teuientc  en  la  cama ,  le  dii)  cuenta  de  to- 
fk)  lo  que  pasaLa;  y  él  le  aseguró  ,  diciendo  que  do  lu- 
liese  su  señoriii  temor,  que  eu  tanta  que  ál  luviei^e 
Itjuclla  van  en  la  mano  no  se  osaría  revúlver  nadie 
1  toda  la  lii-'rra ;  en  lo  cual  uo  parece  haber  quchran- 
idosu  palabra,  porque  después  huyendo  (como  ade- 
me té  dirjj  ul  tiempo  que  quisieron  matar  al  Mar- 
s,  seeclió  (le  una  veutana  abajad  la  Imerla,  llevau- 
I  la  vara  en  la  boca. 

CAPITULO  VI». 

Se  b  tnitetlc  ilcl  iíitunH  ioa  Franclscu  Miarra. 

Coa  todos  estos  seguros  el  Marqués  oudaba  tan  tur- 
Indo  ,  que  el  domingo  siguiente  no  quiso  ir  á  oir  juisa 
^i  la  iglesia ,  y  iiízo  decir  misa  en  casa,  basto  proveer  lo 
ue  cuiivenia  ú  su  seguridad.  Y  cuando  el  doctor  Juan 
Felazqtie;  y  el  capitán  Francisco  do  Chuves  (que  era 
lia  ssion  el  principal  do  la  tierra,  después  del  Alar- 
fjué&i  saliernn  de  misa  ,  se  fueron  con  otros  muchos  i 
ta  casa  del  Marqués,  y  después  de  haberlo  visitado  los 
mas  leciuos,  se  fueron  i  sus  casas,  y  el  doctor  y  Fraii- 
dsGO  de  Cltaves  se  qucduron  á  comer  con  el  Marqués; 
y  acabado  de  comer,  que  sería  entre  las  doce  y  la  una 
áá  mediodía,  entendiendo  que  toda  la  gente  de  la 
riutbtl  estaba  sos'.'gaita  y  los  criados  del  Marqués  eran 
idos  lí  com«r,  Juan  Herrada,  y  otros  once  6  doce  con 
(I, acometieron  desde  su  casa,  que  seria  mas  de  trecien- 
tos fwsos  de  la  del  Marqués,  porque  en  medio  hay  todo 
rl  larga  de  la  plaza  y  buena  parte  de  la  calle,  y  desde 
^  salteroa  desenvainaron  las  espadas  y  fuerou  di 
anida  A  voces :  oMuera  el  tirano  traidor,  que  ha  lic- 
cbo  malar  atjueí  que  ha  enviado  el  Rey,'»  La  causa 
que  díeroo  para  uo  ír  encubiertos ,  sino  iiaciendo  tan 
grao  mido ,  fué  para  que  todos  los  do  la  ciudad  creye- 
que  babiu  gran  gente  de  su  parte,  pues  se  atru- 
a«  i  acometer  aquel  beclio  tan  públicamente ,  pues 
presto  que  viuiesea  ú  socorrer,  uo  podian  llegará 
npoque,  6  na  liubicsen salido  con  su  empresa,  ú 
litasen  mnerlos.  Y  asi ,  Ikgarou  &  la  casa  del  Marqués, 
j  dejaron  uno  dellos  á  la  puerta  con  la  espada  desnu- 
t  (que  liabia  ensangrentado  en  un  carnero  que  estaba 
I  el  patio),  dundo  voces  :  »  Muerto  es  el  tirauo,  muer- 
tes el  tirano.»  Lo  cual  fué  cauia  de  que,  oyéndolo  al- 
aos vecinos  que  querían  acudir,  se  tornasen  á  sus  ca- 
i,  creyendo  ser  verdad  lo  que  aquel  hombre  deuia.  Y 
1 ,  Juan  de  Herrada  arremetió  por  una  escalera  arriba 
su  gente;  y  el  Marqués  habia  sido  avisado  de  uier- 
í  iijHi<«  que  estaban  á  su  puerta,  que  mandó  áFrancii- 
I  de  Chaves  que  niicniras  él  eutruba  &  armarse  cerrase 
"h  (loerta  de  la  sala  y  cuadra;  el  cual  se  turbó  en  tal 
DMMra ,  que  sin  cerrar  ninguna  dellas,  salió  por  «I  es- 
Cakfa,pr*'Kuntandoqttécra  uquel  iuido.  Yunadello&lo 
1  estocada ;  y  él,  viéudoso  bcrído^  puso  mauoi  la 
llA-11. 


DEL  terC.  — ^       m 

espada,  diciendo :  «jCómo!  ¿A  los  amigos  lambion?w  Y 
todos  los  demtís  le  dieron  muchas  herirlas.  Y  dej:índide 
inucrlo,  corrieron  liaMa  \a  rnniln  del .Manjnés,  quemas 
deduce  es¡iañolesque  aili  h.ibíit  liuyeron,  sallando  por 
unas  ventanas  a  lu  huerta ,  y  entre  ellos  el  doctor  Juan 
\elazquci  con  la  vara  en  la  bocD,  como  tenemos  dicüo, 
[lara  desembaraüir  lus  inumis  pura  de<c<)tgarse  por  la 
ventana.  Y  el  Marqués,  que  estaba  a rniilmlosc  dentro  eo 
&u  cámara,  con  su  liermnno  Francisco  Martin  y  otros 
dos  caballeros ,  y  dos  pajes  grandes,  llamad. i  el  uno 
Juan  de  Vargas,  hijo  de  Gómez  de  Tordoya ,  y  el  otro 
Cscandon ,  viendo  los  einjmigos  tan  cerca ,  sin  acabar- 
se de  utur  las  correas  de  las  coracinas,  con  una  espada 
y  una  adarga  acudió  ú  la  puerUi,  donde  él  y  su  gente  so 
defendieron  ton  valientemente,  que  gran  rato  pelearon 
sin  poderlos  entrar,  diciendo  á  voces  el  Marqués  :  a  A 
ellos,  hermano,  mueran,  que  traidores  son.ii  ¥  tanto  los 
deChili  pelearon, quemataroná  Francisco  Marlin,  y  en 
su  lugar  so  puso  uno  de  los  pajes.  Y  como  los  de  Ghíli  vie*. 
rmi  que  se  les  defendian  tanto,  que  tes  podría  venir  so- 
corro, y  tomándolos  en  medio,  malarios  fácilmente,  de- 
terminaron aven  turar  el  neguciocon  meter  delante  si  un 
hombre  de  los  suyos,  quemas  bien  armado  estaba,  y  por 
embarazarse  el  Marqués  en  matar  aquel,  hubo  lugar  do 
entrarle  lapuerla,  y  lodos  cargaronsobreél  con  tanta  fu- 
ria, quede  cansado  no  poiliu  menear  la  espada.  Y  así,  le 
acabaron  demalarcon  una  estocada  qnele  dieron  por  la 
garganta,  y  cuundo  cayó  en  el  suelo  pedia  á  voces  con- 
fesión; y  perdiendo  los  alientos,  liiíounacruzen  el  suelo 
y  la  besó ,  y  así  dio  el  ánima  á  Dios;  muriendo  asimis- 
nio  allí  lus  dos  pajes  del  Uarqué^ ,  y  de  parto  de  los  do 
CIdli  murieron  cuatro ,  y  quedaron  otros  heridos.  Y  en 
sabiendo  la  nueva  en  la  ciudad ,  acudieron  mas  do  do- 
cientos  hombres  cu  favor  do  don  Diego;  porque,  aun- 
(jue  estaban  upercebidos,  no  se  osaban  mostrar  liashi 
ver  cómo  sucedía  el  hecho.  Y  luego  discurrieron  por 
la  ciudad ,  prendiendo  y  quitando  las  armas  ú  todos  los 
que  acudían  en  favor  del  Marqués.  Y  como  solieron  los 
matadores  con  las  espadas  sangrientas,  Juan  de  Her- 
rada Uhú  subirá  caballo  á  don  Diego  y  ir  por  la  ciudad, 
diciendo  que  en  el  Perú  no  había  otro  gobernador  ni 
rey  sobre  él.  Y  después  de  saquear  la  casa  del  Marqués 
y  de  su  hermano  y  do  Antoníu  Pieado,  hizo  al  cabildo 
de  la  ciudad  que  rescibiesc  por  gobernador  &  don  Die- 
go, so  color  de  la  capitulación  que  con  su  majestad  so 
I  liabia  liccbo  al  tiempo  del  descubrimiento,  para  que 
I  don  Diego  tuviese  la  goberuacinii  de  la  Nucva-Totcdo, 
I  y  después  del,  su  liijo  ó  la  persona  que  él  nombróse;  j 
inalaron  algunos  vasallos  que  sabían  que  erau  criados 
y  servidores  del  Marqué?.  Y  era  grande  lástima  oír  los 
llantos  que  fas  mujerosde  los  muertos  y  robados  hacian. 
Al  Marqués  llevaron  unos  negros  a  la  iglesia  casi  arras- 
trando, y  nadie  lo  osaba  enterrar,  ha^taqus  Juan  4e 
D:irbaran,  vecino  de  Trujíllo  (que  habla  sido  criado  del 
Marqués),  y  su  mujer  sepultaron  ú  él  y  á  su  hermano 
lo  mejor  que  pudieron,  lialiíendo  primero  lomado  li- 
cencia de  don  Diego  para  ello.  Y  fué  tanta  la  priesa  quo 
se  dieron ,  que  apenas  luvícrun  Ittgar  pura  vcsiirle  el 
nianto  déla  urden  de  Santiago,  según  el  estilo  de  los 
c.ibiillerus  de  la  orden ,  porque  fueron  avisados  quo  los 
de  Cliili  veniau  con  gran  |iriesa  para  cortar  la  cn^taat 
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.  del  Maríjuéí  y  pnnerla  m  b  picota .  Y  asi,  Junn  Flarba- 
I'tíu  \i!  ciilcrnJ ,  liueionílo  hwsfi  las  honras  y  obseijiiins, 
1  poniL'ii'lfl  l'nln  Id  cera  y  ^'aslos  lin  su  casa.  Y  ilcjilniln*'} 

cu  b  S(?pii!lur:i,  fuero»  á  poner  cii  cotini  sus  litjos,  (|iie 
r«nilalianc'iC(inil¡ílosy(icscarrínilo'i,fiuedaniblósiloC!ii- 
1  ii  iipoilwuilos  fie  la  ciiidíiii.  Donde  se  puodpii  ver  Inseci- 
fws  (id  inundo  y  variedades  do  la  forliina ,  itun  cu  lan 

brCTO  tiempo  \\\\  raludtpro  (juu  tan  prnnik"!  liorras  y 
[.reiíids  lialiia  desculiierto  y  [ínliernudo,  y  pitseido  laii 
[fraiiiicí  rÍ'HieM5 ,  y  dado  f.iuta  rcnt¡i  y  liiieiendaFí, 
j.cnmtt  se  tcillítní  ¡talier  reparlido  (rospeclo  del  tiein- 
MU))  el  mas  poderoso  principe  del  niundo,  viniese  S  ser 
]  niuerto  sin  toiift^sion ,  ni  dejar  otra  urden  en  su  ánimo 
[•íij  en  su  desrendenriíi ,  par  m;inrt  ilc  divce  líonibres  en 
1  iDDilia  del  lÜD ,  y  estando  en  una  ciudad  donde  todos 
I  los  vecinos  eran  criador  y  deudus  y  soldados  suyos ,  y 
l^uo  fi  lodos  les  lialnaitailo  de  comer  muy  prtispernmen- 
¡le,  sin  ipic  nadie  le  viniese  ú  socorrer;  anles  le  liti- 

•^esen  y  desamparasen  criudos  que  tenia  en  su  casa, 
l'f  i]ue  le  enterrasen  tan  ignorniniosanicalneuino  eslá 
'iliclio,  y  quH  do  tanla  riqueza  y  prosperiilad  como  liu- 
Ijilu  poseído , en  nn  momento  vín:ese  á  no  liidierdc  todit 
'  tu  liacicoda  con  que  comprarla  cera  de  su  enterni- 
t  iniento,  y  que  todo  esto  le  sucediese  sobre  esluravhn- 

rto  por  todas  las  vJtts  quo  arriba  hemos  dicho ,  y  otrus 
'  fnuchus  lio  los  tratos  que  «obre  eí^to  habin,  Usía  mucr- 

<esucedtú  ú  26  días  de  Junio  de  S4I  años. 

CAPITULO  ÍX. 

I  ^e  Im  cottimbrcK  ;  nlldalcs  del  nijiTqués  dim  Princlsco  Pl»r- 
ra  }-  di'l  adi'laTiiadg  don  ülcEH  de  Almagro, 

I'unslodalafusloria,  yel  descubrimiento  del  Perú, de 
»|ue  traía,  tiene orígende  losdos  capilanes  de  que  liarla 
«gora  hemos  hublado,  que  son  el  marqués  don  Francisco 
l'izorro  yel  ndelanlado  don  Diego  de  Almagro,  es  justo 

',escrebif  sus  costumbres  y  calidades, com pan! ndolos 
entre sf, como  hace  Plutarco  cuando  escribe  los  iic- 
flios  do  dos  capilanes  que  lieneo  alguna  semejanza. 
\  poríjuc  do  su  linaje  cita  ya  dicIjo  arriba  lo  fjue  se 
puetle  sabor,  en  lo  dcuuis  ambos  eran  personas  ani- 
mosas y  esforzados  y  grandes  sufridores  de  Irabnjo ,  y 
muy  virtuosos  y  amigos  de  hacer  placer  á  todos,  «uii- 
i|üefuesoí  m  cosía.  Tuvieron  gran  semejanía  on  las 

^  inclinaciones  ,  especialmente  en  el  estada  de  la  vida, 
porque  ninguno  dellossee:isrt,aun(]uccuando  murieron 

'  el  que  menos  tenia  era  de  edad  desesenta  y  cinco  años. 

'  Anihos  fueron  inclinados  á  laí  cosa»  de  la  guerra,  aun- 

I  que  el  Adelantado  todavía,  fallando  la  ocasión  de  las 
iirmas,  se  aplicaba  muy  de  buena  gana  « las  granjerias. 
Ambos  comenzaron  la  compiista  de!  Perú  de  muclia 
edad,  en  la  cual  trabajaron,  como  arriba  está  dicho  y 
declarado,  aunque  el  >1  arques  su íriú  grandes  peligros, 
y  muchos  mas  que  el  Adelantado,  porque  mientras  el 
ono  anduvo  en  la  mayor  parle  del  descubrimiento,  el 
oiro  se  quedó  en  PanamS  proveyéndole  do  lo  necesa- 
rio, como  está  contado.  Ambos  eran  de  grandes  dni- 
IDOS  y  que  siempre  pretendieron  y  concibieron  en  ellns 

I  altos  pensamientos,  lo  cual  hacían  compadescerconser 

rniuy  humanos  y  amignbles  4  su  gente.  Igualmente  fue- 
ron libortiles  en  la  obra ,  aunquo  en  las  apariencias  lle- 

'  vat»  Vfentaja  el  AdclanU'Io, porque  era  muy  amigo  rio 


ZARATE, 
que  sonase  y  se  publicare  lo  que  daba ;  to  mal  lonii  il 

con  tri  I  rio  el  M  I)  rq  n  ú» ,  porq  u  c  n  n  t  e  s  se  iitd  ignaha  de  qoe 
sesupicsonsnslibeniiidadoí  ¡y  príictira  bu  lie  las  encubrir, 
teniendo  mas  respeto  á  proveer  la  necesidad  de  aquel 
&  quien  duba  que  {\  ganar  honra  cim  lu  dádiva.  Y  ail, 
aconteció  saber  que  <>  nn  soldado  se  le  bahía  muertona 
caballo,  y  bajando  id  ¡il  juego  de  la  ¡wloia  de  sti  c.isn, don- 
de pensé  hitlln  ríe,  llflv;diaen  el  seno  nn  tejuelo  de  oro  que 
pesaba  quioienlos  pcsiis  para  diirsclo  dit  su  mano  ;  j  na 
ballúndidenlli,  concertóse  entre  lanío  un  parliiio  de  pe- 
lota, y  jugó  el  Marqirés  sin  desnudarse  el  sayo ,  p'>r(|ue 
no  lo  viesen  el  tejuelo ,  ni  osó  sacarle  itel  seno  por  i 
pació  de  mas  de  tres  horas ,  hasta  que  vino  el  suid 
quien  le  había  de  dar,  y  secrclnniente  le  llamó  i  1 
pieza  apartada,  y  se  lo  dio ,  diciéndoleqne  mas  quisi^ 
ra  haberle  dado  ires  tanto  que  sufrir  el  trabajo  que 
habla  padecido  con  su  tardanza;  y  otros  muchos  cgrui- 
plos  quo  se  podrían  Iracr  desta  calidad  i  y  por  esia  cau- 
sa ,  por  maravilla  el  Murqués  daba  nada  (juc  no  fuese 
|iur  su  propia  mano ,  casi  procurando  que  no  se  supie- 
se. Y  por  eslo  razón  fuú  siempre  tenido  por  mus  la 
el  Adelantado,  pon]ue  con  dar  mucho  tenia  fomtasi 
mo  paresciesB  mas,  Pero  en  cuanto  á  esta  virtud  ' 
magiiiliccncia  pueden  justamente  ser  igualad  os;  poei 
(i-uma  decía  el  mismo  Marqués)  por  razón  de  la  coinpa- 
üm  que  tenían  de  luda  la  hacienda,  no  daba  ninguno 
nada  en  que  el  otro  no  tuviese  la  ndttd;  y  asi,  tanto 
bacín  el  tjue  lo  permitía  dar,  sabiéndolo,  eoroo  el  que  In 
duba ;  baste  para  comprobación  deslo  que,  con  ief  ídi- 
bos  en  sus  vidas  de  los  mas  ricos  homltres,  asi  de  diaera 
como  do  rentas,  y  que  mas  pudieron  dar  y  retener 
que  ningún  principe  sin  corona  que  en  muchos  tiem- 
pos Sé  liaya  visto,  murieron  tan  pobres,  que  no  solamen- 
te no  liay  memoria  de  estados  ni  haciendas  que  hajaa 
dejado,  pero  que  apenas  se  liallasc  en  sus  bienes  con 
que  enterrarlos,  como  escriben  de  Catón  y  de  Sita  j de 
otros  capitanes  romanos,  que  fueron  cnterradiK  del  pii- 
blico.  Ambos  fueron  muy  aficionados  á  hacer  por  sus 
criadosyf:eiite,yenriqueccrlosyacrecenlarlosyllhrir- 
los  de  peligro;  pero  era  tanto  el  exceso  que  en  esto  te- 
nia el  Marqués,  que  acóntese  ¡ó,  pasando  un  rio  que  to- 
man do  la  Barranca,  la  gran  corriente  llevarle  un  indio 
de  su  servicio  de  los  quo  llaman  yanaconas,  y  ecbarae 
el  Marqués  á  nado  tras  él ,  y  sacarle  asido  de  los  cabe- 
llos, y  ponerse  ú  peligro,  por  la  gran  furia  del  agua,  «a 
que  ninguno  de  todo  su  ejército,  por  mancebo  y  valien- 
te que  fuera,  se  osara  poner.  Y  reprendiéndolo  sti  de- 
masiada osadía  algunos  capitanes,  les  respondió  que  JW 
sabían  ellosqué  cosa  era  querer  Cien  un  criado.  Aun- 
que el  Marqués  gobernó  mas  tiempo  y  mas  pacilica- 
mente,  don  Diego  fué  mucho  mas  ambicioso  j  deseoso 
de  tenor  mando  y  gobernación;  y  el  uno  y  el  otro  con- 
servaron la  anligücdüd,  y  fuonm  tan  aficionados  d  ellr, 
que  casi  nunca  mudaron  traje  del  que  en  su  moccdnl 
usaban,  especialmente  el  Marqués,  (jue  uunca  se  vfetíé 
de  ordinario  sino  un  sayo  de  paño  negro  con  los  faldi- 
menlos  basta  el  tobillo  y  el  lallé  á  los  medios  pechos, 
y  unos  zapatos  de  venado,  blancos,  y  un  sond)rQro  blau- 
co,  y  su  espada  y  puñal  al  antigua.  Y  cuando  titgunts 
Jieslai,  por  imporlunocion  de  sus  criados,  se  poniaun» 
ropa  de  martos  que  le  envió  el  marqués  del  Valle,  de  I" 
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España,  en  viniendo  de  misa  la  arrojaba  de  sí, 
ndusc  rn  cuerpo,  y  Iruyendn  fie  ordinario  tinos  to- 
bI  cuctlo,  porrgue  lo  mus  del  din .  en  liompo  de 
tnpli'ulja  vu  jugiii'ú  la  tiüb  ó  li  la  jtelüUi,  y  paru 
rse  el  sudor  de  lo  curo,  Eiilriimbos  cítpiUnes  fuc- 
riciilísimosde  iraliiíjos  y  de  immbre,  y  particu- 
itc  lo  moslroba  el  Murqués  en  los  ejercicios  dcs- 
igos  (jue  ltí?mos  dicho,  que  Iiabia  pocos  iiiBHce- 
e  pudieren  durar  con  él,  Ern  mucbo  mas  indi- 
lodo  genero  lie  jiicj;o  ijua  ol  Adctaiítado ;  tanto, 
fuoas  veces  se  estaba  jugando  ú  la  bola  todo  el 
teiivr  cuenta  con  quien  jugaba,  auii(|uu  fuese 
ero  6  uo  nidlincru,  ni  perniilir  rgtiL'  le  diesen 
DI  luciesen  olrtts  ceremonias  que  ú  su  dí^^nidad 
■o.  May  pocos  negocios  le  lüician  dejar  el  jnego, 
itmontc  cuando  penlia,  sino  eran  nueros  alia- 
i  de  indios,  que  en  eslo  era  lan  presto,  que  ú  la 
!  ecbiiba  las  corazas,  y  con  su  iniiza  y  adargo  sa- 
iendopnr  lu  cíndud  y  se  ilia  liácia  donde  Iiabia 
'ación,  sin  esperar  su  gente,  que  después  lenl- 
m,  corriendo  ú  toda  furia.  Eran  tan  animosos  y 
s  cu  la  Ruerra  de  los  indios  estos  capitanes,  que 
iera  deltas  solo  no  dudaba  romper  por  cien  indios 
.  Tuvieron  liarlo  buen  eolcndiniiento  y  juicio 
ts  tas  cosas  que  se  Itabiao  de  proveer,  así  de 
como  de  gobernación,  especialmente  siendo  p*;r- 
,  no  solamente  no  Icidas,  pereque  de  todo  puiüo 
ianlcerni  aun  iirmar,  que  en  ellos  fué  cosa  de 
lefeclo ;  porque,  demás  de  la  falta  que  les  liacia 
rntar  negocios  de  tanta  calidad,  en  ninguna  cosa 
sus  virtudes  é  inclinaciones  dejaban  de  pures- 
rsonas  nobles  sino  en  soto  esto,  que  los  sabios  an- 
tuvieron  por  argumento  de  bajcM  de  linaje,  fué 
quús  tan  conliado  de  sus  criados  y  amigos,  que 
DS  despachos  que  bacía,  asi  de  gobernación  como 
rtimientos  de  indios ,  libraba  lincíendo  él  dos 
,  en  medio  de  las  cuales  Antuiúo  Picado,  su  se- 
»,  firmaba  el  nombre  de  Francisco  Pizarra.  Pu¿- 
Uctisar  con  lo  que  excusa  Ovidio  á  líúiimlo  de  ser 
Irdtogo,  de  que  mas  sabia  las  cosas  de  las  armas 
las  ielnis.  Y  tenia  niuclio  cuidado  do  fciicer  los 
anos.  Ambos á  dos  eran  tan  afabks  y  tan  coniu- 
I  gente  y  ciudad,  que  se  andaban  decusa  en  casa 
Visitiuido  los  íecinus,  y  comiendo  con  el  primero 
eenvidaba.  Fueron  iguutmeutc  abstinentes  y 

Kasí  en  comer  y  beber  como  en  refrenar  la 
^  espocialmente  con  mujeres  de  Castilla, 
areciaqueao  podían  tratar  desto  sin  pcrju- 
mi  vecinos,  cuyas  bijas  ó  mujeres  eran.  Y  aun 
to  i  las  mujeres  indias  del  Perú,  fué  inuclio  mus 
do  el  Adelantado,  porque  no  se  le  conocía  iiijo 
ersacion  con  ellas ;  como  quiera  que  el  Marqués 
níslad  con  una  señora  india,  liermaua  de  AtuLa- 
I  Itcaal  dejó  uo  liijo  llamado  don  (ionüalo,  que 
It  edad  06  catorce  años,  y  una  liíja  llamada  doña 
ica.  Y  en  otra  india  del  Cuzco  turo  un  bíjo  lla- 
don  francisco;  y  el  Adelantado,  aquel  liijo  do 
dijimos  que  mató  al  Marqués,  le  Iiabia  babído  en 
íade  Punnmú.  rtescíbiecoa  entrambos  mercedes 
lajestad ,  porque  á  don  Francisco  Pizarro  (como 
íhó)  le  diú  titulo  de  marqués  y  de  gobernador 
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j  de  Ib  Nueva-Cnstilla,  y  lo  di*  el  hábito  de  Santiago.  Y 
j  ú  don  Diego  do  Almagro  lo  díd  la  gobernnciou  de  la 
NiicTa-Tuledo  y  le  hizo  adelantado.  Particularmente  el 
Marqiiús  fué  muy  aricíonudo  y  temeroso  del  nombre  de 
iius  majestades;  tanto,  que  se  abstenía  de  hacer  muchas 
cosas  en  que  tenía  poder,  diciendo  que  no  quería  que 
dijese  su  majestad  que  se  «tendrá  eu  la  tierra.  Y  mu- 
chas veces,  ballándiise  en  las  fundiciones,  se  levontaba 
de  su  silla  á  alzar  los  granitos  de  oro  y  piala  que  so 
caían  de  loque  biltaba  del  cincel  con  que  cortaban  los 
quíntus  reales,  diciendo  que  con  la  boca,  cuando  no 
liuliicse  otra  cosa,  se  Iiabia  de  allegar  la  hacienda  real. 
Vinieron  ü  ser  semejantes  liiisia  eu  las  muertes  y  en  el 
género  dallas,  pues  al  Adelantado  mató  el  bcrníanodel 
Marqués,  y  al  Marqués  maléel  liijo  del  Adelantado. Tom- 
tiien  fué  el  Marqués  muy  aíicionüdo  do  ocresecntar 
aquella  tierra,  labrándola  y  cultivándola.  Ilízo  unas  muy 
buenas  casas  en  la  ciudad  de  los  Iteyes ;  y  cu  el  río  della 
dejó  dos  paradas  de  molinos,  en  cuyo  edificio  empleaba 
todos  los  ralos  que  tenía  desocupados,  dando  industria 
á  los  maestros  que  los  hacían.  Puso  gran  diligencia  en 
hacer  la  iglesia  mayor  de  la  ciudad  de  los  Reyes  y  iot 
moncsterios  de  Santo  Domingo  y  de  la  Mtírced,  dándo- 
les indios  para  su  sustentación  y  para  reparo  de  los  edi- 
lícíos. 
I 

CAPITULO  X. 

De  ettaa  don  Dlceo  de  Almigro  bita  reírte  it  ptrn  j  naU  A- 
I      pnas  catiillerus,  }  cdm«  AIsBto  de  álbanda  aliú  biadwapoi 
>a  inajettjil. 

Después  (te  haberse  apodera  íir>  don  Diego  de  la  ciu- 
dad y  quitado  las  varas  á  los  alcaldes,  y  pues  tolas  de  su 
mano,  prendió  ol  doctor  Velazquez,  tcnicate  del  Mar* 
qués ,  y  ó  Anta  0)0  Picado ,  su  secretario ;  y  nombró  par 
capitanes  á  Juan  Tello,  vecino  de  Sevilla,  y  ú  un  Fran- 
cisco de  Chaves  y  ú  Solelo ;  y  ¿  la  fama  dcsta  gente  vi- 
nieron cuantos  vagabumlos  y  gente  perdida  andaba  por 
la  I  ierra,  por  tener  facultad  de  robar  y  vivirá  su  placer.  Y 
para  hacer  paga  tomó  los  quintos  reales  y  las  haciendas 
de  los  detunfos  y  los  depósitos  de  los  que  estaban  ausen- 
tes ;  pero  después  coineuzaron  á  nacer  entre  ellos  di- 
sensiones, porque  algunos  de  los  principales,  movidos 
con  envidia ,  quisieron  matar  ú  Juan  de  Herrada,  vien- 
do que,  aunque  don  Diego  tenia  el  nombre  de  gober- 
nador y  capitán  general ,  él  era  el  que  lo  hacia  v  gober- 
naba lodo.  Por  lo  cual ,  sabida  el  motín ,  mataron  algu^ 
nos  dellos,  especialmente  á  Francisco  do  Chaves ,  y  lam- 
líen  corlaron  la  cabeza  á  Antonio  de  Orihuola  ,  vecino 
de  Salamanca,  parque  viniendo  de  Castilla  había  dicho 
que  eran  tiranos.  Luego  despacho  don  Diego  mensaje- 
ros para  todas  las  ciudades  de  la  gobernación  para  que  lo 
recibiesen  por  gobernador  en  los  cabildos;  y  aunque  en 
las  mas  fué  rosccbído  por  el  miedo  que  del  se  tenia ,  en 
los  Chachapoyas,  doiKle  era  tenieJite  Alonso  de  Alha- 
rado,  «n  llrgando  los  mensajeros  los  prendió,  ysoal»t 
¿  hizo  fuiTle  en  la  tierra ,  conliundo  en  la  fortaleza  deJlo 
y  en  cien  hombres  que  tenia ,  y  levantó  bandera  por  su 
majestad ,  sin  que  fuesen  parle  para  hacerle  torcer  las 
pronKsas  ni  amenazas  que  don  Diego  le  envió  á  hacur 
por  sus  cartas ,  á  las  cuales  respondía  que  no  to  recíbi- 
riu  por  gobernador  Iiosta  que  viese  para  ello  cxp.'oso 
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maintüduile  su majcslad ;  antes  esperaba,  con  In  «yuth 

de  l»iüs  y  ilu  afiucllos  culialloros  <|iio  en  su  coinpafíia 

estallan ,  de  vengar  lii  muerte  de!  Marqués  y  castipr  el 

Fiiesacato  (]ne  á  su  Miijcsluil  su  liübm  lieclio  en  todo  lo 

'  ^lasailo.  Per  lo  cnnl  luego  tlaíi  Diego  (!es|)ucli('i  at  capi- 

tfiD  García  ile  Albaradn  con  muelia  gente  de  pié  y  fie 

calmllo  ,  qm  fuese  sobeo  íl ,  y  de  camino  llegase  á  la 

teiudud  (ie  San  Wiyuel  y  tiimasu  liis  armas  y  cuballos 

:t]e  todos  líis  vecinos  ilul  ptieblo,  y  i!o  vitetln  hiciese  lo 

.mesmoeii  la  ciuditd  deTrujillo,  y  con  lodo  clejérdio 

fuese  sobre  Alonso  de  Albarado.  Y  asi.  parliil  Garcia  tie 

"Albarudo,  yendo  prir  mar  liasta  el  puertí»  de  Sanlii, 

'que  es  quince  legUHS  de  Trujitlo,  donde  lafti  al  capilnn 

'  íAlnnso  Qibreni,  que  vetua  liuyeiido  con  toda  ta  pente 

■del  piichln  deGuuiiuco  ú  juntarso  con  !i»s  de  la  ciudad 

tío  Trujil  lo  contra  don  !)¡ego ,  y  le  prendió  rt  i'd  y  nlpu- 

nos  de  los  suyos.  Y  en  llegando  ilii  ciudad  de  Sun  Mi- 

'  ffieí,  le  cortó  la  caliMa  á  é!  y  fi  Vozíoediaiio,  y  ü  Vi- 

[JlegQS ,  que  can  ól  venia. 

CAPITULO  XI. 

De  tAmo  el  Caira  sl<  alirt  por  sn  niLijiiitid ,  y  hicieron  capiítn 
i  Peáso  Ahirrz  iiul^lQ ,  }  de  lu  que  ti  hiio. 

-  Cuando  los  mensajeros  y  provisioipes  de  don  Diego 
'Itegtiroaú  la  ciudad  del  Cuzco  eran  alcaldes  dclla  Diego 
tlü  Silva,  lujo  de  Feliciano  de  Silva,  natural  deCíndad- 
I  Kodrigo,  y  Francisco  de  Carvajal,  que  despuésfué  maes- 
^tre  de  campo  de  Gonzalo  Piznrro,  Y  cllusy  los  del  ciibildo 
determinaron  de  no  le  rescibir, aunque  tampoco  se  atre- 
_*ieroiiá  denegárselo  claramente  hasta  ver  si  tenia  ycrüe 
ti^rcjo  pora  poder  llevar  adelante  l>i  (iofensu ;  y  üsi, 
líeroD  por  expediente  en  el  negocio  que  don  Üiegoeii- 
'^•TÍase  masbastantc  poder  del  que  Imbiu  enviado,  y  luego 
'lo  rescibirian.  V  purquoGomea  doTordoya  era  hombre 
tan  principal  en  el  cabildo,  y  nosehabiahalludo  uilípor- 
^ue  era  ido  á  cata ,  le  enviaron  á  hacer  saber  lodo  lo 
f-^ue  pasaba,  Y  topando  los  mensajeros  cerca  de  la  ciu- 
'"dad ,  en  sabiendo  el  suceso ,  torció  la  cabeza  á  un  ne- 
blí muy  preciado  que  trata  en  la  mano,  diciendo  que 
.de  allí  adelante  era  mas  tiempo  de  pelear  que  no  do  ca~ 
L-tar,  y  entró  de  nociie  en  la  ciudad ,  y  secretamente  Ira  tú 
^•cotí  los  del  cabildo  lo  quesoiíaliia  de  hacer,  y  aquella 
íisma  noche  se  salió  y  fué  donde  es  hila  el  capitán  Cus- 
[-tro,  y  hicieron  sobre.elln  mensajeros  íi  Pedro  Anxfrres, 
■que  era  teniento  de  los  Charcas,  el  cual  luego  alzó  biiti- 
dera  por  su  majestad,  Y  osiinesuio  so  partió  luego  Ca- 
•mezde  Tonloya  en  seguimiento  del  capitán  Pedro  Al- 
i^varez  [[olgutn,  que  con  mas  de  cien  hombres  cru  ido  A 
lentrada  contra  indius,  y  alcanzándolo,  le  contó  todo 
ta^^teacscído ,  y  te  suplicó  so  qutsicso  encargar  de  tan 
Fijusta  y  honrosa  empresa,  tomando  cargo  doaqnel  ejór- 
,icilu,  y  para  atraerle  mas,  se  oheció  de  ser  su  snldado 
f  7  el  primero  que  le  obedesciese.  Y  así,  Pedro  Alvarez  lo 
'«ceptfl,  yal/.ó  bandera  por  su  maJL'Slad.  Y  desde  alli  con- 
'Vocaron  la  gente  de  la  ciudad  de  Arequipa,  y  todos 
juntos  acudieron  al  Cuzco,  donde  ya  mucha  gente  04;- 
taba  por  don  Diego ;  y  sabida  la  venida  dcstos  capítol- 
fies,  se  huyeron  nías  de  cincuenta  hombres  paru  don 
I  lliego,  tras  tos  cuates  íoalieron  el  capitán  Cistro  y  ller- 
f -liando Bachicao con  algunos  arcabuceros,  y  dándoles 
asalto  uua noche,  los  pruuüíeron  y  lomaron  olCki^co,  y 


HE  ZAHATE. 

el  cabildo  del  Cuíco,  en  conrormiJad  ib  todos  lo»  c«- 

pitaues  citranjeros ,  rescibieron  y  nombraron  y  juraron 
&  Pedro  Alvurez  llol^'iiin  pnr  capitón  y  jusiiein  mnjor 
del  Perú,  basta  que  su  majestad  otra  cosa  matida^e,  Y 
luego  pregonó  guerra  contra  don  Diego ,  y  los  Teeinns 
del  Cuzco  se  obligaron  á  pagar  todo  lo  que  Podro  Ai- 
rare?, gustasf!  de  ia  hacienda  real  con  los  soldados  á 
su  iti.tjestad  no  lo  Indjiese  por  bien  gastjuln ;  y  parnavu- 
du  desln  guerra  ,  todos  los  vecinos  que  ullí  se  !i3ll^ 
ronde!  Cnzcti,  Cliarcas  y  Arequipa  ofrescia»  sus  p6lt 
srmas  y  haciendas,  y  en  breve  tiempo  se  juntaron  mal 
de  Irecicnlos  y  eincnenta  hombres,  los  ciento  y  do» 
f  uenta  de  cabnllo ,  y  cien  arcabuceros  y  cien  piquero», 

Y  porque  Pedro  Alvarez  tuvo  noticia  que  don  Diego  te- 
nia mus  de  ochoctonlos  humbres  de  guerra,  no  le  a>ú 
esperar  en  el  Cuxco ,  antes  se  fué  por  !a  sierra  p.-iraj«i)- 
tarse  con  Akms'^de  Albarado.  que  ya  sabia  que  estulc 
por  su  majestad ,  y  también  para  que  en  el  eaniiun  se  l« 
juntasen  los  amigos  y  servidores  del  Marqués  que  fx 
los  montes  oslaban  escondidos.  Y  caminó  siempre  lle- 
vando su  gente  en  orden  ,  con  propósito  de  dar  la  buij. 
lia  &  don  Diego  si  le  salía  al  camino.  V  cuando  s^iliú 
del  Cuzco  dejó  para  guunla  y  deíeiisu  dt»  la  ciudad  la 
gente  que  bastaba ,  y  nombró  por  maestro  de  campa  i 
Gome?,  de  Tordoya ,  y  por  caiiiloncs  de  ^enlo  do  A  ca- 
balla á  Garcilaso  de  la  Vega  y  á  Pedro  de  AnEÚrcs,  i| 
dio  cargo  de  la  infantería  al  cipiían  Castro ,  y  liito  al- 
férez de  cstaudarte  reul  á  Martiu  do  Robres. 

CAPITULO  XII. 

De  tilma  iluii  Dir^u  tué  i>a  bmeii  <te  Tcitro  AJ»rez, 

Sabido  por  don  Diego  lo  que  en  el  Cuíco  lialiia 
do,  y  cómo  Pedro  Alvarez  había  salido  de  b  ciudt 
la  geiile  de  guerra  que  tenia,  luego  entendió  qui»  de- 
bía ir  por  lu  sierra  á  juntarse  con  Alonso  de  Albara- 
do, pues  no  tenia  cautídud  de  gente  pra  que  se  cre- 
yese que  venia  centra  él;  y  íisí,  determinó  saltrle  ni 
camiim  y  defenderlo  el  puso  ,  aunque  no  lo  pudo  Uwt 
con  la  priesa  que  ¿1  quisiera,  por  es)iernr  ú  García  dr 
Albarado .  á  quien  por  la  posta  había  enviudu  a  llamar, 
y  él  se  vino  á  juntar  ci>n  el ,  sin  deteucr&c  eu  ir  sobre 
Alonso  de  Albarado  .  que  entonces  em  el  intenta  de 
aquella  jornada;  y  al  lieinpo  quu  pa'ió  por  Trujillu  quÍ!>o 
bajar  á  dar  sobre  el  Alonso  do  Atbarudo ,  si  no  so  lo  e*- 
lorbara  el  pueblo  <lu  Levuntu,  que  es  en  los  Chachapo- 
yas. Pues  llegado  García  dd  Albarado  úla  ciudad  de  los 
lleves,  luego  don  Diego  se  partió  contra  Pedro  .\l«are.; 
con  trecientos  de  caballo  y  cien  arcabuceros  y  cíell^) 
y  cincuenta  piqueros,  y  antes  que  «alíese  ccllú  do  h 
tierra  &  los  hijos  del  Marquós ,  y  degolló  ú  Aolonio  Pi- 
cado después  de  haberle  dado  muy  bravos  tontienlos 
sobro  ipie  declarase  donde  tenía  el  Mnriiuéssus  teson;i. 

Y  en  saliendo  de  la  ciudad ,  aittes  que  liegusc  dos  leguas 
dt'lla,  vinieren  seeretriniente  unas  provisinna»  dal  li* 
contiado  Vaca  de  Ciislro ,  que  envialia  dcíde  la  Iícm 
de  Quito,  dirigidas á  fiuy  Tomás  de  San  .Marlitt,  pn»- 
viucial  do  b  órtlen  de  Santo  Dominan  ,  y  lí  Francisco  J(> 
Barrio-Nuevo,  para  que  enteiiditiscn  en  lu  gobentacini 
de  la  tierra  entre  tanto  ijue  llegaba.  Y  secri'tamenli'i'U 
el  monasterio  de  Santo  Domingo  se  juut<3  el  ctbildo  M 
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ciudad  y  las  tkedtítíé ,  nKiítionilo  ni  iii-Miiiiatlit 
boa  <leCa«(ro  por  goberuodor,  y  ú  Ititirútiitnoilu  Alíagu, 
rituno  mayor  dt>  la  goliernacion ,  por  «ii  icnienie, 
mjue  luitilii^ii  venial)  pura  ¿I  lus  [travi^imiDs;  y  acii- 
lilo  (ie  liaccr  eslñ,  (os  ri'i^klnro*  sb  fuiíroil  Iiujemlo  rt 
I  riiitiail  de  Tnijillo ,  y  otros  timulios  tccíiids  con  ellos; 
I  cusí  nu  su  pudo  liQCLT  lúa  sücrcto,  (|ud  aquella  noclie 
I  lu  sitpicsc  (Ion  Dic>gn ,  y  «fuiso  revitlvcr  ¡i  saquear  h 
■dad,  y  no  lo  tWit  lugnr  A  ello  el  miedo  que  lenta quo 
k I» pisase  Pedro  Alvarcz,  y  lainliieii  porque  su  gcule 
\  te  certiñcase  de  que  Imbín  nueva  gobcrnudnr  en  lu 
I,  y  por  «lo  siempre  fué  cnmifiando,  aiiuqiieco- 
» «e  entendió  que  el  Golternüdur  cslatm  en  lii  tierra 
I  el  real  de  dou  Uiegu,  se  le  liuyeron  muclios,  espe- 
klmenla  el  provincial  de  sairtu  Domingo  y  Diego  dn 
ii<TO,y  Juan  de  Sayuvedra  y  Gómez  de  Alburudo  y 
el  factor  Ulan  Suarez  de  Carvajal ;  y  en  este  camino,  ú 
iqucadideciú  Juan  de  Herrada  del  mal  de  que  mu- 
\,  00  pudo  dt'jnr  de  delcners^e  don  Diego,  de  sucrle 
B%ele  puso  Todro  Alvarez  por  el  valle  de  Jauja ,  dondi; 
I  («nía  detenninnüo  de  agmirdallc,  aunque  todavía  le 
^guíó;  y  eslaudo  muy  cerca  unos  de  olrofi,  y  eiiten- 
Pedro  Atvareí  qne  no  tenia  gente  pra  defen- 
láodon  Diej^o,  se(;uula  geulequeél  traía, usó  de 
rastncja  c<>nquc  le  enfinñú  dcsta  manera  :quo  eii- 
ttrnendú  ú  veinte  de  culiallo  que  proí'uru<:cu  una  no- 
tvfí  de  dar  en  la  delantera  del  real  de  manera  que  prcn- 
Hesen  tus  masque  pudie$eii ,  lo  cual  fuú  licclio  asi ;  y 
ijdos  trcí  liomhrcs  presos,  ahorcó  los  dos  dellos ,  y  al 
tro  le  prometiú  de  soltarle  y  darle  mil  pesos  de  oro 
»rque  fuese  ol  real  de  don  ttiego  y  luvícsc  upercebido?* 
Igunos  nniigos  suyos,  porque  lu  noclie  siguiente  él 
íonieteriaalreal  por  la  parlcde  la  miiuo  dcrecba;  y 
tra  esto  toniiiron  jurameulo  ni  soldado  y  pleitomcnaje, 
agiendo  que  bucian  del  muy  gran  cunliiinza,  pnrn  que 
I  lo  descubriría;  y  osi,  el  mancebo,  cnn  codicia  de  los 
lit  pesos,  se  partió  luego ,  yeiulo  mtiy  seguro  por  ser 
[soldado  de  don  Diego.  Y  viendo  don  Diego  que  álns 
rosbabiaii  abiircadn,  y  que  aquel  soltaban  sinque  fin- 
biese  causa  conoscida  para  ello,  susjieilié  lo  que  paía- 
b«,  y  sobreestá  soppecba  le  hizo  dar  tormento;  el  cna| 
lor£0  declaró  tudo  lo  que  habla  pasado,  y  creyendo  que 
verdad  se  fué  á  poner  con  la  mas  de  su  gente  en 
quel  iravi^s  por  donde  la  cspia  le  dijo  que  Pedro  Alva- 
rx  lialda  de  acometer ;  y  Podro  Akarcz  cülaha  tan  le- 
i <le lo  Itarer,  que  fi  la  hora  que  despachó  la  csgiin, 
sirndo  de  noclic  y  escuro,  levantó  el  real,  continuuml» 
(d  camino  cnn  la  mayor  priora  que  pudo,  dejando  lo^ 
enemigos  aguardando,  luista  que  rayeron  en  la  burla 
qae  les  liabla  lieclio ;  y  todavía  don  Diego  los  siguió  !i  la 
ligera,  y  entendiéndolo  Pedro  Alvarez,  biio  una  posta 

ÍtAtonsode  AINrodir  para  qiicte  viniesoá  socorrer,  el 
bial  luego  safio  en  favor  de  Pedro  Alvarez  con  toda  su 
leotc  y  cnn  «Igunosde  !os  de  Tfujillo,  y  anduvo  por 
|u>  jornadas  basln  juntarse  con  él.  Y  cntno  don  Utogo 
(que  ya  iba  muy  lejos)  entendió  que  estplwn  juntos,  dejó 

I desesüirlos,  yconsn^enle  se  fuá  ul  Cu/.co,  y  Pedro 

^BAIvarez  y  Alonso  de  Alltaradrí  enviaron  un  menisajcro 
^H^  vía  de  Quilo ,  haciendo  saber  ú  Vaca  de  Castro  lo  tpic 
^^■■UÜ» ,  tconsejúndolequese  diese  gran  priesa ,  porque 
^^ioe  ie  darku  la  üerra,  M:gun  el  Ijucn  principio  llcvuba 
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sn  negocio.  En  Jauja  nnirifi  Juan  Herrada ,  y  don  Diego 
envió  cierta  parle  del  ejército  por  los  llanos  para  que 
rrcogiese  lu  gente  qne  bubia  en  Arequipa ;  adonde  fuc- 

'  riinsus  capitanes  y  robaron  lodo  cnanto  en  la  ciudad 
pudieron  haber,  y  aun  cavaron  lodo  el  monasterio  do 
Sanio  Domingo ,  porque  les  dijeron  que  niucbos  vect' 

¡  nos  leniaii  enterradas  alli  sus  liacicndas* 

CAPULLO  XIII. 

De  tiwt  \\t%fi  Viti  de  Caatro  i  toi  roles  do  ftin  Alvirel  f 

Alonso  ik  Albanila ,  j  U  r«scLtiicrDii  |)ur  (jiibemailur,  >  (te  la 
demls  i[ai>  iMi  lilio. 

Ya  está  dicho  arriba  la  mala  navegación  que  tuvo 
Vaca  de  Castro  viniendo  de  Pananiii  para  el  Perú,á 
cau^a  de  perder  una  ancla  con  que  el  navio  se  amarra- 
ba ;  y  cómo  arribó  al  piierli»  de  la  Bueiiavenlnra ,  y  do 
alli  fué  por  tierra  á  ia  gobernación  de  Bcnalcdzar.y  en- 
tróenct  Perú,  en  el  cual  camino  trabajó  y  padescid 
mucho,  asi  por  ser  los  caminos  muy  largos  y  faltos  du 
comida  ,  como  porque  ól  iba  muy  enfermo  y  no  estaba 
Itabitu.ttioá  semejantes  necesidades;  y  con  todo  cslo, 
porque  ya  se  suLta  en  Popayan  la  muerte  del  Marqués 
y  muchas  de  las  cosas  sucedidas  en  el  Perú .  no  dejú  do 
caminar  á  la  continua ,  parque  con  su  presencia  se  pii< 
siese  mano  en  el  remedio  ;  y  es  d  saber,  que  aunque  el 
licenciado  Vaca  de  lastro  iba  priucipahneole  ú  haber 
información  sobre  la  (nuerle  de  don  Diego  de  Almagro, 
y  las  demás  cosas  acaescidas  por  causa  delta ,  sin  stis> 
|>ender  de  la  gobernación  al  Marqués ,  allende  desto, 
lleratju  una  cédula  secreta  para  que  si  entre  t;itilo  que  él 
fuese  ú  presidiese  allá  sucediese  lo  mu  crie  del  Marqués, 
tomase  eti  si  la  gobernación  y  la  ejercitase  hasta  quo 
su  niajeslad  proveyese  otra  cosa.  Por  virtud  de  lu  cual 
cédula  fué  res  ce  bid  o,  después  de  ser  llegado  ú  los  reales 
de  Pedro  Alvarez  y  Alonso  de  Albarado,  trayendo  con- 
sigo  mucha  gente  que  en  el  Perú  habia  bajado  ú  resco- 
liirle  y  aconipufmrlc  ,  y  especialmento  traía  consigo 
ni  capitán  Lorenzo  do  Aklana,  que  era  gobernador  en 
Quito  por  el  Marqués,  y  envió  delante  al  capitán  Pedro 
(le  Pucllos,  para  que  comenzasen  4  aderezar  lo  necesa- 
rio á  la  guerra;  y  despachó  tí  Gumczde  Ríijas,  na  tumi 
de  la  villa  de  Citéllar,  con  sus  poderes  para  que  le  ro^ 
ciiiieí^en  en  el  Cuzco,  el  cual  se  dii>  tan  buena  maña  y 
diligencia  ,  quo  antes  que  dou  Diego  llegase  al  CuüC0, 
ya  él  habia  llegado  y  las  había  notiticado  y  estaban  rcs- 
rihidas,  Y  cuando  Vaca  do  Cnslro  piiíó  por  las  espaldas 
(lelos  Bracanioros,  salió á  él  el  capitán  Pedro  de  Ver- 
guea ,  que  andaba  conquistando  aquella  provincia  (como 
está  dicho),  y  para  venirse  con  Vaca  do  Castro  despo- 
bló el  lugar  que  tenia  pnbíudo,  donde  esta  ha  hecho  fuer- 
te para  no  rescebir  á  don  Diego  de  Almapro,  Llegado 
Vaca  de  Castro  ú  la  ciudad  de  Trujillo,  bulló  allí  ú  Üo- 
nieü  de  Tordoya ,  que  so  babia  venido  del  real  por  cier- 
tas palabras  que  b.ibia  pasado  con  Pedro  Alvuroz  ,ycon 
él  estaba  Garcilaso  de  lu  Vega  y  Otros  caballeros ;  y 
cuando  Vaca  de  Cusiro  salió  de  Trujillo  paro  ir  al  real 
de  Pedro  Alvarcz  llevaba  ya  consigo  mas  de  dociculos 
liorabresdo  guerra  bien  ailerozodos  ;  y  llegado  al  real, 
Pedro  Alvarez  y  Alonso  de  Albarado  lo  rescibierim  al*- 
firemenle ;  y  presentando  la  provisión  real,  Icenlrega- 
r(ju  las  banderas,  y  él  las  lornú  i  losmcsmosquelistc- 
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lian,  excepto  el  estandarte  real,  que  le  guardó  en  s!,  & 
Üúio  raucslre  de  campo  d  Podro  Aivareí  Holguin,  y  lo 
|eBvi6  con  todo  el  campo  á  Juuja  para  que  le  aguardase 
l^lli  entre  luiito  que  él  Iviijulm  d  h  viiidad  de  ios  Reyes 

lira  recoger  toilu  Ib  gcuLe  y  aroias  ;  mmiiciones  qiio 
^pudiese  llevar  dcUa,  y  para  dejar  en  orden  acjuella  ctu' 
Ldud.  Y  mandó  alcapiluii  Diego  de  ltúja$  que  con  treiuta 
I  de  caballo  fuese  siempre  veiute  leguas  delante  de  Pedro 
lAlvareZiCorriendo  la  tierra ;  y  envió  i  la  ciudad  de  Trii- 
^llo  por  su  tenieule  de  gütiernadoriil  capitán  Diego  «Ja 

lora,  proveyendo  con  niuclia  destreza  todas  las  otraí 
teosas  necesarias  para  la  empresa  ijuo  tenia  cutre  las 
nos ,  como  si  loik  su  vida  se  ituüicra  criada  en  lu 

Euerra. 

CAPITULO  XIV. 

[^De  tóau)  dan  Dir^n  mitil  i  Garcii  de  Alliindo  cu  el  Coico  , 
jciMoiacú  su  gente  contra  Vacj  de  Castro. 

Ya  liabemos  dicho  cómo  después  que  don  Diego  no 
t^do alcanzar  á  Cedro  Alvarez,  so  fuá  al  Cuzcn  ,  y  cuan' 

I  llegó,  ya  CrtUóliid  de  Soleto ,  il  quien  liabiu  enviudo 
leíante ,  teniu  tomada  la  [lose^inn  de  k  ciudud  y  puesto 

[fe  justicia  de  su  mano,  quitando  la  que  estaba  por  Yaca 
I  de  Castro.  Y  llegado  don  Diego,  se  conicuzó  á  pertrc* 
IcJiarde  mucha  artillería  y  pólvora,  porque  en  el  rerú 
lltay  muy  buen  aparejo  para  hacer  urtilleria  á.  causa  de 
I)u  abundancia  del  metal;  y  tamlñcn  Labia  ciertos  niaes- 
[iros  levanliscns  que  la  sabian  muy  bien  fundir;  y 
Ipara  hacer  pólvora  liay  gran  facilidad,  por  razón  del 
[  Biuclio  salitre  que  en  las  mas  partes  se  ludia.  Y  demás 
I  jdesto ,  libo  armas  para  la  genle  de  su  real  que  no  lus 
^ tenia ,  de  pasta  de  plata  y  cobre  mezclada,  de  qiiesaicu 
I  muy  buenos  coseletes;  habiendo  corregido,  deiniís  des- 
\4iD,  todas  las  armas  de  la  tierra ;  de  inaucra  que  el  que 
itaienos  armas  tenia  cutre  su  genio  era  cola  y  coracitiDs 
1 4Í  coselete  y  celadas  de  ia  inesma  pasta,  que  loa  judios 
^^cea diestramente  por  muestras  de  las  de  Mitán.  Ya» 

II  do  adereza  rd  ocien  tos  a  rea  bu  CíTOs,  y  o  rdenú  algunos 
Kjiombres  de  armas  por  el  buen  nparcja  que  tenía,  como 
l'^ier  que  hasta  entonces  en  el  l'erú  peleaban  los  Je 
I<euballú  á  la  jineta,  y  pocas  á  uioguno  ve£  liabía  ca- 
kbalkis  ligeros.  Estando  en  estos  términos  ,  sucedieron 

ciertas  diferencias  entre  los  capitanes  Uarcíu  de  Alii.i- 

fndo  y  Crislóltat  de  Sálelo,  cu  las  cuales  Soictii  fué 

|<viuerlo;  de  que  hubiera  de  suceder  muy  gran  daño  en 

],«l  ejército, porque  ambos  teuiau  mnclies  amigos,  y  es- 

f^aba  todo  el  campo  dividíilo;  do  manera  que  si  don 

(.Ciego  con  amorosas  palabras  no  ios  apaciguara,  se 

nalaran  unosd  otros,  caso  que  enlcndieiulo  García  do 

tjllbttfada  que  don  Diego  tenia  mucha  süríun  á  Sütelo 

lijquehnbiade  procunir  de  satisfacerse  del,  anduvo  á 

l'Kcaudo  de  ahi  adelante,  no  solamente  para  defensa  do 

I  persona,  pero  para  matará  don  Diegu,  lo  cual  quiso 

poner  en  obra  couvidúudule  un  día  &  comer,  con  delcr- 

niuacion  de  matarle  en  la  comida ;  y  recetándose  don 

Diego  dello ,  fingió  estar  mal  dispuesto  después  de  ha- 

er  aceptado  el  convite.  Tcomo  aquesto  vio  García  Jo 

[  Alliarado,  que  todo  lu  necesario  tenia  puesto  á  punto, 

eterminó  ir  bien  acompañado  de  sus  amigos  i  impor- 

limar  íi  don  Dief;o  quo  fuese  al  convite ,  y  en  el  camino 

I  sucedió  (jue,  diciendo  él  d  un  Uartiu  Carrillo  d  lo 


lue  Je 
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que  iba,  le  respondió  que  no  fuese,  da  so  parescer,  &1U, 
porque. entendía  quo  lo  hal>ian  de  matar,  y  otro  soldado 
le  dijo  casi  lo  mismo;  lo  cual  lodo  no  bastr^  para  4|iw 
dejase  de  ir.  Y  don  Diego  estaba  echado  sobre  una  ca- 
ma, y  dentro  del  upüseiUo  leitia  ciertos  caballeros  ar« 
mados  secrelanionlo.  Y  con»o  Garcio  de  Albarada 
tro  con  su  gente  en  ta  cámara  le  dtjo  .*  «Leva 
vuestra  señoría,  que  no  será  nada  la  mala  disj'osicioo, 
é  irse  ka  ú  holgar  un  rato ,  que  aunque  coma  pnco ,  lu- 
ranos  cabeza.»  Y  don  Diego  dijo  que  le  plació,  j  {li* 
dieudo  su  capa,  se  levantó,  porque  estaba  echado  en 
cuerpo  con  su  cola  y  espoda  y  dai;a  ;  y  comonzaodo  á 
salir  por  la  puerta  de  la  cámara  toda  la  gente,  cuauda 
llegó  García  de  Albarado ,  que  iba  delante  de  dou  Di*' 
gn,Juan  Balsa,  que  tenia  la  puerta,  la  cerró ,  que  era 
de  golpe,  y  se  abrazó  con  García  de  Albarado,  y  di)o: 
n$ed  preso,  m  Y  don  ftiego  echó  mano  &  su  espada,  yle 
hirió  diciendo  :  uNo  ha  de  ser  preso ,  sino  muerto.»  Y 
luego  salieron  Alonso  de  Sayuvedra  y  Diego  Méndez, 
hermano  de  Rodrigo  Orgoños,  y  otros  de  los  que  esU* 
ban  en  reguardia,  y  te  dieron  lautas  heridas,  que  Je 
acabaron  de  matar;  y  sabido  por  la  ciudad ,  come 
haber  algún  alboroto ;  pero,  como  don  Diego  saii< 
plaza,  apaciguóla  gente ,  caso  que  se  liuyeron  al, 
amigos  de  García  de  Albarado.  Y  luego  sacA  &u 
del  Cuzco  parairsobre  Vaca  de  Castro,  que  yaiiabiasa* 
bido  cómo  se  juuló  con  Pedro  Alvarez  y  Alonso  de  Al- 
ijarado ,  y  venia  la  vía  de  Jauja  en  demanda  suya  i  y  en 
toda  esta  jornada  sirvió  d  don  Diego,  léanlo ,  liermaao 
dei  Inga,  ú  quien  el  Adelantado,  su  [Kidre,  había  hecho 
inga,  cuya  ayuda  era  de  muy  gran  iniporlaocia,porque 
iba  delante  del  ejército,  y  cun  muy  pocos  iadios  que  lle- 
vase ,  todas  las  provincias  de  la  tierra  proveían  Je  comi- 
da y  indios  para  llevar  tas  cargits ,  y  de  lodo  la  duuús 
que  era  necesario. 

CAPITULO  XV. 

De  einiD  Vaca  rte  Castro  fui  icsit  la  sladad  de  iot  Vitjtt 
a  Jaaja,  y  de  lo  ijoe  lilio  alli. 

Llegado  Vaca  de  Castro  día  ciudad  de  I'     r  l,¡j;n 

muclios  arcabuces  con  el  buen  aparejo  di  ^m 

nlÜ  halló,  y  se  aderezó  de  todo  lo  nei^ositrio ,  lüoiaiido 
prestados  de  vecinos  y  mercaderes  ni»s  rio  setenta  rail 
pesos  de  oro,pnri|ue  toda  la  hat.'ienda  real  había  touudo 
y  gastado  duii  l)Ínf;o.  Y  dejando  Vaca  de  Castro  en  la 
ciudad  de  lositejes  por  su  tenicnto  d  J-'raocisco  de 
Darrlo-íNuevo ,  y  por  capitán  de  la  mar  á  Juan  Perezde 
Guevara ,  se  partió  con  loita  la  mas  gente  que  pudo  para 
Jauja,  dejando  urden  en  la  ciiida<l  que  si  don  Diego 
bajase  por  otro  camino  d  la  ciudad  de  lus  Revés ,  cunto 
se  decía ,  todos  los  vecinos  con  sus  mujeres  y  hacien- 
das se acos;Íesen á  l')S  navios,  basta  que  él  vinic;*:  eo 
segniniieulo  de  don  Diego.  Llegado  i  Jauja.  Pedro  Al- 
varez le  oslaba  agualdando  con  teda  su  gente  y  aderev^o 
de  armas  y  picas,  y  mucha  polvera  que  ulií  se  liabia 
hecho.  Y  Vaca  do  Caslro  repartió  la  genio  de  caballo 
que  traía  en  las  compañías  du  Pedro  Alvarez  y  Pedro 
Anziires  y  Carcilaso  do  la  Vega ,  que  eran  capitanes 
de  caballo;  y  la  gente  du  pin ,  parle  (li^ila  ropiirtiú  eu  to 
com(íañiiisde  Pedro  de  Verga ra  y  .Ñuño  de  Caslru,  que 
eran  capitanes  do  iuíuuLcria ;  ú  liizo  otras  dos  coiuin- 


HlSTOntA 
I  do  ntiCTff,  Is  una  de  cnballo ,  que  encomendó  á 
r,(imn  Ae  Albaniiio  ,  y  olra  de  arcahurero?,  que  enco- 
oivtiilú  al  tiücliillerJiían  Vélez  de  Guevura ,  rjue,  conser 
■■klrido,  era  muy  buen  snlijado  \  linmbre  de  Latí  Ib  iiidu<i- 
^^^  ,  que¿t  mismo  linbis  enlendido  ea  Imceraíjuellos 
^Blrctbuces  coa  que  se  liizo  la  goitlc  de  su  comimüia, 
^BfDquQ  por  e$U)  díjnse  de  entender  en  las  cofas  de  las 
Hmris;  porque,  asi  cueste  lieiupo  corno  en  las  revuel- 
tas de  Ge  117^  I  o  t*ii.irro,  de  que  abujo  se  Irutnrii,  acón- 
UHkció  ser  nuiubruilo  por  utculde,  y  liasta  mcdJoJia  un- 
duvn  en   liúbito  de  letrudo  tiouostumeiite  ,  y  liiicia 
■US  audívucius  y  liiir¿iba  Iüs  ticfjocioí,  y  de  mtsdiodlu 
^jo  se  vcsüa  cu  lijüito  de  soMado,  i:c>it  cul^jis  y  jubo  o 
da  colores ,  recainndo  de  oro  y  muy  lucido,  y  coa  plu- 
lOMycyero,  y  su  arcabuz  al  bonibrn,  i'jcrcitliiutose  él 
y  au  gente  en  lirar.  Desla  manera  ordenó  Vaca  de  Cas- 
tro su  fjérfito ,  en  que  babía  por  todos  sclccieulos  liuiu- 
bres,  los  trecientos  y  selenla  de  caballa  y  cictito  y  se- 
tenta arcabuceros;  é  bizo  sargento  mayor  de  lodo  et 
campo  al  capitán  Francisco  de  Carvajal ,  aquel  que  des- 
onés  fué  maestro  de  curnpo  de  Goriíalo  l'izarro,  por 

Íiy»  urden  se  regia  el  ejército ,  porque  tenia  gran  cipc- 
eitcin  de  la  guerra  en  mas  de  cuarenta  uíios  que  ba- 
ia  sido  soldado  y  teniente  du  capitán  en  Italia.  En  este 
empo  llegaron  á  Viica  de  Castro  mensajrros  de  Goii- 
ilo  i'iurro,  que  batán  salido  á  Quilo  del  duscubri- 
denlu  de  ta  Canela  (como  arriba  está  contado),  hactcn- 
nle  saber  cómo  venia  en  suavuda  con  la  gente  que  lia- 
Miaacado.  Y  Vaca  de  Castro  le  escrílii4  agradescién- 
daaato ,  y  mandándole  que  se  estuviese  quedo  en  Quito 
ún  «nir  al  e|ército ,  porque  siempre  tuvo  esperanza  de 

■.kacer  algún  concierto  con  don  Diego ,  y  que  él  vcrnia 
pie  pal ;  lo  cual  le  pareció  que  seria  parle  para  estorbar 
%  presunción  de  Gonzalo  Pií^rro  ,  a<t!  porque  de  su 
parte,  con  el  deseo  de  la  vetiganza,  se  estorbarían  los 
conciertos ,  como  porque  don  Diego  no  s«  osaría  meter 
en  lu  poder,  sabiendo  que  Gonzalo  Pi^irro  alli  estaba, 
qae  necesariamente  babía  de  sor  mu: lia  parle  en  su 
real  por  los  amigos  que  tenia.  Otros  dicen  que  temió 
qubii  Gonzalo  Pítarro  venia,  le  alMriiin  por  goiienil, 
{Mr  ter  tan  bienquisto  Q  la  sazón  de  lodos ,  y  quería 
qoe  parescíese  que  aquella  guerra  se  bacía  mas  por  vía 
de  Justicia  que  de  vengatizn.  Y  demás  deslo  ,  envió  íj 
RMudar  ú  los  que  lenian  cargo  de  los  liíjus  del  Marques 
fW  le  estuviesen  como  estaban  en  las  ciudades  de  Sau 
y  Tru|illo,  sin  venir  ú.  la  ciudad  de  los  Reyes 
I  que  otra  cota  roandase,  colorando  esta  provisión 
COR  que  estaba  D  nua  apuros  y  pac  i  lieos  allú  que  nu  en 
Lima. 

CAPITULO  XVL 

1^      De  c4)ao  Vi»  <t«  Citlro  fot  tao  m  t)irtito  Arsie  Jaaii 
E  ft  GiumiQ^,  jr  Lo  qm  p4&0  coa  don  Djf^o. 

D^pués  que  Vaca  de  Castro  tuvo  ordenada  su  gente 
en  lauja  ,  caminó  la  via  de  Cuainauga,  porque  le  vino 
nueva  cómo  don  Diego  venia  á  gniu  priesa  ü  meterse  en 
lo  villa  ó  íi  tomar  un  paso  de  uu  rio ,  que  eo  cobrar  lo 
uou  y  lo  otro  babria  gran  dilicullad  si  primero  íe  ¡o 
•encaba  el  enemigo ,  porque  la  villa  está  cercada  de 
■nos  hondos  valltí  ó  quebradas  que  la  fortiiican  mu- 
cbo.  Y  el  capitán  dou  Diego  de  itújas,quc  con  su  genio 
il«  MaaXá  &  correr  el  cooipu ,  se  tjabiii  euVrado  cu 
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día,  y  porque lunibleu supo  ilesla  venida  do  don  Diego, 
liabia  ticcbo  una  torre  para  se  di'feiider  busta  que  Vaca 
tle  Castro  Iti'piiso  ;  y  4  esU  causa  parí  ió  luego  6  proii 
príesa  Vaca  de  Castro  para  ulIA ,  envinndoen  la  dcliuttent 
ul  capilga  Casiro  con  sus  arcabuceros,  que  fueron  d 
opoderarse  de  un  mal  |iHSn  que  está  cerca  de  Guaman- 
gu  ,  Humado  la  cuesta  de  Parco ,  y  cuiíndo  Vaca  ilo  Cas- 
^  Iro  lle^ó  líos  leguas  de  Giinni!iii;;a ,  una  larde  luvntiuevn 
I  que  don  Diego  entraba  ai|itcl1a  iiuibe  en  la  villa ;  lo  cual 
'  sintió  mucho  purque  no  era  fk-frada  toda  su  genle ,  ni 
j  tiegara  tan  presto  si  Alímso  doAlbartido  i»o  volviera  i 
I  ia  recofjer;  yjutila  loda,sepanirr()n  liii'(,'ii  muyen  ur- 
den, con  baber  caminado  aquel  día  algunos  de  los 
postreros  cinco  leguas,  armados  y  muy  apercelddos, 
y  pasaron  mncbo  trabajo  por  la  aspcrcüa  del  cnminni  y 
quebradus  del ;  y  pasando  ptr  ta  vill.i ,  csluvieron  de  la 
olra  parte  toda  la  uocbe  en  nniia ,  pnrqiK^  no  lenian  leu- 
giia  de  sus  enemigos,  basta  que  olrn  día  se  ascgurú  el 
campo  por  los  corfcdore.s,<pie  dest^ubríeron  mas  de  seis 
leguas.  Y  sabiendo  que  dnu  Diego  estaba  imevc  Icf^uas 
de  allí,  te  escribió  dou  Francisco  do  Idiaquez,  liermano 
de  Alonso  de  Idiaquez ,  secretario  do  su  majestad  ,  que 
de  su  real  babúa  venido ,  y  le  envió  ú  rogar  y  requerir 
ele  parle  de  su  majestad  so  viniese  á  meter  debajo  del 
estandarte  real ,  y  qne  con  esto ,  y  con  dcsbacer  el  ejér- 
cito ,  le  perdonaría  indo  lo  pasado ,  y  si  de  otra  manera 
lo  bacín ,  procederin  cunlru  él  por  todo  rigor  de  justi- 
cia, como  contra  traidor  y  vasallo  desleal  i  su  príncipe; 
y  en  tanto  que  estos  meusajaros  iban,  envió  ¡uir  olra 
parle  un  peón  muy  diestro  en  la  lierra,  en  liúbilo  do 
indio ,  cou  cartas  para  inucbos  caballeros  del  real  de 
don  Diego ,  y  no  pudo  ir  tan  sucrclo ,  que  por  un  caragio 
nevado  no  le  bailasen  el  rastro ,  el  cual  siguieron  basta 
que,  prcniliéndole  don  Diego,  le  mandó  ahorcar,  que- 
jándose mucbo  de  la  cautela  que  con  ¿I  usaba  Vaca  de 
Castro ,  pues  por  una  parle  trataba  partidos  y  por  otra 
le  enviaba  i  amotinar  el  real ;  y  en  presonci:!  de  los 
mensajeros  apercibió  y  ordenó  todos  sus  capitanes  jr 
gente  para  dar  la  batalla ,  prometiemto  que  cualquiera 
que  matase  vecino,  le  daría  sus  indios  y  bacíanda  7 
mujer ;  y  asi,  don  Diego  respondió  i  Vaca  de  Castro  cou 
d  mismo  Idiaquez  j  con  Dkffy  de  Mercado, que  CD  nin- 
guna manera  le  obedesccríun  en  tanto  que  fuese  acom- 
pañado de  sus  enemigos,  que  eran  Peilro  Alvarcx  Hol- 
guin  y  Alonso  de  Albarado  y  los  de  su  vulía ,  y  que  no 
ilesbaria  su  ejórcito  basta  ver  perdón  ile  su  inajosloi', 
iirmado  por  su  real  m:mo,  y  uo  con  la  del  cardenal  de 
Sevilla,  don  fray  García  de  l.oayso  ,  i  tpden  é!  no  cooc- 
cia  pi>r  pubernador  ni  sabia  qne  Iuvíi-m;  poder  de  su 
inaj(i»iad  para  cosa  ninguna  de  las  ludias ;  y  que  se  cu- 
gafiaba  niuclioon  loque  leuiu  pcusudoy  lo  bacíancreerj 
que  se  lu  liabia  de  pasar  ninguna  gente  de  la  suya,  sino 
que  muy  aniniosami-nte  le  daría  la-Jwitalla  y  defcnderiu 
k  tierra á  ludo  el  mundo,  conio  lo  vería  por  cspcricu- 
cia  si  le  aguardaba ,  [lorquc  él  se  ¡tartia  luego  en  su 
busca. 

CAPITI  LO  XYlf. 

Oc  cdna  Vita  i»  Giilni  «c^  b  inu  ea  amfá  í»n  d*i 
ti  biUlti .  fitc  lo  iiac  l«  iMCKÍd. 

Oída  Vacado  Castróla  einbaja.lu  di;  dim  Diego,  y  vis- 
ta su  pertinacia.  Sacó  ia  gonto  eu  campo  i  un  llano  que 
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se  II;ima  Cliupas,  saliendo  del  lérmiiio  de  Gmitnnngn,  ' 
qitc  cru  muy  áspero  pnra  pelear,  y  alli  cu  Cliupns  estuvo  i 
tres  (lius  sin  cesar  áe  llover,  porqueera  en  nicilio  del  iu-  i 
vierjio,  y  siempre  la  genle  eslaha  armada  y  aporcebidii, 
piir<]iie  tenianecrcalos  enemigos;  ydelermiiióde  darla 
¡lalitlla ,  pues  no  se  lomaba  olro  medio.  Y  porque  sinlió 
que  iiiiicliu  de  fü  gctilc  esUiba  escandalizada  desdo  la 
Liitatlü  de  lasS¡itiim<i,  dicicjidoquesu  majestad  no  la  lia- 
Iiin  leiiiilo  por  buena ,  pues  por  haberla  dado  tenia  pre- 
so á  Hernando  Pizarro ,  k  piireseii't  juslilicar  la  causa  y 
sulisfaL'er  la  gente ;  con  que  en  presencia  de  lodos  fir- 
mó j  prünuncjii  sentencia  contra  don  Llic^ío,  dándole 
por  traidor  y  rebelde,  y  condenándole  á  muerte  y  per- 
dimicido  de  bienes  á  él  y  á  todo^  los  qne  con  él  veniati, 
j  Con  esta  sentencia  requirió  á  lodos  los  capitanes,  miin- 
dáudolcsque  pora  lo  ejecutar  le  diesen  favor  j-  aytidn.  Y 
otro  diasúbado,  ú  hora  de  misa,  dieron  al  arma  Ios<or- 
Tedores,  porque  ya  los  enemigos  icnian  muy  cerca  y 
babian  dormido  dos  pequeñas  íesuasde  alli  y  caniina- 
Uau  desviado  por  la  parte  izquierda  del  real,  para  u cas 
lomas  llunas ,  por  descebar  unas  ciénagas  que  estaban 
delante  del  real  de  Vaca  de  Castro ,  y  llevaban  intento 
de  lomar  la  villa  de  Guamanga  aiites  que  rompiesen  la 
lalalla  ,  porque  tenian  por  cierta  Iu  victoria,  según  la 
gran  pujanza  de  ortiliería  traían ,  y  llegando  tan  cerca, 
que  los  corred  ores  se  pudieron  liablar  y  atin  tirarse  con 
los  arcabuces,  Yuca  do  Castro  envió  al  capitán  Castra 
con  cincuenta  arcabuceros,  que  con  ellos  trabase  cscu- 
ramuza  en  tanto  que  las  banderas  subían  por  unos  re- 
cuestos que  habían  de  pasar  con  gran  temor,  porque  si 
don  Diego  revolviera  les  liiciera  muy  gran  daño  con  la 
artillería,  porque  aUí  descansó  toda  la  ¡nratituria;  y  por- 
que no  so  detuviesen,  y  subiese  presto  la  gente  ú  tomar 
lo  alto,  francisco  de  Carvajal,  sargento  mayor,  ordenó 
quec^da  bandera  por  si  arremetiese  la  cuesta  arriba, sin 
guardar  orden  basta  estar  en  lo  alto ,  porque  detenién- 
dose eu  el  camino  no  te  biciusc  daño ,  y  asi  se  liizo ;  y 
Jlegaroná  lo  alto  al  tiümjio  que  ya  los  arcabuceíos  dn 
Castro  liabian  trabado  escaramuza  con  la  retaguardia 
do  don  Diego,  que  (oilavía  no  cesó  de  caminar  basta 
tscutar  el  real  y  ponerse  cu  urden  para  dar  la  batalla. 

CAPITULO  xvm. 

De  cdmú  Vaei  de  Caslro  movíiS  las  cscuadroaei  couln  dao  Diego 
¡fíTi  (lir  la  batalla. 

Después  que  Vaca  de  Castro  vido  toiJa  su  gente  en  lo 
Etilo  del  recuesto,  y  que  no  había  mas  de  una  pequeña  la- 
ma,mandó  al  sargento  inayurquo  ordenase  los  escua- 
drones, y  él  lo  liizo,  Y  Vaca  de  Castro  los  íué  reqiiñ  ieii- 
do  y  les  dijoqtio  mirasen  quiénes  eran  y  dónde  vcninn  y 
por  quién  peleaimti  ,y  qite  la  fortaleza  de  aquel  reino  j, 
eslal>a  en  sus  fuerzas  y  esfuerzo ,  y  que  si  fuesen  venci- 
dos no  podían  escapar  de  la  muerte  él  y  ellos,  y  que  si 
vencían, demás  de  hacer  toque  eran  obligados  como  lea» 
les  y  servidores  de  su  rey, quedarían  señores  de  sus  ha- 
ciendas y  rcp:irt)Miientos,  y  que  los  que  no  los  tenían,  61 
en  nombro  de  su  majestad  se  los  encomendaría ,  y  que 
para  eso  quería  el  Rey  la  tierra,  para  la  dará  losqueleal- 
nicnte  le  sirvioFcn,  y  que  bien  veía  que  á  lan  nobles  en- 
boUeros  y  esfor/.iida  fíente  como  atli  eilaba  no  había  nie- 
nosler  eibortarjos  y  darles  esfuerzo  juntes  tomarle  «i 
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dellos,  romo  lo  tomaba,  de  minera  que  ¿«I  iría  en  lií  dfl- 
liiiitera  áronpertu  iirimora  ianu,  V  í  '  'blerw* 

pondíoron  muy  animosamente  que  .■-  lO  ;  qoa 

primero  quedarían  hechos  pedazos  que  se  dqascn  tcii> 
cer,  porque  c:ida  uno  tomaba  este  nepfocio  por  suyo ;  y 
los  capitanes  hicieron  grande  instancia  con  Vacado  Cas- 
tro que  un  fuese  en  el  a  vanguardia,  porqne  en  ninguna 
manera  lo  consentirían  r  que  sequedase  en  la  relagnar- 
dia  con  Irciitta  de  ú  cabudo ,  para  poder  sncorrer'Udon- 
de  viese  mayor  necesidad,  y  asi  lo  liiio;  y  viendo  queno 
liabia  siiig  hora  y  media  hasta  Ib  noche,  quisiera  qne  la 
butulla  so  litliitara  pura  otro  dia ;  mas  el  capitán  Alon«o 
de  Albiirndo  le  dijo  qne  si  aquella  noclio  no  so  dahí, 
qne  se  penleriu ,  y  qne  pncs  ya  la  gente  estaba  determi- 
nada, que  no  aguardase  i  qne  tomase  otro  se^indo 
acuerdo,  Y  asi,  Vaca  de  Castro  siguió  su  parescrr, te- 
miendo todavía  la  falta  del  dia  ,  y  dijo  que  qnísiefu  to- 
ner  el  poder  de  Josué  para  detener  el  sol.  V  estundo  en 
esto  coraenaíá  disparar  laartidcría  do  don  Dicpo.y  por- 
que para  acometerlo  no  podía  bajar  I  ilí- 
recbo  s¡arescíbírn)uchodañoeH  la  ;  :>is« 
como  en  terrero,  el  sargento  mayor  y  Alonso  de  iViba- 
rodf)  bu'icaron  por  la  puile  izquierda  una  scgiirn  entra- 
da que  bajaba  á  un  valle,  por  donde  pudieron  irá  los 
enemigos  sin  quu  Iu  arlillerta  los  cogiese .  porque  toda 
pasaba  por  alto;  y  los  escuadrones  bajaron  ordenados 
dcsta  manera  ;  que  la  parte  derecha  !l<.<«u[>a  Alonso  de 
Albarado  que  con  su  coinpañía  guardaba  el  estandarte 
real ,  de  que  era  alférez  Cristóbal  de  IJarrientos,  uatit» 
ral  de  Cindad-Hodi  ¡so  y  vecino  do  la  ciudad  de  Truji- 
llo,  yá  la  parte  iíqiiierda  iban  los  cuatro  capitanes  Pe- 
dro Alvarez  llo!¿(uíii  y  Gome/,  de  Albarado  y  Carcilaso 
de  la  Vega  y  Pedro  Anzúres,  llevando  cada  inio muyen 
orden  sus  estandartes  y  conqwinas,  yendo  ellos  en  U 
primera  hilera;  y  en  media  do  ambos  escuadrones  de  4 
caballo  iban  los  capitanes  Pudro  de  Vergarn  y  Jnnn  V^ 
loz  de  Cuevara  con  la  iidaiileria ,  y  Ñuño  ¡le  C;istro  COII 
sus  arcabuceros  salió  adelante  iiorsoiiresjdirnie,  | 
trabar  k  escaramuza  y  recogerse  en  su  tiempo  al  «s 
dron.  Vaca  ile  Castro  quedó  en  la  retagiiarilía  coiisnt 
treinta  de  caballo,  algo  desviado  de  la  gimte;  de  mane- 
ra que  podía  ver  dónde  hnbia  mas  necesidad  en  Iq  bala» 
lia,  pura  socorrer,  como  lo  hizo. 

CAPITULO  XIX. 
He  céaa  m  comptA  la  liaUtta  de  Chvp», 
En  tanto  que  !a  genle  de  Vaca  de  Castro  iha  camil 
do  hacia  los  enemigos ,  y  á  visla  dctlos  siempre  leí 
iian  con  la  artillería ,  aunque  los  tiros  posulwn  por  alto; 
tanto,  que  don  biego  sospechó  que  el  capitán  Candía, 
qtio  llevaba  á  cargo  el  artdlcria,  había  sido  sobornado,  y 
que  adrede  subia  ul  punto;  y  asi,  arremetió  6  él,  y  61  mis- 
mo por  su  mano  le  mató.  Y  asentando  el  un  tiro, le  metió 
en  el  escuadrón  y  mató  alguna  gente;  lo  cttnl  viendo  (I 
capitán  Carvajal,  y  considerando  que  la  orlitlerfaqae 
ellos  llevaban  no  podia  andar  tanto  como  la  necesidad 
demandaba  ,  acordaron  de  dejarla  sin  nprovecharse 
delJa ,  y  alargaron  el  paso ;  y  &  aquello  hora  da»  Uiego, 
sus  capitanes  luán  Balsa  y  Juan  Tello  y  Diego  MendeJ^ 
y  Maluvery  L>icgo  de  llocos ,  Martin  de  Itilbao  y  Juan  (le 
Ul  ea,  y  los  deiuú^,  leuian^u  gent«  do  caballo  <íb  das  «»- 
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H<»,yenmetlioeldcla¡tiranlcrtii,yilplan(eol¡ir-  j 
t,  asestada  Itácia  lu  \'&rle  ytor  dniído  Vaca  de  CttS' 
I  Jos  liabia  de  acometer.  Y  paresciéndoles  cjiíe  «ra 
|C]uex;i  cslnr  p;irnitos,  moviernu  los  escuadrones  y  el 
tillcría  (lacia  lu  parlo  dgndc  venia  Vaca  de  Castro,  con- 
Tolunlad  de  l'edro  Suarcz,  su  sargento  mayor,  que, 
no  hombro  práctico  en  la  guerra,  era  de  parcscer 
tlnirío;  y  c»  viendo  mudarelartillcria,  los  juzgó  por 
irdidos ,  porque  donde  prímcru  la  tcnian  iiabia  dclan- 
(campo  coque  podían  Jugar  y  liaccr  mucho  daño  li  los 
ligos  basta  quo  licgnscu  á  ellos ;  y  yéndose  mction- 
adelanle,  «cortaban  al  campo  y  la  ocasión  que  te- 
in  de  poder  jugar  y  hacer  dafio  en  los  contrarios;  y 
|i,  se  fueron  á  poner  Junto  á  la  asomada  por  donde  se 
ibia  de  mustrar  Vaca  do  Castro ,  de  ninnera  que  basta 
I  ileguen  muy  cerca  la  artillería  no  los  pudiese  co- 
r^poraar  mas  bajo  el  sitio  por  domlc  venían,  y  delen- 
rles  laÜerraqueesUiba  en  medio.  Y  ñsí,  TedroSua- 
l,  sargcnlo  mayor,  riendo  que  no  lomaban  su  paros- 
rcmetienilo  con  su  caballo,  se  pasó  ú  la  parle  de 
I  Castro,  lin  este  tiempo  Paulo ,  el  hermano  del 
Bfta ,  acnmutíó  ú  la  gente  de  Vaca  de  Castro  por  la  par- 
1  iiquicrda,  con  nmclios  indios  do  guerra ,  tirándoles 
luchas  pifdras  y  varas.  Mas,  como  los  nrbuceros  sobre- 
íltcnlcsiuatarun  aIf;unosdelk)s,  íucfío  bujerrin;  y  por 
•quclta  parlo  suiró  Martin  Corte,  capitán  de  arcubuce- 
i  de  don  Diego,  con  su  compañía ,  y  trabóse  entre  él 
f  los  ilut  capitán  Castro  una  escaramuza;  y  asi,  fueron 
I  escuadrones  pasoá  paso  al  son  de  los  a  tambores  liiis- 
láaso(nu<la,  donde  estuvieron  [lirados  cu  tanto  que 
|s{tgmban  la  artillería,  que  tiraba  tan  apriesa,  que  no 
"iba  lugar  d  que  rompiesen ,  y  .lunque  estaba  bien  ccr- 
idcita,  icspasuha  por  alto,  ysj  veinte  pasos  fuera  mas 
'«delante,  les  diera  de  lleno;  pero  todavía  la  infanleríude 
Vaca  de  Castro  rescibiíi  muclio  daño,  parque  estaba  en 
porte  mas  ¡líta,  donde  les  cof;iau  las  pelotas ,  porque  un 
liru  llevd  Inda  una  hilera  « liizo  abrir  el  escuadrón,  y  los 
capitanes  pusieron  gran  diligencia  en  hacerlo  cwrar, 
aoicoíizmida  dé  muerte  á  los  soldados  con  las  espadas 
faioadas,  y  so  ccrrú.  En  esta  sazón  el  sargento 
Francisco  de  Carvajal  estorbaba  &  los  capitanes 
Ue  rompiesen  basta  que  hubiese  disparado  el  artilte> 
I,  y  subiendo  un  poco  el  recuesto  los  de  caballo,  los 
olircsalicntes  de  don  liiego  mataron  á  Pedro  Alvarez 
lulguÍM  yii  Gómenle Tordoya  coiidos  j>elntas,y  licrian 
[ninlabttn  otros.  V  viéndose  el  capílnn  l'edro  de  Vtrpa- 
blieñdode  unarcabu;;,  c ornen 7.0  á  dar  voces  contra  los 
ones  de  caballo,  diciendo  que  rompiesen  antes 
tpit  fwresciese  tuda  la  íiifuiiteríu  que  es  latía  puesta  at 
^  terrero;  y  luego  los  Irouipetas  liíciernn  señal  de  rom- 
er,  y  nrremelioron  los  escuadrones  de  á  caballo  de  Va- 
i  de  Castro  contra  los  de  don  niego ,  que  los  salieron 
Iresccbir  animosamenlc,  y  los  unos  y  los  otros  se  encon- 
IruvD  de  suerte,  que  casi  todas  las  lanzas  quebraron, 
pattondo  muchos  muertos  y  caldos  de  a.nbas  partes; 
islas  lanzas,  se  mezclaron  lus  uuuscon  los  otros, 
i  muy  crudamente  con  las  espadas  y  con  por- 
ly  liachas,  y  aun  algunos  peleaban  con  liacims  de 
■  leña,  dando  ti  dos  niauos  tab's  golpes,  que  donde 
dcanubnn  no  bastaba  defensa  ninguna.  Y  así  pelearon 
iqua,  desfutleciémlolvs  los  aliento?,  dGscuni>aroti  un 
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pflco.  Los  capitanes  de  infantería  do  Vaca  de  Castro  ar- 
remetieron con  lijs  de  don  Diego,  metiéndose  por  la  ar- 
litteria,  yendo  delante  auiniándolnsel  capitán  Carvajal, 
ydiciénrtoicsque  no  bubie«en  miedo  al  arlillcria,  pites 
oole  dubaá  él, siendo  lan  gordo  como  dos  dellos;  y  por- 
que 110  pensasen  que  lo  bacía  en  confianza  de  las  armas,, 
se  quiíi'í  de  presto  una  cola  de  molla  y  una  celada  qua 
llevulm ,  y  lo  arrojó  en  el  cnmpo;  y  quedando  en  im  ju- 
bón de  lienzo,  con  una  partesana  arremetió  delante  con- 
tra el  artillería ,  y  lodos  le  siguieron;  de  suerte  que  la 
ganaron  ,  matando  muchos  de  los  que  la  guardaban;  y 
arremetieron  con  los  contrarios,  haciéndolo  tan  valero- 
samente, que  la  mayor  parte  de  la  victoria  se  les  atribu- 
ya. Y  cuando  esto  pasalia  la  noclie  esruresció,  y  casi  no 
se  conoscian  sino  por  el  apellido,  y  los  de  caballo  lor? 
liaron  4  sn  pelea ;  y  ya  la  victoria  se  iba  mostrando  por 
Yuca  do  Castro ,  cuando  él  con  los  ireiula  de  caballo  at^ 
remetió  hacia  la  parte  izquierda ,  donde  oslaban  dos 
banilerüs  lirmes  de  don  Diego  ,  y  aun  gritando  por  sí  la 
victoria ;  caso  que  ludas  las  otras  banderas  y  giíote  do 
don  Diego  se  iban  retrayendo  de  vencida.  Y  como  Va- 
ca de  Castro  rompió  en  ellas,  se  trabó  de  nuevo  una  po- 
lca ,  adonde  hirieron  y  derribaron  algunos  de  aquellos 
treinta  ,  y  malnron  al  capitán  Jiménez  y  á  N.  de  Moih 
lalvo,  natural  de  Medina  del  Campo,  y  otros  caballeros' 
y  como  los  de  Vaca  de  Castro  porfiaron  tanto,  don  Die>- 
go  y  su  gente  volvieron  lus  cspuldas  de  arrancada,  y  los 
de  Vaca  do  Castro  fueron  hiriendo  y  matando  cu  ellos, 
y  lus  del  capitón  Bilbao  y  un  Cristóbal  de  Sosa,  de  la 
parte  de  don  Diego ,  fué  lanío  lo  que  sintieron  ver  vol- 
ver las  espaldas  á  los  suyos,  que  se  arrojaron  en  los  Cne- 
niigoscomo  desesperados,  Inriendn  A  lodos  partes,  di- 
ciendo cada  uno  por  su  nombre  :  «  Yo  soy  Fulano,  qno 
maté  al  Marqués;»  y  asi  anduvieron  basla  que  los  liicie- 
ron  pedazos ;  y  muchos  de  los  de  don  Diego  se  salva- 
ron con  la  escuridad  de  la  noche ,  tomaiidit  de  algunos 
\  muertos  la  seña ,  porque  los  de  Vaca  do  Castro  llevaban 
hondos  coloradas  y  los  de  don  Diego  bandas  blancas;  y 
así ,  quedó  la  victoria  conoscidamentü  por  Vaco  de  Cas- 
tro, como  quierque  antes  que  llegasen  ú  las  manos  mu- 
'  rió  mucha  mas  gente  de  parle  de  Vaca  de  Castro ;  Innlo, 
■  que  dnn  Diego  tuvo  por  suya  la  viclorjo ;  y  ó  lodos  los 
españoles  que  huyeron  por  un  valle  los  motaron  los  in- 
!  dios,  y  ú  ciento  y  cincuenta  de  caballo  de  don  Diego, 
I  que  SR  fueron  huyendo  A  Guomnnga ,  que  estaba  dos  le- 
'  guas  do  ahí,  los  desarmaron  y  prendieron  los  pocos  ve- 
¡  cinos  que  en  la  villa  habían  quedado.  Y  don  Liego  y 
;  Diogo  Mu-ndez  se  fueron  huyendo  al  Cuzco,  donde  los 
;  prendió  Rodrigo  de  Salaiír,  vecino  de  Toledo,  que  era 
1  su  mesmo  tcnienle,  y  Anión  Ruiz  de  Cuov;iru ,  que  era 
:  alcalde  ordinario  déla  ciudad.  V  asi  ftw.'sció  el  umndo 
,  y  gobernación  de  don  Diego ,  que  en  un  riia  se  vio  señor 
del  Perú  y  en  otro  le  prendió  su  mesmo  olcaldf  de  su 
yiropria  autoridad.  V  esta  batalla  se  di6  á  iO  días  de  sep- 
tiembre de  Ia42  años. 

CAPITULO  XX. 

De  tamo  Vica  de  Ciiira  lUú  píc'iit  i  sd  {fale  par  1>  vldurht  <ia« 
iiabliiii  liibidú. 

En  grsn  parte  do  la  noche  no  se  pudo  acabar  de  ra- 
coger  el  ejército ,  porque  audabau  ocupados  en  saqu 
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ks  tiendas  do  los  de  don  Diego ,  dundo  litJIaroii  muclio  ' 
oroy])liita,  )'  mataron  ulgunos  que  se  babiDo  eicomiido 
6  cslubun  lietidos.  Mas,  después  de  todos  recogidos,  [>eii- 
eaiido  que  los  de  don  Diego  se  tornaron  i¡  rebucer,  eslu- 
TOtodalainrsDler¡aapGrcebiiln,}'asiniesmo  Ingente  de 
ú  cuballo.  A  Yuca  de  Custro  se  le  pasó  la  ma^'nr  parlc  de 
ia  noclic  en  aluLiar  toda  la  gente  y  ejército  engeiicrul,  y 
dando  purliculares  gracias  á  cada  soldado  porque  tan 
l)ien  lo  liuLía  becbo.  En  esta  batalla  liulio  niuclins  cnpi- 
taues y  soldados (¡UG  grandemente  se señiitaron.esper ¡al- 
íñente don  Diego,  que  por  salir  con  atptella  empresa,  que 
tan  juslB  le  parescia,  por  sor  en  vcogMUza  de  la  inuerte 
de  su  padre,  bizo  mas  que  su  edad  requería,  porque 
seria  de  orlad  da  veinte  y  dos  años,  y  con  él  algunos  ale 
6U  ejército ;  y  luntbien  se  señalaron  muchos  de  Vaca  de 
baslro  per  vengar  lu  muerte  del  Marqués,  con  quien 
lanía  fe  tuíierou,  que  respecto  de  liaeerlo  k a  lien tem co- 
lóle ningún  peligro  dejnba  do  ncomeler.  Murieron  do  am- 
K>s  partes  cerca  de  trescientos  bonibrcs,  y  en  I  re  ellos 
Jinucbos  capitanes  y  personas suñalarbis,  especialmente 
lJ*edro  Alvaro?.  Holguin  y  Cornea  de  Tordoyn,  que  por 
[mostrar  señaladamente  sus  licclios  en  aqui'lla  balalU 
Iban  con  unas  ropas  de  tereiopcki  blanco,  ¡lenas  de  clin- 
Tiierijis  de  oro,  solee  las  armas,  en  que  fuenni  lue^o  co- 
Kl>oscidosymuertosporlüsarcabucero3,comoestádiclit>. 
[ir  lamliien  se  señalaron  Alonso  do  Albarado  yol  capitán 
Cnrvajiil,  el  cual,  sin  temer  niiigrn  peligro,  ío  nicliú 
por  tt  arlilleria ,  donde  eran  tan  espesas  las  pelólos  de 
rcabuccros  qnc  le  aguardaban ,  que  parcseiu  inijxi' 
!  dejarle  de  acertar  alguna ;  y  asi ,  menospreciuiulo 
fia  muerte,  presceqiio  Jiujó  del,  como  suele  acacscert'n 
F  lodos  los  peligros  y  seguir  al  que  mas  la  teme,  como  se 
I ^ó  en  aquella  batalla,  que  un  mancebo,  no  osanilo  i'ii- 
(.tnir  en  ella,  de  temor,  se  fué  &  esconder  tras  una  peña, 
I  y  saltando  un  pedazo  della  del  golpe  de  una  pelota  ,  \n 
Idzo  piezas  la  cabeza,  deque  murió.  Los  principales  que 
'te  señalaron  ,  asi  en  esta  batalla  como  en  los  otros  ue- 
f^ocios  donde  depcndiií,  (ueron  el  licenciado  Garvajiil, 
[Francisco de  Godoy,  Diego  do  Aguilera  ,  Nicolús  de  Iti- 
ru^Hieránimo  de  Aliaga,  Juan  de  Barbaran,  Migue] 
'.de  la  Serna ,  Lope  de  Mendoza ,  Diego  Centeno ,  Mel- 
Hcbior  Verdugo,  Cristdbal  de  Burrienlos,  Gómez  de  Al- 
Liarado,  Gaspar  Rodríguez,  don  Gómez  de  Luna,  Pedro 
'  do  Uinojosa ,  Francisco  de  Carvajal ,  don  Pedro  fuer- 
tocarrero ,  Alonso  de  Cáceres ,  Uicgo  Ortiz  de  Guzínan, 
Sebastian  de  Merlo ,  Francisco  dcAmpuero  y  otros  mu- 
[  ,cbos;  demás  de  los  cuates  se  señalaron  algunos  de  la 
parcialidad  del  Adelantado, que,  como  está  dtclio,s¡- 
.  guícron  á  Vaca  de  C^istro  por  tratar  en  nombro  de  su 
majestad  este  jiegocio;  los  principales  deloscuulÉS  fue- 
ron Pedro  AlvarezHülgum,  don  Alonso  de  Montenniyur, 
|.Juan  de  Sayuvedra ,  Martin  dultobles,  Lorenzo  de  Al- 
dona,  don  Cristóbal  Ponte  de  León,  Pablo  de  Menescs, 
Tasco  de  Guevara,  el  contador  Juan  de  Guzíuun ,  Utego 
Wuñt'ido  Mercado,  Pero  López  de  Ajula,  Lliego  Becer- 
ra, Diego Muldonado,  Juiín  Garda,  Dirgo  Ijallogo, Fran- 
cisco Gallego ,  Peco Ortiz,  Alonso deAlt-i'a,  Uioitísio  de 
^  j3obadilla ,  Luis  Gurcia  deSau-Maiucs,  Gurci  Gutiérrez 
de  Kscobar,  Marcos  de  Lscotwr,  Juan  de  Horbancja, 
I, Diego  de  Ocuinpo,  y  otros  muchos;  á  los  cuales,  ó  á  ios 
loas  dellos^  \aut  do  Custro  dio  de  comer  al  tiempo  qtio 


ZAllATE. 

repartió  la  tierra ,  porque  decia  que  aquellos  lo  bohian 
mcreseido  señaladamente ,  pues  habían  dejado  sus  par- 
ticulares pretensiones  y  alicion  puf  seguir  á  su  nuijustad 
y  su  real  voi  y  servicio. 

CAPITULO  XXI. 

De  la  jiuUcii  qoe  bita  Vjca  de  Castra  de  tas  de  don  [)tegu. 

Aquella  nocbe  de  la  victoria  sobrevino  tan  grande 
iielada,  que  muclios  de  ios  heridos  raurierou  de  trío; 
porque  li  solo  Gómez  de  Tordoya,  que  no  era  muerto,  J 
ít  Pedro  Anzúres,  quoestulia  berido,  se  tes  pudieron 
llar  tiendas  porque  ano  no  era  llegudo  el  carruaje.  Otro 
día  de  mañana  Vucu  du  (.¡astro  mundo  curar  mus  do 
cuatrocientos  heridos  que  hubia  ,  é  liizo  enterrar  los 
muertos  y  llevar  los  cuerpos  de  Pailro  Alvarea  y  Gó- 
mez de  Tordoya  ¡í  sepultará  la  vdla  de  ttuatnangít  sun* 
tuosamcnte;  y  acjnel  mismo  día  hizo  degotlaralgunos  do 
los  presos  que  babion  sido  en  In  muerte  del  Marquiis;  y 
cuando  otro  dia  fué  ú  Guainaugn,  el  ca|út¡in  Diego  da 
Itiíjas  babia  degollado  A  Juan  Tello  y  ú  otros  capitanes. 
V  Vaca  de  Castro  conielió  la  ejecución  d«  In  justicia  de 
los  demás  al  licenciado  de  la  Gama,  el  cual  aborcá  y 
degolló  cuarenta  personos  de  los  mas  cul[wdos,  y  ú  otru.< 
desterró ,  y  á  todos  los  detnis  perdonó ;  por  manera  que 
serían  Justiciados  hasta  tésenla  personas.  Diósc  licen- 
cia ú  todos  lis  veciuos  qua  se  fuesen  k  sus  casas,  y  Va- 
ca do  Castro  se  fué  al  Cuzco,  donde  hizo  nuevo  proctto 
contra  dou  Diego,  v  dende  algunos  días  lo  degolló;} 
Itti'go  Méndez  se  soltó  de  la  cdrcel  con  otros  dos  de  los 
presos,  y  se  fueron  con  cS  Inga  á  aquellas  niorit;u~iiis 
que  llaman  los  Andes,  que  por  la  aspereza  de  la  entrada 
son  inexpugualiles.  £1  Inga  losrescibió  uh-grenn'Ute, 
nioslrando  mucho  sentimiento  de  la  rauorlc  de  don  • 
Dicgn,  porque  le  era  muy  aficionado,  y  como  tnl  le  en- 
vió al  camino,  cuando  supo  que  pasaba,  muchas  colas 
de  malla  y  coseletes  y  coracinas,  y  otnis  armas  de  las 
que  liabía  tomado  á  la  gente  que  venció  y  malú  de  los 
cristianos  cuando  iban  en  socorro  de  Gouialo  Pizarro 
y  Juan  Pizarro  ni  Cuzco ,  enviados  por  el  Marqu¿«  (co- 
mo arriba  hemos  dicho);  y  siempre  trajo  indios  disíra- 
mdos  en  el  campo,  que  le  avisasen  del  suceso  de  la  ba- 
talla. 

CAPITILO  XXIL 


De  cdna  Vica  te  Castro  envía  i  itactbrir  la  i 
por  diiersis  partes- 


Vencida  la  batalla  de  don  Diego,ypBciiicuda  ia  tierra 
le  parosció  á  Vaca  de  Castro  que  no  se  podia  derramar 
ia  gentede  guerra,  ni  habiaconquégr!ilificarlo«i  á  todos, 
si  no  fuese  enviánd oíos  í  conquistas  y  entradas  por  Ij 
tierra;  y  así,  mandó  al  capitán  Vergara  que  con  la  gcute 
que  habia  traído  se  tornase  ó  su  conquista  debracamv 
ros;  y  envió  al  capitán  Diego  de  liójas  y  lí  l-'olipe  Gu- 
tierre/., con  mas  de  trecioulos  bomhres ,  hacia  la  parte 
de  oriente  ú  descubrir  la  tierra, que  después  pubinmn, 
quecorrespondoalriodola  PlaLi;ycouui  ■  ■  ruiú 

un  socorro  ú  lu  provincia  de  Chilí  al  cíj,  ;  i  iI« 

Valdivia;  y  envió  al  capitán  Juau  Pérez  di:  Guevara  a  cmi- 
quístar  la  tierra  de  Mullobamba,  que  él  liabia  descuhier- 
to;  y  esuna  tierra  mas  montuosa  quu  rasa ,  y  nas<TU  de 
las  faldas  do  las  moutajias  dvila  dos  grandes  ríos  que  tie- 


mar  | 


■le. 


HISTOUIA 

hs  tertténtes  á  la  mar  ¿p\  Norlo ;  el  uno  es  de  Ma- 

üon  (lie  quien  tanto  urriba  liemos  Iratatto),  y  el  otro 

de  la  IMala.  Los  mnriidores  de  equi-lla  tierra  süd 

ribeiqíie  comen  cunic  liumuna,  ]r  os  tn  tierra  tan  cii- 

I,  que  andan  ilesiiudos,  enn  solas  uiia<t  man  ras  ro- 

i  ai  cuerpo.  Y  allí  tuvonolicja  Juati  {'erez  itc  olra 

I  tierra  que  liay  pasadas  las  úllimus  corJitlcrus  lia- 

iMptciitríoQ,  donde  hay  ricas  niinas  de  oro  ^  se 

lijos  y  gallinas  cnmo  las  de  la  Nucva-lüspafia, 

l«lgo  meuore^  que  las  del  Perú  ;  y  lodus  bs  se- 

^russeii  de  regadío,  porque  llueve  puco  en  la  tierra , 

liay  ua  lapo  que  tiene  las  riUcrus  muy  poblarlas 

gente,  y  en  todos  los  ríos  ha  y  unos  peces  do  la  lie- 

kura  y  taiiiuño  de  grandes  perros;  y  asi,  comen  y  muer- 

in  ú  lus  indios  que  enlrati  ó  pu<^n  cerca  de  los  rios, 

]iieetl<»  salen  lambíen  por  las  orillas.  Esta  tierra 

I  al  rio  Harañnii  liácía  la  parte  del  septentrión,  y  al 

le  la  tierra  del  Brasil,  que  poíseen  los  portugueses, 

mediodía  el  rio  da  la  Plata;  y  también  dicen  que 
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liuy  allí  aquellas  mujeres  amazona»  do  quo  Orcllaim 
Itivo  tiolicia;  pues  liabieudo  despacbado  Vacji  de  Caí- 
tro  sus  capitanes  ú  estas  conquistas,  estuvo  en  el  Cuzco 
mas  de  ano  y  tneilio  rupnrlicndu  los  indios  que  ef^tabaii 
vucos  y  poniendo  en  lirden  lu  tierra,  é  liizo  urdoiiauzas 
en  prau  utilidad  y  i-oiiservacion  de  los  iiiiiíns.  En  esto 
liempo  se  descubrí  ero  u  en  bis  coiuarcas  del  Cuíco  Ibs 
mas  ricas  minas  de  oro  que  en  imuí-lros  lieiiijios  se  lia- 
biuu  visto,  espcciuliiteiUe  en  ui)  rio  quo  so  llam»  Cara- 
ba ya  ;  tanto ,  que  acontcscía  á  un  iinüo  coger  en  un  día 
cinnieiila  peíos.  V  tuda  la  tierra  eslaba  muy  quivla,  y 
los  indios  muy  amparados  y  reparados  de  las  ^Tandcs 
r«lÍR»s  que  rescíbieron  en  lus  guerras  pairadas,  Y  en 
este  tiempo  fuéGininlo  Pizarro  al  Cuzco,  porque  bustu 
entonces  no  se  le  había  dado  licencia  para  ello.  Y  des- 
pués do  haber  estado  allí  algunos  diassc  fué  i  tas  Char- 
cas á  entender  en  sus  granjerias,  basta  que  vhio  el  vi- 
sorcT  Blasco  Nuuei  Vela ,  como  en  el  siguíanle  libro  se 
declarará. 


LI6B0  QUINTO. 

IW  LAS  COSAS  QCG  Sl'CEMEHOn  EX  EL  ÍUÜ  «L  TISOKEV  BLASCO  ItUÑU  VELA. 


CAPULLO  PRIMERO. 

til  ardrniaus  lat  tv  niajr.otid  ninild  \iittt  para  el  goliíi>niD 
tt  tií  IniUai,  ]  cúmo  RUico  NuDet  Vela  lai  por  vlsorejí  al  Perú 
fitt  eirenlttlat. 

En  esta  ftixon,  y  algunos  tiempos  antes,  liubo  perso- 
ne reUgioses  que ,  parescíéndolcs  moverse  con  buen 
C^,  «inieron  A  informar  á su  majestad  y  á  los  señores 
áe  su  real  consejo  de  los  grandes  agravios  y  crueldades 
fue  lot  españoles  (generalmente  bacian  en  los  indios, 
üt  RMltmtindD  y  matando  sus  personas ,  como  lleván- 
UB  beciendas  é  imponiéndoles  demasiados  tri- 
,  j  ecJtindolos  &  las  ruinas  y  en  pesquerías  de  por- 
te, donde  perescian  todos ;  y  se  iban  disminuyendo  y 
■poetüdade  tal  manera,  que  en  breve  tiempo  noque- 
üfte  ninguno  del  los  en  la  Nueva-EspaFi.ini  en  el  Perú  y 
ealaeotratpartesdondcliis  había,  como  habían  pereci- 
da en  las  islas  de  Santo  Dumin^'o  y  Cuba  y  San  Juan  de 
Pof^rto-ttico  y  Jamiica  y  en  otras  islas,  dundo  ya  no  lia- 
bit  memoria  de  uinguitode  los  naturales;  diciendo,  para 
peiMiadir  esto  i  sa  majestad ,  algunas  crueldades  que 
loe  eepnñules  linbiao  liecho  en  los  indios ,  y  nim  aña- 
dieiido  otras  que  no  se  tiene  noticia  liaber  acontescido. 
V  fiMDo  una  de  las  principales  causas  de  donde  se  se- 
I  esta  destruicion  ere  las  cargas  que  ú  los  indios  so 
au  llevar,  por  la  poca  moderación  que  en  ello  sa  te- 
nia, y  que  lus  que  principalmente  habían  eiccdído  en 
todas  e«ta&casas  eran  los  gobcrnadúres  y  sus  teníeiitc<;, 
I  loe  ofldeiei  de  su  majestad,  y  los  obispos  y  los  moues- 
larteyolns  personas  fuTorescidos  y  privilegiadas,  que, 


confiando  en  que  nn  so  había  de  hacer  justicia  contra 
ellos,  bnbiaii  señuládose  en  todas  estas  cosas.  Y  el  quo 
principalmente  iiisislió  en  esta  información  fui;  un  reli- 
gioso de  la  orden  de  Santo  Domingo,  I  [amado  fray  Bar- 
tolomé de  las  Casas,  ú  quien  su  majestad  proveyó  del 
obispado  de  Cbiapa.  Oídas  pr  su  majestad  todas  estas 
cosas,  y  queriendo  remediarlas,  entendiendo  que  con- 
venía asi  al  descargo  de  su  real  conscieocia,  sobre  esta 
inforinocionquc  le  fué  hfx:ha  mandó  juntar  con  losdesu 
consejo  de  las  Indias  otros  muchos  letrados  y  personas 
de  consciencia,y  liabieniln  i ra tú dose entre  ellos,y  plati- 
cado y  mirado  con  grita  diligencia,  se  hicieron  ciertas 
ordenanitas, con  que  les  parcsciú  queso  remediaban  to- 
dos los  daños  é  inconvcuienles  que  fray  Bartolomé  ha- 
bía propuesto,  mandando  que  ningún  indio  se  pudiese 
echaren  las  minas  ni  á  la  pesquería  de  las  perlas  ni  so 
cargasen ,  salvo  en  aquellas  partes  que  no  se  pudiese  at- 
cusar,  y  entonces  pagándoles  su  trabajo,  y  que  se  tasa- 
sen bis  Iributnsqueliabiandedará  los  españoles,  y  quo 
todos  los  indios  que  vacasen  por  muerte  de  los  que  i  la 
sazón  los  tenían,  se  piisÍ«json  en  la  corona  reul,  y  que 
quitasen  las  encomiendas  y  repartimientos  de  indios 
que  tenían  los  obispos  de  todas  jas  ludias  y  los  numes- 
teríos  y  hospitales,  y  los  que  hubiesen  sido  gobernad'»' 
res  d  sus  lugartenientes  y  los  oficiales  do  su  niaje>tad, 
sin  que  los  pudiesen  retener  aunque  dijesen  que  querían 
dejar  los  oUcíos.  Y  inirticulanncutc  se  quitasen  tos  in- 
dios en  la  provincia  del  l'crij  á  todos  aquellos  que  hu- 
biesen sido  culpados  en  las  paciones  y  altcracionrg  de 
cutre  don  Fniticisco  Pizorro  ;  doD  Diego  do  Alju«b'n>: 


BOS  -  ..         AGUSTÍN  DE  zAhaTE. 

I.J  que  toaos  cslos  inJIos  que  d«  una  manera  6  olra  so 
[  «¡üitfisen , )'  tos  triljutos  ilellos  se  pusiesen  en  ciiliein  da 
'  su  majesLiil ;  y  con  esta  última  ordcnaiiM  ura  claro  que 
Bingunn  persona  cu  el  Perú  podía  quedar  con  imlios, 
|iue9(cüiiio  se  puede  colegir  de  loilii  esta  liistoria)  nin- 
gún espufiol,  de  grande  ni  pequeña  caHüad,  fialtiu  que 
no  estuviese  mas  apasionado  por  una  destas  úoi  parcia- 
^Hüadcs  que  si  sobre  tdlo  le  fuese  su  vida  y  liucionil»; 
^fo  cual  se  luliia  entendido  aun  liasia  los  mesnios  iu- 
rdios  de  la  üerra ,  que  inuclias  veces  oconlescia  liabor 
[entro  ellos  grandes  Ijutatliis  y  diferencias  y  otras  coit- 
I  tiendas  particul ares  li  título  tiestas  opiniaues,  que  ellas 
I  Humaban  i  tas  de  don  Diogalos  de  Cliili  y  A  los  del  Mur- 

uéslosdc  Pací  laca  inrt.  V  entreoirás  muclms  cosas  de- 
[  inSs  de  las  arriba  dcctaradas ,  que  se  proveían  por  las 
ordenanzas  y  pa res ciau  convenir  pnra  el  buen  gobierno 
íte  aquellas  provincias,  era  una,  que  porque  la  provin- 
eia  del  Perú ,  que  era  la  mas  rica  y  principal  cusa  de  Isis 
Indias,  estaba  sujeta  ú  la  audiencia  real  que  residía  en 
Jaciudud  de  Paiiamíl,  donde  no  Itabia  mas  de  dos  oido- 
res y  había  muy  gran  dilación  y  mal  despaclio  en  los 
negocios,  por  estar  lan  \é'¡o$  el  Perú  de  Panamú,  espe- 
cialmente porque  (como  tenemos  diclio  arriba)  la  ma- 
yor parte  del  año  no  podian  navegar  tii  ir  al  Perú,  y  ú 
esta  causa  no  se  lutbian  remediado  desde  allí  todos  los 
daños  ¿  inconvenientes  sobredichos,  ni  se  podrían  re- 
mediar los  quoadolflule  suecediesen,  se  proveyó  y  man- 
dó que  iu  audiencia  de  Panamá  se  deshiciese,  y  se  orde- 
nase otra  de  nuevo  en  los  contiucs  de  Gua  tímala  y  Ni- 
caragua, de  la  cual  fuese  por  presidente  el  licenciado 
Maldonndo,  oiilur  de  Méjico,  y  que  á  esta  audiencia 
quedóse  sujeta  la  provincia  de  Tierra-Firme,  y  que  en 
eJ  Perú  se  proveyese  nueva  audiencia,  y  en  elta  cuatro 
oidores  y  un  presidente  con  lítulo  de  visorcy  y  capitán 
general,  porque  se  entendid  que  la  importaucia  do  las 
cosas  del  Perú  lo  requería. 

Estas  ordena  nzus  se  liicicron  y  publicaron  en  la  vilb 
de  Madrid  en  el  año  de  S  ¡2,  y  luego  se  enviaron  los  tras- 
lados dellasil  diversas  partes  de  tas  ludias,  de  que  se 
rescibió  muy  ^ran  escándalo  entre  los  conquistadores 
deltas,  espccíalnieiiLe  en  la  provincia  del  Perú,  donde 
mas  general  era  el  daño,  pues  ningún  vecino  quedada 
sin  quitársete  toila  su  hacienda  y  tenor  necesidad  du 
buscar  de  nuevo  qué  comer;  y  decían  que  su  majestad 
no  había  sido  bien  informado  cu  aquella  provisión,  pues 
si  ellas  liabian  seguido  estas  dos  parciulídiides,  habió 
sido  paresciéndoles  que  las  cabezas  deltas  eran  gober- 
nadores y  se  lo  mandaban  en  nombre  de  su  majestad,  y 
que  lio  podían  dejar  de  cumplir  per  fuerica  ó  por  grado 
sus  mandamientos;  y  así,  na  era  aquella  culpa  por  que 
iJtíbiesen  ser  despojados  de  sus  haciendas;  y  que,  demás 
deíiie,a1  tiempo  que  ellos  ú  su  costa  deseobrieron  la 
provincia  del  Perú,  se  Ictbia  capitulado  con  ellos  que  se 
les  habían  de  dar  los  indios  por  sus  vidas ,  y  después  de 
muertos  lia bian  de  quedar  i  su  liíjo  mayor,  Óásus  mu- 
jeres no  teniendo  hijos;  y  que,  en  conlirmacion  de-ito, 
pocos  ilias  antes  su  majestad  había  enviado  ú  Jiiandar  ú 
lodos  los  conquistadores  qtie  dentro  de  cierto  tiempo 
ee  casasen,  so  pena  de  perdimiento  de  los  indios,  y  que 
eucuniplimicuto  dcllo,  los  mas  se  balitan  casado;  y  que 
ao  erajustü  que,  después  que  estaban  viejos  y  cansados 


I  y  con  mujeres,  pensando  tener  algumquief  ud  r  rí>ivu/), 
se  les  quitasen  sus  liaciendns,  pues  no  i  I  ni 

salud  para iríi  hu-ícar  nueva* tierras  y dcí'  u.ts. 

I  V  asi,  acudieron  de  diversas  parteí  al  Cuíco  ñ  hacer  re- 
lación lio  ludo  esto  al  hcencíado  Vaca  de  Castro,  que 
allí  estaba ,  y  él  les  di)»  que  tenía  par  cierto  que,  sioniln 
su  majestad  ínrorinado  de  la  verdad ,  que  lo  uiaudaria 
remediar;  y  que  para  cstoconverniaquesejuntaseulas 
procuradores  de  tudas  las  ciudades,  y  so  nombrasen  al- 
gunos dellos  que  en  nombre  de  todo  el  reino  viniesen 
á  su  mojostail  y  á  su  real  consejo  ú  suplicar  por  estm 
ordenanzas.  Y  para  que  mas  cómodamente  se  pudieteD 
juntar,  él  bajaría  n  la  ciudad  de  los  Reyes ,  porque  c4- 
tuviesen  mas  en  comarca  lascíudades  do  los  llanos  y  las 
de  la  sierra  para  venir  á  tratar  dcste  negocio ,  compar- 
tiendo el  trabajo  del  enmino.  Y  a!'!,  se  partió  do  la  ciu- 
dad del  Cuzco  para  los  lleves,  trayendo  coiisi^'u  procu- 
radores de  todas  las  ciudades  ile  aquellas  cuniarcns,  y 
otros  caballeros  y  gente  principal  que  lo  veniou  acoui' 
puñaiidu. 

CAPULLO  11. 

De  ti  proTtsInnTJnmaiia  it  tllasen  Nullft  Vati,  vtMrrir  ilel  Pcti, 
j  do  los  aiilares  ;  oíros  oUciates  que  Ma  t\  ínewn. 

En  el  año  de  343 ,  casi  por  el  mismo  liempo  <fue  lo 
cantado  en  el  capitulo  antes  deste  pasalm  en  la  provin- 
cia del  Perú, su  majestad,  en  cumplimiento  yejecucíou 
de  la  ordenanza  que  tenemos  dicho,  proveyó  por  viso- 
rey  y  presidente  de  la  provincia  del  t'erú  á  Blasco  Nu- 
ñez  Vela ,  vecino  de  la  ciudad  de  Avila ,  que  ú  la  sazou 
era  veedor  genaal  de  las  guardas  de  Castilla ,  porque 
tenia  experiencia  en  lo  que  del  ktbia  com}scidt>,  y  así 
en  este  cargo  como  en  otros  CDrreginiícntos  quinantes 
del  halda  tenido  en  las  eiudailes  deM;ilaga  y  Cuenca, 
que  era  caballero  recto  y  que  hacía  justicia  sui  uiugun 
respecto,  y  que  ejecutaba  los  mandaniicnlos  reales  cori 
todo  rigor,  sin  ninguna  disimulación ;  y  proveyó  por  oi- 
dores al  licenciado  Cepeda ,  natura!  de  la  villa  de  Tor- 
dasíllas,qued  la  sazón  era  oidor  cu  las  islas  de  Canaria, 
y  al  doctor  Lison  de  Tejada,  natural  du  la  ciudad  do 
Logroño,  que  era  alcalde  de  los  hijosdalgo  de  la  au- 
diencia real  du  Valladolidtyal  licenciado  Alvurc/,  abo- 
gado en  la  mcsma  audiencia,  y  al  licenciado  Pedro  Or> 
tiz  de  Zarate ,  natural  de  la  ciudad  de  Úrduña ,  que  cm 
alcalde  mayor  en  Scgovia;  y  ¡iroveyó  asiinesino  por 
contador  de  cuentas  de  aqticlla  provincia  y  de  la  de 
Tierra-Firme  á  Agustín  de  iíáratc,  secretario  de  sureil 
consejo,  que  es  el  autor  desta  Insoria,  porque  deí'puii 
del  descubrimiento  de  aquellas  provincias  no  se  había 
tomado  cuentas  á  los  tesoreros  y  otros  administrado- 
res de  la  hacienda  real.  Y  todos  so  hicicrnti  á  la  vi.qti  en 
el  puerto  deSantúcar  de  Barranieda  el  1."  díu  «leí  mes 
de  noTÍoinbro  del  año  de  43,  y  llegaron  al  puerlu  do 
Nombre  de  Utos  con  buena  navegación ,  y  allí  se  detu- 
vieron, ndere'íundo  las  cosas  necesarias  para  la  uavp(!ii- 
cion  du  la  mar  del  Sur,  al^íuiios  liias.  V  el  Vísoreydíó 
gran  priti<:a  en  su  ilespaclio,  y  en  un  navio  que  biio 
aprestar  so  cnibarcó  y  hizo  ú  la  veta  meüiniiu  el  nirsde 
bcbreru  del  año  de  i'i,  sin  querer  espenirú  ikrvar  easu 
compañía  ninguno  de  los  oidores,  uuaque  h'.  fuú  pedi- 
do, y  dullo  quedaron  algo  resabiados ,  demás  du  haber 
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>  entro  ellos  algunas  ocasiones  do  poca  impor- 
1,  pordoodt!  comenínlian  úileciarar  los  unos  y  lus 
isasinimn^.  Anlrsf]iieel  Viünrey  pnrtieso  comen- 
ta ejecutar  en  aqUüOa  [irovíociu  (caso  que  no  (.-ra  de 
I  gobernación)  una  de  \ii%  ordenanzas  que  llevaba,  por 
!«e  maullaba  que  los  inüius  scTnIvicsen  á  sus  iiO' 
alení,  «sUnrlo  íucni  clelliispnrcuiílquicr  manera.  Y 
i,  comenzó  á  recoger  tuJos  los  inilíos  que  en  aquella 
tía  habla  auluruti'silel  Perú,  y  por  el  gran  CO' 
estas  dos  gobernaciones  so  liabian  traído  luu- 
I,  y  d  costa  de  sus  niños  los  fleiú  cu  su  navio,  y  llcgd 
íy  br«»emenlo  al  l'cró;  y  deseiiibarcando  en  el  puer- 
I  (Jo  Túiiibeí,  Itiío  su  viaje  piir  tierra,  y  coiueuzú  á 
ecutar  tas  ordenanzas  cit  cada  lugar  por  do  pasaba, 
nos  tasíudoics  lus  tributos,  y  ú  otros  quilándotus 
I  tod»  punto  los  indios  y  poniéndoUis  en  cabeza  de 
I  o^ieatod.  Y  caso  que  algunas  personas  particula- 
,  i  (guíen  locaba ,  y  en  (;eneral  las  dos  ciudades  de 
la  Miguel  y  Trujillo,  parescicron  anlc  él  suplicando 
orüenajtzas ,  á  lo  nioiios  haciendo  grande  ins- 
en  que  sobreseyese  la  ejocucion  dallas  basta 
Be,  jtinla  toda  la  audiencia,  ellos  paresciesen  en  Lima 
(ceguir  su  justicia  sobre  esta  suplicación ,  pues  la  eje- 
cioo  por  una  «le  las  mesmas  ordenanzas  wiúa  come- 
i  ai  que  fuese  visorcy  y  oidores  juntamente,  y  nu  lo 
iia  hacer  él  solo.  Ninguna  cosa  desvius  quiso  admitir, 
cieudo  que  aquellas  eran  leyes  generales  y  liecbas 
ira  buena  gobiTiiacion ,  y  qun  por  esto  un  odinitia  su- 
ación;  y  Bsi,coulinuúla  ejecución  Iiasln  que  lleiíú 
|ja  provjucb  de  Guaura ,  que  es  diez  y  ochu  leguas  do 
I  ciudad  de  lo$  Iteyes. 

CAPULLO  IIL 

)|»4M  |)*^  «>  ^  'ludid  de  loa  Rtst»  sobcc  «I  reKebimicsto 
del  Visorcj. 

'  Detpu^ii  que  el  Visorey  llegú  al  puerto  do  Túinbez , 
Bvió  adelanto  á  gran  priesa  &  noli li car  al  licencíudu 
(cs  de  Castro  sus  poderes,  pura  que  se  desistiese  de 
I  gol>emacion ;  y  asi  por  el  mensítjero  que  las  llevó  co- 
I  por  otros  que  después  del  se  siguieron ,  se  tuto  an- 
ciacn  la  tierra  del  rigor  con  que  el  Visorey  ejecutaba 
lordeoanKiis,  y  como  no  admitía  ninguna  suplicación 
i;  y  para  indignar  mas  la  gonlo  sobre  lo  que  el 
By  liHcia,  afniíljau  algunos  otros  mas  rigores  y  co- 
>  que  no  le  liatttun  pasado  ilél  por  peiisamienlo.  Y 
losaron  lauto  alboroto  estas  nuevas  en  los  ánimos  de 
I  gente  qtie  venia  con  Vaca  de  Castro ,  que  unos  le  de- 
Du  que  lio  rescibicseiil  Visorey,  siuotjue  suplicasen 
)  las  ordenanzas  y  de  lo  provisión  que  del  so  había  be- 
bo, y  que  no  le  rescíbiescn  A  la  gobernación,  pues  él 
í  lialiin  licchn  indigno  dello  no  queriendo  oír  ú  jusii* 
I  lew  vasallos  de  su  majestad  ,  v  mostraba  lauto  rigor 
la  ejecución.  Oíros  le  deciun  que  si  él  no  aceptaba 
ircntprosB  no  rallaría  en  el  reino  quien  la  iicoplase. 
on  todo  csln,  Vaca  de  Cnstro  los  apaciguaba, di- 
ndu  que  tuviesen  por  cierto  que,  después  do  llepa- 
I  lits  oidores  y  asen  tolla  la  audiencia,  siendo  infornia- 
ide  la  verdaií,  olorgarian  ta  supliciciiin  ,  y  que  él  no 
1  dejar  de  obcdescer  lo  que  su  niajesiad  mandaba. 
Ten  ntm|ilimiriitodell(>, cerca  dosla  provincia  deGua- 
IcbiU,  que  es  &  veiiUu  trgun^  du  la  ciudad  de  ios  Rc- 
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yes ,  donde  le  fueron  notificadas  las  provistúlves,  él  se 

desislití  del  cargo  de  gobernador,  aunque  primero  pro- 
,  vcyúú  algunas  personas  cierto*  rcp:irliuitu utos  do  in- 
I  dios  que  cslaltan  vacos,  y  parle  delbis  en  su  cabexn,  Y 
j  viendo  los  princ¡|)ales  que  con  él  venían  que  no  qui^ria. 
hacer  lo  que  ellos  le  importunaban ,  se  volvieron  i  Ift 
ciudad  del  Cuzco;  y  aunque  el  color  que  daban  para  la 
vuelta  era  que  no  osariün  aguardar  al  Visorey  solo,  y 
que  cnando  la  audiencia  estuviese  jmila  volverían ;  po- 
ro con  tudas  estas  excusas  se  entendía  bien  deilos  que 
iban  alterados  y  no  con  buenus  bitencioucj ,  las  cuales 
deiide  d  pocos  dias  declararon ;  porque,  llegundo  i  la  vi' 
lia  do  Guaraanpa  cou  grande  alborulo ,  sacaron  de  po- 
der (le  Vasco  de  Guevara  toda  la  artillería  que  el  lie  en- 
ciado  Vaca  de  Caslru  allí  había  dejado  al  tiempo  qUO 
venuiú  á  don  Diego,  y  la  llevaron  á  la  ciudad  dal  Cuz- 
co, juntando  grau  copia  de  indios  para  ello.  Vaca  do 
Castro  cctilinuó  su  camino  basta  llegar  á  los  ncyas^ 
donde  lialló  gran  confusión  en  loib  lu  ciudad  sobre  res- 
ccbirol  Visorey;  porque  unos  decían  que  su  majestad 
portas  provisiones  no  iiíandutiaque  fuese  rescebido  si 
no  viniese  personalmente;  oíros  decían  que  en  casoquo 
viniese,  vistas  las  ordenanzas  que  traía  y  el  rigor  con 
que  las  había  comenzado  A  ejccular,  sin  admitir  dellas 
snplicocíon  ,no  coiiveniu dejarle  entraren  la  tierra.  Y 
con  todo  esto,  Ulan  Suarez,  factor  ile  su  mnjeslnil  y  re- 
gidnr  de  aquella  ciudad,  trabajó  y  negoció  iinto  para 
que  fueso  rescebido,  que  en  lín  se  olicde«cíeran  tas 
provisiones  y  las  pregonaron  con  (oda  solenmidud.  Y 
liie^'o  fueron  mnclios  vecinos  y  rcgiíSores  á  rescebir  y 
besar  las  manos  ai  Visorey  á  Guaura ,  y  lie  alli  vitiierou 
con  él  hasta  la  ciudad  de  los  Reyes,  donde  luú  resce- 
bido cou  gran  fiesta,  inclíéndale  debajo  de  un  palio  do 
brocado  ;  llevando  los  regidores  las  varas,  venidos  cao 
sus  ropas  rozagantes  de  raso  carntesi ,  forradas  en  da- 
masco blanco ,  y  le  llevaron  á  la  iglesia  y  A  su  posada.  Y 
entendido  por  él  el  alboroto  de  los  que  se  fueron  al 
Cuzco,  luego  otro  dia  mandú  prenderen  la  cárcel  pú- 
blica al  licenciado  Vaca  do  Castro ,  teniendo  sospecha 
que  había  entendido  en  aquel  motín  y  sido  el  origen 
del;  ylos  de  la  ciudad,  casu  que  no  esfaban  todos  bien 
con  Vaco  de  Castro,  fue  roa  á  su  pilcar  al  Visorey  no  per- 
mitiese que  una  persona  como  Vaca  de  Castro,  que  era 
del  consejo  de  su  majestad  y  liabía  sido  su  gubernador, 
fuese  echado  cu  corcel  pública;  pues,  aunque  le  hu- 
biesen de  corlar  otro  dia  la  caliera ,  se  podía  teniT  en 
prisión  segura  y  lionesla ;  y  así,  le  mandó  poner  cu  la 
casa  real,  con  cíen  mil  castellanos  de  seguriilad.cn  que 
lo  liaron  los  mesmos  vecinos  de  Lima,  y  lo  mandó  se- 
crestar sus  bienes.  ¥  visto  todos  estos  rigores,  lo  gento 
amiaba  desabrida  y  liacicndo  corrillos,  y  saliéndoío 
pocos  6  pocos  de  la  ciudad  la  vía  del  Cuzco ,  adonde  oí 
Visorey  no  estaba  rescebido. 

CAPITL'LO  [V. 

De  cómo  Canillo  Pltirro  «iao  il  Caito  j  lo  nanbniron  fot 
procaradiir  itcncril  itc  li  ü<m. 

En  esto  tiempo  Gonzalo  Pizarro ,  lionnniío  del  mar- 
qués don  Francisco  Piísarro,  csuba  (como  dicho  es)  en 
sus  repartimientos  en  la  provincia  de  los  Charcas  con 
hasta  dioz  ó  doce  bombresj  amigos  suyus;  j  sabidas  las 


en  •  AGUSTÍN 

\.t»&  un  procurador  cobre  qaose  dccia  qne  hatiia  dado 
é  Die;;o  Alvaruz  de  Cueto ,  cuñado  del  Vi&orey,  cierta 
cantidad  de  pesos  de  oro  portjtie  le  liiciese  nombrnr  al 
oficio  [mr  ol  Visorcy^  la  cual  avoriguacion  ¿I  siotiú 
mucho. 

CAPITULO  VI. 

D«  las  caí»  qne  prnirefíS  ti  Visare;  pin  la  gvem. 

En  todo  este  tiempo  estaba  lan  cerrado  el  camino 
del  Cuzco ,  que  ni  por  via  de  indios  ni  de  cspaüoles  te- 
nia nuera  do  !o  que  alíii  pasaba ,  salvo  saberse  que  Gon- 
zalo i'iz.irro  baiiia  venidu  al  Cuzco ,  y  que  toda  la  gcuti! 
que  se  habla  huido  de  lu  ciudad  de  los  Reyes  y  de  olrus 
partos,  había  acudido  alü  &  la  fama  de  la  guerra.  Y  eu 
esto  el  Visorey  ;  aiidiciicia  despacharon  provisioneSj 
mandando  á  todos  los  vecinos  de  la  ciudad  del  Cuzco  y 
de  las  otras  ciudades  que  rcscibiesen  6.  Blasco  Nuñez 
porVisorey,  yacodieseo  ú  le  servir  A  la  ciudad  de  los 
Royes  cou  sus  armas  y  caballos;  y  aunque  todas  las  pro- 
visiones se  perdieron  en  el  ismino,  aportaron  ú  la  villa 
de  la  Piala  los  que  para  ulli  se  habían  despíicbado.  Y 
por  virtud  dellas,  Luis  de  Ribera  y  Antonio  Alvurez, 
junlamenle  cou  el  cabildo,  resciliierun  á  Dtasco  Nuñoz 
porvisorey  con  gran  solemnidad  y  alegrías;  y  en  cum- 
plimiento de  lo  niiintiado.sahcroa  veinte  y  cinco  de  ca- 
hallo ,  que  se  pudieron  juntar,  muy  bien  aderezados,  y 
llevando  por  capitán  A  Luis  ile  Ribera,  se  fueron  la  via 
de  Lima,  caminando  ]>ur  despoblados  y  lugares  secre- 
tos, porque  Gonzalo  Pizarro  no  los  envíase  á  atajar  ol 
camino,  Y  lamliicn  uporiaron  ú  poder  do  algunos  veci- 
Dospiírtíeutarcsdel  Cuzca  las  provisiones  que  para  este 
efecto  les  bnbia  enviado ,  por  virtud  de  las  cuales  se  vi- 
nierou  algunos  deltos  ú,  servir  al  Visorcyi  como  adelao- 
(e  se  dirá,  listando  en  estos  términos  vinieron  nuevas 
ciertas  al  Yísorey  de  lo  que  en  el  Cuzco  pasaba.  Lo 
cual  le  diii  ocasión  i  que  con  grande  ddigcncia  hiciese 
ocrescenlar  su  ejt-rcilo  con  el  buen  aparejo  que  halló 
de  dineros,  porque  el  licenciado  Vaca  de  Castro  bubía 
liecbo  eiuburuir  liusla  cíen  mil  caslollanos  que  había 
traído  del  Cuzco  pura  enviar  á  su  majestad ,  los  cuales 
sacó  de  la  mar,  y  eu  breve  tíenipo  los  gaslú  en  la  paga 
de  la  gente.  Hizo  capitán  de  gente  de  caballo  6.  don 
Alonso  de  Montetnayor  y  á  Diego  Alvurez  de  Cuelo,  su 
cuñado;  y  de  infantería  á  Martín  de  Robles  y  ú  Puulo 
de  Metieses ,  y  de  arcabuceros  ú  Guuzalo  Uía?.  de  Pifiera 
y  d  Vela  Nufiez,  su  liennauo  .capitán  general,  y  &  Die- 
go de  l!rbiim ,  maestre  de  campo ;  y  sargento  insiyor  á 
Juan  de  Aguirre,  y  entro  todos  hubo  seiscientos  liam- 
bres  de  guerra ,  sin  los  vecinos ,  los  cíenlo  de  caballo  y 
dociontos  arcabuceros,  y  los  dcmús  piqueros.  llÍ/o  lia- 
eergran  copia  de  arcattuces,  asi  de  hierro  como  de  luu> 
dicíon,  de  ciertas  campanas  de  la  iglesia  mayor,  que 
para  ello  quitó,  y  con  su  gente  bacía  muchas  alardes,  y 
dabfl  armas  Ungidas  para  ver  ctítno  acudía  la  gente, 
porque  tenia  creído  que  oo  andnban  de  buena  voluntad 
éü  su  servicia;  y  porque  tuvo  sospachu  que  el  licencia- 
do VacQ  de  Castro  ( á  quien  ya  Imbia  dado  la  ciudad  pur 
eircel)  traía  atgnnnii  (ratos  con  criados  y  gente  que  le 
era  aticíannda ,  un  día ,  ií  hora  de  comer,  dio  una  ertna 
íinpid!!,  dicienJo  que  venia  Gonzalo  Pizarro  cerca;  y 
junta  la  gente  m  la  plaza ,  enviú  i  Diego  Alvares  do 
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Cueto ,  su  cuñado ,  y  prendió  í  Vaca  do  Castro,  y  otro» 
olguacíles  prendieron  por  diversas  partes  á  don  Pedro 
deGibrcra  y  ú  Hernán  Uejía  de  Guzuiun,  su  yerno,  y 
ol  capitán  Lorenzo  de  AMana  J¡1  Molchior  Ramiro,  y 
Baltasar  Uamirez,  su  liornmno;  y  u  iodos  juntos  los  hi- 
zo llevará  la  mar^  metiéndolos  en  un  navio  dcannada, 
y  nonibrii  por  capitán  ú  Uierónimo  de  Zurbano ,  natural 
de  Bilbao ,  y  deiide  Ú  pocos  días  soM  ú  Lorenzo  de  Al- 
dana ,  y  deslerrú ádon  Pedro  y  á Reman  Mojia  para  Pa- 
naraí ,  y  á  Mclcbior  y  Dallasar  Ramírez  para  Nicaragua, 
y  &  Vaca  de  Castro  le  dejó  totiavia  preso  en  la  míwia 
nao ,  síu  que  &  los  unos  ni  &  los  otros  janius  dies«  tras- 
lado ni  declarase  cul¡i¡t  porque  procediese  contra  etlüi, 
ni  haber  rescebido  información  della. 

CAPITLLO  mi. 

Be  timo  Alonso  de  Ciceres  j  flieríniíiiD  de  li  Strn»  tt  ílurou 
con  dos  Divloi  ea  Aitipiift ,  y  Im  iríjcfon  at  Víjorcy, 

Cuando  se  comenzó  esta  alteración  de  la  licrrn  lis- 
bian  subido  al  puerto  de  Arequipa  dos  navios  cargados 
de  mercaderías,  los  cuales  Gonzalo  Pizarro  bizo  déte-  1 
ner,  y  aun  los  compró  con  intento  de  enviar  desde  d 
Cuzco,  para  meter  en  elfos  toda  la  arlillerí»,  así  por  ex- 
cusar la  gran  dílicuUad  que  había  de  traerla  por  tierra 
tan  largü  camino ,  como  pura  lomar  el  puurlu  de  Ia  ciu- 
dad de  los  Reyes  y  daspfiseer  de  los  novios  que  ou  ella 
bubia  al  Visorcy,  porque  eulejitiía(y  asiosciciiujquo 
el  quo  es  señor  de  lu  mar  en  toda  mjuelia  costa  liuuti  la 
tierra  por  suya  y  puede  hacer  en  ella  lodo  el  duüuijuc 
quisiere,  descmbui'csudo  en  todos  los  lugares  quo  Ita- 
lia re  desapcrccbidos  y  proveyéndose  de  armas  y  caba- 
llos de  los  navios  que  las  llevan  al  I'erú,  y  no  tlejandn 
llegar  &  la  tierra  ningunos  bastimentos  y  ropa  de  tos 
quede  Castilla  se  llevan.  V  sabiemlocao  el  Visorcy, es- 
tuba  ntuy  temeroso  del  suceso,  porque  no  tenia  rusis- 
ti'ucía  por  mar  contra  la  arlilleria  qué  esperaba ,  y  acor- 
dó, desque  lo  supo,  de  buscar  el  remedio  que  buena- 
mente pudo ;  y  este  fue,  que  hi/u  armar  una  nao  de  las 
quo  estaban  en  el  puerto  con  oclio  lirus  de  bronce  y 
ciertos  versos  do  hierro,  y  algunos  arcabuces  y  üa lied- 
las ,  y  le  puso  en  el  puerto  para  defensa  del  y  rusíxieii- 
cía  do  los  navios  que  esperaba,  y  nombró  por  capitán 
dé)  al  díclto  IlieróDÍmo  doZurhano.  Y aeoulescio  <|uc, 
sabido  el  íntonto  de  Gonzalo  Pizarro  por  los  capiuues 
Aluiiso  de  Cúceres  y  llterónituo  de  la  Serna ,  vecinos  dtf 
Arequipa,  una  uoclio  entraron  an  luü  nuvius  quv  espe- 
raban la  venida  del  artillería,  y  pagándoselo  muy  bien 
qI  macsíre  y  algunos  marineros  que  dentro  se  h^lhjrdu, 
se  alzaron  con  ellos;  dejando  sus  casas  ■■  lia- 

cíendas,  se  vinieron  con  los  navios  a  la  i  <  la* 

[leyes,  y  llegando  al  puerto,  siendo  (ivisadoel  >isorot 
de  !in  venida  por  las  atalayas  que  tenia  en  una  isla, ero 
yendo  que  veniau  de  gncrrji,  salió  al  puerto  coa  mucha 
gente  de  caballo ,  donde  Uierónimo  Zurbauo  les  comeo* 
zó  ñ  tirar  con  su  artillería ,  y  ellos  amainaron  las  velasy 
salieron  en  el  batel  y  le  entregaron  los  jiuvíos,  con  grao 
placer  suyo  y  de  toda  la  ciudad,  por  haberse  asegurado, 
del  peligro  que  dellos  recclohao. 
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CAPITILO  VIH. 


&«  lo  (jtr  btta  ts  titt  lirojM)  Conttla  PMtto  «n  «I  Cyic«. 

Es  esla  ti>Mii(H>  Cnnuilo  Piuirro  osttiliu  en  el  Cu7xo 

.         '  .ii!(í  (jigciilccuiigran  JiÜ^iemin,  y  |iro- 

■.  cosas  iitci'Mirius  fwra  lu  giicrní ,  y  (lu- 
I  jutiUir  {.usslti  (|iiíiiÍL'itt<is  liviiliircs ,  (Idus  i'Uutc^  lii/o 
acetre  ili'tani]iui<li'ut)iluil  AldiisoiIcTuro,  y  de  Iiistlo 
liillo  líi'.ocspilim  ii  lililí  fftiro  í'iicrioi-iirrcro,  y  lo- 
irasi  pal  le  dvllus  dtifiujo  *lc  «ii  •;<'latii]artn ;  ú  liizo 
ne&  lie  [)¡i|Ut/ri>s  ul  ca¡iilaii  Gutniol  31  ul  Ijucliillcr 
Vihr.  iJc  (iucvara  ,  y  nunibrü  |>iir  lufíilun  (Il>  arca- 
i-erui  i  l'edro  CmucÑo.  Llévalia  Ircs  tütaiidmics,  cl 
'HM^o  lasiifriiasrcalt!S,  i'ti  pinJcr  ilc  don  l'eilru  Piicr- 
Bro .  T  ct  otro  án  h  ciutiuü  tlfl  Cutco ,  cjut;  fuij  cti- 
t'ípiíto  ú  Aiitmiis  AIlaLiiiriiiii),  regidor  ilii  a []ui!llaeiu- 
(bd,  rialtiral  lic  Oalivcrus  ,  li  qiiion  dfSfiuii»  decolló 
CuumIo  í'iíurro  por  st;rvidiir  díí  su  niaji»slad,  como adc- 
faiile  so  dirú.  Y  útiu  tüitaiiduilu  liü  siKarinus  tru¡;t  üu 
If¿m,yde!i|iiii5slct'iilrt'j,'iiiil  capitán f'edroduPuiilIcs. 
üinltrú  [iiir capitán  de urtilleiÍLi  ii  llurjiandi)  Dacliicuo^ 
joHlú  vuiíite  pifias  (tu  caiiipo  muy  Lueiius,  y  las 
pan-jó  de  pólvora  )  líalas  y  lodu  lii  otra  immiciún  iic- 
i»>rio;  y  ti-iticirdo  jiiulo  sti  gente  en  el  Cuíco,  gcnc- 
irlii'iilarmuiiiü  jusiificalta  úcoloraliala  can&ade 
I  tan  ÍDJiísin  riiiprata  con  que  él  y  susliermauos 
btau  ik"M."ulji<r(i>  aijiiclla  lierní  y  puóslola  dt-bujo  dul 

I  ilr  su  iiiaJRstud  á  su  entila  y  misiuii,  yuNviado 
ella  tatito nro  y  platal^  su  liiitj<-''ltHl  coutu  Cin  tiolurio; 
f  qu<«  dfspiié*  du  lu  mucrli'  dt'l  llürtjtiüS,  iiu  solatiienlc 

iliubia  ctiviiido  lu  gnUernacion  puriisu  iiijaiii  paruvl, 
Kuo  li:ibia(picdu(tu  ciigiítulado,  uias  auu  a^ora  lus  cii- 
oba  ú  <|i]ilurii  lodos  sus  ltuiÍGrida<!,  pues  tioliabía  níii- 
ffuiiu  t[ut'  pnr  itn.i  kin  ú  por  otra  no  se  eoriípraiidiese 
ci.'liojrv  d»»  tirdL'iiatiMS,  eiiviatido  para  tu  pjccucioii  de- 
i  '  o  XurirK  Vela,  que  lun  rigurosainculo  las 
,  lio  olorgíiudolcs  b)  suplicación,  y  diciéndoles 
gialabrus  tmiy  tiijurio<ta$  y  lisporas ,  como  do  ludo  esto 
y  de  olra«  niucbas  cosas  ellos  oran  Icstígus.  Y  qitc,  so- 
bre tmlo,  era  público  que  lo  enviaba  il  corlar  la  cubC7.u 
íiii  liabcr  t'l  bvclio  co<ia  en  deservicio  de  üu  tnujuslad, 
aiiicti  scmidnli;  tanto  como  era  uolorío.  Por  lanío,  que 
il  Itabiu  dolermiiiado,  con  paresccr  de  aquella  ciiidail, 
di!  ir  ú  [fl  f  iud.id  de  los  lleyos  y  «Uplicar  en  ti  audien- 
cia rpul  ¡U:  l.is  ordenanza  ü,  y  ctiviar  á  su  majestad  pro- 
cuniclorrs  en  nombro  tío  lodo  el  reino,  itifonnándole  de 
lu  Terdad  de  lo  que  pasaba  y  convenía ,  y  que  leoia  es- 
persniaquoiuniajustad  loreniediaria ;  y  donde  iio,í|ue 
de*ptii'<  de  babur  liLctiosusdilinoucÍLis,  obcdesccitan 
[«clio  por  tierra  lo  que  su  majestad  mandare.  Vquopor 
DO  eílar  seguro  del  Visorcy ,  por  las  amena/as  que  ius 
balwi  lirclio  y  por  la  gente  que  conira  eilcis  liabiau  jun- 
tado, «cirdaron  que  tarubicN  ül  fuese  con  ejórcilu  para 
iola«ujtcf;tirídad ,  sin  llevar  iiileiito  de  ItaccT  con  él  da- 
ño «l^iuno  lio  siendo  acomelidu.  j'or  lanío,  que  les  ru- 
gaba qiio  lUvÍL'ticu  por  bien  de  ir  con  il  y  guardar  (tr- 
aen j  regla  onlilar,  que  él  y  oquellus  catiatleros  les 
gnlilicai'ian  w  Irabajo ,  pue->  iban  en  justa  flefonsa  dis 
tus  iMciondas.  Y  con  esta»  jialabras  persuadía  aquella 
genle  i  quecrejeseii  la  juslilieacion  de  lajunlu  ,  y  so 
<j/r«sderou  do  ir  con  él  v  dcfcndci le  liasta  la  inuurlc ;  v 
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asi,  salió  de  la  ciudad  del  Cuxcn,  scurapailiiidolo  todns 
los  Tocinos.  Y  puesta  su  ^'cnlc  en  urden,  nuiH|ttr  liubo 

alguno:»  dellos  entre  los  cuales  rslub^i  ya  IutIc^i  rnn- 
cierln,  que  li'  dimandaroiiiiquclla  íioi'be  iiccnci.i  pura 
vntveral  Cuíco  ;i  aderezar  al^iunas  rusas  de  su  viaje.  Y 
olro  día  ilc  inafuiui  ?e  jiinliiron  lia'-la  veinte  y  cinco 
personas  de  liis  principa  tes  do  la  ciudad ,  que,  aunque  i 
I11S  principios  babian  dado  Ciiii^enlimienlu  en  ({oc  vi- 
niesen ú  suplicar  de  las  ordeinin/as,  después,  viendo  eú» 
nio  se  iiiii  dañniiilí)  el  negocio  y  cin'aniinúndoso  en  dC' 
servicio  de  su  majestad  y  alleraeion  de  la  liertu ,  doler- 
niinaron  de  ajiarlarsc  de  Gómalo  l'izsrro  y  \ne  lUerfir 
ul  Visorey,  ciimn  se  fueron ,  haciendo  nmy  grandes  jor- 
nadas pnr  despoblndosy  caminos  ajmrlados.purqite  sa- 
liian  qno  GoiimIo  l'i/arro  los  babia  de  cnvinr  ú  sefíuir, 
como  lo  liiío.  V  los  principiantes  dfsle  cnneierlit  fue- 
ron Ciubriet  de  Itójas,  Guineü  de  Ilójas,  su  sobrino,  j 
r.arcilaso  de  la  Vega  y  Pedro  del  ftareo,  j  ílarlin  do 
Florcncin  y  Ilieróniuiode  Sorin.yinan  de  Sayavedra 
y  Iliori'Hiiiiio ('oslíllu, y  Gumizde  l.eon  y  (  uis de  l.eo», 
y  Pedro  Manjares  y  otros,  liaslü  iiúnierí»  da  veuite  y 
cinco  personas;  llevando  consigo  l,is  provisiones  quo 
ilrl  audiencia  real  bubiuu  resccbído,  en  que  se  les  inuQ'- 
itütiaquc.so  pena  de  Ira  ¡dores,  acudieíen  I  liego.  V  cuan- 
do Gonzalo  Piznrro  olro  dio  lo  supo  luvo  lau  alterado  el 
ejército,  que  niuebus  veces  estuvo  en  dctenninaciiui  do 
tornarse  :i  los  Cliarcas  couc.ncuentn  de  calmllo  utuí- 
gos  suyos,  y  liaeer^e  alli  roerte ;  pero  en  líii,  ninguna 
coi'n  liuÜó  de  meno.<r  peligre  para  su  vida  que  seguir  el 
viaje  comeiizudo  y  animar  su  gente,  diiieudo  ipio  fl 
íiquelloscaliallDrosse  lia bí» nido  era  por  110  saber  oi  os- 
lado cu  tpic  estab:i;i  ios  negocios  de  lus  Iteves ,  porquo 
liabia  rescebido  carias  de  los  prinripales  vecinos  della, 
t.u  qitc  le  ccriilii  alian  quo  con  cincuenta  leniibrcs  do 
caballo  ipie  él  alli  llevase  coircluiríii  el  negocio  culnon- 
zudo  sin  riesgo  ninguno,  porque  lodos  estaban  de  su 
opinión.  Y  asi ,  continuó  su  camina,  aunque  muy  ávSf 
pació,  por()uu  no  sufria  otra  cusa  el  grande  emhanizo 
de  la  artilteiía ,  que  la  llevaba  cu  boinbros  de  Íniiíos,Cun 
unos  palos  atravesados  en  tos  tiros ,  quitados  de  las  cu- 
reñas y  carretones,  y  cadn  liro  tievabun  doce  indios, quti 
lio  andaban  con  ¿t  mas  de  cien  pa<ios,  y  luego  entralioii 
oíros  doce,  y  asi  remiitiaban  trccienlos  indios  que  iban 
iliputailos  para  cada  cañón ,  porque,  á  causa  Je  la  aspe- 
reza de  los  caminos,  no  se  podían  lírar  en  los  carreto- 
nes. Y  asi ,  iliun  mos  de  seis  mil  indio»  para  sulaoieulo 
llevar  el  artilli:rÍH  y  las  municiones  dvl!a. 

CAMTir.O  IX. 

D«  c<)iiia  Cat|>*r  llnrlr<iii>>-i  </  Mrm  <M  tmi  it  Cuntiln  ruarnM 
italsicrun  p¡i>ar  1  scr\ir*l  Vniorej,  ;  rnttirga  por  uliocaO' 
dúctil. 

Uuclios  caballeros  y  personas  parliculures  ven  ion  cu 
cotiípaiiia  de  Gonzalo  Pitutru  (  cumo  está  diclio  en  el 
capitulo  jirGCedente),  que  uimque  á  los  prínci|i(os  fue- 
ron du  parescer  ijuu  viiiie?eu  ú  suplicar  do  las  unio- 
Honias,  y  para  ello  ofreMicroii  susporsonas  y  Imcicn- 
das,  después,  visto  cómo  el  negiicio  se  it>a  eitcoiii.ndo, 
y  poco  á  poco  li  GoiUiílo  t'í/urro  iba  usurpando  seiioria 
V  mando ,  y  que  |  or  su  uuloridad  quebró  lu  caja  de  »ii 
itiajeslad,  y  suc¿  dcllu  los  dii.cros  que  babia  coiiln 
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ACnSTIN  DE 

I  Volutitail  du  Ids  oliciiiles  y  justicias,  ntitcs  qiic  snlicsen 
I  tfcl  Cuíco  se  arrcpitiUeroD  do  Imburse  enlrcmetido  en 
^tstus  cosas,  que  debatí  de  sí  muy  ciertas  seFiules  del 
sal  suceso  que  liabinn  de  tener;  y  así,  siendo  el  pña- 
ftípüi  del  concierto  Gaspar  Rodriguc£  de  Campore- 
liondo  (hermano  del  capitán  Pedro  Anzüres,  cuyos 
I  indios  le  liabian  sido  encomendados  por  su  muerlu), 
[se  traté  entre  algunas  personas  principales  del  ejérci- 
to do  dejar  á  Gou7.alo  Pizarro,  y  pasarse  A  servir  al 
,  Visorcy,  aunque  purolra  parle  no  lo  osaban  bacer,  di- 
^'Ciendo  que  era  de  muy  áspera  condición ,  y  qw.  no  los 
.  dejiiria  de  casti^:ir  por  lo  pasado,  aunque  so  viniesen  á 
I  au  servicio ;  y  asi,  determinaron  de  liaccr  lo  uno  y  pre- 
fenir  en  lo  otro,  entiiindo  por  caminos  muy  secretos 
^y  aprlMitus  ú  Baltasar  de  Loaysa  ,  clérigo  natura!  de  la 
,mlln  do  Madrid,  con  cartas  ydcspaclios  suyos  para  el 
Visorcy  y  audiencia,  diciíndoles  que  si  les  enviaban 
perdón  de  lo  pasado,  y  ínlvoronducto  ,  so  [lasoriuu  & 
■u  campo,  y  que  pasándose  ellos,  por  ser  capitanes  y 
personas  tan  principales,  todos  sus  arnij^osy  criadds 
se  buirian,  y  asi  podrtu  ser  que  se  desliiciese  el  campo 
lie  Gonzalo  Piíarro.   Los  principales  que  escribieron 
-«slo  fueron  Gaspar  Rodríguez  y  Felipe  Gutiérrez,  y 
Arias  Middonado  y  Francisco  Maldonado ,  y  Pedro  de 
;  Vilk-Cnstiny  otros,  hasta  vointey  cinco  personas.  Bal- 
3  tu'>ar  de  Loaysa  vino  ú  los  Reyes,  raminaiulo  con  grnn 
diligencia ,  y  por  procurar  de  esconderse  no  topó  con 
Gabriel  de  Uújas  y  Garcilnso,  y  con  los  demás  que 
lieimis  dicho  que  se  huyeron  del  Cuzco.  Llegado  &  los 
'Deyes,  muy  secretamente  dio  los  despachos  al  Visorcy 
y  audiencia,  y  ellos  le  dieron  el  salvocoitduto  que  pe- 
. día,  del  cual  luego  en  toda  la  ciudad  rc  tuvo  noticia, 
y  muchos  vecinos  y  otras  personas  que  secretamente 
crati  alicionudos  i  Gonzalo  Pizarro  y  ú  la  empresa  que 
Ifaia,  por  lo  qucú  ellos  les  importalia,  lo  sintieron, 
tteoteado  por  cierto  que  con  la  venida  de  aquellos  ca- 
liwlleros  so  desharía  el  campo ,  y  asi  quedaría  el  Viso- 
rey  sin  niiiguua  contradicíou  para  ejecutar  las  orde- 
.nuuzas. 

CAPITILO  X. 

D«  timv  redro  d«  Pnclt»,  teniente  de  Gitaauco,  se  físó  i  Cán- 
ula Tiurra,  j  iru  i\  la  gente  qao  el  Vitorc;  enfiá  en  m  »c< 
IBlnlenla. 

Cuando  el  Visorey  fué  rescibido  en  la  ciudad  de  los 
[leyes  le  vino  i  besar  las  manos  Pedro  de  Puches,  na- 

1  tural  de  Sevilla ,  que  era  &  la  sazón  teniente  áe  gober- 

¡nadtir  en  la  villa  de  Guanuco  por  el  licenciado  Vaca  de 
Castro ,  y  por  ser  tan  antiguo  en  las  Indias  era  tenido 
en  mucho;  y  asf ,  el  Visorey  le  dio  nuevos  poderes  para 
que  toncase  A  ser  teniente  en  Guanuco,  mandándolo 
que  le  tuviese  presta  la  gente  de  aquella  ciudad,  para 

*  ^ue  si  crescícse  la  necesidad,  enviüodole  ú  llamar,  le 
■cudiesen  todos  los  vecinos  con  sus  armas  y  caltaltos. 
Pedro  de  Puelles  lo  hizo  como  el  Visorey  so  lo  mandó,  y 

'  no  solamente  tuvo  aparejada  la  ^ente  de  la  ciudad,  mas 
nun  detuvo  allí  ciertos  soldados  que  hablan  acudido 
de  la  provincia  de  los  Chachapoyas,  en  compañia  de 
Gómez  do  Solis  y  du  Bonifaz ;  y  estuvo  esperando  el 
mandado  del  Visorey,  el  cual  cuando  le  parescid  tiem- 
po üuvi()ji  Uicróuinio  da  Villegas,  natural  de  Burgos, 
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cnn  una  carta  para  Podro  de  Poellcs,  (¡ho  luego  lo  acu- 
diese con  toda  la  gente;  llegado  ú  Guanuco,  trataron 
todos  juntos  sobre  el  negocio,  paresciéndnlesqiie  si 
se  pasaban  al  Visorcy  serían  parte  para  que  tuviese 
buen (ín su  negocio,  y  que  habiendo  vencido  y  desba- 
ratado á  Gonzalo  Pizarro,  ejecutarla  las  orilenanxas 
que  tan  gran  daño  traían  i  todos,  pues  quitando  lostn- 
dios  á  los  que  los  poseían ,  no  solamente  rescebian  per- 
juicio ios  vecinos  cuyos  eran ,  mas  tamhicn  los  soWa- 
dos  y  gente  de  guerra ,  pues  habia  de  cesar  el  mante- 
nimiento que  les  daban  los  que  tenían  los  indios.  Y  así, 
todos  juntos  acordaron  do  posarse  á  servir  á  Gómalo 
Pizarro,  y  se  partieron  para  le  alcanzar  donde  quiera 
que  le  topasen.  Luego  el  Vísnrey  fué  avisado  tiesta 
jornada  por  medio  de  un  capitán  íoilío,  llamado  Illa- 
topa  ,  que  añilaba  de  guerra ;  y  sabido  por  el  Visorer, 
f-hwiñ  mucho  este  mal  suceso;  y  parcciéndido  que  ha- 
bia lugar  para  ir  i  atajar  esta  gente  eit  el  valle  de  Jaujs, 
por  donde  necesariamente  habían  depitsor,  di*<pafl«'t 
con  gran  presteza  &  Vela  Nuñoz,  su  hermano,  que  con 
hasla  cuarenta  personas  fuesen  á  la  ligera  á  atajar  el  pa- 
so á  Pudro  de  Puelles  y  su  gente ,  y  con  Vcl.i  fimn 
envió  í  Gonzalo  Díiiz,  capitán  de  arcuhoeeros,  y  lleví 
treinta  hombres  de  su  com[iariía ;  y  porque  fui-scn  mas 
presto ,  el  Visorey  les  mando  comprar ,  de  la  hacienda 
real,  treinta  y  cinco  machos,  un  que  hiciesen  la  jumada, 
que  costaron  mas  do  doce  mil  ducados ;  y  los  otro<  dicj 
soldados,  &  cumplimiento  de  los  cuarenta,  llevó  Veta 
Nufiez  do  parientes  y  amigos  suyos;  y  yendo  bien 
aderezados,  se  parí  ieron  de  los  Reyes ,  y  siguieron  su 
camino  liasl  a  que  de  Gtiadachili  (que  es  veínio  legujit 
de  la  ciudad)  diz  que  llevaban  concertado  de  malar  A 
Vota  Nuñez  y  pasarse  á  Gonzalo  Pizarro.  Y  yendo  cier- 
tos corredores  delante  cuatro  leguas  de  Guadachtli,  en 
la  provincia  de  Pariacaca ,  toparon  á  fray  Tomás  de  San 
Martin,  provincial  de  santo  Domingo,  d  quien  el  Viso- 
rey  había  enviado  al  Cuzco  para  tratar  de  medios  con 
Gonzalo  Pizarro;  y  apartándole  un  soldado ,  natunt  de 
Avila  ,  le  dijo  los  tratos  que  estaban  hechos  de  aquella 
gente  para  que  61  avisase  dellos  d  Vela  Nuñez  y  se  pu- 
siese d  recaudo ,  porque  de  otra  manera ,  le  malanan 
aquella  noche.  El  Provincial  se  dio  gran  priesa  d  andar, 
tornando  consígalos  corredores  del  campo,  porqti«||^j 
dijo  que  Pedro  de  Pttetles  y  su  gente  íiabía  dos  «Hl 
que  eran  pasados  por  Jauja,  y  que  en  nir)guna  manen 
tos  podrían  alcanzar.  Y  llegados  d  Gtiadachili,  dijo  lo 
mesrao  á  la  demis  gente,  y  que  era  trjbnjar  en  varto 
sí  procedían  en  el  camino ;  y  secretamente  apercibida 
Vela  Nuñez  del  peligro  en  que  eslaba ,  para  <J00  í« 
pusiese  ú  recaudo;  el  cual  avisó  d  cuatro  6  cinco  deu- 
dos suyos  que  con  él  iban,  de  lo  que  pasaba,  y  en 
anocheciendo  sacaron  tos  caballos  como  que  tos  iban 
ddaragua;  yguííndolos  el  Provincínt,  con  la  escaridid 
de  la  noche  escaparon;  y  en  sabiendo  que  eran 
mi  Juan  do  la  Torre  y  Piedra-Hita ,  y  Jorge  Grii 
otros  soldados  del  concierto  se  levantaron  &  la  gtlir* 
dia  de  la  media  noche ,  y  dieron  sobre  toda  la  gente 
uno  á  uno,  poniéndoles  tos  arcabuces  i  los  pechos  si  no 
determinaban  irse  con  ellos,  Y  casi  lodos  lo  otor^rofl, 
especialmente  el  capitán  Gómalo  Díaz,  que  aunque s« 
le  puso  el  mesmo  temor  y  lo  ataron  las  manos,  y  lii- 
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HISTORIA 
>U  Otras  oparonclos  de  miedo ,  se  creo  que  era  de] 
cierto,  y  aun  el  principal  del,  y  así  se  eoteiidiú 
tt  lados  tos  lie  fa  ciudad  (jue  lo  IjaUia  de  hacer,  pur- 
I  liabía  6Ído  yerno  de  Pedro  de  Piiellcs ,  Iros  quien  le 
iviaban ,  y  no  era  de  creer  que  liuUa  de  pruuder  á 
I  suegro  esUiiJo  Lieu  coa  él,  Y  asi,  levuatúudosc  to- 
t,  j  suliieodo  en  sus  inuclios,  que  tan  caro  hablun 
■do ,  se  fueroo  á  CnuTolo  Ptuirru ,  ul  uuul  haitarou 
rea  de  Guoinangn;  y  había  dos  dius  que  era  llegado 
jro  do  fuelles  con  su  geiile ,  y  Imllú  lun  desmayado 
campo  con  la  liliieza  que  ya  ilian  mostrando  Gas- 
'  Ilodriguet  y  sus  aliados ,  que  si  lardara  tres  días  cu 
desluciera  lu  gente ;  pero  Pedro  de  Puelles 
I  tuila  ánima  con  su  socorro  y  con  las  palabras 
les  dijo ,  qtie  determinaron  de  seguir  el  viaje ,  por- 
te so  proGriú  que  sí  Coui'.ilo  Pi/arro  y  su  gente  na 
Ueri«o  ir,  él  con  los  suyos  seria  parte  para  prender 
Vw(»rey  y  echarle  do  la  tierra ,  scgua  estaba  msl- 
Bisl,ii.  Ucvaho  Pedro  de  Puelles  poco  menos  de  cua- 
^uti  do  cabüllo  y  liasla  veinte  arcabuceros,  y  los 
IOS  y  lus  otros  se  acabaron  de  coulirmar  en  su  pro^ 
pásilo  con  la  llegada  de  Gonzalo  Dioi  y  su  compa- 
Vvli  Kuíiez  llegii  &  los  Reyes  y  bizo  sabor  al  Vi- 
ey,  lo  que  pasaba,  y  61  lo  siutid  como  era  razón, 
lua  Tcia  que  sus  negocios  se  iban  empeorando  cada 
Olro  día  llegó  á  los  ítnyes  Riidrigo  Niño,  hijo  do 
ando  Niño,  regidor  de  Toledo,  con  otros  tres  ú  cua- 
>quc  DO  quisieron  ir  con  Gonzalo  Díaz.  Por  lo  cual- 
\  de  luce  ríes  cuantas  afrentas  pudieron,  les  quí' 
las  armas  y  los  caballos  y  vestidos ;  y  así ,  venia 
irigo  Niño  con  un  jubón  y  con  unos  muslos  viejos, 
I  medias  calzas,  con  solos  sus  alpargates ,  y  una  ca- 
t  la  mano ,  linbicndo  venido  á  pié  todo  el  camino.  Y 
!  Visorey  le  rcscibiú  con  grande  amor,  loando  su  Qde- 
td  y  coustuncia,  y  diciéudole  que  mejor  parcscia  en 
ucl  h'ibito  que  si  viniera  veslido  de  brocado,  ateuta 
,  causa  por  que  le  Iraia. 

CAPITLLO  Xt. 

O*  ti  trate  l«e  uKd  pan  prender  y  tañar  loi  itespicbaí 
i  Balijsirde  Lu)TM. 

Cobrados  los  despaclios,  Baltasar  de  Loaysa  se  par- 
I  con  ellos  la  vía  del  ejército  do  Gonzalo  Piíarro ;  y 
llcodido  eti  el  pueblo  que  coa  lo  que  llevaba  muy 
ctlmeiite  se  desliaría  la  gente,  y  el  Visorey  goberua- 
picilícaNiente,  y  ellos  rcsccbirian  sin  nioguu  rc- 
d  daño  que  «sperabau ,  determinaron  algunos 
y  soldados  de  ir  muy  &  U  ligera  en  scguí- 
I  de  Loaysa,  basta  alcanzarle  y  lomarlo  lüs  des- 
lios  que  llevaba.  Y  babiéodose  salido  Loaysa  un 
1 6u  la  tarde  del  mes  de  setiembre  del  año  de  4S, 
I  él  el  capilao  Hernando  de  Za  bal  los,  en  sendas 
•cito*  y  sin  ninguna  otra  compañia  ni  ciiiliDruzn  que 
pudiese  deteiter,  el  doniín^^o  siguiente  OQ  la  no- 
sdliefun  eji  su  seguimieuto  bosta  vcínlo  y  cinco 
caballo  muy  (í  ja  ligera,  cotí  deleruiína' ion  do 
parar  días  ni  núLlics  basta  alcanzará  Loay<ui.  Los 
úpales  quo  concerlarnu  este  trato  fueron  dun  Uul- 
rde  Castilla,  iiijodel  conde  de  la  Gomera,  y  Lo- 
Mejla  y  Rodrigo  de  Salazar,  y  Diego  de  Carva~ 
que  Itomibuiei  Guian,  j  francisco  de  Escobodo 
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y  Hicrúnimo  du  Carvajal,  y  Pedro  Murtin  d«  Cecilia  j 

otros,  basta  el  uiimcro  que  está  diciio;  los  cunlci  á 
prima  nucbu  comenzaron  li  cumiuar,  y  cuntinuaron  9u 
camino  con  tañía  priesa,  liasla  que  menos  de  cuarenti 
leguas  de  la  ciudad  de  tos  Beyes  alcanzaron  ü  Louysa 
y  á  Zavailos,  y  los  bollaron  durmiendo  en  un  tambo; 
y  tomándoles  las  provisiones  y  dc<ipacbos que  llevaban, 
los  enviaron  li  Gonzalo  Pizarro  cun  un  soldado,  qu9 
fué  á  la  mayor  prisa  que  pudo  por  ciertos  atajos,  que- 
dando los  mensajeros  cou  Pedro  Martin  y  sus  compa- 
ñeros, que  los  llevaban  presos  y  á  buen  recaudo,  con- 
tinuando también  su  camino  en  dcniuuda  del  campo  do 
Gonzalo  Pizarro  ;  y  resrebidus  por  él  las  provirioncs  j 
despacbos  que  el  mensajero  le  llcvú,  las  comunicú  muy 
en  secreto  con  el  capitán  Garvajul ,  A  quien  pocos  días 
entes  había  beclio  su  maestre  de  campo  por  enfermedad 
de  Alonso  de  Toro ,  que  saliú  del  Cuzco  con  aquel  car- 
go. Yasimismodiú  parte  del  negocio  li  otros  capitanes 
y  personas  principales  de  su  campo ,  de  lus  que  no 
babia  sido  en  cn^ar  i  pedir  el  salvoconducto ;  y  algu- 
nos  por eneniifiiadesparücularcs,j otros  porcuvidias 
y  otros  por  codicia  de  ser  mejorados  en  indios ,  acon- 
sejaron d  Gonzalo  Pizarra  que  l«  convenia  castigar  es- 
te oei^ocio  tan  ejemplaruaente ,  que  escarmentasen  los 
demás  para  no  inventar  scmejautes  motines  y  altera- 
ciones; y  entre  lodos  los  que  por  el  mesrag  salvocon- 
ducto paroscia  haber  sido  partici¡>autes  cu  este  negocia 
se  resumieron  en  matar  al  capitán  Gaspar  Rodriguoz  j 
á  Felipe  Gutiérrez,  liijo  de  Alotiso  Gutiérrez,  lesorcro 
do  su  majestad ,  vecino  de  la  villa  de  Madrid ,  y  á  un  co- 
ballero  gallego,  llamado  Arias  Maído  nado ,  el  cual  con 
Felipe  Gutiérrez  se  liubia  quedado  unuú  dos  jornadas 
atrás  i  en  la  villa  de  Guumonga ,  so  color  de  aderezar 
cieriascosas  para  el  camina.  Y  onvi¿  Gonzalo  Pizarro 
al  capitán  Pedro  de  Puell«,  con  cierta  genle  do  ca- 
ballo ,  que  en  Guamanga  los  prendió  y  cortó  las  cabe- 
zas. Guí^par  nodrjguez  estaba  en  el  mismo  campo  por 
capitán  de  casi  docientos  piqueros,  y  por  ser  persona 
tan  principal  y  rico  y  bienquisto  no  usaron  ejecutar 
abiertamente  en  su  persona  lo  que  tenian  acordado,  j 
usaron  desta  forma:  que  después  de  tener  prevenidos 
Gonzalo  Piznrro  ciento  y  cincuenta  arcabuceros  de  la 
compañía  do  Cermeño,  y  dudóles  una  arma  secreto, 
y  encabalgada  y  puesta  ú  punto  la  artillería,  envió  á 
llamar  i  todos  los  capitanes  Ú  m  toldo,  diciendo  quo 
les  quería  comunicar  ciertos  des  pac  I  ios  que  había  re&- 
cebido  de  los  Beyes.  Y  vinieiidu  todos,  y  entre  ellus 
Gaspar  Rodríguez,  cuando  entendió  que  e*lal)0  cer- 
cada) la  tienda,  y  asestada  ú  elta  tuda  la  artillería,  6) 
s«  salió,  Sngtendo  que  iba  á  otro  negocio.  Y  que* 
dando  lodos  los  capilau«s  juntos,  se  llegó  el  maes- 
tre de  campa  Carvajal  á  Gaspar  Rodríguez,  y  con  disi- 
mulación le  puso  la  ninno  eu  la  guarnición  do  la  espada 
y  so  la  sacó  de  la  vaina,  y  le  dijo  que  so  confesase  con 
un  clérigo  quealli  llamaran,  porque  liubla  de  morir 
luego.  Y  aunque  Gaspar  Itodriguez  lo  rehuso  cuantt 
pudo,  y  se  ofresciú  i  dar  grandes  disculpas  do  Ct»l- 
íjuicr  culpa  que  so  le  iinpulasc,  uinsuua  ciiso  upro- 
%'eclió;  y  así,  te  corlaron  lu  cabeza.  Estas  muertes  ato- 
rnorizaron  mucho  todod  campo,  espcnalmcnle  ú  los 
que  sabían  que  eran  consorles  sujos  eola  causifor 
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i/ue  Ins  inatalion ,  porque  dieron  las  primenis  rjue  (Ion- 
I  (ulo  PÍMrro  liiio  ilesde  quit  conipiizi)  su  liriiiiío.  f*o- 
I  CosiliaS  ílcs[nií'>  llefiorotí  al  ríiin|ií)  tlun  Biill:i?ar  j  sus 
.  ciimpañenis ,  que  tniiaii  preso  il  fiiilln«!ir  tic  l.<i;iy<;ti  y  & 
flemanJo  ilit  ünvalíos,  como  está  diclio.  V"  el  ili.i  i\u(i 
1  supo  Gonzalo  l'ííüirro  fju»;  lial>i*n  ilo  entrar  en  el  renl, 
I  eiiviii  ni  uineslrc  ilu  canipn  Carvajal  puri'l  camino  pnr 
donde  entendió  qiie  veiiian  para  quf^  ca  lopüinlnlos 
liicicse  diir  garrdte  á  Loiíj-sa  y  Zaviillüs;  y  qiii?;(i  su 
'  fortuna  qite  se  desviaron  del  rauíidO  real  por  una  sell- 
ada; de  mañero  que  el  maestre  ile  rampn  liis  errú.   Y 
isí,  llegados  á  la  presencia  ile  Gonzalo  l'iíarrn,  liulio 
'Ionios  inlereesores  en  su  Taviir,  que  los  perdonó  las 
,  vidas,  y  i  Loaysa  le  envió  ú  ¡dé  j  siit  ningún  liaslimen- 
tto  <Ia  MI  real,  yá  Hernando  tie  Zaijullos  Inijo consigo, 
I  tiasla  que  desJu  en  mas  de  un  año,  es'ando  en  la  pro- 
viitci;!  de  Quito,  lü  encargó  (juc  fuese  con  los  mineros 
que  sacaban  oro  du  las  minas,  por  veedor  dellos;  y 
porque  le  (Jijcron  qne  so  Itatiia  aprovecliadi)  deniasjü- 
[ «lamente  en  aquel  carjri>,  junta udoseCl  odia  que  con  £1 
Ftcniu  de  lo  pa<^ailo,  1^-  lii/o  aliorcar. 

l'uoi  tuniamlo  á  la  órJen  de  lu  Iji;i(iria ,  pocas  horas 
j  despué<  qucsalti'ron  ile  la  ciuibd  de  ¡os  Reyes  don  Bal- 
f  tasar  de  l'astilla  y  sus  compañeros,  que  fueron  en  se- 
Ifiüiinicnlo  do  Lo!(y«a,  como  csul  diríio,  no  puilo  ser  l»n 
[jicutto,  que  tío  viniese  á  noticia  del  capiUm  Diego  de 
fÜrliina,  maestrede  campo  del  Visurey,  que  andando  ro- 
[Heando  la  ciudad  y  yendo  d  las  posadas  doalguinis  de 
[ísloíi  (¡ue  se  iinycron  ,  ni  los  liallíi  i  ellos  ni  sus  arntus 
I  ti  caíjallos,  ni  á  los  indios  yanaconas  de  su  servicio.  Lo 
trual  le  dio  s^ispcclia  do  lo  que  era;  y  yendo  ú  la  posaria 
lílcl  Visorcy,  que  oslütia  ya  acostado,  le  certiíiciMjtie  Ioí 
Finas  de  la  ciudad  se  le  liabian  liuido,  porque  él  asi  lo 
fíiníia.  El  Visorey  se  alteró,  como  era  razón,  y  levanlún- 
iose  do  la  cama,  mandó  tocar  arma  y  llamó  &  sus  ca- 

S"  'i times,  y  con  gran  diligencia  les  hizo  ir  discurriendo 
c  casa  en  casa  por  toda  la  ciudad ,  liasta  que  averi- 
guó quit'nes  eran  los  que  faltaban.  Y  como  entre  los 
Otros  se  llalla wn  ausentes  Diego  do  Carvajal  y  Hierú- 
oimo  do  Carvajal  y  Francisco  de  Escobcdo,  sobrinos 
del  factor  Ulan  Suarez  do  Carvajal,  de  qnian  él  tenia  ja 
concebida  sospecha  que  favoresciu  i  Gonzalo  Pizarra  y 
á  sus  negocios,  teniendo  por  cierto  que  la  ida  de  sus 
sobrinos  se  liabia  hecho  por  su  mandado,  6&  lome- 
nos  que  uo  liahia  podido  ser  sht  que  él  tuviere  noticia 
dcllo,  porque  posaban  dentro  en  su  casa  ,  caso  queso 
mandaban  por  una  puerta  diferente ,  a  parlada  de  la 
principal;  y  paro  owrifíuacion  desta  sospecha  envió 
el  Visorcy  á  Vtla  Nuñez,  su  hermano,  con  ciertos  orca- 
buceros ,  que  fuese  ú  traer  preso  al  factor;  y  liallándnle 
en  su  cama,  le  hizo  vestir  y  le  llevó  d  lu  posada  del  Viso- 
rey,  que,  por  no  haber  dormido  casi  en  toda  la  nocb«, 
eítoba  reposando  sobre  su  cama  vestido  y  armado.  Y 
en  entrando  el  factor  por  la  puerta  de  su  cuudra  ,  dicen 
olgunos  de  los  queso  bailaron  presentes  que  se  levan- 
tó en  pié  el  Visorey  y  le  dijo  ;  «  ¿  Así,  don  traidor,  que 
Imlieis  enviado  vuestros  sobrinos  li  servir  &  Gonzalo  Pi- 
Jiorro?  i>  El  factor  le  respondió  :  n  No  mo  llamo  vuestra 
Señoría  Iraiilor;  que  en  verdad  no  lo  soy.  ii  El  Visorty 
áh  ipte  replicó:  «Jiiroí  Dios  que  sois  traidor  al  tltiy,» 
A  lu  cual  el  factor  dijo :  «Juro  ¡í  Dios  quo  soy  tau  buon 
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I  servidor  del  Roy  Pomo  vuestra  señoría. »  De  lo  ctinl  el 
Visorey  se  enojó  lanln,  qiin  arroTnotíA  ú  íd,  poniendo 
ntanu  á  una  ilagii;  y  algunos  dicen  que  le  hirió  con  ella 
por  los  pechos  ,  aunque  él  aürmalm  nn  linherlc  horido, 
salvo  que  sus  criados  y  alabarderos,  vienilo  ruin  des- 
acatada mcnle  le  hahia  buldado  ,  con  ciertas  roncas  y 
partesanas  y  at^bardas  que  allí  l'abia  le  dieron  tanta; 
heridos,  que  le  mataron  ,  sin  que  pudiese  c(>nfp<ar»e  ni 
linblur  palabra  ninguna.  Y  el  Visurey  le  mandó  luef-'o 
ll('v;ir  1)  enterrar,  aunque,  luiniendo  que  el  faclnrcra 
muy  bienijtiislo,  y  que  si  le  bajaban  (lor  delante  de  li 
gente  lie  guerra  (porque  cada  noche  le  hacían  piardia 
cien  sotilados  en  el  patio  do  st:  casa)  poilrin  liabrr  al- 
gún escinilulo,  mandó  ileseolgar  el  etierpo  por  un  cur- 
rcdorde  lo  casa,  que  salta  ú  la  pluzn,  dondn  le  rescibto» 
ron  ciertos  indios  y  negros,  y  le  enterraron  en  la  ií»le»ia 
que  estaba  junto,  sin  amortajarle,  salvo  envuelto  eu 
una  ropa  largo  de  grana  que  llevaba  vestida.  Vnsí.  den- 
de  á  tres  dias,  cuando  los  oidnre^;  prinidiermí  al  V4S0- 
rey,  como  abajo  se  dirá,  una  do  las  primeras fo'at  que 
hirieron  fué  averiguar  la  muerto  ilel  factor,  comen- 
zando el  proceso  de  que  habían  sotnilo  que  á  la  n)edia 
noche  le  llevaron  en  casa  del  Visorey  y  que  uuiica  mas 
había  pare5cido,y  le  desenterraron  y  orcriguaron  las 
heridas.  Sabida  esta  muerte  por  el  pueblo ,  cau4ó  muy 
f;mnde  cscdndalo,  porque  entendían  todos  cuúnto  rl 
factor  hibia  favorecido  las  cosas  del  Visorey ,  cfpecial- 
menle  en  la  diligencia  qne  puso  para  que  fuese  resce- 
hido  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  contra  el  parecer  de  biS 
nías  de  los  regidores.  Estos  sucesos  ncaescieron  da- 
mingo  en  la  noclie,  que  se  conlaron  13  dias  ilel  tiirs 
do  sepliemhre  del  año  de  I3U.  Y  luego,  el  hiñes  de 
mañana  el  Visorey  envió  á  don  Alonso  de  Montemayor 
con  basta  treinta  de  caballo  ,  que  fuese  en  seguimiento 
de  don  Baltasar  y  de  los  que  (como  tenemos  drclm) 
fueron  en  rastro  de  Loayso  y  Zahallos,  aunque  después 
de  haber  andado  una  jornada  ó  dos,  cnlendiemn  qaa 
sus  contrarios  ¡lian  tan  lejos,  qur  era  imposible  alcania- 
llos;  y  asi,  se  tornaron  ú  lo  ciudad,  y  en  el  eaniino  tuvie- 
ron noticia  que  ílieróiiinio  de  Carvajal,  uno  do  los  so- 
brinos del  factor,  se  perdió  de  la  compañío  una  noche, 
y  no  acertando  el  camino,  se  escondió  en  un  cfiñave- 
r.d;  y  buscándole,  le  llevaron  preso  ni  Visorey,  aun- 
que, por  estar  ya  preso  cuando  v<dvicrnn,  como  abajo 
sedim,  excusó  el  rie=go  que  corriera.  Después  de  ha- 
bérsele pasado  la  ira  y  enojo  al  Visorey,  no  enlciidia 
en  otra  cosa  sino  en  dar  particular  cuenta  A  todos 
aquellos  con  quien  liablaba  de  las  cosas  que  lo  habían 
movido  íl  tener  la  sospecha  que  tuvj  del  fLictür,y  de 
cómo  habiri  sucedido  SU  muerte;  y  para  lo  jusiilica- 
cion  del  lo  hizo  que  el  licenciado  Alvorez  rescil»iese 
cierta  información  sobre  las  culpas  que  él  imputaba  ti 
factor;  la  principal  de  las  cuales  era  fundar,  como  veri- 
similnieule  se  creía,  que  babia  teniílo  noticia  de  la 
huida  de  sus  sobrinos ,  y  que  no  podía  ser  menos,  por 
vivir  ileulro  de  su  niesma  casa,  y  que  en  otras  muclia? 
cosas  que  le  babia  encomendado  tocantes  á  la  guerra, 
no  cntendia  con  el  calor  y  diligencia,  qne  le  pareria 
que  era  nizon ,  fundando  siempre  rl  ínteres  que  al 
factor  se  le  seguía  de  que  no  se  ejecutasen  las  or- 
detianzus  reales ,  pues  puf  virtud  de  una  deltas  so  le 
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[hibian  (te  (fiittar  los  imlios  que  tenia  corno  é,  oiinial  ilc 
ijeitnd;  lomnl  mcu«¡iIiii  iiiientrus  tn  tterní  uiulu- 
»rotai1a.  Ylmnliii^n  lu  eulpíiha  lU;  tj>ii' ,  IibLÜ'i)- 
Aado  ciertos  tlüspuf  líos  (|ui>  euvjusí}  ul  licctu'iurto 
al,  su  iH'i'mafio,  (jut  ul  lirtiipo  (testas  rc-viiclhis 
ríe  tuilló  en  el  Cuzco  ,  pura  que  \e  avisüsi!  ña  lo  que  ulU 
[ptuba ,  uo  le  liiitii;i  vuelto  rusputista  ,  puiliéiulalo  Inm- 
hocer,  puf  oslar  en  el  camino  los  íiiilios  ile  atn- 
t  ítermonos  y  If*8  tic  §u  majeslod ,  qiio  usía  barí  ú  cnr- 
(kl  fuclor,  aunque  cu  la  uuo  ni  en  lo  oiro  nunca 
iá  ciilpailo.  Vitanda  el  Visurey  cuan  inul  lu  lialiÍLin 
d!do  todos  estos  uegiic ios,  y  que  por  catifa  desta 
bam'le  la  gonle  mmlralra  (anta  tiliii'/a  y  dpsi-ontorilo, 
paresciá  mudar  ol  designo  que  tiusta  allí  lialiia  Ic- 
faídit  de  esperar í  Giinstalo  Piíarroy  peti>arcüii  0.\  dcn- 
i«n  la  ciudad,  para  lo  cual  lalmiiiu  Iil-cIio  fiirliticnr 
[>n  ciertos  bastiones  ylravescs,  y  dulermiiió  doreti- 
irse  óchenla  leguas  atrás ,  en  la  ciudud  de  Trujillo, 
«poblando  aquella  de  los  Re  jes,  y  llevando  por  mar' 
i>5  hurjitircs  viejos  y  unpodiilos  y  las  mujeres  y  fia- 
iendas,  porque  tenía  copia  áe  navios  para  ello,  y 
or  tierra  lodn  la  gente  de  guerra ,  despoblainlo  de 
imioo  Indodos  llanos  y  Iludiendo  subir  lus  indios  á  la 
El  liu  que  tuvo  en  esta  iletcmiinacion  fué  pa- 
cerle que ,  llegando  Con7alo  Piiarm  á  ios  Beyes  y  vi- 
bk-iiilo  su  ejército  de  tan  lurpo  camino  con  bula  urli- 
cria  y  iiniK<drmcnios,  y  liultando  despoblada  uquidta 
iudiid,  «in  ninguno  do  los  rerri ¡itrios  que  en  ella  es- 
eraba  hallar,  se  le  dt'slinrta  el  campo ,  viendo  que  aun 
I  qncdaha  Ijiu  largo  jornada  como  desde  iilli  ¡i  Tnijiüo, 
f  el  comino  despoblado  y  sin  ninauna  comida,  Y  detnús 
tto ,  le  movía  ver  que  cada  din  se  le  iba  goníe  da 
I  campo  al  del  cneriiigo ,  por  creer  que  eilaba  ya  tan 
erca;  y  a^í,  queriendo  ejecutar  su  delerminacíou ,  el 
Baríes  siguiettie  mandó  ú  Diego  AWarez  de  Cueto  que 
cierta  gente  de  caballo  llevase  A  la  mar  los  liijos 
leí  mari]ués  don  Kraneisco  Pizarro  y  los  me  ti  eso  en 
navio,  y  61  se  quedase  en  guarda  dellosydel  ticen- 
ado  Vaca  de  Castro,  y  por  general  de  la  armada, 
arque  leniió  que  don  Antonio  de  lUbera  y  su  mujer, 
!  Icuia  A  cargo  &  don  Gunzalo  y  sus  hermanos,  se  los 
derían.  Lo  cua!  causó  muy  gran  alteración  en  el 
»,  y  sinlicrnn  detlo  muy  mal  los  oidores,  cspecial- 
BentB  el  licenciado  Zársle,  que  con  gran  instancia 
arlicularmcnle  fufi  á  suplíear  al  Vtsorey  (|ue  sacase  á 
oñn  Francisca  do  la  mar ,  por  ser  ja  doncella  creeiiia 
■  hermosa  y  rico ,  y  q  ne  no  era  cosa  deccu  le  (merla  en- 
I  los  maríneros  y  soldados.  Y  ninguna  cosa  puilo  aca- 
ircoacl  Visorey  ,  antes  yo  claramente  él  les  declaró 
I  intención  cerca  de  lo  que  tenia  determinado  eu  retí- 
arsc;  y  los  halló  muy  lejos  de  su  parescer,  porque  le 
spoL'dieron  que  su  majestad  les  había  momia  do  rcsiilir 
■  aquella  ciudad,  que  por  su  voluntad  no saldiian  della 
sti  que  viesen  mandamiento  en  contrurio.  Y  visto 
>to  por  el  Visorey,  determinó  de  tomar  en  su  poder  o( 
tilo  real  y  llevarle  consigo  á  Trujillo,  porque  los  oi' 
OTM,  ca«u  que  no  le  quisiesen  seguir,  qiiuilascnalli 
I  personas  privadas ,  sin  que  pudieíco  librar  ni  ha- 
Bdienria.  Sabido  esto  por  tos  oidores,  eiiviaroií  á 
Oomar  al  clmnctller;  y  quitiindolcel  sello,  le  deposila- 
reucflpodofduJ  líceuwnio  IJctMida,  comu  uidor  mu»  au- 
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líguo;  lo  cual  aconíiiríin  los  irea  oidores  tín  el  lirmicio- 

do  Zarate,  y  li  la  (arde  se  juntaron  lodos  cuntni  en  casi 
del  licenciado  Cepeda ,  y  dctiTiiiinaron  de  bacer  un  re- 
ípiorimíento  al  Vísurey  para  quo  sacaiie  de  la  mar  b  S 
¡lijos del  Marqués;  yiles|iné*dc  asuntado  clacneriloon 
el  libro,  el  liconei;tdo  Zarate  se  fué  á  su  podada,  ponjuí! 
estaba  muí  dispuesto,  y  tos  demás  oidores  quodaroii 
tratando  sobre  la  forma  que  temían  pura  stl  defoliíti  si 
íil  Vi'íorey  quisiese  ejecutar  su  dt-tiTininacioo,  y  embar- 
carlos por  fuería ,  cuino  se  piibl  cuba  que  lo  bubia  do 
liacer;  y  acordaron  dedcspa»  h;tr  tnia  pnvision ,  n'qui- 
riendo  y  manda  mío  por  día  &  los  vecinos  y  ca  pilmes  y 
Rente  lie  guerra  que  siul  \i=iirey  los  quisteso  emlmr- 
car  y  facar  de  aquella  ciudad  por  fucrüa  y  cotiim  su 
voluntad,  se  juntasen  con  ellos  y  les  diesen  bivor  yuyu- 
lia  ¡¡ara  resistir  la  ejeciiciun  del  tal  mandado,  como 
Cusa  que  se  hacia  de  bccho  y  contra  lo  que  su  iniijeslad 
leiiía  ci presamente  mandado  por  las  nuevas  leyes  y 
firdenanzasy  por  las  mismas  provistono*  y  lílulusdo 
sus  olicios;  y  leiiiendo  despachada  la  provisión ,  la  co* 
iriuuicaron  sccreliimcnte  con  el  capiliiu  Marliu  de  llo- 
liles,  rogándole  quocsluvioso  apiTcebido  eou  su  gente 
para  que  cuauílo  fnree  llama  iSo  mudíe^e  a  los  favoreg- 
cer.  Marlin  de  Hoblus  se  ofrcsrió  do  liiicerlo ,  poftpie 
estaba  diferente  con  el  Visorey,  aiinquo  (tru  capitán  su- 
yo, y  asimismo  se  ofreseieron  adarles  el  misiiiu  fiívor 
otros  vecinos  y  personas  principales  de  aquella  riwdad 
con  quien  comunicaron  su  dclcrminaciun.  Y  así,  estu- 
vieron todos  apcrcebidos aquella  noche,  y  no  puilo  ser 
(an  secreto  lo  que  había  pasado,  que  no  se  entendiese  i 
sospechase  por  el  Vísür(>y,  Y  |»oco  duspucs  do  anoche- 
cido, Martin  do  llobics  fué  ú  la  posada  del  licenciado 
Cepeda  y  le  dijo  que  niirasf  lo  que  bahía  comoniado, 
yquo  sí  dilatalain  el  remedio,  podría  ser  que  ii  lodos 
les  costase  tas  vidas,  porque  ya  el  Visorey  habiii  enten- 
dido el  negocio.  Luego  el  licenciado  Cepeda  envió  é 
ll:iinaral  licenciado  Alvares  y  nldu'lor  Tejada,  y  de- 
terminaron de  deferí  íierse  (lesciiUicrio  mente  del  Viso- 
rey  si  tentase  de  prenderlos;  y  comcnzanm  A  acudir  al- 
gunos do  susaniigoí,  y  olriísde  la  cnnipardadt!  Martín 
i!e  Robles  que  estaban  upercebidos;  yponpm  el  maes- 
tre de  campo  llii'go  de  I  rlntia ,  íi  quiotí  tmaha  la  ronda 
de  nquelliiuoebt" ,  etii'ontró  algunos  deslos  S(ddudos  j 
sospechó  loque  podía  ser,  fnéol  Viscrcy  y  lo  dijo  lo 
que  pasaba  y  lo  que  él  colegía  ilello,  para  quo  lo  re- 
medíase, Ll  Visorey  respondió  que  no  lendcse,  por- 
que á  la  lin  eran  bachilleres,  y  no  lertiían  (Ininio  paru 
crimoter  cosa  níiiftuna.  Y  con  cito,  Dii'f?')  de  Urbinii 
se  tornA  ú  su  rondo  ,  y  topó  alguna  geide  de  caballo 
(jue  arudííin  en  casa  de  Cepeda;  y  ví^lo  esto,  se  tor- 
nó al  Visurfiy  y  le  dijo  lo  que  pasaba  ,  y  te  aconsejil  con 
grande  instancia  (|iie  pusiese  ineilíii  cu  ello  antes  quo 
creciese  el  daño,  ti  Visorey  se  armó  y  miiinlii  locar 
urma ,  y  solió  ú  la  plaM  con  delcnui nación  do  irse  en 
casa  dci  licenciado  Cepi-ila  con  cien  soldados  quo  lo 
liacian  la  guarda  aquelU  noche  y  con  lus  criados  y 
gente  de  su  casa,  y  prender  los  oídüfc»  y  c;islígnr  el  al- 
boroto y  a|iací  guaría  ciudad;  y  puesto  en  la  plaai  jun- 
to &  su  puerta,  vio  cómo  no  podía  tener  los  soldados 
que  poralli  pasaban,  que  todos  se  iban  btícíu  la  cosa  du 
Cc|)cda,  porque  b  geulo  de  ü  caballo  quo  atitUl.ia  por 
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Irs  calles  los  enraminabt)  {«rs  ulIA.  Y  &i  el  Visorc;  en 

«Tiuclla  sazón  eJDcuiara  su  ilcleniiiiiacinn,  tío  tuviera 
ülicultail  ni  resistencia ,  porque  era  niuciía  nm^  la 
l^i]|(>(]UB  él  llcviiba  que  tn  que  en  casn  de  Ce{>0(ln  es- 
taba junta.  Lo  cual  dejú  de  hacer  porque  Alonso  Pn- 
lomino ,  que  era  olea  Me  en  aquella  ciiulaJ  ,  le  dijo  que 
lod«  la  gente  de  guerra  eslaíia  en  cnsa  de  Cc[fi(la  y 
querían  venir  sobre  él ;  por  tanto ,  que  se  liiciese  fuérle 
en  su  posada,  pues  tenia  aparejo,  y  te  fallaba  genle  con 
que  poder  acometer  ú  los  oidores.  Y  él,  dando  crédito  á 
to  que  Alonso  Palomino  le  dijo ,  se  metió  en  su  aposen- 
to con  los  capitBiTes  Vela  Nnñei ,  su  licrmano ,  y  I'aido 
lio  Meneses  y  HierÓDimo  de  la  Serna,  y  Alonso  de  Cá- 
ecres  y  Diego  de  Urbina ,  y  con  otros  criados  y  deudos 
suyos,  dejando  d  la  puerta  do  lo  calle  los  cien  liombres 
de  ttt  guardia  que  arriba  tenemos  dicho,  para  que  no  dc- 
jnseu  entrará  nadie.  En  este  tiempo  también  les  fuédí' 
cbo  &  los  oidores  qtic  el  Vtsorcy  estaba  en  la  plaza  con 
determinación  devenir  sobre  ellos;  y  caso  que  tenían 
muy  poca  gente,  determinaron  do  salirde  casa,  porque 
liel  Visoreylos  cercaba,  se  les  quilariu  la  posibilidad  de 
juntar  consigo  mas  frente.  Y  asi,  aerueroná  la  plaza,  y 
con  )a  que  en  el  camino  se  lesjuntú  llevaban  ya  número 
de  docientos  bombres;  y  para  su  justiCcocion  hicieron 
pregonar  la  provisión ,  lu  cunl,  con  el  gran  ruido,  ítié  do 
pocos  entendida ;  y  llegando  á  la  plaza  ya  que  amánes- 
ela ,  se  comenzaron  &  tirar  algunos  arcabuces  desde  el 
corredor  del  Visorey  y  ocupar  toda  la  delantera  de  In 
plaza.  Do  lo  cualse  enojaron  tanto  los  soldadosque iban 
con  los  oidores,  que  determinaron  do  entrar  la  casa 
I»or  fuerza  y  malar  &  todos  los  que  se  lo  resistiesen. 
y  los  oidores  los  apaciguaron  ,  y  enviaron  ú  fray  Gas- 
par dcCarviijal,  superior  de  sanio  Domingo,  y  i  An- 
tonio de  Dobles ,  hermano  de  Martin  de  tiobles ,  pora 
que  dijesen  al  Visorey  que  no  querían  del  otra  cosa  si- 
no que  no  los  embarcase  por  fuerza  y  contra  lo  que  su 
majestad  mandaba ,  yque  sin  ponerse  en  resistencia,  se 
viniese  i  la  iglesia  mayor,  donde  se  metieron  á  espe- 
rarle ;  porque  de  otra  nianera  pornia  eu  riesgo  d  sí  y  á 
tos  que  con  él  estaban.  Y  yendo  estos  mensajeros,  los 
cien  soldados  que  estaban  á  la  puerta  se  pasaron  é  la 
parta  de  los  oidores,  y  viendo  la  entrada  libre,  todos 
los  soldados  entraron  en  casa  del  Visorey  y  comenzii- 
ronfi  robar  los  aposentos  de  sus  criados,  (lua  eslabíiu 
en  el  patio.  En  este  tiempo  el  licenciado  Zdratt:  suliú  de 
su  |>osada  por  irse  á  juntar  con  cl  Visorey ,  y  tapando 
en  el  camino  á  los  otros  oidores ,  y  viendo  qnc  no  po- 
dio pasar,  se  meliúen  la  iglesia  con  ellos,  Oido  por  el 
Visorey  lo  que  le  enviaban  á  decir,  y  viendo  lucasa  llena 
de  genle  de  guerra,  y  que  la  suya  ntesma  le  hnbia  de- 
jado ,  se  vino  á  la  i(;lcsia  donde  los  oidores  esluban  y 
te  entregó  &  ellos,  los  cuales  le  trajeron  en  casa  del 
licenciado  Cepeda ,  armado  como  estaba  con  una  cota 
j  unas  coracinas,  Y  viendo  61  al  licenciado  Ziíralc  con 
los  otros  oidores,  le  dijo:  «¿También  vos,  licenciado 
Zarate,  fuisles  en  prcmlcrmo  teniendo  yo  de  vostants 
conHanzaT»  Y  él  le  respondió  que  quien  (juicra  que 
se  lo  hahia  dicho,  qucmeatia;  qtie  notorio  estaba  quien 
le  buhia  prendido,  y  sí  él  se  había  hallado  en  ello  ó  no. 
Luego  se  pro  vejó  que  el  Visorey  so  embarcase  y  se 
fuese  á  Bspaña ,  purque  si  llegado  Gooiulu  I'iurrOj  le 
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Imllase  preso,  le  mataría.  Y  también  temían  qnealgu» 
nos  deudos  del  factor  le  liablan  de  matar  en  vengsnta 
de  la  muerte  del  factor  y  que  de  cualquiera  forma  so 
echaría  ti  dios  la  culpa  del  daño,  Y  también  les  pari-scia 
que  sí  le  enviaba  solo,  que  tornaría í  saltar  en  tierra 
y  volvería  sobre  ellos ;  y  andaban  tan  confusos ,  que  no 
se  entendían  y  mostraban  pesarlesde  lo  bocho.  V  Uvün' 
ron  capitán  general  al  licenciado  Cepeda,  y  lodos  lle- 
varan ú  la  mar  al  Visorey  con  determinación  de  ponerle 
on  un  navio,  lo  cual  no  pudieron  bien  hacer,  porque 
viuiidu  Diego  Alvarez  de  Cueto  (que  á  la  süzun  estaba 
por  general  del  armada)  la  mucha  gente  que  venia ,  y 
que  tmian  presoal  Visorey, cnvíóáHierúninio  Zurbano, 
su  CRpitan  de  la  mar,  en  un  batel  con  ciertos  arcaburo- 
ros  y  tiros  de  artillería,  para  que  con  el  rec"g¡ese  lo- 
dos los  búleles  de  las  naos  A  bordo  de  lu  capitana .  t  él 
fuese  ü  requerir  li  los  oidores  que  soltasen  al  Visorey;  lo 
cual  hizo,  caso  que  no  le  quisieron  oír,  antes  le  liraroD 
ciertos  arcabuceros  desde  lierra,  y  les  respondió  con 
oíros  desde  la  mar,  y  se  volvió.  Los  oidores  enviaron 
en  balsas  ú  decir  i  Cuelo  que  entregase  la  nnnaüu  J 
los  hijos  del  Marqués  ,  y  que  ellos  entregarían  al  Viso- 
rey  en  on  navio;  y  que  si  no  lo  hacían ,  correría  riesgo. 
La  cual  embajada  llevó,  con  consenlimíenlodcl  Visorey, 
fray  Gaspar  de  Carvajal ,  que  fué  en  una  balsa  &  ello;  } 
liegiido  6  la  nao  capitana ,  dijo  d  lo  que  venia  á  Di^ 
gn  Alvarez  de  Cueto ,  en  pr(»encia  del  ticenciado  Vaca 
de  Castro,  que,  como  tenemos  dicho,  estalla  preso  eii  el 
inesmo  navio;  y  viendo  Cueto  el  peligro  en  que  quedaba 
el  Visorey,  echó  en  tierra  eu  los  mesmas  balsas  lo» 
hijos  dol  Marqués  y  á  don  Amonio  y  á  su  mujer ,  no 
embargante  que  los  oidores  por  entonces  no  cuniplie- 
ron  lo  que  do  su  pártese  habia  prometido,  amena- 
zando lodaví.t  que  si  no  entregaba  la  armada,  corlarka 
In  cabeza  al  Visorey.  Y  dado  caso  que  el  capilaa  Vela 
iVuñez,  hermano  dol  Visorey ,  fué  y  vino  algunas  veces, 
nunca  los  capitanes  lo  quisieron  hacer.  Y  con  esto,  M 
tornaron  los  oidores  con  el  Visorey  6  la  ciudad  con  mu- 
cha guarda;  ydende  &  dos  dias,  porque  eulcndicron 
que  los  oidores  y  los  otros  capitanes  que  los  seguían 
buscaban  formas  para  entrar  con  balsas  con  gran  copia 
de  arcabuceros  &  totnarles  los  navios,  y  viendo  que  oo 
había  podido  acabar  con  tlierúnimo  Zurbsno  que  se 
los  entregase,  caso  que  le  enviaron  &  hacer  gr,indes 
ofertas  sobre  ello,  porque  vieron  que  ere  mas  parte  que 
Cueto,  por  tener  ú  su  voluntad  lodos  los  sol  Judos  y 
marineros ,  que  eran  vizcaínos ,  los  capitanes  de  lo^  na- 
vios se  determinaron  en  salir  del  puerto  de  los  Reyes 
y  andarse  por  aquella  costa  entreleniéudose  hasta  qui 
viniese  despacho  ó  mandamiento  do  su  nuijcslad  so- 
bra lo  que  debían  hacer,  considerando  que  hahia  en 
la  ciudad  y  por  lodo  el  reino  criados  y  ser\ídores  dd 
Visorey ,  y  otras  personas  que  no  se  habían  linlludo  en 
su  prisión  y  muchos  servidores  de  su  intijeslud  que  cadi 
itia  se  les  iban  recogiendo  en  los  navios,  los  cuales  es- 
taban medianamente  arojados  y  proveídos ,  porque  le- 
nian  díe£  ó  doce  versos  do  hierro  y  cualro  líros  da 
bronce,  con  mas  do  cuarenta  quintales  de  p<ilvura;  y 
tenían,  demás  deslo,  mas  de  cuatrocientos  quintales  de 
bizcocho  y  quínicnlaf>  hanegas  de  maíz  y  baria  caros 
salada ,  que  era  baslimeutu  cou  que  gran  lJ«<a|M  m 
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1    '  iistenlar ,  especiatraenle  no  se  les  puJicmlu 

I- :  -.  :j4  aguas,  píirque  en  ciialquier fiarte  déla  cos- 

U  podían  surgir,  cotiiu  cslá  iliolin;  y  no  Iciiiaii  mas  (le 
ItasU  ?eiutu  y  ctnro  suMndns.  Y  consideraiido  i(uc  do 
teOMO  copia  de  mariiicroi  para  pudcr  goboraar  dicx  tia- 
Ti(is  que  csU(l;iia  cu  su  poder ,  ;  que  no  les  era  ^^pgiiro 
dejar  allí  ninguno  porque  no  los  siguieseu ,  otro  día 
dcipiici  de  la  prisiuti  del  Visorey  pusieron  fuego  ú 
cuatro  nuv'ttis  de  los  mus  pequeños,  ptinjtic  na  los  pn- 
díao  lleTsr ,  y  é,  dos  barcos  de  pescadure»  que  cslahnii 
.MnidoseD  (ierra  ,  y  con  lus  seis  navíus  restantes  se  hi- 
cieron á  la  vela.  I.os  cuatro  navios  se  quemaron  lodos, 
pon|ac  00  liubo  en  quú  eulrar  ú  los  remediar.  Los  dos 
MTcoe  M  vivaron ,  apagando  el  fuego  de  1 1  os ,  aunque 
quedaron  can  alguu  daño,  y  los  navios  se  fueron  ú  sur- 
gir pucrt'ide  Guaura,  que  es  diez  y  ocho  leguas  nías 
^njo  del  puerto  <Ic  los  Reyes ,  para  proveerse  allí  de 
iguay  leña,  de  que  tenían  necesidad;  y  llevurnit  con- 
jMgo  kl  licenciado  Vaca  de  Castro,  y  allí  en  Guaura  de- 
Jcmiiiuiroii  de  esperar  el  suceso  de  la  prisión  del  VÍso- 
ifey.  y  entendiendo  esto  los  oidores,  y  c o iis ¡dorando 
^ue  DO  se  sparlarian  los  navios  mucho  de  aquel  puerto, 
dejar  preso  al  Visorey  y  en  taiilo  riesgo  de  la  vida, 
detertninarondeenTÍar  gente  por  mar  y  por  tierra  pa~ 
tomar  los  uavíos  pi>r  cualquier  rumia  que  pudieseu; 
para  esto  dieron  cargo  de  reparar  y  aderezar  los  dus 
reos  que  estabau  en  tierra  á  Diego  Garifa  de  Al- 
fero,  vecino  de  aquella  ciudad,  que  era  muy  pnlctico 
tas  coscas  (!c  la  mar;  y  Iciiíéndolos  reparados  y 
liados  atagus,  se  metiú  en  ellos  con  liasia  treinta  ar- 
';ealiuc(eros,  y  se  fué  la  costa  ahajo,  y  por  tierra  envia- 
fon  i  doD  Juan  de  Mendoza  y  ú  Ventura  Deltrao  con 
cierta  geole.  Y  [iabíei;do  recoiioscido  los  unos  y 
slros  que  los  navios  estaban  surtos  co  Guaura, 
iego  García  se  metió  de  noche,  con  sus  barcas,  iras 
Urollou  que  estaba  en  el  puerto  muy  cerca  de  los 
'ios,  aunque  no  le  p odian  ver,  y  los  de  tierra  co- 
rou  i  disparar;  y  creyendo  cierto  que  eran  al- 
mos criados  del  Visorey  ó  gente  que  se  quería  embar- 
,  proveyó  que  \ch  Ñuñei  fuese  en  tierra  con  un 
ú  iaroiTnarse  de  lo  que  pasaba ;  y  llegando  á  h 
a.  »o  sallar eu  tierra,  dio  sobre  Él  de  través  Diego 
rcia  con  su  gente  y  le  cotneniú  d  tirar,  apreláudolo 
,  que  so  buba  de  rendir  y  entregar  el  batel.  Y 
alli  enriaron  ú  hacer  saber  á  Cueto  lo  que  pas:iha, 
Iciendole  que  si  no  entregaba  la  armada  matarían  al 
isurey  y  ú  Vela  Nuñez.  Y  temicjjtln  Cuelo  que  se  haría 
,  enlrifíú  la  armada,  contra  el  parcscer  de  Hierü- 
iuiii  Zurhano,  que  con  un  uuvíu,  do  que  era  capitán, 
hizo  á  la  vela,  y  se  fué  ú.  Tierra- Firme,  dos  días 
BDlc&que  viniese  Diego  García,  giorque  le  mandó  Cueto 
que  con  sti  navio  se  viniese  la  costa  abajo  ú  recogerá 
los  los  navigt  que  hallase,  porque  nj  los  lomasen 
oidores.  Y  ellos,  desque  la  armada  se  fué  délos  Re- 
,  temienilo  que  los  deudos  del  factor  maiariun  al 
iurey  (como  lo  habían  iulentado  de  hacer),  acor- 
do  llevarlo  á  una  isla  que  está  dos  leguas  del 
'(o,  metiéndolo  ú  él  yá  otras  veinte  fiersonas  quo 
le  guardaseo  en  unas  btitsas  de  espadañas  secas,  que  los 
indios  líamun  enea.  Ysabiib  la  entrega  de  la  armatia, 
deteruiuaroa  de  enviar  á.  su  majestad  al  Visgre;  con 
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cierlo  Informiicion  que  contra  él  rcscüjíoroo ,  y  so  c<>b- 
ccrlaron  cob  el  liccnciadü  Alvare?.,  oiiior,  para  <|uc  lo 
llevase  en  forma  de  pre<io ,  y  para  su  salario  le  dieron 
oelio  mil  castellanos;  y  haciendo  los  despaelms  iicco- 
jttrius,  en  los  cuales  no  Grmá  el  licenciado  Zúrnlc,  Al- 
varez  se  fué  por  tierra,  y  al  Yisurey  llevaron  por  la 
mar  en  uno  de  los  barcos  de  Diogu  García  ,  y  se  le  cu- 
Iregaron  cu  Guaura  al  licenciado  Alvares  eou  tres  na- 
vios, y  con  ellos,  sin  esperar  los  duspauluis  del  audicn* 
<-ia  (que  aun  no  erati  Itcgailus),  se  hizo  ala  vela,  y 
iji  Itceiiciailo  Vaca  de  Castro  toruurou  en  un  navio,  preso 
como  antes  estulta ,  al  puerto  de  los  Reyes. 


CAPITULO  XII. 

Dfi  Cierto  trato  qne  hubo  tv  Limí  para  billir  »l  VlHiitj, 
;  lu  que  tubrc  ello  «UíicjA. 


En  el  tiempo  que  el  Visorey  estaba  en  la  isla  volvie- 
ron i  los  Reyes  don  .ilonsodo  Montcmayor  y  los  demüs 
que  cotí  ¿1  liahiaii  ido  en  seguimiento  de  lus  que  fue- 
ron &  prender  el  padre  Loajsa ,  á  los  cuales  los  oidores 
premiieron,  y  ¿algunos  quilaron  las  armas;  y  juntamen- 
te con  algunos  capitanes  del  Visorey  y  con  lus  que  so 
Iialtian  venido  del  Cuzco ,  los  pusieron  presos  en  Casa 
del  capitán  Martín  de  Robles  y  de  otros  veetoos.  Y  |ia- 
resciéiidoles  á  estos  presos  que  si  el  Visorey  es  tu  vico 
suelto  y  en  su  liherlud  seria  parlo  para  defender  la  ve- 
nida de  Gonzalo  l'izarro  y  ta  opresión  y  duñus  que  se 
esperaban  cou  ella ,  espcciuhncnte  el  deservicio  de  su 
majes  lad  y  la  alteración  de  la  tierra,  se  concertaron  en- 
tre si  de  juntarse  con  mano  armada  y  sacar  al  Visorey 
de  la  isla  y  ponerle  eu  su  libertad  y  cargo ;  y  si  para  la 
efectuación  desle  negocio  fuese  necesario  prender  i 
los  oidores,  y  aun  (en  caso  que  no  se  pudiese  hacer  de 
otra  manera)  malarios  y  alzar  la  ciudad  por  su  majes- 
tad; ycon  los  medios  que  para  ello  tenían  dados  fuera 
fácil  cosa  ejecutar  su  intento,  si  no  se  descubriera  por 
un  soldado  al  licenciado CepCLla ,  rl  cual,  con  sus  com- 
pañeros prcndiú  los  principales  destc  concierto ,  que 
fueron  don  Alonso  de  Montemayor,  Pallo  de  Menescs, 
Alonso  de  Cáceres  y  Alonso  de  Barrio-Nuevo,  y  otros 
algunos.  Y  haciendo  diligencia  sobre  el  negocio,  die- 
ron tormento  A  algunos  dellos,  que  por  tener  buen  Ini- 
tno  no  confesaron ,  caso  que  Alonso  Barrio-Nuevo  con- 
fesó alguna  parle  del  negocio ,  creyendo  que  con  Unto 
se  satisfarían  los  oidores  y  no  atormentarían  &  mas.  Y 
por  medio  desla  confesión  los  oidores  condenaron  i, 
muerte  en  vísla  á  Alonsode  Barrio-Nuevo,  aunque  des- 
pués en  revista  le  corloron  la  mano  derecha  i  don  Alon- 
sode Monlomayor,  y  i  los  dcmiis  desterraron  de  la  ciu- 
dad y  tierra.  Don  Alonso  fué  padesciendo  grandes  ira- 
bajos  hasta  juntarse  con  el  Visorey  en  Túmbez,  como 
abajo  se  diní.  Después  de  lo  cual,  cada  día  baciau  saber 
¿  Gonzalo  Pi^arro  lo  que  había  pasado,  porque  creye- 
ron que  con  clio  desharía  su  gente ;  de  lo  cual  ¿I  estaba 
muy  aprtado,  porque  creía  que  lodo  cuanto  había  pa- 
sado snhre  esta  prisión  era  ruido  liecliiio ,  á  efecto  de 
liaccrfc  derramar  su  canipo,  y  después  prenderle  y  cos- 
tigarle  cuando  lo  viesen  solo  ;  y  asi ,  caminaba  siempre 
«1  ordenanza  y  aun  mas  recatadamente  que  antes.  Dcs- 
¡  pues  de  hecho  ú  la  vela  el  licenciado  Alvares  con  el  Yi- 
'  eorey  y  sus  hermanos,  el  mismo  dia  subiú  á  su  q&iüVí, 
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y  qucriciiJrt  reeoncüíarso  con  v]  Visorcy  i)g  la?  cosas 
pasados,  portjiii;  él  litiliin  sMo  rirititri|jiil  jiromovednr  ilc- 
lias  y  el  que  con  mas  diliypiicia  eiileiidió  en  su  prisión 
j  en  el  cüílfíío  de  Ins  (juo  le  qiríriitn  resliuisr  en  su  li- 
Icrtiiil  y  gdücrnficinn;  )■  le  iliju  que  su  iiilencinn  de 
portfirdci  llccnfiiiilo  Cepeiln,  y  porque  no  cayere  en  el 
deCíiiiiüih  t'¡/.tirro,quc  tan  en  breve  se  espera  Lia;  y  pn- 
ra  qncli>  entciiiliesc  usi  denilc  eittoiicesle  enlrcgiiba  el 
navio  y  le  pniiia  en  su  tJbprtad,  y  se  metió  deijujo  de 
su  mnno  y  querer,  y  le  supítealia  le  perdonase  el  yerro 
pa«itlo  tte  Imber  entendido  cu  su  prisión  y  en  las  otras 
cosas  que  despuíí  liabion  siitetiido,  pues  Inmliícn  lo 
liüliia  emendado  can  asegurarle  la  vida  y  libertad.  Y 
niniidóií  ilii'í  bonilires  que  consigo  llevaba  para  faguor- 
da  del  Vi?orey  que  liiciesen  lo  que  él  les  mandase.  El 
Visore;  le  iigrodusció  lo  liucíio  y  le  acejilú,  y  se  apoderó 
del  navio  y  nrnias,  ntinque  poco  después  le  conienzú  íi 
trillar  mal  de  palabra ;  y  asi ,  se  fueron  la  costa  abujo 
liñeiii  !a  ciudad  de  Trujitlo,  donde  tes  sucedió  loque  adu- 
kulese  dirá. 

CAPITULO  xin. 

QcfiSiiioIesfilriorcsditiarfiB  vid  rnibaj>d>  i  Conzilofiíürra  pira 
i;iie  rli'iilikitse  su  C3ni|>n,  ;  de  la  que  sobre  eslo  »m»M. 

En  liaciéudose  d  la  velí  el  licenciado  Alvnrcz,  se  cii- 
Icndií^  en  !(is  Reyes  que  iba  de  concierto  ctm  el  Visorey, 
así  poridyuíias  muestras  que  dello  «lio  antes  que  seem- 
barcnse,  romo  pi>rqno  se  fué  sin  esperar  los  despaclios 
qiK'  los  oidores  linbiande  diir,  <]uo  por  no  venir  cu  ellos 
ti  licenciado  Ziiralo  se  Iwbiau  dtlaladoy  sele  balitan  de 
üuviiir  ütn»  dia.  Lo  cual  lo«  oii lores  fiinliorun  niuclio, 
Sabiendo  que  Alvnrez  liabia  sido  iiiveiilordc  la  prisión 
del  Visore  y  y  el  que  mas  lo  Irutú  ydiú  la  ordetinnra  para 
ello,  y  entro  lanío  que  esperaban  ;í  saber  el  verdadero 
suceso  du  aquel  IiccIjo  ,  les  piíresció  enviar  á  Coiiialo 
I'iiarro  file  hacer  saber  lo  pasado  y  i  le  requerir  eoii  la 
provisión  rcnl,  para  que,  pues  ellos  eslabón  en  oombre 
de  su  niDJc'tad  ,  para  proveer  lo  que  conviniese  ú  Iíi  od- 
ininistracion  de  h  justicia  y  buena  gobernación  de  la 
tiíjrní,  y  b:i1if[in  suspemlido  la  ejecución  de  las  onle- 
naníQS  y  otorptido  la  suplicación  ilellas ,  y  enviado  el  Vi- 
Sftrey  4  España,  que  era  mucho  mas  de  lo  que  el|i»s 
íieinpre  dijeronqiie  pretendían;  para  colorar  la  altera - 
ciun  de  la  tierra  le  miiiidabnn  que  luego  desliieiese  el 
campo  y  perile  de  guerra,  y  «i  queria  venir  rt  aquella 
ciudad,  viniese  de  puz  y  sin  forma  de  ejército ;  y  que  si 
para  la  sef;uridnd  de  su  ptrsotia  quisiese  traer  alguna 
gcnle,  p'idin  venir  CMnbasia  quince  (i  veinte  de  caballo, 
píira  lo  cunl  se  le  dabu  licencia.  Despachada  esta  provi- 
sión, nniiidnrun  íolí-'Uiios  vecinos  los  oidores  que  lo  ftie- 
sen  i  noliticar  A  Gonzalo  i'iiarro  donde  quiera  que  le 
topasen  en  el  camino ;  y  nÍii{;uno  hubo  que  lo  quisiese 
aceptar,  así  por  el  peligro  que  en  ello  lialiia  como  por- 
que decían  queGou?,alo  Pirarro  y  sus  capilancs  les  cul- 
pa™ n,  rcspondiéndrdcs  que,  viuirndo  ellos  &  defender 
Ins  bacrcndiis  de  t Olios,  les  eran  contrarios.  Y  «si,  viendo 
oslo  los  oidores,  mandaron  por  un  afuerdo  á  Aj^uslin 
de  Zii  rale,  contador  de  cuentas  deuquel  reino,  que  jun- 
tamente con  don  .\ut(inio  tic  Hihera  ,  vecino  de  aquella 
ciuilad,  fuesen  li  linecr  esta  noliíicacion;  y  les  dieron  su 
cartn  de  crcenda ,  y  con  ella  se  parliertiii  iiasU  llegar 
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ni  valle  de  Jíiuja,  donde  d  la  sazón  e«(alia  nlojado  cl 
campo  de  Gonzalo  Pizarro,  el  cual  ya  Itaiiíit  sido  avisa- 
do del  mcns.tje  que  se  le  enviaba;  y  temiendo  que  ií  le 
llegasen  d  notiñcar  se  le  amolinaria  la  gente,  por  el 
gran  descoque  llevaban  de  llegar  i  Lima  en  forma  de 
ejército,  y  aun  para  saquear  la  ciudad  con  cualquiera 
ocasión  que  liallase;  y  queriémlolo  proveer,  envió  al  c*- 
minopur  donde  vefíian  estos  mensajeros  á  Ilienmimo 
de  Vi  liegas,  su  capitán  j  con  lia<ila  Ircinta  arcabuceros 
á  caballo ,  el  cual  los  topú ,  y  ú  don  Atilonio  de  Uiher» 
le'dejó  pasar  al  campo,  y  d  Agustín  de  Záfale  le  prondiú 
y  tomó  las  provisiones  que  llevaba,  y  le  *olviú  por  el 
camino  que  babia  venido,  basta  llegar  día  provincia  de 
I'atincni'a,  donde  le  tuvo  diez  días  preso,  poniéndoles» 
gente  todos  los  temores  que  podieu  d  ofectn  de  que  do 
dejase  su  embajada;  y  así, estuvo  allí  hasta  que  Ikgi 
Gonzalo  Pizarro  con  su  campo ,  y  le  mundo  llamar 
que  le  dijese  á  lo  que  bubia  venido.  V  porque  ya  Zái 
estaba  avisado  del  riesgo  que  corría  en  su  vida  si  tra- 
taba de  notificar  la  provisión ,  después  de  hablado  tifiar- 
te á  Gonzalo  Pizarro,  y  díchole  lo  que  se  le  habia  man- 
dado ,  le  mcliú  en  un  toldo ,  donde  estaban  juntos  todos 
sus  capitanes,  y  le  mandó  que  les  dijese  d  ellos  lodo«1o 
que  d  él  le  liabia  dicho.  Y  Zarate ,  entendiendo  su  in- 
tención, les  dijo  de  parle  de  los  oidores  otras  algunas 
cosas  tocantes  ul  servicio  de  su  majestad  y  al  liicn  de 
la  tierra ,  itsíuido  de  la  creencia  que  se  le  Itsbia  toma- 
do,  especialmente  que,  pues  el  Visorcy  era  emharcaj^^| 
y  ittorgnda  la  suplicación  de  las  ordenanrns ,  pagaOTl 
á  su  majestad  lo  qnc  el  visorey  Blasco  Nuñcí  Vela  le 
liabia  gastado ,  cduio  se  bahian  uírcsetdo  por  sus  cartas 
de  lo  bacer,  y  que  perdonasen  los  vecinos  del  Ctiíco  que 
se  babian  pasado  desde  su  campo  li  servir  al  Visorey, 
pues  liabian  tenido  Ion  justa  causa  pam  ello,  y  qne  en- 
viasen mensajeros  á  su  majestad  para  disculparse  do 
todo  loacaescido,  y  otras  cosas  desla  calidad,  ú  tas  cua- 
les todas  ninguna  «lira  respuesta  se  lo  did  sitio  que  di- 
jese á  los  oidores  que  conventa  al  bien  de  la  tierra  qas 
biciesen  gobernador  della  li  Gonzalo  Pizarro ,  y  que  con 
bacerlo  se  proveería  luego  en  todas  las  cusas  que  se  les 
babian  dicbo  de  su  parte;  y  que  si  no  lo  hacia n,  mcte- 
rion  á  saco  la  ciudad.  Y  con  esta  respuesta  volvítf  ;r,^ra- 
te  d  kis  oidores,  aunque  algunas  veces  la  rehusó  llevar, 
y  ú  ellos  les  pesó  mucho  oir  tan  abicrlamrnie  el  inlenin 
de  Pi/arro  ;  porque  liasta  entonces  no  Imbia  dicho  quo 
pretendía  otra  cosa  sino  la  ida  del  Visorey  y  la  susprn- 
siun  lie  las  ordenanzas ;  y  con  todo  esto,  enviaron  ú  de- 
eír  ú  los  capitanes  que  ellos  habían  oido  lo  que  pedían, 
pero  que  ellos  poí  aquella  vía  no  lo  podifln  conceder  ni 
aun  Ira  lar  dello,  si  no  parescin  quien  lo  pidiese  pores- 
cripto  y  en  la  furmo  ordinaria  que  se  suelen  pedir  otm? 
cosas.  Y  sabido  esto,  se  adelantaron  del  camino  tiidos 
los  procuniiiores  de  tus  ciudades  que  viinian  en  el  cam- 
po, y  juiíloudo  consigo  los  do  las  otras  ciudadns  que  es- 
taban en  tos  rieyes, dieron  una  petición  ene]  audiencia, 
pidiendo  lo  queliabtan  euviado  á  decir  de  palabra.  ¥h» 
oidores,  pare^ciéndoles  que  era  cosa  tui;  peliffrosa,  y 
para  que  ellos  nn  tenían  Comisión  ,  ni  tampoco  libertad 
para  dejarlo  de  hacer,  porque  yn  en  aquella  sartm esta- 
ba Gonzalo  Pizarro  nuiy  cerca  rio  la  ciiidiid ,  y  lc<  Icnia 
lomados  todos  los  pasos  y  caminos  para  que  uudio  pn- 
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mEr  ilella ,  delertnÍRaran  ilar  parle  ikd  ncpncif»  ü 
;  parfoiMs  de  mas  Dutorídiiil  qm  fialía  en  laríiiiluil 
^{t«iiirl«s  «ti  paresccr ;  y  snlire  ello  lilrii'roii  un  aciier- 
inaiiitandat{iic  se  nniifícssci  rifin  Truy  llíerruiimo  ilc 
.  «raoliísfio  tío  tdS  Reyps ,  y  A  tlcm  frity  Jimti  Sola- 
jbispo  del  Ciizco,  y  ú  lililí  florci  llinz,  olii'^pn 
ÍQaito  ,  ¡r  á  fray  Tiirn:is  de  S;mi  Miirtiri ,  proviticial  de 
iloniinicos ,  y  il  Af;iiíiltn  lie  '/jir.ile  y  al  Icsorcro, 
Btidor y  Teednr di;  su  miíjestad.qui-  vieMüi  esln  lúe 
procuradores  del  rciufi  pedinn,  y  Iot  díprun  sobro 
llct  su  parescer,  expresando  muy  ú  lu  largu  ks  riizou'is 
•■  i  rilo  le«  movían;  lo  cual  liacinu,  nn  para  st<giiir  ni 
ejar  su  parescer,  por<]ue  liieti  cnlcndían  que  en  los 
Dus  ni  t'n  los  oíros  nu  ha  Lila  lilicrlad  p¡irii  díjnr  de  lia- 
rriu  que  Coii/ato  PÍ7.arrn  y  suscipltunesqiii'rlad  ,sino 
1  icneriesiifíos  de  la  opresión  cnquetoilos  cMabau; 
leotrelantoquesolratii'  a  i!c>^te  iiegui'ío,Ciinznla1'i- 
l»ro  llegd  un  cuarto  de  le^rua  de  la  ciudad,  y  afeiiiú  so- 
»«lis  tu  campo  y  urlilliTia;  y  como  viú  que  se  di  luto 
qut'ldiael  despacha  de  lu  proviüit)n,la  nocliesif^itieiilc 
B»iú  su  muestre  de  campo  con  ireiula  arcabuceros,  el 
itnl  proiiilíú  liasla  Tcinle  y  ocho  personas  de  los  i]Qe  so 
1  Venido  delCtizco,  y  de  olrus  de  quien  Icnin  que- 
que hablan  favorecido  al  Visorey ;  enlre  los  cua- 
rtnu  Galiriet  de  Hojas  y  Gareilaso  do  la  Vega,  y 
eltorVerdup)  y  el  licenciado  Carvaj:il,  y  Pedro  del 
jf  UuchiN  de  Florencia,  y  Alonso  de  Cáreres  y 
^d«  Manjares,  y  I.uís  de  León  y  Anlunio  Ruiz  do 
ra ,  y  otras  personas  que  eran  de  las  principales 
I,  los  cuales  puso  en  la  eí5rct;!  pública,  y  spn- 
ella  T  quiluiiilo  el  alcaide  y  totniíiulo  Ins  llii- 
■  poric  pura  se  lo  defender  ui  contradecir  los 
oidorac ,  nunquo  lo  veian ,  porque  en  toda  la  ciudad  no 
ctncueiita  hombres  de  guerra,  ponjue  lodos  los 
I  de!  Visorey  y  do  ios  oidores  se  hnbian  pasudo 
il  real  de  Gómalo  f'iíarro,  con  los  cuales  y  con  los  que 
él  soles  traía  lema  tM'iaiero  de  mil  y  docíeutns  hombres 
bien  armados.  Y  otro  día  de  niañana  viiiiernn  al' 
I  capitanes  do  Guuialo  l'izarroii  la  ciudad,  y  dije- 
ron á  los  oidores  que  luego  dcspaihascu  la  provisión; 
Íoo,quc  inelcrian  á  fuefio  y  ú  sángrela  ciudad,  y  serían 
Uoalos  primeros  por  quien  come  u/asen.  Los  oidores  se 
Kcusamn  cunnlo  podían ,  diciendo  que  no  Iciiian  poder 
ira  lo  hacer;  por  lo  cuul  el  maestre  de  campo  Carva- 
|l  en  su  presencia  sacó  de  la  circe  I  cuairo  personas 
los  quo  tenia  prcíes,  y  íl  los  tres  dellos,  que  fueron 
ro  del  liarco  y  Machín  de  Florencia  y  Juan  de  Sa- 
ín, tos  ahorcó  de  un  úrbol  que  oslaba  junto  de  la 
indail ,  dícjéiidoles  muchas  cosas  de  burla  y  escarnio 
tiempo  de  lu  niuerle,  sobro  no  haberles  dudo  lÉrmi- 
)dt!  niedia  hora  á  todus  tres  para  confesarse  yordu- 
ir»usúiiímas,  y  especialmente  ú  l'cdro  del  liaren,  que 
el  último  de  los  tres  que  ahorcó,  lu  dijo  que  por 
tiabcr  sido  capiun  y  conquistador,  y  persona  tan  prin- 
cipal en  la  tierra ,  y  aun  casi  el  mas  rico  dctla  ,  le  quería 
dtfsoniucrle  con  una  prcein<neneia señalada,  que  cs- 
I  eo  cual  de  tas  ramas  de  iiquel  árbol  quería  que 
i;  y  á  Luis  de  Lcoii  salvii  lo  vida  un  hermano 
|IM  venia  por  soldado  de  Gómalo  t'i/arro ,  y  se  lo 
Míij  pur  especial  merced.  Y  viendo  esto  los  oidores ,  y 
B«  les  ameua'íuljA  ol  Maestre  de  campo  quo  sí  encon- 
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liueutí  no  se  les  despachaba  la  proviíiim  alinrcaría  los 
'  dcmásquo  esliihan  presas  y  eiitniriaii  los  soldados  su - 
queondo,  mandaron  que  las  personas  í  quien  se  Imbia 
comunicado  el  negocio  trajesen  sus  pareceres;  los  cuu- 
los.sin  díscrejiar  niuyuno,  Im  dtenm  lutgo  para  quo 
se  tedíese  la  provisiuude  gobernación  ;  Ib  cual  losoido- 
ns  despacharon  para  que  Gonralo  l'iíairi)  fuese  gober- 
nador de  aquella  provincia  hasta  tunlo  que  ".u  majes- 
tad otra  cosa  mandase  ,  dejando  la  siqierioriilad  de  la 
audiencia  y  liuciendo  pldlomenaje  déla  ohcile^cer  yde- 
¡  poner  el  car^o  cada  y  cuando  que  por  sil  majestad  y 
I  por  los  oidores  le  fuese  mandado,  y  dando  íinuíasdii 
i  hacer  resideneia  y  estar  &  justicia  con  los  que  del  hn- 
I  liiesc  querellosos.  Y  habiéndose  llevado  y  entri-giidula 
i  provisión,  entro  en  la  ciudad,  ordenado  su  campo  en 
I  forma  de  (¡uerra  desla  manera  :  que  la  avanpuanlia  lle- 
vaba el  capitán  Bachicao  cen  veinte  y  dos  piezas  dear- 
I  tíllerlu  de  campo,  con  mas  de  seis  mil  indios,  que  Iraiait 
¡  en  hombros  los  cañones  ( como  está  dicho)  y  bis  mtj-» 
niciones  dellos,  y  ¡halos  disparando  por  las  calles.  Lle- 
vaba treinta  arcabuceros  para  la  guarda  del  nrtillcria.y 
I  cincuenta  arlitleros.  Luego  iba  la  compañía  del  capitán 
1  niego  Gumiel,  en  que  Inbin  docíenlos  piqueros;  y  iras 
1  ella  la compaFiía  de! ca pila nC nevara,  eii  que  habiíicien- 
I  to  y  cincuenta  arcabuceros;  y  tras  ella  la  compañía  del 
capitán  Pedro  Cermeño,  de  docíenlos  oren  bu  ce  ros  ;  y 
Itiego  se  siguió  el  mismo  GonMloPi/arro,  trayendo  d*» 
|an  te  sí  los  tres  capitanes  de  infanteria  que  están  dirlms, 
como  por  lacayos.  El  veuia  en  un  muy  poderoso  caballo, 
cun  sola  la  cota  de  malta  y  encima  una  ropeta  de  bro- 
cado. Y  tras  é\  venían  tres  capitanes  de  caballo,  en  nio- 
dio  don  Pedro  Puerlocarrero,  CdU  el  estandarte  de  su 
compartía  cu  lu  mano ,  quo  era  de  tas  arma;  reales;  y  d 
la  mano  derecha  Antonio  Altnntirano  con  el  eslundarto 
del  Cuzco  ,  y  il  la  mano  i^qn  lerda  Pedro  de  Puelles,  con 
el  estandarte  de  tas  armas  de  Gonzalo  pjzarro.  Y  tras 
ellos  se  seguía  loda  tu  gcnle  de  caballo  aniiac|i>sí  pini- 
to de  gULTia.  Y  en  cstu  orden  fué  d  casa  del  licenciailo 
2^úrale,  oidor,  donde  estaban  juntos  tos  deuilts  oidores, 
porque  61  bahía  Ungido  estar  eiiferuio  por  no  ir  á  la  au- 
diencia d  le  rescebir;  y  dejando  ordenado  su  escuadrón 
en  la  plaiin ,  subió  i  los  oidores  y  le  rcsiMbíerou ,  ha- 
ciendo su  juramcnlo  y  dando  sus  lianzas.  Ydealli  scftió 
11  las  casas  dscaiiilüo,  doiiJc  estaban  junios  los  regi- 
dores, y  Ib  rescibíeron  cun  lassolcuiiiidades  acostum- 
bradns,  Y  de  atli  se  fu¿  &  su  poseída ,  y  su  maestro  da 
campo  aposentó  la  gente  do  pié  y  de  cu  hallo  por  sus 
cuarteles  , en  lascasasde  losveeiiios.mandiUidtilcsquo 
l.?s  diesen  de  comer.  Ksta  entrada  y  rescibiniíiuitoputó 
en  fin  del  mes  de  octubre  det  año  do  4-1 ,  cuiircnla  día* 
despuísdo  la  prisión  del  Visorey, ;  de  ahí  adelanto  Gcm- 
zoto  Pi/orro  se  quedó  ejerciendo  su  cargo  en  lu  quo  to- 
caba &  Ib  guerra  y  cosas  dependientes  della ,  sin  intro- 
meterse  eu  cosa  ninguna  de  justicia,  la  cual  ndniiuis- 
trubiin  tos  oidores,  quo  hacían  su  audiencia  en  l;iscasuK 
dul  tesnrero  Alonso  Riquelme.  Y  luego  Gunrühil'izurro 
oiivió  al  tTuzco  por  su  teniente  a  Alonso  de  Toro,  j4 
Pedro  do  Fuentes  ú  Arequipa,  y  fi  Franrisco  do  Atmcn- 
drus  á  la  villa  do  Plata ,  j  i  las  o  Iras  ciudades  ú  otras 
personas. 
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CAPITULO  XtV. 


Que  trata  de  la  edad  j  condieíonM  de  Gontilo  Píiarrn  y  ta  i 
Irc  de  campo ,  ;  de  lo  que  hlcleroa  li»s  icciloi  de  loí  Uiarcaí 
qsc  tcnlip  ü  servir  al  Visare;. 

Porque  lo  mas  que  de  aquí  adelantp  se  tratori  en  esla 
liislorlti  C4  stilire  lo  lócente  ú  Gutijalo  Piíarro  y  í  su 
maeslrc  de  campo,  liusla  f|ue  fueron  vencidos  j  muer- 
Ios,  coii¥t;rná  para  mt'jor  iiiieligeiiciadelfocscreltirsus 
cduiies  y  condiciüiitís.  Goumíu  rir.urro  cuando  comen- 
zó t'i  introducirse  en  c&la  lirauin  era  liomljre  de  liii&la 
¿UíirenUofios,  alio  de  cuerpo  y  Ja  bieu  proprcionudos 
iniembros;  era  moreno  de  rostro,  y  la  liurLa  negra  y 
muy  larga.  Era  inclinado  &  las  cosus  de  la  guerra  y 
gran  surridonlc  los  trabajos  <k'll<i;  era  muy  biienlioin- 
bru  de  caliullo  de  ambas  sillas  y  gran  arcabucero ;  y  con 
sur  hombre  de  Uijo  unlendimiciito,  decluralia  bien  sus 
coiiceplos,  uuiii]ue  pcir  muy  groseras  palabras;  sabia 
^uardur  mal  secreto,  de  qtic  se  siguieron  inucbos  in- 
convenientes eu  sus  guerras.  Era  enemigo  de  dar,  que 
también  le  liixo  mucbo  dafm.  (libase  dcmusiudamente 
á  mujeres,  a^í  ú  iiidius  como  de  Castilla. 

Elcupiían  Carvajul  era  nalural  de  uii  JUKor  du  líerra 
do  Aréval'i,  llaiiiado  Kugama,  de  linujo  de  peciicros. 
Fué  soldado  en  Italia  mucbo  tiempo,  desde  el  conde  Ve- 
tlro  Navarro.  Ilnilúse  en  la  prisión  del  rey  de  Francia 
eii  Püvia ,  y  de  allí  se  vino  con  él  una  mujer  de  buen  li- 
naje ,  llamada  dúiia  Calaliii.1  tfe  l.eytou ,  y  aum)ue  pii- 
Idicabau  ser  casados,  coniunmetilc  decian  que  no  lo 
eran,  antes  algunos  alirmulian  que  balda  sido  fraile  y 
^aun  deevafigelio.  Venido  enEspaíia,  resiilióalguii  licni- 
I  fto  en  la  encontienda  de  lleliclic  por  mayordomo  ilellei. 
r'Deallipafií  ú  la  Nucvn-Espana ,  llevmijo  consigo  esla 
I  ^ue  ilaniülia  su  mujer.  Provejúte  el  Visurey  de  un  cor- 
|yegimiento  cu  aquella  provincia  ,con  que  se  mantuvo 
I  vlgun  tiempo,  hasta  que  sucedió  en  el  Perú  clal/amien- 
I  lo  lie  los  iuilins,  paru  lo  cual  le  envió  el  Visorey  con  las 
Larmas  y  socorro  que  arriiüt  lencnios  diclio,  y  por  Ite- 
(fareo  tal  coyuntura ,  el  Marqués  le  diú  uons  íodicis  en  el 
^Cuzcú,  donde  remidió  liasla  que  vino  el  visorcy  Blasco 
I  fiuñez  Vela,  que  estaba  ú  punió  de  venirse  á  Ciislilla 
I  con  basta  quince  mil  pesos  queli^iljialiaiiidodesusin- 
t  dios ,  y  por  no  tener  en  que  embarcarse  se  quedó  en  la 
fllcrra.  Era  de  edad  de  odíenla  años,  según  el  decia.  Era 
t  liombre  de  medianil  estatura  ,  muy  grueso  y  colorado, 
I  diestro  en  las  cosas  de  la  guerra ,  por  el  gramle  uso  que 
[  jlella  (etiia.  Fué  major  sufridor  do  IrabaJDS  que  reque- 
>  ria  su  edad,  pfvrque  ú  maravilla  sequilaba  bis  armas  de 
<]ia  oí  de  noche,  y  cuando  era  necesario  tampoco  se 
I  acostaba  ni  dormía  mas  de  cuanto  recosiaiio  en  una 
lilla  se  le  candaba  la  maito  eu  que  arrimaba  la  cabez.^. 
Fué  omy  amigo  del  vino;  tanlo,  que  cuando  no  bailaba 
\¿n  lo  de  CnslJIla  bebía  de  aquel  brebaje  de  los  indios 
i  4Das  que  tiingun  otro  espñol  que  se  baya  visto.  Fué 
muy  cruel  do  Cúndiciun ;  mató  mucha  gcnle  por  causas 
muy  livianas,  y  algunos  sin  ninguna  culpa,  salvo  p«r 
parccerle  que  convenia  asi  para  conservación  de  la  dis- 
Una  niililar;  y  á  los  que  mataba  era  sin  tener  dellos 
tuna  piedad,  aolesdicíéndoks  donaires  y  cosas  de 
burla,  mostrándose  con  ellos  muy  bten  criado  y  come- 
dido, cu  (orma  de  irrisioü  6  escarnio.  Fué  muy  mal 
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cristiano,  y  así  lo  nnislraba  de  obra  y  ile  palahni.  En 
muy  codicioso  y  robó  las  liacicndas  i  muchos ;  tatito, 
que  poniéndolos  en  estrccbo  de  muerte,  losrescfllah:i  las 
vidas ,  y  asi  acabd  la  suya  tan  misemblemenle  y  sin  m- 
peranza  de  su  salvación ,  como  adelante  se  dird.  l'uei 
tornando  ú  la  historia,  ya  dijimos  arriba  liHbvr  «alido 
de  la  villa  de  Plata  el  capitán  Luis  de  llibertí ,  leníealc 
de  gobernador,  y  Antonio  Alvareí,  alcalde  ordinario, 
con  loda  lagenfe  de  la  villri,  en  Imsca  del  Viwirey;  los 
cuales  anduvieron  por  el  dcspoblitdo  niticbo  lienrriu.siii 
saber  nueva  ninguna  de  lo  sucedido ,  y  después  supieron 
iiucVM  de  la  prisión  del  \isorcy  y  del  buen  suceso  do 
Cómalo  Pixarro;  lo  cual  sabido  después  de  mticbos 
acuerdos  que  tomaron  Luís  de  Ribera  y  Antonio  Al' 
varez,  como  mus  principales  en  el  negocio,  no  se  osa- 
ron tornar  á  la  villa  de  Plata,  y  meliéronse  entre  los 
montes  con  los  indios,  y  otros  se  lomaron  á  !s  villii  y 
(tiros  se  fueron  i'i  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  fueron  per- 
donados por  Gon/slo  Pi?,arro,  aunque  todos  los  repar- 
timientos deU"S  los  puso  en  su  cabeza ,  y  mandó  que 
Francisco  de  Almendra?  los  colimse  para  los  guslos  do 
la  guerra;  y  llegando  Francisco  de  Almendras  íí  lo« 
Charcas,  perdonando  A  algunos  de  lo«  huidos,  se  reco- 
{^Icron  á  la  villa ,  y  allí  viviau .  aunque  dcsposeidm  do 
sus  haciendas,  algo  maliciados  de  Francisco  de  Al- 
mendras, basta  que  sucedió  lo  que  nddanle  haremos 
relación.  También  dijimos  arriba  cómo  el  licenciado 
Alvareí,  después  que  se  hizo  d  la  vili  con  el  Visorey  j 
le  puso  en  so  libertad,  luego  se  juntaron  entrai 
navios,  en  loscualcsília  ui  hermano  y  muchos ci 
suyos,  y  otros  amiífos que  tnm bien  cchuban  delalfir< 
ra  con  el  Visorey.  Y  hecho  esto ,  fueron  su  camino  lits* 
la  que  aportaron  al  puerto  deTúmbei;  y  el  Visorey 
con  el  licenciado  Alvarezsallú  en  tierra ,  dejando  guar- 
da en  los  navios,  y  luego  en  aquel  puerto  comenzaron 
A  hacer  audiencia  y  despachar  provisiones  por  todis 
partes,  bociemlo  relación  de  su  prisión  y  de  la  venida 
do  Gonzalo  Pizarro  y  de  todo  lo  mas  acnntescido,  man- 
dando en  ellas  que  todos  le  acudiesen;  las  cuales  pro- 
visiones envió  á  Quito  y  í  Son  Miguel  y  ú  Püort<*-Vie- 
jo  y  Trujillo.  Proveyó  también  capitanes  que  fuesen  i 
(odas  parles,  entre  los  cuales  proveyó  i  Hierónimodo 
Pcreira  para  que  fuese  ú  los  Uracamoros.  Y  desta  ma- 
nera eslabaen  aquel  puerto,  ocudiÉndole  da  todos  par- 
tes gente ,  y  forlalesciéndose  lo  mejor  que  podio ,  en- 
viando á  todas  partes  porbaslimcnlos,  mandando  quo 
le  Irujcsen  los  dineros  d*>  las  cajas  del  Rey;  lo  cual  tam- 
bién se  hacia  con  mucha  diligencia,  porque  de  todas 
partes  le  acudían  con  lodo  lo  que  liabia  ;  aunque  en  los 
puebles  adonde  enviaba  también  había  iliscordius,  por- 
que algunos  se  buiau  d  Gnnzalu  Piztrrro  ti  dalle  lasouQ» 
vas  de  loque  pasaba,  otros  se  metían  en  los  montas, 
huyendo  de  sus  casas;  de  manera  que  así  estabt  «i  Vi- 
son^  en  el  puerto  de  Túmbez  tratando  sus  negocios  tn 
la  fornm  sobredicha ;  la  cual  lue^o  supo  Gunmlo  Púar- 
ro,  que  estaba  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  vio  ami'boi 
mitndamicntos  y  provisiones  de  los  que  el  Visorey  )m« 
cía;  y  prtmeramcule  proveyó  sobre  este  caso  que  el  ca- 
pitán Gonzalo  Díaz  y  el  capitán  HierÓnimo  Villegas,  j 
el  capitán  Hernando  de  Alvarado,  que  estaba  en  Tru- 
jillo por  tcnieuts  de  Gómalo  Pizarru,  íiwseti  6,  loco^n 
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kJt  gcnteque  tiallasen  [>or  oqucllnf  jurtcs  pnni  que 
~         01)  ol  Visítrc)' ,  y  jmnjue  con  ella  le  pudicscu 
■que  no  estuviese  ion  dcspncio ,  y  dalle  algún 
■MiMgo ,  ;  nuil ,  scgiiii  culutici's  se  cntenrüi),  se  les 
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^^Rlaa  RoBUlo  Plurro  j  ms  capltigcs  icnrdaroB  ie  ciiTiar  >l  doe- 
^H^  t'ir  Trjj^i  i  EspiAj  pjn  dar  cuéDía  i  &ti  niajcAlad  dfl  C^UJo 
^^L  di  loft  nfiCQCios  » 3r  eámo  el  licenciado  Vaca  di*  Castro  ác  í\ió 
^^■«Mia  Batía  tn  qac  edabí  preso ,  rn  qat  el  »plun  Baebleaa 
^^K  taM*  de  Ucirar  1  Tierra-Firme  i  Tejada  ,  f  cdmo  Bacliíuo  se 
^^r  cabtrea  toa  ti  en  eicrlos  berganiinra ,  j  de  eaisijii)  lonri  al  Vi- 
^B  Mrr}  ts  anaadi ,  que  Wdli  en  Tdmbrí,  ;  1  £1 ;  i  in  gente  híio 
^V  rcUnr  i  Qulro  ,  j  el  te  hi^  i  Ti  erra  TI  rae. 

~      Iludios  días  lialiia  quo  se  trataba  de  eoTÍnr  procura- 
doni*  A  su  majeslud  cii  nombre  de  Gonzalo  Pizarro  y 
de  lodo  el  reino  para  que  le  diesen  cuenta  de  la  acaeci- 
da, purtjue  eslo  ilfscaban  algunos  por<]ue  los  ni>gocÍos 
no  fuesen  ilesvergoniadus  contra  su  míij estad ;  otros, 
cspecultuente  el  Maestre  do  campo  y  ti  capitán  Baclii- 
OMtlucontfudecian,  diciendo  que  era  mejor  para  cual- 
quier eructo  esperar  que  su  mujesUid  enviase  ú.  saber 
c¿mo  no  lo  enviaban  dineros  de  su  liucieiida,  porque 
catoocessc  le  daría  cuenta  de  todo  lo  acaecido,  cuanto 
que  el  Visorey  se  la  habría  dado  muy  lurga ,  parque 
^WalM  cUro  que  su  mnjeslad  le  daria  mas  crédito  que  á 
loque  ellus  le  díjcsrii ;  csliiban  ya  muy  arrepentidos  de 
kuljcr  preso  i  los  oidores  y  enviudólos  &  dar  cuenta 
nutje^tud  de  la  prisión  del  Visorey.  Dcspuús  de  mu- 
llos acuerdos  que  sobre  lo  arriba  dicbo  se  tuvieron, 
delcriniíiú  que  el  doctor  Tejiidu  fuese  ú  España ,  cu 
d«  la  audiencia ,  A  der  cuenta  úe  !<i  prí^ion  del 
Viaorey  j  dar  reiacíon  lí  su  majestad  de  lo  demús  acacs- 
dilo,  y  que  laminen  fuese  FranciscoUaldonado,  maes- 
tresala de  Gonzalo  l'i/jirro,  cooslgunas  cartas  suyas, 
lio  que  llevase  otros  recaudos  ni  poderes,  cou<:idcrando 
te  MI  lodo  esto  se  liacian  dos  cosns :  lo  uno,  cumplirse 
n  lo  que  decian  quo  enviase  procuradores ;  y  la  otra, 
llettiacerel  audiencia;  porque  enviando  al  doctor  Teja- 
da, oidor  (como  lo  preteodia  hacer),  ellicenciudoZá- 
nto  no  fiodia  baccr  audiencia  solo;  lo  cual  comunica- 
raa  con  Tejada ,  jr  él  se  roncería  que  dándole  seis  mil 
CMlcllaaosera  contento  de  ir  á  Itacerlajornada ;  luego 
éí  y  el  liceuciado  Cepeda  ordenaron  losdcspacbos, 
cualei  ellos  dos  firmuron.  Después  de  licclto  todo, 
detfniítiiú  que  en  un  navio  que  estuba  ca  el  puerto, 
queel  lii-cr.ciado  Vaca  de  Castro  estaba  preso ,  fuese 
uaiidü  Bacbicao  con  buena  artillería  ú  llevar  uldoc- 
Tejada  y  Francisco  Muldonado ,  y  quo  llevasen  ae- 
ite  iiombres  de  su  guarda  y  quo  leinascn  todos  los 
que  liullaseneu  la  costa;  lo  cual  determinado  y 
puMto  A  punto ,  y  el  doctor  Tejada  asimismo  para  cm- 
bsmne,  ei  liceuciado  Vaca  de  C!astro  se  diú  tal  maña, 
que  ccM)  un  deudo  suyo,  llamado  García  de  Monlalvo, 
le  fui  d  visitar,  sobornó  los  marineros ,  ú  unos  por 
y  i  otros  con  bálagos ,  y  se  bizo  á  la  vela  en  el 
Lo  cual.  Clima  [uo  sabido  porGouxalo  ÍHznrro, 
•ealborutáen  gran  inanera,  asi  por  haber  estorbado 
viaje,  como  porque  se  sospocbúquo  algunas  pcr- 
li(^«ica  dado  ayuda  ul  licenciados  y  luego  toca- 
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[  ron  orín n  y  empicaron  á  prender  lodos  cuantos  caba- 
lleros sospeclíúsos  bflliia  en  el  pueblo ,  asi  de  los  que  su 
liubiun  buido  del  Cuzco  como  ile  los  que  no  babiiin  acu- 
dido á  Gonzalo  l'izarro  úe  otrds  parles;  lodns  los  echa- 
ron presos  en  la  cárcel  pública,  y  entre  ellos  llevaran 
al  licenciado  Carvajal,  al  cual  Francisco  de  Citr^'ajal, 
maestre  de  campo,  mundiiquc  se  confesase  y  liiciescsu 
tesluniento,  porque  ya  estaba  determinado  que  murie- 
se. É\  cen  buen  Animo  comenzó  á  baccr  lo  que  lu  mait- 
daba ,  y  aunque  le  daban  tanta  priesa  que  acabase ,  es- 
tando el  verdugo  presente  con  un  cnbcslro  y  garrota 
en  la  mono ,  que  sin  duda  se  pensó  que  muriera,  y  con- 
siderando la  calidad  de  su  persona,  que  oo  era  para 
ponelloen  aquellos  términos  para  dejalle  vivo,  lanibieu 
se  entendía  que,  muerto  ci  licenciado  Carvajal,  había  de 
haber  gran  mortandad  de  los  demás  que  estaban  pro- 
sos  ,  que  fuera  gran  pt'Tdida ,  por  ser  la  mas  principal 
gente  de  aquel  nuno  y  los  que  babian  acudido  al  servi- 
cio de  su  majestad.  Estando  en  estos  tiárminos  el  liecft' 
ciado  Curvajal,  iilguiios  iban  á  hablar  con  Conzulo  Pi- 
zarro ,  díciéndole  que  mirase  la  gran  parte  que  el  licen- 
ciado Carvajal  era  eii  la  tierra,  y  que,  habiéndolo 
niuorto  el  Yisorey  su  hermano  tan  sin  culpa  como  era 
nutorío ,  pues  la  mas  prhiciptil  culpa  por  doude  decía 
liaberte  muerto  era  porque  el  liceiicludo  Ctrvajul  qijdi- 
ba  con  Gonzalo  I'iíurro,  lo  cual  esUdu  claro  no  ser  asi; 
pues,  como  el  mismo  Gonzalo  Pizarro  lo  sabia  por  car- 
tas del  factor,  se  habia  huido  de  su  campo  y  venido  Jt 
servir  al  Visorey;  y  que  no  era  justo  que  le  matase,  coii- 
s.iderando  todoeslo,yque  le  habia  de  servir,  aunque  no 
fuese  por  mas  de  por  vengar  la  muerte  de  su  hermano; 
]'  en  cuanto  ala  buida  de  Vaca  de  (^slro,  ya  esbiban  sa- 
ti^rckiios  que  ¿I  ni  las  otros  lio  babian  entendido  cu 
ello ,  sino  que  tras  cada  ocasión  los  prendían  y  molestar 
ban,  sin  tener  consideracioD  roas  de  que  cragentesos- 
pecbosa  en  el  nr^ocio  en  que  andaban.  Gonzalo  Piícar' 
ru  enlodo  estoestuba  tan  enojado, que  A  lüiigunoquerift 
oír,  ni  le  padian  sacar  mas  palabra  de  quo  no  le  hablase 
n;idie  en  ello.  Visto  esto,  el  licenciado  Carvajal  y  sus 
amigos  acordaron  llevar  el  negocio  por  olra  ria ,  y  die- 
ron al  Maestro  de  campo  uu  icjuelo  de  oro  do  dos  mil 
pesos ,  y  prometiéronle  mucho  mus  muy  secrctametit«, 
lo  cual  aceptó;  y  luego  comenzó  aHojor  en  ol  negocio,  y 
fué  y  vino  ú  Gonzalo  Pizarro ;  en  fin,  que  el  licenciado 
Carvajal  y  los  demás  fueron  sueltos ;  y  luego  tornaron 
á  aderezar  la  partida  de  Hernando  Dacliifao,y  allega 
entonces  al  puerto  un  bergantín  de  Arequipa,  y  coa 
otros  que  se  aderezaron ,  metiendo  en  ellos  cantidad  de 
artillería  de  la  que  Gonzalo  PÍ7.arro  trajo  del  Cuzco, 
Baehicao  se  partió  con  el  doctor  Tejiída  y  Francisco 
Haldonado  y  sesenta  arcabuceros  que  se  pudieron  ha- 
ber y  quisieron  ir  con  él.  Y  desta  manera  se  fué  por  h 
costa  sobre  aviso  que  el  Visorey  estaba  en  el  puerto  do 
Tiimbei.  V  una  mañana  llegó  al  puerto,  y  luego  fuó 
visto  por  la  gente  del  Visorey  y  dióse  i  arma.  V  pen- 
sando el  Visorey  que  Gonialo  l'izarro  venia  por  la  mar 
coa  mucha  gente, á  mas  priesa,  con  ciento  y  cincuenta 
Itombresque  Icuíu,  so  fué  huyemio  la  vía  do  Quito,  y 
algunos  detlos  se  le  quedaron,  que  rescibió  Bucbican,  y 
tomo  dos  navios  que  bailó  en  el  puerto,  y  (ué  i  Pui'rto- 
Vicjo  j  &  otras  parles,  j[  rccogiú  cíenlo  j  cincuenta 
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f'lKÉtbrcs  en  sus  niivíos;  yclVisoroy  scfué  sin  pararliíis- 
(a  Quito. 

CAMTILO  XVI, 

C-Jmo  Badilua  llcgú  i  Paetni, ;  ic  la  que  allí  liito. 

Hahiéntlosc  enlrrgndn  BnclnViio  de  l;i  nriiunln  (i'mno 
cst.'i  (licl)ft),  [iro^iguiA  SH  ctiminn  pjiru  el  puerto  rlf  Pa- 
^naitiú ,  y  piisainla  p'ir  rticrtu-Vicja,  lomó  i'(m<ii^o  iil- 
guna  geiile  de  aquella  tierra,  y  entre  cltos  &  Burlulunié 
I  Pere7. )  ílJuan  Ijolrnns,  vecinos  de  Puerto- Vii'jo,  y  ilc- 
'  tciiiíiiilose  i  tomar  refri.-'írns  en  las  islas  de  his  Perlas, 
r  que  eslínveinlc  leguas  ile  l'uimmS,  fueron  avisados  los 
de  lu  ciudad  de  su  vaiidü,  y  cuviúroíile  dos  vecinos  ú 
saber  su  inlenlo  yS  requerirle  no  entrase  con  gente  de 
'  guerra  en  la  jurisdiccien.  El  cual  respouiliúqnu  en  caso 
'  ^ue  ét  venia  con  penle  do  guerra ,  la  irain  paro  su  do- 
feusa  contra  el  Visorey,  y  que  él  no  venía  &  hacer  daño 
'ninguno  en  aquella  lierm,  «iiin  üolameiite  ú  traer  al 
I  doctor  Teja  lia  ,  oidor  de  su  niajeslud,  que  con  provi- 
^siün  de  su  real  audiencia  le  i  lia  ú  dar  cueiUa  de  todo  lo 
í  sucedido  en  el  l'eríj,  y  que  no  liaria  mas  de  ponerle  en 
'  tierra  y  proveerse  de  lo  necesario  y  volverse ;  y  eon  eslo 
líis  aseguró  de  nüincra,  que  no  lucieron  defen<a  en  su 
entrada;  y  llegando  ul  puerto,  dos  navios ^iie  en  él  es- 
f toban  aliaron  velas  para  irse,  y  al  uno  dellos  alcanxú 
'  U11  liergautin  y  le  liíío  volver  al  puerto,  trayendo  alior- 
cados  de  la  entena  al  mae'-lrc  y  contramaestre  del, 
Uo  cual  causó  muy  gran  cscJnJalo  en  la  ciuilad,  porfjuc 
«nteniüeron  cníín  diferente  iiitenlu  iraia  de  lo  que  lia- 
¡  l)ia  publicado,  y  porque  les  parescirt  ya  muy  larde  para 
[  ]t  defensa ,  no  se  pusieron  en  ella ;  y  así,  se  quedaran 
I  con  liarlo  lemor,  soiiietirlos  ellos  y  sus  haciendas  &  lu 
noluntad  de  Dacliicao,  que  era  tanto  y  mas  cruel  que 
I  el  maestre  decampo,  y  gran  renegador  y  blasfemo,  y 
hombre  sin  ninguna  virtud ;  y  asi,  enlni  en  la  ciudad 
[  sbi  que  le  osase  esperar  el  capitán  Juan  de  Guíman, 
i  que  alli  estaba  liacieudo  peidc  por  el  Visorey,  la  cual 
toda  se  le  pasa  luego  á  Bacliirao,  y  él  se  apoderó  de  la 
artillería  que  allí  habla  Iraido  Vaca  de  Caslro  en  el  na- 
vio con  que  se  Imyñ,  y  comentó  d  lirantirar  en  Ja  ro- 
píiljlica  ,  usando  de  las  haciendas  de  todos á  su  volun- 
tad ,  teniendo  tan  opresa  la  jusiicia,  que  no  osaba  ha- 
cer mas  de  lo  qne  él  queria,  y  i  dos  capitanes  suyos 
que  conecrlnren  de  nía  la  ríe  los  prendió  y  degolló  pfi- 
blicainenle.é  hiíit  otras  juetieias  con  públicos  prego- 
nes, que  decían  :  «Manda  hucer  el  capitán  Hernando 
Baclúcao,»  usando  llanameii'e  la  jurisdicción,  líl  licen- 
ciado Vaca  de  Caslro,  que  á  la  saion  estaba  en  l'aiia- 
míi ,  en  sabiendo  sU  venida,  se  liuyó  para  Nondire  de 
Dios,  y  se  embarcó  en  lo  mar  del  Norte,  y  lo  mismo 
liiín  Diego  Alvarer  de  Cuelo  y  Hinróniíno  Zuriíano,  y 
también  se  pasaron  al  Nombre  de  Uios  el  doclnrTejnita 
y  Francisco  Maldonodo,  y  todos  juntoí  se  vinieron  á 
Kspaíia,  y  el  doctor  Tejado  niuriii  en  el  canúno,  en  la 
canal  de  Babanin.  Y  en  llegando  ú  Españü  Fraiu'isco 
Walilunodci  y  biego  Alvarez  de  Cuelo,  se  fueron  por  lo 
pnsta  A  Alemana  á  dar  cuenta  &  su  majesluil  cada  uno 
do  su  embajada.  El  Itceneiaiio  Vaca  de  Ca<tfo  se  quedó 
en  ta  isla  Tercera  de  los  A/ores,  y  de  allí  se  «inoá  Lis- 
Iioü,  y  después  ñ  lu  corte,  diciendo  (jue  ini  se  habia 
Btrovido  á  íenir  por  Sevilla  por  ao  eairar  en  poder  y 
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tinrra  donde  eran  lauln  parto  los  hermanos  y  dcudot 
del  capitán  Juan  Tello,  ú  quien  arriba  liemos  dicho ij»» 
hizo  degollar  ai  tiempo  del  venrimicnio  de  don  Ole^ 
de  Alniajjro  ol  mojo;  y  cu  llegando  á  lu  corte  fué  de- 
tenido en  su  caso  por  mandado  de  los  scñorex  del  con- 
sejo de  las  Indias,  y  le  pusieron  cierta  acusación ,  y 
después  le  tuvieron  preso,  mienlríis  se  trató  lu  causa,  m 
la  fortale7a  do  Arévaln  por  espacio  de  mas  de  cinco 
liños,  y  di'spués  lo  señalaron  una  casa  en  Simancas,  j 
de  ulii,  cojí  la  mudanza  de  la  corto,  le.  sena  la  roo  por 
cdrccl  lu  villa  de  Pinto  cun  sus  térmiuos,  liiislv  que  fi3 
sentenció  el  ocgocio 


CAPITlLO  XVII. 


líl.    ' 


Cilmo  el  Visare;  UfíA  i  Quilo  «  iunlA  ta  rj^rcilo  }  tino  con  íl, 
J>  licrn  arrJbi,  li  vii  a<¡  Sau  Ml|arl. 

Habiéndose  retirado  el  Visorey  con  Imsla  ciento  f 
rincuento  hombres  ul  tiempo  que  Baelileuo  le  tomA  la 
urin^idaen  Túmbez,  caminó  cin  ellos  basta  f|iie  llegó 
á  lu  ciudad  de  Quilo,  donde  le  rescibieron  de  Uuciia 
volnniad  ,  y  allí  so  reliizo  de  hasta  docienlos  Immbres, 
con  los  cuales  eslaba  en  aquella  tierra,  por  ser  muy 
férlil  y  abundante  de  comida,  donde  determinó  aguar» 
dar  lo  que  su  majeslad  proveería,  deípiiés  do  sabido  de 
liii'go  Alvares  de  Cuelo  lo  que  en  la  tierra  pa»ob»,  te- 
niendo siempre  bneiias  guardas  y  espías  en  los  caminos 
para  saber  lo  qne  Gonzalo  PÍMrro  hacia ,  cato  qu>r  desíle 
Qttito  íi  los  Reyes  liay  mas  delreejeiitas  leguas,  como 
tenemos  dicho.  Y  en  este  tiempo  cuatro  soldados  do 
Gonzalo  Pizarro,  por  cierto  desabrimiento  que  del 
tuvieron,  burlaron  un  barco,  y  con  él  so  fueron  lin ven- 
do la  cosía  abíijo,  desde  el  puerto  de  los  fleyes,  rcnni»« 
do  hasta  que  le  pusieron  en  buen  par.ije  para  ir  por 
tierra  á  Quito;  y  llegados,  dijeron  ul  Visorey  el  dc*- 
conlentoque  los  vecinos  de  ¡os  fleyes  y  de  las  otnil 
partes  tenían  con  Gonzalo  Pizarro,  por  las  grondei 
molestias  que  les  hacia ,  trayendo  í  los  unos  fuera  da 
sus  casas  y  haciendas ,  y  íi  los  otros  ecbSntl()les  huí*s- 
pcdcs  y  imponiéndoles  otras  cargas  que  no  pinlian  su- 
frir, do  las  cuales  estaban  tan  cansados,  que  cu  viendo 
eiialquicra  persona  que  tuviese  la  voz  de  su  majestad, 
bolgjirlan  do  salir  (jiinláiidose  con  ét)de  tan  (intn  tira- 
nía  y  opresión.  Con  lo  cual,  y  con  otras  rouclias  coía» 
que  los  soldados  le  dijeron,  lo  encendieron  dque  «a- 
licsc  de  Quilo  con  la  gente  que  tenia,  y  se  viniese  la  via 
de  la  ciudad  de  San  Miguel,  llevando  por  su  general  un 
vecino  de  Quito,  llamailo  Itíego  de  Oeampo,  quo  de«t« 
qne  el  Visorey  vino  íl  Tüinbei  le  Imbia  acudido  y  ayu- 
diidole  eon  su  persona  y  hacienda  en  todas  las  coíM 
necesarias,  en  que  gastó  mas  de  cuarenta  mil  peso» 
que  tenia  suyos;  y  en  todas  estos  jornadas  seguía  il 
Visorey  el  liceiiiiado  Alvarui,  conel  cual  se  liaein  au- 
diencia por  virtud  de  una  cédula  de  su  niajosiaJ  que  el 
Visorey  llevaba,  para  que,  llegado  él  d  los  Ueycs,  pudiese 
hacer  audiencia  con  uno  ó  dos  oidores,  tos  primeros 
que  llegasen,  basta  que  viniesen  titdos,  y  lo  mesino  «O 
caso  que  los  dos  ó  tres  dellos  mtiricsen.  Y  par»  este 
efecto  hiío  abrir  un  sello  nuevo,  el  cual  entregó  ú  Juta 
de  LeoD,  regidor  de  la  ciudad  de  los  Heves  .  que.  jw- 
nomUruniientn  del  marqués  de  Camarasa,  adeiuull 
do  Caloría,  qiio  es  cbandller  luajur  de  las  iniüís^ 


HISTORIA 
I  par  etiaticíllcr  de  íiioclln  nttdicncin,  y  se  Ijaliin 
iilo  Itiimiilo  de  Gonzalo  l'i^.orro;  «  así,  despaeltaho 
US  provisiijiics  pora  todo  toijuu  le  convenía  porlitulo 
tdoii  Carlos,  y  aliadas  con  el  sello  reo),  lirinündiilas 
II  T  p|  licciidüdo  Aiiarex ;  de  manera  que  liahiu  dus 
Hxlioucias  en  el  Cerú,  una  en  la  ciudad  do  los  Heyas  y 
tcoii  el  Visorey;  y  acontcsciú  muclius  veces  venir 
Dvmiuoes  soiiru  un  inesino  negucio,  una  en  cun> 
I  de  otra.  Cnanilo  ol  Visoreyfjuisn  partir  de  Qiúlo 
i  á  ^10(50  Alvarez  de  CunUí,  su  cuñado,  á  España  , 
I  nifuriiiar  li  su  mujeslnd  de  lodu  lo  paliada  y  ú  pedirle 
corro  pra  (ornar  á  eulrar  cu  el  Perú  y  haeer  la 
a«rra  á  Gonzalo  l*harro  poderúsatneule.  Cuelo  pasó 
u  Espafui  en  la  mesma  armada  en  que  vinicrun  l'I  li- 
SÍa«io  Vspa  de  Cuslro  y  el  doctor  Tejada,  como  tene- 
tM  iUcha  arriba ;  y  así,  llegó  el  \¡5orey  á  la  cimlnd  de 
tn  Mi^'uel,  que  es  cíenlo  y  cincuenta  tegua»  do  liuito, 
rin  i{i>i»rnti[>acion  de  residir  allí  liaMa  ver  mandato  de 
1  tiajcstjd,  teniendo  siempre  on  pió  su  real  nombre  y 
»rijue  lo  paresciii  muy  conYeninnit;  sitio  pan»  po- 
eu^er  consigo  toda  la  f;i>nle  que  así  de  l^paña 
tde  ias  otras  partes  do  las  Inilias  viniesen  al  l'erú; 
fu«,  como  está  diclio,  es  paso  forzoso  y  que  no  so 
JiMi  eicu-iar  do  pasar  por  él  vinieudo  por  tierra,  es- 
rialnienle  \o%  que  traen  caballos  y  otras  bestias;  y 
I  litiita  manera  iría  cada  día  engrosando  su  ejército 
iDrlo  nuevas  fuerzas.  Alli  lustnasdc  los  vecinos 
•nfteroH  al  Vj^orey  de  buena  volirntad ,  y  lo  bicieron 
pij  huspydiiji; ,  proveyéndole  do  lodo  lo  necesario, 
gun  su  pa^iiiilíilari ;  y  así,  i  ha  cada  dia  recogiendo 
f  calmllos  y  armas;  lanto,  que  llegó  al  pié  de 
eolos  lionibre<i  medianamente  aderc/udos,  uun- 
! algunos  tetiian  falla  do  armai defensivas,  y  baciun 
os«lel«s  de  bierro  y  de  cueros  de  vaca  secos. 

CAPITULO  XVllí. 

I  Gostilo  fíiarro  envid  ciirkis  rapttjncí  i  rccoicr  gcnlc 
J  tiitarcn  froulcra  conlra  r\  N'isorcf. 

Al  tiempo  que  Gonzalo  Pizan'o  envid  en  los  bergan- 
talcupilaii  Bachicao  para  l!*mur  la  armada  del  Vi- 
i)f ,  despatliii  asimismo  dos  capitanes  snyos,  lluma- 
»$  tjonzttlo  tíiai  do  Pinera  y  Jerónimo  de  Villegas,  que 
en  por  tierra  &  recoger  la  gente  de  guerra  que  ba- 
i  en  las  ciudades  de  Trnjillo  y  San  Miguel,  y  se  cs- 
*ÍMe0  «n  frontera  contra  eJ  Visorey,  y  ellos  con  basta 
ImiHi  liflmlíresque  putlieron  juntar  se  estuvieron  en 
in  M-  '  :  tüiito  que  supieron  la  venida  del  Visó- 

lo esperar,  se  metieron  ta  tierra  aden- 
[Ir  Itajillo,  yaIojnrdH  en  una  provincia  que  se 

ii'-,  que  es  cuarenta  b'guas  de  San  Miguel,  y 
cieron  sabef  A  Gonzitlo  Pi/arro  la  venida  del  Vjsorey, 
fy  cdmo  juntaba  gente  cada  dia  y  eugrosalia  su  ejército, 
diodo  A  entender  el  gran  daño  que  le  venia  en  m>  re- 
írlo COR  tiempo.  Y  li  csla  sazón  supieron  estos  cn- 
qao  el  Visorey  liabia  enviado  un  capitán  suyo, 
I  Juan  de  Peí  eirá,  á  la  provincia  de  los  Cbaclia- 
convocar  y  jimiar  todas  las  gentes  que  por 
ptrtat  pudiuíe  liaber,  caso  que  en  esta  tierra 
I  pocos  espaÍMiles;  y  parcscicnd(dt>s  &  estos  cnpi- 
i  de  Pizarro  <¡uc  Percira  y  los  que  con  él  viniesen 
r  descuidados  dcllus ,  delcrminaron  do  sa- 
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lirios  al  camino  por  donde  venían,  y  uniino<-|ic  les  proii- 
dieron  lasrentinctns  y  ilieron  sobre  ellos ;  y  lomáudo- 
losikirniifiiilo  y  sin  recelo  deencini^'oí.ál'creira  y  dos 
priuc¡[iaies  que  con  él  venían  les  corlurnn  las  Cídjoias, 
y  tmla  la  demás  ^ente,  «pie eran  basta  sesenta  lionibres 
do  Ciibalio,  la  redujeron  al  servicio  de  tiimzalo  l'izurro, 
con  temor  de  la  muerte;  y  asi,  so  tornaron  lí  su  apo- 
sento; y  duste  oconlesci miento  tuvo  gran  [ti-sitr  el  Vi- 
sorcy,  ydeteriuiuó  tomar  ocasión  en  que  vengarse;  y 
tisí,  salió  muy  Ofu!  I  uniente  de  S:in  Miguel  con  liasljt 
ciento  y  eincuenla  do  eaballo,  y  so  fué  adunde  los  cjipi- 
tanesGoniulo  Díaz  y  Ville^'as  estaban  con  menos  cui- 
dado y  guarda  ilc  lu  que  di/ijían  tener,  como  personas 
(]ue  poL'os  días  antes  babian  licclio  tut  asaltnen  la  gonlo 
de  sus  contrarios;  y  a<ii,  llegó  el  Visorey  ú  Colliiiuc  nua 
noclie,  y  cusí  sin  que  fuese  semillo,  con  la  mnclwluí*- 
baciondelos  capitanes,  no  tuviurun  lu^arde  ponerlo 
en  urden  ni  dar  Itatallu;  antes  se  liuycrun  ci>du  uno 
Como  mejor  pullo,  lun  derruniailos ,  que  Con/ala  Dial 
casi  solo  fué  li  dar  en  una  provincia  de  indios  de  gucrru, 
los  cuales  fueron  cojttru  él  y  lu  maíaruit ;  y  lo  menino 
liizo  Fernando  de  Aíbnriidu.  V  Jerúninio  de  Villegas 
]unl6  después  conslgr>  alguna  gente  y  se  nictiú  lu  liurra 
udenlro  Inicia  Trujillo,  y  el  Viüorey  se  fué  i  San  Ui- 
guel. 

CAF'ITLLO  XI. V. 

Clima  nonzalo  Pizarra  üM  rún  su  rinchú  eantn  r1  tlsorey 
tilasco  Nuíi-t  VHn,  y  ie  1i>  qie  litio  en  tí  cimiDo  :  r  t/tmn,  a- 
híúj  |ii>r  irl  Viiün-^  »u  vct1iJi,ac  rtiúró  Aeiúé  Sin  Ui^uvl  run  sn 
tmle  i  iJ  vij  a«  Qiiiin,  ;  l'iiarcQ  1«  ufiiiú  ma»  au  (li.'n  k'gUJií, 
]  i'ii  el  ulcancc  la  lomA  ¡aas  de  Ireclculoi  lieaibtisi  (|ui¡  tu  lo 
iiai'darun  rezapdoi. 

Vitando  Gun/ulo  f'izarro  que  cada  díu  crescia  la  fuerza 
ygeute  de  su  eiienngo,  y  especialnicnte  entendiendo  el 
desbarato  que  en  sus  cajitianes  so  había  iicclio,  deler- 
tniíió  de  ocurrir  con  lodu  la  presteza  posliilc  á  desliaccr 
las  fuerzas  si  Yisorey,  por  la  certidumbre  que  leuiu  do 
quo  cada  dia  so  le  allegalia  gente  y  armat  y  cabullus 
que  veiiiau  de  España  y  de  tas  otras  partes  do  las  In- 
dias ,  que  casi  necesariamente  desembarcaban  en  el 
puerto  de  Túmboz,  como  es  dicbo,  y  también  lemieiido 
r|ue  eu  esta  sazón  viniese  algiin  i'«<if>ac]io  do  su  majcs- 
lad  en  favor  del  Visorey,  lo  cual  seria  parte  para  que- 
brarlos ánimos  á  la  gente  que  con  él  andaba  ;  y  asi,  so 
delermiuó  de  juntar  su  ejercito  é  ir  á  desbarv'.ar  ú  los 
enemigos,  y  poner  el  negocio  ú.  riesgo  de  batalla  si  lo 
quisiesen  espenir.  Y  asi,  ordeiii)  sus  capitanes  j  biio 
p;iga,  y  comenzó  á  enviar  adelante  i  Trujillo  los  caba- 
llos y  otros  inipediineiilus,  quedando  él  y  los  principa- 
les de  su  camjio  solos  pura  salir  la  postre.  En  esta  »ainn 
vino  un  bi-'rganiin  de  Arequipa  con  mas  de  cien  mil 
castellanos  para  Gonzalo  Pimvro,  y  también  llegú  oiru 
navio  de  Tierra-Firme,  de  Gonzalo  Hartcl  de  la  Puento, 
el  cual  enviaba  su  mujer  para  que  se  fuese  á  su  cisa. 
Y  con  esto  buen  suceso  estaban  Gonzulo  Piíarro  y  su 
^ente  tan  soberbios,  quecaf^i  decían  blasfemias  en  su 
upininn,  y  metieron  en  los  nnvíos  gran  número  de  ar- 
rubuces,  picas  y  otras  municiones  y  aderezos  de  guer- 
ra, y  so  embarcaron  en  ellos  mas  do  ciento  y  cincuenta 
personas  principales,  llevando  consigo,  pur  dar  m.is 
autoridad  al  negocio,  al  licenciadoCopeda,  oidor,  y  Juan 
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de  CiicereR,  contador  de  su  mnjestad ;  j  con  la  t<la  de 
Cepcila  luTo  Gonzalo  Piíarro  ocosioii  de  deslioeer  el 

Qiidieiicin,  {)orq<ic  nafjucdalxi  en  In  riurlatl  de  to<;  Rejes 
sino  solo  el  liccnciudo  Zarate,  do  quien  tiacia  pocu 
cuciiln,  por  estar  enrermo,  y  tener  casado  á  Blas  de 
Solo, su  liemfunOjCon una  tiijasuja, el  cRalcasninicnlo 
m  lii/.o  contra  voluntad  del  liccncitido  Ziürale',  y  uo  em- 
bargunle  eslc  deudo  y  la  conlianzn  que  era  ruKon  que 
hiciera  ele!,  por  cojisnjo  de  algunos  de  sus  capilmies, 
por  nwsse  aícgurur,  llevó  consigo  el  sello  real,  v  desta 
manera  se  fii6  por  la  mar,  dejando  por  su  teniente  do 
goljernador  en  la  ciudad  délos  Reyes  al  capitán  lorenzo 
de  Aldana,  con  liasla  ocfienla  liombresde  guardia,  ciin 
que  csUiíicse segura  y  pacilica  la  ciudad,  para  lo  ruyi 
bastaban,  porque  casi  todos  los  veci  nos  itiaii  laprnadu 
con  Gonzalo  Pizarro;  y  emltarcado  por  marzo  del  aíio 
de  13,  fué  por  mar  Itasla  el  puerto  do  Sunta,  que  es 
quince  leguas  de  Trujillu,  y  al1i  salid  en  tierra,  y 
'turo  en  Trujitlo  la  Pascua  de  Dores,  aguardando  & 
que  se  juntase  la  gente  por  quien  iKibia  enviado  d 
diversas  partes;  y  viendo  que  tardaba ,  por  sacar  su 
ejúrcitn  de  poblado,  se  fué  á  la  provincia  de  Collique, 
donde  esturo  algunos  días,  basta  que  vino  la  gente  que 
esperaba;  y  lieclm  su  reseña  della,  Iialld  que  Ik'vaba 
mas  de  seiscientos  bombrc^  de  pié  y  de  caballo;  y  tiun^ 
(f|uc  en  el  número  no  llevaba  gran  ventaja  al  Visorey, 
ifiura  teiiiuscla  cuanto  á  las  armas  y  otros  uparejus  ilu 
^guerra,  y  cu  que  los  que  iban  con  Gonzalo  Pizarra  eran 
Búldiulos  viejos  y  muy  prácticos  en  las  cosas  de  ta  guer- 
rri,  y  se  babian  bailado  en  otras  batallas,  y  sabían  la 
tierra  y  los  pasos  dificultosos  delta ;  y  los  que  estaban 
con  el  Vkorey,  los  mas  eran  recién  venidos  do  Castilla 
y  no  liiiliituados  en  coscas  ile  guerra ,  y  mal  armarlos  y 
roa  muy  ruin  púlvitra;  y  atli  se  puso  muy  gran  diligen- 
cia por  G  o  nía  lo  Pizarro  en  proveer  de  comida  y  cosos 
necesarias  para  el  real,  especia InTcntc  cerca  de  allí  lia- 
bia  un  despoblado  que  dura  desde  la  provincia  de  Ma- 
lupe  bástala  ciuiladde  San  Miguel,  en  espacio  de  veinte 
jr  dos  leguas,  que  en  lotius  ellas  no  lia  y  agua  ni  pobla- 
do ni  otro  refrigerio  alguno,  sino  arenales  y  inuulio 
cilor,  y  por  ser  paso  tan  peligroso  era  necesario  Imccrse 
gran  diligencia  en  proveerse  de  agun  y  otras  cosos  con- 
venientes pura  el  camino ;  y  asi,  mandó  á  todos  los  indios 
comarcan'is  que  Irajfscu  gran  cantidad  de  cántaros  y 
tinajas,  y  dejando  allí  la  gL<nte  de  guerra  todas  las  cor- 
gtis  de  vestidos  y  ropas  y  camas  que  no  les  eran  necesa- 
rias, proveyó  que  los  indios  que  liabian  do  lli^var  aquc- 
Has  fuesen  cargados  de  agua  para  el  bastimento  deste 
despoblado ,  así  para  los  caballos  y  bestias  como  para 
sus  personas,  cargando  los  indios  y  poniéndose  todos  i 
la  ligera,  sin  llevar  ningún  servicio,  porque  el  agua  no 
tes  fallase;  y  puosl^tsú  punto,  enviaron  veinte  y  cinco  de 
caballo  delante  por  ut  d^-spublado,  que  es  lugar  ordí- 
flurio  por  donde  se  suele  pasar,  para  declararse  al  Vi- 
eurcy  y  que  las  espías  le  (lijesoD  que  venia  por  allí ;  y 
lodo  el  ejército  caminó  por  otra  parto  también  despo- 
blada ;  desla  manera  caminaron,  llevando  lacomida  eti- 
«rima  de  los  caballos;  y  poco  antes  que  llegase  supo  el 
\Lsorey  la  venida  del  ejército  y  mandó  locar  al  arma, 
adeudo  que  les  quería  salir  al  camino  y  dar  batalla;  y 
'  ja  quo  tuvo  la  gente  junta  j  fuera  de  la  ciudad,  comenzó 
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á  caminar  por  otra  parte  basta  la  cuesta  de  Catas,  pw 
la  cual  fué  &  muy  f^raii  priesa,  y  obra  dccnatru  horoi 
después  que sHÍíú  supo  Gonzalo  I'izsrro  su  ida,  y  sin 
entrar  en  ta  ciudad  de  San  Miguel  ni  tomar  mas  basti- 
mentos mandó  que  guiasen  por  el  camino  por  donde  el 
Visorey  babia  buido;  y  caminaron  aquella  noche  trascl 
ocho  leguas  y  tomaron  alguna  gente  en  el  camina;  y 
desla  manera  le  fué  ¡lando  muchos  alcances,  tomíndDla 
en  ellos  mucba  gente  y  todo  cuanto  llevaba  en  el  real, 
ahorcando  algunos  que  le  páresela;  y  a«i  cnmiiiabaí 
por  tugares  ásperos  y  sin  comida,  tomándulcs  cada  dii 
gente ,  y  echándole  cartas  con  indios  parn  los  personas 
principales  del  real  del  Visorey  parn  que  le  maltseu, 
r>erdo(iándoles  Gonzalo  Pizarro  y  prometiéndoles  mu- 
chas mercedes.  Y  desta  manera  fueron  mas  de  cío- 
cuenta  leguas,  que  ni  los  caballos  los  podían  llevar  ni 
los  bombres  los  podían  seguir,  así  por  el  mucho  trilinjo 
que  llevaban  como  por  la  Talla  de  comida  que  había;  y 
así,  llegaron  á  Ayubaca,  donde  se  reformaron  y  dejuren 
de  seguir  al  Visorey  tan  apriesa  como  antes,  por  drjar 
concertada  su  geute,  y  lunibieu  porque  sabían  qnc  el 
Visorey  iba  ya  muy  adelante  y  que  en  ninguna  muu«ra 
lo  pMlían  alcanzar,  juntamente  con  algunos  avisos quo 
tenían  de  algunos  principales  del  Visorey,  en  que  pro- 
mclian  i  Gonzalo  Pizarra  de  matarlo  ú  traérselo  preso; 
di!  lo  cual  sucedió  después  que  el  Visorey  mató  á  mu- 
chos caballeros  capilauüs  do  los  suyos,  como  udelanlo 
parescerú ;  y  alU  en  Aynbaca  se  proveyó  de  lodo  tu  de- 
inús  necesario,  y  salió  de  allí  con  buena  urden  por  las 
mismas  pisadas  que  el  Visorey  lubia  ido,  aunque  por  el 
mucho  cansancio  de  algunos  y  oíros,  por  irdu^couten- 
los,  nn  los  pudo  llevar  todos  sin  quedarse  alguna  gente ; 
donde  le  dejaremos  al  Visorey  camiaando  hacia  las  pro- 
vincias de  Üuito,  y  Gonzalo  Pizarro  tras  él,  por  ikcir 
lo  que  acoQtesciú  co  este  tiempo  eu  lo  de  arriba. 

CAPITULO  XX. 

Ciinio  en  li  cindiil  de  los  Htireí  babo  elerio  wotin  j  illismt*,  d 
fui!  iplacd  Lureata  a«  Aldina,  que  lili  en  leiiiMiic,  uu  dccl» 
nne  ilc  todo  puato  por  su  siiJcslaA,  •iíd^bc  1»(  parciitci  1< 
Pli^irm  le  lenlia  por  lospechosa. 

Casi  á  ninguno  do  los  soldados  del  Visorey  que  w 
queda  rou  rezagados  y  viideron  i  poder  de  Goauk»  Pi- 
zarro  quiso  llevar  consigo,  asi  por  do  liarsa  dellMooBM 
porque  le  páresela  que  llevaba  demasiada  gente,  seguo 
la  poca  que  el  enemigo  tenia,  especiulnicnle  yu«)do  si- 
guiendo alcance  y  por  falla  de  comida,  porque  el  Visu- 
rey  tes  aliaba  los  bastímeutos  por  donde  quiera  que  iba; 
y  á  toda  esta  gente  rezagada  envió  Gonzalo  Pizarro  la 
tierra  adentro,  á  Trujíllo  y  ú  los  Reyes  y  ú  otrus  partM, 
donde  cada  uno  quiso,  aunque  &  algunos  príocípales 
de  quien  tenia  particular  queja  los  ahorcó.  Estos  C(>- 
meuzaron  á  sembrar  por  los  lugares  donde  iban,  nue- 
vas en  favor  del  Visorey  y  en  contradicción  de  la  tinim 
de  Gonzalo  Pizarro,  d  la  cual  muchas  personas  favon^ 
cian,  asi  por  parecerlus  la  empresa  justa,  como  (tonjiM 
la  gente  que  reside  en  aquella  pravinviu  son  mas  anii^os 
de  novedades  que  en  utra  ninguna  parte,  en  Mpecial 
los  spidailos  y  gente  ociosa,  porque  los  vecinos  y  per- 
sonas principales  siempre  pretenden  la  paz  como  ne^ 
cío  en  que  tanto  les  va,  pues  con  la  guerra  son  tnolM- 


BISTOnfA 
f  «immtedM  j  los  liaeen  p6cUnr  por  diversas 
tIm.  y  li  no  mnaslnn  buen  rostro  á  ello ,  corren  mas 
I  que  los  otros ,  porque  cualquiera  oca<iii>ii  basta 
Bturlus  el  que  gobierna  ,  por  gratilicur  con  sus 
Rilas  i  lr>s  ijue  los  siguen ;  pues  eslns  plútjcas  no 
iian  ler  tan  secretas,  que  nn  viniesen  i  nolicia  (te  los 
I  de  Gonzalo  Piz)irro,los  cuales,  cada  uno  en  su 
lidm,  los  castigaba  cumo  les  parecía  que  conire- 
|>am  el  sosie)^  de  su  opinión,  y  especia Imente  en 
i  ciuilsd  lie  los  Reyes,  donde  la  masdesla  gcnle  se  auo- 
gíéifaeron  alioirados  muclios  por  mano  de  un  alcalde 
írio,  Humado  Pedro  Martin  de  Cecilia,  gran  faTO- 
'  (le  GoDutlo  Pizarro  ;  de  tus  cosas,  porque  Lo- 
nio  de  Aidans,  que  allí  era  teniente,  estuvo  siempre 
nu}  recatado  para  no  entremeterse  en  cosa  sobre  que 
^diese  liaber  después  querella  de  parte  contra  él;  an- 
te!i  estorluitia  todo  cuanto  podía  qoe  no  so  bicíescn 
■nfrtes  ni  daños ,  y  asi  se  rigió  todo  el  tiempo  que  allí 
a;  qne,  aunque  tenia  la  justicia  porGoníalo  Pi/.ar- 
I  quiso  liacer  cosa  tan  señalada  en  su  favor, 
I  wcaees  le  tuviesen  por  prendado;  antes  acogia 
DD  liuetia  gracia  toda  la  goiite  aficionaiia  al  Yisorey. 
^nr  1(1  cual  Iodos  los  que  desta  opinión  residían  en  lus 
■tras  ¡woriaciss  se  acogían  i  aquella ,  leidéodola  por 
tottWgura;  j  desto  mostraban  tener  gran  queja  los 
•paftiouailos  por  Gómalo  Pizarro,  espccialnieiite  un  re- 
'  de  aquella  ciudad,  llamada  Cristóbal  de  Burgos, 
I  Lorenzo  de  Alda  na  llega  A  reprciiilcrle  sobre  esto 
M  abiertamente,  que  le  trutó  nial  du  palabra,  y  aun 
uso  la<  manos  en  él  y  te  tuvo  preso  cturlo  tiempo ;  y 
íi,  eseribiun  á  Gonxalo  Pizarro  esta  sospecha,  y  aunque 
I  la  tuvo  por  cierta,  nuiícn  dejó  de  hacer  del  toda  con- 
I,  porque  estando  l»n  lejos,  no  le  parcsci<i  que  sería 
'^rle  para  quitarle  el  cargo,  i  causa  que  tenía  consigo 
nitelia  f^nle  de  guerra  y  ganada  la  voluntad  á  los 
príucipales  vecinos  de  aqucíla  ciudad ;  y  asi,  los  dejaré- 
nos  por  contar  lo  que  en  este  tiempo  sucediú  eu  lu 
roriocia  de  los  Cliarcas. 

CAPJTl'LO  XX!. 

■'K<  tama  Diego  Ctalctto  j  altas  ttciiioi  de  íai  Cbuai  niliran 
il  teniente  áe  Conula  Pturra  j  iliaiaa  iMoilrra  por  tu  lu- 
¡tiitñ. 

TamU  dicho  arriba  c6mo  muchos  vecinos  de  la  villa 
¡Piala  Ttnieron  i  servir  ul  Visorey,  llamados  por  su 
roviston ,  aunque,  sabida  en  el  camino  la  prisión  dt-i 
líisorey,  w  volvieron  á  sus  casas  ;  de  los  cuales  siempre 
Jó  muy  gran  qut-ja  ú  Gonzalo  Piíurro;  y  eavítindo' 
i|Kir  teniente  ú  aquella  villa  uno  de  los  mayores  nii- 
^ateros  de  su  tiranía,  llamado  Fnincisco  de  Almendras, 
Ijnmbre  áspero  y  de  nmlu  conscieucia,  le  dio  por  pnrti' 
Jacular  instrucción  que  se  recalase  mucivo  de  aquellos 
Muo  babian  venido  i  servir  ul  Visorey,  y  que  en  los  ne- 
gocio» que  se  les  orrecíeseu  les  diese  á  entender  fa  queja 
;ua  (letloB  teoia ;  üemís  que  á  los  principides  detlos 
>  Ittbia  quitado  indios  y  les  llevaba  los  tributos  dallos 
fustentscion  de  la  guerra.  Elste  Francisco  de  Al- 
guardó  tan  cstre el  111  mente  lo  que  sobre  este 
le  mandó,  que,  demás  de  oíros  muc-liüs  malos 
amientos  que  hita  ü  aquellos  caballeros ,  porque 
i  UBd  do  los  pfinciptttedeaaugllft  (fUJa.lteauda 
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don  Gómez  do  Luna,  Iiabia  diclio  en  su  Msa  que  no  era 

posible  que  algún  dia  no  reinase  el  Rey  en  aquella  tierra, 
lepreodi(j  y  puso  en  la  cárcel  pública  con  guardas;  j 
porque  los  de  cabildo  de  aquella  ciudad  le  rogaron  un 
día  que  soltase  á  don  Comez,  ó  á  lo  menos  le  pusiese  en 
p-isíon  coolorme  &  la  calidad  de  su  persona,  uo  dándo- 
les sobre  ello  buena  respuesta,  Imbo  alguno  dellos  quo 
ledijaquesiél  no  le  soltaba,  ellos  le  soltarían ;  el  te- 
niente disimuló,  y  á  la  media  noche  íuv  á  la  cárcel  y  dio 
□n  garrote  i  don  Gómez,  y  sacándole  luego  á  la  plaza, 
le  biza  corlar  la  cabeza;  lo  cual  sintieron  mucho  todos 
losvecinos,  páresele  ndnles  que  a  cada  uno  tocaba  aquel 
agravio;  y  especialmente  lo  sintió  un  vecino  de  aquella 
ciudad,  llamado  Diego  Centeno,  natura]  de  Ciudad-Ro- 
drigo, por  ser  muy  grande  amigo  de  don  Gómez.  Y  aun- 
que este  Diego  Centeno,  en  el  primer  levantamiento  do 
Gonzalo  Pizarro  I  e  siguió  y  vino  non  él  desde  el  bizco  á 
lus  Reyes,  siendo  de  los  principales  votos  del  ejército, 
como  procurador  dc  la  provincia  de  los  Clinrcas,d»- 
pués  viendo  que  la  mala  intención  do  Gonzalo  i'izarro 
so  eitendía  á  mucho  níos  de  lo  que  i  los  principios  ha- 
bía publicado,  con  su  licencia  le  volvió  á  su  casa  y  in- 
tlíns,  donde  residía  al  tiempo  que  acontescióesla  muerto 
(Je  don  Comez,  Is  cual  él  se  determinó  vengar  por  la 
mejor  vía  que  pudo,  asi  por  la  am-stad  que  tenemos  di- 
cha ,  como  porque  enteudiau  la  poca  seguridad  que  las 
vidas  de  todos  tenían  debajo  de  la  gobernación  de  hom- 
bre tan  cruel  y  de  n^ala  consciencia  y  condición  como 
lo  era  Francisca  de  Abuendras,  al  cual  ante  todos  «osas 
determinó  malar,  y  reducir  la  I  ierro  al  servicio  dc  su 
majestad;  lo  cual  comunicó  con  lus  mns  príneiputcs  vif 
cinos  de  aquella  tierra ,  especialmente  con  Lope  de 
Mendoza  y  Alonso  Pérez  de  tsquivel,  y  Alonso  de  Ca- 
inurgo  y  Human  ^uñez  de  Segura ,  y  con  Lope  de 
Mendíeta  y  Juan  Orliz  de  Ziiratc,  su  hermano,  y  otros 
de  cuyas  iulencíoucs  tuvo  conlianza ;  y  bailándolos  i 
todos  prestos  para  emprender  este  becbo  sobre  con- 
cierto que  entre  si  ¡lícieron,  fueron  un  domingo  dc 
mañana  &  casa  del  teniente  para  le  acompañar  i  la  igle- 
sia, como  solían,  y  viéndose  juntos,  caso  que  Franciaoi» 
de  Almendras  tenia  mucha  gcnie  do  guardia ,  se  ll«^ 
ú  él  Diego  Centeno  como  que  le  quería  hablar  en  al- 
gún negocio,  y  dándole  ciertas  puñaladas  coa  una  da- 
ga, le  prendieron  y  públicamente  le  sacaron  6  la  plan, 
y  le  corlaron  la  cabeza  p<^ir  traidor,  y  alzaron  bandera 
por  su  majeslad ,  sin  que  hubiese  dificultad  en  apaci- 
guar el  pueblo,  según  Francisco  do  Almendras  estaba 
malquisto  ¡  j  asi,  tudos  se  redujeron  al  servicio  de  su 
majestad  y  se  pusieron  en  orden  de  guerra,  coa  íoteulo 
de  la  restauración  de  aquel  reino;  y  este  era  el  apetliilu 
que  traían  ,  y  juraron  por  capitati  general  dcsti  em- 
presa ú  Diego  Centeno,  el  cual  nombró  capitanes  de  pió 
y  de  caballo,  y  comenzó  A  juntar  gente,  haciendo  pagas 
de  su  liacienda,  porque  era  el  mas  rico  bonibire  do 
aquella  tierra  en  aquella  sazón,  y  para  ello  \e  ayudaban 
los  otros  vecinos.  En  Diego  Centeno  persona  dc  muy 
buena  casta,  descendiente  de  aquel  alcaide  Uornai» 
Centeno  tan  nombrado  eo  Castilla;   seria  en  aquel 
tiempo  de  eilnd  do  treinta  y  cinco  años,  hombre  gra- 
cioso y  jilicral  y  de  muy  buena  disposidon  y  coudi- 
a.  V  mtnf  vtlijM^  cw  8U  necact.  XMiim  «i  i 
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90X011  Rins  de  Lroinla  mil  cnstellanos  de  rento ,  mingue 
<lcDdc  en  dos  ahm  que  se  descubrieron  ias  iniíms  de 
PutosI  (como  ailelaulií  se  dirií )  llega  ron  ú  rentorto  sus 
indios  de  cíun  mil  eustciíonos  ofrilia,  [lor  r»ur  muy 
C^rcaüeu'jUellíis  minas.  Junlú  &u  (^jérci[d,  coiiicuzú  & 
proveerse  de  armas  y  otras  cosas  neccsDrias,  con  gran 
ililigoncÍH,  poniendo  guardas  en  los  caminos,  i)iir(|uc  no 
se  supiese  lo  ocucscido  liasln  estar  bien  apcrcebidos, 
j  envió  un  capiínn  suyo  ú  las  minas  de  ¡'orco  y  Ara- 
<}ui))g,  [turii  recoger  la  gcnle  que  alti  esliiLia,  y  preuder 
si  pudiüsc  ¡i  l^edro  de  Fuentes,  que  allí  era  teniente  tle 
Gnn/iilú  l'iííirro.el  cual  desque  supo  io  qui;  en  los 
Ctiarrus  lialiia  pusado,  por  lengua  de  iiidioü,  se  liuyó  y 
drjú  dusaniparuda  la  ciuilad;  de  maneru  que  Lojie  de 
Mendr)7»  enlrú  en  ella  sia  con  tradición  a)f;una,  y  tra- 
jeniio  lodit  lii  gente  y  urnias  y  caballos,  y  aun  los  dine- 
ros <|(ie  ullí  |>udu  rccr^ur,  se  volvii)  á  juntar  con  Üiego 
Cciileiiii  en  hi  villa  de  Plata  para  darúrdeu  en  lo  que 
adelanto  se  liabla  de  Imcer. 

CAPITULO  XXII. 

De  cduui  Diego  Ctnlcno  aealid  dr  Junlar  su  gcalí, 
y  úd  ratuua.uicDlo  iiac  les  lilzo. 

Después  de  llegado  Lope  de  Mendoza,  se  bailaron  en 
h  villa  de  Chita  con  hasta  docientos  y  cincuenta  íiom- 
bresbie a  aderezados,  y  después  de  liabellesdudo  [liego 
Centeno  do  lo  que  tenía  cumplidamente,  les  jiinlú  y 
trajo  Á  la  memoria  tas  cosas  pesadas  en  lo  tocúiite  á  la 
empresa  que  Gonzalo  l'iiarro  tomd,  diciúndolus  balicr 
aalido  de  la  ciudad  del  Cuzco  con  titulo  do  suplicar  <le 
las  ordenanzas  que  su  mnjcslad  enviitba ;  y  duf  pues  de 
haber  muerta  en  el  camino  al  capitán  Gaspar  Hodriguez 
yá  Filipe  Gutiérrez  y  Arias  Ualdontido,  y  antes  dosto, 
íiabcr  tratsdocon  los  oidores  y  con  algunos  de  los  veci- 
nos que  prendiesen  al  Visorey,  y  lialielle  ellos  prendido 
y  embarcado,  y  cómo  en  Iterando  &  la  cíuditd  de  los 
Reyes,  sin  estar  recibido  en  ello,  enviti  sti  maestre  Je 
comfH),  ydelíinle  de  los  oidores  prendif)  hasta  veinte  y 
cinco  personas  de  los  mas  principales  y  mas  ricos  de  la 
tierra,  parque  liabian  acudido  al  Visorey,  y  de  ellos 
ahorcó  á  I'edro  del  Üarco  y  ú  Macbiu  de  Ktorencia  y  á 
Juan  de  Suyavcdra;  y  cuino  habla  quitado  los  oidores, 
«Dvíúndoics  &  cada  uno  por  su  parle,  habiéndoles  pri- 
mero competido  con  mano  armada  que  le  enviasen  pro- 
visioD  de  gobernador.  También  les  dijo  haber  muerto 
después  muclias  personas,  sospechando  dellos  que  ser- 
virían al  Visorey.  ¥  no  contento  con  esto,  tomamlu 
todo  el  oro  y  plata  que  babia  hallado  en  las  cujas  de  su 
majestad,  cebando  tributos  excesivos  por  el  reino,  basta 
en  cantidad  de  ciento  y  cincuenta  mil  ducados,  repar- 
tiéndulos  y  cobrámlolos  de  los  vecinos  y  moradores;  y 
no  contento  con  esto,  haber  hecho  segunda  vez  gente 
contra  su  majestad  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  ido  con- 
tra el  Visorey  y  alborotado  el  reino  por  diversas  vias. 
También  les  puso  delante  el  haber  quitado  tantos  re- 
purtiniientos  y  puéstolos  sobre  su  cabeza,  y  consentido 
que  púbiicanicDte  se  dijesen  palabra*  en  deservicio  y 
(lerjuicin  de  su  majealií<i ;  y  otras  muchas  cosas  que  se- 
rian largas  de  contar,  y  juntamente  con  traetles  ú  ta 
memoria  la  obligación  que  tciiian  (cnmo  vasallas  de  su 
tn^estud)  á  su  corona  rcul  y  á  servir  á  su  rej,  y  el  mnl 
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renombre  do  trnidrtrcs  que  cobraban  de  hacer  lo  COR- 
¡  Irario,  V  con  estas  raionos,  y  con  otra?  muchas  que  les 
dijo,  les  inclinó  lí  que  di'  huena  vultiiiliid  lomusen  la 
empresa  y  fuesen  debajo  de  su  bandera  doiule  quien 
que  les  fuese  mandado;  y  asi,  lodosjuntumnilescofrcv 
cieron  de  hacerlo  de  buena  voluntad ;  con  lo  cuiil  Dicfo 
Centeno  envjú  cierto  capitán  con  nnichu  |mrlo  de  It 
Rcnic  que  residiese  en  Cbicuito,  que  son  los  pueblos 
del  Hey,  entre  Oreuzu  y  los  Cliarcus,  paríique  estuviese 
allí  en  el  p:iso  en  tonto  qne  61  se  adcrr/aba  para  salir  i 
cumplir  el  fin  do  todi)  su  viaje;  ddnde  lo  dejaremos  por 
decir  lu  que  en  este  tiempo  sucedió  eu  e)  Cuitco,  dundo 
algunos  días  antes  hal'ian  tenido  reludou  de  lu  suso- 
dicho. 

CAl'ITLLO  XXilI. 

Cdno  el  rapMín  ^loaso  ilc  Tiir<!,  leiiiínte  del  Cuica  por  Gonuti) 
¡'iiairu,  junlú  l<i  ¡¡tute  que  pació  pan  ir  tuiíira  Dirga  Crnioio, 
Y  el  r.LZOQamiealu  <]uc  leí  ImIü. 

No  se  pudo  tener  tan  ^-ecreto  cu  el  rcat  de  Diego  Cen- 
teno, ni  tamas  guardas  en  el  camino,  cspeciuluieiite 
después  de  la  venida  de  Lope  de  Mendoza  de  .Arequipa, 
que  por  indios  y  es¡ia  bolos  no  íe  tuviese  nuiy  cierta  re- 
lación del  aUa  ni  ¡tintó  do  lusCburcas  ycaiiliiind  de  {rente 
que  el  capitán  Uiego  Centeno  tenía  hecha,  y  I»  KUniado 
arcabuces  y  cabullosy  todo  lo  demás  que  en  la  riiTOO  te 
quisiesen  informar.  Lo  ctnd  sabido  por  el  en  pitan  Alonso 
de  Turo,  lomámlole  la  nueva  fuera  did  Cti/co  ron  ciM 
hombres,  porque  estaba  cien  leguas  de  iillf  giinnUndo 
un  paso,  creyendo  que  el  Visorey  se  Intliiii  subiilo  por 
la  sicrrit,  poruñas  cartas  (jue  de  Gonzalo  Tii^rro  liabiaa 
Icniílo  sobre  ello,  se  volvió  al  Cuzco  y  cotni^nzó  il  bacor 
gente ;  y  juntos  los  vecinos  y  regidores  de  In  cindud  del 
Cuzco,  les  bizo  saber  las  nuevas  que  haltíii  de  tos  Char- 
cas y  el  modo  con  que  el  capitán  Diego  Ci.'nlenD  se  ha- 
bla alterado,  y  diciéndoicsprímero  que  pues  en  el  Curro 
babin  gente  armada  y  caballos  para  (loder  ir  contra  él, 
que  biihia  determinado  ile  tomar  la  empresa,  porque  le 
parecía  ser  justa;  y  para  ello  les  dijo  algunas  razones 
cuque  se  fini.bbu,  especialmente  que  Diego  Centeno 
habiii  liecho  el  alboroto  sin  título  que  jtara  ello  tuviese, 
sino  de  su  propia  autoridad,  preienilíeiidoen  ello  mas 
particular  iulerese  que  el  servicio  de  su  majcslivtl;  por- 
que siendo,  como  era ,  Gonzalo  í'ir.arro  gobernador  dft 
aquellos  reinos ,  y  estando  liubido  y  tenido  por  tal,  te- 
niéndolos pacíficos  y  quietos,  y  eslanilo  esperándolo 
que  su  majestad  sobre  ello  proveía,  para  obedccello,  el 
levanlamiüutú  había  sido  injusto,  y  con  muy  hucn  títuV 
se  podría  resistir  y  castigar.  También  les  trajo  d  la  mc- 
nioría  haberse  puesio  Gonzalo  Piíurro  por  lodos  A  h 
demanda  de  In  rüvoi'acion  de  las  ordena iiitjs,  y  avemu- 
rado  su  [lersona  y  bienes  por  las  de  lodos,  pues  era  n<i- 
torin  que  si  las  ordenanza!)  se  cumplícnm  y  ejecutaren, 
í  ninguno  le  quedaba  hacíeoda;  y  que  en  esto,  allend* 
de  babolks  hecho  provecho  y  serle  todos  obligados  por 
esta  razón ,  era  notorio  que  no  había  ido  coulm  lü  que 
f  íu  majü'.iad  proveía ,  ni  declarándose  contra  él  en  nin- 
guna cosa,  pues  yendo  ú  sinilicor  de  las  ordenonros,  si 
tiempo  qne  llegó  U  la  ciudad  de  tos  Reyes  halló  que  el 
[  audiencia  babia  jirx'iidido  al  Visorey  y  desterra  da  le  del 
;  reino,  el  cual  Gonulo  l'i/arro  coino  gobemodor looiai 
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LYI"'  *'  ''■!>'*  ''I"  tonlni  rt  Visorcy,  liitliin  sido  porse- 
air  <tu  justicií  ante  ei  atiilíeiicin  rea);  y  pura  ih.t;  les 
car  lo  cau«a,  les  poiiia  rfetenle  haber  ido  con  él  H 
chillo  Opeóla,  oidnr  lic  su  mnjeslffld,  y  el  iims  anli> 
!■  »u<lipnda,  diciémlnlcs  también  que  nsilio  era 
I  fian  Iratarsi  tos  oidores  liubian  podido  dur  lu  go- 
cion  A  (10,  pui'S  aquel  era  caso  para  (¡m  su  inajes- 
üeiernñ liase,  y  que  ha^ta  etitoiiees  no  liubiuii 
JflCüM  «II  fonlrario.  Cnii  e>la9  cosas  que  lesdijn,  y 
cnii  olrji  híulItüs  (|ua  stiriau  largss  de  coninr,  lodos  lo 
Bprobamu  ydijiTnii  qii»;  pnrescia  cosa  jusla,  y  In  ofre- 
riemn  su«  personas  y  haciendiis ;  porque  á  la  verdad  e! 
capitán  Alonso  de  Toro  bubia  aliorcado  algunas  piírso- 
nasdesoliimdiimeitte,  y  habíanle  cobrado  gran  miedu; 
j  demás  deslo,  porque  era  áspero  y  desabrido  y  mal 
■cooiliciouDdo,  y  aun  demasiado  súbito,  por  lo  cual  no 
!•  OMban  contradecir  en  ninguna  cosa  de  cuantas  pro- 
[•Odia.  Y  tísIii  esto,  se  liito  un  neto  por  el  Lubildo,  por 
ui  cual  liabiúixlose  tiecho  relucinn  de  lo  sucedido  en  los 
19  por  medio  del  capitán  Diego  Centeno ,  decian 
contento  con  baber  muerto  al  capitán  Fran- 
dteoáa  Almendras,  bubia  salido  con  frente  armnda 
de  los  términos  de  los  Cliarcas.  Bstos  cumplí- 
I  mienloi  mas  se  liactun,  i  b  verdad,  pura  salisfacíon  de 
U  geule  comuu ,  y  dalles  á  entender  que  lo  que  se  lia- 
eíalltnbt  raion,  que  no  porque  ellos  no  entendiesen 
doagodo;  porque,  dejados  apuric  losayuntamienlos 
|iti>iieMy  tiempos  de  necesidades  i'u  los  cuales  pro- 
I  tunban  siempre  de  justificar  las  causas  con  razones 
cotoradns,  que  parescic^n  bastantes,  fticra  de  allí,  las 
I  HM  eren  mas  parle  en  los  negocios  delante  de  lion;:ii1o 
Pixsnt)  y  en  su  ausencia  siempre  deirian  que  lo  había 
4*  dar  el  Rey  la  gobernación ;  si  no,  que  no  habían  de 
obedoscer  ni  admitir  A  hombre  que  enviase,  porque 
esto  era  la  voluntad  y  ínlencion  de  Gonzalo  Pizarro. 

CAPITULO  XXIV. 

Ctea  Alanx)  Ae  Tara  otiil  itel  Caico  cotí  la  genlt  cantn  Dic[i> 
CcatMld,  el  taa\  toa  U  suj;i  5i>  mctíú  li  ílom  aürniro,  j  Aloil£i> 
it  Tara  tt  ilgalO  hsila  la  villi  it  Tlili ,  5  de  allí  se  tomd  al 
Cmttc  ,  dcjinda  i  Alonto  de  Nnidaii  ea  li  vUli  de  Pl«l*  con 
tutu  (OU. 

Después  de  lo  cual ,  con  este  titulo  comenzó  el  capí- 
Un  Aionse  de  Toro  á  hacer  gente,  y  llamándose  capt- 
Uo  general ,  hizo  capitanes ;  y  d  la  verdad ,  procuró  de 
likcvr  mas  el  negocio  por  rigor  que  por  dineros  ni  buc- 
MVlniamicntos,  jurando  pubSícamentc  lie  hacer  ahur- 
car  al  que  rehusase  de  ir  á  la  empresa ,  poniéndolos  ú 
algunos  ttt  pié  de  la  horca,  y  dejúudolos  por  rui^gos, 
diciendo  palabras  injuriosas  d  otros;  de  manera  que 
con  poca  cantidad  du  dineros  (porque,  según  páreselo 
por  las  cuentas,  no  gastó  mas  de  veinte  mil  cosielfunos 
en  el  negocio ),  no  ile¡á  caballa  en  poder  de  hombro 
para  ir  á  la  jornada  ,  y  los  vecinas  hábiles  para  la  guer- 
ra loa  hacia  ir  personalmente ;  de  manera  que  pudo 
I  allegar  hasta  trecientos  hombres,  con  los  riuilc<;,  me- 
I  dísnamenle  armados  yapercebidos ,  se  salió  seis  leguas 
\  del  Cuzco  i  un  asiento  que  se  llama  I 'reos ,  adunde  es- 
lOTO  tfes semanas,  teniendo  titn  cerrado  el  camino,  quo 
lia  saber  nuevu  de  lo  i|ue  hiciesen  sus  contrarios, 
1  todas  tas  parcialidades  de  los  indios  ayudaban  A 
Ceuteoo  y  le  guardaban  muy  bien  los  caminos, 
HA-n. 
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con  lo  cual  cada  din  pensaban  que  estaban  sobre  ellos, 
guardándose  muy  í  punto  de  guerra  para  lo  que  soco- 
diese  ;  y  si  iilfíuuos  hablalian  p;ilut»ru  cu  conlradidon  6 
perjuicio  de  lus  negocios,  los  castigaba  muy  úspcra~ 
nieulc ;  de  manera  que  con  este  miedo  todos  mostra- 
ban muy  gran  voluntad  6  seguirle.  V  con  esto  ahú  su 
real,  con  acuerdo  de  ir  ú  buscar  ni  enemigo,  y  ponién- 
ilulo  por  obra ,  camina  hasta  Hipar  al  puerto  del  R(?y. 
Diego  Centeno  se  retrajo,  porque  cstiiba  divíiliib  su 
gente  en  dos  partes,  y  asentaron  su  nal  doce  legiius  tos 
unos  de  los  otros,  y  enviáronse  mensajeros  y  rehenes 
para  tratar  del  negocio;  y  visto  que  no  tenia  medio  ni 
se  podían  concertar,  Alonso  de  Toro  aUé  su  real  para 
ir  á  dar  la  batalla;  lo  cual  sabido  por  los  contrarios, 
acordaron  entre  si  que  no  era  bien  aventurar  el  nego- 
cio ,  porque  ,  á  no  tener  buen  suceso  la  jornada ,  se  co- 
braría grande  ánimo  en  el  reino,  y  ora  bien  quo  su  ma- 
jeslad  tuviese  en  la  lierro  gente  presta  para  eu.dquicr 
cosa  que  sucedie^o ;  y  con  este  recaudo  so  retrajeron 
poco  á  poco ,  poniendo  fjran  diligencia  de  llevar  consigo 
eran  cantidad  de  carneros  cargados  de  comido  y  los  ca- 
ciques principales  de  la  provincia.  Y  as!,  se  niclieron 
por  un  despoblado  de  mas  de  cuaron:»  leguas ,  basta  , 
llegar  i  un  sitio  que  se  llama  Casabindo,  por  dan<tc 
Diego  de  Rojas  entra  al  rio  de  la  l'iala,  y  Alonso  de  Toro 
los  fué  siguiendo  hasta  la  villa  de  Plata ,  que  son  ciento 
Y  ochenta  leguas  de  !u  ciudad  del  Cuíco,  y  enlrú  dentro, 
j  como  la  viú  tan  sola,  consideró  el  mal  apan-jo  que  te- 
nia para  residir  allí,  por  no  haber  comida,  y  eslur  la  tiei^ 
ra  alzada  por  la  ausencia  de  los  caciques ;  y  asi ,  acordó 
de  lio  seguirlos  nios;  y  tomando  consigo  cincuenta  hom- 
bres, se  adelanta  para  la  dudad  del  Cuzco,  mandando 
á  la  otra  gente  que  poco  ú  poco  le  siguiese,  aunque  para 
mayor  seguridad  itejÓ  en  la  retaguardia  á  un  capitán 
suyo,  Alonso  de  Ucndoza,  con  treinta  hombres  en  muy 
buenos  cubuMos ,  para  que,- si  acaso  sintiese  que  Diego 
Centeno  volvía ,  recogiese  la  gente  poco  á  poco  basta 
llegar  cou  ella  adunde  él  eslaha. 

CAPITULO  XXV. 

De  loma  Oiep  Cfiuao  toKití  tabre  Alonso  tt  Tna  j  le  Umd 
mucha  gente,  ;  recoilO  su  ampo  cd  la  villi  de  li  Plito. 

La  vuelta  de  Alonso  de  Toro  no  pudo  ser  tan  secreta, 
que  por  lengua  de  indios  no  viniese  luego  &  noticia  do 
Diego  Centeno,  el  cual,  vista  tan  gran  novedad ,  y  romo 
Alonso  de  Toro  se  vnlvia  lan  de  priesa  y  destoncertada 
su  gente,  consideró  que  no  podia  ser  aquello  sin  qno 
hubiese  sentido  en  los  suyos  desconlíanza  ó  mala  voIiiik 
lud,  y  paresciéle  que,  siendo  esto  asi,  con  facitidad, 
yendo  él  sobre  ellos,  se  le  pasarían  muchos;  y  asi ,  envió 
luego  al  capitán  Lope  de  Mendoza  con  cincuenia  hom- 
bres bien  encabalgados,  ú  la  ligera ,  el  cual  llegó  en 
breve  tiempo  al  Colino;  y  ilado  caso  que  «I  capitán  Alon- 
so de  Toro  y  la  mas  parte  do  su  gente  liabia  ya  pasado, 
al^jó  hasta  cineuenlo  liombres  de  los  suyos  y  les  tomó 
algunos  caballos  y  armas ,  aunque  después  se  los  tornó 
con  cada  quinientos  pesos  de  oro,  porque  juraron  y  pro- 
metieron de  le  servir  en  la  jonnda ;  y  al{;uno5  que  lo 
parescieron  demasiadumento  sospechosos  y  amigos  da 
Alonso  de  Toro,  los  ahorcó;  y  de  allí  se  volvió  con  su 
gente á  la  villa  de  Plata  sobre  Alonso  de  Mendoza, el 
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cua) ,  sabido  c]  suceso,  se  volvió  por  Otro  camino  &  gran 
priesa  ,  y  dciide  &  poco  tino  allí  Diego  Centeno  con  el 
reslo  <ie  su  ejército ,  y  so  juntaron  lodos,  y  asentaron 
£U  campo ,  perlrochámlosc  caJu  diu  mas  du  lodos  los 
Bpurejos  necesarios  para  tu  guerra ,  especlalmeDle  de 
nrcnliuces,  que  cada  día  se  iiaciitn.  Y  Alonso  do  Toro 
llegó  al  Cuzco  con  harto  Ifmor  de  que  vínieccn  S4)ljre 
£1;  porque  sí  Jo  Eiicierao,  con  gran  facilidad  .so  apode- 
raran de  la  ciudad ;  poro  IJÍeeo  Ciititeno  tomó  O' uerdo 
de  residir  de  asiento  un  la  villa  de  Plata,  allegando  cuda 
«lia  mas  gente  y  dineros;  lo  cual  podia  hacer  en  abun- 
dancia, ácau.'^adcta  mucha  plata  que  hidtiu  en  aque- 
lla provinciii;  y  usí,  lo  ¡¡ejuréiuos  porcon(ur  loque  pasó 
en  esta  sazón  en  \os  Heves. 

CAPITI  LO  XXVt. 

Da  Clcito  moviffitcnto  que  Itgbii  en  tos  Re)»,  ;  cdnia  te  íptxA 

Ed  la  ciudad  do  bs  [leyes  se  supo  luego  todo  lo  <|ue 
.orriba  haliia  sucedido ;  y  cnmo  allí  cstaltan  junios  mu- 
chos soldados,  y  dellos  aficinniidos  al  Vis«rey,  ya  co'^i 
en  público  tratuhan  de  irse  &  jni;larcon  Diego  Centeno; 
j  BUu  vícuiio  la  poca  diligencia  que  Lorenzo  de  Aldnim 
[lonia  en  casligarlo ,  se  temia  que  haijía  de  ser  él  la  c.i- 
beia,  y  lo  mismo  bq  sospechaba  ilc  don  Antonio  de  Tii- 
bern,quc,  auuque  era  cuñado  de  Pizarro,  y  hacia  algu- 
nas muestras,  como  los  demás,  de  seguirle,  bien  se  eii- 


Vtgüia ,  j  que ,  sabido  quiúnes  eran ,  liaría  lo  <pM!  con- 
viniese. Y  con  este  acuerdo ,  potiiénd'ise  en  Antea 
los  principales ,  prendieron  basta  quince  p<T50Utt»  sos- 
pecliosas,  y  entre  ellos  á  Diego  López  de  Zúíuija.f 
presos,  les  quisieron  dar  tormento  y  liacer  de  II  o*  jus- 
ticia por  mano  del  alcalde  Pedro  Marlin,  v 
lodos  gran  riesgo  si  Lorenzo  de  Aldana  n>i 
asacárselos  de  entre  las  mauos,  llevándolos  ú  ui  po- 
sada ,  so  colar  que  en  ella  estarían  mejor  guardados. 
V  alli  le*  dio  lodo  lo  qw  babian  menester,  y  sobre  coit- 
cíerlo  que  con  elloíihiio,  les  diá  im  navio,  con  que  se 
salieron  del  Puerto; quedando  harto  descoittentus  los 
regidores  porque  no  hablan  visto  mus  castif^'o  en  aquel 
negocio,  y  que  no  quiso  Lorenzo  de  Alilana  que  sobre 
ello  se  hiciese  ninguna  averiguación,  y  les  qncdiS  gran 
sospecha  de  que  se  hubieso  dcsrubierlo  li  los  presos  y 
dejase  con  ellos  nlguii  trato,  y  daban  dello  notíciaá 
Gonzalo  Piíarro  por  sus  carias,  avisándolo  que  prove- 
yese en  ello ,  aunque  él  nunca  quiso  hacer  novedad  ni 
envi,-)r  contra  Lorenzo  de  A  Ida  na,  tcmiendu  que  no  ul- 
dría  con  ello,  como  arriba  está  dicho. 

CAPITULO  XX VIL 

Cduo  Rontala  PlitTro  <nvi<t  eonln  Dtcfo  Crnlfna  il  cipittA 
Carvajal,  so  micslre  de  cimpn. 

Sabida  por  Gonzalo  Pizarro  la  alteración  de  la  provii;- 
ein  de  los  Charcas  v  el  levantamiento  de  Diego  Centeno 


Icudia  ser  servidor  de  su  majestad  en  lo  secreto,  cotno  |  y  las  cosas  que  le  hablan  sucedido,  le  parcsció  que  no 


después  lo  mostró ;  y  con  este  lenior  los  amigos  de  Ti 
zarro  andaban  muy  alterados;  por  manera  que  este 
motivo  cu  favor  de  su  majestad  la  gente  lo  dej.'i  lia  de 
intentar,  creyendo  que  su  haría  ñ  menos  costa  y  con 
mejor  orden,  porque  sentían  fovor  en  Lorenzode  Al- 
cana, que,  según  era  bienquisto,  sabían  que  saldría 
cou  cualquier  cosa  en  que  se  pusiese ,  auuque  &  estaba 
tan  cerrado ,  continuando  siempre  el  buen  tratamiento 
que  hacia  á  to<los,  que  nin^^uno  podía  lencr  certidum- 
bre de  su  dcterminucion.  Y  en  este  tiempo  llegaron  á 
los  Reyes  nuevas  de  cómo  el  Visoreyse  habia  retirado 
coa  la  poca  gente  que  le  pudo  seguir  hasta  la  proviuciu 
ilePopayan,  y  que  en  el  caniiuo  habia  muerto  algunos 
capitanes  y  personas  señaladas  de  su  campo,  ospecíül- 
racnte  ú  Itodiigo  de  Ocampo  y  á  Hierónimode  taScr- 
tu>,  y  á  Gaspar  Gil  y  á  Olivera  y  á  Gómez  Lstacio;  unos 
k. porque  se  querían  huir  de  su  campo,  otros  porque  se 
.carteaban  con  Gonzalo  Pizarro  y  le  querían  matar,  so- 
I  lire  las  cuates  culpas  hizo  sus  averiguaciones ,  y  por 
•  dla^le  piíresciú  que  se  les  debía  dar  aquella  pena ;  con 
Jas  cuales  nuevas  se  sosegó  algo  la  gente  que  dcsca- 
,  bu  servir  ú  su  niajcstad  eu  la  ciudad  de  los  Reyes,  y 
..los  amigos  de  Gonzalo  I'ízarro ,  y  que  favorescian  su 
opiulon  y  lírnnía ,  lomaron  tanto  ánimo  vieudo  los  huc- 
,  vos  sucesios  que  le  avenían ,  que  les  páreselo  que  se  po- 
,dían  ya  declarar  con  Lorenzo  de  Aldana,  y  le  dijeron 
L^^w  ea  aquella  ciudad  habia  personas  sospechosas  y 
,  que  no  se  querían  quietar,  por  lo  cual  convertí ía  doster- 
|,jarlas  y  aun  casligarlos  du  algunaj  palabras  escand»- 
j  )osas  que  habían  dicho.  De  lo  cual  se  ofrescicron  á  dnr 
.  información ,  y  le  pidieron  qae  hiciese  sobre  ello  tas 
^diligencias  uecosarius.  V  él  rcípondiii  (juc  nn  lialiía 
P^cuido  á  su  iruUcia  Iri  cusa^  pwque  lohiiUiura  ws- 


dcbía  diferir  el  remedio  ni  dejar  cobrar  mas  fuencasal 
enemigo ,  porque  no  le  fallaba  otra  cosa  sino  deslatcer 
i'i  Diego  Centeno  para  quedar  de  lodo  punió  señor  en 
el  reino  pacíticamente;  y  tratóse  entre  los  priouitwicá 
de  su  campo  la  orden  que  se  ternia  en  la  provisi 
después  de  muchos  acuerdos,  atenía  li  inipnrlaud 
negocio,  y  que  Gonzalo  Pizarro  no  podía  ir  en  pcrsAna 
ü  ello  por  no  tener  concluidas  las  cosas  d«l  Vísorcy,  y 
que  lo  de  arríba  requería  brevedad ,  proveyeron  que  el 
capitán  Carvajal  fuese  á  hacer  esta  jomada ;  v  asi ,  fué 
despachado  con  las  comisiones  y  poderes  de  Gonzalo 
Pizarra  que  le  parescieron  necesarias ,  aunque  las  prin- 
cipales eran  para  recoger  dineros  y  hacer  gente,  en 
cuya  coolianKU  Curvajitl  aceptó  el  cargo ,  porque  lo  pt- 
rescíó  negocio  en  que  fácilmente  podía  ser  upruvechado; 
y  asi ,  se  partió  de  Quito  con  solas  veinte  personas  de  su 
confianza  que  le  acompañaron ,  aunque  en  está  deter- 
minación hubo  otros  muchas  cosas  que  ayudaron,  jior- 
quo  los  principales  del  campo  de  Gonzalo  Pizarro  hício- 
roír  en  ello  gran  instancia,  los  unos  por  guberuar  ellix  i 
solas,  y  los  otros  por  el  gran  lenior  que  Icniande  la 
mala  y  cruel  condición  de  rraiicisco  de  Carvujat,qu<' 
por  cualquier  sospecha  mataba  á  quien  la  paresdaque 
no  la  estaba  muy  sujeto,  auuque  los  unos  y  los  olroi 
coloriibiin  estos  pareceres  con  decir  que  la  calidad  ilcl 
negocio  requería  la  experiencio  y  consejo  do  tal  perso- 
na como  el  Maestre  de  campo,  Y  así .  se  partió  de  Qui- 
lo, y  llegó  á  la  ciudad  de  San  Miguel,  donde  Ju  salieron 
á  rcscebir  los  principales  del  puebla ;  y  lleváudolc  i  su 
posada  que  le  tenían  señalada,  él  hizo  apear  i  seis  re- 
gidores príncípales  del  pueblo,  diciendo  que  les  quería 
comunicar  una  creencia  del  íjohernador;  y  estando  eo 
m  apoiemo,  >  corradas  a  guardadas  to  imefüig  4ftJft 


I  «n  penle  de  gocrra,  les  dijo  la  gran  queja  que  Je- 
iU-i  '  1  Piíarrn  por  lialier  sillo  tan  cotilrarios 

yos  '  1-.  cúsus  piisaiiiis,i3speciiiliiieiitc  cu  lia- 

tr  riro¿;i(io  y  lav<iri'Si:iiJo  ai  Vistirey,  y  proveidolo  con 
uto  culor  de  las  cosas  neccsurias  &  sti  ujiircito ;  por  lo 
tal  huíijii  dclcrminado  do  meter  á  fuego  ;  ú  sangre  la 
lidnd  y  nu  lit'jar  tiuiiiLire  á  vida;  perú  que  después, 
^RSiiieraiiild qui!  lus  que  liabiao  licclioaquel  daüoeraii 
geote  pmic>[ial ,  &  quien  por  íuorui  ú  de 
l^e  seguir  la  gente  plebeya ,  se  liabia  resu- 
>t!niIuesecasliga£ciilos  principales  sin  liacer  cuen- 
1  lio  los  demáü,  y  aun  de  atjuellos  te  liutiia  parescíclo 
iilar  cou  algunos  por  causas qtiu  á  ello  le  movian- 
i  escogido  los  que  allí  estallan  presentes  como  & 
i  en  quien  Ijncer  el  castigo,  para  dar  ejemplo  á 
I  «lecnás  de  todo  el  reino ;  y  asi,  les  maiidá  que  so  con- 
tó, [lorque  lodos  liabian  de  morir  luego;  y  aunque 
daban  sus  disculpas ,  ninguna  cosa  aprowciíalia; 
|mí,  \mo  dar  garrote  ú  uno  dcllos,  de  quien  i^l  tenia 
[i«gruo  queja,  porque  había  ayudado  y  dado  rndus- 
i  c'Wno  se  ülífiese  el  sello  real  con  que  el  Visorey  des- 
tellaba ,  porque  era  práctico  en  aquella  arle ;  y  entre 
uln  se  divulgó  por  la  cíuiImI  lo  que  pasaba,  y  las  mu- 
r««  de  los  regidores  juntaron  cnn^^igo  fusdúrigus  y 
liles  I  leí  lugar,  y  Tueron  &  la  po  «da  de  Carvajal,  y 
Btmndn  en  ella  por  utia  puerta  falsa  que  su  gente  no 
l>ia  visto  para  guardarla,  subieron  al  aposcuio,  y 
judo  se  i  lo«  pies  del  Maestre  de  campo ,  le  pidieron 
;  de  sus  maridos  cou  grandes  lágrimas  y  sejili- 
r,  y  al  lio  se  las  liubo  do  otorgar  con  condición 
rmervú  «u  si  la  facullad  de  castigarles  en  lo  de- 
láMJ  voluntad;  y  así  lo  bizo,  porque  los  desterró 
I  fai  provincia,  y  los  condonú  en  privación  de  sus  in- 
I  j  en  cada  cuatro  mil  pesos  para  ayuda  de  la  gucr- 
,  Y  habiéndolo  ejecutado  lodo,  se  pasii  á  la  ciudad  de 
uji  lio,  recogiendo  siempre  por  donde  iba  toda  la  gen - 
ty  lot  dineros  que  en  cualquier  manera  podia  lialier; 
lili  llevaba  i!eU:rminacioo  de  matar  un  vecino  llamado 
itctiior  Verdugo,  porque  se  liabia  siempre  mostra- 
do por  el  Visorey,  y  ¿1,  siendo  avisado,  se  liabia  aco- 
gi«loála  proTtDciadeCaiamatca,  que  eran  los  indios 
ét  su  eiiconiienda ;  y  por  fa  priesa  que  el  Maestre  de 
apo  llevaba,  no  se  quiso  detener  ú  seguirlo;  y  echan- 
)  cierto  empréstido  y  cobrándole ,  so  pasó  á  la  ciudad 
I  la*  fteyts,  juntando  <icmpri>  lu  mas  gcnle  quepivdia; 
cntM  ninguna  pa^'a  daba  mas  de  los  caballos  y 
¡fjtie  robaba  donde  quiera  que  los  bailaba,  tieur- 
lo  para  si  lodnel  dineri>,  robando  las  cajas  del  Itey  y 
líos  difuntos  y  los  depósitos  públicos;  y  en  los  licúes 
lacabúdeaparejarcou  cerca  dcdocientoslionibresbion 
•dcreudos  y  con  mus  de  cincuenta  mil  pesos  que  bas- 
ta «stonces  se  babiau  recogido;  y  se  pariiú  la  via  di'j 
Ooico  por  la  sierra ,  y  llegó  á  la  villa  do  Guamanga, 
l4«mbieii  ecbú  tributo  y  le  cobró ;  y  siete  ú  (icbo 
ípuéii  de  el  (Mrlidí)  se  descubrió  cierta  conjura- 
í^ue  en  lu  ciudad  de  los  Reyes  se  trataba ,  sobre  lo 
■1  fueron  f^re>ios Itasta  quince  personas,  los  principa- 
ide  I  ran  uu  Juan  Vclazquez,  Vela  ^uñe2, 

iii"  I  i'y,  y  otro  caballero  tía  su  casa,  Itaina- 

k'flmcMCO  Jirón,  y  Francisco  Itodríguex,  natural 
I  ViÜalpaado;  y  luitiiÉndolus  dado  muy  crueles  tor- 
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ffientns,  se  ti vcriguóé)  negocio,  y  que  tenían  eoneer- 
tadi»  con  Pedro  Manjares,  vecino  de  los  Charcas,  de 
matará  Lorenzo  de  Alibina  y  al  alcalde  iVdro  Martin 
y  á  otros  amigos  de  Gonzalo  Pízurro,  y  alzar  la  ciu- 
dad  por  el  Rey,  creyendo  que  la  mas  gente  qtic  iba 
con  el  capitán  Carvajal,  por  ir  tan  descontemos  dtM, 
les  acudirían  ,  y  lodos  juntos  se  irían  6  juntar  cond 
c;ipilan  Diego  Centeno.  Y  luego  dieron  garrote  á  Jirón 
y  a  otro,  y  á  Juan  Velazqucs;  por  intercesión  de  mu- 
cfios  le  perdonaron  la  vida  y  lo  corláronla  mano  dero- 
cliu,  y  á  ios  dcmAi;  dieron  tan  bravos  tormentos,  que 
perpetuamente  quedaron  mancos,  llanjnres  se  liuyó,  j 
anduvo  mas  de  un  año  escondido  por  los  montes,  aun- 
que despulas  vfno  i  poder  de  loscapílanes  du  Gonzalo 
l'ixarro  y  le  abarcaron;  y  sospecliando  todavía  Pedro 
:   Martin  que  eran  en  estos  tratos  algunos  de  los  que  iban 
en  e!  campo  del  capilnn  Carvajal,  dio  sobre  ello  tor- 
mento á  Francisco  de  Gnzman  ,  que  era  uno  de  los  pro- 
sos  ,  y  no  onfe^ido  nada ,  le  preguntó  Pedro  Martin 
,  üeriiiladacncnle  si  un  soliludo  que  iba  con  Carvajal,  lla- 
I  mado  Pcruclio  de  Aguirre,  natural  do  Talavcra,  y  otroi 
I  amigos  suyos  sabi;in  de  aquel  Iniío;  el  cual  Guíman, 
por  librarse  de  los  Inrmenlos,  dijo  que  si;  y  con  tanto, 
I  Pedro  Martin  dcSíctlia  lecondenó,  por  sentencia  públi- 
ca, que  se  metiese  fraile  en  el  monasterio  de  la  Merced; 
!  y  asi  lo  ejecutó,  y  le  liízo  lomar  el  hábito,  y  pidió  ul  es- 
'  cribsRo  ante  quien  babia  pagado  aquel  prticeso  cauteio- 
samente ,  que  le  diese  por  fe  cómo  de  la  confesión  d« 
I  G  uzman  resultaban  culpados  en  aquel  motín  Perucho  do 
¡  Aguirrey  los  demás  quclonombrd;  y  creyendo  el  escrí- 
I  bnno  que  era  para  otro  fin.scledió;  y  Pedro  Martin  leei>- 
'  viópnrvia de indiosúCarvajal, que álasazon  llegaba  ima 
jornada  antes  de  Gunmanga;  yenrescíbiéndote.sin  otra 
diligencia  ni  averiguación  ninguna  ,  ahorcó  á  PerncliA 
de  Aguirre  y  á  otros  cinco  con  Él  en  un  mismo  árbol; 
caso  que,  poco  después,  visto  por  el  escribano  el  yerro 
que  babia  hecho  cn  dar  aquel  testimonio,  le  envió  el 
traslado  do  la  conTesíon  que  Guzman  había  liecbo,  y 
la  revocación  dclla ,  diciendo  que  lo  babia  hecho  por  li- 
brarse del  tormento,  aunque  fué  do  poco  fruto,  por  es- 
lar  ya  ejecutado  el  castigo  ¡  y  en  fas  oscalenis  prottssta- 
ron  que  morían  sin  culpa,  y  los  confesores  lo  dijoron  t 
voces  al  Maestre  de  campo. 

CAPITILO  XXVItl. 

Cdmo,  ítWo  par  el  oiiilao  Camjal  la  buida  de  Dtogo  CcBleno, 
)  i«  leliiá  a  tút  tlcí». 

En  tanto  que  estas  muertes  se  hicieron  od  Guatnan- 

ga  llegaron  al  capitán  Carvajal  las  nuevas  de  loque  or- 
riba  tenemos  dicho,  que  Diego  Centeno,  rehusando  lo 
batalla  con  Alonso  de  Toro,  se  retrajo  por  el  despoblado 
ú  la  provincia  de  Casabindo.  Y  viendo  ol  Maestre  do 
campo  que  bis  cosas  itmn  cn  tan  buenos  lAmiinos,  le 
paresció  que  su  presencia  era  estcueada  ;  y  asi  por  esto 
como  porque  eiitrc  él  y  Alonso  du  'i'ufu  liabiu  habido 
lug  tiempos  pasados  algunas  diferencias  sobre  que 
cuando  Gonzalo  Piíarro  salió  dd  Cuzco  ctu  su  grnto 
viuo  por  maestre  de  campo  dclla  Alonso  de  Turo,  y  por 
cierta  enfermedad  que  tuvo  en  el  camino  dieron  el  carga 
ú  francisco  de  Carvajiil ,  y  así  se  quedó  siempre  con  6!; 
y  temió  gue,  hallándolo  viclurioso  y  con  mo» gente  qua 
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él  ([ovaba ,  podría  ser  que  ae  ipiisiesc  snibrticcr  áe  h 
(JUfjii  que  del  ti'iiiii ,  itelnrniintí  volverse  á  la  ciodnd  fie 
lus  Reyes,  (Kirquc  también  lie  alld  le  liittiianescritoalfju- 
nos  vecinos  In  tibieza  con  que  Lorenzo  de  A  Mana  Irnliiha 
los  negocios  ile  Gonziiln  l*i?.arro,  y  ia  necesiduil  fjuc  lia- 
biaíicqne  él  Finiese  A  (birles calor;  y  asi,  se  vulvió  luego, 
y  pocos  (lías  después  de  llegiiiio  k'^iim  h  nueva  de  lu 
Tuelta  de  Diegij  Centeno  sobro  Alnnso  Ue  Turo ,  con  lu 
cual  so  tiiniú  li  apcrcebir  y  júnior  su  genio ;  y  echando 
nuevas  derramas,  so  partió  de  los  liejus,  liutiienilo  lie- 
rlto  bendecir  sus  bundcrus  y  itiiitubiiido  su  campo  :  (lEl 
felici>iiiio  ejúrcilo  de  la  libertüd  control  il  tiriino  Dieffn 
'Centeno.»  V  ilcspacbiiihlu  rneiisajcros  p;ira  «( Cuzco  por 
lo  üícrra ,  él  <ie  fué  por  ius  Ibnos  la  vía  tjc  Areqnipii ,  y 
alli  sacó  niuclio  dinero,  y  ru.'.cibiij  carias,  asi  del  cabil- 
do del  CUKco  como  del  cupilun  Alonso  de  Toro,  por  las 
cuales  le  pedia  n  con  gran  iiislíincia  que  fuese  personal- 
mente allá  ,  porf[ue  no  era  ni/.on  que,  siendo  la  ciudad 
tlel  Cuzco  la  cabeza  del  reino,  saliesc^l  ejército  doolru 
{Kirie  sino  de  alli ,  prometiéndote  <Ic  ayudar  con  inuclia 
¿ente  y  armas  y  caballos ,  <¡  ir  con  él  niucbaa  personas 
principales,  poniémlott)  también  delante  que  él  era  ve- 
cino de  aquella  ciudad  ,  y  que  era  justo  que  le  diusc 
aquella  preeniineucia.  Con  lo  cual  y  con  oíros  mucba^ 
razones  le  persuailicron  í  que  fuese  al  Cuzco ,  auiir¡ue 
en  alguna  manera  (oinia  al  capitán  Alonso  de  Toro,  por~ 
que  íe  referían  algunas  pulaurasque  en  su  ausencia  l«u- 
bia  dicho  contra  él ;  y  asi ,  se  fué  al  Cuzco.  Y  cuando 
Alonso  de  Toro  supo  que  venia  se  apercibió  do  lodo  lo 
tque  leparesciú  necesario  para  la  jomada  qua  Carvajal 
quería  hacer,  aunque  siempre  mostró  gran  descontento 
'  «le que,  habiendo  él  comenzado  a([uella  guerra  y  tra- 
bajado tanto  en  ella,  y  habido  tan  prósperos  sucosos, 
Imbicse  proveído  Conzulo  Pizarra  nuevo  capitán,  ü 
quien  ét  estuviese  sujeto,  y  que  esto  fuese  Carvajal,  con 
quien  él  sabia  que  tenia  enemistades  privadas;  pero 
todo  lo  disimulaba  lo  mejorque  podía,  diciendo  que  no 
''pretendía  otro  cosa  sitio  el  buen  suceso  de  los  negocins 
por  quien  quiera  que  los  guiase;  autopie  no  pndia  esl:ir 
(un  recatado  sobre  ello ,  que  algunas  veces  no  se  le  sol- 
°  tasen  palabras  descuidadas,  que  manifcslaban  loque  cu 
[•upcclio  tenia.  Vcon  saber  todas  estas  cosas  Insvcci- 
'nos,  esperaban  que  con  !a  venilla  de  Carvajal  había  fio 
haber  al^utia  novedad;  y  estando  cu  eslos  lérniinris, 
•  Ueg(S  nueva  cómo  Carvajal  entraría  olro  día  en  el  Cuzco 
l-con  docienlos  hombres  arcabuceros  y  de  ácabnlio,  y 
I  Alonso  de  Toro  puso  gran  diligencia  que  todos  los  qtio 
Pliabía  en  la  ciudad  se  armasen  y  saliesen  á  punto  de 
'  guerra ;  y  asi  por  la  gran  diligencia  que  puso  en  los  juií- 
'  tar,  y  lo  muebo  que  procuraba  que  fuesen  en  urden,  y 
I  mucho  que  sentía  sí  saiiaii  dclla ,  se  creyó  que  lleva- 
tiii  mata  intención,  aunque  él  no  lo  liabla  dicho  anadie; 
y  wi,  se  nielió  en  uiiii  emboscada  al  través  del  cuniioo 
^■por  donde  Carvajal  babia  de  pasar.  Y  sabido  por  Qirva- 
I  jitl,  ordenó  su  gente  y  mandó  echar  balas  en  los  .irca- 
])iices,  y  Aloiiüüde  Toro  le  salió  al  través;  y  viendo  qiio 
ninguno  acometía ,  se  llegaron  d  juntar;  y  aunque  Oir- 
I^Vajnl  sintió  muebo  este  ademan,  lo  tlisimuló  hasta  llu- 
^f  arol  Cuzco,  donde  fué  rescebido.  V  poco  después  una 
rde  prendió  á  cuatro  vecinos  de  los  principales  del 
iülo,  {  iucouLiueati  los  ahorcó  sin  comunicarlo  con 


AI(in?odeToro  ni  dar  para  ello  razón  ningana;  y  Alonao 
de  Toro  disimuló  el  scnlímiento  que  desalo  turo,  piir- 
que  algunos  eruit  sus  amigos.  Y  con  el  tcRior  que  todoi 
tonvaron  de  una  cosa  tan  súbita  y  cruel,  ninguno  rid)u-'ó< 
ir  con  él;  y  así,  sacó  de  la  ciudad  hasta  cumplímienti) 
de  trecientos  hombres  bien  aderezados ,  y  se  partió  ca- 
mino del  Collao  bdcia  los  Cliarcas,  donde  estaba  Oíegu 
CeuteDo;  y  aunque  lo  era  superior  en  el  número  de 
t:i  gente ,  lodos  pensaron  que  no  acabara  la  jornada, 
porque  los  mas  iban  de  mala  gana ,  porque  no  les  (Mm 
ninguna  paga  ¥  les  bacía  muy  malos  tratamiento*, y 
era  muy  desabrido  y  mal  acondicionado  y  enemigo  An 
buenos,  y  mal  cristiano  y  blasfemo  y  cruel;  pnr  mane- 
ra que  lodos  pensaban  que  la  mesma  genle  le  Imbía  de 
matar,  porque  sobre  lodo  eutendia  el  tiial  titulo  que 
llevaba,  y  cuan  mejor  le  tenia  Diego  Centeno,  queers 
caballero  virtuoso  y  liberal  y  queteoia  mucho  mus  que 
dar,  |ior  la  gran  riqueza  que  en  tos  Charrat  Itabia.  Y 
así,  le  dejaremos  cu  minando  por  el  Collao,  por  contarla 
que  en  este  tiempo  sucedió  en  Quito  al  visorey  Lttaico 
IVuñez  Vebi. 

CAPITULO  XXIX. 

üt  ¡a  qae  pssA  Goniito  Piurro  rn  ifguiBllcnlQ  del  Vliorrv,  ftt 
se  retirú  í  la  piuvÍDcia  de  Bi;nalciiar,  y  UüQialo  t'i/irrv  «lueiJ^ 
cu  Qullu  cii  fronleri  tonUí  é\. 

Va  tenemos  dicho  en  los  capítulos  precedentes  cómo 
Goutalo  Pizarro  siguió  al  Visorey  desde  la  ciudad  de 
San  Miguel,  de  donde  se  retiró,  basta  la  ciudad  de  Qui- 
to, que  son  ciento  y  cincuenta  leguas ,  llevando  tau  i 
porfía  el  alcance,  que  casi  ningún  dia  se  pasó  en  que  no 
se  viesen  y  hablasen  los  corredores ,  y  sin  que  en  tado 
el  camino  tos  unos  ni  los  otros  quitasen  las  sillas 
caballos,  aunque  en  este  caso  estaba  mas  alerta  U 
le  del  Visorey;  porque,  si  algún  pequeño  rato  de  la  no- 
che reposaban,  era  vestidos  y  teniendo  siempre  hut 
caballos  del  cabestro ,  sin  esperar  i  poner  toldos  ni  á 
aderezar  las  otras  formas  que  se  suelen  tener  para  alar 
lus  caballos  do  noche,  mayormente  por  los  arenales, 
donde  no  buy  Úrbot  ninguno;  y  la  necesidad  lincnse» 
fiado  el  remedio ,  y  es ,  que  llevan  unas  tnlegas  ó  costa- 
les pequeños ,  los  cuales ,  en  llegando  ni  sitio  don  do 
han  de  hacer  noche,  hinchen  do  arena ,  y  cavando  an 
hoyo  grande ,  tos  mrten  dentro,  y  después  de  atado  el 
caballo,  se  torna  d  cubrir  el  huyo,  pisando  y  npreíaiido 
b  arena.  Deniús  dcsto,  ambos  ejércitos  pasaron  gran 
necesidad  de  comida,  en  esfieciul  de  Coñudo  l'ixarm, 
que  iba  ó  la  postre ,  porque  el  Visorey  ponía  gran  dili- 
gencia en  alzarlos  indios  y  caciques,  para  que  el  ime- 
migo  ballat^e  el  camino  desproveído;  y  era  tanta  la 
priesa  con  que  se  retiraba  el  Visorey,  que  llevaba  coo- 
sigo  ocho  ú  diez  caballos,  los  mejores  de  )a  tierra  que 
babiu  podido  recoger,  llevúndoli^s  algunos  indioi  áe 
diestro,  y  en  cansándose  el  caballo ,  lo  desjarretaba  y  le 
dejaba,  porque  sus  contrarios  no  se  aprovechasen  del. 
En  este  camino  juntó  consigo  Gonzalo  Pizarro  al  capi- 
tán Bacbícao ,  que  vino  de  Tierra-Firme,  de  la  jornada 
que  tenemos  dicho,  con  trecientos  y  cincuenta  boi 
y  veinte  navios  y  gran  copio  do  nrlilteria,  y  lonn 
lo  costa  mus  cercana  ú  Quito,  fué  ú  salir  al  camino 
Gonzalo  Pizarro.  Llegados  d  Quito,  tuvo  junios 
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iPlarro  «n  lu  campo  mas  de  ocliocii-nlos  liumhrof, 
I  cuales  eslnlmn  los  priiicipaliís  ile  la  (¡erro ,  así 
icomosolilailt>4,  con  lanta  pro-ipi-TÍdjil  y  (juie- 
lud,  cuanta  jmiiússie  viú  tener  lionilirequc  tlrúnicnmcule 
i>t>«ma«(> ,  porque  cr|ncllu  provincin  es  muy  alniriilaule 
coiiiiila ;  y  con  liabcr  Jeseubiorlo  mtij'  ricas  minas 
I  en  ellti ,  y  liiibor  puesto  Gonwilo  l'iMrro  en  su 
I  los  indirts  de  los  principales  do  lu  tiurru ,  unos 
ueseliabian  idocori  el  Visorcy,  y  oíros  porque  le 
mi  si-);uí(lo  y  fiivorc«ciilo  ct  tiempo  tgue  utij  n^idiú, 
icado  din  gran  caiilidad  rio  oro;  tanto,  que  di!  so- 
Indiiis  del  teiiorero  R<idri|Ta  Nuni-z  de  Bonilla 
í«n  ocho  meses  cerca  de  cuarenta  mil  pe-os  de  oro, 
a  hober  otros  muy  mejores,  y  tener  en  su  cabeza  ma<i 
do  oíros  rcinte  repartimientos  lan  buenos  como  él;  y 
llcDilc  Jeslo,  Se  apoderó  <1e  lodos  los (¡uinto^  y  dineros 
rleii«scicn(c$  £  su  majestad,  y  rotió  las  cnjnsdelos 
y  allí  supo  que  el  Visorcy  osiuba  cuarenta 
I  de  allí  en  lu  villa  de  Paslo ,  quo  entra  en  la  go- 
nacion  de  Benalcázar,  y  deicrminó  de  irlo  á  Ijuseur, 
Itioque  lodo  esle  alcance  se  hizo  sucesivamente,  y  cai^í 
I  i]ue  liubiesc  dilación  entre  uno  y  otro,  porque  Gon- 
ilo  Piiiarro  se  detuvo  en  Quito  muy  poco;  tanto,  que, 
ilicado  contra  ¿I  do  Quito,  liubo  rerriegu  entre  la 
Bnle  de  ambos  campos  en  un  sitio  que  so  dice  Rio- 
ilienle.  ¥  sabido  el  Visoroyeu  Pastóla  venida  deGou- 
''tato  bizarro,  con  gran  priesa  se  salió  de  la  ciudad,  y 
K  mcM  la  tierra  adentro  hasta  llegará  la  ciuiladde 
'tpayan;  y  habiéndolo  seguido  Pízarro  veinte  leguas 
«adelante  de  Pasto,  determinó  de  valvurse  á.  Quito, 
ániue  de  o  Ni  adelante  la  tierra  era  muy  dcüpobkda  y 
1  do  comida ;  y  asi,  se  toruó  i  Quilo,  haliieudo  se- 
aido  el  alcance  del  Visorey  tanto  tiempo  y  por  tanto 
I  de  tierra,  pues  se  puede  afirmar  que  le  siguió 
de  la  villa  de  Piala  (donde  la  primera  vez  salió  con- 
két)liQstB  la  villa  del  Pa<¡lo,  en  que  hay  espacio  de 
decientas  leguas,  tan  largas,  que  ocuparían  mas  de 
I  leguas  de  las  ordinarias  de  (^stiiia.  V  vuelto  ü.  Qui- 
,  estaba  tansolierhiocun  tantas  victorias  y  prósperos 
i  como  Jiahia  tenido,  que  comenzaba  i  decir  pa- 
if  desacatadas  contra  su  majestad,  diciendo  que  de 
ó  de  grado  le  liabta  de  dar  la  gobornacian  del 
r,  dando  razones  por  dónde  era  otitigadod  ello,  y 
too,  si  hiriese  lo  contrarióse  lo  pencaba  resislir;  y  aun- 
él  lo  disimulaba  algunas  veces,  se  lo  persuadian 
íeamente  sus  capitanes  y  le  hacían  publicar  esta  lan 
liada  prelension;  y  asi  residió  algún  tiempo  en  la 
■d  de  Quilo,  haciendo  cada  dia  grandes  regocijos 
'  OesiAS  y  hanquclcs ,  y  aun  dándose  él  y  los  suyo<i  al 
ic»  de  mujeres  lan  desenfrenadamente,  que  se  tuvo 
por  cierto  haber  hecho  matar  i  un  vecina  de  Quito, 

Ícuya  mujer  él  leníu  por  manceba ,  daado  gran  cantidad 
fc  dineros  al  que  lo  mató ,  que  íué  un  soldado  húngaro, 
Rimado  Vtnccncio  Pablo ,  á  quien  después  los  señores 
éel  conu'jo  de  las  Indias  mandaron  ahorcar  en  la  villa 
te  Vallailolid  el  ano  de  al.  Y  asi,  teniendo  Unta  gente 
|iDta,  y  que  lan  buena  voluutad  le  mostraban,  uuos 
ior  fuerza  y  otros  por  temor  y  otros  por  su  voluntad , 
11  pimcia  imposible  haber  quien  le  hiciese  contradi^ 
don,  y  que  si  su  majestad  algún  concierto  quisiese  con 
Al  Uacér,  hahía  de  ser  caviáudoseto  á  pedir  y  requerir 
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smbre  ello ,  basla  que  le  suce<1iú  el  loTantamicnlo  do 

,  Diego  Centeno,  i  lo  cual  envió  al  ca pitan Carvigati  co- 
nio  arriba  esta  diclio. 

CAPtTlLO  XXX. 

Cóttá  CoDtito  Viimo  f iivli)  i  fedru  Monto  de  lUni^Ma 
tün  sa  iTUüédi  á  Tivrtj'l'irmc, 

Desla  manera  que  liemos  cnuiodu  estuvo  Gañíalo 
l'izarro  en  Quito  mucho  tiempo,  sin  saber  nuevas  del 
Visorey,  ni  i'l  ilcsignio  que  tutnaba  en  sus  negocios, 
porque  unos  decían  que  se  qutria  ir  il  ií^s[uíiu  por  la  vii 
(le  Cartagena ,  y  otros,  que  se  ir*  a  ti  Tierra  -  F  i  rnc,  por 
tener  lomado  et  paso,  y  juntar  gt^nlu  y  armas  para  eje- 
cutar lo  que  su  miijeslaii  enviase  á  maiidar;  y  otms,  que 
esperaría  esle  mandato  en  la  loesrna  tierra  de  Popuyan, 
que  nunca  nadie  pensó  quo  allí  Invicra  apirejo  de  rc- 
Itacersc  de  gente  para  innovar  ninguna  cosa  en  los  nc- 
{•neios;  y  para  cualquiera  do  lodos  estos  fines  pure^ió 
li  Gonzidú  f'ízniro  y  á  sus  capitanes  cosa  conveniente 
estar  apoderado  de  la  provincia  de  Tierra-Firme ,  por 
tencrtomado  el  paso  para  cualquier  sucoso  que  avinie- 
se; y  así  para  esto  como  para  estorbar  al  Vi'^orcyquo 
no  fuese  á  ella,  mandó  volver  la  armada  que  hobia  traí- 
do Hernando  Racliicao ,  y  que  fuese  por  general  della 
l'edro  Alonso  de  H  i  nojosa  con  hasta  docieutosy  cincuen- 
la  hombres,  y  que  de  camino  fuese  coslenndo  la  tierra 
por  la  Buenaventura  y  rio  de  San  Juan;  y  Iucjío  se  partió, 
I   y  desde  Puerto- Viejo  envió  un  navio,  y  en  él  al  capitán 
I  Rodrigode  Carvajal,  que  fuese  derecho  al  puorlo  dcPa- 
j  namí ,  y  diese  é  ciertos  vecinos  principales  della  las 
i  cartas  que  llevaba  de  Gonzalo  Pi^.arro,  por  las  cuales 
I  les  rogaba  que  fuvoresciesen  d  sus  cosas ,  y  dáhii  color 
I  al  enviar  de  la  armada  con  decirles  que  él  li.ibia  sabido 
I   los  robos  y  desafueros  que  Rauliícao  liizo  á  los  vecinos 
I  en  el  tiempo  que  allí  residió ,  lo  cual  babia  sido  muf 
'  fuera  de  su  voluntad ,  porque  él,  ni  lo  hahia  mandado 
¡  ni  liahiü  pretendido  otra  cosa  mas  de  que  llana  y  poci- 
ficemente  llevase  d  aquella  tierra  al  doctor  Tejada  y  co 
volviese;  y  que  así,  enviaba  agora  á  Pedro  Alonso  do 
I   liinojosa  con  dineros  para  satisfacer  &  todos  los  agra- 
viados de  sus  daños ,  y  que  si  llevaba  alguna  furnia  da 
ejército,  era  por  asegurarse  del  Visorey  y  de  ciertos 
i  capitanes  suyos  que  le  habian  dicho  que  cstaltan  ha- 
ciendo gente  en  aquella  tierra  para  irle  &  favorcscer. 
Con  eslus  carias  llegó  Rodrigo  de  Carvajal  ea  su  navio 
con  hasta  quince  personas  cerca  de  l>animd;  y  tomaiido 
tierra  tros  leguas  antes  de  la  ciudad ,  donde  dicen  el 
Ancón,  supo  de  ciertos  estancieros  que  allí  residian 
cómo  estiban  en  Panamá  dos  capilancsdcl  Visorey,  lla- 
mados, el  uno  Juan  de  Guzman  ,  y  el  otroJuun  ili-  Illa- 
lies,  que  habían  venido  con  cierlas  comisiones  suyas 
para  juntar  allí  genio  y  armas,  y  llevarlo  ensusocorro 
á  la  provincia  do  Benalcázar,  donde  los  esperaba,  y  que 
leiiian  juntos  mus  de  cien  solilados  y  buena  cantidad 
de  armas,  y  cinco  ó  seis  piezas  de  arlilleria  de  campo, 
y  que,  aunque  haliia  dias  que  lo  tenían  todo  flpea'obi- 
do,  habian  mudado  propósito  y  no  habían  querido  acu- 
dir al  Visorey, sino  residir  en  aquella  ciudad,  para  de- 
fenderla de  la  gcnle  de  Gonzalo  Pizarro,  que  tenían 
(lor  cierto  que  había  do  enviar  á  ocuparla;  y  sabido  esto 
por  nodrigo  de  Carvajal,  no  le  porescid  seguro  saltir 
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tierra,}  envió  Kiuclla  noche  secretamente  un  snl- 
!<4ado  suyo  para  quo  diese  las  cartas  á  quien  vonian ;  y 
'  «I  soldaitci  fué  &  darlas  á  ciertos  vecinas  ,  tos  cuales  dic- 
l.rotí  nolicía  dello  á  ta  jusiii:ii9  y  á  los  cft{iitancs  dul  Vi- 
t  torey;  y  liabieiiito  prendido  ni  sotduiio,  y  subida  dét  la 
¿rdeo  do  la  venida  de  Hinnjosa  y  f^u  inicuto,  se  puso  Ja 
ciudad  en  arma,  y  armando  dos  lierganiiues,  los  eitviu- 
DH  é  lomsr  lu  aao  de  Carvajül  ¡  el  cual,  como  vio  b 
1107.0  (ie  su  soldado,  sospechó  lo  que  po^lifl  ser,  y  se 
Lllizo  á  la  vela  la  vuelta  de  las  islas  do  las  Perhis,  á  es- 
ifwrarH  Ilinojosa  que  se  juntase  con  Él.  Y  asi,  losbergaii- 
|<tines,  no  te  pudieudo  hallar,  se  volvieron.  Y  el  gobcr- 
ador  de  aquella  provincia,  llamado  Pedro  de  CasaoR, 
ltuntldeScTÍIta,rué  con|3;ran  diligencia á  la  ciudaJile 
Nombre  de  Dios,  y  mandó  apercchir  toda  la  gente  que 
OD  ella  estaba;  y  juntando  todas  las  armas  y  arcabuces 
que  pudo  lialjer,  los  llevó  consiga  á  Panamá  ,  y  se  aper- 
cibió de  lodo  lo  que  le  paresció  necesario  ¡mra  la  resis- 
tencia de  Ilinojosa,  en  lo  cual  asimesmo  erilcndian  lus 
capitanes  del  Visorey;  y  aunque  bubo  entre  Pedro  de 
Casaos  y  ellos  alguna  competencia  sobre  la  superiori- 
dad ,  en  íin  se  concluyó  que  Pedro  de  Casaos  fuese  ge- 
neral y  ellos  tuviesen  aparte  su  gente  y  bandera;  y  asi, 
quedaron  conrormcs  para  la  resistencia,  caso  que  untes 
estaban  muy  diferentes,  porque  Pedro  de  Casaos  tes 
proltibia  algunos  desórdenes  que  intentaban  hacer,  y 
les  «consejaba  que  se  fuesen  con  su  gente  ú  servir  al 
Visorey,  pues  era  aquel  el  lin  para  que  se  había  heclio; 
;  ellos  no  tu  quisieron  liaccr,  antes,  como  se  vetan  ya 
poderosos  con  la  gente  que  tenian  junta ,  se  desacata- 
bao  al  Gobernador  y  no  lo  obedescian  en  cosa  que  les 
tnaudase. 

CAPITULO  XXXT. 

Oa  la  Tenida  de  Ilinojosa  i  Panaigi ,  j  it  loi  laccsos  qué  Iutd 
en  el  csmiDo. 

Habiendo  enviado  Pedro  Alonso  de  Hinojo^a  al  capí- 
tan  Rodrigo  de  Carvajal  ú  Ponaimt ,  en  la  rorina  y  [lara 
el  electo  que  tenemos  dicho,  ¿I  se  liiío  a  la  vela  con 
diei  navios ,  y  vino  costeando  (a  tierra  hiisla  llegar  ú 
Buenaventura,  que  es  una  pequeña  población  cu  la  bo- 
ca del  rio  de  San  Juan,  pur  donde  suben  ú  la  goberna- 
ción de  Benakázar.  Su  de$íyuo  fuú  saber  allí  nuevas  de 
lo  que  el  Visurt^y  liaciu ,  y  si  hubiese  algunos  navios  eu 
«quel  puerto,  lluViír?elos,  y  quitarlo  lodo  el  aparejo  da 
poderse  sulir  de  la  tierra  por  aqutdla  vía.  V  íieguitoal 
puerto,  mandó  sallaren  tierra  ciertos  soldados,  y  pren- 
dieron ucliu  ó  dict  vecinos  que  había  en  aqnulla  pobla- 
ción, y  inquiriendo  dciltos  lo  que  sabian  dcd  Vísorey,  ha- 
lló uno  que  le  dijo  cómo  el  Visorey  estalia  en  Popayaii, 
apercibiéndose  de  la  mas  gente  y  armas  que  podía,  para 
tornar  la  tierra  adentro  del  Perú ;  y  que  viendo  que  Juan 
de  Ulanos  y  Juan  de  Guzn]an(d  quien  el  hubia  en  viudo  h 
Tierra-Firme  para  lo  mismo)  se  lardalum  lauto,  di'tcrjni- 
nó  dceiiviaral  capitán  Veláis uñez,  su  hermano,  concier- 
tos caporales  de  su  campo ,  para  que  fuese  á  Panamá ,  y 
diese  conclusión  ou  la  junta  de  la  gente  y  la  Irujese  con- 
sigo, porque  el  negocio  se  hiciese  con  mas  autoridad ,  y 
para  ello  le  había  dado  lodos  los  dineros  que  pudo  junta  r 
do  la  hacienda  real.  V  allende  dellos,  le  entregó  un  hijo 
bastardo  de  Gonzalo  Pízarro,  que  tiabia  tomado  cu  Qui- 
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lo,  de  edad  ác  once  6  doce  años,  creyendo  que  habría 
en  Panamü  mercaderes  que,  viéudole  maliralado,  le 
rescnlarian  por  algún  interés  ó  favor  de  Gonzalo  Pitar- 
ro;  y  letiíeiuto  por  cierto  que  la  armada  de  Bachícao 
hubia  recogido  todos  los  navios  que  hallase  en  aquvl 
puerto ,  proveyó  que  los  íjiíIíos  hicieseti  y  lalmsen  ta 
madera  que  era  necesaria  para  un  berganliu ,  y  que  con 
la  brea  y  esiopasqucse  requería,  lo  tievnscii  i*n  liem- 
brosú  a<[uel  puerto,  para  que  los  calafates  y  carpinte- 
ros en  tres  ó  cuatro  dios  lo  pudiesen  echar  al  a^ua ;  y 
que  con  este  aparejo  se  había  partido  Vela  Nuñrx  de 
Popayan ,  hasta  llegar  una  jornada  de  allí ,  y  que  le  lia- 
bia  enviado  á  £1  delante,  para  que  esjiiase  si  tenia  el 
puerto  seguro.  Sabido  esto  par  Hiuojosa,  envitWlosca* 
pilanes  suyos  con  cierta  gente,  que  fueron  cada  uno 
por  su  camino  (según  los  guió  la  espía )  hasta  qnc  los 
unos  toparon  con  Veta  Nuíiezy  lus  otros  cou  lludrigo 
Mejia,  natural  de  Villacastin,  y  con  Suyavedru,  que  traían 
al  hijo  de  Gonzalo  Pizarro.  Y  los  unos  y  los  oíros  truiín 
gran  cantidad  de  dineros,  los  cuales  fueron  robados  por 
los  soldados  de  Hinojosa ;  y  llevándolos  todos  presos  á 
los  navios,  se  hicieron  grandes  regocijos  por  l»n  |irús- 
pero  suceso  como  en  tan  breve  tiempo  les  liabia  veni- 
do ;  par(}ue,  cuaque  tuvieron  en  muclio  Ih  prisión  do 
Vela  Nuñez,  y  estorbarle  con  ella  que  nn  fut"-!.'  A  Pana- 
má ,  donde, junlándose  con  su  gente,  les  podía  Ijaccr 
tunta  contradicion  en  su  entrada ,  en  mucho  mus  esti- 
,  maban  haber  recobrado  al  hijo  de  Gonzalo  Pizarru,  por 
':  el  servicio  que  en  ello  le  liacian ,  y  el  cargo  que  le  echa- 
rían con  tal  contentamiento ;  y  asi,  se  hicieron  i  \a  vela, 
'  llevando  i  buen  recaudo  los  prisioneros. 

¡  CAPITULO  XXXII. 

f      Oe  ti  eninda  de  Uiaajou  en  Pauanii,  i  de  lo  ^ne  totre  dio 
iccalcscló. 

'  Navegando  Hinojosa  la  vía  de  Panamá ,  le  salió  «I 
camino  Rodrigo  de  Carvajal  Con  su  navio ,  y  le  liízo  s»- 
lier  lo  qu>i  en  Panamá  le  había  acaescido,  y  cómo  la 

I  ciudad  se  había  alboroludo  con  su  venida  y  eslalioo 

'  puestos  en  resistencia;  por  tanto,  que  convenía  iraper- 
cebidos;  y  asi,  poniéndose  en  urden  de  guerra  un  día 

I  del  mes  de  octubre  del  uño  de  K,  paresció  sobre  el 
|iuerto  de  Panamá  con  once  navius,  y  en  ellos  los  do- 
cíenlos  y  cincuenta  hombres  que  tenemos  dicho.  En 
la  ciudad  hubo  gran  alborota  con  su  venida,  y  todos 
se  pusieron  ú  punto  de  guerra  y  se  rcco({íiiruu  á  sus 
banderas;  y  llevando  por  geueral  i.  Peilro  de  Casaos, 
acudieron  al  puerto  ú  defender  la  salida,  liabiá  eu  esto 
campo  algo  mas  de  quinientos  hombres  meilíatuineole 
apercebidos  de  armas,  aunque  los  mas  dellos  eran  mer- 
caderes y  oliciales  y  personas  tan  poco  prácticas  en  la 
guerra ,  quo  ni  sabínii  tirar  ni  regir  los  urcfthuccs  que 
llevaban;  y  entre  ellos  bahía  muchos  qti'  vo- 

luntad tenian  de  romper,  porque  lcspar>-  ta 

venida  de  la  peute  del  Perú  ningún  daíio  les  , 
sultar,ontes  muy  gran  provecho,  parque  los  lu.. 
res  cnlcniliaa  despachar  sus  mercaderías  con  inticba 
ventaja ,  y  los  oliciales  ser  muy  aprovechados  cada  uno 
en  su  olieio  y  Iroto ;  y  aun  los  mas  caudalosos  mercade- 
res consideraban  que  tenían  sus  liacieiidas  y  factores  y 
compaiteros  en  el  Paúi  y  que  sabida  i>ot  üanulo  L'ir 
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jiMt)  la  OMitroflicími  que  allí  le  liictpsen.  se  vengwría 
les  iits  tiiicienJaá  y  iiiarirnlniKlo  sus 
('  '-tnrrs;  pprn,  no  enilmrfíiinlo  esto,  pu- 

I  liisque  nocorrinti  ninguno  des- 
1  y  sacar  la gciile ,  que  los  likierotí 
Mtlr  y  [Huicr  il  ]>ii»iu  iju  düfctiMi;  y  lus  que  priiiripal- 
OieDte  los  giilMiriüiban  eran  el  geiifni!  I'eilru  de  Ca- 
nos,; Arias  [>accvetio  y  Ju:iii  Feninrulez  de  hpho' 
Bido ,  y  Andri-s  do  Amza  y  lunn  de  Znliula ,  y  Juan  de 
Giizman  y  Juan  de  Ulano?,  j  Joan  Vetidrel  y  olrns  ol- 
goixis  prinripnlos  de  l'umimú,  que  pretendían  la  ilcfen' 
M  de  lu  entn.du,  unus  por  ser  servidores  du  su  inujestad, 
y  oíros  por  qiii'dar  p^carmenlados  de  los  agravios  que 
Labt4n  resccliido  deBacliicao,  y  Ir-micndo  que  Iliiiojoüa 
«I  miíiiío  camino.  Visla  por  H  mojona  la  reiis- 
,  tlltó  en  tierra  en  el  ancón ,  du<s  )i;guas  de  Panu- 
Bii ,  leiiieado  por  reparo  &  los  espaldas  unas  peñiis  que 
k>$  defendían  de  la  ^ente  de  caballo;  y  marchando  la 
Tía  de  PanaiTiá ,  caminaron  por  la  cosLu ,  lle^'a]tdo  iunto 
i  ta  tierra  los  lialejes  de  tos  navios  con  muclia  artillería; 
Con  que  dcseuliriiin  los  enemigos,  sí  los  acometiesen 
por  el  ovanguardia.  La  gente  de  Ilinnjosa  era  liasta  do- 
cientos  liotnbres,  prque  los  cinciionla  quedaron  en 
guanla  de  li«  navios,  con  orden  que  ;í  la  liora  que  vie- 
sen romper  la  batalla  ahorcasen  ú  Vela  Nuñe?,  y  álos 
ttros  prisioneros.  Tedro  de  Casaos  snlíúal  cncueulru 
ton  su  gente;  y  estando  los  unos  y  los  otros  ú  poco  mas 
tiro  de  arcabuz ,  acudieron  los  clérigos  y  frailes  del 
Inyendo  las  crufes  cubiertas  y  otras  insignias 
n  senliniicnto  y  tristeza ,  y  comenzaron  á  tratar 
los  unos  y  los  otros  para  qui:  no  rompiesen,  y  icn- 
larmí  dar  meilios  entro  ellos;  y  para  los  tnitar  se  pii- 
ticron  Ircgnos  por  aquel  día  y  se  dieron  retienes  de  uua 
parle  i  otra.  Y  llín'ijosa  envtú  de  su  parte ,  para  tratar 
^1  negocio,  ú  don  Ridtasur  de  Castilla,  luja  dd  conde  do 
Gomera ,  y  los  de  Panamá  enviaron  ú  don  Pedro  de 
brera.  t)o  parle  de  Hínojosa  decían  que  no  sabían 
llloíla  CMUsa  porque  les  habían  de  resistir  la  entrada, 
es  DO  venían  ú  liacerlcs  daño  ninguno,  antes  á  satis- 
iceHos  del  que  ile  Baclticao  habían  resccbido ,  y  á 
mprar  por  sus  dineros  las  ropas  y  niantenimientos 
osarios;  y  que  traían  urden  de  fioiizalo  Pízarro  para 
h.iccr  daño  ni  agravio  ninguno  á  nadie,  ni  pelear si- 
fticse  íiitindo  provocados  y  eonipelidosdello,  y  que 
harían  otra  cosa  mas  do  proveerse  y  reparar  sus  na- 
ios  ,  y  volverse ;  y  que  el  intento  de  su  venida  era  bus- 
r  at  Visorey  y  compelerle  que  se  fuese  &  España ,  co- 
10  había  sido  enviado  por  los  oidores ,  porque  andaba 
iquietando  y  alterando  la  tierra;  y  que  pues  no  le  ha- 
iban  ntU,  no  tenían  para  qué  repartir  ni  hacer  asiento, 
lino  ellos  pcnsalMín ,  y  que  les  rogaban  que  no  les  for- 
lená  romper  con  ellos ,  porque  hasta  veidr  á  esto  ha- 
ll lodos  lo$  cnmedimientos  posibles  por  cumplir  con 
^Maaqoe  traían  de  Gonzalo  l'ízarro ;  pero  que  de  otra 
,  tiendo  Torzados  íi  pelear ,  habian  de  hacer  su 
\6  para  no  ser  vencidos.  De  parle  de  Pedro  de  Ca- 
taos %c  daban  olnis  rar.ones,  por  donde  fundaban  la  siu- 
islicia  y  mal  sonido  que  traía  entrar  con  forma  de  ejér- 
to  en  aquella  tierra;  y  aunque  Gonzalo  Pízarro  ga- 
tcniasc  jurídicamente,  como  ellos  pretendían,  era  fui;- 
ra  do  su  jurisdicción,  duMle  no  teuiíi  color  Dingiuio  de 
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j  entrcmetorso;  y  que  I<í  nirsumquo  él  decía ,  liabia  dl-^ 

I  i'ho  lliichicao,  y  después  ile  apoderatlt  de  Ja  tii-rra, 
Iiahía  lierlio  los  daños  y  robus  qtíc  él  decía  quo  venia 
á  remediar.  Vistas  las  razones  de  los  unos  y  de  ImoÍtm 
por  los  romisiiríns  que  para  Imt  tratos  se  habJait  Mm- 
brado,  dieron  furnia  en  los  medios,  ordenando  ú  su  pa- 
rescer  cómo  se  ciimplíeso  con  lo  que  l«s  unos  pedían 
j  se  proveyese  en  I»  que  los  otros  temían;  y  ol  asiento 
fué  que  Hinojosa  ptulicse  saltor  en  Horra  y  residir  ea 
la  ciudad  por  tiTmino  do  Ireiniu  días;  y  que  para  segu- 
ridad de  lo  snsudícho  pudiese  tener  cincuenta  soldados 
de  loa  suyos,  y  que  la  armada  con  el  resto  do  la  gento 
se  volviese  ú  las  ísl.is  de  las  Perlas,  y  allí  Iknüscn  lo* 
maestros  y  materiales  necesiirios  para  el  reparo  deda,  y 
que  pasados  los  treinta  días ,  se  volviesen  al  Perú.  Tir- 
madas  estos  paceí,  y  liabíéinio»e  hetlio  juranienlo  y 
pleílomeuajo  sobre  la  guarda  dellas  por  ambas  parles,  y 
dudóse  rehenes  de  un  cabo  ti  otro,  l1in>ijosa  se  fué  i  la 
ciudad  con  sus^cíncuento  liumbres,  y  tomó  una  cusa, 
donde  comenzó  á  dar  de  comer  ú  lodos  tus  que  venían, 
y  á  permitir  que  juyason  y  conversaron;  con  lu  cual, 
dentro  de  tros  días  se  le  pasaron  casi  ti)d<is  toi  soldados 
de  Juan  de  Planes  y  la  demás  ícente  haldia  de  la  tierra, 
los  cuales  lodos  ahrmahuii  quu  untes  de  uqiiedo  habian 
asegurado  por  sus  cartas  d  llíuojosa  que  el  día  de  la 
batalla  se  le  pasarían  todos.  V  esta  fué  la  princijKil  causa 
que  moviú  á.  los  capihincs  de  Panamii  que  viniesen  ca 
hacer  los  conciertos,  por  la  poca  seguridad  qw  tenían 
de  su  gcnlc,  toda  la  cual  sahian  quo  estaban  esperando 
oportunidad  para  pasar  ul  Purú,  y  emcosa  muy  crcí~ 
bieque,  hallándola  tan  aventajada,  pues  le  daban  pa- 
puje y  sueldo  y  comida,  lo  aceptarían ;  y  usl,  puco  á  puco 
de  su  genle  y  de  la  tierra  juntó  tlinojo^a  griin  copia  do 
soliladus.  Y  viéndose  Juan  de  lltanes  y  Juan  de  Guzman 
desamparados  de  su  genle,  y  que  uitiguna  cosa  de  lo 
capitulado  se  guardaba,  socretamenlQ  tumarní)  un  bar- 
co,  y  so  fueron  huyendo  con  basta  quince  personas  quo 
les  habían  quedado  y  con  cuatro  piezas  de  arlillcria  la 
vía  de  Cartagena ,  aunque  después  Juan  de  Utanus  fuú 
preso  por  un  capitán  de  lliuojosa ,  que  le  siguió  por  lu 
mar,  y  promcliú  de  andar  en  su  servicio,  címio  lo  hilo, 
y  so  bailó  de  su  parto  en  la  batalla  que  allí  en  el  Nom- 
bre de  Uios  so  dio  &  Mekhíor  Verdugo ,  como  adelanto 
se  contará;  y  llíuojosa  quedó  paciücamenle  y  sin  nin- 
guna coutnidíc  ion  en  ta  tierra,  susleiitando  yacrcccil- 
lando  su  ejército,  sin  consentirles  que  hiciesen  af^tavio 
,i  nadie  ni  entremeterse  en  otra  cosa  fuera  dcllo ;  y  en- 
vió ú  don  Pedro  de  Cabrera  y  ú  Hernán  Mcjiu  de  Guz- 
man, su  yerno,  que  allí  había  hallado  desterrados  por  el 
Visorey  (como  tenemos  dicho),  con  cierta  gente  al  Nom- 
bre de  bios ,  para  que  estuvíusen  en  guarda  de  aquel 
puerto  y  tuviesen  tos  avisos  que  les  convenía  para  su 
seguridad ,  nú  de  Espaüu  como  de  otras  partes. 

CAPiTut.o  xxxm. 

Ciino  Helclilor  Verilu|ú  >e  t\ii>  rii  Trujillu  jioriii  aujralid, 
j  di;  la  pe  hlio  en  ■(;iilnilenta  de  ju  njiliiiun, 

En  la  ciudad  de  Trujillu  liabia  uu  conquistador,  cuya 
era  la  |jruviucia  de  Caxamalca ,  huauKlo  Uekhior  Vcr- 
{lugú,  natural  de  la  ciudad  do  Avila,  olcual,  desque  el 
vi&oiey  Dlaico  ¡iumi  Vela  vino  á  la  ücrra ,  prctejKlíó 
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frrvMo  y  faToresccrio,  pnr  sor  nalunil  de  la  mesmí  ciu- 
ilad  de  Avita;  y  a^i,  fué  en  su  serricio  ú  la  ciudnd  de 
tos  Reyes,  y  estuvo  utií  !ias(a  aquiíl  dia  (jtiearribü  te- 
nemos <Íir[io  que  el  Visorcy  dclermiiiú  tie  tles[iotilar 
aquella  ciudad  ;  rclirarsc  A  la  de  Trujillo;  tnaiidó  ú 
Melcliior  Verdugo  qim  fuese  delanle  para  asegurar  la 
ciudad  j  tener  recogida  la  gente  y  armas  que  eii  etla  Iju- 
liiese,  j  para  lodo  ello  le  dio  muy  bastantes  comisiones; 
jteoieudo  ya  embarcada  Me  Icliior  Verdugo  su  ropa  para 
se  irporinar ,  el  mesmo  din  que  se  lialiiu  do  hacer  á  la 
»e la  sucedió  In  prisión  del  Visorey;  y  como  se  cmbs  raía- 
ron  los  tiaíí'is de  la  matiera  que  leñemos  dicho,  cesé  su 
partida ;  for  Indo  lo  cual  á  Gonzalo  Piíarro  y  sus  capí- 
lunes  les  fiuedú  muy  pnin  udio  eou  él ;  y  así ,  Tué  Mel- 
cliiar  Verdufio  uno  de  lus  veinte  y  cinco  tjue  prendió  cl 
capitán  CarTajtil  la  primera  noclieque  eniró  en  lus  Re- 
yes, cuando  ahorcó  á  Pedro  de!  Barco  y  i  los  otros  ([Uc 
liemos  contailo,  y  por  p.<ila!  causas  estuvo  muclms  ve- 
ees  en  peligro  de  muerte;  y  aunque  después  le  redujo 
en  su  gracia  Gonzalo  rii:nrro ,  nunca  fuii  tan  entera- 
mente ,  que  no  le  quedase  del  sospeclia,  aunque  nunca 
tuvo  espacio  ni  oporlunidnd  para  ejecutar  en  él  lo  que 
hacia  en  los  otros ,  hasta  q»e  el  capitán  Carvajal  se  fui 
de  Quito  contra  Centeno ,  qm  en  el  camino  le  quisiera 
haber  en  su  poder,  si  él  no  se  recogiera  a  sus  indios  de 
Uaininaku,  que  tL'nemos  <lícha;  y  en  pasando  Carvajal, 
sovolviúúsu  easa  á  Trujillo,  teniendo  entendido  que 
cada  y  cuando  que  Gonzalo  IHmrro  lo  pudiese  haber 
ejecularia  en  él  el  enojo  que  tenia;  y  asi,  deleriniíiii  salir 
tie  la  tierra,  haciendo  de  camino  alguna  cosa  señalada  en 
cOQtradicioD  de  la  opinión  de  Gonzalo  Pizarro;  y  espe- 
rando esta  ocasión,  comenzó  ú  juntaren  su  casa  la  mus 
fifíatcque  podía,  y  comprar  siícretiimente  armas,  y  ft  un 
Iierroro  que  tenia  dentro  en  su  casa  liizo  hacer nlgunus 
arcabuces  y  algunas  cadenas  y  grillos  y  otra^  prisión»»?; 
y  estando  esperando  la  nporlunidad ,  sucedió  que  un 
navio  que  bajaba  de  Lima  surgíú  en  el  puerto  de  Tru- 
jillo, y  luego  Melchínr  Verdugo  envió  d  llamar  al  maes- 
tre y  piloto  del  so  color  que  quería  cargar  cierta  ropa 
en  61  y  maíz  para  enviará  Panamí,  y  ellos  vinieron  lue- 
go, y  metiéndolos  en  to  Interior  de  sus  aposentos,  los 
Iiiio  llevar  á  una  cántara  honda  y  escura  que  para  aquel 
efecto  tenia  preparada;  y  riejíSníiolos  alli ,  se  subió  6  su 
aposento,  y  envendándose  las  piernas ,  ftngfó  que  esta- 
ba mato  de  ciertas  ven-ugas  que  solia  tener  ea  ellas ,  y 
desde  la  ventana  de  su  posada ,  cerca  de  la  cual  se  jun- 
taban lo?  atcaWos  j  otros  vecinos  cada  dia,  porque  era 
en  una  esi|ufDa  de  la  plaza,  cuando  los  alcaldes  vinie- 
ron les  rogó  que  subiesen  d  su  aposento  para  hacer 
ciertos  autos  ante  ellos,  pues  ét  no  pedia  bajar  por  su 
indisposición;  y  haliiendo  subido  cou  el  escribano ,  los 
melíó  poco  á  fwco  hasta  la  pieza  donde  tenia  presos  al 
maestro  y  pilólo,  y  allí  les  quitó  las  varas  y  los  echó  en 
una  cadena ,  y  se  lorníi  &  su  aposento ,  dejando  guarda- 
da la  puerta  de  la  prisión  con  seis  arcabuceros;  y  tor- 
nando á  la  ventana,  en  viniendo  cada  vecino  le  llamaba 
ungiendo  que  quería  tratar  con  él  algún  negocio,  y  en 
subiendo  le  metía  en  la  prisión,  sin  que  ninguno  de  los 
que  venían  supiese  de  los  que  antes  esliihan  presos;  y 
asi,  en  pocas  hura*  tuvo  en  su  poder  liasla  veinte  per- 
sonu,  que  erau  luí  principales  Ue  la  dudad ,  porque  i 
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todos  les  demís  lialiia  llevado  consigo  Gonzalo  rízam 
&  Quito.  Y  dejiíjulolos  ú  recaudo ,  salió  con  cierta 
por  el  pueblo,  apellidando  la  voz  del  Rey,  va 
se  le  defeudierou  los  prendió ,  y  entraudu  i  los  presoí, 
les  dijo  la  queja  que  dellos  tenia  por  haber  seguido  la 
opinión  de  Gómalo  Pizarro,  y  que  él  bahía  detertnini- 
ilo,  por  salir  de  su  tiranía,  irse  de  la  lierra  en  busca  del 
Vísorey ,  y  llevarle  toda  h  gente  y  arma?  que  pudiese, 
y  que  para  los  juntar  tenia  necesidad  de  dinerus;  por 
lauto  que  ellas  le  ayudasen  cada  uno  como  pudiese,  pues 
era  justo  que  contribuyesen  en  algo  para  el  serricio  «le 
su  miíjcítad,  pues  tantas  veces  to  liabiau  hedin  para 
el  de  Gonzalo  t'izarro,  y  que  cada  uno  esirnbie'ie  lo  quo 
pudiadar,  con  presupuesto  que  lo  había  de  dar  luego; 
donde  no,  que  los  ¡b'varta  consigo  presos;  y  a^í .  cada 
uno  se  escribió  en  cicrUi  cantidad ,  la  cual  pogarnu  lue- 
go; y  concertándose  con  cl  maestre,  aderezó  y  provo- 
vóel  navio,  llevando  los  presos  ha».ta  la  mar  en  carre- 
tas cou  sus  prisioues,  se  embarcó  con  hasta  veinte  sol- 
dados, habiendo  recogido  gran  copia  de  dineros,  asi 
del  empréstido  de  los  vecinos  como  de  la  caja  del  Fley  y 
de  su  propría  liacienda  ,  que  era  hombre  rico.  V  sahd» 
del  puerto  ,  dejando  eo  los  carros  los  presos ,  se  fué  por 
la  mar  costeando,  y  topó  con  un  navio  hu  que  traíuu  al 
capilnn  Bacbícao  gran  cantidad  de  rupa,  de  la  ijue  él 
había  robado  en  Tierra-Firme,  el  cual  lo  metió  t'i  saco 
y  lo  repartió  entre  sí  y  sus  soldados;  y  aunque  algunas 
veces  qui<;o  ir  ñ  la  Buenaventura,  para  entrar  por  alli  en 
busca  del  Vísorey,  ñola  tuvo  por  segura  jornada,  atenta 
la  poca  gente  que  llevaba ,  porque  temió  eiiconlrar  con 
el  armada  de  Gonzalo  Pitarro;  y  asi ,  mudando  prop^J- 
siio  ,  se  fué  ú  la  provincia  de  Meara ^ua ;  y  sallando  ca 
tierra,  dio  nnlicia  de  su  jornada  S  lus  gobernadores  do 
la  provincia,  pidiéndoles  socorro  para  su  defensa ;  y 
visto  el  mal  aparejo  que  alli  halló  para  ello,  se  fué  &  la 
audiencia  de  los  conliues  de  Nicaragua,  donde  piíltj  al 
Presidente  y  oidores  la  mesma  ayuda  y  favor ;  y  ello»  se 
la  prometieron,  y  enviaron  á  hacérsela  doral  licencia- 
do rtiirnírez  de  Alarcnn ,  oidor  de  aquella  audiencia ,  el 
cual  fué  á  Nicaragua  y  aperciijíó  d  lo*  vecinos  para  qua 
estuviesen  prestos  cou  sus  amias  y  caballos,  la  eu  esta 
liempo  se  luvo  noticia  en  Pana  mil  de  lo  que  Ver.í 
había  hecho  en  Trujillo,  y  cómo  había  ido  la  vuel 
Nicaragua;  y  temiendo  Ilínojosa  no  juntase  gente  y  le 
hiciese  alguna  coulradicíon  con  ella  ,  envió  d  Juan 
Alonso  Palomino  con  dos  navios,  y  en  ellos  cienlu  j 
veinte  arcabuceras,  y  con  ellos  fué  ú  la  costa  de  Nica- 
ragua ,  y  topando  el  iwvíu  de  Verdugo ,  se  apoderó  del; 
y  queriendo  saltar  en  tierra ,  halló  juntos  los  vecinos  de 
las  ciudades  de  Granada  y  León,  que  son  los  principales 
pueblos  de  aquella  provincia ,  y  con  ellos  al  licenciada 
Itamirez  y  al  mesmo  Verdugo,  que  le  resintiéronla  en- 
trada. Y  viendo  Juan  Alonso  Palomino  que  los  enemigos 
le  eran  superiores ,  asi  en  número  de  gente  como  en 
tener  caballos  para  correrla  tierra,  determinó  estarse 
quedo  en  la  mar;  y  allí  se  detuvo  algunos  días,  espe- 
rando oportunidad  para  hacer  algún  salto;  y  como  no 
la  halló ,  llevauílo  consigo  algunos  navios ,  y  quemando 
los  oíros  que  no  puilo  llevar,  se  volvió  &  Panamá;  y 
Melchior  Verdugo,  teniendo  en  su  com|itiriia  hasta  cien 
hombres  hieo  aderezados,  ycousiderauJo  que  toda  l> 
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Jittfia  de  IIini>jasa' estiba  en  hniBi ,  7  qae  ti  »lgma 
)t«Db«i«itTorobradeDios  será  pnca ,  jr  desmi- 
>  i|M  for  tipdh  vM  lo  podiew  «enir  cui>tra$ie  oin- 
>;  y  «t .  iletcrmiod  ite  litcer  ta  ellos  un  asalto,  j 
Dilo  Im  ó  cmtra  fnigstas ,  se  embarcó  en  eüai 
I  n  geni»  ;  se  fué  por  el  desafruailero  ik  ta  Ibgan 
I  Kieanpia  á  salir  á  la  nvar  del  Narte ,  ;  antes  ijoe 
a«e  al  .Naniltrede  l)iu«,  eo  ta  bncí  <lel  rio  Cliagre,  to- 
na tiar<.'ü  derl>>i  nebros  tuiiiiios,  de<|ue  m  in- 
{iNliki  particiilormeiiie  (le  todo  lo  que  eo  el  Nombre  de 
tpasaUi,  ;  de  la  geiiie  ;  capitanes  que  alli  esialun 
inde  posaban ;  \  pujándole  algano  de  los  oegrcK,  i 
1  ooelie  saltó  en  tierra  ;  se  fué  derecho  á  la  casa 
I  JiHn  deZavala,  donde  pusaLan  los  c;ip¡taDes  don  Pe- 
de Cabrera  y  Hcriiaa  Hejia  fon  o'gnnos  soldados, 
i  cuales,  al  ruido  de  la  gente,  de.<i|>ertarou  y  se  pusi(v 
fa  eo  defensa  de  la  casa ;  j  viendo  aquello  los  soltludos 
t  Verdugo,  pu&ieroa  fuego  en  ella  y  se  quentó ,  basta 
illatgudael  fuego  i  una  «escalera  qu(^  defendía  Her- 
ía Uejía  eoo  algunos  soldados,  les  fué  forudo  salir 
«npicudo  por  medio  de  los  enemigos;  yasf,  salieron 
I  barln  peligro,  ayudúndoles  la  cicurídad  de  la  noclte 
tirarlas  vidas,  y  se  fueron  i  pié  camino  de  l'ananiíi, 
^etlovioron  escondidos  en  una  espesura  <Ie  montes 
>que  tupieron  aparejo  para  irse  á  Panamá,  donde 
Bntafon  ií  Itíiiojosa  todo  lo  que  pasaba;  lu  cual  ¿I  sin- 
i  inuclio,  y  ileleriniíió  veoí^arse,  dando  colora  lo  ven- 
lutii  ron  titulo  jurídica;  y  e-:to  fué,  que  ciertos  veciuus 
tin!ire  de  Dios  <ie  quejaron  al  doctor  Ribera,  que 
I  gobernador,  encareRciéndole  la  entrada  de  VtT- 
bge  eo  su  jurisdicción  sin  traer  título  ni  provisión 
ira  ello,  y  que  por  su  prnpria  autoridad  babía  cobrado 
íneros,  y  tenia  prefíos  los  alcaldes  y  asonada  yalbo- 
Dtaita  la  ciudad ,  pidiétHlub!  que  él  cu  persona  In  fuese 
iMMtgsr;  y  ofrecíéiidnso  Hinojosa  de  ir  con  su  gente 
^ledar  favor  y  ayuda  para  el  castigo ,  pues  tei  ia  nece- 
ad de  gente  de  guerra  que  le  fuvorcsciese ;  y  rcscí- 
sndo  juramento  y  pteiiomeiiajc  da  Hinojnsa  y  sus  ca- 
plancsqueno  saldrían  do  su  uuindudo  y  le  obcdescc- 
in  como  su  general ,  y  poniemto  la  gente  en  urden,  se 
I  de  Panatnd  ;  lo  cual  sabido  por  Melcliinr  Verdu- 
I ,  asimismo  puso  en  <Jrdeti  su  genio  y  hizo  aderezar 
1  vecinos  con  sus  armas ;  y  lioclio  un  cscuadror^en  la 
axa  de  Nombre  de  Dios ,  deLermimí  aguardar  los  eno- 
ggos;  flutiqnc  después,  viendo  la  poca  gana  que  mos- 
itjun  de  pelear  los  vecinos,  y  que  si  labalullase  daba 
i  le  pbiza  se  le  nieterism  por  las  casas  y  le  dejarían  en 
iligro ,  arordú  sacar  su  gente  al  campo  cerra  de  ta 
ar,  donde  bizo  traer  sus  traj^atas,  y  tomando  por  fuer- 
ciertos  bureos  que  alli  en  la  playa  estaban  varaiioü 
ardando  á  Hinojosa,  el  cual  lo  ucomotíú ,  y  se  co- 
eatá  la  batalla ,  y  de  las  primeras  rociadas  murió  al- 
ma gente,  y  entre  ellos  personas  señaladas.  Viendo 
f  vecinos  dul  Nombre  de  Dios  quo  cstabaa  con  Ver- 
ugo  c6mo  venia  por  general  de  sus  contrarios  el 
clor  Itíbeni ,  su  gobernador,  se  fueron  retrayendo  to- 
á  un  arcnbuzo  que  estaba  junto  ú  ellos,  y  los  sol* 
dos  de  Verdugo,  por  detener  á  los  vecinos,  »e  desba- 
Kttron ,  por  manera  que  ú  Verdugo  te  fué  forzado  re> 
ner<o  d  sus  frag-itoj,  y  entrándose  por  el  a^'uo,  10 
^•Mioa  detlos  y  s«  acogió  ú  loi  nvíM^ue  esiaiuu 
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ea  la  aiar  del  Noria ;  y  tooitwb  el  fM]«r  «kOM,  lo  ■!>- 
m4ooala  artilteria  de  k»  oíros  j  waaiié  á  áif  l»tK 
^  ría  al  pueblo.  Maqué  por  estar  muy  beodo  oo  podim 
I  eogór  Itsctttstede  la  mar;;  visto  abuelo,  y  que  W- 
Ubas  besUneutot,  y  que  la  mayor  puto  do  en  ñMle 
«e  le  bebía  quedado  en  tierm,  se  rvtird  con  sus  Cn^gUos 
j  coa  aquel  navto  al  puerto  de  Cartagona ,  para  oipefw 
opoftuaidad  para  dañar  al  enemigo.  El  docioe  niltrn  j 
lliB<^osa,  babieodo  pacilictido  ol  poetdodal  Noadn  é» 
Diee,  y  dejondo  en  el  agua  iMS  gmnikim  4»  h  <f» 
de  antes  hábil  iitttmoeeapitamsdoBiMrode 

Cabrera  y  Mor  la ,  ellos  se  volvierm  *  r^iia- 

mi ,  aguardando  io  que  de  Espena  su  ra«ieslad  pro- 
veería. 

CAPITCLO  XVXIV. 

De  cioio  el  Vitorej  m  reAlta  Je  fcaic  7  nía  i  Qiitú ,  v  tlM  la 
bililla  1  Ciinulo  triurcd,  ea  iKuil  Soi  tcndil')  j  mutrio. 

Después  que  el  Vborey  llegó  i  Popnyan  (cotno  o«li 

cotitadu) ,  pravey<^  que  su  trajese  alli  todo  el  bierroque 
se  pu<lo  babcren  b  provínria ,  y  busrii  maestros  y  liíio 
aderezar  fraguas,  y  en  breve  tionqto  se  forjaron  en  ellas 
Rocíenlos  arcabuces  con  lodos  sus  aparejos;  y  demAs 
(lesto,  se  pertreebii  de  armas  y  de  las  otras  cosas  nece- 
sarias para  la  guerra.  Y  sabido  queol  gobernador  B«> 
Dalcázur  Imbia  enviado  un  ca pilan  suyo,  muy  valiente  y 
práctico  en  las  cosae  de  la  guerra,  llamado Juin  (obre- 
ra, que  con  cíenlo  y  ciueuenlit  buuibrosconqui«taseuna 
provincia  de  indios  que  estaba  de  guerra  la  tierra  adeiv» 
tro,  desparhú  mensajeros  con  cartas,  en  que  le  hacia  sa- 
bor muy  poreitenso  todas  hscnsaiqnft  lobnbian  suco- 
didodesdcque  entró  en  ol  Perú,  y  \i\  tintniaynlMmíunlo 
de  Gonzalo  Pizarro,  ycúmo  lebubia  cebado  de  la  tierra, 
y  quo  estaba  delermínadn  que,  en  toniendu  ejénúlo  con- 
veniente para  ello,  lo  iria  il  buscar;  por  tanto,  le  rogaba 
con  toda  Itt  instancia  posible  que  lurgo  ú  lii  born  se  vi* 
rtiese  con  su  gente  alli  A  Popa  jan ,  mlnnde  e^tiilia ,  i  f9 
juntar  con  él  para  que  ambos  so  fucseti  la  vía  de  ()uito 
on  busca  del  tirano ,  en  en  resé  lindólo  el  grande  y  Miña- 
lado  servicio  que  á  mi  nmjesiad  se  luirla  en  aquella  jor- 
ifada,  y  cuAn  mas  fruetunsa  iberia  (ruanto  al  interese) 
que  el  descubrimiento  eu  que  i^l  andaba ,  [men  «nre- 
diéndolos  los  negocios  do  «uerie  qnn  Gontulo  Pir.arro 
fuese  deshecho ,  se  había  de  repariir  In  tierra  que  Al  J 
sus  socaces  poseían ,  y  les  promeliii  de  dardo  comer  en 
la  mejor  porte  delta  4  él  yñ  su  «ente;  haeiéndole  atimes- 
tno  saber  crtmopiirla  otra  pnrle  del  Perú -I  '  '  '.jiIo 
porsu  majestad  lliegfitjjnleno,  y  líi  mucl  )  ■  «» 

le  iba  juñlundo  cada  diu ;  y  que  hiiciéiidiileiiiiilr.i.lii'i»n 
por  la  otra  parte,  110  podia  dejar  de  rcíceliír  gran  detri- 
mento Gonzalu  Pízarro,  decuyu!!  ttraniu^  yeiior«ionea 
estaban  tan  cansados  los  verím>«  de  In  tierra,  que  c»D 
cualquier  ocasión  so  levautJtríaii  contra  Al ;  y  |wm  que 
de  mejor  volunlail  la  genio  viniese,  le  envbj  rnmÍ«iou 
para  que  de  la»  cajas  de  «u  majestad  de  Carlngo  y  An- 
culma  y  Cali  y  Aniíoquía  y  otras  partes  puilicie  lomar 
hasta  treinta  mil  p«su«  de  oro ,  y  liaeer  i-oii  elliH  *o- 
corroa  lo» soldados;  y  dein;ít  deslnsreruiidin,  Iti/nrjue 
el  gobernador  Beuiilcáíar,  como  íuperiur  'ujo  y  que  le 
liabia  enviado  á  la  cnnquítiiB ,  le  eteriliíRM)  msadiodole 
luego  venir.  Y  reocebidos  por  Juan  Cabrcr»  todo»  eelet 
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desiHichos ,  tomrt  luef^o  los  Irointa  mil  peüf»  de  la  co- 
misinn,  y  repartiéndoios  entre  sus  soldados,  can  ellos 
iicudiú  ¡í  Púpayan  y  &c  juntó  con  el  Yisorey,  que  se- 
rían liasta  cicD  soldados  medianamente  aderezados, 
y  allemle  desto ,  el  Visorey  envió  sus  despaclios  al  nue- 
vo reina  de  Granada ,  al  nicsrao  tenor  que  los  de  Juan 
Cabrera ,  y  otros  &  la  provincia  de  Cartagena ,  pidien- 
do do  todas  partes  socorro;  y  asi,  coda  dia  se  le  iban 
juntando  gentes;  y  en  este  tiempo  supo  !a  prisión  de 
Eu  licrmano  Vela  Píuíioz  y  el  desbarato  de  Juun  de  ll)a- 
iiet  y  de  su  gente;  por  manera  que  ya  no  espero  lia  so- 
corro de  ninguna  parle.  Y  en  esta  sazón  CoíimIo  l'i- 
zarro  deseabu  haber  á  las  manos  al  Visorey,  no  tcnieii- 
do  liora  de  seguridad  mienlras  él  fuese  vivo  y  tuviese 
ejército;  y  parn  le  incitar  á  que  le  viniese  á  buscar 
inventó  un  ardid;  y  este  fué,  que  ecliú  fuma  de  querer- 
se ir  la  tierra  adentro  bácia  la  provincia  de  los  Cber- 
CBs ,  ú  apaciguar  el  alzamiento  de  Centeno ,  y  dejar  alli 
en  Qniío  al  capitán  Pedro  de  Puelles  con  basta  (recién- 
tM  hombres  que  estuviesen  en  frootcra  contra  el  Viso- 
rey,  Y  esta  fania  la  puso  enoji'cucion,  escogiendo  entre 
su  gcnle  y  nombrando  los  que  bubian  de  ir  y  los  que 
liabiiin  de  qumlar,  y  dando  socorros  á  los  unos  y  i  los 
otros;  así,  de  beclio  se  (larliA,  haciendo  alardes  del  cam- 
po que  iba  y  del  que  quedaba ,  lo  cual  proveyú  que  vi- 
niese &  noticia  del  Visorey  por  medio  de  una  cspia  dtit 
Visorey  que  alli  babia  enviado  para  que  le  avilase  de 
loque  püsabn:  la  cual  se  descubrió á  Gonzalo  Pizarro, 
y  le  munirestii  la  cifra  que  para  esto  traia ;  por  lo  cual  le 
escribió  (odas  estas  nuevas.  Y  también  hizo  que  Pedro 
de  F'iiel  les  escribiese  á  cior(osamigossuyosdePupayaii, 
tlidéndoles  cómo  él  qtic<lnba  alli  con  trecientos  hom- 
bres ,  con  los  cuales  entendia  resistir  al  Visorey ,  por 
inurlm  gente  que  trújese;  ycstas  carias  envió  de  suerte 
que  fiieseu  tomadas  por  los  guardas  del  Visorey ,  y  so- 
bre todo  esto  se  enviaron  indios  que  Imbian  estado  pre- 
sentes al  tiempo  de  los  alardes,  y  vieron  partir  á  Gon- 
zalo Pizarro,  y  contaron  la  gente  que  dejó;  caso  que 
Gonzalo  Pizurro  se  detuvo  dos  ó  tres  jornadas  de  Quito, 
fingiendo  enfermedad  por  no  pafar  adetonte.  Rescebí- 
dos  por  el  Visorey  estos  avisos,  considerando  la  ventura 
que  tenia  &  Pedro  de  Puetles,  y  que  ya  no  esperaba  nin- 
gún socorro  de  ninguna  parle,  determinó  partirse  de 
Puj>ayun  la  vía  de  ^iaHú ,  sin  que  en  todo  el  camino  pu- 
diese saber  nueva  alguna  de  Gonzalo  Pizarro  y  de  su 
gente ,  por  el  gran  recudo  que  lenta  puesto  por  los  cu- 
minos  y  atojados  lodos  los  |hisos  ,  asi  para  cristianos  co- 
mo para  indios,  caso  que  él  tenia  cada  dia  nuevas  de  las 
jornadas  que  el  Visorey  bacii,  y  dónde  y  cómo  llegaba, 
porvia  de  los  indios  caíiares,  que  son  muy  cursados  en 
toda  la  tierra;  y  así,  cuando  le  paresció  tiempo  se  vino 
£  Quilo  á  juntar  con  Pedro  de  i'uelles,  y  con  ambos 
campos  salieron  de  la  ciudad  en  busca  del  Visorey ,  que 
estaba  en  Olabato  doce  leguas  de  Quito;  de  lo  cual  Gon- 
zalo Pizarro  mostraba  gran  conleuUiiuiento ,  ounque 
(enia  relación  que  iraia  ocliocíen(os  boiubres,  porque 
fienipro  se  lo  decían  asi ,  y  aun  cuanto  mas  se  iba  acer- 
cando le  crescia  c!  número  del  ejércilo ;  poro  él  (enia 
gran  confianza  en  los  suyos ,  así  por  ser  los  principal  les 
ÚG  lii  tierra,  como  por  haber  sido  viclurinsos  tañías  ve- 
ces y  por  sur  gente  eipeiimentada  en  las  cosos  do  la  ^ 
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razou  que  (eoia  para  seguir  uquellii  empresa,  por  ha- 
ber conquistado  U  liiirru  L't  y  sus  hermanos;  y  contán- 
doles los  crueldades  que  el  Visorey  hubia  liuclio,  usí  en 
la  muerle  del  factor  Itlan  Suarez  como  en  sus  niesraos 
capitanes;  y  cómo,  después  de  haber  sido  desterrado 
por  los  oidores,  y  haberlo  enviado  ú  dar  cucutu  ú  su  niB- 
jes(8d,  no  solamente  no  había  querido  ir,  mas  aun  ao- 
dabu  aKenindo  la  (ierra  y  bubia  licclio  gente  en  juris- 
dicción cxlraña  y  otras  cosos  desta  calidad ,  pura  indig- 
nar su  gente  contra  el  Visorey ;  y  así ,  todos  se  i>frcscí«- 
ron  con  buco  ánimo  de  ir  contra  él  y  darle  la  batalla, 
unos  por  el  interés  que  prc(endiun  en  que  no  «e  «jcca- 
lasen  las  ordenanzas,  y  otros  su  proprio  venganza,  y 
oíros  por  miedo  que  (cniao  al  Visorey,  por  haberse  bu'> 
liado  siemg>re  contra  él ,  y  los  mas  por  el  temor  que  te- 
nían de  Gonzalo  Pizarro  y  de  tm  capitanes ,  porque  le 
imbian  visto  ahorcar  mucho  número  de  gentes  por 
mos(rar  tibieza  en  su  servicio.  Y  asi,  mandó  ordenar 
su  gente  y  asentarla  por  lis(a  en  sus  compuíilaí ,  y  bulló 
tener  cíenlo  y  treinta  de  caballo  muy  bien  adereuidns, 
y  doctentos  arcabuceros  y  irecienlos  y  cincuentJi  pique- 
ros, que  serian  por  iodos  setecientos  hombres.  Tenia 
muy  gran  cantidad  de  pólvora  bien  relinndu ;  y  dt^sia  ma- 
nera, sabiendo  que  el  Visorey  había  oseoiudo  el  real  dos 
li'guas  de  la  ciudad  Ue  Quito ,  junto  al  rio ,  salió  cuu 
(<Kla  su  genio  de  la  ciudad,  llevaiidu  por  capitanes  de 
arcabuceros  á  Juan  de  Acos(a  y  ti  Juan  Vele;:  de  Gueva- 
ra, y  por  capitán  de  piqueros  i  Hernando  Buchicao,  y 
por  capí  iones  de  caballo  ú  Pedro  do  l'uotics  y  Gumex  do 
Albarado,  y  no  hubo  maestre  du  campo  cu  esta  batalla. 
Hizo  Siicar  Goiiziilo  Pizarro  su  eslanilarte,  dcbojo  del 
cual  ibivu  setenta  hombres  de  caballo;  y  asi,  ac  adelan- 
tó ú  tomar  un  (taso  que  estaba  en  el  rio,  donde  panul 
ilesbaralar  al  Visorey,  sábado  ú  i'i  de  enero  del  uña 
de  4C,  Y  desla  muñera  estuvieron  allí  aquella  nuche,  ta- 
nieodo  muy  gran  recado  eu  su  real ,  y  el  Visorey  tenia 
usenlodo  el  suyo  tan  cerca  dellos,  que  se  llegaron  á  be- 
blar  los  corredores  de  ambas  partes,  lliimáitdoso  trai- 
dores los  unos  ú  tos  oíros,  fundando  que  cada  uno  sus- 
lenlaba  la  voz  del  Rey;  y  así  estuvieron  Uuln  aquella  no* 
che  aguardando.  Y  demás  de  los  c.ipitaiii'S  que  arriba 
hemos  diclio  que  trata  Gonzalo  i'ixurro,  venia  con  él  el 
liceiiciailo  Benito  Suarez  de  Carvajal ,  hermunn  drrl  fac- 
tor Ulan  Suarez  de  Carvajal,  el  cual  Imbia  ventilo  do  la 
ciudad  del  Cu'ZCO  desde  los  principios  de  la  guerra,  hu- 
yendo de  Gonzalo  Pizarro,  para  se  juntar  con  <■(  Visorey; 
y  llegando  veinte  leguas  de  ios  Iteyes.  supo  !a  muer- 
le  de  «u  hermano;  y  asi,  se  detuvo  MÍn  osar  entrar  du 
la  ciudad  hasta  que  supo  que  el  Visorey  era  ¡ireu)  y  em- 
barcado ,  y  después  Gonzalo  Pizarro  le  prendió  y  tuvo 
&  punto  de  defi;ollalle ,  y  cuando  hubo  de  irá  la  guerra 
de  Quito  le  redujo  en  su  gracia ,  y  le  acopló  ir  la  jur- 
tiuda  en  venganza  de  la  muerte  del  factor,  su  liemiano, 
llevando  consigo  basta  treinta  personas ,  tod<««  p;irien- 
tes  y  criados  suyos,  por  compañía  aparte,  do  que  io 
nombraba  ca  pilan. 
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Sabiendo  el  Visdrey  en  un  jiueblo  que  so  llama  Tuza 
(quo  es  vrjiíie  ti'guns  antes  tle  llegnr  á  Quito  )  cuino 
Caosala  Pizarra  estAba  allí  con  ejército  de  ocliocienlos 
hombres,  rnw  que  no  lo  ftcsciibrtú  sino  i  solos  sus  ca- 
(ritant^s,  itiii  la  M^n  rjiio  se  Imliia  de  Icner  en  pelear. 
V  cuando  llfpi  al  píiS  de  la  ciioífa  donde  eslülia  l'ízur- 
t<x  ilclerminó  acometerle  por  la  retapüiarrlia  ,  ycnilo 
por  (itrocíirnino  dirtjreuteilel  que  p!  enemigo  piiaida- 
ht;  l«  eual  »e  creía  que  fuera  de  grande  cfccta,  porque 
Im  itMbuceros  y  lu  fueren  de  los  de  l'izarro  eslalian 
•tmbndds  por  aquella  cuesta  tiúeia  el  camino  por  don- 
ic  creían  fiue  había  de  venir  el  Visnrey;  y  en  la  reto- 
piardia  esliilia  la  calialieria  muy  sin  recelo  de  acomo- 
tlinientu  ,  y  para  esle  efecto  el  Visorcy  so  lialjin  alojado 
tan  cerca  de|r>s  enemigos  como  cslá  diclio.  Y  dejando 
é  prima  noche  su  cMinpij  y  tiendas  y  perros  y  indios 
eomo  antes  esinhan,  con  muchos  fuegos,  por  díscuiílar 
)os  enemigos,  él  eun  luda  la  gente  se  parliú  muy  üiii 
nido  por  a[(ucl  camino  oculto,  en  que  le  informaron 
que  habría  cuatro  leguas,  aunque,  comoliahia  diasijne 
po  se  liolluba  ,  estaban  en  él  tan  malos  pasos  ,  que  le 
•mnnesció  primero  que  pudiese  liacerel  efecto  que  pen- 
s6.  Y  «ieiido  que  oslaba  una  legua  ile  su  contrario  ,  y 
^ue  no  podía  dar  en  él  sin  ser  sentiJo,  acordú  ir  ú  la 
ciuilnd  de  Quito  para  juntar  consigo  algunos  servido- 
de  su  majestad  que  habrían  buscado  ocni^iones  pa- 
a  ir  con  el  tirano,  y  recogerlas  armas  que  él  allí  liu- 
s<ieJBdo¡y  llegada  )a  gente  é  la  ciudad,  supieron  cs- 
IB  el  campo  Gonzalo  Pitarra  ,  que  era  lo  que  con 
lU  diligencia  se  les  había  encubierto.  A  la  mañana 
corredores  de  Pízarro,  yendo  £  correr  y  no  viendo 
d«  en  el  real  del  Visorey ,  entraron  dentro,  y  sabíen- 
lus  indios  lu  que  pasaba,  dieron  n'iliciu  dello  á 
•iarro,  y  poco  después  supo  cómo  esliiba  en  Ouito, 
ira  dnndo  caminó  con  gran  priesa,  con  intento  de  dar- 
ila  Itatull.i  lio  quier  que  le  topase.  El  Visorey,  caso 
lie  tUS  la  gran  veiituju  que  el  enemigo  le  tenia,  dcter- 
úoú  cuu  graude  evfnerío  poner  el  negocio  á  riesgo  de 
alta ;  y  así,  salió  á  dársela  fuera  de  la  ciudad ,  y  fué 
arcUando  cuq  su  campo  tan  animosamente  como  si 
fiara  cierta  la  viloria.  Los  capitanes  de  su  campo 
aeron  don  Alonso  de  Munlemayor,  de  lu  compañía  del 
Itandarle  rea',  al  cual  mandó  el  Viaorey  que  ledos 
cieíeu  aipiel  «lia.  Fueron  ca  pila  oes  de  caballo  Co- 
__  y  Ilatati;  fué  alférez  general  .Ahumada;  fueron 
!  pié  Sancho  Sánchez  de  Avila,  Francisco  Hernández 
tuu  y  i'olro  de  ll«redia  y  Rodrigo  Nurií>i  de  Bonilla ; 
leftre  de  campo  Juan  Cabrera,  quepelert  á  pié. 
los  principales  suplicaron  al  Visorey  que  no 
npiese,  como  quería,  en  los  delanteros,  y  que  se  que- 
'  alris  con  quince  de  caballo,  para  socorrer  eu  la 
or  necesiilud;  pero  al  tiempo  que  los  escuadrones 
►acercaron  para  romper, él  se  puso  al  lado  de  don  Alón- 
I  delante  del  estandarte ;  y  iba  eu  un  caballo  rucio 
ítítlo,  llevaba  una  ropeta  de  telilla  blanca  de  indios, 
I  unas  cuchilladas  largas ,  por  donde  se  descubríuii 
coracinas  de  raso  canncsi  con  franjas  de  oro.  Y 
juDto  i  los  enemigos,  dijo  á  su  gente ;  aCa- 
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bnllcros,  bien  veoque  tenéis  inimo  pBrof)on<3rm«le  i  mi, 
y  en  esto  liacois  lo  que  debéis  á  quien  sois;  y  por  tanto, 
no  os  quiero  decir  otra  co^b,  put>ssois  tonlealeti  vues- 
tro  rey,  sino  que  de  Dios  es  la  causa,  de  Dios  es  la  trum, 
de  Dios  es  la  causa;»  y  luego  arremetieron  íl  y  doo 
Alonso  y  RB7.tin,  que  iban  una  pirita  delnnle  elcscua- 
tlrOn  liüria  la  parte  donde  e<«tahn  el  licenciado  Cartnjal, 
eleuul  les  salió  al  encuentro,  Tiimbien  Gonzalo  Pizar» 
ro  SB  quiso  poner  en  el  avnufíunnlia,  y  los  suyos  le  liide- 
ron  poner  con  siete  ó  ocho  do  caballo  al  un  lailo  del 
oscnaitron.  Lle^ú  ta  cuballeria  d  romper  !a<i  binxasv 
pelear  con  hachas  y  porras  y  c<ilnqncs.  La  caballería  del 
Visorey  rcsciliiú  pran  duñr»  de  una  mansa  de  arcabu- 
ceros, El  Visorey  derribó  ilc]  caballo á  Morilnlto,  y  á  ti 
le  encoftlrtS  Uernaudo  de  Torres  ,  y  despin-s  le  diá  im 
golpe  en  la  cabeza  con  uní  Lacha,  que  le  ulurdiA  y  dtd 
con  él  cu  lierra  ,  porque  él  y  su  caballo  andaban  tan 
causados  del  trabajo  de  ¡iquclla  uocUc  ,  en  que  bahiaQ 
.<<íuinpre  caminado  sin  comer  uí  dorntir,  que  uu  hubo 
iriucha  dilicullad  en  derri halle.  A  esta  hi>rala  infantería 
cstaiía  trabada  con  I  mías  voces  y  ruido,  que  paroscia 
mucha  mas  gente,  y  de  lo$  primeros  golpes  fué  muerto 
Juna  Cabrera,  Suncho  Sánchez  de  Adía  nrometió  al 
escuadrón  yendo  delante  tos  suyos  cotí  un  montante 
en  la  mano,  y  bizololau  valerosamente,  que  había  rom- 
pido has!  a  le  miUd  del  escuadrón;  pero,  como  la  geote 
de  Pizarro  era  mucha  masen  número,  le  rodearon  por 
todas  partes  ,  liasia  qtie  le  mataron  ú  él  v  :i  los  utas  de  tos 
suyos.  Y  aunque  todavtii  la  batalla  andaba  bien  reñida 
entre  ta  infantería ,  en  viendo  caidnul  Visorey,  los  do  su 
parle  aüojarony  fueron  vencidos,  y  muciiu  parle  da- 
lles muertos.  Andando  eu  este  tiempo  el  licenciado 
Carvajal  discurriendo  por  el  campo ,  Imlló  que  el  capi- 
tán Pedro  de  Puches  quería  acabar  de  matar  ni  Viso- 
rey,  aunque  él  estaba  ya  sin  sentido  y  casi  muerto  do  la 
caída  y  de  un  arcabuzazo  que  le  habían  dado.  V  Cirva- 
]al  le  hi/.o  corlar  la  cabeza ,  diciendo  que  era  en  satis» 
faciondela  muerte  de  su  hermano, quedi/.  que  era  cilin 
de  aquella  su  jornada,  y  no  por  seguirá  Piz-irm.  Hecho 
esto,  Gonzalo  Pizarro  mandó  tocar  las  Irompetat  para 
recocer  ,  porque  andaba  la  gente  derramada  siguien- 
do el  alcance,  en  el  cual  y  en  la  batalla  fueren  muer- 
tos, de  la  parle  riel  Visorey  docientos  hombres,  poco 
nifis  ó  menos,  y  de  parte  de  Pizarro  siete.  A  ¡os  muer- 
tos bir/i  enterrar ,  echando  siete  ó  ocho  en  cada  hoyo. 
Mandó  llevar  á  (Jníto  los  cuerpos  del  Visorey  y  Sun- 
cho Sánchez  ,  y  hiíolos  enterrar  con  prnu  solemnidad , 
yendo  él  al  enterramiento  y  poniendo  lulo  por  ellos;  j 
dende  &  pocos  dins  hizo  ahorcar  otras  diez  6  doce  per- 
sonas que  so  babiiin  escondido  por  iglesios  y  otras  par- 
tes. 01  licenciado  Alvarez  salid  herido  de  la  batalla,  f 
lo  mismo  el  capitán  Benalcázar  y  don  Alonso  do  Mon- 
temayor.  Y  queriendo  I'iiarro  cortar  la  cabeza  ú  don 
Alonso,  hubo  personas  en  su  campo  que  rogaron  por 
él,  por  ser  muy  bienquisto  ,  haciendo  entender  ñ  P¡«ir<. 
ro  que  no  podía  escapar  de  las  heridas,  cuso  que  des- 
pués Gomcirde  Albarado  avisó  á  ély  li  Benslcárarcómo 
tenia  acordado  de  matarlos  con  ponzoña,  por  locuul  ha- 
dan tener  gran  recaudo  y  aviso  en  las  medícinasy  man- 
tenimientos que  les  daban;  y  por  no  poder  prevenir  en 
este  al  üceaciado  Alvareí,  porque  posaba  en  caía  del 
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I  icen  dad  o  Cepeda,  acluvo  porderto  (]UGle  dieron  pon- 
lonaeti  uiin  almendrada,  de  que  murió.  Viendo  Puiírro 
quenuliabiapoilídosDiircoii  i\i  inlenlocn  lo  que  tucuba 
á  ctoi)  Alonso,  y  no  lenicridu  espcrntiza  de  Irucrlí  i'i  su 
ninistud,  acordó  destorrarle  para  Cliili,  qnn  era  nin<i  <l« 
mil  leguas  ile  «lli,  y  con  él  ú  üodrigo  Nuñeide  Bonilla, 
Icsorern  lie  Quito,  yd  otros  siete  ó  odio  que  sieitijire  lia- 
bianwpuidoiil  Visorey  j  lialüdoscde  su  parteen  todas 
los  buiutlus  ,  &  los  cuales  no  quiso  matar ,  ponjue  liuho 
muclios  que  ropron  poreüo-s,  ni  tanjiíocoselióde  te- 
nerlos consigo  ni  se  contentó  de  desterrarlos  del  IV- 
nj,  porque  en  ludas  partes  le  p'odiun  liacerdaño;  y  asi, 
«eordúdc  desterra  ríos  para  Cliili,  y  encomendúlos  &  un 
eapi tan  Humado  A litoriio  de  Liba  ,  que  envíabaá  Cliili 
congenie;  y  liitbiéndolos llcviulo  mas  de cualfocienlas 
leguas  porlierra ,  j  inuelios  dellos  á  pié  y  sin  acabar  de 
sanar  las  heridas ,  acordaron  entre  si  de  dar  suhrc  el 
capitán  que  los  llevaba  y  en  su  gente,  y  morir  á  alean- 
zar  ¡tbertad.  Y  encomendándose  á  Dios,  acomctierou 
el  bui'lio  con  lauto  ánimo ,  que  les  sucedió  conformo  ú 
su  deseo,  y  prendieron  í  Antonio  de  I  IIoq  yá  los  mas  de 
los  que  erinólilian;  y  poiiiéihlolosdon  Alonso  á  recado, 
envió  cuatro  de  los  de  su  compañía  ul  mas  cercano 
puerto,  de  donde  aconteseiú  c«tc  bcclm  ,  y  liatluron  uti 
navio,  el  cual  tomaron  con  lo  buena  maña  y  orden  quo 
sobre  ello  so  dieron,  aunque  no  les  faltó  contrudicimí, 
por<]iio  denlro  del  había  [lersonas  y  soldados  socaces 
de  Gómalo  Piíarro  y  de  su  opinión;  y  avisando  á  don 
Alfonso  de  lo  que  pasaba  ,  ól  y  los  de  su  compañía,  de- 
jíndolos  presos  en  tierra  ,  se  acogieron  al  navio ,  y  co- 
meníüron  ó  navegar  sin  piloto  ni  marineros  que  supte- 
üeu  la  navegación,  y  con  grandes  trubajiis  fueron  Ula 
Nueva-España.  Demás  deslo,  envió  al  capitán  Guevara 
con  cierta  gente  i  la  villa  de  Pasto  d  traer  presos  algu- 
nos de  quien  tenia  enojo,  y  dellos  ahorcó  uno ,  y  los 
demás  desterró.  Perdonó  ü  Beiíalcfizar  con  pleitomena- 
je  que  le  hizodefavorescetle  siempre,  y  dióle  cierta  gen- 
te da  b  que  liabia  Iraido  ,  con  que  se  volviese  ó  su  go- 
bernación. Recogió  toda  la  gente  del  Visorey  (jue  pudo 
haber  de  los  que  se  escaparon  de  lu  hiitalla,il  los  cua- 
les propúsola  raznnque  tenia  de  esl.ir  dellus  quejosa; 
peroque  élles  perdonaba,  atento  que  habían  venido  nllí, 
los  unos  engallados  y  los  otros  forzudos,  prometiéndo- 
les que  sí  le  seguían  y  liacian  su  del>er,  los  ternia  en  el 
mismo  lugar  y  rcpulacion  que  á  los  demAsqueliabian 
andado  con  él,  y  les  liaría  igual  griitíficucíon  ;  y  asi ,  los 
muiirló  quednr  en  su  rutnpo,  proliibienílo  que  nadie  los 
maltr&'ase  de  obra  ni  palubra^  aunque  siempre  se  turo 
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dellos  algún  recelo.  ÜespocUó  mensnjeros  por  lodas  pai- 
tes, haciendo  Saber  lu  victoria,  para  animar  los  suyos  f 
cnnnrniarsu  liraniu.  Despachó  el  capitán  AJurcon  eo 
un  navio,  que  llevase  la  nueva  del  vencimienlo  á  Hilli>- 
j»su,  y  ú  la  vuelta  Inijese  á  Vela  Xunez  y  A  los  que  coa 
él  estallan  presos.  Algunos  parcsceres  liubo  que  enfla- 
se  su  armada  por  las  cosías  de  Nueva-Bspaña  y  de  Ni- 
caragua á  quemar  y  recoger  todos  loa  navios  que  allí 
hubiese ,  por  quitar  cualquier  aparejo  de  ser  acometidú 
por  mar;  haciendo  después  recoger  toda  la  armada  i 
la  ciudad  de  los  Reyes,  porque  viniendo  despacho  de 
su  majestad  &  Tierra-Firme,  y  no  bailando  «lli  en  qué 
ni  cómo  los  pasar  al  Perú,  lo  tenían  por  bastante  torce- 
dor pnra  liacer  los  partidos  muy  A  su  ventaja  ;  pero, 
atenta  la  confianza  que  tenia  Gonzalo  Pizarro  <le  Híno- 
josa  y  los  que  con  él  estaban,  y  la  soberbia  que  lo  había 
quedado  con  la  Vitoria  del  Visorey ,  le  paresció  no  mos- 
Irar  aquella  llaquezM  ,  porque  enlendia  poder  resistir 
ahíertiuneute  cualquiera  coiiLrudicion  que  se  le  hiciese; 
y  asi,  se  partió  Alarcon  y  hizo  su  viaje,  trayendo  los  pre- 
sos ,  y  con  ellos  al  hijo  de  Gutizalo  Pízarro ,  y  cerca  de 
Puerto-Viejo  ahorcó  ¡i  Sayavedra  y  ó  Lerma,  que  eran 
dos  soldados  principales  entre  los  presos,  por  cierlaa 
palabras  escandalosas  que  supo  qnu  habían  dicho ,  y 
también  (¡uiso  ahorcar  A  Rodrigo  Mejta,  el  cual  salvó  el 
hijo  de  G<mzalu  Pizarra,  diciendo  que  aquel  lo  Iratahí 
con  muy  buena  crianza  y  comedimiento.  A  Vela  \uñei 
llovó  iS  Quito,  dondeGonzulo  Pizarrolo  perdonó  lodo  lo 
pasado,  amonestiSnJole  que  en  lo  por  venir  esluvícse 
muy  sobre  el  aviso,  porque  cualquiera  sospecha  le  seria 
muy  peligrosa;  y  asi,  le  iraia  consigo  con  alguna  liber- 
tad ,  y  le  llevó  cuando  se  fué  A  la  ciudad  de  los  Reyes. 
En  toda  esta  jornada  siguió  y  acompañó  á  Gonzalo  Pi- 
zarro  el  licenciado  Cepeda  ,  oidor ,  al  cual  sacó  de  la 
ciudad  de  los  Reyes  ú  efecto  de  deshacer  la  audiencia 
real;  porque,  de  cuatro  oidores  que  hubia.el  licenciado 
Alvarezfué  con  el  Visorey,  y  al  doctor  Tejada  envió  1 
España  (como  está  dicho);  y  llevando  consigo  ü  GcpeJa, 
el  licenciado  Zírate  solo  no  podia  haceraudiencin,  cuan- 
to mus  que  estaba  siempre  enfermo ,  y  se  tentu  del  al- 
guno mas  confianza  que  antes,  después  que  Gonzalo  l'i- 
zaro  le  tomó  casi  por  fueria  una  hija  suya  y  la  casó 
con  Rías  de  Solo,  su  hermano,  aunque á  la  verdad  el  li- 
cenciado Zirale  siempre  estuvo  muy  entero  en  el  5«r- 
vício  de  su  majestad ,  caso  q(te  hacia  algomis  cumpli- 
mientos con  el  tirano ,  necesarios  i  la  opresión  dol 
tiempo. 
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CAPIU'LO  PRIMERO, 

I  eta»  el  «rlUD  C*rTi]il  sigDid  SD  taiDíno  tontri  Díeio  Cen- 
Uno,  f  le  tenciú  ra  iisttsa  {lariet. 

Ta  te  liiio  relación  en  rJ  libro  pasado  cdmo  el  cnpi- 
iD  Qinrajal  talid  del  Cuzco  con  trecientos  hombres  y 
maclio  número  de  caballos  y  arcabiiucs  <r  olrusar- 
,  y  comínú  gwr  el  Cutbo  la  via  ib  la  provincia  du 
a, donde  estulta  Uiugo  Centeno  con  busla  dncien- 
y  cincuenta  ItomUres,  el  cual  cuando  supo  su  veni- 
!•  aguardó  con  detL-nninacioii  de  darlo  la  batalla. 
llegado  Car?itjnl  tloü  leguas  du  l'aria ,  Uiego  Ceii- 
alzá  su  real,  y  se  ¡misú  algún  trecho  de  la  otra  ¡lar- 
I  Pariu  junto  al  río,  porque  le  parBciú  mus  coiive- 
silio.  El  c«|)itiiii  Carvajal  asentó  su  campo  ca  el 
tambo  du  Paria,  una  legua  del  enemigo,  y  Diego 
ntcno  r.l  día  ^guíente  envía  quince  arcabucuron  en 
it  bUBOOS  caballos  para  que  representuseu  la  buLulIa; 
corrieron  basta  llegar  ua  liro  de  piedra  de 
,  y  alti  se  hablaron  los  unos  ú  los  otros  ,  y  los 
ores  le  dijeron  que  Diego  Centeno  estaba  presto 
ilarksla  batalla,  en  nombro  de  su  majustud,  y  que  si 
|>ilaa  (krrajul  se  quería  reducir  i  su  real  servicio, 
I» estarían  al  suyo,  y  que  mirase  el  mal  titulo  que 
Carvijul  estaba  delante  los  suyos  riéndose  mu- 
de lo  qne  dccion ;  y  luego  so  comenzaron  ú  decir 
labras  descomedidas,  ílamándose  traidores  los  unos  i 
otros,  y  solíanlo  los  arcabucos,  dieron  una  vuelu 
real ,  y  reconoscieron  la  gente  que  poilia  liaber ;  y 
n  tanto ,  so  tornaron.  Esto  fué  vii'rijesde  la  Cruz  del 
do  5*6.  Luego  &irvajul  alzó  su  campo  y  fué  mar- 
ladoltdcíu  sus  enemigos,  los  cuales  acordaron  alzar 
y  irle  &  asuntar  nquellanocbe  donde  Carvajal  no 
pudiese  alcanzar,  con  iulenlode  no  esperar  bula- 
rompida,  sino  darles  armas  y  asaltos  de  nocbe;  [wr- 
lenta  relación  del  descnnlenlo  que  Iraia  la  mus  de 
de  Carvajal,  y  que  do  aquella  manera  se  los  pa- 
muy  i  su  salvo,  y  le  dejarían  el  campo  sin  riesgo 
batalla.dudandodelsucesodcllaporlosmucbosarca* 
que  Carvajal  traía  .aunque  el  los  le  leu  iao  gran  ven- 
en  la  gente  de  caballo;  aunque  csra  dclerminacien 
fué  del  parecerde  Diego  Centeno,  porque  élquisiera 
ir  kibatalla,salvo  que,  como  lodos  los  vecinos  de  la  vi- 
da la  Piula  que  con  él  vouittn  fueron  de  opinión  cun- 
,  determinó  seguirlos,  aunque  siempre  con  prcau- 
ito  de  00  rehusar  la  batalla  viniendo  en  occisión  ;  y 
«f,  cinutió  aquel  día  y  noclie  quince  leguu<i ,  siguicndd 
rieapre  ttis  pisadas  Carvajal  con  b  niísnia  priet;a  ;  y 
asentó  su  real  cnanto  mas  cerca  pudo  de  sus  contra- 
'«J)9BieiKlo  tfiuelia  Doclie  guardas  de  gran  coulian- 
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za;  y  í  la  media  noche  vinieron  de  parte  de  Diego  Cente- 
no ochenta  de  caballo  i  darles  arma  ,  y  les  tiraron  mu- 
chos arcabuces,  y  Carvajal  ordenó  su  gente  y  la  tuto 
toda  la  noche  en  escuadrón,  sin  consentir  que  nin- 
guno se  demandase ,  porque  él  también  temia  que  se  le 
habían  de  huir  algunos.  Y  desla  manera  pasó  aquella 
noche,  sin  que  ninguno  se  le  pasase.  Y  á  la  mañuuu 
Diego  Centeno  levantó  su  real,  y  caniinú  aquel  día  diez 
le^^uas  con  la  misma  priesa  que  solía;  y  Carvajal  le  iba 
siguiendo  sin  perderle  punto,  y  alcanzó  en  oí  camino 
un  hombre  que  se  babia  quedado  cansado,  y  le  ahorcó, 
i  u  raíl  do  que  ú  todos  cuantos  topase  liabia  de  hacer  lo 
mesmo.  Y  a«í,  lesiftuió  hasta  llegar  al  mismoasiento  da 
Paria ,  de  donde  Diego  Centeno  se  volvió  6  la  via  del 
Callao  ,  siguiéndole  siempre  Carvajal  con  mas  priesa 
que  se  sufre  llevar  gente  de  guerra,  porque  acón  tese  iú 
caminar  algunos  dias  doce  ó  quince  leguas,  siempre 
d  vista  los  unos  do  los  otros,  liasta  que  llegaron  ¿  Ua* 
yoliayo ,  donde  el  capitán  Carvajal  alcanzó  doce  ham- 
bres de  Diego  Conteiro  y  tos  ahorcó  lodos  juntos,  y  pa- 
só adelante ;  y  como  las  jornadas  eran  lun  domusiadus, 
i  los  unos  y  á  los  otros  se  les  quedaba  gunte  escondida  y 
cansada.  Y  viendo  Diego  Ccaleno  que  ya  n<i  era  parto 
para  resistir  á  Carvajal,  quejándose  siempre  de  su« capi- 
tanes y  amigas  por  no  le  haber  dejudo  dar  la  batalla 
cuando  él  queria;  y  viendo  que  ya  toda  la  tierra  estaba 
por  Conzulo  Pizarro,  enderezó  lu  viu  de  la  mar  á  la  cos- 
ta de  Arequipa,  enviando  delante  ni  capitán  Ri  vadeneyra, 
para  que  si  hallase  algún  navio  por  la  cosía  le  tomuso 
por  dinero  6  por  engaño,  y  le  trajese  á  Arequipa  ,  para 
cmljurcnrse  en  él  en  llegando.  Ei  cual  por  gran  ventum 
lialló  un  navio  que  iba  i  Chilí ,  y  entrando  denocbcen 
una  balsa, fácilmente  le  tonió,ytbabien  proveído  do  ma- 
laliituje.  Uiego  Centeno  llegó  en  este  tiempo  &  Arcqui- 
pn ,  y  poco  menos  de  dos  días  después  llegó  Carvajal ;  y 
Diego  Centeno  eslubu  osporundo  el  navio,  y  viendo  que 
lio  venia  nueva  del,  y  que  el  enemigo  se  te  acercaba  y  él 
no  se  hatlabacon  roas  de  ochenta  hombres,  determinó 
derramar  aquellos  ,  y  él  con  solos  dos  amigos  se  fué  á 
los  montes  y  seescoudjó  en  una  cueva, donde  estuvo 
sin  que  pudiese  ser  Imllado  hasta  la  venida  del  licencia- 
do A<i  la  Casca ,  dáudole  de  comer  el  cacique  cuya  era 
la  tierra  por  su  persona ,  sin  descubrirlo  á  nadie.  Caf> 
rajnl  llegóá  la  costa  de  Arequipa,  y  como  supo  qu» Cen- 
teno era  escondido  y  su  genio  derramada  por  díver^s 
purtes,  envió  un  capitán  con  veinte  arcabuceros  en  so» 
guimiento  do  Lope  do  Mendoza ,  que  supo  que  iba  cer- 
ca de  allí  con  siete  ó  ocho  sutdudt»,  con  los  cuales  sa 
díú  tanta  priesa  ú  andar,  qnn  en  mus  de  oilienta  Ir'guas 
que  le  siguieron  no  le  pudieron  dar  alcance;  y  asi ^  w 
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tomaron  lo*  qae  ibuitrasél, ;  él  (¡guió  el  camino  de  la 
entrada  del  rio  de  Ib  Plata,  donde  le  acontesció  lo  que 
adelante  se  dirá ;  y  otro  din ,  entrando  Carvojal  en  Are- 
quipa, páreselo  por  la  cosía  el  navio  que  traia  Itirade- 
neyra,  y  habiendo  sabido  Carvajal  de  algunos  soldados 
que  se  quedaron  á  Centeno  el  fin  para  que  se  liubia  to- 
mado y  quién  venia  en  él ,  supo  también  la  sena  que  es- 
taba concertada  para  rccebir  á  Diego  Centeno ;  y  ha- 
ciendo poner  en  una  caleta  escondidos  veinte  arcabu- 
ceros, hizo  hacer  la  mesma  seiia  del  concierto ,  pensan- 
do apoderarse  del  navio ;  y  creyendo  Rivadeneyra  que 
M  hacia  por  mondado  de  Centeno,  mandó  ir  el  batel  en 
tierra, auoque,recelando  loque podia  ser,  mandó  á  los 
que  lo  llevaban  que  fuesen  muysobre  el  aviso,  y  primero 
que  llegasen  á  tierra  reconociesen  si  iiabia  algún  enga. 
00 ;  y  los  suyos  lo  hicieron  asi ,  y  no  quisieron  saltar  en 
tierra  hasta  ver  á  Diego  Centeno;  y  entendiendo  el  en- 
gaño, se  hicieron  &  la  vela  y  se  fueron  á  la  provincia  de 
Nicaragua,  dejando  escondido  á  Diego  Centeno  con  sus 
dos  compañeros  y  algunos  de  los  suyos,  que  huyeron  y 
te  escondieron  por  los  montes,  donde  fueron  muertos á 
manos  de  los  indios,  porque  asi  se  lo  mandó  el  capitán 
Carvajal  que  lo  hiciesen;y  así,  de  todo  el  campo  de  Die- 
go Centeno  no  habla  de  quién  temer,  por  lo  cual  Car- 
vajal se  determinó  de  ir  á  residir  á  la  villa  de  Plata,  asi 
porque  supo  que  Diego  Centeno  y  los  que  con  él  an- 
daban habían  dejado  alli  escondidas  grandes  riquezas  y 
haciendas  de  granjeria ,  como  pare  hacer  sacar  y  reco- 
ger plata  de  las  minas,  y  para  proveer  dello  á  Gonzalo 
Pizarro  para  los  gastos  de  la  guerra  y  aprovecbarse  él 
particularmente ;  porque  (como  hemos  dicho)  era  hom- 
bre muy  codicioso.  Y  asi,  siguió  su  camino  hasta  llegar 
t  la  villa  de  Plato,  la  cual  se  le  dio  sin  resistencia  ningu- 
na,  y  él  se  estuvo  en  ella  algún  tiempo ,  procurando 
juntar  dineros  de  todas  partes,  basta  que  le  fué  forza- 
do salir  della  por  la  rozón  que  en  el  capítulo  siguiente 
se  contará. 

CAPITULO  II. 

Oe  eiao,  ;eiido  Lope  de  Mesdoia  hojrrndo  de  Cairajtl ,  «DCODtrd 
eierU  (CDle  que  venia  del  rio  de  la  Piala ,  j  todos  Jautos  *ol- 
Tleron  contra  Canajal. 

Habiendo  Lope  de  Mendoza  escapado  del  Maestre  de 
campo  y  de  los  que  por  su  mandado  fueron  en  su  al- 
cance, caminó  con  cinco  ó  seis  vecinos  de  la  villa  de 
Plata,  que  el  uno  se  llamaba  Alonso  de  Camargo ,  y  el 
Otro  Luis  Perdomo ,  por  la  costo  arriba  algún  trecho, 
hasta  que,  paresciéndoles  que  todo  el  reino  estaba  pací- 
ficamente por  Gonzalo  Pizarro  y  que  no  liubia  en  él  lu- 
gar seguro  para  ellos,  dctermirmrun  mnlcrse  la  tierra 
adentro  ú.  le  gobernación  de  Diego  de  Kójas;  y  asi ,  ca- 
minaron por  la  vía  que  arriba  tenemos  dicho  que  Die- 
go Centeno  ;e  fue  cuando  le  hacia  la  guerra  Alonso  de 
Toro ,  porque  creían  que  nadie  les  seguiría  por  allí,  y 
'también  porque  en  aquel  término  estaban  los  indios 
del  mismo  Lope  de  Mendoza  y  de  Diego  Centeno ,  y  lle- 
vaban confianza  que  los  favorcscerian  y  proveerían  do 
Jo  necesario.  Y  dosta  manera  caminando  por  aquellos 
despoblados,  toparon  con  Gabriel  nerinudoz,  natural 
de  lo  villu  de  Cuellnr,  que  había  ido  en  compañía  del 
•capitán  Diego  do  Roías  cuando  fué  ú  la  conquista  del 


río  de  la  Plata ;  y  maravillámlose  de  (apar  por  allí  espa- 
ñoles, se  llegó  á  ellos,  y  habiéndose  conosoido,  les  conté 
cómo  yendo  Diego  de  Rojas  y  Felipe  Gutiérrez  y  Pedro 
de  lleredia  á  hacer  aquel  descubrimiento ,  peleando  cu 
el  camino  con  los  indios,  habían  muerto  é  Diego  de  Ro- 
jas, por  cuya  muerte  habían  sucedido  grandes  diferen- 
cias entre  Francisco  de  Mendoza ,  so  snccesor,  y  losde>' 
más;  de  lo  cual  había  resultado  desterrar  á  Felipe  Go- 
lierre/.;  y  cómo,  continuando  el  descubrimiento,  halla- 
ron al  río  de  la  Plata  y  tuvieron  noticia  de  la  riqueza  rtc 
la  tierra  adentro,  y  dónde  oslaban  los  españoles  que 
por  la  mar  del  Norte  haluan  entrado  por  el  río  de  li 
Plata,  y  cómo  hallaron  lus  fortalezas  de  Sebastian  Ga- 
boto  y  otras  cosas  maravillosas,  de  la  tierra ;  y  que  es- 
tando con  detenninacion  de  pasar  adelante,  Pedro  de 
Heredia  mató  i  puñaladas  á  Francisco  de  Mendoza,  por 
cuya  muerte  se  recrescieron  gramles  disensiones  en  el 
campo ,  por  las  cuales,  y  por  haber  menos  gente  de  la 
que  requería  tan  grande  conquista,  te  concertaron  los 
unos  y  los  otros  de  volverse  al  Perú,  asi  pan  que  por 
su  majestad  ó  el  quo  gobernase  la  tierra,  se  losdiesera- 
pitan  con  quien  fuesen  ea  conformidad,  como  porque 
teniéndose  noticia  de  la  riqueza  de  la  tierra  se  les  jun- 
taría genio  que  fuese  bastante  para  hacer  la  conquista 
sin  dificultad  ninguna ;  y  ttai,  se  volvían  dejando  descu- 
biertas seiscientas  leguas  de  la  villa  de  Plata  adelante, 
de  tierra  muy  llana  y  fácil  de  caminar  y  mediaoameuta 
proveída  de  comida  y  aguas.  Y  pocos  dias  antes  habían 
sabido  de  indios  que  contrataban  en  los  CAiveaa  la  re- 
vuelta del  Perú,  aunque  no  les  supieron  decir  la  razan 
della  ni  la  ocasión  donde  había  sucedido ;  por  lo  ciul  él 
venia  delante  á  satisfacerse  de  todo  lo  que  pasaba,  y 
traia  comisión  de  los  copitanes  y  gente  principal  para 
ofrescer  su  ayuda  á  la  parte  que  tuviese  la  vez  de  su 
majestad ,  si  buenomonte  se  pudiese  juntar  con  él ,  di- 
cíéndoles  cuan  buenos  caballos  y  abundancia  de  armas 
traían.  Lo  cual  oído  por  Lope  de  Mendoza ,  le  contó 
oríginalmente  toda  la  revuelta  del  Perú  liasia  el  punto 
en  que  estaba,  y  los  sucesos  que  sobre  ello  hablan  lia- 
bido.  Y  asi,  viendo  Gabriel  Dermudez  la  oportunidad 
que  había  para  efectuar  su  comisión ,  se  ofresció  en 
nombre  de  todos  de  volver  contra  el  Maestre  de  campo; 
y  asi,  se  tornaron  hasta  encontrar  coa  la  gente  que  cer- 
ca de  alli  venía ;  y  sabido  lo  que  pa$al«,  rcscíbicron  todos 
alegremente  á  Lope  de  Mendoza,  y  se  ofrescíerou  de  to- 
mar la  empresa  en  nombre  de  su  majestad  contra  Gon- 
zalo I'ízarro  y  sus  socaces;  lo  cual  Lope  de  Mendoza  le^ 
agradescíó  mucho,  encarcsciéiidules  cuan  bien  cum- 
plían con  quien  eran  en  favorcscur  la  parte  de  su  re)  y 
señor  natural ,  demás  de  lo  cual ,  era  cierto  temían  de 
comer,  pues  restaurando  ellos  la  tierra  á  su  majestail, 
les  daría  la  mejor  parte  della ;  y  asi ,  lo  llevó  hasta  il 
pueblo  de  Pocona,  que  es  cuarenta  leguas  de  la  villa  de 
Piala ,  y  do  allí  envió  á  ciertos  lugares  ocultos  donde  él 
y  Diego  Centeno  habían  dejado  enterrados  mas  de  cin- 
cuenta mil  pesos  en  barras  de  plata ;  y  traídolos,  qui^o 
repartir  entre  la  gente,  y  los  mas  dellos  no  quisieron  tu- 
rnar cosa  ninguno,  así  porque  ellos  venían  ricos,  como 
porque  entre  la  gente  de  guerra  del  Perú ,  en  todas  las 
revueltas  que  están  contadas,  nunra  se  ha  podido  aca- 
bar con  ningún  soldado  que  resciba  sueldo  temporal 
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Hiakdamente,  y  ilgüDM  que  toman  dineros  es  por 
nombre  de  socorro  para  proveerse  de  armis  y  caballos. 
La  razón  que  para  eslo  dan  es,  que  no  huy  soldado,  por 
ruin  que  sea,  que  no  piense  merescer  por  su  servicio 
que  aquel  i  quien  sirve ,  saliendo  con  la  empresa ,  le  dé 
el  mejor  repartimiento  de  la  tierra ,  según  son  grandes 
bs  esperanzas  que  la  riqueza  de  la  tierra  hace  conce- 
bir d  los  hombres.  Y  asi,  se  quedó  Lope  de  Mendoza  con 
la  gente  del  río  de  la  Plata ,  qae  eran  ciento  y  cincuen- 
ta hombres ,  todos  de  caballo ,  bien  armados ,  donde,  so 
puede  considerar  la  gran  desgracia  de  Diego  Centeno, 
qne  si  no  se  escondiera  y  siguiera  su  camino  por  donde 
Lope  de  Mendoza,  como  era  creíble  que  lo  habia  de  ha- 
cer, como  lo  habia  hecho  antes,  era  cierto  que  tuvieran 
los  negocios  otros  sucesos  del  que  adelante  se  contará 
qne  les  tvino. 

CAPITULO  in. 

Ctae  Gamjil  faé  coatn  Lope  de  Neailou  ;  sn  («ote,  j  peleA 
coa  ellos  ;  los  Teield ,  j  matd  los  principales. 

Yendo  Carvajal  por  sus  jomadas  desde  Arequipa  á  la 
villa  de  Mata  (como  hemos  contado),  con  determinación 
de  residir  alli,  porque  ya  habla  sabido  el  suceso  de  la 
muerte  del  Visorey,  porque  Gonzalo  Pizarro  se  lo  linbia 
escrito;  y  como  no  tenia  ya  contradicion  en  todo  el  rei-> 
DO,  llegando  á  Paria ,  le  vinieron  nuevas  de  la  gente  que 
salía  «leí  rio  de  la  Plata ,  y  cómo  se  lubia  juntado  con 
Lope  de  Mendoza ;  y  tuvo  relación  cómo  no  estaban  con- 
formes ni  venian  juntos,  sino  en  cuadrillas,  sin  obo- 
descer  la  mayor  parte  dellos  &  capitán  ni  superior  algu- 
no ;  y  asi,  le  paresció  que  todo  su  buen  suceso  consistía 
•o  (tarles  algún  asalto  con  macha  brevedad  antes  que 
toviesen  lugar  de  Gonformarse  y  meterse  debajo  de  ban- 
deras conoscidas ;  y  asi ,  en  dos  dias  adereszó  su  gente 
h)  mejor  que  pudo,  y  alli  se  le  juntaron  los  veinte  arra- 
bnceros  qne  volvían  del  alcance  de  Lope  de  Mendoza, 
y  con  todos  juntos  se  partió  haciendo  muy  demasiadas 
jomadas, animando  su  gente,  y  ofresciéndose  que  les 
daría  la  victoria  en  las  manos  sin  peligro  de  un  solo 
hombre  de  los  suyos,  certilicándoles  que  tenia  cartas 
de  ofrescimienios  de  los  principales  capitanes  de  la  en- 
trada, y  qne  todo  el  trabajo  consistía  eu  llegar  adonde 
estaba  el  enemigo;  y  en  los  que  sentía  menos  ánimo  los 
amenazaba ;  y  asi  caminó,  recogiendo  otros  treinta  hom- 
bres en  el  camino ,  con  los  cuales  hizo  numero  de  do- 
cientos  y  cincuenta,  hasta  llegar  al  asiento  de  Pocona, 
que  está  ochenta  leguas  de  Parlo.  Y  un  día ,  á  hora  de 
los  cuatro  de  la  tarde,  paresció  por  encima  de  una  cues- 
ta en  buena  orden  con  sus  banderas.  Y  en  aquella  sazón 
.oslaba  Lope  de  Mendoza  repartiendo  barras  de  plata  á 
qnien  los  quería ;  y  luego  que  vio  á  Carvajal  (del  cual  ya 
tenia  nuevas  por  vía  de  sus  corredores)  apercibió  la 
gente;  y  considerando  que  toda  su  fuerza  consistía  en 
los  de  caballo,  por  ser  personas  señaladas  y  de  muy 
boenss  ormos  y  caballos ,  los  sacó  á  an  llano  á  vista  del 
pueblo ,  dejando  en  él  toda  su  ropa  y  mas  de  veinte  mil 
pusos  que  tenia  por  repartir,  diciendo  que  brevumen- 
te  cobrarían  aquello  y  lo  que  sus  contrarios  traían.  Y 
ablando  Carvajal ,  asentó  su  campo  en  el  mismo  lugar 
donde  Lope  de  Mendoza  había  levantado  el  suyo,  que 
era  una  plaza  muy  gr«nde ,  cercada  da  paredes  alias, 
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y  sus  portillos  hechos  on  algunas  portes  «io  ut  plaza,  y 
allí  se  quedó  aquella  noche ,  porque  le  paresció  que, 
aunque  fuese  acometido,  tenia  buen  fuerte  para  no  ser 
ofendido;  aunque  luego  que  entró  la  gente,  teniendo 
noticia  que  Lope  de  Mendoza  y  los  suyos,  habiendo 
dejado  su  ropa  en  el  pueblo ,  se  ocuparon  en  irlo  á  re- 
liar tan  dc$ordenudau)cnte ,  que  no  quedaron  en  la  pla- 
za ochenta  hombres  con  las  banderas;  tanto,  que  si 
Lope  de  Mendoza  les  acometiera  entonces,  con  gran 
facilidad  los  desbaralaru,  y  hubiera  sido  de  gran  efcclo 
la  industria  de  dejar  la  ropa ,  por  cuyo  medio  so  han  al- 
canzado muchas  victorias.  A  esta  sazón  Carvt^al  salió  á 
la  plaza,  y  como  víó  la  gente  tan  dividida ,  mandó  tocar 
un  arma  falsa,  con  la  cual  se  juntó  la  mayor  parte,  aun- 
que era  tanta  la  codicia  de  robar,  que  hasta  gran  parto 
de  la  noche  no  los  pudo  recoger  &  todos.  En  este  tiem- 
po había  algunos  tratos  entre  la  gente  de  Carvajal  para 
le  matar,  porque  vían  los  malos  tratamientos  que  les  ha- 
cia en  las  guerras  pasadas  después  de  las  victorias.  El 
principal  desto  trato  era  un  Pedro  de  Avenduño ,  secre- 
larío  suyo ,  de  quien  él  hacia  muchu  confianza ,  y  para 
lo  poder  efectuar  envió  un  indio  ladino  á  Lope  de  .Mendo- 
za, avisándolo  del  concierto,  para  que  aquella  nncha 
acometiese  con  su  gente  para  que  hubiese  lugar  de  efeo» 
tuarse.  Lope  de  Mendoza  apercibió  su  gente  para  dar  el 
asalto  después  de  puesta  la  luna ;  caso  que  estaba  de- 
terminado de  retraerse  cuatro  ó  cinco  leguas  á  tomar 
un  buen  llano  donde  so  diese  la  batulla;  y  así,  viendo 
que  hacia  obscuro,  por  evitor  alguna  parte  del  peligro 
de  ios  arcabuces,  se  fué  con  su  gente  en  orden  á  la  par- 
te donde  estaban  los  contrarios,  y  envió  sus  corredores 
delante,  los  cuales  prendieron  uno  de  los  de  Carvajal,  y 
del  se  informaron  de  lodo  lo  que  les  convino,  y  llega- 
ron á  los  portillos  de  la  plaza  grande ,  donde  estaba 
puesta  guardia  de  arcabuceros  y  piqueros ,  y  comenza- 
I  ron  á  combatir  con  gran  diligencia  y  ánimo,  sin  perder 
un  punto  los  de  dentro  en  la  defensa;  y  era  tanto  el 
ruido  de  los  arcabuces,  y  las  voces  que  de  ambas  par- 
tes se  daban ,  que  no  se  entendían  los  unos  ni  los  otros 
con  la  oscuridad  de  la  noche.  El  Maestre  de  campo  an- 
daba discurriendo  por  todas  partes,  animando  su  gen- 
te y  proveyendo  en  lo  necesario.  Y  en  esto  Pedro  do 
Avendaño  tomó  consigo  un  arcabucero,  con  quien  es- 
tabo  concertado,  y  mostrándole  á  Carvajal ,  le  hizo  ti- 
rar, y  le  dio  eu  soslayo  poruña  nalga;  porque,  como  no 
tenia  lumbre ,  no  acertó  á  darle  mas  en  lleno.  Y  como 
Carvajal  se  sintió  herido,  y  entendió  que  le  liubiun  tirada 
los  de  su  parte ,  disimuló ;  y  tomando  consigo  á  Aven- 
daño,  de  quien  él  ningún  recelo  tenía ,  se  retrajo  entro 
unas  paredes,  y  tomando  una  capa  parda  vieja  y  un 
sombrero,  por  manera  que  no  lo  pudiesen  conosccr,  so 
tornó  allí  donde  se  daba  el  combate ;  y  Pedro  do  Areit- 
daño  le  (ornó  á  mostrar  á  otro  arcabucero,  el  cual  lo 
tiró  y  no  le  acertó ;  y  en  esto  los  de  fuera  daban  gran- 
des voces,  preguntando  si  era  muerto  Carvajal ;  y  como 
no  les  respondieron,  y  veían  que  se  defendían  los  por- 
tillos sin  dar  muestra  de  poderlos  entrar,  se  retiró  Lope 
de  Mendoza  y  los  suyos,  y  Carvajal  quedó  eu  el  cercado^ 
liallüudose  muertos  de  ambas  parles  hasta  catorce  per- 
sonas, sin  otros  que  quedaron  heridos.  Carvajal  díst> 
mulo  su  licrída  y  se  la  curó,  de  suerte  «^ue  no  viuu  ¿  iiu- 
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tomaron  los  que  iban  Iras £1,  j  (si  siguió  el  caminí)  de  la 
enlra>Ia  de!  rio  de  la  Plata,  donde  le  oconlesciú  lo  qua 
adela  nie  se  dirá ;  y  otro  día ,  cnlrauJo  Carvajal  en  Are- 
quipa, piirc5c¡(i  pur  In  cosía  el  navio  que  iniia  Ilivatte- 
neyra,  y  liabionilo  sabido  Carvajal  de  alpunos  suldudos 
que  se  quedaron  á  Cenleiio  el  fin  para  que  se  liabia  lo- 
mado y  quilín  venia  en  6) ,  supo  también  Ib  seña  que  es- 
taba eoncerlada  para  rerebir  á  DiefíO  Centeno;  ylia- 
cicntto  poner  en  una  cálela  escondijos  veinío  arcabu- 
ceros, liizo  liacerla  mosma  seña  delcoiiciorío ,  peii<.ati- 
do  apoderarse  del  navio ;  y  creyendo  Ilivaileneyra  que 
se  hacia  por  mandatío  do  Centeno,  mandií  ir  el  balel  en 
tierra,  aunque, recelando  loque  podio  ser,  manilo  ú  las 
que  lo  llevaban  que  fuesen  riiuj'sobre  elaviso,  y  primern 
que  llegasen  &  tierra  reconociesen  si  baliiii  algún  otiga. 
ño ;  y  los  suyos  lo  hicieron  así ,  y  no  quisieron  sallar  en 
tierra  basta  ver  &  Diego  Cenleiio;  y  entendiendo  el  en- 
gaño, sciiicieroii  il  la  vela  y  se  Tuerun  ii  la  provincia  de 
Nicaragua,  dejando  escondido  Ii  Diego  Centeno  con  sus 
dos  compañeros  y  algunos  de  kis  sujos,  que  huyeron  y 
*e  escondieron  por  lusmtmles,  donde  fueron  muertos  íS 
manos  de  los  indios ,  porque  asi  so  lo  mandó  c!  cnptiiin 
Cnrrajal  que  lo  lticiescn;ya$i,  de  todo  el  campo  de  Die- 
go Centeno  no  babia  de  quién  temer,  por  lo  cual  üir- 
vttjnl  se  determinó  de  ir  ú  residir  i  la  villa  de  Plata,  sití 
porque  supo  que  Diego  Centeno  y  los  que  con  él  an- 
daban liabian  dejado  allí  escondidas  grandes  riquezas  y 
haciendas  de  gninjeria ,  como  para  hacer  sacar  y  reco- 
ger plata  de  las  minas,  y  para  proveer  dell"  ¡i  Gonüalo 
Pizarro  para  los  gastos  de  la  guerra  y  aprovecbarse  01 
parlicularinente  ;  porque  (como  liemos  dicho)  era  lion>- 
bre  muy  codicioso.  Y  así,  siguir)  su  c»míno  basto  llegar 
ú  la  villa  de  Piala,  la  cual  so  le  diú  sin  resistencia  ningu- 
na ,  y  ól  <e  estuvo  en  ella  algitn  tiempo  ,  procurando 
juntar  dineros  de  toitas  p:ir(es,  basta  que  lo  fué  form- 
ad salir  delta  por  la  razan  que  en  el  capitulo  siguiente 
Mconlarí. 

CAPÍTULO  It. 

De  eéao,  retido  Lope  de  Kendora  buireiida  de  Carvsjat,  enroiiln) 
cirrla  %tt¡it  nae  tenia  del  rltt  de  la  l^lau ,  ;  ludui  Juaias  «»!• 
tlertiii  contra  Ciriajil. 

tlubiendo  Lope  de  Mendoza  escapado  del  Maestre  do 
campo  y  de  los  que  por  su  mandado  fueron  en  su  al- 
cance, ramiiió  con  cinco  6  seis  vecinos  de  la  villa  do 
Plata ,  que  el  uno  se  llamaba  Alonso  de  Camargo ,  y  el 
Otro  Luís  Pcrdomo,  por  la  costa  arriba  algún  irecho, 
basto  q«e,  poresciéndolesqne  lodo  el  reino  estaba  paci- 
licamenle  por  Gonzalo  Pi;tnrra  y  que  no  babia  en  él  lu- 
gnrsegufo  para  ellos,  delerininartin  niclorsc  la  tierra 
adentro  &  la  gobernación  de  Diego  de  Hojas ;  y  asi ,  ca- 
miiiarun  por  la  vía  que  arriba  tenemos  dicho  que  Die~ 
go  Centeno  te  fué  cuando  le  liaría  la  guerra  Alonso  de 
Toro,  porque  creían  que  nadie  les  seguiría  por  allí,  y 
también  ponjue  en  aquel  término  estaban  los  indios 
del  mismo  Lnjie  de  Mend'za  y  do  Diego  Centeno ,  y  lle- 
vaban coiin:in7ii  que  los  favoresceriaii  y  proveerían  do 
lo  necesario.  YdcsU  manera  caminando  por  aquellos 
despoblados,  toparon  con  Gabriel  Uermiulcz,  natural 
de  I»  villa  de  CucKar,  que  había  ido  en  crmpañíit  del 
-cajiitao  Diti^o  de  Dúias  cuoodo  fué  ú  1«  coitquisu  del 


rio  de  la  Plata ;  y  maravillándoso  de  topar  pnr  allí  espa- 
ñoles, se  lleg<j  i  ellos,  y  hobiéndose  conoscido,  lescuntú 
cómo  ycndit  Díe^o  de  fíójas  y  Felipe  Cuticrria  y  I*odro 
de  Ilerediaá  iiacer  aquel  detciibrimíenlo,  ptlejiidoen 
el  cumino  con  los  indias,  habían  muerto  á  Uie^'O  de  Ho- 
jas, por  cuya  muerte  habían  sucedido  j^randcs  diferen- 
cias col  re  Francisco  de  Mendoza,  su  succesor, ylosde-' 
más;  de  le  cual  babia  resultado  dcslerror  &  Felipe  Gn- 
tierrcz ;  y  cómo,  conlinuondo  el  descubrimiciiin,  baila- 
ron al  río  de  lu  Piula  y  tuvíemn  noticia  de  la  riqueza  do 
b  tierra  adentro,  y  dólule  rslaban  los  e^pañules  que 
por  la  mar  del  Norio  hubian  entrado  pnr  el  rio  de  li 
l'kila,  ycóiiií)  bailaron  las  furtalcias  de  Sebastian  Ca- 
liólo y  otras  cosas  maravillosas  de  la  tierra ;  y  que,  «*- 
lando  cun  dclerininnciotí  de  pa-iar  adelante,  Pedro  do 
Heredía  matú  ú  puñalmbis  i  Francisco  de  MondoM,  por 
cuya  muerte  se  rocrescieron  graneles  disensiones  en  el 
campo ,  por  las  cuales,  y  pur  babur  monos  gente  do  la 
que  requería  Ujn  granducímqiiislD,  so  concertaron  los 
unos  y  Itis  otros  de  volverse  al  Perú,  a*!  para  qua  (wr 
su  majestad  ó  el  que  ghbernase  lu  tierra,  se  losdiesera- 
pílan  con  quien  fuesen  en  conformidad,  como  ponjuo 
teníéndii$e  noticia  de  la  riqueza  de  In  tierra  se  les  jun- 
iNria  gente  que  fuese  bastante  pnm  li:iccr  la  conquista 
síiidilicMlInd  ninguna ;  y  así,  se  volvían  dejando  descu* 
bicrins  seiscientas  leguiis  de  la  villa  de  Plata  adelante, 
de  tierra  muy  llana  y  fúcil  do  caminar  y  modiaoainieuto 
proveída  de  comida  y  aguas,  V  pocos  tlius  antes  iiabiaa 
subido  de  indios  que  contra  tu  ban  en  tos  f. barcas  lu  tit- 
vuelia  del  Perú ,  nimque  no  les  supieron  decir  la  ra»n 
dclla  ni  la  ocasírin  donde  liubia  sucedido ;  pür  lo  cual  ¿I 
venia  delante  &  sulisfacer«e  de  lodo  lo  que  pasaba,  y 
Iraia  comisión  de  los  capitanes  y  gente  principal  para 
ofresccr  su  ayuda  á  la  parte  que  tuviese  lo  voi  <le  su 
mnjcsiail,  si  bucnamcule se  pudiese  juntar  con  ú\,  di- 
ciéudoles  cuAn  buenos  caballos  y  abundancia  de  armas 
traían.  Lo  cual  oído  pnr  Lope  de  Mcndoia,  le  conlá 
originalmente  toda  In  revuelta  del  Perú  Intsla  el  punto 
en  que  estaba ,  y  los  sucesos  que  sobre  ello  liabian  l>a« 
bido.  V  asi,  viendo  Gabriel  Dermudez  la  oportuniílad 
que  babia  para  efectuar  su  comisión ,  se  ofresció  en 
nombre  de  lodos  de  volver  contra  el  Maestre  de  campo; 
y  así,  so  tornaron  basta  encontrar  con  la  ^cnle  quu  cer» 
cade  allí  venia;  y  Silbido  loque  pusalia,  rescíbíeron  todos 
alegremente  ú  Lope  de  Mcnduza,  y  se  ofresricrcn  de  lo* 
mar  la  empresa  en  nombro  do  su  iiiaji'stad  contra  Gon» 
lalo  Pizarra  y  sussccaces;  lo  cual  Lope  de  Mendoza  te.: 
agradesciú  mucho,  cncarescióndules  cuan  hieu  cum- 
plían con  quien  eran  en  favorescur  la  parte  de  su  rey  y 
señor  natural,  demás  do  lo  cual ,  era  cierto  tomion  do 
comer,  pues  resluurando  ellos  In  tierra  A  su  majestait, 
les  daría  la  mejor  parle  della;  y  a^i,  lo  llevó  basta  il 
pueblo  lio  l'ocoua,  que  es  cuarenta  leguns  de  la  villa  de 
Plata ,  y  de  allí  envié  á  ciertos  lugares  ocultos  donde  £1 
y  Diego  Centeno  habían  dejado  enterrados  mas  de  rin< 
cuenta  mil  pesos  en  barras  de  plata ;  y  Iraidolos ,  quirn 
rcparlirentrc  la  gente,  y  los  mas  dellos  no  quisieron  to- 
mar cosa  ninguna ,  asi  porque  ellos  venían  ricos ,  cuniu 
poti]ue  entre  la  genio  de  guerra  del  Perú ,  en  totlaa  las 
revueltas  que  estdn  contadas,  nunca  se  ba  jtodido  aca- 
bar con  Díaguii  soblado  que  resdüa  sueldo  touiii«(il 


;  y  nigonos  que  toman  dineros  es  por 

íbombre  <le  socorro  para  proveerse  de  armas  y  calialtn^, 

I  Lo  mxoi)  que  para  cslo  ilau  es,qiie  uo  Iniy  sottluilo,  por 

rtiin  que  iea ,  que  no  (liense  meresccr  por  su  servicio 

[  qite  aquel  á  qiitcn  sirve ,  Sülicndo  con  la  empresa  ,  le  dé 

[rl  mCjOr  rf*porlím¡enlo  de  la  lierrn ,  segim  son  grandes 

tla^  wiwranias  que  la  rIqíiPTa  do  la  (ierra  hoee  eonce- 

r  i  los  liomlires.  Y  así,  se  quedó  Lope  de  Mi;ndnza  cotí 

Uto  del  rio  de  lu  Platn,  que  ernn  detito  y  címcuco- 

nbres,  todos  de  cuiínlln,  bien  ormailos ,  donde  so 

|iuc.!e  couuiderar  la  gran  di-'s¡;rj(.'¡u  de  Oiego  CimiIüiio, 

que  si  no  se  escondiera  y  siguiera  sn  csmínd  por  dondu 

iMpe  de  Mendoza,  como  era  creíble  que  lo  bullía  de  bo- 

f  er,  como  lo  babia  lieclio  nnifs,  era  cierto  que  tuvierun 

los  nef;oc¡os  otros  sucesos  del  que  adelante  so  coiitarj 

que  les  atioo. 

CAPITíXO  III. 

GtasCimJjl  Itli  contra  Li>pe  de  lleaitozi  f  su  gente,  }  felti 
toa  rllDS  j  \ií%  vcííc'íá  j  y  m'j\á  los  prliic][»ali;s< 

Tendo  Dtrvujal  por  sus  jornadas  desde  Arequipa  4  la 
.  ritla  de  Plata  (conio  liemos  contada),  con  deteriuinacion 
te  residir  allí ,  porque  ya  bubia  sal)ido  el  suceso  do  la 
'  onierte  del  Visorey,  parque  Gonzalo  Píznrro  se  lo  linbia 
'  •scriio;  y  como  no  tenía  ya  contradicion  en  todo  el  rei- 
'  no,  llegando ú  Paría,  lu  TÍoicron  nuevas  de  la  gente  que 
^talia  det  rio  de  la  Piala, y  cúmose  babía  juniado  con 
[  Lope  do  Mcodíiía ;  y  tuvo  relación  ciVmo  no  eslaliuii  cou- 
Iteinestii  vciiiun  juntos,  sino  en  cuadrillas,  <'íri  oljc~ 
erla  mayor  parte  deltos  ¡í  capitán  ui  superior  ul^u- 
I  «o :  y  asi,  le  paresciú  que  todo  su  buen  suceso  consistía 
htu  darles  alfjun  asalto  con  muclia  brevedad  antes  que 
BTwscn  lupwr  de  conformarse  y  melcrsc  debajo  de  bati- 
[deras  coNoscídas ;  y  asi ,  en  dos  días  adcreszó  su  gente 
[lo  mejor  quo  pudo,  y  allí  se  le  juntaron  los  veinte  arca- 
uceros  que  volvían  del  alcance  de  Lope  deMeudo/.a, 
ly  con  todos  junios  se  partió  liacii^ndo  muy  demasiadas 
ornadas,  sníniando  su  gente,  y  olresciéndose  que  les 
aria  la  victoria  en  las  manos  sin  peligro  de  un  solo 
f hombre  de  tos  suyos,  certílicdudoles  que  tenía  carUis 
kiofresciniieuios  de  los  principales  capitanes  de  la  en- 
ada,  y  que  lodo  el  trabajo  consistía  en  llegar  adonde 
tel  enemigo;  y  en  los  que  sentía  menos  úníino  los 
tuba;  yasi  caminó,  reeligiendo  otros  treinta  liom- 
t  «n  el  cuMiiüu ,  con  los  cuales  liizo  número  de  do- 
CDtosy  (.'ini:ucüla,  basta  llegar  al  asiento  de  Pocona, 
está  ochenta  leguas  de  Paria.  Y  uu  dia ,  i  bora  de 
t  cuatro  de  la  larde,  paresció  por  encima  de  una  cues- 
ten buena  urden  con  sus  banderas.  Y  en  aquella  sazón 
iba  Lope  de  Uendoza  repartiendo  barras  de  plata  á 
BÑn  lia  quería ;  y  luego  que  víó  á  Carvajal  (del  cual  ya 
ai*  nueTas  por  ria  de  sus  correibires )  apercibió  la 
ente;  y  considerando  que  toda  su  fuerza  consistía  en 
i  de  caballo,  por  ser  personas  seíialadas  y  de  muy 
I  arnms  y  caballos ,  los  sacó  &  un  llano  i  vista  det 
eiik),  dejando  en  él  toda  su  ropa  y  mas  de  veítile  mil 
que  teuta  por  repartir,  diciendo  que  breveincti- 
!  cobrariau  aqueilo  y  lo  que  bus  contrarios  I  raían.  V 
bajando  Carvajal ,  oseuló  su  campo  cu  el  mismo  lugar 
tude  Lope  de  Mendoza  liubía  levantado  el  suyo,  que 
1  una  ptnra  muy  gruodo ,  cercada  Ú'i  pniedes  altas. 


y  sus  portillos  bcclio!)  en  algunas  parles  üo  m  plaza,  y 
alli  se  quedó  aquella  noche  ,  porque  le  paresció  que, 
aunque  fuese  acometido,  (cuía  buen  fuerte  para  uo  ser 
ofendido;  aunque  luego  que  entró  la  gente,  teniendo 
noticia  que  Lope  de  Mendoza  y  los  suyos ,  liabiondo 
dejudo  su  ropa  en  el  pueblo,  se  ocuparon  en  irlo  &  ro- 
ldar tan  dci-ürdctjadamcnte ,  quo  no  quedaron  eu  lu  pla- 
za oelicnlu  bombres  con  las  banderas;  lanío,  que  si 
Lope  de  Mendoza  les  acometiera  etitonct's,  con  gran 
facilidad  kis  desbaratara ,  y  bubícra  sido  de  gran  efecto 
lu  industria  de  dejarla  ropa ,  por  cuyo  meiliu  se  bau  al- 
canzado  mucbus  victorias.  A  esta  sazón  (]arvigal  salió  á 
la  plaza,  y  como  vio  la  gente  tan  dividida ,  mandó  locar 
un  arma  falsa,  con  la  cual  se  jnnlú  lu  mayor  parte,  aun- 
que era  lanía  la  codicia  de  robar,  que  basta  gran  parto 
de  la  nocbc  no  les  pudo  recoger  u  lodos,  l^n  este  tiem- 
po liabía  algunos  tratos  entre  la  gente  de  Carvajal  para 
le  matar,  porque  viau  los  malos  tratamientos  que  les  ba- 
cía en  las  guerras  pasudas  después  de  las  viciarías.  El 
principal  destc  trato  era  uu  Pedro  de  Avcndaao ,  secre- 
lario  suyo ,  «le  quien  él  bacía  muclia  coiirianza ,  y  para 
lo  poder  efectuar  envió  un  indio  ladino  Ú  Lope  de  Mendo- 
za, avisándolo  licl  concierto,  para  que  aquella  nmlie 
acometiese  con  su  genio  para  que  bubicse  liig.irde  efec- 
tuarse. Lope  de  Mendoza  apercibió  su  gente  para  dar  el 
asalto  después  de  puesta  la  luna ;  caso  que  estaba  de- 
terminado de  retraerse  cuatro  ó  cinco  leguas  á  tomar 
itn  buen  llano  donde  se  <liese  la  bululla;  y  así,  viendo 
que  liacia  obscuro,  por  evitar  alguna  parte  del  peligro 
de  los  arcabuces,  se  fué  con  su  gente  en  urden  á  la  par- 
te donde  estaban  tos  contrarios,  y  envió  sus  corredurcí 
delante,  los  cuales  prendieron  uno  de  los  de  Carvajal,  y 
del  se  informaron  de  todo  lo  que  los  convino,  y  llega- 
ran á  los  portillof  do  la  plaza  grande,  donde  estaba 
puesta  guardia  de  areabucoros  y  piqueros,  y  comenza- 
ron ti  combatir  con  gran  diligencia  y  ánimo,  sin  perder 
un  punto  los  de  dentro  en  la  defensa;  y  era  tanto  el 
ruido  de  los  arcabuces,  y  las  vuces  que  de  ambas  par- 
tes so  daban ,  que  no  se  entendían  lus  unos  ni  los  otros 
con  [a  escuridad  de  la  noclie.  £1  Maeí^trc  de  campo  an- 
daba  discurriendo  por  todas  partes,  auimando  su  gen- 
te y  proveyendo  en  lo  necesario,  Y  eu  eslo  Podro  do 
Aveudaño  tomó  consigo  un  arcabucero,  con  quien  es- 
taba concertado ,  y  mostrándole  á  Carvajal ,  le  bizo  ti- 
rar, y  ie  diú  eu  soslaya  por  una  nalga;  porque,  como  no 
tenia  lumbre,  no  acertó  d  darle  mas  en  lleno.  Y  cumo 
Carvajal  se  sintió  lierido,  y  entendió  que  le  habían  tíriido 
los  do  su  parte ,  disimuló ;  y  tomando  consigo  il  Aven- 
dafiú,  de  quien  él  ningún  recelo  tenia ,  se  retrajo  entro 
unas  paredes,  y  tomando  una  capa  parda  vieja  y  un 
sombrero ,  por  manera  que  no  h  pudiesen  conuscer,  so 
tornó  aili  dnnde  se  daba  el  combote  ;  y  Pedro  do  Avon- 
(laño  le  tornó  A  mostrar  &  otro  arcabucerii,  el  cual  lu 
tiró  y  no  lo  acertó ;  y  en  esto  los  ile  fuera  daban  gran- 
des voces,  preguntando  sí  era  muerto  Carvajal ;  y  como 
no  les  respondieron ,  y  veiau  que  se  defendían  los  por- 
tillos sin  dar  muestra  de  poderbis  entrar,  se  retiró  Lope 
de  Mendoza  y  los  suyos,  y  Carvajal  quedó  eu  el  ceri:ado, 
liai  laudóse  muertos  de  ambas  parles  basta  catorce  per- 
iconas ,  sin  otros  que  qucdurou  heridos.  Carvajal  di$i~ 
[tildó  su  herida  y  se  la  curó  j  de  suerte  que  no  vinu  auu- 
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ti  cía  de  lo  genio  por  ci)tnnre$.  Ea  esta  dora  saltó  del 
ctinpo  (le  CorTajat  un  snlJado  llamado  Palencia,  y  se 
rué  donde  Lo[K!  i!ü  tUcndoíii  estuba ,  7  le  dijo  lodn  lo 
acacicido ,  y  lo  dirt  Dviso  cíkno  el  capitán  Carvujnl  deju- 
t>a  sil  ropa  cinco  é  seis  leguas  de  allí ,  en  que  liubia  ean- 
tittud  de  oro  y  piala,  y  algunos  caballos  y  arcabuces  y 
pi'ikora ;  y  Ittego  se  partía  Lape  de  Ueiidoza  con  su  gen- 
te antes  que  a manescicw,  adonde  el  soldadu  le  guió,  y 
llegó  donde  estaba  la  ropa  <«in  ser  sentido ;  y  como  era 
de  noche  j  Iiiicíb  muy  escuro ,  se  le  perdieron  y  queda- 
ron reinRados  mas  de  sesenla  liondires ;  y  él  y  los  que 
consigo  llevaba  rolnimn  el  real  sin  que  liulneíe  resls-  ; 
lencia ,  dando  en  líl  ul  cuarto  del  iilba.  Y  viendo  Lope  , 
de  MeiidoTá  que  no  tenia  gente  para  poder  esperar  ni  ■ 
resistir  á  Carvajal ,  se  dclennbiú  retirar  por  aquel  des- 
poblado con  los  que  le  pudieron  sefíuiriqne  fueron  lias- 
ta  cincuenta  liombres,  porque  lodos  los  demás  se  le 
liabian  quedado;  y  ssí ,  lie^i^aron  á  un  rio ,  dos  leguas  y  ' 
media  de  Pocona.  Sabida  por  Carvajal  lo  que  pasaba,  le-  | 
Tanto  sureol  y  lo<;  fué  siguiendo  porsusniisinos  pisadas,  | 
y  dióse  tanta  priesa ,  que  los  alcanzú  en  el  rin  donde  ba-  1 
bian  alojado,  y  nn^s  cstobiin  diirniietuto  y  otros  coinien-  , 
do  por  la  gran  Tatig-i  y  trabajo  que  babiau  tenido  aquella  ¡ 
nociie ;  y  con  solos  ciitcuenta  bombres  que  le  pudieron  . 
Mguir  por  la  aspereza  del  camino ,  les  diú  el  asalto  ú  1 
liora  de  mediodía  ;  y  creyendo  los  de  Lope  de  Meodoca 
que  venía  sid)re  eüns  io>lo  el  rampo^ía  derramiiron  y 
pusieron  en  buida  cada  tino  por  üu  parte,  y  allí  fue  pro* 
so  Lope  de  Mendoza  y  Pedro  de  llcrcdia ,  y  luego  les 
corlaron  las  cabezas  con  otros  seis  ó  siete  mas  princi-  ; 
pales  del  campo;  y  recogiundú  todo  ct  farilaje,  asi  to 
que  cilos  Iraiaii  como  to  que  lia  bino  tomado,  se  tornó  á 
Pocona ,  prometiendo  de  00  bacer  nial  i  todos  los  que 
liabiau quedado  vivos  de  los  de  la  eulrada,  miles  leslii- 
xo  restituir  las  armas  y  caballos ,  y  lo  demis  que  los  lio-  1 
bia  sido  lomado;  y  dejando  &  muy  pocos  deilos  en  &u  | 
compuma,á  los  demás  envti')  cada  uno  por  sí  á  Gonzalo  ¡ 
Piairro,  y  él  se  pariiú  con  su  campo ,  llevando  consigo 
d  Alonso  de  Camargo  y  Luií  l'erdonio,  que  son  los  que 
liemos  dícbo  que  liuycroncou  Lope  de  Mendoza,  )  los 
otorgíí  las  vidas  ponfue  le  descubrieron  cierta  plata  que 
Diego  Centeno  dejA  culerrnda  en  el  aliento  de  Paría ;  y 
lialiaudo  mus  de  cincuenta  mil  castellanos ,  se  fué  con 
lodo  ello  y  coa  su  gente  &  la  villa  de  Plata,  con  deter- 
minación de  residir  alli  atgun  tiempo,  y  puso  los  alcal- 
des y  regidores  de  su  Ulano,  y  despacliú  mensajeros  & 
lodo  el  reino,  danilo  noticia  de  su  buen  suceso,  y  quedó 
entendiendo  con  grao  diligencia  en  juntar  dineros  de 
todas  parles,  so  color  de  enviiir  socorros  á  Conial»Pi- 
xarro ,  aunque  la  mayor  purte  dejaba  para  ú, 

CAPITULO  IV. 

Dtetfato  le  dcscabrleroii  tu  niiiM  de  Polotl ,  j  le  spadnd 
teWii  tí  cipitan  Cinijil, 

Habiendo  sido  la  Torluna  tan  prúsperaal  capitán  Car- 
vajal en  lodos  los  sucesos  qtte  liemos  contado ,  que  ya 
no  le  quedaba  contradicion  ninguna  en  aquellas  parles, 
le  ofresció  con  que  paresciese  que  le  lia  bia  puesto  en  lu 
cumbre  de  la  prosperidad ,  y  esto  fué ,  que  dende  &  po- 
cos dias  audaitilo  unos  indios  yanaconas  de  Juan  do 
\illtu^elf  veciuo  do  la  villa  de  Pluta^  diez  y  ocIjo  Ic- 


zXrate. 

guas  dolía ,  toparon  ai)  cerro  muy  alio  asentado  cnon 
llano,  y  conocieron  en  él  señales  de  piula,  j  conten- 
zando  ú  fundir  lu  vena,  lialfsron  tunta  riqueza  ,  que  do 
quiera  que  ensayaban  sacaban  toda  ó  lu  iiia\ur  purlo 
de  plata  fína,  y  donde  menos  les  salía  cnin  oclfnfn 
marcos  por  quintal ,  que  es  lu  mayor  riqui'wi  que  <e  Ita 
visto  ni  leído  de  níngima  mina  seguida.  Y  dándose  no- 
ticia dcsto  on  la  villa  dePlala,  lúe  lu  justicia  al  lérniino, 
y  comenzó  á  repartir  por  minas  y  eslacarlus  entro  ve- 
cinos do  la  villa,  tomando  cada  uno  como  mejor  podía; 
y  fueron  laníos  los  indios  y.inuconus  que  alí!  riieraoi 
labrar,  que  en  breve  tiempo  se  pobMoqucl  nsíentode 
mas  de  »íetc  mil  indios ,  los  cuales  cnlendicrun  taobicn 
el  negocio,  que  por  concierto  daban  i  sus  señores  dM 
marcos  de  plata,  cada  uno  en  cada  semana,  con  ti 
facilidad,  que  era  inuclto  mus  lo  que  reteuian  pai 
que  lo  que  dabuQ;  y  tu  vena  os  de  lal  calidad  ,  que  no 
sufre  fundirse  can  fuelles  ni  cendradas ,  como  se  liaco 
en  las  otras  minos ,  salvo  que  se  funde  en  las  gttairss, 
que  son  unos  borní  Nos  pequeñusencendidoscoucurboa 
y  eslíércolde  ovejas,  con  lu  fuerza  del  aire,  sin  otro 
iustnimenlo  ninguno,  y  llamáronse  las  minas  de  Potosí, 
porque  así  se  nombraba  aquel  término;  y  era  tunUb 
faciUda4l  y  el  provecbo  con  que  los  indios  labraban , 
que ,  cou  dar  el  concierto  que  está  dicho ,  liuf  indio 
que  tiene  tres  ó  cuatro  mil  posos  suyos,  sin  pttáerlos 
eclmr  de  allí  cuando  una  vez  entran,  porque  cesan  lo- 
dos tos  peligros  que  en  lu  labor  de  las  otras  minas  sudo 
babcr  por  causa  del  trabajo  de  los  fuelles  y  del  bumo 
del  curtion  y  de  la  misma  vena  que  se  fundo,  Y  luejt» 
se  comciiznrond  proveer  las  minas  dolosmantenimicn' 
los  necesarios,  aunque  no  pudieron  ser  tantos,  srgua 
la  mucba  gente  acudía,  que,  creciendo  la  necesidad, 
no  llegase  ú  vuler  una  liancga  de  maíz  veinte  castella- 
nos, y  otro  tanto  el  trigo,  y  un  costa!  de  coca  treinta  pe- 
sos, y  aun  después  llegó  á  encarecerse  mucbo  mas,  y  por 
la  gran  riqueza  qiio  se  lialló  se  dc?po!daron  todas  las 
otras  minas  de  la  comarca  ,espeeiabncnte  la  de  Porco, 
donilo  Hcriiundo  Pizurrrn  tenia  nna  suerte,  de  que  re 
socó  gran  riquezu ;  y  también  los  mineros  que  andaban 
sacando  oro  en  Canibaya  y  otros  rios  lo  dejaron  lodo  y 
acudieron  allí,  porque  bailaban, sin  comparación, ma; 
mayor  provecho;  y  los  que  entienden  en  aquel  Into 
bailan  grandes  señnlcs  de  lu  perpetuidad  y  continua- 
ción de  la  mina.  Con  este  Inn  buen  sucoso  comenzd 
Carvajal  á  juntar  dineros,  en  lo  cual  se  dio  tan  buena 
muña ,  que  con  poner  en  su  caltezu  lodos  los  indios  ya- 
uaconas  de  los  vecinos  muertos  y  buidos  que  le  babian 
sido  contrarios ,  y  con  bacer  llevar  mas  de  diez  inil  car- 
neros cargados  de  comida ,  de  los  índius  de  su  majcsbd 
y  otras  partes,  en  breve  tiempo  juntó  mus  de  setecien- 
tos mil  pesos ,  sin  dar  parle  ninguna  dedos  i  tos  solda- 
dos que  le  habían  seguido ,  de  lo  cual  se  comeiizaroQ 
tanloá  desabrir,  que  trataron  de  lo  malar,  y  las  cabezas 
del  concierto  eran  Luis  Perdomo  y  Alonso  de  Camar- 
go  y  niego  de  Balmuscdn  y  Diego  de  Lujan ;  y  oslando 
juntos  mas  do  treinta  personas  con  detcrmiiiaciun  de 
ejecutar  el  concierto  poco  roas  de  uo  raes  <lcspui>s  quo 
Carvujal  llegó  á  la  villa  de  Piala,  por  cierto  iin[iedh* 
mentó  quo  los  sucedió  lo  difirieron  puní  otro  dia;  y  no 
se  sabe  por  qué  forma  l!cgú  á  su  noticia ,  y  sobro  ello 


tnSTOKU 

Iti7a  cuartos  &  Luís  Penlomn  y  ú  Catnargo  y  ú  Orbaiicja 
|i  nalmascib  y  i  otmü  diez  (^  iloce  |>ersn[iastl<!  Iü$  i>riii- 
ijwlcs,  yá  olnts  dcsIiTró ;  y  con  liacertaii  crueles  jiis- 
cjus  MI  osle  roso  do  iiioiincs,  uiiiIüLa  (an  Iciiicrosa  ía 
¡tte,  (juc  lio  liuUiü  tjuicn  os.'i'iC!  iralar  de  allí  adelunle 
sla  caliii.id ,  |nirínie  en  siiUicndo,  no  solam«nte 
íiíoaciun,  poro  la  nía;  liviana  sospecha,  no  liuba 
^<-ti(i<i  pena  tjuc  la  atuertu;  jasi,  un  liennanouo  seosa- 
i  fiHr  de  otro;  coa  lo  cual  se  puede  satisfacer  d  la  cul- 
,  que  mucitss  personan  principales  dcstos  reinos  Imn 
l}os  servidores  de  su  majestail  por  no  itaber 
irvajal,  aunque  a»  fuera  por  mas  de  sacar 
anas  ¿n  lan  dura  y  pcligrusn  serví dumlj re, 
I  nunca  motín  se  hizo  contra  ¿I  de  que  no  tuviese 
i; )' asi,  cuutro  ú  cinco  ijuc  avuri(,-uú  costuroD  las 
Inias  (Iceincuonla  personas;  y  con  taiiio,  la  gen- 
i  andaLu  (un  acobardada  pur  el  gr^n  peligro  de  los  mn- 
'dores  y  por  el  gran  premio  que  daba  á  los  descubri- 
írcs ,  (jue  se  Iciiia  por  mas  seguro  contemporiMir  con 
I  ('rano  liastaijue  sucediese  alguna  oportunidad  6  co- 
Bulum  cunvenicnle;  y  a^í,  turnó  á  quedar  pacífici, 
II  Micvas  muy  i  menudo  á  Gómalo  Pizarro  de 

.  y  cuit  ellu.s  miiclia  cantidad  üeptati ,  as!  de 
I  tiui'iüinU  cumo  de  los  quintos  reales  que  tomaba ,  y 
ilus  rentas  do  los  ¡adiós  de  aquellos  ú  quien  justi- 
Jm ,  liis  cuates  pcmia  en  m  caLeza  pura  ayuda  de  la 
UslcuLacion  *k  la  guerra. 

CAPITULO  V. 

J>a  cdma  Cómalo  Piíarro  tiag  i  li  ciadad  de  los  Rijts 
itiit  Culto,  y  Id  que  alli  hizo. 

DcsHaralniIo  y  muerto  el  Visorey  en  la  ciudad  de 
(tiito  en  lu  íorma  que  lenenins  rentada,  Gonzalo  Pi- 
irru  cíinienzii  ii  dusjvedir  niuidia  de  la  Rente  de  guerrn, 
[irtando  »":  unos  con  eladeíaliladu  Ben.ilcúMr  (ú  quien 
crdoD<f  y  redujo  en  su  gracia),  y  á  otros  con  el  capitán 
3lrta,  que  de  parte  de  Pedro  Valdicta  vino  de  Cilili  & 
etlir  socurro  de  genle  p;ira  conquistar  la  tierra,  y  d 
"ros  ejivii)  4  oirás  partes;  y  asi,  seijuciló  cu»  liastu 
liuinlíres,  doude  otaba  holgando  y  feste- 
■  18  de  enero  del  uño  ile  4tj ,  cu  ([ua  se  dio 
itiittüJlii  del  Visorey,  baslo  mediado  el  mes  de  julio  de 
|ucIaño.  Líis  razunesdctan  gran  deleiiíinieidose  sen- 
Üan  diversamente :  unos  decian  ffiie  lo  hacían  por  saber 
Con  mas  brevedad  lo  que  de  Esji;  ña  se  provdn  ;  oíros 
por  el  gran  provecho  que  se  Itubia  do  las  minas  de  oru 
ucbIIíso  dcsrubricroii,  y  ¡i  algunos  les  páreselo  que  le 
elcoian  lus amores  ilo  uijuetia  mu^er  de  quien  arriba 
loemos  (Itelio,  cuju  marido  matiV  por  nuiíio  de  aquel 
pincencio  Pablo,  ([ue  fué  justiciudo  por  ello  en  Valla- 
doliij ;  la  cual  después  quedó  preñada,  y  su  padre  mató 
un  hijo  que  clia  parió,  y  por  ello  el  l'cdro  de  Puedes 
ahorcó  al  mismo  puilre.  Finulnieute  Gonítulo  Pizarra 
daterminti  su  partida  para  los  Keya  para  residir  all!  al- 
gún tiempo.  Y  deciasc  haberlo  hecho  por  la  sosjiecha 
que  tenia  del  capitán  Lorenzo  AliJana  ,  su  teniente,  í[ue, 
Kffm  estaba  bienquisto,  (xira  cualquier  cosa  que  ín- 
L  fuera  parte.  Y  también  se  recelaba  delcüpilan 
|1 ,  ijue  se  ensohcrbescoria  con  limliis  victorias, 
ndose  tan  apartado  del;  y  aíi ,  íc  parlió  do  Quib), 
||P(lo  por  teiiiculc  y  cujiituti  general  ú  l'edro  de  Puc- 
lU-ii. 


DEL  PEnc.  a^M^uMTrr  sts 

I  lies  COI)  linstn  trecientos  hombres ,  por  la  gran  confian- 
za que  del  tenia,  pues  demlís  de  lutlier  socorriiloú  tan 
liucii  t'cnipo  cuín  ido  venia  del  Cuzco,  que  no  yrisdo  se 
le  deíihiciem  su  cunipo,  luilüa  nielido  otras  muchas 
preuitasque  pronieljangriui  seguridad,  pnresciéndolc 
que  si  su  majestad  enviase  alycutn  fíenlo  por  li«  golícp- 
nacinn  de  Helia Icízíir,  siria (i.i ríe  PedrodePucllespara 
resistirles  la  entrada.  En  lodo  el  caminóse  trataba  y» 
Gonzalo  Piíarro  como  hombre ¡larilico  y  seguro,  y  quo 
le  pare.scia  que  no  pudia  litibc-r  contradicion  en  sus  uo- 
gocios,y  que  su  innjcstad  baria  con  él  parlidns  muy 
avenliijadüs;  y  sus  criados  y  gcnic  le  oliedesiiaii  yaea- 
liibsn  tanto,  quo  creían  Uniíerde  vivir  pcrpctnnnienia 
por  su  mano,  teniendo  por  lirmes  bs  ct^dulus  de  indica 
t|ue  daba,  y  Él  y  sus  principales  íingian  y  publicaban 
íjiie  rescihian  muchas  cartas  de  Ioí  grandes  de  Ca?tilla. 
en  que  te  loaban  y  aprobaban  lu  lieclw,  juslilicúudolo 
conque  noselcpuardabunprivüegiosy  cédulas .  ofrcs* 
ciéndole  fiívor  pura  su  conservación  ,  aunque  entro  la 
gente  entendida  siempre  se  connseió  ser  falsa  esta  in- 
vención y  sin  ningún  rundumcnlode  verdad.  Llegando 
ú  la  cuidad  de  San  Miguel ,  y  sabiendo  que  en  los  t¿r- 
niinns  della  ludúa  muchos  indios  de  guerra ,  manduque 
para  la  conquista  dellosse  hiciese  una  nueva  población 
en  la  provincia  de  Carocharoba ,  para  hacer  desde  alÜ 
kis  entradas ,  y  dejó  pnrculczu  al  capitán  Hercadillocon 
ciento  y  treinta  hombres,  repartiendo  entre  ellos  la 
población ;  j  despaclio  al  capitán  Porc«l ,  que  con  se- 
senta hombres  continuase  su  conquista  de  los  Bnica- 
moros;  y  aunque  daba  ii  enlender  que  lu  hacia  por  el 
beneficio  de  la  tierra,  su  intento  principui  era  tener 
junta  aquella  gente  para  cuando  la  liubicíe  menester. 
Y  demás  deslo,  envió  al  licenciinlof^arviijid  con  ciertos 
soldados ,  que  fuese  por  umr  en  los  navios  que  liatiia 
1  raido  de  iÑicaragua  c!  capitán  Juan  Alonso  Palomino, 
de  vuelta  del  segiiimteu  lo  de  Verdugo ,  mandándole  que 
(lecaniino  proveyese  la*  cosas  npcesarias  para  la  segu- 
ridad de  la  cosía;  y  so  vino  ú  juntar  con  Gonzalo  Pizar- 
ra en  la  ciuiiuil  lie  Trujillo ,  y  ambus  juntos  con  hasta 
fluiieiitosliomlircs  se  fueron  ú  la  ciudad  d*  losRoyoi 
|inr  tierra ,  v  eu  la  entrada  hubo  tliversus  opiniones so- 
iirc  laseerenninias  con  que  su  baria;  porque  sus  capi- 
tanes i'ecian  (jiie  le  haliian  de  salir  i  rescebircon  palio, 
como  á  rey,  y  otros ,  qvic  mas comedidu mente  lo  trata- 
ban ,  aconsej;ilian  que  se  derrocasen  ciertos  solares,  y 
se  hiciese  calle  nueva  para  la  entrada ,  porque  quedase 
nvemoria  de  su  vicloria  ,  de  la  miiur-ra  que  sii  huela íl  li  S 
que  triuiifaliaii  en  Roma.  Honíalo  Pizarra  sigiiiií  cn 
esto  el  pnresrur  del  licenciado  Carvajal ,  como  lo  liucih 
CU)  todas  las  cosas  de  sil  iniporianiln  ,  y  entróf  cahalle, 
llevando  su-i  c.i[)íiaiies  delante  de  *i,  ú  pié  y  con  sus  es- 
Ijullos  de  diesiro,  llevúmlolo  en  mi-díoclarzoliUpodi» 
los  Reyes  y  el  obispo  del  Cuzco  y  el  obispo  de  Quilo  J 
pl  obispo  de  Bojjdtií,  que  buhia  venido  pur  la  vía  da 
Cartagena S  rescehir  la  consapracinu  al  Puro;  acompa- 
Tiándole  asimismo  f.nrouzo  do  AManB,  su  teniente, 
con  todo  el  cabildo  de  la  eiudail  y  los  veninos  della  ,  sin 
faltar  ninguno ,  teniendo  para  C'ite  acto  la»  calles  muj 
bien  aderezadas  y  enramadas,  y  repicándose  las  coni- 
|ianas  de  la  iglesia  vmonesieno'- ,  llevando  delanto  mu- 
cliji  niüsica  de  trompetas  y  alahaíes y  menestrilcs ;  y  con 
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sla  sal(>miit<)(u!  U\é  A  la  iglesia  (nnynr,  y  du  «llí  Asu 
^'Casa ,  (loiriic  en  aik'taiite  m  cometizó  ñ  Intur  con  inu- 

►  cli'i  mus  eslima  fiiip  liarla  ulli ,  por  1h  imirliii  impresión 
<jue  linbiii  iicclio  la  solicrhia  en  su  b;ij()  entendimiento. 
Traía  puarda  de  oclieiila  aliidarderos  y  tplriis  iitiiriins 
ilecnljallo(¡iic  le  iK'Otiipaí'iiiliiiii,  y  va  cu  «^u  prudencia 
nin({iino  se  fciiluba,  y  A  nuiy  pncos  quiudia  lu  gorra; 

I  COI)  bs  cuaicsceri'iimiiiiis  y  con  otros  mulos  tnitatnieii- 
Ijs  ít(!  paialiiM  ,  y  ron  iig  dar  pnpas  á  la  goiitc  ile  guer- 
ra, todos  andaÍMii  ili^<;i'(iitt(.'jilos ,  y  asi  lo  querlurou 
fiuslu  que  vieran  ocasiou  dti  moslrarlo ,  como  udelaiite 

■Kaki, 

CAI'ITLLO  VI. 

De  critnn  el  llccnelatlo  ilr  la  Ciwt  ru<>  lirovfldo  por  in  mtjMlad 
para  la  pacillcacluu  ik'l  l'etii ,  y  tumo  >e  tábano  j  llej[i>  i 
Tiírra  •Firme. 

Teniendo  su  majpslad  relncíon  de  los  cosas  del  Perú 
en  Alemana,  donde  í  lasa  ion  residía  consn  corte,  e  ii- 
Icndii'ttdoydesiinaj'ianitdlaslieri'jíns  de  Lutero)  otrus 
lieipsinrciis,  y  reilticii*  los  secanes  dellos  &  la  iitiiini 
y  oliniienciii  dein  lírle^i.i  roninn.i;  y  Imliiéiidose  hiUtr- 
inado  person:i1  mente  (iu  llio;;o  A  Iva  reí  de  Cuelo,  cu- 
'  Sado  del  Viínrey,  y  do  Francisco  Maldonado,  criado 
de  GoMíido  t'iitarro ,  (jnrr  fueron  ú  liarle  cuenta  de  lo 
1.  ocaescido,  caío  que  de  la  nuicrlc  y  vencimiento  di.d  Vi- 

>  Borcy  no  saina  ni  piidia  saUcr  i  l.i  snion ,  e  (itm-nió  á  tra- 
tar soLre  el  rcmciiiii  do  todo  lo  sueediilo,  aunque  en  la 
firovision  linbo  aÍRUna  dibfi'in  ,  por  e>l¡jr<iii  tnajeslsid 
tiLi<ientu  de  Custilla,  y  o'^uiias  veces  impedido  uonen- 
fennedoiles;  y  la  resolución  fué  enviar  al  Períi  al  li- 
Eenciadn  Pedro  de  ta  Case»,  que  á  la  saion  era  del 
consejo  de  la  sania  y  {;encral  ¡nqnisicion ,  do  cuyas 
letras  j  prudencia  se  teuian  grandes  eipcriencias«n 
diversos  negocios ,  e<peeiaImi'U(u  en  la  preparación 
que  liiío  en  el  reino  de  Valencia  pocos  aíios  antes  con- 

I'  Ira  la  armada  de  turcos  y  moros  que  se  ci^pcraba ,  y  en 
oirás  cosus  locantes  á  los  nuevamente  convertidos  do 
Dquol  reino,  qne  suceiiieron  dnrnnfe  el  tiempo  que  allí 
residió,  entendiendo  en  ei  despacho  de  cierlos  nc^'o- 
'  tíos  tocantes  n!  Santo  Ofictn  ,  que  por  su  majestad  le 
fueron  cometidos.  El  titulo  que  llevó  fué  de  presidente 
de  lu  nudiciicia  real  (tcl  Períi ,  con  plenario  poder  para 
todo  lo  que  tocase  á  la  gobernación  do  la  tierra  y  á  la 
pacilicurion  du  las  alteraciones  dcKa,  y  connsiou  de 
'  poder  para  perdonar  todos  los  delitos  y  voüoí  sucedi- 
■dos  ¿que  sucediesen  durante  su  estada.  Y  ílevú  con- 
'  sigo  por  oidores  al  licenciado  Andrés  de  Cianea  y  al 
'licenciado  Itenlerí»;  y  demiís  de  lodu  es^lo,  llevó  tus 
'Cédulas  y  recaudos  necesarios  eu  ruso  que  conviniese 
^  liacer  gente  de  guerra,  aunciiie  estos  fueron  sccrelos, 
porque  no  publicalia  iií  trataba  sino  de  tos  perdones  y 
do  los  otros  medios  pacílicosqiie  cntendia  tener;  y  cun 
lauto, se  bizo  A  la  vela,  'in  llevar  mas  ^cnle  do  sus  crin- 
dos,  por  el  mes  de  uiuyódelañodeiG.  V  llegando  ¿San- 
ia Marta,  tuvo  nueva  cómo  Melelior  Verdugo  liubia  sitio 
Tencido  y  dt'ibaraludo  por  lu  gente  de  Hiuojosa ,  y  que, 
I  con  losque  quedaron ,  le  estaba  aguardando  en  el  puer- 
]  to  de  Cartagena;  y  el  determinó  pasar  al  Nombre  tie 
I  Dios  sin  verse  con  él,  consideraiulo  qnc  si  lo  llevaba 
'  consigo  rausuria  gran  escándalo  en  lu  genlitde  Iliiui- 
joca  t>or  ol  gruiiile  odio  qnc  con  él  lenian ,  y  podrió  ser 


{)ue  no  le  resciljíesen ;  y  así ,  fué  a  surgiral  Nombre  do 
Dios,  ilonde  (Itnojosji  Imbia  drjado  li  Hernán  Mejía  de 
Guíinan  con  ciento  y  O'Iu'mIu  Itumbres,  que  guardóle 
la  tierra  con  Melcbor  Vindugo.  El  t'rnsidedle  IiííomI- 
tar  m  lienu  al  lnari^^ul  Alonso  de  Alijarado,  que  desrle 
Casliita  li;dtia  ido  con  él,  y  balitó  ¡i  Hernán  Mcjb  ,  y  te 
dio  noticia  de  la  veniíta  del  t'rcsideiit<>,  dicit^ndole  quióa 
era  y  (S  lo  que  venia,  y  después  de  l»rgns  plálicBS.sc 
despidieron  sin  liaíierse  dcclnradn  el  uno  al  olro«n 
úuiuiús,  porque  ambos  c^lidian  so<)>i'eliosos.  Alouso  de 
Albunidó  se  toruií  ¡1  la  mar .  y  llcrniin  Mrjia  eiivirt  i  su- 
plicar al  rfesiiletrlei)(ie  sallase  en  tierra ,  y  a<i  to  bixo; 
y  Horuan  Mejiu  le  salió  á  rcsccldr  en  una  fragata  con 
veinte  arcabuceros ,  dejauílo  su  escuadrón  lierlio  en  ia 
marina;  y  saltó  en  el  batrl  del  Presidente  y  le  imjoliis- 
la  tierra,  doLule  le  liiíobacer  n(uy  gniu salva  y  rcsri- 
Innuejilo.  Y  babiéndolclnildndo  aparté et  l'restdeulcy 
iSícboItí  la  rozón  do  su  venida ,  Hernán  Mejia  le  deseo- 
brió  su  voluntad  ,  y  lo  d¡;o  la  intención  que  tenia  dn 
■  ervirúsu  majestad,  y  e!  murbo  tiempo  que  liabio  que 
Jc^raba  su  venida  para  poner  en  ejecución  su  ánimí,  y 
cómo ,  por  gran  ventura ,  se  tiabinn  aparejado  los  tiem- 
pos de  manera  qne  ¿I  lo  pudiese  Imcer  sin  eoutrtili- 
cíou  do  nadie,  por  luibersido  su  venida  íl  tiempo  que 
la  mas  gente  de  Gonzalo  Pizarro  e^talin  toda  junta  en 
aquella  ciudad  y  ól  solo  por  capitán  ilella ,  ponjue  Ui- 
nojosa  y  los  otros  capitanes  eran  idos  &  Panamft ;  y  qtie 
si  quería  que  llanumeiitc  se  alzase  biimlera  por  su  ma- 
jcslad,  lo  baria,  y  podtafi  ir  á  Panam.'i  y  tomar  la  ar- 
mada ,  lo  cual  seria  fiíi-il  de  Imcer  por  las  razones  que  lo 
dijo,  y  quo creía  que,  sabidus  liis  particubiridndesdc 
su  venido ,  Itinojosa  y  sus  capiliines  no  le  liorinn  enn- 
trudicion  por  ciertas  conjeturas  que  él  tenía  pare  ello. 
De  todo  esto  le  dio  gracias  el  Presidente ,  diciéndole 
que  el  negocio  se  dcbrio  ordenar  de  otra  monem ,  por- 
que la  intención  do  su  majestad  ero  paciücar  lo  tierra 
sin  riesgo  niiif;uno,  y  que  A  este  lin  él  endereMriala 
ejecución ,  y  quería  darlo  á  entender  d  todos  .isí ,  por- 
que, babfdu  cousiileradon  al  principio  y  causa  de  Li  al- 
teración de  lo  tierra  ,  y  que  decían  liaber  surciiidopor 
el  rigor  con  que  el  Visorcy  liabio  enlrmlo  en  ella,  er,i 
justo  dar  noticia  del  remedio  que  su  majestad  en  todo 
mandaba  poner,  y  que  esperaba  que ,  sabida  entera- 
mente lu  seguridad  que  babría  en  el  negocio,  no  habría 
quien  no  botgase  de  servirrt  su  miijeslad  ycumpürsu 
mandaiuíeiito,  antes  que  cobrar  renombre  do  traidor,; 
que  bastaque  esto  les  diese  á  entender,  no  convenía  que 
bicicse  ningún  alboroto  ni  mivedad.  Hernán  Mejaobr- 
desció  su  mandado ,  aunque  le  advirtió  que  la  gente  es- 
taba alli  debajo  de  su  bandera  y  el  negocio  se  podía  ba- 
cor  sin  ninfiun  riesgo ,  y  que  idos  é  Panamá  y  puests 
en  poder  de  Ilínojttsa,  no  liabiu  tanto  seguridad  d«l 
buen  suceso.  Y  lomada  por  resolución  la  orden  det  Pre- 
sidente ,  so  guardó  el  secreto  delta  entre  los  dos 
su  tiempo,  como  adelante  se  dirá. 

CArJTULO  vil. 

De  lo  que  Uto  HlDaJo»»  .oblil*  la  tf nlda  M  Prttíimtt,jW^ 

rcscitiitDii'tila  iiui'  llcrnaii  Krjia  Ic  liaMt  hcckn. 

Pedro  Alonso  de  llinojosa,  general  por  (¡raiíalo  Pi- 
¡eurro  on  Panamá,  salado  el  rescibimiento  que  JJcnan 
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ilubia  lieclio  al  PresUlcnle,  )o  «inlíó  tnnctio,  tisí 
I  él  nosiiliia  ¡osílcspcliosiinc  irain,  comnpor  liu- 
licclio  sin  darle  piírlc;  y  así,  le  escriliió  oigo  ás- 
ale ioUre  ello ,  y  algmi'is  umigos  de  Hernán  Mo- 
»isirmu|ue  no  viniese  A  I'onainú,  porque  lliim- 
I  «stkba  dr»» brillo  cunlni  él ;  y  no  cmljiirg;intO  lodo 
1(0,  Iiabiéndolii  comuiticuilü  cotí  el  Presidente ,  y  por- 
uo  %e  diese  lii^iir  ú  ijite  su  ¡irrtiigasc  en  los  ánimos 
Ins  siildudos  al^un  muí  concepto  de  la  reñida  do! 
{residen ti.>,  £u  ucurdú  que  Hernán  Mcjín  se  partiese 
ego  á  Puiiamá  i  coiiiuiiiciir  enn  Hiuojusa  el  negocio, 
ípticstos  los  Icninres  de  que  le  cerliliculian ,  coii- 
iniio  en  la  gran  iitiiisUid  que  con  Ilinojosa  teiiíii,) 
I  que  eoutisci»  su  cunJiciim ;  y  así ,  fuá  y  trató  con  ¿I 
kcausa  del  rcscebimicuto,  desculptímlii&ccan  que  pura 
talquier  camino  que  se  hubiese  de  seguir  perjudica lu 
ro  loifue  él  liabia  lioclio;  y  asi,  Hinojos  quedA  satis- 
dio,  y  Hernán  Meiía  se  tornú  al  Nombre  de  Dioü,  y  el 
residente  se  fué  d  l'unamú ,  dumlc  se  tralii  el  no^ocio 
enida  coa  llinujosu  y  con  todos  sus  capilunes, 
Btu  prudencia  y  secreto ,  que  sin  que  cupiese  uno 
!6tro,  Itis  tuvo  nianadus  lus  volunludes  de  tul  suerte, 
de  ya  se  atrevió  li  liobjur  püblicDinenle  é  tüdo<;  persuu- 
úndutes  su  iipiuíon  y  íideiilo,  y  proveyendo  ú  inuclios 
Mudos  de  lo  que  habian  menester,  leniendu  por  prin- 
ipal  medio  piir<2  su  buen  suceso  el  gran  coinedimienio 
^rriania  con  que  liuidiilja  y  trataba  á  todos ,  que  es  la 
esa  de  que  mus  se  celiau  los  saldados  de  aquella  tier- 
llo  hacia  compadecer  con  no  perder  punto  do  su 
I  y  autoridad ;  y  en  todos  estos  tratos  y  medios 
le  y  ayuda  lupersuna  del  mariscal  Alonso  do 
^■si  por  los  mucliosamigos  que  allí  tenía,  co- 
nque ,  ¥icmIo  los  que  no  lo  eran  que  unu  persono 
Iligutt  en  lai  Indias  y  que  un  grande  obligación  y 
nbtod  lüiLia  tenido  al  Marqués  y  á  sus  hermanos,  con- 
iilecía  s|,'ora  su  opinión,  parcscialc;  cauíia  haslante 
I  reprobar  cllus  la  opinión  de  Gonzalo  Piíarro,  aun- 
'qqcbaittB  aquel  punto  Pedro  Alonso  de  Biiinjosa  no  se 
lutiia  del  todo  ullepdo  Iti  declarado  por  el  Presidente, 
ptes  liabia  enviudo  á  Iracer  salicr  i  trónzalo  l'izarro  la 
Dida  del  Presidente ;  y  liubo  algunos  de  sus  ca;i¡tnncs 
;  gente  principal  que  antes  que  el  Presidente  liugusc 
i  PuMoná  escribieron  ú  Gonzalo  PÍ»rro  que  no  les  pa- 
nccis  convenir  que  el  Presidente  entrase  en  el  Perú, 
«ODquA  después  coo  los  inedii;sqiie  leñemos  diclio  mu- 
daron el  parescer;  y  el  Presidente  comenzó  ú  visitar  lan 
AmMUiloygranjearúHinnjosDique  le  permitió  queen- 
lUiia  persona  ilc  las  que  Iruia  de  Cnlitilla  con  cartas 
ik)  Pizarro ,  en  que  le  diese  noticia  ele  su  venida 
liento  que  traía,  escríbiénilole  sobre  ello  la  carta 
jeael  si^juiunEc capítulo  soporná,  y  enviiindole otra 
mujcsiad  escribió  u!  mismo  Gonzalo  Pizarro,  y 
>dc>|wclios  se  cnilHircó  Pedro  Hernández  Pa- 
I ,  natural  de  la  ciudad  de  i'lacencía ,  y  dcgudo  al 
j,  leacoiitcscicron  diversos  sucesosqueu bajo  serán 
■«k>s;  tos  cuales  dejaremos,  por  decir  loqnu  bizo 
' '  I  Pizarru,  »ibida  la  venida  del  Prosidenle. 


i>í:l  peuü. 
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L)  urii  que  la  mijesuil  eaeritiid  i  Gatuítla  Viuna  iccii 
iJcjt)  ai  a  Den. 

Ku  \\t.t. — Gonzalo  Pizarro ,  por  vtieslnis  letras  y  por 
otras  relaciones  he  entendido  las  alteraciones  y  cosns 
ncacscidas  en  esas  provincias  del  Perú  deípni-s  que  i 
ellas  llegó  Blasco  Nufiez  Vola ,  nuestro  v¡sor«y  dcUus ,  y 
kis  oidores  de  la  audiencia  real  que  con  él  fueron ,  i 
cjiusB  de  haber  querido  poner  en  ejecudiiu  las  nuuvas 
leyes  y  ordenanzas  por  nos  lierlias  pura  el  buen  go>- 
bierno  de  esas  partes  y  lueii  iralaniiento  de  los  luilu- 
ralesdellas.  Y  bien  tengo  por  cierto  que  en  ello  vos  ní 
los  que  os  lian  seguido  no  habéis  tenido  intenciona  noí 
deservir,  sino  á  encusar  In  aspereza  y  rigor  que  el  dicho 
vjsorey quería usur ,  sin  admitir  suplicación  alguna;  y 
u>í ,  estando  bien  informado  de  lodo,  y  liubiciido  nido  & 
Trancisco  Mublonado  lo  que  de  vuestra  parle  y  de  los 
vecinos  desas  províncius  nos  quiso  decir,  habemos 
acordado  de  enviar  i<  ellas  por  nuestra  presidente  ni  li- 
cenciado de  la  Gasea ,  del  nuestro  consejo  de  la  «anta  f 
general  Inquisición,  al  cual  babcmos  dado  cotnisiony  po- 
deres para  que  ponga  sosiego  y  quietud  en  e^a  tierra ,  j 
provea  y  ordene  en  ella  lo  que  viere  que  conviene  al  ser- 
vicio de  Dios  nuestro  Señor  y  ennobicscimiento  desas 
provincias ,  y  al  beneficio  de  los  pobladores  vasa  tíos  nues- 
tros que  las  han  ido  á  poblar,  y  de  los  naturales  dolías; 
por  ende  yo  os  encargo  y  mondo  que  lodo  lo  que  de 
nuestra  parte  c!  dicho  licenciado  os  mandare,  lo  hagáis 
y  cumpluiscomo  si  por  nos  os  fuese  mamlado,  y  le  dad 
todo  el  favor  y  ayuda  que  os  pidiere  y  menester  hubie- 
re para  hacer  y  cumplir  lo  que  por  nos  le  ha  sido  co- 
metido, según  y  por  la  orden  y  de  la  manera  que  (A 
de  nuestra  parte  os  lo  mandare  ,  y  de  vos  conntmos; 
que  yo  tengo  y  temé  memfiria  de  vuestro»  servicios  y 
do  lo  que  el  marqués  don  Francisco  Pizarra ,  vuestro 
hermano,  nos  sirvió,  para  que  sus  hijos  j  hermanos  res- 
ríban  merced. — Üe  Vonelo,  á  2B  días  del  mes  hobrero 
de  <3i(t  años.— Ko  el  i?íy.— Por  mandado  de  su  majes- 
la  d  ,  Froncisco  dt  Eraiú. 

1,1  eirta  (dc  e)  Preiídeate  eicrililfi  i  Gonialo  Piíarro  iltcia 

Ilustre  Señor :  Creyendo  que  mi  partida  ú  esa  tiern 
hubiera  sido  mas  breve,  no  he  enviado  á  vuesamerced 
t:a  carta  del  Emperudor  nuestro  señor,  que  con  esta  va, 
u  i  he  escrita  VI)  de  mi  llegada  li  esla  tierra ,  jiareciendo 
que  no  cumplía  con  el  acato  que  á  la  de  su  majestad  se 
debe  sino  dándola  por  mí  mano,  y  que  no  se  sufri.i  que 
Cíiria  mía  fuese  antes  de  la  de  su  majestad ;  pero  viendo 
que  hahia  dilución  en  mi  ida,  y  porque  me  dicen  qu< 
vuesanicrced  junta  los  pueblos  «n  esa  ciudad  de  Lima 
para  hablar  en  los  negociiMS  pasados,  me  paresció  que 
con  mensajería  propio  la  dehía  enviar;  y  a  vi,  envío  solo  ú 
llevar  la  <ie  su  majestad  y  esta  d  Pedro  Hernández  Pa- 
uin^ua,  por  ser  persona  de  la  calidad  que  requiere  la 
curta  de  su  nnijeslad  ,  y  lan  principal  en  aquoHn  tíerri 
de  vuesainercL'd  y  unu  de  los  que  urncho  Son  entre  $nt 
amigos  y  servidores ;  y  lo  diunásquc  jo  en  esla  puedo 
decires,  que  £<:pañn  seuilcró  sobre  cómo  sedebnau 
lomarlas  alteracionesquc  en  esas  partes  ha  habido  des- 
pués qite  el  visorey  Blasco  Nuüez,  que  Dios  perdono. 
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cnlró  en  cüaa ;  y  después  úe  bien  míraJos  y  euleiididos 
por  su  maj'estail  los  ¡nirecores  que  en  csln  hubo ,  lo  pa- 
resciii  que  en  las  allepaciones  no  liabia  liabiilo  basta 
Sgomciisaporqui'sc  debiese  [icnsar  que  se  liabiancnu- 
sadü  por  desemrlo  ni  iliísobedecetie ,  siao  por  dofc:!- 
dtrse  Ids  dosa  provincia  del  rigor  y  aspereza  contra  el 
«lerecijo  que  eslalju  deliajo  de  la  supIicDcion  ,  que  pü:i» 
su  majestad  tenían  detlas  interpuesln ,  y  para  poder  te- 
ner licnipoe»  que  surej  tos  oyese  sobre  su  suplieaeion 
antes  de  tu  ejecucimí ;  y  nsí  pareseia  por  la  rarta  <iue 
Tucsamerced  a  sir  innje'iiad  «scribtú,  liaciéndnle  rela- 
ción do  c^ino  babia  acepta  ito  el  cnrgu  de  gobernínW 
por  babcrst'lo  encargado  el  audiencia  en  nnntbre  y  de- 
liajo  del  sello  lie  su  inajeslad ,  y  diciendo  qne  en  nquL'lli) 
serviría,  y  que  de  no  lo  aceptar  seria  deservido ,  j  que  I 
ftor  esto  lo  liabia  aceptado  hasta  tanto  que  su  majestad 
otra  cosa  mandase,  lo  cunlvuesiitnerced,  como  bueno  y  ' 
leal  vasnilo,  oltcdcccrii)  y  cumpliría.  Y  así,  entendido  | 
esto  por  su  majestad ,  me  mandó  venir  ¡i  paeificnresta  , 
tierra  con  la  revocarion  ilc  las  ordenanijis  de  que  para  i 
ñute  él  se  liabia  suplicudo,  y  con  poder  de  perdonar  cu  ¡ 
lo  sucedido  y  de  ordenar  y  lomar  el  [larecenle  los  puc-  | 
Idos  en  lo  que  mas  conviniese  al  servicia  de  Dios  y  bien  i 
«le  la  tierra ,  y  beneíicio  de  los  pobladores  y  íeeinos 
dolía,  y  para  remediar  y  emplearlos  españoles  li  quien  t 
lio  se  pudiesen  dar  repartí niioii los ,  enviúndolos  lí  ntic-  ' 
vos  descubrimientos,  que  es  el  ver*  la  itero  remedio  con  | 
que  los  que  >w  tuvieren  de  cumercn  lo  descubierto  lo 
ten;;an  cu  lo  que  se  descubriere,  y  ganen  lionra  y  ri- 
queza, como  1 1  lucieron  los  conqoistndoros  délo  des- 
fubierto  y  conquistado.  A  vucsa  merced  suplico  mande 
mirar  esta  cosa  con  diiimo  de  cristiano  y  de  cai>allero  y 
liijodalgo  y  de  prudente  ,  y  con  el  amor  y  voluntad  que 
lidio  y  siempre  ba  mostradojeueral  bien  desa  tierra  y 
do  los  que  en  ella  viven,  conduimo  derristiuao,  dando 
pracins  íl  Dios  y  ú  nuestra  Señora,  de  quien  es  devoto, 
ijuc  una  negociación  tan  grave  y  pesada  como  es  en  la 
^<|iievuesatnerccd  se  mettiíybasta  agora  lia  tratado  so 
'tiaya  entendido  por  ?u  majestiid  y  por  Inídcmisde  Es- 
paña ,  no  por  género  de  reticlucion  ni  inlidclidad  contra 
Eti  rey,  siuo  por  defetisn  de  su  justicia  dercclo,  quedc- 
liíijo  de  la  supÜciiciun  que  para  su  prliuipi;  se  biiljii)  in- 
terpuesto tenían,  y  quo  pues  su  rey,  comocntúücoyjus- 
'fo,lia  daiioú  vuesamerccd  y  i  los  dcsa  tierra  lo  que 
:  tuyo  era  y  pretendiau  en  su  suplicación ,  desliaciéndules 
I  el  agravio  que  por  ella  decían  liabérsele^t  beclio  con  tas 
erdcnonzas,  Tues;imerced  dé  llananienle  &  su  rey  la 
'suyo,  quo  es  la  obediencia  ,  cumpliendo  en  lodo  lo  que 
por  él  se  le  manda.  Pues  no  solo  cu  esto  cumplirá  con 
'  Ju  natural  obligación  de  lidi^lidad  que  como  vasallo  á  su 
[  rey  tiene ,  pero  aun  también  con  lo  quo  Jebe  ú  Üíos,  que 
'en  ley  ile  natura  y  de  escritura  y  de  gracia  siempre 
mandó  que  ?r  diese  á  cada  uno  lo  suyo ,  especial  ú  los 
i  reyes  la  obediencia ,  so  pena  de  no  poderse  salvar  el  que 
león  este  mnndumieuto  no  cumpliere,  y  lo  considere 
ítsimismo  con  ánium  de  Ciibuilero  liijodid^o,  puossabu 
que  este  ilustre  nombre  le  dcjuron  y  ganarou  susanlc- 
pusados  con  ser  buenos  ¡i  la  corona  real ,  adela  ntúndoiio 
'  mas  cu  sorvirl»  que  otros  que  no  merecieron  quodurcon 
(nombre  de  bijosdalgo;  y  quo  seria  cosa  jjravc  qua  le 
fdiüsavuesatuoreed  por  no  ser  cuales  rucronlossiiyos, 
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y  jiusiese  nota  y  obsruritlnd  en  lo  hneno  <1e  «n  linije, 

degeneramlodél,  y  pues,  despulas  di-tidiii  mu 

es  entro  los  Itombres  mas  preciosa  (esjf  •  nu- 

tre los  buenos)  que  lu  liuuru,  se  ba  de  eslintur  la  pir- 
dida  della  pnr  mayor  que  de  otra  cosa  ntiigunu,  fucm  li 
del  a!ma ,  poruña  persona  como  vuesainecced,  que  tan 
nblíj^'ado  á  mirar  porellu  lu  dejaron  sus  mayores  y  l« 
ubligun  sus  deudos,  cuya  bonr»,  juntumenti*  ron  la  de 
vucsamerced,  rcscibíria  quiebra ,  no  liacicuito  ¿I  loque 
con  su  rey  debo ,  porque  el  que  é  Üiu»  en  In  fe  ú  «I  ilev 
en  In  fidelidad  no  corresponde  como  us  justo ,  no  solo 
pierde  su  fama,  mas  aunescurece  y  desbace  la  de  su  Ih 
naje  y  deudos.  Y  asimismo  lo  considere  con  ánimo  y 
consideración  de  prudente ,  conosciendo  lu  i;mu.le;ta  de 
su  rey  y  la  poca  posibilidiid  suya  para  poder  conservarse 
contra  la  voluntad  de  su  principe ,  y  que  ya  que  por  nn 
Italier  andado  en  su  corte  ni  en  sus  ejéreilus  no  liat.i 
visto  su  poder  y  determinación  que  suele  mostrar  con- 
tra liis  que  !e  enojan,  vuelva  sobro  lo  que  del  ba  oído,  y 
considere  quien  es  el  Gran  Turco,  y  cómo  vino  cu  i>cr- 
sono  con  trecientos  y  tantos  mil  hombres  de  puerra  r 
ol  ra  muy  gran  mucliedurnbre  de  gastadores  á  dar  la 
Ihitalla,  y  que  cuando  so  Imll6  cerca  de  su  majestad  g 
Jimio  ú  Viena  entendió  bien  que  no  era  parle  parudarki,  I 
y  que  se  perdería  si  la  diese;  y  se  vii'j  en  t^n  gran  necis  * 
sidad,queolv¡dadasu8utoridad,lefii6rarxadon>lirarse, 
y  para  poderlo  Iracer  tuvo  necesidad  de  perder  tantos 
mil  bombres  de  caballo  que  delante  aclió,  |>uraquc,iM:u- 
jKido  on  ellos  su  majestad,  no  viese  ni  su|iiesc  cónio  so 
retraía  él  con  la  otra  parte  de  su  ejército,  lie  represen- 
tado esto ,  porque  entiendo  que  muchas  veces  se  uiira 
y  tiene  en  mucbo  lo  que  se  ve  uunque  sea  poco,  y  lo  quo 
no  se  ha  visto  ni  experimentado,  por  no  so  advertir,  oo 
se  entiende  ni  tiene  en  lo  que  es,  aunque  sea  iiiticlia ;  y 
deseo  con  ínimo  de  buen  prójimo  que  vuraamerccd  y 
cualquier  otros  de  los  que  en  esa  tierra  esUtn  no  M  «n- 
^n basen,  teniendo  en  algo  lo  que  pueden  «n  reipeeto- 
de  quien  es  el  poder  de  su  majestad  ,  que  <»s  tanio ,  que 
cuando  se  liubiese  de  venir  ^allanar  esa  tierra,  no  por  el 
camino  de  cletnoncia  y  benignidad  que  Dios  y  su  ma- 
jestad lian  sido  servidos  se  tenga  en  pacilicarla ,  sao 
por  rigor ,  habría  mas  necesidad  que  no  soinelieMeo 
esa  tierra  mas  gente  de  la  que  para  ello  fuese  menester, 
por  no  la  destruir ,  que  no  de  procurar  que  fuese  k  que 
bustase.  Y  tarabicn  debe  vuesamerced  considerar  cuín 
otra  seria  la  negociación  de  aqui  adelanto  de  lo  ifue  Ira 
sido  basta  a^ora ,  porque  en  lu  pasado  l>  <i 

merced  se  allegaban  le  eran  bueuos  por  >  i 

quien  lo  ltabia,y  porta  causa  que  trataba  cjou  a  el  ene- 
migo, que  era  Blasco  Nuócí,  a  quien  cada  uno  de  lus 
quoá  vucsamerced  seguían  tenía  por  propio  enemigo, 
por  tener  creído  qne  Blasco  Xuñez,  no  solo  la  hacienda, 
[icrala  vida,  deseaba  quitará  lodos  los  que  le  eran  oA- 
Irariiis;  y  cualquiera  que  so  ayudase  de  vuesamerred 
para  defenderse  do  su  enemigo  ern  forzarlo  quo  le  fuese 
bueno  en  aquella  cosa  y  ptir  la  causa  quo  IrulalMl ,  por- 
que cindquieru  de  los  vecinos  del  Perú  que  con  mesa- 
merced  süjuntií,  no  fué  por  defender  lude  vuesam' 
sino  su  propio  derecho  ,  y  en  tanlo  que  piim  defi 
su  cosii  propia  uno  se  ayudase  ile  vuosamcrceil.  fitrtado 
es  que  lu  itabiarleser  bucDO,  no  por  ser  bueno  ávucsa- 


illSTCMílA 
,  sino  <i  su  firopia  iiceAciocion  ¡  pero  Je  utitil  tule- 
U,  citiiiu  ú  los  lid  I'ltú  s«aS0K"fí'  l'i  vifiü  pitr  el  piT- 
«,  y  lii  liai:¡eiit!ii  por  Iü  revocación  tle  liis  ipnluuniiKus, 
(11  liif!.irilciii)riKtjiiigocuitui[i>'i  hiStlcl  i'i;i'ú,si;|)oi)gu 
iiiii^iiuluriilcii]ii/:,".i(|iic  los os|)a Fióles  tuiiuniii>;,  (jue'^s 
(.■«tro  rey,  al  mal  iciiüuiiís  ttulural  iilili^ucioii  ila 
jar  y  (¡imrJar  Icaliad ,  porque  iiadmos  cu  cll;t  y  la  hc- 
ni(>s  tic  uuüstroH  (lailrcs  y  aliurlus  y  aiile[i:isailos  tic 
«  mil  y  ti  oci  entusa  flus  ú  esta  ¡kirte,  que  gurirda- 
le  nrnory  Ira  liad  li  tiupslro;:  rfiyus.  V  fia  vuoRU- 
ilc  tviiur  ciiti'iuiidu  y  peiiKir  (|ue  en  el  c^lailu 
ya  las  costas  lieiicn  y  litiii  de  tener,  de  ¡liiiginin  se 
¡ría  liar,  miles  de  su  propio  lierniiiiio  id  li:dir¡a  ilc 
lar,  y  pcii,s;ir  tjue  Imliria  lie  ponur  en  vue«iiiiercctJ 
iDonos ;  ponjue,  eorao  el  paiiro  y  d  lnrinaiio  y  cual- 
Hsr  utni  teM¿;a  nia%  oii!  gin'iun  ú  mirar  [wr  suáiiimu  y 
D^ciiMicia  que  00  6  la  vídu  y  voluntad  de  su  hijo  y 
riiiaitu  ni  nniigo,  viciuli  su  hermano  que  ncgund" 
obtídiencitiá  su  rey  pcrdia  el  «lina,  no  solo  en  c$lo 
le  sefiuiria,  pcrii  Icsoriu  omlrario,  coma  lo  vimos  t>n 
i  coniuiiiiluijcs  de  t^spaña;  cansidcmndo  en  cuúiita 
[|<  '  í'it  era  ú  su  lioiira  yú  la  de  su  linaje  que 
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su  rey  y  ü  IikIo  el  mundo  que  su  fidelidad  y  bouilud 
alalia  ¡uru  limpiar  eiudqiticr  mancilla  que  ctl  ■^u  linaje 
iese  puesto;  y  se  puede  pensar  que  con  muy  nia- 
íífifir  procuraria  sulisfacerse  devuesauícrced,  como 
tos  dius  acQiile~ciú  á  dos  lierinuuus  españoles,  los 
let  el  uao  c^latia  en  noinu,  y  eatendiciido  alli  cómo 
otro,  que  residía  en  Sajuiiia,  ero  luterano ,  vivia  muy 
enladií,  paresciéndolc  que  su  iicrinauo  dcsIiunraLiH  á 
y  d  su  liiinje;  queriendo  remediar  e^ilo,  se  partió  de 
lOma  y  fin5  liasta  Sajoiiia  can  deleniiiiiacion  do  convcr- 
ir  i  su  lierinauo,  y  cuauíiu  no  pudiese,  matarle,  y  a*;!  lo 
;lüu) ;  que,  después  do  balier  procurado  muclio  quince  ú 
%eÍD(c  días  que  con  él  estuvo  que  se  convirtiese  y  qui- 
la iorauíin  que  en  su  lintije  tenia  puesta ,  y  no  lo 
idicudo  acribar,  lo  meló,  sin  que  le  cstorliascel  deuilo 
•nior  Je  liennauo ,  ni  el  temor  de  perder  tu  vida  mu- 
indo  equel  por  ser  luieraiio  en  pueblo  y  tierra  donde 
Ifrdus  tu  eran,  porque  cutre  buenos  este  apciilo  que  á 
lionra  se  tiene  es  tan  grande,  que  vence  á  tiido  deudo 
al  dc^'Co  de  vivir,  especiutntento  conoscietidosu  tier- 
no, que,  lio  soto  á  su  almit  y  liniira,  mas  ú  laconser- 
ioii  de  la  vida  y  hacienda  tcniu  níll  obligaciún,que 
seguir  la  vulunbid  de  vuesitmereed ,  mayormente  no 
nJo  esta  onluttada  como  dcliia ;  y  conosciendo  qita 
uiéndola,  no  solo  perdería  el  alma  y  lionra,  mas  al  liii 
bria  de  venir  á  perder  la  persona  y  tu  liacicnda;  y  (i- 
Imente, quien  mas  i  «uesamerced  Imbiesc  seguido, 
¡tildóse  por  ello  por  mas  culpado,  yciitendiendo  que 
im  solver  engracia  de  su  rey,  y  que  no  solo  te  perdo- 
,  pero  aun  le  hiciese  mercedes,  le  convenía  señalarse, 
a  el  que  primero  y  con  mus  diligencia  procurase  Tal- 
i  Tuesanierced  y  hacer  pinto  de  su  persona ;  de  ma- 
a  que  seria  negociación  tu  que  vitesamerced  toma- 
,  queriendo  llevar  este  tiesasosiego  adelante,  cuque 
mas  omifros  le  seriun  mas  peligrosos,  v  que  nitifjmia 
liabra  ni  sacnmeuto  ante  Dios  ui  el  mundo  ivrni.t 
lerta ,  pues  darla  seria  feit  en  ley  de  cristiano ,  y  guar- 
Ifl  mucbo  luas;  y  uo  solo  los  amigos,  tuos  aun  ¡a  hu- 
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I  cíenda,  cu  Lil  caso  le  dañarin,  pues  por  codicia  detla  lo 
liarían  cou  mas  insliiiicia  cmiIrMilirinn  tos  que  pausa- 
sen f[ue  tes  podi  ¡a  cuticr  p;irle  dellii.  V  considere  cóii» 
el  dtu  t[\te  su  majestad  ó  vi  que  sus  vceus  luviere  per- 
donare á  Ids  del  l'ei  ú ,  si  viniese  ú  mérilos  do  exceiitar 
iilfítino,  ciiin  sulo  y  en  peligro  quediiria  el  tal  eicepli- 
do ,  quedando  los  otros  iwrduuiídus  y  dcsagruviadns.  Y 
asimismo  le  sujilieo  mire  y  considere  esta  cosa  con  el 
amor  que  debe  y  ha  mostrado  tener  al  bien  dess  tierra 
y  vecinos  delta ,  porque  con  dar  lia  i  los  desasosiegos  y 
alteraciones  que  hay  y  hu  hohido,  dcjiírá  vucsamorcetl 
tinearyudos  á  toilos  tus  vecinos  delta  por  lia tíorles  ayu- 
dado en  que  contra  el  dereeljode  sus  suplicaeioneii  no 
seeieculB!tCti  las  ortleiian;(a5,  y  su  majestad  tiuya  sido 
siTvidü  de  mauttarles  oír  y  desagraviar,  como  lo  lia  Iib- 
clio ;  y  á  llevar  vucsauíereed  este  desasosiego  adelante, 
un  solo  pierde  Iodo  el  mérito  que  cerca  dii  los  vecinos 
en  lo  pasado  parescc  tiuber  ganado ,  pues  queriendo  quo 
dure  et  desasosiego  después  de  haberse  cuns^-guido  li> 
que  couviene  al  bien  dcllos,  daría  á  ententlerque,  no  por 
el  bien  del  los,  sino  por  su  propia  preteudenciu,  se  puso 
un  lo  pasado ;  pero  aun  les  liaría  luu  graa  daño,  que  coa 
muy  gran  razan  le  temían  por  enemigo,  viendo  que  lo? 
quería  tener  en  continua  fatiga  y  inquietud  y  peligro  do 
sus  vidas  y  gastos  de  sus  Itacíendns ,  y  que  no  los  quería 
dejar  gozar  deltas  con  el  sosiego  de  que  tienen  dccosI- 
dad  paragraujeartusy  goüarins  y  aprovecharse  deltas, 
conforme  á  la  merced  que  su  rey  les  liace ;  y  aun  paresco 
c|ue  no  con  menos  causa,  sino  con  mayor,  lo  podrían  le- 
ticr  por  tal ,  cual  tuvieron  á  IJIasco  Nuñeü,  pitessí  él  les 
quería  quitar  tas  vidas  y  tiacien<lus ,  qui);n  quisiere  te- 
nerlos en  continuo  desasosiego  y  fuera  de  la  obediencia 
do  su  príncipe  ,  paresceria  quererles  hacer  perder  las 
almas  y  honras  y  vidas  y  hacieudas.  ¥  también  es  do 
considerar  la  causa  que  se  daría,  yendo  á  esa  tierra  gcnto 
eu  el  número  que  irá ,  de  destruir  ti  ella  y  d  las  liacjen- 
das  que  los  vecinos  dclla  tienen,  en  gran  cargo  de  cnns- 
cicneÍB  de  tos  que  lí  esto  diesen  ocasión,  y  no  solo  se 
liaría  e^lc  daño  y  doria  vuesamerccd  causa  ile  ser  iles- 
amado  de  los  vecinas  y  marcaderes,  y  de  las  otras  per- 
sonas que  en  esa  tierra  tienen  olíciosy  granjerias,  do 
que  fe  hacen  ricos ;  pero  ftun  á  las  gentes  batdias  y  que 
no  tienen  repurlimíentos  y  otros  tratos  de  que  vivir  so 
liaría  gran  daño ,  porque,  ocupándolos  en  csias  disen- 
siones y  desventuras,  no  solo  pierden  tu  vida  los  que  de- 
líos  en  ellas  muercu  ,  pero  aun  los  que  quedan  ;  pue» 
fiahicodo  venido  tantas  leguas  desterrailos  du  sus  na- 
turalezas y  á  tan  diferentes  climas  y  tan  dcsletnplndas 
regiones,  con  tanto  riesgo  de  la  salud,  no  gastan  sus 
vidas  en  aquello  pura  que  vinieron ,  que  fué  ganar  cou 
fiuc  vuelvan  4  sus  tierras  ricos  y  remediados,  ó  vivan  en 
estas  lionradus;  lo  cual  no  se  puede  hacer  sino  yendo  d 
nuevos  descubrimientos ,  pues  no  caben  todos  en  lo  des- 
cuíiicrto.  Lo  cual  uo  so  luce  entre  tanlu  que  gastan  «o 
tiempo  en  el  ejercicio  que  traen,  que  es  de  tan  corto 
provecho,  que  sí  quisiesen  volver  i  España,  muchos  da- 
llos han  de  buscar  pura  el  Hete  y  matalotaje.  A  vuela- 
merced  &u[dicoque,  aunque  me  liayacilondido  li  rp> 
presentar  mus  cosas  de  tasque  son  necesarias  paraqtw 
vuesamerceif,  como  quien  es,  haga  en  esta  negoriaciotí 
lo  que  debo  &  cristiano  y  cahallero  hijodalgo  y  i  su  aiu- 
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ItUa  pruiloncia  y  ni  timorqiio  á  los  vecinos  il  es  la  tierra 
Tj  &  h%  cnsas  ilella  llene,  uo  so  roscihn  ni  ulriliuya  lo 
(ue  Idí  ilicho  ¡i  tleíMinfiíiiiía  que  jo  leiigu  tic  lu  Ijomlnd 
cristiíuidatl  y  liileli.hwl  lie  ínesamerced  ,  porque  cierlo, 
fo  no  leiigo  sii)fi  culera  coii(iiuií!i,  por  liutier  siempre 
oidoqiie  lodaseílus  parí  es  eabencavuesamercert,  sino 
que  Bc  eclie  al  ilesco  y  amor  con  que  amo ,  como  buen 
prójimo  y  servidor  de  \uesanierced,  ¿  Jos  que  en  esa 
tierra  osliln ,  y  deseo  su  bien  y  acrescentaitiienlo ,  y  abor- 
niico  y  temo  su  niid  y  peligro;  y  lo  resciba  como  quien 
^uesnmerced  es ,  de  mi  como  de  hombre  que  ninguna 
cosa  en  esta  jornada  pretende ,  sino  servir  ú  Dios,  pro- 
eurando  la  paz  que  su  benditísimo  Hijo  lanío  nos  enco- 
mendú,  y  á  nii  rey,  cumpliendo  su  mandado;  y  cum- 
plir con  la  otili^iicioii  que  como  prójimo  &  vucsamer- 
ced  y  ú  lodos  los  desa  tierra  tengo ,  prücurámlolüs  que 
fivan  con  estiido  lan  seguro  para  las  almas,  bonras, 
Tirtos  y  bscieiidns  como  es  la  paz,  pues  (uera  dosto, 
ninguna  cosa  que  buena  sea  pura  esta  vida  ni  para  la 
mru  puedo  haber.  Y  con  este  celo  y  amar  he  sido  en  esta 
negociación  el  mejur  soliciludor  que  vuesiis  mercedes 
tollos  hnn  lenido,  y  determine  de  poner  mi  persona  en 
Iruhíijopjra  sacar  del  las  de  vuesas  mercedes,  y  mi  vida 
en  peligro  por  quitar  dellos  las  suyas,  parcsciénflnme 
quo  si  acabtise  esta  jornada  vidveriu  ú  España  alegre ,  y 
cuamin  no ,  consolado  de  haber  hecbo  lo  que  en  mí  era 
poro  cumplir  con  Diosen  la  deuda  de  cfistiano,  y  con 
mi  rey  en  la  de  vasallo,  y  con  vuesas  mercedes  en  la  do 
prójimo  y  ualurul  suyo ;  que  si  liius  en  eüto  trabajo  me 
llevase,  me  llevarla  sirviendo  é  él  y  á  mi  príncipe,  ypro~ 
curandodeliacerbieny  qnilsrde  m:il  i  mis  pr<'<jimos;  y 
pues  tanta  fe  y  ii  mor  debe  vuesamcrced  y  todos  los  desa 
tierra,  justo  es  que  se  advierta  en  lo  que  (ligo,  que  solo  en 
esto  quiero  de  vuesas  mercedes  el  pago  de  lo  que  me  de- 
ben. Y  también  suplico  á  vuesamerccd  cuan  afectuosa- 
mentc  puedo  que  lo  que  en  esta  be  dicho  lo  comunique 
con  personas  celosas  del  servicio  de  Dios,  pues  el  parcs- 
cery  consejo  dcst  os  es  el  segura  y  sano,  y  el  quesedebo 
leguir  sin  sospeclia  que  se  dé  por  interese  propio  ni 
otro  mal  respeto.  Nuestro  Señor,  por  su  infinita  bondad, 
alumbre  i  vuesamerced  y  á  toitos  los  dcmús  para  que 
acierten  £  hacer  en  este  negocio  lo  que  coaviene  i  sus 
almas,  honras,  vidas  y  haciendas;  y  guarde  en  su  santo 
servicio  la  ilustre  persona  de  vuesamerced. —  Oc  Pana- 
má, íi  26  de  septiembre  de  546  años. — Servidor  de  vue- 
«nierced,  que  sus  manos  besa.  —  El  licenciado,  Pedro 
Gasea. — En  el  sobrescrito  desta  carca  decia:  «Al  ilus- 
tre soñar  Gañíalo  Piarro,  en  la  ciudad  de  los  Reyes.» 

CAPiTi'LO  vni. 

De  lo  4a<  ífofcfi)  ;  hlio  Goiiiita  Piítrra  cu  U  eludid  de  los  Rc- 
jtt  1  tu  itfild  in  iiroviDcii  del  Tcrii,  sililil]  li  vcnltli  M  Tresi- 
dente. 

Llegado  Gonzalo  Pizarro  ú  la  ciudad  de  los  Reyes, 
donde  era  su  teniente  Lorenzo  de  Aldana  (como  humus 
dicho),  te  vinieron  las  primeras  nuevas  que  Pedro  Alun- 
so  de  Hinojosa  liubia  despuchado  cuando  supo  la  venida 
del  Presídeute,  con  la  cual  rcscibiú  gran  turbación; y 
corounicúndolo  con  sus  capitanes  y  gente  principal,  bu- 
ho entre  ellos  diversos  paresceres,  porque  unos  decían 
que  pública  ó  encubieitamcnte  leeavk&ed  inalar,olros 
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que  lo  Irajesea  al  Perú ,  porque  venido  sería  fácil 
bncerle  conceder  lodo  lo  que  ellos  quisiesen,  yquec 
do  esto  no  hubiese  lugar  le  podrí  nn  entrulener  I 
tiempo  con  decir  que  querinn  jtintur  lodiis  lus  ciad 
del  reino  en  los  Reyes,  y  llnmitr  nlli  los  procumdoi 
todas  parles  para  que  Irüluscn  de  recibirle,  y  que  porlia- 
bcr  tanta  distancia  de  unos  lugares  &  oíros  se  podia  di- 
latar  esta  junta  ni;is  de  dos  afius,  y  que  entro  lanío  el 
Presidente  podía  estar  en  la  istii  de  Puna  con  soldsJoi 
de  coulianza  que  le  guardasen,  y  asi  eicusaria  de  m 
avisará  su  majestad  de  desobediencia  aiiigima,  teniín- 
dule  siempre  suspensa  con  que  la  junta  se  hacia  par* 
rescebirle,  y  que  no  se  podian  juntar  con  mas  brevo- 
diid;ylos  que  mas  mansumeiilc  aconsejaban  era,  que  le 
tornasen  á  enviar  ¡1  España ;  y  ante  todas  cosas,  se  resu- 
mió entre  ellos  que  se  enviasen  procuradores  d  su  majes- 
tad para  negociar  las  cosas  de  aquel  reino  y  darle  cuen- 
ta de  las  nueva mcule  succedidiis,  especialmente  para 
juslilicar  el  rompimiento  y  muerte  del  Vísorey,  eclián- 
dule  siempre  la  culpa ,  por  híiber  sido  agresor  y  venido- 
los  á  buscar ;  y  también  para  suplicar  &  su  majestad 
proveyese  6.  Gonzalo  Pizarro  por  gobernador  de  aquella 
provincia,  y  quo  estos  procuradores,  para  este  efecto, 
llevasen  poderes  especiales  de  las  ciudades,  y  que  de 
camino  se  informasen  con  diligencia  en  la  ciudad  de 
Punamá  do  los  poderes  que  traía  el  Presidente,  y  le 
requiriesen  que  no  entrase  en  la  tierra  liusla  que,  in< 
lormailo  par  ellos  su  majestad,  enviase  scguiula  Ju- 
sion  sobre  la  que  fuese  servido  proveer;  y  quo  si  con 
todo  esto,  el  Presidente  quisiese  pasar  lo  llevasen  á  buen 
recaudo  ú  los  Heves ;  unos  decían  que  le  matasen  en  el 
camino,  otros  quo  le  diesen  un  bocado  en  Panami  ; 
matasen  á  Alonso  de  Albarado  y  olrus  cosas  scmeian- 
tes,  que  por  haber  pasado  en  sus  nyuntamienlos  sccf^  _ 
los  no  se  certifican.  Demás  desto,  se  ocurdú  que  bOj^^I 
cribíese  una  carta  con  estos  mensajeros  al  PresideH^ 
por  tos  principales  vecinos  do  aquetlu  ciudad ,  tratando 
contra  la  dolermi nación  que  traía  con  palabras  muy 
desacatadas  y  atrevidas.  Después  de  haber  pasado  di- 
versas determinucionos  sobre  señalar  las  personas  qus 
hablan  de  venir  á  España  por  mensajeros,  se  resumie- 
ron en  que  viniese  don  fray  Hicrónimo  de  Loaysa,  ano- 
hispo  de  los  Reyes ,  y  Lorcnio  de  Aldana  y  fray  Tomás 
de  San  Martin,  provincial  de  lu  orden  de  santo  Doinia- 
go;  aunque  al  Provincial  le  tenían  por  sospechoso  en  su 
opinión,  por  haber  heebo  y  dicho,  así  en  sermones  pú- 
blicos como  en  pláticas  y  conversaciones  privadas,  mu- 
chas cosas  en  que  lo  manifestaba ,  tuvieron  pnr  rosa 
conveniente  liarse  del  y  de  los  dcmüs  á  quien  tenían 
en  la  niisina  posesión,  por  dar  autoridad  li  sueinhajadn, 
y  porque  no  se  hallaran  otros  en  la  tierra  que  se  atrr- 
vierauii  ir  i  la  presencia  real  sin  estTÚpulu  de  haber 
ofendido  gravemente  en  las  alteraciones  pasmias,  y  te- 
nían el  castigo  deilo  si  acá  viniesen.  Y  también  se  con- 
sideró en  esla  elección  que,  caso  que  estos  rncnsajerw 
declarasen  en  I  spnña  sus  ánimos  conlra  ellos,  si  per 
ventura  eran  tales  como  sosponbaban,  tenían  por  co<b 
cunvenieule  echarlos  de  la  tierra  eou  este  titulo,  porque 
estando  présenles,  si  veniu  el  negocio  en  riesgo,  serian 
para  hacerles  mucho  daño,  por  ser  personas  lan  princi- 
pales V  calificadas.  Juatameule  con  ellos  Cúuialo  litar- 
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entiAii  Gomof  d* So)Is ,  su  maestrrsiiln.  l'nos  liwítin 
ptra  )lt!Var  )"i>T(tis  ilñierrtí  y  pmviíidti  &  llinujosii 
ff«i)«,  y  (iiio'í  piírn  (¡uc  viniese  ft  Üíparojuiilniíieii- 
c«n  los  procurailorp?.  (lemas  ile  los  cuules,  ropanm 
oliivpo  (le  Sania  María  q«e  viitiose  6  Espiifm  ci»n  la 
luna  iHiilidjitiIa,  y  pruveyertin  ft  los  unos  j  ú  los  oíros 
d'morns  para  liintr la  jnriwln ;  y  Liircrí.t) tio  AUlana 
eitilmrcó  luni;u  si  pran  priusa,  cutre  lanío  (jue  los  Aq- 
s*eBprt"ilat)»i),llovani!o  mntiilntliiileüonzulu  Vhar- 
pora  qnc  con  toila  brfivtalad  lo  avisasii  dví  suceso, 
reSL-iíndolo  que  saltendi)  comosntió  Lorenzo  (te  Al- 
na ilfl  puerto  do  los  ¡leyes  por  ol  niesiieoL'lubre,i  inos 
irrtar  te  xetm  el  atiso  pnr  Navidad  ,  ciiiraiiie  el  oüo 
47,  r  proteyíl  por  tierra  mucims  poílus ,  nsi  do  cris- 
rwscnnio  de  imlins,  para  que  en  lleganrlo  la  nueva  íi 
costa  di' I  í'rrt'i  se  le  tlovase  con  iiuielin  brevedad, 
iCíM  lilas  despwf  s  se  embarcaron  los  obispos,  y  llefía- 
n  ú  Wirr.imA  sin  liidier  en  sutisijc  nínguim  conít^di- 
irtt».  Ya  liemiis  rliifio  rótuí»  Vela  Nuíiez ,  liermaiio  del 
isorey,  aiidiiba  en  el  campo  de  Goníivlo  F'iíarrt»  en 
sion  liin  litire,  que  le  (Icjiíban  ir  á  ca!a  y  pusear  por 
piM-blo  H  muln  y  sin  armas ,  liabiéjnlosdo  licelin  pran- 
is  »(iercebintieit(os  sobn:  el  sosiei;o  y  quietud  desús 
tisaniíeiilns.  Y  en  esle  tiempo  lesricccdií)  una  ocusinn 
ele  Inijo  A  perder  la  vida,  en  esta  forma  rque  un  sol- 
dó llamado  luán  de  la  Torre ,  naiiirat  de  Madrid ,  do 
¡ien  arriba  lieinoí  bocho  mención,  que  se  pasé  del  Vi- 
rey  á  Gontalo  Pi/.arro  con  Gniixalo  Día'<  y  su  genio 
ndo  los  enviaron  d  prender  4  l'edro  de  l'uetlcs  y  ú 
*c(!Íiiosdc  Guonuro,  por  cierta  induslria  (jue  luvo, 
briú  en  el  valle  de  Hicn  un  cierto  lioyo  donde  los 
M  ofri'SciBn  oro  y  piula,  do  tiempos  niuy  ant¡(tuos, 
un  ídolo  que  ellos  llamaban  Guaca;  y  afírnía<:e  buber 
cado  de  allí  mas  de  sesenta  mil  pesos  en  oro,  sin  mu- 
copia  de  esmeraldas  y  turquesas ;  lodo  lo  cual  en- 
al  guardián  de  San  Francisco  para  que  se  lo  guar- 
,  y  uu  dia  le  dijo  en  confesión  que  deseaba  venir  á 
paña  i  gozar  de  aquella  prosperidad  que  sn  buena 
llura  le  liubia  encnminadu ;  pero  que,  considerando 
liabtr  sido  lan  parcial  á  Gounato  l'imrro  y  liaber  ofendi- 
do á  §u  majestad  un  casos  Ion  señalados,  no  se  atrevía  & 
«ruir  hasta  liairer  ti  su  majestad  servicios  con  queluvlese 
irhimí  de  olvidar  ¡u  pasado;  lo  cual  (cuia  pensado  em- 
ndor  ile>^ta  mauíTu  :  que  sen  Izaría  con  uno  de  losna> 
:o»(|U(!  balda  en  el  puerto  y  se  iría  con  todo  su  dinero 
Ntcanifiua  ,  y  allí  juniaria  gente  y  armarla  un  navio 
'''édút  para  <alir  de  corso  contra  Gonzalo  Pizarro  y  su 
•rmada,  y  sallaria  en  tierra  y  baria  sus  correrlas  en  los 
hlgires  que  ImWúsc  desembura;[ado3,  y  que  para  todo 
eUo,pornó  tener  él  edad  ni  autoridad,  le  convenía  bus- 
car una  persona  en  (¡ue  concurriesen  la;  calidades  no- 
cetarias  &  la  empresa,  que  fuese  capitán  y  cabeza  ttella, 
y  que  ninguno  se  le  ofresciaque  mas  justa  causa  tuviese 
para  olio  que  Vula  Nuñez,  por  ser  caballero  tan  práctico 
en  la  guerra  y  que  era  obligado  á  desearla  venganza 
Icl  Visorcy,  su  bermano,  y  de  tantos  lieudos  y  amigos 
mo  Cuutalo  l'izarro  le  linljia  muerto;  y  que  i^l  le  en- 
ría su  persona  y  bacienda ,  y  seria  el  primero  que 
obedesciesc,  y  que  él  liablafC  algunos  criados  del  Vi- 
quefiabiacn  aquella  ciudad  pura  tievallos  consigo; 
rogdtil  Guardian  quo  lodoesio  lo  comunicase  con  Ve* 


1.1  Nuñcz,  y  asf  lo  liízo;  y  porque  Veta  Noñf?.  lenúrt  atgn- 
niicDCubiorlo,  Jiiiin  de  la  Turre  le  satislizo  en  presencia 
(lid  Guardiou,  jurando  la  verdad  de  su  dclrmiinarion 
solire  una  ara  coni^a^rada ;  con  lo  cual  Vela  Ñoñez  ncep- 
toel  partido;  y  en  couienzandort  Imlar  conutgunnscria- 
(losíiel  Viíiiri  y,noses;dic  porqué  vin  scdeNcubriú;  ¿fi 
forma  que  Gonwilo  I'ízorro  lo  pri;ndi<^,  y  bnliic'ndiise 
lieclio  eonlni  él  proceso,  le  bizo  degollar  püljlieaiuenlc, 
diciendo  e!  pregón  ;  cil'or  traidor  al  Hcy.»  Causií  esta 
muerie  grande  y  generul  liíslinni  en  toiloel  reino,  pnr 
ser  Vela  iXuñflí  muy  virtuoso  caballero  y  bienquisto  dc 
lodos.  Por  esto  nrifmo  licmpo  succdíií  qur  Alonso  de 
Toro ,  teiuenlc  «le  goliermidordél  Guzro ,  fui  niuerlo  i 
puñaladas  por  su  niisnio  suegro  sobre  cicrlas  pidabroí 
que  con  £1  bulni,  lo  cual  sintiií  mudio  Gonzalo  P iza rro 
por  l;i  falta  que  le  liabia  de  hacer,  y  púr  su  muerte  nom- 
bró [lor  leníenle  del  Cuzco  íl  Alonso  de  Ilinojosa ,  al 
cual  ya  babia  ek'gido  el  cabildo;  y  en  su  tit-nijio  suce- 
ifiíi  cierto  molin  en  el  Cuzco,  por  el  cual  fueron  inuor- 
tos  Lope  Sánchez  de  Valenzuela  y  Diego  Pérez  Becer- 
ra ,  promovedores  di5l ,  y  otros  fueron  deslerrados  por 
el  niisnio  lliimjosay  por  Pedro  de  Vlllacastin,  alcalde 
ordinario,  que  cnleudieron  en  la  paciíicucioii  de  b 
ciudad. 

CAPITULO  IX. 
De  lo  i|ae  SBCcdi(S  es  Pinami  con  li  Hedida  ie  Ini  (ntk>jiido>ri. 

Siendo  scñntadns  las  personas  que  tmldan  de  venir  d 
Castilla  d  los  negocios  ilt'  la  liora  ,  Gonzolo  Pízarro  des- 
paclirt  luego  &  Lorenzo  de  Aldana,  que  era  uno  dellos, 
y  le  iliii  los  despuclios  necesarios,  y  se  tuvo  tioticíu  que 
nsí  él  como  algunos  de  sus  capitanes  habían  cscrilo  car- 
tas muy  desacatadas,  caso  que  nunca  parescieron,  y  se 
creyó  que,  como  Lorenzo  de  Aldanu  llevaba  buena  inleti- 
cion,  las  rompió  y  no  quiso  indignar  los  negocios  mo9- 
Irúiidolas.  Ltegudoá  Punamd,  se  aposcntócon  Híiiojosa, 
porque  tenían  muy  antigna  amistad  y  algún  deudo,  y 
luego  fué  &  besar  hts  manos  al  Presidente,  Iralandode 
cosos  generales  en  aquella  visilncion,  sin  tocaren  el  ne- 
gocio principal,  sin  descubrirse  en  aquellos  dos  dias;  lo 
cual  hizo  como  hombre  recalado  para  entender  lasiulcn- 
clones  de  los  capitanes;  y  teniéndolas  en  tendidas,  sede- 
claró  con  el  Presidente  y  se  ofresció  al  servicio  de  su 
majestiid,  y  en  su  conliaiiza  se  acordó  que  ya  se  tratase 
descubiertamente  el  negocio  con  Ilinojosa;  y  toraíndola 
aprte  Hernán  Mtjla,  le  trajo  ü  la  memoria  ludas  las  co- 
sos pasadas ,  y  cómo  estaban  en  términos  do  ponerso 
lodo  remedio  con  la  venida  del  Presidente,  fovorcscitl^n- 
dote  y  sirviéndole  conforme  d  la  obtigaciou  que  teuiua 
d  su  majestad  ,  y  que  si  se  tes  pasaba  aquella  ocasión, 
piidria  ser  que  en  mm'hos  tiempos  no  la  cobrasen ;  i 
todo  lo  cual  Ilinojosa  respoudi(i  que  61  era  muy  servi- 
dor del  PresidcBte  y  le  liabia  dado  4  entender  la  inlen- 
cion  que  tenia ,  y  que  si  su  majestad,  babíeudo  oído  lo 
que  Gonzalo  Pizurro  pedía,  no  fuese  servido  de  lopro* 
veer,  en  tal  caso  él  cumpliría  !a  voluntad  de  su  roy  j 
señor,  sin  poder  caer  en  ñola  de  (riildor;  porque  ú  \i 
verdad  Hinojoso  (como  hombre  poco  prdclico  en  nego- 
cios de  lo  de  la  guerra)  creía  que  todo  lo  pasado  llevaba 
buen  título ,  y  que  las  suplicaciones  que  se  inlerponíau 
sopodian  hacer  de  derecho,  y  eu  seguimiento  dellas  to- 
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(Jas  los  diligenciiis  necesarias,  y  00  fullaban  lelrakiosquft  i 
la  fundubnn  y  suslentaban;  yosi,  usluvo  siempre  muy  ' 
recatado  para  no  exceder  en  su  carRo,  fiicrn  del  iiiteulo 
principal, sin  malar  ni  cosligar  Imtiibro  iiingiuu)  ni  to- 
mar á  niidio  su  bai'ienda ,  como  oíros  eapiUiies  liaffian. 
llerauíído  Mejia,  eiitendiilo  el  engiiño  en  íjuc  csliilta, 
&u  deciurú  mas  con  él,  didcmiole  que ,  sabida  ta  volun- 
tad de  su  raajcsliul ,  (¡lie  venia  comclida  al  ['resíllenle, 
níí  lialiia  para  tjué  esperar  otra  nueva  decluracion  oí 
respuesl»,  y  que  le  Imciasnljerque  l»nlu  la  yiíole  eslabii 
determinada  i!e  liJL'cr  lu  (|uo  el  l'rcsidciile  niuudase ,  y 
>jue  él  seria  el  |iritiicri) ;  por  (unto ,  que  iio  se  (lijase  cu- 
ganar,  colorando  el  mal  caniino  cu  qitc  sudaban  con 
paresecres  de  leiriidos  que  erati  do  la  mi^ma  liga,  pues 
uo  Labia  nadie  que  uo  entcudicí^e  la  verdad  del  nego- 
cio. Hinojosa  le  pidió  lúrmiuo  para  rcspouilerle  otro 
Jia  ;  y  así,  le  envió  d  llamar  y  se  determinó  de  liaccr  lo 
que  le  aconsejal^a ,  y  jiuitus  so  fueron  tt  la  posaila  del 
Presideule,  dondo  liiinijosn  se  ofrcsció  ú  su  servicio 
eo  nombre  de  su  m:ijestuil ,  y  I(!  entregó  la  obcdicticiu, 
y  allí  fueron  llatiiailos  tados  los  capitanes ,  y  juntos  hi- 
cieron plcitomcuaje  de  oledescer  al  Presidente  y  tener 
Kcreto  de  lo  que  püsalia  Iiasta  ijue  les  fuese  mandado 
olra  coiia ',  y  así  se  liizo ,  sin  que  los  soldados  supiesen 
deicubicrtamcate  lo  que  pasaba,  aunque  algunos  lo 
entendian  por  coiíjeuturaí,  porque  vían  que  el  Presiden- 
te proveía  en  todos  losnegucíos  y  que  los  capitanes  iban 
y  venían  t  su  cusa  muy  á  menudo,  y  le  trataban  eo  públi- 
co y  en  secreto  como  d  superior.  V  viendo  el  Pru^íilenle 
tos  inconvenientes  que  podían  suceder  de  la  dilaciou, 
determinó  despadiar  al  mismo  Lorenzo  de  Mdana,  que 
con  tres  ó  cuatro  navios,  y  en  cllus  basta  trecientos 
liombres ,  fuese  fi  correr  la  cosía  del  Perú  y  á  tomar  el 
puerto  (ie  la  ciudad  de  los  Reyes  para  recoger  los  servi- 
dores do  su  majestad;  porque ,  sabido  par  Gonzalo  Pi- 
urro  lo  que  pasaba ,  no  tuviese  lugar  de  proveerse  de 
espacio  ni  de  matar  £  los  quo  él  tenia  por  sospccliosos 
en  favor  de  su  majestad  cuino  mui-lias  veces  entre  sus 
capitanes  se  tralal>a;  y  asi,  coa  gran  pre  jIcm  fueron  des- 
pacliadus  cuatro  jiavius ,  yendo  par  general  delíos  Lo- 
renzo de  Aldaiia  y  por  capitanes  Hernando  Uejía  y  Juan 
Alonso  l^alomino  y  Juan  de  Ufanes.  Y  para  esto  se  bizo 
resefia  general,  ypúblícamente  cu  ella  se  entregaron  las 
banderas  al  Presidente ,  y  él  las  tornó  á  los  mismos  ca- 
piUnes  que  las  tenían,  nombrándolos  de  nuevo  por  su 
majestad,  y  dejando  par  general  de  todo  el  ejército  & 
Uinojosa,  como  antes  lo  era;  y  embarcaron  los  trescien- 
tos hombres,  y  so  dio  paga  ú  los  que  dellosfué  necesa- 
rio, y  se  hicieron  £  lu  velu,  llevando  consigo  al  provincíul 
de  santo  Üoininj^o ,  por  ser  persona  tan  señalada ,  que 
con  sola  su  autoridad  Laslaba  pura  que  todas  las  perso- 
*  ras  dudosas  le  diesen  crédito,  AsÍuii»ino  llevaban  mu- 
chos traslados  du  las  provisiones  reates  y  del  perdón,  con 
¿rden  que  sí  fuese  posiljte  no  tocasen  en  tierra  ni  fue- 
sen seutidos  hasta  que  llegasen  al  puerto  de  los  lieyes, 
por  lo  mucho  que  importaba  tomar  de  sobresalto  á  Gon- 
zalo PÍ7,arro,  auuijue  esto  no  se  pudo  hacer  por  la  causa 
que  adelante  se  dirá.  Y  á  esta  sazón  llegó  el  arzobispo 
de  los  Hcyt'S  y  Gómez  do  So!(s ,  que  Imlgaron  de  todo 
I  lo  sucedido  y  se  prtitiricron  al  favor  y  servicio  del  l'resi- 
"eate,  el  cttiü  mm  4  don  Juaa  da  Maudoaa  A  to  NtiMa- 
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España  con  cartaspara  e!  visorey  don  Antonioi 
doza,  para  quo  le  soctirrieso  con  toda  la  pente't 
pudiese  juntar  en  nr)nellii  provincia,  y  ¿don  Bait) 
de  Castilla  para  Guní únala  y  .Nicaragua  para  lo  niisroo, 
y  S  otras  personas  ú  Santo  Doitúogn ,  pnra  que  de  toiíat 
parles  le  viniese  ci  socorro  que  fuese  posibb,  creytunlo 
que  hahia  de  ser  necesario. 

CAPITULO  X. 

De  lo  qoe  mcedld  1  Pedro  HemaBdcx  Piaiifi»  ea  «a  ■«bmj*,  f 
de  lo  ¡lae  Gonzala  Piíirro  protejrd  ubidí  ti  rulrvfa  de  ta  »• 

aadi. 

Pedro  Hernández  Paniagua  (á  quien  tenemos  diclio 
que  el  Presidente  despaché  con  cartas  para  Gonzalo 
Pizarro)  llegó  al  Perú  al  tiempo  que  esper.Tlia  imevns 
de  lo  (jue  en  Panamá  liabia  sucedido  cotí  la  ida  de  Lo- 
renzo de  Aldaua,  que  fué  mediado  el  tnes  de  enero  del 
¡uiü  de  47;  y  lomaiuio  tierra  en  TúmbfZ,  llegó  é  San  Mi- 
gue!, y  un  Villalobos,  que  ntli  era  ten¡(^nte  por  Gonzalo 
Pizarro,  le  prendió  y  tomó  los  despacho'*,  y  i  muy  juno 
priesa  los  envió  á  los  Reyes  por  vin  4lc  líiog»  de.  Mor», 
que  también  era  teniente  en  Trujillu.  Visto  Indo  par 
Gonzalo  Pizarro,  de<^pachó  una  (ler^ona  de  coiilian/a 
que  trajese  consigo  ú  l'anía^'UH,  avisiíndolc  que  uu  le 
dejase  hablar  con  nadie  por  el  camino ;  el  cual  fíié  y  le 
trajo,  y  dudas  sus  creencias  y  despitclios  A  Gonzalo  Pi- 
zarro en  presencia  de  todos  los  capitanes,  k  mandó  quo 
dijese  todo  lo  que  se  le  Itgbía  mandado,  demás  do  las 
cartas,  cerliticándole  que  por  cosa  de  las  quo  allí  p«- 
sase  no  rescibíría  daño  ni  perjuicio  níusuno.  Y  «per- 
cibiéndole con  eslo  que  si  fuera  de  allí  trotaba 
ninguna  persona  en  publico  ni  en  secreto  sidiro 
tocante  al  l'residLMite,  cualquier  indicio  hustaria 
le  cortar  la  cabeza;  y  lueyj  Patuagua  decía r»^  os 
mente  su  embajada ;  y  dicha,  le  mandaron  salir,  y  buho 
algunos  votos  para  que  lo  matasen,  porque  decían  que 
trataba  con  algunos  de  quien  se  lía  bu  las  cosas  de  «i 
opinión;  y  con  todo  esto,  Gun/.alo  Pizarro  no  mostró 
á  ninguno  de  sus  capitanes  la  C4>rta  que  el  Presidente 
le  escribió  ni  la  que  de  su  majestad  le  dieron.  Todof 
sus  parciales  le  decían  quo  no  convenia  que  el  Presiden- 
te entrase  en  e!  Perú,  y  algunos  en  su  presencia  decian 
contra  su  majestad  y  contra  él  palabras  muy  dcíocatn- 
das,  porque  des t o  mostraba  hutgarse  Conztilo  Pí/arro; 
y  luego  escribió  A  la  villa  de  Plata  al  capitán  Carvajal 
para  quo  con  brevedad  se  viniese  a  los  llcycs,  y  trajftse 
todo  el  oro  y  plata  y  arcabuces  y  otras  armas  qvie  tenia; 
lo  cual  se  proveyó,  no  tanto  porque  so  eoteii Jic<t'  quo 
seria  necDi^ario  para  defensa  ni  aparejo  nitiguno  «te 
guerra  (pues  ni  se  sabía  ni  se  podía  saber  la  entrega  dei 
armada,  ni  lo  demás  sucedido  en  Panamá),  coni4; 
remediar  las  grandes  quejas  que  liabia  dd  capitán 
vojal  en  toda  ta  tiurra,  por  las  muertos  y  robos 
cada  paso  hacia.  Luos  decían  que  era  paro  casli 
en  su  persona,  y  otros  por  totnnric  mas  tie  ciento  ;  cin- 
cuenta mil  pesos  suyos  que  liuliia  robado  en  aquella 
conquista.  Cu  este  tiempo  se  trulabun  lis  cosas  en  Lima 
tan  cslrecliamentc,  quo  nadie  se  osaba  liar  de  otro  ni 
decir  palabra  que  locase  álüs  nepocius;  ¡«orquc  nw!- 
qiiiora  ocasión,  (lor  livi.iiiB  que  fucsi!,  linsiaba  psniscT 
pittertos.  Y  in  tioBadi» yiaarfn  ttJ«dttb>  t«Mr«*t«d<>i 
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Be,  estando  enfermó  el  licenciado  Zírate  (cDvn  inlen- 
íon  Imilla  semillo  en  mnelios  ncg'iciíw  ser  coiilrn  él ), 
Dnijue  tuvu  su  Itija  ca<:a(la  con  su  hermano,  le  liizo 
ir  luiof  {lutfus  p:ira  romnHio  ele  su  eiircrmeJail,  con 
lljuales,  <.cnuii  se  tuvo  pnr  cicria  ^  lo  dijtjron  dc^jiués 
criailos  tle  Gntixalo  IHtnfTo,  te  m;ilú;  cómo 
\fíbn  que  sea,  mostró  Imlicrsc  liolgnüo  con  su  muerte ; 
ípgo  f'tfjro  Hernaniieü  Pan  ragua  comenzó  á  negociar 
vuella  por  medio  del  licenciado  Carvajid,  contra 
liniort  de  tus  otros  capitanes,  que  no  quisieran  que  sa- 
fra de  alli,  lo  cual  fuera  puro  él  ¡sran  peligro,  espc- 
ilmeitle  si  no  fuera  partido  cuando  llcgú  la  nueva  de 
I  e-ntrcpdel  armada,  que,  aunque  entonces  no  se  sa- 
etí (os  Reyes,  sc  tenia  di;Iio  muy  mal  concepto,  por 
muclia  turdoiiEa  qnn  hnl)ia  on  voair  nuevas  de  l'ana- 
í;  f  con  sola  eiita  sospecha,  Gonzalo  Pi'^arro  escribid 
^Pedro  do  Puelles,  que  estuba  par  61  en  Quito,  y  á  to- 
I  los  otros  sus  ciipitaneí,  apercihiéndales  que  no  se 
lidiscn ,  y  luricscn  á  punto  su  gente.  Y  ú  esta  sa- 
fi  el  capitán  Carvajal  de  los  Cli  a  reas  con  ciento 
■cnla  seldurlos  y  trecientos  arcnttuccs  y  roas  do 
cientos  mil  pesos ;  y  el  dia  que  entró  en  los  Iteyes 
I  le  hizo  un  muy  snlrmno  rcscihimiento,  saliendo  eu  i] 
DDEilul'iíarru  y  todos  lusdelaciuilad,  sin  fallar  niiigu- 
>,conmuclia  música  y  (Jcsta.  Yeu  aquel  tienipu  vinie- 
ron Duevus  de  Puerto-Viejo  cúmo  hai>ian  vi^tu  los  cua- 
rios,  y  qne  en  reconoscicudo  la  tierra,  liahiun 
ido  otro  bordo  &  la  mar,  sin  tomar  puerto  ni  pro- 
I  dfi  cu<!¡i  ninguna,  cumo  los  otros  navios  lo  sulion 
'ordinariamente;  lo  cual  se  turo  por  mala  señal, 
I^IM  enu  de  guerra. 

CAPITLXO  Xt. 

i»a  li  inn^ils  del  ric>l<I(itil«  llegA  il  pncrlo  ie  Trvjillo,  j  la 
Ki»icícin  tJlc(9  de  Non  j  altos,  redaeitadujo  il  urvlelo  de 

Desde  que  Gonmlo  Piüarro  tuvo  las  nuevas  de  los  Da- 
.  que  tenemos  dichos ,  pasó  ulgun  tiempo  que  no  so 
certilicar  mas  de  la  verdad,  ó  porque  ellos  se 
Iparlabnii  de  tierra  cuanto  pmljiui,  ó  porque  Diego  de 
lort,  teniente  deGi>ii7.alu  Pizarra  en  Trujillo,  retenia 
kt  c«ri«s  que  sobre  etlo  se  escrcbian.  Con  lo  cual  niiw 
gODú  en  los  [leyes  podia  atinar  qué  cosa  fuese,  aunque 
M  puso  con  esto  Gonzalo  Pizarru  cu  gran  cuidado;  y  de 
(tiay  de  ii'iche  le  hacían  guardia  los  vecinos  y  lossol~ 
dados,  como  cada  uno  podia,  mostrando  contcntamien- 
no  si  de  voluntad  lo  hicieran.  Y  &  este  tiempo 
I  de  Aldatia  \k[¡ü  con  los  navios  a]  puerto  que  lla- 
Tde  Mal-At)rigo,  que  e$  cinco  ó  seis  leguas  antes 
!  Trujillo.  ¥  como  Uiego  de  Mora  liabia  sabido  la  ve- 
la dcxtos  navios  por  el  nieu-ujcroquc  trajo  la  nueva 
eliosde  Puerto- Vieji>,  aunque  no  entendía  certilicn- 
Jantcute  quién  venía  en  ellos  ni  para  qué  efecto,  con 
I  oíros  iniichos  vecinas  de  la  ciudad  de  Trujillo  sc  eui- 
.  banco  en  un  navio  que  estaba  en  su  puerto,  llevando 
LmmicIios  basliint;ntos  de  armas  y  comida,  con  designo 
^H|  iri  iHJscar  los  Uiivíos,  y  ju[itar$e  con  ellos  á  doquier 
^fpH  los  bailase;  porque,  de  cualquier  opinión  que  fuese, 
^{b  podia  liaccr  muy  ú  su  salvo,  pues  siendo  de  Gonzalo 
Kmtiv,  poilia  derír  que  <alia  á  saber  nuevas  y  llevarles 
íutM,  y  sienda  de  su  iniijesUd,  cumplís  mejor 
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su  viilnutad  jontilndose «ns  eapitanes  con  ellos.  Y  asf, 
quiso  su  ventura  que  vi  mismo  día  que  salieron  del 
puerto  los  topa  ron,  y  Mibidn  la  vcrilad  de  lu  jornada, 
con  gran  placer  de  Indos  se  junlnnm  y  rednjpnm  cu 
uno;  y  habiendo  proveído  Diego  de  llora  ¡i  toda  la  ar- 
mada del  refresco  necesario,  aquella  noche  se  vinieron 
al  puerto,  y  sin  saltar  en  tierra,  se  ordenó  que  Liíego  de 
Mora,  con  toda  aquella  p:nte,  se  fuese  ti  la  provincia 
deCaxniunlea,  para  que  ahí  con  mas  seguridad  [ludie- 
sen esperar  el  tiempo  en  que  fuese  necesaria  sn  ayuda, 
y  en  el  enlre  tanto  recocer  ¡a  Rente  que  par  alli  acu- 
diese; y  despacharon  mensajeros  con  cartas  y  provisio- 
nes para  los  Clmcbapnvas  y  6  Guaniico  y  i  yuito  y  t 
las  entradas  de.Mcrcadrtlo  y  Porcel,  para  que  lodos  aeu- 
diesen  al  servicio  de  su  nmjestad.  listas  nuevas  de  lo 
sucedido  en  Trujillo  llegaron  con  mucha  brevedad  á 
ooticia  de  Gonzalo  Pi/arro,  por  medio  de  un  fraile  de 
lu  Merced,  que  siempre  se  hahia  seguido  y  hivoreseido, 
diciendo  solamente  fa  salida  de  Diego  de  Mora  y  de  los 
vecinos,  sin  alinnar  ni  poder  saber  que  se  habían  jun- 
tado con  la  armada.  I'nr  lo  cual  Gonzalo  Pizarro  creyó 
que  se  iban  á  Panamá  ó  ¡untar  con  el  Presidente,  por 
lo  cual  proveyó  con  brevedad  pnr  teniente  de  aquello 
ciudad  de  Trujillo  al  licenciailo  García  de  León,  que 
hasta  cntüurcs  liabia  traído  consigo,  y  le  envió  en  un 
navio  con  hasta  quince  6  veinte  soMailos,  á  los  cuales 
proveyó  do  los  indios  de  todos  aquellos  que  se  habian 
iiio  Ci)ii  [liego  de  Mora,  y  juntamente  envió  al  comcn- 
ilndor  de  la  Merced  do  aquella  ciudad  para  que  en 
aquul  mismo  navio  tomase  consigo  las  mujeres  de  los 
huido;,  y  las  llevase  i  Panamá  &  sus  maridos  parase  las 
entregar;  y  las  quo  habia  viudas  enviaba  señaladas 
personas  con  que^e  cacasen ;  y  si  no  quisiesen,  los  Jle- 
vascn  con  las  otras  &  Panamá ;  y  aunque  pura  tan  des- 
ordenada provisión  se  daban  diversas  razones  y  colores, 
la  verdadera  era  quererse  apoderar  Gonzalo  Pi^arro,  do 
solamente  de  los  indios  de  los  huidos,  pero  también  de 
sus  casas  y  granjerias ,  sin  quo  estuviesen  presentes 
las  mujeres,  que  lo  hidiian  de  defender  por  la  mejor  viu 
que  pudiesen,  ú  á  lo  menos  les  liabian  de  dar  dellos  ali- 
mentos y  las  cosas  necesarias.  t*\iei  saliendo  el  liceii- 
ciudo  León  con  el  navio,  dende  á  pocos  días  toparon 
con  el  armada  ;  y  juntándose  con  ella,  se  redujeron  a) 
servicio  de  su  majestad,  unos  porque  deseaban  esto 
ocasión  mucbo  tienipn  había,  otros  porque  no  pudie- 
ron hacer  menos  sin  que  Lorenzo  de  Aldana  los  justi- 
ciase ;  y  enviaron  al  comendador  de  la  Merced,  por  tier- 
ra, A  losfVeyes,  á  bacur saber  ú  Gonzalo  Pizarro  la  raíon 
do  su  venida,  y  pura  que  hablase  so  csle  colof  á  las  per- 
sonas particulares  en  ijuiencmoscicse  buena  inlencion, 
avisiindolos que  se  satiescn  al  puerto,  porque  si»ntpre 
acudirían  los  batL'les  á  recoger  gente.  Sabido  oslo  por 
Gonzalo  l'izarro,  niaiidó  recoger  al  tk)mendBdür,  y  que 
no  liablase  uí  tratase  en  público  ni  en  secreto  con  nin- 
guna persona,  mostrando  siempre  muy  gran  quejado 
Lorenzo  do  Aldana  por  la  burla  que  le  había  liecho,  j 
ilicicudo  que  si  61  siguiera  la  voluntad  de  los  principa- 
les de  su  canqiü  le  hubiera  muerto  muclio  tiempo  ha- 
bía; y  lodos  púiilicamtiitc  (edcrianqueí-l  tenia  la  culpa 
por  no  lo  hiibcr  hecho.  Y  sabida  tat»  á  la  clara  la  venida 
üu  la  armada,  y  la  necesidad  que  tenían  de  i>repBtvrie 
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purs  la  puerro,  íjue  p^píriilian  qtie  enlrc  lanío  que  U  ar- 
tlioilafufíia  cli'siic  TriijNln  d  los  Reyrs,  que  aunque  la 
[distancia  no  f;  mas  de  crhnnt!)  Ici^uns,  l:i  navegación 
le-i  ítc  la  (iüacion  qutí  (cnt'mo*  diclin,  Gonuilo  Pi- 
I  comencé  A  poner  en  ónlen  y  jiinlar  su  ppnic  y 
rlH  Jelinji)  rto  liantlenis,  porr|ne  imst.i  entonces  1n 
■ftixl  que  peiisuba  iencr  \f  liflliia  lieclio  (Ipwiiíilar; 
y  ísl,  nnnilird  tinevos  rnpíiancs  y  les  repartió  la  ponte 
^e&la  manera  :  scñalii  por  rnpilanps  de  gente  de  ciiha- 
jlio  ni  licenciado  Carvajal  y  al  lirenciado  Cepwto,  pnr- 
«fun  le  paresciti  quo  eslot  eslaliaii  muy  prpiidados  en  su 
tíifor.  V  señalo  por  capilancs  de  arcabuceros  li  Juan  do 
I  Acostn  y  Juan  MAcs  de  Gitevaní  y  é  luán  de  la  Torre, 
I  y  por  capilaiiM  ile  piqnerns  A  llernandu  Biieliieao  y  á 
larlin  de  Üolíles  y  A  Siariin  de  Almendras,  y  pnceyó- 
!  que  Francisco  do  Carvajal  fuese  maestre  de  campo, 
'como  hasta  alü  lo  liabia  siilo,  y  que  tuviese  para  su 
i  guiirilia  cien  arcabuceros  de  |n«  que  él  Iruhia  traído  ilc 
I  los  Charcas,  qtic  lodos  eslabaii  bien  enea  bal  godos.  To- 
Tcironso  alambores  para  este  efecto,  ydiéronse  prego- 
->es  para  que  lodos  los  ei laníos  y  liabitaiiles  de  I»  ciu- 
)  iaA,  decuntqiircr  suerte  que  ruesen,  se  recogicscji  ú  las 
*  bandera»  y  fuiseii  ¡i  rcsceldr  paga,  so  pena  de  miicr- 
j  le.  V  reparliéronsc  las  pagas  eolre  los  capituuf»  tiesta 
imanera  :  A  los  dos  capitanes  de  cab^illos  se  diuron 
linncucula  mil  caslolianos  para  que  luciesen  cudu  uuo 
|etnctientjt  de  caballo;  demás  do  los  cuates,  se  pusieran 
[debajo  de  sus  csi andarles  muclios  mercaderes  ypcrso- 
ipacíricas,  que,  aunque  se  entendió  que  no  bubian  do 
r,  so  concertó  con  ellos  quo  se  libraren  con  dur 
Ndauno  unas  armas  y  un  caballo,  y  así  lus  dioron;  y 
lelrasque  nn  las  tenían  lo  reducían  &  dineros.  A  Martin 
Tde  Robles  so  dieron  veínic  y  cinco  mil  casle Hunos  para 
I  ciento  y  treinta  piqueros  que  recogió,  ú.  llornamlo  Ba- 
I  chícaoso  dieron  otros  veintondl  castellanos  para  cíenlo 
i  y  doce  piqueros,  á  Juan  Vétez  de  Guevara  se  dieron 
lolros  veinte  y  cinco  mil  castellanos  para  ciento  y  cuá- 
jenla trcabuceros,  y  olro  tanto  á  Juan  de  Acosla  para 
Otros  tantos  arcabuceros,  y  ú  Juan  de  la  Torre  se  die- 
Iron  doce  mil  castellanos  para  cincuenta  arcabuceros 
enn  que  bacín  puardíu  ordinaria  fi  Gonzalo  Pízarro,  y 
i  Martin  de  Almendras  se  dieron  otros  doce  mil  cnsto- 
Ihinos  pnra  cuarenta  y  cinco  piqueros.  Nonibrúse  por 
ItlfÍTcz  fiencral  del  e^litiidnrie  Antonio  Altíimirnno,  ve- 
|cino  y  regidor  de  la  ciuijad  del  Cuzco,  con  ocbenla  de 
^cnhnljo  que  le  guardaban,  y  diéronsele  doce  mil  csste- 
fUiínos  para  socorro  de  algunas  necesidades,  porqueta 
[lente  de  ninpiuia  papa  ni  socorro  tenia  necesidad,  por 
•toflds  vecinos  y  los  mas  ricos  de  la  tierra.  Luego 
acarón  todos  sus  banderas  y  hicieron  reseña  de  lii 
Ffcnle.  El  licenciado  Cepeda  sacii  en  su  estandarte  á 
Tliitestra  Señora ,  el  licenciado  Carvajal  puso á Santiago, 
I  *l  capitán  Carvajal  sacó  lo  misma  bandera  que  (rajo  en 
[|«  guerra  de  los  Cliarcas;  el  capitán  Guevara  sacó  unos 
feofaíones  con  unn  ciTrn  dentro  en  ellos  que  decin  ul'j- 
'  tarro»,  el  capitán líücbicao sacó  unacifra.queera  una  G 
grsnderevuella  en  una  I',  que  decía  «Gonzalo  Pisarro», 
con  una  corona  de  rey  citciina;  y  así  los  otros  de  dife- 
rentes manerjis,  y  en  solo  el  estondiirtc  fiabía  las  insig- 
«liad  reales.  I.oepo  repartieron  su  guardia  y  velwron  la 
ciutla«l  deuocho  vou  mucha  diíígciicte;  Gonzalo  Piur- 
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ro  entendí»  por  su  parle  en  dar  (ocorros  é  mnclint  m1- 

dtulos  que  no  eslidtan  dehujo  ile  bandera ,  y  ú  •  trnt  quii 
estaban  daba  venta|us,  deniAs  de  lo  que  linliian  resrr- 
j  bido,  de  &  mil  y  6  dns  mil  cnslellnntn,  septin  l(w  méri- 
I   tos  él  cnnoscia  de  rada  uno.  Hiío  r«^emi  {jr-nernl ,  y  »*- 
I  lió  él  ñ  pii'>  con  la  infanteriu.  Juiílíironse  enlrc  lnil>i<>  mi| 
lionibrcs  tan  bien  armados  y  adcre/ailos  romo  se  lian 
tísIo  en  Italia  en  I»  mayor  prosperidad,  porqu<>  nini^U'- 
no  linliiu  ,  dcniih  (ie  las  armas,  que  no  llevase  calzas  y 
jubón  de  sedii,  y  mnrbos  de  tela  de  oro  y  do  bmcado, 
y  oíros  bordados  y  recamados  de  oro  y  piala,  cou  miH 
t  cha  cliapcrín  de  oro  por  los  sotnbrcros,  y  cípt-cialuiail* 
por  frascos  y  cajas  de  arcabucos.  Ilnbia  mucha  caiiü- 
¡  dad  de  pólvora;  IratfUiiego  que  todos  tos  soldados  so 
!  encabalgasen,  y  para  e<>te  efecto  compra  toda»  la*  je- 
I  púas  y  machos  y  caballos  que  pndn  haber,  y  murlias 
i   tomA  sin  pn^'o.  Gastóse  en  toda  la  costa  nútnero  de  mas 
¡  de  quinientos  mil  castellanos.  Despacln'í  A  Martin  Sil- 
I  veíra  para  que  fuese  ¡i  la  vifln  de  l'lata  á  traer  la  Ronlo 
y  dineros  que  alli  )ia!tia.  Envió  A  Aninuio  de  nobles  al 
Cuzco  para  Iraer  la  gente  que  alli  tenia  Alonso  d«  Hi- 
I   nojosa.sn  teniente;  escribió  &  Lúea'!  Martin,  leiiinile 
de  Arequipa,  que  luep'i  viidcse  on  bi  penlo  de  nijuetla 
villa;  envió  &  mundur  ü  Pedro  de  Puelles,  tcnienio  do 
Quilo,  que  acudiese  con  la  frente  de  aquella  proriucia: 
despachó  para  que  los  cspilancs  Mcrcadillo  y  l'arcfl, 
dedadas  las  entradas  en  que  enlendiu»,  trajesen  Xodn  ln 
gente  í  Lima,  y  lo  mismo  el  capitau  S^iavedro,  que  era 
teniente  de  Guamangn;  y  desta  nisnoni  fueron  in 
jeros  &  todas  partes,  convocamlo  la  «ente  y  envii 
ín\truccione5para  ios  capitanes  de  la  forma  eaqaela 
bullían  de  traer,  mandando  en  suma  que  no  dejavn  en 
todas  sus  jurisdicionos  armas  nicabalto  ni  otro  ningún 
aparejo  que  diese  ocasiona  la  gente  de  acudiral  iTe- 
sidenle,  juslificandocon  lodos  su  causa  por  las  mn*  co- 
loradas razones  que  01  pndía,  díciéndoles  cómo  lubien- 
do  él  enviudo  al  capitán  Lorenzo  de  Aldaua  un  nuiubru 
suyo  y  de  todo  el  reino  ¡i  informar  i  su  majestad  do 
todo  lo  sucedido  en  [a  tierra,  su  había  conledcrailn  coa 
ol  Presidente,  y  veinu  contra  él  con  su  mi  ila, 

con  que  se  te  había  alzado,  la  cual  le  COSÍO  1 1  ru- 

ta mil  castellanos;  y  que,  eiivinndo  su  nnijeslud  al  Pre- 
sidente pura  que  entendiese  en  la  quietud  y  sosiego  del 
reino,  do  su  propría  uutoridud  liultiu  huiho  gente,  y 
venia  cou  lodn  la  quo  habÍB  podido  juntar  ú  cutii^ar 
los  que  habían  excedido  en  los  negocios  pasados;  y  que 
pues  todos  babiao  entendido  en  ellos,  mirasen  que  lau- 
to le  iba  <¡  cada  uno  dellos  como  li  él ,  pues  ito  había 
l!:ili¡ íl<i  nadie  que  no  te  locase,  y  que  el  [«rdon  qua 
i!(  1  i.iinjue  traía  para  los  que  le  favorusrícsnu,  era  fin- 
gido, porque  ya  que  alguno  liubte^íe,  decía  qiio  pt-rdo- 
nabn  lo  pasado,  lo  cual  no  comprclldia  la  l>;ilall;i  y  muer- 
te del  Vísorey,  pues  sucedió  después  tía  lii  prtrttda  del 
Presidente;  y  basta  quo  su  majestad  ,  infonnadn  de 
todo,  proveyese  de  nuevo,  él  se  dcterminnlm  resistir  la 
entrada  al  Presiilente,  cuanto  mas  que  id  ettalw  infor- 
mado ile  mucbus  persouits  queso  lo  bnbion  escrito  d« 
Espafia,  que  su  majestad  no  enviaba  al  Pr  I    :1  ira 

quitarlo  la  gobernación,  salvo  A  que  pr  .  ü 

audiencia  real,  y  qiiensliibaól  muy  rícTtodt-lkt,  p  .rqiic 
FrancíKO  Maldonidoj  i  quien  vi  liohiii  vuvjadQ  á  su  ina- 
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td,  seto  Imbía  ewrilo,  y  qne  to  mismo  iiabfn  ttndo 
I  enlenilef  el  mismo  Prwiilenlo  en  la  caria  tjiic  le  os- 
riliHicon  Pcilfo  Hernández  Puiiisgnn,finn  que  di'cpiiés 
Ds  mismos  rapitanes  lo  liabiun  engriñndo  y  liéeliolo 
plrar  en  la  tierra  con  mniio  armada ;  de  lo  ctiol  sería 
maje^lail  tiiuy  dcscrviild  cuiíudo  lo  su[i¡esu;  y  [irc- 
lis  fundar  por  e^las  j  oirás  raíones  que  el  Presi- 
lla babia  cometido  gran  delito  nudolciier  los  incn- 
ytTOs,  y  que  por  ello  se  le  [lodia  liacer  jusUiniciUo  la 

tierra. 

CAPITL'l-0  Xlt. 

I  tcoftd  <[««  «I  Mfenclaits  Cinijal  lañe  i  correr  la  eosti 
kc»D  cicrts  centc.T  ietriiit  no  lo  «ntitroB  poi  leadle  porioi- 

En  este  tiempo  Gonznio  Pizarro  y  su  maestre  de  eam- 
y  oíros  que  le  aconsejaban,  determinaron  buscar 
forma  para  ju5tiltcar  su  cnuna  con  los  soldnd-i'i  y 
n  el  pueblo ,  y  esta  fué ,  que  llamando  todos  los  letra- 
que  liabin  enuquella  ciudad  de  los  Reyes,  les  propu- 
el  rtclilü  que  decían  haber  cometido  el  Prcíidente  en 
deienimiento  de  los  navios,  y  entrar  en  la  lierrn  con 
nte de  puerra,  contra  !a  comisión  y  mundaloquedc 
majestad  Imia,  persuadiéndoles  que  sería  justo  y 
informe  i  justicia  hacer  proceso  contra  el  Presiden- 
y  contra  sus  ciipítanesy  los  deiniís  que  le  seguían; 
¡los  letrados,  no  osando  contradecir  lu  voluntad  de 
nzalu  Pizarru ,  concedieron  en  ella;  y  asi ,  se  liiio  el 
so,  y  dende  i  pocos  dias  ortlenú  una  senlencía, 
eay>  sustancia  era:  que, vistos  los  delictos  que  rcsul- 
Ubtu  de  aquella  inrormacion  contra  el  licenciado  de 
Gasea  y  sus  en p¡ tañes,  hallaba  que  le  debia  condc- 
ycondon.ibo  &  que  le  Tuese  corlada  la  cabeza,  y  Lo- 
renzo do  Aldána  y  Hioojosa  fuesen  liedlos  cuartos;  y 
la  manera  condenaron  á  cada  espitan  en  el  género 
muerte  que  le  parecía;  lacuul  sentencia  hizo  lirmur 
licenciado  Cepeda,  oidor,  y  cnTiúndolo  á  linnar  á 
otros  letrados,  uno  dellos.  Humado  el  licenciado 
lo  Hundef^ardo ,  natural  de  VulladoÜd,  fué  á  Gonzalo 
izarro ,  y  le  dijo  que  no  convenia  pronunciarse  aquella 
lencia,  porque  podría  ser  que  sus  capitanes  que 
^udabaa  al  Presidente  se  quífiiesen  después  reducir, 
la  cual  no  osarían  hacer  si  supiesen  que  estaban  lan 
oimI  nMnte  condenados,  jquc,<iemús  des  to,  el  Presiden- 
te era  clérigo  de  misa ,  y  que  incurrían  en  pena  da  cx- 
momon  mayor  los  que  lirmasen  tal  sentencia.  Y  con 
s  razones  se  sobreseyó  y  no  se  acabó  de  despachar. 
«ate  tiempo  luvo  Gonzalo  Pizarro  noticia  cómo  los 
de  Lorenzo  de  Aldaua  eran  salidos  de  Trujillo  y 
la  costa  arriba ,  y  luego  proveyó  que  Juan  do 
iHOtí»  ñiese  COD  cincuenta  arcabuceros  de  caballa  i 
correrla  costa  y  estorbarles  que  no  tomasen  agua  en 
lo*|Hiert05;  y  asi,  fué  hasta  la  ciudad  de  Trujillo,  donde 
Hluvo  uu  solo  día ,  temiendo  que  Uíego  de  Mura  vor- 
nia  sobro  él  desde  Caiamalca ,  y  también  porque  supo 
qu«los  navios  estaban  en  el  puerto  de  Santa;  y  determi- 
nó ir  albi,  y  de  su  venida  tuvo  noticia  Lorenzo  de  Alda- 
Da  porciertos  españoles  qtie  en  balsas  le  dieron  aviso 
dallo;  y  hizo  una  emboscada  de  ciento  y  cincuenta  ar- 
cabuceros, que  estaban  escondidos  en  uuos  cafiaveralcs 
por  donde  Juan  do  Acu<<ia  había  de  pasur,  de  lo  cual  él 
Rabian  Üesctudado  si  uü  loptn  ciertas  espías  do  k  ar- 


^rfemon 
^Hllasr 
^Kesti 


DEL  PEBÚ.  "■  855 

mada,  y  queriéndolos  ali  orear,  1c  descubrieron  la  Celnila 
y  le  avisaronque  si,  di'jiiniloaqoel  camino,  tomaba  el  du 
lámar,  toparía  algunas  marineros  que  ei'lalian  Inmnixto 
npua  ,  y  los  envió  presos  &  Gómalo  Pizarra ;  y  aunqro 
los  de  la  emboscada  lo  sintieron ,  no  fueron  parle  parn 
quitarles  la  prcía  ,  por  eilar  &  pié,  y  sus  roittrariwii 
caballo,  y  ser  la  tierra  muy  arenosa;  y  con  tanto,  se  turnó 
Juau  de  Acosla  al  puerto  de  Cuuura  yesperó  allí  lo  que 
Gonzalo  Pizarro  mandaba,  el  cual  rescibió  muy  bien 
1(»  presos ,  y  les  restituyó  su?!  armas  y  los  mandó  diirde 
vestir  y  posadas,  y  losasontó  jcada  una  en  lacoinpñia 
que  quiso ,  y  dellos  luvo  entera  relación  de  la  rmiIo 
que  venía  en  lu  armada  y  de  todo  lo  dcinds  sucedídn  en 
l'anamí ,  y  de  los  socorros  por  que  el  Presidenlc  había 
enviado  á  diversas  partes  de  las  Indias ;  y  dellos  tnmbífn 
supo  cómo  Lorenzo  de  Aldana  había  echado  en  tierra  á 
fray  Pedro  de  l'lloa,  fraile  dominico,  en  habito  de  lego, 
para  que  publícase  por  todas  parles  e)  perdón;  y  en- 
viándolo  á  buscar,  le  hallaron;  y  IrtiídoáGuiiwiloPííur- 
rn,  le  hizo  meter  en  una  sima  que  tenía  hecha  junto  al 
alberca  de  su  huerta,  donde  había  abundancia  de  sapos 
y  culebras,  basta  que  con  la  ocasión  de  la  venida  del 
armada  se  soltó,  como  adelante  se  dirá.  T  luego  se  dc- 
tcrniinfl  que  el  licenciado  Carvajal  fuese  con  trccíeittM 
arcabuceros  de  caballo  y  con  la  gente  de  Acostó  la 
costa  ahajo  hasta  lle^iar  fl  Caica  malea  ydeslracerá  Diego 
(te  Mora,  Kl  licenriailn  se  adereíó  para  ello ,  y  teniendo 
toda  su  gente  apercebída  parn  se  partir,  otro  dia  do 
mañana  el  maestre  de  campo  Carvajal  habló  A  Gonzalo 
l'izarro  ,  y  le  dijo  que  en  ninguna  manera  le  convenía 
que  el  licenciado  Carvajal  hiciese  aquella  jornada,  por- 
que no  tenia  del  entera  conlíanza ,  y  que  sí  hasta  enton- 
ces le  había  seguido  era  para  efecto  de  vengarse  del  Vi- 
sorcy,  lo  cual  yo  estaba  hecho,  para  que  so  acordase 
que  lodos  sus  hermanos  eran  criados  de  su  majeslatl, 
especialmente  el  obispo  de  Lugo,  que  (e  sen-ia  en  car- 
gos tnn  preeminentes ,  y  que  no  creyese  que  se  atre- 
vería á  tener  la  opinión  coulraria  de  todos  ellos ,  cuanto 
mas  que  debia  tener  memoria  cómo  le  tuvo  preso  sin 
causa  ninguna  y  puesto  en  términos  q  ue  lo  h  icicron  con- 
fesar y  hacer  lesUmenlo  para  le  malar.  Con  las  cuales 
raiones  hizo  mudar  de  parescer  ú  Gonzalo  Pizarro,  j 
en  su  lugar  envió  al  mismo  Juan  de  Acosla,  con  docicn- 
los  y  ochenta  liombres,  que  fuese  á  hacer  lo  que  cstafat 
cometido  al  licenciado  Carvajal;  y  llegado  caminó  lio 
Trujillo  á  la  Barranca,  que  es  veinte  y  cuatro  leguas 
de  los  Reyes,  no  pasó  de  a  Mi  por  lo  que  adelante  se  dirá. 
En  este  tiempo  el  capitán  Saavedra,  leniente  de  Guanu- 
co ,  rescibió  cartas  de  Loreuío  de  Aldaiia ,  on  que  le 
persuadía  se  redujese  al  servicio  de  su  majeslad ;  y  de- 
terminado hacerlo  asi,  so  color  de  jun lar  su  ganlepara 
acudir  con  ella  ú  Gonzalo  Pizarro  (porque ,  como  estíl 
dicho ,  le  había  enviado  &  llamar  con  Hernando  Alon- 
so, vecino  de  aquella  villa),  y  salió  con  ellos,  dícíéndo- 
les  su  voluntad  de  ir  á  servir  á  su  majestad ,  y  todos  se 
ofrescíeron  á  lo  seguir,  excepto  tres  ó  cuatro,  que  se  le 
huyeron  y  fueron  á  dar  noticia  do  lo  que  pasaba  á  Gon- 
zalo Pizarro ,  y  él  envió  treinta  soldados  con  uu  capitán 
(fue  destruyese  y  talase  el  pueblo ;  y  cuando  ellos  llega- 
ron ,  los  ludios  de  la  tierra  Se  habían  alzado  pi>r  man- 
dado de  sus  amigosj  y  csUhaade  guerra,  f  defeudteroii 
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i  entrada  i  los  rsfto fióles ,  los  cu n les  se  tornaron  &  los 
iBcyes,  recogietiila  lus  yeguas  y  gunailos  que  puilieron  . 
[baber.  Gl  capitán  S¡i;ive<ira  ,  con  liustu  cuarenta  tte  ca- 
(ballnquc  le  qiíisícritn  <;egu¡r,  lli^góá  Ciixiitnatcn ,  y  se 
Ijuntó  eon  Diego  ríe  Moni  y  cou  los  demús  que  esluUaii 
[tllí  enserTJciu  de  su  majestad. 

CAPITILO  Xllt. 

De  edito  Antonio  de  tío  bles  tné  ai  Cute  o  por  lítiicnlí  ,  f  ti  lega 
Oentenn  sjliú  ile  la  Cucira  3  jntiiú  geLte,  y  fué  tobci:  (I )'  le  mM, 
1  lomú  la  cludiid. 

Llegado  Antonio  de  RoEiles  al  Cuzcn,  6  qtiien,  cnmo 
I  BrríltD  tenemos  dicho,  Gonzalo  í'izarro  enviahii  por  ca- 
pitán gcncrul  á  aquella  ciudad ,  Alonso  de  Uiiiojosii, 
Lque  basta  allí  lo  luhta  sido ,  le  caLregó  \¡t  jurísdiceioit  y 
Ld ejército,  aunque  na  pudo  dejur  do  recetiir  desabri- 
^tnieiitodello,  seijun  secreyú',  Aiitomu  de  Robles  cunieii- 
^  JÓ  i  rcf-oger  tuda  h  gente  y  dineros  que  pudo,  y  salien- 
do con  ella  Imstii  A'aqtitxaguana,  que  son  cuatro  le-^uas 
[  del  Cuüco,  tuvo  allí  nuevas  cómo,  después  de  balier  es- 
tado Diego  Centeno  por  mas  de  un  año  escondido  en 
una  ciifTa  (como  arriba  está  diclio),  tuvo  allí  mUicia 
I  de  ia  venida  del  Presiden  le  y  de  las  cosas  mas  señula- 
dasqiiecii  la  licrra  pasubsn,  por  lo  cualsaliú  luego  y 
comenzó  á  recoger  alguna  gente  de  los  que  con  úl  lia- 
bian  lindado,  que  estaban  escondidos  en  arca  buzos  por 
iiuir  de  la  furia  de  Gonzalo  rii^urro  y  de  su  muestre  de 
campo;  y  así,  se  le  juntaron  hasta  cuarenta  liomtircs,  y 
algunos  dellosen  los  caballos  <]ue  habian  quedado,  y  los 
dciiijis  d  pié  y  110  lün  bien  armados  crimo  era  necesa- 
rio, y  determinó  dar  un  asalto  en  et  Cuzco  con  tanto 
dnimo  como  si  llevara  quinten  tus  botiíbres.  Los  prinu- 
pulesquo  con  ét  iban  eran  Luis  do  Libera  y  Alonso  I'e- 
reí  de  Estjuivel  y  Diego  Alvareiy  Francisco  Negral  y 
Pedro  0rti£  tie  Zarate  y  Domingo  Ruiz,  clérigo (á  quien 
comunmente  llainaban  el  padre  víx;>:a¡iio) ,  y  desta  ma- 
nera tamiuú  liusla  llegar  cerca  dej  Cuzco.  Túvose  por 
cierto  que  algunos  principales  de  la  ciudad,  por  salir  de 
]a sujeción  de  Antonio  du  Itobles,  que  era  hombre  de 
líala  suerte  y  etitendimíeuto  y  de  poca  edad ,  escribie- 
ron á  Uiegu  Centeno  que  viniese  á  esta  empresa ,  que 
ellos  le  liarían  espaldasciímo  tuviese  bueu  suceso;  y 
.Otros  afirmaban  que  el  mismo  Minojosa,  seutido  de  lo 
que  CiHizalo  Pízarrocou  ¿1  liubia  hecho,  le  envió  á  ofres- 
rsu  favor;  y  débese  creer  lo  uno  ó  lo  otro,  porque,  á 
er  asi ,  fuera  gran  temeridad  la  de  Diego  Cenleito, 
Fjcoinctcrá  tomar  una  ciudad  en  que  por  lo  menos  ba- 
bia  quinientos  soldados  d  punto  de  guerra,  sin  los  ved- 
aos, que  los  mas  dcllos  llevaban  las  dagas  atadas  en 
puntas  de  varas  por  fulla  do  lanzas  ú  picas.  Como  quier 
tifüe  fuese  sabida  por  Antonio  de  fiobles  la  venida  de 
Centeno ,  se  tornó  al  Cuzco  y  se  comenzó  á  upercehir ,  y 
cuandii  su¡io  que  estaba  una  jomada  de  allí,  se  puso  en 
urma,  juntando  un  escuadrón  He  trecientos  bonihres  en 
la  entrada  de  la  plazu,  y  envió  &  correr  el  campo ú  Fran- 
cisco de  Aguirrc,  hermano  do  Perucho  de  Aguirre,  á 
quien  dijimos  haber  ahorcado  et  capitán  Carvajal,  y  él 
f  c  fué  &  topar  con  Diego  Centeno ,  y  allí  se  juntó  con  él, 
lUndolc  relación  de  todo  lo  que  pasaba,  y  en  la  noctie, 
flue  fué  víspera  de  Corpus  Clirísti  del  año  de  47,  le  me- 
:  otra  calta  difarontc,  por  donde  maha.  lieclui  el 
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escuadran,  y  dieron  en  él  por  un  ludo  con  tanto  ánimo 
como  quien  iban  determinados  de  veurerd  morir;  yco- 
mo  era  de  noche  y  el  ruido  muy  grande,  110  se  enten- 
dían los  unos  ni  tos  otros;  tatito,  que  entre  tos  del  Cur^o 
se  mataban  ellos  mismos,  ¡mr  no  tener  esp.icio  de  pre- 
guntar el  níMubre.  A  Diego  (^euletio  le  sucedió  bieiipa* 
ra  esto  efecto  un  ardid  deque  usó,  que  fue  quitar  h)t 
frenos  y  sillas  ú  los  caballos  que  llevaba,  y  echarlos  per 
la  calle  donde  estaba  hecho  el  escuadrón,  con  iiidius 
Iras  ellos  que  los  amenazasen ;  y  como  iban  corriendo 
d  toda  furia,  primero  desbarataron  y  rompieron  por  tu 
gente ,  que  tuviesen  lugar  de  uKitarlosin  uun  de  enicu- 
dcrsi  venia  alguno  encima  dellns.  Lo  cual  purescióiuu- 
clio  ú  lo  que  hizo  aquel  capitán  de  Carlago ,  qm'  eslsa- 
do  cercuiio  en  un  valle,  busco  salida  evliundu  los  toros 
delante  y  vacas  que  tenia ,  con  haces  üe  giaja  eiicciulida 
atados  á  los  cuernos;  tíoalmente,  que  fliego  Centeno  j 
las  suyos  pelearon  con  tanto  ánimo ,  que  los  del  Cuxctt 
se  desbarataron  y  huyeron  ,  quedando  Centeoó  coa 
lanía  gloria,  que  pocas  veces  se  lia  visto  tan  pequeño 
número  de  gen  le  vencerá  tantos,  cspecinlmeiilc  den- 
tro de  su  propria  ciudad,  que  peleaban  (como  siicieii 
decir  loslñslonadorc)  por  sus  fuegos  y  aliaros.  Túvose 
por  cieilo  que  los  que  primero  huyeron  fué  alguu* 
gente  de  Alonso  do  Hiunjosa,  á  quien  él  lo  Imbia  asi 
mandado;  pero  ni  ellos  lo  iliceii,  por  no  confesar  tu  co- 
bardía, ni  Centeno  lo  aduiile,  por  no  disminuir  la  victo- 
ria. Luego  fué  Diego  Centeno  elegido  por  capitán  ge- 
neral del  Cuzco  en  nombre  de  su  majestad ,  y  otro  di« 
cortó  la  cabera  d  Antonio  de  Robles  públicamente,  y 
repartió  entre  la  gente  liasla  cien  mil  pesos  que  aili 
halló ,  de  Gon^íulo  Pizarro  haciéndolos  todo  buen  tra- 
tamiento. Nombró  por  capitanes  de  infantcria  A  iVilm 
de  los  Ríos  y  ú  Juan  de  Vargas,  hentiaua  de  Gart-ilaio, 
y  de  gente  do  caballo  al  capitán  Negral,  y  hizo  su 
maestre  de  campo  ú  Luis  de  Ri  lie  ra.  Y  así,  salió  del  Cuí- 
co con  basta  cuatrocientos  hombres  la  fia  de  la  villa 
de  Plata,  con  intención  de  requerir  ú  Alonso  da  .Mendo- 
za, que  ulli  tenia  la  tierra  por  Gonzalo  Pí/.arro,  que  se 
redujese  al  servicio  de  su  majestad;  donde  nn,  turnar 
iu  villa  por  fuerza  de  armas.  En  esta  sazón  Lúeas  Miir- 
tín,  á  quien  Gonzalo  Pizarro  envió  á  Arequipa  por  It 
gente  que  allí  había,  salió  para  ie  llevar  ciento  y  treinta 
homlires  ú  lu  ciudad  de  los  Reyes,  y  cuatro  leguas  d* 
Arequipa  su  misma  gente  le  prendió,  y  tomando  por 
capitana  II icrúutnio  de  Villegas,  siguieron  su  camino 
hasta  juntarse  con  Diego  Centena,  que  estaba  en  elCo- 
llao,  aguardando  los  conciertos  que  era  ido  &  tnitjr 
Pedro  González  de  Zarate,  maestreescuela  del  Cuíco, 
y  bailó  que  era  ya  llegado  á  los  Charcas  Juan  de  Silvei* 
ra ,  sargento  mayor  de  Gonzalo  Pizarro ,  d  quicu  tene- 
mos dicho  que  envió  por  la  gente  de  aquella  provtiicií, 
babiendo  atiorcado  cinco  ó  seis  hoinbres  en  el  camina 
de  los  que  habian  seguido  &  Diego  Centeno,  y  tenia  jau- 
tos basta  trecientos  bombrés,  j  lo  que  dultos  sucedió 
su  dírú  adelante. 
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nn  finníilo  Pltjfro  envirt  %  Hanur  i  Juiti  de  Arosla  para  ijne 
ae>r  snfirp  |il«?<)  Crnirno  at  f.iiitn ,  j  (tfííiillft  4  Antonio  Mu- 
tirano  ;  i  Lorrnio  ¡Urjia.  ;  i'l  juuupiiId  <|ue  blto  bxer  1  los 
ftrúiini  Je  Ki>  Rr j  es. 

l.le^njn  :i  r.on/alo  Púarro  las  nupvns  de  toilo  lo  sii- 
««liitrienel  Cititro,  y  el  alsuimicnlo  de  Ccnlcno  y  miier- 
ti>  ilv  Anlodin  Jft  K<il)l(>s,  y  Tiondn  pnr  al^nnms  coiíjec- 
ii  •  ■  ir.i  olio  tpntn  ,  íjuc  la  penle  ile  Síin  Mis<iel 

It-.  .  Ivandpfa  pnr  su  niajcsdid,  y  (}i)«  los  capila- 

.  Mt-rtadillo  y  Porcel  ^e  liuliian  junt/itlo  c<m  lliff-n  do 
jra  en  F*áiatiinlcii,  por  niiinpni  qtip  nn  lo  íjuedaba 
noíolamoníe  la  gente <|iio  tenia  en  los  Rejes  y  fa  de 
Mro  de  Puedes,  (jue  estaba  en  Quiln ,  de  quien  61  te- 
seguridad  no  le  faltaria,  dnterminú  enviar  sobre 
rfjo  Centeno  al  capilun  Juan  de  Aetista  euti  la  gente 
■  tcnii»  y  c(in  la  <iiie  mas  ftiOTO  menester,  con  deler- 
ion  de  seguirle  con  todo  el  resto  de  su  eampo,  que 
^luiveeieiiiu-;  liómlires,  y  cnlre  ellos  los  vecinos 
prittcipiiles  (le  la  provincia,  y  con  ellas  allanar  la 
lie  arriba,  y  después  liacor  la  guerra  (i  lodos  las 
lillas,  y  cuando  üo  viese  muy  apretado  irse  al  de$ru- 
riiuiento  del  rki  de  la  Piala  ó  al  de  Cbili ,  á  ú  otros 
fnuclios  que  tenian  las  entradas  por  la  parle  superior 
déla  tierra;  y  esto  se  oiitenilia  por  diversas  muestras 
que  para  ello  dulta  ,  aunque  no  mosiré  tan  poco  úuiíao 
ae  lo  dijese  á  nadie;  y  así,  envió  ü  llamar  ú  Juan  de 
costa ;  ycrimo  su  genii^  vio  tan  grao  novedad,  se  ulbo- 
I,  y  liuyerou  siete  ó  oelio  tlellos,  lievaniio  porca- 
1  Hicn'mimo  de  Soria,  veeitio  del  Cuíco,  y  se  bu- 
muchos  mas  si  no  los  previniera  cortando  la 
■Iwu  i  Lorenzo  Mejia,  yenm  del  coudc  de  ia  Contera, 
fi  otro  soldado  de  iiuieu  Iuto  sospecba  quu  se  quería 
,  y  i  otros  trajo  presos  á  los  Reyes ;  y  pocos  dias  an- 
quo  llegase,  paresciéndoleá  Gonzalo  Pizarro  que 
ntotiiu  Altamirano ,  vecino  y  regidor  de  la  ciudad  del 
uicn  y  alférez  general  de  su  campo,  andaba  libio  en 
'  1h  negocios ,  sin  que  Aél  supiese  cuntrudicion  ni  sos- 
señalada  lelnzodar  garrote  una  noclie  y  después 
I  ahorcó  {lúbltcamente  en  el  Kollo,  repartiendo  todos 
D»  bienes ,  portjue  era  de  los  mas  ricos  de  la  tierra;  y 
dk»et  estandarte  real  á  d>in  Antonio  de  Ribera,  que 
paco  antee  había  venido  de  Guanian^a  con  basta  Irein- 
li  hombres  y  algunas  armas  y  bestias  que  bubia  reco- 
rdó de  lus  vecinos  que  allí  quedaron.  Pues  viendo  Gon- 
xalo  Piairro  que  sus  negocios  se  eingienruban  cada 
dia,  j  que  no  le  quedaba  ya  mas  fuerza  de  la  que  tenia 
(olosKeyes,  con  no  tener  pocos  dias  antes  contra  di- 
don  en  lo<io  el  reino ,  y  que  si  veuian  á  tiolícia  de  la 
genle  que  )c  quedaba  las  provii;ioues  y  el  perdón  y  re- 
tttcaciuu  de  ordenanzas  que  Irttia  el  Presidente  (lo  cual 
hasta  eutonccs no  había  querido  mostrará  nnitíe),  lodos 
le  dt'jarian,  delenninó  buscar  la  mejor  fonna  que  pudo 
para  asegurarse  de  líos;  y  eslo  fué,  que  hizo  juntarto- 
dotlos  vecinos  y  personas  scFuiladas  en  su  posada ,  y 
hizo  propouer  el  gran  cargo  en  que  todos  le  eran 
r  liab«rsc  pueslo  en  lanías  guerras  y  trabajos  por  de< 
adarlcs  sus  haciendas,  qtie  tenian  y  poseían  por  mano 
I  marqué» düii  t-'ranciseciPizarro.su  hermano,  y  que 
mirasen  cuún  jnslí Meada  Icnian  su  causa  con  baSx'r  cn- 
)  mensajeros  ú  dar  cucóla  ti  su  mojestad  de  lodo  lo 


sucedrilo  en  la  tierra  pora  esperar  la  provisión  después 
de  ser  iiiformadode  todo;  los  cuales  mensajeros  había 
dcieiiido  el  Presidente  en  Punamii ,  y  se  biibia  concer- 
tado cun  sus  capitanes  y  tomádole  su  armada,  que  te 
halda  costado  muy  gran  cantidad  de  pesos  de  oro;  lo 
cual  bacía  por  su  particular  interese ,  pues  estaba  noto- 
rio que  si  trajera  provísian  ú  lirdcn  de  su  majestad  para 
hacer  guerra ,  se  lii  enviara  con  Pedro  Hemandez  Pa- 
nlagua; y  que,  no  coiiletito  con  todo  aquello,  leenlrubn 
en  su  jurísdirion  y  le  bui'ia  guerra  y  echaba  por  el  reino 
cartas  muy  perjudiciales,  como  era  notorio.  Por  lo 
cual  él  tenia  delGraiiniido  resistir  la  entrada,  lo  cual  á 
c«da  uno  de  todos  convenía  como  á  él ;  pues  estaba  clO' 
ro  que  gobenntndo  la  tierra  por  rigor  de  justicia ,  ha- 
bla de  tomar  cuenta  de  tantas  batallas  y  muertes  y  ro- 
bos como  iiabíun  sucedido ;  y  conforme  &  eslu ,  lanía 
itilerés  lo  íba  á  cada  uno  dellos  como  d  él  mismo;  y  qtio 
basta  entonces  habian  tratada  de  la  defensa  de  las  ha- 
ciendas, yquc  de  allí  adelante  se  trataba  de  las  honras 
y  personas  y  haciendas,  y  que  i  él  le  luibía  parescido 
liacerlos  juntar  donde  estaban,  parnqne,  euleiididoel 
negocio  y  su  determinación,  cada  imo  le  diese  su  pnrcs- 
cer  sobre  lo  que  pretendía  hacer,  libremefde,  pon|ue 
él  les  prometía  como  caballero  hijodalgo ,  y  si  menester 
ern,  lo  juraba  solemnemente,  que  no  les  vernía  daño 
en  sus  personas  ni  en  sus  bienes  por  cualquier  detenm- 
nación  que  tomasen,  salvo  dcjallos  ir  libremente  donde 
quisiesen ,  y  que  i  quien  paresciese  seguirle  se  lu  dijese 
claro ,  porque  se  lo  liabia  de  prometer  y  lirroar  de  su 
numbre ,  y  que  les  apercibía  que  mirase  cada  uno  lo 
que  prometía  ,  porque  el  que  quebrantase  su  palabra 
habiéndosela  dado,  ó  te  viese  libio  en  losiiegocíos  basta 
la  conclusión  de  la  guerra  contra  quien  quiera  que  la 
hiciese ,  le  cortarla  la  cabeza ,  y  que  bastaría  muy  poca 
sospecha  para  ello.  Luego  todos  le  dijeron  juDtanieota 
que  le  seguirían  y  liarían  lodo  lo  que  les  mandase  con 
toda  su  posibilidad ,  y  que  pornian  en  ello  sus  personas 
jbaciendasy  vidas;  otros,  pasando  mas  adelante, decían 
que  perderían  las  ánimas  por  su  servicio ,  y  lodos  da- 
ban grandes  razones  para  fundar  la  justificación  de  la 
guerra,  eiicurcsciendo  la  merced  que  Gonzalo  Pizarro 
les  bacía  en  tomar  &.  su  cargo  esta  empresa ;  y  otros  de- 
cían otras  vanidades  y  liso  nías,  no  dignas  de  cscrebírse, 
por  contentar  y  asegurar  al  tirano.  Y  luego  Gonzalo  f'i- 
zarro  sacó  escrita  en  un  papel  mas  día  larga  esta  pro> 
posición ,  y  hizo  que  el  hconciado  Cepeda  jurase  al 
pié  della  do  la  cumplir,  y  obedescer 4  Gonzalo  Pizarra 
en  lodo  cuanto  le  mandase,  y  se  lo  mandé  tlrniar,  y  ira» 
él  lirmaron  todos  los  demás.  Y  hecbo  oslo,  se  acordó 
que  Juan  de  AAsta  se  partiese  la  via  del  Cuzco  porlu 
sierra  con  trecientos  hombres ,  de  tos  cuales  fué  por 
maestre  de  campü  Paezde  Soto-Mayor,  y  por  capihjn 
de  gente  ds  d  caballo  Martin  Dolnios ,  y  por  capilan  de 
urcahuceros  Diego  de  Gumiel ,  y  do  piqueros  Martin 
de  Almendras,  y  dieron  el  estandarte  d  Martin  de  Alar- 
con;  y  dest»  manera  prosiguió  su  camino  la  via  del  Cus- 
co contra  Diego  Centeno. 


AGUSTÍN  DE 


CAPITULO  XV. 


0«  e4iB0  luán  ir  Arnits  gc«liA  de  laur  la  f cnle  fiara  «1  Caico,  j 
ic  Id  i|ue  Guniito  rii>rm  hiio  ea  U  üegidí  de  loi  navlúi  del 
Prciiili'nt£  il  jiuctlD  <le  tos  Rtjes. 

TeniíMiün  Juan  de  Aro^ta  su  genle  cti  ótúeo  y  a  per» 
cpbida  de  torio  io  necesario ,  la  suco  ilu  lu  ciuiind  de  los 
Royes,  y  cnmiuú  la  vía  del  Cuzco  por  el  camino  de  la 
sierro  ,  y  en  este  tiempo  Goimilo  I'i^Eurro  tuvo  nuevas 
que  la  armatla  de  Lorenzo  de  Alda  na  habia  parecido 
quince  leguas  del  puerto  de  los  Rejos;  y  después  de 
haljer  tonsullado  el  negocio  con  sus  capilanes,  se  acor- 
dúque  Gonzalo  Pizarra  sacase  de  la  ciudad  toda  la  gen- 
te y  se  fuese  i  poner  cerca  de  la  mar  con  ella ,  temien- 
do que  si  una  «ez  llegasen  los  navios  al  puerto ,  habría 
ton  grande  turbueioii  en  la  ciudad  por  la  priesa  de  lo 
que  se  ttaliia  de  proveer,  que  temían  lugar  los  que  qui- 
siesen de  irse  i  embarcar,  6  quo  faltaría  tiempo  para 
compeler  i  que  saliesen  los  que  estuviesen  sin  determi- 
narse; y  asi  se  liizo,  dándose  muchos  pregones  para 
que  ninguno,  de  cualquier  olicio  d  edad  que  fuese,  se 
quedase  en  la  ciudad,  so  pena  do  muerte,  apercibiendo 
que  liabJB  de  corlar  la  cabeza  á  quien  se  quisiese  que- 
dar; y  quo  para  este  eíeclo  iría  él  delante,  y  dejaría  en 
la  ciudad  al  Maestre  de  campo  con  cien  arcabuceros 
I  para  ejecutarla  pena  de  los  pregones.  Andaba  la  genle 
I  tan  asombrada  con  el  temor  de  la  muerte,  que  no  se  po- 
Idlaii  entender  ni  leninnánimo  para  huir;  y  algunos  que 
I  lialluron  mejor  aparejo  se  escondieron  por  los  cuñavo- 
nlcs  y  cuevas,  enterrando  sus  liacíendas.  Y  linbiendo 
'  Gonzalo  Pizarro  de  salir  otro  dia  con  la  gcnle  que  pu- 
[  álese  llevar,  se  descubrieron  en  el  puerto  de  los  Royes 
I  tres  velas,  can  lo  cual  se  alboroli)  la  gente  y  se  comcn- 
íiú  &  tocar  arma,  y  Gonzalo  Pizarro  salid  de  la  ciudad 
[  oon  todos  los  que  pudo  llevar,  y  aseutú  su  real  en  me- 
dio del  camino;  por  manera  que  eslabu  una  legua  de  la 
Rtar  y  otra  de  la  clmlad,  por  hacer  rostro  á  que  los  de  la 
'  mar  no  saltasen  en  tierra,  y  impedir  que  los  suyos  no  se 
fuesen  á  embarcar,  y  lanibicn  porque  no  parescíesc  que 
desamparaba  la  ciudad,  y  porijue  antes  que  se  apunase 
^  della  qui-ria  saber  la  intención  de  Lorenzo  de  Aldana,  y 
'  tentar  si  por  negociación  ó  caul>'Ia  se  podia  tomor  la 
I  armada,  pues  no  había  otro  remedio  para  resistirles 
que  no  Ininnscn  puerto;  porque  uno  do  los  capitanes 
,  de  Gonzalo  Pixarro  luibia  echado  i  fondo  cinco  navlus 
!  que  esliban  surtos  eii  el  puerto  en  cootradicíon  de  los 
^  principales  del  real;  y  con  esta  determinación  se  juntó 
lodn  lu  gente  de  pié  y  de  caU-illo  en  lu  plaia  de  los  ne- 
jes, y  Gonzalo  Pi^urro  salió  con  sus  bauderas  tenilidiis 
ton  liasla  quinicnlos  y  cincuenla  liombres,  y  fuú  i 
asentar  su  real  en  el  asiento  ya  dicho,  y  proveyó  que 
joclio  de  caballo  so  estuviesen  en  celado  junto  A  la  mar, 
[^ra  que  ningún  soliladode  lus  navios  que  hubiese  sd- 
I  lado  en  tierra  pudiese  lomar  ni  echar  carlits  ni  bacer 
J  otra  diligencia;  y  nsí  estuvieron  linsta  otro  dia,  que  Guii- 
laalo  Pizarro  proveyó  que  Juan  tleriwudeí ,  vecino  de 
1  los  Reyes,  fuese  cu  una  balsa  í  los  navios  y  dijese  á  Lo- 
Irenzo  du  Aldana  que  te  enviase  un  caballero  de  los  su- 
Ijos,  y  que  él  se  quedaría  en  relieues,  para  tratar  la  ra- 
líon  de  la  venida.  Y  como  Juan  Heruandeí  parescio  su  lo 
en  la  costa,  luego  da  la  armada  eavioroii  ú  Juan  Alonso 
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Palumino  en  un  batel, que  te  reseibiú  y  le  llevó  á  tn  nao 
capuana,  donde  entendido  por  Lorenzo  de  Aldana  lo 
que  quería,  envió  al  capitán  Peña,  dejando  en  su  (lodor 
&  Juan  Hernández;  y  Gonzalo  Pizarro  mandó  que  I'cña 
no  entrase  en  el  real  basta  de  itociie,  ponjue  no  pudiese 
hablar  con  nadie;  y  entrando  en  su  toldo,  le  díú  el  pe- 
der del  Presidente  y  el  perdón  general  que  su  mnjcslad 
hacia ,  y  la  revocación  de  las  ordenanzas ;  y  dijo  de  pa- 
labra lo  mucho  que  aquel  reino  ganaba  en  obedescer  lo 
que  su  majestad  enviaba  A  innndar,  y  que  su  real  vn- 
luniud  no  era  que  él  gubernase,  y  que  para  ello  enviaba 
al  Presidente  con  poderes  tan  bástanles,  sabiendo  lo  su- 
cedido en  la  tierra.  A  lo  cual  le  respondliJ  que  prometía 
du  hacer  cuartos  &  todos  cuantos  venian  en  él  armada, 
y  castigar  al  Presidente  por  su  atrevimiento;  encares- 
ciéndole  la  gran  traición  que  le  había  hecho  en  detener 
sus  procuradores,  y  también  la  du  Lorenüo  de  Aldana 
en  venir  contra  él ,  habiéndole  61  enviado  y  dado  dine- 
ros con  quo  fuese  ú  España,  Y  dicho  esto  y  otras  mu- 
clias  cosas,  todos  los  capitanes  se  salieron  fLiera.yGoo- 
7iilo  Piwirro  se  quedó  solo  con  el  capitán  Peña ;  y  des- 
pués de  haber  tratado  eon  él  muy  &  la  Inrga  sobre  la 
jusiificiicion  de  sus  negocios,  le  pronictiürion  mil  cas- 
tellanos si  diese  forma  cómo  pudiese  lomar  el  ^teeu 
de  la  armada ,  en  quien  estaba  toda  la  fuerza  della.  Pe- 
ña le  respondió  que  no  era  él  persona  que  por  nlnguo 
interés  había  de  hacer  sentejaiile  traición,  ni  él  le  de- 
berla cometer  sobre  ello  ;  y  asi,  aquella  ñor  lie  le  entre- 
garon 6  don  Antonio  de  Ribera  para  que  durmiese  en 
su  toldo,  sin  dejarle  hablar  con  persona  ninguna;  y  i  la 
mañana  se  tornó  á  la  armada,  y  vino  Juan  [''croandez  ea 
tierra ,  con  determinación  y  promesa  de  servir  i  su  ma- 
jestad en  todo  lo  que  pudiese.  Y  parcsciéndole  fi  Lo- 
renzo de  Aldana  que  todo  su  buen  suceso  consislia  en 
traer  ñ  noticia  de  los  soldados  el  perdón  de  su  majestad, 
SB  dio  orden  cómo  se  hiciese  por  mandado  de  Juan  Fer» 
nandez,  con  una  cautela  tan  avisada  como  peiigrvft , y 
esta  fué,  que  Lorenzo  de  Aldana  le  dio  todos  sus  despa- 
chos duplicados,  y  curtas  para  algunas  personas  señala- 
das del  campo;  y  escondiendo  las  tinas  en  los  borce- 
guíes, trujo  las  oí  rus  A  Gonzalo  Píiarro,  y  toaaéttdolt 
apa  lie,  lo  dtjii  cómo  Lorenzo  do  Aldana  le  haWa  persu»- 
dído  que  publicase  el  perdón  en  el  campo ,  y  que  fil  h 
había  tomado  con  todos  tos  otros  despachos ,  asi  pan 
enlrctener  4  Lorenzo  de  Aldana  con  ospcranra  que  él  lo 
habla  de  hacer,  como  para  traerle  los  despachos  y  qw 
los  viese  ;  dando  á  entender  Juan  Fcruandei  que  uo  la- 
bia que  hasta  entonces  hubiesen  venido  á  noticia  i» 
Gonzalo  Pizarro,  ni  él  lo  liabia  dicho  jamüs.  Gnnult 
Pizarro  le  agradesció  mucho  su  buen  «viso,  roncibiea- 
do  del  gran  crédito ,  y  luego  tomó  todos  los  desjmchiK, 
haciendo  grandes  amenazas  y  Juramentos  de  cistigir 
muy  ásperamente  &  quien  los  había  enviado,  como  I* 
había  hecho  ú  los  denlos  que  tiasla  enloiK'es  le  irabiti 
ofendido ;  y  luego  Juan  Ternandez,  debajo  desla  sr^'ii- 
ridad,  pudo  dar  algunas  de  las  cartas  que  traía,  joim 
hizo  perdidizas,  por  manera  que  vinieron  4  notidt  J 
poder  de  sus  dueños ;  y  así  estuvo  Gf>nzfllo  en  el  nal 
miércoles  y  jueves  siguiente,  sin  acoutóscer  oinoo- 
vedad. 
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CAriTLLO  XVI. 


H  fttjcron  l1(Dn»  pcrioBii  M  rul  de  Cnualo  PUirro, 
}  do  la  <iac  cuviiiiJo  eu  fui  detlai  acoalcíriú. 

ndo  Gotiíalo  I'i/nrro  s.iliA  dií  Ins  Reyes  para  ir  á 
ítar  el  rc«l  en  ul  caiii¡(o,  dojú  por  alcalde  de  Bijiiella 
id  1  l'cdrt)  Mtii'tiit  i)(!  Cicílíu  ,  <)uu  le  UMa  spguido 
el  priiiri[iia  cmd  gririi  uticiuii.  Grii  csIq  Podro 
Htrliii  Ixiinlirt:  viejo,  de  eJail  de  seteolu  unos,  pero 
may  mbusto,  recio,  cruel  y  jtoco  lemeroso  Jo  Dios; 
«MiiM,  natural  del  lugar  de  Do»  Benito ,  lierra  de  Me- 
Ibi,  A  osledi'jó  por  orden  que  á  eu.'tlejüiera  quo  h»- 
ice  haberse  quedado  en  la  ciuiliid  6  que  se  viuiese  de' 
*l,  no  mnstramlu  lieenciít  stiya,  luego  sin  níngumi  di- 
IcioD  le  aliorcuse ;  lu  cual  él  ^'uurdá  lau  prt>dsumeutei 
"■que  ü  un  tiiHubro  que  topú ,  aun  no  uf;uurdi>  ü  liorcarlo, 
tino  que  él  por  su  propia  ni:ino  lu  diú  de  puFiuliidus;  y 
ais  irjísi  al  verdugo  corfíudo  de  cabeslros,  jumudo 
}U(¡  tiíutíDiio  liiparia  á  quien  unuliorcuse ;  y  ufguuosve< 
1  de)  real  cun  liceuciii  de  Gonzalo  l'tzarro á  proveer» 
Mdc  lo  necesario.  I^ii  este  tiempo  viuieron  con  esta  li- 
ttBcia  ¿  la  ciudad  ciertos  fccinos  &  proveerse  de  lo  quo 
babian  menester,  los  priiicipvlcs  de  los  cuales  eran  Ni- 
colás de  ftibera,  ref^idor  y  vecino  de  tos  Reyes,  y  Vas- 
co de  CucTaní  y  Hernán  Bravo  de  Lagunas,  y  francis- 
co de  Anvpuero  y  Dieso  Tinaco,  y  Alonso  Runiireí  ile 
Susa  y  Fniuciscode  Uarrio-JiucTO,  y  Martin  i!c  Meue- 
m  y  Oifgo  Je  E*cidiur,  y  otros  alfjiinos  salieron  con 
lis  ;ir'(u:is  y  caballos  la  vía  de  Tnijitin,  y  luego  que 
rrmí  visión  por  las  cspias  dieron  mandado  á  (joozuto 
,yi\  proveyó  qno  el  capitán  Juan  de  la  Torre 
|QÍe<'o  con  ul^'unos  arcaijuceros  á  caballo;  el  cual 
lo(SÍ4;uid  por  espacio  de  oclio  legiras,  basla  que  Injiú 
con  Vasco  de  Guevara  y  Francisco  Ampuoro,  que  se  Iiit- 
Iiian  <|ucdadA  eu  fa  relapiardia  para  dar  aviso  ú  los  de- 
laiMerM  de  lo  que  sucediese ;  y  ellos,  vJéndose  en  uprie- 
>,  Mdcrendieroo  animosanieiilc,  y  por  ser  Je  iidclio 
I  las  pu'iieron  lierír  los  arcabuceros ,  y  al  lio  huyeron, 
coiriu  Jti.in  de  la  Torre  y  los  suyos  traían  los  caballos 
iiwidoí  de  lo  niuclifi  que  habían  corrido  en  su  seguí- 
lo,  no  ItiS  pudírrun  alcanzar.  Y  asi,  Juan  de  la 
se  vutvirS,  con<^idcr;uulo  que  aunque  alcanzase 
1  los  buidos,  seria  él  poca  parte  para  dañarlos,  y 
in  personas  Jo  calidad,  que  atiles  se  dejarían 
nrabirque  venir  en  su  poder ;  y  Tolvífndosc  al  real,  top¿ 
i  ilcman  Bravo  de  Lagunas,  que,  por  no  salir  junio  con 
Ui*  Aemíis  ó  por  otra  causa,  se  quedri  rczngado,  y  llcv;)n- 
dMe  i  Conralo  Pizarm,  le  mnndd  aliorcar.  Y  sabiendo 
áe  la  prisión  iloña  iiu^s  Oravo,  mujer  de  Nicol.lsdc  Ribe- 
ra ,  uno  de  los  buidos ,  que  er»  su  prtuia  bermana ,  lli:- 
vaodo  consigo  6  su  padre ,  se  fuá  al  real  do  Couialo  Pi- 
MffTt»,  donde  se  biui-ú  de  rodillas  delante  del  y  te  pidió 
eoD  muflías  ligrimas  la  vida  de  Hernán  Bravo;  y  aunque 
cipio  te  fui^  denegada,  después  cargaron  tanto  los 
I  áe  Cniímlo  l'iíarro  en  el  negocio,  y  ella  liizo 
(grande  iiistnticin  ,  que  al  lin  le  fué  otorgado  por  ser 
idelasnias  lieniosas  y  bonnidasniujcrcsde  lu  tierra. 
IWcMe  incucíon  desle  paso,  así  porque  lo  niercscid  el 
ifümo  desta  señora,  con ici  para  ainintiir  que,  entre  lodos 
los  qne  liicierou  alguna  rosi  contra  Coii/alo  Pízarrodu- 
iQlesv  tinoía,  ninguno  (jiicdiisin  castigo,  sabiéndolo 
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61 ,  si  no  solo  este  Reman  Bravo.  V  acotitecid  sobro  el  per- 
don  otro  paso  digno  de  ser  referido ;  que  un  capilnn  del 
raismo  Gonzalo  Pi^arro ,  llamado  Alonso  de  Cdceros, 
que  se  bailó  junio  ti  él  td  tiempo  que  concedió  ta  vida  á 
Hernán  Bravo,  le  liesóen  el  carrillo,  diciendo  a  grandes 
voces  :  «¡Oh  princijie  del  mundo ,  mal  buya  quien  le 
negare  Nasla  la  muorte!»  Como  quiera  que  dentro  ds 
Ires  boras  él  y  el  mismo  Hernán  Bravo  y  otros  algunos 
se  liuyeron;  lo  cual  se  tuvo  por  cosa  maravillosa ,  por- 
que parecía  que  aun  no  babia  tenido  tiempo  Hernaa 
Bravo  para  respirar  del  trance  en  que  se  babia  visto,  te- 
niendo la  soga  ú  la  garf;:anta.  Con  lu  buida  desla  gente 
se  causó  gran  alboroto  en  el  real,  pari:[uc  entre  ellos 
liabia  personas  que  liabían  seguido  á  Gonzalo  Pizarra 
desdo  el  principio  y  metido  con  él  grandes  prendas,  f 
en  qno  mmcase  puso  sospccba  que  le  babian  de  faltar; 
y  con  esto  Gonzalo  Pízarro  estaba  tan  alterado ,  que  no 
liabia  nadie  que  se  osase  parar  delante ;  y  mnnJii  i  las 
guardas  que  al  que  tomasen  fuera  del  real  le  alancea- 
sen luego;  y  aquella  misma  noclie  el  capitán  Martin  ds 
Robles  envió  avisar  á  Diegf)  Middonado,  regidor  del 
Cu/.co  ( llamado  comunmente  el  Rico),  que  Gonzalo  Pí- 
larro  te  quería  malar,  y  que  asi  lo  babia  consultado  con 
sus  capitanes ;  lo  cual  él  tuvo  por  cierto,  así  porque  fué 
uno  de  los  que  se  pasaron  i  servir  al  Visorey  desde  oí 
Cuxco,con¡o  porque,  después  Jo  perdona  Jo  sobro  eslo, 
yendo  con  Gonz:ilo  Pizarroá  Quito  ú  la  guerra  del  Viso- 
rey,  le  ilió  un  muy  recio  tormento  sobre  sospccba  que 
balda  sido  en  escribir  una  caria  que  se  cebé  &  los  píes 
de  Gonzalo  Pizarro ,  en  que  se  le  decían  mucbas  vcnla- 
des  de  que  á  el  le  pesó,  como  quiera  que  des[)ués  pares» 
cieron  los  que  entendieron  en  uquel  negocio ;  y  también 
por  baber  muy  estrecha  amistad  entre  él  y  Antonio  Al- 
tamírano,  fi  quien  Gonzalo  Pizarro  babia  justiciado,  co- 
mo está  diclio;  y  con  e^la  crcdulídail,sín  esperará  quo 
le  enjillasen  caballo  (caso  que  los  leniuii  muy  buenos), 
y  siu decirlo  li  ningún  criado  suyo,  se  salió  luego  de  su 
toldo  can  sola  su  capa  y  espada,  con  ser  honilire  do 
edad,  y  caminó  d  pié  toda  Ij  noche  basta  llegar  á  unos 
cañaverales,  donde  se  puilo  esconder,  junio  &  la  mar, 
tres  leguas  de  dolido  estaban  los  navios;  y  teniiendo 
que  por  lu  mañana  le  irían  &  buscar,  su  descubrió  á  un 
indio  con  quÍL'U  topó,  y  le  bizo  liacer  una  balsa  de  solo 
un  haz  de  pajas,  y  puesto  en  ella  con  el  iuilÍo,que  re- 
maba con  un  palo,  se  fué  á  los  navios  con  muy  gran 
peligro  de  su  vida,  porque  cuando  llegó  ya  iba  casi 
desliedla  la  paja  y  á  jiunto  de  a  bogarse.  Luego  por  la 
niiiñana  Martin  de  Rubíes  fué  ul  toblodc  Diego  Maldo- 
nado,  y  como  no  le  ludió,  se  fué  a  Gonzalo  Pi/arro  y  io 
dijo  cómo  Díe^o  MaMooado  era  buido ,  y  que  le  pares- 
ciu  que,  pues  vía  la  diminución  de  su  campo ,  Jntiia  al- 
zar do  allí  el  real  y  caniiiiar  luicia  donde  Icuia  iiitenl» 
de  ir,  sin  dar  licencia  á  persono  alguna  para  que  fuese  4 
lu  ciudad,  porque  lodos  se  huirían ;  y  porcvílar  quo  la   J 
gtnie  de  la  compafua  Je  Martin  de  Robles  no  se  la  pi- 
diese ,  él  quería  ir  con  algunos  dellos  que  esLiban  des- 
proveídos A.  la  ciudad  ,  para  que  en  su  presencia  se  pro- 
veyese do  lo  necesiirio,  sin  perderlos  de  visla ;  y  que  do 
camino  pensaba  ir  ¡i  üacar  del  inonaslerio  de  Santo  üo- 
mingo  li  rtiego  Maldonado,  porque  le  habían  dicho  que 
estaba  allí  retraído,  y  se  le  traería  pura  que ,  |usticíán- 
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dolepúlilicaraeiile,  nnitifl  sft  oircvicso  á  liiür.  A  Goiiíalo  ' 
de  Piíarro  le  parociii  «juc  Marlin  ttc  Robles  deciíi  bien, 
y  cnufiániloíe  (l«l  p(ir  las  niudins  preiidns  que  Ijuliia 
inoliilo  en  aquellos  iK.'gocios,  le  iiiüihI<í  que  hsI  lr>  lii-  ^ 
cieiic;  y  lomaudo  oiile  tudas  cosas  ius  caballos  de  [>¡e- 
pi»  MultSniíado  v  Iossijjiís  propios,  llevA  cnusigu  ¡í  loilos 
liisdesu  cOTiipiima  de  quien  él  so  liaba,  y  en  llepaiido 
ú  la  ciutlaJ  tic  los  Heve;,  se  salii'i  cim  liasla  tri-jiita  ile 
caballi)  la  via  de  Trujillñ,  púlilienmeiile,  diciutido  que 
tUa  en  busca  4ct  Prei^idcnle ,  y  qtie  Gonzalo  l'iMrro  era 
Urano ,  y  que  lodos  debiati  ir  ú.  servir  á  su  mtijcstad. 

Luego  llcgarun  eslas  nuevas  al  campo,  donde  fué 
taulo  el  alborulo  que  liubo,  que  parecía  iin;)üsiblc 
aquel  dia  no  Ijuírso  todos  ú  matará  Gonzalo  Pi¿arro, 
el  cual  lo  apaciguó  lo  tiicjor  que  pudú,  niustrando  tener 
en  poco  todos  los  que  se  le  liubian  huido,  y  dcterniiiii} 
l(ivaularcl  real  otro  dia  por  b  mañana ,  y  aquella  nnclic 
'liujó  Lope  Martin ,  ?eeiiio  del  Cuzco ,  sulieudo  á  vi^tn  fie 
htoilo  el  real ,  y  por  la  man;!  na  mandó  Gonialo  Pizorro 
[:<iue  la  gente  caininDSe  buslii  una  acequia  (ios  leguas 
\¿ü  allí,  y  pnso  muclias  guardias  y  corredores  para  que 
nadie  ae  puiltesc  huir,  purcsciéndole  que  toila  la  dili- 
CU I tad estaba  ensacarla  ^cute  doce  li';;uas  de  la  ciudad 
de  los  Reyes;  y  mandó  al  licenciado  Carvajal  que  eslu- 
I  viese  en  vela  loda  la  nocbe  p.tra  que  nadie  se  fuese ,  y 
rcuaiidositiliú  que  lo  gen  le  estaba  üosegaüa,  el  licencia- 
do Carvajal  se  fué  la  vucllu  de  la  ciudad  áe  los  Dcycs,  y 
de  abicanii  no  de  Trujillo,  yendo  con  él  polo  Hondo- 
gardo  y  Marcos  de  ílelamoso ,  su  alférez,  y  Pedro  Sua- 
rez  de  t^sciibcdo  y  Francisco  deMiranda  y  Hernando  de 
Vargas,  y  otros  muchos  de  su  compafiíu,  V  pocas  lio- 
ras  después  se  fué  el  c;i[iitan  Gabriel  de  Rujas,  A  qui(.'n 
Coii/iilu  Piíarro  habiadadoel  eslandnrle,  por  dejará 
don  Antonio  de  Ribera  (de  quien  él  mucho  se  fialia)cu 
guarda  (le  la  ciudad;  y  con  Gabriel  de  Riíjas  se  huyeron 
Gabriel  Bermudez  y  Gomo/,  de  Rojas,  sus  sobrinos,  y 
otras  muchas  personas  de  calidad,  sinquejiadielosiii- 
líe?e,  porque  oslaba  desembarazado  el  cuarlel  doiubi 
velaba  el  licenciado  Carv:ijal,  Sabido  d  la  mafiaiia  por 
Goiiiato  Pizarra  lo  que  pasaba  ,  lo  sintió  como  era  ra- 
zón, especiahitcute  la  ausencia  del  licenciada  Carvajal; 
liaciendo  grunilcs  conjeturas  sobre  qué  podría  haber 
sido  la  causa  do  su  desabrimiento,  y  culpábase  &  si  por 
haberle  qu¡l:ido  la  jornada  adonde  envió  á  Juan  de  Acos- 
ta  ,  creyenilo  quedar  sentido  desde  entonces;  y  arre- 
peni  íasc  mucho  por  no  haberlo  casado  con  doña  Fran- 
cisi'a  Pi/.arro ,  su  sobrina ,  bija  del  Marqués ,  como  lo 
trató  algunas  veces,  porque  con  esto  le  obiigariuá 
nunca  dejarle  ;  y  los  soldados  comenzaron  á  desmayar 
con  la  ida  del  licenciado  Carvajal, considerando  que, 
pues  él  seiba,  sabiendo  todos  Ius  secretos  de  Gonzalo 
Pizarro  y  habiendo  metido  tantas  prendas  en  su  favor, 
cspeciatnicnle  sobre  la  muerte  del  Visorcy,  y  dejando 
en  H  campo  mas  de  quince  mil  pesos  en  caballos  y  oro 
y  plata ,  que  luego  fueron  repartidos ,  que  debia  estar 
muy  lie  quiebra  el  negocio  de  Pizarro  ,  así  en  la  fucrxa 
como  en  lajustíticaciun,  y  los  mas  determinaban  irse; 
y  llegó  i  tanta  rolura  el  negocio ,  que  otro  dia ,  yendo 
inarcliantio  elcampo,á  víslade  todos  y  del  mismo  Gañ- 
íalo l'iziirro  pusicmn  tas  piyriiiis  &  los  caballas  dos  sol- 
djulos,  el  uno  llamado  Juan  López  y  el  olro  Viiladun, 
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dando  voces  y  apellidando  la  voz  du  su  majestad,  y  que 

muriese  Gonzalo  Pizarro ,  que  era  tirano ;  lo  cual  lucie- 
ron coníiailos  en  llevar  biionos  caballos;  y  ero  tanto  lo 
que  ya  se  recelaba  Gonzalo  I'izarro  de  lodos ,  que  ú  na- 
die consinlíii  que  los  siguíes,  lemiénitaso  que  todos  s«  le 
huirian;y  así,  se  dio  f;ran  priesa  i  caminar  por  los  lla- 
nos la  via  de  Arequipa ,  huyéndosele  en  el  camino  mu- 
chos soliladns  y  arcabuceros,  caso  que  un  tres  ó  cuatro 
días  ahorcó  hasta  diez  ó  doce  personas  sc-na ludas,  de 
quien  tuvo  sospecha  que  se  querían  ir ,  sin  dejarlos  con- 
fesar. V  lleí!Ó  á  términos,  que  ya  no  llevaba  mas  de  do- 
cientos  hombres,  recela  mióse  siempre  no  le  diesen  al- 
guna arma  fingida  con  que  se  le  acabase  do  pasar  toda 
la  gente;  y  así  llegó ú  la  provincia  de  la  .\'asea,  que  son 
cincuenta  leguas  de  los  Ueyes. 

CAPiino  xvit. 

Cúmo  ti  ciadiil  de  Itis  nnjoí  se  alirt  pnr  si  mijestiil, 
jf  lo  ijae  sobre  eíio  «oteilia. 

Habiendo  caminado  G  onza  lo  Piznrro  con  su  cnrapo 
en  Ir  forma  que  tenemos  contado,  don  Antonio  di:  Ri- 
bera y  el  alcalde  Martin  Pizarro  y  Autoiiio  da  Leonf 
otros  algunos  vecinos ,  que  por  viejus  y  enfermos  m 
liabiau  quedado  en  la  ciudad  cío  licencia  que  hubieron 
de  Gonzalo  Pizarro  para  ello ,  dándole  sus  armas  ]  ca- 
ballos, sacsron  el  pendón  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  y 
junlanilo  consigo  la  gente  que  pudieron ,  públicamcule 
en  la  píuza  alzaron  la  ciudad  por  su  majestad ,  y  prego- 
naron públicamente  las  provisiones  del  Presidonii*,  que 
de  la  mar  les  enviaron;  y  luego  lo  hicieron  súber  &  Lo- 
renzo de  Aldana ,  el  cual  se  estaba  eu  la  mar  con  (odo 
buen  recado,  recogiendo  todos  los  que  se  iban  á  juntar. 
V  para  este  efecto  tenia  eu  la  costa  al  capitán  Juan  Alon- 
so Palomino  con  cincuenta  hombres,  y  los  bateles  i 
punto  para  recogerse,  siendo  necesario;  porque  siem- 
[ire  temió  que  Gonzalo  Pizarro  revolvería  sobre  la  ciu- 
dad, sabiendo  lo  que  eu  ella  pasaba;  y  para  seravitade 
dellú  proveyó  doce  de  caballo  délos  que  se  habían  huido 
del  campo,  que  estuviesen  enelcamínoparavenirluega 
á  toda  furia  cou  cualquiera  novedad  que  hubiese,  y  man- 
dó que  el  capitán  Alonso  de  Cáceres  estuviese  eu  la 
ciudad  de  los  Reyes  recogiendo  la  gente  ¡  proveyó  que 
Juan  de  lllaucs  subiese  en  una  fragata  la  costa  arrib* 
ha^la  echar  en  tierra  en  tugar  seguro  un  fruile  y  un  sol- 
dado que  llevasen  al  capitán  Riego  Ccnleiio  fos  despa- 
chos del  Presidente,  y  le  hiciesen  relación  de  lodo  lo 
que  en  tierra  pasaba  ,  y  lo  nibmo  en  la  ciudad  de  Are- 
quipa ;  y  envió  por  tierra  mensajeros ,  personas  prácti- 
cas ,  que  fuesen  á  Arequipa  con  ciertas  cartas  particu- 
lares para  diversas  personas,  y  pasando  mas  adelante, 
llevasen  otras  al  capitán  Alonso  de  Mendoza  y  Juan  de 
Silveira;  proveyó  por  medio  de  los  indios  de  Jauja, 
que  son  del  mismo  Lorenzo  de  Aldana,  cómo  &e  echa- 
sen en  el  real  de  Juan  de  Acosta  cartas  para  muciía» 
personas  y  traslados  del  perdón ,  por  mauers  que  en 
todo  el  reino  se  tuviese  por  noticia  de  la  clemencia 
de  que  su  majestad  usaba  eu  aquel  reino.  Cusí  todat 
eslas  provisiones  sucedieron  bien,  y  resultó  dcllas  el 
provecho  de  queudelunte  se  harJ  rclacioa.  En  todo  este 
tiempo  Lorenzo  de  Aldana  no  salió  de  la  mar,  leiiicndct 
consigo  los  dcoto  y  ciucuenla  hombres  ^ue  trajo  eu  U 


niSTORIA 
■nnila,  snivo  que  desdeailí  proveia  lo  necesario.  Y  tuvo 
notkiB  cómo  se  enviaban  avisos  á  Gonzalo  Pizarro  de 
todo  lo  que  pasaba,  y  cada  dia  ibun  y  venían  corredores 
para  estorbarlo  y  tomar  lengua  de  lo  que  se  hacia  en  el 
campo.  Y  un  dia  trajeron  relación  que  Gonzalo  Pizurró 
volvía  con  su  gente,  lo  cual  les  puso  en  gran  rebato,  y  pa- 
resció  después  haber  sido  divulgada  esta  nueva  por  el 
nüoio  Gonzalo  Pizarro  y  su  maestre  de  campo  á  efecto 
de  entretener  y  embarazar  la  gente  de  Lorenzo  de  Al- 
daaa  para  que  nofuesen  tras  él ,  de  locual  él  tenia  gran 
tmor,  porque  llevaba  tan  poca  conRanza  de  los  suyos, 
qne  cualquier  rebato  lo  páreselo  que  seria  parte  pare 
bniísele  todos;  y  luego  en  sabiéndolo,  visto  que  no  to- 
niin  rnerz»para  resistir  al  enemigo ,  los  que  tenían  ca- 
ballosse  fueron  la  vía  de  Trujlllo ,  y  otros  se  acogieron 
I  i  las  naos  y  se  escondieron  por  los  cañaverales  y  lugares 
secretos  que  hallaban ,  basta  qne  después  supieron  de 
cierto  que  Gonzalo  Pizarro  iba  prosiguíen  lo  su  camino, 
yaun  muy  de  priesa;  y  luego  todos  se  recogieron  ¿  la 
dudad ,  y  cada  dia  venia  gente  buida ,  y  se  tenia  nuevas 
de  lo  qae  pasalm  en  el  real ,  y  la  última  fué  que  Gonzalo 
Pizarro  llevaba  gran  temor  que  su  misma  gente  le  ba- 
bh  de  matar,  y  ponía  grandes  guardas  en  su  seguridad 
ypara  que  no  se  huyese  nadie,  y  llevaba  tendida  la  ban- 
dera de  cus  armas  solamente ;  porque ,  desde  el  dia  que 
le  lioyeron  el  licenciado  Carvajal  y  Gabriel  de  Rojas, 
no  consintieron  traer  armas  reales.  Iba  matando  cada 
dia  y  haciendo  nuevas  crueldades ,  de  lo  cual  todo  Lo- 
renzo de  Aidana  daba  noticia  al  Presidente  por  mar  y 
por  tierra ,  aviséodole  cuánto  convenia  apresurar  su  ve- 
nida, por  ir  tan  decaída  el  enemigo,  que  con  cualquier 
novedad  se  desliaría.  Y  sabido  por  Lorenzo  de  Aidana 
qne  Gonzalo  Pizarro  iba  ya  ochenta  leguas  desviado  de 
U  ciudad  de  los  Reyes,  á  9  de  septiembre  de  347  salló 
en  tierra  con  todus  sus  capitanes  y  gente  de  la  ciudad, 
y  le  salieron  á  rescebír  con  gran  solenmidad  los  capila- 
Ms  y  gente  de  guerra  que  había  alli  puestos  en  orden; 
dejó  el  armada  á  cargo  de  Juan  Fernandez ,  alcalde 
ordinario -de  hi  ciudad,  cou  las  solemnidades  que  se 
requerían;  y  él  repartió  la  gente  por  sus  compañías, 
■percibiéndose  de  todos  los  pertrechos  y  armas  necesa- 
rias; donde  le  dcjarúmos  por  contar  ¡o  que  en  este 
tiempo  sucedió  en  el  real  de  Juan  de  Acosta. 

CAPITULO  XVIIL 

Cám»  CMulfl  Piíirro  cnvid  i  Sindar  i  lata  de  AtotU  qoe  te 
fae*<  S  jaatar  con  ¿I ,  y  de  la  (cnie  qae  te  le  hu; li ,  jt  rl  easiifo 
foe  sobre  ello  hizo,  jcdmo  tai  al  Cuzco,  j  de  alii  i  Are<|aipa, 
doade  le  JaaU)  con  Gómalo  Pizarro. 

Juan  de  Acosté  salió  de  la  ciudad  de  los  Reyes  (como 
tenemos  contado),  caminando  por  la  sierra  la  vía  del 
Cuzco  con  trecientos  hombres  bien  aderc/udns,  hasta 
que  en  el  caniiiiu  supo  la  vunida  de  Cniizulo  l'i/.arro  de 
los  Itejes,  y  luego  envió  á  fray  Pedro,  fraile  déla 
Merced,  para  que  le  enviase  á  mandar  con  él  lu  que 
convenia  hoccr,  y  con  el  mismo  fraile  Gonzalo  Pizarro 
le  envió  orden  para  que  viniese  d  juntarse  cou  él  por 
cierta  parte  que  le  páreselo  conveniente;  y  llegado  fray 
Petlroá  Juan  de  Acosta,  le  dio  el  recado  que  llevaba  jun- 
tamente con  un  Gonzalo  Muñoz,  y  le  hicieron  relación 
de  todo  lo  que  babiu  pasado  eo  el  real  de  Gonzalo  Pi- 
UA-ii. 
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%arro,  y  de  la  muclu  gente  que  le  lo  había  huido;  de 
locual  todo  no  tenia  noticia  Juan  de  Acosta,  y  aunque 
lo  subían  algunos  soldados  por  cartas  que  los  indios 
babiun  echado  en  el  campo,  no  lo  osaban  cprounicor 
unos  con  oíros;  yencargaron  losmensajcrosú  Juande 
Acosttt  que  tuviese  secreto  hasta  juntarse  con  Gonzalo 
Pizarro;  y  asi,  comonzúá  publicar  nuevas  que  dijo  ha- 
berle tniido  fray  Pedro,  ííngiendo  sucesos  prúspcros  de 
Gonzalo  Pizarro  y  de  la  gente  que  se  le  juntaba ,  y  que 
liabia  enviado  personas  de  quien  él  se  liaba ,  para  que, 
fingiendo  que  se  huian  y  i  ban  dcscontunlos ,  se  alzasen 
con  la  armada  de  Lorenzo  Aidana;  pero  no  pudo  encu- 
brirse tanto  la  verdad,  que  no  viniese  noticia  do  Pacz 
do  Solomayor,  maestre  de  campo,  y  del  capitán  Mar- 
tin Dolmos ;  y  sabido  por  ellos ,  dclermioaron  cada  uno 
por  si  de  matar  á  Juan  de  Acosta ,  sin  osarse  declarar 
el  uno  al  otro  hasta  que  por  ciertos  tcrininos  vinieron 
ú  entenderse ;  y  comunicando  eutru  ellos,  dieron  parle 
á  algunos  soldados  de  quieu  se  fiaban ,  y  á  la  hora  con» 
cortada  que  habían  de  ejecutar  so  determinación  supo 
Soloinayur  que  Juan  de  Acosta  estaba  en  su  toldo  lia- 
blundu  en  secreto  con  dos  capitanes  suyos,  llamado  el 
uno  UJego  Gil  y  el  otro  Marlin  de  Almendras»  y  que 
tenia  dubluda  gente  de  guardia  que  solía ;  lo  cual  le  dio 
ocasión  de  creer  que  hubiese  venido  su  conciertoá  no- 
ticia de  Juan  de  Acosta,  por  haberse  comunicado  con 
tantos;  y  teniióndose  de  lo  que  podría  suceder,  se 
puso  ú  caballo  cuu  sus  armas,  y  avisó  ú  mucha  priesaá 
todos  los  del  concierto  y  los  hizo  cabalgar,  y  i  vista  de 
todos  salieron  del  real  hasta  treinta  y  cinco  personas, 
los  principales  de  los  cuales  eran  Paezde  Solomayor  y 
Martin  Dulmos  y  Martin  de  Alarcon ,  alférez  general ,  y 
Hernando  de  Albaradoy  Alonso  Rengel  y  Antonio  do 
Avila  y  García  Gutiérrez  y  Martin  Monje,  y  todas  loa 
domes  personas  señalados  y  prácticas  en  la  tierra ,  y 
asi  caminaron  la  vía  de  Guamango.  Y  viéndoles  ir  Juan 
de  Acosta,  envió  tras  ellos  sesenta  arcabuceros  de  ca- 
ballo ,  los  cuales ,  no  pudiéndoles  alcanzar,  se  volvieron, 
y  Juan  de  Acosta  hizo  información,  y  ahorcó  algunos  que 
entendió  que  sabían  del  negocio ,  y  otros  prendió-  y  con 
otros  disimuló;  y  desla  niaiicracaminó  la  vía  del  Cuz- 
co ,  matando  siempre  en  el  campo  algunos  de  quien  te- 
nia sospecha  y  áotrosque  se  querían  huir;  y  llegado  al 
Cuzco ,  quitó  las  varas  de  la  justicia  que  estaban  pues- 
tas por  Uiego  Centeno,  y  dejó  allí  por  alcalde  á  Juan 
Vázquez  de  Tapia  con  el  recado  que  le  pareció  nece- 
sario, y  continuó  su  camino  la  vía  de  Arequipa  para  so 
juntar  con  Gonzalo  Pizarro,  y  entre  tanto  se  le  huye- 
ron otros  treinta  hombres  dos  ¿  do»  y  tres  á  tres,  se- 
gún les  daba  lugar  la  ocasión ,  y  todos  se  vinieron  i  la 
ciudad  de  los  Reyes  á  juntar  con  Lorenzo  do  Aidana. 
Llegado  Juan  de  Acosta  doce  leguas  del  Cuzco ,  se  le 
huyó  Martín  do  Almendras  con  veinte  hombres  de  los 
mejores  que  él  llevaba ,  y  tornando  al  Cuzco  con  ellos 
y  con  la  gente  que  allí  quedó ,  fué  parle  para  quitar  las 
varasá  los  alcaldes  á  quien  las  había  dado  Juan  de  Aces- 
ia ,  y  envió  preso  al  uno  dallos  á  la  ciudad  de  los  Reyes, 
y  puso  alcalde»  por  su  majestad.  Y  viendo  Juau  de 
Acosta  cuánto  se  le  disminuía  cada  día  su  gente,  tuvo 
por  el  mejor  remedio  alargar  las  jornadas  y  ir  tan  de 
priesa ,  que  se  entendía  bien  que  lo  hacia  mas  por  ase- 
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gurar  sn  villa  que  no  pDr<]Uc  cumjiliei^  i  la  negocia- 
ción; yüsl,  llcgúú  Arequipa  con  solos  ck-nliomlires,  de 
Irccieotos  que  liaLia  foseado  ric  [os  Reyes;  ¡f  liallú  alli  á 
GohzdIo  Pizarro  cun  ducieiilus  y  cilicuuiita,  coq  haber 
Icniílo  [1000.1  (lias  untes  en  la  ciudad  de  los  Hoyes ,  sin 
olfos  muchos  que  tenia  derramados  por  el  reino  con 
diversos  capitanes ,  mil  y  quinientos  lioinLires;  y  estala 
ÍD<lctcrjt)inubla  en  lo  que  liariu,  porque  para  esperar 
no  le  pareció  bastunle  fuerza,  y  para  huir  ó  esconder- 
se era  denia<;iada.  Y  usi ,  queilurú  por  conl.'ir  lo  que 
Diego  CcuLcuo  liizo  después  que  sali<)  del  Üuitco. 

CAPITULO  XIX. 

D«  cdni)  Diego  Centeno  se  ¡onM  con  rl  eapiíati  HcnilaM , 
]  lo  que  lobce  ello  sucriliií. 

Estando  Diego  Centeno  en  cICoIluo  esperando  lu  res- 
puesta de  laembiijadtt  qne  lialia  enviado  al  capitán  Alon- 
sode  Mendoza  con  Pedro  González  de  Zarate ,  maestre- 
escuela del  Cuzco,  y  hiititendo  rescebido  los  despachus 
del  Presid(.<nlc,  los  cunlus  Lorenzo  de  Aldana  le  habla 
encaminado,  tuvo  nuevas  de  lodo  lo  que  en  !a  ciudad 
de  lositeyes  liabia  sucedido,  y  de  la  huiíia  de  Gonzalo 
Pizarro,  y  cúnio  se  le  habia  juntado  Juan  do  Acosla ,  y 
lo  uno  y  lo  otro  envió  do  nuevo  á  hacer  saber  ú  Alonso 
do  Mendoza  con  Luis  García  de  San  Mames ,  vecino  del 
Cuzco,  declarándole  particularmente  los  poderes  y  des- 
pachos que  el  Presidente  traia ,  y  c6n»o,  vistos  aquellos, 
y  que  la  volunlad  do  su  ninjestad  era  que  Gonzalo  l'¡- 
iarrú  no  gobernase  en  el  Perú,  tos  mas  cahallcrosy 
personas  señaladas  qtio  con  éloiidaliun  le  habían  des- 
ampantdo,  trayúndule  fi  niemeria  las  grandes  tiranías 
y  robos  y  muertes  que  Gonzalo  Pizarro  habia  hecho  ,  y 
«obre  ledo,  haberse  deolarudo  contra  su  rey  y  señor  na- 
tural, no  obedesciendo  sus  provisiones  ni  admitiendo 
b  persona  que  enviaba  dgobcniar;  y  que  mirase  que  lo 
que  hasta  entonces  se  habia  hecho  podio  tener  algún 
color,  y  de  alli  udtlnute  niogunu  cubierta  se  le  podia 
dar  sin  caer  en  gran  inraniia  y  renombre  do  traidor 
k^iguieudo  á  Gonzalo  Pizarro  y  &  su  dañada  intención, 
yoo  habla  pira  qué  traer  ú  memoria  ni  tener  cucnin 
con  las  diferencias  pasudas  que  hablan  ocüntcscidi>  en 
tiempo  del  capitán  Carvajal  y  Alouso  de  Taro ,  porL|ue 
todos  los  rencoi-es  y  pasiuncs  privadas  se  hubiau  de  ul- 
vidor  por  hacer  un  tan  señalado  servicio  i  su  nrajcs- 
lad  como  se  esperaba.  Y  con  esta  cmbajaita.  y  con  la 
huonu  inteucionque  ya  don  Alonso  de  Mendoza  traía 
de  seguir  el  ntimbro  do  su  majestad  {aunque  no  venia 
dtterminudo  &  qué  parte  liabiu  de  acudir),  luego  alzd 
bandcru  por  su  majestad,  y  se  hicieron  capitulacio- 
nes entro  él  y  iJiego  Centeno  en  (al  manera ,  que  cada 
uno  se  i|uedase  por  general  de  su  geido.  Y  con  esta 
confederación  saliú  Alonso  do  Mendoza  de  la  villa  de 
Plata  con  su  gente ,  ypnr  sus  jomados  se  vino  á  juntar 
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con  Diego  Centeno;  en  la  cual  junta  de  la  una  y  deb 

oira  parto  se  hicieron  grandes  alegrías.  Viéndose  con 
lanía  pujanza,  que  Iciiíiin  utas  de  mil  hombres,  acor- 
daron ir  &  buscar  á  Pizarro  y  lomarle  cierto  puso  para 
que  no  se  pudiese  huir,  porque  no  les  convenía  pa^r 
adelante  porque  había  fahu  de  comida  y  por  otros  iacon- 
venientes.  Y  en  esta  susr.on  acontcsciú  que  ya  casi  lod»s 
los  lugares  Hel  Perú,  de  la  ciudad  de  los  Reyes  pan 
abajo,  hablan  alzado  banderas  por  su  majestad,  por» 
que  el  capitán  Juan  Üolinos,  que  era  teniente  de  Pucr< 
lt]-Viejo  por  Gonzalo  Pizarro,  alliempo  que  vio  pjstr 
los  navios  de  Lorenzo  de  Aldana  por  el  puerto  de  Manta, 
que  es  el  puerto  de  aquella  provincia,  por  una  parte 
cnvid  dello  relación  ú  Gonzalo  Pizarro  r^u  gran  prios* 
diciéndole  que  le  páresela  mal  no  haber  surgida  en  d 
puerto,  y  que  (cmfa  no  viniesen  de  guerra ,  y  por  otra 
parle  enviii  una  balsa  con  ciertos  indios  A  saber  de  lu« 
capitanes  de  los  navios  la  razón  de  su  venida  ,  los  cua 
les  fueron  y  Irojeron  la  relación  de  lodo  con  cartas  1I9 
Lorenzo  de  Aldana  aconsejándole  lo  que  había  doluc^r, 
las  cuales  Juan  Dulmos  envió  al  pueblo  de  Sántiag<i  d< 
Guayaquil  (que  comunmente  llaman  la  Culata),  é  Gnmet 
Estacio ,  que  allí  era  Icnienle  por  Gonzalo  Pizarro ,  Im' 
cicndolc  saber  que  su  mujcstai!  no  eraserridoquc  Gon- 
zalo Pizarro  gobernase,  y  quo  enviaba  i  ello  ul  fYesi^ 
dente ;  por  tanto,  que  le  pareseia  que  todos  le  de'jiaa 
acudir.  Esta  ció  le  respondió  que  cuando  vini  oso  per» 
sonalmcntu  la  persona  que  su  mnjeslad  enviaba  il  acu- 
diría ;  poro  que  enlrc  tanto  no  entendía  lincer  nove- 
dad, sino  que  cada  uno  se  estuviese  en  su  gobenia 
clon.  Qido  esto ,  Juan  Dolmos  fué  con  siete  ó  ocho 
amigos  d  ver  á  Gómez  Estacio,  so  color  de  tratar  con 
él  en  presenria  el  negocio;  y  estando  un  dta  d«scui 
dudo,  le  dio  do  puñaladas  y  alzó  bandera  por  su  mi< 
justad  en  ambos  pucblo^^.  Llof^judas  estas  nuevas  i  la 
ciudad  de  tínil".  y  salido  por  Pedro  de  Puolles,  quo 
atlicra  gobernador,  la  enirega  de  la  armada  y  loile- 
nnisque  habia  sucedido,  se  comenzó á  ponerá  recad't, 
y  Juan  Üolmos  le  ctivió  al  capiían  Diego  do  L'rhfoa, 
[lersuadiéndule  que  se  redujese  al  servicio  de  su  majes- 
tad; Pedro  de  Fuelles  le  respondió  que,  certilicAodoM 
él  quo  su  majeslnil  mandaba  que  Gonzalo  Pizam»  M 
gobernase  ,  y  viendo  presente  la  persona  que  eaviatN 
para  ello ,  estaba  presta  de  le  acudir ;  y  pocos  dias  de»- 
|iués  do  ser  vuelto  Diego  de  Urbina  con  usta  respuesta, 
Kodrigo  de  Salazar,  natural  de  Toledo,  de  quien  Pih 
dro  de  fuelles  hacía  gran  cunlianza,  concertándose 
con  ciertos  soldados  amigos  suyus,  una  mañana  le  did 
de  puñaladas  y  alzó  bandera  por  su  majeslad ;  y  sacan- 
do de  la  ciudad  trecientos  hombres  de  guerra ,  se  vina 
la  vuelta  del  puerto  de  Túmbez  en  busca  del  l'residente; 
por  manera  que  ya  no  habia  en  toda  la  provincia  lugar 
ninguno  que  no  tuviese  lu  vnz  de  su  majestad anloS  quo 
el  Presidente  llegase  ú  la  tierra. 
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OUE   TBAT*   DE    L*    tLEC;tDA   ■>£!.    FRESIDENTE   Á   LA    PílOVINCU    l>KL    PEIV^,    T    IMS    1.»    QI'E    IIIZO 
HASTA  CL  VEnciMiErtTO  Ds  cotízalo  PIZARRO  T  ÜKJAR  l>ACÍriCA  LA  TltnMlk. 


CAPITULO  PRIMERO. 

■•ri  Prftidcnw  llcpt  il  ps«ru  de  Tdmbei  ,t  de  alH  proslgold 
«  caniíra  por  ti  tlrrn  cpaira  Coiulo  Plurro. 

'ja  Mte  líeinpo  el  rresidenle  se  embarcó  en  Patitinid 
_  el  resto  de  su  ejército  ,  habíéntlose  proveído  cfiii 
gnuí  diligcDcia  de  lodo  lo  necesario  para  su  armadu , 
áti  de  comida  como  dcortcaí  y  otras  cosos  necesarias, 
~[llevBt)fl<i  consigo  bosta  quinientos  lionibres,  aporlú 
I  buen  tiempo  al  puerto  de  Túmbez  ,  quedándosele 
BOiolo  navio,  de  que  ilm  por  capilun  dan  Pedro  de  Ca- 
tn,  que  por  no  ser  tan  buen  velero,  no  pudo  tomar 
írosla  del  Perú  y  decayó ol  puerto  de  la  Bueiiaventu- 
I, ;  después  por  tierra  alcanzú  al  Presidente,  ú  quíen, 
«tsslUindo  en  tierra,  lodos  escribieron  ofresciéndoce 
ÍíO«er\ir>Q,  y  dándole  cada  uno  los  avisos  y  medios 
que  le  parescian  mas  convenientes  para  el  liten  suceso 
del  negocio ;  y  &  lodo  respondía  el  Presidente  con  mu- 
I  gmcia ;  y  de  lerdas  piirtes  le  acudia  lauta  gente,  que 
ció  bástanle,  sin  que  de  otras  provincias  le  vi- 
I  ningún  socorro ;  y  así,  proveyÚ  luego  navios  &  la 
uera-España  y  Cual  i  mala  y  Nicaragua  y  Santo  Do- 
minga, dundo  relación  del  estado  délos  negocios,  y 
6mr>  no  babia  necesidad  que  viniesen  los  socorres  que 
I  liaLia enviada  i  pedir  creyendo  que  serían  necesarios. 
fbeclio  esto  ,  provey<i  que  Pedro  A I  miso  de  Ilinojosa, 
I  gtüieral ,  caminase  con  la  gente  basta  juntarse  con 
I  capitanes  y  ejército  que  residía  cit  Ca  xa  malea,  pura 
I  de  lodoi  se  bicii'se  un  cuerpo ;  y  Pablo  de  Ueneses 
(con  et  urtnada  poniiur,  y  el  l'rtsideutc,  con  lu  gente 
!  tepsresció  ncecsaria,  conlintiósucuuiíno  por  los 
;  Imsia  llegar  á  la  ciudad  de  Trujilíu ,  donde  de  to- 
das parles  bailó  nucvus  de  lo  sucedido ;  y  teniendo  iu- 
Dio  de  no  entrar  en  lu  ciudad  de  los  Reyes  liusla  dar  fía 
\  su  jumada,  determina  que  toda  la  gente  del  reino  que 
slaba  por  su  niuji'Siiid  se  fuese  á  juntar  con  él  al  valle 
t  Jauja,  que  era  sitio  conveniente  para  desde  él  espe- 
rar y  acouiuler  b»s  enemigos,  y  donde  babia  abundan- 
cia de  comida.  Y  a^{ ,  envío  ú  mandar  á  Lorenzo  de  Al- 
dana  y  t  todus  los  que  coa  él  estaban  en  los  tteycs, 
iie  se  fuesen  ¿  Jauja ,  donde  los  cspcruriu;  y  ¿1  se  su- 
I  pnr  la  «ierra ,  y  juntándose  con  su  campo,  de  que 
lestoba  poderudo  su  general  Hinojosa,C{iii)inúconmus 
mil  boRiLres  qnc  en  él  había  la  vía  de  Jauja  con 
gnu  placer  y  contentaniiento  de  todos,  esperando 
Tcree  presto  b'brcs  de  la  tiranía  de  Pízarro ,  porque  aun 
Im  mas  principales  que  le  siguieren  en  los  principios 
'  1  eslabuu  lau  cscamlalizados  de  ver  muer- 


lüs  mas  de  quinientos  hombres  principales  A  horca  y 
cuchillo,  que  no  tenían  una  hora  de  sei^uridad  en  eus 
vidas. 

CAPITULO  IT. 

I>e  lo  qac  hiía  Piíarro  tibiili  li  junia  de  niego  Centeog  ;  Aloe» 
de  Mrodoií, 

Ya  se  dijo  arriba  cúmo  llegando  Gonzalo  Pízarro  i 
la  villa  de  Arequipa,  la  batió  de<!pablada,  porque  lodt 
la  gente  della  se  iuó  á  juntar  con  el  capitán  Diego  Cen- 
teno düsjiués  de  la  úliima  cnlrada  que  hizo  en  el  Cuzco, 
y  allí  procuró  Gonzalo  Pízarro  de  saber  nueras  de  todo 
tuque  pasaba,  y  supo  cómo  Diego  Centeno  estaba  en 
el  CoÜao ,  cerca  de  la  laguna  de  Titicaca ,  y  se  hnbí& 
cúnfcderado  y  jimlado  con  Alonso  de  Mendoza,  por 
tiinncra  que  con  toda  la  gente  del  Cuzco  y  ile  los  Char- 
cas y  Arequipa  le  estaban  guardando  el  paso  con  cerca 
de  mil  bomhres ;  y  así,  se  detuvo  Gonzalo  Piíarro  cerca 
i!e  veinte  días,  esperando  al  capitón  Juan  de  Acosla  con 
la  gentcque  trata,  hasta  que  llegó  con  ciento  y  ochenta 
hombres ,  porque  los  demás  se  ie  buyeron  en  ct  cami~ 
no,  y  otros  niuebos  ahorcó.  Y  Uegado  Gonzalo  Piíarro, 
hizo  reseña  do  toda  su  genio,  y  bailó  que  icnia  qui- 
nientos hombres,  y  escribió  al  espitan  Diego  Centeno 
dándote  relación  de  lodo  lo  sucedido ,  cncureciéndolu 
las  buenas  obras  que  le  había  becbo,  ispecisimento 
cómo  al  tiempo  que  mató  ¿  Gaspar  Rodriguez  y  Fe- 
lipe Gutiérrez  le  bailó  ú  él  en  la  uiisuia  culpa  y  le  per- 
doné, contra  parecer  de  tuJos  sus  cupítuues;  y  que  el 
le  haría  todo  el  parí iilo  que  quisiese  porque  se  viniese 
1  juutar  con  él ,  y  que  le  perdutium  lo  pasado ,  atento 
que  Lope  de  Mendoza  y  otros  que  bubiau  sido  la  causa 
ilello  babiaii  pagado  su  yerro.  Y  con  estos  despaclios en- 
vió á  un  Francisco  Yuso, el  cual  los  dio  á  Diego  Cejileno 
y  se  ofresció  á  servirle ,  y  le  avisó  cómo  Diego  Alvuruz, 
bU  alférez,  se  carteaba  coa  Gouzulo  Pi^arro,  al  cnai 
Diego  Centeno  dejó  de  castigarporque  ya  enaquella  sa- 
zón el  mismo  Diego  Alvarez  luhubia  descubierto ü Diego 
Centeno,  diciendo  que  lu  había  hec  b  o  por  otros  líu  es;  y 
asi,  Diügo  Centeno  respondió  i  lascarlas  de  Gonzalo  Pi- 
larro  con  gran  comedimiento,  agradeciéndole  sus  ofres- 
cJmientos ,  y  recoooscíeiido  las  buenas  obrasque  del  ha- 
bía recebido ,  y  dícien  loque  pensaría  satislaccrle  de  to- 
das con  aconsejarte  y  pedirlo  por  merced  considerasccl 
cstaito  de  los  negocios  y  la  gran  merced  que  su  inajcs- 
tuil  liULÍa  á  él  y  ú  todos eu  perdonarles  lo  pasudo , }  quo 
^¡  quisiese  venir  i  juntarse  coa  él  y  reducirse  al  serví- 
L'io  de  su  majestad  le  seria  buen  ialeruosor  cuu  «I  Pro- 
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siilt'nlc  para  <\ntt  le  liicieso  los  mejores  y  mns  linnni<los 
pariiilüüíjitelmliicviliignrisii)  ijue  jirlfyrnsesu  iicrsoiiu 
ni  lincieiiiin;  cerlilieiiidolu  qui- si  etnepofio  locura  í 
oiro  cualquiera  que  no  fuera  su  niiíjpslad,  niit^un  itic- 
jfir  aini^o  ni  ajiuliitlor  líollara  que  i  61;  y  olta*  cosss 
y  cuiriplitiiieutos  ilcsla  calii!a(| ;  y  con  oste  ricepacfio 
Friiiicisco  Voso  se  volviú  ni  real  fio  Gonzalo  Piíwrro, 
y  k>  !>!i!iú  al  cnmiuo  el  captiíin  Carvajal ,  y  se  iiiriruiú  (le 
tnilo  lo  que  Nnbia  pasado ,  y  le  mandó  que  no  ilijesciiuc 
tenia  Diego  Cenlcno  mas  de  selcrji  nlos  Iminbres ;  y 
llevámlide  al  real ,  saliida  por  Gonzalo  I'izarro  la  lietcr- 
miiiacion  de  Diego  Centeno,  sin  querer  leer  tus  carias, 
lasqiii'uiú  píiblicamcnte,  y  luego  delenninú  partirse 
con  toda  íu  genlG  la  via  de  los  Charcas;  unos  dccian 

'  que  con  vuluntadJe  exeu-;ir  ta  batalla  «i  l)te(;(>  Ct-nlfim 
le  dejaba  psar,  y  otros  aliriTial>aii  tpie  siempre  llevó  ile- 
lerniinaeion  de  romper  con  él;  y  así,  se  fué  dcreclio 
oJonilee^tabanDiegd  Centeno  y  Alonso  de  Mcudoza,lle- 
Tnn<lo  siempre  el  avao^unnlia  el  eajiilaii  Carvajal,  que 
oliorcó  nias((«  veinte  Ininilircsque  liipi  en  el  eaiiiiint, 
y  eiilre  el' os  un  r.lertso  de  misa  lluiiiadi>r'antnleon,  por- 
i]ueliabta  llevado  eiorlas  carias  do  Diego  C^'iilcnn,  al 
cualalinreó  con  un  breTiariu  al  cuello  y  unas  escritia- 
iiias  al  pescuezo;  j  asi  caminaron  liasla  qiicjucvp-:, 
que  se  ciHilaron  II»  de  odubro  del  año  17,58  lopannt 
los  corredores  de  amt»os  campos  y  se  balita  ron ,  y  vul- 
vio  cada  uno  i  dar  nueva  i  su  general ,  y  Gonzalo  Vi- 
■¿WTO  envió  lio  nuevo  un  capelltm  suyo  á  requerir ü  DJe- 
t'ii  Centeno  que  lo  dejase  pasar  y  no  ¡o  nccü'iilase  ú  dar 
liaialla,  protestándolo  toiln  el  daño  (yue  eii  eiln  succ- 
tlie»e;  ni  cual  capellán  el  oliiispo  del  Cuzco,  queestalja 
ttuet  cain|>u  de  Diego  Centeno,  manilo  pruader  y  llevar 
6  su  luido.  Y  Diego  Centeno  proveyó  que  su  cam¡io  diir- 
inieso  aquella  nodic  en  escuadrón,  caso  que  él  baLia 
mas  de  un  mes  que  cslaba  nniy  malo  de  caletdurns  y 
•angrodo  seis  veces ;  de  funna  que  ninguno  pen.íóqnc 
escapara,  y  por  esta  causa  '^c  quedó  eii  el  toldo,  y  aque- 
lla nocbo  se  determinó  en  el  real  do  CunTiulo  l'iitarro 
que  Juan  de  Aconta  fuese  ron  veinte  bondires  nmy  en- 

'  cubiertamente  rodeando  hasta  meterse  en  los  toldos  do 
Diego  Centeno ,  de  doude  cslalia  a Ifío  desviado  el  es- 
cuadrón, porque  ya  tenían  nutii'ia  de  Diego  Centeno 
i|ue  estaha  mal  disjiuesio  y  se  quedaba  en  la  cama;  y 
asi,  se  bizo  cou  tanto  tiempo,  que  lomó  los  centinelas 
primero  que  fuese  sentido;  y  llegando á  los  toldos,  unos 
(íegnis  que  los  vieron  dterun  arma  ,  y  Juan  de  Aeusla 

•  entonces  mainlú  disparar  los  areabuces,  lo  eiíal  puso 

I  Inu  granJe  alljoroíoen  el  real,  que  mncbos  del  escua- 
drón aeudieron  ú  los  toldos ,  y  otros  de  la  gente  do 
Valdivia  buyeron,  dejando  las  picas;  y  iil  lin,  Joan  de 
Acosta  se  escupo  sin  perder  ninguno  de  los  suvos,  y  se 
turnó  al  real.  Otro  día  ile  mañana  salieron  los  corredo- 
res de  ontramlias  parles,  y  lo«  reates  se  pudieron  i 
físla.  El  capitán  Diego  Centeno  llevaba  poco  menos  de 

,  mil  hombros,  v  i^ntre  ellos  docientns  de  caliatlo  yciento 
y  cincue:i)a  arcabuceros,  y  los  demás  piqueros.  Iba  per 
maestre  lie  campo  I.ois  do  Ribera,  y  por  capitarjcs  du 
caballo  Pedro  de  los  Rios  y  Ilieróniíno  de  Vitloías  y 
l'cdrodo  llloa  ,  y  por  alférez  general  Diego  A I  va  re  z, 
y  por  capilanes  do  niranicría  Juan  de  Víiryos  y  Fnin- 
cisco  [telanio&o^  y  el  espitan  Negral  y  el  capitao  Pan- 
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tuja  y  Diego  Lopezile  Zúñiga ;  y  por  sargento  mayr.r  i 
Luis  Garcfn  do  San  Mames.  Con/alo  l'i/,arrü  llevó  por 
maestre  decampo  d  Francisco  de  Carvajal,  y  por  ca  pila» 
nesdefienledeeahallo  al  licenciado  Cepeda  y  Juan  Vélcí 
do  Guevara,  y  por  capitanes  de  infiottería  á  Juan  de 
Acosla  y  A  Hernando  Bachicaa.y  á  Juan  de  la  Torre. 
Llevaba  trecientos  arcabuceros  muy  diestros  y  uclicnU 
de  caballo,  y  los  demás,  basta cumpliniieiito  de  quinieu- 
tos  hombres ,  eran  piqueros. 

CAPULLO  IIL 

Del  raiap  I  mienta  de  la  l>stalt>  qac  se  Aii  eain  Coatata  PfnnvT 
Die^u  Centena  I  iw  cimpas,  que  coBtuemealá  u  lian»  l«  it 

Desla  manera  se  fué  juntando  el  un  ejército  al  utro 
i-iin  Imeua  ánlen,  con  gran  música  que  Gonzalo  l'itarro 
llevaba  de  trompetas  y  ministriles  altos,  hasta  qnc  lia- 
bia  seiscientos  pasos  de  distancia ,  y  entontes  el  capitán 
Carvajal  mandó  hacer  alto  á  su  gente,  y  la  de  Diego 
Centeno  marchó  otros  cien  pasos  adelante,  y  también' 
hizo  allí).  Y  luego  del  real  de  Gonzalo  l'izarro  salkr<ia 
cuarenla  arcubticeros  sipbrcsalienles,  y  se  saronm  dd 
cuerpo  del  ejército  dos  mangas  de  cala  cuarenta  arcS' 
buceros  d  la  una  banda  y  á  la  otra ;  Gonzalo  I'iiarro  se 
puso  entre  la  infantería  y  la  gente  do  caballo.  Del  real 
de  Díegí)  Centeno  salieron  treinta  arcabuceros  sobros»- 
lientes,  y  empezaron  &  escaramuzar  los  uuos  con  ka 
oíros,  y  viendo  Carvajal  que  el  campo  de  Diego  Ceitlcito 
estaba  parado,  preleiidiuudo  sacarle  de  paso,  mondó 
que  su  gente  marchase  diez  pasos  odetnnle  con  gnindo 
espacio;  lo  cual  viotnio  los  de  Diepo  Cenietio ,  liuhoal-  I 
gunosdellns  que  dijeron  qne  ganaban  con  etlos  honra 
sus  enemigos;  y  comenzaron  Imlos  i  marchar,  y  el 
campo  de  Gonzalo  Piítarro  se  paró.  V  vieudo  venir  los 
cnnirurios  al  capitán  Cervajnl,  mandó  disparar  al^unui 
pocos  arcatmces  para  provocar  al  vm^migo  que  di^pa- 
raso  de  gidjie ,  como  lo  hizo  ;  y  la  iitfanlería  de  Cenlenn 
cumeiuó  d  nwrcliar  á  paso  targn  caladas  las  picas  y  i 
disparar  segunda  vez  los  arcabuceros  siu  hacer  ningún 
diiño,  porque  liubia  Irccíentus  pasus  de  distancia.  Car- 
viijal  no  permitió  que  ningún  arcalHiccro  suyo  di^paravv 
hasta  que  tuvo  los  contrarios  poco  mas  de  cien  {lasot  du 
si,  que  mandó  disparar  la  artillería  ;  y  los  arcabuceroi, 
que  eran  muchos  y  nniy  diestros,  de  tn  primera  rucia- 
da mataron  mas  de  cieuio  y  cincuenta  hombres ,  y  en- 
Iré  dos  dos  capitanes  ¡  do  sueMo  que  m  comenzó  i 
abrir  ut  escuadrón,  y  de  la  segunda  vez  se  desbarató  tte 
todo  punto  y  comcn^iurun  ú  huir  sin  orden ,  sin  qua 
aprovechasen  las  voces  que  el  capitán  Itelaimiso  dabl 
de^de  el  sueto  ,  (¡onde  estaba  herido  cmi  dos  arrabures; 
y  viendo  la  gente  de  caballo  el  desbarato  do  la  ¡nfantc- 
ria,  arremetió  con  sus  contrarius,  en  los  cuales  hicie- 
ron mucho  daño,  y  mataron  el  cubullo  á  Gonzalo  Piíarro, 
y  ú  lil  derribaron  en  el  suelo,  sin  hacerle  utro  daño ; ; 
IVdro  de  los  Dios  y  Pedro  Llloa,  quo  estaban  delern)i- 
nados  de  arremeter  con  su  eanl*!  *  '"  infaivteria,  rodea- 
ron al  ejército  por  tomar  por  un  lado  el  escuadrón,  y  die- 
ron en  una  de  las  mangas  de  los  arcabuceras,  donde  res- 
cibicron  mucho  daño,  que  de  losprimeros  tiros  fué  muer- 
to Pedro  de  los  Hios  y  algunos  de  tos  suyos.  Y  viendo  luí 
que  quedaron  en  pié  desijuralada  la  iiifoitlcría ,  y  caii 
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mhien  lugent«ile  caliullo,  huyeron  todo*,  rnihi  una 
lio  ririíjor  piiiliu.  Pizarro  ctiiiiiiiú  con  Itiioim  lirilón 
•tulu&tuliliiS  lie  Centeno,  tiiatuitdacu  el  niüiíiiftcunti- 
(tuparucí  1  y  tMnibieti  d«  la  gciile  de  Cciitrviio  que  Im- 
Idicron  tnudios  en  ul  reul  du  Ümmilo  l'izarro,  el  cual 
llnniii(anMi|u,<]U?*i>^Nrametik'  |iiiil¡iii:loninrlüSca- 
llcwy  uiuliisqtiuulli  liaLiiaii  ilcjtiilu  iossnlduilosiie  bi't- 
bterí.i,  y  liuír  cu  éU'i,  To\um\a  ul  orii  yplaLu  (]uc  atli 
dloTO!).  [Lt  cii|iiiuii  tleniiiiido  Üaoliícau,  ul  liuinjinquc 
láe  cülmllu  rompieron, viendo  los  suyos  desUiratados, 
¡rdliácialopune  de  Diego  Centena,  creyendoquocslQ- 
iporélla  «icioria',  lo  cual  no  pndti  ser  tan  secruln,  (;uo 
(hsnpifsc  el  ciipitaii  C-irvajiíl,  y  topntiiln  con  él,  le 
)C>rcú,Ílaii)ándolccomp3itre, parqueen  la  venliid  lo  era, 
ipaltibras  deliurlu.  Uiego  Centeno,  ul  tiempo  que 
Itólu  batalla,  trataba  Tuera  decllutin  iiinilj.')in:ii:a,qut! 
Ilev;iljaii  ««k  iiiiiius  muy  ciiTenno  y  ca^i  sin  uiiiguii 
Bliíki,  y  en  el  roinpiínieiiio  se  escupí)  por  la  buena  di- 
uncia  que  su»  amigos  en  dio  pusieron,  Y  así  se  feuo- 
ieile  tacaanlra  lan  suiígrieuta,  que  du  parte  de  Díigo 
tan  murieron  ina$  do  Ircseicntos  y  ciuvuenia  liom- 
k,cou  treiatu  que  el  capitán  Carvajal  jusliciú  des- 
ts  del  uuidiniento  ,  y  entro  ellos  ¿  fray  Gonzalo, 
lile  de  la  Mprccd,  qun  era  sacerdote,  y  oíros  prim'ip'i- 
k.  Huriú  el  maestre  de  campo  Luis  de  Ribera  y  lo.s  ea- 
tiics  Itciatnuso  y  Diego  Ltipiíz  de  Zúíiiga ,  y  ^pgral 
PtnUijn ,  y  Diego  Alvarezy  otros  miicimssoldados.  De 
rte  de  Gonzalo  Pizarro  murieron  lia'>ta  cien  iioaibrc«. 
Icapilau  Carvajal,  con  ciertos  de  caballo ,  fué  ul|:ui)as 
adas  la  vír  del  Cuzco  eu  seguimiento  de  los  que 
luiún,  ««pociulmeiiCesi  pottia  a!cajizar  ul  obispo  del  Cuí- 
co, de  quien  leniu  muy  gran  queja  porque  liabíaido 
coa  Diego  Cenleno  y  Imlládosa  personulnienle  en  l.i  ba- 
bllfl ;  y  DO  to  pudiundi)  alcanzar,  aliorcó  &  niuclios  que 
Ufó  MI  el  comino ,  y  entre  ellos  á  unliermano  del  oliis- 
fo  j  á  un  (ruíto  do  santo  Domiiign,  su  compañero;  y 
l(f,M  volvii1,y  Gonzalo  Pizarro  repariii'i  la  tierra  cjilre 
tos  soldudos  ,  pronieliéiidotes  que  todo  liabia  ile  ser 
pin  ellos;  y  manitú  recoger  y  curar  tos  lieritloj  y 
•olernir  algunos  do  los  muerloü ;  y  provevú  que  Dio- 
nttht  de  Bubadilla  rta";o  ron  alguna  gente  á  la  villa  de 
Plata  y  i  Ins  minas  i  ntger  lodo  el  oro  y  piala  que  lia- 
UiM,  y  Diego  do  Carvajal,  á  quien  llamaban  el  Ga- 
lón,  fué  á  Arequipa  A  lo  mismo ;  y  Juan  de  la  Torre  fué 
J Cuzco ,  donde  fueron  justiciados  Juan  Vaztpip?.  ijt»  Ta- 
I ,  que  era  alrelde  ordinario ,  y  el  licciicindo  Murtel. 
araluLMi  mandó  que  todos  los  que  bubiesen  sirio  sol- 
I  lio  Diego  Cenleno  se  vinieren  i  sentar  por  li'^ta 
I  banderas,  so  pena  do  muerte,  y  perdonólos  todo 
edn  ,  sino  fué  ú  las  personas  que  bnbíun  liccbo  co- 
;  señaladas  en  servicio  de  SU  majestad;  envió  á  Pedro 
líuslini'tá  con  cierta  genio  qiiu  fuese  á  lomar  los 
erques  do  Aiidaguailas  y  olroi^  cura  a  rea  nos  pura  que 
Dreyesen  de  cimida  el  campo  ;  y  pocos  dias  después 
únzalo  Pizarro  se  vino  a]  Cuzco  con  mas  de  crnitro- 
(tiombfes ,  donde  se  couieiuú  ú  upcrcoliir  dt^  lodo 
sario,  babieiiiluúl  ysugenlecotirndograndcáiii' 
tno  y  Mberbia  con  el  vencimicnlo  de  la  batalla  de  Gua- 
ma por  huLer  sitio  con  tanta  ventaja  y  muertes  de  sus 
ooi>u>rta$,  siendo  el  número  do  h  genio  desigual. 
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CAPITI  LO  IV. 


Cuma  ti  PrcsiilrMle  JuDln  sn  ccatc  eo  el  tjlle  dr  Jjoj», 
jrde  tu  dcniüii  quu  aíll  pravrid. 

Ya  se  lia  confadit  oi'riba  cómo  el  Providente,  no  que- 
riendo culrar  en  la  ciudad  de  los  lleven,  raiiiiiiÓ  pirla 
sierra  la  via  del  valle  ilo  Juuj;i,  llevando  ciin-tR'i  la  gnn- 
to  que  lialiia  tniido  de  Tierra-Firmo  y  la  que  lits  eapi- 
tnnes  Diego  de  Mora  y  Gómez  de  Albarado  y  Juan  do 
Sonvcdra  y  Porecl  y  los  demí'i'í  teiiian  junta  en  Caiu- 
nialoa,  y  enviuiidoii  maiKlarulcapilun  S;du/,ar,  que es- 
litbii  cu  Quilo,  que  cu  minase  con  la  suyahasiu  sejunlnr 
con  él;  proveyendo,  deimisdesln,  que  el  capitán  L<iren- 
zo  de  Abluna  con  la  gente  de  su  armada  y  de  la  ciudad 
de  los  huyes  saliese  eu  su  rastro,  ücsta  maticn)  llegii 
al  valle  de  Jauja  con  basta  cien  bombres ,  y  fué  el  pri- 
mero que  entrd  en  él,  y  comenzó  á  percebirse  de  ludaj 
liis  cosos  necesarias,  asi  do  municiones  como  de  man- 
I  tañimientos,  deque  b»y  iibiindüncia  en  aquella  tierra 
I  (como  hemos  dicbo),  y  el  mismo  dia  que  llefió  se  jnii- 
[  litroncon  él  el  licenciado  Carvajal  y  Gabriel  de  Ilój¡is, 
I  y  luego  vinieron  {Juman  .Ucjia  de  Guzínan  y  Juan  Alou- 
I  su  Palomino  con  su-í  compañías,  dejando  en  l<is  lleves 
I  por  justicia  mayor  al  ca^iitan  Lorenzo  de  Aldanu  con  la 
^entcde  su  compañía  ,  por  la  necesidad  que  bnbia  de 
füoer  seguro  ai|Ui'l  pueblo  y  puerto  para  lodos  los  li- 
iR'S  ;  y  así ,  en  poco  tiempo  se  juntaron  en  aquel  vallo 
mas  de  mil  y  quinientos  hombres  ;  y  el  Piesidcnte  po- 
nía gran  diligencia  en  juntar  fraguas  y  tierreros,  y  Ita- 
cer  nuevos  areabuees  y  aderezar  los  que  eslalían  lie- 
boí,  y  corlar  picas  y  proveerse  de  Uid-js géneros  de  ar- 
mas; en  lo  cual  entendia  con  tanta  destreza  cuino  si 
toda  su  vida  se  Imldcr.i  criado  en  ello,  poniemlo  gran 
solii'itüd  ciivisíliir  el  campo  \!us  obras  que  en  élsehn- 
eian,  y  en  curar  (os  soldados  cufíTmos;  tanto ,  que  pa- 
recía cosa  iiiipositile  bastar  un  solo  lionibre  d  tantas  co- 
sas ;  con  !o  cual  coiirú  en  poco  tiempo  el  amor  de  toda 
la  gente.  Y  en  csle  tiempo  le  vinieron  nueva»  del  desba- 
rato de  üie;;o  Centeno ,  lo  cual  siiiliómucbo,  aunque 
en  lo  pública  mostraba  no  tenerlo  en  nada,  cuii  graiido 
■íiiimo,  y  lodos  los  de  su  campo  espcruliau  lo  contrario 
de  lo  que  sucedió;  íunto,  que  muchas  veces  babiau  sido 
do  parescer  que  el  Presidente  no  juntase  ejército,  por- 
que solo  el  de  Diego  Centeno  bastaba  £  desbaratar  óGon- 
zato  Pizarro.  Y  hiego  proveyó  que  los  capitanes  Lope 
Martin  y  Mercadillo  fuesen  con  cincuenta  hombres  &  la 
villa  lie  Guanmuga,  que  estí  treinta  leguas  mas  adelan- 
te, para  lomar  los  caminos  y  saber  lo  que  hacia  el  eno- 
migo  y  recoger  la  genio  que  se  viniese  huyendo  del 
Cuzco;  y  uvinoles  lainliicn  que ,  teniendo  noticia  Lope 
Martín  que  Pedro  de  Bustincia  estaba  en  Andaguairai 
haciendo  io  que  arriba  icn<'mos  diclm ,  se  adelantó  con 
quince  arcabuceros,  y  dio  una  nncbe  sobre  él,  y  le  pren- 
dió y  üliorcó  algunos  de  los  que  con  él  iban,  y  tornóse 
&  Guamanga  ,-  y  juntó  conmigo  Iodos  los  ciiciqucs  de 
In  comarca;  y  tuvieron  forma  s])arBavisjir  portólas  partes 
de  la  venida  del  Presidente,  el  cual  en  Juiq»  comenzóú 
ordenar  sti  campo,  y  proveyó  que  el  mariscal  Alonso  do 
Albarado  lucseú  la  ciudad  de  los  tteyes  í  traer  la  gei^ 
te  que  ahí  había,  y  algunas  piezas  do  artillería  do  los 
de  la  armada,  y  ropa  }  dineros  paru  al(¡uuQS  suIJudos;  lo 
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cual  lodo  se  erectuú  en  breve  tiempo,  y  filé  onlcnnilo  el 
rompo  cu  esla  furina  rPoilro  Alutiso  ilollindjftsa  quedó 
porgeiicral,segiiii)(lel¡iiii;iiipraijueli)t'rDal(iempo(jua 
fcaiilregó  laarmatlaen  ranuitui.  E!  miirfsral  Alonso  do 
>All)araJo  fiiú  nombrado  por  maeslrc  de  campo ,  y  el  li- 
leentiiJdi»  tiriiilo  ilc  Cnrvüjid  por  ulfóre/-  general ,  y  Pe- 
dro (l«  Villuvicciicio  por  sargcnlo  iiinyor,  Y  por  capi- 
tanes de  geiito  de  cabiillu  don  Pedro  deCubrera  y  Gó- 
mez de  Alkriidi),  y  Juan  de  Snnvottra  y  Difgode  .Mora, 
y  Francisco  lli'niuiulez  y  UndriSo  de  Sahziir  y  Alon- 
so (!c  Menilozíi  ;  pi>r  capilimes  do  infanleria  li  don  Biií- 
tasar  de  Castilla,  Publu  de  Meiicscs,  llerutin  Mejia  de 
Guxinaii  y  Juuu  Alonso  de  l'altmiiiio ,  Gomci  de  Solls, 
Fruní  ¡seo  Mos([uera,  don  Hernando  tic  Cárdenas,  elade- 
ItaulaiJo  Andiíg'iya,  Francisco  Dolinos,  Gómez  üárias, 
el  capitán  Porcel,  el  capitán  Pürdnver,  el  capilanSenm. 
Nombró  por  capitmi  de  aríillcría  á  Gabriel  de  Rfijas. 
Tenia  consigo  al  arzobispo  de  losUeycs  y  &  los  obis- 
pos del  Cuzco  y  Quito ,  y  al  provincial  de  santo  Dn- 
t mingo,  frayTomiís  do  San  Miirtin,  y  al  provincial  de 
[!■  órilcn  de  la  Merced  ,  y  &  otros  mncbos  religiosos, 
|.cléríg05  y  frailes,  Fn  la  última  reseña  que  mandó  lia- 
Cer  bailó  que  lenin  setecientos  arcabuceros  y  quinien- 
tos piqueros  ycuatrocieulos  de  caballo,  caso  que  des- 
de en  I  oijceslmsla  que  Itegti  rt  XaquÍKngKana  se  reco- 
gieron Imstallcgiirú  número  de  mil  y  novecientos  liom- 
bres ;  y  asi ,  salió  el  campo  de  Jaiija  íl  20  de  diciembre 
del  año  de  47,  caminando  en  buena  orden  la  vía  del  Cuz- 
|Co,  para  tentar  por  dónde  liabria  menos  peligro  de  pa- 
JMr  el  rio  de  Avancny. 

CAPITILO  V. 

De  edmp  tlcgA  Pedro  de  ViUJlria  at  rol  del  Presidente  ,f  tan  il 
otros  capitanes. 

Habiendo  iuilido  el  ('residente  del  valle  de  Jauja,  tle- 
fíó  í  su  campo  el  capitán  Pedro  de  Valdivia,  que,  como 
arriba  está  diclio  ,  era  gobernador  en  la  provincia  de 
Cbili ,  y  bnbia  venido  de  MÍA  por  mar ,  para  desem- 
barcar en  la  ciudad  de  los  Beyes,  para  llevar  gen  te  y  mo- 
oicton  y  ropa  con  que  se  acallase  de  liacer  la  conquista 
de  aquella  (ierra.  Y  como  desembarcando  supo  el  es- 
tado de  los  nef-'ocios,  so  aderezó  él  y  los  que  con  él  ve- 
nían, porque  tratan  muy  gran  abuii<tancia  de  dineros, 
y  se  fué  eu  rastro  del  Presidente  liaslo  Rejuntar  con  é!, 
lo  cual  se  luvoá  buena  diclia,  porqucaunquccou  el  Pre- 
sidente estalla  gente  y  capílancs  muy  experimentados, 
ninguno  baiiiaen  la  tierra  que  fuese  tan  pníclicoy  dies- 
tro en  las  ro'^as  de  la  guerra  como  Valdivia  ,  ni  que  asi 
se  pudiese  igualar  con  la  destreza  y  ardides  del  capitán 
Francisco  de  Carvajal,  por  cuyo  gobierno  y  industria 
&e  liabiun  vencido  tantas  bii  tallan  por  Gonzalo  PiKarro, 
especialmente  la  que  diú  eu  Guarina  contra  Diego  Cen- 
teno, cuya  victoria  se  atribuyó  por  todos  al  conocimien- 
to de  la  guerra  que  Francisco  de  Carv.ijal  tenia ;  por  lo 
cual  todo  el  campo  del  Presidente  estaban  atemoriza- 
dos ,  y  cobraron  grande  úiiiino  con  la  venida  de  Valdi- 
via. También  tk>;^ü  enaquclb  coyuntura  el  capitán  Die- 
go Centeno  ,  con  mus  de  treinta  de  á  caballo  que  con 
él  escaparon  de  la  rota  de  Guarina;  y  a<^t,  continuaron 
eu  esmino  padeciendo  gran  necesidad  de  comida,  bas- 
ta llegar  i  And u guairas,  doudeel  Presideote  se  del u- 
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vo  murlm  parte  del  invierno,  que  fué  de  muclias  fi 

recias  aguas,  que  da  día  ni  de  iioclie  nocesabnüella 
tanto,  qui!  los  toldos  «c  pudrían  pomo  babcr  lugar  d«1 
j  ugarse,  y  por  estar  el  inaiz  que  comían  liento  con  la  mu- 
cha liumcdaü,  ndolcscieronmuclios,  y  iil;,'unov  murieron 
del  Unjo  del  vientre ,  caso  que  el  Presidente  tenia  es- 
períal  cuidado  de  liacer  curar  los  enfermos  por  me>lio 
de  fray  Francisco  de  la  Boclia ,  fraile  de  la  urden  de  la 
Sanlísima  Triuidad ,  que  tenia  cargo  ypor  copia  nw«  ile 
cuatrocientos  dellos,  y  los  proveiade  niédíci-K  ymodo- 
ciaas  ,  como  si  estuvieran  en  un  lugar  muy  bueno  y 
bien  proveido  y  poblado  ,  y  por  su  buena  diligencia 
convalescicron  casi  todos;  y  aUí  esturo  el  campo  liuta 
que  llegaron  Valdivia  y  Centeno ,  como  está  dictio ,  en 
cuya  venida  se  hicieron  grandes  lieslas  y  juegos  de  ca- 
ñas y  corrieron  sortija ,  y  de  nid  adelante  Valdivia  co- 
menzá  &  entender  en  tos  negocios  de  la  (guerra ,  junta* 
mente  con  el  mariscal  Alonso  de  Atburado  y  el  general 
llinojosa  ;  y  coando  se  reconosci'tV  la  primavera  y  co- 
menzaron á  cesar  las  aguas,  partió  el  campo  ilc  Anda- 
guairas,  y  fué  asentar  en  la  puenledc  Avancay,quces- 
tü  veinte  leguas  del  Cui;co,  donde  estuvo  aguar4bndo 
basta  qne  en  cirio  do  Apurimli ,  que  es  doce  le^ua^  ilcl 
Cuzco,  se  b  i  cíese  n  puentes  para  poder  pasar.  Ln$  ene- 
migos leuian  quedmdas  todas  las  puentes  ilr  aquel  rio , 
tic  forma  que  parcscia  imposible  poderle  pasar  sino  ro- 
deaban mas  de  setenta  leguas;  y  asi ,  part'sció  de  rae- 
nos  inconveniente  procurar  do  liarer  tas  puente?;  j 
para  desvelar  el  Prcsitlente  los  enemigos,  y  que  no  su- 
piesen dónde  babian  do  acudir  &  resistir  los  rep,irof, 
manda  traer  materiales  i  tres  lugares  p>ara  roediCcar 
las  puentes,  la  una  que  estaba  en  el  cnmino  real ,  y  la 
otra  en  el  valle  de  Cutnbamlia,  que  era  doce  |psua«m» 
arriba,  y  la  otra  en  unos  pueblas  de  don  Pedro  Porta- 
carrero,  que  era  mucbomas  arriba,  ilundo  el  mismo 
dnn  Pedro  esiuba  guardando  e!  paso  con  cierta  gente; 
y  hacíanse  dosta  parte  del  rio  las  maromas  y  crrznqas 
do  que  tenemos  dicho  arriba  ,  en  el  ¡irimcr  libro,  qucií 
cuajan  las  puentes  del  Perú,  para  que  cuando  csturien 
el  campo  junto ,  las  ayudasen  &  ecbar  sobre  las  vigns  y 
estantes  ,  parque  de  otra  manera  Gonzalo  Pi/ami  y  «a 
gente  dcfendiemn  el  reparo ;  y  por  no  saber  sdóruk 
acudir  á  la  defensa  estuvieron  confusos,  sin  lener  pirar- 
nii'ion  en  ninguna  parle, sino  espías  que  vinip«en  il  dar 
aviso  dónde  se  comenzaba  la  obra  para  acudir  Itiego 
iitliú  la  defensa;  y  túvose  tan  secreto  el  lugar  por  don- 
de halda n  de  pasar,  que  ninguno  del  campo  lo  supo  si- 
noel  Presidente  y  los  que  con  él  entraban  en  el  consejo 
de  la  guerra.  Y  después  que  los  materiales  estuvieron 
hechos  y  aparejados ,  caminó  el  campo  la  vía  de  Cota- 
liamba,  que  era  por  donde  so  había  de  pasar  el  rio,  aun- 
que en  el  camino  baUía  tan  mahH  pasas  y  sierrat  neva- 
das ,  que  algunos  capitanes  lo  conlradecian  ,  teniendo 
por  mas  seguro  ir  á  psar  cincuenta  leguas  inasorriba, 
aunitue  el  cnpilan  Lope  Martin,  que  guardaba  el  paso, 
decía  que  por  alti  en  Cotabamba  era  mas  seguro  el  |>a- 
so.  Ven  esla  diferencia  el  Presidente  envió  ú  dar  vista 
ti  loscapilnnes  Vuhiivio  y  Gabriel  de  Rojas  y  Dieg.t  do 
Mura  y  Francisco  llernundcí  Aldana*  y  traída  hi  rela- 
ción do  lo  que  liabia,  y  cómo  era  lo  uicms  p-ligroso  pa- 
sar por  allí,  so  dio  grau  priesa  el  cantpo ;  y  cuando  L(>- 
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HlSTOniA 
Honin  «upo  que  llo^ba  cerca,  ron  nl^'iinos  espafru- 
y  iiulíiis  (}iic  consigo  Itiiiin  conifiizú  á  i'char  bs 
zncias  liclu  olru  parle,  y  ciinmln  luvicrmiatailas  tros 
lb«,  liega  ron  t»«  espías  fie  Gonzalo  l'izurrü ,  yüín  leiier 
istencit  rnrliironlus  dus.Cuiuulo  esta  nueva  I k'^jñ  ul 
ítkiile  }'  a  IihIci  i'i  campo  ,  Imlm  j[;ran  pesar  dollu, 
se  luvo  por  cierto  i|iie  los  He  l'izurro  defendc- 
«I  paso;  yaüi,  el  Prcsiiíenlc,  Itevamlitconsigo  al  Ar- 
bispa  )'  ú  su  general  y  A  Alunan  de  AlliMrtido  y  ¡t  Vul- 
ivia  y  i  r.ierlús  cuptlanes  de  iiiraiileria ,  se  aiielauLó  á 
n  priesa  liasta  lleg:ir  ú  la  puente ,  y  (lióse  úolen  cí- 
(tasaron  en  ttalsts  ciertos  ca[iitaiies  de  iiilanteria 
II  liarlu  [teligru  ,  asi  de  \a  furia  del  agua  como  de  lns 
íicmigos(}ue  se  crcia  estar  aguardando  de  la  otra  par- 
le ; )  uno  i|«  los  primeros  que  pasaron  fué  el  licejiciado 
Polo  HonLlegardo,  y  tras  él  comenzaron  á  pasar  soldarlos 
j  oira  gente  de  escuadrón;  en  lo  cual  se  puso  tanta  di- 
lencia  ,  que  aquel  tlin  pasaron  mas  de  cuatrocieutus 
rinbres,  llevando  los  calta  Mus  á  nudo,  encima  del  los 
sus  trolas  y  arcabuces  ,  caso  que  se  pcrdientu 
mttda  sssenlu  caUdlos,  que  con  la  corriente  (¡ranilc  u; 
dentaron,  y  luego  dalian  eii  unas  peñas  donde  se  lia- 
áu  pedazos  sin  darles  lugar  el  ímpetu  del  rio  i  que  pu- 
ÜmtO  nadar,  y  on  comeii;eando  á  pasar  la  frente,  lases- 
pits de  Pizarra  le  fufroiiá  dar  mandado  dello,  y  él  en- 
Tíóal  opilan  Juan  de  Acusta  con  liasta  docientos  arca- 
hucrros  de  caballo,  para  que  matasen  á  lodos  cuantos 
hubiesen  pasado  el  rio ,  excepto  los  que  injevanientu 
liubieMO  ido  do  Castilla.  Locual  eutendíendo  los  pocos 
i]ue  á  la  sazoR  linbtan  pasado ,  tomaron  un  rccueíti)  y 
hicieron  subir  cu  los  cal>allosque  consigo  tenían  indios 
;  negros,  porque  casi  lodos  los  caballos  eran  ya  paüa- 
dñs,  por  hallarse  mas  desetnbaraüados  i  la  maüana;  y 
diodolcs  las  lanzas ,  bíderon  un  buen  escuadran  ,  cu- 
briendo las  tiaces  de  las  primeras  hileras  con  los  ospa- 
Euies;  y  asi,  cuando  Juan  de  Acesia  cnvíii  á  reconoscer 
b  gente  creyó  que  liabia  número  tan  di.'sigual,  que  no 
ImosA  acometer  y  se  volvió  por  mas  gcnle;  y  entretan- 
to ti  ^resiliente  bízo  pasar  todo  el  campo  por  la  puente, 
que  ya  estaba  acá  l)a da  de  adereziir,  en  lo  cual  se  enlen- 
diú  el  gran  de  se  ni  do  que  Gonzalo  Píznrro  tuvo  en  no  po- 
ner» ten  cerca,  que  pudiese  estorbarla  pasada,  porque 
mím  cien  liombres  que  pusiera  en  cada  paso  fuera  par- 
te pera  defenderlo. 


CAPITULO  VI. 

It  tee  el  Pnsldenu  bito  dcspnét  de  pasada  d  ria  Iimu  dar 
li  baUIIa. 


f         Habiendo  pasado  otro  día  siguienlo  todo  el  resto  del 
4Í¿rcjto  del  l^residenle,  sin  faltar  ninguno,  so  ordenó 
I      ^M  don  Juan  de  Saiidoval  fuese  ú  descubrir  el  campo ; 
y  viniernto  con  relación  que  Gonzalo  Pizarro  ni  su  gen- 
te DD  parescian  en  tres  leguas  que  liahia  corrido,  el 
siilente  mandó  que  el  genenil  Hinojosa  y  Pedro  de 
itivia  fueren  con  ciertas  banderas  a  tomar  lo  alio  de 
t  montaña ,  que  liabia  mas  de  legua  y  media  de  subida, 
>si  Gonzalo  Pizarro  se  adelantaba  en  hacerlo  les 
bncer  gran  daño  primero  qtie  subiesen;  y  asi, 
DD.  Y  en  este  tiempo  Juan  de  Acnsta  habia  envía- 
do  i  liaccr saber  á  Gonzalo  Pizarro  lo  que  pasaba,  para 
^0  le  proveyese  de  trecientos  arcabuceros,  que  iasti- 
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rían  para  desUralor  aquella  genle  que  ya  había  jiasndo 
el  rio,  antes  que  lodos  acabasen  de  pasar;  y  al  tiempo 
r|ue  Juan  de  Acnsla  se  volvia,  se  lo  huyó  un  Juan  \unei 
de  Prailo,  de  Badajoz,  y  dio  aviso  de  todo  lo  que  pasaba 
y  del  socorro  que  Juan  de  Acnsla  esperaba  ;  y  creyendo 
.que  Gonzalo  Pizarro  le  acudiría  con  todo  sn  campo,  el 
Presidente,  con  mas  <¡c  novocicnlos  hombres dt.<  pi¿  y 
de  caballo  que  ya  lenía  en  la  cumbre  de  la  montaña, 
estuvo  en  arma  toda  la  noche ;  y  como  otro  dia  le  llegó 
li  Juati  de  Acdsta  el  socorro ,  los  corredores  del  Prest- 
tiente  le  vinieron  d  dar  mandado  dello,  y  él  proveyó  que 
el  Mariscal  tornase  al  rio  para  hacer  subir  el  urtilloria  j 
recoger  y  traer  consigo  toda  la  gente ;  y  como  antes 
<]ue  el  Mariscal  volviese  asomaron  las  banderas  de  Pi- 
zarro, el  Presidente,  con  solos  novecientos  bonibres 
i^ue  con  él  oslaban ,  se  puso  en  orden  de  balulla  pora 
dársela  en  ocasión ;  y  después  cesó  de  su  intento  vien- 
do que  no  esperarían  la  batalla  ,  porque  no  venian  sino 
solos  Irecienlos  arcabuceros  de  socorro  para  Juan  da 
Acosta ,  el  cual  se  retiró  viendo  la  pujanza  de  sus  con- 
trarios, y  lo  liizo  Saber  &  Gonzalo  l'izarro ;  y  el  Prcsi- 
Jente  estuvo  allí  dos  ó  tres  dius  hasta  que  la  gente  y 
artillería  acabó  de  subir  aquella  gran  cuesta,  y  allí  lo 
envió  Gonzalo  Pizarro  ú  requerir  con  un  clérigo  que 
deshiciese  el  ejército  y  no  hiciese  guerra  hasta  tener 
imovo  mandudo  de  su  majestad  ;  al  cual  clérigo  prendió 
el  obispo  del  Cuzco  ;  y  antes  de$lo  había  enviado  otro, 
que  de  su  parte  ganase  las  voluntades  del  general  llino- 
josa  y  de  Alonso  do  Albarado;  y  este  lo  hizo  con  mas 
prudencia,  queno  quiso  volver,  antes  dejó  concertado 
con  un  hermano  suyo  que  se  huyese  tros  él,  carao  lo 
liizo.  El  Presidente  escribió  deS4.le  allí  i  Gonzalo  Pizar- 
ro, como  lo  habia  hecho  en  lodo  el  camino,  persua- 
diéndole que  se  redujese  á  la  obediencia  de  su  majestad, 
y  enviándole  traslado  del  perdón,  y  ordinariamente 
cuando  los  corredores  salían  llevaban  despachos  y  car- 
las  para  Gonzalo  Pizarro ,  y  las  daban  &  sus  corredores 
para  que  ellos  se  las  entregasen.  Y  como  Gonzalo  Pi- 
zarro supo  que  el  Presidente  habia  pasado  el  rio  con  su 
campo  y  tomado  el  alto  de  la  sierra,  salió  del  Cuzco  con 
novecientos  hombres  de  pié  y  de  caballo,  los  quiuieulos 
y  cincuenta  orcabuceros,  y  con  seis  piezas  de  artillería, 
y  vino  asentar  el  i'eal  en  Xaquiíaguana.que  era  cinco 
leguas  del  Cuzco,  cu  un  llano  al  pié  del  camino,  por 
donde  el  real  del  Presidente  habia  de  bajar  de  la  sierra ; 
y  asentó  su  campo  en  lugar  tan  fuerte,  que  no  le  po- 
dían acomclur  sino  por  una  pequeña  angostura  que  de- 
Unte  si  tenia ;  porque  ó  la  una  parle  tenia  el  rio  y  la  cié- 
naga ,  y  por  la  otra  la  montaña ,  y  por  las  esjialdas  una 
honda  cava  quebrada  ;  y  desde  allí,  aquellos  dos  ó  ires 
dius  antes  que  la  baüilía  se  diese,  salían  siempre cientD  Ó 
docientüs  hombres  ó  trabar  escaramuza  con  otros  tan- 
tos que  salíau  del  campo  del  Presidente , que  iba  mar- 
chando hasta  hallar  lugar  seguro  donde  alujarse ;  y 
cuando  llegó  tan  cerca,  que  los  ile  Pizarro,  que  estaban 
en  lo  bajo,  podían  bien  versos  contrarios,  que  pa'^aban 
por  lo  alto  para  alojurso  mus  adelante  ó  en  el  paraje  que 
ellos  estaban ,  Goit7.alo  l'izarro  temió  que  su  gente  defr* 
fallecería  viendo  t'inta  ventaja  cu  sus  coulrurios;  por 
lo  cual  los  mandó  poner  detrás  un  cerro  qno  junto  i  su 
campo  estaba,  Qogieudo  que  lo  Iiacia  porque,  viendo 
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[el  Prcsjilente  el  buen  aparejo  ; cal úlatl  ti e  fa  gciile  (]uc 
)  él  tcjiio ,  no  di'jusc  de  üur  lu  butullii.  V  cu  liíihiunila  p:i- 
íaili)  el  Presidente  y  ¡iseiiliidosu  cnmpo  en  un  Huno  á  lii 
l-fisla  de  los  enemi(.'os,  Gonzalo  l'izürro  sncii  toda  f-u 
gente  por  sus  escuadrones,  sacadas  sus  mmigasíli!  ar- 
MbucLTOs  j  en  urdían  para  dar  la  liuiallo,  y  cornrnzii  li 
dispararel  arlillpría  y  nrcabureria  para  que  el  Presidm- 
l'i  le  viese  j  oyese ;  y  aijuti  dia  de  crilrambos  campos 
•  liiibo  espías  y  corredores,  que  so  lopülüín  iittos  coii 
Otros  por  la  gran  niel  iln  que  sobrevino.  Y  el  Prcsidciit«, 
caso  que  tío  al  enerrij^o  A  punto  para  dar  ú  esperar  lo 
iluitallo,  la  quisiera  iiÍialar,creyendoqi)enH)clios  (le sus 
[conuitrios  se  fe  pnsariim  liabiemlo  pura  ello  lienipu; 
Ifero  no  le  daba  btgar  el  sitio  de  su  alojuntit-nto,  por  la 
[iilta  de  comida  que  en  £1  hnliia,  y  por  el  gran  hielo  y 
rfrift.  sin  que  hubiese  aipniía  leña  paro  remediarlo,  de 
I  inerte  que  no  to  podian  sufrir ;  y  aun  lamljieii  les  falta- 
[fta  el  agna ;  de  todo  lo  cual  ninguna  falta  padecía  el 
f  campo  de  Gonzalo  Pizarrn ,  porque  tcjiian  pnr  fuerte  el 
llíoy  les  Tenia  abundaniia  del  Cuzco,  y  el  sitio  era  muy 
implado;  porque,  caso  fjiie  c<;|aban  muy  cerca  del 
[Presidente,  los  unos  eslabaii  en  la  sierra  y  ios  otros  en 
[«1  valle,  como  tenemos  dttbo.  Y  es  lan  notable  la  difo- 
(lentio  que  en  esto  hay  en  el  I'erú,  qucacoiil('<ce  cada 
jiu  hallarse  gente  en  la  cumbre  de  una  sierra ,  donde  es 
^tftnto  el  frió  j  hielo  y  nieve  qnc  cae,  que  no  se  puede  su- 
frir; y  los  que  están  en  el  valle,  con  monos  de  dos  k- 
guas  de  distancia,  buscan  remedios  contra  la  demasia- 
da calar.  Y  con  lodo  esto,  Gonzalo  l'izarro  y  su  maeslre 
de  campo  acordaron  aquella  noclie  subir  secretamente 
por  tres  partes  ñ  dar  en  el  campo  del  Presidente ;  lo  que 
después  dejaron  de  hacer  porque  so  les  huyó  un  solda- 
do tlamudo  ^avB,  y  creyeron  que  aquel  daria  noticia 
del  concierto,  como  lo  hii;o.  Y  este  Nava  y  Juan  NuTiez 
de  Prado  aconsejaron  al  Presidente  que  dilatase  lo  po- 
sible el  dar  de  la  batalla,  porque  la  gcnicquo  andaiía 
con  Gonzalo  Pizarro  de  los  que  escaparan  de  la  rota  de 
Diego  Centeno  lenian  volunlad  de  le  venir  ú  servir  en 
hallando  opiirlunidud,  Y  así,  esluvo  el  campo  toda  la 
noche  en  arma ,  desarmadas  las  lieiidas ,  padesciendo 
muy  gran  frío,  que  no  podian  tener  las  lanzas  en  las  ma- 
nos; y  aguardando  que  arnanesciese,  y  mostrándose  el 
dia  d  gran  priesa ,  comenzaron  á  tocar  las  trompetas  y 
alambores,  porque  niui'tios  arcabuceros  líe  Gonzalo  Ti- 
larroiban  buscando  camino  por  una  loma  para  dar  en 
el  real,  á  los  cuales  salieron  al  encuentro  los  capitanes 
Hernán  Mejia  y  Juan  Alonso  Palomino  con  trecientos 
arcabuceros,  y  Con  ellas  Pedro  de  Vablivia  y  el  maris- 
cal Alonso  de  Albarado,  que  fueron  dáinbiles  lanía  prie- 
sa liasta  que  los  jjtcieroa  volver.  Y  entre  tanto  que  pa- 
saba esta  escaramuza,  el  I'rcsidenle  con  todo  el  resto 
del  ejército  bajó  por  detris  de  aquella  loma  encnbierlo, 
hdcia  la  parte  del  Cuíco,  caso  que  para  desvelar  el  ene- 
migo hiío  muestra  que  bajaba  por  aquella  loma  donde 
pasaba  la  escaramuza,  con  el  capitán  Pardavcr,  con 
treijiia  arcabuceros  y  alguna  gente  do  caballo;  y  cuan- 
do Pedro  de  Valdivia  y  el  Mariscal  llegaron  al  cabo  do  la 
loma  ,  llamaron  al  capitán  Gabriel  de  Rojas  para  que 
llevase  allí  el  artillería;  el  cual  In  hho  asentar  y  dispa- 
rar, proraeliendo  &  los  arlillcros  que  por  cada  pelota 
(jue  metiesen  eo  el  escuadrón  do  Pixarru  les  darin  qui- 


nientos psos  de  oro;  y  so  Ioí  pagó  de«pt]¿$  á  una 
diil  en  el  toldo  de  Gonzalo  Pizarro ,  que  era  muy  seña- 
bulo,  y  le  mati)  dentro  un  paje;  por  lo  cual  los  hicicroo 
abatir  todas  las  liendas,  porque  les  servían  de  terreros. 
E^n  este  tiempo,  de  la  parle  de  Gonzalo  i'iuirro  jugabí 
también  el  arlilleria ,  y  él  tenia  sus  escuadrones  en  ór> 
den.  ríe  caballo  iban  por  capitanes  el  mismo  Gonulo 
Pizarra  y  el  licenciadiitj?pcda  y  Juan  de  Arosta  ,  y  dein- 
fanleria  el  maestre  de  campo  Carvajal  y  Juan  de  la  Tor- 
re, y  [liego  Guillen  y  Juan  Vtdcz  de  Guevara,  y  Kfao- 
cisco  Maldonado  y  Sebastian  de  Vcrgarn,  y  Pedro  iJe  So- 
ria por  capitanes  de  artillería;  y  tollos  los  indios  que 
seguían  ú  Gonzalo  Pizarro,  ipie  eran  muchos,  se  sa- 
lieron del  escuadran  y  se  pusíorou  en  la  ladera  de  b 
cuesta. 

CAPULLO  Vil. 

De  cidío  («  dld  la  bitaUi  de  XaqcUniaaaa,  ;  it  lo  qte  ea  elíi 

En  tanto  que  la  arlilleria  de  ambos  rampas  dispara- 
ba ,  acabó  de  bajar  al  llano  todo  el  campo  de  su  niajes- 
lad,  yendo  la  gcutc  sin  orden,  cou  la  mayor  priesa  que 
polia,  trotando  á  pié  y  los  cabal  Ins  do  diestro,  así  por- 
que la  ««pereza de  la  ticrrn  no  sufría  olrn  cosa,  como 
por  excusar  el  pelif^ro  de  la  arlilleiia  que  no  diese  en  el 
escuadrón,  porquo  jügalm  a!  descubierto  ;  y  asi  como 
iban  bajando  se  iban  pouiendo  en  úriien  con  sus  bando- 
ras.  Hicicronse  dos  escuadrones  de  caballo  y  dos  de  in- 
fanlcrÍB,  Del  de  caballo,  que  iba  i  la  parte  sintestri, 
eran  capitanes  Juan  de  Sayavedra  y  Dii'{;o  de  Mura,  j 
Rodrigo  de  Salaznr  y  Francisco  Hernández  Aldans.  En 
el  escuadrón  de  la  parte  derecha  iba  el  estandarte  real, 
de  que  era  nlféreü  Benito  Snarez  de  Oirvajal,  y  en  sti 
guardia  iban  los  capitanes  don  Pedro  de  Cabrera  f 
Alonso  Mercad  i  Un  y  Gómez  de  Albarado,  K<los  dos  *s- 
i'undrones  de  caballo  llevaban  en  medio  la  infantería, 
aunque  iba  algo  delantera.  Eran  capitanes  el  licenciado 
Knmirez ,  oidor  de  los  coniines,  y  don  Baltasar  de  Cafr> 
lilla  y  Gon)eí  do  Solís,  y  don  Hernamlo  do  CjrdctiM 
y  Pablo  de  Menoses,  y  Cristóbal  Mosquera  y  Miguel  do 
lu  Serna ,  y  Diego  de  Lrbina  y  Hieríínimode  Aliaga,  y 
Martin  de  tloblcs  y  Gómez  Darías  y  Francisco  Dolnins, 
y  sin  estos  escuadrones,  iba  i  la  parle  diestra,  oigo  mas 
delantero,  el  capitán  Alonso  de  Mendoza  con  su  com- 
pañía de  caballo,  por  sobresalieiUe,  y  con  él  iba  el  capi- 
tán Centeno  con  liarlo  deseo  de  vengar  la  rota  que  le 
sucedió  en  Guarina,  Fué  sargento  mayor  dcste  csmpo 
Pedro  de  Villavícencio  .  natural  de  Jerez  de  la  Frool«- 
ra.  Iba  pouiendo  en  urden  la  gente  Pt-dro  Alonso  de  Ri- 
nojosa,  como  general  della,  y  con  él  iba  el  licenciado 
Cianea ,  porque  el  Presidente  y  el  arzobispo  de  los  Re- 
yes iban  algo  delanteros  Inicia  la  montññn,  por  donds 
bajaba  el  mariscal  Alonso  de  Albarado  y  Pedro  de  Val- 
divia con  el  arlilleria  y  con  los  trecientos  arcabuceros, 
deque  eran  ciipilanes  Hernán  Uejia  y  Juan  Alonso  Pa- 
lomino, bis  cuales,  en  Itajundo  á  to  llano,  hicieron  ds 
su  gen  le  dos  mangas.  Hernán  Mejia  saM  la  suya  por  la 
parte  derecha  hacia  el  rio ,  y  con  él  se  puso  el  espitan 
l'ardnver,  y  hacia  la  parte  izquierda  de  la  montaña  sacó 
su  manga  Juan  Alonso  Palomino,  y  cuando  el  nrtjllería 
iba  bajando  se  oasú  del  campo  de  Gonzalo  Piz&rro  d 


HISTORIA 
M  Prwtdeflte  el  licenciado  Cepeda ,  oidor  que  Imbia 
Mo  del  sadicnria  real,  y  Garcihso  de  la  Vega  y  Alomo 
dePiedraliitay  otros  inuclios  caballeros  jsuldudos,  en 
atctnce  (le  tosciialesfutlió  Pedro  Murtin  de  Ciciliacnn 
ritrlt  gentit, ;  Itirlú  nlj^unos  y  alunceó  el  caballo  do  Cu- 
peda,  y  i  él  le  liiriií  de  suerte,  que  si  no  fuera  socorri- 
da por  jnniidadodel  Presidetilo,  peligrara.  Eiilre  taiilo 
Conato  PÍEarro  se  eslitba  parada  en  su  campo,  creyfndo 
qw  los  enemigos  se  li;  hablan  du  irúinSleren  las  inunos, 
ceoM  lo  liicteroD  eu  Guanina.  El  general  llinojosa  ca- 
vúaé  con  su  campo  paso  á  pa^o  liusta  se  poner  eu  un  si- 
lio  bajo,  i  tiro  do  arcabuK  de  sus  enemigos,  donde  el 
Mlillerlano  le  podia  coger,  que  toda  püstifia  por  alto, 
■nnque  liabian  abajado  muclio  los  carretones.  En  esto 
tiempo  las  mangas  de  arcabuceros  de  ambos  campos 
itis|>arBl>ttn  cun  gran  ililigencia,  y  el  Mariscal  y  Pedro 
de  Valdivia  andaban  soliresa  líenles  liadendo  dar  prie.-a 
4  sm  arcabuceros.  El  Presidente  y  el  Arzobispo,  que 
3»n  en  delantera ,  rulifabun  los  artilleros  que  tiniseu  & 
pía  priesa,  haciendo  mudar  lus  tiros  como  era  ncce- 
■rio.  Y  Tiendo  Diego  Centeno  y  Alonso  de  .Mendoza 
que  luíciu  la  pnrie  dunile  ellos  estaban  se  htiian  muchos 
de  Cómalo  piíarro ,  y  él  mandaba  seguirles  el  alcuflcc, 
doodc  peligraban  algunos,  parecióles  salir  con  su  gen- 
te liA^ta  el  río  para  liacer  reparo  i  los  que  so  huían,  los 
rúales  rogaban  mticlio  al  General  no  rompiese  ní  mo- 
^niese  tos  escuadrones,  porque  sír)  ningún  ries^^o  los  des- 
^^■iralorían  y  se  les  pa<:ari3  la  ^cnto;  y  en  este  tiempo 
^^■eoototrió  que  ,  corno  una  manga  del  escuadrón  de  Pi- 
^^hrru.en  que  liabtu  treinta  nruubuceros,  se  bailó  tan  cer- 
ca de  sm  contrarios ,  se  pasaron  al  campo  de  íu  mnjes- 
Ud ,  y  por  enviar  tras  ellos  se  comenzaron  i  desbaratar 
escuadrones,  huyendo  unos  hiiría  el  Cuzco  y  otros 
esa  el  Presidente,  y  algunos  de  sus  capitanes  ni  tu- 
a  inímo  para  huir  ni  para  pelear;  y  vieinlo  eüto 
Míalo  Pizarro,  dijo  :  uPues  todos  fe  van  al  Rey,  yo 
lunbien;»  aunque  tan  pútilico  que  el  capitán  Juan  de 
Acosta dijo  í  Gonzalo  Pizarro  :  «Señor,  demos  eu  ellos; 
muramos  como  romanos. n  A  lo  cual  dicen  que  respondió 
Gómalo  Pizarro  :  n  Mejor  es  morir  como  cristianos. »  Y 
ficBdo  cerca  de  si  al  sarj^euto  m:iyur  Yillavicencio,  le 
Samó,  y  sabiendo  quién  era ,  dijo  que  se  le  rendía ,  y  le 
■Otregó  un  esloque  que  tniia  en  el  ristre,  porque  haliia 
qndmdo  su  lanza  en  su  mi^rua  gente  que  se  le  ttuiu.  Y 
ui,íoé  llevado  al  Presiilente  y  pasé  con  él  ciertas  razo- 
IKS  j  y  purvsciéndulo  aquellas  desacatadas,  te  entregó  i 
liego  Centeno  que  lo  guardase;  y  luego  luerou  presos 
¡os  los  capitanes,  y  el  maestre  de  campo  Carvajal 
yó ,  y  peiiü«n<lo  aquella  noche  esconderse  en  unos  ca- 
iverales,  te  le  metió  el  caballo  en  una  ciénaga ,  donde 
»  niisntos  soldados  le  prendieron  y  le  trajeron  preso 
Presidente. 

CAPULLO  VI». 

Del  iluaec  que  jlgoiA  «1  Prcsidmlr  i  Conulo  Pturro  j  1  id 
ciiBpo,  T  f'  Jutlkii  que  lilio  en  rtiot. 

Como  el  Presidente'  desde  el  alto  donde  estaba  vio 

huir  liicia  el  Cuzco  algunos  de  la  rcluguardín  del  enc- 

ligo,  daba  vocrs  A  la  gente  de  calialln  que  arremetiese, 

iendo  que  los  fnemigos  iban  de  huida,  y  con  tiido, 

guuo  S'Ulió  del  escuadrón  Imsta  que  se  tocó  la  seña 


huí 
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DEl<  PERt?. 

I  dct  romper,  porque  cstiilrnn  muy  nvísadoa  dello;  y  visto 
I  ya  claro  que  todos  iban  huvondo  y  d esbe miados,  les  si- 
I  gnieroD  el  alcance,  hiriendo  y  matando 6  prendiendo  & 
los  que  alcanzaban.  Fueron  presos  Gonzalo  Piíarro  y  su 
maestre  de  campo  Carvajal,  y  Juan  de  Acosia  y  Gueva- 
n  y  Juan  Percí  de  Vcrfísra ;  murió  allí  el  capitán  So- 
ria. I.üs  soldados  arremetieron  á  saquear  el  campo,  don- 
de hallaron  mucho  ero  y  plata,  y  caballos  y  muías  y 
acémilas,  donde  quedaron  muchos  ricos,  d  quien  cu- 
pieron 6  cinco  y  i  seis  mil  pesos  de  oro.  Y  ora  tanta  la 
riqueza  que  allí  se  lialló,  que  topando  un  soldudo  con 
una  acémila  carg.ida,  le  corló  los  I.  zos,ydij.mdo  la  car- 
ga, se  fué  con  el  acémila  ;  y  antes  que  él  se  opart;iso 
veinte  pasos  llegaron  otros  soldados  mas  diestros,  y 
(lesliando  lu  carga,  hallaron  que  toda  era  de  oro  y  plato, 
uuiique  iba  envuelta  en  mantas  de  indios  por  disimular 
lo  que  había,  y  les  valió  mas  do  cinco  mil  ducados. 
Aquel  din  reposó  allí  ul  campo,  parque  iban  muy  fatiga- 
dos de  tantos  días  como  liabia  que  no  se  quitaban  las 
armas.  El  Presidente  proveyó  que  los  capitanes  ller- 
laan  Mejia  y  Mitrtíu  de  Itobles  fuesen  con  au  gente  al 
Cuzco  A  etitorbar  que  njiichos  de  los  soldados  que  hacía 
alta  habían  ido  no  saqueasen  la  ciudad  ní  matasen  gen^ 
le,  ponpie  era  tiempo  en  que  cada  uno  procuraba  ven- 
gar sus  cncmísladcs  particulares  so  titulo  de  la  victo- 
ría,  y  para  que  estos  capitanes  prenitiescn  los  soldados 
lie  Pizarro  que  se  hubiesen  huido.  Otro  dia  siguiente  el 
Presidente  cometió  o)  castigo  de  los  presos  al  licencia- 
do Ci.aiea,  oiitor,  y  A  Alonso  de  Albarado  como  maestro 
de  campo  suyo ,  lus  cuales  procedieron  contra  l'íüirro 
por  sola  su  confusión,  atenta  la  notoriedad  ilel  liecho, 
y  le  condenaron  ti  que  le  fuese  cortada  la  raheza ,  la 
cual  fuese  puesta  en  una  ventana  que  para  ello  se  híci»> 
se  eu  el  rollo  púbNco  de  la  ciudad  de  los  Heyc«,  cu- 
bierta con  una  red  de  hieri-o  y  un  rétulo  encima  que 
dijese  :  a  Esta  es  la  cabeza  del  traidor  Gonzalo  Pizarro, 
que  se  levantó  en  el  Perú  contra  su  majestad ,  y  dio  ba- 
talla contra  su  estandarte  real  en  el  valle  de  .Xaquiía- 
guana.»  bemlisdesto,  le  mamlaron  coolisear  sus  bienes 
y  derribarle  y  sembrarle  de  sal  las  casas  que  tenía  en  el 
Cuzco,  poniendo  en  el  solar  un  padrón  con  d  mismo 
letrero;  lo  cual  se  ejecutó  aquel  mismo  dia,  muriendo 
como  buen  cristiano.  Asi  en  el  tiempo  de  su  prisión  co- 
ran en  la  ejecución  de  su  muerte  te  hizo  el  capitán 
Diego  Centcuo,que  le  tenia á cargo,  tratar  muy  huii- 
radumeute,  sin  permitir  que  ninguno  le  dijese  pulubm 
deshonesta  ;  y  ai  tiempo  que  lo  mataron  dio  al  verdugo 
toda  la  ropa  que  traía ,  que  era  muy  rica  y  de  inncito 
valor,  porque  tenía  una  ropa  de  armas  de  terciu[ielo 
amarillo,  casi  toda  cubierta  de  chapería  de  oro,  y  un 
chapeo  de  ¡a  misma  forma ;  y  aun  porque  no  le  deslin- 
dase hasta  que  le  llevaren  á  enterrar  rescató  Cenlcuo  al 
Terdugo  todo  el  valor  de  la  ropa ,  y  Otro  dia  le  hizo  tie* 
var  á  enterrar  al  Cuzco  muy  honradamente ,  y  la  cal>cza 
so  llevó  á  los  Reyes,  donde  se  puso  según  la  forma  da 
Ib  sentencia.  Fué  descuartizado  aquel  día  el  Miiestru  do 
campo  y  ahorcados  u<'ho  ó  nueve  capitanes  de  Gonzalo 
Pizarro,  aunque  también  después,  como  iban  girendíeu- 
do  tos  dcmiis  principales  los  ju-iticiahun.  Luego  se  fué 
al  Cuzco  con  todo  su  campu ,  y  envió  ul  cripitan  Alonso 
de  Mcudoza  cou  cierta  gente  &  la  oroviucía  do  los  Clur- 
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AGUSTÍN  DE  ZARATE. 


eaíá  prender  algunos  á  quien  tinbia  enviatlo  bIIA  Gnn- 
I  sato  Pizarro  pur  dineros,  j  otros  que  se  Imbian  Imiilo; 
j  ciítetidicndo  que  to<la  la  mns  de  Id  gente  Italiin  de  acu- 
dir á  Inítuiinasde  Puto»!, que  son  en  aquella  provincia 
if  los  Cliareas ,  como  al  lugar  mas  rico  de  la  tierra,  en- 
»iú  por  gobernador  j  capitán  jsencral  rI  licenciado  Polo 
IlDiidegardo ,  y  para  que  tannbíen  easliga<fe  Ins  que  alli 
rhultiise  culparlos,  así  por  liüber  favorecido  í  Piznrro 
coüio  por  no  luilier  acudido  á  servir  ul  Presidctile  al 
tiempo  qiie  pudieron.  Y  juDtameiile  con  é\  enfiú  ol 
I  tBpilan  Gabriel  de  llújas  para  toe  luview  ciir|í,'0  en 
'  «rjueila  provincia  de  reeiiser  los  quintos  y  tributos  de 
Sil  majeslüd,  y  las  condenaciones  que  el  Golicmador 
Iiii:ie<ie.  He  lo  cual  lodo  en  breve  tiempo  el  licenciado 
Pulo  rcco^iú  y  envió  un  millón  y  docíenlos  mil  cai- 
tellaiios,  teniendo  ú  ^u  cargo  lo  uno  y  lo  otro,  porque 
pocos  dias  después  de  l!egado  Gabriel  de  Ri^jas,  fa- 
lleció. Entre  tanto  el  Presidente  se  estuvo  en  el  Cuzco, 
cjecutundoeada  día  nuevas  justicias,  según  las  culpus 
liallaba  en  los  presos,  á  unos  desena  riizando  y  aliorcan- 
d",  y  á  oíros  azotándolos  y  ecbíindolos  6  gíi  leras,  y  pro- 
Teyendo  otras  cosas  necesarias  y  concernientes  A  ta  pa- 
cilicacion  y  quietud  de  la  tierra;  y  usando  del  poder  y 
comisión  que  de  su  majestad  tenia ,  perdonñ  &  lodos  lus 
que  se  hallaron  en  aquel  vallo  de  Xaquíiagnana  y  acom- 
puñamiento  del  estandarte  real  de  todas  las  culpas  que 
les  pudiesen  ser  imputadas  durante  la  rebelión  de  Ti- 
larro  en  cuanto  i  lo  criminal ,  reservando  el  derecho  i 
las  partes  en  cuanto  i  los  bienes  y  causas  civiles,  se¿;iin 
se  contenía  en  su  comisión.  Esta  balalla ,  de  que  tanta 
inerjciíin  quedará  en  aqucUít  provincia  perpetuamente, 
se  desburaló  tunes  de  Cuasimodo,  que  fuó  ú  9  de  abril 
del  año  de  48. 

CAPITILO  W. 

Del  repirtl miento  i[ge  el  Prpil^colr  Itiio  ile  It  tiern  (Ifspoéi 
d£  la  victoria. 

La  TFCloria  iiabida,  y  dcíbcclta  In  tiranía  de  PiíaiTO, 
y  cosiÍf!ados  lo*  que  dolía  resultaron  culpados  (en  la 
forma  que  está  diclio  en  el  capitulo  precedente),  se 
proponía  otra  muy  i;,Tan  diticuliad  y  de  mucha  impor- 
tancia para  el  sosiego  de  la  tierra,  que  era  derramar 
tanta  gente  de  guerra  como  estaba  junta,  porque  no 
sucediesen  otros  inconvenientes  como  los  pasados, 
ounquc  para  liacorlo  era  necesario  mucba  prudencia  y 
tiento;  y  siendo  el  número  de  la  gente  mas  de  dos  niit 
y  quinientos,  y  los  reparliraienlos  ciento  y  cincuenta, 
esdilia  claro  que  no  podia  cumplir  con  ellos  con  lodos 
los  demandadores ,  y  que  liahian  de  quedar  casi  todos 
descontentos ;  y  después  de  bahcrse  tratado  de  la  for- 
ma que  en  el  derramamii-nto  desle  ejército  se  lemin 
por  ser  materia  lan  peligrosa  y  que  no  sufría  dilación, 
se  acordó  que  el  Presidente  y  el  Ariobispo  se  saliesen 
del  Cuzco  ú  la  provincia  de  Apurimá,  que  es  doce  le- 
guas, il  bacerc!  repartimiento,  llevando  consigo  solo 
el  secretario  por  poderlo  hacer  con  mas  libertad  y  evi- 
tar las  importunidades  de  la  gente.  Y  as!  se  acabó, 
dando  de  comer  A  los  capitanes  y  genio  mas  señalada, 
segiin  los  méritos  y  servicios  de  cada  uno ,  mejorando 
&  unos  y  dando  de  nuevo  á  otros;  y  valió  la  renta  que 
estaba  vaca  y  se  repartió  mas  de  un  milioii  de  pesos 
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dc  oro ,  pnrque  (com»  se  poede  colegir  d«sia  liiUori») 
lodos  los  principules  rrputiittiieutos  de  h  tierra  esti- 
ban vacos,  porque  Pizarra  liubia  muerto  so  color  de 
justicia  ó  en  batallas  &  lasque  los  tenían  cm-oniünd»- 
dos  por  su  majestad,  y  e\  Presídeme  Jmbio  justiciado  i 
muchos  á  quien  los  liabia  dudo  Piznrro ,  aunque  tod'>t 
los  principales  lenia  en  su  cabeza  para  los  gastos  de  la 
guerra;  y  á  estas  personas  A  quien  diif  Ins  encomienda) 
impuso  pensiones' de  &  tres  y  cuatro  mil  durudiis  en  di- 
nero, masó  menos, según  la  renta  principal,  p«ra  re> 
partirlos  entre  los  soM;idos ,  á  quien  no  liubia  otra 
quedar,  para  que  se  apercibiesen  de  ;irm:is  y  cal 
y  otras  cosas,  y  enviarlos  por  divers<is  partes  á  descU' 
brir  la  tierra;  y  aun  con  todos  estos  cumplimiealús 
que  bizo ,  le  parcsció  al  Presidente  que  scrin  mas  cod- 
vcnieutc  y  uienos  preligroso  irse  él  &  In  ciudad  de  lof 
Royes,  y  el  Arzobispo  volviese  en  su  lufpr  ul  Cuzco  i 
publicar  et  repartimiento  y  dar  los  dineros  se^ un  b 
urden  que  para  ello  trata ;  y  asi  se  efectuó,  aunque  no 
dejó  de  haber  grandes  quejas  de  soldados,  fundando 
cada  uno  cómo  tenia  mas  méritos  para  conseguir  lus 
inilios  que  aquellos  A  quien  se  liabian  encomendado;  y 
no  bastaron  tos  cumplimientos  y  prumcsas  que  sobro 
esto  bizo  el  Arzobispo  y  los  otros  capitanes,  para  que 
nobubiese  molinos  y  atleracioues  entre  b  gente,  lus 
ctiales  concertaban  de  prenderal  Arzobispo  y  i  losotros 
principales,  y  enviar  al  licenciado  Cianea  por  eralwja^ 
dor  al  Presidente  para  que  revocase  el  repartimiento 
liccbo,  y  hiciese  otro  do  niievo  desagraviándolos;  don- 
de no ,  que  se  alzarían  con  la  tierra ;  y  pur  la  buena  or- 
den que  en  esto  se  tuvo ,  vino  ú  noticia  del  licenrbrto 
Cianea,  que  alli  había  quedado  por  justicia  mayor,  y 
prendió  y  castigó  los  promovedores  del  motín ;  y  coa 
esto  quedó  todo  en  paz. 

CAPITULO  X. 

De  cdmo  el  rntiitcale  cavirt  1  prrnitcr  I  Pritni  it  VaMiñj ,  ^4* 
\M  nasto)  que  Itito  en  ii  cacrri  ietii  qiit  tlffd  i  Ttem-Flf 
me  basta  que  [i  feneicirt. 

Antes  que  el  Presidente  saliese  en  U  ciudad  drfl  Cuz- 
co, por  gratílicar  lo  mucho  que  Pedro  de  Valdivia  lo 
había  serviito  en  esta  guerra,  le  conformó  y  dio  de  nuera 
la  gobernación  déla  provincia deChíli, que liaslaenton» 
cesliabia  administrado,  y  para  juntar  gente  y  provM^ 
so  de  armas  y  caballos  y  otras  cosas  necesíims.  Pairo 
de  Valdivia  se  fué  i  la  ciudad  de  los  Heyes,  por  balitf 
BÍIí  para  ello  mejor  cómodo;  y  después  que  la  liubotile- 
rczado  y  juntado  consigo  la  gente  que  pudo,  lo  embarró 
lodo,  y  las  naos  se  hicieron  i  la  vi-la,  y  él  quedó  pan 
irse  por  tierra  hasta  Arequipa.  Y  en  esto  tiempo  dieron 
noticia  al  Presidente  cómo  entre  la  gente  que  Valdivia 
llevaba  consigo  Imbia  recogido  ciertos  ralwllerns  sol- 
dados que  sobre  los  negocios  de  Pizarro  liabian  s)>lo 
desterrados  del  Perú,  y  algunos  para  las  pali-ms;  sobre 
lo  cual  envió  al  general  Pedro  de  Hínnjosa  para  le  preit- 
der,  y  como  le  alcanzó,  le  rogó  mncbo  que  s«  vol» 
con  é!  al  Presidente ;  y  él  no  lo  quiso  hacer,  conllad 
Ja  gente  que  llevaba;  y  creyendo  que  por  causa  iWb 
Híunjosa  no  se  atrevería  ú  iiiteiitnr  toiitm  su  voluntad, 
so  descuidó  de  suerte,  que  con  seis  arcabuceros  que  él 
llevaba  acometió  ú  prenderle,  y  él,  visto  que  oo  podií 
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incer  otrs  cosa, se  fué  con  él  ni  Presidente,  donde,  dcs- 
I  fue  ie  satislixQ  de  ía  culpa  que  se  le  ponin,  le  liiza 
ir  los  presos  que  cojisigo  llevaba ,  y  alcanzó  licen- 
I  para  conlinuur  su  jornada;  y  asf,  dio  licencia  á  todos 
uás  tccinos  que  cada  \¡nr>  se  fuese  A  su  casa  fl  dcs- 
'  y  restaurarse  de  sus  gastos  pasados,  y  nl^sunos 
etpilanps  envió  á  descubrir,  y  ¿1  con  los  que lu  snguian 
_»e  fué  ú  la  ciudad  de  los  Reyes,  dejando  por  goberna- 
Drdc  la  ciudad  dd  Cuzco  ni  licenciado  Carvajal.  En 
ile  tiempo  llegaron  á  la  villa  de  Plsla  ciento  y  ein- 
aenla  f^pañolcs  que  venían,  con  Domingo  do  Irala, 
ti  rio  de  la  Piala,  y  subieron  tanto  por  él,  basta  que 
egaron  al  deícubrimienio  de  Diego  de  H fijas,  y  de  allí 
etermínaron  ir  al  Perú  para  pedir  gobernador  al  Pre- 
gnle;  y  vista  s»  demanda ,  les  dió  por  gnbernador  al 
"(Caiúlaii  f>icgo  Centeno ,  que  con  ellos  y  con  b  demús 
gente  que  pudiesen  juntur  volviese  á  tioccr  el  descubri- 
miento y  conquista ,  auiirjuc  después  tí  no  pudo  ir, 
porque,  teniendo  casi  aderezada  la  jornada,  fulléelo ;  y 
el  Prcsitleiilc  nombró  en  su  lugar  otro  capitán  que  fue- 
te i  esta  conquista  del  rio  de  la  Piala ;  este  rio  nace  de 
las  cordilleras  nevadas  que  están  en  el  Perú ,  entre  la 
ciudad  de  los  Reyes  y  el  Cuzco,  donde  salen  cuatro  ríos, 
nombra dfis  de  las  primeras  provincias  por  donde  pasan, 
uno  so  (loma  Apurímá,  otro  Vilcas  y  otro  Avancay  y 
otro  Jauja ,  que  cale  ilc  una  laguna  de  la  provincia  que 
te  llama  Bombón ,  que  es  la  mas  llana  y  mas  alta  tierra 
del  Perú,  i  cuya  causa  siempre  en  ella  graniza.  La  ori- 
lla di'sta  grin  laguna  eslS  bien  poblada  do  indios,  y 
dentro  en  ella  buy  mucliasislelas  llenas  de  juncos  y  es- 
pidiitts  y  otras  yerbas,  donde  los  indias  crían  sus  gana- 
dos. En  la  eipediciun  desta  guerra  do  Gonzalo  Pizarro 
qtie  arriba  está  contado  gaslú  el  Presidente  mucba 
turna  de  dineros,  así  en  liacer  pago  y  socorros  &  solda- 
dos, como  en  darles  armas  y  csbullus  y  bastimentos  y 
fletes  y  matalotaje  y  artillería,  y  municiones  para  ella; 
y  con  liacerse  todo  á  la  mayor  ventaja  que  fué  posible, 
desde  que  llegó  á  Ticrra-Pirme  basta  la  victoria  se  gas- 
liron  naas  de  novecientos  mil  castellanos,  la  mayor 
parle  de  los  cuales  tomó  prestados  de  mercaderes  y 
otras  personas ,  porque  los  quintos  reales  todos  los  ba- 
biu  lomado  y  gastado  Gonzalo  Pizarro.  Y  así,  después 
de  pacificada  la  l ierra ,  el  Presidenle  comenzó  i  reco- 
ger lodos  los  dineros  que  pudo ,  así  de  los  quintos  rea- 
les como  de  los  bienes  confiscados  y  de  las  condenacio- 
Desde  perdonas,  y  de  lo  restante  ajunló  mas  de  mil  Ion  y 
nwdio  de  durados  de  diversas  partes  de  aquella  provin- 
cia, aunque  la  principal  pariese  irajode la  provincia  de 
losClinrcus  (como  arriba  lo  Ivenios  contado),  y  todo  lo 
recogió  en  la  ciudad  de  los  Reyes.  Puso  gran  diligencia 
•o  pfoveerque,  confornte  á  las  ordenanzas,  no  se  car- 
^ten  tos  indios ,  asi  porque  de  tos  trabajos  de  las  car- 
gis  liabia  perecido  gran  número  dcllos,  como  porque 
^^■taparejo  que  cou  c^tos  bailaban  los  españoles  pura 
^^Bar,  no  asentaban  en  ningún  pueblo,  y  se  andaban 
ociosos  de  unns  partos  ú  Otras,  sin  aplicarse  &  oficios  ui 
i  otro  género  de  trabajo;  y  demás  deslo,  después  de  te- 
ner el  rn'sídente  asentada  lu  audiencia  real  cu  la  ciu- 
dad de  los  Reyes,  comenzó  á  entender  en  liacer  la  la* 
•ación  de  tus  tributos  que  los  indios  habían  de  dar  ¿ 
k>S  españoles,  porque  basta  entonces  nunca  se  babia 
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lieclpo,  por  causa  do  los  guerras  y  revoluciones  que  ea 

aquella  provincia  bubo  desde  que  se  descubrió,  sino 
que  cada  español  tomaba  de  su  cacique  el  tributo  que 
Icdaba,  y  otros  que  no  se  baliinn  tan  templadamente 
les  pedían  muclio  mas  de  lo  que  les  pmüun  dar ,  y  se  lo 
sacaban  por  fuerza;  y  algunos  que  en  esto  tertían  mas 
ilisolueiuii ,  los  sacaban  con  tormentos  y  muertes  de  al- 
gunos indios,  conlíodos  eu  que  por  causa  de  las  guerras 
no  se  podría  saber,  6  si  se  supiosf,  no  serian  di'llo  cas- 
tigados. Y  la  tasación  se  comenzó  ú  li;icer  en  coiirormi- 
(lad  de  los  indios  y  de  los  mas  españoles ,  inform¡Sndose 
el  Presidente  y  oidores  de  los  frutos  que  producía  la 
provincia  que  se  tasaba ,  ó  si  babia  en  ella  minas  de  oro 
ó  de  plata  ó  abundancia  de  ganada,  liacíeiido  la  tasa- 
ción teniendo  respecto  i  lodo  eslo  y  á  otras  particula- 
ridades que  se  requerían. 

CAPITULO  XL 

De  cdao  (I  PrHidtnle,  át'¡»nia  aírnlailis  li>  rous  <lrl  I>er4,  M 
tmhirtú  para  Eijtafia,  y  áe  ía  qtie  en  et  raminu  le  «conlcícitl. 

Viendo  el  Presidenle  que  los  negocios  del  Perú  esta- 
ban tun  llanos  y  asentados  como  liemos  contado,  y  que 
los  siildados  y  gente  de  guerra  estaban  derramados, 
liahiéiidose  enviado  los  mas  á  la  provincia  de  Cbili  y  á 
tn  do  Diego  de  Rojas  y  ó  oíros  descubrimientos  y  entra- 
das debajo  de  sus  capitanes ,  y  los  dcmtís  que  quedaron 
en  el  Perú  se  babían  aplicado  i  ganar  de  comer  cada 
uno  en  el  oficio  que  sabia,  y  otros  tratando  en  el  neg<  ~ 
cío  do  las  minas;  y  considerando  asimismo  que  la  au- 
diencia real  y  los  gobernadores  por  ella  nombrados 
hacían  justicia  sin  impedimento  ni  embarazo  alguno, 
dclermíiió  venirse á  estos  reinos  usamlo  déla  licencta 
que  de  su  majestad  biibía  llevado  para  que  cada  y 
cuando  que  le  paresciese  se  pudiese  reuir;  y  lo  que 
principalmente  le  movió  fué  traer  consigo  tanta  canti- 
dad de  dineros  como  orrília  tenemos  dicho  que  tenia 
juntos  de  lu  hacienda  real,  paresciéndole  que  ni  elli 
estaba  segura  en  parte  donde  no  había  fuerza  ni  segu- 
ridad para  gcardarsc,  y  que  so  color  de  robarle  (si  fi 
tales  términos  viniera)  se  podían  levantar  nuevas  alte- 
raciones en  la  tierra;  y  así,  después  que  la  tuvo  embar- 
cada, y  aparejadas  todas  las  otrasrosas  necesarias  para 
su  navegación ,  sin  dar  parle  íi  nadie  liaslu  entonces  de 
su  deliberación ,  envió  á  llamar  al  cabildo  de  la  t  iudad 
de  los  Reyes,  y  les  propuso  lo  que  tenía  delermíuado; 
y  aunque  ellos  le  hicieron  un  requerimiento  propo- 
niéndole los  inconvenientes  que  |)odiun  suceder  de  ve- 
nirse bosta  que  su  majestad  proveyese  nuevo  presiden- 
te ó  vi  üroy  en  la  tierra,  él  respondió  Siilísfuciéndoles 
i  lodo ;  y  a^í ,  ae  fué  á  embarcar ,  y  desde  la  nao  hizo 
segundo  repartinúento  de  todos  lus  indios  que  habían 
vacado  después  que  se  había  binbj  el  primer  reparti- 
miento cerca  dei  Cu/eo,  que  eran  muchos  y  muy  se- 
ñalados ,  porque  babiati  fallecido  eu  este  medio  tiempo 
Diego  Centeno  y  Galiricl  de  Rojas  y  el  lícenciailu  Car- 
vajal y  otras  algunas  personas  principales  y  señalados 
en  la  tierra  ,  aunque  por  ser  lautos  los  que  prclendinn 
Bcr  proveídos  y  mejorados,  y  que  no  se  poilía  cumplir 
con  todos,  le  parcsció  no  esperar  A  oir  las  quejas  «le  loi 
qoe  se  habían  de  tener  por  agraviados.  Y  así,  hechas 
las  cédulas  de  las  encomiendas ,  lat  dejó  señaladas  «n 
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poder  del  sccrelario  tic  la  miilicncia,  con  drden  que 
00  las  übrití^e  liusta  fjiie  liuliicse  irIio  dins  que  61  oslu- 
vÍ6se  lit'clio  &  la  vc!¡i,  Y  así ,  comoni'.ú  d  navegar  por  ol 
mes  de  dicitntbre  de  IS09  amis,  Irayeiiílo  ccinsigo  al 
provincial  du  In  ('irdt?ti  de  sanio  Domingo  y  á  Hieniíiimo 
de  Atinan,  que  fueron  nomhr¡iilos  por  procuradores  de 
la  provincia  para  m'pnciarconsuriiaieslail  lascoMHíle- 
Ib.  V  asitiíismo  víiiíltoii  en  su  acornpañiioiiento  oíros 
Amelios  cabuHenis  v  personas  prineipalts,  que  veiiituí  ú 
resitlÍT  de  iisícnto  en  i'stos  rtinos  coi»  sus  liaciendas ,  y 
iodos  llegaron  roii  bticn  viaje  al  puerlo  de  Panamá;  doii- 
d<>deseni hartaron,  y  dándose  loda  la  priesa  posible  en 
pasar  lu  baciendade  su  majirslad  y  lu  de  los  particulares 
al  Nombre  de  Dios,  ellos  tombien  se  vinieron  para  apa- 
rejar las  cosas  necesaria??  para  l:i  navegación  de  la  mar 
del  iNorle,  teniendo  todns  ¡d  Presidente  el  mismo  res- 
pecto y  obedienciiiquc  lo  leuian  en  el  Perú,  iralánilolos 
61  muy  bouranu  y  comed iifamcnte  y  dando  de  comer  i 
iodos  los  que  querían  ir  ú  su  mesa ,  caso  que  eslo  se 
liacia  4  costa  de  su  mnjcstad,  porque  al  licmpo  que  el 
Presidente  fué  proveído  6  este  cargo,  considerando 
que  los  otros  gobernadores  liabian  sido  notados  de  ai- 
guno  codicia,  por  el  ujKirejo  que  en  la  tierra  liay  de  ser 
aprovechados ,  y  lamiíen  siendo  advertido  que  ningún 
salario  se  le  podia  señalar  en  España,  según  to  que 
Imsta  enlODceg  se  usaba,  que  fuese  competente  pura 
tratar  su  persona  y  casa,  según  lus  mnclios  gaslos  y 
careslia  de  las  cosas  que  en  la  licrra  liay,  uo  quiso 
i«ceptar  ningún  salario  señalado,  salvo  que  puilieso 
[IJHStar  de  la  hacienda  real  todo  lo  que  le  paresciese 
LBecesarío  partí  su  costa  y  tnaiiteiiimienlo  y  gnstos  de 
tpi  casa  y  criados,  llevando  cédulas  y  recaudos  |wra 
f-éllo.  Lo  cual  éi  guardaba  tan  estreclismenle ,  que  lodo 
cuanta  se  gastaba  y  compraba  en  su  casa,  asi  de  man- 
tenimientos como  de  otras  cosas,  se  hacia'porunte  es- 
crihano  que  para  ello  estaba  diputado,  y  con  fe  del  se 
tomaba  lo  necesario  de  lu  bacienda  real. 

CAPITILO  XII. 

|Beló  qüc  sorcdiA  1  tknanila  Ti  PeSto  i\e  Caauirts,  ((Dése 
ballaruu  tu  >iejij^>üA  y  ^iBL«roD  en  seguimttrüli)  del  Pri!i>í- 
átatt. 

En  el  liempo  que  Pedro  Arias  Dúvíla  gobernó  y  des- 
cubrió lu  provincia  de  Nicaragua  casú  una  de  sus 
llijas,  llamada  doña  .Vtuiiade  Penatosa, con  Rodrigo  de 
Coniréras,  natural  de  la  ciudad  de  Scgnvja,  persona 
principal  y  fiacendado  en  ella ;  y  por  muerte  de  Pedro 
Arias  quedé  la  gobernación  ile  la  provincia  á  hodrigo 
de  Coniróras,  á  ijuieo  su  majestad  proveyú  dclla  pur 
nombramiento  ile  Pedro  Arias,  su  suegro,  alentó  sus 
servicios  y  méritos;  el  cual  la  gobernó  algunos  años, 
Itasla  tanto  que  fué  pmveida  nueva  audiencia  que  re- 
sidiese en  la  ciudad  de  liraeías  ú  Utos,  (|ue  se  llama  de 
loscout¡ne<vde  Guutioíub;  y  los  oidores,  jiu  sulamente 
quilaron  el  cargo  a  Rodrigo  de  Conlréras,  pero,  ejecu- 
tumlo  una  de  las  ordcnauzasde  que  arriba  está  tratado, 
por  haber  sido  golioruudor,  le  privaron  de  los  indios 
que  el  y  su  mujer  lenian,  }  de  lodos  los  que  habla  eu- 
cumendado  ú  sus  hijos  cu  el  tiempo  que  te  duró  el  olí- 
cío, sobre  lo  cual  so  vinuá  estos  reims,  pídiunilo  rt^ 
tucdio  del  agravio  que  preleudia  habérsete  liecbo ,  re- 
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presentando  para  oliólos  scrricios  de  su  suegro  y  los 
suyos  jiroptos;  y  su  nnijcAfail  v  los  señores  del  cuiueju 
de  las  Indias  detcmiinarou  que  so  (.oiardasc  lu  orde- 
nansí ,  y  coidirmaron  lo  que  esiaíui  liech'opor  los  oi- 
dores. Sabido  esto  por  Hernando  df  Contréras  y  Pe- 
dro de  Cojitráras,  hijos  de  Itudrigo  do  Contrcni*,  «in- 
tiéndüse  muclio  del  despiícbn  ijue  un  pudre  traia  Pii  lo 
qnc  liíibia  venido :í  negociar,  ciimo  manceljos  livianos, 
delcrminaroii  de  alzarse  en  la  tierra,  emitidos  en  el 
aparejo  que  tiultarotí  en  un  Juan  Burmejo  y  en  nlro» 
soldados  sus  compañeros,  que  habían  venido  del  t'oró, 
parte  didlos  descomen  tos  porque  el  Presidente  no  les 
liabia  dado  de  comer,  remiinenindidcs  loque  le  lialiion 
seiTíido  en  la  guerra  de  CoiiMloPizarro,  y  otros  qu<,' lia- 
bian scguiílo  al  mismo  Pi/Jirro,  y  por  el  Presidente  ha- 
bían siilu  dislerrados  del  IVrú.  Y  estos  niiininniri  los 
doslicnnanos  para  que  emprcndii'^en  esle  nogucio, 
certificiindolesqnesicondocii'iilosólrecientoülKmibrns 
de  guerra  que  allí  se  podían  j  un  lar  a  portasen  ul  Perú, 
pues  Iciiiun  navios  y  buen  aparejo  pura  ta  navo;.'acion, 
se  les  junliiria  la  mayor  part"  de  laijciile  qiienltA  i.-stabo 
di'Scnolenla  ,  por  no  les  baber  grutilicuduel  licenciólo 
do  la  Goscü  BUS  servicios;  y  con  esta  deteriniuaciou 
comentaron  &  juilar  gente  y  anua  £tH.Tetnjiietite,  y 
cuantióse  sintieron  poderosos  par»  resisltr  lu  )U!^lt"ia 
comenzanoi  ú  cjecnlar  su  proposito;  y  fiarcscii'odide* 
que  el  obispo  de  aquella  provincia  Itaiiia  sido  niui  con- 
trario ii  su  piídre  en  todos  los  negocios  qou  so  lmltia:i 
ofrecido,  comenzaron  por  la  venganza  de  sn  persona, 
y  un  dia  entraron  ciertos  soldados  de  su  compañía 
ttiloudc  estaba  el  Obispo  jugando  al  ajedrez,  y  le  mata- 
ron y  aliaron  bandera,  intitnidndosu  el  i'jén'ito  ile  la 
libertad;  y  tomando  los  navios  que  liubierou  mene«' 
ler,se  emharcaronen  la  mar  del  Sur  con  detenuiímcion 
de  esperar  la  venida  del  Presiilcnle ,  y  prenderle  f  ro- 
barle en  ct  camino,  p Tque  yu  sabían  que  se  afiarejaba 
para  venirse  ú  Tierra- Kírme  con  luda  la  bacienda  de  su 
majestad ,  ounqiie  primero  les  piíreíció  ipti'  doliri.in  ir 
&  Panamá  ,asi  para  cerlíllcarse  del  eslado  de  los  nego- 
cios, corno  porque  desdo  allí  eslarian  en  tan  buen  pa- 
raje ,  y  aun  mejor,  para  navegar  la  vuelta  del  Perú,  que 
desde  Nicaragua;  y  habiéndose  emliarcailo  cerca  de 
trecientos  hombres,  se  vinieron  al  puerto  do  Panamá, y 
antes  que  surgiesen  en  él  se  cerlilicaron  decierlus  es- 
tancieros que  prendieron  de  lodo  lo  que  pasaba;  y  co- 
mo el  Presidente  era  ya  llegado  con  loda  lu  hacienda 
real ,  y  con  la  de  otros  particulares  que  lraia,purescicii- 
doles  que  su  buena  dicha  lesbaliia  Irairhi  lu  presa  útaí- 
mauos,  esperaron  que  anochecie-ic,  y  sur¡;teioii  en  eL 
puerto  muy  secretantento  y  sin  ningún  ruido ,  creyendi» 
que  el  Presidonte  estaba  en  la  ciudad,  y  que  bin  «iu— 
gun  riesgo  ni  defeusa  podrían  efectuar  su  intcuiu;  aun- 
que, como  ya  estádicbo,  habla  tres  días  que,  di'spuwé 
de  enviuda  casi  toda  la  hacienda  real,  el  IVesidenle  31 
los  de  su  compañía  liabian  pasádoseul  NoniUrodrIi»»  . 
poKjue,  ú  eslar  alli,  se  liriio  por  cierto  qui'  ' 
giun  peligro  Él  y  toda  la  hacKuda,  por  estar  (:ii 
y  sin  recelo  do  semejante  acontecimiento.  Y  cootu  su- 
jiieron  e<ilos  bermauos  la  ausencia  del  l'resideiilo,  acu- 
dieron ante  toilas  cosas  li  la  casa  de  M.iiMn  Kuiz  de 
Murcliena ,  en  cuyo  [loder,  como  leiorcro  do  su  luajcí- 
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paá,  estaba  la  coja  Je  las  Ircs  Iludes;  y  prcndit-iulole  ú 
",  le  ru buril II  ItiuUi  niulrnciciitns  mil  pesos  que  nlli 
lian  qucilailo  en  pluUi  btijii  iIe;  su  nmjestitd ,  por  no 
ber lúisluilo  lus  recunsile  la  lierru  p.ira  lo  tiuvur;  y 
torou  A  Marclji'na  y  ¿  Jiiuii  de  Larifz  y  oíros  vecinos 
la.  plaza ,  díciuniio  quu  ios  Itabiati  dn  aliorcur  si  nu  les 
ubriati  (londu  u^UiIjuii  lasiiniias  y  el  diucrü  do  lit 
,  y  njiignii  tuniur  bu^tú  pura  quu  se  lotlcseubric- 
;  y  liabitnilu  put'slo  «ti  sus  navios  todo  el  oro  y  pln- 
y  otros  hucieiidu^  que  rutiaruu ,  les  paresL-ió  que  lo- 
su  buen  sucusueniisistíueii  ircfiii  bmvedudul  Nuní' 
de  D  ios  y  tomarde  sobresal  lo  al  Presídeu  te  aii  les  q  ue 
se  Hvístido  tii  se  pudiese  opcrceltir  pard  la  defen- 
;  y  i'ii ,  delerminarun  salir  de  lu  eiudud  para  liucer  la 
jornada,  y  que  Juan  Bermejo  se  qiiedaso  con  clon 
nibre^en  eiimpu,  juido  ú  lu  ciudad  de  I'uiiamii,  a^en- 
itaiidu  d  reiil  en  un  recuesto,  á  cfcclo  de  que  pudiese 
ccre<ipaldas  ü  ta  ^eiile  que  iba  al  t\oml)ro  de  Dios,  y 
iiger  la  (iiesi»  que  de  allá  enviasen  ,  y  prender  y  ma- 
rá los  que  de  allá  creían  que  vcrninn  liiiyeudoydcs- 
ruUidos ,  asi  de  la  gente  del  l'resiilenleconio  de  los 
ircaderes  y  vecinos  ile  la  tierra ;  y  l'edrode  Cunlréros, 
liorniiina,  con  el  re!>to  ile  su  campo ,  caminase  para 
elNuinbre  deDios,  pnreeíéndoles  que  baslaha  aquello 
rs  lomarlo  ile  so  fresal  lo,  aunque  les  sucedió  muy  de 
Otra  manera  que  ellos  lo  Icoian  lifíurailo;  porque  á  la 
liora  que  Miirclionn  sliiüú  el  negocio  ciespaelwl  dos  ne- 
ldos niuy  diestros  en  la  tierra,  el  uno  jior  tierra  y  el 
«Iru  por  el  rio  Ctiagre,  por  donde  babia  ido  el  Presi- 
dciile  eo  barcos;  porque  este  rio  de  Cliagrn  nace  de 
unas  cordilleras  de  siena  que  bay  entre  F'anamá  y  el 
Nombre  de  Dios,  aguas  vertientes  á  la  mar  del  Sur,  y 
parescieudo  que  corre  liícia  ella,  se  vuelve  después  por 
unas  quebradas  á  meterse  en  lámar  del  Norte  porcspa- 
fio  lie  catorce  leguas,  por  n¡anera  que  pora  poderse 
nave^rar  de  una  mará  otra  fallan  Sidarnente  de  rom- 
perse aquellas  cuatro  ó  cinco  leguas,  aunque,  por  ser 
de  sierras  y  tierra  muy  úspera  y  doblada  ,  so  tiene  por 
Imponible  (como  lo  rué)  romper  tanto  menos  cantiiiad 
lie  tierra  como  hay  en  el  l'cloponcso,  entre  el  mar 
liftiM  y  el  Jonio ,  donde  a^ora  se  llama  la  Morca ;  ca- 
que fué  tentado  por  tañías  emperadores  con  la 
CO«ta  y  trabajo  que  cuentan  los  bistoriadores ;  y  asi, 
desde  (*unamií  van  por  tierra  cinro  leguas,  basta  una 
véala  que  Human  la'i  Cruces,  y  alli  su  embarcan  por 
el  rio  y  van  á  salir  á  la  mar  del  Norte,  á  cinco  ó  sois 
Irguosdel  Nombre  de  Dios.  Pues  el  mensajero  que  fué 
pof  el  rio  alcanzó  al  Presidente  antes  que  llej^ase  al 
Nomlire  de  Dios,  y  siendo  avisado  de  lo  que  piíüaba,  lo 
-cemuiueú  con  el  provincia  I  y  con  tos  otros  capitanes  que 
""  n  en  su  compaída,  sin  mostrar  ninguna  alteración  de 
sque  pn reseta  requerir  el  negocio,  aunque  siniiú  mu- 
loqiie  salieudoá  la  mar  lo  calinú  el  viento  de  manera, 
lie  no  puili)  navegar,  y  lomó  por  remedio  enviar  al  ca- 
litan  Hernán  Nuñez  de  üegura  con  ciertos  negros  que 
guiasen  por  tierra  Ijaila  el  Nombro  de  Dios,  para 
rcobir  tápenle  del  pueblo  y  poner  en  recudo  luliacieu- 
rcaly  la  de  (os  particulares.  Segura  caminüápiú  por 
'dwiitc  las  guias  le  llevaban ,  aunque  con  nmy  gran  tro- 
biijo  ,  por  causo  de  los  muchos  ríos,  algunos  de  los  cua- 
les, por  ser  tan  crecidos,  hubo  de  pasar  ú  nado,  y  por  la 


cliltcultad  de  los  arcRhuc«>s  y  anegadizos  que  Ijoy ,  por- 
que no  es  camino  cursado  ni  por  donde  pasa  nadie  ea 
muchos  tiempos.  Pues  llegado  al  Nombrede  Dio*,  bailó 
que  yo  se  sabia  allá  el  sucoso  por  medio  del  otro  mensa- 
jero que  baliía  dadft  el  niundniln  por  tierra ;  y  así,  esta- 
ban ya  apercibidos  lo  mejor  que  pudieron,  sacando  en 
tíerru  mucba  gente  de  lus  navios  i¡ue  liabia  en  el  puer- 
to, que  eran  nuevo  ó  diez.  Y  ya  en  esta  s¡i?.on  llegó  por 
mar  el  Presideolc ,  y  con  buena  industria  se  bubía  aca- 
bado de  poner  en  orden  la  gente ,  y  salieron  con  el  me- 
jor apercebimienlo  qne  les  fué  posible  ib'l  iSombra 
Je  Dios,  la  Tuella  de  Panamí  por  tierra,  yendo  porca- 
be/.a  el  Presidente,  y  en  su  lugar  Sancho  Jo  Clavíjo, 
g»ben)ador  pitr  su  majestad  du  aijuella  provincia ,  <¡ua 
acaso  liabia  venido  eu  su  acompañamieuto  desde  l'a- 
uumá  por  el  rio  de  CUagre. 

CAPITULO  xiir. 

como  Ilcrnandp  y  redro  de  ConMris  raerán  tenrlüat  j  d»bl< 
raiados  por  lü  gcalc  de  l'aiitoii. 

Habiendo  robado  estos  dos  hermanos  la  dudad  da 
Pananiú ,  y  luuerlo  alguna  poca  gente  que  sa  les  puso 
en  resistencia ,  se  acordó  (como  arriba  está  dicho)  que 
I'cdro  deCoutréras  se  quedase  en  la  mar  en  guarda 
Je  losuiivíos  y  de  la  presa  que  se  balda  hecho,  y  para 
recogerlo  que  se  le  enviase,  dejándole  alguna  partode 
U  gente  que  páreselo  ser  neccsu ría;  y  que  Juan  Bermo- 
jo  con  la  mitad  de  su  caaipo  asentase  el  real  en  una 
estancia  jmiloá  Pana  nía  p:ira  el  efecto  que  c;!lá  dicho; 
y  que  Hernando  de  Conlréras  con  el  resto  del  ejército, 
se  fuese  ul  Nombre  de  Dios;  y  asi  su  ejecutó  lodo; 
y  en  viüodo  Martin  Rniz  de  Marchena  y  Juan  de  Larez, 
regiilor  del  Nombre  de  Dios,  que  se  babia  dividido  la 
gente  de  estos  hermanos,  parescióles  que  serian  parlo 
para  desliara  lar  á  Juan  Bermejo  y  á  los  que  con  él  que- 
daban ;  y  asi ,  poniendo  en  ello  diligencia,  con  mas  hre- 
volad  de  la  queparcscia  pasible  recogieron  toda  lageii- 
le  de  la  ciudad, que  andaba  buida  por  el  monte,  y  los 
negros  de  las  recuas  y  estancias,  y  armáiidolus  lo  me- 
jor que  pudieron ,  y  dejando  en  la  ciudad  alguna  guár- 
ela ,  y  tomadas  las  calles  con  baluartes  de  tierra  y  fugi- 
jia  ,  porque  no  saliesen  los  de  las  naos  fi  hacer  nuevof 
(¡años  ú  ú  socorrer  á  los  suyos,  ellos  salieron  en  cam- 
po contra  Juan  Bermejo  y  su  gente,  y  pelearon  lusunos 
y  lus  otros  basta  que  Juan  Bermejo  fué  desbaratado,  y 
iimertiis  y  presos  Indos  ios  suyos.  Y  luego  determinó 
Murcbena  de  irse  derecho  al  Nombre  de  Dios,  sospe- 
chando lo  que  fuá,  que,  teniendo  noticia  Demando  do 
Contri'ras  en  ol  camino  que  no  solamente  los  del  Nom- 
lirc  de  Dios  estaban  apercibidos  para  la  defensa,  sabida 
la  entrada  du  PaULiniá,  pero  que  venian  contra  él  en 
campo,  se  liabia  de  retirar  para  juntarse  con  Juan  Ber- 
mejo ,  y  ver  si  se  seniian  fuertes  para  la  defensa ;  y  si 
uo,  embarcarse  con  la  pre-^a.  I'ues  turnándose liemau- 
(lode  Coutrér.tsá  rauaniá  desde  el  medio  camino,  y 
Subido  por  algunos  negros  que  tomó  la  victoria  que 
se  babia  habido  contra  Juan  Hermejo  y  los  suyos,  y  que 
ejecutando  la  victoria  venia  conira  él ,  so  desliarató,  y 
mandó  á  los  suyos  que  cada  nao  so  fuese  por  doido 
mejor  les  pareciese  basta  llegar  á  la  mar,  porque  allí  ha 
Icruia  su  liennano  los  baldes  cu  lu  pla.^u  para  recoger* 
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los  en  la  onnadn ;  ;  asi  lo  liicieron ,  7  k\  coa  Bl(jUO(»d« 
los  suyos  se  desvió  del  camino  reul,  temiendo  eiicoiitrur 
con  Morclierta  ;  j  como  en  aquella  tierra  liay  tantas  es- 
pesuras jr  rios  y  DrMyos,  y  él  estaba  poco  diestro  en 
ios  pasos,  se  atjogti  en  an  rio ,  y  ulgiinos  de  los  suyos 
fueron  presos ,  y  otros  nunca  mas  se  supo  dcllos.  Los 
que  escaparon  dcsla  rota  vivos  y  Je  b  de  Juan  Berme- 
jo fueron  Nevados  presos  i  Panunid,  y  teniéndolos  ala- 
dos  en  la  plaza ,  un  alguacil  los  mató  á  puñaiadus  con 
una  daga.  Sabido  porPeiiro  de  Contréras,  queestabacn 
la  mar,ct  desastrado  lía  de  su  gente,  párese iénd o) u  que 
no  tcniia  tiempo  para  hacerse  á  la  vela,  se  melii'j  en  un 
batel  él  y  algunos  de  los  suyos,  desamparando  las  naos 
y  todo  cuanto  en  ellas  estaba ;  y  navcgú  costa  á  cos- 
ía hasta  saltaren  una  provincia  que  se  llama  i\ata,  don- 
de nunca  mas  se  lia  subido  qué  se  liízo ,  aunque  so  cree 
que  dt<i  en  indios  de  guerra  ,  que  por  allí  hny  mucltos, 
y  le  mataron.  Siendo  uvisailoelí'residunie  de  todos  es- 
tos sucesos ,  se  volvi<Í  con  loila  su  gente  al  Nombre  de 
Dios ,  dando  gracias  á  nuc-tro  Sefior  por  la  señalada 
merced  que  le  bubia  lieclio  en  librarle  de  un  peligro 
tan  no  pensado ,  y  que  no  se  liabia  podido  prevenir  cuii 
diligencia  ni  por  otro  medio  alguno,  salvo  que  d  lle- 
gar cinco  d  seis  dias  antes  esta  gente  1c  prendieron,  y 
se  apoderaban  sin  riesgo  ni  peligro  alguno  de  la  ma- 
yor presu  que  nunca  cosarios  liabian  beclio.  Pacifica- 
do este  alboroto,  el  Presidente  se  enibarcii,  poniendo  en 
tírilen  y  &  punto  de  guerra  tos  navios  en  que  traía  la  ha- 
cienda de  su  majestad,  y  llegó  en  salvamento á  eslos 
reinos  sin  que  le  acón  les  eit*se  dcsgrucia  ninguna,  sino 
fué  que  un  uavíoque  traía  íi  curgo  Juan  Gimiez  de  Aña- 
ya  coQ  cierta  purte  de  la  tiacieuda  de  su  majestad ,  se 
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apartó  de  lu  compañía  y  arribó  al  puerto  del  Nombre  de 
l)ios,  aunque  duspués  llegó  en  salvamento  á  estos  reinos. 
Kn  entrando  el  Presidente  con  su  Dota  por\la  barrado 
Suidúcar,  despacbi)  por  lu  posta  il  capitán  Lop«  Martia 
que  fuese  d  Alemana  ,  &  ^ím  noticia  ti  su  majestad  ds 
su  venida ,  la  cual  le  fué  muy  agradable  nueva  ,  7  qua 
puso  grande  admiración  y  espanto  eu  tudas  aquellts 
provincias  donde  dello  se  tuvo  noticia  ,  por  haber  tan 
buen  suceso  como  nuestro  Señor  encaminií  en  la  bue- 
na ventura  de  su  majestad  eu  negocios  que  tandtlicul- 
losa  parecía  que  habían  de  tener  la  salida.  Venido  ei 
Presidente  á  Valladalid ,  dende  á  pocos  dias  fué  proveí- 
do del  obispado  de  Paleucíu ,  que  vacó  por  muerte  d« 
don  Luis  Cabeza  de  Yaca,  y  su  majestad  le  eovid  ú  man- 
dar que  se  partiese  luego  para  su  curte ,  para  tomar  del 
relación  particular  de  todos  los  negocios  en  que  Iiabift 
tratado;  y  él  lo  cumplía  luego,  y  so  partió  de  Vallado- 
lid ,  llevando  en  su  compañía  al  provincial  de  santo  Do- 
mingo y  al  capitán  Hierúnimo  de  Aliaga ,  que  vinieron 
por  procuradores  de  la  provincia  del  Perú,  y  i  oíros 
aiucbos  caballeros  y  personas  señaladas,  que  preten- 
dían recebir  de  su  niujestud  mercedes  y  remuneración 
dolo  que  le  hablan  servido  en  lu  pacilicacion  del  Perú, 
y  con  tudas  ellos  se  embarcó  el  Obispo  en  Barcelona, 
en  las  galeras  que  le  estaban  csprando,  y  llevó  en  ellas 
quiníeuios  mil  escudos  labrados  eu  reales,  que  su  ma- 
jestad tu  envíúú  mandar  que  llevase.  Y  poco  antes  dcs- 
to  su  majestad  proveyó  por  visorey  del  Perú  á  don 
Antonio  de  Mendoza ,  que  lo  era  eu  la  Nueva-Esiuña, 
y  en  su  lugar  envió  á  dun  Luis  de  VelascO}  veeJjr  g^ 
neral  du  h.%  guardias  de  Caslilla. 
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